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Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 
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ADVERTENCIA. 


Accediendo  á  los  justos  deseos  manifestados  por  varios  de  nuestros  benébolos  sus- 
crítores,  adoptaremos  en  lo  sucesivo  un  carácter  de  letra  mayor  ó  mas  legible  que  el 
de  los  tomos  anteriores.  Esta  mejora  se  echa  de  ver  en  el  tomo  vi  que  hoy  damos  á 
luz,  y  la  extenderemos  á  todos  los  tomos  en  prosa  que  vayan  saliendo.  Para  los  en 
verso  seguiremos  usando  los  mismos  tipos  anteriormente  adoptados,  ya  porque  aque- 
llos no  suden  ser  de  lectura  tan  seguida ,  ya  porque  de  otra  suerte  fuera  imposible 
dar  á  los  volúmenes  de  nuestra  Bibliotbga  la  conveniente  manualidad  y  la  inusitada 
baratura  que  en  el  dia  tienen. 

Recibiremos  siempre  con  gusto  cuantas  otras  indicaciones  se  sirvan  hacernos  los 
Sres.  suscritores,  pues  no  deseamos  mas  que  complacerlos,  y  dar  á  nuestra  Biblioteca 
toda  la  perfección  apetecible. 
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PROLOGO. 


Escritores  mas  graves  y  autorizados  que  el  editor  de  esta  obra,  podrán  atribuir  el 
desden  y  la  negligencia  con  que  se  mira  en  el  día  la  literatura  religiosa  á  la  corrup- 
ción de  las  costumbres  9  al  aletargamiento  de  las  creencias  y  á  la  preponderancia  que 
han  adquirido,  en  esta  era  material  y  positiva,  los  goces,  los  intereses  y  las  propensio- 
nes mundanas.  Juzgando  nosotros  esta  cuestión  en  un  terreno  mas  limitado  y  en  una 
esfera  mas  humilde,  descubrimos,  en  aquella  peculiaridad  de  las  opiniones  reinantes, 
ano  de  los  muchos  síntomas  que  revelan  en  la  generación  presente  la  perversión  del 
buen  gusto  literario  y  el  extravío  de  los  buenos  principios  en  que  debe  apoyarse  el 
cultivo  de  las  bellas  letras. 

La  literatura  propiamente  religiosa  conserva  en  todas  sus  ramiñcaciones  aquel  ca- 
rácter de  elevación  y  de  dignidad  que  lleva  en  sí  todo  lo  que  tiene  un  origen  divino. 
Sea  cual  fuere  el  giro  que  se  dé  al  pensamiento,  cuando  se  aplica  á  las  relaciones  que 
ligan  al  hombre  con  su  Criador ,  la  naturaleza  misma  del  asunto  lo  conduce  á  la  re- 
gión mas  alta  á  que  pueden  elevarse  las  facultades  de  su  inteligencia.  La  simple  ex- 
posición de  las  verdades  reveladas  excita  una  admiración  profunda  y  una  reverente 
atención,  al  poner  á  nuestra  vista  los  augustos  arcanos  de  una  sabiduría  tan  recóndita 
en  su  origen ,  tan  encumbrada  en  sus  manifestaciones ,  tan  consoladora  en  sus  pro- 
mesas. La  interpretación  de  los  libros  santos  pone  en  ejercicio  toda  nuestra  aptitud 
de  juzgar ,  de  comparar  y  de  deducir  consecuencias ,  mientras  por  otro  lado  arrebata 
nuestra  fantasía  y  agita  en  diversos  sentidos  nuestros  sentimientos,  con  aquellas  ad- 
mirables narraciones  tan  impregnadas  de  sencillez,  de  gracia  y  de  verdad  ;  con  aque- 
llas imágenes  grandiosas  y  terribles  ;  con  aquella  poesía  elevada  y  majestuosa,  á  que 
no  pueden  llegar  los  mas  ilustres  esfuerzos  del  genio  profano.  ¿Qué  ramo  de  saber 
iguala  á  la  Etica  Cristiana ,  en  profundidad  de  doctrina,  agudeza  de  examen,  solidez 
de  raciocinios  y  eficacia  de  convencimientos?  ¿Qué  ramo  de  polémica  filosófica  re- 
quiere tanta  perspicacia,  tanta  solidez  de  argumentación,  tanta  copia  de  doctrina 
como  la  controversia?  ¿Ni  en  qué  lucha  intelectual  se  han  ostentado  dotes  mas  emi- 
nentes ,  ni  se  han  conseguido  triunfos  mas  brillantes  que  en  las  que  han  sostenido 
S.  Agustín ,  S.  Bernardo  y  otros  muchos  padres ,  contra  los  herejes  de  los  primeros 
siglos;  Bossuet  contra  loe  del  suyo;  La  Mennaís,  Wiseman  y  otros  innumerables  contra 
la  incredulidad  y  el  indiferentismo? 

Si  subimos  á  las  regiones  de  la  contemplación,  tan  gratas  al  filósofo  y  al  poeta,  la 
literatura  religiosa  nos  abre  las  puertas  de  la  mística ,  donde  despojado  el  hombre  de 
todo  lo  que  degrada  y  envilece  su  ser,  de  todo  lo  que  lo  asemeja  á  la  naturaleza  cor* 
pórea ,  de  todo  lo  que  empaña  el  lustre  del  destello  que  Dios  imprimió  en  su  alma, 
parece  recobrar  su  candidez  primitiva ,  como  si  se  identificara  con  el  manantial  ine- 
fable de  su  espiritualidad.  No  ha  sido  desconocida  por  los  hombres  mundanos  esta 
noble  propensión  á  separarse  de  las  impresiones  externas,  y  á  romper  toda  comuní- 
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como  la  Religión  misma  lo  es  de  la  suya,  no  tolera  los  elementos  impuros  que  la 
moda  ha  querido  introducir  en  su  santuario.  Santa  en  su  origen ,  como  en  los  objetos 
que  le  sinren  de  asunto ,  no  puede  vivir  en  los  salones  de  las  academias ,  ni  en  los 
gabinetes  que  adorna  el  lujo  y  perfuman  sus  adoradores.  Sencilla  en  su  expresión, 
como  sincera  en  sus  convencimientos,  desdeña  esa  fraseología  turbulenta  y  abrillan- 
tada, esas  metáforas  violentas  y  exóticas  que  le  prestan  los  que,  desconociendo  su 
temple  y  sus  límites,  aspiran  á  reemplazar  con  un  género  bastardo,  pueril,  inconsis- 
tente y  monstruoso,  las  reglas  eternas  del  verdadero ,  sano  y  juicioso  buen  gusto. 

Quizás  podrá  servir  de  dique  eficaz  á  este  torrente  de  depravación  y  extravagan- 
cia la  publicación  de  alguna  de  las  obras  maestras  en  que  la  verdadera  Religión  ha 
empleado  sus  armas  legítimas ,  y  el  lenguaje  que  le  es  natural  y  propio.  Ninguna 
nación  de  Europa  puede  competir  en  este  género  con  España,  donde  la  literatura 
religiosa  no  ha  desmayado  nunca  en  su  actividad,  desde  su  origen,  hasta  principios 
del  siglo  presente,  al  través  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  y  á  despecho  de  las 
causas  que  han  influido  eventualmente  en  la  decadencia  de  todos  los  ramos  de  ilus- 
tración ,  de  producción  literaria  y  de  cultura  intelectual.  Solo  en  el  gran  diccionario 
de  D.  Nicolás  Antonio  se  mencionan  cuatro  mil  cuarenta  y  cuatro  nombres  de  auto- 
res de  obras  de  este  género,  entre  ellos  los  de  Salmerón,  Guevara,  Astudillo,  Avila, 
Nieremberg,  Mariana,  Yepes,  Arias  Montano,  Palafox,  La  Cerda,  Santa  Teresa, 
Domingo  de  Soto,  Granada,  León,  Cartagena,  Rivadeneira  y  otros  no  menos  hono* 
ríficos  á  España  y  no  menos  dignos  de  fama  y  admiración. 

El  editor  de  esta  colección  se  ha  decidido  en  tanta  variedad  y  opulencia  de  escritos, 
por  las  obras  escogidas  de  Fr.  Luis  db  Granada,  fundando  su  preferencia  en  varias 
razones,  las  mas  notables  de  las  cuales  son  las  siguientes  : 

1  /  Estas  composiciones  abrazan  toda  la  diversidad  de  puntos  de  vista  bajo  los 
cuales  pueden  ser  considerados  estos  elevados  asuntos.  En  efecto ,  tal  era  la  admira- 
ble flexibilidad  de  ingenio  del  ilustre  granadino ,  que  tan  eminente  se  muestra  en  la 
propiedad  de  la  aplicación  y  en  la  sabiduría  de  los  comentarios  de  textos  sagrados, 
como  en  la  lucidez  y  concisión  de  sus  explicaciones  sobre  los  misterios  de  la  fe  y  las 
obligaciones  que  el  Cristianismo  impone  ;  tan  persuasivo  y  lógico  en  sus  exhortacio- 
nes á  la  virtud ,  á  la  abnegación  y  al  arrepentimiento ,  como  eficaz  y  urgente  en  la 
censura  de  los  vicios  opuestos,  y  en  sus  ataques  á  las  ilusiones  y  sofismas  con  que  se 
disfrazan  y  defienden. 

2/  Los  escritos  de  Granada  abundan  en  digresiones  amenas,  que  suavizan  la  se- 
veridad del  asunto  á  los  ojos  de  los  lectores  vulgares.  Muy  versado  en  la  lectura  de 
los  buenos  autores  griegos  y  latinos ,  así  como  en  la  de  los  filósofos  de  todos  los  si- 
glos que  precedieron  al  suyo ,  saca  de  aquellos  diversos  manantiales  de  saber  y  de 
ingenio,  copiosas  y  agradables  imágenes,  ejemplos  é  ilustraciones,  que  adapta  con 
singular  destreza  al  esclarecimiento  de  las  verdades  que  expone  y  de  los  principios 
que  inculca.  Era  ademas  admirador  entusiasta  de  la  naturaleza ,  aficionado  á  su  es- 
tudio y  sabio  apreciador  de  sus  maravillas.  Poseía  un  conocimiento  mas  que  mediano 
de  las  ciencias  naturales,  aunque  en  la  imperfección  que  aquejaba  en  aquellos  tiem- 
pos este  género  de  estudios,  y  en  el  uso  que  hace  de  estas  nociones,  sobre  todo  en  la 
explicación  del  símbolo ,  se  echan  de  ver  los  indicios  de  la  observación  propia ,,  mas 
bien  que  la  copia  de  ajena  sabiduría. 
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leyes  de  nuestra  condición  humana,  tan  lacónicamente  indicadas  por  S.  Pablo,  y  de 
que  tanto  uso  han  hecho  los  filósofos.  ¡  Qué  latitud  abren  al  pensamiento  y  á  la  ima- 
ginación estos  encumbrados  asuntos !  ¡  Qué  mina  tan  fecunda  no  presentan  á  los  pri- 
mores de  la  elocuencia!  ¡Qué  hombre  sensible  á  las  perfecciones  de  la  composición 
literaria  desconocerá  los  tesoros  con  que  la  ha  enriquecido  este  manantial  inagotable 
de  imágenes,  de  descripciones,  de  afectos,  de  raciocinios  y  de  combates  lógicos! 

No  es  incompatible  el  cultivo  de  este  género  con  los  otros  cuyo  conjunto  forma  ese 
departamento  del  saber ,  que  conocemos  bajo  los  nombres  de  Bellas  Letras  ó  Letras 
Humanas;  así  como  no  lo  es  la  poesía  épica  con  la  dramática,  ni  la  disertación  con  la 
novela ,  ni  la  oración  retórica  con  el  ensayo  suelto  y  la  polémica.  La  patria  de  Juan 
de  la  Cruz  y  de  Teresa  de  Jesús  ha  sido  la  de  Calderón  y  Cervantes,  y  el  siglo  que 
admiró  la  invencible  crítica  y  la  aterradora  elocuencia  de  Bossuet,  y  las  tiernas  efu- 
siones de  Fenelon ,  aplaudió  con  entusiasmo  las  producciones  inmortales  de  Reciñe  y 
de  Moliere.  Sobrevino  después  de  aquella  época  gloriosa  la  reacción  filosófica  que 
extirpó  la  afición  á  la  lectura  piadosa ,  ya  en  verdad  harto  desacreditada  por  el  abuso 
que  de  ella  habian  hecho  la  intolerancia ,  el  fanatismo  y  la  falsa  devoción.  Mas  ape- 
nas se  hubo  sosegado  algún  tanto  el  tumulto  de  pasiones  que  habia  suscitado  la  re- 
volución francesa  ;  apenas  empezaron  de  nuevo  los  trabajos  de  la  inteligencia ,  á  la 
sombra  de  los  laureles  del  Imperio ,  se  dispertó  en  los  escritores  y  en  el  público  la 
necesidad  de  santificar  la  literatura ,  si  es  lícito  decirlo ,  con  asuntos  algo  mas  nobles 
y  espirituales  que  los  que  suministraba  una  sociedad  que  habian  despedazado  y 
corrompido  tantos  excesos  y  tantos  baldones.  La  Religión  volvió  á  ocupar  un  lugar 
preeminente  en  la  agitación  literaria ,  que  produjeron  las  recompensas  del  poder  y  el 
deseo  de  goces  tranquilos  y  cultos.  Por  desgracia  habian  desaparecido  la  fe  sincera, 
el  espíritu  de  abnegación ,  la  candida  sencillez  de  otros  siglos ,  y  para  que  las  cosas 
santas,  expresadas  en  el  idioma  de  la  poesía,  ó  en  prosa  cadenciosa  y  elegante, 
llamasen  la  atención  de  la  muchedumbre,  fué  preciso  ofrecerlas  á  sus  ojos  bajo  la 
protección  de  las  imágenes,  con  que  estaba  familiarizada  ;  fué  preciso  hacer  la  apolo- 
gía del  Cristianismo,  considerándolo  bajo  su  punto  de  vista  pintoresco  ;  escoger  entre 
los  argumentos  que  debían  probar  su  certeza ,  el  buen  efecto  de  la  figura  de  un  er- 
mitaño en  un  paisaje  ;  la  impresión  que  hace  en  el  alma  el  eco  de  la  campana  cuando 
interrumpe  el  silencio  de  las  selvas  ;  la  oscuridad  misteriosa  de  una  catedral  gótica, 
y  el  entusiasmo  de  los  varones  armados  para  la  reconquista  del  Santo  Sepulcro;  fué 
preciso  en  fin  que  el  amor  sexual  figurase  al  lado  de  la  aspereza  de  la  contrición  y 
los  rigores  de  la  penitencia,  y  que  Átala  y  Rene  se  exhibiesen  al  mundo  como  mode- 
los acabados  de  esta  extraña  confusión  de  disposiciones  y  sentimientos.  Tan  lejos  es- 
tamos de  sindicar  las  rectas  intenciones  del  hombre  de  genio  que  abrió  esta  nueva 
senda  á  sus  contemporáneos,  como  de  desconocer  las  sobresalientes  dotes  de  su  estilo 
y  de  su  dicción.  Mas  esta  persuasión  no  nos  estorba  creer  que  Chateaubriand  no  previo 
jamas  los  descarríos  de  la  escuela  que  fundó ,  ni  la  profanación  que  harían  sus  discí- 
pulos de  los  modelos  que  les  ofrecian  sus  obras.  No  :  la  literatura  religiosa  no  es  un 
barniz  fascinador  destinado  á  disminuir  la  ignominia  de  nuestras  flaquezas,  ni  un 
lazo  que  une  los  mas  vergonzosos  descarríos  con  los  arrebatos  de  una  devoción  afec- 
tada ,  ni  la  impugnación  apasionada  y  declamatoria  del  espíritu  de  investigación  y 
del  deseo  de  mejora  social  que  caracteriza  á  nuestro  siglo.  Celosa  de  su  jurisdicción» 
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No  ha  sido  la  nombradla  de  Fa.  Luis  de  Granada  escasa  en  propagadores,  ni  su  vida  en  bió- 
grafos, como  las  de  otros  muchos  grandes  ingenios  que,  para  deshonra  de  sus  contemporáneos, 
apenas  dejaron  huellas  de  su  existencia  en  la  memoria  de  los  hombres.  El  primero  que  intentó 
consignar  á  la  posteridad  los  sucesos  del  ilustre  granadmo,  fué  el  bolones  Fr.  Jerónimo  Joan- 
dídí  Capuano.  Su  obra ,  precedida  de  un  largo  discurso ,  y  escrita  en  italiano,  vio  la  luz  pública 
en  Venecia,  año  de  1595.  El  P.  H.  Fr.  Francisco  Diego,  cronista  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
en  la  provincia  de  Aragón,  publicó  en  1605  una  breve  relación  de  la  vida  de  nuestro  autor,  y 
con  los  datos  que  ella  encierra  y  algunos  otros ,  redactó  otra  biografía,  que  no  ha  sido  impresa. 
Fr.  Francisco  de  Olivera,  amigo  y  compañero  de  Fa.  Luis;  Fr.  Juan  de  Marieta  en  un  sumario 
publicado  en  .1604;  el  obispo  deMonópoli,  cronista  déla  orden,  y  los  PP.  Fr.  Luis  de  Cazegas  y 
Fr.  Luis  de  Sonsa,  que  ejercieron  el  mismo  cargo  en  la  provincia  de  Portugal,  no  añaden 
cosa  importante  á  las  noticias  que  hablan  dejado  sus  predecesores.  Por  último,  el  licenciado 
Luis  Muñoz  escribió  para  la  edición  completa  de  las  obras  de  Fa.  Luis,  que  se  dio  á  luz  en  Val* 
verde  en  1730 ,  la  historia  mas  acabada  que  poseemos  del  ilustre  escritor,  bien  que  no  le  fué 
dado  reparar  los  vados  que  en  ella  habia  dejado  la  indolencia  de  sus  contemporáneos.  De 
esta  vida  hizo  uso  la  viuda  de  Ibarra,  en  su  hermosa  y  bien  dirigida  edición  de  1788. 

Fué  D.  Luis  Muñoz  un  hombre  muy  notable  en  su  época,  aunque  empezó  su  carrera  de  sim- 
ple procurador  de  los  Consejos.  Obtuvo  después  el  empleo  de  relator  del  patrimonio  Real,  y 
dedicó  el  tiempo  que  un  destino  poco  laborioso  le  dejaba  libre,  al  cultivo  de  las  letras,  y  á  la 
lectura  de  las  obras  piadosas.  La  biografía  fué  el  ramo  de  literatura  que  escogió  para  ejercitar 
su  pluma,  y  las  obras  que  compuso  en  este  género,  le  adquirieron  gran  reputación  entre  sus 
contemporáneos.  Estas  obras  fueron  : 

rtda  de  San  Carlos  Borróme ;  Madrid,  1626,  en  4."" 

Vida  del  Venerable  Siervo  de  Dios^  Maestro  Juan  de  Avila;  Madrid,  1635,  en  4.'' :  obra  que 
tradujo  en  italiano  un  padre  jesuíta,  y  pubUcó  en  Milán,  1667. 

Vida  de  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo^  Arzobi^o  y  Señor  de 
Bra§a,  sacada  de  las  historias  que  de  él  escribieron  los  PP.  Fr.  Luis  de  Granada,  Fr.  Luis  de 
Cazegas  y  Fr.  Luis  de  Sousona^  de  la  misma  orden ;  Madrid,  1645,  en  4.° 

Vida  y  virtudes  del  venerable  varón  el  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada;  Madrid,  1639,  en  4.* 

Vida  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Diego  López  hizo  en  algunos  lugares  de  la  Nueva  España;  Ma- 
drid, 1642,  en  4.' 

Vida  y  virtudes  del  venerable  P.  Camilo  de  Lellis,  fundador  de  los  clérigos  regulares ,  minis- 
tros de  los  enfermos,  que  llaman  agonizantes;  Madrid,  1653,  en  4.* 

Vida  y  virtudes  de  la  Venerable  Virgen  doña  Luisa  de  Carvajal  y  Mendoza,  su  jomada  á  In-^ 
glaterra  y  sucesos  de  aquel  reino;  Madrid,  1632,  en  4.'' 

Vida  de  la  Venerable  Madre  Mariana  de  San  Josef,  fundadora  de  la  Recolficcion  de  las  monjas 
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cuy  su  religiosidad  en  el  pulpito.  Predicando  una  vez  rodeado  de  un  concurso  numerosísimo» 
y  Tiendo  entrar  á  su  madre  en  la  iglesia»  interrumpió  su  discurso,  para  rogar  á  los  oyentes  abrie*( 
sen  paso  á  la  venerable  anciana.  « 

La  dase  de  corista»  á  la  que  pasaban  los  religiosos  de  la  orden  inmediatamente  después  del 
noviciado,  exigía  un  celo  ardiente,  un  gran  vigor  de  espíritu,  y  no  pocas  fuerzas  físicas.  Las  ho- 
ras canónicas  que  se  rezaban  en  comunidad  á  media  noche,  en  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na, y  en  las  últimas  de  la  tarde,  ocupaban  una  parte  considerable  del  dia.  Reclamaban  el  res- 
tante, la  asistencia  á  las  aulas,  y  el  estudio  necesario  para  el  desempeño  que  ellas  imponían. 
Cada  convento  de  Santo  Domingo  era  una  especie  de  universidad  en  que  se  seguían  cursos 
completos  de  letras  humanas,  filosofía,  teología  dogmática,  escolástica  y  moral,  y  los  otros 
estudios  que  á  estos  sirven  de  complemento  y  perfección ,  como  la  exposición  de  la  Biblia,  las 
stbatinas  ó  conclusiones  públicas  y  privadas,  la  lectura  de  los  Santos  Padres,  y  los  ensayos 
pncticos  de  oratoria  sagrada.  En  todos  estos  ejercicios  sobresalió  Fb.  Luis;  en  todos  excedió  á 
IOS  compañeros ;  en  todos  atrajo  la  atención  y  mereció  los  aplausos  de  sus  superiores.  No  tardó 
en  presentarse  una  ocasión  oportuna  de  recompensar  sus  esfuerzos,  y  de  poner  en  claro  su 
superioridad. 

Los  colegios  mayores  eran  á  la  sazón  unas  corporaciones  distinguidas  y  privilegiadas,  en  que 
solo  hallaban  entrada  los  que ,  por  sus  aprovechamientos ,  meritoria  conducta  y  grandes  dotes 
de  inteligencia  y  aplicación ,  eran  juzgados  dignos  de  iniciarse  en  la  parte  sublime  de  las  cien- 
cias, para  ejercer  después  con  éxito  los  deberes  de  la  enseñanza  universitaria.  Distinguíase  en- 
tre estos  establecimientos  el  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  propio  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  fundación  de  uno  de  sus  mas  ilustres  hijos ,  D.  Fr.  Alonso  de  Burgos,  obispo  de  Cuenca, 
Córdoba  y  Palencia,  y  dotado  por  él  con  rentas  pingües ,  y  con  un  magnífico  edificio  para  alo- 
jamiento de  los  colegiales.  Cada  convento  de  la  provincia,  y  entre  ellos  el  de  Santa  Cruz  de 
Granada,  nombraba  dos  de  estos  jóvenes,  y  reemplazaba  sucesivamente  las  vacantes.  Hallán- 
dose en  este  caso  una  de  las  prebendas  ó  becas  de  aquel  colegio  pertenecientes  al  convento  de 
Santa  Cruz,  Fr.  Luis  fué  designado  por  unanimidad  de  los  padres  electores,  para  obtener 
aquella  honorífica  distinción.  En  nuestras  costumbres  modernas  no  es  fácil  formar  una  justa 
idea  de  la  importancia  que  se  daba  entonces  á  los  estudios  mayores,  y  á  las  prácticas  escolás- 
ticas. El  interés  que  excitaban  estas  materias  era  general  é  intenso.  No  estaba  vulgarizada  la 
política,  ni  erigida  en  ocupación  diaria  la  literatura  amena,  ni  llamada  la  atención  pública  por 
la  lucha  de  los  partidos,  ni  por  el  ansia  de  obtener  empleos,  ni  por  el  espíritu  de  especulación, 
ni  por  ninguna  otra  de  las  novedades  que  han  traído  consigo  las  revoluciones  y  las  vicisitudes 
de  los  tiempos.  Las  órdenes  religiosas  y  las  universidades  eran ,  después  del  trono  y  la  alta  je- 
rarquía eclesiástica,  los  puntos  culminantes  de  la  sociedad  :  ellas  guiaban  la  opinión ,  desper- 
taban el  ínteres  del  público ,  daban  subsistencia  y  bienestar  á  innumerables  familias ,  y  los  ho- 
nores que  en  aquellas  regiones  se  obtenían,  eran  mas  apetecidos  y  encumbrados  en  la  opinión, 
que  todos  los  que  han  inventado  después  los  monarcas  y  los  gobiernos.  La  ciencia  y  la  profe- 
sión religiosa  eran  independientes  en  sus  fallos,  y  hasta  cierto  punto ,  democráticas  en  su 
organización.  A  lo  menos,  en  ellas  la  autoridad  estaba  en  muchos  casos  vinculada  en  la  mayoria, 
y  ni  la  nobleza  genealógica,  ni  el  influjo  del  poder,  ni  el  poderío  de  las  clases  altas  preponde- 
raban en  los  consejos  de  aquellas  instituciones,  sobre  el  mérito  sólido,  los  servicios  acendrados, 
y  la  reputación  bien  adquirida.  Para  que  un  joven  nacido  en  la  pobreza  arrancase  de  un  con- 
greso de  ancianos  sabios  y  justos  un  galardón  como  el  que  obtuvo  Fa.  Luis  di  Granada  en  la 
ocasiona  que  nos  referimos,  era  preciso  que  reuniese  las  prendas  mas  eminentes,  las  dispo- 
siciones mas  felices,  y  las  costumbres  mas  inocentes  y  puras. 

La  inauguración  de  Fa.  Luis  en  el  colegio  de  Valladolid,  se  verificó  en  11  de  junio  de  1529, 
y  desde  aquel  dia  se  abrió  á  sus  ojos  una  nueva  perspectiva  de  adelanto  y  perfección.  No  satis- 
fecho con  el  cultivo  de  la  literatura  en  todos  sus  ramos,  cuyas  flores  supo  esparcir  tan  copio- 
umente  en  sus  obras,  ni  con  los  estudios  teológicos  que  el  reglamento  del  colegio  le  imponía, 
ni  con  la  aplicación  que  daba  á  la  oratoria  del  pulpito ;  resuelto  como  lo  estaba  á  dedicarse  con 
preferencia  á  este  ejercicio ,  penetró  en  los  recónditos  ai'canos  de  la  teología  mística ,  para  la 
que  tantos  alicientes  hallaba  en  la  natural  ternura  de  su  corazón  y  en  su  imaginación  eminente* 
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mente  eialtada  y  poética.  Los  progresos  que  hizo  en  esta  ciencia  divina  han  dejado  rastros  b- 
minosisimos  en  muchos  de  sus  escritos.  De  cerca  de  trescientos  distinguidos  escritores  mistícoi 
y  ascéticos  con  que  se  honra  la  literatura  española,  ninguno  ha  excedido  á  Fa.  Lms  ds  Giuiiiu 
en  suavidad  de  estilo,  variedad  de  imágenes,  y  cordura  y  sobriedad  en  los  sentimientos ;  y  ds- 
; hemos  insistir  muy  particularmente  en  estas  dos  últimas  cualidades,  porque  son  las  mas  nra 
en  los  que  cultivan  esta  parte  sublime  de  la  teologia. 

A  esta  época  de  la  vida  de  nuestro  autor  se  refiere  una  anécdota  que  ninguno  de  sas  biógra- 
fos ha  omitido,  y  que  acredita  al  mismo  tiempo  sus  adelantos  en  el  camino  de  la  virtud,  y  li 
elección  que  en  él  habia  hecho  la  Providencia  divina,  para  que  sirviese  de  instrumento  áh 
salvación  de  las  almas.  Vamos  á  referirla  con  las  mismas  palabras  de  Luis  Muñoz,  convenddoi 
de  que  el  estilo  y  las  locuciones  de  aquellos  tiempos  se  acomodan  mas  fácilmente  á  narradones 
de  esta  clase  ^  que  la  fraseología  de  nuestros  días. 

«Estando una  noche,  cerca  délas  once,  el  devoto  colegial  disciplinándose asperisimamente, 
invocando  al  cielo,  entre  los  golpes,  amargos  gemidos  de  lo  último  del  corazón  (música  agrada- 
ble á  Dios ,  seguro  que  gozaba  una  gran  soledad,  y  que  no  sería  oido  por  la  hora  y  el  lugar  que 
habia  escogido,  una  celda  apartada  de  las  otras  para  poder  con  menos  nota  darse  á  sus  ejerd* 
cios),  acertaron  á  pasar  á  esta  sazón  dos  caballeros  mozos,  resueltos  á  lograr  cierta  ocasión, 
en  gran  ofensa  de  Dios,  de  las  que  han  menester  toda  la  oscuridad  de  la  noche  para  ejecutarse. 
Yendo  hablando  en  sus  torpezas ,  oyeron  al  pasar  por  el  colegio  los  golpes  de  los  azotes ,  los 
suspiros  que  rompían  los  aires  é  interrumpían  el  silencio  de  la  noche ;  detuviéronse ,  y  viendo  | 
lo  que  era,  admiraron  la  asperaza  y  el  rigor;  repararon  en  lo  que  veían  y  en  lo  que  iban  á  hacer,  I 
y  dijo  el  uno  al  otro:  c¿qué  es  esto,  que  se  esté  azotando  tan  rigorosamente  aquel  santo  religio- ' 
80 ,  no  habiendo  por  ventura  ofendido  á  Dios  mortalmente  en  su  vida,  y  nosotros  á  la  misma 
hora  y  cargados  de  pecados,  vamos  á  ofender  á  Dios  de  nuevo  tan  gravemente?  ¿Pensáis  qoe 
ha  sido  esto  acaso? Sin  duda  Dios  nos  trujo  por  este  puesto  en  la  ocasión  que  vemos,  pin  ' 
reducir  con  este  ejemplo  nuestra  dureza  :  no  pasaré  de  aqui;  antes  procuraré  mañana  saber  - 
quién  es  este  religioso ,  para  ofrecerme  por  suyo,  y  pedirle  que  me  encomiende  á  Dios».B 
compañero  no  estaba  fuera  del  mismo  pensamiento  :  volviéronse  confusos  á  sus  casas.  El  & 
siguiente  vinieron  al  colegio ,  preguntaron  con  disimulación  por  el  morador  de  la  postrera  celdi  t 
del  dormitorio.  Érala  de  Fu.  Lms  de  Granada,  el  águila  del  colegio,  el  de  mayores  letras  j 
virtudes.  Quedaron  con  él  á  solas,  echáronse  á  sus  pies,  y  quisiéronselos  besar.  Retiróse  á 
humilde  religioso ,  contáronle  el  suceso ,  suplicáronle  los  recomendase  á  Dios.  Quedó  corrido 
Fb.  Luis  del  descubrimiento  de  su  penitencia;  procuró  de  allí  adelante  mayor  secreto,  y  escon- 
derse de  los  ojos  de  los  hombres.» 

Los  estudios  del  colegio  de  Valladolid  tenian  un  período  señalado,  después  del  cual  los  co- 
legiales se  restituían  á  sus  respectivos  conventos,  y  se  dedicaban  por  regla  general  á  la  en- 
señanza. Fr.  Luis  volvió  á  Granada,  y  allí,  y  en  otras  varias  casas  de  la  misma  orden  en  so 
provincia  de  Andalucía,  desempeñó  en  calidad  de  lector  varias  cátedras  de  filosofía  y  teología, 
distinguiéndose  tan  señaladamente  en  ellas,  que  muy  en  breve  recibió  el  grado  de  maestro  ea 
teología ,  el  cual  le  ñié  conferido  por  Fr.  Vicente  Justiniano ,  después  Cardenal ,  y  á  la  sazón 
Maestro  General  de  la  orden ,  y  confirmado  por  el  capitulo  general  de  la  misma ,  celebrado  ei 
Bolonia  en  1S64.  Mas  no  hallando  en  aquel  ejercicio  un  campo  bastante  dilatado  para  el  celo 
que  lo  devoraba,  ni  pábulo  suficiente  á  su  laboriosidad  y  aplicación ,  resolvió  consagrarse  á  b 
predicación,  y  se  dispuso  cuidadosamente  á  tan  grave  ministerio,  acudiendo  á  las  fuentes  de 
donde  la  palabra  de  Dios  saca  toda  su  fuerza ,  y  sus  legítimos  y  propios  adornos.  Aunque  las 
Sagradas  Escrituras  y  los  Santos  Padres  componían  el  círculo  de  sus  estudios  y  meditaciones, 
dio  especial  preferencia  á  las  profecías  de  Jeremías  y  alas  obras  de  San  Juan  Crisóstomo,  como 
mas  análogas  al  temple  de  su  ánimo,  y  mas  en  armonía  con  las  dotes  peculiares  de  su  estilo. 
La  primera  escena  de  sus  triunfos  en  esta  carrera ,  fué  la  misma  ciudad  de  Granada ,  donde  sus 
sermones  hicieron  tanta  impresión  en  la  opinión  pública,  que  no  solo  concurría  á  oírlos  in- 
menso gentío  de  todas  clases  y  profesiones,  sino  que  llevaron  la  luz  del  convencimiento  á 
muchos  corazones  rebeldes,  y  contribuyeron  eficazmente  ala  reforma  de  las  costumbres, 
harto  estragadas  allí  en  aquel  tiempo,  á  efecto  de  las  raices  que  habia  dejado  el  mahomelis- 
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mo  9  7  de  los  desórdenes  Ucenciosos  que  traen  siempre  en  pos  de  si  la  gaerra  y  la  conquista. 

La  elocuencia  sagrada  no  habia  caiéo  aun  en  la  corrupción  y  abastardamiento  que  dieron  lu- 
jaran siglo  después  á  una  de  las  sátiras  mas  amargas  que  han  provocado  jamas  los  extravíos  del 
mal  gusto  literario.  Todavía  no  habían  penetrado  en  el  pulpito  el  gongorismo,la  falsa  erudición, 
ni  la  afectación  pedantesca.  La  predicación  era  sencilla ,  clara,  sincera  y  piadosa.  A  veces  dege- 
neraba en  vulgar  y  tosca ;  la  corrección  y  la  elegancia  no  eran  sus  dotes  sobresalientes ,  ni  sus 
triunfos  se  graduaban  por  los  aplausos  que  se  dan  á  los  períodos  sonoros  y  á  las  imágenes  poé- 
ticas ,  sino  por  las  conversiones  que  hacia ,  y  el  arrepentimiento  y  devoción  que  inspiraba.  Del 
acierto  con  que  Fa.  Luis  de  Granada  desempeñó  aquellas  altas  funciones,  habla  en  los  términos 
siguientes  su  historiador  Fr.  Jerómmo  Joannini :  cSu  predicar  fué  de  hombre  evangélico,  no 
nünmdo  á  otra  cosa  que  á  hacer  ganancia  de  las  almas,  y  plantar  en  el  pecho  humano  el  amor 
^I  cáelo.  Tuvo  la  voz  clara,  suave  y  dulce ;  no  le  era  necesario  desear  suavidad  y  eneijia  para 
deleitar,  porque  sus  palabras  casi  eran  armónicas  y  penetraban  los  entendimientos  que  las  oían. 
Hostró  ser  docto,  pudiendo  enseñar,  y  sabiendo  úsr  á  entender  lo  que  queria,  tan  sazonada  y 
aseadamente  cuanto  era  necesario,  conforme  á  la  calidad  de  los  oyentes.  Sus  conceptos  eran 
todos  sacados  de  la  Escritura  Sagrada,  y  los  mas  escogidos  de  los  Santos  Padres,  latinos  y 
piegos ,  y  tejía  de  ellos  la  guirnalda  de  su  decir,  no  menos  que  si  fuesen  flores  entre  los  con- 
ceptos. Su  estflo  fué  puro,  limpio;  sencillo,  mas  alto;  llano,  mas  significador;  grave,  mas 
agraciado;  florido,  mas  cristiano,  y  no  le  faltando  cosa  alguna,  pudo  fócihnente  arrebatar  los 
•  coraxones,  y  hacer  aquel  fruto  que  confiesan  todos  haber  sido  grande  en  toda  partes.  Acomo- 
dábase diestrisimamente  á  todos  los  géneros ,  y  en  todo  argumento  usaba  lo  que  convenía ,  en- 
idiando  lo  que  era  docto  y  fadl  igualmente.  Increpando  el  pecado  y  el  vicio,  echaba  Uamas  de 
h  can,  y  mostraba  horror,  que  desmayaba  y  asombraba  al  pecador.  Hablando  de  los  misterios 
jbenefldos  que  nos  ha  hecho  Dios ,  con  vivos  y  naturalísimos  colores  los  ponia  presentes.  Ra- 
miando  del  cielo  y  de  los  santos,  arrebataba  los  corazones,  y  consigo  los  levantaba  en  alto. 
Tratando  de  nuestra  miseria,  veíase  quedar  en  nada.  Exhortando  á  la  conversión,  sallan  las 
palabras  todas  amorosas ,  abrasadas  y  penetrantes  con  que  se  movían  los  mas  duros  corazones. 
Gastó  en  este  ejercicio  mas  de  cuarenta  años  en  los  pulpitos  mayores  de  toda  Espaito :  dejólo 
por  la  vejez  y  achaques.» 

Pocos  años  habia  residido  Fa.  Luis  en  Granada  después  de  su  salida  del  colegio,  cuando  el 
extraordinario  crédito  que  le  habían  granjeado  sus  virtudes,  su  saber  y  su  elocuencia,  le  me- 
recieron un  testimonio  glorioso  de  la  confianza  que  inspiraba  á  sus  superiores.  Hallándose  el 
General  de  la  orden  de  Santo  Domingo  visitando  los  conventos  de  España,  y  noticioso  del  aban* 
dono  y  ruina  en  que  se  habia  sumido  el  convento  de  Scala  Coeli ,  situado  en  las  montañas  de 
Córdoba,  nombró  á  Fa.  Luis  Prior  de  aquella  casa  :  nombramiento  que  equivalía  al  encargo  de 
fundarla  de  nuevo,  ya  que  su  degradación  habia  llegado  al  extremo  de  no  haber  quedado  alU 
que  paredes ,  ni  tener  otros  habitantes  que  los  rebaños  que  en  ellas  se  guarecían.  Liga-* 
á  esta  fundadon  grandes  y  piadosos  recuerdos ,  y  daban  sumo  realce  en  la  imaginación 
de  los  devotos  al  estado  deplorable  de  la  casa  y  déla  iglesia,  los  portentos  que  se  referían  de  sus 
ninas,  de  los  gemidos  que  en  eUa  se  oían,  y  de  las  visiones  que  en  sus  ventanas  destruidas 
le  presentaban.  Unidas  estas  circunstancias  alo  áspero  y  montañoso  del  sitio,  y  á  la  profunda  y 
lóbrega  soledad  que  en  tomo  reinaba,  concurrían  de  consuno  al  vivo  ínteres  con  que  la  orden 
entera  miraba  aquella  joya  deslustrada  de  su  corona,  y  á  sus  ardientes  deseos  de  verla  resti- 
tníds  á  su  antiguo  esplendor.  Ademas  la  historia  de  su  fundación  ofrecía  un  tsunto  de  tanto 
ínteres  para  las  opiniones  reinantes  á  la  sazón,  que  no  podemos  abstenemos  de  referirla  en  ests 
logar,  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Fr.  Alvaro  de  Córdoba,  religioso  de  la  misma  orden  de  Predicadores ,  liabiendo  adquirido 
gran  renombre  por  sus  trabajos  apostólicos  en  España,  Italia  y  Jerusalen ,  mereció  ser  llamado 
ala  Corte  de  Juan  II  de  Castilla,  y  ser  nombrado  confesor  de  aquel  monarca.  Pero  su  afición 
á  la  vida  contemplativa,  el  desprecio  con  que  miraba  las  cosas  de  este  mundo ,  y  sus  ardientes 
deseos  de  consagrarse  totalmente  áDios,  lo  arrancaron  á  las  turbulencias  y  desórdenes  de  pá- 
lido, y  lo  impulsaron  á  buscar,  en  escena  mas  análoga  á  sus  sentimientos,  campo  mas  abierto 
álos  anhelos  de  su  alma.  Creyó  haber  encontrado  lo  que  buscaba,  en  una  áspera  soledad,  si- 
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tuada  á  una  legua  de  Córdoba,  en  la  elevada  sierra  que  por  partes  circunda  á  la  ciudad,  y  en 
donde  la  soledad,  la  escabrosidad  del  terreno ,  y  el  ingrato  aspecto  del  paisaje,  lo  ponian  á 
cubierto  de  las  distracciones  de  la  sociedad  humana.  Tenia  también  á  sus  ojos,  aqueDa  locali- 
dad, la  recomendación  de  asemejarse  á  la  ciudad  del  Profeta  en  su  distribución  topográfica. 
Asi  es  que  procuró  copiarla  en  su  nuevo  establecimiento,  imponiendo  á  los  sitios  en  que  se 
notabm  estas  analogías,  los  nombres  de  Calvario,  Cedrón,  y  Monte  de  las  Olivas.  Una  cueva 
profunda ,  labrada  naturalmente  en  la  roca,  fué  á  los  principios  su  habitación ;  mas  habiéndo- 
sele reunido  en  breve  otros  religiosos,  á  quienes  habia  atraido  la  fama  de  sus  virtudes,  y  i 
quienes  animaba  el  mismo  espíritu  de  abnegación  y  ascetismo ,  con  ellos ,  y  ayudado  por  cuan- 
tiosas limosnas,  fundó  Fr.  Alvaro  un  convento,  donde  no  solo  se  observaba  escrupulosamen- 
te la  regla  de  la  Orden,  sino  donde  se  practicaban  las  penitencias  mas  ásperas,  y  se  trabajaba 
sin  interrupción  en  la  perfección  de  la  vida  espiritual.  La  muerte  del  fundador  no  fué  parte  á 
enfriar  el  celo  de  sus  compañeros.  Por  espacio  de  un  siglo  floreció  aquel  semillero  de  varones 
piadosos ,  con  gran  edificación  de  los  habitantes  de  la  provincia.  Las  causas  de  su  repentina  de- 
cadencia nos  son  desconocidas ;  mas  esta  decadencia  fué  tan  completa,  que  cuando  Fa«  Ldu 
tomó  posesión  de  su  priorato ,  solo  encontró  allí  ruinas  y  escombros. 

No  enfrió  su  ardor  esta  desconsoladora  perspectiva,  ni  desmayó  delante  de  los  obstáculos 
que  se  oponían  al  éxito  feliz  de  la  empresa  que  se  le  habia  confiado.  Con  las  limosnas  que  le 
suministró  la  caridad,  y  con  una  buena  elección  de  religiosos ,  dispuestos  como  él  á  volver  por 
el  honor  de  la  Orden,  consiguió  restablecer  á  su  esplendor  primitivo  la  casa  de  Scala  Cceli ,  es- 
parcir su  fama  por  toda  la  nación,  y  propagar  las  buenas  doctrinas  y  los  buenos  ejemplos  en 
aquellas  escabrosas  regiones. 

Los  deberes  de  tan  arduo  ministerio  no  daban  pábulo  suficiente  á  la  actividad  infatigable  de 
aquella  alma  privilegiada.  Frecuentemente  bajaba  á  la  ciudad  y  á  los  pueblos  comarcanos,  para 
predicar  la  pdabra  de  Dios  y  enseñar  su  doctrina  :  circunstancia  que  dio  lugar  á  que  cultivasen 
au  trato ,  se  sometiesen  á  su  dirección ,  y  contrajesen  con  él  intimas  relaciones  de  amistad ,  mu- 
chos y  muy  distinguidos  personajes  de  los  que  ilustraban  entonces  las  provincias  andaluzas : 
tales  fueron  el  marques  de  Priego,  el  conde  de  Feria,  Fr.  Lorenzo  de  Figueroa,  obispo  de  Si- 
güenza,  el  P.  Antonio  de  Córdoba,  jesuíta ,  y  sobre  todo ,  el  célebre  Maestro  Juan  de  Avila. 

Este  eminente  varón  conoció  á  Fa.  Luis  en  casa  del  marques  de  Priego,  y  desde  aquel  ins- 
tante se  entendieron  y  se  amaron  tiernamente  dos  hombres  tan  conformes  en  vida ,  letras  y 
santidad.  Ardua  empresa  sería  decidir  cuál  de  ellos  se  aventajaba  al  otro  en  estas  perfecciones. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  tradiciones  que  se  han  conservado  en  aquel  país,  Fa.  Leía,  coa 
la  humfldad  de  un  verdadero  cristiano ,  reconoció  la  superioridad  del  P.  Avila,  oyó  con  docili- 
dad sus  avisos,  y  confesó  que  estos  le  habían  ser\'ido  de  mucho  para  mejorar  la  composición  y 
él  estilo  de  sus  sermones. 

Ocho  años  habia  pasado  Fa.  Lcis  á  la  cabeza  de  la  comunidad  de  Scala  Cceli ,  donde  c-ompu- 
ao  algunas  de  sus  mas  estimadas  obras ,  cuando ,  en  razón  del  puesto  que  ocupaba  en  la  Orden, 
tnvo  que  acudir  al  capitulo  provincial  de  ella,  que  á  la  sazón  era  de  grave  importancia ,  no  solo 
por  los  asuntos  que  en  él  debían  ventilarse,  sino  también  por  hallarse  presente  el  duque  de 
■ediiiasidonía ,  grandemente  estimado  por  las  dominicos,  como  su  generoso  favorecedor,  y 
I  pariente  de  Santo  Domingo.  Los  sermones  que  en  estas  grandes  solemnidades  se  predi- 
I,  eran,  como  entonces  se  decía,  de  empeño^  y  solo  se  confiaban  á  los  oradores  mas  sa- 

w  y  elocuentes.  Uno  de  ellos  fué  encomendado  á  Fa.  Lcis,  y  tan  acertadamente  desempeñó 

encargo,  y  tanta  fué  la  elocuencia  que  ostentó  en  aquella  ocasión,  que  el  Duque,  prendado 
«IB  orador  tan  cumplido,  eiigió  del  Pro\'incíal  que  le  permitiese  llevarse  consigo  á  Fa.  Luis, para 
^oe  ejerciese  en  su  palacio  de  Sanlúcar  el  alto  ministerio  en  que  tan  señalados  triunfos  ob- 
nia*  Fa.  Luis  obedeció  el  precepto  de  su  superior,  quien  no  pudo  negarse  á  los  deseos  de 
01  elevado  personaje ;  mas  no  duró  largo  tiempo  este  paréntesis  de  su  \ida  conventual  y  re- 
ída. La  servidumbre  del  Duque ,  y  los  concurrentes  á  sus  sermones  tanto  en  Sanlúcar  como 

otros  lugares  del  mismo  señorío ,  parecían  mas  dispuestos  á  escuchar  primores  retóricos, 
M  la  sencilla  palabra  de  Dios ,  y  á  prodigar  elogios  y  aplausos  al  orador ,  mas  bien  por  los  mé- 
Itoft  literarios  de  la  composición ,  que  por  la  santidad  de  doctrinas  que  encerraba ;  se  disgustó 
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sobremanera  do  su  nueva  ocupación ,  y  deseaba  con  ansia  ponerle  término.  Ofrecióse  muy  en 
breve  paira  esto  una  ocasión  oportuna.  Hacia  mucho  tiempo  que  se  trataba  de  fundar  un  con- 
vento de  dominicos  en  Badajoz ,  y  mostraban  mucho  interés  en  esta  empresa  tanto  los  padres 
de  la  provincia  de  Andalucía ,  á  cuya  jurisdicción  deberla  pertenecer  aquella  casa,  como  el  du- 
que de  Medinasidonia,  y  los  demás  bienhechores  de  la  Orden.  Fb.  Ldis  se  ofreció  espontánea- 
mente á  la  ejecución  de  este  designio ,  para  el  cual  se  necesitaban  cuantiosas  limosnas «  y  una 
tos  elocuente  y  eficaz  que  las  arrancase  á  la  piedad  de  los  hombres.  Aprobada  su  idea  por  los 
'  soperiores ,  se  trasladó  á  Extremadura ,  y  comenzó  su  tarea  con  tan  feliz  éxito ,  que  en  breve 
tiempo  se  concluyó  el  edificio «  y  reunió  la  comunidad ,  compuesta  de  los  religiosos  que  el 
mismo  Fr.  Luis  habia  escogido  entre  los  de  su  provincia.  Allí  fiíé  donde  compuso  su  célebre 
Guia  de  Pecadores^  libro  que  se  propagó  rápidamente  por  toda  Europa,  y  mereció  á  su  autor 
ilustres  testimonios  de  aprecio  y  admiración. 

Llena  ya  Castilla  de  su  nombre ,  pasó  al  reino  vecino ,  donde  el  infante  cardenal  D.  Enrique, 
hijo  del  rey  D.  Manuel,  y  nieto,  por  su  madre  Dona  María,  de  nuestros  Reyes  Católicos,  ocupa- 
ba la  silla  arzobispal  de  Evora,  después  de  haber  ocupado  algunos  anos  la  de  Braga.  Este  per- 
sonaje deseó  tener  á  su  lado  al  insigne  varón,  de  quien  tan  grandes  cosas  oia,  y  cuyas  obras 
le  habían  hecho  conocer  que  no  habia  exageración  en  aqueUos  elogios.  A  instancias  suyas,  el 
provincial  mandó  á  Fa.  Luis  que  se  trasladase  á  Evora,  donde  fué  acogido  con  las  mas  mas 
demostraciones  de  afecto  por  el  Infante ,  y  donde  empezó ,  á  pocos  dias  de  su  llegada,  á  ejercer 
su  favorito  ministerio  de  la  predicación,  con  el  mismo  fruto  que  habia  obtenido  en  todas  par- 
tes. Tal  fué  la  popularidad  que  adquirió  entre  los  portugueses,  y  tan  firme  y  afectuosa  la  amis- 
tad del  In£snte,  que,  no  pudiendo  este  decidirse  á  separarse  de  un  hombre  de  tan  amables  y 
lelevantea  prendas,  ni  privar  á  sus  ovejas  de  la  doctrina  que  con  tanto  acierto  les  enseñaba, 
pidió  y  obtuvo  la  traslación  de  Fa.  Luis  á  la  provincia  dominicana  de  Portugal,  con  lo  que  le 
abrió  una  nueva  carrera  de  ascensos  y  de  ilustración ,  sin  privar  por  esto  á  la  literatura  y  al  idio- 
ma de  Castilla  de  las  joyas  con  que  siguió  enriqueciéndolos. 

En  efecto,  á  los  pocos  años  de  residencia  en  Portugal,  en  el  de  1557,  habiendo  vacado  el 
provincialato  á  que  estaban  sujetos  todos  los  conventos  de  aquel  reino  ^  reunidos  en  el  céle- 
bre de  Batalla  los  electores ,  entre  los  cuales  se  contaban  varones  eminentes  en  ciencia  y  vir- 
tudes, Fr.  Luis  de  Granada,  no  obstante  su  calidad  de  extranjero,  fué  elegido  provincial,  cuya 
dignidad  renunció  con  porfiado  empeño ,  no  admitiéndola ,  por  último ,  sino  cuando  ya  no  tuvo 
nada  que  oponer  á  los  ruegos  é  instancias  de  su  ilustre  amigo  D.  Enrique. 

En  el  desempeño  de  sus  nuevas  funciones,  se  portó  como  en  todos  los  oficios  y  cargos  que 
hasta  entonces  habia  servido ,  nunca  satisfecho  con  el  cumplimiento  estricto  del  deber ,  sino 
aspvando  á  lo  mejor,  y  procurando  ensanchar  la  esfera  del  bien,  á  cuya  extensión  podia  con- 
tribuir. Entre  los  adelantos  que  recibió  la  provincia  bajo  su  gobierno ,  se  cuentan  la  trasfor- 
madon  del  vicariato  de  Santa  María  de  la  Luz  de  Pedrogaon,  en  convento  vasto  y  bien  cons- 
truido ;  la  fundación  del  convento  de  San  Antonio ,  en  Montemayor  el  Nuevo ,  rica  y  floreciente 
población  de  Alentejo ,  y  la  agregación  del  monasterio  de  Ansede  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Lisboa,  negocio  grave ,  y  de  mucha  importancia  pai'a  la  Orden,  y  del  cual  no  habría 
podido  salir  airoso  sin  la  decidida  protección  de  la  reina  de  Portugal  Doña  Catalina,  esposa  de 
D.  Juan  111 ,  é  hija  de  D.  Felipe  1  de  España. 

Esta  virtuosa  princesa ,  no  solo  eligió  á  Fr.  Luis  por  confesor ;  no  solo  consultaba  con  él  los 
mas  graves  negocios  del  Estado,  sino  que,  falleciendo  á  la  sazón  D.  Fr.  Baltasar  de  Lempo, 
arzobiapo  de  Braga,  se  resolvió  á  conferír  aquella  mitra  en  una  persona  que  por  tantos  Utulos 
la  merecía.  Esta  resolución  no  se  habia  manifestado  de  un  modo  auténtico  y  positivo,  cuando 
era  sabido  ya  en  toda  la  nación,  recibida  con  aplauso  por  el  público,  y  con  desazón  por  los 
amigos  de  Fr.  Luis  ,  los  cuales,  conociendo  la  mansedumbre  de  su  «carácter,  y  la  bondad  de 
su  corason,  temían  que  sufriese  graves  contratiempos  y  amarguras  en  una  ciudad  notoria  por 
la  depravación  de  costumbres  de  sus  habitantes.  En  este  sentido  le  escribió  su  especial  y  digno 
amigo  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires  ^  prior  á  la  sazón  del  convento  de  Benüca,  rogándole  en- 
carecidamente que  no  aceptase  un  cargo  tan  espinoso  y  que  con  tantas  amarguras  lo  ame- 

T.  VI.  b 
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Por  fin,  la  Reina,  ¿  quien  molestaban  con  empeños  en  favor  de  otros  candidatos  los  pers<^ 
najes  de  su  familia  y  de  su  corte,  se  resolvió  á  seguir  los  impulsos  de  su  conciencia,  y  mandé 
á  llamar  á  Fr.  Luis,  quien  se  hallaba  entonces  en  Santaren,  convaleciendo  de  los  efectos  de  um 
caida.  La  Reina,  después  de  haberle  recordado  que  en  otra  ocasión  le  había  ofrecido  en  vano 
la  mitra  de  Visen,  le  intimó  su  voluntad  en  los  términos  mas  perentorios,  declarándole  que, 
por  lo  mismo  que  la  desmoralización  y  la  impiedad  habían  hecho  tantos  progresos  en  Braga,  se 
requería,  para  poner  freno  á  tanto  desorden  ,  un  hombre  de  su  ánimo  y  de  su  reputación,} 
que  no  habia  encontrado  uno  mas  capaz  de  tan  escabrosa  tarea,  después  de  haberlo  meditada 
largamente ,  en  términos  de  desconfiar  de  la  salud  de  aquellas  almas,  si  él ,  con  su  ejemplo  j 
con  sus  palabras,  no  acudia pronto  á  socorrerlas.  A  estos  argumentos  añadió  la  Reina  los  de- 
rechos de  su  amistad,  dando á  entender  con  sentidas  voces  y  afectuosas  miradas,  cuánta  sen 
su  satisfacción  al  ver  colocado  en  tan  alto  puesto  á  un  hombre  que  tanta  confianza  le  merecía, 
y  de  cuyo  trato  habia  sacado  tan  copiosos  frutos  en  bien  de  su  alma. 

Oyó  Fr.  Luis  aquel  razonamiento  con  profunda  humildad  y  silencio  respetuoso,  y  cuando  h 
Reina  hubo  concluido,  preparando  diestramente  su  ánimo  con  un  exordio  lleno  de  suavidad  y 
gratitud ,  insinuó  poco  á  poco  la  magnitud  de  la  empresa  que  pensaba  confiarle ,  y  concluye 
negándose ,  con  varonil  y  santa  firmeza ,  á  recibir  una  distinción  tan  opuesta  á  su  carácter  como 
á  los  hábitos  de  su  vida  modesta,  retirada  y  laboriosa.  La  Reina  conocía  demasiado  la  veracidad 
y  rectitud  de  su  confesor  para  insistir  en  el  infructuoso  empeño  de  reducirlo.  Asi  que ,  aho- 
gando la  pesadumbre  que  esta  negativa  le  ocasionaba,  mudó  de  sistema  y  pus'o  en  manos  de 
Fr.  Luis  la  elección  del  nuevo  arzobispo.  Fr.  Luis  aceptó  gustoso  este  encargo ,  y  pidió  algno 
tiempo  para  meditar  en  su  acertada  ejecución ,  trascurrido  el  cual  se  presentó  en  palacio,  y  i 
designó ,  como  persona  eminentemente  apta  para  tan  alto  y  delicado  oficio,  al  Maestro  Fr.  Ba^  ' 
tolomé  de  los  Mártires.  Aprobada  por  D.*  Catalina  esta  indicación,  y  llamado  á  su  presendi 
Fr.  Bartolomé,  no  es  ponderable ,  dice  uno  de  sus  biógrafos  ,  la  consternación  de  su  alma  al 
saber  de  boca  de  la  misma  princesa  la  resolución  que  en  su  favor  habia  tomado.  Presentáronse 
á  su  espíritu  las  mismas  razones  con  que  habia  prevenido  á  Fr.  Luis  los  riesgos  de  que  aqueb 
elevación  estaba  circundada,  y  cuando  se  hubo  recobrado  algún  tanto  de  su  sorpresa»  expuso 
á  la  Reina  los  motivos  que  lo  asistían  para  rehusar,  en  aquella  ocasión,  el  obedecimiento  debido 
á  sus  mandatos.  La  Reina  temerosa  de  los  nuevos  aprietos  en  que  se  vería ,  si  le  fuera  preciso 
buscar  otro  sugeto,  que  no  fuese  de  los  muchos  que  ansiosamente  solicitaban  la  elección,  sos- 
tuvo con  Fr.  Bartolomé  una  larga  conversación,  de  la  que  no  sacó  provecho,  antes  bien  des- 
aliento y  enojo ,  viendo  frustradas  ya  por  dos  veces  sus  buenas  intenciones ,  y  burladas  las  es- 
peranzas que  habia  abrigado  de  hacer  un  nombramiento  contra  el  cual  ninguna  objeción  pudiese 
suscitarse. 

Fr.  Bartolomé  salió  también  descontento  y  agitado  de  aquella  audiencia ;  encerróse  en  su 
celda ,  y  á  riesgo  de  ser  tenido  por  descortes ,  resolvió  evitar  toda  ocasión  de  volver  á  palacio, 
y  de  exponerse  á  nuevas  incomodidades. 

La  Reina,  no  obstante  la  penosa  impresión  que  le  habia  hecho  aqueUa  entrevista,  concibió 
tan  alta  idea  de  Fr.  Bartolomé ,  y  descubrió  en  él  tantas  dotes  privilegiadas ,  que  no  quiso  darse 
por  vencida,  ni  desistir  de  su  primera  determinación.  Para  llevar  á  cabo  su  empeño,  mandó 
llamar  á  Fr.  Luis  de  Graníida,  y  lo  comisionó  cerca  de  su  amigo,  para  que  emplease  todos  los 
medios  posibles  en  reducirlo  á  cumplir  sus  deseos,  echando  mano  de  su  autoridad  como  su- 
perior, ya  que  no  bastasen  las  persuasiones  de  la  elocuencia  y  los  ruegos  de  la  amistad. 

Fr.  Luis  se  decidió  á  prestar  entera  obediencia  á  este  mandato ,  porque  lo  calificó  de  justo  j 
conveniente ,  atendidas  las  cualidades  del  prior  de  Benfica,  sumamente  acomodadas  en  su  en- 
tender al  destino  que  se  trataba  de  conferirle.  Fué  pues  á  visitarlo ,  y  tuvo  con  él  una  larga  y 
animada  conversación ,  lucha  obstinadamente  sostenida  por  ambas  partes ,  con  todos  los  recur- 
sos que  prestaban  á  los  combatientes  el  saber  profundo ,  la  humildad  cristiana  y  el  deseo  de| 
bien  de  las  almas.  Fr.  Bartolomé ,  sin  embargo,  se  obstinó  en  su  negativa,  mientras  su  amigo 
y  superior  se  manifestaba  cada  vez  mas  empeñado  en  vencerlo.  Al  cabo,  prefiriendo  á  toda 
consideración  humana  el  cumplimiento  de  lo  que  ya  era  para  él  una  sagi*ada  obligación ,  un 
lunes  8  de  agosto  de  1538,  habiendo  mandado  tocar  á  capítulo,  y  reunida  en  el  coro  toda  la 
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comunidad,  puesto  en  pié  Fr.  Bartolomé  por  orden  suya,  después  de  dirigirle  una  plática,  en 
que  sobresalían  de  consuno  las  sólidas  doctrinas  y  los  sentimientos  afectuosos ,  le  impuso  so-- 
lemnemente  la  obligación  de  aceptar  el  arzobispado  de  Braga,  para  el  que  lo  habia  presentado 
la  Reina,  bajo  penado  excomunión.  Fr.  Bartolomé,  no  teniendo  ya  recurso  de  que  echar  mano, 
dando  grandes  muestras  de  aflicción  y  abatimiento ,  protestó  que  obedecia  por  no  mostrarse 
perjuro  ni  rebelde  al  precepto  de  su  superior,  y  prometió  no  alterar  en  nada  su  método  de 
^ída,  y  no  gastarlas  rentas  de  la  mitra,  sino  con  arreglo  á  los  cánones  y  á  los  ejemplos  y  con- 
sejos de  los  santos.  A  esto  respondió  Fr.  Luis,  dirigiendo  al  candidato  saludables  amonesta- 
ciones sobre  la  conducta  que  debia  observar  en  su  nueva  dignidad ,  las  que  Fr.  Bartolomé  puso 
inmediatamente  por  escrito ,  en  un  papel  que  le  servia  de  registro  en  el  breviario  de  su  uso. 

Acabado  el  término  señalado  por  las  constituciones  de  la  Orden  para  el  ejercicio  del  provin- 
cialato ,  Fr.  Luis  se  retiró  al  convento  de  Lisboa ,  para  observar  con  escrupulosidad ,  como  lo 
hizo ,  lodos  los  deberes  de  la  vida  cristiana  y  religiosa ;  no  solo  aquellos  que  se  imponen  á  la 
generalidad  de  los  hombres ,  como  absolutamente  necesarios  á  su  salvación ,  sino  los  que  adop- 
tan los  espíritus  privilegiados,  para  adelantar  mas  y  mas  en  la  perfección  de  si  mismo,  y  en  la 
unión  con  su  Creador.  De  cuando  en  cuando ,  ni  aun  la  soledad  de  su  celda  lo  alejaba  bastan- 
te, en  su  entender,  de  los  peligros  del  mundo ;  y  para  dar  mas  desahogo  á  sus  afectos,  y  acer- 
carse mas  al  objeto  continuo  de  sus  meditaciones,  se  acogía  al  silencio  de  los  campos,  donde 
encontraba,  al  mismo  tiempo,  aquel  deleite  que  siempre  producían  en  su  alma  los  espectácu- 
los grandes  y  majestuosos  de  la  naturaleza  inculta.  El  sitio  que ,  durante  su  residencia  en  Lis- 
boa, escogió  para  tan  piadosas  expediciones,  era  ese  mismo  convento  de  Nuestra  Señora  de  la 
Luz  de  Pedrogaon ,  de  que  hemos  hecho  mención  en  otro  lugar.  Para  describir  dignamente 
esta  localidad ,  no  podemos  hacer  cosa  mejor  que  trasladar  la  pintura  que  de  ella  hace  el  ya 
citado  Muñoz ,  tanto  porque  la  tenemos  por  fiel  y  exacta ,  como  porque  vemos  en  su  estilo  una 
00  desacertada  imitación  del  que  el  mismo  Fr.  ¿ms  usaba,  cuando  tocó  semejantes  puntos.  <E1 
sitio,  dice,  déla  villa  (Pedrogaon)  es  corona  de  una  alta  y  descompuesta  sierra :  queda  el  mo- 
nasterio á  una  ladera,  por  donde  se  baja  al  rio  Zezere ,  acompañada  toda  de  peñascos  y  árboles 
silvestres.  Está  en  parte  tan  encumbrada  y  alta,  que  de  cualquiera  parte  hay  unos  precipicios 
ó  derrumbaderos,  que,  mirando  abtyo,  hacen  temblar  el  corazón  mas  animoso,  causando 
laiedo  grande  á  la  vista.  Crece  el  pavor  con  la  corriente  de  dos  nos  que  en  lo  profundo  de 
esta  gran  sierra  se  juntan  :  uno  es  Zezere,  caudaloso  de  aguas,  impetuoso  en  la  corriente.  El 
otro  es  Pera,  menor  en  todo ,  y  el  vecino  poderoso  le  quita  el  nombre  y  las  aguas ,  y  las  hace 
propias  al  juntarse ,  dejando  hecho  un  ángulo  de  piedra  viva  debajo  del  monasterio  :  de  mane- 
ra, que  queda  como  cercado  de  ambos  ríos.  Traen  ambos  grande  ímpetu  y  se  vienen  furiosa- 
menle  quebrando  entre  peñascos  y  lozas  :  causan  un  medroso  ruido ,  que  se  hace  oír  muy  de 
lejos.  El  que  de  moderada  distancia  considera  la  postura  del  convento,  los  riscos  y  matorrales 
que  lo  cercan ,  la  profundidad  y  oscuridad  con  que  los  dos  ríos  bañan  las  raices  de  los  montes, 
j  compelidos  se  aprietan  por  pasar  entre  los  peñascos  como  pueden ,  de  que  resulta  una  con- 
sonancia triste;  lo  grueso  y  pesado  del  mas  caudaloso,  con  el  agudo  y  menos  grave  del  Pera; 
el  que  mira  las  sierras  desde  lejos ,  de  que  están  cercados ,  unas  que  suben  hasta  cscondersi.' 
entre  las  nubes,  otras  mas  bajas  que,  con  malezas  ásperas,  son  habitación  de  jabalíes,  lobos, 
y  otros  animales  bravos  que  llegan  hasta  las  cercas  de  la  villa  á  hacer  sus  presas ,  representa 
todo  junto  aquel  espantoso  horror,  y  la  soledad  horrible  que  los  santos  antiguos  nos  dejaron 
pintados  en  ^us  escritos,  de  los  desiertos  de  Siria  y  de  Tebaida  :  horror  que  recoge  el  enten- 
dimiento ,  provoca  á  la  devoción ,  y  convida  al  espíritu  á  despreciar  la  tierra ,  buscar  y  penetrar 
lu  estrellas  de  que  se  halla  vecino,  y  no  descansar  sino  con  el  Señor  de  ellas.» 

La  gran  reputación  de  Fr.  Luis  de  Granada  ,  que  ya  en  aquellos  tiempos  de  que  vamos  ha- 
blando se  había  esparcido  por  toda  la  cristiandad ,  padeció  un  injusto  menoscabo  (aunque 
muy  en  breve  fué  victoriosamente  restablecida),  de  resultas  de  un  suceso  ocurrido  á  la  sazón 
I  en  Lisboa,  y  que  hizo  mucho  ruido  en  el  mundo.  La  priora  del  convento  de  la  Anunciada  de 
aquella  ciudad,  llamada  Mana  de  la  Visitación,  era  entonces  objeto  de  la  admiración  pública, 
no  Sólo  en  Portugal  y  en  España,  sino  en  otros  reinos  de  Europa,  y  hasta  en  la  misma  capital 
M  mundo  cristiano.  Contábanse  de  ella  estupendos  prodigios ,  como  mercedes  que  le  con- 
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"M  Wv^i^/f  ;  vf«  tt^^xi^íf  uÁ0rttítíanl  U  rodeaba  íiT^caesiemeote ,  y  a  tcccs  se  levuitalM 
4^i  M^V/,  )  'i^AíáA  %«^%ff^//M  <irfi  d  air«.  fwrtm  íniuuDenblcs  k>»  pcrsooo^es,  los  teólogos, 
i/n  ffttM;<.  ^  «it»  ^i'^íAsáA  ^HH  dí^roü  crédito  a  estos  portentos.  De  persoiías  de  sangre  real,  ] 
tM%\  d«  ^,y:M$4:á  ^/fkdk>>fi,  redbía  cuantiosos  donatÍTos  de  pedrerías  j  metaies  preciosos ,  3 
í//'W#/n  Mtrfrtt^.%  d//<,i//i  V  piadosos  a%pfrarofi  á  ponerse  balo  su  direcckm,  y  ooBsnltaila  en  su! 
t^ri/tk/^z/i^t,  d<ida%  jr  evrúpulr^.  Sin  llefrar  á  estos  extremos,  Fa.  Lnscayó.  como  otros  muchos, 
^tá  til  *'u¡fHWp\  « fio  v/lo  ad/iiJti^  de  buena  fe  cnanto  se  refería  de  aquella  mojer.  sino  qoe  cen- 
%ut6  4  Ua  '{m^;  de  «;lbi  v?  buriaban^  teniendo  por  fabulosas  sus  comunicaciones  con  h  Difi 
ní/Ja/l,  V  por  ruinen  s$nitn:Uf%  los  ']oe  ella  presentaba  como  señales  evidentes  deán  fsTores- 

Kritre  t4nt/#  el  e;trderial  UihuU'.  iK  Alberto,  gobernador  é  inquisidor  general  del  Reino,  ha- 
ítmuUf  t/fíH'MfuUt  Aliíoust'ñ  \fp^\n*j:\iíi^  acerca  de  la  veracidad  de  la  monja,  nombró  una  comisioi 
para  í\tí«t  iwisíit'AMi  \h  reali^lad  tía  arfu^JIas  roara\íllas.  Componíanla  dos  obispos ,  dos  consejeros 
un  jentjfU  y  un  prela/lo  doniíriicano.  En  su  primera  declaración,  la  impostora  refirió  con  menu- 
da prolijidad  una  Jarifa  serie  de  prodigios  que  Dios  liabia  obrado  con  ella,  y  de  gracias  singnlt- 
rtrh  y  Uhíh%  aobrenaturaleit  que  le  había  conr:/;dido ,  algunas  de  ellas  tan  indignas  de  la  majes- 
tifd  del  Híir  Kuprerno,  tan  incompatibles  con  su  sabiduría,  que  su  simple  narración  bastab 
para  dei^larar  convicta  aquella  mujer  de  profanación,  hipocresía  y  embuste.  Mas  no  parece  qm 
ínn  cornÍKÍonados  qinidaron  muy  satisfeclios  de  au  superchería,  sino  que  procedieron  á  exami- 
nar repetidas  veces  y  pf'rsonalmente  las  llagas,  haciendo  en  ellas  diversos  experimentos  pan 
anif^urarne  de  hij  realidad.  Kslas  iiruebas  descubrieron  el  engaño;  y  entonces  se  echó  de  vei 
qin*  aquella  insensata  no  liabia  t<*nido  siquiera  la  astucia  necesaria  para  sostener  su  papel,  ] 
diir  iilffunoN  visos  de  veroHÍmilitM/l  á  sus  fábulas.  Viéndose  ya  descubierta,  confesó  paladma- 
MM'ute  todos  nns  extravíos,  rnostr^ise  vergonzosa  y  arrepentida,  y  fué  condenada  á  una  seven 
peniU'uela. 

Aunquf^  eran  comunes  e.n  aquel  Mglo  estos  amaños  de  la  falsa  devoción,  que,  por  des 
Mt'iirla  sn  repit^ui  ron  harüi  freruencia  en  nuestros  dias,  el  lance  de  la  monja  de  Portugal  can 
Hi'i  li*rrlhli*s  eNfáridaloh  en  lii  if^lesia,  en  términos  que  muchos  hombres  graves  y  erudito 
tfiuuiron  Im  pluinii  para  eomentjirh»,  no  hiibiendo  fallado  entre  ellos  quien  aprovechase  aqoell 
ofMNlon  di«  Hi*halnr  el  lanatiNino,  la  superstición  y  las  creencias  erróneas ,  como  vicios  que  do 
niliiahuii  endWiees  en  la  scM'iedad,  y  que  eran  el  principal  origen  de  la  degradación  é  ignoraa 
ela  en  ipin  vivían  sunmrgifloN  los  pueblos.  Uno  de  los  mejores  escritos  que  á  la  sazón  se  pu 
lilliMM'iMi ,  liir  ohni  fiel  iniMiuo  Fr.  Agustín  Salueio,  á  quien  ya  hemos  mencionado  comobiógraf 
de  Til.  l.inN,  y  por  ser  breve  In  roniposicion,  y  por  estar  llena  de  buenas  razones,  y  de  san 
rrlllea,  liemos  rreiilo  ronveniente  copiarla  en  este  lugar.  «L41S  cosas  que  por  estos  años  s 
han  iltelit)  de  esta  religiosa,  son,  que  IHos  estos  días  ha  usado  do  tiuita  misericordia  castigan 
dula  p<u*  NUN  niiniKiroN  para  su  enmienda,  como  en  los  pasados  de  su  inmensa  bondad,  soste 
nli^ndola  y  eupi^riUulola.  iNulia  derir  con  verdad,  que  nunca  he  dado  mas  crédito  que  el  qu 
UM*  detnnndalm  \uw  l'uerxa  la  autoridad  de  las  señaladas  y  principales  personas,  como  eran  la 
t|ue  lan  eiuilladanieute  divulgaron  sus  alabanzas,  y  1^  quienes  yo,  mientras  vivieron,  tuve  respete 
\  después  ile  uuM*rtas»  n»vereuoié  romo  A  varones  de  gran  santidad.  Y  no  procedía  esta  mi  di 
lleullud  en  ereer,  ui  de  pnid<«ueia  ni  de  eautela,  que  no  las  conozco  en  mi  mas  que  en  cual 
ipilera  otro  fie  mis  xeeiufiH  :  NÍUf>  de  cierta  nisticiflail  fie  mi  condición,  ó  dm*eza  de  mi  ingenie 
«pie  uuiieu  N('  I Ifdda  i\  creer  en  las  cosas  li  «pu'  la  Iglesia  no  me  obliga ,  mas  de  aquello  dond 
alcauía  mi  capaciflaiL  t'.autivo  sin  flith'ultatl  en  serxício  de  la  fe  mi  entcmlimiento  :  en  estotra 
ftf^joU»  u^«^  de  m\  tVautpie/a  ;  ponpic  un*  parfU'e  tpie  era  poca  cortesía  la  que  á  la  fe  hago,  1 
usane  fl»»  la  uñ>m;i  ow  lo  fpie  no  es  olla,  (*ou  todf>  eso,  do>fle  que  a  hombres  honrados  y  fide 
difjuo^  oi^o  alinuíu*  ciliüma^  covis  en  «pie  liallo  diliculi^bl ,  procuro  cuanto  puedo  no  señalarm 
en  conti ;)deciUoN .  m  mostrarme  flescrcitlo  a  sus  semencias  :  ponpu'  sena  mucho  atrevimíent 
no  outonder  «pie  no  ale  m;**  v*  '»*  luoivu  do  la\  r^roues  qiio  los  convoncoran  á  hablar  como  ha 
blan«  Si  aliíuno^  do  «pnouis  me  constan  sor  pinto^vs  ó  cantores omínontos en  su  facultad,  cad 
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ano  alabase  en  mi  presencia  una  imagen  ó  compostura  de  música ,  aunque  á  mi  no  me  pare- 
ciese bien  lo  uno  ó  lo  otro ,  obligado  estaba  á  sujetar  el  parecer  de  mis  ojos  y  oídos  al  de  su 
juicio  ;  porque  la  razón  dice,  que  á  cada  cual  en  su  facultad  se  debe  crédito  :  cuánto  con  mas 
razón  se  les  debe  dar  en  negocios  de  espíritu  ¿  aquellos  que ,  por  conocerlos  por  varones  es- 
pirituales, podríamos  juzgar  tenían  discreción  de  espíritus  ;  y  dado  que  el  tiempo  ha  descubier- 
to,  y  la  experiencia  notado  y  dado  á  tocar  que  ellos,  como  hombres ,  se  pudieron  engañar,  y  ' 
de  hecho  se  engañaron,  no  por  esto  tienen  por  qué  quedar  corridos  los  que  los  creyeron; 
pues  es  menos  mala  condición  la  de  quien  con  razón  yerra ,  que  la  de  quien  acierta  acaso.  Y 
asi ,  dijo  bien  Cicerón,  que  era  mejor  errar  con  Platón,  que  acertar  siguiendo  á  otros  filósofos. 
¿Por  qué  no  diré  yo  que  no  me  afrento  de  haber  errado  con  quien  todo  el  mundo  sabe  que  fué 
mas  que  Platón  cristiano,  en  ciencia,  elegancia  y  virtud?  Pero,  de  esto  luego  diremos  mas 
largo.  Ahora,  volviendo  al  principio,  digo  que  con  ser  así,  he  sido  siempre  muy  en  contra; 
mas  en  el  crédito  de  las  cosas  que  se  han  dicho ,  confieso  que  en  todos  los  días  de  mi  vida 
(que  aunque  malos ,  no  son  pocos ) ,  he  oído ,  ni  visto ,  ni  leído  cosas  que  tan  gran  admiración 
me  hayan  hecho ,  ni  que  en  mi  tantas  neblinas  de  varios  pensamientos  hayan  causado ,  y  asi 
como  el  dolor  á  los  enfermos  facilita  en  buscar  remedios  á  sus  males,  y  al  fin  buscándolos ,  las 
mas  veces  encuentran  con  algunos  con  que  ó  sanan ,  ó  siquiera  mitigan  algo  de  sus  trabajos, 
asi  yo,  punzado  de  sentimientos  no  pequeños,  he  andado  conmigo  vacilando  y  confiriendo «  y 
quise  poner  en  escrito  lo  que  he  sacado ,  no  solo  porque  no  se  me  olvide ,  sino  porque  quizá 
será  de  provecho,  para  algunos  que  de  la  misma  enfermedad  adolezcan.  Y  diré  lo  primero  lo 
que  me  ha  causado  admiración ,  y  lo  segundo,  lo  que  de  haberme  admirado  he  filosofado. 

>  No  fuera  mucho  si  el  demonio ,  trasformado  en  ángel  de  luz ,  nos  engañara ,  que  es  mas 
viejo ,  7  sabe  mas ,  por  ser  de  naturaleza  mas  subida ,  y  usa  muchas  veces  de  esa  figura.  Tam- 
poco me  hiciera  maravilla,  si  algún  ministro  de  Satanás,  trasfigurado  en  ministro  de  justicia, 
hubiera  hecho  alguna  burla ,  de  las  pesadas  que  suelen ,  ayudado  de  su  maestro.  Suelen  tener 
partes  para  esto  :  letras,  elocuencia,  eficacia  en  decir,  uso  y  práctica  de  cosas,  experiencia  en 
negocios, ingenio,  mañas,  artificios;  son  taimados,  matreros,  astutos  como  raposas  :  ¿qué 
maravilla  que ,  de  tales  armas  aprovechados ,  empezcan  y  dañen  á  gentes  simples ,  y  sin  otras 
malicias?  Mas  que  una  mujer,  y  no  vieja  (para  que  la  edad  la  pudiese  haber  mostrado  á  ser 
matrera,  sino  moza,  y  noble,  y  de  buen  parecer,  que  son  indicios  de  ánimos  simples  y  senci- 
llos), y  sobre  todo  esto ,  de  mayor  simplicidad  de  cuantas  se  han  visto ,  á  lo  que  parecía,  fué 
la  que  ha  engañado  á  virtuosos  letrados,  viejos,  expertos,  santos,  solo  fiados  de  que  no  podia 
haber  engaño  con  la  tan  grandísima  simplicidad  encubierta.  Presto  hará  dos  años  que  estando 
yo  en  Madrid,  escribí  al  P.  Fr.  Alberto  de  Aguayo,  que  á  la  sazón  estaba  en  ciertos  negocios 
en  Lisboa,  si  le  parecía  que  podia  ir  á  Lisboa  yo  á  ver  aquesta  monja,  y  comunicar  con  ella 
derlas  cosas  de  mi  conciencia.  Respondióme  que  no,  porque  en  ella  ninguna  cosa  había  digna 
de  admiración ,  sino  la  que  causaba  la  bondad  de  nuestro  Señor,  que  en  tan  gran  simplicidad 
había  hecho  mercedes  tan  insólitas.  Porque  era  tan  simple  como  una  niña  de  seis  años,  y  es- 
taba en  aquella  inocencia ,  que  sin  duda  es  para  roí  de  admiración  grandísima  haber  podido 
fingirse  inocencia  y  simplicidad ,  cosas  tan  inimitables  á  toda  hipocresía  :  aunque  bien  había 
visto  que  era  esto  hacedero ,  quien  nos  avisó  de  guardamos  de  profetas  falsos ,  que  se  nos 
Tienen  de  ovejas  vestidos ,  siendo  lobos  de  rapiña  en  lo  interno ;  pero  ahora  quien  quiera  ve  que 
estaba  de  molde  el  aviso ,  y  de  muy  pocos  fué  antes  ver  el  daño  de  lo  hecho.  El  ciego  juzga ,  y 
no  es  mucho  ver  ahora  que  de  tales  cosas  estamos  avisados.  Entenderlo  antes  que  sucediese, 
ibé  de  muy  pocos ,  ó  quizá  de  ninguno  ;  porque  si  alguno  lo  entendió ,  no  fué  creído ,  porque 
los  ánimos  de  todos  eran  ocupados  con  el  juicio  de  la  simplicidad  que  en  esta  mujer  se  vio,  de 
biíDM  que  no  podían  entender,  sino  que  era  envidia  ó  malicia  decir  mal  de  cosas  que  tan  sen- 
ditas  y  sin  culpa  parecían. 

iLo  segundo  que  me  maravilla  es  cómo  pudo  haber  engaño  en  cosa  tan  fácil  de  ver  y  tan 
dará.  A  tiro  de  piedra  se  conoce  si  la  color  que  una  mujer  tiene  en  el  rostro  es  de  la  que  se 
vende,  ó  de  la  que  da  naturaleza ;  y  en  esto  se  pone  toda  la  diligencia  que  las  mujeres  pueden 
ponar  en  la  cosa  que  mas  desean,  que  es  ser  hermosas.  Digo  yo  ahora  :  ¿qué  cataratas  tenía 
en  loa  ojosi  ó  qué  nubes  tan  crasas*  quien  cosa  tan  visible  no  vio,  no  digo  yo  por  aberturas 
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.  tan  claras  como  los  rayos  de  ks  redes,  sino  aunque  fuera  por  celosias  muy  angostas?  ¿Con  qué 
.  estaba  templado  aquel  bermellón  ó  carmín «  que  no  se  deslavaba,  ni  se  pegaba  á  la  ropa,  ó  no 
daba  de  si  desde  afuera  el  olor  de  semejantes  pinturas?  ítem  mas  :  si  esto  fuera  uno  ó  dos  dias; 
.  si  aquella  mujer  estuviera  en  casa  de  por  si,  donde  no  la  vieran  sino  cuando  ella  quisiera,  y  se 
pudiera  esconder  para  pintarse  en  su  retrete ,  y  de  allí  salir  con  aquellas  llagas ,  ya  pudiera  te- 
ner esto  alguna  salida.  Pero  en  un  convento,  y  de  monjas,  donde  todo  está  público  y  á  vista  de 
todas ,  y  aun  de  algunas  de  vista  tan  de  lince ,  que  no  solo  ven  lo  que  pasa  tras  la  pared ,  sino  lo 
que  no  pasa ,  ó  lo  que  en  los  pensamientos  pasa ;  cosa  fuera  de  espantar  que  no  lo  viesen  desde 
la  primera  hora ,  ó  que ,  visto  y  aun  sospechado,  no  lo  juzgasen ,  no  lo  dijesen ,  no  lo  prego- 
nasen, porque  el  vulgo  esta  opinión  tiene  de  las  monjas  vulgares,  que  son  muchas  do  quiera,  i 
y  tienen  muchos  con  quienes  comunicar,  y  les  dan  crédito. 

>  Todas  estas  razones ,  y  otras  que  habrán  tenido  otros ,  están  advirtiendo  que  tres  linajes  de 
gentes  fueron  los  que  en  esta  credulidad  concurrieron  :  unos ,  santos  y  vhrtuosos ,  como  fué  el 
P.  Fr.  Luis  de  Granada  ,  y  algún  confesor  de  la  dicha  monja ,  y  tales  otros  pocos  :  á  estos ,  su 
misma  simplicidad  les  hizo  creer  lo  que  deseaban,  sin  poder  juzgar  una  maUcia  tan  insólita, 
donde  tan  poco  se  podia  sospechar.  DelP.  H.  Fr.  Luis  de  Granada,  aunque  á  la  dicha  monja 
habló  muchas  veces ,  jamas  la  vio ,  porque  tenia  tan  corta  vista,  que  era  casi  ciego,  y  sin  anto- 
jos no  veia  sino  lo  que  junto  á  los  ojos  tenia ,  y  con  ellos  veia  algo  desde  apartado ;  pero  muy 
poco  mas  ó  menos.  Y  está  claro  que  no  se  puso  antojos  para  hablar  á  esta  monja,  ó  para  mi- 
ralla,  porque  yo  sé  á  quien  dijo  él  que  en  su  vida  habia  visto  mujer ,  porque  no  la  podia  ver  ún 
ponerse  antojos ,  y  era  mucha  curiosidad  ponérselos  para  esto.*  Yo  le  vi  hablar  con  la  reina  de 
Portugal,  que  Dios  tenga  en  el  cielo,  pero  sin  antojos;  que  en  esto  siempre  fué  cuidadoso  y 
bien  mirado ,  y  no  de  la  condición  de  algunos  que  para  hablar  se  los  ponen ,  como  si  fuera  cosa 
que  les  importara  para  hablar  las  palabras  que  salen  por  la  boca  y  entran  por  las  orejas ,  y  en 
los  ojos  no  tocan  cosa  :  á  mi  se  me  antoja  que  hablo  con  la  tarasca,  cuando  hablo  con  estos 
antojadizos.  Pues,  como  aquellas  pinturas  de  la  cabeza  se  viesen  de  lejos,  y  con  deseo  de  que 
fuesen  verdaderas  y  con  crédito  de  que  lo  eran,  por  el  bueno  que  de  la  dicha  se  tenia ,  no  es 
de  maravillar  que  hubiese  engaño. 

» La  discreción  de  espíritu  tienen  aquellos  á  quienes  Dios  la  da ,  y  este  don  es  señaladamente 
para  conocer  y  disliüguir  la  buena  de  la  mala  doctrina ,  y  asi  se  dijo  :  c  No  queráis  creer  á  todo 
espíritu,  sijio  probadlos  si  son  de  Dios» .  Si  aquí  hubiera  algo  de  doctrina,  y  el  P.  Fr.  Luis  de 
Granada  diera  crédito  en  lo  (|ue  no  debía ,  perdiera  de  su  santidad  conmigo  :  dándole  en  esto, 
antes  lo  gana. 

>  Algunos  dias  ha  <iue  tuve  amistad  con  un  fraile  de  mi  orden ,  que  yo  tenia  por  muy  aventa- 
jado en  virtud ,  y  no  rae  engañé ;  porque  su  fin  dio  de  ello  gran  testimonio.  Leia  en  VUor  Po- 
trum  mucho,  y  era  cosa  que  á  mime  pesaba,  de  que  un  hombre  letrado  y  de  buen  intento, 
leyese  en  aquel  libro ,  que  yo  tenia  en  muchas  cosas  por  apócrifo ,  y  asi  se  lo  dije  algún  día. 
Respondióme  :  c  Mirad ,  de  leer  en  este  libro ,  mi  fe  no  corre  ningún  riesgo.  Por  otra  parle ,  mi 
voluntad  se  edifica  con  esta  lección ,  y  saco  provecho  para  mi  de  estos  ejemplos.  No  me  parece 
que  será  bien  dejar  de  leer ,  pues  no  hay  daño  ninguno ,  y  provecho  mucho» .  Para  la  devoción 
del  P.  Fr.  Luis  de  Granada  sin  duda  era  gran  medio  ver  aquella  merced  que  la  bondad  de  Dios 
liabia  querido  mostrar  en  aquella  religiosa ,  por  su  sola  simpUcidad  que  en  ella  se  veia ;  que 
esto  mismo  que  él  sintió  fué  comunicando  á  otros,  cuando  les  escribió  lo  que  creia,  con  pala- 
bras tan  sencillas  y  tan  benévolas ,  que  por  este  camino  fueron  algunos  pocos. 

>  Otros,  traídos  por  esta  fama,  y  por  lo  que  este  Padre  decía,  que  aunque  tenían  buena  vista, 
bastaba  para  cegallos  el  crédito  que  llevaban,  que,  como  la  experiencia  enseña,  no  puede 
menos  que  el  miedo  para  que  se  crean  las  cosas  que  no  son ,  ni  es  posible  que  sean.  Recia 
cosa  para  con  nuestros  ánimos  es  la  Religión ,  y  muy  poderosa.  Llamamos  Religión ,  exten- 
diendo el  vocablo  á  significar  la  superstición  en  que  la  degeneran  á  veces  algunos  buenos 
hombres ,  que,  movidos  por  la  fama,  fueron  de  partes  remotas  á  ver  á  esta  monja  ,  y  no  iban 
con  intención  de  examinar  quién  ella  era ,  por  las  cosas  que  en  ella  viesen ,  ó  que  de  ella  oye- 
sen :  sino  con  un  presupuesto  que  la  llevaban  canonizada  en  su  imaginación.  Todo  lo  que  en 
ella  velan ,  lo  que  les  He(  ian  de  ella  sus  monjas ,  tenían  por  mila^oso ;  aue  este  engaño  es  muy 
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ordinario  en  lodos  los  hombres ,  juzgar  la  fruta  por  el  árbol ,  habiéndonos  avisado  Cristo ,  que 
conozcamos  por  sus  frutos  los  árboles,  y  que  era  legitimo  modo  de  juzgar  de  las  cosas. 

>  Con  todo  eso,  no  tengo  yo  duda,  ni  nadie  que  supiese  que  yo  la  tenia,  sino  que  hubo  muy 
grande ,  no  solo  hipocresía ,  sino  bellaqueria ,  en  algunas  personas  de  las  que  la  acreditaron ; 
movidos  algunos  porque  les  habia  ella  untado  las  manos ,  y  aun  hinchirselas  de  cruzados,  y  de 
perlas ,  y  de  diamantes ,  que  á  ella  le  daban  y  le  enviaban  muchos  portugueses  de  las  bidias 
con  mucha  largueza ,  porque  los  encomendase  á  Dios  (y  de  esto  yo  podré  decir  algo  que  supe 
de  los  que  examinaron  su  vida),  y  no  solo  se  dieron  por  desentendidos  de  lo  que  claramente 
vieron ,  pero  contra  Dios  y  su  conciencia,  aprobaron  lo  que  debian  condenar  y  reprobar  por 
malo,  con  gran  daño  délos  que  de  ellos  se  liaron.  Y  en  las  mas,  y  de  mas  importancia,  reinó 
otro  intento,  que  fué  por  este  camino,  estorbarla  entrada  del  rey  Don  Felipe  en  aquellos  reinos, 
qne  de  tan  conocido  derecho  eran  suyos;  y  no  pudiéndose  valer  de  armas  y  fuegos,  y  desampa- 
rados de  justicia,  quisieron  por  tan  engañosos  modos  valerse  de  fraudes  y  de  engaños,  cauüvjau- 
do  los  ánimos  del  pueblo  con  superstición ,  para  con  ella  mesma  tenerlas  á  su  mano.  Est^s  fué 
m  duda  el  intento  de  muchos  sátrapas;  pero  es  odioso  tratarlo ;  ni  renovar  la  memoria  de  lo 
pasado  es  de  provecho ,  y  para  mi  lo  ha  sido  la  consideración  de  esto ,  como  dije  al  principio.! 

Sirva  de  excusa  á  la  extensión  del  pasaje  que  acabamos  de  copiar ,  el  deseo  de  vindjicar' 
la  memoria  de  hombre  tan  benemérito  como  Fa.  Luis,  complaciéndonos,  por  otro  lado,  en 
demostrar ,  por  medio  de  una  autoridad  tan  respetable ,  cuan  bien  puede  aliarse  la  piedad  sóli- 
da, con  la  justa  desconfianza  que  debe  inspirar  todo  lo  que  se  presenta  con  visos  de  sobrena- 
tural y  milagroso.  ¡  Cuántas  veces  no  se  ha  tachado  de  incrédulo  y  enemigo  de  la  fe,  al  hombre 
independiente  y  sesudo ,  que  rechaza  las  imposturas  de  la  hipocresía  y  las  patrañas  con  que 
se  aUmenta  la  dócil  credulidad  del  vulgo ! 

Animado  de  muy  distintos  sentimientos,  recibió  Fa.  Lms  aquel  amargo  desengaño ,  con  ma- 
yor pesadumbre  por  la  culpa  en  que  habia  incurrido  la  monja,  que  por  la  herida  que  podria  re- 
cibir su  propia  reputación.  Lejos  de  obstinarse  en  su  error,  ó  de  dejar  abatir  su  ánimo,  á  vista 
de  un  suceso  que  podia  rebajarlo  en  la  estimación  pública ,  dio  gracias  á  Dios  por  haber  per- 
mitido el  descubrimiento  de  la  verdad,  y  preservado  á  la  Iglesia  del  desdoro  que  habria  traído 
en  si  el  triunfo  de  la  mentira.  No  satisfecho  con  la  expresión  devota  y  secreta  de  estos  senti- 
mientos ,  compuso  un  sermón ,  afamado  entre  los  suyos,  en  que  tomó  por  tema  las  palabras  de 
S.  Pablo  ;  Quis  infirmaturet  ego  non  infirmarl  Quis  seandaUzalur  et  ego  non  urorl  El  fin 
principal  que  tiene  á  la  vista  en  esta  composición ,  es  manifestar  el  aprovechamiento  que  pue- 
den sacar  las  almas  virtuosas  de  estos  grandes  escándalos,  promovidos  por  los  que  cubren  con 
el  velo  de  la  Religión  la  fealdad  de  los  vicios  y  los  excesos  de  una  vanidad  sacrilega.  Reprende 
la  extrañeza  oon  que  se  reciben  en  el  mundo  los  yerros  de  las  personas  consagradas  á  la  Reli- 
gión, ya  que  todo  debe  temerse  de  la  flaqueza  de  la  humanidad ,  y  á  todos  comprende  el  dicho 
de  S.  Jerónimo :  cMiéntras  vivimos  en  este  cuerpo  frágil;  mientras  tenemos  este  tesoro  en  va- 
sos de  barro  quebradizo ,  y  apetece  el  espíritu  contra  la  carne ,  y  la  carne  contra  el  espíritu ,  no 
poede  haber  victoria  cierta» ;  exhorta  á  los  cristianos  á  temer  y  desconfiar  de  sí  mismos ,  por 
muy  aventajados  que  se  crean  en  la  práctica  de  la  virtud ,  viendo  con  cuánta  facilidad  caen  en 
el  pecado  los  que  viven  consagrados  á  Dios ,  y  fuera  del  alcance  de  las  tentaciones  y  peligros 
del  mundo ;  habla  del  escándalo,  manifestando  en  toda  su  fealdad  la  culpa  del  que  lo  comete,  y 
la  del  que  se  aprovecha  de  aquella  ocasión  para  desacreditar  las  prácticas  religiosas ,  y  denos- 
tar á  los  que  viven  en  el  retiro  y  la  meditación ;  amonesta  con  severas  palabras  á  los  flacos  y 
pusilánimes,  que  por  ver  caído  al  que  creían  virtuoso,  se  desalientan  y  desmayan,  abandonando 
las  buenas  obras  y  santos  ejercicios ,  aconsejándoles  que  en  vez  de  perder  brios  ppr  los  yerros 
de  los  malos,  se  estimulen  y  enardezcan  con  el  ejemplo  de  los  buenos  y  perseverantes;  con- 
duye  con  unas  sabias  y  prudentes  advertencias  sobre  el  uso  de  los  sacramentos.  %l  autor  se 
dio  prisa  á  publicar  el  sermón ,  como  para  acreditar  en  esto  su  humildad ,  y  hacer  una  confe-* 
sion  tácita  del  engaño  en  que  habia  caído.  Fué  obra  que  hizo  mucho  ruido  en  e}  mundo  cristia- 
no, y  de  la  cual  se  publicaron  varias  reimpresiones. 

Este  filé  el  canto  del  cisne.  Cuando  empezó  á  componer  este  sermón ,  Fa.  Luis  sintió  los 
primeros  síntomas  del  mal  que  lo  llevó  al  sepulcro.  Dos  graves  enfermedades  habia  padecido 
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en  épocas  anteriores.  En  una  de  ellas  perdió  enteramente  la  vista,  y  creyendo  que  jamas  h 
recobraría,  se  dedicó  á  tocar  el  órgano,  aprovechando  los  conocimientos  de  música  que  habia 
adquirido  en  su  juventud.  Pero  duró  pocos  meses  esta  calamidad.  Algunos  anos  después,  la 
relajación  de  una  quebradura ,  después  de  ocasionarle  graves  tormentos ,  y  tenerlo  largas  horas 
á  las  puertas  de  la  muerte ,  produjo  la  salida  de  una  parte  de  los  intestinos ,  que  nunca  pudie^ 
ron  reducirse  á  su  estado  natural ,  con  cuya  incomodidad  vivió  años  enteros ,  sin  quejarse  de 
las  molestias  que  le  producia ,  ni  hablar  jamas  á  nadie  de  sus  padecimientos. 

Ya  habia  cumplido  nuestro  autor  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad,  y  corna  el  de  1588, 
cuando ,  de  resultas  de  ia  abstinencia  en  que  habia  pasado  aquel  adviento ,  se  le  vició  la  diges- 
tión, en  términos  de  producirle  una  fiebre  lenta, 'que  pensaron  curar  los  médicos  por  medio  de 
fuertes  estimulantes,  ácuyo  uso  siguió  la  exasperación  de  los  síntomas.  Conoció  el  peligro,  y 
se  dispuso  á  la  última  jomada  con  angélica  resignación,  y  al  mismo  tiempo  con  una  fortaleza 
de  ánimo,  que  solo  puede  ser  hija  de  una  conciencia  pura.  Su  muerte  fué  una  de  las  mas  edifi- 
cantes, piadosas  y  santas  que  recuerdan  los  anales  del  Cristianismo.  Ocurrió  á  las  nueve  de  la 
noche  del  día  31  de  diciembre  del  referido  año.  Al  día  siguiente  se  celebró  su  entierro ,  ccm  un 
numeroso  concurso  de  gentes  de  todas  clases ,  y  al  tiempo  de  depositarlo  en  la  tierra,  fué  tal 
el  tropel  que  acudió  á  recoger  alguna  reliquia  de  aquel  varón  santo,  que  fué  preciso  que  defen- 
diesen el  cadáver,  puñal  en  mano ,  los  dos  nobles  portugueses  marques  de  Villa-Real  y  Rui  de 
Silva.  Su  gran  amigo  Francisco  Duarte ,  proveedor  de  las  armadas  Reales,  mandó  inscribir  so- 
bre su  sepulcro  el  siguiente  epitafio  : 

FRATER  LinM>VlCU8  GRAIIATEX8IS  EX  PK^DICATOIIIJM  FAMILIA  , 

CUIOS  D0CTBI5A  HAIORA  EXTA5T  BIBACOLA, 

GREGORII  XIII.  POICT.  MAX.  ORÁCULO, 

QUAM  SI  C£CIS  VISOM,  HORTUIS  TITAM  A  DEO  IMPETRASSET. 

POXrmCIA  DIGMTATE  SíEPIUS  RECÜ9ATA  CLARIOR, 

MIRA  15  DCUM  PlkTATE,  ET  Cf  PAUPERES  MISERICORDIA, 

IKSIGlflCMOOE  LIBRORÜM  , 

AC  C05CI05PM  VARIETATE  TOTO  ORBE  ILLDSTRATO. 

£TAT1S   AX.NOLXXXIV. 

LLTStPO?l£  MORITCR  MAG50  REIPOBUCS  CHISTIASf  DESIDERIO. 

PRID.  KAL.    IA?(?Í.  Aif .   M.  D.  LXXXIX. 

En  Romanee  dice  a¿í. 

FR.  LUIS  DE  GRANADA  ,  DE  LA  ÓRDEM  DE  LOS   PREDICADORES  , 

POR  COTA  DOCTRIIIA  SE  VEN  MAYORES  MILAGROS, 

(  ASÍ  LO  DIJO  EL  ORÁCULO  DE  GREGORIO  XIII,  PONTÍRCE  MÁXIMO  ) 

QUE  SI  HUBIERA  ALCANZADO  DE  DIOS  flSTA  Á  CIEGOS, 

▼IDA  Á  MUERTOS. 

MUCHO  MAS  ESCLARECIDO 

Í>OR  HABER  REPUDIADO  MUCHAS  VECES  OBISPADOS  ; 

ILUSTRE  POR  SO  ADMIRABLE  PIEDAD  CON  DIOS, 

T  MISERICORDU  CON  LOS  POBRES. 

HABIENDO  ILUSTRADO  TODO  EL  ORBE 

CON  SUS  INSIGNES  UBROS  Y  SERMONES. 

A  LOS  OCHENTA  T  CUATRO  aSoS  DB  SO  EDAD  MURIÓ  EN  LISBOA  , 

CON  GRAN  SENTIMIENTO  DE  LA  REPÚBUCA  CRISTIANA  , 

EL  día  Antes  del  primero  de  enero  de  h.d.lxxxix. 

El  sepulcro  de  Fa.  Luis  estaba  colocado  en  el  antecoro  del  convento  de  Santo  Domingo  de  lis- 
boa.  Allí  se  conservó  su  cadáver,  hasta  el  año  de  1634,  cuando  por  disposición  del  P.  Fr.  Agus- 
tín de  Sonsa,  pro\incial  y  vicario  general  de  la  provincia  de  Portugal,  se  construyó  en  una 
pieza  inmediata  á  la  capilla  mayor  de  aquel  convento ,  un  bello  monumento  de  mármol  blanco 
y  jaspes  de  diversos  colores,  adonde  fueron  trasladados  privadamente  los  restos  del  santo  va- 
ron.  Se  costeó  la  obra  conUmosnas  de  los  fieles,  que  recogió  Fr.  Gaspar  de  Toledo,  religioso 
español,  conventual  de  la  misma  casa. 

Nos  detendríamos  demasiado,  y  excederíamos  los  linútes  en  que  los  trabajos  de  esta  especie 
-t^ben  encerrarse ,  si  fuéramos  á  copiar,  ni  aun  á  indicar  siquiera,  los  innumerables  elogios 

I  se  han  tributado  al  P.  Fa.  Lcis  de  Gianada  ,  por  las  plumas  ma^  doctas  de  su  época,  y 
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de  las  posteriores.  No  ha  habido  jamas  un  autor  mas  popular,  mas  aplaudido  ni  mas  estudiado, 
entre  los  infinitos  que,  tanto  en  España  como  en  los  países  extranjeros,  han  escrito  obras  de 
devoción  y  de  instrucdon  religiosa.  Los  escritores  jesuítas  le  han  tributado  las  mas  encumbra- 
das alabanzas;  y  el  mismo  P.  Mariana,  tan  severo  en  sus  juicios,  lo  nombra,  con  encareci- 
dos epítetos,  en  su  inmortal  Historia  de  España.  El  jesuíta  francés  Gaulter,  en  sus  Tablas  Cro- 
nológicas ,  lo  llama  insigne  omamentum  Ordinis  SancH  Dominici ;  El  P.  Vasconcelos ,  en  su 
historia  htina  de  los  Reyes  de  Portugal,  lo  designa  como  vir  egregii  pius.  El  italiano  Possevino, 
en  su  Aparato  Sacro ,  se  expresa  en  estos  términos :  Ludovicus  GranaUz ,  Hispanus,  ordinis  prce-- 
iicaíoruM^  theologus  stmmépius,  oratoret  ecclesiastes  insignis,  suis  operibus  Christi  Ecclesiam 
ita  ditavit^  ut  ubérrimos  fructus  in  animis  cujuslibet  eos  versantis  ediderit  c  Fray  Luis  de  Grana- 
da, español,  de  la  orden  de  predicadores,  teólogo  en  alto  grado  piadoso ,  orador  y  predicador 
insigne ,  ha  enriquecido  de  tal  modo  la  Iglesia  cristiana  con  sus  obras ,  que  ha  producido  copio- 
sos finitos  en  los  ánimos  de  aquellos  que  han  frecuentado  su  lectura.  > 

En  el  Sapiens  fructuosus  del  P.  Juan  Bonifacio ,  docto  jesuíta  italiano,  hallamos  el  pasaje 
siguiente,  entre  los  consejos  que  dirige  á  los  que  se  consagran  á  la  predicación  :  sit  elegans 
termo  noster ,  omahis  el  pulcher^  el  cum  voluptate  salubriias ,  cum  deKciis  divilim  conjungantur. 
Quampabnam  Ludovieo  Granatensi  reservatam  vútemtis,  cujus  libri  omnes  Hispani^  non  minus 
jucunditatis ,  quam  adjumenti  leetoribus  affertmt.  Sie  enim  vir  tile  magnus  suam  diclionem  tempe- 
ravit^  atque  ita  rexit  stilum^  ut  qui  legunt^  incredibilem  eapiant  voluptatem,  et  sententiarum 
pondere  ipso  ita  rapiantur^  ut  non  animadvertant  delectoHonis  aueupisem^  numerosceque  orationis 
Karmaniam  minus  observent.  Nam  cum  orationis  ornamenta  non  desint^  et  sermofiis  quasi  lauti- 
tiamnemo  desideret^  tamen  eo  eloquendi  genere  utitur^  quod  é  ditñnis  fontibus  haustumj  non  ex 
Gceronis  et  Quintiíiani  ritmlis  sumptum  esse  videaíur.  c  Sea  nuestra  dicción  adornada  y  bella, 
de  tal  modo  que  aproveche  tanto  como  agrade ,  y  proporcione  al  mismo  tiempo  utilidad  y  de- 
leite. Fué  eminente  en  este  género  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada  ,  cuyas  obras  castellanas  sir- 
ven de  tanto  aprovechamiento  como  de  regalo  á  los  lectores.  En  efecto ,  de  tal  manera  supo 
aquel  gran  hombre  templar  su  dicción,  y  tan  magistralmente  regía  su  estilo ,  que  el  lector,  de- 
leitado de  un  modo  increíble,  se  deja  arrebatar  por  el  ímpetu  de  las  sentencias,  sin  echar  de 
ver  el  cebo  que  lo  seduce ,  ni  sepa  percibir  el  artificio  armónico  de  aquel  sonoro  lenguaje.  Sin 
carecer  de  adornos  oratorios ,  y  sin  que  se  eche  de  menos  el  esmero  de  la  dicción ,  no  puede 
desconocerse  que  aquel  género  de  elocuencia  salió  de  la  fuente  divina ,  no  de  los  manantiales 
de  Cicerón  y  Quintilíano.» 

En  el  articulo  relativo  á  Fr.  Luis  de  Gravada,  que  introdujo  el  jesuíta  flamenco  Andrés  Scott, 
en  su  Bibliotheca  Hispana^  se  leen  altos  encomios  de  nuestro  autor,  interpolados  con  algunos 
datos  sobre  su  vida  y  escritos.  Son  dignos  de  citarse  los  pasajes  siguientes  :  Hispanicé  scripsit : 
9110  in  sermone  adeo  disertas ,  cum  omnium  admiratione  sie  exeelluity  ut  oraculum  sit  ctüi  sui  ha- 
bitus^  longéque  á  plurimof^m  vitiis  reeesserit ,  quipartim  arabicis^  partim  poeticis  voeibuSy  affec- 
tando  sublime  nimis  dicendi  genus ,  orationem  contaminant.  cEn  sus  obras  casteDanas,  sobresalió 
tanto  como  elocuente ,  que ,  con  admiración  general ,  fué  tenido  por  el  oráculo  de  su  siglo ,  ha- 
biéndose apartado  grandemente  de  los  vicios  que  cometen  muchos  escritores ,  contaminando 
el  idioma  con  voces  arábigas  y  poéticas,  y  afectando  una  exagerada  sublimidad.!  Hic  unuscerti 
Ínter  cmteros^  decus  et  omamentumnonfamüimmodd  dominicana ^  sed  et  hispanicce  gentiSj  sivé 
pietatem  spectes  ^  qua  eniíuit^  seu  eloquentiam^  qua  cequales  omnes  viciL  cDebe  considerarse  este 
liombre  con  justicia,  como  honor  y  lustre,  no  solo  de  la  familia  dominicana,  sino  de  toda  la 
nadon  española,  ya  por  la  piedad,  en  que  tanto  se  distinguió,  ya  por  la  elocuencia,  en  que 
venció  á  todos  sus  contemporáneos.» 

Las  dos  citas  siguientes  están  sacadas  del  Origen  de  la  Inquisición,  obra  escrita  en  latín  por  Don 
Luis  de  Páramo,  inquisidor  de  Sicilia  :  Callebat  hoec  optimi  firater  Ludovicus  Granatensis^  in  quo 
cogniUc  divina  sapientim  mirum  in  modum  íUurit.  cBien  penetraba  estas  cosas  Fr.  Luis  de  Gra- 
kada,  en  el  cual  brilló  de  un  modo  maravilloso  el  conocimiento  de  la  sabiduría  divina.  Fratrem 
Ludovicum  Granaiensem,  virum  iUtim,  in  quem  Deus  Optimus  Maximus  Utterarwn  et  virtutum,  etc. 

Entre  las  muchas  traducciones  que  se  han  hecho  de  las  obras  de  Fr.  Luis,  se  distingue  por 
so  corrección  y  elegancia  la  latina  del  Símbolo  de  la  Fe,  por  el  religioso  italiano,  Juan  Pablo 
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Galucio.  En  ella  inserta  la  carta  siguiente,  dirigida  al  ¡lustre  autor  :  Sabe  Paler'BcaU^  itcnm 
8aU)e ;  scriptum  est  mim  :  beati  pede$  evangelizantium.  Quod  ri  quis  hoe  banum  nuníkm  Aontíní- 
bu8  attulit  posl  Sanctissimos  Apostólos ,  et  iUos  priscos  apostólicos  viros ,  tu  ex  iUis  es:  et  tía  anite 
hominum  oculos  hoc  bonum  proporús  ut  vel  ómnibus  (modb  tüm  alios^  tümhos  tuos  libra»  legerint)^ 
hocunum  bonum  compertissimumsU.  ¿Quibusnon  uteris  argumentis,  ut  homines  Deum  cognascaní^ 
et  quem  ipse  Deus  misit,  Dominum  nostrum  Jesum  Christumí  ¿Quin  igihir  mihi  licet  etjure  bptimo 
te  beatumvocarel  ¿  Quin  eípatrem^  cum  in  omnes  tamsanctópatrisnumerefungarisí  Tuemm^  ut  óm- 
nibus prodesses^  ita  vernácula  linguahos  conscripsisti  libros^  ut  qul  UUinam  Unguam  ex  tuis  Aúpo- 
nis  ignorant ,  possent  ex  his  Hbris  ea  perdiscere ,  qu(e  sálutis  viam  facili  studiosis  tradurU.  ¿  Quám 
veUeSy  cumhcBc  scribebasy  possehis  vodbus  utiy  quce  ab  ómnibus  hominibus  iníelligerenturl  Vi- 
deor  quidem  videre  te  jam  tune  sudantem ,  cum  statuebas  qucenan  litigua  tibi  scríbendum  esset : 
tequé,  cum  scrlbere  incepisti^  divinare  f ore  ^ut  in  alias  linguas  verterentur.  At  cum  imüatio^  ut 
philosophus  testalur ,  sit  re  quam  imitati  sumus  semper  inferior^  hiñe  fucile  videor  conjectura  asse^ 
qui^  longe  prcestantiores  esse  tuos  libros  hispanicé  loquentes.  At  ego  licet  in  hisce  angustiis  vers^- 
rcr^  imd  in  diffíciliori^  lamen  itálicos  latiné  verti.  cDios  te  guarde,  padre  bienaventurado,  y 
repito  que  Dios  te  guarde ,  porque  escrito  está  :  bienaventurados  los  pies  de  los  que  evangeli- 
zan. Si  hay  quienes ,  después  de  los  santísimos  apóstoles ,  y  de  los  varones  apostólicos  de  los 
primeros  tiempos ,  han  publicado  á  los  hombres  la  buena  nueva  del  Evangdio ,  tú  entras  en 
aquel  número,  pues  de  tal  modo  presentas  este  bien  álos  ojos  de  todos,  que  el  que  lea  esta  y 
las  demás  obras  tuyas,  no  podrán  menos  de  conocer  que  aquel  solo  es  el  bien  verdadero.  ¿De 
qué  argumentos  no  echas  mano  para  que  los  hombres  conozcan  á  Dios,  y  á  su  enviado  naestrt 
Señor  Jesucristo?  ¿Y  no  tengo  harta  razón  para  llamarte  bienaventurado?  ¿No  he  de  llamar  pa- 
dre ,  al  que  tan  santamente  desempeña. los  deberes  de  tal?  Tú,  en  común  provecho,  escribistes 
estos  libros  en  idioma  patrio ,  á  fin  de  que  los  españoles  que  no  saben  latin ,  pudiesen  apren- 
der fácilmente  el  camino  déla  salvación.  ¡  Cuánto  desearías ,  al  escribir  estas  obras ,  emplear  un 
lenguaje  que  pudiera  ser  entendido  de  todos  los  hombres  I  Me  parece  que  te  veo,  cuando 
tal  trabajo  emprendiste ,  y  dudabas  acerca  del  idioma  de  que  habias  de  hacer  uso ,  adivinar  que 
sería  traducido  en  otras  lenguas.  Asi  sucedió  el  año  pasado.  Tus  obras  se  publicaron  en  itaÜa-* 
no,  para  que  gozase  Italia  de  tan  gran  ventura.  Pero,  ^i  es  cierto  el  dicho  de  un  filósofo,  que 
la  imitación  es  siempre  inferior  al  modelo ,  fácil  es  colegir  que  la  obra  original  española  es  su- 
perior á  todas  las  versiones  que  de  ella  puedan  hacerse.  Yo ,  en  medio  de  tantas  dificultades, 
he  emprendido  una  mayor,  cual  es  la  traducción  del  italiano  al  latin.» 

El  erudito  portugués  Andrés  de  Evora,  á  quien  Ff.  Luis  habia  aconsejado  que  escribiese  su 
Exempla  Memorabilia ,  le  dedicó  la  edición  de  Paris  de  1565 ,  expresándose  en  ella  de  este 
modo  :  Vix  hcec  compleveras ,  christianoe  doctor  eloquentios^  cum  mihi  jam  plenissimé  persuaseras. 
Subscribo  ,  totusque  in  tuam  seíitentiam  oheo.  Tui  enim  nominis  dignitas ,  et  expertm  prolritatis 
splendorconsullandijudiciumabsorpserat.  AddiSj  humilitatismagisteryhumilitatisexemplum;  ad' 
hortaris,  obsecras ,  et  qui  consulendo  prastabas  officium  ^  recepisse  fateris  ^  dum  colleetiones  nos- 
tras  non  tantum  tua  expectatione y  sed  etiam  lectione  dignares  :  quasi  twz  eruditionis  /lumia,  non 
modo  ex  íenuissima  officina  nostra^  sed  nee  ex  ullo  scriptorum  genere^  quippiam  queat  accreseere. 
¿Quid  enim  grceca  philosophiayquid  romana  facundia^  quid  christianapietas  posteritatimandarit^  \ 
quod  tu  non  legeris^  non  memorias  mandaverist  üt  cantera  taceam^  sint  oculi  tui  testes ^  quos 
dum  avidé  sapientiam  vora&y  cum  lectione  partitus  es  :  idque  forsan  liberaliús  cequo.  Minar  enim 
tibi  pars  cessil ,  majorem  sibi  litteroe  vendicarunt.  Transeo  qfiritus  tui  dotes ,  quas  divina  musa  non 
vulgari  tecum  mensura  divisit :  res  enim  est  distanti  dispar  ingenio ,  et  epistoke  commendatiane 
dignior.  Clamat  orbis^  docti  pariteret  indocti ,  exterinon  minus  quam  hispani^  Granatesem  trir 
rum  plané  apostolicum  imitatorem.  Sit  hcec  in  terris  verisñma  tuce  sortis  inscriptio  dum  augusUor 
altera  differtur  in  Coelis.  Labori  meo  vero  huie  gratulór^  te  eonsilii  aucthorem,  te  ediHonts  po- 
tronumsorüto.  Tuum  itaque  patrocinium  quasi  meo  jure  vendicans^  opus  tuum  tibi  commendo^  ut 
(¡uo  te  consultore  conceptumest^  te  fautore  felidter  provehatur.  c Apenas  habias  manifestado  tu 
deseo ,  doctor  de  la  elocuencia  cristiana ,  ya  me  habias  cumplidamente  persuadido.  Me  rindo, 
^  ^Dtrego  ciegamente  á  tu  voluntad  :  porque  el  brillo  de  tu  nombre,  y  de  tu  notoria  bondad»  no 
'■M(ar  á  la  deliberación.  Añades  un  ejemplo  de  humildad,  como  maestro  que  eres  de  esU 
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▼irtud :  me  exhortas,  me  ruegas,  y  te  atribuyes  á  ti  mismo  el  bien  que  yo  recibo  con  tus  conse- 
jos. No  solo  has  honrado  mis  trabajos  con  el  deseo ,  sino  también  con  la  lectura,  como  si  mis 
débiles  tareas  pudieran  añadir  algo  á  los  manantiales  de  tu  sabiduría ,  lo  que  no  podrían  con- 
seguir todos  los  escritores  del  mundo.  ¿  Qué  nos  han  dejado ,  en  verdad ,  la  filosoña  de  Grecia, 
la  fiícundia  de  Roma ,  la  piedad  de  los  autores  cristianos ,  que  tú  no  hayas  Icido  y  atesorado  en 
la  memoria?  Podria  citar,  entre  otras  pruebas,  el  estado  en  que  se  halla  la  vista  de  tus  ojos, 
de  que  te  han  privado  tus  continuas  lecturas  y  tu  ansia  voraz  de  saber  :  en  lo  que  has  andado 
sobradamente  liberal ,  sacrificando  mucho  mas  de  lo  que  en  cambio  recibias.  Dejo  aparte  las 
prendas  de  la  inteligencia,  con  que  te  ha  dotado ,  de  un  modo  no  común,  la  inspiración  divina ; 
asunto  que  no  basto  yo  á  esclarecer,  y  demasiado  elevado  para  el  estilo  de  una  carta.  El  orbe 
entero  confiesa,  por  la  voz  unánime  de  los  doctos  y  de  los  ignorantes ,  de  los  españoles  y  de 
los  extranjeros,  que  Fa.  Luis  ds  Gbanada  es  un  varón  apostólico,  y  digno  imitador  de  los  após- 
toles. Este  es  tu  verdadero  dictado  en  la  tierra,  mientras  el  cielo  te  prepara  otro  mas  augusto. 
Yo  entre  tanto ,  me  felicito  por  este  trabajo  mió,  siendo  tú  quien  me  lo  aconsejaste ,  y  saliendo 
la  edición  bajo  tu  patrocinio.  Reclamándolo  pues  con  tan  legitimo  derecho,  te  recomiendo  mi 
obra,  para  que,  una  vez  que  tuvo  origen  en  tu  consejo,  prospere  con  tu  favor.  Adiós,  indito 
padre ;  y   como  acustumbras ,  atrae  á  mi  la  protección  divina. » 

No  fueron  solo  los  escritores  y  los  individuos  de  las  órdenes  religiosas  los  encomiadores  del 
distinguido  varón  de  quien  nos  ocupamos  ,  sino  que  halló  justos  apreciadores  de  su  mérito 
en  las  clases  mas  ilustres  y  en  las  categorías  mas  elevadas.  Vamos  á  hacer  una  lijera  enumera- 
ción de  los  personajes  que  mas  se  señalaron  en  este  tributo,  justamente  pagado  á  las  grandes 
dotes  que  en  él  sobresalieron. 

El  célebre  duque  de  Alba,  D.  Fernando  de  Toledo,  tan  nombrado  en  la  historia  por  sus  cam- 
pañas, y  su  gobierno  de  Flándes,  admiraba  de  tal  modo  las  obi*as  de  Fa.  Luis,  que  costeó  una 
magnífica  edición  de  ellas,  escogiendo  para  llevarla  á  cabo,  al  famoso  Cristóbal  Plantino,  cu- 
yas prensas  han  dado  tanta  gloria  ala  tipografía.  De  esta  edición  no  sabemos  mas  sino  que  cons- 
taba de  catorce  volúmenes,  impresos  en  grandes  caracteres,  y  con  todo  el  esmero  que  ha  dado 
tanto  crédito  á  las  obras  de  aquel  ilustre  impresor.  Vino  á  España  un  ejemplar ,  y  se  depositó 
en  el  monasterio  del  Escorial,  donde  lo  leia  con  frecuencia  Felipe  II.  El  Duque  conoció  per- 
sonalmente á  Fr.  Luis  en  Lisboa ,  cuando  invadió  el  territorio  portugués  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito español;  lo  hizo  director  de  su  conciencia,  y  murió  recibiendo  sus  auxilios  espirituales  : 
circunstancia  á  que  se  refieren  los  siguientes  versos  de  un  poema  latino  compuesto  por  Fr.  Je- 
rónimo Bermudez :  "* 

AdsUüt  moribundo  Aloysíos  ille; 
GranaUe  splcndor ,  lumen  et  Hesperiae. 

Ya  en  otra  parte  hicimos  mención  de  la  particular  esUma  que  bacía  de  Fh.  Lms  el  cardenal 
infante  de  Portugal ,  D.  Enrique.  En  unas  memorias  manuscritas  que  se  atribuyen  al  rey  D.  Se- 
bastian, y  que  uno  de  los  biógrafos  de  nuestro  autor  asegura  haber  visto  en  Madrid ,  en  manos 
del  arzobispo  de  Lisboa  D.  Rodrigo  de  Acuña,  se  leen  las  palabras  siguientes  :  c  Trataba  el  Car- 
denal, con  afecto  notable  y  celo  católico,  de  limpiar  el  reino  de  la  cizaña  del  judaismo,  y  cultivar 
la  gentilidad  de  las  Indias  y  conqubtas,  aprovechándose  de  la  gran  virtud  y  entendimiento  del 
P.  H.  Fr.  Luis  db  Granada,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  cuya  fama  se  ve  extendi- 
da, con  grande  gloria  de  Dios,  por  toda  la  cristiandad».  D.  Juan  III,  el  príncipe  D.  Juan,  su 
hijo,  y  su  esposa  D.'  Juana,  fundadora  del  convento  real  de  las  Descalzas  de  Madrid,  y  mas 
que  todos,  la  reina  D.*  Catalina  ,  le  prodigaron  las  mas  inequívocas  y  públicas  demostracio- 
nes de  aprecio ,  veneración  y  confianza.  Siguió  su  ejemplo  el  malaventurado  D.  Sebastian ,  y 
en  prueba  de  ello  le  ofreció  muchos  obi:^ados,  que  el  santo  varón  rehusó  con  su  notoria  y  acos- 
tumbrada humildad.  Felipe  II ,  á  quien  Fr.  Luis  habia  dedicado  una  colección  de  sus  obras, 
publicada  en  1579,  hizo  grande  aprecio  de  su  persona  y  de  sus  escritos,  y  lo  visitó  en  su  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Lisboa,  habiendo  permanecido  con  él  en  conversación  privada.  En 
la  misma  ciudad,  lo  trató  y  consultó  repetidas  veces  la  emperatriz  D.*  Haria;  y  su  hijo,  el 
cardenal  archiduque  Alberto,  tuvo  cpn  él  un  trato  intimo,  y  se  complacía  en  hacerle  regalos, 
que  pocas  veces  fueron  admitidos.  Sería  molesto  referíi*  todos  los  testimonios  de  admiradoo 
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que  recibió  de  ios  magnates  mas  ilustres  de  Espaika ,  Portugal ,  Italia  y  casi  todas  las  nadonet 

de  Europa. 

No  son  menos  notables  ni  menos  honoríficas  las  distinciones  de  igual  clase  que  le  hicieron 
los  principes  eclesiásticos,  entre  los  cuales  se  señalaron  el  cardenal  Alejandrino  (Fr.  Miguel 
Boleno),  sobrino  de  Pió  V,  y  nombrado  legado  en  los  reinos  de  España ,  Francia  y  Portu- 
gal ,  con  quien  Fa.  Luis  sostuvo  una  larga  correspondencia ;  el  cardenal  Riario,  legado  de  Gre- 
gorio XIII  en  Lisboa;  el  patriarca  D.  Juan  de  Rivera ,  arzobispo  de  Valencia «  quien  solía  en- 
viarle considerables  sumas  de  dinero « para  que  las  distribuyese  entre  los  pobres;  el  célebre 
obispo  de  Cuenca  D.  Bernardo  de  Fresneda;  el  de  Novara ,  César  Speciano,  de  quien  se  con- 
serva una  carta  dirigida  á  Fr.  Luis  ,  Uena  de  expresiones  de  veneración  y  afecto ;  el  arzobispo 
de  Braga ,  D.  Rodrigo  de  Acuña ;  el  obispo  de  Barbastro ,  D.  Jerónimo  Bautista  de  Ijanuza,  au- 
tor de  una  aprobación  de  las  obras  de  Fa.  Luis,  á  quien  llama  el  Cicerón  de  España^  y  otros 
cuyos  nombres  suprimimos  por  no  molestar  al  lector. 

Has  no  podemos  pasar  en  silencio  dos  autoridades  de  la  mas  alta  categoría ,  en  la  esfera  de  la 
santidad  :  Sta.  Teresa  de  Jesús  y  S.  Carlos^ Borromeo.  Sta.  Teresa,  no  solo  leía  frecuente- 
mente las  obras  de  nuestro  autor,  considerándolo  como  uno  de  los  escritores  en  materias  reli- 
giosas ,  mas  edificante  y  profundo ,  sino  que  estimulada  por  las  instancias  del  arzobispo  de 
Evora,  D.  Teutonio  de  Berganza,  grande  amigo  de  los  dos,  sostuvo  con  él  una  frecuente  cor- 
respondencia, que  empezó  por  la  carta  siguiente,  grandemente  encomiada  porD.  Juan  Palafox, 
como  un  modelo  de  estilo  y  de  piedad  cristiana  :  c  Al  Padre  Maestro  Fr.  Luis  de  Granada.  La 
gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Y.  P. ,  Amen.  De  las  muchas  personas  que 
aman  á  V.  P.  en  el  Señor,  por  haber  escrito  tan  santa  y  provechosa  doctrina,  y  dan  gracias 
á  Su  Majestad  por  haberia  dado  á  V.  P.  para  tan  grande  y  universal  bien  de  las  almas ,  soy  yo 
una  ;  y  entiendo  de  mi,  que  por  ningún  trabajo  hubiera  dejado  de  ver  á  quien  tanto  me  con- 
suela oír  sus  palabras,  si  se  sufriera  conforme  á  mi  estado  y  ser. mujer;  porque  sin  esta  causa 
la  he  tenido  de  buscar  personas  semejantes,  para  asegurarlos  temores  en  que  mi  alma  ha  vivido 
algunos  años.  Y  ya  que  esto  no  he  merecido ,  heme  consolado  de  que  el  Sr.  D.  Teutonio  me 
ha  mandado  escrebir  esta  ;  mas  fiada  en  la  obediencia,  espero  en  nuestro  Señor  me  ha  de 
aprovechar ,  para  que  V.  P.  se  acuerde  alguna  vez  de  encomendarme  á  nuestro  Señor :  que 
tengo  de  ello  gran  necesidad ,  por  andar  con  poco  caudal  puesta  en  los  ojos  del  mundo ,  sin  te- 
ner ninguno  para  hacer  verdad  algo  de  lo  que  imaginan  de  mi.  Entender  V.  P.  esto,  basta  á  ha- 
cerme esta  merced  y  limosna,  pues  tan  bien  entiende  lo  que  hay  en  él,  y  el  gran  trabajo  que 
es  para  quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin.  Con  serlo  tanto ,  me  he  atrevido  muchas  veces 
á  pedir  á  nuestro  Señor  la  vida  de  V.  P.  sea  muy  larga.  Plegué  á  Su  Majestad  me  haga  esta 
merced,  y  vaya  V.  P.  creciendo  en  santidad  y  amor  suyo  :  Amen.  Indigna  sierva  y  subdita  de 
V.  P. —  Teresa  de  Jesús ,  carmelita.  • 

De  la  alta  estima  que  S.  Carlos  Borromeo  hacia  de  Fr.  Luis  de  Granada  ,  tenemos  hartas 
pruebas  en  las  cartas  que  se  escribieron  mutuamente  estos  piadosos  varones ,  como  igualmente 
en  los  dos  pasajes  que  vamos  á  citar.  El  primero  está  en  la  vida  del  santo  cardenal,  escrita  por : 
el  de  Yerona,  Agustín  Valerio,  y  dice  asi :  Patrem  Aloysium  Granatensem^  Ordinis  ProRdicatarum, 
plurími  faciebat  ejusque  libros  diligentmimé  legere  consueverat,  locos  ex  ejus  concionibus  et  opus- 
culis  sibi  conslituerat,  quibus  copióse,  ex  improviso  etiam,  Evangeliunij  Epistolam ,  Misscc  i$Uroi' 
tum,  aut  aliquospsalmorumversiculos  posset  explicare.  cTuvo  en  alta  opinión  al  P.  Fr.  Luis  dk 
Granada,  del  orden  de  Predicadores,  cuyos  libros  acostumbraba  leer  con  gran  diligencia,  ha- 
biendo hecho  una  colección  de  extractos  de  sus  sermones  y  opúsculos,  para  explicar  con  ellos, 
y  algunas  veces  de  repente,  el  evangelio ,  la  epístola,  el  introito  de  la  misa,  y  algunos  versos  de 
los  sahnos.»  En  otra  vida  del  mismo  santo,  escrita  por  el  obispo  de  Novara,  Carlos  Bascape, 
que  había  sido  su  familiar,  y  conocía  lo  interior  de  su  vida,  leemos  :  Ludoüici  Granatensis  serip' 
tis utebatur  plurimüm  :  cujus  hominis ,  alioqui penitíts  ignoti,  religionem,  judicium,  doctrinamque 
multis  libris  declaralum,  adeb  amavit  et  observavit,  ut  familiaritér  amicissimiquey  per  Meras  $a- 
lutaret :  ñeque  ipse  solüm ,  quam  ejus  labores  sibi  grati  essent,  sa^ius  significavit :  sed  utPontifex 
Gregorius  lilteris  suls  idem  publicé  tesiaretur,  effecit.  Imo  curasse  scimus,  ut  in  Cardenalium  Coh- 
legiwn  Ule  cooptar etiir.  Optimus  vero  senex  eum  contra  ob  singúlaremvirtutemf  reügianewique 
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cúttekM^  úlmervmUia  ringulari :  mirumque  in  modum  qus  eximiis  virtuíibus^  rebusque  gesHs  tata- 
¿^r ,  de  qmibus  ut  scriberemm^  stBpius  urgendo  no$  appeUaoity  et  ad  rem  perfideñdam  suis  pre^ 
cibus  vivens^  et^  ut  $perOy  pes  mortem  amanterjuviU 

cHacia  mucho  1130  de  los  escritos  de  Fr.  Luis  di  Granada  ,  y  aunque  no  lo  conoció  de  ningún 
otro  modo^  se.prendó  tanto  de  su  piedad ,  de  su  sensatez  y  de  su  doctrina,  tan  manifiestas  en 
sus  obra^,  que  mantuvo  con  él  una  familiar  y  amistosa  correspondencia.  Y  no  se  satisfizo  con 
expresarle  cuan  gratos  le  eran  sus  trabajos ,  sino  que  logró  que  Gregorio  Xlll  se  lo  acreditase 
también  por  cartas.  Hizo  mas  :  pues  nos  consta  que  se  empeñó  en  que  entrase  en  el  Sacro  Co- 
legio ;  pero  aquel  excelente  andano  pae;aba  esta  deuda,  apreciando  singularmente  la  virtud  y  la 
religión  de  Borromeo ,  gozándose  mucho  en  sus  heroicas  prendas  y  acciones.  Nos  instó  frecuen- 
temente á  que  las  escribiésemos ,  y  para  el  acierto  de  la  obra  nos  ayudó  mucho  con  sus  ora- 
ciones, durante  su  vida,  y  aun  después  de  su  muerte ,  según  lo  espero.  > 

Es  digna  de  leerse  la  carta  escrita  por  S.  Carlos  al  Papa,  y  mencionada  en  la  precedente 
cita.  No  habiéndonos  podido  proporcionar  el  original  latino,  copiaremos  aquí  la  traducción  que 
publicó  el  ya  mencionado  Luis  Muñoz,  Dice  asi :  c  Santísimo  y  Beatísimo  Padre.  Entre  todos 
aquellos  que  hasta  nuestros  tiempos  han  escrito  materias  espirituales ,  que  yo  haya  visto,  se 
podrá  afinnar  que  no  hay  alguno  que  haya  escrito  libros ,  ni  en  mayor  número ,  ni  mas  escogi- 
dos y  provechosos  que  el  P.  Fa.  Uiis  de  Granada.  Experimentólo  cadadiaen  esta  iglesia,  viendo 
que  todos  los  que  están  escritos  en  su  lengua,  ayudan  grandemente  á  todo  estado  de  personas 
a  emprender  el  camino  de  la  virtud  y  conseguirla.  Y  asimismo  se  sabe  de  cuánta  ayuda  sean  los 
latinos,  especialmente  para  instruir  á  los  que  han  de  predicar  y  enseñar  al  pueblo.  De  modo 
que  no  sé  que  en  este  género  haya  hoy  hombre  mas  benemérito  de  la  Iglesia  que  él ,  y  mas  á 
propósito  para  ayudar  con  semejantes  trabajos  á  las  almas ,  lo  poco  que  le  puede  quedar  de 
vida ,  siendo  de  ochenta  años.  Ebto  me  ha  dado  aliento  de  poner  en  consideración  de  Vuestra 
Santidad,  si  le  pareciese  sería  bien  de  hacerle  escribir  alguna  carta,  mostrando  Vuestra  Santi- 
dad agradecerte  su  caridad  en  las  obras  que  ha  sacado ,  exhortándole  á  que  saque  otras.  Ser- 
virá esto,  no  solo  de  dar  testimonio  de  su  virtud  y  piedad,  que  tiene  tan  merecido,  mas  serále 
también  motivo  para  que  disponga  con  brevedad  otros  libros ,  que  he  entendido  por  cartas  su- 
yas, que  trae  entre  manos  para  publicar;  y  servirá  de  animar  á  otros  hombres  doctos  á  dejar 
curiosidades  y  tomar  aquel  camino  útil  á  las  almas ,  que  Dios  les  ha  encomendado ,  para  que  las 
nyuden  en  el  negocio  de  su  salvación.  Hago  este  oficio  tanto  mas  gustosamente ,  porque  ha- 
biendo discurrido  sobre  esto  con  el  cardenal  Paleoto ,  ha  mostrado  ser  del  mismo  parecer ,  y 
tener  el  mismo  crédito  de  los  méritos  de  Fr.  Lcis.  Demás  que  algunas  personas  graves  y  de  fe 
que  han  venido  de  España,  y  le  han  conocido  y  tratado,  y  oídole  algunos  sermones,  me  afirman 
que  corresponde  la  vida  llenamente  á  los  escritos  y  á  la  religión  verdaderamente  grande  que  en 
ellos  resplandece;  y  todos  estos  encarecen  la  grandeza  de  su  bondad,  y  del  gran  nombre  que 
tiene  en  aquellas  partes,  de  lo  cual  puede  Vuestra  Beatitud  informarse  fácilmente  de  los  que  han 
sido  nuncios  en  España.  Por  tanto ,  parece  digno  de  otras  mayores  demostraciones  que  la  de 
este  solo  testimonio.  Esto  hizo  la  Santidad  de  Pió  V  con  Lorenzo  Surio ,  y  lo  mismo  otros  su- 
mos Pontífices  con  diferentes  personas.  Todo  empero  lo  remito  á  su  prudentísimo  juicio,  y  hu- 
mildemente le  hago  reverencia,  besándole  sus  santísimos  pies.  De  Monza  á  28  de  junio  de  158:2. 
Humildisimo  y  devotísimo  ñervo.  —  Carlos,  cardenal  de  Santa  Praxcde.» 

A  los  veinte  dias  de  recibida  esta  carta  por  el  Papa,  quien  ya  en  diferentes  ocasiones  habift 
expresado  su  aprecio  á  Fr.  Luis,  y  la  alta  estima  en  que  tenia  sus  obras,  satisfizo  los  deseos  del 
santo  cardenal,  expidiendo  el  siguiente  breve ,  en  nuestro  sentir  el  mas  honorífico  que  ha.ema- 
iiado  jamas  de  la  sede  apostólica,  auna  persona  privada,  y  engrandecida  por  su  solo  mérito. 
Dilecto  Filio  Aloysio  Granatetisi^  Ordinis  Proedieatorum.  Gregorius  Papa  Decimustertius.  Dilecte 
fUi;  ialutem  ei  apostolicam  benedietionem.  Diutumus  atqueassiduus  labor  tutisin  hominibus^  tum 
á  viHis  deterrendiSy  tum  ad  mtct  perfectionem  voeañdis,  fuit  semper  novis  gratissimus :  iis  verb  ip8Í9 
qui9U(B  exterorumque  sabitis ,  et  Dei  gloria  desiderio  tenentur^  fructuosissimus^  jucumáissimus-- 
que.  MuUa$  olim  condones  habuistij  libros  prestanti  doctrina  et  pietaie  refertos  edtdisti:  idem 
quotidie  fadSy  neo  unqtíom  eessas  proRsens,  atque  absens  quampbirimos  potes  Christo  arquirere. 
Gaudemusisto  tum  aliorum,  tum  tuo  ipsius  tamprastanti  bono  et  fruetu.  Quot  enim  ex  concioní^ 
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bu$  Bcriptisque  tais  pro feeerunt  (profecisse  aulem  permtdlos  quotidieque  profecere  cerlum  M),  io^ 
tidem  Oiristo  filios  genubíi :  longeque  illos  mígori  beneficio  affecistij  quam  si  cmtís  aspechtm^  ^ 
mortuis  á  Deo  vilam  impetrasses.  ProRsiat  enim  multo  sempitemam  illam  lucem  et  vitam  beMÁh 
mam  fquod  mortalibus  datum  esi)  nosse,  et  pié  sanctóque  viventem  ad  eam  aspirare ,  quam  mortali 
hac  vita  et  luce  frui,  omni  cum  terrenarum  rerum  affluentia  et  voluptate.  Tibi  vero  ipsi  quam  multas 
á  Deo  coronas  comparasti^  dum  omni  cum  eharitate  in  eo  studio  versaris ,  quod  cotUfyit  esse  longé 
máximum.  Perge  iterum,  ut  facis,  in  islam  curam  toto  pectore  incumbere ,  quauíue  habes  inchoata^ 
haber e  enim  te  nommlla  accepimus^perfieere  et  proferre  ad  oegrotorum  salutem,  debilium  confir- 
mationemy  valentiumetrobustorum  ketitiam^  utriusque  tum  militanfis,  tum  triumphantis  Ecclema 
gloriam.  Datum  Romee  apudSanctumMarcum^  sub  annulo  Piscatoris^  die  xxi  Juliiu.  b.  lxxxii, 
Pontificatusnostrianno  undécimo.  Anlonius  Baccipalulius.  c  Al  amado  bíjo  nuestro  Fu.  Luis  dk 
Granada,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  Gregorio  Papa  XIII.  Amado  hijo,  salud  y  bendición 
apostólica.  Nos  ha  sido  siempre  muy  grato  tu  largo  y  asiduo  trabajo  en  apartar  á  los  hombres 
de  los  vicios,  y  conducirlos  á  la  perfección  de  la  vida;  y  de  mucha  utilidad  y  gozo,  para  los  que 
están  poseídos  del  deseo  de  su  propia  y  ajena  salvación ,  y  del  incremento  de  la  gloria  de  Dios. 
Mucho  has  predicado ,  y  muchos  libros  has  dado  á  luz,  llenos  de  doctrina  y  piedad.  Lo  mismo 
continúas  haciendo  todos  los  dias ,  y  no  cesas ,  ausente  ó  presente,  de  ganar  para  Cristo  cuan- 
tas almas  puedes.  Nos  regocijamos  en  esta  gran  ventura  y  utilidad  tuya  y  de  los  otros;  porque 
cuantos  han  sacado  provecho  de  tus  sermones  y  escritos  (y  son  muchos  los  que  lo  han  sacado, 
y  muchos  los  que  continúan  sacándolo),  otros  tantos  son  los  hijos,  á  quienes  has  engendrado 
para  Cristo,  y  mas  alto  beneficio  les  has  hecho ,  que  si  estando  ciegos  ó  muertos,  hubieras  ob- 
tenido de  Dios  la  restitución  de  la  vista  ó  de  la  existencia.  Vale  en  efecto  mucho  mas  conocer 
aquella  luz  sempiterna  y  aquella  vida  bienhadada  (en  cuanto  es  dado  á  los  mortales),  y  aspirar 
á  ella  por  medio  de  una  conducta  piadosa  y  santa ,  que  gozar  de  esta  vida  y  luz  mortal ,  con 
toda  la  abundancia  y  las  delicias  de  las  cosas  terrenas.  Para  ti  has  obtenido  de  Dios  muchas  co- 
ronas ,  trabajando  con  caridad  en  aquella  tarea ,  y  no.^  consta  que  has  trabajado  mucho.  Sigue 
pues  como  lo  haces  aplicando  á  ello  todo  tu  celo ,  y  da  cabo  á  lo  que  tienes  empezado  (que  no 
es  poco  ,  según  nos  dicen),  y  suministra  saluda  los  enfermos,  firmeza á  los  débiles,  gozo  á  los 
valientes  y  robustos,  y  gloria  á  las  dos  iglesias ,  militante  y  triunfante.  Dado  en  Roma,  en  San 
Marcos ,  bajo  el  sello  del  Pescador,  á  21  de  juUo  de  1582,  el  año  xi  de  nuestro  pontificado. — 
Anlonio  Baccipaluli.  > 

Tantos  y  tan  ilustres  testimonios  de  los  eminentes  méritos  que  todo  el  mundo  cristiano  re- 
conocía en  Fr.  Luis  db  Granada  ,  no  deben  parecer  extraños  á  los  que  tengan  una  idea  aproxi- 
mativa  de  sus  muchos  y  admirables  trabajos ,  ora  se  considere  como  propagador  infatigable 
de  las  verdades  de  la  Religión ,  ora  como  escritor  correcto ,  puro ,  elegante ,  y  de  excelente  y 
acrisolado  gusto.  Considerado  bajo  este  segundo  punto  de  vista,  bien  puede  asegurarse  que 
Fr.  Luis  se  colocó  á  gran  distancia  de  los  buenos  prosistas  españoles  que  lo  hablan  precedido. 
En  estos  se  echan  de  ver  todavía  restos  de  locuciones  vulgares ,  mezclados  con  no  pocos  pru- 
ritos de  afectación ,  y  con  mal  disfrazadas  imitaciones  del  latin.  Sobre  todo  el  periodo  no  se 
hallaba  todavía  fijado  en  sus  verdaderos  limites ;  era  casi  desconocido  el  arte  de  combinar  la 
división  del  pensamiento  con  el  encadenamiento  periódico  de  la  frase,  y  por  no  saber  emplear 
acertadamente  las  voces  conjuntivas,  ni  haberse  inventado  aun  los  artificios  que  las  suplen,  el 
concepto  se  diluía,  digámoslo  asi,  en  una  indefinida  serie  de  proposiciones,  en  las  que  ademas, 
á  efecto  de  la  confusa  intervención  de  los  relativos  y  de  los  posesivos,  la  atención  se  extravia 
y  el  lector  llega  á  perder  de  un  todo  el  hilo  del  sentido  principal.  Acostumbrados  los  escrito- 
res á  la  composición  latina,  cuya  lengua  estaba  en  posesión  de  ser  exclusivamente  el  vehículo 
de  las  ciencias  y  de  la  literatura ,  trasladaron  á  su  propio  idioma  el  giro  de  aquellas  frases  tor- 
tuosas ,  de  aquellas  construcciones  intrincadas  que  pueden  sin  inconveniente  usarse ,  cuando 
la  sintaxis  suministra  los  medios  de  encontrar  fácilmente  el  régimen  y  la  concordancia.  El  mis- 
mo Fr.  Luis  de  León ,  con  todo  su  empeño  de  sacar  á  la  prosa  española  de  la  especie  de  aba- 
jamiento en  que  yacía ,  no  se  preserva  completamente  de  aquellas  imperfecciones ,  y  en  sus 
escritos  se  hallan  páginas  enteras  que  no  pueden  leerse  sin  fatiga,  ni  entenderse  sin  dificultad. 
Era  también  harto  común  en  aquellas  épocas  el  descuido  de  los  recursos  eufónicos  y  sonoros. 
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qae  son  lo8  que  constituyen  propiamente  la  armonía  del  estilo.  Ni  se  evitaban  las  asonancias  y 
cacofonías,  ni  se  redondeaba  la  frase  de  modo  que  llenase  agradablemente  el  oído.  Nuestro 
antor  parece  haber  fijado  un  esmero  particular  en  evitar  estos  defectos,  sin  que  se  oscurezca 
por  esto  aquella  sencillez  candorosa,  aquella  sincera  naturalidad,  que  tanto  resplandecen  en 
sus  escritos  Sus  períodos ,  generalmente  hablando ,  guardan  una  justa  proporción ,  entre  la 
laxitud  asiática,  y  el  comprimido  y  saltante  laconismo ,  que  puso  después  á  la  moda,  una  es- 
cuela de  afectación  y  de  mal  gusto.  Raras  veces  se  encuentra  en  sus  obras  un  periodo  que  saiga 
de  las  barreras  de  este  justo  término  medio ,  y  aun  en  estos  casos ,  maneja  con  tanto  acierto  el 
artificio,  que  no  ofende  en  lo  mas  pequeño  la  claridad,  ni  obliga  al  lector  á  buscar  penosa- 
mente la  significación.  Sirva  de  ejemplo  el  pasaje  siguiente ,  uno  de  los  mas  compactos  é  indi- 
visos que  escribió  en  sus  libros  castellanos :  c  Y  porque  la  perfección  de  esta  criatura  (el  hom- 
bre) consiste  en  la  perfección  de  su  entendimiento  y  voluntad  (que  son  las  dos  principales 
potencias  de  nuestra  ánima,  la  una  de  las  cuales  se  perfecciona  con  la  ciencia ,  y  la  otra  con  la 
virtud),  por  esto  en  el  entendimiento  creó  los  principios  universales  de  todas  las  ciencias  (de 
donde  proceden  las  conclusiones  de  ellas ) ,  y  en  la  voluntad  crió  la  simiente  de  todas  las  virtu- 
des ;  porque  en  ella  puso  una  natural  inclinación  á  todo  lo  bueno ,  y  un  aborrecimiento  á  todo 
lo  malo ;  la  cual,  así  como  naturalmente  se  huelga  con  lo  uno,  así  también  se  entristece  y  mur- 
mura contra  lo  otro ,  como  contra  cosa  que  naturahnente  aborrece  ;  la  cual  inclinación  es  tan 
natural  y  tan  poderosa,  que  puesto  caso  que,  con  la  costumbre  larga  del  mal  vivir,  se  puede  en- 
flaquecer y  debilitar,  mas  nunca  del  todo  se  puede  extinguir  y  acabar,  asi  como  acaece  tam- 
bién á  nuestro  libre  albedrio ,  el  cual ,  aunque  con  el  uso  de  pecar  se  debilita  y  enflaquece,  mas 
Dunca  del  todo  muere»  •  Es  cierto  que  de  este  período  podrían  haberse  formado  tres  ó  cuatro 
distintos  :  mas  no  por  estar  fundado  en  uno  se  detiene  un  instante  el  entendimiento  en  la  inte- 
ligencia del  todo.  Obsérvese  la  suma  escasez  del  incómodo  relativo  que  en  estos  renglones,  y  su 
acertado  reemplazo  por  otros  pronombres  de  la  misma  clase ,  de  mas  definida  y  clara  signifi- 
cación. 

Su  método  general  consiste  en  interpolar  diestramente  los  períodos  breves  con  los  largos, 
evitando  de  este  modo  el  fastidio  consiguiente  á  una  simétrica  y  artificiosa  regularidad.  Cuando 
quiere  dar  movimiento  á  su  estilo,  esta  interpolación  observa  un  aumento  progresivo,  corres- 
pondiente al  aumento  de  la  persuasión ,  la  cual  adquiere  mas  fuerza  á  medida  que  se  acumulan 
las  razones,  y  que  se  siente  el  efecto  de  las  primeras :  por  ejemplo ,  dice  asi  hablando  de  la  es- 
peranza como  virtud :  cEUa  es  como  un  puerto  seguro,  adonde  se  acogen  los  justos  en  el  tiempo 
de  la  tormenta.  Es  como  un  escudo  muy  fuerte  con  que  se  defienden  de  los  mares  y  ondas  de 
este  siglo.  Es  como  un  depósito  de  pan  en  tiempo  de  hambre ,  adonde  acuden  todos  los  po- 
bres y  necesitados  á  pedir  socorro.  Es  aquel  tabernáculo  y  sombra  que  promete  Dios  por  Isaías 
á  sus  escogidos,  para  que  en  él  se  escondan  y  defiendan  de  los  calores  del  verano,  y  de  las 
lluvias  y  torbellinos  del  invierno :  esto  es ,  de  las  prosperidades  y  adversidades  de  este  mundo. 
Es  finalmente  una  medicina  y  común  remedio  de  todos  nuestros  males ,  pues  es  verdad  que 
todo  lo  que  justa  y  sabiamente  esperáremos  de  Dios,  alcanzaremos,  siendo  cosa  saludable» . 
En  verdad,  poco  le  falta  á  este  párrafo  para  figurar  dignamente  en  una  de  las  mejores  prodiic- 
áones  del  mas  acreditado  de  nuestros  prosistas  modernos. 

Pero  en  ninguna  parte  resplandecen  con  mas  vigor  las  dotes  peculiares  del  estilo  de  Fr.  Luis 
que  en  su  admirable  Introducción  del  Símbolo  de  la  Fe,  donde  quizás  contribuyó  en  gran  parte 
a  la  animación  de  sus  pensamientos ,  y  al  ensanche  de  su  dicción ,  su  afición  extraordinaria  al 
campo,  á  las  plantas,  á  los  animales  y  á  todas  las  producciones  de  la  naturaleza.  Esta  inclina- 
ción que  va  generalmente  unida  con  las  grandes  prendas  del  ánimo ,  y  que  tanto  escaseaba  en 
el  si^o  XVI,  entre  los  escritores  españoles,  por  causas  cuya  averiguación  no  es  de  este  lugar, 
comunica  forzosamente  al  ingenio  imágenes  plácidas  y  graciosas ,  y  al  lenguaje  aquella  flexible 
variedad  y  amena  sencillez  que  tanto  halagan  al  oído ,  y  tan  poderosamente  encadenan  la  aten- 
ción. En  %erdad,  hablar  de  historia  natural  en  un  escrito  puramente  religioso,  debia  parecer  en 
los  tiempos  en  que  Fr.  Luis  escribía,  una  innovación  tan  aventurada,  que  tuvo  por  conveniente 
justificarla  en  varios  lugares  de  aquella  producción,  y  especialmente  en  el  capítulo  primero  de 
ia  primera  parle ,  que  intitula :  Del  fruto  que  se  saca  de  la  consideración  de  las  obras  de  natura-' 
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bM,  f  eAstf  los  s«l0i>nlarm  «stoomsúfmKíoii  em 
fCBlír,  nada  io  jaslífiea  tan  pleniiDeiite  como  b  cfeTadoQ  d^^ 

detacáoo  de  pennaiíentos  <[oe  rapo  enplear  en  b  descripción  del  mñTerso,  y  en  el  exincí 
de  fOft  fenónenoft  j  Bumíflas.  Es  perfecto  en  este  género  d  pásale  sígnenle :  cPriÉnenmeili  ¡ 
minuDOS  toda  b  tierra  sólida,  7  redonda,  y  recogida  con  ra  natátil  movimiento  iluBlin  deai 
■ñsoia:  colocada  en  medio  dd  mundo,  Tesüda  de  flores,  de  yerbas,  de  árboles  y  de  ■irwft;  | 
donde  vemos  una  increíble  muchedumbre  de  cosas  tan  düereirtes  entre  sí,  i|ue  con  sa  giude  \ 
variedad  nos  son  causa  de  un  insaciable  gusto  y  deleite.  Juntemos  con  esto  las  fiíeniespereai- 
les  de  aguas  frías,  los  licores  claros  de  los  ríos,  los  vestidos  verdes  de  sos  riberas,  b  alteaade 
las  concavidades  de  bs  cuevas,  b asperea  de  las  piedras,  b  abura  de  los  montes ,  h  Dañan 
de  los  campos.  Añadamos  á  esto  bs  venas  escondidas  de  oro  y  ¡riala,  y  b  infinidad  de  loa  mái^ 
moles  preciosos.  Y  demás  de  esto,  ¡cuánta  diverridad  Temos  de  bestias,  deHas  manas,  deltas 
fieras !  ¡Cuántos  vuelos  y  cantos  de  aves !  ¡Cuan  grandes  pastos  para  los  ganados,  y  coántoi 
bosques  para  b  vida  de  los  animales  silvestres!»  Léanse  con  atención  los  capítulos  quinto deh 
misma  obra  :  Ddíol,  desusefeetas  y  hermcmra;  el  octavo  Ddékmaüoiél  nfaa;  y  sobre  todo 
el  décimo  De  lafcrliUdad,  y  pUmtas,  y  frmiM  de  la  ftfrm,  en  el  cual  se  descubren  cuántns  facS» 
dades  posea  nuestro  autor  para  ser  un  eminente  naturalista,  y  para  dar  á  b  descripdoD  de  loi 
objetos  naturales  su  verdadero  y  legitimo  colorido. 

Mucho  mas  podrbmos  extendemos  en  üustrar  esta  materia,  si  nos  lo  permitieseii  los  lí- 
mites á  que  debemos  sujetamos.  Vamos  pues  á  concluir  nuestra  bbor,  con  el  catálogo  de  1» 
obras  escritas  por  este  varón  ilustre. 

Candaman  de  ttmpore^  tpuUuar  volumma  :  L  De  Máteniu  usque  ad  ymdrnjfiíaiaai,  oon  um 
adición  mtítubda :  Candanei  de  Poantenüa^  en  b  imprenta  de  Pbntino,  i577,  y  en  Mflan,  iSM, 
por  Antonio  Antonino.  D.  De  Ais  qua  quartís  ei  terím  ferUi  et  diieha  demmieU  fWidrageñmmm 
Eccleria  haberi iolení;  Ambares,  en  casado  Pbntino,  1581.  III.  De  ki$  qumaPmekoÉe  Aenma- 
tianis  tuque  ad  festum  Sanetimnú  Corporis  Ckritíi;  Ambéres,  en  casa  de  Pbntino,  1S79,  y  en  B- 
bn,  1585.  Ueva  una  adición  intitulada  YariantmsenlemHanimdearatíanet  meditaücne  ei contai- 
flaüane.  IV.  De  ki$  quct  reliquo  amú  tempore  usque  ad  ad9enium;Ambéres  por  Pbntino,  1883, 
París  y  MOan,  1585.  La  primera  edición  es  de  lisboa,  por  los  aikos  de  1575.  También  hny  opcio- 
nes de  León  de  Francia  y  Salamanca,  i578  en  cuarto,  y  otra  de  Venecb,  1580 ,  por  Antonio 
Ferrari.  Entre  estos  sermones  hay  uno  de  Judieio^  traducido  al  nances  por  Gabriel  Sacconai. 

Coneianei  de  Sanetís^  dos  tomos.  Se  imprimieron  en  Ambares,  por  Pbntino,  1580,  en  oc- 
tavo. 

Retoríeoí  EecleM8tiem,$ivederatwne  eaneianandi.  Lisboa,  por  Lázaro  Rivero,  1576,  en  coarlo. 
Colonia ,  por  los  herederos  de  Araaldo  Birkmann ,  1578  y  1582.  Hilan,  por  Miguel  Tmi,  iS85,  ea 
cuarto. 

Síloa  loeorum^  qui  frequenter  m  eaneioHilnu  oeeurrere  solent.  León  de  Francia ,  1582 ,  en  oc- 
tavo. Consta  de  tres  partes :  I.  Loca  qua^  Um  ad  Deum  Optimum  Máximum^  tum  ad  diversa  genere 
personarum  ettíaUiumpertinent.  II.  De  titiis  et  virtutibus  appositU.  lü.  De  BeaUtudinibns,  et  B(h 
ní$,  et  Saerameaiú  aliquot^  deque  quatuor  novissimis ,  ae  de  quibutdam  aHis.  Se  reimprimió  en 
Sabmanca,  i586,  por  Matías  Guast,  en  cuarto.  EsU  obra  y  las  diversas  colecciones  de  sermo- 
nes de  que  ya  hemos  habbdo ,  fueron  recibidas  en  Europa  con  increíble  aplauso.  La  elocuen- 
cia sagrada  no  había  hecho  en  verdad  notables  progresos  en  los  tiempos  de  Fa.  Luis,  y  bajo  este 
punto  de  vista,  puede  considerarse  como  fundador  de  una  nueva  escueb,  fundada  en  los  mis- 
mos principios  que  habían  observado  los  Santos  Padres.  De  la  escases  de  buenos  predicadores 
eii  aquel  siglo ,  es  buen  testimonio  el  Dr.  Diego  Payva,  el  cual  en  un  prefacio  que  puso  al  se- 
gundo tomo  de  los  sermones  de  Fa.  Luis,  se  explica  en  estos  términos  :  Nescio  enim ,  ^an  eiúi 
Diogene,  in  tanta  coneioiuUorum  copia^  accetisa  lueemay  condonatorem  qucererepossimus^  Qtifpií, 
qui  modesté,  quigraviterj  qui  liberé,  qui  erudité,  qui  eloquenter,  qui  accommodaté,  quipruden- 
ter  verbum  Dei  tractet.  cNo  sé  si  haciendo  uso  de  la  linterna  de  Diógenes,  en  la  muchedumbre 
actual  de  predicadores,  podríamos  encontrar  uno  que  enseñe  la  palabra  de  Dios  con  piedad, 
con  modestia,  con  gravedad,  con  libertad,  con  erudición,  con  elocuencia,  con  oportunidad  y 
t;on  prudencia,  t  El  mismo  autor  caracteriza  del  modo  siguiente  los  méritos  de  Fr.  Luis,  como 
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predicador  y  como  maestro  de  la  oratoria  propia  del  pulpito.  Quarepmelarísimi  sané  dechrü^ 
íiana  ilU  RepubUea  mereri  videníur^  qui  inseribendú  variis  eoneionibus  ita  inmdarunt^  iU  emn 
fiaperpolUaque  doctrina  vetemm  Patrum ,  mcgarum  nastrorumprudcntiam^  graüitaíem  aiquesíu^ 
dkm^  meoncioMtorwn  animis  inseulpatU.  Quos  lUverendissimus  Pater  Ludovicus  Granattnsis^ 
vír  onnrf  Uwde  tuperior^  Ua  prcutitU^  ut  ilbim  afíxfmare  auám  nemini  secundo  hac  in  parte  haberi 
merilBüejure  poste.  Orationem  enim  de  industria  ita  moderatus  est,  ut  ñeque  politiores  offendere 
propler  barbariem^  nec  impoUtos  deterrere^  propter  nimium  splendorem^  posset.  Nam  cum  in 
eomimimcm  potius  utilitatem^  quam  innominis  existimatUmem ,  oculos  dum  scríbcret  defixisseí^ 
ííBpé  qwn  orntíU  el  eUganter  pohdt  dicere,  iimpliciter  didt ,  si  Uctorem  in  humanioribus  Meris 
non  saüs  exereUoÉum ,  legendo  retardan  posse  judicaret.  In  quo  Divum  Augustinum  imitan  mihi 
tisui  esif  ftti,  eum  valdé  esset  in  dicendo  exercitaíus^  tomen  cum  plebem  erudiendam «  hcBretieo^ 
rumque  errores  refellendos  suseepit^  lUterisque  iüa  mandare  iMtUuit ,  qum  in  vulgus  emanereopue 
eroL,  orationem  ita  depressit^  ut  omnium  se  captui  fucilé  aceommodarit.  Res  vero  de  quibus  agit 
ssaU  tjusmodi,  «I  ñeque  ingenium  trt  imoeniendo ,  nee  judieium  in  etigendo ,  neo  modum  in  oijur^ 
gando,  neeprudenHam  in  deliberando  poséis  requir^e.  Quibus  eximia  etiam  quoídam  piolas  (ques 
coneionatoris  eumma  laus  est)  accedit :  Ua  enimesíin  amovendi ,  stimulis  frequens^  ignibusque  ad* 
Ubendis^  quibus  hominum  mentes  Dei  amore  inflammeniur,  tU  nulla  in  re  magis  versari  ea  oratio 
nieatwr.  cPor  lo  que,  muy  beneméritos  son  de  la  república  cristiana,  los  que  trabajaron  en  es- 
cribir sermones  con  el  designio  de  grabar  en  los  ánimos  de  los  predicadores  la  prudencia ,  la 
gravedad  y  el  saber  de  nuestros  antepasados,  juntamente  con  la  doctrina  piadosa  y  culta  de  los 
iotigaos  padres.  Asi  lo  ejecutó  de  tal  modo  el  R.  P.  Fa.  Luis  db  Granada,  varón  superior á todo 
elogio,  que  me  atrevo  á  decir  no  reconoce  quien  lo  exceda  en  esta  materia ,  en  la  que  con  justa 
mon  ocupa  el  primer  lugar,  porque  supo  manejar  con  tal  destreza  el  estilo,  que  no  ofendiese 
porsa  tosquedad  á  los  mas  cultos,  ni  á  los  hombres  vulgares  por  su  demasiado  brillo.  Como 
escribía  mas  bien  por  la  utilidad  común,  que  por  adquirir  reputadon,  decia  con  la  mayor  sen* 
dUes  lo  que  podia  decir  con  mas  gala  y  pulidez,  por  temor  de  retardar  la  inteligencia  del  lector 
ao  mny  ejercitado  en  letras  humanas.  En  lo  que  me  parece  que  imitó  á  S.  Agustín,  el  cual 
aanque  muy -diestro  en  el  uso  de  la  palabra,  siempre  que  tomó  á  su  cargo  enseñar  á  la  plebe, 
ó  refutar  los  errores  de  los  herejes ,  y  puso  estos  trabajos  por  escrito  para  la  lectura  común, 
noderó  an  estilo  de  manera  que  se  acomodase  á  la  capacidad  de  todos.  Pero  los  asuntos  de 
que  trató  Fa.  Lms  son  de  tal  género  que  no  exigen  ingenio  en  la  invención,  ni  juicio  en  la  elec- 
ción, ni  mesura  en  la  reprehensión ,  ni  moderación  en  los  argumentos.  A  esto  se  agrega  una 
piedad  suma ,  que  es  gran  prenda  en  los  predicadores,  pues  con  tanta  vehemencia  acumula  las 
rasonea ,  para  que  los  hombres  se  estimulen  é  inflamen  en  amor  divino,  que  no  parece  haberse 
propuesto  otro  objeto  al  escribir  aquellos  sermones. » 

BNb  la  alta  estima  en  que  estuvo  tenido  Fa.  Luis  como  predicador  y  maestro  de  predicadores,  nos 
da  un  glorioso  testimonio  el  célebre  cardenal  Federico  Borromeo,  arzobispo  de  Hilan,  el  cual,  en 
ana  obra  que  escribió  con  el  título  Desui  temperie  oratortbus  sacris^  hablando  de  Fr.  Luis,  se 
expresa  de  este  modo  :  Fortassé  non  habuere  claustra,  qui  nostra  concionaretur  cetate  magis  ad 
pastoralem  ^firitum  ei  modum.  Scripta  testantur  illius  haud  alium  fuissepropositum,  ipsi  quam  ut 
Ckrisiumos  veré  mores  in  hominum  animas  indueeret^  et  vitia  radicitus  extirparet.  Id  tfiomnisar- 
I,  vel  potius  in  qualibet  parte  sermonis  appareU  Volebat  omnino  persuadere.  Nec  in  eo  mu- 
í  habebat  insectari  mortalium  culpas  aeerrimi :  sed  erigebaiur  altius  illius  oratio  mirifícé-- 
fM  do  omni  Ckristiana  virtute  philosophabatur.  Baque  nune  est  causa  magnos  voluntatis  etsolatii 
fmperfimdisese  peetora  piorum  sentiunt,  si  cum  aliqua  divinarum  rerum  et  animi  sui  notitia,  ad 
seriplarem  hune  aeeessere.  Profunda  doctrina  fuit,  etjudicio  etiam  excellenU.  Coiwiones  istius  os^ 
tenimUnmgnam  rerum supeUectiIem  eum  habuisse  praq^aratum  et  promptas  in  omni  rerum  va- 
rklaie  eontideraiiones,  auetorilates,  argumenta,  qwe  é  saeris  interdum,  scqpius  é  profanis,  pete-» 
kl  scriptoribus,  e  divinarum  vero  Uterarum  monumentis  sa^issimi.  Ñeque  dubitamus  quin  ea 
fmeseripsit^  aHquanto  plus  approbatUmis  apud  multas  habitura,  si  profanis  testimoniis  pareius 
utsm  eeuL  c  Quizas  no  han  producido  los  claustros  en  nuestra  edad  un  hombre  que  predicase 
como  este  lo  hizo,  con  mas  arreglo  al  espíritu  pastoral.  Sus  escritos  atestiguau  que  el  único  fin 

T.  VI.  c 
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que  fe  propuso  fné  mcoletr  las  costumbres  cristíanas  en  los  ánimos  de  sos  oyentes ,  y  extnpv 
de  rw  los  Ticios.  Esto  es  lo  qae  se  descobre  en  todos  sns  sermones,  ó  mas  bien  en  todas  bs 
partes  de  eDos.  Lo  que  mas  qae  todo  se  proponía  era  persnadir.  En  el  ejercicio  de  este  deber, 
no  se  satisfacía  con  increpar  agriamente  á  los  mortales  por  sus  colpas;  sino  qae  se  elevaba  á 
mas  alta  repon  sa  lengaaje,  y  filosofaba  adnúrablemente  sobre  todas  las  Tírtodes  cristianas. 
Por  esto  lo  aprecian  tanto,  y  experimentan  tan  saave  deleite,  los  hombres  piadosos  que  acuden 
á  sos  escritos  con  algana  noticia  de  las  cosas  santas,  y  del  modo  con  qne  las  trata  este  escri* 
tor.  Fué  hombre  de  profunda  doctrina  y  juicio  excelente.  Sus  sermones  manifiestan  que  teiria 
ana  gran  riqaeza  de  ideas ,  de  qae  podía  hacer  uso  á  cada  instante:  consideraciones  sobre  toda 
clase  de  asuntos,  autoridades  y  argumentos,  extractados  algunas  Teces  de  los  escritores  sagra» 
dos ;  mas  frecuentemente ,  de  los  profknos ;  pero  sobre  todo  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escri» 
tora.  Parécenos,  sin  embargo ,  que  sus  obras  habrían  merecido  mayor  aprobación  de  cierta 
clase  de  lectores,  si  hubiera  sido  mas  parco  en  el  uso  de  las  autoridades  profiuias.»  Y  en  otro 
faigar  de  la  misma  obra  :  SmU  quldamnerUiñ  kuíusviHscriptu^iteralafreqiieiUereademUre^ 
tUa  :  quam  9mé  eotwueíudinem  redeimdl  smptui  ad  rem  unam  haud  quaquamegomagnapere  jmkk 
'bandam  puto.  Sed  fortaue  id  iUe  fadebaí  quo  magi$  inhctrereiU  in  animU  runrnuUa  qum  prm  ca» 
terts  penuadere  volebat :  atque  ut  oraHo  plus  eüam  auetoriUMs  háberet ,  H  ex  inibno  deprampíM 
sfnni  videreíur.  Id  prinelpi  oratorum  Demoitheni  tantopere  placuU^  ut  nonsolum  argwninia^  $ei 
wrba  muUiB  locin  eadem  reperiantur.  Ego  potiui  de$idera»erim  in  Granatenri  acrimottim  pbu  eí 
üfiti  quam  eerté  adhibebat  in  principio  coneionum  et  fine.  Sunt  miim  Iubc  dum  parta  oruHot^ 
magni  momenU.  iHay  algunos  que  critican  en  los  escritos  de  este  autor  la  frecuente  repetidon 
de  las  mismas  ideas ,  y  por  cierto  yo  no  encuentro  muy  digna  de  aprobación  esta  costumbre  de 
Yolver  siempre  á  tratar  de  las  mismas  cosas.  Pero  quizas  lo  hacia  con  el  objeto  de  que  seanrai- 
giMon  en  los  ánimos  aquellos  sentimientos  que  tenia  mayor  empeño  en  inspiraries,  y  para  que 
ftieso  mas  persuasivo  el  discurso,  si  parecía  emanar  de  un  conyencimiento  íntimo.  Estesistema 
fué  tan  del  agrado  del  principe  de  los  oradores ,  Démostenos ,  que  no  solo  repetía  en  muchos 
tugaros  los  mismos  pensamientos,  sino  hasta  las  mismas  palabras.  Lo  qne  yo  desearía  en  Fn.  Luis 
seria  mas  enerjia  y  arte  en  el  principio  y  al  fin  de  sus  sermones ,  porque  estaa  dos  partea  de  la 
oración  son  do  mucha  importancia.» 

CoUeetanea  MoraHU  Philo$ophim^  en  tres  tomos.  El  primero  contiene  sentencias  escogidas  de 
todas  la  obras  de  Séneca ;  el  segundo  igual  colección  de  extractos  de  los  opúsculos  morales  de 
Plutarco ;  el  tercero  apotegmas  do  los  principes  mas  célebres  y  de  los  hombres  mas  distingui- 
dos do  la  antigüedad.  Paris,  por  Guillermo  (ludiere,  1K83,  en  octavo.  D.  Nicoks  Antonio  cree 
quo  esta  obra  os  la  misma  que  se  imprimió  en  Colonia  en  1604,  biyo  el  titulo  de  ¿od  coiMiiiaics 
phUoiopkia  tnorolti. 

De  officio  el  meribics  Epíieopomiii.  Lisboa»  1565.  Solo  se  conoce  de  esta  obra  el  titulo ,  y  el 
lugar  y  focha  de  la  impresión. 

Guia  de  Pecadores,  en  dos  partes.  Se  publicó  por  primera  ves  en  Salamanca,  1570»  en  oo» 
tavo,  y  después  ha  tenido  innumerables  ediciones ,  pudiendo  asegurarse  que  ha  aido  una  de  las 
obraa  de  devoción  mu  leídas  y  propagadaa  en  lodo  el  orbe  cristiano.  Sa  traducción  italiana  por 
un  anónimo  se  publicó  en  Venecia,  por  GioUtos,  1577.  Del  italiano  fué  traducida  al  latin,  por 
Miguel  de  Isseit ,  Colonia,  1587  y  1880,  en  ocUvo.  El  jesoita  EstanisUo  de  Varsovia  la  tradqo 
al  polaco,  y  una  versión  griega  sa  publicó  en  la  imprenta  del  colegio  Urbano ,  de  Prapagaida 
féi.  El  caitlenal  Duporron  híio  en  francés  un  compendio  de  esta  obra. 
^  wlMro  4e  k  oración  y  Medilocion,  dividido  en  tres  partea.  Primera,  de  b  oración  y  oonaide- 
laiOioQ;  segunda,  de  la  devoción;  tercera,  de  la  oración,  del  ayuno  y  deblimosna.  Salamanca» 
VI»  en  octavo.  Medina  del  Campo ,  1578,  en  octavo.  Deapuea  ha  habido  mnchaa  edidonea. 

iBiiel  de  Isseit  la  tradujo  al  italiano  y  al  htin ;  Colonia ,  1586  y  1893.  Otra  edición  italiana  Uao 

I  Venecia  Juan  Angollíeri,  1001. 

MstNoriat  de  te  rtda  crwliVtaa,  en  dos  partea  y  siete  tratados ,  i  saber :  I,  Una  exhortación 

•  virtud»  IK  De  la  penitencia.  111,  De  la  sagrada  comunión.  IV,  De  las  priocipales  reglaa  do 

fir«  V,  De  la  oración  vocal.  Vi,  De  la  oración  mental.  Vil,  Del  amor  de  Dios.  Salamanca  y  Alca- 


VIDA  DE  FRAY  LUIS  DB  GRANADA.  xxxv 

li,  1866.  Ambares,  por  Plantínot  1B72,  en  dos  tomos.  Barcelona,  1614,  en  folio.  Hay  una  tra- 
ducción alemana,  por  Felipe  Dobemier;  otra  francesa  por  Godofredo  de  BiUy,  Paris,  1S75,  en 
diezisesaavo;  otra  italiana,  de  antor  incierto, 

AdieUme$  al  memorial  de  la  Vida  Gristfomi,  en  dos  tratados :  uno  de  la  Perfección  del  amor 
de  Dios;  otro  de  algunos  principales  misterios  de  la  vida  de  Cristo.  Salamanca,  1577.  Se  agrega 
i  esta  dan  un  opásculo  intitulado  :  De  la  Filomena  de  Fr.  Buenaventura. 

Introducción  d  Símbolo  de  laFe^  dividida  en  cuatro  partes,  á  las  que  se  añadió  otra  posterior- 
mente. La  primera  edición  es  de  Salamanca,  por  los  herederos  de  Matías  Guast,  ISSS,  en  folio. 
Se  tradujo  en  italiano  y  se  publicó  en  Yenecia,  por  Francisco  de  Franciscis,  1587,  en  cuarto,  y 
en  1590,  por  Damián  Zenaro.  Hay  una  traducción  latina  por  Juan  Pablo  Galuzio,  Yenecia,  1587, 
y  Colonia,  en  casa  de  Cálenlo,  y  los  herederos  de  Quentelio ,  1589.  La  parte  relativa  á  los  he- 
chos de  historia  natural,  fué  traducida  al  latin  en  obra  separada,  por  Gaspar  Hanzio,  con  el  ti- 
tulo de  Philosophia  Chrístiana^  y  otra  en  lengua  japónica,  impresa  con  tipos  europeos,  y  publi- 
cada por  los  jesuítas  del  colegio  de  Arauco. 

Con  la  Inlroduecion  se  publicaron :  I,  Un  breve  tratado  en  el  cual  se  declara  de  la  manera  que 
se  podrá  proponer  la  fea  los  infieles  que  desean  convertirse  á  ella.  II,  Un  sermón  fundado  sobre 
estas  palabras  del  Apóstol :  Quis  infinnatur  et  ego  non  iufirmor?  Corinth.  II,  en  que  se  da  aviso 
que  en  las  caídas  públicas  de  algunas  personas ,  ni  se  pierda  el  crédito  de  la  virtud  de  los  buenos^  ni 
cese  ni  se  entibie  el  buen  propósito  de  los  flacos.  Tradújola  al  italiano  con  el  título  de  Trátalo  dello 
Stíbidolo,  Juan  Domingo  Florencio  Bergomi,  y  se  publicó  en  Roma  por  Ticio  y  Pablo  Día- 
DO,  1589,  en  cuarto,  y  en  Yenecia  por  Comino  Yentura,  1693,  cuarto.  La  edición  española  del 
sermón  separado  es  de  Ambéres,  1590. 

Todas  estas  obras  espirituales  se  publicaron  juntas  por  los  herederos  de  Matías  Guast ,  Sa- 
lamanca, 1583,  dos  tomos  en  folio;  en  Barcelona,  1600;  en  Gerona,  por  Comelio  Bonaro- 
lo,  1K2,  y  en  Ambéres  por  Plantíno,  magnifica  edición,  hecha  bajo  los  auspicios  de  Femando, 
duque  de  Alba,  en  catorce  volúmenes  en  octavo.  Hay  una  traducción  francesa  por  Simón  Martí- 
ni,  publicada  en  León  de  Francia  por  Pedro  Compañón,  1660. 

hutíiueion  y  regla  de  bien  vivir ^  para  los  que  empiesan  á  servir  á  Dios,  mayormente  religiosos. 
Barcelona,  por  Claudio  Bonardo,  1566,  en  octavo.  Madrid,  por  Antonio  Parra « 1618,  en 
diez  7  seis. 

Compendio  de  Doctrina  Cristiana.  Lo  escribió  en  portugués,  durante  su  residencia  en  Lisboa, 
por  orden  de  la  reina  Catalina,  hacia  los  años  1560.  Fr.  Enrique  de  Almeida,  de  la  orden  de 
Predicadores  la  tradujo  al  castellano,  y  la  publicó  en  Madrid ,  1595 ,  juntamente  con  catorce 
sermomes  de  las  principales  fiestas  del  año. 

Docfrfna  espirituaU  que  es  un  compendio  de  sus  obras  espirituales.  Barcelona,  por  Tomas 
Vasdana,  1650,  en  24. 

Im  wiia  dd  P.  Maestro  Avila,  de  sus  mrtudes  y  grandes  predicaciones. 

DkBogo  de  la  Encamación  de  Nuestro  Señor ,  entre  S.  Ambrosio  y  S.  Aguslin.  Lo  dio  á  luz 
Francíseo  Diago,  con  la  vida  de  Fa.  Luis,  según  los  datos  comunicados  por  Fi*ancisco  de  Olguei- 
ra,  i  quien  el  mismo  Fa.  Luis  los  dictó. 

Serwum  que  predicó  á  los  portugueses,  persuadiéndoles  que  les  estaba  bien  que  Portugal  se  uniese 
eem  CflfHfffi  MS.  de  cuya  autenticidad  duda  D.  Nicolás  Antonio,  aunque  D.  Tomas  Tamayo  ase- 
gura haberlo  visto. 

fUa  de  MiUeia  Fernandez,  portuguesa,  gran  sierva  de  Dios,  dedicada  á  su  parientaDoña  Ce- 
cBia  Mmdoia,  MS.  que  estuvo  en  manos  de  D.  Femando  Alvis  de  Castro,  vecino  de 
Lisboa. 

Vida  de  0/  Elvira  de  Mendoza,  viuda  de  D.  Femando  Martínez  Mascareñas ,  religiosa  en  el 
coméenlo  de  la  Anundación  de  Nuestra  Señora  de  la  villa  de  Montemar  ó  Novo.  Se  hace  mención 
de  este  escrito  en  la  Historia  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  la  provincia  de  Portugal,  por 
Lab  de  Cacegas. 

Oñü  carta  escrita  al  lludrisimo  patriarca  de  Antiochia  y  arzobispo  de  Valencia  d  18  de  marzo 
ieitSU;  en  que  se  contiene  la  vida  milagrosa  de  Sóror  Marta  de  la  Visitación,  de  la  orden  de 
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Santo  Domingo  en  el  convento  de  laAnunciata  de  Lisboa.  Se  imprimió  en  Roma,  y  se  tradujo  des- 
pués en  italiano;  Genova,  por  Juan  Osmarini  Giglioti,  1585,  cuarto* 

Libro  llamado  Contemptus  Hundí,  de  Tomas  de  Kempis.  Escribió  incierta  autor  esta  obra , ;  *■ 
Fr.  Luis  la  rcrormó,  y  corrigió  sus  muchas  imperfecciones. 

La  Escala  Espiritual  de  San  Juan  Climaco^  Madrid,  Joan  de  la  Cuesta,  161S. 

Varias  de  las  colecciones  de  las  obras  completas  de  Fa.  Luis  se  han  publicado  en  Hadríd.  Li 
mejor  de  ellas  es  la  de  Muñoz  que  ya  hemos  citado. 


OBRAS 

DEL  V.  P.  M.  Fray  LUIS  DE  GRANADA. 


GUIA  DE  PECADORES 


E!(  LA  CUAL  SE  CONTIElfE 


UNA  LARGA  Y  COPIOSA  EXHORTAaON  A  LA  VIRTUD 

Y  GUARDA  DE  LOS  MANDAMIENTOS  DIVINOS. 


X  LA  CÁtÓUCÁ  MAJESTAD 

DEL  REY  DON  FELIPE, 

NUESTRO  SEÑOR. 


Algunas  personas  devotas  insistieron  conmigo,  Católica  Majestad,  hiciese 
imprimir  algunas  escrituras  mias  en  esta  forma  mayor  (las  cuales  andaban 
repartidas  en  libros  pequeños),  porque  en  esta  forma  se  podrian  mejor  per^ 
petuar  en  las  librerías  comunes  y  defenderse  de  las  injurias  del  tiempo;  lo 
cual  no  pudiera  también  ser,  andando  ellos  repartidos  en  muchos  pedazos 
pequeños,  que  fácilmente  se  pierden  y  desaparecen.  Mas  para  este  efecto 
parece  que  no  habrá  otro  medio  mas  conveniente  que  dedicarlos  á  Vuestra 
Majesta^d,  porque  desta  manera  con  el  resplandor  y  amparo  de  su  real  nom- 
bre, serán  ellos  mas  perpetuos  que  con  esta  nueva  forma  con  que  agora  salen 
á  luz.  Y  allende  desta  razón,  era  justo  que  quien  nasció  y  se  crió  y  estudió  en 
los  reinos  de  Vuestra  Majestad^  y  escribió  parte  de  esta  escrípturá  en  ellos, 
con  ella  misma  testificase  la  reverencia  y  acatamiento  que  los  subditos  natu- 
rales, por  todo  derecho^  deben  á  su  natural  Rey  y  Señof .  Y  por  cumplir  yo 
en  esta  parte  lo  que  debo,  perdonará  Vuestra  Majestad  el  atrevimiento  de 
haber  querido  oírescerle  este  tan  pequeño  servicio,  y  tan  indigno  de  su  real 
grandeza.  La  cual  nuestro  Señor  conserve  y  prospere  por  muy  largos  tiem- 
pos, para  gloria  de  su  sancto  nombre,  amparo  de  su  fe,  y  común  salud  y 
defensión  de  todo  el  pueblo  cristiano. 

De  Lisboa  á  19  de  enero  de  1579. 


Siervo  y  vasallo  menor  de  V.  M. 


FiiAY  Luis  DE  Granada. 


Nota.  Esu  Dedicatoria  se  baUa  al  principio  de  la  Quia  <U  Pecadora,  impresa  en  Salanianctf  en  casa  de  Guilleloio 
ro<iiiei9  ano  de  1587. 


PROLOGO  GALEATO 

ó 
BREVE  TRATADO 

DEL 

FRUCrO  DE  LA  BUENA  DOCTREVA, 

PARA  QUI  CON  MAS  GUSTO  Y  APROVCCHAMIKlfTO  8B  LIA  BSTB  UBRO» 
GOlf  LOS  DBM AS  , 

c«inp«Mto 

POE  BL  V.  P.  FBAT  UHB  DB  OBAWAPA. 


Uka  de  las  cosas  mas  para  sentir  que  hay  hoy  en  la  Ig^sia  cristiana,  es  la  ignorancia  que 
k»  cristianos  tienen  de  las  leyes  y  ñindamentos  de  su  religión.  Porque  apenas  hay  moro  ni 
jadío  que,  si  le  preguntáis  por  los  principales  artículos  y  partes  de  su  ley,  no  sepa  dar  alguna 
mon  deOa.  Has  entre  los  cristianos  (que  por  haber  recebido  la  doctrina  del  cielo ,  la  habían  de 
traer  mas  impresa  en  lo  intimo  de  su  corazón)  hay  tanto  descuido  y  negligencia,  que  no  sola- 
mente los  niños,  mas  aun  los  hombres  de  edad,  apenas  saben  los  primeros  elementos  desta 
celestial  filosofía.  Y  si  es  verdad  que  de  decir  ¿  hacer  hay  mucha  distancia,  ¡  cuan  lejos  estarán 
de  hacer  lo  que  Dios  manda ,  pues  aun  no  saben ,  ni  les  pasa  por  el  pensamiento  lo  que  manda ! 
¿Qué  pueden  esperar  estos  sino  aquella  maldición  del  profeta,  que  dice  que  el  niño  de  cien 
dk>8  será  maldito  (a)?  Esto  es ,  el  que  después  de  tener  edad  y  juicio  perfecto,  todavía  es  niño 
en  la  ignorancia  y  en  el  juicio  y  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios.  ¿Qué  pueden  esperar,  sino 
el  fin  de  aqueUos  de  quien  dice  el  mesmo  profeta  {b) :  Por  tanto  fué  llevado  cautivo  mi  pue- 
blo, porque  no  tuvo  ciencia,  y  los  nobles  del  murieron  de  hambre,  y  la  muchedumbre  deOos 
pereció  de  sed.  Porque  como  la  primera  puerta  por  donde  han  de  entrar  todos  los  bienes  i 
nuestra  ánima  sea  el  entendimiento ,  tomada  esta  primera  puerta  con  la  ignorancia,  ¿qué  bienes 
pueden  entrar  en  ella?  Sí  la  primera  rueda  del  reloj  (que  trae  todas  las  otras)  está  parada,  nece- 
sariamente han  de  parar  todas  las  otras.  Pues  si  la  primera  rueda  deste  espiritual  reloj  (que  es 
el  conoscimiento  de  Dios)  nos  ialta,  claro  está  que  ha  de  faltar  todo  lo  demás.  Por  lo  cual  todo 
el  estudio  de  nuestro  capital  enemigo  es  quitamos  esta  luz.  La  primera  cosa  que  hicieron  los 
filisteos  (e)  cuando  tuvieron  á  Samson  en  su  poder,  fué  sacarte  los  ojos;  y  hecho  esto,  no 
hubo  dificultad  en  todo  lo  demás  que  quisieron,  hasta  hacerle  moler  como  bestia  en  una  ata- 
hona. Dellos  mismos  se  escribe  que  ponian  grandísimo  recaudo  en  que  no  hubiese  herrerías 
en  el  pueblo  de  Israel  (d),  sino  que  fuese  necesario,  para  cualquier  cosa  deste  menester,  ir  á  la 
tierra  dellos  y  servirse  do  sus  oficinas;  para  que  estando  el  pueblo  desproveído  y  desarmado» 
facihnente  se  apoderasen  del.  Pues  ¿cuáles  son  las  armas  de  la  caballería  cristiana?  ¿cuál  la  es- 
pada espiritual  que  corta  los  vicios ,  sino  la  palabra  de  Dios  y  la  buena  doctrina  (a)?  ¿Con  qué 
btras  armas  peleó  nuestro  capitán  en  el  desierto  con  el  enemigo,  sino  repitiendo  á  cada  tenta- 
rion  una  palabra  de  la  Escriptura  di>'ina  (f)  ?  Pues  estas  armas  nos  tienen  robadas  boy  en  muchas 

(ff)  Eui.  6S.  (b)  Id.  5.  {€)  lud.  16.  (cf)  i.  Reg.  15.  {e)  lleb.  4.  (f) 
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partes  del  pueblo  cristiano  nuestros  enemigos,  y  dejado  en  lugar  dellas  las  armas  de  su  milicia: 

que  son  los  libros  torpes  y  profanos ,  atizadores  de  vicios. 

Y  demás  de  lo  dicho ,  es  gran  lástima  y  grande  culpa  no  querer  aprovecharse  los  cristianos  de 
uno  de  los  grandes  beneficios  que  de  la  Divina  bondad  y  misericordia  habemos  recebido;  que 
fué  declaramos  por  palabra  su  sanctisima  voluntad  (que  es,  lo  que  le  agrada,  y  le  ofende)  pan 
que  siguiendo  lo  uno  y  huyendo  de  lo  otro,  vivamos  en  su  amistad  y  gracia,  y  por  este  medio 
vengamos  á  ser  participantes  de  su  gloria.  Pues  cuan  grande  haya  sido  este  beneñcio  y  esta 
honra,  decláralo  Moysen  al  pueblo ,  diciendo  (a) :  ¿Qué  gente  hay  tan  noble,  que  tenga  las  ce- 
rimonias  y  juicios,  y  las  leyes  de  Dios,  que  yo  os  pondré  hoy  delante  de  vuestros  ojos?  Y  en 
el  sabno  147  alaba  á  Dios  el  profeta  real,  diciendo  que  había  denunciado  su  palabra  á  Jacob, 
y  sus  juicios  á  Israel :  la  cual  merced  á  ninguno  otro  pueblo  del  mundo  habia  sido  concedida. 
Pues  si  eata  es  tan  alta  y  tan  grande  gloria,  ¿de  qué  me  sirve  que  ella  sea  tal,  si  yo  no  me 
aprovecho  della?  si  no  la  leo?  si  no  la  platico?  si  no  la  traigo  en  el  corazón  y  en  las  manos?  sino 
clarifico  con  ella  mis  ignorancias?  si  no  castigo  con  ella  mis  culpas?  si  no  enfreno  con  ella  mis 
apetitos?  si  no  aficiono  con  ella  mi  corazón  y  mis  deseos  al  cielo?  Que  la  medicina  sea  eficací- 
sima y  de  maravillosa  virtud,  ¿que  provecho  me  trae,  si  yo  no  quiero  usar  della?  Porque  no 
está  el  bien  del  hombre  en  la  excelencia  de  las  cosas ,  sino  en  el  uso  dellas  :  para  que  con  b 
participación  y  uso  del  bien  se  haga  bueno  el  que  no  lo  es. 

Cosa  es  por  cierto  maravillosa,  eómo  pudo  caer  en  los  hombres  tan  grande  descuido  de  coa 
que  Dios  tanto  les  encomendó ,  y  de  que  tanto  caso  hizo  para  su  provecho.  Él  mismo  escribié 
las  leyes  en  que  habíamos  de  vivir  (b).  Él  mandó  hacer  un  tabernáculo,  y  dentro  del  mando 
que  se  pusiese  una  arca  dorada,  hecha  con  grandísimo  primor  y  artificio ,  y  alli  quiso  que  estu- 
viese guardada  y  depositada  esta  ley  para  mayor  veneración  della  (c).  Él  mandó  á  Josué  qw 
nunca  apartase  el  Ubro  desta  ley  de  su  boca ,  para  leer  siempre  en  él,  y  enseñario  á  los  otros  (ík 
Él  mandó  á  quien  hubiese  de  ser  rey  de  Israel,  que  tuviese  á  par  de  si  este  libro,  escrito  de 
su  propria  mano ,  si  quisiese  reinar  prósperamente ,  y  vivir  largos  días  sobre  la  tierra  (e).  Sobre 
el  cual  mandamiento  dice  Filón,  nobilísimo  escritor  entre  los  judíos,  que  no  se  contentó  Dios 
con  que  el  rey  tuviese  este  libro  escrito  por  mano  agena,  sino  quiso  que  él  mismo  lo  esoi- 
biese  por  la  suya  propria,  para  que  con  esto  quedasen  mas  impresas  en  la  memoria  las  senten- 
cias del,  escribiéndolas  palabra  por  palabra  de  espacio  ;  y  para  que  mas  estimase  lo  que  él  por  f 
su  propria  mano  (siendo  rey)  hubiese  escrito,  teniendo  muchos  escribanos  y  oficiales  á  quiaj 
pudiera  encomendar  este  trabajo,  y  por  aquí  creciese  en  él  la  estima  de  la  ley  de  Dios ,  viend»  i 
que  la  primera  vez  se  habia  escripto  ella  con  el  dedo  de  Dios ,  y  después  se  escribía ,  no  por  k  • 
mano  de  cualesquier  vulgares  hombres,  sino  de  los  mismos  reyes  ;  y  porque  no  pudiese  caber 
olvido  de  cosa  tan  necesaria,  mandó  á  Moysen  que  cuando  los  hijos  de  Israel  entrasen  en  h 
tierra  de  promisión,  levantasen  unas  grandes  piedras,  y  escribiesen  en  ellas  las  palabras  desti 
ley,  para  que  los  que  fuesen  y  viniesen  por  aquel  camino ,  viesen  acfuellas  letras  y  oyesen  h 
voz  de  aquel  mudo  predicador  (f ).  Y  conforme  á  este  tenor  aconseja  Salomón  á  aquel  espiri- 
tual hijo  que  instruye  en  el  libro  de  los  Proverbios,  diciendo  (g) :  Guarda,  hijo  mío,  los  manda- 
mientos de  tu  padre,  y  no  desampares  la  ley  de  tu  madre.  Trabaja  por  traeria  siempre  atadla 
tu  corazón,  y  colgada  como  una  joya  á  tu  cuello.  Cuando  anduvieres,  ande  contigo  ,  y  cuando 
durmieres,  esté  á  tu  cabecera,  y  cuando  despertares ,  platica  con  ella ;  porque  el  mandamiento 
de  Dios  es  una  candela,  y  su  ley  es  luz,  y  el  castigo  de  la  doctrina  es  camino  para  la  vida.  Si 
lugares  destos  se  pudieran  traer  aquí ,  tomados  asi  destos  Ubros  como  de  todos  los  otros  qiK 
llaman  sapienciales  ,  en  los  cuales  son  los  hombres  por  mil  maneras  ediortados  al  amor  y  esta- 
dio de  la  divina  sabiduría. ,  que  no  es  otra  sino  día  y  noche  leer,  oír,  pensar  y  meditar  la  ley 
de  Dios  ,  que  es  aquella  buena  parte  que  escogió  Mana  [h);  la  cual  asentada  á  los  pies  de 
Cristo,  oia  con  silencio  su  palabra.  Pues  ¿qué  diré  de  las  virtudes  y  afectos  maravillosos  dcsli 
palabra?  Cuando  Dios  quiso  revocar  su  pueblo  de  sus  pecados,  mandó  á  Hieremías  (í)  que 
escribiese  todas  las  profecías  que  contra  él  le  habia  ranciado,  y  que  las  leyese  públicamente.  U 

{a)  Deul.  4.  {b)  Exod.  34,  3Í.  (c)  Exod.  25.    (cf)  Josué  I.  (r)  D.«ul  17.  (/)  Dcul  27.  (g)  Prov.  6.  (A)  Locan,  la 
(i)  Hiere.  36. 
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cual  iecion  dejó  tan  atónitos  y  pasmados  á  los  oyentes,  que  se  miraban  á  las  caras  unos  á 
otros ,  llenos  de  espanto  y  confusión.  Pues  cuando  el  rey  Josafat  quiso  reducir  su  reino  al  culto 
y  obediencia  de  Dios,  ¿qué  otro  medio  tomó  para  esto,  sino  enviar  sacerdotes  y  levitas  por  to- 
das las  ciudades  de  su  reino ,  llevando  el  libro  de  la  ley  de  Dios  consigo ,  y  leyéndolo  al  pueblo ,  y 
declarando  la  doctrina  del?  Y  para  dar  Dios  á  entender  el  fructo  que  desla  mara\illosa  invención 
había  resultado,  añade  luego  estas  palabras  :  Por  lo  cual  puso  Dios  un  tan  grande  temor  en 
todos  los  reinos  de  la  tierra ,  que  no  osaron  tomar  armas  contra  el  rey  Josafat ,  y  así  creció  su 
gloria  hasta  el  cielo,  y  fueron  grandes  sus  riquezas  y  señorío.  Todo  esto  se  escribe  en  el  capi- 
tulo 17  del  2." libro  del  Paraüpomenon  (a);  el  cual  capítulo  deseo  yo  que  tuviesen  escripto  en 
su  corazón  todos  los  prelados  de  la  Iglesia  cristiana,  para  que  imitasen  el  ejemplo  dcstc  sánelo 
rey.  Porque  si  ellos  hiciesen  lo  que  este  hizo,  sin  duda  no  florecería  menos  agora  el  imperio 
de  los  cristianos,  que  entonces  floreció  este  reino;  pues  es  agora  el  mismo  Dios  que  entonces, 
para  hacer  las  mismas  mercedes,  si  le  hiciésemos  los  mismos  servicios. 

§.  I. 
De  otros  qemplos  que  declaran  el  fructo  de  la  buena  lección. 

Mas  sobre  todos  los  ejemplos  que  se  pueden  traer  para  declarar  el  fructo  de  la  buena  doolrinn. 
es  digno  de  perpetua  recordación  el  del  santísimo  rey  Josias ,  el  cual  me  pareció  engorir  a(iuí  do 
h  manera  que  está  escripto  en  los  libros  de  los  Reyes  ( b ).  Pues  este  buen  rey  comenzó  á  \v\mv 
de  edad  de  ocho  años,  hallando  el  reino  perdido  por  culpa  de  su  padre  Amon,  y  de  su  abui^io 
Manases,  que  fueron  perversísimos  hombres ,  y  derramadores  de  sangi^e  de  profetas.  Mus  á 
los  doce  años  de  su  reinado  le  fué  emiado ,  por  mandado  del  sumo  sacerdote  Helchias,  el  libro 
de  la  ley  de  Dios,  que  halló  en  el  templo  ,  el  cual  no  solo  contenia  lo  que  Dios  mandaba,  sino 
también  los  grandes  galardones  que  prometía  á  los  fieles  guardadores  de  su  ley ,  y  los  terribles 
y  espantosos  castigos  y  calamidades  que  amenazaba  á  los  quebrantadores  della.  Pues  como 
este  Kbro  se  leyese  en  presencia  del  rey,  fué  tan  grande  el  temor  y  el  espanto  que  cayó  sobre 
él,  que  rasgó  sus  vestiduras,  y  envió  al  sumo  sacerdote  susodicho  con  otros  hombres  princi- 
pales auna  santa  mujer  profetisa  que  moraba  en  Hierusaiem,  para  que  hiciese  oración  á  Dins 
por  ellos  ,  y  supiese  su  determinación  y  voluntad  acerca  de  lo  contenido  en  aiiuol  libro.  La 
cual  les  respondió  desta  manera :  Esto  dice  el  Señor  :  Yo  enriaré  sobre  este  lugar  y  sobre  if»- 
dos  los  moradores  del  todas  las  plagas  contenidas  en  ese  libro  que  se  leyó  delante  del  rey;  por- 
que ellos  me  desampararon ,  y  sacrificaron  h  dioses  ajenos.  Y  á  el  rey  que  os  envi()  á  mí  pau 
que  rogase  á  Dios  por  esta  necesidad,  diréis  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israel  :  Por  cuantv» 
oiste  las  palabras  dése  libro  ,  y  se  enterneció  tu  corazón  con  ellas ,  y  te  humillaste  delante  de  Uii 
acatamiento ,  con  el  temor  y  reverencia  que  de  mí  concebiste ,  y  rasgaste  tus  vestiduras ,  y  der- 
ramaste lágrimas  delante  de  mí,  yo  también  oí  tu  oración,  y  recogerte  he  con  tus  padres  ,  y 
serás  sepultado  pacificamente  en  tu  sepulcro,  y  no  verán  tus  ojos  las  plagas  y  calamidades 
con  que  yo  tengo  de  castigar  este  lugar  con  los  moradores  del.  Dieron  pues  los  embajadores 
esta  respuesta  al  rey ,  el  cual  mandó  convocar  todos  los  hombres  princi¡)a1es  del  rriiio  ,  con 
todos  los  sacerdotes  y  levitas  ,  y  con  todo  el  pueblo ,  dende  el  menor  hasta  el  mayf)r ;  y  mand.i 
leer  aquel  libro  delante  de  todos,  y  él  juntamente  con  ellos  se  ofrescieron  al  servicio  y  culto  de 
IHos  :  sobre  lo  cual  el  rey  pidió  juramento  á  todos.  Y  no  contento  con  esto  ,  limpió  la  tierra  do 
infinitas  abominaciones  que  en  ella  habia,  denibando  todos  los  altares  de  los  ídolos  ,  y  desen- 
terrando los  huesos  de  los  sacerdotes  que  les  sacrificaban,  y  quemándolos  sobrcí  sus  altares. 
Y  este  rey  fué  tan  santo ,  que ,  según  dice  la  Escriptura ,  ni  antes  ni  después  del  hubo  otro  ma- 
yor. Pues  ¡  qué  mas  grave  argumento  se  puede  traer  para  declarar  el  fructo  de  la  buena  doc- 
trina que  este ,  del  cual  tantos  y  tan  admirables  fruclos  se  siguieron !  Y  ¿([ué  persona  habrá 
Mri  enemiga  de  si  misma,  que  viendo  tales  fructos  no  se  ofrezca  á  gastar  un  })edazo  de  titMupo 
•n  leer  libros  de  católica  y  sana  doctrina,  para  gozar  de  tan  grandt^s  bienes? 

Pues  con  este  meinoralde  ejemplo  se  juntan  otros  muclios.  Porque  cuanjlo  el  profeta  Barutli 

/.  i  pjr.  17    //•.   I   R«-  e?,  2.  Par.  r.:i. 
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quiso  provocar  á  penitencia  al  pueblo  que  fuera  llevado  captivo  á  Babilonia ,  deste  mismo  me- 
dio se  aprovechó ,  juntando  en  un  lugar  todos  los  captivos ,  y  leyéndoles  un  pedazo  desta  doc- 
trina. La  cual  lecion  ( dice  la  Escriptura  Divina  (a)  que  les  hizo  llorar  y  orar ,  y  ayunar ,  y  hacer 
penitencia  de  sus  pecados,  y  juntar  todos  en  común  sus  limosnas ,  y  enviarlas  ¿  Hierusalem  para 
ofrescer  sacrificios  en  el  templo  por  sus  pecados ;  con  las  cuales  también  enviaron  el  libro  que 
se  les  habia  leido  ,  para  que  también  ellos  le  leyesen »  creyendo  que  aquella  lectura  obrarla  en 
aquellos  que  la  leyesen  lo  que  en  ellos  habia  obrado. 

Pues  acabado  este  captiverio ,  después  de  los  setenta  años  ¿con  qué  se  comenzó  á  fundar  otra 
vez  la  ciudad  »  el  templo  y  la  religión,  sino  con  esta  misma  lecion  de  la  ley  de  Dios  ?  Y  asi  se 
escribe  en  el  S.""  libro  de  Esdras  (b) ,  que  en  el  séptimo  mes  concurrió  todo  el  pueblo  de  sus  ciu- 
dades a  Hierusalem  con  un  ánima  y  un  corazón.  Y  ayuntados  en  una  grande  plaza,  leyó  Esdras 
siete  dias  arreo  clara  y  distinctamente  el  libro  de  la  ley  y  mandamientos  de  Dios  ,  y  el  pueblo 
derramaba  muchas  lágrimas  cuando  esto  se  leia  ;  y  á  los  veinte  y  cuatro  dias  de  aquel  mes  tor- 
naron á  continuar  su  lecion  cuatro  veces  al  dia ,  en  los  cuales  también  oraban  y  loaban  ¿  Dios. 
Y  con  estos  dos  ejercicios  se  movieron  á  penitencia  y  renovaron  la  religión  que  estaba  caida ,  y 
acabaron  con  sus  corazones  una  de  las  mayores  hazañas  que  se  hicieron  en  el  mundo  ,  que  fué 
despedir  las  mujeres  extranjeras  con  que  se  hablan  casado ,  para  que  no  quedase  el  pueblo  de 
Dios  mezclado  con  el  linage  de  los  gentiles. 

Finalmente  la  palabra  de  Dios  todas  las  cosas  obra  y  puede ,  como  el  mismo  Dios ;  pues  es 
instrumento  suyo ;  y  asi  con  mucha  razón  se  le  atribuyen  en  su  manera  todos  los  efectos  de  la 
causa  principal.  Y  asi  la  palabra  de  Dios  resuscita  los  muertos ,  reengendra  los  vivos  ,  cura  los 
enfermos ,  conserva  los  sanos ,  alumbra  los  ciegos ,  enciende  los  tibios ,  harta  los  hambrientos, 
esfuerza  los  flacos ,  y  anima  los  desconfiados.  Finalmente  ella  es  aquel  maná  celestial ,  que  tenia 
los  sabores  de  todos  los  manjares  ;  porque  no  hay  gusto  ni  afecto  que  una  ánima  desee  tener, 
que  no  le  halle  en  las  palabras  de  Dios.  Con  ellas  se  consuela  el  triste ,  y  se  enciende  el  indevoto, 
y  se  alegra  el  atribulado ,  y  se  mueve  á  penitencia  el  duro ,  y  se  derrite  mas  el  que  está  blando. 
tMuchos  destos  efectos  explicó  en  pocas  palabras  el  profeta ,  cuando  dijo  (c) :  La  ley  del  Señor  es 
limpia  y  sin  mácula  :  la  cual  convierte  las  ánimas.  El  testimonio  del  Señor  es  fiel  y  verdadero :  el 
cual  da  sabiduría  á  los  pequeñuelos.  Las  justicias  del  Señor  son  derechas  :  las  cuales  alegran  los 
corazones.  El  mandamiento  del  Señor  es  claro  y  resplandesciente ,  y  alumbra  los  ojos  del  ánima. 
El  temor  del  Señor  permanece  sancto  en  los  siglos  de  los  siglos ,  y  los  juicios  de  Dios  (que  son 
los  decretos  de  sus  leyes)  son  verdaderos  y  justificados  en  si  mismos ,  los  cuales  son  ma3  para 
desear  que  el  oro  y  las  piedras  preciosas ,  y  mas  dulces  que  el  panal  y  la  miel.  En  las  cuales  pa- 
labras el  profeta  explicó  muchos  efectos  y  virtudes  de  la  ley  y  de  las  palabras  de  Dios ;  y  en  cabo 
declaró  no  solo  el  precio  y  dignidad  dellas ,  sino  también  la  grande  sua>idad  que  el  ánima  reli- 
giosa y  pura  recibe  con  ellas.  De  lo  cual  dice  en  otro  salmo  :  ¡  Cuan  dulces  son ,  Señor ,  para  el 
paladar  de  mi  ánima  vuestras  palabras !  Mas  dulces  son  para  mi  que  la  miel  (d).  Y  no  contento  con 
K  alabanzas,  declara  también  en  el  mismo  salmo  el  amor,  el  estudio ,  la  luz  y  sabiduría  que 
I  los  que  en  esta  divina  lecion  se  ejercitan,  diciendo  asi :  ¡  Cuan  enamorado  estoy»  Señor, 
1e  Tuestn  ley !  Todo  el  dia  se  me  pasa  en  meditar  en  ella.  Ella  me  hizo  mas  prudente  que  todos 

I  enemigos ;  ella  me  hizo  mas  sabio  que  todos  mis  maestros ,  por  estar  yo  siempre  ocupado  en 
tadio  y  consideración  della ;  ella  me  hizo  mas  discreto  que  los  viejos  experimentados ,  por 
yo  ocupado  en  guardalla. 

§.  n. 

tB  el  obfido  que  en  esta  parte  hay  entre  erisHanos,  y  dedárase  esta  necesidad  can  doctrine 

de  los  sonetos  doctores. 

ii  tan  grandes  y  tan  maravillosos  efectos  obra  en  las  ánimas  esta  luz,  ¿qué  cosa  mas  para 
«mho  al  principio  dijimos )  que  ver  tan  desterrada  esta  luz  del  mundo  ?  que  ver  tantas  y 


I.  (b)  Cap.  8.  (c)  Psal.  18.  (d)  PmI.  1 
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tan  palpables  tinieblas T  tanta  igDoraneia  en  los  hijos?  tanto  descuido  en  los  padres?  y  tanta  ra- 
deía  y  ceguedad  en  la  mayor  parte  de  los  cristianos?  ¿  Qué  cosa  hay  en  el  mundo  mas  digna  de 
ser  sabida  qae  la  ley  de  Dios ,  y  qué  cosa  mas  olvidada?  ¿  Qué  cosa  mas  preciosa ,  y  qué  mas 
despreciada?  ¿Quién  entiende  la  grandeva  de  la  obligación  que  tenemos  al  amor  y  servicio  de 
nuestro  Criador?  ¿Quién  entiende  la  eficacia  que  tienen  los  misterios  de  nuestra  religión  para 
movemos  á  este  amor  ?  ¿  Quién  comprebende  la  fealdad  y  malicia  de  un  pecado ,  para  aborrecerlo 
sobre  todo  lo  que  se  puede  aborrecer?  ¿  Quién  asiste  á  la  misa  y  á  los  divinos  oficios  con  la  re- 
verencia que  merecen?  ¿Quién  sanctifica  las  fiestas  con  la  devoción  y  recogimiento  que  debe? 
Vivimos  como  hombres  encantados,  ciegos  entretantas  lumbres,  insensibles  entre  tantos  miste- 
rios, ingratos  entre  tantos  beneficios ,  endurecidos  y  sordos  entre  tantos  azotes  y  clamores ,  frios 
7  congelados  entre  tantos  ardores  y  resplandores  de  Dios.  Si  sabemos  alguna  cosa  de  los  manda- 
mientos y  doctrina  cristiana,  sabémoslo  como  picazas  ,  sin  gusto ,  sin  sentimiento  ni  considera- 
don  alguna  dellos.  De  manera  que  mas  se  puede  decir  que  sabemos  los  nombres  de  las  cosas ,  y 
los  títulos  de  los  misterios ,  que  los  mismos  misterios. 

Entre  los  remedios  que  para  desterrar  esta  ignorancia  hay,  uno  dellos ,  y  no  poco  principal, 
es  h  lecion  de  los  libros  de  católica  y  sana  doctrina ,  que  no  se  entremeten  en  tratar  cosas  sub- 
tiles  y  curiosas  ,  sino  doctrinas  saludables  y  provechosas.  Y  por  esta  causa  los  sanctos  Padres 
DOS  encomiendan  mucho  el  ejercicio  y  estudio  desta  lecion.  Sant  Hierónimo  escribiendo  á  una 
virgen  nobilísima ,  por  nombre  Demetria  (la  cual  gastaba  todo  su  patrimonio  con  los  pobres), 
la  primera  cosa  que  le  encomienda  es  la  lecion  de  la  buena  doctrina;  aconsejándola  que  sembrase 
eo  la  buena  tierra  de  su  corazón  la  semilla  de  la  palabra  de  Dios  ,  para  que  el  fructo  de  la  vida 
ñiese  conforme  á  ella.  Y  después  de  otros  muchos  documentos  que  allí  le  da ,  al  cabo  dice  que 
quiere  juntar  el  fin  de  la  carta  con  el  principio ,  volviendo  á  exhortarla  á  la  misma  lecion.  Y  á 
Sincta  Paula  (porque  era  muy  continua  en  derramar  lágrimas  de  devoción)  aconseja  que  temple 
este  ejercicio  ,  por  guardar  la  vista  para  la  lecion  de  la  buena  doctrina  (a).  A  un  amigo  escribe, 
pidiéndole  ciertos  libros  sanctos ,  dando  por  razón ,  que  el  verdadero  pasto  del  ánima  es  pen- 
ar en  la  ley  del  Señor  dia  y  noche  [b).  Sant  Bernardo,  escribiendo  á  una  hermana  suya,  la  acon- 
seja este  mismo  estudio,  declarándole  muy  por  menudo  los  fructos  y  afectos  de  la  buena  le- 
cion [c).  Y  ( lo  que  mas  es )  el  apóstol  Sant  Pablo  aconseja  á  su  discípulo  Timoteo  (d),  que  estaba 
lleno  de  Espíritu  Sancto ,  que  entretanto  que  él  venia  se  ocupase  en  la  lecion  de  las  sanctas 
Escriptaras,  las  cuales  dende  niño  habia  Timoteo  aprendido.  Mas  sobre  todos  estos  testimo- 
nios ,  es  ilustrisimo  y  eficacísimo  para  rendir  todos  los  entendimientos  el  de  Moisen ,  el  cual, 
después  de  propuesta  y  declarada  la  ley  de  Dios ,  dice  así  (e) :  Estarán  estas  palabras  que  yo 
agora  te  propongo  en  tu  corazón ,  y  enseñarlas  has  á  tus  hijos ,  y  pensarás  en  ellas  estando  en 
to  casa ,  y  andando  camino ,  y  cuando  te  acostares  ,  y  levantares  de  dormir.  Y  atarlas  has  como 
Haa  señal  en  tu  mano,  y  estarán  y  moverse  han  delante  de  tus  ojos,  y  escribirlas  has  en  los  lum- 
brales y  en  las  puertas  de  tu  casa.  No  sé  con  qué  otras  palabras  se  pudiera  mas  encarescer  la 
consideración  y  estudio  de  la  ley  y  mandamientos  de  Dios ,  que  con  estas.  Y  como  si  todo  esto 
líiera  poco ,  vuelve  luego  en  el  cap.  11  (/)  del  mismo  libro  á  repetir  otra  vez  la  misma  enco- 
mienda con  las  mismas  palabras  (que  es  cosa  que  pocas  veces  se  hace  en  la  Escriptura),  tan 
grande  era  el  cuidado  que  este  divino  hombre  (que  hablaba  con  Dios  cara  á  cara)  queria  que 
tuviésemos  de  pensar  siempre  en  la  ley  de  Dios  ,  como  quien  tan  bien  conocía  la  obligación  que 
á  esto  tenemos ,  y  los  inestimables  fruclos  y  provechos  que  desto  se  siguen.  Pues  ¿  quien  no 
ve  cuánto  ayudanl  para  esta  consideración  tan  continua  que  este  profeta  nos  pide ,  la  lecion  de 
los  libros  de  buena  doctrina  ,  que  (aunque  por  diversos  medios)  siempre  tratan  de  la  hermo- 
sura y  excelencia  de  la  ley  de  Dios ,  y  de  la  obligación  que  tenemos  á  cumplirla?  Porque  sin 
la  doctrina  de  lalación,  ¿en  qué  se  podrá  fundar  y  sustentar  la  meditación ,  siendo  tan  conjun- 
tas y  hermanas  estas  dos  cosas  entre  si  ( que  son  lecion  y  meditación ) ,  pues  la  una  presenta 
el  manjar ,  y  la  otra  lo  mastíga  y  digiere  y  traspasa  en  los  senos  del  ánima? 

Pudiera  junto  con  lo  dicho  probar  esta  verdad  con  ejemplos  de  muchas  personas  que  yo  ]u*. 

fa)  ídem  in  Epltsph  Panl».  (b)  Ad  Plorent.  (c)  De  fno«Jo  benó  tí?,  serm.  50.  (d)  I.  Tim  4  {f)  Deui.  6.  (/)  Dcui.  II. 
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sabido  habííF  mudado  la  vida,  movidos  por  la  leciotí  de  liueuos  libros ,  y  de  otras  que  lie 
y  de  otras  tanibicn  í|UC  lio  kndo  ,  de  las  cuales  algunas  crecieron  lauto  en  sanclidatl  y  pun 
de  vida ,  tomando  ocasión  dc:ste  principio ,  que  vinieron  á  siír  rinuladoros  de  Heli^ñont:s  y  ür- 
denes  ,  en  que  otros  también  se  salvasen  como  ellos.  Entendió  esto  muy  bien  Enrique  Vlü,' 
rey  de  Inglaterra  »  el  cual  pretendiendo  traer  á  su  error  ciertos  padres  de  la  Cartuja  ,  y  vieudü 
que  con  muchas  vejaciones^  que  paní  esto  les  hacia,  no  los  podia  inducir  á  su  error  »  al  c^  , 
mand<>  que  les  quitasen  todos  los  libros  de  buena  y  CHittVlica  doctrina  ,  pareciéndole  qiic 
ladas  estas  espirituales  armas  con  que  se  defendían  ,  fácilmente  los  potlria  rendir,  En  lo  cuj 
ve  la  fuerza  que  estas  armas  tienen  para  defendernos  de  los  engaíios  de  los  herejes  ,  pues 
quería  quitar  quien  pretendía  engañar.  Pues  si  tal  es  la  virtud  destas  armas  »  ¿por  qué  no 
bajaremos  de  armar  con  ellas  el  pueblo  cristiano?  Vemos  que  uno  de  los  grandes  artiticios 
hmi  tenido  los  herejes  de  nuestros  tiempos  para  pervertir  los  hombres ,  ha  sido  derramar  por 
todas  partes  libros  de  sus  blasfemias.  Pues  si  tinita  parte  es  la  mentira,  pintada  con  los  col< 
de  las  palabras,  para  engañar »  ¿cuánto  mas  lo  será  la  verdad  bien  explicada  y  declarada  con 
doctrina ,  para  aprovechar  >  pues  tiene  mucho  mayor  fuerza  que  la  falsedad?  Y  si  los  hei 
son  tan  cuidadosos  y  ililigentes  para  destruir  por  este  medio  las  ánimas  ,  ¿por  que  no  seré 
nosotros  mas  diligentes  en  usai*  destos  y  de  otros  semejantes  medios  para  salvarlas  ? 

s.  III- 

Declárase  en  particular  la  necesidad  de  la  doctrina* 

Y  dado  caso  que  bastaba  y  aun  sobraba  lo  dicho  para  probar  nuestro  intento  ;  pero 
quiero  pasar  adelante  y  probar,  con  la  necesidad  de  las  obligaciones  de  la  ^  ida  cristi;*na,  la  ne^ 
cesidad  que  tenemos  de  la  doctrina  della.  El  cual  trabajo  me  paresció  nect"  saino  por  haber 
algunas  personas  graves  que  condenan  los  libros  de  buena  doctrina,  escriptos  en  lengua  vulgar 
para  el  uso  de  los  que  no  aprejulieron  latin ;  los  cuales  en  una  materia  tienen  razón ,  nías  ei 
otra  no  la  alcanzamos.  Porque  razón  üenen ,  si  entienden  que  no  se  han  de  escribir  en  lengui 
vulgar  ni  cosas  altas  y  escuras,  ni  tampoco  se  han  de  referir  los  errores  de  los  herejes,  aun- 
que sea  para  confundirlos,  ni  otras  cosas  semejantes,  ni  cuestiones  de  teología,  tas  cualesl 
aun  en  los  sermones  populares  consiente  Sant  Augustin  que  se  traten  (a).  Pues  ¿cuánto  méu 
se  debe  en  esta  lengua  escribir  lo  que  no  conviene  predicar?  Con  lo  cual  contesta  el  dicho  Wl 
apá&tol  (/>),  pues  no  quiere  que  se  prediquen  cuestiones,  sino  doctrina  que  edifique  (c). 
mismo  libros  de  la  sagi'ada  Escriptura  no  conviene  andar  en  lengua  común,  porque  hay  en 
muchas  cosas  escuras ,  que  tienen  necesidad  de  declaración.  Así  que ,  cuanto  á  esto ,  razón  t 
neu  ios  que  no  quieren  que  haya  estos  libros  ;  mas  querer  que  no  haya  libros  en  esta  con 
lengua,  que  nos  enseñen  á  vivir  conforme  á  la  religión  cristiana,  que  en  el  santo  baptis 
profesamos ,  téngolo  por  tan  grande  inconveniente ,  como  obligar  á  un  hombre  á  la  \  ida  mon 
tica,  y  no  querer  que  lea  y  sepa  las  constituciones  y  estatutos  della  ;  pues  no  menos  obügai 
cristiano  esta  primera  profesión,  que  al  religioso  la  segunda,  Y  cuan  culpado  sería  el  religÍQ 
si  se  descuidase  en  aprenderlas  leyes  de  su  religión,  tanto  lo  será  el  cristiano  en  no  quej^l 
aprender  las  leyes  de  la  suya.  Mas,  aunque  los  ejemplos  y  autoridades  de  la  sancta  Escripb 
que  aqui  habernos  alegado,  sean  suficientisima  prueba  de  lo  dicho ;  pero  todavía  me  pares 
mostrar  esto  por  Uú  medio,  que  las  mismas  cosas  prueben  y  declaren  la  necesidad  que  dello  ba| 

Porque  primeramente  ,  si  un  hombre  desea  de  verdad  y  de  todo  corazón  ser  cristiano,! 
por  sola  íe^  sino  por  vida  y  costumbres  conformes  á  esta  fe^  ha  de  saber  ante  todas  las  coso  I 
los  artículos  de  la  fe  que  profesa,  no  solo  en  la  fe  de  los  mayores,  sino  explícita  y  distinc 
mente,  líe  modo  (]ue  no  basta  pronunciar  las  palaljras  del  Credo  como  las  dii'ia  un  papagavfi 
sino  ha  de  entenderlo  que  pronuncia,  porque  no  vi-nga á fornuu*  conceptos  y  sentidos  cxL 
de  lo  i|ue  cree,  como  escribe  Ssmt  Augustin,  de  Alipio  su  familiar  amigo  id).  Del  cual  dice  i 

(<t)  Ao^í  liJj   I  dt  üoct  Cbnst-,  1.  nr  (h)  2,  Tin».  2.  u)  til.  3.  (rf>  Augu^t  m  Ub.  7,  Cüiif.  üjíh  lU, 
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antes  que  le  fuese  dedttado  el  misterio  de  la  Encarnación,  tenia  para  si  que  nuestro  Salvador 
no  habia  tomado  de  nuestra  humanidad  mas  que  solo  el  cuerpo ,  y  que  la  persona  divina  que 
dentro  del  estaba,  hacia  el  oficio  del  ánima.  Asimesmo  en  el  misterio  de  la  Sanctisima  Trinidad 
conviene  que  cuando  el  cristiano  oye  los  nombres  de  Padre  y  Hijo,  sepa  que  no  ha  de  entender 
aquí  cosa  corporal,  pues  aquella  divina  generación  es  toda  espiritual,  aunque  natural.  Y  asi- 
mesmo entienda  que  este  misterio  ha  de  ser  creido  y  adorado  y  no  escudriñado :  conside- 
rando en  esto  por  una  parte  la  majestad  de  aquella  altísima  substancia,  que  es  inefable  y  in- 
comprehensible ,  y  por  otra  la  cortedad  y  bajeza  de  su  entendimiento,  el  cual  para  entender 
la  alteza  de  las  cosas  divinas,  es  (según  dicen  los  filósofos)  como  los  ojos  de  la  lechuza  para 
ver  la  claridad  del  sol.  Esto  conviene  que  presuponga  el  cristiano  para  no  hacer  ai^umento  de 
su  no  entender,  para  no  creer.  Asimesmo  ha  de  entender  que  este  misterio ,  aunque  sea  sobre 
toda  razón,  no  por  eso  implica  contradicion ,  como  algunos  simples  y  ignorantes  imaginaron ; 
pues  siendo  esto  asi,  necesario  es  que  haya  doctrina  que  excluya  todas  estas  ignorancias  en 
materias  tan  graves. 

Demás  desto  también  está  obligado  á saber  los  mandamientos,  asi  de  Dios  como  de  la  Igle- 
sia ,  que  es  la  ley  en  que  ha  de  vivir ,  y  entender  que  no  solo  se  quebrantan  por  sola  obra,  sino 
también  por  pensamiento ,  que  es  por  consentimiento  en  la  mala  obra.  Y  aun  mas  debe  enten- 
der, que  no  solo  con  el  mal  propósito  de  la  voluntad,  sino  también  con  el  deleite  del  mal  pen- 
samiento, aunque  no  quiera  ejecutarlo  (que  es  lo  que  los  teólogos  llaman  delectación  morosa ), 
se  comete  pecado  mortal  en  materia  de  pecado  mortal.  Allende  desto ,  el  buen  cristiano  está 
obligado  á  confesarse  por  lo  menos  una  vez  en  el  año ,  lo  cual  debría  hacer  otras  muchas  veces 
si  quiere  vivir  mas  religiosamente.  Pues  para  esto  ha  de  saber  examinar  su  consciencia,  discur- 
riendo por  los  mandamientos  y  pecados  mortales ,  para  ver  en  lo  que  ha  desfallecido  por  obra, 
ó  palabra ,  ó  pensamiento ;  porque  no  sea  como  algunos  brutos ,  que  puestos  á  los  pies  del 
confesor,  apenas  saben  decir  una  culpa  á  cabo  de  un  año,  donde  han  cometido  tantas ,  si  no 
(ficen  :  Padre ,  preguntadme  vos.  Y  no  basta  confesar  los  pecados ,  si  no  tenemos  arrep^otti- 
miento  y  pesar  dellos.  Para  lo  cual  es  menester  conocer  la  fealdad  del  pecado,  y  lo  mucho 
que  por  él  se  pierde,  y  el  estado  en  que  deja  al  ánima  miserable,  y  sobre  todo,  cuan  ofensivo 
sea  de  la  majestad  de  Dios,  de  quien  tantos  beneficios  habemos  recebido ,  con  los  cuales  mu- 
chas veces  le  ofendemos.  Porque  dado  caso  que  la  contrición  sea  un  muy  especial  don  de 
iNos,  pero  este  suele  él  dar  á  los  que  de  su  parte  se  disponen  y  hacen  lo  que  pueden  para  al- 
canzarlo. Y  porque  á  esta  contridon  pertenesce  que  esté  con  ella  un  muy  firme  propósito  de 
no  volver  mas  á  pecar,  y  sea  señal  de  poco  arrepentimiento ,  si  luego  se  repiten  los  pecados, 
conviene  que  se  sepan  los  remedios  y  medicinas  que  hay  para  esto-,  cuales  son  evitar  todas 
hs  ocasiones deUos,  y. el  ejercicio  de  la  oración,  y  la  firecuenda  de  los  sacramentos,  y  la  le- 
cion  de  los  buenos  libros,  y  la  templanza  en  el  comer  y  beber,  y  la  guarda  de  los  sentidos, 
mayormente  de  la  lengua,  por  la  cual  se  cometen  tantas  culpas.  Y  no  menos  es  necesaria  la 
guarda  de  los  ojos ,  por  donde  muchas  veces  entra  la  muerte  en  nuestras  ánimas.  Y  sobre  todo 
esto  es  necesario  resistir  apresuradamente  al  principio  de  los  malos  pensamientos  y  movimien- 
tos, con  la  memoria  de  la  pasión  de  Cristo,  etc.  Porque  querer  vivir  virtuosamente  en  un  mundo 
tin  malo  ( donde  tantas  ocasiones  hay  para  pecar),  y  estando  cercados  por  una  parte  de  una  carne 
tan  mal  inclinada ,  y  por  otra  de  tantos  demonios ,  y  de  algunos  hombres  perversos  (que  á  ve- 
ces nos  hacen  mas  cruda  guerra  que  los  demonios);  sin  ayudamos  de  todos  estos  pertrechos  y 
armas  espirituales ,  es  querer  subir  al  cielo  sin  escalera.  Y  por  falta  desto  vemos  cuan  pocos 
sean  los  hombres  que  \ivan  sin  pecados  mortales.  Pues  ¿cuánto  aprovechará  para  saber  todas 
estas  cosas  leertas  en  los  libros  que  las  enseñan? 

Pues  cuando  el  cristiano  se  llega  á  comulgar,  ¿quién  le  declarará  la  alteza  de  aquel  sacra* 
mentó,  la  grandeza  de  aquel  beneficio,  y  la  soberanía  de  la  miyestad  que  alli  está  encerrada, 
para  que  por  aquí  entienda  con  cuánto  temor  y  reverencia,  y  con  cuánta  pureza  de  condencia, 
;  con  cuánta  humildad  y  encogimiento  se  debe  aparejar  para  recebir  en  su  pobre  chozuela  al 
Señor  de  todo  lo  criado,  para  que  asi  se  haga  participante  de  la  gracia  de  aquel  sacramento ,  y 
(le  las  riquezas  y  consolaciones  que  ¿I  trae  consigo?  Porque  comulgar  sin  el  aparejo  debido  es, 
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como  dice  el  apóstol  (a)»  comer  y  beber  joidp  para  cpüen  asi  lo  recibe;  eomo  paresce  qae 

comulgan  el  dia  de  hoy  muchas  personas  t  pnes  ninguna  enñenda  vemos  en  sus  vidas. 

Es  también  oficio  proprio  del  cristiano  hacer  oración  (que  es  cosa  grandemente  encomen- 
dada en  las  sanctas  Escripturas),  en  la  cual  pida  á  nuestro  Señor  remedio  para  todas  sus  nece- 
sidades ,  asi  corporales  como  espirituales ,  que  son  innumerables.  Pues  para  que  su  oradon 
sea  eficaz ,  ha  de  saber  las  virtudes  con  que  la  ha  de  acompañar;  las  cuales  (contándolas  bre- 
vemente )  son :  atención,  devoción,  humildad  y  perseverancia ,  y  sobre  todas  fe  y  confianza,  se- 
gún aquello  del  Salvador,  que  dice  ;  Cualquiera  cosa  que  pidiéredes,  creed  que  la  recebiréis, 
y  darse  os  ha  (b). 

Con  la  oradon  quiere  el  apóstol  (e)  que  se  junte  el  hadmiento  de  gradas  por  los  benefi- 
dos  recebidos ,  que  es  el  sacrifido  délas  alabanzas  divinas,  que  Dios  tan  encareddamente  pide 
en  el  salmo  49.  Pues  i  cómo  podrá  un  cristiano  hacer  este  oficio  con  la  devodon  y  sentimiento 
que  conviene ,  si  no  supiere  cuántos  y  cuan  grandes  sean  estos  benefidos? 

Demás  de  lo  dicho,  tentaciones  en  esta  vida  no  pueden  faltar ;  pues,  como  dice  el  Soneto 
Job  (d),  toda  la  vida  es  una  tentación  prolya.  Y  Sant  Pedro  dice  que  nuestro  adversario,  como 
león  rabioso ,  nos  cerca  por  todas  partes^  buscando  á  quien  trague  (e).  Y  el  apóstol  Sant  Pa- 
blo (f)  encarece  la  fuerza  y  poder  grande  deste  enemigo,  y  nos  provee  de  diversos  géneros 
de  armas  espirituales  para  contrastario.  El  cual  tiene  mil  artes  y  mil  maneras  para  acometer* 
nos :  unas  veces  con  pensamientos  de  blasfemias,  otras  con  tentaciones  de  la  fe,  otras  con 
iras,  odios  y  deseos  de  venganza,  y  otras  con  apetitos  sensuales,  y  otras  veces  mas  disimula* 
damente,  dándonos  á beber  la  ponzoña  azucarada,  que  es  representándonos  el  vicio  con  más- 
cara de  virtud.  Pues  si  el  cristiano  no  estuviere  advertido  de  todos  estos  bajos  (donde  suele 
peligrar  la  navedca  de  la  inocencia),  y  no  supiere  siquiera  medianamente  los  remedios  destot 
peligros,  iqué  puede  esperar,  sino  dar  al  través  á  cada  paso,  y  caer  en  el  abismo  de  los  peca- 
dos? Navegamos  también  en  esta  vida  mortal  con  diversos  vientos ,  unas  veces  con  tormenta, 
y  otras  con  bonanza  :  quiero  decir,  unas  veces  con  prosperidades,  y  otras  con  adversidades* 
De  las  cuales  las  unas  vanamente  nos  ensoberbecen  y  levantan ,  y  hacen  olvidar  de  Dios ;  'mas 
las  otras,  como  son  de  diversas  maneras ,  asi  nos  mueven  unas  veces  á  impadencia ,  otras  á 
desconfianza,  otras  á  tristeza  desordenada ,  otras  á  quejamos  de  la  divina  Providencia ,  y  otras 
á  deseos  de  venganza.  Pues  si  el  que  procura  ser  buen  cristiano ,  no  estuviere  advertido  y 
prevenido  en  tiempo  de  paz  para  los  peligros  'Ce  la  guerra ,  ¿cómo  podrá  escapar  destos  dos  tan 
ordinarios  peligros?  Y  ¿quién  le  proveerá  mas  fiicilmente  para  esto  de  saludables  remedios, 
smo  la  doctrina  y  avisos  de  los  buenos  libros? 

Son  también  para  andar  esta  carrera  del  délo  cuatro  virtudes  grandemente  necesarias,  que 
son  :  amor  de  Dios,  aborresciñiiento  del  pecado,  esperanza  en  la  divina  misericordia,  y  temor 
de  su  justicia  ;  en  las  cuales  virtudes  consiste  la  suma  de  toda  nuestra  salvadon.  Y  llámanse 
estas  \irtudes  afectivas ,  porque  consisten  en  los  movimientos  y  sentimientos  de  la  voluntad. 
Pues  como  esta  sea  una  potencia  dega  (que  no  se  mueve  á  ninguno  destos  afectos ,  sino  re- 
presentándole el  entendimiento  los  motivos  y  causas  que  tiene  para  ellos) ,  de  aqui  es ,  que  ha 
menester  el  buen  cristiano  saber  lo  que  á  cada  cosa  destas  le  puede  mover ;  porque  aunque 
estas  virtudes  infunda  Dios  en  las  ánimas  de  los  justos ,  mas  debe  el  hombre  ayudarse  por  su 
parte,  y  no  librario  todo  en  Dios,  ayudándose  de  muchas  consideradones  que  para  esto  la 
pueden  mover.  Y  pues  esta  materia  es  muy  copiosa,  ¿  cuánto  aprovechará  á  un  buen  cristiano 
saber  algunas  consideradones  que  á  cada  una  destas  virtudes  lo  puedan  mover?  Lo  cual  todo 
aos  enseñan  los  libros  de  buena  doctrina. 

Has  dirá  alguno  que  pido  mucho  en  tantas  cosas  como  aqui  he  tocado.  A  lo  cual  respondo, 
que  á  quiai  paresce  que  basta  ser  cristiano  con  sola  fe,  y  sin  tener  cna[ita  con  la  vida ,  todo 
esto  parescerá  mucho;  mas  i  quien  lo  quiere  ser  en  la  pureza  de  la  consdencia,  apar- 
tándose de  todo  género  de  pecado  mortal ,  no  solo  esto  no  parescerá  mucho,  mas  antes  la 
experiencia  de  los  peligros,  y  tmtadones ,  y  ocasiones  deste  mundo ,  le  enseñarán  que  todo 

(•)  I.  Cor.  SI.  m  llttc.  fl.  (•)  I.  TIB.  1.  W  lQb.7.  («)  I.Pat  8w  (n  Ek^es.  S. 
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isto  7  mas  le  es  necesario ;  pues  no  es  pequeño  el  camino  que  hay  de  la  tierra  al  cielo.  Y  por 
>so  todas  las  cosas  susodichas  son  menester  para  este  tan  grande  vuelo. 

§.  IV. 
Respóndete  A  alguna  objeciones. 

Mis  alguno  por  ventura»  concediendo  ser  todo  esto  necesario»  dirá  que  bastan  los  sérme- 
les ordinarios  de  la  Iglesia  para  lo  dicho»  sin  que  haya  lecion  de  buenos  libros.  A  lo  cual 
nimeramente  respondemos  que  en  muchos  lugares  hay  falta  de  sermones»  y  según  dice  Sant 
Sregorio  (a)»  asi  cómelos  sermones  cuando  son  muchos  se  desestiman »  asi  cuando  son  muy 
jmeos »  aprovechan  poco.  T  demás  desto » los  predicadores  comunmente  no  descienden  á  estas 
psrticularidades  susodichas  sino  cuando  mucho  tratan  en  común  de  las  virtudes.  Y  la  doctrina 
norsl  es  poco  provechosa  cuando  es  común  y  general.  Y  allende  desto »  muchos  sermones  hay 
que  mas  son  para  ejercitar  la  paciencia  de  los  oyentes»  que  para  edificarlos. 

Dirá  otro  que  de  leer  buenos  libros  toman  motivo  algunos  para  desestimar  los  sermones»  ó 
pva  no  oirios.  A  esto  se  responde  que  la  buena  doctrina  no  es  causa  de  despreciar  la  palabra 
de  Dios,  sino  de  estimaria.  Y  si  algunos  hacen  eso»  mas  será  culpa  de  su  soberbia»  que  de  la 
bveaa  doctrina ;  y  por  la  culpa  de  unos  pocos  soberbios»  no  es  razón  que  sean  defiraudados 
de  la  buena  lecion  los  muchos.  Otros  dicen  que  algunos  toman  motivo  de  la  tal  lecion  para 
entregarse  tanto  á  los  ejenúcios  espirituales»  que  vienen á  descuidarse  de  la  gobernación  de  sus 
casu  y  familias»  y  del  servido  que  deben  á  sus  padres  ó  maridos.  A  esto  se  responde  que 
mngona  cosa  condena  mas  la  buena  doctrina  que  esta  desorden ;  porque  siempre  aconseja  que 
se  antepongan  las  cosas  de  obligación  á  las  de  devoción»  y  las  de  precepto  á  las  de  consejo » y 
lis  necesarias  á  las  voluntarias»  y  las  que  Dios  manda  á  las  que  el  hombre  por  su  devoción 
propone.  De  manera  que  esta  desorden  mas  procede  de  la  persona»  que  de  la  doctrina. 

Otros  dicen  que  de  la  buena  lecion  toman  muchos  ocasión  para  algunos  errores.  A  esto  se 
responde  que  ninguna  cosa  hay  tan  buena  y  tan  perfecta ».  de  que  no  pueda  usar  mal  la  malicia 
Inñana.  ¿Qué  doctrina  mas  perfecta  que  la  de  los  Evangelios  y  Epístolas  de  Sant  Pablo?  Pues 
lodos  cuantos  herejes  ha  habido  presentes  y  pasados »  pretenden  fundar  sus  herejías  en  esta 
an  excelente  doctrina.  Por  donde  el  apóstol  Sant  Pedro  (fr),  haciendo  mención  de  las  Epístolas 
le  Sant  Pablo»  dice  que  hay  en  ellas  algunas  cosas  dificultosas  de  entender»  de  que  tomaron 
wanon  algunos  malos  hombres  para  fundar  sus  errores.  Y  añade  mas»  que  de  todas  las  sanc- 
as Escripturas  pretenden  ayudarse  los  herejes  » torciéndolas  y  fidsificándolas»  para  dar  co- 
or  á  sos  errores.  Y  allende  desto»  ¿qué  cosa  hay  enla  vida  humana  tan  necesaria  y  tan  pro- 
rediosa»  que  si  hiciéremos  mucho  caso  de  los  inconvenientes  que  trae  consigo»  no  la  ha- 
famos  de  desechar?  No  cásenlos  padres  sus  hijas ;  pues  muchas  mujeres  mueren  de  parto»  - 
j  otras  á  manos  de  sus  maridos.  No  haya  médicos  ni  medicinas  ;  pues  muchas  veces  ellos  y 
días  matan.  No  haya  espadas  ni  armas ;  porque  cada  dia  se  matan  los  hombres  con  ellas.  No 
\t  navegue  lanunr;  pues  tantos  naufragios  de  vidas  y  haciendas  se  padescen  en  ella.  No  haya- 
Mtudios  de  teología ;  pues  todos  los  herejes»  usando  mal  della»  tomaron  de  ahí  motivos  para 
MU  herejías.  Mas  ¿qué  diré  de  las  cosas  de  la  tierra »  pues  aun  las  del  cielo  no  carecen  de  in- 
convenientes? ¿Qué  cosa  mas  necesaria  para  el  gobierno  deste  mundo  que  el  sol?  Pues  ¿cuán- 
tos hombres  han  enfermado  y  muerto  con  sus  grandes  calores?  Y  ¿qué  digo  destas  cosas» 
pues  de  la  bondad  y  misericordia»  y  de  la  pasión  de  Cristo  nuestro  salvador  (que  son  las  cau- 
Ms  principales  de  todo  nuestro  bien)  toman  ocasión  los  malos  para  perseverar  en  sus  pecados» 
iteníéndose  á  estas  prendas?  A  todo  esto  añado  una  cosa  de  mucha  consideración.  Pregunto  : 
;qaé  cosa  mas  poderosa  para  convencer  todos  los  entendimientos»  y  traerlos  á  la  fe»  que  la 
resurrección  de  Lázaro  de  cuatro  dias  enterrado»  y  hediendo ;  al  cual  resuscitó  el  Salvador  con 
estas  palabras  (b) :  Lázaro»  sal  fuera?  Y  esto  bastó  para  que  ni  las  fuerzas  de  la  muerte»  ni  las 
Maduras  de  pies  y  manos  con  que  estaba  preso»  le  detuviesen  en  el  sepulcro.  Pues  ¿qué  co- 
fa) Uor.cap  24,  lib.8,et.  lib.  30»  cap. 55.  et lib.5in  1.  Reg.  cap.  14.  (b)  1  Pet.  5.  (c)  loan.  II. 
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razón  pudiera  haber  tan  obstinado,  que  con  esta  tan  grande  maravilla  no  quedara  asombrado, 
y  rendido  á  la  fe  de  aquel  Señor?  Has ,  ¡  oh  increíble  malicia  del  corazón  humano !  Esta  tan  es- 
pantosa maravilla  no  solo  no  bastó  para  convencer  el  corazón  de  los  pontífices  y  fariseos ;  mas 
antes  (le  aquí  tomaron  ocasión  para  condenar  á  muerte  al  obrador  de  tan  gran  milagro ,  y  no 
contentos  con  esto ,  trataban  de  matar  á  Lázaro ,  porque  muchos  por  esto  venian  á  creer  en  el 
Salvador.  Pues  si  la  malicia  humana  es  tan  grande ,  que  de  aquí  sacó  motivo  para  tan  gran  mal, 
¿quién  ha  de  hacer  argumento  del  abuso  con  que  los  malos  pervierten  las  cosas  buenas ,  ylas 
tuercen  y  aplican  á  sus  dañadas  voluntades ,  para  que  por  eso  se  impida  lo  bueno? 

Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  se  entiencLa  que  ninguna  cosa  hay  tan  buena  que  carezca 
de  inconvenientes  9  mas  ocasionados  por  el  abuso  de  los  hombres  que  por  la  naturaleza  de 
las  cosas.  Has  no  por  eso  es  razón  que  por  la  desorden  y  abuso  de  los  pocos ,  pierdan  los  bue- 
nos y  los  muchos  el  fructo  de  la  buena  doctrina,  lo  cual  abiertamente  nos  ensenó  el  Salvador 
en  la  parábola  de  la  cizania  (a),  donde  dice  que  preguntando  los  criados  al  padre  de  la  familia, 
si  arrancarian  aquella  mala  yerba  porque  no  hiciese  daño  á  la  sementera ,  respondió  que  la 
dejasen  estar,  porque  podria  ser  que  arrancando  la  mala  yerba,  á  vueltas  della  arrancasen  la 
buena.  En  la  cual  parfll)ola  nos  enseña  que  ha  de  ser  tan  privilegiada  la  condición  de  los  bue- 
nos, que  muchos  inconvenientes  se  han  de  tragar  á  cuenta  de  no  ser  ellos  agraviados. 

A  todo  esto  añado  que  la  doctrina  sana  no  solo  no  da  motivos  para  errores,  mas  antes  eDa 
es  la  que  mas  nos  ayuda  á  la  firmeza  y  confirmación  de  la  fe.  Paralo  cual  me  pareció  referir 
aqui  una  cosa  que  me  contó  un  señor  del  Consejo  general  de  la  sancta  Inquisición  destos  rei- 
nos de  Portugal ;  la  cual  sirve  grandemente  para  conocer  el  fructo  de  la  buena  lecion,  y  el 
daño  de  la  mala.  Contó  pues  este  señor,  que  vino  á  pedir  misericordia  al  Sancto  Ofláo  por 
su  propria  voluntad,  sin  ser  acusado,  un  hombre,  el  cual  confesó  que  dándose  á  leer  malos 
libros,  vino  á  perder  de  tal  manera  la  fe ,  que  tenia  para  si  que  no  habiamas  que  nacer  y  mo- 
rir. Has  que  después,  por  cierta  ocasión  que  se  ofreció,  ó  porque  la  Divina  Providencia  lo  or- 
denó, comenzó  á  leer  por  libros  de  buena  doctrina,  y  dándose  mucho  á  esta  lecion,  vino  á 
salir  de  aquella  ceguedad  en  que  estaba,  y  pidió  perdón  della,  y  lo  alcanzó.  Esto  quiselo  es- 
cribir aqui  en  favor  y  testimonio  del  iructo  de  la  buena  lecion.  Otra  cosa  no  menos  vcnrdadera, 
ni  menos  digna  de  ser  notada,  me  contó  Don  Femando  Carrillo,  siendo  embajador  en  este  rei- 
no ,  el  cual  me  dijo  que  un  moro  captivo ,  por  nombre  creo  que  Hamete ,  tenia  el  libro  de 
la  oración  y  meditación,  y  leia  muchas  veces  por  él,  de  lo  cual  so  reian  los  criados  de  casa,  y 
lo  preguntaban :  Hamete,  ¿qué  lees  tú  alii?  Y  él  respondía  :  Dejar  á  mi.  Finalmente,  conti- 
nuando la  lecion,  aquel  Señor  que  alumbró  al  eunuco  de  la  reina  de  Etiopia,  leyendo  por 
Esaias  (b) ,  alumbró  también  á  este  ;  y  él  mismo  finalmente  vino  á  pedir  el  sancto  baptisrao ,  y 
hacerse  cristiano.  Pues  estos  dos  ejemplos,  y  lo  demás  que  está  dicho,  claramente  nos  dan  á 
>  entender  cuánto  ayuda  la  buena  doctrina,  no  menos  á  la  confirmación  de  la  fe,  que  i  toda 
otra  virtud. 

La  conclusión  de  todo  este  discurso  es ,  que  las  leyes  y  el  buen  juicio  no  miran  lo  particular, 
sino  lo  común  y  general :  conviene  á  saber,  no  lo  que  acacsce  á  personas  particulares,  sino  lo 
que  toca  generalmente  al  común  de  todos,  los  cuales  no  es  razón  que  pierdan  por  el  abuso  y 
desíh'den  délos  pocos.  Ni  tampoco  mira  á  los  particulares  daños  que  traen  las  cosas,  si  son 
mayores  los  provechos  que  los  daños  ,  como  se  ve  en  la  navegación  de  la  mar ;  porque  si  son 
{j;ran(ies  los  daños  de  los  naufragios,  son  mucho  mayores  los  provechos  déla  navegación. 

Mas  pido  aquí  perdón  al  cristiano  lector  de  haber  estendidome  tanto  en  esta  materia.  Porque 
eslo  hice,  para  que  se  viese  claramente  la  necesidad  que  tenemos  de  buena  lecion ,  y  no  nos 
desquieiase  deste  juicio  el  parecer  de  algunos  que  sienten  lo  contrario.  Y  allende  desto,  poco 
nos  podía  aprovechar  esto  que  aquí  agora  determino  escrebir,  si  se  tuviese  por  inútil  ó  dañosa 
la  \vA'\o\\  de  la  doctrina  escripia  en  lengua  común.  Servirá  este  nuestro  preámbulo  como  el 
prolo^ío  de  Sant  Hi(;rónimo,  que  llaman  Galeato  (en  el  cual  aprueba  su  Inisladacion  de  las 
Ranetas  Eseripturas),  para  defensión,  no  solo  del  libro  presente,  sino  también  de  los  que  nos, 
y  otros  autori's,  han  (^soripto  en  lengua  vulgar. 

.  •}  Malli.  i".     l>)  Acl   8. 


i\^ñ/inM*^/vkyMmññ^yiñiíytMiMV¥imtiitM^m*kiik}tt0>imiimÑ»mi^ 


PROLOGO. 


Dicite  insto  quoniam  bene  (a).  Quiere  decir :  Decid  al  justo  que  bien.  Esta  es  una  embajada 
que  envió  Dios  con  el  profeta  Isaías  á  todos  los  justos ,  la  mas  breve  en  palabras »  y  la  mas 
larga  en  mercedes,  que  se  pudiera  enviar.  Los  hombres  suelen  ser  muy  largos  en  prometer, 
y  muy  cortos  en  cumplir ;  mas  Dios  por  el  contrario  es  largo  y  tan  magnifico  en  el  cumplir, 
que  todo  lo  que  suenan  las  palabras  de  sus  promesas,  queda  muy  bajo  en  comparación  de 
sus  obras.  Porque  ¿qué  cosa  se  pudiera  decir  mas  breve  que  la  sentencia  susodicha  :  Decid 
al  justo  que  bien?  Mas  ¡cuánto  es  lo  que  está  encerrado  debajo  de  esta  palabra  bien  I  La  cual 
pienso  que  por  eso  se  dejó  asi  sin  ninguna  extensión,  ni  (Ustínccion,  para  que  entendiesen 
ios  hombres  que  ni  esto  se  podia  estender  como  ello  era,  ni  era  necesario  hacer  distinccion 
tiestos ,  ni  de  aquellos  bienes ,  sino  que  todas  las  suertes  y  maneras  de  bienes  que  se  com-* 
prebenden  debajo  de  esta  palabra  bien ,  se  encerraban  aqui  sin  alguna  limitación.  Por  dónde 
asi  como  preguntando  Moysen  á  Dios  por  el  nombre  que  tenia,  respondió  que  se  llamaba  (b) : 
El  que  es,  sin  añadir  mas  palabra,  para  dar  á  entender  que  su  ser  no  era  limitado  é  finito,  sino 
universal  (el  cual  comprehendia  en  sí  todo  género  de  ser  y  toda  perfección  que  sin  imperfección 
pertenesce  al  mismo  ser ;  asi  también  puso  aquí  esta  tan  breve  palabra  bien ,  sin  añadirle  otra 
alguna  especificación ,  para  dar  á  entender  que  toda  la  universidad  de  bienes  que  el  corazón 
humano  puede  bien  desear,  se  hallaban  juntos  en  este  bien,  el  cual  promete  Dios  al  justo  en 
premio  de  su  virtud. 

Pues  este  es  el  principal  argumento  que  con  el  favor  de  nuestro  Señor  pretendo  tratar  en  este 
libro ,  ayuntando  á  esto  los  avisos  é  reglas  que  debe  el  hombre  seguir  para  ser  virtuoso.  Y  se- 
gún esto  se  repartirá  este  libro  en  dos  partes  principales.  En  la  primera  se  declararán  las  obli-> 
gaciones  grandes  que  tenemos  á  la  virtud ,  é  los  íructos  é  bienes  inestimables  que  so  siguen 
della ;  y  en  la  segunda  trataremos  de  la  vida  virtuosa,  y  de  los  avisos  y  documentos  que  para 
ella  se  requieren.  Porque  dos  cosas  son  necesarias  para  hacer  á  un  hombre  virtuoso  :  la  una, 
que  quiera  de  verdad  serio ;  y  la  otra,  que  sepa  de  la  manera  que  lo  ha  de  ser :  para  la  pri- 
mera de  las  cuales  ser\'irá  el  primer  libro  ,  y  para  la  otra  el  segundo.  Porque  (como  dice  muy 
bien  Plutarco)  los  que  convidan  á  la  virtud,  y  no  dan  avisos  para  alcanzarla,  son  como  los 
que  atizan  un  candil ,  y  no  le  echan  aceite  para  que  arda. 

Has  con  ser  esta  segunda  parte  tan  necesaria,  todavía  lo  es  mucho  mas  la  primera ;  por- 
que para  conocer  lo  bueno  y  lo  malo,  la  misma  lumbre  y  la  ley  natural,  que  con  nosotros  nace, 
nos  ayuda ;  mas  para  amar  lo  uno,  é  aborrescer  lo  otro,  hay  grandes  contradicciones  y  impedi- 
mentos (que  nacieron  del  pecado),  asi  dentro  como  fuera  del  hombre.  Porque  como  él  sea  cohn 
puesto  de  espíritu  y  carne,  y  cada  cosa  destas  naturalmente  apetezca  su  semejante,  la  carne 
quiere  cosas  camales  (donde  reinan  los  vicios),  y  el  espíritu  cosas  espirituales  (donde  reinan 
las  virtudes);  y  desta  manera  padesce  el  espíritu  grandes  contradicciones  de  supropria  carne,  la 
cual  no  tiene  cuenta  sino  con  lo  que  deleita.  Cuyos  deseos  y  apetitos ,  después  del  pecado  originiJ» 
son  vehementísimos ,  pues  por  él  se  perdió  el  freno  de  la  justicia  original  con  que  estaban  en- 
frenados. Y  no  solo  contradice  al  espíritu  la  carne ,  sino  también  el  mundo ,  que  (como  dice 
Sant  Juan)  está  todo  armado  sobre  vicios;  y  contradice  también  el  demonio,  enemigo  capital 
Aa  la  virtud  ,  y  contradice  otrosí  el  mal  hábito ,  y  la  mala  costumbre  (que  es  otra  segunda  na- 
turaleza), á  lo  menos  en  aqueUos  que  están  de  mucho  tiempo  mal  habituados.  Por  lo  cual  rom- 
ricr  por  todas  estas  contradicciones  é  dificultades,  é  á  pesar  de  la  oiirne ,  y  de  todos  sus  aliados* 
desear  de  veras  y  do  todo  corazón  la  virtud,  no  se  puede  negar  sino  que  es  cosa  de  grande  düi- 
Kultad,  y  que  ha  menester  socorro. 

(a)  Isaí.  3.  (b)  Eiod.  3. 
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Pues  por  acudir  en  alguna  manera  á  esta  parte,  se  ordenó  el  primero  de  estos  tratados ,  en 
el  cual  trabajé  con  todas  mis  fuerzas  por  juntar  todas  las  razones  que  la  cualidad  de  esta  es- 
críptura  sufría  en  favor  de  la  virtud ,  poniendo  ante  los  ojos  los  grandes  provechos  que  andan 
«n  su  compañía,  asi  en  esta  vida  como  en  la  otra ,  y  asimesmo  las  grandes  obligaciones  que  á 
ella  tenemos,  por  mandarla  Dios,  á  quien  estamos  tan  obligados,  asi  por  lo  que  él  es  en  sí, 
como  por  lo  que  es  para  nosotros. 

Hovime  á  tratar  este  argumento  por  ver  que  la  mayor  parte  de  los  hombres ,  aunque  alaban  la 
virtud ,  siguen  el  vicio ;  é  parecióme  que  entre  otras  muchas  causas  deste  mal ,  una  dellas  era  no 
•entender  los  tales  la  condición  é  naturaleza  de  la  virtud,  teniéndola  por  áspera ,  estéril  é  triste: 
por  lo  cual  amancebados  con  los  vicios  (porparecerles  mas  sabrosos)  andan  descasados  de 
la  virtud,  teniéndola  por  desabrida.  Por  tanto,  condoliéndome  deste  engaño,  quise  tomar  este 
trabajo  en  declarar  aquí  cuan  grandes  sean  las  riquezas,  los  deleites,  los  tesoros,  la  dignidad 
y  la  hermosura  desta  esposa  celestial ,  é  cuan  mal  conocida  sea  de  los  hombres  ;  porque  esto 
los  ayudase  á  desengañarse ,  é  enamorarse  de  una  cosa  tan  preciosa.  Porque  si  es  verdad  que 
una  de  las  cosas  mas  excelentes  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  y  mas  digna  de  ser  amada 
y  estimada,  es  ella ,  gran  lástima  es  ver  i  los  hombres  tan  ágenos  deste  conocimiento ,  y  tan 
alejados  deste  bien.  Por  lo  cual  gran  servicio  hace  á  la  vida  común  quien  quiera  que  trabaja 
por  restituir  su  honra  á  esta  señora,  y  asentarla  en  su  trono  real;  pues  ella  es  reina  y  señora 
de  todas  las  cosas, 

§.  I. 

Mas  primero  que  esto  comience,  declararé  por  un  ejemplo  el  intento  con  que  elsta  escrip- 
tura  se  ha  de  leer.  Escriben  los  gentiles  de  aquel  su  famoso  Hércules ,  que  como  llegase  á  los 
primeros  años  de  su  mocedad  (que  es  el  tiempo  en  que  los  hombres  suelen  escoger  el  estado 
y  manera  de  vida  que  han  de  seguir),  se  fué  á  un  lugar  solitario  á  pensar  este  negocio  con 
grande  atención,  y  que  aUl  se  le  representaron  dos  caminos  de  vida,  el  uno  de  la  virtud,  y  el 
otro  de  los  deleites  ;  y  que  después  de  haber  pensado  muy  profimdamente  lo  que  había  en  la 
una  parte  y  en  la  otra,  finalmente  se  determinó  seguir  el  de  la  \1rtud,  y  dejar  el  de  los  delei- 
tes. Por  cierto^  si  cosa  hay  en  el  mundo  merecedora  de  consejo  y  determinación ,  esta  es.  Porque 
si  tantas  veces  tratamos  de  las  cosas  que  pertenecen  al  uso  de  nuestra  vida ,  ¿cuánto  mas  será 
razón  tratar  de  la  misma  vida,  especialmente  habiendo  en  el  mundo  tantos  nortes  y  maneras 
de  vivir? 

Pues  esto  es,  hermano  mío,  lo  que  al  presente  querria  yo  que  hicieses,  y  á  lo  que  aquí  te 
convido  :  con\'iene  saber,  que  dejados  por  este  breve  espacio  todos  los  cuidados  y  negocios 
del  mundo,  entrases  agora  en  esta  soledad  espiritual,  y  te  pusieses  á  considerar  atentamente  el 
camino  y  manera  de  vida  que  te  conviene  seguir. 

Acuérdate  que  entre  todas  las  cosas  humanas ,  ninguna  hay  que  con  mayor  acuerdo  se  deba 
tratar ,  ninguna  sobre  que  mas  tiempo  convenga  velar ,  que  es  sobre  la  elección  de  vida  que  de- 
bemos seguir.  Porque  si  en  este  punto  se  acierta,  todo  lo  demás  es  acertado ;  y  por  el  contrario, 
si  se  yerra ,  cuasi  todo  lo  demás  irá  errado.  De  manera  que  todos  los  otros  acertamientos  y 
yerros  son  particulares;  mas  este  solo  es  general,  que  los  comprehende  todos.  Si  no,  dime  : 
¿qué  se  puede  bien  edificar  sobre  mal  cimiento?  ¿Qué  aprovechan  todos  los  otros  buenos  su- 
cesos y  acertamientos ,  si  la  vida  va  desconcertada?  Y  ¿qué  pueden  dañar  todas  las  adversidades 
y  yerros ,  si  la  vida  es  bien  regida?  ¿  Qué  aprovecha  al  honü)re  (dice  el  Salvador)  que  sea  señor 
del  mundo,  si  después  \iene  á  perderse,  ó  á^padescer  detrimento  en  si  mismo?  De  manera  que 
debajo  del  cielo  no  se  puede  tratar  negocio  mayor  que  este ,  ni  mas  propio  del  hombre ,  ni  en 
que  mas  le  vaya ;  pues  aquí  no  va  hacienda  ni  honra ,  sino  la  \ida  del  alma ,  y  la  gloria  perdura- 
^'e.  No  leas  pues  esto  de  corrida  (como  sueles  otras  cosas,  pasando  muchas  hojas  y  deseando 
^'^F  el  fío  de  la  escriptura),  sino  asiéntate  como  juez  en  el  tribunal  de  tu  corazón ,  y  oye  callando 
y  Con  sosiego  estas  palabras.  No  es  este  negocio  de  priesa ,  sino  de  espacio ,  pues  en  él  se  trata 
*^  ffot^^^^-^^o  de  toda  la  vida,  y  de  lo  que  después  della  depende.  Mira  cimn  cernidos  quieres 
^^^  %'0y^^^^  los  negocios  del  mundo ,  pues  no  te  contentas  en  ellos  con  una  sola  sentencia ,  sino 
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quieres  que  haya  vista  y  revista  de  muchas  salas  y  jueces ,  porque  por  ventura  no  se  yerren.  Y 
pues  en  este  negocio  no  se  trata  de  tierra ,  sino  de  cielo ,  ni  de  tus  cosas ,  sino  de  tí  mismo, 
mira  que  no  se  debe  considerar  esto  durmiendo ,  ni  bostezando ,  sino  con  mucha  atención.  Si 
hasta  aquí  has  errado ,  haz  cuenta  que  naces  agora  de  nuevo ,  y  entremos  aquí  en  juicio ,  y  cor- 
temos el  hUo  de  nuestros  yerros ,  y  comencemos  á  devanar  esta  madeja  por  otro  camino.  ¿  Quién 
me  diese  agora  que  me  creyeses ,  y  que  con  oídos  atentos  me  escuchases ,  y  que  como  buen 
juez  (según  lo  alegado  y  probado)  sentenciases?  ¡Oh  qué  dichoso  acertamiento !  ¡oh  qué  bien 
empleado  trabajo!  Bien  sé  que  deseo  mucho,  y  que  no  es  bastante  ninguna  escriptura  para  esto;  mas 
por  eso  suplico  yo  agora  en  el  principio  desta  á  aquel  que  es  virtud ,  y  sabiduría  del  Padre  (el 
cual  tiene  las  llaves  de  David  para  abrir  y  cerrar  á  quien  él  quisiere  (a),  que  se  halle  aquí  pre- 
sente ,  y  se  envuelva  en  estas  palabras ,  y  tes  dé  espíritu  y  vida  para  mover  á  quien  las  leyere. 
Mas  con  todo  eso ,  si  otro  firucto  no  sacare  deste  trabajo  mas  que  haber  dado  á  mi  deseo  este 
contentamiento,  que  es  hartarme  una  vez  de  alabar  una  cosa  tan  digna  de  ser  alabada,  como  es  la 
virtud  (que  es  cosa  que  muchos  tiempos  he  deseado) ,  solo  esto  tendré  por  suñcienie  premio  de 
mi  trabajo.  Procuré  eg  esta  escriptura  (como  en  todas  las  otras)  de  acomodarme  á  toda  suerte  de 
personas  espirituales ,  y  no  espirituales ,  para  que  pues  la  causa  y  la  necesidad  era  común ,  tam- 
bién lo  fuese  la  escriptura.  Porque  los  buenos  leyendo  esto  se  confirmarán  mas  en  el  amor  de 
la  virtud,  y  echarán  mas  hondas  raices  en  ella;  é  los  que  no  lo  fueren,  por  ventura  por  aquí 
podrán  entender  lo  que  pierden  por  no  serlo.  En  esta  escriptura  podi'án  criarlos  buenos  padres 
á  sus  hijos  cuando  chiquitos ;  porque  dende  estos  primeros  años  se  habitúen  á  tener  grande 
veneración  é  respecto  á  la  virtud,  é  á  ser  muy  devotos  della  :  pues  uno  de  los  grandes  con- 
tentamientos que  un  buen  padre  puede  tener ,  es  ver  virtud  en  el  hijo  que  ama. 

Y  señaladamente  aprovechará  esta  doctrina  á  los  que  tienen  por  ofldo  en  la  I^esia  enseñar 
al  pueblo ,  y  persuadir  la  virtud ;  porque  aquí  se  ponen  por  su  orden  los  principales  titules  y 
razones  que  á  ello  nos  obligan ,  á  los  cuales  se  puede  reducir  (como  á  lugares  comunes)  cuasi 
todo  cuanto  desta  materia  está  escripto.  Y  porque  aquí  se  trata  de  los  bienes  de  gracia  que  de 
presente  se  prometen  á  la  virtud  (donde  se  ponen  doce  singulares  privilegios  que  ella  tiene) ,  y 
sea  verdad  que  todas  estas  riquezas  y  bienes  nos  vinieron  por  Cristo ,  de  aquí  es  que  aprovecha 
también  mucho  esta  doctrina  para  entender  mejor  aquellos  libros  de  1^  Escriptura  divina  que 
señaladamente  tratan  del  misterio  de  Cristo ,  y  del  beneficio  inestimable  de  nuestra  redempcion: 
de  que  muy  en  particular  tratan  el  profeta  Isaías,  y  Salomón  en  el  libro  de  los  Cantares,  y  otros 
semejantes. 

(«)  Apoc.  3.  Isa).  23. 
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ARGUMENTO 

DESTE  PRIMERO  UBRO. 


Este  primero  libro »  cristiano  lector,  contiene  una  larga  exhortación  á  la  virtud,  que  es  á  la 
•guarda  y  obediencia  de  los  mandamientos  de  Dios,  en  la  cual  consiste  la  verdadera  virtud.  Va 
repartida  en  tres  partes  principales.  La  primera  persuade, la  virtud ,  alegando  para  esto  todas 
las  razones  mas  comunes  que  en  esta  materia  suelen  traer  los  sanctos,  que  son  las  obligaciones 
grandes  que  tenemos  á  Dios  nuestro  Seüor ,  así  por  lo  que  él  es  en  si,  c(Ano  por  lo  que  es  para 
nosotros  por  razón  de  sus  inestimables  beneficios;  y  juntamente  con  esto,  por  lo  que  nos  im- 
porta la  misma  virtud ,  lo  cual  bastantemente  se  prueba  por  las  cuatro  postrimerías  del  hombre, 
que  son  muerte ,  juicio,  paraiso  y  infierno,  de  que  en  esta  primera  parte  se  trata. 

En  la  segunda  se  persuade  esto  mismo,  alegando  otras  nuevas  razones,  que  son  los  bienes 
de  gracia  que  de  presente  en  esta  vida  se  prometen  ¿  la  virtud.  Donde  se  ponen  doce  singulares 
privilegios  que  ella  tiene ,  y  se  trata  de  cada  uno  en  particular.  Los  cuales  privilegios ,  aunque 
algunas  veces  tocan  brevemente  los  sanctos ,  declarando  la  paz ,  y  la  luz,  y  la  verdadera  libertad 
y  alegría  de  labuena  consciencia,  y  las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto  (de  que  gozan  los  justos), 
que  consigo  trae -comunmente  la  virtud;  pero  hasta  agora  no  he  visto  yo  quién  de  propósito  tra- 
tase «sta  materia  extendidamente  y  por  su  orden.  Y  por  esto  fué  necesario  un  poco  de  mas 
trabajo,  para  entresacar  y  recoger  todas  estas  cosas  de  diversos  lugares  de  las  sanctas  Escrip- 
turas ,  y  llamarlas  por  sus  nombres ,  y  ponerlas  en  orden,  y  explicar  y  acompañar  cada  una  de 
ellas  con  diversos  testimonios  de  sus  nusmas  escripturas,  y  dichos  de  sanctos.  La  cual  diligencia 
fué  muy  necesaria  para  que  los  que  no  se  mueven  al  amor  de  la  virtud  con  la  esperanza  de  los 
bienes  advenideros,  por  parecerles  que  están  muy  lejos,  se  moviesen  siquiera  con  la  atilidad 
inestimable  de  los  que  de  presente  andan  en  su  compañía. 

Has  porque  no  basta  alegar  todas  las  razones  que  hay  para  justificar  una  causa,  si  no  se  des- 
hacen las  de  la  parte  contraria,  para  esto  sirve  la  tercera  parte  deste  libro,  en  la  cual  se  res- 
ponde á  todas  las  excusas  que  los  hombres  viciosos  suelen  alegar  para  dar  de  mano  á  la  virtud. 

Y  porque  no  se  confunda  el  cristiano  lector,  sepa  que  este  primer  libro  responde  al  primero 
de  nuestro  Memorial  de  la  Vida  Cristiana ,  el  cual  también  contiene  una  exhortación  á  la  virtud; 
pero  allí  muy  breve ,  como  convenia  á  Memorial ;  mas  aquí  muy  copiosa ,  donde  se  trata  muy 
de  propósito  este  tan  necesario  y  noble  argumento ,  al  cual  sirve  todo  lo  bueno  que  en  el  mundo 
está  escripto.  Mas  el  segundo  libro  responde  á  la  regla  que  allí  escribimos  brevemente  de  Vida 
Cristiana,  la  cual  aquí  va  mucho  mas  extendida  y  acrecentada.  Y  porque  la  materia  destos  dos 
Bbros  es  la  virtud ,  advierta  el  lector  que  por  este  vocablo  no  solo  entendemos  el  hábito  de  la 
tirtud ,  sino  también  los  actos  y  oficios  dclla,  á  los  cuales  este  noble  hábito  se  ordena;  por- 
que muy  conocida  figura  es  significar  el  efecto  por  el  nombre  de  la  causa ,  y  el  de  la  causa  por 
su  efecto. 
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COMIENZA  EL  PRIMER  LIBRO 


DC 


A  GUIA  DE  PECADORES, 

EL  CUAL  CONTIENE 

UNA  LARGA  Y  COPIOSA  EXHORTACIÓN  A  LA  VIRTUD, 
Y  GUARDA  DE  LOS  IIANDAUIENTOS  DIVINOS. 


CAPITl'LO  PRBÍERO. 

lero  Ululo  que  nos  «blift  *  la  «Irtud  y  •erriHo  «l«  Dioi,  q«n  m» 
4|uieu  ts .  duofle  mí  traía  ile  la  cxceleucia  (l«  lat  p«ríercion«'S 

asas  señaladamente  suelen  mover  las  voluntades 
hombres,  cristiano  lector,  á  cualquier  honesto 
).  Una  es  la  obligación  que  por  titulo  de  justicia 
á  él ,  y  otra  el  fnicto  y  provecho  que  se  sigue  del. 
!S  común  sentencia  de  todos  los  sabios,  que  estas 
eas,  conviene  á  saber,  honestidad  y  utilidad,  son 
5  principales  espuelas  de  nuestra  voluntad,  las 
la  mueven  á  todo  lo  que  ha  de  hacer.  Entre  las 
aunque  la  utilidad  es  comunmente  mas  deseada, 
a  honestidad  y  justicia  de  suyo  es  mas  poderosa, 
e  ningim  provecho  hay  en  este  mundo  tan  grande, 
•  Iguale  con  la  excelencia  de  la  virtud :  asi  como 
na  pérdida  hay  tan  glande  que  el  varón  sabio  no 
nte^  escocer ,  que  caer  en  \\n  vicio,  como  Aristó- 
Miseña.  Por  lo  cual  siendo  nuestro  propósito  en 
!)ro  convidar  y  aficionar  los  hombres  á  la  hermo- 
e  la  virtud ,  será  bien  comenzar  por  esta  parte  mas 
pal ,  declarándoles  la  obligación  que  tenemos  i\ 
wr  la  que  tenemos  á  Dios;  el  cual  romo  sea  la 
I  bondad ,  ninguna  otra  cosa  quiere,  ni  manda, 
ma ,  ni  pide  mas  en  este  mundo  que  la  virtud. 
M(  pues  agora  con  todo  estudio  y  diligencia  los  tí~ 
[ue  este  Señor  tiene  para  pc<limos  este  tan  debido 

como  estos  sean  innumerables,  solamente  toca- 
aqui  seis  de  los  mas  principales,  por  cada  nno  de 
iIps  le  debe  de  derecho  el  hombre  todo  lo  que 
y  es,  sin  ninguna  excepción.  Entro  los  cuales  el 
"O  y  el  mayor,  y  el  que  menos  se  puede  declarar, 
1  quien  es ;  donde  entra  la  gramleza  de  sn  majes- 
e  todas  sus  perfecciones:  esto  es,  la  inmensidad 
H^hensible  de  su  bondad ,  de  sil  misericordia. 
iKticia ,  de  su  sabiduría ,  de  su  omni|)olenria,  de 
l(*za ,  de  sil  hermosura ,  de  su  fidelidad .  de  su 
.  di*  su  beniüuiíi.'id ,  de  su  f<>líridiid ,  de  su  m::-  ' 


je^tad ,  y  de  otras  infinitas  riquezas  y  perfecciones  que 
hay  en  el.  Las  cuales  son  tantas  y  tan  grandes,  que 
(como  dice  un  doctor)  si  todo  el  mundo  se  hinchese  de 
libros ,  y  todas  las  criaturas  del  fuesen  escriptores ,  y  toda 
el  agua  de  la  mar  tinta ,  antes  se  hinchhia  el  mundo  de 
libros,  y  se  cansarían  los  escriptores,  y  seagotariala 
mar,  que  se  acabase  de  explicar  una  sola  destas  per- 
fecciones, como  ella  es. 'Y  añade  mas  este  doctor,  di- 
ciendo: Que  si  criase  Dios  un  nuevo  hombre,  con  un 
corazón  que  tuviese  la  grandeza  y  capacidad  de  todos  los 
corazones  del  mundo,  y  este  llegase  á  entender  una 
destas  perfecciones  con  alguna  grande  y  desacostum- 
brada luz,  corría  gran  peligro  no  desfalleciese  del  todo 
ó  reventase  con  la  grandeza  de  la  suavidad  y  alegria  que 
en  él  redundaria,  si  no  fuese  para  esto  especialmente 
confortado  de  Dios. 

Esta  es  pues  la  primera  y  la  ipas  principal  razón  por 
la  cual  estamos  obligados  á  amar,  servir  y  obedescer  á 
este  Señor.  I^  cual  es  en  tanto  grado  verdad ,  que  hasta 
los  mesmos  filósofos  epicúreos,  destruidores  de  toda  la 
filosofía  (pues  niegan  la  divina  Providencia  y  la  inmor- 
talidad del  ánima ),  no  por  eso  niegan  la  relif^on,  que  es 
el  culto  y  veneración  de  Dios.  Porque  á  lo  menos,  dispu- 
tando uno  dellos,  en  los  libros  que  Tulio  escribió  de  la 
naturaleza  de  los  dioses,  confiesa  y  prueba  eficacíshna- 
menle  que  hay  Dios,  y  confiesa  también  la  alteza  y  so- 
berania  de  sus  perfecciones  admirables,  por  las  cuales 
dice  que  meresce  ser  adorado  y  venerado ;  porque  esto  se 
debe  á  la  alteza  y  excelencia  de  aquella  nobilísima  subs- 
tancia por  solo  este  titulo ,  aunque  mas  no  haya.  Porquo 
si  acatamos  y  reverenciamos  un  rey  aunque  esté  fuera 
de  su  reino,  donde  ningún  beneficio  rccebimos  del ,  por 
sola  la  dignidad  nml  de  sn  persona ,  ¿cuánto  mas  se  de- 
berá esto  á  aquel  Señor  que,  como  dice  Sant  Juan  (a), 
trac  broslado  en  su  vestidura  y  en  su  muslo.  Rey  de  bis 
rejes ,  y  Señor  de  los  señores?  Él  es  el  que  tiene  colgada 
de  tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra;  el  cual  dispone 
las  causas,  mueve  los  cielos ,  muda  los  tiempos,  alterj 
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los  elementos,  reparte  las  aguas,  produce  los  vientos, 
engendra  las  cosas,  influye  en  los  planetas,  y  como  Rey 
y  Señor  universal  da  de  pomer  á  todas  las  criaturas.  Y  lo 
que  mas  es,  que  este  reino  y  señorío  no  es  por  sucoesion, 
ni  por  elección,  ni  por  herencia,  sino  por  naturaleza. 
Porque  asi  como  el  hombre  naturalmente  es  mayor  que 
una  hormiga,  asi  aquella  nobilísima  substancia  sobre- 
puja tanto  todas  las  otras  substancias  criadas ,  que  todas 
«lias  y  todo  este  mundo  tan  grande,  apenas  es  una  hor^ 
miga  delante  d^  Pues  si  eita  verdad  reconoció  y  con- 
fesó un  tan  bárbaroytan  mal  filósofo,  ¿qué  será  razón 
que^nfiese  la  filosofía  crístianaY  Esta  pues  nos  enseña, 
que  aunque  hay  innumerables  títulos  por  donde  esta- 
mos oMgados  á  Dios,  este  es  el  mayor  de  todos,  y  el 
•que  solo ,  aunque  mas  no  hubiera,  merecía  todo  el  amor 
y  servicio  del  hombre ,  aunque  él  tuviera  infinitos  cora- 
zones y  cuerpos  que  emplear  en  él.  Lo  cual  procuraron 
«iempre  cumplir  todos  los  sanctos,  cuyo  amor  era  tan 
puro  y  tande^Bteresado,  que  dice  del  Sant Bernardo  (a) : 
El  verdadero  y  perfecto  amor,  ni  toma  fuerzas  con  la 
confianza,  ni  siente  los  daños  de  la  desconfianza.  Que- 
láeado  decir:  que  ni  se  esfuerza  á  servirá  Dios  por  lo 
que  espera  que  le  han  de  dar,  ni  desmayaría  aunque 
supiese  que  nada  le  habían  de  dar ;  porque  no  se  mueve 
á  esto  por  interese ,  sinopor  puro  amor  debido  á  aquella 
infinita  bondad. 

Mas  con  ser  este  título  el  mas  obligatorio,  es  el  que 
menos  mueve  á  los  menos  perfectos.  Lo  uno,  porque 
tanto  mas  los  mueve  su  interese,  cuanto  mas  parte  en 
ellos  tiene  el  amor  proprio ;  y  lo  otro ,  porque  como  aun 
rudos  é  ignorantes,  no  alcanzan  á  entender  la  dignidad  y 
hermosura  de  aquella  soberana  bondad.  Porque  si  desto 
tuviesen  mas  entera  noticia ,  solo  este  resplandor  de  tal 
manera  robaría  sus  corazones,  que  contentos  con  solo 
él,  no  buscarían  mas  que  á  él.  Por  lo  cual  no  será  fuera 
de  propósito  darles  aquí  un  poco  de  luz  para  que  puedan 
«onoscer  algo  mas  de  la  grandeza  y  dignidad  deste  Se- 
ñor. Esta  es  tomada  de  aquel  sumo  teólogo  Sant  Dioni- 
sio, el  cual  en  su  mística  teología,  ninguna  otra  cosa 
mas  pretende,  que  damos  á  entender  la  diferencia  del 
Ser  divino  á  todo  otro  ser  criado :  enseñándonos  (si  que- 
remos coDOscer  áDios )  á  desviar  los  ojos  de  las  perfec- 
ciones de  todas  las  criaturas,  para  que  no  nos  engañe- 
mos queriendo  medir  y  sacar  á  Dios  por  ellas ;  sino  que 
dejándolas  todas  acá  bajo ,  nos  levantemos  á  contemplar 
un  ser  sobre  todo  ser,  una  substancia  sobre  toda  substan- 
cia, una  luz  sobre  toda  luz,  ante  la  cual  toda  luz  es  ti- 
nieblas, y  una  hermosura  sobre  toda  hermosura,  en 
cuya  comparación  es  fealdad  toda  hermosura.  Esto  nos 
significa  aquella  oscuridad  en  que  entró  Moysen  á  ha- 
bhir  con  Dios  ( 6) ,  la  cual  le  cubría  la  vista  de  todo  lo 
que  no  era  Dios,  para  que  así  pudiese  mejor  conocerá 
Dios  (c).  Y  esto  mesmo  nos  declara  aquel  cubrirse 
Elias  los  ojos  con  su  palio,  cuando  vio  pasar  delante  de 
8Í  la  gloria  de  Dios ;  porque  á  todo  lo  de  acá  ha  de  cerrar 
el  hombre  los  ojos  (como  á  cosa  tan  baja  y  despropor- 
cionada), cuando  quisiere  contemplar  la  gloria  de  Dios. 

Esto  se  verá  mas  claro,  si  consideramos  la  diferencia 
grandísima  que  hay  de  aquel  ser  no  criado  á  todo  otro 
ser  criado,  que  es  del  Criador  á  sus  criaturas;  porque 
todas  ellas  vemos  que  tuvieron  principio,  y  pueden  te- 
ner fin :  mas  él  ni  tiene  principio  ni  puede  tener  fin. 
Tudas  ellas  reconocen  superior,  y  dependen  de  otro:  él 

(a)  Sup.  Caot.  serm.  M.    (»)  Exod.  U.    (c)  S.  Rog  19. 
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ni  reconoce  superior  ni  depende  de  nadie.  Todas  ellas 
son  variables  y  subjetas  á  mudanzas :  en  él  no  cabe  mu- 
danza ni  variedad.  Todas  ellas  son  compuestas  cada  cual 
de  su  manera:  mas  en  él  no  hay  composición  por  su 
suma  simplicidad ;  porque  si  fuera  compuesto  de  partes, 
tuviera  componedor  que  fuera  primero  que  él,  lo  cual 
es  imposible.  Todas  elks  pueden  ser  mas  de  lo  que  son, 
y  tener  mas  de  lo  que  tienen ,  y  saber  mas  de  lo  que  sa- 
ben: mas  él  ni  puede  ser  mas  de  lo  que  es,  porque  en  él* 
está  todo  él  sor ,  ni  tener  mas  de  lo  que  tiene ,  porque  él 
es  el  abismo  de  todas  las  riqueías,  ni  saber  mas  de  lo 
que  sabe ,  por  la  in&üdad  de  BU  saber ,  y  por  la  exoeleii- 
cía  de  su  eternidad,  ala  cual  todo  está  presente.  Por  la 
cual  causa  lo  Uama  Aristóteles  acto  puro,  que  quiere  de- 
cir, última  y  suma  perfección,  tal  que  no  sufre  añadi- 
dura ;  porque  no  es  posible  ser  mas  de  lo  que  es,  ni  ima- 
ginarse cosa  que  le  falte.  Todas  hur  criaturas  militan  de- 
bajo la  bandera  del  movimiento ,  para  que  como  pobres 
y  necesitadas  se  puedan  mover  á  buscar  lo  que  les  falta; 
mas  él  no  tiene  [¿ra  que  moverse ,  pues  ninguna  cosa  le 
falta ,  y  porque  en  todo  lugar  está  presente .  En  todas  las 
otras  cosas,  asi  como  bay  diversas  partes,  así  se  distin- 
guen las  unas  de  las  otras:  mas  en  él  no  puede  haber 
distinción  de  partes  diversas  por  suma  simplicidad.  De 
manera  que  su  ser  es  su  esencia,  y  su  esencia  es  su  po- 
der, y  su  poder  es  su  querer,  y  su  querer  es  su  voluntad, 
y  su  voluntad  es  su  entendimiento,  y  su  entendimientoes 
su  entender,  y  su  entender  es  su  ser,  y  su  ser  es  su  sabi- 
duría, y  su  sabiduría  es  su  bondad,  y  su  bondad  es  su 
justicia,  y  su  justicia  es  su  misericordia,  hi  cual  aunque 
tiene  contrarios  efectos  que  la  justicia  (cuales  son  per- 
donar y  castigar),  mas  reahnente  en  élson  tan  unacosa, 
que  su  mesma  justicia  es  su  misericordia,  y  su  miseri- 
cordia es  su  justicia.  Y  así  en  él  caben  obras  y  perfeo- 
ciones  al  parecer  contrarias  y  admirables,  como  dice 
Sant  Augustin  (d).  Porque  él  es  secretísüno  y  presentí- 
simo, hermosísimo  y  fortísimo,  estable  é  incomprehen- 
sible, sin  lugar  y  en  todo  lugar,  invisible  y  que  todo  lo 
ve,  inmutable  y  que  todo  lo  muda,  el  que  siempre 
obra  y  siempre  está  quieto,  el  que  todo  lo  hinche  sin 
estar  encerrado,  y  todo  lo  provee  sin  quedar  distraído, 
el  que  es  grande  sin  cuantidad,  y  por  eso  inmenso,  y 
bueno  sin  cualidad,  y  por  eso  verdadera  y  sumamente 
bueno ;  antes  ninguno  es  bueno,  sino  solo  él  (e).  Final- 
mente por  abreviar,  todas  las  cosas  criadas,  asi  como 
tienen  limitada  esencia  que  ks  compr^ende ,  asi  tienen 
limitado  poder  á  que  se  estienden ,  y  limitadas  obras  en 
que  se  ejercitan,  y  limitados  lugares  adonde  moran ,  y 
limitados  nombres  con  que  se  significan ,  y  particulares 
difiniciones  con  que  se  declaran,  y  señalados  predica- 
mentos ,  ó  géneros  donde  se  encierran.  Mas  aquella  so- 
berana substancia ,  asi  comees  infinita  en  el  ser,  asi 
también  lo  es  enelpoder,yentodolodema8;yúini 
tiene  difinicion  que  hi  declare,  ni  género  que  bien- 
cierre,  ni  lugar  que  hi  determine,  ni  nombre  que  la 
signifique  por  su  propio  concepto.  Antes,  como'dioe  Seal 
Dionisio,  con  no  tener  nombre,  tiene  todos  los  nom- 
bres ;  porque  en  sí  contiene  todas  las  perfecciones  sig- 
nificadas por  esos  nombres.  De  donde  se  infiere  que 
todas  las  criaturas,  come  son  limitadas ,  asi  son  com- 
prehensibles ;  mas  solo  aquel  ser  divino,  asi  como  es  in- 
finito, así  es  incomprehensible  á  todo  entendimiento 
criado.  Porque  como  dice  Aristóteles ,  lo  que  es  infinito, 

(tf)  Lib.  Medit.  cap.  19.    (k)  Hatth.  19. 
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no  tiene  cabo,  asi  con  ningún  entendimiento 
puede  ser  comprehendido  ni  abarcado,  sino  es  con  solo 
aqsd  que  todo  lo  comprehende.  ¿  Qué  otra  cosa  nos  sig- 
■iíiean  aquellos  dos  serafines  que  vio  Isaias  (a)  puestos 
al  lado  de  la  majestad  de  Dios ,  que  estaban  sentados  en 
00  trono  muy  alto ,  cada  uno  con  seis  alas ,  con  las  dos 
de  las  cuales  cubrian  el  rostro  de  Dios,  yconlasotras 
dos  kM  pies  del  mismo  Dios  ( según  dedara  un  intér- 
práCe ) ,  sino  dar  á  entender ,  que  ni  aun  aquellos  espiri- 
tas soberanos  que  tienen  el  mas  alto  lugar  en  el  cielo ,  y 
están  mas  vecinos  á  Dios ,  pueden  comprehender  todo 
cosnto  hay  en  Dios ,  ni  llegar  de  cabo  á  cabo  á  conocer- 
la, puesto  caso  que  claramente  le  vean  en  su  mesma 
y  hermosura?  Porque  como  el  que  está  á  la 
L  de  la  mar ,  realmente  ve  la  mar  en  si  misma ,  mas 
00  Uega  á  ver,  ni  la  profundidad ,  ni  la  largura  della, 
•rf  oquellos  espíritus  soberanos ,  con  todos  los  otros  es- 
cogidos que  moran  en  el  cielo ,  realmente  ven  á  Dios, 
mas  no  pueden  comprehender  ni  el  abismo  de  su  gran- 
den,  ni  la  longura  de  su  eternidad.  Y  por  esto  mesmo 
se  dice  que  está  Dios  sentado  sobre  los  querubines  (6) 
( ea  quien  están  encerrados  los  tesoros  de  la  sabiduría 
divina )  mas  con  todo  eso  está  sobre  ellos ,  porque  no  le 
poeden  ellos  alcanzar  ni  comprehender. 

Estas  son  aquellas  tinieblas  que  el  profeta  David  dice 
qoe  puso  Dios  al  derredor  de  su  tabernáculo  (c) ,  para 
(tar  á  entender  lo  que  el  apóstol  significó  mas  clara- 
Bieate  cuando  dijo  (d):  Que  Dios  moraba  en  una  luz 
iosocesible  adonde  midie  podia  llegar;  lo  cual  el  profeta 
llamo  tinieblas ,  que  impiden  ki  vista  y  comprehension  de 
Dios.  Porque,  según  dijo  muy  bien  un  filósofo,  así  como 
m^g""»  cosa  hay  mas  clara ,  ni  mas  visible  que  el  sol, 
pero  con  todo  esto  ninguna  hay  que  menos  se  vea  por  la 
excelencia  de  su  claridad  y  por  hi  flaqueza  de  nuestra 
visto ,  así  ninguna  hay  que  de  suyo  sea  mas  inteligible 
qoe  Dios,  y  ninguna  que  menos  en  esta  vida  se  entien- 
do, por  esta  mesma  razón. 
P¿r  donde  el  que  en  alguna  manera  le  quisiere  cono- 
r ,  después  que  haya  llegado  á  lo  último  de  las  perfec- 
I  que  él  pudiere  entender,  conozca  que  aun  K* 
Infinito  camino  que  andar;  porque  es  infinito 
r  ds  lo  que  él  ha  podido  comprehender :  y  cuanto 
I  esta  incomprehensibilidad ,  tanto  mas 
.  solpdido  del.  Por  donde  Sant  Gregorio,  sobro 
~  bras  de  Job  (a) :  El  que  hace  cosas  grandes 
6  Jaconipoehensibles  sin  número ,  dice  asi :  Entonces 
ismos  con  nioyor  elocuencia  las  obras  de  la  omnípo- 
cio  divina ,  cosuido  quedando  maravillados  y  atónitos, 
i  collamos:  y  entonces  el  hombre  alaba convenien- 
I  callando ,  lo  que  no  puede  convenientementt' 
ágnificor  hablanda  Y  así  nos  aconseja  Sant  Dionisio  qno 
koBreosos  el  secreto  de  aquella  soberana  deidad ,  qut* 
Inocíeode  todos  los  entendimientos ,  con  sagrada  vene- 
roóon  del  ánima ,  y  con  un  inefable  y  casto  silencio. 
Bolos  cuales  palabras  parece  que  alude  á  aquellas  del 
pnielo  David  (/) ,  según  la  translación  de  SantHieró- 
oiao,  que  dicen:  A  ti  calh  el  alabanza.  Dios  en  Sion. 
Dando  á  entender  que  la  mas  perfecta  alabanza  de  Dio  > 
m  lo  que  se  hace  callando ;  que  es  con  este  casto  é  ine- 
fable silencio ,  entendiendo  nuestro  no  entender ,  y  con- 
iBsando  la  incomprehensibilidad  y  soberanía  de  aquella 
ioeíable  substancia,  cuyo  ser  es  sobre  todo  ser,  cuyo  po- 

^  l«ai  •.    (»)  naalcl.  I  l»Ml.  m.    (c)  Ptal.  IT.    (rf)  1.  Tim.  C. 
(#)  Uh.y    O)  l'Ml.»4. 
T.    \  ». 
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der  es  sobre  todo  poder,  cuya  grandeza  es  sobre  toda 
grandeza,  y  cuya  substancia  sobrepuja  infinitamente ,  y 
se  diferencia  de  toda  otra  substancia ,  asi  visible  como 
invisible.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  {g): 
Cuando  yo  busco  á  mi  Dios ,  no  busco  forma  de  cuerpo , 
ni  hermosura  de  tiempo ,  ni  blancura  de  luz ,  ni  melo- 
día de  canto ,  ni  olores  de  flores ,  ni  ungüentos  aromáti- 
cos ,  ni  miel ,  ni  maná  deleitable  al  gusto ,  ni  otra  cosa 
que  pueda  ser  tocada  y  abrazada  con  las  manos :  nada 
desto  busco  cuando  busco  á  mi  Dios.  Mas  con  todo  esto 
busco  una  luz  sobre  toda  luz,  que  no  ven  los  ojos;  y 
una  voz  sobre  toda  voz,  que  no  perciben  los  oídos;  y 
un  olor  sobre  todo  olor,  que  no  sienten  las  narices;  y 
una  dukura  sobre  toda  dulzura ,  que  no  conoce  el  gusto, 
y  un  abrazo  sobre  todo  abrazo,  que  no  siente  el  tacto : 
porque  esta  luz  resplandesce  donde  no  hay  lugar,  y  esta 
voz  suena  donde  el  aire  no  la  lleva ,  y  este  olor  se  siente 
donde  el  viento  no  le  derrama,  y  este  sabor  deleita 
donde  no  hay  paladar  que  guste,  y  este  abrazo  se  recibe 
donde  nunca  jamas  se  aparta. 

§.1. 

Y  si  quieres  por  un  pequeño  ejemplo  barruntar  algo 
desta  incomprehensible  grandeza,  pon  los  ojos  en  la  fá- 
brica deste  mundo  (h),  que  es  obra  délas  manos  de 
Dios  (t) ,  para  que  por  la  condición  del  efecto,  entien- 
das algo  de  h,  nobleza  de  la  causa.  Presuponiendo  pri- 
mero lo  que  diqe  Sant  Dionisio,  que  en  todas  las  cosas 
hay  ser,  poder  y  obrar,  las  cuaies  están  de  tal  manera 
proporcionadas  entre  sí,  que  cual  es  el  ser  de  las  cosas, 
tal  es  su  poder,  y  cual  el  poder,  tal  el  obrar.  Presu- 
puesto este  principio,  mira  luego  cuan  hermoso,  cuan 
bien  ordenado ,  y  cuan  grande  es  este  mundo ,  pues  hay 
algunas  estrellas  en  el  cielo,  que  según  dicen  los  astró^ 
logos,  son  ochenta  veces  mayores  que  toda  la  tierra  y 
agua  juntas.  Mira  otrosí  cuan  poblado  está  de  infinita 
variedad  de  cosas  que  moran  en  h  tierra,  y  en  el  agua. 
y  en  el  aire,  y  en  todo  lo  demás:  las  cuales  están  fa- 
bricadas con  tan  grande  perfección,  que  (sacados  lo^ 
monstruos  á  parte)  en  ninguna  hasta  hoy  se  halló,  ni 
cosa  que  sobrase,  ni  que  le  faltase  para  el  cumplimiento 
de  su  ser  (k).  Pues  esta  tan  grande  y  tan  admirable  má- 
quina del  mundo  (según  el  parecer  de  Sant  Augustin) 
crió  Dios  en  un  momento ,  y  sacó  de  no  ser  á  ser :  y  esti» 
sin  tener  materiales  de  que  la  hiciese,  ni  oficiales  do 
que  se  ayudase,  ni  herramienta  de  que  se  sirviese,  ni 
modelos  ó  debiyos  exteriores  en  que  la  trazase,  ni  espa- 
cio de  tiempo  en  que  prosiguiendo  la  acabase ,  sino  con 
sola  una  simple  muestra  de  su  voluntad,  salió  á  luz  esta 
grande  universidad  y  ejército  de  todas  las  cosas.  Y  mira 
mas,  que  con  la  misma  facilidad  que  crió  este  mundo, 
pudiera  criar  si  quisiera,  millares  de  cuentos  de  mun- 
dos ,  muy  mas  grandes ,  y  mas  hermosos ,  y  mas  pobla- 
dos que  este;  y  acabándolos  de  hacer,  con  la  misma 
facilidad  los  pudiera  aniquilar  y  deshacer,  sin  ninguna 
resistencia. 

Pues  dime  agora ,  si  como  se  presupuso  de  la  doctrina 
de  Sant  Dionisio ,  por  los  efectos  y  obras  de  las  cosas  co- 
nocemos el  poder  de  las  cosas,  y  por  el  poder  el  ser. 
¿cuál  será  el  poder  de  donde  esta  obra  procedió?  Y  si  tat 
y  tan  incomprehensible  es  este  poder,  ¿cuál  será  el  ser 

io)  Ub.  10,  coDfcMlonuro,  cap.  C,  rt  in  soliloq  ,  cap.  II.    {h)  Ptal.  Id. 
(O  Roa.  I.    (Jk)  Cleaifiil*  AI«Íandrino.  runda**  en  aqarllo  Bccl.  In. 
ifU  airfc-M  giii  riri/  In  arfrrnum  irtarit  omnia  tknml. 
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qne  se  conosceportal  poder?  Eslo  sin  duda  sobrepuja 
todo  eDcarecimiento,  y  entendimiento.  Donde  hay  aun 
mas  qne  pensar,  que  estas  obras  tan  grandes,  así  las 
que  son,  como  las  qne  pneden  ser,  noigoalan  con  la 
grandeza  deste  divino  poder ,  antes  quedan  infinita- 
mente mas  bajas ,  porque  infinitamente  mas  es  á  lo  que 
se  estiende  este  infinito  poder.  Pues ,  ¿quién  no  queda 
atónito  y  pasmado ,  considerando  la  grandeza  de  tal  ser 
y  tal  poder?  Al  cual  aunque  no  vea  con  los  ojos,  á  lo  me- 
nos no  puede  dejar  de  barruntar  por  esta  razón,  cuan 
grande  sea,  y  cuan  incomprehensible. 

Esta  inmensidad  infinita  de  Dios  declara  Sancto  To- 
más en  el  compendio  de  la  Teología,  por  este  ejemplo. 
Vemos  ( dice  él )  que  entre  las  cosas  corporales ,  cuanto 
una  es  mas  excelente,  tanto  es  mayor  en  cuantidad.  T 
así  vemos  ser  mayor  el  agua  qne  la  tierra,  y  mayor  el 
aire  que  el  agua ,  y  mayor  el  fuegoqne  el  aire ,  y  mayor 
el  ¡Himer  cielo  que  el  elemento  del  fuego,  y  mayor  el 
segundo  cielo  que  el  primero,  y  mayor  el  tercero  que 
el  segundo:  y  así  subiendo  hasta  la  décima  esfera, y 
hasta  el  cielo  empino,  que  es  de  inestimable  é  incom- 
parable grandeza.  Lo  cual  se  ve  claro  por  cuan  pequeña 
es  la  redondez  de  la  tierra  y  del  agua,  en  comparación 
de  los  cielos ;  pues  los  astrólogos  dicen  que  es  un  punto 
á  TespecXo  del  cielo*  Lo  cual  demuestran  claramente, 
porque  estando  el  cerco  del  cielo  repartido  en  doce  sig- 
nos ,  por  do  anda  el  sol ,  de  cualquier  parte  de  la  tierra 
se  ven  los  seis  perfectamente ;  porque  la  altura  y  emi- 
nencia de  la  tierra,  no  ocupa  mas  de  lo  que  ocuparía  una 
hoja  de  papel,  ó  una  tabla  que  estuviese  en  medio  del 
mundo,  de  donde  sin  impedimento  se  vería  la  mitad 
del  cielo.  Pues  siendo  el  cielo  empino,  que  es  el  pri- 
mero y  el  mas  noble  cuerpo  del  mundo,  de  tan  inesti- 
mable grandeza  sobre  todos  los  otros  cuerpos,  por  aquí 
se  entiende  (dice  Sancto  Tomás)  cómo  Dios  que  sin  nin- 
guna limitación  es  el  primero,  y  el  mayor,  y  el  mejor 
de  todas  las  cosas,  asi  espirituales  como  corporales,  y 
el  hacedor  dellas,  ha  de  sobrepujar  á  todas  ellas  con  in- 
finita grandeza ;  no  en  cuantidad  (porque  no  es  cuerpo) 
sino  en  la  excelencia  y  nobleza  de  su  perfectísimo  ser. 
r  "  Pues  descendiendo  agora  á  nuestro  propósito,  por 
aquí  podrás  en  alguna  manera  entender  cuáles  sean  las 
perfecciones  y  grandezas  deste  Señor;  porque  tales  es 
necesario  que  sean,  cual  es  su  mesmo  ser.  Así  lo  con- 
fiesa el  Eclesiástico  (a)  de  su  misericordia,  diciendo: 
Cuan  grande  es  el  ser  de  Dios,  tan  grande  es  la  miseri- 
cordia de  Dios ;  y  no  menos  lo  son  todas  las  otras  per- 
fecciones suyas:  de  manera  que  tal  es  su  bondad,  su 
benignidad,  su  majestad,  su  mansedumbre,  su  sabi- 
duría, su  dulzura ,  su  nobleza,  su  hermosura,  su  omni- 
potencia, y  tal  tambiensu  justicia.  Yasí es  infinitamente 
¿ueno,  infinitamente  suave,  infinitamente  amoroso ,  é 
infinitamente  amable,  é  infinitamente  digno  de  ser 
obed^ido,  temido,  acatado,  y  reverenciado.  De  suerte 
que  si  en  el  corazón  humano  pudiese  caber  amor  y  te- 
mor infinito,  y  obediencia  y  reverencia  infinita ,  todo 
«sto  era  debido  en  ley  de  justicia  á  la  dignidad  y  exce- 
lencia deste  Señor.  Porque  si  cuanto  una  persona  es 
«ws  excelente  y  mas  alia ,  tanto  se  le  debe  mayor  reve- 
reacia,  necesariamente  se  sigue,  quo  siendo  la  exce- 
iiÜÜS**  1*  ^^^  infinita,  se  le  debe  reverencia  infinita. 
i^  cJonde  se  infiere  que  todo  lo  que  falta  á  nuestro  amor 


y  reverencia  para  llegar  á  esta  medida,  falta  para  lo  que 
se  debe  á  la  dignidad  desta  grandeza. 

Pues  siendo  esto  así  ¿qué  tan  grande  es  la  obligación 
que  nos  pide  solo  este  título  (aunque  mas  no  hiüiiera) 
al  amor  y  obediencia  deste  Señor?  ¿Qué  ama  qmea  áesta 
bondad  no  ama?  ¿Qué  teme  quien  á  esta  Majestad  no 
teme  ?  ¿A  quién  sirve  quien  á  este  Señor  no  sirve  ?  ¿Para 
qué  se  hizo  la  voluntad,  sino  para  abrazar  y  amar  al 
bien?  Pues  si  este  es  el  sumo  bien,  ¿  cómo  no  lo  abraza 
nuestra  voluntad  sobre  todos  los  bienes?  Y  si  tan  grande 
mal  es  no  amarlo  y  reverendario  sobre  todas  las  cosas, 
¿qué  será  tenorio  en  menos  que  todas  ellas?  ¿Quién  pu- 
diera creer  que  hasta  aquí  pudiese  llegar  la  maldad  del 
hombre?  Pues  reahnente  hasta  aquillegán  los  que  por 
un  deleite  bestial ,  ó  por  un  pundonor  de  honra ,  ó  por 
dos  maravedís  de  interese ,  desprecian  y  ofenden  á  esta 
bondad.  Y  aun  mas  adelante  pasan  los  que  pecando 
balde,  que  es  por  sola  maldad  ycostumbre,  sin  haber 
por  eso  algún  interese.  ¿A  tanto  ha  llegado  el  desalma- 
miento del  mundo?  ¡Oh  ceguedad  incomparable !  ¡ Oh 
insensibilidad  mas  que  de  bestias !  ¡  Obi  atrevimiento 
digno  de  los  demonios!  ¿Qué  merece  quien  esto  hace? 
¿€k)n  qué  se  castigará  dignamente  el  desprecio  de  tan 
grande  Majestad?  Claro  eÁk  que  con  ninguna  pena  me- 
nor que  con  la  que  está  á  los  tales  aparejada,  que  es  ar- 
der para  siempre  en  los  fuegos  del  infierno,  y  con  todo 
esto  no  se  castiga  dignamente..  J 

Este  es  pues  el  primer  título  por  donde  estamos  obli- 
gados al  amor  y  servicio  deste  Señor;  la  pual  obligación 
e  tan  grande ,  que  todas  cuantas  obligaciones  podemos 
tener  en  el  mundo  á  diversos  géneros  de  personas  por 
razón  de  sus  excelencias  y  perfecciones,  no  se  pue^ 
lUunar  obligaciones,  compauradas  con  esta.  Porque  así 
como  todas  las  otras  perfecciones  criadas ,  comparadas 
con  las  divinas,  no  son  perfecciones,  así  todas  las  obli- 
gaciones que  nascen  destas  mismas  excelencias  y  per- 
fecciones, no  se  llaman  obligaciones  en  presencia  desta; 
como  tampoco  todas  las  ofensas  hechas  á  puras  críatnras 
se  llaman  ofensas,  comparadas  con  la  que  se  hace  al 
Criador?  Por  lo  cual  dijo  David  en  el  salmo  de  la  peni- 
tencia (6) :  Que  contra  solo  Dios  había  pecado;  como 
quiera  que  también  habia  pecado  contra  Urias  á  qmen 
mato,  y  contra  su  mujer  á  quien  deshonró,  y  ciaán 
todo  su  reino  á  quien  escandalizó.  Mas  con  todo  esto 
dice  que  habia  pecado  contra  solo  Dios,  porque  sabia 
él  muy  bien  que  todas  estas  ofensas  y  deformidades  eran 
nada  en  comparación  de  la  fealdad  que  este  pecado  te- 
nia, por  ser  contra  lo  que  Dios  mandó.  Y  así  la  conside- 
ración desta  deformidad  lo  afligía  tanto,  que  no  hada 
caso  de  todas  las  otras  en  comparación  desta,  poix|U6 
asi  como  Dios  es  infinitamente  mayor  que  toda  otra 
criatura,  así  es  infinitamente  mayor  en  su  manera  la 
obligación  que  le  tenemos,  y  la  ofensa  que  le  hacemos; 
y  de  finito  á  infinito  no  puede  haber  proporción. 

CAPITULO  11. 

Del  •«gando  titulo  qn«  nos  obliga  É  It  virtud  y  senlcio  de  niMtiro  Stftr* 

por  raion  del  beneficio  de  U  creteion  (r). 

No  solo  estamos  obligados  á  la  virtud  y  obediencia  de 
los  mandamientos  divinos ,  por  lo  que  Dios  es  en  sí,  sino 
también  por  lo  que  es  para  nosotros ;  que  es  por  razón 

(»)  P»«I.  LO.  (c)  De  loi  brneOciot  dUinos  se  truta  en  el  libro  de  la 
Oraeion,  1  p.  en  la  rontideraclon  dtl  doainco  en  la  noche ;  y  en  la  la. 
del  Mrni.  y  en  las  Adüi. 
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te  sos  innumerables  beneficios.  De  los  cuales  aunque 
libemos  tratado  en  otros  lugares  para  otros  propósitos, 
lero  aquí  trataremos  dellos,  para  que  por  ellos  véa- 
nos las  grandes  obligaciones  que  tenemos  al  senicio 
leí  dador. 

Enire  estos  beneGcios  el  primero  es  el  de  la  creación: 
leí  cual  por  ser  tan  conocido,  solamente  diré  que  por 
iste  beneficio  está  el  hombre  obligado  á  emplearse  to- 
lo en  el  servicio  del  Señor  que  le  crió,  porque  según 
toda  ley,  es  el  hombre  deudor  d'',  todo  lo  que  lia  recebi- 
lo.  Y  pues  por  este  beneficio  recibió  el  ser  que  tiene 
[que  es  el  cuerpo  con  todos  sus  sentidos,  y  el  ánima  con 
uilas  sus  potencias)  sigúese  que  todo  esto  está  obligado 
I  emplear  én  su  manera  en  el  servicio  del  Hacedor,  so 
pena  de  ser  ladrón  y  desconocido  á  quien  tanto  bien  le 
hiio.  Porque  si  un  hombre  hace  una  casa,  ¿á  quién  ha 
de  servir  esta  casa,  smo  al  dueño  que  h.  hizo?  Y  si  plan- 
la  ana  viña,  4  cuyo  ha  de  ser  el  fructo  della,  sino  del  que 
la  plantó  ?  Y  si  un  padre  tiene  un  hyo,  ¿á  cuyo  servicio 
está  mas  obligado,  que  al  del  padre  que  le  engendró! 

Y  por  esta  causa  dicen  las  leyes  que  es  inestimable  el 
poder  del  padre  sobre  sus  hijos :  el  cual  se  estiende  á 
tanto,  que  por  derecho  los  puede  vender  estando  en  ne- 
cesidad ;  porque  por  haberles  dado  el  ser  que  tienen, 
queda  hecho  tan  señor  dellos,  que  puede  disponer  dellos 
en  esta  forma.  Pues  si  tan  grande  es  el  señorío  que  el  pa- 
dre tiene  sobre  su  hijo,  ¿cuál  será  el  que  tiene  aquel  de 
quien  se  deriva  todo  el  ser  de  padres  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  (a)?  Y  si,  como  dice  Séneca,  los  que  recibieron 
beneficios,  son  obligados  á  imitar  las  tierras  fértiles,  las 
coales  dan  mucho  mas  de  lo  que  recibieron,  ¿cómo  res- 
ponderemos á  Dios  con  esta  manera  de  agradecimiento? 
poes  no  le  podemos  dar  mas  de  lo  que  del  recebimos, 
por  mucho  que  le  demos.  Y  si  no  guarda  esta  ley  el  que 
DO  da  mas  de  lo  que  recibió ,  ¿  qué  diremos  del  que  aun 
00  da  lo  que  recU)ió  ?  Y  si ,  como  dice  Aristóteles ,  á  los 
dioses  y  á  los  padres  no  se  puedo  pagar  enteramente  la 
deuda  qne  se  les  debe>  ¿qué  se  podii  pagar  á  Dios  que 
tanto  mas  nos  tiene  dado  que  todos  los  padres  del  mun- 
do? Y  si  tan  grande  mal  es  ser  un  hijo  rebelde  y  desobe^ 
diente  á  su  padre,  ¿qué  será  serlo  á  Dios,  que  por  tan- 
tos titules  es  padre,  en  cuya  comparación  ninguno 
BBerece  titulo  de  padre?  Por  esto,  con  mucha  razón  se 
faeja  él  de  los  tales  por  un  profeta,  diciendo  (6):  Si  yo 
wj  mestro  Padre,  ¿donde  está  la  honra  que  me  debéis? 

Y  si  soy  vuestro  Señor,  ¿qué  es  del  temor  que  me  tenéis? 

Y  contra  estos  mismos  se  indigna  otro  profeta  con  pala- 
bnsmas  encendidas,  diciendo  (o):  Generación  mala  y 
idúltera,  pueblo  loco  y  necio,  ¿esta  es  la  paga  de  tan- 
tos beneficios  que  das  á  tu  Señor?  ¿Por  ventura  no  es 
fl  tn  Padre,  que  te  hizo  y  te  crió?  Estos  son  los  que  ni 
levantan  los  ojos  al  cielo,  ni  los  vuelven  á  si  mesmos 
loordándose  de  si  (d):  porque  si  esto  hiciesen,  pregun- 
tarían á  si  por  si,  y  procurarían  saber  su  primer  origen  y 
principio:  que  es,  quien  los  hizo,  y  para  qué  los  hizo,  y 
por  aquí  entenderían  lo  que  debian  hacer,  lías  porque 
esto  no  hacen  ^  viven  como  si  ellos  mesmos  se  hiü)ieran 
becho :  como  vivia  aquel  malaventurado  rey  de  Egipto, 
iqnienamenaza  Dios  por  un  profeta,  diciendo  («):Gon- 
igo  lo  habré  yo«  dragón  grande,  que  estás  tendido  en 
nedio  de  tus  ríos,  y  dices;  mios  son  los  ríos,  yo  me  hice 
í  mi  roesmo.  Las  cuales  palabras,  á  lo  menos  por  la  prác- 
ica,  dicen  todos  aquellos  que  asi  viven  descuidados  de 

«Rykrt.S.    (»)  H1I.1.    (c)Deal.ti.    (rf)  TsaJ.  H.    («)  KMck.V. 


su  Criador,  como  si  ellos  mesmos  se  hubieran  hecho ,  y 
no  reconocieran  hacedor.  Mejor  lo  hacia  el  bienaventu- 
rado SantAugustin  (f) :  el  cual  por  este  conocimiento  de 
su  príncipio,  vino  en  conocimiento  de  su  Criador.  Y  así 
dice  él  en  un  soliloquio:  Volvi  á  mi, y  entré  en  mí,  y 
preguntóme:  tú  ¿quién  eres?  Y  respondime:  hombre 
racional  y  mortal.  Y  comencé  á  inquirír  lo  que  esto  era, 
y  dije :  ¿de  dónde  tuvo  principio.  Dios  mió,  este  ani- 
mal? ¿  De  dónde  sino  de  ti  ?  Tú  eres  el  que  me  heciste,  y 
no  yo.  Tú  eres  por  quien  yo  vivo,  y  por  quien  todas  las 
cosas  son  y  viven.  Porque  ¿por  ventura  puede  ser  algu- 
no artífice  de  si  mesmo  ?  ¿  Por  ventura  hay  otro  de  quien 
se  deríve  el  ser  y  el  vivir,  sino  de  ti?  ¿Por  ventura  no 
eres  tú  el  sumo  Ser  de  quien  mana  todo  ser?  ¿No  eres 
fuente  de  vida  de  quien  procede  toda  vida?  Tú  pues,  Se^ 
ñor,  me  heciste ,  sin  el  cual  nada  se  hace.  Tú  eres  hace^ 
dormio,  y  yo  obra  tuya.  Gracias  pues  sean  dadas  á  tí. 
Señor,  por  quien  yo  vivo,  y  todas  las  cosas  viven.  Gracias 
á  ti,  formador  mió,  porque  tus  manos  me  formaron  é  hi- 
cieron ig).  Gracias  á  ti,  luz  mia,  porque  con  tu  luz  halló 
á  tí ,  y  hallé  también  á  mí. 

Este  es  pues  el  prímero  de  los  beneficios  divmos ,  y  el 
fundamento  de  todos  los  otros.  Porque  todos  ellos  pre- 
suponen ser,  el  cual  por  este  beneficio  se  nos  da ;  y  así 
se  comparan  todos  con  él ,  como  accidentes  con  la  subs- 
tancia donde  se  subjectan :  para  que  por  aquí  veas  cuan 
grande  sea  este  beneficio,  y  cuan  digno  de  ser  agrade^ 
cido.  Pues  si  tanto  cuidado  tiene  Dios  de  pedir  agrade- 
cimiento por  sus  beneficios  (aunque  esto  no  por  su  pro- 
vecho, sino  por  el  nuestro)  ¿qué  pedirá  por  este,  que 
es  el  fundamento  de  todos  los  otros?  Mayormente  siendo 
esta  la  condición  de  Dios,  que  asi  como  es  llberalisimo 
en  hacer  mercedes,  asi  es  estrechísimo  (si  asi  se  puede 
llamar)  en  pedir  agradecimiento ;  no  por  razón  de  su 
provedio,  sino  por  la  obligación  de  nuestro  oficio.  Y  asi 
leemos  en  el  Testamento  Viejo,  que  apenas  acababa  de 
hacer  á  su  pueblo  un  beneficio,  cuando  luego  daba  or- 
den cómo  hubiese  perpetua  memoria  y  agradecimiento 
del.  Y  asi  en  sacando  su  pueblo  de  Egipto,  luego  á  la 
hora,  antes  aun  de  la  salida,  mandó  que  se  hiciese  una 
fiesta  solemnísima  cada  año  en  memoria  del  {h).  Mató 
también  para  este  fin  todos  los  primogénitos  de  los  egip- 
cios, y  luego  mandó  que  todos  los  primogénitos  del  pue- 
blo, que  de  ahí  adelante  naciesen,  se  le  ofreciesen  en 
memoria  deste  beneficio  (t) .  Proveyóles  luego  de  manná 
cuarenta  años  en  el  desierto,  y  en  comen¿ndolo  á  en- 
viar, mandó  que  se  cogiese  cierta  cuantidad  del  en  un 
vaso,  y  se  guardase  en  el  sanctuarío  {k);  para  que  todas 


beneficio  (¿).  De  ahí  á  pocodióles  una  victoria  muy  se- 
ñalada contra  Amalee :  y  acabada  la  victoria,  dgo  luego 
á  Moysen  (m) :  Escríbeesta  victoria  en  un  libro  para  per- 
petua memoría  della,  y  entrégalo  á  Josué.  Pues  si  tan 
especial  cuidado  tuvo  este  Señor  de  proveer  cómo  hu- 
biese en  la  memoría  de  su  pueblo  eterno  agradecimien^ 
to  de  beneficios  temporales,  ¿qué  pedirá  por  este  bene- 
ficio inmortal ,  pues  el  ánima  que  él  nos  dio  es  inmortal? 
De  aquí  procedía  el  cuidado  que  los  sanetos  patríarcas 
tenían  de  edificar  altares  (n),  y  hacer  memorias  cada  ves 
que  recebian  algún  particular  beneficio  de  Dios  (o) :  de 
tal  manera,  que  aun  en  los  nombres  de  los  mesmos  hi- 

(0  Uk.lt.  CoRfMft.  r.i^fl  íb  S*lilo«.  t.  31.  ig)  h.  It.  (A)  Wfú.  It. 
(i)  Biod.  II.    (ft)  Kxod.  ll.    {1}  Eiod.  16.    (M)  Rid.  |T     (»)  €•■.  It, 
II  ti  fl    (•)  6»D.  41. 


20 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


jos  que  les  daba,  escribían  la  memoría  de  los  beneGcios 
que  recebian,  para  nunca  jamas  olvidarse  dellos.  Por 
donde  concluye  un  sánelo  (a) ,  que  no  habla  el  hombre 
de  respirar  tantas  veces ,  cuantas  se  habla  de  acordar  de 
Dios.  Porque  asi  como  siempre  es,  asi  siempre  habia  de 
estar  dando  gracias  por  el  ser  inmortal  que  del  recibió. 

Es  tan  grande  el  vinculo  desta  obligación ,  que  hasta 
los  mesmos  filósofos  deste  mundo  dan  voces  á  los  hom- 
bres que  no  sean  ingratos  á  Dios.  Y  asi  Epicteto ,  noble 
filósofo  entre  los  estoicos,  dice  asi :  O  hombre,  no  seas 
ingrato  á  aquella  soberana  potestad,  sino  por  el  sentido 
del  ver  y  del  oir,  y  mucho  mas  por  la  vida  que  te  dio,  y 
por  las  cosas  con  que  ella  se  sustenta,  por  los  fructos  ma- 
duros ,  por  el  vino ,  y  por  el  aceite,  y  por  todo  lo  demás 
le  da  gracias ;  y  mucho  mas  porque  te  dio  razón  para 
que  supieses  usar  de  todas  esas  cosas,  y  conocer  el  valor 
dellas.  Pues  si  este  agradecimiento  nos  pide  un  filóso- 
fo gentil  por  estos  comunes  beneficios ,  ¿qué  será  razón 
que  sienta  un  cristiano  que  tanto  mayor  lumbre  tiene 
de  fe,  y  tanto  mas  recibió? 

Mas  por  ventura  dirás :  Esos  comunes  beneficios  mas 
pareoen  obras  de  naturaleza  que  beneficios  de  Dios. 
¿Qué  debo  yo  pues  particularmente  por  la  orden  y  dis- 
posición de  las  cosas,  que  se  van  siempre  por  su  curso? 
No  es  esta  voz  de  cristiano,  sino  de  gentil;  ni  aun  de 
gentil,  sino  de  bestia.  Y  porque  mas  claramente  lo  veas, 
mira  cómo  hi  reprehende  este  mesmo  filósofo,  diciendo 
asi :  Dirás  por  ventura  que  la  naturaleza  te  hace  estos 
beneficios.  ¡Oh  desconocido!  ¿No  entiendes  cuando  esto 
dices  que  mudas  el  nombre  á  Dios?  ¿Qué  otra  cosa  es  la 
naturaleza  sino  Dios,  que  es  principal  naturaleza?  Asi 
que,  hombre  desagradecido,  no  te  excusas  con  decir 
que  esta  deuda  la  debes  á  la  naturaleza,  y  no  á Dios; 
pues  no  hay  naturaleza  sin  Dios.  Si  hubieses  recebido 
prestado  algo  de  Lucio  Séneca ,  y  dijeses  que  quedabas 
obligado  á  Lucio,  y  no  á  Séneca,  no  por  esto  se  mudaba 
el  acreedor,  sino  solo  el  nombre  del. 

§.  II. 

D*  otra  rason  por  dond*  ettano»  oblifsdo»  al  tertleio  de  naettr  i 
SeAor,  por  s«r  él  nuestro  Criador. 

Mas  no  solo  esta  obligación  de  justicia,  sino  también 
nuestra  mesma  necesidad  y  pobreza  nos  obliga  á  tener 
esta  cuenta  con  nuestro  Criador,  si  queremos  después 
de  criados  alcanzar  nuestra  mesma  felicidad  y  perfec- 
ción. Para  lo  cual  es  de  saber  que,  generalmente  ha- 
blando, todas  las  cosas  que  nascen ,  no  nascen  luego  con 
toda  su  perfección.  Algo  tienen ,  y  algo  les  falta  que  des- 
pués se  haya  de  acabar ;  y  el  cumplimiento  de  lo  que  fal- 
ta ha  de  dar  el  que  comienza  la  obra :  de  manera  que  á 
la  mesma  causa  pertenece  dar  el  cumplimiento  del  ser, 
que  dio  principio  del.  Y  por  esto  todos  los  efectos  gene- 
rahnente  se  vuelven  ásus  causas,  para  recebir  dellas  su 
última  perfección.  Las  plantas  trabajan  por  buscar  el 
sol  y  arraigarse  todo  cuanto  pueden  en  la  tierra  que  las 
produjo:  los  peces  no  quieren  salir  fuera  del  agua  que 
los  engendró.  El  pollico  que  nasce,  luego  se  pone  deba- 
jo las  alas  de  la  gallina,  y  la  sigue  por  do  quiera  que 
vaya;  y  lo  mesmo  hace  el  corderico,  que  luego  se  junta 
con  los  ijares  de  su  madre ,  y  entre  mil  madres  que  sean 
de  una  mesma  color  la  reconoce ,  y  siempre  anda  cosido 
con  ella,  como  quien  dice  :  Aquí  me  dieron  lo  que  ten- 
go, aquí  me  darán  lo  que  me  fnltn.  Esto  acacscc  uni ver- 
le) Aiig  in  8oIlli>q.  r  V)  rr  in  Han.  r.  f.),  M  in  Mrdil.  r.  C 


salmente  en  las  cosas  naturales,  y  lo  mesmo  acaecería 
en  las  artificiales,  si  tuviesen  algnn  sentido  ó  movimien- 
to. Si  un  pintor  acabando  de  pintar  una  imagen  dejase 
por  acabar  los  ojos ,  y  aquella  imagen  sintiese  lo  que  le 
falta,  ¿  qué  baria?  ¿adonde  iria?  No  iria  cierto  á  casas  de 
reyes  ni  principes,  porque  esos  (en  cuanto  tales)  no 
pueden  satisfacer  á  su  deseo,  »no  irse  ia  á  la  casa  de  su 
maestro,  y  suplicarle  ia  la  acabase  de  perfeccionar. 
Pues,  ó  criatura  racional,  ¿qué  otra  causa  es  la  tuya  sino 
esta?  No  estás  aun  aca!:ada  de  hacer.  Mucho  es  lo  que  te 
falta  para  llegar  al  cumplimiento  de  tu  perfección.  Ape- 
nas está  acabado  el  dibujo.  Todo  el  lustre  y  hermosura 
de  la  obra  queda  por  dar.  Lo  cual  claratnente  muestra 
el  apetito  continuo  de  la  mesma  naturaleza,  que  como 
quien  se  siente  necesitada ,  no  reposa,  sino  siempre  está 
piando  y  sospirando  por  mas.  cfniso  Dios  tomarte  por 
hambre ,  y  que  las  mesmas  necesidades  te  metiesen  por 
sus  puertas  y  te  llevasen  á  él.  Por  eso  no  te  quiso  aca- 
bar dende  el  principio ;  por  eso  no  te  enriqueció  dende 
luego :  no  por  escaso ,  sino  por  amoroso :  no  porque  fue- 
ses pobre,  sino  porque  fueses  humilde :  no  porque  fue- 
ses necesitado,  sino  por  tenerte  siempre  consigo.  Pues 
si  eres  pobre,  y  ciego,  y  menesteroso,  ¿por  qué  no 
te  vas  al  padre  que  te  crió,  y  al  pintor  que  te  comen- 
zó, para  para  que  él  acabe  lo  que  te  falta?  Mira  como  lo 
hacia  asi  el  profeta  David  (6) :  Tus  manos  (dice  él )  roe 
hicieron  y  me  criaron :  dame  entendimiento  para  que 
aprenda  tus  mandamientos.  Como  si  mas  claramente  di- 
jera :  Tus  manos.  Señor,  hicieron  todo  lo  que  hay  en  roí; 
mas  no  está  aun  acabada  esta  obra :  los  ojos  de  mi  ánima, 
entre  otras  partes,  quedan  por  acabar:  no  tengo  lumbre 
para  saber  lo  que  me  conviene :  ¿pues  á  quien  pediré  lo 
que  me  falta,  sino  á  quien  me  ha  dado  lo  que  tengo? 
Pues  Jame,  Señor,  esta  lumbre ;  clarifica  los  ojos  deste 
ciego  dendejsu  nacimiento  (c),  para  que  con  ellos  te  co- 
nozca; y  así  acaba  lo  que  comenzaste  en  mí. 

Pues  asi  como  á  este  Señor  pertenece  dar  su  última 
perfección  al  entendimiento,  así  también  le  pertenece 
darla  á  la  voluntad ,  y  á  todas  las  otras  potencias  del  áni- 
ma, para  que  asi  quede  acabada  la  obra  por  el  mesmo 
que  la  comenzó.  Este  pues  solo ,  harta  sin  defecto,  en- 
grandece sin  estruendo,  enriquece  sin  aparato,  y  da 
descanso  cumplido  sin  la  posesión  de  muchas  cosas.  Con 
él  está  la  criatura  pobre  y  contenta,  rica  y  desnuda,  sold 
y  bienaventurada,  desposeída  de  todas  las  cosas  y  señora 
de  todas  ellas.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  sa- 
bio (d) :  Hay  un  hombre  que  vive  como  rico,  no  teniendo 
nada;  y  hay  otro  que  vive  como  pobre,  teniendo  mu- 
chas riquezas.  Porque  muy  rico  es  el  pobre  que  tiene  á 
Dios,  como  lo  era  ámt  Francisco ;  y  muy  pobre  á  quien 
falta  Dios,  aunque  sea  señor  del  mundo.  Porque  ¿qué 
le  aprovechan  al  rico  y  poderoso  todas  sus  riquezas,  si 
con  todo  esto  vive  con  mil  maneras  de  cuidados  y  apeti- 
tos, que  no  puede  cumplir  con  cuanto  tiene?  Y  ¿qué 
parte  es  la  vestidura  preciosa,  y  la  mesa  delicada,  y  el 
arca  llena,  para  quitar  la  congoja  que  está  en  el  ánima? 
En  la  cama  blanda  da  el  rico  muchos  vuelcos  en  la  no- 
che larga,  los  cuales  no  puede  excusar  su  rica  bolsa.  Re- 
sulta pues  de  todo  lo  dicho ,  cuan  obligados  estamos  to- 
dos al  servicio  de  nuestro  Señor,  no  solo  por  la  deuda 
deste  beneficio,  sino  también  por  lo  que  toca  al  cumpli- 
miento de  nuestra  felicidad  y  remedio. 

(»)Psal.  118     (n  loan.  9.    (d^  Prbv.  4S. 


GUIA  DE  PECADORES,  UBBO  i. 


2i 


CAPITULO  Ul. 


•I  tercero  dmlp  por  que  estamot  obligados  á  DIot,  q«e  et  «1  boneleio 
de  la  contervaclüH  y  gobomacloo 

No  solo  está  d)li(sado  el  hombre  ¿  Dios  por  el  benefi- 
íode  la  creación,  sino  también  por  el  de  la  conserva- 
ion;  porque  él  es  el  que  te  hizo,  y  el  que  te  conserva 
lespues  de  hecho.  De  manera  que  tan  colgado  estás 
^ora  de  la  mano  de  Dios,  y  tan  poca  parte  eres  para  vi- 
irsin  ¿I,  como  k)  fuiste  para  ser  sin  él.  No  es  menor 
«neficio  este  que  el  pasado ;  sino  que  aquel  se  hizo  una 
reí ,  mas  este  siempre ,  porque  siempre  te  está  criando, 
)ues  siempre  está  conservando  lo  que  crió :  y  no  es  me- 
Ksler  menor  poder  ni  menor  amor  para  lo  uno  que 
para  lo  otro.  Pues  si  tanto  le  debes  porque  en  un  punto 
te  crió  i  cuánto  le  deberás  porque  en  tantos  te  conser- 
raT  No  das  un  paso,  que  no  te  mueve  él  para  eso:  no 
ibres  ni  cierras  los  ojos,  que  no  ponga  él  lüii  su  mano. 
Porque  si  tu  no  crees  que  Dios  mueve  tus  miembros 
cuando  tú  losmueves,  no  eres  cristiano;  y  si  crees  que 
61  te  hace  esa  merced, ycon  todo  eso  le  ofendes,  no 
uertaré  á  dedr  lo  que  eres.  Dime  agora ,  si  estuviese 
DD  hombre  en  una  torre  altísima ,  y  tuviese  fuera  de  las 
ihnenas  otro  hombre  colgado  de  un  pequeño  cordel, 
I  OMTÍa  por  ventura  este  que  asi  estuviese  desmandarse 
en  palabras  contra  aquel  que  lo  sostiene  ?  Pues  si  tú  es- 
tás colgado  como  de  un  hilico  de  la  voluntad  sola  de 
Dios,  de  tal  manera  que  á  él  te  soltase,  en  un  puntóte 
volverías  en  nada ,  ¿  cómo  tienes  atrevimiento  para  pro- 
vocar á  ira  los  ojos  desa  tan  alta  Majestad  que  te  sostiene 
aun  en  ese  mesmo  tiempo  que  le  ofendes  ?  Porque  como 
dice  Sant  Dionisio :  Es  tan  excelente  la  virtud  del  sumo 
bien ,  que  aun  cuando  las  criaturas  le  contradicen ,  de 
IQ  inmensa  virtud  reciben  el  ser  y  el  poder  con  que  le 
contradicen.  Pues  siendo  esto  asi ,  ¿  cómo  osas  con  to- 
dos esos  miembros  y  sentidos  ofender  al  mesmo  Señor 
que  los  conserva?  ¡Oh  rebeldía  y  ceguedad increible! 
I  Quién  nunca  vio  tal  conjuración ,  que  los  miembros  se 
levanten  contra  su  cabeza ,  siendo  cosa  tan  natural  po- 
nerse á  morir  por  ella  ?  Diavendrá  que  se  deshágaoste 
agravio ,  y  que  sean  oidas  á  jusücia  las  querellas  de  la 
honra  divina  (a).  ¿  Conjurastes  contra  Dios?  Justo  es  que 
conjure  toda  la  universidad  del  mundo  contra  vosotros, 
y  arme  Dios  todas  sus  criaturas  para  vengar  sus  inju- 
rias, y  pelee  toda  hi  redondez  de  la  tierra  contra  los  des- 
conocidos ;  porque  justo  es  que  los  que  no  quisieron 
abrir  los  ojos ,  convidados  con  tanta  muchedumbre  de 
beneficios ,  cuando  tuvieron  tiempo ,  los  vengan  á  abrir 
con  la  muchedumbre  de  los  azotes ,  cuando  no  tengan 
remedio. 

I  Pues  qué  será  juntar  con  esto  toda  esta  mesa  tan  ri- 
ca y  tan  abundosa  del  mundo ,  que  crió  este  Señor  para 
tu  servicio?  Todo  cuanto  hay  debajo  del  ciclo ,  ó  es  para 
el  hombre ,  ó  para  cosas  de  que  se  lia  de  servir  el  hom- 
bre. Porque  si  él  no  come  el  mosquito  que  vuela  por  el 
aire ,  cómelo  el  pájaro  de  que  él  se  mantiene ;  y  si  él  no 
pace  la  yerba  del  campo ,  pácela  el  ganado  de  que  él  tie- 
ne necesidad.  Tiende  los  ojos  por  todo  ese  mundo ,  y 
verás  cuan  anchos  y  espaciosos  son  los  temimos  de  tu 
hacienda,  ycuánricay  abundosa  tu  heredad.  Lo  que 
andasobre  la  tierra,  y  lo  que  nada  en  las  aguas,  y  lo 
ifue  vuela  por  el  aire ,  y  lo  que  resplandece  en  el  ciclo 
tuyo  es  (b).  Ca  todas  esas  cosas  son  benficios  de  Dios, 
o(Kas  de  su  providencia,  muestras  d()  su  hormosum. 
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testimonios  de  su  misericordia ,  centollas  de  su  caridad, 
y  predicadores  de  su  Uirgueza.  Mira  cuantos  predicado-  • 
res  te  invia  Dios  para  que  le  oonosccas.  Todas  cuantas 
cosas  hay  (dice  Sant  Augustin)  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
me  dicen.  Señor,  que  te  ame,  y  no  cesan  de  decirlo  á 
todos,  porque  nadie  se  pueda  escusar. 

Si  tuvieses  oidos  para  entender  las  voces  de  las  cria- 
turas, sin  duda  venas  como  todas  eUas  á  una  te  dicen 
que  ames  á  Dios ;  porque  todas  ellas  caUando  dicen  que 
fueron  criadas  para  tu  servicio,  porque  tú  amases  y  ár- 
vieses  por  tí  y  por  ellas  al  común  Señor.  El  cielo  dice: 
yo  te  alumbro  de  dia  y  de  noche  con  mis  estrellas,  por- 
que no  andes  á  escuras,  y  te  invio  diversas  influencias 
para  criar  las  cosas,  porque  no  mueras  de  hambre.  El 
aire  dice :  yo  te  doy  aliento  de  vida  y  te  refresco,  y  tem- 
plo el  calor  de  las  entrañas,  para  qud  no  te  consuma,  y 
tengo  enmi  muchas  diferencias  de  aves,  para  que  de- 
leiten tus  ojos  con  su  hermosura ,  y  tus  oidos  con  su  can- 
to, y  tu  psdadarconsusabor.El  agua  dice:  yo  te  sirvo 
con  las  lluvias  tempranas  y  tardiasá  sus  tíempos,  y  con 
los  ríos  y  fuentes,  para  que  te  refresquen,  y  te  crío  infi- 
nitas diferencias  de  peces  para  que  comas;  ríego  tus 
sembrados  y  arboledías  conque  te  sustentes,  y  doite 
camino  breve  y  compendioso  por  los  mares,  para  que  te 
puedas  servir  de  todo  el  mundo,  y  juntar  las  ríquozas 
agenas  con  las  tuyas.  Pues  la  tierra  ¿qué  dirá ,  que  es  la 
común  madre  de  todas  las  cosas,  y  como  una  general 
oficina  de  todas  las  causas  naturales?  Esa  pues  tambion 
con  mucha  razón  dirá :  yo  como  madre  te  traigo  acues- 
tas ;  yo  te  crío  los  mantenimientos,  y  te  sustento  con  los 
fr  netos  de  mis  entrañas ;  yo  tengo  tratos  y  comunicación 
con  todos  los  elementos  y  con  todos  los  cielos,  y  de  to- 
dos recibo  influencias  y  beneficios  para  tu  servicio ;  yo 
finalmente,  como  buena  madre ,  ni  en  vida  ni  en  muerte 
te  desamparo;  porque  en  vida  te  traigo  acuestas  y  te 
sustento,  y  en  la  muerte  te  doy  lugar  de  reposo,  y  te 
recibo  en  mi  regazo.  Finalmente  todo  el  mundo  á  muy 
grandel  voces  te  está  diciendo :  mira  cuánto  es  lo  quu 
te  amó  miSeñoryHacedor,  quoportícríóároi,ypor 
él  quiere  que  sirva  á  tí ,  porque  tú  sirvas  y  ames  á  aquel 
que  crío  á  mi  por  tí ,  y  á  tí  por  si. 

Estas  son,  cristiano,  las  voces  de  todas  las  criaturas: 
mira  que  no  puede  ser  mayor  sordedad ,  que  estar  á  ta- 
les voces  sordo  y  á  tales  beneficios  mgrato.  Si  recibes  el 
beneficio,  págala  deuda  delagradesdmiento, porque 
no  pases  por  la  pena  del  ingrato.  Ca  toda  criatura,  se- 
gún dice  un  doctor  (c),  da  estas  tres  voces  al  hombre ; 
Accipe,  Redde,  Cave.  Hoc  est:  Accipe  beneficium; 
Reddedebitum;  Cave  {nisireddideris)  iupptíeium.  Que 
quiere  decir :  recibe ,  paga,  y  teme.  Esto  es :  recibe  el 
beneficio;  paga  la  deuda  del  agradescimiento ,  y  teme 
(si  no  la  pagares)  el  castígo. 

Y  imra  que  mas  aun  te  maravilles,  mira  como  esta 
mesma  teología  llegó  á  alcanzar  Epicteto,  filósofo  (de 
quien  arríba  hecimos  mención) ,  el  cual  quiere  que  en 
todas  las  cosas  criadas  oyamos  y  veamos  al  Criador,  di- 
ciendo así :  cuando  el  cuervo  da  voces ,  y  con  ellas  te  da 
á  entender  alguna  mudanza  del  airo ,  no  es  el  cuervo  el 
que  te  avisa ,  sino  Dios.  Y  si  por  las  voces  y  palabras  hu- 
manas eres  avisado  de  algo,  ¿no  es  también  Dios  el  que 
crió  ese  hombre ,  y  le  dio  esa  facultad  para  poderte  avi- 
sar, para  que  supieses  que  aquel  divino  poder  usa  de 
unos  y  otros  medios  para  lo  que  quiere?  Porque  cuando 

(c^  nichardos  áf  8.  Vii  lorr. 
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las  cosas  de  que  nos  quiere  avisar  son  grandes,  estas  in- 
via  ¿I  á  decir  por  mas  altos  y  nobles  mensajeros.  Y  al 
cabo  añade ,  diciendo :  finalmente,  cnando  acabares  de 
leer  estos  mis  consejos ,  di  entre  ti  mesmo :  estas  cosas 
no  me  las  ha  dicho  Epicteto  el  filósofo,  sino  Dios;  por- 
que ¿de  dónde  tenia  él  facultad  para  decillas?  pues  no 
es  él ,  sino  Dios  el  que  me  las  dijo  por  él.  Hasta  aqui  son 
palabras  de  Epicteto.  Pues  ¿cuál  cristiano  no  se  afrenta- 
rá de  no  llegar  adonde  un  filósofo  gentil  llegó?  Gran 
vergüenza  es  por  cierto  que  los  ojos  esclarescidos  con 
lumbre  de  fe,  no  vean  lo  que  veian  los  que  estaban  asen- 
tados en  las  tinieblas  de  la  razón. 

§1. 

C«Ug«  da  lo  dicko,  ca*a  lodlfu  coM  «ca  no  aarrlr  á  oaeslro  Soflor. 

Pues  siendo  esto  asi,  ¿qué  linage  de  desconocimiento 
es  andar  nadando  entre  tantos  beneficios  de  Dios,  y  no 
acordarse  de  quien  los  da?  Dice  Sant  Pablo  (a)  que  el 
que  hace  buenas  obras  á  su  enemigo,  le  echa  carbones 
de  fuego  sobre  la  cabeza,  para  encenderlo  en  su  amor. 
Pues  si  todas  cuantas  criaturas  hay  en  este  mundo  son 
beneficios  de  Dios,  ¿qué  será  todo  este  mundo,  sino  un 
fuego  de  tanta  leña ,  cuantas  criaturas  hay  en  él  ?  Pues 
¿cuál  es  el  corazón  que  andando  en  medio  de  un  tan 
grande  fuego,  no  solamente  no  se  quema,  mas  aun  no 
siente  caloi^  ¿Cómo  recibiendo  á  la  continua  tantos  be- 
neficios, no  alzarás  alguna  vez  los  ojos  al  cielo  á  ver 
quien  es  ese  que  te  hace  tanto  bien?  Dime ,  ¿si  andando 
tu  camino,  y  asentándoteal  pié  de  una  torre  cansado  y 
muerto  de  hambre,  estuviese  uno  desde  lo  alto  prove- 
yéndote benignamente  de  todo  lo  necesario,  ¿cómo  te 
podrías  contener,  que  no  levantases  alguna  vez  los  ojos 
ü  ver  quien  es  ese  que  asi  te  provee?  Pues  ¿qué  otra  cosa 
liace  Dios  contigo  dende  lo  alto,  sino  estar  lloviendo 
siempre  beneficks  sobre  ti?  Dame  unasolacosa  de  cuan- 
tas hay  en  el  mundo,  que  no  venga  por  especial  provi- 
dencia del  ciek).  Pues  ¿cómo  no  levantarás  alguna  ves 
los  ojos  para  conocer  y  amar  á  tan  liberal  y  tan  continuo 
bienhechor?  ¿Qué  es  esto,  sino  haber  perdido  ya  los 
hombres  su  mesma  naturaleza,  y  héchose  mas  insensi- 
bles que  bestias?  Gran  veiigúenza  es  decir  á  quien  somos 
en  esto  semejantes;  mas  también  es  razón  que  oiga  el 
hoinbresa  merecido.  Somos  semejantes  en  esto  á  los 
animales bmloaqQe están  debi^jo  la  encina,  loscuales 
cuando  les  está  so  daeño  dende  lo  alto  vareando  la  be- 
llota, ocapadkn  ellos  en  comer  y  gruñir  unos  con  otros 
aobrelacomida^nomiranáquienselada,  nisabenqné 
cosa  es  levantar  losemos  para  ver  por  cuya  mano  seles 
Ince  este  beneficio.  ¡Oh  bestial  ingratitud  de  los  hijos  de 
Adam ,  que  teniendo  demasde  la  razón  la  figura  de  vues- 
tro cuerpo  derecha,  y  los  mesmos  qjos  enderezados  al 
,  délo,  no  queréis  que  los  del  ánima  tiren  tras  ellos  para 
w  á  quien  os  hace  tanto  bien! 

Yaun  pluguiese  á  Dios  que  no  nos  hiciesen  ventaja  las 
bestias  en  esta  parte.  Porqoees  tan  general  la  ley  del 
i^gradecimiento,yes  Dios  «i  tanta  manen  amigo  del, 
4|i0auien  lasmesmas  fieras  imprimió  esta  tan  noble 
iartimciop ,  como  pai>eoe  por  muchos  ejemplos  que  ha- 
ÜMiiesescriptos  en  esta  materia.  Porque  ¿qué  cosa  mas 
^í«* q»o  el  león?  Pues  deste  escríbe  Apion ,  autor  gríe- 
4^*  ^ue  porque  un  hombiv  que  estaba  escondido  en  una 
^^J^  le  sacó  «iit  «spina  que  traía  hincada  on  un  pié .  el 
^"^  partía  con  él  cada  día  la  carne  que  i  aaalKi :  y  ilos- 


pues  de  muchos  días ,  siendo  este  hombre  por  sus  male- 
ficios echado  á  este  mesmo  león  en  hi  plaza  de  Roma ,  el 
león  se  puso  á  mirarlo,  y  le  reconoció,  y  se  llegó  á  él 
amorosamente,  haciéndole  los  mesmos  halagos  que  ha- 
ce un  perro  á  su  señor  cuando  viene  de  fuera.  Y  después 
desto  se  andaba  tras  él,  sin  hacer  mal  á  nadie,  por  las  ca- 
lles de  Roma.  De  otro  león  también  leemos  que  por  el 
mesmo  beneficio  que  habia  recebido  de  un  hombre  que 
desembarcó  en  Afríca,  el  león  le  traia  cada  dia  de  la 
carne  que  cazaba ,  con  que  él  y  sus  compañeros  se  man- 
tenían, hasta  que  se  tomaron  á  embarcar.  Y  no  es  de 
menor  admiración  lo  que  se  escríbe  de  otro  león,  que 
estando  peleando  con  una  sierpe  (la  cual  lo  tenia  muy 
apretado  y  puesto  en  peligro  de  muerte) ,  un  caballero 
>  que  por  aquel  lugar  andaba  monteando,  socorríó  al  leoo,  • 
matando  la  sierpe :  por  el  cual  beneficio  el  león  lo  si- 
guió siempre ,  y  andando  á  caza  le  servia  de  lebrel ;  y 
embarcándose  una  vez  el  caballero ,  dejando  el  león  en 
tierra,  él  se  edió  á  nado  empos  de  su  bienhechor,  y  sin 
poder  ser  socorrido  se  ahogó.  Pues  ¿qué  diré  de  la  leal- 
tad y  agradecimiento  de  los  caballos?  Plinio  (6)  escri- 
be de  algunos ,  que  después  de  muertos  sus  señores  sin- 
tieron tanto  sus  muertes ,  que  vinieron  á  derramar  lá- 
grimas por  ellos ;  y  de  otros  dice  que  se  dejaron  morir 
de  hambre  por  esta  cansa :  y  de  otros ,  que  tomaron  ven- 
ganza de  los  matadores  de  sus  señores  despeñándolos  ó 
despedazándolos  á  bocados.  Pues  ¿que  diré  del  agrades- 
cimiento  de  los  perros ,  de  quien  el  mesmo  antor  cuen- 
ta cosas  extrañas?  De  un  perro  escríbe  (e)  qne  muerto 
su  señor  por  unos  ladrones,  después  de  haber  por  él  pe- 
leado*  fuertemente  contra  ellos ,  se  juntó  con  el  cuerpo 
muerto,  guardándolo  y  ojeando  las  aves  y  his  bestias 
porque  no  lo  comiesen.  De  otro  escribe  que  viendo 
muerto  áJason  Lucio  su  señor,  nunca  mas  quiso  co- 
mer, y  asi  se  dejó  morir  de  hambre.  Y  en  su  tiempo  es- 
cribe haber  acaescido  en  Roma  otra  cosa  mas  memora- 
ble :  porque  habiendo  sido  condenado  un  hombre  á 
muerte ,  un  perro  que  tenia ,  ni  en  la  cárcel  sé  apartó  ja- 
mas del,  ni  después  de  muerto  le  desamparó ,  antes  se 
estaba  siempre  á  par  del  dando  tristes  aullidos;  y  (lo 
quemases)  arrojándole  un  pedazo  de  pan,  lotomóen 
la  boca,  y  lo  llevó  á  hi  de  su  señor,  y  echado  el  cuerpo 
en  dT]í>re,  el  perro  se  arrojó  tras  él,  y  se  poma  debajo 
del  para  sustentarlo,  porque  no  se  fuese  á  fondo.  ¿Qué 
cosa  roas  admirable,  ni  de  mayor  agradecimiento  que 
esta?  Pues  si  las  bestias  que  no  tienen  razón,  sino  una 
sola  centella  de  instincto  natural  con  que  reconocen  el 
beneficio,  asi  lo  agradecen,  y  asi  lo  sirven,  yacompa- 
ñan  á  sus  bienhechores ,  el  hombre  que  tiene  tanta  ma- 
yor lumbre  pan  conocer  d  bien  que  recibe ,  ¿cómo  vi- 
ve tan  olvidado  de  quien  tanto  bien  le  hace?  ¿Cómo  se 
deja  vencer  de  las  bestias  en  ley  de  humanidad,  de  leal- 
tad y  de  agradescimiento?  Espedahnente  sieiklo  tanto 
mas  lo  que  el  hombre  recibe  de  Dios,  que  cuanto  pue- 
den recebir  las  bestias  de  los  hombres,  y  siendo  tanto 
mas  excelente  la  persona  que  lo  da,  y  el  amor  con  que 
lo  da,  y  la  intención  con  que  lo  da,  qiie  no  es  por  inta- 
re:f« ,  ano  por  sola  gracia  y  amor.  Cosa  es  esta  cierto  de 
grande  admiración .  y  que  manifiestamente  declara  ha- 
ber demonios  que  cieguen  á  nuestros  entendimientos  y 
endurezcan  nuestras  voluntades,  y  estraguen  nuestras 
memorías  pan  no  acordarse  de  tal  bienhechor. 
Y  si  tan  gramk  mal  es  olvidarse  de  esteSeñor,  ¿cuánto 
t>>  i^b  •.»  m    -.^  iiM^ 
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mijor  aeii  ofenderle,  y  ofenderie  con  sus  mesmos  bene- 
ficios? El  primer  grado  de  ingratitud ,  dice  Séneca ,  que 
es  no  responder  al  bienhechor  con  beneficios ;  el  segun- 
do olnduios  de  coraion ;  el  tercero  es  hacer  mal  á  quien 
te  hizo  bien ,  y  este  parece  el  mayor.  Pues  ¿qué  será  ha- 
cer mal  y  ofender  al  bienhechor  con  los  mesmos  bienes 
que  él  te  dio?  No  sé  si  ha  habido  hombre  en  el  mundo 
que  baya  hecho  con  otro  hombre  lo  que  los  hombres  ha- 
oeo  con  Dios.  ¿Qué  hombre  habría  (por  inhumano  que 
fuese)  que  aadiando  de  recebir  de  un  príncipe  grandes 
«ercedes ,  fuese  luego  á  emplear  todas  aquellas  merce- 
des en  hacer  gente  contra  él  ?  Y  tú,  malaventurado ,  con 
«sos  mesmos  bienes  que  Dios  te  dio,  nunca  cesas  de  ha- 
cer guerra  contra  él .  Pues  ¿qué  cosa  mas  abomina- 
ble? (a)  ¿Cuál  seria  la  traición  de  una  mujer  casada,  si' 
ias  joyas  que  su  mando  le  inríase  para  honrarla  y  pro- 
loñrla  mas  á  su  amor,  las  diese  ella  á  un  adúltero  para 
ganarle  la  voluntad  y  tener  mas  segura  su  afición?  Si  al- 
guna oosa  fea  se  pudieseenelmundopintar,  esta  parece 
que  lo  sería,  y  aquí  la  injuria  no  es  mas  que  de  hom- 
bre á  hombre,  que  es  de  un  igual  á  otro  igual.  Pues 
¿cuánto  mayor  mal  es,  cuando  esta  mesma  injuría  se 
faioe  contra  Dios?  Pues  ¿qué  otra  cosa  hacen  los  hom- 
bres, cuando  las  fuerzas,  y  la  salud,  y  los  bienes  que  Dios 
les  dio  emplean  en  mabs  obras?  Con  las  fuerzas  se  ha- 
cen mas  soberbios,  con  la  hermosura  mas  vanos,  con  la 
ahid  mas  olvidados  de  Dios ,  con  la  hacienda  mas  pode- 
losos  para  tragarse  los  flacos  y  competir  con  los  mayo- 
res, y  para  rendar  su  carne,  y  comprar  la  castidad  de 
b  inocente  doncella,  y  hacer  que  elLa  venda  como  otro 
iódas  (6)  d  precio  de  la  sangre  de  Crísto ,  y  ellos  la  com- 
pren por  dinero,  como  hicieron  los  judíos.  Pues  ¿qué  di- 
ré del  abuso  de  todos  los  otros  beneficios?  De  la  mar  se 
arven  para  sus  gulas,  de  la  hermosura  de  las  criaturas 
para  sus  lujurias,  de  los  fructos  y  bienes  de  la  tierra  para 
sus  avaricias ,  de  las  habilidades  y  gracias  naturales  pa- 
la sus  soberbias.  Con  las  prosperídades  se  enloquecen, 
em  las  adversidades  desmayan.  De  la  noche  se  sirven 
para  encubrir  sus  hurtos ,  y  del  día  para  tender  sus  re- 
des, como  se  escribe  en  Job  (c).  Finalmente  todo  lo  que 
Dios  crió  en  este  mundo  para  gloria  suya ,  han  ellos  ofre- 
cido á  los  antojos  de  su  locura. 

Pues  ¿  qué  diré  de  sus  aguas  de  olores ,  de  sus  perf  u- 
Bws,  de  sus  vestidos,  de  sus  labrados,  de  sus  potajes  y 
difírencias  de  guisados,*  de  que  están  por  nuestros  pe- 
cados, no  solamente  escríptos,  sino  también  impresos 
libroe?  Tanto  ha  crecido  la  desvergüenza  y  el  regalo.  De 
todas  estas  cosas  tan  preciosas,  por  quien  hablan  de  dar 
á  Dios  alabanzas,  usan  para  cebo  de  sus  lujurias ;  per- 
vertiendo  todas  las  criaturas  de  Dios,  y  haciendo  ins- 
trumentos de  vanidad  lo  que  habia  de  ser  instrumento 
de  virtud.  Finalmente,  todas  las  cosas  del  mundo  tienen 
dedicadas  para  regalo  de  su  carne,  y  ninguna  para  el 
prójimo ,  por  Dios  tan  encomendado.  Para  solo  este  son 
pobres,  para  solo  este  se  les  acuerda  que  tienen  deudas, 
para  todo  lo  demás  ni  deben  ni  les  falta. 

No  aguardes  pues,  hennano,  á  que  á  la  hora  de  la 
üuerte  se  te  haga  este  cargo  tan  peligroso,  que  cuanto  es 
■ayor,  tanto  será  mas  estrecha  la  cuenta  que  se  te  pi- 
dieie^  Linaje  de  juicio  es  dar  mucho  á  quien  lo  agradece 
poco;  y  señal  de  reprobación  es  darlo  á  quien  siempre  usa 
mal  dello.  Tengamos  por  último  linaje  de  afrenta  que 
bs  bestias  nos  hagan  ventaja  en  esta  virtud ;  pues  ellas 
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son  agradecidas  á  kus  bienhechores,  y  nosotros  no.  Por- 
que si  lo3  varones  de  Ninive  (d)  se  levantaran  en  juicio, 
y  condenaran  á  los  judíos  porque  no  hicieron  penitencia 
con  hi  predicación  de  Cristo,  miremos  no  nos  condene 
este  mesmo  Señor  con  ejemplo  de  las  bestias;  pues  ellas 
amaron  á  sus  bienhechores,  y  nosotros  no. 

CAPITULO  rv. 

Del  cuarto  Utalo  por  donde  etiaroot  obllgadca  É  la  tlrtud,  que  ••  «I 
beoeflcio  Inettlmable  de  noetun  redenpclpa.    . 

Vengamos  al  beneficio  inestimable  de  nuestra  re- 
dempcion.  Para  hablar  deste  misterío,  verdaderamen- 
te yo  me  hallo  tan  indigno,  tan  corto,  y  tan  atajado,  que 
ni  sé  por  do  comience ,  ni  dónde  acabe ,  ni  qué  deje ,  ni 
qué  tome  para  decir.  Si  no  tuviera  la  torpeza  del  hom- 
bre necesidad  destos  estímulos  para  bien  vivir,  mejor 
fuera  adorar  en  silencio  ki  alteza  deste  misterio,  que  bor«- 
rallo  con  la  rudeza  de  nuestra  lengua.  Cuentan  de  un  fa- 
moso pintor,  que  habiendo  pintado  en  una  tabla  la 
muerte  de  una  doncella  hija  de  un  rey ,  y  debujado  en 
tomo  della  los  deudos  con  rostros  en  gran  manera  tits- 
tes ,  y  á  la  madre  mucho  mas  triste ,  cuando  vino  á  que- 
rer debujar  el  rostro  del  padre,  cubríólo  de  industria 
con  una  sombra :  para  dar  á  entender  que  allí  ya  faltaba 
el  arte  para  exprímir  cosa  de  tan  gran  dolor.  Pues  si  todo 
lo  que  sabemos  no  basta  para  explicar  solo  el  beneficio 
de  la  creación ,  ¿  qué  elocuencia  bastará  para  engrande- 
cer el  de  la  redempcion  ?  Con  una  simple  muestra  de  su 
voluntad  crío  Dios  todas  las  cosas  del  mundo,  y  que- 
dáronle las  arcas  llenas,  y  el  brazo  sano  acabándolo  de 
criar;  mas  para  haberío  de  redemir,  sudó  treinta  y  tres 
años  y  derramó  toda  su  sangre ,  y  no  quedó  en  él  miem- 
bro ni  sentido  que  no  padeciese  su  dolor.  Menoscabo  pa- 
rece de  tan  grandes  misteríos  ser  con  lengua  de  carne 
manifestados.  Pues  ¿qué  haré?  ¿Callaré,  ó  hablaré?  Ni 
debo  callar,  ni  puedo  hablar.  ¿Cómo  callaré  tan  grandes 
miserícordias?ycómo  hablaré  misteríos  tan  inefables? 
Callar  es  desagradecimiento,  y  hablar  parece  temerídad. 
Por  esto  suplico  yo  agora.  Dios  mió,  á  vuestra  infinita 
piedad,  que  entretanto  que  yo  estuviere  apocando  vues- 
tra gloria  con  mi  rudeza,  por  no  saber  mas,  deseando  en- 
grandécela y  dechu^dla,  estén  allá  en  el  cielo  glorifi- 
cándoos los  que  os  saben  alabar,  y  ellos  compongan  lo 
que  yo  descompongo,  y  doren  ellos  lo  que  el  hombre 
desdora  con  su  poco  saber. 

Después  de  críado  el  hombre,  y  puesto  por  mano  de 
Dios  en  aquel  lugar  de  deleites  en  tan  grande  dignidad 
y  gloría  (e),  estando  tan  obligado  al  servicio  de  su  Cría- 
dor  cuanto  mas  del  habia  recebido,  alzóse  con  todo,  y 
de  donde  habia  de  tomar  mayores  motivos  para  mas 
amarle,  de  ahí  los  tomó  para  hacerle  traición.  Por  esta 
causa  fué  lanzado  del  paraíso  en  el  destierro  deste  mun- 
do ,  y  sobre  esto  condenado  á  las  penas  del  infierno ;  para 
que ,  pues  habia  sido  compañero  del  demonio  en  la  cul- 
pa, también  lo  fuese  en  la  sentencia.  Dijo  el  profeta  á 
su  criado  Giezi ,  después  que  tomó  los  dones  de  Naa- 
man  leproso  (/) :  ¿Tomaste  la  hacienda  de  Naaman?  Pues 
la  lepra  de  Naaman  se  pegará  á  tí ,  y  á  todos  tus  descen- 
dientes etemalmente.  Este  fué  el  juicio  de  Dios  contra 
el  hombre :  que  pues  él  quiso  la  riqueza  de  Lucifer,  que 
fué  la  culpa  de  su  soberbia,  también  se  le  pegase  la  le- 
pra de  Lucifer,  que  fué  la  pena  della.  Pues  cata  aquí  al 
hombre  comparado  con  el  demonio ,  imitador  de  su  cul- 
pa y  compañero  de  su  pena. 

(tf)  Vattb.  II     (f)  GrD«»  1  et  S.    (/)  4  Rrg.  |. 
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Estando  pues  el  hombre  tan  caído  en  los  ojos  de  Dios, 
y  en  tanta  desgracia  suya,  tuvo  por  bien  aquel  Señor 
(no  menos  grande  en  la  miseríconlia  que  en  la  majes- 
tad) de  minr,  no  á  la  injuria  de  su  bondad  soberana, 
sino  á  la  desYentura  de  nuestra  miseria :  y  teniendo  mas 
lástima  de  nuestra  culpa,  que  ira  por  su  deshonra,  de- 
terminó remediar  al  hombre  por  medio  de  su  Unigénito 
Hijo^  y  reconciliarle  consigo.  Mas  ¿cómo  le  reconcilió? 
¿Cómo  lo  podrá  eso  hablar  lengua  mortal?  Hizo  tan  gran- 
des amistades  entre  Dios  y  el  hombre,  que  vino  á  aca- 
bar, no  solo  que  Dios  perdonase  al  hombre ,  y  le  restitu- 
yese en  su  gracia ,  y  se  hiciese  una  cosa  con  él  por  amor, 
'  sino  (lo  que  excede  todo  encarecimiento),  llegó  á  hacerle 
tan  una  cosa  consigo ,  que  en  todo  lo  que  tiene  criado  no 
hay  cosa  mas  una  que  son  ya  los  dos;  porque  no  solamen- 
te son  uno  en  amor  y  gracia,  sino  taímbien  en  persona. 
¿Quién  nunca  jamas  pensara  aque  asi  se  había  de  soldar 
esta  quiebra  ?  ¿Quién  imaginara  que  estas  dos  cosas,  en- 
tre quien  la  naturaleza  y  la  culpa  habían  puesto  tan  gran- 
de distancia ,  habían  de  venir  á  juntarse ,  no  en  una  casa, 
ni  en  una  mesa ,  ni  en  una  gracia ,  sino  en  una  persona? 
¿Qué  cosa  mas  distantes  que  Dios  y  el  pecador?  ¿Qué  cosa 
agora  mas  junta  que  Dios  y  el  honü)re?  Ninguna  cosa  hay, 
dice  San  Bernardo  (a),  mas  alta  que  Dios,  y  ninguna 
mas  baja  que  el  cieno  de  que  el  hombre  fué  formado. 
Mas  con  tanta  humildad  descendió  Dios  al  cieno,  y  con 
tanta  dignidad  subió  el  cieno  á  Dios,  que  todo  lo  que 
hizo  Dios,  se  diga  que  lo  hizo  el  cieno;  y  todo  lo  que 
sufrió  el  cieno ,  se  diga  que  lo  padesció  Dios. 

¿Quién  dijera  al  hombre  cuando  tan  desnudo  y  tan 
enemistado  se  sintió  con  Dios ,  que  andaba  buscando  los 
rínconei  del  paraíso  terrenal  para  esconderse ,  que  tiem- 
po vendría  en  que  se  juntase  aquella  tan  baja  substancia 
en  una  persona  con  él  ?  Fué  tan  estrecha  esta  junta  y  tan 
fiel,  que  cuando  hubo  de  quebrar,  que  fué  al  tiempo  de 
la  pasión,  antes  quebró  que  despegó;  porque  no  faltó 
por  la  juntura ,  sino  por  lo  sano :  ca  pudo  la  muerte  apar- 
tar el  ánima  del  cuerpo,  que  era  junta  de  naturaleza; 
mas  no  pudo  apartar  á  Dios,  ni  del  ánima,  ni  del  cuer- 
po, que  era  junta  de  la  persona  divina;  porque  lo  que 
una  vez  por  nuestro  amor  tomó,  nuncajamaslodejó. 
Estas  son  las  paces,  y  este  el  remedio  que  nos  vino  por 
manos  de  nuestro  Salvador  y  medianero.  Y  aunque  le 
seamos  tan  deudores  por  este  remedio  cuanto  ninguna 
lengua  criada  puede  explicar,  no  menos  lo  somos  por 
la  manera  del  remediamos,  que  por  el  mesmo  remedio. 
Mucho  06  debo ,  Dios  mió,  porque  me  librastes  del  in- 
6emo,ymereconcüíastesconvos;  mas  mucho  mas  os 
debo  por  la  manera  en  que  me  librastes,  que  por  la  liber- 
tid  que  me  distes.  Toaos  vuestras  obras  en  todo  son  ma- 
nviUcsas,  y  cuando  le  parece  al  hombre  que  no  le  queda 
«pbitu  para  mirar  soki  una,  deshácese  esta  maravilla 
cundo  áfaca  los  ojos  y  mira  otra.  No  es  deshonra.  Señor, 
•  de  vuestras  grandezas  que  se  deshagan  las  unas  con  las 
olns,  lino  muestra  de  vuestra  gloría. 

PoM  ¿qué  medio  tomastes.  Señor,  para  remediarme? 
Ufadtos  medios  había  con  que  pudiérades  darme  cum- 
pM«  mkná  sin  trabajo ,  y  sin  costa  vuestra ;  pero  fué  tan 
ffPUBÓej  tan  espantosa  vufstra  largueza,  que  por  mos- 
^>™M  mas  claro  U  grandeza  de  vuestra  bondad  y  amor, 
^uM^^remedlanne  con  tan  grandes  dolores,  que  solo 
[niiJi^^-rios  bastó  pan  haceros  sudar  sangre  (6),  y  el  pade- 
w««,  para  hacer  despedazarálas  piedras  de  dolor.  Alá- 


henos ,  Señor,  los  cielos,  y  los  ángeles  prediquen  siem- 
pre vuestras  maravillas.  ¿Qué  necesidad  teniades  vos  de 
nuestros  bienes  ?  :¿  ni  qué  perjuicio  os  venía  de  nuestros 
males?  Sí  pecares,  dice  Job  (c) ,  ¿qué  mal  le  harás?  Y  sí 
se  multiplicaren  tus  maldades ,  ¿en  qué  le  dañarás  ?  Y  si 
bien  hicieres,  ¿qué  le  darás?  ¿ó  qué  podrá  él  recebir  de 
tus  manos?  Pues  aquel  Dios  tan  rico  y  tan  exempto  de  ma- 
les, aquel  cuyas  riquezas,  cuyo  poder ,  cuya  sabiduría  ni 
puede  crescer ,  ni  ser  mas  de  lo  que  es ;  aquel  que  ni  an- 
tes de  la  creación  del  mundo ,  ni  agora  después  de  cría- 
do,  es  mayor  ni  menor  de  lo  que  era:  ni  porque  todos 
los  ángeles  y  hombres  se  salveny  le  alaben,  es^simis 
honrado ;  ni  porque  todos  se  condenen  y-  le  blasfemen, 
menos  glorioso.  Este  tan  gran  Señor,  no  por  necesidad, 
sino  por  caridad ,  siendo  nosotros  sus  enemigos  y  traído- 
res,  tuvo  por  bien  de  inclinar  los  cíelos  de  su  grande- 
za (d),  y  descender  á  este  lugar  de  destierro,  y  vestirse 
de  nuestra  mortalidad ,  y  tomar  sobre  si  todas  nuestras 
deudas ,  y  padescer  por  ellas  los  mayores  tormentos  que 
jamas  se  padescieron  ni  padescerán.  Por  rol.  Señor,  na- 
ciste en  un  establo  {e),  por  mi  fuiste  reclinado  en  un  pe- 
sebre, por  mi  circuncidado  al  octavo  día,  por  mi  dester- 
rado en  Egipto ;  y  por  mi  finalmente  perseguido  y  mal- 
tratado con  infinitas  maneras  de  injurias  (/).  Por  mi 
ayunaste,  velaste,  caminaste,  sudaste,  lloraste,  y  pro- 
baste por  experiencia  todos  los  males  que  había  mereci- 
do mi  culpa,  nosíendotú  el  culpado,  sino  el  ofendido  (g). 
Por  mi  finalmente  fuiste  preso,  desamparado,  vendido, 
negado,  presentado  ante  unos  y  otros  tribunalrá  y  jueces; 
y  ante  ellos  acusado,  abofeteado,  infamado,  escupido, 
escamescído,  azotado,  blasfemado,  muerto  y  sepulta- 
do (h),  Finahnente  remediástesme  muriendo  en  una 
cruz ,  y  acabando  la  vida  en  presencia  de  vuestra  Santí- 
sima Madre  (•) ,  con  tan  grande  pobreza  que  no  tuvistes 
una  sola  gota  de  agua  en  la  hora  de  vuestra  mnerte  (k) ; 
y  con  tan  gran  desamparo  de  todas  las  cosas,  que  de  vues- 
tro mesmo  Padre  fuistes  desamparado.  Pues  ¿qué  cosa 
de  mayor  espanto  que  venir  un  Dio»  de  tan  grande  ma- 
jestad á  acabar  asi  ]&  vida  en  un  madero  con  titulo  de 
malhechor? 

Cuando  un  hombre,  por  bajo  que  sea,  viene  por  su 
culpa  á  parar  en  este  lugar,  si  por  caso  le  conocías  an- 
tes,  y  te  llegas  á  él  de  cara  para  mejor  verte ,  apenas  acsp 
has  de  maravillarte,  considerando  á  cuan  baja  suerte  le 
trajo  su  miseria ,  que  asi  viniese  á  acabar.  Pues  si  es  cosa 
de  admiración  ver  un  hombre  bajo  en  tal  lugar,  ¿  qué  se- 
rá ver  en  el  mesmo  al  Señor  de  todo  lo  criado  ?  ¿Qué  será 
ver  á  Dios  en  tal  lugar,  que  para  un  malhechor  es  aba- 
tido ?  Y  si  cuanto  la  persona  justiciada  es  mas  alta  y  mas 
conocida,  tanto  mayor  espanto  nos  pone  su  caída,  vos- 
otros, ángeles  bienaventurados,  que  tan  bien  conocéis  la 
alteza  deste  Señor,  ¿qué  sentistes,  cuando  allí  lo  vístese 
Mirando  se  están  uno  á  otro  los  querubines,  que  mandó 
Dios  poner  á  los  dos  lados  del  arca  del  Testamento  (/) , 
vueltos  los  rostros  al  propiciatorio,  con  semblante  de 
mararillados,  para  dar  á  entender  cuan  espantados  están 
aquellos  espíritus  soberanos ,  considerando  esta  obra  de 
tanta  piedad ,  que  es  mirando  á  Dios  hecho  propiciatoríe 
del  mundo  en  aquel  sancto  madero.  Como  atónita  queda 
la  mesma  naturaleza,  suspensas  están  todas  las  criatu- 
ras ,  espántanse  los  principados  y  potestades  del  cielo  de 

{€)  lo^  ».    (tf)  E^kt*.  i.  C«I<M.  t.  Koa.  t.    (r)  LncK.  t.    (O  ValL  1 
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lable  bondad  como  por  aqui  conocen  en  Dios. 
11  no  cae  debajo  de  la  ola  de  tan  grandes  ma- 
}aién  no  se  ahoga  en  este  piélago  de  tanta  pie- 
ki  no  sale  fuera  de  sí,  como  hizo  Moysen  en  el 
ando  mostrándole  Dios  la  Ggnra  deste  miste- 
oces  y  decia  (a) :  Misericordioso,  piadoso,  su- 
»  de  gran  misericordia :  sin  saber  decir  otra 
ue  proclamar  á  gritos  aquella  gran  miserícor- 
os  allí  le  habia  representado?  ¿Quién  no  cubre 
^  como  Elias  (6)  cuando  ve  pasar  á  Dios,  no 
le  majestad,  sino  de  humildad;  no  trastor- 
montes,  y  quebrantando  las  piedras  con  su 
icia,  sino  derribado  ante  los  malos,  y  hacien- 
izar  á  las  piedras  de  compasión ?  Pues  ¿quién 
aqui  los  ojos  de  su  entendimiento,  y  abrirá 
le  su  voluntad ,  para  que  ella  sienta  la  grande- 
nor  y  beneficio,  y  ame  cuanto  pudiere,  sin 
medida?  ¡  Oh  alteza  de  caridad  I  ¡  Oh  bajeza  de 
!  ¡Oh  grandeza  de  misericordia!  ¡Oh  abismo  de 
lensible  bondad! 

tanto.  Señor,  os  debo  porque  me  redemistes, 
i  deberé  por  esta  manera  de  remedio?  Rede- 
con  inestimables  dolores  y  deshonras,  y  con 
r  oprobrio  de  los  hombres,  y  desecho  del  mun- 
n  estas  deshonras  me  honrastes,  con  estas  acu- 
de defendistes,  con  esta  sangre  me  lavastes, 
luerte  me  resuscitastes,  y  con  esas  lágrimas 
ue  librastes  de  aquel  perpetuo  llanto  y  crujir 
.  ¡Oh  buen  padce  que  asi  amáis  á  vuestros  hijos! 
pastor  que  así  os  dais  en  pasto  y  mantenimiento 
;anado!  ¡Oh  fiel  guardador  que  asi  os  entregáis 
;e  por  los  que  os  encargastes  de  guardar !  Pues 
ládivas  responderé  á  esta  dádiva?  ¿Con  qué  lá- 
!sas  lágrimas  ?  ¿  Con  qué  vida  pagaré  esa  vida  ? 
de  vida  de  hombre  á  vida  de  Dios,  y  de  lágrí- 
¡atura  á  lágrimas  de  Criador? 
'  ventura  te  paresce ,  hombre ,  que  no  le  debes 
[ue  no  padesció  por  ti  solo,  sino  también  por 
ítros ,  no  te  engañes :  porque  realmente  de  tal 
idesció  por  toQos,  que  también  padesció  porca- 
)rque  con  su  sabiduría  infinita  él  tuvo  todos 
or  quien  padesció  tan  presentes  ante  sus  ojos, 
leran  uno  solo,  y  con  su  caridad  inmensa  abra- 
y  á  cada  uno,y  derramó  su  sangre  por  él  como 
Finalmente  tan  grande  fué  su  caridad,  que 
en  los  sauctos)  si  uno  solo  entre  todos  los  hom- 
1  culpado ,  por  él  solo  padeciera  lo  que  pades- 
todos.  Mira  pues  agora  cuánto  debes  á  este 
e  tanto  hizo  por  ti ;  y  que  tanto  mas  hiciera  de 
o,  si  te  fuera  necesario. 

» lo  dlcbo  cuan  gnn  mal  «ea  ofead«r  i  nuealro  Seflor. 

ganme  agora  todas  las  criaturas  si  puede  ser 
mayor,  ni  obligación  mayor,  ni  gracia  mayor. 
08  los  coros  de  los  ángeles,  si  ha  hecho  Dios 
por  ellos.  Pues  ¿quién  no  se  ofrecerá  del  todo 
\  de  tal  Señor?  Tres  veces  (dice  Sant  Ansehno) 
>eñor,  todo  lo  que  soy :  porque  me  criaste ,  te 
lo  que  hay  en  mi;  y  porque  después  me  red»- 
debo  aun  con  mas  justo  titulo  la  mesma 
porque  después  de  todo  esto  te  me  prometes 
m,  también  me  debo  todo.  Pues  ¿cómo  no  me 

II.    '»)  3.  Rog.  10.    (c)  Ptal.fl. 


entregaré  yo  una  vez  á  quien  por  tantos  títulos  me  debo? 
¡Oh  ingratitud  y  dureza  de  corazón  humano,  si  con  tales 
beneficios  no  se  vence!  No  hay  cosa  tan  dura  que  por  al- 
gún artificio  no  se  pueda  ablandar.  Los  metales  se  rega^ 
lan  con  el  fuego ,  el  hierro  se  ablanda  en  la  fragua ,  la 
dureza  del  diamante  se  doma  y  labra  con  sangre  de  ani- 
males. Mas  ¡  oh  corazón  mas  que  de  piedra,  mas  que  de 
hierro,  mas  que  de  diamante,  á  quien  ni  ablaoda  el  fue- 
go del  infierno,  ni  el  regalo  de  padre  tan  piadoso,  ni  la 
sangre  del  Cordero  sin  mancilla,  derramada  por  ti ! 

Pues  habiendo  vos.  Señor,  descubierto  á  los  hombres 
tal  bondad  y  misericordia,  ¿es  cosa  tolerable  que  haya 
quien  no  os  ame  ?  que  haya  quien  deste  beneficio  se  ol- 
vide? que  haya  quien  con  todo  esto  os  ofenda? ¿A quién 
amaquiená  vosnoama?¿Qué  beneficios  agradesce  quien 
los  vuestros  no  agradesce?  ¿Cómo  no  serviré  yo  á  quien 
asi  me  amó,  así  me  buscó,  asi  me  remedió?  Si  yo,  dice 
el  Salvador  (d) ,  fuere  levantado  de  la  tierra,  todas  las 
cosas  traeré  á  mí.  ¿Con  qué  fuerzas?  ¿con  qué  cadenas? 
Con  fuerzas  de  amor,  y  con  cadenas  de  beneficios.  Con 
las  cuerdas  de  Adán  lo  traeré  á  mi ,  dice  el  Señor  (e) ,  y 
con  ataduras  de  amor.  Pues  ¿quién  no  será  llevado  por 
estas  cuerdas?  ¿Quién  no  se  dejará  prender  destas  cade- 
nas? ¿Quién  no  será  vencido  con  tales  beneficios  ? 

Y  si  tan  grande  culpa  es  no  amar  este  Señor,  ¿qué  será 
ofenderle  y  quebrar  sus  mandamientos?  ¿Cómo  puedes 
tener  manos  para  ofender  aquellas  manos  que  tan  libe- 
rales fueron  para  contigo,  hasta  ponerse  en  una  cruz? 
Cuando  aquella  mala  mujer  solicitaba  al  sancto  pa- 
triarca Josef  para  que  hiciese  traición  á  su  Señor,  defen- 
dióse el  sancto  mozo  con  estas  palabras  (/) :  Mira  que  to- 
das cuantas  cosas  tiene  mi  señor,  ha  puesto  en  mis 
manos ,  sacando  á  ti  sola,  que  eres  su  mujer :  pues  ¿ co- 
mo podré  yo  cometer  tan  gran  maldad  contra  él,  y  pe- 
car contra  Dios?  Como  si  dijera :  si  mi  Señor  ha  sido  tan 
bueno  y  tan  largo  para  conmigo,  si  todo  cuanto  tie- 
ne ha  puesto  en  mis  manos,  si  asi  me  ha  honrado  y 
fiado  de  mi  todas  las  cosas,  ¿cómo  podré  yo  (estan- 
do preso  con  tar  tas  cadenas  de  beneficios)  tener  manos 
para  ofender  á  tan  buen  Señor?  Y  es  de  notar  que  no 
se  contentó  con  decir:  no  debo ,  ó  no  es  razón  ofenderle; 
sino ,  ¿como  podré  ofenderle?  Dando  á  entender  que  la 
grandeza  de  ios  beneficios,  no  solo  debe  quitar  la  volun- 
tad ,  sino  también  en  su  manera  las  fuerzas,  y  la  facul- 
tad para  ofender  al  bienhechor.  Pues  si  esta  manera  de 
agradescimiento  merecían  aquellos  beneficios,  ¿qué  me- 
recerán los  de  Dios?  Aquel  hombre  puso  en  las  manos 
de  Josef  cuanto  tenia:  Dios  ha  puesto  en  tus  manos 
cuasi  todo  cuanto  tiene.  Mira  pues  cuánto  es  mas  lo  que 
Dios  tiene ,  que  lo  que  aquel  tenia ;  porque  tanto  mas  es 
lo  que  tú  tienes  recebido,  que  lo  que  aquel  recibió.  Si 
no,  dime:  ¿qué  hacienda  tiene  Dios  que  no  la  haya  pues- 
to en  tus  manos?  El  cielo,  la  tierra,  el  sol,  la  luna,  las 
estrellas,  los  ríos,  los  mares,  las  aves,  los  peces,  los  ár- 
boles, los  animales,  y  fínaUnente,  todo  cuanto  hay  de- 
bajo del  cielo,  en  tus  manos  está  puesto  (g),  Y  no  solo 
cuanto  hay  debajo  del  cielo,  sino  también  cuanto  liajf 
sobre  el  cielo :  que  es  la  gloria  de  allá,  y  las  riquezas  y 
bienes  de  allá.  Todas  las  cosas,  dice  el  apóstol  (k),  son 
vuestras :  sea  Paulo ,  sea  Apolo ,  sea  Pedro ,  sea  el  mun- 
do, sea  la  vida,  sea  la  muerte,  sea  lo  presente,  sea  lo 
venidero :  todo  es  vuestro ;  porque  todo  ayuda  á  vuestra 
salvación.  Y  no  solo  loque  está  sobre  los  oídlos,  sino 
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Umbien  el  mesmo  Señor  de  los  ciclos  se  nos  ha  dado  en 
mil  maneras ,  en  padre,  en  tutor,  en  salvador,  en  maes- 
tro, en  médico,  en  precio,  en  ejemplo,  en  manteni- 
miento, en  remedio,  y  en  galardón*  Finalmente,  el  Pa- 
dre nos  dio  á  su  Hijo,  el  Hijo  nos  mereció  al  Espíritu 
Sancto,  y  el  Espíritu  Sancto  nos  hace  merecer  al  mes- 
mo Padre ,  é  Hijo,  de  quien  manan  todos  los  bienes. 

Pues  si  es  verdad  que  cuanto  Dios  tiene  lo  ha  puesto 
en  tus  manos >  ¿cómo  tienes  tú  manos  para  ofender  tan 
larguísimo  y  piadosísimo  bienliechor?  Extremo  mal  pa- 
rece no  agradescer  tan  grandes  bienes :  pues  ¿qué  será 
añadir  al  desagradecimiento  menosprecio  y  ofensas  del 
bienheclior?  Si  aquel  mancebo  se  hallaba  tan  capti- 
vo (o)  y  tan  impotente  para  ofender  á  quien  le  habia 
puesto  en  las  manos  toda  su  casa :  ¿cómo  tienes  tú  fuer- 
xas  para  ofender  á  quien  el  cielo  y  la  tierra  y  á  si  mesmo 
puso  en  tus  manos?  (Oh  mas  ingrato  que  los  brutos  ani- 
males I  mas  fiero  que  las  fieras,  y  mas  insensible  que  to- 
das las  cosas  insensibles,  si  no  sientes  este  mal!  Por- 
que, ¿qué  fiera,  qué  león,  qué  tigre  se  desmandó  en 
hacer  mal  á  quien  bien  le  hace?  De  un  perro  escribe 
Sant  Ambrosio  (6)  que  estuvo  toda  una  noche  llorando  y 
aullando  á  su  señor,  porque  se  lo  habia  muerto  un  su 
contrarío ;  y  como  otro  dia  por  la  mañana  se  llegase  mu- 
cha gente  á  ver  el  muerto,  y  también  entre  ellos  el  ma- 
tador, arremetió  luego  contra  él,  y  á  bocados  y  ladridos 
dio  á  entender  la  culpa  secreta  del  malhechor.  Pues  si 
los  perros  por  un  pedaxo  de  pan,  tal  amor  y  fe  tienen 
con  sus  señores ,  ¿  cómo  serás  tú  tan  ingrato ,  que  en  ley 
de  agradcscimiento  y  humanidad  te  dejes  vencer  de  un 
perro?  Y  si  aquel  animal  tanto  se  indignaba  contra  qnien 
le  mató  á  su  señor,  ¿cómo  no  te  indignarás  tú  contra  los 
que  mataron  al  tuyo?  Y  ¿quién  son  (si  piensas)  los  que 
te  mataron,  sino  tus  pecados?  Estos  fueron  los  que  le 
prendieron,  estos  los  que  le  ataron,  azotaron  y  pusie- 
ron en  crui :  tus  pecados  digo  fueron  la  causa.  Porque 
no  fueran  los  verdugos  poderosos  para  esto ,  si  tus  peca- 
dos no  lo  fueran.  Pues  ¿por  qué  no  te  embravecerás  con- 
tra estos  tan  crueles  homicidas  que  quitaron  la  vida  á  tu 
Señor?  ¿Por  qué  viéndole  muerto  ante  ti  y  por  ti,  no  cre- 
cerá mas  en  ti  el  amor  para  con  él,  y  el  aborrescimiento 
contra  el  pecado  que  le  mató? 

Especidmente  sabiendo  que  todo  lo  que  él  en  este 
mundo  hiio ,  dijo  y  padeció .  fué  pi>r  causar  en  nuestros 
corazones  aborrecimiento  del.  Por  matar  el  pecado  mu- 
rió:  y  por  echarte  clavos  en  pies  y  manos  se  dejó  él  en- 
clavar en  los  suyos.  Pues  ¿por  qué  quioivs  tú  hacer  para 
li  vanos  loilos  los  trabajos  y  sudores  do  Cristo,  pues  te 
quieres  quetlar  en  aquella  mesnia  servidumbre  de  qne 
él  con  su  samnne  le  libró?  ¿O^mo  no  temblarás  de  solo  el 
nombre  del  pecado ,  pues  vos  á  Wos  hacer  tan  extrañas 
cosas  pt ni  de$tniirto?¿Oué  mas  habia  que  hacer  para 
retraer  á  los  hombre  de  pecar,  que  poiK^naelesel  mesmo 
Dios  delante  atravesado  en  un  madero?  ¿Quién  osaría 
ofender  á  Dios ,  si  viese  el  paraíso  y  el  infierao  abierto 
delante  do  si?  Pues  sin  duda  mayor  cosa  es  ver  á  Dios 
pofsto  en  la  craz ,  qne  todo  esto.  Por  donde  á  quien  no 
mueve  «sti  hazaña  tan  grande,  no  sé  qne  otra  cosa  le 
puede  no^r. 

cxpmxov. 
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si  no  se  siguiera  el  de  la  justificación,  mediante  la  cual 
se  nos  aplica  la  virtud  deste  soberano  beneficio?  Porque 
así  como  no  aprovechan  las  medicinas  cuando  no  se  apli- 
can á  las  dolencias  $  asi  no  aprovecháfa  esta  celestial  me- 
dicina, si  por  medio  deste  beneficio  no  se  nos  aplicara. 
El  cual  oficio  señaladamente  pertenesce  al  Espíritu 
Sancto,  á  quien  se  atribuye  la  sanctificacion  del  hombre; 
porque  él  es  el  que  previene  al  pecador  con  au  miseri- 
cordia, y  prevenido  le  llama,  y  llamado  le  justifica,  y 
justificado  le  guia  derechamente  por  las  sendas  de  la  jus^ 
ticia ;  y  asi  le  lleva  hasta  el  cabo  con  el  don  de  la  perse- 
verancia, y  después  le  da  la  corona  de  la  gloria :  porque 
todos  estos  beneficios  comprehende  este  tan  grande  be- 
neficio. 

§1. 

Entre  los  cuales  el  primero  es  el  de  la  vocación  y  jus- 
tificación :  que  es  cuando  por  virtud  deste  Espíritu  divi- 
no ,  quebradas  las  cadenas  y  lazos  de  nuestros  pecados, 
tole  el  hombre  de  la  tiranía  y  snbjeccion  del  demonio,  y 
resuscita  de  muerte  á  vida,  y  de  pecador  &e  hace  justo,  y 
de  hijo  de  maldición  hijo  de  Dios.  Lo  cual  en  ninguna 
manera  se  puede  hacer  sin  especial  socorro  y  £ivor  divi^ 
no,  como  claramente  lo  testificó  el  Salvador,  (¿den- 
do  (c) :  Nadie  puede  venir  á  mi ,  si  mi  Padre  no  le  trae. 
Dando  á  entender  que  ni  el  libre  albedrío  del  hombre, 
ni  todo  el  caudal  de  la  naturaleza  humana  basta  por  si 
solo  para  levantar  un  hombre  del  pecado  á  la  gracia ,  si 
no  entreviniere  aquí  el  brazo  de  la  potencia  divina.  So- 
bre las  cuales  palabras  dice  Sancto  Tomas,  que  así  como 
la  piedra  de  su  propria  naturaleza  se  mueve  á  lo  bajo,  y 
no  puede  subir  por  sí  á  lo  alto ,  si  no  hay  alguna  cosa  de 
fuera  que  la  levante ,  así  también  el  hombre  por  la  oor- 
rupcioadel  pecado  (cuanto  es  de  su  cosecha)  siempre 
tira  para  bajo,  que  es  al  amor  y  deseo  de  las  cosas  terre- 
nas :  mas  si  se  ha  de  levantar  *á  lo  alto,  que  es  al  amor  y 
deseo  sobrenatural  de  las  cosas  del  cielo,  es  necesaria  la 
mano  y  socorro  del  cielo.  La  cual  sentencia  es  mucho 
para  notar,  y  aun  para  llorar;  para  que  por  ella  conozca 
el  hombre  á  si  mesmo,  y  entienda  la  corrupción  de  su 
naturaleza ,  y  la  necesidad  que  tiene  de  pedir  continua- 
mente el  socorro  y  favor  divino. 

Pues  tomando  al  propósito:  por  esta  cansa  no  puede 
por  sí  el  hombre  levantarse  del  pecado  á  la  gracia,  si  la 
omnipotente  mano  de  Dios  no  le  levanta.  Mas  ¿quién  po- 
drá explicar  cuántos  beneficios  encierra  en  si  este  bene- 
ficio? Porque  como  sea  verdad  que  por  este  medio  es 
desterrado  el  pecado  del  ánima,  y  el  pecado  cause  innu- 
merables males  en  ella,  ¿qué  tan'grande  será  aquel  bien 
que  todos  estos  males  echa  fuera?  Y  porque  la  cooside- 
nicion  deste  beneficio  incita  mucho  al  agradecimien- 
to del  y  al  deseo  de  la  virtud ,  declararé  aquí  en  pocas 
palabras  los  grandes  bienes  que  trae  consigo  este  bien. 

Porque  primeramente  por  él  es  el  hoinbre  reconci- 
liado con  Dios,  y  restituido  en  su  amislMi.  Porque  el 
primero  y  el  mayor  de  todos  los  males  que  el  pecólo  ' 
mortal  hace  en  un  ánima,  es  hacer  á  Dios  eoemigo  della: 
el  cual  como  sea  infinita  bondad ,  conforme  á  esto  tiene 
el  aborrecimiento  á  la  maldad.  Y  asi  dice  el  profeta  (</): 
Aborreciste  &  todos  los  que  olicui  maldad ,  y  desbmirás 
á  los  que  hablan  meatin:  y  al  varoo  denanador  de  san- 
m  y  encañoio  abominaiio  ha  el  Señor.  Este  C!S  el  mayor 
de  lodos  kks  males  dd  bmumIo,  y  d  causador  de  lodos 
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eUos;  asi  como  por  el  contrario  el  amamos  Dios  es  el 
mayor  de  todos  los  bienes,  y  la  causa  dellos.  Pues  deste 
mal  tan  grande  somos  librados  por  el  beneGcio  de  la  jus- 
tificación, por  el  cual  somos  reconciliados  con  Dios,  y 
ie  enemigos  hechos  amigos ;  y  no  en  cualquier  grado  de 
amistad ,  sino  en  uno  de  los  mayores  que  puede  haber, 
que  es  amor  de  padre  á  hijos.  Lo  cual  con  mucha  ra- 
tón encaresce  el  amado  evangelista  Sant  Juan,  dicien- 
do (a):  Mirad  que  tan  grande  es  el  amor  que  Dios  nos 
tiene,  pues  nos  levantó  á  tanta  honra,  que  nos  llamemos 
hijos  de  Dios  y  lo  seamos.  No  se  contentó  con  decir  que 
nos  llamásemos,  sino  añadió  también  que  lo  fuésemos, 
para  que  clara  y  distinctamente  conociese  la  bajeza  y  des- 
confianza humana  la  largueza  de  la  gracia  divina,  y  que 
no  solo  era  esta  honra  de  nombre  y  de  título ,  sino  tam- 
bién de  obras  y  de  hecho.  Pues  si  tan  grande  males  es- 
tar en  odio  de  Dios,  ;qué  tan  grande  bien  será  estar  en 
gracia  con  Dios?  pues  como  dicen  los  filósofos,  tan- 
to ona  cosa  es  mas  buena,  cuanto  mas  mala  es  su  con- 
traria: por  donde  aquella  será  sumamente  buena,  que 
contradice  á  la  sumamente  mala,  cual  es  el  ser  el  hom- 
bre aborrescido  de  Dios.  Y  si  acá  en  el  mundo  se  tiene 
en  tanto  estar  en  gracia  el  hombre  con  su  señor,  con  su 
padre,  con  su  príncipe,  con  su  prelado,  y  con  su  rey, 
¿qué  será  estar  en  gracia  con  aquel  sumo  prbicipe,  y  so- 
berano padre,  y  altísimo  señor,  con  quien  comparadas 
todas  las  dignidades  y  principados  de  la  tierra,  así  son 
como  si  no  fuesen?  La  cual  gracia  tanto  es  mayor,  cuan- 
to mas  graciosamente  se  da :  pues  es  cierto  que  así  como 
antes  del  beneficio  de  la  creación  no  pudo  el  hombre 
hacer  cosa  por  donde  mereciese  el  ser  (pues  entonces 
DO  era),  asi  después  de  caido  en  pecado,  no  pudo  hacer 
cosa  merecedora  deste  tan  grande  bien :  no  porque  no 
en,  sino  porque  era  malo  y  desagradable  á  Dios. 

Otro  beneficio  es  después  deste ,  librar  al  hombre  de 
ia  condenación  de  las  penas  eternas,  á  que  por  el  pecado 
estaba  obligado.  Porque  así  como  el  pecado  hace  al  hom- 
bre aborrescible  á  Dios  (según  dijimos),  y  nadie  pueda 
ler  aborrecido  del  sin  grandísimo  daño  suyo,  de  aquí  es 
que  porque  los  malos  pecando  se  apartan  de  Dios  y  le 
desprecian,  merecen  por  esto  ser  ellos  despreciados  y 
desechados  de  la  vista,  y  de  la  compañía,  y  de  la  casa 
hermosísima  de  Dios.  Y  porque  apartándose  de  Dios, 
amaron  desordenadamente  las  criaturas,  es  justo  sean 
atormentados  por  todas  ellas,  y  condenados  á  penas  eter- 
nas, con  las  cuales  comparadas  todas  las  desta  vida, 
mas  parecen  pintadas  que  verdaderas.  Y  con  estos  ma- 
ks  se  juntará  aquel  gusano  inmortal  (6)  que  siempre 
roerá  y  despedazará  las  entrañas  y  conciencias  de  los 
malos.  Pues  ¿qué  diré  de  la  compañía  de  todos  aquellos 
perversos  espíritus,  y  de  todos  los  condenados,  y  de 
aquella  tristísima  y  escurísima  región  llena  de  tinieblas 
y  confusión  (c),  donde  ningún  orden  hay,  ninguna  ale- 
gría, ningún  reposo,  ninguna  paz,  ningún  descanso, 
ninguna  satisfacción,  ninguna  esperanza,  sino  eterno 
llanto,  eterno  crujir  de  dientes,  eterna  rabia,  y  eternas 
blasfemias  y  maldiciones?  Pues  de  todos  estos  males  tan 
grandes  libra  Dios  á  los  que  justifica,  los  cuales  después 
lie  reconciliados  con  él,  y  admitidos  á  su  gracia,  están  li- 
bres desta  ira ,  y  del  castigo  desta  venganza. 

Otro  beneficio  mas  espiritual  es  la  renovación  y  refor- 
jnaciondel  hombre  interior,  que  por  el  pecado  quedó 
estragado  y  deformado.  Porque  el  pecado  prímeramcn- 
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te  despoja  al  ánima,  no  solamente  de  Dios,  lino  también 
de  todas  las  fuerzas  sobrenaturales,  y  de  todas  las  rique- 
zas y  dones  del  Espíritu  Sancto,  con  los  cuales  estaba  ella  - 
hermoseada,  armada  y  enriquecida;  y  siendo  privada 
destos  bienes  de  gracia ,  es  luego  herida  y  lisiada  en  las  i 
habilidades  y  dotes  de  naturaleza.  Porque  como  el  hom-  f 
bm  sea  criatura  racional,  y  el  pecado  sea  obra  contra  ra-f 
zou ,  y  sea  cosa  tan  natural  destruir  un  contrario  á  otro 
contrarío,  de  aquí  es  que  cuanto  mas  se  multiplican  los 
pecados,  tanto  mas  se  estragan  las  potencias  del  ánima, 
no  en  si  mesmas,  sino  en  las  habilidades  que  tienen  para 
obrar.  Y  así  los  pecados  hacen  al  ánima  miserable  (d), 
enferma,  tardía,  é  instable  para  todo  lo  bueno,  é  incli- 
nada á  todo  lo  malo;  flaca  para  resistir  á  las  tentadones, 
y  pesada  para  andar  por  el  camino  de  los  mandamientos 
divinos.  Prívanla  también  de  la  verdadera  libertad  y  se- 
ñorío del  espírítu,  y  hácenla  captiva  del  demonio^  del 
mundo,  y  de  la  carne,  y  de  susproprioa  apetitos;  y  asi 
vive  en  un  muy  mas  duro  y  miserable  capliverio  que 
fué  el  de  Babilonia  y  de  Egipto  (e).  Yjuntamenleconesto 
entorpecen  y  hacen  botos  todos  los  sentidos  espirituales 
de  las  ánimas,  de  tal  manera  que  ni  oyen  las  voces  é  ins- 
piraciones de  Dios,  ni  ven  los  grandes  males  que  les  es- 
tan  aparejados ,  ni  perciben  el  olor  suavísimo  de  las  vir- 
tudes y  ejemplos  de  los  sanctos,  ni  gustan  cnán  suave  es 
el  Señor,  ni  sienten  los  azotes  ni  los  beneficios  con  que 
son  provocados  á  su  amor;  y  sobre  todo  esto,  quitan  la 
paz  y  alegría  de  la  consciencia,  apagan  el  fervor  del  es- 
píritu y  dejan  al  hombre  sucio,  feo  y  abominable  en  el 
acatamiento  de  Dios  y  de  sus  sanctos. 

Pues  de  todos  estos  males  nos  libra  este  beneficio; 
porque  no  se  contenta  aquel  abismo  de  misericordia  con 
perdonar  los  pecados ,  y  recebimos  en  su  gracia,  si  no 
destierra  también  todos  estos  males  que  consigo  acarreé 
la  culpa,  reformando  y  renovando  nuestro  hombre  inte- 
rior. Y  asi  cura  nuestras  llagas ,  hiva  nuestras  inmundi- 
cias, rompe  las  ataduras  de  los  pecados,  sacude  el  yugo 
de  los  malos  deseos,  líbranos  de  la  servidumbre  y  cap- 
tiverío  del  demonio,  mitiga  el  furor  de  nuestras  malas 
inclinaciones,  restituyenos  la  verdadera  libertad  y  her- 
mosura del  ánima ,  vuélvenos  la  paz  y  alegria  de  la  bue- 
na conciencia ,  aviva  los  sentidos  interiores,  hácenos  li- 
jeros  para  el  bien,  tardíos  y  pesados  para  el  mal,  fuertes 
y  constantes  para  resistir  las  tentaciones,  y  con  esto  nos 
enriquece  de  buenas  obras.  Finalmente  de  tal  manera 
repara  nuestro  hombre  interior  con  todas  sus  poten- 
cias (/),  que  llama  el  apóstol  á  los  que  asi  están  justifi- 
cados, renovados,  y  nuevas  criaturas.  La  cual  renova- 
ción es  tan  grande ,  que  cuando  se  hace  por  el  baptismo 
se  llama  regeneración,  y  cuando  por  la  penitencia,  re- 
surrección (g):  no  solo  porque  resucita  al  ánima  de  la 
muerte  del  pecado  á  la  vida  de  gracia,  sino  porque  tam- 
bién imita  en  su  manera  la  hermosura  de  la  resurrección 
advenidera.  Lo  cual  es  en  tanto  grado  verdad,  que  nin- 
guna lengua  basta  para  declarar  la  hermosura  de  un 
ánima  justificada,  sino  solo  aquel  espíritu  divino  que  la 
hermosea,  y  hace  templo  y  morada  suya.  Por  doiíde  si 
quisiéremos  comparar  todas  las  riquetas  de  la  tierra,  to- 
das las  honras  del  mundo ,  todas  las  gracias  naturales,  y 
todas  las  virtudes  acquisitas  con  la  hermosura  y  riqueza 
desta  ánima,  todas  parecerán  oscurísimas  y  vilísimas  en 
presencia  della.  Porque  la  ventiya  que  hace  el  délo  á  la 
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tierra ,  y  el  espirita  al  cuerpo ,  y  la  eternidad  al  tiempo, 
esa  hace  la  Yída  de  gracia  á  la  vida  de  naturaleza,  y  la 
hermosura  del  ánima  á  la  hermosura  del  cuerpo,  y  las 
riquezas  interiores  alas  exteriores,  y  la  fortaleza  espi- 
ritual á  la  natural.  Ga  todas  estas  cosas  son  limitadas  y 
temporales,  y  hermosas  á  solos  los  ojos  corporales,  para 
las  cuales  basta  el  concurso  general  de  Dios :  mas  para 
estotra  es  menester  concurso  especial  y  sobrenatural ,  y 
no  se  pueden  llamar  temporales,  pues  nos  lleyan  á  la 
eternidad,  ni  tampoco  del  todo  finitas,  pues  son  mere- 
cedoras de  Dios,  en  cuyos  ojos  son  tan  preciosas  y  de 
-  tanto  valor,  que  lo  enamoran  de  su  hermosura. 

Y  pudiendo  Dios  obrar  todas  estas  cosas  con  sola  su 
asistencia  y  voluntad,  no  quiso  sino  adornar  el  ánima 
con  todas  las  yirtudes  infusas  y  siete  dones  del  Espíritu 
Sancto,  con  las  cuales  no  sola  la  esencia  del  ánima,  pero 
todas  sus  potencias  quedan  vestidas  y  ataviadas  con  to- 
dos estos  hábitos  celestiales. 

Y  sobre  todos  estos  beneficios  añade  otro  aquella  in- 
finita bondad  y  largueza,  que  es  la  presencia  y  asistencia 
del  EspírítttSancto,yde  toda  la  Sanctisima Trinidad  (a), 
que  deciende  á  morar  en  el  ánima  del  justificado,  para 
enseñarle  á  usar  de  toda  esta  hacienda,  como  hace  el 
buen  padre ,  que  no  contento  con  dar  su  hacienda  á  su 
hijo,  dale  también  un  tutor  y  gobernador  para  que  le  se- 
pa administrar.  De  manera  que  así  como  en  el  ánima 
del  que  está  en  pecado,  moran  vivoras,  dragones  y  ser- 
pientes, que  es  la  muchedumbre  de  los  espíritus  malig- 
nos que  en  ella  hacen  su  habitación,  como  dice  el  Salva- 
dor por  Sant  Mateo  (¿),  así  por  el  contrarío ,  en  el  ánima 
del  justificado  entra  el  Espíritu  Sancto,  y  toda  la  Sanc- 
tisima Trinidad,  y  desterrados  todos  estos  monstruos  y 
fieras  infernales,  hace  alli  su  templo  y  su  habitación, 
como  expresamente  lo  testificó  el  Salvador  diciendo  (c): 
Si  alguno  me  ama,  guardará  mis  mandamientos,  y  mi 
Padre  le  amará,  y  á  él  vendremos,  y  en  él  haremos  nues- 
tra morada.  Por  virtud  de  las  cuales  palabras  confiesan 
todos  los  doctores  sanctos,  juntamente  con  los  escolásti- 
cos, qiie  el  Espirítu  Sancto  por  una  especial  manera  mo- 
ra en  el  ánima  del  justificado,  haciendo  distinccion  entre 
el  Espíritu  Sancto;  y  sus  dones,  y  confesando  que  no  solo 
se  dan  álos  tales  dones  del  Espíritu  Sancto,  sino  también 
el  mesmo  Espíritu  Sancto ;  el  cual  entrando  en  la  tal  áni- 
ma, la  hace  templo  y  morada  suya ;  y  para  esto  él  mes- 
mo la  limpia  y  sanctifica,  y  adorna  con  sus  dones,  para 
que  sea  morada  digna  de  tal  huésped. 

A  todos  estos  beneficios  se  añade  otro  maravilloso, 
que  es  hacerse  todos  los  justificados  miembros  vivos  de 
¿risto :  los  cuales  antes  eran  miembros  muertos  que  no 
recebian  sus  influencias.  De  donde  nascen  otras  grandes 
y  nuevas  prerogativas  y  excelencias  :  porque  de  aquí 
procede  que  el  mesmo  Hijo  de  Dios  los  ama  como  á  sus 
piiembros,  y  mira  por  ellos  como  por  sus  miembros,  y 
íiene  solicito  cuidado  dellos  como  de  sus  propios  miem- 
j[)ros,  é  influye  en  ellos  continuamente  su  virtud  como 
cabeza  en  sus  miembros,  y  finalmente  el  Padre  Eter- 
no los  mira  con  amorosos  ojos,  porque  los  mira  como 
piiembros  vivos  de  su  Unigénito  Hijo,  unidos  é  incorpo- 
rados con  él  por  la  participación  de  su  espíritu ;  y  así  sus 
obras  le  son  agradables  y  meritorias,  por  ser  obras  de 
miembros  vivos  de  su  Hijo ,  el  cual  obra  en  ellos  todo  lo 
bueno.  De  la  cual  dignidad  procede,  que  cuando  los  tales 
piden  men^edes  á  Dios,  las  piden  con  muy  grande  con- 

(«)  loann.U.    {b)  Matth.  ft  Luc  II.    (O  lotnn.  II. 


fianza:  porqueentiendenque  no  piden  tanto  para  si,  cuan- 
to para  el  mesmo  Hijo  de  Dios,  que  en  ellos  y  con  ellos  es 
honrado.  Porque  como  sea  verdad  que  el  bien  que  se  hac  i 
á  los  miembros  se  hace  ala  cabeza,  teniendo  ellosá  Cristi 
por  cabeza ,  entienden  que  pidiendo  para  si ,  piden  para 
ella.  Porque  si  es  verdad,  como  el  apóstol  dice  {d),  que 
los  que  pecan  contra  los  miembros  de  Cristo,  pecan  con- 
tra el  mesmo  Cristo,  y  el  mesmo  Cristo  se  tiene  por  per- 
seguido, cuando  por  él  son  sus  miembros  perseguidos, 
como  él  lo  dijo  al  mesmo  apóstol,  cuando  perseguía  la 
Iglesia  (e),  ¿qué  maravillaos,  que  siendo  esos  miembros 
honrados,  sea  el  mesmo  Ciisto  honrado  en  ellos?  Y  sien- 
do esto  así ,  ¿qué  confianza  llevará  el  justoen  k  oración, 
cuando  considera  que,  pidiendo  para  si,  pide  en  su  ma- 
nera mercedes  al  Padre  Eterno  para  su  amantísimo  Hi- 
jo? Pues  nos  consta  que  cuando  se  hacen  mercedes  á  uno 
por  amor  de  otro,  á  aquel  principalmente  se  hacen  por 
cuyo  amor  se  hacen:  como  vemos  que  el  que^rveal 
pobre  por  amor  de  Dios,  no  sirve  tanto  al  pobre  cuanto 
á  Dios. 

A  todos  estos  beneficios  se  añade  el  postrero  á  quien 
los  otros  se  ordenan,  que  es  título  y  derecho  que  se  da 
álos  justificados  de  la  vida  eterna.  Porque  nuestro  in- 
menso Dios  (en  quien  tanto  resplandesce  la  justicia  jun- 
tamente con  la  misericordia)  asi  como  obÜ^Bi  á  todos  los 
pecadores  impenitentes  á  los  tormentos  eternos,  asi 
accepta  á  todos  los  verdaderos  penitentes  ala  vida  perdu- 
rable :  y  pudiendo  él  perdonar  los  pecados,  y  admitir  los 
hombres  á  su  amistad  y  gracia,  sin  levantamos  á  la  par- 
ticipación de  su  gloria,  no  lo  quiso  hacer  asi  (/) ;  sino  á 
los  que  misericordiosamente  perdonó ,  justificó ,  y  á  los 
que  justificó,  hizo  hijos,  y  á  los  que  hizo  hijos,  hizo  tam- 
bién herederos  y  particioneros  en  su  mesma  heredad  y 
hacienda  con  su  Unigénito  Hijo.  Y  de  aquí  nasce  laespe- 
ranza  viva  que  los  alegra  en  todas  sus  tribulaciones  con 
la  prenda  deste  incomparable  tesoro ;  porque  aunque  se 
vean  cercados  de  todas  las  angustias,  eoiennedades  y 
miserias  desta  vida,  saben  cierto  que  no  igualan  las  pa- 
siones deste  siglo  con  la  gloria  advenideií^  que  en  ellos 
será  revelada  {g).  Antes  las  tribulaciones  momentá- 
neas (h)  y  livianas  que  padescen,  les  son  causa  de  un 
inestimable  peso  de  gloria  sobre  todo  lo  que  se  puede 
encarecer. 

Estos  pues  son  los  beneficios  que  comprehende  en  si 
este  inestimable  beneficio  y  obradelajustificacion:la 
cual  Sant  Augustin  (t)  con  mucha  razón  tiene  en  mas  que 
la  creación  del  mundo^  pues  con  una  palabra  crió  Dios 
el  mundo ;  mas  para  sanctificar  al  hombre  derramó  su 
sangre ,  y  padesció  tantos  y  tan  grandes  tormentos.  Pues 
si  tanto  debemos  á  este  Señor  por  el  beneficio  de  la  crea- 
cion^cuánto  mas  le  deberemos  por  el  de  la  justificación, 
que  cuanto  mas  le  costó,  tanto  mas  con  él  nos  obligó? 

Y  aunque  nadie  pueda  saber  con  evidencia  si  está  jus- 
tificado, pero  puede  tener  desto  grandes  conjeturas. en- 
tre las  cuales  no  es  la  menos  principal  la  mudanza  de  la 
vida,  cuando  el  que  en  un  tiempo  cometía  con  gran  fa- 
cilidad mil  mortales  pecados,  agora  por  todo  el  mundo 
no  cometerá  uno.  Vea  pues  el  que  asi  se  halla,  cuan  obli- 
gado está  al  servicio  de  su  sanctifícador,  que  de  tantos 
males  le  libró,  y  tantos  bienes  le  hizo,  cuantos  aquí  se 
han  declarado.  Mas  si  por  ventura  se  halla  en  mal  esta- 
do, no  sé  con  qué  lo  pueda  mas  mover  á  salir  del,  que 

(d)  I.  Cor.  6.    {e)  Act.».    {f)  Rom.  í.    (g)  Ibid.    (h)  1  Cor.  4. 
U)  Tract.  7i,  in  ioan..t.  9.  el  D  Tliom.  «,  f,  q.  113.  art.  0. 
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yresentacion  de  tan  grandes  males  como  aquí 
pie  consigo  trae  el  pecado ,  y  con  el  tesoro  de 
les  bienes  como  consigo  acarrea  este  incompa- 
leficio. 

§.11. 

1  «iKlos  qae  ti  Espirlla  Sánelo  olmi  en  «I  ánima  del  Joitlflet- 
do,  y  del  Sacramento  de  It  KacnrUUt. 

)  paran  aquí  los  beneficios  y  obras  del  Espíritu 
?orque  no  se  contenta  este  Divino  espíritu  con 
)s  á  entrar  por  la  puerta  de  la  justicia ;  mas  ayú- 
nbien  después  de  entrados  á  andar  por  los  ca- 
lila«  hasta  llevamos  salvos  y  seguros  por  todas 
( deste  mar  tempestuoso  al  puerto  de  la  salud, 
mirando  mediante  el  beneficio  susodicho  en  el 
$1  justificado,  no  está  allí  ocioso;  porque  no  se 
con  honrar  I^  tal  ánima  con  su  presencia,  sino 
la  sanctifica  con  su  virtud,  obrando  en  ella  y  con 
lo  que  conviene  para  su  salud.  Y  asi  está  allí 
dre  de  familia  en  su  casa ,  gobernándola ;  y  co- 
stro  en  su  escuela ,  enseñándola ;  y  como  horte- 
in  huerta,  cultivándola;  y  como  rey  en  su  pro- 
10,  rigiéndola;  y  como  el  sol  en  este  mundo, 
ndola ;  y  finalmente  como  el  ánima  en  su  cuer- 
3le  vida ,  sentido  y  movimiento :  aunque  no  co- 
ta en  materia,  sino  como  padre  de  familia  en  su 
es  ¿qué  cosa  mas  rica ,  ni  mas  para  desear  que 
ntro  de  sí  tal  huésped,  tal  gobernador,  tal  guia, 
)añ¡a,  tal  tutor  y  ayudador?  El  cual  como  sea  to- 
osas,  todo  lo  obra  en  las  ánimas  donde  mora, 
él  primeramente  como  fuego  alumbra  nuestro 
niento ,  inflama  nuestra  voluntad,  y  nos  levanta 
rra  al  cielo.  Él  otrosí  como  paloma  nos  hace  sen- 
lansos,  tratables  y  amigos  unos  de  otros.  Él  tam- 
no  nube  nos  defiende  de  los  ardores  de  nuestra 
r  templa  el  fervor  de  nuestras  pasiones,  y  él  fi- 
le como  viento  vehemeotísimo  mueve  é  inclina 
voluntad  á  todo  lo  bueno,  y  apártala  y  desafi- 
de  todo  lo  malo.  De  donde  vienen  los  justifica- 
orresccr  tanto  los  vicios  que  antes  amaban,  y  á 
Ato  las  virtudes  que  antes  aborrescian,  como 
nte  lo  representa  en  su  persona  el  sancto  rey  Da- 
el  cual  eu  una  parte  dice  que  ahórresela  y  abomi- 
Ja  maldad,  y  en  otra  dice  (6)  que  amaba  y  se  de- 
en  la  ley  de  Dios ,  como  en  todas  las  riquezas  del 
Y  la  causa  desto  era ,  porque  el  Espíritu  Sancto 
>uena  madre)  le  había  puesto  acíbar  en  los  pe- 
1  mundo,  y  miel  suavísima  en  los  mandamientos 

\  cual  parece  claro  como  todos  nuestros  bienes, 
iDcstro  aprovechamiento  se  deben  á  este  espíritu 
de  tal  manera  que  si  nos  apartamos  del  mal,  por 
partamos,  y  si  liacemas  bien ,  por  él  le  hacemos, 
severamosenél,  jwr  él  perseveramos,  y  sinos 
ardon  por  este  bien ,  él  mesmo  es  el  que  lo  da. 
ule  se  yé  claro  lo  que  dice  Sant  Augustin  (c),  que 
Dios  paga  nuestros  servicios,  galardona  sus  be- 
»,  y  así  por  una  gracia  nos  da  otra  gracia,  y  por 
ircedutra merced.  El  sancto  patriarca  Josef  (d)  no 
entó  con  dar  á  sus  hermanos  el  trigo  que  venían 
rar  en  Egipto,  pero  mandó  también  que  á  hi  bo- 
s  costales  en  que  lo  llevaban ,  les  pusiesen  el  di- 
ic  traían  para  comprarlo ;  y  lo  mesmo  hace  en  su 
i  con  los  suyos  este  Señor,  ponjue  él  les  da  la  vi- 

I.  flS     ^h^  Ful.  lU     («<  l.ib   I    <<.i.r.M  I-  «o     iditiru.  4i. 


da  eterna ,  y  también  la  gracia ,  y  la  bnena  vida  con  que 
se  compra.  Conforme  á  lo  cual  dice  muy  bien  Ensebio 
Emisseno :  Qui  ideo  colüur,  ut  misereaiur,  ünn  miíer- 
tusest,  utcoleretur.  Quiere  decir:  el  que  es  servido  y 
venerado  porque  use  con  nosotros  de  su  misericordia, 
ya  usó  de  misericordia,  cuando  nos  dio  que  así  le  sirvié- 
semos y  venerásemos. 

Ponga  pues  el  hombre  los  ojos  en  su  vida,  y  mire,  co- 
mo dice  este  mesmo  doctor,  cuántos  bienes  ha  hecho, 
y  de  cuántos  males,  de  ciúhitos  engaños,  de  cuántos 
adulterios,  de  cuántos  robos,  de  cuántos  sacrilegios  el 
Señor  le  ha  librado ;  y  por  aquí  verá  cuánto  le  debe  por 
todo  esto.  Porque,  como  dice  Sant  Augustin  (e) ,  no  es 
menor  misericordia  haber  prevenido  él  estos  males  pa- 
ra que  no  los  hiciese,  que  perdonárselos  después  de  he- 
chos, sino  mucho  mayor.  Y  asi  dice  él  escribiendo  á  una 
virgen :  todos  los  pecados  ha  de  hacer  cuenta  el  hombre 
que  le  perdonó  el  que  le  dio  gracia  para  que  no  los  co- 
metiese, y  por  tanto  no  quieras  amar  poco,  como  si  te 
perdonaran  poco ;  mas  antes  ama  mncho^  porque  te  fué 
dado  mucho.  Ca  si  ama  mucho  aquel  á  quien  fué  conce- 
dido que  no  pagase,  ¿cuánto  mas  debe  amar  aqueláquien 
fué  dado  que  poseyese?  Porque  quien  quiere  que  dende 
el  principio  de  su  vida  perseveró  casto,  por  él  es  regido; 
y  quien  de  deshonesto  se  hizo  honesto ,  por  él  es  corre- 
gido; y  quien  hasta  el  fin  permanesce  deshonesto,  por  él 
es  justamente  desamparado.  Pues  siendo  esto  así,  ¿qué 
resta,  sino  que  con  el  profeta  digamos  (f) :  Sea  llena.  Se- 
ñor, mi  boca  de  alabanza,  para  que  cante  tu  gloria  todo 
el  dia.  Sobre  las  cuales  palabras  dice  el  mesmo  Sant 
Augustin:  ¿qué  cosa  es  todo  el  dia?  Perpetuamente  y  sin 
cesar.  En  las  prosperidades  os  alabaré.  Señor,  porque  me 
consoláis;  y  en  las  adversidades,  porque  me  castigáis. 
Antes  que  fuese ,  porque  me  hecistes;  y  después  que  soy 
porque  me  distes  ser.  Cuando  pequé,  porque  me  perdo- 
nastes ;  cuando  me  volví  á  vos ,  porque  me  ayudastes ;  y 
cuando  perseveró  hasta  el  fin  de  la  vida,  porque  me  co- 
ronastes.  Por  esto  será  mi  boca  llena  de  alabanza,  y  can- 
taré vuestra  gloria  todo  el  dia. 

Aquí  se  ofrccia  matma  para  tratar  del  beneficio  de 
los  Sacramentos  (que  son  los  instrumentos  de  nuestra 
justificación)  y  señaladamente  del  Sancto  Baptismo,  y  de 
la  lumbre  de  fe  y  gracia  que  con  él  se  nos  dio.  Mas  por- 
que desta  materia  tratamos  en  otros  lugares  (g),  al  pre- 
sente no  diré  mas :  aunque  no  se  puede  callar  aquella 
gracia  de  gracias,  y  Sacramento  de  Sacramentos,  por  el 
cual  quiso  Dios  moraren  la  tierra  con  los  hombres,  y 
dárseles  cada  dia  en  mantenimit.nto  y  en  remedio.  Una 
vez  fué  ofrescido  en  sacrificio  por  nosotros  en  la  cruz : 
mas  aquí  cada  dia  se  ofresce  en  el  altar  por  nuestros 
pecados.  Cada  vez  (dice  él)  que  esto  hiciéredes  (h), 
hacedlo  en  memoria  de  mi.  ¡Oh  memorial  de  salud!  ¡Oh 
sacrificio  singular,  hostia  agradable,  pan  de  vida,  man- 
tenimiento suave,  manjar  de  reyes,  y  manná  que  en  sí 
contiene  toda  suavidad!  ¿Quién  te  podrá  cumplidamente 
alabar  (t)?  ¿Quién  dignamente  recibir?  ¿Quién con  debi- 
do acatamiento  venerar?  Desfallece  mi  ánima  pensando 
en  ti  (k),  no  puede  mi  lengua  hablar  de  ti,  ni  puedo  cuan- 
to deseo  engrandecer  tus  maravillas. 

Y  si  este  beneficio  concediera  el  Señora  solos  innocen- 
tes y  limpios,  aun  fuera  dádiva  inestimable ;  mas  ¿qué 
diré ,  que  por  el  mesmo  caso  que  se  quiso  conmunicar  á 
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«itot,  16  obligó  á  ptnr  por  las  manos  de  mochos  malos 
núiistroa,  coyas  ánimas  son  moradas  de  Satanás,  cuyos 
cuerpos  son  nw»  de  cormpdon »  coya  Tída  se  gasta  en 
.  lorpensy  tícíos?  T  con  todo  esto  por  Tísitar  y  consolar 
á  sos  amigos,  consiente  ser  trataüdo  destos,  y  tratado 
con  sos  manos  sodas,  y  recebido  en  sos  bocas  sacrile- 
gas ,  y  sepoUado  en  sos  coerpos  hediondos.  Una  sola  vez 
fné  vendido  so  coerpo,  mas  millares  de  veces  lo  es  en 
este  Sacramento ;  ona  vez  filé  escarnecido  y  menospre- 
ciado en  so  pasión,  mas  mil  veces  lo  es  de  los  malos  en 
la  mesa  dd  altar ;  ona  vez  se  vio  poesto  entre  dos  ladro- 
nes, y  mil  veces  se  ve  aqoienvoelto  en  manos  de  peca- 
dores. 

Poes  ¿con  qoé  podremos  servirá  on  Señor  qoe  por  tan- 
tas vias  y  maneras  pretende  noestrobien?  ¿Qoé  le  dare- 
mos por  este  tan  admirable  mantenimiento?  Si  los  cria- 
dos sirvená  sos  amos  porqoe  les  den  de  comer;  si  los 
hombres  de  goerra  se  meten  por  hierro  y  por  fuego  por 
esta  mesmacansa,  ¿qoé  deberemos  al  Señor  por  este  pas- 
to celestial?  T  si  tanto  agradesdmiento  pedia  Dios  en  la 
ley  por  aquel  manná  qoe  invió  de  lo  alto  (a),  que  era 
manjar  corroptible,  ¿qiíé  pedirá  por  este  manjar  que  no 
solo  es  incorniptible,  sino  qoe  tiunbien  hace  incorrup- 
tibles á  los  qoe  dignamente  lo  reciben  (6)?  Y  si  el  mes- 
mo  Hijo  de  Dios  da  gracias  en  el  Evangelio  á  su  Padre 
por  ona  comida  de  pande  cebada,  ¿qué  graciasdeben  los 
hombres  dar  por  este  pan  de  vida?  Si  tanto  debemos  por 
el  mantenimiento  con  que  se  sustenta  el  ser,  ¿cuánto 
mas  por  aquel  con  que  se  conserva  el  buen  ser?  Porque 
no  alabamos  el  caballo  por  caballo,  sino  por  buen  caba- 
llo; nial  vino  por  vino,  sino  por  excelente  vino;  ni  al 
honobre  por  hombre,  sino  por  buen  hombre.  Pues  si 
tanto  debes  al  qoe  te  hizo  hombre,  ¿cuánto  le  deberás 
porque  te  hizo  buen  hombre?  Si  tanto  por  los  bienes  del 
cuerpo,  ¿cuánto  por  los  bienes  del  ánuna?  Si  tanto  por 
los  bienes  de  naturaleza,  ¿cuánto  por  los  bienes  de 
gracia?  rmahnente,  si  tanto  le  debes  porque  te  hizo  hijo 
de  Adam  (c),  ¿coánto  mas  le  deberás  porque  te  hizo  hijo 
de  Dios?  Pues  es  cierto  (como  dice  Ensebio  Emisseno) 
•que  mucho  mejor  es  el  dia  en  qoe  nacemos  para  la  eter- 
nidad, que  aqoel  en  qoe  nacemos  para  los  peligros  del 
mondo. 

Cata  aqui  pues,  hermano,  otro  nuevo  titulo,  que  es  otra 
nueva  cadena;  la  cual  juntamente  con  las  pasadas  pren- 
de tu  eorazon,  y  te  obliga  mas  á  la  virtud  y  al  servicio 
•deste  Señor. 

CAPITULO  VI. 

Dtl  •esto  Ululo  por  donde  etlamoe  obligados  ala  virtad,  qoe  es  el  beae- 
flflo  Inestimable  de  la  dÍTÍoa  predestinación. 

A  todos  estos  beneficios  se  añade  el  de  la  elección,  que 
es  de  solos  aquellos  que  Dios  ab  eterno  escogió  para  la 
vida  perdurable.  Por  el  cual  beneficio  el  apóstol  da  gra- 
das en  nombre  suyo  y  de  todos  los  escogidos,  escribien- 
do á  los  de  Efeso  por  estas  palabras  (d) :  Bendito  sea 
Dios,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  cual  nos 
bendijo  con  todo  género  de  bendiciones  espirituales  por 
Cristo :  asi  como  por  él  nos  escogió  antes  de  la  creación 
del  mundo  para  que  fuésemos  santos  y  limpios  en  sus 
ojos  divinos :  y  nos  predestinó  por  hijos  suyos  adoptivos 
por  Jesucristo  su  Hijo.  Este  mesmo  beneficio  engrandes- 
ce  el  proteta  real  cuando  dice  (e ) :  Bienaventurado,  Se- 
ñor, aquel  que  tú  escogiste  y  tomaste  para  ti ;  porque  es- 
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te  tal  morará  con  tos  escogidos  en  to  casa.  Este  pues  con 
mocha  razón  se  puede  llamar  benefido  de  beneficios ,  y 
gracia  de  gradas.  Es  grada  de  gradas,  porque  se  da  an- 
te todo  merescimíento  por  sola  la  infinita  bondad  y  lar- 
gueza de  Dios :  el  cual  no  haciendo  injuria  á  nadie,  an- 
tes dando  á  cada  uno  sufidente  ayuda  para  su  salvación, 
estiende  para  con  otros  la  inmensidad  de  su  misericor- 
dia, como  liberalSsimo  y  absoluto  señor  de  so  hacienda. 

Es  otrosí  benefido  de  benefidos,  no  solo  porque 
es  el  mayor  de  los  benefidos,  sino  porque  es  el  cau- 
sador de  todos  los  otros.  Porque  d¿pnes  de  escogi- 
do el  hombre  para  la  gloria  por  medio  deste  beneficio, 
luego  le  provee  el  Señor  de  todos  los  otros  benefidos  y 
medios  que  se  requieren  para  conseguirla;  como  él  mes- 
mo lo  testificó  por  un  profeta,  diciendo  (/):  Yo  te  amé 
con  perpetua  caridad,  y  por  eso  te  traje  á  mi :  conviene 
saber,  llamándote  á  mi  grada ,  para  qoe  por  ella  alcan- 
zases mi  gloria.  Pero  mas  claramente  significó  esto  el 
apóstol,  cuando  dijo  (g):  Los  que  el  Señor  predestinó 
para  que  fuesen  conformes  á  la  imagen  de  su  Hijo  (el 
cual  es  primogénito  entre  muchos  hermanos)  á  estos 
llamó :  y  á  los  que  llamó,  justificó :  y  á  los  que  justificó, 
finahnente  glorificó.  La  razón  desto  es,  porque  como 
Dios  disponga  todas  las  cosas  ordenada  y  suavemente, 
después  que  tiene  por  bien  escoger  á  uno  para  so  gloría, 
por  esta  gracia  le  hace  otras  muchas  gracias:  porqae 
por  esto  le  provee  de  todo  lo  que  para  conseguir  esta 
primera  gracia  se  requiere.  De  manera  que  asi  como  el 
padre  que  cria  un  hijo  para  clérigo,  ó  letrado,  dende  ni- 
ño le  comienza  á  ocupar  en  cosas  de  Iglesia,  ó  en  ejer- 
cidos de  letras ,  y  todos  los  pasos  de  su  vida  endereza  á 
este  fin ;  asi  también  después  que  aquel  Eterno  Padre 
escoge  un  hombre  para  su  gloria  (á  la  cual  nos  lleva  el 
camino  de  la  justicia)  siempre  procura  guiarlo  por  este 
camino,  para  que  asi  alcance  el  fin  determinado. 

Pues  por  este  tan  grande  y  tan  antiguo  beneficio  de- 
ben dar  gracias  al  Señor  los  que  en  sí  reconocieren  se- 
ñales del.  Porque  dado  caso  que  esté  este  secreto  encu- 
bierto á  los  ojos  de  los  hombres,  todavía  como  hay 
señales  de  la  justificadon ,  las  hay  también  de  la  divina 
elección.  Y  así  como  entre  aquellas  la  principal  es  la 
emienda  de  la  vida,  así  entre  estas  lo  es  la  perseveran- 
cia en  la  buena  vida.  Porque  el  que  ha  muchos  años  que 
vive  en  temor  de  Dios,  y  con  solicito  coidado  de  huir 
todo  pecado  mortal,  piadosamente  puede  creer  que,  cie- 
rno dice  el  apóstol  (A),  le  guardará  Dios  hasta  el  fin  sin 
pecado  para  el  dia  de  su  venida,  y  acabará  en  él  lo  que 
comenzó. 

Verdad  es  que  no  por  esto  se  debe  nadie  tener  por  se- 
guro; pues  vemos  que  aquel  tan  gran  sabio  Salomón  (t), 
después  de  haber  tanto  tiempo  bien  vivido,  al  fin  de  la 
vida  fué  engañado.  Pero  estas  son  excepciones  particu- 
lares de  la  costumbre  general,  que  es  la  que  el  apóstol 
dice  ( iS^)>  y  la  que  el  mesmo  Salomón  en  {sus  Proverbios 
enseñó,  diciendo  (/):  Proverbio  es,  que  el  mancebo  no 
desamparará  en  la  vejez  el  camino  que  siguió  en  la  moce*- 
dad.  De  manera  que  si  fué  virtuoso  siendo  mozo,  también 
lo  será  cuando  viejo.  Pues  con  estas  y  con  otras  seme- 
jantes conjecturas  que  los  sanctos  escriben,  puede  uno 
humilmente  presumir  de  la  infinita  bondad  de  Dios  que 
le  tendrá  puesto  en  el  número  de  sus  escogidos.  Y  así 
como  espera  en  la  misericordia  deste  Señor  que  se  ha  de 
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salvar;  así  paede  humilmente  presumir  que  es  del  nú- 
mero de  los  que  se  han  de  salvar  >  pues  lo  uno  presupo- 
ne lo  otro. 

Siendo  esto  asi,  \  cuan  obligado  estará  el  hombre  á 
servir  á  Dios  por  un  tan  grande  beneGcio  como  es  estar 
escrípto  en  aquel  libro  de  que  el  Señor  dijo  á  sus  apósto- 
les (a) :  No  os  alegrois  porque  los  espíritus  malos  os  obe- 
decen ;  sino  alegraos  porque  vuestros  nombres  están  es- 
críptos  en  los  cielos!  Pues  que  tan  grande  beneficio  es  ser 
amado  y  escogido  ab  eterno ,  dende  que  Dios  es  Dios ,  y 
estar  aposentado  en  su  pecho  amoroso  dende  los  años  de 
la  eternidad,  y  ser  escogido  por  hijo  adoptivo  de  Dios, 
ruando  fué  engendrado  el  hijo  natural  de  Dios  entro  los 
lesplandoresdc  los  sanctos,  que  en  el  entendimiento  di- 
vino estaban  presentes  (6). 

Mira  pues  atentamente  todas  las  circunstancias  desta 
elección,  y  verás  como  cada  una  dellas  por  si  es  un 
grande  beneficio,  y  una  nueva  obligación.  Mira  cuan 
digno  es  el  elector  que  te  escogió,  que  es  el  mesmo 
Dios  infinitamente  rico,  y  bienaventurado,  y  que  ni  de 
tí,  ni  de  nadie  tenia  necesidad.  Mira  cuan  indigno  por 
si  era  el  electo,  que  es  una  criatura  miserable  y  mortal, 
subjecta  á  todas  las  pobrezas ,  enfermedades  y  miserias 
de  esta  vida,  y  obligada  á  las  penas  eternas  de  la  otra  por 
su  culpa.  Mira  cuan  alta  es  la  elección,  pues  fuiste  ele- 
gido para  un  fin  tan  soberano,  que  no  puede  ser  otro 
mayor,  qué  es  para  ser  hijo  de  Dios,  heredero  de  su  rei- 
no, y  particionero  de  su  gloría.  Mira  también  cuan  gra- 
ciosa fue  esta  elección,  pues  fué  (como  dijimos)  ante 
todo  merescimiento,  por  solo  el  beneplácito  de  la  divi- 
na voluntad,  y,  como  el  apóstol  dice  (c),  para  gloría  y 
alabanza  de  hi  inmensa  liberalidad  de  Dios  y  de  su  gra- 
cia; porque  cuanto  es  el  beneficio  mas  gracioso,  tanto 
deja  al  hombro  mas  obligado.  Mira  otrosí  la  antigüedad 
desta  elección:  pues  no  comenzó  con  el  mundo,  antes 
es  mas  antigua  que  el  mundo ,  pues  corre  á  la  pareja  con 
Dios,  el  cual  asi  como  es  ab  eterno,  así  ab  eterno  amó 
sos  escogidos,  y  dende  entonces  los  tuvo  y  tiene  delan- 
te, y  los  mira  con  ojos  paternales  y  amorosos,  estando 
siempre  determinado  de  hacerles  un  tan  grande  bien. 
Mira  otrosí  la  singularidad  desta  merced,  pues  entre 
Unta  infinidad  de  bárbaras  naciones,  y  de  condenados, 
qníso  el  que  te  cupiese  á  ti  esta  suerte  tan  dichosa  en  él 
número  de  los  escogidos:  y  asi  te  apartó  y  entresacó  de 
aquella  masa  dañada  del  género  humano  por  el  pecado, 
é  hizo  pan  de  ángeles  lo  que  era  levadura  de  corrup- 
ción. En  esta  circunstancia  hay  poco  que  se  deba  escre- 
bir,  pero  mucho  que  se  pueda  sentir  y  considerar,  para 
saber  agradescer  al  Señor  la  singularidad  deste  benefi- 
cio ,  tanto  mayor,  cuanto  es  menor  el  número  de  los  es- 
cogidos, y  mayor  el  de  los  perdidos,  que,  como  dice 
Salomón,  es  infinito  ((Q.  Ysi  nada  desto  te  moviere, 
muévate  á  lo  menos  la  grandeza  de  las  expensas  que  este 
soberano  elector  determinó  hacer  en  esta  demanda,  que 
ÜDé  gastar  en  ella  la  vida  y  sangre  de  su  Unigénito  Hijo,  el 
coal  ab  eterno  determinó  enviar  al  mundo  para  que  fue- 
se el  ejecutor  desta  divina  determinación. 

Poes  siendo  esto  asi ,  ¿qué  tiempo  bastará  para  pensar 
tantas  miserícordias?  ¿qué  lengua  para  manifestarlas? 
¿qoé  corazón  para  sentirlas?  ¿qué  servicios  para  pagan- 
las?  ¿Con  qué  amor  respóndete  el  hombre  á  este  amor 
eterno  de  Dios?  ¿Quién  aguardará  á  amar  en  la  vejez  á 
aquel  que  lo  amó  dende  la  eternidad?  ¿Quién  trocará  es- 
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te  amifio  por  otro  cualquier  amigo?  Porque  si  en  la  Es- 
criptura  divina  es  tan  preciado  el  amigo  antiguo  (e) ; 
¿cuánto  mas  lo  será  el  eterno?  Y  si  por  ningún  amigo 
nuevo  se  debe  trocar  el  viejo,  ¿quién  trocará  la  posesión 
y  gracia  deste  amador  tan  antiguo  por  todos  los  amigos 
del  mundo?  Y  si  la  posesión  del  tiempo  inmemorial  da 
derecho  á  quien  no  lo  tiene,  ¿qué  hará  la  de  la  eternidad 
á  quien  nos  tiene  poseídos  por  título  desta  amistad ,  pa- 
ra que  así  nos  tengamos  por  suyos? 

Pues  según  esto ,  ¿qué  bienes  hay  en  el  mundo  que  se 
deban  trocar  por  este  bien?  y  ¿qué  males  que  no  se  de- 
ban padesccr  alegremente  por  él?  ¿Qué  hombre  habría 
tan  desalmado ,  que  si  supiese  por  revelación  de  Dios  de 
un  pobre  mendigo  que  pasa  por  la  calle,  que  estaba  así 
predestinado,  que  no  besase  la  tierra  que  él  hollase? 
que  no  fuese  en  pos  del ,  y  puesto  de  rodillas  no  le  diese 
mil  bendiciones,  y  le  dijese :  ¡Oh  dichoso  tú !  ¡Oh  bien- 
aventurado tú!  ¿Es  posible  que  tú  seas  de  aquel  felicísi- 
mo número  de  los  escogidos  ?  ¿Es  posible  que  tú  liayas 
de  ver  á  Dios  en  su  mesma  hermosura?  ¿Tú  has  de  ser 
compañero  y  hermano  de  todos  los  escogidos?  ¿Tubas  de 
estar  entre  los  coros  de  los  ángeles?  ¿Tú  has  de  gozar  de 
aquella  música  celestial?  ¿Tú  has  de  reinar  en  los  siglos 
de  los  siglos?  ¿Tú  has  de  ver  la  cara  resplandeciente  de 
Cristo,  y  de  suSanctísima  Madre?  ¡Oh  bienaventurado  el 
dia  en  que  naciste ,  y  mucho  mas  aquel  en  que  morirás, 
pues  entonces  para  siempre  vivirásl  ¡Bienaventurado  el 
pan  que  comes,  y  hi  tierra  que  huellas ,  pues  tiene  sobre 
sí  uo  incomparable  tesoro,  y  mucho  mas  bienaventura- 
dos los  trabajos  que  padesces,  y  las  menguas  que  sufres, 
pues  esas  te  abren  camino  para  el  descanso  de  la  eterni- 
dad !  Porque  ¿qué  nublado  habrá  tan  triste,  qué  tribula- 
ción tan  grave ,  que  no  se  deshaga  con  las  prendas  desta 
esperanza? 

Con  estos  ojos  pues  miraríamos  un  predestinado,  sí 
conociésemos  que  lo  es.  Porque  si  cuando  pasa  un  prín- 
cipe ,  heredero  de  un  gran  reino ,  por  la  calle ,  salen  to- 
dos á  mirarle,  maravillándose  déla  suerte  tan  dichosa 
(según  el  juicio  del  mundo)  que  á  aquel  mozo  le  cupo, 
naciendo  heredero  de  un  grande  reino :  ¿cuánto  mas  se- 
ria para  maravillar  esta  tan  dichosa  suerte,  que  es  nas- 
cer  un  hombre  ante  todo  merescimiento  escogido,  no 
para  ser  rey  temporal  de  la  tierra,  sino  para  reinar  eter- 
nalmente  en  el  cielo? 

Por  aquí  pues  podrás  ver,  hermano,  la  obligación  que 
tienen  los  escogidos  al  Señor  por  este  tan  grande  bene- 
ficio, del  cual  ninguno  se  debe  tener  por  excluido,  si 
quiere  hacer  lo  que  es  de  su  parte :  antes  cada  uno  tra- 
baje, como  dice  Sant  Pedro  (/),  por  hacer  cierta  su  elec- 
ción con  buenas  obras ;  porque  sabemos  cierto  que  el 
que  las  hiciere  se  salvará ,  y  sabemos  también  que  el  fa- 
vor y  gracia  divina  á  nadie  faltó  jamas ,  ni  faltará.  Y  con 
la  firmeza  destas  dos  verdades  continuemos  las  buenas 
obras,  y  así  seremos  deste  número  tan  glorioso. 

CAPITULO  VII. 

Del  tépUmo  Ututo  por  dosdo  «I  hoabro  t*U  obligado  i  !■  vlitad,  p* 
raioa  do  U  primera  do  tus  cuatro  pofttrlmoriat,  que  eo  la  auerte. 

Cualquiera  de  todos  estos  títulos  susodichos  era  bas- 
tante para  que  el  hombre  se  emplease  todo  en  el  servi- 
cio de  un  Señor  á  quien  por  tantas  y  tan  grandes  razones 
está  obligado.  Mas  porque  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres mas  se  mueve  por  el  interese  de  la  ganancia,  que 
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por  obligación  de  justicia ,  por  tanto  añadiremos  á  lo  di- 
cho los  proYochos  grandes  que  de  presente  y  de  futuro 
se  prometen  á  la  Tirtud :  y  primero  los  dos  mayores  en- 
tre todos,  que  es  la  gloria  que  por  ella  se  da,  y  la  pena 
•que  por  ella  se  escusa.  Estos  son  los  dos  principales  re- 
mos desta  navegación,  y  las  dos  principales  espuelas 
con  que  se  anda  este  camino.  Por  la  cual  causa  el  bien- 
aventurado Sant  Francisco  en  su  regla ,  y  nuestro  padre 
Sancto  Domingo  en  la  suya,  ambos  con  un  mesmo  espíri- 
tu, y  con  unas  mesmas  palabras,  mandan  á  sus  predica- 
adores  que  no  prediquen  mas  que  vicios  y  virtudes ,  pena 
y  gloria :  lo  uno  para  enseñamos  á  bien  vivir,  y  lo  otro 
para  inclinamos  al  deseo  de  bien  vivir.  Sentencia  es 
otrosí  común  de  filósofos  (a) ,  que  las  dos  pesas  con  que 
se  mueve  ordenadamente  el  reloj  de  la  vida  humana, 
son  castigo  y  galardon.Porque  es  tan  grande  nuestra  mi- 
seria ,  que  nadie  quiere  la  virtud  desnuda,  si  no  viene, 
ó  apremiada  con  castigo,  ó  acompañada  con  provecho. 
Y  porque  ningún  castigo  ni  galardón  puede  ser  mayor 
que  pena  y  gloría  para  siempre ,  por  eso  trataremos  aquí 
destas  dos  cosas,  á  las  cuales  añadiremos  otras  dos,  que 
preceden  á  estas,  que  son  la  muerte  y  el  juicio  univer- 
sal; porque  cada  cosa  destas  bien  considerada,  sirve 
mucho  para  amar  la  virtud ,  y  aborrescer  el  vicio ,  según 
.  aquello  del  sabio,  que  dice  (6) :  Acuérdate  de  tus  postri- 
merías ,  y  nunca  jamas  pecarás.  Por  las  cuales  postrime- 
rías entiende  estas  cuatro  que  aquí  habemos  nombrado, 
de  que  al  presente  para  nuestro  propósito  nos  conviene 
tratar. 

§1. 

Comenzando  pues  por  la  primera  que  es  la  muerte, 
esta  es  tanto  mas  poderosa  para  movemos,  cuanto  es 
mas  cierta,  mas  cuotidiana,  y  mas  familiar.  Mayormen- 
te si  consideramos  el  juicio  particular  que  en  ella  ha  de 
haber  de  nuestra  vida,  el  ciud  no  se  ha  de  alterar  en  el 
universal:  porque  lo  que  entonces  fuere  de  nosotros, 
eso  será  para  siempre.  Mas  cuan  estrecho  haya  de  ser  es- 
te juicio ,  y  la  cuenta  que  en  él  se  ha  de  pedir ,  no  quiero 
yo  que  lo  creas  á  mí ,  sino  á  una  historia  que  Sant  Joan 
Glimaco  (c),  como  testigo  de  vista,  refiere,  que  sin  du- 
da es  una  de  las  mas  temerosas  que  yo  he  leido.  Escribe 
pues  él ,  que  en  un  cierto  monasterio  de  su  tiempo  ha- 
bía un  monge  descuidado  en  su  vida ,  el  cual  Ue^uido  á 
punto  de  muerte ,  fué  arrebatado  en  espíritu  por  un 
grande  espacio ,  donde  vio  el  rígor  y  severidad  espanto- 
sa deste  particular  juicio.  Y  como  después  por  especial 
dispensación  de  Dios  alcanzase  espacio  de  penitencia, 
rogó  á  todos  los  monges  que  presentes  estábamos,  que 
nos  saliésemos  de  su  celda ,  y  cerrando  él  la  puerta  á 
piedra  y  lodo,  quedóse  dentro  hasta  el  día  que  murió, 
•que  fué  por  espacio  de  doce  años,  sin  salir  jamas  de  allí, 
ni  hablar  palabra  á  nadie ,  ni  comer  otra  cosa  todo  aquel 
tiempo,  sino  solo  pan  y  agua.  Y  asentado  en  su  celda, 
estaba  como  atónito,  revolviendo  en  su  corazón  lo  que 
había  visto  en  aquel  arrebatamiento.  Y  tenia  tan  fijo  el 
pensamiento  en  ello ,  que  asi  también  tenia  el  rostro  fijo 
en  un  lugar,  sin  volverlo  á  una  parte  ni  á  otra,  derra- 
mando á  la  continua  muy  fervientes  lágrimas,  las  cua- 
les corrian  hilo  á  hilo  por  sus  ojos.  Y  llegada  la  hora  de 
su  muerte,  rompimos  la  puerta,  que  estaba  (como  dije) 
cerrada,  y  entramos  todos  los  monges  de  aquel  desierto 

<a)  Clrer. ,  lib.  dft  Onibii»  boaorum  ^t  maloruin.    {b)  Ecrloc.  7. 
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en  su  celda,  y  rogámosle  con  toda  hamüdad  nos  dijese 
alguna  palabra  de  edificación ;  y  no  dijo  mas  que  sola  es- 
ta :  Dígoos  de  verdad,  padres,  que  si  los  hombres  enten- 
diesen cuan  espantoso  es  este  último  trance^  y>  juicio  de 
la  muerte ,  estarían  muy  lejos  de  ofender  á  Dioa.  Toda<^ 
estas  son  palabras  de  ámt  Joan  Clímaco,  que  se  hallü 
presente  á  este  negocio,  y  da  testimonio  de  lo  que  vio. 
De  manera  que  en  el  hecho  (aunque  parezca  increíble) 
no  hay  que  dudar,  pues  tan  fiel  es  el  testigo :  y  en  lo 
demás  hay  mucho  porque  temer,  considerando  la  vida 
que  este  sancto  hizo,  y  mudio  mas  la  grandeza  de  aque- 
lla visión  que  vio ,  de  donde  procedió  esta  manera  de  vi- 
da.  Lo  cual  bastantemente  nos  declara  cuan  verdadera 
sea  aquella  sentencia  del  sabio,  que  dice  (d) :  Acuérdate 
de  tus  postrimerías,  y  etemahnente  nunca  pecarás. 
Pues  si  tanto  nos  ayuda  esta  consideración  para  no  pe- 
car, corramos  agora  brevemente  por  todos  loa  pasos  y 
trances  della ,  para  alcanzar  tan  grande  bien. 

Acuérdate  pues  agora,  hennano  mió,  que  eres  cristia- 
no, y  que  eres  hombre :  por  la  parte  que  eres  hombre, 
sabes  cierto  que  has  de  morir ,  y  por  la  que  eres  cristia- 
no ,  sabes  también  que  has  de  dar  cuenta  de  tn  vida  aca- 
bando de  morir.  En  esta  parte  no  nos  deja  dudar  la  fe 
que  profesamos,  ni  en  la  otra  la  experiencia  de  lo  que 
vemos.  Así  que  no  puede  nadie  escusar  este  trago,  que 
sea  rey,  que  sea  papa.  Día  vendrá  en  que  amanezcas  y 
no  anochezcas,  ó  anochezcas  y  no  amanezcas.  Día  vendrá 
(y  no  sabes  cuando,  si  hoy,  si  mañana)  en  el  cual  tú 
mesmo  que  estás  agora  leyendo  esta  escriptura,  sano  y 
bueno  de  todos  tus  miembros  y  sentidos,  midiendo  los 
días  de  tu  vida  conforme  á  tus  negocios  y  deseos ,  te  has 
de  ver  en  una  cama,  con  una  veja  en  la  mano,  esperan- 
do el  golpe  de  la  muerte ,  y  la  sentencia  dada  contra  to- 
do el  linage  humano  {e) ,  de  la  cual  no  hay  apelación, 
ni  suplicación.  Considera  pues  primeramente  cuan  in- 
cierta sea  esta  hora,  porque  ordinariamente  suele  venir 
al  tiempo  que  el  hombre  está  mas  descuidado  (/),  y  me- 
nos piensa  que  ha  de  venir,  echando  sus  cuentas,  y  ha- 
ciendo sus  trazas  para  adelante.  Y  por  esto  se  dice  qne 
viene  como  ladron ,  el  cual  suele  venir  al  tiempo  que  los 
hombres  están  mas  seguros  y  mas  dormidos.  Antes  de  la 
muerte  precede  la  enfermedad  grave  que  la  ha  de  cau- 
sar, con  todos  los  accidentes,  dolores,  hastíos,  triste- 
zas, medicinas,  molestias,  y  noches  largas,  que  allí  nos 
han  de  fatigar,  lo  cual  todo  es  camino  y  disposición  para 
morir.  Porque  así  como  antes  de  entrarse  por  fuerza  un 
castillo,  suele  preceder  una  recia  batería  que  atormen- 
ta, y  finalmente  derriba  los  muros  por  tierra,  y  tras  des- 
to  es  luego  entrado  y  conquistado ,  así  suele  preceder  á 
la  muerte  ima  grandísima  enfermedad,  la  cual  de  tal 
manera  bate  noche  y  día  sin  parar  las  fuerzas  naturales, 
y  los  miembros  principales  de  nuestro  cuerpo,  que  el 
ánima  no  pudiéndose  ya  mas  defender  ni  conservar  en 
ellos,  los  desampara  y  se  va. 

Pues  cuando  ya  la  enfermedad  pasa  mas  adelante,  ó 
el  médico,  ó  ella  nos  desengañan,  y  quitan  la  esperanza 
de  la  vida ,  ¡cuáles  suelen  ser  entonces  las  angustias  que 
allí  nos  aprietan  I  Porque  allí  luego  se  representa  la  sa- 
lida desta  vida,  y  el  apartamiento  de  todas  las  cosas  que 
amábamos  en  ella: hijos,  mujer,  amigos,  parientes, 
hacienda,  honra,  títulos  y  oficios  que  se  acaban  con  la 
mesma  vida.  Después  de  lo  cual  se  siguen  los  postreros 
accidentes,  que  intervienen  en  la  mesma  muerte,  que 
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mi  aun  mayores  que  los  pasados.  Porque  luego  se  mue- 
ren los  pies,  afilad  las  narices,  y  la  lengua  no  acierta 
yi  i  hacer  su  oficio :  y,  finalmente , con  la  prísade  la  par- 
tida, todos  los  miembros  y  sentidos  se  comienzan  á  tur- 
bar. Desta  manera  Tiene  el  hombre  á  pagar  en  la  salida 
de  la  vida  las  angustias  agenas  con  que  entró  en  ella, 
padeciendo  los  dolores  al  tiempo  del  salir,  que  su  madre 
padeció  al  tiempo  del  parir.  Y  asi  concuerda  muy  bien 
la  entnda  con  la  salida,  pues  la  una  y  la  otra  es  con  do^ 
lores  :  aunque  la  una  con  los  ágenos  y  la  otra  con  los 
proprios. 

Aquí  pues  se  representa  luego  el  agonía  de  la  muerte, 
el  término  de  la  vida,  el  horror  de  la  sepultura ,Ja  suer- 
te del  cuerpo,  que  Tendrá  á  ser  maiqar  de  gusanos,  y 
mucoo  mas  la  del  ánima,  que  entonces  está  dentro 
del  cuerpo,  y  de  ahí  á  dos  horas  no  sabes  donde  estará. 
Aqui  pues  te  parecerá  que  estás'ya  presente  en  el  juicio 
de  Dios,  y  que  todos  tus  pecados  te  están  acusando,  y 
popicndo  demanda  delante  del.  Aqui  verás  abiertamen- 
te cnán  grandes  males  eran  los  que  tú  tan  fácilmente  cor 
metías ,  y  maldirás  muchas  Teces  el  dia  en  que  pecaste, 
y  ^deleite  que  te  hiio  pecar.  Aqui  no  acabarás  de  ma^ 
nriUarie  de  ti  mesmo ,  Tiendo  cómo  por  cosas  tan  liTia- 
nas  (cuales  eran  las  que  desordenadamente  amabas)  te 
pusiste  en  peligro  de  padescer  dolores  tan  grandes  como 
alü  oomenurás  á  sentir :  porque  como  los  deleites  sean 
ya  pasados ,  y  el  juicio  dellos  comience  ya  á  pareacer ,  lo 
que  de  suyo  era  poco,  y  deja  de  ser,  paresce  nada,  y  lo 
que  de  suyo  es  mudio,  y  está  presente,  paresce  mas 
olaro  lo  que  es.  Pues  como  tú  Teas  que  por  cosas  tan  Ta- 
nas estás  en  término  de  perder  tanto  bien,  y  mirando  á 
todas  partes  te  Teas  de  todas  cercado  y  atribulado  (por^ 
que  ni  queda  mas  tiempo  de  Tida,  ni  hay  mas  plazo  de 
penitencia ,  y  el  curso  de  tus  dias  es  ya  fenescido ,  y  ni 
los  amigos,  ni  los  ídolos  que  adoraste  te  pueden  allí  Ta- 
1er,  antes  las  cosas  que  mas  amabas,  y  preciabas,  te  han 
de  dar  allí  mayor  tormento)  dime  ruégete,  cuando  te 
Teas  en  este  trance,  ¿qué  sentirás?  ¿dónde  irás?  ¿qué  ha- 
ffést  ¿á  quién  llamarás?  Volver  atrases  imposible ;  pasar 
adelante  «es  intolerable  ;  estarte  asi  no  se  concede : 
pues  ¿qué  harás?£ntónoes,  dice  Dios  por  el  profeta  (a) , 
aepcmdráelsolálos  malosen  medio  del  dia,  y  haré  que 
se  leseacurezca  la  tierra  en  dia  daro ;  y  couTertiré  sus 
fiestas  en  Uanto,  y  sus  postrimerías  en  día  amargo.  ¡Qué 
palabras  estas  tan  para  temer  1  Entonces  (dice)  se  les 
pondrá  el  sol  en  moídio  del  dia ;  porque  representándose 
é  los  malos  en  aquella  hora  la  muchedumbre  de  sus  pe- 
cados, y  Tiendo  que  la  justicia  de  Diosles  comienza  ya 
acerrar  los  términos  de  la  TÍda,  Tienen  muchos  dellos  á 
tener  tan  grandes  temores  y  desoonfiaazaa,  que  les  pa- 
resce que  están  ya  desahuciados  y  despedidos  de  la  mi- 
sericordia dÍTÍna.  Y  estando  aunen  medio  del  dia  (esto 
es  dentro  del  término  de  la  Tida>  que  es  tiempo  de  me- 
leioer  y  desmerescer)  les  parescerá  que  para  ellos  no 
hay  lugar  de  mérito,  ni  de  demérito,  sino  que  todo  les 
ota  ya  come  cerrado»  Pederosaes  la  pasiondel  temor,  la 
cual  de  las  cosas  pequeñas  hace  grandes,  y  de  lasausen- 
les  presentes.  Y  si  esto  hace  á  las  veces  un  temor  livia- 
no, ¿qué  hará  entonces  el  temor  de  tanjusto  y  verdadero 
peligro?  Vénse  en  esta  vida  aun  entre  sus  amigos,  y  pa- 
rásceles  que  ya  comienzan  á  sentir  el  dolor  de  les  oonde- 
nados.  Juntamente  les  paresce  que  están  vivos  y  muer- 
tos ;  y  doliéndose  de  los  bienes  presentes  que  dejan, 
i»)ABM.a. 
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comienzan  á  padescer  los  males  venideros  que  barrun- 
tan. Tienen  por  dichosos  á  los  que  acá  se  quedan ,  y  cré- 
celes con  esta  invidia  la  causa  de  su  dolor.  Pues  enton- 
ces se  les  pondrá  el  sol  en  medio  del  dia,  cuando  á  do 
quiera  que  voMeren  los  ojos,  les  paresceni  que  por  to- 
das partes  les  está  cerrado  el  candno  del  cielo,  y  que 
ningún  rayo  se  les  descubre  de  luz.  Porque  si  miran  á  la 
misericordia  de  Dios,  parésceles  que  la  tienen  desme- 
rescida ;  si  á  la  justicia,  parésceles  que  viene  ya  á  dar 
sobre  su  cabeza,  y  que  hasta  allí  ha  sido  su  dia,  y  que 
dende  allí  comienza  ya  á  ser  el  dia  de  Dios.  Si  miran  á  la 
vida  pasada,  cuasi  toda  ella  los  está  acusando ;  si  al  tiem- 
po presente,  ven  que  se  están  muriendo ;  si  un  poco 
mas  adelante,  parésceles  que  ven  al  juez  que  los  está  cs> 
perando.  Pues  entre  tantos  objectos  y  causas  de  temor^ 
¿qué  harán,  adonde  irán? 

Dice  mas :  que  se  les  convertirá  en  tinieblas  la  luz  en 
el  dia  claro.  Quiere  decir,  que  las  cosas  que  les  solían 
dar  antes  mayor  alegría ,  entonces  les  darán  mayor  do- 
lor. Alegre  cosa  es  para  el  que  vive  la  vista  de  sus  hyos, 
y  de  sus  amigos,  y  de  su  casa  y  hacienda,  y  de  todo  lo 
que  ama.  Mas  entonces  se  convertirá  esta  luz  en  tinie- 
blas ;  porque  todas  estas  cosas  darán  allí  mayor  tormen- 
to, y  serán  mas  crueles  verdugos  de  sus  amadores.  Por- 
que natural  oosa  es,  que  asi  como  la  posesión  y  presencia 
de  lo  que  se  ama  da  alegría,  así  el  apartamiento  y  la  pér- 
dida da  dolor.  Y  por  esto  quitan  á  los  dulces  hijos  de  la 
presencia  del  padre  que  se  está  muriendo ,  y  se  esconde 
la  buena  mi\jer  en  este  tiempo,  por  no  dar  y  tomar  tan 
crueles  dolores  con  su  presencia.  Y  con  ser  la  partida 
para  tan  lejos,  y  la  despedida  para  tan  largo  camino ,  no 
deja  guardar  el  dolor  los  términos  de  la  buena  crianza, 
ni  da  lugar  al  que  se  parte  para  decir  á  los  amigos,  que- 
daos adiós.  Si  tú  has  llegado  á  este  punto,  en  todo  esto 
verás  que  digo  verdad :  mas  si  aun  no  has  llegado  á  él, 
cree  á  los  que  por  aqui  han  pasado ;  pues,  como  dice  el 
sabio  (6) :  Los  que  navegan  la  mar  cuentan  los  peligros 
delU. 

§.  II. 

Y  si  tales  son  las  cosas  que  pasan  antes  de  la  salida, 
¿qué  serán  las  que  pasarán  después  della?  Si  tal  es  la  vis- 
pera  y  la  vigilia,  ¿qué  tal  será  la  fiesta  y  el  dia?  Porque 
luego  deanes  de  la  muerte  se  sigue  la  cuenta  y  la  tela 
de  aquel  juicio  divino :  el  cual  cuánto  sea  para  temer, 
no  k)  has  de  preguntar  á  los  hombres  del  mundo,  los 
cuales  asi  como  moran  en  Egipto,  que  quiere  decir  ti- 
niebhtt,  asi  viven  en  intolerables  errores  y  ceguedades , 
sino  pregúntalo  á  los  sanctos  que  moran  en  la  tierra  do 
Jessé  (c)>  donde  resplandesce  siempre  la  luz  de  la  ver- 
dad, y  esos  te  dirán  no  solo  por  palabras,  sino  por  obras, 
cuanto  sea  esta  cuenta  para  temer.  Porque  sancto  era  Da- 
vid, y  con  todo  esto  era  tan  grande  el  temor  que  tenia 
desta  cuenta,  que  hacia  oración  á  Dios,  diciendo  (d) :  No 
entres>  Señor,  en  juicio  con  tu  siervo,  porque  no  seni  jus- 
tificado ante  ti  ninguno  de  los  vivientes.  Y  sancto  erd 
también  Arsenio,  el  cual  estando  ya  para  morir,  cerca- 
do do  sus  discípulos,  comenzó  á  temer  este  trance  de 
tal  manera,  que  los  discípulos  entendiendo  su  temor, 
le  dyeron ;  padre,  ¿y  tú  agora  temes?  A  los  cuales  res- 
pondió el  sancto  varón :  hijos,  no  es  nuevo  en  mí  este  te- 
mor ,  porque  siempre  viví  con  él.  Y  del  bienaventurado 
Agathon  se  escribe  que  estando  en  este  paso  con  es(4¿ 
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mesmo  temor,  y  preguntado,  porqué  temia  habiendo 
vivido  con  tanta  innocencia,  respondió,  que  porque 
eran  muy  diferentes  los  juicios  de  Dios  de  los  de  los 
hombres.  Y  no  es  menos  temeroso  el  ejemplo  que  Sant 
Joan  Climaco,  varón  sanctisimo,  escribe  de  otro  sancto 
monje,  el  cual  (por  ser  cosa  muclio  para  notar)  referiré 
aquí  por  sus  mesmas  palabras  (a).  Un  religioso  (dice 
¿1)  que  moraba  en  este  lugar,  llamado  E^téfano,  deseó 
mucho  la  vida  quieta  y  solitaria ,  el  cual  después  de  ha- 
berse ejercitado  en  los  trabajo»- .o  la  vida  monástica  mu- 
chos años  ,  y  alcanzado  gracia  de  lágrimas  y  de  ayu- 
nos, con  otros  muchos  privilegios  de  virtudes ,  edificó 
una  celda  á  la  raiz  del  monte ,  donde  Elias  en  los  ticm- 
l)os  pasarlos  vio  aquella  sagrada  visión.  Este  padre  de 
tm  religio>a  ^ida,  deseando  aun  mayor  rigor  y  trabajo 
de  penitencia,  pasóse  de  ahi  á otro  lugar  llamado  Sidey, 
que  era  de  los  monges  Anacorítas,  que  viven  en  sole- 
dad. Y  después  de  haber  vivido  con  grandísimo  rigor  en 
esta  manera  de  \ida  (por  estar  aquel  lugar  apartado  de 
toda  humana  consolación,  y  desviado  setenta  millas  de 
poblado)  al  fm  de  la  vida  vínose  de  allí ,  deseando  morar 
en  la  primera  celda  de  aquel  sagrado  monte.  Tenia  é\ 
ahí  dos  discípulos  muy  religiosos,  de  la  tierra  de  Pales- 
tina, que  tenían  en  guarda  la  dicha  celda.  Y  después  de 
haber  vivido  unos  pocos  dias  en  ella ,  cayó  en  una  enfer- 
medad de  que  murió.  Un  dia  pues  antes  de  su  muerte 
súbitamente  quedó  atónito,  y  teniendo  los  ojos  abiertos, 
miraba  á  la  una  parte  del  lecho,  y  á  la  otra ,  y  como  si 
estuvieran  allí  algunos  que  le  pidieran  cuenta,  respon- 
día ó\  en  presencia  de  todos  los  que  allí  estaban ,  dicien- 
do algunas  veces :  Asi  cierto,  mas  por  eso  ayuné  tantos 
años.  Otras  veces  decia :  No  es  así,  mentís,  no  hice  tal 
cosa.  Otras  decia :  Así  es  verdad ,  mas  lloré,  y  sení  tan- 
tas veces  á  los  prójimos  por  eso.  Y  otra  vez  decia :  Ver- 
daderamente rae  acusáis,  así  es,  y  no  tengo  que  decir, 
sino  que  hay  en  Dios  misericordia.  Y  en  por  cierto  es- 
pectikulo  horrible  y  temeroso  ver  aquel  invisible  y  ri- 
guroso juicio.  ¡Miserable  de  mí !  ¿Qué  siírá  de  mí? Pues 
aquel  tan  grande  seguidor  de  soledad  y  quietud,  en  al- 
gunos de  sus  pecados  decia  que  no  tenia  que  responder, 
\l  cual  habia  cuarenta  anos  que  era  monje ,  y  había  al- 
canzado gracia  de  lágrimas.  Algunos  hubo  que  de  ver- 
dad me  aürmaron  que  estando  este  padre  en  el  yermo, 
daba  de  comer  á  un  león  pardo  por  su  mano.  Y  siendo 
tal ,  partió  desti  vida  pidiéndosele  tan  estrecha  cuenta, 
dejándonos  inciertos  cuál  fuese  su  juicio,  cuál  su  térmi- 
no, y  cuál  la  sentencia  de  su  causa.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras (le  S:mt  Joan  Climaro,las  cuales  asaz  declaran 
cuánto  deban  tenuT  esta  salida  los  descuidados  y  negli- 
gentes, pues  en  tanto  estrecho  se  vieron  en  ella  tan 
grauíles  sánelos. 

Y  si  preiiunlares,  cuál  sea  la  causa  por  donde  los  sáne- 
los tuvieron  tan  gran  temor  en  este  paso ,  á  esto  respon- 
<le  Sanl  ííregorio  enel  vigésimocuarlo  librode  los  Mora- 
les, dicientio  (7;)  :  Los  sanctos  varones  considerando 
atentamente  cuan  justo  sea  el  juez  que  les  ha  de  tomar 
cuenta,  cada  dia  j)onen  ante  los  ojos  el  término  de  su 
vida;  y  examinan  con  cuidado,  qué  es  lo  que  ¡XMlrian 
responder  al  juez  en  esta  demanda.  Y  si  por  ventura  se 
liallau  libres  de  todas  las  malas  (»bras  en  que  pudieron 
caer,  temen  si  por  ventura  lo  están  de  los  malos  pensa- 
mientos que  en  cada  nionientí»  el  eonizon  humano  suele 
representar.  Poniue  auncjue  sea  fácil  co-a  vencer  las 
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LUIS  DE  GRANADA, 
tentaciones  de  las  malas  obras,  no  loes  defenderse  de 
la  guerra  contmua  de  los  malos  pensamientos.  Y  como 
quiera  que  en  todo  tiempo  teman  los  secretos  juicios 
deste  tan  justo  juez,  entonces  señaladamente  los  temen, 
cuando  se  llegan  ya  á  pagar  la  común  deuda  de  la  natu- 
raleza humana ,  y  se  ven  acercar  á  la  presencia  de  sn 
juez.  Y  crece  aun  este  temor,  cuando  el  ánima  seqoiere 
ya  desatar  de  la  carne,  porque  en  este  tiempo  cesan  los 
vanos  pensamientos  y  fantasías  de  la  imaginación ,  y 
ninguna  cosa  deste  siglo  se  representa  al  que  está  ya 
casi  fuera  del  siglo.  De  manera  que  entonces  los  que  es- 
tán muriendo,  solamente  miran  á  si,  y  á  Dios,  ante 
quien  se  hallan  presentes,  y  todo  lo  demás  (como  ya  no 
necesario)  vienen  á  echar  en  olvido.  Y  si  en  este  paso 
se  acuerdan  que  nunca  dejaron  de  hacer  los  bienes  que 
entendían,  temen  si  por  ventura  dejaron  de  hacer  los 
que  no  entendían,  porque  no  saben  juzgarse  ni  conocer- 
se perfectamente.  Y  por  esto  al  tiempo  de  la  salida,  son 
combatidos  con  mayores  y  mas  secretos  temores,  por- 
que ven  que  de  ahí  á  un  poquito  espacio  hallarán  lo  que 
para  siempre  nunca  mudarán.  Hasta  aqui  son  palabras 
de  Sant  Gregorio,  las  cuales  bastantemente  nos  declaran 
cuánto  mas  para  temer  sea  esta  cuenta  y  esta  hora ,  de  U* 
que  los  hombres  mundanos  imaginan. 

Pues  si  tan  riguroso  es  este  juicio,  y  si  tanto  y  con 
tanta  razón  le  temieron  los  sanctos,  ¿qué  será  justó  que 
llagan  los  que  no  lo  son?  ¿Los  que  la  mayor  parte  de  h 
vida  gastaron  en  vanidades?  ¿Los  que  tantas  veces  desa- 
preciaron á  Dios?  ¿Los  que  tan  olvidados  vivieron  de  su 
salud ,  y  tan  poca  cuenta  tuvieron  para  aparejarse  para 
esta  hora?  Si  tanto  teme  el  justo ,  ¿  qué  debe  hacer  el  pe- 
cador?  ¿Qué  hará  la  vara  del  desierto ,  cuando  así  estre- 
mece el  cedro  del  monte  Lybano?  Y  si,  como  dice  Sant 
Pedro  (c),  el  justo  apenas  se  salvará,  ¿el  pecador  y  malo 
dónde  parecerá?  Dime  pues:  ¿qué  sentirás  en  aquella 
hora,  cuando  salido  ya  desta  vida,  entres  en  aquel  divi. 
no  juicio,  solo,  pobre,  y  desnodo,  sin  mas  valedores 
que  tus  buenas  obras,  y  sin  mas  compañía  que  la  de  tu 
propria  conciencia?  Yesto  en  un  tribunal  tan  riguroso, 
donde  no  se  trata  de  perder  la  vida  temporal ,  sino  de 
vida  y  muerte  perdurable.  Y  si  en  la  tela  deste  juicio  te 
hallares  alcanzado  de  cuenta,  ¿cuáles  serán  entonces  los 
desmayos  de  tu  corazón? ¿Cuan  confuso  te  hallarás, y 
cuan  arrepentido?  Grande  fué  el  desmayo  de  los  prínci- 
pes de  Judá  ((/)  cuando  vieron  la  espada  vencedora  de 
Sesach,  rey  de  Egipto,  volar  por  las  plazas  de  11  ierusa- 
Icm  (e) ,  cuando  por  la  pena  del  castigo  presente  cono- 
cieron la  culpadel  yerro  pasado.  Mas  ¿qué  es  todo  esto  en 
comparación  de  la  confusión  en  que  allí  los  malos  se  ve- 
rán? ¿Qué  harán?  ¿Dónde irán?  ¿Con  qué  se  defenderán? 
Lágrimas  allí  no  valen  ;  arrepentimientos  alli  no  apro- 
vechan; oraciones  allí  no  se  oyen;  promesas  para  adelan- 
te allí  no  se  admiten ;  tiempo  de  penitencia  alli  no  seda; 
porque  acabado  el  postrer  punto  de  la  vida,  ya  no  hay 
mas  tiempo  de  penitencia.  Pues  riquezas,  y  linage,  y  fa- 
vor del  mundo,  mucho  menos  aprovecharán,  porque*  co 
mo  dice  el  sabio  (/)  :  No  aprovecharán  las  riquezas  en  el 
dia  de  la  venganza;  mas  la  justicia  sola  Ubrará  de  ]&  muer- 
te. Pues  cuando  el  ánima  miserable  se  vea  cercada  de 
tantas  angustias,  ¿qué  hará,  sino  decir  con  el  profeti  (g): 
Cercado  me  han  gemidos  de  muerte ,  y  dolores  del  in- 
liemo  me  han  rodeado?  ¡  Oh  miserable  de  mí,  y  en  qué 
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B  han  puesto  agora  mis  pecados  I  { Cuan  súbita- 
le  ba  salteado  esta  bora!  ¡  Cuan  sin  pensarlo  se 
lo!  ¡Qué  me  aprovecban  agora  todas  mis  bonras 
ades  pagadas !  ¡Qué  todos  mis  amigos  y  criados! 
las  las  riquezas  y  bienes  que  posei ,  pues  agora 
de  bacer  pago  con  siete  pies  de  tierra,  y  con  una 
ortajal  Y  lo  que  peor  es,  que  las  riquezas  baii 
ar  acá  para  que  las  desperdicien  otros ,  y  los  pe- 
le  bice  en  mal  ganarlas  lian  de  ir  conmigo  allá> 
s  lo  pague  yo.  ¿Qué  me  aprovecban  otrosí  agora 
ís deleites  y  contentamientos  pasados,  pues  ya 
,tes  se  acabaron,  y  no  quedan  agora  mas  que  las 
illos,  que  son  los  escrúpulos,  y  el  remordimien- 
consciencia ,  las  espinas  que  atraviesan  agora 
con,  y  para  siempre  ¡o  atormentarán?  ¿Cómo  no 
para  esta  bora?  ¿Cuántas  veces  me  avisaron  des- 
)  bice  sordo?  ¿Por  qué  aborrescí  la  diciplina,  y 
\  obedecerá  mis  maestros,  ni  hice  caso  de  las 
)  los  que  me  enseñaban  (a)  ?  En  todo  género  de 
he  vivido  en  medio  de  la  iglesia,  y  del  pueblo, 
pues  serán  las  ansias ,  las  congojas ,  y  las  consi- 
les  de  los  malos  en  esta  bora.  Pues  porque  tú 

0  mió,  no  te  veas  en  este  aprieto,  ruégotc  agora 
de  todo  lo  que  basta  aquí  está  dicho,  considerar 
T  estos  tres  puntos  en  la  memoria.  El  primero 
isiderar  que  tan  grande  lia  de  ser  la  pena  que  á 
le  la  muerte  recibirás  por  todas  las  ofensas  que 
contra  Dios.  El  segundo,  que  tanto  es  lo  que  allí 
\  haberle  servido  y  agradado,  para  tenerle  para 
boraprupicio.  El  tercero,  qué  linage  de  peni- 
eseanis  allí  hacer,  si  para  estose  te  diese  tiem- 
iiue  de  tal  ma'nera  trabajes  por  vivir  agora,  co- 
»nces  desearás  haber  vivido. 

CAPITULO  \1U. 

\  tHalo  por  donde  el  hombre  está  obllirodo  i  Tirtnd,  por  rama 
de  la  cegaoda  poatrimeria.  <iuc  •»  el  juicio  flaal. 

aes  de  la  muerte  se  sigue  el  juicio  particular  de 
o,  y  después  deste,  el  universal  de  todos,  cuando 
>lirá  aquello  que  dice  el  ap<'>stol  (b) :  Todos  con- 
ue  seamos  presentados  ante  el  tribunal  de  Cris- 
i  que  dé  cada  uno  cuenta  del  bien  ó  mal  que  hizo 
:uei^)o.  Y  fiorque  de  las  señales  terribles  que  han 
eder  á  este  juicio ,  y  de  toda  la  historia  déltrata- 
otro  hifiar  (c) ;  al  presente  no  diré  mas  que  del 
i  la  cuenta  que  se  ha  de  pedir  en  él ,  y  lo  que  des- 
lía se  ha  de  seguir ,  para  que  por  aquí  vea  el  hom- 
nta  ohligaciun  tiene  á  la  virtud, 
'imero  es  tanto  para  sentir,  que  una  de  las  cosas 
aquel  saiictisiuio  Jub  mas  st;  maravillaba,  es  ver 
endo  el  hombre  una  criatura  tan  liviana  y  tan 
Uñada ,  se  \^m  un  tan  grande  Dios  en  tanto  rí- 

1  ella,  que  no  bay  palabiti,  ni  pensamiento,  ni 
lentu  dt'sordeuado  que  nolo  tenga  escrípto  en  los 
procesos  de  su  justicia  ¡tara  |)edir  dello  muy  me- 
icnta.  ^  asi  piusi^zue  él  ú  la  larga  esta  materia, 
o  (d) :  ¿Por  qué,  Señor,  esrondes  tu  cara  de  mí, 
atas  ctMiH)  á  enemigo?  ¿Por  (pié  quieres  declarar 
leza  de  tu  ¡mkIit  toutra  una  liuja  que  se  mueve  á 
unto,  y  ]H>rsigui*s  una  paja  tan  liviana?  ¿Por  qué 
s  en  tiis  libios  contra  mí  las  penas  amarguísimas 
5  me  has  de  castigar,  y  quieres  consumirme  por 
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los  pecados  de  mi  mocedad?  Pusiste  mis  pies  en  un  ce- 
po (prendiendo  mis  apetitos  con  la  ley  de  tus  manda- 
mientos ),  y  miraste  con  grande  atención  todas  las  sendas 
de  mi  vida ,  y  consideraste  el  rastro  de  mis  pisadas,  sien- 
do yo  como  una  cosa  podrida,  que  dentro  de  si  se  está 
consumiendo,  y  como  una  vestidura  que  se  gasta  con  la 
polilla.  Y  prosiguiendo  la  mesma  materia  añade  luego  y 
dice  así  {t) :  El  hombre  nascido  de  mujer  vive  poco  tiem- 
po, está  lleno  de  muchas  miserias,  sale  como  una  flor, 
y  luego  se  marchita,  y  huye  como  sombra,  y  nunca  per- 
manesce  en  un  mesmo  estado.  Y  con  ser  el  hombre  este, 
¿tienes  por  cosa  dignado  tu  grandeza  traerlos  ojos  tan 
abiertos  sobre  todos  los  pasos  de  su  vida ,  y  ponerte  con 
él  á  juicio?  ¿Quién  puede  hacer  limpia  una  criatura  con- 
cebida de  masa  sucia,  sino  tú  solo?  Todas  estas  pala- 
bi'as,dice  el  sancto  Job,  maravillándose  grandemente 
de  la  severidad  de  la  Divina  justicia  para  con  una  cría- 
tura  tan  frágil,  tan  mal  inclinada,  y  que  tan  fácilmente 
bebe  los  pecados  como  agua.  Porque  si  este  rigor  fuera 
con  los  ángeles  (que  son  criaturas  espirituales  y  muy 
perfectas),  no  era  tanto  de  maravillar;  pero  ser  con  hom- 
bres, cuyas  malas  inclinaciones  son  innumerables,  y 
que  con  todo  esto  sea  tan  estrecha  la  cuenta  de  sus  vi- 
das, que  no  se  les  disimule  una  sola  palabra  ociosa,  ni 
un  punto  de  tiempo  mal  gastado,  esto  es  cosa  que  sobre- 
puja tMlaadmiracion.Porque  ¿á  quién  no  espantan  aque- 
llas palabras  del  Salvador  (f) :  En  verdad,  os  digo,  que 
de  cualquiera  palabra  ociosa  que  hablaren  los  bombres 
darán  cuenta  el  dia  del  juicio?  Pues  si  destas  palabras 
(que  á  nadie  hacen  mal)  se  ha  de  pedir  cuenta,  ¿qué  se- 
rá de  his  palabras  deshonestas,  y  de  los  pensamientos 
sucios,  y  de  las  manos  sangrientas,  y  de  los  ojos  adúl- 
teros ,  y  finalmente  de  todo  el  tiempo  de  la  vida  expen- 
dido en  malas  obras?  Si  esto  es  verdad  (como  lo  es),  ¿qué 
se  puede  decih  del  rigor  deste  juicio ,  que  no  sea  menos 
de  lo  quees?  ¿Cuan  asombrado  quedará  el  hombre  cuando 
en  presencia  de  untan  gran  senado  se  le  haga  cargo  de  una 
palabrilla  que  tal  dia  habló  sin  propósito?  ¿  A  quién  no  po- 
ne en  admiración  esta  tan  nueva  demanda?  ¿Quién  osara 
decir  esto,  si  Dios  nolo  dijera? ¿Qué rey  jamas  pidió 
cuenta  á  alguno  de  sus  criados  de  un  cabo  de  una  agu- 
jeta? ¡Oh  altezade  la  religión  cristiana,  cuan  grande  es  la 
pureza  que  enseñas,  y  cuan  estrecha  la  cuenta  que  pi- 
des, y  con  cuan  riguroso  juicio  la  examinas ! 

¿Cuál  será  también  la  Vt^rgüonza  que  allí  los  malos  pa- 
sarán, cuando  todas  las  maldades  que  olios  tenían  encu- 
biertas con  las  paredes  de  sus  casas,  y  todas  las  desbo- 
nestidades  que  cometieron  dende  sus  primeros  años, 
con  todos  los  rincones  y  secretos  de  sus  consciencias,  sean 
pregonadas  en  la  plaza  y  ojos  de  todo  el  mundo?  Pues 
¿quién  tendrá  la  consciencia  tan  limpia  que  no  comience 
dende  agora  á  mudar  las  colores,  y  temer  esta  vergüen- 
za? Porque  si  descubrir  el  hombre  sus  culpas  á  im  con- 
f«)sor  en  un  fuero  tan  secreto  como  el  de  la  confesión,  es 
cosa  tan  vergonzosa,  que  algunos  por  esto  se  tragan  el 
pecado  y  lo  encubren ,  ¿  qué  hará  allí  la  vergüenza  de 
liios ,  y  de  todos  los  siglos  presentes ,  pasados  y  venide- 
ros? Será  tan  grande  esta  vergüenza ,  que  como  el  pro- 
feta dice  (q)\  Darán  voces  á  los  montes,  diciendo:  ¡Oh 
montes !  cae<l  sobre  nosotros ,  y  sumidnos  en  los  abis- 
mos, donde  nunca  mas  parezcamos  con  tan  grande  ver- 
güenza y  confusión. 

¿Pues  qué  será  sobre  todo  esto  esperar  el  rayo  deaque- 
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lia  íwiiitcncia  fmal,  que  *lirA  {u] :  Id ,  mMikis,  al  ím^'^u 
eterno ,  que  está  aprejinlo  ¡liini  SriUiuás  y  |iara  sus  m- 
gf*leí5? ¿Uíié stíiiUrAii  bs  lütilavéiiUirados con  tsta pala- 
bra? SI  apenas  pode  mofi,  liU^e  «i  sanctoJob  (b),  oir  la 
mas  peijueñailesuspaliilints^íjuiéii  [múi^i  eüperaraf|Uol 
í^s^iaf lioso  Irneiio  de  m \iimtkm1  Esta  palaljra  í?eríi  tan 
espautüsa  y  de  tanta  viilnd,  íjtie  por  ella  s^n  abiirá  la 
tierra  en  uii  mouienlo,  y  serfni  síinüdos  y  des|)eñados  en 
los  abismos  los  que ,  eomo  tíiee  el  niesnio  Job  (c)»  tañun 
aquí  el  panílero  y  la  vilmeb ,  y  se  holpabau  con  In  suavi- 
dad y  nu'isica  de  ios  órgmiíííS ,  y  gastaban  toilos  suíí  diiiíí 
y  horneen  deleites.  Esta  caidii  escribí*  Saiít  Joíoi  en  el 
Apocalipsi  por  estas  palabras  {d) :  Vi  (dice  él )  nn  imíiel 
que  decendia  del  cíelo  cou  ^i\in  poder,  y  con  lanta  cla- 
ridad ,  que  liacia  resplandecer  toda  ta  tierra,  y  dio  una 
grande  voz  diciendo  ;  cayó ,  cayó  aquella  giun  ciudad  de 
Babilonia,  y  es  hecba  moríniíi  de  dejnonios,  y  eánrel  ile 
todos  los  espjí  i  tus  sucios,  y  de  todas  las  aves  suciíis  y  ak>- 
minubles.  Y  añade  Inego  el  Sajiclo  Evangelista,  dieicndo: 
Que  tomó  el  ángel  unagiun  piedra  de  molino,  y  tieján- 
dola  caer  deade  lo  alto  en  la  mar ,  dijo :  con  este  ímpetu 
seni  arrojada  aquella  gran  ciudad  de  liabiloniü  en  el  pro- 
Uinúu,  y  nunca  nías  volverá  íi  ser,  Desla  manera,  pues, 
raerán  los  malos  en  aquel  de sjieu: ulero,  y  en  aquella 
cíocel  do  liuieblas  y  confusión  j  que  son  aí[ui  entendi- 
dos por  Babilonia. 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  esplicar  la  tnucbeílumbre  de 
penas  que  allí  padea^rán  (e)?  Allí  arílerán  sus  cuer- 
pos en  vivas  Ihmas  que  nunca  se  apaganin.  Allí  e^tarin 
sus  ánimas  carcomiéndose  y  despedazándose  con  aquel 
ftusauo  remordedor  de  la  c^nsciencia,  que  nunca  cesará 
de  morder.  Allí  será  aquel  perpetuo  llanto  y  criigir  de 
dienten»  conque  tantas  veces  nos  amenazan  las  Escriptu- 
ras  divinas.  Allí  los  malaventurados  con  una  cruel  de- 
sesperación y  rabia  volverán  las  iras  contra  Dios  y  con- 
Ira  sí ,  comiendo  sus  carnea?  á  bocadoí; ,  rompiendo  sus 
entrailas  con  sospiras,  qucl^rautando  sus  dientes  á  le- 
nazadas^y  despedazando  rabiosamente  sus  canies  con 
sus  unas,  y  blasfemando  siempre  del  juez  que  así  los 
manilo  pmar.  AOi  cada  upo  dellos  maldirá  su  desastra- 
da suerte  y  su  dcíí^üeliado  nascimienío,repiXiendo  siena- 
pre  aquclhis  tristes  lamentaciones  y  palabras  de  Job, 
aunque  con  muy  diferente  ttorazon  {/) :  Perezca  el  día 
en  que  nací ,  y  la  noche  en  que  fué  dicho :  concebido  es 
este  hombre.  Aquel  dia  se  vuelva  en  tinieblas ;  no  tenga 
Dios  cuenta  con  él ,  ni  sea  alumbrado  con  lumbre.  Es- 
cu  rézean  lo  las  tinieblas  y  sonibra  de  muerte ;  sea  lleno 
de  t;scurí<iad  y  amarf^ura.  En  aquella  nocbe  corra  un 
torbellino  tenebroso,  uo  sea  contado  en  el  número  de 
los  dias  ni  de  los  meses  de  i  ano.  ¿Por  qué  no  me  tomó  la 
muerte  en  el  vientre  de  mi  madre?  ¿Por  qué  kie^o  como 
acatjé  de  nascer  no  pered?¿Por  qué  me  recibieron  en  el 
regazo? ¿Por  qué  me  dieron  leche  á  los  pechos?  Esta  será 
la  música,  estas  las  canciones,  estos  los  mallines  conti- 
nuos que  aquellos  malaventurados  ctemalmenle  canta- 
rán. iOh  desdichadas  lenguas,  que  niní? una  otra  pídabra 
liablaréissino  blasfemiasl  ¿Oh  misenibles  oidos,  (lue  nin- 
guna Mra  cosa  oiréis  sino  gemidos !  I  Oh  desventurados 
ujos,  que  ningunaotra  cosa  veréis  sino  miserias!  ¡üii  tris- 
tese  uprpos,  que  ninguno  otro  refrigerio  tendréis  sino  lia- 
masl  ¿Cuáles  estarán  entonces  tos  que  toda  su  vida  gasta* 
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ron  i'u  deleites  y  iiasaticmpos?¡Oti  cuan  breve  deléCÜdl 
bi¿o  tan  larga  soga  demisiniasl  ¡Oh  Im'os  y  ilesvenliifv 
dos!  iQné  os  aprovccbanagoralodosaqii^llos  pasatiem- 
pos d«  que  tan  ptw:o  espacio  gozasles,  pues  agora  Plerml- 
n*ente  lloraréis?  ¿Qué  se  hicieron  vuet^tra»  riquezas  fj^ 
¿  I>í*iide  están  vuestros  tesoros?  ¿Dónde  vuestro?*  deleí ' 
y  alearías?  Pasáronse  los  siete  años  de  fertiUdad, 
cedieron  otros  siete  de  tanta  esterilidad ,  que  se 
ron  toda  la  abundancia  de  los  pasados ,  sin  que  qued» 
ilella  rastro  ni  memoria  (/i).  I*er<^ci6  ya  vuestra  gli>- 
ria,  y  huntliose  vuestra  felicidad  en  ese  piéla^io 
dolor*  A  tanta  esterilidad  mh  vennlos,  qnc  ni 
sola  gota  de  agua  se  os  concede  para  templar  esa  tan  n- 
hiosa  sed  que  os  atormenta  ( i ).  Y  no  solo  no  os  aprov*. 
chara  esa  prosperidad ,  mas  antes  esa  es  una  de  las  a 
ípie  mas  cruelmente  os  atormentan!.  I*orque  ahí 
cumplirá  aquello  que  se  est  ribo  en  el  libro  de  Job 
cou  viene  á  saber,  que  la  dulcedumbre  de  los  malos 
dría  á  parar  en  gusanos,  cuando,  como  declara  Suí 
Gregorio  (i) ,  la  memoria  de  los  deleites  pasados  lesb' 
f^a  st^ntirniasel  amargura  de  los  dolores  presantes, 
liándose  de  la  manera  que  un  tiempo  se  vieron,  y 
la  que  agora  sii  ven ,  y  como  porto  que  tan  presto  se 
bo,  pdescen  lo  que  nunca  se  acabará.  Entonces  cl¡ 
tóente  conoscerún  la  burla  del  enemigo ,  y  caido»  n 
la  cuenta  ( aunque  tarde )  comeuitaran  á  decir  aqufil 
lialabras  del  Ubro  de  la  Sabiduría  {m) :  iOesvenluradoiiif 
nosotros  I  ¡Cómo  se  ve  agora  qne  erramos  el  camino  df 
la  verdad ,  y  que  la  lumbre  de  justicia  no  nos  aliunhfd 
y  que  el  sol  de  inteligencia  no  salió  sobre  nosotm^ 
Aptírreados  anduvimos  por  el  camino  de  la  maldad  t 
[lerdicion^  y  nuestros  caminos  fueron  ásperos  y  dificul- 
tosos ,  y  el  camino  del  Seíior  tan  llano  nunca  supiíwí 
atinarlo.  Estas  serán  las  querellas,  este  el  arrepent)^ 
miento ,  esta  la  penitencia  perpetua  que  allí  los  Rui- 
aventurados  harán,  la  cual  naiia  les  aprovechará;  ¡wr 
que  ya  pasó  el  tiempo  de  aprovechar. 

Todas  estas  cosas  bien  consideradas  son  un 
estimulo  y  despertador  de  la  virtud ,  y  así  por  este 
dio  nos  incita  muchas  veccíí  á  ella  el  hienavcnturadoSaM 
Crisóstomo  en  muchos  lugares  desús  Honiilias,  doné 
dice  así  (n) :  Porque  trabajes  que  tu  ánima  íiea  letnpltfj 
nmrada  de  Dít>s ,  acúenlate  de  aquel  terrible  y  e 
dia  en  que  todos  habernos  de  asistir  ante  el  trona 
Cristo,  para  dar  razón  de  todas  nuestras  obras  (o), 
pues,  de  la  manera  que  este  Señor  viene  ú  juzgar 
y  muertos.  Mira  cuantos  millares  de  ángeles  le  moK 
aconqiañando,  y  haz  cuenta  que  tus  oídos  oyen  yiiel# 
nido  de  aquella  temerosa  voz  de  Cristo  qiie  lia  de  9«h 
tenciaral  mundo;  mira  cómo  dt'^pues  úeslñ  sent 
unos  son  echados  en  las  tinieblas  exteriíir»:*s,  otros 
pcíüdos  de  las  puertas  del  cielo,  después  del  mucho 
bajo  de  su  virginidad ;  otros  atailos  como  Iiaces  de  nak 
yerba,  son  lanzados  en  el  fuego,  y  otros  entregados lí 
gusano  que  nunca  muere ,  y  al  j>eji>etu(í  llanto  y  cruffr 
de  dientes.  Pues  siendo  esto  así,  ¿por  qux^  no  claman^i 
agora  con  el  profeta,  diciendo  (p):  ¿Quién rlai-á  agr 
mi  caliera,  y  á  mis  ojos  fuentes  de  lágrimas,  y  llomif 
dia  yucM^be"?  Por  tanto,  venid  agora,  hermanos,  que  6 
tiempo ,  y  prevengamos  al  juez  con  la  confesión  de  ni  ~ 
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tras  colpas,  paes  está  escrípto  (a):Enel¡iiflenio,Señor, 
¿quién  86  confesará  átl? 

Miremos  atentamente  que  nos  dio  nuestro  Señor  dos 
ojos,  dos  oidos,  dos  pies  y  dos  manos,  por  donde  sí  per- 
demos el  uno  destos  miembros,  con  el  otro  nos  reme- 
diamos ;  pero  ánima  no  nos  dio  mas  que  una,  pues  si 
esta  se  condena,  ¿con  qué  viviremos  aquella  inmortal  y 
gloriosa  vida?  Tengamos,  pues,  sumo  cuidado  delta, 
pues  ella  es  la  que  jutatamente  con  el  cuerpo  ha  de  ser 
juigada  ó  defendida,  y  la  que  ha  de  parecer  ante  el  tri- 
bunal de  Cristo,  donde  si  te  quisieres  escusar,  diciendo 
que  los  dineros  te  engañaron,  responderte  ha  el  juez, 
que  ya  te  habia  él  avisado,  diciendo  (6):  ¿Qué  aprovecha 
ú  hombre  alcanzar  el  señorío  de  todo  el  mundo ,  si  vie- 
ne á  perder  su  ánima  y  padescer  detrímento  en  si  mes- 
roo?  Si  dijeres :  el  diaJ)lo  me  engañó ,  decirte  ha  él  tam- 
bién ,  que  no  le  aprovechó  á  Eva  decir  (c) :  La  serpiente 


Lee  las  Escrípturas  sagradas  y  mira  como  el  profeta 
ffieremias  vio  primero  una  vara  que  velaba  {d),  y  después 
mía  gran  caldera  de  metal  puesta  sobre  las  brasas,  que 
bervia ,  para  damos  á  entender  de  la  manera  que  pro- 
cede Dios  con  el  hombre*,  primero  amenazando,  y  des- 
pués castigando.  Mas  el  que  no  quisiere  recebir  Ja  cor- 
rección de  la  vara  que  amenaza,  padecerá  después  el 
tormento  de  la  caldera  que  hierve.  Lee  también  las  es- 
crípturas del  Evangelio, y  ahi  verás  como  nadie  ayudó  á 
todos  aquellos  que  por  el  Señor  fueron  condenados :  no 
hermano  á  hermano ,  ni  amigo  á  amigo^  ni  hijo  á  padre, 
ni  padre  á  hijo.  ¿Mas  qué  digo  destos,  que  son  hombres 
pecadores,  pues  ni  aunque  venga  Noé,  Daniel  y  Job, 
serán  poderosos  para  mudar  la  sentencia  del  iuez  (e)  ?  Sí 
no  mira  tú  aquel  que  fué  desechado  del  convite  de  las 
bodas ,  cómo  ninguno  habló  palabra  por  él  {f).  Mira  tam- 
bién cómo  nadie  rogó  por  aquel  que  habia  recebido  el 
talento  de  su  Señor,  y  no  quiso  negociar  conñ  (g). 
Mira  otrosi  las  cinco  vírgenes  despedidas  de  las  puertas 
del  délo,  sin  que  nadie  abogase  por  ellas,  h»  cuales 
Cristo  llamó  locas,  porque  después  de  haber  desprecia- 
do loa  deleites  de  la  carne ,  y  mortificado  el  foego  de  la 
ooocnpiscencia,  en  cabo  fueron  tenidas  por  locas ;  por- 
que habiendo  guardado  el  consejo  grande  de  la  vii^ní- 
dad,  no  guardaron  el  mandamiento  pequeño  de  la  hu- 
mihted>  pues  se  ensoberbecieron  con  la  gloria  de  su 
virginidad.  También  habrás  oido  cómo  aquel  ríco  ava- 
riento (h)  que  nunca  tuvacompasion  de  L¿aro ,  estando 
ardiendo  en  el  lugar  de  la  venganza,  deseó  una  gota  de 
agoa,  y  noporesoelsancto  patriarca  quiso  mitigar  con 
tan  pequeño  socorro  el  tormento  de  su  pasión.  Pues 
siendo  esto  así,  ¿porqué  no  nos  ayudaremos  concarídad 
nnos  á  otros?  ¿Por  qué  no  daremos  gloria  á  Dios  antes 
qoe  se  nos  ponga  el  soldé  justicia,  y  se  nos  cierre  el  día? 
Mejor  es  traer  aquí  un  poco  la  lengua  seca  á  poder  de 
ayunos,  que  trayéndola  contenta  y  regalada  desear  allí 
una  gota  de  agua  y  no  alcanzaría.  Y  si  somos  tan  delica- 
dos que  apenas  podemos  sufrír  aquí  una  calentura  de 
tres  dias,  ¿cómo  sufriremos  aHl  el  fuego  de  una  eterni- 
dad ?  Si  nos  espanta  una  sentencia  de  muerte  de  un  juez 
de  la  tierra  que  nos  príva  de  cuarenta  ó  cincuenta  años 
de  vida;  ¿cómo  no  temeremos  la  sentencia  de  aquel  juez 
que  príva  de  la  vida  perdurable?  Espántanos  ver  algu- 
nas maneras  de  justicias  rigorosas  que  se  hacen  acá  en  la 
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tierra  contra  los  malhechores ,  cuando  vemos  cómo  los 
verdugos  los  llevan  por  fuerza ,  cómo  los  azotan ,  desco- 
yuntan, desmiembran,  despedazan  y  abrasan  con  plaur 
chas  de  fuego.  ¿Pues  qué  es  todo  esto  sino  risay  sombra 
en  comparación  de  los  tormentos  de  la  otra  vida?  Por- 
que todo  esto  finalmente  con  la  vida  se  acaba ;  mas  allí, 
ni  el  gusano  muere ,  ni  la  vida  fenesce ,  ni  el  atormenta- 
dor se  cansa,  niel  fuego  se  apagará  jamas.  De  manera 
que  todo  cuanto  quisieres  comparar  con  estas  penas, 
sea  fuego,  sea  hierro,  sean  bestias,  sea  otro  cualquier 
tormento,  todo  es  como  sueño  y  sombra  en  su  compa- 
ración. 

Pues  los  malaventurados  que  despedidos  de  aquellos 
tan  grandes  bienes  fueren  condenados  á  estos  males, 
¿qué  harán? ¿qué  dirán?  ¿cómo  se  acusarán?  ¿cómo  ge- 
mirán y  sospirarán  ?  Y  todo  en  vano.  Porque  ni  los 
marineros  después  de  sumido  el  navio  sirven  para  na- 
da, ni  los  médicos  después  que  el  enfermo  acabó  la 
vida.  Pues  entonces  vendrán  (aunque  tarde)  á  caer 
cu  la  cuenta  de  sus  yerros,  y  allí  será  decir:  esto  ó 
lo  otro  nos  convenia  hacer,  y  bien  fuimos  muchas 
veces  avisados  dello  y  no  nos  aprovechó.  Porque  tam- 
bién entonces  los  judíos  conoscerán  al  que  vino  en 
el  nombre  del  Señor;  mas  no  les  aprovechará  este  co- 
noscimiento,  porque  no  lo  tuvieron  en  su  tiempo.  Mas 
¿qué  podremos  ( ¡miserables de  nosotros!) alegaren  este 
día»  cuando  el  cielo  y  la  tierra,  y  el  sol  y  la  luna,  los 
dias  y  las  noches,  y  todo  el  mundo  estará  dando  voces 
contra  nosotros,  y  testificando  nuestros  males?  ¿Y  dónde 
(aimque  todas  las  cosas  callen),  nuestra  mcsma  conscien- 
cia  se  levantará  contra  nosotros  y  nos  acusará?  Cuasi  to- 
das estas  son  palabras  de  Sant  Gnsóstomo,  por  iascuales 
verá  el  hombre  el  temor  que  debe  siempre  tener  deste 
día,  si  se  halla  alcanzado  de  cuenta.  Así  muestra  que  lo 
teniaSant  Ambrosio  (aunque  estaba  tan  bien  apereebido) 
el  cual  escribiendo  sobre  Sant  Lúeas,  dice  asi :  ( Ay  de  mí, 
si  no  llorare  mis  pecados !  ¡ay  de  mí ,  si  no  me  levantare 
á  lamedianocheáconfosar,Señor,tusancto  nombre!  ¡ay 
de  mí,  si  engañare  á  mi  prójimo  I  ¡si  no  hablare  verdad! 
porque  ya  está  puesto  el  cuchillo  á  la  raiz  del  árbol.  Por 
tanto  trabaje  por  dar  fnicto  el  que  pudiere,  de  gracia, 
y  el  que  es  deudor  de  penitencia.  Porque  el  Señor  está 
cerca,  que  viene  á  buscar  el  fructo,  el  cual  dará  vida  á 
los  fieles  trabajadores^  y  condenará  á  los  estériles  y  ne- 
gligentes 
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ilastaba  cualquier  cosa  de  las  siisodielias  |)ard  inclmac 
nuestros  corazones  al  amor  de  la  virtud.  Mas  porque  es 
tan  grande  la  rebeldía  del  corazón  humano,  que  muchas 
veces  ni  con  todo  esto  se  vence,  añadiré  aquí  otro  moti- 
vo no  menos  eficaz  que  los  pasados,  que  es  la  grandeza 
del  premio  que  se  promete  á  la  virtud ,  que  es  la  gloria 
del  paraiso.  Donde  se  nos  ofrescen  dos  cosas  señaladas 
que  considerar  :  la  una  es  la  hermosura  y  excelencia 
deste  lugar  (que  es  el  cielo  Empíreo)  y  la  otra  es  la  her- 
mosura y  excelencia  del  Rey  que  mora  en  él  con  iodos 
sus  escogidos. 

Y  cuanto  á  lo  primero,  qué  tan  grande  sea  la  hermo- 
sura y  riquezas  (leste  lugar,  no  hay  lengua  mortal  que 
lo  ))ueda  explicar.  Mas  todavía  por  algunas  eonjecturas 
po<irémoscomo  de  lejos  buri-unlar  algo  de  lo  quo  esto  es. 
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Entre  las  cuales  la  primera  es  el  fin  desta  obra ;  porque 
esta  es  una  de  las  circunstancias  que  mas  suelen  decla- 
rar la  condición  y  excelencia  de  las  cosas.  Pues  el  fin 
para  que  nuestro  Señor  edificó  y  aparejó  este  lugar,  es 
par»  manifestación  de  su  gloria.  Porque  aunque  todas 
ias  cosas  haya  criado  este  Señor  para  su  gloria,  como  di- 
ce Salomon'(a) ,  pero  esta  señaladamente  se  dice  haber 
criado  para  este  fin :  porque  en  ella  singularmente  res- 
plandesce  la  grandeza  y  magnificencia  del.  Por  donde 
asi  como  aquel  grande  rey  Assuero,  que  remó  en  Asia 
sobre  ciento  y  Teinte  y  siete  provincias  (6),  celebró  un 
convite  solemnísimo  en  la  ciudad  de  Susa  por  espacio 
de  ciento  y  ochenta  dias,  con  toda  la  opulencia  y  gran- 
deza que  se  puede  imaginar,  para  descubrir  por  este 
medio  á  todos  sus  reinos  la  grandeza  de  su  poder  y  de 
sus  riquezas ,  asi  también  este  rey  soberano  determinó 
hacer  en  el  cielo  otro  convite  solemnísimo,  no  por  es- 
pacio de  ciento  y  ochenta  dias,  sino  de  toda  la  eterni- 
dad, para  manifestar  en  él  la  inmensidad  de  sus  rique- 
zas, de  su  sabiduría,  de  su  largueza  y  de  su  bondad. 
Este  es  el  convite  de  que  habla  Isaías,  cuando  dice  (c): 
Hará  el  Señor  en  este  monte  un  solemne  convite  á  to- 
dos los  pueblos,  de  vinos  y  manjares  muy  delicados,  es- 
to es ,  de  cosas  de  grandísimo  valor  y  suavidad.  Pues  si 
este  tan  solemne  convite  hace  Dios  á  fin  de  que  por  él 
sea  manifestada  la  grandeza  de  su  gloria,  y  esta  gloria  es 
tan  grande,  ¿qué  tal  será  la  fiesta  y  las  riquezas  que  para 
este  propósito  servirán? 

Esto  se  entenderá  aun  mas  claramente ,  si  considera- 
mos la  grandeza  del  poder  y  de  las  ríquezas  deste  Señor. 
Es  tan  grande  su  poder,  que  con  una  sola  palabra  crió 
toda  esta  máquina  tan  admirable  del  mundo ,  y  con  otra 
sola  la  podría  destruir  ;  y  no  solo  un  mundo,  mas  mil 
cuentos  de  mundos  podría  él  criar  con  una  sola  palabra, 
y  tomarlos  á  deshacer  con  otra.  Y  demás  desto,  lo  que 
hace,  hácelotan  sin  trabajo,  que  con  la  facilidad  que 
crió  la  menor  de  las  hormigas,  crió  el  mayor  de  los  se- 
rafines ;  porque  no  gime ,  ni  suda  debajo  de  la  carga  ma- 
yor, ni  se  alivia  con  la  menor,  porque  todo  lo  que  quie- 
re puede ,  y  todo  lo  que  quiere  obra  con  solo  querer. 
Pues  dime  agora  :  si  la  omnipotencia  deste  Señores  tan 
grande,  y  la  gloria  de  su  sancto  nombre  tan  grande,  y  el 
amor  della  tan  grande,  ¿cuál  será  la  casa,  la  fiesta  y  el 
convite  que  tendrá  aparejado  para  este  fin?  ¿Qué  falta 
aquí  para  que  no  sea  perfcctísima  esta  obra?  Falta  de 
manos  aquí  no  la  hay,  porque  el  hacedor  es  infinitamen- 
te poderoso.  Falta  de  cabeza  aquí  no  la  hay,  porque  es 
infmitamente  sabio.  Falta  de  querer  aquí  no  la  hay,  por- 
que es  infinitamente  bueno.  Falta  de  riquezas  aquí  no 
la  hay,  porque  él  es  el  piélago  de  todas  ellas.  Pues  lue- 
go ¿qué  tal  será  la  obra  donde  tales  aparejos  hay  para  que 
.sea  tan  grande?  ¿Qué  tal  será  la  obra  que  saldrá  desta  ofi- 
cina donde  concurren  tales  oficiales ,  como  son  la  omni- 
potencia del  Padre,  la  sabiduría  del  Hijo,  y  la  bondad 
del  Espíritu  Sancto?  ¿Dónde  la  bondad  quiere,  la  sabidu- 
ría ordena,  y  la  omnipotencia  puede  todo  aquello  que 
quiere  la  infinita  bondad,  y  ordena  ol  infinito  saber, 
aunque  todo  esto  sea  uno  en  todas  las  divinas  personas? 

Hay  otra  consideración  para  esto  propósito  semejante 
á  esta.  Porque  no  solo  aparejó  Dios  esta  casa  para  honra 
suya,  sino  también  para  honra  y  gloria  de  todos  sus  es- 
cogidas. Pues  que  tan  grande  sea  el  cuidado  que  este 
Señor  tiene  de  honrarlos,  y  de  cumplir  aquello  que  él 
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mesmo  dijo  (d) :  Yo  honro  á  ios  que  me  honran ;  clara- 
mente se  ve  por  las  obras,  pues  aun  viviendo  ellos  en  es- 
te mundo,  puso  debajo  de  su  obediencia  el  señorío  de 
todos  las  cosas  (c).  ¿Qué  cosa  es  ver  al  sancto  Josué  ij) 
mandar  al  sol  que  se  parase  en  medio  del  cielo,  y  que,  co- 
mo si  él  tuviera  en  la  mano  las  riendas  de  toda  la  maqui- 
na del  mundo,  asi  lo  hiciese  detener,  obedesciendo  (co- 
mo  dice  la  Escríptura)  Dios  á  la  voz  de  un  hombre  {g)t 
¿Qué  cosa  es  ver  al  profeta  Isaías  -dar  á  escoger  al  rey 
Ezequías,  qué  quería  que  hiciese  del  mesmo  sol  (h)  ?  ¿Si ; 
quería  que  le  mandase  ir  adelante,  ó  que  volviese  atrás?  ' 
Que  con  la  mesma  facilidad  que  haría  lo  uno,  haría  lo 
otro  (t).  ¿Qué  cosa  es  ver  al  profeta  Elias  suspender  las 
aguas  y  las  nubes  del  cielo  por  todo  el  tiempo  que  qui- 
so, y  mandarlas  otra  vez  volver  con  la  virtud  y  palabra 
de  su  oradon  (k)  ?  Y  no  solo  en  la  vida,  sino  también  en 
muerte  los  honró  tanto,  que  dio  este  mesmo  señorío  y 
poder  á  sus  huesos  y  cenizas.  ¿Quién  no  alaba á  Dios 
viendo  que  los  huesos  de  Elíseo  muerto,  resuscitaron 
un  muerto,  que  acaso  unos  ladrones  echaron  en  su  se- 
pulcro (1)  ?  ¿Quién  no  ve  el  regalo  de  Dios  para  con  sus 
sanctos ,  cuando  lee  que  el  dia  de  la  pasión  de  Sant  Gle> 
mente  mártir,  se  abría  la  mar  por  espacio  de  tres  mi- 
llas, para  que  entrasen  los  hombres  á  ver  los  huesos  de 
un  hombre  que  padesció  trabajos  por  su  amor?  A  la  ca- 
dena de  Sant  Pedro  quiso  Dios  que  se  hiciese  fiesta  ge- 
neral en  toda  la  Iglesia,  para  que  se  vea  ^  cuanto  esti- 
ma él  los  cuerpos  de  los  sanctos ,  pues  las  cadenas  infa- 
mes de  las  cárceles»  por  haber  tocado  en  ellos,  quiere 
que  se  tengan  en  tanta  veneración.  Mas  ¿qué  es  todo  esto 
en  comparación  de  aquella  honra  tan  grande  que  hizo 
Dios ,  no  ya  á  la  cadena  deste  apóstol ,  ni  á  sus  huesos, 
ni  á  su  cuerpo,  sino  á  la  sombra  de  su  cuerpo,  pues  le 
dio  aquella  virtud  que  escribe  Sant  Lúeas  en  los  Actos 
de  los  Apóstoles  (m),que  todos  los  enfermos  que  tocaban 
en  ella,  sanaban^  ¡Oh  admirable  Dios!  ¡Oh  sumamente 
bueno,  y  honrador  de  buenos !  pues  dio  á  este  hombre 
lo  que  para  si  no  tomó ;  porque  no  se  lee  de  Crísto  que 
con  su  sombra  sanase  los  enfermos,  como  se  lee  de  Sant 
Pedro.  Pues  si  en  tanta  manera  es  amigo  Dios  de  hon- 
rar sus  sanctos  (aun  en  el  tiempo  y  lugar  que  no  es  pro- 
prío  de  galardonar,  sino  de  trabajar),  ¿qué  tal  podremos 
entender  que  será  la  gloría  que  él  tiene  deputada  para 
honrarlos ,  y  para  ser  honrado  en  ellos?  Quien  tanto  de- 
sea honrarlos,  y  tanto  puede  y  sabe  hacer  en  que  los 
honre ,  ¿qué  es  lo  que  les  debe  tener  allá  aparejado  para 
esto? 

Considera  otrosí  demás  desto,  cuan  largo  sea  este  Se- 
ñor en  pagar  los  servicios  que  se  le  hacen.  Mandó  Dios 
al  patriarca  Abraham  que  le  sacríficase  un  hijo  que  tan- 
to amaba  (n) ,  y  estando  él  para  sacríficarlo,  díjole  Dios: 
no  lo  sacríiiques ;  porque  ya  tengo  vista  tu  lealtad  y  obe- 
diencia. Mas  yo  te  juro  por  quien  yo  soy,  de  darte  por 
ese  hijo  tantos  hijos  cuantas  estrellas  hay  en  el  cíelo,  y 
arenas  en  la  mar ,  y  entre  ellos  uno,  que  sea  Salvador 
del  mundo ,  el  cual  sea  juntamente  hijo  tuyo,  y  Hijo  de 
Dios.  ¿  Parécete  que  es  buena  paga  esta?  Esta  es  paga 
digna  de  Dios,  porque  Dios  en  todas  las  cosas  ha  de  ser 
Dios  :  Dios  en  pagar,  y  Dios  en  castigar,  y  Dios  en  todo 
lo  demás. 

Púsose  David  una  noche  á  pensar  como  él  tenia  casa, 
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y  el  arca  de  Dios  no  la  tenia ,  y  trató  en  su  pensamiento 
de  edificarle  una  casa  (a).  Otro  dia  por  la  mañana  in- 
▼íóle  Dios  un  profeta  que  le  dijese  :  Porque  trataste  en 
tn  corazón  de  edificarme  una  casa,  ye  te  juro  de  edifi- 
car para  ti  y  para  tus  decendientcs  una  casa  eterna  y  un 
reino  perpetuo,  de  quien  nunca  jamas  apartaré  mi  mi- 
sericordia. Así  lo  dijo,  y  así  lo  cumplió;  porque  hasta 
que  Tino  Cristo  reinaron  hombres  de  la  familia  de  David 
en  la  casa  de  Israel;  y  luego  nasció  Cristo,  hijo  de  David, 
que  en  los  siglos  de  los  siglos  reinará  en  ella  (6).  Pues  si 
no  es  otra  cosa  la  gloría  del  paraíso ,  sino  una  gratifica- 
ción y  paga  universal  de  los  servicios  de  todos  los  sane- 
tos,  y  tan  largo  es  este  Señor  en  esta  parte ,  ¿qué  tal  po- 
dremos por  aquí  conjecturar,  que  sei^  esta  gloria?  Aquí 
hay  mucho  que  pensar  y  que  ahondar. 

Hay  también  otra  conjectura  para  esto,  que  es  consi- 
derar cuan  grande  sea  el  precio  que  Dios  pide  por  esta 
gloria,  siendo  él  tan  liberal  y  tan  magnífico  como  es. 
Pues  para  darnos  esta  gloria  no  se  contentó  con  otro  me- 
nor precio ,  después  del  pecado ,  que  la  sangre  y  muerte 
de  su  Unigénito  Hijo.  De  manera  que  por  la  muerte  de 
Dios  se  da  al  hombre  vida  de  Dios;  por  las  trístezas  de 
Dios  se  le  da  alegría  de  Dios,  y  porque  estuvo  Dios  en  la 
cruz  entre  dos  ladrones,  se  da  al  hombre  que  esté  entre 
los  coros  de  los  ángeles.  Pues  dime  agora  (si  se  puede 
decir) :  ¿cuál  es  aquel  bien  que  para  que  se  te  diese  fué 
menester  que  sudase  Dios  gotas  de  sangre,  y  que  fue- 
se preso ,  azotado ,  escupido,  abofeteado  y  puesto  en 
cruz?  ¿Qué  es  lo  que  tendrá  Dios  aparejado  (siendo  como 
es  tan  magnifico),  para  dar  por  este  precio?  Quien  supie- 
se ahondar  en  este  abismo  ,  mas  entendería  por  aquí  la 
grandeza  de  la  gloria,  que  por  todos  los  otros  medios 
que  se  pueden  imaginar. 

Y  demás  desto  nos  pide  este  Señor,  como  por  añadi- 
dura, lo  último  que  se  puede  á  un  hombre  pedir  (c). 
Esto  es,  que  tomemos  nuestra  cruz  acuestas,  y  que  sa- 
quemos el  ojo  derecho  si  nos  escandalizare,  y  que  no 
tengamos  ley  con  padre  ni  madre,  ni  con  otra  cosa  cría- 
da  ,  cuando  se  encontrare  con  lo  que  manda  Dios.  Y  so- 
bre todo  esto  que  por  nuestra  parte  hacemos,  dioe  aquel 
soberano  Señor,  que  nos  da  la  gloría  de  gracia  (¿f).  Y  así 
dice  por  Sant  Juan  (e) :  Yo  soy  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas  ;  yo  daré  al  que  tuviere  sed  á  beber  agua  de  vi- 
da de  balde.  Pues  dime  agora :  ¿qué  tal  bien  seni  aquel 
por  quien  tanto  nos  pide  Dios?  ¿Y  después  de  todo  esto 
dado,  dice  que  nos  lo  da  de  balde?  Y  digo  de  balde,  mi- 
rando lo  que  nuestras  obras  por  sí  valen,  no  por  el  va- 
lor que  por  parte  de  la  gracia  tienen.  Pues  dime,  si  este 
Señor  es  tan  largo  en  hacer  mercedes ;  si  su  divina  mag- 
nificencia conc^ió  en  esta  vida  á  todos  los  hombres 
tantas  diferencias  de  cosas  ;  si  á  todos  indiferentemente 
sirven  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  ;  y  de  los  jus- 
tos é  injustos  es  común  la  posesión  deste  mundo ,  ¿qué 
bienes  tendrá  guardados  para  solos  los  justos?  Quien  tan 
graciosamente  dio  tan  grandes  tesoros  sin  deberlos,  ¿qué 
dará  á  quien  los  tuviere  debidos?  Quien  tan  liberal  es 
en  hacer  niercedes,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  pagar  ser\i- 
ciui>?  Si  tan  inestimable  es  la  largueza  del  que  da,  ¿cuán- 
ta será  la  magnificencia  del  que  restituye?  Sin  duda  no 
te  puede  con  palabras  declarar  la  gloria  que  dan'i  á  lus 
agradecidos ,  pues  tales  cosas  dio  aun  á  los  ingratos. 
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También  declara  algo  desta  gloria  el  sitio  y  alteza  del 
lugar  diputado  paradla,  que  es  el  cielo  empíreo,  el 
cual  así  como  es  el  mayor  de  todos  los  cielos,  así  es 
el  mas  noble  y  mas  hermoso,  y  de  mayor  dignidad. 
Llámase  en  la  Escriptura  tierra  de  los  que  viven  (/"); 
por  donde  entenderás  que  esta  en  que  aquí  moramos, 
es  tierra  de  los  que  mueren.  Pues  si  en  esta  tierra  de 
muertos  hay  cosas  tan  excelentes  y  tan  vistosas,  ¿qué 
habrá  en  aquella  tierra  de  los  que  para  siempre  viven? 
Tiende  los  ojos  por  todo  este  mundo  visible,  y  mira 
cuántas  y  cuan  hermosas  cosas  hay  en  él.  ¿Cuánta  es  la 
grandeza  de  los  cielos,  cuánta  la  claridad  y  resplandor 
del  sol,  y  de  la  luna,  y  de  las  estrellas?  ¿Cuánta  la  her- 
mosura de  la  tierra,  de  los  árboles,  de  las  aves  y  de  to- 
dos los  otros  animales?  ¿Qué  es  ver  la  llanura  de  los 
campos,  la  altura  de  los  montes,  la  verdura  de  los  va- 
lles, la  frescura  de  las  fuentes,  la  gracia  de  los  ríos  re- 
partidos como  venas  por  todo  el  cuerpo  de  la  tierra?  y 
sobt^  todo  la  anchura  de  los  mares  poblados  de  tantas 
diversidades  y  maravillas  de  cosas.  ¿Qué  son  los  estan- 
ques y  lagunas  de  aguas  claras,  sino  nnos  como  ojos  de 
la  tierra,  ó  como  espejos  del  cielo?  ¿Qué  son  los  prados 
verdes  entretejidos  de  rosas  y  flores,  sino  como  un  cielo 
estrellado  en  una  noche  serena?  ¿Qué  diré  de  las  venas 
de  oro  y  plata,  y  de  otros  tan  preciosos  metales?  ¿Qué 
de  los  rubíes,  y  esmeraldas,  y  diamantes,  y  otras  pie- 
dras preciosas,  que  parecen  competir  con  las  mesmas 
estrellas  en  claridad  y  hermosura?  ¿Qué  de  las  pinturas 
y  colores  de  las  aves,  de  los  animales,  de  las  flores  y  de 
ctras  cosas  infinitas?  Juntóse  con  la  gracia  de  la  natura- 
leza también  la  del  arte ,  y  doblóse  la  hermosura  de  las 
cosas.  De  aquí  nascieron  las  bajillas  de  oro  resplandes- 
cientes,  los  debujos  perfectos  y  acabados,  los  jardines 
bien  ordenados,  los  edificios  de  los  templos  y  de  los  pa- 
lacios reales,  vestidos  de  oro  y  mármol,  con  otras  cosas 
innumerables.  Pues  si  en  este  elemento  que  es  el  mas 
bajo  de  todos  ( según  dijimos),  y  tierra  de  los  que  mue- 
ren ,  hay  tantas  cosas  que  deleitan ,  ¿  qué  habrá  en  aquel 
supremo  lugar,  que  cuanto  está  mas  alto  que  todos  los 
cielos  y  elementos ,  tanto  es  mas  noble ,  mas  rico  y  mas 
hermoso?  Especialmente  si  consideramos  que  estas  co- 
sas del  cielo  que  se  descubren  á  nuestros  ojos  ( como  son 
las  estrellas,  el  sol  y  la  luna)  sobrepujan  en  clarídad, 
virtud ,  hermosura  y  perpetuidad  á  todas  las  cosas  de 
acá  con  tan  grandes  ventajas :  pues  ¿qué  será  lo  que 
desotra  banda  está  descubierto  á  los  ojos  inmortale>^? 
Apenas  se  puede  esto  bastantemente  conjecturar. 

Sabemos  también  que  tres  maneras  de  lugares  con- 
vienen al  hombre  en  tres  diferencias  de  tiempos  que 
tiene  de  vida.  El  prímero  es  el  vientre  de  su  madre  des- 
pués de  concebido,  el  segundo  es  este  mundo  después 
de  nascido,  el  tercero  es  el  cielo  después  de  muerto,  si 
hubiere  bien  vivido.  Entre  estos  tres  lugares  hay  esta 
orden  y  proporción :  que  la  ventaja  que  hace  el  segundo 
al  prímero ,  esa  hace  el  tercero  al  segundo,  así  en  la  du- 
ración ,  como  en  la  grandeza  y  hermosura  y  en  todo  lo 
demás.  Y  en  la  duración  está  claro ;  porque  la  duración 
de  la  vida  del  primero  es  de  nueve  meses ,  la  del  sepmi- 
do,  á  veces  pasa  de  cien  años;  mas  la  del  tercero  dnnt 
para  siempre.  Ilem  la  grandeza  del  prímero  es  del  ta- 
maño del  vientre  de  una  mujer,  la  del  segundo  es  todo 
este  mundo  visible ;  mas  la  del  tercero,  según  esta  pro- 
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porción,  es  tanto  mayor  que  la  del  segundo,  cnanto  la 
del  segando  es  mayor  que  la  del  primerg.  Y  la  ventaja 
qceeu  esto  le  hace,  esamesmate  hace  en  la  riquexa, 
en  la  hermosura  y  enlodo  lo  demás.  Pues  si  este  mun- 
do es  tan  grande  y  tan  hermoso  (como  habernos  dicho), 
y  estotro  le  excede  con  tan  grandes  irentajas  (como  ago- 
ra decimos),  ¿qué  tanta  podremos  por  aquí  entender  se- 
rá la  grandeza  y  hermosura  del? 

También  nos  declara  esto  la  diferencia  de  ka  mora- 
dores destos  dos  lugares;  porque  la  forma  y  exoeienda 
de  los  edüicios  ha  de  ser  conforme  á  la  condición  de  los 
moradores  dellos.  Esta  es  pues  (como  dedamos)  tierra 
de  los  que  mueren ;  aqueUa  de  los  que  Tiven,  esta  de 
pecadores;  aquella  de  justos,  esta  de  hombres;  aquella 
de  ángeles,  esta  de  penitentes ;  aquella  de  perdoñdos, 
e^ta  de  los  que  pelean;  aquella  de  k»  que  tríun&n:  fi- 
nalmente, esta  de  amigos  y  enemigos,  aqudla  de  solos 
amigos  y  escogidos.  Pues  siendo  tan  diferentes  k»  mo- 
rMloresdestos dos  lugares,  ¿qué  tanto  lo  serán  los mes- 
mos  lugares,  pues  todos  los  lugares  crió  Dios  oodorrae 
á  los  moradores  dellos?  Verdaderamente  ^riosas  cosas 
DOS  han  dicho  de  ti,  ciudad  de  Dios  (a).  Grande  eres  en 
tu  anchura,  hermosísima  en  la  hechura,  preciosisima 
en  la  matería,  nobiliama  en  la  compañía,  suavísima  en 
los  ejercicios,  riquísima  en  todos  los  bienes,  y  libre  y 
exempta  de  todos  los  males.  En  todo  oes  grande,  porque 
es  gníndisimo  el  que  te  hizo,  y  altísimo  el  fin  para  que 
te  hizo,  y  nobilíámos  aquellos  bienaventuradores  mo- 
radores para  quien  te  hizo, 

§.  UI. 

Todo  esto  pertenesce  á  la  gloria  accidental  de  los  nD6- 
tos.  Mas  aun  hay  otra  gloria  sin  comparación  mayor, 
que  es  la  que  llaman  esencial;  la  cual  consiste  en  la  vi- 
sión y  posesión  del  mesmo  Dios,  de  la  cual  dice  Sant  Au- 
gustín  ( 6) :  £1  premio  de  U  virtud  será  el  mesmo  que 
dio  la  virtud,  el  cual  se  verá  sin  fin,  y  se  amará  sin  has- 
tio, y  se  alabará  sin  cansancio.  De  manera  que  este  ga- 
lardón es  el  mayor  que  puede  ser ;  porque  ni  es  cielo ,  ni 
tierra,  ni  mar,  ni  otra  alguna  criatura,  sino  el  mesmo 
Críadory  Señor  de  todo,  el  cual  aunque  sea  uno,  y  sim^ 
plicLsimo  bien ,  en  él  está  la  suma  de  todos  los  bienes. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  una  de  las 
grandes  maraviUasque  hay  en  aquelladivinasubstand^ 
es,  que  con  ser  una  y  simplicísima,  encierra  en  sí  con 
infinita  eminencia  las  perfecciones  de  todas  las  cosas 
criadas.  Porque  como  él  sea  el  hacedor  y  criador  dellas, 
y  el  que  las  gobierna  y  encamina  á  sus  últimos  fines  y 
perfecciones,  no  puede  él  carescer  de  lo  que  da,  ni  es- 
tar falto  en  si  de  lo  que  parte  con  los  otros.  De  donde 
nasce  que  todos  aquellos  bienaventurados  espíritus,  en 
él  solo  gozarán  y  verán  todas  las  cosas,  cada  uno  según 
la  parte  que  le  cupiere  de  gloría.  Porque  así  como  agora 
las  criaturas  son  espejo  en  que  en  alguna  manera  se  ve 
la  hermosura  de  Dios ,  así  entonces  Dios  será  espejo  en 
que  se  vea  la  de  las  criaturas;  y  esto  muy  mas  perfecta- 
mente que  si  se  viesen  en  sí  mesmas.  De  manera  que 
allí  será  Dios  bien  universal  de  todos  los  sanctos ,  y  per- 
fecta felicidad  y  cumplimiento  de  todos  sus  deseos.  Allí 
será  espejo  á  nuestros  ojos,  música  á  nuestros  oidos, 
miel  á  nuestro  gusto ,  y  bá^amo  suavísimo  al  sentido 
del  oler.  Allí  veremos  la  variedad  y  hermosura  de  los 
tiempos,  la  firescura  del  verano,  la  claridad  del  estío,  la 
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abundancia  del  otoño,  y  el  descanso  y  reposo  del  in- 
vierno, y  allí  finahnente  estará  todo  lo  que  á  todos  estos 
sentidos  y  potencias  de  nuestra  ánima  puede  alegrar. 
Allí  (como  dice  Sant  Bernardo)  será  Dios  plenitud  de  luz 
á  nuestro  entendimiento ,  muchedumbre  de  paz  á  nues- 
tra voluntad,  y  continuación  de  eternidad  á  nuestra 
memoria.  Allí  paresoeráignoruida  la  sabiduría  de  Sa- 
lomón, y  fealdad  la  hermosura  de  Absalom,  y  flaqueza 
la  fortaleza  de  Samson,  y  mortalidad  la  vida  de  los  pri- 
meras hombres  del  muiído,  y  pobreza  la  riqueía  de  to- 
dos los  reyes  de  la  tieiTa. 

Pues,  ¡oh  hombre  misenJile!  si  esto  es  asi  (come  de 
verdad  k>es),¿en  qué  te  andas  por  la  tierra  de  Egipto  (c) 
buscando  pajas  y  biebiendo  en  todos  los  charquillos  de 
agua  turbia,  dejando  aqudla  vena  de  feliddad  y  fuente 
díe  aguas  vivas?  ¿Por  qué  andas  mendigando  y  buscan- 
do á  pedazos  lo  que  hallarás  recogido  y  aventajado  en 
este  todo?  Si  deleites  deseas,  levanta  tu  corazón,  y  con- 
sidera cuan  deleitable  será  aquel  bien  que  contiene  en 
sí  los  deleites  de  todos  los  bienes.  Si  te  agrada  esta  vida 
criada,  ¿cuánto  mas  aquella  que  todo  lo  crió?  Si  te 
agrada  la  salud  hecha,  ¿cuánto  mas  aqudla  qne  todo  lo 
hko?  Si  es  duke  el  coDosdmiento  de  hs  criaturas, 
¿cuánto  mas  el  del  mesmo  Criador?  Si  te  deleita  la  her- 
mosura,  él  es  de  cuya  hermosura  el  sol  y  la  luna  se  ma- 
ravillan.  Si  el  linage  y  la  nobleza,  él  es  d  primer  origen 
y  solar  de  toda  nobleza.  Si  brga  vida  y  sanidad ,  allí  hay 
sanidad,  y  longura  de  dias.  ^  hartura  y  abundancia, 
allí  está  la  suma  de  todos  los  bienes.  Si  música  y  mel^ 
día,  allí  canUm  los  ángeles,  y  suenan  dulcemente  los 
órganosde  los  sanctos  en  ladndad  deDios.  Si  te  deleitan 
las  amistades  y  la  buena  compañía,  allí  está  la  de  todos 
los  escogidos,  hechos  un  ánima  y  un  comon.  Si  honras 
y  riquezas,  ^oria y  riquezas  hay  en  la  casa  del  Señor. 
Flnsümente  á  desetscarescer  de  todo  género  de  traba- 
jos y  penas,  allí  es  donde  está  la  libertad  y  exempdon 
de  todas  ellas.  Al  octave  día  mandó  Dios  celebrar  el  sa- 
cramento de  la  Grcuncision  en  la  vieja  ley  (d),  para 
dará  entender  que  al  octavo  diadela  resurrección  ge- 
neral (que  sucederá  á  la  semana  desta  vida),  drconcida- 
rá  Dios  todos  los  trabajos  y  penas  de  aquellos  que  por  su 
amor  hubieren  circuncidado  todas  sus  demasías  y  cul- 
pas. Pues  ¿qué  cosa  mas  bienaventunda  que  una  tal 
manera  de  vida,  tan  libre  de  todo  género  de  miserias? 
donde  (como  dice  Sant  Augnstin  (e),  no  habrá  jamas 
temor  de  pobreza,  no  flaqueza  de  enfermedades ;  donde 
ninguno  se  aira,  ninguno  tiene  invidia  de  otro,  ningu- 
na necesidad  de  comer  ni  de  beber,  ninguna  ambición 
de  honras  ni  de  poderes  mundanos ,  ningunas  asechan- 
zas del  demonio,  ningún  temor  de  penas  del  infierno, 
muerte,  ni  de  cuerpo  ni  de  ánima;  sino  vida  siempre 
alegre  con  gracia  de  inmortalidad.  No  habrá  allí  jamas 
discordia,  porque  todas  hs  cosas  están  en  suma  paz  y 
concordia. 

A  todo  esto  se  añade  el  vivir  en  compañía  de  los  án- 
geles, y  gozar  de  la  vista  de  todos  aquellos  soberanos  es- 
píritus, y  ver  los  ejércitos  de  los  sanctos,  mas  claros  que 
las  estreUas  del  cielo ,  resplandesdendo  con  la  sanctidad 
y  obediencia  de  los  patriarcas ,  om  la  esperanza  de  los 
profetas,  con  las  coronas  coloradas  de  los  mártires,  y 
con  las  guirnaldas  blancas  y  floridas  de  las  vírgenes.  Mas 
del  Rey  soberano  que  en  medio  dellos  reside,  ¿qué  len- 
gua podrá  hablar?  Ciertamente  si  nos  fuese  necesario 
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padescer  cada  diá  tormentos,  y  lufrir  por  algún  tiempo 
las  memnas  penas  del  infierno  por  Ter  á  este  Señor  en  su 
gloria,  y  gozar  de  la  compañía  de  sus  escogidos,  ¿no  se- 
ría bien  empleado  pasar  todo  esto  por  gozarde  tanto 
bien?  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Aiigustin  (a). 

Pues  ú  tan  grande  y  tan  universal  es  este  bien ,  ¿cuál 
será  la  felicidad  y  gloria  de  aquellos  bienaventurados 
ojoei  que  en  él  se  apacentarán?  ¿Qué  será  ver  la  bermo- 
fura  de  aquella  ciudad?  ¿la  gloría  de  aquellos  ciudada- 
nos? ;la  cara  del  Criador?  ¿la  gracia  de  aquellos  edifi- 
cios? ¿la  riqueza  de  aquellos  palacios?  ¿y  el  alegría 
común  de  aquella  patria?  ¿Qué  será  ver  l¿  órdenes  de 
aquellos  bienaventurados  espirítus,  y  la  autoridad  de 
aquel  sacro  Senado,  y  la  majestad  de  aquellos  nobles 
ándanos,  que  vio  Sant  Joan  asentados  en  sus  tronos  en 
presencia  de  Dios  (6)?  ¿Qué  será  oir  aquellas  voces  an- 
gélicas ,  y  aquellos  cantores  y  cantoras,  y  aquella  músi- 
ca tan  acoidada,  no  de  cuatro  voces,  como  la  de  acá, 
sini  de  lautas  diferencias  de  voces,  cuanto  es  el  núme- 
ro de  los  escogidos?  ¿Qué  alegría  será  oiriescantaraqne- 
lla  suavísima  canción  que  les  oyó  Sant  Joan  en  el  Apoca- 
lipsl,  cuando  decían  (c)  ¡Bendición,  y  claridad,  y 
sabiduría,  y  bacimiento  de  gracias,  honra,  y  virtud  y 
fortaleza  sea  á  nuestro  Dios  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen?  Y  si  es  tan  deleitable  cosa  oír  esta  consonancia  y 
armonía  de  voces,  ¿cuánto  mas  lo  será  ver  la  concor- 
dia de  los  cuerpos  y  ánimas  tan  conformes?  Y  ¿cuánto 
mas  la  de  los  hombres  y  ángeles?  Y  ¿cuánto  mas  la  de 
k»  hombres  y  Dios?  Y  sobre  todo  esto,  ¿qué  será  ver 
aquellos  campos  de  hermosura?  ¿aquelks  fuentes  de 
vida?  ¿aquellos  pastos  abundosos  sobre  los  montes  de 
Israel  ( <í )  ?  ¿Qué  será  asentarse  á  aquella  mesa ,  y  tener 
silla  entre  tales  convidados,  y  meter  la  mano  con  «Dios 
en  un  plato,  que  es  gozar  de  su  mesma  gloría?  Allí  des- 
cansarán, y  gozarán,  y  cantarán,  y  alabarán,  y  entran- 
do y  saliendo  hallarán  pastos  de  inestimable  suavidad. 
Pues  si  tales  y  tan  grandes  bienes  promete  nuestra  sanc- 
ta  fe  católica  en  premio  de  la  virtud ,  ¿cuál  es  el  ciego  y 
desatinado  que  no  se  mueve  á  ella  con  la  esperanza  de 
tan  grande  ^rdon? 

CAPITULO  X. 
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Bastaba  la  menor  parte  deste  galardón  para  mover 
nuestros  corazones  al  amor  de  la  virtud ,  por  la  cual  tan- 
to bien  se  alcanza.  Pues  ¿qué  será,  si  con  la  grandeza 
desta  gloria  juntamos  también  la  grandeza  de  la  pena 
que  estl  á  los  malos  aparejada?  Porque  no  se  puede  aquí 
el  malo  coasolar  diciendo :  si  fuere  malo,  todo  lo  hace 
no  irá  gozar  de  Dios;  y  en  lo  demás  ni  tendré  pena  ni 
gloría.  No  es  así ,  sino  que  forzadamente  nos  ha  de  ca- 
ber una  destas  dos  suertes  tan  desiguales :  porque  ó  ha- 
bemos  de  reinar  para  siempre  con  Dios,  ó  arder  para 
siempre  con  los  demonios,  ca  no  se  da  medio  entre  estos 
dos  extremos,  sino  es  el  limbo,  ó  el  purgatorío.  Estas 
son  en  figura  aquellas  dos  canastas  que  mostró  Dios  al 
profeta  Hieremías  ante  las  puertas  del  templo  en  una 
vvñon  (^) :  la  una  llena  de  higos  buenos,  en  gran  mane- 
ra buenos ,  y  la  otra  de  higos  malos ,  y  tan  mdos ,  que  no 
fte  podían  comer.  En  lo  cual  quiso  significar  Dios  al  pro- 
feta dos  maneras  de  personas,  unas  con  quien  había  dct 


<«i  In  ■•lililí,  c.  15. 
ir    Uirt.li. 


(*)  -  p«c.  4.    (O  Apoc.  7.    (4)  Iseeb.  U. 


4ff 

usar  de  miserícordia ,  y  otras  con  quien  había  de  usar  de 
justicia ;  y  la  suerte  de  los  unos  era  tan  buena ,  que  no 
podía  ser  mejor,  y  la  de  los  otros  tan  mala ,  que  no  podía 
ser  peor :  pues  la  suerte  de  los  buenos  es  ver  á  Dios ,  que 
es  el  mayor  bien  de  los  bienes ,  y  la  de  los  malos  cares- 
cereternalmentedeDios,  que  es  el  mayor  mal  de  los 
males. 

Esto  debían  considerar  los  que  se  atreven  á  cometer 
un  pecado  mortal ,  para  ver  la  carga  que  totnan  sobre  sí. 
Los  hombres  que  viven  de  llevary  traer  cargas  acuestas, 
cuando  son  alquilados  para  llevar  alguna,  prímero  la 
miran  muy  bien ,  y  prueban  á  levantaría ,  para  ver  si  po- 
drán con  ella.  Pues  tú,  miserable,  que  estás  cebado  en  la 
golosina  del  pecado ,  y  por  ese  precio  te  obligas  á  llevar 
sobre  tí  la  carga  del ,  mira ,  ruégote ,  primero  lo  que  esa 
carga  pesa  ( que  es  la  pena  que  por  él  se  da ),  para  ver  si 
tienes  hombros  en  que  llevarla.  Y  porque  mejor  puedas 
hacer  esto,  quiero  ponerte  aquí  algunas  consideracio- 
nes, por  las  cuales  podrás  entender  algo  de  la  grandez» 
desta  pena,  para  que  mas  claro  veas  la  grandeza  de  la 
carga  que  sobre  ti  tomas  cuando  pecas.  Y  aunque  desta 
materia  tratamos  en  otros  lugares  (f) ;  pero  aquí  la  tra- 
taremos por  otros  medios  diferentes  ( que  es  por  algunas 
razones  y  consideraciones  que  esto  nos  declaren ),  por- 
que ella  es  tan  copiosa,  que  da  motivo  para  todo  esto  y 
mucho  mas. 

Entre  las  cuales  la  prímera  es  considerar  la  inmensi- 
dad y  grandeza  de  Dios ,  que  ha  de  castigar  el  pecado: 
el  cual  en  todas  sus  obras  es  Dios :  quiero  decir,  en  to- 
das grande  y  admirable ,  no  solo  en  la  mar,  y  en  la  tier- 
ra, y  en  el  cielo,  sino  también  en  el  infierno ,  y  en  todo 
lo  al.  Pues  sí  este  Señor  en  todas  sus  obras  es  Dios,  y 
paresce  Días,  no  menos  lo  parescerá  en  la  ira,  y  en  la 
justicia ,  y  en  el  castigo  del  pecado.  Por  esta  considera- 
ción dijo  el  mesmo  Señor  por  Hieremías  (^) :  ¿A  mi  no 
temeréis?  ¿y  de  mí  no  tembUu^is?  Pues  yo  soy  el  que 
puse  las  arenas  por  término  de  la  mar,  con  tan  fijo  y 
perpetuo  mandamiento,  que  nunca  jamas  lo  traspasará. 
Y  aunque  se  embravezcan  sus  olas,  y  se  levanten  hasta 
el  cíelo,  no  serán  poderosas  para  pasar  la  raya  que  yo  les 
tengo  señalada.  Como  sí  mas  claramente  dijera :  ¿  No  se- 
rá razón  que  temáis  el  brazo  de  un  Dios  tan  poderoso, 
cuanto  declara  la  grandeza  desta  obra?  El  cual  así  como 
es  grande  y  admirable  en  todas  sus  obras ,  así  también  lo 
seríi  en  sus  castigos ,  y  que  así  como  por  lo  uno  es  dig- 
nísimo de  ser  engrandecido  y  adorado,  así  por  lo  otro 
meresce  ser  temido  y  reverenciado.  Pues  por  esto  temía 
y  temblaba  este  mesmo  profeta  (aunque  era  inocente  y 
sanctificado  en  el  vientre  de  su  madre) ,  cuando  decía  (h) : 
¿Quién  no  temblará  de  tí.  Rey  de  las  gentes?  Porque 
tuya.  Señor,  es  la  gloría.  Y  en  otro  lugar  ( t ) :  Estaba  yo 
( dice  él )  solo  y  apartado  de  la  compañía  de  los  hombres, 
por  estar.  Señor,  mi  corazón  lleno  de  temor  de  vuestras 
amenazas.  Y  aunque  sabia  muy  bien  este  profeta  que  las 
amenazas  no  eran  contra  él,  todavía  ellas  eran  tales,  que 
le  hacían  temblar.  Y  por  esta  causa  se  dice  con  razón, 
que  tiemblan  las  columnas  del  cielo  ante  la  majestad  do 
Dios,  y  que  tremen  otrosí  delante  del  aquellos  grandes 
príncípados  y  poderes  soberanos:  no  porque  no  están 
seguros  de  su  gloria ,  sino  porque  les  pone  espanto  y  ad- 
míradonlagrandezade  la  majestad  divina.  Pues  si  estos 
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00  carescen  de  temor,  ¿qué  deben  hacer  los  culpadost 
¿los  menospreciadores  de  Dios?  pues  estos  son  sobre 
quien  él  ha  de  descargar  el  torbellino  de  su  ira.  Esta  es 
pues  una  de  las  principales  causas  qne  hay  para  temer  la 
grandeza  deste  castigo,  como  claramente  nos  lo  enseña 
Sant  Joan  en  su  Apooüipsi,  donde  (hablando  de  los  azo- 
tes y  castigos  de  Dios)  dice  asi  (a):  En  un  dia  vendrán 
sobre  Babilonia  todas  sus  plagas,  muerte ,  llanto,  ham- 
bre, y  fuego ;  porque  fuerte  es  IHos  que  la  ha  de  juzgar. 
Y  porque  conocía  muy  bien  el  apóstol  la  fortaleza  deste 
Señor,  dijo  que  era  cosa  horrible  caer  en  las  manos  de 
Dios  ( 6).  No  es  cosa  horrible  caer  en  las  manos  de  los 
hombres ,  porque  ni  son  tan  poderosas  que  nadie  se  pue- 
da escapar  dallas ,  ni  tan  fuertes  que  basten  para  echar 
un  ánima  en  el  infierno.  Por  donde  decia  el  Salvador  á 
sus  discípulos  (c) :  No  queráis  temer  aquellos  que  no 
pueden  hacer  masque  matar  el  cuerpo,  y  después  no  les 
queda  que  hacer.  Quiéroos  yo  mostrar  á  quien  hayáis  de 
temer.  Temed  á  aquel  que  después  de  muerto  el  cuer- 
po ,  tiene  poder  para  echar  el  ánima  en  el  infierno.  Esto 
os  digo  yo  que  es  para  temer.  Estas  pues  son  las  manos 
en  las  cuales,  con  mucha  razón,  dice  el  apóstol  que  es 
horrible  cosa  caer.  Y  asi  paresce  que  tenian  bien  conos- 
cido  á  qué  sabian  estas  manos,  aquellos  que  en  el  Eccle- 
siástico  decian  ( (i) :  Si  no  hiciéremos  penitencia ,  caere- 
mos en  las  manos  de  Dios,  y  no  de  los  hombres.  Las 
cuales  cosas  todas  dan  bien  á  entender,  que  asi  como 
Dios  es  grande  en  el  poder,  y  en  la  majestad,  y  en  to- 
das sus  obras,  asi  también  lo  será  en  la  ira,  en  la  justi- 
cia,  y  en  el  castigo  de  los  malos. 

Lo  mesmo  paresce  aun  mas  claro,  considerando  en 
especial  la  grandeza  de  la  divina  justicia,  cuya  obra  es 
este  castigo.  Esta  se  nos  trasluce  algún  tanto  por  sus 
efectos,  qne  es  por  los  castigos  espantosos  de  Dios,  de 
que  están  llenas  lasEscripturas  divinas.  ¿Qué  castigo  tan 
espantoso  fué  aquel  de  Datan  y  Abiron  (e) ,  y  de  todos 
sus  consortes,  los  cuales  tragó  la  tierra  vivos,  y  sumió 
en  el  profundo  de  los  infiernos,  porque  se  levantaron 
contra  sus  prelados?  ¿Quién  jamas  oyó  tal  linaje  de 
amenazas  y  maldiciones  como  aquellas  que  leemos  en 
el  DtHlteronomio  contra  los  quebrantadores  de  la  ley? 
Donde  (entre  otras  terribles  y  espantosas  amenazas)  di- 
ce Dios  asi  (f) :  Enviaré  contra  vosotros  ejércitos  de 
enemigos,  los  cuales  cercarán  vuestras  ciudades,  y  os 
pondrán  en  tan  grande  aprieto  y  necesidad ,  que  la  se- 
ñora delicada  que  no  se  podia  tener  en  los  pies  por  su 
grande  delicadeza  y  ternura,  cuando  pariere,  vendrá  ú 
comer  las  pares,  y  la  sangre  y  las  heces  en  que  salió 
envuelta  la  criatura:  y  esto  á  escondidas  de  su  marido, 
por  no  darle  parte  dellas :  tan  grande  será  la  hambre  que 
padescerá.  Espantosos  castigos  son  estos.  Mas  asi  estos 
como  todos  los  que  se  ejecutaron  en  esta  vida,  no  son 
mas  que  una  pequeña  sombra  y  figura  de  los  que  están 
guardados  para  la  otra;  que  es  el  tiempo  en  que  ha  de 
resplandescer  la  divina  justicia  en  aquellos  que  aquí  des- 
preciaron su  misericordia.  Pues  si  tal  y  tan  temerosa  es 
¡asombra,  ¿cuál  será  la  mesma  verdad?  Y  si  agora 
(cuaudo  la  justicia  anda  tan  templada  con  la  misericor- 
dia, y  el  cáliz  de  la  ira  del  Señor  se  da  tan  aguado)  es 
tan  desabrido  (g),  ¿qué  hará  cuando  se  dé  puro,  y 
cuando  se  liaga  juicio  siu  misericordia  con  los  que  no 
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hubieren  osado  de  misericordia,  aunque  sea  siempre 
menor  el  castigo  de  lo  que  meresce  el  pecado? 

Mas  no  solo  la  grandeía  de  la  justicia,  sino  también 
la  de  la  mesoia  misericordia  (con quien  tanto  se  lavo- 
rescen  los  malos) ,  noa  da  á  entender  la  grandeza  desti; 
castigo.  Porque  ¿qué  cosa  de  mayor  espanto  que  vera 
Dios  vestido  de  carne  padescer  en  ella  todos  loe  tormen- 
tos y  deshonras  que  padesdó,  hasta  acabar  la  vida  en 
un  madero?  ¿Qué  mayor  misericordia  que  descender  él 
á  tomar  sobre  sí  todas  las  d  ndas  del  mundo,  para  des- 
cargar dellas  al  mundo,  y  derramar  su  sangre  por  aque- 
llos mesmos  que  la  derramaban?  Pues  así  como  son  es- 
pantables las  obras  de  la  divina  misericordia,  asi  tam- 
bién lo  han  de  ser  las  de  su  justicia ;  porque  como  en 
Dios  no  haya  cosa  mayor  ni  menor  (pues  todo  lo  que  hav 
en  Dios,  es  Dios),  cuan  grande  es  su  misericordia,  tan 
grande  es  necesario  que  sea  su  justicia,  cuanto  es  de 
parte  della.  Por  donde  así  como  por  la  cuantidad  de  un 
brazo  sacamos  la  del  otro ,  asi  por  la  grandeza  del  brazo 
de  la  misericordia  se  conosce  la  del  brazo  de  la  justicia; 
pues  ambos  son  de  una  mesma  manera.  Pues  ruégete 
agora  me  digas,  h  en  el  tiempo  que  Dios  quiso  mostrar 
al  mundo  la  grandeza  de  su  misericordia,  hizo  cosas  tan 
admirables,  y  tan  increíbles  al  mundo,  que  el  mesmo 
mundo  las  vino  á  tener  por  locura  ( A) ,  cuando  se  llega- 
re el  tiempo  de  la  segunda  venida,  diputado  para  decla- 
rar la  grandeza  de  su  justicia,  ¿qué  te  parece  que  hará, 
mayormente  habiendo  tantas  causas  para  usar  de  justi- 
cia, cuántas  son  las  maldades  del  mundo?  Porque  la 
misericordia  no  tuvo  quien  de  fuera  asi  la  ayuda.se ;  pues 
no  había  de  parte  de  nuestra  humanidad  cosa  que  la  me- 
resciese :  mas  la  justicia  tendrá  tantas  ayudas  y  estímu- 
los para  declararse,  cuantos  pecados  ha  habido  en  el 
mundo,  para  que  por  aquí  puedas  conjecturar  qué  tan 
espantjd)le  será. 

Esto  declara  muy  bien  Sant  Bernardo  en  un  sermón 
de  Epifanía  por  estas  palabras  ( t ) :  Así  como  en  la  pri- 
mera venida  se  mostró  el  Señor  muy  fácil  para  perdonar, 
así  en  la  segunda  será  muy  riguroso  en  castigar.  Y  como 
agora  ninguno  hay  que  no  se  pueda  reconciliar  con  él, 
así  entonces  ninguno  habrá  que  lo  pueda  hacer.  Porque 
así  como  la  benignidad  en  la  primera  venida  se  descu- 
brió sobre  toda  manera,  así  será  el  rigor  de  la  justicia 
que  en  la  postrera  se  mostrará.  Ca  inmenso  es  Dios,  c 
infinito  en  la  justicia,  así  como  en  lamisericordia.  Gran- 
de para  perdonar,  y  grande  para  castigar  :  aunque  la 
misericordia  tiene  el  primer  lugar,  si  nosotros  procurá- 
remos que  no  halle  la  justicia  sobre  que  descargue  su 
rigor.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo,  pur  la. 
cuales  vemos  como  la  mesma  misericordia  de  Dios  no^ 
declara  cuan  grande  será  su  justicia,  y  lo  uno  y  lo  otro 
divinamente  explicó  el  salmista,  cuando  dijo  (A). 
Nuestro  Dios  es  Dios,  cuyo  oficio  es  salvar  los  hombres,  y 
librarlos  de  las  puertas  de  la  muerte ;  mas  con  todo  eso 
él  quebrantará  las  cabezas  de  sus  enemigos  hasta  el  pos- 
trer pelo,  de  los  que  perseveran  en  sus  delicies.  ¿Ves  lue- 
go como  siendo  tan  blando  para  los  que  á  él  se  convier- 
ten, es  tan  riguroso  para  los  endurecidos  y  rebeldes? 

Lo  mesmo  también  nos  declara  la  paciencia  de  Dios, 
así  para  con  todo  el  mundo,  como  para  con  cada  uno  de 
los  malos.  Porque  vemos  muchos  hombres  tan  desalma- 
dos, que  dende  que  abrieron  los  ojos  de  la  razón  hasta 
los  postreros  años  de  su  vida,  la  mayor  parte  della  gas- 
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D  ofender  áDios,  y  despreciar  sus  iiiaiidamieD- 
hacer  caso  ni  de  sus  promesas,  ni  de  sus  ame- 
dí  de  sus  beneficios,  ni  de  sus  avisos,  ni  de  otra 
^na.  Y  en  todo  este  tiempo  los  aguardó  aquella 
ondad  y  paciencia,  sin  cortarles  el  hilo  de  la  vi- 
n  dejar  de  llamarlos  por  muchas  vias  á  peniten- 
i  ver  en  ellos  enmienda.  Pues  cuando  acabada  to- 
tan  larga  paciencia  suelte  él  contra  ellos  la  represa 
"a  (que  por  tantos  años  se  ha  ido  poco  á  poco  re- 
jo en  el  seno  de  su  justicia) ,  ¿con  qué  ímpetu, 
é  fuerza  vendrá  á  dar  sobre  ellos?  ¿Qué  otra  cosa 
igniGcar  el  apóstol,  cuando  dijo  (a) :  ¿No  miras 
e  que  la  benignidad  de  Dios  te  aguarda,  y  te  lla- 
mitencia?  Mas  tú  por  tu  gran  dureza,  y  por  ese 
1  tan  cerrado  á  penitencia,  atesoras  contra  ti  ira 
día  del  justo  juicio  de  Dios,  el  cual  dará  á  cada 
;un  sus  obras.  Pues  ¿qué  quiere  decir,  atesoras 
10  dar  á  entender  que  como  el  que  allega  tesoro, 
a  día  añadiendo  dineros  á  dineros,  y  riquezas  á 
15,  para  que  así  crezca  el  montón,  asi  también 
i  cada  día  y  cada  hora  acrescentando  mas  y  mas  el 
de  su  ira,  así  como  el  malo  con  sus  malas  obras 
npre  acrescentando  las  causas  della?  Pues  dime 
si  un  hombre  se  diese  tanta  prisa  á  juntar  tesoro, 
se  pasase  dia  ni  hora  que  no  acresccntase  algo  en 
;to  por  espacio  de  cincuenta  ó  sesenta  años,  enan- 
ques deste  tiempo  abriese  sus  arcas,  ¿qué  tan  gran 
hallaría  ?  Pues,  ¡oh  miserable  de  tí,  que  apenas  hay 
iiora  que  se  te  pase  sin  acrescentar  contra  ti  el  te- 
ísta ira  divina,  la  cual  crece  á  cada  hora  con  cada 
\  tus  pecados !  Porque  aunque  no  hubiese  mas  que 
tas  deshonestas  de  tas  ojos,  y  los  malos  deseos  y 
le  tu  corazón,  y  las  palabras  y  juramentos  de  tu 
esto  solo  bastaba  para  hinchir  un  mundo.  Pues 
o  con  esto  se  juntare  todo  lo  domas,  ¿qué  tesoro 
tendrás  allegado  contra  ti  á  cabo  de  tantos  años? 
ngratitud  también  de  los  malos  y  su  malicia  (si 
e  mira ),  da  á  entender  por  su  parte  cuan  grande 
le  ser  este  castigo.  Si  no,  ponte  á  considerar  por 
irte  la  inmensa  benignidad  y  largueza  de  Dios  para 
s  hombres ;  lo  que  en  este  mundo  tiene  hecho,  y 
,  y  padescido  por  ellos ;  los  aparejos  y  oportunida- 
le  para  bien  vivir  les  ha  dado ;  lo  que  les  ha  disimu- 
pcrdonado ;  los  bienes  que  les  ha  hecho ;  los  ma- 
que los  ha  librado ,  ron  otras  muchas  maneras  de 
!S  y  beneficios  qu6  cada  dia  les  hace.  Mira  por  otra 
el  olvido  de  los  hombres  para  con  Dios ;  su  ingra- 
su  rebeldía,  sudeslcaltad ,  sus  blasfemias ;  el  me- 
ecio  del  y  de  sus  mandamientos,  el  cual  es  tan 
e ,  que  no  solo  por  cualquier  interese  que  se  les 
•a,  sino  muchas  veces  de  balde  y  sin  propósito,  por 
laldad  y  desvorgñcnza  ponen  debajo  los  pies  todo 
o  manda  Dios.  Pues  quien  desta  manera  desprecia 
la  tan  grande  majestad,  como  si  fuera  un  Dios  de 
quien  tantas  veces,  como  dice  Sant  Pablo  ( 6) ,  pi- 
lijo  de  Dios ,  y  despreció  la  sangre  de  su  testamen- 
licn  tantas  veces  lo  crucificó  y  abofeteó  con  peores 
que  hiciera  un  pagano,  ¿qué  puede  esperar,  sino 
liando  llegue  la  liora  de  la  cuenta,  se  haga  á  costa 
alo  tan  grande  recompensa  de  la  honra  de  Dios, 
srande  fué  la  injuria  hecha  contra  él?  Porque  pues 
i  justo  juez ,  á  él  pertenesce  hacer  igualdad  y  re- 
ensa  suficiente  entre  el  castigó  del  que  injurió,  con 
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la  deshonra  del  injuríado.  Pues  si  Dios  es  aquí  el  inju- 
riado, ¿qué  entrega  se  hará  en  el  cuerpo  y  ánima  del 
condenado,  para  que  del  cuero  salgan  las  correas ,  y  de 
susdolores  la  recompensa  de  tales  injurias?  Y  si  fué  me- 
nester la  sangre  del  Hijo  de  Dios  para  hacer  recompensa 
de  las  ofensas  de  Dios  (supliéndose  con  la  dignidad  de 
la  persona  lo  que  faltaba  de  rígor  á  la  pena) ,  ¿qué  será 
donde  se  haya  de  hacer  esta  recompensa ,  no  con  la  dig- 
nidad de  la  persona ,  sino  con  sola  la  grandeza  de  la  pena? 
Considera  otrosí  (demás  de  la  condición  del  juez), 
también  la  del  verdugo  que  ha  de  ejecutar  su  sentencia 
(que  es  el  demonio) ,  para  que  por  aquí  veas  lo  que  de 
tales  manos  puedes  esperar.  Y  para  entender  algo  de  la 
crueldad  deste  ejecutor,  mira  cuál  paró  á  un  hombre 
sobre  quien  le  fué  dado  poder,  que  fué  el  sancto  Job  (c). 
Porque  todo  cuanto  fué  posible  hacer  contra  una  criatu- 
ra racional,  hizo,  sin  tener  respecto  á  ningún  género  de 
blandura  ni  piedad.  Quemóle  las  ovejas,  robóle  todos 
los  otros  ganados  mayores,  captivóle  los  criados,  derri- 
bóle las  casas,  matóle  todos  los  hijos,  cubrióle  de  pies 
á  cabeza  de  cáncer  y  de  gusanos,  sin  dejarle  otro  refri- 
gerio mas  que  un  muladar  en  que  se  asentase,  y  un  pe- 
dazo de  teja  con  que  rayese  la  materia  que  de  sus  llagas 
corria ;  y  sobre  todo  esto  dejóle  la  mujer,  y  los  amigos 
(á  quien  con  mayor  crueldad  perdonó  que  matara),  para 
que  ellos  con  sus  palabras  le  fuesen  otros  gusanos  mas 
crueles,  que  llegasen  hasta  roerle  las  entrañas.  Esto  hi- 
zo con  el  sancto  Job.  Mas  ¿qué  hizo  con  el  Salvador  del 
mundo  en  aquella  dolorosa  noche  en  que  fué  entregado 
al  poder  de  las  tinieblas?  Esto  no  se  puede  explicar  en 
pocas  palabras. 

Pues  si  este  enemigo  y  todos  sus  consortes  son  tan 
fieros,  tan  inhumanos,  tan  carniceros,  tan  amigos  de 
sangre,  tan  enemigos  del  linaje  humano,  y  tan  podero- 
sos para  dañar;  cuando  tú,  miserable,  te  veas  en  sus 
manos  para  que  ejecuten  en  tí  todas  las  crueldades  que 
quisieren  (según  la  dispensación  de  la  divina  justicia),  y 
esto  no  por  una  noche  y  un  dia,  sino  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos,  ¿parécete  que  estarás  bien  librado  en  tales 
manos?  ¡Oh  qué  dia  tan  escuro  será  aquel,  cuando  así  te 
veas  en  poder  de  tales  lobos! 

Y  porque  mejor  entiendas  el  tratamiento  que  destas 
manos  puedes  esperar,  referiré  aquí  un  ejemplo  memo- 
rable que  escribe  Sant  Gregorio  en  sus  diálogos  (r/),  don- 
de cuenta  que  en  un  monasterio  suyo  acacsció  llegar 
á  punto  de  muerte  un  religioso  mancebo .  no  ménus 
en  las  costumbres  que  en  los  años.  Y  como  los  religio- 
sos del  monasterio  acudiesen  á  este  tiempo  á  aj-udarle  ú 
morir,  y  se  pusiesen  todos  al  derredor  de  su  cania  ha- 
ciendo oración  por  él,  comenzó  él  á  dar  voces,  y  decir; 
ios,  ios  de  aquí,  padres,  ios  y  dejad  á  este  dragón  que  nu 
acabe  de  tragar  ;  pon¡ue  ya  me  tiene  metida  la  cal>eza 
entre  sus  gargantas  encendidas,  y  con  sus  escamas  (co- 
mo con  unos  dientes  de  sierra)  me  aprieta  y  atornioiit 
grandemente.  los  luego  todos,  y  apartaos  de  aquí,  p  - 
que  por  vuestra  presencia  no  me  acaba  de  matar ,  y  ;• 
me  atormenta  mas  cnielmente.  Y  como  dijesen  lo-  r  ' 
giosos  que  hiciese  la  señal  de  la  cruz ,  respondió  t]'  .  -. 
do :  ¿Cómo  la  podn^  hacer,  que  me  t-eno  onni^ra' 
pies  y  las  manos  con  las  vueltas  de  su  cola ,  y  iid  nov  m- 
ñor  de  mí?  Entonces  los  religiosos,  no  por  eso  desma- 
yando, comenzaron  á  hacer  oración  por  él  con  grandes 
gemidos,  y  con  mayor  instancia :  con  lo  cual  el  Padre 
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de  las  miserícordias,  molido  á  su  acostumbrada  piedad, 
libró  al  enfermo  de  aquella  tan  grande  agonía :  con  la 
iual  quedó  tan  escannentado,  que  de  ahí  adelante  or- 
denó su  vida  de  tal  manera  que  no  mereciese  verse  otra 
vez  en  tal  aprieto. 

De  los  mesmos  demonios  habla  aun  por  mas  horribles 
figuras  Sant  Joan  en  su  Apocalipsis  diciendo  (a):  Vi  una 
estrella  que  cayó  del  cielo  en  la  tierra,  á  la  cual  fueron 
dadas  las  llaves  del  pozo  del  abismo,  y  abriendo  la  puer- 
ta deste  pozo,  salió  del  una  grande  humareda,  como  las 
que  suelen  salir  de  los  grandes  hornos  de  fuego ;  y  del 
humo  deste  pozo  saltaron  unas  langostas  en  tierra,  á  las 
cuales  fué  dado  poder  para  herir,  como  hieren  los  es- 
corpiones, y  fuéles  mandado  que  no  hiciesen  daño  en  el 
heno  de  la  tierra,  ni  en  los  árboles',  ni  en  cosa  verde, 
si  no  en  solos  aquellos  que  no  tuviesen  la  señal  de  Dios 
en  su  frente.  En  este  tiempo  andarán  los  hombres  bus- 
cando la  muerte,  y  no  la  hallarán  ;  y  la  figura  des- 
tas  langostas  era  como  de  caballos  armados  para  pe- 
lear, y  sobre  sus  cabezas  tenian  unas  coronas  de  oro,  y 
las  caras  eran  como  caras  de  hombres,  y  los  cabellos  co- 
mo cabellos  de  mujeres,  y  los  dientes  como  dientes  de 
Icones,  y  tenian  vestidas  unas  lorigas  como  lorigas  de 
hierro,  y  el  estruendo  que  hacían  con  sus  alas,  era  como 
el  de  muchos  carros  y  caballos  cuando  arremeten  á  pe- 
lear. Y  tenian  las  colas  como  de  escorpiones,  y  en  ellas 
traián  sus  aguijones  para  herir.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  Sant  Joan.  Ruégete  pues  agora  me  digas  ¿qué  preten- 
día el  Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor  de  esta  escríptura), 
cuando  debajo  destas  tan  horribles  figuras  nunca  oidas, 
nos  quiso  dar  a  entender  la  grandeza  de  los  azotes  de  la 
divina  justicia?  ¿Qué  pretendía  sino  avisamos  por  el  hor- 
ror espantable  destas  cosas,  cuáles  serán  las  iras  de  Dios, 
cuáles  los  instrumentos  de  su  justicia,  cuáles  los  casti- 
gos de  los  malos,  cuáles  las  fuerzas  de  nuestros  adversa- 
ríos,  para  que  con  el  horror  de  tan  grandes  cosas  tcm- 
biasemos  de  ofender  á  Dios?  Porque  ¿qué  estrella  es  esta 
que  cayó  del  cielo,  á  quien  fueron  dadas  las  llaves 
del  abismo,  sino  aquel  ángel  tan  resplandescientc  que 
de  allí  cayó,  á  quien  fué  dado  el  principado  de  las  tinie- 
blas? Y  ¿(]uién  son  aquellas  langostas  tan  fieras  y  tan  ar- 
madas, sino  las  fuñas  y  armas  de  los  otros  sus  coadjuto- 
res y  n]'mistros,que  son  los  demonios?  ¿Quién  las  plantas 
verdes,  á  quien  ellos  no  pueden  dañar,  sino  los  justos 
que  florecen  con  el  humor  de  la  divina  gracia,  y  dan 
fructos  de  vida  eterna?  ¿Quién  los  que  no  tienen  sobre  si 
la  señal  de  Dios,  sino  los  que  carecen  de  su  espirítu,  que 
es  la  señal  de  sus  siervos,  y  de  las  ovejas  de  su  manada? 
Pues  contra  estos  miserables  se  apareja  aquel  ejército 
de  la  divina  justicia,  para  que  en  esta  vida  y  en  la  otra 
(en  cada  cual  de  su  manera)  sean  atormentados  por  los 
mesmos  demonios  á  quien  sirvieron ,  así  como  los  egip- 
cios fueron  atormentados  por  las  moscas  y  mosquitos  á 
quien  ellos  adoraban  (6).  Pues  ¿qué  será  ver  en  aquel  lu- 
gar estos  monstruos  y  máscaras  tan  horríbles?¿Qué  será 
ver  allí  aquel  dragón  hanibríento,  y  aquella  culebra  eu- 
roscada,  y  aquel  grande  Pehemoth,  de  que  se  escribe 
en  Job,  que  aprieta  la  cola  como  cedro,  que  bebe  los 
nos  y  pace  los  montes  (c)? 

Todas  estas  cosas  bien  consideradas  nos  declaran  asaz 
que  tan  grandes  hayan  de  ser  las  penas  de  los  malos, 
l^orque  ¿qué  otra  cosa  se  puede  esperar  de  todas  estas 
^Ruñdezas  que  aquí  se  han  dicho,  sino  grandísimos 
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castigos?  ¿Qué  se  puede  esperar  de  la  inmensidad  y 
grandeza  de  Dios,  y  de  la  grandeza  de  su  justicia  pa- 
ra castigar  los  pecados ,  y  de  la  grandeza  de  su  pa- 
ciencia para  sufrir  los  pecadores,  y  de  la  muche- 
dumbre de  los  beneficios  con  que  tantas  veces  los 
procuró  traer  á  si,  y  de  la  grandeza  del  odio  con  que 
aborresce  al  pecado  (pues  por  ser  ofensivo  de  infinita 
majestad,  merece  odio  infinito),  y  de  la  grandeza  del 
furor  de  nuestros  enemigos,  tan  {K>derosos  para  ator- 
mentamos, y  tan  rabiosos  para  mal  queremos?  ¿Qué  se 
puede  pues  esperar  de  todas  estas  causas  de  grandeza, 
sino  grandísimo  castigo  del  pecado?  Pues  si  tan  grande 
es  la  pena  que  está  aparejada  para  el  pecado ,  y  en  esto 
no  puede  haber  falta  (pues  asi  nos  lo  predica  la  fe),  ¿por 
qué  causa  los  que  esto  creen  y  confiesan  no  mirarán  la 
carga  que  sobre  si  toman  cuando  pecan,  pues  por/^l 
mesmo  caso  que  cometen  un  pecado,  se  obligan  á  una 
pena  que  por  tantos  títulos  se  pmeba  ser  tan  grande^ 

§1. 

D«  It  duración  d«clas  penai. 

Mas  aunque  todas  estas  consideraciones  sean  mucho 
para  causar  temor,  mucho  mas  lo  es  si  consideramos 
la  duración  destas  penas.  Porque  si  en  ellas  hubiera  al- 
guna manera  de  término  ó  de  alivio  á  cabo  de  muchos 
millares  de  años,  todavía  fuera  este  gran  consuelo  para 
los  malos.  Mas  ¿qué  diré  de  la  etemidad  que  ningún  tér- 
mino reconosce,  sino  que  iguala  por  una  parte  con  la 
mesma  duración  de  Dios?  El  cual  espacio  es  tan  grande, 
que  (como  dice  un  doctor),  si  uno  de  aquellos  malaven- 
turados en  cada  mil  años  derramase  una  sola  lágrima 
material,  mas  agua  saldría  de  sus  ojos,  que  cupiese  en 
todo  el  mundo.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para  temer?  Verda- 
deramente cosa  es  esta  tan  grande,  que  si  todas  cuantas 
penas  hay  en  el  infierno,  no  fueran  mas  que  una  sola 
punzada  de  un  alfiler  (habiendo  de  durar  para  siempre), 
solo  esto  debiera  bastar  para  que  los  hombres  se  pusie- 
sen á  todos  los  trabajos  del  mundo  por  evitar  esta  pena. 
¡Oh  si  esta  duración,  oh  si  este  para  siempre  hiciese  ma- 
nida en  tu  corazón,  cuánto  provecho  te  haría!  De  un  hom- 
bre del  mundo  leemos  que  poniéndose  una  vez  á  pensar 
muy  de  propósito  en  esta  duración  de  penas,  y  espantado 
de  cosa  tan  prolija,  hizo  entre  sí  esta  consideración: 
ningún  hombre  cuerdo  hay  que  aceptase  el  imperio  del 
mundo  con  condición  que  le  obligasen  á  estar  acostado 
en  una  cama  ( aunque  fuese  de  rosas  y  flores ),  por  es- 
pacio de  treinta  ó  cuarenta  años.  Pues  siendo  esto  así, 
¿qué  desatino  es,  por  cosas  tan  menores,  ponerse  en  ven- 
tura de  estar  acostado  en  una  cama  de  fuego  por  siglos 
infinitos?  Esta  sola  consideración  cavó  tanto,  y  obró  tan- 
to en  este  hombre,  que  le  hizo  mudar  la  vida,  y  tan  mu- 
dada que  vino  después  á  ser  grande  sancto,  y  prelado  de 
una  iglesia.  Pues  ¿qué  responden  á  esto  los  regalados, 
los  que  con  el  zumbido  de  un  mosquito  están  toda  la  no- 
che desvelados,  cuando  se  vean  tendidos  en  esta  cama 
de  fuego ,  cercados  de  llamas  por  todas  partes ,  y  esto  no 
por  una  sola  noche  de  verano,  sino  por  una  etemidad? 
Esta  pregunta  hace  á  estos  el  profeta  Isaías,  dicien- 
do (d) :  ¿Quién  de  vosotros  podrá  morar  con  los  ardores 
eternos?  ¿Quién  se  atreverá  á  hacer  vida  con  el  fuego  tra- 
gador?  ¿Qué  espaldas  habrá  tan  duras,  que  puedan  sufrir 
esta  calda  por  espacio  tan  largo?  ¡Oh  gentes  sin  seso!  ¡Oh 
hombres  embaucados  por  aquel  antiguo  engañador  y 
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Irastornadordel  mando!  Porque  ¿quécosa  masajenade 
moo,  que  siendo  los  hombres  tan  solícitos  en  proveer- 
le para  todas  las  nonadas  desta  vida «  ser  por  otra  parte 
tan  insensiblea  para  cosas  de  tanta  importancia?  ¿Qué  ve- 
moa,  8i  esto  no  vemos?  ¿Qaé  tememos,  si  esto  no  teme- 
mos? ¿Qué  proveemos,  si  esto  no  proveemos? 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿cómo  no  seguiremos  de  buena 
gana  el  partido  de  la  virtud,  aunque  fuese  muy  trabajo- 
so, por  huir  de  tanto  mal?  Porque  es  cierto  que  si  hicie- 
se agora  Dios  este  partido  con  un  hombre  que  le  dijese : 
tá  has  de  tener  todo  el  tiempo  que  vivieres  un  dolordego- 
taóde  una  solamuela,  pero  tan  agudo,  que  no  te  deje  repo- 
ariiochenidia;ósi  quieresahorrareste  dotor,hasdeser 
frailecariujo ,  ó  descalio,  ó  hacer  la  penitenciaqueellos 
hacen  toda  la  vida :  mira  cuál  destas  descosas  quieres.  No 
haj  hombre  tan  perdido,  que  usando  de  buena  razón 
(siquiera  por  el  amor  que  tiene  ¿  si  mesmo),  no  escogie- 
se cualquier  profesión  destas,  antes  que  padescer  este 
martirio  por  este  espacio.  Pues  siendo  tanto  mayores  los 
tonnentos  de  que  hablamos,  y  siendo  tanto  mayor  el  es- 
pacio que  duran ,  y  siendo  tanto  monos  lo  que  Dios  nos 
pide ,  que  ser  fraile  descalzo ,  6  cartujo ,  ¿cómo  no  acep- 
tamos un  tan  pequeño  trabajo ,  por  evitar  un  tan  prolijo 
tonnento?  ¿Qnién  no  ve  ser  este  el  mayor  de  todos  los  en- 
gaños del  mundo? 

Mas  la  pena  del  será,  que  pues  el  hombre  no  quiso 
eoD  un  poco  de  penitencia  redimir  aquí  tanto  mal,  que 
bag^  aiu  eterna  penitencia,  y  nada  le  aproveche.  En  G- 
gura  de  lo  cual  leemos  {a),  que  aquel  horno  de  fuego  que 
encendió  Nabucodonosor  en  Babitonia,  con  levantar  las 
llamas  cuarenta  y  nueve  cobdos  en  alto ,  por  falta  de  un 
cobdo  no  llegó  d  número  de  cincuenta  (que  hace  año 
de  jubileo),  para  dar  á  entender  que  la  llama  de  aquel 
etmial  humo  de  Babilonia  (que  es  el  inGemo),  aunque 
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arde  tanto,  y  atormenta  tan  gravemente  aquellos  mal* 
aventurados,  no  por  eso  les  alcanza  la  remisión  y  gracia 
del  jubileo  verdadero.  ¡Oh  penas  infimctuosas!{Oh  estéri- 
les lágrímasl  ¡Oh  rigurosa  penitencia,  y  sin  ninguna  espe- 
ranza! ¡Cuan  poquitode  loqueallipadescen  sinfructo,sL 
se  tomara  aquí  de  voluntad,  bastara  para  darles  reme- 
dio! ¡Cuan  fácilmente  sepodrianaqui  redimir  tantos  ma- 
les con  tan  livianos  trabajos!  Salgan  pues  fuentes  de  agua 
por  nuestros  ojos,  y  no  cesen  los  gemidos  de  nuestro  co- 
razón. Poroso  plantearé  y  lloraré,  dice  el  Profeta  (6),  y 
salirme  he  por  esos  caminos  despojado  y  desnudo.  HÍíré 
llanto  como  de  dragones,  y  sentimiento  como  de  aves- 
truces;  porque  ya  está  desahuciada  su  llaga,  y  no  tien» 
cura  este  mal. 

Y  si  los  hombres  no  tuviesen  todas  estas  cosas  por 
verdad ,  ó  no  por  tan  grande  verdad ,  no  era  mucho  caer 
en  ellos  este  descuido.  Mas  teniendo  todo  esto  por  fe,  y 
sabiendo  cierto  que,  como  dice  el  Salvador  (c) ,  antes 
faltará  el  cielo  y  la  tierra,  que  dejar  esto  de  ser ,  y  que 
con  todo  esto  vivan  los  que  esto  creen  con  tan  extraño 
descuido,  estoes  cosa  que  excede  toda  admiración.  Dime, 
hombre  ciego  y  perdido ,  ¿qué  miel  puedes  tú  hallar  en 
todas  his  riquezas  y  bienes  del  mundo ,  que  merezca  ser 
comprada  por  este  precio?  Si  tuvieses,  dice  Sant  Hieró- 
nimo  (d),  ía  sabiduría  de  Salomón,  y  la  hermosura  de 
Absalom,  y  las  fuerzas  de  Samson,  y  los  añosy  vidade 
Enoch,  y  las  riquezas  de  Creso,  y  el  pioder  de  Octaviano, 
¿qué  te  pueden  aprovechar  todas  estas  cosas ,  si  al  Gn  de 
la  vida  el  cuerpo  se  entregare  á  los  gusanos,  y  el  ánima 
á  los  demonios,  para  ser  atormentada  con  el  rico  ava- 
riento en  los  tormentos  eternos? 

Esto  baste  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  exhortación 
á  la  virtud.  Ahora  trataremos  de  los  privilegios  singula- 
res que  en  esta  vida  se  le  prometen. 


(*)  HIrh».  f.    (r)   Uk.  «I. 
B.  Kccl.  44. 


(d)  3.  Rrg.  4.  t.  Rfg.   II.  ludic.  II.  el  IS. 


SEGUNDA  PARTE  DESTE  PRIMERO  LIBRO, 

IN  LA  CUAL  SE  TRATA  DE  LOS  BIENES  ESPIRITUALES  T  TEMPORALES  QüE  EII  ESTA  VIDA  W  PROMBTEU 
k  LA  VIRTUD,  Y  SE^ÍALADAUENTE  DE  DOCE  SINGULARES  PRIVILEGIOS  QUE  TIENE. 


CAPITULO  XI. 

fllnlA  Anr^nn,  pnr  »i  ciimI  cRlanio*  nliliKaHoii  i  «reiiir  la  virtud,  por 
r««ui  rii*  lo*  blt'tie»  lue»tiaiébl««  que  de  ^rétenle  s«  le  promclen 
«a  Mía  vida 

No  sé  qué  linaje  de  excusas  puedan  alegar  los  hom- 
bres para  dejar  de  seguir  la  virtud ,  pues  tantas  razones 
fe  presentan  por  parte  della.  Porque  no  es  pequeña  cosa 
alegar  por  esta  parte  lo  que  Dios  es,  lo  que  merece,  lo 
que  DOS  ha  dado ,  lo  que  nos  promete ,  y  lo  que  nos  ame- 
ftmrm  Por  lo  cual  hay  mucha  razón  para  preguntar  cuál 
Ki  la  causa  por  donde  entre  los  cristianos  que  todo  esto 
creen  y  confiesan ,  haya  tantos  que  se  den  tan  poco  por 
la  virtud.  Porque  los  infieles  que  no  conoscen  la  virtud, 
no  os  maravilla  que  no  pUBcien  toque  no  conoecen ,  co- 
Rio  baceel  rústico  cavador,  que  si  halla  una  piedra  pre- 
ciosa ,  no  hace  caso  della ,  porque  no  conoce  lo  que  vale. 
Mas  que  el  cristiano  que  sabe  todo  esto,  viva  como  si 


nada  desto  creyese ,  tan  olvidado  de  Dies,  tan  captivo  d» 
los  vicios,  tan  subjecto  á  sus  pasiones,  tan  aficionado  ala» 
cosas  visibles,  tan  olvidado  de  las  invisibles,  y  tan  suel- 
to en  todo  genero  de  pecados,  como  si  no  esperas» 
muerte,  ni  juicio,  ni  pairaiso,  ni  infierno ,  esto  es  cesa 
que  pone  grande  admiración.  Por  donde  (como  dije) 
hay  razón  para  preguittar,  de  donde  nazca  este  pasme, 
esta  modorra, y  (si  decir  se  puede)  esta  manen  de  en- 
cantamiento. 

Este  mal  tan  grande  no  tiene  una  sola  raiz,  sino  mu- 
chas y  diversas*  Entre  las  cuales  no  es  la  menor  un  ge- 
neral engaño  en  que  los  hombres  del  mundo  viven ,  cre- 
yendo que  todo  lo  que  promete  Dios  á  la  virtud ,  se 
guarda  para  la  otra  vida,  y  quede  presente  no  se  le  da 
nada.  Porque  como  los  hombres  sean  tan  interesables, 
y  se  muevan  tanto  con  la  presencia  de  Io8objeclo6,€o  • 
mo  no  ven  nada  de  presente,  liacen  poco  caso  de  lo 
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íhtaro.  Asi  p&resce  qae  lo  hacían  en  tiempo  de  los  pro- 
fetas. Porque  cuando  «1  profeta  Ezequiel  les  propo- 
nía grandes  promesas  ó  amenazas  de  parte  de  Dios, 
burlábanse  ellos,  diciendo  :  Las  revelaciones  que  este 
predica  son  para  de  aquí  á  muchos  dias,  y  sus  profecías 
son  para  de  aquí  á  largos  tiempos.  Y  escarneciendo 
otrosí  del  profeta  Isaías  por  la  mc'íma  causa,  contraha- 
cían sus  palabras,  diciendo  (a) :  Espera  y  reespera,  es- 
pera y  reespera :  manda  y  remanda ,  manda  y  remanda: 
de  aquí  á  un  poco,  y  de  aquí  á  otro  poco.  Esta  es  pues 
una  de  las  principales  cosas  que  hace  apelar  á  los  malos 
de  los  mandamientos  de  Dios,  pareciéndoles  que  nada 
ae  les  da  de  presente,  y  que  todo  se  libra  para  adelante. 
Así  lo  sintió  aquel  gran  sabio  Salomón,  cuando  dijo  (6): 
Porque  no  se  ejecuta  luiego  contra  los  malos  su  senten- 
cia ,  de  aquí  nace  que  los  hijos  de  los  hombres  sin  temor 
alguno  se  derraman  por  todos  los  vicios.  Donde  añade  el 
mesmo,  diciendo :  Que  la  peor  cosa  de  cuantas  hay  en 
la  vida,  y  que  mas  ocasión  da  para  hacer  males,  es  su- 
ceder todas  las  cosas  (á  lo  que  por  defuera  parece)  de 
una  mesma  manera  al  bueno  y  al  malo ;  al  sucio  y  al 
limpio ;  al  que  ofresce  sacrificios,  y  al  que  no  hace  caso 
dellos.  De  donde  nasce  que  ios  corazones  de  los  hom- 
bres se  hinchen  de  malicia,  y  después  van  á  parar  á  los 
infiernos,  por  paracerles que  igualmente  corren  ios  fa- 
vores y  los  disfavores  por  las  casas  de  los  buenos  y  de 
los  malos.  Y  lo  mesmo  que  Salomón  diqe ,  claramente  lo 
confiesan  los  malos  por  el  profeta  Malaquias,  dicien- 
do (c) :  Vana  cosa  es  servir  á  Dios ;  porque  ¿qué  f  meto  nos 
ha  acarreado  haber  guardado  sus  mandamientos,  y  ha- 
ber andado  tristes  delante  del  Señor  de  los  ejércitos? 
Por  esto  tenemos  por  bienaventurados  los  soberbios, 
pues  los  vemos  mcMlrados  y  prosperados  viviendo  tan 
rotamente ;  y  habiendo  tentado  á  Dios,  están  en  salvo. 
Este  es  el  lenguaje  de  los  malos,  y  uno  de  los  mayores 
motivos  que  tienen  para  serlo.  Porque  (como  dice  Sant 
Ambrosio)  parésceles  cosa  muy  agrá  comprar  esperan- 
zas con  peligros :  esto  es,  comprarbienes  de  futuro  con 
daños  de  presente,  y  soltar  de  la  mano  lo  que  tienen, 
por  lo  que  adelante  se  les  puede  dar. 

Pues  para  deshacer  este  engaño  tan  perjudicial,  no  sé 
qué  otro  principio  pueda  yo  agora  tomar  que  aquellas 
palabras  y  lágrimas  del  Salvador ;  el  cual  viendo  la  mi- 
serable ciudad  de  Hierusalem ,  comenzó  á  llorar  sobre 
ella,  diciendo  {d) :  ¡Si  conocieses  agora  tú  la  paz  y  los 
bienes  que  en  este  día  tuyo  te  venían !  Mas  todo  esto  es- 
tá agora  escondido  de  tus  ojos.  Consideraba  el  Salvador 
por  una  parte,  cuan  grandes  eran  los  bienes  que  junta- 
mente con  su  persona  habían  venido  á  aquel  pueblo 
(pues  todas  las  gracias  y  tesoros  del  cielo  habían  decen- 
dido  con  el  Señor  de  los  cielos),  y  por  otra ,  cómo  él  ( es- 
candalizado con  el  humilde  hábito,  y  apariencia  del  Se- 
ñor), no  le  había  de  recebir ;  y  cómo  por  este  pecado  no 
solo  había  de  perder  las  riquezas  y  gracia  de  su  visita- 
ción, sino  también  su  república  y  su  ciudad.  Lastimado 
pues  con  este  dolor,  derramó  estas  lágrimas,  y  dijo  es- 
te palabras,  asi  breves  y  no  acabadas;  porque  tanto 
mas  significaban,  cuanto  mas  breves  eran.  Pues  este 
DMsmo  sentimiento  y  estas  mesmas  palabras,  se  pueden 
m  su  manera  aplicar  al  propósito  de  que  hablamos.  Por- 
que considerando  por  una  parte  la  hermosura  de  la  vir- 
tud» y  las  grandes  riquezas  y  gracias  que  andan  en  su 
compaoSa ,  y  visto  por  otra  cuan  encubierto  está  esto  á 

M  lMl.ll.    (*)  Icttl.  t.    (c)  Mal.  S.    (d)  Luc.  » 


los  ojos  de  los  hombres  carnales ,  y  cuan  desterrada  an- 
da ella  por  esto  del  mundo,  ¿no  te  parece  que  tenemos 
aquí  también  la  mesma  causa  para  derramar  las  roesmas 
lágrimas,  y  decir  con  el  Señor :  ]0h !  Si  conocieses  agora 
tú  i  Esto  es :  oh  si  te  abriese  agora  Dios  los  ojos  para  que 
vieses  los  tesoros,  los  regalos,  las  riquezas,  la  paz,  la 
libertad,  la  tranquilidad,  la  luz,  los  deleites,  ¡os  favores, 
y  los  otros  bienes  que  andan  en  compañia  de  la  virtud, 
en  cuánto  la  preciarías ,  cuánto  la  desearías ,  y  con  cuán- 
to estudio  y  trabajo  la  buscarías  1  Mas  todo  esto  está  es- 
condido de  los  ojos  camales ;  porque  no  mirando  mas 
que  la  corteza  dura  de  la  virtud ,  y  no  habiendo  experi- 
mentado la  suavidad  interior  della,  paréceles  que  no 
hay  en  ella  cosa  que  no  sea  áspera,  triste  y  desabrida, 
y  que  no  es  moneda  que  corre  en  esta  vida,  sino  en  la 
otra ;  porque  si  algo  tiene  de  bien,  para  el  otro  mundo 
es ,  no  para  este.  Por  lo  cual,  filosofando  según  la  carne, 
dicen  que  no  quieren  comprar  esperanzas  con  peligros, 
y  aventurar  lo  presente  por  lo  futuro. 

Esto  dicen  escandalizados  con  la  figura  exterior  de  la 
virtud ;  porque  no  entienden  que  la  filosofía  de  Cristo  es 
semejante  al  mesmo  Cristo,  el  cual  mostrando  por  de- 
fuera imagen  de  hombre ,  y  hombre  tan  humilde,  den- 
tro era  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado.  Por  lo  cual  se  dice 
de  los  fieles  (e) ,  que  están  muertos  al  mundo ,  mas  que 
su  vida  está  escondida  con  Cristo  en  Dios.  Porque  así  co- 
mo la  gloria  de  Cristo  estaba  desta  manera  escondida, 
así  también  lo  está  la  de  todos  los  imitadores  de  su  vida. 
Leemos  que  antiguamente  hacían  los  hombres  unas  ima- 
gines que  llamaban  Silenos  (/) ,  las  cuales  por  defuera 
parecían  muy  viles  y  toscas,  y  dentro  estaban  muy  rica- 
mente labradas :  de  suerte  que  siendo  la  fealdad  públi- 
ca, la  hermosura  era  secreta ,  y  engañando  con  lo  uno  á 
los  ojos  de  los  ignorantes,  con  lo  otro  atraían  á  sí  los  de 
los  sabios.  Tal  fué  por  cierto  la  vida  de  los  profetas,  tal 
la  de  los  apóstoles,  y  tal  la  de  los  perfectos  cristianos : 
como  fué  la  del  Señor  de  todos  ellos. 

Y  sí  todavía  dices  que  la  virtud  es  áspera  y  dificultosa 
de  ejercitar,  debrias  también  poner  los  ojos  en  las  ayu- 
das que  Dios  para  esto  tiene  proveídas  con  las  virtudes 
infusas,  con  los  dones  del  Espírítu  Sancto ,  con  los  sacra- 
mentos de  la  ley  nueva,  y  con  todos  los  otros  favores  y 
socorros  divinos ,  que  son  como  remos  y  velas  en  la  ga- 
lera para  navegar ,  ó  como  las  alas  en  el  ave  para  volar. 
Debrias  mirar  al  mesmo  nombre  y  ser  de  la  virtud,  la 
cual  esencialmente  es  hábito,  y  muy  noble  hábito  :  y  si 
lo  es,  de  aquí  se  sigue  que  (regularmente  hablando),  nos 
ha  de  hacer  obrar  con  suavidad  y  facilidad ;  porque  esto 
es  propriode  todos  los  hábitos.  Debrias  también  conside- 
rar que  no  solo  tiene  prometidos  el  Señor  á  los  suyos 
bienes  de  gloria,  sino  también  de  gracia :  los  unos  para 
la  otra  vida,  y  los  otros  para  esta  (según  que  el  Profeta 
dice  ig) :  Gracia  y  gloria  dará  el  Señor:  que  son  como 
dos  alforjas  llenas  de  bienes ,  la  una  para  la  vida  presen- 
te, y  la  otra  para  la  advenidera),  para  entender  siquiera 
por  aquí,  que  algo  mas  debe  haber  en  la  virtud  de  lo  que 
por  defuera  paresce.  Debrias  otrosí  mirar  que  pues  el 
autor  de  la  naturaleza  no  falta  en  las  cosas  necesarias 
(pues  tan  periectamente  proveyó  las  criaturas  de  iodo  lo 
que  habían  menester) ;  no  habiendo  en  el  mundo  cosa 
mas  necesaria,  ni  mas  importante  que  la  virtud,  no  la 
había  de  dejar  desamparada  á  beneficio  de  un  solo  libre 
albedrío  tan  flaco,  y  de  un  entendimiento  tan  ciego,  y 
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de  una  voluntad  tan  enfenna,  y  de  un  apetito  tan  mal 
inclinado,  y  finalmente  de  una  naturaleza  por  el  pecado 
tan  estrada « sin  proveerle  de  habilidades  y  remos  con 
que  poder  navegar  por  este  golfo.  Porque  no  era  razón 
que  pues  la  providencia  divina  habia  sido  tan  solícita  en 
proveer  al  mosquito ,  á  la  araña ,  y  á  la  hormiga  de  habi- 
lidades, y  instrumentos  bastantes  para  conservar  su 
vida,  se  descuidase  de  proveer  al  hombre  de  lo  nece- 
sario para  conseguir  la  virtud. 

Y  añado  aun  mas  :  que  si  el  mundo  y  el  demonio 
proveen  de  tantas  maneras  de  gustos  y  contentamien- 
tos (á  lo  menos  aparentes),  á  los  suyos  por  el  servicio 
que  le  hacen,  ¿cómo  es  posible  que  Dios  sea  tan  esté- 
ril para  sus  fieles  amigos  y  servidores,  que  los  deje  ayu- 
nos y  boquisecos  en  medio  de  sus  trabajos?  ¡Cómo!  ¿y 
por  tan  caido  tienes  tú  el  partido  de  la  virtud ,  y  por  tan 
subido  el  de  los  vicios,  que  permitiese  Dios  haber  tañ- 
ías ventajas  en  lo  uno,  y  tanto  menoscabo  y  disfavor  en 
lo  otro? Pues  ¿qué  quiere  decir  lo  que  responde  Dios  por 
A  profeta  Malaquías  á  las  palabras  y  quejas  de  los  malos, 
<liciendo  (o):  Convertios  á  mí ,  y  veréis  la  diferencia  que 
bay  entre  el  bueno  y  el  malo ,  y  entre  el  que  sirve  á  Dios 

V  no  le  sirve?  De  manera  que  no  se  contenta  con  la  ven- 
taja que  habrá  en  la  otra  vida  (de  que  mas  abajo  trata), 
-ino  luego  de  presente  dice  :  Convertios,  y  veréis,  etc. 
<Á>mo  si  dijese ;  no  quiero  que  espea'Ls  por  el  tiempo  de 
1:1  otra  vida  para  conocer  esta  ventaja,  sino  convertios, 
« luego  enttrnderéis  la  diferencia  que  hay  del  bueno  al 
líjalo ;  las  riquezas  del  uno ,  y  la  pobreza  del  otro ;  el  ale- 
£ría  del  uno,  y  la  tristeza  del  otro;  la  paz  del  uno,  y  las 
guerras  del  otro ;  el  contentamiento  del  uno,  y  los  des- 
contentamientos del  otro ;  la  lumbre  en  que  vive  el  uno, 

Y  las  tinieblas  en  que  anda  el  otro;  y  veréis  por  expe- 
riencia cuánto  mas  aventajado  es  este  partido  de  lo  que 
vosotros  pensáis. 

Cuasi  la  mesma  respuesta  da  Dios  á  otros  tales  como 
estos :  los  cuales  por  esta  mesma  persuasión  y  engaño 
hacían  burla  de  los  buenos,  diciendo  por  Isaías  (6) :  De- 
clare Dios  la  grandeza  de  su  poder  y  de  su  gloria,  ha- 
ciéndoos grandes  mercedes;  para  que  por  esta  via  co- 
nozcamos la  prosperidad  y  ventaja  de  los  que  sirven  á 
Dios,  á  los  que  no  le  sirven.  Y  acabando  de  decir  esto,  y 
declarando  luego  los  azotes  y  castigos  grandes  que  á  los 
malos  estaban  aparejados ,  trata  luego  del  alegría  y  pros- 
peridad de  los  buenos,  diciendo  asi  (c)  :  Alegraos  con 
Hierusalem  (que  es  el  áninw  del  justo)  todos  los  que  bien 
la  queréis ,  y  gózaos  con  alegría  todos  los  que  fuistes 
participantes' de  su  tristeza ;  para  que  seáis  llenos  de  los 
{techos  de  su  consolación ,  y  seáis  abastados  de  deleites 
por  la  grandeza  de  la  gloria  que  le  ha  de  venir.  Porque 
yo  enviaré  sobre  ella  como  un  rio  de  paz,  y  como  un  rio 
ileno  de  gloría,  del  cual  todos  beberéis.  A  mis  pechos 
seróis  llevados,  y  sobre  mis  rodillas  os  halagaré  :  de  la 
I  manera  que  la  madre  regala  un  hijo  chiquito ,  así  yo  os 
'consolaré,  y  en  Hierusalem  (que  es  en  mi  casa)  seréis 
consolados.  Veréis  el  cumplimiento  de  todo  esto,  y  go- 
zarse ha  vuestro  corazón ;  y  vuestros  huesos  así  como 
las  plantas  reverdecerán ;  y  en  este  tiempo  conocerán 
los  áervos  de  Dios  la  mano  poderosa  del  Señor.  Quiere 
decir :  que  asi  como  los  hombres  por  la  grandeza  del 
cielo,  y  de  la  tierra,  y  de  la  mar,  y  por  la  hermosura  del 
«ol,  y  de  la  luna ,  y  de  las  estrellas  vienen  á  conocer  la 
omnipotencia  y  hermosura  de  Dios,  por  ser  c«5tas  obras 
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tan  señaladas ;  asi  también  los  justos  vendrán  á  conocer 
la  grandeza  del  poder,  y  de  las  riquezas  y  bondad  de 
Dios,  por  his  grandezas  de  las  mercedes  y  favores  que 
del  recibirán,  y  que  en  sí  mesmos  experimentarán.  De 
suerte  que  asi  como  por  los  azotes  y  plagas  que  Dios  en- 
vió á  Faraón ,  declaró  al  mundo  la  grandeza  de  su  seve- 
ridad para  con  los  malos ,  así  por  los  favores  y  beneficios 
admirables  que  hará  á  los  buenos,  declarará  la  i!mnde> 
za  de  su  bondad  y  amor  para  con  ellos.  Dichosa  por  cin- 
to el  ánima  con  cuyos  beneficios  y  favores  moslrai-á  Dioi 
la  grandeza  de  tal  bondad  ,  y  desdichada  aquella  con  cu 
yos  azotes  y  castigos  descubrirá  la  grandeza  de  tal  justi- 
cia :  porque  como  cada  cosa  destas  sea  de  tan  inestima- 
ble grandeza  ¿cuáles  serán  los  rios  que  de  tan  caudalosas 
fuentes  manarán? 

Añado  mas  á  todo  esto :  que  si  te  parece  estéril  y  tris- 
te el  camino  de  la  virtud ,  ¿qué  quiso  decir  la  divina  Sa- 
biduría cuando  hablando  de  sí  mesmo,  dijo  (d) :  Andaré 
por  los  caminos  de  la  justicia ,  y  por  medio  de  las  sendas 
del  juicio,  para  enríquecer  á  los  que  me  aman,  y  hin- 
chirles  las  arcas  de  mis  bienes?  Pues¿quéríquezasy 
bienes  son  estos,  sino  los  desta  sabiduría  celestial,  que 
sobrepujan  á  todas  las  riquezas  del  mundo ,  las  cuales  se 
comunican  á  los  que  andan  por  el  camino  de  la  justicia, 
que  es  la  mesma  virtud  de  que  hablamos?  Porque  si  aquí 
no  se  hallaran  riquezas  mas  dignas  deste  nombre  que  to- 
das las  otras,  ¿cómo  diera  el  Apóstol  gracias  á  Dios  por 
los  de  Corinto,  diciendo  (e)  que  estaban  ricas  en  todo 
género  de  riquezas  espirituales,  llamando  estos  á  boca 
llena  ricos ,  como  quiera  que  á  los  otros  no  llama  abso- 
lutamente ricos,  smo  ricos  deste  siglo  (/)  ? 

CoBflraia  lo  dich*  con  nao  ivlOTldad  muy  nolablo  del  EvtnftKo. 

Mas  sobre  todo  esto  añade,  para  confirmación  desta 
verdad,  aquella  tan  notable  sentencia  del  Salvador,  el 
cual  respondiendo  á  Sant  Pedro  (g)  cuando  preguntó 
por  el  galardón  que  hablan  de  recebir  los  que  por  él  ha- 
blan dejado  todas  las  cosas  (según  refiere  Sant  Marcos), 
dice  así  (h) :  En  verdad  os  digo  que  ninguno  hay  que  deje 
casa,  hermanos  ó  hermanas,  padre  ó  madre,  hijos  ó 
heredades  por  amor  de  mi ,  y  por  el  Evangelio ,  que  no 
reciba  agora  en  este  tiempo  presente  ciento  tanto  mas 
de  lo  que  dejó,  y  después  en  el  siglo  advenidero  la  vida 
eterna.  Estas  palabras  son  de  Cristo ,  por  las  cuales  no  es 
razón  pasemos  de  corrida.  Porque  lo  primero,  no  me 
puedes  negar,  sino  que  expresamente  hace  aquí  distinc- 
cion  entre  el  galardón  que  se  da  á  los  buenos  en  esta  vida^ 
y  en  la  otra:  prometiendo  uno  de  futuro,  y  ofreciendo^ 
otro  de  presente.  Tampoco  me  negarás  que  no  puede  ha- 
ber falta  en  el  cumplimiento  desa  promesa  (t),  pues  es 
cierto  que  antes  faltará  el  cielo  y  la  tierra,  que  un  tilde, 
ó  una  palabra  destas  por  imposible  que  parezca.  Porque 
así  como  creemos  qne  Dios  es  trino  y  uno,  porque  él  lo 
dijo,  aunque  este  misterio  sea  sobre  toda  razón,  así  es- 
tamos  obligados  á  creer  esta  mesma  verdad,  aunque  so- 
brepuje todo  entendimiento ;  pues  tiene  por  sí  el  testi- 
monio del  mesmo  autor.  Pues  dime  agora,  ¿qué  ciento 
tanto  es  este  que  de  presente  se  da  á  los  justos  en  esta 
vida?  Porque  no  vemos  comunmente  que  se  les  den 
grandes  estados,  ni  riquezas,  ó  dignidades  temporales, 
ni  aparato  de  cosas  de  mundo :  antes  muclios  dellos  vi- 
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ven  arrinconados  y  olvidados  del  mundo,  en  grandes 
pobrexas,  miserias  y  enfermedades.  Pues  siendo  esto 
así ,  ¿cómo  se  podrá  salvar  la  infalible  verdad  desta  sen- 
tencia, sino  confesando  que  los  provee  Dios  de  tales  y 
tantos  dones  y  riquezas  espirituales,  que  sin  ninguno 
destos  aparatos  del  mundo  bastan  para  darles  mayor  fe- 
licidad, mayor  alegría,  mayor  contentamiento  y  des- 
canso, que  la  posesión  de  todos  los  bienes  del  mundo? 
Y  no  es  esto  mucbo  de  espantar,  porque  asi  como  lee- 
mos (a)  que  no  está  Dios  atado  á  dar  mantenimiento  á 
los  cuerpos  de  los  hombres  con  solo  pan  (pues  tiene 
otros  muchos  medios  para  eso),  asi  tampoco  lo  está  para 
dar  hartura  y  contentamiento  á  sus  ánimas  con  solos  es- 
tos bienes  temporales,  pues  sin  estos  lo  puede  él  muy 
bien  hacer :  como  á  la  verdad  lo  hizo  con  todos  los  sane- 
tos,  cuyas  oraciones,  cuyos  ejercicios,  cuyas  lágrimas, 
cuyos  deleites  sobrepujaron  á  todas  las  consolaciones  y 
deleites  del  mundo.  Y  desta  manera  se  verifica  con  mu- 
cha razón  que  reciben  ciento  tanto  mas  de  lo  que  deja- 
ron ;  pues  por  los  bienes  mentirosos  y  contrahechos,  re- 
ciben los  verdaderos;  por  los  dudosos,  los  ciertos;  por 
los  corporales ,  los  espirituales ;  por  los  cuidados ,  repo- 
so;  por  las  congojas ,  tranquilidsíd ,  y  por  la  vida  viciosa 
y  abominable,  vida  virtuosa  y  deleitable.  De  manera  que 
si  despreciaste  los  bienes  temporales  por  amor  de  Cris- 
to,  en  él  hallarás  inestimables  tesoros ;  si  desechaste  las 
honras  falsas»  en  él  hallarás  las  verdaderas;  si  renun- 
ciaste el  amor  de  tus  padres ,  por  eso  te  recreará  con 
mayores  regalos  el  Padre  Eterno;  y  si  despediste  de  ti 
tps  pestíferos  y  ponzoñosos  deleites,  en  él  hallarás  otros 
mas  dulces  y  mas  nobles  deleites.  Y  cuando  aqui  hubie- 
•^res llegado,  verás  claramente  que  todas  aquellas  cosas 
«que antes  te  agradaban,  no  solo  no  te  agradarán,  mas 
antes  te  causarán  aborrecimiento  y  hastio.  Porque  des- 
.pues  que  aquella  luz  celestial  ha  tocado  y  esclarecido 
nuestros  ojos,  luego  nace  otra  diversa  y  nueva  faz  á  todas 
las  cosas ,  con  la  cual  se  nos  representan  de  otra  muy  di- 
ferente figura.  Y  asi  lo  que  poco  antes  paresciadulce,  ago- 
nra  te  parescerá  amargo ;  y  lo  que  páresela  amargo ,  agora 
se  hace  dulce ;  y  lo  que  antes  espantaba,  agora  conten- 
ta, y  lo  que  antes  páresela  hermoso,  agora  paresce  feo 
•(aunque  antes  también  lo  era,  sino  que  no  se  conoscia). 
Desta  manera  pues  se  verifica  la  promesa  de  Cristo :  el 
'Cuál,por  los  bienes  temporales  del  cuerpo,  nos  da  bienes 
«espirítus^  del  ánima,  y  por  los  bienes  que  llaman  de 
fortuna,  nos  da  los  bienes  de  gracia,  que  sin  compara- 
ción son  mayores  y  mas  poderosos  para  enriquecer  y 
contentar  el  corazón  del  hombre.  Y  para  confirmación 
destono  dejaré  de  referir  aqui  un  ejemplo  notable  que 
•se  escribe  en  el  libro  de  los  Varones  ilustres  de  la  orden 
«de  Cister.  Escríbese  pues  ahi,  que  predicando  Sant  Ber- 
nardo en  Flándes  con  un  encendidísimo  deseo  de  traer 
los  hombres  á  Dios,,  entre  otros  que  por  especial  toca- 
tniento  del  Espíritu  Sancto  se  convirtieron,  fué  un  caba- 
Uere  muy  principal  de  aquella  tierra,  llamado  Amul- 
fo,  al  cu¿  tenia  el  mundo  preso  con  grandes  cadenas; 
J  como  él  finalmente,  dejado  el  mundo,  tomaseel  hábi- 
to en  el  monasterio  de  Clarevale ,  alegrase  tanto  el  bien- 
aventurado Padre  con  esta  conversión ,  que  d\jo  en  pre- 
sencia de  todos ,  que  no  era  menos  admirable  Cristo  en 
.  la  conversión  de  Fr.  Amulfo ,  que  en  la  resurrección  de 
l'^zvo  (6) ;  pues  estando  él  ligado  con  las  ataduras  de 
laníos  vicios,  y  sepultado  en  el  profundo  de  tantos  de- 


leites,  le  resuscitó  Cristo,  y  trajo  á  aquella  nueva  vida: 
la  cual  no  fué  menos  admirable  en  el  suceso ,  que  lo  fué 
en  la  conversión.  Y  porque  seria  muy  largo  contar  en 
particular  todas  sus  virtudes,  vengo  á  lo  que  hace  á 
nuestro  caso.  Padescia  este  sancto  varón  muchas  veces 
una  enfermedad  de  cólica,  la  cual  le  causaba  tan  gran- 
des dolores,  que  le  llegaban  á  punto  de  muerte.  Y  es- 
tando una  vez  asi,  cuasi  sin  sentido,  perdida  la  habla,  y 
también  la  esperanza  de  la  vida,  diéronle  la  Extrema- 
unción ,  y  él  de  ahi  á  poco  volviendo  sobre  si ,  comenzó 
súbitamente á  alabar  á Dios,  y  decir  á  grandes  voces: 
Verdaderas  son  todas  las  cosas  que  dijiste ,  ó  buen  lesu. 

Y  como  él  repitiese  muchas  veces  esta  palabra,  espan- 
tándose los  mongos  desto,  y  preguntándole  cómo  esta- 
ba, y  por  qué  decia  aquello,  mnguna  cosa  respondía, 
sino  replicando  lamesma  sentencia :  Verdaderas  son  to- 
das las  cosas  que  dijiste ,  ó  buen  lesu.  Algunos  de  los  que 
allí  estaban ,  decian  que  la  grandeza  de  los  dolores  le  ha- 
bla privado  de  su  juicio,  y  que  por  esto  decia  aquellas 
palabras.  Él  entonces  respondió:  No  es  asi,  hermanos 
mios ,  no  es  asi ,  sino  que  con  todo  mi  juicio  y  entendi- 
miento digo  que  son  verdaderas  todas  las  cosas  que  ha- 
bló nuestro  Salvador  lesu.  Ellos  respondieron :  Nosotros 
también  confesamos  eso ;  mas  ¿á  qué  propósito  lo  dices 
tút  Respondió  él :  Porque  el  Señor  dice  en  su  Evange- 
lio (c)  que  quien  quiera  que  renunciare  por  sn  amor  to- 
das las  aficiones  de  sus  parientes ,  recebirá  ciento  tanto 
mas  en  este  siglo,  y  después  la  vida  eterna  en  el  otro.  Pues 
yo  experimento  agora  en  mi ,  y  confieso  que  de  presente 
recibo  este  ciento  tanto  mas  en  esta  vida ;  porque  os  hago 
saber  que  la  grandeza  inmensa  deste  dolor  que  padezco, 
me  es  tan  sabrosa  por  la  firmeza  de  la  esperanza  que  por 
ella  me  han  agora  dado  de  mi  salvación,  que  no  la  troca- 
rla por  dentó  tanto  mas  de  lo  que  en  este  mundo  dejé. 

Y  si  yo  siendo  tan  grande  pecador,  tal  consolación  reci- 
bo con  mis  angustias,  ¿cuá  será  la  que  los  sanctos  y  per- 
fectos varones  recibirán  en  sus  alegrías?  Porque  verda- 
deramente el  gozo  espiritual  que  me  causa  esta  e^ran- 
za,  cien  mil  veces  sobrepuja  el  gozo  mundano  que  de 
presente  en  el  mundo  recibía.  Diciendo  él  esto,  maravi- 
lláronse todos  de  ver  que  un  religioso  lego  y  sin  letras 
tales  palabras  dijese:  sino  manifiestamente  se  conocia 
que  el  Espíritu  Sancto,  que  en  su  ánima  moraba,  las 
decia. 

En  lo  cual  se  ve  claramente  cómo  sin  el  estruendo  y 
aparato  de  los  bienes  temporales  del  mundo ,  da  Dios  á 
los  suyos  mayor  contentamiento,  y  mayores  cosas  que 
las  que  por  él  dejaron ;  y  por  consiguiente ,  cuan  enga- 
ñados viven  los  que  no  creen  que  de  presente  se  dé  nada 
desto  á  la  virtud. 

Pues  para  destierro  deste  engaño  tan  peligroso  (de- 
mas  de  lo  dicho)  servirán  los  doce  capítulos  siguientes! 
en  los  cuales  trataremos  de  doce  maravillosos  fmctos  y 
privilegios  que  acompañan  en  esta  vida  á  la  virtud ,  para 
que  por  aqui  vean  los  amadores  del  mundo,  que  hay 
mas  miel  en  ella  de  lo  que  ellos  piensan.  Y  dado  caso  que 
para  entender  esto  peifectamente  era  necesaria  la  expe- 
riencia, y  uso  de  la  mesma  virtud  (porque  esta  es  la 
que  mcjjor  conosce  sus  riquezas) ;  pero  la  falta  desto  su- 
plirá la  fe,  la  cual  confiesa  la  verdad  de  las  Escripturas 
sagradas,  con  cuyos  ieslimoküos  entiendo  probar  todo 
lo  que  en  esta  parte  dijere,  porque  á  nadie  quede  lugar 
para  dubdar  desta  verdad. 

(c)  Vare  I». 
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CAPITULO  XII. 


Di'l  dórese  tttato  por  domla  rslainoi  oMIgmlot  á  la  Tlrtnil ,  por  ramn 
4ol  primer  privilegio  della,i|iin  ?•  |:t  iinniíloncla  <>i|ifr¡iil  qiit*  IHnii 
deao  de  loa  boeaot  par*  pnrimil»a du»  a  lodo  blcii.y  de  la  que  li«ue 
do  loa  naloa  pora  cjitigu  de  nu  lualdad. 

Pues  entre  estos  privilegios  y  favores  el  primero  y 
mis  principal  (del  ciialcomo  de  una  fuente  caudalosa 
manan  todos  los  otros)  es  la  providencia  y  cuidado  pa- 
ternal que  Dios  tiene  de  los  que  le  sirven.  Porque  aun- 
que él  tenga  general  providencia  de  todas  las  criaturas, 
pero  tiénela  muy  mas  especial  de  los  que  ha  recebido 
por  suyos.  Porque  como  él  tenga  estos  en  lugar  de  hi- 
jos, y  les  haya  dado  espíritu  y  comzon  de  hijos ,  él  tam- 
bién por  su  parte  tiene  corazón  de  padre  amautísimo 
pan  con  ellos ,  y  conforme  á  este  amor  tiene  el  cuidado 
y  iirovidencia  dcUos. 

Mas  que  tan  grande  sea  esta  providencia,  en  ninguna 
manera  lo  podía  entender  sino  el  que  la  hubiere  expc- 
ríflMntado,  ó  el  que  con  estudio  y  atención  hubiere  leí- 
do las  Escripturas  sagradas,  y  notado  con  diligencia  los 
pasos  que  desto  tratan.  Porque  quien  asi  lo  hiciere ,  verá 
que  cuasi  toda  la  Escriptura  divina,  dende  el  principio 
hasiael  fln,  generalmente  trata  desto.  Ca  toda  ella  se 
mueve  sobre  estos  dos  puntos  (como  el  mundo  sobre 
dos  polos ) ,  que  son  pedir  y  prometer.  En  los  cuales  por 
una  parte  pide  Dios  al  hombre  la  obediencia  y  guarda  de 
IOS  roandamientofl ,  y  por  otra  promete  grandísimos  pre- 
mios al  que  los  guardare,  asi  como  amenaza  grandísi- 
mos castigos  al  que  los  quebrantare.  I^  cuiíl  doctrina 
está  de  tal  manera  repartida,  que  todos  los  libros  mora- 
les de  la  Escriptura  divina  piden  y  prometen,  y  todos  los 
Historíales  verifican  el  cumplimiento  do  lo  uno  y  de  lo 
otro,  mostrando  perlas  obms  cuan  diferente  se  hubo 
Dios  con  los  buenos  y  con  los  malos.  Mas  como  Dios  sea 
tan  largo  y  tan  magnifico,  y  el  hombre  tan  flaco  y  tan 
miserable  *:  él  tan  rico  para  prometer,  y  el  hombre  tan 
pobrc  para  dar :  es  muy  diferente  la  proporción  que  hay 
entre  lo  que  pide ,  y  lo  que  da ;  porque  pide  poco,  y  da 
mucho :  pide  amor  y  obediencia,  que  él  mesmo  nos  da, 
y  por  esto  nos  ofrescc  bienes  inestimables  de  gracia  y  de 
gloría  para  esta  vida  y  para  la  otra.  Entre  los  cuales  po- 
nemos aquí  en  el  prímer  lugar  este  amor  y  providencia 
paternal  que  él  tiene  de  los  que  recibe  por  hijos :  la  cual 
sobrepuja  á  todos  los  amores  y  providencias  que  todos 
k»  padres  de  la  tierra  tienen  y  putnlen  tener  á  los  su- 
yos. La  razón  desto  es ,  porque  ningún  padre  hasta  hoy 
ateson»,  ni  a|tan^ó  tan  gran  bien  á  sus  hijos,  cuanto 
Dios  tiene  aparejado  y  prometido  á  los  suyos,  que  es  la 
participación  de  su  niesina  gloría  :  ni  trabajó  bmto  por 
ellos  como  él ,  pues  ¡Hir  esta  derramó  su  sangre ;  ni  tie- 
ne tan  continuo  cuidado  dellos  a>mo  él ,  pues  los  tiene 
presentes  ante  sus  ojos ,  y  ayuda  en  todos  sus  trabaj(»s. 
Así  lo  confiesa  David,  cuando  dice  {a) :  A  mi.  Señor ,  re- 
cebisie  por  mi  ino(x>ncia,  y  iiie  coniirniaste  siempre  en 
lapn*sem:ia.  Estoes;  nunca  a{Kirtaste  tus  ojos  de  mi, 
¡Hir  el  ruUlailo  iKT[H*tuo  ((ue  de  mí  tientas.  V  en  otro 
vdino  (/i) :  liOS  ojos  (du-c)  del  Señor  están  puestos  so- 
lire  los  justos,  y  su<  oídos  en  las  oraciones  di*li(ts.  Mas 
su  rustro  airado  estA  soba'  lo»  que  hacen  mal ,  para  des- 
truir de  la  tierra  la  mcmoría  dellos. 

Mas  porque,  la  mayor  riqueza  del  buen  eristiano  es 
(<\:\  proviíleneia  que  Dios  tiene  del ,  y  cnanto  es  mayor 
!i  certidumbre  que  tiene  desto,  tanto  es  mayor  su  alc- 
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gria  y  confianza ;  será  bien  juntar  aqui  algunos  testimo- 
nios de  k  Escríptura  divina,  porque  cada  uno  destos  os 
como  una  cédula  real ,  y  una  nueva  confirmación  des- 
tas  tan  ricas  promesas  y  mandas  del  testamento  de 
Dios.  El  Ecclesiástico  pues  dice  (c) :  Los  ojos  del  Señor 
están  puestos  sobre  los  que  le  temen :  él  es  su  guarni- 
ción poderosa,  su  lugar  de  refugio ,  escudo  de  su  defen- 
sión, amparo  contra  el  calor  del  estío,  sombra  para  el 
mediodía,  socorro  en  sus  peligros ,  y  ayuda  en  todas  sus 
caidas :  él  es  el  que  levanta  sus  ánimas ,  alumbra  sus  en- 
tendimientos, y  el  que  les  da  salud ,  vida  y  bendición. 
Hasta  aqui  son  palabras  del  Ecclesiástico ,  en  las  cuales 
ves  cuantas  maneras  de  oficios  ejercita  este  Señor  para 
con  los  suyos.  El  profeta  David  en  un  salmo  dice  (</) : 
El  Señor  tendrá  cuidado  de  regir  y  enderezar  los  pasos 
del  justo :  y  cuando  cayere  no  se  quebrantará,  porque  él 
pondrá  debajo  su  mano  para  que  no  se  lastime.  Mira  tú 
¿qué  podrá  empecer  la  caída  al  que  cae  sobro  una  almo- 
hada tan  blanda  como  es  la  mano  divina?  En  otro  lugar 
dice  (e) :  Muchas  son  las  tribulaciones  de  los  justos ;  mas 
de  todas  ellas  los  librará  el  Señor,  porque  el  tiene  cuen- 
ta con  todos  los  huesos  dellos,  de  tal  manera  que  ni  uno 
solo  será  quebrado.  Mas  en  el  sancto  Evangelio  se  enca- 
resce  mas  esta  providencia,  donde  dice  el  Salvador  (/) 
que  no  solo  tiene  contados  todos  sus  huesos,  mas  tam- 
bién todos  sus  cabellos ,  porque  ni  uno  solo  se  pierda: 
para  significar  con  esto  la  grandísima  y  es|)ecialisima 
])rovidencia  que  tiene  dellos.  Porque  ¿de  qué  no  tendrá 
cuidado  quien  lo  tiene  de  los  cabellos?  Y  si  esto  te  i^- 
resce  mucho,  no  es  menos  lo  que  significó  el  profeta  Za- 
carías, diciendo  (g) :  Quien  á  vosotros  tocare,  toca  á  mí 
en  la  lumbre  de  los  ojos.  Harto  fuera  decir :  quien  toca- 
re á  vosotros,  toca  á  mí;  pero  mucho  mas  fué  decir: 
quien  tocare  en  vosotros  en  cualquiera  parte  que  sea, 
me  toca  en  la  lumbre  de  los  ojos. 

Y  no  solo  por  si ,  sino  tinibi(m  por  el  ministerío  de  los 
ángeles  entiende  en  nuestra  guanla  ;  y  asi  dice  en  un 
salmo  (h) :  A  los  ángeles  tiene  Dios  mandado  de  ti, 
que  te  guarden  en  todos  tus  caminos,  y  te  traigan  en  hs 
palmas  de  las  manos,  para  qne  no  tropiecen  tus  pies  en 
alguna  piedra.  ¿Viste  nunca  tú  tal  coche ,  ó  tal  litera  co- 
mo son  las  manos  de  los  ángeles  para  andar  en  ellas? 
Pues  desta  manera  los  sanctos  ángtdes  (que  son  como 
nuestros  hermanos  mayores)  traen  en  sus  brazos  á  los 
justos,  que  son  sus  hermanos  menores,  que  no  saben 
andar  por  si ,  sino  en  brazos  ajenos ;  y  en  estos  los  tro(*n 
los  ángeles,  no  solo  en  vida,  sino  también  en  muerte : 
como  pan^sce  claro  en  aquel  pobre  Lázaro  del  Evang(>- 
lio  (t),  que  despucts  de  muerto  fué  llevado  |M)r  manos 
dellos  al  seno  de  Abraham.  En  otro  salmo  iliee  (A) :  El 
ángel  del  Señor  anda  al  derredor  de  los  que  le  temen, 
|tara  lilirarlos  de  l(»s  peligros.  Y  euán  poden>sa  S4M  esta 
guarda,  diN'láralo  mas  la  translación  de  Sant  Hieróuiíno, 
que  en  lugar  destas  palabras  dice  asi :  El  ángel  del  Se- 
ñor tiene  asentados  sus  reales  al  derredor  de  los  que  le 
temen,  ¡mra  librarl<»s.  Pues  ¿qué  rey  hay  en  el  mundo. 
(]ue  tal  guarda  traiga  consigo  como  esta?  Li  cual  mani- 
fiestamente wí  vio  en  el  libro  de  los  Reyes  (/),  dondis 
viniendo  el  ejército  del  rey  de  Siria  á  ¡ireiuler  al  profetii 
Heliseo,  y  temblando  su  criado  de  inie<io,  hizo  el  sandc» 
profeta  oración  á  Dios,  siqilicándole  abriese  los  ojos  de. 
a({uel desconfiado  mozo,  |>ara  que  viese  cuánto nia>oi' 
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ejército  leiiift  él  en  sa  fxmr  que  sus  contrarios :  y  abrió 
Dios  k»  ojos  del  moco,  j  tío  todo  el  monte  tteno  de  ca- 
ballos y  carros  de  ímego  al  derredor  de  Heliseo.  Y  esta 
mesma  gnarnkion  es  aquella  de  qoe  seescribe  en  el  li- 
bro de  los  Cantares,  por  estas  paUbras  (a):  ¿Qué  verás 
tá  en  la  Sunamítes  ( que  es  figura  de  la  I^esia,  j  del  áni- 
ma que  está  en  gracia) ,  sino  compañías  de  reales,  que 
ÉOta  la  guarda  de  los  saoctos ángeles?  Y  esto  mesmo  sig- 
nifica el  Esposo  en  el  mesmo  libro  por  otra  figura,  di- 
ciendo (¿)  :  La  litera  de  Salomón  guardan  sesenta  fuer- 
tes de  los  mas  esforzados  de  Israel :  y  todos  ellos  tienen 
ius  espadasen  las  manos,  y  son  muy  diestros  en  pdear. 
Cada  uno  tiene  su  espada  sobre  el  muslo  por  los  temores 
de  la  noche.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  declararnos  el  Espí- 
ritu Sancto  por  tantas  figuras  el  recaudo  que  la  divina 
FroTídencia  tiene  sobre  las  ánimas  de  los  justos?  Porque 
¿de  dónde  nasce  que  un  hombre  concebido  en  pecado, 
nriendo  en  una  carne  tan  mal  inclinada,  y  entre  tantos 
millares  de  lazos  y  peligros,  viva  muchos  años  sin  des- 
barrar ni  en  un  solo  pensamiento  que  sea  pecado  mortal, 
sino  desta  tan  grande  guarda  y  providencia  divina? 

La  cual  es  tan  grande,  que  no  solamente  los  libra  de 
'  los  males,  y  encamina  á  todos  los  bienes,  sino  muchas 
veces  los  mesmos  males  en  que  alguna  vez  por  divina 
permisión  caen ,  ios  hace  materia  de  bienes ,  cuando  con 
ellos  se  hacen  mas  cautos,  mas  humildes,  y  mas  agra- 
descidos  á  quien  los  sacó  detales  peligros,  y  les  perdonó 
tantos  pecados.  Porque  en  este  sentido  dice  el  Após- 
tol (c)  que  á  los  que  aman  á  Dios  todas  las  cosas  les 
ayudan  y  sirven  para  su  bien. 

Y  si  estos  favores  aon  dignos  de  grande  admiración, 
mucho  mas  \o  es  que  no  solo  tiene  Dios  esta  cuenta  con 
sus  siervos,  sino  también  con  sus  hijos  y  decendientes, 
y  con  todo  lo  que  toca  á  eHos ;  como  el  mesmo  Señor  lo 
testificó,  diciendo  ((í):  Yo  soy  Señor  Dios,  fuerte  y  ce- 
loso ,  que  visito  la  maldad  de  los  padres  en  los  hijos  has- 
ta la  tercera  y  cuarta  generación ,  y  uso  de  misericordia 
en  millares  de  generaciones  con  aquellos  que  rae  aman 
7  guardan  mis  mandamientos.  Asi  lo  mostró  él  con  Da- 
vid (e ) ,  cuyos  hijos  á  cabo  de  tantos  años  no  quiso  des- 
truir ( aunque  lo  merescian  muchas  veces  sus  pecados), 
por  respecto  de  su  padre  David.  Y  asi  lo  mostró  también 
con  Abraliam  ( /) ,  á  cuyos  hijos  tantas  veces  perdonópor 
amor  de  sus  padres :  y  al  mesmo  Ismael ,  que  era  hijo  de 
esclava,  prometió  de  multiplicar  y  engrandescer  en  la 
tierra,  por  ser  hijo  de  Abraham.  Y  hasta  su  mesmo  cria- 
do enderezó  en  d  camino  y  negocio  que  llevaba  á  cargo, 
de  buscar  mujer  para  el  hijo  de  su  señor,  porque  era 
criado  del  (g) .  Y  no  solo  tuvo  respecto  al  criado  por  amor 
del  buen  señor,  pero  ( lo  que  mases)  aun  al  señor  malo, 
por  amor  del  buen  criado.  Y  así  leemos  haber  hecho  él 
grandes  mercedes  á  su  amo  de  Josef  (k),  que  era  idóla- 
tra, por  amor  del  sancto  mozo  que  tenia  en  su  casa.  Pues 
¿qué  mayor  benignidad  y  providencia  que  esta?  ¿Quién 
no  se  determinará  de  servir  á  un  señor  tan  largo,  tan  fiel 
y  tan  agradescido  para  con  todoslos  que  le  sirven,  y  para 
con  todas  sus  cosas? 


Oe  los  Bombrrt  que  en  I«  Eicriptiira  díTina  te  atríboy^n  á  noi^stro 
Scflor  p«r  ratón  deata  profidenda. 

Pues  como  esta  divina  providencia  se  extienda  á  tan- 
tos y  tan  maravillosos  efectos,  por  eso  tiene  Dios  en  la 
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LUIS  DE  GRANADA. 
Escriptura  divina  muchos  y  diversos  nombres ;  pero  el 
mas  celebrado  y  mas  usado  es  llamarse  Padre,  como  lo 
llama  su  amantisimo  Hijo  á  cada  paso  en  el  Evangelio  (i) . 
Y  no  solo  en  el  Evangelio,  mas  también  en  mochos  lu- 
gares del  Viejo  Testamento ;  como  lo  significó  el  Profeta 
en  el  Salmo,  cuando  dijo  (I;) :  De  la  manera  que  el  pa- 
dre se  compadesce  de  sus  hijos,  así  se  compadesce  el  Se- 
ñor de  todos  los  que  le  temen ;  porqne  él  conoeee  la  fla- 
queza de  nuestra  humanidad. 

Y  porque  aun  le  páresela  poco  á  otro  profeta  llamara 
Dios  padre  (pues  su  amor  y  pnmd«acia  sobrepuja  á  la 
de  todos  los  padres),  dijo  estas  palabras  (/):  Señor,  vos 
sois  nuestro  padre,  y  Abraham  no  nosconofidó,'é  Israel 
no  tuvo  que  ver  con  nosotros.  Dando  á  entender  que^s- 
tos  que  eran  padres  camales,  no  meresdaneste  nombrs 
en  comparación  de  Dios.  Mas  porqne  entre  estos  amores 
de  padres  el  de  kis  madres  suele  ser ,  ó  mas  vehemente, 
ó  mas  tierno,  no  se  oontenta  «ste  Señor  con  llamarse 
padre ,  ano  llámase  también  madre,  y  mas  que  madre.  Y 
así  dice  élpor  Isaíasestas  dulcísimas  pakdiras  (m) :  ¿Qué 
madre  hay  que  se  olvide  de  su  hijo  chiquito,  y  que  no 
tenga  oonzon  para  apiadarse  de  loque  salió  de  sus  en- 
trañas ?  Pues  ú  fuere  poáble  que  baya  alguna  madre  eu 
quien  pueda  caber  este  olvido,  en  mi  nunca  jamas  ca- 
brá: porque  en  mis  manos  te  tengo  escrípto,  y  tus  mu- 
ros eáán  siempre  dehmte  de  mí  (n ).  Pues  ¿  qué  palabras 
de  mayor  ternura  y  providencia  que  estas?  ¿Quién  será 
tan  ciego,  ó  tan  desconfiado  que  no  se  alegro,  que  no 
resusdte  y  levante  cabeza  con  tales  prendas  de  tal  pro- 
videncia y  amor?  Porque  quien  considerare  que  el  que 
estas  palabras  dice  es  Dios ,  cuya  verdad  no  pnede  firitar, 
cuyas  riquezas  no  tienen  término ,  cuyo  peder  es  infini- 
to ,  ¿qué  temerá?  qué  no  esperarán  cómo  no  se  alegrará 
con  tales  palabras?  con  tales  prendas?  con  tal  providen- 
cia ?  y  cop  tal  significación  de  amor? 

Pues  pasa  el  negocio  aun  mas  adelante;  ponfue  no 
contento  este  Señor  con  comparar  este  su  amor  con  el 
vulgar  y  común  amor  de  las  madres ,  escogió  una  entre 
todas  eUas,  que  es  la  mas  afamada  en  este  amor,  la  cual 
(según  dicen)  es  el  águila^  y  con  el  desta  comparó  su 
amor  y  providencia,  diciendo  (o) :  De  la  manera  que  lo 
hace  el  águila,  así  este  Señor  defendió  su  nido,  y  amó 
sus  hijos :  y  así  extendió  sus  alas,  y  los  puso  encima  de- 
ltas, y  los  trajo  sobre  sus  hombros.  Lo  cual  aun  mas 
abiertamente  declaró  el  mesmo  profeta  al  mesmo  pue- 
blo ,  después  de  llegado  á  la  tierra  de  promisión ,  dicien- 
do (/)) :  Hate  traído  el  Señor  en  todo  este  camino  por  do 
has  caminado ,  de  la  manera  que  un  padre  trae  un  hijo 
chiquito  en  sus  brazos ,  hasta  ponerte  en  este  lugar. 

Y  así  como  él  toma  para  sí  nombre  de  padre  y  de  ma- 
dre, así  también  da  á  nosotros  nombre  de  hijos,  y  de 
hijos  muy  regalados ;  como  claramente  lo  testifica  él  por 
Hieremias,  diciendo  (q):  Hijo  mió,  muy  honrado  es 
Efraim,  y  niño  delicado;  porque  después  que  comoicé 
á  tratar  con  él,  siempre  he  tenido  memoria  del:  y  por 
tanto  mis  entrañas  se  han  enternescido  sobre  él,  y  apia- 
dando, me  apiadaré  del.  Cada  paUbra  destas  (pues  es 
de  Dios)  era  mucho  para  ponderar,  y  para  estimar^  y 
pararegalary  entemescernuestro  corazón  parecen  Dios; 
pues  así  se  enlemesció  el  de  Dios  para  con  tan  pobres 
criaturas. 


«)  loan.  8.  6, 10.  Mat.  5.  R.  18,  tS.  {k)  Pial.  IM.  (1)  Itai.  «3    (m)  ImI.  O. 
(N)  bütoa  niiiru«  sun  la  cii.Ntnilia  Angélica.  Qmi  umper  mOent  faiícm  !'•• 
tiu  Matth.  18.    {u)  Exud.  19.    yp)  Oeut.  Si.    iq)  Hieren.  :,l. 
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T  por  raion  desta  mesma  providencia,  después  del 
nombre  de  padre ,  se  llama  él  también  pastor,  como  se 
llama  en  su  Evangelio.  Y  para  declarar  hasta  donde  lle- 
gaba el  amor  y  cuidado  desta  providencia  pastoral,  dijo 
estas  palabras  (a) :  Yo  soy  buen  pastor,  y  conozco  ¿  mis 
ovejas,  y  ellas  conoscen  á  mi.  ¿De  qué  manera.  Señor, 
las  conosceis?  ¿  Con  qué  ojos  las  miráis  ?  Con  los  ojos  (dice 
él)  que  mi  Padre  mira  á  mi ,  y  yoáél,  con  esos  miro  yo  á 
mis  ovejas,  y  ellas  miran  á  mi.  \  Oh  bienaventurados  ojos! 
¡  Oh  dichosa  vista !  ¡  Oh  dichosa  providencia !  Pues  ¿  qué 
nayor  gloria,  qué  mayor  tesoro  puede  nadie  desear,  que 
serrainído  del  Hijo  de  Dios  con  tales  ojos,  que  escon  los 
ojos  que  su  Padre  mira  á  él?  Porque  aunque  la  compa- 
rKÍon  no  sea  igual  en  todo  ( pues  mas  meresce  el  hijo 
natural  que  los  adoptivos),  pero  asaz  es  grande  gloría  ser 
ella  tal ,  que  merezca  ser  comparada  con  esta.  Mas  cuá- 
les sean  las  obras  y  beneficios  desta  providencia,  decla- 
n  y  promete  Dios  copiosísima  y  elegantisimamenta 
por  el  profeta  Ezequiel ,  diciendo  asi  (6) :  Yo  buscaré 
mis  ovejas ,  y  las  visitaré.  De  la  manera  que  visita  el  pas- 
tor sn  ganado  cuando  lo  halla  descarriado,  asi  yo  visíta- 
le mis  ovejas ,  y  las  sacaré  de  todos  los  lugares  por  don- 
de andaban  descarriadas  en  el  dia  de  to  nube  y  de  la 
«candad :  y  sacarlas  he  de  entre  los  pueblos,  y  jun- 
tarlas he  de  diversas  tierras,  y  traerlas  he  á  la  su- 
ya, y  apaacentarias  he  en  los  montes  de  Israel,  en 
los  ríos,  y  en  todos  los  otros  lugares  de  la  tierra:  y 
apascentarias  he  en  abundantísimos  pastos,  que  será  en 
los  montes  altos  de  Israel ,  donde  descansarán  sobre  la^ 
yerbasverdes,  y  seránapascentadasenpastosmuy  abun- 
dosos. Yo  apascentaré  mis  ovejas,  y  les  daré  sueño  re- 
pondo ,  dice  el  Señor:  Yo  buscaré  lo  perdido,  y  reco- 
braré lo  hurtado,  y  ataré  lo  que  estuviere  quebrado,  y 
esforzaré  lo  flaco,  y  guardaré  lo  que  estuviere  fuerte,  y 
apascentarias  he  en  juicio ,  que  es  con  grande  recaudo 
y  providencia.  Y  un  poco  mas  abajo  añade  luego,  dicien- 
do: Y  haré  con  ellas  un  contrato  de  paz,  y  ojearé  todas 
las  malas  bestias  de  la  tierra ;  y  los  que  moran  en  el  de- 
sierto estarán  seguros  en  los  bosques.  Y  puestas  al  der- 
redor de  mi  collado,  derramaré  sobre  ellas  mi  bendi- 
ción, y  inviaré  las  aguas  lluvias  á  su  tiempo ,  las  coales 
serán  benditas:  esto  es,  saludables  y  provechosas,  y  no 
dañosas  á  los  pastos  del  ganado.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  Ezequiel.  Dims  agora  pues :  ¿qué  mas  habia  que  pro- 
meter? ¿ni  con  qué  mas  dulces,  y  amorosas,  y  elegantes 
palabras  se  pudiera  todo  esto  representar?  Porque  es 
cierto  que  ni  habla  el  Señor  aquí  del  ganado  material, 
lino  del  espiritual  (que  son  los  hombres),  como  el  mes- 
mo  texto  expresamente  lo  dice  :  ni  menos  promete  yer- 
bas y  abundancia  de  bienes  temporales  (que  son  comu- 
nes á  buenos  y  á  malos) ,  sino  abundancia  de  Oavores,  y 
gfKÍas,  y  providencias  especiales,  con  las  cuales  rige 
Dios  y  gobierna  este  espiritual  ganado ,  á  manera  de  pas- 
tor, como  él  mesmo  lo  explica  por  Isaías,  diciendo  (c): 
Asi  como  pastor  apascentará  su  ganado,  y  con  su  bnzo 
juntará  los  corderos ,  y  los  traerá  en  su  seno,  y  las  ovejas 
paridas  y  preñadas  él  las  llevará  sobre  sus  hombros.  Pues 
¿qoá  cosa  mas  tierna  ni  mas  dulce  que  esta?  Desloa  mes- 
mos  oGcios  y  beneficios  do  pastor  habla  y  trata  todo  aquel 
divino  salmo  que  comienza  {d)iD<nninug  regit  me. 
Eo  lugar  de  las  cuales  palabras  traslada  Sant  Hicróuimo 
mas  cíaranR>nte :  Daminm  pastor  rneus  est,  Y  propues- 
to este  principio,  prosigue  luego  en  to<lo  el  salmo  to- 

(«)  l«ja  tO.  Uc.  lü     (*)  r.irih.SI.     (r)  Isal.  10.    (d)  P«al.  tS. 


dos  los  oficios  de  pastor :  los  cuales  no  pongo  aqui ,  por- 
que quien  quiera  los  podrá  por  si  leer  y  entender.  f 

Y  de  la  manera  que  se  llama  pastor,  porque  nos  rige, 
asi  también  roy ,  porque  nos  defiende ;  y  maestro ,  por- 
que nos  enseña;  y  médico,  porque  nos  cura;  y  ayo, 
porque  nos  trae  en  sus  brazos ;  y  guarda,  por  el  cuidado 
que  tiene  de  velar  sobre  nosotros  y  guardamos.  De  los 
cualesnombresestánllenas  todas  las  Escrípturas  divinas. 
Mas  entre  todos  estos  nombres  el  mas  tierno,  y  mas  re- 
galado ,  y  que  mas  descubre  esta  providencia ,  es  el  nom- 
bre de  esposo,  con  que  se  lUuna  en  el  libro  de  los  Can- 
tares ,  y  en  otros  muchos  lugares  de  la  Escriptura.  Y  asi 
convida  él  al  ánima  del  pecador  que  lo  quiera  llamar, 
diciendo  (e)  :  Si  quiera  agora  me  llama  padre  mió,  y 
guia  de  mi  virginidad.  El  cual  uombre  celebra  el  Após- 
tol con  grande  encarescimiento.  Porque  después  de 
aquellas  palabras  que  dijo  el  primer  hombre  á  la  prime- 
ra mujer,  conviene  saber :  Por  esta  dejará  el  hombre 
padre  y  madre,  y  allegarse  ha  á  su  mujer,  y  serán  dos 
en  una  carne ;  añade  el  Apóstol ,  y  dice  (/) :  Esto  sacra- 
mento es  grande,  entendido  como  yo  lo  entiendo,  do 
Cristo  y  de  la  Iglesia,  que  es  esposa  suya;  y  asi  lo  es 
también  en  su  manera,  de  cualquiera  de  las  ánimas  que 
están  en  gracia.  Pues  ¿qué  no  se  podrá  esperar  de  quien 
tal  nombre  como  este  tiene ,  pues  no  lo  tiene  de  balde? 

Mas  ¿para  qué  es  andar  buscando  en  las  Escrípturas 
sagradas  un  nombre  de  aquí,  otro  de  allí?  pues  los  nom- 
bres que  de  sí  prometen  algún  bien,  competen  á  este 
Señor;  pues  quien  quiera  que  le  ame,  y  le  busque,  ha- 
llará en  él  todo  lo  que  desea.  Por  lo  cual  dice  Sant  Am- 
brosio en  un  sermón :  Todas  las  cosas  tenemos  en  Cristo, 
y  todas  ellas  nos  es  Cristo.  Si  deseas  ser  curado  de  tus 
llagas,  médico  es:  si  ardes  con  c^enturas,  fuente  es :  si 
te  fatiga  la  carga  de  los  pecados,  justicia  es:  si  tienes 
necesidad  de  ayuda,  fortaleza  es:  si  temes  la  muerte, 
vida  es :  si  quieres  huir  de  las  tinieblas,  luz  es :  si  deseas 
ir  al  cielo,  camino  es:  si  tienes  necesidad  de  manjar, 
mantenimiento  es.  Cata  aqui  pues,  hermano, cuantas 
maneras  de  nombres  tiene  este  Señor,  que  en  sí  es  uno  y 
simplicísimo;  porque  aunque  sea  uno  en  sí,  á  nosotros 
es  todas  las  cosas  para  remedio  de  todas  nuestras  nece- 
sidades, que  son  innumerables. 

No  acabaríamos  á  este  paso  de  referir  todas  las  auto- 
rídadesque  sobre  esta  matería  se  ofrescen  en  las  Escríp- 
turas divinas.  Mas  estas  he  referído  para  consuelo  y  es- 
fuerzo de  los  que  sirven  á  Dios ,  y  para  atraer  con  ellas  á 
su  servicio  á  los  qno  no  le  sirven :  pues  es  cierto  que  nin- 
gún tesoro  hay  debajo  del  cielo  mayor  que  este.  Por 
donde  así  como  los  que  han  servido  á  los  reyes  en  algu- 
nos grandes  jornadas  por  mandamientos  y  cartas  suyas 
en  que  se  les  prometen  grandes  premios  por  estos  traba- 
jos, guardan  estas  cartas  con  todo  recaudo,  y  con  ellas 
se  animan  y  alegran  en  esos  mesmos  trabajos ,  y  con  ellas 
piden  después  la  remuneración  de  sus  servicios,  asi  los 
siervos  de  Dios  guardan  dentro  de  su  corazón  todas  es- 
tas palabras  y  cédulas  divinas ,  muy  mas  ciertas  que  to- 
das las  de  los  reyes  de  la  tierra.  En  ellos  tienen  su  espe- 
ranza, con  ellas  se  esfuerzan  en  sus  trabajos,  por  ellas 
confian  en  sus  peligros,  con  elUs  se  consuelan  en  sus 
angustias,  á  ellas  recurren  en  todos  sus  necesidades: 
ellas  los  encienden  en  el  amor  de  tal  Señor,  y  les  obli- 
gan á  entregarse  del  todo  á  su  servicio :  pu&sél  ton  fiel- 
mente los  proiiiote  de  emplearse  todo  en  su  provecho, 

(f)  llirrf  m.  3.    (/)  Kphri.  5. 
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siéndolos  Uxlo  en  tO(In!<  las  cosas.  En  lo  cual  parescc  qnu 
uno  (i»  los  prinripalcs  finulmncntos  do  la  vida  cristiana 
cs.ol  conos(!¡nii(Milo  prActico  desia  verdad. 

Pues  dime  agora,  rii<^goto,  ¿si  es  posible  imaginarse  co- 
sa alguna  mas  lica,  mas  pn^ciosa  y  mas  ivira  estimar  y 
desnar  ({uo  o^sti,  y  si  se  puedo  imaginar  en  esta  vida  al- 
gún mayor  bien  que  tener  á  Dios  por  padre,  \yoT  madre, 
por  pastor ,  por  nu^dico,  por  maestro,  por  ayo,  por  mu- 
ro, por  diffensor ,  por  valedor,  y  (lo  que  mas  es)  por  es- 
IHiso .  y  finalmente  por  todas  las  cosas?  ¡¡Qué.  tiene  el 
nnmiloque  po<lerdar  á  sus  amadores,  que  iguale  con 
oslo?  Pues  cuánta  razón  tienen  los  que  este  bien  poseen 
para  ab'grarse .  cimsolarse ,  y  esforzarse  y  gloriarse  en 
élsobn»  tinlas  las  cosas?  Alegraos,  dice  el  IMiifeta  (a), 
en  el  S«M"ior  los  justos,  y  gloriaos  en  6\  todos  los  rectos 
de  corazón.  Como  si  mas  claramente  dijera  :  AU^grense 
los  otn)S  en  las  rítpiezas  y  honras  del  mundo;  otros  en  la 
nobleza  de  sus  linajes ;  otros  en  los  favores  y  privanzas 
de  los  principes ;  otros  en  la  pretMninencia  de  sus  oficios 
y  digniílades :  mas  vosotros  que  presimiis  tener  á  Dios 
por  vuostn> ,  que  es  vuestra  lierwlad  y  vuestra  posesión, 
alegraos  y  gloriíit^s  mas  de  verdad  en  este  bien ;  pnes 
es  tanto  mayor  que  toílos  los  otros ,  cuanto  es  mas  Dios 
tjue  tcKlas  las  cos;»s.  Asi  lo  confiesa  expn^samente  David 
en  un  s;ilmo,  diciendo  (h) :  Librame ,  Señor,  de  las  ma- 
nos de  Uw  que  están  fuera  de  tu  st»nricio  y  de  tu  casa :  los 
cuales  no  tienen  Ihh\i  sino  ]v»ra  hablar  vanidad .  ni  bra- 
zo sillín  \wra  obrar  maldad ;  cuyos  hljivs  andan  en  su  ju- 
ventud lo/íUU»s  y  fivstMw ,  como  liv»  árbobs  nuevos  y  re- 
cien plantados ;  cuyas  hijas  andan  ataviadas  y  ctmipui^las 
A  manera  de  tenipbw :  cuyas  di»s|vnsas  están  llenas  y 
abastada'^  do  ti>»los  los  b¡ene< ;  cuyas  ovejas  están  gonlas 
y  lionas  tío  hijos,  Vor  bionavonturado  tuvieixMi  al  pue- 
blo lleno  do  tmlos  estos  bienes ;  mas  yo  diso  que  biena- 
vontunulo  el  pueblo  que  tiene  alS^Mwr  |KirsuDit»s.  ¿Por 
qué,  I  Vivid?  \a  razón  está  muy  clara:  pon]ne  en  é\  solo 
jMSiv  un  bien  en  quien  está  tinlo  lo  que  se  putnie  des^Kir. 
IVr  tanto  dorienst»  K>sotn»s  en  ttnlasi'stas  cosas;  mas  yo. 
aunque  muy  rit^>  y  muy  |Hxlen^st>  rey,  emM  s*ilo  me  glo- 
rian^  A'ii  s*>  gloriaba  aquel  sanoto  profeta  que  divia  \c) : 
Yo  mo  ¿07.aa^  en  el  Señor .  y  alegrarme  he  en  l>¡i^  mi 
SiiUoflor:  ivn]ue  ol  es  mi  Dios .  y  mi  fortaleza ,  y  el  que 
hará  nñs  pies  lijonv  como  los  de  Kvi  cierv^vs  para  con\T 
sin  tr.^pio70  ivir  la<  caminos  desta  vida,  y  hará  que  ando 
\o  s<>bn^  U^s  aillos  montos  can  lamióle  salm»vy  alaKinz.is. 
K>to  o<  pues  el  tesoro,  esta  la  gloria  que  está  ap^tn'jada 
en  os: o  uv.lnlls^  ^ura  los  que  ^irxon  á  Dios.  Y  esta  os  una 
de  I.IÑ  jr.-nilo'!  r.i7onos  que  h.iy  pan  que  tibios  !o  di*s«vn 
s<*rrir.  y  uiu  de  las  jusiisiuías  quen^llas  qno  ol  liono 
t^>nl^í^  Kv;  que  no  le  sin  en :  ^.ouiloél  tan  biion  S<^ñor. 
>  l^iU  \w\  ?,\  .:ii.ul.*r  \  dofens4^r  líolitvs :  v  rt>n  e>!a  queja 
in\ió a! p:\  f^ta H-.os>*mias  á  on» j.ii^o  do sn riioMo.  til- 
oien*!*>  !.í-  ;  ¿0"*^  as^vTVJ,i  h;.li..;vn  v.iisír.^s  y.^iín*-!  on 
mi .  p^^r  q.ío  s*^  «lijan  n  do  mi .  y  s;*  f:k'r.»ií  o::  |\i>  »ío  la 
vani«^:KÍ.  y  <<*  hiok^n^n  vr*K>>*  Y  mas  .ib.ijo ;  ¿IV'.\onl;.n 
be«kK>yo  a  o>to  puoM.*  útv:.\  \cvn\.\ ,  >  l.üxiir» .  \  dosa- 
p.v\wh.T»:a?  (Vmo  m  tii.ov  iflif'  iM.í  i;.-^  v..  :  pr.i^ 
t.^nt,Y<  \iot^>ri;)s  \  p-^w'id.-.l*^  It^  b:»:í  xir:i.>  «vr  r.ii 
runvv  l\j,>i  -,vr  .^  -.o  ].?. ,-  .i'*\- 1  si  o  !>:u  b'o  .  '^ ;.  T\wh?.N^ 
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\wT  tantos  dias,  siendo  yo  to<]o  sn  ornamento^  su  gloria, 
y  su  hermosura?  Pues  si  de  aquellos  se  quejaba  Dios 
en  el  tiempo  de  la  ley  (donde  las  mercedes  eran  mas 
cortas),  ¿cuánta  mas  razón  tendrá  agora  de  quejarse, 
cuando  son  tanto  mas  largas ,  cuanto  mas  espirituales  y 
mas  divinas? 

§.n. 

De  !■  niDnert  de  la  prOTidencla  quü  flrn»  IHot  d«  Im  oiftlet  pan 
cuUgo  da  Mil  maldadvt. 

Y  si  nonos  muevo  tanto  el  amor  desta  felicisimaprovi- 
denciade  que  gozan  los  buenos,  muévanos  siquiera  el 
temor  de  la  providencia  (si  asi  se  puede  llamar)  que  tie- 
ne Dios  de  los  malos :  la  cual  es  medirlos  con  su  propria 
medida,  y  tratarlos  conforme  al  olvido  y  menosprecio 
que  tienen  de  su  Majestad,  olvidándose  de  ios  que  le 
olvidan ,  y  despreciando  á  los  que  le  desprecian.  Y  para 
significar  esto  mas  palpablemente,  mandó  ai  profeU 
Oseas  (e)  que  se  casase  con  una  mujer  fornicaria :  para 
dar  á  entender  la  fornicación  espiritual  en  que  habia 
caido  aquel  pueblo ,  que  habia  desamfiarado  á  su  legíti- 
mo esposo  y  Señor.  Y  á  un  hijo  que  deste  matrimonio  le 
nasció,  mandó  poner  por  nombre  una  palabra  hebrea 
qne  quiere  decir :  No  mi  pueblo  vosotros ;  para  dar  á  en- 
tender, que  pues  ellos  con  sus  pecados  no  le  reconocie- 
ron, ni  sirvieron  como  á  Dios,  él  tampoco  los  reoono- 
ceria,  y  trataria  como  á  pneblo.  Y  en  confirmación  de  h 
mesma  sentencia  añade  luego  mas  abajo,  diciendo :  Juz- 
gad á  vuestra  madre,  jnzgadla:  porque  ni  olla  es  mi 
mujer,  ni  yo  soy  sn  marido  (/').  Dando  á  entender  qne 
asi  como  ella  no  le  habia  guardado  fe  y  obediencia  de 
buena  mujer,  así  ól  no  tendría  para  con  ella  el  amor  y 
providenciado  venladero marido.  Vos  pues  cuan  abier- 
tamente nos  ens^'ña  aquí  este  Señor  cómo  mide  á  cada 
uno  con  su  mosma  medida ;  siendo  tal  para  con  el  hom- 
bro, como  el  hombro  es  iwra  con  él. 

Pnes  desta  manera  viven  los  malos,  como  olvidados 
do  Dios ;  y  asi  están  en  este  mundo  como  hacienda  sin 
dueño*  como  escuela  sin  maestro,  como  navio  sin  go- 
bt'malle,  y  finalmente  como  ganado  descarriado  sin 
pastor,  que  nuni^a  escapa  de  lobos.  Y'  asi  li»s  dice  Dios 
piir  ol  profeta  Zacarias  (í;^  :  No  quiero  ya  tener  mas  car- 
go tle  apasoi^ntaTv>s :  lo  qne  mnriero ,  muérase ;  y  lo  que 
mataron .  mátenlo:  y  los  domas ,  que  se  coman  á  boca- 
dos unos  á  otros.  Y'  lo  mesmo  significó  en  el  cántico  de 
Moyson,  dioiomlo  {h) :  Apartaré  mis  ojos  dellos,  y  estará 
mo  ho  mirando  las  mist*rias  y  calamidades  en  que  final- 
monto  h.'.n  do  parir,  sin  proveerlos  de  romedio. 

Poro  aun  ni.^s  oopiosamonlo  declara  él  esta  manera 
do  providenoi;.  ^w  lsai.^s  i  ñ.  hablando  do  su  pueblo  en 
nvMubn^  do  vifir. :  or-nira  b.  en  al  f  porque  después  de  la- 
br.üla  X  o.'.ltiv.íii.í  r.^«  muohi>s  N  neficii^:.  no  habia  acu- 
dido con  o  I  friioío  quo  ora  rsivn'  pn>nuncia  él  esta  sen- 
loni-i,í.  dioionilo  :  O^iioro  dochrsros  lo  que  yo  haré  con 
esta  rtíi  ^ifin.  O'r- tarto  bo  ol  ^-alladc».  y  seni  robada :  der- 
ribr.Ho  ho  \.\  ooiw! .  y  «^ra  hi>Ma«ia  :  y  haré  que  quede 
ormo  una  liorradosiort.';.  No  sor?.  f««>ijiia.  ni  cavada,  cu- 
brirn»  ha  do  wn-^sy  espina s.  y  ¿  las  nubes  mandaré  que 
no  lluovnn  s^'bro  olí*.  K>!o  os:  q.iitArlo  he  todos  los so- 
o.TT\^.sy  ayuíbs  efíWv^^  i^^  ir.*-.^  Ir.  bM-ia  proveído ,  de 
ii.-i:).?k^  s«^  si^ftiir?.  >ii  t  ^t..*  iv.ii'.'i  y  iV^trüicion.  ¿Panvete 
V  *o<  .:  it  iS  :v.'::V.^  n  -•  r^.v.> .:  :  .^  ív.::THra  de  provi- 
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miaena,  quo  vivir  fuera  dcsta  tutela  y  previdencia  pater- 
nal de  Dios,  y  quedar  expuesto  á  todos  ios  encuentros 
dei  mundo,  y  á  todas  las  calamidades  y  injurias  desta 
vida?  Porque  como  este  mundo  sea  por  una  parte  un  mar 
tempestnoso,  un  desierto  lleno  de  tantos  salteadoras  y 
bestias  fieras,  y  sean  tantos  los  desastres  y  acaescimien- 
tos  de  la  vida  humana,  tantos  y  tan  fuertes  los  enemi- 
gos que  nos  combaten ,  tantos  y  tan  ciegos  los  lazos  que 
nos  annan ,  y  tantos  los  abrojos  que  nos  tienen  por  to- 
das partes  sembrados;  y  por  otra  parte  el  hombre  sea 
una  criatura  tan  flaca  y  tan  desnuda,  tan  ciega ,  tan  des- 
armada, y  tan  pobre  de  esfuerzo  y  do  consejo  :  si  le 
falta  esta  sombra,  y  este  arrimo  y  favor  de  Dios,  ¿qué 
hsaá  el  flaco  entre  tantos  fuertes,  el  enano  entre  tantos 
gigantes,  el  ciego  entre  tantos  lazos,  y  el  solo  y  desar- 
mado entre  tantea  y  tan  poderosos  enemigos? 

Pues  aun  no  para  el  negocio  en  esto;  porque  no  se 
contenta  esta  providencia  con  desviar  sus  ojos  de  los 
malos  ( de  donde  se  sigue  que  caigan  en  tantas  mañeros 
de  penas  y  trabajos ) ;  mas  ¿ntes  ella  mesma  se  los  acar- 
rea y  procura.  De  tal  manera  que  los  ojos  que  antes  ve- 
laban para  su  provecho,  agora  velen  para  su  castigo: 
como  claramente  lo  testificó  él  por  Amos ,  diciendo  (a) : 
Pondré  mis  ojos  sobre  ellos;  mas  esto  será  para  su  mal, 
y  no  para  su  bien.  Gomo  si  mas  claramente  dijera :  tro- 
carse ha  de  tal  manera  hi  providencia  que  tenia  dellos, 
que  yo,  que  ¿ntes  los  miraba  para  defenderlos,  agora 
los  miraré  para  castigarlos,  y  darles  el  pago  que  sus 
maldades  merescen.  Asi  lo  declaró  aun  mas  expresa- 
mente por  el  profeta  Oseas,  diciendo  (b):  Yo  seré  como 
¡loUllade  Efraim,  y  como  carcoma  de  Israel  para  los 
ir  castigando  y  destruyendo,  como  se  destruye  la  ropa 
con  la  polilla.  Y  porque  esta  manera  de  persecución  pá- 
resela prolija  y  blanda,  añade  luego  otra  mas  acelerada 
y  furiosa,  diciendo:  Yo  seré  como  leona  á  Efraim,  y 
como  cachorro  de  leona  á  Jndá ;  yo  iré  y  los  prenderé,  y 
los  tomaré,  y  no  habrá  quien  los  libre  de  mis  manos. 
Pues  ¿qué  mayor  miseria  quieres  que  esta? 

Y  no  es  menos  claro  testimonio  deste  linaje  de  pro- 
videncia el  que  leemos  en  el  profeta  Amos  (c) ,  en  el 
raal  después  de  haber  dicho  Dios  que  habia  de  meter  á 
8«pada  (todos  los  malos  por  los  pecados  de  su  avaricia, 
aíiade  luego,  y  dice  asi  (d) :  Y  no  piensen  escapar  de  mis 
manos  los  qne  huyen.  Porque  si  dccendicren  hasta  el 
infierno,  dealli  los  sacará  mi  mano;  y  si  subieren  á  lo 
alto,  de  alli  los  derríbaré ;  y  si  subieren  á  lo  mas  alto  del 
monte  Carmelo,  ahí  los  buscaré  y  los  lomaré;  y  si  se  es- 
condieron de  mis  ojos  en  el  profundo  de  la  mar,  ahí 
mandaré  á  la  serpiente,  y  morderlos  ha;  y  si  fueren  cap- 
tivos á  tierra  de  sus  enemigos,  ahí  mandaré  al  cuchillo, 
y  matarlos  ha;  y  pondré  mis  ojos  sobre  ellos  i»ara  su 
mal,  y  no  para  su  bien.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Pro- 
feta. Pues  dime  agora:  ;qué  hombre  hay  que  leyendo 
estas  palabras,  y  aconlándose  que  son  de  Dios,  y  viendo 
cuál  sea  esta  manera  de  providencia  quo  él  tiene  de  los 
malos ,  no  se  estremezca  todo  de  ver  cuan  poderoso 
enemigo  tiene  contra  si,  el  cual  con  tan  grande  estudio  y 
diligencia  le  busque,  y  le  cerque,  y  le  tome  todos  los 
caminos,  y  vele  para  su  destniicion?  ¿Gomo  tendrá  repo- 
m?  ¿cómo  comerá  bocado  que  bien  le  sepa,  teniendo  ta- 
t«*«ojo8,  tal  furor,  tal  perseguidor,  y  tai  brazo  contra 
^í?  Ponpie  si  tan  grande  mal  es  carecer  del  favor  y  pro- 
videncia del  Señor,  ¿cuánto  mayor  loFcrá  haber conver- 
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tido  contra  si  ks  armas  desta  mesma  providencia,  y  que 
el  espada  que  estaba  desenvainada  contra  tqs  enemi- 
gos ,  se  vuelva  contra  ti?  y  los  ojos  que  velaban  para  de- 
fenderte, velen  agora  para  destruirte?  y  el  brazo  que  era 
para  sostenerte,  sea  agora  para  derribarte?  y  el  corazón 
que  pensaba  sobre  ti  pensamientos  dé  paz  y  de  amor, 
piease  agora  pensamientos  de  aflicción  y  doloi?  y  el  qne 
había  de  ser  tu  escudo ,  tu  sombra  y  tu  amparo ,  venga 
á  ser  agora  polilla  para  comerte,  y  león  para  despeda- 
zarte? ¿Gomo  puede  dormir  seguro  el  que  sabe  que  cuan- 
do él  duerme  está  Dios,  como  aquella  vara  de  Hiere- 
mfas  {e),  velando  para  su  castigo  y  aflicción?  ¿Qué  consejo 
habrá  contra  este  consejo?  qué  brazo  contra  este  brazo? 
y  qué  providencia  contra  esta  providencia?  ¿Quién  ja- 
mas, como  se  escribe  en  Job  (f) ,  se  puso  en  armas 
contra  Dios,  y  le  resistió,  que  tuviese  paz? 

Finalmente  tal  es  y  tan  grande  este  mal ,  que  uno  de 
los  mayores  castigos  con  que  Dios  suele  castigar  ó  ame- 
nazar á  los  malos  en  esta  vida,  es  levantar  dellos  la  ma- 
no de  su  paternal  providencia,  como  él  mesmo  lo  testi- 
fica en  muchos  lugares  de  la  sancta  Escriptura.  Porque 
en  una  parte  dice  (g):  No  quiso  mi  pueblo  oir  mi  voz,  ni 
tener  cuenta  conmigo;  pues  )'o  tampoco  la  quise  tener 
con  él  de  la  manera  quo  antes  la  tenia.  Y  así  permití  que 
fuesen  llevados  do  los  deseos  de  su  corazón :  de  donde 
se  seguirá  que  vayan  cada  dia  de  mal  en  peor.  Y  por  el 
profeta  Oseas  dice  (h) :  Olvidástele  de  la  ley  de  tu  Dios, 
olvidarme  he  yo  también  de  tus  hijos.  De  suerte  que  asi 
como  uno  de  los  mayores  males  que  le  pueden  venir  á 
una  mujer,  es  darle  su  buen  marido  libcllo  de  repudto, 
y  abrir  mano  della;  y  á  una  viña  desampararla  su  señor, 
y  dejar  de  labrarla  (porque  luego  de  viña  se  hace  mon- 
te): así  uno  de  los  mayores  males  que  pueden  venir  á  un 
ánima,  es  levantar  Dios  la  mano  della.  Porque  ¿qué  po- 
drá ser  un  ánima  sin  Dios,  sino  una  viña  sin  viñador? 
una  huerta  sin  hortelano?  un  navio  sin  piloto?  un  ejér-. 
cito  sin  capitán?  y  una  república  sin  cabeza,  ó  por  me- 
jor decir,  un  cuerpo  sin  ánima? 

Gata  aquí  pues,  hermano  mío,  cómo  por  todas  partes 
te  cerca  Dios,  y  te  cerca  esa  razón:  ponjuc  si  no  basta 
para  mover  tu  corazón  el  amor  y  deseo  de  aquella  pa- 
terna) providencia,  muévate  siquiera  el  temor  deslc  des- 
amparo; porque  á  los  que  no  suele  mover  el  deseo  de 
los  bienes,  muevo  muchas  veces  el  temor  de  grandes 
males. 

CAPITULO  XIV. 

Dol  segundo  prkileglo  di?  la  ^Irtml,  quo  <*i  la  «rnclt  del  Etpirilv  Sánelo 
qne  te  dt  á  lo*  vIrraotM. 

Esta  paternal  providencia  es  (como  dijimos)  la  fuen- 
te de  todos  los  otros  privilegios  y  beneficios  que  Dios 
hace  á  los  suyos.  Porque  á  esUi  providencia  pertenesc4 
proveerles  de  todos  los  medios  necesarios  para  conse- 
guir su  fin  (que  es  su  última  perfección  y  felicidad),  asi 
ayudándoles  y  dándoles  la  mano  en  torlas  sus  necesida- 
des, como  criando  en  sus  ánimas  todas  aquellas  habili- 
dades y  virtudes,  y  todos  los  hábitos  infusos  que  para 
esto  se" requieren.  Entra  los  cuales  el  primero  es  la  gra- 
cia del  Espíritu  Sánelo,  que  después  desta  divina  provi- 
dencia es  el  principio  de  todos  los  otros  privilegios  y  do- 
nes celestiales.  Y  así  esta  es  aquella  primera  vestidura 
que  se  dio  al  hijo  pródigo  cuando  fué  recebido  en  la  ca- 
sa de  su  padre  (i).  Y  si  me  preguntares  qué  casi  sea  es- 
ta gracia,  digote  que  gracia,  como  declaran  los  teólo- 
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gOB  (q),  es  una  parúdpacíoii  de  ka  nataralea  árr'vM, 
eito  es,  de  la  saoctidad,  de  ka  bondad,  de  laparen  7  no- 
blezade  Dios:  mediante  la  cual  des^  el  hombre  de 
•i  la  bajeza  7  villanía  qoe  le  viene  por  pane  de  Adam ,  y 
ae  hace  participante  de  la  sanctidad  y  nobleza  divina, 
despojándose  de  sí ,  y  vistiéndose  de  Cristo.  Esto  decla- 
ran los  sanctos  con  un  coman  «iemplo  del  hierro  echado 
OÍ  el  fuego:  el  cual  sin  dejar  dé  ser  hierro,  sale  de  ahi 
todo  abrrado  y  respUndeedente  como  el  mesmo  fuego : 
de  manera  que  permaneciendo  la  mesma  substancia  y 
nombre  de  hierro ,  el  resplandor ,  y  el  calor ,  y  otros  ta- 
les accidentes  son  de  fuego.  Pues  desta  manera  la  gra- 
cia (que  es  una  cualidad  celestial ,  la  cual  infunde  Dios 
en  d  ánima)  tieneestamaravillosa  virtud  de  transfonnar 
el  hombre  en  Dios;  de  tal  manera  que,  sin  dejar  de  ser 
hombre,  participe  en  su  manera  las  virtudes  y  pureza 
de  Dios,  como  b¿  había  participado  aquel  que  décia  (6): 
Vivo  yo,  ya  no  yo ;  mas  vive  en  mi  Cristo. 

Gracia  es  otrosí  una  fonnia  sobrenatural  y  divina,  la 
cual  hace  al  hombre  vivir  tal  vida,  cual  es  el  principio  y 
forma  de  do  procede,  que  es  también  sobrenatural  y  di- 
vina. En  lo  cual  resplandesoe  maravillosamente  la  provi-* 
denciadeDio6;queas¡  como  quiso  que  el  hombre  vi- 
viese dos  vidas,  una  natural,  y  otra  sobrenatural,  asi 
para  esto  le  proveyó  de  dosformas  (que  son  como  dos 
ánimas  destas  vidas),  una  para  vivir  la  una^  y  otra  para 
Uetnu 

De  donde  asi  como  dd  ánima  (que  es  forma  natural) 
proceden  todas  las  potencias  y  sentidos  coa  que  se  vive 
b  vida  natural^asl  de  la  grada  (que  es  formasobrenatu- 
ral)  proceden  todas  las  virtudes  y  dones  del  Espíritu 
Sancto ,  con  que  se  vive  la  otra  vida  sobrenatural :  que  es 
oomo  quien  proveyese  á  un  hombre  que  tuviese  dos 
ofidos ,  de  dos  maneras  de  instrumentos  para  entender 
en  ellos. 

Gracia  otrosí  es  un  atavio  y  oniamento  espiritual  del 
ánima,  hecho  por  mano  dd  Espíritu  Sancto,  d  cual  la 
hace  tan  graciosa  y  hermosa  en  los  ojos  de  Dios ,  que  la 
recibe  por  hija  y  por  esposa  suya.  En  d  cual  atavío  se 
gloriaba  el  Profeta  cuando  decía  (c) :  Gozando  me  goza- 
ra en  el  Señor,  y  mi  ánima  se  akgnrá  en  mi  Dios ;  por- 
que él  me  ha  vestido  con  vestidura  de  salud,  y  cercado 
de  ropas  de  justicia,  y  asi  como  á  esposo  me  ha  puesto 
ana  corona  en  bcabeza,  y  como  á  esposa  me  ha  atavia- 
do con  todas  sos  joras  y  atavies,  que  son  todas  las  vir- 
todesy  dones  dd  Espíritu  Sánelo,  con  que  el  ánima  del 
joito  está  adornada  y  ataviada  por  mano  de  Dios.  Esta  es 
•qodla  vestidura  de  mochas  colores  de  que  está  vestida 
li  hga  del  Rey » y  asentada  á  la  diestra  de  su  esposo  ((/); 
'■^rqne  de  la  grada  proceden  las  colores  de  todas  las  Tir- 
M  y  hábitos  celestiales,  en  que  está  su  hermosura, 
"tolo  dicho  se  puede  loego  entender  cuáles  sean  los 
Blos  que  esta  grada  obra  en  el  ánima  donde  mora, 
^qne  un  efecto  suyo,  y  el  mas  prindpal,  es  hacer  el 
jaatan  graciosa;  hermosa  en  ks  ojos  de  Dios,  que 
ime  (como  dijimos)  por  h^,  por  esposa,  por  tem- 
J  morada  suya,  donde  tenga  sus  deleites  con  los 
ide  los  hombrvs.  Otroefecto  es,  no  solo  heimosear- 
dno  también  fortalecerla  mediante  bs  virtudes  que 
.b  proceden,  que  son  como  otros  cabellos  de  Sam- 
son  (f),  fu  los  cuales  consiste  uo  solo  b  hermosura,  sino 
también  b  fortaloxa  dd  ánima.  Y  de  lo  uno  v  de  lo  otro 
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es  alabada  en  dlibro  délos  Cantares,  coando  marri- 
liándose  los  ángeles  de  su  hennosura,  dicen  (/):  ¿Quién 
es  esta  que  sube  á  lo  alto  como  b  mañana  cnaiado  se  b- 
vanU,  hermosa  como  b  luna,  escogida  cono  dsd,  y 
terrible  como  las  haces  de  los  reales  bien  ordenados? 
Por  do  parece  que  b  grada  es  como  un  arnés  tranzado 
que  arma  d  hombre  de  pies  á  cabea ,  y  le  hace  fuerte  y 
hermoso:  y  tan  fuerte,  que,  como  dice  SanctoTomas  (47): 
El  menor  grado  de  grada  basta  para  vencer  todos  k» 
demonios  y  todos  los  pecados  dd  mundo. 

Otro  decto  suyo  es  hacer  ú  hombre  tan  grato  y  de 
tanU  dignidad  en  loa  ojos  de  Dios,  que  todas  cuantas 
obras  ddiberadas  hace,  que  no  sean  pecados,  b  son 
gratas  y  merecedoras  de  vida  eterna.  De  suerte  que  no 
solo  los  actos  de  las  virtudes,  mas  bs  obras  naturales, 
como  son  d  comer,  d  bd)er,  y  el  dormir ,  ele,  soo  gra- 
tasál^OB,  y  merecedoras  d¿te  tan  grande  bien,  por- 
que por  serie  tan  agradable  dsubyecto,  esagradabby 
meritorio  todo  cuanto  hace  no  siendo  malo. 

Otro  efiecto  es  hacer  d  hombre  hijo  de  Dios  por  adop- 
ción, y  heredero  de  su  reino,  y  escribirte  en  d  libro  de 
vida,  donde  están  eacriploa  todos  bsjastos:  y  así  tener 
derecho áaqoelbiiqaisima heredad  dd  délo.  Estees 
aqud  privibgio  qoe  encareda  d  Sdvadorásus  disd- 
pulos,  coando  viniendo  cJIob  muy  ufanos  por  ver  que 
hasta  los  demonioi  les  obedesdan  en  su  nombre,  les 
respondió,  diciendo  (fc):  No  tends  de  qué  alegraros  por 
tener  señorío  sobre  los  demonios ;  mas  alegraos  porque 
vuestros  nombres  están  escriptos  en  d  reino  de  los  cie- 
los:  pues  está  claro  que  este  es  d  mayor  bien  qoe  d  co- 
razón humano  en  esta  vida  poede  desear. 

Finalmente,  por  abreviar,  bgrada  es  b  qoe  habili- 
ta d  hombre  para  todo  bien:  b  que  allanad  camino  del 
ddo:  b  que  hace  d  yugo  de  I¿06  suave :  b  que  hace 
correr  d  hombre  por  d  camino  de  bs  virtudes:  bque 
restituyey  sana  b  naturaleza  enferma;  yasíhaoeqne 
le  sea  lijero  lo  qoe  antes  (cuando  estaba  enfenna)  b 
era  pesado:  y  b  que  por  una  manera  inefal^  reforma 
y  arma ,  mediante  las  viitndes  que  ddb  proceden ,  todas 
las  potencias  de  nuestra  ánima,  dumbrando  el  entendi- 
miento, encendiendo  b  vduntad,  recogiendo  b  me- 
moria, esforzando  d  libre  albedrío,  tempbndo  b  parte 
concupiscibb  para  que  no  se  desperena  por  lo  mdo, 
y  esfonando  b  irasdbb  para  qoe  no  se  acobarde  para  lo 
bueno.  Ydemasdesto,  porque  todas  las  pasiones  natu- 
rales que  están  en  estas  dos  fuerzas  inferiores  de  nues- 
tro apetito,  son  unos  como  padrastros  de  b  virtud,  y 
unos  postigos  y  entraderos  por  donde  los  demonios  sue- 
len entrar  en  nuestras  ánimas:  para  remedio desto  pone 
una  gualda,  y  uno  como  alcaide  en  cada  uno  destos  la- 
gares para  guardar  aqod  paso,  que  es  una  virtud  infu- 
sa venida  del  cido,  y  que  allí  asiste  para  asegurarnos 
del  peligro  que  por  parte  de  aquelb  lasion  nos  podrb 
venir.  Y  así  para  defenderoús  del  apetito  de  b  gub,  po- 
ne b  virtud  de  b  templanza ;  parad  de  b carne, bde 
b  castidad;  para  el  de  b  honra,  bife  bhumildad,  j 
así  en  todos  los  demás. 

Y  sobre  todo  esto  b  grada  aposenta  á  Dios  en  d  áni- 
ma; para  que  morando  en  elb  b  gobierne,  defienda  y 
encamine  d  cielo ;  y  así  está  en  elb  como  rey  en  so 
reino,  como  capitán  en  su  ejército,  como  padre  de  b- 
milbensacagL,aMnomaestroensuescoeb,  y  como 
pastor  en  sa  ganado,  para  que  allí  ejerdle  y  use  espiri- 
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toabneote  todos  estos  oficios  y  pnmdencias.  Pues  si 
oU  perla  tan  preciosa  (de  que  tantos  bienes  proceden) 
es  perpetoa  companera  de  la  virtud ,  ¿quién  habrá  que 
no  huelgue  de  buena  gana  de  imitar  la  prudencia  de 
aqnd  sabio  mercader  del  Evangelio ,  que  dio  todo  cuan- 
to tenia  por  alcanzarla  (a)? 

CAPITULO  XV. 

0«l  torearo  pffMI«flo-4«  la  virtud,  que  «>i  la  Innlure  y  conotelmlrat»- 
1 4«»  da  ■nctlto  8cApr  á  lo«  TlrtuoM>«. 


D  teroero  privilegio  que  se  concede  á  la  virtud ,  es 
ana  especial  lumbre  y  sabiduría  que  nuestro  Señor  co- 
momea  i  los  justos,  la  cual  procede  de  la  mesma  gracia 
qoe  dijimos,  asi  como  todos  los  otros.  La  razón  desto 
es,  porque  como  á  la  gracia  pertenesce  sanar  la  natura^ 
ten,  asi  como  cura  el  apetito  y  la  voluntad  enferma  por 
d  pecado,  asi  también  cura  el  entendimiento,  que  no 
menos  quedó  oscurecido  por  el  mesmo pecado:  para 
que  asi  con  lo  uno  entien<k  el  hombre  lo  que  debe  ha- 
cer, y  con  k)  otro  lo  pueda  hacer.  Conforme  á  lo  cual  di- 
ce Sant  Gregorio  en  los  Morales :  Pena  es  que-fué  dada 
por  el  pecado  no  poder  cumplir  el  hombre  lo  que  enten- 
día :  y  también  fué  pena  no  entenderlo.  Por  lo  cual  dijo 
el  Profeta  ib) :  El  Señor  es  mi  lumbre  contra  la  ignoran- 
cia, y  él  es  mi  salud  contra  la  impotencia.  En  lo  uno  le 
enseña  lo  que  debe  desear,  y  en  lo  otro  le  da  fuerzas 
para  qoe  lo  pueda  alcanzar;  y  así  lo  uno  como  lo  otro 
pertenesce  á  la  mesma  gracia.  Para  lo  cual ,  demás  del 
hábito  de  la  fe,  y  de  la  prudencia  infusa  que  alumbran 
nuestro  entendimiento  para  saber  lo  que  ha  de  creer ,  y 
k)  que  ha  de  obrar,  se  añaden  los  dones  del  Espíritu 
Sancto :  entre  los  cuales  los  cuatro  pertenescen  al  enten- 
dímiento,  que  son  el  donde  la  sd^iduría,  para  damos 
coDoecimiento  de  \as  cosas  mas  altas;  el  de  la  ciencia, 
paia  las  mas  bajas ;  el  del  entendimiento ,  para  penetrar 
loa  misterios  divinos,  y  la  conveniencia  y  hermosura 
deUoa ;  y  el<lel  consejo,  para  sabemos  haber  en  las  per- 
plejidades que  muchas  veces  se  ofrescen  en  esta  vida. 
Todoa  estos  rayos  y  resplandores  proceden  de  la  gracia; 
la  cual  por  eso  se  llama  en  las  Escrípturas  divinas  un- 
ción, que  (como  dice  Sant  Juan)  (c)  nos  enseña  todas 
las  cosas.  Porque  así  como  el  olio  entre  los  otros  licuó- 
T9B  señaladamente  sirve  para  sustentar  la  lumbre  y  para 
corar  las  llagas;  así  esta  divina  unción  hace  launoylo 
otro,  curándolas  Hagas  de  nuestra  voluntad,  y  alum- 
brando las  tinieblas  de  nuestro  entendimiento.  Y  este 
es  aqnel  olio  preciosísimo  sobre  todos  los  balsamas,  de 
qoe  el  sancto  rey  David  se  preciaba,  cuando  decia  {d): 
Ungiste ,  Señor,  mi  cabeza  con  abundancia  de  olio ;  por- 
que <»tá  claro  que  no  hablaba  él  aquí  ni  de  la  cabeza 
material ,  ni  tampoco  del' olio  material,  sino  de  la  cabe- 
za espiritual ,  que  es  hi  mas  alta  parte  de  nuestra  ánima 
(donde  está  el  entendimiento,  como  Didimo  declara 
sobre  este  paso),  y  del  olio  espiritual ,  que  es  la  himbre 
del  Espíritu  Sancto  con  que  esta  lámpara  se  sustenta. 
Pues  de  la  lumbre  deste  olio  tenia  grande  abundancia 
esto  sancto  rey;  lo  cual  él  conGesa  en  otro  salmo,,  don- 
de dice  (e) ,  que  le  habia  Dios  manifestado  las  cosas  in- 
ciertas y  ocultas  de  su  sabiduría. 

Hay  tembien  otra  razón  para  esto.  Porque  como  el 
oficio  de  la  gracia  sea  hacer  á  un  hombre  virtuoso,  y 
esto  no  pueda  ser  sino  induciéndole  á  tener  dolor  y  arre- 
pentimiento de  la  vida  pasada,  amor  de  Dios,  aborrcs- 
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cimiento  del  pecado,  deseo  de  los  bienes  del  cielo,  y 
desprecio  del  mundo :  claro  está  que  nunca  podrá  la  vo- 
luntad tener  estos  y  otros  tales  afectos ,  si  no  tuviere  en 
el  entendimiento  lumbre  y  conoscimiento  proporciona- 
do que  los  despierte  ;.pues  la  voluntad  es  potencia  ciega, 
que  no  puede  dar  paso  sin  qu&el  entendimiento  vay^ 
delante  alumbrándola,  y  deckirándole  el  mal  ó  bien  de 
todas  las  cosas,  para  que  conforme  á  esto  se  aficione  ó 
desaficione  aellas;  por  lo  cual  dice  Sancto  Tomas  (/), 
que  así  como  cresce  en  el  ánima  del  justo  el  amor  de 
Dios^  así  también  cresce  el  conoscimiento  de  la  bondad, 
amabilidad ,  y  hermosura  de  Dios  en  la  mesma  propor- 
ción :  de  tal  modo  que  si  cien  grados  cresce  lo  uno, 
otros  tantos  cresce  lo  otro ;  porque  quien  mucho  ama, 
•muchasrazones  de  amor  conosce  en  la  cosa  que  ama ,  y 
quien  poco,  pocas.  Y  lo  que  se  entiende  claro  del  amor 
de  Dios,  también  se  entiende  del  temor  y  de  la  espe- 
ranaa,  y  del  aborrescimiento  del  pecado :  al  cual  nadie 
aborrescerá  sobre  tedas  las  cosas,  si  no  entendiere  que 
es  él  un  tan  grande  mal^,  que  meresce  ser  aborrescido 
-  sobretndas  ellas..Pues  asi  como  el  Espíritu  Sancto  quie- 

•  re  que  haya  estos  efectos  en  el  ánima  del  justo,  así  tam- 
bién ha  de  querer  que  haya  causas  que  los  produzcan : 
así  como  queriendo  que  hubiese  diversidad  de  efectos 
en  la  tierra,  quiso  tainbien  que  la  hubiese  en  las  causas 
y  influencias  del  cielo. 

•  Y  demás  desto :  si  es  verdad  que  la  gracia  aposenta  á 
Dios  en  el  ánima  del  justo  ( según  arrito  declaramos),  y 
Dios,  como  tantas  veces  dice  Sant  Juan  (g),  es  lumbre 
que  alurabraá  todo  hombre  que  vienoá  este  mundo :  cla- 
ro está  que  mientras  mas  pura  y  limpia-la  hallare,  ma^ 
resplandescerán  en  ella  los  rayos  de  su  divina  luz,  como 
lo  hacen  los  del  sol  en  un  espejo  muy  acicalado  y  lim- 
pio. Por  lo  cual  llam»Sant  Augustin  á  Dios,  sabiduría 
del  ánima  purificada ;  porque  esta  tal  esclaresce  él  con 
los  rayos  de  su  luz ,  enseñándole  lo  que  le  conviene  para 
su  salvación.  Mas  ¿  qué  maravilla  es  hacer  él  esto  con  los 
hombres,  pues  lo  mesmo  hace  en  su  manera  con  todas 

•  las  otras  criaturas,  las  cuales  por  instincto  del  autor  de 
la  naturaleza  saben  todo  aquello  que  conviene  para  su 
conservación?  ¿ Quién  enseña  á  la  oveja  entre  tantas  es- 
pecies de  yerbas  como  hay  en  ek  campo ,  la  que  le  ha  de 
dañar,  y  la  que  le  ha  de  aprovechar  >  y  así  pasee  la  una» 
y  deja  la  otra?  y  conoscer  otrosí  el animaf  que  es  su 
amigo  y  el  que  es  su  enemigo,  y  así  huir  del  lobo,  y 
seguir  al  mastín,  sino  este  mesme  Señort  Pues  si  este 
conoscimiento  da  Dios  á  los  bratos  para  que  se  conser- 
ven en  la  vida  natural,  [cuánto  mas  proveerá  á  los  jus- 
tos de  otro  mayor  conoscimiento  para  que  se  conser- 
ven en  la  espiritual,  pues  no  tiene  menor  necesidad  el 
hombre  del  para  las  cosas  que  son  sobre  su  naturaleza, 
que  el  broto  para  las  que  son  conformes  á  la  suya!  Por- 
que si  ten  solícita  fué  la  divina  Providencia  en  la  provi- 
sión de  las  obras  de  naturaleza,  ¿cuánto  mas  lo  será  en 
las  de  gracia,  que  son  tanto  mas  excelentes,  y  que  ten  le- 
vantadas están  sobre  toda  la  facuUad  del  hombre? 

Y  aun  este  ejemplano  solo  praeba  que  haya  este  co- 
noscimiento, sinor  declara  también  de  la  manera  que  es ; 
porque  no  es  tanto  conoscimiento  especulativo,  cuanto 
práctico ;  porque  no  se  d^  para  saber ,  sino  para  obrar : 
no  para  hacer  sabios  disputadores,  sino  virtuosos  obra- 
dores. Por  lo  cual  no  se  queda  en  solo  el  entendimiento 
( como  el  que  se  alcanza  en  las  escuelas ),  sino  comunica 
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su  TÍrtiid  á  la  Tolnntad ,  inclinándola  á  todo  aquello  á 
que  la  despierta  y  llama  el  tal  conoscimiento.  Porque 
esto  es  propñD  de  los  instinctos  del  Espíritu  Sancto ,  el 
cual  como  perfectísimo  maestro  ensena  muchas  ireces 
con  esta  perfección  á  los  suyos  lo  que  les  conviene  sa- 
ber. Conforme  á  lo  cual  dice  la  Esposa  en  los  Canta- 
res (a) :  Mi  ánima  se  derritió  después  que  habló  mi  ama- 
do. En  lo  cual  se  muestra  claro  la  diferencia  que  hay 
desta  doctrina  á  las  otras,  pues  las  otras  no  hacen  mas 
que  alumbrar  el  entendimiento;  mas  esta  regala  tam- 
bienymueve  Uvoluntad,  ypenetra  con  su  virtud  to- 
dos los  rincones  y  senos  de  nuestra  ánima,  obrando  en 
cada  uno  aquello  que  condene  para  su  reformación :  se- 
gún que  lo  declara  el  Apóstol,  diciendo  (6) :  Viva  es  la 
palabra  de  Dios,  y  eficaz :  la  cual  penetra  mas  que  un 
cuchillo  de  dos  filos  agudo ;  pues  llega  á  hacer  división 
entre  la  parte  animal  y  espiritual  del  hombre  >  apartan- 
do lo  uno  de  lo  otrd,  y  deshaciendo  U  mala  liga  que 
suele  haber  entre  carne  y  espíritu ,  cuando  el  espíritu 
juntándose  con  la  mab  muj^r  de  su  carne  (c)  se  hace 
una  cosa  con  ella.  La  cual  liga  deshace  la  virtud  y  efi- 
cacia de  la  palabra  divina,  haciendo  que  el  hombre  viva 
por  sf  vida  espiritual  y  no  ctmaL 

§.i. 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  efectos  de  la  gra- 
oa,  y  uno  de  los  señalados  privilegios  que  tienen  los  vir- 
tuosos en  esta  vida.  Y  porque  esto  (aunque  probado  por 
tan  claras  razones)  por  ventura  paresceráá  los  hombres 
camales  escuro  de  entender,  ó  dificultoso  de  creer, 
probarlo  hemos  agora  evidcntJsimamente  por  muchos 
testimonios,  ai^  del  Viejo  como  del  Nuevo  Testamento. 
En  el  nuevo  dice  el  Seúor  por  Sant  Juan  asi  (d) :  El  Espí- 
ritu Sancto,  consolador  que  enviará  el  Padre  en  mi 
nombre,  os  enscilará  todas  las  cosas,  y  repetirá  las  li- 
ciones que  yo  os  he  leido,  y  os  las  traerá  á  la  memoria. 
Y  en  otro  lugar  (e) :  Escrípto  está  (dice  él)  en  los  profe- 
tas, que  ha  de  venir  tiempo  en  que  los  hombres  sean 
enseñados  de  Dios.  Pues  todo  aquel  que  ha  dado  oídos  á 
este  maestro  (que  es  mi  Padre) ,  y  aprendido  del,  viene 
á  mí.  Conforme  á  lo  cual  dice  el  mesmo  Señor  por  Hie- 
remias  (/) :  Yo  haré  que  mis  leyes  se  escriban  en  los  co- 
razones de  los  hombres,  y  yo  mesmo  (que  un  tiempo 
las  escrebí  en  tablas  de  piedra)  las  escribiré  en  sus  en- 
trañas, y  asi  vendrán  todos  ú  ser  enseñados  de  Dios.  Y 
por  el  profeta  Isaías,  declarando  el  Señor  la  prosperidad 
de  su  Iglesia,  dice  usí  (g) :  Pobrecita,  derribada  con  la 
fuerza  de  las  tempestades  que  te  han  cercado,  yo  te  vol- 
veré á  roediíicar,  y  asentaré  por  orden  las  piedras  de  tu 
edificio,  y  te  fundaré  sobre  piedras  preciosas,  y  haré 
tus  baluartes  de  jaspe,  y  senm  todos  tus  hijos  enseña- 
dos por  el  Señor.  Y  mas  arriba  por  el  mesmo  profeta  de- 
clara lo  mesmo ,  diciendo  (h) :  Yo  soy  tu  Señor  Dios  que 
te  enseno  lo  (¡ue  te  conviene  saber,  el  que  te  gobierno 
por  este  camino  que  andas.  En  las  cuales  palabras  en- 
tendemos que  hay  dos  maneras  de  ciencias,  una  de 
sánelos ,  y  otra  de  sabias :  una  do  justos ,  y  otra  de  letra- 
dos (í) ;  y  lu  dií  los  sanctos  es  aquella  que  dice  Salo- 
món {k) ;  La  ciencia  de  los  sánelos  es  prudencia.  Porque 
la  ciencia  es  jvara  sil)er ;  uias  la  prudencia  [uu^  obrai* : 
y  tal  es  la  ciencia  (jue  á  los  sánelos  se  da. 
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Pues  en  los  Salmos  de  David  ¿ciiántM  Teces  halla' 
mo6  prometida  esta  mesma  sabidark?  En  un  salmo  di- 
ce (/):  La  boca  del  justo  meditará  la  sabiduría,  y  si 
lengua  hablará  juicio.  En  otro  promete  el  mesmo  Señor 
al  varón  justo,  ditiendo  (m) :  Yo  te  daré  entendimiento, 
y  te  enseñaré  lo  que  has  de  hacer  en  este  camino  por 
donde  andas,  y  pondré  mis  ojos  sobre  ti.  Y  antes  mas 
arriba ,  como  cosa  de  grande  precio  y  admiración,  pre- , 
gunta  el  mesmo  profeta,  diciendo  (n) :  ¿Quién  es  este  . 
varon  que  teme  á  Dios ;  á  quien  él  hará  tan  grande  mer- 
ced ,  que  él  será  su  maestro ,  y  le  enseñará  la  ley  en  que 
hadevivir,yelcammoqiiahadellevar?  Ven  «1  mes- 
mo sahno,  donde  nosotros  leemos :  Firmeiaes  el  Señor 
de  los  que  le  temen;  traslada  Sant  Hierónimo:  El  secre- 
to del  Señor  se  descubre  i  k»  que  le  temen ;  y  aa  testa- 
mento (que  son  sus  leyes  sancUsimas),  son  á  ellos  mani- 
festadas y  declaradas:  cuya  declaración  es  grande  luz 
del  entendimiento,  dulce  pasto  de  la  volui^bd,  y  re- 
creación para  todo  el  hombre  de  grmde  suavidad.  El 
cual  conoscimiento  unas  veces  llama  el  mesmo  profeta 
pasto  de  su  ánima,  en  que  Dios  le  habia  puesto  (o); 
otras,  aguado  refección  con  que  le  habia  recreado;  y 
otras,  mesa  de  fortaleza  con  cuyos  roanjam  se  esforza- 
ba contra  toda  la  furia  de  sus  enemigos. 

Por  la  cual  causa  el  mesmo  profeta  en  aquel  divino 
sahno  que  comienza  {p)\  Beati  immacúUUi  invia,  pide 
tantas  veces  esta  lumbre  y  enseñanza  interior ;  y  asi  una 
vez  dice*.  Siervo  tuyo  soy  yo>  Señor,  dame  entendimien- 
to pora  que  sepa  tus  niandamientos;  otras  dice:  Escla- 
resce ,  Señor,  mis  ojos  para  que  vea  las  maravillas  de  tu 
ley ;  en  otra  dice :  Dame  entendimiento,  y  escudriñará 
tu  ley,  y  guardarla  he  con  todo  mi  corazón.  Finahnente, 
esta  es  la  petición  que  mas  veces  aquí  repite;  la  cual 
nunca  pidiera  con  tanta  instancia ,  si  no  entendiera  muy 
bien  la  eficacia  desta  doctrina,  y  la  costumbre  que  el 
Señor  tiene  de  comunicarla. 

Pues  siendo  esto  así ,  ¿qué  mayor  gloria  que  tener  tal 
maestro,  y  cursar  en  tal  escuela  donde  el  Señor  lee  de 
cátedra ,  y  enseña  la  sabiduría  del  cielo  á  sus  escogidos? 
Si  iban  los  hombres,  como  dice  Sant  Hien6mmo  (q), 
dendo  los  últimos  términos  de  España  y  Francia  hastn 
Roma,  por  ver  á  Tito  Uvio,  qne  tan  afamado  era  de 
elocuente;  y  si  aquel  gran  sabio  Appolonio,  según  al- 
gunos lo  estiman,  rodeó  el  monte  Caucase,  y  mucha 
parte  del  mundo  por  ver  á  Hiarcas  asentado  en  nn  trono 
de  oro  entre  unos  pocos  de  discípulos,  disputando  del 
movimiento  de  los  ciclos  y  de  las  estrellas ,  ;qué  debían 
hacer  los  hombres  por  oir  á  Dios  asentado  en  el  trono  de 
su  corazón ,  enseñándoles ,  no  de  la  manera  que  se  mue- 
ven los  cielos,  sino  de  cómo  se  ganan  los  cielos? 

Y  porque  no  pienses  que  esta  doctrina  es  asf  como 
quiera ,  oye  lo  que  do  la  excelencia  della  dice  el  profeta 
David  (r) ,  aunque  esta  luz  no  sea  tan  general  y  común 
para  todos :  Mas  supe  que  todos  cuantos  me  enseñaban; 
porque  me  ocupaba  en  pensar  tus  mandamientos :  y  mas 
que  todos  los  viejos  y  ancianos ;  porque  me  empleaba  en 
guardarlos.  Pero  aun  mucho  mas  promete  el  Señor  por 
Isaías  á  los  suyos,  diciendo  (s) :  Darte  ha  el  Señor  des- 
canso \)0T  todas  partes,  y  hinchirá  tu  ánima  de  resplan- 
dores ;  y  serás  como  un  vergel  de  regadío ,  y  como  una 
fuente  que  siempre  corre ,  y  nunca  le  falta  agua.  Pues 
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odores  son  estos  de  qne  liinche  Dios  las  áni- 
niyos,  sino  el  conosciinionto  que  les  da  de  las 
salud?  Porque  allí  les  enseña  cuan  grande 
osura  de  la  virtud ,  la  fealdad  del  vicio,  la 
mundo,  la  dignidad  de  la  gracia,  la  gran- 
(loria,  la  suavidad  de  las  consolaciones  del 
neto,  la  bondad  de  Dios,  la  malicia  del  demo- 
redad  desta  vida,  y  el  engaño  común  cuasi 
( qne  viven  en  ella.  Y  con  este  conoscimiento, 
el  mismo  profeta  (a),  los  levanta  muchas  ve- 
is alturas  de  los  montes ,  y  dende  alli  contem- 
eu  su  hermosura,  y  sus  ojos  ven  la  tierra  de 
onde  nasce  que  los  bienes  del  cielo  les  parez- 
son ;  porque  los  miran  como  de  cerca,  y  los 
i  muy  pequeños ;  porque  demás  de  serlo,  los 
SJo6.  Ld  contrarío  de  lo  que  acaesce  á  los  ma- 
quien  tan  de  k^jos  mira  las  cosas  del  cielo,  y 
*a  las  de  la  tierra. 

9  la  causa  por  donde  los  que  participan  este 
lal ,  ni  se  envanescen  con  las  cosas  prósperas, 
in  con  las  adversas ;  porque  con  esta  luz  ven 
es  todo  cuanto  el  mundo  puede  dar  y  quitar 
ración  de  lo  que  Dios  da.  Y  asi  dice  Salo- 
}oe  el  justo  permanesce  de  una  mesma  mane- 
biduria  como  el  sol ;  mas  el  loco  á  cada  hora 
Hno  la  luna.  Sobre  las  cuales  palabras  dice 
ymo  en  una  epístola :  El  sabio  no  se  quebran- 
;mor,  no  se  muda  con  el  poder,  no  se  levanta 
as  prósperas,  no  se  ahoga  con  las  adversas, 
nde  está  la  sabiduría,  ahi  está  la  virtud,  ahí  la 
.,  ahí  la  fortaleza.  De  manera  que  siempre  se 

10  en  su  ánimo ,  y  ni  se  hace  mayor  ni  menor 
idanzas  de  las  cosas,  ni  se  deja  llevar  de  todos 
1  de  doctrina ,  sino  persevera  perfecto  en  Cris- 
lo  en  caridad ,  y  arraigado  en  la  fe. 

debe  nadie  maravillar  que  esta  sabiduría  sea 
nde  virtud ;  porque  no  es  ella  (como  ya  diji- 
luría  de  la  tierra,  sino  del  cielo ;  no  la  qne  en- 
ino  la  qne  edifica ;  no  la  que  solamente  alum- 
es|>ernlacion  el  entendimiento,  sino  la  que 
1  su  calor  la  volimtad,  de  la  manera  que  movia 
Augustin,  de  quien  escribeél  mesmo  (c) :  Que 
ando  oia  los  salmos  y  voces  de  la  Iglesia,  que 
le  resonaban ;  las  cuales  voces  entraban  por 
&  lo  íntimo  de  su  corazón,  y  allí  con  el  calor 
cion  se  derretíala  verdad  en  sus  entrañas,  y 
i;rímas  por  sus  ojos,  con  las  cuales  dice  que  le 
bien.  ¡Oh  i)ienaventuraílas  lágrimas,  y  bien- 
a  escuela,  Lienavenlurada  sabiduría,  que  ta- 
i  da!  ¿Qní  se  pue<le  comprar  con  estasabidu- 
í  darú ,  dice  Job  (d) ,  por  ella  el  oro  precioso, 
irá  por  to<la  la  pinta  del  mundo.  No  igualarán 


tiene  las  llaves  desto  tesoro.  Y  así  por  este  medio  nos  con- 
vidó á  ella  Salomón  en  sus  Proverbios  (f),  diciendo  que 
sí  guardare  el  hombre  sus  palabras ,  y  escondiere  sus 
mandamientos  en  su  corazón,  entonces  entenderá  el  te- 
mor del  Señor,  y  hallará  la  ciencia  de  Dios;  porque  e 
Señor  es  el  que  da  la  sabiduría ,  y  de  su  boca  procede  la 
prudencia  y  la  ciencia.  La  cual  sabiduría  no  pennanes- 
ce  en  un  mismo  ser;  porque  cada  dia  cresce  con  nuevos 
resplandores  y  conoscimientos,  como  el  mesmo  sabio  lo 
significó,  diciendo  (/) :  La  senda  de  los  justos  resplan- 
desce  como  luz ;  y  así  va  procediendo  y  cresciendo  hasta 
el  perfecto  dia,  que  es  el  de  aquella  bienaventurada 
eternidad,  donde  p  no  diremos  con  los  amigos  de 
Job  (g) ,  que  recibimos  como  á  hurto  las  secretas  inspi- 
raciones de  Dios ,  sino  que  claramente  veremos  y  oire- 
mos al  mesmo  Dios. 

Esta  es  pues  la  sabiduría  de  que  gozan  los  hijos  de  la 
luz;  mas  los  malos  por  el  contrarío  viven  en  aquellas 
tan  horríbles  tinieblas  de  Egipto  que  se  podían  palpar 
con  las  manos  (h).  En  figura  de  lo  cual  leemos,  que  en 
la  tierra  de  Jesé  (donde  moraban  los  hijos  de  Israel) 
habia  siempre  luz;  mas  en  la  de  Egipto  dia  y  noche  ha- 
bla estas  tinieblas;  las  coales  nos  representan  la  horri- 
ble ceguedad  y  noche  escura  en  que  viven  los  malos ; 
como  ellos  mesmos  lo  confiesan  por  Isaías,  dicien- 
do (t) :  Esperamos  la  luz,  y  vinieron  tinieblas;  y  andu- 
vimos como  ciegos  palpando  las  paredes ,  y  como  si  no 
tuviéramos  ojos,  así  atentábamos  con  las  manos.  Caía- 
mos en  medio  del  dia  como  si  fuera  de  noche ,  y  en  los 
lugares  oscuros  como  cuerpos  muertos.  Si  no,  dime : 
¿qué  mayores  ceguedades  y  desatinos  qne  en  los  que  ca- 
da paso  caen  los  malos?  qué  mayor  ceguedad  que  ven- 
der el  reino  del  cielo  por  las  golosinas  del  numdo?  qué 
no  temer  el  infierno?  no  buscar  el  paraíso?  no  temer  el 
pecado  ?  no  hacer  caso  del  juicio  divino  ?  no  estimar  las 
promesas  ni  las  amenazas  de  Dios?  no  recelar  la  muer- 
te, que  á  cada  hora  nos  aguarda?  no  aparejarse  para  la 
cuenta,  y  no  ver  que  es  momentáneo  lo  que  deleita,  y 
eterno  lo  que  atormenta?  No  supieron ,  dice  el  Profe- 
ta (ir),  ni  entendieron:  en  tinieblas  andan  perpetua- 
mente; y  así  por  unas  tinieblas  caminan  á  otras  tinie- 
blas; esto  es,  por  lasinteríores  á  las  exteríores,  y  por 
las  desta  vida  á  las  de  la  otra. 

A  cabo  de  toda  esta  materia  me  páreselo  avisar  que 
aunque  todo  lo  que  está  dicho  desta  celestial  sabiduría 
y  lumbre  del  Espirítu  Sancto  sea  grande  verdad ,  mas  na 
por  eso  ha  de  dejar  nadie  ( por  muy  justificado  qne  sea> 
de  subjectarse  humilmenteal  parcscer  y  juicio  de  los 
mayores,  y  señaladamente  de  los  que  están  puestos  por 
maestros  y  do«ítores  de  la  Iglesia  (/; ,  como  en  otra  par- 
te mas  á  la  larga  dijimos.  Porque  ¿quién  mas  lleno  de  luz 
que  el  apóstol Sant  Pablo,  ñique  Moisen,que  hablaba 


6  paños  de  Indias  labrados  de  diversos  coló-    con  Dios  cara  á  cara  (m)  ?  Y  con  todo  eso  el  uno  vino  & 


;  piedras  preciosas  de  gran  valor.  No  tienen 
)n  ella  los  vasos  de  oro  y  vid  río  rícamente  la- 
i  otra  rosa  alguna  por  grande  y  eminente  qne 
tes  de  las  cuali^  alabanzas  concluye  el  sancto 
riendo :  Mirad  que  el  amor  de  Dios  es  esta  sa- 
r  apartarse  del  pecado  es  la  verdadera  inteli- 

pu»s,  hermano,  uno  de  los  grandes  premios 
f  coMviilaiiios  á  la  virtud ,  pues  ella  es  la  que 

.t^.      /<>/  Eitkí.  t7.    (c)  9.  Coufou.  C.  C.    ((í)Iobt8 


Hierusalem  á  comunicar  con  los  apóstoles  el  Evango^ 
lio  (n)  que  habia  aprendido  en  el  tercero  cielo,  y  el  otra 
no  despreció  el  consejo  de  letro,  su  suegro,  aunque  gen- 
til. La  razón  desto  es,  porque  lasapdas  y  socorros  inte- 
riores de  la  gracia  no  excluyen  bs  exteríores  de  la  Igle- 
sia; pues  de  una  y  de  otra  manera  quiso  la  divina 
Providencia  proveer  á  nuestra  flaqueza ,  que  de  todo  te^ 
nia  necesidad.  Por  donde  así  como  el  calor  natural  do 
los  cuerpos  se  ayuda  con  el  calor  exteríor  de  los  cie- 

^^Prov.f.    (pPruv.l.    (9)  luhV    (Al  Kxud.  10.    (i)  ¡sal.  I». 
'.)  r»al.  ttl.    (/)  f  Cor.  11.    (m)  E&uu.  M.  Calil.  1     (n)  Kiud.  fa 
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los;  y  la  naturaleza  «{ne  procura  cuanto  puede  la  sa- 
lud de  su  individuo,  es  también  ayudada  cou  las  medici- 
nas exteriores  que  para  esto  fueron  criadas :  asi  también 
las  lumbres  y  favores  interiores  de  la  gracia,  son  grande- 
mente ayudados  con  la  luz  y  doctrina  de  la  Iglesia ;  y  no 
será  merescedor  de  los  unos,  el  que  no  se  quisiere  hu- 
;   milmentesubjectará  los  otros. 

CAP1TUÍ.0  XVI. 

Del  eaarto  iwlTileeto  de  la  rirtud,  que  md  !••  cvntoladooet  del  Espíritu 
Sancto  <iue  «e  dan  i  loa  bueno*. 

Bien  pudiera  yo  poner  aquí  abora  por  cuarto  privile- 
gio de  la  virtud  (después  de  la  lumbre  interior  del  Espí- 
ritu Sancto,  con  que  se  esclarescen  las  tinieblas  de  nues- 
tro entendimiento)  la  caridad  y  amor  de  Dios  ^  con  que 
se  enciende  nuestra  voluntad ,  mayormente  pues  á  ella 
pone  el  Apóstol  por  el  primero  de  los  fructosdel  Espíritu 
Sancto  (a).  Mas  porque  aqul*mas  tratamos  de  los  fovore 
y  privilegios  que  se  dan  á  U  virtud,  que  de  la  mesma 
virtud;  y  la  caridad  es  virtud,  y  la  mas  excelente  de 
las  virtudes;  por  eso  no  trataremos  aquí  della,  puesto 
caso  que  la  pudiéramos  muy  bien  poner  en  esta  lista, 
no  en  cuanto  virtud,  sino  en  cuanto  un  maravilloso  don 
que  -da  Dios  á  los  virtuosos  ;  el  cual  por  una  manera  ine- 
fable interiormente  inflama  su  voluntud,  y  la  inclina  á 
amará  Dios  sobre  todo  cuanto  se  puede  amar;  el  cual 
amor  cuanto  es  mas  perfecto,  tanto  es  mas  dulce  y  mas 
deleitable ;  y  por  esta  parte  bien  pudiera  entrar  en  este 
número  como  fructo  y  premio  de  las  otras  virtudes,  y  de 
sí  mesma.  Mas  por  no  parescer  ambicioso  alabador  de  la 
virtud  (donde  tantas  otras  cosas  hay  que  decir  en  su  fa- 
vor), pondré  en  el  cuarto  lugar  el  alegría  y  gozo  del  Es- 
píritu Sancto,  que  es  propiedad  natural  desa  mesma  ca- 
ridad ,  y  uno  de  los  principales  Cructos  del  mesmo  Espí- 
ritu ,  como  lo  reGere  Sant  Pablo. 

Esto  privilegio  se  deriva  del  pasado.  Porque  (como  ya 
dijimos)  aquella  luz  y  conoscimiento  que  da  nuestro 
Seííor  á  los  suyos,  no  para  en  solo  el  entendimiento, 
sino  deciende  á  la  voluntad,  donde  echa  sus  rayos  y 
resplandores,  con  los  cuales  la  regala  y  alegra  por  una 
manera  maravillosa  en  Dios.  De  suerte  que  así  como  la 
luz  material  produce  de  sí  este  calor  que  experimenta- 
mos, asi  esta  luz  espiritual  produce  en  el  ánima  esta 
alegría  espirítual  de  que  hablamos,  según  aquello  del 
Profeta,  que  dice  (6) :  Amáneselo  la  luz  al  justo,  y  á  los 
derechos  de  corazón  el  alegría.  Y  aunque  desta  materia 
tratamos  en  otro  lugar,  pero  ella  es  tan  rica  y  tan  copio- 
sa que  hay  para  hacer  muchos  tratados  della,  sin  encon- 
trarse uno  con  otro. 

Conviénenos  pues  agora  para  el  intento  deste  libro 
declarar  qué  tan  grande  sea  esta  alegría ;  porque  el  co- 
noscimiento desta  verdad  hará  mucho  al  caso  para  afi- 
.    cíonar  los  hombres  á  la  virtud.  Porque  sabida  cosa  es, 
que  así  como  todas  las  maneras.de  males  que  hay  se 
Inllan  en  el  vicio,  así  también  todas  las  maneras  de 
Jbíeoes^  asi  de  honestidad  como  de  utilidad,  se  hallan 
P^ett/simamente  en  la  virtud,  sino  es  deleite  y  suavi- 
oml,  de  que  los  malos  dicen  que  caresce.  Por  lo  cual 
í^w  ei  coraza  -*i  humano  sea  tan  goloso  y  amigo  de  de- 

úoienif^^^^^^^  ^^  í^  ^®  menos  por  la  obra)  que  mas 
jf^^^^^^^les  deleita  con  todas  esas  quiebras,  que 
'^A^^K*  de  deleite  con  todas  sus  ventajas.  Esto 
fA.        ,    '^^   •  Firmiano  por  estas  palabras :  Porque  las 


virtudes  están  mezcladas  con  amargura,  y  los  vicios 
acompañados  con  deleite :  ofendidos  los  hombres  con  lo 
uno  y  cebados  con  lo  otro ,  se  van  de  boca  en  pos  de  los 
vicios  y  desamparan  la  virtud.  Esta  es  pues  la  causa  de 
este  tan  grande  mal ;  por  lo  cual  no  baria  pequeño  be- 
neficio á  los  hombres  quien  los  sacase  deste  engaño,  y 
evidentemente  les  probase  ser  muy  mas  deleitable  el 
camino  de  la  virtud  que  el  de  los  vicios.  Pues  esto  es  lo 
que  agora  entiendo  probar  por  evidentes  razones,  y  se- 
ñaladamente por  autoridades  y  testimonios  de  la  Escrip- 
tura  divma  (c) ;  porque  estas  son  las  mas  firmes  y  cier- 
tas probanzas  que  hay  en  todas  estas  materias ;  pues  an- 
tes faltará  el  cielo  y  la  tierra  que  foltar  estas  verdades. 

Pues  dime  agora ,  hombre  ciego  y  engañado :  si  el  ca- 
mino de  Dios  es  tan  triste  y  tan  desabrido  como  tú  lo 
pintas,  i  qué  quiso  significar  el  profeta  David,  cuando 
dijo  (d) :  ¡  Cuan  grande  es.  Señor,  lamuchedumbre  de  to 
dulzura ,  la  cual  tienes  escondida  para  los  que  te  temou! 
En  ks  cuales  palabras  no  solo  declara  cu¿i  grande  sea 
estadutenra  que  se  da  á*  los  buenos,  sino  también  la 
causa  de  no  conoscerla  los  malos,  que  es  tenerla  Dios 
escondida  desús  ojos.  Ítem :  ¿qué  quiso  dgnificar  el 
mesmo  profeta,  cuando  dijo  (e):  Mi  ánima  se  alegrará 
en  el  Señor,  y  se  gozará  en  Dios  autor  de  6usalud;y 
todos  mis  huesos  (esto  es,  todas  las  fuerzas  y  potencias 
de  mi  ánima)  dirán:  Señor,  ¿quién es  como  tú?  Pues 
¿qué  es  esto,  sino  dar  á  entender  que  el  alegría  del  justo 
es  tan  grande ,  que  aunque  ella  derechamente  se  reciba 
en  el  espíritu ,  viene  á  redundar  en  la  carne ,  de  tal  ma- 
nera que  la  carne  que  no  sabe  deleitarse  sino  en  cosas 
camales,  viene  por  la  comunicación  del  espíritu  á  de- 
leitarse en  las  espirituales ,  y  alegrarse  en  Dios  vivo ;  y 
esto  con  tan  grande  alegría,  que  todos  los  huesos  del 
cuerpo  recreados  con  esta  maravillosa  suavidad ,  dan  al 
hombre  motivo  para  dar  voces  y  decir :  Señw,  ¿quién  es 
como  vos?  Qué  deleites  hay  como  los  vuestros?  Qué  ale- 
gría? qué  amor?  qué  paz?  qué  contentamiento  puede 
dar  ninguna  criatura  como  el  que  dais  vos  7  ( 

¿Qué  quiso  otrosí  significar  al  mesmo  profeta,  cuando 
dijo  (/) :  Voz  de  salud  y  alegría  suena  en  las  moradas  de 
los  justos ;  sino  dar  á  entender  que  la  verdadera  salud  y 
verdadera  alegría  no  se  halla  en  las  casas  de  los  pecado- 
res, sino  en  las  ánimas  de  los  justos?  ¿Qué  quiso  tam- 
bién significar  cuando  dijo  (g) :  Alégrense  los  justos  y 
sean  recreados  y  banqueteados  en  presencia  de  Dios,  y 
gócense  con  alegría ;  sino  dar  á  entender  las  fiestas  y  los 
banquetes  espirituales  con  que  Dios  muchas  veces  ma- 
ravillosamente recrea  las  ánimas  de  sus  escogidos  con 
el  gusto  de  las  cosas  celestiales?  En  los  cuales  banque- 
tes se  da  á  beber  aquel  vino  suavísimo  que  el  mesmo 
profeta  alaba,  diciendo  (h)\  Serán,  Señor,  vuestros  sier- 
vos embriagados  con  el  abundancia  de  los  bienes  de 
vuestra  casa,  y  daríes  liéis  á  beber  del  arroyo  impetuoso 
de  vuestros  deleites.  ¿  Con  qué  palabras  pues  pudiera 
mejor  significarla  grandeza  destos  deleites,  que  lla- 
mándolos embriaguez  y  arroyo  arrebatado,  para  decla- 
rar la  fuerza  que  tienen  para  arrebatar  el  corazón  del 
hombre  y  transportario  en  Dios?  Y  esto  mesmo  significa 
la  embriaguez ;  porque  así  como  el  hombre  que  ha  be- 
bido mucho  vino,  pierde  el  uso  de  los  sentidos,  y  ^stá 
por  entonces  como  muerto  con  la  fuerza  del  vino,  asi 
el  hombre  que  está  tomado  deste  vino  celestial ,  viene  á 

(c)  LuraR.  11.    (4)  P»«l.  SQ.    (t)  V%^\.  SI.    (/)  Ttal.  111.    (0)  Paal.  67. 
Ifc)  faaL». 
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moiir  al  mundo,  y  á  todos  los  gustos  y  sentidos  desor- 
denados de  las  cosas  del. 

ttem :  ¿qué  quiso  significar  el  mismo  profeta ,  coando 
dijo  (a) :  Bienayentunillo  el  pueblo  que  snbe  qué  cosa  es 
jaLilackm?  Otros  por  ventura  dijeran :  Bienaventurado 
el  pueblo  que  es  abastado  y  proveído  de  todas  las  cosas, 
y  cercado  de  buenos  muros  y  baluartes,  y  guardado  con 
muy  buena  gente  de  guarnición.  Mas  el  sancto  Rey  (que 
de  todo  esto  sabia  mucho)  no  dice  sino  que  aquel  es 
bienaventurado ,  que  sabe  por  experiencia  qué  cosa  sea 
alegrarse  y  gozarse  en  Dios,  no  con  cualquier  manera 
de  goao ,  sino  con  aquel  que  meresoe  nombre  de  jubila- 
ción ;  el  cual ,  como  dice  Sant  Gregorio  (6) ,  es  un  gozo 
del  espíritu  tan  grande,  que  ni  se  puede  explicar  con  pa- 
labras, ni  se  deja  de  manifestar  con  muestras  y  obras  ex- 
teriores. Pues  bienaventurado  el  pueblo  que  ¿si  ha  cres- 
cido  y  aprovechado  en  el  gusto  y  amor  de  Dios,  que  sa- 
be por  experiencia  qué  cosa  sea  esta  jubilación,  la  cual 
no  alcanzó  á  saber  ni  el  sabio  Platón ,  ni  Démostenos  el 
elocoente ,  sino  el  corazón  puro  y  humilde  donde  mora 
Dios.  Pues  si  el  mismo  Dios  es  el  autor  deste  gozo  y  ju- 
bilación, 4qué  tal  será  el  gozo  causado  por  Dios?  Porque 
cierto  es  que  asi  como  (generalmente  hablando)  el  cas- 
ligo  de  Dios  es  conforme  al  mesmo  Dios ;  asi  también  el 
consuelo  de  Dios  suele  ser  conforme  á  él.  Pues  si  tan 
grandes  son  los  castigos  cuando  castiga,  ¿qué  tan  grande 
seíAn  los  consuelos  cuando  consuela?  Si  tan  pesada  tie- 
ne la  mano  cuando  la  carga  para  azotar,  ¿qué  tanblanda 
la  tendrá  cuando  la  extiende  para  regalar,  mayormente 
mostrándose  este  Señor  muy  mas  admirable  en  las  obras 
de  misericordia  que  en  las  de  justicia? 

Sobretodo  estodime :  ;qué  bodega  es  aquella  de  vinos 
preciosos  donde  la  esposa  se  gloria  que  la  había  llevado 
su  esposo  y  ordenado  en  ella  la  caridad  (e)?  Y  ¿qué  lina- 
je otrosi  de  convite  es  aquel  á  que  nos  convida  el  mes- 
mo esposo ,  diciendo  (d) :  Bebed,  amigos,  y  embriagaos 
los  muy  amadofl^  Pues  ¿qué  embriaguez  es  esta,  sino  la 
grandeza  deste  dirino  dulzor,  el  cual  de  tal  manera 
transporta  y  enajena  los  corazones  de  los  hombres,  que 
los  hace  andar  como  fuera  de  si?  Porque  entonces  solemos 
decir  que  está  un  hombre  embriagado ,  cuando  es  mas 
el  vino  que  ha  bebido  del  que  puede  digerir  su  calor  na- 
tural ;  por  donde  viene  el  vino  á  subireeá  la  cabeza,  y 
ensroorearse  de  tal  manera  del,  que  ya  no  se  rige  por  sí, 
sino  por  el  vino  que  está  en  él.  Pues  si  esto  es  así,  dime : 
¿qué  tal  estará  un  ánima  cuando  esté  tan  tomada  deste 
vino  celestial?  cuando  esté  tan  llena  de  Dios  y  de  su 
amor  que  no  pueda  ella  con  tan  grande  carga  de  deleites 
ni  baste  toda  su  capacidad  y  virtud  para  sufrir  tan  grande 
felicidad  ?  Asi'se  escribe  del  sancto  Efren  (e) ,  que  mu- 
chas veces  era  tan  poderosamente  arrebatado  deste  vino 
de  la  suavidad  celestial ,  que  no  pudiendo  ya  la  flaqueza 
dd  subjecto  sufrir  la  grandeza  destos  deleites ,  era  com- 
pelido  á  chuñará  Dios,  diciendo:  Señor ,  apartaos  un 
poco  de  mi ;  porque  no  puede  la  flaqueza  de  mi  cuerpo 
sufrir  h  grandeza  de  vuestros  deleites.  ¡Oh  maravillosa 
bondad !  ¡Oh  inmensa  suavidad  deste  soberano  Señor, 
que  con  tan  larga  mano  se  comunica  á  sus  criaturas,  que 
no  baste  la  fortaleza  de  su  corazón  para  sufrir  la  abun- 
dancia de  tan  grandes  alegrías  1 

Pues  con  esta  celestial  embriaguez  se  adormescen  los 
sentidos  del  áninu :  con  esta  goza  de  un  sueño  de  paz  y 
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de  vida:  con  esta  se  levanta  sobre  si  loesma ,  y  conosc^ 
y  ama ,  y  gusta  sobre  todo  lo  que  alcanza  el  ser  natural. 
De  drnide  asi  como  el  agua  que  está  sobre  el  fuego, 
cuando  está  muy  caliente ,  cuasi  olvidada  de  sa  propria 
naturaleza(quees  pesaday  tira  para  bajo), da  saltes  hacia 
arriba  imitando  la  lijereza  y  naturaleza  del  'fuego  de 
que  está  tomada,  así  la  tal  ánima ,  inflamada  desla  llama 
celestial ,  se  levanta  sobre  sí  mesma ,  y  esforzándose  pur 
subir  con  el  espíritu  déla  tierra  al  cielo  (de  donde  le 
viene  esta  llama ),  hierve  con  deseo  encendidisimo  de 
Dios ,  y  así  corre  con  arrebatados  ímpetus  por  abrutaise 
con  él,  y  tiende  los  brazos  en  alto  por  ver  si  podrá  alcan- 
zar aquel  que  tanto  ama ;  y  como  ni  puede  alcaazarlO'm 
dejar  de  desearlo ,  desfallesce  con  la  grandeza  del  deseo 
no  cumplido,  y  no  le  queda  otro  consuelo  sino  enviar 
sospirosy  deseos  entrañables  al  cielo  ,  diciendo  con  la 
Esposa  en  los  Cantares  (/) :  Haced  saber  á  mi  amado  que 
estoy  enferma  de  amor ;  \bl  cual  manera  de  enfermedad 
dicen  los  sanctos  que  procede  de  impedírsele  y  dilatár- 
sele el  cumplimiento  deste  tan  grande  y  tan  poderosa 
deseo.  Pero  no  desmayes  por  eso  ( dice  un  doctor ),  oU 
amoroso  espíritu,  porque  esta  enfermedad  no  es  de* 
muerte ,  sino  para  gloria  de  Dios ,  y  para  que  el  Hijo  de 
Dios  sea  glorificado  por  ella  {9),  Mas  ¿qué  lengua  podrá 
declarar  la  grandeza  de  los  deleites  que  pasan  entre  es- 
tos amados  en  aquel  florido  lecho  de  Salomón  (h) ,  la- 
brado de  madera  de  Líbano ,  con  sus  columnas  de  plata, 
y  reclinatorio  de  oro  ?  EsXe  es  el  lugar  de  los  desposorios 
espirituales ,  el  cual  por  eso  se  llama  lecho ,  porque  es 
lugar  de  descanso  y  de  amor,  y  de  cumplido  reposo ,  y 
de  sueño  de  vida,  y  de  celestiales  deleites.  Los  cuales 
qué  tan  grandes  sean  no  lo  puede  saber  nadie  sino  aquel 
que  los  ha  probado,  como  Sant  Juan  dice  en  su  Apoca- 
lipsi  (t) .  Mas  todavía  no  faltan  gravísimas  conjecturas  por 
donde  nosotros  también  podamos  barruntar  algo  de  lo 
que  estoes.  Porque  quien  considerare  la  inmensidad  de 
la  bondad  y  caridad  del  Hijo  de  Dios  para  con  los  hom- 
bres, la  cual  llegó  ápadescer  tan  extrañas  maneras  do 
tormentos  y  deshonras  por  ellos,  ¿cómo  extrañará  lo  que 
aquí  encarecemos,  pues  todo  esto  es  como  nada  en  com- 
paración de  aquello  ?  ¿Qué  no  liará  por  amor  de  los  jus- 
tos quien  hasta  aquí  llegó  por  justos  y  injustos  ?  ¿Qué 
regalos  no  hará  á  los  amigos  quien  todos  aquellos  dolo- 
res padesció  por  amigos  y  enemigos  ?  Algún  indicio  te- 
nemos desto  en  el  libro  de  los  Cantares,  donde  son  tantas 
los  favores  y  regalos  que  se  escriben  del  Esposo  celestial 
para  con  su  Esposa  ( que  es  la  Iglesia,  y  cada  una  délas 
ánimas  que  están  en  gracia ),  y  tan  dulces  y  amorosas 
palabras  las  que  se  dicen  de  parte  á  parto ,  que  ninguna 
elocuencia  ni  amor  del  mundo  las  podrá  fingir  ma- 
yores. 

Otra  conjectura  también  hay  de  parte  de  los  hombres 
(digo  de  los  justos  y  amigos  verdaderos  do  Dios),  Por- 
que si  miras  al  corazón  destos ,  hallaras  que  el  mayor 
deseo  que  tienen ,  y  en  k)  que  andan  ocupados  perpe- 
tuamente, es  pensando  cómo  servirán  á  Dios,  y  cómo 
harán  de  sf  mil  manjares  paraogradar  en  algo  á  quien  | 
tanto  aman,  y  á  quien  tanto  hizo  y  hace  cada  dia  por  \ 
ellos,  y  con  tanta  blandura  los  trata  y  los  consuela. 
Pues  dime  agora :  si  el  hombre  siendo  por  sí  una  cria- 
tura tan  desleal,  y  tan  poco  de  sí  para  todo  lo  huonn^ 
llega  á  tener  esta  fe  y  lealtad  con  Dios ,  ¿  qué  hará  para 
con  él  aquel  cuya  bondad,  cuya  caridad,  cuya  lealtad 
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es  Infinitamonto  mayor?  Si,  como  dice  el  Profeta  (a), 
08  proprío  do  Dios  ser  sancto  con  el  sancto,  y  bueno  para 
con  el  bueno ,  y  la  bondad  del  hombro  llega  hasta  aquf , 
¿adonde  llegará  la  de  Dios?  Si  Dios  se  pono  á  competir 
con  los  buenos  en  bondad ,  ¿qué  ventaja  les  hará  en  esta 
competencia  tan  gloriosa?  Pues  si  (como  dijimos)  tan- 
tos potajes  desea  hacer  de  sí  el  varón  justo  que  arde  en 
amor  de  Dios  para  agradar  al  mesmo  Dios,  ¿que  hará  el 
mesmo  Dios  para  regalar  y  consolar  al  justo?  Esto  ni  so 
puede  explicar,  ni  se  puede  entender;  porque  por  esto 
dijo  el  profeta  Isaías  (6)  que  ni  ojos  vieron,  ni  oidos 
oyeron,  ni  en  corazón  humano  pudo  caber  lo  que  Dios 
tiene  aparejado  para  los  que  esperan  en  él.  Lo  cual  no 
ftok)  se  entiende  de  los  bienes  de  gloría,  sino  también 
de  los  de  gracia,  como  declara  Sant  Pablo  (c). 

¿Parécete  pues ,  hermano ,  que  está  este  camino  de  la 
virtud  bastantemente  proveído  de  deleites?  ¿Parécete 
<|uo  podrán  todos  los  deleites  de  los  hombres  mundanos 
compararse  con  estos?  ¿Qué  comparación  puede  liaber 
entre  la  luz  y  las  tíniebhis ,  y  entre  Crísto  y  Belial?  ¿Qué 
comparación  puede  haber  entre  deleites  de  tierra  y  de-* 
leites  de  cielo,  deleites  de  carne  y  deleites  de  espirítn» 
deleites  de  criatura  y  deleites  de  Criador?  Porque  ckro 
está  que  cuanto  las  cosas  son  mas  nobles  y  mas  ezoe* 
lentes,  tuito  son  mas  poderosas  para  causar  mayores 
deleites«Sino,  dime,  ¿qué  otra  cosa  quiso  signiñcar  el 
Profeta ,  cuando  dijo :  Mas  vale  el  poquito  del  justo^  que 
las  muchas  riquezas  de  los  pecadores  ((í)  ?  Y  en  otro  lu- 
gar (f ):  Mas  vale.  Señor,  un  dia  en  vuestra  casa,  que  mil 
días  de  fiesta  fuera  della ;  por  lo  cual  quise  yo  mas  estar 
abatido  en  la  casa  de  mi  Dios,  que  morar  en  las  casas 
soberbias  de  los  pecadores.  Finalmente  ¿qué  otra  cosa 
quUo  significar  la  Esposa  en  los  Cantares^  cuando  di* 
jo  (/) :  Mas  valen.  Señor,  tus  pechos  que  el  vino ;  y  luego 
mas  abajo  repite  lo  mesmo,  diciendo :  Gozamos  hemos. 
Señor,  y  alegramos  hemos  en  ti,  acordándonos  de  tus 
lKH!hos ,  los  cuales  son  mas  dulces  que  el  vino.  Esto  es : 
acordándonos  de  la  leche  suavísima  do  las  consolacio- 
nes y  regalos  con  que  recreas  y  crías  á  tus  pechos  tus 
espirituales  hiji^,  los  cuales  son  mas  suaves  que  el  vi- 
no ;  )H)r  el  cual  claro  está  que  no  entiende  este  viuo  ma* 
tcríal  (como  ni  la  leche  de  los  pechos  divinos  tampoco  lo 
es) ,  sino  \\0T  é\  entiende  todos  los  deleites  del  mundo, 
los  onalos  da  á  bebiT  aquella  mala  mujer  del  Apocali(>- 
si  {g),  que  está  asentada  sobre  las  niuclias  aguas  con  una 
ivivi  de  oro,  con  que  emborracha  y  trastorna  el  seso  do 
todos  K»s  moradores  de  Babilonia,  para  que  no  sientan 
su  ]H.'rdioion. 

D»  romo  r«  la  orj(l«n  «rAttladaniMii*  freun  lot  virtuoso*  dwtat 
itiii»u>ai-iiintf»  di%in«s>. 

Y  si  ^ prosigiiioiulo  ¡nos  adelante  esta  materia)  me 
pregiuitan's,  ¿dónde  sefialadamente  gozan  los  virtuosos 
destas  consolaciones  que  hallemos  dicho?  á  esto  res- 
ponde el  ScM'ior  por  ol  ]>rofeta  Isaias  {h) :  A  los  hijos  de 
los  extranjeras  que  se  llegan  al  Señor  para  seniríe  y 
amarle ,  y  guardar  las  leyes  de  su  amistad ,  yo  los  IW 
>'ari^  á  uii  sancto  monte,  y  alegraríiK^i  he  e«  la  casa  de  mi 
comiou.  De  manera  que  ou  esto  sancto  ejercicio  señala- 
dainetUe  alegra  el  S<M"ior  á  sus  escogidos.  Porque  (como 
dk*c  Sant  lorenzo  Justininno)  en  la  oración  se  enciemle 
el  (>>raz(tu  de  les  justos  en  el  amor  de  su  Criador:  y  allí 
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á  veces  se  levantan  sobre  si  mesmos,  y  parésceles  que 
están  ya  entre  los  coros  de  los  ángeles;  y  alUen  pre- 
sencia del  Criador  cantan  y  aman ,  gimen  y  alaban ,  llo- 
ran y  gézanse,  comen  y  han  hambre,  beben  y  han 
sed ,  y  con  todas  las  fuerzas  de  su  amor  trabqan.  Señor, 
por  transformarse  en  vos,  á  quien  contemplan  con  la 
fe,  acatan  con  la  humildad,  buscan  con  el  deseo,  y  go- 
zan con  la  caridad.  Entonces  conocen  por  experiencia 
ser  verdad  lo  que  dijistes  (t) :  Mi  gozo  será  cumplido  en 
ellos :  el  cual  como  un  río  de  paz  se  extiende  por  las  po- 
tencias del  ánima ,  esclaresciendo  el  entendimiento, 
alegrando  la  voluntad,  y  recogiendo  la  memoria  y  lo- 
dos sus  pensamientos  en  Diosjj  aqui  con  unos  brazos 
de  amor  abrazan ,  y  tienen  una  cosa  dentro  de  si ,  y  no 
saben  qué  es ;  mas  desean  con  todas  sos  fuerzas  tenería 
que  no  se  les  vaya.  Y  asi  como  el  patriarca  Jacob  luchaba 
con  aquel  ángel  (k) ,  y  no  le  quería  soltar  de  las  manos, 
asi  acá  lucha  en  su  manera  el  corazón  con  aquel  divino 
dulzor  porque  no  se  le  vaya,  como  cosa  en  que  halló 
todo  lo  que  deseaba.  Y  asi  dice  con  Sant  Pedro  en  el 
monte  (/) :  Señor,  bueno  es  que  nos  estemos  aqui,  y  no 
nos  vamos  deste  lugar.  Aqui  luego  entiende  el  ánima 
todo  aquel  lenguaje  de  amor  que  se  habla  en  loa  Can- 
tares ,  y  canta  ella  también  en  su  manera  todas  aquellas 
suavísimas  canciones ,  diciendo  {m) :  Su  mano  siniestra 
tiene  debajo  de  mi  cabeza ,  y  con  la  diestra  me  abrazará. 
Y  allí  mas  arriba  dice:  Sostenedme  con  flores,  y  cor- 
eadme de  manzanas»  que  estoy  enferma  de  amor.  En- 
tonces el  ánima  encendida  con  esta  divina  Uama,  desea 
con  gran  deseo  salir  desta  cárcel,  y  sos  lágrimas  le  son 
pan  de  dia  y  de  noche,  mientras  se  dilata  esta  par- 
tida (fi).  La  muerte  tiene  en  deseo ,  y  la  vida  en  pacien- 
cia, diciendo  á  la  continua  aquellas  palabras  de  b  mes- 
ma  Esposa  (o) :  ¡  Quién  te  me  diese,  hermano  mió,  que 
te  mantienes  de  los  pechos  de  mi  madre ,  que  te  hallase 
yo  allá  fuera,  y  te  diese  besos  de  paz!  Entonces  mara- 
villándose de  si  mesma ,  como  tales  tesoros  le  estaban 
escondidos  en  los  tiempos  pasados,  y  viendo  que  todos 
los  hombres  son  capaces  de  tan  grande  bien ,  desea  salir 
por  todas  las  plazas  y  calles,  y  díar  voces  á  los  hombres, 
y  decir:  ¡Oh  locos!  Oh  desvariados!  ¿En  qué  andáis?  qud 
buscáis  ?  cómo  no  os  dais  priesa  por  gozar  de  tan  grande 
bien?  Gustad  y  ved  cuan  suave  es  el  Señor  (p).  Bien- 
aventurado el  varón  que  espera  en  él.  Aqui  gustada  ya 
la  dulcedumbre  espiritual ,  toda  carne  le  es  desabrida. 
La  compañía  le  es  cárcel ,  la  soledad  tiene  por  paraíso, 
y  sus  deleites  son  estar  con  el  Señor  que  ama.  La  honra 
le  es  carga  pesada,  y  la  gobernación  de  lacasayha- 
cienda  tiene  por  un  linajo  de  cruz.  No  querría  que  el 
cielo  ni  la  tierra  le  estorbasen  sus  deleites,  y  por  esto 
tralmja  que  no  se  le  trabe  el  corazón  de  cosa  alguna.  No 
tiene  mas  de  un  amor  y  un  do^^eo:  todas  las  cosas  ama 
en  uno,  y  uno  es  el  amado  en  todas  las  cosas.  Sabe  muy 
bien  decir  con  el  Profeta  {q) :  ¿Qué  tengo  yo  que  querer 
en  el  cielo ,  ni  qué  bienes  te  pido  yo.  Señor,  en  la  tierra? 
Desfallescido  ha  mi  carne  y  mi  corazón ,  Dios  de  mi  co- 
razón .  y  mi  única  y  sola  parle ,  Dios  para  siempre. 

No  U?  |iaivce  que  tiene  ya  tan  escuro  conocimiento 
de  las  cosas  sagrólas,  sino  que  las  ve  con  otros  ojos; 
pi^rque  talos  movimientos  y  mudanzas  siente  en  su  co- 
razt^n ,  que  le  son  grandísimos  argumentos  y  testimo- 
nios de  las  venlados  ile  la  fe.  Kl  dia  le  es  enojiiso  cuando 
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con  sus  cuidados,  y  desoa  la  noche  quiela 
iim  gastaria  con  Dios. 

Ninguna  noche  tiene  por  larga,  antes  la  mas  larga  le 
iresce  la  mejor.  Y  si  la  noche  fuere  serena,  álzalos 
os  á  mirar  h  hermosura  de  los  cielos,  y  el  resplandor 
i  la  luna  y  de  las  estrellas,  y  mira  todas  estas  cosas 

0  otros  difirapentes  ojos,  y  con  otros  muy  diferentes 
«08.  Míralas  como  á  unas  muestras  de  U  hermosura 
»  SQ  Criador;  como  á  unos  espejos  de  su  gloria ;  como 
oiiOB  intérpretes  y  mensajeros  que  le  traen  nuevas 
ú ;  como  á  unos  dechados  yí¥os  de  sus  perfecciones  y 
idas ,  y  como  i  unos  presentes  y  dones ,  que  el  esposo 
iTÍa  á  su  esposa  para  enamorarla  y  entretenerla  hasta 

dia  que  se  hayan  de  tomar  las  manos,  y  celebrarse 
¡uel  eterno  casamiento  en  el  cielo.  Todo  el  mundo  le 

1  un  libro  que  le  paresce  que  habla  siempre  de  Dios, 
una  carta  mensiy^ra  que  su  amado  le  envia ,  y  un  largo 
rooeso  y  testimonio  de  su  amor.  Estas  son,  hermano 
lio,  las  noches  de  los  amadores  de  Dios,  y  este  es  el 
leao  que  duermen.  Pues  con  el  dulce  y  blando  ruido 
3  la  noche  sosegada ,  con  la  dulce  música  y  armonía  de 
s  criaturas,  arróllase  dentro  de  si  el  ánima,  y  co- 
licúa á  dormir  aquel  sueño  fiador,  de  quien  sej 
lee  (a) :  yo  duermo,  y  vela  mi  corazón.  Y  como  el  es- 
mo  dulcísimo  la  ve  en  sus  brazos  adormecida,  guár- 
üe  aquel  sueño  de  vida,  y  manda  que  nadie  sea  osado 
h  despertar,  diciendo  (6) :  Conjuróos,  hijas  de  Uieru- 
Jem,  por  los  gamos  y  por  los  ciervos  de  los  campos, 
M  no  despertéis  á  mi  amada  liasta  que  ella  quiera  des- 
Hlir. 

Pues  iqué  tales  te  parecen  estas  noches ,  hermano? 
Cuáles  son  mejores :  estas ,  ó  las  de  los  hijos  deste  siglo, 
08  andan  á  estas  horas  asechando  á  la  castidad  de  la 
lócente  doncella  para  destniir  su  honra  y  su  alma, 
ugadoB  de  hierro,  de  temores  y  sospechas,  trayendo 
18  ánimas  en  peligro,  y  atesorando  ira  para  el  dia  de 
8  perdición  (c)t 

§.n. 

D«  IM  couolaeiMWt  d*  lo«  que  comlentan  á  senrlr  á  Diot. 

Posible  seria  que  á  todo  esto  me  respondieses  con 
na  sola  cosa,  diciendo  que  estos  favores  tan  grandes , 
l8  qne  habernos  hablado,  no  se  conceden  á  todos,  sino 
olaniente  á  los  perfectos ,  y  que  hay  mucho  camino  que 
ndsr  hasta  serlo.  Verdad  es  que  para  los  tales  son  tales 
áenes;  mas  también  previene  nuestro  Señor  con  ben- 
liciooes  de  dulcedumbre  á  los  que  comienzan  (d) ,  y  les 
la  primero  leche  dulce  como  á  niños,  y  después  les  en- 
ana ¿  comer  pan  con  corteza.  ¿  No  miras  las  tiestas  que 
e  hicieron  en  la  venida  del  hijo  pródigo  (e) ,  los  convi- 
as,  loB  convidados ,  la  música  que  sonaba  por  todas  par- 
es? Pues  4  qué  es  esto  sino  tigura  del  alegría  espirítual 
|M  pasa  dentro  del  ánima  cuando  se  ve  salida  do  Egipto, 
'  ubre  del  captiverío  de  Faraón ,  y  de  la  servidumbre  del 
lononio?  Porque  ¿cómo  el  que  asi  se  ve  libre,  no 
lará  tiesta  por  tan  grande  beneticio?  ¿cómo  no  convi- 
hii  á  todas  las  criaturas  ])ara  que  le  ayuden  á  dar  gra- 
Ú8  á  su  libertador  por  él ,  diciendo  (/) :  Cantemos  al 
ienor  que  tan  gtoriosamenlcliatriunlado;  pues  alca- 
mIIo  y  al  culmllero  arrojó  en  la  mar? 

Y  si  esto  no  fuese  asi ,  ¿dónde  estaría  la  providencia  de 
Moa,  que  á  cada  criatura  provee  pcrfcctisiniamcntc  se- 
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gun  su  naturaleza,  su  flaqueza,  su  edad  y  su  capaci- 
dad? Pues  cierto  es  que  no  podrían  los  hombres  aun 
camales' y  mundanos  andar  por  este  nuevo  camino,  y 
poner  debido  de  los  pies  al  mundo,  si  el  Señor  no  los 
proveyese  de  semejantes  favores.  Y  por  esto  á  su  divina 
providencia  pertenesce  (ya  que  se  determina  sacaríos 
del  mundo)  hacerles  este  camino  tan  llano,  que  puedan 
fácilmente  caminar  por  él ,  sin  que  las  düicultades  del 
los  hagan  volver  atrás.  Desto  es  evidentísima  figura 
aquel  camino  por  donde  Dios  llevó  á  los  hijos  de  Israel 
á  la  tierra  de  promisión,  del  cual  escribe  Moysen  estas 
palabras  {g) :  Cuando  sacó  el  Señor  á  los  hijos  de  Israel 
de  la  tierra  de  Egipto,  no  los  quiso  llevar  por  la  tierra 
de  los  filisteos  (por  donde  era  mas  corta  la  jomada),  poi^ 
que  no  se  arrepintiesen  á  medio  camino,  y  se  volviesen 
á  Egipto  viendo  las  guerras  que  por  aquella  parte  se  les 
lerautiban.  Pues  este  mesmo  Señor  que  entonces  usó 
desta  providencia  para  llevar  á  su  pueblo  á  la  tierra  de 
promisión  cuando  lo  sacó  de  Egipto ;  ese  mesmo  usa 
agora  de  otra  sem^ante  á  esta,  para  llevar  al  cielo á  los 
que  él  quiere  llevar,  cuando  los  saca  del  mundo. 

Antes  quiero  que  sepas  que  aunque  los  favores  y  con- 
solaciones de  los  perfectos  sean  muy  altas,  pero  es  tnn 
grande  la  piedad  de  nuestro  Señor  para  con  los  peque- 
ñuelos,  que  mirando  su  pobreza,  él  mesmo  les  ayuda 
á  poner  casa  de  nuevo ;  y  viendo  que  se  están  todavía 
entre  las  ocasiones  de  pecar ,  y  que  tienen  aun  sus  pa- 
siones por  mortificar;  para  alcanzar victoríadcllas, y 
para  descamarlos  de  su  carne,  y  destetados  de  la  leche 
del  mundo ,  y  apretarlos  consigo  con  tan  fuertes  víncu- 
los de  amor  que  no  se  le  vayan  de  casa ;  por  todas  estas 
causas  los  provee  de  una  tan  poderosa  consolación  y  ale- 
gría ,  que  aunque  ellos  sean  príncipiantes,  tiene  seme- 
janza en  su  proporción  con  el  alegría  de  los  perfectos. 
Si  no,dime:  ¿qué  otra  cosa  quiso  Dios  significar  en 
aquellas  sus  fiestas  del  Testamento  viejo ,  cuando  de- 
cía (h)  que  el  prímer  dia  y  el  postrero  fuesen  de  igual 
veneración  y  solemnidad?  Los  otros  seis  dias  de  cn- 
medio  eran  como  de  entre  semana ;  mas  estos  dos  ex- 
tremos eran  señalados  y  avenUgados  entre  todos  los  otros. 
Pues  ¿qué  es  esto ,  sino  imagen  y  figura  de  \o  que  ha- 
blamos ?  En  el  prímer  dia  quiere  Dios  que  se  haga  fiesta 
como  en  el  postrero ;  para  dar  á  entender  que  en  el 
principio  de  la  conversión  y  en  el  fin  de  la  perfección, 
hace  nuestro  Señor  grande  fiesta  á  todos  sus  siervos, 
considerando  en  los  unos  el  roerescimiento,yen  los 
otros  la  necesidad;  y  usando  con  losunosdcjuslicin, 
y  con  los  otros  de  su  gracia  ;  dando  á  unos  lo  que  me- 
rescen  por  su  virtud ,  y  á  otros  mas  de  lo  que  merescen 
por  su  necesidad.- 

Cuando  los  árboles  floresccn  y  cuando  madura  la 
fruta,  están  mas  hermosos  de  mirar.  El  dia  del  des)K}S4H 
rio,  y  también  del  cnsaniionlo,  son  dias  de  fiesta  seña- 
lados. En  los  principios  se  desposa  nuestro  Señor  con  el 
ánima ,  y  como  la  toma  en  camisa ,  él  hace  la  fiesta  á  su 
costa ;  y  así  la  fiesta  es ,  no  conforme  á  los  meresci- 
mientos  de  su  esposa ,  siuo  conforme  á  la  riqueza  dol 
esposo ,  que  lo  pono  todo  de  su  casa ;  y  asi  dice  él  (t) : 
Nuestra  lieminna  es  pequeña  y  no  tiene  pochos,  y  según 
esto  con  leche  ajena  ha  de  criar  su  criatura.  Por  esto 
dice  la  mesma  Esposa  hablando  con  su  esposo  (k) :  \j» 
(loncellicas  te  amaron  mucho.  No  dice  las  doncellas, 
i\i\o  son  lis  ánimas  va  nuis  fundadas  en  la  virtiul,  sino 
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hs  de  mas  tierna  edad,  que  son  las  que  comienzan  á  abrir 
los  ojos  á  aquella  nueva  luz :  esas  ( dice  ella)  te  amaron 
mucho.  Porque  las  Ules  suelen  tener  en  su  comienzo 
grandes  movimientos  de  amor,  como  Sancto  Tomas  lo 
declara  en  un  opúsculo.  Y  la  causa  desto,  entre  otras, 
dice  él  que  es  la  novedad  del  estado ,  del  amor ,  de  la 
luz  y  conoscimiento  de  las  cosas  divinas  que  de  presente 
conoscen ,  que  hasta  aUi  no  conoscian.  Porque  la  nove- 
dad deste  conoscimiento  causa  en  ellas  una  grande 
admiración ,  acompañada  con  una  grande  suavidad  y 
agradescimiento  de  quien  tanto  bien  les  hizo,  y  que  de 
tales  tinieblas  las  sacó.  Vemos  que  cuando  un  hombre 
entra  de  nuevo  en  una  grande  y  famosa  ciudad,  ó  en  un 
palacio  real ,  los  primeros  dias  anda  como  abobado  y 
suspenso  con  la  novedad  y  hermosura  de  las  cosas  que 
ve ;  mas  después  que  ya  las  ha  visto  muchas  veces ,  des- 
crece aquella  admiración  y  gusto  con  que  al  principio 
las  miraba.  Pues  lo  mesmo  acaesce  en  su  manera  á  los 
que  entran  en  esta  nueva  región  de  la  gracia  >  por  la  no- 
vedad do  las  cosas  que  se  les  descubren  en  ella.  Por  lo 
cual  no  es  maravilla  que  algunas  veces  los  nuevos  devo- 
tos sientan  mayores  fervores  en  sus  ánimas  que  los  mas 
antiguos ;  porque  la  novedad  de  la  luz  y  sentimiento  de 
las  cosas  divinas  causa  en  ellos  mayor  alteración.  Y  de 
aqui  viene  loque  muy  bien  notó  Sant  Bernardo  (a):  Que 
no  mintió  el  hermano  mayor  del  hyo  pródigo  cuando  se 
querelló  de  su  buen  padre ,  diciendo  que  habiéndole  él 
servido  tantos  anos  sin  traspasar  sus  mandamientos ,  no 
habia  recebido  tan  grandes  favores  como  los  que  el  hijo 
desperdiciado  recibió  cuando  se  tomó  á  su  casa.  Hierve 
también  el  anu)r  nuevo,  como  el  vino  nuevo,  en  los 

{)rincipios,  y  la  olla  da  por  cima  luego  como  siente  la 
lama,  y  comienza  á  experimentar  el  extraño  y  nuevo 
calor  del  fuego :  adelante  es  el  calor  mas  fuerte  y  mas 
sosegado ;  pero  á  los  principios  mas  fervoroso. 

Muy  buen  recibimiento  hace  el  Señor  á  los  que  de 
nuevo  entran  en  su  casa.  Los  primeros  dias  comen  de 
balde,  y  todo  se  les  hace  lijero.  Hace  con  ellos  el  Señor 
como  el  mercader ,  que  la  primera  muestra  de  la  ha- 
cienda que  quiere  vender,  da  de  balde,  comoquiera 
que  lo  (lemas  venda  por  su  justo  valor.  El  amor  que  se 
tiene  á  los  hijos  chiquitos ,  aunque  no  es  mayor  que  el 
de  los  que  están  ya  criados,  pero  es  mas  tierno  y  mas 
regalado.  A  estos  llevan  en  brazos ;  los  otros  andan  por 
su  pié :  á  los  otros  ponen  en  trabajos ;  á  estos  de  propó- 
sito se  los  quitan ,  y  sin  buscar  ellos  la  comida ,  muchas 
veces  les  ruegan  con  ella ,  y  aun  se  la  ponen  en  la  boca. 
Pues  dcste  buen  tratamiento  del  Señor ,  y  destos  fa- 
vores tan  conocidos,  nasce  en  los  que  comienzan  aquella 
alegría  espiritual  que  el  Profeta  significó ,  cuando  di- 
jo (6) :  Con  las  gotas  del  agua  lluvia  que  de  lo  alto  caen, 
se  alegrará  la  nueva  planta  que  comienza  á  florescer. 
Pues  ¿qué  planta  es  esta ,  y  qué  gotas  de  agua  estas,  si- 
no el  roclo  de  la  divina  gracia,  con  que  se  riegan  las  es- 
pirituales plantas  que  de  nuevo  son  transplantadas 
del  mundo  en  la  huerta  del  Señor?  Pues  destas  dice  el 
Profeta  que  se  alegrarán  con  las  gotas  desta  agua  que 
caen  de  lo  alto :  |)ara  significar  la  grande  alegría  que  los 
tales  reciben  con  las  primicias  desta  nueva  visitación  y 
beneficio  celestial.  Y  no  pienses  que  estos  favores,  por- 
que se  llaman  gotas,  es  tan  pequeña  su  virtud  como  su 
nombre ;  porque  (como  dice  Sant  Augustin)  el  que  be- 
biere del  rio  del  paraíso  (del  cual  sola  una  gota  es  ma- 
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yor  que  todo  el  mar  Occoano) ,  cierto  es  qoe  sola  esta 
bastará  para  apagar  en  él  toda  la  sed  del  mundo. 

Ni  es  argomento  contra  esto  decir  que  tú  no  sientes 
estas  consolaciones  y  alegrías  aunque  pienses  en  Dios. 
Porque  si  cuando  el  paladar  está  corrompido  con  malos 
humores,  no  juzga  bien  de  los  sabores  (porque  lo  amar- 
go les  parescedulce,  y  lo  dulce  amargo),  ¿qué  maravilla 
es  que  teniendo  tú  el  ánima  corrompida  con  tantos  ma- 
los humores  de  vicios  y  aficiones  desordenadas,  y  tan 
hecho  á  las  ollas  podridas  de  Egipto ,  tengas  hastio  dtil 
manná  del  óelo,  y  del  pan  de  los  ángeles?  Purga  tú  eso 
paladar  con  las  lágrimas  de  la  penitencia,  y  asi  purgado 
y  limpio  podrá  gustar  y  ver  cuan  suave  es  el  Señor. 

Pues  siendo  esto  asi,  dime  agora,  hermano: ¿qué 
bienes  hay  en  el  mundo  que  no  sean  basura  comparados 
con  estos?  Dos  bienaventuranzas  ponen  los  sanctos :  una 
comenzada  y  otra  acabada ;  de  la  acabada  gozan  los  bien- 
aventurados en  la  gloria,  y  de  la  comenzada  los  justos 
en  esta  vida.  Pues  ¿qué  mas  quieres  tú  que  comenzar 
dende agora  á  ser  bienaventurado,  y  recebir  dende  acá 
lasarras  de  aquel  divino  casamiento,  que  allí  se  celebra 
por  palabras  de  presente ,  y  aqui  se  comienza  por  pala- 
bras de  futuro?  ¡Oh  hombrel  (dice  Ricardo)  pues  en  este 
paraíso  puedes  vivir  y  gozar  deste  tesoro  (c) ,  vé  y  ven- 
de todo  lo  que  tienes,  y  compra  esta  tan  preciosa  pose- 
sion^  que  no  te  será  cara ;  porque  el  mercader  es  Cristo, 
que  la  da  cuasi  de  balde.  No  lo  dilates  para  adelante; 
porque  un  punto  que  agora  pierdes ,  vale  mas  que  todos 
los  tesoros  del  mundo.  Y  aunque  adelante  se  te  diese, 
8é,y  cierto,  que  has  de  vivir  con  grande  dolor  de  lo  que 
pierdes,  y  llorar  siempre  con  Sant  Augustin,  dicien- 
do (d):  Tarde  te  amé,  hermosura  tan  antigua  y  tan  nue- 
va ,  tarde  te  amé.  Este  sancto  lloraba  siempre  la  tardan- 
za de  la  vuelta,  aunque  no  fué  despojado  de  U  corona : 
mira  tú  no  vengas  á  llorarlo  todo,  si  por  un  cabo  pierdes 
los  bienes  de  gloría,  de  que  gozan  los  sanctos  en  la  vida 
venidera,  y  por  otro  los  de  gracia,  de  que  los  justos  go- 
zan en  la  presente. 

CAPITULO  xvn. 

nrl  qiilnln  ptiTtleffio  de  la  virtud,  qne  et  el  alegría  de  la  haraa  ra«ci«>ii. 
cía  df  qu«  guiaH  lo«  baaoo»,  y  del  Mrmcalo  j  reBordiMleato  faiterkr 
quo  paUcKea  lw«  oíalos. 

Con  el  alegría  de  las  consolaciones  del  Espirítu  Sancto 
se  junta  otra  manera  de  alegría  ( e )  que  tienen  los  justos 
con  el  testimonio  de  la  buena  conscleixúa.  Para  entender 
la  dignidad  y  condición  deste  privilegio ,  es  de  saber  que 
la  divina  Providencia  ( la  cual  á  todas  las  criaturas  pro- 
veyó de  lo  necesarío  para  su  conservación  y  perfección), 
queríendo  que  la  críatura  racional  fuese  perfecta,  pro- 
veyóle suficientemente  de  todo  lo  que  para  esto  era  ne- 
cesario. Y  porque  la  perfección  desta  críatura  connste 
en  la  perfección  de  su  entendimiento  y  voluntad  (que 
son  las  dos  principales  potencias  de  nuestra  ánima,  la 
una  de  las  cuales  se  perfecciona  con  la  ciencia,  y  la  otra 
con  la  virtud);  por  esto  en  el  entendimiento  crío  losprín- 
cipios  universales  de  todas  las  ciencias  (de  donde  pro- 
ceden his  conclusiones  dellas) ,  y  en  la  voluntad  crío  la 
simiente  de  todas  las  virtudes ;  porque  en  ella  puso  una 
natural  inclinación  á  todo  lo  bueno,  y  un  aborrescimieu- 
to  á  todo  lo  malo:  la  cual  asi  como  naturalmente  se 
huelga  con  lo  uno ,  así  también  se  entrístece  y  murmura 
contra  lo  otro,  como  contra  cosa  que  naturalmente  abor- 
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tin,  diciendo  (a):  Mandástesk),  Sener^yvcrdadcrainei^ 
te  ello  es  as!,  que  el  ánimo  desordenado  sea  tormento 
de  si  mesmo.  Lo  cual  generalmente  se  halla  en  todas  las 
cosas.  Porque  ¿qué  cosa  liay  en  el  mundo >  que  estando 
desordenada,  no  esto  naturalmente  inquieta  y  descon- 
tenta? £1  hueso  que  está  fuera  de  su  juntura  y  lugar  na- 
tural, ¡qué  dolores  causa!  El  elemento  que  está  fuera  de 
su  centro,  ¡qué  violencia  padescel  Los  humores  del 
cuerpo  humano  cuando  están  fuera  de  aquella  propor- 
ción y  templanza  natural  que  liabiande  tener,  ¡qué  en- 
fermedades c^iusan!  Pues  como  sea  cosa  tan  propria  y 
tan  dehida  á  la  criatura  racional  vivir  per  orden  y  por 
raxon ,  siendo  la  vida  desordenada  y  fuera  de  razón  ¿có^ 
mo  no  ha  de  padescer  y  reclamar  ki  naturaleza  desta 
criatura?  Muy  hion  dijo  el  sánelo  Job  (6) :  ¿Quién  jamas 
resistió  á  Dios  y  vivió  en  paz?  Sobre  las  cuales  palabras 
dice  Sant  Gregorio  (c) :  Que  así  como  Dios  crió  las  cosas 
maravillosamente ,  asi  las  dispuso  muy  ordenadamente; 
para  que  así  se  conservasen ,  y  permaneciesen  en  su  ser. 
De  donde  se  infiere  que  quien  resiste  á  ki  disposición  y 
iírden  del  Criador ,  desliace  el  concierto  de  la  paz  que 
(lello  se  seguía:  porque  no  pueden  estar  quietas  las  co- 
s:is  que  salen  del  com|)as  de  la  divina  disposición.  Y  asi 
las  que  pernianesciendo  en  la  subjeecion  de  Dios,  vivían 
en  urden  y  en  paz ,  salidas  desta  subjeecion,  juntamente 
con  el  orden  pierden  la  paz.  Como  se  ve  claro  en  el  pri- 
mero hombre ,  y  en  el  ^gcl  que  cayeron  ((í) :  los  cua- 
les, porque  haciendO'.u  voluntiid  salieron  de  la  orden  y 
subjeecion  de  Dios ,.  juntamente  con  la  orden  perdieron 
la  felicidad  y  paz  en  que  vivían ;  y  el  hombre ,  que  es- 
tando subjccto  era  señor  de  si,  cuando  perdió  esta  sub- 
jeecion ,  halló  la  guerra  y  la  rebelión  dentro  de  sí. 

Este  es  pues  el  tormento  en  que  por  justo  juicio  de 
Dios  viven  los  malos ,  que  es  una  de  las  grandes  miserias 
^ue  en  esta  vida  padesc«n.  Así  lo  predican  generalmente 
todos  los  sanctos :  Sant  Ambrosio  en  el  libro  de  sus  oíi- 
cios  dice :  ¿Qué  pena  liay  mas  grave  que  la  llaga  interior 
de  la  consdencia?  Por  ventura  ¿no  es  esto  mal  mas  para 
huir  que  la  muerte  y  quehs  pérdidas  de  k  hacienda, 
que  el  destierro,  que  la  enfennedad  y  el  dolor  ?  Sant  Isi- 
doro dice^  De  todas  hts  cosas  puede  huir  el  hombre  >  si- 
no de  sí  mesmo.  Porque  do  quiera  que  fuere ,  no  le  ha 
de  desamparar  el  tormento  de  la  mala  consciencia.  Y  en 
otro  logar  dice  el  mesmo :  Ninguna  pena  hay  mayor  que 
la  de  la  mala  consdencia:  perianto,  si  quieres  nunca 
estar  triste ,  vive  bien.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  ver- 
dad ,  que  basta  losmesmos  filósofos  gentiles  (sin  conos- 
cer  ni  creer  las  penas  con  que  nuestra  fe  castiga  á  los  ma- 
jos) confiesan  esta  mesma  verdad.  Y  así  dice  Séneca : 
^Qué  aprovecha  esconderse  y  huir  de  los  ojos  y  oídos  de 
ks  hombres  ?  La  buena  consciencia  llama  por  testigos  á 
todo  el  mundo ;  pero  la  maki ,  aunque  esté  en  lu  soledad, 
está  solícita  y  congojosa.  Si  es  bueno  lo  que  hac^s ,  S(S- 
panlo  todos ;  si  es  malo ,  ¿qué  hace  al  caso  que  no  lo  se- 
i^n  los  otros ,  si  lo  sabe«  tú  ?  ¡  Oh  miserable  de  tí ,  si  nie- 
reciaseste  tiístigo!  puosos  cierto  que  la  propria  cons- 
davale  (como  dicen)  ])or  mil  testigos.  Y  el  mesmo 
nv parle  dice,  qiu^  la  mayor  pena  que  se  pucík'  dar 
I  culpa,  es  IiaberJa  couietido.  Y  t*n  otra  repite  lo 
D0>  diciendo:  A  ningún  testigo  de  lus  pocadus  üo- 
MDcr  mas  que  á  tí  mej>mo ;  poniue  de  todos  los  otros 
es  huir,  mas  de  tí  no ;  como  sea  cierto  qnc  l;i  nial- 
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dad  sea  pena  de  si  mesma.  Tulio  en  una  oración  dice : 
Grande  es  la  fuerza  de  la  consciencia  en  cualquiera  de  las 
partes;  y  asi  nunca  temen  los  que  no  hicieron  por  qué; 
como  quiera  que  siempre  viven  en  temor  los  que  algo 
hicieron. 

Este  es  pues  uno  de  los  tormentos  que  perpetuamente 
padescen  los  malos :  el  cual  se  comienza  en  esta  vida ,  y 
se  continuará  en  la  otra  ;  porque  este  es  aquel  gusano 
inmortal ,  según  lo  llama  Isaías  (e) ,  que  etemalmente 
roerá  y  atormentará  la  consciencia  de  los  malos  ( f) .  Y  es- 
to dice  Sant  Isidoro  que  es  llamar  un  abismo  á  otro  abb^ 
mo^cuando  los  malos  pasen  del  ju^io  de  su  consciencia 
al  juicio  de  la  condemnacionetemak 

§1. 

De  la  akgrU  de  la  huma  rontcieiicia  do  que  goxan  loi  baitno». 

Pues  deste  azote  y  carnicería  tan  cruel  están  libres 
los  buenos,  pues  carescen  de  todos  estos  aguijones  y  es- 
tímulos de  la  consciencia,  y  gozan  de  las  flores  y  fructos 
suavísimos  de  la  virtud,  que  el  Espíritu Sancto  planta  en 
sus  ánimas,  como  un  paraíso  terrenal,  y  vergel  cercado 
en  que  él  se  deleita.  Así  lo  llama  Sant  Augustin ,  escri- 
biendo sobre  el  Génesi,  donde  dice  (g):  El  alegría  de  la 
buena  consciencia  que  hay  en  el  bueno,  paraíso  es.  Por 
donde  la  Iglesia  en  aquellos  que  viven  con  justicia,  pie- 
dad y  templanza,  convenientemente  se  llama  paraíso 
adornado  con  abundancia  de  gracias  y  de  castos  delei- 
tes. Y  en  el  libro  que  trata  de  cómo  se  him  de  enseñar 
los  ignorantes,  dice  así  (h):  Tú  que  buscas  el  verdadero 
descanso,  el  cual  se  prometo  á  los  cristianos  después  de 
la  muerte,  teu  por  cierto  que  también  lo  hallarás  entre 
las  molestias  amarguísimas  desta  vida,  si  amaros  los 
mandamientos  de  aquel  que  lo  prometió;  porque  en 
muy  poco  espacio  verás  por  experiencia  cómo  son  mas 
dulces  los  fructos  do  la  justicia,  que  los  de  la  maldad:  y 
mas  verdadera  y  dulcemente  te  alebrarás  de  la  buena 
consciencia  en  medio  de  las  tribulaciones ,  que  de  la 
mala  entro  los  deleites.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Augustin.  Por  las  cuales  entenderás  ser  tanta  la  afegría 
de  la  buena  consciencia,  que  asi  como  la  miel  no  sola- 
mente es  dulce ,  mas  hace  también  dulces  las  cosas  de- 
sabridas con  que  se  junta;  asi  la  buena  C4)nsciencia  es 
tan  alegro,  que  hace  alegres  todas  las  molestias  de  la 
vida.  Y  asi  como  dijimos  que  la  mesma  fealdad  y  enor- 
midad del  pecado  atormentaba  los  malos;  asi  por  el  con- 
trario la  mesma  hermosura  y  dignidad  de  la  virtud  ale- 
gra y  consuelará  los  buenos,  como  claramente  lo  significó 
el  profeta  David,  cuando  dijo  (i):  Los  juicios  del  Sefior 
(que  son  sus  sanctos  mandamientos)  son  verdaderos  y 
justificados  en  sí  muimos,  y  son  mas  preciosos  que  rl 
oro  y  piedras  preciosas,  y  mas  dulces  (¡ue  el  panal  y  la 
miel.  Y  así  como  en  Uiles  se  deloiUiba  él  mesmo  en  la 
guanla  dellos;  como  él  lo  tesli fichen  otro  salmo,  di- 
ciendo (k) :  En  el  camino  de  tus  niandaniieutos,  Sefior, 
me  deleité :  asi  como  en  todas  las  riquezas  del  mundo. 
La  cual  sentencia  confinna  su  hijo  Salomón  en  sus  Píx»- 
verbios,  diciendo  (/):  Alegría  es  al  justo  hacer  jusliria  : 
que  es  lo  mesmo  que  hacer  virtud,  y  cumplir  con  las 
obligaciones  que  el  hombre  tiene  sobra  sí.  La  cual  ale- 
gría aunque  proceda  de  otras  muchas  causas,  (H'ro  st^- 
uahidamente  procede  de  la  mesma  dignidad  y  hermosura 
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da  la  virtud,  h  cual  (como  dijo  Platón)  es  de  inestimable 
bennosura.  Finalmente  es  tan  grande  el  fructo  y  gusto 
de  la  buena  consciencia ,  que  en  ella  pone  Sant  Ambro- 
sio en  el  libro  de  sus  olidos  la  felicidad  de  los  justos  en 
esta  viua ;  y  asi  dice  él :  Tan  grande  es  el  resplandor  de  la 
virtud « qiio  basta  para  hacer  nuestra  vida  bienaventu- 
rada la  tramiuilidud  de  la  consciencia,  y  la  seguridad  de 
la  innocencia. 

Y  asi  como  los  Glósoíos  sin  lumbre  de  fe  conoscieron 
eltonnento  de  la  mala  consciencia,  así  conoscieron  el 
alegría  de  la  buena,  como  lo  muestra Tulio  en  el  libro  de 
las  cuestiones  Tusculanas,  donde  dice  así :  La  vida  que 
se  ba  empleado  en  honestos  y  nobles  ejercicios,  trae 
consigo  tanta  consolación,  que  los  que  desta  manera 
vivieron,  ó  no  sienten  trabajo,  ó  lo  tienen  por  muy  li- 
viano. El  mesmo  dice  en  otro  lugar,  que  ningún  teatro 
bay  mas  público,  ni  mas  honroso  para  la  virtud ,  que  el 
testimonio  de  la  buena  consciencia.  Sócrates,  pregunta- 
do quién  podría  vivir  sin  pasión,  respondió  que  el  que 
viviese  bien.  Y  Bias  otrosí  lílósofo  insigne,  pregun- 
tado quién  había  en  la  vida  que  caresciese  de  mie- 
do, respondió  que  la  buena  consciencia.  Y  Séneca  en  una 
caria  dice  así :  £1  sabio  nunca  vive  sin  alegría,  y  esta  ale- 
gría le  viene  de  la  buena  consciencia.  En  lo  cual  venís 
cuánto  concuerda  esta  sentencia  con  aquella  de  Salo- 
iBOO  que  dice  (a):  Todos  los  días  del  pobre  son  mal«3s 
(conviene  saber,  trabajosos  y  penosos) ;  mas  el  ánima  se- 
gura es  como  un  ban(|uete  perpetuo.  No  se  podía  mas 
decir  en  tan  pocas  palabras ;  en  las  cuales  se  nos  da  á  en- 
tender, que  así  como  el  que  está  en  un  convite ,  se  ale- 
gra con  la  varíedad  de  ios  manjares^  y  con  la  presencia 
de  los  amigos  con  quien  los  come ,  asi  el  justo  se  alegra 
con  el  testimonio  (te  la  buena  consciencia ,  y  con  el  olor 
de  la  presencLi  divina,  de  la  cual  tiene  grandes  prendas  y 
«mjecturas  en  su  ánima.  Sino  la  difereücia  es  esta :  que 
aquella  alegría  del  convite  es  bestial  y  terrena;  mas  es- 
ta es  perpetua ;  aquella  se  comienza  con  hambre,  y  se 
acaba  con  hastío ;  esta  se  comienza  con  la  buena  vida,  y 
se  continúa  con  la  perseverancia ,  y  se  acaba  con  la  glo- 
ría. Pues  si  los  fllósofos  en  tanto  estimaban  esta  alegría, 
sin  esperar  nada  en  la  otra  vida  por  ella,  el  cristiano  que 
fid»e  cuántos  bienes  tiene  Dios  aparejados  para  galardo- 
Dirltenla  vida  advenidera,  y  cuántos  en  la  presente, 
coiiito  mas  se  alegrará?  Y  aunque  este  testimonio  no  de- 
ba caresccr  de  un  sancto  y  religioso  temor,  pero  este  tal 
temor  no  solo  no  desmaya,  mas  antes  por  una  maravillo- 
sa manera  esfuerza  al  que  lo  tiene ;  porque  tácitamente 
DOS  da  á  entender  que  es  mas  legítima  y  sana  nuestra 
confianza,  pues  está  acompañada  y  reclilicada  con  este 
sancto  temor :  del  cual  si  caresciese ,  no  sería  conGanza, 
sino  falsa  seguridad  y  presumpcion. 

Cata  aqui  pues,  hermano,  otro  nuevo  privilegio  de  que 
gozan  los  buenos,  del  cual  dice  el  Apóstol  (6) :  Nuestra 
gloria  es  el  testimonio  de  nuestra  consciencia,  que  es 
haber  vivido  con  simplicidad  de  corazón ,  y  con  pureza 
y  sinceridad ,  y  no  c^n  sabiduría  carnal. 

Esto  es  lo  que  con  palabras  se  puede  signiGcar  desto 
privilegio.  Mas  ni  estas  ni  otras  muchas  son  mas  parte 
para  declarar  la  excelencia  del,  á  quien  no  tiene  expe- 
ríencit  della ,  que  quien  quisiese  con  palabras  dar  á  en- 
tender el  salrar  de  un  manjar  esquisito  á  quien  nunca 
k)  probó.  Porque  sin  duda  esta  alegría  es  tan  grande, 
que  muchas  veces  cuando  el  bueno  se  halla  triste  y  atri- 
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bulado,  y  volviendo  los  ojos  á  todas  partes  no  ve  cosa 
que  le  consuele,  volviendo  ios  ojos  hacia  doitro,  y  mi- 
rando la  paz  de  SQ  consciencia,  y  el  testimonio  della,  se 
consuela  y  esfuerza ;  porque  entiende  bien  que  todo  lo 
demos,  como  quiera  que  suc«da,  ni  hace  ni  deshace  á 
su  caso,  sino  solo  esto.  Y  aunque  (como  dije)  no  pueda 
tener  evidencia  desto ;  mas  así  como  el  sol  \)or  la  maña- 
na antes  que  se  descubra ,  esclaresce  el  mundo  con  la 
vecindad  de  su  resplandor ,  así  la  buena  consciencia, 
aunque  no  se  conozca  por  evidencia ,  todavía  alegra  con 
el  resplandor  de  su  testimonio  al  ánima.  Lo  cual  es  en 
tanto  grado  verdad ,  que  dice  Sant  Crisóstomo  estas  pa- 
labras: Toda  abundancia  de  tristeza,  cayendo  en  una 
buena  consciencia,  así  se  apaga  como  una  centella  de 
fuego,  cayendo  en  un  lago  muy  profundo  de  agua. 

CAPITULO  XVllL 

Del  lexio  privilegio  de  U  virtuil,  que  tt  la  ronflonza  y  rsperania  en  U 
divina  nilsericunlia  de  qnc  go^an  lus  buuiiu«;  y  de  Ik  \aua  y  luikera- 
ble  Cünflanxa  «a  qu«  viven  los  lualn*. 

Con  el  alegría  de  la  buena  consciencia  se  junta  la  de 
la  confíanza  y  esperanza  en  que  viven  los  buenos ,  de  la 
cual  dice  el  Apóstol :  Spe  gaudent^s,  in  tribulatione  pa- 
tientes  (c) ,  aconsejándonos  que  nos  alegremos  con  la 
esperanza,  y  con  ella  tengamos  en  las  tribulaciones  pa- 
ciencia; pues  tan  grande  ayudador  y  galardonador  de 
nuestros  trabajos  nos  dice  ella  que  tenemos  on  Dios.  Es- 
te es  uno  de  los  grandes  tesoros  de  la  vida  cristiana,  es- 
ías  las  Indias  y  patrimonios  de  los  hijos  de  Dios,  y  eslc 
el  común  puerto  y  remedio  de  todas  las  miserias  desta 
vida. 

Mas  aquí  es  de  notar  (porque  no  nos  engañemos)  que 
a3Í  como  hay  dos  maneras  de  fe,  una  muerta  que  no  lia- 
ce  obras  de  vida  (cual  es  la  de  los  malos  cristianos),  y 
otra  viva,  y  formada  con  caridad  (cual  es  la  que  tienen 
los  justos  con  que  hacen  obras  de  vida),  así  también  hay 
dos  maneras  de  esperanza :  una  muerta,  que  ni  da  vida 
al  ánima,  ni  la  aviva  y  esfuerza  en  sus  obras,  ni  la  ani- 
ma y  consuela  en  sus  trabajos  (cual  es  la  que  tienen  los 
malos),  y  otra  viva,  como  la  llama  Sant  Pedro  (d),  la 
cual,  como  cosa  que  tiene  vida,  tiene  también  efectos 
de  vida,  que  son  animarnos,  consolamos,  alegramos, 
y  esforzanos  en  el  camino  del  cielo,  y  darnos  aUentoy 
conGanza  en  medio  de  los  trabajos  del  mundo:  como  la 
ttnia  aquella  bienaventurada  Susana,  de  quien  so  dic« 
que  estando  p  sentenciada  á  muerte,  y  llevándola  por  las 
oalles  públicas  á  apedrear,  con  todo  esto  su  corazón  es- 
taba esforzado  y  conGado  en  Dios.  Y  tal  era  también  la 
conGanza  que  tenia  David,  cuando  decia  (e) :  Acuérdate, 
Señor,  de  la  palabra  que  tienes  dada  á  tu  sier\o,  con  la 
cual  me  diste  esperanza ;  porque  esta  me  esforzó  y  con- 
soló en  hi  aHiccion  de  mis  trabajos. 

Pues  esta  esperanza  viva  obra  muchos  y  muy  admi- 
rables efectos  en  el  ánima  donde  mora ;  y  tanto  mas, 
cuanto  mas  participa  de  la  caridad  y  amor  de  Dios, 
que  es  el  que  le  da  la  vida  (/).  Entre  los  cuales  efectos 
el  primero  es  esforzar  al  hombre  en  el  camino  de  la  vir- 
tud con  la  esperanza  del  galardón ;  porque  cuanto  mas 
Gnúes  prendas  tiene  desto,  tanto  mas  alegremente  pasa 
por  los  trabajos  del  mundo,  como  todos  los  sanctos  á  una 
voz  testiGcan.  Sant  Gregorio  dice:  La  virtud  de  la  espe- 
ranza de  tal  manera  levanta  nuestro  corazón  á  los  bie- 
nes de  la  eternidad,  que, nos  hace  no  sentir  los  males 
desta  mortalidad.  Orígenes  dice :  La  esperanza  delaglo- 
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na  advenidera  da  descanso  á  los  que  por  ella  trabajan  en 
esta  YÍda ,  así  como  mitiga  el  dolor  de  las  heridas  que  el 
soldado  recibe  en  la  guerra  la  esperanza  de  la  corona. 
Sant  Ambrosio  dice :  La  esperanza  Grme  del  galardón  es- 
conde los  trabajos,  y  hurta  el  cuerpo  á  los  peligros.  Sant 
Uierónimo  dice :  Toda  obra  se  hace  liviana  cuando  se  es- 
tima el  precio  della,  y  así  la  esperanza  del  premio  dimi- 
nuye la  fuerza  del  trabajo.  Esto  mesmo  explica  Grisós- 
tomo  aun  mas  copiosamente  por  estas  palabras:  Si  las 
temerosas  ondas  de  la  mar  no  desmayan  á  los  marine- 
ros, ni  la  lluvia  de  las  tempestades  é  inviernos  ¿  los  la- 
bradores, ni  las  heridas  y  muertes  á  los  soldados,  ni  los 
golpes  y  caídas  á  los  lucliÍBLd6res,  cuando  ponen  los  ojos 
on  las  esperanzas  engañosas  de  b  que  por  esto  preten- 
den; mucho  menos  habían  de  sentir  los  trabajos  los  que 
esperan  el  reino  de  Dios.  No  mires  pues,  ó  cristiano,  que 
el  camino  de  las  virtudes  es  áspero,  sino  dónde  va  á  pa- 
rar; ni  que  el  de  los  vicios  es  dulce,  sino  el  paradero  que 
tiene.  Dice  por  cierto  muy  bien  este  sancto.  Porque 
¿quién  irá  de  buena  g^na  por  un  camino  de  rosas  y  flo- 
res, si  va  á  parar  en  la  muerte ;  y  quién  rehusará  un  ca- 
mino áspero  y  díGcultoso,  si  va  á  parar  á  la  vida? 

Mas  no  solo  sirve  la  esperanza  para  alcanzar  este  tan 
deseado  fin,  sino  también  para  todos  los  medios  que  pa- 
ra él  se  requieren,  y  generalmente  para  todas  las  nece- 
sidades y  miserias  desta  vida.  Porque  por  ellas  es  el 
hombre  socorrido  en  sus  tribulaciones ,  defendido  en 
sus  peligros,  consolado  en  sus  dolores,  ayudado  en  sus 
enfermedades,  proveído  en  sus  necesidades;  pues  por 
ella  se  alcanza  el  favor  y  misericordia  de  Dios,  que  pa- 
ra todas  las  cosas  nos  ayuda.  Desto  tenemos  evidentísi- 
mas prendas  y  testimonios  en  todas  las  Escrípturas  divi- 
nas, mayormente  en  los  Salmos  de  David ;  porque  apenas 
se  liallará  salmo  que  no  engrandezca  esta  virtud,  y  pre- 
dique los  f nietos  dclla :  lo  cual  sin  duda  es  una  délas  ma- 
yores riquezas  y  consolaciones  que  los  buenos  tienen  en 
líSta  vida.  Por  lo  cual  no  se  me  debe  tener  por  prolijidad 
referir  aquí  algunas  dellas;  pues  es  cierto  que  muchas 
mas  son  las  que  callo,  que  las  que  podré  referir.  En  el 
libro  segundo  del  Paralipomenon  dijo  un  profeta  al  rey 
Asá  (a) :  Los  ojos  del  Señor  cx>ntemplan  toda  la  tierra,  y 
dan  fortaleza  á  todos  los  que  esperan  en  él.  Hieremias 
dice  (6):  Bueno  es  el  Señor  á  los  que  esperan  en  él,  y  al 
ánima  del  que  le  busca.  Y  en  otro  lugar  (c) :  Bueno  es  el 
Señor,  el  cual  esfuerza  á  los  suyos  en  el  tiempo  de  la 
tribulación,  y  conoscc  á  todos  los  que  esperan  en  él :  es- 
to es,  tiene  cuenta  con  ellos  para  socorrerlos  y  ayudar- 
los. Isaías  dice  (d)\  Si  os  volviéredes  á  mí,  y  estuviére- 
des  en  mí  quietos,  seréis  salvos ;  en  silencio  y  esperanza 
estará  vuestra  fortaleza.  Y  entiende  aquí  por  silencio  la 
quietud  y  reposo  interior  del  ánima  en  medio  de  los  tra- 
bajos, que  es  efecto  desta  esperanza,  la  cual  destierra 
della  toda  solicitud  y  congoja  desordenada,  con  el  favor 
que  espera  de  la  misericordia  divina.  El  Ecclesiástico  di- 
ce (e) :  Los  que  teméis  al  Señor,  fíaos  del,  y  no  perderéis 
vuestro  galardón.  Los  que  teméis  al  Señor,  esperad  en 
él,  y  su  misericordia  será  para  vuestra  consolación  y  ale- 
gría. Mirad,  hijos,  á  todas  las  naciones  de  los  hombres,  y 
sabed  cierto  que  nadie  esperó  en  el  Señor,  que  le  salie- 
se en  vano  su  esperanza.  Salomón  en  sus  Proverbios 
dice  (/) :  Descubre  tu  corazón  al  Señor,  y  espera  en  él ; 
porque  él  te  guiará  y  enderezará  en  tus  caminos.  El 

(a)  %.  Paral.  16.    (b)  Tliren.  3.    (r)  Nahum  I.    id)  liai.  30.  (r)  E<cl.  1. 
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profeta  David  en  un  salmo  dice  (g)\  Esperen,  Smr,a 
ti  los  que  conoscen  tu  nombre ;  porque  nunca  desuipi- 
raste  á  los  que  te  buscan.  En  otro  dice  {h) :  Yo,  Señor,» 
peré  en  ti ;  y  así  me  alegraré  y  gozaré  en  tu  miserí»- 
dia.  En  otro  dice  (t):  A  los  que  esperan  en  el  Scík 
cercará  la  misericordia.  Y  dice  muy  bien  cercui,  pn 
dar  á  entender  que  por  todas  partes  los  guardari,  á 
como  el  rey  que  está  cercado  de  su  gente ,  para  qneii- 
ya  mas  seguro.  Y  en  otro  salmo  prosigue  mas  i  h  hn 
esta  materia,  diciendo  (Ar):  Esperando  esperé  en elSé> 
ñor,  y  él  miró  por  mí ,  y  sacóme  del  lago  de  la  miseria 
y  del  lodo  en  que  estaba  atollado,  y  asentó  mb  piéss>  í 
bre  una  firme  piedra,  y  enderezó  todos  mis  pasos,  yp» 
so  en  mi  boca  un  cantar  nuevo,  y  un  himno  en  «láhf 
de  nuestro  Dios.  Yerán  esto  los  justos,  y  alabarán  á  Dii^ , 
y  esperarán  en  él :  bienaventurado  el  varón  que  pnsoí 
esperanza  en  el  Señor ,  y  no  puso  sus  ojos  en  las  vaoiÉ- 
des  y  locuras  engañosas  del  mundo.  En  las  cuales  pik> 
bras  hallarás  aun  otro  efecto  marayilloso  desta  virtri, 
que  es  abrir  la  boca  y  los  ojos  del  hombre  para  oononr 
por  experencia  la  bondad  y  providencia  paternal  de  Día 
y  cantarle  un  cantar  nuevo,  con  nuevo  gusto  y  nn 
alegría,  por  el  nuevo  beneficio  recebido  con  d  soc» 
esperado.  No  acabaríamos  á  este  paso  de  traer  vm. 
y  aun  sahnos  enteros  destc  profeta.  Porque  todo  áú 
mo  (/) :  Qui  confidunt  in  Domino,  sicut  mam  Sm,' 
desto  habla.  Y  asimesmo  todo  el  salmo  (m) :  Qiiiii- 
bitat  in  aditUorio  altissimi,  se  gasta  en  contar  los  gn- 
des  fructos  y  provechos  de  los  que  esperan  en  Dios.y 
viven  debajo  de  su  protección.  Donde  sobre  um  p¿ 
bra  deste  salmo,  que  dice :  Tú  eres.  Señor,  miespo» 
za,  escribe  Sant  Bernardo  así:  Para  cualquier  coaft 
deba  yo  hacer  ó  no  hacer,  sufrir  ó  desear,  tú  era,  Sf- 
ñor,  mi  esperanza.  Esta  es  la  causa  del  cumplinwa 
de  todas  tus  promesas :  esta  es  la  principal  razón  j  to- 
damente de  mi  esperanza.  Alegue  otro  sus  virtode. 
gloríese  que  ha  sufrido  todo  el  peso  del  día,  y  délo- 
lor  (n)  :diga  con  el  Fariseo  que  ayuna  dos  diasctf; 
semana,  y  que  no  es  él  como  los  otros  hombres  i»  i 
mas  yo.  Señor,  diré  con  el  Profeta  (p)  :  Bueno  esiij 
llegarme  á  Dios,  y  poner  en  él  mi  esperanza.  Si  mefr^ 
meten  premios,  por  vos  esperaré  que  los  alcaniué;i 
se  levantaren  contra  mí  batallas,  por  vos  espero  qoek: 
venceré;  si  se  embraveciere  contra  mi  el  mundo,  al»' 
mare  el  demonio,  si  la  mesma carne  se  levantare  co0{ 
el  espíritu,  en  vos  esperaré  (q).  Pues  siendo  esto«> 
¿por  qué  no  desechamos  luego  de  nosotros  todai«ti[ 
vanas  y  engañosas  esperanzas,  y  no  nos  apegunacsf 
todo  fervor  y  devoción  á  esta  esperanza  tan  seguaM' 
mas  abajo  añade  el  mesmo  sancto,  diciendo :  La  fedv^i 
Grandes  y  inestimables  bienes  tiene  Dios  aparejada^-: 
ra  sus  fieles.  Mas  la  esperanza  dice :  Para  mi  los  iMf  í 
guardados.  Y  no  contenta  con  esto,  hace  ¿  la  cuiÉt 
que  diga :  Pues  yo  me  daré  prisa  por  gozarlos. 

Cata  aquí  pues,  hermano,  cuan  grande  seaeühR* 
desta  virtud,  y  para  cuántas  cosas  nos  aprovecha.  B 
es  como  un  puerto  seguro  adonde  se  acogen  los  ji^ 
en  el  tiempo  de  la  tonnenta.  Es  como  un  escodo  bp 
fuerte  con  que  se  defienden  de  los  mares  y  ondas  d¿ 
siglo.  Es  como  un  depósito  de  pan  en  tiempo  de  hm 
bre,  adonde  acuden  lodos  los  pobres  y  necesitados  i  pe 
dir  socorro.  Es  aquel  tabernáculo  y  sombra  que  proof^i 

(9)P«al.9.    (A)PmI.30.    íi)P«a!,  31.    («  Pitl.  W.    (f)  PmI  fU       f 
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Dios  por  Isaias  á  eos  escogidos  (a) ;  para  que  en  él  se  es- 
condan y  defiendan  de  los  calores  del  verano,  y  de  las 
lluvias  y  torbellinos  del  invierno :  esto  es,  de  las  pros- 
peridades y  adversidades  deste  mundo.  Es  finalmente 
una  medicina  y  común  remedio  de  todos  nuestros  ma- 
les ;  pues  es  verdad  que  todo  lo  que  justa ,  fiel  y  sabia- 
mente esperáremos  de  Dios,  alcanzaremos,  siendo  co^'a 
saludable.  Por  donde  dice  Cipriano  que  la  misericordia 
de  Dios  es  la  fuente  de  los  remedios ;  y  que  la  esperanza 
es  el  vaso  que  los  coge ;  y  que  según  la  cuantidad  deste 
vaso,  asi  será  la  del  remedio;  porque  por  parte  de  la 
fuente  no  puede  el  agua  de  la  misericordia  faltar.  De 
suerte  que  asi  como  dijo  Dios  á  los  bijos  de  Israel,  que 
toda  U  tierra  sobre  que  pusiesen  sus  pies ,  sería  suya  (6), 
asi  toda  la  misericordia  sobre  que  el  hombre  llegare  á 
poner  los  pies  de  su  esperanza,  será  suya.  Y  según  esto, 
el  que  movido  de  Dios  esperare  todas  las  cosas,  todas 
las  alcanzará.  En  lo  cual  paresce  que  esta  esperanza  es 
una  imitación  de  la  virtud  y  poder  de  Dios,  la  cual  re- 
dunda en  gloria  3el  mesmo  Dios.  Porque,  como  dice 
rauy  bien  Sant  Bernardo,  no  hay  cosa  que  tanto  declare 
la  omnipotencia  de  Dios,  como  ver  que  no  solo  él  es  to- 
dopoderoso, mas  que  también  hace  en  su  manera  todo- 
poderosos á  ios  que  esperan  en  él.  Si  no,  dime,  ¿no  parti- 
cipaba desta  onmipoteucia  el  que  dende  la  tierra  man- 
daba al  sol  que  se  parase  en  el  cielo  (c) ,  y  el  que  daba  á 
escoger  al  rey  Ezequías ,  si  quería  que  mandase  al  mes- 
mo sol  volver  atrás ,  ó  pasar  adelante  (d)  ?  Esto  es  lo  que 
señaladamente  engrandesce  la  gloria  de  Dios,  hacer  los 
suyos  tan  poderosos.  Porque  si  se  gloriaba  aquel  sober- 
bio rey  de  los  asiríos,  diciendo  que  los  príncipes  que 
le  servían,  eran  también  reyes  como  él  (e) ,  ¡  cuánto  mas 
se  puede  gloríar  nuestro  Señor  Dios,  diciendo  que  tam- 
bién son  dioses  en  su  manera,  los  que  sirven  á  él,  pues 
tanto  participan  de  su  poder  (/) ! 

§.I. 

De  U  eiperama  vana  de  lot  mal  ••. 

Este  es  pues  el  tesoro  de  la  esperanza  de  que  gozan 
los  buenos ,  del  cual  carescen  les  malos ;  porque  aunque 
tienen  esperanza ,  no  la  tienen  viva,  sino  muerta ;  porque 
el  pecado  le  quitó  la  vida ,  y  asi  no  obra  en  ellos  estos 
efectos  que  habernos  dicho.  Porque  asi  como  ninguna 
€061  liay  que  mas  avive  la  esperanza ,  que  la  buena  cons- 
ciencta ,  asi  una  de  las  cosas  que  mas  la  derriba  y  des- 
maya, es  la  mala ;  pues  esta  (como  dgimos)  ordinaría- 
mente  anda  á  sombra  de  tejados ;  y  asi  teme  y  desconfía, 
por  entender  que  no  tiene  merescido,  sino  desmeresci- 
do  el  favor  de  la  divina  gracia.  De  donde  asi  como  la 
fombra  sigue  al  cuerpo  do  quiera  que  va ,  asi  el  temor  y 
la  desconfianza  acompañan  á  la  mala  consciencia  por  do 
quiera  que  ande.  En  lo  cual  paresce  que  cual  es  su  feli- 
cidad ,  tal  es  su  confianza ;  porque  asi  como  tiene  su  fe- 
licidad en  los  bienes  del  mundo,  asi  en  ellos  tiene  su 
confianza ,  pues  en  ellos  se  gloría ,  y  á  ellos  se  socorre  en 
fn  el  tiempo  de  la  tríbulacion.  De  la  cual  esperanza  ha- 
lamos escríto  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (g) :  La  espe- 
ranza del  malo  es  como  el  pelito  de  lana  que  se  lleva  el 
viento,  y  como  la  espuma  delgada,  que  deshace  la  ola, 
y  como  el  vapor  del  humo,  que  esparce  el  aire.  ¿Ves 
pues  cuá  n   ana  sea  esta  confianza  ? 

Pues  aun  mas  mal  tiene  que  este ;  porque  no  solo  es 

(«I  l«al.  1.    ik)  lntn#  I     (c)  Ia«o«>  10.    «D  4.  Rog.  tO.  l»ai  M 
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vana ,  sino  también  perjudicial  y  engañosa,  como  lo  sig- 
nificó el  Señor  por  el  profeta  Isaias,  diciendo  (h) :  Ay 
de  vosotros,  hijos  desamparadores  de  vuestro  padre,  que 
tomastes  consejo,  y  no  conmigo ;  y  urdistes  una  tela,  y 
no  con  mi  espíritu,  para  añadir  pecados  á  pecados;  é 
inviastes  á  Egipto  á  pedir  socorro,  y  no  tomastes  consejo 
conmigo ,  esperando  ayuda  en  la  fortaleza  de  Faraón,  y 
poniendo  vuestra  confianza  en  la  sombra  de  Egipto.  Y 
volvérseos  ha  la  fortaleza  de  Faraón  en  confusión,  y 
la  confianza  en  la  sombra  de  Egipto,  en  ignommia.  To- 
dos quedaron  confundidos  esperando  en  el  pueblo  que 
no  los  socorríó ,  ni  les  aprovechó  nada ,  antes  les  fué  ma- 
teria de  mayor  vergüenza  y  confusión.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Isaias ,  el  cual  (no  contento  con  lo  dicho) 
toma  en  el  capítulo  siguiente  á  repetir  esta  mesma  re- 
prehensión, diciendo  (t)  :  ¡Ay  de  aquellos  que  van  á 
Egipto  á  pedir  socorro,  esperando  en  sus  caJsallos,  y 
teniendo  confianza  en  sus  carros,  porque  son  muchos; 
y  en  sus  caballeros ,  porque  son  muy  esforzados ;  y  no 
pusieron  su  confianza  en  el  sancto  de  Israel ,  ni  busca- 
ron al  Señor!  Porque  Egipto  es  hombre,  y  no  Dios; 
y  sus  caballos  son  carne ,  y  no  espirítu ;  y  el  Señor  ex- 
tenderá su  mano ,  y  caerá  el  ayudador ,  y  también  el 
?[ue  es  ayudado ;  y  unos  y  otros  serán  juntamente  con- 
undidos  y  burlados. 

Cata  aquí  pues  la  diferencia  que  hay  entre  la  espe- 
ranza de  los  buenos  y  de  los  malos ;  porque  la  de  los 
unos  es  carne,  y  la  de  los  otros  es  espirítu ;  y  (si  es- 
to es  poco)  la  de  los  unos  es  hombre ,  y  la  de  los  otros 
es  Dios :  por  do  paresce  que  lo  que  va  de  Dios  á  hom- 
bre,  eso  va  de  esperanza  á  esperanza.  Por  lo  cual  con 
mucha  razón  nos  aparta  el  Profeta  de  la  una  esperan- 
za,  y  nos  convida  á  la  otra ,  diciendo  (k) :  No  queráis 
confiar  en  los  principes  de  la  tierra ,  ni  en  los  hijos  de 
los  hombres ,  que  no  son  parte  {Kira  dar  salud.  Acabar- 
se ha  la  vida  dellos,  y  volverse  han  en  la  mesma  tier- 
ra de  que  fueron  formados ,  y  en  este  día  perecerán  to- 
dos los  pensamientos  de  los  que  confiaban  en  ellos. 
Bienaventurado  el  varón  que  tiene  á  Dios  por  su  ayu- 
dador, y  en  él  tiene  puesta  su  esperanza:  el  cual  hi- 
zo el  cielo,  la  tierra,  la  mar  y  todo  lo  que  en  ellos  es. 
¿Ves  pues  aquí  claro  la  diferencia  que  va  de  la  una  espe- 
ranza á  la  otra?  Y  en  otro  salmo  declara  el  mesmo  pro- 
feta esta  mesma  diferencia  de  esperanzas,  diciendo  (/): 
Estos  confían  en  sus  carros  y  caballos,  y  nosotros  en  el 
nombre  del  Señor.  Ellos  se  enlazaron  y  cayeron;  mas 
nosotros  nos  levantamos  y  estamos  en  pié.  Mira  pues 
cuan  bien  responde  aquí  elfructode  la  confianza  á  los  es- 
tribos y  fundamentos  della;  pues  de  la  una  se  sigue  la 
caída,  y  de  la  otra  levantamiento  y  victoria. 

Por  lo  cual  con  mucha  razón  se  comparan  los  unos 
con  aquel  hombre  del  Evangelio  (m)  que  edificó  su  casa 
sobre  arena,  la  cual  á  la  prímera  temi)esiad  que  se  le- 
vantó, dio  consigo  en  tierra ;  y  los  otros  con  el  qu<i  la 
edificó  sobre  peña  viva,  y  por  eso  estuvo  firme  y  sej^ura 
contra  todas  las  aguas  y  torbellinos  desta  vida.  Y  no  me- 
nos elegantemente  declara  el  profeta  Hieremías  por  otra 
muy  hermosa  comparación  esta  mesma  diferencia  |K>r 
estas  palabras  (n) :  Maldito  sea  el  hombre  que  confia  en 
otro  hombre ,  y  el  que  apartando  su  corazón  del  Señor, 
pone  la  carne  flaca  por  brazo  y  amparo  de  su  vida.  Por- 
que este  tal  será  como  el  arbolillo  silvestre,  que  nasce  en 

(h\  iHi.  SO.    (I)  Isai.  SI     (*)  V^^\   115.    {i\  Pial  I*,    {m)  Vaitb  7. 
(n)  lliei.  17. 


'  6S  OBRAS  DE  FRAY 

el  desierto ,  que  no  verá  el  bien  cuando  viniere ,  sino  an- 
tes estará  desmedrado  en  perpetua  sequedad ,  y  en  tier- 
ra salobre  é  inhabitable.  Mas,  por  el  contrarío,  del  varón 
justo  dice  luego  así :  Bendito  sea  el  varón  que  tiene  su 
esperanza  en  el  Señor,  porque  él  será  su  ayudador.  Este 
tal  será  como  un  árbol  plantado  par  de  las  corrientes  de 
las  aguas ,  que  con  la  virtud  del  humor  vecino  extende- 
rá sus  raices ,  y  en  el  año  de  la  sequedad  estará  segu- 
ro de  la  fuerza  del  estío  y  sus  hojas  estarán  siempre 
verdes ,  y  nunca  dejará  de  dar  su  fructo.  Hasta  aquí  son 
palabras  del  profeta.  Pues  dime,  ruégete ,  ¿qué  mas  era 
menester  (si  tuviesen  los  hombres  seso)  para  ver  la  di- 
ferencia que  hay  solo  por  parte  de  la  esperanza  entre 
la  suerte  de  los  buenos  y  de  los  malos ,  y  entre  la  pros- 
peridad de  los  unos  y  de  los  otros?  ¿Qué  mayor  bien 
puede  tener  un  árbol ,  que  estar  plantado  de  la  mane- 
ra que  aquí  nos  lo  pinta  este  profeta  ?  Pues  tal  es  en 
8a  manera  el  estado  del  justo  ,  á  quien  todas  las  co- 
sas succeden  prósperamente,  por  estar  plantado  par  de 
las  corrientes  del  agua  de  la  divina  gracia.  Mas,  por  el 
contrario,  ninguna  peor  suerte  puede  caber  á  un  árbol, 
que  ser  infructuoso  y  silvestre ,  y  estar  en  mala  tierra, 
y  fuera  de  la  vista  y  culto  de  los  hombres  :  para  que 
por  aquí  vean  los  malos  que  no  pueden  tener  en  esta 
vida  otro  mas  miserable  estado  que  tener  desviados  sus 
ojos  y  corazón  de  Dios  (que  es  fuente  de  aguas  vivas), 
y  tenerlos  puestos  en  los  arrimos  de  las  criaturas  frá- 
giles y  engañosas ;  que  es  la  tierra  desierta ,  seca ,  y 
inhabitable.  Por  donde  verás  muy  bien  cuan  digno  de 
ser  llorado  es  el  mundo ,  que  en  tan  mala  tierra  está 
plantado ;  pues  en  tan  flacos  estribos  tiene  puesta  su 
esperanza ,  que  no  es  esperanza ,  sino  engaño  y  confu- 
sión ,  como  arriba  se  declaró. 

Puesdimc,  ruégote,  ¿qué  mayor  miseria  puede  ser  que 
esta  ?  ¿  Qué  mayor  pobreza,  que  vivir  sin  esta  manera  de 
esperanza  ?  Porque  si  el  hombre  quedó  por  el  pecado 
tan  pobre  y  desnudo,  como  arriba  tratamos  (a),  y  pa- 
ra su  remedio  era  tan  necesaria  la  esperanza  de  la  di- 
vina misericordia ;  ¿qué  será  del ,  quebrada  esta  ánco- 
ra en  la  cual  se  sostenia  ?  Vemos  que  todos  los  otros 
animales  nascen  en  su  manera  perfectos ,  y  proveídos 
de  lodo  lo  necesario  para  su  vida.  Mas  el  liombre  por 
el  pecado  quedó  medio  deshecho ,  de  tal  manera  que 
cuasi  ninguna  cosa  de  las  que  ha  menester  tiene  den- 
tro de  sí ;  sino  que  todo  le  ha  de  venir  de  acarreo ,  y 
de  limosna  por  mano  de  la  divina  misericordia.  Pues 
quitada  esta  de  por  medio, ¿qué  talpodrásersuvida, 
sino  coja ,  y  manca,  y  llena  de  mil  defectos  ?  ¿  Qué  cosa 
es  vivir  sin  esperanza,  sino  vivir  sin  Dios  ?  ¿  Pues  qué 
le  quedó  al  hombre  de  su  antiguo  patrimonio  para  vi- 
vir sin  este  arrimo  ?  ¿  Qué  nación  hay  en  el  mundo  tan 
bárbara ,  que  no  tenga  alguna  noticia  de  Dios  y  que  no 

,  le  honre  con  alguna  manera  de  honra ,  y  que  no  espe- 
re algún  beneflcio  de  su  providencia  ?  Un  poco  de 
tiempo  que  se  ausentó  Moisen  de  los  hijos  de  Israel, 
pensaron  que  estaban  sin  Dios ,  y  como  rudos  y  grose- 
ros dieron  luego  voces  á  Aaron ,  diciendo  que  les  hi- 
ciese algún  dios,  porque  no  se  atrevían  á  caminar  sin 
él  (6).  En  lo  cual  paresce  que  la  mesma  naturaleza  hu- 
mana, aunque  no  siempre  conosce  al  verdadero  Dios, 
conosoe  que  tiene  necesidad  de  Dios ;  y  aunque  no  co- 
nozca la  causa  de  su  flaqueza ,  conosce  su  flaqueza :  y 
por  eso  naturalmente  busca  á  Dios  para  remedio  della. 

<a;  Cap.  S     (^)  Exod.  3t. 


LUIS  DE  GRANADA. 
Do  suerte  que  asi  como  la  yedra  busca  el  arrimo  del 
árbol  para  subir  á  lo  alto ,  porqne  por  sí  no  puede ;  y 
así  como  la  mujer  naturalmente  busca  el  arrimo  y  som* 
bra  del  varón ,  porque  como  animal  imperfecto  entien- 
de la  necesidad  que  tiene  deste  arrimo,  así  la  mesma 
naturaleza  humana ,  como  pobre  y  necesitada ,  busca 
la  sombra  y  amparo  de  Dios.  Pues  siendo  esto  así ,  ¿cuál 
será  la  vida  de  los  hombres  que  viven  en  tan  triste  viu- 
dez y  desamparo  de  Dios? 

Querria  saber :  los  que  desta  manera  viven  ¿con  quién 
se  consuelan  en  sus  trabajos?  á  quién  se  acogen  en  sus 
peligros  ?  con  quién  se  curan  en  sus  enfermedades  ?  á 
quién  dan  parte  de  sus  penas  ?  con  quién  se  aconsejan 
en  sus  negocios  ?  á  quién  piden  socorro  en  sus  necesi- 
dades ?  con  quién  tratan  ?  con  quién  conversan  ?  con 
quién  platican  ?  con  quién  se  acuestan?  y  con  quién  se 
levantan?  y  fínaUnente,  cómo  pasan  por  todos  los  tran- 
ces desta  vida  los  que  no  tienen  este  recurso  ?  Sí  un 
cuerpo  no  puede  vivir  sin  ánima,  ¿cómo  un  ánima  pue- 
de vivir  sin  Dios  ?  pues  no  es  menos  necesario  Dios  pa- 
ra la  una  vida ,  que  el  ánima  para  la  otra.  Y  si  (como 
arriba  dijimos)  la  esperanza  viva  es  el  áncora  de  nues- 
tra vida,  ¿cómo  osa  nadie  entrar  en  el  golfo  deste  si- 
glo tan  tempestuoso  sin  el  socorro  desta  áncora  ?  Y  si 
la  esperanza  decíamos  que  era  el  escudo  con  que  nos 
defendemos  del  enemigo ,  ¿  cómo  andan  los  hombres 
sin  este  escudo  en  medio  de  tantos  enemigos  ?  Si  la  es- 
peranza es  el  báculo  con  que  se  sostiene  la  naturaleza 
humana  después  de  aquella  general  dolencia ,  ¿  qué  se- 
rá del  hombre  flaco  sin  el  arrimo  deste  báculo  ? 

Qneda  pues  aquí  bastantemente  declarado  lo  que  va 
de  la  esperanza  de  los  buenos  á  la  de  los  malos ,  y  por 
ctnsiguiente  lo  que  va  de  la  suerte  de  los  unos  á  la  de 
los  otros ;  pues  los  unos  tienen  á  Dios  por  defensor  y 
valedor,  y  los  otros  el  báculo  de  Egipto ,  que  si  os  qui- 
siéredes  afirmar  sobre  él ,  quebrarse  ha ,  y  entrarse  ha 
per  la  mano  del  que  estriba  sobre  él  (c).  Porque  bas- 
ta la  culpa  que  el  hombre  comete  en  poner  aquí  toda 
su  confianza ,  para  que  Dios  la  cure  con  el  desengaño 
de  su  caída  :  como  él  lo  significó  por  Hieremías  ,  el 
cual  profetizando  la  destruicion  del  reino  de  Moab ,  y 
la  causa  della ,  dice  así  (d) :  Porque  tuviste  confianza 
en  tus  muros  y  en  tus  tesoros ,  tú  también  serás  presa 
y  destruida ,  y  Chamós  (que  es  el  Dios^  en  que  confías) 
será  llevado  captivo ,  y  sus  sacerdotes  y  príncipes  tam- 
bién con  él.  Mira  pues  agora  tú  cuál  sea  este  linsye  de 
socorro ,  pues  el  mesmo  confiar  en  él  y  procurarlo  es 
perderlo. 

Esto  baste  cuanto  á  este  privilegio  de  la  esperanza ; 
el  cual  aunque  paresce  ser  el  mesmo  que  el  de  la  pro- 
videncia especial  de  Dios  para  con  los  suyos  (de  que 
arriba  tratamos),  pero  no  lo  es,  antes  se  diferencia  del 
como  efecto  de  su  causa.  Porque  como  sean  muchos 
los  fundamentos  y  causas  desta  esperanza  (cuales  son 
la  bondad  y  la  verdad  de  Dios ,  y  los  méritos  de  Cris- 
to, etc.),  uno  de  los  principales  es  esta  paternal  provi- 
dencia ,  de  la  cual  procede  esta  confianza.  Porque  sa- 
ber que  tiene  Dios  este  cuidado  dellos,  causa  esta  con- 
fianza en  ellos. 

(c)  Uii.  se     (d)  nier.  18 
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•H  aépUrao  prhfilagto  d«  la  tlrtnd,  qae  et  la  verdaflera  libertad  d«  <|ue 
ftMUo  loft  bueno* ;  y  do  la  miacrable  y  no  cunu»cida  ««nridumbre  «n 
^■e  Ttvea  loa  maloa. 

De  todo6  estos  privilegios  susodiclios ,  y  señaladamen- 
te del  segundo  y  del  cuarto  (que  es  de  la  gracia  del  Es- 
píritu Sancto,  y  de  las  consolaciones  divinas),  se  sigue 
otro  maravilloso  de  que  gozan  los  buenos ;  que  es  la  ver- 
dadera libertad  del  ánima,  la  cual  el  Hijo  de  Dios  trajo 
al  mundo,  y  por  la  cual  tiene  apellido  de  Redentor  del 
género  humano;  por  haberlo  rescatado  de  la  verdadera 
y  miserable  servidumbre  en  quevivia,  y  puesto  en  ver- 
dadera libertad.  Este  es  uno  de  los  principales  bienes 
que  este  Señor  trajo  al  mundo,  y  uno  de  los  mas  señala- 
dos beneficios  del  Evangelio,  y  uno  de  los  principales 
efectos  del  Espíritu  Sancto;  porque  donde  este  espíritu 
mora ,  ahí  está  la  verdadera  libertad ;  como  dice  el  Após- 
tola):  Finalmente,  este  es  uno  de  los  grandes  premios 
que  en  esta  vida  se  prometen  á  los  siervos  de  Dios ,  como 
el  mesmo  Señor  lo  prometió  á  unos  que  le  querían  co- 
menzar á  servir,  diciendo  ( 6) :  Si  vosotros  permanecié- 
redes  en  mis  palabras,  seréis  de  verdad  mis  discípulos, 
y  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os  librará,  esto  es, 
la  verdad  os  dará  verdadera  libertad.  Y  respondiendo 
ellos :  Hijos  somos  de  Abraham ,  y  nunca  servimos  á  na- 
die ;  ¿cómo  dices  tú  agora  que  seremos  libres?  respon- 
dió el  Señor:  En  verdad  os  digo  que  quien  quiera  que 
comete  pecado ,  es  siervo  del  pecado,  y  el  siervo  no  per- 
manesce  en  la  casa  para  siempre ;  mas  el  hijo  permanes- 
ce  siempre ,  y  por  tanto ,  si  el  hijo  os  libertare ,  seréis  de 
verdad  libres. 

En  las  cuales  palabras  manifiestamente  da  el  Scüor  á 
entender  que  hay  dos  maneras  de  libertad :  una  falsa  ( que 
paresce  libertad  y  no  lo  es),  y  otra  verdadera,  que  lo  es. 
Falsa  es  la  de  aquellos  que  teniendo  el  cuerpo  libre, 
tienen  el  ánimo  captivo  y  subjccto  á  la  tiranía  de  sus  pa- 
siones y  pecados :  como  era  la  de  Alejandro  Magno ,  que 
siendo  señor  del  mundo ,  era  esclavo  de  sus  vicios.  Mas 
verdadera  es  la  de  aquellos  que  tienen  el  ánima  libre 
de  todos  estos  tiranos ;  como  quiera  que  esté  el  cuerpo 
ora  suelto ,  ora  captivo  :  cual  era  la  del  apóstol  Sant  Pa- 
blo, que  estando  preso  en  una  cadena,  con  el  espíritu 
volaba  por  el  cielo ,  y  con  sus  cartas  y  doctrina  libertaba 
el  mundo. 

La  razón  de  llamar  esta  á  boca  llena  libertad ,  y  la  otra 
00,  es  porque  como  entre  las  dos  partes  principales  del 
hombre,  el  ánima  sea  sin  comparación  mas  noble,  y 
cuasi  el  todo  del  hombre ;  y  el  cuerpo  no  sea  mas  que  la 
materia ,  y  el  subjecto  ó  la  caja  en  que  está  el  ánima  en- 
cerrada, de  aquí  nasce  que  aquel  se  debe  decir  de  verdad 
libre ,  que  tiene  esta  tan  principal  parte  libre ;  y  aquel 
falsamente  libre ,  que  teniendo  esta  captiva ,  el  cuerpo 
trae  por  do  quiere  suelto  y  libre. 

§•!• 

De  la  «erviiliimbro  en  que  «Ivealos  malos. 

Y  si  preguntares  de  quién  es  captivo  el  que  dcsla  ma- 
nera lo  es,  digo  que  lo  es  del  mas  feo ,  torpe ,  y  abomi- 
nable tirano  de  cuantos  se  pueden  imaginar,  que  es  el 
pecado.  Porque  la  mas  abominable  cosa  que  hay  en  el 
mundo ,  es  el  tormento  del  infierno;  y  peor  y  mas  abo- 
minable es  el  pecado,  que  es  causa  dése  toriliento.  Y 
(leste  son  sicnos  y  esclavos  los  malos,  como  claramente 

(c)  t  Cor.  I.    (h)  loana.  t. 


lo  visteen  las  palabras  del  Señor  arriba  dichas  (c) :  Quien 
quiera  que  comete  pecado ,  esclavo  es  y  siervo  del  peca- 
do. Pues  ¿qué  servidumbre  puede  ser  mas  miserable 
que  esta? 

Y  no  solo  es  siervo  del  pecado ,  mas  también  de  los 
principales  atizadores  y  movedores  del  pecado,  que  son : 
el  demonio ,  el  mundo,  y  nuestra  propria  carne,  corrom'» 
pida  por  el  mesmo  pecado ,  con  todos  los  apetitos  desor- 
denados que  della  proceden.  Porque  quien  es  esclavo  de 
un  hijo,  también  lo  es  de  los  padres  que  lo  engendraron ; 
y  cónstanos  que  estos  tres  son  los  padres  del  pecado,  por 
lo  cual  se  llaman  enemigos  del  ánima ;  porque  le  hacen 
tan  grande  mal  como  es  captivarla  y  entregarla  en  poder 
deste  tan  abominable  tirano. 

Y  aunque  todos  tres  de  consuno  concuerden  en  esto, 
pero  con  alguna  diferencia.  Porque  los  dosprímeíos  se 
sirven  del  tercero,  que  es  la  carne,  como  de  otra  Eva 
para  engañar  á  Adam ;  ó  como  de  un  muy  proprío  instru- 
mento y  despertador  con  que  nos  mueven  á  todo  mal. 
Por  la  cual  causa  el  Apóstol  mas  claramente  la  llama  pe- 
cado (d),  poniendo  el  nombre  del  efecto  á  la  causa ;  por- 
que ella  es  la  que  nos  atiza  y  mueve  á  todo  género  de  pe- 
cados. Y  por  la  mesma  razón  la  llaman  los  teólogos  Fome« 
peccati,  que  quiere  decir:  cebo  y  nutrimento  del  peca- 
do ;  porque  es  el  aceite  y  la  leña  con  que  se  sustenta  el 
fuego  del  pecado.  Mas  nosotros  comunmente  le  llamamos 
sensualidad ,  carne  ó  concupiscencia ,  que  por  térmi- 
nos mas  claros  es  nuestro  apetito  sensitivo  ( de  quien  nas- 
cen  todas  las  pasiones)  en  cuanto  corrompido  y  estraga- 
do por  el  pecado ;  porque  este  es  el  atizador ,  y  desperta- 
dor ,  y  como  un  manantial  de  todos  los  pecados ;  y  por 
esto  señabdamente  se  sirven  del ,  y  de  todos  sus  apetitos 
los  otros  dos  enemigos  para  hacemos  guerra  por  él.  Por 
lo  cual  divinamente  dijo  Sant  Basilio  que  las  principales 
armas  con  que  nos  hacia  guerra  el  demonio ,  eran  nues- 
tros deseos ;  porque  la  demasiada  afición  de  las  cosas  que 
deseamos ,  nos  hace  procurarlas  á  tuerto  ó  á  derecho ,  y 
romper  por  todo  lo  que  se  nos  pone  delante ,  aunque  sea 
prohibido  por  la  ley  de  Dios :  de  donde  nascen  todos  \o0 
pecados. 

Pues  este  tal  apetito  es  uno  de  los  mas  principales  I 
ranos  á  quien  estin  los  malos  subjectos ,  y ,  como  dice  t 
Apóstol  (e),  vendidos  por  esclavos.  Y  llámalos  aquí  ven- 
didos como  esclavos ,  no  porque  por  el  pecado  perdiesen 
ellos  el  libre  albedrío  con  que  fueron  criados  (porque  ni 
se  perdió ,  ni  perderá  jamas  cuanto  á  su  esencia ,  por 
mas  pecados  que  se  hagan,  sino  porque  por  el  pecado 
quedó  por  una  parte  este  libre  albedrío  tan  flaco ,  y  por 
otra  el  apetito  tan  fuerte ,  que  por  la  mayor  parte  preva- 
lesce  lo  fuerte  contra  lo  flaco ,  y  quiebra  la  soga  por  lo 
mas  delgado. 

Pues  ¿qué  cosa  mas  para  sentir,  que  ver  cómo  tenien- 
do el  hombre  un  ánima  criada  á  imagen  de  Dios ,  escla- 
rescida  con  lumbre  del  cielo ,  y  un  entendimiento  que 
sube  con  su  delicadeza  sobre  todo  lo  criado ,  hasta  ha- 
llar á  Dios ;  que  menospreciadas  todas  estas  grandezas , 
venga  á  subjoctarse  y  regirse  por  el  ímpetu  furioso  de 
su  apetito  bestial ;  y  este  corrompido  por  el  pecado ,  y 
sobre  todo  movido  y  atizado  por  el  demonio  ?  ¿  Qué  se  pue- 
de esperar  deste  regimiento ,  y  desta  guia ,  sino  despe- 
ñaderos ,  y  desastres ,  y  caídas ,  y  males  incomparables? 

Y  porque  mas  claramente  veas  la  fealdad  desta  servi- 
dumbre ,  quiero  traerte  para  esto  un  ejemplo  muy  pal- 

>.c,  loan.  i.    Id)  R^m  7.    (f)  Rom  7. 
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pable.  Imaginemos  agora  que  estuviese  un  hombre  casa- 
do con  una  mujer ,  en  quien  cupiese  toda  la  nobleza, 
hermosura  y  discreción  que  en  una  mujer  puede  caber; 
y  que  estando  él  asi  muy  bien  casado ,  una  mulata  cria- 
da suya ,  y  grande  hechicera ,  teniendo  invidia  desto  le 
diese  algunos  bebedizos ,  con  los  cuales  de  tal  manera  le 
trastornase  el  seso ,  que  despreciada  la  mujer ,  y  puesta 
á  un  rincón  de  casa  se  entregase  todo  á  la  mulata ,  y  la 
hiciese  asentar  en  el  estrado  de  su  mujer ,  y  con  ella  co- 
miese ,  y  durmiese ,  y  se  aconsejase ,  y  tratase  todos  los 
negocios  de  su  casa,  y  por  su  mandamiento  gastase  y 
.disipase  toda  la  hacienda  en  comidas,  y  fiestas,  y  jue- 
gos ,  y  cosas  semejantes ;  y  no  contento  con  esto ,  llega- 
se su  desatino  á  tales  términos ,  que  obligase  á  su  pro- 
pría  mujer  á  servir  como  esclava  á  esta  mala  mujer  en 
todo  ío  que  ella  le  mandase.  ¿Quién  podria  imaginar  que 
hasta  aquí  llegase  el  embaucamiento  de  un  hombre?  Y 
si  hasta  aquí  llegase ,  ¿cómo  extrañarían  esto  los  que  lo 
supiesen  ?  ¿Qué  indignación  tendrían  contra  aquella  ma- 
la hembra ,  y  qué  compasión  de  la  noble  mujer ,  y  qué 
quejas  del  desatinado  mando?  Indignísima  cosa  paresce 
esta ;  pero  mucho  mayor  es  sin  comparación  la  que  al 
presente  tratamos.  Porque  has  de  saber  que  dentro  de 
nuestra  mesma  ánima  hay  estas  dos  tan  diferentes  mu- 
jeres, que  son  espíritu  y  carne,  las  cuales  por  otros 
nombres  los  teólogos  llaman  porción  superior  y  infe- 
rior. Porción  superior  es  aquella  parte  de  nuestra  ánima 
en  que  está  la  voluntad  y  la  razón ,  que  es  la  lumbre  na- 
tural con  que  Dios  nos  crió  (a) ,  cuya  hermosura  y  no- 
bleza es  tan  grande ,  que  por  ella  es  el  hombre  imagen 
de  Dios ,  capaz  de  Dios  y  hermano  de  los  ángeles.  Y  es- 
ta es  la  noble  mujer  con  que  casó  Dios  al  hombre ,  para 
que  luciese  vida  con  ella ,  guiando  todas  sus  cosas  por 
su  consejo ,  que  es  por  esta  lumbre  celestial.  Mas  en  la 
porción  inferior  está  el  apetito  sensitivo ,  de  que  habe- 
mos  tratado ,  que  nos  fué  dado  para  apetecer  las  cosas 
necesarias  á  la  vida ,  y  á  la  conservación  de  la  especie 
humana ;  mas  esto  por  la  tasa  y  orden  que  por  la  razón 
le  fuese  puesta ,  asi  como  el  despensero  que  compra  de 
comer  por  la  orden  que  le  manda  su  señor.  Pues  este 
apetito  es  la  esclava  de  que  hablamos ;  que  por  carecer 
de  lumbre  de  razón ,  no  se  hizo  para  guiar  ni  mandar, 
sino  para  ser  guiada  y  mandada.  Y  siendo  esto  asi ,  el 
malaventurado  del  hombre  de  tal  manera  viene  á  aficio- 
narse y  entregarse  á  los  gustos  y  deseos  desta  mala  mu- 
jer ,  que  desamparando  el  consejo  de  la  razón ,  por  quien 
debiera  guiarse ,  viene á regirse  por  ella,  haciendo  cuan- 
to le  dice :  que  es  poniendo  por  obra  todos  sus  malos  de- 
seos y  apetitos.  Porque  hombres  vemos  tan  sensuales, 
tan  desenfrenados ,  y  tan  entregados  á  los  deseos  de  su 
corazón ,  que  cuasi  en  todas  las  cosas  como  unas  bestias 
le  obedescen  y  siguen ,  sin  tener  cuenta  con  ley  de  jus- 
ticia ni  de  razón.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  entregar  todo 
el  gobierno  de  su  vida  á  la  sucia  y  torpe  esclava  de  la 
carne ,  empleándose  en  todos  los  juegos,  y  pasatiempos, 
y  deleites  que  ella  pide ,  desamparando  el  consejo  de  la 
nobilisima  y  legitima  mujer ,  que  es  la  razón? 

Y  lo  que  peor  y  mas  intolerable  es ,  que  no  contentos 
con  esto ,  hacen  á  esta  mesma  señora  que  sirva  á  esta  tan 
mala  esclava ,  y  que  se  desvele  noche  y  dia ,  inventando 
y  procurando  todo  lo  que  conviene  para  el  gusto  y  con- 
tentamiento della.  Porque  cuando  un  hombre  emplea 
toda  su  razón  y  entendimiento  en  trazar  tantas  invencio- 
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nes  y  maneras  de  atavíos ,  de  edificios  tan  curiosos ,  de 
potajes  y  guisados  tan  exquisitos ,  de  aderezos  de  casa 
y  de  tratos  y  negocios  para  granjear  todo  lo  que  para  e»- 
to  se  requiere ,  ¿qué  es  esto ,  sino  desquiciar  el  ánima 
de  los  ejercicios  espirituales  de  su  propria  nobleza,  y  ha- 
cer que  sea  esclava ,  cocinera  y  despensera  de  quien  le 
fué  dada  por  captiva?  Y  cuando  un  hombre  camd  aficio- 
nado á  una  mujer ,  para  vencer  su  castidad  emplea  toda 
su  razón  y  entendimiento  en  escribir  cartas ,  en  compo- 
ner sonetos  llenos  de  agudeza  y  sentencias ,  y  en  buscar 
todas  las  minas  y  contraminas  que  para  estos  tratos  se 
requieren ,  ¿ qué  hace  en  esto  (si  piensas)  sino  servir  á 
la  esclava  la  que  era  señora ,  ocupándose  aquélla  lumbre 
celestial  y  divina  en  buscar  medios  para  las  vilezas  y 
apetitos  de  su  carne?  Y  cuando  el  rey  David  usó  de  tan- 
tas maneras  de  medios  para  encubrir  el  hurto  de  Bersa- 
bé ,  mandando  venir  al  marido  de  la  guerra,  y  convi- 
dándolo á  cenar ,  y  emborrachándolo  en  la  cena ,  y  des- 
pués dándole  cartas  con  avisos  y  industrias  para  que  el 
inocente  muriese  ( b) ;  estas  trazas  ¿quién  las  hacia  sino 
el  entendimiento  y  la  razón?  y  ¿quién  instigaba  á  ha- 
cerlas sino  la  carne  perversa ,  para  encubrir  ó  gozar  mas 
á  su  salvo  de  sus  deleites?  Cosas  son  todas  estas  de  que 
Séneca ,  con  ser  filósofo  gentil ,  se  afrentaba  y  avergon- 
zaba ,  y  así  decia :  Mayor  soy ,  y  para  mayores  cosas  nas- 
cido  que  para  ser  esclavo  de  mi  carne.  Pues  si  noses- 
pantarael  embaucamiento  de  aquel  hombre  enhechizado 
y  perdido,  ¿cuánto  mas  nos  debe  espantar  estopor  lo 
cual  tanto  mayores  bienes  se  desperdician ,  y  tanto  ma- 
yores males  se  ganan? 

Y  con  ser  esta  una  cosa  por  una  parte  tan  monstruosa 
y  tan  lastimera ,  y  por  otra  tan  usada ,  pasamos  por  ella 
lijeramente  sin  que  nadie  pasme  de  tan  gran  desorden 
por  estar  el  mundo  tan  desordenado.  Porque  (como  dice 
muy  bien  Sant  Bernardo)  no  se  siente  el  hedor  abomi- 
nable de  los  viciosos,  por  ser  tantos  los  que  lo  son.  Por- 
que así  como  en  la  tierra  donde  todos  nascen  prietos, 
no  se  tiene  por  injuria  la  negrura ,  y  donde  todos  gene- 
ralmente son  beodos,  no  se  tiene  por  deshonrada  la 
embriaguez ,  siendo  cosa  tan  vil ;  así  como  en  todo  el 
mundo  generalmente  haya  esta  monstruosidad ,  apenas 
hay  quien  la  conozca  por  tal.  Todo  esto  pues  bastante- 
mente nos  declara  cuan  miserable  sea  esta  servidumbre ; 
y  juntamente  con  esto  á  cuan  espantable  pena  fué  el 
hombre  condenado  por  el  pecado,  pues  por  él  fué  en. 
tregada  una  criatura  tan  noble  á  un  tan  torpe  tirano.  Y 
por  tal  lo  tenia  el  Ecclesiástico  ( c)  cuando  hacia  oración 
á  Dios ,  pidiéndole  que  lo  librase  de  los  deseos  desorde- 
nados del  vientre ,  y  de  la  deshonestidad ,  y  que  no  le 
entregase  en  poder  de  un  ánima  desvergonzada  y  des- 
enfrenada ;  como  quien  pide  no  ser  entregado  á  algún 
grande  verdugo  ó  tirano ,  porque  por  tal  tenia  él  este 
apetito. 

§.n 

Pues  ya  si  quieres  saber  qué  tan  grande  sea  .a  potencia 
deste  tirano,  puédeslo  claramente  colegir  considerando 
lo  que  ha  hecho  el  mundo  y  hace  cada  dia.  Y  no  quiero 
para  esto  ponerte  ante  los  ojos  las  fábulas  que  los  poetas 
fingieron ,  representándonos  aquel  tan  famoso  Hércules, 
el  cual  después  de  vencidos  y  domados  todos  los  mons- 
truos del  mundo ,  dicen  que  vencido  del  amor  torpe  de 
una  mujer,  dejada  la  maza,  se  asentaba  entre  sus  cria- 
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das  á  hilar  con  una  rueca  en  la  cinta ;  porque  ella  se  lo 
mandaba,  y  amenazábale  si  no  lo  hiciese.  Lo  cual  sabia- 
mente fingieron  los  poetas  para  significar  por  aquí  la  ti- 
nunSaj  potencia  deste  apetito.  Ni  tampoco  quiero  traer 
aqoi  las  Terdades  antiguas  de  las  Escripturas  divinas, 
donde  se  nos  propone  un  Salomón  {a),  por  una  parte  lle- 
no de  tan  grande  sanctidad  y  sabiduría ,  y  por  otra  ado- 
rando los  ídolos,  y  edificándoles  templos,  por  compla- 
cer ásus  mujeres  (que  no  menos  declara  la  tirannk  desta 
pasión) ;  sino  los  ejemplos  cuotidianos  que  nos  pasan  por 
bs  manos  cada  dia.  Mira  pues  á  lo  que  se  pone  una  mu- 
jer adúltera  por  obedecer  á  un  apetito  desordenado 
(porque  en  esta  pasión  quiero  agora  poner  ejemplo ,  pa- 
ra que  por  esta  se  véala  fuerza  de  las  otras).  Sabe  esta 
muy  bien  que  si  el  mando  la  tomare  con  el  hurto  en  las 
manos,  la  matará ;  y  que  en  un  mesmo  punto  perderá  la 
vida,  ¿honra,  la  hacienda,  y  el  almacén  todo  lo  de- 
mas  qne  en  este  mundo  y  en  el  otro  se  puede  perder  (que 
es  lamayory  mas  universal  pérdida  de  cuantas  hay),  y  que 
juntamente  con  esto  dejará  á  sus  hijos ,  y  padres ,  y  her- 
manos, y  todo  su  linaje  deshonrado,  y  con  perpetua 
materia  de  dolor :  y  con  todo  esto  es  tan  grande  la  fuerza 
deste  apetito  ó  (por  mejor  decir)  la  potencia  deste  tiran- 
no,  que  le  hace  pasar  por  todo  esto,  y  beber  todos  es- 
tos tragos  tan  horribles  con  grandísima  facilidad,  por 
hacer  lo  que  él  le  manda.  Pues  ¿  qué  tiranno  obligó  jamás 
aun  captivo  que  tuviese,  á  obedescer  con  tan  grande 
riesgo  á  lo  que  él  le  mandase  ?  ¿  qué  mas  duro  y  misera- 
ble captiverío  quieres  que  este? 

Pues  en  este  estado  generalmente  viven  los  malos, 
como  claramente  lo  significó  el  Profeta,  cuando  dijo  (6) : 
Asentados  estañen  tinieblas  y  sombra  de  muerte,  pa- 
desciendo  hambre ,  y  estando  presos  con  cadenas  de 
hierro.  Pues  ¿qué  tinieblas  son  estas ,  sino  la  ceguedad 
en  que  viven  los  malos  (de  que  arriba  tratamos) ,  pues 
ni  cono6cenási,niá  Dios  como  conviene,  ni  para  qué 
viven,  ni  para  qué  fin  fueron  criados,  ni  la  ivanidad 
délas  cosas  que  aman,  ni  el  mesmo  captiverío  y  ser- 
vidumbre en  que  viven?  Y  ¿qué  cadenas  son  estas  con 
qne  están  presos,  sino  las  fuerzas  de  las  aficiones  con 
que  están  sus  corazones  aferrados  con  las  cosas  que  des- 
ordenadamente aman?  Y  ¿qué  hambre  es  esta  que  pa- 
deaoen  sino  el  apetito  insaciable  que  tienen  de  infini- 
tas cosas  que  no  alcanzan?  Pues  ¿qué  mayor  captiverío 
quieres  que  este  ? 

Veamos  esto  mesmo  por  otros  ejemplos.  Pon  los  ojos 
en  Amnon ,  hijo  prímogénito  de  David :  el  cual ,  después 
que  puso  los  suyos  en  su  hermana  Thamar,  de  tal  ma- 
nera se  cegó  con  estas  tinieblas ,  y  se  prendió  con  estas 
cadenas ,  y  se  afiigió  con  esta  hambre ,  que  vino  á  perder 
el  comer,  el  beber,  el  sueño ,  la  salud ,  y  caer  en  cama 
enfermo  con  la  fuerza  desta  pasión  (c).  Pues  dime :  ¿  qué 
tales  eran  las  cadenas  de  la  afición  y  aprehensión  con  que 
estaba  su  corazón  captivo ,  pues  tal  impresión  hicieron 
en  la  carne  y  en  los  mesmos  humores  del  cuerpo ,  que 
bastaron  para  causarle  tan  grande  enfermedad  ?  Y  por- 
que no  pienses  que  la  cura  desta  dolencia  es  alcanzarse 
lo  que  se  desea ,  mira  bien  cómo  quedó  mas  enfermo  y 
mas  perdido  después  que  alcanzólo  que  deseaba,  de 
k»  que  estaba  antes.  Porque  muy  mayor  dice  la  Escríp- 
taní  que  fué  el  odio  con  que  ahórreselo  después  á  la  her- 
mana ,  que  el  amor  que  antes  le  habia  tenido.  De  mane- 
ra que  no  quedó  con  el  vicio  libre  de  la  pasión ,  sino 
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trocóla  por  otra  mayor.  Pues  ¿  hay  tiranno  en  el  mundo 
que  asf  vuelva  y  revuelva  sus  prisioneros ,  y  asi  les  haga 
tejer  y  destejer,  andar  y  desandar  los  mesmos  caminos? 

Tales  pues  son  todos  los  que  están  tirannizados  deste 
vicio,  los  cuales  apenas  son  señores  de  si  mesmos ,  pues 
ni  comen,  ni  beben,  ni  piensan,  ni  hablan,  ni  suenan 
sino  en  él ;  sin  que  ni  el  temor  de  Dios ,  ni  el  ánima ,  ni 
la  consciencia,  ni  paraíso,  ni  infierno,  ni  muerte,  ni 
juicio ,  ni  aun  á  veces  la  mesma  vida  y  honra  (que  ellos 
tanto  aman),  sea  parte  para  revocarlos  deste  camino,  ni 
romper  esta  cadena.  Pues  ¿qué  diré  de  los  celos  destos, 
de  los  temores,  de  las  sospechas,  y  de  los  sobresaltos  y 
peligros  en  que  andan  noche  y  dia  aventurando  las  al- 
mas y  las  vidas  por  estas  golosinas?  ¿  Hay  pues  tiranno  en 
el  mundo  que  asi  se  apodere  del  cuerpo  de  su  esclavo, 
como  este  vicio  del  corazón  ?  Porque  nunca  un  esclavo 
está  tan  atado  al  servicio  de  su  señor,  que  no  le  queden 
muchos  ratos  de  dia  y  de  noche  en  que  huelgue ,  y  en- 
tienda en  lo  que  le  cumple.  Mas  tal  es  este  vicio  y  otros 
semejantes,  que  después  que  se  apoderan  del  corazón, 
de  tal  manera  lo  prenden  y  se  lo  beben  todo ,  que  apenas 
le  queda  al  hombre  valor  ni  habilidad,  ni  tiempo,  ni 
entendimiento  para  otra  cosa.  Por  lo  cual  no  en  balde 
dijo  el  Ecclesiástico  {d)  que  las  mujeres  y  el  vino  robaban 
el  corazón  de  los  sabios',  porque  cuasi  tan  alienado  que- 
da un  hombre  con  este  vicio  por  sabio  que  sea ,  y  tan  im 
hábil  para  todas  las  cosas  que  son  proprias  de  hombre» 
como  si  hubiese  bebido  una  cuba  de  vino.  Y  para  signi- 
ficar esto  el  ingenioso  poeta,  finge  de  aquella  famosa 
reina  Dido,  que'' en  el  punto  (jue  se  cegó  con  la  afición 
de  Eneas,  luego  desistió  de  todos  los  públicos  ejercicios 
y  reparos  de  la  ciudad.  De  manera  que  ni  los  muros  co- 
menzados iban  adelante,  ni  la  juventud  ejercitaba  las 
armas,  ni  los  oficiales  públicos  entendian  en  fortalescer 
los  puertos,  ni  en  los  otros  pertrechos  necesarios  para 
defensión  de  la  patria.  Porque  este  tiranno  de  tal  manera 
dice  que  prendió  todos  los  sentidos  desta  mujer,  que 
para  todo  quedó  inhábil,  si  no  solo  para  aquel  cuidado ,  el 
cual  cuanto  mas  se  apoderó  del  corazón ,  tanto  menos  le 
dejó  de  valor  para  todo  lo  demás.  ¡Oh  vicio  pestilencial, 
destruidor  de  las  repúblicas,  cuchillo  de  los  buenos 
ejercicios,  muerte  de  las  virtudes,  niebla  de  los  buenos 
ingenios,  enajenamiento  del  hombre,  embriaguez  de 
los  sabios,  locura  de  los  Viejos,  furor  y  fuego  de  los  mo- 
zos, y  común  pestilencia  del  género  humano ! 

Y  no  solo  en  este  vicio ,  mas  en  todos  los  otros  hay  es- 
ta mesma  tirannia.  Si  no ,  pon  los  ojos  en  el  ambicioso  y 
vanaglorioso  que  anda  perdido  por  el  humo  de  la  honra, 
y  mira  cuan  subjecto  vive  á  este  deseo,  cuan  apetitoso 
de  gloria,  cuan  diligente  en  procurarla;  pues  toda  la 
vida  y  todas  las  cosas  ordena  para  este  fin :  el  servicio, 
el  acompañamiento,  el  vestido,  el  calzado,  la  mesa,  la 
cama,  el  aparato  de  casa ,  los  criados ,  los  gestos,  los  me- 
neos, la  manera  del  andar,  y  del  hablar,  y  del  mirar,  y 
finalmente  todo  cuanto  hace,  para  este  fin  lo  hace,  pues 
de  tal  manera  lo  hace  como  mas  convenga  para  parecer 
mejor,  y  ser  loado,  y  alcanzar  este  soplo  de  viento.  De 
manera  que  si  bien  lo  miras ,  todo  lo  que  ordinariamen- 
te dice  y  hace,  es  armar  lazos  y  redes  para  cazar  este 
aplauso  y  aire  popular.  Y  si  nos  maravillamos  del  otro 
emperador  que  gastaba  todas  las  siestas  en  andar  á  caza 
de  moscas  con  un  punzón  en  la  mano ;  ¿cuánto  es  mas 
de  maravillar  la  locura  deste  miserable,  que  no  solo  las 
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siestas,  sino  toda  la  vida  gasta  en  cazar  este  mundo  y 
airecico  del  mundo?  Por  lo  cual  el  triste  ni  hace  lo 
que  quiere^  ni  viste  como  quiere,  ni  va  donde  quiere ; 
pues  deja  muchas  veces  de  ir  aun  á  las  iglesias,  y  tratar 
con  los  buenos,  por  miedo  de  lo  que  el  mundo  {K  quien 
él  vive  subjccto)  dirá.  Y  (lo  que  mas  es)  por  esto  gasta 
mucho  mas  üc  lo  que  quiero,  y  de  lo  que  tiene,  y  se 
pone  en  mil  necesidades  con  que  infierna  su  ánima, 
y  también  las  de  sus  decendientes,  á  los  cuales  deja  por 
herederos  de  sus  dendas,  y  imitadores  de  sus  locuras. 
Pues  ¿qué  pena  merescen estos,  sino  la  que  escriben 
haber  dado  un  rcy  á  un  hombre  muy  ambicioso ,  al  cual 
mandó  que  diesen  humo  á  narices  hasta  que  nmríese, 
diciendo  que  justamente  era  castigado  con  muerte  de 
humo,  pues  toda  la  vidahabia  gastado  en  procurar  ha* 
mo  de  vanidad?  Pues  ¿qué  mayor  miseria  que  esta? 

¿Qué  diré  también  del  avariento  cobdicioso,  que  no 
solo  es  esclavo,  s'mo  también  idólatra  de  su  dinero,  á 
quien  sine,  á  quien  adora,  á  quien  obedesce en  todo 
cuanto  le  manda ,  por  quien  ayuna  y  se  quita  el  pan  de 
la  boca ,  y  á  quien  finalmente  ama  mas  que  á  Dios ,  pues 
por  él  mil  veces  ofende  á  Dios?  En  él  tiene  su  descanso ^ 
&k  él  su  gloria,  en  él  su  esperanza,  en  él  todo  su  cora- 
son  y  pensamiento ;  con  él  se  acuesta ,  con  él  se  levanta, 
y  toda  la  vida  y  todos  los  sentidos  emplea  en  tratar  del, 
olvidado  de  si  y  de  todo  lo  al.  Deste  tal,  ¿diremos  que  es 
•eñor  del  dinero  para  hacer  del  lo  que  quisiere ,  ó  escla- 
ro  y  captivo  del ,  pues  no  ordena  el  dinero  para  sí ,  sino 
á  si  para  el  dinero ,  quitándolo  de  la  boca  y  aun  del  áni- 
ma, para  ponerlo  en  él? 

Pues  ¿qué  mayor  captiverio  puede  ser  que  éste?  Por- 
que si  llamáis  captivo  al  que  está  encerrado  en  una  maz- 
morra, ó  al  que  tiene  los  pies  en  un  cepo  ¿cómo  no  es- 
tará preso  el  que  tiene  el  ánima  presa  con  la  afición  des- 
ordenada de  lo  que  ama?  Porque  cuando  asto  hay,  nin- 
guna potencia  queda  al  hombre  perfectamente  libre,  ni 
es  señor  de  si  uiesmo,  sino  esclavo  de  aquello  que  desor- 
denadamente ama ;  porque  donde  está  ^u  amor,  allí  está 
preso  su  corazón,  aunque  no  se  pierda  por  eso  su  libre 
albedrio.  Y  no  hace  al  caso  con  qué  género  de  ataduras 
estés  preso,  si  la  mejor  y  mayor  parte  de  tí  lo  está;  ni 
disminuye  la  seniduinbre  desta  prisión,  que  eslós  vo- 
lunlariuiiiouto  preso ;  porque  si  ella  es  verdadera  pri- 
sión, tanlü  serú  mas  peli{zn)>a,  cuanto  fuere  mas  volun- 
tarla ;  pues  vonios  que  no  diminuye  la  malicia  del  veneno 
ser  muy  dulre,  si  él  es  do  venJad  veneno.  Y  no  puede  ser 
mayor  prisión  que  la  que  de  lal  manera  tira  por  tí,  y  te 
tiene  preso,  que  te  hai  e  lerrar  los  ojos  á  Dios,  á  la  verdad; 
á  la  honestidad,  y  á  las  loye<  de  justicia ;  y  de  tal  manera 
te  tiene  liranni/-a«lo ,  íjue  así  como  el  beodo  noes  señor  de 
sí  mcsnio,  >ino  el  vino,  así  el  que  desta  manera  está 
preso,  no  os  dol  tinlo  sofior  de  sí  inesnio  sino  de  su  pasión, 
aunque  no  iM»ro<to  pierda  su  libre  albedrio.  Y  si  el  ca[)li- 
vcrio  estunu'M.lo ;  ;<pié  mayor  lormonlo  que  el  que  uno 
debtos  ni¡-»'ral»Ií's  padosoe  ,  pues  iniinitas  veces  ni  puede 
alcanzar  lo  qu«'  d»s<'a,  ni  quiero  dejar  de  desearlo,  ilisabe 
quó  M'  lia::a ,  ni  qué  camino  so  lonicl  Y  con  esta  perple- 
jidad vifuc  á  decir  lo  «jüc  rl  (»tro  [uicla  dijo  á  una  mujer 
mal  acoii(li<  Kin;.«hi :  ahoiii'/coto,  y  ánioto  juntamente  ; 
^  >i  m»'  i'i  ■  .:inil:i>  !.i  r,\n>.i ,  la  cansí  es ,  ponpie  ni  pue- 
d(>  visir  r»»jií ;;'.»,  i\\  pin-ílo  p;i>ar  >in  ti.  iMies  ya  >ial¿ru- 
lia  v«'/  aciimctc  {i  nuiípcr  o>tas  cad»'nas,  y  vencer  estas 
nuciónos,  liallii  luriio  tan  i^iandi»  resistencia,  que  mu- 
c.íias  \ec»'^  d«*-e>p:'ra  de  1m  vi(  luria ,  y  a<í  '•e  torna  el  mi- 
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serable  otra  vez  á  meter  de  pies  en  la  mesma  cad^m. 
¿Paréscete  pues  que  se  puede  llamar  tormento  y  capti- 
verio este? 

Y  si  fuese  esta  una  sola  cadena,  menos  mal  seria ;  por- 
que estando  el  hombre  preso  con  una  sola  prisión,  y 
peleando  con  un  solo  enemigo,  menos  desconfiaría  de 
vencerlo.  Mas  ¿qué  diremos  de  otras  prisiones  de  aficio- 
nes con  que  este  miserable  está  preso?  Porque  como  la 
vida  humana  está  subjecta  á  tantas  maneras  de  necesida- 
des, todas  estas  son  cadenas  y  motivos  de  cobdicias ;  pur- 
que  son  grandes  lazos  con  que  se  prende  nuestro  cora- 
zón, aimque  esto  sea  mas  en  unos  que  en  otros.  Porque 
hay  algunos  hombres  naturalmente  tan  aprehensivos, 
que  apenas  pueden  desasirse  de  lo  que  una  vez  aprehen- 
den. Otros  hay  melancólicos,  á  quien  también  hace  apre- 
hensivos y  veliementes  en  sus  deseos  este  humor.  Otros 
hay  pusilánimes ,  á  quien  todas  las  cosas  parescen  gran- 
des y  muy  dignas  de  ser  estimadas  y  deseadas  por  peque- 
ñas que  sean,  porque  al  corazón  pequeño  todo  le  paresce 
grande  por  poco  que  sea,  como  Séneca  dijo.  Otros  hay 
naturalmente  vehementes  en  todas  las  cosas  que  de- 
sean (como  son  ordinariamente  las  mujeres),  las  cuales 
dice  un  filósofo  que  aman  ó  aborrescen,  porque  no  sa- 
ben tener  medio  en  sus  aficiones.  Todos  estos  pues  pa- 
descen  muy  duro  y  áspero  captiverio  con  la  fuerza  de 
las  pasiones  que  los  captivan.  Pues  si  tan  grande  mise- 
ría  es  estar  preso  con  una  sola  cadena,  y  ser  esclavo  de 
un  solo  señor ,  ¿qué  será  estar  preso  con  tantas  cadenas, 
y  ser  esclavo  de  tantos  señores,  como  lo  es  el  malo,  el 
cual  tantos  señores  tiene,  cuantas  son  las  pasiones  á  que 
obedesce ,  y  los  vicios  á  que  sirve  ? 

Pues  ¿qué  mayor  miseria  que  esta?  Si  toda  la  digni- 
dad del  hombre,  en  cuanto  hombre,  consiste  en  dos 
cosas,  que  son  razón  y  libre  albedrio,  ¿qué  cosa  mas 
contraria  á  lo  uno  y  á  lo  otro  que  la  pasión ,  que  cie- 
ga la  razón,  y  lleva  tras  sí  el  libre  albedrio?  Por  donde 
verás  cuan  perjudicial  y  dañosa  sea  cualquiera  desorde- 
nada pasión ;  pues  así  derriba  al  hombre  de  la  silla  de  su 
dignidad,  escureciéndole  la  razón ,  y  penirtiéndole  el  li- 
bre albedrio,  sin  las  cuales  dos  cosas  el  hombre  no  es 
hombre,  sino  bestia.  Estaos  pues,  hermano,  la  miserable 
servidumbre  en  que  viven  todas  los  malos,  como  gente 
que  no  se  rige  por  Dios,  ni  por  razón,  sino  por  apetito  y 
pasión. 

§.  111. 

D^  la  libertad  eo  que  «iven  lot  buenos. 

Pues  desta  tan  miserable  servidumbre  nos  vino  á  li- 
brar el  Hijo  de  Dios ;  y  esta  es  la  libertad  y  victoría  que 
celebra  el  profeta  Isaías,  cuando  dice  (a) :  Alegrarse  han. 
Señor,  en  tí  tus  redemidos,  como  los  labradores  cuando 
cogen  el  f nieto  de  sus  labranzas,  y  como  se  alegran  los 
vencedores  después  de  tomada  la  presa,  cuando  rej>ar- 
ten  los  despí)jos.  Porque  tú.  Señor,  quitaste  de  encima 
dellüs  el  yufio  pesado  que  los  apremiaba ,  y  la  vara  que 
los  hería ,  y  el  sceplro  del  tiranno  que  con  tríbulos  desa- 
forados los  oprímia.  Todos  estos  nombres  de  yugo,  de 
vara,  de  sceptro,  convienen  á  la  tirannía  y  fuerza  de 
nuestro  aiH»tilo,  ponjue  dól ,  como  de  muy  proprio  ins- 
trumento ,  se  aprovecha  el  demonio  (que  es  el  príncijte 
deste  mundo)  para  tirannizar  los  liombn»s  y  subje<  tarios 
al  [H.»cado.  Pues  de  toda  esta  fuerza  y  iK)tencia  nos  libró 
el  Hijo  de  Dios  con  la  abundancia  de  la  gracia  que  con 
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«I  SKiifkio  de  su  muerte  nos  ganó.  Por  lo  cual  dice  el 
Apóstol  que  nuestro  viejo  hombre  fué  juntamente  cru- 
cificado con  él  (a).  Y  llama  aquí  viejo  hombre  este  ape- 
tito, qae  se  desordenó  por  aquel  primer  pecado.  Porque 
por  aquel  grande  sacrificio  y  mérito  de  su  pasión,  nos 
alcaiot  giMÍa  para  sojuzgar  este  tiranno ,  y  ponerlo  de- 
bajo los  pies,  y  hacerlo  pasar  por  la  pena  del  Talion ; 
crucificando  á  quien  antes  nos  crucificaba,  y  captivan- 
doá  quien  ¿ntes  nos  tenia  captivos.  Y  así  viene  á  cum- 
plirse lo  que  el  mesmo  Isaías  en  otra  parte  profetizó  di- 
ciendo (6) :  Prenderán  á  los  que  antes  los  prendían,  y 
snbjectarán  á  sus  opresores.  Porque  antes  de  la  gracia 
nuestro  apetito  sensual  traia  subjecto  y  tirannizado  á 
nuestro  espíritu,  haciéndolo  servir  á  sus  malos  deseos 
( como  arriba  se  declaró) ;  mas  recebida  la  gracia ,  de  tal 
manera  es  ayudado  por  ella,  que  prevalesce  contra  este 
tiranno,  y  le  subjecta  y  hace  obedescer  á  lo  que  es  razón. 
Esto  fué  maravillosamente  figurado  en  la  muerte  de 
Adonibezec ,  rey  de  Hierusalem,  á  quien  mataron  los  hi- 
jos de  Israel,  cortándole  primero  los  pies  y  las  ma- 
nos (c);  el  cual  como  asi  se  viese  y  se  acordase  de  las  cruel- 
dades y  tirannías  que  hasta  allí  habia  usado ,  dijo  estas 
palabras :  Sesenta  reyes  cortados  los  pies  y  las  manos  co- 
mían debajo  de  mi  mesa  las  migajas  que  della  caían,  y 
agora  veo  que  de  la  manera  que  yo  lo  hice ,  así  lo  ha  he- 
cho Dios  conmigo.  Y  añade  la  Escríptura  que  lo  llevaron 
asi  como  estaba  á  Hierusalem,  y  que  ahi  murió.  Este  tan 
croel  tiranno,  figuraos  del  príncipe  deste  mundo ;  el  cual 
antes  de  la  venida  del  hijo  de  Dios  generalmente  man- 
caba los  hombres  de  pies  y  de  manos,  destroncándolos 
y  inhabilitándolos  )iara  servir  á  Dios,  cortándoles  las 
manos  para  no  hacer  bien,  y  los  pies  para  no  desearlo ;  y 
demás  desto  haciéndolos  andar  comiendo  las  migajuelas 
pobres  que  de  su  mesa  calan :  que  son  los  deleites  mun- 
danales y  sensuales ,  con  que  este  mal  principe  apacienr 
ta  á  sus  servidores;  los  cuales  con  mucha  razón  se  lla- 
man migajas  y  no  pedazos  de  pan,  por  laescaseza  grande 
conque  este  tiranno  reparte  á  los  suyos  estos  relieves» 
pues  nunca  se  los  da  en  la  hartura  y  abundancia  que 
ellos  desean.  Mas  después  que  el  Salvador  vino  al  mun- 
do, hizo  pasar  á  este  tiranno  por  la  pena  que  él  daba  á  los 
otros,  cortándole  los  pies  y  las  manos:  esto  es,  desha- 
ciendo y  quebrantando  todas  sus  fuerzas.  Cuya  muerte 
señaladamente  se  dice  fué  en  Hierusalem ;  porque  ahí  fué 
donde  el  Salvador  del  mundo,  muñendo,  mató  al  prín- 
cipe deste  mundo ;  y  donde  siendo  él  crudfícado,  le  cru- 
cifijo, y  ató  de  pies  y  manos,  y  le  quitó  su  poder.  Y  asi 
loego  después  de  su  sacratísima  pasión  comenzaron  los 
hombres  á  triunfar  deste  tiranno ,  enseñoreándose  tan 
poderosamente  del  mundo ,  del  demonio  y  de  todos  sus 
vicios  y  apetitos,  que  todos  los  toi;mentos  y  halagos  del 
mundo  no  fueron  bastantes  para  derribarlos  en  un  pe- 
cado mortal. 

§.  IV. 

Dt  las  cansu  de  do  praeedt  tita  IfberUd. 

¿Preguntarás  por  ventura  de  dónde  procede  esta  tan 
maravillosa  victoria  y  libertad?  A  esto  digu  que  después 
üi^  Dios  procede  primeramente  (como  ya  dijimos)  de  la 
üiviua  gracia ,  la  cual  mediante  las  virtudes  que  della 
pruceflen,  de  tal  manera  adormesce  y  templa  el  furor  de 
ouestras  {lasioncs,  que  no  las  dt^ja  prcvalescer  contra  la 
raziin.  Por  donde  así  cómelos  encantadores  suelen  con 
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algunas  palabras  encantar  las  serpientes  para  que  no  ha*, 
gan  mal  á  nadie  (de  manera  que  estando  vivas  no  son 
ponzoñosas,  y  teniendo  veneno  no  dañan  con  él),  asi 
también  esta  divina  gracia  de  tal  modo  encanta  estas 
ponzoñosas  serpientes  de  nuestras  pasiones,  que  están- 
dose ellas  vivas  y  enteras  en  el  ser  de  naturaleza,  no  lo 
están  en  la  malicia  de  la  ponzoña ;  pues  no  bastan  (como 
antes  hacian)  para  emponzoñar  nuestra  vida.  Lo  cual 
divinamente  significó  el  profeta  Isaías,  cuando  dijo  (d) : 
Alegrarse  ha  el  niño  de  teta  sobre  los  agujeros  de  la 
serpiente ;  y  el  que  estuviere  ya  destetado  meterá  segu- 
ramente la  mano  en  la  cueva  del  basilisco.  No  harán  mal 
ni  matarán  en  todo  mi  sánelo  monte ;  porque  la  tierra  es- 
tará tan  llena  del  conoscimiento  de  Dios,  como  de  las 
aguas  del  mar  que  la  cubre.  Pues  claro  está  que  naba* 
bla  aquí  el  profeta  de  las  serpientes  materiales,  sino  de 
las  espirituales  que  son  nuestras  pasiones  y  malas  incli- 
naciones, que  cuando  se  desmandan,  bastan  para  em- 
ponzoñar el  mundo.  Ni  tampoco  habla  de  niños  corpo* 
rales,  sino  espirituales;  entre  los  cuales  se  llama  niño 
de  teta  el  que  comienza  á  servir  á  Dios ,  que  aun  ha  me- 
nester leche  para  criarse ;  y  destetado  el  que  está  ya  mas 
aprovechado,  que  puede  andar  por  su  pié,  y  comer  pao 
con  corteza.  Pues  tratando  de  los  unos  y  de  los  otros, 
dice  de  los  primeros,  que  se  alegrarán  de  ver  cómo  es- 
tando en  compañía  destas  espirituales  serpieutes,  por 
virtud  de  la  divina  gracia  no  recibirán  dellas  daño  mor- 
tal,,consintiendo  en  el  pecado ;  mas  de  los  postreros  que 
estáin  ya  destetados,  y  adelantaidos  en  el  camino  de  Dios, 
dice  que  meterán  la  mano  en  la  cueva  del  basilisco :  esto 
es,  que  los  guardará  Dios  aun  entre  mayores  peligros ; 
porque  en  ellos  se  cumplirá  aquella  promesa  del  Salmo, 
que  dice :  Sobre  la  serpiente  y  basilisco  andarás,  y  pon- 
drás los  pies  sobre  el  león  y  el  dragón  (e) .  Pues  estos  son 
los  que  metiendo  las  manos  en  la  cueva  del  basilisco,  no 
recebirán  daño ;  porque  la  abundancia  de  la  gracia  que 
se  derramará  sobre  la  tierra,  de  tal  manera  encantará 
estas  serpientes,  que  no  sean  parte  para  hacer  daño  á  los 
hijos  de  Dios. 

E^to  mesmo  aun  mas  claramente  y  sin  metáforas  es- 
plicó  el  Apóstol,  cuando  después  de  haber  tratado  muy 
copiosamente  de  hi  tirannía  de  nuestros  apetitos  y  de 
nuestra  carne,  al  cabo  exclamó  diciendo  (/) :  Miserable 
de  mí,  ¿quién  me  librará  del  cuerpo  desta  muerte?  res- 
ponde él  mesmo  en  una  palabra,  diciendo :  La  gracia  do 
Dios  que  se  nos  da  por  Cristo.  En  el  cual  lugar  no  en- 
tiende él  por  el  cuerpo  de  muerte  este  cuerpo  subjecto  ¿ 
la  muerte  natural  que  todos  esperamos,  sino  el  que  «i 
otro  lugar  llama  él  cuerpo  de  pecado  (g),  que  es  nues- 
tro apetito  mal  inclinado,  del  cual  (como  de  un  cuer* 
po)  proceden  los  miembros  de  todas  las  pasiones  y  deseos 
desordenados  que  nos  llevan  á  pecar.  Y  deste  tal  cuer^ 
po  (como  de  un  cruel  tiranno)  dice  el  Apóstol  que  noft 
libra  la  gracia  que  se  da  por  Cristo,  como  está  dicho. 

Después  de  la  cual  la  segunda  y  muy  principal  cau- 
sa es  la  grandeza  del  alegría  y  de  las  consolaciones  es- 
pirituales de  que  los  justos  gozan,  según  que  arriba 
declaramos.  La  cual  de  tal  manera  apaga  la  sed  de  to- 
dos sus  deseos,  que  con  esto  fácilmente  vencen  y  des- 
piden de  si  todos  los  apetitos  y  deseos;  y  hallada  esta 
fuente  de  todos  los  bienes,  luego  pierden  el  apetito^ 
congojoso  de  todos  los  otros  bienes,  como  el  Señor  la 
declaró  á  la  mi^r  samaritana ,  diciendo  (h) :  Quien  be- 
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l)iere  del  agua  que  yo  le  daré  (que  es  la  divina  gracia) 
nunca  jamas  padecerá  sed.  Lo  cual  dice  Sant  Gregorio 
«n  una  homilía  por  estas  palabras  (a) :  El  que  perfec- 
tamente ha  conoscido  la  dulcedumbre  de  la  vida  celes- 
tial, luego  desampara  todas  las  cosas  que  sensualmente 
ornaba,  deja  lo  que  poseia,  derrama  lo  que  allegaba, 
enciéndesele  el  corazón  con  deseos  del  cielo,  desagra- 
cie todo  lo  que  hay  en  la  tierra,  y  paréscele  feo  to- 
do lo  que  antes  le  era  hermoso ;  porque  solo  el  resplan- 
ilor  desta  preciosa  margarita  reluce  en  su  ánima.  Pues 
desta  manera  lleno  el  vaso  de  nuestro  corazón  deste  li- 
cuor celestial ,  y  apagada  con  él  la  sed  de  nuestra  ánima, 
no  tiene  por  qué  andar  hambreando  y  procurando  los  bie- 
nes perecederos  desta  vida ;  y  así  queda  libre  de  las  ca- 
denas de  las  aficiones  dellos,  porque  donde  no  hay  deseo 
ni  amor,  no  hay  cadena  ni  prisión.  Y  desta  manera  el 
corazón  que  vino  á  hallar  al  Señor  de  todo,  se  halla  él 
también  en  sü  manera  Señor  de  todo ;  pues  tiene  re- 
sumidos los  otros  bienes  en  este  bien. 

Con  estos  dos  favores  de  Dios  (que  para  esta  libertad 
nos  ayuda)  se  junta  también  la  diligencia  y  cuidado  que 
ios  buenos  tienen  de  subjectar  la  carne  al  espíritu ,  y  las 
pasiones  á  la  razón,  con  la  cual  vienen  ellas  poco  á  po- 
co á  mortificarse,  y  habituarse  á  lo  bueno,  y  á  perder 
muy  gran  parte  del  furor  y  brío  que  antes  tenían.  Por- 
que (como  dice  Sant  Crisóstomo)  si  las  bestias  fieras  acos- 
tumbradas á  tratar  con  los  hombres ,  vienen  por  tiempo 
á  perder  su  natural  fiereza,  y  envestirse  de  la  blandura 
y  mansedumbre  de  los  hombres  (por  donde  dijo  el  Poe- 
ta, que  el  tiempo  y  la  costumbre  hacia  á  los  leones  obe- 
descer  á  los  hombres) ,  ¿qué  mucho  es  que  nuestras  pa- 
siones naturales,  acostumbradas  á  obedescer  á  la  razón, 
vengan  poco  á  poco  á  razonarse  y  domesticarse :  esto  es, 
á  participar  en  algo  la  condición  del  espíritu  y  de  la  ra- 
zón ,  y  holgar  con  las  obras  della?  Y  si  para  esto  basta  el 
uso  y  la  buena  costumbre ,  ¿cuánto  mas  bastará  la  gra- 
cia ayudada  con  la  mesma  costumbre? 

Pues  de  aquí  nasce  que  muchas  veces  los  siervos  de 
Dios  sensualmente  (si  decirse  puede),  huelguen  mas  con 
el  recogimiento,  y  con  el  silencio,  y  con  la  lición,  y  ora- 
cien,  y  meditación,  y  con  otros  tales  ejercicios,  que 
nunca  holgaran  con  el  juego,  y  con  la  caza,  y  con  todas 
las  conversaciones  y  recreaciones  del  mundo ;  las  cuales 
ellos  tienen  por  tormento :  de  tal  manera  que  aun  la 
mesma  carne  viene  á  aborrescer  lo  que  antes  amaba,  y 
tomar  gusto  y  contentamiento  en  lo  que  antes  ahórres- 
ela. Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad,  que  muchas  ve- 
ces (como  dice  Sant  Buenaventura  en  el  prólogo  del  estí- 
mulo del  amor  de  Dios)  se  deleita  tanto  la  parte  inferior 
de  nuestra  ánima  en  los  ejercicios  de  la  oración  y  comu- 
nicación con  Dios,  que  recibe  tormento  cuando  por  al- 
gún justo  impedimento  la  apartan  de  allí.  Y  esto  es  lo 
que  quiso  significar  el  Profeta,  cuando  dijo  (6) :  Alabaré 
yo  al  Señor,  porque  me  dio  entendimiento;  y  también 
porque  de  noche  mis  rehenes  me  reprehenden ,  ó  (como 
trasladó  otro  intérprete)  me  enseñan.  Esta  es  cierto  una 
señalada  obra  de  la  divina  gracia.  Porque  por  las  rehe- 
nes entienden  aquí  los  exponedores,  los  afectos  y  movi- 
mientos interiores  del  hombre ,  que  suelen  ser  (como 
ya  dijimos)  estímulos  y  despertadores  de  pecar :  los  cua- 
les por  virtud  de  la  gracia,  muchas  veces  no  solo  no  nos 
incitan  al  mal  de  la  manera  que  solían ;  mas  antes  á  ve- 
ces ayudan  al  bien ;  y  no  solo  no  sirven  ai  demonio  (en 
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cuyos  reales  servían),  mas  Antes  pasándose  á  los  de  Cris- 
to, vuelven  las  armas  contra  el  enemigo.  Lo  cual  aun- 
que en  muchos  ejercicios  de  vida  espiritual  se  pueda 
ver,  pero  señaladamente  en  el  afecto  de  la  contrición  y 
dolor  de  los  pecados,  en  el  cual  tiene  también  sn  parte  la 
porción  inferior  de  nuestra  ánima,  afligiéndose  y  der- 
ramando lágrimas  por  ellos.  Y  por  esto  dice  el  sancto 
Profeta  que  de  noche,  cuando  suelen  los  justos  al  cabo 
del  dia  examinar  su  consciencia  y  llorar  sus  culpas ; 
cuando  este  profeta  dice  en  otra  parte,  que  harria  su  es- 
píritu con  este  ejercicio,  entonces  le  reprehendían  sus 
rehenes  (c) ;  porque  con  el  desabrimiento  que  en  esta 
parte  de  su  áiüma  sentía  por  haber  ofendido  á  Dios,  que- 
daba castigado  y  escarmentado  para  no  volver  á  come- 
ter lo  que  tanto  le  había  dolido.  Por  lo  cual  con  mucha 
razón  da  gracias  al  Señor,  porque  no  solo  la  parte  supe- 
rior de  su  ánima  (donde  está  la  razón)  le  convidaba  al 
bien,  mas  también  la  parte  inferior  della,  que  comun- 
mente suele  ser  incentivo  y  despertador  de  mal.  Mas 
aunque  esto  en  su  manera  sea  verdad  (y  sea  esta  una 
grande  gloria  de  la  redempcion  de  Cristo,  que  como  per- 
fectisimoRedemptor,  perfectísimamente  nos  redimió  y 
libertó);  no  por  eso  debe  nadie  descuidarse  ni  fiarse  de 
su  carne  (por  muy  mortificada  que  esté),  mientras  vive 
en  esta  vida  mortal. 

Estas  pues  son  las  causas  principales  desta  maravillo- 
sa libertad :  de  la  cual  (entre  otros  efectos)  se  signe  un 
nuevo  conoscimiento  de  Dios,  y  una  confirmación  de  la 
fe  y  religión  que  profesamos:  como  claramente  lo  testi- 
fica el  mesmo  Señor  por  Ezequiel,  diciendo  (d):  Cono- 
cerán los  hombres  que  soy  Dios,  cuando  quebrare  las 
cadenas  del  yugo  dellos,  y  los  librare  de  las  manos  de 
los  que  los  tenían  tirannizados.  Este  yugo  ya  dijimos  que 
era  la  sensualidad,  ó  apetito  desordenado  de  pecar,  que 
dentro  de  nuestra  carne  mora ,  y  nos  oprime ,  y  subjecta 
al  pecado.  Las  cadenas  deste  yugo  son  las  malas  incli- 
naciones con  que  el  demonio  nos  prende  y  lleva  tras  sí ; 
las  cuales  son  tanto  mas  fuertes,  cuanto  mas  confirma- 
das están  con  la  mala  costumbre,  como  Sant  Augustin  lo 
confiesa  en  si  mesmo,  diciendo  (e) :  Preso  estaba  yo ,  no 
con  hierro,  sino  con  mi  propia  voluntad,  que  era  mas 
dura  que  hierro.  Mi  querer  tenia  en  sus  manos  mi  ene- 
migo, y  de  mi  liabia  hecho  cadena  contra  mí,  con  la  cual 
me  tenia  preso.  Porque  de  mi  perversa  voluntad  nasció 
mi  mal  deseo,  y  del  mal  deseo  el  vicio,  y  de  la  conti- 
nuación del  vicio  la  costumbre ;  y  esta  era  la  cadena  con 
que  el  demonio  tenia  preso  mi  corazón.  Pues  cuando  un 
hombre  se  vio  algún  tiempo  desta  manera  preso  (como 
se  vio  este  mesmo  sancto) ,  y  probando  muchas  veces  á  sa- 
lir deste  captiverio ,  halló  tan  dificultosa  la  salida  (como 
él  mesmo  la  halló),  cuando  después  de  vuelto  á  Dios  ve 
quebradas  estas  cadenas,  y  mortificadas  estas  pasiones, 
y  se  halla  libre  y  señor  de  sus  apetitos,  y  ve  puesto  de- 
bajo de  sus  pies  el  yugo  que  tenia  sobre  sus  hombros; 
¿qué  ha  de  hacer  sino  conjecturar  por  aquí  que  es  Dios 
el  que  quebró  tales  cadenas,  y  quitó  aquel  yugo  tan  pe- 
sado de  su  cerviz?  ¿Qué  ha  de  hacer  sino  alabar  á  Dios 
con  el  Profeta,  diciendo  (/):  Quebrastes,  Señor,  mis  ata- 
duras ;  á  ti  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza,  y  invocaré 
tu  sancto  nombre. 

(c)  PmI.  70.    (d)  Ksech.  U.    (e)  Ub.  t.  Conf.  c.  8.    {/)  Ptal.  118. 
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CAPITULO  XX. 


ütííttam  privilegio  dt  la  virtud ,  qat  es  la  blenaventorada  paz  y  quie- 
tad iMerior  <•  qiM  goitaa  los  bneoos,  y  de  la  niterabie  guerra  y  deaa- 
» qm»  dealm  d«  al  padtaeen  los  malos. 


Deste  príYilegio  sosodicho  (que  es  la  libertad  de  los 
hijos  de  Dios)  se  sigue  otro  no  menor,  que  es  la  paz  y 
•oáego  interior  en  que  YÍven  los  tales.  Para  cuyo  enten- 
dimiento es  de  saber  que  hay  tres  maneras  de  paz.  Una 
eon  k»  prójimos,  otra  con  Dios,  y  otra  consigo  mesmo. 
La  pai  con  los  prójimos  es  estar  en  gracia  y  amistad  con 
ellos,  sin  querer  mal  á  nadie :  la  cual  tenia  David,  cuan- 
do deda  (a):  Con  los  que  aborrescian  la  paz  era  yo  paci- 
ioo,  y  coando  les  hablaba  con  mansedumbre  me  hacian 
guerra  sin  causa.  Esta  paz  nos  encomienda  el  apóstol  Sant 
Pablo  (6),  amonestándonos  que  trabajemos  todo  lo  posi- 
ble (á  lo  menos  cuanto  es  de  nuestra  parte)  por  tener 
paz  con  todos  los  hombres.  La  segunda  paz ,  que  es  con 
Dios,  consiste  también  en  la  gracia  y  amistad  de  Dios, 
qne  se  alcanza  por  medio  de  la  justificación ,  la  cual  re- 
concilia el  hombre  con  Dios,  y  hace  que  Dios  ame  al 
hombre,  y  el  hombre  á  Dios,  sin  que  haya  guerra  ni  con- 
tradicción departe  á  parte.  De  hi  cual  dijo  el  Apóstol  (c) : 
Pues  estamos  ya  justificados  mediante  la  fe  y  amor  por 
Cristo  nuestro  Salvador,  por  el  cual  alcanzamos  esta 
gracia ,  tengamos'paz  con  Dios.  La  tercera  paz  es  la  que 
el  hombre  tiene  consigo  mesmo,  de  lo  cual  nadie  se  de- 
be maravillar;  pues  nos  consta  que  en  un  mesmo  hom- 
bre  hay  dos  hombres  tan  contraríos  entre  si ,  como  son 
el  interior  y  el  exterior,  que  son  espíritu  y  carne,  pasio- 
nesy  razón ;  las  cuales  no  solo  hacen  guerra  cruel  y  con- 
tradicción ai  espíritu,  mas  también  inquietan  con  sus 
apetitos  y  deseos  encendidos,  y  con  su  hambre  canina 
á  todo  el  hombre ,  con  lo  cual  perturban  la  paz  interior, 
qie  es  d  sosiego  y  reposo  de  nuestro  espirito. 

•o  la  geerra  y  desasosiego  Interior  de  los  malos. 

Esta  es  poes  la  guerra  y  desasosiego  continuo  en  que 
geaenlmente  viven  todos  los  hombres  camales.  Porque 
csmo  ellos  por  una  parte  carezcan  de  gracia,  que  es  el 
freso  ooQ  que  se  mortifican  las  pasiones;  y  por  otra  ten- 
gn  tan  deseofrenado  y  soelto  so  apetito ,  que  apenas  sa- 
bes qié  cosa  sea  resistirte  en  nada;  de  aqoi  nasce  qoe 
vifcn  ooo  infinitas  maneras  de  deseos  de  cosas  diversas : 
iBos  de  honras,  otros  de  oficios ,  otros  de  privanzas, 
«Iros  de  dignidades ,  otros  de  hacienda,  otros  de  tales  y 
tales  CBamientos ,  y  otros  de  diversas  maneras  de  pasa- 
Heapos  y  deleites ;  porqoe  este  apetito  escomo  on  foego 
' — ^hMe  qoe  nnnca  dice  basta,  ó  como  ona  bestia  tra- 
I  qoe  jamas  se  harta ,  ó  como  aqoella  sanguijuehí 
don  de  sangre,  de  quien  dice  Salomón  (d)  que 
i  dos  hijtf ,  las  cuales  siempre  dicen :  daca,  daca. 
flBgojjoela  es  el  apetito  insaciable  de  noestro  co- 
I ;  j  estas  dos  hijas  soyas  son ,  por  ona  parte  lane- 
bd,  y  por  otra  la  cobdicia :  de  las  coales  la  ona  es 
CHM  sed  verdadera ,  la  otra  como  Calsa ,  y  no  menos  afli- 
9elaiBaq[Qelaotra;poestocasoqoe  la  ona  sea  nece- 
ááid  v«niadera,  y  la  otra  falsa.  De  donde  nasce  qoe 
ft las polms, míos  ricos  (si  son  malos)  tienen  sosie- 
9i;pofq«eeo  losónos  la  necesidad,  y  en  los  otros  la 
oiMcia ,  áeopre  está  solicitando  el  corazón ,  y  dideo- 
da:dKa»  daca.  Poes ¿qoé descanso,  qoé  reposo,  qué 
pai  poeie  leorr  el  hombre  estando  sienipre  estos  dos 
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solicitadores  perpetuos  llamando  á  la  puerta ,  y  pidién- 
dole infinitas  cosas  que  no  está  en  su  mano  dárselas? 
¿Qué  reposo  podria  tener  el  corazón  de  una  madre,  si 
viese  diez  ó  doce  hijos  al  derrededor  de  si  dando  voces, 
y  pidiéndole  pan,  sin  tenerlo?  Pues  esta  es  una  de  las 
principales  miserias  de  los  malos.  Los  cuales,  como  di- 
ce el  Salmista  (é) ,  están  pereciendo  de  hambre  y  de 
sed,  y  desfallesciendo  su  ánima  en  ellos.  Porque  como 
esté  tan  apoderado  dcllos  el  amor  proprío  (cuyos  son 
estos  deseos),  y  tengan  puesta  toda  su  felicidad  en  es- 
tos bienes  visibles;  de  aquí  nasce  esta  sed  y  hambro 
canina  que  tienen  de  aquellas  cosas  en  que  piensan  que 
consiste  esta  felicidad ;  y  como  no  todas  veces  pueden 
alcanzar  lo  que  desean  (porque  se  lo  defienden  otros 
mas  golosos ,  ó  mas  poderosos) ,  de  aquí  vienen  á  per- 
turbarse y  congojarse ,  de  la  manera  que  hace  el  niño 
goloso  y  regalado,  que  cuando  le  niegan  lo  que  pide, 
llora  y  patea ,  y  está  para  reventar.  Porque  asi  como 
es  árbol  de  vida  el  cumplimiento  del  deseo,  según  di- 
ce el  Sabio  (/) ,  asi  no  hay  otro  mayor  desabrimiento, 
que  desear ,  y  no  alcanzar  lo  deseado ;  porque  esto  es 
como  perescer  de  hambre ,  y  no  tener  que  comer.  Y 
es  lo  bueno ,  que  mientras  mas  se  les  defiende  lo  que 
desean ,  mas  les  creace  con  esta  prohibición  el  deseo, 
y  con  el  deseo  no  cumplido ,  el  tormento ;  y  ansí  an- 
dan siempre  en  una  rueda  viva  sin  reposo. 

Este  es  aquel  estado  miserable  que  significó  muy  al- 
tamente el  Salvador  en  aquella  parábola  del  hijo  pró- 
digo ,  de  quien  dice  (g)  que  salido  de  la  casa  de  su  pa- 
dre, se  fué  á  una  región  muy  lejos,  donde  hubo  una 
grande  hambre ,  de  la  cual  alcanzó  á  él  tanta  parte 
que  \a  necesidad  le  hizo  venir  á  guardar  puercos,  sien- 
do hijo  de  tan  noble  padre ;  y  lo  que  mas  es ,  que  de« 
seaba  henchir  el  vientre  de  aquel  manjar  vil  que  co. 
mian  los  puercos,  y  no  habia  quien  se  lo  diese.  ¿Con 
qué  otros  colores  se  pudiera  pintar  mas  al  proprio  to. 
do  el  discurso  y  miserias  de  la  vida  de  los  malos?  ¿  Quién 
es  este  hijo  pródigo  que  sale  de  la  casa  de  su  padre,  si- 
no el  miserable  pecador  que  se  aparta  de  Dios,  y  se  der- 
rama por  los  vicios ,  y  usa  mal  de  todos  los  beneficios 
divinos  ?  ¿  Qué  región  es  esta  de  tanta  hambre ,  sino  es- 
te mundo  miserable ,  donde  es  tan  insaciable  el  apeti- 
to de  los  mundanos ,  que  jamas  se  ven  hartos  ni  con- 
tentos con  las  cosas  que  poseen ,  sino  que  siempre  an- 
dan como  lobos  hambrientos ,  deseando  y  suspirando 
por  mas?  ¿  Y  coál  es ,  si  piensas ,  el  oficio  en  qoe  es- 
tos entienden  toda  la  vida ,  sino  en  apascentar  puercos ; 
que  es  en  buscar  hartura  y  contentamiento  para  sos 
apetitos  socios  y  deshonestos  ?  Si  no ,  párate  á  mirar  los 
pasos  qoe  da  on  hombre  moy  verde ,  y  moy  metido  en  el 
mondo ,  desde  la  mañana  hasta  la  noche ,  y  aon  desde  la 
noche  hasta  la  mañana ,  y  hallarás  que  toído  se  le  va  en 
buscar  cómo  apascentar  y  deleitar  alguno  destos  sen- 
tidos bestiales ,  ó  la  vista ,  ó  el  gusto ,  ó  el  oído ,  ó  el 
tacto ,  ó  los  demás :  como  unos  poros  dicípolos  de  Epi- 
coro ,  y  no  de  Cristo ;  como  si  no  tovíeseo  mas  qoe  so- 
los coerpos  de  bestias  ;  como  sí  no  creyesen  qoe  hay 
otro  fin ,  sino  para  deieites  sensoales :  así  en  ninguna 
otra  cosa  entienden,  sino,  hoy  aqoi ,  mañana  allí ,  andar 
á  caza  de  gostos  y  pasatiempos  con  qoe  apascentar  al- 
gooos  destos  sentidos.  4 Qoé  otra  cosa  son  sos  galas,  sot 
fiestas,  sos  banqoetes,  sos  regalos,  sos  camas,  sos  mo- 
8icas,soscoBf«mdooes,  sos  vistas  y  sos  salidas,  sU 
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no  andar  bascando  ptsto  pora  este  linaje  de  puercos? 
Ponle  tá  á  eso  el  nombre  qae  quisieres :  llámalo  genti- 
leza, ó  grandeza,  ó  (si  quisieres)  cortesanía;  que  en  el 
Yocabularío  de  Dios  no  se  llama  eso,  sino  apascentar 
puercos.  Porque  así  como  los  puercos  son  un  linaje  de 
animales  que  se  huelgan  con  el  cieno  hediondo,  y  se 
apascíentan  de  manjares  Tiles  y  sucios,  así  los  corazo- 
nes de  los  tales  no  se  deleitan  sino  con  el  cieno  sucio 
y  hediondo  de  los  deleites  camales. 

Y  lo  que  excede  á  toda  miseria  es  que  el  hijo  de  tan 
noble  padre ,  criado  para  mantenerse  en  la  mesa  de  Dios 
con  manjares  de  ángeles,  aun  no  puede  hartarse  destos 
manjares  tan  Yiles,  según  es  grande  la  carestía dellos; 
porque  como  son  tantos  los  merchantes  desta  merca- 
duría, los  unos  se  impiden  á  los  otros ;  y  así  se  quedan 
todos  ayunos.  Quiero  decir ,  que  como  son  tantos  los 
que  andan  á  la  rebatiña ,  no  puede  dejar  de  haber  en- 
tre ellos  mucha  contienda;  ni  es  posible  que  los  puer* 
eos  debajo  de  la  encina  no  gruñan ,  y  se  den  de  naTa- 
jadas  unos  á  otros  sobre  quién  tendrá  mas  parte  en  la 
bellota. 

Este  es  aquel  estado  miserable,  y  aqueUa hambre  que 
describe  también  el  Profeta,  cuando  dice  (a) :  Andu- 
vieron por  lugares  yermos  y  solitarios,  y  por  grandes 
páramos  y  sequedades  peresciendo  de  sed  y  hambre  has- 
ta venir  á  desfallescer.  Pues  i  qué  hambre  es  esta ,  y 
qué  sed ,  sino  el  apetito  encendido  que  los  malos  tie- 
nen de  las  cosas  del  mundo,  el  cual  mientra  mas  se 
cumple  mas  se  enciende ,  y  mientra  mas  bebe  mas  sed 
padesce,  y  mientra  mas  leña  le  echan  mas  arde?  ¡Oh 
gente  miserable  I  ¿  y  de  dónde  os  nasce  esta  sed  tan  en- 
cendida, sino  de  que  habéis  desamparado  la  fuente  de 
las  aguas  vivas,  y  os  vais  á  beber  á  los  aljibes  rotos, 
que  no  pueden  retener  las  aguas  (6)  ?  Faltóos  el  rio  de 
la  verdadera  felicidad ,  y  por  eso  andáis  perdidos  por 
los  desiertos,  y  por  los  charquillos  y  lagunas  turbias  de 
los  bienes  perecederos  á  matar  la  sed.  Artificio  fué  este 
de  aquel  cruel  Holofémes,  que  cuando  cercó  la  ciudad 
de  Bctulia ,  mandó  cortar  los  caños  por  do  entraba  el 
agua  á  la  ciudad ;  y  así  no  les  quedaron  á  los  pobres  cer- 
cados, sino  unas  fuentezuelas  junto  á  los  muros,  don- 
de á  hurto  bebían  algunas  gotillas  de  agua,  mas  para 
untir  los  labios ,  que  para  matar  la  sed  (c).  ¿  Pues  qué 
otra  cosa  hacéis  los  amadores  de  deleites ,  los  cazado- 
res de  honras ,  los.araigos  de  regalos ,  después  que  per- 
distes  la  vena  de  las  aguas  vivas,  sino  andar  bebiendo 
á  hurto  desas  pobres  fuentezuelas  de  las  criaturas  que 
halláis  á  mano ,  que  mas  son  para  untar  los  labios  y 
atizar  la  sed ,  que  para  matarla?  ¡  Oh  miserable  criatu- 
ra,  en  qué  andas ,  como  dice  el  Profeta  (d) ,  por  el  cami- 
no de  los  Asiríos  á  beber  agua  turbia  y  cenagosa !  ¿Qué 
agua  puede  ser  mas  cenagosa  que  el  deleite  sensual, 
pues  no  se  puede  beber  sin  mal  olor,  y  mal  sabor?  Por- 
que ¿  qué  peor  olor  que  la  infamia  del  pecado?  y  qué 
peor  sabor  que  el  remordimiento  de  consciencia,  que 
dól  proceden  ?  que;(  como  dice  muy  bien  un  filósofo) 
son  dos  perpetuos  compañeros  del  deleite  camal. 

Y  acaesceaun  mas,  que  como  este  apetito  sea  cie- 
go, y  no  haga  diferencia  de  lo  que  se  puede,  ó  no 
se  puede  alcanzar ,  y  muchas  veces  la  fuerza  del  de- 
seo haga  parescer  fácil  lo  que  es  mas  difícil :  de  aquí 
nasce  desear  muchas  cosas  que  no  puede  alcanzar;  por- 
que no  hay  cosa  mucho  para  desear ,  que  no  tonga  otros 
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muchos  deseosos  que  anden  en  pee  della,  y  muchos  ama* 
dores  y  omtendores  que  la  defiendan ;  y  como  el  ape- 
tito quiere ,  y  no  pnede ;  a^)dicia ,  y  no  alcanza ;  tiene 
hambre ,  y  no  hay  quien  le  dé  de  comer ;  y  machas  ve- 
ces tiende  los  brazos  en  balde ,  y  madruga  de  mañana, 
y  nada  le  sucede ;  y  á  veces  sobiendo  ya  por  la  escala 
le  derriban  de  los  muros  abajo ,  y  le  quitan  de  las  manos 
lo  que  paresce  que  ya  tenia:  de  aquí  procede  el  morir> 
y  el  reventar,  y  el  congojarse,  y  despedazarse  dentro  de 
sí  mesmo ,  por  verse  tan  alejado  de  lo  que  desea.  Porque 
como  estas  dos  tan  principales  fuerzas  del  ánima  (que 
son  irascible  y  concupiscible),  están  entre  sí  de  tal  ma- 
nera ordenadas,  que  la  una  sirve  á  la  otra,  claro  está 
que  mientra  la  parte  concapiscible  no  alcanzare  lo  que 
desea,  luego  la  irascible  ha  de  salir  por  ella,  congoján- 
dose, y  enü>raveciéndo6e,  y  poniéndose  á  todos  los  en- 
cuentros y  peligros  que  pudiere,  por  dar  contentamien- 
to á  su  hermana,  cuando  hi  ve  triste  y  descontenta. 
Pues  desta  conf  usi(»i  de  deseos  nasce  este  desasosiego 
interior  de  que  tratamos,  el  cual  Uama  guerra  el  após- 
tol Sanctiago,  cuando  dice  (e) :  ¿De  dónde  proceden  las 
guerrasy  laís  contiendas  que  hay  entre  vosotros,  sino  de 
las  cobdicias  y  apetitos  que  militan  y  pelean  en  vues- 
tras ánimas,  cuando  cobdiciais  las  cosas,  y  no  podéis 
alcanzarlas?  Y  llama  la  guerra  con  mucha  razón,  por 
la  lucha  y  contradicción  natural  que  hay  entre  el  espí- 
ritu y  la  carne ,  y  los  deseos  de  la  una  parte  y  de  hi  otra. 
*  Y  aun  acaesce  en  este  género  de  cosas  otra  mas  pa- 
ra sentir ,  y  es :  que  muchas  veces  vienen  los  hombres 
á  alcanzar  todo  lo  que  paresce  que  bastaba  para  tener 
el  contentamiento  que  ellos  habían  deseado ;  y  estando 
en  tal  estado  que  podrían  si  quisiesen  vivir  á  su  placer , 
con  todo  esto  viene  á  metérseles  en  la  cabeza,  que  les 
conviene  pretender  tal  manera  de  honra,  ó  de  título,  ó 
de  lugar,  ó  de  precedencia,  ó  de  cosa  semejante,  la 
oual  si  procuran  y  no  alcanzan ,  vienen  á  entristecerse, 
y  congojarse,  y  recebir  mayor  tormento  con  aquella  no- 
nada que  les  falta,  que  contentamiento  con  todo  cuan- 
to les  queda ;  y  así  viven  con  esta  espina ,  ó  por  mejor 
decir,  con  este  perpetuo  azote  toda  la  vida,  que  les 
agua  y  vierte  toda  su  prosperidad ,  y  se  la  convierte  en 
humo.  Esto  llamo  yo  enclavar  el  artillería ,  que  es  cosa 
que  suelen -hacer  los  enemigos  en  la  guerra,  lo  cual  bas- 
ta para  que  un  tiro  muy  grueso  y  muy  poderoso  no  sea 
de  provecho ,  quedándose  tan  entero  y  tan  grande  co- 
mo de  antes ;  porque  solo  esto  bastó  para  deshacer  toda 
su  fuerza.  Y  deste  mesmo  artificio  usa  Dios  con  los  ma- 
los ,  para  que  clarísimamente  entiendan  (si  ellos  qui- 
siesen abrir  los  ojos),  que  la  feUcidad  y  contentamiento 
del  corazón  humano  es  dádiva  de  Dios ,  y  que  él  la  da 
cuando  quiere ,  y  á  quien  quiere ,  sin  ninguno  destos 
aparatos ,  y  la  quita  cuando  quiere ,  con  solo  enclavar 
(como  dijimos)  el  artillería ,  que  es  permitiendo  alguno 
destos  desaguadores  y  vertederos  de  su  prosperidad. 
Por  donde  quedándose  tan  ricos  y  tan  pn^peros  en  lo 
que  paresce  por  defuera ,  por  solo  esta  falta  secreta  vi- 
ven tan  tristes  y  descontentos  como  si  nada  tuvieran. 
Y  esto  es  lo  que  divinamente  significó  el  mesmo  Señor 
por  Isaías ,  hablando  contra  la  soberbia  y  potencia  del 
rey  de  los  Asirlos ,  diciendo  que  él  pondría  flaqueza  en 
medio  de  su  grosura ,  y  fuego  debajo  de  su  gloria ,  con 
el  cual  ardiese  (/*).  Para  que  por  aquí  se  vea  cómo  sabe 
Dios  dar  un  barreno  al  navio  que  prósperamente  nave- 
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gaba ,  y  poner  flaquexa  en  medio  de  la  fortaleza ,  y  mi- 
seria en  medio  de  la  prosperidad.  Lo  roesroo  también 
POS  es  significado  en  el  libro  de  Job ,  donde  se  dice  que 
los  gigantes  gimen  debajo  de  las  aguas  (a) ,  para  que 
se  Tea  que  también  para  estos  tiene  Dios  sus  honduras 
y  sus  trabajos ,  como  para  los  pequeñuelos  que  pares- 
cen  estar  mas  sobjectosá  las  injurias  del  mundo.  Pero 
muy  mas  claramente  significó  esto  Salomón ,  cuando 
entre  bs  grandes  miserias  del  mundo  contó  esta  por  una 
de  las  mayores ,  diciendo  (6) :  Hay  aun  otro  mal  que  vi 
debajo  del  sol,  y  muy  común  en  el  mundo.  Veréis  un 
hombre  á  quien  Dios  dio  riquezas ,  y  hacienda,  y  hon- 
ra ,  y  ningún  bien  falta  á  su  ánima  de  todos  los  que  de- 
sea ,  y  con  todo  esto  no  le  dio  poder  para  comer  de  lo 
qoe  tiene ,  sino  que  otro  extraño  se  lo  tragará.  ¿  Pues 
qné  es  no  tener  el  hombre  poder  para  comer  de  lo  que 
tiene ,  sino  no  lograr  las  cosas  que  posee ,  ni  tener  con 
ellas  aquel  contentamiento  qne  le  pudieran  dar?  Por- 
que con  un  desaguadero  destos  que  dijimos ,  ordena 
Dios  que  se  cierta  toda  su  felicidad ,  para  que  por  aqui 
fe  entienda  que  asi  como  la  Terdadera  sabiduría  no  la 
dan  letras  muertas ,  sino  Dios ,  asi  la  verdadera  paz  y 
oontentamiento ,  tampoco  lo  dan  las  riquezas  y  bienes 
del  mundo ,  sino  Dios. 

Pues  tomando  al  propósito ,  si  aun  los  qne  tienen  to- 
das las  cosas  que  desean ,  no  teniendo  á  Dios ,  viven  tan 
de<)contentos  y  desabridos,  ¿qué  harán  aquellos á quien 
todas  las  cosas  fallan ;  pues  cada  una  destas  faltas  es  una 
hambre ,  y  una  sed  que  los  fatiga ,  y  una  espina  que 
traen  hincada  en  el  corazón  ?  ¿  Pues  qué  paz ,  qué  sosie- 
go paede  haber  en  el  ánima  donde  hay  tanta  importuni- 
dad ,  tanta  guerra ,  y  tanto  desasosiego  de  apetitos  y 
pensamientos?  Muy  bien  dijo  el  Profeta  de  los  tales  (c): 
El  corazón  del  malo  es  como  la  mar  cuando  anda  en  tor- 
menta ,  que  no  puede  reposar.  Porque  ¿  qué  mar ,  ni 
qné  olas  y  vientos  pueden  ser  mas  furiosos  que  las  pa- 
siones y  apetitos  de  los  malos  ?  las  cuales  suelen  á  veoes 
revolver  mares  y  mundos.  Y  aun  acontesce  muchis  ve- 
oes  levantarse  en  este  mar  vientos  contrarios ,  que  es 
otro  linaje  de  tormenta  mayor.  Ca  muchas  veces  los 
mesmos  apetitos  pelean  entre  sí  unos  contra  otros ,  co- 
mo vientos  contraríos ;  porque  lo  que  quiere  la  carne, 
no  quiere  la  honra ;  y  lo  que  quiere  la  honra ,  no  quiere 
la  túdenda ;  y  lo  que  quiere  la  hacienda ,  no  quiere  la 
Cuna ;  y  lo  que  quiere  la  fama ,  no  quiere  la  pereza ,  y 
el  amor  del  regalo :  y  asi  acaesce  que  deseándolo  todo, 
DO  saben  qué  desearse ,  y  aun  ellos  mesmos  no  se  en- 
tienden, ni  saben  qué  tomar  ni  qué  dejar,  por  encon- 
trarse ké  apetitos  unos  con  otros ,  como  hacen  los  malos 
homores  en  las  enfermedades  complicadas,  donde  ape- 
nas halla  la  medicina  lo  que  deba  hacer ;  porque  lo  que 
essalodable  contra  un  humor,  es  contrarío  i)ara  otro. 
Esta  es  aqnella  confusión  de  las  lenguas  de  Bubilo- 
aia  (d),  y  aquella  contradicción  contra  la  cual  el  Profeta 
hice  oración  á  Dios,  diciendo  (é) :  Destruye,  Señor,  y 
dhide  sus  lenguas;  porque  vi  maldad  y  contradicción  en 
b  ciudad.  Pues  ¿qué  división  de  lenguas,  y  qué  maldad 
y  contradicción  es  esta ,  sino  la  que  pasa  en  el  corazón 
de  los  hombres  mundanos ,  entre  la  diversidad  de  sus 
apetitos,  cuando  se  encuentran  unos  con  otros,  desean- 
do cosas  contrarías  ,  y  aborrescicndo  uno  lo  que  quiere 
el  otro? 
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Esta  es  pues  la  suerte  de  los  malos ;  mas  los  buenos 
por  el  contrarío,  como  tienen  tan  bien  gobernados  to- 
dos sus  apetitos  y  deseos ;  como  tienen  tan  domadas  y 
mortificadas  sus  pasiones ;  como  tienen  puesta  su  feli- 
cidad, no  en  estos  falsos  y  perecederos  bienes,  sino  en 
solo  Dios  (que  es  el  centro  de  su  felicidad) ,  y  en  aque- 
llos eternos  y  verdaderos  bienes  que  nadie  les  puede 
quitar;  como  tienen  por  enemigo  perpetuo  el  amor  pro- 
prío,  y  su  carne  propría,  con  toda  la  cuadrílla  de  sus 
apetitos  y  deseos ;  y  como  tienen  finalmente  su  voluntad 
tan  resignada  y  puesta  en  las  manos  de  Dios :  de  aquí 
nasce  que  ninguna  destas  molestias  los  inquieta  y  per- 
turba ,  de  tal  manera  que  les  haga  perder  su  paz. 

Pues  este  es  uno  de  los  príncipsdes  galardones  entre 
otros  muchos  que  promete  Dios  á  los  amadores  de  la 
virtud ,  lo  cual  nos  testifican  á  cada  paso  todas  las  Escríp- 
turas  divinas.  El  real  Profeta  dice  (/):  Mucha  paz  tienen. 
Señor,  los  que  guardan  vuestra  ley ;  y  no  hay  cosa  que 
los  escandalice.  Y  por  Isaías  dice  el  mesmo  Señor  (y)i 
Ojalá  hubieras  tenido  cuenta  con  mis  mandamientos, 
porque  fuera  tu  paz  como  un  río  caudaloso,  y  tu  jus- 
ticia como  las  aguas  de  la  mar.  Y  llama  aquí  esta  paz 
río,  por  la  gran  virtud  que  ella  tiene  para  apagar  las 
llamas  de  nuestros  apetitos,  y  templar  el  anílor  de 
nuestras  cobdicias ,  y  regar  las  venas  estériles  y  secas  de 
nuestro  corazón ,  y  dar  á  nuestras  ánimas  refrígerío.  Lo 
mesmo  también  significó  divinamente  (aunque  con 
grande  brevedad)  Salomón ,  diciendo  (h) :  Cuando  hu- 
bieren agradado  á  Dios  los  caminos  del  hombre,  él  hará 
que  sus  enemigos  tengan  paz  con  él.  Pues  ¿  qué  enemi- 
gos son  estos  que  hacen  guerra  al  hombre,  sino  sus 
proprias  pasiones,  y  malas  inclinaciones  de  su  carne, 
que  pelea  siempre  contra  el  espirítu  ?  Pues  estas  dice 
el  Señor  que  hará  venir  á  tener  paz  con  él ,  cuando  por 
virtud  de  la  gracia  y  de  la  buena  costumbre  vienen  á 
habituarse  á  las  obras  del  espirítu ,  y  así  tienen  paz  con 
él ;  porque  no  le  hacen  tan  cruel  guerra  como  antes  so- 
lian.  Porque  aunque  la  virtud  en  sus  príncipios  sienta 
grande  contradicción  en  las  pasiones ;  después  que  llega 
á  su  perfección,  obra  con  gran  suavidad  y  facilidad, 
y  oon  mucho  menor  contradicción.  Finalmente ,  esta  es 
aquella  paz  que  por  otro  nombre  llama  el  profeta  David 
anchura  de  corazón,  cuando  dice  (t) :  Ensanchaste ,  Se- 
ñor, mis  pasos  debajo  de  mí,  y  no  se  enflaquecieron  ni 
debilitaron  mis  pies.  Por  las  cuales  palabras  quiso  el 
Profeta  declarar  la  diferencia  que  hay  del  camino  de  los 
buenos  al  de  los  malos.  Porque  los  unos  andan  con  los 
corazones  apretados  y  congojosos  por  los  temores  y  cui- 
dados con  que  viven,  como  el  caminante  que  va  por 
una  senda  muy  estrecha  entre  grandes  barrancos  y  des- 
peñaderos, temiendo  caer  á  cada  paso ;  mas  el  otro  ca- 
mina holgado  y  seguro,  como  el  que  va  por  un  cami- 
no llano  y  espacioso ,  que  no  tiene  por  qué  temor.  Esto 
enlicnden  mucho  mejor  los  justos  por  la  practican  que 
por  la  tcóríca ;  porque  todos  ellos  reconosccn  la  diferen- 
cia que  hay  de  su  corazón  en  el  tiempo  que  sirvieron 
al  mundo,  y  en  el  que  se  ofrecieron  al  ser\'icio  de  Dios ; 
porque  entonces  á  cada  ocasión  de  trabajos  todo  eran 
congojas,  y  sobresaltos,  y  temores,  y  apretamientos  de 
corazón ;  mas  después  que  dejado  el  camino  del  mundo, 
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trasladaron  su  corazón  al  amor  de  los  bienes  eternos ,  y 
pusieron  toda  su  felicidad  y  confianza  en  Dios,  pasan 
ordinariamente  por  todas  estas  cosas  con  un  corazón 
tan  ancho,  tan  quieto,  y  tan  rendido  á  la  voluntad  de 
Dios,  que  muchas  veces  ellos  mesmos  se  espantan  tanto 
desta  mudanza,  que  les  paresce  no  ser  ellos  los  que  an- 
tes eran ,  ó  que  les  han  trocado  los  corazones :  tan  mu- 
dados se  hallan.  Y  á  la  verdad  son  ellos ,  y  no  son  ellos ; 
porque  aunque  sean  ellos  cuanto  á  la  naturaleza,  no  son 
ellos  mesmos  cuanto  á  la  gracia ;  pues  della  procede  esta 
mudanza,  aunque  nadie  pueda  tener  evidencia  della. 
Esto  es  lo  que  promete  el  mesmo  Señor  por  Isaías,  di- 
ciendo (a) :  Guando  pasares  por  las  aguas  estaré  conti- 
go, y  los  ríos  no  te  cubrirán,  y  en  medio  del  fuego  no 
te  quemarás.  Pues  ¿qué  aguas  son  estas,  sino  los  arroyos 
de  las  tribulaciones  desta  vida,  y  el  diluvio  de  las  mise- 
rías  innumerables  que  cada  dia  se  ofrecen  en  ella?  Y 
¿qué  fuego  es  este ,  sino  el  ardor  de  nuestra  carne,  que 
es  aquel  homo  de  Babilonia  que  atizan  los  ministros 
de  Nabucodonosor ,  que  son  los  demonios  (6) ,  de  don- 
de se  levantan  4as41amas  de  nuestros  desordenados  ape- 
titos y  deseos?  Pues  el  que  en  medio  destas  aguas  y  des- 
tas  llamas  en  que  todo  el  mundo  generalmente  peligra, 
persevera  sin  quemarse ;  ¿cómo  no  barruntará  por  aquí 
la  presencia  delEspirítu  Sancto,  y  la  virtud  del  favor  divi- 
no? Esta  es  aquella  paz  que,  como  dice  el  Apóstol  (c) , 
sobrepuja  todo  sentido;  porque  ella  es  un  tan  alto,  y 
tan  sobrenatural  don  de  Dios,  que  no  puede  el  enten- 
dimiento humano  por  sí  solo  entender  cómo  sea  posible 
que  un  corazón  de  carne  esté  quieto,  y  pacífico,  y  con- 
solado en  medio  de  los  torbellinos  y  tempestades  del 
mundo. 

Mas  el  que  esto  siente,  alaba  y  reconosce  al  hacedor 
destas  maravillas,  diciendo  con  el  Profeta  (d) :  V«QÍd  y 
ved  las  obras  del  Señor,  y  las  maravillas  que  ha  obrado 
en  la  tierra.  Ca  él  hizo  pedazos  el  arco,  y  quebró  las  ar- 
mas ,  y  los  escudos  quemó  en  el  fuego ,  diciendo :  Dejad 
las  armas ,  y  vivid  en  paz  y  «-eposo ;  para  que  veáis  como 
yo  soy  Dios,  ensalzado  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Pues 
siendo  esto  asi,  ¿qué  cosa  mas  rica,  mas  dulce,  y  mas 
para  ser  deseada,  que  esta  quietud,  este  reposo,  esta 
anchura  y  grandeza  de  corazón,  y  esta  bienaventurada 
paz? 

Y  si  pasares  mas  adelante,  y  quisieres  saber  cuáles 
sean  las  causas  de  do  procede  este  don  celestial,  á  esto 
respondo  que  procede  de  todos  estos  prívilegios  de  la 
virtud  que  habernos  dicho ;  porque  así  como  en  la  cade- 
na de  los  vicios  unos  están  trabados  con  otros,  que  son 
causa  dellos ;  así  en  la  escala  de  las  virtudes,  unas 
también  tienen  esta  mesma  dependencia  de  las  otras, 
de  tal  modo,  que  la  mas  alta  asi  como  produce  de  sí 
mas  fruclüs,  asi  tiene  mas  raices  de  donde  nasce,  Y  asi 
esta  bienaventurada  paz ,  que  es  uno  de  los  doce  fructos 
del  Espíritu  Sancto  (e) ,  nasce  destotros  fructos  y  prívi- 
legios que  dijimos,  y  señaladamente  procede  de  la  mes- 
ma virtud,  cuya  compañera  indivisible  ella  es;  porque 
así  como  á  la  virtud  naturalmente  se  debe  reverencia  y 
honra  exterior,  así  también  se  le  debe  la  paz  interíor, 
la  cual  juntamente  es  fructo  y  premio  della.  Porque  co- 
mo la  guerra  interior  proceda  de  la  soberbia  y  desaso- 
siego de  las  pasiones  (como  ya  dijimos) ,  estando  estas 
domadas,  y  enfrenadas  con  las  mesmas  virtudes  que 
este  oficio  tienen ,  cesa  la  causa  de  todos  estos  bullicios 
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y  desasosiegos.  Y  esta  es  una  de  las  tres  cosas  en  que 
consiste  la  felicidad  del  reino  del  cielo  en  la  tierra ;  del 
cual  dice  el  Apóstol  (/) :  El  remo  de  Dios  no  es  comer  ni 
beber,  sino  justicia,  paz,  y  alegría  en  el  Espírítu  Sanc- 
to. Donde  por  la  justicia  (según  la  costumbre  de  la  len- 
gua hebrea),  se  entiende  la  mesma  virtud  y  sanctidad  de 
que  aquí  tratamos ;  en  la  cual  juntamente  con  estos  dos 
fructos  admirables ,  que  son  paz ,  y  alegría  en  el  Espírítu 
Sancto,  consiste  la  felicidad  y  bienaventuranza  comen- 
zada de  que  los  justos  gozan  en  esta  vida.  Y  que  esta  paz 
sea  efecto  de  la  virtud ,  dícek)  el  mesmo  Señor  clara- 
mente por  Isaías  así :  La  paz  será  obra  de  la  justicia ,  y  el 
fructo  desa  mesma  justicia  ^rá  el  silencio ,  y  segurídad 
perpetua ;  y  asentarse  ha  mi  pueblo  en  la  hermosura  de 
la  paz,  y  en  las  moradas  de  la  confianza,  y  en  un  des- 
canso harto  y  abundoso.  Y  llama  aquí  silencio  á  la  mesma 
paz  interíor,  que  es  el  reposo  y  quietud  de  las  pasio- 
nes, que  perturban  con  sus  clamores  y  deseos  congojo- 
sos el  reposo  y  silencio  del  ánima. 

Lo  segundo  nasce  esta  paz  de  la  libertad  y  señorío  de 
las  pasiones  de  que  arriba  tratamos.  Porque  así  como 
después  de  conquistada  y  señoreada  una  tierra,  y  sub- 
jectadoslosmoradoresdeella,  luego  hay  en  ella  paz  y 
tranquilidad ,  y  cada  uno  se  asienta  deb^o  de  su  higue- 
ra, y  de  su  parra ,  sin  temor  ni  recelo  de  enemigos ;  asi 
después  de  conquistadas  y  señoreadas  las  pasiones  de 
nuestra  ánima,  que  son  (como  dijimos)  la  causa  de  lo- 
dos sus  desasosiegos,  luego  se  sigue  en  ella  im  silencio 
interíor,  y  una  paz  admirable ,  con  que  vive  quieta  y 
libre  de  la  guerra  y  contradicción  importuna  destas 
perturbaciones.  De  manera  que  asi  como  ellas  cuando 
eran  señoras,  y  estaban  apoderadas  del  hombre  lo  re- 
volvían, y  alteraban  todo ;  así  agora  cuando  el  hombre 
está  libre  de  la  tiranníadellas,  y  las  tiene  captivas,  no 
tiene  quien  d'^sta  manera  le  revuelva  la  casa,  y  le  per- 
turbe la  paz. 

Lo  tercero  nasce  también  esta  paz  de  la  grandeza  de 
las  consolaciones  espirituales  de  que  arriba  tratamos, 
con  las  cuales  de  tal  manera  se  satiisfacen  y  adormecen 
hasta  los  deseos  y  afectos  de  nuestro  apetito ,  que  por 
entonces  están  quietos,  y  satisfechos  con  la  parte  que 
les  cabe  destos  relieves  de  la  porción  superior  del  áni- 
ma. Porque  allí  la  parte  concupiscible  se  da  por  conten- 
ta con  aquel  soberano  gusto  que  recibe  en  Dios,  y  la 
irascible  se  quieta  viendo  á  su  hermana  satisfecha  y 
contenta.  Y  así  queda  todo  el  hombre  quieto  y  sosegado 
con  esta  participación  y  gusto  del  sumo  bien. 

Lo  cuarto  nasce  también  esta  paz  del  testimonio  y  ale- 
gría interior  de  la  buena  consciencia  (de  que  arriba  tra- 
tamos) que  da  grande  quietud  y  descanso  al  ánima  del 
justo;  aunque  no  la  asegure  perfectamente,  porque  no 
se  descuide  y  pierda  el  estímulo  sancto  del  temor. 

Últimamente  nasce  esta  paz  de  la  confianza  que  los 
buenos  tienen  en  Dios  (de  quien  también  tratamos) ; 
porque  esta  señaladamente  les  hace  estar  quietos  y  con- 
solados aun  en  medio  de  las  tormentas  desta  vida,  (lor 
estar  aferrados  con  las  áncoras  de  la  esperanza ,  que  es 
por  confiar  que  tienen  á  Dios  por  padre,  por  valedor, 
por  defensor  y  por  escudo;  debajo  de  cuyo  amparo  con 
mucha  razón  viven  quietos,  cantando  con  el  Profe- 
ta {g) :  En  paz  juntamente  dormiré  y  descansaré ;  por- 
que tú.  Señor,  aseguraste  mi  vida  con  la  esperanza  de  tu 
misericordia.  Ca  desta  nasce  la  paz  de  los  justos,  y  el 
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ranedio  de  todos  sos  males;  porque;  qué  moa  tiene 
ptn  congojarse  quien  tiene  tal  valedor  Y 

CAPITULO  XXI. 

D«l  MM  yriritoirto  ie  la  vtrtod,  «pie  m  dt  cómo  oyi  Dím  lat  oraelone* 
dt  IM  baenot,  y  dtMcht  Ut  de  lo«  malos. 

Tienen  también  otro  grande  privilegio  los  seguido- 
res de  la  virtud ,  que  es  ser  oidos  de  Dios  en  sus  oracio- 
nes; lo  cual  es  un  gran  remedio  para  todas  las  necesi- 
dades y  miserias  desta  vida.  Y  para  esto  es  de  saber  que 
dos  diluvios  universales  ha  babido  en  el  mundo.  Uno 
material»  y  otro  espiritual;  y  ambos  por  una  mesma 
causa,  que  es  por  pecados.  El  material,  que  fué  en 
tiempo  de  Noé  (a) ,  no  dejó  en  el  mundo  cosa  viva  mas 
de  lo  que  pudo  caber  en  una  arca;  porque  todo  se  lo 
tragaron  las  aguas,  de  tal  manera  que  la  mar  sorbió  á  la 
tierra  con  todos  los  trabajos  y  riquezas  de  los  hombres. 
Mas  el  otro  primer  diluvio ,  que  nasció  del  primer  peca- 
flo,  fué  mucho  mayor  que  este ;  porque  no  solo  dañó  á 
los  hombres  que  en  aquel  tiempo  eran,  sino  á  todos  los 
Mglospresentes,  pasados,  y  venideros;  y  no  solo  hizo 
daño  á  los  cuerpos ,  sino  mucho  mas  á  las  ánimas ,  pues 
tan  robadas  y  desnudas  quedaron  de  las  riquezas  y  gra- 
das que  el  mundo  en  aquel  primer  hombre  habia  rece- 
bido,comoseve  claro  en  un  niño  recien  nascido,  el 
cual  nasce  tan  desnudo  de  todos  estos  bienes ,  cuan  des- 
nudas trae  las  carnes. 

Pues  deste  primer  diluvio  nascieron  todas  las  pobre- 
zas y  miserias  á  que  la  vida  humana  está  subjecta:  las 
cuales  son  tantas  y  tan  grandes,  que  dieron  materia  á  un 
gran  doctor  y  sumo  pontíGce  para  hacer  un  libro  de 
solas  ellas  (6).  Y  muchos  grandes  filósofos  considerando 
por  una  parte  la  dignidad  del  hombre  sobre  todos  los 
otros  animales ,  y  por  otra  á  cuántas  miserias  y  vicios  es- 
tá subjecto ,  no  acaban  de  maravillarse  viendo  esta  des- 
óiden  en  el  mundo;  porque  no  alcanzaron  la  causa  de- 
llo ,  que  fué  el  pecado.  Porque  veían  que  solo  este  entre 
todos  los  animales  usa  de  mil  diferencias  de  carnalida- 
des y  deleites;  á  solo  este  fatiga  la  avaricia,  la  ambi- 
ción ,  y  un  insaciable  deseo  de  vivir,  y  el  cuidado  de  la 
sepultura,  y  de  lo  que  después  della  ha  de  ser.  Ninguno 
otro  tiene  la  vida  mas  frágil ,  ni  la  cobdicia  mas  encen- 
dida, ni  el  miedo  mas  sin  propósito,  ni  mas  rabiosa  la 
ira.  Veian  también  á  los  otros  animales  pasar  la  mayor 
parte  de  la  vida  sin  enfermedades,  y  sin  los  tormentos 
de  los  médicos  y  de  las  medicinas;  veíanlos  proveídos 
de  todo  lo  necesario  sin  trabajo,  y  sin  cuidado.  Mas  al 
hombre  miserable  veian  subjecto  á  mil  cuentos  de  enfer- 
medades, de  accidentes,  de  desastres,  de  necesidades, 
de  dolores,  asi  de  cuerpo  como  de  ánima,  asi  suyos  pro- 
prios  como  de  todos  los  que  ama.  Lo  pasado  le  da  pena, 
•  lo  presente  le  aflige,  y  lo  que  está  por  venir  le  congoja; 
y  para  sustentar  con  pan  y  agua  una  sola  boca,  muchas 
veces  le  es  forzado  trabajar  toda  la  vida. 

No  acabariamos  á  este  paso  de  contar  las  miserias  de 
la  vida  humana,  la  cual  el  sancto  Job  dice  que  es  una 
perpetua  batalla ,  y  que  los  días  della  son  como  los  de  un 
jornalero  que  de  sol  á  sol  trabaja  (c).  Lo  cual  sintieron 
en  tanta  manera  algunos  sabios  antiguos,  que  unos  di- 
jeron que  no  sabían  si  la  naturaleza  nos  había  sido  ma- 
dre, ó  madrastra,  pues  á  tantas  miserias  nos  subjecto. 
Otros  dijeron  que  lo  mejor  de  todo  era  no  nascer,  ó  á  lo 


menos  morir  luego  acabando  de  nascer.  Y  no  faltó  quien 
dijo  que  muchos  no  tomaran  la  vida,  si  se  la  dieran  des- 
pués de  experimentada:  esto  es,  si  fuera  posible  pro- 
barla antes  de  recebirla. 

Pues  habiendo  quedado  tal  la  vida  por  el  pecado,  y 
habiéndose  perdido  en  aquel  primer  diluvio  todo  el  cau- ' 
dal  que  habíamos  recebido,  ¿qué  remedio  nos  dejó  el 
que  desta  manera  nos  castij^?  Dime  tú,  ¿qué  remedio 
tiene  un  hombre  enfermo  y  lisiado,  que  navegando  por 
la  mar,  en  una  tempestad  perdió  toda  su  hacienda ;  sino 
que,  pues  ni  tiene  patrimonio,  ni  salud  para  ganarlo, 
ande  toda  la  vida  mendigando?  Pues  si  el  hombre  en 
aquel  universal  diluvio  perdió  cuanto  tenia ,  y  quedó  tan 
pobre  y  desnudo,  ¿qué  remedio  le  queda  sino  llamar  á 
las  puertas  de  Dios  como  un  pobre  mendigo?  Esto  nos 
enseñó  muy  á  la  clara  aquel  sancto  rey  Josafat,  cuando 
dijo  (d) :  Como  quiera  que  no  sepamos.  Señor,  lo  que  nos 
convenga  hacer,  solo  este  remedio  nos  queda,  que  es 
levantar  nuestros  ojos  á  vos.  Y  no  menos  significó  esto 
mesmo  el  sancto  rey  Ezequias,  cuando  dijo  (e) :  De  la  ma- 
ñana á  la  tarde  daréis,  Señor,  fin  á  mi  vida ;  mas  yo  así  co- 
mo el  hijo  de  la  golondrina  llamaré,  y  gemiré  como 
paloma.  Como  si  dijera :  Soy  tan  pobre,  y  estoy  tan  col- 
gado, Señor,  de  vuestra  misericordia  y  providencia,  que 
no  tengo  un  solo  dia  de  vida  seguro ;  y  por  esto  todo  mi 
ejercicio  ha  de  ser  estar  siempre  dando  gemidos  ante 
vos  como  paloma ,  y  llamaros  como  hace  á  sus  padres  el 
hijo  de  la  golondrina.  Esto  decía  este  sancto  varón  oun 
ser  rey ,  y  grande  rey ;  pero  mucho  mayor  lo  era  su  pa- 
dre David ,  y  con  todo  eso  usaba  deste  mesmo  remedio 
en  todas  sus  necesidades ,  y  así  con  este  mesmo  espíritu 
y  sentimiento  decía  (/):  Con  mi  voz  clamé  al  Señor ,  con 
mi  voz  hice  oración  á  él.  Derramo  en  presencia  del  mi 
oración,  ydoile  cuenta  de  mi  tribulación,  cuando  mi 
espíritu  fatigado  comienza  á  desfallescer.  Esto  es ,  cuan- 
do mirando  á  todas  partes  veo  cerrados  los  caminos  y 
puertosde  la  esperanza;  cuando  me  faltan  los  remedios  de 
la  tierra,  busco  los  del  cielo  por  medio  de  la  oración, 
la  cual  Dios  me  dejó  para  socorro  de  todos  mis  males. 

¿Preguntarás  por  ventura,  si  es  este  seguro  y  univer- 
sal remedio  para  todas  las  necesidades  de  la  vida?  A  es- 
to (pues  es  cosa  que  pende  de  la  divina  voluntad),  no 
pueden  responder  sino  los  que  Dios  escogió  para  secre- 
tarios della ,  que  son  los  apóstoles  y  profetas ,  entre  los 
cuales  dice  uno  asi  (g) :  No  hay  nación  en  el  mundo  tan 
grande ,  que  tenga  sus  dioses  tan  cerca  de  sí ,  como 
nuestro  Señor  Dios  asiste  á  todas  nuestras  oraciones. 
Estas  son  palabras  de  Dios,  salidas  por  boca  de  un  hom- 
bre ,  las  cuales  nos  certifican  sobre  todo  lo  que  se  pue- 
de certificar,  que  cuando  oramos,  aunque  no  veamos  á 
nadie,  ni  nos  responda  nadie,  no  hablamos  á  las  paredes, 
ni  azotamos  el  aire ;  sino  que  alli  está  Dios  dándonos  au- 
diencia ,  y  asistiendo  á  nuestras  oraciones ,  y  compade- 
ciéndose de  nuestras  necesidades,  y  aparejándonos  el 
remedio ,  si  es  remedio  que  nos  conviene.  ¿  Pues  qué 
mayor  consuelo  para  el  que  ora ,  que  tener  esta  prenda 
tan  cierta  de  la  asistencia  divina  ?  Y  si  esto  solo  basta 
para  esforzamos  y  consolamos,  ¿cuánto  mas  lo  harán 
aquellas  palabras  y  prendas  que  tenemos  de  la  boca  del 
mesmo  Señor  en  su  Evangelio,  donde  dice  (h):  Pedid,  y 
recibiréis ;  buscad ,  y  hallaréis ;  llamad,  y  abriros  han. 
¿Pues  qué  prenda  mas  rica  que  esta?  ¿Quién  dndarádcs 
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tas  palabras?  ¿Quién  no  s«  consolorá  con  esta  cédala 
real  en  todas  sus  oraciones  ? 

Pues  este  es  uno  de  los  mayores  privilegios  que  tie- 
nen los  amadores  de  la  virtud  en  esta  vida :  conocer  que 
estas  tan  ricas  y  seguras  promesas  principalmente  dicen 
á  ellos.  Porque  una  de  las  señaladas  mercedes  que  nues- 
tro Señor  les  hace  en  pago  de  su  fidelidad  y  obediencia, 
es  que  él  les  acudirá ,  y  oirá  siempre  en  todas  sus  ora- 
ciones. Así  lo  testifica  el  sancto  rey  David ,  cuando  di- 
ce (a):  Los  ojos  del  Señor  están  puestos  sobre  los  justos, 
y  sus  oídos  en  las  oraciones  dellos.  Y  por  Isaías  promete 
el  mesmo  Señor,  diciendo  (6):  Entonces  (conviene  á  sa- 
ber, ciumdo  hubieres  guardado  mis  mandamientos)  in- 
vocarás ,  y  el  Señor  te  oini ;  llamarás ,  y  decirte  ha :  Cá- 
tame aquí  presente  para  todo  lo  que  quisieres.  Y  no  solo 
cuando  llaman,  sino  aun  antes  que  llamen  promete  por 
este  mesmo  profeta  que  los  oirá.  Mas  á  todas  estas  pro- 
mesas hace  ventaja  aquella  que  el  Señor  promete  por 
Sant  Joan ,  diciendo  (c) :  Si  permaneciéredes  en  mi ,  y 
guardúredes  mis  palabras,  todo  cuanto  quisiércdes,  pe- 
diréis, y  hacerse  ha.  Y  porque  la  grandeza  desta  pro- 
mesa parescia  sobrepujar  toda  la  fe  y  credulidad  de  los 
hombres,  vuélvela  á  repetir  otra  vez  con  mayor  afirma- 
ción, diciendo  (d):  En  verdad,  en  verdad  os  digo  que 
cualquiera  cosa  que  pidiéredes  al  Padre  en  mi  nombre 
os  será  concedida.  ¿Pnes  qué  mayor  gracia,  qué  mayor 
riqueza ,  qué  mayor  señorío  que  este?  Todo  cuanto  qui- 
siénnles  (dice)  pediréis,  y  hacerse  ha.  |0h  palabra  digna 
de  tal  prometíulor!  ¿Quién  pudiera  prometer  esto,  sino 
Dias?  ¿Cuyo  poder  se  extendiera  á  tan  grandes  cosas, 
i>ino  el  de  Dios?  Y  ¿qué  bondad  se  obligara  á  tan  gran- 
des menuMles,  sino  U  de  Dios?  Esto  es  hacer  al  hombre 
en  su  maiu'ra  señor  detotlo;  esto  es  entregarle  las  lla- 
ves de  los  tesoros  divinos.  Todas  las  otras  dádivas  y 
merc4»des  de  Dios,  por  grandes  que  sean,  tienen  sus 
términos  en  que  se  rematan;  mas  esta  entre  todas  (co- 
mo dádiva  real  de  Señor  infinito)  tiene  consigo  esta  ma- 
nera de  infinidad,  porque  no  determina  esto  ni  aquello, 
sino  todo  lo  que  vosotros  quisiéredes ,  siendo  cosa  con- 
veniente para  vuestra  salud.  Y  si  los  hombres  fuesen 
justos  apreciadores  de  las  cosas ,  ¿en  cuánto  habían  de 
estimar  esUi  promesa?  ¿En  cuánto  estimaría  un  liombre 
tenor  tauta  gracia  y  cabida  con  un  rey,  que  hiciese  del 
tixlo  lo  que  quisiese?  Pues  si  en  tanto  se  preciaría  es- 
to con  un  n'v  de  la  tierra,  ¿cuánto  mas  con  el  Rey  del 
cielo? 

Y  porque  no  pienses  que  esto  es  decir,  y  no  hacer, 
pon  los  ojtKs  en  las  vidas  de  los  sanctos,  y  mira  cuántas  y 
cuan  grandes  cosas  acabaron  con  la  oración.  ¿  Qué  hizo 
Moisen  en  Egipto,  y  en  todo  aquel  camino  del  desierto 
con  la  oración?  ¿Qué  no  acabaron  Elias  y  Elíseo  su  dici- 
pulo  con  oración?  ¿Qué  milagros  no  hicieron  los  apósto- 
les con  oración?  Con  esta  arma  pelearon  los  sanctos,  con 
esta  vencienm á  los  demonios,  con  esta  tríunfaron  del 
mundo,  con  esta  se  enseñorearon  de  la  naturaleza,  con 
esta  volvieron  en  rocío  templado  las  llamas  del  fuego, 
con  esta  aplacaron  y  amansanuí  la  s;iña  de  Dios,  y  alcan- 
laron  del  todo  lo  que  quisioron.  De  nuestro  padre  Sam^to 
iWmnngo  st»  t»S4TÍbe  halK»r  des**ul>iorto  á  un  grande  ami- 
go suyo,  que  ninguna  cosa  jamas  Imbia  petlido  á  nues- 
tro Señor  que  no  la  hubiest*  alcanzado.  Y  como  el  amigo 
U>  n^|H>ndiest»  que  piíliese  a  Dios  para  r^^ligioso  de  su 
imlen  al  niacstnk  lleginaUh».  que  era  un  fanu^o  hom- 


bre  en  aquellos  tiempos ,  el  sancto  firon  hiioaquellaB»- 
che  oración  por  él,  y  otro  dia  por  la  mañana,  comen- 
zando el  himno  de  príma,  lam  Iticis  orto  sidere,  entró 
aquel  nuevo  lucero  por  el  coro,  y  echado  á  los  pies  del 
sancto  varón,  le  pidió  humildemente  el  hábito  (te  su  or- 
den. Este  es  pues  el  galardón  prometido  á  la  obediencia 
de  los  justos,  que  pues  ellos  son  tan  fieles  y  obedientes 
á  las  voces  de  Dios,  asi  también  lo  sea  en  su  manera  á 
las  voces  dellos;  y  pues  ellos  responden  á  Dios  cuando 
los  llama,  les  pague  él  (como  dicen)  á  toma  peón  en  la 
mesma  moneda,  respondiendo  á  su  llamado.  Y  por  esto 
dice  Salomón  que  el  varón  obediente  hablará  victo- 
rías  (e) ;  porque  justo  es  que  haga  Dios  la  voluntad  del 
hombre,  cuando  el  hombre  hace  la  de  Dios. 

Mas  por  el  contrario ,  de  las  oraciones  de  los  malos  di- 
ce Dios  por  Isaías  (/) :  Cuando  estendiéredes  vuestras 
manos  apartaré  mis  ojos  de  vosotros,  y  cuando  multipli- 
cáredes  vuestras  oraciones  no  las  oiré.  Y  por  Hieremías 
los  amenaza  el  mesmo  Señor,  diciendo  (g):  En  el  tiem- 
po de  la  tribulación  dirán :  Levántate,  Señor,  y  líbranos; 
y  responderles  ha :  ¿Dónde  están  los  dioses  que  adoras- 
tes?  Pues  levántense  esos,  y  líbrente  en  el  tiempo  de  la 
necesidad.  Y  en  el  libro  del  Sancto  Job  se  escribe  (h): 
¿Qué  esperanza  tendrá  el  malo  habiendo  robado  lo  aje- 
no? ¿Por  ventura  oirá  Dios  su  clamor  cuando  venga  so- 
bre él  la  angustia?  Y  Sant  Joan  en  su  canónica  dice  (í): 
Hermanos  muy  amados,  si  nuestra  consciencia  nonos 
reprehendiere ,  confianza  tenemos  en  Dios  que  alcanza- 
remos todo  lo  que  pidiéremos;  porque  guardamos  sus 
mandamientos,  y  hacemos  lo  que  es  agradable  á  sus 
ojos.  Conforme  á  lo  cual  dice  David  (k) :  Si  cometi  mal- 
dad en  mi  corazón,  no  me  oirá  Dios;  mas  porque  no  la 
cometi,  oyó  él  mi  oración. 

Destos  lugares  hallaremos  otros  infinitos  en  las  Es- 
crípturas  sagradas ;  para  que  por  todo  esto  veas  la  dife- 
rencia que  hay  de  las  oraciones  de  los  buenos  á  las  de 
los  malos ,  y  por  consiguiente  la  ventaja  que  hay  del  par- 
tido de  los  irnos  al  de  los  otros;  pues  los  unos  son  oidos 
y  tratados  como  hijos ,  y  los  otros  despedidos  comun- 
mente como  enemigos.  Porque  como  no  acompañan  su 
oración  con  buenas  obras ,  ni  con  aquella  devoción  ni 
fer\'or  de  espíritu ,  ni  con  aquella  carídad  y  humildad, 
no  es  maravilla  que  no  sea  oida ;  porque  (como  dice  muy 
bien  Cipriano)  no  es  eficaz  la  petición  cuando  es  estéril 
la  oración.  Venlad  es  que  aunque  esto  generalmente  sea 
asi ,  pero  es  tan  grande  la  Itondad  y  largueza  de  Dios, 
que  algunas  vw^^s  se  extiende  á  oir  las  oraciones  de  los 
malos;  las  cuales  aunque  no  sean  meritorias,  no  dejan 
do  ser  impetratorias ;  jwrque  ,  como  dice  Sancto  To- 
mas (/) ,  el  merecer  nasce  de  la  caridad ;  mas  el  impe- 
trar, de  la  infinita  bondad  y  misericordia  de  Dios,  la  cual 
algunas  veces  oye  las  oraciones  de  los  tales. 

C\PITULO  XXIL 

Dn-imo  privilt'pi'»  dr  la  virui  1.  f  ui*  rt  rl  ayuíia  t  favor  de  Días  qne  lot 
bupDf*«  rt-ribrn  eu  sus  inhciu  -i4«iif« .  )  \f.t  ri  i>iiiirario  la  laiiiacirBCia 
S  lunurnlu  c«Hi  que  lot  malo»  padr»rru  ta%  cuta». 

Otro  maravilloso  j>rivilegio  tiene  también  la  virtud, 
que  es  alcanzarse  por  ella  fuerzas  para  (tasar  alegremen- 
te por  las  tribulaciones  y  miserias  que  en  esta  vida  no 
puinlen  faltar.  Porque  sabemi^s  \-a  que  no  hay  mar  en  el 
mundo  tan  tempestuoso  y  tan  instable  como  e^a  vida  es; 
pues  no  hay  en  ella  felicidad  tan  s<*gura.  que  no  esté  sub- 
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jecta  á  ¡nfinilas  maneru  de  accidentes,  y  desastres  nun- 
ca pcnndosy  qne  á  cada  hora  nos  saltean.  Pues  es  cosa 
mudio  para  notar,  veer  cuan  diferentemente  pasan  por 
estas  madamas  los  buenos  y  los  malos.  Porque  los  bue- 
nos, considerando  que  tienen  á  Dios  por  padre ,  y  que  él 
es  el  que  les  envía  aquel  cáliz  (como  una  purga  ordena- 
da por  mano  de  un  médico  sapientísimo  para  su  reme- 
dio, y  que  la  tribulación  es  como  una  lima  de  hierro, 
que  cuanto  es  mas  áspera,  tanto  mas  alimpia  el  ánima 
del  orín  de  los  vicios,  y  que  ella  es  la  que  hace  al  hom- 
bre mas  humilde  en  sus  pensamientos,  mas  devoto  en 
lu  oración,  y  mas  puro  y  limpio  en  la  consciencia ;  con 
estas  y  otras  consideraciones  abajan  la  cabeza ,  y  humí- 
Uanse  blandamente  en  el  tiempo  de  la  tribulación,  y 
aguan  el  cáliz  de  la  pasión ;  ó  (por  hablar  mas  propria- 
niente)  agúaselo  el  mesmo  Dios;  el  cual,  como  dice  el 
Profeta  (a) ,  les  da  á  beber  las  lágrimas  por  medida.  Por- 
que no  hay  médico  que  con  tanto  cuidado  mida  las  on- 
zas del  acíbar  que  da  á  un  doliente  (conforme ala  dispo- 
sición que  tiene),  cuanto  aquel  físico  celestial  mide  el 
acíbar  de  la  tribulación  que  da  á  los  justos ,  conforme  á 
las  faenas  que  tienen  para  pasarla.  Y  si  algima  vez 
acrescienta  el  trabajo,  acroscienta  tembien  el  favor  y 
ayoda  para  llevado;  para  que  asi  quede  el  hombre  con 
la  tribuhicíon  tanto  mas  enriquecido,  cuanto  mas  atri- 
bulado; y  de  ahí  adelante  no  huya  della  como  de  cosa  da- 
üosa,  sino  antes  la  desee  como  mercaduría  de  mucha 
ganancia.  Pues  con  todas  estas  cosas  llevan  los  buenos 
muchas  veces  los  trabajos  no  solo  con  paciencia,  sino 
también  con  alegría ;  porque  no  miran  al  trabajo ,  sino 
al  premio;  no  á  la  pena,  sino  á  la  corona ;  no  á  la  amai^ 
gura  de  la  medicina,  sino  á  la  salud  que  por  ella  se  al- 
canza ;  no  al  dolor  del  azote ,  sino  al  amor  del  que  lo  en- 
vía ;  el  cual  tiene  ya  dicho  que  á  los  que  ama  castiga  (6) . 
Júntase  con  estas  consideraciones  el  favor  de  la  divina 
gracia  (como  ya  dijimos),  la  cual  no  (alta  al  justo  en  el 
tiempo  de  la  tribulación.  Porque  como  Dios  sea  tan  ver- 
dadero y  fiel  amigo  de  los  suyos,  en  ninguna  parte  está 
mas  presente  que  en  sus  tribulaciones,  aunque  menos 
lo  parezca.  Sí  no,  discurre  por  toda  hi  Escriptura  sagra- 
da ,  y  verás  cómo  apenas  hay  cosa  mas  veces  repetida  y 
promelida  que  esta.  ¡¡So  se  dice  del  que  es  ayudador  en 
hi  necesidades,  y  en  hi  tribulación  (c)  ?  ¿No  se  convida 
él  á  que  lo  llamen  para  este  tiempo,  diciendo  (<Q:  Llá- 
mame en  el  tiempo  de  la  tribulación,  y  librarte  he,  y 
homarme  has?  ¿No  probó  esto  por  experiencia  el  mes- 
mo Profeta,  cuando  dijo  (e) :  Cuando  llamé  oyó  mi  ora- 
ckm  el  Señor  Dios  de  mi  justicia,  y  ensanchó  mi  cora- 
100  en  el  día  de  la  tribulación?  ¿No  es  este  Señor  en 
quien  confiaba  el  mesmo  Profete,  cuando  decia  (/) :  Es- 
peraba yo  á  aquel  que  me  libró  de  la  pusilanhnidad  del 
espíritu  y  de  la  tempestad?  La  cual  tempestad  no  es 
derto  la  de  la  mar,  sino  la  que  pasa  en  el  corazón  del 
pusilánime  y  del  flaco,  cuando  es  atribulado;  que  es 
Unto  mayor,  cuanto  es  mas  pequeño  su  corazón.  La 
cual  sentencia  confirma  él  con  palabras  muchas  veces 
repetidas  y  multiplicadas ,  para  mayor  confirmación  des- 
U  verdad,  y  mayor  esfuerzo  de  nuestra  pusilanimidad, 
diciendo  ¡g):  La  salud  de  los  justos  viene  del  Señor,  y  él 
es  su  defensor  en  el  tiempo  do  la  tribuhicion ;  y  ayiúdar- 
losbael  Señor,  y  librarlos  ha,  y  defenderíos  lia  de  los 
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pecadores,  y  salvarlos  ha;  porque  en  él  pusieron  su  es- 
peranza. 

Y  en  otra  parte  muy  mas  claramente  dice  el  mesmo 
Profeta(A):  ¿Cuan  grandes  son, Señor, losbienesqueha- 
b^is  hecho  á  todos  los  que  esperan  en  vos  en  presencia 
de  los  hijos  de  los  hombres?  Esconderios  liéis  en  lo  es- 
condido y  secreto  de  vuestro  rostro ,  de  las  tribulaciones 
y  persecuciones  de  los  hombres;  y  defenderlos  heis  en 
vuestro  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  lenguas. 
Por  lo  cual  sea  bendito  el  Señor,  que  tan  maravillosa- 
mente usó  conmigo  de  su  misericordia,  defendiéndome 
y  asegurándome ,  como  si  estuviera  en  una  ciudad  de 
guarnición;  estando  yo  tan  derribado  y  caldo  en  medio 
de  la  tribulación ,  que  me  parecía  estar  ya  desamparado 
y  desechado  de  la  presencia  de  vuestros  ojos.  Mira  pues 
cuan  á  la  clara  nos  enseña  aquí  el  Profete  el  favor  y  am- 
paro qne  los  justos  tienen  de  Dios  en  lo  mas  recio  de  su 
tribulación.  Y  es  mucho  de  notar  aquella  palabra  qne 
dice :  esconderios  heis  en  lo  escondido  y  secreto  de  vues- 
tro rostro.  Dando  á  entender  (como  dice  un  intérprete ) 
que  así  como  cuando  los  reyes  de  la  tierra  quieren  guar- 
dar á  un  hombre  muy  seguro ,  lo  encierran  dentro  de  su 
palacio,  para  que  no  solamente  las  paredes  reales,  mas 
tembien  los  ojos  del  rey  lo  defiendan  de  sus  enemigos 
(que  no  puede  ser  mejor  guarda),  asi  aquel  Rey  soberano 
defiende  los  suyos  con  este  mesmo  recaudo  y  providen- 
cia. Dedonde  vemos  y  leemosque  muchas  veces  los  sáne- 
los varones,  cercados  de  grandísimos  peligros  y  tenta- 
ciones, estaban  con  un  ánimo  quieto  y  esforzado,  y  cou 
un  rostro  y  semblante  sereno ;  porque  sabían  que  tenían 
sobre  si  esta  guarda  ten  fiel  que  nunca  los  desamparaba,* 
antes  entonces  se  hallaba  mas  presente,  cuando  los  veía 
en  mayor  peligro.  Asi  lo  hizo  él  con  aquellos  tres  sánelos 
mozos  que  mandó  echar  Nabucodonosor  en  el  homo  de 
Babilonia  (t) ,  entre  los  cuales  andaba  el  ángel  del  Señor 
convirtiendo  las  llamas  de  fuego  en  aire  templado.  De  lo 
ctial  espantedo  el  mesmo  tiranno,  comenzó  á  decir :  ¿Qué 
es  esto?  ¿no  eran  tres  hombres  los  que  echamos  en  el 
fuego  atados?  ¿  Pues  quién  es  aquel  cuarto  que  yo  veo 
ten  hermoso,  qne  paresce  hijo  de  Dios?  ¿Vees  pues  cuan 
cierte  es  la  compañía  de  nuestro  Señor  en  el  tiempo  de 
la  tribulación?  Y  no  es  menor  argumento  deste  verdad 
lo  que  hizo  este  mesmo  Señor  con  el  sánete  mozo  Joaef, 
después  de  vendido  por  sus  hermanos  (k) ;  pues,  como 
se  escribe  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (Q ,  decendió  con 
él  á  la  cárcel ,  y  estando  en  medio  de  las  prisiones,  nun- 
ca le  desamparó  baste  que  le  entregó  el  sceptro  y  seño- 
río de  Egipto,  y  le  dio  poder  contra  los  que  le  habían  . 
afligido ,  y  mostró  que  habían  sido  mentirosos  los  que  le  r 
habían  infamado  y  puesto  mácula  en  su  gloria.  Los  cua- 
les ejemplos  manifiestamente  nos  declaran  la  verdad  de 
aquella  promesa  del  Señor,  que  por  el  Salmiste  dice  (m) : 
Con  él  estoy  en  la  tribulación ;  librario  he ,  y  glorificarlo 
he.  Dichosa  por  cierto  la  tribulación,  pues  meresce  tel 
compañía.  Sí  así  es,  demos  todos  voces  con  San  Bernar- 
do, diciendo :  Dame,  Señor,  siempre  tribulaciones ;  por- 
que siempre  estés  conmigo. 

Júntase  también  con  esto  el  socorro  y  favor  de  todas 
las  virtudes ,  las  cuales  concurren  en  este  tiempo  á  dar 
esfuerzo  al  corazón  afligido ,  cada  una  con  su  lanza.  Por- 
que asi  como  cuando  el  corazón  está  en  algún  aprieto, 
toda  la  sangre  acude  á  socorrerle ,  porque  no  desfallezca, 
así  también  cuando  el  ánima  está  apretada  y  pueste  en 
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peligro  con  alguna  tribulación ,  luego  todas  las  virtudes 
acuden  á  socorrerla ,  cada  una  de  su  manera.  Y  así  pri- 
meramente acude  la  fe  con  el  conoscimiento  firme  de  los 
bienes  y  males  de  la  otra  vida ,  en  cuya  comparación  es 
nada  todo  lo  que  se  padesce  en  esta.  Ayúdalos  también 
la  esperanza ;  la  cual  hace  al  hombre  paciente  en  los  tra- 
bajos con  la  esperanza  del  galardón.  Ayúdalos  el  amor 
de  Dios ;  por  el  cual  desean  afectuosamente  padescer 
aflicciones  y  dolores  en  este  siglo.  Ayúdalos  hi  obedien- 
cia y  conformidad  que  tienen  con  la  divina  voluntad ,  de 
cuya  mano  toman  alegremente  y  sin  murmuración  todo 
lo  que  les  viene.  Ayúdalos  la  paciencia ;  á  la  cual  perte- 
nesce  tener  hombros  para  poder  llevar  esta  carga.  Ayú- 
dalos la  humildad ;  la  cual  les  hace  inclinar  los  corazo- 
nes ,  como  árboles  delgados ,  al  furioso  viento  de  la  tri- 
bulación ,  y  humillarse  debajo  de  la  mano  poderosa  de 
Dios ,  reconosciendo  siempre  que  es  menos  lo  que  pa- 
descen ,  de  lo  que  sus  culpas  merescen.  Ayúdalos  otrosí 
la  consideración  de  los  tral)sjos  de  Cristo  Crucificado ,  y 
de  todos  los  otros  sanctos ,  en  cuya  comparación  nada  son 
todos  los  nuestros. 

Desta  manera  pues  ayudan  aquí  las  virtudes  con  sus 
oficios :  y  no  solo  con  sus  oficios ,  sino  también  ( si  se  su- 
fre decir)  con  sus  dichos.  Porque  la  fe  primeramente 
dice ,  que  no  son  dignas  las  pasiones  deste  tiempo  para 
la  gloría  advenidera  que  será  revelada  en  nosotros  (a). 
La  candad  también  acude ,  diciendo  que  algo  es  razón 
que  se  pddezca  por  aquel  que  tanto  nos  amó.  El  agrades- 
cimiento  dice  también  con  el  sancto  Job  ( 6) :  Que  si  he- 
mos recebido  bienes  de  la  mano  del  Señor  ^  justo  es  que 
también  recibamos  las  penas  del.  La  penitencia  dice : 
Razón  es  que  padezca  algo  contra  su  voluntad ,  quien 
tantas  veces  la.hizo  contra  la  de  Dios.  La  fidelidad  dice : 
Justo  es  que  nos  halle  fieles  una  vez  en  la  vida ,  quien 
tantas  mercedes  nos  ha  hecho  en  toda  ella.  La  paciencia 
dice :  Que  la  tribulación  es  matería  de  paciencia,  y  la  pa- 
ciencia de  probación ,  y  la  probación  de  esperanza ,  y  la 
esperanza  no  saldrá  en  vano ,  ni  dejará  al  hombre  con- 
fundido (c).  La  obedienciadice :  Que  no  hay  mayor  sanc- 
tidad ,  ni  mayor  sacrificio ,  que  conformarse  el  hombre 
en  todos  ios  trabajos  con  el  beneplácito  de  la  divina 
voluntad. 

Mas  entre  todas  estas  virtudes ,  la  esperanza  viva  es  la 
que  señaladamente  los  ayuda  en  este  tiempo ,  y  la  que 
maravillosamente  tiene  firme  y  constante  nuestro  cora- 
zón en  medio  de  la  tribulación.  Y  esto  nos  declaró  el 
Apóstol,  el  cual  acabando  de  decir  (d)  :  Gozándoos  con 
la  esperanza,  añadió  luego :  Teniendo  en  los  trabajos  pa- 
ciencia ;  entendiendo  muy  bien  que  de  lo  uno  se  seguía 
lo  otro :  conviene  saber ,  de  la  alegría  de  la  esperanza  el 
esfuerzo  de  la  paciencia.  Por  la  cual  causa  elegantemen- 
te la  llamó  el  Apóstol  áncora  (e) ;  porque  así  como  el 
incora  aferrada  en  la  tierra  tiene  seguro  el  navio  que 
^stá  eo  el  agua ,  y  le  hace  que  desprecie  las  ondas  y  la 
tormenta ,  asi  la  virtud  de  la  esperanza  viva ,  aferrada 
fuertemente  en  las  promesas  del  cielo ,  tiene  firme  el 
anima  del  justo  en  medio  de  las  ondas  y  tormentas  deste 
siglo ,  y  le  hace  despreciar  toda  la  furia  de  los  vientos  y 
tempestades  del.  Así  dicen  que  lo  hacia  un  sancto  varón, 
el  cual  viéndose  cercado  de  trabajos ,  decia :  Tan  gran- 
de es  el  bien  que  espero ,  que  toda  pena  me  deleita. 

Desta  manera  pues  concurren  todas  las  virtudes  á  con- 
hortar el  corazón  del  justo  cuando  lo  ven  atribulado.  Y 
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LUIS  DE  GRANADA. 
si  aun  con  todo  esto  desmayan ,  toman  á  volver  sobre  A 
con  mas  calor ,  diciendo :  Pues  si  al  tiempo  de  la  prue- 
ba ,  cuando  Dios  te  quiere  examinar ,  desfalleces ,  i  dón- 
de está  la  fe  viva  que  para  con  él  has  de  tenor  ?  ¿  Dónde 
la  caridad,  y  la  fortaleza,  y  la  obediencia,  y  la  pacien- 
cia,  y  la  lealtad ,  y  el  esfuerzo  de  la  esperanza  ?  ¿  Esto  es 
para  lo  que  tú  tantas  veces  te  aparejabas  y  determina- 
bas ?  ¿  Esto  es  lo  que  tú  tantas  veces  deseabas  y  aun  pe- 
dias á  Dios  ?  Mira  que  no  es  ser  buen  cristiano  solamente 
rezar  y  ayunar  ,  y  oir  misa ;  sino  que  te  halle  Dioe  fiel 
( como  á  otro  Job ,  y  otro  Abraham )  en  el  tiempo  de  la 
tribulación.  Pues  desta  manera  el  justo ,  ayudándose  de 
sus  buenas  consideraciones ,  y  de  las  virtudes  que  ti^ne, 
y  del  favor  de  hi  divina  gracia  que  no  le  desampara ,  vie- 
ne á  llevar  estas  cargas ,  no  solo  con  paciencia ,  mas  mu- 
chas veces  con  hacimiento  de  gracias  y  alegría.  Y  para 
pnieba  desto ,  bástenos  por  agora  el  ejemplo  del  sancto 
Tobías  {f) ,  de  quien  se  escríbe  que  habiendo  nuestro 
Señor  permitido  que  después  de  otros  muchos  trabajos 
pasados  perdiese  también  la  vista ,  para  que  se  diese  á 
los  hombres  ejemplo  de  su  paciencia ;  no  por  eso  se  des- 
consoló ,  ni  perdió  punto  de  la  fidelidad  y  obediencia 
que  antes  tenia.  Y  añade  luego  la  Escríptura  la  causa  des- 
to,  diciendo :  Porque  como  siempre  dende  su  niñez  hu- 
biese vivido  en  temor  de  Dios ,  no  se  entristeció  contra 
el  Señor  por  este  azote;  sino  permanesciendo  sin  mo- 
verse en  su  temor,  le  daba  gracias  todos  los  dias  de  su 
vida.  Mira  pues  aquí  cuan  síiertamente  atribuye  el  Es- 
píritu Sancto  la  paciencia  en  la  tribulación  á  la  virtud  y 
temor  de  Dios  que  este  santo  varón  tenia ,  conforme  á  lo 
que  aquí  está  declarado.  Y  aun  de  nuestros  tiempos  po- 
día yo  referír  muy  ilustres  ejemplos  de  grandes  enfer- 
medades y  trabajos,  llevados  por  siervos  y  siervas  de 
Dios  con  grande  alegría,  los  cuales  en  la  hiél  hallaron 
miel ,  y  en  la  tempestad  bonanza,  y  en  el  medio  de  las 
llamas  de  Babilonia  refrígerío  saludable. 

§.  II. 

De  U  imptcieDcia  y  furor  de  lo*  ntlo*  en  ras  trBbaJM. 

Mas  por  el  contrario,  ¿qué  cosa  es  ver  los  malos  en  la 
tribulación?  Como  no  tienen carídad,  ni  paciencia,  ni 
fortaleza,  ni  esperanza  viva,  ni  otras  virtudes  semejan- 
tes ;  y  como  los  toman  los  trabajos  tan  desarmados  y  dcs- 
apercebidos :  como  no  tienen  luz  para  ver  aquello  que  los 
justos  ven  con  la  fe  formada,  ni  lo  abrazan  con  la  espe- 
ranza viva ,  ni  han  probado  por  experíencia  aquella  bon- 
dad y  providencia  paternal  de  Dios  para  con  los  suyos; 
es  cosa  de  lástima  ver  de  la  manera  que  se  ahogan  en  es- 
te golfo,  sin  hallar  donde  hacer  pié,  ni  de  qué  echar 
mano.  Porque  como  carescen  de  todas  estas  ayudas,  co- 
mo navegan  sin  este  gobernalle,  como  pelean  sin  estas 
armas,  ¿qué  se  puede  esperar  dellos,  sino  que  perez- 
can en  la  tormenta,  y  mueran  en  la  batalla?  ¿Qué  se 
puede  esperar,  sino  que  con  la  furía  de  los  vientos,  y 
con  las  ondas  de  los  trabajos  vengan  á  dar  en  las  rocas 
de  la  ira  y  de  la  braveza ,  y  de  la  pusilanimidad ,  y  de  la 
impaciencia,  y  de  la  blasfemia,  y  de  la  desesperadon? 
Y  asi  algunos  hay  que  junto  con  esto  han  venido  á  per- 
der el  seso ,  ó  la  salud ,  ó  la  vida ,  ó  á  lo  menos  la  vista 
con  el  continuo  llorar.  De  manera,  que  los  unos  como 
plata  fina  perseveran  sanos  y  enteros  en  el  fuego  de  la 
tríbulacion;  los  otros,  como  vil  y  bajo  estaño,  luego  se 
derríten  y  deshacen  con  la  fuerza  del  calor  (g).  Y  así 

(f)  Tobiat.    (p)  Psal.  117 
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donde  los lUiOB  lloran,  los  otros  cantan;  donde  los  unos 
se  aliDgpii,  los  oíros  pasan  á  pié  enjuto ;  donde  los  unos 
como  ^  y  flaco  "vaso  de  barro  estallan  en  el  fuego,  los 
otros  oomo  oro  poro  se  paran  mas  hermosos.  Desta  ma- 
nera pues  suena  siempre  voz  de  salud  y  alegría  en  los 
tabernácolos  de  los  justos ;  mas  en  las  casas  de  los  malos 
siempre  se  oyen  voces  de  tristeza  y  confusión. 

Y  si  quieres  entender  lo  que  digo,  mira  los  extremos 
que  han  hecho ,  y  hacen  cada  dia  muchas  mujeres  prín- 
ciptlet cuando  vienen  á  perder  sus  hijos  ó  maridos;  y 
hallaiit  que  unas  se  encierran  en  lugares  oscuros  donde 
mnica  mas  vean  sol  ni  luna;  otras  hay  aun,  que  se  han 
eDoerrado  en  jaulas  como  bestias  fieras;  otras  que  se 
han  arroiado  en  medio  del  fuego ;  otras  vienen  á  dar  con 
la  cabea  por  las  paredes  con  rabia  y  aborrescimiento  de 
la  vida,  y  aon  otras  vemos  que  la  acaban  después  muy 
presto  ooQ  la  impaciencia  y  furia  del  dolor ;  y  asi  queda 
anlada  y  destruida  una  casa  y  familia  en  un  momento. 
T  lo  qoe  mas  es,  que  no  solo  son  crueles  y  desatinadas 
para  consigo,  sino  también  atrevidas  y  blasfemas  para 
con  Dios,  acusando  su  providencia,  condenando  su  jus- 
ticia, blasfemando  de  su  misericordia,  y  popiendo  en 
d  délo  contra  Dios  su  boca  sacrilega.  Lo  cual  todo  en  fin 
ks  viene  á  llover  en  casa,  con  otras  calamidades  aun 
BUjoies  qoe  les  envía  Dios  por  estas  blasfemias ;  porque 
este  es  d  galardón  que  meresce  quien  escupe  hacia  el 
délo,  y  echa  coces  contra  el  aguijón.  Y  esta  suele  ser  á 
feces  ana  cora  muy  justa  de  la  mano  de  Dios,  que  asi 
divierte  sos  corazones  de  unos  trabajos  grandes  con  otros 
mayores. 

Desta  manera  los  miserables,  como  les  falta  el  gober- 
nalle de  la  virtud,  vienen  á  dar  al  través  al  tiempo  de  la 
tormenta,  blasfemando  por  lo  que  hablan  de  bendecir, 
ensoberbeciéndose  con  lo  que  se  hablan  de  humillar, 
endoreciéndose  con  el  castigo ,  y  empeorando  con  la  me- 
dicina :  lo  cual  paresce  que  es  un  infierno  comenzado,  y 
prindpio  de  otro  que  se  les  apareja.  Porque  si  no  es  otra 
cosa  infierno  sino  lugar  de  penas  y  culpas,  ¿qué  falta 
aqoi  para  que  no  tengamos  este  por  una  manera  de  in- 
fierno, donde  hay  tanto  de  uno  y  de  otro? 

Y  ¡  qué  lástima  es  ver  sobre  todo  esto,  que  asi  como 
así  se  han  de  padescer  los  trabajos,  y  que  tomándolos 
con  paciencia  se  hacian  mas  lijeros  de  llevar ,  y  mas  me- 
ritorios para  el  ánima,  y  que  con  todo  esto  quiera  el 
■alaventorado  hombre  penier  el  fructo  inestimable  de 
la  paciencia,  y  hacer  la  carga  mayor  con  el  trabajo  de  la 
impaciencia,  la  cual  sola  pesa  mas  que  la  mesma  carga ! 
Gran  desconsuelo  es  trabajar  y  no  ganar  nada  con  el  tra- 
bajo, ni  tener  á  quien  hacer  cargo  del ;  pero  mayor  es 
sn  comparación  perder  aun  lo  ganado ,  y  después  de  ha- 
ber habido  mala  noche,  hallar  desandada  la  jomada. 

Todo  esto  pues  nos  declara  cuan  diferentemente  pa- 
sui  por  las  tribulaciones  los  buenos  y  los  malos ;  cuánta 
paz ,  alegría  y  esfuerzo  tienen  los  unos ,  donde  tanta  aflic- 
ción j  desasosiego  padescen  los  otros.  Lo  cual  fué  ma- 
nvOlosamente  figurado  en  los  grandes  clamores  y  llan- 
tos qoe  hubo  en  toda  la  tierra  de  Egipto ,  cuando  les  ma- 
tó Dios  en  una  noche  todos  los  primogénitos  (a) ;  por- 
qoe  no  habia  casa  donde  no  hubiese  su  llanto,  como 
qoiera  que  en  toda  la  tierra  de  José  (donde  moraban  los 
hijos  de  Israel)  no  se  oyese  un  solo  perro  que  hidrase. 

Pues  ¿qué  diré  (demás  desta  paz)  del  provecho  que 
desos  tribolaciones  sacan  los  justos,  de  donde  los  ma- 


los  sacan  tanto  daño?  Porque  (según  dice  Crisóstomo) 
asi  como  en  el  mesmo  fuego  se  purifica  el  oro  y  el  ma- 
dero se  quema,  asi  en  el  fuego  de  la  tribulación  el  justo 
se  hace  mas  hermoso ,  como  el  oro ;  y  el  malo,  como  le- 
ño seco  é  infructuoso ,  se  hace  ceniza.  Conforme  á  lo  cual 
dice  también  Cipriano  que  así  como  el  aire  al  tiempo  del 
trillar  avienta  y  esparce  las  pajuelas  livianas,  mascón 
esto  purifica  el  trigo,  y  lo  deja  mas  limpio,  asi  el  viento 
de  la  tribulación  desbarata  y  derrama  los  malos  como 
paja  liviana;  mas  por  el  contrario,  recoge  y  purifica  los 
buenos  como  trigo  escogido.  Lo  mesmo  también  nos  re- 
presentan en  figura  las  aguas  y  ondas  del  mar  Bermejo, 
las  cuales  no  solamente  no  ahogaron  á  los  hijos  de  Israel 
al  tiempo  que  por  él  pasaron ;  mas  antes  les  eran  muro  á 
la  diestra  y  á  la  siniestra.  Y  por  el  contrario,  esas  mes- 
mas  aguas  envolvieron  y  anegaron  los  carros  de  los  egip- 
cios con  todo  el  pueblo  de  Faraón  (6).  Pues  desta  ma- 
nera las  aguas  de  las  tribulaciones  son  para  mayor  guar- 
da y  defensión  de  los  buenos,  y  para  conservación  y 
ejercicio  de  su  humildad  y  de  su  paciencia;  mas  para 
los  malos  son  como  olas  y  tormenta  que  los  anega  y  su- 
me en  el  abismo  de  la  impaciencia,  de  la  blasfemia  y 
de  la  desesperación. 

Esta  es  pues  otra  maravillosa  ventaja  que  la  virtud 
hace  al  vicio,  por  la  cual  los  filósofos  alabaron  y  precia- 
ron mucho  á  la  filosofía ,  creyendo  que  á  ella  sola  perte- 
nescia  hacer  al  hombre  constante  en  cualquier  trabajo. 
Mas  vivian  en  esto  muy  engañados,  como  en  otras  cosas. 
Porque  asi  la  verdadera  virtud,  como  la  verdadera  cons- 
tancia, no  se  hallan  entre  los  filósofos,  sino  en  la  escuela 
de  aquel  Señor  que  puesto  en  la  cruz  nos  consuela  con 
su  ejemplo,  y  reinando  en  el  cielo  nos  fortalesce  con  su 
espíritu,  y  prometiéndonos  la  gloria  nos  anima  con  la 
esperanza  della:  de  lo  cual  todo  carece  lafilosofiahu- 


CAPITÜLO  XXUl. 

lhi4écimo  friftleglo  deU  viitad,  qae  m  cómo  bomIto  S«fiorfrov«« 
á  1m  vlrtoMos  de  lo  temporal 

Todo  esto  que  basta  aquí  habemos  dicho,  son  rique- 
zas y  bienes  espirituales  que  se  dan  á  los  amadores  de  la 
virtud  en  esta  vida,  demás  de  la  gloria  perdurable  que 
les  está  guardada  en  la  otra :  los  cuales  todos  se  prome- 
tieron al  mundo  en  la  venida  de  Cristo  (según  que  todas 
las  escripturas  proféticas  testifican ),  por  lo  cual  se  llama 
con  razón  Salvador  del  mundo ;  porque  por  él  se  nos  da 
la  verdadera  salud ,  que  es  la  gracia  y  la  sabiduría,  y  la 
paz,  y  la  victoria ,  y  señorío  de  nuestras  pasiones,  y  las 
consolaciones  del  Espíritu  Sancto,  y  las  riquezas  de  la 
esperanza ;  y  finalmente  todos  los  otros  bienes  que  se  re- 
quieren para  alcanzar  aquella  salud,  déla  cual  dijo  el 
Profeta  (c) :  Israel  fué  hecho  salvo  en  el  Señor  con  sa- 
lud eterna. 

Mas  si  alguno  hubiere  tan  de  carne  que  tenga  mas 
puestos  los  ojos  en  los  bienes  de  carne,  que  en  los  del 
espíritu  (como  hacian  los  judíos),  no  quiero  que  por  es- 
to nos  desavengamos ;  porque  aquí  le  daremos  mucho 
mejor  despacho  de  lo  que  él  pueda  desear.  Si  no,  dime : 
¿qué  quiso  significar  el  Sabio ,  cuando  ( hablando  de  la 
verdadera  sabiduría  en  que  está  la  perfección  de  la  vir- 
tud) dijo  (d) :  La  longura  de  días  está  en  su  diestra,  y 
en  su  siniestra  riquezas  y  gloria.  De  manera,  que  ella 
tiene  en  sus  manos  estos  dos  linajes  d^  bienes  con  que 
convida  á  los  hombres:  en  la  una  bienes  eternos,  y  en 
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h  otn  tuDponkf .  ?fo  picoRS  qoe  maU  Díoi  á  te  SQfos 
«leliuDl]rre;iiii|«emta!ide8profeido,  que  dando  de 
OHBer  á  te  horaúgK  T  gosanoide  b  tiem,  deje  ayo- 
Mi  á  te  q«e  día  y  sodbe  le  srren  en  sa  casa.  T  si  no 
ifióerescreer  á  mi,  te  lodo  el  capítolo  seito  de  Sant  Mat- 
U»,  y  teris  te  prendas  y  b  segorídad  qoe  allí  se  te  da 
sobra  esto.  Ififad ,  dice  el  Sahador,  te  avesdeldelo  qoe 
no  siembran,  ni  cogen,  ni  encierran,  ni  bacen  prori- 
síon  pata  adelante,  y  Toestro  padre  qoe  está  en  te  cíe- 
te tiene  coidado  de  proieerte.  ¿Poes  no  sois  Tosotros 
de  mas  precio  qneeltet  Finalmente,  después  destas 
palabras  oonclaye  el  Sahador,  diciendo:  No  queráis 
poes  estar  solícitos  sobre  qoé  comeremos,  ó  qoébebe- 
rénMi8;porqoe  estas  coas  boscan  te  gentes  que  no  co- 
nocen á  Dte.  Xas  Tosotros  boscad  primero  el  reino  de 
Dte  y  so  justicia;  y  todo  lo  demás  se  os  dará  como  por 
anadÚora.  Poes  pM*  esta  caosa  entre  otras  nos  coofida 
el  Salmista  á  servir  á  Dte  (Tiendo  qoe  por  sob  esta  se 
obligMi  onos  bondwes  á  serró  á  otros  bombres)  dicien- 
do (a) :  Temed  al  Señor  todos  sos  sánete;  porqoe  nin- 
gnna  cosa  bita  á  te  qoe  le  temen.  Los  ricos  deste  mon- 
do padescerán  necesidad  y  bambre;masáteqoebo»- 
can  al  Señor  nonca  bllecerá  lodo  bien.  Y  es  esto  ona 
rosa  tan  cierta,  qoe  el  mesmo  Profeta  añade  en  otro 
iialmo, diciendo(6):lloaofoí,y  agora  soy  nejo;y  nan- 
ea basta  hoy  tí  al  josto  desamparado,  ni  á  sos  bíjoíi  bo»- 
carpan. 

Y  si  qoieres  mas  por  extenso  Ter  el  recaodoqoete 
boenos  tienen  en  esta  parte,  oye  lo  que  Dios  promete 
en  el  Deoteronomio  á  te  goardadores  de  so  ley ,  dicien- 
do (e) :  Sí  oyeres  b  toz  de  to  Señor  Dios,  y  guardares 
sos  mandamiento,  hacerte  ha  él  mas  alto  que  todas  te 
gente  qoe  moran  sobre  b  haz  de  b  tierra,  y  Tendrán 
sobre  tí  todas  este  bendicioDes :  Bendito  serás  en  b  cio- 
dad ,  y  bendito  en  el  campo.  Bendito  será  el  fructo  de  to 
Tíentre ,  y  el  fructo  de  tu  tierra,  y  el  fructo  de  tus  bestias 
y  ganados,  y  te  majadas  de  tus  OTejas.  Bendito  serán 
tus  graneros,  y  te  migajas  de  tu  casa.  Bendito  serás  en 
tus  entradas  y  salidas ;  y  en  todo  lo  que  pusieres  mano 
serás  prosperado.  Derribará  Dios  ante  tus  pies  todos  los 
enemigos  que  se  leTantaren  contra  tí:  por  un  camino 
vendrán,  y  por  siete  huirán.  Inviará  Dios  su  bendición 
sobre  tus  cilleros,  y  en  todo  serás  bendito.  Hacerte  ha 
Dios  un  pueblo  sancto  para  gloria  suya,  así  como  te  lo 
tiene  jurado,  si  guardares  sus  mandamiento,  y  andu- 
vieres en  sus  caminos :  y  serán  tan  gnindes  tus  prospe- 
ridades, que  por  ellas  conoscerán  todos  los  pueblos  de 
b  tierra  que  el  nombre  del  Señor  es  invocado  sobre  tí, 
y  temerte  han.  Hacerte  ha  Dios  abundar  en  todos  los  bie- 
nes :  en  el  fructo  de  tu  vientre,  y  en  el  fructo  de  tus  gana- 
dos, y  en  los  frucíos  de  la  tierra  que  te  prometió  de  dar. 
Abrirá  Dios  sobre  tí  aquel  riquísimo  tesoro  suyo  del  cie- 
lo ,  y  lloverá  sobre  tus  tierras  á  sus  tiempos,  y  echará  su 
bendición  á  todas  las  obras  de  tus  manos.  Hasta  aquí  son 
nnlabras  de  Dios  por  su  profeta.  Pues  dime  agora :  ¿qué 
ludias ,  qué  tesoros  se  pueden  comparar  con  este  ben- 
diciones? 

Y  puesto  caso  que  este  promesas  mas  se  dieron  al 
pueblo  de  los  judíos  que  al  de  los  cristianos  (porque  es- 
te segundo  promete  Dios  por  Ezequiel  (d)  que  enrique- 
cerá con  otros  mayores  bienes,  que  son  bienes  de  gracia 
y  gloria);  pero  todavía  así  como  en  aquella  ley  camal  no 
dejaba  Dios  de  dar  bienes  espirituales  á  los  buenos  ju- 

(^  PmI.  SS.    .6)  P«.il.  3G.    (r)  (Venl  t».    (d)  txcch.  SI  ci  sr.  rtc. 


LOS  DE  GRAXADA. 
dte;  arfen  estaespintaalBO  ée|a  de  dar  también  sus 
prosperidades  tcmpofite  á  te  tefMfriftiinow:  sino 
qoe  te  prosperidades  dásete  coa  dos  graades  ventajas 
qoenocooocen  tematew  La  ut,  ^oe  como  médico 
pradentísimo  se  te  da  ee  aqoeUawdidaqQepidesu 
necesidad;  para  qoe  de  tal  manefi  te  sastenten ,  que 
no  te  envanexcan.  Lo  coal  no  haces  te  mate;  poes 
abanan  todo  cnanto  p«edeii ,  sin  terar  qoe  DO  es  menor 
el  daíio  qoe  b  demasía  de  te  Incoes  tcmponte  hace  en 
te  ánimas,  qoe  b  del  mantenimiento  en  te  coerpos. 
Porqoe  aonqoe  el  comer  sea  necesario  para  sQstentar  b 
Tída,  pero  el  demasiado  comer  hace  daño  á  b  mesma 
Tida.  Y  asi  también  aonqoe  en  b  sangro  esté  b  Tída  del 
hombre,  pero  con  todo  esto  mocte  veces  el  pojamien- 
tode  sangre  mata  al  hombro.  La  olnTenla|aes,qoe 
con  menor  cstroendo  y  aparato  de  cosas  te  da  mayor 
descanso  y  contentamiento,  qoe  es  el  fin  para  qoe  bas- 
can te  hombres  todo  lo  temporal.  Porqoe  todo  lo  qoe  él 
poede  hacer  por  medio  de  te  caosas  sefondas,  poede 
hacer  por  si  solo  aon  mas  perfectamente  qoe  por  elbs. 
Y  asi  lo  hiio  con  todos  te  sanctos,  en  nombre  de  te  coa- 
te decb  el  Apóstol  (e) :  Nada  tenemos,  y  todo  k)  posee- 
mos;  porqoe  Un  grande  contentamiento  tenemos  con  lo 
poco,  como  si  fnésemos  señores  de  todo  el  mondo.  Los 
caminante  procnrui  llevar  en  oro  so  dinero;  porqoe 
as¡vanmasricos,y  con  menos  carga;  y  desta  manera 
procora  el  Señor  de  proveer  y  aliriar  te  soyos,  dándo- 
te peqoeña  carga,  y  grande  contentamiento  con  elb. 
Desta  manera  poes  caminan  te  jasto6,desmidos  y  con- 
tentos, pobres  y  ricos;  mas  por  el  contrario,  te  malos 
llenos  de  bienes ,  y  muriendo  de  hambre ,  y  (como  di- 
cen de  TánUlo)  el  agoa  á  b  boca,  y  morieñdo  de  sed. 
Pues  por  esta  y  otras  semejante  cansas  encomendaba 
tanto  aquel  gran  Profeta  b  guarda  de  b  dirina  ley,  que- 
riendo que  solo  este  fuese  nnestro  cnidado;  porque 
sabb  él  muy  bien  que  con  esta  todo  lo  demás  esbba 
cumplido.  Y  asi  dice  él  (/) :  Poned  este  mis  palabras 
en  vuestros  corazones,  y  traedlas  atadas  por  señalen 
vuestras  manos,  y  colgadas  delante  de  Tuestros  ojos,  y 
enseñaldas  á  Tuestros  hijos  para  que  piensen  en  ellas. 
Cuando  estuvieres  asentado  en  tu  casa,  y  andovieres 
por  el  camino,  cuando  te  acostares  y  levantares  pensa- 
rás en  elte,  y  escribirte  has  en  los  umbrales  y  poertas 
de  tu  casa,  de  manera  que  siempre  te  traigas  ante  te 
ojos ;  para  que  así  se  multipliquen  los  dte  de  tu  vida  y 
de  tus  hijos  en  la  tierra  que  Dios  te  dará.  ¡  Oh  sancto 
profeta!  ^qué  vete,  qué  hallabas  en  la  guarda  destos 
mandamientos  divinos,  porque  así  la  encomendabas? 
Verdaderamente  como  grande  profeta  y  secretario  de 
los  consejos  divinos,  entendías  la  grandeza  inestímable 
deste  bien,  y  cómo  en  él  estaban  todos  los  bienes  pre- 
sente y  venideros,  temporate  y  eternos,  espirituales 
y  corporales;  y  cumplido  cx)n  esta  obligación,  todo  la 
demás  estaba  cumplido.  Entendías  muy  bien  que  cuan- 
do el  hombre  se  ocupaba  en  hacer  la  voluntad  de  Dios, 
no  por  eso  perdia  jomada ;  sino  que  entonces  labraba  su 
viña,  y  regaba  su  huerta,  y  granjeaba  su  hacienda,  y 
entendía  en  sus  negocios  muy  mejor  que  haciéndolos 
él  por  su  mano ;  pues  con  aquello  echaba  á  Dios  cargo 
para  que  él  los  hiciese  por  la  suya.  Porque  esta  es  b  ley 
de  aquel  pacto  y  concierto  que  tiene  Dios  hecho  con  los 
hombres:  que  entendiendo  ellos  en  la  guarda  de  su  tes- 
tamento, él  entendería  en  la  guarda  de  sus  cosas ;  y  está 
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cierto  qae  DO  ha  de  cojear  por  la  parte  de  Dios  este  con- 
trato; sino  que  si  el  hombre  le  fuere  buen  siervo,  él 
será  mejor  Señor.  Esta  es  aquella  sola  una  cosa  que  el 
Salvador  dyo  ser  necesaria  (a)  :  que  es  conocer  y  amar 
á  Dios ;  porque  quien  á  Dios  tiene  contento ,  todo  lo  de- 
más tiene  seguro.  La  piedad ,  dice  Sant  Pablo  (6) ,  para 
todas  las  cosas  aprovecha;  porque  para  ella  son  todas 
bs  promesas  de  la  vida  presente  y  advenidera.  Ves 
fMS  aquí  cuan  abiertamente  promete  aqui  el  Apóstol  á 
li  piedad  (que  es  el  culto  y  veneración  de  Dios ),  no  solo 
los  bienes  de  la  otra  vida,  sino  también  los  desta,  en 
cuanto  nos  sirven  y  ayudan  para  alcanzar  aquella.  Aun- 
que no  se  excusa  por  esto  que  el  hombre  trabaje  y  haga 
b  que  es  de  su  parte,  conforme  á  la  cualidad  y  condi- 
doode  su  estado. 

§1. 

De  lat  aeectidades  y  pobreta  de  lot  malot. 

Mas  por  el  contrarío,  quien  quisiere  saber  qué  tan 
grandes  sean  las  adversidades,  y  las  calamidades,  y 
pobrea  que  están  guardadas  para  los  malos,  lea  el  ca- 
pitulo Teintfe  y  ocho  del  Deuteronomio,  y  verá  cosas  que 
le  pongan  espanto  y  admiración,  porque  entre  otras  mu- 
elas palabras  dice  asi :  Si  no  quisieres  oif  la  voz  de  tu 
Señor  Dios,  y  guardar  sus  mandamientos ,  vendrán  so- 
bie  tí  estas  noialdiciones,  y  comprehenderte  haq.  Maldito 
serás  en  la  ciudad,  y  maldito  en  el  campo;  maldito  tu 
cillero,  y  malditas  las  sobras  de  tu  mesa;  maldito  el  fruc- 
to  de  tu  vientre ,  y  el  fnicto  de  tu  tierra,  y  los  hatos  de 
tos  bueyes,  y  las  manadas  de  tus  ovejas;  maldito  serás 
en  todas  tus  entradas  y  salidas ;  esto  es,  en  todo  lo  que 
pasíeres  las  manos.  Inviará  el  Señor  sobre  tí  esterili- 
dad,  y  hambre ,  y  confusión  en  todas  las  obras  de  tus 
nanos  hasta  destruirte.  Inviarte  ha  pestilencia  hasta 
qie  te  consuma ,  y  eche  de  la  tierra  que  vas  agora  á  po- 
seer. Castigúete  el  Señor  con  pobreza,  Gehres,  y  fríos, 
y  ardores,  y  aire  corrupto,  y  mangla  hasta  que  perezcas. 
Sea  el  cielo  que  está  sobre  ti  de  metal ,  y  la  tierra  que 
laoUues  de  hierro,  y  el  Señor  invíe  sobre  ella  polvo  en 
higar  de  agua,  y  del  cielo  decienda  sobre  ti  ceniza  hasta 
que  seas  destruido.  Entregúete  el  Señor  en  manos  de 
tos  enemigos ;  por  una  puerta  salgas  contra  ellos ,  y  por 
áele  huyas  dallos,  y  seas  derramado  por  todos  los  rei- 
los  de  la  tierra,  y  tu  cuerpo  muerto  sea  manjar  de  todas 
hft  aves  del  aire ,  y  de  las  bestias  de  la  tierra ,  y  no  haya 
quien  las  ojee.  Castigúete  el  Señor  con  locuras  y  cegue- 
dad, y  furor  de  entendimiento,  de  tal  manera  que  andes 
» hs  paredes  en  el  mediodía ,  asi  como  anda  el 
» en  las  tinieblas,  sin  saber  enderezar  tus  cami- 
nos. En  todo  tiempo  padezcas  calumnias,  y  andes  oprí- 
mido  con  violencia,  y  no  haya  quien  te  libro.  La  mujer 
que  tuvieres,  otro  la  deshonre ;  y  la  casa  que  ediíica- 
les,  no  mores  en  ella;  y  la  viña  que  plantares,  no  la 
vendimies;  y  tu  buey  sea  muerto  delante  de  tí,  y  no  co- 
mas del;  tu  bestia  sea  llevada  delante  tus  ojos,  y  no  se  te 
vuelva;  tus  hijos  y  hijas  sean  entregadas  á  otro  pueblo, 
ríéndolo  tus  ojos,  desfalleciendo  á  la  vista  dallos  todo  el 
día,  y  no  baya  fortaleza  en  tí,  y  andarás  perdido,  y  scnis 
proverbio  y  fábula  en  todos  los  pueblos  donde  serás  lle- 
vado. Y  finalmente  después  de  otras  muchas  y  muy  ter- 
ribles maldiciones,  añade  y  dice  :  Vendrán  sobre  tí  todas 
estas  maldiciones,  y  comprehenderte  han  hasta  que  pe- 
Tncas.  Y  porque  no  quisiste  servir  á  tu  Señor  Dios  con 
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gozo  y  alegría  de  corazón  por  la  abundancia  de  todas  las 
cosas ,  servirás  al  enemigo  que  él  te  inviará,  con  ham-* 
bre,  sed,  desnudez  y  pobreza,  el  cual  ponía  un  yugo 
de  hierro  sobre  tu  cerviz  hasta  destruirte.  Traerá  el  Se- 
ñor contra  ti  una  gente  de  los  últimos  fines  de  la  tierra 
con  tanta  lijereza  como  el  águila  que  vueki;  cuya  leu* 
gua  no  puedas  entender;  una  gente  desvergonzadísima, 
que  no  cate  cortesía  al  viejo,  ni  tenga  compasión  del  ni- 
ño, la  cual  se  trague  el  fructo  de  tus  ganados,  y  el  fructo 
de  tu  tierra,  de  tal  manera  que  no  te  deje  trigo,  ni  vino, 
ni  aceite,  ni  bueyes,  ni  vacas,  ni  ovejas,  hasta  que  te 
consuma  en  todas  tus  ciudades,  y  sean  destruidos  tus 
muros  altos  y  firmes  en  que  tenias  tu  confianza.  Serás 
cercado  dentro  de  tus  puertas,  y  puesto  en  tanto  apríe^ 
to  que  comerás  el  fructo  de  tu  vientre,  y  las  carnes  de 
tus  hijos  y  de  tus  hijas:  tan  grande  será  el  apríetoeu 
que  tus  enemigos  te  pondrán.  Todas  estas  son  pabd)ras 
de  la  Escríptura  divina ,  con  otras  muchas  mas  que  dejo 
aquí  de  referir.  Las  cuales  quien  quiera  que  leyere  con 
atención,  quedará  como  atónito  y  fuera  de  sí,  leyendo 
cosas  tan  horríbles,  y  entonces  por  ventura  abriírá  los 
ojos,  y  comenzará  á  entender  algo  del  rigor  espantable 
de  la  justicia  divina,  y  de  la  malicia  horrible  del  peca- 
do, y  del  odio  tan  extraño  que  Dios  tiene  contra  él;  pues 
con  tan  estrenas  penas  lo  castiga  en  esta  vida;  por  don^ 
de  verá  lo  que  se  puede  esperar  en  ki  otra.  Y  juntamen- 
te con  esto  compadescerse  ha  de  la  msensibilidad  y  mi- 
seria de  los  malos,  que  tan  ciegos  viven  para  no  ver  lo 
que  les  está  guatdado. 

Y  no  pienses  que  estas  amenazas  sean  de  solas  pala- 
bras; porque  todo  esto  no  fué  tanto  amenaza,  cuanto 
profecía  de  las  calamidades  que  á  aquel  pueblo  sucedie- 
ron. Porque  en  tiempo  de  Achab,  rey  de  Israel,  estando 
él  cercado  en  Samaría  por  el  ejército  del  rey  de  Süia  (c) , 
se  lee  que  comian  los  hombres  estiércol  de  palomas;  y 
aun,  que  este  manjar  se  vendia  por  gran  suma  de  dine- 
ros; y  llegó  el  negocio  á  términos  que  hasta  las  madres 
mataban  á  sus  hijos  para  comer,  y  lomesmo  escribe  Jo- 
sefo  haber  acaescido  en  el  cerco  de  Hierusalem.  Pues  ya 
los  captiverios  deste  pueblo  muy  notoríos  son,  con  toda 
la  destruicion  de  su  república  y  reino.  Porque  los  once 
tríbus  fueron  llevados  en  perpetuo  captiverío,  que  nun- 
ca fué  revocado,  por  el  rey  de  los  Asiríos  (d);  y  uno  so- 
lo que  quedaba  fué  después  de  mucho  tiempo  asolado  y 
destruido  por  el  ejército  de  los  romanos;  donde  fué 
muy  grande  el  número  de  los  captivos,  y  mucho  mayor 
sin  comparación  el  de  los  muertos,  como  el  mesmo  his- 
toriador escribe. 

Ni  menos  se  engañe  nadie  creyendo  que  estas  cala- 
midades pcrtencscian  á  solo  aquel  pueblo;  porque  ge- 
nerales son  á  todos  los  pueblos,  que  teniendo  ley  de  Dio 
la  menosprecian  y  quebrantan ,  como  él  mesmo  lo  tes* 
tifíca  por  Amos,  diciendo  (e) :  ¿Por  ventura  no  hice  yo 
subir  á  los  hijos  de  Israel  de  Egipto,  y  á  los  palestinos 
de  Capadocia ,  y  á  los  sirios  de  Sirene?  Porque  los  ojos 
del  Señor  están  puestos  sobre  el  reino  que  peca;  pan 
destruirlo  y  echarlo  de  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Dan- 
do á  entender  que  todas  estas  mudanzas  de  reinos,  des- 
truyendo unos,  y  plantando  otros,  se  hacen  por  peca- 
dos". Y  quien  quisieit  ver  si  esto  nos  toca,  revuehn  las 
historias  pasadas,  y  verá  cómo  por  un  mesmo  rasero 
lleva  Dios  á  todos  los  malos,  especialmente  á  los  que  te- 
niendo verdadera  ley ,  no  la  guardan.  Porque  ahi  verá 
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cuánta  parte  de  Europa ,  de  África  y  de  Asia ,  que  esta- 
ba llena  de  iglesias  de  pueblos  cristianos,  está  agora  po- 
seída de  bárbaros  y  paganos;  y  verá  cuántas  destruí- 
clones  ha  padescido  la  Iglesia  por  los  godos,  por  los 
hunnos,  y  por  los  wandalos,  que  en  tiempo  de  Sant  Au- 
gustin  destruyeron  toda  la  provincia  de  África ,  sin  per- 
donar á  hombre,  ni  mujer,  ni  viejo,  ni  niño,  ni  donce- 
lla. Y  en  este  mesmo  tiempo  de  tal  manera  fué  asolado 
por  los  mesmos  bárbaros  el  reino  de  Dalmacia  con  las 
provincias  comarcanas,  que  (como  dice  Sant  Hierónimo, 
natural  desta  provincia)  quien  por  ella  pasaba,  no  veía 
mas  que  cielo  y  tierra :  tan  asolada  habia  quedado.  Lo 
cual  todo  nos  declara  cómo  la  virtud  y  verdadera  reli- 
gión no  solo  ayuda  para  alcanzar  los  bienes  eternos,  si- 
no también  para  no  perder  los  temporales;  porque. la 
consideración  desto  con  todas  las  demás  sirva  para  afi- 
cionar nuestros  corazones  á  esa  mesma  virtud,  que  de 
tantos  males  nos  libra,  y  de  tantos  bienes  está  acompa- 
ñada. 

CAPITULO  XXIV. 

Duodécimo  prlTlIef  lo  de  la  virtad,  que  es  :  cnftn  alegre  y  quieta  tea  la 
muerte  de  loe  bueno«,y  por  el  coalrarto,  cuan  mlaerable  y  eoacojoea 
la  de  loe  malee. 

A  todos  estos  privilegios  se  añade  el  postrero ,  que  es 
el  fin  y  muerte  gloriosa  de  los  buenos,  al  cual  todos  los 
otros  se  ordenan.  Porque  si  (como  dicen)  al  fin  se  canta 
la  gloria,  dime:  ¿qué  cosa  mas  gloriosa  que  el  fin  de  los 
buenos ,  ni  mas  miserable  que  el  de  los  malos?  Preciosa 
es,  como  dice  el  Salmo  (a),  la  muerte  de  los  sanctos  en 
el  acatamiento  del  Señor;  mas  la  muerte  de  los  pecado- 
res dice  que  es  pésima  (6) :  que  quiere  decir  muy  mala 
en  superlativo  grado,  porque  asi  para  el  cuerpo,  como 
para  el  ánima,  es  el  último  de  todos  los  males.  Y  así  di- 
ce Sant  Bernardo  sobre  estas  palabras  (c):  La  muerte  de 
los  pecadores  es  pésima.  Porque  ella  es  primeramente 
mala  por  razón  del  apartamiento  del  mundo,  y  peor  por 
el  apartamiento  del  cuerpo ,  y  pésima  por  los  dos  eter- 
nos tormentos  del  fuego  y  del  gusano  inmortal,  que  se 
siguen  después  della  (d).  Porque  mucho  duele  dejar  el 
mundo,  y  mucho  mas  salir  de  la  carne;  pero  mucho 
mas  el  tormento  del  infierno.  Pues  todas  estas  cosas  jun- 
tas, con  otras  anejas  á  ellas  atormentan  al  malo  en  aquel 
tiempo.  Porque  allí  primeramente  le  fatigan  los  acci- 
dentes de  la  enfermedad,  los  dolores  del  cuerpo,  los  te- 
mores del  ánima,  las  congojas  de  lo  que  queda,  los  cui- 
dados de  lo  que  sejrá,  la  memoria  de  los  pecados  pasados, 
el  recelo  de  la  cuenta  venidera,  el  temor  de  la  sentencia, 
el  horror  de  la  sepultura,  el  apartamiento  de  todo  lo 
que  desordenadamente  ama ;  esto  es,  de  la  hacienda,  de 
los  amigos,  de  la  mujer,  de  los  hijos,  y  desta  luz  y  aire 
común ,  y  de  la  mcsma  vida.  Cada  cosa  destas  por  su 
parte  tanto  mas  le  lastima,  cuanto  era  mas  amada.  Por- 
que, como  dice  muy  bien  Sant  Augustin,  no  se  pierden 
sin  dolor  las  cosas  que  se  poseen  con  amor.  Por  donde 
dijo  un  filósofo  que  aquel  temia  menos  la  muerte,  que 
menos  deleites  tenia  en  la  vida. 

Pero  sobre  todo  esto  fatiga  en  aquella  hora  el  tormen- 
to de  la  mala  consciencia,  y  la  consideración  y  temor 
de  lo  que  le  está  guardado.  Porque  entonces  despertan- 
do el  hombre  con  la  presencia  de  la  muerte,  abre  los 
ojos,  y  mira  lo  que  nunca  habia  mirado  en  la  vida.  La 
razón  de  lo  cual  señala  muy  bien  Eusebio  Emiseno  en 
una  bomelia,  diciendo:  Que  porque  en  aquel  tiempo  ce- 
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san  todos  los  cuidados  de  allegar,  y  de  buscar  lo  nece- 
sario para  la  vida,  y  cesa  también  la  ambiriondehhoii- 
ra,  y  de  la  hacienda,  y  ninguna  ocupación  bay  entonces, 
ni  de  trabajar,  ni  de  militar,  ni  de  hacer  otra  cosa  algu- 
na; de  aquí  es  que  sohi  la  consideración  de  la  cnenta 
ocupa  el  ánima  vacía  de  todos  los  otros  cuidados ;  y  solo 
el  peso  del  divino  juicio  toma  todos  los  sentidos.  Estan- 
do pues  así  el  hombre  miserable  con  la  vida  puesta  á  las 
espaldas,  y  la  muerte  ante  los  ojos,'  olvidase  de  todo  lo 
presente  que  deja,  y  comienza  á  pensar  en  lo  venidero 
que  le  aguarda.  Allí  ve  cómo  ya  se  acabaron  los  deleites, 
y  solos  los  pecados  que  se  hicieron  cometiéndolos,  que- 
dan para  el  divino  juicio.  Y  prosiguiendo  el  mesmo  doc- 
tor esta  materia  en  otra  homelía,  dice  así :  Pensemos 
;qué  llanto  será  aquel  del  ánima  negligente  cuando  sal- 
ga desta  vida!  ¡  Qué  angustias ,  qué  oscuridad,  qué  ti- 
nieblas cuando  vea  que  entre  los  adversarios  que  la  han 
de  cercar,  le  salga  primero  al  encuentro  su  mesma  cons- 
ciencia acompañada  de  diversos  pecados !  Porque  ella 
sola  sin  mas  probanza  se  ha  de  ofrecer  á  nuestros  ojos, 
para  que  nos  convenza  su  testimonio,  y  nos  confunda  su 
conocimiento.  No  será  posible  encubrirse  aquí  nada,  ni 
negarse;  pues  no  de  lejos,  ni  de  otra  parte,  sino  de 
dentro  de  nos  mesmos  ha  de  salir  el  acusador  y  el  tes- 
tigo. Hasta  aquí  son  palabras  de  Eusebio. 

Pero  mas  á  la  larga  y  mas  divinamente  prosigue  P^ 
dro  Damiano  Cardenal  esta  materia,  diciendo  así  (e): 
Pensemos  con  mucha  atención  cuando  el  ánima  de  un 
pecador  comienza  á  salir  de  la  prisión  desta  carne,  ¡con 
cuan  recios  temores  combatida,  y  con  cuántos  estímu- 
los de  la  consciencia  acusadora  pungida!  Acuénlase  de 
las  culpas  que  cometió;  ve  los  mandamientos  divinos 
que  menospreció;  duélese  por  haber  vanamente  gasta- 
do el  tiempo  de  la  penitencia ;  y  aflígese  viendo  que  es- 
tá presente  al  articulo  inevitable  de  la  cuenta,  y  de  la 
divina  venganza.  Querría  quedarse ,  y  es  compelida  á 
partirse;  querría  recobrar  lo  perdido,  y  no  se  le  da  es- 
pacio para  ello.  Volviendo  los  ojos  atrás,  mira  todo  el 
curso  de  la  vida  pasada,  y  parócele  un  brevísimo  punto. 
Échalos  adelante,  y  ve  un  espacio  de  infiniU  perpetuidad 
que  la  está  esperando.  Llora  viendoque  perdió  elalegria 
de  todos  los  siglos  (la  cual  en  este  brevísimo  espacio  pu- 
diera ganar),  y  aflígese  porque  perdió  aquella  inefable 
dulzura  de  perpetua  suavidad,  por  un  breve  deleite  de 
la  carne  sensual ;  y  avergüénzase  considerando  que  por 
aquella  substencia  qjue  habia  de  ser  comida  de  gusanos, 
despreció  aquella  que  habia  de  ser  colocada  entre  los 
coros  de  los  ángeles.  Y  contemplando  la  gloria  de  aque- 
llas riquezas  inmorUles,  confúndese  de  ver  cómo  las 
perdió  por  la  pobreza  destos  bienes  temporales.  Mas 
cuando  abaja  los  ojos  de  lo  alto  á  mirar  el  valle  tenebro- 
so deste  mundo,  y  ve  sobre  sí  la  claridad  de  aquella 
luz  eterna,  conoce  claramente  que  era  noche  y  tinieblas 
todo  lo  que  en  este  mundo  amaba.  ¡  Oh  si  pudiese  en- 
tonces merecer  espacio  de  penitencia,  cuan  ásperm  vida 
abrazaría,  cuan  grandes  cosas  prometería,  y  á  cuántos 
votos  y  oraciones  se  obligaría ! 

Mas  entretanto  que  estascosas  revuelve  en  su  corazón, 
comienzan  á  venir  los  mensagerosy  precursores  de  la 
muerte,  que  son  oscurecerse  y  hundirse  los  ojos,  levan- 
tarse el  pecho,  enronquecerse  la  voz,  helarse  los  miem- 
bros, pararse  los  dientes  negros,  hinchirse  la  bocado 
sarro ,  y  mudarse  la  color  del  rostro.  Pues  mientras  e»- 
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Caseosas  pasan,  como  oficios  que  sirven  á  la  muerte 
Tecina,  represéntanse  á  la  miserable  ánima  todas  las 
obiw^y  palabras,  y  pensamientos  de  la  mala  vida  pasada, 
dando  triste  testimonio  contra  su  autor;  y  aunque  él  las 
quiera  dejar  de  mirar,  es  forzado  que  las  vea. 

Con  esto  se  junta  por  una  parte  la  horrible  compañía 
de  los  demonios,  y  por  otra  la  virtud  y  compañía  de  los 
ángeles.  Y  luego  se  comienza  á  barruntar  á  cuál  de  las 
dos  partes  ha  de  pertenescer  aquella  presa.  Porque  si 
ea  él  hay  obras  de  piedad  y  virtud ,  luego  es  consolado 
con  el  regalo  y  convite  de  los  ángeles.  Mas  si  la  fealdad  de 
sus  deméritos  y  mala  vida  piden  otra  cosa,  luego  se  es- 
tremece con  intolerable  temor  y  desconfianza ;  y  así  es 
despeñado,  y  acometido,  y  arrancado  de  su  miserable 
carne,  y  llevado  á  los  tormentos  eternos.  Todo  lo  susodi- 
cho es  de  Pedro  Damiano.  Dime  pues  agora:  si  esto  es 
verdad ,  y  si  esto  así  ha  de  pasar ,  ¿  qué  mas  era  menes- 
ter, ú  los  hombres  tuviesen  seso,  para  ver  cuan  misera- 
ble sea,  y  cuánto  para  huir,  la  suerte  de  los  malos,  pues 
les  está  guardado  un  tan  triste  y  tan  desastrado  fin  ? 

T  si  para  aquel  tiempo  pudiesen  ayudar  en  algo  las 
cosas  desta  vida  como  ayudan  para  todo  lo  al,  menos  mal 
sería.  Pero  ¿qué  diremos?  Que  allí  ninguna  destas  ayuda, 
pues  es  cierto  que  allí  ni  aprovechan  las  honras,  ni  de- 
fienden las  riquezas,  ni  valen  los  amigos,  ni  acompa- 
ran  los  criados ,  ni  ayuda  el  linaje ,  ni  socorre  la  hacien- 
da ,  ni  sirve  otra  cosa  sino  sola  la  virtud  é  inocencia  de 
la  vida.  Porque,  como  dice  el  Sabio  (a),  no  aprovecharán 
las  riquezas  en  el  dia  de  la  venganza;  mas  la  justicia 
sola  (que  es  la  virtud)  librará  de  la  muerte.  Pues  como 
el  malo  se  halle  tan  pobre  y  tan  desnudo  deste  socorro, 
¿cómo  podrá  dejar  de  temblar  y  congojarse  viéndose  tan 
solo  y  desfavorecido  en  el  juicio  divino? 

§.  I. 

D«  )a  muerte  de  lot  JnitM. 

Has  por  el  contrarío  la  muerte  de  los  justos  ¿  cuan 
ajena  está  de  todos  estos  males?  Porque  asi  como  el  malo 
recibe  aquí  el  castigo  de  sus  maldades,  así  el  bueno  el  ga- 
lardón de  sus  merescimientos,  según  aquello  del  Eccle- 
siástico  que  dice  (6) :  Al  que  teme  á  Dios  irá  bien  en  sus 
¡lostrímerías,  y  en  hi  hora  de  la  muerte  será  bendito : 
esto  es,  será  enriquecido  y  galardonado  por  sus  traba- 
jos. Y  esto  es  lo  que  mas  claramente  significó  el  evan- 
gelista Sant  Juan  en  el  Apocalipsi  (c).  El  cual  dice  que 
oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dijo  que  escribiese,  y  las 
palabras  que  le  mandó  escribir  eran  estas :  Bienaventu- 
rados los  muertos  que  mueren  en  el  Señor.  Porque  lue- 
go les  dice  el  Espíritu  Soneto  que  descansen  ya  de  sus 
trabajos;  porque  sus  buenas  obras  van  en  seguimiento 
dellos.  Pues  el  justo  que  esta  palabra  tiene  de  Dios,  ¿có- 
mo desmayará  en  esta  hora  viendo  que  va  á  recebir  lo 
que  procuró  toda  la  vida?  Pues  por  esto  se  escribe  en  el 
libro  de  Job  (i) ,  hablando  del  justo,  que  á  la  hora  de  la 
tarde  le  saldrá  el  resplandor  del  mediodía ,  y  cuando  le 
paresciere  que  estaba  consumido,  resplandecerá  como 
lucero.  Sobre  lascuales  palabras  dice  Sant  Gregorio:  Que 
porestoamanece  este  resplandor  al  justo  en  la  hora  de 
la  tarde,  porque  á  la  hora  de  su  muerte  reconoce  la  cla- 
ridad y  gloria  que  le  está  aparejada ;  y  así  en  el  tiempo 
que  los  otros  se  entristecen  y  desmayan ,  está  él  en  Dios 
consolado  y  confiado.  Así  lo  testifica  Salomón  en  sus 
Proverbios,  diciendo  (é) :  Por  su  malicia  será  desecha- 
ba  Prov.  II     '•'  "        •     V)  Apoc  U.    (djiob.  II.    M»>-"    •• 


do  el  malo :  mas  el  justo  á  la  hora  de  su  muerte  estará 
confiado. 

Si  no,  dime :  ¿qué  mayor  confianza  que  laque  el  bien- 
aventurado Sant  Martin  tenia  á  la  horade  su  muerte,  el 
cual  viendo  ante  sí  al  demonio  dijo  estas  palabras :  ¿Qué 
haces  aquí,  bestia  sangrienta?  No  hallarás  en  mí  cosa 
muerta  en  que  te  puedas  cebar;  y  por  esto  el  sene  de 
Abraham  me  recibirá  en  paz.  ¿Qué  mayor  confianza 
otrosí  que  la  que  en  este  mesmo  paso  tenia  nuestro  pa- 
dre Sancto  Domingo,  el  cual  viendo  á sus  frailes  llorar 
por  su  partida,  y  por  la  falta  que  les  hacia,  los  consoló 
y  esforzó  diciendo :  No  os  desconsoléis ,  hijos  mios ,  por- 
que en  el  lugar  donde  voy  os  seré  mas  provechoso.  P>i«i 
¿cómo  podia  en  aquel  trance  desconsolarse  ni  temer  la 
muerte,  quien  tenia  la  gloria  por  tan  suya,  que  no  solo 
esperaba  alcanzarla  para  sí ,  sino  también  para  sus  hijos? 

Pues  por  esta  causa  los  justos  no  tienen  por  qué  te- 
mer la  muerte ;  antes  mueren  alabando  y  dando  gradas 
á  Dios  por  su  acabamiento;  pues  en  él  acaban  sus  tra- 
bajos y  comienza  su  felicidad.  Y  asi  dice  Sant  Augustin 
sobre  la  Epístola  de  Sant  Joan :  El  que  desea  ser  desatado 
y  verse  con  Cristo,  no  se  lia  de  decir  del  que  muere  con 
paciencia ;  sino  que  vive  con  paciencia  y  muere  con  ale- 
gría. Asi  que  el  justo  no  tiene  por  qué  entristecerse  ni 
temer  la  muerte;  antes  con  mucha  razón  se  dice  del 
que  muere  cantando  como  cisne,  dando  gloría  á  Dios 
por  su  llamamiento.  Nótemela  muerte,  porque  temió 
á  Dios ,  y  quien  á  este  Señor  teme  no  tiene  mas  que  te- 
mer. No  teme  la  muerte ,  porque  temió  la  vida;  porque 
los  temores  de  la  muerte ,  efectos  son  de  mala  vida.  No 
teme  la  muerte,  porque  toda  la  vida  gastó  en  aprenderá 
morír  y  en  aparejarse  para  morir;  y  el  hombre  bienaper- 
cebidono  tiene  porqué  temer  á  su  enemigo.  No  teme  la 
muerte,  porque  ninguna  otra  cosa  hizo  en  la  vida,  sino 
buscar  ayudadores  y  valedores  para  esta  hora,  que  son 
las  virtudes  y  buenas  obras.  No  teme  la  muerte ,  porque 
tiene  al  juez  granjeado  y  propicio  para  este  tiempo ,  con 
muchos  servicios  que  le  ha  hecho.  Finalmente,  no  teme 
la  muerte,  porque  al  justo  la  muerte  no  es  muerte,  sino 
sueño ;  no  muerte,  sino  mudanza ;  no  muerte,  sino  últi- 
mo dia  de  trabajos;  no  muerte,  sino  camino  para  la  vida, 
y  escalón  para  la  inmortalidad ;  porque  entiende  que 
despujíis  que  la  muerte  pasó  por  el  venero  de  la  vida, 
perdió  los  resabios  que  tenia  de  muerte,  y  cobró  dulzu- 
ra de  vida. 

Ni  tampoco  desmaya  por  todos  los  otros  accidentes  y 
compañeros  deste  paso,  porque  sabe  que  estos  son  dolo- 
res de  parto  con  que  nascc  para  la  eternidad ,  por  cuyo 
amor  tuvo  siempre  la  muerte  en  deseo ,  y  la  vida  en  pa- 
ciencia. No  desmaya  con  la  memoria  de  los  pecados, 
porque  tiene  á  Cristo  por  Redemptor ,  á  quien  siempre 
agradó;  no  por  rigor  del  juicio  divino,  porque  le  tiene 
por  abogado ;  no  por  la  presencia  de  los  demonios ,  por- 
que le  tiene  por  capitán ;  no  por  el  horror  do  la  sepultu- 
ra ,  porque  sabe  que  allí  siembra  el  cuerpo  animal  para 
que  después  nazca  espiritual  (/).  Pues  si  al  fin  se  canta 
la  gloria,  y  el  postrer  dia  (como  dice  muy  bien  Séneca) 
juzga  de  todos  los  otros  dias  y  da  sentencia  sobre  toda  la 
vida  pasada  (porque  él  es  el  que  justifica  ó  condena  todos 
los  pasos  della),  y  tan  pacífico  y  quieto  es  el  fin  de  los  bue- 
nos, y  tan  congojoso  y  peligroso  el  de  los  malos,  ¿que 
mas  era  menester  que  esta  sola  diferencia  para  escupir 
la  mala  vida  y  abrazar  la  buena  (g)  ?  ¿Qué  montan  todos 
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]« flKens^kMfa prosperidad, todas  bsrkjoesB  jto- 
dMlos  regalos  Tseoorios  del  mando,  sí  en  el  fio  feo- 
goá  ser  despenado  en  el  tnfienM>?T¿qn¿  me  poeden 
daioir  todas  bsmiKrías desunida,  acabando  en  pai  y 
Iranqnilídad,  7  Uetando  piendas  deb^oria  adveni- 
dera? Sea  el  malo  enan  sabio  quisiere  en  saber  TÍ¥ir ; 
¿paraqaépresU  este  saber,  sino  pan  saber  adquirir 
Clisas  con  que  te  hagas  mas  soberbio,  mas  lano,  mas 
resalado,  mas  poderoso  para  el  mal,  mas  inhábil  pan 
elbíen;ypan  qnetesja  tanto  mas  amarga  la  moerte, 
cuanto  era  mas  doke  la  TÍda?Siseso  hay  en  la  tierra, 
no  hay  otro  mayor  que  saber  bien  ordenar  la  Tida  pan 
este  fin :  pues  el  principal  oGcio  del  sabio  es  saber  orde- 
nar conTeníentemente  los  medios  pan  su  fin.  Por  don- 
desíes  sabio  médico  el  que  sabe  ordenar  la  medicina 
pan  la  salud,  que  eaelfindesa  medicina;  aquel  seiá 
perfecta  y  absolutamente  sabio,  que  supiere  ordenar  su 
lída  pan  la  muerte:  esto  es,panlacaenUqueseha 
de  dar  en  ella ,  á  la  cual  se  ddiie  ordenar  toda  la  vida. 

§.n. 

rrMta  !•  4kk«  fM  4MiplM. 

Sfas  pan  mayor  declaración  y  confirmación  de  lo  di- 
cho, y  pan  espiritual  recreación  del  lector,  me  pareció 
añadir  aquí  algunos  ejemplos  dignos  de  memoria,  de 
las  muertes  gloriosas  de  algunos  sanctos,  tomadas  del 
cuarto  libro  de  los  diálogosdeSant  Gregorio  papa  (a),  en 
los  cuales  clanmente  se  Terá  cuan  alegre  y  dichosa  sea 
la  muerte  de  los  justos.  Y  sí  en  esto  me  extendiera  algo, 
no  se  perderá  en  ello  tiempo ;  porque  este  sancto  doctor 
de  tal  manen  cuenta  estas  historias,  que  de  camino  va 
dando  mucha  doctrina  y  avisos  saludables  en  ellas. 

Escribe  él  pues,  que  en  tiempo  de  los  godos  había 
en  la  ciudad  de  Roma  una  nobilísima  doncella,  por 
iiomlirc  Gala,  hija  de  un  cóasul  llamado  Símaco.  La 
cual  siendo  de  poca  edad ,  dentro  de  un  año  fué  junta- 
mente casada  y  viuda.  Y  como  el  mundo,  y  la  edad ,  y 
las  riquezas  la  convidasen  otra  vez  al  mesmo  estado, 
quiso  olla  antes  desposarse  con  Cristo  en  aquellos  des- 
¡losoríos  que  comienzan  con  llanto  y  acaban  conalegría, 
que  en  estos  del  mundo,  que  comenzando  con  alegría 
acaban  con  tristeza ,  por  la  muerte  necesaria  que  ha  de 
ver  el  uno  del  otro.  Mas  como  ella  fuese  de  complexión 
muy  caliento,  certificáronle  los  médicos  que  si  no  casaba 
la  liabian  de  nacer  barbas  como  á  hombre ;  y  así  le  acaes- 
ció.  Pero  la  sancta  mujer,  que  había  amado  la  hermo- 
supd  interior  de  su  cs[)oso,  no  temió  la  fealdad  exterior 
de  su  cuerpo,  ni  hizo  caso  do  aquella  fealdad  que  no 
(losa^radaba  al  esposo  celestial.  Dejado  pues  el  hábito 
secular,  entregóse  toda  al  servicio  de  Dios,  entrando  en 
un  monasterio  que  cstalm  junto  á  la  iglesia  del  apóstol 
Saut  Pedro,  donde  perseveró  muchos  años  con  gran  sim- 
plicidad de  corazón,  y  grande  ejercicio  de  oración,  ha- 
ciendo muy  largas  limosnas  á  pobres.  Y  determinando 
el  Señor  Todopoderoso  do  dar  perpetuo  galardón  á  los 
trabajos  de  su  siervn ,  vino  ú  adolescer  de  un  cancro 
que  le  nació  en  el  pedio.  Y  oslando  ella  acostada  en  su 
rama,  tenia  siempre  dos  lámparas  encendidas,  porque 
como  amiga  de  luz,  no  solo  aborrecía  las  tinieblas  espi- 
rituales, mas  también  las  corporales.  Estando  pues  una 
noche  fatigada  con  su  enfermedad ,  vio  entre  las  dos 
lámparas  al  bienaventurado  a|)ó«to1  Sant  Pedro,  y  no  le- 
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mió  ndi  de  verle ;  antes  tOBBKio  con  él  iBior  y  < 
se  alegró  y  le  preguntó  dicieiido:  ¿Qué  es  crto,  Seoor 
mío?  ¿Por  ventnn  soa  yi  periflBndoft  mis  pecados? 
Respondió  el  apóstol  glorioso  eos  m  rostro  bemgnbi- 
mo,  y  abajando  la  caben  k  dyo-.Tason  perdonidos; 
vén. 'Mas  porque  esU  siem  de  Dios  tenia  muy  especial 
amistad  con  otn  religiosa  de  aquel  ■ioinileffio,qii6  se 
llamaba  Benedicta,  replicó  liie0O  dicieiido:  Rnégolt 
que  venga  conmigo  la  hemana  Benedicta.  Reipoiidió 
él :  No  ha  de  venir  esa,  sino  íialaní  ( DümbnDdo  otn  re- 
ligiosa por  su  nombre),  y  esa  que  pidcsy  de  aquí  i  treinta 
días  te  seguirL  Pasado  esto,  cesó  la  viaioo;y  la  do- 
liente llamando  á  la  madre  del  moaasterio,  dióle  coenU 
de  todo  lo  que  había  pasado ;  y  de  ahí  i  tres  días  talleció 
ella,  y  juntamente  la  otn  que  le  en  señalada;  y  cum- 
plidos los  treinU,  pasó  desU  vida  i  la  otn  la  que  ella 
había  pedido.  La  memoria  deste  hecho  pennanecekasU 
agón  en  aquel  monasterio,  y  las  religiosas  mas  nuevas 
que  supieron  esto  de  sus  madres ,  lo  cuentan  agore  con 
tanto  fervor  y  devoción  como  si  estas  mesmas  se  halla- 
ran presentes  á  esU  manvilla.  HasUMfuíMnpalabm 
de  Sant  Gregorio.  Considere  pues  aquí  el  cristiano  lec- 
tor cuan  glorioso  fin  haya  sido  este. 

Tras  deste  ejemplo  escribe  el  mesmo  sancto  otro  no 
menos  memorable.  Había,  dice  él ,  en  Roma  un  hombre 
llamado  Servuk),  muy  p(¿re  de  hacienda,  y  muy  rico 
de  merescímíentos,  el  cual  estaba  en  un  pcírtal,  que  era 
paso  pan  la  iglesia  de  Sant  Clemente ,  pidiendo  limosna 
álos  que  por  allí  pasaban ;  y  estaba  tan  tullido  de  perle* 
sía  en  un  lecho ,  que  ni  se  podía  levantar,  ni  asentar  en 
hi  cama,  ni  llegar  hi  mano  ala  boca, ni  mudaraedeun 
hido  á  otro.  Tenía  él  una  madre ,  y  un  hermano  que  le 
acompañaban  y  servían ,  y  todo  lo  que  él  podía  haber  de 
sus  limosnas,  mandábalo  dar  á  otros  pobres  por  mano  de 
la  madre  y  del  hermano.  No  sabia  leer ;  mas  había  com- 
prado algunos  libros  sagredos,  y  cuando  recebía  en  casa 
algunos  religiosos,  hacía  que  le  leyesen  en  ellos :  de 
donde  vino  á  ser  que  en  su  manen  supiese  mucho  de  las 
Escripturas  sagradas,  aunque  del  todo  no  sabía  leer.  Y 
juntamente  con  esto  procuraba  dar  siempre  gncías  á 
nuestro  Señor  en  medio  de  sus  dolores,  y  ocuparse  dia 
y  noche  en  himnos  y  alabanzas  divinas.  Mas  llegándose 
ya  el  tiempo  en  que  el  Señor  quería  remunerar  esta  tan 
gran  paciencia,  llegó  á  lo  postrero.  Y  como  él  se  viese 
vecino  á  la  muerte,  llamó  á  los  peregrinos  huéspedes  que 
en  su  casa  liabía,  y  amonestóles  que  solevantasen,  y  can- 
tasen juntamente  con  él  salmos  por  la  esperanza  de  su 
acabamiento. 

Y  estando  él  con  ellos  muriendo  y  cantando,  súbita- 
mente los  atajó ,  y  puso  silencio  con  un  grande  clamor  y 
terror,  diciendo :  Calla.  ¿Por  ventura  no  oís  las  voces  de 
alabanza  que  suenan  en  el  cielo?  Y  estando  él  atento  con 
el  oído  de  su  corazón  á  las  voces  que  dentro  de  si  oía,  lue- 
go aquella  sancta  ánima  fué  desalada  de  la  carne ;  y  así 
como  acabó  de  espirar,  sintióse  allí  un  tan  maravilloso 
olor,  que  todos  cuantos  presentes  estaban  fueron  llenos 
de  inestimable  suavidad :  por  las  cuales  cosas  evidente- 
mente conocieron  que  eran  verdaderas  las  voces  de  ala- 
banza con  que  aquella  ánima  había  sido  recebida  en  el 
cielo.  A  la  cual  maravilla  se  halló  presente  un  monje 
nuestro,  que  hasta  hoy  es  vivo ,  el  cual  con  grandes  lá- 
grimas suele  testificar  que  aquel  olor  maravilloso  no  se 
quitó  de  las  narices  de  los  que  allí  asistían ,  hasta  que  el 
1  uerpo  fué  entregado  á  la  sepultura. 
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Tras  dcsteaíiadiré  aquí  otro  ejemplo  memorable  del 
ruesmo  Sanl  Gregorio ,  del  cual  da  él  fiel  testimonio,  co- 
mo de  con  que  mocho  le  tocaba  (a) :  Tres  hermanas, 
dice  él ,  tuvo  mi  padre ,  las  cuales  todas  fueron  vírgenes 
dedfaaMJas  á  Dios.  La  una  se  llamaba  Tarsilla,  y  la  otra 
Gordiana ,  y  la  otra  Emiliana.  Y  todas  tros  con  un  mesmo 
fervor  y  devoción  se  ofrescieron  ¿  Dios,  y  en  un  mesmo 
tiempo  se  consagraron  á  él ;  y  asi  vivían  en  su  propria 
casa  debijo  de  una  estrecha  regla  y  observancia.  Y  per- 
severando mucho  tiempo  en  esta  vida,  comenzaron Tar- 
síUa  y  Emiliana  á  crescer  cada  dia  masen  el  amor  de  su 
Criador ;  de  tal  manera  que  estando  en  la  tierra  con  solo 
p1  cuerpo,  cada  dia  con  el  ánimo  subían  á  la  eternidad. 
Mas  por  el  contrario  el  ánimo  deGordiana  comenzó  áen- 
tíbíane  cada  día  mas  en  el  amor  intimo  de  Dios,  y  en- 
cenderse poco  á  poeo  mas  en  el  amor  deste  siglo.  En  el 
rnal  tiempo  decía  muchas  veces  Tarsílla  con  un  gran 
fsemido  á  su  hermana  Emiliana :  Veo  que  mi  hermana 
Gordiana  no  pertenesce  ánuestro  estado.  Veo  que  se  der- 
Funa  de  fuera,  y  que  no  guarda  su  corazón  conforme  al 


\  con  blandas  palabras  amonestarla,  para  que  deja- 
da la  liviandad  de  sus  costumbres  tuviese  la  gravedad 
que  le  pedia  su  hábito.  Y  ella  mostrando  un  rostro  grave 
ruando  oía  estas  palabras,  pasada  la  hora  del  castigo, 
perdía  luego  aquella  fingida  gravedad ;  y  así  gastaba  el 
tiempo  en  hablar  palabras  livianas,  y  holgábase  con 
la  compañía  de  las  doncellas  legas,  y  érale  muy  pesada 
la  conversación  de  cualquier  persona  que  no  era  dada  á 
á  este  mundo.  Pues  una  noche  mi  bisabuelo  Félix  (pon- 
tífice que  fué  desta  iglesia  de  Roma)  apareció  á  Tarailla 
I  la  cual  se  había  aventajado  sobre  sus  hermanas  en  la 
nrtud  de  la  continua  oración,  y  de  la  aflicción  corporal, 
y  de  singular  abstinencia ,  y  gravedad  de  vida ,  y  en  toda 
sanctidad),  y  mostrándole  una  morada  de  perpetua  clari- 
dad, le  dijo  :  Vén,  ))orque  en  esta  morada  de  luz  te  ten- 
go de  recibir.  Y  ella  cayendo  otro  dia  enferma  de  una 
calentura,  llegó  á  lo  postrero.  Y  como  es  costumbre  jun- 
tarse mucha  gente  cuando  las  personas  nobles  están  en 
paso  de  muerte ,  para  consolar  los  deudos  del  que  muere; 
así  en  aquella  hora  se  hallaron  allí  muchas  pereonas  se- 
ñaladas. Entre  las  cuales  estaba  también  allí  mi  madre. 
Entonces  la  doliente  levantando  los  ojos  á  lo  alto,  vio 
Tcnir  á  Jesús,  y  con  grande  admiración  comenzó  á  dar 
Toces  y  decir :  Apartaos,  que  viene  Jesús.  Y  puestos  los 
ojos  en  aquel  Señor  que  veía,  luego  aquella  sancta  ánima 
se  despidió  de  la  carne.  Y  súbitamente  fué  sentido  allí 
por  todos  un  olor  de  tan  grande  suavidad ,  quedaba  bien 
i  entender  que  el  autor  de  toda  la  suavidad  había  allí 
Tenido.  Y  como  después  la  desnudasen  para  lavar  su 
cuerpo ,  como  se  suele  hacer  á  los  muertos,  hallaron  que 
en  las  rodillas  y  en  los  cobdos  tenia  hechos  odios  como  de 
camello,  del  continuo  uso  de  estar  prostrada  en  oración  : 
de  manera  que  la  carne  muerta  daba  testimonio  de  lo  que 
el  espíritu  hacia  siempre  en  la  vida.  Todo  esto  pasó  antes 
de  b  fiesta  dclnascímientode  nuestro  Salvador.  Después 
de  b  cual  apareció  luego  Tarsílla  á  su  hermana  Emiliana 
de  noche  en  una  visión  diciéndole :  Vén,  hermana,  para 
que  celebre  contigo  la  fiesta  de  la  Epifanía ;  pues  sin  ti 
celebré  la  del  Sancto  Nascimiento.  Mas  Emiliana,  congo- 
jada |jor  el  peligro  y  desamparo  de  su  hermana  Gordiana, 
respondió :  Si  yo  voy  contigo ,  ¿á  quién  dejaré  encomen- 
ilidi  nuestra  hermana  Gordiana?  A  lo  cual  ella  con  un 

■4   ■  m  M   ir  ^.<■ni;.  rlrca  fin- ■. 


triste  semblante  respondió :  Vén  tú ;  porque  Gordiana 
nuestra  hermana  está  en  b  cuenta  de  las  legas.  Después 
de  bcual  visión  luego  cayó  Emiliana  enferma,  y  cres- 
ciendo  la  enfermedad,  vino  á  morir  antes  del  día  de 
la  fiesta  que  le  era  señalada.  Mas  Gordiana,  como  se  vio 
sola,  luego  cresció  mas  en  su  maldad ;  porque  olvidada 
del  temor  de  Dios,  y  olvidada  de  la  veiígúenza,  y  de  b 
reverencia ,  y  olvidada  de  su  voto  y  consagración ,  vino  á 
casar  con  un  hombre  áquien  tenia  arrendada  su  hacien- 
da. Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gregorio,  que  con 
historias  de  su  mesma  casa  y  familia  nos  da  bien  á  enten- 
der el  dichoso  y  próspero  fin  de  la  virtud ,  y  el  triste  y  feo 
paradero  de  b  livbndad.  Mas  á  esta  materia  daré  cabo 
con  otra  maravillosa  historia  que  el  mesmo  sancto  refiere 
de  su  proprío  tiempo,  por  estas  palabras  (fr). 

En  el  tiempo  que  yo  fui  á  entrar  en  el  monasterio,  ha- 
bb  en  Roma  una  mujer  anciana  que  se  llamaba  Redemp- 
ta ,  b  cual  en  hábito  de  religiosa  moraba  junto  á  la  iglesb 
de  b  bienaventurada  siempre  Virgen  Marb.  Esta  había 
sido  discípula  de  una  virgen  llamada  Hirundina,  de  quien 


propósito  de  su  religión.  Y  procuraban  cada  dia  las  her-    se  decb  que  resplandeciendo  con  grandes  virtudes,  ha- 

i.i«- j i-u *^  j- j  -._  ^  IjJj^  hecho  vida  heremítica  sobre  los  montes  Prenestinos. 

Habíansejuntado  con  esta  Redempta  dos  dicipubs:  una 
que  selbmaba  Romub,  y  la  otra,  que  es  agora  viva,  co- 
nózcob  de  rostro,  mas  no  le  sé  el  nombre.  Morando  pues 
estas  tres  en  una  mesma  casa,  vivían  una  vida  muy  pobre 
de  riquezas,  mas  muy  ricade  virtudes.  Pero  esta  Romub 
sobrepujaba  á  la  otra  su  condicípub  con  grandes  méritos 
de  vida,  porque  enmiqer  de  maravillosa  paciencb,  y 
de  suma  obediencb,  y  grande  guardadora  de  silencio ,  y 
muy  ejercitada  en  el  uso  de  b  continua  oración.  Mas  por- 
que ipuchas  veces  los  que  parecen  perfectos  en  los  ojos 
de  los  hombres,  no  carescen  de  alguna  imperfección  en 
los  de  Dios  (como  vemos  que  muchas  veces  los  hombres 
ignorantes  alaban  una  imagen  esculpida,  que  no  está  del 
todo  acabada ,  como  si  ya  lo  estuviese;  mas  el  artífice  en- 
tiende que  hay  mas  que  hacer  en  elb,  y  aunque  b  oyi 
abbar,  todavía  procura  de  b  limar  mas  y  perfeccionar), 
asi  se  hubo  el  Señor  con  esta  Romub,  b  cual  quiso  afinar 
y  purificar  mas  con  una  recb  enfermedad  de  perlesia,  de 
la  cual  estuvo  muchos  años  en  cama,  cuasi  sin  poder  ser- 
virse de  sus  miembros.  Mas  estos  azotes  nunca  movieron 
su  ánima  á  impaciencb;  antes  b  falta  de  los  miembros  se 
le  hizo  acresccntamientode  virtudes,  y  tanto  mas  se  ejer- 
citaba en  el  ejercicio  de  b  oración,  cuanto  menos  tenb 
otra  cosaque  poder  hacer.  Pues  una  noche  llamóá  la  ma- 
dre Redempta,  bcual  criaba  estas  dos  dicipubs  como 
hijas,  diciéndole :  Madre,  vén ;  madre,  vén.  La  cual  se 
levantó  luego  con  b  otra  condicípub,  como  después  am- 
bas lo  contaron  á  muchos,  y  b  cosa  fué  muy  notoria  á  to- 
dos, y  yo  también  en  aquel  mesmo  tiempo  lo  supe.  Pues 
estando  ellas  á  b  medb  noche  junto  á  b  cama  de  b  en- 
ferma, súbitamente  resplandescíó  allí  una  luz  del  cíele, 
que  hinchió  todo  el  espacio  de  aquella  céldilb.  Y  el  res- 
pbndor  desta  cbridad  era  tan  grande,  que  hacb  estreme- 
cer á  losque  presentes  estaban,  de  tal  manera,  que  (como 
después  ellas  contaban),  todo  el  cuerpo  tenían  como 
bebdo  y  yerto  por  b  grandeza  del  pavor.  Porque  comen* 
zaron  á  oír  un  sonido  como  de  mucha  gente,  que  por  b 
puerta  de  la  celda  entraba,  y  b  mesma  puerta  crujb ,  co- 
moapretada  de  los  que  por  elb  entraban.  Y  así  sentían 
entrar  muchedumbre  de  gente ;  mas  b  grandeza  del  te- 
mor y  de  la  claridad  hacia  que  no  pudiesen  ver  nada.  Por- 

(*)  Honillt  Al  lint  !■  BfaBfflia. 
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qneel  tomor  derril»tbafQoamm,yk§niid6nde  It 
cIiuidadletescQreeíayi«veriiefabaltfiitt«  Deepfti  de 
henal laz  siiitieronimekrdetaniiiinvilkMSiiiiUad, 
qne  el  temor  que  habltcanndaklas,  templaba  la  soft- 
▼idad  deste  olor.  Mas  como  nopiidieBeii  siárirkftieRa 
de  tan  grande  los ,  k  eirferiiia  eomenó  con  ana  iroi  blan- 
dea consolarákmaeatraqiieaUf  estaba  tremiendo^oon 
estas  palabras:  No  temas,  madre  mía,  que  no  muero 
agora.  Y  diciendo  esto  mndias  feces,  fué  poco  ápocore- 
mltiéndo8eklazha8ta<)aedeltodooe86;ma8nocesó  k 
suaiidad  del  olor;  antes  perseveró  de  k  mesma  manen 
hasta  el  segando  y  el  tercero  du.  Ypasado  el  tercero  dU, 
en  k  noche  que  después  se  ñguió,  llamó  ásu  maestra, 
ypidióelViático,qiiees  el  Santísimo  Sacramento,  y  ro- 
c¿iólo ;y  apénasse  habk  apartado  k  madre  y  k  otra 
condicfpuk  desacama,  cnandosubitamentesecomenifr- 
ronáwenk  pksa  ántesde  k  puertade  aqneDa  cékk 
dos  coros  de  cantores,  l08cuale8,segan  qne por  ks  Yooes 
ae  podkjuigar,  parecían  de  hondires  y  majeres,  cantan- 
do los  hombrea  loa  salmos,  y  respondiendo  ks  mujeres. 
YestándosedesCainanera  celebrando  aquellos  ofidoe  y 
exeqvuas  celestiales,  aquelksancta  ánima  salida  de  ks 
carnes,  comemó  á  soMr  al  cielo,  y  juntamente  con  elk 
iba  aquel  canto  y  olor  cekstkl ;  y  cnanto  massubk  á  lo 
alto,  menos  se  sentk  acá  bajo,  hasta  que  del  todo  lo  uno 
ylootro  cesó.  Asta  aqnison  palabras  de  Sant  Gregorio. 
Muchos  otros  t^emjfkm  se  pudieran  traerá  esto  pro- 
pósito;  pero  estos  bestorán  pan  que  se  vea  cuan  quieta, 
cuan  pacifica  y  alegre  comunnriMitaf  sea  k  muerte  de 
los  buenos.  Porque  aunqoe  no  á  todos  se  concedan  estas 
señales  tan  sensibles ,  pero  como  todos  sean  h^oede 
Dios,  yak  hon  de  la  muerte  se  acabe  el  pkso  de  los 
trabajos,  y  comience  el  de  k  remuneración,  dempreson 
allí  ¿forudos  y  consolados  con  el  socorro  de  k  divina 
gracia,  y  con  el  testimonio  de  su  buena  conciencia.  Y 
asi  se  consolaba  el  bienaventurado  Sant  Ambrosio  en 
este  paso,  diciendo:  No  he  vivido  de  tal  manen,  que 
me  pese  por  haber  vivido ;  ni  temo  k  muerte,  porque 
tenemos  buen  Señor.  Y  á  quien  estos  tan  gruides  fa- 
vores parecieren  increíbles ,  ponga  los  ojos  en  k  inmen- 
sidad incomprehensible  de  la  bondad  de  Dios  (á  k  cual 
pertenesce  amar,  honrar  y  favorescer  los  buenos),  y  pa- 
rescerle  ha  poco  todo  lo  que  aqui  se  ha  contado.  Porque 
si  esta  bondad  llegó  á  tomar  carne  humana  y  morir  en 
una  cruz  por  los  hombres,  ¿qué  mucho  es  consolar  y 
honrar  á  la  hora  de  k  muerte  á  los  buenos  que  por  tan 
caro  precio  redimió?  Y  si  acabando  de  espirar  los  ha  de 
llevar  á  su  casa,  y  hacerlos  participantes  de  su  gloría,  y 
mostrarles  la  esenck  divina,  ¿  qué  mucho  es  haceries 
estos  favores  al  tiempo  de  k  partida? 

§.ra. 

ComImIob  dt  la  Mg«i4«  part«. 

Estos  son  pues,  hermano  mió,  los  doce  privilegios  que 
se  conceden  á  la  virtud  en  este  vida ;  que  son  como  los 
doce  fructos  de  aquel  hermosísimo  áii)ol  que  vio  Sant 
Juan  en  el  Apocalipsi  (a) ,  plantedo  á  k  ribera  de  un  rio, 
que  daba  doce  fructos  en  el  año,  según  el  número  de 
los  meses  del.  Porque  ¿qué  otro  árbol  puede  ser  este, 
después  del  Hijo  de  Dios,  sino  la  mesma  virtud,  que  es 
el  irhtíí  que  da  fructos  de  sanctidad  y  de  vida?  ¿y  qué 
otros  fructos  mas  preciosos  que  estos  que  aqui  se  han 
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deckradoY  Poique  ¿qoé  maa  hermoso  fnieto  qae  k 
pro^ddiw^  paternal  m  DIoi  tteoe  de  loa  ioyos,  y  k 
grack  divina ,  y  k  lomm  de  k  saUdurk,  y  las  cooHH 
kdones  del  Eqplrittt  Sancto,  y  el  alegrk  de  k  baña 
consdenck,  y  el  socorro  de  keapenntt^ykveida- 
den  libertad  M  ánima,  y  kpai  inferior  del  eomoD, 
yel  ser  oidoenkaoradonea^yaocorridoenkstrlbii- 
kckmes,  y  proveído  en  ksaeceddadeat0mponlea,y 
finalmente  ayudado  y  cooaokdo  eos  alegre mnertoal 
fin  de  k  vida?  Yerdaderamento  cada  uno  destosprivi- 
legioa  es  en  si  tan  grande,  qoe  n  bien  se  coDodeae, 
solo  él  bastaría  pan  hacer  aun  hombre  abranrk  vir- 
tud,  y  mudar  k  vida ,  y  pan  que  entendiese  eoo  eoánCa 
verdad  dqo  el  Salvador  (6)  que  el  que  por  él  dejase  el 
mondo,  reciUríaaqni  ciento  tanto  mas  de  lo  qoe  di|jó, 
y  después  k  vida  eterna,  como  arríba  se  dedaró. 

Cate  aqui  poes,  hermano ,  cuál  sea  este  bieirá  que  te 
convidamos:  min site  puedes Ikmaráengaño,  aonqiM 
dejases  por  él  todas  ks  cosas  del  mondo.  Da  solo  incon- 
veniente tiene  (si  asi  se  puede  Oamar)  por  donde  no  es 
^  los  malos  tan  predado,qQees,noserddlosconos- 
ddo.  Por  lo  cual  dyo  el  Salvador  (e)  qoe  él  reino  de  los 
cielos  en  seme|anto  al  teaoro  escondido.  Porque  verda- 
deramente él  es  tesoro;  mas  es  tesoro  escondido  á  los 
otros,  no  á  su  poseedor.  Poique  moy  Uoi  eonock  el 
valor  deste  tesoro  dProféte, coando deda(il):lli se- 
creto pan  mi,  mi  secreto  pan  mi.  Poco  se  k  daba  ( por 
lo  que  á  él  tocaba )  que  sopiesen  los  otros  parte  deste  su 
Uen;  porque  no  es  este  como  los  otros  bioDes,  que  ihi 
son  bienes  si  no  son  conocidos;  porque  como  no  son 
bienes  por  si,  shio  pork  opinión  del  mondo,  es  me- 
nester qoe  sean  conoddos  del  mondo  pan  que  se  Ikmen 
llenes.  Mas  este  bien  hace  boenoyblenaveiitnndoal 
qoe  lo  posee,  y  no  menos  caliente  él  coraion  de  so  po- 
seedor, sabiéndolo  él  solo,  qoe  si  lo  sóplese  todo  el 
mondo. 

Mas  k  Ikve  deste  secreto  no  es  mi  lengua,  ni  todo  lo 
que  aqui  habernos  dicho;  porque  todo  lo  que  ae  puede 
deckrarcon  lengua  mortal  queda  bajo,  pan  lo  que  él  es. 
La  llave  es  k  luzdivina,y  k  experíoidayoso  de  k 
virtud.  Este  pide  tú  al  Sefior,  y  luego  halkFfts  este  teso- 
ro; y  hallarás  al  mesmo  Dios,  eñ  quien  todas  las  cosu 
halkrás,y  verás  con  caánteTaiondyoelProfete(e): 
Bienaventuradoel  pueblo  que  tieneal  Señor  porsu  Dios, 
porque  ¿qué  puede  falter  á  quien  este  bien  posee?  Es- 
críbese en  el  libro  de  los  Reyes  (/)  que  d^o  Helcana ,  pa- 
dre de  Samuel ,  á  su  mujer  Auna ,  viéndote  llonr  poi^ 
que  no  tema  byos :  Anua,  ¿por  qué  lloras,  y  por  qué  se 
aflige  tu  corazón?  ¿Por  ventura  no  te  valgo  yo  mas  que 
diea  hijos?  Pues  si  unbuenmarído(quehoye8y  ma- 
ñana no)  vale  mas  á  k  miyer  que  diea  hijos,  ¿cuánto 
te  parece  que  valdrá  roas  Dios  al  ánima  que  de  verdad 
le  posee?  ¿Qué  hacéis,  hombres?  ¿en  qué  andak?  ¿qué 
buscáis?  ¿por  qué  dejais  k  fuente  del  paraíso  por  loa 
charquillos  tubios  del  mundo?  (9)  ¿Por  qué  no  tomak 
aquel  tan  sano  consejo  que  os  da  el  Profete,  didendo  (Jk) : 
Probad  y  ved  cuan  suave  es  el  Señor?  ¿Por  qué  no  ten- 
terék  algunas  veces  este  vado?  ¿I^mt  quénoprobarék 
este  malear?  Fiaos  de  k  palabra  deste  Señor  y  comen- 
zad ,  que  después  el  mesmo  camino  y  el  negocio  os  des- 
engaikrán.  Espantosa  pareck  aquelk  aerante  hecha 
de  k  vara  de  Moisen,  cuando  se  miraba  de  lé(¡os;  mas 

(é)  MatUi.  10.  (c)  Matth.  13.  (tf)  bai.SI.  («JM.  143.  (/)  f.a«t.  i. 


tomada  en  la  mano,  e  hizo  vara  inocente  como  lo  era 
de  antes.  No  sin  cansa  dijo  Salomón  (a) :  Caro  es,  caro 
es,  dice  el  comprador:  mas  después  que  tiene  la  mer- 
cadnrk  en  la  mano,  vase  gloriando.  Pues  así  acaesce 
cada  día  á  los  hombres  en  este  trato:  que  como  al  prin- 
cipio no  conocen  la  cualidad  desta  mercaduría,  porque 
DO  son  espirituales ;  y  sienten  lo  que  les  piden  por  ella, 
porque  son  camales;  háceseles  muy  caro  lo  que  les  pi- 
den, por  lo  que  les  dan.  Mas  después  que  comienzan  á 
fmstar  cuan  suave  es  el  Señor,  luego  se  glorían  en  su 
niefcadnría,  y  conocen  que  por  ningún  precio  es  caro 
tan  grande  bien.  |  Cuan  alegremente  vendió  aquel  hom- 
bre del  Evangelio  lodo  lo  que  tenia ,  por  comprar  aquella 
heredad  en  que  había  hallado  el  tesoro  (6) !  ¿Pues  por 
qué  el  cristiano,  oído  este  nombre,  no  querrá  saber  lo 
que  esto  es?€osa  es  por  cierto  maravillosa,  que  si  un 
burlador  te  certifícase  que  dentro  de  tu  casa  en  tal  parte 
había  un  gran  tesoro,  no  dejarías  de  cavar  y  probar  sí 
esto  era  verdad;  y  certificándote  aquí  la  palabra  de 
Dios  qne  dentro  de  ti  puedes  hallar  un  incomparable 
tesoro  (c) ,  ¡que  no  se  te  levante  el  corazón  para  quererlo 
boscar!  ¡Oh  si  supieses  cuánto  son  mas  ciertas  estas 
nuevas,  y  cuánto  mayor  este  tesoro !  ¡  Oh  sí  supieses  á 

/«)  ftov.  W.    (•)  a«ilb.  IS.    (c)  Lor.  17. 
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cuan  pocas  azadadas  encontrarías  con  ál!¡  Oh  si  enten- 
dieses cuan  cerca  está  el  Señor  de  los  que  le  llaman  si 
le  llaman  de  verdad  (d)  1  ¿Cuántos  hombres  habrá  ha- 
bido en  el  mundo,  que  arrepintiéndose  de  sus  pecados, 
y  perseverando  en  pedir  perdón  dellos,  en  menos  que 
una  semana  de  camino ,  descubrieron  tierra,  ó  por  me- 
jor decir,  hallaron  cíelo  nuevo  y  tierra  nueva ,  y  comen- 
zaron á  barruntar  dentro  de  sí  el  reino  de  Dios?  ¿Qué 
mucho  es  hacer  esto  aquel  Señor  que  dijo  (e) :  En  cual- 
quier hora  que  el  pecador  gimiere  su  pecado ,  no  tendré 
mas  memoria  del?  ¿Qué  mucho  es  hacer  esto  aquel  que 
apenas  dejó  acabar  al  hijo  pródigo  aquella  breve  oración 
que  traía  pensada ,  cuando  le  echó  los  brazos  encima, 
y  le  recibió  con  tanta  fiesta  (/)?  Vuélvete  pues  agora, 
hennano,  á  este  piadoso  padre,  y  madruga  un  poco  por 
la  mañana,  y  persevera  algunos  días  en  llamar  á  las 
puertas  de  su  misericordia ;  y  ten  por  cierto  que  si 
humilmente  perseverares,  en  cabo  te  responderá,  y 
descubrirá  el  tesoro  secreto  de  su  amor;  y  cuando  lo 
hayas  probado ,  dirás  luego  con  la  Esposa  en  los  canta- 
res :  Sí  diere  el  hombre  toda  su  hacienda  por  la  caridad, 
como  nada  la  despreciará. 

(tf)  Psal.  Ii4.    («)  BMcb.  Itetn.   (^  Luc.  II. 
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CAPITULO  XXV. 

Cmtn  la  ytotfa  tieoM  de  1m  qne  dilatan  la  aadasia  de  la  vida 
y  ti  eMidlo  de  la  tlrtad  para  adrtaate. 

Ninguna  duda  hay  sino  que  lo  que  hasta  aquí  habe- 
rnos dicho  bastaba  y  sobraba  para  el  principal  propósito 
que  aquí  pretendemos ;  que  es  inclinar  los  corazones  de 
k»  hombres  (supuesta  la  divina  gracia)  al  amor  y  se- 
guimiento de  la  virtud.  Mas  con  ser  todo  esto  veitlad, 
no  faltan  á  la  malicia  humana  excusas  y  aparentes  razo- 
nes con  que  defenderse  ó  oonsokffse  en  sus  males ,  como 
afirma  el  Eclesiástico ,  diciendo  (g) :  El  hombre  pecador 
huirá  de  la  corrección ,  y  nunca  le  faltará  para  su  mal 
propósito  alguna  aparente  razón.  Y  Salomón  otrosí  di- 
ce (h) :  Que  anda  buscando  achaques  y  ocasiones  el  que 
le  quiere  apartar  de  su  amigo ,  y  asi  los  buscan  los  ma- 
los para  apartarse  de  Dios,  alegando  para  esto  cada  uno 
«o  manera  de  excusa.  Porque  unos  dilatan  este  negocio 
pan  adelante ;  otros  le  reservan  para  la  hora  de  la  muer- 
te; otros  dicen  que  recelan  esta  jomada  por  parecerles 
tiabijosa,  y  otros  que  se  consuelan  con  la  esperanza  de 
h  divina  misericordia «  parecíéndoles  que  con  sola  la 
fe  y  esperanza ,  sin  caridad,  podrán  salvarse ;  y  otros  fi- 
nalmente presos  con  el  amor  del  mundo,  no  quieren 
dejar  la  felicidad  que  en  él  poseen ,  por  la  que  les  pro- 
mete la  palabra  de  Dios.  EÍstos  son  los  mas  comunes 
embaimientos  y  engaños  con  que  el  enemigo  del  M-- 

(('.  r.«ile«.ia    (A)  Irov.  It. 


naje  humano  de  tal  manera  trastorna  los  entendimien- 
tos de  los  hombres,  que  los  tiene  cuasi  toda  la  vida 
captivos  en  sus  pecados ;  para  que  en  este  miserable  es- 
tado los  saltee  la  muerte,  tomándolos  con  el  hurto  en 
las  manos.  Pues  á  estos  engaños  responderemos  agora 
en  hi  postrera  parte  deste  libro,  y  primero  contra  los 
que  dilatan  este  negocio  para  adelante,  que  es  el  mas 
general  de  todos  estos. 

Dicen  pues  algunos  que  todo  lo  dicho  hasta  aquí  es 
verdad,  y  que  no  hay  otro  partido  mas  seguro  que  el  de 
la  virtud,  y  que  no  quieren  dejar  de  seguirle ;  mas  que 
al  presente  no  pueden,  que  adelante  habrá  tiempo  en 
que  mas  fácilmente  y  mejor  lo  pueden  hacer.  Desta 
manera  escribe  Sant  Augustín  que  respondía  á  Dios  an- 
tes de  su  conversión ,  diciendo  (t) :  Espera,  Señor,  un 
poco,  aguarda  otro  poco,  agora  dejaré  el  mundo,  agora 
saldré  de  pecado.  Así  pues  andan  los  malos  en  traspasos 
con  Dios,  quebrantanido  de  cada  día  unos  plazos,  y  se- 
ñalando otros,  sin  acabar  de  llegar  esta  hora  de  su  con- 
versión. 

Pues  que  este  sea  manifiesto  engaño  de  aquelUí  an- 
tigua serpiente  (á  quien  no  es  nueva  cosa  mentir  y  en- 
gañar los  hombres),  no  sería  dificultoso  de  prd>ar ;  y  se- 
ria todo  este  pleito  acabado,  si  solo  esto  quedase  conclui- 
do. Porque  ya  nos  consta  que  la  cosa  que  todo  hombre 
cristiano  mas  debe  desear,  es  su  salvación,  y  que  para 
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esti  le  es  necesaria  la  conyenion  y  enmienda  de  la  vida; 
porque  de  otra  manera  no  hay  »lud.  Resta  pues  que 
Teamos  cuándo  esta  se  haya  de  hacer.  De  manera  que 
no  nos  queda  aquí  por  aTeríguar  sino  solo  el  tiempo ; 
porque  en  todo  lo  demás  no  hay  debate.  Tú  dices  que 
adelante ;  yo  digo  que  luego.  Tú  dices  que  adelante  te 
será  esto  mas  fácil  de  hacer;  yo  digo  que  luego  lo  será : 
Teamos  quien  tiene  razón. 

Masantes  que  tratemos  de  la  facilidad,  ruégete  me 
digas  ¿quién  tedió  seguridad  que  llegarías  adelante? 
¿Cuántos  te  parece  que  se  habrán  burlado  con  esta  espe- 
ranza? Sant  Gregorio  dice  (a) :  Dios  que  prometió  per- 
don  al  pecador  si  hiciese  penitencia,  nunca  le  prometió 
el  dia  de  mañana.  Conforme  á  lo  cual  dice  Cesarío :  Di- 
rá alguno  por  Yentura :  cuando  llegare  á  la  vejez  me 
acogeré  á  la  medicina  de  la  penitencia.  ¿Cómo  tiene  atre- 
Timiento  para  presumir  esto  de  si  la  fragilidad  humana; 
pues  no  tiene  seguro  solo  un  dia?  Creo  verdaderamente 
que  son  innumerables  las  ánimas  que  por  este  camino 
se  han  perdido ;  á  lo  menos  asi  se  perdió  aquel  neo  del 
Evangelio,  de  quien  escribe  Sant  Lúeas  (6):  Que  como  le 
hobiese  succedido  muy  bien  la  cosecha  de  un  año,  pú- 
sose á  hacer  consigo  esta  cuenta :  ¿Qué  haré  de  tanta  ha- 
cienda? Quiero  derribar  mis  graneros  y  hacerlos  mayo- 
res, para  guardar  estos  fructos ;  y  hecho  esto  hablaré 
con  mi  ánima,  y  decirle  he :  aquí  tienes,  ánima  mía,  mu- 
chos bienes  para  muchos  años.  Pues  que  así  es,  come, 
y  bebe,  y  huelga,  y  date  buena  vida.  Y  estando  el  mi- 
serable haciendo  esta  cuenta,  oyó  una  voz  que  le  dijo: 
Loco,  esta  noche  te  pedirán  tu  ánima;  eso  que  tienes 
guardado  ¿para  quién  será?  Pues  ¿qué  mayor  locura 
que  disponer  un  hombre  por  su  autoridad  lo  que  ha  de 
ser  adelante,  como  si  tuviese  en  su  mano  la  presidencia 
de  los  tiempos  y  momentos  que  el  Padre  Eterno  tiene 
puestos  en  su  poder?  Y  si  del  Hijo  solo  dice  Sant  Juan  (c) 
que  tiene  las  llaves  de  la  vida  y  de  la  muerte  para  cerrar 
y  abrir  á  quien  y  cuando  él  quisiere ,  ¿cómo  el  vil  gusa- 
nillo quiere  adjudicar  á  si ,  y  usurpar  ese  tan  gran  poder? 
Solo  este  atrevimiento  merece  ser  castigado  con  este 
castigo  (para  que  el  loco  por  la  pena  sea  cuerdo),  que  no 
halle  adelante  tiempo  de  penitencia  el  que  no  quiso 
aprovecharse  del  que  Dios  le  daba. 

Y  pues  son  tantos  los  que  desta  manera  son  castiga- 
dos, muy  mejor  acuerdo  será  escarmentar  en  cabeza 
ajena,  y  sacar  de  los  peligros  de  los  otros  seguridad; 
tomando  aquel  tan  sano  consejo  que  nos  da  el  Ecclesiás- 
tico,  diciendo  (d) :  Hijo,  no  tardes  de  convertirte  al  Se- 
ñor, y  no  lo  dilates  de  dia  en  dia ;  porque  súbitamente 
suele  venir  su  ira,  y  destruirte  ha  en  el  tiempo  de  la 
venganza. 

§.  I. 

Mas  ya  que  te  concediésemos  esa  vida  tan  larga  como 
tú  hnaginas,  ¿cuál  será  mas  fácil ,  comenzar  dende  lue- 
go á  enmendarla,  ó  dejarse  esto  para  adelante?  Y  para 
que  esto  se  vea  mas  claro,  señalaremos  aquí  sumaria- 
mente las  principales  causas  de  donde  esta  dificultad 
procede.  Nasce  pues  esta  dificultad,  no  de  los  impedi- 
mentos y  embarazos  que  los  hombres  imaginan,  sino 
del  mal  hábito  y  costumbre  de  la  mala  vida  pasada ;  que 
mudarla  (como  dicen)  esa  par  de  muerte.  Por  lo  cual 
dijo  Sant  Hierónimo  que  el  camino  de  la  virtud  nos  habia 
hecho  áspero  y  desabrido  la  costumbre  larga  de  pecar. 

(«)  Iloin.  It.  iii  E\ang.    (b)  Luc.  I«.    fe)  Apoc.  I.    (d)  Ecci.  H. 


Porque  la  costumbre  es  otra  segunda  mtaraleza ;  y  asi 
preválescer  contra  ella,  es  vencer  la  mesma  natnraleza, 
que  es  hi  mayor  de  todas  las  victorias.  Y  asi  dice  Sant 
Bernardo  {e)  que  después  que  un  vicio  se  ha  confirmado 
con  la  costumbre  de  muchos  años,  es  menester  especia- 
lisimo  y  cuasi  miraculoso  socorro  de  I4  divina  gracia 
para  vencerio.  Por  donde  el  cristiano  debe  temer  mucho 
la  costumbre  de  cualquier  vicio ;  porque  asi  como  hay 
prescripción  en  las  liaciendas ,  asi  también  en  su  manera 
la  hay  en  los  vicios.  Y  después  que  un  vicio  ha  prescrip- 
to,  es  muy  malo  de  vencer  por- pleito,  si  no  hay  (como 
dice  aquí  Sant  Bernardo)  especlsdísimo  favor  divino. 

Nasce  también  esta  dificultad  de  la  potencia  del  de- 
monio, que  tiene  especial  señorío  sobre  el  ánima  que 
está  en  pecado :  el  cual  es  aquel  fuerte  armado  del  Evan- 
gelio, que  guarda  con  grandísimo  recaudo  todo  lo  que 
tiene  á  su  cargo  (/).  Nasce  también  de  estar  Dios  aparta- 
do del  ánima  que  está  en  pecado,  que  es  aquella  guarda 
que  vela  siempre  sobre  los  muros  de  Hierusalem  (g) :  el 
cual  está  tanto  mas  alejado  del  pecador,  cuanto  él  está 
mas  lleno  de  pecados.  Y  deste  alejamiento  nacen  gran- 
des miserias  en  el  ánima,  como  el  Señor  lo  signifi- 
có, cuando  por  un  profeta  dijo  (h) :  ¡  Ay  dellos,  porque 
se  apartaron  de  mi!  Y  en  otro  capítulo  dice  (t) ;  ¡  Ay 
dellos  cuando  yo  me  apartare  dellos !  Que  es  el  segundo 
ay  de  que  Sant  Juan  hace  mención  en  su  Ai)0calip9i  (A). 

Últimamente  nasce  esta  dificultad  de  la  corrupción  de 
las  potencias  de  nuestra  ánima,  las  cuales  en  gran  ma- 
nera se  estragan  y  corrompen  por  el  pecado ,  aunque  esto 
no  sea  en  sí  mesmas ,  sino  en  sus  operaciones  y  efectos. 
Porque  asi  como  el  vino  se  corrompe  con  el  vinagre,  la 
(hita  con  el  gusano ,  y  finalmente  cualquier  contrarío 
con  su  contrarío  (como  arríba  dijimos),  así  también  to- 
das las  virtudes  y  potencias  de  nuestra  ánima  se  estragan 
con  el  pecado,  que  es  el  mayor  de  todos  sus  enemigos  y 
contraríos.  Porque  con  el  pecado  se  escurece  el  enten- 
dimiento, y  se  enflaquece  la  voluntad,  y  se  desordena 
el  apetito,  y  se  debilita  mas  el  libre  albedrio,  y  se  liace 
menos  señor  de  sí  y  de  sus  obras ;  aunque  nunca  del  to- 
do pierda  ni  su  fe  ni  su  libertad.  Y  siendo  estas  potencias 
los  instrumentos  con  que  nuestra  ánima  ha  de  obrar  el 
bien,  siendo  estas  como  las  ruedas  deste  relqj  (que  es  la 
vida  bien  ordenada),  estando  estas  ruedas  y  instru- 
mentos tan  maltratados  y  desordenados,  ¿qué  se  puede 
esperar  de  aquí  sino  desorden  y  dificultad?  Estas  pnes 
son  las  príncipales  causas  deste  trabajo,  las  cuales  todas 
originalmente  nacen  del  pecado ,  y  crecen  mas  y  mas  con 
el  uso  del. 

Pue  siendo  esto  así ,  ¿  en  qué  seso  cabe  creer  que  ade- 
lante te  será  la  conversión  y  mudanza  de  vida  mas  fácil, 
cuando  habrás  multiplicado  mas  pecados,  con  los  cua- 
les juntamente  habrán  crecido  todas  las  causas  desta  di- 
ficultad? Claro  está  que  adelante  estarás  tanto  mas  mal 
habituado,  cuanto  mas  hubieres  pecado.  Y  adelante  es- 
tará también  el  demonio  mas  apoderado  de  tí ,  y  Dios 
mucho  mas  alejado.  Y  adelante  estará  mucho  mas  estra- 
gada el  ánima  con  todas  aquellas  fuerzas  y  potencias  que ' 
dijimos.  Pues  si  estas  son  las  causas  desta  dificultad ;  ¿en 
qué  juicio  cabe  creer  que  será  este  negocio  mas  fácil, 
creciendo  por  todas  partes  las  causas  de  la  dificultad? 

Porque  continuando  cada  dia  los  pecados,  claro  está 
que  adelante  habrás  añadido  otros  ñudos  ciegos  á  los 

(e)  Senn.  de  Sept.  donlt;  et  de  eonsider.  td  I«gea.  Hb.  I.  In  priaclp. 
(/)  Luc.  It.    (g)  Uai.ieetW.    (A)  Osee 7.    (i)  Osee»,    (k)  Apoc.  il. 


que  ya  teníis  dados:  adelante  habrásañadido  otras  ca- 
denas nueras  á  las  que  ya  te  tenían  preso :  adelante  ha- 
brás hecho  mayor  la  carga  de  los  pecados  que  te  tenían 
oprimido :  adelante  estará  tu  entendimiento  con  el  uso 
del  pecar  roas  oscurecido ,  tu  voluntad  mas  flaca  para  el 
bien ,  y  tu  apetito  mas  esforzado  para  el  mal ,  y  tu  libre 
albedfio  (como  ya  declaramos)  mas  enfermo  ydebilita- 
do  para  defenderse  del.  Pues  siendo  esto  así /¿cómo 
puedes  tú  creer  que  adelante  te  será  este  negocio  mas 
ükü  ?  Si  dices  que  no  puedes  agora  pasar  este  vado,  aun 
antes  que  el  rio  haya  crecido  mucho ,  ¿cómo  lo  pasarás 
mejor  cuando  vaya  de  mar  á  mar?  Si  tan  trabajoso  se  te 
hace  arrancar  agora  las  plantas  de  los  vicios,  que  están 
en  tu  ánima  recien  plantadas ,  ¿cuánto  mas  lo  será  ade- 
lante, cuando  hayan  echado  mas  hondas  raices?  Quie- 
ra dedr:  si  agora  que  están  los  vicios  mas  flacos,  dices 
que  no  puedes  prevalescer  contra  ellos ,  ¿cómo  podrás 
adelante  cuando  estén  mas  arraigados  y  fortíGcados? 
Agora  por  ventura  peleas  con  cien  pecados,  adelante  pe- 
learás con  mil ;  agora  con  un  año  ó  dos  de  mala  costum- 
bre, adelante  quizá  con  diez.  Pues  ¿quién  te  dijo  que 
adelante  podrás  mas  fácilmente  con  la  carga  que  agora 
no  puedes,  haciéndose  ella  por  todas  partes  mas  pesada? 
¿Cómo  no  ves  que  estas  son  trapazas  de  mal  pagador, 
que  porque  no  quiere  pagar  dilata  la  paga  de  dia  en  dia? 
¿Cómo  no  ves  que  estas  son  mentiras  de  aquella  anti- 
gua serpiente,  que  con  mentiras  engañó  á  nuestros  pri- 
meros padres  (a),  y  con  ellas  trata  de  engañar  á  sus 
hijos? 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿cómo  es  posible  que  crescien- 
de  las  dificultades  por  todas  partes,  te  será  mas  fácil  lo 
que  agora  te  parece  imposible?  ¿En  qué  seso  cabe  creer 
que  multiplicándose  las  culpas,  será  mas  lijero  el  per- 
don,  y  creciendo  la  dolencia,  será  mas  fácil  la  medici- 
na? ¿No  has  leido  lo  que  el  Ecclesiástico  dice  (6) ,  que  la 
enfermedad  antigua  y  de  muchos  años  pone  en  trabajo 
il  médico,  y  que  la  de  pocos  días  es  la  que  mas  presto  se 
cura?  Esta  manera  de  engaño  declaró  muy  al  proprio 
nn  ángel  á  uno  de  aquellos  sanctos  padres  del  vermo,  se- 
gún leemos  en  sus  vidas  (c):  Porque  tománd'ole  por  la 
mano,  sacóle  al  campo,  y  mostróle  un  hombre  que  es- 
taba haciendo  lena ;  el  cual  después  de  hecho  un  grande 
hace,  como  probase  á  llevarlo  á  cuestas,  y  no  pudiese, 
folvió  á  cortar  mas  leña,  y  juntarla  con  la  otra ;  v  como 
nénof  pudiese  con  esta  por  ser  mayor,  todavía  porfiaba 
á  hacer  aun  mayor  la  carga,  creyendo  que  así  la  podría 
mejor  llevar.  Pues  como  el  sancto  monje  se  maravíllase 
desto,  díjole  el  ángel  que  tal  era  la  locura  de  los  hom- 
bres, que  no  pudiendo  levantarse  de  los  pecados,  por 
el  peso  grande  que  tenían  sobre  sí ,  añadían  cada  dia  pe- 
cados á  pecados,  y  cargas  á  cargas,  creyendo  que  adelan- 
te podrían  con  lo  mas,  no  pudiendo  agora  con  lo  menos. 

Pues  ¿qué  diré  entre  todas  estas  cosas  del  poder  solo 
de  la  mala  costumbre,  y  de  la  fuerza  que  tiene  para  de- 
tenernos en  el  mal?  Porque  cierto  es  que  aní  cómelos 
que  hincan  unchno,  con  cada  golpe  que  le  dan  lo  hin- 
can mas,  y  con  otro  golpe  mas;  y  asi  mientras  mas 
golpes  le  dan,  mas  fijo  queda  y  mas  dificultoso  de  arran- 
ctf :  asi  oon  cada  obra  mahí  que  hacemos ,  como  con  una 
martillada  se  hinca  mas  y  mas  el  vicio  en  nuei^tras  áni- 
mas; y  asi  queda  tan  aferrado,  que  apenas  hay  manera 
pan  poderlo  de^es  arrancar.  Por  donde  vemos  que  la 
tejez  de  aquellos  que  gastaron  la  mocedad  en  vicios,  sne< 
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le  ser  muchas  veces  amancillada  con  las  disoluciones  de 
aquella  edad  pasada,  aunque  la  presente  las  rehuse,  y 
la  mesma  naturaleza  las  sacuda  de  si.  Y  estando  ya  la 
naturaleza  cansada  del  vicio,  sola  la  costumbre  que 
queda  en  pié  corre  el  campo ,  y  les  hace  buscar  deleites 
imposibles :  tanto  puede  la  tirannia  y  fuerza  de  h  mala 
costumbre.  Por  lo  cual  se  escribe  en  el  libro  de  Job  (d), 
que  los  huesos  del  malo  serán  llenos  de  los  vicios  de  su 
mocedad,  y  con  él  dormirán  en  la  sepultura.  De  manera 
que  los  tales  vicios  no  tienen  otro  término,  sino  el  co- 
mún término  de  todas  las  cosas,  que  es  la  muerte,  en  la 
cual  vienen  á  acabar,  aunque  en  la  verdad  ni  aun  aquí 
acaban,  sino  continúense  en  perpetua  eternidad ;  por  lo 
cual  se  dice  que  duermen  con  él  en  la  sepultura.  Y  la 
causa  desto  es,  porque  por  razón  de  la  vieja  costumbre 
( que  está  ya  convertida  en  naturaleza )  tienen  los  apeti- 
tos de  los  vicios  tan  intimamente  arraigados  en  los  hue- 
sos y  médulas  de  su  ánima,  como  una  calentura  lenta 
de  tísicos,  que  está  allá  metida  en  las  entrañas  oel  hom- 
bre ,  que  no  espera  cura  ni  medicina. 

Esto  mesmo  nos  mostró  también  el  Salvador  en  la  re- 
surrección de  Lázaro,  de  cuatro  dias  muerto  (e) ;  al 
cual  resuscitó  con  tan  grandes  clamores  y  sentimientos, 
como  quiera  que  los  otros  muertos  resuscitase  con  tanta 
muestra  de  facilidad,  para  dar  á  entender  cuan  gran 
maravilla  sea  resuscitar  Dios  al  que  está  ya  de  cuatro  dias 
muerto  y  hediondo :  esto  es,  de  muchos  dias,  y  de  mu- 
cho tiempo  acostumbrado  á  pecar.  Porque,  comodeclara 
SanlAugustin,  entre  estos  cuatro  dias  el  primero  es  el 
deleite  del  pecado,  el  segundo  el  consentimiento,  el  ter- 
cero la  obra,  el  cuarto  la  costumbre  del  pecar;  y  el  que 
á  este  punto  llega,  ya  es  Lázaro  de  cuatro  dias  muerto, 
que  no  rcsuscita  sino  á  fuerza  de  bramidos  y  lágrimas 
del  Salvador. 

Todo  esto  evidentísimamente  nos  declara  la  dificultad 
grande  que  se  añade  áeste  negocio  con  la  dilación  del 
tiempo,  y  como  mientras  mas  se  dilata ,  mas  se  dificul- 
ta;  y  por  consiguiente  cuan  manifiesta  sea  la  mentira  de 
los  que  adehinte  dicen  que  será  mas  fácil  la  emienda 
de  su  vida. 

§.  U. 

Mas  pongamos  ya  que  todo  te  sucediese  de  la  manera 
que  tú  lo  sueñas,  y  que  esas  esperanzas  tan  vanas  no* 
te  saliesen  en  blanco :  ¿qué  me  dirás  del  tiempo  que  en 
el  entretanto  pierdes,  en  el  cual  podrías  merecer  tan 
grandes  y  tan  preciosos  tesoros?  ¿Qué  locura  sería  (juz- 
gando agora  según  el  mundo)  si  al  tiempo  que  entrada 
una  ríquisima  ciudad  por  armas ,  y  estando  los  soldados 
saqueándola  á  gran  príesa ,  cargándose  de  joyas  y  de  te- 
soros, dejase  uno  de  hacer  otro  tanto  por  estarse  muy 
de  espacio  jugando  al  tejo  con  los  muchachos  en  la  pla- 
za? Pues  ¿cuánto  mayor  locura  es,  que  al  tiempo  que 
los  justos  están  dándose  príesa  en  hacer  buenas  obras 
para  ganar  con  ellas  los  tesoros  del  cielo, que  estés  tú, 
que  podrías  hacer  lo  mesmo,  perdiendo  este  tiempo,  y 
ocupándote  en  los  juguetes  y  niñerías  del  mundo? 

¿Qué  me  dirás  también,  no  solo  de  los  bienes  que  pier- 
des, sino  de  los  males  que  en  el  entretanto  haces?  ¿No 
está  claro  que  un  pecado  venial  no  se  debria  hacer  (co- 
mo dice  Sant  Augustin)  por  todo  el  mundo?Pues  ¿cómc^ 
te  pones  tú  á  hacer  tantos  mortales  en  ese  medio  tiempo^ 
de  los  cuales  ni  uno  solo  debías  de  hacer  por  la  salud  áo 
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mil  mundos?  ;Cómo  quieres  en  el  entretanto  ofender, 
y  provocará  iraá  aquel  por  cuyas  puertas  después  te 
has  de  meter^  á  cuyos  pies  te  has  de  derribar,  de  cuyas 
manos  ha  de  estar  colada  la  suerte  de  tu  eternidad ,  y 
cuya  misericordia  finalmente  pretendes  pedir  con  ligri- 
mas y  .gemidos?  ¿Cómo  quieres  agora  porfiadamente 
enojar  á  quien  después  has  de  haber  menester,  y  á  quien 
tanto  menos  hallarás  propicio,  cuanto  mas  le  tuvieres 
enojado?  Muy  bien  arguye  Sant  Bernardo  contra  los  tales, 
diciendo  asi :  Tú  que  haces  estas  malas  cuentas,  perse- 
verando en  la  mala  vida,  ¿dime  si  piensas  que  el  Señor 
te  hade  perdonar,  ó  no?  Si  crees  que  no  te  perdonará, 
¿qué  mayor  locura  que  pecar  sin  esperanza  de  perdón? 
Y  si  piensas  del  que  es  tan  bueno  y  misericordioso,  que 
aunque  tantas  veces  le  hayas  ofendido,  te  perdonará, 
dime ,  ¿  qué  mayor  maldad ,  que  tomar  ocasión  para  mas 
ofenderle ,  de  donde  la  habias  de  tomar  para  mas  amar- 
le? ¿Qué  se  puede  responder  á  esta  razón? 

¿  Qué  me  dirás  también  de  las  lágrimas  que  adelante 
has  de  derramar  por  los  pecados  que  agora  haces?  Por- 
que si  Dios  adelante  te  llama  y  visita  (y  cuitado  de  ti  si 
DO  k)  hace),  ten  por  cierto  que  te  ha  de  amai^gar  mas 
que  la  hiél  cada  uno  desos  bocados  que  agora  comes,  y 
que  has  de  llorar  siempre  lo  que  en  una  vez  heciste ,  y 
que  quisieras  antes  haber  padecido  mil  muertes ,  que 
haber  ofendido  á  tal  Señor.  Brevísimo  fué  el  espacio 
que  David  pasó  en  sus  placeres  (a),  y  tan  largo  el  que 
vivió  con  dolor ,  que  él  mesmo  dice  de  si  (6) :  Lavaré 
cada  una  de  las  noches  mi  cama  con  lágrimas,  y  con 
ellas  regaré  mi  estrado.  Y  era  tanta  la  abundancia  des- 
tas  lágrimas,  que  la  translación  de  Sant  Hierónimo,  en 
lugar  de :  Lavaré  mi  cama,  dice :  Haré  nadar  mi  cama  en 
lágrimas ;  para  significar  aquellas  tan  grandes  lluvias  y 
corrientes  de  aguas  que  salían  de  sus  ojos,  porque  no 
guardaron  la  ley  de  Dios.  ¿Pues  para  qué  quieres  gastar 
tiempo  en  tal  sementera ,  de  la  cual  no  tengas  otro  fructo 
que  coger,  sino  lágrimas? 

Allende  desto  debrías  aun  mirar  que  no  solo  siem- 
bras lágrimas  para  adelante,  sino  también  dificultades 
para  la  buena  vida ,  por  el  largo  uso  de  la  mala.  Porque 
asi  como  el  que  ha  tenido  una  larga  ó  recia  enfermedad 
pocas  veces  sale  della  sin  reliquia  para  adelante;  así  lo 
hace  también  el  largo  uso  de  los  pecados  y  la  grandeza 
dellos.  Siempre  queda  el  hombre  mas  flaco  y  lisiado  en 
aquella  parte  por  do  pecó,  y  por  allí  le  da  el  enemigo 
mayores  alcances.  Los  hijos  de  Israel  adoraron  un  be- 
cerro ,  Y  en  castigo  desta  culpa  dióles  Moysen  á  beber 
los  polvos  del  becerro  (c).  Porque  esta  suele  ser  la  pena 
con  que  castiga  Dios  algunos  pecados,  permitiendo  por 
su  justo  juicio  que  se  nos  queden  como  embebidos  en 
los  huesos,  y  así  sean  nuestros  verdugos  los  que  antes 
habían  sido  nuestros  ídolos. 

Sobre  todo  esto  ¿no  mirarías  cuan  mal  repartimiento 
es  diputar  el  tiempo  de  la  vejez  para  hacer  penitencia, 
y  dejar  pasar  en  flor  los  años  de  la  mocedad?  ¿Qué  lo- 
cura seria,  si  un  hombre  tuviese  muchas  batías,  y 
muchas  cargas  que  llo-ar  en  ellas,  que  las  echase  todas 
sobre  la  bestia  mas  flaca,  y  dejase  las  otras  irse  holgando 
vacías?  Tal  es  por  cierto  la  locura  de  los  que  guardan 
para  la  vejez  toda  la  carga  de  la  penitencia,  y  dejan  los 
mejores  tercios  de  la  mocedad  y  de  los  buenos  años, 
que  eran  cierto  mejores  para  llevar  esta  carga  que  la  ve- 
jez, la  cual  apenas  puede  sostener  á  s:  mesma.  Muy  bien 
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dijo  aquel  gran  filósofo  Séneca :  que  quien  espera  por  la 
vejez  para  ser  bueno,  claro  muestra  que  no  quiere  dar 
á  la  virtud  sino  el  tiempo  que  no  le  sirve  para  otra  cosa. 
Pues  ¿qué  será  si  con  esto  consideras  la  grandeza  de  hi 
satisfacción  que  aquella  Majestad  infinita  pide  pan^ 
perfecto  descargo  de  sus  ofensas?  La  cual  es  tan  grande/ 
que  como  dice  Sant  Juan  Climaoo,  apenas  puede  el 
hombre  satisfacer  hoy  por  las  culpas  de  boy,  y  apenas 
puede  el  mesmo  dia  descargar  á  si  mesmo.  Pues  ¿como 
quieres  tú  amontonar  deudas  en  toda  la  vida,  y  reser- 
var la  paga  para  la  vejez,  que  apenas  podrá  pagar  las 
suyas  proprias?  Es  tan  grande  esta  maldad,  que  la  tiehe 
Sant  Gregorío  por  una  grande  deslealtad ,  como  él  lo  sig- 
nifica por  estas  palabras  (d) :  Harto  lejos  está  de  la  fide- 
lidad que  debe  á  Dios  el  que  espera  el  tíempo  de  la  vejez 
para  hacer  penitencia.  Debia  este  tal  temer  no  vengaá 
caer  en  las  manos  de  la  justicia,  esperando  indiscreta- 
mente en  la  miserícordia. 

§.ni. 

mas  pongamos  agora  que  todo  lo  snsodicho  no  ho- 
biese  lugar,  ni  entreviniesen  aquí  todas  estas  cosas . 
dime,  ¿no  bastaría,  si  hay  ley,  si  raion,  si  justicia  en 
el  mundo,  la  grandeza  de  los  beneficios  reoebidos,  y  de 
la  gloria  prometida,  para  hacer  que  no  fueses  tan  es- 
caso en  el  tiempo  del  servicio  con  quien  tan  largo  te  lia 
sido  en  el  hacer  de  las  mercedes?  ¡Oh  con  cuánta  razón 
dijo  el  Ecclesiástico  (e)  :Nunca  ceses  de  hacer  bien  en 
todo  tiempo;  porque  el  gabirdon  de  Dios  permanece 
para  siempre !  Pues  si  el  galardón  ha  de  dnrar  tanto* 
¿por  qué  quieres  tú  que  dure  tan  poco  él  servido?  Si  el 
galardón  ha  de  durar  mientra  Dios  reinare  en  el  cielo, 
¿por  qué  no  quieres  tú  que  el  servicio  dure  siquiera 
mientra  tú  vivieres  en  la  tierra  (que  todo  ello  es  un 
punto ) ,  sino  que  dése  punto  quieres  quitar  los  dos  ter- 
cios, y  dejar  un  soplo  para  Dios? 

Demás  desto ,  si  tú  esperas  que  te  has  de  salvar,  tam- 
bién has  de  presuponer  que  te  tiene  Dios  ab  eterno  pre- 
destinado para  esta  salud.  Pues  dime  agora :  si  madrugó 
este  Señor  dende  su  eternidad  á  amarte,  y  hacerte 
cristiano,  y  adoptarte  por  hijo ,  y  hacerte  heredero  de 
su  reino,  ¿cómo  aguardas  tú  en  el  fin  de  tus  días  á  amai 
aquel  que  dende  el  principio  de  su  eternidad  (que  es 
sin  principio)  te  amó?  ¿Cómo  puedes  acabar  contigo  de 
hacer  servicios  tan  cortos  á  quien  determinó  hacerte 
beneficios  tan  largos?  Porque  á  buena  razón ,  ya  que  el 
galardón  es  eterno ,  también  lo  habia  de  ser  el  servicio, 
si  esto  fuera  posible.  Mas  ya  que  no  lo  es ,  sino  tan  breve 
cuanto  es  la  vida  del  hombre,  ¿cómo  dése  espacio  tan 
corto  quieres  quitar  un  pedazo  tan  largo  al  servicio  de 
tal  Señor,  y  dejarle  tan  poco,  y  aun  eso  de  lo  peor? 
Porque  (como  dice  muy  bien  Séneca)  en  lo  bajo  del 
vaso  no  solo  queda  lo  poco ,  sino  también  lo  malo.  Pues, 
¿qué  ración  es  esa  que  dejas  para  Dios?  Maldito  sea, 
dice  él  por  Malaquías  (/),  el  engañador  que  teniendo 
en  su  manada  animal  sanoy  sin  delecto ,  ofrece  al  Se- 
ñor el  mas  flaco  de  su  ganado ;  porque  Rey  grande  soy 
yo  ( dice  el  Señor  de  los  ejércitos ),  y  mi  nonüire  es  ter- 
rible entre  las  gentes.  CoÍdosí  nuis  claramente  dijera: 
A  tan  grande  Señor  como  yo,  grandes  servicios  perte- 
nescen ,  y  injuria  es  de  tan  grande  Majestad  ofrecerle  el 
desecho  de  las  cosas.  Pues  ¿cómo  guardas  tú  lo  mejor  y 
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mas  hermofio  de  la  vida,  para  senricio  del  demonio,  y 
quieres  ofrecer  á  Dios  lo  que  ya  el  mundo  desecha  de  si? 
Dice  Dios  (a) :  No  temas  en  tu  casa  medida  mayorni  me- 
nor ,  sino  medida  justa  y  verdadera :  ¿  y  quieres  tú  con- 
tra esta  ley  tener  dos  medidas  tan  desiguales ,  una  tan 
•rande  para  el  demonio  ( como  medida  de  amigo),  y  otra 
luí  pequeña  para  Dios  como  si  fuera  enemigo  ? 

Sobre  todo  esto  te  mego  que  si  ya  de  todos  estos  be- 
neficios no  haces  caso,  te  acuerdes  á  lo  menos  de  aquel 
inestimable  beneficio  que  el  Padre  Eterno  te  hizo  en 
darte  á  su  unigénito  Hijo,  que  fué  dar  en  precio  de  tu 
ánima  aquella  vida  que  valia  mas  que  todas  las  vidas  de 
los  hombres  y  de  los  ángeles.  Por  donde  aunque  tuvie- 
ras tú  en  tí  todas  estas  vidas  y  otras  infinitas,  las  debias 
al  dador  de  aquella  vida,  y  aun  todo  esto  era  poco  para 
pagarla.  Pues  ¿conque  razón,  con  qué  cara,  con  qué 
titulo  niegas  esa  sola  vida  que  tienes  tan  pobre  al  que 
tal  vida  puso  por  ti  ?  ¿  Y  aun  desa  quieres  quitar  lo  me- 
jor y  mas  bien  parado ,  y  dejar  las  heces  para  él  ? 

Sea  pues  la  conclusión  deste  capítulo  la  que  dio  Salo- 
món á  so  Ecclesiastes  (6) ,  donde  finalmente  vino  á  re- 
solverle en  aconsejar  al  hombre  se  acordase  de  su  Cria- 
dor en  el  tiempo  de  su  mocedad,  y  no  dejase  este  negocio 
para  la  vejez,  que  para  todos  lo$  trabaos  corporales  es 
inhábil ;  cuyas  pesadumbres  y  inhabilidades  describe  él 
allí  por  ocultas  y  admirables  semejanzas,  las  cuales  en 
sentencia  dicen  asi :  Acuérdate  de  tu  Criador  en  el  tiem- 
po de  tu  mocedad ,  antes  que  vengan  aquellos  dias  tra- 
bajosos, y  aquellos  años  en  que  ya  la  mesma  vida  suele 
ser  á  los  hombres  enojosa ;  antes  que  se  menoscabe  la 
vista,  y  te  parezca  ya  que  el  sol  está  escuro,  y  la  luna  y 
las  estrellas ,  cuando  ya  tiemblan  las  guardas  de  la  casa 
(que  son  his  manos),  y  se  estremecen  los  varones  fuer- 
tes (que  son  las  piernas  que  sustentan  toda  la  carga  des- 
te  edificio),  y  cesa  ya  el  uso  de  la  dentadura,  que  antes 
molia  y  desmenuzaba  el  manjar  menudamente ;  y  asi- 
mcsmo  comienza  á  desfallecer  la  potencia  visiva  del  áni- 
ma ,  que  veia  por  las  ventanas  y  agujeros  de  los  ojos ,  y 
se  cierran  las  puertas  de  la  plaza  (porque  también  des- 
fallecen los  órganos  de  los  otros  sentidos),  y  despierta  el 
hombre  á  la  voz  del  gallo  (por  la  flaqueza  que  suele  ha- 
ber de  sueño  en  aquella  edad),  y  se  ensordecen  las  hijas 
de  la  música  (porque  se  cierran  y  estrechan  las  arterias 
donde  se  forma  la  voz ),  donde  no  hay  fuerza  para  subir 
á  lo  alto,  y  andar  por  camino  fragoso ,  antes  aun  en  lo 
llano  estropieza  el  hombre ;  donde  ya  está  florido  el  al- 
mendro ( porque  la  cabeza  viene  á  cubrirse  de  canas), 
donde  ya  no  hay  hombros  para  poder  llevar  carga )  por 
pequeña  que  sea),  donde  está  ya  el  hombre  desganado  de 
todas  las  cosas  (por  ir  cada  dia  mas  desfalleciendo  las 
fuerzas  de  nuestro  corazón,  donde  está  el  asiento  de 
nuestros  apetitos),  porque  se  va  el  hombre  á  mas  andar 
acercando  á  la  casado  su  eternidad  (que es  la  sepultura), 
donde  le  irán  por  la  plaza  llorando  los  suyos ;  cuando 
finalmente  el  polvo  se  tomará  en  su  polvo,  y  el  espíritu 
volverá  al  Señor  que  lo  crió.  Hasta  aquí  son  cuasi  todas 
estas  palabras  de  Salomón. 

Acuérdate  pues,  hermano,  conforme  á  esta  descrí^H 
c¡on,de  tu  Criador  en  el  tiempo  de  la  mocedad,  y  no 
dilates  la  penitencia  para  estos  años  tan  cargados,  don- 
de ya  deséülece  la  mesma  naturaleza,  y  el  vigor  de  to- 
dos los  sentidos ;  donde  el  hombre  mas  está  para  suplir 
con  regalos  y  industria  lo  que  falta  de  virtud  á  la  natu- 
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raleza,  que  para  abrazarlos  trabiyos  de  la  penitencia; 
cuando  ya  la  virtud  mas  parece  necesidad  que  voluntad; 
cuando  ya  los  vicios  ganan  honra  con  nosotros,  porque 
ellos  nos  dejan  primero  que  los  dejemos,  aunque  le  nuis 
común  es  ser  tal  la  vejez,  cual  fué  la  mocedad,  según 
aquello  del  Eoclesiástico  que  dice  (c) :  Lo  que  no  alle- 
gaste en  la  mocedad ,  ¿cómo  lo  hallar¿  en  la  vejez? 

Este  es  pues  el  consejo  tan  saludable  que  te  da  Salo- 
món, y  este  mesmo  te  da  el  Ecclesiástico,  diciendo  (d): 
Confesarte  has,  y  alabarás  á  Dios  estando  vivo;  vivo  y 
sano  te  confesarás,  y  si  así  lo  hicieres,  serás  glorificado 
y  enriquecido  con  sus  misericordias.  Gran  misterio  es 
que  entre  los  enfermos  que  estaban  al  derredor  de  la 
Piscina,  aquel  libraba  mejor,  que  llegaba  primero, 
cuando  se  meneaba  el  agua  (e) ;  para  que  por  aquí  entien- 
das, cómo  toda  nuestra  salud  está  en  acudir  luego  sin 
dihicion  al  movimiento  interior  de  Dios.  Corre  pues, 
hermano  mió,  y  date  priesa ;  y  si,  como  dice  el  Profe- 
ta (/),  hoy  en  este  dia  oyeres  ¡a  voz  de  Dios,  no  dilates 
la  respuesta  para  mañana ;  antes  comienza  luego  á  po- 
ner por  obra  lo  que  te  será  tanto  mas  fácil  de  obrar, 
cuanto  mas  presto  lo  comenzares. 

CAPITULO  XXVI. 

Cosln  los  qae  diliUn  lap«Bi(«B«i*  li**ta  la  hora  do  la  amorto. 

Razón  sería  que  bastase  lo  dicho  para  confusión  de 
otros  que  dejan  (como  ya  dechiramos)  la  penitencia  pa- 
ra la  hora  de  la  muerte.  Porque  si  tan  gran  peligro  es 
dilatarla  para  adelante ,  ¿qué  será  para  este  punto?  Mas 
porque  este  engaño  está  muy  extendido  por  el  mundo,  y 
son  muchas  las  ánimas  que  por  aquí  perecen ,  necesario 
es  que  del  particularmente  tratemos.  Y  aunque  sea  al- 
gún peligro  hablar  desta  materia,  porque  podría  ser 
ocasión  de  desconfianza  para  algimos  flacos ;  pero  muy 
mayor  peligro  es  no  saber  los  hombres  el  peligro  á  que 
se  ponen ,  cuando  para  este  tiempo  se  guardan.  De  ma- 
nera que  pesados  ambos  peligros ,  sin  comparación  es 
mayor  este  que  el  otro ;  pues  vemos  cuántas  mas  son  las 
ánimas  que  se  pierden  por  indiscreta  confianza ,  que  por 
demasiado  temor.  Y  por  tanto  á  nosotros  que  estamos 
puestos  en  el  atalaya  de  Ecequiel  {g),  conviene  avisar 
destos  peligros;  porque  los  que  por  nosotros  deben  ser 
avisados ,  no  se  llamen  á  engaño ;  y  si  ellos  se  perdieren, 
no  cargue  su  sangre  sobre  nosotros.  Y  pues  no  tenemos 
otra  lumbre ,  ni  otra  verdad  en  esta  vida ,  sino  la  de  la 
Escriptura  Divina,  y  de  los  sanctos  padres,  y  doctores 
que  la  declaran ;  veamos  qué  es  lo  que  ellos  dicen  acerca 
desto,  porque  bien  creo  que  nadie  será  tan  atrevido, 
que  ose  anteponer  su  parecer  á  este.  Y  procediendo  por 
esta  via ,  traigamos  primero  lo  que  los  sanctos  antiguos, 
y  en  cabo  lo  que  la  Sancta  Escriptura  acerca  desto  nos 
enseñan. 


Aolorldadet  do  loi  Mactot  aatlf  nos  •  do  la  penitencia  final. 

Mas  antes  que  entremos  en  esta  disputa,  presupon- 
gamos primero  lo  que  Sant  Augustin  y  todos  los  docto- 
res generalmente  dicen :  conviene  saber,  que  así  como 
es  oSre  de  Dios  la  verdadera  penitencia,  asi  la  puede  él 
inspirar  cuando  quisiere ,  y  así  en  cualquier  tiempo 
que  la  penitencia  fuere  verdadera  (aunque  sea  en  el 
punto  de  la  muerte )  es  poderosa  para  dar  salud.  Mas  es- 
to cuan  pocas  veces  acaezca ,  ni  quiero  que  yo  ni  tú  sea* 

(O  Eccle  tS.  (d)  Érelo.  11.  (e)  loan.S.  (f)  Pial.U.   (f)  laock.SolSS. 
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DIOS  creídos  en  esU  parte;  sino  que  lo  sean  los  sanctos, 
por  coya  boca  habló  el  Espirita  Sancto,  y  por  tos  dichos 
ytesUnioníos  seii  raionqne  todos  estemos.  Oye  pues 
primeramente  lo  que  sobre  este  caso  dice  Sant  Augus- 
tin  en  el  libro  de  h  verdadera  y  falsa  penitencia :  Nin- 
guno espere  á  hacer  pemtencia  cuañio  ya  no  puede 
pecar,  porque  libertad  nos  pide  para  esto  Dios  y  no  ne- 
cesidad. Y  por  tanto  aquel  á  quien  primero  dejan  los 
pecados,  que  él  deja  á  elk»,  no  parece  que  los  deja  por 
voluntad ,  sino  por  necesidad.  Por  donde  los  que  no  qui- 
sieron convertirse  ¿Dios  en  el  tiempo  que  podian,  y 
después  vienen  á  confesarse  cuando  ya  no  pueden  pe- 
car, no  asi  fácilmente  alcanzarán  lo  que  desean.  Y  un 
poco  mas  abajo,  declarando  cuál  haya  de  ser  esta  con- 
versión ,  dice  asi :  Aquel  se  convierte  á  Dios ,  que  todo, 
y  del  todo  se  vuelve  á  él ;  el  cual  no  solo  teme  las  penas, 
sino  trabaja  por  alcanzar  la  gracia  y  los  bienes  del  Se- 
ñor. Y  si  desta  manera  acaesciere  convertirse  alguno  al 
fin  de  la  vida,  no  habernos  de  desesperar  de  su  perdón. 
lias  porque  apenas  ó  muy  pocas  veces  se  halb  en  aquel 
tiempo  esta  tan  perfecta  conversión ,  hay  razón  para  te- 
mer del  que  tan  tarde  se  convierte.  Porque  el  que  se  ve 
apretado  con  los  dolores  de  la  enfermedad ,  y  espantado 
con  el  temor  de  la  pena,  con  dificultad  llegará  á  liaccr 
verdadera  satisfacción ,  mayormente  viendo  delante  de 
si  los  hgos  que  desordenadamente  amó,  y  á  la  mujer,  y 
al  mundo  que  están  tirando  por  él.  Y  porque  hay  mu- 
chas cosas  que  en  este  tiempo  impiden  el  hacer  peniten- 
cia ,  peligrosísima  cosa  es ,  y  muy  vecina  de  la  perdición 
dilatar  hasta  la  muerte  el  remedio  delUu  Y  con  todo  esto 
diga  que  si  este  tal  alcanzare  perdón  de  sus  culpas,  no 
por  eso  quedará  libre  de  todas  las  penas.  Porque  prime- 
ro ha  de  ser  purgado  con  el  fuego  del  purgatorio,  por 
haber  dejado  el  fructo  de  la  satbfaccion  para  el  otro  si- 
glo. Y  este  fuego  aunque  no  sea  eterno  (como  es  el  del 
infierno),  mases  extrañamente  grande;  porque  sobre- 
puja todas  las  maneras  de  penas  que  se  han  padescido 
en  este  mundo.  Ni  jamas  en  carne  mortal  se  sintieron 
tales  tormentos,  aunque  los  de  los  mártires  hayan  sido 
tan  grandes,  y  los  que  han  padescido  algunos  malhe- 
chores. Y  por  tanto  procure  cada  uno  de  corregir  asi  sus 
males,  que  no  le  sea  necesario  después  de  la  muerte 
padcscer  tan  terribles  tormentos. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin,  donde  ha- 
brás visto  la  grandeza  del  peligro  en  que  se  pone  el 
que  de  propósito  guarda  la  penitencia  para  este  tiempo. 

Sant  Ambrosio  también  en  el  libro  de  la  penitencia 
(aunque  otros  atribuyen  este  dicho  al  mesmo  Sant  Augus- 
tin) trata  copiosamente  esta  materia,  donde  entre  otras 
muchas  cosas  dice  así :  El  que  puesto  ya  en  el  postrer 
término  de  la  vida  pide  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia, y  le  recibe,  y  así  sale  dcsta  vida,  yo  os  confieso 
que  no  le  negamos  lo  que  pide ;  mas  no  osamos  afir- 
mar que  salga  de  aquí  bien  encaminado.  Torno  á  re- 
petir que  no  oso  decir  esto;  que  no  os  lo  prometo; 
que  no  lo  digo,  que  no  os  quiero  engañar.  ¿Pues  quie- 
res, hermano,  salir  desta  duda ,  y  escaparte  de  cosa  tan 
incierta?  Haz  penitencia  en  el  tiempo  que  estás  sano. 
Si  así  lo  haces,  dígote  que  vas  bien  encaminado;  por- 
«que  heciste  penitencia  en  tiempo  que  pudieras  pecar. 
Pero  si  aguardas  á  hacer  penitencia  en  tiempo  qne  ya 
no  podías  pecar.,  los  pecados  dejaron  á  ti,  y  no  tú  ¿ 
telk^ 

ÍM  mcsmo  dice  Sant  Is^loro  por  estas  palabras :  El 


que  quiere  á  la  hora  de  hi  muerte  esUr  cierto  del  per- 
don,  haga  penitencia  cuando  está  suio,  y  entonces  llore 
sus  maldades;  mas  el  que  habiendo  vivido  mal  hace 
penitencia  á  la  hora  del  morir,  este  corre  mucho  pe- 
ligro; porque  asi  como  su  condenacíoo  es  incierta,  así 
su  salvación  es  dudosa. 

Todas  estas  pahbras  son  mucho  para  temer;  roa^ 
mucho  mas  son  las  qne  escribe  Ensebio,  dicipnlo  de 
Sant  Hierónimo,  que  este,  su  sancto  maestro,  dijo  es- 
tando para  morir,  echado  en  tierra,  vestido  de  saco: 
y  porque  no  osaré  referírias  con  el  rigor  que  están 
escriptas,  por  no  dar  motivo  á  los  flacos  para  desma- 
yar, el  que  quisiere  las  podrá  leer  en  el  cuarto  tomo 
de  kis  obras  de  Sant  Hierónimo  en  una  epístola  que 
Ensebio  escribe  á  Dámaso,  obispo,  sobre  la  gloriosa 
muerte  de  Sant  Hierónimo.  Pero  entre  otras  cosas  dice 
así :  ¿Podrá  decir  el  que  todos  los  dias  de  su  vidape^ 
severo  en  su  pecado:  A  la  hora  de  la  muerte  haré  pe- 
nitencia y  me  convertiré?  ¡  Oh  cuan  triste  es  esta  con- 
solación! Porque  el  que  ha  vivido  mal  toda  la  vida  sin 
acordarse  (sino  por  ventura  por  entre  saeños)  qué 
cosa  era  penitencia,  muy  dubdoso  remedio  tendrá  en 
esta  hora.  Porque  estando  él  en  este  tiempo  enlazado 
con  los  negocios  del  mundo,  y  fetigado  con  loa  dolo- 
res de  la  enfermedad,  y  congojado  con  la  memoria  de 
los  hijos  que  deja,  y  con  el  amor  de  los  bienes  tem- 
porales de  que  ya  no  espera  gozar:  estando  asi  cercado 
de  todas  estas  angustias,  ¿qué  disposición  tiene  para 
levantar  el  corazón  á  Dios,  y  hacer  verdadera  peni- 
tencia, la  cual  en  toda  la  vida  nunca  hizo,  cuando 
esperaba  vivir,  y  agora  no  baria  si  esperase  sanar? 
Pues  ¿qué  manera  de  penitencia  es  la  que  se  liace  cnando 
la  mesma  vida  se  despide?  Conozco  algunos  de  los  ri- 
cos deste  siglo,  que  después  de  graves  enfermedades 
recobraron  la  salud  del  cuerpo  y  empeoraron  en  h  del 
ánima.  Esto  tengo,  esto  pienso,  esto  he  aprendido  por 
larga  experiencia:  que  por  maravilla  tendrá  buen  fin 
aquel  cuya  vida  fué  siempre  mala,  el  que  nunca  te- 
mió pecar,  y  siempre  sirvió  á  la  vanidad.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  dicho  Ensebio,  en  las  cnales  ves  el 
temor  que  este  sancto  doctor  tiene  de  la  penitencia  qne 
hace  en  esta  hora  aquel  que  nunca  la  hizo  en  toda  b 
vida. 

Y  no  es  menor  el  que  Sant  Gregorio  en  esta  parle 
tiene  (o) ,  el  cual  sobre  aquellas  palabras  de  Job  que 
dicen  (6) :  ¿Qué  esperanza  tendrá  el  hipócrita  si  roba 
lo  ajeno?  ¿Por  ventura  oirá  Dios  su  clamor  en  el  dia 
de  su  angustia?  dice  así :  No  oye  Dios  en  el  tiempo 
de  la  angustia  las  voces  de  aquel  que  en  tiempo  de 
paz  no  quiso  oir  las  voces  de  su  Señor.  Porque  es- 
cripto  está  (c) :  El  que  cierra  las  orejas  para  no  oir  la 
ley,  no  será  recebida  su  oración.  Mirando,  pues,  el 
sancto  Job  cómo  todos  los  qne  agora  dejan  de  obrar 
bien,  al  fin  de  la  vida  se  vuelven  á  pedir  mercedes  á 
Dios,  dice :  ¿Por  ventura  oirá  Dios  eH  clamor  de  los  ta- 
les? En  las  cuales  palabras  se  conforma  con  la  senten- 
cia del  Redemptor,  que  dice  ((f):  A  la  postre  vinieron 
las  vírgines  locas,  diciendo :  Señor,  Señor,  abridnos; 
y  fuéles  respondido'.  En  verdad  os  digo  que  no  os  co- 
nozco. Porque  en  aquel  tiempo  usa  Dios  de  tanto  ma- 
yor severidad  cuanto  agora  usa  de  mayor  misericordia; 
y  entonces  castigará  á  los  que  pecaron  con  mayor  ri- 
gor de  justicia ,  el  que  agora  benitamente  les  ofresce 
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ta  misericordia.  Hasta  aqui  «on  palabras  de  Sanl  Gre- 
gorio. También  Hugo  de  Sant  Víctor  en  el  segundo 
libro  de  los  sacramentos,  conformándose  con  los  pare- 
ceres destos  sanctos,  dice  asi  (a):  Dificultosa  cosa  es 
que  sea  verdadera  la  penitencia  cuando  viene  tardía,  y 
muy  sospecliosa  debe  ser  aquella  penitencia  que  pare- 
ce forzada.  Porque  fácil  cosa  es  creer  de  sí  el  hombre 
<iue  no  quiere  lo  que  no  puede.  Por  donde  la  posibi- 
Ádad  declara  muy  bien  la  voluntad.  Y  por  esto  si  no 
haces  penitencia  cuando  puedes,  argumento  es  que  no 
quieres. 

El  Maestro  de  las  sentencias  va  también  por  este 
mesroo  camino,  y  así  dice:  Como  la  penitencia  ver- 
dadera sea  obra  de  Dios,  puédela  él  inspirar  cuando 
quisiere,  y  galardonar  por  misericordia  á  los  que  po- 
dría condenar  por  justicia.  Mas  porque  en  aquel  paso 
hay  muchas  cosas  que  retraen  al  hombre  destc  nego- 
cio, cosa  es  peligrosa  y  vecina  á  la  muerte  dilatar  hasta 
alli  el  remedio  de  la  penitencia.  Pero  gran  cosa  es  ins- 
pirarla Dios  en  aquella  hora,  si  alguno  hay  á  quien  la 
inspire.  ¡Mira  qué  palabras  estas  tan  para  temer!  ¿Pues 
cqA  es  el  desatinado  que  osa  poner  el  mayor  de  los 
tesoros  en  el  mayor  de  los  peligros?  ¿Hay  cosa  mayor 
en  el  muqdo  que  tu  salvación?  ¿Pues  en  qué  seso  cabe 
poner  una  cosa  tan  preciosa  en  tan  grande  peligro? 

Este  es  pues  el  parecer  de  todos  estos  tan  grandes 
doctores.  Por  donde  verás  cuan  grande  locura  sea  te- 
ner tú  por  segura  la  navegación  de  un  golfo,  de  quien 
tan  sabios  pilotos  hablan  con  tan  gran  temor.  Oficio  es 
el  bien  morir  que  conviene  aprenderse  toda  la  vida; 
porque  á  la  hora  de  la  muerte  hay  tanto  que  hacer  en 
morir,  que  apenas  hay  espacio  para  aprender  á  bien 
morir. 

§.  11. 

Aaloridtdet  de  úmtUf  «KoláMicof  Mtrrt  d«  la  ■••«•. 

Resta  agora  para  mayor  confirmación  desta  verdad, 
ver  también  lo  que  acerca  desto  sienten  los  doctores 
escolásticos.  Entre  los  cuales  Scoto  trata  muy  de  pro- 
pósito esta  cuestión  en  el  cuarto  de  las  sentencias,  don- 
de pone  una  conclusión  que  dice  así :  La  penitencia  que 
se  liace  á  la  hora  de  la  muerte,  apenas  es  verdadera 
penitencia ,  por  la  dificultad  grande  que  entonces  hay 
para  hacerla.  Prueba  él  esta  conclu.sion  por  cuatro  ra- 
zones. 

La  primera  es,  por  el  grande  estorbo  que  hacen  alH 
los  dolores  de  la  enfermedad,  y  la  presencia  de  la  muerte 
para  levantar  el  corazón  á  Dios,  y  ocuparlo  en  ejerci- 
cios de  verdadera  penitencia.  Para  cuyo  entendimiento 
es  de  saber  que  todas  las  pasiones  de  nuestro  corazón 
tienen  grande  fuerza  para  llevar  en  pos  de  sí  el  sentido 
y  el  libre  albedrío  del  hombre.  Y  según  reglas  de  fi- 
losofía, muy  mas  poderosas  son  para  esto  las  pasiones 
que  dan  tristeza,  que  las  que  causan  alegría.  De  donde 
nasce  que  las  pasiones  y  afectos  del  que  está  para  mo- 
rir, son  las  mas  fuertes  que  hay;  porque  (como  dice 
Aristóteles)  el  último  trance,  y  la  mas  terrible  cosa 
de  las  terribles,  es  la  muerte;  donde  hay  tantos  dolo- 
res en  el  cuerpo,  tantas  angustias  en  el  ánima,  y  tan- 
ta congoja  por  los  hijos,  y  mujer,  y  mundo  que  se  de- 
jan. Pues  entre  tan  recios  vientos  de  pasiones,  ¿dónde 
ha  de  estar  el  sentido  y  el  pensamiento,  sino  donde  tan 
fuertes  dolores  y  pasiones  lo  llevaron? 

(a)  Konill  H.  in  Eisuf. 
T.    VI. 


Vemos  por  experiencia  cuando  uno  está  con  un  do- 
lor de  ijada,  ó  con  algún  otro  dolor  agudo,  que 
aunque  sea  hombre  virtuoso,  apenas  puede  por  en- 
tonces tener  el  pensamiento  fijo  en  Dios;  sino  que 
allí  está  todo  el  sentido,  donde  lo  llama  el  dolor.  Pues 
si  esto  acaesce  al  justo,  ¿qué  luirá  el  qne  nunca  supo 
qué  cosa, era  pensar  en  Dios,  y  que  tanto  cuanto  está 
mas  habituado  á  amar  su  cuerpo  que  su  ánima,  tanto 
mas  lijeramente  acude  al  peligro  del  mayor  amigo,  que 
del  menor?  Entre  cuatro  impedimentos  que  Sant  EÜsT- 
nardo  pone  de  la  contemplación,  uno  dellos  dice  que 
es  la  mala  disposición  del  cuerpo  (6).  Porque  enton- 
ces el  ánima  está  tan  ocupada  en  sentir  los  dolores  de 
su  carne,  que  apenas  puede  admitir  otro  pensamiento 
que  aquel  que  de  presente  la  fatiga.  Pues  si  esto  es 
verdad ,  ¿qué  locura  es  aguardar  á  la  mayor  de  las  in- 
disposiciones del  cuerpo  para  tratar  del  mayor  de  los 
negocios  del  ánima? 

Supe  de  una  persona,  que  estando  en  paso  de  mnerte, 
y  diciéndole  que  se  aparejase  para  lo  postrero,  recibió 
tan  grande  angustia  de  ver  tan  cerca  de  sí  la  mnerte, 
que  (como  si  la  pudiera  detener  con  his  manos),  todo 
su  negocio  era  pedir  á  muy  gran  priesa  remedios  y 
confortativos  para  evitar  aquel  trago  si  le  fuera  posi- 
ble. Y  como  un  sacerdote  lo  viese  tan  olvidado  de  lo 
que  convenia  para  aquella  hora,  y  le  amonestase  que 
se  dejase  ya  de  aquellos  cuidados,  y  comenzase  á  lla- 
mar á  Dios;  importunado  del  buen  consejo,  respon- 
dió palabras  muy  ajenas  de  lo  que  aquel  tiempo  re- 
queria ,  con  las  cuales  espiró.  Y  el  que  así  habló,  halua 
sido  persona  virtuosa :  para  que  por  aquí  veas  tú,  cómo 
turbará  la  presencia  de  la  muerte  á  los  que  aman  h 
vida,  cuando  así  turbó  á  quien  otro  tiempo  la  despre- 
ciaba. 

Asímesmo  supe  de  otra  persona,  que  estando  en 
una  recia  enfermedad,  y  pensando  que  se  llegaba  ya 
su  hora,  deseaba  con  gran  deseo,  primero  que  partie- 
se, hablar  un  rato  muy  de  propósito  con  Dios,  y  pre- 
venir á  su  juez  con  alguna  devota  suplicación ;  y  pare- 
cíale que  nunca  los  dolores  y  accidentes  continuos  de 
k  enfermedad,  le  daban  un  rato  de  alivio  para  hacerlo. 
Pues  si  para  esto  solo  hay  allí  tan  mal  aparejo,  ¿cuál 
es  el  loco  que  para  tal  tiempo  guarda  el  remedio  de  toda 
la  >1da? 

La  segimda  razón  deste  doctor  es,  porque  la  verda- 
dera penitencia  ha  do  ser  voluntaría,  esto  es,  hecha  con 
promptitud  de  voluntad,  y  nó  por  sola  necesidad.  Por 
lo  cual  dice  Sant  Augustin.  Menester  es  no  solo  temer 
al  juez,  sino  también  amarle.  Y  hacer  lo  que  se  hiciere  ^ 
IK)r  voluntad ,  y  no  por  necesidad.  Pues  el  que  en  toda 
la  vida  nunca  hizo  penitencia  verdadera,  y  aguarda  en- 
tonces abacería,  no  parece  que  la  hace  por  voluntad, 
sino  por  pura  necesidad.  Y  si  por  sola  esta  causa  la  (. 
hace,  no  es  su  penitencia  puramente  voluntaria. 

Tal  fué  la  penitencia  qne  hizo  Semeí  por  la  ofensa 
que  habia  hecho  á  David  cuando  iba  hnyendo  de  Ab- 
salom  su  hijo  (c) :  el  cual  después  que  lo  vio  volver 
de  la  huida  victorioso,  y  entendió  el  mal  que  por  allí 
1c  podia  venir,  adelantóse  con  mucha  gente  á  recebir  al 
Rey  y  pedirle  con  mucha  humildad  perdón  de  la  culpa 
posada.  Lo  cual  como  viese  un  pariente  de  David  llama- 
do Abisal,  dijo :  ¿Cómo?  ¿y  por  estas  palabras  fingidas  se 
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ha  de  escapar  de  la  muerte  Semei,  habiendo  hecho  tan 
grande  injuria  al  rey  David?  Mas  el  sancto  rey,  que  tan 
bien  entendía  de  cuan  poco  mérito  era  aquella  satisfac- 
ción^ aunque  por  entonces  prudentemente  disimuló,  no 
por  eso  le  dejó  sin  castigo ;  antes  á  la  hora  de  la  muerte, 
con  celo  de  justicia,  no  de  venganza,  dejó  mandado 
como  en  testamento  á  su  hijo  Salomón  que  le  diese  su 
merecido :  y  así  lo  hizo  (a).  Tal  pues  parece  la  peniten- 
cia de  muchos  malos  cristianos,  los  cuales  habiendo 
perseverado  en  ofender  á  Dios  toda  la  vida,  cuando  llega 
la  hora  de  la  cuenta,  como  ven  la  muerte  al  ojo,  y  la  se- 
pultura abierta,  y  el  juez  presente,  y  entienden  que  no 
hay  fuerza  ni  poder  contra  aquel  sumo  poder,  y  que  en 
aquel  punto  se  ha  de  determinar  lo  que  para  siempre  ha 
de  ser,  vuélvense  al  juez  con  grandes  suplicaciones  y 
protestaciones:  las  cuales  si  son  verdaderas ,  no  dejan 
de  ser  provechosas ;  mas  el  común  suceso  dellas  declara 
lo  que  son.  Porque  por  experiencia  habernos  visto  mu- 
chos destos,  que  si  escapan  de  aquel  peligro,  luego  se 
descuidan  de  todo  lo  que  prometieron,  y  vuelven  á  ser 
los  que  eran ;  y  aun  toman  á  revocar  los  descargos  que 
dejaban  ordenados,  como  hombres  que  no  hicieron  lo 
que  hicieron  por  virtud  y  por  amor  de  Dios,  sino  so- 
lamente por  aquella  prisa  en  que  se  vieron ;  la  cual  como 
cesó ,  cesó  también  el  efecto  que  della  se  seguia. 

En  lo  cual  parece  ser  esta  manera  de  penitencia  muy 
semejante  á  la  que  suelen  hacer  los  mareantes  en  tiem- 
po de  alguna  grande  tormenta,  donde  proponen  y  pro- 
meten grandes  virtudes  y  mudanzas  de  vida.  Mas  acaba- 
da la  tormenta,  y  escapados  del  presente  peligro,  luego 
se  vuelven  á  jugar  y  blasfemar  como  lo  hacian  antes ;  sin 
hacer  mas  caso  de  todo  lo  pasado,  que  si  fuera  un  pro- 
pósito soñado. 

La  tercera  razón  es  porque  el  mal  hábito  y  costumbre 
de  pecar  que  el  malo  ha  tenido  toda  la  vida,  comunmente 
le  suele  acompañar  (como  la  sombra  al  cuerpo)  hasta  la 
muerte ;  porque  la  costumbre  es  como  otra  naturaleza, 
que  con  gran  dificultad  se  vence.  Y  así  vemos  por  ex- 
periencia muchos  en  aquella  hora  tan  olvidados  de  su 
ánima,  tan  avarientos  para  ella,  aun  en  la  muerte,  tan 
encarnizados  en  el  amor  de  la  vida  (si  la  pudiesen  rede- 
mir  por  algún  precio),  tan  captivos  del  amor  deste  mun- 
do, y  de  todas  las  cosas  que  en  él  amaron,  como  si  no 
estuviesen  en  el  paso  que  están.  ¿No  has  visto  algunos 
viejos  en  aquella  hora  tan  guardosos,  y  cobdiciosos,  y 
tan  atentos  á  mirar  por  sus  trapillos  y  pajuelas,  y  tan 
cerradas  las  manos  para  todo  bien ,  y  tan  vivo  el  apeti- 
to, aun  de  aquello  que  no  pueden  consigo  llevar?  Este 
es  un  linaje  de  pena  con  que  muchas  veces  castiga 
Dios  la  culpa,  permitiendo  que  acompañe  á  su  autor 
hasta  la  sepultura,  según  que  lo  dice  Sant  Gregorio  por 
estas  palabras:  Con  este  linaje  de  castigo  castiga  Dios 
ti  pecador,  permitiendo  que  30  olvide  de  si  en  la  muer- 
te el  que  no  se  acordó  de  Dios  en  la  vida.  Desta  manera 
se  castiga  un  olvido  con  otro  olvido :  el  olvido  que  fué 
culpa  con  el  que  juntamente  es  pena  y  culpa.  Lo  cual  se 
ve  cada  dia  por  experiencia ;  pues  tantas  veces  habemos 
oído  de  muchos  que  se  dejaron  morir  entre  los  brazos  de 
las  malas  mujeres,  que  mal  amaron,  sin  quererlas  des- 
pedir de  su  compañía,  ni  aun  en  aquella  hora,  por  es- 
tar por  Justo  juicio  de  Dios  olvidados  de  sí  mcsmos  y 
¿e  sus  ánimas. 

La  cuarta  razón  se  funda  en  la  cualidad  del  valor 
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que  ordinariamente  suelen  tener  las  obras  que  en  aquel 
tiempo  se  hacen.  Porque  parece  claro  (á  quien  tiene 
algún  conocimiento  de  Dios),  cuánto  menos  le  agrade 
este  linaje  de  servicios,  que  los  que  en  otros  tíempos 
se  hacen.  Porque  ¿qué  mucho  es  ( como  decia  la  sancta 
virgen  Lucia)  ser  muy  largo  de  lo  que,  aunque  te  pe- 
se, has  acá  de  dejar?  ¿Qué  mucho  es  perdonar  aili  la 
deshonra,  cuando  seria  mayor  deshonra  no  perdonarla? 
¿Qué  mucho  es  dejarla  manceba,  cuando  aunque  qui- 
sieses, no  la  podrías  ya  mas  tener  en  casa? 

Por  estas  razones  pues  concluye  este  doctor  que  en 
aquella  hora  con  dificultad  se  hace  penitencia  verdade- 
ra; y  añade  aun  mas,  diciendo  :  Que  el  cristiaiio  que 
con  deliberación  determina  guardar  la  penitencia  para 
aquella  hora,  peca  mortalmente,por  la  grande  ofensa 
que  hace  á  su  ánima,  y  por  el  grandísimo  peligro  en 
que  pone  su  salvación.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para  temer 
que  esta? 

§.  ra. 

Autoridades  dt  la  Sagrada  Bccriptura  para  al  meino  prepósito. 

Mas  porque  todo  el  peso  desta  disputa  principalmen* 
te  pende  de  la  palabra  de  Dios  (porque  para  contra 
esta  no  hay  apelación  ni  respuesta),  oye  agora  lo  que 
ella  acerca  desto  nos  enseña.  En  el  primer  capitulo  de 
los  Proverbios,  después  de  haber  escripto  Salomón  las 
palabras  con  que  la  sabiduríaetema llama  á  los  hombres 
á  penitencia,  dice  luego  las  que  dirá  á  los  rebeldes  á 
este  llamamiento,  en  esta  forma  (6) :  Porque  os  llamé, 
y  no  quisistes  acudir  á  mi  llamamiento ;  extendí  mis 
manos,  y  no  hubo  quien  las  mirase,  y  despreciastes to- 
das mis  reprehensiones  y  consejos :  yo  también  me  rei- 
ré en  vuestra  muerte,  y  haré  burla  de  vosotros  cuando 
os  vinieren  los  males  que  temíades.  Cuando  viniere  de 
improviso  la  muerte,  como  tempestad  que  á  deshora  se 
levanta,  entonces  me  llamarán,  y  no  los  oiré ;  y  de 
mañana  madrugarán  á  ponérseme  delante,  y  no  me 
hallarán;  porque  aborroscieron  el  castigo  y  la  doctrina, 
y  no  tuvieron  temor  do  Dios,  ni  quisieron  obedescer 
mis  consejos.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Salomón,  ó 
por  mejor  decir  del  mismo  Dios.  Las  cuales  Sant  Gre- 
gorio en  el  susodicho  libro  de  los  Morales  entiende  y 
declara  al  propósito  que  aquí  hablamos.  Pues  ¿qué  tie- 
nes que  responder  á  esto?  ¿Porqué  no  bastarán  estas 
amenazas ,  pues  son  de  Dios,  para  hacerte  temer  un  tan 
gran  peligro,  y  aparejarte  para  esta  hora  con  tiempo? 

Pues  oye  aun  otro  testimonio  no  méngs  claro.  Ha- 
blando el  Salvador  en  el  Evangelio  (c)  de  su  venida  á 
juicio,  aconseja  á  sus  didpulos  con  grande  instancia 
que  estén  aparejados  para  esta  hora;  trayéndoles  para 
esto  muchas  comparaciones  por  las  cuales  entendiesen 
cuánto  esto  les  importaba.  Y  asi  dice  (d) :  Bienaventurado 
es  el  siervo  á  quien  el  Señor  hallare  en  aquella  |iora  velan- 
do. Mas  si  el  mal  siervo  dijere  en  su  corazón :  Mi  Señor 
se  tarda  mucho ;  tiempo  me  queda  para  aparejarme;  y 
él  entro  tanto  se  diere  á  comer,  y  beber,  y  hacer  mal  á 
sus  compañeros;  vendrá  su  Señor  en  el  dia  que  él  no 
piensa,  y  en  labora  que  no  sabe,  y  partirlo  ha  por  medio, 
y  darle  ha  el  castigo  que  se  da  á  los  hipócritas.  Aquípa- 
resce  claro  que  el  Señor  sabía  bien  los  consejos  de  los  ma- 
los, y  las  veredas  que  buscan  para  sus  vicios ;  y  por  esto 
les  sale  al  camino ,  y  les  dice  cómo  les  lia  de  ir  por  él ,  y 
en  (pié  han  de  parar  sus  confianzas.  Pues  ¿qué  otro  pleito 
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es  el  que  agora  tratamos ,  sino  este  ?  ¿  Qué  digo  yo  aquí, 
sino  lo  que  el  mesmo  Señor  te  dice?  Tú  eres  ese  siervo 
malo  que  haces  en  tu  corazón  la  mesma  cuenta ;  y  asi  te 
quieres  aprovechar  déla  dilación  del  tiempo  para  comer 
y  beber,  y  perseverar  en  los  mesmos  delictos.  Pues  ¿có- 
mo no  temerás  esta  amenaza  que  te  hace  quien  es  tan 
poderoso  para  cumplirla,  como  para  hacerla?  Contigo 
habla,  contigo  lo  ha,  á  ti  lo  dice :  despierta,  miserable, 
y  repárate  con  tiempo;  porque  no  seas  despedazado 
cuando  llegue  la  hora  deste  juicio. 

Paréceme  que  gasto  mucho  tiempo  en  cosa  tan  clara. 
Mas  ¿qué  haré,  que  aun  con  todo  esto  veo  muy  gran  parte 
del  mundo  cubrirse  con  este  manto?  Pues  para  que  aun 
mas  claro  veas  la  grandeza  deste  peligro,  oye  otro  tes- 
timonio del  mesmo  Salvador.  Acabadas  estas  palabras, 
añade  luego  lo  que  se  sigue,  diciendo  {a) :  Entonces  será 
semejante  el  reino  de  los  ciclos  á  diez  vírgines,  cinco 
locas,  y  cinco  sabias.  Entonces  dice  :  ¿Cuando  entonces? 
Cuando  venga  el  juez ;  cuando  se  llegue  la  hora  de  su 
juicio ,  asi  el  universal  de  todos,  como  el  particular  de 
cada  uno,  según  declara  Sant  Augustin ;  porque  no  se 
altera  en  el  universal  lo  que  en  el  particular  se  determi- 
na. Pues  en  este  paso  (dice el  Señor)  acaesceros  ha,  co- 
mo acaesció  á  diez  virgines,  cinco  locas,  y  cinco  sabias, 
las  cuales  aguardaban  por  la  venida  del  esposo.  Las  sa- 
bias proveyéronse  con  tiempo  de  lámparas  y  de  óleo  para 
salirle  á  recebir;  mas  las  locas,  como  tales,  no  curaron 
desto.  Yak  media  noche,  al  tiempo  del  mayor  sueño 
(que  es  cuando  los  hombros  están  mas  descuidados,  y 
menos  piensan  en  este  paso),  diéronles  rebato,  diciendo 
que  venia  el  esposo,  que  le  saliesen  á  recebir.  Entonces 
levantáronse  todas  aquellas  virgines,  y  aderezaron  sus 
lámparas ;  y  las  que  estaban  ya  aparejadas  entraron  con 
él  á  las  bodas ,  y  cerróse  la  puerta ;  mas  las  que  no  esta- 
ban aparejadas,  comenzaron  entonces  á  querer  proveer- 
se ,  y  aparejarse ,  y  á  dar  voces  al  esposo ,  diciendo :  Se- 
ñor ,  Señor,  abridnos.  A  lascuales  respondió :  En  verdad 
os  digo  que  no  os  conozco.  Y  asi  concluye  el  sanctoEvan- 
r^elio  la  parábola,  y  la  declaración  della,  diciendo :  Por  tan- 
1  o  velad ,  y  estad  aparejados ;  pues  no  sabéis  el  dia  ni  la 
hora.  Como  si  dijera :  ¿Habéis  visto  cuan  bien  libraron  en 
este  trance  las  virgines  que  estaban  aparejadas,  y  cuan 
mal  las  que  no  lo  estaban?  Por  tanto ,  pues  no  sabéis  el 
dia  ni  la  hora  desta  venida,  y«l  negocio  de  muestra  sal- 
vación pende  tanto  deste  aparejo,  velad  y  estad  apareja- 
dos en  todo  tiempo ;  porque  no  os  tome  aquel  dia  des- 
apercebidos,  como  á  estas  vírgines,  y  asi  perezcáis,  co- 
mo ellas  perecieron.  Este  es  el  sentido  literal  desta  pa- 
rábola, como  declara  el  cardenal  Cayettti')  en  esto  lugar, 
donde  dice :  Esto  solo  sacamos  de  aquí,  que  la  peniten- 
cia que  se  dilata  hasta  la  hora  de  la  muerte  (cuando  se 
oye  esta  palabra :  Cata  que  viene  el  esposo),  no  es  segu- 
ra :  antes  en  esta  parábola  se  describe  como  no  verdade- 
ra; porque  por  la  mayor  parte  no  lo  es.  Y  al  cabo  pone 
este  doctor  la  resolución  de  toda  la  parábola ,  diciendo : 
La  conclusión  desta  doctrina  es  dar  á  entender  que  por 
tanto  las  cinco  virgines  locas  fueron  desechadas,  por- 
que al  tiempo  que  el  esposo  vino ,  no  estaban  aparejadas ; 
y  por  esto  las  otras  cinco  fueron  admitidas,  porque  esta- 
ban apercebidas.  Por  donde  conviene  que  siempre  lo 
estemos,  pues  no  sabemos  la  hora  desta  venida.  Pues 
¿qué  cosa  se  podia pintar  mas  clara  que  esta?  Por  lo  cual 
me  maravillo  mucho  cómo  después  de  la  justificación 


tan  clara  desta  verdad ,  se  osan  los  hombres  entretener  y 
consolar  con  esta  tan  flaca  esperanza.  Porque  antes  des- 
ta luz  tan  clara,  no  me  maravillara  yo  tanto  que  se  per- 
suadieran lo  contrario,  ó  se  quisieran  engañar ;  mas 
después  que  aquel  maestro  del  cielo  resolvió  esta  mate- 
ria ;  después  que  el  mesmo  juez  nos  declaró  con  tantos 
ejemplos  las  leyes  de  su  juicio,  y  el  norte  por  donde  nos 
habia  de  juzgar,  ¿en  qué  seso  cabe  creer  que  de  otra 
manera  pasará  el  negocio,  que  lo  predicó  el  que  lo  hade 
sentenciar? 

§.  IV. 

Rtspondt  á  algunat  objecelonet. 

Mas  por  ventura  contra  todo  esto  me  dirás :  ¿pues  el 
ladrón  no  se  salvó  con  una  sola  palabra  ala  hora  de  la 
muerte  (6)?  A  esto  responde  Sant  Augustin  en  el  libro 
alegado  (c),  que  aquella  confesión  del  buen  ladrón  fué 
la  hora  de  su  conversión,  y  de  su  baptismo,  y  de  su 
muerte  juntamente.  Por  donde,  asi  como  el  que  muere 
acabándose  de  baptizar  ( como  á  otros  muchos  ha  acon- 
tecido) va  derecho  al  cielo,  asi  acaesció  á  este  dichoso 
ladrón ;  porque  aquella  hora  fué  para  él  hora  de  su  bap- 
tismo. 

Respóndese  también  que  asi  esta  obra  tan  maravillosa 
como  todos  los  milagros  y  obras  semejantes,  estaban 
profetizadas,  y  guardadas  para  la  venida  del  Hijo  de 
Dios  al  mundo,  y  para  testimonio  de  su  gloria :  y  asi 
convenia  que  para  la  hora  en  que  aquel  Señor  padescia, 
se  oscureciesen  los  cielos,  y  temblase  la  tierra,  y  se 
abriesen  los  sepulcros,  y  resuscitasen  los  muertos  {d)\ 
porque  todas  estas  maravillas  estaban  guardadas  para 
testimonio  de  la  gloriado  aqucHa  persona ;  y  en  la  cuenta 
dcstas  entra  la  salud  de  aquel  sancto  ladrón ,  en  la  cual 
obra  no  es  menos  admirable  su  confesión,  que  su  salva- 
ción, pues  confesó  en  la  Cruz  el  reino,  y  predicó  la  fe 
cuando  los  apóstoles  la  perdieron,  y  honró  al  Señor  cuan- 
do todo  el  mundo  le  blasfemaba.  Pues  como  esta  ma- 
ravilla junto  con  las  otras  pertenezcan  á  la  dignidad  do 
aquel  Señor,  y  de  aquel  tiempo,  grande  engaño  es  que- 
rer que  generalmente  se  haga  en  todos  los  tiempos  lo  que 
estaba  reservado  para  aquel. 

Cónstanos  también  que  en  todas  las  repúblicas  del 
mundo  hay  cosas  que  ordinariamente  se  hacen,  y  cosas 
también  extraordinarias ;  y  las  ordinarias  son  comunes 
para  todos;  mas  las  extraordinarias  son  para  algunos 
particulares.  Lo  mesmo  también  pasa  en  la  república  de 
Dios,  que  es  su  Iglesia.  Porque  cosa  regular  y  ordinaria 
es  aquella  que  dice  el  Apóstol  (e) :  que  el  fln  de  los  ma- 
los será  conforme  á  sus  obras :  dando  á  entender  que 
( generalmente  hablando )  á  la  buena  vida  se  sigue  bue-  : 
na  muerte,  y  á  la  mala  vida  mala  muerte.  Cosa  también  - 
es  ordinaria  que  los  que  hicieren  buenas  obras  irán  á  la 
vida  eterna,  y  los  que  malas  al  fuego  eterno.  Esta  es  una 
sentencia  que  á  cada  paso  repiten  todas  las  Escripturas 
Divinas.  Esto  cantan  los  Salmos,  esto  dicen  los  profe- 
tas, esto  anuncian  los  apóstoles,  esto  predican  los  evan- 
gelistas. Lo  cual  en  pocas  palabras  resimiió  el  profeta 
David ,  cuando  dijo :  Una  vez  habló  Dios,  y  dos  cosas  le 
oí  decir :  que  él  tenia  poder  y  misericordia,  y  que  así 
daría  á  cada  uno  según  sus  obras.  Estaos  la  suma  de  toda 
la  filosofía  crístiana.  Pues  según  esta  cuenta  decimos 
que  cosa  es  ordinaria  que  así  el  justo  como  el  malo  reci- 
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ban  su  merecido  al  fin  de  la  vida  sejgun  sos  obras ;  pero 
fuera  destaley  universal  puede  Dios  usar  de  especial 
gracia  con  algunos  para  gloria  suya,  y  dar  muerte  de 
justos  á  los  que  tuvieron  vida  de  pecadores ,  como  tam- 
bién podría  acaescer  que  el  que  hubiese  vivido  como 
justo,  por  algún  secreto  juicio  de  Dios  viniese  á  morir 
como  pecador,  que  es  como  el  que  ha  navegado  prós- 
peramente toda  la  carrera ,  y  á  boca  del  puerto  viniese  á 
padecer  tormenta.  Por  lo  cual  dijo  Salomón  {a) :  ¿Quién 
sabe  si  el  espíritu  de  los  hijos  de  Adam  sube  alo  alto, 
y  el  espíritu  de  las  bestias  deciende  á  lo  bajo?  Porque 
aunque  universalmente  acaesce  que  las  ánimas  de  los 
que  viven  como  bestias  deciendan  á  los  infiernos,  y  las 
de  los  que  viven  como  hombres  de  razón  suban  al  cielo ; 
mas  todavía  por  algún  especial  juicio  de  Dios  puede  su- 
ceder esto  de  otra  manera;  pero  la  doctrina  segura  y  gene- 
ral es :  Quien  viviere  bien,  tendrá  buena  muerte.  Pues 
por  esta  causa  nadie  debe  asegurarse  con  ejemplos  de 
gracias  particulares ;  pues  estos  no  hacen  regla  generad, 
ni  pertenescen  á  todos,  sino  á  pocos,  y  esos  no  conoci- 
dos ;  por  donde  no  puedes  tú  saber  si  serás  del  número 
dellos. 

Otros  alegan  otra  manera  de  remedio,  diciendo  que 
los  sacramentos  de  la  ley  de  gracia  hacen  al  hombre  fle 
atrito  contrito,  y  que  entonces  á  lo  menos  tendrán  esta 
manera  de  disposición,  la  cual  junto  con  la  virtud  de  los 
sacramentos  serábastante  para  daries  salud.  La  respues^ 
ta  desto  es  (6) :  que  no  cualquier  dolor  basta  para  tener 
aquella  manera  de  atrición,  que  junta  con  el  sacramento 
da  gracia  al  que  lo  recibe.  Porque  cierto  es  que  hay  mu- 
chas maneras  de  atrición,  y  de  dolor,  y  que  no  por  cual- 
quier atrición  destas  se  hace  el  hombre  de  atrito  contri- 
to ;  sino  por  sola  aquella  que  en  particular  sabe  el  dador 
de  la  gracia,  y  otro  fuera  del  no  puede  saber. 

No  ignoraban  esta  teología  los  sanctos doctores,  y  con 
todo  esto  hablan  con  tanto  temor  en  esta  manera  de  pe- 
nitencia, como  arriba  declaramos ;  y  expresamente  Sant 
Augustin  en  la  primera  autoridad  que  del  alegamos,  ha- 
bla del  que  recibe  penitencia,  y  es  reconciliado  por  los 
sacramentos  de  la  Iglesia :  al  cual,  dice,  damos  peniten- 
cia, mas  no  seguridad. 

Y  si  me  alegares  para  esto  la  penitencia  de  losninivi- 
tas  (c),  que  procedía  del  temor  que  tuvieron  de  ser  des- 
truidos dentro  de  cuarenta  dias,  mira  tú,  no  solo  la 
penitencia  tan  ási)cra  que  hicieron,  sino  también  la 
mudanza  de  su  vida  ;  y  múdala  tú  desa  manera,  y  no  te 
faltará  esa  incsma  misericordia.  Pero  veo  que  apenas  has 
escapado  de  la  enfermedad ,  cuando  luego  tomas  á  la 
mesma  maldad,  y  revocas  cuanto  tenias  ordenado.  ¿Qué 
quieres  pues  que  juzgue  desta  penitencia? 

§•  V. 

Conciuiion  de  todo  lo  susodicho. 

Todo  esto  se  ha  dicho,  no  para  cerrar  á  nadie  la  puerta 
de  la  salud ,  ni  de  la  esperanza  (porque  esta  ni  los  sanc- 
tos la  cierran ,  ni  nadie  la  debe  cerrar) ;  sino  para  des- 
encastillar á  los  malos  deste  lugar  de  refugio,  adonde 
se  acogen  para  perseverar  en  sus  males.  Pues  dime  ago- 
ra, hennano,  por  amor  de  Dios ;  si  todas  las  voces  de  los 
doctores ,  y  de  los  sanctos,  y  de  la  razón,  y  de  la  mesma 
Escriptura,  tan  peligrosas  nuevas  te  dan  desta  fteniten- 
cia,  ¿cómo  osas  fiar  tu  salvación  de  tan  grande  peligro? 
¿En  qué  confias  parar  en  aquella  hora?  ¿En  tus  aparejos 
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y  mandas  de  testamentos  y  orackMies?  Yaves  la  prisa 
que  se  dieron  aquellas  virgiiws  locas  á  proveerse ,  y  las 
voces  que  dieron  al  esposo  pidiéndole  la  puerta ,  y  cuan 
poco  les  valieron;  porque  no  procedían  de  verdadera 
penitencia  (d).  ¿Confías  en  las  lágrimas  que  allí  derra- 
marás? Mucho  valen  cierto  las  lagrimasen  todotiem¡K>, 
y  dichoso  el  que  las  derramare  de  corazón ;  mas  acuér- 
date cuántas  lágrimas  derramó  aquel  que  por  nna  go- 
losina vendió  su  mayorazgo,  y  cómo,  segon  dice  el  Após- 
tol (e) ,  no  halló  lugar  de  penitencia,  aunque  con  tantas 
lágrimas  labuscó ;  porque  no  lloraba  por  Dios,  sino  por 
el  interese  que  perdía.  ¿Confías  en  los  buenos  propósi- 
tos que  alli  propondrás?  Macho  valen  también  estos 
cuando  son  verdaderos;  masacuérdate  de  los  propósitos 
que  propuso  el  rey  Antioco  (/) ,  el  cual  estando  en  este 
paso ,  prometió  á  Dios  tan  grandes  cosas,  que  ponenad- 
miracion  á  quien  las  lee,  y  con  todo  esto  dice  la  Escrip- 
tura :  Hacia  aquel  malvado  oradon  á  Dios,  del  cual  no 
habla  de  alcanzar  misericordia ;  y  la  cansa  era ,  porque 
todo  aquello  que  proponía,  no  lo  proponía  con  espíritu 
de  amor,  sino  de  puro  temor  servil,  el  cual  aunque  sea 
bueno,  pero  solo  él  no  basta  para  alcanzar  el  reino  del 
cielo.  Porque  temer  las  penas  del  infienioes  cosa  que 
puede  pnx^er  del  amor  natural  que  el  hombre  tiene  á 
sí  mesmo;  y  amar  el  hombre  asi,  no  es  cosa  pw  la  cual 
se  dé  á  nadie  este  reino.  De  suerte  que  asS  comocon  ropa 
de  sayal  no  entraba  nadie  en  el  palacio  del  rey  Asne- 
ro (^),  as!  tampoco  entrará  en  el  de  Dios  con  ropa  de  sier- 
vo ,  que  es  con  solo  este  temor,  si  no  va  vestido  con  ropa 
de  bodas ,  que  es  amor. 

¡Oh  pues,  hermano  mió!  ruégote agora piensesatenta- 
mente  que  sin  duda  te  has  de  ver  en  esta  hora ,  y  no  s«*rá 
de  aquí  á  muchos  dias,  pues  ya  ves  la  prisa  que  st  dan 
los  cielos  á  correr.  Presto  se  acabará  de  hilar  con  tantas 
vueltas  este  copo  de  lana,  que  es  nuestra  vida  mortal. 
Cerca  está,  dice  el  Profeta  (h),  el  día  de  la  perdición ,  y 
los  tiempos  se  dan  priesa  por  llegar.  Pues  acabado  este 
tan  1ijeroplazo,vemáelcumplimiento  destas  profecías, 
y  allí  verás  cuan  verdadero  profeta  te  he  sido  en  lo  que 
te  he  anunciado.  Allí  te  verás  cercado  de  dolores,  fatiga- 
do con  cuidados,  agonizando  con  la  presencia  de  la 
muerte ,  esperando  la  suerte  que  de  abi  á  poco  te  ha  de 
caber.  ¡Oh  suerte  dudosa!  ¡Oh  trance  riguroso!  ¡Oh  pleito 
donde  se  espera  sentencia  de  vida  para  siempre,  ó  muer- 
te para  siempre!  ¡Quién  pudiese  entonces  trocar  aque- 
llas suertes !  ¡  Quién  tuviese  mano  en  aquella  sentencia! 
Agora  la  tienes :  no  la  desprecies.  Agora  tienes  tiempo 
para  granjear  al  juez.  Agora  puedesganarle  la  voluntad. 
Toma  pues  el  consejo  del  Profeta  que  dice  (i) :  Bascad 
al  Señor  en  el  tiempo  que  se  puede  hallar,  y  llamadlo 
cuando  está  cerca  para  os  oir.  Agora  está  cerca  para  nos 
oír,  aunque  no  lo  podemos  ver;  masen  la  hora  del  juicio 
verse  ha ,  pero  no  nos  oirá ,  si  dende  agora  no  lo  tuviére- 
mos merecido. 

CAPITULO  XXMl. 

Contra  los  que  penettnn  en  shs  pecado*  ron  esperaaia  de  la  diiiaa 
Disericordia. 

Otros  hay  que  perseverando  en  su  mala  vida ,  se  ase- 
guran con  la  esperanza  de  la  divina  misericordia,  y  de 
la  pasión  de  Cristo :  á  los  cuales  también  será  razón  que 
demos  su  desengaño,  comoá  todos  los  demás.  Dices 
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^ae  es  gramlt  la  misericordia  de  Dios,  pues  por  los  pe- 
cadores se  puso  en  la  Cmz.  Yo  te  confieso  que  es  lAuy 
grande ,  pues  te  consiente  tan  grande  blasfemia  como  es 
hacer  tú  su  bondad  fautora  de  tu  maldad ;  y  que  la  Cruz 
que  él  tomó  por  medio  para  destruir  el  reino  del  peca- 
do, tomes  tu  por  medio  para  fortalecerlo ;  y  donde  le 
bahías  de  ofrecer  mil  vidas  que  tuvieras  por  haber 
puesto  la  suya  por  Ú,  tomes  de  ahi  ocasión  para  ne- 
garle esa  sola  que  él  te  dio.  Mas  le  dolió  esto  al  Salvador 
que  la  mesma  mnerte  que  padescia ;  pues  no  quejándose 
della,  se  quejó  deste  agravio  por  su  Profeta,  dicien- 
do (a):  Sobre  mis  espaldas  fabricaron  los  pecadores,  y 
extendieron  su  maldad.  Dime,  ruégete,  ¿quién  te  enseñó 
á  hacer  esa  consecuencia,  que  porque  Dios  es  bueno, 
tomes  tú  liceDcia  para  ser  malo,  y  salir  con  ello?  A  lo 
menos  el  Espíritu  ^cto  no  enseña  á  argüir  desa  manera, 
lino  desta :  Porque  Dios  es  bueno  merece  ser  servido, 
y  obedecido,  y  amado  sobre  todas  las  cosas.  Porque 
Dios  es  bueno  es  razón  que  yo  lo  sea,  y  espere  en  él 
que  me  perdonará  por  gran  pecador  que  haya  sido,  si 
de  todo  corazón  me  volviere  á  él.  Porque  Dios  es  bueno, 
y  tan  bueno,  por  eso  es  mayor  maldad  ofender  á  tal  bon- 
dad. Y  asi  cnanto  mas  engrándeseos  la  bondad  en  que 
ooofias,  tanto  mas  encareces  la  culpa  que  contra  ella 
eometes.  Y  esa  tan  grande  culpa  no  es  justo  que  quede 
án  castigo ;  y  ese  cargo  pertenece  ala  divina  justicia, 
que  es,  no  como  tú  piensas,  contraría,  sino  hermana  y 
defensora  de  la  divina  bondad ,  la  cual  no  consiente  que 
tal  ofensa  quede  sin  debido  castigo. . 

No  es  nneva  esta  manera  de  excusa,  sino  muy  vieja  y 
muy  iisada  en  el  mundo ;  porque  esta  era  la  contienda 
que  tenian  los  profetas  verdaderos  con  los  falsos :  ca  los 
unos  amenazaban  de  parte  de  Dios  castigos  de  justicia,  y 
los  otros  prometían  de  su  propría  cabeza  falsa  paz  y  mi- 
sericordia ;  y  después  que  el  azote  de  Dios  declaraba  la 
verdad  de  los  unos,  y  la  mentira  de  los  otros,  decian  los 
verdaderos  profetas  (6) :  ¿Dónde  están  vuestros  profetas 
que  06  aseguraban ,  y  decian :  No  vendrá  Nabucodono- 
for  sobre  nosotros? 

Dices  que  es  grande  la  misericordia  de  Dios.  Tú  que 
e»  dices,  créeme  que  no  te  ha  Dios  abierto  los  ojos  para 
que  veas  la  grandeza  de  su  justicia.  Porque  si  esto  fue- 
ra, tú  dijeras  con  el  Profeta  (c) :  ¿Quien  hay.  Señor,  que 
alcance  á  conocer  el  poder  de  vuestra  saña ,  y  que  pueda 
contar  la  grandeza  de  vuestra  ira  ? 

Pues  para  que  salgas  dése  engaño  tan  peligroso,  rué- 
gate que  nos  pongamos  agora  en  razón.  Ni  tú  ni  yo  ha- 
bernos visto  la  justicia  divina  en  si  mesma,  para  que 
por  esta  via  podamos  conocer  su  medida.  Ni  tampoco 
podemos  en  este  mundo  conocer  á  Dios  sino  por  sus 
obras.  Pues  entremos  agora  en  ese  mundo  espiritual  de 
U  Sagrada  Escriptura,  y  después  salgamos  á  este  corporal 
CD  que  vivimos ;  y  notemos  en  el  imo  y  en  el  otro  las 
obras  de  la  divina  justicia ,  para  que  por  ellas  la  conoz- 
camos. 

Sernos  ha  esta  jornada  muy  provechosa ;  porque  de- 
nlas del  fin  que  pretendemos,  sacaremos  otro  fructo  muy 
grande ,  que  será  avivar  y  criar  en  nuestros  corazones  el 
temor  de  Dios,  el  cual  dicen  los  sanctos  que  es  el  tesoro, 
U  guarda ,  y  el  peso  de  nuestras  ánimas.  Por  donde  así 
como  el  navio  que  va  sin  lastre  y  sin  peso,  no  \a  seguro» 
porque  cualquier  viento  recio  lAsta  para  trastornarlo; 
asi  tampoco  lo  va  el  ánima  que  camina  sin  el  peso  d(v<to 
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temor.  El  temor  la  sostiene,  para  que  los  vientos  de  los 
favores  humanos  y  divinos  no  la  levanten  y  trastumben. 
Por  muy  rica  que  vaya ,  si  carece  deste  peso ,  va  á  peli- 
gro. Y  por  tanto,  no  solo  los  principiantes,  sino  también 
los  criados  viejos  en  la  casa  del  Señor,  han  de  vivir  con 
temor ;  y  no  solamente  los  culpados  que  tienen  por  qué 
temer,  sino  también  los  justos  que  no  han  hecho  tanto 
porqué.  Los  unos  teman  porque  cayeron,  y  los  otros 
porque  no  caigan :  á  los  unos  los  males  pasados ,  y  á  los 
otros  los  peligros  venideros  deben  poner  temor. 

Y  si  quieres  saber  cómo  se  engendrará  en  ti  este 
sancto  temor,  dígote  que  después  de  infundido  con  la 
gracia,  se  conserva  ycrescecon  esta  consideración  de 
las  obras  de  la  divina  justicia ,  de  que  agora  comenza- 
mos á  tratar.  Piénsalas,  y  rumíalas  muchas  veces,  y 
poco  á  poco  verás  criado  en  ti  este  sancto  temor. 

§1. 

De  lit  obrtt  út  la  divina  Joiilcla  que  ta  cMntan  en  la  Sagrada 
Eicriptura. 

La  primera  obra  de  la  divina  justicia  (de  que  se  hace 
mención  en  la  Escriptura  divina)  fué  la  condenación  de 
los  ángeles.  El  principio  de  los  caminos  de  Dios  fué 
aquella  terrible  y  sangrienta  bestia,  que  es  el  príncipe 
de  los  demonios,  como  se  escribe  en  Job  (d) :  Porque 
como  todos  los  caminos  de  Dios  sean  misericordia  y  jus- 
ticia (e) ,  hasta  aquella  primera  culpa  no  se  había  des- 
cubierto la  justicia.  Encerrada  estaba  en  el  seno  de  Dios, 
como  espada  en  su  vaina ,  á  la  cual  enviaba  el  profeta 
Ecequiel,  si  se  cumpliera  su  deseo  (/).  Esta  primera 
culpa  liizo  que  se  desvainase  la  espada ;  y  mira  tú  aquel 
primer  golpe  que  tal  fué.  Alza  los  ojos,  y  verás  una  gran 
lástima ,  verás  una  de  las  mas  ricas  joyas  de  la  casa  de 
Dios,  una  de  las  principales  hermosuras  del  cielo ,  una 
imagen  en  quien  tan  altamente  respiandescia  la  her- 
mosura divina,  caer  del  cielo  como  un  rayo  (g)  por  un 
solo  pensamiento  soberbio.  De  principe  entre  los  ánge- 
les se  hizo  principe  de  los  demonios ;  de  hermosísimo, 
el  mas  feo ;  de  gloriosísimo,  el  mas  atormentado ;  de 
graciosísimo,  el  mayor  enemigo  de  todos  cuantos  Dios 
tiene  y  tendrá  jamas.  ¿Qué  cosa  de  tan  grande  admira- 
ción debe  ser  esta  para  aquellos  espíritus  celestiales,  Iqs 
cuales  también  conocen  de  donde  y  adonde  cayó  una 
tan  excelente  criatura?  ¿Conque  espanto  dirán  todas 
aquellas  palabras  de  Isaías  {h) :  Cómo  caíste  del  cielo, 
lucero  que  salías  á  la  mañana? 

Deciende  luego  mas  abajo  al  paraíso  terrenal  (f),  y 
verás  otra  caída  no  menos  espantosa,  si  no  fuera  repara- 
da. Porque  si  los  ángeles  cayeron,  cada  uno  hizo  su  pe- 
cado actual  por  do  cayese.  Mas  ¿qué  pecado  actual  hace 
el  mño  que  nace,  por  do  nazca  hijo  de  ira?  No  es  me- 
nester que  haya  actualmente  pecado  :  basta  que  sea  de 
linaje  de  un  hombre  que  pecó,  y  pecando  corrompió  la 
común  raíz  de  toda  la  naturaleza  humana  (k),  que  en  él 
estaba,  para  que  esto  nazca  con  su  proprio  pecado.  Es 
tan  grande  la  gloria  y  la  majestad  de  Dios,  que  haberle 
una  criatura  ofendido  merece  este  tan  espantoso  castigo. 
Porque  si  aquel  gran  privado  del  rey  Asuero,  que  se 
decía  Aman,  no  se  tenia  por  satisfecho  con  tomar  ven- 
ganza de  solo  Mardoqueo  (1) ,  de  quien  se  tenia  por 
injuriado,  si  no  parecíale  que  convenia  á  su  grandeza 
que  todo  el  linaje  de  los  judíos  pagase  con  universal 
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muerte  el  desacato  de  uno ;  ¿qué  mucho  es  que  la  glo- 
ria y  grandeza  infinita  de  Dios  pida  este  castigo? Cata 
aquí  pues  el  primer  hombre  desterrado  del  paraíso  por 
un  bocado^  el  cual  todo  el  universo  mundo  hasta  el  dia 
de  hoy  está  ayunando.  Y  al  cabo  de  tantos  siglos  el  hijo 
que  nasce,  saca  la  lanzada  del  padre ;  y  no  solo  antes  que 
sepa  pecar,  sino  antes  que  nazca,  nace  hijo  de  ira ;  y  esto 
¿  cabo  de  tantos  siglos.  En  tan  largo  espacio  no  está  aun 
olvidada  aquella  injuria  por  tantos  hombres  repartida, 
y  con  tantos  azotes  castigada ;  antes  todas  cuantas  pe- 
nas hasta  hoy  se  han  padcscido ,  y  todas  cuantas  muer- 
tes ha  habido,  y  todas  cuantas  ánimas  arden  y  arderán 
para  siempre  en  el  infierno,  todas  son  centellas  que 
originalmente  decienden  de  aquella  primera  culpa ,  y 
argumentos  y  testimonios  de  la  divina  justicia.  Y  todo 
esto  pasa  aun  después  de  la  redempcion  del  género  hu- 
mano por  la  sangre  de  Cristo ;  porque  á  no  estar  esto  de 
por  medio,  ¿qué  diferencia  hubiera  del  hombre  al  de- 
inonio,  pues  tan  poco  remedio  tenia  el  uno  y  el  otro  para 
se  salvar?  ¿ Parécete  pues  que  es  esta  razonable  muestra 
de  la  justicia  divina? 

Y  como  si  no  bastara  este  yugo  tan  pesado  sobre  los 
hijos  de  Adam,  añadiéronse  de  ahí  adelante  otros  y  otros 
nuevos  castigos  por  otros  nuevos  pecados,  que  (como 
dijimos)  se  derivaron  de  aquel  pecado.  Todo  el  uni- 
verso mundo  pereció  con  las  aguas  del  diluvio  (a).  So- 
bre aquellas  cinco  deshonestas  ci  udades  llovió  Dios  fuego 
y  piedra  azufre  del  cielo  (6).  A  Dathan  y  Abiron,  por 
una  competencia  que  tuvieron  con  Moysen,  tragó  la 
tierra  vivos  (c).  Dos  hijos  de  Aaron,  Nadab  y  Abiú,  por- 
que dejaron  de  guardar  una  ccrimonia  cu  su  sacrificio, 
fueron  súbitamente  abrasados  con  el  fuego  del  sanctua- 
rio  (d);  sin  que  les  valiese  la  dignidad  del  sacerdocio, 
ni  la  sanctidail  del  padru,  ni  la  privanza  que  tenia  con 
Dios  Moysen  su  tio.  AnaníasySa|)lnra,  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento, por  una  mentira  que  dijeron ,  al  parecer  livia- 
na ,  en  un  punto  los  arret>ató  la  muerte  juntos  (e). 

¿Pues  qué  diré  de  los  juicios  espantosos  de  Dios?  Sa- 
lomón, el  mas  sabio  de  los  hijos  de  los  hombres  (/),  y 
tan  amado  de  Dios,  que  le  mandó  él  poner  por  nombre : 
El  amado  del  Señor  {g),  vino  por  sus  altos  juicios  á  dar 
en  el  extremo  de  todos  los  males,  que  fué  arrodillarse 
ante  las  estatuas  de  los  ídolos.  ¿(Jué  cosa  mas  para  te- 
mor? Y  si  supioscs  los  juicios  que  desta  manera  acaes- 
cen  cada  dia  en  la  \\i\o<iti ,  no  menos  por  ventura  te 
espaularia  que  todo  lo  dicho;  porque  verias  muchas 
cslrollas  del  ciólo  caídas  en  tierra ;  verias  muchos  que 
asentados  á  la  mesa  de  Dios  comian  pan  de  ángeles,  ve- 
nir á  desear  Iiincliir  sus  vientres  de  manjares  de  puer- 
cos (/í);  verias  muchas  castidades  mas  finas  y  mas  her- 
mosas que  ol  maríil  antifzuo,  tiznadas  y  convertidas  en 
carbones  de  fuego :  de  lo  cual  lodo  fueron  causa  las 
culpas  y  p<H\idos  de  los  que  cayeron  ;  porque  la  ordena- 
ción y  los  juicios  de  Dios  no  ponen  necesidad  á  las  obras 
de  los  lioui!)res,  ni  les  quitan  su  libre  albíMlrío. 

Mas  sc4)re  lodo  esto,  ¿qué  mayor  muestra  de  justicia 
que  no  contenlarx^  Dios  con  otra  menor  satisfacción, 
que  la  muerte  <!e  su  unigénito  Hijo  para  haber  de  per- 
donar al  niuudü?  Oné  palabras  tin  para  sentir  aquellas 
que  el  Salvador  dijo  á  las  nmjeres  que  le  iban  lloran- 
do (i) :  Hijas  de  Hierusaiem,  no  lloréis  sobre  mí,  sino  so- 
bre vosotras,  y  sobre  vuestros  hijos ;  porque  días  vendrán 
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en  que  diréis :  BienayentunukB  las  estériles,  y  los  vien- 
tres que  no  concibieron,  y  los  pedios  que  no  criaron. 
Entonces  dirán  á  los  montes :  Caed  sobre  nosotros;  y  á 
los  collados :  Cubridnos.  Porque  si  esto  se  hace  en  el 
madero  verde,  ¿en  el  seco  qué  sellará?  Como  si  mas 
claramente  dijera :  Si  este  árbol  de  vida  y  de  innocencia 
(en  el  cual  nunca  hubo  gusano  ni  carcoma  de  pecado) 
asi  arde  con  bis  llamas  de  la  justicia  divina  por  los  pe- 
cados ajenos;  ¿cómo  arderá  el  árbol  estéril  y  seco ,  á 
quien  no  la  caridad,  sino  la  maldad  tiene  tan  cargado 
de  los  suyos  proprios?  Pues  si  en  esta  que  fué  obm  de 
tanta  misericordia  ves  tan  grande  rigor  de  justicia, 
¿qué  será  en  las  otras  obras,  donde  no  rcsphindesce  tan- 
to esta  misericordia? 

Mas  si  por  ventura  eres  tan  rudo  que  no  penetras  la 
fuerza  desta  razón,  párate  á  considerar  aquella  eter- 
nidad de  las  penas  del  infierno,  y  mira  cuan  espantable 
sea  aquella  justicia,  que  el  pecado  que  se  puede  hacer 
en  un  punto,  castiga  con  eterno  tormento.  Con  esa  tan 
grande  misericordia  que  alabas,  se  compadece  esta  tan 
espantable  justicia  que  ves.  Qué  cosa  tan  espantosa  co- 
mo ver  de  la  manera  que  estará  aquel  sumo  Dios  mi- 
rando dende  el  trono  de  su  gloria  un  ánima  que  habrá 
estado  penando  millones  de  años  en  tan  terribles  tor- 
mentos, y  que  no  por  eso  se  inclinará  jamas  á  compa- 
sión della,  sino  antes  se  holgará  que  pene,  y  que  esta 
pena  sea  sin  cabo,  y  sin  término,  y  sin  esperanza  de 
remedio.  ;  Oh  alteza  de  la  justicia  divina !  ¡  Oh  cosa  do 
grande  admiración  \  \  Oh  secreto  y  abismo  de  altísima 
profundidad !  ¿Qué  hombre  hay  tan  fuera  de  juicio,  que 
considerando  esto  no  se  estremezca  y  admire  de  tan 
grande  castigo? 

§•"•  . 

Dt  las  obras  de  la  divina  JusUcia  que  en  esta  mundo  aa  fen. 

Mas  dejemos  agora  la  Escriptura  Sagrada,  y  salgamos 
á  este  mundo  visible,  y  en  él  hallaremos  otras  obras  de 
grandísima  y  espantosa  justicia.  Dígote  de  verdad  que 
los  que  tienun  uu  poquito  de  lumbre  y  conocimiento  de 
Dios,  viven  en  e>te  mundo  con  tan  gran  temor  y  espan- 
to destas  obras,  que  hallando  salida  para  todas  las  otras 
obras  divinas,  no  la  hallan  para  esta,  sino  en  sola  la  hu- 
milde y  sencilla  confesión  de  la  fe.  ¿A  quién  no  pone 
en  admiración  ver  cuasi  toda  la  haz  de  la  tierra  cubierta 
de  infidelidad?  ¿ver  que  tan  grande  sementera  tienen 
aquí  ios  demonios  pura  poblar  los  infiernos?  ¿ver  que 
tan  gran  parte  del  mundo,  aun  después  de  la  redemp- 
cion del  género  humano,  se  está  como  de  antes  en 
las  tinieblas  de  sus  errores?  ¿Qué  es  toda  la  tierra  de 
cristianos,  comparada  con  la  que  hay  de  infieles,  y 
con  la  que  cada  dia  se  va  descubriendo,  sino  un  estre- 
cho rincón?  Y  todo  lo  demás  tiene  tirannizado  el  rei- 
no de  las  tinieblas :  donde  no  resplandesce  el  sol  de 
justicia;  donde  no  ha  amanecido  la  lumbre  de  la 
verdad;  donde,  como  en  los  montes  de  Gelboé,  no 
cae  agua  ni  rocío  del  cielo  (k) ;  donde  cada  dia  dende 
el  principio  del  mundo  se  Ue^-an  los  demonios  tan- 
tas ¡cresas  de  ánimas  á  los  fuegos  eternos;  pues  está 
claro  que  asi  como  fuera  del  Arca  de  Noé  no  escapó 
ninguno  en  tiemjK)  del  diluvio  (/),  ni  fuera  de  la 
casa  de  Raab  se  guareció  ninguno  de  los  moradores 
de  Hiericó  (m),  así  ninguno  se  salva  fuera  de  la  casa 
de  Dios,  que  es  su  Iglesia. 
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Pues  eM  pedazo  que  hay  de  cristiandad,  mira  de 
k  manera  qne  está  en  nuestros  tiempos ,  y  hallarás 
por  cierto  qoe  en  todo  este  cuerpo  místico,  dende  la 
planta  del  pió  hasta  la  cabeza,  apenas  hay  cosa  del 
todo  sana  (a).  Saca  á  fuera  algunas  ciudades  principales 
(donde  hay  algún  rastro  de  doctrina),  y  discurre  por 
todo  esotro  carruaje  de  villas  y  lugares  (donde  no 
hay  memoria  della),  y  hallarás  muchos  pueblos  de 
quien  se  puede  Teriiicar  aquello  que  dijo  Dios  en  un 
tiempo  por  Hierusalem  (6) :  Rodead  todas  las  calles  y 
barrios  de  Hierusalem,  y  buscad  un  hombre  que  sea 
verdaderamente  justo,  y  yo  usaré  de  misericordia  con 
él.  Corre,  no  digo  ya  por  todos  los  mesones  y  plazas,  que 
estos  son  lugares  dedicados  á  mentiras  y  trampas,  sino 
por  todas  las  casas  de  vecinos,  y,  como  dice  Hiere- 
mías  (e),  pon  la  orejan  escuchar  lo  que  hablan,  y  hallarás 
que  apenas  se  oye  palabra  que  buena  sea :  sino  que  aquí 
oirás  murmuraciones,  allí  torpezas,  aquí  juramentos,  allí 
blasfemias,  y  rencillas,  y  cobdicias,  y  amenazas  ;  y  G- 
nalmentc  en  toda  parte  el  corazón  y  lengua  tratan  de  la 
tierra  y  de  sus  ganancias,  y  en  muy  pocas  de  Dios  y  de 
sus  cosas,  sino  es  para  jurar  y  perjurar  su  nombre :  que 
es  aquella  memoria  de  que  se  queja  él  mesmo  por  su 
Profeta  diciendo  (d) ;  Acuérdanse  de  mi,  mas  no  co- 
tilo debrian,  jurando  por  mi  nombre  mentiras.  De  ma- 
nera que  á  lo  menos  por  las  insignias  que  se  ven  de  fue- 
ra, apenas  podrás  juzgar  si  aquel  pueblo  es  do  cristianos 
ó  de  gentiles ;  sino  es  por  ventura  por  las  torres  de  las 
campanas  que  asoman  de  lejos ,  ó  por  los  juramentos ,  ó 
perjuros  que  se  oyen  de  cerca ;  y  por  todo  lo  demás 
apenas  lo  conocerás.  Pues  ¿cómo  pueden  entrar  estos 
en  la  cuenta  de  aquellos  de  quien  dice  Isaías  (e): 
Todos  cuantos  los  viei^n  luego  los  conocerán;  por- 
que estas  son  las  plantas  á  quien  bendijo  el  Señor? 
Pues  si  tal  ha  de  ser  la  vida  del  cristiano,  que  todos 
cuantos  le  vieren  le  juzguen  por  hijo  de  Dios;  ¿en  qué 
cuenta  pondremos  á  estos  que  mas  parecen  burlado- 
res y  despreciadores  de  Cristo,  que cnstianos? 

Pues  si  tantos  son  los  pecados  y  males  del  mundo, 
¿cómo  no  ves  aquí  claro  los  indicios  y  efectos  de  la 
justicia  del  cielo?  Porque  no  se  puede  negar  que  así 
como  uno  de  los  mayores  beneficios  de  Dios  es  preser- 
var al  homLre  de  pecado ,  así  uno  de  los  mayores  casti- 
gos y  señales  de  ira  es  dejarlo  caer  en  ellos.  Y  así  leemos 
eoel  libro  de  los  Reyes  {f)  que  el  furor  de  Dios  se  airó 
contra  Israel :  por  donde  permitió  á  David  caer  en 
aquel  pecado  de  soberbia,  cuando  mandó  contar  el 
pueblo.  Y  así  también  leemos  en  el  Ecclesiástico  {g) 
que  á  los  varones  misericordiosos  apartará  Dios  de 
todo  mal,  y  no  permitirá  que  se  vean  envueltos  en 
pecados.  Porque  así  como  una  parte  del  premio  de  la 
virtud  es  acrescentamiento  desa  mesma  virtud  ,*  así 
muchas  voces  el  castigo  del  pecado  es  permitir  Dios 
otros  pecados.  Y  así  vemos  que  el  mayor  castigo  que 
.  le  dio  por  el  mayor  de  los  pecados  del  mundo  (que 
fué  la  muerte  del  Hijo  de  Dios),  fué  aquel  que  de- 
nuncia el  Profeta  contra  los  obradores  desta  maldad, 
diciendo  (A):  Añade,  Señor,  maldad  á  las  maldades 
deilos,  y  no  entren  en  tu  justicia  ,que  es  en  la  obe- 
diencia y  guarda  de  tus  mandamientos.  ¿Y  qué  se 
sigue  de  ahí?  Luego  lo  declara  el  mesmo  Profeta ,  di- 
riendo :  Sean  borrados  del  libro  de  la  vida  y  no  sean 
•<críptos  con  los  justos. 
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Pues  si  tan  grande  castigo,  y  tan  grande  muestra  de 
ira  es  castigar  Dios  pecados  con  pecados;  ¿cómo  entre 
tanta  muchedumbre  de  pecados  como  hierven  en  el 
mundo,  no  ves  las  señales  de  la  justicia  divina?  A  do 
quiera  que  volviéredes  los  ojos  (como  el  que  está  engol- 
fado en  la  mar,  que  no  ve  sino  cielo  y  agua),  apenas  ve- 
rás otra  cosa  que  pecados;  y  viendo  pecados,  ¿noves 
justicia?  ¿En  medio  de  la  mar  no  ves  agua?  Y  si  todo 
este  mundo  es  un  mar  de  pecados ,  ¿qué  será  sino  un 
mar  de  justicia?  No  he  menester  yo  decender  al  infier- 
no para  ver  cómo  resplandesce  allí  la  justicia  divina :  bás- 
tame estar  en  este  mundo  para  verla. 

Y  si  á  todo  lo  que  está  fuera  de  tí  estás  ciego,  mi- 
ra siquiera  á  ti  mesmo :  que  si  estás  en  pecado,  estás 
debajo  de  la  lanza  desta  justicia,  y  mientras  mas  se- 
guro y  mas  confiado ,  mas  caido  debajo  della.  Así  es- 
tuvo un  tiempo  Sant  Augustin,  como  él  mismo  lo 
confiesa,  diciendo:  Estaba  yo  ahogado  en  el  golfo  de 
los  pecados  y  habia  prcvalescido  contra  mí  tu  ira,  y 
yo  no  la  conocia.  Habíame  hecho  sordo  con  el  mido 
de  las  cadenas  de  mi  mortalidad ,  y  esta  ignorancia  de 
tu  ira  y  de  mi  culpa  era  pena  de  mi  soberbia.  Pues  si 
Dios  te  ha  castigado  desta  manera,  permitiéndote  estar 
tanto  tiempo  ahogado  y  ciego  en  tus  maldades;  ¿có- 
mo cuentas  de  la  feria  tan  al  revés  de  como  te  va  en 
ella?  El  favorecido  cuente  de  las  misericordias  de 
Dios;  mas  el  justiciado  de  sus  justicias.  Con  la  mi- 
sericordia de  Dios  se  compadece  dejarte  tanto  tiem- 
po en  pecado;  ¿y  no  se  compadécela  inviarte  al  in- 
fierno? ¡Oh  si  supieses  cuan  poco  camino  hay  de  la  culpa 
á  la  pena,  y  de  la  gracia  á  la  gloria !  Puesto  un  hombre 
en  gracia,  ¿qué  mucho  es  darle  la  gloria?  y  caido  en 
una  culpa,  ¿qué  mucho  es  darle  la  pena?  La  gracia  es 
principio  y  merecimiento  de  la  gloria ,  y  el  pecado  es 
infierno  merecido  y  comenzado. 

Demás  desto  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  espantable  qu^ 
siendo  las  penas  del  infierno  tan  horribles,  como  arriba 
dijimos  (t) ,  consientaDios  que  sea  tan  grande  el  número 
de  los  que  se  condenan,  y  tan  pequeño  el  de  los  que  se 
salvan?  Que  tan  pequeño  sea  este  número  (porque  no 
pienses  que  esto  es  adivinar),  dícelo  aquel  que  cuenta  las 
estrellas  del  cielo,  y  á  cada  una  llama  por  su  nombre  (k), 
¿A  quién  no  espantan  aquellas  palabras  tan  bien  sabidas» 
y  tan  mal  sentidas,  queel  Señor  respondió  á  los  discípu- 
los, cuando  le  preguntaban  si  eran  pocos  los  que  se  sal- 
vaban, diciendo  (/):Entnui  por  estrecha  puerta;  porque 
ancha  es  la  puerta ,  y  muy  seguido  el  camino  que  va  á  la 
perdición,  y  muchos  son  los  que  van  por  él?  (Cuan  es- 
trecha es  la  puerta,  y  cuan  angosto  el  camino  que  va  ala 
vida!  ypocosson  los  que  atman  con  él.  ¡Quién  sintiera  lo 
que  el  Salvador  sentía,  cuando  no  simplemente,  sinooon 
aquellaexclamacion y  encarecimiento,  dijo  (m):  ¡Cuan 
estrecha  es  la  puerta,  y  cuan  angosto  el  camino !  Todo  el 
mundo  pereciócon  las  aguasdel  diluvio,  y  solas  ocho  áni- 
mas se  escaparon  en  el  Arca  de  Noé :  lo  cual ,  como  dice 
Sant  Pedro  en  su  Canónica  (n),  es  figura  de  cuan  poquitos 
son  los  que  se  salvan,  en  comparación  de  los  que  se 
condonan. 

Seiscientos  mil  hombres  sacó  Dios  de  Egipto  para 
llevar  ala  tierra  de  promisión  (o),  sin  mujeres  y  niños 
que  no  se  cuentan,  y  para  esto  fueron  ayudados  con  mil 
favores  del  cielo ;  y  con  todo  esto  la  tierra  que  les  habia 
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Dios  ofrecido  por  su  gracia ,  perdieron  ellos  por  su  cul- 
pa (a) ;  pues  de  tanto  número  de  hombres  solos'  dos  en- 
traron en  ella  (6).  Donde  todos  los  doctores  comunmen- 
te dicen  ser  esto  figura  de  los  muchos  que  se  condenan, 
y  de  los  pocos  que  se  salvan :  que  es ,  dé  ser  muchos  h» 
llamados,  y  pocos  los  escogidos  (e).  Por  donde  no  sin 
causa  se  llaman  los  justos  muchas  veces  en  la  Escríptura 
Divina  {d),  piedras  preciosas;  para  dar  á  entender  que 
son  tan  raros  en  el  mundo  como  ellas,  y  que  la  ventaja 
que  hace  el  numero  de  las  otras  piedras  toscas  á  estas, 
esa  hace  el  número  de  los  malos  al  de  los  huenos ,  como 
lo  testificó  Salomón,  cuando  dijo  (e)  que  era  infinito  el 
numero  de  los  locos.  Pues  dime  agora,  si  tan  pocos  y 
tan  contados  son  los  escogidos,  como  tedicelafigura  y  la 
venlad  (pues  ves  cuantos  fueron  por  justo  juicio  de  Dios 
privados  de  aquello  para  que  fueron  llamados),  ¿cómo  no 
temerás  tú  en  ese  tan  común  peligro  y  diluvio  univer- 
sal? Si  fueran  las  partes  iguales,  aun  habia  grandísima 
razón  para  temer.  ¿Mas  qué  digo  partes  iguales?  Dígote 
de  verdad  que  es  tan  grande  mal  infierno  para  siempre, 
que  aunque  no  hubiera  de  ser  mas  que  un  hombre  solo 
en  todo  el  linaje  humano  el  que  hubiese  de  ir  á  él ,  solo 
este  habia  de  hacer  temblar  ¿  todos  los  otros.  Cuando 
el  Salvador  cenando  con  sus  dicipulos  dijo  (f)  que 
uno  de  ellos  le  habia  de  vender,  todos  comenzaron  á 
temer,  aunque  su  conciencia  los  aseguraba ;  porque 
cuando  el  mal  es  grande,  aunque  sea  de  pocos,  cada 
uno  teme  por  la  parte  que  le  puede  caber.  Si  estuviese 
un  grande  ejército  de  hombres  en  un  campo,  y  supiesen 
todos  por  revelación  de  Dios  que  habia  de  caer  un  rayo 
y  matar  á  uno,  sin  saber  á  quien ,  no  hay  dubda  sino  que 
cada  uno  temería  su  proprío  peligro.  ¿Pues  qué  sería  si 
la  mitad  dellos,  ó  la  mayor  parte  hubiese  de  peligrar? 
¿Cuánto  sería  mayor  este  temor?  Pues  dime,  hombre  sa- 
bio para  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  del  todo  bruto  pa- 
ica  tu  salvación,  revélate  aqui  Dios  que  han  de  ser  tantos 
los  que  aquel  rayo  do  la  divina  justicia  ha  de  herir,  y 
tan  pocos  los  que  han  de  escapar,  y  no  sabes  tú  á  cual 
parte  dasta  perteneces,  ¿y  con  todo  eso  no  temes?  ¿Es 
por  ventura  menos  mal  el  infierno  que  el  rayo?  ¿Hate 
Diosa  ti  asegurado?  ¿Tienes  cédula  de  tu  salvación? 
Hasta  agora  ninguna  cosa  te  asegura ,  y  tusobras  te  con- 
denan, Y  según  lapresente  justicia  (sino  vuelves  la  hoja) 
estás  reprobado :  ¿y  con  todo  esto  no  temes? 

Dices  que  te  esfuerza  la  misericordia  divina.  Esa  no 
deshace  lo  dicho:  untes  si  con  ella  se  compadece  tanto 
número  de  perdidos,  ¿no  se  compadecerá  que  seas  tú 
también  uno  dellos,  si  vivieres  como  ellos?  ¿No  ves, 
miserable  de  tí,  que  te  engaña  el  amor  proprío,  pues  te 
hace  presumir  de  tí  otra  cosa  que  de  todo  el  mundo? 
Porque ,  ¿qué  privilegio  tienes  tú  mas  que  todos  los  hi- 
jos de  Adam ,  para  que  no  vayas  tú  donde  van  aquellos 
cuyas  obras  imitas? 

Y  si  por  sus  obras  habemosde  conocer  á  Dios  (como 
arriba  se  dijo),  una  cosa  te  sé  decir:  que  aunque  sean  mu- 
chas las  comparaciones  que  se  pueden  hacer  de  la  mise- 
ricordia á  la  justicia  (donde  siempre  son  aventajadas  las 
obras  de  la  misericordia),  pero  en  cabo  venimos  á  hallar 
que  en  el  linaje  de  Adam,  de  quien  tú  deciendes  {g),  mas 
son  los  vasos  de  ira,  que  los  de  misericonüa;  pues  son 
tantos  los  que  se  condenan  y  tan  pocos  los  que  se  salvan. 
Lo  cual  no  es  porque  falte  á  nadie  el  favor  y  ayuda  de 
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Dios,  el  cual,  como  dice  el  Apóstol  {h),  quiere  que  lo- 
dos se  salven,  y  vengan  al  conoscimiento  de  la  verdad; 
sino  por  falta  de  lo¿  Aialos  que  no  se  quieren  aprovechar 
de  los  favores  de  Dios. 

He  dicho  todo  esto,  para  que  entiendas  que  si  con  es- 
ta tan  grande  misericordia  de  Dios  que  tú  alegas,  se 
compadece  que  haya  en  el  mundo  tantos  infieles,  y  en 
la  Iglesia  tantos  malos  cristianos ;  y  que  si  de  los  infieles 
se  pierden  todos,  y  de  los  cristianos  tantos,  también  se 
compadecerá  que  te  pierdas  tú  también  con  ellos,  si 
fueses  tal  como  ellos.  ¿Por  ventura  riéronse  á  ti  los  cielos 
cuando  nacias,  ó  mudáronse  entonces  los  derechos  de 
Dios,  y  las  leyes  de  su  Evangelio,  porque  para  tí  haya 
de  ser  un  mundo ,  y  para  los  otros  otro?  Pues  si  con  esta 
tan  gran  misericordia  se  compadesceque  el  infierno  ha- 
ya dilatado  su  seno,  y  que  deciendan  cada  dia  millares 
de  ánúnas  á  él  (i) ,  ¿no  se  compadecerá  que  decienda 
también  la  tuya,  si  vivieres  esa  mesma  vida?  Y  porque 
no  digas  que  entonces  era  Dios  riguroso  y  agora  manso, 
mira  que  con  esa  mansedumbre  se  compadece  agora 
todo  esto  que  has  oido;  para  que  no  dejes  tú  también 
de  temer  tu  castigo,  aunque  seas  cristiano ,  si  eres 
malo. 

¿Perderá  por  ventura  Dios  su  gloría ,  si  tú  solo  deja- 
res de  entrar  en  ella?  ¿Tienes  tú  algunas  grandes  habi- 
lidades de  que  Dios  tenga  particular  necesidad ,  porque 
te  haya  de  sufrir  con  todas  tus  tachas  buenas  y  malas? 
¿ó  tienes  algún  especial  prívilegio  mas  que  los  otros, 
porque  no  te  hayas  de  perder  con  ellos,  si  fueres  malo 
como  ellos?  Pues  á  los  hijos  de  David,  que  fueron  prí- 
vilegiados  por  los  méritos  de  su  padre ,  no  dejó  Dios  de 
dar  su  merecido,  cuando  fueron  malos  (k) ;  y  asi  mu- 
chos dellos  acabaron  desastradamente  (1) ;  ¿y  estás  tú 
vanamente  confiado,  creyendo  que  con  todo  eso  estás 
seguro?  Yerras,  hermano  mió,  yerras  si  crees  que  eso 
sea  esperar  en  Dios.  No  es  esa  esperanza,  sino  presump- 
cion ;  porque  esperanza  es  confiar  que  arrepintiéndoto 
y  apartándote  del  pecado ,  te  perdonará  Dios,  por  malo 
que  hayas  sido;  mas  presumpcion  es  creer  que  perse- 
verando siempre  en  mala  vida,  todavía  tienes  tu  salva- 
ción segura.  Y  no  pienses  que  es  este  cualquier  pecado; 
porque  él  es  uno  de  los  pecados  que  se  cuentan  contra 
el  Espíritu  Sancto  (porque  esto  es  injuriar  y  usar  mal 
de  la  bondad  de  Dios,  que  especialmente  se  atribuye 
al  Espírítu  Sancto);  los  cuales  pecados  dice  el  Salva- 
dor (m)  que  no  se  perdonan  en  este  siglo  ni  en  el  otro : 
dando  á  entender  que  son  dificultosísimos  de  perdonar; 
porque  cuanto  es  de  su  parte  cierran  la  puerta  de  la 
gracia,  y  ofenden  al  mesmo  médico  que  nos  ha  de  dar  la 
vida. 

§.  m. 

Concloiion  dt  todo  lo  dicho 

Concluyamos  pues  esta  matería  con  aquel  desengaño 
que  el  Espírítu  Sancto  nos  da  por  el  Eclesiástico,  dicien- 
do (n) :  Del  pecado  perdonado  no  dejes  de  tener  temor, 
y  no  digas:  miserícordioso  es  el  Señor ;  no  se  acordará 
de  la  muchedumbre  de  mis  pecados.  Porque  su  miseri- 
cordia y  su  ira  están  muy  cerca,  y  su  ira  tiene  los  ojos 
puestos  sobre  los  pecadores.  Dime  ruégete:  si  de  los  pe- 
cados ya  perdonados  nos  manda  tener  temor,  ¿cómo  tú 
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no  temes  añidiendo  cada  dia  pecados  á  pecados?  Y  nota 
bien  aquella  palabra  que  dice  que  la  ira  divina  mira  i 
los  pecadores ;  porqoe  desa  pende  el  entendimiento  des- 
ta  materia.  Para  lo  cual  has  de  saber  que  aunque  la  mi- 
sericordia de  Dios  se  extienda  á  justos  y  pecadores ,  y  á 
todos  alcance  su  parte,  conservando  á  los  unos  y  llaman- 
do y  esperando  ¿  los  otros ;  pero  con  todo  eso ,  aquellos 
grandes  favores  que  promete  Dios  en  sus  Escripturas, 
señaladamente  pertenescen  ¿  los  justos;  los  cuales  asi 
como  guardan  fielmente  las  leyes  de  Dios,  asi  les  guarda 
.  él  fielmente  su  palabra ,  y  les  es  verdadero  padro ,  como 
i  ellos  le  son  obedientes  hijos.  Y  por  el  contrarío  cuanto 
lees  de  amenazas,  y  maldiciones,  y  rigores  de  justicias, 
todo  eso  habla  contigo,  y  con  los  tales  como  tú.  Pues 
¿qué  ceguedad  es  la  tuya,  que  no  tengas  miedo  de  las 
amenazas  que  hablan  contigo,  y  tomes  grande  conten- 
tamiento con  las  pahibras  que  no  dicen  i  ti?  Toma  la 
parte  que  te  cabe ,  y  deja  al  josto  su  hacienda.  Para  ti  es 
la  ira;  teme.  Para  el  justo  el  amor  y  la  bienquerencia; 
alégrese.  ¿Quiéreslo  ver?  Mira  qué  dice Davkl  (a):  Los 
ojos  del  Señor  están  sobre  los  justos,  y  sus  oídos  sobre 
las  oraciones  dellos.  Has  su  rostro  airado  está  sobre  los 
malos ;  para  destruir  de  la  tierra  la  memoria  dellos.  Y 
en  el  librode  Esdras  hallarás  escríptas  estas  palabras  (6): 
La  mano  del  Señor  ( que  es  su  providencia  paternal )  está 
puesta  sobre  aquellos  que  de  verdad  lo  buscan ;  mas  su 
imperío,  y  su  fortaleza,  y  su  furor,  contra  todos  los  que 
lo  desamparan. 

Pues  si  esto  es  asi,  tú ,  miserable,  que  perseveras  en 
pecado ,  ¿  cómo  andas  engañado?  ¿cómo  cruzas  los  bra- 
zos ?  ¿  có|no  truecas  las  cartas  ?  no  dice  á  tí  ese  sobre  e&- 
crípto.  No  habla  contigo  en  ese  estado  de  ira  y  de  ene- 
mistad la  dulzura  del  amor  y  de  la  bienquerencia  divina. 
Esa  parte  es  do  Jacob:  no  pertenece  á  Esaú.  Esa  suerte 
es  de  los  buenos :  tú  que  eres  malo,  ¿qué  tienes  que  ver 
con  ella?  deja  de  serlo ,  y  será  tuya.  Deja  de  serlo,  y  ha- 
blará contigo  la  benevolencia  y  la  providencia  paternal 
de  Dios.  Entretanto  tiranno  eres,  y  usurpador  de  lo  aje- 
no, y  en  lo  vedado  quieres  entrar.  Espera  en  el  Señor, 
dice  David  (c),  y  haz  buenas  obras.  Y  en  otro  lu- 
gar (d)  :  Sacrífícad  (dice  él)  sacríficio  de  justicia,  y 
esperad  en  el  Señor.  Esta  es  buena  manera  de  esperar, 
y  no  haciéndote  truhán  de  la  divina  miserícordia,  per- 
severar en  pecado ,  y  pensar  de  ir  al  paraíso.  El  buen  es- 
perar es  apartándote  de  las  malas  obras,  y  llamando  á 
Dios ;  mas  si  obstmadamente  perseveras  en  ellas,  no  es 
esperar,  sino  presumir ;  no  es  esperar,  y  esperando  me- 
recer miserícordia,  sino  ofendiendo  á  la  miserícordia, 
hacerse  indigno  della.  Porque  así  como  la  Iglesia  no  vale 
al  que  confiando  en  ella  sale  della  á  hacer  mal;  así  es 
justo  que  no  valga  la  miserícordia  de  Dios  al  que  se  fa- 
vorece della  para  el  mal. 

Esto  liabian  de  considerar  los  dispensadores  de  la  pa- 
labra de  Dios ;  los  cuales  muchas  veces  no  mirando  con 
quien  hablan,  dan  ocasión  á  los  malos  para  perseverar 
en  sus  males.  Dcbrian  mirar,  que  así  comoá  los  cuer- 
pos enfermos  el  que  mas  les  da  de  comer,  mas  los  daña; 
asía  las  ánimas  obstinadas  en  pecados,  el  que  mas  las 
sustenta  con  esta  manera  do  confianza,  mas  motivo  les 
da  para  continuar  la  mala  vida. 

Finalmente ,  acabo  esta  materia  con  aquella  prudente 
sentencia  de  Sant  Augustin ,  el  cual  dice  que  esperando 
y  desesperando,  van  los  hombres  al  infierno :  esperando 
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mal  en  lavida,  y  desesperando  peorenlamnerte.  Asi  qoe, 
hermano  mió,  déjate  esas  presumptuosas  confianzas, 
y  acuérdate  que  hay  en  Dios  miserícordia  y  justicia ;  por 
donde  asi  como  pones  los  ojos  en  la  miserícordia  para 
esperar,  así  también  los  debes  poner  en  la  justicia  para 
temer.  Porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Bernardo),  dos 
pies  tiene  Dios,  uno  de  miserícordia  y  otro  de  justicia, 
y  nadie  debe  abrazar  el  uno  sin  el  otro ;  porque  la  justi- 
cia sola  sin  misericordia  no  nos  haga  temer  tanto,  que 
desesperemos :  ni  la  miserícordia  sola  sin  la  justicia  nos 
haga  presumir  y  esperar  tanto,  que  perseveremos  en  el 
mal  vivir. 

CAPITULO  XXVIU. 

CoDtra  Im  que  te  exeoiaD  dieiendo  qur  f  t  áspero  j  dlicaltoio  ti  camin* 
de  la  \irluU. 

Otra  excusa  suelen  alegar  en  su  favor  los  hombres  del 
mundo  para  desamparar  la  virtud,  diciendo  que  es  áspe- 
ra y  dificultosa :  aunque  esta  aspereza  bien  conocen  que 
no  nasce  della  (pues  como  amiga  de  la  razón  es  muy 
conforme  á  la  naturaleza  de  hi  criatura  racional) ,  sino  de 
la  mala  inclinación  de  nuestra  carne  y  apetito :  la  cual 
nos  vino  por  el  pecado.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (e) :  Que 
la  carne  cobdiciaba  contra  el  espíritu ,  y  el  espírítu  con- 
tra la  carne,  y  que  estas  dos  cosas  eran  entre  sí  contra- 
rías. Y  en  otra  lugar :  Huélgome,  dice  él  (/) ,  con  la  ley 
de  Dios  según  el  hombre  interior;  mas  siento  otra  ley 
en  mis  miembros  que  contradice  á  la  de  mi  ánima  y  me 
captiva  y  subjecta  al  pecado.  En  las  cuales  palabras  da  á 
entender  él  que  la  virtud  y  la  ley  de  Dios  es  conforme  y 
agradable  á  la  porción  superior  de  nuestra  ánima,  que 
es  toda  espirítual  (donde  está  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad); mas  la  guarda  della  se  impide  por  la  ley  de  los 
miembros,  que  es  por  la  mala  inclinación  y  corrupción 
de  nuestro  apetito  con  todas  sus  pasiones ;  el  cual  rebeló 
contra  la  porción  supcríor  desta  ánima ,  cuando  ella  re- 
beló contra  Dios ;  la  cual  rebelión  es  causa  de  toda  esta 
dificultad.  Pues  por  esta  razón  son  tantos  los  que  dan  de 
manoá  la  virtud,  aunque  la  estimen  en  mucho,  como 
hacen  algunas  veces  los  enfermos,  que  aunque  desean 
la  salud,  aborrescen  la  medicina,  porque  la  tienen  por 
desabrída.  Por  do  parece. que  si  sacásemos  á  los  hom* 
bres  deste  engaño ,  habríamos  hecho  una  gran  jomada; 
pues  esto  es  lo  que  príndpalmente  los  aparta  de  la  vir- 
tud ;  porque  por  lo  demás  no  hay  en  ella  cosa  que  no  sea 
de  grandísimo  precio  y  dignidad. 


§.  I. 
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Bot  dt  por  Cristo  hoco  fácil  el  oíaaiDo 
do  la  virtud. 


Has  pues  agora  de  saber  que  la  causa  principal  deste 
engaño  es  poner  los  hombres  los  ojos  en  sola  esta  difi- 
cultad que  hay  en  la  virtud ,  y  no  en  las  ayudas  que  de 
parte  de  Dios  se  nos  ofrecen  para  vencerla ;  que  es  aque- 
lla manera  de  engaño  qne  padescia  el  dicípulo  del  pro- 
feta Eeliseo  {g)  según  arriba  declaramos,  el  cual  como 
vela  el  ejército  de  Siria  que  tenia  cercada  la  casa  de  su 
Señor,  y  no  veia  el  que  de  parte  de  Dios  estaba  en  su  de- 
fensa, desmayaba  y  teníase  por  perdido;  hasta  que  por 
oración  del  sancto  Profeta  le  abríó  Dios  los  ojos,  y  vio 
cuánto  mayor  poder  habia  de  su  parte  que  de  la  de  loa 
contraríos.  Pues  tal  es  el  engaño  destos  que  hablamos : 
porque  como  ellos  experímentan  en  si  la  dificultad  de  la 
virtud,  y  no  han  experímentado  los  favores  y  socorro 
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que  se  din  pora  alcanzarla,  tienen  por  dificultosísima 
e<la  empresa ,  y  asi  se  despiden  della. 

Pues  dime  agora,  ruégote :  si  el  camino  de  la  virtud 
es  tan  dificultoso,  ¿qué  quiso  significar  el  Profeta  cuan- 
do dijo  (a) :  En  el  camino  de  tus  mandamientos.  Señor, 
me  deleité,  asi  como  en  todas  las  riquezas  del  mundo? 
Y  en  otro  lugar  (6) :  Tus  mandamientos.  Señor,  son  mas 
dignos  de  ser  deseados  que  el  oro  y  las  piedras  preciosas, 
y  mas  dulces  que  el  panal  y  la  miel.  De  manera  que  no 
solo  concede  lo  que  todos  concedemos  á  la  viitiid ,  que 
es  su  maravillosa  excelencia  y  preciosidad,  sino  también 
lo  que  el  mundo  le  quita,  que  es  dulzura  y  suavidad. 
Por  donde  puedes  tener  por  cierto  que  los  que  hacen 
esta  carga  pesada  (aunque  sean  cristianos,  y  vivan  en  la 
ley  de  gracia)  no  han  aun  desayunádose  deste  misterio. 
Pobre  de  ti,  tú  que  dices  que  eres  cristiano,  dime : 
¿para  qué  vino  Cristo  al  mundo?  para  qué  derramó  su 
sangre?  para  que  instituyó  los  sacramentos?  para  qué 
invió  al  Espíritu  Sancto?  ¿Qué  quiere  decir  Evange- 
lio ?  qué  quiere  decir  gracia?  qué  Jesús?  ¿Qué  significa 
este  nombre  tan  celebrado  dése  mesmo  Señor  que  ado- 
ras? Y  si  no  lo  sabes,  pregúntalo  al  Evangelista  que  di- 
ce (c) :  Ponerle  has  por  nombre  Jesús ;  porque  él  hará 
salvo  á  su  pueblo  de  sus  pecados.  ¿Pues  qué  es  ser  Sal- 
vador y  librador  de  pecados,  sino  merecemos  el  perdón 
de  los  pecados  pasados,  y  alcanzamos  gracia  para  excu- 
sar los  venideros?  ¿Para  qué,  pues,  vino  este  Salvador 
al  mundo,  sino  para  ayudarte  á  salvar?  ¿Para  qué  murió 
en  la  Cruz ,  sino  para  matar  el  pecado  ?  ¿  Para  qué  resus- 
citó  después  de  muerto,  sino  para  hacerte  resuscitar  en 
esta  nueva  manera  de  vida?  ¿Para  qué  derramó  su  sangre, 
sino  para  hacer  della  una  medicina ,  con  que  sanase  tus 
llagas?  ¿Para  qué  ordenó  los  Sacramentos,  sino  para  re- 
medio y  socorro  de  los  pecados?  ¿Cuál  es  uno  de  los  mas 
principales  fructos  de  su  pasión,  y  de  su  venida,  sino 
habernos  allanado  el  camino  del  cielo ,  que  antes  era  ás- 
pero y  dificultoso?  Asi  lo  significó  Isaías,  cuando  dijo  (d) 
que  en  la  venida  del  Mesías  los  caminos  torcidos  se  en- 
derezarían, y  los  ásperos  se  allanarian.  Finalmente, 
¿para  qué,  sobre  todo  esto,  invió  el  E^íritu  Sancto,  sino 
para  que  de  carne  te  hiciese  espíritu?  ¿y  para  qué  lo 
invió  en  forma  de  fuego  (e),  sino  para  que  como  fuego 
te  encendiese,  y  alumbrase,  y  avivase ,  y  transformase 
en  si  mesmo ,  y  te  levantase  á  lo  alto,  de  donde  él  bajó? 
¿Para  qué  es  la  fíracia  con  las  virtudes  infusas  que  della 
procedoii ,  sino  para  hacer  suave  el  yugo  de  Cristo?  para 
hacer  lijero  el  ejercicio  de  las  virtudes?  para  cantar  en 
las  tribulaciones?  para  esperaren  los  peligros,  y  ven- 
cer en  las  teiilacioues?  Este  es  el  principio,  y  el  medio, 
y  el  íiu  del  Evangelio :  conviene  saber  (/),  que  asi  como 
un  hombre  terrenal  y  pecador  (que  fue  Adam)  nos  hizo 
pecadores  y  terrenos ,  así  olro  liombre  celestial,  y  justo 
(que  fué  Cristo)  nos  hiciese  celestiales  y  justos.  ¿Qué 
olra  cosa  escriben  los  evangelistas?  ¿qué  otras  prome- 
sas anunciaron  los  profetas?  ¿qué  otra  predicaron  los 
apóstoles?  Esta  es  la  suma  de  toda  la  teología  cristiana. 
Esta  es  la  palabra  abreviada  que  Dios  hizo  sobre  la  tier- 
ra. Esta  es  la  consumación  y  abreviación  que  el  profeta 
Isaías  dice  que  oyó  á  Dios  (g) ,  de  la  cual  se  siguieron 
luego  en  el  mundo  tantas  riquezas  de  virtudes  y  de  jus- 
ticia. 

Declaremos  esto  mas  en  particular.  Preguntóte ,  ¿de 
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dónde  procede  la  dificultad  que  hay  en  la  virtad?  Decir- 
me has  que  de  las  malas  inclinaciones  de  nuestro  cora- 
zón, de  nuestra  carne  concebida  en  pecado;  porque  la 
carne  contradice  al  espíritu ,  y  el  esphritu  á  hi  carne  (A), 
como  cosas  entre  si  contrarias.  Pues  pongamos  agora  por 
caso  que  te  dijese  Dios :  Ven  acá,  hombre;  yo  te  quitaré 
ese  mal  corazón  que  tien^,  y  te  daré  otro  corazón  nue- 
vo,  y  te  daré  fuerzas  para  mortificar  tus  malas  inclina- 
ciones y  apetitos.  Si  esto  te  prometiese  Dios,  ¿serte  hia 
entonces  dificultoso  el  camino  de  la  virtud?  Claro  está 
que  no.  Pues  dime,  ¿qué  otra  cosa  es  la  que  tiene  este 
Señor  tantas  veces  prometida  y  firmada  en  todas  sus  Es- 
cripturas?  Oye  lo  que  dice  por  el  profeta  Ecequiel,  ha- 
blando señaladamente  con  los  que  viven  en  la  ley  de 
gracia  (t).  Yo  (dice  él)  os  daré  un  corazón  nuevo,  y  pon- 
dré un  espíritu  nuevo  en  medio  de  vosotros,  y  quitaros 
he  el  corazón  que  tenéis  de  piedra,  y  daros  be  corazón 
de  carne ;  y  pondré  mi  espíritu  en  medio  de  vosotros,  y 
mediante  él,  haré  que  andéis  por  el  camino  de  mis 
mandamientos,  y  guardéis  mis  justicias,  y  his  pongaii 
por  obra,  y  moraréis  en  la  tierra  que  yo  di  á  vuestros 
padres,  y  seréis  vosotros  mi  pueblo,  y  yo  seré  vuestro 
Dios.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Ecequiel.  ¿De  qué  dudas 
tú  agora  aquí?  ¿De  que  no  goardari  Dios  contigo  esta 
palabra?  ¿O  si  podrás  con  el  cumplimiento  della  guar- 
dar su  ley?  Si  ¿ees  lo  primero,  haces  á  Dios  falso  pro- 
metedor, que  es  una  de  las  mayores  blasfemias  que  pue- 
den ser.  Si  dices  que  con  este  socorro  no  podrás  cumplir 
su  ley,  háceslo  defectuoso  proveedor;  pues  queriendo 
remediar  el  hombre ,  no  dio  para  ello  bastante  remedio. 
¿Pues  qué  te  queda  aquí  en  que  dudar? 

Allende  desto ,  también  te  dará  virtud  para  mortificar 
estas  malas  inclinaciones  que  pelean  contra  tí ,  y  te  ha- 
cen dificultoso  este  camino.  Este  es  uno  de  los  principa- 
les efectos  de  aquel  árbol  de  vida,  que  el  Salvador  con 
su  sangre  sanctificó.  Así  lo  confiesa  el  Apóstol ,  cuando 
dice  (k) :  Nuestro  viejo  hombre  fué  juntamente  cmcifi- 
cado  con  Cristo,  para  que  así  fuese  destmido  el  cuerpo 
del  pecado,  para  que  ya  no  sirviésemos  mas  al  pecado. 
Y  llama  aquí  el  Apóstol  viejo  hombre  y  cuerpo  de  peca- 
do á  nuestro  apetito  sensitivo,  con  todas  las  malas  incli- 
naciones que  del  proceden :  el  cual  dice  que  fué  crucifi- 
cado en  la  Cruz  con  Cristo ;  porque  por  aquel  nobilísimo 
sacrificio  nos  alcanzó  gracia  y  fortaleza  para  poder  ven- 
cer este  tiranno,  y  quedar  libres  de  las  fuerzas  de  sus  ma- 
las inclinaciones,  y  de  la  servidumbre  del  pecado,  como 
arriba  se  declaró.  Esta  es  aquella  victoria,  y  aquel  tan 
gran  favor  que  el  mesmo  Señor  promete  por  Isaías ,  di- 
ciendo así  (¿) :  No  temas,  porque  yo  estoy  contigo : 
no  te  apartes  de  mí,  porque  yo  soy  tu  Dios.  Yo  te  es- 
forzaré, y  te  ayudaré,  y  la  mano  diestra  de  mi  justo 
(que  es  el  mesmo  Hijo  de  Dios)  te  sostemá.  Buscarás  á  los 
que  peleaban  contra  ti,  y  no  los  hallarás:  serán  como  si 
no  fuesen,  y  quedarán  como  un  hombre  rendido  y  gas- 
tado ante  los  pies  de  su  vencedor.  Porque  yo  soy  tu  Se- 
ñor Dios,  que  te  tomaré  por  la  mano ,  y  te  diré  :  No  te- 
mas, que  yo  te  ayudaré.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Dios 
por  Isaías.  Pues  ¿quién  desmayará  con  tal  esfuerzo? 
¿Quién  desmayará  con  el  temor  de  sus  malas  inclinacio- 
nes, pues  así  las  vence  la  gracia? 

(h)  Cal.  I.  Rom. 7.   (i)  luck.  II.   (ft)  «en.  •.    (I)  lui.  41 
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T  fl  me  dSoes  que  todaTÍa  quedan  i  los  justos  susrín- 
concilios aecratoa,  que  sonaqnellas  rugas  que,  comose 
eacríbe  en  Job  (a) ,  los  acusan  y  dan  testimonio  contra 
dk» ,  á  eso  te  responde  el  mesmo  profeta  con  una  pala- 
bra diciendo  (6) :  Serán  como  si  no  fuesen ;  porque  si 
qoedan,  quedan  para  nuestro  ejercicio,  y  no  para  nues- 
tro escódalo ;  quedan  para  despertamos ,  y  no  para  en- 
tedoreamos ;  quedan  para  damos  ocasiones  de  coronas, 
y  no  para  ser  lazos  de  pecados ;  quedan  para  nuestro 
triunfo ,  no  para  nuestro  caimiento ;  finalmente  quedan 
de  til  manera,  como  convenia  que  quedasen  para  nues- 
tra aprobación ,  y  para  nuestra  humildad ,  y  para  el  co- 
nocimiento de  nuestra  flaqueza,  y  para  gloría  de  Dios, 
y  de  su  gracia :  de  manera  que  el  haber  asi  quedado  re- 
donda en  proYCcho  nuestro.  Porque  asi  como  las  bestias 
fieras  (que  de  suyo  son  peijudicialcsal hombre)  cuando 
son  amansadas  y  domésticas  sirven  al  provecho  del  hom- 
bre, asi  también  las  pasiones  moderadas  y  templadas 
ayudan  en  muchas  cosas  á  los  ejercicios  de  la  virtud. 

Pues  dime  agora :  si  Dios  es  el  que  asi  te  esfuerza, 
¿quién  te  derribará?  Si  Dios  es  por  ti,  ¿quién  contra 
ti  (e)?  El  Señor,  dice  David  (</),  es  mi  lumbre,  y  mi  salud, 
¿á  quién  temeré?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida,  ¿de 
quién  habré  yo  temor?  Si  se  asentaren  reales  de  enemigos 
contra  mí ,  no  temerá  mi  corazón;  y  si  se  levantare  bata- 
lla contra  mi ,  en  él  tendré  yo  mi  esperanza.  Por  cierto, 
hermano  mío,  si  con  tales  promesas  como  estas  no  osas 
determinarte  á  servir  á  Dios,  que  debes  ser  muy  cobar- 
de; y  si  de  tales  palabras  no  te  fías,  sin  duda  eres  muy 
desleal.  Dios  es  el  que  te  dice  que  te  dará  otro  nuevo 
íér  (e)\  que  te  mudará  el  corazón  de  piedra,  y  telo  dará 
de  caine ;  que  mortitícará  tus  pasiones ;  que  vendrás  á 
tai  estado,  que  note  conocerás ;  que  mirarás  por  tus  ma- 
las inclinaciones,  y  no  las  hallarás ;  porque  él  las  debili- 
tará y  enflaquecerá :  ¿pues  qué  tienes  mas  aquí  que  pe- 
dir? ¿qué  tienes  mas  que  desear?  ¿qué  te  falta ,  sino  fe 
Tíva ,  y  esperanza  vi\'a ,  para  que  te  quieras  liar  de  Dios, 
y  arrojarte  en  sus  brazos  (/)  ? 

Parécemeque  no  puedes  responderá  esto,  sino  di- 
ciendo que  son  grandes  tus  pecados,  y  que  por  ellos  te 
será  por  ventura  negada  esta  gracia.  A  esto  te  respondo 
que  una  de  las  mayores  injurias  que  puedes  hacer  á  Dios, 
es  esa ;  pues  das  á  entender  que  hay  alguna  cosa  que  él 
Ano  pneda  ó  no  quiera  remediar,  convertiéndose  áél 
sn  criatura,  y  pidiéndole  remedio.  No  quiero  que  en 
esta  parte  creas  á  mí ,  cree  aquel  sancto  profeta ,  el  cual 
puece  que  se  acordaba  de  ti ,  y  te  salia  al  camino,  cuan- 
do escribió  aquellas  palabras  que  en  sentencia  dicen 
Kí  {g) :  Si  por  tus  peccados  te  hobieren  couiprendido  estas 
maldiciones  susodichas,  y  después  movido  á  penitencia 
te  Tolvieres  á  tu  Señor  Dios  con  todo  tu  corazón  y  áni- 
ma, él  se  apiadará  de  ti,  y  te  librará  del  captiverio  en 
que  estuvieres,  y  te  traerá  á  la  tierra  que  te  tiene  jura- 
da, aunque  te  hayan  llevado  hasta  el  caln»  del  mundo.  Y 
añade  mas  :  Y  circuncidará  el  Señor  Dios  tu  corazón,  y 
el  C(irazon  de  tus  hijos,  para  que  así  le  puedas  amar  con 
l'jda  tu  ánima,  y  rontíulo  tu  corazón.  ;(Mi  si  tecircunci- 
'•an:  agora  este  Señor  también  los  ojos ,  y  te  quitase  las 
tinieblas  de!lo> ,  pnraquc  virscs  claramente  la  ninnera 

•«)  lAh.  I<t.    .»   U;  41     {e\  llrm  •     /tf)  rtsl.«.    (e)  Effcli.  II. 
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desta  circuncisión !  No  serás  tan  grosero  que  entiendas 
esta  circuncisión  corporalmente,  porque  deso  no  es  ca- 
paz el  corazón.  Pues  ¿qué  cirdUncision  es  esta  que  el 
Señor  aquí  promete?  Sindubda  es  la  demasía  de  nuestras 
pasiones  y  malas  inclinaciones  que  nacen  del  corazón, 
las  cuales  son  un  muy  grande  impedimento  de  su  amor. 
Pues  todas  est\is  ramas  estériles  y  dañosas  promete  él  que 
circuncidará  con  el  cuchillo  de  su  gracia,  para  que  es- 
tando el  corazón  (si  decirse  puede)  desta  manera  poda- 
do y  circuncidado ,  emplee  toda  su  virtud  por  sola  esta 
rama  del  amor  de  Dios.  Entonces  serás  verdadero  israe- 
lita (A);  entonces  te  habrás  circuncidado  al  Señor,  cuando 
él  hubiere  cercenado  de  tu  ánima  el  amor  del  mundo,  y 
no  quedare  en  ella  mas  que  solo  su  amor. 

Y  querría  que  notases  atentamente  cómo  esto  que  el 
Señor  aquí  promete  que  hará  si  te  volvieresáél,  eso 
mesmo  te  manda  él  en  otra  parte  que  hacas,  dicien- 
do (t) :  Circuncidaos  al  Señor,  y  cercenad  las  demasías  de 
vuestros  corazones.  Pues  ¿cómo.  Señor,  lo  que  vos  aquí 
prometéis  de  hacer,  me  mandáis  á  mí  que  haga?  Si  vos 
habéis  de  hacer  esto,  ¿para  qué  me  lo  mandáis?  Y  si 
yo  lo  tengo  de  hacer,  ¿para  qué  me  lo  prometéis?  Esta 
difícultad  se  suelta  con  aquellas  palabras  de  Sant  Augus- 
tin,  que  dicen  (k) :  Señor,  dadme  gracia  para  hacerlo  que 
vos  me  mandáis,  y  mandadme  lo  que  quisiéi*cdes.  De  ma- 
nera que  él  es  el  que  manda  lo  que  tengo  de  hacer,  y  el 
que  me  da  gracia  para  hacerlo  :  por  donde  en  una  mesma 
cosa  se  hallan  juntamente  mandamiento  y  promesa,  y 
una  mesma  cosa  hace  él ,  y  hace  el  hombre :  él  como 
causa  principal ,  y  el  hombre  como  menos  principal.  De 
suerte  que  se  há  Dios  en  esta  parte  cou  el  hombre ,  co- 
mo el  pintor  que  rigiese  el  pincelen  las  manos  de  un 
dicípulo  suyo ,  y  así  viniese  á  hacer  una  imagen  perfec- 
ta :  la  cual  está  claro  que  hacen  ambos,  mas  no  es  igual 
ni  la  honra  ni  la  efícacia  de  ambos.  Pues  así  lo  hace  Dios 
aquí  (guardada  la  libertad  de  nuestro  albedrío)  con  nos- 
otros, porque  después  de  acabada  la  obra,  no  tenga  el 
hombre  poc  qué  gloriarse ,  sino  por  qué  glorifícnr  al  Se- 
ñor con  el  Profeta,  diciendo  (/) :  Todas  nuestras  obras 
obraste,  Señor,  en  nosotros. 

Pues  acuérdate  desta  palabra,  y  por  ella  glosarás  to- 
dos los  mandamientos  de  Dios ;  porque  todo  cuanto  él  te 
manda  que  hagas,  él  promete  ser  contigo  para  hacerlo. 
Y  así  como  cuando  te  manda  circuncidar  el  corazón,  él 
dice  que  lo  circuncidará,  así  coando  te  manda  que  le 
ames  sobre  todas  las  cosas,  él  te  dará  gracia  para  que 
así  lo  ames.  De  aquí  nace  llamarse  el  yugo  de  Dios  sua- 
ve (m) ;  porque  lo  tiran  dos :  conviene  saber.  Dios  y  el  hom- 
bre :  y  así  lo  que  la  naturaleza  sola  hacia  dificultoso ,  la 
divina  gracia  hace  lijero.  Y  por  esto  acabadas  estas  pala- 
bras, dice  luego  el  Profeta  mas  abajo  (n) :  Ese  manda- 
miento que  yo  te  mando  hoy,  ni  está  sobre  tí,  ni  muy 
lejos  de  tí ,  ni  está  levantado  en  el  cielo ,  para  que  ha- 
yas de  decir :  ¿Quién  de  nosotros  podrá  subir  al  cíelo  |)ara 
traerlo  de  allí?  Ni  tampoco  está  puesto  dése  cabo  de  la 
mar,  ¡«ira  que  tengas  ocasión  de  decir :  ¿Quién  podrá 
pasar  la  mar  y  traerlo  de  tan  lójos?  No  está  pues  así  ale- 
jado ,  sino  muy  cerca  de  tí  lo  hallarás  en  tu  boca  y  en  tu 
corazón  para  haberlo  de  cumplir.  En  las  cuales  pahibras 
quiso  el  sancto  Profeta  quitar  todos  los  nublados  y  difi- 
cultades que  los  hombres  sensuales  ponen  en  la  ley  de 
Dios ;  |>orque  c(mio  miran  á  la  ley  sin  el  Evangelio,  esto 
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es,  lo  que  les  mandaD  hacer,  sin  la  gracia  que  les  darán 
para  poderlo  hacer :  ponen  este  achaque  en  la  ley  de 
Dios,  llamándola  pesada  y  dificultosa,  y  no  miran  que 
expresamente  contradicen  en  esto  á  las  palabras  del 
evangelista  Sant  Joan,  que  dice  (a):  La  verdadera  ca- 
ridad consiste  en  que  guardemos  los  mandamientos  de 
Dios.  Los  cuales  mandamientos  no  son  pesados;  porque 
todo  aquello  que  nace  de  Dios,  vence  el  mundo.  Quiere 
decir,  que  los  que  recibieron  en  sus  ánimas  el  espíritu 
de  Dios,  mediante  el  cual  fueron  reengendrados  y  he- 
chos hijos  de  aquel  cuyo  espíritu  recibieron ;  estos,  co- 
mo tienen  dentro  de  sí  á  Dios  que  en  ellos  mora  por  gra- 
cia ,  pueden  mas  que  todo  lo  que  no  es  Dios ;  y  así  ni  el 
mundo,  ni  el  demonio,  ni  todo  el  poder  del  infierno  es  po- 
deroso contra  ellos.  De  donde  se  sigue  que  aunque  la  car- 
ga de  los  mandamientos  divinos  fuera  muy  pesada,  las 
nuevas  Fuerzas  que  por  la  gracia  se  comunican,  la  ha- 
cen liviana. 

§.  m. 

De  cómo  el  imor  de  Dlof  hae*  también  fácil  j  tutte  el  ctmlno 
del  cielo. 

¿Pues  qué  será  si  con  todo  lo  susodicho  juntamos  tam- 
bién el  socorro  que  nos  viene  por  parte  de  la  candad? 
Ca  cierto  es  que  una  de  las  principales  condiciones  de  la 
caridad  es  hacer  suavísimo  el  yugo  de  la  ley  de  Dios. 
Porque,  como  dice  Sant  Augustin ,  no  son  penosos  los 
trabajos  de  los  que  aman,  sino  antes  ellos  mesmos 
deleitan,  como  los  de  los  que  pescan,  montean,  y  ca- 
zan. ¿Quién  hace  á  la  madre  no  sentir  los  trabajos  con- 
tinuos de  la  crianza  del  niño,  sino  el  amor?  ¿Quién  hace 
á  la  buena  mujer  curar  noche  y  dia  sin  cesar  el  marido 
enfermo,  sino  el  amor?  ¿Quién  hace  hasta  las  bestias  y 
las  aves  andar  tan  solicitas  en  la  crianza  de  sus  hijos ,  y 
ayunar  lo  que  ellos  comen,  y  trabajar  porque  ellos  des- 
cansen ,  y  atreverse  á  defenderlos  con  tan  gran  coraje, 
sino  el  amor?  ¿Quién  hizo  al  apóstol  Sant  Pablo  decir 
aquellas  tan  animosas  palabras  que  él  escribe  en  la  Epís- 
tola á  los  romanos  (6)  :  ¿Quién  nos  apartará  del  amor 
de  Cristo?  ¿Habrá  tribulación,  ó  angustia,  6  hambre,  ó 
desnudez,  ó  peligro,  ó  cuchillo  que  esto  pueda?  Cierto 
estoy  que  ni  muerte ,  ni  vida,  ni  ángeles,  ni  principa- 
dos, ni  virtudes,  ni  las  cosas  presentes,  ni  las  venide- 
ras, ni  fuerza,  ni  alteza,  ni  profundidad,  ni  otra  cria- 
tura alguna  será  bastante  para  apartarnos  del  amor  de 
Dios.  ¿  Quién  otrosí  hizo  á  nuestro  padre  Sancto Domin- 
go tfinor  tan  grande  sed  del  martirio,  como  el  ciervo  de 
las  fu(Mitos  (le  las  aguas  (c),  sino  la  fuerza  deste  amor? 
¿De  donde  le  vino  á  Sant  Lorenzo  estar  con  tanta  alegría 
asándose  en  las  parrillas,  que  viniese  á  decir  que  aque- 
Ihis  brasas  le  daban  refrigerio,  sino  de  la  sed  grande  que 
tenia  del  martirio,  la  cual  habia  encendido  la  llama 
deste  amor?  Porque  el  verdadero  amor  de  Dios  (como 
dice  Crisólogo)  ninguna  cosa  tiene  por  dura,  ninguna 
por  amarga,  ninguna  por  pesada.  ¿Qué  hierro,  qué 
heridas,  qué  penas,  qué  muertes  pueden  vencer  alamor 
perfecto?  \í\  amor  es  una  cota  de  malla  que  no  se  puede 
falsear :  despide  las  saetas,  sacude  los  dardos,  escame- 
ce  los  peligros,  burla  de  la  muerte;  finalmente,  si  es 
amor,  todas  las  cosas  vence. 

Mas  no  se  contenta  el  perfecto  amor  con  vencer  los 
trabajos  que  se  le  ofrescen,  sino  desea  también  que  se  le 
ofrezcan  por  lo  que  ama.  De  aquí  nace  una  gran  sed  que 
los  varones  perfectos  tienen  de  martirios,  que  es  der- 
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ramar  sangre  por  aquel  que  primero  derramó  la  suya  por 
ellos.  Y  como  no  se  les  cumple  este  deseo,  encrue  lócen- 
se contra  sí  mesmos,  y  hacen  de  sf  Terdngos  contra  sí. 
Por  esto  martirizan  sus  cuerpos,  y  aflígenlos  coa  ham- 
bre, sed,  frío,  calor,  y  con  otros  muchos  trabajos,  y 
desta  manera  descansan  algún  tanto ,  porque  se  les  cum- 
ple en  algo  su  deseo. 

Este  lenguaje  no  entienden  los  amadores  del  mundo, 
ni  alcanzan  cómo  se  pueda  amar  loque  ellos  tanto  abor- 
recen, y  aborrecer  lo  que  tanto  aman;  mas  verdadera- 
mente es  ello  asi.  En  la  Escríptura  leemos  (d)  que  los 
egipcios  tenían  por  dioses  los  animales  brutos,  y  como 
á  tales  los  adoraban.  Mas  por  el  contrario  los  hijos  de  Is- 
rael llamaban  abominaciones  á  los  que  ellos  Uamaban 
dioses,  y  sacrificaban  y  mataban  para  gloría  del  verda- 
dero Dios  á  los  que  ellos  adoraban  por  dioses.  Pues  des- 
ta manera  los  justos  (como  verdaderos  israelitas),  llaman 
abominaciones  á  los  dioses  del  mundo,  que  son  las  hon- 
ras, los  deleites  y  las  ríquezas,  á  quien  él  adora  y  sa- 
crifica :  escupen  y  matan  estos  falsos  dioses  (como  unas 
abominaciones)  para  gloria  del  verdadero  Dios.  Y  asi  el 
que  quisiere  ofrecer  á  Dios  sacríficio  agradable ,  mire  lo 
que  el  mundo  adora,  y  eso  le  sacrifique ;  y  por  el  contra- 
río, abrace  por  su  amor  lo  que  viere  queaborresce.  ¿Por 
ventura  no  lo  hacían  así  aquellos  que  después  de  haber 
recebido  his  prímicias  del  Espíritu  Sancto  iban  alegres 
delantedel  Concilio  por  haber  padecido  injurias  por  el 
nombre  de  Cristo?  ¿Pues  cómo  lo  que  bastó  para  hacer 
dulces  las  cárceles,  y  los  azotes,  y  las  parrillas,  y  las 
llamas,  no  bastará  para  hacerte  dulce  la  guarda  de  los 
mandamientos  divinos?  Y  lo  que  basta  cada  dia  para  ha- 
cer llevar  á  los  justos  no  solamente  la  carga  de  la  ley, 
sino  también  la  sobrecarga  de  sus  ayunos,  vigilias,  di- 
ciplinas,  cilicios,  desnudez  y  pobreza  ¿no  bastará  para 
hacer  á  tí  llevar  la  simple  carga  de  la  ley  de  Dios  y  de  su 
Iglesia?  ¡  Oh  cómo  vives  engañado !  \  Oh  cómo  no  cono- 
ces la  virtud ,  y  las  fuerzas  de  la  caridad  y  de  la  gracia 
divina! 

§.  IV. 

De  otrae  coste  qae  cot  hacea  tuav»  «I  camino  de  la  virio*!. 

Lo  dicho  bastaba  suficientemente  para  deshacer  del 
todo  este  común  impedimento  que  muclios  alegan.  Mas 
ya  que  nada  desto  fuese  asi ,  ya  que  en  este  camino  hu- 
biese trabajos,  dime  ruégete :  ¿  qué  mucho  era  por  la 
salvación  de  tu  ánima  hacer  also  de  lo  que  haces  por  la 
salud  de  tu  cuerpo?  ¿Qué  muclio  sería  hacer  algo  por 
escapar  de  tormentos  eternos?  ¿Qué  te  parece  que  baria 
aquel  ríco  avaríento  (e)  que  está  en  el  infierno,  si  le  die- 
sen licencia  para  tomar  á  este  mundo  á  enmendar  los 
yerros  pasados?  Pues  no  menos  es  razón  que  hagas  tú 
agora  de  lo  que  él  hiciera,  pues  si  fueres  malo,  te  está 
guardado  el  mesmo  tormento ,  y  así  has  de  tener  el  mes- 
mo  deseo. 

Y  demás  desto  si  atentamente  considerares  lo  mucho 
que  Dios  por  tí  ha  hecho,  y  lo  mucho  masque  te  prome- 
te ,  y  los  muchos  pecados  que  tienes  contra  él  cometidos, 
y  los  muchos  trabajos  que  padescieron  los  sanctos,  y  mu- 
cho mas  lo  que  padesció  el  Sancto  de  los  sanctos,  sin 
duda  te  avergonzarías  de  no  padescer  algo  por  Dios ,  y 
aun  de  cualquier  bocado  que  bien  te  supiese,  vendrías 
á  tener  miedo  y  descontentamiento.  Por  lo  cual  dijo 
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SantBeroirdo  que  no  igualaban  las  pasiones  y  tribula- 
ciones desto  si^o,  ni  con  la  gloria  que  esperamos,  ni 
con  la  pena  que  tememos,  ni  con  los  pecados  que  háhe- 
moa  cometido ,  ni  con  los  beneficios  que  habernos  re- 
cebido  de  Dios.  Cualquiera  destas  consideraciones  basta- 
ba para  acometer  esta  vida  por  trabajosa  que  fuera. 

Mas  para  decirte  la  verdad :  aunque  en  todas  partes, 
y  en  todas  las  maneras  de  vidas  haya  trabajos,  sin  com- 
paración es  mayor  el  trabajo  que  hay  en  el  camino  de  los 
malos  que  en  el  de  los  buenos.  Porque  aunque  sea  tra- 
bajo caminar  de  cualquier  manera  que  caminares  ( por- 
que al  fin  el  camino  cansa),  pero  muy  mayor  trabajo 
pasa  el  ciego  que  camina ,  y  mil  veces  tropieza ,  que  el 
que  tiene  ojos  y  mira  por  donde  va.  Pues  como  esta  vida 
sea  camino ,  no  se  pueden  en  ella  excusar  trabajos ,  hasta 
que  vamos  al  lugar  de  los  descansos.  Mas  el  malo,  como 
no  se  rige  por  razón,  sino  por  pasión,  claro  estaque 
camina  á  ciegas ;  pues  no  hay  en  el  mundo  cosa  mas 
dcga  que  la  pasión.  Pero  los  buenos,  como  se  guian  por 
ruon^  ven  estos  despeñaderos,  y  barrancos,  y  des- 
víanse dellos;  y  asi  caminan  con  menos  trabiyo,  y  ma- 
yor seguridad.  Asi  lo  entendió  y  confesó  aquel  gran 
sabio  Salomón,  cuando  dijo  (a) :  La  senda  de  los  justos 
req»landesce  como  la  luz ,  y  va  siempre  creciendo  hasta 
llegar  al  mediodía;  mas  el  camino  de  los  malos  eses- 
coro  y  tenebroso ,  y  asi  no  ven  los  despeñaderos  en  que 
caen.  Y  no  solo  es  escuro  (como  aquí  dice  Salomón) , 
sino  también  deleznable  y  resbaladizo,  como  dice  Ún- 
vid  (b) ;  para  que  por  aquí  veas  cuántas  caídas  dará 
quien  camina  por  tal  camino,  y  esto  á  escuras  y  sin 
ojos,  7  asi  entiendas  por  estas  semejanzas  la  diferencia 
que  va  de  camino  á  camino ,  y  de  trabajo  á  trabajo. 

Y  aun  para  ese  poco  de  trabajo  que  á  los  buenos 
queda,  hay  mil  maneras  de  ayudas  que  los  alivian  y 
diminuyen,  como  ya  dijimos.  Porque  primeramente 
ayúdalos  la  asistencia  y  providencia  paternal  de  Dios 
qot  los  rige,  y  la  gracia  del  Espíritu  Sancto  que  los  ani- 
ma, y  la  virtud  de  los  sacramentos  que  los  sanctifica,  y 
hs  consolaciones  divinas  que  los  alegran ,  y  los  ejemplos 
de  los  buenos  que  los  esfuerzan ,  y  las  escripturas  de  los 
nnctos  que  los  enseñan,  y  el  alegría  de  la  buena  con- 
ciencia que  los  consuela,  y  la  esperanza  de  la  gloria  que 
los  alienta,  con  otros  mil  favores  y  socorros  de  Dios; 
con  ]m  cuales  se  les  hace  tan  dulce  este  camino,  que 
Tienen  con  el  Profeta  á  decir  (c) :  ¡  Cuan  dulces  son ,  Se- 
ñor ,  las  palabras  de  tus  mandamientos  á  mi  garganta! 
Mas  que  la  miel  en  mi  boca. 

Pues  quien  quiera  que  todo  esto  considerare,  verá 
laego  claramente  la  concordia  de  muchas  autoridades 
de  la  Escríptura  divina ,  de  las  cuales  unas  hacen  este  ca- 
niino  áspero ,  y  otras  suave.  Porque  en  un  lugar  dice  el 
Profeta  (d) :  Por  amor  de  las  palabras  de  tus  labios  yo 
inlnve  por  caminos  duros.  Y  en  otro  dice  (e) :  En  el 
cunlno  de  tus  mandamientos  me  deleité,  así  como  en 
todas  las  riquezas.  Porque  este  camino  tiene  ambas  es- 
tai  cosas:  conviene  saber,  dificultad  y  suavidad :  la  una 
por  parte  de  la  naturaleza ,  y  la  otra  por  virtud  de  la  gra- 
da; y  asi  lo  que  era  dificultoso  por  una  razón ,  se  hace 
lijero  por  otra.  Lo  uno  y  lo  otro  significó  el  Señor, 
caaodo  dijo  (/)  que  su  yugo  era  suave,  y  su  carga  li- 
viana. Porque  en  decir  yugo,  significó  el  peso  que  aquí 
había ;  y  en  decir  suave ,  la  fiú^ilidad  que  por  parte  de  la 
grada  se  le  daba. 

{0)  Prwt.  4.   (*)  Ptiln.  U.    {€)  Pflalm.  Ilt.  (tf)  Pial».  If. 
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Y  si  por  ventura  preguntares : ;  cómo  es  posible  que 
Sea  yugo  y  sea  suave,  pues  la  condición  del  yugo  es  ser 
pesado?  A  esto  se  responde:  Que  la  causaos,  porque 
Dios  lo  alivia,  como  él  lo  prometió  por  el  profeta  Oseas, 
diciendo  (g) :  Yo  les  seré  como  quien  levanta  el  yugo ,  y 
lo  quita  de  encima  de  sus  mejillas.  Pues  luego,  ¿qué  ma^ 
ravilla  es  que  sea  liviano  el  yugo  que  Dios  alivia,  y  el 
que  él  mesmo  ayuda  á  levantar?  Si  la  zarza  ardía  y  no  se 
quemaba ,  porque  Dios  estaba  en  ella  (h) ;  ¿qué  mucho  es 
que  esta  sea  carga ,  y  sea  liviana,  pues  el  mesmo  Dios 
está  en  ella  ayudándola  á  llevar?  ¿Quieres  ver  lo  uno  y  lo 
otro  en  una  mesma  persona?  Oye  lo  que  dice  Sant  Pa- 
blo (t) :  En  todas  las  cosas  padescemos  tribulaciones,  y 
no  nos  angustiamos ;  vivimos  en  extrema  pobreza,  y  no 
nos  falta  nada ;  sufrimos  persecuciones ,  y  no  somos  des- 
amparados; humillannos,  y  no  somos  confundidos; 
abátennos  hasta  la  tierra,  y  no  somos  por  eso  perdidos. 
Cata  aquí  pues  por  un  cabo  la  carga  de  los  trabajos,  y 
por  otro  el  alivio  y  suavidad  que  Dios  suele  peñeren 
ellos. 

Pues  aun  mas  claro  significó  esto  el  profeta  Isaías, 
cuando  dijo  {k) :  Los  que  esperan  en  el  Señor  mudarán 
la  fortaleza ,  tomarán  alas  como  águilas,  correrán  y  no 
trabajarán ,  andarán  y  no  desfallecerán.  ¿Yes  pues  aquí 
el  yugo  deshecho  por  virtud  de  la  gracia ,  y  ves  trocada 
la  fortaleza  de  carne  en  fortaleza  de  espíritu ;  ó  por  me- 
jor decir,  la  fortaleza  de  hombre  en  fortaleza  de  Dios? 
Yes  como  el  sancto  Profeta  ni  oalló  el  trabajo ,  ni  calló  el 
descanso,  ni  la  ventaja  que  había  de  lo  uno  á  lo  otro, 
cuando  dijo :  Correrán  y  no  trabajarán ;  andarán,  y  no 
desfallecerán.  Asi  que,  hermano  mío,  no  tienes  por  qué 
desechar  este  camino  por  áspero  y  dificultoso ;  pues 
tantas  cosas  hay  en  él  que  lo  hacen  llano. 

§-v. 

Prueba  por  ejemplo  Mr  rordad  todo  lo  dicho. 

Y  si  todas  estas  razones  no  te  acaban  de  convencer,  y 
tu  incredulidad  es  como  la  de  Sancto  Tomas,  que  no 
quería  creer  sino  lo  que  viese  con  los  ojos  (/) ,  también 
descenderé  contigo  á  este  partido ;  porque  no  temo  nin- 
guna prueba  defendiendo  tan  buena  causa.  Pues  para 
esto  tomemos  agora  un  hombre  que  lo  haya  corrido 
todo;  que  algún  tiempo  fué  vicioso  y  mundano,  y  des- 
pués por  la  miserícordía  de  Dios  está  ya  trocado  y  hecho 
otro.  Este  es  bueno  para  juez  desta  causa ;  pues  no  sola- 
mente ha  oído,  sino  también  visto,  y  probado  por  ex- 
períencia  ambas  cosas,  y  bebido  de  ambos  cálices.  Pues 
á  este  podrías  tú  muy  bien  conjurar,  y  pedirle  te  dijese 
cuál  dellos  halló  mas  suave.  Desto  podrían  dar  muy 
buen  testimonio  muchos  de  los  que  están  diputados  en 
la  Iglesia  para  examinadores  de  las  conciencias  ajenas; 
porque  estos  son  los  que  decienden  á  la  mar  en  navios, 
y  ven  las  obras  de  Dios  en  las  muchas  aguas  (m) :  que 
son  las  obras  de  su  gracia ,  y  las  grandes  mudanzas  que 
cada  día  se  hacen  por  ella,  las  cuales  sin  duda  son  de 
grande  admiración.  Porque  verdaderamente  no  hay  en 
el  mundo  cosa  de  mayor  espanto,  ni  que  cada  dia  se 
haga  mas  nueva  á  quien  bien  la  considera,  que  verlo 
que  en  el  ánima  de  un  justo  obra  esta  divina  gracia. 
¡Cómo  la  transforma!  cómo  la  levanta!  cómo  la  es- 
fuerza! cómo  la  consuela !  cómo  la  compone  toda  den- 
tro y  fuera!  cómo  le  hace  mudar  las  costumbres  del 
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hombre  viejo !  cómo  le  traeca  todas  sus  aOciones  y  de- 
leites! cómo  le  hace  amar  lo  que  antes  aborrescia,  y 
abonrescer  lo  que  antes  amaba ,  y  tomar  gusto  en  lo  que 
antes  le  era  desabrido,  y  desgusto  en  lo  que  antes  le 
era  sabroso !  \  Qué  fuerzas  le  da  para  pelear !  qué  alegría ! 
qué  paz !  qué  lumbre  para  conocer  la  voluntad  de  Dios , 
la  vanidad  del  mundo,  y  el  valor  de  las  cosas  espi- 
rituales que  antes  despreciaba !  Y  sobre  todo  esto  lo  que 
mayor  espanto  pone,  es  ver  en  cuan  poco  tiempo  se 
obran  todas  estas  cosas;  porque  no  es  menester  cursar 
muchos  años  en  las  escuelas  de  los  Glósofos,  y  aguar- 
dar al  tiempo  de  las  canas  para  que  la  edad  nos  ayude  á 
cobrar  seso,  y  mortificar  las  pasiones :  sino  que  en  me- 
dio del  fervor  de  la  mocedad ,  y  en  espacio  de  muy  po- 
cos dias,  se  muda  un  hombre  tan  mudado,  que  apenas 
parece  el  mesmo.  Por  lo  cual  dice  muy  bien  Cipriano 
que  este  negocio  primero  se  siente  que  se  aprenda ;  y 
que  no  se  alcanza  por  estudio  de  muchos  años,  sino  por 
el  atajo  de  la  gracia ,  que  en  muy  breve  lo  da  todo.  La 
cual  gracia  podemos  decir  que  es  como  unos  espirituales 
hechizos  con  que  Dios  por  una  manera  maravillosa 
muda  los  corazones  de  los  hombres  de  tal  modo,  que 
les  hace  amar  con  grandísimo  amor  lo  que  antes  abor- 
rescian  ( que  era  el  ejercicio  de  las  virtudes) ,  y  aborres- 
cer  con  grandísimo  aborrescimiento  lo  que  antes  ama- 
ban ,  que  eran  los  gustos  y  deleites  de  los  vicios. 

Este  es  uno  de  los  grandes  provechos  que  sacan  del 
oficio  del  confesar  los  que  esto  hacen  con  aquella  devo- 
ción y  espíritu  que  deben ;  porque  allí  ven  cada  dia 
muchas  destas  maravillas ,  con  las  cuales  parece  que 
les  paga  nuestro  Señor  el  trabajo  de  su  servicio  tan 
bien  pagado ,  que  muchos  habemos  visto  mudados  con 
la  vista  destas  mudanzas,  y  muy  aprovechados  ei)  el  ca- 
mino de  la  virtud  con  estos  cuotidianos  ejemplos.  Estos 
pues  callando  oyen,  como  otro  Jacob  (a) ,  las  palabras  y 
misterios  de  Josef ;  y  estiman  con  su  justo  precio  lo  que 
no  sabe  estimar  el  niño  simple  que  lo  relata. 

Mas  para  mayor  claridad  y  confirmación  de  lo  dicho, 
añadiré  aquí  el  ejemplo  y  autoridad  de  dos  grandes 
sanctos,  los  cuales  en  un  tiempo  vivieron  en  este 
mesmo  engaño,  y  después  vieron  el  desengaño:  y  lo 
uno  y  lo  otro  quiso  Dios  que  dejasen  escripto  para  nues- 
tro ejemplo  y  aviso.  Pues  el  bienaventurado  mártir  Ci- 
priano ,  escribiendo  á  un  amigo  suyo  llamado  Donato,  el 
principio  y  manera  de  su  conversión,  dice  así  (6) : 

En  el  tiempo  que  andaba  yo  perdido  y  engolfado  en 
el  mundo ,  sin  saber  de  mi  vida ,  sin  tener  lumbre  y 
conocimiento  de  la  verdad ,  tenia  por  imposible  ¡o  que 
para  mi  salud  y  remedio  la  divina  gracia  me  prometía : 
conviene  saber ,  que  el  hombre  podia  volver  á  nacer  de 
nuevo  (c) ,  y  recebir  otro  espíritu ,  y  otra  manera  de 
vida ,  ron  la  cual  dejase  de  ser  lo  que  antes  era ,  y  co- 
menzase á  tener  otro  nuevo  ser,  y  otra  contradicion  de 
vida ;  de  tal  modo  que  aunque  la  sustancia  y  íigura  del 
cuerpo  fuese  la  mesma ,  el  hombre  interior  del  todo  se 
mudaría.  Antes  decía  yo  que  era  imposible  la  tal  mu- 
danza ;  porque  no  podia  tan  presto  deshacerse  lo  que  tan 
asentido  estaba  en  nosotros,  así  por  parte  de  la  natura- 
leza corrupta ,  como  de  la  costumbre  depravada.  Por- 
que ¿cómo  será  posible  que  sea  abstinente  el  que  está 
acostumbrado  á  mesas  largas  y  delicadas?  ¿G6mo  se 
querrá  abajar  á  traer  una  capa  raída,  el  que  huelga  de 
resplandescer  con  oro  y  púrpura?  Y  el  que  se  deleita 

(•)  Um.ll.    (»)  t  ilb.  Ip.  EpUl.t.  (c)  Iota.  1 


con  los  magistrados  y  cargos  de  repáblica,  ¿cómo  It 
sufrirá  el  corazón  verse  sin  oficio  y  sinlionra  ?  Y  el  que 
se  precia  de  andar  muy  acompañado  de  servidores ,  y 
de  hinchir  la  calle  por  do  va  de  criados,  ¿cómo  no  terna 
por  tormento  verse  solo  y  desacompañólo?  No  puede 
ser  sino  que  los  vicios  y  costumbres  pasadas  han  de  acu- 
dir á  pedir  cada  uno  su  derecho,  y  convidar  y  solicitar 
el  corazón  con  sus  halagos  y  blanduras.  No  puede  ser 
sino  que  muchas  veces  ha  de  solicitar  ki  gala,  y  enva- 
nescer  la  soberbia ,  y  deleitar  la  honra ,  é  inflamar  la  ira, 
y  indignar  la  craeldad ,  y  despeñar  la  lujuria. 

Esto  era  lo  que  yo  conmigo  muchas  veces  trataba. 
Porque  como  estaba  enlazado  en  tantas  maneras  de  ma- 
les ( de  los  cuales  no  creía  poder  librarme),  con  ki  des- 
confianza de  la  emienda  favorecía  á  los  mesmos  vicios  á 
quien  servia,  como  á  criados  familiares  nacidos  en  mi 
casa.  Mas  después  que  alimpiadas  las  colpas  de  la  vida 
pasada,  entró  la  luz  de  lo  alto  en  el  corazón  purificado 
ya,  y  limpio  con  el  agua  del  sancto  baptísmo :  después 
que  recebido  el  espíritu  del  cielo,  el  segundo  naci- 
miento me  hizo  otro  nuevo  hombre ;  luego  por  una  ma- 
nera maravillosa  comenzaron  á  asentárseme  las  cosas 
antes  dudosas,  y  aclarárseme  las  escoras,  y  abrírseme 
las  cerradas,  y  á  parescérseme  fáciles  las  que  antes 
parecían  difíciles ,  y  posibles  las  que  se  me  hacían  im- 
pssibles;  de  tal  manera  que  se  parecui  bien  claro  ser 
proprío  del  hombre  lo  que  había  nacido  de  carne ,  y  asi 
vivía  según  carne  {d):  mas  de  Dios,  y  no  del  hombre, 
lo  que  el  Espíritu  Sancto  había  animado.  Bien  sabes  tú 
por  cierto ,  amigo  Donato ,  bien  sabes  lo  que  este  espirito 
del  cíelo  me  quitó ,  y  lo  que  me  dio :  el  cual  es  muerte 
de  los  vicios,  y  vida  de  las  virtudes.  Bien  sabes  tú  todo 
esto ;  porque  no  predico  yo  aquí  mis  alabanzas,  sino  la 
gloria  de  Dios.  Excusada  es  en  este  caso  la  jactancia; 
aunque  no  se  puede  llamar  jactancia,  sino  agradesci- 
miento ,  lo  que  no  se  atribuye  á  la  virtud  del  hombre, 
sino  á  la  gracia  de  Dios ;  pues  está  claro  que  el  haber 
dejado  de  pecar  procedió  de  su  gracia :  así  como  el  ha- 
ber antes  pecado  fué  de  la  naturaleza  corrapta. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Cipriano :  en  las  cuales 
abiertamente  ves  el  engaño  tuyo,  y  de  muchos  otros; 
los  cuales  midiendo  la  dificultad  de  la  virtud  con  sus 
proprias  fuerzas,  tienen  por  dificultoso,  y  aun  por  im- 
posible alcanzaría ;  y  no  miran  que  en  arrojándose  en 
los  brazos  de  Dios,  y  determinando  de  salir  de  pecado, 
los  recibe  en  su  gracia;  la  cual  hace  tan  llano  este  ca- 
mino, cuanto  aquí  has  visto  por  este  ejemplo;  pues  es 
cierto  que  ni  aquí  se  te  dice  mentira ,  ni  tampoco  fal- 
tará á  tí  la  gracia  que  á  este  sancto  no  faltó ,  si  te  volvie- 
res  á  Dios ,  como  él  lo  hizo. 

Oye  otro  ejemplo  no  menos  admirable  que  este.  Es- 
cribe Sant  Augustin  en  el  octavo  libro  de  sus  Confesio- 
nes {e),  que  como  él  comenzase  á  tratar  en  su  corazón 
de  dejar  el  mundo ,  que  se  le  ofrecían  grandes  dificul- 
tades en  esta  mudanza,  y  que  le  paredaqne  por  oni 
parte  todos  sus  deleites  pasados  se  le  atravesaban  de- 
lante ,  y  le  decían :  ¿Cómo?  ¿  y  para  siempre  nos  quie- 
res dejar?  ¿y  dende  agora  nanea  mas  eternalmente  nos 
has  de  ver?  Por  otra  parte  dice  qoe  se  le  representaba 
la  virtod  con  un  rostro  alegre  y  sereno ,  acompañada  de 
muchos  boenos  ejemplos,  así  de  doncellas,  como  de 
viudas,  y  de  otras  personas  que  en  todo  género  de  es- 
tados y  edades  castamente  vivían,  diciéndole :  ¿  Cómo? 

(d)  Ibid.    («)  Cap.  11. 


GUIA  DE  PECADORES,  LIBRO  I. 


llf 


¿no  podrás  tá  lo  que  estos  y  estas  pueden?  ¿Por  yentoim 
estOB  y  eslis  pueden  lo  qae pueden  por  su  virtud,  ó  por 
li  de  Dkwt  Ifin  que  porque  estribas  en  ti ,  caes.  Arró- 
jale tsñ  VñMj  y  no  temas;  porque  nose  desviará ,  m  te 
desamparará.  Arrójate  en  él  seguramente ,  que  él  te 
recibirá  y  te  salvará. 

Eo  medio  desta  batalla  tan  reñida,  dice  este  sancto 
que  comenió  á  llorar  fuertemente ,  y  que  se  apartó  á 
site,  y  se  dejó  caer  debajo  de  una  higuera,  y  que  sol- 
tando las  riendas  á  las  lágrimas,  comenzó  á  dar  voces 
de  lo  intimo  de  su  corazón,  diciendo  (a) :  ¿Hasta  cuándo. 
Señor ,  basta  cuándo  te  airarás  contra  mi?  ¿hasta  cuando 
Bo  sedará  fin  á  mis  torpezas?  ¿hasta  cuando  ha  de  du- 
rar este  mañana,  mañana?  ¿por  qué  no  será  luego? 
¿per  qué  no  se  da  en  esta  hora  fin  á  mis  maldades  ? 

Acabadas  estas  y  otras  cosas  que  este  sancto  allí  re- 
fiere, dice  luego  que  le  mudó  nuestro  Señor  súbita- 
mMite  el  corazón,  de  tal  manera  que  nunca  mas  tuvo 
apeüto  de  vicios  camales,  ni  de  otra  cosa  del  mundo; 
sno  qne  del  todo  sintió  su  corazón  libre  de  todos  los 
apetitos  pasados.  Y  asi,  como  suelto  ya  destas  cadenas^ 
comienza  en  el  libro  siguiente  á  dar  gracias  á  su  liber- 
tador, diciendo  (6) :  ¡  Oh,  Señor,  yo  soy  tu  siervo,  yo  tu 
siervo ,  é  bijo  de  tu  sierva  (c) !  Rompiste ,  Señor,  mis  ata- 
dnru;  á  ti  sacrificaré  sacrificio  de  alabanza.  Alábente 
mi  corazón  y  mi  lengua,  y  todos  mis  huesos  digan  (d) : 
Señor,  ¿quién  es  como  tú? ¿Dónde  estaba  Cristo  lesu 
ayudador  mió?  ¿  Dónde  estaba  tantos  años  habia  mi  libre 
aíbedrfo ,  pues  no  se  convertía  á  tí  ?  ¿  De  cuan  profundo 
piélago  lo  sacaste  en  un  momento  para  que  subjectase 
yo  mi  cuello  á  tu  dulce  yugo ,  y  á  la  carga  liviana  de  tu 
nneta  ley?  ¿Cuan  deleitable  se  me  hizo  luego  carecer 
de  los  deleites  del  mundo,  y  cuan  dulce  dejar  lo  que 
antes  recelaba  perder?  Echabas  tu  fuera  de  mi  ánima, 
verdadero  y  sumo  deleite,  todos  los  otros  vanos  delei- 
tes: echábaslos  fuera,  y  entrabas  tú  en  lugar  dellos, 
mas  dulce  que  lodo  otro  deleite,  y  mas  hermoso  que 
toda  otra  bermosura.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Aogustin. 

Pues  dime  agora:  si  esto  así  pasa,  si  tan  grande  es 
b  virtud  y  eficacia  de  la  divina  gracia ;  ¿  qué  es  lo  que  te 
tiene  captivo  para  que  no  hagas  otro  tanto?  Si  tú  crees 
fwestoes  verdad,  y  que  esta  gracia  es  poderosa  para 
hacer  esta  mudanza,  y  que  esta  no  se  negará  á  quien  de 
todo  su  carazon  la  buscare  (pues  es  agora  el  mesmo  Dios 
que  entonces  era,  sin  accepcion  de  personas);  ¿qué  te 
detiene  para  que  no  salgas  desa  miserable  servidumbre, 
y  abnces  el  sumo  bien  que  se  te  ofrece  de  balde  ?  ¿  Por 
«pié  quieres  mas  con  un  infierno  ganar  otro  infierno, 
que  con  un  paraíso  otro  paraíso?  No  seas  cobarde  ni 
desconfiado.  Prueba  una  vez  este  negocio,  y  confia  en 
Dios;  que  no  lo  habrás  comenzado,  cuando  te  salga  él 
á  recebir,  como  al  bijo  pródigo,  los  brazos  abiertos  (e). 
Cosa  maravillosa  es,  que  si  un  burlador  te  prometiese 
CBseñar  un  arte  de  alquimia,  con  que  pudieses  hacer 
del  cobre  oro,  no  dejarías  (aunque  te  costase  mucho) 
de  probarla :  y  date  aquí  la  palabra  Dios  de  manera  co- 
do puedas  tu  de  tierra  hacerte  cielo,  y  de  carne  espiri- 
to, y  de  hombre  ángel ;  ¿  y  no  lo  quieres  probar? 

Y  pues  en  cabo,  tarde  ó  temprano  has  de  conocer  esta 
lerdad  en  esta  vida,  ó  en  la  otra :  ruégete  pienses  aten- 
lunente  cuánburUÚlo  te  hallarás  eldiade  la  cuenta. 


viéndote  condenado  porque  dejaste  el  camino  de  la  vir- 
tud por  áspero  y  dificultoso ;  conociendo  allí  claramente 
que  era  mucho  mas  deleitable  que  el  de  los  vicios,  y  el 
que  solo  llevaba  á  los  deleites  eternos. 

CAPITULO  XXIX. 

Contra  loa  qvo  rteolan  «egiilr  ol  camlao  do  )•  virtud,  por  ol  oBior 
dol  mundo. 

Si  tomásemos  el  pulso  á  todos  los  que  recelan  el  cami- 
no de  la  virtud,  por  ventura  hallaríamos  que  una  de  las 
principales  cosas  que  mas  los  acobarda,  es  el  amor  en- 
gañoso deste  siglo.  Y  llamólo  engañoso,  porque  la  causa 
del  es  una  falsa  imagen  y  apariencia  de  bien  que  tienen 
las  cosas  del  mundo,  la  cual  hace  á  los  ignorantes  que 
las  estimen  en  mucho.  Porque  así  como  las  bestias  es- 
pantadizas huyen  de  algunas  cosas,  por  imaginar  que 
son  peligrosas,  no  lo  siendo;  así  estos  por  el  contrario 
aman  y  siguen  las  del  mundo,  creyendo  ser  deleitables, 
no  lo  siendo.  Y  por  esto  así  como  los  que  quieren  hacer 
perder  á  las  tales  bestias  este  siniestro,  procuran  llevar- 
ías por  aquel  mesmo  paso  que  rehusan ,  porque  vean 
que  no  era  mas  que  sombra  lo  que  temían ;  asi  conviene 
que  llevemos  agora  estos  por  la  sombra  destas  cosas 
mundanas  que  tan  desordenadamente  aman,  y  se  las  ha- 
gamos mirar  con  otros  ojos ;  para  que  claramente  vean 
cómo  es  vanidad  y  sombra  todo  lo  que  aman,  y  que  así 
como  aquellos  peligros  no  merecen  ser  temidos,  así  ni 
estos  bienes  amados. 

Mirando  pues  agora  atentamente  el  mundo  con  toda 
su  felicidad,  hallo  en  él  estas  seis  maneras  de  males,  que 
nadie  me  podrá  negar :  conviene  saber,  brevedad,  mi- 
seria, peligro,  ceguedades,  pecados,  y  engaños ,  con  los 
cuales  anda  acompañada  esta  su  felicidad :  por  donde 
claramente  se  verá  lo  que  ella  es.  Pues  de  cada  cosa  des- 
tas  trataremos  agora  aquí  brevemente  por  su  orden. 

§•!• 

D«  enán  bro? t  •••  U  fellcldid  dol  mando. 
1.*  MISERIA. 

Comenzando  pues  agora  por  la  brevedad ,  no  me  po- 
drás negar  que  toda  la  felicidad  y  suavidad  del  mundo 
(cualquiera  que  ella  sea)  á  lo  menos  es  breve.  Porqué 
la  felicidad  del  hombre  no  puede  ser  mas  larga  que  la 
vida  del  hombre.  Y  que  tan  larga  sea  esta  vida,  ya  en 
otra  parte  lo  declaramos  (/);  pues  la  mas  larga  vida  de 
los  hombres  apenas  llega  á  cien  años.  Mas  ¿  cuántos  son 
los  que  llegan  hasta  aquí?  Visto  he  yo  obispos  de  dos 
meses,  y  sumos  pontífices  de  uno,  y  recien  casados  de 
una  sola  semana;  y  destos  ejemplos  leemos  muchos  en 
los  tiempos  pasados,  y  vemos  cada  dia  muchos  en  los 
presentes.  Mas  concedámoste  agora  que  sea  muy  larga 
tu  vida.  Demos  (dice  Sant  Crisóstomo)  cien  añosa  los 
pasatiempos  del  mundo,  y  añade  á  estos  otros  ciento,  y 
aun  otras  dos  veces  ciento :  ¿qué  tiene  que  ver  todo  esto 
con  la  eternidad? Si  muchos  años,  dice  Salomón  {g), 
viviere  el  hombre,  y  en  todos  ellos  le  succedieren  las 
cosas  á  su  voluntad ,  debria  acordarse  del  tiempo  tene- 
broso, y  de  los  dias  de  la  eternidad,  los  cuales  cuando 
vinieren,  verse  ha  claro  cómo  todo  lo  pasado  fué  vani- 
dad. Porque  en  presencia  de  una  eternidad,  toda  felici- 
dad (por  grandísima  que  haya  sido),  vanidad  parece  y 
asi  lo  es.  Esto  confiesan  aun  los  mesinos  malos  en  el  li- 


to^ Cop.lt.    <*)  Llk.f.rap.l. 
(Ot  Lora,  ñ . 


(c)  Ptalm.ilB.    (d)  Ptalm.ll. 


10)  Ubro  do  la  Oracian,  en  la  coatldcraclaa  dtl  martes  on  la  aotho^ 
I  i     W>  Keil.  II. 
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bro  de  la  Sabiduría,  diciendo  (a)  que  acabando  de  nas- 
cer  luego  dejaron  de  ser.  Mira  pues  cuan  breve  parecerá 
entonces  á  los  malos  todo  el  tiempo  destavida;  pues 
^  realmente  allí  se  les  ñgura  que  apenas  vivieron  un  dia , 
sino  que  luego  fueron  transladados  del  vientre  á  la  sie- 
pultura.  De  do  se  sigue  que  todos  los  placeres  y  conten- 
tamientos deste  mundo  les  parecerán  allí  unos  placeres 
soñados,  que  parecian  placeres  y  no  lo  eran.  Lo  cual 
maravillosamente  significó  el  profeta  Isaías  por  estas  pa- 
labras (b) :  Así  como  el  que  tiene  hambre  y  sueña  que 
come,  después  que  despierta  se  halla  burlado  y  ham- 
briento ;  y  así  como  el  que  tiene  sed  y  sueña  que  bebe, 
cuando  despierta  se  tiene  todavía  la  mesma  sed,  y  cono- 
ce que  fué  vano  su  contentamiento  cuando  pensaba  que 
bebia :  así  acaescerá  á  todas  las  gentes  que  pelearon  con- 
tra el  monte  Sion,  cuya  prosperidad  será  tan  breve,  que 
después  que  abrieren  los  ojos,  y  se  pasare  aquel  poquito 
de  tiempo,  verán  cómo  todos  sus  gozos  no  fueron  mas 
que  soñados.  Si  no  din)e  agora :  ¿  Qué  mas  que  esto  fué 
la  gloria  de  todos  cuantos  principes  y  emperadores  ha 
habido  en  el  mundo?  ¿Dónde  están,  dice  el  Profe- 
ta (c),  los  príncipes  de  las  gentes,  que  tuvieron  señorío 
sobre  las  bestias  de  la  tierra,  que  buscaron  sus  pasa- 
tiempos y  recreaciones  en  cazas  y  cetrerías,  lidiando  con 
las  aves  del  aire?  Los  que  atesoraron  montones  de  plata 
y  oro  (en  que  confían  los  hombres)  sin  dar  fin  á  sus  te- 
soros ?  los  que  labraron  tantas  y  tan  rícas  vajillas  de 
oro  y  plata,  que  no  hay  quien  acabo  de  contar  las  inven- 
ciones de  sus  obras?  i  Qué  se  hicieron  todos  estos?  en 
qué  pararon?  Ya  están  fuera  de  sus  palacios,  y  á  los  in- 
fiernos decendieron,  y  otros  succedieron  en  su  lugar. 
¿Qué  es  del  sabio?  qué  es  del  letrado?  dónde  está  el 
escudriñador  de  los  secretos  do  naturaleza? ¿Qué  se  hi- 
zo la  gloria  de  Salomón?  ¿Dónde  está  el  poderoso  Ale- 
jandre, y  el  gloríoso  Asnero?  ¿Dónde  están  los  famosos 
Césares  de  los  romanos?  ¿Dónde  los  otros  príncipes  y 
reyes  de  la  tierra?  ¿Qué  les  aprovechó  su  vanagloria, 
el  poder  del  mundo,  los  muchos  servidores,  las  falsas  ri- 
quezas, las  huestes  de  sus  ejércitos,  la  muchedumbre 
de  sus  truhanes,  y  las  compañías  de  mentirosos  y  lison- 
jeros que  les  andaban  alderredor?  Todo  esto  fué  sombra, 
todo  sueño,  todo  felicidad  que  pasó  en  un  momento. 
Cata  aquí  pues ,  hermano,  cuan  breve  sea  esta  felicidad 
del  mundo. 

§.  II. 

D«  !•■  miteriai  grandes  con  que  «sti  mezclada  la  felicidad  del  mondo. 
2.*  MISERIA. 

Tiene  aun  otro  mal  esta  felicidad  (de  mas  de  ser  tan 
breve),  que  es  andar  acompañada  con  mil  maneras  de 
miserias  que  no  se  pueden  excusar  en  esta  vida,  ó  por 
mejor  decir  en  este  valle  de  lágrimas,  en  este  lugar 
de  destierro,  y  en  este  mar  de  tantos  movimientos. 
Porque  venladeramcnte  mas  son  las  miserias  del  hom- 
bre que  los  dias,  y  aun  que  las  horas  de  la  vida  del  hom- 
bre ;  porque  cada  dia  amanece  con  su  cuidado,  y  á  cada 
hora  le  está  amenazando  su  miseria.  Mas  ¿qué  lengua 
bastará  para  explicar  todas  estas  miserias  ?  ¿  Quién  podrá 
conLir  todas  las  enfermedades  de  nuestros  cuerpos,  y 
todas  las  pasiones  de  nuestras  ánimas,  y  todos  los  agra- 
vios de  nuestros  prójimos,  y  todos  los  desastres  de  nues- 
tras vidas?  Uno  os  pone  pleito  en  la  hacienda,  otro  os 
persigue  en  la  vida,  otro  os  pone  mácula  en  la  honra : 
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unos  con  odios,  otros  oon  invidias,  otros  con  engaik», 
otros  con  deseos  de  vengamas,  otros  con  falsos  testimo- 
nios, otros  con  armas,  y  otros  con  sus  lenguas  (peores 
que  las  mesmas  armas),  os  hacen  guerra  mortal.  Y  sobre 
todas  estas  miserias  hay  otras  infinitas  que  no  tienen 
nombre;  porque  son  acaescimientos  no  esperados.  A 
uno  le  quebraron  un  ojo,  á  otro  un  brazo,  otro  cayó  de 
una  ventana,  otro  del  oüxallo,  otro  se  ahogó  en  un  río, 
otro  se  perdió  en  unas  rentas,  y  otro  en  una  fianza.  Y  si 
quieres  saber  aun  mas  males,  pide  cuenta  á  los  hom- 
bres del  mundo  de  los  ratos  de  placeres  y  pesares  que 
han  llevado  en  él;  porquesikM  unosy  los  otros  sope- 
saren en  dos  balanzas,  verás  claramente  cuánto  es  ma- 
yor la  una  carga  que  la  otra,  y  cómo  para  un  solo  rato 
de  placer  hay  cien  horas  de  pesar.  Pues  si  la  vida  toda 
en  sí  es  tan  corta  (como  está  ya  declarado),  y  tanta  parte 
della  ocupan  tantas  miserias;  ruégete  me  digas  ¿qué 
tanto  es  lo  que  queda  de  verdadera  y  pura  felicidad? 

Mas  estas  miserias  que  aquí  he  contado,  son  comu- 
nes á  buenos  y  malos :  los  cuales  asi  como  navegan  en 
un  mesmo  mar,  así  están  subjectos  á  unas  mesmas  tor- 
mentas. Otras  miserias  hay  mucho  mas  para  sentir,  que 
son  proprias  de  los  malos  (porque  son  hijas  de  sus  mal- 
dades), cuyo  conocimiento  hace  mas  á  nuestro  caso; 
porque  hace  mas  aborrescible  la  vida  de  los  tales,  pues 
á  tales  miserias  está  snbjecta.  Mas  cuántas  y  cuan  gran- 
des sean  estas,  los  meamos  mak»  lo  confiesan  en  el  li- 
bro de  la  Sabiduría,  diciendo  (d) :  Aperreados  anduvi- 
mos por  el  camino  de  la  maldad  y  perdición,  y  nuestros 
caminos  fueron  ásperos  y  dificultosos,  y  el  camino  del 
Señor  tan  llano,  nunca  supimos  atinarlo.  De  suerte  que 
así  como  los  buenos  tienen  en  esta  vida  un  paraíso,  y 
esperan  otro,  y  de  un  sábado  van  á  otro  sábado  (que  es 
de  una  holganza  á  otra  holganza);  así  los  malos  tienen 
en  esta  vida  un  infierno,  y  esperan  otro ;  porque  del  in- 
fierno de  la  mala  conciencia,  van  al  infierno  de  la  pena. 

Estos  trabajos  vienen  á  los  malos  por  muchas  mane- 
ras ;  porque  unos  les  vienen  por  parte  de  Dios,  que  co- 
mo justo  juez  no  consiente  que  pase  el  mal  de  la  culpa 
sin  el  castigo  de  la  pena :  el  cual  aunque  generalmente 
se  guarde  para  la  otra  vida ,  pero  muchas  veces  se  co- 
mienza en  esta.  Porque  cierto  es  que  así  como  tiene  Dios 
universal  providencia  del  mundo,  asi  también  la  tiene 
particular  de  cada  uno ;  y  pues  vemos  que  cuando  en  el 
mundo  hay  mayores  pecados,  hay  también  mayores  cas- 
tigos de  hambres,  de  guerras,  de  pestilencias,  y  de  he- 
rejías, y  de  otras  semejantes  calamidades :  así  también 
muchas  veces  conforme  á  los  pecados  del  hombre,  se 
invian  los  castigos  al  hombre.  Por  lo  cual  dijo  Dios  á 
Cain  (e) :  Si  hicieres  bien,  recibirás  el  galanion :  y  si 
mal,  luego  á  la  puerta  hallarás  tu  pecado,  que  es  la 
pena  y  castigo  del.  Y  en  el  Deuteronomio  dijo  Moisen  al 
pueblo  de  Israel  (/) :  Has  de  saber  que  tu  Señor  Dios  es 
fuerte  y  fiel ;  y  que  mantiene  su  palabra,  y  usa  de  mi- 
serícordia  con  los  que  le  aman  y  guardan  sus  manda- 
mientos, hasta  la  milésima  generación ;  y  castiga  luego 
á  los  que  le  aborrecen,  de  tal  numera,  que  luego  los  des- 
truye, sin  dilatar  mas  el  castigo,  dándoles  luego  lo  que 
merecen.  Mira  cuántas  veces  repite  aquí  esta  palabra 
luego.  Por  donde  se  entiende  que  demás  del  castigo  que 
á  los  malos  se  debe  en  la  otra  vida,  también  son  muchas 
veces  castigados  en  esta,  pues  tantas  veces  repite  aqui 
la  Escríptura  que  luego  sin  mas  dilación  serán  casti^- 
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dos  en  ella.  Pues  de  aquí  proceden  muctias  maneras  de 
calamidades  y  aiotes  que  padecen :  los  cuales  andan  en 
una  raeda  viva  de  cuidados,  fatigas,  necesidades»  y  tra- 
bajos ;  puesto  caso  que  aunque  los  sieutan,  no  conocen 
de  donde  les  vienen ,  y  asi  mas  los  tienen  por  condicio- 
nes de  naturaleza,  que  por  castigos  de  su  culpa ;  porque 
asi  como  los  bienes  de  naturaleza  no  reconocen  por  be- 
neCdos  de  Dios,  ni  le  dan  gracias  por  ellos,  asi  los  azo- 
tes de  su  ira  no  conocen  por  castigos,  ni  se  emiendan 
por  ellos. 

Otros  trabs^os  les  vienen  por  parte  do  los  vicarios  de 
Dios,  que  son  los  ministros  de  su  justicia,  que  muchas 
veces  encuentran  con  los  malhechores,  y  asi  los  persi- 
gnen y  aprietan  con  cárceles,  con  destierros,  con  gastos, 
con  persecuciones,  con  infamias  y  perdimiento  de  bie- 
nes, y  con  otras  mil  maneras  de  penas :  con  las  cuales 
hacen  que  les  amargue  la  golosina  de  su  culpa,  y  la  pa- 
guen con  las  setenas  aun  en  esta  vida. 

Otros  trabajos  y  miserias  les  vienen  por  parte  de  los 
apetitos  y  pasiones  desordenadas  de  su  corazón ;  porque 
¿qué  se  puede  esperar  de  la  aflicción  demasiada,  y  del 
irano  temor,  y  de  la  esperanza  dubdosa^  y  del  deseo  des- 
mdenado,  y  de  la  tristeza  congojosa,  sino  enjambres  de 
sobresaltos  y  cuidados ,  los  cuales  roban  la  paz  y  liber- 
tad del  corazón  (de  que  arriba  tratamos),  inquietan  la 
vida ,  solicitan  al  pecado ,  impiden  la  oración ,  quitan  el 
sueño  de  la  noche,  y  hacen  tristes  y  miserables  los  dias 
de  la  vidat  Todas  estas  maneras  de  miserias  nacen  en 
el  hombre  de  sí  mesmo :  esto  es,  de  la  desorden  de  sus 
pasiones :  para  que  veas  qué  puede  esperar  de  otra  parte 
quien  esto  tiene  de  su  cosecha ,  y  con  quién  podrá  tener 
paz  quien  consigo  tiene  tanta  guerra. 

§.  ffl. 

De  IM  grtndt*  lno«  y  peligro*  áel  mundo. 
3.'  MtSEKIA. 

Y  si  no  hubiese  en  el  mundo  mas  que  solas  penas  y 
tninjos  de  cuerpo,  no  sería  tanto  para  temer;  mas  no 
60I0  hay  en  él  trabajos  de  cuerpo ,  sino  también  peligras 
de  ánima,  que  son  mucho  mas  para  sentir,  porque  tocan 
mas  en  lo  vivo.  Y  estos  son  tantos,  que  dgo  el  Profe- 
ta (a) :  Lloverá  Dios  lazos  sobre  los  pecadiores.  ¿Pues 
qué  tantos  lazos  te  parece  que  veia  en  el  nmndo  quien 
los  üomparaba  con  las  gotas  de  agua  que  caen  del  cielo? 
Y  dice  señaladamente  sobre  los  pecadores;  porque  co- 
mo estos  tienen  tan  poca  guarda  en  el  corazón  y  en  los 
mentidos,  y  tan  poco  cuidado  de  huir  las  ocasiones  de  los 
pecadores,  y  tan  poco  estudio  en  proveerse  de  espiritua- 
les remedios,  y  sobre  todo  esto  andan  en  medio  de  los 
fuegos  del  mundo,  ¿cómo  pueden  dejar  de  andar  entre 
ioGnitos  peligros?  Pues  por  esta  muchedumbre  de  peli- 
gros dice  que  lloverá  sobre  los  pecadores  lazos.  Lazos  en 
la  mocedad,  y  lazos  en  la  vejez ;  lazos  en  las  riquezas,  y 
hzos  en  la  pobreza;  lazos  en  la  honra,  y  lazos  en  la  des- 
honra ;  lazos  en  la  compañía,  y  lazos  en  la  sole<1ad ;  la- 
ios  en  las  adversidades,  y  lazos  en  las  prosperidades ;  y 
tinalmcnte,  lazos  pra  tiKlos  los  sentidos  del  hombre: 
|ian  los  ojos,  para  los  oídos,  para  laluni^ua,  y  |wra  todo 
lo  dumas.  Finalmente,  tantos  son  los  lazos,  que  da  voces 
el  Profeta,  diciendo  (6) :  Lazo  sobre  tí,  morador  de  la 
tierra.  Y  si  nos  abriese  Dios  un  jmko  los  ojos  (como  los 
abrió  á  Sant  Antonio),  veriamosá  todo  el  mundo  lleno  de 
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lazos  trabados  unos  con  otros,  y  exclamaríamos  con  él, 
diciendo :  \  Oh  quién  escapará  de  tanto  lazo !  Y  de  aquí 
nace  perecer  tantas  ánimas  como  cada  dia  perecen;  pue  s 
(como  llora  Sant  Bernardo)  en  el  mar  de  Marsella,  d  e 
diez  naos  apenas  se  pierde  una :  mas  en  el  mar  destc 
mundo,  de  diez  ánimas  apenas  se  salva  una.  ¿(juién 
pues  no  temerá  un  mundo  tan  peligroso?  ¿  Quién  no 
procurará  huir  de  tanto  lazo?  ¿Quién  no  temblará  do 
andar  descalzo  entre  tantas  serpientes,  desarmad  j  entro 
tantos  enemigos,  desproveído  entre  tantas  ocasiones  do 
pecados,  sin  medicina  entre  tantas  ocasiones  de  enfer- 
medades mortales?  ¿Quién  no  trabajará  por  salir  dcste 
Egipto  (c)?  ¿Quién  no  huirá  desta  Biibilonia  ((/)?  ¿Quién 
no  procurará  escaparse  de  las  llamas  de  Sodoma  y  Go- 
morra  (e),  y  salvarse  en  el  monte  de  la  buena  vida?  Pues 
estando  el  mundo  lleno  de  tantos  lazos  y  despeñaderos, 
y  ardiendo  en  tantas  llamas  de  vicios,  ¿quién  se  tendrá 
por  seguro?  ¿Andará,  dice  el  Sabio  (/),  alguno  sobre  las 
brasas  sin  que  se  le  quemen  las  plantas?  y  esconderá 
fuego  en  su  seno  sin  que  ardan  sus  vestiduras?  Cierto 
está,  dice  el  Sabio  (g),  que  el  que  toca  á  la  pez  se  ha  de 
ensuciar  en  ella;  y  así  el  que  trata  con  soberbios  corre 
peligro  hacerse  uno  deUos. 

§.  IV. 

D«  It  cvfoeded  7  tininblM  del  MttBdo 
4.*  MISERIA. 

A  esta  muchedumbre  de  lazos  y  i)eligros  añade  otra 
miseria  que  los  hace  mayores,  que  es  la  ceguedad  y  ti- 
nieblas de  los  mundanos;  la  cual  convenientísimamen- 
te  es  flgurada  por  aquellas  tinieblas  de  Egipto  (h),  las 
cuales  eran  tan  espesas  que  se  podían  palpar  con  las  ma- 
nos, y  que  en  aquellos  tres  dias  que  duraron,  ninguno 
se  movió  del  lugar  donde  estaba,  ni  vio  al  prójimo  que 
par  de  sí  tenia.  Tales  son  por  cierto  y  mucho  mas  palpa- 
bles las  tinieblas  que  el  mundo  padesce.  Si  no  (discur- 
riendo agora  por  lasceguerasy  desatinos  del),  dime :  ¿qué 
mayor  ceguedad  que  creer  los  hombres  lo  que  creen ,  y 
vivir  de  la  manera  que  viven?  ¿Qué  mayor  ceguedad 
que  hacer  tanto  caso  de  los  hombres,  y  tan  poco  de  Dios? 
tener  tanta  cuenta  con  las  leyes  del  mundo,  y  tan  poca 
con  las  de  Dios?  trabajar  tanto  por  este  cuerpo  (que  es 
una  bestia  bruta),  y  tan  poco  por  el  ánima ,  que  es  ima- 
gen de  la  Majestad  divina?  atesorar  tanto  para  esta  vi- 
da, que  mañana  se  ha  de  acabar,  y  no  allegar  nada  para 
la  otra,  que  para  siempre  ha  de  durar?  hacerse  peda- 
zos por  los  intereses  de  U  tierra,  y  no  dar  un  paso  por 
los  bienes  del  cielo?  ¿Qué  mayor  ceguedad  que  sabien- 
do tan  cierto  qne  habemos  de  morír,  y  que  en  aquella 
hora  se  ha  <le  determinar  lo  que  para  siempre  ha  de  ser 
de  nuestra  vida,  vivamos  tan  descuidados  como  si  siem- 
pre hubiéramos  de  vivir?  Porque  ¿qué  menos  hacen  los 
malos  habiendo  de  morir  mañana,  que  si  hubieran  de 
vivir  para  siempre?  ¿Qué  mayor  ceguedad,  que  por  la 
golosina  de  un  apetito  perder  el  mayorazgo  del  cielo? 
tener  tanta  cuenta  con  la  hacienda,  y  tan  poca  con  la 
conciencia?  querer  que  todas  tus  cosas  sean  buenas ,  y 
no  querer  que  tu  propria  vida  lo  sea?  Destas  ceguedades 
hallarás  tantas  en  el  mundo,  que  te  parecerá  estar  los 
hombres  como  encantados  y  enliechizados :  de  tal  ma- 
nera que  teniendo  ojos  no  ven ,  y  teniendo  oídos  no 
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oyen ;  y  teniendo  la  vista  mas  aguda  que  la  de  linces 
para  ver  las  cosas  de  la  tierra,  tiénenla  mas  que  de  to- 
pos para  las  cosas  del  cielo :  como  en  Ogura  acaesció  á 
Sant  Pablo  cuando  iba  á  perseguir  la  Iglesia  (a) :  el  cual 
después  que  fué  derribado  en  tierra,  abiertos  los  ojos 
ninguna  cosa  veia.  Pues  así  acaosce  á  estos  miserables, 
que  teniendo  los  ojos  tan  abiertos  para  las  cosas  del 
mundo,  los  tengan  tan  cerrados  para  las  cosas  de  Dios. 

§.  V. 

D»  la  muchedumbre  de  peeadot  que  ba;  en  el  mundo 
5.*  MISERIA. 

Pues  habiendo  en  el  mundo  tantas  tinieblas  y  lazos 
(como  habemos  dicho)  ¿qué  se  puede  esperar  de  aquí, 
sino  caídas  y  pecados?  Este  es  el  sumo  mal  de  los  ma- 
les del  mundo,  y  el  que  mas  nos  habia  de  mover  á  abor- 
rescerlo.  Y  así  con  sola  esta  consideración  pretende  Sant 
Cipriano  inducir  á  un  amigo  suyo  al  menosprecio  del 
mundo  (6).  Para  lo  cual  fínge  que  lo  sube  consigo  á  un 
monte  muy  alto  de  donde  se  vea  todo  el  mundo ,  y  den- 
de  alli  le  va  mostrando  como  con  el  dedo  todos  lo«  mares 
y  tierras ,  y  todas  las  plazas  y  tribunales,  llenos  de  mi 
maneras  de  pecados  y  injusticias  que  en  cada  imrte  hay; 
para  que  vistos  cuasi  con  los  ojos  tantos  y  tan  grandes 
males  como  hay  en  el  mundo,  entienda  cui&nto  debe  ser 
aborrescido,  y  cuánto  debe  á  Dios,  porque  del  lo  sacó. 
Pues  conforme  á  esta  consideración  sube  tú  agora,  her- 
mano, á  este  mesmo  monte,  y  extiende  un  poco  los  ojos 
por  las  plazas ,  por  los  palacios ,  y  por  las  audiencias ,  y 
oficinas  del  mundo ;  y  verás  ahí  tantas  maneras  de  peca- 
dos, tantas  mentiras,  tantas  calumnias,  tantos  engaños, 
tantos  perjuros,  tantos  robos,  tantas  invidias,  tantas 
lisonjas,  tanta  vanidad;  y  sobre  todo,  tanto  olvido  de 
Dios,  y  tanto  menosprecio  de  la  propría  salud,  que  no 
podrás  dejar  de  maravillarte ,  y  quedar  atónito  de  ver 
tanto  mal.  Verás  la  mayor  parte  de  los  hombres  vivir 
como  bestias  brutas ,  siguiendo  al  ímpetu  de  sus  pasio- 
nes, sin  tener  cuenta  con  ley  de  justicia  ni  de  razón,  mas 
que  la  tendrían  unos  gentiles ,  que  ningún  conocimiento 
tienen  de  Dios,  ni  piensan  que  hay  mas  que  nacer  y  mo- 
rir. Verás  maltratados  los  innocentes,  perdonados  los  cul- 
pados, menospreciados  los  buenos ,  honrados  y  subli- 
mados los  malos ;  verás  los  pobres  y  humildes  abatidos, 
y  poder  mas  en  todos  los  negocios  el  favor  que  la  virtud. 
Verás  vendidas  las  leyes,  despreciada  la  verdad ,  perdi- 
da la  vergüenza,  estragadas  las  artes,  adulterados  los 
oficios,  y  corrompidos  en  muy  gran  parte  los  Estados. 
Verás  á  muchos  perversos  y  merecedores  de  grandes 
castigos,  los  cuales  con  hurtos,  con  engaños,  y  con  otras 
malas  maneras  vinieron  á  tener  grandes  riquezas,  y  á 
ser  alabados  y  temidos  de  todos.  Y  verás  así  á  estos, 
como  á  otros  que  apenas  tienen  mas  que  la  figura  de 
hombres,  puestos  en  grandes  oficios  y  dignidades.  Y  ñ--  • 
nalmente  verás  en  el  mundo  amado  y  adorado  el  dinero 
mas  que  Dios,  y  muy  gran  parte  de  las  leyes  divinas  y 
Jmmanas  corrompidas  por  él :  y  en  muchos  lugares  no 
queda  ya  de  la  justicia  mas  que  solo  el  nombre  della.  Y 
vistas  todas  estas  cosas  entenderás  luego  con  cuánta  ra- 
lon  dijo  el  Profeta  (c) :  El  Señor  se  puso  á  mirar  dende 
el  dek)  sobre  los  hijos  de  los  hombres,  para  ver  si  habia 
qniMí  conociese  á  Dios,  ó  le  buscase ;  mas  todos  habían 
'WWaricado,  y  héchosc  inútiles,  y  no  habia  quien  hi- 
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cíese  bien,  ni  solo  uno.  Y  no  menos  se  queja  por  el  pro- 
feta Oseas,  diciendo  (d)  que  ni  habia  misericordia,  ni 
verdad ,  ni  conocimiento  de  Dios  en  la  tierra ;  sino  que 
las  malicias ,  y  las  mentiras,  y  los  huitos ,  y  los  homici- 
dios, y  los  adulterios  se  habían  extendido  por  toda  ella; 
y  que  una  sangre  caía  sobre  otra  sangre ,  y  una  maldad 
sobre  otra  maldad. 

Finalmente,  para  que  mas  claro  veas  qné  tal  está  el 
mundo,  pon  los  ojos  en  la  cabeza  que  lo  gobierna ,  y  por 
ahí  entenderás  cuál  estará  lo  gobernado.  Porque  si  es 
verdad  que  el  príncipe  destc  mundo  (esto  es  de  los  ma- 
los), es  el  demonio,  como  dice  Cristo  (f),  ¿qué  se  puede 
esperar  del  cuerpo  donde  tal  es  la  cabeza,  y  de  la  repó- 
blica  doqde  tal  es  el  gobernador?  Solo  esto  basta  para 
darte  á  entender  que  tal  está  el  mundo ,  cuáles  los  ama- 
dores del.  ¿Pues  qué  será  luego  este  mundo,  sino  nna 
cueva  de  ladrones,  un  ejército  de  salteadores,  un  rovol- 
cadero de  puercos,  una  galera  de  forzados,  un  lago  de 
serpientes  y  basiliscos?  Pues  si  tal  es  el  mimdo  como 
esto ,  ¿  por  qué  no  desampararé  yo  (dice  un  filósofo)  un 
lugar  tan  feo ,  tan  sucio ,  tan  lleno  de  traiciones,  de  en- 
gaños y  maldades ,  donde  apenas  hay  lealtad,  ni  piedad, 
ni  justicia ;  donde  todos  los  vicios  reinan;  donde  el  her- 
mano arma  celada  á  su  hermano ;  donde  el  hijo  desea  la 
muerte  de  sn  padre,  el  marido  de  la  mujer,  y  la  mujer 
del  marido ;  donde  tan  pocos  son  los  que  no  roben  ó  en- 
gañen, pues  muchos  así  de  los  grandes  como  de  los  pe- 
queños, debajo  de  honestos  nombres,  hurtan  y  roban; 
y  donde  finalmente  tantos  fuegos  arden  de  cobdicia,  de 
Injuria ,  de  ira ,  de  ambición ,  y  de  otros  infinitos  males? 
¿Pues  quién  no  deseará  huir  de  tal  mundo?  Deseábalo 
cierto  aquel  profeta  que  decía:  ¡Quién  me  llevase  aun 
desierto  ó  á  algún  lugar  apartado  de  caminantes ,  para 
verme  libre  de  la  compañía  dcste  pueblo ;  porque  todos 
son  adúlteros ,  y  cuadrillas  de  prevaricadores !  Esto  que 
hasta  aquí  se  ha  dicho,  generalmente  pertenesce  á  los 
malos ;  aunque  no  se  puede  negar  haber  en  todos  los  es- 
tados muchos  buenos  en  el  mundo,  por  los  cuales  lo  sus- 
tenta Dios. 

Consideradas  pues  estas  cosas ,  mira  cuánta  razón  tie- 
nes de  aborrescer  una  cosa  tan  mala ,  donde  si  te  abrie- 
se Dios  los  ojos ,  verias  mas  demonios ,  y  mas  pcccados 
que  los  átomos  que  se  parecen  en  los  rayos  del  sol.  Y 
con  esto  crezca  en  ti  el  deseo  de  verte  fuera  del  (á  lo  me- 
nos con  el  espíritu)  sospirando  con  el  Profeta ,  y  dicien- 
do (/) :  ¿Quién  me  dará  alas  como  de  paloma,  y  volaré  y 
descansaré? 

§.  VI. 

De  cuan  cngafloit  «et  la  felicidad  de)  mundo. 
6."  MISERIA. 

Estos  y  otros  muchos  tales  son  los  tributos  y  contra- 
pesos con  que  esta  miserable  felicidad  del  mimdo  está 
acompañada ;  para  que  veas  cuánto  mas  hiél  que  miel, 
y  cuánto  mas  acíbar  que  azúcar  trae  consigo.  Dejo  aquí 
de  contar  otros  muchos  males  que  tiene.  Porque  demás 
de  ser  esta  felicidad  y  suavidad  tan  breve  y  tan  misera- 
ble, es  también  sucia ;  porque  hace  á  los  hombres  car- 
nales y  sucios :  es  bestial ;  porque  los  hace  bestiales :  es 
loca;  porque  los  hace  locos,  y  los  saca  muchas  veces  de 
juicio :  es  instable ;  porque  nunca  permanece  en  un  mis- 
mo ser:  es  finalmente  infiel  y  desleal ;  porque  al  mejor 
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tiempo  nos  fiílta  y  deja  en  el  aire.  Mas  un  solo  mal  no  de- 
jaré de  contar,  que  por  ventura  es  el  peor  de  todos ;  que 
es,  ser  folsa  y  engañosa ;  ponjue  paresce  lo  que  no  es ,  y 
promete  lo  que  no  da ;  y  con  esto  trae  en  posde  sí  perdi- 
da k  mayor  parte  de  la  gente.  Porque  asi  como  hay  oro 
Tenladero ,  y  oro  íalso ,  y  piedras  preciosas  verdaderas, 
y  (abas  que  perecen  preciosas ,  y  no  lo  son ;  así  también 
bay  bienes  verdaderos  y  falsos  :  felicidad  verdadera ,  y 
lalsa ,  que  parece  felicidad  y  no  lo  es :  y  tal  es  la  deste 
mundo ;  y  por  esto  nos  engaña  con  esta  muestra  contra- 
hecha. Porque  asi  como  dice  Aristóteles  que  muchas 
veces  acaesce  haber  algunas  mentiras,  que  (con  ser  men- 
tiras) tienen  mas  aparencia  de  verdad  que  las  mesmas 
verdades;  así  realmente  (lo  que  es  mucho  para  notar) 
hay  algunos  males  que,  con  ser  verdaderos  males,  tie- 
nen mas  aparencia  de  bienes  que  los  mesmos  bienes :  y 
tal  es  sin  duda  la  felicidad  del  mundo ;  y  por  esto  se  en- 
gañan con  elUí  los  ignorantes,  como  se  engañan  los  pe- 
t«s  y  las  aves  con  el  cebo  que  les  ponen  delante.  Por- 
que esta  es  la  condición  de  las  cosas  corporales :  que  lue- 
go se  nos  ofrecen  con  un  alegre  semblante,  y  con  un 
rostro  lisonjero  y  halagüeño,  que  nos  promete  alegría  y 
contentamientoi;  mas  después  que  la  experiencia  de  las 
cesas  nos  desengaña,  luego  sentimos  el  anzuelo  debajo 
del  cebo,  y  vemos  claramente  que  no  era  oro  todo  lo  que 
lelocia.  Asi  hallarás  por  experiencia  que  pasa  en  todas 
las  cosas  del  mundo.  Sino  mira  los  placeres  de  los  ro- 
cíen casados ,  y  hallarás  cómo  después  de  pasados  los 
primeros  dias  del  casamiento ,  luego  comien^ra  á  cerrár- 
seles aquel  dia  de  su  felicidad,  y  caer  la  noche  escura 
de  los  cuidados,  necesidades,  y  [iatigas  que  después  des- 
lo  sobrevienen.  Porque  luego  cargan  trabajos  de  hijos, 
de  enfermedades,  de  ausencias ,  de  celos,  de  pleitos,  de 
partos  revesados,  de  desastres,  de  dolores ;  y  linalmente 
de  la  muerte  necesaria  del  uno  de  los  dos,  que  á  veces 
previene  muy  temprano,  y  convierte  las  alegrías  de  los 
desposorios  no  acabados,  en  lágrímasde  perpetua  viudez 
T  soledad.  ¿  Pues  qué  mayor  engaño ,  y  qué  mayor  hipo- 
cresía que  esta?  ¡  Uué  contenta  va  U  doncella  al  tálamo 
el  dia  de  su  desposorio ,  porque  no  tiene  ojos  para  ver  mas 
de  lo  que  de  fuera  parece !  Mas  si  le  diesen  ojos  para  ver 
b  sementera  de  trabajos  que  aquel  dia  se  siembren; 
¿cuánto  mayor  causa  tendría  para  llorar,  que  para  reir? 
Deseaba  Rrl>eca  tener  hijos,  y  después  que  se  vio  pre- 
ñada, y  sintió  que  los  hijos  en  el  vientre  peleaban ,  di- 
ji)  (a) :  Si  así  habia  ello  de  ser,  ¿qué  necesidad  habla  de 
concebir?  \  Oh  á  cuántos  acaesce  esta  manera  de  desen- 
taño ,  después  que  alcanzaron  lo  que  deseaban ;  por  ha- 
Har  otra  cosa  en  el  proceso  de  lo  que  al  principio  se  pro- 
HUftian! 

Pues  iqné  diré  de  los  oficios,  de  las  honras,  de  las  si- 
llas y  di^midades?  ;Guán  alegres  se  representan  luego 
cuando  de  nuevo  se  ofrecen!  Mas  ¡cuántos  ei^ambres 
de  pasiones ,  de  cuidados,  de  invidias  y  trabajos  se  des- 
cubren después  de  aquel  primero  y  engafioso  resplan- 
dor! Pues  ¿qué  diremos  de  los  que  andan  metidos  en 
4morrs  desíionestos?  jCuán  blandas  hallan  al  principio 
las  entradas  deste  ciego  labirinto!  Mas  después  de  en- 
trados en  ('I  ¿cuántos  trabajos  han  de  pasar?  cuántas 
inalas  noches  lian  de  llevar?  á  cuántos  peligros  se  han  de 
fioner?  Porque  aquel  fnicto  dol  áríjol  vedado  guarda  la 
furia  del  dragón  venenoso  (que  csla  espada  cruel  del  pa- 
ricntp,  ó  del  marido  celoso) .  ron  la  nial  muchas  veces  se 


pierde  la  vida,  la  honra ,  la  liacicnda,  y  el  ánima  en  un 
momento.  Asi  puedes  discurrir  por  la  vida  de  los  ava- 
rientos, de  los  mundanos ,  y  de  los  que  buscan  la  gloria 
del  mundo  con  las  armas,  ó  con  las  privanzas ;  y  en  lo- 
dos ellos  hallarás  grandes  tragedias  de  dulces  principios 
y  desastrados  lines,  porque  esta  es  la  condición  de  aquel 
cáliz  de  Babilonia;  por  defuera  dorado,  y  de  dentro  lle- 
no de  veneno  (6). 

Pues  según  esto  ¿qué  es  toda  la  gloría  del  mundo, 
sino  un  canto  de  sirenas  que  adormece,  una  ponzoña 
azucarada  que  mata,  una  vivera  por  defuera  pintada,  y 
de  dentro  llena  de  ponzoña?  Si  halaga ,  es  para  engañar; 
si  levanta,  es  para  derribar ;  si  alegra,  es  para  entriste- 
cer. Todos  sus  bienes  da  con  incomparables  usuras.  Si 
os  nace  un  hijo ,  y  después  se  os  muere ,  con  las  setenas 
es  mayor  el  dolor  de  su  muerte ,  que  el  alegría  de  su 
nascimiento.  Mas  duele  la  pérdida  que  alegra  la  ganan- 
cia, mas  aflige  la  enfennedad  que  alegre  la  salud,  mas 
quema  la  injuria  que  deleita  la  honra ;  porque  no  sé  qué 
género  de  desigualdad  fué  esta,  que  mas  podeíosas  qui- 
so  naturaleza  que  fuesen  los  males  para  dar  (tena,  que 
los  placeres  para  dar  alegría.  Lo  cual,  todo  bien  consi- 
derado ,  manifiestamente  nos  declara  cuan  falsa  y  enga- 
ñosa sea  esta  felicidad. 

§.  VU. 

CosclRdoa  de  !•  tuMilklra. 

Cata  aqui  pues,  hermano  mió,  la  figura  verdadera  del 
mundo,  aunque  sea  otra  la  que  él  por  defuera  muestra, 
y  cata  aquí  cuál  sea  su  felicidad ,  breve ,  miserable ,  pe- 
ligrosa, ciega  y  llena  de  pecados  y  de  engaños.  Pues 
según  esto  ¿qué  otra  cosa  es  este  mimdo  sino  (como  di- 
jo un  filósofo)  un  arca  de  trabajos ,  una  esencia  de  ^-ani- 
dades,  una  plaza  de  engaños,  un  labirínlo  de  errores, 
una  cárcel  de  tinieblas ,  un  camino  de  síilleadores,  una 
laguna  cenagosa,  y  un  mar  de  continuos  movimientos? 
¿Qué  es  este  mundo  sino  tierra  estéril ,  campo  peilrago- 
so ,  bosque  lleno  de  espinas ,  prado  verde  y  lleno  de  sei^ 
pientes,  jardín  florido  y  sin  friiclo.  rio  dn  ligrimas, 
hientedecnidados,  dulce  ponzoña,  fábula  compuesta,  y 
frenesí  deleitable?  ¿Qué  bienes  hay  en  él  que  no  sean 
falsos ,  y  qué  males  que  no  sean  venladeros?  Su  sosiego 
es  congojoso ,  su  seguridad  sin  fundamento ,  su  miedo 
sin  causa ,  sus  trabajos  sin  fmcto ,  sus  lágrimas  sin  pro- 
pósito, sus  propósitos  sin  sncceso,  su  esperanza  vana, 
su  alegría  fingida ,  y  su  dolor  venladero. 

En  io  cual  ver¿  cuánta  semejanza  tiene  este  mundo 
con  el  infierno;  porque  si  ninguna  otra  cosa  es  infierno 
sino  lugar  de  penas  y  culpas,  ¿qué  otra  cosa  abunda 
mas  en  este  mundo  que  esta?  A  lo  menos  así  lo  testifica 
el  Profeta ,  cuando  dice  (c)  que  de  dia  y  de  n(Khe  estaba 
por  todas  partes  cercado  de  pecados,  y  que  lo  que  ha- 
bia en  él  era  trabajos  y  sin  justicia.  Esta  es  la  fnita  M 
mundo,  esta  la  mercaduría  que  en  él  se  vende,  osle 
el  trato  que  en  todos  sus  rínrones  se  halla :  trabajo 
sin  justicia,  que  son  males  de  pena ,  y  males  de  cul¡ía. 
Pues  si  ninguna  otra  cosa  e^  el  infierno  sino  lugar  di» 
penas  y  culpas,  ¿cómo  no  se  llamará  también  en  su  ma- 
nera este  mundo  infienio ,  pues  en  él  hay  tanto  de  lo  uno 
y  de  lo  otro?  A  lo  menos  \)ot  U\  lo  tenia  Sant  Bernardo, 
cuando  dwia  (fl)  que  si  no  fiieni  por  la  simienle  de  es- 
peranza que  tenemos  en  esta  viilíi  de  la  otra ,  ¡km'o  me- 
nos malo  le  parecía  este  mundo  que  el  infierno. 

(^»  %piir.fT     ,'rl  P*al.  M.    lil.  Si  rni.  I.  Asr-niii-iii*.  pnih-   miliuiu. 


116 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


§.  vm. 


'Ot  cómo  It  TenlttfMv  frltrlrliifl  y  deurfinio  te  halla  tolo  en  DIot , 
y  cúiuo  e«  Impotlblo  ballano  en  el  ninilo. 

Mas  ya  que  hasta  aquí  habernos  tan  claFamente  yisto 
cuan  miserable  y  engañosa  sea  la  felicidad  del  mundo; 
resta  que  veamos  agora  cómo  la  verdadera  felicidad  y 
descanso  que  no  se  halla  en  el  mundo ,  está  en  Dios.  Lo 
cuul  si  entendiesen  bien  los  hombros  mundanos,  no 
tendrían  por  qué  seguir  al  mando  como  lo  signen.  Y 
.  por  esto  determino  probar  aqui  brevemente  esta  tan 
importante  verdad ,  no  tanto  por  autoridad  y  testimo- 
nies de  la  fe,  cuanto  por  clara  razón. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  ninguna  criatura  puede 
tener  perfecto  contentamiento  hasta  llegar  á  su  ultimo 
fin,  que  es  á  la  última  perfección  que  según  su  naturale- 
za le  conviene.  Porque  mientras  no  llegare  aquí,  nece- 
sariamente ha  de  estar  inquieta  y  descontenta,  como 
quien  se  siente  necesitada  de  lo  que  le  falta.  Pregunto 
pues  agora :  ¡jcnii  es  el  último  fin  del  hombre,  en  cuya 
posesión  está  su  felicidad,  que  es  lo  que  los  teólogos 
llaman  su  bienaventuranza  objectiva?  No  se  puede  ne- 
gar sino  que  esta  es  Dios :  el  cual  &si  como  es  su  primer 
principio,  asi  es  su  último  fin ;  y  asi  como  es  imposible 
haber  dos  primeros  principios,  asi  lo  es  haber  dos  últi- 
mos Gnes ;  porque  eso  seria  haber  dos  dioses.  Pues  si 
solo  Dios  es  el  último  fin  del  hombre ,  y  su  última  bien- 
aventuranza ;  y  dos  últimos  fines  y  bienaventuranzas  es 
imposible  que  haya ,  ¿  luego  fuera  de  Dios  imposible  es 
hallar  bienaventuranza?  Porque  sin  dubda  asi  como  el 
guante  se  hizo  para  la  mano ,  y  la  vaina  para  el  espada, 
por  lo  cual  para  ningunos  otros  usos  vienen  bien  estas 
cosas  sino  para  estos ;  asi  el  corazón  humano  criado  para 
Dios,  en  nuiguna  cosa  puede  hallar  descanso  sino  en 
Dios.  Con  él  solo  estará  contento,  y  fuera  del  pobre  y 
necesitado.  La  razón  dcsto  es,  porque  como  el  princi- 
pal subjocto  de  la  bienaventuranza  sean  el  entendimien- 
to y  la  voluntad  del  hombre  (que  son  las  dos  mas  nobles 
potencias  que  hay  en  él),  mientras  estas  estuvieren  in- 
quietas, no  puede  él  estar  sosegado  y  quieto.  Pues  cier- 
to es  que  estas  dos  potencias  en  ninguna  manera  pueden 
estarquietas  sino  con  solo  Dios.  Porque,  como  dice  Sáne- 
te Tomas  (a) ,  no  puede  nuestro  entendimiento  enten- 
der ni  saber  tantas  cosas ,  que  no  le  quede  liabilidad  y 
deseo  natural  para  saber  mas,  si  hubiere  mas  que  sa- 
ber. Y  asimesniü  no  puede  nuestra  voluntad  amar  ni 
gozar  de  tantos  bienes,  que  no  le  quede  virtud  y  capa- 
cidad para  mas ,  si  mas  le  dieren.  Y  por  tanto  nunca  re- 
posarán estas  dos  potencias  liasta  hallar  un  objecto  uni- 
versal en  (]iiien  estén  todas  las  cosas :  el  cual  una  vez 
conocido  y  amado,  ni  le  quedan  mas  verdades  que  sa- 
ber, ni  mas  bienes  de  que  gozar.  l)e  aquí  nace  que  nin- 
guna cosa  criada  (aunque  sea  la  posesión  de  todo  el 
mundo)  basta  para  dar  hartura  á  nuestro  corazón ;  sino 
solo  aquel  para  quien  fué  criado,  que  es  Dios.  Y  asi  e*^ 
cribe  Plutarco  de  un  soldado  que  llegó  de  grado  en  gra- 
do á  ser  ein|>erador,  y  como  se  viese  en  este  estado  tan 
deseado ,  y  no  hallase  el  contentamiento  que  deseaba, 
tlijo  :  Kn  loilos  los  estados  he  vivido,  y  en  ninguno  he 
liallado  contenUuníento.  Porque  claro  (»tá  que  lo  que 
fué  criado  iKira  solo  Dios,  no  liabia  de  Jiallar  reposo  fuera 
de  Dios. 

Y  píira  ([ue  aun  mas  claro  entiendas  esto,  ponte  á  mi- 
rar una  af;uja  de  un  reloj  ico  di»  vo| .  |Min|ue  allí  verás 
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representada  esta  fílosofía  tan  necesaria.  La  naturaleza 
desta aguja,  después  de  tocada  con  la  piedra  imán ,  es 
mirar  al  norte ;  porqne  Dios  que  crió  esta  piedra ,  le  dio 
esta  natural  inclinación,  que  siempre  mire á  este  lugar; 
y  verás  por  experiencia  qué  desasosiego  tiene  consigo ,  y 
quede  veces  se  vuelve,  y  revuelve  lusta  que  endereza 
la  punta  á  él :  y  esto  hecho ,  luego  para  y  queda  fija  como 
si  la  hincaras  con  clavos.  Pues  asi  has  de  entender  que 
crió  Dios  el  hombre  con  esta  natural  inclinación  y  res- 
pecto á  él,  como  ásn  norte,  y  ásn  centro,  y  á  su  últi- 
mo fin  (6) :  y  por  tanto  mientras  fuera  del  estuviere, 
siempre  estará  como  aquella  aguja.  Inquieto  y  desaso- 
segado, aunque  posea  todos  los  tesoros  del  mundo;  mas 
volviéndose  á  él ,  luego  reposará  como  ella  reposa ;  por- 
que ahí  tiene  todo  su  descanso.  De  lo  cual  se  infiere  que 
aquel  solo  será  bienaventurado ,  que  poseyere  á  Dios ;  y 
aquel  estará  mas  cerca  de  ser  bienaventurado ,  que  mas 
cenca  estuviere  de  Dios.  Y  porque  los  justos  en  esta  vida 
están  mas  cerca  del ,  ellos  son  los  mas  bienaventurados; 
aunque  su  bienaventuranza  no  la  conoce  el  mundo. 

La  causa  es,  porque  no  consiste  en  deleites  sensibles  y 
corporales,  como  la  pusieron  los  filósofos  epicúreos,  y 
después  destos  les  moros,  y  después  destos  los  dicípulos 
deanibas  escuelas,  queson  los  malos  cristianos,  los  cuales 
con  la  boca  reniegan  de  la  ley  de  M ahorna ,  y  con  la  vida 
no  guaidan  otra ,  ni  buscan  en  esta  vida  otro  paraíso  que 
el  suyo. Si  no,dime :  ¿qué  otra  cosa  hacen  muchos  de  los 
ricos  y  poderosos  deste  siglo,  mayormente  en  la  moce- 
dad, sino  andar  buscando  y  probando  todos  cuantos  gé- 
neros de  pasatiempos  se  pueden  hallart  Pues  ¿qué  es  es- 
to sino  tener  por  último  fin  el  deleite  conEpicuro,  y 
buscar  el  paraíso  de  Mahoma  en  el  mundo?  Miserable  de 
U ,  dicípulo  de  tales  maestros :  ¿por  qué  no  aborreces  la 
vida  de  aquellos  cuyos  nombres  escupes  y  abominas?  Si 
acá  quieres  tener  el  paraíso  de  Epicuro,  ten  por  cierto 
que  perderás  el  de  Cristo.  No  está  pues  la  bienaventuran- 
za del  hombre ,  ni  en  el  cuerpo ,  ni  en  bienes  de  cuerpo 
(como  la  ponen  los  moros) ;  sino  en  el  espíritu ,  y  en  bienes 
espirituales  y  invisibles,  como  la  pusieron  los  gramles 
filósofos ,  y  la  ponen  los  cristianos  aunque  en  diferente 
manera.  Asi  lo  significó  el  Profeta ,  cuando  dijo  (c):  To- 
da la  gloria  y  hermosura  de  la  hija  del  Rey  dentro  está 
escondida,  donde  está  guarnecida  de  oro  y  vestida  de 
mil  colores,  y  donde  tiene  tanta  paz  y  alexia,  cuanta 
nunca  tuvieron,  ni  tendrán  todos  los  reyes  del  roimdo. 
Si  no  queremos  decir  que  tuvieron  mayor  contenta- 
miento los  principes  de  la  tierra  que  los  amigos  de  Dios: 
lo  cual  negarán  mucliosdellos,  que  muy  alegremente 
dejaron  grandes  Estados  y  riquezas,  después  que  gusta- 
ron de  Dios ;  y  negará  también  con  ellos  Sant  Gregorio 
pa|>a,  que  probó  lo  uno  y  lo  otro,  y  á  fuerza  de  brazos 
fué  llevado  á  la  silla  del  pontificado ;  y  estando  en  ella 
siempre  lloraba  y  sospiraba  por  aquella  pobre  celda  que 
habia  dejado  en  el  monasterio ,  como  el  captivo  que  está 
en  tierra  de  moros,  sospira  por  su  patria  >  libertad. 

§.  IX. 

Praeba  lo  dicho  por  ejemplot. 

Mas  porque  este  engaño  es  tan  grande  y  tan  nniver- 
sal,  añadiré  aun  otra  razón  no  menos  eficaz  qiíe  la  pasa- 
da ,  por  la  cual  vean  los  amadores  del  mundo  cuan  im- 
lH>sible  sea  hallar  en  él  la  felicidad  que  desonn.  Para  lo 
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cual  has  de  presuponer  (lo  que  es  muy  notorio)  que 
muchas  mas  cosas  se  requieren  para  que  una  cosa  sea 
perfecta ,  que  para  ser  imperfecta ;  porque  para  ser  per- 
fecta requiérese  que  tenga  todas  sus  perfecciones  juntas; 
mas  para  ser  imperfecta  liasta  que  tenga  una  sola  imper- 
fección. Pues  desta  manera  has  de  presuponer  que  |)ara 
que  uno  tenga  perfecta  felicidad,  requiérese  que  tenga 
todas  las  cosas  á  su  gusto ,  y  si  una  sola  tiene  á  su  des- 
guslo,  esa  es  mas  parte  para  hacerlo  miserable,  que  to- 
das kis  otras  bienaventurado.  Visto  he  yo  luuchas  per- 
sonas en  grandes  estados,  y  con  muchos  cuentos  de  ren- 
ta, Us  cuales  con  todo  esto  vivian  la  mas  triste  vida  del 
mondo ;  porque  muy  mayor  tormento  les  daba  una  cosa 
muy  deseada  que  no  alcanzaban,  que  contentamiento 
todo  cuanto  poseian.  Porque  sm  duda  todo  cuanto  se 
liosee  no  consuela  tanto,  cuanto  un  solo  apetito  destos 
(como  una  espina  hincada  por  el  corazón)  atormenta :  ca 
no  hace  al  hombre  bienaventurado  la  posesión  de  los 
bienes,  sino  el  cumplimiento  de  sus  deseos .  Lo  cual  di- 
vinamente explicó  Sant  Augustin  en  el  libro  de  Moribus 
Eodesia,  por  estas  palabras :  Según  yo  pienso,  no  se 
puede  ilaiimr  bienaventurado  el  que  no  alcanzó  lo  que 
ama,  de  cualquier  condición  que  sea  lo  amado.  Ni  tam- 
poco es  bienaventurado  el  que  no  ama  lo  que  posee, 
aunque  sea  muy  bueno  lo  poseído ;  porque  el  que  desea 
loque  no  puede  alcanzar,  padece  tormento;  y  el  que 
alcanza  lo  que  no  merecía  ser  deseado ,  padece  engaño; 
y  el  que  no  desea  lo  que  merece  ser  deseado ,  está  enfer- 
mo. De  donde  se  mflere  que  en  sola  la  posesión  y  amor 
del  summo  bien  está  nuestra  bienaventuranza,  y  fuera 
deso  no  puede  estar.  De  suerte  que  estas  tres  cosas  jun- 
tas, posesión,  amor,  y  sumo  bien,  hacen  al  hombre 
bienaventurado :  fuera  de  las  cuales  nadie  lo  puede  ser 
por  mucho  que  posea. 

Y  aunque  para  conGrmacion  dcsto  te  pudiera  traer 
muchos  ejemplos,  pero  l)aste  por  todos  el  de  a(|uel  tan 
famoso  privado  del  rey  Asucro,  llamado  Aman  (a) ,  el 
cual  teniéndose  por  agraviado  porque  Mardoqueo,  que 
izoardabaá  las  puertas  del  palacio,  no  le  hacia  la  corte- 
sía que  él  quería,  juntando  en  uno  sus  amigos  y  su  mu- 
jer, dijoles  estas  palabras :  Vosotros  sabéis  cuan  gran- 
de?  sean  mis  prosperidades  y  privanzas,  y  cuan  lleno 
i'stoy  de  riquezas ,  y  de  hijos,  y  de  todo  lo  que  el  cora- 
ion  humano  puede  desear ;  mas  con  todo  esto  os  hago 
«aber  que  teniendo  todas  estas  cosas,  no  me  parece  que 
tengo  nada ,  mientra  Mardoqueo,  que  está  á  las  puertas 
del  Rey,  no  me  hace  la  cortesía  que  yo  quiero.  Mira 
pues,  ruégete ,  cuánto  mas  parte  era  solo  este  trabiijo 
para  hacer  aquel  corazón  miserable,  que  todas  cuantas 
prosperidades  tenia  para  hacerlo  bienaventurado.  Y  mi- 
ra también  cuan  lejos  está  el  hunü)re  en  esta  vida  de 
serlo,  y  cuan  cercado  ser  miserable,  pues  para  lo  uno 
son  menester  tantos  bienes,  y  para  lo  otro  basta  un  solo 
defecto.  Pues  según  esto ,  ¿quién  habrá  en  este  mundo 
que  pueda  escapar  de  ser  miserable? ¿Qué Rey,  qué 
emperador  habrá  tan  poderoso,  que  todas  las  cosas  ten- 
ga á  su  voluntid ,  y  que  noliaya  cusa  que  le  dé  desgus- 
to? Porque  ya  que  por  parte  de  los  hombres  faltase  toda 
contradicción,  ¿quién  podrá  escapar  de  todos  los  gol- 
pes de  naturaleza,  de  todas  las  enfenncdades  del  cuer- 
po, y  de  todos  los  temores  y  fantasías  del  ánima ,  la  cual 
muchas  veces  teme  sin  temor,  y  se  congoja  sin  c^usa? 
Pues  ¿cóm<i  piensas  tú,  lioníü)recillo  miserable,  alcanzar 
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contentamiento  por  el  camino  del  mundo,  por  el  cual 
nunca  los  summos  principes  y  monarcas  lo  alcanzaron? 
Si  para  alcanzar  ese  bien ,  son  menester  todos  los  bienes 
juntos,  ¿cuándo  serás  tú  tan  dichoso ,  estando  fuera  do 
Dios,  que  ninguna  cósate  falte?  Eso  pertenesce  á  solo 
Dios ;  y  si  alguno  en  esta  vida  en  alguna  manera  los  po- 
see ,  es  el  que  ama  y  posee  á  Dios ;  pues  según  las  leyes 
del  amistad ,  entre  los  amigos  todas  las  cosas  son  co- 
munes. 

Y  si  todas  estas  razones  tan  evidentes  no  te  conven- 
cen, y  quieres  mas  experiencia  que  razón,  vete á  aquel 
gran  sabio  Salomón ,  y  dile  que  pues  él  navegó  por  este 
mar  con  mayor  prosperidad  que  nadie ,  probando  y  des- 
cubriendo todos  los  géneros  de  grandezas  y  recrea- 
ciones del  mundo,  que  te  dé  nuevas  de  la  tierra  que 
descubrió :  si  por  ventura  halló  en  todo  eso  cosa  que  le 
liartase,  y  responderte  ha  en  cabo  diciendo  (6):  Va- 
nitas  vanitatum,  dixit  Eccksiastes:  vanitas  ixmita- 
Éum  et  omnia  ijanitas.  Cree  pues  á  un  hombre  tan  ex- 
perimentado, que  no  te  liabla  por  especulación,  sino 
por  vista  de  ojos.  No  picases  que  serás  tú  ni  nadie  parte 
para  descubrir  otra  cosa  mas  de  lo  que  este  descubrió. 
Porque  ¿qué  principe  ha  habido  en  el  mundo,  ni  mas 
sabio,  ni  mas  rico,  ni  mas  bien  servido,  ni  mas  glorio- 
so, ni  mas  afamado  que  este  fué?  ¿Quién  jamas  probó 
mas  linajes  de  pasatiempos,  de  cazas,  de  músicas,  de 
mujeres,  de  atavíos,  de  monterías,  de  caballerías  que 
este  probó?  Y  probadas  todas  estas  cosas  no  sacó  otro 
fructo  de  todas  ellas,  sino  este  que  has  oído.  ¿Adonde 
pues  vas  á  probar  lo  ya  probado?  No  pienses  tú  hallar  lo 
que  este  no  halló,  pues  ni  tienes  otro  mundo  que  bus- 
car, ni  otros  mayores  aparejos  para  buscar,  que  este  tu- 
vo ;  y  pues  este  no  mató  la  sed  que  tenia  con  tan  grande 
vendimia,  no  pienses  tú  que  la  podrás  matar  con  la  re- 
busca. Ya  este  gastó  aqui  su  tiempo,  y  por  ventura  por 
esta  causa  cayó  (como  dice  Sant  Hierónimo  escribiendo 
á  Eustoquio):  pues  ¿para  qué  te  quieres  tú  ir  también 
tras  él?  Mas  porque  los  hombres  creen  mas  la  experien- 
cia que  á  la  razón:  por  ventura  dejó  Dios  este  hombre 
experimentar  todos  los  bienes  y  pasatiempos  del  mundo, 
para  que  después  de  prohados  diese  dellos  estas  nuevas 
que  has  oido ;  porque  con  el  trabajo  de  uno  se  excusasen 
los  trabajos  de  todos,  y  con  el  desengaño  de  uno  se  des- 
engañasen todos,  y  escarmentasen  en  cabezii  ajena. 

Pues  si  esto  es  así ,  con  mucha  razón  podré  agora  ex- 
clamar con  el  Profeta,  diciendo  (c) :  Hijos  de  los  hom- 
bres, ¿hasta  cuándo  seréis  de  tan  pesado  corazón?  ¿Por 
qué  amáis  la  vanidad,  y  buscáis  la  mentira?  Muy  hion 
dice,  vanidad  y  mentira.  Porque  si  no  hubiera  en  las 
cosas  del  mundo  mas  de  vanidad  (que  es  ser  nada),  pe- 
queño mal  fuera  este ;  pero  hay  otro  mayor,  que  es  la 
mentira,  y  la  falsa aparencia  con  que  nos  hacen  creer 
que  son  algo ,  siendo  nada.  Por  lo  cual  dijo  el  mesmo 
Salomón  (d) :  Engañosa  es  la  gentileza,  y  vana  la  her- 
mosura. Pequeño  nial  fuera  ser  solamente  vana,  si  no 
fuera  también  engañosa.  Porque  la  vanidad  conocida 
|ioco  mal  puede  hac(ir.  Mas  la  que  lo  es  y  no  lo  parece, 
esa  es  la  que  principalmente  daña.  En  lo  cual  se  ve  cuan 
grande  hipócrita  sea  el  mundo.  Porque  así  como  los  hi- 
pócritas trabajan  por  encubrir  las  culpas  que  hacen,  asi 
los  ricos  del  mundo  por  disinmlar  las  miserias  que  pa- 
decen. Los  unos  se  nos  venden  por  sanotos,  siendo  pe- 
cadores ;  y  los  otros  ¡lor  bienaventurados ,  siendo  mise- 
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rabies.  Si  no,  llégale  mas  de  cerca  á  tomar  el  pulso,  y 
meter  la  mano  en  el  lado  desos  que  por  do  fuera  parecen 
bienaventurados ,  y  yerás  cuánto  desdice  eso  que  por  de 
fuera  parece ,  de  lo  que  dentro  pasa.  Algunas  yerbas  na- 
cen en  los  campos ,  que  mirándolas  dendo  lejos ,  parecen 
muy  hermosas,  y  llegándoos  á  ellas  y  tocándolas  con  las 
manos  dan  de  si  tan  mal  olor,  que  las  sacude  luego  el 
hombre  de  si ,  y  corrígo  el  engaño  de  los  ojos  con  el  to- 
camiento de  las  manos.  Pues  tales  son  por  cierto  los  mas 
de  los  ricos  y  poderosos  del  mundo ;  porque  si  miras  á  la 
grandeza  de  sus  estados ,  y  al  resplandor  de  sus  casas  y 
criados,  parecen  ser  ellos  solos  bienaventurados;  mas 
sí  te  llegas  mas  cerca  á  oler  los  rincones  de  sus  casas  y 
de  sus  ánimas,  hallarás  que  tienen  muy  diferente  el  ser 
del  parecer.  Por  donde  muchos  de  los  que  al  principio 
desearon  sus  estados  cuando  los  vieron  de  lejos,  des- 
pués los  sacudieron  de  si  cuando  los  miraron  de  cerca: 
como  lo  leemos  en  muchas  historias  aun  de  gentiles.  Y 
en  las  vidas  de  los  emperadores  hallamos  que  no  faltó 
quien  siendo  electo  emperador  por  todo  el  ejército,  por 
ninguna  via  lo  quiso  acceptar,  siendo  gentil ;  solo  por 
conocer  las  espinas  que  debajo  de  aquella  flor  (al  pare- 
cer tan  hermosa )  estaban  escondidas. 

Pues  ¡  oh  hijos  de  los  hombres,  criados  á  imagen  de 
Dios,  redemidos  por  susangre,  diputados  parasercompa- 
ñeros  de  los  ángeles!  ¿por  quéamaislayanidad,ybuscais 
la  mentira,  creyendo  que  hallaréis  descanso  en  esos 
falsos  bienes ,  que  nunca  lo  dieron  ni  darán  jamás?  ¿Por 
qué  habéis  dejado  la  mesa  de  los  ángeles  por  los  man- 
jares de  las  bestias?  ¿Por  qué  habéis  dejado  los  deleites 
y  olores  del  paraíso  por  los  hedores  y  amarguras  del 
mundo?  ¿Cómo  no  bastan  tantas  calamidades  y  mise- 
rias, que  cada  dia  experimentáis  en  él,  para  apartaros 
deste  tan  cruel  tiranno?  Tales  parece  que  somos  en  esta 
parte,  como  algunas  malas  mujeres  que  se  andan  per- 
didas tras  un  rufián,  que  les  come  y  juega  cuanto  tie- 
nen ,  y  sobre  esto  las  arrastra  y  da  de  coces  cada  dia ;  y 
ellas  todavía  con  una  miserable  subjeccion  y  captiverio 
se  andan  perdidas  tras  él. 

Resumiendo  pues  aquí  todo  lo  dicho,  si  por  tantas 
razones,  ejemplos  y  experiencias  nos  consta  que  no  se 
halla  la  felicidad  y  descanso  que  todos  buscamos  en  el 
mundo  sino  en  Dios ;  ¿  por  qué  no  le  buscamos  en  Dios? 
Esto  es  lo  que  en  breves  palabras  nos  amonesta  Sant 
Au{?ustin,  diciendo:  Cerca  la  mar  y  la  tierra,  y  anda 
l>or  do  quisieres ,  que  á  do  quiera  que  fueres  seiis  mise- 
rable, si  no  vasa  Dios. 

CAPITULO  XXX. 

Coiiiluiioo  de  lodo  lo  contenido  pn  eitf  piimcro  libro. 

I)(;  todo  lo  susodicho  se  colige  claro  cómo  todas  las 
maneras  de  bienes  que  el  corazón  humano  puede  en  es- 
la  vida  alcanzar,  se  encierran  en  la  virtud.  Por  do  pa- 
resce  que  ella  es  un  bien  tan  universal  y  tan  grande,  qjie 
ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra  hay  cosa  con  que  mejor 
la  i  odamos  en  su  manera  comparar,  que  con  el  mesmo 
Dios.  Porque  asi  como  Dios  es  un  bien  tan  universal, 
que  en  él  solo  se  hallan  las  perfecciones  de  todos  los 
bienes ;  así  también  en  su  manera  se  hallan  en  la  vir- 
tud. Porque  vemos  que  entre  las  cosas  criadas,  unas  hay 
honestas ,  otras  herniosas,  otras  honrosas,  otras  prove- 
chosas, otras  agradables,  y  otras  con  otras  perfecciones: 
entre  las  cuales  tanto  ¿¡u»  le  ser  una  mas  perfecto  y  mas  dig- 


na de  ser  amada,  cuanto  mas  destas  perfecciones  partici- 
pa. Pues  según  esto  ¿cuánto  merece  ser  amada  la  virtud, 
en  quien  todas  estas  perfecciones  se  hallan?  Porque  si 
por  honestidad  va,  ¿qné  cosa  mas  honesta  que  la  vir- 
tud ,  que  es  la  mesma  raiz  y  fuente  de  toda  honestidad? 
Si  por  honra  va,  ¿á  quién  se  debe  la  honra  y  el  acata- 
miento sino  á  la  virtud?  Si  por  hermosura  va ,  ¿qué  co- 
sa mas  hermosa  que  la  imagen  de  la  virtud?  Si  con  ojos 
mortales  se  pudiese  ver  su  hermosura,  á  todo  el  mundo 
llevaría  en  pos  de  si ,  como  dice  Platón.  Si  por  ntilidad 
va,  ¿qué  cosa  hay  de  mayores  utilidades  y  esperanzas 
que  la  virtud ,  pues  por  ella  se  alcanza  el  sommo  bien? 
La  longura  de  los  dias  con  los  bienes  de  la  eternidad  es- 
tán en  su  diestra,  y  en  su  siniestra  riquezas ,  y  gloria  {a). 
Pues  si  por  deleites  va,  ¿qué  mayores  deleites  que  los 
de  la  buena  conciencia ,  y  de  la  caridad ,  y  de  la  paz ,  y 
de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  y  de  las  consolacio- 
nes del  Espíritu  Sancto ,  lo  cual  todo  anda  en  compañía 
de  la  virtud?  Pues  si  se  desea  fama  y  memoria:  en  me- 
moria eterna  vivirá  el  justo;  y  el  nombre  de  los  malos  se 
pudrirá,  y  asi  como  humo  desaparecerá  (6).  Si  se  desea 
sabiduría,  no  la  hay  otra  mayor  que  conocer  á  Dios,  y 
saber  encaminar  la  vida  por  debidos  medios  á  su  último 
fin.  Si  es  dulce  cosa  ser  bienquisto  de  los  hombres,  no 
hay  cosa  mas  amable,  ni  mas  conveniente  pare  esto  que 
la  virtud.  Porque  (como  dice  Tullo)  asi  como  de  la  con- 
veniencia y  proporción  de  los  miembros  y  humores  del 
cuerpo  nace  la  hermosura  corporal  que  lleva  los  ojos  en 
pos  de  si ;  así  de  la  convenencia  y  orden  de  la  vida  nace 
una  tan  grande  hermosura  en  Ui  persona,  que  no  solo 
enamora  losojos  de  Dios  y  de  sus  ángeles,  sino  aun  á  los 
malos  y  enemigos  es  amable. 

Este  es  aquel  bien  que  por  todas  partes  es  bien ,  y  nin- 
guna cosa  tiene  de  mal.  Por  donde  con  grandísima  ra- 
zón envió  Dios  al  justo  aquella  tan  breve  y  tan  magnifica 
embajada  que  al  principio  deste  libro  propusimos  (c), 
con  la  cual  agora  lo  acabamos,  diciendo.  Dicite  justo 
qttoniam  bené  (d):  Decid  al  justo  que  bien.  Decidle  que 
en  hora  buena  él  nació ,  y  que  en  hora  buena  morírá,  y 
que  bendita  sea  su  vida  y  su  muerte,  y  lo  que  después 
della  succederá.  Decidle  que  en  todo  le  succederábien : 
en  los  placeres,  y  en  los  pesares ;  en  los  trabajos,  y  en  los 
descansos ;  en  las  honras,  y  en  las  deshonras ;  porque  á 
los  que  aman  á  Dios  todas  las  cosas  sirven  para  su  bien  (e) . 
Decidle  que  aunque  á  todo  el  mundo  vaya  mal,  y  aun- 
que se  trastornen  los  elementos ,  y  se  cayan  los  cielos  á 
pedazos ,  él  no  tiene  por  qué  temer,  sino  por  qué  levan- 
tar cabeza;  porque  entonces  se  llega  el  dia  de  su  re- 
dempcion  (/).  Decidle  que  bien;  pues  para  él  está  ap.- 
rejado  el  mayor  bien  de  los  bienes,  que  es  Dios ;  y  está 
libre  del  mayor  mal  de  los  males,  que  es  la  compañía  de 
Satanás.  Decidle  que  bien ;  pues  su  nombre  está  escrip- 
to  en  el  libro  de  la  vida ,  y  Dios  Padre  lo  ha  tomado  por 
hijo,  y  el  Hijo  por  hermano,  y  el  Espíritu  Sancto  por 
Su  templo  vivo.  Decidle  que  bien ;  pues  el  camino  qvn 
ha  tomado,  y  el  partido  que  ha  seguido,  por  todas  par- 
tes le  viene  bien:  bien  para  el  ánima,  y  bien  para  el 
cuerpo ;  bien  para  con  Dios,  y  bien  para  con  los  hom- 
bres; bien  para  esta  vida,  y  bien  para  la  otra;  pues  á 
los  que  buscan  el  Reino  de  Dios,  todo  lo  demás  será 
concedido  (g),  Y  si  para  alguna  cosa  temporal  no  vi- 
niere bien;  esa  llevada  con  paciencia  es  mayor  bien; 

{a)  ProT.  n.    (b)  Psalm.  111.  Prov.lO.    (r>  !n  prinripio  rrologi. 
(tf)  lati.3.    (f)noni.  K.    (ni.uc.  ti.    (p)Lui-«.  1^ 
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poique  á  los  que  üenen  paciencia»  las  pérdidas  se  les 
ooBvierten  en  ganancias ,  y  los  trabajos  en  merecimien- 
ÍM,  y  las  batallas  en  coronas.  Todas  cuantas  veces  mu- 
dó Laban  la  soldada  á  Jacob,  pretendiendu  aprovechar 
á  sí,  y  dañar  al  yerno,  tantas  se  le  volvió  el  sueño  al 
revés ,  y  aprovechó  al  yerno ,  y  dañó  á  si  (a) . 

Poes  ¡oh  hermano  mió !  ¿  por  qué  serás  tan  cruel  para 
contigo,  y  tan  enemigo  de  ti  mesmo,  que  dejes  de 
abrazar  una  cosa  que  por  todas  partes  te  arma  tan  bien? 
¿Qué  mejor  consejo,  qué  mejor  partido  puedes  tú  se- 
gur que  este?  ¡Oh  mil  veces  bienaventurados  los  lim- 
pk»  en  el  camino ,  los  que  andan  en  la  ley  de  Dios !  Bien- 
aventurados otra  vez  los  que  escudriñan  sus  mandamien- 
tos, y  le  buscan  con  todo  su  corazón  (6) . 

Pues  si,  como  dicen  los  filósofos,  el  bien  es  objecto  de 
nuestra  voluntad ,  y  por  consiguiente ,  cuanto  una  cosa 
es  mas  buena ,  tanto  merece  ser  mas  amada  y  deseada; 
¿quién  estragó  de  tal  manera  tu  voluntad ,  que  ni  guste, 
ni  abrace  este  tan  universal  y  tan  grande  bien?  ¡Oh  cuán- 
to mejor  lo  hacia  aquel  sancto  Rey  que  decia  (c) :  Tu  ley. 
Señor,  tengo  en  medio  de  mi  corazón !  No  al  rincón,  no 
á  trasmano ;  sino  en  medio,  que  es  en  el  primero  y  mejor 
logar  de  todos.  Gomo  si  dijera :  este  es  el  mayor  de  mis 
tesoros ,  y  el  mayor  de  mis  negocios ,  y  el  mayor  de  mis 
cuidados.  ¡Cuan  al  revés  lo  hacen  los  hombres  del  mun- 
do! pues  las  leyes  de  la  vanidad  tienen  puestas  en  la 
primera  silla  de  su  corazón ,  y  las  de4)ios  en  el  mas  bajo 
lugar.  Mas  este  sancto  varon,  aunque  era  rey  y  tenia 
mucho  que  apreciar  y  que  perder,  todo  esto  tenia  deba- 
jo los  pies ,  y  la  ley  sola  de  Dios  en  el  medio  de  su  cora- 
ion  ;  porque  sabía  él  muy  bien  que  guardada  esta  fiel- 
mente, todo  lo  demás  tenia  seguro. 

¿Qué  falta  pues  agora  para  que  no  quieras  tú  también 
leguir  este  mesmo  ejemplo,  y  abrazar  este  tan  grande 
bien?  Porque  si  por  obligación  va,  ¿  qué  mayor  obliga- 
clon  que  la  que  tenemos  á  Dioa  nuestro  Señor,  por  solo 
ier  él  qiden  es;  pues  todas  las  otras  obligaciones  del 
mondo  no  se  llaman  obligaciones,  comparadas  con  esta 
comoal  principio  declaramos?  Si  por  beneficios  va ,  ¿qué 
mayores  beneficios  que  los  que  habemos  recebido  del; 
poes  demás  de  habemos  criado ,  y  redemido  con  su  san- 
gre, todo  cuanto  hay  dentro  y  fuera  de  nosotros,  el 
cuerpo,  el  ánima,  la  vida,  la  salud,  la  hacienda,  la 
gracia  (si  la  tenemos) ,  y  todos  los  pasos  y  momentos  de 
noestra  vida ,  y  todos  los  buenos  propósitos  y  deseos  de 
nuestra  ánima,  y  finalmente  todo  lo  que  tiene  nombre 
de  ser,  ó  de  bien,  originalmente  procede  de  aquel  que 
es  fuente  del  ser  y  del  bien?  Pues  si  por  interese  va ;  di- 
gan todos  los  ángeles  y  hombres,  ¿ qué  mayor  interese 
qoe  damos  gloria  para  siempre ,  y  libramos  de  pena  pa- 
ra siempre;  pues  este  es  el  premio  de  la  virtud?  Y  ^i 
pretendemos  bienes  de  presente ,  ¿qué  mayores  bienes 
qoe  aquellos  doce  privilegios  de  que  gozan  todos  los 
buenos  en  esta  vida,  de  que  arriba  tratamos  (d),  el  me- 
nor de  los  cuales  es  mas  parte  para  damos  alegría  y  con- 
tentamiento, que  todos  los  estados  y  tesoros  del  mundo? 
¿Poes  qué  mas  se  puede  cargar  en  esta  balanza  para 
penderá  esta  parto,  de  lo  que  aquí  se  promete?  Pues 
ya  las  excusas  que  contra  esto  suelen  alegar  los  hombres 
del  mundo,  de  tal  manera  quedan  deshechas,  que  no 
feo  portillo  abierto  por  do  se  puedan  descabullir,  si  no 
quieren  á  sabiendas  atapar  los  oídos,  y  cerrar  los  ojos  á 
tan  clara  y  manifiesta  verdad. 

'c.  i:ra   SI.    (*)  Ptalm.  113.    (c^  PAalin.  i3     id\  Ootilr  e\  c.  II 


Pues  según  esto,  ¿qué  resta  sino  que  vite  la  perfec- 
ción y  hermosura  de  la  virtud ,  digas  tú  también  aque- 
llas palabras  que  el  Sabio  dijo  hablando  de  la  sabiduría, 
hermana  y  compañera  desa  mesma  virtud  (e) :  Esta  es 
la  que  yo  amé  y  busqué  dende  mi  mocedad ;  y  trabajé 
por  tomarla  por  esposa,  é  hiceme  amador  de  su  hermo- 
sura? La  nobleza  della  se  parece  en  que  el  mesmo  Dios 
trató  con  ella ;  y  el  que  es  Señor  de  todas  las  cosas,  es  su 
enamorado.  Porque  ella  es  la  que  tiene  á  cargo  enseñar 
su  doctrina,  y  elegir  y  administrar  sus  obras.  Y  si  la  po- 
sesión de  las  riquezas  es  para  ser  deseada ;  ¿qué  cosa  mas 
rica  que  la  sabiduría,  la  cual  obra  todas  las  cosas  ?  Y  si 
la  sabiduría  es  la  fabricadora  de  todas  las  cosas;  ¿qué 
cosa  hay  en  el  mundo  mas  artificiosa  que  ella?  Y  si  se 
desea  la  virtud  y  la  justicia;  ¿en  qué  otra  cosa  se  em- 
plean los  trabajos  de  la  sabiduría?  Esta  es  la  que  enseña 
la  templanza,  y  la  pmdencia,  y  la  justicia,  y  la  fortaleza; 
que  son  las  cosas  que  mas  aprovechan  á  los  hombres. 
Esta  pues  determiné  tomar  por  compañera  de  mi  vida: 
sabiendo  cierto  que  ella  partiría  conmigo  de  sus  bienes, 
y  sería  descanso  de  mis  cuidados,  y  alivio  de  todos  mis 
hastíos  y. trabajos.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Sabio. 
Qué  resta  pues  sino  concluir  esta  matería  con  la  conclu- 
sión que  el  bienaventurado  mártir  Cipríano  acaba  una 
elegantísima  epístola  que  escríbió  á  un  amigo  suyo,  del 
menosprecio  del  mundo,  diciendo  así  (/): 

Una  es  pues  la  quieta  y  segura  tranquilidad :  una  la 
firme  y  perpetua  segurídad ;  si  librado  el  hombre  de  la 
tempestad  y  torbellinos  deste  siglo  tempestuoso,  y  colo- 
cado en  la  fiel  estancia  y  puerto  de  la  salud ,  levanta  los 
ojos  de  la  tierra  al  cielo,  y  admitido  ya  á  la  compañía  y 
gracia  del  Señor,  se  alegra  de  ver  cómo  todo  lo  que  está 
en  la  opinión  del  mundo  levantado,  dentro  de  su  cora- 
zón está  caído.  No  puede  este  tal  desear  alguna  cosa  del 
mundo ;  porque  es  ya  mayor  que  el  mundo.  Y  mas  aba- 
jo añade,  diciendo :  Y  no  son  menester  muchas  ríque* 
zas ,  ni  negocios  ambiciosos  para  alcanzar  esta  felicidad ; 
porque  dádiva  es  esta  de  Dios,  que  en  el  ánima  religiosa 
se  recibe :  el  cual  es  tan  liberal  y  tan  comunicable,  que 
así  como  el  sol  calienta,  y  el  dia  alumbra,  y  la  fuente 
corre,  y  el  agua  cae  de  lo  alto ;  así  aquel  espírítu  divino 
liberalmente  se  comunica  á  todos.  Por  donde  tú,  herma- 
no mió,  que  estás  ya  asentado  en  la  nómina  deste  ejér- 
cito celestial,  trabaja  con  todas  tus  fuerzas  por  guardar 
fielmente  la  diciplina  desta  milicia  con  religiosas  cos- 
tumbres. Ten  por  compañera  perpetua  la  oración  y  la 
lición ;  unas  veces  habla  con  Dios,  y  otras  hable  Dios 
contigo.  Él  te  enseñe  sus  mandamientos,  y  él  disponga 
y  ordene  todos  los  negocios  de  tu  vida.  A  quien  él  hicie- 
re ríco,  nadie  tenga  por  pobre.  Ya  no  podrá  padescer 
hambre  ni  pobreza  el  pecho  que  estuviere  lleno  de  la 
bendición  y  abundancia  celestial.  Entonces  te  parece- 
rán estiércol  las  casas  vestidas  de  preciosos  mármoles,  y 
los  maderamientos  guamecidos  de  oro,  cuando  entien- 
das que  tú  eres  el  que  principalmente  conviene  ser  ador- 
nado, y  que  esa  mucho  mejor  casa  es,  en  la  cual  (como 
en  un  templo  vivo)  reposa  Dios,  y  donde  el  Espírítu 
Sancto  tiene  hecha  su  morada.  Pintemos  pues  esta  casa, 
y  pintémosla  con  innocencia,  y  esclarezcámosla  con  lum- 
bre y  resplandor  de  justicia.  Esta  nunca  amenazará  caída 
por  antigüedad  ni  vejez,  ni  perderá  su  lustre  cuando  el 
oro  y  el  color  de  las  paredes  se  desfloraren.  Caducas  son 
todas  las  cosas  afeitadas  y  compuestas,  y  no  dan  establo 
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firmeza  á  sus  poseedores ;  porque  no  son  verdadera  po« 
sMíon.  Mas  esta  permanece  con  el  color  siempre  vivo,  y 
con  honra  entera,  y  caridad  perdurable :  ni  puede  caer, 
ni  desflorarse ;  aunque  puede  con  la  resurrección  de  los 
cuerpos  reformarse.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Ci- 
priano. 


Pues  el  que  movido  por  todas  las  razones  y  persuasio- 
nes que  en  este  libro  habernos  tratado  (entreviniendo 
en  ello  el  favor  y  tocamiento  de  Dios,  sin  el  cual  nada 
se  puede  bien  hacer)  desea  abrazar  este  bien  tan  ala- 
bado de  la  virtud :  cómo  se  haya  esto  de  hacer,  en  el  li- 
bro siguiente  se  declara. 


n?f  DEt.  tionc  lÜlSnO  de  va  guia  9E  PECADOIEt. 
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LIBRO  SEGUNDO 


LA  GUIA  DE  PECADORES, 


IN  BL  COAL  SK  TRATA 


DE  LA  DOCTRINA  DE  LAS  VIRTUDES;  DONDE  SE  PONEN  DIVERSOS  AVISOS 
Y  DOCUMENTOS  PARA  HACER  UN  BOMBRE  VIRTUOSO. 


PROLOGO. 

Porque  no  basta  persuadir  á  un  hombre  que  quiera  ser  virtuoso ,  si  no  le  enseñamos  cómo 
lo  haya  de  ser ;  por  tanto,  ya  que  en  el  libro  pasado  alegamos  tantas  y  tan  graves  raxones  para 
mover  nuestro  corazón  al  amor  de  la  virtud ,  será  razón  que  agora  descendamos  á  la  práctica  y 
uso  deDa ,  dando  diversos  avisos  y  documentos  que  sirvan  para  hacer  á  un  hombre  verdadera- 
mente virtuoso.  Y  porque  ( como  dice  un  sabio)  la  primera  virtud  es  carecer  de  vicios  ( después 
de  lo  cual  puede  el  hombre  insistir  en  el  ejercicio  de  las  virtudes);  por  tanto  repartiremos  esta 
doctrina  en  dos  partes :  en  la  primera  de  las  cuales  trataremos  de  los  mas  comunes  vicios  que 
hay  y  de  sus  remedios ;  y  en  la  segunda ,  de  las  virtudes.  Mas  antes  que  entre  en  esta  materia» 
pondré  primero  dos  preámbulos,  que  son  dos  nresupuestos  muy  necesarios  para  quien  quiera 
({lie  se  determine  á  andar  este  camino. 
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PRIMERA  PARTE  DESTE  SEGUNDO  LIBRO, 


QUE  TRATA  DE  LOS  VICIOS  Y  DE  SUS  REMEDIOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

l>Cla  pnmert  cota  quti  ht  d«  prmnponfrH  que  quiere  teñir  á  Diot. 

Primeramente  el  que  de  nuevo  se  determina  de  ofrecer 
al  servicio  de  nuestro  Señor,  y  mudar  la  vida,  la  primera 
cosa  que  le  conviene  hacer  es  que  sienta  bien  desta  em- 
presa que  toma,  y  la  estime  en  lo  que  ella  merece.  Quie- 
ro decir :  que  entienda  que  este  negocio  es  el  mayor  ne- 
gocio, y  el  mayor  tesoro,  la  mayor  empresa,  y  la  mayor 
sabiduría  de  cuantas  hay  en  el  mundo:  antes  crea  que 
ni  hay  otro  tesoro,  ni  otra  sabiduría,  ni  otro  negocio,  sino 
este;  como  lo  signiGcó  el  Pijfeta,  cuando  dijo  (a): 
Aprende,  oh  Israel,  dónde  está  le  prudencia,  dónde  la 
fortaleza,  dónde  el  seso  y  la  discreción,  para  que  junta- 
mente veas  dónde  está  la  longura  de  dias,  y  la  provisión 
de  todas  las  cosas,  y  la  lumbre  de  los  ojos,  y  la  paz.  Por 
lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  Señor  por  Hieremias  (6) : 
No  se  gloríe  el  sabio  en  su  sabiduría,  ni  el  rico  en  sus  ri- 
quezas, ni  el  fuerte  en  su  fortaleza,  sino  en  esto  se  gloríe 
el  que  se  quiere  gloriar,  que  es  saberme  á  mi  y  conocéis 
me  á  mí ;  porque  aquí  está  la  sumroa  de  todos  los  bienes. 
Y  si  alguno  fuere  consumado  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres, y  no  tuviere  este  conocimiento  acompañado  con 
la  virtud,  no  tiene  de  qué  se  gloriar  (c). 

A  esto  nos  convidan  señaladamente  todas  las  Escrip- 
turas  divinas,  que  por  tantas  vias  y  maneras  nos  enco- 
miendan y  encarecen  este  negocio ;  á  esto  todas  cuan- 
tas criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra  ;  á  esto  todas 
las  voces  y  clamores  de  la  Iglesia ;  á  esto  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas ;  á  esto  los  ejemplos  de  innumerables 
sánelos  que  llenos  desta  lumbre  del  cielo  despreciaron 
el  mundo,  y  abrazaron  tan  de  corazón  el  propósito  de  la 
virtud,  que  muchos  dellos  se  dejaron  arrastrar,  vasar 
en  parrillas,  y  padecer  otras  mil  maneras  de  tormentos, 
antes  que  hacer  una  sola  ofensa  contra  Dios,  y  estar  por 
un  solo  momento  en  su  desgracia.  Finalmente  á  esto 
nos  llaman  y  obligan  todas  las  cosas  que  en  el  libro  pre- 
cedente habernos  tratado;  porque  toÑdas  ellas  apellidan 
virtud ,  y  declaran  la  grandeza  de  su  valor.  Cada  cosa 
destas  profundamenle  considerada  basta  para  declarar 
la  importancia  deste  negocio,  y  mucho  mas  todas  ellas 
juntas :  para  que  por  aquí  entienda  el  que  se  determina 
seguir  este  pailido,  cuan  grande  y  cuan  gloriosa  sea  la 
empresa  que  ha  tomado,  y  á  cuánto  es  razón  que  se  pon- 
ga por  ella ,  como  luego  se  dirá.  Este  sea  pues  el  primer 
preámbulo  y  presupuesto  dcste  negocio. 

(a)  Barur  S.    '¿)  Uicrem.  0.    (c)  Sap.  9. 


CAPITULO  n. 

De  la  Mgunda  ro«t  qui*  ha  de  pr«*Bnpnner  el  que  quien-  ten  Ir 
A  nuearu  SeAur. 

El  segundo  sea  ((/),  que  (pues  el  negocio  es  de  üin^a 
dignidad  y  merecimiento )  te  ofrezcas  á  él  con  un  cora- 
zón esforzado ,  y  aparejado  para  sufrir  todos  los  encuen- 
tros y  combates  que  te  se  ofrecieren  por  él,  teniéndolo 
todo  en  poco  por  salir  '^^n  una  empresa  tan  gloriosa : 
presuponiendo  que  ninguna  cosa  grande  quiso  la  natu- 
raleza que  hubiese  en  este  mundo,  que  no  tuviese  un  pe- 
dazo de  dificultad.  Porque  en  el  punto  que  esto  deter- 
minares, luego  la  potencia  del  inGemo  ha  de  armar  toda 
su  ilota  contra  tí ;  luego  la  carne  amadora  de  deleites,  y 
mal  inclmada  dende  su  nacimiento  (después  que  fué  to- 
xicada con  el  veneno  mortífero  de  aquella  ponzoñosa 
serpiente),  te  ha  de  solicitar  importunamente,  y  convi- 
dar á  todos  sus  acostumbrados  pasatiempos  y  regalos. 
Luego  también  la  costumbre  depravada ,  no  menos  po- 
derosa que  la  mesma  naturaleza,  rehusará  esta  mudanza, 
y  te  la  pintará  muy  diñcultosa ;  porque  así  como  es  cosa 
de  gran  trabajo  sacar  un  rio  caudaloso  de  la  madre  por 
do  ha  corrido  muchos  años,  así  lo  es  también  en  su  ma- 
nera sacar  un  hombre  del  curso  por  donde  la  mala  cos- 
tumbre hasta  agora  le  ha  llevado,  y  hacerle  tomar  otro 
camino.  Luego  también  el  mundo,  poderosísima  y  crue- 
lísima bestia  (armada  con  la  autoridad  de  tantos  malos 
ejemplos  como  hay  en  él),  acudirá  unas  veces  convi- 
dándonos con  sus  pompas  y  vanidades ;  otras  solicitán- 
donos con  malos  ejemplos  y  pecados ;  otras  también 
desmayándonos  con  las  persecuciones  y  murmuraciones 
de  los  malos;  y  como  si  todo  esto  fuese  poco,  sobreven- 
drá también  el  demonio,  astutísimo,  poderosísimo,  y  an- 
tiquísimo engañador,  y  hará  también  lo  que  suele,  que 
es  perseguir  mas  crudamente  á  los  que  de  nuevo  se  le 
declaran  por  enemigos,  y  rebelan  contra  él. 

Por  todas  estas  partes  se  te  han  de  mover  dificultades 
y  contradicciones,  y  todo  esto  has  de  tener  ya  tragado  y 
presupuesto ;  porque  no  se  te  haga  de  nuevo  cuando  vi- 
niere ,  acordándote  de  aquel  pnidente  consejo  del  Sa- 
bio, que  dice  (e) :  Hijo,  cuando  te  llegares  á  servir  á  Dios 
vive  con  temor,  y  apareja  tu  ánima  para  la  tentación.  \ 
así  has  de  presuponer  que  no  eres  aquí  llamado  á  fiestas, 
á  juegos,  ¿pasatiempos;  sinoá  embrazar  el  escudo,  y 
vestir  el  ames,  y  tomar  la  lanza  para  pelear.  Porque  aun- 
que sea  verdad  que  tengamos  muchas  y  grandes  ayudas 
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¡Vira  este cumno  (como  arriba  declaramos);  mas  con  to- 
do esto  DO  se  paede  negar,  sino  que  todavía  no  ñilta  aquí 
¿  kM  principios  un  pedazo  de  dificultad.  Lo  cual  todo  de- 
be tener  el  siervo  de  Dios  ya  presupuesto  y  tragado 
(porque  no  se  le  haga  nuevo),  teniendo  entendido  que  la 
joya  porque  müita  es  de  tan  gran  precio,  que  merece 
esto  y  mucho  mas.  Y  para  que  el  temor  de  todos  estos 
enemigos  susodichos  no  te  baga  desmayar,  acuérdate 
( como  arriba  dijimos )  que  muchos  mas  son  los  que  son 
por  tí,  que  los  que  son  contra  ti.  Porque  aunque  de  par- 
te del  pecado  están  todos  esos  opositores,  de  parte  de  la 
viitod  están  otros  mas  poderosos  que  ellos.  Porque  con- 
tra la  naturaleía corrompida  está  (como  dijimos)  la  gra- 
cia divina,  y  contra  el  demonio  Dios,  y  contra  la  mala 
costumbre  la  buena,  y  contra  la  muchedumbre  de  los 
espiritas  malos  la  de  los  buenos,  y  contra  los  malos 
ejemplos  y  persecuciones  de  los  hombres  los  buenos 
ejemplos  y  exhortaciones  de  los  sanctos,  y  contra  los  de- 
leites y  gustos  del  mundo  los  deleites  y  consokciones 
del  Espirita  Sancto .  Y  manifiesta  cosa  es  que  mas  pode- 
roso es  cada  uno  destos  opositores,  que  su  contrarío. 
Porque  mas  poderosa  es  la  gracia  que  hi  naturaleza,  y 
I  poderoso  Dios  que  el  demonio,  y  mas  poderosos  los 
1  ángeles  que  los  malos,  y  finalmente  mayores  y 
Has  e6caoes  los  deleites  espirituales  que  los  sensuales, 
iin  comparación. 

CAPITULO  ffl. 

M  IrsM  propésito  qnc  el  bnpn  cHttIano  debe  tentr  de  nimct  hacer 
cote  que  ira  pecado  mortal. 

Presopaestos  estos  dos  preámbulos  como  fundamen- 
tos principales  de  todo  este  edificio,  la  primera  y  mas 
principal  cosa  que  debe  hacer  el  que  de  veras  se  dcter- 
nina  ofrecer  al  servicio  de  nuestro  Señor,  y  al  estudio 
dek  virtud,  es  plantaren  su  ánima  un  firmísimo  pro- 
pósito de  nunca  hacer  cosa  que  sea  pecado  mortal,  por 
d  cual  solo  se  pierde  la  amistad  y  gracia  de  nuestro  Se- 
ñor, con  todos  los  otros  bienes  que  en  el  segundo  trata- 
do de  la  penitencia  dijimos  que  por  él  se  perdían.  Este 
es  el  fandamento  principal  déla  vida  virtuosa;  estoes 
eso  lo  que  seconserva  la  amistad  y  gracia  de  Dios^  y  el 
derecho  del  reino  del  cielo ;  en  esto  consiste  la  caridad, 
y  la  vida  espiritual  del  ánima;  esto  es  lo  que  hace  á  los 
bombreshijosdelMos,  templos  del  Espíritu  Sancto,  y 
■úembros  vivos  de  Cristo,  y  como  tales  participantes  de 
los  bienes  de  la  Iglesia.  Mientras  este  propósito 
9  elánima,  estará  en  caridad  y  en  estado  de  sal- 
I ;  y  en  (altando  esto ,  luego  es  raída  del  libro  de  la 
vida,  y  escripta  en  el  libro  de  la  perdición,  y  trasladada 
al  reino  de  las  tinieblas. 

De  suerte  que  bien  mirado  este  negocio ,  parece  que 
aiicomo  en  todas  las  cosas,  asi  naturales  como  artificiu- 
ks,  hay  sustancia  y  accidentes;  entre  las  cuales  cosas 
kay  esta  diferencia,  que  mudados  los  accidentes,  todavía 
queda  la  sustancia,  como  gastadas  las  labores  y  pinturas 
¿ana casa,  todavía  queda  en  pié  la  casa,  aunque  im- 
perfecta ;  pero  caida  la  casa  (que  es  como  la  sustancia) 
ao  queda  en  pié  cosa  alguna:  así  mientras  este  sánelo 
propósito  estuviere  fijo  en  el  ánima ,  está  en  pie  la  sus- 
tancia de  la  virtud ;  pero  faltando  esto ,  ninguna  cosa  hay 
qve  no  quede  por  tierra.  La  razón  desto  es,  porque  to- 
do el  sár  de  la  vida  virtuosa  consisto  en  la  caridad,  que  es 
amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ;  y  aquel  le  ama  sobre 
ludas  las  cofa5  que  aborrosce  ol  |K*cado  mortal  sobre  to- 
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das  ellas;  porque  por  solo  este  se  pierde  la  caridad  y 
amistad  de  Dios.  Por  donde  así  como  la  cosa  que  mas 
contradice  al  casamiento  es  el  adulterio,  asi  la  cosa  que 
mas  repugna  á  la  vida  virtuosa  es  el  pecado  mortal,  por- 
que este  sólo  mata  la  caridad  en  que  esta  vida  consiste. 

Esta  es  la  causa  por  donde  todos  los  sanctos  mártires 
se  dejaron  padecer  tan  horribles  tormentos ;  por  esto  se 
permitieron  asar,  y  desollar,  y  arrastrar,  atenazar  y 
despedazar,  por  no  cometer  un  pecado  mortal ,  con  que 
estuviesen  un  punto  fuera  de  la  amistad  y  gracia  de  Dios; 
porque  bien  sabían  ellos  que  acabando  de  peccar  se  po- 
dían arrepentir  de  su  pecado ,  y  alcanzar  perdón  del  (co- 
mo lo  hizo  Sant  Pedro  acabando  de  negar) ;  mas  con  to- 
do esto  escogieron  antes  pasar  por  todos  los  tonnentos 
del  mundo,  que  estar  por  espacio  de  un  credo  en  des- 
gracia deste  Señor. 

Entre  los  cuales  ejemplos  son  muy  señabidos  los  de 
tres  mujeres :  una  del  testamento  viejo,  madre  de  siete 
hijos;  y  dos  del  nuevo,  llamadas  Felicitas  y  Sinforosa, 
madres  también  cada  cual  de  otros  siete :  las  cuales  to- 
das se  hallaron  presentes  á  los  tormentos  y  martiriosde- 
Uos,  y  viéndolos  despedazar  ante  sus  ojos,  no  solo  no 
desmayaron  con  este  tan  doloroso  espectáculo,  mas  an- 
tes ellas  los  estuvieron  esforzando  y  animando  á  morir 
constantisimamente  por  la  fe  y  obediencia  de  Dios;  y  asi 
ellas  juntamente  con  ellos  murieron  con  grande  ánimo 
por  esta  causa. 

Mas  no  sé  si  anteponga  á  estos  tan  ilustres  ejemplos 
uno  que  escribe  Sant  Hierónimo  {a)  en  la  vida  de  Sant 
Pablo,  primer  ermitaño,  de  un  sancto  mancebo;  al  cual 
después  de  intentados  otros  muchos  medios,  quisieron 
los  tirannos  cuasi  por  fuerza  hacer  ofender  á  Dios.  Y  para 
esto  le  hicieron  acostar  de  espaldas  y  desnudo  en  una  ca- 
ma blanda ,  á  la  sombra  de  los  árboles  de  un  jardín  muy 
fresco,  atándole  con  unas  muy  blandas  ataduras  pies  y 
manos,  para  que  ni  pudiese  huir,  qí  defenderse.  Y  esto 
hecho  inviaron  una  mala  mujer  muy  bien  ataviada  para 
que  usase  de  todos  los  medios  posibles  con  que  venciese 
la  virtud  y  constancia  del  sancto  mancebo.  ^ Pues  qué 
baria  aqui  el  caballero  de  Cristo?  ¿Qué  medio  tomaría 
para  evitar  tan  grande  deshonra,  donde  el  cuerpoestaba 
desnudo  y  atados  los  pies  y  las  manos?  Mas  con  todo  es- 
to no  faltó  aquí  la  virtud  del  cielo  y  la  presencia  del  Es- 
píritu Sancto ;  el  cual  le  inspiró  que  para  defenderse  del 
presente  peligro,  hiciese  una  cosa  la  mas  nueva  y  extraña 
de  todas  cuantas  hasta  hoy  están  escríptas  en  historias 
de  griegos  y  de  latinos.  Porque  el  sancto  numcebo,  con 
la  grandeza  del  temor  de  Dios,  y  aborrescimiento  del 
pecado,  se  cortó  la  lengua  con  sus  propríos  dientes  (que 
solos  libres  tenia),  y  la  escupió  en  la  carado  la  deshones- 
ta mujer;  y  así  es|Kmtó  y  despidió  de  sí  á  ella  con  este  tan 
extraño  hecho,  y  templó  el  natural  encendimiento  de  su 
carne  con  la  fuerza  deste  dolor.  Esto  basta  para  que  por 
aquí  en  breve  se  vea  el  grado  en  que  todos  los  sanctos 
aborrecieron  un  pecado  mortal.  Donde  también  pndiera 
contar  otros  que  desnudos  se  revolcaron  entre  las  zar- 
zas y  espinas,  y  otros  en  medio  del  invierno  entre  las 
pellas  de  nieve,  para  resfriarlos  fuegos  de  la  carne  atiza- 
dos por  el  enemigo. 

Pues  el  que  quisiere  caminar  por  este  ^mino,  pro- 
cure de  fijar  en  su  ánima  este  breve  propósito,  estiman- 
do en  mas  (como  justo  apreciador  de  las  cosas)  la  amis- 
tad de  Dios,  que  todos  los  tesoros  del  mundo;  dejando 
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IMsnler  lo  menos  por  lo  mas,  cuando  se  ofresciere  ocasión 
para  ello.  En  esto  funde  su  vida ;  á  esto  ordene  todos  sus 
ejentúcios ;  esto  pida  al  Señor  en  todas  sus  oraciones ;  pa- 
ra esto  frecuente  los  sacramentos;  esto  saque  de  los 
sermones ,  y  de  1<B  buenos  libros  que  leyere ;  esto  apren- 
día de  la  fábrica  y  hermosura  de  todas  las  criaturas  deste 
mundo ;  este  fructo  señaladamente  coja  de  la  pasión  de 
Cristo  y  de  todos  los  otros  beneficios  divinos  (que  es  no 
ofender  á  quien  tanto  debe ) ;  y  conforme  á  la  Grmeza  des- 
te  sancto  temor  y  propósito,  mida  la  cuantidad  de  su 
aprovechamiento;  estimándose  por  masó  menos  apro- 
vechado ,  cuanto  mas  ó  menos  tuviere  de  la  flrmraades- 
te  propósito. 

Y  asi  como  el  que  quiere  hincar  un  clavo  muy  fuerte- 
mente ,  no  se  contenta  con  darle  una  ni  dos  ó  tres  mar- 
tilladas, sino  añade  otra  y  otras  muchas  mas  hasta  cansar; 
asi  él  no  se  contente  con  este  propósito  asi  como  quiera, 
sino  cada  dia  trabaje  por  tomar  ocasión  de  cuantas  cosas 
viere,  oyere,  leyere  jó  meditare,  para  criar  mas  y  mas 
amor  de  Dios ,  y  mas  aborrescimiento  del  pecado ;  por- 
quecuanto  mas  creciere  en  este  aborrescimiento,  tanto 
ñas  aprovechará  en  aquel  amor  divino,  y  por  consi- 
guiente en  toda  virtud. 

Y  para  estar  mas  firme  en  esto ,  persuádase  y  crea  fir- 
memente que  si  todos  cuantos  desastres  y  males  de  pena 
ha  habido  en  el  mundo,  dende  que  Dios  lo  crió  hasta 
hoy,  y  cuantas  penas  en  el  infierno  padescen  cuantos 
condenados  hay  en  él ,  se  pusiesen  juntas  en  una  balan- 
za, y  un  pecado  mortal  en  otra,  sin  comparación  es  mar 
yor  mal  solo  este  pecado ,  y  mas  digno  de  ser  huido  que 
todas  aquellas;  puesto  caso  que  la  ceguedad  y  tinieblas 
horribles  deste  Egipto  no  lo  platican  asi,  sino  de  otra 
muy  diferente  manera.  Mas  no  es  mucho  que  ni  los  cie- 
gos vean  este  tan  grande  mal,  ni  los  muertos  sientan  esta 
tan  grande  lanzada ;  pues  no  es  dado  á  los  ciegos  ver  cosa 
alguna  por  grande  que  sea ;  ni  á  los  muertos  sentir  he- 
rida aliruna,  aunque  sea  mortal. 

§.   ÚRICO. 

Pues  como  en  este  segundo  libro  se  trate  de  la  doctri- 
na de  la  virtud  (cuyo  contrario  es  el  pecado),  la  primera 
parte  del  se  empleará  en  tratar  del  aborrescimiento  del 
pecado ,  y  señaladamente  de  sus  remedios ;  porque  ar- 
rancadas del  ánima  estas  malas  raices,  fácil  cosa  será 
plantar  en  su  lugar  las  plantas  de  las  virtudes,  de  las 
cuales  se  trata  en  la  segunda  parte  déi.  Y  no  solo  se 
tratará  aquí  de  los  pecados  mortales,  sino  también  de 
los  veniales ;  no  porque  estos  quiten  la  vida  al  ánima, 
sino  porque  la  relajan  y  enflaquecen ,  y  asi  disponen  pa- 
ra la  muerte  della.  Y  por  esta  mesma  causa  se  trata  aquí 
también  de  aquellos  siete  vicios  que  comunmente  solla- 
man capitales  ó  mortales  (que  son  cabezas  y  raices  de 
todos  los  otros) ;  no  porque  siempre  sean  mortales,  sino 
porque  muchas  veces  lo  pueden  ser  cuando  por  ellos  se 
viene  á  quebrantar  alguno  de  los  mandamientos  de  Dios 
ó  de  la  Iglesia ,  ó  se  hace  algo  contra  la  caridad. 

Servirá  esta  doctrina  para  que  el  que  se  viere  muy 
tentado  y  acosado  de  algún  vicio ,  acuda  á  ella  como  á 
una  espiritual  botica,  y  entre  divergas  medicinas  y  re- 
medios que  aquí  so  señalan ,  escoja  el  que  mas  hiciere  á 
su  propósito.  Verdad  es  que  entre  estos  remedios  unos 
hay  generales  contra  todo  género  de  vicios  ( de  los  cua- 
les tratamos  en  el  Memorial  de  la  Vida  Cristiana,  donde 
se  pusieron  quince  ó  diez  y  seis  maneras  de  remedios 


contra  el  pecado),  otros  hay  particulares  contra  par- 
ticulares vicios;  como  contraía  soberbia,  avaricia, 
ira ,  etc.  Y  destos  trataremos  en  este  lugar,  aplicando  á 
cada  manera  de  vicio  su  remedio ,  y  proveyendo  de  ar- 
mas espirituales  contra  él. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  para  esta  batalla  no 
tenemos  tanta  necesidad ,  ni  de  brazos  para  pelear ,  ni  do 
pies  para  huir,  cuanta  de  ojos  para  considerar ;  porque 
estos  son  los  principales  instrumentos  y  armas  desta  mi- 
licia ,  que  no  es  contra  carne  y  sangre ,  sino  contra  los 
perversos  demonios,  que  son  criaturas  espirituales.  La 
razón  desto  es ,  porque  la  primera  raiz  de  todo  pecado  es 
el  error  y  engaño  del  entendimiento  ,  que  es  el  conseje- 
ro déla  voluntad.  Por  lo  cual  procuran  siempre  nuestros 
adversarios  de  pervertir  el  entendimiento ;  porque  per- 
vertido este ,  luego  es  pervertida  la  voluntad  que  se  rige 
por  él.  Por  esto  trabajan  de  vestir  el  mal  con  color  de 
bien,  y  vender  el  vicio  debajo  de  imagen  de  virtud,  y 
encubrir  de  tal  manera  la  tentación,  que  no  parezca  ten- 
tecion  sino  razón.  Porque  si  nos  quieren  tentar  de  am- 
bición, de  avaricia,  ó  de  ira,  y  deseos  de  venganza,  pro- 
uiran  de  hacemos  entender  que  está  en  razón  desear  lo 
que  deseamos ,  y  que  seria  contra  razón  hacer  otra  cosa; 
encubriendo  el  lazo  de  tentación  con  la  capa  de  la  razón, 
para  que  asi  puedan  mejor  engañar  aun  á  aquellos  qne 
se  rigen  por  razón.  Pues  para  esto  es  necesario  que  el 
hombre  tenga  ojos  con  que  vea  el  anzuelo  debajo  del  ce- 
bo, y  no  se  engañe  con  la  imagen  y  aparencia  sola  del 
bien. 

También  son  necesarios  ojos  para  ver  la  malicia,  la 
fealdad,  el  peligro,  y  los  daños  é  inconvenientes  que 
consigo  trae  el  vicio  de  que  somos  tentados,  para  que  con 
esto  se  refrene  nuestro  apetito ,  y  tema  de  gustar  lo  qwe 
gustado  le  ha  de  causar  la  muerte.  Por  donde  aquellos 
misteriosos  animales  de  Ecequiel  (a) ,  que  son  figura  de 
los  sanctos  varones ,  con  tenerlos  otros  miembros  sen- 
cillos ,  estaban  por  todas  partes  llenos  de  ojos ;  para  dar 
á  entender  cuánta  necesidad  tienen  los  siervos  de  Dios 
destos  espirituales  ojos  para  defenderse  de  los  vicios. 
Deste  remedio  pues  principalmente  usaremos  en  esta 
materia ,  con  el  cual  también  juntaremos  todos  los  otros 
que  parescieren  necesarios,  como  en  el  proceso  se 
verá. 

CAPITCLO  IV. 

Remedios  contra  It  tobtrbti 

Habiendo  pues  de  tratar  en  esta  primera  parte  de  los 
vicios,  y  de  sus  remedios,  comenzaremos  por  aquelkts 
siete  que  se  llaman  capitales,  porque  son  cabezas  y  fuon- 
tesde  todos  los  otros.  Porque  asi  como  cortada  la  raiz 
de  un  árbol  se  secan  luego  todas  las  ramas  que  recebian 
vida  de  la  raiz ,  asi  cortadlas  estas  siete  universales  raices 
de  todos  los  vicios,  luego  cesarán  todos  los  otros  vicios 
que  destas  raices  procedían.  Por  esto  causa  Casiano  es- 
cribió con  tanta  diligencia  ocho  libros  contra  estos  vicios 
(lo  cual  tiemblen  han  hecho  con  mucho  estudio  otros 
muy  graves  autores ) ,  por  tener  muy  bien  entendido  que 
vencidos  estos  enemigos,  no  podrían  levantor  cabeza  to- 
dos los  otros. 

La  razón  desto  es,  porque  todos  los  pecados,  como  dice 
Sapcto  Tomas  (6),  originalmente  nascen  del  amor  pro- 
prio;  porque  todos  ellos  se  cometen  por  cubdicia  de  algún 
bien  particular  que  este  amor  proprio  nos  hace  d(^ar. 
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Dste  amor  nascen  aquellas  tres  ramas  que  dice  Sant 
Joan  en  su  Canónica  (a) ,  que  son :  cobdicia  de  la  carne, 
ciibdicia  délos  ojos,  y  soberbia  de  la  vida,  qoe  por  térmi- 
nos masclaros  son :  amor  de  deleites,  amor  de  hacienda, 
y  amor  de  honra ;  porque  estos  tres  amores  proceden  de 
aquel  primer  amor.  Pues  del  amor  de  los  deleites  nascen 
tres  vicios  capitales  que  son :  lujuria,  gula,  y  pereza, 
üel  amor  de  la  honra  nascc  la  soberbia ,  y  del  amor  de  la 
hacienda  el  avaricia.  Mas  ]oñ  utros  dos  vicios,  que  son 
ira  y  invidia,  sirven  á  cual({uiera  destos  malos  amores; 
porque  la  ira  nace  de  impedirnos  cualquiera  destas  co- 
sas que  deseamos ;  y  la  invidia  de  quien  quiera  que  nos 
gana  por  la  mano  y  alcanza  aquello  que  el  amor  proprío 
quisiera  antes  para  si  que  para  sus  vecinos.  Pues  como 
estas  sean  las  tres  universales  raices  de  todos  los  ma- 
les.  de  las  cuales  proceden  estos  siete  vicios ;  de  aqui  es 
que  vencidos  estos  siete,  queda  luego  el  escuadrón  de 
todos  los  otros  vencido.  Por  lo  cual  todo  nuestro  estudio 
se  hade  emplear  agora  en  pelear  contra  estos  tan  podero- 
sos gigantes,  si  queremos  quedar  señores  de  todos  los 
otros  enemigos  que  nos  tienen  ocupada  la  tierra  de  pro- 
misión. 

Entre  los  cuales  el  primero  y  mas  principal  es  la  so* 
berbia ,  que  es  apetito  desordenado  de  la  propría  excelen- 
cia. Esta  dicen  los  sanctos  que  es  la  madre  y  reina  de  to- 
dos los  vicios ,  y  por  tanto  con  mucha  razón  aquel  sancto 
Tobías,  entre  otros  avisos  que  daba  á  su  hijo ,  le  <laba  este, 
diciendo  (6) :  Nunca  permitas  que  la  soberbia  tenga  se- 
fiurío  sobre  tu  pensamiento ,  ni  sobre  tus  palabras ;  por- 
que della  tomó  principio  to<la  nuestra  perdición.  Pues 
cuando  este  pestilencial  vicio  tentare  tu  coiazon ,  pue- 
den ayudarte  contra  él  de  las  anuas  siguientes. 

Primeramente  considera  aquel  es|)untoso  castigo  con 
que  fueron  castigados  aquellos  malos  ángeles  que  se  en- 
soberbecieron ;  pnes  en  un  punto  fueron  derribados  del 
cielo  y  echados  en  los  abismos.  Mira  pues  cómo  este  vi- 
cio escureció  al  que  resplandescia  mas  que  todas  las  es- 
trellas del  cielo ;  y  al  que  era  no  solamente  ángel ,  mas 
moy  prínciinl  entre  los  ángeles ,  hizo  no  solamente  de- 
monio ,  mas  el  peor  de  todos  los  demonios.  Pues  si  esto 
se  hilo  con  los  ángeles,  ¿qué  se  hará  contigo,  polvo  y 
ceniza?  Porque  Dios  no  es  contrario  á  si  mcsmo ,  ni  accep- 
tador  de  personas ;  mas  asi  en  el  ángel  como  en  el  hom- 
bre le  descontenta  la  soberbia ,  y  le  agrada  la  humildad. 
Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin :  La  humildad  hace  de 
los  hombres  ángeles ,  y  la  soberbia  de  los  ángeles  demo- 
nios. Y  Sant  Bernardo  dice :  I>a  soberbia  derriba  de  lo  mas 
alCn  hasta  lo  mas  bajo ;  y  la  humildad  lo^*antn  de  lo  mas 
bajo  ha.«ta  lo  mas  alto.  El  ángel  ensoberbeciéndose  en  cl 
cielo,  cayó  en  los  abismas  (r) ;  y  el  hombre  humillándo- 
le en  la  tierra ,  es  levantado  sobre  las  estrellas  del  cielo. 

Jontamonte  con  este  castigo  de  la  soberbia  considera 
el  ejemplo  de  aquella  inestimable  humildad  del  Hijo  do 
Dios,  que  por  ti  tomó  tan  baja  naturaleza,  y  por  ti  obe- 
deació  al  Padre  hasta  la  muerte ,  y  muerte  de  Cruz  ((/). 
Pues  aprende ,  hombre ,  á  obetlescer;  aprende ,  tierra ,  á 
wtardebajodelospié<i;apn'ndt».  polvo,  atenerte  en  nada; 
aprende,  oh  cristiano,  de  tu  Seuor  y  tu  Dios,  que  fué 
nniiso  y  humilde  de  conizon  (r).  Si  te  íK's|)refias  de  imi- 
lar  el  ejemplo  de  los  otros  hombres,  no  le  desprecies  de 
imitar  el  de  Dios :  el  cual  se  hizo  hombre ,  no  solamente 
pnra  rcdemimos ,  sino  también  inira  humillamos. 
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Pon  también  los  ojos  en  ti  mesmo ;  porque  dentro  de 
ti  hallarás  cosas  que  te  prediquen  humillad.  Considera 
pues  lo  que  fuiste  antes  de  tu  nascimiento ,  y  lo  que  eres 
agora  después  de  nascido ,  y  lo  que  serás  después  de 
muerto.  Antes  que  nacieses  eras  una  materia  sucia ,  in-^ 
digna  de  ser  nombrada ;  agora  eres  un  muladar  cubier- 
to de  nieve ,  y  después  seras  manjar  de  gusanos.  ¿Pues 
de  qué  te  ensoberbeces,  hombre  cuyo  nascimiento  es 
culpa ,  cuA-a  vida  es  miseria ,  y  cuyo  fin  es  podre  y  cor- 
rupción ?  Si  te  ensoberbeces  por  el  resplandor  de  los  bie- 
nes temporales  que  posees,  espera  un  poco,  vendrá  la 
muerte ,  la  cual  nos  hará  iguales  á  lodos.  Porque  como 
todos  nacimos  iguales  (cuanto  á  la  condición  natural),  así 
todos  moriremos  iguales  por  la  común  necesidad  :  salvo 
que  después  de  la  muerte  tendrán  mas  de  que  dar  cuen- 
ta los  que  tuvieron  mas.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant 
Crisóstomo  :  Mira  con  atención  las  sepuíluras  de  los 
muertos ,  y  busca  en  ellos  algún  rastro  de  la  magnificen- 
cia con  que  vivieron ,  ó  de  las  riquezas  y  deleites  que  go- 
zaron. Dime  :  ¿dónde  están  allí  los  atavíos  y  vestiduras 
preciosas?  dónde  los  pasatiempos  y  recreaciones?  dón- 
de la  compañía  y  muchedumbre  de  los  criados?  Acabá- 
ronse los  gastos  de  los  banquetes^  las  risas,  los  juegos, 
y  el  alegría  mundana.  Llégate  mas  de  cerca  al  sepulcro 
de  cada  uno  dellos ,  y  no  hallarás  mas  que  polvo  y  ceni- 
za, gusanos  y  huesos  hediondos.  Este  pues  es  el  fin  de  los 
cuerpos ,  dado  que  en  muchos  placeres  y  regalos  se  ha- 
yan criado.  Y  pluguiese  á  Dios  que  todo  el  mal  parase  en 
solo  esto.  Pero  mucho  mas  es  para  temer  lo  que  después 
desto  se  sigue :  que  es  el  temeroso  tribunal  del  juicio  di- 
vino ,  la  sentencia  que  allí  se  dará ,  el  llanto  y  cmjir  de 
dientes ,  y  las  tinieblas  sin  remedio ,  y  los  gusanos  roe- 
dores de  la  conciencia  que  nunca  nmereu ,  y  el  fuego  que 
nunca  se  apagan'i  (/). 

Considera  también  el  peligro  de  la  vanagloria,  hija  de 
la  soberbia ,  de  la  cual  dice  Sant  Bernardo  que  liviana- 
mente vuela ,  y  livianamente  penetra;  mas  no  hace  li- 
viana herida.  Por  lo  cual  si  alguna  vez  los  hombres  te 
alabaren  y  honraren,  debes  luego  mirar  si  caben  en  ti 
esas  cosas  de  que  eres  alabado ,  ó  no.  Porque  si  nada  deso 
cabe  en  ti ,  ninguna  cosa  tienes  de  que  te  gloriar.  Mas  si 
por  ventura  cabe  en  tí,  di  luego  con  el  Ap<')stol  (g) :  Por 
la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy.  Asi  que  no  te  debes  por 
eso  ensoberbecer,  sino  humillar,  y  dar  la  gloría  á  Dios, 
á  quien  debes  to<lo  lo  que  tienes,  porque  no  te  hagas  in- 
digno dello ;  pues  es  cierto  que  asi  la  honra  que  te  hucv.n, 
como  la  ciuisa  por  que  la  hacen  os  de  Dios.  Por  donde 
todo  el  favor  que  á  tí  aproprias ,  á  él  lo  hurtas.  ¿  Pues  qué 
sien'o  puede  ser  mas  desleal  que  el  que  hurta  la  gloria  á 
su  Seuor?  Mira  también  cuan  gran  desvarío  sea  pesar  tu 
valía  con  el  parecer  de  los  hombres,  en  cuya  mano  está 
inclinar  la  balanza  á  la  parte  que  quisieren ,  y  quitarle 
de  aquí  á  poco  h)  qut^  agora  te  dan ,  y  deshonrarte  los  que 
agora  te  honran.  Si  (híums  tu  estima  en  sus  lenguas,  unas 
voces  serás  grande,  otras  peipu'uo,  otras  nada,  como 
quisieren  las  lenguas  de  los  hondin^s  mudabli^s.  Por  lo 
cual  nunca  jamás  debes  medirte  por  loores  ajenos .  sino 
por  lo  que  tú  sabes  de  ti :  y  aunque  los  otros  t(*  levanten 
hasta  el  cielo,  mira  lo  que  de  tí  te  dice  tu  consciencia, 
y  cree  mas  á  tí  que  te  conoces  mejor ,  que  á  los  otros  que 
te  miran  de  lejos,  y  juzgan  como  por  oídas  (h).  Déjate 
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pues  de  los  juicio»  de  los  hombres,  y  deposita  tu  g  ona 
en  las  manii  de  Dios ,  el  cual  es  sabio  para  guardarla,  y 
fiel  para  restilnirla.  •  .«««i;„rA 

Piensa  también,  hombre  ambicioso ,  á  cuanto  peligro 
t«  pones  deseandomandaráotros.  Porque  ¿cómopodnis 
mandar  á  otros,  no  habiendo  primero  obedescido  á  li. 
;  Cómo  darás  cuento  de  muchos ,  pues  apenas  la  puedes 
dar  de  tí  solo?  Mira  «I  peligro  grande  á  que  te  pones, aiia^ 
diemlo  los  pecados  de  tus  snoditos  á  los  tuyos,  que  se 
asientan  á  tu  cuenta.  Por  lo  cual  dice  la  Escriptura  (a): 
oue  se  haní  durísimo  juicio  contra  los  que  tienen  cargo 
de  justicia,  V  que  los  poderosos  poderosamente  seran 
atormentado;.  Mas  ¿quién  podrá  declarar  los  trabajos 
grandes  en  que  viven  los  que  tienen  cargo  de  mucliosT 
Esto  detlaró  muy  bien  un  rey,  que  habiendo  de  ser  coro- 
nado ,  primero  que  le  pusiesen  la  corona  en  la  cabeza ,  la 
tomó  en  las  manos ,  y  la  tuvo  así  por  un  poco  de  espacio, 
diciendo : ;  Oh  corona ,  corona  mas  preciosa  que  dicho- 
sa, la  cual  si  alguno  bien  conociese,  aunque  te  hallase 
en  el  suelo ,  no  le  levantaría ! 

Considera  también  ¡  oh  soberbio !  que  á  nadie  conten- 
tas con  tu  soberbia :  no  á  Dios ,  á  quien  tienes  por  con- 
trario ,  ponpie  él  resiste  á  los  soberbios ,  y  á  los  humil- 
íles  da  su  gracia  (6) ;  no  á  los  humildes ,  porque  estos 
claro  e^tá  que  aborrescen  toda  altivez  y  soberbia ;  ni  tam- 
jwco  á  los  otros  soberbios  tus  semejantes ,  porque  por  las 
inesinas  razones  que  tú  te  levantas ,  ellos  te  aborrescen; 
ywrque  noquicren  ver  otro  mayor  que  á  sí.  Ni  aun  á  tí  me^- 
1110  contentarás  en  este  mundo ,  si  tomando  en  tí  cono- 
cieres tu  vanidad  y  locura;  y  mucho  menos  en  el  otro, 
cuando  por  tu  soberbia  perpetuamente  padescerás.  Por 
lo  cual  dice  Dios  |)or  Saut  Bernardo :  ¡Oh  hombre,  si  bien 
le  conocieses,  de  tí  te  descontentorias,  y  á  mí  agradarías ; 
mas  porque  no  conoces  á  tí ,  estás  ufano  en  tí ,  y  descon- 
tentas á  mí!  VtMidní  tiemiK)  cuando  ni  á  mí  ni  á  tí  conten- 
tarás :  á  mí  no,  porque  pecaste ;  y  á  tí  tami)Oco,  [lorque 
arderás  i»ara  siempre.  A  solo  el  diablo  parece  bien  tu  so- 
berbia :  el  cual porella  de  graciosísimo  ángelsc  hizo abcv 
iiúnable  demonio ;  y  por  esto  naturalmente  huelga  cutí 
su  seiucjante. 

Ayudará  también  para  humillarte  considerar  cuan  po- 
(H>s  servicios  y  méritos  tienes  delante  <ie  Dios ,  que  sean 
puros  y  verdaderos  servicios :  porque  muchos  vicios  hay 
qiMí  ticiuíu  imagen  de  virtudes,  y  muchas  veces  la  vana- 
gloria lUiMruye  la  obra  que  de  suyo  es  buena :  y  mucliíis 
voces  á  los  ojos  de  Dios  es  escuro  lo  que  á  los  de  los  hom* 
bres  paresí:o  claro.  Otros  son  los  jiareceres  de  aquel  r*'C- 
tisinio  juez ,  que  los  nuestros :  al  cual  desagrada  menos 
el  peíuidor  humilde,  que  el  justo  soberbio ;  aunque  eslR 
no  se  pueda  Ihuiiar  justo,  si  es  soberbio.  Y  si  por  ventu- 
ra tienes  lieehas  algunas  buenas  obras,  acuérdate  que 
por  ventuní  serán  mas  las  malas  que  las  buenas.  Y  e^is 
buenas  que  heriste ,  por  ventuní  fueron  heclKLs  con  tan- 
tos defeetos  y  friezas,  (pie  í\\\\/á  tienes  mas  nizon  de  ]w- 
dir  por  ellas  penlon ,  que  galanlon.  Por  lo  cual  dijo  Sant 
Cregorio  [(') :  Ay  de  la  vida  virtuosa,  si  la  juzgare  Dh*^ 
¡nmiendi»  ai»arle  su  piedad ;  [K»rque  por  las  mesmas  ro- 
sas rou  que  piensa  que  agrada,  puede  ser  que  por  eí;as 
sea  confundida;  pon¡ue  nuestros  maleas  son  puramente 
males;  mas  nuestros  bienes  no  siempre  son  puramínle 
bienes ,  jH)rque  muciías  vec<»s  van  acompañados  con  nm- 
LÍias  inqMírfeccioni'S.  Por  lo  cual  mas  razón  tienes  para 
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Mas  porque  así  como  el  principal  fundamento  de  la 
humildad  es  el  conoscimiento  de  sí  mesmo,  asi  el  de  la 
soberbia  es  Ui  ignorancia  de  sí  mesmo ;  por  Unto  el  que 
dcst:a  de  verdad  humilUrse ,  trabaje  por  conocerse ,  y  asi 
se  humillará.  Porque  ¿cómo  no  humillará  sus  pensa- 
mientos el  que  mirándose  sin  lisonja  á  la  luz  de  la  ver- 
dad ,  se  halla  lleno  de  pecados ,  sucio  con  las  heces  de  lo» 
deleites  camales,  envuelto  en  mil  errores,  espantado 
con  mil  vanos  temores,  cercado  de  muchas  perplejida- 
des, cargado  con  el  peso  del  cuerpo  mortal,  teii  fácil 
para  lodo  lo  malo ,  y  lan  pesado  para  lodo  k)  bueno  ?  Por 
tanto  si  diligentemente  y  con  atención  le  mirares ,  veras 
claramente  como  no  tienes  por  qué  ensoberbecerte  d). 
Masalgunos  hav  que  aunque  mirando  así  se  humillan, 
mirando  á  los  oliis  se  ensoberbecen;  haciendo  compa- 
ración de  si  á  ellos,  y  hallándose  mejores  que  ellos.  Loi 
que  por  esU  via  se  levantan  y  presumen  de  si,  dcbnan 
considerar  que  dado  caso  que  en  alguna  cosa  sean  ma- 
yores que  los  otros ;  pero  lodavla ,  si  bien  se  conocieren. 
en  mucluis  cosas  se  halUrán  menores.  Pues  ¿por  qué 
presumes  de  lí ,  y  desprecUs  á  tu  prójimo ,  por  ser  mas 
abstinente ,  ó  mayor  trabajador  que  él ,  pues  él  por  ven- 
tura (aunque  no  tenga  eso)  será  mas  humilde,  o  maa 
prudente ,  ó  mas  paciente ,  ó  mas  carilaüvo  que  lu?  Por 
unto  mavor  cuidado  debes  tener  de  mirar  lo  que  le  falta, 
que  lo  que  tienes;  y  las  virludes  que  el  otro  tiene,  qu« 
las  que  tienes  lú ;  porque  este  pensamiento  le  consena- 
rá  en  humildad ,  y  desperUrá  en  ü  el  deseo  de  la  perfec- 
clon.  Mas  si  por  el  contrario  pones  los  ojos  en  lo  que  tu 
tienes,  v  en  lo  que  á  los  otros  falU,  lenerle  has  en  mas 
que  ellos,  y  hacerte  has  ne^sligeiite  en  el  estudio  de  la 
virtud ;  \)OTq\ie  pareciéndi»U;  \m  com|>ardcioii  de  lúa 
ctros  que  eres  algo ,  vendrás  á  estar  contento  de  ü  mes- 
mo,  v  á  perder  el  deseo  de  pasar  adelante. 

Si  ¡K)r  alguna  buena  obra  sintieres  que  tu  pensamiento 
se  levanta ,  entonces  has  de  mirar  mas  por  ti ;  porque  el 
contentamiento  de  li  mesmo  no  destruya  la  buena  obra 
quehecisle,  y  la  vanagloria  (pestilencia  de  las  buenas 
libras)  no  la  corromi^a.  Mas  sin  atribuir  cosa  alguna  á  tus 
mercscimientos ,  agradécelo  tcxlo  á  la  divina  clemencia, 
y  reprime  tu  sol)erbia  con  las  palabras  del  Apóstol,  quo 
dice  (e) :  ¿Qué  tienes  que  no  hayas  recebido?  y  si  lo  re- 
rebiste ,  ¿por  qué  te  glorías  como  si  naik  recibieras?  Las 
buenas  obras  que  sin  obligación  y  para  mas  [)erfeccion 
haces  (si  no  eres  prelado)  trabaja  por  esconderlas  de  tal 
manera,  que  no  sepa  tu  mano  izquiei-dalo  que  hace  la 
dcre^-ha  (/) ;  porque  la  vanagloria  muy  fácilmente  aco- 
mete las  obras  que  se  hacen  en  descubierto.  Cuando  vie- 
res que  tu  corazón  se  comienza  á  levantar,  luego  debcí 
aplicar  el  remedio ;  y  este  será  traerá  la  memoria  lus  pe- 
cados ,  y  especialmente  el  mayor  ó  los  mayores  dellos ,  i 
desta  manera  con  una  ponzoña  curarás  otra ,  como  hacei 
los  médicos.  Do  suerte  que  mirando,  como  el  ¡uivon ,  h 
mas  fea  cosa  que  en  tí  tienes,  luego  desharás  la  rueda  di 
tu  \'anidad. 

Cuanto  mayor  fueres,  tanto  te  debes  tratar  mas  hu 
milmente ;  \M)rt\\\Q  si  en  venlad  on.'s  bajo .  no  es  innchi 
fpie  Sí'as  humilde ;  pero  si  ores  írrande  y  honrailo ,  y  coi 
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todo  eso  te  humillas,  alcanzarás  una  muy  rara  y  muy 
f  rande  virtud ;  porque  la  humildad  en  la  honra  es  lionra 
de  la  mesma  honra,  y  dignidad  de  la  dignidad ;  y  si  esta 
falta ,  piérdese  esa  mesma  dignidad. 

Si  deseas  alcanzar  la  virtud  de  la  humildad,  sigue  el 
camino  de  la  hunuliacion ;  porque  si  no  qiüeres  ser  hu- 
millado ,  nanea  llegarás  á  ser  humilde.  Y  puesto  que  mu- 
i-hos  se  humillan  que  en  la  verdad  no  son  humildes,  to- 
davta  no  hay  duda  sino  que,  como  dice  muy  bien  Sant 
Bernardo  (a) ,  la  humiliacion  es  camino  para  la  humil- 
dad ,  asi  como  la  paciencia  para  la  paz ,  y  el  estudio  para 
hsaliiduría.  Obedesce  pues  humilmente  á  Dios,  y,  como 
dice  Sant  Pedro  (6),  á  toda  humana  criatura  por  amor 
de  Dios. 

Tres  temores  quiere  Sant  Bernardo  (c)  que  moren 
siempre  en  nuestro  corazón :  uno  cuando  tienes  gracia, 
T  otro  cuando  la  perdiste ,  y  otro  cuando  la  tomas  á  co- 
brar. Teme  cuando  estás  en  gracia ;  porque  no  hagas  al- 
guna cosa  indigna  della.  Teme  cuando  la  pierdes;  por- 
que faltando  ella,  quedas  tú  desamparado  de  la  guarda 
qne  te  defendía.  Y  teme  si  después  de  perdida  la  cobra- 
res; porque  no  la  tomes  á  perder.  Y  temiendo  desta  ma- 
nera, no  presumirás  de  ti,  estando  lleno  de  temor  de 
Dios. 

Ten  paciencia  en  todas  tus  persecuciones ;  porque  en 
Hiufríniiento  de  las  injurias  se  conosce  el  verdadero  hu- 
milde. No  desprecies  los  pobres  y  necesitados ;  porque  á 
h  miseria  del  prójimo  mas  se  debe  compasión  que  me- 
nosprecio. Procura  que  tus  vestidos  no  sean  curiosos, 
porque  quien  ama  mucho  el  vestido  precioso,  no  siem- 
pre tiene  el  corazón  humilde ;  y  respecto  tiene  el  que 
esto  hace  á  los  ojos  de  los  hombres ,  pues  no  los  viste  sino 
coando  puede  ser  visto.  Pero  juntamente  mira  no  sea  el 
lestido  mas  vil  de  lo  que  te  conviene ;  porque  huyendo 
de  la  gloría  no  la  procures :  como  hacen  muchos  que 
qúeren  agradar  á  los  hombres ,  mostrando  que  no  hacen 
ow  de  les  agradar ;  y  asi  huyendo  las  alabanzas ,  astuta- 
■enle  las  procuran.  Tampoco  has  de  despreciar  los  oG- 
rios  bajos ;  porque  el  verdadero  humilde  no  huye  de  los 
servicios  humildes,  como  indignos  de  su  persona :  mas 
ánies  de  su  propria  voluntad  se  ofresce  á  ellos,  como 
^lien  en  sus  ojos  se  tiene  por  bajo. 

CAPITULO  V. 

Iteoieflioi  CMDlri  li  ■? aricii . 

Avaricia  es  desordenado  deseo  de  hacienda.  Por  lo 
cual  con  nzon  es  tenido  por  avariento  no  solo  el  que 
niba,  sino  también  el  que  desordenadamente  cobdicia 
hs cosas  ajenas,  ó  desordenadamente  guarda  las  suyas. 
E4e  vicio  condena  el  Apóstol ,  cuando  dice  (d) :  Los  que 
desean  de  ser  ricos,  caen  en  tentaciones  y  lazos  del  de- 
■ooio,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y  dañosos  que 
llevan  los  hombres  á  la  ¡Mirdicion.  Porque  la  raíz  de  t(i- 
iIq$  los  males  es  la  cobdicia.  No  se  ]H)dia  mas  encarescer 
U  malicia  deste  vicio  que  con  esta  imlabra ;  pues  pur 
tUase  da  á  entender  que  (|uien  á  este  vicio  está  subjeclo, 
'k  tüdus  los  otros  es  escluvo. 

Pues  cuando  este  viciu  tentare  tu  corazón,  puedes 
:nurte  contra  él  con  las  consideraciones  sif^uienles. 
(Primeramente  considera,  ¡oh  avariento !  que  tu  Señor  y 
u  Dios  cuando  decendió  del  cielo  á  este  mundo,  no 
'oúso  poseer  estas  riquezas  que  tú  deseas ;  antes  de  t«il 
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manera  amó  la  pobreza,  que  quiso  tomar  carne  de  una 
virgen  pobre  y  humilde ,  y  no  de  una  reina  muy  allii  y 
muy  poderosa.  Y  cuando  nasció  no  quiso  ser  ai)osenta(lo 
en  grdudes  palacios,  ni  echado  en  cama  blanda,  ni  en 
cunas  delicadas ,  sino  en  un  vil  y  duro  pesebre  sobre 
unas  pajas  (e).  Después  desto  en  cuanto  en  esta  vida 
vivió,  siempre  amó  la  pobreza,  y  despreció  las  riquezas; 
pues  para  ser  embajadoi-es  y  apóstoles  escogió ,  no  prín- 
cipes, ni  grandes  señores,  sino  unos  pobres  pescado- 
res (/).  Pues  ¿qué  mayor  abusión  que  querer  ser  rico 
el  gusano,  siendo  por  él  tan  pobre  el  Señor  de  todo  lo 
criado? 

Considera  también  cuánta  sea  la  vileza  de  tu  corazón; 
pues  siendo  tu  ánima  criada  á  imagen  de  Dios,  y  rede- 
mida  por  su  sangre  ( en  cuya  comparación  es  nada  todo 
el  mundo) ,  la  quieres  perder  por  un  poco  de  interese. 
No  diera  Dios  su  vida  por  todo  el  mundo ,  y  dióla  por  el 
ánima  del  hombre :  luego  de  mayor  valor  es  un  ánima 
que  todo  el  mundo.  Las  verdaderas  riquezas  no  son  oro, 
ni  plata,  ni  piedras  preciosas;  sino  las  virtudes  que 
consigo  trae  la  buena  consciencia.  Pon  aparte  la  falsa 
opinión  de  los  hombres ,  y  verás  que  no  es  otra  cosa  oro 
y  plata,  sino  tierra  blanca  y  amarilla,  que  el  engaño  de 
los  hombres  hizo  preciosas.  Lo  que  todos  los  (ilósofos 
del  mundo  despreciaron,  ¿tú,  dicipulo  de  Cristo,  lla- 
mado para  mayores  bienes,  tienes  por  cosa  tan  grande, 
que  te  hagas  esclavo  della?  Porque,  como  dice  Sant 
Hierónimo  (g) ,  aquel  es  siervo  de  las  riquezas ,  que  las 
guarda  como  siervo ;  mas  quien  de  si  sacudió  este  yugo, 
repártelas  como  señor. 

Mira  también  que,  como  el  Salvador  dice  {h),  nadie 
puede  servir  á  dos  señores :  que  son ,  Dios  y  las  riquezas; 
y  que  no  puede  el  ánimo  del  hombre  libremente  com- 
templar  á  Dios,  si  anda  la  boca  abierta  tnis  las  riquezas 
del  mundo.  Los  deleites  espirituales  huyen  del  corazón 
ocupado  en  los  temporales,  y  no  se  po<lrán  juntar  en 
uno  las  cosas  vanas  con  las  verdaderas,  las  altas  con  las 
bajas,  las  eternas  con  las  teuqMrales,  y  las  espirituales 
con  las  carnales,  para  que  puedas  juntamente  gozar  de 
las  unas  y  de  las  otras.  Considera  otros!  que  cuanto  mas 
prósperamente  te  suceden  las  cosas  terreniís ,  tanto  por 
ventura  eres  mas  miserable ;  por  el  motivo  que  aqui  so 
te  da  de  fiarte  de  esa  falsa  felicidad  que  se  te  ofresce. 
¡  Oh  si  supieses  cuánta  desventura  trae  consigo  esa  [>e- 
qucña  prosperidad !  El  amor  de  las  riquezas  mas  ator- 
menta con  su  deseo,  que  deleita  con  su  uso;  \mmw. 
enlaza  el  ánima  con  diversas  tentaciones;  enrédala  con 
muchos  cuidados ;  convidala  con  vanos  deleites ;  pro- 
vócala á  pecar;  é  impide  su  quietud  y  reposo.  Y  sobre 
todo  esto  nunca  las  riquezas  se  adifuieren  sin  tmbajo, 
ni  se  poseen  sin  cuidado,  ni  se  pierden  sin  dolor ;  mas 
lo  peor  es  que  pocas  veces  se  alcanzan  sin  ofensas  de 
Dios;  ]>orque  (como  dice  el  proverbio)  el  rico  ó  es 
malo,  ó  heredero  de  malo  (i). 

Considera  olrosi  cuan  gran  desatino  sea  desear  con- 
tinuamente aquellas  cosas  que  aunque  todas  se  junten 
en  uno,  es  cieilo  que  no  pueden  hartar  tu  apetito ;  mas 
antes  lo  atizan  y  acrescienlan,  asi  como  el  beber  al  hi- 
drópico la  sed ;  iM)rque  \h)T  nmcho  que  tenj-Ms ,  sii'nqire 
cobdicias  lo  que  te  falta ,  y  siempre  eslis  sospirando  por 
mas.  De  suerte  que  discurriendo  el  triste  corazón  ¡Kir 
las  cosas  del  mundo ,  cánsit<e ,  y  uo  se  harta ;  bebe ,  y  no 
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a  paga  la  sed ,  porque  no  hace  caso  de  lo  que  tiene ,  sino 
de  lo  qie  podría  mas  haber ;  y  no  menos  molestia  tiene 
por  lo  que  no  alcanza,  que  contentamiento  por  lo  que 
posee  :  ni  se  harta  mas  de  oro ,  que  su  comzon  de  aire. 
l)e  lo  cual  con  mucha  razón  se  maravilla  Sant  Augustin 
diciendo:  ¿Qué  cobdicia  es  esta  tan  insaciable  délos 
hombres,  puesaun  los  brutos  animales  tienen  medida 
«n  sus  deseos?  Porque  entonces  cazan  cuando  padescen 
hambre;  mas  cuando  están  hartos,  luego  dejan  de  cazar. 
Sola  la  avaricia  de  los  ricos  no  pone  tasa  en  sus  de- 
seos, ca  siempre  roba  y  nunca  se  liarta. 

Considera  también  que  donde  hay  muchas  riquezas 
también  hay  muchos  que  lasconi>uman,  muchos  que 
las  gasten,  muchos  que  las  desperdicien  y  hurten.  ¿Qué 
tiene  el  mas  rico  del  mundo  de  sus  riquezas,  mas  que 
•lo  necesario  para  la  vida?  Pues  desto  te  podrías  descui- 
«dar  si  pusieses  tu  esperanza  en  Dios,  y  te  encomenda- 
ses á  su  providencia;  porque  nunca  desampara  á  los 
que  esperan  en  él ;  porque  quien  hizo  al  hombre  con 
necesidad  de  comer ,  no  consentirá  que  perezca  de  ham- 
bre (a).  ¿Cómo  puede  ser  que  manteniendo  Dios  á 
los  {lajaricos,  y  vistiendo  los  lirios,  desampare  al  hom- 
bre ;  mayormente  siendo  tan  poco  lo  que  basta  para 
remedio  de  la  necesidad?  La  vida  es  breve,  y  la  muerte 
so  apresura  á  mas  andar :  ¿qué  necesidad  tienes  de  tan- 
ta provisión  para  tan  corto  camino?  ¿Para  qué  quieres 
tantas  riquezas,  pues  cuantas  menos  tuvieres,  tanto 
mas  libre  y  desembarazado  caminarás?  Y  cuando  llega- 
res al  fm  de  la  jomada ,  no  te  irá  menos  bien  si  llegares 
pobre ,  que  á  los  ricos  que  llegarán  mas  cargados;  sino 
que  acabado  el  camino,  te  quedará  menos  que  sentir  lo 
que  dejas,  y  menos  deque  dar  cuenta  á  Dios:  como 
quiera  que  los  muy  ricos  al  ün  de  la  jomada,  no  sin 
grande  angustia,  dejarán  los  montones  de  oro  que  mu- 
cho amaron ,  y  no  sin  mucho  peligro  darán  cuenta  de  lo 
mucho  que  poseyeron. 

Considera  otrosí ,  ¡  oh  avariento !  para  quién  amonto- 
nas tantas  ri(]uezas ;  pues  es  cierto  que  así  como  ve- 
niste  á  este  mundo  desnudo ,  así  también  lias  de  salir 
del  (6).  Pobre  naciste  en  esta  vida ;  pobre  la  dejanis. 
Esto  dcbrías  pensar  muchas  veces  ;  porque,  como  dice 
Sant  Ilicntnimo  (c) ,  fiícilmente  desprecia  todiis  las  co- 
sas quien  so  acuerda  que  ha  de  morir.  En  el  artículo  de 
la  muerto  dejarás  todos  los  bienes  temporales,  y  lleva- 
nísnmtip)  solamente  las  obras  que  heciste,  buenas  ó 
malas  :  lioiulo  penlonus  tixlos  los  bienes  celestiales,  si 
teniéndolos  ou  poi'o  en  cuanto  viviste ,  todo  tu  trabajo 
«Mnploaste  en  los  tem{K)i-ules.  Porque  tus  cosas  serán  en- 
tóneos divididiLs  en  tres  partes :  el  cuerjK)  se  entregará  á 
los  gusanos ,  el  anima  á  los  demonios ,  y  los  bienes  tem- 
(K>ralos  á  los  lierodei-os ,  que  por  ventura  si^rán  desagra- 
do<idos,  ópródifíos,  ó  malos.  Pues  hiego mejor  será, 
M»gu!i  A  consejo  <lol  Siilvador  (d),  distribuirlos  á  pi>bres, 
qiio  lo  los  lU'von  dolante  (como  hacen  los  grandes  seño- 
nís  cuamh»  laminan ,  que  envían  delante  sus  tesoros); 
pon|ue  ¿qué  mayor  desiilino  que  dejar  tus  bienes  adonde 
numa  tomarás,  y  no  enviarlos  adonde  piun  siempre 
vivirás? 

Coiisidora  también  que  aquel  soberano  gobernador 
dnl  mundo  (ooini»  un  pnidonto  ]Kidre  do  familia)  repar- 
tió los  cargos  y  los  bionos  do  tal  manera .  que  á  unos  or- 
dt»nó  para  quo  ri^iosiMi.  y  i»lros  \\\r,\  ipie  fut^Si'n  n»gidos : 
unos  para  que  ilestiibujoson  lo  noivsiiiio,  y  otnis  para 
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LUIS  DE  GRANADA, 
que  lo  recibiesen.  Y  pues  tú  eres  uno  de  los  que  están 
puestos  para  despenseros  de  b  hacienda  que  á  tí  sobra; 
¿paréscete  quto  te  será  lícito  guardar  para  tí  solo  lo  que 
recebiste  para  muchos?  Porque,  como  dice  Sant  Basilio, 
de  los  pobres  es  el  pan  que  tú  encierras,  y  de  los  desnu- 
dos el  vestido  que  tú  escondes,  y  de  los  miserables  ol 
dinero  que  tú  enticrras.  Pues  sabe  cierto  que  á  tantos 
hurtaste  sus  bienes,  á  cuantos  pudieras  aprovechar  con 
loque  á  tí  sobraba,  y  no  aprovechaste.  Por  tanto  mira 
que  los  bienes  c|ue  de  Dios  recebiste ,  son  remedios  de  ki 
miseria  humana,  y  no  instrumentos  de  mala  vida.  Mira 
pues  que  succediéndote  todas  las  cosas  prósperamentt* 
no  te  olvides  de  quien  te  las  da;  ni  de  los  remeiiios  de 
la  miseria  ajena  hagas  materia  de  vanagloria.  No  quie- 
ras ¡oh  hennano!  amar  el  destierro  masque  la  |)alria; 
ni  de  los  aparejos  y  provisiones  para  caminar  hagas  es- 
torbos del  camino ;  ni  amando  mucho  la  claridad  de 
la  luna,  desprecies  la  luz  del  mediodía  ;  ni  conviertas 
los  socorros  de  la  vida  presente  en  materia  de  muer- 
te |ierp*!tua.  Vive  contento  con  la  suerte  que  tienes, 
accMtIándote  que  dice  el  Apóstol  (e) :  Teniendo  sufi- 
ciente mantenimiento,  y  ropa  con  que  nos  cubramos, 
con  esto  estamos  contentos.  Porque  (como  dice  Sant 
Crisóstomo)  el  sieno  de  Dios  no  se  ha  de  vestir  ni  pa- 
ra parecer  bien ,  ni  para  regalo  de  su  carne,  sino  para 
cumplir  con  su  necesidad.  Busca  primero  el  reino  de 
Diosy  su  justicia,  y  todas  las  otras  cosas  te  serán  con- 
cedidas (/) ;  porque  Dios  que  te  quiere  dar  las  cosas 
grandes,  no  te  negará  las  pequeñas»  Acuérdate  que  no 
es  la  pobreza  virtud ,  sino  el  amor  de  la  pobreza. 

Los  pobres  que  voluntariamente  son  pobres,  son  se- 
mejantes á  Cristo,  que  siendo  rico,  por  nosotros  se  hizo 
pobre  (.9)i  Mas  los  que  viven  en  pobreza  necesaria ,  y  la 
sufren  con  paciencia,  y  desprecian  las  riquezas  que  no 
tienen,  desa  pobreza  necesaria  hacen  virtud.  Y  así  co- 
mo los  pobres  con  su  pobreza  se  conforman  con  Cristo, 
así  los  ricos  con  sus  limosnas  se  refomian  para  Cristo; 
porque  no  solamente  los  pobres  pastores  hallaron  á  Cris- 
to, mas  también  los  sabios  y  poderosos,  cuando  le  ofa*- 
cieron  sus  tesoros  (A).  Pues  tú  que  tienes  bastante  ha- 
cienda, da  limosna  á  los  pobres ;  porque  dándola  á  ellos, 
la  lecibe  Cristo.  Y  ten  |»or  cierto  que  en  el  cielo  (donde 
ha  de  ser  tu  peq)etua  morada)  te  está  guardado  lo  quo 
agora  les  dieres ;  mas  sien  esta  tierra  escondieres  tus 
tesoros,  no  esperes  hallar  nada  donde  nada  pusiste. 
Pues  ¿  cómo  se  llamarán  bienes  del  hombre  los  que  no 
puede  llevar  consigo,  antes  los  pierde  contra  su  volun- 
tad? Mas  por  el  contrario  los  bienes  espirituales  son 
verdaderamente  biem'ís,  pues  no  di^samparan  á  su  due- 
ño aun  en  su  muerte;  ni  nadie  se  los  pueile  quitar,  si  él 
no  <{uisiero. 

Uuc  no  drbe  uuüíl'  rt-lruer  lo  k^oiio. 

Acerca  deste  pecado  conviene  avisar  del  peligro  que 
hay  en  retenor  lo  ajeno.  Para  lo  cual  es  de  salnT  que  m 
solo  es  |XHa<lo  tomar  lo  ajeno ,  sino  también  retenerlo 
contra  voluntad  de  cuyo  es.  Y  no  bíista  que  tenga  ol 
hombre  prt»pósito  de  restituir  adelante,  í>i  luego  put^o; 
pon|Uo  no  sol<t  tiene  obligación  á  restituir,  sino  tambiou 
á  luego  restituir :  vonlad  i»s  quo  si  no  pudiese  luego,  ó 
Uol  tmlo  no  puíliese,  pok  babor  \oniiloá  gran  |H»broza. 

(r)  I.  Tiin  O     ip  Vallb  r>.    (i  M.  Cur.  n.    (A>  Lucr.  1  «aiili  t- 
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en  tal  cato  no  sería  obligado  á  uiio^  ni  á  otro ,  i>orquc 
Dios  no  obliga  á  lo  imposUilo. 

Pan  persuadir  esto,  no  me  porcco  hay  necesidad  de 
mas  palabras  que  de  aquellas  que  Sanl  Gregorio  escribe 
i  un  caballero,  diciendo  (a) :  Acuérdate « señor,  que  las 
riquezas  mal  lúbidas  se  han  de  quedar  acá ,  y  el  pecado 
|ue  hicieres  en  haberlas  así ,  ha  de  ir  contigo  allá.  Pues 
iqué  mayor  locura  que  quedarse  acá  el  provecho,  y  He- 
far  contigo  el  daño,  y  dejar  á  otro  el  gusto,  y  tomar 
para  ti  el  tormanto,  y  obligarte  á  penar  on  la  otra  vida 
por  lo  que  otros  hayan  de  lograr  en  esta? 

Y  demás  desto  ¿qué  mayor  desatino  que  tener  en  mas 
tus  cosas  que  á  ti  mesmo?  y  padesccr  detrimento  en  el 
ánima,  por  no  padescerlo  en  la  hacienda?  y  poner  el 
cuerpo  al  gol|)e  del  espada ,  por  no  recebirlo  en  la  capa? 
Y  allende  desto ,  ¿qué  tan  cerca  está  de  parecer  á  Judas 
el  qae  por  un  poco  de  dinero  vende  la  justicia ,  la  gracia^ 
y  sn  mesma  ánima  (6)?  Y  iinalmentc,  si  es  cierto  (como 
lo  es)  que  á  la  hora  de  la  muerte  has  de  restituir,  si  te 
has  de  salvar ;  ¿  qué  mayor  locura  que,  habiendo  en  cabo 
de  pagar  lo  que  debes,  querer  estar  de  aquí  allá  en  pc~ 
cado,  y  acostarte  en  pecado,  y  levantarte  en  pecado,  y 
confesar  y  comulgar  en  pecado,  y  perder  todo  lo  que 
pierde  el  que  está  en  pecado,  que  vale  mas  que  todo  el 
interese  del  mundo?  No  parece  que  tiene  juicio  de  hom- 
bre el  que  pasa  por  tan  grandes  males. 

Trabaja  pues ,  hennano,  por  ¡lagar  muy  bien  lo  que 
debes,  y  por  no  hacer  agravio á  nadie.  Procura  también 
que  no  duerma  en  tu  casa  el  trabajo  y  sudor  de  tu  jor- 
nalero (c).  No  le  hagas  ir  ni  venir  muchas  veces  y  echar 
tantos  caminos  por  cobrar  su  hacienda,  que  trabaje 
masen  cobrarhi  que  en  ganarla,  como  muchas  veces 
acaesce  con  la  dilación  de  los  malos  pagadores.  Si  tienes 
testamento  que  cumplir,  mira  no  defraudes  las  ánimas 
de  los  defunctos  de  su  debido  socorro;  porque  no  pa- 
guen ki  culpo  de  tu  negligencia  con  la  dilación  de  su 
pena,  y  después  cargue  todo  sobre  tu  ánima.  Si  tienes 
criados  á  quien  debes,  trabaja  por  tener  muy  asentadas 
y  clan»  sus  cuentas,  y  desembarázate  (ó  á  lo  menos 
declárate  muy  bien  con  ellos)  en  la  vida ,  para  no  dejar 
después  marañas  en  bi  muerte.  Lo  que  tú  pudieres  cum- 
plir de  tu  testamento,  no  lo  dejes  á  otros  ejecutores; 
porque  si  tú  eres  descuidado  en  tus  cosas  proprías ,  ¿có- 
mo crees  que  serán  los  otros  diligentes  en  las  ajenas? 

Préciate  de  no  deber  nadaá  nadie,  y  así  tendrás  el 
soeño  quieto,  la  conciencia  reposada,  la  vida  pacífica, 
y  la  muerte  descansada.  Y  para  que  puedas  salir  con 
esto,  el  medio  es  que  pongas  freno  á  tus  apetitos  y  de- 
seos, y  ni  hagas  todo  lo  que  deseas,  ni  gastes  mas  de  lo 
qoe  tienes;  y  desta  manera  midiendo  el  gasto,  no  con 
la  ^lundad,  smo  con  la  posibilidad ,  nunca  tendrás  por 
qoé  deber.  Todas  nuestras  deudas  nacen  de  nuestros 
apetitos,  y  la  moderación  dcstos  vale  mas  que  muchos 
cuentos  de  renta.  Ten  por  sumas  y  verdaderas  riquezas 
aqudlas  que  dice  el  Apóstol  {d) :  Piedad,  y  contenta- 
miento con  la  suerte  que  Dios  te  dio.  Si  los  hombres  no 
qniáesan  ser  mas  de  lo  que  Dios  quiere  que  sean ,  siem- 
pre vivirían  en  paz;  mas  cuando  quieren  pasar  esta 
raya,  siempre  han  de  perder  mucho  de  su  descanso; 
porqoe  nunca  tiene  buen  succeso  lo  qne  se  hace  contra 
la  divina  voluntad. 

(•}  Ub  cplrt.  ad  tmtím.  cap.  t.   (»)  Valí.  M.    (r)  Ociilcr.  99p.U.9l 
fék.4.    it)  I.TIiD.t. 
T.    VI. 


CAPITULO  VI. 

Bemedlot  contra  la  lujuria. 

Lujuria  es  apetito  desordenado  de  sucios  y  deshones- 
tos deleites.  Este  es  uno  de  los  vicios  mas  generales^  y 
mas  cosarios,  y  mas  furiosos  en  acometer  que  hay.  Por- 
que (como  dice  Sant  Bernardo)  entre  todas  las  batallas 
de  los  cristianos,  las  mas  duras  son  las  de  la  castidad  : 
donde  es  muy  cuotidiana  la  pelea,  y  muy  rara  la  vic- 
toria. 

Pues  cuando  esto  feo  y  abominable  vicio  tentare  tu 
corazón,  puedes  salirle  al  camino  con  las  consideracio- 
nes siguientes.  Primeramente  considera  que  este  vicio 
no  solo  ensucia  el  ánima  (que  el  Hijo  de  Dios  alinipió 
con  su  sangre),  sino  también  el  cuerpo,  en  quien  como 
en  un  sagrado  relicario  es  depositado  el  sacratísimo 
cuerpo  de  Cristo.  Pues  si  tan  grande  culpa  es  profanar 
y  ensuciar  el  templo  material  de  Dios,  ¿qué  sera  profa- 
nar este  templo  en  que  mora  Dios?  Por  esto  dice  el 
Apóstol  (e):  Huid,  hermanos,  del  pecado  de  la  fornica- 
ción ;  porque  lodo  otro  pecado  que  hiciere  el  hombre, 
fuera  (le  su  cuerpo  es ;  mas  el  que  cae  en  fornicación, 
peca  contra  su  inesmo  cuerpo,  profanándolo,  y  ensucián- 
dolo con  el  pecado  camal.  Considera  también  que  este 
pecado  no  se  puede  poner  por  obra  sin  escándalo  y  per- 
juicio de  otros  muchos  (jue  comunmente  intervienen  en 
él :  que  es  la  cosa  que  á  la  hora  de  la  muerte  mas  aguda- 
mente suele  herir  hi  conciencia.  Porque  si  la  ley  de  Dios 
manda  que  se  dé  vida  por  vida,  ojo  por  ojo,  y  diente  por 
diente  {f) ;  ¿qué  podrá  dar  á  Dios  el  que  tantas  ánimas 
destruyó?  y  ¿con  qué  pagará  lo  ([ue  él  con  su  mesma 
sangro  redimió? 

Considera  también  que  este  halagüeño  vicio  tiene  muy 
dulces  principios,  y  muy  amargos  fines ;  muy  fáciles  las 
entradas,  y  muy  dificultosas  las  salidas.  Por  donde  dijo 
el  Sabio  (g)  que  la  mala  mujer  ora  como  una  cava  muy 
honda,  y  un  pozo  boquiangosto,  donde  siendo  tan  fácil 
la  entrada,  es  dificultosísima  la  salida.  Porque  venlade- 
ramente  no  hay  cosa  en  que  mas  fácilmente  se  enreden 
los  hombres,  que  en  este  dulce  vicio ,  según  que  á  los 
principios  se  demuestra ;  mas  después  de  enlazados  en 
él,  y  trabadas  las  amistades,  y  roto  el  velo  de  la  vergüen- 
za, ¿quién  los  sacani  de  ahí  ?  Por  lo  cual  con  mucha  razón 
se  compara  con  las  nasas  de  los  pescadores,  que  teniendo 
las  entradas  muy  anchas,  tienen  las  salidas  muy  angos- 
Lis;  por  donde  el  pesa»  que  una  vez  entra,  por  maravilla 
sale  de  ahí.  Y  por  aquí  enlonderís  cuánta  muchedum- 
bre de  pecados  pare  este  tan  prolijo  pecado ;  pues  en  to- 
do este  tiempo  tan  largo  está  claro  que  así  por  pensa- 
miento, como  por  obra,  como  por  deseo,  ha  de  ser  Dios 
cuasi  infinitas  veres  ofendido. 

Considera  también  sobre  todo  esto  (como  dice  un  doc- 
tor) cuánta  muchedumbre  de  otros  males  trae  consigo 
esta  halagüeña  pestilencia.  Primeramente  roba  la  fama 
(que  entre  las  cosas  humanas  es  la  mas  hermosa  pose- 
sión que  puedes  tener) ;  ca  ningún  rumor  de  vicio  huele 
mas  mal,  ni  trae  consigo  mayor  infamia  que  este.  Y  allen- 
de desto  debilita  las  fuerzas,  amortigua  la  hermosura, 
quítala  buena  disposición,  hace  daiio  á  la  salud,  paro 
enfermedades  sin  cuento,  y  (?slas  muy  fi?as  y  sucias^  des- 
flora antes  de  tiempo  la  frescura  de  la  juventud,  y  hace 
venir  mas  temprano  una  torpe  vejez ;  quita  la  fuerza  del 
ingenio,  embota  U  agudeza  del  entendimiento,  y  cuasi 

(r)I.Cor.O.    (/)Esod.tl.    (f)Prot.S. 
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1.1  torna  brnliil.  Aparla  d  hombre  de  lodos  lioncslos  es- 
tudios y  ejercicios ;  y  así  le  zabulle  lodo  en  el  cieno  desle 
deleite,  qne  ya  no  huelga  de  pensar,  ni  hablar,  ni  Iratar 
cosa  qwc  no  sea  vileza  y  suciedad.  Hace  loca  la  juventud 
<í  infame,  y  la  vejez  aborrescible  y  miserable.  Mas  no  se 
í-ontenla  osle  vicio  con  lodo  este  estrago  que  hace  en  la 
porsona  del  hombre ;  sino  lambicn  lo  hace  en  sus  cosas. 
Porque  ninguna  hacienda  hay  tan  gruesa,  ningún  tan 
gran  tesoro,  á  quien  la  lujuria  no  gaste  y  consuma  en 
poco  tiempo.  Porque  el  estómago  y  los  miembi*os  ver- 
gonzosos son  vecinos  y  companeros,  y  los  miosá  los  otros 
se  ayudan  y  conforman  en  los  vicios.  De  donde  los  hom- 
bres dados  á  vicios  carnales,  comunmente  son  comedo- 
res y  bebedores ;  y  así  en  banquetes  y  vestidos  gastan 
lodo  cuanto  tienen.  Y  demás  desto  las  mujeres  desho- 
nestas nunca  se  bailan  de  joyas,  de  anillos,  de  vestidos, 
de  holandas,  de  perfumes  y  olores,  y  cosas  lides;  y  mas 
aman  estos  presentes  que  á  los  mesmos  amadores  que  se 
los  dan.  Para  cuya  conürmacion  basta  el  ejemplo  de 
aquel  hijo  pródigo  que  en  e^lo  gastó  toda  la  legítima  do 
su  padre  (o). 

Mira  tand)ien  que  cuanto  mas  entregares  tus  pensa- 
mientos y  tu  cuerpo  ¿  deleites,  tanto  menos  hartura  ha- 
llanls ;  ca  este  deleite  no  causa  hartura  sino  hambre ; 
lK)rque  el  amor  del  hombre  á  la  mujer,  ó  de  la  mujer  al 
liombre,  imnca  se  pierde,  antes  apagado  una  vez,  se  tor- 
na á  encender.  Y'  mira  otrosí  como  este  deleite  es  breve, 
y.la  pena  que  por  él  se  da,  perpetua ;  y  por  consiguiente 
que  es  muy  do-^^igual  trueque,  por  una  brevísima  y  tor- 
písima hora  de  placer,  iierder  en  esta  vida  el  gozo  de  la 
buena  consciencia,  y  d(;spues  la  gloria  que  para  s¡em|ire 
dura,  y  padecer  la  pena  que  nimca  se  acaba.  Por  lo  cual 
dice  Siuit  Gregorio  (h) :  Un  momento  dura  lo  que  delei- 
ta ,  y  otcrnahnente  lo  que  atormenta. 

Considera  líimbien  por  otra  parte  la  dignidad  y  precio 
de  la  pureza  virginal  que  este  vicio  destruye ;  porque 
los  vírgines  en  esta  vida  comienzan  á  vivir  vida  de  án- 
geles, y  singularmente  por  su  limpieza  son  semejantes 
á  los  espíritus  celestiales ;  porque  vivir  en  carne  sin  obras 
de  ( ame,  mas  es  virtud  angélica  que  humana.  Sola  la 
virginidad  es  la  (pie,  como  dice  Sant  liierónimo  (c),  cu 
ííste  lugar  y  tiempo  de  mortolidafl  repres^enta  el  estado 
déla  gloria  inniortal.  Sola  ella  guárdala  costumbre  de 
af|iiella  ciudad  soberana,  donde  no  hay  bodas,  nidespo- 
í-orio.s  y  a^í  tía  á  los  hombres  terrenos  experiencia  de 
¡ujuella  c(?le:-tial  <  oiiver>aeion.  Por  la  cual  en  el  ciido  se 
da  cierto  y  singular  premio  á  los  vírgincs,  de  los  cuales 
rsn il)e  Sant  Joiui  v\\  el  Apocalip-i,  diciendo :  Estos  son 
los  {\\w.  no  ainain'illaron  su  eanie  c(«i  mujeres,  mas  per- 
iMaücKiiíM  Olí  virgines ;  y  esto.;  siguen  al  cordero  |>or  <Ion- 
('('(jiiioraíjueva.  Y  ponjue  en  este  mundo  se  aventajaron 
^obrc  los  oliDs  hombres  en  partcerre  con  Cristo  en  la  pu- 
reza virginal ,  por  esto  cu  el  otro  se  lleganm  á  él  mas  fa- 
luiliarmeiitc,  y  singularmente  se  deleitarán  de  la  limpie- 
za de  sus  cuerpos. 

Y  no  solo  hace  e.^la  virtud  á  los  que  la  tienen  semejan- 
tes á  Cristo,  mas  hácelos  también  templos  vivos  del  Es- 
píritu Sánelo ;  porque  aquel  divino  espíritu ,  amador  de 
la  limpieza,  así  como  uno  de  los  virios  (jue  mas  huye  es 
la  deslioneslidad,  así  en  ninguna  parte  mas  alegremente 
reposa  que  cu  l;is  áiiimas  puras  y  limpias.  Por  lo  cual  el 

(c)  Uum  15.  (*)  Llb.9.  Mor.  cap  4»,  (r)  Ad  Otm'-lr.  Ad  Matirllllfl- 
mm     Km-  de  morli*  Hl«r.  rirct  me  !luui. 


Hijo  de  Dios  c(mcebido  por  el  Espirita  Sánelo,  tanto  amó 
y  homo  la  virginidad,  que  por  olla  hizo  un  tan  gran  mi- 
lagro como  fué  nascer  de  madre  virgen.  Mas  tú,  ya  que 
perdiste  la  virginidad,  á  lo  ménosdespues  del  naufragio 
teme  los  peligros  que  ya  experimentaste.  Y  ya  que  no 
quisiste  guardar  entero  el  hiende  naturaleza,  siquiera 
(lespues  de  quebrado  le  repara,  y  tornándote  á  Dios  des- 
pués del  pecado,  tanto  mas  diligentemente  te  ocupa  en 
buenas  obras,  cuanto  por  las  malas  que  has  hecho  te  < o- 
noces  por  mas  merecedor  de  castigo.  Porque  muchas 
veces  acontece, ^omo  dice  Sant  Gregorio  (d),  que  des- 
pués de  la  culpa  fc  hace  mas  feniente  el  ánima,  la  cual 
en  el  estado  déla  innocencia  estaba  roasflojay  descuida- 
da. \  pues  Dios  te  guardó,  habiendo  cometido  tantos 
males,  no  hagas  agora  por  donde  pagues  lo  presente  y  lo 
pasado,  y  sea  el  postrer  yerro  peor  que  el  primero. 

Pues  con  estas  y  otras  semejantes  consideraciones  de- 
be el  hombre  estar  ajicrcebido  y  armado  coulm  ctílc  vi- 
cio ;  y  esta  sea  la  primera  manera  de  remedios  que  da- 
mos contra  él 

§.  I. 

De  otrt  maneía  de  remedio»  mas  particulbfci  coDira  la  lujuria 

De  mas  destos  comunes  remedios  que  se  dan  contra 
este  vicio,  hay  otros  nuis  especiales  y  dicaces,  de  que 
también  será  razón  tratar  Entre  los  cuales  el  primero  es 
resistir  á  los  principios,  como  ya  en  otra  parte  dijimos  {c), 
porque  si  al  principio  no  se  rechaza  el  enemigo,  lue^-o 
crece  y  se  fortalesce;  porque,  como  dice  Sant  Gi"ego- 
rio  (f),  después  que  la  golosina  del  deleite  se  apodera 
del  corazón,  no  le  deja  pensar  otra  cosa  que  aquello  que 
le  deleita.  Por  esto  se  debe  resistir  al  principio,  echando 
fuera  los  pensamientos  carnales ;  (wrque  así  como  la  le- 
ña sustenta  el  fuego,  así  los  pen.samienlos  mantienen  á 
los  deseos :  los  cuales  si  fueren  buenos,  enciéndese  el 
fuego  de  la  caridad ;  y  si  malos,  el  de  la  lujuria. 

Demás  desto  conviene  guardar  con  diligencia  imkís 
los  sentidos,  nmyormeute  los  ojos  de  ver  cosas  que  te 
puedan  causar  peligro.  Porque  muchas  vec4)s  mira  el 
liombre  sencillamente,  y  por  sola  la  vista  queda  el  ánima 
herida.  Y'  porque  el  mirar  inconsideradamente  las  muje- 
res, ó  inclina  ó  ablanda  la  constancia  del  que  las  mira, 
nos  aconsejó  el  Ecclesiástico,  diciendo  (g) :  No  quieras 
traer  los  ojos  por  los  rmcones  de  la  ciudad,  ni  por  sus  ca 
lies  ó  plazas  :  aparta  los  ojos  de  la  nmjer  ataviada,  y  no 
veas  su  hennosura.  Para  lo  cual  nos  debria  b^istar  el  ejem- 
]úo  del  Sánelo  Job  (h),  que  (con  ser  varón  de  tanta sanc- 
lidad)  guardaba  muy  bien  sus  ojos  (como  él  mesniolu 
confiesa),  no  Gándose  de  sí,  ni  de  tan  largo  uso  do  virtud 
como  tenia.  \  si  e¿tc  no  basta,  á  lo  ménoo  debria  bastar 
el  de  David  (t),  que  siendo  varón  sandísimo,  y  tan  he- 
cho á  la  volunUid  de  Dios,  bastó  hi  vista  de  una  mujer 
para  traerle  á  tres  tan  grandes  males  como  fueron,  homi- 
cidio, escándalo,  y  adulterio. 

Y  no  menos  también  debes  guardar  los  oídos  de  oir 
cosas  deshonestas;  y  cuando  las  oyeres,  recíbelas  cou 
rostro  triste ;  porque  fácilmente  se  hace  lo  que  de  buena 
gana  se  oye.  Guarda  también  tu  lengua  do  cualquier  pa- 
labra torpe;  porque  las  buenas  costumbres  se  corrom- 
pen con  las  pláticas  malas.  La  lengua  descubre  las  afioio- 

(d)  l.lb.  8.  Mor.  r.  Ifi.  el  tuprr  Rzeili.  ÜMn  10.  (r)  rrímrra  ¡.ortr  rt-l 
nciiior.  ir.i.  A.  c.  I.  Jf.S.  !».|.  col.  ña,  (/)  Ub.  il.  Mor.  r.  7.  (g)  Vvi.U.t 
(Aj  lob.Si.    (/;  Mlig.  II. 
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nes  del  hombre;  porque  cua)  muestra  la  plática,  tal  se 
«descubro  el  corazou :  ca  de  lo  que  el  corazón  está  lleno. 
Jibia  la  lengua. 

Trabaja  por  traer  ocupado  tu  corazón  en  sanctos  pcn- 
^alientos,  y  tu  cueqK)  en  buenos  ejercicios ;  porque 
(f  orno  dice  Sant  Ijcniardo)  los  demonios  envían  al  ánima 
ociosa  malos  pensamientos  en  que  se  ocupe ,  porque  aun- 
que cese  do  mal  obrar,  no  cese  de  pensar  mal. 

En  toda  tentación,  mayormente  en  esta,  pon  ante  los 
ojos  de  tu  corazón  el  ángel  de  tu  guarda,  y  el  demonio  tu 
acusador :  los  coales  en  la  venlnd  siempre  están  mirando 
todo  lo  que  haces,  y  lo  representan  al  mesmo  juez  que ' 
UmU)  lo  ve ;  porque  siendo  esto  así ,  ¿cómo  te  atreverás 
á  hacer  obra  tan  fea,  que  delante  de  otro  hombrecillo  co- 
mo tú  no  osarías  hacer,  teniendo  delante  tu  guardador, 
tu  acusador  y  tu  juez?  Pon  también  ante  los  ojos  el  es- 
panto del  juicio  divmo,  la  llama  de  los  tormentos  eter- 
nos; porque  cualquier  pena  se  vence  con  temor  de  otra 
mas  grave,  como  un  clavo  se  saca  con  otro ;  y  asi  muchas 
veces  el  fuego  de  la  lujur'ui  se  mata  con  la  memoria  del 
fuego  del  iuGcmo.  Demás  desto  exensate  cuanto  fuere 
posible  de  hablar  solo  con  mujeres  de  sospechosa  edad, 
porque  (como  dice  Crísóstomo)  entonces  acomete  mas 
atrevidamente  nuestro  adversario  á  los  hombres  y  mu- 
jeres, cuando  los  ve  solos ;  porque  donde  no  se  teme  re- 
prehensor,  mas  osado  llega  el  tentador.  Por  tanto  nunca 
te  pongas  á  tratar  con  mujer  sin  testigos;  porque  esto 
solo  incita  y  convida  á  todos  los  males.  Ni  confíes  en  la 
virtud  pasada,  aunque  sea  muy  antigua,  pues  sabes  que 
aquellos  viejos  se  encendieron  en  el  amor  de  Susanna, 
porque  la  vjoron  muchas  veces  en  su  janlin  sola  (a).  Hu- 
ye pues  toda  sospechosa  compañía  de  mujeres ;  porque 
verlas  dana  los  corazones,  oirías  los  atrae,  hablarlas  loa 
inflama,  tocarlas  los  estimula ;  y  finalmente  todo  lo  dellas 
es  lazo  para  los  que  tratan  con  ellas.  Por  esto  dice  Sant 
Gregorio  (b) :  Los  que  dedicaron  sus  cuerpos  á  continen- 
cia, nose  atrevan  á  morar  con  mujeres ;  porque  en  cuanto 
el  calor  vive  en  el  cuerpo,  nadie  presuma  que  del  todo 
tiene  apagado  el  fuego  del  corazón. 

Huye  también  los  presentillos,  visitaciones,  y  cartas 
de  mujeres ;  porque  todo  esto  es  liga  para  prender  los  co- 
razones, y  soplos  para  encender  el  fuego  del  mal  desoo 
cuando  la  llama  se  vn  acabando.  Y  si  amas  algima  mujer 
honesta  y  sancta,  ámala  en  tu  ánima  sm  curar  de  visitarla 
á  menudo,  ni  tratar  con  ella  familiarmente.  Y  porque  la 
llave  de  todo  este  negocio  principalmente  consiste  en 
huir  destas  ocasiones,  aíiadiré  aquí  dos  ejemplos  que 
Sant  Gregorio  escribe  en  sus  Diálogos  (c) ,  los  cuales  ser- 
virán grandemente  para  este  propósito.  Cuenta  él  allique 
en  la  provincia  de  Misia  había  un  sacerdote,  el  cual  regia 
con  gran  temor  de  Dios  una  iglesia  que  le  era  encomen- 
dada. Y  estando  allí  una  mujer  virtuosa  que  tenia  cargo 
de  la  ropa  y  de  las  cosas  de  la  iglesia,  él  la  amaba  como 
á  hermana,  mas  guardábase  della  como  de  enemiga ,  y 
asi  por  ninguna  vía  permitía  que  se  llegase  á  él ;  con  lo 
cual  había  quitado  toda  ocasión  de  familiaridad  y  comu- 
nicación. Ca  proprio  es  de  los  sanctos  varones,  por  estar 
mas  lejos  de  las  cosas  ilícitas,  apartarse  aun  de  las  que 
son  lícitas ;  y  por  esta  causa  no  consentía  que  ella  le  sir- 
viese en  ninguna  necesidad.  Pues  este  venerable  sacer- 
dote siendo  de  mucha  edad,  y  pasados  ya  cuarenta  años 
de  su  sacerdocio,  vino  á  tenor  una  tan  recia  enfemicdad, 
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que  llegó  á  lo  postrero ;  y  estando  en  este  estado,  llegó 
aquella  buena  mujer  á  |)oner  los  oídos  cerca  de  sus  nari- 
ces para  ver  si  respiraba,  ó  si  era  ya  defuncto.  Lo  cual 
como  él  sintiese,  indignándose  mucho  dello,con  toda 
la  fuerza  que  pudo  dio  voces  á  la  mujer,  diciendo :  Apár- 
tate, apártate  de  aquí,  mujer ,  porque  todavía  el  fogue*- 
zuelo  está  vivo :  quita  la  paja.  Y  apartándose  ella,  y  esfor- 
zándose él  mas,  comenzó  á  decir  con  una  grande  alegría. 
En  hora  buena  vengan  mis  señores,  en  hora  bueníí  ven- 
^n .  ¿  Cómo  tu  vistes  por  bien  venir  á  este  tan  pequcñuelo 
siervo  vuestro?  Ya  voy,  ya  voy.  Muchas  gracias,  muchas 
gracias.  Y  repitiendo  él  estas  palabras  muchas  veces, 
preguntáronle  los  que  allí  estaban,  con  quién  hablaba. 
A  los  cuales  él  maravillado  respondió :  ¿Por  ventura  no 
veis  aquí  los  bienaventurados  apóstoles  Sant  Pedro  y 
Sant  Pablo  ?  Y  volviéndose  á  ellos,  tomóá  decir:  Ya  voy, 
ya  voy.  Y  en  acabando  estas  palabras  dio  el  ánima  á  Dios. 
Este  ejemplo  de  varón  tan  recatado  escribe  Sant  Gregorio 
en  el  cuarto  libro  de  los  Diálogos  cx)n  este  fin  tan  glorio- 
so ;  pdrque  tal  convenia  que  fuese  la  muerte  de  quien  con 
tanto  temor  había  vi>ido. 

Mas  otro  ejemplo  escribe  en  el  tercero  de  los  nicsmos 
Diálogos  (d)  de  un  religioí?o  obispo,  aunque  no  tan  re- 
calado :  el  cual  también  referiré  aquí  para  castigo  y  es- 
carmientode  los  que  no  lo  son.  Del  cualejemplo  diceque 
fueron  tantos  los  testigos ,  cuasi  cuantos  eran  los  mora- 
dores de  la  ciudad  donde  el  caso  acontesció. 

Dice  él  pues  que  en  una  ciudad  de  Italia  había  un  obis- 
po llamado  Andreas,  el  cual  habiendo  siempre  vivido 
unavída  muy  religiosa  y  llena  de  virtudes,  tenia  en  su 
(Vtsa  y  compañía  mía  mujer  también  religiosa ,  por  estar 
muy  cierto  y  satisfecho  de  su  virtud  y  castidad.  De  la 
cual  ocasión  aprovechándose  el  enemigo,  halló  entrada 
para  tentar  su  corazón.  Y  así  comenzí^  á  imprimir  la 
jigura  della  en  los  ojos  de  su  ánimo,  é  incítaric  á  tener 
feos  pensamientos.  Acaesciópues  que  en  este  tiempo  uu 
judío  caminando  de  Campania  para  Roma ,  y  tomándole 
la  noche  cerca  de  la  ciudad  desle  obispo,  y  no  teniendo 
lugar  donde  se  acoger ,  vino  á  (Kirar  á  un  templo  antiguo 
que  estaba  allí  de  un  ídolo,  donde  se  acostó  á  dormir.  Y 
temiendo  la  mala  vecindad  de  la  casa  del  ídolo,  aunque 
él  no  creía  en  la  Cruz ,  todavía  por  la  costumbre  que  te- 
nia de  ver  persignar  á  los  cristianos  en  el  tiempo  de  los 
peligros ,  hizo  él  también  sobre  sí  la  señal  de  la  Cruz. 
Mas  como  él  no  pudiese  dormir  de  miedo  de^quel  lugar, 
vio  á  la  media  noche  una  gran  cuadrilla  de  demonios 
entrar  en  él ,  y  entre  ellos  uno'  mas  principal,  el  cual 
asentado  en  una  silla  en  medio  del  templo,  comenzó  á 
preguntar  á  aquellos  malvados  espíritus,  cuánto  mal 
habia  hecho  cada  uno  en  el  mundo.  Y  como  cada  uno 
respondiese  lo  que  había  hecho ,  salió  uno  dellos  en  me- 
dio, y  dijo  que  habia  solicitado  el  ánimo  del  obispo  An- 
dreas con  la  figura  de  una  mujer  religiosa  que  tenia  en  su 
casa.  Y  como  aquel  mah-ado  presidente  oyese  esto  con 
grande  atención ,  y  lo  tuviese  portante  mayor  ganancia, 
cuanto  mas  religiosa  era  la  persona ;  el  espíritu  malo, 
que  había  dado  cuenta  desto,  añadió  que  el  día  pasado  á 
hora  de  vísperas  había  tentado  tan  fuertemente  su  cora- 
zón, que  llegándose  ala  religiosa  con  semblante  alegre, 
le  habia  dado  una  palmadica  en  las  espaldas.  Entonces 
aquel  antiguo  enemigo  del  género  humano  comenzó  á 
exhortar  á  este  tentador  á  que  diese  cabo  á  lo  que  habia 
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coiiieiizadu,  para  que  cou  cslo  alcanzase  una  corona  sin- 
gular entre  todos  sus  compañeros.  Pues  estando  el  judío 
viendo  todas  estas  cosas,  y  temblando  con  gran  pavor  de 
loqueveia^  aquel  malvado  espíritu  que  allí  presidia, 
mandó  á  los  otros  que  fuesen  á  mirar  quién  era  aquel 
que  había  osado  dormir  en  aquel  lugar.  Y  mirándolo 
ellos  con  grande  atención,  dieron  \Qces  diciendo :  ¡  Ay, 
ay !  vaso  ^-acío ;  mas  bien  sellado.  Y  respondiendo  ellos 
esto,  desapareció  luego  toda  aquella  compañía  de  espí- 
ritus malignos.  Y  hecho  esto,  el  judio  se  levantó  luego, 
y  viniendo  con  gran  prisa  á  la  ciudad ,  y  hallando  el  obis- 
po en  la  iglesia ,  tomóle  aparte,  y  preguntóle  si  era  mo- 
lestado de  alguna  tentación.  Y  como  el  obispo  de  ver- 
güenza no  le  confesase  nada,  él  replicó  queentaldia 
había  puesto  los  ojos  con  mal  ameren  una  sien'a  de  Dios. 
Ycumo  él  todavía  negase  esto,  eljudíoañadió  diciendo : 
¿Por  qué  niegas  lo  que  te  pregunto,  pues  ayer  á  hora 
de  vísperas  llegaste  á  darle  una  palmada  en  las  espaldas? 
Do  lo  cual  maravillado  el  obispo,  y  viéndose  comprehen- 
dido  en  aquella  culpa,  confesó  lo  que  antes  había  ne- 
gado. Entonces  el  judío  le  declaró  la  numera  en  que  esto 
había  sabido.  Lo  cual  entendido ,  el  obispo  se  postró  en 
tierra  haciendo  oración  á Dios,  y  luego  despidió  de  su 
casa  no  solo  aquella  buena  mujer,  mas  cualquiera  otra 
que  estuviese  en  su  servicio.  Y  en  aquel  mesmo  templo 
(le  Apolo  hizo  un  oratorio  en  nombre  de  Sant  Andrés,  y 
quedó  libre  de  toda  aquella  tentación.  Y  juntamente  con 
esto  trajo  á  conocimiento  de  Dios  al  judío  por  cuya  vi- 
sión y  amonestación  había  sido  curado ;  é  instruyéndole 
en  los  misterios  do  la  fe ,  y  lavándole  con  agua  del  sancto 
baptismo ,  le  puso  en  el  gremio  de  la  sancta  Iglesia.  Y 
asi  succédió  que  el  judío  procurando  la  salud  ajena,  al- 
canzase la  suyapropria.  Y  nuestro  Señor  Dios,  por  el  me- 
dio que  encaminó  la  buena  vida  de  uno ,  conservó  en  la 
buena  vida  al  otro.  Otros  muchos  ejemplos  de  semejan- 
tes historias,  así  pasadas  como  presentes,  pudiera  refe- 
rir en  este  lugar ,  pero  estos  basten  por  agora. 

CAPITULO  \1I. 

Remedios  canlra  la  invi'lia. 

Invidia  es  Iristczadcl  bien  ajeno,  y  pesar  de  la  felici- 
dai!  lio  los  otros  :  conviene  saber,  de  los  mayores,  por 
vtrol  invidioso  cpieno  sí»  puedo  igualar  con  e\los;  y 
(lo  los  nionoros,  porqiuíse  igualan  con  él,  y  de  los  igua- 
Irs ,  porque  compiten  cou  él.  Desta  manera  tuvieron  in- 
vidia Saúl  ú  David  (a),  y  los  fariseos  a  Cristo ;  por  lo  cual 
lo  i»i(»«uraron  la  muerte  ;  porque  tal  es  esta  bestia  liera, 
(jüo  i'i  talos  y)ei'sonus  no  perdona.  Este  pecado  de  su  gé- 
noro  os  niorlal ,  porque  milita  derechamente  contra  la 
caridad ,  así  como  el  odio.  Pero  muchas  veces  no  lo  será 
cuando  no  fuere  la  invidia  consumada,  como  acsiesce  en 
todas  las  otnis  materias  de  pecados.  Porque  así  como  hay 
odio,  y  también  rencor,  que  no  es  odio  formado,  aunque 
camina  para  ól ;  así  hay  una  invidia  perfecta,  y  otra  im- 
IKírfecta  (jue  camina  para  ella. 

Eslo  es  uno  de  las  pecados  mas  poderosos  y  mas  per- 
juicialcs  que  hay ,  y  (^ue  mas  extendido  tiene  su  imperio 
l>or  el  mundo ,  es|)ecialmcute  por  las  cortes,  y  palacios, 
y  casas  de  sonoros,  y  princij)es ;  aunque  ni  deja  univer- 
sidades, ni  cabildos,  ni  religiones  por  do  nocorra.  Pues 
¿quién  se  podra  defender  destc  monstruo?  ¿Quién  será 
t«a  dícltofio  que  se  escape,  ó  de  tener  invidia,  ó  de  pa- 


decerla?  Porque  cuando  el  hombre  considera  la  invidia 
qne  hubo,  no  digo  ya  entro  los  primeros  dos  hermanos 
que  fundaron  á  Boma  (6) ,  sino  entre  los  dos  primeros 
hermanos  que  poblaron  el  mundo  (c),  la  cual  fué  tan 
grande ,  que  bastó  para  matar  el  uno  al  otro ;  y  la  que 
hubo  entre  sus  hermanos  yJosé  (d) ,  la  cual  les  hizo  ven- 
derle por  esclavo ;  y  la  qne  hubo  entre  los  mesmos  dis- 
cípulos de  Cristo  antes  que  sobre  ellos  viniese  el  Espíritu 
Sancto  (e) ;  y  sobre  todo  esto  la  que  tuvieron  Aaron  y 
María,  hermanos  y  escogidos  de  Dios,  ásn  hermano 
Moysen  (/)  :  cuando  el  hombre  todo  esto  lee,  ¿qué  po- 
drá imaginar  de  los  otros  hombres  del  mundo,  donde  ni 
hay  esta  sanctidad ,  ni  este  vínculo  de  parentesco  ?  Ver- 
daderamente este  es  un  vicio  de  los  que  de  callada  tie- 
nen grandísimo  señorío  sobre  la  tierra,  y  el  que  la  tiene 
destruida.  Porque  su  proprio  efecto  es  perseguir  á  los 
buenos,  y  á  los  que  por  sus  virtudes  y  habilidades  son 
preciados ;  porque  aquí  señaladamente  tira  ella  sus  sae- 
tas. Por  lo  cual  dijo  Salomón  {g)  que  todos  los  trabajos 
é  industrias  deloshombres  estaban  subjectasi  la  invidia 
de  sus  prójimos.  Pues  por  esto  con  todD  estedio  y  dili- 
gencia te  conviene  armar  contra  este  enemigo,  pidien- 
do siempre  á  Dios  ayuda  contra  él,  y  sacudiéndole  de  tí 
con  todo  cuidado.  Y  si  todavía  él  perseverare  solicitan- 
do tu  corazón,  persevera  tú  siempre  peleando  contra 
él ;  porque  no  consintiendo  con  la  voluntad ,  no  hace  al 
caso  que  la  carne  maliciosa  sienta  en  si  el  pelliico  deste 
feo  y  desabrido  movimiento.  Y  cuando  vieres  á  tu  veci- 
no ó  amigo  mas  próspero  y  aventajado  que  á  tí ,  da  gra- 
cias al  Señor  por  ello,  y  piensa  que  tú ,  ó  no  mereciste 
otro  tanto ,  ó  á  lo  menos  que  no  te  convino  tenerlo ;  acor- 
dándote siempre  que  no  socorres  á  tu  pobreza  tenien- 
do invidia  de  la  felicidad  ajena,  sino  antes  la  acres- 
cientas. 

Y  si  quisieres  saber  con  qué  género  de  armas  podn'ts 
pelear  con  este  vicio,  dígote  que  con  las  consideraciones 
siguientes.  Primeramente  considera  que  todos  los  invi- 
diosos  son  semejantes  á  los  demonios,  que  en  gran  ma- 
nera tienen  pesiir  de  las  buenas  obras  qne  hacemos ,  y 
do  los  bienes  eternos  que  alcanzamos :  no  porque  ellos 
los  puedan  haber ,  aunque  los  hombres  los  perdiesen 
(porque  ya  ellos  los  perdieron  irrevocablemente);  sino 
porque  los  hombres  levirntados  del  polvo  de  la  tierra  no 
gocen  de  lo  que  ellos  perdieron.  Por  lo  cual  di<%  Sant 
Augustin  en  el  libro  de  la  Disciplina  cristiana  {h) :  Apar- 
te Dios  este  vicio,  no  solo  de  los  corazones  de  todos  los 
cristianos,  mas  también  de  todos  los  hombres,  pues 
este  es  vicio  diabólico,  de  que  señaladamente  se  hace 
cargo  al  demonio ,  y  por  el  cual  sin  remedio  para  siem- 
pre padescerá.  Porque  no  es  reprehendido  el  demonio 
porque  cayó  en  adulterio,  ó  porque  hizo  algún  hurto,  ó 
porque  robó  el  hacienda  del  prójimo  ;  sino  porque  es- 
tando caído,  tuvo  invidia  del  hombre  que  estaba  en  pié. 
Pues  desta  manera  k»  invidiosos  á  manera  de  demonios 
suelen  liaber  invidia  de  los  hombres,  no  tanto porqne 
pretenden  alcanzar  la  prosperidad  dellos  (t),  cuanto  por- 
que querrian  que  todos  fuesen  miserables  como  ellos. 
Mira  pues  ¡oh  invidioso!  que  dado  caso  que  el  otro  no 
tuviera  los  bienes  de  qne  tú  tienes  invidia,  tú  tampoco 
los  tuvieras  ;  y  pues  él  los  tiene  sin  tu  daño,  no  hay  por 
qué  á  ti  te  pese  por  ello.  Y  si  por  ventura  tienes  invidia 
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de  la  wtttd  ^ena,  mira  qoc  en  eso  eres  enemigo  de  tí 
meimo ;  porque  de  todas  las  buenas  obra»de  tu  prójimo 
tá  eras  participante ,  si  estuvieres  en  gracia  con  Dios ;  y 
cuanto  mas  él  aprovecha  y  meresce,  tanto  mas  aprove- 
chas tú  á  ti  mesmo.  Por  donde  sin  razón  tienes  invidia 
á  su  virtud ;  antes  debías  holgar  con  ella  por  su  prove* 
cho  y  por  el  tuyo,  pues  participas  desús  bienes.  Mira 
pues  cuánta  miseria  sea  que  donde  tu  prójimo  se  mejo- 
ra, tú  te  hagas  peor;  osmo  quier  que  si  amases  en  el 
prójimo  los  bienes  que  tú  no  puedes  haber,  los  mesraos 
bienes  serian  tuyos  por  razón  de  la  caridad ;  y  asi  go- 
zarías de  los  trabiyos  ajenos  sin  trabajo  tuyo. 

Considera  también  que  la  invidia  abrasa  el  corazón, 
seca  las  carnes,  fatiga  el  entendimiento,  roba  la  paz 
de  la  conciencia,  hace  tristes  los  dias  de  la  vida,  y  des- 
tierra  del  ánima  todo  contentamiento  y  alegría.  Porque 
ella  es  como  el  gusano  que  nasce  en  el  madero,  que  lo 
primero  que  roe  es  el  mesmo  madero  donde  nasce ;  y  asi 
la  invidia  (que  nasce  del  corazón)  lo  primero  que  ator- 
menta es  d  mesmo  corazón.  Y  después  destc  corrompí- 
do,  corrompe  también  el  color  del  rostro;  porque  l;i 
amarillez  que  parece  por  defuera,  declarabien  cuan  gra- 
vemente aflige  de  dentro.  Ca  ningún  juez  hay  mas  rigu- 
roso quela  mesma  invidia  contra  si  mesma :  la  cual  con- 
tinuamente aflige  y  castiga  á  su  proprío  autor.  Por  lo  cual 
no  sin  causa  llaman  algunos  doctores  á  este  vicio  justo, 
no  porque  él  lo  sea  ( pues  es  gravísimo  pecado),  sino  por- 
que él  mesmo  castiga  con  su  proprío  tormento  al  que  lo 
tiene ,  y  hace  justicia  d^l. 

Mira  otrosí  cuan  contraría  cosa  sea  á  la  carídad  (que 
es  Dios),  y  al  bien  común  (que  él  tanto  procura),  tener 
invidia  de  losbienesajcnos,  y  aborrescer  aquellosáquícn 
Dios  crío  y  redimió,  y  á  quien  está  siempre  haciendo 
bien ;  porque  esto  es  estar  condenando  y  deshaciendo  lo 
que  Dios  hace ,  á  lo  menos  con  la  voluntad. 

Y  si  quieres  una  muy  cierta  medicina  contra  este  ve- 
neno, ama  la  humildad,  y  aborresce  la  soberbia,  que 
esta  es  la  madre  desta  pestilencia.  Porque  como  el  so- 
berbio ni  puede  sufrir  superior,  ni  tener  igual,  fácilmen- 
te tiene  invidia  de  aquellos  que  en  alguna  cosa  le  hacen 
ventaja;  por  parecerleque  queda  él  mas  bajo,  si  ve  á 
otros  en  mas  alto  lugar.  Lo  cual  entendió  muy  bien  el 
Apóstol,  cuando  dijo  (a) :  No  seamos  cobdiciosos  de  la 
ghRia  mnndana,  compitiendo  unos  con  otros,  y  habien- 
do invidia  unos  á  otros.  En  las  cuales  palabras,  preten- 
diendo cortar  las  ramas  de  la  invidia,  cortó  primero  la 
mala  raíz  de  la  ambición,  de  donde  ella  procedió.  Y  por 
la  mesma  razón  debes  apartar  tu  corazón  del  amor  dcs- 
onlenado  de  los  bienes  del  mundo,  y  solamente  ama  la 
heredad  celestial,  y  los  bienes  espirituales;  los  cuales 
no  se  hacen  menores  por  ser  muchos  los  poseedores,  an- 
tes tanto  mas  se  dilatan  cuanto  mas  cresce  el  número  de 
tos  que  los  poseen.  Mas  porel  contrario,  los  bienes  tem- 
porales tanto  mas  se  disminuyen,  cuanto  entre  mas  po- 
seedores se  reparten.  Y  por  esto  la  invidia  atormenta  el 
ánima  de  quien  los  desea;  porque recibiendootro  loque 
él  cobdícia,  ó  del  todo  so  lo  quita  ,6  á  lo  menos  se  lo 
disminuye.  Porque  con  dificultad  puede  esto  tal  dejar 
de  tener  pena,  si  otro  tiene  to  que  él  desea. 

Y  no  te  debes  contentar  con  no  tener  pesar  de  los  bie- 
nes del  pníjimo;  sino  trabaja  por  haix'rle  todo  el  bien 
qoe  pudieres,  y  pide  á  nuestro  Señor  le  haga  lo  que  tú 
no  pudieres.  A  ningún  hombre  del  mondo  aborrezcas : 
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tus  amigos  ama  en  Dios,  y  tus  enemigos  por  amor  de 
Dios,  el  cual  siendo  tú  primero  su  enemigo,  te  amó  tan- 
to, que  por  rescatarte  del  poder  de  tus  enemigos  pu«o 
su  vida  por  tí.  Y  aunque  el  prójimo  sea  malo,  no  por  eso 
debe  ser  aborrescido :  antes  en  este  caso  debes  imitar  al 
médico ,  el  cual  aborresce  la  enfermedad ,  y  ama  la  per- 
sona :  que  es  amar  lo  que  Dios  hizo,  y  aborrescer  lo  que 
el  hombre  hizo.  Nunca  digas  en  tu  corazón :  ¿Qué  ten» 
go  yo  que  ver  con  este ,  ó  en  qué  le  soy  obligado  ?  no  le 
conozco,  ni  es  mi  pariente,  nunca  me  aprovechó,  y  al- 
guna vez  me  dañó.  Alas  acuérdate  solamente  que  sin 
ningún  merescimiento  tuyo  te  hizo  Dios  grandes  mer- 
cedes ;  por  lo  cual  te  pide  que  en  pago  deslo  uses  de  li- 
beralidad, no  con  él,  pues  no  tiene  necesidad  de  tus 
bienes  (6) ,  sino  con  el  prójimo  que  él  te  encomendó. 

CAPITULO  vni. 

aemedJos  contra  la  gula. 

Gula  es  apetito  desordenado  de  comer  y  beber.  Deste 
vicio  nos  aparta  Cristo,  diciendo  (c) :  Mirad  no  se  hagan 
pesados  vuestros  corazones  con  demasiado  comer  y  be- 
ber,  y  con  los  cuidados  deste  mundo. 

Pues  cuando  este  feo  vicio  tentare  tu  corazón ,  podrás 
resistirle  con  las  consideraciones  siguientes.  Primera- 
mente considera  que  por  un  pecado  de  gula  vino  la  muer- 
te á  todo  el  género  humano  {d).  Y  de  aquí  viene  á  ser  esta 
la  primera  batalla  que  te  conviene  vencer ;  porque  cuan- 
to  menos  ki  vencieres,  tantoserán  mas  terribles  las  otras, 
y  tú  mas  flaco  para  ellas.  Por  esto  comienza  por  la  gula, 
ai  quieres  alcanzar  victoria ;  ca  si  esta  no  vences  prime- 
ro, de  balde  trabajarás  en  las  otras.  Porque  entonces  po- 
drás sojuzgar  los  enemigos  que  vienen  de  fuera,  cuando 
tuvieres  muertos  los  que  nacen  de  dentro.  Y  con  poco 
fructo  hace  guerra  á  los  extraños  quien  dentro  de  su  casa 
tiene  los  enemigos.  Por  esto  el  diablo  tentó  á  nuestro  Sal- 
vador primero  de  gula;  queriendo  luego  apoderarse  de 
k  puerta  de  todos  los  otros  vicios. 

Pon  también  los  ojos  en  aquella  singular  abstinencia 
de  Cristo  nuestro  Salvador  (e) ;  el  cual  no  aolo  después 
del  ayuno  del  desierto ,  mas  tauíbíen  otras  muchas  veces 
trató  muy  ásperamente  su  carne  sanctísima,  y  padesció 
hambre,  no  solo  para  nuestro  romedio,  sino  también 
para  nuestro  ejemplo.  Pues  si  aquel  que  con  su  vista  man- 
tiene los  ángeles,  y  da  de  comer  á  las  aves  del  aire ,  pa- 
desció liambre  por  tí ;  4  ciLánta  razou  será  que  tú  también 
por  tí  la  padezcas?¿Con  qué  título  te  precias  de  siervo  áa 
Cristo,  si  sufriendoél  liambre,  tú  gastas  la  vida  en  comtír 
y  beber  ;!y  padeciendo  él  trabajos  por  tu  sah-acion,  tú  no 
losquiei-es  padescer  por  la  tuya?  Y  si  te  espesada  la  cruz 
de  la  abstinencia,  pon  los  ojos  en  la  hiél  y  vinagre  que  el 
Señor  probó  en  laCniz  (/);  porque  (como  dice  Sant  Ber- 
nardo) no  liay  manjar  tan  dt'sabrido,  que  no  se  liaga  sa- 
broso, si  fuere  templado  con  la  hiél  y  vinagre  de  Cristo. 

Considera  también  la  abstinencia  de  todos  aquellos 
sanctos  pudres  del  yermo,  los  cuales  aparUíndose  á  los 
desiertos,  cruciñcaron  con  Cristo  su  carne  con  todos  sus 
apetitos,  y  pudieron  con  el  favor  deste  Señor  sustentar- 
se muchos  años  con  raices  de  yerbas,  y  hacer  tan  gran- 
des abstinencias  que  parecen  á  las  lionü)res  in<;rcibles. 
Pues  si  estos  asi  imitaron  á  Cristo,  y  por  este  camino 
fueron  al  cielo ;  ¿cómo  quieres  tú  ir  adonde  ellos  fueron, 
caqiinando  por  deleites  y  regalos? 

(»)  Ptalm.  1.T  (rU.nr«»  •!.  f/J)  G^nti.  S.  (r)llBUh.4.  (O  l4tD.lt. 
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Mira  tú  también  cuántos  pobi'es  hay  en  el  mnndo  que 
tendrían  por  gran  felicidad  hartarse  do  pan  y  agua ;  y  por 
aquí  entenderás  cuan  liberal  fué  contigo  el  Señor,  que 
por  ventura  te  proveyó  mas  largamente  que  á  ellos :  por 
lo  cual  no  es  razón  que  la  liberalidad  de  su  gracia  convier- 
tas en  instrumento  de  tu  gula.  Considera  también  cuán- 
tas veces  con  tu  boca  has  recihidoaquella  hostia  consagra- 
da,  y  no  consientas  que  por  la  mesma  puerta  por  donde 
entra  la  vida,  entre  la  muerte ,  y  el  nutrimento  y  cebo  de 
los  otros  pecados.  Mira  otrosí  que  el  deleite  de  la  guU 
apenas  se  extiende  por  dos  dedos  de  espacio ,  y  iH)r  dos 
(Hintos  de  tiempo ,  y  que  es  muy  fuera  de  razón  que  á  tan 
pequeña  parte  del  hombre ,  y  á  tan  breve  deleite ,  no  bas- 
ten la  tierra ,  la  mar,  y  el  aire.  Por  esta  causa  muchas  ve- 
ces se  roban  los  pobres ;  por  esto  se  hacen  los  insultos ; 
yxxdi  que  la  hambre  de  los  pequeños  se  convierta  en  de- 
leite do  los  poderosos.  Miserable  cosa  es  por  cierto  que 
el  deleito  de  una  tan  pequeña  parte  del  hombre,  eche  todo 
el  hombre  en  el  infíemo ,  y  que  todos  los  miembros  y  sen- 
tidos del  cuerpo  padezcan  perpetuamente  por  la  golosi* 
nade  uno.  ¿No  miras  cuan  ciegamente  yerras,  pues  al 
cuerpo  que  de  aquí  á  muy  poco  han  de  comer  los  gusa- 
nos, crias  con  manjares  delicados,  y  dejas  de  curar  el 
ánima,  que  será  luego  presentada  ante  el  tribunal  de  Dios, 
y  si  se  hallare  hambrienta  de  virtudes  (con  cuanto  el  vien- 
tre esté  lleno  de  preciosos  manjares)  será  condenada  á  los 
tormentos  eternos?  Y  siendo  ella  castigada,  no  quedará 
el  cuerpo  sin  castigo ;  porque  así  como  para  ella  fué  cria- 
do, así  juntamente  con  ella  será  castigado.  Asi  que  des- 
preciando lo  que  en  ti  es  mas  principal,  y  regalando  lo 
que  es  de  menos  estima ,  pierdes  lo  uno  y  lo  otro ,  y  con 
tu  mesma  espada  te  degüellas ;  porque  la  carne  que  te 
fué  dada  por  ayudadora,  haces  que  sea  lazo  de  tu  vida ; 
la  cual  te  acompañará  en  los  tormentos ,  como  aquí  te  si- 
guió en  los  vicios. 

Acuérdate  de  la  hambre  y  pobreza  de  Lázaro  (a) ,  el 
cual  deseaba  comer  de  las  migajuelas  que  caían  de  lamosa 
del  rico,  y  no  liabia  quien  se  las  diese ;  y  con  todo  esto, 
muriendo,  fué  llevado  al  seno  de  Abraham  por  mano  de 
or!  ántreles ;  mas  por  el  contrario  el  rico  glotón ,  vestido 
de  púrpura  y  holanda ,  fué  sepultado  en  los  infiernos.  Por- 
i|ue  no  ¡Miedeii  tener  una  mesma  despeilida  la  hambre  y 
la  liarlura ,  el  deleite  y  la  eontinoncia ;  mas  en  la  muerte 
succede  la  miseria  á  los  deleites ,  y  los  deleites  á  la  mise- 
ria. Abiiuüantcmcnte  comiste  y  bebiste  los  años  pasados : 
¿  qué  es  agura  lo  que  ganaste  con  tantos  regalos  ?  Por  dor- 
io nada,  sino  remordimiento  de  cimsciencia,  que  por 
veiihua  per(>et «amento  te  atormentará.  De  manera  que 
todo  cuanto  desordenadamente  comiste,  perdiste;  y  lo 
ijue  no  íiui<iste  para  tí,  antes  lo  partiste  con  los  pobres, 
eso  e«;  lo  que  líenos  guardado  y  depositado  en  la  ciudad 
celes!  ial. 

Mas  pai-a  que  no  te  enredos  con  esto  vicio,  debes  pri- 
meramente considerar  que  muchas  veces  cuando  la  ne- 
cesidad busca  la  salisfaecion  de  sí  mesma,  el  deleito  que 
ilebajo  desle  manto  esti  escondido,  pretendo  cumplir  su 
deseo ,  y  tanto  mas  fácilmente  engaña ,  cuanto  con  color 
de  mas  honesta  necesidad  encubre  su  apetito.  Por  esto 
es  necesaria  grande  cautela  y  prudencia  ^Kira  refrenar  el 
apetito  del  deleite ,  y  poner  la  sensualidad  debajo  del  im- 
perio de  la  razón.  Pues  si  quieres  que  tu  carne  sin-a  y  se 
Bttbjocte  al  ánima,  haz  que  lu  ánima  se  subjecte  á  Dios, 


porque  necesario  es  que  el  ánima  sea  regida  por  Dio», 
para  que  pueda  regir  su  carne ;  y  por  esta  orden  somos 
maravillosamente  reformados ,  conviene  saber ,  que  Dios 
enseñoreo  la  raxon,  y  la  razón  al  ánima,  y  el  ánima  ni 
cuerpo;  porque  asi  queda  todo  el  hombre  reformado. 
Pero  el  cuerpo  resiste  al  imperio  del  ánima ,  si  ella  no  ^ 
somete  al  imperio  de  la  razón ,  y  si  la  razón  no  se  coiiíl^t- 
ma  con  la  voluntad  de  Dios. 

Cuando  fueres  tentado  de  la  gula ,  imagina  qno  ya  po- 
zaste dése  breve  deleite ,  y  que  posó  ya  aquella  hora;  piu^s 
el  deleite  del  gusto  es  como  el  sueño  de  la  noche  pasada . 
sino  que  este  deleite  acabado ,  deja  triste  la  conciencia , 
mas  vencido,  déjala  contenta  y  alegre.  Conforme  á  esto 
con  mucha  razón  es  celebrada  aquella  noble  sentencia 
do  un  sabio,  que  dice  (6) :  Si  hicieras  alguna  obra  vir- 
tuo>a  con  tralñjo ,  el  trabajo  pasa ,  y  la  virtud  persevera; 
mas  si  hicieres  alguna  cosa  torpe  con  deleite,  el  deleite 
pasa ,  y  la  torpeza  pormanescc. 

CAPITULO  IX. 

aemediot  coulra  la  Iri,  y  contra  lot  oJloi  y  enemista  Jo»  que  ñauen  dalla. 

Ira  es  apetito  desordenado  de  venganza  contra  quien 
peiLsamos  ([uc  nos  ofendió.  Contra  esta  pestilencia  nos 
provee  de  medicina  el  Apóstol,  diciendo  (c) :  Toda  amar- 
gura de  corazón,  toda  ira,  é  indignación,  y  clamor,  y 
blasfemia  sea  quitada  de  vosotros,  con  toda  malicia.  Y 
sed  entre  vosotros  benignos  y  misericordiosos ,  pcnlonán- 
doos  unos  á  otros ,  como  Dios  nos  peixionó  por  Cristo. 
Deste  vicio  dice  el' Señor  por  Sant  Mateo  (J) :  El  que  se 
airare  contra  su  hermano,  quedará  obligado  á  dar  cuen- 
ta en  el  juicio ;  y  quien  le  dijere  necio,  ó  alguna  palabra 
injuriosa ,  será  condenado  á  las  penas  del  infierno. 

Pues  cuando  este  furioso  vicio  tentare  tu  corazón, 
acuérdate  de  salirlo  al  encuentro  con  las  coasjde raciones 
siguientes.  Primeramente  coiLsidera  que  aun  los  anima- 
les brutos  por  la  mayor  parte  viven  en  paz  con  los  de  su 
mesma  especie.  Los  elefantes  andan  juntos  con  los  ele- 
fantes ;  las  vacas  y  las  ovejas  viven  juntas  en  sus  rebaños; 
los  pitjaros  vuelan  en  bandos ;  las  grullas  se  revezan  para 
vehir  de  noche,  y  andan  en  compañía;  lo  niesmo  hacen 
las  cigüeñas,  los  ciervos,  los  delfimís,  y  otros  muchos 
animales.  Pues  la  unidad  y  concierto  de  las  hoiinigas  y 
de  las  abejas  á  todos  es  maniliesta.  Y  entre  las  mesmas 
fieras,  por  crudelísimas  que  sean,  hay  común  paz.  La 
fiereza  de  los  leones  cesa  con  los  de  su  género ;  el  puerco 
montes  no  acomete  á  otro  puerco ;  un  lince  no  pelea  con 
otro  lince ;  un  dragón  no  se  ensaña  contra  otro  dragón  ; 
finalmente  los  inesmos  espíritus  malignos,  que  son  los 
primeros  autores  de  toda  nuestra  discordia,  entre  si  tie- 
nen su  liga,  y  de  común  consentimiento  conser\-an  su 
tirannía  (f).  Solamente  los  hombres  (á  quien  mas  con  ve- 
nia la  humanidad  y  la  paz,  y  á  quien  fuera  mas  necesa- 
ria) tienen  entre  si  entrañables  odios  y  discordias :  que 
es  mucho  para  sentir.  Y  no  es  menos  para  notar  que  la 
mesma  naturaleza  dio  á  todos  los  animales  armas  para 
pelear :  al  caballo  pies,  al  toro  cuernos,  al  jabalín  dien- 
tes, á  las  abejas  aguijón,  á  Uis  aves  picos  y  uñas  :  tanto 
que  hasta  á  las  pulgas  y  mosquitos  dio  habilidad  (Kira  mor- 
der y  sacar  sangro;  pero  á  tí,  hombre  (porque  te  crió  para 
paz  y  concordia),  crió  desarmado  y  desnudo ;  porque  no 
tuvieses  con  que  hacer  mal.  Mira  pues  cuan  contra  tu  na- 
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turaleza  es  venarte  dü  otra,  y  hacer  uial  ¿  quien  mal  to 
hace,  mayonuenle  con  armas  buscadas  fuera  de  tí,  las 
cuales  naturaleza  te  negó. 

Considera  tainhien  que  la  ira  y  apetito  do  venganza  es 
vicio  proprio  de  bestias  fieras  (de  cuyas  iras  dice  el  Sa- 
bio (a)  que  le  había  dado  Dios  conocimiento),  y  por  con- 
siguiente que  l)astardeas  y  tuerces  mucho  de  la  genero- 
sidad y  nobleza  de  tu  condición ,  imitándola  de  los  leones, 
y  serpientes,  y  de  los  otros  ücros  animales.  De  un  león 
escribe  Eliano  que  habiendo  recebido  una  lanzada  en 
cierta  montería,  á  cabo  de  un  año,  pasando  el  que  le  hi- 
rió |Kir  aquel  mesmo  lugar  en  compania  del  rey  Juba, 
y  de  otra  murlia  gente  que  le  so^uia,  el  león  le  recono- 
ció, y  rompiendo  por  toda  la  gente  sin  poder  ser  resisti- 
do, no  paró  hasta  llegar  al  que  le  habia  herido,  y  liacer- 
lo  pedazos.  Lo  mesmo  vemos  también  cada  día  que  hacen' 
los  toros  con  los  que  los  traen  muy  acosados,  por  tomar 
venganza  dellos.  Y  destos  son  imitadores  los  hombres  fe- 
roces y  airados,  los  cuales  pudiendo  amansar  la  ira  con 
la  razón  y  (üscrecion  de  hombres,  quieren  antes  seguir 
''I  ímpetu  y  furor  de  bestias,  preciándose  y  usando  mas 
de  la  parte  mas  vil  que  tienen  común  con  ellas,  que  de 
la  mas  divina,  que  es  propria  de  ángeles.  V  si  dices  que 
es  co.sa  muy  dura  amansar  el  corazón  embravescido : 
¿cóiuo  no  n)iras  cuánto  mas  duro  fué  lo  que  el  Hijo  de 
Dios  padcsció  por  ti?  ¿(juiéneius  tú  cuando  él  por  ti  der- 
ramó su  s;u)gre?  ¿Por  ventura  no  eras  su  enemigo?  ¿No 
consideras  también  con  cuánta  mansedumbre  te  sufre  él 
pecando  tú  á  cada  hora,  y  coáil  misericordiosamente  te 
rocibe  cuando  a  él  te  vuelves?  Dirás  que  no  merece  tu 
enemigo  perdón.  ¿Por  ventura  mereces  tuque  Dios  te 
perdone,  que  Dios  use  rx)ntigo  de  misericordia?  ¿Y  tú 
quieres  u.>ar  con  tu  prójimo  de  justicia?  Mira  que  si  tu 
enemigo  es  indigno  de  i)erdon,  tú  eres  indigno  para  ha- 
ber do  |)erdonar,  y  Critrto  dignísimo  por  quien  le  ^ler- 
dones. 

Considera  también  que  todo  el  tiempo  qne  estás  en 
odio ,  no  puedes  ofrecer  á  Dios  sacrificio  que  le  sea  agra- 
dable. Por  lo  cual  dice  el  Salvador  (6) :  Si  ofreces  tu  ofieii- 
da  en  el  altar,  y  allí  se  te  acordare  que  tu  prójimo  está 
ofendido  de  tí ,  ve  primero  y  reconcilíate  con  él ,  y  enton- 
ces vuelve  á  ofrescer  tu  don.  Doude  puetles  claramente 
conocer  cuan  grande  sea  la  culpa  do  la  discordia  entre  los 
hcnnanos,  pues  en  cuanto  ella  dura,  estás  en  discordia 
con  Dios,  y  no  le  agrada  cosa  que  hagas.  Conforme  á  lo 
cual  dice  Sant  Gregorio  (c) :  Ninguna  cosa  valen  los  bie- 
nes que  hacemos,  si  no  sufrimos  mansamente  los  males 
que  padescenios. 

Considera  otrosí  quién  sea  esc  que  tienes  por  enemif^o; 
porque  foi-zadamente  ha  de  sor  justo ,  ó  injusto ;  si  es  jus- 
to ,  por  cierto  cosa  es  nnicho  imra  sentir,  que  quieras  mal 
á  unjusto,  y  que  seas  enemigo  de  .quien  Dios  se  tiene  [K)r 
amigo.  .Mas  si  es  injusto,  no  menos  es  cosa  miserable  que 
quieras  vengar  la  maldad  ajena  con  tu  maldad  propria, 
y  que  queriendo  tú  ser  juez  en  tu  causa,  castigues  la  in- 
justicia ajena  con  la  tuya.  Mayormente  que  si  tú  quieres 
vengar  tus  injurias,  y  el  otro  las  suyas,  ¿qué  fin  habrán 
las  discordias?  Muy  mas  gloriosa  manera  de  vencer  es 
aquella  que  el  Apóslol  nos  enseña,  diciendo  (d) :  Que  ven- 
zamos los  males  con  los  bienes :  esto  os ,  los  vicios  ajenos 
i  on  las  virtudes  pr>iirias.  Porque  muclias  veces  tratan- 
do de  tornar  nial  por  mal ,  y  no  qucriwido  ser  en  nada 
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vencido,  eres  mas  feamente  vencido ;  pues  eres  acocea- 
do de  la  ira ,  y  vencido  do  la  pasión :  la  cual  si  vencieses» 
serías  mas  fuerte  que  el  que  por  armas  tomase  una  ciu« 
dad  {e) ;  porque  menor  victoria  es  sojuzgar  las  ciudades 
que  están  fuera  de  tí ,  que  las  pasiones  que  están  dentro 
de  tí ,  y  ponerte  á  tí  mesmo  leyes,  y  refrenar,  y  domar 
la  bravísima  fiera  de  la  ira ,  que  dentro  de  ti  está  encer- 
rada. La  cual  si  no  quisieres  reprimir,  levantarse  ha  con- 
tra tí ,  é  incitarte  ha  á  hacer  cosas  de  que  después  te  ar- 
repientas. Y  lo  que  peor  es,  que  apenas  podrás  entender 
el  mal  que  haces;  porque  al  airado  cualquier  venganza 
parcsce  justa ,  y  las  mas  veces  se  engaña ,  creyendo  que 
el  estímulo  de  la  ira  es  celo  de  justicia ;  y  desta  manera 
se  encubre  el  vicio  con  color  do  virtud. 

§.1. 

Pues  para  mejor  vencer  este  vicio,  uno  de  los  mayo- 
res remedios  es  trabajar  por  arrancar  de  tu  anímala  mala 
raíz  del  amor  desordenado  de  ti  mesmo  y  de  todas  tus 
cosas ;  porque  do  otra  manera  fácilmente  te  encenderás 
en  ira ,  siendo  tú  ó  los  tuyos  tocados  con  cualquier  livia- 
na palabra.  Y  domas  desto  cuanto  te  sintieres  natural- 
mente mas  inclinado  á  ira ,  tanto  debes  estar  mas  apare- 
jado á  paciencia ,  previniendo  antes  todas  las  maneras  do 
agravios  que  te.  pueden  sncceder  en  cualquier  negocio; 
porque  las  saetas  que  de  lejos  se  ven,  menos  hieren.  Para 
¡o  cual  debes  tener  en  tu  corazón  muy  determinado,  que 
cuando  en  tu  pecho  hirviere  la  ira,  ninguna  cosa  digas, 
ó  hagas,  ni  creas á  ti  mesmo ;  mas  ten  por  sospechoso 
to<lo  lo  que  en  este  tiempo  te  dijere  tu  corazón,  puesto 
que  parezca  muy  conforme  á  razón :  dilata  b  ejecución 
hasta  que  se  abaje  la  cólera ,  ó  reza  devotamente  una  vez 
ó  mas  Li  oración  del  Paternóster,  ó  otra  semejante.  Plu- 
tarco refiere  que  un  hombre  muy  sabio  y  experimentado, 
despidiéndose  de  un  emperador ,  grande  amigo  suyo,  no 
le  dio  otro  consejo  sino  que  cuando  estuviese  airado ,  no 
mandase  hacer  cosa  alguna  hasta  que  pasase  primero 
entre  sí  todas  las  letras  del  a  b  c,  para  darlo  á  entender 
cuan  desatinados  son  los  consejos  de  la  ira  al  tiempo  qne 
hierve  en  el  comzon. 

Y  es  mucho  para  notar  qne  no  habiendo  on  el  mundo 
peor  tiempo  pam  deliberar  lo  que  se  debe  de  hacer,  qno 
oste,  ninguno  hay  en  que  el  hombre  tenga  mayor  deseo 
de  lo  liacer.  Por  lo  cual  conviene  resistir  con  grande 
discreción  y  ánimo  á  esta  tentación.  Porque  sin  dolida 
así  como  el  que  está  tomado  del  vino ,  no  puedo  asenUir 
cosa  que  sea  conforme  á  razón ,  y  que  después  no  se  de- 
ba arrepentir  (como  se  escribe  de  Alejandre  Magno);  ai  i 
el  que  está  tomado  del  vino  de  la  ira,  y  ciego  con  los 
humos  desta  pasión ,  ningim  asiento  ni  consejo  puede 
tomar,  que  por  muy  acertado  que  le  parezca,  otro  dia 
por  la  mañana  no  le  condene.  Porque  cierto  es  que  la  ira, 
el  vino,  y  el  apetito  carnal  son  los  peores  consejeros  que 
hay .  Por  donde  dijo  Salomón  (/)  que  el  vino  y  la  mujer 
hacían  salir  de  seso  á  los  sabios.  Y  por  vino  entiende  él 
aquí,  no  solo  este  material  (que  suele  cegar  la  razón), 
sino  cualquier  pasión  vehemente,  que  también  en  su 
manera  la  ciega ;  aunque  no  deja  de  ser  culpa  lo  que  des- 
ta manera  se  hace. 

También  es  muy  buen  consejo,  cuando  estuvieres  ai- 
rado, ocuparte  en  otros  negocios,  divertiendo  el  pensa- 
miento de  la  indignación;  porque  quitándola  leña  del 
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fuego,  laego  cesará  la  llama  del.  Procura  otrosí  amar  á 
quiea  de  lyscesidad  lias  do  sufrir ;  porque  <i  el  .sufrimien- 
to no  es  acompañado  con  amor,  la  paciencia  que  se  mues- 
tra por  defuera,  machas  veces  se  Yuelve  en  rancor.  Por 
lo  cual  diciendo  Sant  Pablo  (a):  La  caridad  es  paciente; 
luego  añadió:  y  benigna;  porque  la  verdadera  caridad 
no  cesa  de  amar  benignamente  á  los  que  sufren  pacien- 
temente. También  es  muy  loable  consejo  dar  lugar  á  la 
ira  del  bermano ;  porque  si  te  apartares  del  airado ,  dar- 
le has  lugar  para  que  pierda  la  ira :  ó  á  lo  menos  respón- 
dele blandamente; porque,  como  dice  Salomón  (6),  la 
i-espuesta  blanda  quebranta  la  ira. 

CAPITULO  X. 

atmtdioi  contra  U  pereta. 

Acidia  es  una  flojedad  y  caimiento  del  corazón  para 
bien  obrar  (c).  Y  particularmente  es  una  tristeza  y  has- 
tio de  las  cosas  espirituales.  El  peligro  deste  pecado  se 
conoce  por  aquellas  palabras  que  el  Salvador  dice  (d): 
Todo  árbol  que  no  diere  buenfructo,  será  coitado  y 
echado  en  el  fuego.  Y  en  otra  parte,  exhortándonos  á 
vivir  con  cuidado  y  diligencia  (que  es  contraria  á  esta 
vicio)  dice  (e):  Abrid  los  ojos,  velad  y  orad ;  porque  no 
sabéis  cuando  seréis  llamados. 

Pues  cuando  este  torpe  vicio  tentare  tu  corazón,  pue* 
des  armarte  contra  él  con  las  consideraciones  siguien- 
tes. Primeramente  considera  cuántos  trabajos  pasó  Grie- 
to por  ti  donde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  vida;  có- 
mo pasaba  las  noches  sin  sueño,  haciendo  oración  por 
tí;-cómodiscurriade  una  provincia  á  otra,  enseñando 
y  sanando  los  hombres ;  cómo  se  ocupaba  siempre  en  las 
cosas  que  pertencscian  á  nuestra  salud ,  y  sobre  todo  es- 
to, cómo  en  el  tiempo  de  su  pasión  llevó  sobre  sus  sa- 
cratísimos hombros,  cansados  de  los  muchos  trabajos 
pasados ,  aquel  f^rande  y  pesado  madero  de  la  Cruz.  Pues 
si  el  Señor  de  la  Majestad  tanto  trabajó  por  tu  salud, 
¿cuánto  será  razón  trabajes  tú  por  la  tuya?  Por  librarte 
de  tus  pecados  padesció  aquel  tan  tierno  cordero  tantos 
y  tan  grandes  trabajos,  ¿y  tú  no  quieres  sufrir  aun  los 
pequeños  por  ellos?  Mira  también  cuántos  trabajos  su- 
frieron los  apóstoles  cuando  fueron  por  todo  el  mundo 
predicando;  cuántos  padecieron  los  mártires,  cuántos 
los  confesores ,  cuántos  las  vírgines ,  cuántos  todos  aque- 
llos padres  que  vivían  apartados  en  los  desiertos,  y  cuán- 
tos liuiiluiente  todos  los  sanctos  que  agora  reinan  con 
Dios;  porcaya  doctrina  y  sudores  la  fe  católica  y  la  Igle- 
sia sü  dilató  hasta  el  dia  de  hoy. 

Considera  junto  con  esto  cómo  ninguna  de  todas  las 
cosas  criadas  está  ociosa ;  porque  los  ejércitos  del  cielo 
sin  cesar  cantan  loores  á  Dios  {/);  el  sol ,  y  la  luna ,  y  las 
estrellas ,  y  todos  los  cuerpos  celestiales  cada  dia  dan  á 
una  vuelta  al  mundo  para  nuestro  servicio;  las  yerbas, 
los  árboles,  de  una  pequeña  planta  Wíti  creciendo  hasta 
su  justi  grandeza ;  las  hormigas  juntan  granos  en  sus 
cilleros  en  el  verano,  conque  se  sustentan  en  el  invier- 
no ;  las  abejas  hacen  sus  panales  de  miel ,  y  con  grande 
diligencia  matan  los  zánpnos  negligentes  y  perezosos;  y 
lo  mesmo  hallarás  en  todos  los  otros  géneros  de  anima- 
lea.  ¿Pues  cómo  no  habrás  tú  vergüenza,  hombre  capaz 
^<  y»>  do  tener  pereza ,  la  cual  aborrescen  todas  las 
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Ucm  si  los  negociadores  deste  mundo  pasan  tantos 
trabajos  para  juntar  sus  riquezas  perecederas  (las  cuales 
después  de  ganadas  con  muchos  trabajos ,  han  de  guar- 
dar con  muchos  peligros),  ¿qué  será  razón  hagas  tú, ne- 
gociador del  cielo,  para  adquirir  tesoros  eternos  que 
l»ara  siempre  duran? 

Mira  también  que  sí  no  qnieres  trabajar  agora  cuando 
tienes  fuerzas  y  tiempo,  que  por  ventura  después  te  fal- 
tará lo  uno  y  lo  otro:  como  cada  dia  vemos  acaescerá 
muchos.  El  tiempo  de  la  vida  es  breve,  y  lleno  de  mil 
estorbos;  portante,  cuando  tuvieres  oportunidad  para 
bien  obrar,  no  lo  dejes  por  pereza;  porque  vendiii  la 
noche  cuando  nadie  podrá  obrar  (g). 

Mira  Uimbien  que  tus  muchos  y  grandes  pecados  pi- 
den grande  penitencia,  y  grande  fervor  de  devoción  pa- 
ra satisfacer  por  ellos.  Tres  veces  negó  Sant  Pedro  (h), 
y  todos  los  dkis  de  su  vida  lloró  aquel  pecado,  puesto 
que  ya  estaba  perdonado.  María  Magdalena  hasta  el  pos- 
trer punto  de  su  vida  lloró  los  pecados  que  habia  come- 
tido, puesto  que  habia  oido  aquella  tan  dulce  palabra 
do  Cristo  (t) :  Tus  pecados  te  son  perdonados.  Y  por 
abreviar  dejo  aquí  de  referir  otros  que  acabaron  la  pe- 
nitencia con  la  vida ;  de  los  cuales  muchos  tenian  mas 
livianos  pecados  que  tú.  Pues  tú  que  cada  dia  acrescien- 
tas  pecados  á  pecados ,  ¿cómo  tienes  por  grave  el  traba- 
jo necesario  para  satisfacer  por  ellos?  Por  tanto  en  el 
tiempo  de  la  gracia  y  de  la  misericordia  trabaja  por  ha- 
cer fructos  dignos  de  penitencia,  para  que  con  los  tra- 
bajos desta  vida  redimas  los  de  la  otra.  Y  dado  que  nues- 
tros trabajos  y  obras  parezcan  pequeñas,  pero  todavía 
en  cuanto  proceden  de  la  gracia,  son  de  grande  meres- 
cimiento ;  por  donde  en  el  trabajo  son  temporales ,  y  en 
el  premio  eternas :  bretes  en  el  espacio  de  la  carrera ,  y 
perpetuas  en  la  corona.  Por  lo  cual  no  consintamos  que 
este  espacio  de  merescer  se  nos  pase  sin  fructo ,  ponien- 
do ante  nuestros  ojos  el  ejemplo  de  un  devoto  varón , 
que  todas  las  veces  que  oia  el  reloj,  decia:  ;0h  S<?- 
ñor  Dios  mió,  ya  es  pasada  otra  hora  de  las  que  vos 
tenéis  contadas  de  mi  vida ,  y  de  que  tengo  de  daros 
cuenta ! 

Si  alguna  vez  nos  viéremos  cercados  de  trabajos,  acor- 
démonos que  por  muchas  tribulaciones  nos  conviene 
entrar  en  el  reino  de  Dios;  y  que  no  será  coronado  sino 
aquel  que  varonilmente  peleare  (Ar).  Y  si  le  paresce  (¡n*> 
asaz  tienes  peleado  y  trabajado ,  acuérdate  que  está  os- 
cripto  (/) :  El  que  perseverare  hasta  la  fin,  será  kiIvo. 
Porque  sin  perseverancia  ni  la  obra  es  finalmente  fiuc- 
tuosa,  ni  el  trabajo  tiene  premio ,  ni  el  que  corre  alcan- 
za victoria,  ni  el  que  sirve  la  gracia  final  del  Señor.  Por 
lo  cual  no  quiso  el  Salvador  bajar  de  la  Cruz  (m)  cuamlo 
selo  pedían  los  judíos,  por  no  dejar  imperfecta  la  obra 
de  nuestra  Redempcion.  Por  tanto  si  queremos  seguir 
á  nuestra  cabeza,  trabajemos  'con  toda  diligencia  hasta 
la  muerte  y  pues  el  premio  del  Señor  dura  para  siempre. 
No  cesemos  de  hacer  penitencia  (n) :  no  cesemos  de  lle- 
var nuestra  Cruz  en  pos  de  Cristo;  porque  de  otra  ma- 
nera ¿qué  nos  aprovechará  haber  navegado  una  muy 
larga  y  próspera  navegación,  si  al  cabo  nos  perdemos  en 
el  puerto? 

Y  no  nos  debe  espantar  la  dificultad  de  los  trabajos  y 
peleas;  porque  Dios  qne  te  amonesta  que  pelees,  te 
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ayuda  para  que  venias ,  y  ve  tus  combates ,  y  te  socorre 
cuando  desfalleces,  y  te  corona  cuando  vences.  Y  cuando 
te  fatigaren  los  trabajos  toma  este  remedio :  no  compa- 
res el  trabajo  de  la  virtud  con  el  deleite  del  vicio  con- 
trario, sino  la  tristexa  que  agora  sientes  en  la  virtud, 
con  b  que  sentirás  después  de  haber  pecado;  y  el  ale^ 
gría  que  puedes  tener  en  la  hora  de  la  culpa ,  con  la  que 
tendrás  después  en  la  gloría;  y  luego  verás  cuánto  es 
mejor  el  partido  de  la  virtud  que  el  de  los  vicios.  Ven- 
cida una  batalla ,  no  te  descuides ;  porque  muchas  veces 
(como  dice  un  sabio)  nascen  descuidos  del  buen  suc- 
ceso:  antes  debes  estar  apercebido,  como  si  luego  ho- 
biesen  de  tocar  la  trompeta  para  otra ;  porque  ni  la  mar 
puedo  estar  sin  ondas,  ni  esta  vida  sin  tentaciones.  Y 
demás  dcsto,  el  que  comiénzala  buena  vida  suele  ser 
mas  fuertemente  tentado  del  enemigo;  el  cual  no  se  pre- 
cia de  tentiu-  los  que  posee  con  pacifico  señorío,  sino  los 
que  están  fuera  de  su  jurisdicción.  Asi  que  en  todo  tiem- 
po has  de  velar,  y  siempre  estar  alerta  y  armado  en 
cuanto  cstuviei-es  on  esta  frontera.  Y  si  alguna  vez  sin- 
tieres tu  ánima  hcrída,  guárdate  de  cruzar  luego  las 
manos,  y  arrojar  las  armas ,  y  el  escudo ,  y  entregarte  al 
enemigo ;  antes  debes  imitar  á  los  caballeros  esforzados, 
á  los  cuales  muchas  veces  la  vergüenza  de  ser  vencidos, 
y  el  dolor  de  las  heridas,  no  solamente  no  hace  huir, 
mas  antes  los  incita  á  pelear.  Desta  manera  cobraudo 
nuevo  esfuerzo  con  la  calda,  verás  luego  huir  aquellos 
de  quien  tú  huias,  y  perseguirás  á  los  que  te  perseguían. 
Y  si  por  ventura  (como  acontesce  en  las  batallas)  otra 
vez  fueres  herído ;  ni  aun  entonces  has  de  desmayar, 
acordándote  que  esta  es  la  condición  de  los  que  iMilean 
varonilmente:  no  que  nunca  sean  heridos,  mas  que 
nunca  se  rindan  á  sus  contrarios.  Porque  no  so  llama 
vencido  el  que  fué  muclias  veces  herido;  sino  el  que 
siendo  herido  perdió  las  armas  y  el  corazón.  Y  siendo 
herído,  luego  procura  de  curar  tu  llaga;  porque  mas  fá- 
cilmente curarás  una  llaga  que  muchas,  y  maslijera- 
mcnte  curarás  la  fresca,  que  la  que  está  ya  afistolada. 

Cuando  alguna  vez  fueres  tentado,  no  te  contentes 
con  no  obedescer  á  la  tentación ;  mas  antes  procura  sa- 
car de  la  mesma  tentación  motivos  para  la  virtud ,  y  con 
esta  diligencia,  y  con  la  divina  gracia  no  serás  peor  por 
la  tentación ,  sino  mejor ;  y  asi  todo  scnirá  {lor  tu  bien. 
Si  fueres  tentado  de  lujuria,  ó  de  gula,  quita  un  poco 
de  los  regalos  acostumbrados,  aunque  sean  lícitos,  y 
acrescienta  mas  á  los  sanctos  ayunos  y  ejercicios.  Si 
eres  combalido  de  avarícia,  acrescienta  mas  las  limos- 
nas y  buenas  obras  que  haces.  Si  eres  estimulado  de  va- 
nagloria, tanto  mas  te  humilla  en  todas  las  cosas.  Desta 
manera  por  ventura  temerá  el  demonio  tentarte,  por  no 
darte  ocasión  de  mejorarte ,  y  de  hacer  obras  buenas :  el 
cual  siempre  desea  que  las  hagas  malas.  Huye  cuanto 
pudieres  la  ociosidad,  y  nunca  estés  tan  ocioso,  que  en 
la  ociosidad  no  entiendas  en  alguna  cosa  de  provecho, 
ni  tin  ocupado  que  no  procures  en  la  mesma  ocupación 
levantar  tu  corazón  á  Dios  y  negociar  con  él. 


CAPITULO  XI. 

Dt  «in  mtntra  dt  peotdoi  qae  dtbt  tnJkiJai 
crUUano. 


Demás  de  estos  siete  pecados  que  se  llaman  capitales, 
hay  otros  también  que  se  derívan  flellos,  los  cuales  no 


monos  debe  trabajar  de  evitar  todo  fiel  cristiano,  que  los 
pasados. 

£|itr«  estos  uno  de  loa  mas  principales  es  jurar  el 
nombre  de  Dios  on  vano ;  porque  este  pecado  es  dere- 
chamente contra  Dios,  y  asi  de  su  condición  es  mas  gra- 
ve que  cualquier  otro  pecado  que  se  haga  contra  el  pr6« 
jimo,  por  muy  grave  que  sea.  Y  no  solo  tiene  esto  ver- 
dad cuando  se  jura  por  el  mesmo  nombre  de  Dios ;  sino 
también  cuando  se  jura  por  la  Cruz,  y  por  los  sanctos, 
y  por  la  vida  propria;  porque  cualquier  destos  juramen- 
tos (si  cae  sobre  mentira)  es  pecado  mortal,  y  pecado 
muy  reprehendido  en  las  Escripturas  sagradas,  como 
injurioso  á  la  divina  Majestad.  Verdad  es  que  cuando  el 
hombre  descuidadamente  jura  mentira,  excusarse  ha  de 
pecado  mortal ;  porque  donde  no  hay  juicio  de  razón,  ni 
determinación  de  voluntad,  no  hay  esta  manera  de  pe- 
cado. Mas  esto  no  se  entiende  en  los  que  tienen  costum- 
bre de  jurar  á  cada  paso,  sin  hacer  caso  ni  mirar  cómo 
juran,  y  no  los  pesa  de  tenerla,  ni  procuran  hacer  lo 
que  es  (le  su  parte  por  quitarla ;  porque  esto?  no  se  ex- 
cusan de  pecado  cuando  por  razón  desta  mala  costum- 
bre juran  mentira  sin  mirar  en  ello,  pudiendo  y  debien- 
do mirarlo.  Ni  pueden  alegar  que  no  miraron  en  ello,  ni 
erasu  voluntad  jurar  mentira ;  porque  supuesto  que  ellos 
quieren  tener  esta  mala  costumbre,  también  quieren 
lo  que  se  sigue  della  que  es  este ,  y  otros  semejantes 
inconvenientes ;  y  por  esto  no  dejan  de  imputárseles  por 
pecados,  y  llamarse  voluntarios. 

Por  esto  debe  trabajar  el  cristiano  todo  lo  posible  por 
desarraigar  de  si  esta  mala  costumbre ,  para  que  asi  no 
se  le  imputen  estos  descuidos  por  culpa  mortal.  Y  para 
esto  no  hay  otro  mejor  medio  que  tomar  aquel  tan  salu- 
dable consejo  que  nos  dio  primero  el  Salvador  (a),  y 
después  su  apóstol  Sanctiago  (6),  diciendo :  Ante  todas 
Uis  cosas,  hermanos  míos ,  no  querais  jurar  ni  por  el  cie- 
lo, ni  por  la  tierra,  ni  otro  cualquier  juramento;  sino 
sea  vuestra  manera  de  hablar :  sí  por  sf ,  y  no  por  no; 
porque  no  vengáis  á  caer  en  juicio  de  condenación. 
Quiere  dedr :  porque  no  os  lleve  la  costumbre  á  jurar 
alguna  mentira,  por  donde  seáis  juzgados  y  sentencia- 
dos á  muerte  peipetua.  Y  no  solo  de  su  propria  persona, 
sino  también  de  sus  hijos,  y  familia,  y  casa  trabaje  por 
desterrar  este  tan  peligroso  vicio ,  reprehendiendo  y 
avisando  á  todos  sus  familiares  cuando  los  viere  jurar 
cualquier  juramentoque  sea.  Y  cuando  él  mesmo  en  es- 
to se  descuidare,  tenga  por  estilo  dar  alguna  limosna,  ó 
rezar  siquiera  un  pater  noster,  y  un  ave  María;  para 
que  esto  le  sea  notante  penitencia  de  la  cnliui,  cuanto 
memorial  y  despertador  para  no  caer  mas  en  ella. 

Del  Bamiirir,  Mttntcer,  y  Juicar  tontraiiaatalt. 

Otro  pecado  que  se  debe  también  mucho  evitar,  es  el 
de  la  murmuración;  el  cual  no  menos  reina  hoy  en  el 
mundo  que  el  ¡Muado,  sin  que  haya  casa  fuerte,  ni 
congregación  religiosa,  ni  lugar  sagrado  contra  él.  Y 
aunque  esto  vicio  sea  familiar  á  todo  género  de  perso- 
nas (porque  el  mesmo  mundo  con  los  desatinos  que 
cada  dia  hace,  como  da  materia  de  llorar  á  los  bue- 
nos, asi  la  da  de  murmurar  á  los  flacos);  pero  todavía 
hay  algunas  personas  por  natural  pasión  mas  indina- 
das á  él,  que  otras.  Porque  así  como  hay  gustos  qqe 

(a)llalth.  6.    (»)UMb.S, 
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no  arrostran  á  cosu  dulce,  ni  la  pueden  tmgar,  shioá 
cosas  amargas  y  acetosas;  ai$¡  hay  personas  tan  po- 
dridas en  8Í,  y  tan  llenas  do  humor  triste  y  melancóli- 
co, que  en  ninguna  materia  do  virtud,  ni  alabanza 
ajena  loman  gusto,  sino  en  solo  mofar,  y  maldecir,  y 
tratar  do  males  ajenos.  De  suerte  que  á  todas  las  otras 
pláticas  y  materias  están  dormidos  y  mudos;  y  en  to- 
cándose esta  tecla,  luego  parece  que  rosuscitan,  y  co- 
bran nuevos  espíritus  para  tratar  desta  materia. 

Pues  para  criar  en  tu  corazón  odio  de  un  vicio  tan 
perjudicial  y  aborrescible  como  esto,  considera  tres 
grandes  males  que  trae  consigo.  El  primero  es,  que 
está  muy  cerca  de  pecado  mortal ;  porque  de  la  mur- 
muración á  la  detracción  hay  muy  poco  camino  que 
andar;  y  como  estos  dos  vicios  sean  tan  vecmos,  fácil 
cosa  es  pasar  del  uno  al  otro :  asi  como  los  filósofos  di- 
cen que  entre  los  elementos  que  concuerdan  en  alguna 
cualidad ,  es  muy  fácil  el  imsaje  de  uno  á  otro.  Y  así  ve- 
mos acacscer  muclias  veces  que  cuando  los  hombres 
couiienzan  ú  munnurar,  fácilmente  pasan  de  los  defec- 
tos comunes  á  los  particulares,  y  de  los  públicos  á  los 
secretos ,  y  do  los  pequefios  á  los  grandes;  con  que  do- 
jan  las  ¿imas  de  sus  prójimos  tiznadas  y  desdoradas. 
Ponjue  después  que  la  h^ngua  se  comienza  á  calentar, 
y  crece  el  anlor  y  deseo  de  encarecer  las  cosas ,  tan  mal 
se  enfrena  el  apetito  del  corazón ,  como  el  imiietu  de  la 
llama  cuando  la  sopla  el  viento,  ó  el  caballo  de  mala 
bocíi  cuando  corre  á  toda  furia.  Y  ya  entonces  el  mur- 
murador no  guanla  la  cara  á  nadie,  ni  ce»i  de  ir  ade- 
lante ha:«ta  lleg;ir  al  mas  sccroto  rincón  do  la  posada.  Y 
por  esta  causa  deseaba  tanto  el  Ecclesiástico  la  guarda 
dcste  portillo,  cuando  decía  (ci) :  iQnión  dará  guarda  á 
mi  boca ,  y  pondrá  un  sello  en  mis  labios,  para  que  no 
venga  ú  caer  por  ellos,  y  mi  propriu  lengua  mo  condene? 
Quien  estoxiecia,  muy  bien  conoscia  la  importancia  y 
dificidtad  doste  negocio;  pues  do  solo  Dios  deseaba  y 
esperaba  el  remedio  (que  os  el  verdadero  médico  doste 
mal,  como  lo  testifica  Salomón ,  diciendo  (6) :  Al  hombre 
pertenesce  a[)arejar  el  ánima,  mas  á  Dios  gobernar  b 
ien^üua).  Tan  grande  es  este  negocio. 

Él  segundo  mal  que  tiene  este  vicio,  es  ser  muy  |K7>.r- 
judicial  y  dañoso ;  porque  á  lo  menos  no  se  pueden  ex- 
cusar en  él  tres  males:  uno  del  que  dice,  otro  de  los 
que  oyen  y  consienten,  y  el  tercero  de  los  ausentes  de 
quien  el  mal  se  dice;  porque  como  las  paredes  tienen 
oidos ,  y  las  palabras  alas ,  y  los  hombres  son  amigos  de 
ganar  amigos,  y  congraciarse  con  otros  llevando  y  tra- 
yendo estos  consejas  (so  cotor  do  que  tienen  muciía 
cuenta  con  la  honra  de  los  personas) ,  de  aquí  naco  que 
cuando  estas  llegan  á  oídos  del  infamado,  se  escanda- 
lice ,  y  embravezca,  y  tome  pasión  contra  quien  dijo  mal 
del;  de  donde  suelen  recrecerse  enemistades  eternas, 
y  aun  á  veces  desafios  y  sangre.  Por  donde  dijo  el  Sa- 
bio (c) :  El  escarnecedor  y  maldiciente  será  maldito; 
porque  revolvió  á  nmchos  que  vivian  en  paz.  Y  todo 
esto  (como  ves)  nació  de  una  palabra  desmandada ;  por- 
que, como  dice  el  Sabio  (d),  de  una  centella  se  levanta 
á  voces  una  grande  llama. 

I*or  razón  destos  daños  es  comparado  esto  vicio  en  la 
Escriptura  (lí)  unas  veces  con  las  navajns  que  cortan  los 
cabellos  sin  que  lo  sintáis ;  otras  veces  con  ari'o.*  y  síii> 

(a)  Eccll.tl.     {b}  Prov.  10.    (.)  R.ili.  li.    id)  E. .  !i.  II.    M  l'iov  Sr. 
Ptal.  Sl.ei  119. 


LUIS  DE  GRANADA, 
tas  que  tiran  de  If^jos,  y  hi^Tou  á  los  aurculcj  (/) ;  otras 
veces  con  las  serpientes  que  niuenlen  <1c  calinda ,  y  de- 
jan la  ponzoña  en  la  herida :  por  las  cuales  con)|KiracIo- 
nes  el  Espíritu  S;mcto  nos  quiso  (lar  á  entender  la  ma- 
licia y  daños  dc^tc  vicio,  el  cual  es  tnn  grande,  que  dijo 
el  Sabio  (g) :  La  herida  del  azote  deja  una  señal  en  el 
cuerpo;  mas  la  do  la  mala  lengua  deja  molidos  los 
huesos. 

El  tercero  mal  que  este  vicio  tiene ,  es  ser  muy  abor- 
recible é  infame  entre  los  hombres ;  porque  toJos  natu- 
ralmente huyen  de  las  personas  de  mala  lengua ,  <'omo 
de  serpientes  ponzoñosas.  Por  donde,  dijo  el  Sabio  (h), 
que  era  terrihlo  en  su  ciudad  el  hombre  des1ení:na«lo. 
Pues  ¿qué  mayores  inconvenientes  quiere-*  tú  para 
aborrescer  un  vicio ,  que  por  una  parte  es  tan  dañoso ,  y 
por  otra  tan  sin  fructo?  ¿Por  qué  querrás  R^r  de  bakle 
y  sin  causa  infame  y  aljorresiMhle  á  Dios  y  á  los  liom- 
bres ;  especialmente  en  un  vicio  tan  cuotidiano  y  fain 
usado,  donde  cuasi  tantas  voces  has  de  peligrar,  cuantas 
hablares  y  platicaros  con  otros? 

Haz  pues  agora  cuenta  que  la  vida  del  prójimo  es  pare 
tí  como  un  árl)ol  vedado ,  en  que  no  has  de  tocar.  Con 
igual  cuidado  ha?  de  procurar  nunca  decir  bien  de  tí, 
ni  mal  de  otro ;  porque  lo  imo  es  de  vanos ,  y  lo  otro  de 
maldicientes.  Sean  todos  de  tu  boca  virtuosos  y  honra- 
dos, y  tenga  todo  el  mundo  creído  que  nadie  es  malo 
por  tu  dicho.  Desta  manera  excusarás  infinitos  pecado^, 
y  otros  tantos  escnipulos  y  remordimientos  de  cons- 
ciencia,  y  senis  amable  á  Dios  y  á  los  hombres,  y  de  b 
manera  que  honrares  á  todos,  asj  de  to<los  serás  hon- 
rado. Haz  un  freno  á  tu  boca,  y  est'i  siempre  atento  a 
engullir  y  tragar  las  palabras  que  fc  te  revuelven  en  el 
estómago,  cuando  vieres  que  llevan  sangre.  Cree  que 
esta  es  una  de  las  grandes  prudencias  y  discreciones  que 
hay,  y  uno  de  los  grandes  imperios  que  puedes  tener, 
si  lo  tuvieres  sol)re  tu  lengua. 

Y  no  pienses  que  te  excusas  deste  vicio  ctiando  mur- 
muras artificiosamente,  alabando  primero  al  que  quie- 
res condenar ;  porque  algimos  murmuradores  hay  que 
son  como  los  barberos ,  que  cuando  quieren  sangrar, 
untan  primero  blandamente  la  vena  con  aceite,  y  de<^- 
pues  hieren  con  la  lanceta  y  sacan  sangre.  Destos  dice 
el  Profeta  (i)  que  hablan  palabras  mas  blandas  que  el 
olio ;  mas  que  ellas  de  verdad  son  saetas. 

Y  como  quiera  que  sea  gran  virtud  abstenerse  de 
toda  especie  de  murmuración ,  mucho  roas  lo  es  para 
con  aquellos  de  quien  habcmos  sido  ofendidos ;  porque 
cuanto  es  mas  fuerte  el  apetito  de  hablar  mal  destos, 
tanto  es  de  mas  generoso  corazón  ser  templado  en  esta 
parte,  y  vencer  esto  pasión.  Y  por  esto  aquí  conviene 
tener  mayor  recaudo,  donde  se  conoce  mayor  peligro. 

Y  no  solo  de  maldecir  y  murmurar,  sino  también  de 
oir  lenguas  de  murmuradores  te  debes  abstener,  guar- 
dando aquel  consejo  del  Ecclesiástico,  que  dice  {k) : 
Atapa  tus  oidos  con  espinas ,  y  no  oyas  la  lengua  del 
maldiciente.  Donde  no  se  contenta  con  que  tapes  los 
oídos  con  algodón,  ó  con  otra  materia  blanda;  sino 
quiere  que  sea  con  espinas :  para  que  no  solo  no  te  en- 
tren las  tales  palabras  en  el  corazón ,  Imlgando  de  oirías. 
sino  también  punces  el  corazón  del  que  murmura,  ha- 
ciendo maU  cara  á  sus  palabras ;  como  mas  Glarainente 
lo  siguifícó  Salomón ,  cuando  dijo  (/) :  El  viento  cierzo 
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es^iarce  las  nubes,  y  el  roslro  trí:;l4  la  cara  del  quo  mur- 
mura. Pürqiii)  (como  dice  Sant  Hieróiiimo)  la  saeta  qno 
sal«  del  arco,  no  se  liinoa  on  la  piedra  dura ;  sino  antes 
de  allí  resurte,  y  hiere  á  veces  al  que  la  tiró. 

Y  por  tanto  si  ol  quo  muimura  es  tu  subdito,  ó  Uú 
persona  que  mi  escándalo  le  puedes  mandar  que  calle, 
débcsla  hacer;  y  si  esto  no  puedes,  alo  menos  entre- 
mete otras  pláticas  discretamente  para  cortar  el  hilo  de 
aquellas,  ó  muéstrale  tan  mala  cara,  que  él  mesmo  se 
ayerguence  de  lo  que  habla,  y  asi  quede  cortesmente 
avisado,  y  se  vuelva  del  camino.  Porque  de  otra  manera 
si  le  oyes  con  alegre  rostro,  dasle  ocasión  que  pa.se  ade- 
lanto ,  y  asi  no  menos  pecas  oyendo  tú ,  quo  Imblaiido 
él ;  pues  así  como  es  gran  mal  pegar  fuego  á  una  cusa, 
asi  también  k)  es  erarse  calentando  ú  la  llama  que  otro 
enciende ,  estando  obligado  á  acudir  con  agua. 

Mas  entro  todas  estas  nmrmuraciones  la  peor  es  mur- 
murar de  los  buenos ;  porque  esto  es  acobardar  á  los 
flacos  y  pusilánimes,  y  cerrar  la  puerta  á  otros  mas  fla- 
cos, para  que  no  osen  entrar  con  este  recelo.  Porque 
aunque  esto  no  sea  escándalo  para  los  fuertes,  no  se 
puede  negar  sino  que  lo  es  para  los  pequoñuelos.  Y  por- 
que no  tongas  en  poco  esta  manera  de  Oí^Cíindalo ,  acuér- 
date que  dice  el  Señor  {a) :  Quien  e%andalizarc  á  uno 
destos  poqueunelus  que  en  mi  creen,  mas  valdría  que 
le  atisen  una  piedra  de  atahona  al  cuello,  y  le  arrojasen 
en  el  profundo  de  la  mar.  Por  eso  tú ,  hermano  mió ,  ten 
por  un  linaje  de  sacrílegto  poner  boca  en  los  que  sirven 
á  Dios;  porque  aunque  fuesen  lo  que  los  malos  dicen, 
solo  por  el  sobrescripto  que  traen  merecen  honra.  Ma- 
yormente pues  está  Dios  diciendo  dellos  (b) :  Quien  á 
vosotros  tocare ,  toca  en  mí  en  la  lumbre  de  los  ojos. 

Todo  esto  qno  se  ha  dicho  ctmtra  los  munnuradores 
ymnldicicntei,cabetahd)ieh  en  los  escarnecedores  y 
mofadores,  y  mucho  mas.  Porque  este  vicio  tiene  todo 
lo  que  el  pasado ,  y  sobre  esto  tiene  otra  tizno  aun  mas 
de  soberbia,  y  presnmpcion,  y  menosprecio  de  las 
otros ,  por  donde  es  muy  mas  para  huir  que  el  otro,  co- 
mo lo  mandó  Dids  en  la  ley,  cuando  dijo  (c) :  No  senis 
maldiciente,  ni  escarnecedor  en  los  pueblas.  Y  por  esto 
no  seninecesarío  gastar  mas  palabras  en  afear  este  vicio, 
pues  para  esto  debe  bastar  lo  dicho. 

§.  II. 

D«  loi  JaiciM  Umararios,  y  dt  los  lUAttdanlenKM  d«  la  Iglatl». 

Con  estos  dos  pecados  (como  muy  vecino  dellos)  se 
junta  el  juzgar  temerariamente ;  porque  los  murmura- 
dores y  escarnecedores  no  solo  hablan  mal  de  las  cosas 
que  realmente  pasan ,  sino  de  todo  aquello  que  ellos  juz- 
gan ó  sospechan.  Ca  porque  no  les  falte  materia  de  mur- 
murar, ellos  mesmos  la  levantan  cuando  falta,  con  los 
juicios  y  sospechas  de  su  corazón,  echando  á mala  parte 
lo  que  se  podía  echar  á  buena ;  contra  aquello  que  el  Sal- 
vador nos  manda,  diciendo  (d) :  No  juzguéis,  y  no  seréis 
juzgados;  no  condenéis,  y  no  seréis  condenados.  Esto 
también  muchas  veces  puede  ser  pecado  mortal ,  cuan- 
do lo  que  se  juzga  es  cosa  grave ,  y  se  juzga  livianamen- 
te, y  con  poco  fundamento.  Mas  cuando  el  juicio  fuese 
mas  sospecha  que  juicio,  eutimces  no  seria  pecado  mor- 
tal por  la  imperfección  de  la  obra. 

Con  estos  pecados  que  son  contra  Dios,  se  juntan  los 
qoe  se  hacen  contra  aquellos  cinco  mandamientos  de  la 
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sancta  madre  Iglesia,  los  cuales  obligan  de  precepto: 
pomo  son  oir  misa  ontora  domingos  y  üesLas,  confesar 
una  voz  al  aíio,  comulgar  por  Pasciui,  y  ayunar  los  dias 
que  olla  manda,  y  pagar  iielmouto  los  diezmos.  £1  man- 
damiento del  ayuno  obliga  de  ve'mliun  años  arriba  (mas 
ó  menos,  conforme  al  parecer  del  discreto  confesor,  ó 
cura)  á  los  que  no  son  enfermos,  ó  muy  flacos,  ó  viejos, 
ó  trabajadores,  ó  mujeres  que  crian,  ó  están  preñadas, 
y  á  los  que  no  tienen  para  comer  bastantemente  una  vez 
ai  día.  Y  asi  puedo  haber  otros  impedimentos  seme- 
jantes. 

En  lo  que  toca  al  ohr  de  las  misas  los  dias  de  obliga- 
ción ,  trabaje  el  hombre  por  asistir  á  ellas  no  solo  con  el 
cuerpo,  sino  también  con  el  espíritu,  recogidos  los  sen- 
tidos, y  \bl  lengua  callada ;  mas  el  corazón  esté  atento  á 
Dio.'',  y  á  los  misterios  de  la  misa ,  ó  de  alguno  otro  sauc- 
to  peiLsaiuiento,  ó  á  lo  menos  rezando  alguna  cosa  do- 
vota. 

Y  los  que  tienen  esclavos,  criados,  hijos  y  familia, 
deben  procurar  con  todo  estudio  y  diligencia  que  estos 
oyan  misa  los  dias  de  fiesta ;  y  si  no  pncheren  acudir  u  la 
mayor  (por  haber  de  quedar  en  casa  á  aderezar  la  comi« 
da,  ó  á  otras  cosas  necesarias),  á  lo  menos  procuren  que 
eso  dia  por  la  mañana  oyan  una  misa  rezada,  pora  que 
asi  cumplan  con  esta  obligación.  En  lo  cual  hay  muchos 
señores  de  familia  muy  culpados  y  negligentes,  los  cua- 
les darán  á  Dios  cuenta  estrecha  desta  negligencia.  Ver-^ 
dad  es  que  cuando  se  ofreciese  urgente  y  razonable  cau- 
sa por  donde  no  se  pudiese  oír  U  misa  (como  es  estar 
curando  de  un  enfermo,  ó  cosas  semejantes),  entóneos 
no  sería  pecado  dejar  la  misa;  porque  la  necesidad  no 
ciUi  subjecta  á  esta  ley. 

Estos  son  los  pecados  mas  cuotidianos  en  que  mas  ve- 
ces suelen  caer  los  hombres :  de  los  cuales  todos  debe- 
mos siempre  huir  con  suma  diligencia ;  de  unos  porque 
son  mortales,  y  de  otros  porque  están  nmy  cerca  de 
serlo ,  demás  de  ser  do  suyo  mas  graves  que  los  otros 
comimes  veniales.  Desta  manera  couservarémos  la  inno- 
cencia, y  aquellas  vestiduras  blancas  que  nos  pide  Salo- 
món, cuando  dice  (e) :  En  todo  tiempo  e>tén  blancas  tus 
vestiduras,  y  nunca  jamas  falte  olio  de  tu  cabeza:  quo 
as  la  unción  de  la  divina  gracia,  k  cual  nos  da  lumbre 
y  fortidoza  para  todas  las  cosas,  y  así  nos  ciLsoila  y  es- 
fuerza para  todo  bien :  que  son  los  principales  efectos 
destc  olio  celestial. 

CAPITULO  Xll. 

Da  kM  pccaüoa  veilales 

Y  aunque  estos  sean  los  prmcipales  pecados  de  que  le 
debes  gunnlar,  no  por  eso  pienses  ya  que  tienes  licencia 
para  aflojar  la  ríenda  á  todos  los  otros  pecados  veniales. 
Antes  instantísimamente  te  mego  no  seas  de  aquellos 
que  en  sabiendo  que  una  cosa  no  es  pecado  mortal,  lue- 
go sin  mas  escrúpulo  so  arrojan  á  ella  con  grandísima 
facilidad.  Acuérdate  que  dice  el  Sabio  (f)  que  ol  que 
menosprecia  las  cosas  menores,  presto  caerá  en  las  ma- 
yores. Acuérdate  del  proverbio  quo  dice ,  quo  por  un 
clavo  se  pierde  una  herradura,  y  por  una  herradura  un 
caballo,  y  por  un  caballo  un  caballero.  Las  casas  qne  vie- 
nen á  caer  por  tiempo,  primero  comienzan  por  unas  pe- 
queñas goteras,  y  asi  vienen  á  arruinarse  y  dar  consigo 
en  tierra.  Acuérdate  que  aunque  sea  verdad  que  no 

(f)  Ecrlf  i.  9.    (f)  Ecf  II.  19. 
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bastan  neteni  siete  mil  pecados  veniales  para  hacer  un 
mortal,  pero  todavía  es  verdad  lo  que  dice  Sant  Augus- 
tin  por  estas  palabras  (a) :  No  queráis  menospreciar  los 
pecados  veniales  porque  son  pequeños;  sino  temedlos 
porque  sen  muchos.  Porque  muchas  Teces  acaesce  que 
las  bestias  pequeñas ,  cuando  son  muchas,  matan  los 
hombres.  ¿Por  ventura  no  son  menudoslos  granos  de  la 
■nna  ?  Pues  si  cargáis  un  navio  de  mucha  arena ,  presto 
se  iri  á  fondo.  ¿Cuan  menudas  son  las  gotas  del  agua? 
;Por  ventura  no  hinchen  los  caudalosos  rios,  y  derri- 
ban las  casas  soberbias?  Esto  pues  dice  Sant  Augustin, 
no  porque  muchos  pecados  veniales  hagan  un  mortal 
( como  ya  dijimos);  sino  porque  disponen  para  él ,  y  mu- 
chas veces  vienen  á  dar  en  él.  Y  no  solo  esto  es  verdad, 
sino  también  lo  que  dice  Sant  Gregorio  (6):  Que  en  par- 
te es  mayor  peligro  caer  en  las  culpas  pequeñas ,  que  en 
bis  grandes ;  porque  la  culpa  grande ,  cnanto  mas  cloro 
se  conosce ,  tanto  mas  presto  se  emienda ;  mas  la  peque- 
ña, como  se  tiene  en  nada,  tanto  mas  peligrosamente  se 
repite,  cuanto  mas  seguramente  se  comete. 

Finahnente  los  pecados  veniales,  por  pequeños  que 
sean,  hacen  mucho  daño  en  el  ánima ;  porque  quitan  la 
devoción,  turban  la  pai  de  la  consciencia,  apagan  el  fer- 
vor de  la  caridad,  enflaquecen  loscorazones,  amortiguan 
el  vigor  del  ánimo,  aflojan  el  vigor  de  la  vida  espiritual, 
y  finalmente  reñsien  en  su  manera  al  Espíritu  Sancto,  é 
impiden  su  operación  en  nosotros :  por  donde  con  todo 
estudio  se  deben  evitar ;  pues  nos  consta  cierto  que  no 
liay  enemigo  tan  pequeño,  que  despreciado  no  sea  muy 
poderoso  para  dañar. 

Y  si  quieres  saber  en  qué  géneros  de  cosas  se  cometen 
estos  pecados,  digote  que  en  nn  poco  de  ira,  ó  de  gula,  ó 
de  vanagloria ;  en  palabras  y  pensamientos  ociosos ,  en 
risas,  en  burlas  desordenadas,  en  tiempo  perdido,  en 
dormir  demasiado,  en  mentiras  y  lisonjerias  de  cosas  li- 
vianas, y  así  en  otras  cosas  semejantes. 

Tenemos  pues  aquí  señaladas  tres  diferencias  de  peca- 
dos :  unos  que  comunmente  son  mortales ;  otros  que  co- 
munmente son  veniales ;  otros  como  medios  entre  estos 
dos  extremos,  que  á  veces  son  mortales,  y  á  veces  venia- 
les. De  todos  conviene  que  nos  guardemos ;  pero  mucho 
mas  destos  que  están  como  en  medio,  y  mucho  mas  de 
los  niortilos ;  pues  por  ellos  solos  se  rompe  la  paz  y  amis- 
tad ron  Dios,  y  se  pierden  lodos  los  bienes  de  gracia,  y 
todas  las  virtudes  infusas :  puesto  caso  que  la  fe  y  espe- 
ranza no  s(>  pierdan  sino  por  sus  actos  contrarios. 

CAPITULO  Xlll. 

0*>  otros  wat  brrvet  ramedloi  roaln  todo  gtoéro  de  peeidot,  nayormenie 
coulrt  aquello*  tieie  quo  Utniaa  capitales. 

Las  consideraciones  que  hasta  aquí  habernos  escripto, 
servirán  para  tener  el  hombre  su  úuimo  bien  dispuesto  y 
armado  contra  todo  género  de  |)ecaüos ;  mas  para  el  tiem- 
¡M)  d(i  i^elear,  que  es  cuando  alguno  destos  vicios  tienta 
nuestro  conizon,  puedes  usar  destas  breves  sentencias 
que  nos  dejó  escripias  un  religioso  varón,  el  cual  contra 
cada  uno  des  los  vicios  se  armaba  desta  manera. 

(Contra  la  soberbia  decia :  Cuando  considero  á  cuan 
firande  extremo  de  humildad  se  abajó  aquel  altísimo  Hijo 
de  Dios  por  mí.  nunca  tinto  me  pudo  abatir  alguna  cria- 
tura, que  no  me  tuviese  por  digno  de  mayor  abatimiento. 

[a]  SiiitiT  l.tjii.  tral  li.  ad  flnein  tom.  0.  f\  llb.  de  Hedlcina  pcriiüpii- 
liiim  B(1  tln>'m  tora  i  i-ap.  t.    (b)  !)<>  piftorall  cura.  Admon.  34. 


LUIS  DE  GRANADA. 

Contra  la  avaricia  decía :  Como  entendí  que  con  nin- 
guna cosa  podia  mi  ánima  tener  hartura,  sino  con  solo 
Dios,  parecióme  que  era  gran  locura  buscar  otra  coea 
fuera  del. 

Contra  la  lujuria  decia :  Después  que  entendí  la  gran- 
dísima dignidad  que  seda  á  mi  cuerpo  cuando  recibe  el 
sacratísimo  cuerpo  de  Cristo,  paredóme  que  en  grande 
sacrilegio  profanar  el  templo  que  él  para  si  consagró,  con 
la  torpeza  de  los  pecados  camales. 

Contra  la  ira  decia :  Ninguna  injuria  de  hombres  ba.<^ 
tara  para  turbarme,  si  me  acordare  de  las  injurias  que  yo 
tengo  hechas  contra  Dios. 

Contra  el  odio,  é  invidia  decia :  Después  que  entendí 
cómo  Dios  habia  recebido  un  tan  gran  pecador  como  yo. 
no  pude  querer  á  nadie  mal,  ni  negarte  perdón. 

Contra  la  gula  deda :  Quien  condderare  aquelüi  amar- 
guísima hiél  y  vinagre  que  en  medio  de  sus  tormentos  se 
dio  por  último  refrigerio  al  Hijo  de  Dios,  que  por  ajenr»s 
pecados  padescia,  liabrá  vergüenza  de  buscar  manjares 
regalados  y  exquisitos,  teniendo  tanta  obligación  á  pa- 
deacer  algo  por  sus  pecados  proprios. 

Contra  la  pereza  decia :  Como  entendí  que  después  de 
tan  brevísimo  trabajo  se  alcanzal)a  gloria  perdurable, 
parecióme  que  era  pequeña  cualquiera  fatiga  que  (lor 
esta  cansa  se  padesciese. 

§.I. 

Otra  manera  de  remedios  así  breves  pone  Sant  Augus- 
tin  (o)  contra  todos  los  vicios  (aunque  algunos  atribuyen 
esto  á  Sant  lioon  Papa) ;  donde  por  una  parte  representa 
de  la  manera  que  el  vicio  tienta,  y  lo  que  propone,  y  por 
otra  las  consideraciones  y  palabras  con  que  le  habemos 
de  salir  al  encuentro.  Las  cuales  por  parecerme  muy  pro- 
vechosas, quise  también  añadir  aquí. 

Comienza  pues  primeramente  á  hablar  la  soberbia,  y 
dice  asi :  Ciertamente  tú  haces  ventaja  á  otros  muchos  en 
saber,  en  hablar,  en  riquezas,  y  en  otras  muchas  habili- 
dades; portante  á  todos  es  razón  que  tengasen  poco,  pui^s 
á  todos  eres  superior.  La  humildad  responde :  Acuénlate 
que  eres  polvo  y  ceniza,  podre  y  gusanos;  y  puesto  que 
seas  grande,  si  cuanto  mayor  eres  mas  no  te  humillares, 
dejarás  de  ser  lo  que  eres.  Porque  ¿  por  ventura  eres  tú 
mayor  que  el  ángel  que  cayó  (á)  ?  ¿Por  ventura  resplan- 
dcsces  tú  mas  en  la  tierra  que  Lucifer  en  el  cielo?  Pues 
si  aquel  por  su  soberbia  de  tan  alta  cumbre  cayó  en  tanta 
miseria,  ¿cómo  quieres  tú  de  tanta  miseria  subir  á  tan 
alta  gloria,  permanesciendo  en  la  mesma soberbia? 

L.a  gloria  vana  dice :  Haz  todos  los  bienes  que  pudie- 
res, y  publícalos  á  todos ;  para  que  todos  te  tengan  por 
bueno,  y  de  todos  seas  reverenciado,  y  ninguno  te  des- 
precie, ni  tenga  en  poco.  El  temor  de  Dios  responde : 
Gran  locura  es  dar  por  honra  temporal  aquello  con  que 
se  gana  gloria  perdurable.  Por  tanto  trabaja  por  encubrí  i 
á  lo  menos  con  la  voluntad  las  buenas  obras  que  haces ; 
porque  si  en  tu  voluntad  las  escondes,  no  será  vanidad 
mostrarlas ;  porque  no  se  podrá  llamar  público  lo  que  en 
tu  voluntad  está  secreto. 

La  hipocresía  dice  :  Pues  ningún  bien  en  la  verdad 
tienes,  finge  á  lo  m^nos  defuera  lo  que  no  tienes ;  porque 
no  seas  de  todos  aborroscido,  si  por  tal  fueros  de  todos 
cenocido.  Lu  verdadera  religión  responde :  Mucho  mas 

(c)  Tom.  9.  opuae.  Augost.  Ub.  unir,  de  Conflkt.  vil.  et  virtvl. 
(/f)Kiir.ll.I%al»1l. 
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trabaja  por  ser  quo  por  parcscer  lo  que  no  eres ;  ca  pro- 
priu  ofício  es  del  verdadero  cristiano  procurar  mas  de 
ser  bueno,  que  de  parescerlo.  Porque  en  engañar  á  los 
liombres  con  esa  disimulación  ¿qué  otra  cosa  ganas  sino 
tu  propria  condenación  ? 

El  menosprecio  y  desobediencia  dice :  ¿Quién  eres  tú 
para  que  sirvas  á  otros  que  son  tus  inferiores?  A  tí  con- 
venía mandar,  y  á  ellos  obedescer,  pues  no  igualan  con- 
tigo, ni  en  ingenio,  ni  en  discreción,  ni  en  virtud.  Basta 
que  guardes  los  mandamientos  de  Dios,  y  no  cures  de  lo 
que  te  mandan  los  hombres.  La  subjcccion  y  obediencia 
responde :  Si  es  necesario  subjectarte  á  los  mandamien- 
tos de  Dios,  por  la  mesma  razón  te  debes  subjectar  á  la 
ordenación  délos  hombres;  porque  el  mesmo  Dios  di- 
ee  {a) :  Quien  á  vosotros  oye,  á  mi  oye,  y  quien  á  vosotros 
desprecia,  á  mí  desprecia.  Y  si  dices  que  esto  es  razón 
cuando  el  que  manda  es  bueno,  y  no  cuando  no  lo  es,  oye 
lo  que  el  Apóstol  en  contrario  dice  (6) :  Todo  el  poder  de 
Vm  hombres  de  Dios  se  deriva;  y  las  cosas  que  de  Dios 
son,  ordenadas  son.  Así  que  no  pertencsce  á  ti  saber  cua- 
les son  los  que  mandan ;  sino  qué  es  lo  que  to  mandan, 
piíra  liaberlo  de  cumplir. 

La  iuvidia  dice :  ¿  En  qué  cosa  eres  tu  menor  que  aquel 
ó  aquella?  ¿Pues  por  qué  no  serás  tenido  en  tanto,  ó  en 
mas  que  aquellos?  ¿Guantas  cosíis  puedes  tú  harer  que 
ellos  no  pueden?  Pues  contra  justicia  es  igualai-se  ellos 
contigo,  ó  hacerse  tus  superiores.  La  conconlia  respon- 
de :  Si  en  virtud  sobrepujas  á  otros,  mas  seguro  estarás 
en  el  lugar  bajo,  que  en  el  alto.  Porque  la  caída  de  lo  alto 
siempre  es  de  mayor  peligro.  Y  dado  que  muchos  te  sean 
iguales^  ó  superiores  en  la  fortuna ;  ¿qué  perjuicio  reci- 
bes tú  por  eso  ?  Debrias  mirar  que  teniendo  invidia  al  que 
está  en  lugar  mas  alto,  te  liaces  semejante  á  aquel  de 
quien  se  escribe  (r):  Por  invidia  del  diablo  entró  la 
muerte  en  el  mundo,  y  á  él  imitan  lodos  los  que  son  do 
>ii  parte. 

El  odio  dice :  Nunca  Dlas^  quiera  que  tú  amos  á  quien 
en  tocias  las  cosas  8e  encuentra  contigo :  quien  siempre 
de  tí  murmura,  quien  de  todas  tus  cosas  escaniece,  quien 
te  da  en  rostro  con  el  pecado  que  hiciste,  y  íinalmonte 
quien  en  todas  sus  palabras  y  obras  siempre  se  te  pone 
ílelante.  Porque  cierto  es  que  si  él  no  le  tuviese  odio,  no 
te  ¡íondria  debajo  los  pies.  El  amor  verdadero  responde : 
Pur  ventura,  dado  que  esas  cosas  sean  aboiTCScibles  en 
el  hombre,  ¿por  eso  se  ha  de  aborrescerla  imagen  de 
Dios  en  el  hombre?  ¿Por  ventura  Cristo  estando  enlí»  Cruz 
no  amó  á  sus  enemigos?  Y  partiendo  desta  vida,  ¿no 
nos  amonestó  que  hiciésemos  lo  mesmo?  Pues  echa 
fuera  «le  tu  pecho  toda  amargura  de  odio,  y  bebe  la  dul- 
zura del  amor ;  porque  ( demás  de  los  respectos  y  razones 
eternas  que  á  esto  te  obligan)  ninguna  cosa  hay  en  esta 
vida  mas  dulce,  ni  mas  suave  que  el  amor ;  j  ninguna 
mas  amarga  y  desabrida  que  el  odio,  el  ctial  es  como  un 
zaratán  que  está  siempre  royendo  las  entrañas  donde 
inora. 

La  murmuración  dice :  ¿Quién  puede  ya  sufrir,  quién 
puede  callar  cuántos  males  aquel  ó  aquella  han  cometi- 
«)ü,  sino  quien  por  ventura  es  en  su  consentimiento?  La 
ronvccion  caritati^-a  responde :  Ni  se  han  de  publicarlos 
uinl^s  del  prójimo,  ni  se  lian  de  consentir;  mas  el  mes- 
irtí)  delincuente  con  caridad  debe  ser  amonestado,  y  con 
|Kic¡encLi  sufrido  (rf).  Pero  algimas  veces  conviene  que 

ia¡  Lur.  10.    ,b)  Rom  13  (r)  Ssp.  t.    (d)  Mttth.  II. 


los  yerros  de  los  pecadores  á  tiempos  se  callen,  para  que 
en  otro  tiempo  mas  convenible  se  reprehendan. 

La  ira  dice :  ¿Cómo  se  puede  sufrir  con  paciencia  lo 
que  contigo  se  hace?  Antes  sufrir  tales  cosas  es  pecado : 
ysinolas  resistes  con  grande  sana,  cada  dia  se  harán  con* 
tra  tí  otras  peores.  La  paciencia  responde :  Si  la  pasión 
del  Hedemptor  se  trae  á  la  memoria,  no  habrá  cosa  quo 
con  igual  ánimo  no  se  sufra.  Porque,  como  diceSant  Pe- 
dro  (e),  Cristo  padesció  por  nosotros,  dejándonos  ejem- 
plo que  sigamos  sus  pisaidas :  el  cual  cuando  padesda  no 
se  airaba,  ni  amenazaba  á  quien  lo  maltrataba.  Mayor- 
mente siendo  tan  poco  lo  que  padescemos ,  en  compara- 
ción de  lo  que  él  padesció.  Porque  él  sufrió  injurias,  es- 
carnios, bofetadas,  azotes,  espinas,  y  Cruz ;  y  á  nosotros, 
miserabl&<<,  una  palabra  nos  fatiga,  una  descortesía  nos 
mata. 

La  dureza  do  corazón  dice :  ¿Por  ventura  has  de  ha- 
blar dulcemente,  y  con  palabras  blandas  á  unos  hombres 
brutos,  necios  é  insensibles,  que  á  veces  con  esto  so  en- 
soberbecen y  alzan  á  mayores?  La  mansedumbre  respon- 
de :  No  se  ha  de  oir  en  esto  tu  consejo,  sino  el  del  Após- 
tol que  dice  (/) :  No  conviene  al  siervo  del  Señor  litigar, 
sino  ser  manso  en  todas  las  cosas.  Verdad  es  que  este  vi- 
cio de  reñir,  mas  dañoso  es  en  los  subditos,  que  en  los  pre- 
lados.  Porque  muchas  veces  acaesce  que  los  subditos 
desprecian  las  palabras  humildes  y  dulces  de  sus  prela- 
dos, y  tiran  contra  ellas  saetas  de  menosprecio. 

La  presumpcion  y  temeridad  dice :  Testigo  tienes  á 
Dios  en  el  ciclo  ;  no  hagas  caso  de  lo  que  los  hombres 
sospechan  en  la  tierra.  La  satisfacción  debida  responde : 
No  es  razón  dar  ocasión  á  otros  de  murmurar ,  ni  publi- 
car lo  que  sospechan ;  mas  si  con  verdad  eres  reprehen- 
dido, confíesa  tu  culpa,  y  si  no  es  asi,  niégala  con  humil- 
de respuesta. 

La  pereza  y  flojedad  dice  :  Si  continuamente  te  das  al 
estudio  de  la  lición,  y  oración,  y  lágrimas,  perderás  la 
vista ;  si  extiendes  muclio  las  vigilias  de  la  noche,  perde- 
rás el  seso,  y  si  te  fatigas  con  trabajo  demasiado,  queda- 
rás inhábil  para  todo  espiritual  ejercicio.  La  diligencia  y 
trabajo  responde  :  Porque  te  prometes  luengos  años  en 
que  hayas  de  padescer  estos  trabajos ;  ¿quién  te  asegura 
el  dia  de  mañana,  ó  la  hora  presente?  ¿Por  ventura  has 
olvidado  lo  que  el  Salvador  dice  (g) :  Velad  ;  porque  no 
sabéis  el  dia  ni  la  hora?  Por  tanto  sacude  de  tí  toda  ne- 
gligencia y  pereza ;  porque  no  ganan  el  reino  del  cielo 
los  tibios  y  perezosos,  sino  los  esforzados  y  diligentes. 

La  cscaseza  dice :  Si  ios  bienes  que  posees  das  á  los 
extraños,  ¿con  qué  podrás  mantener  á  los  tuyos?  La  mi- 
sericordia responde :  Acuérdale  de  lo  que  acaesció  al  ri- 
co que  se  vestía  de  puri)ura  y  holiinda  (h) ;  el  cual  no  fué 
condenado  porque  rebase  lo  ajeno,  sino  porque  no  daba 
lo  proprio.  Por  lo  cual  estando  en  el  infierno  llegó  á  tanta 
miseria,  que  pidió  una  gota  de  agua,  y  no  la  alcanzó; 
porque  pidiéndole  el  pobre  una  sola  migaja  de  pan«  no 
se  la  dio. 

La  gula  dice  :  Todas  las  cosas  crió  Dios  para  comer : 
pues  el  que  no  quiere  comer,  ¿qué  otra  cosa  hace  sino 
despreciar  los  beneficios  de  Dios  ?  La  templanza  respon- 
de :  La  una  desas  cosas  que  dices,  es  verdadera;  porque 
todas  esas  crió  Dios  porque  el  hombre  no  muriese  de 
hambre ;  mas  porque  no  excediese  la  justa  medida,  man- 
dóle que  tuviese  abstinencia ;  y  no  tenerla  se  cuenta  por 
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uno  de  los  principules  pecados  que  hubo  en  Sodoma  (a), 
[K)r  donde  esta  miserable  ciudad  llegó  al  extremo  de  la 
perdición.  Por  tanto  conviene  que  el  sano  reciba  el  man- 
jar, asi  como  el  enfermo  la  medicina :  conviene  saber,  no 
para  deleitarse  en  él,  sino  para  socorrrr  ú  su  necesidad. 

Y  aquel  del  todo  vence  este  vicio,  que  no  solamente  en 
la  cuantidad  del  manjar  pone  la  medida  que  debe,  sino 
también  desprecia  los  delicados  y  sabrosos  manjares;  si 
no  os  cuando  la  enfermedad  ó  la  caridad  lo  pide. 

La  vana  alegría. dice :  ¿Por  qué  escondes  dentro  de  tí 
el  gozo  de  tu  corazón?  Publica  :i  todos  tu  alegría,  y  di  en 
presencia  de  tus  compañeros  algima  cosa  con  que  huel- 
guen y  rían.  La  templada  tristeza  responde :  ¿De  dónde, 
ó  de  qué  tienes  tanta  alegría  ?  ¿  Por  ventura  tienes  ya  ven- 
cido al  diablo;  ó  has  acabado  ya  el  tiempo  de  tu  destier- 
ro, y  llegado  á  la  patria?  ¿Por  ventura  no  te  acuerdas  de 
lo  que  dice  el  Señor  {b):E\  mmido  se  alcgraní,  y  vosotros 
08  entristeceréis ;  mas  vuestra  tristeza  Fe  volverá  en  ale- 
gría? Por  tanto  refrena  ese  vano  regocijo ;  porque  aun 
no  has  escapado  de  todos  los  males  deste  tan  peligroso 
golfo. 

La  parlería  dice :  No  es  pecado  hablar  mucho,  si  se 
habla  bien :  asi  como  no  deja  de  serlo  liablar  mal,  aun- 
que se  liable  poco.  El  discreto  callar  responde :  Verdad 
es  lo  que  dices ;  pero  muclias  mas  veces  queriendo  el 
hombre  hablar  muchas  cosas  buenas,  acaosce  que  la  phV- 
tica  que  comenzó  bien,  acaba  mal.  Por  lo  cual  dijo  el  Sa- 
bio (c) ,  que  en  el  mucho  hablar  no  podia  faltar  pecado. 

Y  si  por  ventura  en  la  larga  plática  huyes  de  p«dabras  da- 
ñosas, no  i)odrás  quizii  huir  de  las  ociosas,  de  que  has  de 
dar  cuenta  en  el  dia  del  juicio  (r/).  Coaviene  pues  tener 
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medida  en  el  hablar,  aunque  las  palabras  sean  buenas ; 
porque  no  vengan  á  piírar  en  malas. 

La  lujuria  dice :  ¿Por  qué  agora  no  gozas  de  tus  de- 
leites y  placeres,  pues  no  sabes  lo  que  te  esti  guardado? 
No  es  razón  que  pierdas  este  buen  tiempo;  porque  no 
sabes  cuan  pronto  se  pasará.  Porque  si  Dios  no  quisiera 
que  holganm  los  hombres  con  estos  deleites,  no  criara 
al  principio  hombres  y  mujeres. 

La  castidad  responde  :  No  quiero  que  disimules,  ó 
finjas  que  no  sabes  lo  que  te  está  guardado  después  des- 
ta  vida.  Porque  si  limpia  y  castamente  vivieres,  tendrás 
placeres  y  alegría  sin  fin ;  y  si  deshonestamente,  serás 
llevado  á  los  tormentos  eternos.  Y  cuanto  mas  sientes 
que  pasa  lijeramcnle  el  tiempo,  tanto  mas  te  conviene 
vivir  casUunente;  porque  muy  miserable  es  la  hora 
del  deleite,  en  la  cual  se  pierde  vida  que  dura  para 
ifiempro. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  para  proveer- 
nos de  ariniís  espirituales,  que  para  esta. pelea  son  ne- 
cesarias :  con  ks  cuales  podremos  alcanzar  la  primera 
parte  de  la  virtud ,  que  es  carecer  de  vicios,  y  defender 
esla estancia  en  que  Dios  nos  puso  (en  la  cual  él  mora), 
para  que  no  sea  ocupada  del  enemigo.  Porque  guardada 
fielmente  la  posada ,  sin  duda  tendremos  aquel  celestial 
huésped  en  ella ;  pues,  como  dice  Sant  Joan  (e) ,  Dios  es 
caridad,  y  quien  está  en  caridad,  en  Dios  está ,  y  Dios 
en  él :  y  aquel  está  en  caridad ,  que  ninguna  cusa  hace 
contra  ella;  y  no  hay  cosa  que  sea  contra  ella  sino  solo  el 
pecado  mortal ;  contra  el  cual  sirve  todo  lo  que  hasta 
aquí  habemos  dicho. 

(e)  I.  Ivaou.  4 
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EN  LA  CUAL  SE  THATA  BEL  EJERCICIO  DE  LAS  VIRTUDES. 


CAPITULO  XIV. 

De  Ireí  raaneras  de  virtudes  f>n  las  cuales  se  rom'iffhendr  la  5uma 
de  toda  justicia. 

Dicho  ya  en  la  primera  parte  deste  libro  de  los  vicios 
con  que  so  afoan  y  oscurecen  las  ánimas ,  digamos  aflora 
de  las  virtudes  que  las  adoniau  y  hcnnoseancon  el  or- 
namento espiritual  de  la  justicia.  Y  pon|ue  á  esta  justi- 
cia pcrtoncsco  dar  á  cada  uno  lo  que  se  le  dnbo ,  asi  á 
Du)< ,  como  al  prójimo ,  como  á  sí  mcsmo ;  así  hay  tres 
maneras  de  virtudes  de  que  se  compone  :  unas  que  prin- 
cipalmente sirven  para  cumplir  con  lo  que  el  hombro 
debe  á  Dios,  y  otras  con  lo  que  dcbeá  su  prójimo,  y 
otras  con  lo  que  debe  á  sí  mesmo.  Y  esto  hecho,  no  ros- 
ta mas  para  cumplir  toda  virtud  y  justicia ;  que  es  para 
ser  un  hombre  verdaderamente  justo  y  virtuoso  :  que  es 
lo  que  aquí  pretendemos  hacer. 

Y  si  quieres  sabiír  en  nmy  pocas  palabras,  y  por  imas 
muy  breves  comiwracioncs  cóuio  esto  se  pueda  hacor, 
digo  que  con  estas  tres  oblirracioncs  cumplinicl  hombre 
perfectisimamentc ,  si  tuviere  estas  trc:.  rosas  ;  convie- 

T»bcr,  para  ron  Dio ^  corazón  de  hijo,  y  pan  con  el 


prójimo  corazón  de  madre,  y  para  couáigo  espíritu  y  co- 
razón de  juez.  Estas  son  aquellas  tres  partes  de  justicia 
en  que  el  Profeta  puso  la  suma  de  todo  nuestro  bieu, 
cuando  dijo  (a)  :  Enseñarte  he  !  oh  hombre!  en  qué  está 
todo  el  bien,  y  quées  loqueel  Señorquiere  de  tí.  Quie- 
a»  que  hagíis  juicio,  y  que  ames  la  misericordia,  y  que 
andes  solícito  y  cuidadoso  con  Dios.  Entre  las  cuales 
partos  el  hacer  juicio  declara  lo  que  el  hombre  debe  ha- 
cer para  conrigo ;  y  el  amar  la  misericordia  lo  qne  debe 
para  con  el  prójimo ;  y  el  andar  solícito  con  Dios  lo  que 
debe  hacer  para  con  él.  Y  pues  en  estas  tres  cosas  esta 
todo  nuestro  bien,  dolías  trataremos  agora  mas  copiosa- 
mente ;  porque  en  el  xMemorial  de  la  Vida  Cristiana  (6) 
no  hocimos  mas  que  pasar  por  ellas  brevemente,  reser- 
vando su  declaración  para  este  lugar. 

CAPITULO  XV. 

De  lo  que  di>be  H  hombre  bac«r  pira  consigo  nesmo. 

Porque  la  caridad  bien  ordenada  comienza  de  sí  ma^ 
mo,  oomoncomos  por  donde  el  Profeta  comenzó ;  que  es 
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por  d  hacer  juicio ,  que  pci  Iliii^íícü  al  esi)iritii  y  conizon 
de  jncz;  ct  cual  debo  el  lioiiibru  tenor  para  consigo.  Pues 
al  oficio  del  buen  jupz  peitencscc  tener  bien  ordenada  y 
rerormada  su  república.  Y  porrpie  en  esta  pef|ucña  re- 
pública del  lionibro  hay  dos  partes  principales  que  re- 
formar (que  son  el  cuerpo  con  todos  sus  niiemliros  y 
sentidos ,  y  el  ánima  con  todos  sus  afectos  y  potencias), 
todas  csUis  cosas  conTienc  que  sean  reformadas  y  ende- 
rezadas virtuosamente  en  la  forma  que  aquí  declarare- 
mos, y  desta  manera  habrá  el  hombre  cumplido  con  lo 
que  debe  ávimosmo. 

§.  I. 

De  la  reformación  ilrl  cuerpo. 

Pues  para  reformación  del  cuerpo  (a)  sirvo  primera- 
mente la  composición  y  disciplina  del  hombre  exterior, 
guardando  aquello  que  dice  Sant  AugtLstin  en  su  regla : 
Uuc  en  el  andar,  y  en  el  estar,  y  en  el  vestido  ninguna 
cosa  se  haga  que  escandalice,  y  ofenda  los  ojos  de  nadir; 
sino  loque  convenga á  la  sanctidad  de  nuestra  profesión. 
Y  |K>rcsto  procure  el  siervo  de  Dios  tratar  con  los  bom- 
bres  con  tanta  gravedad,  humildad,  y  suavidad,  manst',- 
dambre,  que  todos  cuantos  con  él  trataren,  y  queden 
siempre  edificados  y  aprovechados  con  su  ejemplo.  Kl 
Apóstol  quiere  que  seamos  como  una  especie  aromáti- 
ca (6) ,  la  cual  comunica  luego  su  olor  á  quien  quiera 
que  la  toca;  y  así  le  quedan  oliendo  las  manos  como  á 
i-lla ;  porque  tales  han  de  ser  las  palabras,  las  obras ,  la 
mniposicion  y  conversación  de  lossien'osde  Dios,  que 
tmlos  cuantos  trataren  con  ellos  queden  edificados,  y 
romo  sanrtifícados  con  su  ejemplo  y  conversación.  Y 
v*lc  es  uno  de  los  principales  fnictos  que  se  siguen  des- 
li  modestia  y  composición ,  que  es  una  manera  de  pre- 
<)i«-ar  callada ,  donde  no  con  estniendo  de  ^mlabras,  sino 
mu  ejemplo  de  virtudes  convidamos  á  los  hombres  á 
chrilicar  á  Dios,  y  amar  la  virtud :  segim  quo  nos  lo  en- 
tMiuienda  el  Sah-ador ,  cnandodice  (c) :  Así  resplandez- 
ra  vuestra  luz  delante  délos  bombn»,para  que  vean 
vuestras  buenas  obras,  y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos.  Conforme  á  lo  cual  dice  Isaías  ((/),  que 
rl  Meno  de  Dios  ha  de  ser  como  un  árbol ,  ó  una  planta 
bennosísima  que  Dios  plantó ;  para  que  quien  quiera 
que  la  viere,  glorifique  á  Dios  por  ella.  Mas  no  se  enlicn- 
de  que  por  esto  debo  hacer  el  hombre  sus  buenas  obras 
para  quesean  vistas ;  antes,  como  dice  SantGrcgorio  (p), 
de  tal  manera  so  ha  de  hacer  la  bueiu  obra  en  públieo, 
que  la  intención  este  en  secreto ;  pra  que  cou  la  buena 
obra  demos  á  los  prójimos  ejemplo ,  y  con  la  intención  de 
agradar  á  solo  Dios  siempre  deseemos  el  secreto. 

£i  segundo  fnicto  que  se  sigue  desta  composición  del 
hombre  exterior,  es  la  guanla  del  interior ,  y  la  conser- 
vación de  la  devoción.  Porque  es  tan  gramle  ki  unión  y 
Uliga  que  hay  entre  estos  dos  hombres,  que  lo  que  hay 
en  el  uno,  luego  so  comunica  al  otro,  y  al  revés :  \yor 
donde  si  el  espíritu  está  compuesto,  luego  naturalmen- 
te le  compone  el  inesmo  cuerpo  ;  y  por  el  contrarío,  si 
el  cuerpo  anda  inquieto  y  descompuesto,  lucffo  (no  sé 
cómo)  el  espíritu  también  se  descompone  ¿  inquieta. 
De  suerte  que  cualquier  de  los  dos  es  eouio  «m  espiíjo 
d^l  otro;  porque  así  como  todo  lo  quo  vos  liaccis,  haco 
el  espejo  que  tenéis  delante ,  así  todo  lo  que  pasa  en  ciial- 
quierdestos  dos  hombres,  luego  se  represc:)taen  el  otro. 

(«1  Tld«  Calla,  lib.  B.  rap.  II  (»)  1  Cor.  1    (c)  MaUli.  S.   (4)  loi  f.t. 
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Por  donde  la  cx)mposicion  y  luodoslia  de  fuera  ayuda 
mucho  ú  lade  dentro ;  y  grau  maravilla  <em  hallarse  es- 
píritu recogido  en  cuerpo  inquieto  y  desasosegado.  Y 
|X)r  esto  dice  el  EccIesiástico(/')  que  el  que  tenia  los  pies 
lijeros ,  caerla :  dando  á  entender  que  los  que  carecen  de 
aquella  gravedad  y  reposo  que  pide  la  disciplina  cristia- 
na ,  muchas  veces  han  de  tropezar  y  caer  en  muchos  de- 
fectos :  como  suelen  caer  los  que  traen  los  pies  muy  lije- 
ros  cuando  andan. 

La  tercera  cosa  para  que  sin*e  esta  virtud ,  es  para 
conservar  el  hombro  con  ella  la  autoridad  y  gravedad 
que  |)crlcnesce  á  su  persona  y  oficio,  si  es  persona 
constituida  en  dignidad :  como  la  conservaba  el  ^'ancto 
Job  (ij) ,  el  cual  en  una  parte  dice  que  la  luz  y  resplan- 
dor de  su  rostro  nunca  por  diversas  ocasiones  y  aconte- 
cimientos caia  en  tierra,  y  en  otra  dice  (h)  que  era  tanta 
suautoridad,  que  cuando  le  veian  los  mozos  se  escon- 
dían ,  y  los  viejos  se  levantaban  á  él,  y  los  principes  deja- 
ban de  hablar,  y  ponían  el  dedo  en  su  boca,  i)or  el  acata- 
miento grande  que  le  tenüin.  La  cual  autoridad  (por- 
que estuviese  muy  li'jos  de  toda  repunta  de  soberbia) 
acompañaba  clsancto  varón  con  tanta  suavidad  y  man- 
sedumbre, quo  dice  él  mesmode  ú ,  que  estando  asen- 
tado en  su  silla  como  un  rey  acompañado  de  su  ejército, 
por  otra  parte  era  abrigo  y  consuelo  común  de  todos  loi 
miserables. 

Donde  notarás  que  la  falti  desta  mesura  y  composi- 
ción no  es  tanto  reprehendida  de  los  sabios  por  grande 
culpa ,  cuanto  por  notado  liviandad;  porque  la  desenvol- 
tura demasiada  del  hombre  exterior  es  argumento  del 
poco  lastre  y  asiento  del  interior,  como  ya  dijimos.  Por 
iocual  dice  el  Ecclesiástic^  (i)  quo  la  vestiduradel  hom- 
bre ,  y  la  manera  del  reir  y  del  andar  dan  testimonio  del. 
Lo  cual  conñnna  Salomón  en  sus  Proverbios,  dicien- 
do (k) :  Así  como  en  el  agua  clara  se  parece  el  rostro  del 
que  la  mira ,  así  los  i^ibios  conocen  los  corazones  de  los 
hombres  por  la  muestra  de  las  obras  exteriores  que  ven 
en  ellos. 

Estos  son  los  provechos  que  trae  consigo  esta  com- 
posición susodicha :  que  son  muy  grandes.  Por  lo  cual 
no  me  pare.vc  bien  la  demasiada  desenvoltura  de  algu- 
nos, que  con  achaque  de  que  no  digan  que  son  hipócri* 
tas,ricn,  y  parlan,  y  se  sueltan  á  muchas  cosas,  con 
las  cuales  pierden  todos  estos  provechos.  Porque  así  co- 
mo dice  nmy  bien  Sant  Joan  Clímaco  que  no  ¡la  de  de- 
jar el  monje  la  abstinencia  \wt  temor  de  la  ^'anagloria, 
así  tampoco  es  razón  carescerdel  fructo  desta  virtud  por 
respectos  del  nnmdo ;  |K>njue  así  como  no  conviene  ven- 
cer un  vicio  con  otro,  así  tampoco  desittir  de  una  virtud 
|xir  ningún  respecto  del  mundo. 

Esto  es  lo  que  generalmente  pertencscc  á  la  compo- 
^i('ion  del  hombre  exterior  en  todo  lugar  y  tiempo.  Mas 
ponfue  oslo  se  requiero  muy  mas  particulannentc  en  los 
convites  y  en  la  mesa ;  cómo  esta  se  Imya  do  guardar,  de- 
clararemos en  el  párrafo  siguiente. 

§.  II. 

De  la  Tlrle4  4«  la  akaliorncia. 

Prosiguiendo  lo  que  pcrtenesce  á  la  reformación  del 
cuerpo,  loque  principalmente  para  esto  sirve,  es  tratar- 
lo con  rígor  y  aspereza ,  no  con  ragalos ni  blandura;  por- 
que así  como  la  carne  muerta  se  consentí  con  la  mirra, 
que  es  amarguishna  (sin  la  cual  lucpo  fe  daña  é  hincho 
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de  gusanos),  asi  también  esta  nuestra  carne  con  regalos 
y  blanduras  se  corrompe ,  y  so  hinche  de  vicios ;  y  con 
el  rigor  y  aspereza  se  conser\a  en  toda  virtud.  Pues  para 
eslo  nos  conviene  aquí  tratar  de  la  abstinencia ;  jrarque 
esta  es  una  de  las  principales  virtudes  que  se  presuponen 
para  alcanzar  las  otras  virtudes ;  y  ella  esen  sí  muy  difi- 
cultosa de  alcanzar ,  por  la  contradicción  y  repugnancia 
que  tiene  en  nuestra  naturaleza  corrupta.  Y  aunque  lo 
arriba  dicho  contra  la  gula  bastaba  para  entender  la  con- 
dición y  valor  de  la  abstinencia  (pues  conocido  un  con- 
trario, se  conoce  el  otro),  pero  todavía  para  mayor  luz 
dosta  doctrina  será  bien  tratar  della  por  sí,  declarando 
así  el  uso  y  plática  della,  como  los  medios  por  do  se 
alcanza. 

Comenzando  pues  por  la  disciplina  y  modestia  que  se 
debe  guardar  en  la  mesa ;  esta  nos  enseña  muy  particu- 
lamiente  el  Espíritu  Sancto  en  el  Ecclesiástico  por  estas 
palabras  (a) :  Usa  como  hombro  templado  de  las  cosas 
que  te  ponen  delante;  porque  no  seas  aborrescido de 
losliombres,  site  vieren  comer  desordenadamente.  Y 
acaba  primero  que  los  otros ;  porque  asi  lo  pide  la  orden 
y  disciplina  de  la  templanza.  Y  si  estás  asentado  en  me- 
dio de  otros  muchos ,  no  seas  tú  el  primero  que  pongas 
mano  en  el  plato,  ni  pidas  de  beber  primero.  Por  cierto 
muy  convenientes  reglas  son  c^tas  parala  vida  mortal, 
y  dignas  de  aquel  Señor  que  todas  las  cosas  hizo  con 
suma  orden  y  concierto ;  y  así  quiero  también  que  nos- 
otros las  hagamos. 

Esta  mesma  disciplina  nos  enseña  Sant  Bernardo  por 
estas  palabras :  En  el  comer  habemos  de  tener  cuenta 
con  el  modo ,  con  el  tiempo ,  y  con  bi  cuantidad  y  cuar 
lidad  de  los  manjares.  El  modo  ha  de  ser,  que  no  der- 
rame el  hombre  todos  sus  sentidos  sobre  la  comida.  El 
tiempo,  que  no  anticipe  la  hora  ordinaria  del  comer.  Y 
la  calidad ,  que  contentándose  con  lo  que  los  otros  co- 
men ,  no  quiera  otras  particulariiades  ni  delicadezas; 
sino  fuere  por  evidente  necesidad.  Esta  es  la  regla  que 
nos  da  en  pocas  palabras  este  sancto. 

Y  no  es  muy  diferente  la  que  nos  da  Sant  Gregorio  en 
.<us  Morales,  diciendo  (6):  Abstinencia  es  la  que  no 
anticipa  la  hora  del  comer  (como  hizo  Jonatás  (c)  cuan- 
do comió  el  panal  de  miel),  ni  tampoco  desea  manja- 
res apetitosos,  como  hicieron  los  hijos  de  Israel  en  el 
desierto,  cob(li<Mando  los  manjares  de  Egipto  (J),  ni 
quiero  guisados  curiosamente  aparejados,  como  los 
querian  los  hijos  de  Helí  (e),  ni  come  hitsla  mas  no  po- 
der, como  hacian  los  de  Sodoma  (/),  ni  con  demasiado 
gusto  y  a[>etito,  de  la  manera  que  comió  Esaú  la  escu- 
dilla de  lentejas ,  por  la  cual  vendió  su  mayorazgo  (g), 
HasUi  aquí  son  palabras  de  Sant  Gregorio;  en  las  cuales 
brcvomento  comprehende  muchas  cosas,  y  las  acompaña 
con  muy  convenientes  ejemplos. 

Pcn»  mas  copiosamente  trata  esta  materia  Hugo  de 
SantVirtor,elcual  en  el  libro  de  la  disciplina  délos 
nioni^es  (Miscna  la  que  debemos  tener  en  el  comer,  por 
ostíis  palabras  :  En  dos  cosas  (dice  él)  se  ha  de  guardar 
la  disciplina  y  modestia  en  el  comer:  conviene  saber, 
on  la  comida  y  on  el  que  la  come.  Porque  el  que  come 
ha  de  procurar  de  tener  modestia  en  el  callar,  y  en  el 
mirar,  y  en  la  com|>ostura  del  cuerpo,  para  que  enfrene 
su  lengua  de  toda  parlería ,  y  abstenga  sus  ojos  de  mirar 
á  todas  partes,  y  tenga  lodos  los  otros  miembros  y  sen- 
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tidos  compuestos  y  quietos.  Porque  algunos  liay  que 
cuando  se  asientan  á  la  mesa,  descubren  el  apetito  de  la 
gula ,  y  la  destemplanza  de  su  ánimo ;  y  con  una  desaso- 
segada inquietud  de  los  miembros  lAenean  la  cabeza, 
arremangan  los  brazos,  levantan  las  manos  en  alto,  y 
(como  si  hubiesen  ellos  solos  de  tragarse  toda  la  mesa) 
así  verás  en  ellos  unos  acometúnientos  y  meneos,  que 
(no  sin  gran  fealdad)  están  descubriendo  U  agonía  y 
hambre  del  comer.  Y  estando  asentados  en  un  mesmo 
lugar,  con  los  ojos  y  con  las  manos  lo  andan  todo :  y  así 
en  un  mesmo  tiempo  piden  el  vino ,  parten  el  pan ,  y  re- 
vuelven los  platos ;  y  como  el  capitán  que  quiere  comba- 
tir una  fortaleza,  así  ellos  están  como  dudando  porqué 
parte  acometerán  este  combate ;  porque  por  todas  partes 
querrian  entrar.  Todas  estas  fealdades  ha  de  evitv  i'l 
que  come ,  en  su  propria  persona.  Mas  en  la  comida  con- 
viene mirarlo  que  come,  y  la  manera  del  comer,  co- 
mo ya  está  declarado. 

Y  aunque  en  todo  tiempo  sea  necesario  llegarse  á  la 
mesa  con  toda  esta  preparación,  pero  mncho  m&s  cuan- " 
do  hay  hambre ,  y  aun  mucho  mas  cnando  la  delicadeza 
y  precio  de  los  manjares  despierta  el  apetito  del  comcr; 
porque  en  este  caso  son  mayores  los  incentivos  de  la  gu- 
la por  la  buena  disposición  del  árgano  del  gusto,  y  por 
la  excelencia  del  objeto.  Mire  pues  el  hombre  con  aten- 
ción en  esto  tiempo,  no  le  haga  creer  la  gula  que  tiene 
hambre  para  comer  mesa  y  manteles;  porque  por  esta 
causa  dijo  muy  bien  Sant  Joan  Glímaco  (h) :  Que  la  gula 
era  hipocresía  del  vientre ;  porque  al  principio  de  la  co- 
mida finge  que  tiene  mas  hambre  de  la  que  en  hecho 
de  verdad  tiene,  y  asi  le  paresce  que  todo  lo  ha  de  tra- 
gar :  lo  cual  de  ahí  á  poco  se  ve  que  era  engaño ;  pues 
con  mucho  menos  queda  el  hombre  satisfecho. 

Para  remedio  desto  piense  cnando  se  asienta  á  la  me- 
sa ,  que  (como  dice  muy  bien  un  fílósofo)  tiene  alii  dos 
huéspedes  á  que  ha  de  proveer:  conviene  saber,  el 
cuerpo,  y  el  espíritu.  Al  cuerpo  ha  de  proveer  de  su 
mantenimiento,  dándole  lo  necesario;  y  al  espíritu  (1(^1 
suyo,  dándoselo  con  aquella  composición  y  modestia 
que  piden  las  leyes  de  la  templanza ;  porque  esto  es  ha- 
cer virtud,  la  cual  es  pasto  y  mantenimiento  del  ánima. 

Es  otrosí  muy  conveniente  remedio  contra  este  ape- 
tito poner  en  una  balanza  los  fnictos  de  la  virtud  de  la 
abstinencia,  y  en  otra  la  bi^vedad  del  deleite  de  la  gu- 
la :  para  que  por  aquí  vea  el  hombre  cómo  no  es  razón 
perder  tan  grandes  fructos  por  tan  bestial  y  breve  de- 
leite. 

Para  cuyo  entemlimiento  es  mucho  de  notar  que  en- 
tre todos  los  sentidos  de  nuestro  cuerpo,  los  mas  bajos 
son  el  sentido  del  tocar  y  del  gustar.  Porque  ningún  ani- 
mal hay  en  el  mundo  tan  imperfecto,  que  no  tenga  estos 
dos  sentidos :  como  quiera  que  haya  muchos  á  quien  fal- 
tan los  otros  tres,  que  son  ver,  oir,y  oler.  Y  así  como 
estos  dos  sentidos  son  los  mas  viles  y  materiales  de  to- 
dos, así  los  deleites  que  delloe  proceden,  son  los  mas  vi- 
les ,  y  mas  bestiales ;  pues  no  liay  animal  en  el  mundo 
tan  imperfecto  que  no  los  tenga.  Y  demás  de  ser  vilísi- 
mos, son  también  brevísimos,  porque  no  dura  mas  el 
deleite  dellos,  de  cuanto  el  objeto  está  materialmente 
ayuntado  con  su  sentido ,  como  vemos  que  no  dura  mas 
el  deleite  del  gusto,  de  cuanto  el  manjar  está  sobre  el  pa- 
ladar: y  en  el  punto  que  deja  de  estar  sobre  él,  cesa  el 
deleite  del.  Pues  si  este  deleite  por  una  parte  es  tan  vil 
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jlinbeiliil,7porotrt  tanbre^  y  tan  momentáneo; 
¿caál  a  el  hambre  tan  bruto,  que  desj^ide  de  si  la  virtud 
da  hafaitmeDcia  (de  quien  tantos  y  tan  grandes  fructas 
«predican)  por  un  tan  tU  y  bajo  deleite?  Esto  solode- 
bia  bastar  para  vencer  este  apetito,  cuanto  mas  si  se  jun- 
taren aquí  tantas  otras  cosas  que  á  esto  mesmo  nos  obli- 
gu.  Ponga  pues  (como  dyimos )  el  siervo  de  Dios  en  una 
balanaa  la  brevedad  y  vileza  deste  deleite,  y  en  otra  la 
hannoaora  de  la  abstinencia,  los  fructos  que  se  siguen 
dalla,  loa  ejemplos  de  los  sanctoa,  y  los  trabajos  de  los 
■árth^  (que  por  fuego  y  per  agua  pasaron  al  cielo),  la 
memoria  de  sus  pecados,  las  penas  del  infierno,  y  tam- 
bién laadel  purgatorio,  y  cada  cosa  destas  le  dirá  que  es 
neoesarío  abrazar  la  Gnu,  afligir  la  carne,  y  enfrenar  la 
gula ,  y  satisfacer  á  Dios  con  el  dolor  de  la  penitencia  por 
al  deleite  de  la  culpa.  Y  si  con  este  aparejo  se  asentare 
ala  mesa,  verá  cuan  fácil  cosa  le  será  renunciar  y  des- 
pedir de  sí  toda  esta  manera  de  regalos  y  deleites. 

Y  ñ  toda  esta  providencia  se  requiere  en  el  comer, 
mucho  mayor  es  necesaria  para  el  beber,  cuando  se 
bebe  vino.  Porque  entre  cuantas  cosas  hay  centrarías  á 
la  castidad,  una  de  las  mas  contrarias  es  el  vino ;  del 
cual  tiembla  esta  virtud,  como  de  un  capital  enemigo; 
porque  el  Apóstol  la  tiene  ya  avisada,  diciendo  (a)  que 
en  el  vino  está  la  lujuria.  El  cual  es  tanto  mas  peligroso, 
cuanto  mas  hiérvela  sangre  en  los  años  de  la  juventud. 
Por  lo  cual  dice  Sant  Hierónimo  (6) :  El  vino  y  la  moce- 
dad son  dos  incentivos  de  la  lujuría.  ¿  Para  qué  echamos 
aceite  en  la  llama ;  para  qué  ponemos  leña  en  el  fuego 
que  arde  ?  Porque  como^l  vino  es  tan  caliente ,  inflama 
todos  los  humores  y  miembros  del  cuerpo,  y  espe- 
cialmente el  corazón  ( adonde  él  derechamente  cami- 
u,  y  donde  está  la  silla  y  asiento  de  todas  nuestras 
pasiones);  y  asi  á  todas  ellas  inflama  y  fortifica :  de  ma- 
nera qoe  en  este  tiempo  el  alegría  es  mayor,  y  la  ira ,  y 
el  fnror,  y  el  amor,  y  la  osadk,  y  el  deleite ,  y  asi  las 
otras  pasiones.  Por  do  paresce  que  siendo  uno  de  los 
principales  oficios  de  las  virtudes  morales  domar  y  mi- 
tigar estas  pasiones ;  el  vino  es  de  tal  cualidad,  que  hace 
el  oficio  contrarío;  pues  con  la  vehemencia  de  su  calor 
endende  lo  que  estas  virtudes  apagan :  para  que  por  aquí 
vea  d  hombre  cuánto  se  debe  guardar  del. 

De  aquí  pues  suelen  proceder  parterías,  risas  dema- 
ríadaBy-porhas,  peleas,  damores  desentonados,  descu- 
bfimtentoe  de  secretos,  y  otros  semejantes  desórdenes; 
asi  por  estar  entonces  mas  vehementes  las  pasiones,  co- 
mo por  estar  la  razón  mas  oscurecida  con  los  humos  del 
vino.  Con  lo  cual  se  junta  la  ocasionque  el  hombre  tiene 
para  desmandarse,  viendo  desmandarse  los  otros  con 
quien  come :  y  todas  estas  causas  juntas  vienen  á  parír  y 
producir  estas  desórdenes.  Por  donde  dijo  elegantemen- 
te un  filósofo  ,que  tres  racimos  procedían  de  la  vid:  el  pri- 
mera era  de  necesidad ,  el  segundo  de  deleite,  el  terce- 
ro de  furor.  Dando  á  entender  que  beber  un  poco  de  vino 
servia  á  la  necesidad  natural ;  pero  exceder  esto  algún 
taolo  servia  ya  mas  al  deleite  que  á  la  necesidad.  Pero 
pasar  desordenadamente  esta  regla,  servia  al  furor  y  á  la 
locura.  Por  donde  todos  los  pareceres  que  el  hombre 
diere,  ó  tuviere  en  este  tiempo ,  debe  tener  por  sospe- 
chosos; porque  sin  dubda  (regularmente  hablando) 
tiena  parte  en  ellos  no  solo  la  razón ,  sino  también  el  vi- 
no, que  es  el  peor  de  los  consejeros.  Y  no  menos  se  debe 
gnaidar  de  hablar  mucho,  óporíiar  en  lamosa,  ósobre- 
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mesa,  si  quiere  estar  libre  de  todos  estos  peligros ;  por- 
que muchas  veces  so  comienza  la  porfía  en  pa4,'y  se 
acaba  en  guerra ;  y  muchas  veces  descubre  el  hombre 
con  al  calor  del  vino  lo  que  después  quisiera  mucho  ha- 
ber callado :  pues ,  como  dice  Salomón  (c) ,  ningún  se- 
creto hay  donde  reina  el  vino. 

Y  auHque  toda  demasía  en  hablar  sea  reprehensible  en 
este  tiempo,  mucho  mas  lo  es  cuando  la  liabla  es  sobre 
cosas  de  comer,  alabando  el  vino ,  ó  la  fruta,  ó  el  pesca- 
doque  se  come,  ó  quejándose dello,  ó  tratando  de  diverei- 
dad  de  manjares  de  tales  y  de  tales  tierras,  ó  de  posees 
detalesríos;  porque  todas  estas  pláticas  son  señales  de 
ánimo  destemplado,  y  de  hombre  que  todo  él  entero 
quiere  estar  comiendo,  no  solo  con  la  boca,  sino  tam- 
bién con  ol  corazón ,  con  el  entendimiento,  con  la  me- 
moría ,  y  con  las  palabras. 

Pero  mucho  mas  se  debe  guardar,  cuando  come,  de 
estar  comiendo  las  vidas  sgenas ;  porque  esto  es  cosa  que 
entra  mas  en  hondo :  pues  (como  dice  Sant  Grisósto- 
mo)  esto  es  ya  no  comer  carne  de  animales,  sino  de  hom- 
bres :  que  es  contra  toda  humanidad.  Por  lo  cual  se  es- 
cribe de  Sant  Augustin,  que  recelando  este  vicio  (que 
tan  familiar  suele  ser  en  algunas  mesas),  tenia  él  escríp- 
tos  en  el  lugar  donde  comía  dos  versos  que  decían :  Quien 
huelga  de  roer  con  sus  palabras  la  vida  de  los  ausentes, 
sepa  que  esta  mesa  no  se  puso  para  él. 

Aquí  es  también  de  notar  que ,  como  dice  Sant  Hie- 
rónimo {d) ,  mucho  mejor  es  comer  cada  día  poco ,  que 
pasados  muchos  días  de  ayuno,  comer  después  dema- 
siado. AqoeHa  agua  (dice  él)  es  muy  provechosa  á  la 
tierra,  que  á  sus  tiempos  cae  mansamente;  mas  los  torbe- 
llinos grandes  y  tempestuosos  roban  las  tierras.  Cuando 
comes  acuérdate  que  no  vives  para  servir  al  vientre; 
mas  que  luego  has  de  estudiar ,  ó  leer ,  ó  hacer  otra  bue- 
na obra ,  para  lo  cual  quedarás  inliábíl,  si  cargares  el  es- 
tómago demasiadamente.  Y  desta  manera  en  cada  man- 
jar, y  en  cada  vez  que  bebieres,  medirás  no  lo  que  el 
deleite  pide,  sino  lo  que  la  necesidad  y  la  virtud  requie- 
re. Ga  no  te  persuadimos  que  te  mates  de  hambre,  sino 
que  no  sirvas  al  deleite ,  mas  do  lo  que  al  uso  de  la  vida 
conviene.  Porque  tu  cuerpo  (así  como  cualquier  otro 
animal)  tiene  necesidad  de  mantenimiento  porque  no 
desCftllósca,  y  también  de  carga  para  que  no  remugue. 
Por  lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (e) :  A  la  carne  conviene 
apretarla ,  no  oonsumirla ;  apremiarla ,  no  despedazarla; 
procurar  que  se  humille  y  no  se  ensoberbezca,  y  que 
sirva  y  no  sea  señora. 

Esto  basta  para  entenderlo  que  toca  á  esta  virtud. 
Quien  domas  desto  quisiere  saber  los  fructos  grandes 
que  se  siguen  della,  y  cómo  aprovecha  para  todas  las 
cosas,  no  solo  para  el  ánima,  sino  también  para  el  cuei^ 
po:  esto  es ,  para  la  salud ,  para  la  vida ,  para  la  honra, 
y  para  la  hacienda,  lea  un  tratado  que  sobre  esta  mate- 
ría  escríbimos  al  fin  del  libro  de  la  Oración  y  Meditación. 

üf.  la  guanta  de  los  «ealldot. 

Castigado  y  concertado  el  cuerpo  en  la  forma  susodi- 
cha ,  resta  luego  reformar  también  los  sentidos  del  cuer- 
po, en  los  cuales  debe  el  siervo  de  Dios  poner  gran  re» 
caudo,  y  señaladamente  en  los  ojos,  que  son  como  unas 
puertas  donde  se  desembarcan  todas  las  vanidades  qne 
entran  en  nuestra  ánima,  y  muchas  veces  suelen  ser 
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ventanas  de  perdición  por  donde  nos  entra  la  muerte. 

Y  especialmente  las  personas  dadas  á  la  oración  tienen 
particular  necesidad  de  poner  mayor  recaudo  en  este 
sentido^  no  ^lo  por  la  guarda  de  la  castidad ,  sino  tam- 
bién por  el  recogimiento  del  corazón;  porque  de  otra 
manera  las  imagines  de  las  cosas  que  por  estas  puertas 
se  nos  entran^  dejan  el  ánima  pintada  de  tantas  Gguras, 
que  cuando  se  pone  á  orar  ó  meditar,  la  molestan  é  in- 
quietan, y  hacen  que  no  pu^da  pensar  sino  en  aquello 
que  tiene  delante.  Por  donde  las  personas  espirituales 
procuran  traer  la  vista  tan  recogida,  que  no  solamente 
no  quieren  poner  los  ojos  en  las  cosas  que  les  pueden 
empecer,  mas  aun  se  guardan  de  mirar  la  hermosura  de 
los  edifícios ,  y  las  imagines  de  las  ricas  tapicerías  y  co- 
sas semejantes,  para  tener  mas  desnuda  y  limpia  la  ima- 
ginación al  tiempo  que  han  de  tratar  con  Dios ;  porque 
tal  es  y  tan  delicado  este  ejercicio,  que  no  solo  se  impi- 
de con  los  pecados ,  sino  también  con  las  representa- 
ciones de  las  imagines  y  figuras  de  las  cosas,  puesto 
caso  que  no  sean  malas. 

En  los  oídos  también  conviene  poner  el  mesmo  co- 
bro que  en  los  ojos;  porque  por  estas  puertas  entran 
muchas  cosas  en  nuestra  ánima  que  la  inquietan ,  dis- 
traen y  ensucian.  Y  no  solo  nos  debemos  guardar  de  oir 
palabras  perjudiciales  ( como  ya  dijimos ),  sino  también 
nuevas  de  cosas  que  pasan  por  el  mundo,  que  no  nos 
tocan ;  porque  los  que  destas  cosas  no  se  guardan ,  des- 
pués lo  vienen  á  pagar  al  tiempo  del  recogimiento,  don- 
de se  les  ponen  delante  las  imagines  de  las  cosas  que 
oyeron  ;  las  cuales  de  tal  manera  ocupan  sus  corazones, 
que  no  les  dejan  puramente  pensar  en  Dios. 

Del  sentido  del  oler  no  hay  que  decir;  porque  traer 
olores,  ó  ser  amigo  dellos  (demás  de  ser  una  cosa  muy 
lasciva  y  sensual),  es  cosa  infame ,  y  no  de  hombres,  sino 
de  mujeres,  y  aun  no  de  buenas  mujeres. 

Del  gusto  habia  mas  que  decir;  pero  desto  ya  se  trató 
en  el  párrafo  prepedente ,  donde  hablamos  de  la  virtud 
de  la  abstinencia. 

§.  IV. 

De  la  guarda  dt  la  cngna. 

De  la  lengua  hay  mucho  que  decir,  pues  dijo  el  Sa- 
bio (a) :  La  muerte  y  la  vida  están  en  manos  de  la  lengua. 
En  las  cuales  palabras  dio  á  entender  que  todo  el  bien  y 
mal  del  hombre  consistía  en  la  buena  ó  mala  guarda 
(leste  órgano.  Y  no  menos  encareció  este  negocio  el  após- 
tol Sanctiago,  cuando  dijo  (6) :  Que  asi  como  los  navios 
grandes  se  rigen  con  un  pequeño  gobernalle,  y  los  caba- 
llos poderosos  con  un  pequeño  freno,  así  quien  quiera 
íjiie  trajere  muy  bien  gobernada  su  lengua,  será  podero- 
so para  enfrenar  y  poner  en  orden  todo  lo  demás  de  la 
vida.  Pues  para  el  buen  gobierno  desta  parte  conviene 
(jiie  todas  las  veces  que  habláremos,  tengamos  atención 
á  cuatro  cosas :  conviene  saber,  á  lo  que  se  dice,  y  á  la 
manera  on  (|uo  se  dice ;  al  tiemjM)  en  que  se  dice,  y  al  íln 
conque  «mücc. 

Y  priincrainentc  en  lo  que  se  dice  (que  es  la  materia 
de  que  hal)lanios)  conviene  guardar  aquello  que  el  Após- 
tol aconseja,  diciendo  (c) :  Toda  palabra  mala  no  salga  por 
vuestra  boca,  sino  lii  (jue  fuero  buena  y  provechosa  para 
ediücar  los  oyentes.  Y  en  otro  lugar  w>peciíicando  mas 
las  palabras  malas,  dice  (d) :  Palabras  tor|)es,  y  locas,  y 
chocarrerías,  ó  (ruhaiienas  que  no  convienen  para  la 
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gravedad  de  nuestro  instituto ,  no  se  nombren  entre  V(A- 
otros.  Por  donde  asi  como  dicen  que  los  sabios  marine-^ 
ros  tienen  marcados  en  la  carta  de  marear  todos  los  bajo» 
en  que  las  naos  podrían  peligrar,  para  guardarse  dellos; 
asi  el  siervo  de  Dios  debe  también  tener  señaladas  todas 
estas  especies  de  palabras  malas ,  de  que  siempre  se  debe 
guardar,  para  no  peligrar  en  ellas.  Y  no  menos  debes  ser 
fiel  en  el  secreto  que  te  encomendaron ,  y  tener  por  otra 
roca  no  menos  peligrosa  que  las  pasadas,  descubrir  el 
negocio  que  de  tí  se  confió. 

En  el  modo  del  hablar  conviene  minur  que  no  hable- 
mos ni  con  demasiada  blandura,  ni  con  demasiada  des- 
envoltura ,  ni  apresuradamente ,  ni  curiosa  y  polidamen- 
te ;  sino  con  gravedad,  con  reposo,  con  maiÍBedumbre, 
con  llaneza ,  y  simplicidad.  A  este  modo  pertenesce  tam- 
bién no  ser  el  hond)re  porfiado,  y  cabezudo,  y  amigo  de 
saUr  con  la  suya ;  porque  muclms  veces  por  aquí  se  pier- 
de la  paz  de  la  conciencia ,  y  aun  la  caridad ,  y  la  pacien- 
cia, y  los  amigos.  De  largos  y  generosos  corazones  es  de- 
jarse  vencer  en  semejantes  contiendas ;  y  de  prudentes 
y  discretos  varones  cumplir  aquello  que  nos  aconseja  el 
Sabio,  diciendo  (e) :  En  muchas  cosas  conviene  que  te 
hayas  como  hombre  que  no  sabe,  y  oye  callando,  y  pre- 
guntando á  los  qíie  saben. 

Lo  tercero  conviene  mirar  demás  del  modo,  que  diga- 
mos también  las  cosas  en  su  tiempo ;  porque ,  como  dice 
el  Sabio  (/) :  De  h  boca  del  loco  no  es  bien  recebida  la 
palabra  sentenciosa ;  porque  no  la  dice  en  su  tiempo.  Lo 
último  después  de  todo  esto,  conviene  mirar  el  fin  y  la 
intención  que  tenemos  cuando  hablamos;  porque  unos 
hablan  cosas  buenas  por  parescer  discretos,  otros  por 
venderse  por  agudos  y  bien  hablados :  de  lo  cual  lo  uno 
es  hipocresía  y  fingimiento,  y  lo  otro  vanidad  y  locura. 
Y  por  esto  conviene  mirar  que  no  solo  sean  las  palabras 
buenas,  sino  también  el  fin  sea  bueno :  pretendiendo 
siempre  con  purísima  intención  la  gloria  de  solo  Dios,  y 
el  provecho  de  nuestros  prójimos. 

También  conviene  después  de  todo  esto,  mirar  quién 
habla :  porque  hablar  mozos  donde  están  viejos,  y  sim- 
ples donde  están  sabios,  y  seglares  en  presenda  de  sa- 
cerdotes y  religiosos ;  y  finaUnente  donde  quiera  que  no 
se  recibirá  bien  lo  que  se  dice,  ó  parecerá  presumpcion 
decirse ,  es  muy  loable  y  necesaria  cosa  callar. 

Todos  estos  puntos  y  acentos  ha  de  mirar  el  que  habla, 
para  que  no  yerre.  Y  porque  no  es  de  todos  mirar  todas 
estas  circunstancias,  por  eso  es  gran  remedio  acogerse 
al  puerto  del  silencio ,  donde  con  solo  cuidado  y  atención 
de  callar  cumple  el  hombre  con  todas  estas  observancias 
y  obligaciones.  Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  (g) :  Que  aun  el 
loco  si  callase,  sería  tenido  por  sabio;  y  si  cerrase  sus 
labios,  á  muchos  paresceria  discreto. 

§v. 

De  la  mortillcaciou  de  laa  paUonet. 

Concertando  desta  manera  el  cuerpo  con  todos  sus 
sentidos,  quédanos  agora  la  mayor  parte  deste  negocio, 
que  es  el  concierto  del  ánima  con  todas  sus  potencias. 
Donde  primeramente  se  nos  ofrece  el  apetito  sensitivo, 
que  compreliende  todos  los  afectos  y  movimientos  natu- 
rales, como  son  amor,  odio ,  alegría,  tristeza,  deseo,  te- 
mor, esperanza ,  ira ,  y  otros  semejantes  afectos. 

Este  apetito  es  la  mas  baja  |)arte  de  nuestra  ánima ,  y 
por  consiguiente  la  que  mas  nos  hace  semejantes  á  bos- 
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ttti,  las  cnales  en  todo  }  por  todo  se  rigon  por  estos  ape^ 
titos  y  afectos.  Esta  es  la  que  mas  nos  aoevila  y  abate  á  la 
tierra,  y  mas  nos  aparta  de  las  cosas  del  cielo.  Esta  es  la 
fuente  y  el  veneno  de  todos  cuantos  males  hay  en  el  mun- 
do,  y  la  que  es  causa  de  nuestra  perdición ;  porque ,  como 
dioeSant  Bernardo  {a),  cese  la  propria  voluntad  (que son 
lo6  deseos  deste  apetito),  y  no  habrá  para  quien  sea  el  in- 
fienio.  Aquí  principalmente  está  todo  el  almacén,  y  toda 
la  miinicion  del  pecado ;  porque  de  aquí  toma  fuerzas  y 
armas,  y  aquí  toma  todos  sus  filos  y  aceros  para  herímos 
mas  agudamente.  Esta  esotra  nuestra  Eva  (que  es  la  par- 
te mis  flaca  y  mas  mal  inclinada  de  nuestra  ánima) ,  por 
la  cual  aquella  antigua  serpiente  acomete  á  nuestro 
Adam  (6),  que  es  la  parte  superior  della,  donde  está  el 
entendimiento  y  la  voluntad,  para  que  quiera  poner  los 
GJOB  en  el  árbol  vedado.  Esta  es  donde  mas  se  descubren 
y  señalan  las  fuerzas  del  pecado  original ,  y  donde  mas 
poderosamente  empleó  toda  la  fuerza  do  su  ponzoña. 
Aquí  son  las  batallas,  aquí  las  caídas,  aqui  las  victorias, 
aquí  las  coronas :  quiero  decir,  que  aqui  son  las  caídas 
de  los  flacos,  aquí  las  victorias  de  los  esforzados,  y  aquí 
las  coronas  de  los  vencedores,  y  aquí  finalmente  toda  la 
milicia  y  ejercicio  de  la  virtud ;  porque  en  domar  estas 
fieras,  y  enfrenar  estas  bestias  bravas,  consiste  una  muy 
gran  parte  del  ejercicio  de  las  virtudes  morales. 

Esta  es  la  viña  que  habernos  siempre  de  cavar ;  esta  la 
huerta  que  habemos  de  escardar ;  estas  las  malas  plantas 
que  habemos  de  arrancar,  para  plantar  en  su  lugar  las 
de  las  virtudes. 

Pues  según  esto  el  principal  ejercicio  del  siervo  de  Dios 
es  andar  siempre  por  esta  huerta  con  un  escardillo  en  la 
mano,  entresacando  las  malas  yerbas  de  las  buenas :  ó 
por  otra  comparación,  estar  siempre  como  el  goberna- 
dor de  un  carro  sobre  estas  pasiones  para  reprimirlas,  y 
regirlas,  y  enderezarlas;  unas  veces  aflojando  las  rien- 
das, otras  recogiéndolas,  para  que  no  vayan  al  paso  que 
ellas  quisieren,  sino  al  que  quiere  la  ley  de  la  razón. 

Este  es  el  ejercicio  principal  de  los  hijos  de  Dios ,  los 
cuales  no  se  rigen  ya  por  afectos  de  carne  ni  sangre,  sino 
por  el  espíritu  de  Dios.  En  esto  se  diferencian  los  hom- 
bres camales  de  los  espirituales :  que  los  unos  á  manera 
de  bestias  brutas  se  mueven  por  estos  afectos ,  y  los  otros 
[lOr  espíritu  de  Dios  y  por  razón.  Esta  es  aquella  mortifi- 
cación y  aquella  mirra  tan  alabada  en  las  Escripturas 
sagradas. 

Esta  es  la  muerte  y  la  sepultura  á  que  tantas  veces  nos 
convida  el  Apóstol  (c).  Esta  es  la  Cruz  y  el  negamiento 
de  sí  mesmo  que  nos  predica  el  Evangelio  {d).  Esto  el 
liaccr  juicio  y  justicia,  que  tantas  veces  nos  repiten  los 
salinos  y  profetas  (e),  Y  por  esto  aquí  principalmente 
conviene  emplear  todos  nuestros  trabajos,  nuestras  fuer- 
zas ,  nuestras  oraciones  y  ejercicios. 

Y  particularmente  conviene  ^ue  cada  uno  tenga  muy 
bien  entendida  su  natural  condición,  y  sus  inclinacio- 
nes, y  allí  tenga  siempre  mayor  recaudo  donde  sintiere 
mayor  ¡Milif^ro.  Y  aun(|iic  hayamos  do  tener  siempre 
i;iierra  con  UmIos  nuestros  apetitos,  pero  especialmente 
la  cunviene  tenor  con  los  deseos  de  honra,  de  deleites, 
y  de  biones  teiu|)ordles,  porque  estas  son  las  tres  prin- 
ripales  fuentes  y  raices  d«;  todus  los  males.  Miremos  tam- 
bién no  seamos  apelilusus :  esto  es,  muy  amigos  de  que 
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se  haga  siempre  nuestra  voluntad ,  y  se  cumplan  todos 
nuestros  apetitos ;  que  os  un  vicio  muy  aparejado  para 
grandes  desasosiegos  y  caídas ,  muy  familiar  á  grandes 
señores,  y  á  todas  las  personas  criadas  y  habituadas  en 
hacer  su  voluntad.  Para  lo  cual  muchas  veces  aprove- 
chará ejercitamos  en  cosas  contrarias  á  nuestros  apeti- 
tos, y  negar  nuestra  propria  voluntad  aun  en  las  cosas 
licitas ;  para  que  así  estemos  mas  diestros  y  fáciles  pora 
negaria  en  las  ilícitas.  Porque  no  menos  so  requieren  es- 
tos ensayes  y  ejercicios  para  ser  diestros  en  las  armas  es* 
pirituales,  que  en  las  camales;  sino  tanto  mas ,  cuanto 
es  mayor  victoria  vencer  á  sí ,  y  vencer  demonios ,  que 
vencer  todo  lo  demás»  Debemos  también  ejercitarnos  en 
oficios  humildes  y  bajos,  sin  tener  cuenta  con  él  decir 
de  las  gentes :  pues  tan  poco  es  lo  que  el  mundo  puede 
dar  ni  quitar  al  qne  tiene  á  Dios  por  su  tesoro  y  heredad. 

§.VI. 

De  la  reformación  de  ta  voluntad 

Para  alcanzar  esta  mortificación  susodicha,  ayuda  en 
grande  manera  la  reformación  y  ornamento  de  la  volun- 
tad superior  (que  es  el  apetito  racional) ;  la  cual  habemos 
de  adornar  con  estos  tres  sanctos  afectos  (entre  otros  mu- 
chos) que  para  esto  sirven :  que  son,  humildad  de  cora- 
zón, pobreza  de  espíritu,  y  odio  sancto  de  sí  mesmo. 
Porque  estas  tres  cosas  hacen  mas  fácil  el  negocio  de  la 
mortificación.  La  humildad  es ,  como  la  difine  Sant  Ber- 
nardo {/),  desprecio  de  sí  mesmo,  que  nace  del  profun- 
do y  verdadero  conocimiento  de  sí  mesmo.  A  la  cual 
virtud  pertcnesce  desterrar  del  ánima  todos  los  ramos  6 
hijos  de  la  soberbia ,  con  todos  los  apetitos  y  deseos  de 
honra,  y  ponerse  en  el  mas  bajo  lugar  de  las  criaturas, 
creyendo  que  cualquier  otra  criatura  á  quien  nuestro 
Señor  diese  los  aparejos  para  bien  vivir  que  ha  dado  á  él, 
los  agradesceria  mejor,  y  se  aprovecharia  mas  dellos  que 
él.  Y  no  basta  que  tenga  el  hombre  dentro  de  si  este  re- 
conocimiento y  desprecio ;  sino  que  procure  tratarse  en 
lo  de  fuera  lo  mas  llana  y  humildemente  que  le  sea  po- 
sible (según  la  cualidad  de  su  estado),  haciendo  poco 
caso  de  los  juicios  y  voces  del  mundo  que  á  esto  contra- 
dijeren. Pare  lo  cual  conviene  que  todas  nuestras  cosas 
den  olor  de  pobreza,  bajeza  y  humildad ,  subjectándo- 
nos  por  amor  de  Dios,  no  solo  á  los  mayores  é  iguales, 
sino  también  á  los  menores.  La  segunda  cosa  que  para 
esto  se  requiere ,  es  pobreza  de  espíritu ,  que  es  un  me- 
nosprecio voluntario  de  las  cosas  del  mundo,  y  un  con- 
tentamiento con  la  suerte  que  Dios  nos  dio  (por  muy  po- 
bre que  sea),  la  cual  corta  de  un  golpe  la  raiz  de  todos 
los  males,  que  es  la  cobdicia  (g),  y  pone  al  hombre  en 
tanta  paz  y  sosiego  de  corazón ,  que  osó  decir  della  Sé- 
neca estas  palabras :  El  que  tiene  cerrada  la  puerta  á 
los  deseos  de  su  cobdicia ,  bien  puede  competir  con  Jú- 
piter en  la  felicidad  y  bienaventuranza.  Dando  ú  enten- 
der que  pues  la  felicidad  del  hombre  es  la  hartura  de  los 
deseos  de  su  corazón,  quien  ha  llegado  á  tener  sosega- 
dos estos  deseos,  ya  ha  llegado  á  la  cumbre  de  la  felici- 
dad ,  ó  á  lo  menos  tiene  alcanzado  gr¡m  parte  della. 

El  tercero  afecto  es  el  odio  sancto  de  sí  mesmo,  de 
qne  dice  el  Salvador  {h) :  El  que  ama  su  vida,  ese  la  des- 
truye ;  y  el  que  la  aborresce ,  ese  la  guarda  para  la  vida 
eterna.  Lo  cual  no  se  entiende  del  mal  odio  (como  el  que 
tienen  los  hombres  aborridos  y  desesperados),  sino  di  1 
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qae  tuvieron  los  sánelos  á  su  propría  carne,  como  á  quien 
les  fué  causa  de  muchos  males,  y  siempre  estorbo  de 
muchos  bienes :  no  tratándola  conforme  á  su  gusto  y 
apetito ,  sino  conforme  á  lo  que  pide  la  ley  de  la  razón;  la 
cual  muchas  veces  quiere  que  la  trayaroos  arrastrada ,  y 
maltratada,  y  hecha  un  estropajo  del  espíritu,  para  que 
á  costa  della  se  haga  lo  que  conviene  á  él.  Porque  de  otra 
manera  vendrá  á  ser  lo  que  dice  el  Sabio  (a) :  El  que  cria 
regaladamente  á  su  criado  dende  su  niñez ,  después  le 
hallará  rebelde  y  contumaz,  cuando  se  quiera  servir  del. 
Por  donde  se  nos  amonesta  en  otro  lugar  que  como  á 
bestia  mal  domada  le  demos  de  palos  y  sofrenadas ,  y  la 
tengamos  presa  con  unas  sueltas ,  y  la  llagamos  trabajar; 
porque  no  esté  ociosa ,  y  asi  se  ha¿i  soberbia  y  malicio- 
sa. Pues  este  sancto  odio  señaladamente  aprovecha  para 
el  negocio  de  la  mortificación  (que  es  para  mortificar  y 
cortar  todos  nuestros  malos  deseos ,  aunque  duela) ;  por- 
que de  otra  manera  ¿cómo  será  posible  herir  de  agudo, 
y  sacar  sangre ,  y  (kr  gran  golpe  en  cosa  que  mucho 
amamos?  Porque  el  brazo  y  fortaleza  de  la  mortifícacion 
toma  las  fuerzas  emprestadas,  no  solo  del  amor  de  Dios, 
sino  también  del  odio  sancto  de  sí  mesmo ;  y  con  ellas 
tiene  ánimo,  no  de  piadoso,  sino  de  severo  zurujano, 
para  cortar  por  do  quiera  que  le  pide  la  corrupción  de 
los  miembros  dañados,  sin  alguna  piedad.  Destas  tres 
virtudes  susodichas,  que  son  humildad,  pobreza  de  es- 
píritu ,  y  odio  sancto  de  si  mesmo,  y  así  también  de  la 
mortificación  de  muchas  pasiones,  que  se  trató  en  el  ca- 
pítulo píisado,  como  de  cosas  mas  principales  en  la  vida 
espiritual ,  habia  mucho  mas  que  decir ;  pero  esto  que- 
dará para  otros  lugares ,  donde  estas  materias  se  trata- 
rán mas  de  propósito  de  lo  que  conviene  á  memorial. 

§.  Vil. 

De  la  rrroniiai  iiiii  (l«  la  imaginación. 

Después  destas  dos  potencias  apetitivas  hay  otras  dos 
(sise  sufre  decir)  cognoscitivas,  que  son  imaginación 
y  entendimiento ;  las  cuales  corresponden  á  las  dos  pre- 
cedentes ,  para  que  cada  cual  do  los  dos  apetitos  susodi- 
chos tenga  su  guia,  y  su  conocimiento  proporcionado. 
Pues  la  imaginación  ( que  es  la  mas  baja  dellas) ,  es  una 
de  las  iK)lencias  de  nuestra  ánima  que  mas  desmandadas 
quedaron  por  el  pecado,  y  menos  subjectas  á  la  razón. 
De  donde  nasce  que  muchas  veces  se  nos  va  de  casa,  co- 
mo esclavo  fugitivo,  sin  licencia;  y  primero  ha  dado 
una  vuelta  al  mundo  que  echemos  de  ver  adonde  está. 
Es  también  una  potencia  muy  apetitosa  y  cobdiciosa  de 
pensar  todo  cuanto  se  le  pone  delante,  á  manera  de  los 
perros  golosos,  que  todo  lo  andan  probando,  y  trastor- 
nando, y  en  todo  quieren  meter  el  hocico ,  y  aunque  á 
veces  los  azoten  y  echen  á  palos,  siempre  se  vuelven  al 
regosto.  Es  también  una  potencia  muy  libre  y  muy  cer- 
rera, como  una  bestia  salvaje ,  que  se  anda  de  otero  en 
otero,  sin  querer  sufrir  sueltas,  ni  cabestro,  ni  dueño 
que  la  gobierne. 
Ydemisde  tener  ella  de  suyo  estas  malas  mañas,  hay 
loe  icrescientan  su  malicia  con  negligencia, 
"«Mnoáan  hijo  regalado,  al  cual  dejan  dis- 
tas cuantas  cosas  quiere  sin  contradicción : 
«DOfit  dundo  k  quieren  quietar 
SUDO  les  obedesce 
■^cnalcoime- 
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temos  los  pasos, y  la  atemos á  un  pesebre  (que  esa 
la  consideración  sola  de  his  cosas  buenas  ó  necesarias), 
poniéndole  perpetuo  silencio  en  lodemas.  De  suerte  que 
asi  como  atamos  arriba  la  lengua  para  que  no  hablase 
sino  palabras  buenas  ó  necesarias  (6) ,  así  también  ate- 
mos la  imaginación  á  buenos  y  sanctos  pensamientos^ 
cerrando  la  puerta  á  todos  los  otros. 

Para  lo  cual  conviene  que  haya  de  nuestra  parte  gran- 
de discreción  y  vigilancia  para  examinar  cuales  pensa- 
mientos debemos  admitir ,  y  cuales  desechar ;  para  que 
á  los  unos  recibamos  como  á  amigos,  y  á  los  otros  des- 
echemos como  á  enemigos.  Porque  los  que  en  esto  son 
desproveídos,  muchas  veces  dejan  entrar  en  su  ánima 
cosas  que  le  quitan  no  solamente  la  devoción  y  el  fervor 
de  la  caridad,  sino  también  la  mesma  caridñ)  en  que 
está  la  vida  del  ánima.  Durmióse  la  portera  del  rey  Is- 
boseth  (c) ,  que  estaba  limpiando  el  trigo  á  la  puerta  de 
su  recámara,  y  entraron  dos  ladrones  famosos,  y  corta- 
ron la  cabeza  al  Rey.  Desta  manera  pues  cuando  se  duer- 
me la  discreción,  que  tiene  por  oficio  escoger  y  apar- 
tar la  paja  del  grano  (que  es  el  buen  pensamiento  del 
malo),  entran  tales  pensamientos  en  el  ánima,  que 
muchas  veces  le  quitan  la  vida. 

Y  no  solo  para  conservar  esta  vida,  sino  también  para 
el  silencio  y  recogimiento  de  la  oración  vale  mncho  esta 
diligencia;  porque  así  como  la  imaginación  inquieta  y 
corredora  no  deja  tener  oración  sosegada ,  así  la  recogi- 
da y  habituada  á  sanctos  pensamientos  fácilmente  perse- 
vera y  se  quieta  en  ellos. 

§.  VIII. 

De  la  reformaciun  ilrl  entendimiento. 

Después  de  todas  estas  partes  y  potencias  del  hombre, 
resta  la  mas  alta  y  mas  noble  de  todas,  que  es  el  enten- 
dimiento ;  el  cual  entre  otras  virtudes  ha  de  ser  adorna- 
do con  aquella  altísima  y  rarísima  virtud  de  la  prudencia 
y  discreción.  Esta  virtud  en  la  vida  espiritual  es  lo  que 
los  ojos  en  el  cuerpo ,  lo  que  el  piloto  en  el  navio,  lo  que 
el  rey  en  el  reino,  y  lo  que  el  gobernador  en  el  carro, 
que  tiene  por  oficio  llevar  las  riendas  en  la  mano,  y  guiar- 
lo pordonde  ha  de  caminar.  Sin  esta  virtud  la  vida  es- 
piritual seria  toda  ciega ,  desproveída ,  desconcertada,  y 
llena  de  confusión.  Por  donde  aquel  bienaventurado  pa- 
dre Antonio  (d\  en  un  ayuntamiento  que  tuvo  con  otros 
santos  mongos  (donde  se  trataba  de  la  excelencia  de  \^ 
virtudes) ,  vino  á  poner  esta  en  altísimo  lugar,  como  á 
guia  y  maestra  de  todas  las  otras.  Por  donde  todos  los 
amadores  de  la  virtud  deben  señaladamente  poner  sus 
ojos  en  ella ,  para  que  asi  puedan  aprovechar  mas  en  to- 
das las  otras. 

Esta  virtud  no  tiene  un  oficio  solo ,  sino  muchos  y  di- 
versos; porque  no  solo  es  virtud  particular,  sino  tam- 
bién general,  que  entreviene  en  los  ejercicios  de  todas 
las  otras  virtudes,  dando  orden  en  todo  lo  que  convie- 
ne. Y  según  este  oficio  general  trataremos  aquí  de  algu- 
nos actos  que  á  ella  pertenescen.  Porque  primeramente 
á  la  prudencia  pertenesce  (presupuesta  la  fe  y  la  cari- 
dad) enderezar  todas  nuestras  obras  á  Dios,  como  á 
nuestro  último  ñn,  examinando  sutilmente  la  intención 
que  tenemos  en  las  obras  que  hacemos :  para  ver  si  bus- 
camos puramente  á  Dios ,  ó  si  á  nosotros ;  porque  la  na- 
turaleza del  amor  proprio,  como  dice  un  doctor  (f),  es 

{h)  Soprft  1. 1.    (c)  t.  neK.  i.    (tf)   Coulnií.  1  Collnllonc  de  dlccrcÜ*- 
ne,  c.  t.    (r)  Thoma*  tfr  A'rmf  i«,  lib.  3.  de  Coiilewln  maiidl.  r.  S4. 
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muy  Butil,  y  en  todas  las  cosas  busca  á  si  mesmo,  aunen 
los  muy  aÚoB  ejercicios. 

Prudencia  es  también  saber  tratar  con  los  prójimos, 
para  que  les  aproTechemoe,  y  no  escandalicemos.  Para 
lo  cual  conviene  prudentemente  tomar  el  pulso  á  la  con- 
dición y  espíritu  de  cada  uno,  y  llevarlo  por  aquellos 
medios  por  donde  pueda  ser  mejor  encaminado. 

Prudencia  es  también  saber  sufrir  los  defectos  de  los 
otros ,  y  dar  pasada  alas  flaquezas  ajenas  (a) ,  y  no  que- 
rer descamar  las  llagas  hasta  el  hueso ;  acordándose  que 
todas  las  cosas  humanas  están  compuestas  de  acto  y  po- 
tencia ,  esto  es,  de  perfecto  é  imperfecto,  y  que  no  pue- 
de dejar  de  haber  infinitas  imperfecciones  y  defectos  en 
la  vida ,  especialmente  después  de  aquella  gran  calda  de 
la  naturaleza  por  el  pecado.  De  donde  asi  comodijo  Aris- 
tóteles que  no  era  de  hombre  sabio  pedir  igual  certidum- 
bre y  averiguación  en  todas  las  materias  (porque  unas 
se  pueden  claramente  averiguar  y  otras  no) ;  asi  tampo- 
co esde  hombre  prudente  pedir  que  todas  las  cosas  hu- 
manas estén  tan  sentadas  por  nivel,  que  no  haya  masque 
desear;  porque  unas  pueden  sufrir  esto,  y  otras  no.  Y 
el  que  pusiese  pies  en  pared  por  hacer  violentamente  lo 
contrarío,  por  ventura  causaría  mas  daño  con  los  medios 
que  para  esto  tomase ,  que  provecho  con  el  fin  que  pre- 
tendiese ,  aunque  saliese  con  él. 

Prudencia  es  también  conoscer  el  hombrea  si  mesmo, 
y  tener  muy  bien  entendido  todo  lo  que  hay  de  sus  puer- 
tas á  dentro :  conviene  á  saber,  todos  sus  resabios,  si- 
niestros apetitos,  y  malas  inclinaciones,  y  finalmente,  su 
poco  saber,  y  poca  virtud;  para  que  no  presuma  de  sí 
vanamente,  y  para  que  mejor  entienda  con  qué  género 
de  enemigos  ha  de  tener  guerra  continua ,  hasta  acabar 
de  echarlos  fuera  de  la  tierra  de  promisión  (que  es  su 
ánima) ,  y  con  cuánta  solicitud  y  atención  le  conviene 
velar  sobre  esto. 

Prudencia  es  también  saber  gobernar  la  lengua  con- 
forme á  las  leyes  y  circunstancias  que  arriba  dijimos  (6), 
y  entender  muy  bien  lo  que  se  debe  hablar,  y  lo  que  se 
debe  callar,  y  el  tiempo  de  lo  uno  y  de  lo  otro ;  porque 
(como dice  Salomón)  hay  tiempo  de  hablar,  y  tiempo 
también  de  callar;  pues  nos  consta  que  en  la  mesa,  y 
en  los  convites,  y  en  otras  cosas  semejantes,  con  mayor 
alabanza  calla  el  sabio,  que  habla. 

Prudencia  es  no  fiarse  de  todos,  ni  derramar  luego 
todo  su  espirítu  con  el  calorde  la  plática ,  ni  decir  luego 
todo  lo  que  el  hombro  siente  de  las  cosas;  pues  como 
dice  el  Sabio  (o) :  Todo  su  espirítu  derrama  el  necio; 
mas  el  sabio  detiénese ,  y  guarda  las  cosas  para  adelan- 
te. Mas  el  que  se  fia  de  quien  no  se  debe  fiar,  siempre 
vivirá  en  peligro,  y  será  perpetuo  esclavo  de  quien 
se  fió. 

Prudencia  es  saber  el  hombre  repararse  antes  de  los 
peligros,  y  sangrarse  en  sanidad ,  y  oler  dende  lejos  la 
guerra  que  se  puede  levantar  en  tales  y  tales  negocios, 
y  repararse  primero  con  oraciones  y  consideraciones  para 
loque  podrá  suceder.  Este  aviso  es  del  Ecclesiástico,que 
dice  (d) :  Antes  que  venga  la  enfermedad  apareja  la  me- 
dicina. Por  lo  cual  cuando  fueres  á fiestas,  á  convites,  ó 
á  tratar  con  hombres  rijosos,  y  mal  acondicionados,  ó  á 
lugares  donde  se  puede  ofrecer  alguna  ocasión ,  ó  peli- 
gro, siempre  debes  ir  proveído,  y  reparado  para  lo  que 
podría  suceder. 

(a)  xá  Gal.  G.  Vide  S.  Thom.  1. 1  q.  13  art  I  ad.  3.    (b)  Sap  |.  4. 
ic,  Prot  «     (d)  Kccii.  !•. 


Prudencia  es  también  saber  tratar  el  cuerpo  con  dis- 
creción y  templanza  (e) ;  para  que  ni  lo  regalemos,  ni 
lo  mudemos :  ni  le  quitemos  lo  necesario,  ni  ledémoslo 
superfino ,  trayéndolo  castigado ,  y  no  casi  muerto;  para 
que  ni  nos  falte  en  el  camino  por  flaqueza,  ni  derribe  al 
que  va  encima  con  la  hartura  y  abundancia . 

Prudencia  es  también  y  muy  grande  saber  tomar  las 
ocupaciones  (por  honestas  que  sean)  con  templanza; 
para  que  no  ahoguemos  el  espíritu  con  el  demasiado 
trabajo,  á  quien  todas  las  cosas  (como  dice  Sant  Fran- 
cisco en  su  Regla)  deben  servir ;  y  para  que  de  tal  ma- 
nera nos  entreguemos  á  las  cosas  exteriores,  que  no 
perdamos  las  interiores ;  y  asi  entendamos  en  los  ejerci- 
cios del  amor  del  prójimo,  que  no  perdamos  lasdel  amor 
divino.  Porque  si  los  apóstoles  {fj,  que  tanto  espíritu  y 
suficiencia  tonian  para  todo,  se  desembarazaron  de  al* 
gunas  cosas  menores  por  no  faltar  en  las  mayores,  nadie 
debe  presumir  tanto  de  sus  fuerzas,  que  piense  bastar 
para  todo ;  pues  es  cierto  que  por  la  mayor  parto  aprieta 
poco  quien  abarca  muclm. 

Prudencia  es  también  entender  las  artes  y  celadas  áéí 
enemigo,  sus  entradas,  y  sus  salidas,  y  sus  reveses;  y 
no  creer  á  todo  espíritu  (g) ,  ni  dejarse  vencer  de  cual- 
quier figura  de  bien ;  pues  muchas  veces  Satanás  se 
transfigura  en  ángel  de  luz  (h) ,  y  trabaja  por  engañar 
siempre  á  los  buenas  con  especie  de  bien.  Y  por  esto  de 
ningún  peligro  nos  debemos  mas  recatar,  que  de  aquel 
que  viene  con  máscara  de  virtud.  A  lo  menos  es  cierto 
que  á  los  muy  determinados  en  el  bien,  comunmente  aco- 
meto el  demonio  por  esta  vía. 

Prudencia  es  también  saber  temer ,  y  saber  acome- 
ter ;  saber  cuándo  es  ganancia  perder ,  y  cuándo  es  pér- 
dida ganar ;  y  sobre  todo ,  saber  despreciar  los  juicios  y 
pareceres  del  mundo,  y  el  decir  de  las  gentes,  y  los 
ladridos  de  los  guzques  que  nunca  cesan  de  ladrar  sin 
propósito ;  acordándose  que  está  escripto  (i) :  Si  hicies*» 
caso  de  agradar  á  los  hombres,  no  me  tendría  porsieno 
de  Cristo.  A  lo  menos  esto  es  cierto,  que  ninguna  ma- 
yor locura  puede  hacer  un  hombre,  que  regirse  poruña 
bestia  de  tantas  cabezas  como  es  el  vul¿;o ,  que  ningún 
tiento  ni  consideración  tiene  en  lo  que  dice.  Bien  es  no 
escandalizar  á  nadie  ,y  temer  donde  hay  razón  de  temer, 
y  bien  es  no  moverse  á  todos  vientos.  Pues  hallar  me- 
dio entro  estos  extremos,  oficio  es  de  prudencia  sin- 
gular. 

§.  IX. 

De  la  prudüiicia  e»  lut  Mf  ocios. 

No  menos  se  requiere  prudencia  para  acertar  en  los 
negocios ,  y  no  caer  en  yerros,  que  después  no  se  pue- 
dan curar  sin  grandes  inconvenientes,  con  que  muchas 
veces  se  pierde  la  paz  de  la  consciencia,  y  se  perturba 
la  orden  de  la  vida.  Para  lo  cual  podránalgun  tanto  apro- 
vechar los  avisos  signientes. 

El  primero  de  los  cuales  es  del  Sabio,  que  dice  (k): 
Tus  ojos  estén  siempre  atentos  á  la  rectitud ,  y  tus  pár- 
pados miren  prímero  los  pasos  que  has  de  dar.  Donde 
nos  aconseja  que  no  nos  arrojemos  inconsideradamente 
á  las  cosas  que  se  han  de  hacer ;  sino  que  ante  toda  obra 
preceda  maduro  consejo  y  deliberación.  Para  lo  cual 
iiallo  ser  cinco  cosas  necesarias.  La  prímera  encomen- 
dar á  nuestro  Señor  los  negocios.  La  segunda  pensarlos 

(f,  VIde  8.  Thom.  i. «.  q.  108.  »rt.  «.    if)  \ct.  6.    {g)  I.  loan  4 
(*)  t.  Cor.  II.    (i)  ttsl.  t.    i*)  PniT.  4. 
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primero  may  bien  pensados,  con  toda  atención  y  dis- 
creción ,  mirando  no  solamente  la  sustancia  de  la  obra, 
sino  también  todas  las  circunstancias  della ;  porque  una 
sola  que  falte ,  basta  pora  condenación  de  todo  lo  que  se 
hace.  Porque  aunque  sea  muy  acabada  la  obra,  y  muy 
biencircunstancionada,  solo  hacerse  sin  tiempo  basta 
para  poner  mácula  en  ella.  La  tercera  tomar  consejo ,  y 
tratar  con  otros  lo  que  se  ha  de  hacer;  mas  estos  sean 
pocos,  y  muy  escogidos;  porque  aunque  es  provechoso 
oir  los  paresceres  de  todos  para  ventilar  la  causa ,  pero 
la  determinación  ha  de  ser  de  pocos,  para  no  erraren  la 
sentencia.  La  cuarta  y  muy  necesaria  es  dar  tiempo  á  la 
deliberación,  y  dejar  madurar  el  consejo  por  algunos 
dias ;  porque  asi  como  se  conocen  mejor  las  personas  con 
la  comunicación  de  muchos  dias,  asi  también  lo  hacen 
los  consejos.  Muchas  veces  una  persona  á  las  primeras 
entradas  parece  uno ,  y  después  descubre  otro ;  y  asi  lo 
hacenáveces  los  consejosy  determinaciones;  que  loque 
i  los  principios  agradaba,  después  de  bien  considerado 
viene  á  desagradar.  La  quinta  cosa  es  guardarse  de  cua- 
tro madrastras  que  tiene  la  virtud  de  la  prudencia ,  que 
son :  precipitación,  pasión,  obstinación  en  el  proprío 
parecer,  y  repunta  de  vanidad.  Porque  la  precipitación 
no  delibera,  la  pasión  ciega,  la  obstinación  cierra  la 
puerta  al  buen  consejo ,  y  la  vanidad  ( do  quiera  que  en- 
treviene)  todolo  tizna. 

A  esta  mesma  virtud  pertenesce  huir  siempre  los  ex- 
tremos, y  ponerse  en  el  medio;  porque  la  virtud  y  la 
verdad  huyen  siempre  de  los  extremos,  yponensu  silla 
en  este  lugar.  Por  donde  ni  todo  lo  condenes,  ni  todo  lo 
justifiques ;  ni  todo  lo  niegues,  ni  todo  lo  concedas ;  ni 
todo  lo  creas,  ni  todo  lo  dejes  de  creer;  ni  por  la  culpa 
de  pocos  condenes  á  muchos,  ni  por  la  sanctidad  de  al- 
gunos apruebes  á  todos :  sino  en  todo  mira  siempre  el 
fiel  de  la  razón ,  y  no  te  dejes  llevar  del  Ímpetu  de  la  pa- 
sión á  los  extremos. 

Regla  es  también  de  prudencia  no  mirar  á  la  antigüe- 
dad y  novedad  de  las  cosas  para  aprobarlas  ó  condenar- 
las; porque  muchas  cosas  hay  muy  acostumbradas  y  muy 
malas,  y  otras  hay  muy  nuevas  y  muy  buenas ,  y  ni  la 
víijez  es  parle  para  justificar  lo  malo,  ni  la  novedad  lo 
debe  ser  para  condenarlo  bueno  (a) :  sino  en  todo  y  por 
todo  hiiw^  los  ojos  en  los  méritos  de  las  cosas,  y  no  en 
los  años.  Popíjuc  el  vicio  ninguna  cosa  gana  per  ser  an- 
tiguo ,  sino  ser  mas  incurable ;  y  la  virtud  ninguna  cosa 
pierde  por  ser  nueva,  sino  ser  menos  conocida. 

Regla  es  también  de  prudencia  no  engañarse  con  la 
figura  y  aparencia  de  las  cosas,  para  arrojarse  luego  á 
dar  sentencia  sobre  ellas ;  porque  ni  es  oro  todo  lo  que 
reluce,  ni  bueno  todo  lo  que  parece  bien ;  y  muchas  ve- 
ces debajo  de  la  miel  hay  hiél,  y  debajo  de  las  flores  es- 
pinas. Acuérdate  que  dice  Aristóteles  que  algunas  veces 
tiene  la  mentira  mas  aparencia  de  verdad  que  la  mes- 
ma verdad;  y  así  también  podrá  acaescer  que  el  mal 
tenga  mas  aparencia  de  bien  que  el  mesmo  bien. 

Sobro  todo  esto  debes  asentar  en  tu  corazón  que  asi 
como  la  gravedad  y  peso  en  las  cosas  es  compañera  de 
la  prudencia ,  así  la  facilidad  y  liviandad  lo  es  de  la  lo- 
cura. Por  lo  cual  debes  estar  muy  avisado ,  no  seas  fácil 
en  estas  seis  cosas ,  conviene  saber : 

1.  En  creer. 

2.  En  conceder. 

3.  En  prometer, 
(aj  ProT.  14. 


4.  En  determinar 

5.  En  conversar  livianamente  con  los  hombres. 

6.  Y  mucho  menos  en  la  ira. 

Porque  en  todas  estas  cosas  hay  conocido  peligro  en 
ser  el  hombre  fácil  y  lijero  para  ellas.  Porque  creer  li- 
jeramente  es  liviandad  de  corazón ;  prometer  fácilmente 
es  perder  la  libertad;  conceder  fácilmente  es  tener  de 
qué  arrepentirse ;  determinarse  fácilmente  es  ponerse  á 
peligro  de  errar ,  como  hizo  David  en  la  causa  de  Miphi- 
boseth  (6) ;  facilidad  en  la  conversación  es  causa  de  me- 
nosprecio ,  y  facilidad  en  la  ira  es  manifiesto  indicio  de 
locura.  Porque  escripto  está  (c)  que  el  hombre  que  sabe 
sufrir,  sabrá  gobernar  su  vida  con  mucha  prudencia; 
mas  el  que  no  sabe  sufrir  no  podrá  dejar  de  hacer  gran- 
des locuras. 

§.X. 

De  tlganot  nedlot  por  donde  m  aleanit  ttu  tlrUid. 

Para  alcanzar  esta  virtud  ( entre  otros  medios)  apro- 
vecha mucho  la  experiencia  de  los  yerros  pasados,  y 
también  de  los  acertamientos  y  buenos  succesos,  así 
proprios  como  ajenos ;  porque  de  aquí  se  toman  ordi- 
nariamente muchos  avisos  y  reglas  de  prudencia.  Y  por 
la  mesma  razón  se  dice  que  la  memoria  de  lo  pasado  es 
muy  familiar  ayudadora  y  maestra  de  la  prudencia ,  y 
que  el  dia  presente  es  dicípulo  del  pasado ,  pues ,  como 
dice  Salomón  (d) ,  lo  que  será  es  lo  que  fué ;  y  lo  que 
fué ,  es  lo  que  será.  Y  por  esto  por  lo  pasado  podremos 
juzgar  lo  presente ,  y  por  lo  presente  lo  pasado. 
.  Mas  sobre  todo  ayuda  para  alcanzar  esta  virtud  la  pro- 
funda y  verdadera  humildad  de  corazón,  así  como  lo 
que  mas  la  impide  es  la  soberbia ;  porque  escripto  está 
que  donde  está  la  humildad,  ahí  está  la  sabiduría  (f). 
Y  demás  desto  todas  las  escripturas  claman  que  Dios 
enseña  á  los  humildes ,  y  que  es  maestro  de  los  peque- 
ñuelos ,  y  que  á  ellos  comunica  sus  secretos  (/).  Mas  con 
todo  esto  no  ha  de  ser  tal  la  humildad  que  se  rinda  á 
cualesquier  pareceres ,  y  se  deje  llevar  de  todos  vientos; 
porque  esta  ya  no  sería  humildad ,  sino  instabilidad  y 
flaqueza  de  corazón.  En  lo  cual  quiso  proveer  el  Sabio, 
cuando  dijo  (g) :  No  quieras  ser  humilde  en  tu  sabi- 
duría :  dando  á  entender  que  en  las  verdades  que  tiene 
el  hombre  con  justos  y  católicos  fundamentos  asenta- 
das ,  ha  de  ser  constante ,  y  no  se  ha  de  mover  á  lumbre 
de  pajas  ( como  hacen  algunos  flacos) ,  ni  dejarse  llevar 
de  cualesquier  pareceres. 

Lo  último  que  ayuda  á  alcanzar  esta  virtud  es  la  hu- 
milde y  devota  oración ;  porque  como  uno  de  los  prin- 
cipales" oficios  del  Espíritu  Sancto  sea  alumbrar  el  en- 
tendimiento con  el  don  de  la  ciencia,  sabiduría,  consejo 
y  entendimiento ,  cuanto  el  hombre  con  mayor  devoción 
y  humildad  se  presentare  delante  del  con  corazón  de 
dicípulo  y  de  niño,  tanto  será  mas  claramente  ense- 
ñado ,  y  lleno  destos  dones  celestiales. 

Mucho  nos  habemos  alargado  en  tratar  desta  virtud; 
porque  como  ella  sea  la  guia  de  todas  las  otras ,  era  ne- 
cesario procurar  que  la  guia  no  fuese  ciega ;  porque  no 
quedase  á  escuras  y  sin  ojos  todo  el  cuerpo  de  las  vir- 
tudes. Y  porque  todo  esto  sirve  para  justificar  y  ordenar 
el  hombre  para  consigo  mesmo  (que  es  la  primera  parte 
do  justicia  que  arriba  pusimos ) ,  será  bien  que  digamos 
ya  de  la  segunda ,  qué  nos  ordena  para  con  el  prójimo. 
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CAPITULO  XVI. 

Oe  lo  qia?  el  koabra  debe  btcer  ptn  con  el  prtjimo. 

La  segunda  parte  de  justicia  es  hacer  el  hombre  K> 
que  debe  para  con  sus  prójimos  (a) :  que  es  usar  con 
ellos  de  aquella  caridad  y  misericordia  que  Dios  nos 
manda.  Que  tan  principal  sea  esta  parte ,  y  cuánto  nos 
sea  encomendada  en  las  Escripturas  divinas  (que son 
k»  maestros  y  adalides  de  nuestra  idda),  no  lo  podrá 
creer  sino  quien  las  hubiere  leido.  Lee  los  Profetas ,  lee 
los  Evangelios ,  lee  las  Epístolas  sagradas ,  y  verás  tan 
encarescido  este  negocio ,  que  te  pondrá  admiración. 
En  balas  (6)  pone  Dios  una  muy  principal  parte  de  jus- 
ticia en  la  caridad ,  y  buen  tratamiento  de  los  prójimos. 
Yad  cuando  los  judíos  se  quejaban,  diciendo :  ¿Por 
qué ,  Señor ,  ayunamos ,  y  no  miraste  nuestros  ayunos; 
afligimos  nuestras  ánimas ,  y  no  heciste  caso  dello  ?  res- 
póndeles Dios :  Porque  en  el  dia  del  ayuno  vivís  á  vues- 
tra voluntad,  y  no  á  la  mia ;  y  apretáis,  y  fatigáis á 
todos  voestros deudores.  Ayunáis ;  mas  no  de  pleitos,  y 
contiendas,  ni  de  hacer  mal  á  vuestro  prójimo.  No  es 
paes  ese  el  ayuno  que  me  agrada ,  sino  este :  Rompe  las 
escripturas  y  contratos  usurarios ;  quita  de  encima  de 
los  pobres  las  cargas  con  que  los  tienes  opresos ;  deja  en 
SQ  libertad  á  los  afligidos  y  necesitados ,  y  sácalos  del 
yugo  que  tienes  puestos  sobre  ellos ;  de  un  pan  que  tu- 
vieres parte  el  medio  con  el  pobre ,  y  acoge  á  los  nece- 
sitados y  peregrinos  en  tu  casa.  Y  cuando  esto  hicieres, 
y  abrieres  tus  entrañas  al  necesitado ,  y  le  socorrieres ,  y 
dieres  hartura ,  entonces  te  haré  tales  y  tales  bienes : 
los  cuales  prosigue  muy  copiosamente,  hasta  el  fin 
deste  capitulo.  Ves  aquí  pues ,  hermano ,  en  qué  puso 
Dios  una  gran  parte  de  la  verdadera  justicia,  y  cuan  pia- 
dosamente quiso  que  nos  hubiésemos  con  nuestros  pró- 
jimos en  esta  parte. 

Pues  ¿  qué  diré  del  apóstol  Sant  Pablo  (c)  ?  ¿  En  cuál 
de  sus  Epístolas  no  es  esta  la  mayor  de  sus  encomienilas? 
¡Qué  alabanzas  predica  de  la  caridad,  cuánto  la  en- 
grandesce ,  cuan  por  menudo  cuenta  todas  sus  exce- 
lencias ,  cómo  la  antepone  á  todas  las  otras  virtudes, 
diciendo  que  ella  es  el  mas  excelente  camino  que  hay 
para  ir  á  Dios  I  Y  no  contento  con  esto,  en  un  lugar 
dice  (d)  que  la  caridad  es  vínculo  de  perfección ;  en 
otro  dice  (e)  que  es  fin  de  todos  los  mandamientos ; 
en  otro  (/)  que  el  que  ama  á  su  prójimo  tiene  cum- 
plida la  ley.  Pues  ¿qué  mayores  alabanzas  se  podían 
esperar  de  una  virtud  que  estas?  ¿Cuál  es  el  hombre 
deseoso  de  saber  con  qué  género  de  obras  agradará  á 
Dios,  que  no  quede  admirado  y  enamorado  de  esta  vir- 
tud ,  y  determinado  de  ordenar  y  enderezar  todas  sus 
obras  á  ella? 

Pues  aun  queda  sobre  todo  esto  la  Canónica  de  aquel 
tan  grande  amado  y  amador  de  Cristo  Sant  Joan  Evan- 
gelista ,  en  la  cual  ninguna  cosa  mas  repite ,  ni  mas  en- 
carece ,  ni  mas  encomienda  que  esta  virtud.  Y  lo  que 
hizo  en  esta  Epístola ,  eso  mcsnio  dice  su  historia  que 
bacía  toda  la  vida  (y),  Y  preguntado  ¿por  qué  tantas 
veces  repetía  esta  sentencia?  respondió  que  porque  si 
esta  debidamente  so  cumpliese ,  bastaba  para  nuestra 
salud. 
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Según  esto  el  que  de  veras  desea  aceilar  á  contentar  á 
Dios,  entienda  que  una  de  kis  cosas  mas  principales  que 
para  esto  sirven,  es  el  cumplimiento  deste  mandamieutu 
de  amor :  con  tanto  que  este  amor  no  sea  desnudo  y  seco^ 
sino  acompañado  de  todos  los  efedtosy  obras  que  del  ver- 
dadero amor  se  suelen  seguir ;  porque  de  otra  manera  no 
meresceria  el  nombre  de  amor,  como  lo  significó  el  mes- 
mo  Evangelista,  cuando  dijo  (h) :  Si  algunatuviere  de 
los  bienes  deste  mundo,  y  viendo  á  su  prójimo  en  nece- 
sidad no  le  socorre ;  ¿cómo  está  la  caridad  do  Dios  en  él  ? 
Hijuelos,  no  amemos  con  solas  palabras;  sino  con  obras 
y  con  verdad.  Según  esto  debajo  deste  nombre  de  amor 
(entre  otras  muchas  obras)  se  encierran  señaladamente 
estas  seis :  conviene  saber,  amar,  aconsejar,  socorrer, 
sufrir,  perdonar,  y  edificar.  Las  cuales  obras  tienen  tal. 
conexión  con  la  candad,  que  el  que  mas  tuviere  dellas, 
tendrá  mas  caridad ;  y  el  que  menos,  menos.  Porque  al- 
gunos dicen  que  aman,  y  no  pasa  mas  adelante  este  amor. 
Otros  aman,  y  ayudan  con  avisos  y  buenos  consejos ;  mas 
no  echarán  mano  á  la  bolsa,  ni  abrirán  el  arca  para  socor- 
remos. Otros  aman^  y  avisan,  y  socorren  con  lo  que  tie- 
nen ;  mas  no  sufren  con  paciencia  las  injurias,  ni  las  fla- 
quezas ajenas,  ni  cumplen  con  aquel  consejo  del  Apóstol, 
que  dice  (t):  Llevad  cada  uno  la  carga  del  otro,  y  así 
cumpliréis  la  ley  de  Cristo.  Otros  hay  que  sufren  ks  in- 
j  urias  con  paciencia,  y  no  las  perdonan  con  misericordia ; 
y  aunque  dentro  del  corazón  no  tienen  odio,  no  quieren 
mostrar  buena  cara  en  lo  de  fuera.  Estos  aunque  acier- 
tan en  lo  primero,  todavía  desfallescen  en  lo  segundo,  y 
no  llegan  á  la  perfección  desta  virtud.  Otros  hay  que  tie- 
nen todo  esto ;  mas  no  edifican  á  sus  prójimos  con  pala-* 
bras  y  ejemplos :  que  es  uno  de  los  mas  altos  oficios  de 
la  caridad.  Pues  según  esta  orden  podrá  cada  uno  exa- 
minar cuánto  tiene  y  cuánto  le  falta  de  la  perfección  desta 
virtud.  Porque  el  que  ama,  podemos  decir  que  está  en  el 
primer  grado  do  caridad;  el  que  ama  y  aconseja, en  el 
segundo ;  el  que  ayuda,  en  el  tercero ;  el  que  sufre,  en  el 
cuarto ;  el  que  perdona  y  sufre,  en  el  quinto ;  y  el  que 
sobre  todo  esto  edifica  con  sus  palabras  y  buena  vida, 
que  es  oficio  de  varones  perfectos  y  apostólicos,  en  el 
postrero. . 

Estos  son  los  actos  positivos  ó  afirmativos  que  encierra 
en  sí  la  candad :  en  que  se  declara  lo  que  debemos  hacer 
con  el  prójimo.  Hay  otros  negativos,  donde  se  declara  lo 
que  no  debemos  hacer,  que  son :  No  juzgar  á  nadie ;  no 
decir  mal  de  nadie ;  no  tocar  en  la  hacienda,  ni  en  la  hon- 
ra, ni  en  la  mujer  de  nadie ;  no  escandalizar  con  pala- 
bras injuriosas,  ni  descorteses,  ni  desentonadas  á  nadie, 
y  mucho  menos  con  malos  ejemplos  y  consejos.  Quien 
quiera  que  esto  hiciere,  cumplirá  enteramente  con  todo 
lo  que  nos  pídela  perfección  deste  divino  mandamiento. 

Y  sí  de  todo  esto  quieres  tener  particular  memoria,  y 
oomprehenderlo  en  una  palabra,  trabaja  por  tener  ( como 
ya  dijimos)  para  con  el  prójimo  corazón  de  madre,  y  así 
podrás  cumplir  enteramente  con  todo  lo  susodicho.  Mira 
de  la  manera  que  una  buena  y  cuerda  madre  ama  á  su 
hijo :  cómo  le  avisa  en  sus  peligros,  cómo  le  acude  en  sus 
necesidades ,  cómo  lleva  todas  sus  faltas ,  unas  veces 
sufriéndolas  con  paciencia,  otras  castigándolas  con  jus- 
ticia ,  otras  disimulándolas  y  tapándolas  con  prudencia ; 
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porque  de  todas  estas  YÍrtudes  se  sirve  la  caridad,  como 
reina  y  madre  de  las  virtades.  Mira  cómo  se  goza  de  sus 
bienes ;  cómo  le  pesa  de  sus  males ;  cómo  los  tiene  y  los 
siente  por  suyos  propríos ;  cuan  grande  celo  tiene  de  su 
honra  y  de  $u  provecho ;  con  qaé  devoción  ruega  siem- 
pre á  Dios  por  él,  y  finalmente  cuánto  mas  cuidado  tiene 
del  que  de  si  mesma,  y  cómo  es  cruel  para  si,  por  ser  pia- 
dosa para  con  él.  Y  si  tú  pudieres  anrihar  á  tener  esta 
manera  de  corazón  para  con  el  prójimo,  habrás  llegado  á 
k  perfección  de  la  caridad,  y  ya  que  no  puedas  llegar 
aquí,  á  lo  menos  esto  debes  tener  por  blanco  de  tu  de- 
seo, y  á  esto  debes  siempre  enderezar  tu  vida ;  porque 
mientras  mas  alto  pretendieres  subir,  menos  bajo  que- 
darás. 

Y  si  roe  preguntas,  ¿cómo  podré  yo  llegar  atener  esa 
manera  de  corazón  para  con  un  extraño?  A  esto  respon- 
do que  no  has  de  mirar  tú  al  prójimo  como  á  extraño, 
sino  como  á  imagen  <]e  Dios,  como  á  obra  de  sus.  manos, 
como  á  hijo  suyo,  y  como  á  miembro  vivo  de  Cristo ;  pues 
tantas  veces  nos  predica  Sant  Pablo  que  todos  somos 
miembros  de  Cristo  (a),  y  que  por  esto  pecar  contra  el 
prójimo  es  pecar  contra  Cristo;  y  hacer  bien  al  prójimo 
es  hacer  bien  á  Cristo  (6).  De  suerte  que  no  has  de  mirar 
al  prójimo  como  á  hombre,  ni  como  á  tal  hombre ;  sino 
como  al  mesmo  Cristo,  ó  como  á  miembro  vivo  deste 
Señor;,  y  dado  que  no  lo  sea  cuanto  á  la  materia  del 
cuerpo,  ¿qué  hace  eso  al  caso,  pues  k)  es  cuanto  á  la 
participación  de  su  espíritu ,  y  cuanto  á  la  grandeza  del 
galanlon ;  pues  él  dice ,  que  asi  pagará  esto  beneficio, 
como  si  él  lo  recibiera? 

Coasidera  también  todas  aquellas  encomiendas  y  en- 
carecimientos que  arriba  pusimos  dé  la  excelencia  desta 
virtud,  y  de  lo  mucho  que  por  el  mesmo  Señor  nos  es 
encomendada ;  porque  si  hay  en  ti  deseo  vivo  de  agradar 
á  Dios,  no  pod  ras  dejar  de  procurar  con  summa  diligencia 
una  cosa  que  tanto  le  agrada.  Mira  también  el  amor  que 
tienen  entre  si  jwrientes  con  parientes,  solo  por  comu- 
nicar en  un  poco  de  carne  y  de  sangre ,  y  avergüénzate 
que  no  pueda  mas  en  tí  la  gracia  que  la  naturaleza ,  y  la 
unión  del  espíritu  que  la  de  la  carne.  Si  dices  que  ahí  se 
halla  unión  y  participación  en  una  mesma  raiz,  y  en  una 
mesma  sanpre,  que  es  común  á  entrambos ;  mira  cuánto 
mas  nobles  son  las  uniones  que  ol  Apóstol  pone  entre  los 
fieles  (c) ;  pues  todos  tienen  un  padre,  una  madre,  un 
señor,  ual>a])tismo,  una  fe,  una  esperanza,  un  mante- 
nimiento, y  ini  mesmo  espíritu  que  les  da  vida.  Todos 
tienen  un  padre,  que  es  Dios ;  una  madre,  que  es  la  Igle- 
sia ;  un  señor,  que  es  Crista ;  una  fe,  que  es  una  lumbre 
sobrenatural  en  que  totlos  comunicamos,  y  nos  diferen- 
ciamos (le  todas  otras  gentes ;  una  esperanza,  que  es  una 
mesma  horedad  de  gloria,  en  la  cu9l  seremos  todos  una 
ánima  y  un  corazón ;  un  baptismo,  donde  todos  fuimos 
aílo[)tados  por  hijos  de  un  mesmo  padre,  y  hechos  her- 
manos unos  con  otros;  un  mesmo  mantenimiento,  que 
es  í'l  sanctisimo  Sacramento  del  cuerpo  de  Cristo,  con 
que  todos  somos  unidos  y  hechos  ima  mesma  cosa  con  él  ; 
asi  como  de  nuichos  granos  de  trigo  se  hace  un  pan,  y 
de  muchos  granos  de  uvas  un  solo  vino.  Y  sobre  todo  es- 
to fuirlicipamos  un  mesmo  espíritu  (que  es  el  Espíritu 
Saucto),  ol  cual  mora  en  todas  las  ánimas  de  los  fieles,  ó 
por  fe,  ó  por  fe  y  gracia  juntamente,  y  los  anima  y  sus- 
tenta en  esta  vida.  Pues  si  los  miembros  de  un  cuerpo 
(aunque  tengan  diversos  oficios  y  figuras  entre  sí)  se 
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aman  tanto,  por  ser  todos  animados  con  una  mesma  áni- 
ma racional  {d);  ¿cuánto  mayor  razón  será  que  se  amen 
los  fieles  entre  si,  pues  todos  son  animados  con  este  e^ 
píritu  Divino,  que  cuanto  es  mas  noble,  tanto  es  mas  po- 
deroso para  causar  mayor  unidad  ea  las  cosas  donde  está? 
Pues  si  sola  la  unidad  de  carne  y  de  sangre  basta  para 
causar  tan  grande  amor  entre  parientes ;  ¿cuánto  mas 
todas  estas  unidades  y  comunicaciones  tan  grandes? 

Sobre  todo  esto  pon  los  ojos  en  aquel  único  y  singular 
ejemplo  de  amor  que  Cristo  nos  tuvo :  el  cual  nos  amó 
tan  fuertemente,  tan  dulcemente,  tan  graciosamente, 
tan  perseverantemente,  y  tan  sin  interese  suyo,  ni  me- 
rescimiento  nuestro;  para  que  esforzado  tu  con  este  tan 
notable  ejemplo,  y  obligado  con  tan  grande  beneficio,  te 
dispongas  según  tu  posibilidad  á  amar  al  prójimo  desta 
manera ;  para  que  así  cumplas  fielmente  aquel  manda- 
miento que  este  Señor  te  dejó  tan  encomendado  á  la  sa- 
lida deste  mundo,  cuando  dijo  (e) :  Este  es  mi  manda- 
miento, que  06  améis  unos  á  otros,  así  como  yo  os  amé. 
Quien  demás  de  lo  dicho  quisiere  saber  qué  tan  grande 
sea  la  virtud  de-hlimosnaymisericordia  para  con  el  pró- 
jimo, y  cuántas  las  excelencias  della,  lea  un  tratado  que 
desta  materia  hallará  escripto  al  fin  de  nuestro  libro  de 
la  Oración  y  Meditación. 

CAPITULO  XVU. 

De  lo  soe  el  bumbre  debe  hacer  para  con  DIoe. 

Dicho  ya  de  lo  que  debeifios  hacer  para  con  nosotros, 
y  con  nuestros  prójimos,  digamos  agora  de  lo  que  debe- 
ihos  hacer  para  con  Dios:  que  es  la  principal,  y  la  mas 
alta  parte  de  justicia  que  hay,  á  la  cual  sirven  aquellas 
tres  virtudes  teologales,  fe,  esperanza,  y  caridad ,  que 
tienen  por  objecto  á  Dios;  y  la  virtud  que  los  teólogos 
llaman  religión,  que  tiene  por  objecto  el  culto  de  Dios. 

Pues  con  todas  las  obligaciones  que  debajo  de  todas 
estas  virtudes  se  comprehenden,  cumplirá  el  hombre  en- 
teramente, si  llegare  á  tener  para  con  Diesel  corazón  que 
tiene  un  buen  hijo  para  con  su  padre.  De  suerte  que  así 
como  cumple  consigo  quien  para  consigo  tiene  corazón 
de  buen  juez,  y  con  el  prójimo  quien  para  con  él  tiene 
corazón  de  madre  (como  ya  dij'unos) ;  asi  también  en  su 
manera  cumplirá  con  Dios  quien  tuviere  corazón  de  hijo 
para  con  él ;  pues  uno  de  los  principales  oficios  del  espí- 
ritu de  Cristo  es  damos  esta  manera  de  corazón  para  con 
Dios. 

Considera  pues  agora  diligentemente  el  corazón  que 
tiene  un  buen  hijo  para  con  su  padre :  qué  amor  le  tiene, 
qué  temor  y  reverencia,  qué  obediencia,  qué  celo  de  su 
honra,  cn¿isin  interésele  sirve,  cuan  confiadamente 
acude  á  él  en  todas  sus  necesidades,  cuan  humilmente 
sufre  sus  reprehensiones  y  castigos,  con  todo  lo  demás. 
Ten  tú  este  mesmo  corazón  para  con  Dios,  y  habrás  cum- 
plido enteramente  con  esta  parte  de  justicia. 

Pues  para  tener  este  corazón,  nueve  virtudes  princi- 
palmente me  parescen  necesarias :  entre  las  cuales  la 
primera  y  la  mas  principal  es  amor ,  la  segunda  temor  y 
reverencia,  la  tercera  confianza,  la  cuarta  celo  de  la  hon- 
ra divina,  la  quinta  pureza  de  intención  en  las  obras  de 
su  servicio,  la  sexta  oración  y  recurso  á  él  en  todas  las 
necesidades,  la  séptima  agradescimiento  á  sus  beneficios, 
la  octava  obediencia  y  conformidad  entera  con  su  sancta 
voluntad,  y  la  nona  humildad  y  paciencia  en  todos  los 
azotes  y  trabajos,  que  nos  inviare. 

(d)  Rom  II  I.  Coriut.  ti.    (c*  loan  U- 
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I  «U  orden  la  primera  coea  7  mas  principal  que 
debflOMM  hacer,  es  amar  á  este  Señor  así  como  él  lo  man-' 
üa :  que  es  con  todo  corazón,  con  toda  nuestra  ánima,  y 
con  todas  nuestras  fuenas  (a).  De  suerte  que  todo  cuan» 
to  hay  en  el  hombre  ( cada  cosa  en  su  manera )  ame  y  sir- 
va á  este  Señor:  el  entendimiento,  pensando  en  él;  la 
Tolontad,  amándole ;  los  afectos,  inclinándose  á  lo  que 
pide  sn  amor ;  y  las  fuenas  de  todos  los  miembros  y  sen- 
tidos, Mnpleáiidose  en  ejecutar  todo  lo  que  ordenare  este 
amor.  Y  porque  desla  materia  hay  un  tratado  entero  en 
h  segonda  parte  de  nuestro  Memorial  de  la  Vida  Grístia- 
aa,  ahi  podii  Ter  lo  que  quisiere  delta  el  estudioso  leotor. 

La  segunda  cosa  que  después  deste  sancto  amor  se  re- 
qoiere,  es  temor ;  el  cual  procede  deste  mesmo  amor. 
Poiqae  cnanto  mas  amáis  una  persona,  tanto  mas  teméis 
DO  sok)  perderla,  sino  también  enojarla :  como  yernos  que 
lo  hace  el  buen  hijo  para  con  su  padre,  y  la  buena  muj^ 
para  con  su  marido ;  que  cuanto  mas  le  quiero,  tanto  mas 
trabaja  porque  no  haya  en  su  casa  cosa  que  le  pueda  dar 
pena.  Este  temores  guarda  de  la  innocencia,  y  por  esto 
conTiene  que  esté  muy  profundamente  arraigo  en 
Doestra  ánima,  según  que  lo  pedia  el  profeta  David, 
cuando  decía  ( 6) :  Traspasa ,  Señor,  mis  carnes  con  tu 
temor;  porque  de  tus  juicios  temi.  De  manera  que  no  se 
contentaba  este  sancto  rey  con  tener  el  temor  de  Dios  ar- 
raigado en  su  ánima,  sino  quería  también  tener  traspa* 
svksconél  su  carne  y  sus  entrañas :  para  que  este  tan 
grande  sentimiento  le  fuese  como  un  clavo  hincado  en  el 
ooraion,  que  le  sirviese  de  perpetuo  memorial  y  desper- 
tador para  no  desmandarse  en  cosa  con  que  ofendiese 
ks  cjoa  de  quien  así  temia.  Por  lo  cual  con  mucha  razón 
se  dice  que  el  temor  del  Señor  echa  fuera  el  pecado  (c); 
poique  cuando  se  teme  mucho  la  persona,  natural  cosa 
ei  temerse  mucho  la  ofensa  della. 

A  este  mesmo  temor  pertenece  temer  no  solo  las  ma- 
las obras,  sino  también  las  buenas,  si  por  ventura  no  van 
tan  poras  y  tan  bien  circunstancionadas  como  sería  ra- 
aon:  por  donde  lo  que  de  su  naturaleza  es  bueno,  por 
colpa  nuestra  deje  de  serlo.  Por  lo  cualdice  Sant  Grego- 
rio (d)  que  de  buenas  ánimas  es  temer  culpa  donde  cul- 
pa no  es ;  como  muestra  que  la  tenia  el  sancto  Job,  cuan- 
do decía  (e) :  Temia  yo.  Señor,  todas  las  obras  que  hacia, 
sabiendo  que  no  disimulas  el  castigo  de  lo  mal  hecho.  A 
este  mesmo  temor  pertenesce  que  cuando  estuviénemos 
en  los  oflcios  divinos,  y  en  las  iglesias  ( mayormente  don- 
de está  el  sanctísimo  Sacramento),  estemos  allí ,  no  par- 
lando, ni  paseando,  ni  derramando  los  ojos  á  diversas 
partes  (como  hacen  muchos) ;  sino  con  grande  temor  y 
acatamiento  de  aquella  imperial  Majestad  ante  quien  es- 
tamos, la  cual  por  una  especial  manera  asiste  en  aquel 
lo^LT.  Estas  y  otras  cosas  tales  pertenescen  á  este  sancto 
temor.  Y  si  me  preguntares  cómo  este  sancto  afecto  se 
cria  en  nuestras  ánimas,  á  esto  digo  que  la  principal  raíz 
dedo  procede,  es  el  amor  de  Dios,  como  arriba  tóca- 
nos {/),  después  de  lo  cual  también  sirve  en  su  manera 
pan  esto  el  temor  servil,  que  es  principio  del  Olial,  y  así 
k)  introduce  en  el  ánima,  como  la  seda  al  hilo  con  que  se 
oose  el  zapato.  Y  demás  desto  ayuda  mucho  á  criar  y 
acresoenlar  este  sancto  afecto  la  consideración  destas 


M  DmI.  e.  HatUi.  ti.    (b)  Piatm.  118.    (c)  Eccl.  I.    (4)  9.  Hor.  e.  11. 
•.IT.  Kl  babcuir  la  •:.  Confuluit  d«  obienroDtia  Jrjuolvram.   («}  tob.9. 
tf)  Al  ^«aclplv  dMtr  J. 


«S3 

cuatro  cosas:  conviene  saber,  la  alteza  de  la  divina  Ma- 
jestad, k  profundidad  de  sus  juiciDs,  h  grandeza  de  sa 
justída,  la  muchedumbre  de  nuestros  pecados ;  y  espe- 
cialmente la  resistencia  que  hacemos  á  las  inspiradones 
divinas.  Por  lo  cual  será  bien  algunas  veces  ocuparnnea- 
tro  corazón  en  la  consideración  destas  cuatro  cosas; 
porque  ella  es  la  que  sirve  para  criar  y  fomentar  en  nues- 
tras ánunas  este  sanctoafecto:  delocual  tratamosmas 
ala  larga  en  el  capítulo  vemte  yochodel  Ubro  pasado. 

§.  U. 

La  tercera  virtud  que  para  esto  nos  sirve,  es  la  con- 
fianza: esto  es,  que  así  como  un  hijo  en  todas  las  tribu- 
laciones y  necesidades  que  se  le  ofrescon  (si  tiene  el  pa- 
dre rico,  y  poderoso)  está  muy  confiado  que  no  le  ha  de 
faltar  el  socorro  y  providencia  de  su  padre,  asi  el  hom- 
bre ha  de  tener  en  esta  parte  un  corazón  tan  de  hijo  pa- 
ra con  Dios,  que  considerando  cómo  tiene  por  padre 
aquel  en  cuyas  manos  está  todo  el  poder  del  cielo  y  de 
la  tierra,  esté  confiado  en  todas  las  tribulaciones  que 
se  le  ofrescieren,  que  volviéndose  á  él ,  y  confiando  en 
su  misericordia,  le  sacará  de  aquel  trabajo,  ó  lo  ende- 
rezará para  mayor  bien  y  provecho  suyo.  Porque  si  esta 
manera  deconfianza  tiene  un  hijo  en  su  padre,  y  con 
ella  duerme  seguro,  ¿cuánto  mas  se  debe  tener  en 
aquel  que  es  mas  padre  que  todos  los  padres ,  y  mas  rico 
que  todos  los  ricos?  Y  si  dijeres  que  la  falta  de  servicios 
y  meresdmientos ,  y  la  muchedumbre  de  los  pecados  de 
la  vida  pasada  te  hace  desmayar ;  el  remedio  es  no  mirar 
por  entonces  á  esto ,  sino  mirar  á  Dios ,  y  mirar  á  su  Hi- 
jo,  nuestro  único  Salvador  y  medianero,  para  cobrar 
esfuerzo  en  él.  De  donde  así  como  los  que  pasan  un  rio 
impetuoso  (cuando  se  les  desvanece  la  cabeza  con  la 
fuerza  de  la  corriente)  les  damos  voces,  y  decimos  que 
no  miren  las  aguas  que  desvanecen,  sino  que  alcen  los 
ojos  á  lo  alto ,  y  caminarán  seguros ;  así  también  se  de- 
be aconsejar  á  los  flacos  en  esta  parte,  avisándoles  que 
no  miren  por  entonces  á  sí ,  ni  á  sus  pecados  pasados. 
Pues  dirás:  ¿A  qué  debo  mirar  para  cobrar  esa  manera 
de  esfuerzo  y  confianza?  A  esto  te  respondo  que  mires 
primeramente  aquella  inmensa  bondad  y  misericordia 
de  Dios,  que  se  extiende  al  remedio  de  todos  los  males 
del  mundo ;  y  mira  también  la  verdad  de  su  palabra,  por 
la  cual  tiene  prometido  favor  y  socorro  á  todos  los  que 
invocaren  humilmente  su  sancto  nombre ,  y  se  pusie* 
ren  debajo  de  sn  amparo;  pues  vemos  que  aun  los 
mesmos  enetnigos  que  traen  bandos  unos  con  otros,  na 
niegan  su  favor  á  los  que  se  van  á  meter  por  sus  puertas 
y  guarescer  en  sus  casas  al  tiempo  del  peligro.  Y  miro 
otrosí  la  muchedumbre  de  los  beneficios  que  hasta  ago^ 
ra  tienes  de  sn  piadosa  mano  recebidos ,  y  aprende  de  la 
misericordia  ezperimonlstda  en  las  mercedes  pasadas,  & 
esperar  las  venideras.  Y  sobre  todo  esto  mira  á  Crista 
con  todos  sus  trabajos  y  merescimientos,  los  cuales  son 
el  principal  derecho  y  título  que  tenemos  para  pedir 
mercedes  á  Dios;  pues  nos  consta  que  estos  meresci- 
mientos por  una  parte  son  tan  grandes,  que  no  pueden 
ser  mayores ,  y  por  otra  son  tesoros  de  la  Iglesia  para  el 
remedio  y  socorro  de  todas  sus  necesidades.  Estos  pues 
son  los  principales  estribos  de  nuestra  confianza ;  y  esr- 
tos  los  que  hadan  á  los  sanctos  estar  tan  firmes  en  la 
qne  esperaban ,  como  el  monte  de  Sion  (g). 

Mas  es  mucho  de  sentir  que  teniendo  langrandesmo- 

(y)  l'naini.  Itl. 


154 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


tivos  pan  conGar,  somos  muy  flacos  en  esta  parte;  pues 
iuego  como  vemos  el  peligro  al  ojo ,  desmayamos,  y  nos 
vamos  á  Egipto  á  buscar  amparo  en  la  somibra  y  carros 
de  Faraón  (a).  De  manera  que  hallaréis  muchos  siervos 
de  Dios  muy  ayunadores,  y  rezadores,  y  limosneros,  y 
llenos  de  otras  virtudes;  mas  muy  pocos  que  tengan 
aquella  manera  de  confianza  que  tenia  Sánela  Susanna, 
la  cual  estando  sentenciada  á  muerte,  y  sacándola  ya  pa- 
ra la  ejecución  de  la  sentencia,  dice  la  Escriptura  (6) 
que  estaba  su  corazón  confiado  en  el  Señor.  Autorida- 
des para  persuadir  esta  virtud ,  quien  las  quisiere  traer, 
puede  traer  aqui  toda  la  Escriptura  Sagrada :  mayor- 
mente Salmos ,  y  Profetas ;  porque  apenas  hay  en  ellos 
cosa  mas  repetida  que  la  esperanza  en  Dios,  y  la  certi- 
dumbre del  socorro  para  los  que  esperan  en  él . 

§.  m. 

La  cuarta  virtud  es  celo  de  la  honra  de  Dios,  esto  es, 
que  el  mayor  de  nuestros  cuidados  sea  ver  prosperada 
y  adelantada  la  honra  de  Dios,  y  ver  sanctificado  y  glori- 
ficado sa  nombre,  y  hecha  su  voluntad  en  el  cielo  y  en 
la  tierra:  y  el  mayor  de  todos  nuestros  dolores  sea  ver 
que  esto  no  se  hace  así,  sino  muy  al  revés.  Tal  era  el  co- 
razón y  celo  que  tuvieron  los  sanctos,  en  cuyo  nombre 
fueron  dichas  aquellas  palabras  (c):  El  celo.  Señor,  de 
la  gloría  de  vuestra  casa  tiene  enflaquecidas  mis  carnes; 
porque  era  tan  grande  la  aflicción  que  por  esta  causa 
sentían,  que  el  dolor  del  ánima  enflaquecía  el  cuerpo,  y 
corrompía  la  sangre,  y  daba  muestras  des!  en  todo  el 
hombre  exterior.  Y  si  nosotros  tal  celo  tuviésemos,  lue- 
go seríamos  señalados  en  ]as  frentes  con  aquella  glorío- 
sa  señal  de  Ezequiel  {d);  por  la  cual  estaríamos  libres  de 
todos  los  castigos  y  azotes  de  la  justicia  divina. 

La  quinta  virtud  es  pureza  de  intención  (e):  á  la  cual 
pertenece  que  en  todas  las  obras  que  hiciéremos,  no 
busquemos  á  nosotros,  lii  pretendamos  solo  nuestro  inte- 
rese ;  sino  la  gloria  y  beneplácito  deste  Señor :  teniendo 
por  cierto  que  asi  como  los  que  juegan  á  la  ganapierde, 
perdiendo  ganan,  y  ganando  pierden,  asi  mientras  mas 
sin  interese  tratáremos  en  esta  parte  con  Dios,  mas  ga- 
naremos con  él ,  y  al  revés.  Esta  es  una  de  las  cosas  que 
habemos  de  mirar  y  examinar  en  nuestras  obras,  y  de 
que  mayores  celos  habemos  de  tener:  recelando  no  se 
nos  vayan  por  ventura  los  ojos  á  mirar  en  ellas  otra  cosa 
que  Dios ;  porque  la  naturaleza  del  amor  proprío  ( como 
ya  dijimos)  es  subtil ,  y  en  todas  las  cosas  busca  á  si  mes- 
ma.  Muchos  hay  muy  ríeos  de  buenas  obras,  que  por 
v6nturai2uando  sean  examinadas  en  el  contraste  de  la 
justicia  divina,  se  hallarán  faltas  desta  pureza  de  inten- 
ción, que  es  aquel  ojo  del  Evangelio,  que  si  es  claro,  to- 
do el  cuerpo  biace  claro;  y  si  escuro,  todo  lo  hace  escu- 
ro (/). 

Muchas  personas  hay  constituidas  en  dignidad,  asi 
en  la  república  como  en  la  Iglesia,  que  viendo  cómo 
siempre  la  virtud  en  semejantes  oficios  es  favorecida, 
trabajan  por  ser  virtuosos,  y  vivir  á  ley  de  hombres  de 
bien,  layando  sus  manos  de  toda  vileza,  y  de  toda  cosa 
que  pueda  amancillar  su  honra ;  mas  esto  hacen  por  no 
caer  de  la  reputación  en  que  están ;  por  ser  quistos  con 
sus  principes ;  por  ser  favorecidos  y  acrecentados  en  sus 
oficios,  y  llevados  á  otros  mayores.  De  manera  que  estas 
obras  no  proceden  de  centella  viva  de  amor  y  temor  de 
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Dios,  ni  tienen  por  fin  su  obediencia  y  su  {gloria;  sino  st»lo 
el  interese  y  gloría  propría  del  hombre.  Pues  lo  que  asi  sñ 
hace ,  aunque  á  los  ojos  del  mundo  parezca  algo ,  en  los 
de  Dios  es  todo  humo  y  sombraVle  justicia :  no  verdade- 
ra justicia.  Porque  no  son  merítorías  ante  Dios  ni  las  vir- 
tudes morales  por  si  solas,  ni  los  trabajos  corporales 
(aunque  sea  sacrificar  los  propríos  hijos),  sino  solo  este 
espírítu  de  amor  inviado  del  cielo ,  y  lo  que  nasce  desta 
raiz.  No  habia  en  el  templo  cosa  que  no  fuese  ó  de  oro, 
ó  dorada:  y  así  no  es  razón  que  haya  en  el  templo  vivo 
de  nuestra  ánima  cosa  que  no  sea  carídad,  ó  vaya  dora- 
da con  ella.  Por  donde  el  siervo  de  Dios  no  ponga  tanta 
los  ojos  en  lo  que  hace ,  cuanto  en  lo  que  pretende  ha- 
cer; porque  bajísimas  obras  con  altísima  intención  son 
altísimas;  y  altísimas  con  bajisima  intención  son  muy 
bajas.  Porque  no  mira  Dios  tanto  al  cuerpo  de  la  obra, 
cuanto  al  ánima  de  la  intención  que  procede  del  amor. 

Esto  es  imitar  en  su  manera  aquel  nobilisirao  y  gra- 
ciosísimo amor  del  Rijo  de  Dios,  el  cual  nos  pide  en  su 
Evangelio  {g)  que  le  amemos  de  la  manera  que  él  nos 
amó :  conviene  saber,  de  pura  gracia ,  y  sin  ninguna  ma- 
nera de  interese.  Y  como  entre  las  circunstancias  desta 
divina  carídad  esta  sea  la  mas  admirable  en  la  persona 
de  Dios,  muy  dichoso  será  aquel  que  en  todas  las  obras 
que  hiciere,  trabajare  por  imitarte.  Y  el  que  esto  hicie- 
re ,  sepa  cierto  que  será  muy  amado  de  Dios ,  como  muy 
semejante  áél  en  la  alteza  de  la  virtud ,  y  en  la  pureza  de 
la  intención ;  pues  la  semejanza  suele  ser  causa  de  amor. 
Por  tanto  desvie  el  hombre  sus  ojos  en  las  buenas  obras 
quehacedetodo  respecto  humano,  y  póngalos  en  Dios;y 
no  consienta  que  la  obra  que  tiene  por  premio  á  tal  Se- 
ñor, sirva  para  solo  respecto  temporal.  Porque  asi  come 
sería  gran  lástima  ver  una  doncella  nobilísima  y  hermo- 
sísima casada  con  un  carbonero ,  siendo  merecedora  de 
un  rey :  así  lo  es ,  y  mucho  mas ,  ver  á  la  virtud  merece- 
dora de  Dios,  empleada  en  adquirír  por  ella -bienes  del 
mundo. 

Mas  porque  esta  pureza  de  intención  no  es  ñd\  de  al- 
canzar, pídala  el  ^hombre  instantemente  en  todas  sus 
oraciones  á  Dios ;  mayormente  en  aquella  petición  de  la 
oración  del  Señor,  cuando  dice  {h)  que  se  haga  su  vo- 
luntad en  h  tierra  como  se  hace  en  el  cielo ;  para  que 
asi  como  todos  aquellos  ejércitos  celestiales  cumplen  la 
voluntad  de  Dios  con  purísima  intención  por  solo  agra- 
darle, así  procure  él  morando  en  h  tierra  imitar  esta 
costumbre  y  policía  del  cielo  en  cuanto  le  sea  poáble : 
no  porque  no  sea  bueno  y  sancto ,  demás  del  de  agradar 
áDios,  pretender  su  reino;  sino  porque  tanto  será  la 
obra  mas  perfecta,  cuanto  mas  desnuda  fuere  de  todo 
interese  proprío. 

§.IVÍ 

La  sexta  virtud  es  oración,  mediante  la  cual  como  hi- 
jos debemos  recorrer  á  nuestro  padre  en  el  tiempo  de  la 
tribulación  (como  hacen  hasta  los  niños  chiquitos,  que 
con  cualquier  miedo  ó  sobresalto  que  tengan,  luego 
acuden  á  sus  padres);  para  que  mediante  ella  tengamos 
continua  memoría  de  nuestro  padre,  y  andemos  sion- 
pre  en  su  presencia,  7  muchas  veces  platiquemos  con 
él :  pues  todo  esto  está  annexo  á  la  condición  y  obligación 
de  los  buenos  hijos  para  con  sus  padres.  Y  porque  desta 
virtud  tratamos  en  otros  lugares,  al  presente  no  se  ofre- 
ce que  decir  mas. 

(g)  loan.  13.  i4.  13.    'h)  Mattb  G. 
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La  séptima  virtud  después  destas  es  hacimiento  de 
gracias,  al  cual  perteuesce  que  tengamos  un  corazón 
muy  a^radescido  á  todos  los  beneficios  divinos,  y  una 
lengua  que  la  mayor  parte  de  la  vida  gaste  en  dar  gra- 
cias por  ellos,  diciendo  con  el  Profeta  (a) :  Bendeciii  yo 
al  Señor  en  todo  tiempo ,  y  en  mi  boca  estará  siempre  su 
alabanza.  Y  en  otro  lugar  (6):  Sea,  Señor,  mi  boca  llena 
de  tus  alabanzas;  para  que  todo  el  dia  gaste  en  cantar 
tu  gloria.  Porque  si  siempre  está  el  Señor  dándonos  vi- 
da, y  conservándonos  en  el  ser  que  nos  dio,  y  lloviendo 
perpetuamente  sobre  nosotros  beneficios  con  el  movi« 
miento  de  los  cielos,  y  con  el  continuo  servicio  de  todas 
las  criaturas;  ¿qué  mucho  es  estar  siempre  alabando  á 
quien  siempre  está  conservando,  y  preservando,  y  go- 
bernando, y  haciéndonos  mil  bienes?  Sea  pues  este  el 
primero  de  todos  nuestros  ejercicios,  y  por  donde  (co- 
mo aconseja Sant  Basilio)  comencemos  ordinariamente 
nuestras  oraciones :  de  tid  manera  que  á  la  mañana,  y  á 
la  noche,  y  al  mediodía,  y  á  todos  los  tiempos,  siempre 
demos  al  Señor  gracias  por  todos  sus  beneficios ,  así  ge- 
nerales como  particulares,  así  de  naturaleza  como  de 
gracia;  y  mucho  mas  por  aquel  beneficio  de  beneficios 
y  gracia  de  gracias,  que  fué  hacerse  hombre,  y  derra- 
mar toda  cuanta  sangre  tenia  por  los  hombres  (c),  y 
haber  querido  quedane  mediante  el  santísimo  Sacra- 
mento deleitar  en  nuestra  compañía;  considerando 
principalmente  en  estos  beneficios  esta  circunstanciaque 
acabamos  de  decir :  conviene  saber,  que  es  Señor  de  to- 
do lo  criado  el  que  esto  hacia,  el  cual  ningún  interese 
podía  en  todo  esto  pretender,  y  así  hizo  todo  cuanto  hizo 
por  pura  bondad  y  amor.  Desta  materia  habia  mucho  que 
decir;  pero  porque  ya della  tratamos  en  otra  parte  ha- 
blando de  los  beneficios  divinos  {d) ,  esto  bastará  para  el 
presente  lugar. 

§v. 

D«  ctiatro  grado»  de  obtdlenda. 

La  octava  virtud  que  pora  con  este  celestial  Padre  nos 
ordena,  es  una  general  obediencia  á  todo  lo  que  él  man- 
da; en  la  cual  consiste  el  cumplimiento  y  summa  de  toda 
justicia.  Esta  virtud  tiei^  tres  grados.  El  primero,  obe- 
descer  álos  mandamientos  divinos;  el  segundo,  á  los 
consejos ;  el  tercero,  á  las  inspiraciones  y  llamamientos 
de  Dios.  La  guarda  de  los  mandamientos  de  todo  punto 
es  necesaria  para  la  salud ;  la  de  los  consejos  ayuda  para 
la  de  los  mandamientos,  sin  la  cual  muchas  veces  suele 
correr  peligro.  Porque  el  no  jurar  (aunque  sea  verdad) 
sirve  para  no  jurar  cuando  sea  mentira;  el  no  pleitear, 
para  no  perder  la  paz  y  la  caridad ;  el  no  poseer  cosa 
propria,  para  estar  mas  seguro  de  cobdiciar  la  ajena ;  y 
el  hacer  bien  á  quien  nos  hace  mal,  para  estar  mas  lejos 
de  procurarle,  ó  hacerle  mal.  Desta  manera  los  conse- 
jos sirven  como  de  antemuro  á  los  preceptos ;  y  por  esto 
el  que  desea  acertar,  no  se  contente  con  la  guarda  de  lo 
uno,  sino  trabaje  (según  le  fuere  posible,  y  según  la 
condición  de  su  estado)  por  guardar  lo  otro.  Porque  así 
como  el  que  pasa  un  rio  impetuoso,  no  se  contenta  con 
atravesar  por  medio  del  rio ,  sino  antes  sube  hacia  arri- 
ba, y  corta  el  agua  contra  la  corriente,  por  estar  mas 
seguro  de  irse  tras  ella :  así  el  siervo  de  Dios  no  solo  ha 
de  poner  los  ojos  en  aquello  que  punctualmente  basta 
para  salvarse,  sino  debe  tomar  el  negocio  mas  de  atrás; 

(a)  PtBini.  n.    (*)  Psalm  70.    (c)  Lar.  It.  (d)  Al  prlaciplo  dttte  libro, 
en  el  libru  de  ItOradun  eu  la  coatiücracioii  del  Duailngo  en  la  aocbí. 


porque  si  no  saliere  con  lo  que  pretende  (qne  es  lo  me- 
jor), á  lo  menos  llegue  á  lo  que  cumple  para  su  salud, 
que  es  lo  que  basta. 

El  tercero  grado  dijimos  que  era  obedescer  á  las  ins- 
piraciones divinas;  pues  los  buenos  servidores  no  solo 
obedescen  á  lo  que  su  señor  les  manda  por  palabras ,  si- 
no también  á  lo  que  les  significa  por  señales.  Y  porque 
en  esto podria  haber  engaño,  tomando  por  inspiración 
divina  la  que  podría  ser  humana  ó  diabólica,  por  esto 
nos  conviene  hacer  aquí  aquello  que  dice  Sant  Joan  («), 
No  queráis  creer  á  todo  espíritu ;  sino  probad  los  espíri- 
tus si  son  de  Dios.  Y  para  esto  (demás  del  contraste  do 
la  Escriptura  Divina ,  y  de  la  doctrina  de  los  sanctos,  en 
el  cual  se  han  de  examinar  estas  cosas ),  podrás  guardar 
esta  regla  general :  que  como  haya  dos  maneras  de  ser- 
vicios de  Dios,  unos  voluntarios,  y  otros  obligatorios, 
cuando  estos  acaesciere  encontrarse,  siempre  han  de 
preceder  los  obligatorios  á  los  voluntarios,  por  muy 
grandes  y  muy  meritorios  que  sean.  Y  así  se  hade  en- 
tender aquella  sentencia  tan  celebrada  de  Samuel,  que 
dice  if):  Mas  vale  la  obediencia  que  el  sacrificio ;  por- 
que primero  <|aiere  Dios  que  el  hombre  obedezca  á  su 
palabra,  y  después  le  haga  todos  los  servicios  que  qui- 
siere ,  sin  peijuicio  de  su  obediencia. 

Y  por  servicios  necesarios  entendemos  primeramente 
U guarda  de  los  mandamientos  de  Dios,  sin  la  cual  no 
hay  salud.  Lo  segundo ,  la  guarda  de  los  mandamientos 
de  aquellos  que  están  en  su  lugar,  pues  quien  á  estos  re- 
siste ,  resiste  á  la  ordenación  de  Dios  (g) .  Lo  tercero ,  la 
guarda  de  todas  aquellas  cosas  que  están  annexas  al  es- 
tado de  cada  uno,  como  son  las  obligaciones  que  tiene 
el  prelado  en  su  estado ,  y  el  religioso  y  el  casado  en  el 
suyo.  Lo  cuarto ,  la  de  aquellas  cosas  que  aunque  no  sean 
absolutamente  necesarias,  ayudan  grandemente  á  la  con- 
servación de  las  necesarias,  porque  también  estas  parti- 
cipan alguna  manerade  necesidad  por  razón  de  las  otras. 
Pongamos  ejemplo.  Tienes  tú  ya  experiencia  de  mucho 
tiempo,  que  cuando  cada  dia  tienes  un  pedazo  de  reco^ 
gimiento  para  entrar  dentro  de  tí  mesmo,  y  examinar 
tu  consciencia ,  y  tratar  con  Dios  del  remedio  della,  traes 
la  vida  mas  concertada,  y  eres  mas  señor  de  tí  y  de  tus 
pasiones,  y  estás  mas  hábil  y  prompto  para  toda  virtud; 
y  por  el  contrario,  que  cuando  faltas  en  este,  luego  desfsh 
llecos,  y  desbarras  en  muchas  faltas ,  y  te  ves  en  peligro 
de  volver  á  las  costumbres  pasadas ^  porque  aun  no  tie- 
nes suficiente  caudal  de  gracia,  ni  estás  aun  del  toda 
fundado  en  U  virtud ;  y  por  esto,  como  el  pobre  que  el 
dia  que  DO  lo  gana,  no  locóme^  asi  tú  el  día  que  no  te 
dan  este  socorro  de  devoción ,  quedas  ayuno ,  y  flaco ,  y 
fácil  para  caer  en  las  cosas  menores ,  que  disponen  para 
las  mayores.  Pues  en  tal  caso  debes  entender  que  Dios 
te  llama  á  este  ejercicio ;  pues  ves  que  comunmente  por 
este  medio  te  ayuda ,  y  sin  él  sueles  desfallecer.  Esto  di- 
go ,  no  para  que  entiendas  aquí  necesidad  de  precepto; 
sino  necesidad  de  un  muy  conveniente  medio  para  me- 
jor responder  á  tu  profesión. 

ítem ,  eres  regalado  y  amigo  de  tí  mesmo,  y  enemigo 
de  cualquier  trabajo  y  aspereza,  y  ves  que  por  esto  se 
impide  mucho  tu  aprovechamiento ;  porque  por  esta 
causa  dejas  de  entender  en  muchas  obras  virtuosas,  por 
ser  trabajosas,  y  desbarras  en  muchas  culpables,  por  ser 
deleitables :  en  este  caso  entiende  que  el  Señor  te  llama 
á la  fortaleza,  y  á  la  asperezay  mal  tratanüento  de  tu. 

(r)  f .  loan.  4.    (/)  I.  Keg.  IS.    (g)  Rom. ». 
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cuerpo,  y  al  trabajo  de  la  mortificación  de  todos  tus  gus- 
tos y  apetitos ;  pues  ves  por  experiencia  lo  que  te  impor- 
ta este  negocio.  Desta  manera  puedes  discurrir  por  todas 
aquellas  obras  cuyo  ejercicio  te  hace  mayor  provecho,  y 
cuya  fftlta  te  hace  mayor  taita,  y  á  esas  entiende  que  te 
llama  nuestro  Señor;  aunque  en  esto  y  en  todas  las  cosas 
debes  siefmpre  seguir  el  consejo  de  los  mayores. 

De  lo  dicho  parece  que  para  acertará  escoger  no  ha 
de  poner  el  hombre  los  ojos  en  lo  que  de  suyo  es  mejor, 
sino  en  lo  que  para  él  es  mejor  y  jnas  necesario ;  porque 
muchas  obras  hay  altísimas,  y  de  grandísima  peifeccion, 
que  no  serán  por  eso  mejores  para  mi ,  aunque  sean  me< 
jores  en  sí ,  porque  no  tengo  yo  fuerzas  para  ellas,  n¡  soy 
llamado  para  eso.  Y  por  tanto  cada  uno  permanezca  en 
su  llamamiento  (a),  y  se  mida  consigo  mcsmo ,  y  ponga 
los  ojos  en  lo  que  mas  le  arma ,  y  no  los  extienda  á  lo  que 
de  todo  en  todo  excede  sus  fuerzas,  como  lo  aconseja 
el  Sabio ,  diciendo  (6) :  No  levantes  los  ojos  á  las  riquezas 
que  no  puedes  alcanzar ;  porque  tomaiin  alas  como  de 
áiguila ,  y  volarán  al  cielo.  Y  á  los  que  hacen  lo  contrarío 
reprehende  el  Profeta,  diciendo  (c) :  Mirastes  á  lo  mas,  y 
convirtióseos  en  menos :  abarcastes  mocho,  y  apretastes 
poco. 

Esta  es  la  ley  que  se  ha  de  guardar  entre  los  servicios 
voluntarios  y  obligatorios ;  mas  entre  los  que  son  volun- 
tarios podras  tener  la  siguiente.  Entre  esta  manera  de 
servicios  unos  son  públicos,  y  otros  secretos ;  de  unos  se 
nos  sigue  honra,  interese  y  deleite,  y  de  otros  no.  Pues 
entre  estos  (si  quieres  no  errar)  siempre  debes  tener  un 
poco  mas  de  recelo  de  los  públicos  que  de  los  secretos, 
y  de  los  que  traen  algún  interese  que  de  los  que  no  lo 
traen.  Porque  (como  ya  muchas  veces  dijimos)  la  natu- 
raleza del  amor  proprio  es  muy  sutil ,  y  siempre  busca  á 
sí  mesma  aun  en  los  muy  altos  ejercicios.  Por  lo  cual  de- 
cía un  religioso  varón :  ¿Sabéis  dónde  está  Dios?  donde 
no  estáis  vos.  Dando  á  entender  que  aquella  era  mas  pu- 
ramente obra  de  Dios ,  donde  no  se  hallaba  interese  pro- 
prio ;  porque  aquf  no  parece  que  se  busca  ni  se  pretende 
otra  cosa  que  Dios.  Y  no  digo  esto  para  que  de  tal  mane- 
ra declinemos  á  este  extremo,  que  siempre  hayamos  de 
acudir  á  él  (porque  en  el  otro  puede  haber,  y  hay  mu- 
chas veces  mnyor  mérito ,  y  mayor  razón  de  obligación 
con  todos  esos  contrapesos);  sino  para  dar  aviso  de  las 
malicias  y  resabios  del  amor  proprio ,  para  que  no  todas 
veces  el  hombre  se  fie  del ,  aunque  venga  con  máscara 
de  virtud. 

Estos  tres  grados  abraza  en  sí  la  obediencia  perfecta : 
k»  cuales  por  ventura  significó  el  Apóstol,  cuando  di- 
jo (d) :  No  queráis ,  hermanos  míos ,  ser  imprudentes, 
sino  discretos  y  avisados  para  entender  cuál  sea  la  volun- 
tad de  Dios,  buena,  agradable  y  perfecta :  donde  pare- 
ce comprehender  estos  tres  grados  de  obediencia ;  por- 
que buena  es  la  obediencia  de  los  preceptos,  y  agradable 
la  de  los  consejos,  y  perfecta  la  de  las  inspiraciones  y  lla- 
mamientos divinos ;  porque  entonces  habrá  llegado  el 
hombre  á  la  perfección  de  la  obediencia,  cuando  hubie- 
re puesto  por  obra  todo  lo  que  Dios  le  manda ,  aconseja 
é  inspira. 

A  estos  tres  grados  se  añade  el  cuarto,  que  es  una  per- 
fectísima  conformidad  con  la  divina  voluntad  en  todo  lo 
que  ordenare  de  nosotros ;  caminando  con  igual  corazón 
por  honra  y  por  deshonra,  por  infamia  y  por  buena  fa- 
ma ,  por  salud  ó  por  enfermedad,  por  muerte  ó  por  vida; 

(a)  I.  Cor.  7.    {b)  ProT.  t3.    (e)  Afg.  I.    (tf)  Rom.  11 


abajando  humildemente  la  cabeza  á  todo  lo  que  él  orde- 
nare de  nos ;  y  tomando  con  igual  corazón  los  azotes  y 
los  regalos ,  los  favores  y  los  disfavores  de  su  mano ;  no 
mirando  lo  que  nos  da,  sino  quién  lo  da ,  y  el  amor  coa 
que  lo  da ,  pues  no  con  menor  amor  azota  el  padre  á  su 
hijo ,  que  le  regala  cuando  ve  que  le  cumple. 

El  que  estos  cuatro  grados  de  obediencia  tuviere,  ha- 
brá alcanzado  aquella  resignación  que  tanto  engrandes- 
cen  los  maestros  de  la  vida  espiritual :  la  cual  de  tal  ma- 
nera subjecta  y  pone  un  hombre  en  las  manos  de  Dios, 
como  un  poco  de  cera  blanda  en  las  manos  de  un  artífice. 
Y  llámase  resignación,  porque  asi  como  un  clérigo  que 
resigna  un  beneficio ,  totalmente  se  desposee  del ,  y  lo 
entrega  en  manos  del  prelado  para  que  disponga  del  á  la 
voluntad ,  sin  contradicción  del  primer  poseedor:  así  el 
varón  perfecto  se  entrega  de  tel  manera  en  las  manos  de 
Dios ,  que  no  quiere  ya  ser  mas  suyo ,  ni  vivir  para  sí,  ni 
comer ,  ni  dormir ,  ni  trabajar  para  si ;  sino  para  gloria 
de  su  Criador :  conformándose  con  su  sanctísima  volun- 
tad en  todo  lo  que  dispusiere  del,  y  tomando  de  su  mano 
con  igual  corazón  todos  los  azotes  y  trabajos  que  le  vi- 
nieren :  desposeyéndose  de  sí ,  y  de  su  propría  voluntad 
para  cumplir  enteramente  la  de  aquel  Señor  cuyo  escla- 
vo conosce  que  es  por  mil  títulos  que  para  esto  hay.  Asi 
muestra  David  que  estaba  resignado ,  cuando  decía  (e) : 
Así  como  un  jumento  soy.  Señor,  ante  tí,  y  yo  siempre 
estoy  contigo.  Porque  asi  como  la  bestia  nava  por  donde 
quiere ,  ni  descansa  cuando  quiere,  ni  hace  lo  que  quie- 
re ,  sino  en  todo  y  por  todo  obedesce  al  que  la  rige ;  así 
también  lo  ha  de  hacer  el  siervo  de  Dios ,  subjeclándose 
perfectamente  á  él.  Esto mesmo significóel  profeta  balas, 
cuando  dijo  (/) :  El  Señor  me  habló  al  oído ,  y  yo  no  le 
contradigo,  ni  doy  paso  atrás ,  rehusando  lo  que  él  me 
manda  por  muy  áspero  y  dificultoso  que  sea.  Esto  mes- 
mo nos  ensenan  por  figura  aquellos  misteriosos  animales 
de  Ecequiel  {g) ,  de  quien  se  escribe  que  á  do  quiera  que 
sentían  el  ímpetu  y  movimiento  del  Espíritu  Sancto,  lue- 
go se  movían  con  gran  lijereza,  sin  tomar  atrás :  para 
significar  en  esto  con  cuánta  promptitud  y  alegría  debe  ' 
el  hombre  acudir  á  todo  aquello  que  entendiere  ser  la 
voluntad  de  Dios.  Para  lo  cual  no  solo  se  requiere  promp- 
titud de  voluntad ,  sino  también  discreción  de  entendi- 
miento, y  discreción  de  espíritu  (como  dijimos),  pinqoe 
no  nos  engañemos  abrazando  nuestra  propria  voluntad 
por  la  suya.  Antes  (regularmente  hablando)  todo  aque- 
llo que  fuere  muy  conforme  á  nuestro  gusto ,  débanos 
tener  por  sospechoso ;  y  lo  que  fuere  contra  él^  por  mas 
seguro. 

Éste  es  el  mayor  sacrificio  que  el  hombro  puede  ha- 
cer á  Dios ,  porque  en  los  otros  sacrificios  oflresce  sus 
cosas ;  mas  en  este  ofresce  á  si  mesmo ;  y  cuanto  va  del 
hombre  á  las  cosas  del  hombre ,  tanto  va  deste  sacrificio 
á  los  otros  sacrificios.  Y  en  este  tal  se  cumple  aqaello  que 
Sant  Augustin  dice :  conviene  saber ,  que  aunque  Dios 
sea  Señor  de  todas  las  cosas ,  mas  no  es  de  todos  decir 
aquellas  palabras  de  David  (h) :  Tuyo  soy  yo «  Señor; 
sino  de  solos  aquellos  que  desposeídos  de  sí  meamos,  to- 
talmente se  entregaron  al  servicio  deste  Señor « y  ¿  se 
hicieron  suyos.  Es  otrosí  esta  h  mayor  disposición  que 
hay  para  alcanzar  la  perfección  de  la  vida  cristiana ;  por- 
que como  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita  bondad  esté 
siempre  aparejado  para  enriquecer  y  reformar  el  hom- 
bre ,  cuando  este  por  su  parte  no  le  resiste  ni  contradi- 

(e)  Pttl.  7t.    if)  Isa!.  SO.    (9)  Etech.  I.   (Jk)  PmI.  Ut. 
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oe,  ánlM  se  entrega  todo  á  mi  obediencia,  fácilmente 
puede  olnrar  en  él  todo  loque  quiere ,  y^iacerlo  (eomo  á 
otro  Dufid)  hombre  según  su  ooraion  (a). 

§.VI. 

Dt  li  pacttacli  ta  los  traVlM. 

Para  akanzar  este  último  grado  de  obediencia  apro- 
vecha mucho  la  última  virtud  que  al  principio  deste  ca- 
pitulo propusimos :  que  es  la  paciencia  en  los  tnümos 
que  nuestro  piadoso  Padre  muchas  veces  nos  envía ,  asi 
para  nuestro  ejercicio ,  como  para  materia  de  meresci- 
miento.  A  la  cual  paciencia  nos  convida  Salomón  en  sus 
Proverbios,  diciendo  (b) :  Hyo  mio>  no  deseches  hi  dis- 
ciplina y  castigo  del  Señor,  ni  desmayes  cuando  eres 
castigado  del ;  porque  los  que  él  ama ,  castiga  >  y  huelga 
con  ellos,  como  padre  con  sus  hijos.  Lacual  sentencia  pro- 
sigue y  declara  muy  por  extenso  el  Apóstol  en  la  carta 
que  escribe  á  los  hebreos,  exhortándolos  á  paciencia  por 
estas  palabras  (c) :  Perseverad,  hermanos ,  en  la  disci- 
plina y  castigo  paternal  de  Dios ,  considerando  que  él  en 
esto  os  trata  como  á  hijos.  Porque  ¿qué  hijo  hay  que  no 
sea  castigado  de  su  padre  ?  Porque  si  carecéis  deste  cas- 
tigo ,  por  el  cual  han  pasado  todos  los  hyos  de  Dios ,  si- 
gúese que  sois  hijos  de  otro  padre,  y  no  de  Dios.  Acoidáos 
que  nuestros  padres  camales  nos  castigaban  y  enseña- 
ban ;  á  los  cuales  teníamos  reverencia :  ¿pues  no  será 
mas  razón  que  obedezcamos  al  padre  de  los  espíritus, 
para  que  vivamos  ? 

Todas  astas  palabras  nos  dan  claramente  á  entender 
cómo  el  oficio  de  padres  es  castigar  y  emendar  á  sus  hi- 
jos;  y  asi  el  de  los  buenos  hijos  ha  de  ser  abajar  humil- 
roente  la  cabeza,  y  tener  aquel  castigo  por  grandísimo 
beneficio ,  por  testimonio  de  amor  y  corazón  paternal. 
Esto  nos  enseñó  con  su  ejemplo  el  unigénito  Hijo  del 
Eterno  Padre ,  cuando  queriendo  Sant  Pedro  librarlo  de 
la  muerte,  dijo  ((í)  :¿E1  cáliz  que  me  dio  mi  Padre ,  no 
quieres  que  beba?  Gomo  si  dijera :  Si  este  cáliz  viniera 
por  otra  mano ,  tuvieras  algún  color  de  contradecirlo ; 
mas  viniendo  por  mano  de  un  tal  Padre ,  que  tan  bien 
sabft,  y  puede,  y  quiere  ayudar  á  los  que  tiene  por  hijos, 
¿  cómo  no  se  beberá  tal  cáliz  cerrados  los  ojos ,  sin  que- 
rer saber  mas  de  que  viene  por  él  ? 

Mas  con  todo  esto  hay  algunos  que  en  tiempo  de  paz 
están  á  su  parecer  subjectos  á  este  padre ,  y  conformes 
en  todo  con  su  voluntad ;  los  cuales  en  el  tiempo  de  la 
adversidad  desmayan ,  y  dan  bien  á  entender  que  era 
falsa  y  engañosa  aquella  conformidad,  pues  al  tiempo 
del  menester  la  perdieron :  como  hacen  los  hombres  pu- 
silánimes y  cobardes ,  que  en  tiempo  de  paz  muestran 
grande  ánimo,  mas  al  tiempo  de  la  pelea  pierden  el  cch 
razón  y  las  armas.  Y  pues  los  combates  y  tribulaciones 
desta  vida  son  tan  continuas ,  será  bien  armar  á  los  ta- 
les con  espirituales  armas ,  de  las  cuales  se  puedan  ayu- 
dar en  los  tales  tiempos . 

Pues  para  esto  primeramente  puedes  considerar  que 
no  igualan  los  trabajos  desta  vida  con  la  grandeza  de  la 
gloria  que  por  ellos  se  alcanza.  Porque  tanta  es  el  alegría 
de  aquella  luz  eterna ,  que  puesto  que  no  pudiésemos 
gozar  della  mas  que  por  una  sola  hora ,  debriamos  abra- 
zar de  buena  gana  todos  los  trabajos ,  y  despreciar  todos 
los  contentamientos  del  mundo  por  ella.  Porque,  como 
dice  el  Apóstol  (e) ,  el  trabajo  momentáneo  y  liviano  de 

(•)  I.  RPí.  15.    (b)  ProT  J.    (f.  ll.br.  I«.    \d)  loan  IS.    .'«)  «.Cor.  4. 


nuestra  tribulación  es  materia  de  un  inestimable  peso  de 
gloria  que  por  él  se  nos  da  en  el  cielo. 

Considera  también  que  las  cosas  prósperas  mucha» 
veces  estragan  el  corazón  conaoberbia^  y  las  adversas 
por  el  contrario  le  purifican  con  el  dolor :  en  aquellas  la 
levanta  el  corazón ;'  en  estas,  aunque  esté  levantado,  i» 
humilU :  en  aquellas  se  olvida  el  hombit  de  ú  mesmo,  y 
en  estas  ordinariamente  se  acuerda  deOioi :  por  aquellas 
muchas  veces  las  buenas  obras  hechas  se  pierden ;  por 
estas  las  culpas  cometidas  en  muchos  años  se  limpian,  y 
el  ánima  se  conserva  para  no  caer  en  otras. 

Y  si  por  ventura  te  aprietan  algunas  enfermedi^ies» 
debes  de  presuponer  que  muchas  veces  entendiendo 
nuestro  Señor  los  males  que  haríamos  teniendo  salud» 
nos  corta  las  alas ,  é  inhabilita  para  ellos  con  la  enferme- 
dad ;  y  mucho  mas  nos  importa  estar  asi  quebrantados 
con  la  dolencia ,  que  perseverar  sanos  en  nuestra  mali- 
cia ;  pues  mas  vale,  como  el  mesmo  Señor  dice  (/),  en- 
trar en  la  vida  eterna  cojo  ó  manco ,  que  con  dos  pies  y 
dos  manos  ser  echados  en  los  fuegos  eternos.  Porque  cltr 
ro  está  que  nuestro  misericordioso  Señor  no  se  deleita 
con  nuestros  tormentos ,  mas  huelga  de  curar  nuestras 
enfermedades  con  medicinas  contrarias,  para  que  los 
que  adolecimos  con  deleites ,  convalezcamos  con  dolo- 
res,  y  los  que  caímos  cometiendo  cosas  ilícitas ,  nos  le- 
vantemos careciendo  aun  de  las  licitas.  Por  donde  enten- 
derás cómo  aquella  soberana  bondad  se  aira  en  este 
mundo ,  por  no  airarse  en  el  otro ;  y  por  eso  agora  mise- 
ricordiosamente usa  de  rigor,  porque  después  no  tome 
justa  venganza.  Porque,  como  dice  Sant  Hierónimo  (g), 
muy  grande  ira  es  no  airarse  Dios  contra  los  pecadoros ; 
y  así  quien  no  quisiere  aquí  ser  azotado  con  los  hijos, 
será  en  el  infierno  condenado  con  los  demonios.  Por  lo 
cual  con  mucha  razón  exclama  Sant  Bernardo ,  dicien^ 
do:  Señor,  aquí  me  quema,  aquí  me  cauteriza,  para 
que  en  el  otro  me  perdones.  En  esto  pues  verás  con  cuan- 
ta  diligencia  miro  por  tí  el  Criador  de  todas  las  cosas; 
pues  no  te  deja  de  la  mano ,  ni  te  suelta  la  rienda  pare 
cumplir  tus  malos  deseos.  Los  médicos  del  cuerpo  (A) 
fácilmente  conceden  á  los  desahuciados  todo  lo  que  de- 
sean ;  mas  al  que  tiene  remedio,  danle  dieta ,  y  mánden- 
le que  se  refrene  de  todo  lo  que  le  puede  dañar.  Los  pa- 
dres otrosí  quitan  á  los  hijos  traviesos  el  dinero  con  que 
juegan :  á  los  cuales  después  dejan  toda  su  hacienda.  Lo 
mesmo  pues  hace  también  en  su  manera  con  noseln|S 
aquel  soberano  médico  de  nuestras  ánimas ,  y  aquel  qns 
es  padre  sobre  todos  los  padres. 

Allende  desto  considera  cuántas  y  cuan  grandes  afren- 
tas sufrió  nuestro  Redemptor  de  aquellos  mesmos  qne 
él  había  criado ;  cuántos  escarnios,  cuántas  bofetadas, 
cuan  pacientemente  tuvo  descubierto  su  rostro  á  aque- 
llas infernales  bocas  de  losque le  escupían ;  cuan  mansa- 
mente dejó  traspasar  su  cabeza  con  las  espinas  que  le 
hincaban;  cuan  de  buena  voluntad  recibió  para  remedio 
de  su  sed  aquel  amargo  brevije  que  le  dieron ;  con  qué 
silencio  sufrió  ser  adorado  por  escarnio;  y  finalmente 
con  cuánto  fervor  y  paciencia  corrió  hasta  la  muerte  por 
libramos  de  la  muerte.  Pues  no  te  debe  parecer  áspero 
que  tú ,  vil  hombrecillo ,  sufras  los  azotes  que  él  te  qui- 
siere dar  por  tuspecados,  pues  él  sufrió  tantos  por.  los 
tuyos ,  y  no  quiso  salir  desta  vida  sin  azotes,  viniendo.i 
ella  sin  pecados ;  porque  asi  convenia  que  Cristo  pade- 
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cíese  y  entrase  en  (u  gloría  (a) ,  para  enseñar  por  la  obra 
lo  que  el  Apóstol  dice  por  palabra  (6) :  No  será  coronado 
sinool  que  legítimamente  peleare.  Por  lo  cual  mucho 
mejor  es  sufrír  aquí  los  males  presentes  con  paciencia^ 
donde  aprovechan  para  perdón  de  la  culpa ,  y  acrescen- 
iaiaiento  de  gloría,  que  sufrirlos  impacientemente  con 
mayor  trabajo,  y  sin  esperanza  de  f meto ;  pues  que  quie- 
ras i¡  no  quieras,  los  has  de  pasar  cuando  quisiere  Dios, 
á  cuyo  poder  nada  resiste. 

Mas  sobre  todas  estas  consideraciones  y  remedios 
añadiré  el  postrero  y  mas  eficaz :  conviene  saber,  que 
para  conservar  esta  paciencia  ande  el  hombre  siempre 
reparado  y  prevenido  para  todas  las  adversidades  y  des- 
gustos que  por  cualquier  parte  le  puedan  venir.  Porque 
¿qué  otra  cosa  se  puede  esperar  de  un  mundo  tan  malo, 
y  de  una  carne  tan  frágil ,  y  de  la  invidia  de  los  demo- 
nios, y  de  la  malicia  de  los  hombres,  sino  continuos 
desgustos,  y  sobresaltos  no  pensados?  Pues  contra  todos 
estos  accidentes  ha  de  andar  el  varón  prudente  aperce- 
bido  y  armado,  como  quien  anda  en  tierra  de  enemigos; 
de  lo  cual  sacará  dos  grandes  provechos :  el  primero, 
que  llevará  mas  lijeramente  los  trabajos,  teniéndolos 
desta  manera  prevenidos ;  porque,  como  dice  Séneca, 
mas  blanda  suele  ser  la  herída  del  golpe  que  se  ve  de  le- 
jos. Lo  cual  nos  aconseja  el  Ecclesiástico,  cuando  dice  (c) : 
que  ánles  de  la  enfermedad  aparejemos  la  medichia : 
qae  escomo  qnien  se  sangra  en  sanidad.  El  segundo  pro- 
vecho es,  que  todas  las  veces  que  esto  liiciere,  entienda 
que  haCe  á  Dios  un  sacríficio  muy  semejante  en  su  ma- 
nera al  delpatríarcaAbraham,  cuando  estuvo  apareja- 
do para  sacrificará  su  hijo  Isaac  (d).  Porque  todas  las 
veces  que  el  hombre  presupone  que  ó  por  parte  de  Dios 
ó  de  1<¿  hombres  le  pueden  venir  tales ,  ó  tales  trabajos 
ó  desgustos ,  y  él  como  siervo  de  Dios  se  dispone  y  apa- 
reja para  recebirlos  con  toda  humildad  y  paciencia ;  y 
para  esto  se  resigna  en  las  manos  de  su  Señor,  acceptan- 
do  y  tomando  dellas  todo  lo  que  por  cualquier  via  des- 
tas  ie  viniere,  como  hizo  David  las  injurias  de  Semeí, 
las  cuales  tomó  comosi  Dios  se  las  enviara  (e) :  entien- 
da cierto  que  cada  vez  que  esto  hace ,  hac«  un  sacrificio 
muy  agradableáDios ;  y  que  tanto  merece  con  la  prorop- 
títud  de  la  volondad  sin  la  obra,  como  con  la  mesma 
<rf)ra. 

Para  lo  coal  m  debe  el  hombre  acordar  que  una  de 
las  principales  partes  de  la  profesión  cristiana  es  esta. 
Así  lo  testifica  Sant  Pedro,  diciendo  (f) :  Que  ninguno 
desmaye  en  los  trabajos,  pues  todos  sabemos  que  para 
esto  estamos  diputados;  Piense  pues  el  cristiano  que  vive 
en  este  mundo ,  que  es  como  una  roca  que  está  en  me- 
dio de  la  mar,  la  cual  es  perpetuamente  combatida  de 
diversas  ondas,  pero  ella  persevera  siempre  sin  mover- 
se en  un  lugar.  Esto  se  ha  dicho  tan  porextenso,  porque 
como  toda  la  profesión  de  la  Vida  Cristiana ,  según  dice 
Sant  Bernardo  (g) ,  se  divida  en  dos  partes,  que  es  en 
hacer  bienes,  y  padescer  males :  claro  está  que  la  se- 
gunda es  mas  dificultosa  qne  la  primera ,  y  por  esto  aquí 
convenía  poner  mayor  recaudo,  donde  es  mayor  pe- 
ligro. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  en  esta  virtud  de  la  pacien- 
cia señalan  los  sanctos  doctores  tres  grados  excelentes 
(aunque  cada  uno  mas  perfecto  que  el  otro).  Entre  los 

(a)  Lac»  ti.    (/.)  1  Tim.  «.    (c)  Ecdi.  18.   (rf)  Gen.  K.    (e)  t.  Rpg  l«. 
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cuales  el  prímero  es  llevar  los  trabajos  con  paciencia ;  el 
segundo  desearlos  por  amor  de  Crísto ;  el  tercero  ale- 
grarse en  ellos  por  la  mesma  causa.  Por  lo  cual  no  se 
debe  el  siervo  de  Dios  contentar  con  aquel  primer  grado 
de  paciencia;  sino  del  primero  trabaje  por  subir  al  se- 
gundo ,  y  puesteen  este,  no  descanse  hasta  llegar  al  ter- 
cero. El  prímero  grado  se  ve  claramente  en  la  paciencia 
del  saucto  Job  (h) ;  el  segundo  en  el  deseo  que  tuvieron 
algunos  mártires  del  martirio;  el  tercero  en  el  alegría 
que  recibieron  los  Apóstoles  por  haber  sido  merecedo- 
res de  padescer  injuria  por  el  nombre  de  Cristo  (i).  Y 
este  mesmo  tuvo  el  Apóstol,  cuando  en  una  parte  di- 
ce (k) ,  que  se  gloriaba  en  las  tribulaciones ;  en  otra  (/), 
que  se  alegraba  en  sus  enfermedades,  en  angustias,  en 
azotes,  etc.  por  Cristo ;  en  otra  (m),  donde  (tratando de 
su  prisión )  pide  á  los  filipenses  que  le  sean  compañeros 
en  el  alegría  que  tenia  por  verse  preso  en  aquella  cade- 
na por  Cristo.  Y  esta  mesma  gracia  escribe  él  (n)  qae 
fué  dada  en  aquellos  tiempos  á  los  fíeles  de  la  iglesia  de 
Macedonia,  los  cuales  tuvieron  abundantísima  alegría 
en  medio  de  una  grande  tribulación  que  les  sobrevino. 
Este  es  uno  de  los  altos  grados  de  paciencia ,  y  de  can- 
dad ,  y  perfección,  adonde  una  criatura  puede  llegar :  al 
cual  grado  llegan  muy  pocos ,  y  por  esto  no  obliga  Dios 
á  nadie  debajo  de  precepto  á  él ,  asi  como  ni  al  pasado. 

Verdad  es  que  no  se  entiende  por  esto  que  nos  haya- 
mos de  alegrar  en  las  muertes ,  y  calamidades ,  y  traba- 
jos de  nuestros  prójimos,  ni  menos  de  nuestros  parien- 
tes y  amigos ,  y  mucho  menos  de  la  Iglesia ;  porque  la 
mesma  caridad  que  nos  pide  alegría  en  lo  uno ,  nosmue- 
veátrísteza  y  compasión  en  lo  otro ;  pues  ella  es  la  que 
sabe  gozar  con  los  que  gozan,  y  llorar  con  los  que  llo- 
ran (o) :  como  vemos  que  lo  hacían  los  profetas  (p),  los 
cuales  gastaban  toda  la  vida  en  llorar  y  sentir  las  cala- 
midades y  azotes  de  los  hombres. 

Pues  quien  quiera  que  estas  nueve  condiciones  óvir- 
tudes  tuviere ,  tendrá  para  con  Dios  corazón  de  hijo,  y 
habrá  cumplido  enteramente  con  esta  postrera  y  summa 
parte  de  justicia,  queda  á  Dios  lo  que  se  le  debe. 

CAPITULO  XVffl. 

Do  lit  obllfieloam  dt  1m  «slidM. 

Dicho  ya  en  general  de  lo  que  conviene  á  todogénero 
de  personas,  convenía  decender  en  particular  á  tratar  de 
lo  que  á  cada  una  conviene  en  su  estado;  mas  porque 
este  sería  largo  negocio,  por  agora  bastará  avisar  breve- 
mente que  demás  de  lo  susodicho  debe  tener  cada  uno 
respecto  á  las  leyes  y  obligaciones  de  su  estado,  las  cua- 
les son  muchas  y  diversas,  según  la  diversidad  de  los  es- 
tados que  hay  en  la  Iglesia.  Porque  unos  son  prelados, 
otros  subditos,  otros  casados,  otros  religiosos,  otros  pa- 
dres de  familia,  etc.  Y  para  cada  uno  destos  hay  una  ley 
por  sí. 

El  prelado ,  dice  el  Apttstol  (g) ,  que  ejercite  su  oficio 
con  toda  solicitud  y  vigilancia.  Y  lo  mesmo  le  aconseja 
Salomón ,  cuardo  dice  (r) :  Hijo  mió,  si  te  obligaste  y 
saliste  por  fiador  de  algún  amigo  tuyo ,  mira  que  has  to- 
mado sobre  tí  una  grande  carga ;  y  por  esto  discurre, 
date  prisa ,  despierta  á  tu  amigo ,  no  des  sueño  á  tus 
ojos ,  ni  dejes  plegar  tus  párpados  hasta  poner  el  negocio 
en  tales  términos ,  que  salgas  bien  desa  obligación.  Y 
no  te  maravilles  que  este  sabio  pida  tanta  solicitud 
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flolure  este  CMo;  porque  por  dos  causas  suelen  tener  los 
hombres  grande  solicitud  en  la  guarda  de  las  ^osas :  ó 
porque  son  de  grande  valor ,  ó  porque  están  en  gran  pe> 
lígro;  y  ambas  concurren  en  el  negocio  de  las  ánimas, 
en  tan  subido  grado ,  que  ni  el  precio  puede  ser  mayor, 
ni  tampoco  el  peligro :  por  donde  conviene  que  sean 
guardadas  con  grandísimo  recaudo. 

El  subdito  ha  de  mirar  á  su  prelado ,  no  como  á  hom- 
bre, sino  comoá  Dios;  para  reverenciarle ,  y  hacer  lo 
que  le  manda ,  con  aquella  promptitud  y  devoción  que 
lo  hiciera  si  se  lo  maiidara  Dios.  Porque  si  el  señora 
quien  yo  sirvo ,  me  manda  obedescer  á  su  mayordomo; 
cuando  obedezco  al  mayordomo,  ;^  quién  obedezco  sino 
al  señor?  Pues  si  Dios  me  manda  obedescer  al  prelado, 
cuando  hago  lo  que  el  prelado  manda,  ¿á  quién  obe- 
dezco, al  prelado,  ó  á  Dios?  Y  si  Sant  Pablo  quiere  (a) 
que  el  siervo  obedezca  á  su  señor ,  no  como  á  hombre, 
ano  como  á  Cristo :  ¿cuánto  mas  el  subdito  á  su  pre- 
lado; á  quien  subjectó  el  vínculo  de  la  obediencia? 

En  esta  obediencia  ponen  tres  grados :  el  primero, 
obedescer  con  sola  obra ;  el  segundo,  con  obra  y  con 
voluntad;  el  tercero,  con  obra,  voluntad  y  entendi- 
miento. Porque  algunos  hacen  lo  que  les  mandan ;  mas 
ni  les  parece  bien  lo  mandado ,  ni  lo  hacen  de  voluntad : 
otros  lo  hacen ,  y  de  buena  voluntad ;  mas  no  les  parece 
acertado  lo  que  se  les  manda :  otros  hay  que  (captivando 
su  entendimiento  en  servicio  de  Cristo)  obedescen  al 
prelado  como  á  Dios ,  que  es  con  obra ,  voluntad  y  en- 
tendimiento; haciendo  lo  que  les  manda  voluntaria- 
mente ,  y  aprobando  lo  que  se  manda  humilmente, 
sin  se  querer  hacer  jueces  de  aquellos  de  quien  han  de 
serjuz^os. 

Así  que ,  hermano  mió ,  con  todo  estudio  trabaja  por 
obedescer  á  tu  prelado ,  acordándote  que  está  escríp- 
to  (6) :  El  que  á  vosotros  oye ,  á  mi  oye ;  y  el  que  á 
vosotros  desprecia,  á  mi  desprecia.  No  pongas  jamas  la 
boca  en  ellos ;  porque  no  te  sea  dicho  de  parte  del  Se- 
ñor (c) :  No  es  vuestra  murmuración  contra  nosotros, 
sino  contra  Dios.  No  los  tengas  en  poco ;  porque  no  te 
diga  el  mesmo  Señor  (d) :  No  despreciaron  á  U ,  sino  á 
mi ,  para  que  no  reine  sobre  ellos.  No  trates  con  ellos 
con  falsedad  y  doblez ;  porque  no  te  sea  dicho  (e) :  No 
mentiste  á  los  hombres,  sino  á  Dios ;  y  asi  pagues  con 
arrebatada  muerte  la  culpa  de  tu  atrevimiento,  como 
los  que  esto  hicieron. 

La  mujer  casada  mire  por  el  gobierno  de  su  casa ,  por 
la  provisión  de  los  suyos,  por  el  contentamiento  de  su 
marido ,  y  por  todo  lo  demás;  y  cuando  hubiere  satis- 
fecho á  esta  obligación ,  extienda  las  velas  á  toda  la  de- 
voción que  quisiere ,  habiendo  primero  cumplido  con 
las  obligaciones  de  su  estado.  , 

Los  padres  que  tienen  hijos ,  tengan  siempre  ante  los 
ojos  aquel  espantoso  castigo  que  recibió  Heli  por  haber 
sido  negligente  en  el  castigo  y  enseñanza  de  sus  hi> 
jos  (/) :  cuya  negligencia  castljgó  Dios,  no  solo  con  las 
arrebatadas  muertes  del  y  dellos ,  sino  también  con  pri- 
vación perpetua  del  summo sacerdocio,  que  por  esto  le 
fué  quitado.  Mira  que  los  pecados  del  hijo  son  pecados 
(en  su  manera)  también  del  padre,  y  la  perdición  del 
hijo ,  es  perdición  de  su  padre ;  y  que  no  merece  nom- 
bre de  padre  el  que  hiibiendo  engendrado  á  su  hijo  para 
este  mundo ,  no  le  engendra  para  el  ciclo.  Castigúele, 


(a)  Fphet.  6.    {h)  Lur.  !0. 


(f)  Eto.l   If.    (rf)  I.  Rfg  8     (()  Acl.5. 


avísele ,  apártele  de  malas  compañías ,  búsquele  buenos 
maestros ,. críele  en  virtud,  enséñele  dende  suniñei 
con  Tobías  á  temer  á  Dios  {g) ;  quiébrele  muchas  veces 
la  propria  voluntad,  y  pues  antes  que  nasciese  le  fué 
padre  del  cuerpo ,  después  de  nascido  séale  padre  del 
ánima.  Porque  no  es  razón  que  se  contente  el  hombre 
con  ser  padre  de  la  manera  de  los  piaros  y  los  animales, 
que  son  padres  que  no  hacen  mas  que  dardo  comer,  y 
sustentar  sus  hijos.  Séale  padre  como  hombre,  y  como 
hombre  cristiano,  y  como  verdadero  siervo  de  Dios» 
que  cria«u  hijo  para  hijo  de  Dios ,  heredero  del  cielo ,  y 
no  para  esclavo  de  Satanás ,  y  morador  del  infierno. 

Los  señores  de  familia  que  tienen  criados  y  eschh 
vos ,  acuérdense  de  aquella  amenaza  de  Sant  Pablo  que 
dice  (h) :  Si  alguno  no  tiene  cuidado  de  sus  domésticos 
y  familiares ,  este  tal  negado  ha  la  fe  ( que  es  la  fidelidad 
que  debiera  guardar) ,  y  es  peor  que  un  hombre  desleal. 
Acuérdese  que  estos  son  como  ovejas  de  su  manada ,  y 
que  él  es  como  pastor  y  guarda  dellas  (mayormente  de 
los  que  son  esclavos) ,  y  piense  que  algún  tiempo  le  pe- 
dirán cuenta  dellos,  y  le  dirán  (t) :  ¿Dónde  está  la  grey 
que  te  fué  encomendada,  y  el  ganado  noble  que  tenias 
á  tu  cargo  ?  Y  llamólo  con  mucha  razón  noble ,  por  causa  . 
del  precio  con  que  fué  comprado,  y  por  la  sacratísima 
humanidad  de  Cristo  con  que  fué  ennoblecido ;  pnss 
ningún  esclavo  hay  tan  bajo,  que  no  sea  libre  y  noble^ 
por  la  humanidad  y  sangre  de  Cristo.  Tenga  pues  el 
buen  cristiano  cuidado  que  los  que  tiene  en  su  casa  es- 
tén libres  de  vicios  conocidos ,  como  son  enemistades, 
juegos,  perjurios,  blasfemias  y  deshonestidades.  Y  de- 
mas  desto ,  que  sepan  la  doctrina  cristiana ,  y  que  guar- 
den los  mandamientos  de  la  Iglesia ,  y  señaladamente  el 
de  oir  misa  domingos  y  fiestas,  y  ayunar  los  dias  que 
son  de  ayuno,  sino  tuvieren  algún  legíthno  impedi- 
mento ,  según  que  arriba  fué  declarado. 

CAPITULO  XDC. 

Avlto  yriatro  4t  la  mUim  dolu  viHudtt,  para  mayor  tatandlmianlo 
d«»la  rtgla. 

Asi  como  al  principio  desta  regla  pusimos  algunos 
preámbulos  que  para  antes  della  se  requerían,  así  des- 
pués della  conviene  dar  algunos  avisos  para  que  mejor 
se  entienda  lo  contenido  en  ella.  Porque  prímerameite 
(como  aquí  se  haya  tratado  de  muchas  maneras  de  vir- 
tudes) es  necesarío  declarar  la  dignidad  que  tienen  . 
unas  sobre  otras;  para  que  sepamos  estimar  cada  cosa 
en  lo  que  es ,  y  dar  á  cada  una  su  lugar,  Porque  así  como 
el  qjuie  trata  en  piedras  preciosas,  conviene  <|ue  en- 
tienda el  valor  dellas  (porque  no  se  engañe  en  el  pre- 
cio); y  así  como  el  mayoirdomo  de  un  señor  conviene 
que  sepa  los  méritos  de  los  que  tiene  en  su  casa,  para 
que  trate  á  cada  uno  según  su  merecimiento  ( porque  lo 
contrarío  sería  desorden  y  confusión ) :  así  el  que  trata 
en  las  piedras  preciosas  de  las  virtudes ,  y  el  que  como 
buen  mayordomo  ha  de  dar  á  cada  una  su  derecho, 
conviene  que  para  esto  tenga  muy  entendido  el  precio 
dellas;  para  que  cuando  las  cosas  se  encontraren,  sepa 
cuales  ha  de  anteponer  á  cuales :  porque  no  venga  á  ser 
(como  dicen )  allegador  de  la  ceniza,  y  derramador  de. 
la  harina ,  como  á  muchos  acoutesce. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  todas  las  virtudes  do 
que  hasta  aquí  habernos  tratado,  se  pueden  reducir  á 
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dos  órdenes ;  porqae  unas  son  mas  espirituales  ó  inte- 
riores, y  otras  mas  visibles  y  exteriores^  En  la  primera 
orden  ponemos  las  virtudes  teologales»  con  todas  las 
otras  que  señalamos  para  con  Dios ,  y  principalmente  la 
caridad ,  que  tiene  el  primer  lugar  ( como  reina )  entre 
todas  ellas.  Y  con  estas  se  juntan  otras  virtudes  muy  no* 
bles  y  muy  vecinas  á  estas ,  que  son  humildad ,  castidad, 
misericordia ,  paciencia ,  discreción ,  devoción ,  pobreza 
de  espíritu,  menosprecio  del  mundo,  negamiento  de 
nuestra  propria  voluntad ,  amor  de  la  Cruz  y  aspereza 
de  Cristo,  y  otras  semejantes  á  estas,  que  llamamos 
aquí  (extendido  este  vocablo )  virtudes.  Y  llamémoslas 
espirituales  interiores ,  porque  principalmente  residen 
en  el  ánimo ;  puesto  caso  que  proceden  también  á  obras 
exteriores,  como  ps^^ece  en  la  caridad  y  religión  para 
con  Dios,  que  aunque  sean  virtudes  interiores,  produ- 
cen también  sus  actos  exteñores  para  honra  y  gloría  del 
mcsmo  Dios. 

Otras  virtudes  hay  que  son  mas  visibles  y  exteriores, 
como  son :  el  ayuno ,  la  disciplina ,  el  silencio,  el  encer- 
ramiento ,  el  leer,  rezar,  cantar,  peregrinar,  oir  misa, 
asistirá  los  sermones  y  oficios  divinos,  con  todas  las 
otras  observancias  y  cerímonias  corporales  de  la  vi- 
da cristiana  ó  religiosa;  porque  aunque  estas  virtudes 
estañen  el  ánimo,  pero  los  actos  proprios  dellas salen 
mas  afuera  que  los  de  las  otras,  que  muchas  veces  son 
ocultóse  invisibles,  como  son,  creer,  amar,  esperar, 
contemplar,  humillarse  interiormente,  dolerse  de  los 
pecados,  juzgar  discretamente,  y  otros  actos  seme- 
jantes. 

Entre  estas  dos  maneras  de  virtudes  no  hay  que  dudar 
sino  que  las  primeras  son  mas  excelentes  y  mas  necesa- 
rias que  las  segundas,  con  grandísima  ventaja.  Porque, 
«omo  dijo  él  Señor  ala  Samaritana  (a) :  Mujer,  créeme 
•que  es  llegada  la  hora  cuando  los  verdaderos  adoradores 
adorarán  al  Padre  enespíritu  y  en  verdad ;  porque  el  Pa- 
dre tales  quiere  que  sea  los  que  le  adoran.  Espíritu  es 
Dios ;  y  por  eso  los  que  le  adoran,  en  espíritu  y  en  ver- 
dad conviene  que  ie  adoren.  Esto  es  en  romance  claro  lo 
tpie  carita  aquel  versioo  tan  celebrado  en  las  escuelas  de 
los  niños.  Pues  que  Dios  es  espíritu  (como  las  Escriptu- 
ras  nos  lo  enseñan),  por  eso  conviene  que  sea  honrado 
eon  pureza  y  limpieza  de  espíritu.  Por  esto  el  profeta 
David,  describiendo  la  hermosura  de  la  Iglesia,  ó  del 
ánima  que  está  engracia ,  dice  (6)  que  toda  la  gloria  y 
hermosura  della  está  allá  dentro  escondida,  donde  está 
guarnecida  con  fajas  de  oro ,  y  vestida  de  diversos  colo- 
res de  virtudes.  Lo  mesmo  nos  significó  el  Apóstol  cuan- 
do dijo  á  su  discípulo  Timoteo  (e) :  Ejercítate  en  la  pie- 
dad, porque  el  ejercicio  corporal  para  pocas  cosas  es 
provechoso ;  mas  la  piedad  para  todo  vale ,  pues  á  ella  se 
prometen  h»  bienes  desta  vida  y  de  la  otra.  Donde  por 
la  piedad  entiende  el  culto  de  Dios,  y  la  misericoidia 
para  con  los  prójimos;  y  por  el  ejercicio  corporri  la  abs- 
tinencia, yias  otras  asperezas  corporales,  comeSancto 
Tomas  declara  sobre  este  paso. 

Entendieron  esta  verdad  hasta  los  filósofos  gentiles; 
porque  Aristóteles,  que  tan  pocas  cosas  escribió  de  Dios, 
con  todo  eso  dijo :  Si  los  dioses  tienen  cuidado  de  las 
cosas  humanas  ( como  es  razón  que  se  crea) ,  cosa  ve- 
risímil es  que  se  huelguen  con  la  cosa  mas  buena,  y  mas 
semejante  á  ellos,  y  esta  es  la  mente  ó  el  espíritu  del 
hombre ;  y  por  esto  los  que  adornaren  este  espíritu  con 
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el  conocimiento  de  la  verdad ,  y  con  la  reformación  de 
afectos ,  estos  han  de  ser  muy  agradables  á  Dios.  Lo  mes- 
mo sintíó  maravillosamente  el  príncipe  de  los  médicos. 
Galeno,  el  cual  tratando  en  un  libro  de  la  composición 
y  artificio  del  cuerpo  humano,  ydel  uso  y  aprovecha- 
miento de  sus  partes,  y  llegando  á  un  paso  donde  singu- 
larmente resplandesda  la  grandeza  de  k  sabiduría  y 
providencia  de  aquel  artífice  soberano,  arrebatado  en 
una  profunda  admiración  de  tan  grandes  maravillas, 
como  olvidado  de  la  profesión  de  médico ,  y  pasando  á 
la  de  teólogo,  exclamó  diciendo:  Honren  loa  otros á 
Dios  con  sus  hecatombas  (que  son  sacrificios  de  cien 
bueyes) :  yo  le  honraré  reconociendo  la  grandea  de  su 
saber,  que  tan  altamente  supo  ordenarlas  cosas;  y  la 
grandeza  de  su  poder,  que  tan  enteramente  pado  poner 
por  ohra  todo  lo  que  oidenó ;  y  la  grandeza  de  su  bon- 
dad ,  la  cual  de  ninguna  cosa  tuvo  invidia  á  sus  criatu- 
ras, pues  tan  cumplidamente  proveyó  á  cada  una  de  to- 
do lo  que  habia  menester  sin  alguna  falta.  Esto  dijo  el 
filósofo  gentiU  Dime ,  ¿qué  mas  pudiera  decir  un  per- 
fecto crístiano?  ¿  qué  mas  dijera  si  hubiera  leido  aquel 
dicho  del  Profeta  ((/)•:  Miserícordia  quiero,  y  no  sacrifi- 
cio; y  conoscimiento  de  Dios,  mas  que  holocaustos? 
Muda  las  hecatombas  en  holocaustos,  y  verás  la  concor- 
dia que  tuvo  aquí  el  filósofo  gentil  con  este  profeta. 

Mas  con  todos  estos  loores  que  se  dan  á  estas  virtu- 
des, las  otras  que  pusimos  en  la  segunda  orden,  dado 
caso  que  en  la  dignidad  sean  menores,  pero  son  impor- 
tantísimas para  alcanzar  las  mayores  y  conservarlas ;  y 
algunas  dellas  necesarias ,  por  razón  del  precepto  ó  voto 
que  en  ellas  entreviene.  Esto  se  prueba  claramente, 
discurriendo  por  aquellas  mesmas  virtudes  que  dijimos. 
Porque  el  encerramiento  y  la  soledad  excusa  al  hombre 
de  ver,  de  oir,  de  hablar ,  y  de  tratar  mil  cosas,  y  tro- 
pezar en  mil  ocasiones,  en  las  cuales  se  pone  á  peligro, 
no  sola  la  pazy  sosiego  dek  consdencia,  sino  también 
la  castidad  y  la  innocencia.  El  silencio  ya  se  ve  cuánto 
ayuda  para  conservar  la  devoción,  y  excusar  loa  peca- 
dos que  se  hacen  hablando ;  pues  dijo  el  Sabio  (a) :  Que 
en  el  mucho  habhr  no  podian  faltar  pecadoa.  El  ayuM 
(demás  de  ser  acto  de  la  virtud  déla  temperancia,! 
ser  obra  satisfactoria  y  meritoria ,  si  se  hace  ea  caridad) 
enflaquece  el  cuerpo,  y  levanta  el  espirito, y i^büita 
nuestro  adversario ,  y  dispone  para  la  oración ,  y  lidon, 
y  contemplación ,  y  excusa  los  gastos  y  cobdidas  en  que 
viven  los  amigos  de  comerybeber,y  las  burlerías,  y 
parterías,  y  porfías,  y  disoluciones  en  que  entienden 
deanes  de  hartos.  Pues  el  leer  libros  sanctos,  y  oir  se- 
mejantes sermones,  y  el  rezar,  y  cantar,  y  asistir  áks 
oficios  divines ,  bien  se  ve  cémoestos  son  actoa  de  relí* 
gion,é  incentivos  de  devoción,  y  medios  para  alonh 
brarmasel  entendimiento,  y  encender  niasel  aléela 
en  las  cosas  espirítuales. 

Pruébase  también  esto  mesmo  por  una  «xf^ienda 
tan  clara,  que  si  los  herejes  \o  miraran,  no  finieran  i 
dar  en  el  extremo  que  dieron.  Porque  vemos  cada  dia 
conlosojos,  y  tocamos  con  hs  manos,  que  en  todos  los 
monasterios  donde  ñoresce  la  observancia  regalar,  y  la 
guarda  de  todo  lo  exterior ,  siempre  hay  mayor  virtud, 
mayor  devoción,  mas  caridad,  mas  valor  y  ser  en  las 
personas ,  mas  temor  de  Dios ,  y  finalmente  mas  crístia»- 
dad ;  y  por  el  contrario ,  donde  no  se  tiene  cuenta  con 
esto,  así  como  la  observancia  anda  rota,  asi  también  lo 
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anda  la  consciencia ,  y  las  costambres ,  y  la  vida ;  por- 
que como  hay  mayores  ocasiones  de  pecar ,  así  hay  mas 
pecados  y  desconciertos.  De  suerte  que  como  en  la  vifia 
bi€m  guardada,  y  bien  cercada,  está  todo  seguro,  y  la 
que  caresce  de  guarda  y  de  cerca,  está  toda  robada  y 
esquilmada:  así  está  la  religión  cuando  se  guarda  la  ob- 
aenrancia  regular ,  ó  no  se  guarda.  Pues  ¿qué  mas  ar- 
gumento queremos  que  este ,  que  procede  do  una  tan 
clara  experiencia,  para  ver  ¡a  utilidad  é  importancia 
destas  cosas? 

Pues  ya  si  un  hombre  pretende  alcanzar  y  conservar 
siempre  aquella  soberana  virtud  de  la  devoción  (que 
hace  al  hombre  hábil  y  prompto  para  toda  virtud,  y  es 
como  espuela  y  estimulo  para  todo  bien),  ¿como  será 
posible  alcanzar  y  conservar  este  afecto  tan  sobrenatu- 
ral, y  tan  delicado,  si  se  descuida  en  la  guarda  de  sí 
mcsmo?  Porque  este  afecto  es  tan  delicado,  y  ( si  sufre 
decirse)  tan  fugitivo,  que  á  vuelta  de  cabeza,  no  sé  có- 
mo, luego  desaparcscc.  Porque  una  risa  desordenada, 
una  habla  demasiada ,  una  cena  larga ,  un  poco  de  ira,  ó 
de  porfía,  ó  de  otro  cualquier  destraimiento ;  un  ponerse 
á  querer  ver,  oir ,  ó  entender  en  cosas  no  necesarias 
(aunque  no  sean  malas ) ,  basta  para  agotar  mucha  par- 
te de  la  devoción.  De  manera  que  no  solo  los  pecados, 
sino  los  negocios  no  necesarios,  y  cualquier  cosa  que 
nos  haga  divertir  de  Dios,  nos  hace  diminuir  la  devo- 
ción. Porque  así  como  el  hierro  para  que  esté  hecho 
fuego ,  conviene  que  esté  siempre,  ó  cuasi  siempre  en  el 
fuego  (porque  si  lo  sacáis  de  allí ,  de  allí  apoco  se  vuelve 
á  su  frialdad  natural) :  así  este  noble  afecto  depende  tan- 
to de  andar  el  hombre  siempre  unido  con  Dios  por  ac- 
tual amor  y  consideración,  que  en  desviándolo  de  allí, 
luego  se  vuelve  al  paso  de  la  madre ;  que  es  la  disposi- 
ción antigua  que  primero  tenia. 

Por  donde  el  que  trata  de  alcanzar  y  conservároste 
sancto  afecto,  ha  de  andar  tan  solícito  en  la  guarda 
desímesmo:estoes,de  los  ojos,  de  los  oídos,  de  la 
lengua,  del  corazón ;  ha  de  ser  tan  templado  en  el 
comer  y  beber,  ha  de  ser  tan  sosegado  en  todas  sus  pa- 
labras y  movimientos,  ha  de  amar  tanto  el  silencio  y  la 
soledad ,  ha  de  procurar  tanto  la  asistencia  á  los  oficios 
divinos ,  y  todas  aquellas  cosas  que  le  puedan  despertar 
y  provocar  á  devoción ,  que  medíante  estas  diligencias 
pueda  conservar  y  tener  seguro  este  tan  precioso  tesoro. 
Y  si  esto  no  hace,  tenga  por  cierto  que  no  le  sucederá 
este  negocio  prósperamente. 

Todo  esto  nos  declara  bastantemente  la  importancia 
destas  virtudes ,  dejando  en  su  lugar,  y  no  derogando  á 
la  dignidad  de  Ins  otras  que  son  mayores.  De  lo  cual  todo 
se  podrá  colegir  la  diferencia  que  hay  entre  las  unas  y  las 
otras ;  porque  las  unas  son  como  fin ,  las  otras  como  me- 
dio para  este  fin ;  las  unas  como  salud ,  las  otras  como 
medicina  con  que  se  alcanza  la  salud ;  las  uuas  son  como 
espíritu  de  la  religión ,  las  otras  como  el  cuerpo  dclla, 
que  aunque  es  menor  que  el  espíritu,  es  parto  princi- 
pal del  compuesto ,  y  de  que  tiene  necesidad  para  sus 
operaciones ;  las  unas  son  como  tesoro,  y  las  otras  como 
llave  con  que  se  guanla  este  tesoro ;  las  unas  son  como 
la  fruta  del  árbol,  y  las  otras  como  hts  hojas  que  ador- 
nan el  árbol,  y  consíTvanlu  fruta  del.  Aunque  en  esto 
falta  la  companicion;  porque  las  hojas  del  árbol  do  tal 
manera  guanlan  el  fruclo,  que  no  son  parte  del  fructo; 
mas  estas  virtudes  de  tal  manera  son  guarda  de  la  justi- 
cia, que  también  son  parle  de  ¡uslú  iu ;  pne>  (odas  estas 
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son  obras  virtuosas,  que  ejeroitadu  en  caridad >  son 

merecedoras  de  gracia  y  gloría. 

Esta  es  pues,  hermano,  la  estima  que  debes  tasar  de 
las  virtudes,  do  que  en  esta  regla  habernos  tratado  (que 
eslo  que  al  príncipio  deste  capitulo  propusimos) ,  ycon 
esta  doctrina  estaremos  seguros  de  dos  extremos  vicio- 
sos :  que  es  de  dos  grandes  errores  que  ha  habido  en  el 
mundo  en  esta  parte ,  el  uno  antiguo  de  los  fariseos,  y 
el  otro  nuevo  de  los  herejes  deste  tiempo.  Porque  los  fa- 
riseos, comegente  camal  y  ambiciosa,  y  como  hombres 
críadosen  la  observancia  de  aquella  ley  que  aun  era  de 
carne ,  no  hacían  casa  de  la  verdadera  justicia  (que  con- 
siste en  las  virtudes  espirítuales) ,  como  toda  la  historia 
del  Evangelio  nos  lo  muestra.  Y  así  quedábanse  (como 
dice  el  Apóstol )  con  la  imagen  sola  de  virtud ,  sin  poseer 
la  substancia  della ,  pareciendo  buenos  en  lo  de  fuera ,  y 
siendo  abominables  en  lo  de  dentro.  Has  los  herejes  de 
agora  porelcontrario,  entendido  este  engaño,  por  huir 
de  un  extremo  vinieron  ádar  en  otro ,  que  fué  despreciar 
del  todo  las  virtudes  exteríores,  cayendo  (como  dicen) 
en  el  peligro  de  Scila,  por  huir  el  de  Caríbdis.  Mas  la 
verdadera  y  católica  doctrina  huye  deslosdos  extremos, 
y  busca  la  verdad  en  el  medio ;  y  de  tal  manera  la  busca, 
que  dando  su  lugar  y  preeminencia  á  las  virtudes  inte- 
riores, da  también  el  suyo  á  las  exteriores,  poniendo 
las  unas  comeen  la  orden  de  los  senadores ,  y  las  otras 
como  en  la  de  los  caballeros  y  ciudadanos  (que  componen 
una  mesma  república) ;  para  que  se  sepa  el  valor  de  rada 
cosa ,  y  se  dé  á  cada  una  su  derecho. 

CAPITULO  XX. 

De  cuatro  docomentot  muy  imporlnnteE  qne  ««  lignrn  deilo  doctrina 
tutodlcbi. 

Desta  doctrina  susodicha  se  infieren  cuatro  documen- 
tos muy  importantes  para  la  vida  espiritual.  El  primero 
es,  que  el  perfecto  varón  y  sier%o  de  Dios  no  se  ha  de 
contentar  con  buscar  solas  las  virtudes  espirituales  (aun- 
que estas  sean  las  mas  nobles) ,  sino  debe  también  jnn- 
tar  con  ellas  las  otras ,  así  para  la  conservación  de  aque- 
lias,  como  para  conseguir  enteramente  el  cnmplimiento 
de  toda  justicia.  Paralo  cual  debe  considerar  que  así  co- 
mo el  hombre  no  es  anímasela,  ni  cuerpo  solo,  sino 
cuerpo  y  ánima  juntamente  (porque  el  ánima  sola  sin  el 
cuerpo  no  hace  el  hombre  perfecto,  y  el  cuerpo  sin  el 
ánima  no  es  mas  que  un  saco  de  tierra) :  así  también  en- 
tienda que  la  verdadera  y  perfecta  cristiandad  no  es  lo 
interior  solo,  ni  lo  exterior  solo,  sino  uno  y  otro  junta- 
mente. Porque  lo  interior  solo  ni  se  puede  consenar  sin 
algo,  ó  mucho  de  lo  exterior  (según  la  obligación  y  esta- 
do de  cada  uno),  ni  basta  para  cumplimiento  de  toda 
justicia;  mas  lo  exterior  sin  lo  interior  no  es  mas  parte 
para  hacer  á  un  hombre  virtuoso,  que  el  cuerpo  sin  áni- 
ma para  hacerie  hombre.  Porque  así  como  todo  el  ser  y 
vida  que  tiene  el  cuerpo,  recibe  del  ánima,  así  todo  el 
valor  y  precio  que  tiene  lo  exterior,  se  recibe  dele  inte- 
rior,  y  señaladamente  de  la  caridad. 

Por  donde  el  que  quiere  vivir  desengañado,  así  co- 
mo noaparlariael  cuerpo  del  ánima,  si  quisiese  formar 
un  hombre ,  así  tampoco  debe  apartar  lo  corporal  de  lo 
espiritual ,  si  quiere  Imcer  un  perfecto  cristiano.  Abrace 
el  cuerpo  con  el  ánima  juntamente,  abrace  el  arca  con 
su  tesoro ,  abrace  la  viña  con  su  cerca ,  abrace  la  virtud 
con  los  reparos  y  defensivos  della  (que  también  son  par- 
te de  lame  ma  virtud) ;  porque  de  otra  manera,  crea 
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qiit  86  quedará  tin  lo  uno  y  ún  lo  otro ;  porque  lo  uno  no 
podrá  alcanzar,  y  lo  otro  no  le  aprovechará  aunquo  lo 
alcanoe.  Acuérdese  que  asi  como  la  naturalesa  y  el  arte 
(Imitadora  de  naturaleza)  ninguna  cosa  hacen  sin  su 
corteza  y  vestidura ,  y  sin  sus  reparos  y  defensivos ,  para 
conservaciony  ornamento  de  las  cosas:  asi  tampoco  es 
razón  que  lo  haga  la  gracia ;  pues  es  mas  perfecta  forma 
que  estas,  y  hace  sus  ohras  mas  perfectamente.  Acuér- 
dese que  está  cscripto  (a)  que  el  que  teme  á  Dios,  nin* 
guna  cosa  menosprecia ,  y  elque  no  hace  caso  de  las  co- 
sas menores ,  presto  caerá  en  las  mayores.  Acuérdese  do 
loque  arriba  dijimos,  que  por  un  clavo  se  pierdo  una 
herradura,  y  por  una  herradura  un  caballo,  etc.  Acuér- 
dese de  los  peligros  que  allí  señalamos  de  no  hacer  caso 
de  coMis  pequeñas ;  porque  ese  era  el  camino  para  no  lo 
hacer  de  las  grandes.  Mire  que  en  la  orden  de  las  plagas 
de  Egipto,  tras  de  los  mosquitos  vinieron  las  moscas  (6): 
para  que  por  aqui  entiendas  que  el  quebrantamiento  de 
las  cosas  menores  abre  la  puerta  para  las  mayores ;  de 
suerte  que  el  que  no  hace  caso  de  los  mosquitos  que  pi<- 
can,  presto  vendrá  á  pararen  las  moscas  que  ensucian, 

§.  I. 

Documento  tofttndo. 

Por  aqui  también  se  conoscerá  en  cuales  virtudes  ha* 
bemosde  poner  mayor  diligencia,  y  encuates  menor» 
Porque  asi  como  los  hombres  hacen  mas  por  una  pieza 
de  oro  que  por  otra  de  plata,  y  mas  por  un  ojo,  que  por 
un  dedo  de  la  mano :  asi  conviene  que  repartamos  la  di<» 
ligencia  y  estudio  de  las  virtudes,  conforme  a  la  digni- 
dad y  méritos  dellas.  Porque  de  otra  manera,  si  somos 
diligentes  en  lo  menos ,  y  negligentes  en  lo  mas ,  lodo  el 
negocio  espiritual  irá  desordenado.  Por  donde  pruden- 
tísimamente  hacen  los  prelados  que  usi  como  en  sus 
capítulosy  ayuntamientos  repiten  muchas  vecesestasvo- 
ees :  silencio^  ayuno,  encerramiento,  cerimoiiiiw,  com- 
posición, y  coro ;  así  mucho  mas  repiten  estas  :  caridad^ 
humildad,  oración,  devoción,  consideración,  temor 
de  Dios,  amor  del  prójimo,  y  otras  semejantes.  Y  tanto 
mas  conviene  hacer  esto,  cuanto  es  mas  secreta  la  falta 
de  lo  interior  que  la  de  lo  exterior,  y  por  eso  aun  mas 
peUgrosa.  Porque  como  los  hombres  suelen  acudir  mas 
á  los  defectos  que  ven ,  que  á  los  que  no  ven  ;  corre  pe- 
ligro no  vengan  por  esta  causa  á  no  hacer  caso  de  los 
defectos  interiores,  porque  no  se  ven,  haciéndolo  mu- 
cho de  los  exteriores,  porque  se  ven.  Ydemasdesto  las 
virtudes  exteriores,  así  como  son  mas  visibles  y  ma- 
nifiestas á  los  ojos  de  los  hombres,  así  son  mas  honro- 
sas y  mas  conocidas  dellos :  como  es  la  abstinencia  las 
vigilias,  las  disciplinas,  ycl  rigor  y  aspereza  corporal- 
mas  las  virtudes  interiores,  como  es  la  espcnmza  In 
candad,  la  humildad,  la  discreción,  el  temor  de  Dios 
el  menosprecio  del  mundo .  etc.  son  mas  ocultas  á  los 
ojos  íle  los  hombres ;  por  donde  aunque  sean  de  cran- 
íisima  honra  dolante  de  Dios,  no  lo  son  en  el  juiciodel 
mundo,  porque,  como  dijo  el  niesmo  Señor  (c)  los 
/lombres  ven  lo  que  por  do  fuera  parece ;  mas  el  Señor 
mira  el  corazón.  Conforme  á  lo  cual  dice  el  Apóstol  (dV 
No  es  agradable  á  Dios  el  que  solamente  en  lopnbli- 
coesnel,y  el  que  públicamente  tnie  circuncidada  su 
carae  sino  el  que  en  lo  interior  de  su  ánima  es  fiel,  v 
toe  circuncidado  su  corazón,  no  con  cuchillo  de  cár- 
no,  sino  con  el  temor  de  Dios,  cuya  alabanza  no  es  de 
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hombros  (que  no  tienen  ojos  para  ver  esta  espiritual 
circuncisión ) ,  sino  de  solo  Dios.  Pues  como  estas  cosas 
extorioros  sean  tan  aparentes  y  honrosas « y  el  apetito  de 
la  honra ,  y  de  la  propna  excelencia  sea  uno  de  los  uvas 
sutiles  y  mas  poderosos  apetitos  del  hombre ;  corre  gran 
peligro  no  nos  lleve  esto  afecto  á  mirar  y  celar  ma^ 
aquellas  virtudes  de  que  se  sigue  mayor  honra «  que  de 
las  que  se  sigue  menor.  Porque  al  amor  de  las  unas  nos 
llama  el  espíritu ;  mas  al  de  las  otras  espíritu  y  carm 
juntamente :  la  cual  es  vehementísima ,  y  sotilísima  c( 
todos  sus  apetitos.  Y  siendo  esto  así,  hay  razón  para  tts 
mar  no  prevalezcan  estos  dos  afectos  contra  uno,  y  asi 
le  corran  el  campo.  Ck)ntralo  cual  se  opone  la  luz  desta 
doctrina,  que  aboga  por  la  causa  mejor,  y  pide  que  sin 
embargo  de  todo  esto ,  se  le  dé  su  merecido  lugar :  amo- 
nestando  que  se  cele ,  y  encomiende  con  mayor  diligen- 
cia lo  que  nos  consta  ser  de  mayor  importancia. 

§.  n. 

Doenroesto  toitoro. 

Por  aquí  también  seentenderáquecuandoalguna  voz 
acoesciere  encontrarse  de  tal  manera  las  unas  virtudes 
con  las  otras  4  que  no  se  pueda  cumplir.juntamente  con 
ambas,  que  en  tal  caso  (conforme  ala  regla  y  orden  que 
hay  en  los  meamos  mandamientos  de  Dios  cuando  acier- 
tan á  encontrarse)  dé  lugar  lomenor  á  lo  mayor;  porque 
lo  contrario  sería  gran  desorden  y  perversión.  Esto  dice 
Sant  Bernardo  en  el  libro  de  la  Dispensación  por  estas 
palabras  ;  Muchas  cosas  instituyeron  los  padres  para 
guarda  y  acrescentamiento  de  la  candad.  Pues  todo  el 
tiempo  que  estas  cosas  sirvieren  á  la  caridad ,  no  se  de- 
ben alterar  ni  variar.  Mas  si  por  ventura  alguna  vez  acer- 
tasen á  serle  contrarias,  ¿no  está  claro  que  sería  muy 
justo  que  las  cosas  que  se  ordenaron  para  la  caridad, 
cuando  no  se  compadescen  con  ella ,  ó  so  dejasen ,  ó  in- 
terrumpiesen ,  ó  se  mudasen  en  otras  por  autoridad  de 
aquellos  á  quien  esto  incumbe?  Porque  de  otra  manera, 
perversa  cosa  sería  si  lo  que  se  ordenó  para  la  caridad, 
se  guardase  contra  la  ley  de  la  caridad.  Es  pues  la  con- 
clusión ,  que  todas  estas  cosas  deben  permanesccr  esta- 
bles y  fijas  en  cuanto  sirven  y  militan  para  esta  virtud,  y 
no  de  otra  manera.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Ber- 
nardo, el  cual  alega  para  confirmación  de  lo  dicho  dos 
decretos,  uno  del  papa  Gclasio ,  y  otrode  León, 

§.  m. 

Cuarto  docamcnto. 

De  aquí  también  se  puede  colegir  que  hay  dos  mano- 
ras  de  justicia :  una  verdadera,  y  otra  falsa.  Verdadera 
es  la  que  abraza  las  cosas  interiores  con  todas  aquellas 
exteriores  que  para  conservación  suya  se  requieren;  fal- 
sa es  la  que  retiene  algunas  de  las  exteriores  sin  las  in- 
teriores :  estoes,  sin  amor  de  Dios,  sin  temor,  sin  hu- 
mildad,  sin  devoción ,  y  sin  otras  semejantes  virtudes, 
cual  era  la  de  los  fariseos,  á  quien  dijo  el  Señor  (e) :  Ay 
de  vosotros,  letrados  y  fariseos ,  que  pagáis  muy  escru- 
pulosamente el  diezmo  de  todas  vuestras  legumbres  y 
hortalizas ,  y  no  hacéis  caso  de  las  cosas  mas  importantes 
que  manda  la  ley,  que  son  juicio,  y  misericordia,  y  vor- 
dad.  Yenotro  lugar  lesdice  (/)  que  eran  muy  solícitos 
en  los  lavatorios  de  los  platos,  y  de  las  manos,  y  en  otras 
cosas  semejantes,  teniendo  los  corazones  llenos  de  ra- 
piña y  de  maldad.  Por  donde  en  otro  lugar  los  dice  que 
eran  como  los  sepulcros  blanqueados,  qne  defuera  pa- 
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ra<^t|(j6  hombres  hermosos,  y  dentro  estaban  Ue^ 
IKK  de  huesos  de  muertos. 

Esta  es  la  mimera  de  justicia  que  tantas  voces  repre* 
liendo  el  Señor  en  las  Escripturas  de  los  profetas ;  por- 
que por  uno  dellos  dice  asi  (a) :  Esto  pueblo  con  los  la- 
bios fne  honra,  y  su  corasen  está  lejos  do  mi.  Sin  causa 
y  sin  propósito  me  honran  guardando  las  doctrmas  y 
l^yesde  ios  hombres,  y  desamparando k  ley  que  yo  les 
di.  Y  en  otro  lugar  (6) :  ¿Para  qué  quiero  yo  (dice  él) 
la  muchedumbre  de  vuestros  sacrificios?  Lleno  estoy 
ya  de  los  holocaustos  de  vuestros  cameros,  y  de  his  en- 
jundias de  vuestros  ganados :  no  me  ofreicais  de  aquí 
adelante  sacrificios  en  balde :  vuestro  oncienso  me  es 
abominación,  vuestros  ayuntamientos  son  perversos, 
vuestras  Kalendas  ( que  son  las  fiestas  que  hacéis  al 
principio  de  cada  mes)  y  las  otras  festividades  del  año 
ahórreselo  mi  ánima  :  molestas  me  son  y  enojosas,  y 
paso  trabajo  en  sufrirlas. 

Pues  ¿qué  es  esto?  ¿  Condena  Dios  b  que  él  mesmo 
ordenó,  y  tan  encarecidamente  mandó, mayormente 
siendo  estos  actos  de  aquella  nobilísima  virtud  que  lla- 
man religión ,  que  tiene  por  oficio  venerar  á  Dios  con 
actos  de  adoración,  y  religión  ?  No  por  cierto ;  mas  con- 
dena á  los  hombres  qi^e  se  contentaban  C09  solo  esto,  sin 
tener  cuenta  con  la  verdadera  justicia,  y  con  el  temor 
de  Dios,  como  luego  lo  significa  diciendo :  Lavaos,  sed 
limpios,  quitad  |a  maldad  de  vuestros  pensamientos  de- 
lante de  mis  ojos,  c^sad  de  hacer  mal ,  y  aprended  á  ha- 
cer bien ;  y  entonces  yo  perdonaré  vuestros  pecados  ^  y 
desterraré  la  fealdad  de  vuestras  ánimas. 
\  Y  en  otro  lugar  aun  mas  encarecidamente  repite  lo 
mesnio  por  estas  palabras  (c) :  El  que  me  sacrifica  un 
bupy,  es  para  mí  como  si  matase  un  hombre ;  el  que  me 
sacrifica  otra  res,  como  el  que  me  despedazase  un  perro; 
el  que  me  ofresce  alguna  ofrenda,  como  si  me  ofreciese 
sangre  de  puercos;  el  que  me  ofresce  encienso,  como  el 
que  bendijese  á  un  ¡dolo.  Pues  ¿ qué  es  esto  Señor?  ¿por 
qué  tenéis  por  tan  abominables  las  mesmas  obras  que 
vos  mandastes?  Luego  da  la  causa  desto,  diciendo :  Es- 
tas cosas  escogieron  en  sus  caminos  para  agradarme  con 
ellas,  y  con  todo  esto  se  deleitaron  en  sus  maldades  y  abo- 
minaciones. ¿Ves  pues  cuan  poco  valen  todas  las  cosas 
exteriores  sin  fundamento  de  lo  interior?  A  esto  mesmo 
propósito  por  otro  Profeta  dice  así  (d):  Quita  de  mis  ofdos 
el  ruido  de  tus  cantares,  que  no  quiero  oir  la  melodía  de 
tus  instrumentos  músicos.  Y  aun  en  otro  lugar  mas  en- 
carescidamente  dice  (e)  que  derramará  sobre  ellos  <d 
estiércol  de  sus  solemnidades.  Pues  ¿  qué  mas  que  esto  es 
menester  para  que  entiendan  loe  hombres  loque  montan 
todas  estas  cosas  exteriores,  por  altísimas  y  nobilísimas 
que  sean ,  cuando  les  falta  el  fundamento  de  jasticia, 
que  consiste  en  e|  amor  y  temor  de  Dios,  y  aborresci- 
miento del  pecado? 

Y  si  preguntares  qué  es  la  causa  por  que  tanto  afea 
Dios  esta  manera  de  servicios,  comparando  los  sacrificios 
con  homicidios,  y  el  encienso  con  la  idolatría,  y  llaman* 
do  mido  al  cantar  de  los  Salmos ,  y  estiércol  á  las  fiestas 
de  sus  solemnidades ;  la  respuesta  es :  porque  demás  de 
ser  estas  cosas  de  ningún  merescimicnto  (cuando  care»- 
cen  del  fundamento  que  ya  dijimos),  toman  muchos  do- 
lías ocasión  para  soberbia ,  y  presumpcion ,  y  menospre- 
cio de  los  otros  que  no  hacen  lo  que  ellos  hacen ;  y  (lo 
qup  peor  es )  por  aquí  vienen  á  tener  una  falsa  seguridad, 
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causada  de  aquella  falsa  justicia,  que  es  uno  de  los  gran- 
des peligros  que  pnede  haber  en  este  camino;  porque 
contentos  con  esto,  no  trabajan  ni  procuran  lo  demás. 
¿Quieres  ver  esto  muy  claro?  Mira  la  oración  de  aquel 
fariseo  del  Evangelio,  que  decia  asi  (/) :  Dios,  gracias  te 
doy  porque  no  soy  yo  como  los  otros  hombres,  robado- 
res, adúlteros,  injustos,  como  lo  es  este  publicano :  ayu- 
no dos  días  cada  semana,  y  pago  fielmente  el  diezmo  de 
todo  lo  que  poseo.  Mira  pues  cuan  claramente  se  descu- 
bren aquí  aquellas  tres  peligrosísimas  rocas  que  dijimos. 
La  presumpcion,  cuando  dice :  no  soy  yo  como  los  otros 
hombres.  El  menosprecio  de  los  otros,  cuando  dice :  co- 
mo este  publicano.  La  falsa  seguridad,  cuando  dice  que 
da  gracias  á  Dios  por  aquella  manera  de  vida  que  vivia, 
pareciéndole  que  estaba  seguro  en  ella,  y  que  no  tenia 
por  qué  temer. 

De  donde  nace  que  los  que  desta  manera  son  justos, 
vienen  á  dar  en  un  linaje  de  hipocresía  muy  peligrosa. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  hipocre- 
sía :  una  muy  baja  y  grosera ,  que  es  la  de  aquellos  que 
claramente  ven  que  son  malos,  y  muéstrense  en  lo  de 
fuera  buenos,  para  engañar  al  pueblo.  Otra  hay  mas  so- 
til  y  mas  delicada,  con  que  el  hombre  no  solo  engaña  á 
los  otros,  sino  también  engaña  á  si  mesmo,  cual  era  la 
deste  fariseo,  que  realmente  con  aquella  sombra  de  jus- 
ticia no  solo  habia  engañado  á  los  otros,  sino  también  ú 
sí  mesmo ;  porque  siendo  de  verdad  malo,  él  se  tenia  por 
bueno.  Esta  es  aquella  manera  do  hipocresía  de  que  dijo 
el  Sabio  (g) :  Hay  un  camino  que  parece  al  hombre  dere- 
cho, y  con  este  va  á  parar  en  la  muerte.  Y  en  otro  lugar 
entro  cuatro  géneros  de  males  que  hay  en  el  mundo 
cuenta  este,  diciendo  {h) :  La  generación  que  maldice  d 
su  padre,  y  no  bendice  á  su  madre ;  la  generación  que  se 
tiene  por  limpia,  y  con  todo  esto  no  es  limpia  de  sus  pe- 
cados ;  la  generación  que  trae  los  ojos  altivos,  y  levanta 
sus  párpados  en  alto ;  la  generación  que  tiene  por  dien- 
tes cuchillos,  y  se  traga  los  pobres  de  la  tierra.  Estos  cua- 
tro géneros  de  personas  cuenta  aqui  el  Sabio  entre  las 
mas  infames  y  peligrosas  del  mundo ;  y  entre  ellas  cuen- 
ta esta  de  que  aqui  hablamos,  que  son  los  hipócritas  para 
si  mesmos,  que  se  tienen  por  limpios,  siendo  sucios,  co- 
mo lo  era  este  fariseo. 

Este  es  un  estado  de  tan  gran  peligro,  que  verdadera- 
mente sería  menos  mal  ser  un  hombre  malo,  y  tenerse 
por  tal,  que  ser  desta  manera  justo,  y  tenerse  por  segu- 
ro. Porque  cuanto  quiera  que  sea  un  hombre  malo,  prin- 
cipio es  en  fin  de  salud  el  conocimiento  de  la  enferme- 
dad ;  mas  el  que  no  conosce  su  mal ,  el  que  estando 
enfermo  se  tiene  por  sano ,  ¿  cómo  sufrirá  la  medicina  ? 
Por  esta  razón  dijo  el  Señor  á  los  foriseos  ( i )  que  los  pu- 
blícanos, y  las  malas  mujeres  les  precederían  en  el  reino 
de  los  cielos ;  donde  en  el  Griego  leemos  :  preceden ,  de 
presente ;  por  donde  aun  está  mas  claro  lo  que  dijimos. 
Esto  mesmo  nos  representan  muy  á  la  clara  aquellas  tan 
escuras  y  temerosas  palabras  ^ue  dijo  el  Señor  en  el 
Apocalipsi  (k) :  Ojalá  fueses,  ó  bien  frió,  ó  bien  Ctili^nto; 
mas  porque  eres  tibio  comenzarte  he  á  echar  de  mi  bo- 
ca. Pues  ¿cómo  es  posible  que  caya  en  deseo  de  Dios  ser 
un  hombre  frío?  ¿Y  cómo  es  posible  que  sea  de  peor 
condición  el  libio  que  el  frío,  pues  este  está  mas  cerca 
de  caliente?  Oye  agora  la  respuesta :  Caliente  es  aquel 
que  con  el  fuego  de  la  caridad  que  tiene,  posee  todus  lus 
virtudes,  nsí  inleríores  como  exieriores,  de  que  ya  diji- 
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naos.  Frío  es  aquel  que  m  como  carece  de  candad,  asi 
carece  de  lo  uno  y  de  lo  otro :  asi  de  lo  intenor  como  ex- 
terior. Tibio  es  aquel  que  tiene  algo  de  lo  exterior,  y 
ninguna  cosa  de  lo  interior  (á  lo  menos  de  caridad  ).,Pue8 
danosaqui  áentoider  el  Señor  que  este  tal  es  de  peor 
condición  que  el  que  está  del  todo  frió :  no  por  ventura 
porque  tenga  mas  pecados  que  él,  sino  porque  es  mas  in- 
curable su  mal ;  porque  tanto  está  mas  lejos  del  remedio, 
cuanto  se  tiene  por  mas  seguro.  Porque  de  aquella  jus- 
ticia superGcial  que  tiene,  toma  ocasión  para  creer  de  si 
que  es  algo,  como  quiera  que  á  la  \erdad  sea  nada.  Y  que 
este  sea  el  sentido  literal  destas  palabras,  evidentemente 
se  ve  por  lo  que  luego  encont'mcnte  se  sigue ;  porque 
explicando  el  Señor  mas  claramente  á  quién  llama  tibio, 
añade :  Dices  que  eres  rico,  y  que  no  te  falta  nada  para 
la  verdadera  justicia ;  y  no  entiendes  que  eres  meauíui- 
no,  y  miserable,  pobre,  y  ciego,  y  desnudo.  ¿No  te  pai-e- 
ce  que  ves  en  estas  palabras  debujada  la  imagen  de  aquel 
fariseo  que  decia  (a) :  Dios,  gracias  te  doy,  que  no  soy  yo 
como  los  otros  hombres,  etc?  Verdaderamente  este  es  el 
que  se  tenia  en  su  corazón  por  rico  de  riquezas  espiri- 
tuales, pues  por  esto  daba  gracias  á  Dios ;  mas  sin  dubda 
t-ra  pobre,  ciego,  y  desnudo ;  pues  dentro  estaba  vacío 
de  justicia,  lleno  de  soberbia,  y  ciego  para  conocer  su 
propria  culpa. 

Tenemos  pues  aqui  ya  declarado  cómo  hay  dos  mane- 
ras de  justicia :  unafalsa,  y  otra  verdadera ;  y  cuan  gran- 
de sea  la  excelencia  de  la  verdadera,  y  cuánto  el  peligro 
de  la  falsa.  Y  no  piense  nadie  que  se  ha  perdido  tiempo 
en  gastar  en  esto  tantas  palabras ;  porque  pues  el  sancto 
Evangelio  ( que  es  la  mas  alta  de  todas  las  E^ripturas  Di- 
vuias,  y  la  que  singularmente  es  espejo  y  regla  do  nues- 
tra vida)  tantas  veces  reprehende  esta  manera  de  justi- 
cia, y  lo  mesmo  hacen  tantas  veces  los  profetas  (como 
arriba  declaramos) ;  no  era  razón  que  pasásemos  en  esta 
doctrina  livianamente  por  lo  que  tantas  veces  repiten  y 
encarescen  las  Escripturas  divinas.  Mayormente  que  los 
peligros  claros  y  maniiiestos  quien  quiera  los  conoce 
(porque  son  como  las  rocas  que  están  en  la  mar  descu- 
biertas), y  por  esto  tienen  menos  necesidad  de  doctrina; 
mas  los  ocultos  y  disimulados  (como  los  bajos  que  están 
cubiertos  con  el  agua ) ,  esos  es  razón  que  estén  mas  cla- 
rameiUc  señalados  y  marcados  en  la  carta  de  marear,  para 
no  peligrar  cu  ellos. 

Y  no  se  engañe  nadie  diciendo  que  entonces  era  esta 
doctri-na  necesaria,  porque  reinaba  mucho  este  vicio,  y 
agora  no ;  porque  untes  creo  que  siempre  el  umndo  fué 
cuasi  de  una  manera ;  porque  unos  mesmos  hombros,  y 
una  niesma  naturaleza,  y  unas  mesmas  inclinaciones,  y 
un  Hiesmo  pecado  original  en  que  todos  somos  concebi- 
dos (que  es  la  fuente  de  todos  los  pecados),  forzado  es  que 
proiliizga  unos  mesmos  delictos ;  porque  donde  hay  tan- 
ta semejanza  en  las  causas  de  los  males,  también  la  ha  de 
haber  en  los  mesmos  males.  Y  así  los  mesmos  vicios  que 
habid  entonces  en  tales  y  tales  géneros  de  personas,  esos 
mesmos  hay  agora,  aunque  alterados  algún  tanto  los 
nombres  dellos :  así  como  las  comedias  de  Planto,  ó  de 
Terencio  son  las  mesmas  que  fuérOn  mil  años  ha ;  puesto 
raso  que  cada  dia  (cuando  se  representan)  se  mudan 
!:s  personas  que  las  representan. 

De  donde  así  como  entonces  aquel  pueblo  rudo  y  car- 
nal pensaba  que  tenia  á  Dios  por  el  pié  cuando  ofrecía 
aquellos  sacrificios,  y  ayunaba  aquellos  ayunos,  y  guar- 
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daba  aquellas  fiestas  Uterahnente,  y  no  espiritnalmente : 
así  hallaréis  agora  muchos  cristianos  que  oyen  cada  do- 
nüngo  su  misa,  y  rezan  por  sus  horas  y  por  sus  cuentas, 
y  ayunan  cada  semana  k»  sábados  á  nuestra  Señora,  y 
huelgan  de  ohr  sermones,  y  otras  cosas  semejantes ;  y 
con  hacer  esto  (que  á  la  verdad  es  bien  hecho)  tienen 
tan  vivos  los  apetitos  de  la  honra,  y  de  la  cobdicia,  y  de 
la  ira,  como  todos  los  otros  hombres  qoe  nada  desto  ha- 
cen. Olvídanse  de  las  obligaciones  de  sus  estados ;  tienen 
poca  cuenta  con  la  salvación  de  sus  domésticos  y  fami- 
U^ires ;  andan  en  sus  odios,  y  pasiones,  y  pundonores ;  y 
no  se  humillarán,  ni  darán  á  torcer  su  brazo  por  todo  el 
mundo.  Y  [aun  algunos  dellos  hay  que  tienen  quitadas 
las  hablas  á  sus  prójimos,  á  veces  por  livianas  causas ;  y 
muchos  también  pagan  muy  mal  las  deudas  que  deben 
á  sus  criados,  y  á  otros.  Y  si  por  ventura  les  tocáis  en  un 
punto  de  honra,  ó  de  interese,  ó  de  cosa  semejante,  ve- 
réis luego  desarmado  todo  el  negocio;  y  puesto  por  tier- 
ra. Y  algunos  destos  siendo  muy  largos  en  rezar  muchas 
coronas  de  ave  Marías ,  son  muy  estrechos  en  dar  limos- 
nas, y  hacer  bien  á  los  necesitados.  Y  otros  halkiréis  que 
por  todo  el  mundo  no  comerán  carne  el  miércoles,  y  otros 
dias  de  devoción  ;  y  con  esto  murmuran  sin  ningún  te- 
mor de  Dios,  y  degüellan  crudelísimamente  los  próji- 
mos. De  manera  que  siendo  muy  escnipulosos  en  no  co- 
mer carne  de  animales  ( que  Dios  les  concedió ),  ningún 
escrúpulo  tienen  de  comer  carne  y  vidas  de  hombres, 
que  Dios  tan  caramente  les  prohibió.  Porque  verdadera- 
mente una  de  las  cosas  que  mas  habia  de  cekir  el  crístia- 
no,  es  la  fama  y  honra  de  su  prójimo :  de  que  estos  tie- 
nen muy  poco  cuidado,  teniéndolo  tanto  de  cosas  sin 
comparación  menores. 

Esto  y  otras  cosas  semejantes  no  me  puede  negar  na- 
die, sino  que  cada  dia  pasan  entre  los  hombres  del  nmn- 
do,  y  entre  los  de  fuera  del  mundo.  Y  pues  este  es  tan 
grande  y  tan  universal  engaño,  necesaría  cosa  era  dar 
este  desengaño,  mayormente  pues  no  todos  los  que  tie- 
nen por  oficio  darlo,  lo  dan ;  y  por  esto  convenía  que 
con  doctrina  clara  se  supiese  esta  falta,  para  aviso  de  los 
que  desean  acertar  este  camino. 

Y  para  que  el  cristiano  lector  se  aproveche  mejor  de 
lo  dicho,  y  no  venga  á  enfermar  con  la  medicina,  con- 
viene que  tome  prímero  el  pulso  á  su  espíritu  y  condi- 
ción, para  ver  á  lo  que  es  mas  inclinado.  Porque  hay 
unas  doctrinas  generales  que  sirven  para  todo  género  dé 
personas :  como  las  que  se  dan  de  hi  caridad,  humildad, 
paciencia,  obediencia,  etc.  Otras  hay  particulares,  que 
son  para  remedios  particulares  de  personas,  que  no  ar- 
man tanto  á  otras.  Porque  á  un  muy  escrupuloso  es  me- 
nester alargarle  algo  la  consciencia ;  mas  al  que  es  largo 
de  consciencia,  es  menester  estrechársela;  al  pusiláni- 
me y  desconfiado  conviene  predicar  de  la  misericordia; 
al  presumptuoso,  de  la  justicia ;  y  así  á  todos  los  demás, 
según  nos  lo  aconseja  el  Ecclesiástico,  diciendo  (6) :  Que 
tratemos  con  el  injusto  de  la  justicia ;  con  el  temeroso  de 
la  guerra ;  con  el  invidioso  del  agradescimiento ;  con  el 
inhumano  de  la  humanidad ;  con  el  perezoso  del  traba- 
jo, y  asi  con  todas  los  demás. 

Pues  según  esto,  como  haya  dos  diferencias  de  perso- 
nas, unas  que  se  acuestan  mas  á  lo  interior,  sin  hacer 
tanto  caso  de  lo  exterior,  y  otras  que  se  inclinan  mas  á 
lo  exterior,  sin  tener  tanta  cuenta  con  lo  interior :  á  los 
unos  conviene  encarescer  lo  uno,  y  á  los  otros  lo  otro; 
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pan  que  así  vengan  á  reducirse  los  humores  á  debida 
proporción.  Nos  en  esta  doctrina  de  tal  manera  templa- 
mos el  estilo,  que  cada  cosa  pusiésemos  en  su  lugar,  le- 
vantando las  cosas  mayores  sin  perjuicio  de  las  menores, 
y  encargando  las  menores  sin  agravio  de  las  mayores.  Y 
desta  manera  estaremos  libres  de  aquellas  dos  peligrosí- 
simas rocas  que  aqui  habemos  querido  derribar :  la  una 
de  los  que  precian  tanto  lo  interior,  que  desprecian  lo 
exterior ;  y  la  otra  de  los  que  abrazando  mucho  lo  exte- 
rior, se  descuidan  en  lo  interior ,  mayormente  en  el  te- 
mor de  Dios,  y  aborrescimiento  del  pecado. 

La  snmma  pues  destc  negocio  sea  fundamos  en  un  pro- 
fundísimo temor  de  Dios,  que  nos  haga  temer  de  solo  el 
nombre  del  pecado.  Y  quien  este  tuviere  muy  arraigado 
en  su  ánima ,  téngase  por  diclioso ,  y  sobre  este  funda- 
mento edifique  lo  que  quisiere.  Mas  el  que  se  hallare  fá- 
cil para  cometer  un  pecado ,  téngase  por  miserable, 
ciego  y  malaventurado ;  aunque  tenga  todas  las  apa- 
riencias de  santidad  que  hay  en  el  mundo. 

CAPITULO  XXI. 

Segnodo  tviio  tctrea  dt  divenu  mantraa  d«  Tidu  qoa  bty 
tn  li  Igletla. 

El  segundo  aviso  sirve  para  no  juzgar  unos  á  otros  en 
la  manera  de  vida  que  cada  uno  tiene.  Para  lo  cual  es  de 
saber  que  como  sean  muchas  las  virtudes  que  se  requie- 
ren para  la  vida  cristiana,  unos  se  dan  mas  á  unas,  y  otros 
á  otras.  Porque  unos  se  dan  mas  á  aquellas  virtudes  que 
ordenan  al  hombre  para  con  Dios,  que  por  la  mayor  par- 
te pertenescen  á  la  vida  contemplativa ;  otros  á  las  que 
nos  ordenan  para  con  el  prójimo,  que  pertenescen  á  la 
activa ;  otros  á  las  que  ordenan  al  hombre  consigo  mes- 
mo,  que  son  mas  familiares  á  la  vida  monástica. 

ítem,  como  todas  las  obras  virtuosas  sean  medios  para 
alcanzar  la  gracia,  unos  la  procuran  mas  por  un  mc^o, 
y  otros  por  otro.  Porque  unos  la  buscan  con  ayunos ,  y 
diciplinas.y  asperezas  corporales;  otros  con  limosnas 
y  obras  de  misericordia ;  otros  con  oraciones  y  medita- 
ciones continuas ,  en  el  cual  medio  hay  tanta  variedad, 
y  cuantos  modos  hay  de  orar  y  meditar ;  porque  unos  se 
íiallan  bien  con  un  linaje  de  oraciones  y  meditaciones, 
otros  con  otras ;  y  así  como  hay  muchas  cosas  que  me- 
ditar, así  hay  muchos  modos  de  meditación,  entre  los 
cuales  aquel  es  mejor  para  cada  uno^  en  que  halla  mayor 
devoción  y  mas  provecho. 

Pues  acerca  desto  suele  haber  un  muy  común  engaño 
entre  personas  virtuosas :  y  es ,  que  los  que  han  aprove- 
chado por  alguno  destos  medios ,  piensan  que  como  ellos 
medraron  por  allí,  que  no  hay  otro  camino  para  medrar 
con  Dios ,  sino  solo  aquel ,  y  ese  querrían  enseuar  á  to- 
dos ;  y  tienen  por  errados  á  los  que  por  allí  no  van ,  pa- 
reciéndoles  que  no  hay  mas  de  un  camino  solo  para  el 
cielo.  El  que  se  da  mucho  á  la  oración ,  piensa  que  sin 
esto  no  hay  salud.  El  que  se  da  mucho  á  ayunos,  paré- 
cete que  todo  es  burla ,  sino  ayunar.  El  que  se  da  á  la 
vida  contemplativa,  piensa  que  todos  los  que  no  son  con- 
templativos ,  viven  en  grandísimo  peligro;  y  toman  esto 
tan  por  el  cabo ,  que  algunos  vienen  á  tener  en  poi^o  la 
vida  activa.  Por  el  contrarío  los  activos ,  como  no  saben 
por  experíencia  lo  que  pasa  entre  Dios  y  el  ánima  en 
aquel  suavísimo  ocio  de  la  contemplación ,  y  ven  el  pro- 
vecho palpable  que  se  sigue  de  la  vida  activa ,  deshacen 
cuanto  pueden  la  vida  contemplativa ,  y  apenas  pueden 
I  aprobar  vida  contemplativa  pura,  sino  es  compuesta  de 


la  una  y  de  la  otra ;  como  si  esto  fuese  fácil  de  hacer  á 
quien  quiera.  Asimesmo  el  que  se  da  á  la  oración  men- 
tal ,  parécele  que  toda  otra  oración  sin  esta  es  infructuo- 
sa;  y  el  que  á  la  vocal ,  dice  que  esta  es  de  mayor  traba- 
jo ,  y  que  así  será  de  mayor  provecho. 

EÍe  suerte  que  cada  bohonero  (como  dicen)  alaba  sus 
agujas ;  y  así  cada  uno  con  una  tácita  soberbia  é  ignoran- 
cia (sin  ver  lo  [que  hace)  alaba  á  sí  mesmo ,  engrande- 
ciendo aquello  en  que  él  tiene  mas  caudal.  Y  así  viene  ú 
ser  el  negocio  de  las  virtudes  como  el  de  las  ciencias,  en 
las  cuales  cada  uno  alaba  y  levanta  sobre  los  cielos  aque- 
lla ciencia  en  que  él  reina ,  apocando  y  deshaciendo  to- 
das las  otras.  El  orador  dice  que  no  hay  otra  arte  en  el 
mundo  que  iguale  con  la  elocuencia ;  el  astrólogo ,  que 
no  la  hay  tal  como  la  que  trata  del  cielo  y  de  las  estre- 
llas ;  el  filósofo  dice  otro  tanto ;  el  que  se  da  á  la  Escrip- 
tura  divina  dice  mucho  mas,  y  con  mayor  razón;  el  que 
al  estudio  de  las  lenguas  (porque  sirven  para  la  Escríp- 
tura)  dice  lo  mesmo ;  el  teólogo  escolástico  no  se  conten- 
ta con  el  lugar  de  en  medio,  si  no  pone  su  silla  sobre  to- 
dos. Y  á  ninguno  le  faltan  razones ,  y  grandes  razones, 
para  creer  que  su  ciencia  es  k  mejor  y  mas  necesaria. 

Pues  esto  que  se  halla  en  las  ciencias  tan  descubierta- 
mente ,  se  halla  en  las  virtudes ,  aunque  mas  disimula- 
damente ;  porque  cada  uno  de  los  amadores  de  las  vir- 
tudes ,  por  un  cabo  desea  acertar  en  lo  mejor,  y  por  otro 
busca  lo  que  mas  arma  con  su  naturaleza ;  y  de  aquí  nas- 
ce  que  lo  que  á  él  está  mejor,  cree  que  es  mejor  para  to- 
dos,  y  el  zapato  que  á  él  viene  justo ,  cree  que  también 
vendrá  á  todos  los  otros. 

Pues  desta  raíz  nascen  los  juicios  de  las  vidas  ajenas, 
y  las  divisiones  y  cismas  espirituales  entre  los  hermanos, 
creyendo  los  unos  de  los  otros  que  van  descaminados, 
porque  no  van  por  el  camino  que  ellos  van.  Cuasi  en  este 
engaño  vivían  los  de  Corínto  (a),  los  cuales  habiendo  re- 
cebido  muchos  y  diversos  dones  de  Dios,  cada  uno  tenia 
el  suyo  por  mejor,  y  así  se  antepoman  unos  á  otros,  pre- 
feriendo  unos  el  don  de  las  lenguas ,  otros  de  la  profe- 
cía, otros  de  interpretación  de  las  Escrípturas,  otros  en 
hacer  milagros ,  y  así  todos  los  demás.  Contra  este  en- 
gaño no  hay  otra  mejor  medicina  que  aquella  de  que  el 
Apóstol  usa  en  esta  epístola  contra  esta  dolencia.  Porque 
aqui  primeramente  iguala  todas  las  gracias  y  dones  en 
su  origen  y  principio,  diciendo  que  todos  ellos  son  arro- 
yos que  nascen  de  una  mesma  fuente,  que  es  el  Espíritu 
Sancto ;  y  que  por  esta  parte  todos  participan  una  mane- 
ra de  igualdad  en  su  causa ,  aunque  entre  si  sean  diver- 
sos ,  así  como  los  miembros  del  cuerpo  de  un  rey ,  todos 
en  fin  son  miembros  de  roy ,  y  de  sangre  real ,  aun- 
que sean  diferentes  entre  sí.  Desta  manera  dice  el  Após- 
tol (6) :  que  todos  en  el  baptismo  recebimos  un  mesmo 
espíritu  de  Cristo ,  para  que  mediante  él  todos  fuésemos 
miembros  de  un  mesmo  cuerpo.  Y  así  cuanto  á  esto  todos 
participamos  una  mesma  dignidad  y  gloria;  pues  todos  so- 
mos miembros  de  una  mesma  cabeza.  Por  donde  añade 
luego  el  Apóstol ,  y  dice  (c) :  Si  dijere  el  pié :  Yo  no  soy 
mano ,  y  por  eso  no  soy  del  cuerpo ,  ¿dejará  por  esto  de 
ser  del  cuerpo  ?  Y  si  dijere  el  oído :  Porque  no  soy  ojo, 
no  soy  deste  cuerpo ,  ¿  dejará  por  eso  de  ser  d;;ste  cuer- 
po? Así  que  por  esta  parte  en  todos  hay  igualdad ,  para 
que  en  todos  haya  umdad  y  hermandad;  puesto  caso  que 
con  esto  se  compadezca  alguna  variedad. 
Esta  variedad  nasce  en  parte  de  la  naturaleza,  y  en 
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parte  de  la  gracia.  De  la  naturaleza  decimos  que  nasce; 
porque  aunque  el  principio  de  todo  el  ser  espiritual  sea 
la  gracia ,  mas  la  gracia  reccbida  como  agua  en  diversos 
vasos ^  toma  diversas  figuras,  aplicándose  á  la  condición 
y  naturaleza  de  cada  uno.  Porque  hay  unos  hombres  na- 
tunilmentc  sosegados  y  quietos,  que  según  esto  son  mas 
aparejados  para  la  vida  contemplativa ;  otros  mas  colé- 
ricos y  hacendosos ,  que  son  mas  hábiles  para  la  vida  ac- 
tiva ;  otros  mas  robustos  y  sanos ,  y  mas  desamorados 
para  consigo  mesmos,  y  estos  son  mas  aptos  para  los  tra- 
bajos de  la  penitencia.  Cn  lo  cual  resplandesce  maravi- 
llosamente la  bondad  y  misericordia  de  nuestro  Senor^ 
que  como  desea  tanto  comimicarso  á  todos,  no  quiso  que 
hubiese  un  solo  camino  para  esto ,  sino  muchos  y  diver- 
sos ,  según  la  diversidad  de  las  condiciones  de  los  hom- 
bres ;  para  que  el  que  no  tuviese  habilidad  para  ir  por 
uno ,  fuese  por  otro. 

La  segunda  causa  dcstá  variedad  es  la  gracia ;  porque 
el  Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor  della)  quiere  que  haya 
osta  variedad  eti  los  suyos,  pard  mayor  perfccciori  y  her- 
mosura de  la  Iglesia.  Por(|ue  asi  cómo  para  la  perfección 
y  hermosura  del  cuerpo  humaho  se  requiere  que  haya 
en  di  diversos  miembros  y  sentidos ,  asi  también  para  la 
perfección  y  hermosura  de  la  Iglesia  conVetiía  que  hu- 
biese esta  diversidad  de  virtudes  y  gracias ;  porque  si 
todos  los  fíeles  ñlcran  de  una  manera,  ¿cómo  se  pudiera 
llamar  este  cuerpo?  Si  todo  el  cuerpo,  dice  Sant  Pablo  (a) , 
fuese  ojos ,  ¿  dónde  estarían  los  oidos  t  Y  si  todo  fuese 
oídos  *  ¿dónde  estarían  las  narices  Í,Y  por  esto  quiso  Dios 
que  los  miembros  fuesen  muchos,  y  el  cuerpo  uno;  por- 
que así  habiendo  nmchedumbre  con  unidad ,  hubiese 
proporción  y  conveniencia  de  muchas  cosas  en  una ,  de 
donde  resultase  la  perfección  y  hermosura  de  la  Iglesia. 
Asi  voinos  que  cn  la  música  conviene  que  haya  esta  mes- 
ma  diversidad  y  muchedumbre  de  voces,  con  unidad  de 
( onsonancia ,  para  que  asi  haya  en  ella  suavidad  y  melo- 
iVvd ;  porque  si  todas  las  voces  fuesen  de  una  manera ,  ó 
todas  tiples,  ó  todas  tenores,  etc.  ¿cómo  podría  haber 
música  y  annonia? 

Pues  cn  las  obras  de  naturaleza  es  cosa  maravillosa 
ver  cuúiita  variiídad  puso  a(|uol  artífice  soberano,  y  cómo 
repartió  las  habilidades  y  perfecciones  á  .todas  sus  cria- 
turas por  tal  orden,  que  con  tener  cada  una  su  particu- 
lar ventaja  sobro  la  otra,  la  otra  no  tuviese  |K)r  que  te- 
nerlo invidia;  porque  también  le  tenia  ella  otra  manera 
do  vonUija.  El  pavón  es  nmy  hennoso  de  ver,  mas  no  es 
ilnleo  para  oir.  El  ruiseñor  es  dulce  de  oir,  mas  no  es 
hermoso  para  ver.  El  caballo  es  bueno  jKira  la  carrera  y 
l»ara  la  guerra,  mas  no  lo  es  para  la  mesa;  y  el  buey  es 
l)neno  para  la  [mesa  y  para  la  era,  mas  no  sirve  para  lo 
(lemas.  Los  árboles  fructuosos  son  buenos  para  comer, 
mas  no  para  edificar;  los  silvestres  por  el  contrarío,  son 
buenos  para  edificar,  nuis  no  lo  son  para  fructificar.  Des- 
la  manera  en  todas  las  cosas  juntas  se  hallan  todas  las  co- 
sis  repartidas,  y  en  ninguna  todas  juntas;  para  que  así 
se  (onserve  la  variedad  y  hermosura  en  el  universo,  y 
>e  conserven  también  las  especies  do  las  cosas,  y  se  en- 
lacen las  unas  con  las  otras,  ;K)r  la  necesidad  que  tienen 
unas  de  otras. 

Pues  osla  niesnia  orden  y  hermosura  que  hay  en  las 
obras  de  naturaleza,  (piiso  el  Señor  que  hubiese  en  las 
de  gracia,  y  para  oslo  ordenó  ]K)r  su  espíritu  que  hubiese 
mil  maneras  i!o  virtudes  y  gracias  en  su  !«:lesia ;  para  que 

(a)  I.  Cor.  15. 
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de  todas  ellas  resultase  una  suavísima  consonancia,  y  uti 
perfectlsimo  mundo,  y  un  hermosísimo  cuerno  com- 
puesto de  diversos  miembros.  De  aqui  nasce  haoer  en  la 
Iglesia  unos  muy  dados  á  la  vida  contemplativa,  otros  á 
la  activa,  otros  á  obras  de  obediencia,  otros  de  peniten- 
cia, otros  á  orar,  otros  á  cantar,  otros  á  estudiar  para 
aprovechar,  otros  á  servir  enfermos  y  acudir  á  hos- 
pitales, otros  á  socorrer  á  pobres  y  necesitados,  y  otros 
á  otras  nmchas  maneras  de  ejercicios  y  obras  virtuosas. 

La  mesma  variedad  vemos  en  las  religiones;  que  aun- 
que todas  caminan  para  Dios,  cada  una  lleva  su  proprio 
camino.  Unas  van  por  el  camino  de  la  pobreza,  otras  por 
el  de  la  penitencia,  otras  por  el  de  fas  obras  de  la  vida 
contemplativa ,  otras  de  la  activa.  Y  por  esto  unas  buscan 
lo  público,  otras  lo  secreto;  unas  procuran  rentas  para 
su  instituto ,  otras  aman  la  pobreza ;  unas  quieren  los  de- 
sierto5,  y  otras  las  plazas  y  los  poblados ;  y  todo  esto  i-e- 
llglosamente  y  por  caridad. 

Y  en  una  mesma  órdeh  y  monaslürío  veréis  esta  mes- 
ma variedad  ;  porque  unos  esttín  en  el  coro  cantando, 
otros  en  sus  oficios  trabajando,  otros  en  sus  celdas  estu- 
diando, otros  en  la  iglesia  confesando,  y  otros  fuera  de 
casa  negociando.  Pues  ¿qué  es  esto?  Muchos  miembros 
én  Un  cuerpo,  y  muchas  voces  en  una  música ;  para  que 
así  haya  hermosura,  proporción,  y  consonancia  cn  la 
Iglesia.  Porque  por  eso  hay  en  una  vihuela  muchas  cuer- 
das, y  en  unos  órganos  muchos  caños;  porque  así  pue- 
da haber  consonancia  y  armonía  de  muchas  voces.  Esta 
es  aquella  vestidura  que  el  iiatríarca  Jacob  hizo  á  su  hijo 
José  de  diversos  colores  (6);  y  estas  aquellas  cortinas  del 
tabernáculo ,  que  mandó  Dios  pintar  con  maravillosa  va- 
riedad y  hermosura  (c). 

Pues  siendo  esto  así  (y  siendo  necesario  que  sea  así 
para  laórden  y  hermosura  de  la  Iglesia),  ¿  por  qué  nos  an- 
damos comiendo  unos  á  otros ,  y  juzgando,  y  sentencian- 
do unos  á  otros  ?  Por  qué  no  hacen  unos  lo  que  hacen 
otros?  Eso  es  destruir  el  cuerpo  de  la  Iglesia ;  eso  es  des- 
truir la  vestidura  de  José ;  eso  es  deshacer  esta  música  y 
consonancia  celestial ;  eso  es  querer  que  los  miendiros 
de  la  Iglesia  sean  todos  pies ,  ó  todos  manos,  ó  todos  ojos. 
Pues  si  todo  el  cuerpo  fuese  ojos,  ¿dónde  estarían  los 
oídos?  y  si  todo  oídos  ¿dónde  estarían  los  ojos? 

Por  donde  parece  aun  mas  claro  cuan  grande  yerro 
sea  condenar  á  otro  porque  no  tiene  lo  que  tengo  yo ,  ó 
porque  no  es  para  lo  que  soy  yo.  ¿Cuál  sería  si  los  (»jns 
(Íespi*eciasen  á  los  pies  porque  no  ven,  y  los  pies  nnir- 
murasen  de  los  ojos  porque  no  andan,  y  los  dejan  á  ellos 
con  toda  la  carga?  Porque  realmente  así  es  necesario  : 
que  trabajen  los  pies,  y  descansen  los  ojos,  y  que  los 
unos  anden  arrastrados  por  tierra,  y  los  otros  estén  cn 
lo  alto  limpios  de  polvo  y  de  paja.  Y  no  hacen  menos  los 
ojos  descansando,  que  los  pies  caminando  :  así  como  en 
el  navio  no  hace  menos  el  piloto  qu(í  está  par  del  gober- 
nalle con  la  aguja  en  la  mano,  que  los  otros  que  suben  á 
la  gavia,  y  trepan  perlas  cuerdas,  y  extienden  las  velas, 
y  limpian  la  bomba :  antes  aquel  que  paresce  que  menos 
hace,  ese  realmente  hace  mas.  Porque  no  se  mide  la  ex- 
celencia de  ks  cosas  con  el  trabajo ,  sino  con  el  valor  é 
importancia  deltas :  si  no  queremos  decir,  que  ma^  hace 
en  la  república  el  que  cava  y  el  que  ara ,  que  el  que  la 
gobierna  con  su  consejo  y  prudencia. 

Pues  quien  esto  atentamente  considerare ,  dejará  á 
cadaunoen  sullamamionto :  estoes,  dejará  alpiéserpié, 

(b)  Gen.  87.   (c)  Exod.l6.etW. 
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y  á  la  mano  mano ,  y  no  querrá ,  ni  que  todos  sean  pies» 
ni  todos  manos.  Esto  es  lo  que  tan  largamente  pretendió 
persuadir  el  Apóstol  en  la  Epístola  susodicha  (o) ,  y  ost» 
mesmo  es  lo  que  nos  aconseja  cuando  dice  (6) :  El  que 
no  come ,  no  menosprecie  al  que  come.  Porque  por  ven- 
tura aquel  que  come  tendrá  por  una  parte  necesidad  de 
comer ,  y  por  otra  quizá  tendrá  otra  virtud  mas  alta  que 
esa  que  tú  tienes,  de  que  tti  carecerás :  por  donde  en  lo 
uno  no  tendrá  culpa ,  y  en  lo  otro  te  hará  ventaja.  Por- 
que asi  como  no  menos  sirven  para  el  canto  los  puntos 
que  están  en  regla  >  que  loe  que  están  en  espacio ,  asi  no 
menos  sirve  á  la  consonancia  y  música  espiritual  de  la 
Iglesia  el  qUe  come  >  que  el  que  no  como ,  y  el  que  pare- 
ce que  está  ocioso ,  que  el  que  está  ocupado ,  si  en  su 
ocio  trabi^a  por  alcanxar  con  qué  pueda  después  edíQcar 
á  su  prójimo. 

Esto  mesmo  nos  encomienda  muy  encarecidamente 
Sant  Bernardo  (c)  >  avisando  que  excepto  aq  uellos  á  quien 
es  dado  ser  jueces  y  presidentes  en  la  Iglesia ,  nadie  se 
entremeta  en  querer  escudrinar  ni  juzgar  la  vida  de  na- 
die, ni  comparar  la  suya  con  la  de  nadie ;  porque  no  le 
acaezca  lo  que  al  monge  que  tenia  por  agravio  que  su 
pobreaa  so  igualase  con  las  riquezas  de  Gregorio,  á  quien 
fué  dicho  que  mas  rico  era  él  con  uua  golilla  que  tenia, 
que  el  otro  con  todas  sus  riquezas. 

CAPITULO  XXU. 

IVrctro  iTlfo  í%  !■  lolieUdd  y  HgllincU  €«■  itM  dtbe  ^Klr 
el  vifon  Tlftuofto. 

El  tercero  aviso  sea  este :  Que  porque  eü  esta  regla  se 
han  puesto  muchas  maneras  de  virtudeé  y  documentos 
para  reglar  la  vida>  y  nuestro  entendimiento  no  puede 
comprehender  muchas  cosas  juntas ;  para  esto  conviene 
proinirar  una  virtud  general  que  las  comprehenda  todas, 
y  supla  (según  es  posible)  las  veces  de  todas :  que  es  una 
perpetua  solicitud  y  vigilancia,  y  uua  continua  atención 
á  todo  lo  que  hubiéremos  de  hacer  y  decir;  para  que  todo 
vaya  nivelado  con  el  juicio  de  la  razón. 

De  suerte ,  que  así  como  cuando  un  embajador  hace 
una  liabla delante  de  un  gran  senado,  en  un  mesmo 
tiempo  está  atento  á  las  cosas  que  ha  de  decir,  y  las 
palabras  con  que  las  ha  de  decir,  y  á  la  voz  y  á  los  me- 
neos del  cuerpo ,  y  á  otras  cosas  semejantes :  asi  el 
siervo  de  Dios  trabaje  (cuanto  le  sea  posible )  por  traer 
consigo  tma  perpetua  atención  y  vigilancia  para  mirar 
por  si ,  y  por  todo  lo  que  hace ;  pare  que  hablando ,  ca- 
llando» preguntando,  respondiendo,  negociando,  en 
la  mesa ,  en  la  plaia ,  y  en  la  Iglesia ,  en  casa  y  fuera  de 
casa ,  esté  como  con  Un  compás  en  la  mano  midiendo  y 
compasando  sus  obras,  sus  palabras  y  pensamientos, 
con  todo  lo  demás ;  para  que  todo  vaya  conforme  á  la  ley 
lie  Dios,  y  al  juicio  de  la  razón ,  y  al  decoro  y  decencia 
de  su  persona.  Porque  como  sea  tanta  la  distancia  que 
hay  entre  el  bien  y  el  mal ,  y  Dios  haya  impreso  en 
nuestras  ánimas  una  luz  y  conoscimiento  de  lo  uno  y  de 
lo  otro ,  apenas  huy  hombre  tan  simple ,  que  si  mira 
atontamcnlc  lo  que  hace ,  no  se  le  trashizga  poco  mas  ó 
menos  lo  que  en  cada  cosa  se  debe  hacer ;  y  asi  esta 
atención  y  solicitud  sir\'e  por  todos  los  documentos  dcsta 
regla  y  de  muchas  otras. 

Esta  es  aquella  solicitud  que  nos  encomendó  el  Espí- 
ritu Sancto,  cuando  dijo  (d) :  Guarda,  hombre,  i  ti 
mesmo  y  á  tu  ánima  solícitamente.  Esta  es  la  tercera 
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parte  de  las  tres  que  señaló  el  profeta  Miqueaz,  según 
que  arriba  alegamos  (e) ,  que  es  andar  solícito  con  Dios; 
la  cual  es  un  contmuo  cuidado  y  atención  de  no  hacer 
cosa  que  sea  contra  su  voluntad.  Esto  nos  significa  la 
muchedumbre  de  ojos  que  tenian  aquellos  mUteriosos 
animales  de  Ecequiel  (f) ;  con  los  cuales  nos  dan  á  en- 
tender la  grandeza  de  la  atención  y  vigilancia  con  que 
debemos  militar  en  esta  milicia,  donde  hay  tantos  ene- 
migos, y  tontas  cosas  á  que  acudir  y  proveer.  Esto  nos  re- 
presenta aquella  posture  de  los  setenta  caballeros  esfor*> 
zados  que  guardaban  el  lecho  de  Salomón  (g) ,  los  cua- 
les tenian  las  espadas  sobre  el  muslo  á  punto  de  deten- 
vainar ;  pora  dar  á  entender  esta  manera  de  atención  y 
vigilancia  con  que  conviene  ''ue  esté  el  que  anda  siem- 
pre entre  tantos  escuadrones  de  aneniigos« 

La  causa  desta  tan  gtonde  solicitud  es  ( demás  de  la 
muchedumbre  de  los  peligros)  la  alteza  y  delicadeza 
deste  negocio ;  mayormente  >n  aquellos  que  anhelan  y 
procuren  arribar  á  la  perfección  de  la  vida  espiritual. 
Porque  conversar  y  vivir  como  Dios  merece ,  y  guar- 
darse limpio  y  sin  mancilla  deste  siglo,  y  vivir  en  esta 
carne  sin  tizne  de  carne ,  y  conservarse  sin  reprehensión 
y  sin  querella  pare  el  dia  del  Sefior  (como  dice  el  Após- 
tol),  son  cosas  tan  altas ,  y  tan  sobrenaturales ,  que  todo 
esto  es  menester  y  mucho  mas ;  y  aun  Dios  y  ayuda. 

Mire  pues  la  atención  que  tiene  un  hombre  cuando 
está  haciendo  alguna  obre  muy  delicada ;  porque  real- 
mente esta  es  la  mas  delicada  obra  que  se  puede  hacer, 
y  la  que  pide  mayor  atención.  Mira  también  de  la  ma» 
ñera  que  anda  el  que  lleva  en  las  manos  un  vaso  muy 
lleno  de  un  preciado  licuor,  para  que  no  se  lo  vierta 
nada ;  y  mira  también  el  tiento  que  lleva  el  que  pasa  un 
rio  por  unas  piedras  mal  asentadas,  pare  no  mojarse  en 
el  agua ;  y  sobre  lodo  mira  el  que  Ih.va  el  que  anda  pa- 
seándose por  una  maromi ,  para  no  declinar  un  punto  á 
la  diestra  ni  á  la  siniestra,  por  no  caer:  y  desta  manera 
trabaja  siempre  por  andar  (mayormente  á  lo^  principios 
hasta  hacer  hábito)  con  tanto  cuidado  y  atenciotí ,  que  ni 
hables  una  palabra ,  ni  tengas  un  pensamiento ,  ni  hagas 
un  meneo  que  desdiga  un  pimto  ( en  cuanto  futre  po- 
sible) de  la  línea  de  la  virtud.  Páraoslo  da  Séneca  un 
muy  familiar  y  maravilloso  consejo,  diciendo:  Que 
debia  el  hombre  deseoso  de  la  virtud  imaginar  que  tiene 
delante  sü  alguna  persona  de  grande  venerecion,  y  á 
quien  tuviese  mucho  acatamiento ,  y  hacer  y  decir  todas 
los  cosas ,  como  las  baria  y  diria  si  realmente  estuviera 
én  su  presencia* 

Otro  medio  hay  pare  esto  mesmo  no  menos  conve- 
niente que  el  pasado ,  que  es  pensar  el  hombre  que  no 
tiene  mas  que  solo  aquel  dia  de  vida,  y  hacer  todas  las 
cosas  como  si  creyese  que  aquel  mesmo  dia  en  la  noche 
hubiese  de  parecer  ante  el  tribunal  de  Cristo,  y  dar 
cuenta  de  si. 

Pero  muy  mas  excelente  medio  es  andar  sieropre  (en 
cuanto  sea  posible )  en  la  presencia  del  Señor ,  y  traerlo 
ante  loe  ojos  (pues  en  hecho  de  verdad  él  está  en  todo 
lugar  presento) ,  y  hacer  todas  las  cosas  como  quien 
tiene  tal  majestad,  tal  testigo,  y  tal  juez  delante,  pi- 
diéndole siempre  grecia  para  conversar  de  tal  manerai 
que  no  sea  indigno  de  tal  presencia.  Do  suerte  que  esta 
atención  que  aqui  oconsejamoe,  ha  de  tirar  á  dos  blan- 
cos :  el  UBo  á  mirar  interiormente  á  Dios»  y  estar  dt* 
lauto  del  adorándote,  alabándole >  reverenciándolai 
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«mandóle,  dándole  gracias ,  y  ofreciéndole  siempre  sa- 
crificio de  dcYOcion  en  el  altar  de  su  corazón ;  y  el  otro  á 
mirar  todo  lo  que  hacemos  y  decimos ;  para  que  de  tal 
manera  hagamos  nuestras  obras,  que  en  ninguna  cosa 
nos  desviemos  de  la  senda  de  la  virtud.  De  suerte  que 
con  el  uno  de  los  dos  ojos  habemos  de  mirar  á  Dios ,  pi- 
diéndole gracia ;  y  con  el  otro  á  la  decencia  de  nuestra 
vida,  usando  bien  delta.  Y  así  habemos  de  emplear  la 
luz  que  Dios  nos  dio,  lo  uno  en  la  consideración  de  las 
cosas  divinas,  y  lo  otro  en  la  rectificación  de  las  obras 
humanas,  estando  por  una  parte  atentos  áDios,  y  por 
otra  á  todo  lo  que  debemos  hacer.  Y  aunque  esto  no  se 
pueda  hacer  siempre,  á  lo  menos  procuremos  que  sea 
con  la  mayor  continuación  que  pudiéremos ;  pues  esta 
manera  de  atención  no  se  impide  con  los  ejercicios  cor- 
porales, antes  en  ellos  está  el  corazón  libre  para  hur- 
tarse muchas  veces  de  los  negocios ,  y  esconderse  en  las 
llagas  de  Cristo.  Este  documento  repito  aquí  por  ser  tan 
importante ;  aunque  ya  estaba  apuntado  en  nuestro  Me- 
morial de  la  vida  Cristiana. 

CAPITULO  xxm. 

Coarto  aviso  de  la  fortaleta  ifue  se  reqoiero  para  alcanur  lai  virtadtf . 

El  precedente  aviso  nos  proveyó  de  ojos  para  mirar 
atentamente  lo  que  debemos  hacer :  este  nos  proveerá 
de  brazos,  que  es  de  fortaleza  para  poderlo  hacer.  Porque 
como  haya  dos  dificultades  en  la  virtud,  la  una  en  dis- 
tinguir y  apartar  lo  bueno  de  lo  malo ,  y  la  otra  en  vencer 
lo  uno,  y  proseguir  b  otro,  para  lo  uno  se  requiere 
atención  y  vigilancia ,  y  para  lo  otro  fortaleza  y  diligen- 
cia ;  y  cualquiera destas  descosas  que  falte ,  queda  im- 
perfecto el  negocio  de  la  virtud;  porque,  ó  quedará 
ciego  si  falta  la  vigilancia,  ó  manco  si  faítare  la  for- 
taleza. 

Esta  fortaleza  no  es  aquella  que  tiene  por  oficio  tem- 
plar las  osadías  y  temores  (que  es  una  de  las  cuatro  vir- 
tudes cardinales) ,  sino  es  una  fortaleza  general  que 
sirve  para  vencer  todas  las  dificultades  que  nos  impiden 
el  uso  de  las  virtudes :  por  esto  anda  siempre  en  com- 
pañía dcllas ,  como  con  la  espada  en  la  mano,  haciéndo- 
les camino  por  do  quiera  que  van.  Porque  la  virtud 
( como  dicen  los  filósofos)  es  cosa  ardua  y  dificultosa,  y 
por  esto  conviene  que  tenga  siempre  á  su  lado  esta  forta- 
leza, para  que  le  ayude  á  vencer  esta  dificultad.  De 
donde  asi  como  el  herrero  tiene  necesidad  de  traer 
siempre  el  martillo  en  las  manos ,  por  razón  de  la  ma- 
lcría que  labra ,  que  es  dura  de  domar :  así  también  el 
iiombre  virtuoso  tiene  necesidad  desti  fortaleza,  como 
(le  un  martillo  espiritual ,  para  domar  esta  dificultad 
que  en  hi  virtud  se  halla.  Por  donde  así  como  el  herrero 
sin  martillo  ninguna  cosa  baria ,  así  tampoco  el  amador 
de  las  virtudes  sin  fortaleza ,  por  la  mesma  razón.  Si  no, 
dime  :  ¿cuál  de  las  virtudes  hay  que  no  traiga  consigo 
algún  especial  trabajo  y  dificultad?  Míralas  todas  una 
poruña:  la  oración,  el  ayuno,  lao])ediencia,  la  tem- 
planza, la  pobreza  de  espíritu,  la  paciencia,  la  casti- 
dad, la  humildad  :  todas  ellas  finalmente  siempre  tienen 
alguna  dificultad  annexa,  ó  por  parte  del  amor  proprio, 
ó  por  parte  del  enemigo ,  ó  por  parte  del  mesmo  mundo. 
Pues  quitada  esta  fortaleza  de  por  medio,  ¿ qué  podrá  el 
amor  de  la  virtud  desiirmado  y  desnudo?  Por  do  parece 
que  sin  esta  virtud  todas  las  otras  estiín  como  atadas  do 
inés y  manos,  para  no  poderse  ejercitar. 

Y  por  esto  tú ,  hermano  mío,  que  deseas  aprovechar 


en  las  virtudes,  haz  cuenta  que  el  mesmo  Señor  de  las 
virtudes  te  dice  también  á  tí  aquellas  palabras  que  dijo 
á  Moysen ,  aunque  en  otro  sentido  (a) :  Toma  esta  vara 
de  Dios  en  la  mano,  que  con  ella  has  de  hacer  todas  las 
señales  y  maravillad  con  que  has  de  sacar  á  mi  pueblo 
de  Egipto.  Ten  por  cierto  que  así  como  aquella  vara  fué 
la  que  obró  aquellas  maravillas,  y  la  que  dio  cabo  á 
aquella  jomada  tan  gloriosa,  así  esta  vara  de  virtud  y 
fortaleza  es  la  que  ha  de  vencer  todas  las  dificultades 
que  el  amor  de  nuestra  carne  y  el  enemigo  nos  han  de 
poner  delante ;  y  hacemos  salir  al  cabo  con  esta  empresa 
tan  gloriosa.  Y  por  esto  nunca  esta  vara  se  ha  de  soltar 
de  la  mano ;  pues  ninguna  destas  maravillas  se  puede 
hacer  sin  ella. 

Por  lo  cual  me  parece  avisar  aquí  de  un  grande  en- 
gaño que  suele  acaescer  á  los  que  comienzan  á  servir  á 
Dios.  Los  cuales  como  leen  en  algunos  libros  espiritua- 
les cuan  grandes  sean  las  consolaciones  y  gustos  del 
Espíritu  ^cto,  y  cuánta  la  suavidad  y  dubcurade  b 
caridad ,  creen  que  todo  este  cammo  es  deleites ,  y  que 
no  hay  en  él  fatiga  ni  trabajo ;  y  asi  se  disponen  para  él 
como  para  una  cosa  fácil  y  deleitable ,  de  manera  que  no 
se  arman  como  para  entrar  en  batalla,  sino  vistens« 
como  para  ir  á  fiestas :  y  no  miran  que  aunque  el  amor 
de  Dios  de  suyo  es  muy  dulce ,  el  cammo  para  él  es  muy 
agrio ;  porque  para  esto  conviene  vencer  el  amor  pro- 
prio, y  pelear  siempre  consigo  mesmo ,  que  es  la  mayor 
pelea  que  puede  ser.  Lo  uno  y  lo  otro  significó  el  profeta 
Isaías,  cuando  dijo  (6) :  Sacúdete  del  polvo,  levántate, 
7  asiéntate ,  Hierasalem.  Porque  en  el  asentar  es  verdad 
que  no  haf  trabajo ;  mas  hailo  en  el  sacudir  el  polvo  de 
las  afecciones  terrenales,  y  en  levantamos  del  pecado  y 
sueño  que  dormimos :  que  es  lo  que  se  requiere  para 
venir  á  esta  manera  de  asiento. 

Aunque  también  es  verdad  que  provee  el  Señor  de 
grandes  y  maravillosas  consolaciones  á  los  que  fielmente 
trabajan ,  y  á  todos  aquellos  que  trocaron  ya  los  placeres 
del  mundo  por  los  del  cielo.  Mas  si  este  tmeque  no  se 
hace\  y  el  hombre  todavía  no  quiere  soltar  de  las  manos 
la  presa  que  tiene ,  crea  que  no  le  darán  este  refresco; 
pues  sabemos  que  no  se  dio  el  manná  á  los  hijos  de  Israel 
en  el  desierto ,  hasta  que  se  les  acabó  la  harina  que  ha- 
bían sacada  de  Egipto  (c). 

Pues  tomando  al  propósito,  los  que  no  se  armaren 
desta  fortaleza  ténganse  por  despedidos  de  lo  que  bus- 
can, y  sepan  cierto  que  mientras  no  mudaren  los  áni- 
mos y  el  propósito,  nunca  lo  hallarán.  Crean  que  con 
trabajo  se  gana  el  descanso,  y  con  batallas  la  corona ,  y 
con  lágrimas  la  alegría,  y  con  el  aborrescimiento  de  si 
mesmo  el  amor  suavísimo  de  Dios.  Y  de  aquí  nació  re- 
prehenderse tantas  veces  en  los  Proverbios  la  pereza  y 
negligencia,  y  alabarse  tanto  la  fortaleza  y  diligencia, 
como  en  otra  parte  declaramos  (d) ;  porque  sabia  muy 
bien  el  Espíritu  Sancto ,  autor  desta  doctrina ,  cuan 
grande  impedimento  para  la  virtud  era  lo  uno ,  y  cuan 
grande  ayuda  lo  otro. 

§•!• 

De  loi  medios  por  donde  se  aUanta  esta  forlalexa. 

Mas  por  ventura  preguntarás:  ¿Qué  medio  hay  para 
alcanzar  esta  fortaleza,  pues  también  ella  es  dificultosa 
como  las  otras  virtudes?  Porque  no  en  balde  comenzó 

(a)  Exod..  4.    (b)  Itai.  61    (c)  Exod.  IC.    (d)  Libro  de  la  OracioD,  p.1- 
el  f.t. 
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el  Sabio  aqael  su  abecedario ,  tan  Heno  de  doctrina  es- 
piritual ,  por  esta  sentencia  (a) :  Mujer  fuerte  ¿quién  la 
liallará?  El  valor  della  es  sobre  todos  los  tesoros  y  pie- 
dras preciosas  traídas  dende  los  últimos  Gues  de  la 
tierra.  Pues  ¿por  qué  medios  podremos  alcanzar  cosa 
de  tan  gran  valor?  Primeramente  considerando  este 
mesmo  valor ;  porque  sin  duda  cosa  es  de  gran  valor  la 
que  tanto  ayuda  para  alcanzar  el  tesoro  inestimable  de 
las  virtudes.  Si  no,  dimc :  ¿qué  es  la  causa  porque  los 
hombres  del  mundo  huyen  tanto  de  la  virtud?  No  es 
otra  sino  la  diGcoltad  que  hallan  en  ella  los  cobardes  y 
perezosos.  Dice  el  perezoso :  El  Icón  está  en  el  camino ; 
en  medio  de  las  plazas  tengo  de  ser  muerto  (6).  Y  en 
otra  parte  añade  el  mesmo  Sabio ,  diciendo  (c) :  El  loco 
mete  las  manos  en  el  seno,  y  come  sus  carnes,  dicien- 
do :  )Ias  vale  un  poquito  con  descanso ,  que  las  manos 
llenas  con  aflicción  y  trabajo.  Pues  como  no  haya  otra 
cosa  que  nos  aparte  de  la  virtud ,  sino  sola  esta  dificul- 
tad; teniendo  fortaleza  con  que  vencer,  luego  es  con- 
quistado el  reino  de  las  virtudes.  Pues  ¿quién  noto- 
mará  aliento,  y  se  esforzará  á  conquistar  esta  fuerza,  la 
cual  ganada  es  ganado  el  reino  de  las  virtudes ,  y  con  él 
el  de  los  cielos,  el  cual  no  pueden  ganar  sino  solos  los 
esforzados  (cQ?  Con  estamesma  fortaleza  es  vencido  el 
amor  proprio  con  todo  su  ejército ;  y  echado  fuera  este 
enemigo,  luego  es  allí  aposentado  el  amordeDios,ó 
por  mejor  decir,  el  mesmo  Dios.  Pues,  como  dice  Sant 
Joan  (e) ,  quien  está  en  caridad  está  en  Dios. 

Aprovecha  también  para  esto  el  ejemplo  do  muchos 
sienros  de  Dios ,  que  agora  vemos  en  el  mundo,  pobres, 
desnudos,  descalzos  y  amarillos,  fallos  de  sueño  y  de 
icgalo,  y  de  todo  lo  necesario  para  la  vida.  Algunos  de 
los  cuales  desean  y  aman  tanto  los  trabajos  y  asperezas, 
que  ansí  como  los  mercaderes  andan  á  buscaí*  las  ferias 
mas  ricas,  y  los  estudiantes  las  universidades  mas  ilus- 
tres, asi  ellos  andan  á  buscar  los  monasterios  y  provin- 
cias de  mayor  rigor  y  aspereza,  donde  hallen  no  har- 
tura, sino  liambrc ;  no  riqueza,  sino  pobreza;  no  regalo 
de  cuerpo,  sino  cruz  y  mal  tratamiento  de  cuerpo.  Pues 
¿qué  cosa  mas  contraria  á  los  nortes  del  mundo,  y  á  los 
deseos  de  las  gentes,  que  andar  á  buscar  un  hombre 
por  tierras  extrañas  arte  y  manera  como  ande  mas  ham- 
briento ,  mas  pobre ,  mas  remendado  y  desnudo?  Obras 
son  estas  contrarias  á  carne  y  á  sangre,  mas  muy  con- 
formes al  espíritu  del  Señor. 

Y  mas  particularmente  condena  nuestros  regalos  el 
ejemplo  de  los  mártires ,  que  con  tales  y  tan  crudos  ge- 
miros do  tormentos  conquistaron  el  reino  del  cielo  (/). 
Apenas  hay  dia  que  no  nos  proponga  la  Iglesia  algún 
ejemplo  destos,  no  tanto  por  honrar  á  ellos  con  la  fiesta 
que  les  hace,  cuanto  por  aprovechar  á  nosotros  con  el 
ejemplo  que  nos  da.  Un  dia  nos  pro{K>ne  un  mártir  asado, 
otro  dia  desollado,  otro  ahogado,  otro  despeñado,  otro 
atenazado,  otro  desmembrado,  otro  aradas  las  carnes 
con  sulcos  de  hierro,  otro  hecho  un  erizo  con  saetas, 
otro  echado  á  freir  en  una  tina  de  aceite,  y  otros  de 
otras  mHueras  atormentados.  Y  muchos  dellos  pasaron 
no  por  un  solo  género  de  tormentos,  sino  ¡Hir  todos 
aquellos  que  la  naturaleza  y  compostura  del  cuerpo  hu- 
mano podia  sufrir.  Porque  á  muchos  de  la  [>rision  pa- 
saban á  los  azotes ,  y  de  los  azotes  á  las  brasas ,  y  de  las 
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brasas  á  los  peines  de  hierro,  y  de  allí  al  cuchillo,  que 
solo  bastaba  para  acabar  la  vida,  mas  no  la  fe  ni  la  for- 
taleza. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  artes  é  invenciones  que  la  in- 
geniosa crueldad ,  no  ya  de  los  hombres,  sino  de  los  de- 
monios, inventó  para  combatir  la  fe  y  fortaleza  de  los 
espíritus  con  el  tormento  de  los  cuerpos?  A  unos  des- 
pués de  crudelisimamente  llagados,  hacían  acostar  en 
una  cama  de  abrojos,  y  de  cascos  de  tejas  muy  agudos^ 
para  que  por  todaspartesel  cuerpo  tendido  recibiese  e| 
un  punto  mil  heridas,  y  padesciese  un  dolor  universsi 
en  todos  los  miembros,  y  así  fuese  combatida  la  fe  con 
un  ejército  de  dolores  extraños.  A  otros  hacían  pasear 
con  las  plantas  desnudas  sobre  carbones  encendidos;  á 
otros  arrastraban  por  cardos  y  rastrojos ,  atados  á  las  co- 
las de  caballos  no  domadps.  Para  otros  inventaban  rue- 
das horribles,  cercadas  de  navajas  muy  agudas,  para  que 
estando  en  alto  el  cuerpo  fijo,  esperase  el  encuentro  de 
toda  aquella  orden  de  navajas  que  lo  despedazasen.  A 
otros  tendian  en  unos  ingenios  de  madera  que  para  esto 
tenían  hechos,  y  estirados  allí  fuertemente  los  cuerpos, 
los  araban  dealto  abajo  con  garfios  de  hierro.  ¿Qué  diré, 
sino  que  aun  no  contenta  laferocidadde  lostinmnos  con 
todos  estos  ensayos  de  tormentos,  vino  á  inventar  otro 
mas  nuevo,  que  fué  atar  por  los  pies  al  mártir  á  las  ra-> 
mas  de  dos  grandes  árboles,  abajándolas  violentamente 
hasta  el  suelo,  para  que  soltándolas  después,  y  resur- 
tiendo á  sus  lugares,  llevasen  volando  por  los  aires  cada 
una  su  pedazo  de  cuerpo?  Mártir  hubo  en  Nícomedia 
(y  como  este  hubo  otros  innumerables)  á  quien  después 
de  haber  azotado  tan  cruelmente,  que  no  solo  hablan 
rasgado  ya  la  piel  y  los  cueros,  sino  que  ya  los  azotes 
habuin  comido  mucha  parte  de  la  carne,  y  llegado  á 
descubrir  por  muchas  partes  los  huesos  blancos  entre 
las  heridas  coloradas,  acabado  este  tormento,  le  rega- 
ron las  llagas  con  vinagre ,  y  las  polvorearon  con  sal ;  y 
no  contentos  con  esto ,  riendo  aun  que  todavía  estaba  el 
ánima  en  el  cuerpo ,  le  tendieron  sobre  unas  parrillas  al 
fuego ,  y  allí  le  volteaban  de  una  banda  á  otra  con  horcas 
de  hierro,  hasta  que  así  asado  ya,  y  tostado  el  sagrado 
cuerpo,  invió  el  espíritu á  Dios. 

De  manera  que  los  perversos  homicidas  pretendían 
otra  cosa  aun  mas  cruel  que  la  muerte  (que  es  la  última 
de  las  cosas  terribles) ;  porque  no  pretendían  tanto  ma- 
tar, como  atormentar  con  tantos  y  tan  horribles  marti- 
rios, que  sin  herida  ninguna  de  muerte  hiciesen  partir 
las  ánimas  de  los  cuerpos  á  poder  de  tormenlos.  No  eran 
pues  estos  mártires  de  otros  cuerpos  que  los  nuestros; 
ni  de  otra  masa  y  composición  que  la  nuestni ;  ni  tenían 
por  ayudador  otro  Dios  que  el  que  nosotros  tenemos ;  ni 
esperaban  otra  gloria  que  la  que  todos  esperamos.  Pues 
si  estos  con  tales  y  tantas  muertes  compraron  la  vida 
eterna,  ¿cómo  nosotros  por  la  mesma  causa  no  morti- 
ficaremos siíjuiera  los  malos  deseos  de  nuestra  carne?  Si 
aquellos  morian  de  hambre,  ¿por  qué  tú  no  ayunarás 
un  dia?  Si  aquellos  perseveraban  enclavados  en  la  cruz 
orando,  ¿por  qué  tú  no  perseverarás  un  rato  do  rodillas 
en  oración?  Si  aquellos  tan  fácilmente  dejaban  cortar  y 
despedazar  sus  miembros,  ¿por  que  tú  no  cercenanis  y 
mortificarás  un  poco  de  tus  apetitos  y  pasiones  ?  Si  aque- 
llos estaban  tanto  tiempo  encerrados  en  cárceles  escu- 
ras, ¿por  qué  tú  no  estarás  siquiera  un  poco  recogido  en 
la  celda?  Si  aquellos  asi  dejaban  arar  sus  espaldas,  ¿por 
qué  tú  alguna  vez  por  Cristo  no  disciplinarás  las  tuyas? 
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Y  Mftun  oBUMéJüniplos  no  bislaii,  általos  ojos  áaqoel 
sancto  madero  de  la  Gruí ,  y  mira  quién  esaqualqueáUÍ 
está  padesciondo  tan  crueles  tormentos  por  tu  amor* 
Mirad,  dice  el  Apóstol  (a)  >á  aquel  qué  tan  grandes  en- 
cuentros recibió  de  los  pecadores ,  poMue  no  canséis  ni 
desmayéis  en  los  tralNyos.  Espantoso  ejáuiploesestepor 
do  quiera  que  loquinerei  mirari  Poiques!  min»  loe  tm- 
biyosi  nopuedensermayores;  siálapenonaquelospa- 
desce,  no  puedo  ser  masoicelente;  id  la  causa  porqudloe 
padosce,  m  es  por  culpa  suya  (porque  él  es  la  meama 
innocenoia)  >  ni  por  necesidad  suya  (porque  es  Seuor  de 
todo  lo  criado) ,  sino  por  pura  bondad  y  amor.  Y  don  ser 
esto  así  4  padesció  en  su  cuerpo  y  ánima tangtandes tor- 
mentos» que  todas  las  pasiones  de  loa  mártires  y  de  to^ 
dos  los  hombres  del  mundo  no  igualan  eon  ellos.  Goaa 
fué  esta  deque  so  espantaron  los  ciolosi  y  tembló  la  tier^ 
raí  y  se  de^Mdasaron  lu  piedras  i  y  sintieron  todas  las 
cosas  insensibles.  Pues  4  cómo  será  el  hombre  tan  In^ 
sensible  I  que  no  sienta  lo  que  sintieron  loa  olementoe? 
4  Y  cómo  será  tan  ingrato  i  que  no  procure  imitar  algo  de 
aquello  que  se  hiio  por  su  ejemplo?  Porque  por  esto 
(como  d^o  el  mesmo  Señor)  con^nlaquo  Cristo  padea*- 
dese»  y  ast  entrase  en  su  gloria ;  porque  pues  liabia  ti» 
nido  al  mundo  para  guiamos  al  délo  (pues  el  camino 
para  él  era  laCrua),  que  fuese  en  la  delantera  crucifica^ 
do;  para  que  asi  tomase  esfueno  el  tasalloi  viendo  tan 
tnattntadoá  su  Señor. 

Pues  4quién  será  tan  kigratOi  ó  tan  regalado^  ó  tan 
soberbio ,  ó  tan  desvergonsido » que  viendo  al  Sefik>r  de 
la  M^estad  con  todos  sus  amigos  y  escogidos  caminar 
con  tanto  trabajo,  quiera  él  ir  en  una  litera,  y  gastar  la 
vida  en  regalos?  Mandaba  el  rey  David  á  Urias  (6 ) ,  que 
Venia  de  la  guerra ,  ir  á  domur  y  descansar  á  su  casa,  y 
Cenar  con  su  miy  er ,  y  el  buen  criado  respondió :  El  arca 
de  Dios  está  en  las  tiendas,  v  los  siervos  dcl.rey  mi  So- 
flor  duermen  sobre  la  haa  de  la  tierra ;  4é  iré  yo  á  mi 
casa  á  comer,  y  beber,  y  descansar?  Por  la  salud  tuya, 
y  por  la  de  tu  ánima  tal  cosa  no  liaré.  ( Oh  fiel  y  buen 
criado,  tan  digno  de  ser  alabado,  cuan  indignamente 
muerto  1  ¿Pues  cómo  tú,  cristiano,  viendo  de lamanera 
que  ves  &  tu  Sciior  en  la  Gnu,  no  tendrás  esto  mesmo 
coincdiiiiientopara  con  él  Y  £1  arca  de  Dios  de  madera  de 
cedro  incorruptible  padesce  dolores  y  muerte,  4ytú 
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buscas  regalos  y  deioanso?  Aquel  arca  donde  estaba  el 
manná(aueesel  pan  de  los  ángeles)  escondido,  gustó 
hiél  y  viiagre  por  ti ,  4y  t6  buscas  deleites  y  golosinas? 
Aquel  arca  donde  est^Ñm  las  tablas  de  la  ley  (que  son 
todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios)  es 
vituperada  y  tenida  por  locttrai.4y  tú  buscas  honras  y 
alábanlas?  Y  ri  no  basta  el  ejemplo  desta  arca  mística 
para  confundürto,  junta  con  ella  los  trabajos  de  los  sier- 
vos de  Dios  que  duermen  sobre  la  haz  de  la  tierra ;  con- 
viene saber,  loa  ejemploa  y  pasiones  de  tantos  sanctos, 
detantos  profetas,  mártires,  confesores  y  virgines,  que 
con  tantos  dolores  y  asperezas  pasaron  esto  vida ,  como 
b  cuento  uno  dellos,  diciendo  asi  (c) :  Los  sanctos  pa- 
descieron  escarnios,  aaotea,  prisiones  v  cárceles ;  fue- 
ron apedrrados,  aserrados,  tentados,  y  muertos  á  cu- 
chillo. Anduvieron  pobremente  vestidos  de  pieles  de 
ovejas  y  decabras;  necesitados,  angustiados,  afligidos; 
de  los  cuales  el  mundo  no  era  merecedor ;  vivian  en  las 
soledades  y  desiertos ,  en  las  cuevas  y  concavidades  de 
to  tierra ;  y  todos  ellos  en  medio  destos  trabajos  fueron 
probados ,  y  hallados  fieles  á  Dios. 

Pues  si  esto  fué  la  vida  de  los  sanctos,  y  (to  que  mas 
es)  delSanctodelos  sanctos,  nosé  yoporcierto  con  qué 
titulo,  ni  por  cuál  privilegio  piensa  alguno  de  ir  adonde 
ellos  fueron,  si  va  por  camino  de  deleites  y  regalos.  Y 
por  tanto ,  liermano  mió ,  si  deseas  ser  compañero  de  su 
gloria,  procura  serla  de  su  pdna :  si  quieres  reinar  con 
ellos,  procura  padescercon  ellos. 

Todo  esto  sirve  para  exhortorto  á  esto  noble  Virtud  de 
fortaleza;  para  que  asi  seas  imltodor  de  aquella  sancto 
ánima  de  quien  se  dice  (<Q  que  ch1ó  sus  lomos  con  forto- 
ieza,  y  esforzó  sus  brazos  para  el  trabajo.  Y  para  con- 
clusión desto  capitulo,  y  de  la  doctrina  de  todo  este  se- 
gundo libro,  acamaré  con  aquella  nobilísima  sentencia 
del  Salvador,  que  dice  (e) :  Quien  quiera  que  quisiere 
venir  en  pos  de  mí ,  niegue  á  si  mesmo ,  y  tome  su  cruz, 
y  stgame.  En  las  cuales  palabras  comprchcndió  aquel 
Maestro  celestial  la  suma  de  toda  la  doctrina  del  Evang(^- 
llo,lacual  se  ordena  á  formar  un  hombre  perfecto  y 
evangélico :  el  cual  teniendo  un  liojije  de  paraíso  en  el 
hombro  intorior,  padcscc  una  perpetua  cruz  en  lo  cx- 
torior ;  ycon  la  dubsurade  la  una,  abraza  voluntoriamen- 
te  los  trabajos  de  la  otra. 

(()  Ké  Hf^r.  II.  (4)  rm.  si.   (e)  tara  f. 
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Quise,  amigo  lector,  que  esta  caria  del  sancto  obispo  Eucherío,  dicipulo  de  Saiit  Augustin, 
se  aíiudiese  á  esta  nuestra  Guia;  porque  ti*ata  del  mcsmo  argumento  della,  que  es  del  menos* 
precio  del  mundo  y  amor  de  la  virtud.  Y  no  solo  por  esta  causa ,  sino  también  por  habeime 
esta  escriptura  summaraentc  contentado.  En  la  cual  hallará  el  discreto  lector  tanta  gravedad  de 
sentencias ,  tanta  agudeza  de  razones,  tanta  elegancia  en  el  estilo,  y  sobre  todo  tanto  espíritu  y 
eficacia  en  perauadir  lo  que  pretende ,  que  no  deja  al  entendimiento  humano  cosa  con  que  se 
pueda  excusar  do  la  ñieiia  de  aus  persuasiones.  De  dOnde  lo  acaesccrá  lo  qUo  á  mi  hft  aeaés- 
t'iáú  :  que  por  muchos  veces  quo  lea  esta  escHpUirat  nunca  me  oausa  ni  causa  hastio*  Porque 
estn  ei  la  coiidieion  de  Ins  <^§ss  perfeotns  y  ücAbftdas  en  su  génomi  quo  siempre  deleiten  i  pot 
mucho  qué  se  trtitcn.  \a  verdad  de  lo  üual  todo  remito  nt  Juleio  útl  prudente  leetüfqne  supiera 
estimar  lo  que  merece  esiünd.  Y  porque  nb  quiettt  para  mi  k  gloria  desta  trnüstflctott  (que  es 
muy  elegante),  el  intórpi*ole  fuó  el  R.  P.  Pr.  Joan  de  la  Cruz,  que  es  en  gloria;  elcUálplu*aeáto 
tenia  especio!  grAoiOi  como  so  ve  por  otros  tmtislociones  suyasi  Valii 


^biÉMM^bww^^wmiwiwkwíwÉíiiMWwifw^vilnwwiwiU^ 


CARTA  DE  EUCHERIO, 


obifpo  de  León  de  Fraileña,  dioípiílo  de  8aBt  Angustia , 


A   VALERIANO   SU   PARIENTE,   VARÓN   ILUSTRE, 


EN  QUE  LE  AMONESTA  EL  MENOSPRECIO  DEL  MUNDO  Y  DESEO  DE  LA  VERDADERA  BIENAVENTURANZA. 


¡  GuÁN  bien  junta  el  parentesco  á  los  que  se  ayuntan 
con  lazo  de  amor!  Gloriamos  podemos  en  esta  merced 
de  Dios,  á  quien  igualmente  la  sangre  como  la  caridad 
hizo  compañeros ;  y  dos  aficiones  nos  juntan  en  uno :  la 
que  de  los  padres  de  nuestra  carne  traemos ,  y  la  que  en 
nuestros  corazones  con  el  favor  de  Dios  nosotros  cria- 
mos. Este  doblado  ñudo  con  que  nos  ata  el  deudo  de  una 
parte ,  y  de  otra  el  amor ,  me  hizo  que  te  escribiese ,  y 
prolijamente  encomendase  á  tu  mesmo  corazón  el  bien 
de  tu  ánima,  y  te  mostrase  que  la  verdadera  bienaventu- 
ranza, poseedora  de  bienes  eternos ,  se  alcanza  por  sola 
la  profesión  de  fe  y  de  virtud.  Porque  amándote  igual- 
mente que  á  mí ;  es  necesario  que  desee  no  menos  para 
tí  que  para  mi  el  bien  soberano.  Y  alegróme  mucho  que 
tu  inclinación  no  es  contraría  al  religioso  voto  de  la  sáne- 
la vida  que  yo  te  quiero  persuadir.  Porque  tu  dichosa 
edad  dende  su  ternura  brotó  flores  en  mucha  parte  con- 
formes al  fruclo  deseado  de  las  virtuosas  costumbres ; 
proveyendo  la  gracia  divina,  por  ministerio  de  la  natura- 
leza, cómo  hallase  en  tu  corazón  su  doctrina  grande  prin- 
cipio cuando  le  quisiese  comunicar  lo  que  le  falta.  Bien 
veo  cuan  altos  títulos  te  hacen  ilustre  en  el  siglo  por  la 
dignidad  y  antigua  nobleza,  así  de  tu  padre,  como  de  tu 
suegro ;  poro  muy  mas  alta  es  la  gloria  que  yo  te  deseo; 
pues  te  llamo ,  no  para  dignidad  terrena ,  sino  celestial; 
no  para  honra  de  un  siglo,  sino  de  siglos  eternos.  Esta 
es  la  gloria  cierta  y  digna  de  ser  deseada :  ser  el  hombre 
sublimado  á  bienes  que  nunca  se  acaban.  Lo  cual  no  te 
pcisuadiivcon  la  sabiduría  seglar,  mas  con  aquella  ex- 
ciílcntc  filosofía  escondida á  los  mundanos,  que  deter- 
minó Dios  revelar  para  nuestra  gloria  en  el  tiempo  que 
lo  plugo.  Y  hablarte  he  osadamente  por  el  gran  celo  que 
longo  de  tu  bien ,  descuidado  de  lo  que  á  mí  conviene  ; 
tonsidorando  mas  lo  mucho  que  para  ti  deseo,  que  lo 
poco  para  que  yo  basto. 


La  primera  obligación  (mi  Valeriano  carísimo)  que 


el  hombre  recien  nascido  tiene ,  es  de  conocer  sn  hace- 
dor ,  y  reconocerie  por  sa  Señor,  y  el  don  de  la  vida  que 
del  recibió  convertir  en  su  servicio :  de  manera  que  lo 
que  por  su  bondad  comenzó  á  ser ,  para  él  se  prosiga,  y 
en  él  se  remate ;  y  la  merced  que  recibió  sin  merecerla, 
sirviéndole  con  ella,  después  la  merezca.  ¿Qué  verdad 
mas  cierta  se  nos  puede  decir ,  que  ser  nosotros  debidos 
á  aquel  que  de  no  ser  nos  hizo  que  fuésemos?  Aquel  por 
cierto  sabiamente  conosce  la  intención  de  quien  le  for- 
mó ,  que  tiene  por  averiguado  que  él  le  hizo ,  y  para  sí. 
Después  desto  lo  que  mas  al  hombre  conviene ,  es  mirar 
por  el  valor  de  su  ánima ;  que  pues  en  nobleza  es  la  pri- 
mera ,  no  ha  de  ser  la  postrera  de  nuestros  cuidados.  An- 
tes de  lo  que  en  nosotros  es  principal  se  ha  de  hacer  pri- 
mero cuenta,  y  de  la  sanidad  mas  necesaria  conviene 
tengamos  mas  atenta  solicitud.  Y  para  mejor  decir ,  no 
principalmente ,  mas  sola  esta  ha  de  ocupar  todo  nuestro 
sentido :  cómo  la  nobleza  de  nuestra  ánima  sea  defendi- 
da, cómo -sea  conservada.  Ni  esto  contradice  á  loque 
antes  dije.  Porque  verdad  es  que  á  Dios  debemos  la  pri- 
mera y  mas  profunda  intención,  y  á  nuestra  ánima  la 
segunda.  Pero  son  tan  hermanas  eslas  dos  diligencias, 
que  siendo  ambas  necesarias,  la  una  sin  la  otra  no  se 
puede  conservar.  Porque  no  es  posible  que  quien  á  Dios 
satisfizo,  que  no  proveyese  su  ánima;  y  quien  tuvo  cui- 
dado de  su  ánima ,  que  no  contentase  á  Dios.  De  tal  ma^ 
ñera  se  entienden  estos  dos  espirituales  negocios,  y  así 
están  encadenados,  que  quien  diligentemente  tratare  el 
nno,  habrá  cumplido  con  ambos;  porque  la  inefable  bon- 
dad de  Dios  quiso  que  nuestro  provecho  fuese  su  sacrifi- 
cio. ¡  Oh  cuánto  tiempo  y  trabajo  emplean  los  mortales 
en  curar  sus  cuerpos ,  y  conservar  su  salud !  ¿  por  ven- 
tura su  ánima  no  meresce  ser  curada?  Si  tantas  y  tan  di- 
versas cosas  se  gastan  en  servicio  de  lacame,  no  es  líci- 
to que  el  ánima  esté  arrinconada  y  despreciada  en  sus 
necesidades,  y  que  sola  ella  sea  desterrada  de  sus  pro- 
prias  riquezas.  Mas  antes  si  para  el  regalo  del  cuerpo  so- 
mos muy  largos,  proveamos  á  nuestra  ánima  con  mas 
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alegre  liberalidad.  Porque  si  sabiamente  llamaron  algu- 
nos ú  nuestra  carne  sierva,  y  al  ánima  señora ;  no  habe- 
rnos de  ser  tan  mal  mirados^  que  honremos  á  ¡a  esclava, 
y  ¿  su  señora  despreciemos.  Con  razón  nos  pide  mayor 
diligencia  nuestra  mejor  parte ,  y  mayor  cuidado  la  dig- 
nidad principal  de  nuestra  naturaleza.  Ni  es  justo  que  en 
h  reverencia  necesaria  pospongamos  la  mas  noble,  y 
antepongamos  la  vil.  Y  que  la  carne  sea  mas  vil,  mani- 
fíéstanlo  sus  naturales  vicios  con  que  nos  abale  ¿  la  tier- 
ra, donde  ella  nasció;  levantándonos  el  ánima  como  fue- 
go á  lo  alto ,  de  donde  nos  fué  enviada.  Esta  es  en  el  hom- 
bre la  imagen  do  Dios.  Esta  preciosa  prenda  tenemos  de 
la  gloría  que  nos  es  prometida.  Pues  defendamos  su  au- 
toridad ,  y  amparémoski  con  todas  nuestras  fuerzas.  Si 
áesta  sustentamos  y  regimos,  guardamos  el  depósito  que 
nos  ha  de  ser  demandado.  ¿  Cuál  hombre  quiere  levan- 
tar algún  edificio,  que  primero  no  asiente  los  cimientos? 
¿  Cuál  hombre  no  procura  primero  su  vida ,  que  abun- 
dantes bienes,  los  cuales  sin  vida  no  puede  gozar? 
¿Cómo  amontonará  los  bienes  postreros,  quien  los  prime- 
ros no  posee  ?  ¿  De  qué  manera  piensa  vivir  bienaventu- 
rado, quien  no  tiene  lo  necesario  para  vivir  ?  El  mengua- 
do de  vida,  ¿cómo  puede  tener  vida  felice ;  ó  que  vida 
le  pueden  dar  los  sabrosos  y  sobrados  manjares,  si  no 
tiene  con  que  provea  á  la  hambre  de  su  ánUna  ?  Como 
quier  que  diga  nuestro  Salvador  en  el>  Evangelio  (a) : 
¿Qnéaprovecha  al  hombre  ganar  todo  el  mundío,  si  pier- 
de su  ánima  ?  Porque  no  puede  tener  razón  de  ganancia 
loque  se  adquiero  con  detrimento  del  bien  espiritual : 
antes  padesciéndose  daño  en  el  espíritu ,  ningún  bien  se 
debe  estimar  de  la  carne;  porque  el  verdadero  bien  en 
sola  el  ánima  consiste.  Por  tanto  con  toda  diligencia  y 
industria  negociemos  la  segura  y  cierta  granjeria  de 
nuestra  ánima ,  antes  que  se  pase  el  término  de  su  trato. 
En  estos  pocos  dias  podemos  negociar  k  vida  eterna,  no 
nos  contentando  con  ellos;  pues  aunque  tuviesen  ver- 
dadera y  cierta  bienaventuranza,  por  durar  tan  poco 
tiempo  merescen  ser  en  poco  tenidos.  Ca  ninguna  cosa 
es  digna  de  llamarse  grande,  si;en  breve  tiempo  se  aca- 
ba;  ni  se  puede  decir  luengo  el  tiempo,  cuyo  plazo  no 
pnede  dejar  de  llegar.  Breve  es  el  contentamiento  desta 
vida ,  cuyo  uso  es  breve.  Antes  por  solo  este  respecto  se 
debe  anteponer  al  deleite  deste  siglo  la  vida  v^üdera; 
porque  este  es  temporal ,  y  aquella  es  eterna :  y  mani- 
Gesto  es  ser  mejor  gozar  de  los  bienes  perpetuos ,  que  de 
perecederos.  Pero  mas  hay  que  considerar,  y  que  de- 
sear. Sola  la  vida  venidera  es  beatísima,  sola  esfelidsima. 
Esta  presente,  asi  como  lijeramente  pasa,  asi  en  el  poco 
espacio  que  dura  es  llena  de  miserias  y  dolores ,  no  sola- 
mente de  los  naturales  y  forzados,  masde  otros  muchos 
que  desastradamente  acaescen  á  los  mortales.  Porque 
¿qué  cosa  hay  tan  dudosa,  tan  infiel ,  tan  mudable ,  tan 
de  vidrio,  como  la  vida  presente?  La  cual  es  llena  de  tra- 
bajos, llenado  congojas,  llena  de  peligros,  llena  de  cuida- 
dos, afligida  con  enfermedades ,  triste  con  temores ,  in- 
cierta y  desasosegada  como  mar  que  en  todo  tiempo 
hierve  con  tempestades. 

Pues  ¿qué  razón,  ó  que  interese  pnede  persuadir  al 
hombre  á  despreciar  loa  bienes  eternos,  y  seguir  loa  tem- 
porales tan  falsos  y  tan  resbaladizos?  ¿  Por  ventura  no 
ftñ  cómo  los  hombres  deste  siglo  en  la  tierra  donde  e»- 
peran  morar  la  mas  parte  de  su  vida,  procuran  llegar 
hacienda,  y  acrescientan  sus  patrimonios,  y  en  la  da- 
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dad  de  donde  piensan  presto  partir,  trabajan  poco  por 
enriquecer,  y  en  su  casa  hacen  pequeña  provisión?  Desta 
manera  pues  nosotros  conocemos  la  estrechura  del  mun- 
do, y  lalijerezadel  tiempo,  y  sabemos  que  los  siglos  veni- 
deros nunca  se  acaban,  y  la  patria  que  esperamos  esespa- 
ciosísima  :  procuremos  arraigamos  en  ella,  para  que 
vivamos  práiperos  donde  siempre  habemos  de  morar. 
No  pervertamos  los  cuidados ,  poniendo  mayor  solicitad 
en  el  breve  y  miserable  provecho,  y  menor  en  el  eterno 
y  verdaderamente  bienaventurado.  Tantees  cierto  loque 
digo,  quo  no  sé  determinar  cuál  respecto  es  mas  eficaz 
para  levantar  nuestros  corazones  á  los  deseos  de  la  vida 
del  cielo :  ó  hi  consideración  de  los  bienes  que  en  ella  po- 
seeremos ,  ó  la  experiencia  de  los  males  que  en  esta  nos 
persiguen ;  porque  aquella  nos  llama  con  castos  regalos, 
y  esta  nos  desecha  con  perpetuos  descubrimientos.  Por 
tanto ,  pues  los  mesmos  males  nos  enseñan  la  verdadera 
prudencia,  si  la  dulzura  de  los  bienes  celestiales  no  nos 
enamora,  á  lo  menos  aborrezcamos  la  amargura  y  aflic- 
ción de  los  trabajos  del  siglo.  Si  no  abrazamos  los  ho- 
nestos placeres,  huyamos  siquieralos  crueles  tormentos; 
que  los  unos  y  los  otros  á  una  juntan  sus  fuerzas  para  le- 
vantar nuestros  corazones  á  la  vida  verdadera,  por  k 
cual  sa  nos  hará  dulce  cualquier  trabajo  presente. 

Porque  si  algún  hombre  rico  y  poderoso  nos  llamase, 
prometiéndonos  amor  y  obras  de  padre,  seguirle  iamos 
sin  tardanza  á  tierras  extrañas,  rompiendo  cualesquier 
dificultades  y  estorbos  del  camino.  Dios,  Señor  del  uni- 
verso, cuyos  son  todo$  los  tesoros,  nos  llama  para  nos 
amar,  y  para  se  nos  comunicar  (solamente  que  le  accep- 
temos  el  dulce  apellido  de  hijos ,  con  que  llama  á  sa  úni- 
co engendrado  nuestro  Señor  Jesucristo) ;  ¿  y  tú  em- 
perezas ,  y  no  extiendes  siquiera  la  mano  con  viveza  y 
alegría  para  reeebir  dignidad  tan  gloríosa?  Mayormente 
pues  para  alcanzar  tan  alto  estado  no  has  de  peregrinar 
atierras  muy  apartadas,  ni  arriscarte  á  los  peligros  del 
mar :  donde  quiera  y  cuando  quiera  que  quisieres ,  ya 
eres  adoptado.  ¿Por  ventura  por  eso  sotemos  mas  flojos, 
y  menos  cobdiciosos  de  tan  grande  merced,  porque  cuan- 
to es  mayor  que  las  deste  mundo,  tanto  es¿  mas  apare- 
jada ?  Antes  por  eso  nos  será  mas  dañosa  nuestra  cobar- 
día ;  porque  tanto  mas  seremos  culpados  por  desdeñarla, 
cuanto  mas  fácilmente  la  pudiéramos  alcanzar,  si  no  nos 
entorpeciera  el  amor  y  deleites  desta  vida.  Pues  si  amas 
vida,  para  vida  te  convido.  ¿Con  qué  razón  mejor  te  per- 
suadiré, que  asegurándote  lo  que  deseas?  Para  darte 
vida  te  envía  Dios  por  mi  su  embajada :  no  puedes  negar 
que  deseas  vivir.  Pero  amonéstete  que  en  lugar  de  k 
temporal  vida  ames  la  eterna.  Porque  de  otra  manera, 
¿  cómo  es  verdad  que  amas  k  vida,  si  no  deseas  que  dure 
lo  mas  que  puede  durar?  Pues  lo  mesmo  que  nos  agrada 
siendo  perecedero,  agrédenos  mucho  mas  siendo  per- 
petuo ;  y  lo  que  tanto  estimamos ,  acabándose  presto, 
apreciémoslo  mas,  careciendo  de  fin.  Vivamos  de  ma- 
nera que  no  nos  sea  esta  vida  impedimento  de  otra  me- 
jor;  mascamino  y  escalera  para  ella.  No  sea  el  princi- 
pio de  k  vida  contrario  á  su  perfección.  Contra  toda 
jastick  perjudica  á  k  vida  el  amor  de  k  vida.  De  donde 
no  te  queda  que  responder,  ni  tienes  excusa  para  no 
acadir  al  Ikmamiento  divino,  cualquiera  afición  que  i 
k  vida  tengas.  Porque  si  k  desprecias  por  sus  desgustoa, 
¿  con  qué  causa  mas  justa  k  aborrecerás ,  que  por  amor 
de  otra  mejor?  Y  si  la  amas,  tanto  mas  debes  desear  que 
sea  perpetua.  Pero  destosdos  afectos  mas  qomiique 
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tuvieseí  el  primero  i  eenviene  «iihar,  que  legun  eiperi* 
mentas  U  vida ,  asi  I4  tangas  por  molestisinuí ;  y  según 
fms  miserias ,  asi  por  ellas  la  desprecies  y  aborrezcas. 
Rómpase  ya  la  cadena  tan  entendida  de  loe  negocios  se- 
gares, que  asidos  unos  á  otros  con  mil  dificultades  ha- 
cen una  continua  fatiga.  Rompamos  los  laios  de  los  cui- 
dados infructuosos,  que  añudados  unos  á  otros  dilatan 
nuestras  ocupaciones,  como  si  cada  honi  de  nuevo  co- 
mensasen.  Desatemua  las  ennwraüadas  contiendas  que 
traban  unas  de  otras,  y  traen  fatigado  inútilmente  el  es- 
tudio de  los  mortales ,  oomo  á  quien  continuarneute  tor 
jiese  y  destejiese  und  teln :  cuya  perseverante  y  foraada 
atención ,  la  vida  que  de  suyo  os  corta ,  hacen  mas  breve, 
distrayendo  sus  ooraxonea  unas  veces  á  Vanos  deleites,  y 
otras  veces  ó  tristes  temores ;  uiuis  veces  á  deseos  ansio- 
sos ,  otras  veces  á  piodroscis  sospeobas ;  y  siempre  &  irre- 
mediables fatigas,  que  la  edad  del  hombre  hacen  breve 
para  la  vida,  y  luenga  parfi  loa  dolores,  Despidamos  el 
amor  del  mundo,  que  en  cualquier  grado  que  nos  ponga 
es  peligroso  ó  infiel;  porque  su  alte»  es  sospechosa ,  y 
su  bajeza  inquieta.  Ga  el  biqo  estado  es  pisado  de  los  ma- 
yores, y  e|  alto  por  si  maamo  desvanecido  se  ci^e.  Pon  al 
iiombre  en  el  lugar  que  quisieres :  no  descansará  en  la 
cumbre,  ni  en  la  balda  del  monte :  donde  quiera  ep  com- 
batido. El  flaco  está  subjecto  á  la  injuria ,  el  poderoso  á 
la  invidia.  Pero  prosigamos  los  danos  del  estado  próspe- 
ro ,  que  están  mas  encubiertos ,  y  por  eso  os  mas  peligro- 
so :  que  el  miserable  manifiestas  tiene  sus  dolencias. 

Dos  cosas  me  parescen  toa  principales  que  sostienen  á 
los  liombres  en  el  amor  del  siglo,  y  con  tan  halagüeña 
suavidad  encantan  sus  sentidos,  y  los  sacan  fuera  de  si, 
y  los  llevan  iiresos  con  blanda  cadena  á  los  viciusoa  tor- 
mentos :  conviene  saber,  el  deleito  de  las  riqueías,  y  la 
honra  de  los  dignidades.  Y  Uáipolas  por  el  nombra  que 
el  mundo  les  puso,  como  quiera  que  el  primero  no. es 
deleite,  sino  servidumbre,  y  la  tieguiulu  no  es  honra, 
sino  vanidad.  Estos  dos  enemigos  se  ponen  delante  lus 
hombres,  y  juntando  y  atravesando  sus  pjés,  les  impi- 
den el  puso  d»  la  virtud ;  y  con  sus  infernales  buhos  infi- 
cionan lus  porlius  de  los  humanos,  y  con  ponzoñosos  iin- 
güculos  recn^n  las  ánimas  Ilugudas  y  oaiisadus  de  los 
trabajos  de  su  naturaleza.  Porque  (hablando  primero  de 
las  riqueziis)  ¿qué  cosa  huy  mas  perjudicial?  Por  ventura 
no  son  causa  á  sus  poseedores  de  inUchas  injusticias: 
romo  uno  de  los  nuestros  dijo  :  ¿Qne  son  las  riquezas 
sino  prenda  «para  recebir  injuriase  ¿Por  ventura  no  es- 
tán llamando  los  grandes  tesoros  á  los  robadores  y  homir 
cidas ,  convidándolos  con  el  premio  de  su  osadía  ?  ¿  Por 
ventura  i'to  amenazan  á  sus  señores  desprivanzqs  y  des? 
tierms?  Pero  disimulemos  que  esto  pueda  acaescer.  Aca-r 
badu  la  vida  del  hoinbro ,  ¿qué  prestarán  las  riquezas? 
¿adunde  irán?  que  oiertos  somos  que  no  caminanin  con 
sus  amadores.  Atesora  el  hombre,  dice  el  Salmista  (a), 
y  no  sabe  |)ara  quien  allega  su  tesoro.  Y  si  quieres ,  esr 
{lereiuos ;  y  sea  asi  que  te  succeda  en  ellas  quien  tú  de- 
seas. ¿(iUájilas  veres  lus  herederos  destruyeron  las  casas 
de  sus  untciKisados ;  y  las  riquezas  con  grande  afán  ayun- 
tadas ,  cuántas  veces  fueron  desperdiciadas ,  o  por  el  hijo 
mal  enseñado ,  ó  por  el  yerno  nial  escogido?  Pues;  dón- 
de está  el  deleite  de  las  riquezas,  cuya  posttsiun  es  llena 
de  cuidadoso*;  trabajos,  cuya  succesiou  e>  tan  dudosa? 
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¿Dónde  corres  fuera  de  to  carrera,  desenfi^enado  amor 
de  los  hombres?  ¿Sabes  amarlo  que  tienes,  y  á  ti  no  sa- 
bes amar?  Fuera  de  ti  está  lo  que  amas :  extraño  es  1(> 
que  te  deleita.  Vuelve,  vuelve  sobre  ti :  ámate  siquiera 
como  amas  tus  cosas.  Sin  duda  te  pesarla  si  tus  comiva- 
ñeros  amasen  mas  tu  hacienda  que  tu  persona ,  y  si  pu- 
siesen roas  los  ojos  en  el  resplandor  de  tus  riquezas  que 
«n  tu  salud.  Querrías  que  tu  amigo  fuese  leal  á  tu  vida, 
mas  que  cobdicioso  de  tus  tesoros.  Pues  ¿  por  qué  lo  i\\w 
i  otros  pides,  niegas  á  ti  mesmo?  ¿Quién  es  al  hombn* 
mas  obligado,  que  él  á  si  mesmo?  Guardemos  la  fe  y 
amor  que  á  nosotros  mesmos  debemos :  nuestras  cosas 
no  nos  merecen.  No  digo  mas  acerca  de  las  riquezas. 

De  tos  honras  diré  que  no  me  podrás  negar  que  no  se 
podrá  llamar  dignidad  aquello  que  los  buenos  comun- 
mente oon  los  malos  poseen ;  ni  hace  glorioso  triunfo  á 
los  vencedores  esforzados  to  corona  con  que  también  se 
coronan  los  cobardes.  Gonhuion  es ,  no  dignidad ,  la  que 
envuelve  á  los  dignos  con  los  indignos,  y  á  los  virtuosos 
(que  de  derecbo  han  de  ser  superiores)  iguato  con  los 
viciosos.  Y  es  mucho  de  maraviltor  que  en  ningún  esta- 
do se  disoiemen  menos  los  buenos  de  los  malos,  que  en 
la  pompa.  Dima,  yo  te  ruego :  ¿no  es  mas  bonrodoquíen 
deseclia  tal  honra,  á  quien  susproprias  virtiules  en. 
satoan ,  y  el  fausto  no  ensoberbece?  Y  (si  mas  quieres 
que  te  diga)  sean  las  honras  cuales  el  mundo  las  juz- 
ga; I  cuan  lijeramonte  vuelan,  cuan  presto  desapan»- 
cen  I  Vimos  en  nuestros  dias  muchos  varones  honra- 
dos puestos  en  el  cuerno  de  to  luna,  que  dilataban  su 
patrimonio  por  la  redondez  de  to  tierra ,  cuyas  venturas 
venoton  á  su  cobdicto,  y  su  prosperidad  pasaba  delantu 
de  sus  deseos.  Mas  ¿por  qué  hago  caso  de  particulares 
estados?  Vimos  reyes  gloriosos,  cuyo  imperio  de  mu- 
chos era  temido,  cuyos  púrpuras  resplondescjan  con 
piedras  preciosas,  cuyas  ricos  diademas  hermoseaban 
floras  y  ramos  de  oro  labrados,  cuyos  reales  |Kilacios 
ademaban  sumptuosas  tapicerías,  y  los  costosos  enma- 
deramientos, aríesones  dorados;  y  (loque  nuis  es)  sus 
voluntades  eran  derecho  de  los  pueblos,  y  sus  palabras 
so  llamalmn  leyes  comunes.  Pero  ¿quién  por  mas  que  se 
empine ,  puede  subir  sobre  la  medida  de  los  murtales? 
Vemos  agora  que  aquel  su  faustoso  orgullo  en  ninguna 
parte  se  hulla ,  y  sus  inestimables  pesos  de  oro  S4'.  hun- 
dieron con  sus  señores.  En  nuestros  tiempos  son  fábula 
las  bistorías  de  muchos  Ínclitos  reinos.  Todas  aciuellas 
cosos  que  entonces  se  tenian  por  grandes,  ya  agora  sun 
vueltas  en  nada ;  que  ni  en  la  tierra  las  conocemos ,  iii 
pienso  (antes  sé  cierto)  que  allá  donde  ellos  esliín  no  las 
goian,  si  cen  ell^s  no  ganaron  alguna  substancia  de  vir- 
tud. Porque  sola  esta  los  podría  seguir,  partiendo  de 
aqui  faltos  de  otro  socorro ;  solo  esta  fiel  amiga  los  acom- 
pañarto  cuando  caminasen  desamparados  de  tados  sus 
bienes.  Este  es  el  mantenimiento  con  que  agora  serán 
sustentados ;  esta  es  la  excelencia  con  que  agora  serán 
sublimados.  No  pierden  los  sainos  y  virtuosos  las  honras 
temporales  y  posesiones  terrenas ;  mas  tniócanlas  mx  la 
celestial  gloria ,  é  infinito  tesoro.  Por  tanto ,  sí  robdicia- 
mos  valer ,  si  anhelamos  á  honras ,  escojainoü  las  venia- 
deras  honras,  y  verdaderas  riquezas.  Alli  (|ueramos  ser 
honrados  y  ríiM»,  donde  hay  desenguñada  discreción  üi* 
males  y  bienes;  y  donde  el  bien  no  tiene  mezcto  de  mal; 
y  donde  lo  que  de  una  voz  se  alcanza  biempre  se  p<isi;(S 
y  lo  que  una  vez  se  gana .  nunca  jiini'is  \m\  pierde. 
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oon  la  maerie  te  pierden ,  veamos  ú  por  ventura  teñe* 
moa  algún  tiempo  logufo ,  ó  ti  conviene  que  eitómos  en 
continuo  sobresalto.  Ninguna  cosa  ven  los  hombres  mas  á 
menudo  que  morir;  y  de  ninguna  cosa  mai  se  olvidan  que 
de  la  muerte.  Pasa  elhumano  linaje  de  generación  en  gee 
neracion  arrebatadamente,  hasla  que  toda  lasuccesiond- 
los  hombros  so  acabe  según  la  ley  de  los  siglos.  Nuestros 
padres  fueron  delante ,  y  nosotros  los  seguimos  de  prisa ; 
y  asi  corre  todo  el  número  de  los  hombres  como  arroyo  de 
agua  que  desciende  de  los  montes ,  ó  como  las  ondas  del 
mar  que  se  deshacen  llegando  á  la  costa ,  mientras  otras 
se  levantan :  asi  nuestras  edades  se  acaban  llegando  á 
su  término,  y  comienian  otras  que  también  ásn  tiem- 
po fenecerán.  Suene  pues  continuamente  en  nuestras 
orejas  el  ruido  desta  corriente ;  y  el  Ímpetu  destas  olas 
de  dia  y  de  noche  despierte  nuestra  memoria.  Nunca 
perdamos  de  vista  la  mutabilidad  de  nuestro  estado.  El 
lin  necesario  de  nuestra  vida  tengámosle  por  presente; 
pues  tanto  mas  cerca  le  tenemos,  cuanto  mas  se  lia  do* 
tenido.  El  dia  que  no  sabemos  si  está  lejos,  tengámosle 
por  vecino.  Apercibámonos  para  In  partida  con  tales  pro* 
pósitos  y  meditaciones,  que  temiendo  la  muerte  antes 
que  venga,  no  la  tomamos  cuando  viniere,  Bienaventu*' 
radoa  los  seguidores  de  Cristo ,  á  quien  no  fatiga  el  rece- 
lo de  morir,  y  con  quietud  y  conveniente  aparejo  es- 
peran su  último  dia«  en  el  cual  desean  y  confian  ser 
sueltos  y  estar  con  su  amado ;  porque  loa  talos  tendrán 
por  mejor  acabar  hoy  antes  que  mañana ,  pues  pasan  de 
la  vida  temporal  á  la  qne  permanesce  para  siempre.  Mu* 
clios  son  los  que  esto  entienden,  y  pocos  los  que  lo  con«- 
sideran ;  mas  donde  se  trata  de  vida ,  no  sigamos  la  com* 
pañía  de  los  negligentes ;  ni  en  negocio  tan  Importante 
imitemos  los  yerros  ajenos  con  dauo  de  nuestra  salud. 
Porque  en  el  juicio  divino  no  nos  excusará  lamuchedum*- 
bre  de  los  enganados ,  cuando  particularmente  será  cada 
uno  examinado ,  y  sogun  sus  propríos  méritos  será  con- 
denado ó  absuelto ,  sin  hacer  cuenta  del  otro  pueblo.  Ce- 
sen pues ,  cesen  los  vanos  consuelos  que  nos  hacen  no 
sentir  nuestros  daños.  Porque  mejor  seii  perpetuar  nuesr 
tra  vida  con  los  pocos,  que  perderla  con  los  innumera- 
bles. Muy  ciego  y  desvariado  es  por  cierto  el  que  disi- 
mula su  pérdida  por  seguir  á  quien  después  no  le  puede 
remediar.  Por  tanto  no  nos  lleve  al  descuido  de  los  peca- 
dos el  ejemplo  de  los  pecadores,  ni  tenga  en  nosotros  au- 
toridad la  prudencia  de  los  locos ,  que  no  miran  lo  que 
h¡s  conviene.  Antes  yo  te  ruego  que  las  obras  de  los  ta- 
les hombres  las  mires  como  á  borrón,  y  no  como  á  de- 
chado. 

§.111. 
Y  si  quieres  remedar  algún  dechado,  puesto  que  en 
comparación  dolos  errados  hallarás  pocos,  pero  algu- 
nos liay  á  quien  atiendas,  cuyo  ejemplo  te  sea  saluda* 
bl(*.  Aquellos  mira  con  atención  que  diligentemente 
cunsideran  paro  qué  nascieron,  y  mientras  viven  tratan 
con  prudente  estudio  los  negocias  de  su  vida ,  y  con  pro- 
vechosos tralMJos  de  virtuosas  obras  labran  y  siembran 
en  la  tierra  para  coger  el  fniclo  en  el  cielo :  de  que  no 
solamente  tienes  muchos  ejemplos,  mas  magnlfícos. 
Ponpio  ya  (loores  á  Dios)  vemos  que  la  nobleza  del 
mundo,  las  honras,  las  dignidades,  la  sabiduría  y  los 
ingenios ,  la  facundia  y  las  letras  so  pasan  cada  dia  á 
los  reales  do  la  fe ,  y  á  b  escuela  de  Cristo.  Ya  vemos 
que  b  alteza  empinada  del  siglo  abaja  su  cuello ,  y  con 
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\  devoción  toma  su  canil  el  luave  yugo  del  Beñcnr.  Como 
podria  (si  no  fuese  menester  luengo  Untado)  contar 
por  sus  nombres  á  muchos  varones  ilustres  que  siguie- 
ron, y  agora  siguen  esta  vereda  estrecha «  y  familiar 
conversación  en  que  Dios  se  honra  y  se  sirve,  Maa  por 
no  dejar  á  todos,  referiré  algunos  de  muchos  que  callo. 
Clemente,  del  antiguo  limgede  loa  senadores,  y  del 
mesmo  tronco  de  los  Césares ,  dotado  de  todaa  ciencias, 
y  florido  con  las  artes  liberales,  anduvo  este  camino  de 
los  justos,  y  tanto  en  él  aproveché  que  mereció  sor  suo- 
cesor  del  Principe  de  los  apóstoles.  Gregorio,  obispo  de 
Ponto,  primor  de  la  fllosoña,  y  primor  de  hi  elocuen- 
cia^ por  este  ejercicio  se  hiiQ  mas  resplandesciente,  no 
solo  en  santidad,  mas  en  obras  maravillosas.  Porque 
del  cuentan  las  historias ,  entre  otras  muestras  de  su 
merescimiento,  que  por  sus  oraciones  pasó  un  grande 
monte  de  un  lugar  á  otro,  para  dar  sitio  á  un  templo 
que  los  fleles  quermn  edificar  en  una  sierra  donde  esta- 
ban escondidos  por  la  persecución  de  la  Iglesia ;  y  secó 
una  laguna  de  agua  para  pacificar  los  que  peleaban  so- 
bre la  repartición  de  sus  peces.  Otro  sancto  del  mesmo 
nombre  Gregorio,  muy  enseñado  en  huí  ciencias  huma- 
nas, his  despreció  por  el  amor  desta  celestial  filosofía, 
de  quien  no  callaré  lo  que  del  se  escribe ;  porque  tam- 
bién hace  á  nuestro  propósito.  A  Basilio,  su  compañero 
en  los  estudios  seglares,  sacó  por  la  roano  de  laesci\ela 
donde  enseñaba  rotórica ,  diciendo  asi :  Deja  ya  esa  va- 
nidad ,  y  entiende  en  tu  salvación.  Y  no  lo  dijo  á  sordo; 
que  luego  le  siguió ,  y  ambos  fueron  obispos  de  gloriosa 
memoria ,  y  ambos  dejaron  á  la  Iglesia  católica  en  libros 
que  escribieron  claros  testimonios  de  su  fe  y  santidad , 
y  de  subidos  ingenios:  Paulino,  obispo  de  Ñola,  res- 
plandor de  nuestra  Francia,  despreciadas  grandes  dig- 
nidades del  siglo,  y  muy  copiosas  riquezas,  y  con  ellas 
el  frescor  de  la  elocuencia,  se  pasó  áeste  ejercicio  é 
instituto  de  vida ,  en  el  cual  floreció  tanto,  que  en  todas 
kis  partes  del  mundo  se  goza  sufmcto.  ¿Quediréde 
Hilario,  que  pocos  dias  há  fué  obispo  en  Italia?  ¿y  de 
Petronio?  Los  cuales  ambos  decendieron  de  insignes  y 
antiguas  familias.  ¿  Por  ventura  no  antepusieron  á  su 
estado ,  el  uno  la  religión ,  y  el  otro  el  sacerdocio  ?  \  Oh 
cuándo  acabaré  de  referir,  con  otros  muchos  que  dejo,  á 
Firmiano,  Mmucio,  Cipriano,  Evagrio,  Crisóstomo, 
Ambrosio!  Parece  que  todos  pbticaron  juntamente  lo 
que  á  otro  su  semejante  fué  aguda  espuela  para  sacarle 
del  siglo  á  esta  dichosa  vida  (a).  Levántanse  los  indoc- 
tos, y  arrebátannos  el  cielo;  y  nosotros  con  nuestras 
doctrinas  revolvémonos  en  la  carne  y  la  sangre.  Trata- 
ron esto  entre  si ,  y  porque  despreciaron  lo  que  era  po- 
co, fueron  enriquecidos  con  lo  mucho  en  el  gozo  de  su 
Señor.Puesaunnohe  contado  sino  una  pequeña  parto 
de  los  que  desecharon  particulares  honras ,  y  estados ,  y 
la  flor  de  la  elocuencia ,  ó  la  gravedad  de  la  filosofía. 
Mas  ;  por  qué  no  tocaré  á  lo  menos  reyes  y  cabezas  del 
mundo ;  aunque  no  para  contar  á  todos  los  que  de  nues- 
tra religión  fueron  amadores ,  y  discretos  apreciadores 
de  su  real  dignidad?  Y  no  callaré  los  del  tiempo  antiguo, 
David ,  Josías  y  Rcequias;  á  cuyas  venerables  historias 
le  remito ,  porque  de  nuestros  tiempos  no  faltan  ejem- 
plos recientes  de  príncipes  que  familiarmente  se  juntan 
al  Rey  verdadero,  y  loan  y  sirven  con  maravillosa  devo- 
ción al  Señor  soberano.  Rey  de  los  reyes,  engrande- 
ciendo sok  su  Majestad,  asi  hombres  como  mujeres. 

(a)  S  Aiif .  Iil>.  11.  Conífií.  np.  8. 
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Por  ventura  las  labores  destos  dechados  te  contentarán 
mas ,  y  por  ser  de  tu  edad  moverán  mas  tu  aCcion  á  pro- 
curar la  vida  verdadera  que  ellos  procuran. 

Y  si  quieres  pasar  adelante,  y  poner  los  ojos  en  otras 
muestras  de  ajena  naturaleza,  mira  los  dias ,  y  lósanos, 
el  sol,  la  luna,  y  todas  las  lumbreras  del  cielo,  cómo 
cumplen  sin  cansarse  las  palabras  y  mandamientos  di- 
vinos, y  sirven  con  sus  movimientos  á  su  sapientísima 
ordenación,  sin  traspasar  un  ponto  sus  leyes.  Por  ven- 
tura nosotros  (para  cuyo  uso  todas  estas  cosas  fueron 
criadas,  y  puestas  delante  de  nuestros  sentidos ,  que  sa- 
bemos la  fábrica  de  los  cielos,  y  no  ignoramos  la  inten- 
ción de  su  Criador ,  que  para  nuestro  aviso  asi  lo  dispu- 
so )  ¿cerraremos  las  orejas  á  sus  mandamientos?  Grande 
vergüenza  es  que  oyendo  las  criaturas  insensibles,  da- 
das para  ayuda  de  los  hombres ,  una  sola  palabra  de 
Dios  en  el  principio  de  su  creación ,  de  lo  que  habian 
de  hacer  en  todos  los  siglos  venideros ,  nunca  dclla  se 
olvidan,  ni  jamas  le  dcsobedescen ;  y  nosotros,  para 
quien  tantos  volúmines  de  libros  de  Escríptura  Sagrada 
son  escríptos,  y  tan  repetidas  leyes  son  establecidas  (que 
es  singular  privilegio  de  los  hombres),  ¿no  obedesceré- 
mosá  nuestro  hacedor,  siquiera  guiados  por  las  cosas 
que  fueron  hechas  para  nuestro  servicio,  mayormente 
siendo  grande  desvario  atreverse  el  hombre  á  desobe- 
decer á  su  Dios ,  sabiendo  que  aunque  no  ame  su  bien- 
hechor ,  no  se  librará  por  eso  de  las  manos  de  su  Señor? 
Porque  ¿dónde  se  esconderán  los  que  huyen  de  Dios? 
¿  Dónde  me  esconderé  de  tu  espíritu,  decia  David  (a), 
ó  dónde  huiré  que  no  me  vea  tu  cara?  Si  al  cielo  subie- 
re, tú  estás  allí;  si  descendiere  al  infierno,  allí  estás 
presente ;  si  volare  tan  lijero  como  paloma ,  y  pasare 
allende  de  la  mar,  allí  me  prenderá,  y  traerá  tu  mano 
deracha.  Así  que,  quieran  ó  no  quieran  los  que  con  la 
voluntad  se  apartan  del  universal  Señor ,  que  por  dere- 
cho, y  con  ejecución  caerán  en  sus  manos.  Ellos  están 
lejos  del  con  sus  aficiones ;  mas  él  está  sobre  ellos  con  su 
poder.  Y  con  grande  desatino  parécclesque  huyen  y  es- 
capan de  su  jurisdicción ,  y  están  encerrados  en  cUa: 
van  fuera  con  sus  imaginaciones,  y  quedan  dentro  de  su 
tribunal.  Porque  si  tiene  derecho  el  hombre  para  seguir 
su  esclavo  fugitivo,  y  reducirle  á  servidumbre,  ¿no 
guardará  asimesmo  este  derecho  el  Señor  de  los  señores, 
á  quien  por  sí  solo  pertenesce  legítimo  señorío  sobre 
lodos  los  mortales  ?  ¿  Por  qué  no  hará  justicia  por  sí ,  co- 
mo hace  por  otros  el  justo  juez? 

§.  IV. 
Pero  no  solamente  han  de  inclinar  nuestros  afectos 
fas  cosas  que  vemos :  también  tenemos  orejas  con  que 
oyanios  las  promesas  divinas,  que  no  tienen  menor  fuer- 
za para  incitar  nuestros  corazones.  Consideremos  con 
atención  y  diligencia  lo  que  se  nos  enseña,  y  con  firme 
crédito,  y  entrañables  deseos  esperemos  toqúese  nos 
promete.  El  hacedor  de  todas  las  cosas  que  vemos,  nos 
da  fe  (le  las  í|ue  no  vemos.  Y  si  los  ojos  ejercitamos  sa- 
bia y  provechosamente ;  si  la  admiración  que  nos  causa 
la  máquina  del  mundo  enderezamos  al  conocimiento  de 
su  autor,  y  por  esta  via  contemplamos  cuan  resplande- 
ciente luz  se  representará  á  nuestros  ojos  en  la  ciudad 
celestial,  pues  en  la  tierra  vil  una  pequeña  centella  re- 
verbera nuestra  vista ;  si  conjccturamos  cuan  deleitable 
hermosura  tendrán  las  cosas  eternas,  pues  tanta  belleza 
"^  Nal.  iw. , 


tienen  bis  perecederas :  los  mesmos  sentidos  corporales 
nos  levantarán  poderosamente  á  la  cobdicia  de  los  bie- 
nes que  no  sentimos.  Pues  no  usemos  de  los  sentidos 
de  nuestra  carne  en  solos  sus  bajos  oficios;  sírvannos  or- 
denadamente para  ambas  vidas.  Y  de  tal  manera  nos 
aprovechen  en  la  vida  temporal ,  que  no  nos  sean  impe- 
dimento ,  masayudapara  la  que  esperamos ,  que  es  eter- 
na. Y  si  nos  lleva  para  sí  el  amor  y  deleite  de  las  criatu- 
ras ( porque  en  la  verdad  es  muy  poderoso  para  alterar 
los  corazones  humanos ) ,  el  bien  eterno  y  soberano,  cla- 
rísimo y  deleitabilísimo,  ese  es  el  que  tiene,  no  solo 
razón  para  ser  amado,  mas  cansa  suficienlísima  para 
que  solo  sea  amado.  Este  es  nuestro  Dios,  á  quien  no 
podemos  tanto  amar ,  que  mas  no  debamos.  Y  asi  se  hace 
(lo  que  arriba  dije  délas  honras)  que  en  lugar  de  los 
deleites  mundanos  succeden  á  los  buenos  mas  entraña- 
bles y  mas  justas  delectaciones.  Por  tanto  si  te  aficio- 
naba la  grandeza  del  mundo,  ninguna  cosa  hay  mas 
magnifica  que  Dios.  Si  alguna  cosa  en  el  siglo  te  páres- 
ela digna  de  gloria,  ninguna  es  mas  gloriosa.  Si  te  ibas 
en  pos  del  resplandor  de  las  cosas  claras ,  ninguna  hay 
mas  resplandeciente.  Si  te  enamoraban  las  cosas  bellas, 
ninguna  hay  tan  [hermosa.  Si  en  algo  creías  hallar  ver- 
dad, ninguna  cosa  hay  mas  fiel,  ni  mas  verdadera.  Si 
en  alguno  esperabas  hallar  liberalidad ,  ninguno  hay  mas 
magnifico.  Haravillábaste  de  lo  que  es  puro  y  sencillo : 
mnguna  cosa  hay  mas  pura  y  mas  sincera  que  su  bon- 
dad. Cobdiciabas  abundancia  de  bienes  :  ninguno  tiene 
riquezas  mas  copiosas.  Amabas  á  quien  tenias  por  fiel : 
ninguno  hay  mas  leal ,  y  guardador  de  su  palabra.  Bus- 
cabas lo  que  te  es  provechoso :  ninguna  cosa  hay  mas 
útil  que  su  amor.  Alguno  te  contentaba  porque  veías  en 
él  gran  verdad  con  llaneza :  ninguno  hay  mas  severo,  ni 
mas  blando.  En  las  adversidades  querrías  hallar  benig- 
nidad en  tus  amigos,  y  en  las  prosperidades  placer:  del 
solo  puedes  haber  único  consuelo  en  las  tribulaciones, 
y  gozo  en  la  sanidad.  Agora  dime  si  es  justo  que  aquel 
en  quien  tienes  todas  las  cosas,  ames  sobre  todas  ellas, 
y  que  sobre  todos  los  bienes  eslimes  aquel  en  quien  es- 
tán todoi5  los  bienes ;  y  no  solamente  los  soberanos  y  di- 
vinos, mas  aun  esos  temporales  (de  que  los  hombns 
usan  mal)  del  mesmo  los  tienen. 

Pues  así  es,  el  amor  que  hasta  aquí  lia  sido  mal  re- 
partido, todo  junto  le  entrega  al  servicio  dü  Dios.  Y  la 
casta  caridad  que  en  pos  de  las  sensuales  aficiones  erra- 
ba, de  aquí  adelántese  ocupe  en  solos  los  ejercicios 
sagrados ;  y  el  corazón  que  devaneaba  con  diversas  opi- 
niones, sea  castigado  con  el  freno  de  la  verdadera  sa- 
biduría ,  mayormente  pues  cuanto  amas ,  y  cuanto  sabis 
todo  es  de  Dios.  Suyo  es ,  aunque  tú  no  le  ames.  Ponjue 
es  él  tan  grande  y  tan  universal  Señor,  que  los  que  no 
le  aman ,  aunque  no  quieran ,  han  de  amar  lo  que  es 
suyo.  Pero  considere  quien  tiene  juicio  sano,  si  es  cosa 
razonable,  que  despreciado  el  hacedor  de  las  cosas,  se 
amen  sus  liechuras ;  y  que  corra  el  hombre  á  diestro  y  á 
siniestro  á  todas  partes  en  pos  de  las  criaturas  contra  la 
voluntad  de  quien  las  crió,  habiéndolas  criado  para  que 
por  el  uso  del  las  camine  para  él  nuestro  corazón.  Mas  el 
hombre  de  trastornado  entendimiento  convierte  sus 
amores  y  deseos  á  las  criaturas  viles ,  y  desordenando 
su  mesma  inclinación ,  engrandesce  al  arte ,  menospre- 
ciando al  artífice;  y  ama  la  imagen  hermosa,  y  desama 
á  su  pintor,  de  cuya  tmi versal  ))ondad  arriba  dijimos. 
Mas  ¿qué  dijimos,  ó  qué  se  puede  decir  de  tan  grande 
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tesoro  de  bondad ,  ó  cuándo  podrá  algún  hombro,  ó  án- 
gel igualar  con  pdabras  á  la  alteza  de  tan  profundo  mis- 
terio? 

De  donde  ya  no  te  quiero  decir  que  amar  á  Dios  es  de- 
leitable ,  mas  que  necesario ;  pues  allende  la  obligación 
que  tenemos  de  amarle  por  quien  él  es,  necesariamente 
amamos  sus  cosas ;  y  asi  como  no  podemos  amarle 
cuanto  él  es  digno,  así  tampoco  basta  nuestro  amor 
para  recompensar  los  bienes  que  del  recibimos.  Por  lo 
cual  asimesmo  es  grande  injusticia  no  amar  siquiera  á 
quien  aun  amándole  no  le  podemos  satisfacer.  Injustí- 
sima cosa  es  no  querer  servir  lo  poco  que  puedes  á  quien 
no  puedes  servir  cuanto  eres  obligado.  ¿Qué  volveré  al 
Señor,  decia  David  (a) ,  por  todos  los  bienes  que  me  ha 
dado?  ¿Qué  le  pagaremos  siquiera  por  esto  solo,  que 
en  tan  fáciles  cosas  puso  el  principio  de  nuestra  salva- 
ción, y  abrió  puerta  á  todos  los  moradores  de  la  tierra 
para  darles  la  heredad  del  cielo,  sin  despreciaré  des- 
echar alguna  nación » ó  tierra ,  ó  isla  apartada?  ¿Por  qué 
piensas  tú  que  por  otra  razón  la  posesión  de  toda  la  tier- 
ra, las  naciones,  y  reinos  de  la  tierra  vinieron  á  la  sub- 
jcccion  de  los  romanos,  y  la  mayor  parte  del  mundo  se 
hizo  un  pueblo ;  sino  para  que  mas  fácilmente  por  todo 
el  mundo  penetrase  la  fe  >  y  para  que  como  el  manteni- 
miento ola  medicina  se  derrama  por  todo  el  cuerpo, 
así  la  fe  infnndida  en  la  cabeza  de  las  gentes  se  comu- 
nicase por  todos  los  miembros  ?  Porque  de  otra  manera 
no  corriera  tan  diligentemente  por  tan  apartadas  gentes 
y  provincias ,  diferentes  en  costumbres  y  lenguas ,  ni  pa- 
sara tan  adelante  y  con  tanta  presteza,  si  á  cada  lugar 
tuviera  nuevo  estropiezo  y  contradicción.  Por  esto  el 
apóstol  Sant  Pablo  dice  que  la  fe  de  los  romanos  se  anun- 
ciaba por  el  universo  mundo ;  y  por  la  mesma  razón  tu- 
vo é\  libertad  para  discurrir  predicando  el  Evangelio 
dentro  de  Hierusaiem  hasta  el  lllirico.  Lo  cual  ¿cómo 
pudiera,  si  no  estuvieran  juntas  debajo  de  un  señorío  la 
multitud  innumerable  de  regiones  y  ciudades,  y  se  do- 
mesticara la  fíereza  de  las  bárbaras  naciones  ?  Así  se 
cumplió  lo  que  agora  vemos  cumplido,  que  dende  el 
Oriente  hasta  el  Poniente ,  dende  el  Septentrión  hasta 
el  Mediodía,  por  todos  los  lados  del  mundo  suenan  los 
loores  de  Cristo,  acceptandosu  fe  el  trácense,  el  africa- 
no ,  el  siró ,  el  español.  Lo  cual  misteriosamente  se  sig- 
nificó y  se  comenzó  á  ejecutar  cuando  en  tiempo  de  la 
república  romana ,  teniendo  el  esceptro  de  todo  el  mun- 
do el  emperador  Octaviano,  descendió  Dios  á  la  tierra. 
Para  cuya  venida  y  próspera  dilatación  de  sn  nombre  fe 
proveyó,  y  fundó,  y  acrescentó  en  diversos  tiempos  la 
policía  de  los  romanos,  asi  en  tiempo  del  mando  de  los 
antiguos  reyes,  como  en  el  de  la  gobeniacion  de  los 
cónsules,  según  podrá  claramente  mostrar  con  mediano 
ingenio  cualquiera  que  afirmarlo  quisiere.  Y  tú  mejor 
lo  puedes  conoscer,  pues  te  son  familiares  las  historias 
de  tu  nación.  Por  tanto,  dejado  esto,  vuelvo  al  propó- 
sito que  dende  el  principio  pretendí.  No  queráis  amar  al 
nmndo ,  ni  las  cosas  que  en  el  mundo  están ,  dice  el  dis- 
cípulo amado  del  Señor  (b),  Y  con  razón ;  porque  todas 
las  cosas  mundanas  engañan  nuestros  ojos  con  afeites  y 
colores  postizos.  Pues  así  es,  la  virtud  de  los  ojos  que  se 
nos  dio  para  gozar  de  la  luz ,  no  se  debe  aplicar  al  error; 
y  la  que  para  el  uso  de  la  vida  fué  dada,  no  nos  sea  causa 
de  muerte.  Los  deseos  de  la  carne ,  dice  el  apóstol  Sant 
Pedro  (c) ,  pelean  contra  nuestra  ánima ,  y  siempre  es- 
ta) Psal.  «IS.   (»)  1.  loann.  1    (c)  I.  Pelr.  «. 
T.    VI. 
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tán  en  frontera  contra  el  espíritu.  Y  (como  se  acosluni- 
bra  entre  los  reales  de  los  enemigos)  tanto  mas  la  car- 
ne se  esfuerza ,  cuanto  el  espíritu  mas  se  enflaquece. 

§.v. 

Mas  hasta  agora,  ilustre  Valeriano,  yo  he  tratado  de 
los  halagiicños  deleites  de  las  riquezas,  y  de  tus  fingidas 
y  falsamente  estimadas  lionras,  como  si  el  mundo  estu- 
viese en  su  vigor  y  fuerza  para  engañarnoíF.  Pues  ¿cuán- 
to mas  se  podrá  argüir  el  embaimiento  de  \qá  hombres» 
cuando  ya  el  resplandor  del  mundo  ( que  antes  con  sus 
relámpagos  deslumhraba  los  mundanos,  y  con  cara  llena 
de  risa,  y  adulterinos  atavíos  requería  sus  ánimas,  mos- 
trando falsos  amores)  ya,  ya  se  ha  escurccido,  y  desea- 
bre  claramente  su  fealdad,  y  mentiras?  Vuelto  se  ha  en 
negrura  aquel  hermoso  rostro  con  que  transportaba  los 
sentidos  de  los  hombres.  Primero  nos  quería  engañar 
con  imagines  sonsticamcnte  compuestas,  y  aun  con  quien 
tenia  mejor  seso  no  pedia :  agora  los  tiempos  están  así 
mudados ,  que  todos  cuantos  quisieren,  conoscerán  sus 
embustes.  Primero  carecia  de  bienes  ciertos :  agora  ca- 
rece aun  de  los  aparentes.  Apenas  tiene  ya  colores  con 
que  se  afeite.  Ya  no  está  adornado  de  tiernas  flores: 
¿  cuánto  menos  tendrá  fructo  que  permanezca  ?  Si  nos- 
otros no  nos  enredamos,  ya  el  mundo  no  tiene  lazos  con 
que  nos  ate.  ¿  Y  para  qué tedamos  de  decir  lo  que  es  mas 
fuerte?  Decimos  que  perecieron  las  prosperidades  del 
mundo,  y  que  se  envanecieron  sus  pompas.  El  mundo 
todo  perece,  y  cuasi  da  los  postreros  anhélitos :  ¿para 
qué  nos  trabajamos  por  mostrar  que  todo  su  valor  y  con- 
tentamiento se  acaba,  pues  vemos  claramente  que  él 
mesmo  se  acaba  ?  Ca  no  le  faltan  sus  bienes  y  fuerzas  án  • 
tes  de  tiempo ;  porque  su  vejez  trae  consigo  su  flaquesou 
La  edad  postrera  del  mundo  está  llena  de  males,  como  la 
del  hombie  es  seguida  de  dolencias.  Visto  habemos,  y 
cada  día  nos  pasan  delante  los  ojos  en  estas  canas  del 
mundo,  hsnibres,  pestilencias,  desventuras,  guerras, 
temblores  de  tierra,  desorden  de  los  temporales,  mons- 
truosos partos  de  animales.  Pues  ¿  qué  es  esto,  sino  pro- 
nósticos del  remate  del  siglo,  que  se  cansa  corriendo,  y 
cuasi  ya  desfallesce?Lo  cual  no  afirman  solo  nuestras 
flacas  palabras,  mas  la  autoridad  apostólica  lo  confirma, 
donde  leemos  (d) :  Nosotros  somos  en  quien  ya  llegaron 
los  postreros  fines  del  siglo.  Y  pues  ya  ha  muchos  años 
qne  esto  se  dijo,  ¿nosotros  qué  confianza  tenemos?  Llé- 
gase de  priesa  el  dia  postrero  :  no  digo  el  nuestro,  mas 
el  de  todo  el  mundo.  Cada  hora  nos  amenaza  la  muerte, 
así  la  de  nuestro  cuerpo  como  la  de  todo  el  linaje  huma- 
no, por  los  particulares  peligros,  y  por  los  generales  en 
f^\^  cada  dia  caemos.  Carga  sobre  mí,  hombre  desven- 
turado, el  temor  de  la  muerte  del  siglo :  como  si  no  bas- 
tase para  hacerme  miserable  el  miedo  de  lamia.  ¿Por 
qué  disimulamos  nuestros  espantos?  no  podemos  estar 
seguros;  pues  ni  de  nuestra  singular  muerte  podemos 
escapar,  ni  de  la  común.  Por  lo  cual  ciertamente  es  mal 
afortunada  la  condición  de  los  hombres  mundanos,  y  mas 
agora  en  la  despedida  del  mundo,  y  en  el  desfallesci- 
miento  de  todas  las  cosas :  que  de  las  presentes  no  pue- 
den gozar ;  porque  perecen  :  ni  se  recrean  con  la  espe- 
ranza de  las  venideras ;  porque  no  las  merecen.  El  deleite 
de  la  vida  pasa  como  sombra,  que  no  se  puede  detener 
pasando  su  cuerpo ;  y  la  venidera  qne  es  perpetua,  no 
tienen  por  qué  confíen  alcanzarla :  ni  se  aprovechan  de 
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los  bienes  temporalea,  ni  gozarán  de  los  eternos.  AquS 
tienen  poco  de  posesión :  para  lo  celestial  no  tienen  titu- 
lo. .Por  cierto  es  desventurado  y  mucho  de  doler  tal  es- 
tado^ si  no  hace  el  hombre  desta  cruel  necesidad  prove- 
chosa virtud ,  mudando  la  afición,  y  enderezando  sus 
caminos  al  bien  soberano.  Porque  de  otra  manera  los  in- 
tereses desta  vida  están  asi  destruidos ,  que  quien  no 
busca  el  bien  eterno,  ambos  los  pierde.  Y  puesto  que  al- 
go se  pueden  gozar  en  esta  vida,  y  algo  valiesen,  como  á 
sus  seguidores  parece,  mas  es  de  estimar  la  esperanza 
cierta  de  los  grandes  bienes,  que  la  posesión  de  los  pe- 
queños :  como  te  mostraré  por  este  ejemplo .  Si  á  un 
hombre  prometiese  un  grande  señor  de  dar  á  su  escogi- 
miento, ó  en  este  día  cinco  monedas  ó  mañana  quinien- 
tas, ó  en  este  dia  un  vaso  de  cobre  ó  mañana  un  joyel 
de  oro ;  escogería  ciertamente  este  hombre  lo  mas  pre- 
cioso, aunque  fuese  con  pequeña  tardanza.  Pues  desta 
manera  considerando  tú  la  brevedad  desta  vida,  no  te 
contentes  con  lo  vil,  pudiendo  esperar  lo  muy  vaderoso. 
Ga  el  mundo  no  tiene  mas  que  dar  de  lo  que  vemos  y  re- 
cebimos,  y  por  eso  no  se  ha  de  esperar  del  otra  cosa  de 
mayor  precio ;  pues  lo  que  poseemos  ya  no  lo  esperamos. 
A  los  bienes  venideros  se  han  de  pasar  todas  las  esperan- 
zas del  siglo ;  pues  en  lo  temporal  no  hay  mas  que  espe- 
rar, y  (según  arriba  mostré)  vale  mas  la  esperanza  de 
las  cosas  celestiales,  que  la  posesión  de  las  terrenas.  Y 
quien  lo  contrario  siente,  no  tiene  sano  juicio  de  los  bie- 
nes del  mundo ;  porque  los  trae  tanto  sobre  los  ojos  que 
nO  los  ve :  como  claramente  experimentamos  si  alguna 
cosa  pegamos  con  la  niña  del  ojo,  que  no  la  podemos  ver; 
la  cual  apartada  á  distancia  conveniente  vemos  distinc- 
tamente.  Asi  acaesce  en  la  estima  de  los  bienes  munda- 
.BOS,  que  por  tmerlos  tan  dentro  de  nos,  agravan  nuestro 
entendimiento,  y  no  los  conocemos ;  y  de  los  celestiales, 
que  están  ai)artados,  juzgamos  con  mas  clara  vista.  Y  la 
esperanza  que  te  he  dicho  de  los  bienes  venideros  no  es 
vana ;  pues,  nuestro  Señor  Jesucristo ,  asaz  abonado  pro- 
metedor, nos  la  certificó :  el  cual  prometió  á  los  pobres 
renunciadorcs  del  mundo  el  reino  de  los  cielos,  y  copio- 
sísimos premios  de  la  eternidad.  Y  para  entera  seguri- 
dad, en  su  persona  vino  á  tratar  con  nosotros  por  el  ine- 
fable sacramento  de  la  humana  naturaleza  que  juntó  con 
la  suya  divina,  restituyéndonos  á  la  amistad  del  Padre, 
haciéndose  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  como 
particionero  de  ambas  naturalezas ;  y  libró  todo  el  mun- 
do por  el  alto  misterio,  nunca  enteramente  conocido,  de 
su  pasión,  de  la  grande  deuda  á  que  estaba  obligado.  Y, 
como  el  Apóstol  dice  (a),  fué  manifiesta  su  encarnación 
por  el  Espíritu  Suncto,  por  cuya  virtud  fué  concebido  : 
descuhri(íse  á  los  ángeles,  predicóse  á  las  gentes,  creyóla 
el  mundo,  y  a<i  fué  colocada  en  su  gloria.  Donde  tanto  le 
ensalzó  su  eterno  Padre ,  y  le  dio  nombre  sobre  todo 
nombre,  que  todas  las  criaturas,  cuantas  hay  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  en  la  mar  y  en  los  abismos,  confiesan  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  es  Rey  y  Dios  antes  de  todos 
los  siglos. 

§.  VI. 

V  si  quieres  desto  gozar,  deja  la  doctrina  de  los  filóso- 
fos, en  que  empleas  tus  estudios  y  lición,  y  ocupa  tus 
buenas  horas  y  espíritu  en  la  doctrina  de  Cristo ;  en  la 
cual  tampoco  te  faltará  campo  para  dilatar  tu  ingenio. 
Antes  tengo  por  averiguado  que  en  gustándola  conoce- 


rás cuánto  se  deba  anteponer  la  ciencia  de  piedad  y  amor 
divino  á  los  preceptos  de  los  filósofos.  Porque  en  las  sen- 
tencias de  aquellos  se  halla  la  virtud  solamente  contra- 
hecha, y  la  sabiduría  solamente  debujada ;  y  en  esta 
nuestra  dÍM;iplina  se  enseña  la  perfecta  justicia,  y  maci- 
za verdad,  tanto  que  con  razón  afirmaré  que  ellos  usur- 
paron  el  nombre  de  filósofos,  y  nosotros  abrazamos  la  vi- 
da. Dune,  yo  te  ruego, ;  cuáles  preceptos  pueden  dar  de 
vivir  los  que  no  conocen  el  autor  de  la  vida?  Los  que  á 
Dios  ignoran,  y  tropiezan  luego  en  el  umbral  de  la  justi- 
cia, ¿cómo llevarán  á  otros  por  la  mano  á  la  verdadera 
virtud  ?  Porque  necesariamente  errando  en  el  principio^ 
siempre  irán  descaminados,  y  en  vano  correrán  adelan- 
te. Y  así  parece  ello  ser.  Porque  los  que  entre  ellos  de- 
terminan las  mas  honestas  reglas  de  costumbres,  no  pre- 
tenden sino  vanidad  y  arrogancia,  y  por  esta  trabajan  de 
manera  que  en  abstenerse  de  vicios  no  carecen  de  vicio. 

Estos  son  de  quien  se  escribe  que  saben  las  cosas  ter- 
renas ;  porque  de  la  tierra,  y  de  los  gustos  della  tratan,  y 
esta  desean.  Pues  pretendiendo  este  fin ,  manifiesto  es 
que  no  poseerán  la  verdadera  sabiduría,  y  la  verdadera 
virtud.  ¿Por  ventura  algún  discípulo  de  Aristipo  podrá 
enseñar  la  verdad,  cuyo  entendimiento  no  mira  mas  á  lo 
alto  que  los  ojos  de  tos  puercos ;  constituyendo  la  felici- 
dad del  hombre  en  los  deleites  del  cuerpo,  y  haciendo  su 
dios  á  su  vientre,  y  su  gloria  á  sus  miembros  deshones- 
tos ?  ¿Este  tal  juzgará  alguna  cosa  justa  y  honesta ,  por 
cuya  filosofía  el  glotón,  el  pródigo,  el  fornicario,  y  el 
amontonador  de  dinero  son  beatificados  ?  Pero  contra  los 
tales  otro  lugar  habrá  de  disputar. 

Vengamos  á  las  sentencias  de  los  mas  justificados ,  y 
que  á  tí  mas  contentan ;  porque  deseo  que  dejes  aun 
aquellas  generales  amonestaciones  determinadas  por  so- 
la humana  ciencia,  y  conviertas  tus  estudios  á  las  Escrip- 
turas  de  los  nuestros,  adornadas  y  fortalecidas  del  espí- 
ritu :  en  las  cuales  hallarás  con  que  hartes  tu  pecho  de 
las  razones  y  doctrina  con  que  ellos  solamente  te  untan 
los  labios,  de  las  cuales  algunas  referiré.  En  las  Escrip- 
turas  de  los  nuestros,  para  hacerte  dar  fe  á  los  prometi- 
mientos divinos,  hallarás  lo  que  allá  ves,  aunque  no  {)or 
las  mesmas  letras,  mas  la  mesma  sentencia.  Las  palabras 
de  Dios,  quien  no  las  cree  no  las  entiende.  En  ellas  serás 
amonestado,  que  si  á  Dios  conoces  por  padre,  le  has  de 
amar.  Allí  aprenderás  cuáles  sacrificios  son  agradables 
á  Dios.  Ca  verdaderos  sacrificios  son  justicia  y  miseri- 
cordia. Allí  te  amonestarán :  Si  te  amas,  ama  á  tu  próji- 
mo, porque  en  ninguna  cosa  hallarás  mas  tu  provecho, 
que  en  el  bien  que  á  tu  prójimo  hicieres  ;  y  entenderás 
que  ninguna  cosa  hay  tan  justa,  que  justifique  dañar  in- 
juriosamente á  otro  hombre.  Allí  contra  la  deshonesti- 
dad hallarás  este  aviso :  Resiste  á  la  lujuria,  que  después 
que  te  venciere,  y  hubiere  injuriado  tu  carne,  escarne- 
cerá de  tí.  Y  para  que  no  cobdicies  demasiadas  riquezas, 
hallarás :  Mas  bienaventurado  es  el  que  no  desea  lo  que 
no  tiene,  que  el  que  tiene  lo  que  desea.  Y  para  que  re- 
frenes la  ira,  te  dirán  cuan  importuna  señora  es.  Porque 
quien  por  cualquiera  ocasión  se  enoja,  siempre  se  eno- 
jaría si  siempre  se  le  ofreciese  ocasión.  Y  para  que  ames 
á  tus  enemigos,  serás  amonestado :  Ama  á  quien  te  des- 
ama, si  quieres  hacer  mas  que  los  malos ;  porque  aque- 
llos aman  á  quien  bien  les  quiere.  Y  para  ayudar  con  tus 
bienes  á  los  pobres,  liallarás  :  Aquel  guarda  bien  su  te- 
soro que  le  partió  con  los  pobres :  ya  no  le  podrá  perd(  r; 
porque  dándole  le  aseguró.  Y  para  mas  perfecta  justicia 
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hallarás :  Del  fiel  matrimonio  el  fructo  es  la  continencia. 
AUi  entenderás  la  razón  por  qué  los  desastres  del  mundo 
son  comunes  á  los  buenos  y  á  los  malos ,  y  conocerás  que 
mayor  miseria  es  enfermar  el  ánima  con  vicios,  que  la 
carne  con  dolencias.  Y  para  amonestarte  paciencia  lee- 
rás:  A  los  impacientes  la  semejanza  de  costumbres  ( que 
suele  ser  causa  de  amistad )  es  ocasión  de  discordia.  Y 
para  que  no  remedes  á  los  viciosos,  hallarás  escrípto :  Al 
hombre  prudente  avisan  los  buenos  y  los  malos :  los  unos 
lo  que  ha  de  abrazar,  <  los  otros  lo  que  ha  de  huir.  Y  para 
que  consideres  y  agradezcas  la  bondad  del  Señor,  que 
usa  con  los  hombres,  hallarás  que  muchos  bienes  rece- 
bimos  sin  que  los  conozcamos.  Donde  parece  que  no  nos 
ama  mas  en  público  que  en  escondido,  y  que  debes  dar 
no  menos  gracias  á  Dios  en  la  adversidad,  que  en  la  pros- 
peridad, y  conocer  que  lo  adverso  le  viene  justamente,  y 
lo  próspero  no  mereces.  Alli  conocerás  cómo  á  todas  las 
cosas  se  extiende  la  providencia  divina,  y  que  ninguna 
cosa  hace  el  hombre  por  hado,  mas  por  propria  voluntad. 
Por  lo  cual  aun  las  leyes  humanas  castigan  á  los  delin- 
cuentes, y  galardonan  los  virtuosos.  Lo  cual  mucho  mas 
justamente  hará  Dios ;  si  no  agora»  á  lo  menos  en  su  úl- 
timo juicio.  Y  por  no  conocer  esto  los  Ignorantes,  tienen 
por  injusta  la  providencia  divina  que  permite  que  los  ma- 
los en  esta  vida  sean  prosperados,  y  los  buenos  afligidos. 
Aparte  Dios  de  nosotros  tal  pensamiento.  Y  para  que  per- 
severemos en  temor  de  Dios,  te  amonestarán :  Lo  que  no 
quieres  que  vean  los  hombres,  no  lo  bagas ;  y  lo  que  no 
quieres  que  vea  Dios,  no  lo  pienses.  Y  contra  toda  injus- 
ticia hallarás  quien  afirma :  Mayor  miseria  del  hombre 
es  engañar  á  otro,  que  ser  engañado.  Y  contra  la  sober- 
bia hallarás  avisado :  Tanto  mas  huye  la  vanagloria,  cuan- 
to mas  aprovechares  en  virtud ;  porque  todos  los  vicios 
crescen  con  otros  vicios :  sola  la  sobeitia  se  cría  con  bue- 
nas obras.  Estas  y  otras  sentencias  filosofales  hallarás  mu- 
cho mejor  enseñadas  por  los  nuestros,  aUende  de  su  sin- 
gular y  provechosa  doctrina,  con  otros  mas  perfectos 
grados  de  virtud.  Y  si  despuesllegares  á  beber  de  la  fuen- 
te de  la  Escríptura  divina,  alli  convendrá  mas  escudri- 
ñar y  maravillarte  de  lo  interior,  que  de  lo  que  suena  de 
fuera.  Porque  la  Escriptura  sagraida  de  tal  manera  res- 
plandesce  á  los  ojos,  que  con  sus  clarísimos  rayos,  como 
preciosísimo  carbúnculo  reverbera  la  vista  de  los  que 
miran.  A  esta  maravillosa  luz  debes  hacer  familiar  tu  in- 
genio ;  y  con  este  saludable  manjar  mata  la  hambre  de  tu 
ánima. 

Lo  cual  por  la  misericordia  del  Señor  espero  ver  cum- 
plido, y  que  despreciados  tus  acostumbrados  ejercicios, 
y  amando  los  nuestros,  tengas  aborrescimiento  á  la  va- 
nidad, y  cobdicies  el  tuétano  de  la  virtud.  Porque  im- 
prudentísimo es  el  que  por  bien  de  su  ánima  no  se  es- 
fuerza á  buenos  ejerdcios,  aunque  le  sean  trabajosos, 
habiendo  hecho  el  Señor  por  ella  mesma  tantas  obras : 


que  procurando  el  Señor  tan  cuidadosamente  los  prove- 
chos del  hombre,  esté  él  holgazán  y  perezoso  en  lo  que 
tanto  impoita.  Y  ciertamente  lo  que  mas  nos  cumple  es, 
que  restituyamos  á  nosotros  mesmos  al  servicio  y  honra 
de  Dios,  y  pretendamos  la  verdadera  bienaventuranza, 
despreciadas  las  que  llaman  buenas  venturas  del  siglo ; 
y  que  pisando  las  cosas  terrenas  nos  levantemos  con  ar- 
dientes deseos  á  las  celestiales.  Ea  pues,  de  aquí  adelan- 
te todas  tus  obras  y  palabras  endereza  á  tu  Dios.  Haz  que 
en  todas  tus  obras  sea  siempre  tu  compañera  la  innocen- 
cia, y  ella  será  tu  fiel  guardadora.  Y  no  temas  las  redes  de 
la  mala  costumbre  pasada :  presto  con  la  ayuda  de  Dios, 
y  con  buenos  ejercicios  te  desenvolverás  de  tus  lazos ; 
entrégate  á  tal  médico  que  te  cure,  que  juntamente  pue- 
de dar  la  complexión  y  disposición  para  alcanzar  la  salud 
que  has  menester.  Y  (lo  que  es  summa  misericordia) 
darte  há  después  el  mesmo  Señor  el  galardón  de  lo  que 
por  su  virtud  hubieres  obrado. 

Digo  el  galardón  de  la  vida  eterna,  cuya  excelencia 
no  puede  agora  el  ánima  comprehender ;  ni  el  juicio  hu- 
mano puede  estimar  la  grandeza  de  los  bienes  que  nos 
están  aparejados.  Porque  si  la  divina  magnificencia  con- 
cedió en  esea  vida  á  todos  los  hombres  el  uso  de  la  luz  tan 
amable ;  si  al  bueno  y  al  malo  es  licito  mirar  al  sol,  y  á 
todos  indiferentemente  sirven  las  criaturas,  y  de  los  jus- 
tos y  de  los  injustos  es  común  la  posesión  deste  mundo ; 
finalmente  si  tan  excelentes  dones  da  Dios  á  los  virtuo- 
sos :  consideremos  quien  tan  graciosamente  dio  tan  gran- 
des tesoros  sin  deberlos,  ¿  cuánto  mayores  pagará  á  quien 
los  hubiere  merecido?  Quien  tan  liberal  es  en  las  mer- 
cedes ,  ¿  cuánto  mas  lo  será  en  pagar  las  deudas  ?  Si  tan 
estimable  es  la  largueza  del  que  da,  ¿cuánta  será  la 
magnificencia  del  que  restituye?  No  se  pueden  decir  loa 
bienes  que  tiene  Dios  aparejados  para  los  que  le  aman, 
ni  comprehender  la  gloria  que  dará  á  los  bien  agradesci- 
dos ;  pues  tales  cosas  dio  aun  á  los  ingratos. 

Pues  ya  levanta  los  ojos,  y  del  piélago  de  los  negocios 
en  que  estás  engolfado,  mira  á  la  playa  de  nuestra  pro- 
fesión, y  endereza  á  ella  la  proa.  Solo  este  puerto  hay  á 
que  te  acojas  de  las  peligrosas  ondas  del  siglo,  y  donde 
descanses  de  las  continuas  tormentas  del  mundo.  A  este 
conviene  que  gobiernen  los  que  son  fatigados  de  las  tem- 
pestades del  bravo  mar.  Aqui  no  se  oyen  los  espantables 
bramidos  del  agua,  ni  sus  olas  levantadas  llegan  á  este 
seno ;  mas  siempre  se  halla  en  él  tiempo  sereno,  y  quie- 
ta bonanza.  Cuando  á  este  puerto  llegares,  después  de  los 
baldíos  trabajos  pasados,  echa  el  áncora  de  la  esperanza, 
coge  la  vela  en  la  antena  puesta  en  la  figura  de  la  Cruz 
del  Señor,  y  respira  seguro.  Pero  ya  la  justa  medida  de 
epístola  demanda  el  fin  desta  carta.  Recibe  esta  summa 
de  celestiales  preceptos,  y  manojo  de  mandamientos  di- 
vinos, apretados  en  breve  doctrina  á  gloria  del  mesmo 
Señor ;  y  de  lo  que  hubiere  errado  me  perdona. 
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PRIMERA   PARTE 


DB  LA  INTRODLXCION 


DEL  símbolo  de  LA  FE, 

E4I  LA  CUAL  SR  TRATA 

I)K  LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  PAllA  VENIR  POR  LAS  CRIATURAS  AL  CONOSCIMIENTO 
DELCUIAlM)Ry  Y  UH  SOS  DIVINAS  PERFECCIORBS. 


ARGUMENTO  DESTA  PRIMERA  PARTE. 

Como  liaya  muchos  medios  pnra  venir  en  conosesmienta  del  universal  Criador  y  Señor,  aqu( 
principalmente  usaremos  de  aquel  que  el  Apóstol  nos  enseña  (a),  cuando  dice  que  las  cosas 
que  no  vemos  de  Dios,  se  conosceu  por  las  que  vemos  obradas  por  él  en  este  mundo  :  por  las 
cuales  se  conosce  su  eterno  poder,  y  la  alteza  de  su  divinidad.  Porque  como  los  efectos  nos 
declaren  algo  de  las  causas  de  do  proceden,  y  todas  las  criaturas  sean  efectos  y  obras  de  Dios, 
ellas  (cada  cual  en  su  grado )  nos  dan  alguna  noticia  de  su  hacedor.  Por  lo  cual  seguiremos 
aquí  esta  manera  de  filosofar,  discurriendo  primero  por  las  partes  principales  deste  mundo, 
que  son  cielos,  estrellas  y  elementos,  y  luego  descenderemos  ¿  tratar  en  particular  de  las 
oUras  criaturas,  rastreando  por  ellas  la  infinita  sabiduría  y  omnipotencia  del  que  las  crió,  y  la 
bondad  y  providencia  con  que  las  gobierna. 

Servirá  este  discurso  (demás  del  conoscimiento  de  Dios,  que  es  proprio  de  la  doctrina  del 
Catecismo)  para  darle  gracias  por  sus  beneficios,  cuando  consideráremos  que  toda  esta  tan 
gran  casa  y  fábrica  del  mundo  crió  este  soberano  Señor,  no  solo  para  la  provisión  de  nuestras 
necesidades ,  sino  mucho  mas  para  que  por  el  conoscimiento  de  las  criaturas  levantásemos  nues-^ 
tros  espíritus  al  conoscimiento  y  amor  de  nuestro  Criador,  mirando  que  toda  esta  tan  grande  casa 
con  tanto  aparato  de  cosas  bbricó  él,  no  para  si  (pues  ab  cetemo  estuvo  sin  ella),  ni  para  los 
ángeles  que  son  espíritus  poros,  y  no  tienen  necesidad  de  lugar  corporal  en  que  estén;  y  mu- 
cho menos  para  los  brutos  (pues  era  esto  cosa  indigna  de  tal  artífice),  sino  para  solo  el  hom- 
bre. En  lo  cual  verá  cuánto  este  Señor  lo  amó  y  lo  estimó  y  lo  honró,  pues  tales  palacios  con 
tanta  provisión  de  innumerables  cosas  diputó  para  él ,  lo  cual  declararemos  en  todo  este  pro- 
ceso, mostrando  claramente  que  todas  las  cosas  van  enderezadas  al  uso  y  provecho  del 
hombre. 

Servirá  también  esta  doctrina  para  esforzar  nuestra  confianza.  Porque  considerando  el  hom- 
bro cuan  perfectamente  aquella  infinita  bondad  provee  de  lo  necesario  á  todos  los  anímales 
brutos  por  pequeños  quesean  (como  es  la  hormiga,  el  mosquito,  la  araña  y  otros  semejantes), 
verá  claro  cuánta  razón  tiene  para  fiar  de  Dios,  que  no  faltará  á  la  mas  noble  de  sus  criatunis 
(para  cuyo  servicio  crió  todo  este  mundo  inferior)  en  la  que  fuere  necesario  para  la  provisión 
destt  cuerpo  y  sanctificacion  de  su  ánima. 

Lo  tercero  sirve  esta  doctrina  para  dar  á  las  personas  espirituales  materia  copiosa  de  consi- 
deradon,  mirando  en  las  criaturas  la  hermosura,  la  sabiduría,  la  bondad  y  providencia  de  su 
criador  y  gobernador.  En  la  cual  consideración  pusieron  los  grandes  filósofos  la  summa  de  la 
lelicidad  humana »  como  luego  declararemos. 

(«)ll0lll.  I. 


Ml>ft«<^>^:<r-M».W»:M»tfi<lKt>wt^ja^^ 


PRIMERA  PARTE 


DE  LA  IXTRODUCCION 


DEL  símbolo  de  LA  FE. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  fnicto  que  se  saca  de  la  consideración  de  las  obras  de  natara- 
leza  ;  y  cómo  los  santos  juntaron  esta  consideración  eon  la  de 
las  obras  de  gracia. 

Todos  los  hombres  de  altos  y  excelentes  ingenios,  que 
menospreciados  los  cuidados  de  los  bienes  temporales, 
emplearon  sus  entendimientos  y  su  vida  en  el  estudio 
y  conoscimiento  de  las  cosas  divinas  y  humanas ,  en  nin- 
guna cosa  mas  se  desvelaron,  que  en  inquirir  cuál  fuese 
el  fin  del  hombre,  y  su  último  y  summo  bien.  Porque  sin 
esle  conoscimiento  no  se  puede  regir  ni  enderezar  por 
convenientes  pasos  y  caminos  la  vida,  pues  nos  consta  que 
la  regla  de  los  medios  se  ha  de  tomar  del  fín.  Y  dado  caso 
que  en  esto  hubo  muchas  y  diversas  opiniones,  pero  al 
cabo  vinieron  los  mas  graves  flldsofos  á  determinar,  que 
el  último  y  summo  bien  del  hombre  consistía  en  el  ejerci- 
cio y  uso  de  la  mas  excelente  obra  del  hombre ,  que  es  el 
conoscimiento  y  contemplación  de  Dios.  Y  digo  en  el  ejer- 
cicio, porque,  según  dice  Aristóteles,  como  una  golon- 
drina no  hace  verano,  sino  muchas ,  asi  una  considera- 
ción destas  no  hace  al  hombre  bienaventurado,  sino  el 
ejercicio  y  uso  dolías. 

Este  fué  el  estudio  y  ocupación  de  algunos  insignes 
iilósofos,  y  asi  se  escribe  de  Séneca,  que  para  emplear 
en  esto  una  parte  de  la  vida ,  se  salió  de  Roma,  para  po- 
der con  mayor  quietud  y  reposo  vacar  á  la  contemplación 
(le  las  cosas  divinas.  Y  porque  en  este  ejercicio  concuer- 
dan  los  filósofos  con  los  cristianos,  parecióme  enjerir 
aqui  la  manera  en  que  este  gran  filósofo  se  ejercitaba  en 
este  oficio.  Lo  cual  servirá  para  confusión  de  muchos 
cristianos ,  que  ni  tienen  ojos  para  saber  mirar  las  mara- 
villas que  Dios  ha  obrado  en  este  mundo,  ni  les  pasa  por 
pensamiento  lo  que  este  filósofo  gentil  siempre  hacia. 
Pues  conforme  á  esto ,  escribe  él  á  un  su  amigo ,  que  nin- 
guna cosa  mejor  hace  un  sabio,  que  cuando  levanta  su 
corazón  á  la  consideración  de  las  cosas  divinas.  Y  en  otra 
epístola  escribe  á  él  mismo,  que  no  habiendo  de  ocupar- 
se el  hombre  en  este  oficio ,  no  habia  para  qué  liaber  nas- 
cido.  Porque  ¿de  qué  servia  alegrarme  yo  de  estar  puesto 
en  el  número  de  los  vivientes?  ¿Por  ventura  para  co- 
mer y  beber,  y  para  sustentar  este  cuerpo  deleznable  y 
perecedero ,  si  á  cada  hora  no  lo  hinchimos  de  manjares, 
y  para  vivir  subjocto  a  enfermedades,  y  temer  la  muer- 
te ,  para  la  cual  todos  nasoemos?  Quita  aparte  este  ines- 
timable bien ,  no  estimo  en  tanto  esta  vida,  que  por  ella 
li;*yH  de  sudar  v  trabajnr.  ;  Oh  cuan  baja  cosa  es  el  hom- 


bre, si  no  se  levanta  sobre  las  cosas  numanasl  Cuando 
peleamos  con  nuestras  pasiones,  ¿  qué  mucho  hacemos? 
Aunque  seamos  vencedores  en  esta  lucha,  no  hecimcs 
mas  que  vencer  monstruos.  Escapaste  de  los  vicios,  no 
eres  hombre  de  dos  caras,  no  hablas  al  sabor  del  paladar 
de  los  otros ,  estás  libre  de  avaricia ,  la  cual  niega  á  sí  lo 
que  quita  á  los  otros,  ni  te  fatiga  la  ambición,  la  cual 
busca  las  dignidades,  haciendo  cosas  indignas :  con  todo 
esto,  no  es  mucho  lo  que  has  alcanzado :  de  muchos  ma- 
les te  has  librado,  mas  aun  no  de  ti ;  porque  la  virtud 
que  buscamos  es  grande  y  magnifica.  No  está  la  bien- 
aventuranza del  hombre  en  carecer  de  vicios ;  mas  sirve 
esto  para  alargar  el  corazón,  y  disponerlo  para  el  conos- 
cimiento  de  las  cosas  celestiales,  y  hacerlo  digno  de  la 
compañía  de  Dios.  Entonces  está  acabado  y  perfecto  nues- 
tro bien,  cuando  puestos  todos  los  vicios  debajo  de  los 
pies ,  subimos  á  lo  alto ,  y  llegamos  á  penetrar  los  secre- 
tos de  naturaleza.  Entonces  huelga  el  hombre  andando 
entre  las  estrellas,  de  reirse  de  los  edificios  y  casas  her- 
mosas de  los  ricos,  y  de  toda  la  tierra  con  todo  el  oro  que 
se  ha  desenterrado ,  y  del  que  está  guardado  para  el  ava- 
ricia de  los  venideros.  Ni  puede  el  ánimo  menospreciar 
las  ricas  portadas ,  y  los  zaquizamíes  de  marfil,  y  las  me- 
sas de  arrayan  cortadas  á  tijera ,  y  los  caños  de  agua  traí- 
dos á  las  casas  de  los  ríeos,  si  no  hubiere  cercado  todo 
el  mundo ,  y  mirare  dende  lo  alto  la  redondez  de  la  tier- 
ra ,  tan  estrecha ,  y  en  gran  parte  cubierta  de  agua ,  pan 
que  entonces  diga  él  á  sí  mismo :  ¿este  es  el  punto  que  á 
fuego  y  á  sangre  se  divide  entre  las  gentes?  ¡Oh  cuan  dig- 
nos de  reir  son  los  términos  de  los  mortales !  Punto  ts 
esto  en  que  navegáis  y  batalláis,  y  ordenáis  reinos  y  pro- 
vincias. En  lo  alto  hay  grandes  espacios ,  en  los  cuales 
es  admitido  el  ánimo;  pero  no  el  de  todos,  sino  de  aque- 
llos que  llevan  consigo  poco  del  cuerpo ,  y  despidieron 
de  sí  toda  inmundicia :  los  cuales  desembarazados  y  ali- 
viados destas  cargas,  y  contentos  con  poco,  se  levantan  á 
lo  alto.  Y  cuando  este  tal  ánimo  toca  las  cosas  soberanas, 
entonces  se  recrea  y  cresce ,  y  libre  de  las  prisiones  de 
la  carne ,  vuelve  á  su  origen  y  príncipío.  Y  esto  toma  por 
argumento  de  su  divinidad ,  ver  que  kis  cosas  divinas  le 
deleitan ,  y  que  se  ocupa  en  ellas ,  no  como  en  cosas  aje- 
nas ,  sino  como  en  suyas  proprias.  Entonces  seguramen- 
te considera  el  nasci  miento  de  Us  estrellas  y  el  caimiento 
dellas ,  y  la  concordia  que  guardan  en  tan  diversos  mo- 
vimientos y  caminos,  y  con  curiosidad  examina  cada  cos^i 
destas,  y  busca  la  razón  dcllr.  ¿Por  qné  no  buscaré,  pues 


DEL  SÍMBOLO  DE 
eiiliendc  que  todu  esto  pertenece  á  él?  Entonces  menos- 
precia la  estrechura  deste  mundo.  Porque  todo  el  espa- 
cio que  hay  dende  los  últimos  términos  de  España  hasta 
las  Indias^  corre  un  navio  si  le  hace  buen  tiempo  en  po- 
cos dias ;  mas  aquella  celestial  región  apenas  anda  una 
estrella  nmy  lijera  en  espacio  de  treinta  años.  Entonces 
el  hombre  aprende  lo  que  mucho  antes  deseó,  que  es 
conoscer  á  Dios.  ¿  Qué  cosa  es  Dios  ?  Mente  y  razón  del 
universo.  ¿  Qué  cosa  es  Dios  ?  Todo  lo  que  vemos :  por- 
que en  todas  las  cosas  vemos  su  sabiduría  y  asistencia; 
y  desta  manera  confesamos  su  grandeza :  \sl  cual  es  tanta 
que  no  se  puede  pensar  otra  mayor.  Y  si  él  solo  es  todas 
las  cosas ,  él  es  el  que  dentro  y  fuera  sustenta  esta  gran- 
de obra  que  hizo.  Pues  ¿  qué  diferencia  hay  entre  la  na- 
turaleza divina  y  la  nuestra?  La  diferencia  entre  otras  es, 
que  la  mejor  parte  de  la  nuestra  es  el  ánimo ;  mas  él  todo 
es  ánimo,  todo  razón ,  y  todo  entendimiento.  En  lo  cual 
se  ve  cuan  grande  sea  el  error  de  aquellos  locos,  los 
cuales ,  con  ser  este  mundo  una  obra  tal  que  no  se  puede 
hallar  otra  ni  mas  hermosa ,  ni  mas  bien  ordenada ,  ni 
mas  constante  y  regulada ,  vinieron  á  decir  que  se  habia 
hecho  acaso ,  no  mirando  que  ellos  conQesan  tener  áni- 
ma ,  la  cual  ordena  y  endereza  sus  negocios  y  los  ajenos ; 
y  esto  niegan  á  este  universo,  en  el  cual  todas  las  cosas 
se  hacen  con  summo  concierto.  Lo  susodicho  en  substan- 
cia es  de  Séneca ,  el  cual  en  el  libro  que  escríbió  de  la 
Tida  bienaventurada  dice :  que  la  misma  naturaleza  nos 
crió ,  no  solo  para  obrar,  sino  también  para  contemplar. 
Y  por  esto  dice  que  ella  imprimió  en  nuestros  ánimos  un 
natural  deseo  de  saber  las  cosas  secretas.  Por  donde  mu- 
chos navegan  y  andan  peregrinando  por  regiones  muy 
apartadas ,  por  solo  este  interese  de  saber  cosas  escondi- 
das. Diónos,  dice  él,  la  naturaleza  un  entendimiento  cu- 
rioso ;  y  como  ella  conosda  el  artificio  y  hermosura  de 
sos  obras,  quiso  que  fuésemos  contempladores  dellas : 
pareciéndole  que  perderla  el  fructo  de  sus  trabajos ,  si 
cosas  tan  grandes ,  tan  claras ,  tan  subtilmente  ordena- 
das, y  tan  resplandescientes,  y  por  tantas  vias  hermosas, 
criara  para  la  soledad.  Y  porque  sepas  que  ella  quiso  ser 
no  solamente  mirada,  sino  también  contemplada,  consi- 
dera el  lugar  en  que  nos  puso,  que  fué  en  medio  del  mun- 
do, donde  nos  dio  vista  para  todas  partes,  para  que  de  aiií 
pudiésemos  ver  las  estrellas  cuando  nascen  y  cuando  se 
ponen ;  y  allende  desto  púsonos  la  cabeza  en  lo  mas  alto 
del  cuerpo  sobre  un  cuello  flexible,  para  que  pudiese  vol- 
ver el  rostro  á  la  parte  que  quisiese.  Y  de  los  doce  signos 
del  cielo,  por  donde  anda  el  sol,  nos  descubrió  los  seis  de 
dia,  y  los  otros  seis  de  noche,  para  que  con  el  gusto  destas 
cosas  que  se  ven,  nos  encendiese  la  cobdicia  de  saber 
las  que  no  se  ven :  para  que  por  esta  via  procediésemos  de 
las  cosas  claras  á  las  escuras ,  y  asi  viniésemos  á  hallar 
una  cosa  mas  antigua  que  el  mundo ,  de  la  cual  salieron 
esas  estrellas.  De  manera  que  nuestro  pensamiento  ha  de 
romper  los  muros  del  cielo,  y  pasar  adelante ;  y  no  con- 
tentarse con  saber  solamente  lo  que  ve,  sino  también  lo 
que  no  se  ve.  Pues  como  el  hombre  sabio  entiende  haber 
nascido  para  esto,  no  piensa  que  tiene  sobrado  el  tiempo 
de  la  vida  para  este  estudio:  antes  conosce,  que  por  ava- 
riento que  sea  del ,  y  ninguna  parte  se  le  pierda  por  ne- 
gligencia ,  que  es  muy  breve  para  alcanzar  tan  grandes 
cosas ;  y  que  la  vida  del  hombre  es  nmy  mortal  para  el 
ooDOScimiento  de  las  cosas  inmortales. 

Y  el  mismo  filósofo  en  una  epístola ,  escrípta  á  un  sa 
amigo,  muestre  cuánta  razón  tiene  de  ocuparse  en  la  con- 
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sideración  de  las  cosas  naturales ,  para  venir  al  couosci- 
miento  de  su  hacedor.  Y  así  dice  él :  ¿Yo  no  procuraré  sa- 
ber cuáles  sean  los  principios  de  que  se  hicieron  to<las 
las  cosas?  quién  el  hacedor  dellas?  quién  el  artiUce 
deste  mundo  ?  por  qué  via  una  cosa  tan  grande  se  puso 
en  orden  y  ley  ^  quh^n  recogió  cosas  tan  derramadas ,  y 
apartó  cosas  tan  confusas,  y  dio  nueva  figura  á  las  qOe 
estaban  afeadas  y  escondidas?  de  dónde  proceda  esta 
tan  grande  luz,  si  es  fuego,  ó  otra  cosa  mas  resplaudes- 
cíente  que  él?  ¿Pues  yo  no  trabajaré  por  saber  estas  co- 
sas ,  y  entender  de  dónde  vine  yo  á  este  mundo ,  y  adon- 
de tengo  de  ir  acabada  la  vida,  y  cuál  sea  el  lugar  que 
está  diputado  para  las  ánimas,  después  que  estén  Wbres 
de  las  leyes  desta  servidumbre?  ¿Quieres  que  no  me  le- 
vante á  las  cosas  del  cielo ,  sino  que  viva  la  cabeza  baja, 
como  una  bestia  muda?  Mayor  soy,  y  para  mayores  cosas 
nascí ,  que  para  ser  esclavo  de  mi  cuerpo. 

Por  todo  lo  que  este  gran  filósofo  nos  ha  enseñado  en 
todas  estas  palabras^  vemos  cómo  por  el  conoscimiento 
de  las  criaturas  nuestro  entendimiento  se  levanta  al  co- 
noscimiento del  Criador,  así  como  por  el  conoscimiento 
de  los  efectos  venimos  en  conoscimiento  de  las  causas  de 
do  proceden.  Pues  como  este  mundo  visible  sea  efecto  y 
obra  de  las  manos  de  Dios ,  él  nos  da  conoscimimiento 
de  su  hacedor :  esto  es,  de  la  grandeza  de  quien  hizo  co- 
sas tan  grandes,  y  de  la  hermosura  de  quien  formó  co- 
sas tan  hermosas,  y  de  la  omnipotencia  de  quien  las  crió 
de  nada,  y  de  la  sabiduría  con  que  tan  perfectamente  las 
ordenó,  y  de  la  bondad  con  que  tan  magníficamente  las 
proveyó  de  todo  lo  necesario,  y  de  la  providencia  con 
que  todo  lo  rige  y  gobierna.  Este  era  el  libro  en  que  los 
grandes  filósofos  estudiaban ,  y  en  el  estudio  y  contem- 
plación destas  cosas  tan  altas  y  divinas  ponían  la  felici- 
dad del  hombre. 

§1. 

Excelencia  de  la  ley  de  Cristo,  y  consonancia  de  las  obras 
de  naturaleza  y  gracia. 

Mas  los  cristianos ,  demás  destas  obras  de  naturaleza, 
tenemos  las  de  gracia :  que  son  mas  altas ,  y  nos  dan  ma- 
yor conoscimiento  de  loque  es  mas  glorioso  en  Dios :  que 
es ,  de  su  bondad  y  misericordia.  Y  aunque  las  de  gracia 
sean  mas  excelentes ,  porque  tienen  mas  alto  fin ,  que  es 
la  sanctificacion  y  deificación  del  hombre,  pero  como 
las  obras  de  naturaleza  sean  hijas  del  mismo  padre,  y 
efectos  de  la  misma  causa,  también  nos  dan  conosci- 
miento del  principio  de  do  proceden.  Esto  nos  declaran 
los  cuatro  [K)strero8  capítulos  del  libro  de  Job  (a) :  en  los 
cuales  hablando  Dios  con  este  Sancto,  leda  conoscimien* 
to  de  su  omnipotencia  y  sabiduría  y  providencia,  repre* 
sentándole  las  maravillas  de  las  obras  que  en  este  mundo 
visible  tiene  hechas.  Para  lo  cual ,  comenzando  por  las 
partes  mayores  del  universo,  y  declarando  la  grandeza 
dellas,  que  son  cielos,  tierra  y  mar,  discurre  luego 
por  todas  las  otras  menores :  esto  es,  por  las  lluvias,  nie- 
ves, heladas,  vientos,  truenos  y  relámpagos,  que  so 
engendran  en  la  media  región  del  aire.  Después  de  lo  cual 
desciende  á  tratar  de  los  animales  de  la  tierra,  y  de  las 
aves  del  aire ,  de  la  grandeza  y  fortaleza  de  los  grandes 
peces  de  la  mar.  Y  por  estuís  cosas  en  que  la  sabiduría  y 
omnipotencia  divina  resplandesce ,  se  da  á  conoscer  á 
aquel  Sancto  vaion ,  enseñándole  á  filosofar  en  este  gran 
libro  de  las  criaturas,  las  cuales,  cada  una  en  su  mane- 
ra ,  predican  la  gloria  del  artífice  que  las  crió. 

(i)  lob.  S8,  t\t. 
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En  este  libro  dijo  el  gran  Antonio  qnc  estudiaba.  Por- 
que prcguntándoíe  un  filósofo,  en  qué  libro  leia,  res- 
pondió el  Sancto :  El  libro ,  oh  filósofo ,  en  que  yo  leo,  es 
todo  este  mundo.  En  este  mismo  libro  estudiaba  también 
aquel  divino  cantor,  ol  cual  en  muchos  de  sus  Salmos  re- 
(Tca  y  aiKiscienta  su  espíritu  con  la  consideración,  asi  de 
Ins  obras  de  naturaleza ,  como  de  gracia.  Y  asi  en  aquel 
salmo  que  comienza  (/>) :  Los  cielos  predican  la  gloría 
de  Dios ,  la  mitad  del  salmo  gasta  en  contemplar  estas 
obras  do  naturaleza,  y  la  otra  en  una  de  las  príncipales 
obras  do  gracia,  que  es  la  pureza  y  hermosura  de  la  ley 
de  Dios  (c).  Y  en  el  salmo  135  nos  pide  que  alabemos  á 
Dios ;  porque  con  su  entendimiento  crió  los  cielos,  y 
asentó  la  tierra  sobre  las  aguas,  y  crió  dos  grandes  lum- 
breras ,  el  sol  para  alumbrar  el  dia ,  y  la  luna  para  de  no- 
che {d),  Y  en  el  salmo  i 46  manda  que  le  alabemos;  por- 
(|ne  cubre  el  ciclo  de  nubes,  y  con  ellas  eniria  el  agua 
lluvia  sobre  la  tierra,  y  produce  en  los  montes  heno  y 
yerba  para  el  servicio  de  los  hombres ;  y  porque  provee 
de  mantenimiento  á  todas  las  bestias,  y  á  los  hijuelos  de 
los  cuervos,  cuando  le  llaman  (e),  Y  en  el  salmo  que  si- 
gue, nos  pide  que  le  alabemos,  porque  nos  da  pan  en 
abundancia ,  y  \)0T  las  nieves  que  nos  envia  de  lo  alto,  y 
por  las  nieblas,  y  por  los  frios ,  y  por  los  Tientos,  y  por  las 
pluvias.  De  manera  que  en  todos  estos  salmos  junta  las 
obras  de  naturaleza  con  las  de  gracia ;  y  por  las  unas  y 
por  las  otras  canta  los  divinos  loores  (/).  Mas  en  el  sal- 
mo 103  que  comienza :  Benedic  anima  mea  (el  segundo) 
discurre  por  li  hermosura  y  ^rica  y  orden  de  todas  las 
cosas  criadas  on  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  la  mar,  y  por 
todas  ellas  alaba  á  Dios.  Y  al  principio  del  dice,  que  está 
Dios  vestido  de  alabanza  y  hermosura,  signiGcando  por 
estas  palabras ,  cómo  todas  las  criaturas  declaran  cuan 
grande  sea  su  hermosura ,  y  cuan  digno  de  ser  alabado 
por  ella.  Mus  al  fín  del  salmo»  como  espantado  de  tantas 
maravillas,  exclama  diciendo :  jCuán  engrandecidas  son. 
Señor,  vuestras  obras!  Todas  están  hechas  con  summa 
sabiduría,  y  la  tierra  está  llena  de  vuestras  riquezSas.  Esta 
admiración  de  las  obras  de  Dios  anda  siempre  acompaña- 
da con  una  grande  alegría  y  suavidad ,  la  cual  el  mismo 
Profeta  declaró  en  otro  salmo  diciendo  (g) :  Alegrastcs, 
Señor,  mi  ánima  con  las  cosas  que  tenéis  hechas ;  y  con 
la  consideración  de  las  obras  de  vuestras  manos  me  goza- 
ré. Esta  c^piriliial  alegría  se  recibe  cuandoel  hombre  mi- 
rando la  lienuosura  de  las  criaturas  no  para  en  ellas,  sino 
subo  por  ellas  al  conoscimicnto  de  la  hermosura,  de  la 
bondad  y  do  la  caridad  de  Dios,  que  talos  y  tantas  cosas 
crió ,  no  solo  para  ol  uso,  sino  también  para  la  recrea- 
ción dol  hombro.  Porque  así  como  una  rica  vestidura  pa- 
rcsce  mas  hcnnosa  vestida  en  un  lindo  cuerpo,  que  mi- 
ríindola  fiionulól,  así  paroscon  mas  hermosas  lascriaturas 
aplicándolas  al  fin  para  que  fu(íron  criadas :  que  es  para 
ver  en  ellas  {\  Dios ;  porque  así  como  la  vestidura  se  hizo 
piini  ornamento  dol  cuci*po ,  así  la  criatura  para  conoscor 
l)or  ella  al  Criador.  Y  por  esto  no  solo  con  mayor  fructo, 
sino  también  con  mayor  gusto  miran  las  personas  espi- 
rilnales  estas  co^^as  criadas ,  como  son  cielos,  sol,  luna, 
estr.'llas,  campos,  ríos,  fncntes,  flores  y  arboledas,  y 
otras  semejan  les. 

§.  11. 

Del  fin  A  qnc  sf»  doben  ordonar  estas  rspffularlones. 
Y  aunque  Arislótolos  no  era  persona  espiritual ,  no 
/A»  fval.  1S.    (ñ  \Ka\.  \Xi.    {,!)  p>al.  lifi.    (<•}  Psal.  117. 


dejó  de  entender  el  grande  gusto  y  suavidad  que  había 
en  esta  manera  de  filosofar,  subiendo  por  la  escalera  de 
las  criaturas  á  la  contemplación  de  la  sabiduría  y  her- 
mosura del  Hacedor.  Y  asi  dice  él  en  el  libro  de  sus  Eti- 
cas, que  son  muy  grandes  los  deleites  que  se  gozan  en  la 
obra  de  la  Sapiencia ,  que  es  en  el  ejercicio  desta  con- 
templación. Por  lo  cual  me  maravillo  mucho  así  de  Pli- 
nio ,  como  de  tantos  hombres  que  se  dan  á  su  lición ,  los 
cuales  ningún  otro  fructo  sacan  de  tantos  maravillas, 
como  esto  autor  escribe ,  sino  solo  cebar  el  apetito  natu- 
ral de  la  curiosidad  que  los  hombres  tienen  de  saber  co- 
sas extraordinarias  y  admirables  (que  seria  mejor  mor- 
tificarlo que  cebario),pudiendo  á  un  solo  lance  llegar 
por  este  medio  al  conoscimiento  de  aquella  infinita  bon- 
dad y  sabiduría  del  obrador  de  tantas  maravillas :  en  lo 
cual  hallarían,  no  solo  muy  grande  fructo,  sino  tam- 
bién muy  grande  deleite ,  que  es  lo  que  los  hombres  co- 
munmente buscan.  Deste  linaje  de  filósofos  dice  el 
Apóstol  {h)  que  habiendo  conoscido  á  Dios  por  las  obras 
de  naturaleza ,  no  lo  honraron  como  á  DÜos ;  porque 
contentos  con  entender  el  artificio  de  las  cosas  que  veían, 
no  pasaron  adelante  á  ver  y  honrar  el  autor  que  las  hi- 
ciera. 

Por  tanto,  el  cristiano  sírvase  de  las  criaturas  como 
de  unos  espejos  para  ver  en  ellas  la  gloria  de  su  hace- 
dor ;  pues  (como  ya  dijimos)  para  esto  fueron  ellas  cria- 
das (i).  Y  por  esto ,  cuando  aquí ,  ó  fuera  de  aquí ,  leye- 
re tantas  maneras  de  habilidades  como  el  Criador  dio 
á  todos  los  animales  para  mantenerse ,  y  para  curarse ,  y 
para  defenderse ,  y  para  criar  sus  hijos ,  no  pare  en  solo 
esto ;  sino  suba  por  aquí  al  conoscimiento  del  Hacedor, 
y  de  ahí  descienda  á  si  mismo.  Lo  cual  brevemente  nos 
enseñó  el  Apóstol  cuando  dijo :  ;  Por  ventura  tiene  Dios 
cuidado  de  los  bueyes  (A:)?  Bien  conoscia  el  Apóstol  las 
habilidades  que  Dios  habia  dado  así  á  este  animal  co- 
mo á  todos  los  demás,  para  Lis  cosas  sobredichas;  mas 
enseñado  por  el  Espíritu  Sancto  entendía  que  no  paraba 
Dios  allí,  sino  que  tiraba  principalmente  al  hombre,  pa- 
ra cuyo  servicio  fueron  ellos  criados.  Porque  por  este 
medio  pretendía  mostrarle  la  grandeza  de  su  bondad, 
la  cual  tan  copiosamente  provee  á  sus  criaturas  de  todo 
l'i  que  es  necesario  para  su  conservación ;  y  la  alteza  de 
su  sabiduría,  que  tantas  y  tan  admirables  habilidades 
para  esto  inventó;  y  la  grandeza  de  su  omnipotencia, 
pues  todo  lo  que  quiso  y  inventó ,  con  sola  su  palabra 
perfectísimamente  acabó;  y  junto  con  esto  su  perfoctí- 
sima  providencia ,  la  cual  comprende  y  incluye  estas  tres 
altísimas  perfecciones  divinas  en  sí.  Mas  esto  ¿para  qué 
fin?  Para  que  considerando  estoles  hombres,  amasen 
aquella  infinita  bondad ,  y  se  maravillasen  de  aquella 
tan  grande  sabiduría ,  y  obedeciesen  y  reverenciasen 
aquella  summa  omnipotencia,  y  pusiesen  la  esperanza  del 
remedio  de  todas  sus  necesidades  en  aquella  perfoctísi- 
ma  providencia  (1).  Porque  á  esto  nos  provoca  él  cuan- 
do nos  propone  el  ejemplo  de  las  aves,  que  sin  sembrar, 
ni  coger,  ni  guardar,  son  por  su  eterno  Padre  man- 
tenidas. 

Y  cuanto  las  cosas  son  mas  viles  y  despreciadas,  tanto 
mas  eficazmente  esfuerzan  nuestra  confianza.  Porque 
quien  considerare  las  extrañas  habilidades  que  el  Cria- 
dor dio  á  una  hormiga  para  mentonerse  (de  las  cua- 
les (m)  adelante  tratirémos),  ¿cómo  no  avivará  con  este 

:k)  Rom.  1.    (i\  Sapra  io  Prologo,    {k)  1.  Cor.  9.    {t)  MatUi.  & 
(w!  Iiifr.  rap.  \^.  5.  !. 


DEL  símbolo  de 
ejemplo  su  esperania?  ¿  Cómo  no  dirá  de  todo  corazón: 
Seuor,  si  tantas  habilidades  distes  á  este  animalillo  pa- 
ra mantenerse  ( que  de  ninguna  cosa  sirve  en  este  mun- 
do ,  sino  de  robar  los  trabajos  del  labrador ),  qué  cuida- 
do tendréis  del  hombre  que  enastes  á  vuestra  imagen  y 
semejanza ,  y  hecistes  capaz  de  vuestra  gloría,  y  rede- 
;  mistes  con  la  sangre  de  vuestro  Hijo ,  si  él  no  hiciere  por 
^  donde  desmerezca  vuestro  favor  y  amparo  ?  No  sé  qué 
corazón  haya  tan  flaco ,  que  no  se  esfuerce  y  cobre  áni- 
mo con  este  ejemplo.  Pues  á  este  blanco  tiran  todas  es- 
tas providencias  y  maravillas  del  Criador :  el  cual  en  to- 
das sus  obras  tiene  por  Gn ,  gloría  suya,  y  provecho  del 
hombre. 

De  esta  manera  consideraban  los  sanctos  estas  obras  de 
Dios;  porque  como  tenian  ojos  para  saber  mirar  sus  obras, 
así  en  ellas  lo  hallaban,  alababan  y  reconoscian.  Y  á  este 
propósito  declara  Sant  Augustin  aquel  verso  del  salmo 
veinte  y  seis  (n),  donde  el  Profeta  dice :  Anduve  rodean- 
do y  mirando  las  obras  de  Dios ,  y  ofrecíle  en  su  taber- 
náculo sacrífício  de  alabanza ,  ó  de  jubilación,  como  lee 
este  sancto ,  sobre  lo  cual  dice  él  asi :  si  anduvo  tu  áni- 
mo rodeando  este  mundo ,  y  mirando  las  obras  de  Dios, 
hallarás  que  todas  ellas  con  el  artiGcio  maravilloso  con 
que  son  fabricadas,  están  diciendo :  Dios  me  hizo.  To- 
do lo  que  te  deleita  en  el  arte ,  predica  el  alabanza  del 
artífice.  ¿Ves  los  cielos?  mira  cuan  grande  sea  esta 
obra  de  Dios.  ¿Ves  la  tierra ,  y  en  ella  tanta  diversidad 
de  simientes,  tanta  varíedad  de  plantas,  tanta  muche- 
dumbre de  animales?  Rodea  cuantas  cosas  hay  dende  el 
cielo  hasta  la  tierra,  y  verás  que  todas  cantan  y  predi- 
can á  su  criador;  porque  todas  las  especies  de  las  cria- 
turas voces  son  que  cantan  sus  alabanzas.  Mas  ¿quién 
explicará  todo  lo  que  se  ve  en  ellas?  ¿Quién  alabará  dig- 
namente el  cielo ,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que  en 
ellos  hay  ?  Mas  estas  son  cosas  visibles.  ¿Quién  dignamen- 
te alabará  los  ángeles ,  los  tronos ,  las  dominaciones ,  los 
príncipados  y  potestades?  ¿Quién  dignamente  alabará 
esto  que  dentro  de  nosotros  vive,  que  mueve  los  miem- 
bros del  cuerpo ,  que  tantas  cosas  conosce  por  los  sei^ 
tidos,  que  de  tantas  se  acuerda  con  la  memoria,  que 
tantas  cosas  alcanza  con  el  entendimiento?  Pues  si  tan 
bajas  quedan  las  palabras  humanas  para  alabar  las  cria- 
turas ,  ¿cuánto  mas  lo  quedarán  para  alabar  al  Criador? 
Pues  luego,  ¿qué  resta  aquí,  sino  que  desfalleciendo  las 
IKilabras ,  y  rodeando  con  el  Profeta  por  todas  las  criatu- 
ras, ofrezcamos  f.n  su  templo  sacrífício  de  jubilación? 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin. 

Por  las  cuales  y  por  todo  lo  demás  que  hasta  aquí  ha^ 
bemos  dicho,  8e|)odrá  entender  el  fructo  que  se  saca 
ile  la  consideración  de  las  críaturas ,  así  para  el  conosci- 
miento ,  como  para  el  amor  y  reverencia  del  Críador. 
Por  lo  cual  muchos  de  los  sanClos  se  dieron  mucho  á 
este  género  de  contemplación :  entro  los  cuales  Sant 
Ambrosio  y  Sant  Basilio ,  ambos  pontífices  sanctísimos, 
iluctísimos  y  elocuentísimos ,  enamorados  de  la  her- 
'  niosura  y  sabiduría  de  Dios  que  rosplandescia  en  Un 
criaturas ,  escríbió  cada  uno  su  Eocaméron,  que  quie- 
re decir,  la  obra  de  los  seis  días,  en  que  Dios  crío 
todas  las  cosas.  Y  comenzando  por  los  cielos ,  des- 
cendieron á  tratar  de  todas  las  cosas,  hasta  la  mas  peque- 
ña, mostrando  en  ellas  el  artificio  y  sabiduría  conque 
f  oéron  criadas ,  y  la  bondad  y  providencia-  con  que  son 
mantenidas  y  gobernadas.  Después  de  los  cuales  Teodo- 
•■;  Aofast.  t.  fui,  ad  vcrs.  6. 
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reto,  también  autor  griego,  no  menos  docto  y  elocuente, 
trató  buena  parte  deste  argumento  en  los  sermones  qaa 
escribió  de  k  divina  Providencia :  de  los  cuales  tomé  los 
mejores  bocados  que  hallé  para  presentar  en  este  con- 
vite espirítual  al  piadoso  lector.  Y  porque  esto  lea  con 
mayor  devoción,  quise  poner  al  príncipio  la  meditación 
siguiente. 

CAPITULO  n. 

Sigúese  ana  detota  medlIadoB ,  en  la  coal  se  decTara  qoe  airaqae 
Dios  sea  incomprehensible,  todaTia  se  conosce  algo  dél  por  la 
consideración  de  las  obras  de  sos  manos ,  qne  son  sos  criaturas. 

¡Oh  altísimo  y  clementísimo  Dios,  Rey  de  los  reyes ,  y 
Señor  de  losseñores!  ¡Oh  eterna  sabiduría  del  Padre  que, 
asentada  sobre  los  serafines,  penetráis  con  la  clarídad 
de  vuestra  vista  los  abismos,  y  no  hay  cosa  que  no  esté 
abierta  y  desnuda  ante  vuestros  ojos!  Vos,  Señor,  tan 
sabio,  tan  poderoso,  tan  piadoso,  tan  grande  amador 
de  todo  lo  quecriastes,ymucho  mas  del  hombre  que 
redemistes,  al  cual  hecistes  señor  de  todo ,  inclinad  ago- 
ra esos  clementísimos  ojos,  y  abríd  esos  divinos  oídos, 
para  oir  los  clamores  desle  pobre  y  vilísimo  pecador. 

Señor  Dios  mió,  ninguna  cosa  mas  desea  mi  ánima 
que  amaros ;  porque  ninguna  cosa  hay  á  vos  mas  debi- 
da,  ni  á  mí  mas  necesaria  que  este  amor.  Críástesme 
para  que  os  amase ,  pusistes  mi  bienaventuranza  en  este 
amor,  mandástesme  que  os  amase,  enseñástcsme  que 
aquí  estaba  el  merecimiento,  y  la  honestidad,  y  la  vir- 
tud,  y  la  suavidad ,  y  la  libertad ,  y  la  paz ,  y  la  felicidad, 
y  finalmente  todos  los  bienes.  Porque  este  amor  es  un 
breve  summarío,  en  que  se  encierra  todo  lo  bueno  que 
hay  en  la  tierra ,  y  mucha  parte  de  lo  que  se  espera  en  el 
cielo.  Enseñástcsme  también,  Salvador  mió,  que  no  os 
podia  amar  j  si  no  os  conoscia.  Amamos  naturahnente  la 
bondad  y  la  hermosura,  amamos  á  nuestros  padres  y 
bienhechores,  amamos  á  nuestros  amigos,  y  á  aquellos 
con  quien  tenemos  seiíiejanza,  y  finalmente  toda  bon- 
dad y  perfecci(m  es  el  blanco  de  nuestro  amor.  Este  co- 
noscimiento  se  presupone  paira  que  dél  nazca  el  amor. 
Pues  ¿  quién  me  dará  que  yo  así  os  conozca  y  entienda, 
como  en  vos  solo  están  todas  las  razones  y  causas  de 
amor?  ¿Quién  mas  bueno  que  vos?  ¿Quién  mas  hermo- 
so? ¿Quién  mas  perfecto? ¿Quién  mas  padre,  y  mas 
amigo,  y  mas  largo  bienhechor?  Finalmente,  ¿quién  es 
el  esposo  de  nuestras  ánimas,  el  puerto  de  nuestros  de- 
seos, el  centro  de  nuestros  corazones,  el  último  fih  de 
nuestra  vida,  y  nuestra  última  felicidad,  smo  vos? 

Pues  ¿qué  haré.  Dios  mió,  para  alcanzar  este  Conos* 
cimiento?  ¿Cómo  osconosceré,pues  no  puedo  veros? 
¿Cómeos  podré  mirar  con  ojos  tan  flacos,  siendo  vos 
una  luz  inaccesible?  Altísimo  sois.  Señor,  y  muy  alto 
ha  de  ser  el  que  os  ha  de  alcanzar  (a).  ¿Quién  me  dará 
alas  como  de  paloma,  para  que  pueda  volar  á  vos  (6)? 
Pues  ¿qué  hará  quien  no  puede  vivir  sin  amaros,  y  no 
puede  amaros  sin  conosceros,  pues  tan  alto  sois  de  co- 
noscer?  Todo  nuestro  conoscimiento  nace  de  nuestros 
sentidos,  que  son  las  puertas  por  donde  las  imagines  do 
las  cosas  entraña  nuestras  ánimas,  mediante  las  cuales 
las  conoscemos.  Vos,  Señor,  sois  infinito,  no  podéis  en^ 
trarpor  estos  postigos  tan  estrechos,  ni  yo  puedo  for- 
mar imagen  que  tan  alta  cosa  represente :  pues  ¿como 
osconosceré?  ¡Oh  altísima  substancia,  oh  nobilísima 
esencia,  oh  incomprehensible  majestad !  ¿quién  os co- 
noscerá?  Todas  las  críaturas  tienen  finitasy  limitadas  sus 

(i)  Psal.8i,91.    (»)  Psalm.SI. 
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naturalezas  y  virtuücb,  i>urque  tod:is  luscriasles  en  nú- 
mero, peso  y  medida ,  y  les  hecistes  sus  rayas,  y  seña- 
lastes  los  limites  de  su  jurisdicción.  Muy  activo  es  el  fue- 
go en  calentar,  y  el  sol  en  alumbrar,  y  mucho  se  extien- 
de su  virtud ;  mas  todavía  reconoscen  estas  criaturas  sus 
fmes,  y  tienen  términos  que  no  pueden  pasar.  Por  esta 
causa  puede  la  vista  de  nuestra  ^ima  llegar  de  cabo  á 
cabo,  y  comprehcnderlas,  porque  todas  ellas  están 
encerradas  cada  una  dentro  de  su  jurisdicción.  Mas  vos. 
Señor ,  sois  infinito,  no  hay  cerco  que  os  comprehenda, 
no  hay  entendimiento  que  pueda  llegar  hasta  los  últimos 
términos  de  vuestra  substancia,  porque  no  los  tenéis. 
Sois  sobre  todo  género,  y  sobre  toda  especie,  y  sobre 
toda  naturaleza  criada;  porque  así  como  no  reconosceis 
superior,  así  no  tenéis  jurisdicción  determinada.  A  todo 
el  mundo  que  criastes  en  tanta  grandeza,  puede  dar 
vuelta  por  el  mar  Océano  un  hombre  mortal ;  porque 
aunque  él  sea  muy  grande,  todavía  es  finita  y  limitada 
su  grandeza.  Mas  á  vos,  gran  mar  Océano,  ¿quién  podrá 
rodear?  Eterno  sois  en  la  duración,  infinito  en  la  virtud, 
y  supremo  en  la  jurisdicción.  Ni  vuestro  ser  comenzó 
en  tiempo ,  ni  se  acaba  en  el  mundo.  Sois  ante  todo 
tiempo,  y  mandáis  en  el  mando  y  fuera  del  mundo  (c); 
porque  llamáis  las  cosas  que  no  son,  como  á  lasque  son. 

Pues  siendo  como  sois  tan  grande,  ¿quién  os  conos- 
cerá?  quién  conoscerá  la  alteza  de  vuestra  naturaleza, 
pues  no  puede  conoscer  la  bajeza  de  la  suya?  Esta  mis- 
ma ánima,  con  que  vivimos,  cuyos  oficios  y  virtud  cada 
hora  experimentamos ,  no  ha  habido  filósofo  hasta  hoy 
que  haya  podido  conoscer  la  manera  de  su  esencia,  por 
ser  ella  hecha  á  vuestra  imagen  y  semejanza.  Siendo 
pues  tal  nuestra  rudeza,  ¿cómo  podrá  llegará  conos- 
cer aquella  soberana  y  incomprehensible  substancia? 

Mas  con  todo  esto,  Salvador  mió,  no  puedo  ni  debo 
desistir  desta  empresa,  aunque  sea  tan  alta ,  porque  no 
puedo,  ni  quievo  vivir  sin  este  conoscimiento,  que  es 
principio  de  vuestro  amor.  Ciego  soy  y  muy  corto  de 
vista  paraconosceros;  mas  por  eso  ayudará  la  gracia 
donde  falta  la  naturaleza.  No  hay  otra  sabiduría  sino  sa- 
ber á  vos ,  no  hay  otro  descanso  sino  en  vos ,  no  hay  otros 
deleites  sino  los  que  se  reciben  en  mirar  vuestra  hermo- 
sura ,  aunque  sea  por  el  viril  de  vuestras  criaturas. 
"'^Y  aunque  sea  poquito  lo  que  de  vos  conoscerémos, 
pero  mucho  mas  vale  conoscer  un  poquito  de  las  cosas 
altísimas ,  aunque  sea  con  oscuridad ,  que  mucho  de  las 
bajas,  aunque  sea  con  mucha  claridad.  Si  no  os  conocié- 
remos todo,  conoscerémos  todo  lo  que  pudiéremos, 
y  amaremos  lodo  lo  que  conoscieremos ;  y  con  esto  solo 
quedará  nuestra  ánima  contenta ;  pues  el  pajarico  que- 
íla  contento  con  lo  que  lleva  en  el  pico ,  auuque  no  i)ue- 
<la  agiotar  (oda  el  apiia  de  la  fuente. 

Cuanto  mas,  Seíior,  que  vuestra  gracia  ayudará  á 
nuestra  na(|iieza;  y  si  os  comenzaremos  á  amar  un  poco, 
darnos  liéis  por  este  amor  pequeño  otro  mas  grande  con 
mayor  conoscimiento  de  vuestra  gloria :  así  como  nos  lo 
tenéis  prometido  por  vuestro  Evangelista,  diciendo  (d): 
Si  alfiíino  me  amare ,  mi  Padre  lo  amará,  y  yo  también 
loamari'  y  me  descubriré  áél,  que  es,  darle  un  mas 
perfecto  conoscimiento,  para  que  asi  crezca  mas  en  ese 
amor. 

Ayúdanos  también  para  esto  la  sancta  fe  católica,  y  las 
E^ipturas  sagradas,  en  las  cuales  Invistes ,  Señor,  por 
bien darosáconoscer,  y  revelarnos lasmaravillas de  vue^- 

[C)  Ruin.  A.    i(r\  loan  1 1 
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tra  grandeza;  porque  este  tan  alto  conosciiniHito  cau- 
sase en  nuestra  voluntad  amor  y  reverencia  de  vuestro 
sancto  nombre.  Ayúdanos  también  la  universidad  de  las 
criaturas ,  las  cuales  nos  dan  voces  que  os  amemos ,  y 
nos  enseñan  por  qué  os  habemos  de  amar.  Ca  en  la  per- 
fección dellas  resplandesce  vuestra  hermosura,  y  en  el 
uso  y  servicio  dellas,  el  amor  que  nos  tenéis.  Y  así ,  por 
todas  partes  nos  incitan  á  que  os  amemos ,  así  por  lo 
que  vos  sois  en  vos ,  como  por  lo  que  sois  para  nosotros. 
¿  Qué  es ,  Señor ,  todo  este  mundo  visible ,  sino  an  es- 
pejo que  pusistes  delante  de  nuestros  ojos ,  para  que  en 
él  contemplásemos  vuestra  hermosura?  Porque  es  cier- 
to que  así  como  en  el  cielo  vos  seréis  espejo  en  que  vea- 
mos las  criaturas,  asi  en  este  destierro  ellas  nos  son  es- 
pejo ,  para  que  conozcamos  á  vos.  Pues  según  esto ,  ¿qué 
es  todo  este  mundo  visible,  sino  un  grande  y  maravillo- 
so libro  que  vos.  Señor,  escribistes  y  ofrecistes  á  los 
ojos  de  todas  las  naciones  del  mando ,  así  de  griegos 
como  de  bárbaros ,  así  de  sabios  como  de  ignorantes; 
para  que  en  él  estudiasen  todos,  y  conosciesen  quien 
vos  erados  ?  ¿  Qué  serán  luego  todas  las  criaturas  deste 
mundo  tan  hermosas  y  tan  acabadas ,  sino  unas  como  le- 
tras quebradas  y  iluminadas ,  que  declaran  bien  el 
primor  y  la  sabiduría  de  su  autor  ?  ¿  Qué  serán  todas  es- 
tas criaturas  sino  predicadoras  de  su  hacedor,  testigos 
de  su  nobleza ,  espejos  de  su  hermosura ,  anunciadoras 
de  su  gloría,  despertadoras  de  nuestra  pereza ,  estímu- 
los de  nuestro  amor,  y  condemnadoras  de  nuestra  in- 
gratitud ?  Y  porque  vuestras  perfecciones.  Señor,  eran 
infinitas,  y  no  podia  haber  una  sola  criatura  que  las  re- 
presentase todas,  fué  necesario  criarse  muchas ,  paní 
queasíá  pedazos,  cada  una  por  su  parte,  nos  declarase 
dgo  dellas.  Desta  manera  las  criaturas  hermosas  predi- 
can vuestra  hermosura,  las  fuertes  vuestra  fortaleza ,  las 
grandes  vuestra  grandeza,  las  artificiosas  vuestra  sabidu- 
ría, las  resplandecientes  vuestra  claridad,  las  dulces 
vuestra  suavidad ,  las  bien  ordenadas  y  proveídas  vues- 
tra maravillosa  providencia.  ¡Oh  testificado  con  tantos  y 
tan  fieles  testigos !  ¡  Oh  abonado  cop  tantos  abonadores! 
I  Oh  apresado  por  la  universidad,  no  de  Paris,  ni  de 
Atenas,  sino  de  todas  las  criaturas !  ¿  Quién,  Señor,  no 
se  fiará  de  vos  con  tantos  abonos?  ¿Quién  no  creerá  á  tan- 
tos testigos?  ¿Quién  no  se  deleitará  de  la  música  tan 
acordada  de  tantas  y  tan  dulces  voces,  que  por  tantas 
diferencias  de  tonos  nos  predican  la  grandeza  de  vuestra 
gloria? 

Por  cierto.  Señor,  el  que  tales  voces  no  oye,  sordo 
es ;  y  el  que  con  tan  maravillosos  resplandores  no  os  ve, 
ciego  es;  y  el  que  vistas  todas  estas  cosas  no  os  alab:i. 
mudo  es;  y  el  que  con  tantos  argumentos  y  testimonio 
de  todas  las  criaturas  no  conosce  la  nobleza  de  su  cria- 
dor, loco  es.  Paréceme,  Señor,  que  todas  estas  faltas  c::- 
ben  en  nosotros,  pues  entre  tantos  testimonios  de  vuesi  vn 
grandeza  no  os  conoscemos.  ¿Qué  hoja  de  árbol,  qiu> 
flor  del  campo,  qué  gusanico  hay  tan  pequeño,  que  si 
bien  considerásemos  la  fábrica  de  su  corpezuelo,  no  vié- 
semos en  él  grandes  maravillas? ¿Qué criatura  hay  en 
este  mundo,  por  muy  bajaque  sea,  que  no  sea  una  gran- 
de maravilla?  Pues  ¿cómo  andando  |)or  todas  partes  ro- 
deados de  tantas  maravillas,  no  os  conoscemos?  ¿Cómo 
no  os  alabamos  y  predicamos?  ¿Cómo  no  tenemos  cora- 
zón entendido  para  conoscer  al  maestro  por  sus  obras,  ni 
ojos  claros  para  ver  su  perfección  en  sus  hechuras,  ni 
orejas  abiertas  para  oif  lo  que  nos  dice  por  ellas?  Ilien^ 
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naestrosojos  el  resplaDdor  de  vuestras  criaturas,  deleita 
nuestros  entendimientos  el  artificio  y  hermosura  dellas, 
7  es  tan  corto  nuestro  entendimiento,  que  no  sube  un 
grado  mas  arriba,  para  ver  allí  al  hacedor  de  aquella 
hermosura  y  al  dador  de  aquel  deleite. 

Somos  como  los  niños  que  cuando  les  ponen  un  libro 
delante  con  algunas  letras  iluminadas  y  doradas ,  huélgan- 
se  de  estar  mirándolas,  y  jugandocon  ellas,  y  no  leen  lo 
que  dicen,  ni  tienen  cuenta  con  lo  que  significan.  Asi 
nosotros,  muy  mas  aniñados  que  los  niños,  habiéndonos 
puesto  vos  delante  este  tan  maravilloso  libro  de  todo  el 
universo ,  para  que  por  las  criaturas  del ,  como  por  unas 
letras  vivas  leyésemos  y  conosciesemos  la  excelencia  del 
Criador  que  tales  cosas  hizo,  y  clamor  que  nos  tiene 
quien  para  nosotros  las  hizo ;  y  nosotros  como  niños  no 
hacemos  mas  que  deleitamos  en  la  vista  de  cosas  tan  her- 
mosas, sin  querer  advertir  qué  es  lo  que  el  Señor  nos 
quiere  significar  por  ellas.  ¡Oh  pervertidores  de  las  obras 
divinas !  ¡  Oh  niños  y  mas  que  niños  en  los  sentidos  1  \  Oh 
prevaricadores  y  trastomadores  de  todos  los  propósitos 
y  consejos  de  Dios!  Ay  de  aquellos,  dice  Sant  Augus- 
tin  (e),  que  se  deleitan ,  Señor ,  en  mirar  vuestras  seña- 
les, y  se  olvidan  de  mirar  lo  que  por  ellas  les  queréis  se- 
ñalar y  enseñar,  que  es  el  conoscimiento  de  su  Criador. 

Pues  no  permitáis  vos,  clementísimo  Salvador,  tal 
ingratitud  y  ceguera  por  vuestra  infinita  bondad,  sino 
alumbrad  mis  ojos  para  que yoos  vea ,  abrid  mi  boca  para 
que  yo  os  alabe ,  despertad  mi  corazón  para  que  en  to- 
das las  criaturas  os  conozca,  y  os  ame,  y  os  adore,  y  os 
dé  las  gracias  que  por  el  beneficio  de  todas  ellas  os  debo; 
porque  no  caiga  en  la  culpa  de  ingrato  y  desoonoscido. 
Porque  céntralos  tales  se  escribe  en  el  libro  de  la  Sabi- 
duría (/),  que  el  dia  del  juicio  pelearán  todas  las  criaturas 
del  mundo  contra  los  que  no  tuvieron  sentido.  Porque 
justo  es  que  las  mismas  criaturas  que  fueron  dadas  para 
nuestro  servicio,  vengan  á  ser  nuestro  castigo,  pues  no 
ouesimos  conoscer  á  Dios  por  ellas ,  ni  tomar  su  aviso  (g) . 
^^os.  Señor,  que  sois  camino,  verdad  y  vida,  guiadme 
en  este  camino  con  vuestra  providencia,  enseñad  mi  en- 
tendimiento con  vuestra  verdad ,  y  dad  vida  á  mi  ánima 
con  vuestro  amor.  Gran  jomada  es  subir  por  las  criatu- 
ras al  Criador,  y  gran  negocio  es  saber  mirarlas  obras  de 
tan  gran  maestro ,  y  entender  el  artificio  con  que  están 
hechas,  y  conoscer  por  ellas  el  consejo  y  sabiduría  del 
Hacedor.  Quien  no  sabe  notar  el  artificio  de  un  pequeño 
debujo  hecho  por  mano  de  algún  grande  oficial,  ;cómo 
sabrá  notar  el  artificio  de  una  tan  grande  pintura ,  como 
es  todo  este  mundo  visible? 

A  todos.  Señor,  nos  acaece  cuando  nos  ponemos  á 
considerar  las  maravillas  desta  obra,  como  á  un  rústico 
aldeano  que  entra  de  nuevo  en  alguna  grande  ciudad ,  ó 
en  alguna  casa  real  que  tiene  muchos  y  diversos  aposen-, 
tos,  y  embebecido  en  mirar  la  hermosura  del  edificio, 
olvidase  de  la  puerta  por  do  entró ,  y  viene  á  perderse  en 
medio  de  la  casa,  y  ni  sabe  por  dónde  ir,  ni  por  dónde 
volverse,  si  no  hay  quien  lo  adiestre  y  encamine.  Pues 
¿qué  son ,  Señor,  todas  las  ciudades  y  todos  los  pahicios 
reak^  sino  unos  nidos  de  golondrinas,  si  los  comparamos 
con  esta  casa  real  que  vos  enastes  ?  Pues  si  en  aquel  tan 
pequeño  agujero  se  pierde  una  criatura  de  razón ,  ¿qué 
hará  en  casa  de  tanta  variedad  y  grandeza  de  cosas  ?  ¿Có- 
mo nadará  en  un  tan  profundo  piélago  de  maravillas 
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quien  se  ahoga  en  tan  pequeño  arroyuek)  Y  Pues  guiad- 
me vos ,  Señor ,  en  esta  jomada ,  guiad  á  este  rústico  al- 
deano por  la  mano ,  y  mostradle  con  el  dedo  de  vuestro 
espíritu  las  maravillasy  misterios  de  vuestras  dl)ras,para 
que  en  ellas  adore  y  reconozca  vuestra  sabiduría ,  vues- 
tra omnipotencia,  vuestra  heraiosura ,  vuestra  bondad, 
vuestra  providencia,  para  que  así  os  bendiga  y  alabe ,  y 
glorifique  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  ffl. 

De  IM  fanflamentos  qae  los  filósofos  tavieron  pan  alcanur 
por  liunbre  natanl  qae  hay  Dios. 

La  primera  cosa  que  entre  los  artículos  de  la  fe  se  nos 
propone  para  creer,  es  que  hay  Dios  :  conviene  á  saber, 
que  hay  en  este  universo  un  príncipe,  un  primer  mo- 
vedor,  una  primera  verdad  y  bondad,  y  una  primeía 
causa  de  que  penden  todas  las  otras  causas,  y  ella  no 
pende  de  nadie.  Este  es  el  fundamento  de  nuestra  fe,  y 
la  primera  cosa  que  se  ha  de  creer.  Y  así  dice  el  Após- 
tol (a) ,  que  el  que  se  quiere  llegar  á  Dios ,  ha  de  creer 
que  hay  en  este  mundo  Dios.  Y  es  tan  manifiesta  en  lum- 
bre natural  esta  verdad,  que  se  alcanza  porevidente  de>- 
roostracion,  como  la  alcanzaron  muchos  filósofos,  y  la 
alcanzan  hoy  dia  todos  los  sabios ,  conosciendo  por  los 
efectos  que  en  este  mundo  ven,  la  primera  causa  de  do 
proceden,  que  es  Dios.  Por  lo  cual  dice  Saucto  Tomas  (6) , 
que  los  ssd)ios  no  tienen  fe  deste  primer  artículo ,  porque 
tienen  evidencia  del ;  la  cual  no  secompadescecon  la 
oscuridad  que  está  anexa  á  la  fe.  Mas  los  ignorantes  que 
no  alcanzan  esta  razón,  y  creen  esto  porque  Dios  lo  revo- 
ló, y  la  Iglesia  lo  propone  para  creer,  tienen  fe  deste  ar- 
tículo. 

Mas  veamos  agora  los  fundamentos  que  los  filósofos 
tuvieron  para  alcanzar  esta  verdad :  lo  cual  servirá  para 
abrazar  con  mayor  alegría  lo  que  testifica  nuestra  fe. 
Porque  cuando  se  casa  la  fe  con  la  razón,  y  la  razón  con 
la  fe ,  contextando  la  una  con  la  otra ,  causase  en  el  áni- 
ma un  nobilísimo  conoscimiento  de  Dios,  que  es  firaie, 
cierto  y  evidente :  donde  la  fe  nos  esfuerza  con  su  firme- 
za, y  la  razón  alegra  con  su  claridad.  La  fe  enseña  áDios 
encubierto  con  el  velo  de  su  grandeza;  mas  la  razón  clara 
quita  un  poco  de  ese  velo ,  para  que  se  vea  su  hermosu- 
ra. La  fe  nos  enséñalo  que  debemos  creer,  y  la  razón 
hace  que  con  alegría  lo  creamos.  Estas  dos  lumbreras 
juntas  deshacen  todas  las  nieblas,  serenan  lasconscien- 
cias,  quietan  los  entendimientos,  quitan  las  dudas,  re- 
montan los  nublados,  allanan  los  caminos^,  y  hácennos 
abrazar  dulcemente  esta  soberana  verdad.  Para  la  cual 
tenemos  dos  maestros,  uno  de  las  sanctas  Escripluras,  y 
otro  de  las  criaturas :  los  cuales  ambos  nos  ayudan  gran- 
demente para  el  conoscimiento  de  nuestro  criador.  Por 
esto  tocaremos  aquí  algunos  de  los  motivos  y  fundamen- 
tos que  los  filósofos  tuvieron  para  alcanzar  esta  verdad. 
Y  digo  algunos ,  porque  solamente  tocaremos  aquellos 
que  son  mas  claros,  y  mas  acomodados  á  la  capacidad  del 
pueblo ;  dejando  los  otros  mas  subtiles  para  las  escuelas 
de  los  teólogos. 

^  Parecerá  á  alguno  ser  excusado  tratar  esta  materia  en^ 
tre  cristianos,  pues  todos  tienen  fe  deste  artículo.  Así 
es,  mascón  todo  eso  habernos  visto  y  vemos  cada  dia 
hombres  tan  desaforados,  tandesalmadosy  tantirannos» 
que  aunque  con  el  entendimiento  confiesen  que  hay  Dios, 
con  sus  obras  lo  niegan;  porque  ninguna  cosa  méno^ha- 
(0)  Hfbr.  11.    {t)  S.Thom.  1.  p.  q.l  artl  aé.  1. 
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f:fin  creyéndolo,  queliailan  8i  totalmente  no  lo  creyesen, 
l^ues  para  estos  que  tienen  la  lumbre  de  la  fe  tan  olvidada 
y  escondida ,  aprovechará  mostrarles  claramente  por 
lumbrede  razón  que  hay  Dios;  quizáestoles  daría  alguna 
«ofrenada»  para  que  mirasen  por  si.  Y  demás  de  este 
provecho  hay  otro  mayor  y  mas  común  para  todos,  el 
cual  es ,  que  todas  las  cosas  que  nos  dicen  haber  Dios, 
juntamente  nos  declaran  muchas  de  sus  perfecciones, 
especialmente  su  sabiduría,  su  omnipotencia,  su  bon- 
<]ad ,  su  providencia,  con  la  cual  ríge  y  gobierna  todas 
las  cosas. 

§1. 

El  orden  de  las  eriatons  nos  llera  al  eonoseimiento 
de  sa  principio. 

Pues  entre  estos  fundamentos ,  el  prímero  y  mas  pal- 
pable se  toma  de  la  orden  de  las  cosas  (c) .  Porque  ve- 
mos en  este  mundo  diversos  grados  de  perfección  en  to- 
cias las  criaturas.  Y  en  esta  orden  ponemos  en  el  grado 
mas  bajo  los  cuatro  elementos,  que  son  cuerpos  simples, 
los  cuales  no  tienen  mas  que  dos  cualidades.  En  el  se- 
cundo ponemos  los  mixtos  imperfectos,  como  son  nie- 
ges, pluvias,  granizo,  vientos, heladas  y  otras  cosas 
«emejantes  que  tienen  alguna  mas  composición.  En  el 
tercero  están  los  mixtos  perfectos,  como  son  piedras, 
perías  y  metales;  donde  se  halla  perfecta  composición  de 
los  cuatro  elementos.  En  el  cuarto  ponemos  las  cosas 
que  demás  de  esta  composición  tienen  vida,  y  crescen 
y  menguan,  como  son  los  árboles,  y  todas  las  plantas. 
En  el  quinto  están  los  animales  imperfectos,  que  demás 
de  la  vida  tienen  sentido ,  aunque  carecen  de  movimien- 
to, como  son  las  ostras,  y  muchos  de  los  mariscos.  En  el 
sexto  están  los  animales  perfectos,  que  demás  del  senti- 
do tienen  movimiento ,  como  los  peces,  y  aves,  etc.  En 
el  sépthno  ponemos  al  hombre ,  que  demás  de  lo  dicho, 
tiene  razón  y  entendimiento  con  que  se  aventaja  y  dife- 
rencia de  todos  los  brutos.  Sobre  el  hombre  ponemos  al 
ángel,  que  tiene  mas  alto  entendimiento,  y  es  substancia 
espiritual  apartada  de  toda  matería.  Y  entre  esos  mis- 
mos ángeles  hay  orden ,  porque  unos  son  de  mas  noble 
y  perfecta  naturaleza  que  otros ;  y  siguiendo  la  sentencia 
de  Sancto  Tomas  ( que  es  muy  conforme  á  la  doctrina  de 
Arístóteles),  no  hay  dos  ángeles  de  igual  perfección  con 
ser  ellos  innumerables,  sino  siempre  uno  es  esencial- 
mente mas  perfecto  que  otro.  Pues  subiendo  por  esta 
orden ,  ó  habernos  de  dar  proceso  en  inünito  sin  haber 
postrero  (lo  cual  es  imposible  en  naturaleza),  ó  habemos 
de  venir  á  parar  en  una  cosa  la  mas  perfecta  de  todas, 
sobre  la  cual  no  hay  otra  mas  perfecta.  Esta,  pues,  que 
üsíá  en  la  cumbre  de  todas  y  sobre  todas,  es  la  que  lla- 
mamos Dios,  ó  primera  verdad,  primera  causa,  y  pri- 
mer movcdor  y  autor  de  todas  las  cosas :  la  cual  no  ha 
de  ser  criada  ó  hecha  por  algún  criador  ó  hacedor;  poi^ 
que  ese  sería  mas  perfecto  que  él,  pues  es  mas  perfecto 
el  criador  que  su  criatura,  y  el  hacedor  que  su  hechura. 
De  donde  se  sigue ,  que  ese  Señor  ha  de  ser  eterno  y  sin 
principio ,  pues  no  pudo  ser  criado  ni  hecho  por  otro. 
Este  es  el  primer  fuiuJamento  de  esta  verdad,  que  se  to- 
ma del  órdou  de  las  criaturas. 


El  movimiento  de  las  criaturas  nos  convence  al  eonoseimiento 
dtí  UQ  primer  movcdor. 

El  segundo  es  el  que  se  loma  del  movimiento  de  las 
(c)  S.  Thom.  ubi  supra. 


cosas.  Para  lo  cual  tomamos  por  principio ,  qoe  todas  Us 
cosas  que  se  mueven  corporalmente,  tienen  dentro  ó 
fuera  de  si  alguna  virtudófuerzaque  las  mueva.  Lo  cual 
se  ve  claramente,  asi  en  el  hombre,  como  en  todos  los 
animales :  en  los  cuales  el  cuerpo  es  el  que  se  mueve ,  y 
el  ánima  la  que  lo  mueve.  Y  esto  parece  ser  así ,  porque 
faltando  el  ánima,  falta  luego  el  movimiento  que  de  ella 
procedía.  Pues  dejemos  agora  los  movimientos  de  la 
tierra,  y  subamos  al  movimiento  del  mas  alto  cielo  que 
está  sobre  el  cielo  estrellado:  el  cual  muévelos  otros  cie- 
los inferiores,  y  es  causa  de  todos  los  movimientos  que  hay 
acá  en  la  tierra :  el  cual  se  mueve  con  tan  grande  lijere- 
za,  que  en  un  solo  dia  natural  da  una  vuelta  á  todo  el 
mundo.  Pues  este  cielo,  según  lo  presupuesto,  ha  de 
tener  movedor  que  lo  mueva.  Pues  de  este  movedor  se 
pregunta,  sien  su  ser,  y  en  la  virtud  que  tiene  para  cau- 
sar este  movimiento,  tiene  dependencia  de  otro  ó  no : 
sino  la  tiene,  sino  por  si  mismo  tiene  su  ser,  y  su  poder, 
ese  tal  llamaremos  Dios ;  porque  solo  Dios  es  el  que  co- 
mo superior  de  todas  las  cosas  no  pende  ni  en  sa  ser,  ni 
en  su  poder  de  nadie ,  smo  de  sí  mismo.  Blas  si  me  de- 
cís que  tiene  otro  superior  de  quien  depende  cuanto  al 
ser  y  cuanto  á  la  virtud  del  mover,  de  ese  superior  haré 
la  misma  pregunta  que  del  inferior;  y  procediendo  en 
este  discurso,  ó  se  ha  de  dar  proceso  en  infinito  ( lo  cual 
dijimos  ser  imposible )« ó  habemos  finalmente  de  venir  á 
un  prímer  movedor  de  que  dependen  los  otros  movedo- 
res,  y  á  una  prímera  causa,  decuya  virtud  parUcipan  su 
virtud  todas  las  otras  causas ;  y  esa  es  á  quien  llamamos 
Dios.  Esta  es  la  demostración  por  donde  los  filósofos  pro- 
baron que  había  un  primer  movedor  que  no  pendía  de 
nadie,  sino  de  sí  mismo.  Y  los  que  penetran  la  fuerza 
desta  demostración,  no  tienen  fe  deste  primer  artículo; 
porque  tienen  (como  dijimos)  evidencia  del.  Y  para  es- 
tos no  se  llama  este  artículo  de  fe ,  sino  preámbulo  de- 
Ha,  como  diceel  mismo  sancto  doctor. 

§.  in. 

Al  eonoseimiento  de  Dios  inclina  la  misma  lumbre  natanl. 
Otros  motivos  tuviéronlos  filósofos,  de  que  Tuliohace 
mucho  caso,  y  con  mucha  razón ;  y  uno  dellos  es,  que 
con  ser  tantas  y  tan  varías  las  naciones  del  mundo,  nin- 
guna hay  tan  bárbara,  ni  tan  fiera,  que  (dado  que  no  co- 
nozca cual  sea  el  verdadero  Dios )  no  entienda  que  lo  hay, 
y  le  honre  con  alguna  manera  de  veneración.  La  causa 
desto  es,  porque  (demás  de  la  hermosura  y  orden  deste 
mundo ,  que  está  testificando  que  hay  Dios  que  lo  gobier- 
na )  el  mismo  Críador,  así  como  imprimió  en  los  corazo- 
nes de  los  hombres  una  inclinación  natural  para  amar  y 
reverenciar  á  sus  padres ,  así  también  imprímió  en  ellos 
otra  semejante  incUnacion  p£.ra  amar  y  reverenciar  á 
Dios  (d) ,  como  á  Padre  universal  de  todas  las  cosas,  y 
sustentador  y  gobernador  dellas.  Y  de  aquí  procede  esa 
manera  de  culto  y  religión,  aunque  falsa,  que  en  todas 
las  naciones  del  mundo  vemos.  La  cual  de  tal  manera 
está  impresa  en  los  corazones  humanos,  que  por  sola  de- 
fensa della,  pelean  unas  naciones  con  otras,  sin  haber 
otra  causa  de  pelear ,  como  lo  vemos  entre  moros  y  crís- 
tianos.  Porque  creyendo  cada  uno  que  su  religión  es  la 
verdadera ,  y  que  por  ella  es  Dios  verdaderamente  hon- 
rado ,  y  no  por  las  otras,  paréceles  estar  obligados  á  to- 
mar la  voz  por  su  Dios,  y  hacer  guerra  á  Jos  que  no  lo 
honran,  como  ellos  entienden  que  debe  ser  íionrado. 
((f)  Psal.  4. 


DEL  símbolo  de 
Tan  impreso  ostá  en  los  corazones  humanos  el  culto  y  ve- 
neración de  Dios.  Y  (lo  que  mas  es)  cada  dia  vemos  pa- 
sarse hombres  de  diversas  sectas  á  nuestra  religión,  y 
dejar  mujer ,  y  hijos ,  y  hacienda ,  y  cargos  honrosos :  co- 
mo agora  lo  Yunos  en  uno,  que  habiendo  muchos  años 
antes  negado  la  fe ,  se  vino  á  tierra  de  cristianos,  dejan- 
do todo  esto  que  habemos  dicho  por  la  fe  verdadera.  En 
lo  cual  se  ve  cuan  poderosamente  arraigó  el  Criador  este 
afecto  de  religión  en  nuestros  corazones,  pues  prevalece 
y  vence  los  mayores  afectos  que  hay  en  el  hombre,  que 
son  las  afecciones  destas  cosas  que  dijimos  {e),  Y  esto 
mismo  acaesció  en  tiempo  de  E^ras  á  los  hijos  de  Is- 
rael, que  se  hallaron  casados  con  mujeres  de  linajes  de 
gentiles,  cuando  volvieron  del  captiverio  de  Babilonia : 
los  cuales  las  dejaronjuntoconlos  hijos  quedellas  ha- 
blan nascido ,  por  no  quebrantar  la  ley  de  Dios ,  que  tales 
casamientos  prohibía. 

Otro  indicio  señalan  desta  verdad ,  el  cual  también 
procede  desta  natural  inclinación  que  decimos :  y  es»  que 
todos  los  hombres  cuando  se  ven  en  algún  grande  y  ex- 
traordinario aprieto  y  angustia,  naturalmente  sin  dis- 
curso alguno  levantan  el  corazón  ú  Dios  d  pedirle  socor- 
ro. Y  como  este  movimiento  sea  tan  acelerado ,  que  pre- 
viene el  discurso  de  la  razón,  sigúese  que  procede  de  la 
misma  naturaleza  del  hombre :  la  cual ,  como  sea  forma- 
da por  Dios,  y  Dios  no  haga  cosa  ociosa  y  sin  propósito, 
sigúese  no  solo  que  hay  Dios ,  sino  también  ser  él  infini- 
tamente perfecto.  Porque  este  recurso  es  como  una  voz 
y  testimonio  de  la  misma  naturaleza,  la  cual  con  esto 
confiesa  que  aquel  divino  presidente  lo  ve  todo,  y  lo 
provee  todo ,  y  que  en  todo  lugar  se  halla  presente.  Aquí 
confiesa  su  providencia,  su  bondad,  su  misericordia,  y 
el  amor  que  tiene  á  los  hombres ,  y  el  deseo  de  remediar- 
k»s ;  pues  él  mismo  cuando  los  crió  imprimió  en  ellos 
esta  natural  inclinación  que  los  moviese  á  recorrer  á  él, 
romo  á  verdadero  padre,  en  sus  angustias  y  tribula- 
ciones. 

§.  IV. 

Al  conosdniento  del  Criador  nos  llama  la  hermotan  y  armonía 
de  lo  criado. 

El  quinto  motivo  que  así  los^filósofos  como  todos  los 
hombres  tuvieron  para  conocer  la  divinidad,  fué  la  fá- 
brica, y  orden,  y  concierto,  y  hermosura,  y  grandeza 
deste  mundo,  y  de  las  partes  principales  del,  que  son 
<:ielo,  estrellas,  planetas,  tierra,  agua,  aire  y  fuego, 
vientos,  lluvias,  nieves,  ríos,  fuentes,  plantas  y  todo  lo 
demás  que  en  él  hay.  Esta  consideración  con  las  dos  que 
luego  trataremos,  prosigue  copiosamente  Tulio,  ele- 
(;antísimo  orador  y  filósofo ,  en  nombre  de  otro  filósofo 
«•sloicoí^. 
\.^^  pues  en  esta  materia  procedemos  por  via  de  filoso- 
fía, parecióme  cnjerir  aqui ,  para  los  que  no  entienden 
lutiii ,  lo  que  este  filósofo  con  las  palabras  de  la  elocuen- 
cia de  Tulio  dice,  dejando  algunas  cosas  que  adelante  se 
tratan  en  sus  propríos  lugares.  Mas  advierto  al  lector, 
que  cuando  en  lugar  de  Dios  hallare  dioses,  entienda 
que  luibla  como  filósofo  gentil,  y  como  en  esto  se  engaña, 
así  también  cuando  dice  que  los  dioses  tienen  cuidado 
de  las  cosas  grandes,  y  no  de  las  pequeñas :  lo  cual  es 
contra  lo  que  nos  enseñó  aquel  Maestro  que  vino  del  cic- 
lo, cuando  dijo  que  ni  un  pajarillo  oaia  en  el  lazo  sin  la 
voluntad  y  providencia  del  padre  celestial.  Dice  pues 
así  este  filósofo. 

Ir)  I.  Esdr.  10.    if)  Ckcr.  lib  3  de  Nalar.  Dcomm. 
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Ninguna  cosa  se  hallará  en  la  administración  y  go- 
bierno del  mundo  que  se  pueda  justamente  repr^en- 
der ;  y  si  alguno  quisiere  enmendar  algo  de  lo  hecho,  ó 
lo  hará  peor,  ó  del  todo  no  lo  podrá  hacer.  Pues  si  todas 
las  partes  del  mundo  están  de  tal  manera  fabricadas,  que 
ni  para  el  uso  de  la  vida  se  pudieran  hacer  mejores ,  ni 
para  la  vista  mas  hermosas ,  veamos  si  pudieran  ser  he- 
chas acaso ,  ó  perseverar  en  el  estado  en  que  están ,  si  no 
fueran  gobernadas  por  la  divina  Providencia.  Por  donde 
si  son  mas  perfectas  las  obres  de  naturaleza  que  las  del 
arte,  si  las  del  arte  se  hacen  con  razón,  sigúese  que  las 
de  naturaleza  no  han  de  carecer  de  razón.  Pues  ¿quién 
habrá  que  viendo  una  tabla  muy  bien  pintada  no  entien- 
da que  se  hizo  por  arte?  y  viendo  dende  lejos  correr  un 
navio  por  el  agua,  no  conozca  que  este  movimiento  s& 
haga  por  razón  y  arte?  y  viendo  cómo  un  reloj  señala 
las  horas  á  sus  tiempos  debidos ,  no  entienda  lo  mismo, 
y  se  atreva  á  decir,  que  el  mundo  (el  cual  inventó  es- 
tas mismas  artes,  con  los  oficiales  dellas ,  y  abraza  toda» 
kis  cosas)  carezca  de  razón  y  de  arte? 
t^^as  levantemos  los  ojos  á  las  cosas  mayores.  En  el  cie- 
lo resplandescen  las  llamas  de  innumerables  estrellas, 
entre  las  cuales  el  príncipe  que  todas  las  esclaresce  y  ro- 
dea es  el  sol,  que  es  muchas  veces  mayor  que  toda  la 
tierra ;  y  asimismo  las  estrellas  son  de  inmensa  grande- 
za. Y  estos  tan  grandes  fuegos  ningún  daño  hacen  á  1» 
tierra,  ni  á  las  cosas  della,  mas  antes  la  aprovechan  de 
tal  manera  que  si  mudasen  sus  lugares  y  puestos ,  arde- 
ría todo  el  mundo.  Y  un  poco  mas  abajo  añade  el  mis- 
mo Tulio  estas  palabras :  Hermosamente  dijo  Aristóteles 
que  si  liabitasen  algunos  hombres  debajo  de  la  tierra,  en 
algunos  palacios  adornados  con  diversas  pinturas ,  y  con 
todas  las  cosas  con  que  están  ataviadas  las  casas  de  los 
que  son  tenidos  por  bienaventurados  y  ricos,  los  cuales 
hombres  morando  en  aquellos  soterraños  nunca  hubie- 
sen visto  kis  cosas  que  esUn  sobre  la  tierra ,  y  hubiesen 
oído  por  fama  que  hay  una  divinidad  en  el  mundo  sobe- 
rana ;  y  después  desto ,  abiertas  las  gargantas  de  la  tiei^ 
ra,  saliesen  de  aquellos  aposentos :  cuando  viesen  la 
tierra,  la  mar,  y  el  cielo,  la  grandeza  de  las  nubes,  la 
fuerza  de  los  vientos,  y  pusiesen  los  ojos  en  el  sol ,  y  co- 
nosciesen  la  grandeza,  y  hermosura,  y  eficacia  del,  y  como 
él  esclaresciendo  con  su  luz  el  cielo ,  es  causa  del  dia ,  y 
llegada  la  noche  viesen  todo  el  cielo  adornado  y  pintado 
con  tantas  y  tan  hermosas  lumbreras,  y  notasen  la  varie- 
dad déla  luna,  con  sus  crescientes  y  menguantes,  y 
considerasen  la  variedad  de  los  nascimientos,  y  puestos 
de  las  estrellas  tan  ordenados  y  tan  constantes  en  sus 
movimientos  en>toda  la  eternidad:  sin  duda  cuando  los 
tales  hombres  salidos  de  la  escnridad  de  sus  cuevas,  sú- 
bitamente viesen  todo  esto,  luego  conoscorían  liaber 
sido  verdadera  la  fama  de  lo  que  les  fué  dicho,  que  era 
haber  en  este  mundo  una  soberana  divinidad ,  de  que 
^0  pendia.  Esto  dijo  Aristóteles. 

Mas  nosotros  (dice  el  mismo  Tulio)  imaginemos  unís 
tan  espesas  tinieblas  cuantas  se  dice  haber  salido  en 
el  tiempo  pasado  de  los  fuegos  del  monte  Etna,  las 
cuales  escurecieron  todas  las  regiones  comarcanas ,  y 
imaginemos  que  por  espacio  de  dos  días  ningim  hombre 
pudiese  ver  á  otro.  Pues  si  al  tendero  dia  el  sol  esclares- 
ciese  al  mundo ,  parecería  á  estos  hombres  que  de  nuevo 
habían  resuscitado.  Y  si  esto  mismo  acaoscicse  á  algunos 
que  hubiesen  vivido  siempre  en  eternas  tinieblas,  los 
cuales  súbitamente  viesen  la  luz ,  ¿cuan  hermosa  les  pa- 
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rocería  la  figura  del  cielo  ?  Mas  la  costambre  de  ver  esto 
cada  dia,  hace  que  los  hombres  no  se  maraYUlen  desta 
hermosura»  ni  procuren  saber  las  razones  de  las  cosas 
que  siempre  ven ,  como  si  la  novedad  de  las  cosas  nos 
hubiese  de  mover,  mas  que  su  grandeza ,  á  inquirir  las 
causas  dellas.  Porque  ¿quién  tendrá  por  hombre  de  razón 
al  que,  viendo  los  movimientos  del  cielo,  y  la  orden  de 
las  estrellas ,  tan  firme  7  constante ,  y  viendo  la  conexión 
y  conveniencia  que  todas  estas  cosas  tienen,  diga  que 
todo  esto  se  hizo  sin  prudencia  ni  razón,  y  crea  que  se 
hicieron  acaso  las  cosas  que  ningún  consejo  ni  enten- 
duniento  puede  llegar  á  comprehender  con  cuánto  con- 
sejo hayan  sido  hechas?  Por  ventura,  cuando  vemos  al- 
guna esfera  movediza ,  ó  reloj,  ó  algunas  figuras  moverse 
artificiosamente,  ¿no  entendemos  que  hay  algún  artifi- 
cio y  causa  destos  movimientos?  Y  viendo  el  ímpetu  con 
que  se  mueven  los  cielos,  con  tan  admirable  lijereza,  y 
que  hacen  sus  cursos,  tan  ciertos  y  tan  bien  ordenados 
para  la  salud  y  conservación  de  his  cosas ,  4  no  ecliarémos 
de  ver  que  todo  esto  se  hace  con  razón,  y  no  solo  con 
razón,  sino  con  excelente  y  divina  razón? 
/  Mas  dejada  aparte  la  subtileza  de  los  argumentos,  pon- 
^  gamones  á  mirar  la  hermosura  de  las  cosas  que  por  la  di- 
vina Providencia  confesamos  haber  sido  fabricadas.  Y 
primeramente  miremos  toda  la  tierra  sólida ,  y  redonda, 
y  recogida  con  su  natural  movimiento  dentro  de  sí  mis- 
ma ;  colocada  en  medio  del  mundo,  vestida  de  flores,  de 
yerbas,  de  árboles  y  de  mieses ;  donde  vemos  una  increí- 
ble muchedumbre  de  cosas  tan  diferentes  entre  si,  que 
con  su  grande  variedad  nos  son  causa  de  un  insaciable 
gusto  y  deleite.  Juntemos  con  esto  las  fuentes  perenna- 
les de  las  aguas  frias,  los  licuores  claros  de  los  rios,  los 
vestidos  verdes  de  sus  riberas,  la  alteza  de  las  concavi- 
dades de  las  cuevas,  la  aspereza  de  las  piedras,  la  altura 
de  los  montes,  hi  llanura  de  los  campos.  Añadamos  á 
esto  las  venas  escon<jidas  del  oro  y  plata ,  y  la  infinidad 
de  los  mármoles  preciosos.  Y  demás  desto,  ¿cuánta  di- 
versidad vemos  de  bestias,  dellas  mansas,  dellas  fieras? 
Cuántos  vuelos  y  cantos  de  aves?  Cuan  grandes  pas- 
tos para  los  ganados,  y  cuántos  bosques  para  la  vida  de 
h)s  animales  silvestres  ?  Pues  ¿  qué  diré  del  linaje  de  los 
hombres,  los  cuales  puestos  en  medio  de  la  tierra,  co- 
mo labradores  y  cultivadores  della,  no  la  dejan  poblar 
de  bestias  fieras,  ni  hacerse  un  monte  bravo  con  la  as- 
pereza de  los  árboles  silvestres ,  con  cuya  industria  los 
campos,  y  las  islas,  y  las  riberas  resplandescen,  repar- 
tidas en  casas  y  ciudades? 

Pues  si  todas  estas  cosas  mirásemos  de  una  vista  con 
los  ojos ,  como  las  vemos  con  los  ánimos,  ninguno  habria 
que  mirando  toda  la  tierra  junta  tuviese  duda  de  la  di- 
vina Providencia.  Mas  entre  estas  cosas,  ¿cuan  grande 
es  la  hermosura  de  la  mar?  Cui'mta  la  muchedumbre  y 
variodad  de  las  islas  que  hay  en  ella?  Qué  frescura  y 
doleitc  de  sus  riberas?  Cuántos  linajes  de  pescados, 
unos  (¡ue  moran  en  el  profundo  de  las  nguas,  otros  que 
andan  nailando  y  corriendo  por  cima  dellas,  otros  que 
esUin  i>cgados  con  sus  conchas  naturales  á  las  peñas?  Y 
el  mismo  mar  de  tal  manera  con  sus  playas  y  riberas,  se 
abraza  con  la  tierra ,  que  de  dos  cosas  tan  diferentes  vie- 
ne á  hacerse  una  común  naturaleza  de  ambas. 

Luego  el  aire  vecino  á  la  mar ,  se  diferencia  entre  dia 

y  noche,  el  cual  unas  veces  adelgazándose  sube  á  lo  al- 

1  espesándose  se  convierte  en  nubes,  y  reco- 

i  k»  vapores  de  la  mar,  riega  la  tierra  con 


aguas,  y  corriendo  de  una  parte  á  otra ,  causa  los  vien- 
tos. Y  él  también  sostiene  sobre  si  el  vuelo  de  las  aves, 
y  nos  da  el  aire  con  que  se  mantienen  y  sustentan  los 
animales. 

Réstanos  agora  el  postrer  lugar  del  mundo,  que  es  el 
cielo,  tan  alejado  de  nuestras  moradas ,  que  ciñe  y  abra- 
za todas  las  cosas  que  es  el  último  término  y  cabo  del 
mundo :  en  el  cual  aquellas  lumbreras  resplandescien- 
tes  de  las  estrellas  hacen  sus  cursos  tan  ordenados ,  qne 
son  causa  de  grande  admiración  á  quien  los  contempla. 
Entre  los  cuales  el  sol  moviéndose  al  derredor  de  la  tier- 
ra, y  nasciendo  y  poniéndose,  es  causa  del  dia  y  de  la 
noche,  y  llegándose  á  nosotros  un  tiempo  del  año,  y 
desviándose  otro,  hace  dos  vueltas  contrarias ;  y  en  este 
mtervak)  se  entristece  la  tierra  con  su  ausencia,  y  des- 
pués se  alegra  con  su  venida.  Mas  la  luna  ( que  como  los 
matemáticos  dicen,  es  mayor  que  la  mitad  de  la  tierra), 
caminando  perlas  mismas  vías  que  el  sol,  envía  á  la 
tierra  la  lumbre  que  recibe  del ,  mudándose  muchas  ve- 
ces, y  eclipsándose  con  la  sombra  de  la  tierra,  y  ecUp- 
sando  ella  al  sol,  cuando  se  le  pone  delante.  Y  por  los 
mismos  espacios  corren  los  planetas  al  derredor  de  la 
tierra ,  los  cuales  á  veces  se  apresuran  en  sus  movünien- 
tos,  y  á  veces  se  tardan,  y  otras  se  detienen :  que  es  cosa 
de  grande  admiración  y  hermosura.  Sigúese  luego  la 
muchedumbre  de  las  estrellas  fijas ,  las  cuales  están  de 
tal  manera  ordenadas,  que  vienen  á  hacer  ciertas  figu- 
ras por  las  cuales  son  nombradas,  como  es  el  carro,  la 
bucina  y  otras  semejantes,  que  son  guia  de  los  que  na- 
vegan por  la  mar.  Todo  lo  susodidioes  de  TuUo :  el 
cual  con  el  argumento  de  la  fábrica,  y  hermosura,  y 
provecho  de  las  partes  principales  deste  mundo  inferior, 
y  con  la  orden  y  constancia  invariable  de  los  movimien- 
tos del  cielo,  prueba  que  cosas  tan  grandes,  y  tan  pro- 
vechosas, tan  hermosas,  y  tan  bien  ordenadas  no  se  pu- 
dieron hacer  acaso,  sino  que  tienen  un  sapientísimo 
hacedor  y  gobernador. 

Y  un  poco  mas  abajo,  declarando  el  cuidado  que  la  di- 
vina Providencia  tiene  de  acudir  á  las  necesidades  hu- 
manas, dice  della ,  que  demás  del  común  pasto  y  mante- 
nimiento de  todo  el  mundo,  produjo  en  diversos  lugare5< 
diversas  cosas  para  el  uso  y  provisión  de  nuestra  vida.  Y 
asi  vemos  (dice  él)  que  en  Egipto  el  rio  Nilo  con  sus  cres- 
cientes  riega  y  cubre  en  el  tiempo  del  estío  toda  la  tier- 
ra ,  y  esto  hecho ,  se  recoge ,  dejando  los  campos  ablan- 
dados y  dispuestos  para  la  sementera.  A  Mesopotami^i 
hace  fértil  el  rio  Eufrates :  en  la  cual  cada  año  renuex-:! 
los  campos,  y  cuasi  los  hace  otros.  Mas  el  rio  Indo  (qui^ 
es  el  mayor  de  todos  los  rios),  no  solo  alegra  y  abhmdu  la< 
campos,  sino  también  los  deja  sembrados,  por  traer  con- 
sigo gran  número  de  semillas,  semejantes  á  los  granos 
de  que  nascen  las  mieses.  Muchas  otras  cosas  memora- 
bles podría  contar,  que  se  crian  en  diversos  lugares,  y 
muclios  campos  fértiles,  unos  que  dan  una  manera  d(> 
fructo,  y  otros  otra.  Mas  ¿cuánta  es  la  benignidad  y  libe- 
ralidad de  la  naturaleza,  en  liaber  criado  tantas,  y  tan  ' 
diversas ,  y  tan  suaves  cosas  para  nuestro  mantenim  len- 
to ,  y  estas  no  en  un  solo  tiempo  del  año ,  sino  siempre; 
para  que  con  la  novedad  de  los  manjares,  y  con  la  abun- 
dancia dellos ,  se  renovase  nuestro  gusto  y  deleite  ?  ¿  Y 
cuan  saludables  vientos ,  y  cuan  proporeionados  á  sus 
tiempos  produce,  no  solo  para  el  provecho  de  los  hom- 
bres, sino  también  de  los  ganados,  y  de  todas  las  cosas 
que  nascen  de  la  tierra ,  con  los  cuales  los  grandes  ca  lo 
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res  se  templan ,  ^  eon  ellos  se  navega  con  mayor  lijereza 
la  mar? 

Muchas  otras  cosas  callamos ,  y  muchas  también  deci- 
mos ;  porque  no  se  pueden  contar  los  provechos  que  nos 
traen  los  ríos ,  y  las  mudanzas  de  la  mar ,  cuando  cresce , 
ó  mengua,  y  los  montes  vestidos  de  verdura,  y  los  bosques 
y  las  salinas  que  se  hallan  en  lugares  muy  apartados  de 


la  mar,  y  la  muchedumbre  de  las  yerbas  medicinales^  con  la  luz  eficacia  para  sus  influencias.  Este  planeta  con 


que  produce  la  tierra,  y  innumerables  artes  necesarias 
para  el  mantenimiento  y  uso  de  nuestra  vida.  Pues  ya  la 
mudanza  de  los  dias  y  de  las  noches  sirve  para  conser- 
var la  vida  de  los  animales ,  señalándonos  un  tiempo 
para  trabajar,  y  otro  para  descansar.  De  manera  que  por 
todas  partes  se  concluye,  que  este  mundo  se  gobierna 
por  la  sabiduría  y  coasejo  divino ,  el  cual  por  una  mane- 
ra maravillosa  lo  endereza  y  ordena  á  la  salud  y  conser- 
vación de  todas  las  cosas.  Lo  susodicho  es  de  Tulio  en 
nombre  de  un  filósofo  estoico ,  el  cual  con  tanti  atención 
discurria  por  todas  las  cosas  del  mundo,  cebando  y  re- 
creando su  ánima  en  la  contemplación  de  las  obras  y  ma- 
ravillas de  la  divina  Providencia.  Lo  cual  es  para  confu- 
sión de  muchos  cristianos ,  que  tan  poco  tiempo  gastan 
en  la  consideración  de  cosas  tan  admirables. 

§.v. 

Pniébtse  on  solo  Hacedor  por  el  orden  de  las  criatnras 
en  el  serrieio  del  hombre. 

Mas  entre  todas  ellas  es  mucho  para  considerar,  de  la 
manera  que  todas  (como  una  música  concertada  de  di- 
versas voces)  concuerdan  en  el  servicio  del  hombre,  para 
quien  fueron  criadas,  sin  haber  una  sola  que  se  exima 
de  su  servido,  y  que  no  le  acarree  algún  provecho ,  y 
pague  algún  tributo  temporal  ó  espiritual.  En  lo  cual  se 
ha  de  considerar  cómo  todas  las  cosas  en  este  ministerio 
se  ayudan  unas  á  otras ,  como  diversos  criados  de  un  se- 
ñor, que  teniendo  diferentes  oficios,  se  emplean  todos 
cada  cual  de  su  manera  en  el  servicio  del  señor.  De  lo 
cual  resulta  esta  armonía  del  mundo ,  compuesta  de  in- 
finita variedad  de  cosas ,  reducidas  á  esta  unidad  suso- 
dicha ,  que  es  el  servicio  del  hombre.  Pongamos  ejem- 
plo, comenzando  del  mismo  hombre  :  el  cual,  según 
Aristóteles  dice ,  es  como  fin  para  cuyo  servicio  la  divina 
Providencia  diputó  todas  las  cosas  deste  msndo  inferior. 
Pues  este ,  primeramente  tiene  necesidad  del  servicio  de 
diversos  animales  para  mantenerse  de  sus  carnes ,  para 
vestirse  y  calzarse  de  sus  pieles  y  lanas,  para  labrar  la 
tierra,  para  llevar  y  traer  cargas,  y  aliviar  con  esto  el 
trabajo  de  los  hombres.  Estos  animales  tienen  necesidad 
de  yerba  y  pasto  para  sustentarse.  Este  se  cria  y  cresce 
con  las  lluvias  que  riegan  la  tierra :  estas  se  engendran 
de  los  vapores  que  el  sol  hace  levantar  así  de  la  tierra 
como  de  la  mar.  Estos  han  menester  vientos  para  que  los 
lleven  de  la  mar  á  la  tierra.  Los  vientos  proceden  de  las 
exhalaciones  de  la  tierra.  Para  esto  son  necesarias  las  in- 
fluencias del  cielo,  y  el  calor  del  sol  que  las  saque  della, 
y  levante  á  lo  alto.  El  cielo  tiene  necesidad  de  la  inteli- 
leencia  que  lo  mueva ,  y  esta  de  la  primera  causa  que  es 
Dios,  para  que  la  conserve  y  sustente  en  el  oficio  que 
tiene.  Desta  manera  podríamos  poner  ejemplo  en  todas 
las  otras  cosas  criadas ,  y  mostrar  cómo  se  ayudan  y  sir- 
ven unas  á  otras ,  y  todas  finalmente  se  onlenan  y  redu- 
cen al  servicio  del  hombre,  para  el  cual  fueron  criadas. 

Donde  es  razón  de  considerar  la  divinn  sabiduría  en 
haber  ordenado  las  causas  de  las  cosas  de  tal  manera,  que 


unas  tengan  necesidad  del  ayuda  y  ministerio  de  las  otras,, 
y  que  ninguna  por  sí  sola  baste  para  todo ;  para  que  asi 
se  quitase  á  los  hombres  la  ocasión  de  idolatrar,  viendo 
la  necesidad  que  las  mas  excelentes  criaturas  tienen  del 
ministerio  y  uso  de  las  otras.  Porque  el  sol  es  el  que  en- 
tre todas  ellas  tiene  mas  virtud  para  la  procreación  de  las 
cosas ,  mayormente  pues  él  da  luz  á  todas  las  estrellas ,  y 


su  movimiento  proprio  allegándose  y  desviándose  de 
nosotros,  es  causa  de  los  cuatro  tiempos  del  año,  que  son 
invierno ,  verano ,  estío  y  otoño ,  que  son  necesarios  para 
la  producción  de  las  cosas.  Mas  el  mismo  para  causar  días 
y  noches  (que  no  son  para  esto  menos  necesarias)  tiene 
necesidad  del  movimiento  del  primer  cielo,  que  en  un 
día  natural  hace  que  el  sol  dé  una  vuelta  al  mundo ,  y 
con  esto  se  causa  el  dia  y  la  noche. 

Asimismo  los  otros  planetas  y  estrellas ,  según  los  di- 
versos aspectos  que  tienen  entre  sí  y  con  el  sol ,  son  cau- 
sa de  diversos  efectos  acá  en  la  tierra ,  como  son  lluvias, 
serenidad,  vientos,  frío,  y  calor  y  cosas  semejantes.  Esta 
cadena ,  ó ,  si  se  puede  decir,  esta  danza  tan  ordenada 
de  las  críaturas,  y  como  música  de  diversas  voces,  con- 
venció á  Averrois  para  creer  que  no  habla  mas  que  un 
solo  Dios.  Porque  no  se  pueden  reducir  á  un  fin  con  una 
orden  cosas  tan  diversas,  si  no  hubiere  uno  que  sea  como 
maestro  de  capilla ,  que  las  reduzga  á  esta  unidad  y  con- 
sonancia. Mas  si  fuesen  dos,  ó  muchos  dioses  diferentes 
entre  sí ,  y  no  fuesen  conformes ,  ni  subjectos  uno  á  otro, 
no  se  podría  causar  esta  unidad ;  porque  cada  uno  tira- 
ría por  su  camino ,  y  unos  impedirían  á  otros :  como  un 
navio  entre  vientos  igualmente  contraríos,  el  cual  mien- 
tras así  estuviese ,  no  se  movería. 

Esta  hermosísima  figura  del  mundo  describe  Séneca 
elegantemente  á  una  noble  matrona  romana,  por  estas 
palabras.  Imagina  que  al  tiempo  que  nasces  en  este  mun- 
do ,  te  declaro  la  condición  deste  lugar  adonde  entras, 
y  te  digo :  mira  que  entras  en  una  gran  ciudad,  que  abra- 
za y  encierra  en  si  todas  las  cosas,  gobernadas  por  leyes 
eternas.  Verás  aquí  innumerables  estrellas ,  y  una  sola, 
que  es  el  sol ,  el  cual  hinche  con  su  luz  todas  las  cosas,  y 
con  su  ordinarío  movimiento  reparte  igualmente  el  es- 
pacio de  los  dias  y  de  las  noches ,  y  divide  en  partes  igua- 
les los  cuatro  tiempos  del  año.  Verás  aquí  a)mo  la  luna 
recibe  del  sol  su  hermano  la  clarídad ,  á  veces  mayor,  á 
veces  menor,  según  el  aspecto  y  disposición  en  que  lo  mi- 
ra :  la  cual  unasyecesdel  todo  se  encubre,  y  otras,  llena  la 
cara  de  clarídad ,  del  todo  se  descubre  mudándose  siem- 
pre con  sus  crescientes  y  menguantes ,  y  diferenciándose 
del  dia  que  precedió.  Verás  otras  cinco  estrellas,  que 
van  por  diversos  caminos,  y  corren  contra  el  común  cur- 
so del  cielo,  de  cuyos  movimientos  proceden  las  mudan- 
zas y  alteraciones  de  todas  las  cosas  corporales ,  seguu 
fuere  favorable  ó  contrario  el  puesto  y  aspecto  dellas. 
Maravillarte  has  de  los  nublados  escures ,  y  de  las  ^id.'A 
que  caen  del  cielo,  y  de  los  truenos  y  relámpagos,  y  do 
los  rayos  que  caen  de  través. 

Y  cuando  recreadas  ya  los  ojos  con  la  vista  de  las  cosas 
altas ,  los  inclinares  á  la  tierra ,  verás  otra  forma  de  cosas 
que  te  cause  nueva  admiración.  Verás  la  llanura  de  los 
campos  tendidos  por  kirgos  espacios,  y  los  montes  que  se 
levantan  en  lo  alto  con  sus  collados  cubiertos  de  nieve. 
y  la  caída  de  los  rios  que  nascidos  de  una  fuente ,  corren 
de  oríonte  á  occidente  ;  y  verás  las  arlmledas  que  en  ln 
alto  de  los  collados  se  estín  meneando ,  y  los  grandci 
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bosques  con  sus  anímales  y  cantos  de  aves  que  en  ellos 
resuenan.  Verás  los  sitios  y  asientos  de  diversas  ciudades, 
y  las  naciones  cercadas  y  apartadas  unas  de  otras ,  ó  con 
montes  altos ,  ó  con  riveras,  ó  lagos ,  ó  valles,  ó  lagunas 
de  agua.  Verás  lasmieses  crcscidascon  labor  y  industria, 
y  otras  plantas  que  sin  ella  dan  fructo.  Verás  correr  blan- 
damente los  rios  entre  los  prados  verdes,  y  los  senos  y 
riberas  de  la  mar  que  vienen  á  hacerse  puertos  seguros; 
y  verás  tantas  diferencias  de  islas  tendidas  por  ese  mar 
grande ,  que  causan  distinción  entre  unos  mares  y  otros. 
Pues  ¿qué  diré  del  resplandor  de  las  perlas  preciosas,  y 
del  oro  que  se  halla  entre  las  arenas  de  los  arroyos  cuan- 
do van  crescidos ,  y  del  mar  Océano ,  que  se  explaya  con 
gran  licencia  sobre  sus  riberas,  y  con  sus  tres  grandes 
senos  divide  la  habitación  de  las  gentes?  Dentro  del  cual 
verás  unos  pescados  de  increíble  grandeza ,  otros  muy 
pesados  que  tienen  necesidad  de  ayuda  para  moverse ,  y 
otros  mas  lijcros  que  una  galera  con  sus  remos ,  y  otros, 
que  siguiendo  los  navios » echan  de  sí  una  grande  espa- 
dañada de  agua ,  no  sin  temor  y  peligro  de  los  navegan- 
tes. Verás  navios  que  buscan  tierras  no  conoscidas,  y 
verás  que  ninguna  cosa  quedó  por  tentar  al  atrevimiento 
humano.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca. 

§.  VI 

Locan  de  los  ateiiUs  epif  üreos  qae  atriborcron  todo  lo  criado 
ai  acaso. 

Pues  siendo  tan  grande  la  variedad  y  hermosura  de 
las  cosas  deste  mundo , ;  quién  será  tan  bruto ,  que  diga 
haberse  todo  esto  hecho  acaso,  y  no  tener  un  sapientísi- 
mo y  potentísimo  hacedor  (g)  ?  ¿Quién  diría  que  un  re- 
tablo muy  grande ,  y  de  muchos  y  muy  excelentes  colo- 
res y  figuras  se  hizo  acaso ,  con  un  borrón  de  tinta ,  que 
acertó  á  caer  sobre  una  tabla?  Pues  ¿qué  retablo  mas 
grande,  mas  vistoso,  y  mas  hermoso  que  este  mundo? 
¿  Qué  colores  mas  vivos  y  agradables ,  que  los  de  los  pra- 
dos y  árboles  de  la  primavera  ?  ¿  Qué  figuras  mas  prímas, 
que  las  de  las  flores ,  y  aves ,  y  rosas?  ¿Qué  cosa  mas 
resplandcscicnle ,  y  mas  pintada  que  el  cielo  con  sus  es- 
trellas? Pu(>s  ¿cuál  sení  el  ciego  que  todas  estas  maravi- 
llas diga  que  se  hicieron  acaso? 

Si  por  acaso  yendo  camino  liallases  en  un  bosque  una 
casa  de  solax  de  algún  príncipe  muy  bien  ediflcada ,  y 
proveída  de  todo  género  de  mantenimientos,  y  de  las 
oficinas  que  fuesen  necesarias  para  servicio  del  prínci- 
pe, y  vieses  en  ella  sus  mesas  puestas,  sus  hachas  en- 
cendidas, sus  vergeles ,  y  cisternas ,  y  fuentes  de  agua^ 
sus  aposentos  y  lucrares  diversos  para  lodos  sus  criados ; 
y  maravillado  tú  de  todo  esteapparato,  preguntases  cómo 
se  hahia  hecho  esto ,  y  te  respondiesen  que  había  caído 
un  pedazo  de  aquella  montana ,  y  los  pcidazos  della  ha- 
bían ac<.^rtado  á  caer  de  tal  manera ,  que  sin  mano  de  oíi- 
cial  se  Iiabian  fabricado  aquellos  tan  hermosos  palacios, 
con  todo  lo  que  hay  en  ellos ,  ¿qué  dirías?  ¿  Podría  fin- 
girse desatino  mayor?  Pues  decidme  agora,  si  ponién- 
doos vos  de  propósito  á  considerar  la  hermosura  de  la 
gran  casa  real  deste  mundo,  y  viendo  la  fábrica,  y  la 
provisión  de  todas  las  cosas  que  hay  en  él ,  viendo  esa  bó- 
ledi  del  cielo  tan  grande ,  y  tan  compasada  y  pintada  con 

<M8  estrellas,  viendo  una  mesa  tan  abastada  de  tanUis 

«ncias  de  manjares  como  es  la  tierra  con  todas  las 

,  y  frutas ,  y  otros  mantenimientos  que  hay  en 

endo  tantas  frescuras,  y  vergeles,  y  fuentes  de 
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agua ,  tantos  paños  de  verdura  como  se  ven  por  todas  las 
montañas,  y  valles,  y  praderías  de  los  cami)os,  viendo 
las  liachas  y  lumbreras  que  arden  día  y  noche  en  medií» 
desos  cielos  para  alumbrar  esta  casa ,  y  las  vajillas  de  oro 
y  plata ,  y  piedras  preciosas  que  nascen  en  los  mineros 
de  la  tierra;  los  aposentos  diversos  y  convenientes  para 
los  moradores  desta  casa,  unos  en  las  aguas  para  los  que 
saben  nadar,  otros  en  el  aire  para  los  que  pueden  volar, 
otros  en  la  tierra  para  los  cuerpos  grandes  y  pesados ,  y 
viendo  sobre  todo  esto  el  regimiento  de  toda  esta  casa  y 
familia,  y  el  orden  della,  y  cómo  los  ángeles ,  que  son 
críaturas  mas  príncipales ,  mueven  los  cielos ,  y  los  cie> 
ios  á  los  elementos,  y  de  los  elementos  se  forman  los  com- 
puestos,  y  todo  Analmente  va  encaminado  para  el  seni- 
cio  del  principe  desta  casa,  que  es  el  hombre:  quien  todo 
esto  ve  con  otras  iníinitas  cosas  que  no  se  pueden  com- 
prehender  en  iiocas  palabras,  ¿cómo  podrá  creer  que  todo 
esto  se  hiciese  acaso?  ¿Cómo  no  verá  que  tuvo  y  tiene 
potentísimo  y  sapientísimo  Hacedor  ? 

Pues  esta  hermosura  y  grandeza  del  mundo ,  con  la 
varíedadde  las  cosas  que  en  él  hay,  reducidas  á  aquella 
unidad  que  dijimos,  movió  no  solamente  á  los  filósofos, 
mas  también  á  todas  las  gentes ,  á  creer  que  cosas  tan 
grandes ,  tan  hermosas  y  tan  bien  ordenadas ,  no  se  ha- 
bían hecho  acaso ,  sino  que  tenían  un  sapientísimo  y  po- 
tentísimo hacedor,  que  con  su  omnipotencia  las  había 
críado,  y  con  su  sabiduría  las  gobernaba.  Y  esto  es  lo  que 
David  exclama  en  el  salmo  18  (h)  cuando  dice :  Los  cie- 
los denuncian  hi  gloria  de  Dios ,  y  las  obras  de  sus  ma- 
nos predica  el  cielo  estrellado,  etc.  Quiere  decir :  la  lier- 
mosura  del  cielo ,  adornada  con  tantas  lumbreras ,  y  la 
orden  admirable  de  las  estrellas,  y  la  diversidad  de  sus 
movimientos  y  cursos  predican  la  gloría  de  Dios,  y  ha- 
cen que  todas  las  naciones  le  alaben ,  y  se  maravillen  de 
su  grandeza ,  y  le  reconozcan  por  hacedor  y  sonor  de  to- 
das las  cosas.  Asimismo  el  orden  de  los  días  y  de  las  no- 
ches, el  crescimisnto  y  la  diminución  dellos  tiui  ordena- 
da y  proporcionada  para  el  uso  de  nuestra  vida ,  y  la 
constancia  invariable  que  en  sus  nasciniientos  y  mdvi- 
mientos  guardan ,  predican  y  testifican ,  que  obras  tan 
grandes ,  y  tan  bien  ordenadas  no  se  han  de  atribuir  al 
oaso ,  ó  á  k  fortuna ,  sino  que  hay  en  el  mundo  un  sobe- 
rano presidente,  que  al  príncipio  crió  todas  estas  cosas, 
y  las  conserva  con  sumnia  providencia.  Mus  estas  obras 
admirables  no  hablan,  ni  testifican  esto  con  voces  huma- 
nas (las  cuales  no  pudieron  llegar  al  cabo  del  mundo); 
mas  su  habla  y  testimonio  es  la  orden  invaríable ,  y  la 
hermosura  dcUas,  y  el  artificio  con  que  están  hechas  tan 
perfectamente,  como  si  se  hicieran  con  regla  y  plomada. 
Porque  esta  manera  de  lenguaje  se  oye  en  todas  las  tier- 
ras ,  y  convida  á  los  hombres  al  culto  y  veneración  del 
Hacedor. 


§.  Vil. 
Convéncese  lo  mismo  por  le  fábrica  admirable  del  caerpo  hainana. 
Otro  fundamento  hay  no  menos  urgente  que  el  pa^^i- 
do  paraconoscer  esta  verdad.  Porque  no  solo  la  fábrica 
deste  mundo  mayor,  masUimbien  la  del  menor  (que  es 
el  hoinbi-e)  nos  declara  que  hay  Dios,  criador  y  hacedor 
del.  Porque  en  ella  respland&sce  tanto  la  sabiduría  del 
hacedor,  que  pudo  decir  Símt  Agustín  ( t )  con  verdad, 
que  entre  tod;us  las  maravillas  que  hizo  bios  por  amor 

íA)  Psalra.  1S.    [i)  Llb.  de  Vrr.  Rrlip.  c .  «»,  1. 1,  rl  !ih  de  Spi- 
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del  hombre,  la  mayor  es  el  mismo  hombre :  entendien- 
do por  el  hombre  las  dos  partes  de  qae  se  compone,  que 
son  cuerpo  y  ánima.  Y  dejando  por  agora  el  ánima,  en 
la  fábrica  y  composición  del  cuerpo  hay  tantas  marairi- 
Has,  que  no  bastaron  muchos  libros  que  Galeno  y  otros 
escribieron  para  declararlas  enteramente :  cada  una  de 
las  cuales  por  si  sola,  y  mucho  mas  todas  ellas  juntas, 
declaran  la  infinita  sabiduría  del  artífice  que  tal  fábrica 
ordenó.  Porque  no  hay  en  el  mundo  palacio  real ,  ni  re- 
pública tan  concertada,  que  tenga  tantas  maneras  de 
oficios  y  oficiales,  quiero  decir,  tantas  partes  diversas, 
como  tiene  un  cuerpo  humano  para  su  regimiento  y  con- 
senacion.  De  las  cuales  unas  sirven  para  cubrirlo,  co- 
mo es  la  piel ,  y  la  carne ,  y  h  gordura ;  otras  sirven  de 
cocer  el  manjar,  como  el  estómago  y  las  tripas  delgadas ; 
otras  hacen  ki  sangre,  como  el  hígado ;  otras  la  llevan  á 
todos  los  miembros,  como  las  venas;  otras enjendran 
los  espíritus  de  la  vida,  como  el  corazón ;  otras  llevan 
estos  espíritus  por  todo  el  cuerpo,  como  las  arterias; 
otras  hacen  los  espíritus  del  sentido,  como  los  sesos ; 
otras  reparten  esta  virtud  por  iodo  el  cuerpo ,  como  los 
nervios ;  otras  sirven  al  movimiento,  que  depende  de 
nuestra  voluntad,  como  losmorecillos.  Algunas  reciben 
las  superfluidades  del  cuerpo ,  como  el  bazo ,  la  hiél ,  los 
ríñones,  la  vejiga ,  las  tripas.  Por  otras  pasa  el  aire  que 
recrea  los  sesos  y  el  corazón ,  como*  las  narices,  el  gar- 
guero, los  pulmones,  y  la  artería  venal.  Algunas  sirven 
á  los  sentidos  exteriores :  conviene  saber,  áoir  las  ore- 
jas, á  ver  los  ojos,  á  gustar  la  lengua  y  el  paladar,  á 
hablar  los  pulmones  y  el  garguero.  Otras  sirven  de  fun- 
damento ó  armadura  sobre  la  cual  todas  las  demás  par- 
tes se  arman  y  establecen,  como  los  huesos  y  ternillas. 
Y  lo  que  acrescienta  esta  admiración,  es  ver  que  tanta 
variedad  de  cosas,  tan  diferentes  en  las  figuras ,  virtu- 
des, oficios,  dureza  y  blandura,  vienen  á  forjarse  de 
una  tan  simple  materia,  como  es  aquella  de  que  se  fa- 
brica íA  cuerpo  humano.  Pues  ¿  quién  había  de  ser  po- 
deroso para  producir  de  una  materia  tan  simple,  tanta 
muchedumbre  de  cosas  tan  diversas,  sino  solo  aquel 
potentísimo  y  sapientísimo  Hacedor?  Pues  la  variedad  y 
muchedumbre  destas  partes ,  la  figura  y  oficios  que  tie- 
nen para  el  servicio  del  cuerpo  humano,  manifiesta- 
mente declara  no  haberse  hecho  esto  acaso,  sino  con 

t  summa  providencia  y  artificio  del  que  las  formó. 

"  'Tiste  mismo  argumento  prosigue  elegantemente  el 
mismo  Tulio  ( A: )  en  el  libro  ya  alegado ,  procediendo 
por  todas  las  partes,  y  por  todos  los  miembros  y  senti- 
dos del  cuerpo  humano,  así  los  interiores  que  no  se  ven, 
como  los  exteriores  que  se  ven  ;  declarando  cómo  cada 
una  destas  partes  sine  tan  perfectamente  á  lo  que  con- 
viene á  la  consonracion  de  la  vida  humana  (que  es  para 
la  sustentación  de  nuestro  cuerpo ,  y  para  el  uso  y  oficio 
de  los  sentidos),  que  ningún  entendimiento  humano  po- 
drá descubrir  en  tanta  variedad  y  muchedumbre  de 
partes,  algima  cosa  que  falte,  ó  que  sobre,  ó  que  no  ven- 
pa  tan  á  propósito  de  lo  que  es  necesario  para  este  fin, 
que  por  ninguna  vía  se  pueda  trazar  otra  mc^or.  Por 
donde  concluye  proceder  esta  obra  dciuna  summa  provi- 
dencia y  sabiduría,  que  en  ninguna  cosa  falta,  y  en  nin- 
guna yerra.  Mas  porque  esta  consideración  es  muy  pro- 
funda y  provechosa ,  y  pide  mas  largo  tratado,  adelante 
la  proseguiremos  mas  copiosamente  en  su  proprio  lugar. 
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Coneldyete  li  materii  misma  por  las  habilidades  qae  Uenea 
lu  eríatoras  para  sa  eonsenracion. 

Y  demás  destos  fundamentos  susodichos,  hay  otro  no 
menos  eficaz  para  el  conoscimiento  desta  verdad ,  y  muy 
palpable  y  fácil  de  penetrar  á  cualquier  entendimiento 
por  rudo  que  sea.  El  cual  procede  de  ver  las  habilidades 
que  todos  los  animales  de  la  tierra  de  la  mar  y  del  aire 
tienen  para  todo  lo  qne  se  requiero  para  su  manteni- 
miento ,  para  su  defensión ,  para  la  cura  de  sus  enferme- 
dades, y  para  la  criación  de  sus  hijuelos.  En  todo  lo  cual 
ninguna  cosa  menos  hacenide  lo  que  harian  si  tuviesen 
perfectísima  razón.  Así  temen  la  muerte,  asi  se  recatan 
de  los  peligros,  asf  saben  buscar  lo  que  les  cumple ,  así 
saben  hacer  sus  nidos,  y  criar  sus  hijos  como  lo  hacen 
los  hombres  de  razón.  Y  aun  pasan  mas  adelante,  que 
entre  mil  diferencias  de  yerbas  que  hay  en  el  campo  de 
un  mismo  color,  conoscen  la  que  es  de  comer  y  la  que 
no  lo  es,  la  que  es  saludable  y  la  que  es  ponzoñosa ,  y 
por  mucha  hambre  que  tengan,  no  comerán  della.  La 
oveja  teme  al  lobo  sin  haberío  visto,  y  no  teme  al  mas- 
tín siendo  tan  semejante  á  él.  La  gallina  no  teme  al  pavón, 
siendo  tan  grande « y  teme  hasta  la  sombra  de  un  gavi- 
lán«  que  es  mucho  menor.  Los  pollos  temen  al  gato,  y 
no  al  perro  siendo  mayor,  y  esto  antes  aun  que  tengan 
experiencia  del  daño  que  de  las  cosas  contrarías  podrían 
recebir. 

Desta  misma  consideración  se  aprovecha  el  mismo 
Tulio  (O  para  mostrar  la  sabiduría  y  providencia  de 
aquel  artífice  soberano^  que  todo  lo  gobierra.  Lo  cual 
prueba  declarando  cómo  todas  las  cosas  que  tienen  vida 
están  perfectísimamente  fabrícadas,  y  proveídas  de  to- 
das las  habilidades  necesarias  para  conservarla.  Del  cual 
referiré  aquí  algunas  cosas,  dejando  otras  para  sus  lu- 
gares. T  comenzando  por  las  plantas,  dice  así.  Prímera- 
mente  los  árboles  que  nascen  de  la  tierra,  están  de  tal 
manera  fabricados,  que  puedan  sostener  la  carga  de  las 
ramas  que  están  en  lo  alto ,  y  asimismo  con  sus  raices 
afijadas  en  la  tierra  para  atraer  el  jugo  della,  con  el  cual 
viven  y  se  mantienen ;  y  los  troncos  dellos  están  vesti- 
dos, y  abrigados  con  sus  cortezas,  para  que  estén  mas 
seguros ,  así  del  frió,  como  del  calor.  Mas  bis  vides  tie-- 
nen  sus  ramales,  que  son  como  manos,  con  que  se  abra- 
zan con  los  árboles,  y  suben  á  lo  alto  sobre  hombros 
ajenos,  y  asi  también  se  apartan  de  algunas  plantas  que 
les  son  contrarias  y  dañosas,  cuando  están  cerca  dellas, 
como  de  cosa  pestífera ,  y  por  ninguna  via  tocan  en  ellas. 

Mas  ¿cuan  grande  es  la  variedad  de  tantos  animales, 
y  cuan  proveídos  para  todo  lo  que  se  requiere  para  su 
conservación  ?  Entre  los  cuales  unos  están  cubiertos  de 
cueros,  otros  vestidos  de  vellos,  otros  erizados  con  es^ 
pinas,  unos  cubiertos  de  plumas,  y  otros  de  escamas.  Y 
entre  ellos  unos  están  armados  con  cuernos,  y  otros  se 
defienden  huyendo  con  la  lijereza  de  sus  alas.  A  los 
cuales  todos  proveyó  la  naturaleza  abundantemente  del 
pasto  y  mantenimiento  que  á  cada  uno  en  su  especie  era 
proporcionado.  Y  podría  yo  referir  aquí  las  habilidades 
que  ella  les  dio  para  buscar  este  pasto  y  digerirlo, y 
cuan  ingeniosa  fué  en  trazar  la  figura  y  fábrica  do  los 
miembros  que  para  esto  son  necesarios.  Porque  todas 
las  facultades  interiores  de  sus  cuerpos  de  tal  manera  es- 
tán fabricadas  y  asentadas  en  sus  lugares,  que  ninguna 

(/)  Tull  ubi  sup. 
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haya  superflua^  y  ninguna  que  no  sea  necesaria.  Dio 
también  ella  á  todas  las  bestias  sentido  y  apetito,  para 
que  con  lo  uno  se  esforzasen  á  buscar  su  mantenimiento, 
y  con  lo  otro  supiesen  hacer  diferencia  entre  las  cosas 
saludables  y  dañosas.  Y  entre  ellas  unas  hay  que  buscan 
;  su  mantenimiento  andando,  otras  rastrando  por  tierra, 
otras  volando,  otras  nadando :  entre  las  cuales  unas  to- 
man el  manjar  con  los  dientes  y  con  la  boca ,  otras  lo  de&- 
pedazan  con  las  uñas ,  otras  con  los  picos  revueltos,  otras 
maman ,  otras  toman  el  manjar  con  la  mano ,  otras  lo  en- 
gullen asi  como  está  entero ,  y  otras  lo  mascan  con  los 
dientes.  Todas  también  tienen  sus  lugares  naturales 
adonde  corren.  Y  asi  cuando  á  la  gallina  echan  los  hue- 
vos de  patos  para  que  los  saque ,  después  de  salidos  á  luz 
y  criados,  ellos  mismos  sin  maestro  se  van  derechos  al 
agua,  reconociendo  ser  este  su  lugar  natural.  Tan  gran- 
de es  la  inclinación  que  la  naturaleza  dio  á  todas  las  co- 

f^  sas  para  procurar  su  conservación. 

^-^^  Muchas  otras  cosas  pudiera  traer  á  este  propósito,  y 
muchas  dellas  son  muy  notorias ,  como  es  ver  con  cuánta 
diligencia  miran  por  si  los  animales,  cómo  estando  pa- 
ciendo miran  al  derredor,  si  hay  algún  peligro,  y  cómo 
se  escondan  y  guarezcan  en  sus  madrigueras,  y  con 
cuánta  diligencia  se  defienden  y  arman  contra  el  temor 
y  fuerza  de  sus  contrarios,  unos  con  cuernos  como  los 
toros,  otros  con  dientes  como  los  jabalíes,  otros  mor- 
diendo como  los  leones,  unos  huyendo,  y  otros  escon- 
diéndose, y  otros  con  un  intolerable  hedor  que  echan 
de  sí  para  detener  sus  perseguidores.  Estas  y  otras  se- 
mejantes habilidades  refiere  Tulio  de  los  animales,  los 
cuales  caresciendo  de  razón,  hacen  las  cosas  tan  á  pro- 
pósito de  lo  que  conviene  para  su  conservación  y  defen- 
sión ,  como  si  realmente  la  tuvieran. 
r-^Vms  arguyen  agora  los  filósofos  asi :  todos  estos  ani- 

^  males  carecen  de  razón  ( porque  en  sola  esta  se  diferen- 
cian ellos  del  hombre  y  el  hombre  dellos),  y  con  todo 
eso  hacen  todas  las  cosas  que  pertenecen  á  su  conserva- 
ción tan  perfectamente  como  si  la  tuviesen :  luego  ne- 
cesariamente habemos  de  confesar  que  hay  una  razón 
universal ,  y  una  perfectísima  sabiduría,  que  de  tal  ma- 
nera asiste  á  todos  ellos,  y  de  tal  manera  los  rige  y  go- 
bierna, que  llagan  lo  mismo  que  harían  si  tuviesen  ra- 
zón. Porque  por  el  mismo  caso  que  el  Criador  los  formó 
y  quiso  que  fuesen  y  viviesen,  estaba  claro  que  les  ha- 
bía de  dar  todo  lo  neceí^ario  para  conservar  sus  vidas ; 
poniue  de  otra  manera ,  de  balde  y  sin  propósito  los 
criara.  Si  viésemos  un  niño  de  edad  de  tres  años,  que 
hablase  con  tanta  discreción  y  elocuencia  como  un  gran- 
de orador ,  luego  diriamos  :  otro  habla  en  este  niño ; 
porque  esta  edad  no  es  capaz  de  tanta  elocuencia  y  dis- 
creción. Pues  como  veamos  que  todas  las  criaturas  que 
carecen  de  razón,  hagan  todas  sus  obras  conforme  á  ra- 
zón (que  es  todo  lo  que  conviene  para  su  conser>'acion ), 
necesariamente  habemos  de  confesar  que  hay  esta  razón 
universal,  y  esta  summa  sabiduría:  la  cual  sin  darles  ra- 
zón, les  dio  inclinaciones  yinstinctos  naturales,  para 
que  lo  que  en  los  hombres  hace  la  razón ,  hiciese  en  ellas 
la  inclinación.  Y  esto  advirtieron  claramente  los  filóso- 
fos, los  cuales  dicen  que  las  obras  de  naturaleza  son 
obras  de  una  inteligencia  que  no  yerra.  Queriendo  de- 
cir son  obras  de  una  summa  sabiduría,  que  hace  sus  obras 
tantirperfeccion  que  ningún  defecto  se  pueda  hallar 
».  Esta  consideración  que  nasce  de  las  criaturas, 
tat  Augustin  á  decir  que  mas  fíícilmcnte  du- 


daría si  tenia  ánima  en  su  cuerpo ,  que  dudar  si  hay  Dio^ 
en  este  mundo ,  por  razón  del  testimonio  que  desta  pri- 
mera verdad  nos  dan  las  cosas  criadas, 
^^tas  tres  postreras  consideraciones  que  aqui  habe* 
mos  tocado,  tienen  necesidad  de  mas  larga  declaracioo. 

Y  aunque  lo  dicho  bastara  para  lo  que  pide  la  resolución 
y  brevedad  desta  introducción,  mas  porque  mi  inten- 
ción es  (como  ya  dije)  dar  materia  de  suavísima  consi- 
deración á  bis  personas  virtuosas,  volveremos  á  tratar 
estas  tres  consideraciones  mas  copiosamente.  En  lo  cual 
imitando  aquellos  dos  sanctos  doctores  que  dijimos, 
Sant  Ambrosio  y  Sant  Basilio,  trataremos  de  las  obras 
de  los  seis  dias ,  en  que  Dios  nuestro  Señor  crío  todas  las 
cosas,  para  que  por  ellas  levantemos  los  corazones  al 
conoscimiento  de  la  bondad ,  y  sabiduría ,  y  onmipoten- 
cia,  y  providencia  del  que  las  crío  para  la  provisión  de 
nuestro  cuerpo,  y  para  el  ejercicio  y  levantamiento  de 
nuestro  espírítu.  Para  lo  cual  antiguamente  ordenó  la 
guarda  del  sábado  (m) ,  en  el  cual  se  escribe  haber  Dios 
descansado  de  la  obra  de  la  creación  ( n ),  para  que  em- 
pleasen los  hombres  este  dia  en  la  consideración  de  las 
obras  que  en  los  primeros  seis  dias  habia  obrado,  y  le 
diesen  gracias  por  ellas ;  pues  todas  eran  beneficios 
suyos. 

Pues  conforme  á  esto  trataremos  prímero  del  mundo, 
y  de  las  principales  partes  del ,  que  son  cielos  y  elemen- 
tos ;  y  después  descenderemos  á  tratar  en  particular  de 
todos  los  cuerpos  que  tienen  vida ,  como  son  las  plantas 
y  los  animales,  y  al  cabo  trataremos  del  hombre,  que 
en  el  sexto  y  postrero  dia  fué  críado.  Y  porque  el  cristia- 
no lector  se  aproveche  mejor  desta  doctrina  conosciendo 
el  blanco  á  que  toda  ella  tira ,  sepa  que  mi  intento  no  es 
solamente  declarar  cómo  hay  un  Dios  Criador  y  Señor  de 
todas  las  cosas  (conforme  á  lo  que  al  principio  propu- 
se), sino  mucho  mas  declarar  la  providencia  divina  que 
resplandesce  en  todas  sus  criaturas,  y  las  'perfecciones 
que  andan  juntas  con  ella. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  entre  estas  perfecciones 
tres  son  las  mas  celebradas,  que  son  la  bondad,  la  sabi- 
duría ,  y  la  omnipotencia :  que  son  los  tres  dedos  de  que 
Esaias  dice  (o)  que  está  colgada  la  redondez  de  la  tierra. 
Cestas  tres  perfecciones  ( que  en  él  son  una  misma  cosa ) 
la  bondad  es  la  que  quiere  hacer  bien  á  sus  críaturas,  y 
la  sabiduría  ordena  y  traza  cómo  se  haya  esto  de  hacer,  y 
la  omnipotencia  «jecuta  y  pone  por  obra  lo  que  la  bon- 
dad quiere,  y  la  sabiduría  ordena.  Pues  estas  tres  cosas 
incluye  la  divina  Providencia ,  la  cual  con  un  piadoso  y 
paternal  cuidado  y  summo  artificio  proveo  á  todas  las 
cosas  de  lo  que  les  es  necesarío. 

Es  pues  agora  mi  intento,  mostrar  cómo  en  todas  las 
partes,  así  mayores  como  menores  deste  mundo ,  hasta 
en  el  mosquito  y  la  hormiga ,  resplandescen  estas  cua- 
tro perfecciones  divinas,  y  otras  muchas  con  ellas.  Mas 
cuan  grande  sea  el  fructo  desta  consideración,  por  esta 
razón  se  podrá  en  alguna  manera  entender.  David  (p) 
llama  bienaventurados  á  los  que  escudríñan  las  palabras 
de  Dios :  pues  no  menos  lo  serán  los  que  escudríñan  sus 
obras ,  cuales  son  no  solo  las  de  gracia,  sino  también  las 
de  naturaleza;  pues  todas  manan  de  una  misma  fuente. 

Y  si  la  sabiduría  (g)  increada  promete  la  vida  eterna  ú 
los  que  la  esclarescieren ,  ¿qué  otra  cosa  tentamos  hacer 
aqui,  sinomostrarel  artificiodesta  summa  sabiduría,  que 
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en  todas  lascóos  criadas  resplandesce? Gran  parte  de 
la  fiícoltad  oratoria  es,  saber  notar  el  artificio  de  que  osa 
nn  grande  orador  en  sus  oraciones,  y  no  se  precia  poco 
Sant  Angnstin  (r )  de  haber  sabido  hacer  esto  en  algonos 
logares  de  Sant  Pablo.  Poes  ¿cuánto  mejor  estudio  será 
inquirir  y  notar  el  artificio  admirable  de  la  divina  sabi- 
daría  en  la  fábrica  y  gobierno  de  todas  las  cosas  criadas? 
T  si  de  la  reina  Sabá  se  escribe  {$)  que  desfallecía  su  es- 
pirito considerando  la  sabiduria  de  Salomón ,  y  las  obras 
que  con  ella  habia  fabricado,  ¿cuánto  roas  des&llecerá 
el  espíritu  doYOto,  considerando  el  artificio  de  las  obras 
de  aquella  incomprehensible  sabiduría,  si  supiere  pe- 
netrar el  arte  y  el  consejo  con  que  son  hechas  ?  Pues  esto 
es  k)  que  con  el  fiívor  (¿vino  pretendemos  hacer  en  este 
libro.  ¿Mas  pora  qué  efecto?  Para  que  oonosciendo  en 
las  obras  criadas  aquellas  cuatro  perfecciones  divinas, 
que  dijimos,  se  mueva  nuestro  espíritu  al  amor  de  tan 
gran  bondad ,  y  al  temor  y  obediencia  de  tan  grande  ma- 
jestad, y  á  la  esperanza  en  tan  paternal  cuidado  y  pro- 
videncia ,  y  á  la  admiración  de  tan  gran  poder  y  sabidu- 
ría como  en  todas  estas  obras  resplaodesce.  Este  es  pues 
el  fin  adonde  tira  toda  esta  doctrina,  y  adonde  ha  de  en- 
derezar su  intención  el  piadoso  lector,  para  que  así  pue- 
da alcanzar  estas  virtudes  susodichas ,  en  las  cuales  con- 
siste todo  nuestro  bien.  Presupuesto  pues  agora  este 
principio ,  comenzaremos  á  tratar  de  las  principales  par- 
las del  mondo. 

CAPITULO  IV. 
ConMfidoB  iel  avado  major,  j  de  sos  fartei  mu  prladpalei- 

Comonando  pues  por  la  declaración  de  la  primera 
dsstas  tres  partes  (que  esdel  mundo  mayor),  la  primera 
oosay  como  fundamento  de  lo  que  habernos  de  presupo- 
ner, es  que  cuando  aquel  magnifícentísimo  y  soberano 
Señor  por  su  sola  bondad  determinó  criar  al  hombre  en 
este  mondo  en  el  tiempo  que  á  él  le  plugo  (para  que  co- 
nosdendoy  amando,  y  obedeciendo á  su  Criador,  me- 
rscíeeealcanzar  la  vida  y  bienaventuranza  del  otro),  de- 
terminó también  de  proveerte  de  mantenimiento  y  de 
todo  k)  necesario  para  la  conservación  de  su  vida.  Pues 
paraento  crióeste  mundo  visible  con  todascoantas  cosas 
hay  enél,  las  coales  todas  vemos  que  sirven  al  uso  y  ne- 
ee¿dades  de  la  vida  humana. 

Y  asi  comeen  cualquierofidna  ha  de  haberdoscosas, 
conviene  ásaber,  materia  de  que  se  hagan  las  cosas,  y 
oficial  que  las  haga  y  introduzga  la  forma  en  la  materia, 
eomo  lo  hace  el  carpintero  y  cualquier  otro  oficial :  asi 
proveyó  el  Criador  que  en  esta  grande  oficina  del  mundo 
bobiese  estas  descosas,  que  son  materia  de  que  las  cosas 
se  hiciesen ,  y  oficiales  que  las  hiciesen.  La  materia  de 
qpm  tflxlas  las  cosas  se  hacen ,  son  los  cuatro  elementos, 
twm ,  agua ,  aire  y  fuego.  Losofíciales  que  desta  mate- 
ría  fabrican  todas  las  cosas,  son  los  cielos  con  sus  plane- 
tas y  estrellas.  Porque  dado  caso  que  Dios  sea  la  prime- 
racaosa  que  muevetodas  las  otras  causas,  peroestoscuer- 
poscon  las  inteligencias  que  los  mueven  son  los  principa- 
les Instrumentos  de  que  él  se  sirve  paraelgobiemo  deste 
mondo  inferior,  el  coal  de  tal  manera  pende  del  movi- 
miento de  loscielos ,  que  vienen  á  decir  los  filósofos,  que 
si  este  movimiento  parase ,  todo  otro  movimiento  cesarla 
de  tal  manera ,  que  no  quemarla  el  fuego  un  poco  de  es- 
topa que  hallase  á  par  de  sí.  Porque  asi  como  parando  la 
primera  rueda  de  un  reloj,  luego  todas  las  otras  para- 
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rian :  asi  cesando  el  movimiento  de  los  cielos  (del  cual 
todos  los  otros  movimientos  penden)  luego  ellos  tam- 
bién cesarían. 

Y  porque  estos  cuerpos  celestiales  son  los  primeros 
instrumentos  del  primer  movedor,  que  es  Dios,  ^  tienen 
tan  principal  oficio  en  este  mundo ,  que  es  ser  causa  efi- 
ciente de  todo  lo  corporal,  los  aventajó  y  ennobleció  el 
Criador  con  grandes  preeminencias  sobre  todos  los  otros 
cuerpos. 

I.  Porque  primeramente  hízolos  incorruptibles  y  im- 
pasibles, con  estar  siempre  en  continuo  movimiento,  y 
junto  á  la  esfera  del  fuego.  De  modo  que  á  cabo  de  tan- 
tos mil  años  como  ha  que  fueron  criados ,  perseveran  en 
la  misma  entereza  y  hermosura  que  tuvieron  el  dia  que 
fueron  criados;  sin  que  el  tiempo,  gastadorde  todas  las 
cosas « haya  menoscabado  algo  dellos. 

n.  Dióles  también  lumbre,  no  solo  para  ornamento 
del  mundo  (sin  la  cual  todas  las  cosas  estarían  escuras 
y  tristes  y  sumidas  en  el  abismo  de  las  tinieblas ),  sino 
también  para  el  uso  de  la  vida  humana ;  y,  como  dice  el 
Salmo  (a),  el  sol  crió  para  dar  lumbre  de  dia,  y  la  luna 
para  la  noche.  Y  porque  ella  también  se  ausenta  de  nues- 
tro hemisferio,  criólas  estrellas  en  su  lugar,  porque 
nunca  el  mundo  careciese  de  luz. 

III.  Diólestambientantaconstandaensusmovimien- 
tos,  quedende  que  los  crió « nunca  han  variado  m  pun- 
to de  aquella  regla  y  orden  que  al  principio  les  puso. 
Siempre  el  sol  sale  á  su  hora«  siempre  hace  con  su  mo- 
vimiento los  cuatro  tiempos  del  año « y  lo  mismo  liacen 
todos  los  otros  planetas  y  estrellas.  De  donde  procede 
que  los  que  conoscen  la  orden  destos  movimientos,  pro- 
nostican de  allí  á  muchos  años  los  eclipses  del  sol  y  de  la 
luna ,  sin  faltar  un  punto ,  por  ser  tan  regulares  y  orde- 
nados estos  movimientos.  Por  cuyo  ejemplo  aprenderán 
todos  los  que  en  la  Iglesia,  ó  en  la  república  cristiana 
tienen  lugar  y  oficio  4o  cielos  y  de  estrellas  (que  es  de 
gobernar  y  regir  los  otros) ,  cuan  regulados  y  ordenados, 
y  cuan  constantes  han  de  ser  en  sus  vidas  y  oficios,  para 
que  en  los  que  están  á  su  cargo  no  baya  desorden ,  si  en 
los  que  los  rigen  la  hubiere.  Porque  si  la  lumbre  que  ha 
de  esclarecer  las  tinieblas  de  los  otros  se  oscureciese, 
¿cuáles  estarán  las  mismas  tinieblas?  Y  si  un  ciego  guia- 
re áotro  ciego,  ¿qué  se  puede  esperar  sino  caída  de 
ambos? 

IV.  Pues  la  grandeza  destos  cuerpos  es  tal ,  que  pone 
admiración  á  quien  la  piensa,  ydel  todo  sería  increíble 
si  no  supiésemos  que  no  hay,  cosa  imposible  al  que  los. 
crió. 

V.  Ynoesménosadmirable,  sino  por  ventura  mu- 
cho mas,  la  lijereza  con  que  se  mueven:  de  las  cuales 
cosas  trataremos  adelante  cuando  vinieranos  á  las  gran- 
dezas y  maravillas  de  Dios. 

VI.  Pues  la  hermosura  del  cielo  ¿  quién  la  explicará? 
¿Cuan  agradable  es  en  medio  del  verano,  en  una  noche 
serena,  ver  la  luna  llena  y  tan  clara  que  encubre  con  su 
chiridad  la  de  todas  las  estrellas?  ¿Cuánto  mas  huelgan 
los  que  caminan  de  noche  por  el  estío  con  esta  lumbre- 
ra quecon  la  del  sol,  aunque  sea  mayor?  Mas  estando 
ella  ausente,  ¿qué  cosa  mas  hermosa,  y  que  mas  des- 
cubra la  omnipciencia  y  hermoeura  del  Criador,  que  el 
cielo  estrellado  con  tanta  variedad  y  mucheduinbre  de 
hermosislnias  estrellas,  unas  muy  grandes  y  resplandes- 
clentes,  y  otras  pequeñas,  y  otras  de  mediana  grandeza, 

{•)  PmIb.  135. 


19B 


ORUAS  DE  FRAY  L 


las  cuales  nadie  puede  contar  sino  50)0  aquel  que  las  crió? 
Mas  la  costumbre  de  ver  esto  tantis  veces,  nos  quita 
la  admiración  de  tan  grande  hermosura,  y  el  motivo  que 
ella  nos  da  para  alabar  aquel  soberano  pintor,  que  así 
supo  hermosear  aquella  tan  grande  bóveda  del  cielo. 

Si  un  niño  nasciese  en  una  cárcel ,  y  cresciese  en  ella 
hasta  edad  de  veinte  y  cinco  años  sin  ver  mas  de  lo 
que  estaba  dentro  de  aquellas  paredes,  y  fuese  hombre 
de  entendimiento ,  la  primera  vuz  que  salió  de  aquella 
escuridad  viese  el  cielo  estrellado  en  una  noche  serciía, 
ciertamente  no  podría  este  dejar  de  espantarse  de  tan 
grande  ornamento  y  hermosura,  y  de  tan  gran  número 
de  estrellas  que  vería  ¿cualquier  parte  que  volviese  los 
ojos ,  ó  hacia  oríente  ó  occidente ,  ó  á  la  banda  del  norte 
ó  del  mediodía ,  ni  podría  dejar  de  decir :  ¿  Quién  pudo 
esmaltar  tan  grandes  cielos  con  tantas  piedras  preciosas, 
y  con  tantos  diamantes  tan  resplandescientes?¿  Quien 
pudo  críar  tan  gran  número  de  lumbreras  y  lámparas 
l)ara  dar  luz  al  mundo?  ¿Quién  pudo  pintar  una  tan  her- 
mosa pradería  con  tantas  diferencias  de  flores ,  sino  al- 
gún hermosísimo  y  potentísimo  hacedor?  Maravillado 
destaobraun  fdósofo  gentil,  dijo:  Jntuere calum ^  et 
philosophare;  quiere  decir:  mira  al  cielo,  y  comienza 
á  filosofar,  que  es  decir:  por  la  grande  varíedad  y  her- 
mosura que  ahí  verás,  conoscc  y  contempla  la  sabidu- 
ríay  omnipotenciadelautordesaobra.  Ynoméno^sabia 
filosofar  en  esta  materia  el  Profeta  cuando  decía  (6) : 
Veré ,  Señor ,  tus  cielos  que  son  obra  de  tus  manos ,  la 
luna  y  las  estrellas  que  tú  formaste. 

Y  si  es  admirable  la  hermosura  de  las  estrellas,  no 
menos  lo  es  la  eficacia  que  tienen  en  influir ,  y  producir 
todas  las  cosas  en  este  mundo  inferior,  y  especialmente 
el  sol,  el  cual  así  como  se  va  desviando  de  nosotros,  que 
es  por  la  otoñada,  todas  las  frescuras  y  arbole<las  pier- 
den juntamente  con  la  hoja  su  hermosura,  hasta  quedar 
desnudas,  estéríles,  y  como  muertas.  Y  en  dando  la 
vuelta,  y  llegándose  á  nosotros,  luego  los  campos  so 
visten  de  otra  librea,  y  los  árboles  se  cubren  de  flores  y 
hojas,  y  las  aves,  que  hasta  entonces  estaban  mudas, 
comienzan  á  cantar  y  chirriar,  y  las  vides  y  los  rosales 
descubren  luego  sus  yemas  y  capullos,  aparejándose  para 
mostrar  la  hermosura  que  dentro  de  sí  tienen  encerra- 
da. Finalmente  es  tanta  la  dependencia  que  este  mundo 
tiene  de  las  influencias  del  cielo,  que  por  muy  poco  es- 
pacio que  se  impida  algo  dellas  (comoacacsce  en  los 
eclipses  del  sol  y  de  la  luna,  y  en  los  entrelunios) ,  luego 
sentimos  alteraciones  y  mudanzas  en  los  cuerposhuma- 
nos,  mayormente  en  los  mas  flacos  y  enfermos. 

CAPITULO  V. 
Del  sol ,  7  de  sos  efectos  7  hcrmoson. 
Dicho  de  los  cielos  en  común,  sigúese  que  digamos  en 
particular  de  los  planetas  y  estrellas  que  hay  en  ellos,  y 
primero  del  mas  noble  que  es  el  sol ,  en  el  cual  hay  tan- 
tas grandezas  y  maravillas  que  considerar,  que  pregun- 
tado un  gran  filósofo,  por  nombre  Anaxágoras,  para  qué 
había  nascido  en  este  mundo,  respondió,  que  para  ver 
el  sol ,  pareciéndole  que  era  bastante  causa  para  esto 
contemplar  lo  que  Dios  obró  en  esta  criatura,  y  lo  que 
obra  en  este  mundo  por  ella.  Y  con  todo  esto  no  ado- 
raba este  filósofo  al  sol ,  ni  le  tenia  por  Dios,  como  otras 
infinitas  gentes,  antes  dijo  qne  era  una  gran  piedra  ó 
cuerpo  materíal  muy  encendido  y  resplandcscienle.  Por 

{b)  Psalm.  8. 
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lo  cual  fué  condenado  en  cierta  pena  por  los  atenienses, 
y  fuera  sentenciado  á  muerte  si  su  grande  amigo  Pen- 
des no  le  valiera. 

Mas  con  ser  esta  estrella  tan  admirable ,  nadie  se  ma- 
ravilla de  las  virtudes  y  propríedades  que  el  Criador  en 
ella  puso ;  porque,  como  dice  Séneca,  la  costumbre  de 
ver  correr  las  cosas  de  una  misma  manera ,  hace  que  no 
parezcan  admirables  por  grandes  que  sean.  Mas  por  el 
contrarío ,  cualquier  novedad  que  haya  en  ellas,  aunque 
sea  pequeña,  hace  que  luego  pongan  todos  los  ojos  en  el 
cielo.  El  sol  no  tiene  quien  lo  mire  sino  cuando  se  eclip- 
sa, y  nadie  mira  á  la  luna  sino  cuando  la  sombra  de  la 
tierra  la  oscurece.  Mas  cuánto  mayor  cosa  es  que  el  sot 
con  la  grandeza  de  su  luz  esconde  todas  laso^trellas,  y 
que  con  ser  tanto  mayor  que  la  tierra,  no  la  abrasa,  sino 
templa  la  fuei-za  de  su  calor  con  sus  mudanzas ,  hacién- 
dolo en  unos  tiempos  mayor,  y  en  otros  menor ;  y  que  no 
hinche  de  claridad  la  luna,  ni  tampoco  la  escureoe  y 
eclipsa,  sinocuando  está  en  la  parte  contraría.  Destasco- 
sas  nadie  se  maravilla  cuando  corren  por  su  orden ,  mas 
cuando  salen  della,  entonces  nos  maravillamos  y  pre- 
guntamos lo  que  aquello  será.  Tan  natural  cosa  es  á  los 
hombres  maravillarse' mas  de  las  cosa»  nuevas,  que  de 
las  grandes.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca.  Ma» 
Sant  Augustin  (a)  dice,  que  los  hombres  sabios  no  me- 
nos sino  mucho  mas  se  maravillan  de  las  cosas  grandes 
que  de  las  nuevas  y  desacostumbradas,  porque  tíenen 
ojos  para  conoscer  la  dignidad  y  excelencia  dellas  y  es- 
timarlas en  lo  que  son. 

I.  Pues  tomando  al  propósito  entre  las  virtudes  é 
influencias  deste  plaileta,  la  mayor  y  mas  generales  qne 
él  influyo  luz  y  claridad  en  todos  los  otros  planetas  y  es- 
trellas que  están  derramadas  periodo  el  cielo.  Y  como 
sea  vendad  que  así  ellos  como  ellas  obren  en  este  mundo 
sus  efectos  mediante  ki  luz  con  que  llegan  de  lo  alto  i  lo 
bajo,  y  esta  luz  reciben  del  sol,  sigúese  que  él  después 
de  Dios  es  la  primera  causa  de  todas  bs  generaciones  y 
corrupciones,  y  alteraciones,  y  mudanzas  que  hay  en 
este  mundo  inferíor.  Y  así  decimos  que  él  concurre  en 
la  generación  del  hombre ,  por  lo  cual  se  dice  comun- 
mente que  el  sol  y  el  honíbre  engendran  al  hombre.  Y 
no  solo  engendra  las  cosas ,  mas  él  también,  mediante  el 
calor  que  influye  en  ellas,  las  hace  crescer  y  levanta  á  lo 
alto.  Por  donde  vemos  espigar  todas  las  hortalizas  7 
crescer  las  mieses  por  el  mes  de  mayo,  cuando  ya  co- 
mienzan los  calores  á  crescer. 

II.  El  mismo  levanta  á  lo  alto  los  vapores  mas  subti- 
les  de  la  mar,  los  cuales  llegando  á  la  media  región  del 
aire,  que  es  frígidísima ,  se  espesan  y  convierten  en 
agua  y  ríegan  la  tierra ,  y  con  esto  produce  ella  todos  los 
fructos  y  pastos  que  es  el  mantenimiento  así  de  los  hom- 
bres como  de  los  brutos  animales.  De  modo  que  della 
podemos  decir  que  nos  da  pan,  y  vino,  y  carnes,  y  lanas, 
y  frutas,  y  finalmente  cuasi  todo  lo  necesario  para  el  uso 
do  la  vida,  porque  todo  esto  nos  da  el  agua. 

III.  El  es  el  que  con  la  variedad  de  sus  movimientos 
nos  señala  los  tiempos,  qne  son  dias  y  noches,  meses  y 
años;  porque  nasciendo  en  este  nuestro  hemisferio,  hace 
día ,  y  poniéndose  y  desviándose  de  nuestros  ojos ,  hace 
noche ;  y  corríendo  por  cada  uno  de  los  doce  signos  del 
cielo,  señala  los  meses  (por  detenerse  por  espacio  de  un 
mes  en  cada  imo),  y  dando  una  perfecta  vuelta  al  mun- 
do por  estos  doce  signos  con  su  proprío  movimiento, 

(a)  De  Civit.  DeK  lib.  10.  cap.  12. 
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señala  los  años.  Porque  una  vuelta  destas  suyas  hace 
un  año. 

IV.  El  mismo  es  el  que  allegándose  ó  desviándose  de 
nosotros  es  causa  de  Us  cuatro  diferencias  de  tiempos 
que  hay  en  el  año,  que  son  invierno,  verano,  estio  y 
otoño ;  los  cuales  ordenó  la  divina  Providencia  por  me- 
dio deste  planeta,  asi  para  la  salud  de  nuestros  cuerpos, 
como  para  la  procreación  de  los  fnictos  de  la  tierra ,  con 
que  ellos  se  sustentan.  Y  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  salud, 
es  de  saber,  que  así  como  nuestros  cuerpos  están  com- 
puestos de  cuatro  elementos ,  asi  tienen  las  cuatro  cua- 
lidades dellos :  que  son  frío  y  calor,  humedad  y  sequ^ 
dad ,  á  las  cuales  corresponden  los  cuatro  humores  que 
se  hallan  en  estos  cuerpos.  Porque  á  la  frialdad  corres- 
ponde la  flema ,  á  la  humedad  la  sangre ,  al  calor  la  có- 
lera ,  y  á  la  sequedad  la  melancolía.  Pues  como  aquel 
supremo  gobernador  vio  que  la  salud  de  nuestros  cuer- 
pos consiste  en  el  temperamento  y  proporción  destos 
cuatro  humores,  y  la  enfermedad  cuando  se  destemplan 
«resciendo  ó  menguando  los  unos  sobre  los  otros ,  de 
tal  manera  ordenó  estos  cuatro  tiempos,  que  cada  uno 
tiestos  cuatro  humores  tuviese  sus  tres  meses  propor- 
cionados en  el  año,  en  que  se  reformase  y  rehiciese.  Y 
asi  para  la  flema  sirven  los  tres  meses  del  invierno ,  que 
son  fríos  como  ella.  Y  para  la  sangre  los  tres  del  verano^ 
que  son  templados  como  ella ;  y  para  la  cólera  los  tres 
del  estío ,  que  son  calientes  come  ella  ;  y  para  la  melan- 
colía los  tres  del  otoño,  que  son  secos  como  ella  lo  es :  y 
así  en  estos  cuatro  tiempos  reina  y  predomina  cada  uno 
destos  cuatro  humores :  y  así  teniendo  igualmente  re- 
partidos los  tiempos  y  las  fuerzas,  so  conservan  en  paz 
sin  tener  uno  invidia  del  otro  (pues  con  tanta  igualdad 
se  les  reparten  los  tiempos),  y  así  ninguno  prevalezca 
contra  el  otro ,  ni  presuma  destruirlo ,  viendo  que  tiene 
iguales  fuerzas,  y  igual  tiempo  de  su  parte  para  reha- 
cerse, que  él. 

Y  no  menos  sirve  maravillosamente  esta  mudanza  de 
tiempos,  para  lo  segundo  que  dijimos,  que  es  para  la 
procreación  de  los  fructos  y  pastos  de  la  tierra ,  con  que 
«stos  cuerpos  han  de  ser  alimentados.  Porque  en  el  tiem- 
po de  la  otoñada  se  acaban  de  recoger  los  fructos  que  el 
estío  con  su  calor  maduró ;  y  con  las  prímeras  aguas  que 
4íutónces  vienen ,  comienza  el  labrador  á  romper  la  tier- 
ra ,  y  hacer  sus  sementeras.  Y  para  que  los  sembrados 
echen  hondas  raices  en  la  tierra,  y  crezcan  con  funda- 
mento, se  siguen  muy  á  propósito  los  fríos  del  invierno, 
donde  las  plantas,  huyendo  del  aire  frió,  se  recogen  para 
dentro ;  y  así  emplean  toda  su  virtud  en  echar  sus  raices 
mas  hondas,  para  que  después  tanto  mas  seguramente 
crezcan ,  cuanto  mas  arraigadas  estuvieren  en  la  tierra. 
Esto  hecho ,  para  que  de  allí  adelante  crezcan ,  succede 
\  el  verano ,  el  cual  con  la  virtud  de  su  calor  las  hace  cres- 
cer,  y  sube  á  lo  alto ,  al  cual  succede  el  ardor  del  estío 
que  las  madura ,  desecando  con  la  fuerza  de  su  calor  y 
sequedad  toda  la  fríaldad  y  humedad  que  tienen  ;  y  con 
esto  maduran. 

Desta  manera  acabado  el  curso  de  un  año ,  queda  he- 
cha provisión  de  mantenimiento,  así  para  el  hombre, 
como  para  los  animales  que  le  han  de  servir.  De  modo 
que  como  los  señores  que  tienen  criados  y  familia ,  sue- 
len diputar  un  cierto  salario  cada  año  para  su  manteni- 
miento ,  así  aquel  gran  Señor  (cuya  familia  es  todo  este 
mundo),  con  la  revolución  del  sol,  que  se  hace  en  un  año, 
yeen  estas  cuatro  diferencias  de  tiempo,  provee  cada 
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año  de  mantenimiento  y  de  todo  lo  necesarío  para  esta 
su  gran  casa  y  familia ;  y  esto  hecho  manda  luego  al  sol 
que  vuelva  á  andar  otra  vez  por  los  mismos  pasos  conta-  < 
dos,  para  hacer  otra  nueva  provisión  para  el  año  si- 
guiente. 

V.  Y  porque  todos  los  hombres  y  animales  están  sub- 
jectos  á  la  muerte,  y  si  no  se  reparasen  las  especies  con 
sus  individuos ,  se  acabaría  el  mundo ,  cada  año  lo  repa- 
ra el  Criador  por  el  ministerío  desta  misma  estrella ;  por- 
que con  la  vuelta  que  ella  da  hacia  nosotros  en  llegando 
á  b  primavera,  cuando  los  árboles  parece  que  resusci- 
tan ,  también  se  puebla  el  mundo  de  otra  nueva  genera- 
ción, y  de  otros  nuevos  moradores ;  porque  en  ese  tiem- 
po se  crían  nuevos  animales  en  la  tierra,  nuevos  peces 
en  el  agua,  y  nuevas  aves  en  el  aire.  Y  desta  manera 
aquel  divino  presidente  sustenta  y  gobierna  este  mun- 
do, acrescentando  cada  año  su  familia,  y  proveyendo 
pasto  y  mantenimiento  para  ella.  ¿Pues  quién,  viendo  la 
orden  desta  divina  Providencia ,  no  exclamará  con  el 
Profeta  diciendo :  Cuan  engrandecidas  son  vuestras 
obras  (6) ,  Señor?  Todas  están  hechas  con  snmma  sabi- 
duría :  llena  está  la  tierra  do  vuestras  ríquezas. 

§.1. 

Providencia  especial  del  Criador  en  este  planeta  para  el  orden 
de  los  tiempos ,  y  otras  excelencias  sayas. 

VI.  Ni  es  para  dejar  de  notar  la  orden  con  que  estos 
cuatro  tiempos  succeden  unos  á  otros,  de  que  el  mismo 
sol  con  su  ordenado  movimiento  es  causa.  Porque  como 
los  extremos  dellos  sean  invierno  y  estío,  si  después  del 
invierno  se  siguiera  luego  el  ardor  del  estío,  no  pudieran 
dejar  de  recebir  daño  los  cuerpos ;  porque  la  naturaleza 
no  sufre  extremadas  mudanzas.  Pues  por  esto  ordenó 
el  Criador,  que  de  tal  manera  so  moviese  el  sol ,  que  fue- 
se causa  de  entrometerse  otros  tiempos  mas  templados 
en  medio.  Y  así  entre  el  frío  del  invierno  y  el  ardor  del 
estío  se  entremete  el  verano  en  medio,  que  tiene  parte 
de  los  dos  extremos  por  ser  húmido  y  caliente ;  y  así  pasa 
el  hombro  del  un  extremo  al  otro  sin  peligro.  Y  el  mis- 
mo inconveniente  so  siguiera,  si  después  del  ardor  del 
estío  succediese  luego  el  frío  del  invierno.  Y  por  eso  se 
atraviesa  de  por  medio  el  otoño,  para  que  poco  á  poco  se 
vaya  el  cuerpo  disponiendo  para  los  fríos  del  invierno. 

VII.  El  mismo  sol  con  su  presencia  y  absencia  reparte 
el  tiempo  en  dias  y  noches,  y  todo  para  nuestro  pro- 
vecho. Porque  si  siempre  fuera  dia,  no  se  conoscicran 
las  edades  de  los  hombres  y  la  cuenta  de  los  tiempos. 
Mas  agora  hacemos  un  dia  del  dia  y  de  la  noche ,  y  de 
siete  dias  y  noches  una  semana,  y  en  poco  mas  de  cuatro 
semanas  está  el  sol  en  uno  de  los  doce  signos,  y  estos  au- 
dados  se  hace  el  año  solar.  Y  no  es  menos  provechosa  ín 
desigualdad  proporcionada  de  los  dias  y  de  las  noches 
para  los  fructos  de  la  tierra.  Porque  las  noches  grandes 
y  dias  pe(iueños  del  invierno  sirven  para  que  las  plantas 
arraiguen  mucho  con  el  frío  do  la  noche  larga  (según  di- 
jimos) y  crezcan  poco  con  el  poco  calor  del  dia  breve. 
Mas  cuando  ya  es  tiempo  que  crezca  lo  que  está  bien  ar- 
raigado ,  acórtanse  las  noches ,  y  crescen  los  dias ,  para 
que  con  el  ador  mayor  de  los  dias  mayores  vayan  poco  á 
poco  cresciendo  y  medrando  las  plantas.  Y  desta  manera 
ios  dias  y  las  noches  se  conciertan  como  dos  hermanas 
para  servir  al  hombre ,  y  viven  en  paz  ,restituyendo  cada 
cual  el  espacio  mayor  que  tomó  en  un  tiempo ,  diminu- 
ía) Psalm.  103. 
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yéndok)  «n  otro ,  consenrando  igualdad  en  el  todo ,  entre 
.    la  desigualdad  en  las  partea. 

Y  aunque  el  dia  sea  de  mayor  proTecbo  para  los  ejer- 
cicios y  uso  de  la  vida  humana,  mas  tampoco  carece  la 
noche  de  sus  fructos.  Porque  con  la  templanza  y  roscSo 
de  la  noche  se  refrescan  los  sembrados  y  las  plantas  en 
los  dias  calurosos  y  grandes.  En  la  noche  descansan  los 
cuerpos  de  los  hombres,  y  de  los  animales,  cansados  de 
los  trabajos  del  dia.  En  bí  noche  [cesando  el  uso  de  los 
.  sentidos,  se  recoge  el  calor  natural  para  entender  en  el 
.  cocimiento  y  digestión  del  manjar,  y  repartirlo  por  to- 
dos los  miembros,  dando  á  cada  uno  su  ración.  La  noche 
;  también  desparto  los  ejércitos  sangrientos,  y  cesa  el  ene- 
l  migo  de  seguir  el  alcance  de  su  contrario.  En  la  noche 
i  salen  de  sus  cuevas  las  bestias  bravas  á  buscar  de  comer» 
Por  lo  cual  el  Profeta  alaba  á  la  divina  Providencia  di- 
ciendo en  el  Salmo  (c):  Pusiste,  Señor,  tinieblas»  y  hizose 
la  noche ,  en  la  cual  salen  las  bestias  de  las  montañas « y 
los  cachorros  de  los  leones  bramando ,  y  pidiendo  á  Dios 
que  les  dé  de  comer.  Mas  saliendo  por  la  mañana  el  sol, 
vuélvense  á  recoger,  y  enciérranse  en  sus  cuevas  y  ma- 
drigueras. La  noche  es  el  tiempo  mas  conveniente  para 
recogerse  también  el  hombro,  y  dar  pasto  á  su  ánima,  en 
la  cual  libre  de  los  cuidados  y  negocios  del  dia,  pueda 
vacar  en  silencio  á  Dios,  y  cantar  sus  alabanzas ,  como 
dice  el  Profeta  (cQ.  En  el  dia  reparto  Dios  sus  misericor- 
dias, y  en  la  noche  pide  sus  loores.  A  los  cuales  convida 
el  mismo  Profeta  mas  en  particular  á  los  que  moran  en 
la  casa  del  Señor  (e),  diciendo,  que  en  la  noche  levanten 
sus  manos  á  cosas  sanctas ,  y  bendigan  al  Señor.  Y  no  se 
salia  él  afuera  de  lo  que  á  otros  aconsejaba,  aunque  era 
rey,  y  tan  ocupado  (/),  cuando  dice  se  levantaba  á  la  me- 
día noche  á  alabará  Dios.  A  este  mismo  oficio  nos  con- 
vida también  Hieremías  por  estas  palabras  (g) :  Leván- 
tete de  noche  al  principio  de  las  vigilias,  y  derrama  como 
agua  tu  corazón  delante  de  Dios*  Esto  es ,  represéntele 
todas  las  necesidades  que  sientes  en  tu  ánima,  y  pide 
remedio  para  ellas  al  Señor.  En  este  mismo  tiempo  le- 
vanteba  su  espíritu  á  Dios  el  profete  Esaias ,  como  él  lo 
declara,  cuando  hablando  con  él  dice  (h) :  Mi  ánima.  Se- 
ñor, te  deseó  en  la  noche,  y  con  mí  espíritu  y  con  mis 
entrañas  en  la  mañana  velaré  á  tí .  En  la  noche  clara  y  se- 
rena despierte  el  corazón  humilde  su  devoción ,  miran- 
do la  hermosura  de  la  luna  clara ,  y  en  absencia  della  la 
de  todas  las  estrellas ,  que  callando  y  centelleando,  pre- 
dican la  hermosura  de  su  Criador,  y  con  la  diversidad  de 
su  claridad  nos  enseñan  la  variedad  de  la  gloria ,  y  her- 
mosura de  los  cuerpos  gloriosos ,  que  se  verá  el  dia  de  la 
resurrección  general ,  como  el  Apóstol  dice  (t). 

Pues  todas  estas  cosas ,  y  muchas  otras  que  callamos, 
obra  este  hermosísima  y  resplandcsciente  lámpara,  de- 
mas  de  dar  lumbre  á  todo  cuanto  Dios  tiene  criado  en 
los  cielos  y  en  la  tierra ,  y  junto  con  esto  dar  calor  á  todo 
el  mundo,  sin  que  haya  quien  se  pueda  esconder  del. 
Pues  ¿qué  mano  fuera  poderosa  para  pinter  y  esclares- 
cer  un  ten  hermoso  espejo,  una  tal  lumbrera,  tel  lám- 
para, tel  antorcha,  que  bastase  para  alumbrar  á  todo  el 
mundo?  Por  lo  cual  con  mucha  razón  lo  llama  Sant  Am- 
brosio (k)  ojo  del  mundo ;  pues  sin  él  todo  el  mundo  es- 
teria  ciego ;  mas  por  él  todas  las  cosas  nos  descubren  sus 
hguras. 

(f)  Pftalm.  tü5.   {d)  Psalm.  41.    (r)  Psalm.  135.    (f)  Psalro.  118. 
(p)  Tren.  2.    (A)  Esal.  K.    (i)  Cor.  15.    (*)  Libr.  de  Noc,  et 
Arca,  f«p.  7,  toro.  f. 


Vlll.  Finalmento ,  teles  son  las  propriedades  y  i 
lencias  deste  estrella ,  que  con  no  ser  las  criaturas,  i 
dicen ,  roas  que  una  pequeña  sombra,  ó  haella  del  Cria- 
dor (porque  solo  el  hombre  y  el  ángel  se  llaman  imágai 
de  Dios),  todavia  entre  las  criaturas  corporales,  laque 
mas  represente  la  hermosura  y  omnipotencia  delGriador 
en  muchas  cosas  es  el  sd. 

L  Y  la  primera  que  con  ser  una  estrella  sola  produce 
de  si  tan  grande  luz ,  que  alumbra  todo  cuanto  Dios  tie- 
ne criado  dende  el  cielo  haste  la  tierra,  de  tel  mantn, 
que  aun  estando  en  el  otro  hemisferio  debajo  de  nosotros 
da  luzá  todas  las  estrellas  del  cielo.  Y  su  virtudes  tan 
grande  que  penetra  haste  las  entrañas  de  la  tierra ,  don- 
de cria  el  oro»  y  las  piedras  preciosas,  y  otras  muchas 
cosas.  Lo  cual  nos  servirá  para  que  en  alguna  manen 
entondamoscómo  Dios  nuestroSéoor  con  su  presencia  y 
esencia  hinche  cielo  y  tierra,  y  obra  todas  las  cosas ; 
pues  fué  poderoso  para  dar  virtudi  una  criatura  corpo- 
ral ,  para  que  de  la  manera  susodicha  extendiese  su  luz 
y  su  eficacia  por  todo  el  universo.  II.  Así  que  el  sol  alum- 
bra esto  mundo ;  y  de  su  Criador  dice  Sant  Juan  (Q,  que 
alumbra  todo  hombre  que  nasce  en  esto  mundo.  III.  El 
sol  es  Ui  criatura  de  cuantas  hay  masvis3)le,  y  laque 
menos  se  puede  ver  por  la  grandeza  de  su  resplandor,  y 
flaqueza  de  nuestra  viste ;  y  Dios  es  la  cosa  mas  inteligi- 
ble de  cuantas  hay  en  el  mundo,  y  la  que  menos  se  en- 
tiende por  la  alteza  de  su  ser,  y  bajeza  de  nuestro  enten- 
dimiento. IV.  El  sol  es  entre  las  criaturas  corporales  la 
mas  comunicativa  de  su  luz ,  y  de  su  calor,  tanto,  que  si 
le  cerráis  la  puerta  para  defenderos  del ,  él  se  os  entra 
por  los  resquicios  della  á  comunicaros  el  beneficio  de  su 
luz.  Pues  ¿qué  cosa  mas  semejante  á  aquella  infinite 
bondad,  que  tan  copiosamente  comunica  sus  riquezas  á 
todas  las  criaturas,  haciéndolas ,  como  dice  Sant  Dioni- 
sio ,  cuanto  sufre  su  naturaleza ,  semejantes  á  sí ,  y  bus- 
cando muchas  veces  á  los  que  huyen  del?  V.  De  la  claridad 
grande  del  sol  reciben  claridad  y  virtud  para  obrar  todas 
las  estrellas,  y  de  la  plenitud  y  abundancia  de  la  gracia 
de  Cristo  nuestro  salvador  (m),  reciben  luz  y  virtad  para 
hacer  buenas  obras  todos  los  justos.  VI.  El  sol  produce 
cuantas  cosas  corporales  hay  en  este  mundo ;  y  aquel  so- 
berano gobernador,  asi  como  todo  lo  hinche ,  así  todo  lo 
obra  en  los  cielos  y  en  Ui  tierra,  y  asi  concurre  con  todas 
las  causas,  dende  la  mayor  haste  Ui  menor,  como  prime- 
ra causa,  en  todas  sus  operaciones.  Vn.  Finalmente  la 
presencia 4)el  sol  es  causa  de  la  luz,  y  la  ausencia  es  cau- 
sa de  las  tinieblas ;  y  la  presencia  de  Cristo  en  las  ám'mas 
las  alumbra,  y  enseña,  y  muestra  el  camino  del  cielo, 
y  descubre  los  barrancos  de  que  se  han  de  apartar ;  mas 
estando  él  ausente  dellas,  quedan  en  muy  escuras  y  es- 
pesas tinieblas,  y  asi  tropiezan  y  caen  en  mil  despeña- 
deros de  pecados,  sin  saber  lo  que  hacen,  ni  á  quién 
ofenden ,  y  en  cuan  gran  peligro  de  su  salvación  viven 
los  que  asi  viven. 

En  todas  estas  cosas  nos  represente  este  noble  criatura 
las  excelencias  de  su  Criador.  De  lo  cual  maravillado 
aquel  divino  cantor  (n),  después  de  haber  dicho,  que  los 
cielos  y  las  estrellas  predicaban  la  gloria  de  Dios,  des- 
ciende luego  á  trater  en  particular  del  sol ,  comparando 
su  hermosura  con  la  de  un  esposo  que  sale  del  tálamo ; 
y  la  forteleza  y  alegría  y  lijereza  del  con  la  de  un  gigan- 
te :  con  la  cual  sale  del  principio  del  cielo,  y  corre  haste 
el  cabo  del.  El  cual  verso  declara  un  intérprete  por  estas 

i/)  loann.  1.    (m)  loann.  i.    (n)  Pual.  ÍH. 
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pifaibrM :  Después  qne  hayas  rodeado  con  los  ojosy  con 
etánúno  todas  las  cosas,  hallarás  que  ninguna  hay  tan 
esclarecida^  y  que  tanta  admiración  ponga  á  los  hombres 
cerno  el  sol :  el  cnal  es  gobernador  de  todas  tos  estrellas, 
y  coDsenradon  y  salad  de  todas  las  cosas  corporales.  Y 
allende  deeto,  ¿qué  fignra  mas  alegre  y  hermosa  se  pue- 
de ofrecer  á  nuestros  ojos ,  que  la  del  sol  cuando  sale  por 
ta  mañana?  El  cual  con  la  claridad  de  su  resplandor  hace 
buir  las  tinieblas,  y  da  su  color  y  figura  á  todas  las  cosas, 
y  con  ella  alegra  los  cielos,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  los  ojos 
de  todos  los  animales:  De  modo  que  podemos  comparar 
sn  hermosura  á  la  de  un  lindísimo  esposo,  y  su  fuerza  é 
ímpetu  á  un  gigante.  Porque  con  tanta  lijereza  se  re- 
Tuelve  de  oriente  á  occidente ,  y  de  ahi  á  la  otra  parte  del 
cielo,  que  con  una  revolución  hace  día  y  noche;  unas 
Teces  mostrándonos  dende  lo  alto  sus  clarísimos  y  rcs- 
plandescientes  rayos ,  y  otras  escondiéndose  de  nuestros 
Ofos ,  y  ocupando  todas  las  regiones  del  aire ,  sin  haber 
lugar  adonde  no  llegue  su  claridad.  Porque  esta  estre- 
lla rodea  con  sus  chulsimas  llamas  todas  las  obras  de  la 
tierra ,  dando  al  mundo  un  saludable  calor  de  vida ,  con 
que  sustenta  y  hace  crescer  todas  las  cosas.  Mas  ya  deje- 
mos al  sol,  y  vengamos  á  su  compañera  la  luna. 

§.U. 
De  U  lana  y  estrellas. 
La  luna  es  como  vicaría  del  sol :  á  la  cual  está  come- 
tida por  el  Criador  la  providencia  de  la  luz  en  ausencia 
del  sol ;  porque  estando  él  ausente ,  y  acudiendo  á  otras 
regiones  á  comunicar  el  beneficio  de  su  luz ,  no  quedase 
el  mundo  á  escuras.  Y  asi  él  mismo  es  el  qne  la  provee 
de  luz  para  este  ministerio ,  tanto  mayor,  cuanto  ella  lo 
mira  mas  de  lleno  en  Heno.  Tiene  este  planeta  entre 
•oirás  propriedades  notable  señorío  sobre  todas  las  aguas 
y  sobre  todos  los  cuerpos  húmidos ;  y  señaladamente 
tiene  tan  grande  jurisdicion  sobre  la  mar,  que  como  á 
criado  familiar  la  trae  en  pos  de  si :  y  asi  subiendo  ella, 
cresce ;  y  abajándose  ella,  se  abaja.  Porque  como  se  dice 
de  la  piedra  imán,  que  trae  al  hierro  en  pos  de  si ,  asi  á 
este  pUmeta  dio  el  Criador  esta  virtud ,  que  atraiga  y 
llame  pare  sí  la  mar,  y  siga  el  movimiento  della.  De  suer- 
te que  este  planeta  tiene  unas  como  riendas  en  la  mano, 
con  que  se  apodera  deste  tan  grande  elemento ,  y  lo  rige 
y  trae  á  so  mandar.  De  aquí  nascen  las  mareas  que  an- 
dan con  el  movimiento  de  l#luna,  y  que  sirven  para  las 
navegaciones  de  un  lugar  á  otro  cuando  falta  el  viento, 
y  para  los  molinos  de  la  mar  que  se  hacen  con  ellas ;  y 
sobre  todo,  con  esto  movimiento  se  purifican  las  aguas, 
las  cuales  no  carecieran  de  mal  olor,  y  mal  mantoni- 
miento  para  los  posees ,  si  estuvieran  como  en  una  lagu- 
na encharcadas  sin  moverse.  Mas  no  solo  en  la  mar,  sino 
lambien  en  todas  las  cosas  húmidas  tiene  especial  seño- 
río. Y  así  vemos  con  la  crescicnto  della  crescer  la  humi- 
tlad  de  los  árboles  y  de  los  mariscos,  y  menguar  con  la 
menguante.  Pues  ya  las  altoraciones  que  esto  planeta 
masa  en  los  cuerpos  humanos  (mayormente  en  los  en- 
fermes), en  sus  plenilunios  y  novilunios,  y  en  sus  eclip- 
ses ,  cuando  se  impide  un  poco  de  su  luz  con  la  sombra 
de  la  tierra,  todos  lo  experimentamos.  Lo  qne  aquí  es 
mas  para  considerar ,  es  la  virtud  y  poder  admirable  que 
el  Criador  dio  á  este  planeta ,  el  cual  estando  tantas  mil 
leguas  apartado  de  nosotros  ,.por  virtud  de  aquella  luz 
que  recibe  emprestada  del  sol,  obra  tantos  efectos  y 
I  la  tierra,  que  así  como  ella  se  va  mudando. 
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asi  vaya  mudando  consigo  todas  estas  cosas  con  tan  gran 
señorío ,  que  un  poquito  que  se  menoscabe  su  luz  en  un 
eclipse ,  lo  haya  luego  de  sentir  la  tienrau  Pues  qué  sería 
si  del  todo  nos  faltase  esto  planeta. 

Después  de  la  luna  se  siguen  las  estrellas :  de  cuyo 
ornamento  y  hermosura  ya  dijimos.  Mas  ¿qué  dijunos 
de  hermosura  tan  grande  ?  Pues  el  número  y  las  virtu- 
des é  influencias  dellas  ¿quién  las  explicará,  sino  solo 
aquel  Señor  de  quien  |dice  David  (o),  que  solo  él  cuenta 
la  muchedumbre  de  las  estrellas,  y  llama  á  cada  una 
por  su  nombre  ?  En  lo  cual  prímeramento  declara  la 
obediencia  que  estas  clarísimas  lumbreras  tienen  á  su 
Criador  (p) :  el  cual  llama  las  cosas  que  no  son  como  si 
fuesen,  dando  ser  alas  que  no  lo  tienen.  \»desta  obe- 
diencia dice  el  Profeta  (q) :  Las  estrellas  estuvieron  en 
los  lugares  y  estoncias  que  el  Criador  les  señaló ;  y  sien- 
do por  él  llamadas,  le  obedecieron  y  respondieron :  Aquí 
estamos.  Señor;  y  rosplandescieron  con  alegría  en  ser-> 
vicio  del  Señor  que  las  crío.  Decir  también  el  Profe- 
to (f ) ,  que  llama  á  cada  una  por  su  nombre ,  es  decir, 
que  él  solo  sabe  las  propríedades  y  naturaleza  dellas,  y 
conforme  á  esto  les  puso  los  nombres  acommodados  á  es- 
tas propríedades.  Desto  pues  qne  está  reservado  á  la  sa- 
biduría divina,  no  puede  hablar  la  lengua  humana.  Mas 
entre  otros  usos  y  provechos  de  las  estrellas,  sirven 
tombien  como  los  padrones  de  los  caminos  á  los  que  na- 
vegan por  la  mar.  Porque  careciendo  en  las  aguas  de 
señales  por  donde  enderecen  los  pasos  de  su  navegación, 
ponen  los  ojos  en  el  cielo ,  y  allí  hallan  señales  en  las  es* 
trollas  (mayormente  en  la  que  está  fija  en  el  norte ,  que 
nunca  se  muda),  para  tomar  la  regla  ciertade  su  camino. 

CAPITULO  VI. 

De  los  cDatro  elementes  é  región  elemental. 
Mas  ya  es  tiempo  que  descendamos  del  cielo  á  esto 
mundo  mas  bajo,  donde  residen  los  cuatro  elementos, 
qne  son ,  tierra,  agua ,  airo  y  fuego :  los  cuales  (como  ya 
dijimos)  son  la  materia  en  que  los  cielos  emplean  la 
eficacia  de  su  virtud ,  obrando  en  ellos ,  y  engendrando 
y  componiendo  dellos  todas  las  cosas  corporales.  Donde 
prímero  se  nos  ofrece  el  lugar  y  el  sitio  en  que  el  Cría- 
dor  los  asentó  por  tal  orden  y  compás ,  que  siendo  entre 
sí  contraríos ,  tengan  paz  y  conconlia ;  y  no  solo  no  per- 
turben el  mundo,  mas  antes  lo  conserven  y  sustenten. 
Para  esto  ordenó  él  que  cada  uno  de  los  elementos  tu- 
viese una  cualidad  conforme  á  la  de  su  vecino ;  y  con  es. 
te  linaje  de  alianza  y  parentesco  puso  paz  y  concordia 
entre  ellos.  Porque  la  tierra  ( que  es  el  mas  bajo  de  los 
elementos )  es  seca  y  fría ;  y  el  agua  es  fría  y  húmida ;  y 
el  aire  es  húmido  y  caliente. ;  y  el  fuego  es  caliente'y  se- 
co ,  y  desta  manera  se  traban  y  dan  la  mano  unos  ele- 
mentos á  otros ,  y  hacen  ima  como  danza  de  espadas, 
continuándose  amigablemente  por  esta  forma  los  unos 
con  los  otros. 

Y  para  mayor  conservación  desto  paz,  de  tol  manera 
templó  el  Críador  las  propríedades  dellos,  que  el  que  es 
muy  poderoso  para  obrar,  fuese  flaco  para  resistir;  y 
por  el  contrarío,  el  que  es  fuerte  para  resistir,  fuese 
flaco  para  obrar.  Esto  vemos  en  el  fuego :  el  cual  siendo 
tan  activo,  y  ton  abrasador  de  loque  halla,  no  tiene 
fuerza  para  resistir  á  un  poco  de  agua ,  con  la  cual  cesa 
todo  aquel  su  furor.  Porque  á  ser  fuerte  en  lo  uno  y  en 
lo  otro,  abrasara  todo  el  mundo,  y  no  hubiera  quien 
{9)  Pial.  146.    ip)  Roa.  4.    (f)  Bar.  5.    (t)  PnL  146 


prevalesden  contra  él.  Has  por  el  contrarío  la  tierra  no 
tiene  faena  para  obrar ,  mas  tiónela  para  resistir ;  por- 
que ni  fuego  t  ni  agua,  ni  aire  basta  para  corromperla,  y 
mudarla  en  otra  instancia,  como  vemos  inflammarse  el 
aire  con  el  fuego  vecino,  y  convertirse  en  fuego.  Desta 
manera  igualó  el  Criador  las  fuerzas  destos  cuatro  cuer- 
pos simples,  recompensando  por  una  parte  lo  que  qui- 
taba ó  anadia  por  otra. 

Dio  también  otra  cosa  á  estos  cuatro  cuerpos ,  que  es 
una  grande  inclinación  é  ímpetu  de  correr  á  sus  lugares 
naturales ,  porque  en  ellos  se  conservan  como  en  su  pro- 
prío  lugar  y  centro,  y  fuera  del  recibirían  agravio  de  otros 
cuerpos  contraríos.  Y  así  vemos  que  el  aire  encerrado 
en  las  concavidades  de  la  tierra ,  la  hace  estremecer  por 
hallar  salida  para  su  lugar  natural.  Y  no  es  menor  el 
Ímpetu  del  fuego.  Y  demás  desto ,  estando  fuera  destos 
sus  lugares  ,  perturbarían  la  orden  del  universo ,  to- 
mando unos  cuerpos  el  lugar  de  otros.  Y  ¡Mua  esta  mis- 
ma conservación  les  dio  otra  inclinación  de  juntarse  unas 
partes  con  otras ,  cuando  las  dividimos ;  excepto  la  tierra 
que  por  ser  el  mas  imperfecto  de  los' elementos ,  carece 
deste  movimiento.  Mas  el  agua  y  el  aire ,  si  los  divides, 
luego  se  juntan,  porque  mejor  se  conservan  juntos  que 
apartados. 

Y  esta  inclinación  natural  dio  el  Criador  á  todas  las 
cosas ,  por  pequeñas  ó  insensibles  que  sean ,  que  es  pro- 
curar su  conservación.  ¿Qué  cosa  mas  pequeña  que  una 
gotade  agua?  Pues  si  esta  cae  sobre  el  polvo ,  luego  se 
recoge  y  reconcentra  dentro  de  sí ,  y  se  hace  redonda, 
porque  así  está  mas  lejos  de  secarse ,  que  si  estuviese 
derramada  y  extendida.  El  aceite  otrosí,  echado  con  el 
agua,  ó  se  levanta  sobre  ella,  ó  se  muda  todo  en  unos 
pequeños  ojos ,  por  no  perder  su  ser  siendo  incorporado 
ó  empapado  en  el  agua.  La  sal  echada  en  el  fuego  salta  y 
huye  del ,  como  de  su  contrarío ;  porque  ella  es  de  la  na- 
turaleza del  agua  de  que  se  formó ,  que  es  enemiga  del 
fuego.  Los  árboles,  cuando  están  muy  asombrados^ 
crescen  mas ,  y  suben  á  lo  alto  á  buscar  el  sol  que  los 
cría ;  y  asimismo  las  raices  dcllos  si  tienen  cerca  el 
agua ,  se  extienden  hacia  ella ,  buscando  allí  su  mante- 
nimiento y  frescura.  De  modo  que  á  todas  las  criaturas 
proveyó  el  Criador  de  inclinaciones,  que  las  llevan  á 
buscar  lo  que  les  os  provechoso ,  y  huir  lo  contrarío, 
para  que  asi  se  conserven  en  el  ser  que  él  les  dio. 

CAPITULO  Vil. 

Del  elemento  del  aire. 

Descendiendo  á  tratar  en  particular  de  cada  uno  de 
los  elementos,  comenzaremos  por  el  aire,  cuyos  bene- 
ficios son  muchos.  Porque  primeramente  con  el  respi- 
ran los  hombres,  y  las  aves,  y  los  animales  que  andan 
sobre  la  tierra,  recibiendo  en  todo  tiempo,  así  velando 
como  durmiendo ,  este  refrigerio  con  que  refrescan  y 
templan  el  ardor  del  corazón  (que  es  un  miembro  cali- 
dísimo )  para  que  no  se  ahogue  con  la  abundancia  de  su 
calor.  El  aire  también  es  medio,  por  el  cual  la  luz  del 
sol  y  de  las  estrellas ,  y  con  ella  sus  influencias,  pasan  y 
llegan  á  nosotros,  sin  lo  cual  no  lo  pudieran  hacer ;  por- 
que así  la  luz  cómelas  influencias  son  accidentes,  los 
cuales  no  pueden  estar  sin  subjecto  que  los  sustente.  Y 
demás  desto  el  mismo  aire,  poniéndose  de  por  medio 
entre  nosotros  y  el  sol,  templa  su  calor,  para  que  sin 
molestia  podamos  gozar  de  sus  beneficios. 

Mas  aquí  es  de  notar ,  que  la  divina  Providencia  divi- 
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dio  el  aire  en  tres  regiones  principalaiB  pira  el  ua»  ilelM 
cosas  que  aquí  declararemos.  La  prímera  y  -mas  aHi 
parte  del ,  está  junto  al  elemento  del  fuego ;  y  por  eio  « 
calidísima  conforme  á  la  calidad  de  su  vedno.  La  mu 
baja,  que  está  junto  á  la  tierra  y  al  agua ,  es  tampladi; 
mas  no  deja  de  tener  ( mayormente  en  algunos  tiempos) 
calor  por  razón  de  la  reOexion  de  los  rayos  del  sol  que 
hieren  la  tierra.  Mas  la  parte  del  aire  que  está  ea  me- 
dio destos  dos  extremos,  es  frígidísima ;  porque  huyen- 
do destos  dos  extremos ,  se  recoge  y  reconcentra  dentro 
de  sí  misma,  y  así  está  mas  fría,  como  lo  vemos  en  las 
aguas  de  los  pozos ,  que  así  como  en  el  uiviemo  están  ca- 
lientes ,  porque  huyen  del  frío ,  asi  en  el  estío  están  frías, 
porque  se  recogen  hacia  dentro  huyendo  del  calor.  Lo 
cual  declara  la  maravillosa  providencia  del  Criador ;  por- 
que esto  sirve  para  engendrarse  allí  bis  heladas,  y  el  ro- 
cío de  la  mañana ,  con  que  se  sustentan  y  numtienen  las 
plantas  en  los  tiempos  secos,  y  las  nieves,  que  liacen 
las  tierras  fértiles  y  abundosas.  Por  donde  solemos  de- 
cir ,  año  de  nieves ,  año  de  bienes.  Porque  así  ellas  come 
también  las  heladas,  detienen  como  con  la  mano  las 
plantas,  para  que  no  suban  á  lo  alto ;  porque  empleen  to- 
da su  virtud  en  lo  bajo,  arraigándose  mas  en  la  tiein, 
para  que  á  su  tiempo  crezcan  con  tanto  mayor  fructo, 
«cuanto  tuvieren  en  las  raices  mayor  fundamento, 
't^quí  también  se  engendran  las  aguas  lluvias.  Porque 
el  sol,  mediante  su  calor,  levanta  los  mas  subtiles  va- 
pores de  la  mar  (como  ya  dijimos),  los  cuales  como  sean 
subtiles,  y  de  la  condición  del  aire,,  fácilmente  sa- 
ben á  lo  alto ,  y  llegando  á  esta  media  región  del  aire¿ 
que  es  (según  dijimos)  fría ,  espésanse  y  apríétanse  con 
el  frío,  y  así  se  mudan  en  agua ,  la  cual  como  es  mas  pe- 
sada, desciende  alo  bajo  resolviéndose  en  agua  lluvia. 
La  experíencia  desto  vemos  en  los  alambiques,  en  que 
se  distilan  las  rosas  y  otras  yerí)as :  donde  la  fuerza  del 
calor  del  fuego  saca  la  humidad  de  las  yerbas  que  se  dis- 
tilan ,  y  las  resuelve  en  vapores ,  y  hace  subir  á  lo  alto, 
donde  no  pudiendo  subir  mas,  se  juntan,  y  espesan,  y 
convierten  en  agua:  la  cual  con  su  natural  peso  corre 
luego  para  abajo,  y  así  se  distila.  De  donde  procede  lo 
que  refiere  Sant  Basilio ,  que  cuando  falta  agua  á  los  ma- 
ruieros,  cuecen  un  poco  del  agua  salada  de  la  mar,  y 
ponen  encima  una  esponja,  que  recíbalos  vapores  de 
aquel  agua;  los  cuales  después  se  convierten  en  agua 
dulce,  con  que  algún  tantoarefrígeran  la  sed.  Desta  ma- 
nera el  arte  imita  la  naturaleza ,  como  lo  hace  en  todas 
las  otras  cosas. 

Y  no  es  menor  matería  de  alabanza ,  ver  de  la  manera 
que  el  Criador  ordenó  que  el  agua  lluvia  cayese  de  lo  al* 
to.  Porque  si  todos  los  ingenios  de  los  hombres  se  pusie- 
ran á  pensar  de  qué  manera  caería  esta  agua  para  regar 
la  tierra ,  no  pudieran  atinar  en  otra  mas  conveniente 
que  esta.  Porque  paresce  que  viene  colada  por  la  tela  de 
un  cedazo,  repartiéndose  igualmente  por  todas  partes,  y 
penetrando  las  entrañas  de  la  tierra,  para  dar  manteni- 
miento á  las  plantas ,  que  con  ella  se  sustentan ,  refres- 
cando por  defuera  las  hojas  y  fruta  de  los  árboles,  lo 
cual  no  hace  el  agua  de  regadío.  Esta  es  aquella  maravi- 
lla que  entre  otras  se  atríbuye  á  Dios :  de  quien  se  es- 
cribe en  el  libro  del  Sancto  Job  (a) ,  que  es  el  que  pren- 
de y  ata  las  aguas  eñ  las  nubes ,  de  tal  manera,  que  no 
caigan  de  Heneen  lleno  sobre  la  tierra.  Y  lo  mismo  es- 
cribe Moysen  alabando  la  tierra  de  promisión  por  estas 
(o)  Job,  f6. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
patabns  (6):  La  tiem  que  valsé  poseer,  no  es  como  la 
de  Egipto,  que  i  manera  de  las  huertas  se  riega  con 
agilft  dtt  pié.  Porque  sobre  esta  nuestra  tierra  están  pues- 
tos los  €!Jos  del  Señor  dende  el  principio  del  año  hasta  el 
üo,  panenrárle  agua  y  rocío  del  ciclo.  El  cual  bene- 
iícioGaifla  el  Profeta  real  en  el  salmo  i  46,  diciendo: 
El  Señor  es  el  que  cubre  el  cielo  de  nubes,  y  por  me- 
dio ddlis  envía  agua  sobre  la  tierra.  Y  esto  con  tanta 
largúela  que,  como  se  escribe  en  Job  (c),  no  solo 
riega  k»  sembrados  y  tierras  de  labor,  sino  también 
los  desiertos  y  tierras  sin  camino,  para  que  produi- 
gan  yerbas  frescas  y  verdes. 

§.  ÚNICO. 

De  C9ÍM  fitide  tet  este  beacicie  del  afit ,  y  de  U  aecesldad 
^ y  atUidad  de  les  Tientos. 

^  Mas  cuan  grande  sea  este  beneflcio  del  agua  que  Hue- 
ve ¿quién  lo  explicará?  porque  quien  esto  mirare  con 
atención ,  verá,  que  todo  lo  que  es  necesario  para  la  vi- 
da humana,  provee  el  Criador  por  este  medio.  Por  aquí 
DOS  da  el  pan ,  el  vino,  el  aceite ,  las  frutas,  las  legum- 
bres, las  yerbas  medicinales,  el  pasto  para  los  ganados, 
y  coD  ellos  las  carnes,  la  lana  y  las  pieles  dellos  para 
nuestro  vestido  y  callado.  Lo  cual  no  calló  el  Profeta  (d) 
cuando  dyo,  que  el  Señor  prtiducia  en  los  montes  heno 
y  yerba,  para  servicio  de  los  hombres.  Y  dice  de  los 
hombres ,  siendo  este  manjar  de  animales ;  porque  estos 
(como  vemos)  sirven  de  muchas  maneras  á  los  hombres. 
Finalmente  son  tantos  los  bienes  que  por  esta  agaa  re- 
cibimos, que  uno  de  aquellos  siete  sabios  de  Grecia, 
por  nombre  Tháles,  vino  á  decir,  que  el  agua  era  la 
materia  de  que  todas  las  cosas  se  componían,  viendo 
que  el  agua  es  Ui  que  cría  todos  los  frutos  de  la  tierra;  y 
que  no  solamente  los  pesces  de  la  mar,  sino  también 
los  hombres ,  con  todos  los  otros  animales  se  mantenían 

^Ikw. 

Y  por  ser  este  beneflcio  tan  grande  y  tan  universal, 
tomó  el  Criador  las  llaves  dól,  y  reservó  para  si  el  repar- 
timiento destas  aguas,  para  dar  por  ellas  mantenimiento 
á  sus  fíeles  siervos,  y  castigar  á  los  rebeldes,  privándolos 
deste  beneficio.  Y  asi  se  escribe  en  Job  (e),  que  por  esta 
vía  juzga  Dios  los  pueblos  ( castigándolos  con  hambre) 
y  da  de  comer  á  muchos  de  los  mortales.  Y  asi  promete 
Dios  á  los  fíeles  guardadores  de  su  ley  en  el  Levitico  {f) 
que  les  enviará  el  agua  lluvia  á  sus  tiempos ,  con  que  la 
tierra  y  los  árboles  den  fruto  copioso  para  su  manteni- 
miento. Y  por  el  contrarío  á  los  quebrantadores  della 
amenaza,  que  les  hará  el  cielo  de  metal,  y  la  tierra  que 
hollaren  de  hierro,  y  que  en  lagar  de  agua  les  dará  polvo 
para  consumíllos  de  hambro.  Y  no  solo  pecados,  sino 
también  desagradescimiento  deste  beneficio  suele  ser 
causa  de  perderlo.  De  lo  cual  se  queja  Dios  por  Hiere- 
inías  por  estas  palabras  {g):  Y  no  dijeron  los  hombres, 
honremos  á  Dios,  que  nos  envía  de  lo  alto  el  agua  tem- 
prana y  la  tardía,  y  nos  da  cada  año  copiosas  mieses  para 
mantenemos.  Cierto  es  mucho  para  sentir,  que  siendo 
Mste  tan  grande  beneficio  del  Críador,  haya  tan  pocos  que 
le  reconozcan,  y  le  den  gracias,  y  sirvan  por  él:  con  el 
(^ual  nos  da  todas  las  cosas,  y  sin  el  cnal  no  podríamos 
vivir.  Y  desto  nos  debria  avisar  que  vemos  venir  el  agua 
de  lo  alto,  para  entender,  que  el  Criador  nos  la  envía 
del  cielo.  Pues  qué  es  esto,  sino  imitar  los  hombres  de 

r*)DciLII.    (r)Job.5.    (W)  PsaM46.    («)Job.36. 
itt  UtIi.  tr,.    (f)  Hifrem.  K. 
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razón  á  las  bestias  que  carecen  della,  las  cuales  reci- 
biendo el  pasto  y  mantenimiento  con  que  se  sustentan, 
ni  reconoscen  al  dador ,  ni  le  dan  gradas  por  él. 
i^Otro  beneficio  de  la  divina  Providencia  son  los  vien- 
tos :  los  cuales,  ó  son  aire,  ó  son  muy  semejantes  á  él. 
El  cual  beneficio  no  calló  el  Profeta  (A),  cuando  dijo, 
que  el  Señor  producía  y  sacaba  los  vientos  de  sus  teso- 
ros. Entendiendo  por  tesoros,  las  ríquezas  de  su  provi- 
dencia :  la  cual  ordenó^  que  hubiese  vientos  para  el  uso 
y  provisión  de  la  Vida  humana.  Porque  prímeramente 
los  vientos  llevan  las  nubes,  y  las  aguas  que  están  en 
ellas,  como  se  escribe  en  Job  ( t ),  adonde  el  gobernador 
del  mundo  las  quiere  enviar.  Y  así  vemos  que  en  Es- 
paña llueve  con  el  viento  ábrego,  el  cual  pasando  por  la 
mar,  trae  consigo  las  nubes  á  esta  región.  Mas  por  el 
contrarío ,  en  Afríca  llueve  con  el  cierzo  que  sopla  de  la 
banda  del  norte,  y  pasando  también  por  el  mismo  mar, 
lleva  las  nubes  (que  son  como  aguaderas  de  Dios)  á 
aquella  tierra.  Pues  ya,  ¿qué  seria  de  la  navegación  y 
comercio  con  las  islas ,  y  con  las  otras  gentes ,  si  faltasen 
los  vientos >  y  el  aire  estuviese  siempre  encalmado?  Pues 
con  este  socorro  tan  deseado  de  los  navegantes,  corre- 
mos en  breve  espacio  hasta  los  fines  de  la  tierra ,  llevan- 
do las  mercadurías  que  en  una  parte  sobran  y  en  otra 
faltan ,  y  trayendo  dellas  lo  que  á  nosotros  falta  *  y  á  ellos 
sobra ;  y  desta  manera  se  hacen  todas  las  cosas  comu- 
nes, y  todas  las  tierras  abastadasj^y  finalmente,  de  to- 
do el  mundo  hacemos  una  común  plaza,  y  una  ciudad 
que  sirve  á  todos.  Y  lo  que  mas  es,  por  medio  de  los  vien- 
tos ha  corrído  la  fe ,  y  el  conoscimiento  del  Críador  á  las 
partes  de  Oríente  y  Occidente,y  á  todas  las  otras  regiones^ 
que  es  la  mejor  mercaduría  que  de  unas  partes  á  otras 
se  puede  llevar.  Y  no  menos  resplandesce  la  divina  Pro- 
videncia en  el  curso  de  los  vientos ;  porque  sabemos, 
que  en  las  Indias  Oríentales  en  cierto  tiempo  del  año 
cursan  unos  vientos,  que  sirven  para  navegar  con  ellos 
aciertas  partes,  y  en  otro  cursan  otros,  que  son  para 
volver  dolías ;  y  esto  tan  ordinarío ,  que  nunca  faltan 
estas  que  llaman  menciones  para  estos  caminos,  las  cua- 
les la  divina  Providencia  ondenó  para  el  servicio  y  uso 
de  los  hombres,  haciendo  que  los  vientos,  como  criados 
dellos,  los  lleven  y  traigan  como  en  los  hombros  á  los 
lugares  deseados.  Y  con  ser  esto  así,  ¿cuan  pocos  hay 
que  reconozcan  este  beneficio,  y  le  den  gracias  por  él? 

Sincn  otrosí  los  vientos  (como  dice  Séneca)  para  pu- 
rificar el  aire,  y  sacudir  del  cualquier  corrupción,  ó 
mala  cualidad  que  se  le  haya  pegado.  De  lo  cual  tienen 
experiencia  los  que  so  acordaren  de  una  gran  pestilencia 
que  hubo  en  la  ciudad  de  Lisboa,  y  en  algunos  otros  lu- 
gares del  reino  de  Portugal ,  el  año  de  1 570.  La  cual  ce- 
só con  un  recísimo  y  desacostumbrado  viento,  con  el 
cual  cresció  la  mar  tanto ,  que  cubrió  las  fuentes  que  es- 
taban junto  á  ella,  y  de  dulces  las  hizo  salobres  por  al- 
gunos días.  El  cual  viento  llevó  tras  si  el  aire  corrupto, 
que  era  la  causa  de  aquella  peste.  Y  por  esto  dice  el  mis- 
mo autor,  que  quiso  la  divina  Providencia,  quede  todas 
las  partes  del  nnmdo  se  levantasen  vientos,  para  que  en 
todas  ellas  tuviese  el  aire  quien  le  puríficase  y  ejercita- 
se :  tan  necesarío  es  el  ejercicio  y  trabajo  para  todas  las 
cosas.  Sirven  también  los  vientos,  para  que  el  labrador 
pueda  aventar  la  ¡Kir^a,  y  limpiar  el  grano  de  polvo  y  de 
paja ;  y  no  menos  en  la  fuerza  del  estío ,  cuando  abába- 
mos con  el  calor  grande ,  hace  el  Criador  que  se  levante 

ik)  Psal.  134.    (i)  Job.  37. 
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an  aire  fresco  con  que  se  Tefrigeran  las  entrañas,  y  tem- 
pla la  faena  del  calor.  Con  lo  cual  los  que  saben  referir 
todas  las  cosas  á  Dios,  y  de  todas  sacan  materia  de  edi* 
ítcacsíon,  consideran  cuál  será  aquel  tormento  de  los 
fuegos  eternos:  donde  están  los  malaventurados |abra* 
sándose  en  aquellas  llamas,  y  no  esperan  jamas  este  li- 
naje de  alivio  y  refrigerio. 

CAPITULO  vm. 

^  Del  elemeato  del  afta. 

Del  elemento  del.  aire  bajamos  al  del  agua,  que  es  su 
vecina ,  la  cual  al  principio  de  la  creación  cubría  toda  la 
tierra ,  como  el  elemento  del  aire  á  esa  misma  agua.  Mas 
porque  desta  manera  nosepodia  habitarla  tierra,  el 
Criador  (que  todo  este  mundo  criaba  para  servicio  del 
bombre,asi  como  al  hombre  para  si)  mandó  (a)  que 
se  juntasen  todas  las  aguas  ert  un  lugar  ( que  fué  el  mar 
Océano),  y  que  se  descubriese  la  tierra  para  nuestra  ha- 
bitación :  yasi  se  hizo,  sacando  al  agua  de  su  natural  lu- 
gar, que  era  estar  sóbrela  tierra,  y  recogiéndola  en 
otro. 

En  este  elemento  hay  muchas  cosas  que  considerar 
^  las  cuales  predican  las  alabanzas  del  que  lo  crío),  con- 
viene saber ,  su  grandeza ,  su  fecundidad ,  sus  senos ,  sus 
playas,  sus  puertos,  sus  crescientes  y  menguantes,  y 
finalmente,  los  grandes  provechos  que  nos  vienen  del. 
Por  su  grandeza  y  fecundidad  alaba  á  Dios  el  Salmista 
diciendo  ( 6) :  Este  mar  grande  y  espacioso,  donde  hay 
tantas  diferencias  de  pesces  que  no  tienen  cuento ,  y  ani- 
males asi  pequeños  como  grandes.  Esta  grandeza  ordenó 
el  Criador,  para  que  todas  las  naciones  gozasen  de  los 
provechos  de  la  mar,  que  son  por  una  parte  la  navega- 
ción, que  sirve  ^como  dijimos)  para  la  contractacion  de 
las  gentes,  y  por  otra  el  mantenimiento,  que  graciosa- 
mente nos  da,  con  la  infinidad  de  pesces  que  cria.  Y  por 
esto  quiso  el  Hacedor  que  en  él  hubiese  muchos  brazos 
y  senos,  para  que  se  entremetiesen  perlas  tierras,  y  en- 
trasen por  nuestras  puertas,  convidándonos  con  sus 
riquezas,  y  proveyéndonos  de  mantenimiento.  De  aquí 
procede  el  mar  Mediterráneo,  y  el  mar  Bermejo,  y  el 
mar  Euxino,  y  el  seno  de  Persia,  y  otros  muchos,  que 
son  como  brazos  deste  gran<;uerpo ,  de  cuyos  provechos 
quiere  el  Criador  que  gocen  todos.  Y  en  todos  ellos  hay 
sus  puertos  y  playas,  adonde  pueden  seguramente  estar 
los  navios  libres  de  la  fuerza  de  los  vientos. 

Ni  menos  resplandesce  la  onmipotencia  y  providencia 
del  Criador  en  tanta  mucliedumbre  de  islas,  como  están 
repartidas  por  la  mar ;  las  cuales  dice  Sant  Ambrosio  (c) 
que  son  como  unos  joyeles  deste  tan  grande  y  tan  her- 
moso cuerpo,  que  lo  adornan  y  declaran  la  omnipoten- 
cia y  providencia  del  Criador.  La  providencia,  en  pro- 
veer estas  como  ventas  y  estancias  para  los  navegantes, 
<Jlon(le  tomen  refresco , donde  se  rehagan,  donde  des- 
cansen, donde  se  acojan,  ó  en  tiempo  de  tormentas,  ó 
cuando  quieren  escapar  de  los  ladrones  de  la  mar.  M 
cienos  resplandesce  aquí  la  omnipotencia  del  Criador, 
en  conservar  unas  isletas  pequeñas  en  medio  de  tan  gran- 
<les  golfos  y  abismos  de  aguas,  y  de  las  grandes  ondas 
<¡ue  parecen  querer  anegar  la  tierra ,  sin  que  por  eso 
puedan  usurpar  un  pequeño  pedazo  dellas,  que  es  aque- 
lla maravilld  que  el  mismo  Señor  encarece,  cuando  ha- 
blando con  el  Sancto  Job  dice  ( </ ) :  ¿  Quién  cerró ,  y  puso 

(•)  Geoes.  1.  (¿)  Psal.  103.  (r)  Ambres.  in  Eum.  Ub.  \  c.  5, 
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puertas  á  la  mar,  cuando  corría  con  gnnde  Imp^n  co- 
mo si  saliera  del  vientre?  Yo  soy  el  que  la  cerqué  con 
mis  términos,  y  le  puse  puertas  y  cemdoTU«  y  le  d^e: 
hasta  aquí  llegarás,  y  no  pasarás  adelante^  T •Qvf  m 
quebrantará  el  furor  de  tus  olas  hinchadas.  T  cierto  as 
cosa  de  admiración,  que  corríendo  todos  loe  elemenlüs 
con  tan  grande  Ímpetu  á  sus  lugares  naturales  (como  ya 
dijimos ),  y  siendo  natural  lugar  del  agua  estar  aobretode 
el  cuerpo  de  la  tierra ,  y  tenerla  cubierta,  haberte  Dioe 
con  sola  su  palabra  sacado  deste  lugar,  y  ooosenrádola 
tantos  mil  años  fuera  del,  sin  usurpar  ella  mi  paso  del 
espacio  que  le  señaló.  Lo  cual  trae  él  por  argumento 
para  confundir  la  desobediencia  y  desacato  de  los  hom- 
bres, vista  la  obediencia  de  las  criaturas  msensibles.  Y 
asi  dice  por  Hieremias  (e) :  ¿ A  mi  no  temeréis?  ¿Y  no 
temblaréis  de  mi  presencia,  que  fui  poderoso  para  ha- 
cer que  la  arena  fuese  término  de  Ui  mar,  y  ponerle  pre- 
cepto y  mandamiento,  el  cual  nunca  quebrantará?  Y 
moverse  han  las  ondas,  y  no  prevalecerán ;  é  hincharBB 
han ,  y  no  lo  traspasarán. 

En  la  navegación  que  hay  do  Portugal  á  Ui  India  Orien- 
tal(que  son  cinco  mil  leguas  de  agua),  está  en  medio  del 
gran  mar  Océano,  donde  no  se  halLa  suelo,  ana  isleta 
despoblada,  que  se  llama Sancta  Helena,  abastada  de 
dulces  aguas,  de  pescados,  de  caza  y  de  frutas  que  la 
misma  tierra  sin  labor  alguna  produce :  donde  los  na- 
vegantes descansan,  y  pescan,  ycazan,  y  se  proveen  de 
agua.  De  suerte  que  ella  es  como  una  venta  que  la  divina 
Providencia  diputó  para  solo  este  efecto,  porque  pera 
ninguno  otro  sirve.  Y  el  que  allí  la  puso  no  la  habla  de 
criar  de  balde.  Y  lo  que  mas  nos  maravilla  es,  ¿cómo  se 
levanta  aquel  pezón  de  tierra  sobre  que  está  fundada  la 
isla,  dende  el  abismo  profundísimo  del  agua  hasta  la 
cumbre  della ,  sin  que  tantos  mares  lo  hayan  consumido 
y  gastado?  Y  demás  desto,  ¿cómo  no  siendo  esta  isleta 
para  con  la  mar  mas  que  una  cascara  de  nuez ,  persevera 
entre  tantas  ondas  y  tormentas,  entera  sin  consumirse, 
ni  gastarse  nada  della?  Pues  ¿quién  no  adorará  aquí  U 
omnipotencia  y  providencia  del  Criador,  que  así  puede 
fundar  y  asegurar  lo  que  quiere?  Este  es  pues  el  freno 
que  él  puso  á  este  grande  cuerpo  de  h  mar,  para  que  no 
cubra  la  tierra,  y  cuando  corre  impetuosamente  contra 
el  arena,  teme  llegar  á  los  términos  señalados ,  y  viendo 
allí  escripia  la  ley  que  le  fué  puesta ,  da  la  vuelta  á  ma- 
nera de  caballo  furioso  y  rebelde,  que  con  la  fuerza  del 
freno  para,  y  vuelve  hacia  tras,  aunque  no  quiera. 

§.  ÚNICO. 

De  otras  exeeleBdat  y  propriedades  de  la  na^,  que  ainéoHzan 
los  atributos  de  sd  Criador. 

I  La  mar  también  por  una  parte  divide  las  tierras ,  atra- 
vesándose en  medio  dellas ,  y  por  otra  las  junta  y  reduce 
á  amistad  y  concordia  con  el  trato  común  que  hay  entre 
ellas.  Porque  queriendo  el*  Criador  amigar  entre  si  las 
naciones,  no  quiso  que  una  sola  tuviese  todo  lo  necesa- 
rio para  el  uso  de  la  vida ,  porque  la  necesidad  que  tie- 
nen las  unas  de  las  otras,  las  reconciliase  entre  sí.  Y  así 
lámar  puesta  en  medio  de  las  tierras,  nos  representa 
una  gran  feria  y  mercado,  en  el  cual  se  hallan  tantos 
compradores  y  vendedores,  con  todas  las  mercaderías 
necesarias  para  la  sustentación  de  nuestra  vida.  Porque 
como  los  caminos  que  se  hacen  por  tierra  sean  muy  tra- 
bajosos, y  no  fuera  posible  traer  por  tierra  todo  loque 
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DEL  símbolo  de 
■os  m  naoettfid,  proreyó  el  Ciiador  deste  naeTo  cami- 
no, por  donde  corren  navios  pequeños  y  grandes,  uno 
de  küicaaleBUeva  mayor  carga  que  muchas  bestias  pu- 
dieran llevar ;  para  que  nada  fallase  al  hombre  ingrato  y 
detoonoddo. 

Eitasyotras  muchas  utilidades  tenemos  en  la  mar, 
Poique ,  como  dice  (/)  Sant  Ambrosio ,  ella  es  hospede- 
riada  kNirioe,fnentede  las  aguas,  materia  de  las  gran- 
des avenidas ,  acarreadora  de  las  mercaderías ,  compen- 
diodtt  los  caminantes»  remedio  de  la  esterilidad ,  socorro 
^  en  las  necesidades,  y  liga  con  que  los  pueblos  apartados 
se  juntan,  y  freno  del  furor  de  los  bárbaros,  para  que  no 
■os  hagun  tanto  daño. 

Tiene  también  otra  cosa  la  mar,  la  cual  como  criatora 
tan  principal,  nos  representa  por  una  parte  la  manse- 
dnnüire ,  y  por  otra  la  indignación  é  ira  del  Criador.  Por- 
que» ¿qué  cosa  mas  mansa,  que  el  mar  cuando  está 
au¡eto,ylibrede  los  vientos,  que  solemos  llamar  mar 
de  donas;  ó  cuando  con  un  aire  templado  blandamente 
se  encrespa,  y  envía  sus  mansas  ondas  hacia  la  ribera, 
suocedkndo  unas  á  otras  oou  un  dulce  ruido ,  y  siguien- 
do el  alcáncelas  unas  de  las  otras,  hasta  quebrarse  en  la 
playa?  En  esto  pues  nos  representa  la  blandura  y  man- 
sedumbre del  Criador  para  con  los  buenos.  Mas  cuando 
es  combatido  de  recios  vientos,  y  levanta  sus  temerosas 
ondas  hasta  las  nubes,  y  cuanto  mas  las  levanta  á  lo  alto, 
tanto  mas  profundamente  descúbrelos  abismos,  con  lo 
cual  levanta  y  abaja  los  pobres  navegantes,  aiotando 
poderosamente  los  costados  de  las  grandes  naos  ( cuando 
los  hombres  están  puestos  en  mortal  tristeza,  las  fuer- 
las ,  y  las  vidas  ya  rendidas ),  entonces  nos  declara  el  fu- 
ror de  la  ira  divina,  y  la  grandeza  del  poder  que  tales 
tempestades  puede  levantar  y  sosegar  cuando  á  él  le  pla- 
ce. Le»  cual  cuenta  el  real  Profeta  entre  las  grandezas  de 
Dios,  diciendo  (g):  Vos,  Señor,  tenéis  señorío  sobre  la 
mar,  y  vos  podéis  amansar  el  furor  de  sus  ondas.  Vues- 
tros son  loscielos,  y  vuestra  la  tierra,  y  vos  criastes  la 
redondez  della,cün  todo  loque  dentro  de  si  abraza;  y 
la  mar  y  el  viento  cierzo,  que  la  levanta,  vos  losfabri- 
castcs. 

<)iiédanos  otra  excelencia  de  la  mar  tan  grande,  que 
el  injeiiio  y  la  pluma  temen  acometería.  Porque,  ¿qué 
palabras  bastan,  no  digo  yo  para  explicar,  sino  para 
contar  por  sus  nombres  (si  los  hubiera)  las  diferencias 
de  pescados  que  hay  en  este  elemento?  ¿Qué  entendi- 
miento, qué  sabiduría  fué  aquella,  que  pudo  inventar, 
no  digo  ya  tantas  especies,  sino  tantas  diferencias  de  fi- 
guras de  posees  de  tan  diferentescuerpos,  unos  muy  |)e- 
qoeños,  otros  deincreible  grandeza;  y  entre  estos  dos 
extremos ,  otras  mil  diferencias  de  mayores  y  menores  ? 
Porque  él  es  el  que  crió  la  liallena ,  y  crió  la  rana ;  y  no 
trabajó  mas  en  la  fábrica  de  aquel  |>ece  tan  grande,  que 
en  la  deste  tan  pequeñoJiay  algunos  oficiales  que  cortan 
de  tijera ,  en  seda  ó  en'^pel ,  mil  diferemrias  de  figuras  y 
quimeras  de  la  manera  que  quieren ;  porque  el  papel  y 
la  seda  obedecen  á  la  voluntad  é  injenio  del  cortador. 
Pues  ¿qué  cortador  fué  aquel  tan  primo ,  que  supo  cor^ 
tar  y  trazar  tantas  diferencias  de  figuras,  como  vemos 
en  los  pesces  de  la  mar ,  dando  á  todas  sus  propriedades, 
y  naturalezas  tan  diversas  ?  Porque  el  que  corta  con  tije- 
ra ,  no  hace  mas  que  formar  una  figura ,  sin  darle  mas  de 
lo  que  representa.  Mas  este  soberano  cortador ,  junto  con 
la  figura  dio  ánima,  y  vida,  y  sentidos,  y  movimiento, 
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y  habilidades  para  buscaran  mantenimiento,  y  armas 
ofensivas  y  defensivas  para  su  conservación ;  y  sobre  todo 
esto  una  fecundidad  tan  grande  para  conservar  su  espe- 
cie, que  si  no  la  hubiéramos  visto,  fuera  totahneate  in- 
creíble. Porque  ¿quién  contará  los  huevos  que  tiene  un 
sábalo,  ó  una  pecada  en  roHo,  ó  cualquier  otro  pece? 
Pues  de  cada  huevecico  destos  se  cria  un  pece  tan  gran- 
de como  aquel  de  do  salió ,  por  grande  que  sea.  Sola  el 
agua  como  blanda  madre  por  virtud  del  Criador,  lo  re-  i 
cibe  en  su  gremio ,  y  lo  cria  hasta  llegarlo  á  su  perfec-  . 
cion.  Pues  ¿qué  cosa  mas  admirable?  Porque  como  la 
divina  Providencia  crió  esta  pescadería  para  sustenta- 
ción de  los  hombres,  y  los  que  han  de  pescar,  no  ven 
los  pesces  en  el  agua  de  la  manera  que  los  cazadores  ven 
la  caza  en  la  tierra,  ó  en  el  aire,  ordenó  él  que  la  fe- 
cundidad y  multiplicación  de  los  pesces  fuese  tan  gran- 
do«  que  la  mar  estuviese  cuajada  dellos,  para  do  quiera 
que  cayese  la  red ,  hallase  que  prender.  Muchas ,  y  cuasi 
innumerables  son  las  especies  de  aves  y  de  animales  que 
hay  en  la  tierra,  mas  sin  comparación  son  mas  las  que 
hay  en  la  mar,  con  parecer  que  este  elemento  no  era  dis- 
puesto para  recebir  moradores  que  lo  poblasen ,  ni  para 
darles  los  pastos  que  vemos  en  la  tierra,  para  que  los 
sustentasen. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  diferencias  de  mariscos  que  nos 
da  la  mar?  qué  de  la  variedad  de  las  figuras  con  que 
muchos  imitan  los  animales  de  la  tierra?  Porque  pesces 
hay  que  tienen  figura  de  caballo,  otros  de  perro ,  ulros 
de  lobo ,  y  otros  de  becerro,  y  otros  de  cordero.  Y  por- 
que nada  faltase  por  imitar,  otros  tieneu  nuestra  figura, 
que  llaman  hombres  marinos.  Y  allende  desto,  ¿qué 
diré  de  las  conchas  de  que  se  liace  la  grana  fina ,  que  es 
el  ornamento  de  los  reyes?  qué  de  las  otras  conchas,  y 
veneras,  y  figuras  de  caracoles  grandes  y  pequeños,  fa- 
bricados de  mil  maneras,  mas  blancos  que  la  nieve ,  y 
con  eso  con  pintas  de  diversos  colores,  sembradas  por 
todos  ellos  ?  \  Oh  admirable  sabiduría  del  Criador!  ¡Cuan 
engrandescid&s  son.  Señor,  vuestras  obras !  Todas  son 
hechas  con  summa  sabiduría,  y  no  solamente  la  tierra, 
mas  también  la  mar  está  llenado  vuestras  maravillas. 
Pues  ¿qué  diré  de  las  virtudes  y  fuerzas  extrañas  de  los 
pesces?  El  pececillo  que  llaman  tardanaos,  hace  parar 
una  grande  nao,  aunque  vaya  á  todas  velas.  Pues  ¿cuan 
poderoso  es  aquel  Señor  que  con  tan  pequeño  instru- 
mento obra  una  cosa  tan  grande?  Mas  pequeño  pesce  es 
la  sardina,  y  esta  bastece  la  mar  y  la  tierra,  porque  es 
común  pasto  de  los  pesces  mayores ,  y  también  los  es  de 
los  hombres.  Por  lo  cual  se  suele  decir  della ,  que  mas 
anda  por  la  tierra  que  por  la  mar,  caminando  de  unas 
partes  á  otras  para  nuestro  mantenimiento. 

Ni  es  menos  de  considerar  la  suavidad  y  sabor  que  el 
Criador  puso  mas  aun  en  los  pesces  que  en  las  carnes ;  y 
ansí  antiguamente  senian  para  las  delicias  de  los  prin- 
cipes. Por  lo  cual  exclama  aquí  Sant  Ambrosio  dicien- 
do (A) :  ¡  Ay  de  mi !  Antes  del  hombre  fueron  criadas  las 
delicias ;  antes  la  abundancia,  madre  de  nuestra  lujuria , 
que  la  naturaleza;  primero  la  tentación  del  hombre, 
que  la  creación  del  hombre.  Mas  no  hizo  esto  el  Criador 
para  tentación ,  sino  para  regalo  y  provisión  de  los  hom- 
bres :  mostrando  en  esto  que  los  trataba  como  á  hijos 
regalados,  para  que  la  suavidad  y  gusto  destos  manjares 
los  incitase  á  amar  y  alabar  el  Criador,  que  esta  mesa  y 
convite  tan  suave  les  aparejó.  Mas  tienen  muchos  de  loa 
(A)  Ambr.  la  Bxan.  lib.  5.  r.  i. 
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bomlires  tan  f9m  dUcnrso,  qim  estando  las  criatiinis 
convidándolos  á  alabar  al  dador  de  todos  estos  bienes, 
de  tal  numen  se  ceban  y  empapan  en  ellos ,  qii«  no  les 
pasa  por  pensamiento  darle  snirias,  y  decir  siquiera: 
esto  hilo  el  Criador  para  mí  sin  debérmelo 

CAPITULO  n. 
M  cnrto  eicaratn ,  ^na  es  la  Uem. 
/Dpscendamos  ya  á  nuestra  romnn  madre,  qne  es  la 
tierra  ,  de  qne  son  producidos  y  alimentados  nuestros 
cuerpos.  Mas  esto  serü  ain  apartamos  mucho  de  la  mar, 
porque  ella  es  la  qne  por  las  venas  y  caminos  secretos 
que  el  Criador  ordenó ,  ¡ce  amasa  con  la  tierra  para  mu- 
chos provechos  :  de  los  cuales  nno  es  hacerla  cnerpo  só- 
tillo ,  pinrando  y  apretando  con  su  humedad  y  frialdad  las 
partes  della,  para  qne  nos  pueda  sostener.  Porque  de  otra 
manera ,  siendo  ella  en  snmmo  grado  seca,  estuvieran 
tan  siiWtas  y  desape^cidas  las  partes  della,  como  está  la  cal 
viva  en  polvo ,  y  asi  no  niM  pudiera  ¡HMtener. 

Entre  todos  los  elementos  este  es  el  mas  bajo  y  manos 
activo ;  mas  con  todo  eso ,  siendo  ayudado  del  cielo  y  de 
los  otros  elementos,  nos  sirve  y  aprovecha  mas  que  to- 
dos. Con  lo  cual  debe  crescer  y  esforarse  nuestra  natu- 
raleza ;  la  cual  aunque  sea  de  suyo  mas  baja  que  la  de  los 
ángeles,  pnede  ron  los  fovores  y  socorros  de  la  gracia  le- 
vantarse sobre  ellos.  Su  asiento  y  Ingar  natural  es  el  cen- 
tro y  medio  del  mundo ,  cercada  por  todas  partes  de  aire 
y  agua  ,  sin  por  eso  inclinarse  á  una  parte  ni  á  otra.  Por- 
que así  romo  pI  Criador  puso  en  la  piedra  imán  aquella 
maravillosa  virtud  que  mire  á  solo  el  norte  y  en  él  solo 
repo^  :  asi  también  puso  en  la  tierra  esta  natural  incli- 
narion ,  que  tenga  por  centro  y  por  su  lugar  natural  el 
punto  que  está  en  medio  del  mnndo,  y  que  á  él  siempre 
corra ,  y  en  él  s/)lo  descanse  sin  moverse  á  una  {larte  ni  á 
otra  ,  que  es  una  tan  grande  maravilla,  Ci)mosi  estuvie- 
se una  lK>la  en  pI  aire  en  medio  de  una  gramle  ««ala :  cosa 
que  altfunos  íilósf)fos  no  pudieron  creer.  Esta  es  aquella 
mar.ivilla  quf>  canta  el  Salmista  cuando  diré  f  a):  Fumla»- 
tes ,  S*ííior ,  la  tierra  sol>re  íu  misma  firmexa ,  la  cual  en 
los  <\i:\in  ^\*'.  liis  siglo-^  nunca  penlerá  ese  lugar,  y  puesto 
qiit?  vire  |p  rlislf-s ,  ni  «e  inclinará  á  una  parte  ó  á  otra ;  y 
ord>ní)<>trsqnf«>l  abismo  de  las  a^Mias  fuese  como  una 
ro|»:i  ílr  íjiii'  »'Ua  i'-f  uvi«Mí  r^rrada  y  vestida. 

Kl  ríii<riio  Salrnisla  (Vufi,  que  est».  fué  el  lugar  que  la 
divina  Providí'nri:i  i\\\t\iUt  para  ia  habitación  de  los  hom- 
bros í  //).  KI  ñt»\h  di'  ifrt  riííUr*  id  ¡re  i'j)  diputó  el  Señor 
para  >i ;  rna<  la  li»Tra  pr»ra  inorada  de  Irrs hombres.  Pues 
isla  íirrra  o|H!ri»ísii»!ndo¡í  la di^|ií^i¡rion y  niamlamiento 
delCríailor,  rnnio  li^niviiji  ninilre  lun  res4:ilie  cuando 
fiiiNii-riios ,  >  nos  manlíítfie  d«spiii*s  d»;  na^-iflos,  y  nos 
Mi^tiiMMí  mi/'iilras  vivimos ,  y  al  íin  nos  rescibe  en  su 
lín*miiMb'spiH'sd«  murrios,  y  únanla  fielmente  núes- 
f nw  niiTjHH  píira  rl  día  tUi  la  rrMirrerrion  general.  E.stc 
f:rnnde  fírmenlo  n(H(^  mas  blaiHlo  y  favorable  que  los 
^drris;  {lorque  de  las  aguas  vemos  que  proceden  las  ave- 
nidas y  i-r«*scientrs  de  los  ríos,  que  hacen  notable  daño 
en  las  tierras  vecinas :  el  airo  se  es|N!sa  en  las  nubes  de 
doiid<í  nas4'en  los  turbiones  que  dañan  los  sembrados  y 
4b!stniyou  los  traliajos  de  los  ¡N^bres  labradores.  Mas  la 
lirrra ,  romo  siervadel  hombre ,  ¿qué  frutos  produce? 
¿yiié  olores?  qué  saliores?  qué  zumos?  qué  colores 
no  enf^rndra?  ¿Quién  podni  explicar  cuánta  sea  su 
ícrliltflad?  cuántas  sus  riquezas?  K«pecialmentc  si 
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coasiileranuM  cuántas  difsrenciu  de  i 
ijtella  cinco  mil  awH  ántH  de  la  venida  de  Crátik  T  «!■■" 
tossehanaacxiodespnes  acá,  ysesMaváa  berta  la  fie 
fiel  mnndo :  llegando  los  hombree,  eomodijo  aqnel  poe- 
ta ie) ,  hasta  las  nombras  del  infierno ,  y  persiimiaido  el 
oro  y  la  plata  por  mas  qne  se  esconda  en  lee  entianeede 
la  tierra.  Pues  ¿qné  diré  de  k  variedad  de  I 
preciosBsde  gran  valor  y  virtod  qne  < 
lo  íntimo  deUa? 

Mas  entre  bn  beneficios  de  k  tiena  ea  Diiy  i 
el  de  bu  fuentes  y  ríos  que  della  manan,  ylahmnedecM 
yrefrescan.  Porque  asi  como  el  Criador  repartió  laa  ve- 
nas por  todo  el  cuerpo  humano  para  humedecerbí  y 
mantenerlo,  así  quiso  él  también  qne  este  gran  cnerpo 
«le  ]a.  tierra  tuviese  sus  venas,  qne  son  los  rioa :  Ine  os- 
les corriendo  por  todas  partes  la  refrescan  y  lnunedecea, 
y  nos  ayudan  á  mantener,  criande  pesoes  y  regañas 
nuestros  sembrados. 

■^  Y  porque  en  muchas  partesfiütan  fnenleayríoa,  ante- 
nó  la  divina  Providencia  que  todabtíerra  eatnvieae  em- 
papada en  agua ;  porque  desta  mmen  cavandn  loe  hom- 
bres ,  supliesen  con  los  posos  la  fiüta  de  \m  Auntea.  Mm 
¿quién  no  se  maravillará  aquí  del  origen  y  prínc^io  dedo 
manan  estos  ríos  y  fuentes?  Vemos  en  muchas  tierm 
apartadas  de  la  mar,  salir  debajo  de  una  pena  viva  un 
gran  braio.y  alas  veoas  un  buey  de  agua.  ¿De  donde 
pues  nasce  esta  agua  ?  ¿  Cómo  corre  flienípre ,  invierno  y 
verano  de  una  manen?  ¿Qnéainsnioes  aqnel  tan  ca- 
pioso  qne  siempre  tiene  qne  dar,  y  en  tantoe  mil  años 
nunca  se  agota?  Si  deds  que  se  hace  del  aire  qne  está  en 
las  concavidades  de  la  tierra  (como  sea  verdad  qae  de 
diez  partes  de  aire  se  haga  una  de  agua),  qnó  taata  cuan- 
tidad de  aire  será  menester  para  que  de  ahí  salga  perpe- 
tuamente el  rio  Nik),  ó  el  Danubio,  ó  Eufrates,  ó  noestru 
GuaiJalquivir,  aunque  bien  sé  qne  oCrue  rios  qiiecim 
estos  se  juntan,  ayudan  á  su  grandeza ;  mas  todavía  son 
ellos  y  otnjs  semejantes  rios,  grandes  en  su  nasoiraien- 
to.  Alaba  el  Profeta  á  Dios  id),  p«)rqne  .saca  Un  vientos 
de  sus  tesoros  ( que  es  de  los  lugares  que  él  con  su  sabi- 
duría s«>naló) :  ¿  cuánto  mas  debe  ser  alabado  por  haber 
criado  en  la  tierra  tan  grandes  senos  y  acogidaride  a4;nia> 
perennales  qne  nunca  falten?  ¿Cuál  es  la  materia  ij** 
que  tanta  agua  se  produce ,  y  cuál  la  causa  eficiente  que 
de  aquella  materia  la  produce?  Porque  hasta  agora  va- 
rían los  ingenios  de  los  filósofos  en  declarar  esta  genera- 
ción de  las  aguas,  y  apenas  dicen  cosa  que  satisfaga.  Mas 
lo  que  aquí  mas  satisface  es  dar  gloria  á  Dios  por  este 
benelicio ,  y  maravillamos  de  la  providencia  de  ipiien 
esto  supo  y  pudo  hacer.  Y  muy  grosero  ha  de  !»erol  que 
esto  no  entendiere.  Pasando  una  vez  un  negro  muy  bo- 
zal con  su  amo  el  río  que  e<tá  entre  Córdoba  y  Castruel- 
río,  y  viendo  correr  el  agua  del,  volvióse  á  so  amo  con 
su  tos4-H  lengua ,  y  dijo :  Correr,  correr  y  nunca  hinchir; 
correr ,  correr  y  nunca  acabar.  ¡  Gran  cusa.  Dios !  Pues 
este  negro  bozal  por  una  parte  nos  confunde,  y  por  otra 
nos  obliga  á  alabar  al  Criador  por  este  beneficio.  Pero 
mas  nos  obliga  aquel  ángel  del  Apocalipsi;  el  cual,  como 
refiere  Sant  Juan  (s),  venía  volando  por  medio  del  cielo 
dando  voces,  y  diciendo á  los  moraidores  de  la  tierra : 
Temed  al  Señor,  y  gloriücadlo,  porque  se  llega  la  hora 
de  su  juicio ;  y  adorad  al  que  hizo  el  cielo ,  la  tierra  y  la 
mar,  y  todo  lo  que  en  ellos  hay,  y  las  fuentes  de  las  aguas. 
En  las  cuales  palabras  pasando  en  silencio  todas  las  ma* 
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DEL  SÍMBOLO  DE 
nmJiM  qne  temos  en  los  otros  elementos,  de  solas  las 
fnenles  de  agaas  (como  de  cosa  roas  admirable)  libco 
mención  especial. 

.  Pues  ¿qué  diré  de  las  aguas  medicínales  que  brotan  de 
la  tierra  [nuh  la  cura  de  muchas  enfermedades?  Porque 
unas  hay  que  relajan  lus  miembros  encogidos  (de  que  se 
aprovecliaii  los  tullidos),  otras  por  el  contrarío  aprietan 
loi  que  están  flojos  y  relujados ;  unas  desecan  la  abun- 
dancude  las  flemas,  otras  sin'en  inra  cui-ar  la  mclaii- 
edía ;  unas  talen  contra  la  gola ,  otras  contra  la  piedra, 
otns  sanan  las  llagas  medio  iHxIridns.  Tan  grande  es  la 
Tirtud  que  el  Criador  puso  en  una  tan  simple  medicina, 
y  todo  encaminado  y  proveído  para  la  salud  y  remedio 
del  liombre  ingrato,  que  recibe  el  beneUcio  y  no  responde 
con  debido  agradcsciinieulo. 

Y  sobre  todo  cslo,  qué  tan  grande  es  la  virtud  que 
aquel  divino  presidente  dio  á  la  tierra  con  una  palabra  y 
iiiandamienlo  que  al  principio  le  puso ;  la  cual  todos  los 
aiNM  sin  cesar  noa  da  abundancia  de  trigo ,  de  vino ,  de 
aceite ,  de  frutas ,  de  legumbres  y  de  pasto  pra  mante- 
nimiento de  los  animaU»  qne  nos  sirven.  I^san  los  hom- 
bres fácilmente  por  éstas  cosas,  y  ni  consideran  esta 
maravillosa  fertilidad  que  el  Criador  dio  á  la  tierra,  ni  la 
virtud  admirable  que  puso  en  un  grano  de  trigo  y  en  to- 
das las  otru  semillas ;  porque  la  costumbre  do  ver  esto 
cada  día,  quitó  la  admiración  á  cosas  tan  admirables.  So- 
lamente se  maravillan  de  las  cosas  raras  y  desacostum- 
bradas, no  por  mayores,  sino  por  menos  usadas.  Mas  para 
los  que  saben  ponderar  las  obras  de  Dios, como  Sant 
Augnstin  dice  (f) ,  estas  cuotidianas  les  son  materia  de 
inayer  admiración  yconoscimientodc  Dios,  que  todas  las 
otras  por  muy  raras  y  nuevas  que  sean. 

CAPITULO  X. 
De  l«  fertiUdad  y  plantu  y  frietos  de  la  Uem. 
/  Después  de  la  tierra  sigúese  que  tratemos  mas  en  par- 
ticular de  It  fertilidad  y  fructos  della.  Y  esto  es  ya  co- 
meniar  á  tratar  de  las  cosas  qne  tienen  vida.  Porque  las 
que  hasta  aquí  habemos  referido,  que  son  cielos,  estrellas, 
elementos,  con  todos  los  otros  mixtos  imperfectos,  no  la 
tienen.  Y  porque  las  cosas  que  tienen  vida  son  mas  pei^ 
fectas  que  las  que  carecen  della,  resplandesco musen 
estas  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador,  y  cuanto 
fnere  mas  perfecta  la  vida  tanto  mas  claro  testimonio  nos 
da  del  arlifice  qne  la  hizo ,  como  en  el  proceso  se  vcní. 
Porque  no  es  Dios  (como  suelen  decir)  allegador  de  la 
cenun  y  derramador  de  la  harína ;  mas  antes  cuanto  son 
las  cosas  mas  perfectas  tanto  mayor  cuidado  y  providen- 
cia tiene  dellas ,  y  tanto  mas  descubre  en  ellas  la  gran- 
deza de  su  sabiduría.  Y  porque  supiésemos  que  ú  él  solo 
debíamos  este  Uin  general  beneficio  do  los  fructos  de  la 
tierra,  los  crío  al  tercero  dia ,  que  fué  antes  que  criase  al 
sol,  y  la  luna,  y  los  otros  planetas  (con  cuya  virtud  é  in- 
Snencia  nascen  y  so  crían  las  plantas),  y  antes  que  hu- 
bicM  semillas  de  do  nasciesen,  como  agora  nascen.  De 
manera  que  la  virtud  sola  de  su  omnipotente  palabra,  su- 
plió la  cansa  materíal  y  eficiente  de  todas  las  plantas  y 
áríiolcs  de  la  tierra.  Toda  esta  variedad  de  especies  in- 
numerables no  le  costó  mas  que  solas  estas  palabras  (a): 
Pruduzfni  la  tierra  yerba  verde,  que  tenga  dentro  de  si 
su  semula,  y  árboles  frutales  según  sus  es|)ecies ,  etc. 
Oído  pues  este  mandamiento,  luego  ¡laríólatiorra,  yse 
vistió  de  verdura  y  recibió  virtud  de  fructiflcar ,  y  se 
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atavió  y  hermoseó  con  diversas  flores.  Mas  ¿quién  podrá 
declarar  la  liermosura  de  los  campos,  el  olor,  la  suavi- 
dad y  el  deleite  de  los  labradores  (6)?  ¿Qué  podrán 
nuestras  palabras  decir  desla  hermosura?  Mas  tenemos 
testimonio  de  la  Escriptura,  en  la  cual  el  Soneto  Patriar- 
ca (c)  comparó  el  olor  do  los  campos  fértiles  con  la 
bendición  y  gracia  de  los  sánelos.  El  olor ,  dijo  él,  de  mi 
hijo  es  como  el  del  campo  lleno.  ¿Quién  podrá  declarar 
la  hermosura  do  las  violetas  moradas,  de  los  blancos 
liríos,  de  las  resplandescientes  rosas,  y  la  gracia  de 
los  prados  pintados  con  diversos  colores  de  lloi'es,  unas 
de  color  de  oro,  y  otras  de  grana,  otras  entreveradas  y 
pintadas  con  diversos  colores?  En  las  cuales  no  sabréis 
qué  es  lo  que  mas  os  agrade,  ó  el  color  de  la  flor,  ó  la 
gracia  de  la  ligura,  ó  la  suavidad  del  olor.  Aj^asciéntan- 
sc  los  ojos  con  este  hermoso  espectáculo,  y  la  suavidad 
del  olor  que  se  derrama  por  el  aire,  deleiUi  el  sentido 
del  oler.  Tul  es  esta  gracia  que  el  mismo  Críador  la  apli- 
ca á  sí  diciendo  (</):  U  hennosura  del  campo  está  en  mí. 
Porque  ¿qué  otro  artífice  fuera  bastante  para  criar  tanta 
varícdad  de  cosas  tan  hermosas?  Poned  los  ojos  en  el 
azucena,  y  mirad  cuánta  seo  la  blancura  dcsta  Ror,  y  de 
hi  manera  que  el  pié  della  sube  á  lo  alto  acompañado  con 
sus  hojicas  pequeñas ,  y  después  viene  á  hacer  en  lo  alto 
una  forma  de  copa ,  y  dentro  tiene  unos  granos  como  de 
oro»  de  tal  manera  cen:ados  que  de  iiailie  puedan  rece- 
bir  daño.  Si  alguno  cogiere  esta  flor  y  le  quitare  las  ho- 
jas, ¿qué  mano  do  olieial  podrá  hacer  otra  que  iguale 
con  ella,  pues  el  mismo  Criador  las  alabó  cuando  dijo, 
que  ni  Salomón  (e)  en  toda  su  gloría  se  vistió  tan  ríca- 
ro^ntccomo  una  dcstas  flores? 
-^Maravillámoiios  que  tan  presto  haya  engendrado  la 
tierra :  ¿Cuánto  mayor  maravilla  es,  si  consideramos  có- 
mo las  semillas  esparcidas  en  la  tierra  no  dan  fnicto,  si  no 
mueren  primero?  De  manera  (/)  que  cuanto  mas  pier- 
den loque  son,  tanto  mayor  fructodan.  Regálase  Sant 
Ambrosio  {g)  cu  este  lugar  contemplando  y  pintando 
con  pabbras  de  la  manera  que  crcsce  un  grano  de  trigo, 
para  enseñar  con  su  ejemplo  á  contemplar  y  hallar  á  Dios 
en  todas  las  cosas ,  y  así  dice :  Recibe  la  tierra  el  grano 
de  trigo,  y  después  de  cubierto,  ella  como  madre  lo  re- 
coge en  su  gremio,  y  después  aquel  grano  se  resuelve  y 
convierte  en  yerba.  La  cual  después  de  luiber  crcscido 
produce  una  espiga  con  unas  pequeñas  vainicas,  dentro 
de  las  cuales  se  forma  el  grano ,  paraquccon  esta  defen- 
sa ni  el  frío  le  dañe,  ni  el  ardor  del  sol  \o  queme,  ni  la 
fuerza  de  los  vientos  ni  de  las  muchas  aguas  maltraten 
al  fnicto  reciennascido.  Y  esa  misma  espiga  se  defiende 
de  las  avecillas  no  solo  con  las  vainicas  en  que  está  el 
grano  encerrado,  sino  mucho  mas  con  las  aristas,  que  á 
manera  de  picas,  eslún  asestadas  contra  la  injuria  destas 
avecillas.  Y  p<)rr|ue  la  cana  delgada  no  podria  sufrir  el 
peso  de  la  espiga ,  fortaléscese  con  las  camisas  de  las 
iiojas  de  que  está  vestida ,  y  nmclio  mas  con  los  ñudos 
que  tiene  re|)artidiis  á  trechos ,  que  son  como  rafas  di* 
Imirílloscn  las  paitnlesde  tapia  para  asegurarías.  De  lo 
cual  can»sce  el  avena;  porque  como  no  tiene  en  lo  alto 
carga,  no  tuvo  necesidad  desta  fortifícaciou.  Poniiie 
aquel  sapientísimo  artífice,  así  como  no  falta  en  lo  ne- 
cesario ,  así  no  hace  cosas  supciiluas.  Lo  suüodiclio  es 
de  Sant  Ambrosio. 
Debajo  deste  nombre  do  yeríia  se  entienden,  no  soU- 

{k)  Ambr.  in  Eian.  lib.  5.  cap.  8.    (c)  Gen.  27.    {4)  ISaln.i9. 
(ci  .Maiih.  G.    {f)  Jouno.  11    {g)  Amhr.  ubi  sapr. 
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mente  las  mieses  (deque  agora  acabamos  de  tratar),  sino 
también  muchas  diferencias  de  legumbres  criadas  para 
ayuda  de  nuestro  mantenimiento :  de  las  cuales  unas  se 
guardan  secas  para  todo  el  año>  y  otras  deque  luego  nos 
servimos,  cuando  han  crescido ;  y  destas  unas  se  crian 
debiyodela  tierra, yotrasencimadella.Yentre estas  en- 
tran las  que  crían  dentro  de  si  pepitas,  que  después  sir- 
ven de  semilla  para  volver  á  nascer ,  entre  las  cuales  se 
cuentan  aquellas  por  quien  suspiraban  los  h^os  de  Israel 
en  el  desierto.  Y  en  esto  se  ve  la  providencia  de  aquel 
soberano  gobernador,  el  cual  asi  como  crió  frutas  firescas 
acomodadas  al  tiempo  del  estío  para  refrigerio  de  nues- 
tros cuerpos,  asi  también  crío  legumbres  proporciona- 
das á  la  cualidad  deste  mismo  tiempo.  De  modo « que  no 
contento  con  la  provisión  de  tantas  carnes  de  animales» 
de  pesces,  de  aves,  de  árboles  frutalesy  demiesesabun- 
dosas,  acrescentó  también  esta  providenciado  legum- 
bres, para  que  ningún  linaje  de  mantenimiento  fáltase 
¿  los  hombres,  que  tan  mal  saben  agfadesoerlo;  pues 
aprovechándose  del  beneficio,  no  saben  levantar  los  ojos 
á  mirar  las  manos  del  que  lo  da,  no  solo  áílos  buenos, 
sino  también  á  los  malos  por  amor  de  los  buenos :  asi 
como  proveyendo  los  hombres ,  no  se  olvidó  de  los  ani- 
males por  amor  de  los  hombres.  Lo  cual  no  calló  el  Pro- 
feta (A),  cuando  dijo,  que  el  Señor  producía  en  los  mon- 
tes heno  y  yerba  para  el  servicio  de  los  hombres.  Y  dice 
de  los  hombres,  porque  aunque  no  sea  este  su  manteni- 
miento ,  eslo  de  los  críados ,  que  están  diputados  para  su 
servicio,  que  son  los  brutos  animales.  Paes  por  lo  dicho 
se  entenderá,  que  no  solo  son  bárbaros  los  hombres  que 
andan  desnudos  como  salvajes  debajo  de  la  linea  equi- 
nocial,  sino  también  muchos  de  los  que  arrastran  sedas 
y  terciopelos^locual  se  entenderá  por  este  ejemplo.  Si 
un  caballero  andando  camino  viniese  á  parar  á  casa  de 
un  labrador  ríco ,  y  este  sin  tenerle  alguna  obligación  le 
hospedase  con  toda  la  humanidad  yapparato  que  le  fuese 
posible,  y  le  pusiese  una  mesa  llena  de  todos  los  mejores 
manjares  y  aves  que  él  tuviese  en  su  casa ,  si  acabada 
la  comida  el  caballero  se  partiese  sin  despedirse  ni  dar 
gracias  á  su  huésped ,  ni  hablarle  una  sola  palabra  de 
humanidad,  ó  de  agradescimiento,  ¿qué  diriamos  deste 
hombre  ?  Diríamos  que  era  mas  que  bárbaro ,  y  sober- 
bio ,  y  inhumano ,  y  apenas  le  tendríamos  por  hombre. 
Pues  se^un  esto,  ¿en  qué  predicamento  pondremos  á 
muchos  hombres  ricos  y  poderosos,  que  asentándose 
cada  dia  á  la  mesa ,  y  viéndola  llena  de  preciosos  y  diver- 
sos manjares ,  que  Dios  crió ,  no  para  sí ,  ni  para  los  án- 
geles, sino  para  solo  refrígeríoy  mantenimiento  de  los 
hombres ,  ni  dan  gracias  á  quien  asi  los  proveyó  y  hos- 
pedó en  esta  su  gran  casa  del  mundo ,  sin  tenerles  obli- 
gación alguna,  y  ni  les  pasa  por  pensamiento  viendo  cada 
dia  la  mesa  llena  de  sus  beneficios  acordarse  de  tan  largo 
y  magnificobienhechor  y  proveedor  ?  Pues  ¿quién  me  ne- 
gará ser  mas  que  bárbaros  los  que  con  este  tan  grande 
olvido  viven  ?  Tal  era  aquel  ríco  avaríento  del  Evangelio, 
que  comiendo  cada  dia  espléndidamente,  ni  se  acordaba 
de  Dios,  ni  del  pobre  Lázaro ,  que  tenia  delante. 

§1. 
Oe  las  yerbas,  piedras  y  flores  medicinales. 

Y  no  menos  fueron  críadas  para  el  hombre  infinitas 
yerbas  medicinales ,  de  que  hoy  dia  se  sirve  la  medici- 
na:  unas  que  purgan  la  cólera ,  otras  la  flema,  otras  la 

(A)  Puln.  liS. 


mélanoolia ,  otras  que  porlfleaM  la  aangra ,  otiwqveM- 
nan  las  llagas ,  otras  que  sirven  para  dajT  calor  al  eattea- 
go ,  otras  para  templar  el  del  hígado ,  y  otras  que  diiti- 
ladas  sirven  para  aclarar  la  vista,  y  otras  para  otnt  mil 
maneras  de  enfermedades.  Pues  ¿cuan  admirable  es  la 
providencia  del  Criador  en  las  viitudaa  que  poso  en  to- 
das estas  yerbas?  Pongamos  ejemplo  en  sola  la  raisdel 
ruibarbo,  el  cual  tiene  especial  virtud  pera  purgar  el  hu- 
mor cdéríco.  De  manera  que  bebido  llega  la  Tirtnd  dé| 
al  hígado,  donde  está  la  fuente  de  todas  lai  venas,  qoa 
están  esparcidas  por  todo  el  cverpo.  Y  como  en  ellas  eslé 
la  masa  de  todos  los  cuatro  humores ,  la  virtud  deste  ndi 
atrae  y  llama  para  si  principalmente  el  humor  ooMrieo, 
dejando  los  otros :  el  cual  por  su  llamado  viene ,  y  per  el 
mismo  se  va  líiera  de  casa ,  y  deja  el  cuerpo  limpio  y  sa- 
no. De  suerte  que  asi  como  el  Criador  dio  á  h  piedla 
imán  esta  virtud,  que  teniendo  junto  asi  diversos  me- 
tales solo  el  hierro  atraiga  asi,  dkjando  los  oíros» *as| 
puso  virtud  en  esta  raiz  para  llamar  y  atraer  este  humor 
de  la  manera  que  está  dicho. 

Y  no  solo  en  tos  yerbas ,  sino  en  las  piedras  predosss 
puso  virtudes  medicinales  (como  en  k  piedra  que  lla- 
man baazar,  que  vale  para  muchu  cosas),  y  hasta  en  los 
palos  y  madov  puso  esta  virtud  curativa,  eomo  lo  Temes 
en  el  palo  que  llaman  de  la  Chüía,  y  de  la  India :  al  cual 
dio  virtud  para  sanar  enfermedades,  que  las  mu  veces 
se  adquieren  con  ofensas  de  su  Mi^jestad ;  sin  embei^ 
de  lo  cual  quiso  proveerle  de  remedio :  tan  grande  es  y 
tan  magnífica  aquella  soberana  bondad.  En  to  cual  lodo, 
verán  aun  los  ciegos ,  cuan  grande  sea  el  amor  del  Criar 
dor  para  con  los  hombres,  y  el  cuidado  que  tiene  de  su 
salud,  pues  tantas  maneras  de  medicinas  (como  están  ya 
desciü)iertas,  y  como  cada  dia  se  descubren)  crió  para 
él.  Porque  la  raiz  de  lo  que  llaman  mejeacan ,  en  nues- 
tros dias  se  conosció  en  España. 

Toda  esta  tan  grande  provisión  y  abundancia  de  cosas 
que  la  tierra  da ,  declara  bi  providencia  que  nuestro  Se- 
ñor como  un  padre  de  familia  tiene  de  su  casa,  pan  sus- 
tentar, curar  y  proveer  á  sus  criados.  Mas  ¿qué  diremos 
de  tantas  diferencias  de  flores  tan  hermosas,  que  no  sir- 
ven para  mantenimiento,  sino  para  sola  recreación  del 
hombre  ?  Porque ,  ¿  para  qué  otro  oficio  sirven  Us  clave- 
llinas, los  claveles,  los  liríos,  tos  azucenas  y  alelíes,  las 
matas  de  albahaca,  y  otras  innumerables  diferencias  de 
flores  (de  que  están  llenos  los  jardines,  los  meóles,  y  los 
campos,  y  los  prados ,  dallas  blancas,  deUas coloradas, 
dallas  amaríllas ,  dallas  moradas ,  y  de  otras  muchas  co- 
lores, junto  con  el  prímor  y  artificio  con  que  están  la- 
bradas, y  con  la  orden  y  concierto  de  las  hcjas  que  las 
cercan ,  y  con  el  olor  suavísimo  que  muchas  dellas  tie- 
nen); para  qué  pues  sirve  todo  esto  sino  para  recreación 
del  hombre?  Para  que  tuvieseen  que  apúcentar  to  vista 
de  los  ojos  del  cuerpo ,  y  mucho  mas  los  del  ánima,  con- 
templando aquí  to  hermosura  del  Críador,  y  el  cuidado 
que  tuvo  no  solo  de  nuestro  mantenimiento,  como  padre 
de  familia  para  sus  criados,  sino  como  padre  verdadero 
para  con  sus  hijos,  y  hijos  regatodos ;  y  como  tal  no  se 
contenta  con  proveeries  de  lo  necesarío  para  su  conser- 
vación ,  sino  también  de  cosas  fabricadas  para  su  recrea, 
cion.  Y  así  quiso  que  no  solo  el  resplandor  de  las  estre- 
llas que  en  las  noches  serenas  vemos  en  el  cielo,  sino 
también  los  valles  abundosos ,  y  los  prados  verdes ,  pin- 
tados con  diversas  flores,  nos  fuesen  como  otro  cielo  es- 
trellado, que  por  una  parte  recreasen  nuestra  vista  con 
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tuvidad  7  hennosora ,  y  por  otra  nos  despertasen  á  abh 
btr  al  Giiador,  que  todo  esto  trazó  y  crió ,  no  para  si ,  ni 
para k»  ángeles ,  ni  para  los  brutos,  sino  para  solo  el 
gusto  y  honesta  recreación  del  hombre. 

Pongamos  agora  esto  en  práctica,  y  mirando  entre 
otras  flores  una  mata  hermosa  de  claveles,  tomemos  uno 
en  la  mano,  y  comencemos  á  filosofar  desta  manera* 
¿Para  quó  fin  crió  el  Hacedor  esta  flor  tan  hermosa  y 
olorosa,  pues  no  hace  cosa  sin  algún  fin?  No  cierto  para 
mantenimiento  del  hombre ,  ni  tampoco  para  medicina, 
ó  «4»a  semejante.  Pues  ¿qué  otro  fin  pudo  aquí  preten- 
der sino  recrear  nuestra  vista  con  la  hermosura  desta 
flor,  y  el  sentido  del  oler  con  U  suavidad  de  su  olor?  Y 
DO  pare  solo  aqui ,  sino  proceda  mas  adelante ,  conside- 
rando coánftas  otru  diferenciasde  flores  crió  para  lo  mi»- 
mo,  y  sobre  todo  esto,  cuántas  de  piedras  preciosísimas 
qnenomáaoa,  sino  mucho  mas  alegran  este  sentido.  Y 
allende  desto ,  ¿cuántas  otras  cosas  hizo  para  recrear  los 
otros  sentidost  cuántas  músicas  de  aves  para  el  sentido 
del  oir?  cuántas  especies  aromáticas  para  el  del  oler? 
cuánta  infinidad  de  sabores  para  el  del  gustar?  Pues 
cuánto  sa  declata  en  esto  la  benignidad  y  suavidad  de 
aquel  soberano  Señor,  el  cual  al  tiempo  que  criaba  las 
cosas ,  tuvo  tanta  cuenta  con  el  hombre ,  que  no  solo  crió 
para  ál  tanta  muchedumbre  do  maiyares>  y  de  todo  lo 
demaa  que  le  era  necesario  (pues  todo  este  mundo  visi- 
ble le  sirve),  sino  también  tuvo  especial  cuidadodecriar 
tantas  diferencias  de  cosas  para  su  honesta  recreación ; 
y  esto  tan  abastsdamente,  que  ninguno  de  los  sentidos 
corporales  carezca  de  sus  proprios  objectos  en  que  se 
deleite.  Pues  ¿qué  cosa  mas  propria  de  padre  amoroso 
para  con  sus  hijos,  y  aun  hijos,  como  dije,  regalados? 

Y  no  contento  con  esto ,  también  crió  árboles  para  solo 
este  efecto,  como  es  el  laurel,  el  arrayan,  el  aciprés, 
los  cedros  olorosos,  y  losálamos,  y  la  yedra  que  viste 
de  verdura  las  paredes  de  los  jardines,  y  les  sirve  de 
panos  de  armar,  y  otros  árboles  desta  cualidaíl :  los  cua- 
les ,  como  carezcan  de  fructo,  para  sola  la  recreación  de 
nuestra  vista  paresce  haber  sido  criados ;  la  cual  es  tal, 
que  pudo  decir  el  Ecclesiástico  (t) :  Los  ojos  huelgan  con 
la  gracia  de  la  hermosura;  pero  áesta  hace  ventaja  la 
ventora  de  los  sembrados. 

Mu  qnerer  contar  la  muchedumbre  de  las  yerbas ,  y 
las  virtudes  y  propriedades  deltas,  cosa  es  que  fué  reser- 
vada á  Salomón,  del  cual  dice  la  Escriptura  {k)  que  trató 
de  todas  las  plantas  dende  el  cedro  del  monte  Ubano 
hasta  el  hisopo  que  nasce  en  la  pared.  Mas  esto  nos  cons- 
ta, que  no  menos  está  poblada  la  tierra  de  plantas ,  que 
la  mar  de  posees :  antes  se  hallan  muchos  mares  sin  pes- 
cados; y  apenas  se  hallará  pakno  de  tierra  que  no  esté 
vestido  de  verdura  en  su  tiempo,  sin  haber  quien  la 
siembre ,  ó  la  labre ,  obedesciondo  ella  al  mandamiento 
que  al  principio  le  fué  puesto  por  el  Criador. 

§.U. 
lifenidad  de  árboles ,  di/erencit  y  SMYidad  de  su  Antas. 

Después  de  la  yerba  mandó  el  Criador  también  á  la 
tierra  que  produjese  todo  género  de  árboles ,  cuyas  dife 
rendas  y  espacies  tampoco  se  pueden  explicar,  como  las 
de  las  otru  plantas.  De  los  cuales  unos  son  fructuosos, 
otros  estériles ;  unos  que  dan  mantenimiento  para  los 
iiombres ,  otros  para  las  bestias ;  unos  que  nunca  despi- 
den la  lioja,  otros  que  cada  ano  la  mudan ;  unos  que, 

ü)  Ecle.  40.    (i^)S.  Rff.i. 
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como  dijimos,  no  sirven  mas  que  de  frescura  y  sombra, 
y  otros  que  sirven  para  otros  usos ;  y  asi  hay  otras  dife- 
rencias semejantes. 

Y  entre  los  que  son  fructuosos  unos  dan  fruta  para  el 
tiempo  del  verano ,  otros  del  invierno ,  y  otros  para  todo 
tiempo.  Y  en  los  unos  y  en  los  otros  es  mucho  para  con- 
siderar la  traza  y  orden  de  la  divina  Providencia,  la  cual 
reparte  estos  árboles  por  diveraes  géneros,  y  debajo  de 
cada  género  pone  diversas  especies,  que  se  coraprehen- 
den  bajo  dcUos,  asi  para  que  baya  abundancia  de  mante- 
nimiento para  los  hombres,  como  para  quitarles  el  has- 
tíocon  la  variedad  de  losfructoa.  Pongamos  ejemplos.  De- 
bajo del  ciruelo  ¿cuántas  especies  hay  de  ciruelas,  de- 
ltas trempranas,  dellas  tardías,  deltas  de  un  color  y  de 
una  figura,  delhis  de  diversos  colores  y  figuras?  Debajo 
del  género  de  uvas,  ¿cuántas  düerencias  hay  de  uvas? 
Debajo  del  peral,  ¿cuántas  diferencias  de  peras?Debajo 
de  la  higuera,  ¿cuántas  diferencias  y  colote  de  higos? 
Debajo  del  pero  y  del  manzano,  ¿cuántas  especies  de 
peros  y  de  manzanas?  Debajo  del  limón,  ¿cuántas  espe- 
cies de  lunas  y  de  limones?  Desto  manera  aquel  sapien- 
tísimo gobernador  repartió  las  cosas  por  sus  linajes  y 
castas ,  como  aquí  vemos.  Lo  cual ,  como  dijimos,  sirve 
para  que  nunca  nos  falte  este  liniye  de  mantenimiento; 
porque  desta  manera  succeden  unas  frutas  á  otras ,  que 
son  las  tardías  á  la9  tempranas,  y  por  esta  causa  en  el 
mismo  árbol  no  viene  toda  la  fruta  junta  en  un  mismo 
tiempo,  como  se  ve  en  las  higueras,  sino  poco  á  poco: 
después  que  madura  una  parte  de  fruto  del  mismo  árbol* 
va  madurando  la  otra;  para  que  así  dure  mas  dias  ei 

Jfrpclo  del. 

Y  vese  mas  claro  el  regalo  desto  providencia  en  las 
frutas  del  estío.  Porque  con  el  calor  y  sequedad  de]  tiem- 
po los  cuerpos  naturalmente  desean  refrigerio  de  las  fru- 
tas frías  y  húmedas,  para  lo  cual  acudió  el  Criador  con 
tantas  diferencias,  no  solamente  de  Trutas,  sino  tombien 
de  legumbres  acomodadas  á  la  cualidad  deste  tiempo. 
Pues  ¿por  qué  el  hombre  desconocido  no  tendrá  cuenta 
con  quien  así  la  tuvo  con  su  refrigerio  y  regalo  ?  Ni  hace 
contra  esto  que  muchos  'enferman  con  la  fruto ;  porque 
esto  no  es  culpa  de  la  fruto ,  sino  del  hombre  destempla- 
do, que  usa  mal  de  los  beneficios  divinos:  asi  como  no 
es  culpa  del  vino  que  muchos  se  toreen  del,  sino  del 
abuso  de  los  hombres. 

Ni  menos  resplandesce  la  sabiduría  divina  en  la  fábri- 
ca de  cualquier  árbol.  Porque  primeramente  como  el 
que  quiere  hacer  una  casa ,  primero  abre  los  cimientos 
sobre  que  se  ha  de  sostener  el  edificio,  así  el  Criador  or- 
denó que  la  primera  cosa  que  hiciese  la  planto ,  ó  la  se- 
milla, antes  que  suba  á  lo  alto,  fuese  echar  raices  en  lo 
bajo,  y  estas  proporcionadas  á  k  altura  del  árbol :  de 
modo  que  cuanto  el  árbol  sube  mas  á  lo  alto ,  tonto  mas 
hondas  raices  va  siempre  echando  en  lo  bajo.  Esto  hecho 
sale  de  ahí  luego  el  tronco,  que  es  como  una  columna 
de  todo  el  edificio,  de  donde  procede  la  copa  del  árbol 
con  sus  ramas  extendidas  á  todas  partes,  ¡«creando  la 
visto  con  sus  flores  y  hojas ,  y  ofreciéndonos  después  li- 
beralmente  los  fructos  ya  sazonados  y  maduros.  Donde 
tombien  es  cosa  de  notar  (lo  que  advirtió  muy  bien  Sé- 
neca) que  ñendo  tantas  las  diferencias  destos  hojas, 
cuantas  son  las  de  los  árboles,  y  matas,  y  yerbas  ((¡ue  son 
innumerables),  ningunasse  parescen  del  todocon  otras; 
sino  que  siempre ,  ó  en  la  grandeza,  ó  en  la  figura ,  ó  en 
to  color,  ó  en  otras  cosas  toles  vemos  diferenciarse  las 
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unas  de  las  otras.  Y  lo  mismo  notó  en  la  diversidad  de 
los  rostros  de  los  hombres,  que  siendo  innumerables, 
apenas  hay  uno  que  se  parezca  con  el  otro :  tan  grande 
es  la  virtud  de  aquel  soberano  pintor,  el  cual  en  tantas 
cosas  nos  descubre  la  grandeza  de  su  arte  y  sabiduría. 

Ni  es  menos  de  considerar  la  manera  en  que  estos  ár- 
boles y  todas  las  plantas  se  mantienen.  Porque  en  las 
raices  tienen  unas  barbillas,  por  las  cuales  atraen  el  hu- 
mor de  la  tierra,  que  con  el  calor  del  sol  sube  á  lo  alto 
por  el  corazón  y  corteza  del  tronco ,  y  por  todos  los  poros 
del  árbol,  para  cuya  conservación  sirven  esas  mismas 
cortezas,  que  son  como  camisas  ó  ropas  que  lo  abrigan 
y  visten.  Tienen  también  las  hojas  á  manera  del  cuerpo 
humano  sus  venas,  por  donde  este  jugo  corre  y  se  reparte, 
de  tal  manera  trazadas,  que  en  medio  está  la  vena  ma- 
yor que  divide  la  hoja  en  dos  partes  iguales,  y  desta  se 
enraman  todas  las  venas ,  adelgazándose  mas  y  mas,  has- 
ta quedar  como  cabellos :  por  las  cuales  se  comunica  el 
alimento  á  toda  la  hoja.  Lo  cual  noté  yo  en  unas  hojas  de 
un  peral ,  de  las  cuales  se  mantienen  unos  gusanillos  que 
comían  lo  mas  delicado  de  la  sobrehaz  de  la  hoja ,  y  así 
quedaba  clara  aquella  maravillosa  red  y  tejedura  de  ve- 
nas muy  menudas,  que  alU  se  descubrían.  Pues  desta 
manera  no  solo  se  mantiene  el  árbol ,  sino  también  eres- 
ce  mediante  la  virtud  del  ánima  vegetativa,  y  cresce  mas 
que  cualquiera  de  los  animales  que  tienen  la  misma  áni- 
ma. Y  entre  otras  causas  deste  croscimienta,  una  es, 
q|ie  los  brutos  no  solo  se  ocupan  en  sustentar  el  cuerpo^ 
sino  también  en  las  obras  (que  se  llaman  animales)  de 
las  sentidos ;  del  cual  oficio  carecen  las  plantas ,  y  por 
eso  como  mas  desocupadas  crcscen  mas.  Y  de  aquí  pro- 
cede que  los  hombres  estudiosos ,  ó  dados  á  la  contem- 
plación, tienen  los  cuerpos  mas  flacos,  porque  ejcreitan 
mas  estas  operaciones  animales ,  no  de  los  sentidos  ex- 
tenores ,  sino  de  los  interiores ;  y  |a  virtud  repaitlda  es 
mas  flaca  que  la  que  está  junta. 

§.m. 

Admirable  proYideBcia  pan  la  consenracion  de  las  frutas, 
y  de  la  fertilidad  de  las  vides. 

Ni  tampoco  se  olvidó  la  Providencia  de  la  guarda  de 
IOS  fructos  ya  maduros ;  porque  para  esto  antes  proveyó 
que  los  árboles  tuviesen  hojas,  no  solo  para  hermosura 
y  sombra ,  sino  para  defender  la  fruta  de  los  ardores  del 
sol ,  que  en  breve  espacio  la  secarían.  Y  cuanto  el  fructo 
destos  árboles  es  mas  tierno  (como  lo  es  el  de  las  higue- 
ras y  vides),  tanto  proveyó  que  las  hojas  fuesen  mayores, 
como  lo  vemos  en  estos.  Mas  no  quiso  que  las  hojas  fue- 
sen redondas,  sino  arpadas  y  abiertas  por  algunas  par- 
tes ,  para  que  de  tal  manera  defendiesen  del  sol ,  que 
uunbien  dejasen  estos  postigos  abiertos ,  para  gozar  tem- 
pladamente de  los  aires  y  áéí. 

Pero  mas  aun  se  descubre  esta  providencia  en  la  guar- 
da de  otros  fructos  que  están  en  mayor  peligro,  cuales 
son  los  de  los  árboles  muy  altos  y  ventosos ,  de  los  cuales 
algunos  nascen  en  la  cuiñbre  de  los  montes ,  como  son 
los  pinos,  cuya  fruta  no  se  lograría ,  si  el  Críador  no  le 
pusiera  una  tan  fiel  guarda,  como  es  la  pina :  donde  con 
tan  maravilloso  artificio  está  el  fructo  en  sus  casicas  abo- 
vedadas tan  bien  aposentado  y  guardado ,  que  toda  la  fu- 
ria do  los  vientos  no  basta  para  derríbarlo.  También  los 
nogales  son  árboles  grandes  y  altos,  y  no  menos  lo  son 
loB  castaños  (que  es  mantenimiento  de  gente  pobre, 
cuando  les  falta  el  pan),  los  cuales  á  veces  están  plantados 


en  lugares  montuosos «  y  asi  muy  subjectoi  al  fmpeta  y 
frialdad  de  los  vientos :  por  lo  cutí  los  vistió  y  abrigó  el 
Criador  con  aquel  erizo  que  vemos  por  defuera,  y  des- 
pués con  dos  túnicas  upa  mas  dura  y  otra  mas  blanda, 
que  viste  el  íhicto,  qué  son  como  k  dura  mater,  y  pia 
mater  que  cercan  y  guardan  los  sesos  de  nuestro  cele- 
bro. Y  cuasi  lo  mismo  podemos  decir  de  las  nueces,  que 
también  nascen  bien  arropadas  y  guardadas  de  las  injn- 
rías  de  los  soles  y  aires. 

Y  porque  algunos  llevan  fruta  notablemente  grande  y 
pesada  (como  son  los  membrillos  y  los  cidros)  proveyó 
el  Autor  que  las  ramas  ó  varas  de  que  esta  fruta  pende 
fuesen  muy  recias,  como  son  las  de  los  membrillos,  con 
que  los  santos  mártires  eran  cruelmente  azotados.  Y  por- 
que las  "cidras  son  aun  mayores,  proveyó  que  las  ramas 
de  que  cuelgan,  no  solo  fuesen  redas  y  gruesas,  sino 
que  estuviesen  también  derechas,  para  que  mejor  pudie- 
sen soportar  la  carga.  Porque  hasta  en  esto  se  vea  cómo 
en  ninguna  cosa  criada  se  durmió,  ni  perdió  ponto  aque- 
lla soberana  providencia  y  sabiduría  del  Críador. 
~~Pues  la  hermosura  de  algunos  árboles  cuando  están 

uy  cargados  de  fruta  ya  madura,  ¿quién  no  la  ve?  ¡jQué 
cosa  tan  alegre  á  la  vista ,  como  un  manzano  ó  camucsu. 
cargadas  las  ramas  á  todas  partes  de  manzanas,  pintadas 
con  tan  diversos  colores,  y  echando  de  si  on  tan  suave 
olor?  ¿Qué  es  ver  un  parral,  y  ver  entre  las  hojas  verdes 
estar  colgados  tantos,  y  tan  grandes,  y  tan  hermosos  nk 
imos  de  uvas  de  diversas  castas  y  colores?  ¿Qué  son  es- 
tos, sino  unos  como  hermosos  joyeles,  que  penden  deste 
árbol?  Pues  el  artificio  de  una  hermosa  granada  ¿cnanto 
nos  declara  la  hermosura  y  artificio  del  Criador?  El  cual 
por  ser  tan  artificioso  no  puedo  dejar  de  representar  en 
este  lugar.  Pues  primeramente  él  la  vistió  por  de  fuera 
con  una  ropa  hecha  á  su  medida,  que  la  cerca  toda,  y  la 
defiende  de  la  destemplanza  de  los  soles  y  aires :  la  cual 
por  de  fuera  es  algo  tiesa  y  dura ,  mas  por  de  dentro  mas 
blanda,  porque  .no  exaspere  el  fructo  que  en  elhi  se  en- 
cierra que  es  muy  tierno ;  mas  dentro  della  están  repar- 
tidos y  asentados  los  granos  por  tal  orden,  que  ningún 
lugar,  por  pequeño  que  sea,  queda  desocopadoy  vacío. 
Está  toda  ella  repartida  en  diversos  cascos ,  y  entre  casco 
y  casco  se  extiende  una  tela  mas  delicada  que  un  cendal, 
la  cual  los  divide  entre  sí ;  porque  cono  estos  granos 
sean  tan  tiernos,  consérvanse  mejor  divididos  con  esta 
tela,  que  si  todos  estuvieran  juntos.  Y  allende  desto,  si 
uno  destos  cascos  se  pudre,  esta  tela  defiende  á  sn  ved- 
no  ,  para  que  no  le  alcance  parte  de  su  daño.  Porque  por 
esta  causa  el  Críador  repartió  los  sesos  de  nuestra  cabeza 
en  dos  senos  ó  bolsas,  divididos  con  sus  telas,  para  que 
el  golpe  ó  daño  que  recibiese  la  una  parte  del  celebro  no 
llegase  á  la  otra.  Cada  uno  destos  granos  tiene  dentro  de 
si  un  hosecico  blanco,  para  que  asi  se  sustente  mejor  lo 
blando  sobre  lo  duro,  y  al  pié  tiene  un  peioocieo  tan 
delgado  como  un  hilo,  por  el  cual  sube  la  virtud  y  jugo. 
dende  lo  bajo  de  la  raiz  liasta  lo  alto  del  grano ;  porqué 
por  este  pezoncico  se  ceba  él ,  y  cresce ,  y  se  mantiene, 
asi  como  el  niño  en  las  entrañas  de  la  madre  por  el  om- 
bliguillo.  Y  todos  estos  granos  están  asentados  en  nin 
cama  blanda,  hecha  de  la  misma  materia  de  que  es  lo 
interior  de  la  bolsa  que  viste  toda  la  granada.  Y  para  que 
nada  faltase  á  la  gracia  desta  frute ,  remátase  toda  ella  en 
lo  alto  con  una  corona  real ,  de  donde  paresce  que  loa  re- 
yes tomaron  la  forma  de  la  suya.  En  lo  cual  paresce  ha- 
ber querído  el  Criador  mostrar  que  era  este  reina  de  las 
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frutas.  A  lo  menos  en  el  color  de  bus  granos  tan  vivo* 
como  el  de  unos  corales,  y  en  el  sabor  y  sanidad  desta 
fruta  ninguna  le  hace  ventaja.  Porque  ella  es  alegre  á  la 
fistt,  duke  al  paladar,  sabrosa  á  los  sanos,  y  saludable  á 
los  enfermos ,  y  de  cualidad,  [que  todo  el  año  se  puede 
guardar.  Pues  ¿por  qué  las  hombres  que  son  tan  agudos 
en  filosofar  en  las  cosas  humanas,  no  lo  serán  en  filoso- 
far en  el  artificio  desta  üruta,  y  reconosccr  por  él  la  sa- 
biduría y  providencia  del  que  de  un  poco  de  humor  de 
la  tieira  y  agua  cria  una  cosa  tan  provechosa  y  hermosa? 
Mejor  entendía  esto  la  Esposa  en  sus  cantares  (/) ,  en  los 
cnalis  convida  al  esposo  al  zumo  de  sus  granadas ,  y  le 
pide  que  se  vaya  con  ella  al  campo  para  ver  si  han  flores- 
5Ído  las  viñas  y  ellas. 

T  porque  aquí  se  hace  mención  de  las  viñas,  no  será 
Ilion  pasar  en  silencio  la  fertilidad  de  his  vides.  Por- 
que con  ser  la  vid  un  árbol  tan  pequeño,  no  es  peque- 
ño el  fructo  que  da.  Porque  da  uvas  cuasi  para  todo 
el  año,  da  vino  que  mantiene  (m),  esfuerza  y  alegra 
el  corazón  del  hombre ;  da  vinagre ,  da  arrope ,  da  pa- 
sas, que  es  mantenimiento  sabroso  y  saludable  para 
sanos  y  enfermos. 

Por  eso  no  es  mucho  que  aquella  eterna  sabidu- 
ría (n)  compare  los  f nietos  que  della  proceden  á  los 
deste  aibolico  tan  fértil.  Y  el  Salvador  en  el  Evange- 
lio (o)  con  él  también  se  compara,  hablando  con  sus 
discípulos,  y  diciendo:  Yo  suy  vid,  y  vosotros  los  sar- 
mientos. Por  donde  asi  como  el  sarmiento  no  puede 
íhictiricar  si  no  está  unido  con  la  vid,  asi  tampoco 
vosotros  SI  no  estuviéredes  en  mi. 

Y  aunque  este  árbol  sea  tan  pequeño ,  y  no  pueda 
por  si  subir  á  lo  alto ,  no  le  faltó  remedio  para  eso ; 
porque  del  proceden  unos  ramalicos  retortijados,  con 
los  cnales  se  prende  en  las  ramas-de  los  árboles ,  y  sube 
cuanto  ellos  suben,  especialmente  cuando  se  juntan 
con  árbol  muy  alto.  En  lo  cual  parece  estar  expresa  la 
imagen  de  nuestra  redempcion.  Porque  desta  ma- 
nera subimos  los  hombres  (con  ser  criaturas  tan  ba- 
JM,  si  nos  comparamos  con  los  ángeles),  arrimándo- 
nos á  aquel  alto  cedro  del  monte  Líbano,  que  es  Cristo 
nuestro  redemptor,  uniéndonos  con  él,  no  con  los  ra- 
males de  la  vid,  sino  con  lazos  de  amor ,  con  los  cuales 
(según  dice  el  Apóstol)  resuscitamos  con  él,  y  subi- 
mos al  cielo  con  él.  Lo  cual  declara  Sant  Gregorio  por 
estas  palabras  (/>) :  No  podia  aquella  alteza  divina  ser  vis- 
ta de  nosotros ,  y  por  esto  se  abajó  y  postró  en  la  tierra, 
y  tomónos  sobre  sus  hombros,  y  levantándose  él,  le- 
vántamenos todos  juntamente  con  él,  pues  por  el  mis- 
terio de  su  encamación  quedó  la  naturaleza  humana 
(enante  á  este  deudo  y  parentesco)  sublimada  y  en- 
ni^lescida  sobre  los  mismos  ángeles. 

§.  IV. 
Dt  U  otilidad  de  otros  árboles,  y  fecundidad  de  semUlas. 

Y  porque  en  la  división  de  los  árboles  que  arriba 
hecimos ,  entran  los  árboles  estériles  y  silvestres ,  tam- 
bién es  razón  declarar  en  esto  el  cuidado  de  la  Pro- 
videncia divina ;  la  cual ,  viendo  cómo  los  hombros 
que  tenían  necesidad  de  mantenimiento  para  susten- 
tarse, asi  la  tenian  también  de  casas  para  aposentarse 
y  defenderse  de  las  injurias  de  los  tiempos,  crió  árbo- 
les muy  acomodados  para  este  fin.  Porque  así  como 

(J)  Caat  7.    (íÉ)  Puln.  IOS.    (s)  Eccii.  %4.    (0)  loane.  15. 
tpí  Grefor.  Itb.  14.  Moral,  cap.  1.  etS.  et  Ub.  17.  cap.  11. 
T.  VI. 
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ordenó  qne  los  fructuosos  fuesen  por  la  mayor  parte 
bajos  y  aparrados  (para  que  mas  fácilmente  se  cogiese 
el  fructo  dellos),  asi  quiso  que  los  qne  crió  para  los 
edificios  fuesen  altos  y  muy  derechos ,  como  lo  son  los 
pinos  reales,  los  altos  robles,  los  álamos  blancos,  y 
otros  semejantes ;  porque  tales  convenia  que  fuesen 
para  los  grandes  maderaniientos.  Mas  la  otra  infinita 
chusma  de  árboles  silvestres  sirve  para  pasto  de  mu- 
chos animales,  que  se  mantienen  de  las  ramas  y  cor- 
tezas dellos,  y  sirven  también  para  el  fuego,  el  cual 
nos  es  grandemente  necesario ,  no  solo  para  nuestro 
abrigo,  sino  también  para  nuestro  mantenimiento,  y 
para  otros  muchos  oficios.  En  lo  cual  se  ve  qne  nin- 
guna cosa  hay  tan  vil  y  baja  en  los  campos,  que  no  sea 
necesaria  para  la  provisión  de  nuestra  vida,  que  como 
es  tan  flaca ,  tiene  necesidad  de  cuanto  en  este  mundo 
se  ve  para  que  se  conserve. 

Y  porque  nada  faltase  á  las  necesidades  y  uso  de 
la  vida  humana ,  crió  aquella  mano  liberalisima  otro 
género  de  árboles  para  otros  usos  diferentes  dé  I05 
pasados.  Porque  crió  árboles  aromáticos ,  como  es  el 
de  la  canela  y  el  que  llaman  palo  de  águila,  que  es  de 
suavísimo  y  muy  saludable  olor ;  y  otros  también  de 
cuyas  lágrimas  procede  el  bálsamo  en  las  partes  de 
Oriente ,  y  el  ámbar  en  África  y  Egipto ,  que  siendo 
lágrima  de  un  árbol ,  viene  á  estar  tan  duro  como  una 
piedra:  dentro  del  cual  se  ven  pedacicos  de  hojas  de 
árboles,  ó  animalices  que  cayeron  en  él  cuando  estaba 
tierno. 

Quiso  también  qne  los  árboles  silvestres  se  pudie- 
sen domesticar  y  hacerse  fructuosos  con  el  arte  del  en- 
jerir ,  como  vemos  que  de  los  acebuclies  se  hacen  oli- 
vos fructuosos  con  este  beneficio ;  y  asimismo  que 
fuesen  capaces  de  remedio  y  medicina ,  los  qne  al- 
gún defecto  tuviesen.  Desta  manera  (dice  Sant  Ambrn- 
sio)  (q)  que  si  majando  la  raiz  del  almendro  amargo, 
le  entremetieren  un  pedacico  de  pino,  viene  á  hacerse 
dulce. 

Otra  cosa  vemos  en  los  árboles,  que  según  este  mismo 
Sancto  dice  (r),  es  digna  de  admiración;  y  es  que 
hay  en  algunos  árboles  macho  y  hembra,  como  en  la 
palma,  que  estando  cerca  de  la  palma  que  llaman  ma- 
cho, naturalmente  inclina  sus  ramos  hacia  ella,  y  dclla 
reciben  los  dátiles  la  sazón  y  suavidad  que  tienen:  por 
lo  cual  los  labradores  cuando  el  macho  está  lejos,  co- 
gen de  los  fructos  del ,  y  pénenlos  en  la  hembra ,  y  con 
esta  manera  de  remedio  se  sazona  la  fruta.  Y  muy  mas 
común  y  mas  notorio  es  esto  en  las  higueras,  las  cua- 
les en  mnchas  partes  reciben  de  los  cabrahigos  (que 
son  los  machos),  la  suavidad  y  miel  del  fructo  qne  pro- 
ducen ;  sin  lo  cual  los  higos  salen  inútiles  y  desmedra- 
dos. Y  por  esto  usan  los  hortelanos  de  semejante  artifi- 
cio que  el  pasado,  haciendo  unos  sartales  destos  higos 
machos,  y  poniéndolos  en  las  ramas  de  la  higuera,  lo  cual 
ellos  llaman  cabrahigar.  Donde  hay  dos  cosas  de  admira- 
ción :  la  una  que  desta  fruta  de  los  cabrahigos  salen  unos 
mosquitos  muy  pequeños,  los  cuales  tocando  el  oj  uelo  que 
el  higo  tiene  en  lo  alto,  le  dan  toda  la  sazón  y  miel  que 
tiene  en  tanta  abundancia,  que  á  veces  sale  por  ese  ojuc- 
lo  una  brizna  de  la  miel  que  está  dentro.  La  otra  es,  que 
habiendo  en  una  higuera  millares  de  higos,  ellos  la  C4t- 
can  toda  de  tal  manera,  que  ningún  higo  dejan  de  (n- 
car,  y  hacerle  este  beneficio.  Pues  ¿quién  no  se  maravi- 

(f)  Ambros.  In  Exam.  Ub.  3.  cap.  1.^.    (r)  Eod.  cap. 
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UaiA  de  la  omnipotencia  y  providencia  del  Criador,  qne 
á  un  animalice  tan  pequeño  diese  tal  virtud ,  que  basta* 
se  para  madurar  y  sazonar  esta  fruta  con  solo  tocarla ,  y 
tal  industria  y  providencia  que  ninguna  dejase  por  to- 
car? En  lo  cual  nos  quiso  el  Criador  enseñar ,  que  todas 
las  cosas  tienen  necesidad  las  unas  de  las  otras,  y  que 
ninguna  hay  que  por  si  sola  lo  tenga  todo ;  y  asimismo 
que  ninguna  hay  tan  pequeña,  que  no  tenga  su  virtud 
y  propríedad.  Por  lo  cual  todo  sea  para  siempre  alabado 
el  Criador,  que  todas  las  cosas  hizo  en  número,  peso  y 
medida ,  y  en  todas  se  nos  quiso  dar  á  conoscer. 

Mas  al  fin  desta  materia  no  es  razón  echar  en  olvido 
el  cuidado  que  la  divina  Providencia  tuvo  de  la  con- 
servación de  las  especies  de  todas  las  cosas  corruptibles, 
y  especialmente  de  las  plantas.  Para  lo  cual  proveyó  dos 
cosas :  la  una,  que  fuese  tanta  la  abundancia  de  semillas 
que  cada  una  de  las  plantas  produjese ,  que  nunca  pu- 
diese faltar  semilla  de  que  la  tal  planta  otra  vez  se  produ- 
jese. La  otra  fué  haber  puesto  tan  maravillosa  virtud  en 
oada  semilla  destas,  que  de  un  grano  ó  pepita  muy  pe- 
queña nasciese  una  grande  mata,  la  cual  también  produ- 
jese esta  tan  grande  abundancia  de  semillas  para  su  repa- 
ración. Lo  uno  y  lo  otro  veremos  en  un  mostazo,  deque 
el  Salvador  hace  mención  en  el  Evangelio  (s) ,  el  cual 
Ueva  granices  de  mostaza  en  tanta  abundancia  como  ve- 
mos ;  y  cada  granice  destos  después  de  sembrado ,  pro- 
duce otra  planta  cargada  de  millares  dellos.  Asimismo 
de  una  pepita  de  melón  nasce  una  mata  de  melones,  y 
en  cada  melón  tanta  abundancia  de  pepitas  para  reparar 
y  conservar  esta  especie.  Pues  ¿qué  diré  de  la  pepita 
del  naranjo  sembrada?  ¿Cuántas  otras  naranjas  y  pepi- 
tas lleva ,  y  esto  cada  un  año?  Pues  desta  manera ,  ¿có- 
mo han  de  faltar  en  el  mundo  las  especies  de  las  plantas 
teniendo  tan  copiosa  materia  para  repararse,  cuantos 
granos  de  semillas  lleva  cada  una?  En  lo  cual  vemos 
cuan  bien  sabe  Dios  proveer  lo  que  él  quiere  proveer. 
Y  con  este  ejemplo  podemos  muy  bien  filosofar  y  enten- 
der cuan  copiosa  haya  sido  la  redempcion  que  él  nos 
mvió,  mediante  el  misterio  de  la  encamación  de  su 
unigénito  Hijo.  Porque  si  tan  copioso  fué  el  remedio  que 
proveyó  para  conservar  las  especies  de  las  plantas,  ¿cuan 
copioso  seria  el  que  proveyó  para  reparar  y  sanctifícar  la 
especie  de  los  hombres  ?  Lo  cual  no  calló  el  Apóstol  (t), 
cuando  dijo  que  eran  incomprehensibles  las  riquezasde 
gracia  que  tr^jo  el  Hijo  de  Dios  al  mundo.  Ni  lo  calló  el 
mismo  Señor,  cuando  dijo  (v) :  Yo  vine  al  mundo  para 
^ar  á  los  hombres  vida,  y  muy  abundante  y  copiosa  vida. 

Has  aqui  daremos  fin  á  la  obra  del  tercero  dia ,  cuan- 
do el  Criador  mandó  á  la  tierra  fructificar ;  mas  no  á  las 
alabanzas  y  gracias  que  por  este  beneficio  le  debemos 
siempre  dar,  oyendo  la  común  voz  de  todas  las  criatu- 
ras^ las  cuales  con  el  artificio  de  su  composición ,  y  con 
el  beneficio  de  su  fructo  nos  están  siempre  diciendo : 
Dios  me  hizo,  y  para  tí  me  hizo. 

CAPITULO  XI. 

Preámbulo  para  eomeniar  á  tratar  de  los  aBimales>  Bayormeiite 
de  los  qne  llaman  perfectos. 

Otro  grado  de  vida  mas  perfecto  tienen  los  animales 
(mayormente  los  que  llamamos  perfectos)  que  las  plan- 
tas de  que  hasta  aqui  habernos  tratado ,  porque  tienen 
sentido  y  movimiento ;  y  cuanto  estos  son  mas  perfectos 
que  las  phintas,  tanto  nos  dan  mayor  noticia  del  Criador, 

(t)  Matth.  1S.LBC.  17.    (/)  Ephes.3.    (f)  Joann.  iO. 


el  cual  tiene  mayor  providencia  de  las  cosas  mas  per- 
fectas. Y  así  hay  libros  de  grandes  autores  y  aun  de  re^ 
yes  ilustres ,  los  cuales  maravillándose  de  Ui  fábrica  de 
los  cuerpos  de  los  animales,  y  mucho  mas  de  las  habili^ 
dades  que  tienen  para  su  conservación,  se  dieron  á  in- 
quirir las  naturalezas  y  propriedades  de  los  animales* 
Aquel  grande  Alejandre,  que  no  parece  haber  nascido 
mas  que  para  las  armas,  en  medio  deste  negocio  que 
basta  para  ocupar  todo  el  hombre ,  deseó  tanto  saber  las 
propriedades  y  naturalezas  de  los  animales ,  que  mandó 
á  todos  los  cazadores,  y  pescadores,  y  monteros,  y  pas- 
tores de  ganado,  y  criadores  de  aves  ó  animales  qne  ha- 
bía en  toda  Grecia  y  Asia,  que  obedesciesen  á  Aristóte- 
les, y  le  diesen  noticia  de  todo  lo  que  cada  uno  en  mat 
facultad  supiese,  para  que  él  escribiese  aquellos  tan  ak- 
bados  libros  de  los  animales.  Y  todo  esto  se  hacia  por 
un  pequeño  gusto,  que  la  curiosidad  del  ingenio  huma- 
no recibe  con  el  conoscimiento  de  semejantes  cosas.  Era 
este  ciertamente  pequeño  premio  de  tan  gran  trabajo. 
Mas  ¿  cuánto  mayor  lo  es  el  que  se  promete  al  varón  re- 
ligioso en  esta  consideración,  pues  por  ella  se  levanta 
sobre  las  estrellas  y  sobre  todo  lo  criado ,  y  sube  al  co- 
noscimiento de  aquel  soberano  Hacedor,  en  el  cual  co- 
noscimiento está  gran  parte  de  nuestra  bienaventuranza? 
Y  así,  dice  él  por  Hieremías  (á)\  No íse  glorie  el  áábio 
en  su  sabiduría,  ni  el  esforzado  en  su  valentía,  ni  el  rico 
en  sus  riquezas,  sino  en  esto  se  gloríe  el  que  se  quiere 
gloriar,  que  es  tener  conoscimiento  de  mi.  Pues  paraes^ 
te  conoscimiento  tan  grande  se  ordena  este  tratado.  En 
el  cual  si  fuere  mas  largo  de  lo  que  conviene  á  teólogo 
(pues  esta  es  ptiopria  materia  de  filósofos),  no  se  me 
ponga  culpa;  pues  yo  no  la  trato  aquí  como  filósofo,  sino 
como  quien  trata  de  la  obra  de  la  creación ,  que  es  pro- 
pria  de  la  teologia,  mayormente  referiéndose  toda  ella  al 
conoscimiento  del  Criador.  También  lo  hice  por  ser  esta 
materia  mas  suave  y  apacible  al  lector :  el  cual  no  podrá 
muchas  veces  dejar  de  maravillarse  de  la  sabiduría  y 
providencia  de  Dios,  que  en  estas  cosas  singolarmeofe 
resplandesce.  Donde  verá  cosas  al  parescer  tan  increi- 
bles ,  que  le  será  necesario  reoorrer  á  aquella  memora- 
ble sentencia  de  PUnio,  el  cual  dice  á  este  propósito, 
que  es  tan  grande  la  majestad  de  las  obras  de  naturale- 
za, que  muchas  veces  sobrepuja  la  fe  y  credulidad  hu- 
mana. Mas  quien  considerare  que  en  todos  los  animales 
suple  Dios  la  filta  que  tienen  de  razón  con  su  providen- 
cia ,  obrando  en  ellos  por  medio  de  las  incUnadones  y 
instinctos  naturales  que  les  dio ,  lo  que  ellos  obraran  si 
la  tuvieran  perfecta ,  no  le  será  increíble  lo  que  en  erta 
materia  se  dijere.  Porque  el  que  por  sola  su  voluntad  y 
bondad  las  crió,  y  quiso  que  permaneciesen  en  el  ser 
que  les  dio ,  estaba  claro  (pues  sus  obras  son  tan  perfec- 
tas) que  les  habia  de  dar  todo  lo  que  les  era  necesario 
para  su  conservación,  obrando  él  en  ellos  lo  que  para 
esto  les  convenia.  Y  asi  dice  Sancto  Tomas  (6) ,  que  to- 
dos estos  animales  son  instrumentos  de  Dios,  el  cual 
como  primera  y  principal  causa  los  mueve  á  todo  lo  que 
les  conviene  mediante  aquellas  inclinaciones  y  instinc- 
tos naturales  que  les  dio,  cuando  los  crió.  Mas  por  cnan- 
to arriba  dijimos  que  no  para  Dios  oi  sola  esta  provisión 
de  los  animales,  sino  pasa  mas  adelante  á  manifestar  por 
este  medio  su  §^oria  (la  cual  tanto  mas  perfectamente  se 
descubre ,  cuanto  mas  y  mayores  maravillas  en  esto  ha- 
ce); por  esto  nolebe  nadie  tener  por  increíbles  las  coaaa 
(a)  merem.  9.     {b)  S.  Tbom.  1. 1  q.  1.  art.  t. 
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que  acerca  desto  se  dijeren,  pues  asi  la  causa  eficiente 
(que  es  Dios),  como  la  final  (que  es  la  manifestación  de 
su  gloría) ,  hacen  todas  estas  obras  tanto  mas  creíbles, 
cuanto  son  mas  admirables,  y  mayor  testimonio  nos  dan 
de  la  gloria  del  Criador. 

Sirve  también  para  esta  credulidad  aquella  memora- 
ble sentencia  de  Aristóteles,  el  cual  dice ,  que  las  obras 
de  los  animales  tienen  grande  semejanza  con  las  de  los 
hombres ;  porque  lo  que  estos  hacen  para  su  conserva- 
ción, hacen  también  aquellos  para  la  suya^  Lo  cual  (de- 
jados aparte  otros  infinitos  ejemplos)  prueba  con  el  arte 
con  que  edifica  su  nido  la  golondrina*  Porque  como  el 
albañil  cuando  quiere  envestir  una  pared  con  barro  mez- 
cla pajas  con  el  barro  para  trabar  lo  uno  con  lo  otro ,  asi 
también  lo  hace  ella  en  la  fábrica  de  su  nido.  Y  asi  todo 
lo  demás  del  hace  tan  proporcionado  á  la  creación  de  sus 
hijuelos,  como  cualquier  hombre  de  razón  lo  hiciera.  Y 
según  la  sentencia  deste  gran  filósofo,  cuanto  las  obras 
de  los  animales  fueren  mas  semejantes  á  las  de  los  hom- 
bres, tanto  son  por  esta  parte  mas  creíbles;  aunque  á  los 
que  esto  no  consideran,  parezcan  mas  increíbles.  A  los 
hombres  dio  el  Criador  entendimiento  y  razón  para  que 
ellos  se  provean  de  todo  lo  necesario  para  su  conserva- 
ción :  aunque  para  esto  sean  infinitas  cosas  Recesarías, 
porque  la  razón  sola  basta  para  descubrírlas  y  inventar- 
las. Mas  con  todo  eso  no  está  Dios  atado  á  conservar  la 
vida  de  los  animales  por  este  medio;  porque  sin  él  puede 
imprimir  en  ellos  tales  inclinaciones  y  instinctos  natu- 
rales, que  con  esto  hagan  todo  lo  que  hicieran  si  tuvie- 
ran razón,  no  solo  tan  perfectamente  como  los  hombres, 
sino  muy  mas  perfectamente.  Porque  mas  ciertos  son 
ellos,  y  mas  infalibles,  y  mas  regulares ,  y  mas  constan- 
tes en  las  obras  que  pertenescen  á  su  conservación ,  que 
los  hombres  en  las  suyas.  Y  aun  pasan  mas  adelante  de- 
llos ,  así  en  el  conoscimiento  de  sus  medicinas,  como  en 
adevinar  las  mudanzas  de  los  aires  y  de  los  tiempos,  que 
los  hombres  no  saben,  sino  aprendiéndolas  dellos.  Lo 
cual  todo  se  verá  en  el  proceso  de  lo  que  dijéremos.  Pues 
en  esto  manifestó  el  Críador  la  grandeza  de  su  poder  y 
de  su  sabiduría  y  providencia ;  porque  con  ser  innu- 
merables las  especies  de  los  animales  que  hay  en  la  mar, 
y  en  la  tierra,  y  en  el  aire  (que  parescen  mas  que  las  es- 
trellas del  ciek)),  en  ninguna  delks ,  por  pequeña  que 
sea,  se  descuidó  ni  en  un  solo  punto ;  porque  en  todas 
ellas  puso  tantas  y  tan  diversas  habilidades  y  facultades 
para  su  conservación,  cuantas  ellas  son,  que  son  cuasi 
infinitos.  Pues¿  quién  na  quedará  atónito  considerando 
la  grandeza  de  aquel  poder ,  y  de  aquella  sabiduría  y 
providencia  que  tantas  y  tan  grandes  maravillas  obró 
en  tantas  diferencias  de  criaturas ,  y  lo  que  mas  es,  con 
una  sola  palabra? 

Y  para  proceder  en  esta  materia  ordenadamente,  prí- 
mero  trataremos  de  las  propríedades  de  los  animales  en 
común ,  y  después  descenderemos  á  tratar  dellos  en  par- 
ticular. 

CAPITULO  XII. 

Oe  Its  propriedades  comunes  de  los  animales. 

Comenzando  á  tratar  de  las  comunes  propriedades  de 
los  animales ,  la  prímera  cosa  que  nos  conviene  advertir 
en  esta  materia,  es  la  perfección  y  hermosura  de  la  di- 
vina Providencia ,  la  cual  ya  que  por  su  infinita  bondad 
se  determinó  de  criarlos  para  el  servicio  del  hombre, 
por  el  mismo  caso  también  se  determinó  de  proveerles 
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de  todo  aquello  que  fuese  necesario  para  conservarse  en 
ese  ser  que  les  dio ,  que  es  para  mantenerse ,  para  defen^ 
derse,  para  curarse  en  sus  dolencias,  y  para  críar  sus 
hijos ,  sin  que  para  cada  cosa  destas  les  faltase  punto. 

Pues  para  esto  primeramente  crío  diversas  diferen- 
cias de  manjares  proporcionados  á  todas  las  especies  de 
los  animales ;  de  los  cuales  unos  se  mantienen  de  carne, 
otros  de  sangre ,  otros  de  yerba ,  otros  de  rama ,  otros  de 
grano,  y  otros  de  gusanillos  que  andan  por  la  tierra,  ó 
por  el  aire.  En  lo  cual  es  mucho  para  considerar  la  pro- 
visión y  recaudo  desta  soberana  Providencia.  Porque 
siendo  innumerables  las  especies  de  los  animales  gran-^ 
des  y  pequeños,  y  siendo  tan  diferentes  los  manteni- 
mientos dellos,  á  ninguno  por  pequeñito y  despróciado 
que  sea ,  falta  su  proprio  mantenimiento.  (2ue  es  aquella 
maravilla  que  canta  el  Profeta  (a),  cuando  dice ,  que  el 
Señor  da  de  comer  á  toda  carne.  Y  en  otro  lugar  ( 6) : 
Da  (dice  él)  su  pasto  y  mantenimiento  á  las  bestias,  y  á 
los  hijuelos  de  los  cuervos  que  lo  llaman.  Esto  es  aun 
mas  admirable  en  las  avecicas  pequeñas,  que  no  paseen 
yerba.  Porque  vemos  en  España  por  principio  del  mes 
de  mayo  (cuando  no  hay  grano  de  trígo ,  ni  de  cebada, 
ni  de  linaza,  ni  de  mijo  en  los  campos)  tanta  abundancia 
de  golondrinas  asi  padres  como  hijos  recien  criados ,  que 
no  hay  iglesia ,  ni  casa,  ni  aldea  tan  apartada,  que  no 
esté  llena  dellas.  Y  lo  mismo  podemos  decir  de  los  paja- 
ríllos  que  llaman  pardales ,  pues  apenas  se  hallará  agu- 
jero de  casa  sin  ellos.  Calle  otras  muchas  especies  de 
avecillas  deste  tamaño.  Pregunto  pues ,  ¿de  qué  se  man- 
tienen tantas  bocas  de  padres  y  hijos ,  en  tiempo  que  aun 
no  hay  grano ,  como  digo ,  en  los  sembrados  ?  Cosa  es  es-» 
ta  cierto  de  que  puedo  maravillarme ,  mas  no  dar  razón. 
Solo  aquel  Señor,  que  en  este  tiempo  les  proveyó  de  su 
manjar,  sabe  esto :  dando  en  esto  confianza  á  sus  fieles 
siervos,  que  no  les  faltará  en  lo  necesario  para  la  vida, 
quien  á  las  avecicas  del  campo  nunca  falta.  Y  con  este 
ejemplo  esfuerza  él  en  su  Evangelio  nuestra  confianza 
diciendo  (c) :  Poned  los  ojos  en  las  aves  del  aire,  las 
cuales  ni  siembran ,  ni  siegan ,  ni  recogen  el  trígo  en  sus 
graneros,  y  vuestro  Padre  celestial  les  da  de  comer.  Pues 
¿  no  valéis  vosotros  mas  que  ellas ,  para  que  tenga  él  ma-' 
yjr  cuidado  de  vosotros? 
'  "^Pues  para  proveer  á  los  animales  de  su  manjar  les  dio 
el  Críador  todas  las  habilidades,  y  fuerzas,  y  sentidos 
que  se  requerían  para  buscarlo.  Y  comenzando  por  lo 
mas  generar,  para  esto  prímeramente  les  dio  ojos  para 
ver  el  mantenimiento,  y  virtud  para  moverse  á  buscar- 
le, con  los  instrumentos  della,  que  son  pies,  ó  alas,  ó 
cosa  semejante,  como  las  alillas  que  tienen  los  pesces. 
Y  todos  ellos  tienen  los  cuerpos  inclinados  á  lo  bajo ,  para 
tener  mas  cerca  el  mantenimiento.  Y  como  haya  muchos 
animales  que  se  mantienen  de  la  caza  de  los  mas  flacos, 
de  tal  manera  el  Críador  fabrícó  los  cuerpos,  que  en  ellos 
tengan  instrumentos  con  que  se  puedan  defender  de  la 
violencia  de  los  mas  poderosos,  porque  no  los  consu- 
miesen ,  y  acabasen.  Y  así  á  unos  dio  lijereza  de  pies,  á 
otros  de  alas,  á  otros  armas  defensivas  (como  son  las 
conchas,  y  las  que  tienen  los  pesces  armados,  como  es 
la  langosta  y  el  lobagante),  y  á  otros  ofensivas  para  con- 
trastar á  su  enemigo ,  á  otros  astucia  para  esconderse  en 
sus  madrígueras  y  guaresccrse  en  ellas ;  á  otros  vivir  en 
manadas,  para  ayudarse  de  la  compañía  de  muchos  con- 
tra la  fuerza  de  los  pocos.  Y  porque  los  animales  tiene» 

(«)  Psalm.  138.    {b)  Psalm.  1IC.     [c\  Matth.  6. 
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también  enfermedades  como  los  hombres,  proveyóles 
él  de  un  natural  instincto  para  curarse ,  y  buscarse  los 
remedios  del  las. 

Este  mismo  instincto  les  da  conoscimiento  de  los  ani- 
males que  son  sus  enemigos  para  huir  dellos ,  y  de  los 
que  son  enemigos  de  sus  enemigos,  y  los  defienden  de- 
llos. Y  asi  la  oveja  huye  del  lobo ,  y  no  huye  del  mastin, 
siendo  tan  semejante  á  él.  Dióles  también  otro  instincto 
para  conoscer  las  mudanzas  de  los  tiempos  que  les  han 
de  ser  contrarios ,  y  repararse  para  ellos ;  y  asimismo  de 
la  cualidad  de  los  lugares  que  les  son  saludables  ó  con- 
trarios, para  buscar  los  unos  y  mudarse  de  los  otros : 
como  lo  hacen  las  golondrinas,  y  otras  muchas  aves  que 
van  á  tener  los  inviernos  en  África  por  ser  tierra  calien- 
te, y  los  veranos  en  España,  que  es  mas  templada.  Tie- 
nen también  mucho  cuidado  de  proveerse  de  manteni- 
miento en  un  tiempo  para  otro,  como  lo  hacen  las  abejas 
que  se  dan  priesa  á  hacer  su  miel  en  el  tiempo  del  vera- 
no, para  tener  que  comer  en  el  invierno. 

§•«• 

Dpla  vehemente  inclíDacion  de  los  animales  i  saconsenracion. 
^  Y  allende  desto,  asi  como  la  divina  Providencia  tuvo 
cuidado  de  la  conservación  de  las  especies  de  las  plantas 
(ordenando  que  fuesen  tantas  las  semillas  que  deltas 
proceden ,  que  nunca  faltase  materia  de  donde  nascies- 
sen ),  asi  también  lo  tuvo  de  la  conservación  de  las  espe- 
cies de  los  animales ,  á  los  cuales  en  cierto  tiempo  del 
año  inclina  la  naturaleza  con  tanta  vehemencia  á  esta 
conservación  de  su  especie,  que  nunca  jamas  en  esto 
faltó,  ni  faltará.  De  lo  cual  no  poco  se  maravillaron  Pla- 
tón en  el  Timco,  y  Tulio  en  el  libro  de  la  Naturaleza  de 
los  Dioses ,  considerando  cuan  infalible,  y  cuan  solícita 
es  aquella  divina  Providencia  en  la  conservación  de  las 
cosas  que  crió ;  pues  en  todos  los  años  diputó  un  cierto 
tiempo ,  en  el  cual  los  animales  tuviesen  estas  inclina- 
ciones tan  vehementes  :  y  acabado  este  tiempo,  del  todo 
cesasen ,  y  volviesen  á  aquel  reposo  primero ,  y  conver- 
sasen los  machos  con  las  hembras  con  toda  honestidad  y 
templanza.  La  cual  templanza  declara  que  en  la  natura- 
leza humana  hubo  corrupción  de  pecado,  pues  tan  lejos 
está  de  guardar  esta  ley. 

Mas  ;  cuan  solícitos  y  cuidadosos  son  en  la  creación 
de  los  hijos  que  engendran ,  esto  es ,  en  mantenerlos,  y 
defenderlos,  y  ponerlos  en  lugar  seguro,  donde  no  re- 
ciban daño  i  Y  aunque  destos  haya  nmchos  ejemplos, 
no  dejaré  de  referir  uno.  Parió  una  perra  en  un  monas- 
terio nuestro  tres  ó  cuatro  perrillos,  los  cuales  por  no  ser 
necesarios  mataron  los  religiosos,  y  arrojaron  por  diver- 
sas partes  de  una  huerta.  Mas  la  madre  viéndose  sin  hi- 
jos, andaba  todo  el  dia  oliscando  por  toda  la  huerta  hasta 
que  finalmente  los  halló,  y  asi  muertos  los  volvió  al  mis- 
mo lugar  donde  los  criaba.  Viendo  esto  los  religiosos 
arrojáronlos  en  un  tejado  alto,  para  el  cual  no  parecía 
haber  subida.  Mas  la  grandeza  deste  amor  natural  dio 
ingenio  á  la  madre  para  que  saltando  por  una  ventana  en 
un  tejadillo,  y  de  aquel  en  otro,  finalmente  vino  á  dar 
en  los  hijos,  y  asi  volvió  por  los  mismos  pasos  á  traerlos 
á  su  primer  lugar.  En  lo  cual  se  ve  claro,  cuan  perfecta 
sea  aquella  divina  Providencia  en  todas  las  cosas ,  pues 
tanta  fuerza  de  amor  puso  en  los  padres  para  la  crianza 
yde  los  hijos ,  cuando  son  chiquitos. 

Y  no  menos  resplandesce  esta  Providencia  en  las  aves, 
á  las  cuales  dio  mayor  amor  de  los  hijos ,  por  haberles 
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puesto  mayor  carga  en  la  criación  dellos.  Porque  para 
la  lijereza  que  les  era  necesaria  para  volar,  no  convenia 
tener  ni  la  carga  de  la  leche,  ni  de  los  vasos  della.  Por 
lo  cual  era  necesario  que  para  mantener  los  hijuelos, 
quitasen  parte  del  mantenimiento  que  tenian  para  Á 
buscado  con  trabajo,  y  lo  partiesen  con  ellos.  De  donde 
nasce  que  si  tomáis  un  pajarico  del  nido,  y  lo  encerráis 
en  una  jaula ,  allí  lo  reconoscen  sus  padres,  y  por  entre 
las  verjas  le  dan  su  ración ,  y  parten  con  él  lo  que  para  si 
habían  buscado.  Y  porque  esto  era  mas  dificultoso  de 
hacer ,  proveyólas  el  Criador  de  mayoramor  para  vencer 
esta  dificultad ;  porque  este  es  el  que  todo  lo  puede  y 
todo  lo  vence,  el  cual  es  para  si  escaso,  por  ser  piadoso 
y  largo  para  el  que  ama.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Bernar- 
do (d) :  Amemos ,  hermanos,  á  Cristo,  y  luego  todo  lo  di- 
ficultoso se  nos  hará  fácil.  Este  amor  se  ve  claro  en  una 
gallina  que  cria ,  porque  con  ser  esta  una  ave  muy  timi- 
da  y  desconfiada,  si  queréis  llegar  á  los  pollos  que  cria 
comienza  á  graznar ,  y  engrifarse ,  y  ponerse  contra  vos. 

Y  no  menos  resplandesce  aquí  la  divma  Providencia 
en  lo  que  quita,  que  en  lo  que  da.  Porque  asi  como  pro- 
vee deste  amor  á  todos  los  animales  al  tiempo  del  criar 
Irs  hijos,  para  sufrir  la  carga  de  la  crianza ;  asi  después 
de  criados,  cuando  ya  pueden  vivir  por  su  pico ,  no  ha- 
cen mas  caso  dellos  que  de  las  otras  aves  ó  animales. 
Asimismo  proveyó  de  aquel  deseo  tan  encendido  que 
sirve  para  la  conservación  de  la  especie  en  cierto  tiempo 
del  año.  Y  pasada  esta  sazón,  cesa  todo  aquel  ardor,  por* 
que  ya  no  es  necesario.  Asimismo  á  todos  los  animales 
proveyó  de  ojos  con  que  viesen  el  mantenimiento ,  para 
que  lo  procurasen :  los  cuales  no  dio  al  topo,  porque  co- 
mo se  mantiene  de  la  tierra,  siempre  tiene  el  manjar  á 
la  boca.  Y  no  menos  ha  lugar  esto  en  las  plantas,  que  en 
los  animales,  porque  las  cañas  del  trigo  y  de  la  cebada 
(como  está  dicho)  tienen  sus  ñudos  á  trechos  (que  son 
como  rafas  en  la  tapicería),  para  poder  sostener  la  carga 
de  la  espiga,  de  los  cuales  ñudos  caresce  el  avena ,  por- 
que no  tiene  carga.  Esto  con  otras  cosas  semejantes  nos 
declara,  cómo  no  quiso  el  Criador  que  en  todas  sus  obras 
hubiese  cosa  ociosa  ó  superflua,  y  que  por  aqui  se  en- 
tendiese ,  cómo  no  menos  se  nos  declara  su  proTidenda 
en  lo  que  quita ,  que  en  lo  que  da. 

Mas  volviendo  á  la  criación  de  las  aves,  es  mucho  para 
considerar  la  habilidad  que  el  Criador  les  dio  para  fa- 
bricar los  nidos  tejidos  á  manera  de  cesticos  proporciona- 
dos á  la  medida  de  sus  hijos,  y  dentro  del  nido  ponen  al- 
gunas pajicas  ó  plumillas  blandas,  para  que  los  hijos  aun 
tiernos  no  se  lastimen  con  la  aspereza  del.  Pues  ¿qué 
mas  hicieran  estos  padres  si  tuvieran  uso  de  razón?  Y 
los  hijícos  por  no  ensuciar  esta  cama  con  los  excremen- 
tos del  vientre,  pénense  al  canto  del  nido  para  purgarlo, 
y  después  los  padres  lo  echan  fuera  con  el  pico :  el  cual 
es  maestro  mayor,  que  solo  basta  así  para  la  fábrica  del 
nido,  como  para  la  limpieza  del. 

Y  porque  algunas  aves  y  otros  animales  hay  muy  se- 
guidos de  los  cazadores,  y  flacos  para  defenderse ,  suplió 
la  divina  Providencia  esta  falta  con  notable  fecundidad, 
para  que  asi  se  conservase  la  especie,  como  lo  vemos  en 
las  palomas  y  en  los  conejos,  que  casi  cada  mes  crían, 
y  también  en  las  perdices,  que  ponen  á  veces  veinte 
huevos.  De  donde  naace  que  habiendo  para  ellas  tantos 
cazadores,  siempre  tienen  que  cazar  por  razoo  desla  fe- 
cundidad. 

(</)  Dernard.  sap.  Cant.  Seno.  85- 
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dan  los  unos  de  los  otros,  como  lo  refiere  Basilio  por  es- 
tas palabras.  El  buey  es  fuerte  y  robusto,  el  asno  pere- 
zoso ,  el  caballo  muy  inclinado  á  la  guerra ,  el  lobo  nunca 
se  puede  domesticar,  la  raposa  es  astuta,  el  ciervo  te- 
meroso, la  hormiga  laboriosa,  el  perro  agradescido  y 
reconoscedor  del  beneficio  recebido,  el  león  es  natural- 
mente furioso  y  enemigo  de  la  compañía  de  los  animales 
de  su  especie ,  porque  como  rey  soberano  deshónrase  de 
ver  en  su  compañía  otros  que  sean  tan  honrados  come 
él.  Ni  come  el  dia  presente  de  lo  que  le  sobra  el  dia  pa- 
sado, y  (como  gran  señor)  siempre  deja  sobrado  algo  de 
lo  que  come.  Y  sobre  todo  dióle  naturaleza  instrumentos 
para  dar  un  bramido  tan  terrible ,  que  muchos  animales, 
que  lo  vencen  en  lijereza,  con  solo  este  bramido  caen 
muertos  en  tierra,  y  así  los  prende  y  caza.  Y  con  toda 
esta  tan  gran  fuerza  que  tiene ,  ha  miedo  de  un  ratón ;  y 
mucho  mas  de  un  alacrán ,  como  dice  Sant  Ambrosio  (c). 
Para  que  se  vea  que  no  hay  cosa  tan  fuerte ,  que  no  tenga 
de  que  se  pueda  temer,  ni  cosa  tan  flaca,  que  alguna  vez 
no  pueda  dañar :  de  donde  nasció  la  fábula  del  escaraba- 
jo y  del  águila.  El  tigre  es  vehemente  y  corre  con  grande 
ímpetu ;  y  así  tiene  el  cuerpo  liviano,  que  sirve  para  esta 
lijereza.  La  osa  es  perezosa,  y  astuta,  y  tardía;  y  así  tie- 
ne el  cuerpo  pesado  y  disforme.  Sobre  todas  estas  cosas 
que  son  comunes  á  todos  los  animales ,  hay  otra  que 
grandemente  declara  no  solo  la  providencia,  sino  tam- 
bién la  bondad,  la  suavidad  y  la  magnificencia  del  Cria- 
dor. Porque  no  contento  con  haber  dado  ser  á  todos  los 
animales,  y  habilidades  para  conservarlo,  dióles  tam- 
bién toda  aquella  manera  de  felicidad  y  contentamiento 
de  que  aquella  naturaleza  era  capaz.  Lo  uno  y  lo  otro 
declaró  aquel  divino  cantor,  cuando  dijo  (/) :  Los  ojos  de 
todas  las  criaturas  esperan  en  vos.  Señor,  y  vos  les  dais 
su  manjar  en  tiempo  conveniente.  Esto  dice  por  lo  que 
toca  á  la  provisión  del  mantenimiento.  Y  añade  mas  : 
Abris  vos  vuestra  mano,  y  hinchis  todo  animal  de  ben- 
dición. Pues  por  estos  nombres  de  hinchimiento  y  de 
bendición,  se  ha  de  entender  esta  manera  de  felicidad  y 
contentamiento,  con  que  este  Señor  hinche  el  pecho  de 
todos  los  animales,  para  que  gocen  de  todo  aquello  que  se- 
gún la  capacidad  de  su  naturaleza  pueden  gozar.  Ponga- 
mos ejemplos.  Cuando  oimos  deshacerse  la  golondriiíá, 
y  el  ruiseñor,  y  el  sirguerito,  y  el  canario  cantando,  en- 
tendamos que  si  aquella  música  deleita  nuestros  oídos, 
no  menos  deleita  al  pajarico  que  canta.  Lo  cual  vemos 
que  no  hace  cuando  está  doliente,  ó  cuando  el  tiempo 
es  cargado  y  triste.  Porque  de  otra  manera ,  ¿cómo  po- 
dría el  ruiseñor  cantar  las  noches  enteras,  si  él  no  gus- 
tase de  su  música,  pues  (como  dice  la  filosofía)  el  deleite 
hace  las  obras?  Cuando  vemos  otrosí  los  becerricos  cor- 
rer con  grande  orgullo  de  una  parte  á  otra ,  y  los  corde- 
rillos  y  cabritillos  apartase  de  la  manada  de  los  padres 
ancianos,  y  repartidos  en  dos  puestos  escaramuzar  los 
unos  con  los  otros,  y  acometer  unos  y  huir  otros,  ¿quién 
diní  que  no  se  haga  esto  con  grande  alegría  y  contenta- 
miento dellos  ?  Y  cuando  vemos  juguetear  entre  sí  los 
gatillos,  y  los  perrillos,  y  luchar  los  unos  con  los  otros,  y 
caer  ya  debajo,  ya  encima,  y  morderse  blandamente  sin 
hacerse  daño,  ¿quién  no  ve  allí  el  contentamiento  con 
que  esto  hacen  ?  Ni  menos  se  huelgan  los  pesces  en  na- 
dar, y  las  aves  en  volar,  y  el  cernícalo  cuando  está  ha- 
I  ciendo  represas,  y  contenencias,  y  batiendo  las  alas  en 
Tienen  también  todos  los  animales  sus  propriedades  I  el  aire. 


'  Tienen  otrosí  todos  los  animales  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas, unos  cuernos,  otros  uñas,  y  otros  dientes ;  y 
los  desarmados  y  tímidos  tienen  astucia  y  lijereza  para 
defenderse  de  la  violencia  de  los  poderosos ,  como  la 
liebre  y  el  gamo,  que  como  son  los  mas  tímidos  de  to- 
dos los  animales,  así  son  los  mas  lijeros.  Todos  también 
conoscen  el  uso  de  sus  miembros,  como  lo  vemos  en  el 
becerrillo  y  en  el  jabalí  pequeño,  los  cuales,  antes  aun 
que  les  nazcan  estas  armas,  acometen  á  herir  con  aque- 
lla parte  donde  han  de  nascer.  Asimismo  todos  conoscen 
la  fuerza  de  los  mas  poderosos,  y  así  tiemblan  las  ave- 
cillas cuando  suena  el  cascabel  del  gavilán.  Todos  otrosí 
conoscen  el  pasto  que  les  es  saludable ,  y  el  que  les  será 
dañoso ;  y  asando  del  uno  no  tocan  en  el  otro  por  mucha 
hambre  que  tengan.  Este  conoscimiento  tienen  los  ani- 
males con  el  olor  de  las  mismas  yerbas  que  paseen.  Ca 
este  sentido  de  oler  es  mas  vivo  en  los  brutos  que  en  los 
hombres.  Para  lo  cual  escribe  Galeno  una  experiencia 
que  hizo  poniendo  delante  de  un  cabritillo  recien  nascido 
una  escudilla  con  vino ,  y  otra  con  aceite ,  y  otra  con  mi- 
gas, y  otra  con  leche ;  mas  el  cabritillo  oliendo  cada  una 
destas  las  dejaba,  y  en  llegando  á  la  de  la  leche  luego 
comenzó  á  bebería.  Desta  manera  pues  la  divina  Provi- 
dencia enseña  á  los  brutos  lo  que  sin  estudio  no  alcan- 
zan los  hombres.  Asimismo  todos  los  animales  tienen 
habilidad  pera  buscar  su  mantenimiento,  como  lo  ve- 
mos en  el  perrillo,  que  acabando  de  nascer,  cerrados 
aun  los  ojos,  atina  luego  á  las  tetas  de  la  madre ,  y  cuan- 
do no  corre  la  leche,  él  la  llama,  apretando  con  las  ma- 
necillas la  fuente  de  donde  nasce.  ¿Qué  mas  diré? 

Como  el  Criador  vio  que  donde  faltaba  la  razón,  fal- 
taba también  habilidad  para  buscar  el  vestido  y  el  cal- 
zado, proveyólos  en  nasciendo,  y  á  muchos  antes  que 
nazcan ,  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  á  unos  de  plumas ,  á  otros 
de  cueros  y  pelos,  á  otros  de  lana,  á  otros  de  escamas, 
á  otros  de  conchas :  algunos  de  los  cuales  mudan  cada 
año  la  ropa,  mas  á  otros  dura  sin  romperse  ni  enve- 
jecerse toda  la  vida.  Y  sobre  todas  estas  providencias 
vemos  que  muchos  animales  sin  poder  hablar,  tienen 
voces  con  que  significan  unas  veces  ira  y  braveza ,  otras 
mansedumbre,  otras  hambre  y  sed ,  otras  dolor.  Tam- 
bién las  avecillas  en  el  nido  con  el  chillido  significan  la 
hambre  que  padescen,y  con  él  solicitan  a  los  padres 
para  oue  les  den  de  comer. 

^  §.ii. 

Para  esta  misma  conservación  sirve  tambien[la  fábrica 
y  proporción  de  los  miembros,  que  les  fueron  dados, 
como  lo  vemos  en  las  grullas  y  en  las  cigüeñas :  las  cua- 
les porque  tienen  las  piernas  largas,  proveyóles  el  Cria- 
dor de  cuello  alto,  para  que  fácilmente  alcanzasen  el 
manjar  de  la  tierra ;  y  á  las' lechuzas  que  buscan  su  man- 
tenimiento de  noche,  y  á  los  gatos  que  en  este  mismo 
tiempo  cazan,  proveyó  de  una  particular  lumbre  dentro 
de  los  mismos  ojos,  para  que  con  esto  las  unas  buscasen 
su  mantenimiento,  y  los  otros  nos  limpiasen  la  casa  de 
noclie,  y  librasen  destos  pequeños  enemigos  que  nos  mo- 
lestan. 

§.  in. 

y^\St  otras  propriedades  de  los  animales  que  maniflcstan 
^  la  divina  bondad. 


acomodadas  á  sus  naturalezas,  con  las  cuales  se  diferen  -  ^^  {e)  Eia^m.  \úk,  6.  cap.  G.    (/}  l»sal.  144. 
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okuls  de  fray  luis  de  granada. 


Pues  por  lo  dicLo  entenderemos  lo  que  quiso  signiG- 
car  aquel  gran  Dionisio  {g),  cuando  dijo,  que  Dios  pre- 
tendía hacer  todas  las  cosas  semejantes  á  si ,  cuanto  lo 
sufre  la  capacidad  y  naturaleza  dellas.  Por  donde  así 
como  él  tiene  sér^  y  bienaventurado  ser,  asi  quiso  él  que 
todas  las  criaturas  (cada  cual  en  su  manera)  tuviesen  lo 
uno  y  lo  otro.  Y  para  esto  no  se  contentó  con  haberles 
dado  tantas  habilidades  para  conservarse  en  su  ser,  sino 
quiso  también  que  le  imitasen  en  esta  manera  de  bien* 
aventuranza  y  contentamiento  de  que  las  hizo  capaces. 
Pues  ¿cuan  grande  argumento  es  este  de  aquella  inmensa 
bondad  y  largueza ,  que  asi  se  comunica  á  todas  sus  cría- 
turas  y  las  regala?  ¡  Oh  inmensa  bondad  I  ¡Oh  inefable 
suavidad!  Si  hiciérades.  Señor,  esto  con  las  criaturas 
racionales ,  que  pueden  reconocer  este  beneficio  y  daros 
gracias  por  él ,  no  fuera  tanto  de  maravillar ;  mas  hacer- 
lo con  criaturas  que  ni  os  conoscen,  ni  alaban ,  ni  os  han 
de  agradescer  este  regalo,  esto  nos  declara  la  grandeza 
de  vuestra  bondad,  de  vuestra  realeza,  de  vuestra  no- 
bleza y  de  vuestra  magnificencia  para  con  todas  vuestras 
criaturas,  pues  les  dais  de  pura  gracia  todo  aquello  de 
que  es  capaz  su  naturaleza ,  sin  esperar  retomo  de  agra- 
descimiento  por  ello.  En  lo  cual  nos  dais  á  entender  lo 
que  tendréis  guardado  asi  en  esta  vida  como  en  la  otra, 
para  los  que  os  sirven  y  aman ,  pues  tal  os  mostráis  con 
fas  criaturas  insensibles  que  no  os  conoscen.  De  todas 
estas  maravillas  está  llena.  Señor,  la  tierra,  la  mar  y  los 
aires :  por  donde  con  tanta  razón  exclama  el  Profeta  real, 
diciendo  (h) :  Señor  nuestro, ;  cuan  admirable  es  vues- 
tro nombre  en  toda  la  tierra  (t) !  Y  por  esta  misma  causa 
üce,  que  todo  este  mundo  dende  el  principio  donde  el 
sol  sale,  hasta  el  fin  donde  se  pone,  es  el  nombre  del 
Señor  digno  de  ser  alabado ;  porque  todas  las  cosas  que 
vemos  en  él  nos  dan  copiosa  materia  de  su  alabanza, 

CAPITULO  XIII. 

Pe  las  habilidades  y  facultades  particulares  que  tienen  (odos 
los  animales  para  su  cúnservacion. 

En  el  capítulo  pasado  declaramos  en  general  las  habi- 
lidades y  facultades  que  todos  los  animales,  asi  los  de 
la  tierra  como  los  del  agua  y  aire,  tienen  para  su  conser- 
vación. Agora  descenderemos  á  mostrar  esto  en  particu- 
lar en  todas  estas  especies  de  animales.  Mas  esto  no  será 
en  todos  (porque  seria  esta  obra  infinita,  y  de  que  han 
tratado  muchos  graves  autores),  sino  lo  que  bastare  para 
que  á  ojos  vistas  conozcamos  la  perfección  y  vigilancia 
de  la  divina  Providencia.  Para  lo  cual  es  de  notar,  que 
así  como  un  grande  escribano,  que  quiere  asentar  en 
una  ciudad  escuela  de  escribir,  hace  muchas  diferencias 
de  letras,  unas  de  tirado,  otras  de  redondo,  otras  de  le- 
tra escolástica,  otras  de  hacienda,  otras  quebradas,  otras 
iluminadas  ,  para  mostrar  en  esto  la  suficiencia  que  tie- 
ne :  así  aquel  artífice  soberano  (aunque  la  comparación 
sea  muy  baja)  declaró  las  maravillas  de  su  providencia 
no  de  una  manera,  ni  en  un  solo  género  de  animales^ 
sino  en  todos  ellos ,  y  en  tantas  y  tan  diferentes  maneras, 
que  ningunas  escripturas  hasta  agora  las  han  podido 
coniprehender,  mayormente  que  cada  dia  en  nuevas  tier- 
ras se  descubren  nuevos  animales  y  nuevas  habilidades  y 
propriedades  dellos,  que  nunca  en  estas  nuestras  tierras 
lian  sido  conoscidas. 

(*)  Mas  aquí  se  ha  de  advertir  que  este  nombre  de 


[ff)  nionys.  Epist.  8.    (h)  Psalm.  8. 
O  División  (le  la  obrj. 
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conservación,  de  que  aqui  usamos,  comprehende  masde 
lo  que  suena.  Porque  debajo  deste  nombre  entendemoi 
primeramente  las  habilidades  que  los  animales  tienen 
para  buscar  su  mantenimiento ;  y  lo  segundo  las  qae  tie- 
nen para  su  defensión ;  lo  tercero  las  que  tienen  para  cu- 
rar sus  enfermedades  y  conservar  su  salud ;  lo  cuarto  las 
que  tienen  para  la  procreación  de  sus  hijuelos.  Pues  des- 
tas  cuatro  cosas  trataremos  en  particular ;  masde  taima- 
ñera,  que  como  de  paso  trataremos  también  de  algunas 
que  están  annexas  á  elUis.  Y  tras  destas  descenderemos  á 
tratar  en  particular  de  los  animales  pequeñuelos,  como 
es  la  hormiga,  el  abeja,  el  araña,  el  mosquito  y  el  gusa- 
no que  hila  la  seda ;  porque  en  estos  que  parescen  tac 
viles ,  dicen  Sant  Augustin ,  Aristóteles  y  Plinio  (a),  qu< 
resplandesce  aun  mas  el  artificio  y  cuidíado  de  la  divina 
Providencia  que  en  los  grandes.  Y  después  destos  cinco 
tratados,  añadiremos  el  sexto  de  otras  propriedades  de 
animales  dignas  de  grande  consideración  y  admiración. 
Y  en  todas  estas  cosas  mostraremos  la  perfección  de  la 
divina  Providencia,  la  cual  ni  en  una  jota^  ni  en  un 
punto  se  descuidó ,  ni  olvidó  de  todo  lo  que  á  todos  estos 
géneros  de  criaturas  era  necesario  para  su  conservación. 
Y  veremos  también  cómo  todo  aquello  que  estas  críatn- 
ras  hicieran,  si  tuvieran  entendimiento  y  razón,  suple  él, 
como  dijimos ,  dándoles  inclinaciones  y  instinctos  natu- 
rales para  que  hagan  lo  que  hicieran  si  la  tuvieran.  Y 
aun  pasa  el  negocio  mas  adelante ;  porque  no  solo  alcan- 
zan lo  que  pudieran  si  tuvieran  razón ,  mas  aun  muchas 
cosas  que  exceden  la  facultad  della,  por  ser  necesarias 
para  su  conservación.  Y  asi  conoscen  las  yerbas  y  medi- 
cinas con  que  se  han  de  curar,  y  las  mudanzas  de  los 
tiempos,  que  es  de  la  lluvia,  y  de  la  serenidad,  y  de  las 
tempestades  de  la  mar  antes  que  vengan.  Y  asi  en  esto, 
como  en  otras  infinitas  cosas,  quiere  él  descubrimos  la 
perfección  y  artificio  de  su  providencia,  pera  que  en  to- 
das las  cosas  criadas  la  veamos,  y  reconozcamos,  y  ado- 
remos, y  entendamos  que  en  todas  ellas  asiste  su  pre- 
sencia. Y  por  esto  él  hace  tales  cosas,  que  á  muchos 
parecen  increíbles.  Mas  para  que  no  lo  sean  las  que  en 
este  libro  contaré,  advierto  al  cristiano  lector,  que  nin- 
guna escribiré  en  esta  materia,  que  no  sea  tomada  do 
graves  autores,  mayormente  del  Hexameron  de  Sant 
Ambrosio ,  de  quien  saqué  la  mayor  parte  de  lo  que  aqui 
escribo.  Y  no  es  de  maravillar  que  yo  hurtase  tanta  parte 
del,  pues  él  también  hurtó  todo  lo  que  escribió  del  He- 
xameron de  Sant  Basilio,  poniendo  en  elegantísimo  es- 
tilo latino  lo  que  Basilio  escribió  en  griego.  Del  cual  Ba- 
silio escribe  Gregorio,  teólogo,  su  contemporáneo,  que 
aunque  en  todas  sus  escripturas  sea  admirable,  en  esta 
lo  fué  tanto,  que  paresce,  á  modo  de  decir,  que  estaba 
al  lado  de  Dios  cuando  criaba  las  cosas,  entendiendo  la 
razón ,  y  el  consejo ,  y  artificio  con  que  las  criaba ;  por- 
que asi  lo  muestra  él  en  esta  obra  que  hizo  de  la  creación 
del  mundo. 

CAPiTUTO  xrv. 

De  las  habilidades  que  los  anímales  Uenen  para  mantenerse. 
/La  primera  consideración  que  tocamos  de  los  anima- 
les ,  son  las  habilidades  que  el  Criador  les  dio  para  man- 
tenerse ;  pues  ninguna  cosa  tiene  vida,  que  no  tenga  su 
proprio  mantenimiento  con  que  la  sustente,  el  cual  ofi- 
cio dura  cuanto  dura  esa  vida.  Comencemos,  pues ,  por 
la  oveja  y  por  el  cordero  su  hijo,  con  quien  tuvo  por  bien 

{a)  Aufust.  in  Psal.  149.  ia  med.  tom.  S- 


DEL  SÍMBOLO  DE 
«I  Salvador  do  sor  com])anido  (a)  ,y  con  estos  ayuntemos 
todos  los  animales  que  paseen  yerba.  Pues  todos  estos  en 
luna  dehesa,  donde  nascen  mil  diferencias  do  yerbas, 
dellas  saludables,  y  dellas  ponzoñosas,  y  todas  de  un 
mismo  color,  conoscen  por  natural  instincto  las  unas  y 
Im  otras,  y  paseen  las  buenas  y  no  tocan  en  las  malas, 
tanque  padezcan  grande  hambre,  como  ya  dijimos  (6) : 
lo  cual  excede  la  Tacultad  del  entendimiento  humano 
que  esto  no  alcanza,  mus  no  el  divino  que  los  gobierna. 
Y  asi  escribe  Sulpicio  Severo  en  su  diálogo  de  un  sancto 
ermitaño  que  se  mantenía  de  las  yerbas  del  campo,  el 
cual,  como  carescia  deste  conoscimiento,  padescia  gran- 
des dolores  del  estómago  por  las  malas  yerbas  que  co- 
mía :  tanto  que  á  las  veces  dejaba  de  comer  por  no  pa- 
descer  tales  dolores.  Y  como  él  pidiese  remedio  al  Señor 
(por  cuyo  amor  aquello  padescia),  envióle  un  ciervo  con 
un  manojo  de  yerbas  en  la  boca ,  el  cual  echándolas  en 
el  suelo,  apartó  las  malas  de  las  buenas ,  y  desta  manera 
quedó  enseñado  el  Sancto  por  el  animal  bruto,  de  lo  que 
él  por  si  no  pudiera  saber.  Tiene  también  otra  discreción 
h  oveja  con  toda  su  simplicidad ,  que  á  boca  del  invierno 
«edi  gran  priesa  á  comer  con  una  hambre  insaciable, 
aprovechándose  de  la  ocasión  del  tiempo  por  no  hallarse 
después  flaca  y  descamada  en  tiempo  del  Trío  y  de  me- 
nos pasto.  ¡Oh  si  los  hombres  con  toda  su  discreción 
liicíesen  lo  que  este  simple  animal  sin  ella  hace,  que  es 
aprovecharse  de  la  ocasión  y  aparejo  que  en  esta  vida 
tienen  para  hacer  buenas  obras,  por  no  hallarse  desnu- 
dos y  pobres  de  merescimientos  en  la  otra !  Porque  desta 
manera  no  les  acaesceria  lo  que  dice  Salomón  (c) :  Por 
amor  del  frío  no  quiso  arar  el  perezoso ;  y  por  tanto  an- 
dará mendigandoen  el  tiempo  del  estío,  y  no  habrá  quien 
le  dé. 

El  cordero  también  con  ser  animal  no  menos  simple 
que  su  madre ,  cuando  entre  toda  la  manada  la  pierde  de 
vista,  anda  por  toda  ella  balando;  y  ella  con  amor  de 
madre  le  corresponde  al  mismo  tono  para  que  sepa  adon- 
de está,  y  él  entre  mil  balidos  de  ovejas  semejantes,  re- 
conosce  el  proprío  de  su  madre,  y  pasando  por  muchas 
otras  madres,  déjalas  á  todas,  porque  á  sola  su  madre 
quiere ,  y  de  sola  su  leche  se  quiere  mantener.  Y  la  ma- 
dre otrosí  entre  muchos  millares  de  balidos,  y  de  cor- 
deros de  un  mismo  tono  y  de  un  mismo  color,  á  solo  su 
hijo  reconosce.  El  pastor  muchas  veces  yerra  en  este  co- 
noscimiento ;  mas  el  cordero  y  la  madre  nunca  yerran. 
Ilay  también  otra  maravillosa  providencia  en  la  fá- 
brica así  deste  animal  como  de  todos  los  otros  que  ru- 
mian, como  son  bueyes,  y  cabras,  y  camellos,  y  otros 
tales :  la  cual  es,  que  demás  del  buche,  donde  el  pasto 
se  digiere  (que  corresponde  á  nuestro  estómago) ,  tienen 
otro  seno,  donde  se  recibe  el  pasto  de  primera  instancia, 
antes  que  vaya  al  e^ómago  donde  se  ha  de  digerir,  y 
deste  primero  seno  sacan  el  manjar  que  han  comido ,  y 
de  noche  ó  de  dia,  cuando  reposan,  lo  llevan  á  la  boca 
y  lo  están  de  espacio  nimiando ;  preparándolo  desta  ma- 
nera para  enviarlo  al  buche  donde  se  ha  de  cocer  y  dige- 
rir. Esto  fué  obra  de  la  divina  Providencia.  Porque  vien- 
do que  los  dias  del  invierno  son  pequeños  y  las  noches 
grandes,  si  estos  animales  juntamente  pascíesen  y  ru- 
miasen, sería  poco  el  pasto  de  que  gozarían.  Pues  por 
eso  paseen  de  dia  y  rumian  de  noche ,  y  desta  manera  no 
menos  le  sirve  la  noche  para  su  mantenimiento  cuando 
ramian ,  que  el  dia  cuando  pasera. 
M  bal.  53.    ik)  Cap.  11  f .  1.     (^  Pro?.  «0. 


LA  FE,  PARTE  I  2^5 

Vengamos  á  las  aves  caseras  que  son  mas  conoscidas. 
El  gallo  anda  siempre  buscando  algún  grano  para  co- 
mer, y  cuando  lo  halla ,  llama  con  cierto  reclamo  á  sus 
gallinas,  y  como  buen  casado  quita  el  manjar  de  si,  y 
pártelo  con  ellas.  Lo  cual  no  hace  el  capón,  que  guarda 
continencia;  y  por  eso  andando  el  gallo  Qaco,  él  está 
gordo  y  bien  tratado ,  porque  no  tiene  mas  cuenta  que 
consigo  solo.  Enseñándonos  con  esto  la  diferencia  que 
el  Apóstol  pone  entre  los  casados  y  continentes  {d). 
Porque  los  buenos  casados  parten  los  trabajos  y  el  tiem- 
po entre  Dios  y  el  cuidado  de  sus  mujeres ;  mas  los  bue- 
nos continentes,  libres  destas  cargas  y  obligaciones,  del 
todo  se  entregan  á  Dios,  y  por  eso  están  mas  aprovecha- 
dos y  medrados  en  la  vida  espiritual. 

La  gallina  también  que  cria  sus  pollos ,  siempre  anda 
con  los  pies  escarvando  en  los  muladares,  y  hallando 
algo,  llama  á  gran  priesa  los  hijuelos,  y  como  buena 
madre  ayuna  ella  por  dar  de  comer  á  ellos.  Y  lo  que  mas 
es,  una  manera  de  reclamo  tiene  cuando  los  llama  á  co- 
mer, y  otra  cuando  los  llama  para  que  se  metan  debajo 
de  sus  alas,  y  otra  cuando  los  avisa  que  huyan  y  se  es- 
condan del  milano  cuando  lo  ve  venir.  Y  ellos  recien 
nascidos,  sin  doctrina  y  sin  maestro,  entienden  perfec- 
tamente tedos estos  lenguajes  (que  nosotros  no  enten- 
deríamos), y  asi  obedescen  á  gran  priesa  á  lo  que  por 
ellos  se  les  manda.  Y  aun  otra  cosa  noté,  viendo  echar 
de  comer  á  una  gallina  con  sus  pollos,  que  si  se  llegaban 
los  de  otra  madre  á  comer  de  su  ración,  á  picadas  los 
echaba  de  alli  porque  no  le  menoscabasen  la  comida  de 
sus  hijos.  Pues  ¿qué  mas  hiciera  esta  ave  si  tuviera  ra- 
zón? Porque  parece  que  por  la  obra  estaba  diciendo : 
este  manjar  es  de  mis  hijos,  y  cuanto  mayor  parte  vos- 
otros del  comiéredes,  tanto  menor  les  cabrá  á  ellos.  Pues 
no  tengo  de  consentir  que  hijos  ajenos  coman  el  manjar 
de  los  mios. 

§1. 

De  otras  babUidadcs  mat  particolares  de  animales  divcrsus. 

Pasemos  á  otra  cosa  menos  conoscida  y  mas  admira- 
ble, que  cuentan  Basilio  y  Ambrosio.  El  cangrejo  és  muy 
amigo  de  la  carne  de  las  ostras ;  y  para  haber  este  man- 
jar, pénese  como  espia  secretamente  en  el  lugar  donde 
las  hay,  y  al  tiempo  que  ellas  abren  sus  conchas  para  re^ 
cibir  los  rayos  del  sol ,  el  ladrón  sale  de  la  celada  donde 
estaba :  ¿  y  qué  hace?  Cosa  cierto  al  parescer  increíble. 
Porque  en  el  entretanto  que  él  corre ,  no  cierre  la  ostra 
sus  puertas ,  y  él  quede  hurtado ,  arrójale  antes  que  lle- 
gue una  piedra  para  que  no  pueda  ella  cerrar  bien  sus 
puertas,  y  entonces  él  con  sus  garras  la  abre  y  se  apode- 
ra della.  Pues  ¿quién  pudiera  esperar  de  un  tan  pequeño 
animalejo  tal  industria?  ¿Y  quién  se  la  pudiera  dar  sino 
aquel  Señor  queda  de  comer  á  toda  carne,  y  da  habilidad 
y  arte  para  buscarte?  Pues  ¿qué  diré  de  las  habilidades 
que  para  esto  tiene  la  zorra?  Aqui  viene  á  propósito  lo 
que  dice  Esaias  (e):  ¡  Ay  de  ti  que  robas  á  otros !  ¿Por 
ventura  tú  también  no  serás  robado?  El  cangrejo  hurta 
U  carne  de  U  ostra ,  y  la  raposa  hurta  la  de  ese  cangrejo,* 
y  no  con  menor  artiflcio.  Testigo  desto  es  un  monte  que 
hay  en  Vizcaya ,  que  entra  un  pedazo  en  la  mar,  en  el 
cual  hay  muchas  raposas.  Y  la  causa  desto  es  la  como- 
didad que  ellas  tienen  alli  para  pescar.  ¿Mas  de  qué  ma- 
nera pescan?  Imitan  á  los  pescadores  de  caña ,  y  no  les 
falta  ingenio  ni  industria  pera  ello.  Porque  meten  casi 
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todo  el  cuerpo  en  la  lengua  del  agua ,  y  extienden  la  cola 
que  les  sirve  alli  de  caña  y  de  sedal  para  pescar.  Y  como 
los  cangrejos  que  andan  por  allí  nadando  no  entienden 
la  celada,  picanla  en  ella :  entonces  ella  sacúdela  á  gran 
priesa,  y  da  con  el  cangrejo  en  tierra,  y  allí  salta»  y  lo 
despedaza,  y  come.  ¿Pues  quién  pudiera  descubrir  esta 
nueva  invención  y  arte  de  pescar?  Mas  no  es  esta  sola  su 
habilidad ,  porque  también  sabe  proveerse  de  manteni- 
miento para  otro  dia.  Porque  después  de  liaber  saltado 
en  algún  corral  de  gallinas,  y  nraerto  cuantas  halla ,  y 
bebido  la  sangre  dellas,  hace  un  hoyo  y  entiérralas  alli 
para  tener  provisión  para  otro  dia.  Esto  es  muy  notorio; 
mas  no  es  lo  que  diré  (aunque no  venga  tan  á  propósito) 
ya  que  hice  mención  deste  animal ,  el  cual  aunque  malo 
y  dañoso  todavía  descubre  con  sus  astucias  mucho  de  la 
divina  Providencia ,  la  cual  paresceque  nos  quiso  repre- 
sentar en  él  lo  que  él  dice  en  el  Evangelio  ( f) :  Que  los 
hijos  deste  siglo  son  mas  prudentes  en  sus  tratos  y  ne- 
gocios que  los  hijos  de  la  luz.  Tiene  pues  artificio  este 
animal  para  despedir  de  si  las  pulgas  cuando  le  moles- 
tan. ¿3Ias  de  qué  manera?  Toma  en  la  boca  un  ramillo, 
y  metiéndose  en  el  agna  de  algún  rio  ó  de  la  ribera  de  la 
mar,  y  retirándose  del  agua  poco  á  poco  hacia  atrás,  las 
pulg^,  huyendo  de  la  parte  del  cuerpo  que  se  está  mo- 
jando á  la  que  está  enjuta ,  proceden  desta  manera,  me- 
tiéndose ella  poco  á  poco  en  el  agua  hasta  llegará  ponér- 
sele todas  en  la  cabeza ;  la  cual  ella  también  de  tal  modo 
zabulle  en  el  agua ,  que  no  le  queda  mas  que  los  ojos  y 
taboca  fuera.  Entonces  saltando  ellas  en  el  ramillo  que 
dijimos  teñeron  la  boca,  suelta  el  ramo ,  y  salta  fuera 
del  agua,  libre  ya  de  los  enemigos  que  la  fatigaban.  Este 
artificio  tan  exquisito,  ¿quién  lo  pudo  enseñará  un  ani- 
mal bruto  sino  el  Criador?  Pues ,  Señor,  ¿  qué  se  os  da 
á  vos  que  las  pulgas  sean  molestas  á  una  zorra,  pues  ella 
es  á  nosotros  tan  molesta  ?  Sí  da  mucho  (dirá  él) ;  porque 
aunque  se  me  da  poco  por  ese  animalcjo,  va  mucho  en 
que  los  hombres  por  este  y  por  otros  ejemplos  entiendan 
cuan  perfecta  y  cuan  universal  es  mi  providencia ,  pues 
no  hay  cosa  tan  pequeña  á  que  no  se  extienda ,  y  á  que 
no  provea  de  remedio,  aunque  sea  tan  pequeña  como 
esa.  Deste  instrumento  con  que  la  zorra  pesca  se  sirve 
también  el  ratón  en  otra  materia  diferente.  Porque  mete 
el  rabillo  en  el  alcuza  de  aceite  que  halla,  y  después  la- 
me lo  que  con  este  artificio  tan  ingenioso  pudo  sacar 
della. 

Mas  tornando  á  la  materia  de  los  alimentos,  no  es  me- 
nos admirable  la  manera  en  que  se  mantiene  una  cierta 
ave  que  monda  los  dientes  del  cocodrillo ,  entre  los  cua- 
les se  entremeten  muchas  briznas  de  la  carne  que  ha  co- 
mido, que  le  dan  pena :  y  tal  es  la  divina  Providencia, 
que  proveyó  á este  animal  de  un  mondadientes,  que  es 
de  una  cierUi  avecilla,  la  cual  abriendo  él  la  boca ,  hace 
de  un  camino  dos  mandados ,  que  es  mondar  ú  cl  los  dien- 
tes, y  mantenerse  «Ha  con  lo  que  dellos  saca.  ¿Hay  mas 
amorosa,  mas  regalada  y  compendiosa  providencia  que 
esta? ;  Oh  admirable  Dios  en  todas  sus  obras,  el  cual  por 
tan  extraño  artificio  provee  á  dos  n*»cesidades  con  una 
sola  obra!  Pues  ¿qué  diré  de  la  manera  que  se  mantie- 
nen unas  aves  que  ven  niuclias  veces  los  que  navegan 
para  la  India  Oriental?  Li  cual  es,  que  van  siempre  en 
seguimiento  de  otras,  y  recogen  en  el  pico  los  excremen- 
tos de  las  que  siguen,  y  con  él  se  mantienen.  ¿Quién 
pudiera  creer  esto  ú  no  lo  viera  ?  El  nombre  destas  aves 
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no  pongo  aquí,  porque  es  conforme  al  manjar  de  queit 
mantienen. 

Pues  ¿  qué  diremos  de  las  astucias  de  que  el  palpo  na 
para  buscar  de  comer?  En  el  cual  parece  quiso  el  Criador 
representamos  las  artes  de  los  hombres  que  llamamos  d« 
descaras,  doblados,  fingidos  y  disimuladores ;  porque 
este  pesce  viene  á  pegarse  en  alguna  peña  {g)  que  «rtá 
en  el  agua,  tomando  el  color  della  y  encubriendo  d  ra- 
yo (^) :  entonces  las  sardinas  y  otros  pececillos,  como 
gente  simple,  engáñanse  con  aquel  color  mentiroso,  y 
Uéganseáél.  Acude  luego  el  traidor,  y  préndelas  coo 
aquellos  sus  ramales  con  que  pesca.  Y  de  aquí  nasdó  el 
proverbio  de  los  latinos ,  los  cuales  dicen  que  los  hom- 
bres falsos  y  engañadores  tienen  las  condiciones  de 
pulpos. 

Otra  astucia  refiere  Tullo  de  una  ave  (t ) ,  aunque  es- 
tá acompañada  con  fuerza  y  violencia.  Porque  dice  él 
que  hay  una  ave ,  por  nombre  platalea ,  la  cual  busca  su 
manjar  persiguiendo  las  aves  que  se  zabullen  en  el  mar; 
y  cuando  ellas  salen  llevando  algún  pece  en  la  boca,  las 
muerde  en  la  cabeza  tan  reciamente  que  les  hace  soltar 
lo  que  llevan ,  con  lo  cual  esta  ave  se  mantiene.  Y  de  la 
misma  ave  escribe  él,  que  hinche  el  buche  de  algunas 
conchas  de  la  mar ;  y  habiéndolas  recocido  en  el  buche, 
las  viene  á  vomitar,  y  escoge  dellas  lo  que  es  de  comer. 
Mas  otra  cosa  mas  artificiosa  refiere  el  mismo  de  las  ra- 
nas marinas,  las  cuales  se  cubren  con  arena,  y  mnévense 
junto  al  agua ;  y  como  los  pececillos  acometen  á  querer 
cebarse  dellas ,  descúbrense  luego,  y  préndenlos,  y  desta 
manera  pescan  y  se  mantienen.  Lo  cual  todo  nos  declara 
la  grandeza  de  aquella  infinita  sabiduría,  que  tantos  mo- 
dos supo  y  pudo  inventar  para  mantener  loe  animales 
que  él  crió. 

Común  cosa  y  sabida  es  la  que  hace  un  sirguerito,  el 
cual  estando  preso  sobre  una  tabla ,  y  teniendo  colgados 
della  dos  cubos  pequeñitos,  uno  con  agua,  y  otro  con  el 
grano  que  ha  de  comer ,  cuando  tiene  hambre  sube  con 
el  piquillo  el  que  tiene  la  comida,  y  cuando  quiere  be- 
ber, levanta  de  la  misma  manera  el  que  tiene  el  agua. 
Mas  otra  cosa  vi  yo  mas  artificiosa  que  esta ,  porque  el 
cubo  del  agua  está  vacío ;  mas  en  lo  bajo  está  una  arqui- 
lla llena  de  agua,  y  cuando  él  quiere  beber,  mete  el  cu- 
billo en  esta  arquilla,  y  tantas  vueltas  le  da  con  el  pico, 
que  finalmente  coge  agua,  y  entonces  la  sube  á  lo  alto  y 
bebe.  Pues  ¿quién  no  se  maravillara?  ¿Quién  no  dará 
gracias  al  Criador  viendo  en  un  tan  pequeño  corpecito 
una  tal  industria,  que  el  Criador  y  la  necesidad,  maestra 
de  todas  las  cosas,  enseña? 

También  el  erizo  con  toda  su  pesadumbre  sabe  su  ar- 
tificio para  bastecerse  de  mantenimiento.  Porque  ha- 
llando al  pié  de  un  manzano  las  manzanas  caldas  se  re- 
vuelve en  ellas,  prendiéndolas  con  sus  espinas,  y  asi  las 
lleva  consigo,  y  dellas  hace  depósito  para  mantenerse. 
Y  si  alguno  le  quiere  empecer,  enciérrase  dentro  de  sus 
púas ,  y  así  se  guarece  con  ellas  del  enemigo. 

Mas  admirable  es  la  facultad  y  artificio  que  tiene  un 
pece  que  se  llama  tremelga ,  el  cual  sabe  defenderse ,  y 
también  mantenerse  condes  propriedades  extrañas  que 
el  autor  de  la  naturaleza  le  dio.  La  una  es  que  metién- 
dose debajo  del  cieno  hace  adormecer  los  pececillos  que 
se  llegan  á  él  (que  es  lo  que  se  suele  decir  de  los  brujos); 
entonces  este  brujo  marino  sale  debajo  del  cieno,  yapo- 
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dense  y  mantíénese  dellos.  La  otra  habilidad  no  es  me- 
nos extraña.  Porque  siendo  tocado  con  el  anzuelo  del 
pescador,  tiene  tanta  irirtud  que  por  el  sedal  y  por  la 
cana  sube  hasta  el  brazo  del  pescador,  y  lo  entorpece  de 
tal  manera,  que  él  suelta  la  caña  y  el  pece  se  va  libre. 
En  tanta  irariedad  de  cosas  quiso  el  Criador  mostrar  su 
providencia. 

No  solamente  los  animales  flacos,  mas  también  los 
fuertes  se  ayudan  de  sus  industrias  y  artificios  para  bus- 
car de  comer.  Del  tigre  (á  quien  ni  faltan  fuerzas,  ni 
armas,  ni  lijereza)  refiere  Eliano  que  se  va  al  lugar 
donde  hay  abundancia  de  monas  ( de  cuya  carne  es  él 
amigo) ,  y  tiéndese  en  el  suelo  debajo  de  un  árbol,  á 
donde  ellas  suelen  acudir,  y  pónese  allí  en  figura  de 
muerto ,  sin  bullir  consigo ,  ni  parecer  que  respira.  Ellas 
estando  en  lo  alto  del  árbol  recelándose  del ,  envían  de- 
lante una  espía,  para  que  acercándose  algún  tanto  á  él, 
yeuk  si  está  vivo  ó  muerto ;  mas  con  tal  tiento ,  que  no 
se  fian  del.  Después  vuelve  la  espía  segunda  y  tercera 
vei,  acercándose  algún  tanto  mas,  hasta  que  del  todo  se 
persuade  que  está  muerto.  Y  dando  recaudo  á  las  otras, 
descienden  ellas  sobre  seguro,  y  saltan  sobre  él ,  triun- 
fando alegremente  de  su  enemigo.  Entonces  el  muerto, 
viéndose  cercado  de  la  caza  que  esperaba,  á  gran  priesa 
resoscita,  y  con  dientes  y  uñas  despedaza  cuantas  puede, 
y  convierte  sus  fiestas  en  llanto,  pagando  ellas  su  loco 
atrevimiento. 

§.  IL 
De  los  gatos ,  lobos  y  otros  anlinales  noelTos 

Oeste  mismo  artificio  usan  algunos  gatos,  grandes  ca- 
ladores, porque  en  una  huerta  que  yo  vi  se  extendía  uno 
destos  entre  los  árboles  y  las  legumbres,  y  se  estiraba  y 
tendía  de  tal  manera  que  parecía  muerto,  y  allí  perseve- 
raba sin  bullirse ,  esperando  su  ventura.  Engañándose 
pues  con  esta  figura  las  simples  avecillas,  llegábanse 
cerca  del  sobreseguro,  y  entonces  el  ladrón  de  un  salto 
lis  apañaba  y  se  las  comia. 

Y  pues  hice  mención  del  gato ,  también  diré  del  lo 
que  cada  dia  vemos ;  mas  no  todos  notamos  en  esto  el 
cuidado  de  la  divina  Providencia,  que  en  infinitas  ma- 
neras se  nos  descubre.  Crió  ella  este  animal  para  que 
defendiese  nuestras  casas  y  despensas  de  los  daños  y  mo- 
lestias de  los  ratones.  Y  todos  vemos  las  industrias  y  ins- 
Immentos  de  uñas  y  lijereza  que  para  esto  tienen ;  y 
sobretodo  esto,  como  ya  dijimos  (k),  ven  de  noche, 
que  es  el  tiempo  de  su  caza.  Yporque  siendo  este  animal 
necesario  para  lo  dicho,  fuera  inconveniente  oler  mal  la 
casa  con  la  purgación  de  su  vientre,  él  busca  para  esto 
sos  rincones  mas  apartados,  y  (lo  que  ninguno  de  cuan. 
tosanimales  hay  hace)  con  las  uñas  cava  la  tierra,  y  cu- 
ibre  lo  que  purgó.  Y  para  ver  si  está  bien  cubierto  aplica 
disentido  del  oler,  y  si  halla  que  todavía  huele  mal, 
toma  otra  vez  á  escarbar  y  cubrirlo  mejor.  De  modo  que 
lo  qne  Dios  mandaba  á  los  hijos  de  Israel  (1)  que  hicie- 
sen, cuando  habitaban  en  el  desierto,  con  una  paletilla 
qne  traían  consigo ,  hace  este  animal ,  sin  tener  esa  ley, 
ni  ejemplo  de  otro  alguno  que  tal  haga.  Esto  vemos  cada 
dia,  y  no  vemos  el  regalo  de  la  divina  Providencia  para 
con  el  hombre ,  dando  orden  cómo  tenga  limpia  su  casa, 
f  Ubre  de  mal  olor.  Porque  ya  que  le  hacia  este  benefi- 
cio en  darle  este  cazador  que  le  limpiase  la  posada,  no  se 
lo  diese  por  otra  parte  con  este  tributo  de  ensuciársela. 

(ft)  Cap.  11. 1 . 1.     (i)  Deot  C 
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Pues  las  astucias  y  asechanzas  que  el  galo  tiene  para 
cazar  y  para  hurtar,  cada  dia  las  vemos.  Bien  sabe  él  á 
veces  quitarla  cobertera  de  la  olla  que  está  recien  puesta 
al  fuego ,  y  meter  las  garras ,  y  sacar  la  carne ,  y  huir  con 
ella.  Mas  yo  soy  testigo  de  otra  astucia  que  aquí  diré. 
Andaba  por  cima  del  lomo  de  una  pared  en  pos  de  una 
lagartija,  la  cual  huyendo  del  se  metió  debajo  de  una 
teja  que  acaso  estaba  allí  boca  abajo.  ¿Qué  hizo  enton- 
ces? Hizo  esta  cuenta :  si  meto  por  aquí  la  mano,  hame 
de  huir  por  la  otra  boca  de  la  teja.  Pues  yo  acudiré  á  eso. 
¿Mas  de  qué  manera?  Puso  la  una  mano  á  la  boca  de  la 
teja  mas  estrecha,  y  por  la  mas  ancha  metió  la  otra,  y 
desta  manera  como  por  entre  puertas  alcanzó  lacazaque 
buscaba.  ¿  Pues  qué  mas  hiciera  si  tuviera  razón? 

Extrañas  son  también  las  artes  que  tienen  para  man- 
tenerse los  lobos.  Mas  una  sola  contaré  que  escribe  Elia- 
no ;  la  cual  en  parte  responde  auna  cuestión  que  se  suele 
poner,  que  es ,  ¿cómo  hay  tan  pocos  lobos  pariendo  la 
hembra  muchos  lobillos ,  habiendo  por  otra  parte  tantea 
carneros  y  corderos ,  no  pariendo  la  oveja  mas  que  uno» 
y  matándose  cada  dia  tantos  para  nuestro  mantenimien- 
to? Dice  pues  este  autor,  que  cuando  no  tienen  que  co- 
mer los  lobos,  se  junta  una  cuadrilla  de  muchos  dellos,  y 
andan  corriendo  al  derredor  como  en  corro  unos  en  pos 
de  otros ,  y  el  primero  que  desvanecida  la  cabeza  cae, 
viene  á  ser  manjar  de  todos  los  otros ;  y  esta  es  la  causa 
de  haber  menos  lobos ,  por  comerse  los  unos  á  los  otros. 
Donde  se  debe  mucho  notar  el  estilo  de  la  divina  Provi- 
dencia ;  la  cual  impide  por  sus  vias  y  caminos  la  multi- 
plicación de  los  animales  que  nos  habían  de  ser  perjudi- 
ciales y  nocivos :  como  se  ve  en  el  parto  del  alacran, 
porque  la  hembra  pare  once  huevos,  délos  cuales  se  co- 
me los  diez  y  deja  uno  solo,  el  cual  después  de  nascido 
parece  que  no  tiene  tanta  cuenta  con  el  beneficio  de  la 
madre  como  con  la  muerte  de  sus  hermanos :  y  así  toma 
venganza  della  matándola  y  comiéndosela. 

Ni  es  menos  ilustre  testimonio  de  la  divina  Providen- 
cia lo  que  se  cuenta  de  una  ponzoñosísima  culebra  que 
se  halla  en  el  Brasil ,  que  infaliblemente  mata  á  quien 
muerde ,  si  luego  no  se  corta  el  miembro  donde  mordió. 
Lo  cual  ordenó  así  el  Criador  para  que  por  el  remedio  de 
este  peligro  nos  declarase  este  cuidado  de  su  providen- 
cia ;  la  cual  señaladamente  se  conosce  con  los  remedios 
que  provee  para  nuestros  males.  Y  el  remedio  deste  es 
haber  criado  esta  mala  bestia  con  una  manera  de  campa- 
nilla en  la  cabeza,  para  que  el  sonido  della  avise  á  los 
descuidados  deste  peligro.  Pues  ¿quién  no  reconosce 
aquí  el  cuidado  de  la  divina  Providencia ,  así  en  el  re- 
medio de  nuestros  peligros  como  en  la  diversidad  de  los 
medios  que  inventa  para  esto?  Y  de  la  víbora  dice  Sant 
Basilio  que  se  rasga  el  vientre  cuando  pare.  Y  de  la  leo- 
na dice ,  que  con  sus  uñas  rompe  también  su  vientre  al 
tiempo  del  parto.  Desta  manera  el  Criador,  por  una  par- 
te consena  las  especies  de  las  cosas ,  y  por  otra  da  óiden 
para  que ,  como  se  suele  decir,  de  los  enemigos  los  me- 
nos. 

Mas  dirá  alguno  (m) :  ¿  Para  qué  crió  él  estas  especies 
de  animales  enemigos  de  la  naturaleza  humana?  Este 
era  el  argumento  del  Epicuro,  que  negaba  la  Providen- 
cia (como  refiere  Tulio)  diciendo :  Si  Dios  crió  todas  las 
cosas  por  amor  del  hombre ,  ¿  para  qué  crió  las  víboras? 
A  esto  se  responde ,  que  en  una  perfecta  república  tam- 
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bien  hay  horcas,  y  cárceles,  y  azotes ,  y  verdugos,  para 
castigo  de  los  malhechores ;  y  no  era  razón  que  en  la  gran 
república  de  este  mundo,  en  que  preside  Dios,  faltasen 
verdugos  ejecutores  de  su  justicia.  Y  asi  castigó  á  los  hijos 
de  Israel  (n)  en  el  desierto,  enviándoles  serpientes  que 
los  mordiesen,  porque  ellos  también  mordían  con  lenguas 
de  maldicientes  á  los  ministros  que  Dios  les  habia  dado. 
Yálosegipcios(o)castigóconlangostas,  y  moscardas,  y 
mosquitos  que  cruehnente  los  herían ;  y  asi  crío  grandes 
ballenas  en  la  mar,  y  grandes  y  espantosos  dragones  en  la 
tierra  (de  cuya  grandeza  tratan  machas  historías).  Lo 
cual  hizo  para  mostrar  la  grandeza  de  su  poder,  y  poner 
con  ella  pavor  y  miedo  á  los  corazones  humanos,  y  de- 
claramos cuan  grande  mal  seria  venirá  pararen  las  gar- 
gantas del  dragón  infernal ,  que  con  su  cola  trajo  en  pos 
de  sí  (f))  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo. 

Y  volviendo  al  propósito  del  mantenimiento  de  los 
animales,  vemoscuánta  diversidad  hay  asi  en  ellos  como 
en  las  facultades  que  el  Criador  les  dióparabuscarlo.  En 
lo  cual  maravillosamente  resplandesce  la  sabiduría  de 
su  Providencia,  porque  si  todos  tuvieran  un  mismo 
manjar  y  una  manera  de  habilidad  para  buscarlo ,  no 
pareciera  esto  cosa  tan  admirable  ;  pero  siendo  tantas 
las  diferencias  de  manjares,  y  tantas  y  tan  diversas  las 
facultades  é  instrumentos  de  los  miembros  para  buscar- 
los ,  es  cosa  que  á  cada  paso  está  grítando  y  predicando 
el  cuidado  y  la  sabiduría  desta  summa  Providencia ,  y 
provocándonos  á  la  admiración  y  reverencia  della.  Ve- 
mos pues  que  entre  los  animales  anos  buscan  su  manjar 
en  la  tierra ,  otros  en  el  agua ,  y  otros  en  el  aire;  y  destos 
unos  se  mantienen  de  sangre ,  otros  de  yerba,  otros  de 
^no  y  otros  de  otras  cosas  sin  cuento.  Pues  á  todos 
ellos  formó  el  Críador  con  tales  cuerpos  y  miembros, 
que  le  sirviesen  para  buscar  su  manjar.  Porque  al  león, 
y  al  tigre ,  y  á  otros  semejantes  crío  con  dientes  y  uñas 
muy  fuertes ,  y  con  lijereza  para  seguir  la  caza ,  y  con 
ánimo  esforzado  y  generoso  para  no  temer  ios  peligros, 
ni  las  fuerzas  ajenas ;  como  lo  tiene  el  león ,  de  quien 
dice  Salomón  (q) :  El  león,  que  es  el  mas  fuerte  de  las 
bestias,  no  teme  el  encuentro  de  nadie.  Pues  este  con 
sus  cachorros  sale  de  noche,  como  dice  el  Salmo  (r), 
bramando  para  robar ,  y  pedir  á  Dios  que  le  dé  de  comer, 
Y  conforme  á  esta  generosidad  tiene  esta  propriedad, 
que  como  gran  señor  no  come  de  la  caza  que  eldia  antes 
le  sobró.  De  quien  escríbe  Eliano  (s)  que  después  que 
por  la  edad  está  flaco  y  pesado ,  y  asi  inhábil  para  cazar, 
sale  con  sus  cachorros ,  y  espéralos  en  cierto  puesto ,  y 
cllüs  traen  al  padre  viejo  la  caza  que  hallaron  :  el  cual  los 
abraza  cuando  vienen  y  les  lame  la  cara  en  señal  de 
Agradescimiento  y  amor.  Y  después  deste  amoroso  reci- 
bimiento asiéntanse  todos á comer  de  la  caza.  Pues  ¿qué 
mas  hicieran  si  tuvieran  razón  como  los  hombres  ?  Y  aun 
en  esta  piedad  los  sobrepujan ;  pues  muchos  hijos  vemos 
muy  escasos  é  inhumanos  para  con  sus  padres  pobres  y 
viejos.  Lo  cual  no  cabe  aun  entre  animales  fieros. 

Resplandesce  también  el  artificio  de  la  divina  Provi- 
dencia en  las  habilidades  é  instrumentos  que  dio  á  las 
aves  de  rapiña  para  cazar  y  buscar  con  esto  su  manteni- 
miento. En  las  cuales  es  muy  artificioso  el  pico ,  y  muy 
diferente  del  de  las  otras  aves  mansas.  Porque  la  parte 
supcríor  del  es  aguda  y  corva  para  hincar  en  la  carne,  y 
sacar  los  pedazos  della ;  y  la  inferior  es  como  una  navaja, 
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y  viene  á  encontrarse  y  encsyarse  en  la  mas  tUi,  j  m 
cortd^y  troncha  lo  que  el  pico  de  la  parte  superior  levan- 
ta. Pues  i  quién  podrá  imaginar,  que  una  cosa  tanpio- 
porcionada  y  tan  acomodada  para  este  oficio  se  hiio  aca- 
so y  no  con  grande  artificio?  Lo  cual  aun  parece  mas 
claro  con  la  correspondencia  de  todas  las  otras  facul- 
tades é  instrumentos,  que  para  esto  sirven,  como 
son  las  uñas  tan  agudas  y  recias  para  prender  la  caza ,  v 
también  para  retenerla,  cerrándose  las  uñas  delante 
con  la  trasera,  para  tenerla  tan  apretada  que  no  se  les 
pueda  ir.  Tienen  otros!  gran  calor  en  el  estómago  para 
que  la  hambre  las  haga  mas  codiciosas  y  lijeras  pan  la 
caza.  Tienen  también  un  corazón  animoso  y  confiado; 
pues  un  halcón  zahareño  en  muy  pocos  dias  se  hace  tan 
doméstico  y  tan  fiel ,  que  lo  enviáis  á  las  nubes  en  pos  de 
una  garza,  y  le  llamáis  y  mandáis  que  os  venga  á  la  mano, 
y  asi  lo  hace.  Porque  como  el  Criador  formó  estas  aves 
no  solo  para  que  ellas  se  mantuviesen,  sino  también  pan 
que  ayudasen  á  mantener  y  recrear  al  hombre  (como  lo 
hacen  los  azores) ,  tales  armas,  y  tal  ánimo,  y  tal  con- 
fianza les  habia  de  dar.  Y  porque  no  áió  esta  al  míLin^ 
(aunque  no  le  faltan  armas  y  alas) ,  abátese  á  los  flacas 
pellicos,  porque  no  tiene  corazón  para  mas :  represen- 
tando en  esto  la  bajeza  de  los  hombres  villanos  y  pusilá- 
nimes, los  cuales  siendo  tan  cobardes  para  con  k»  qne 
algo  pueden,  son  cruelísimos  para  los  quenada  pueden, 
agraviando  á  los  pobres,  y  manteniéndose  de  sa  sudor. 
A  los  buitres  también  que  se  mantienen  de  carne, 
dio  el  Criador  un  maravilloso  instinto  (t)  con  que  ade- 
vinan  los  estragos  y  muertes  de  hombres ,  de  cuyas  car- 
nes se  mantienen ;  y  así  siguen  los  ejércitos,  sintiendo 
la  matanza  que  ha  de  haber  en  ellos.  Y  (lo  que  es  cosa 
mas  admirable)  de  cincuenta  millas  huelen  los  cuerpos 
muertos,  como  dice  el  Comentador,  libro  segando  de 
Anima. 

§.  ni. 

Prosigue  la  misma  materia. 

En  las  cigüeñas  nos  representó  el  Criador  una  perfec- 
tisima  imagen  de  piedad  de  padres  para  con  sus  hijos,  y 
de  hijos  para  con  sus  padres.  Porque  los  padres,  demás 
de  mantener  sus  hijos  en  el  nido  (como  hacen  las  obas 
aves),  usan  desta  piedad  con  ellos,  que  cuando  arde  el 
sol  de  manera  que  podría  ser  dañoso  á  los  hijuelos  ter- 
necicos,  extienden  ellos  sus  alas,  en  las  cuales  reciben 
los  rayos  del  sol,y  hácenles  con  esto  sombra,  siendo  para 
sí  crueles ,  por  ser  para  los  hijos  piadosos.  En  locualnos 
representan  aquellas  piadosas  entrañas  y  amor  del  Pa- 
dre Eterno  para  con  sus  espirituales  hijos,  á  quien  el 
Salmista  (v)  atribuye  esta  misma  piedad,  diciendo  que 
con  sus  espaldas  les  hará  sombra,  y  recogerá  y  guardaré 
debajo  de  sus  alas.  Y  no  menos  representan  la  grandeu 
déla  caridad  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  recibió  en  sus 
sacratísimas  espaldas  los  azotes  que  nuestras  culpas  me- 
rescian,  pagando,  como  él  dijo  (x),  lo  que  no  debía. 
Pues  esta  carídad  que  tienen  las  cigüeñas  para  con  sus 
hijos  cuando  son  chiquitos ,  tienen  los  hijos  para  con  sus 
padres  cuando  son  viejos  y  inhábiles  para  buscar  de  co- 
mer. Porque  pagan  en  la  misma  moneda  el  beneficio  que 
recibieron,  manteniendo  sus  viejos  padres  en  el  nido 
con  todo  cuidado.  Y  cuando  es  necesarío  mudarse  para 
otra  parte ,  los  buenos  y  agradescidos  hijos  extendiendo 
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FUS  alas  torean  á  los  viejos  encima ,  y  mádanlos  para  el 
lugar  doikie  han  de  morar.  En  lo  cual  también  nos  re- 
presentan la  caridad  y  misericordia  de  aquel  soberano 
Padre  para  con  sus  hijos,  de  quien  el  Profeta  dice  («/) : 
Oue  asi  como  águila  extendió  sus  alas,  y  los  trajo  sobre 
s^s  hombros. 
^^  A  las  aves  que  se  mantienen  do  grano  ó  de  yerba, 
como  á  la  gallina  y  otras  tales ,  diólcs  los  picos  agudos, 
que  les  sirven  no  solo  de  comer  con  ellos ,  sino  también 
de  armas  cuando  pelean  unas  con  otras ;  y  los  pies  con 
dedos  y  uñas  para  escarbar  con  ellos,  y  desenterrar  el 
grano  debajo  de  la  tierra.  Mas  por  el  contrarío  á  las  que 
buscan  su  manjar  en  el  agua,  como  los  cisnes,  y  ánades, 
y  patos ,  dióles  los  pies  extendidos,  como  una  pala  de  re- 
mo, con  que  maravillosamente  reman  y  nadan,  estrí- 
bándose  con  las  plantas  en  el  agua ,  y  pasando  con  el 
cuerpo  adelante.  De  donde  el  arte  imitadora  de  la  natu- 
raleza aprendió  á  remar.  Porque  primero  fueron  estos 
remos  naturales  que  los  artificiales.  Formó  también  el 
pico  de  otra  manera,  no  agudo  ,  sino  llano  como  una 
pala,  y  con  unos  dentezuelos  como  de  sierra,  para  que 
los  peces  que  son  lisos  y  deleznables  se  entretuviesen  y 
prendiesen  en  ellos. 

A  las  aves  que  tienen  las  piernas  grandes  diéronselc 
también  los  cuellos  grandes ,  para  que  fácilmente  alcan- 
zasen el  manjar  de  la  tierra.  Y  lo  mismo  se  hizo  con  los 
animales  que  son  altos  de  agujas  (como  son  los  came- 
llos), á  los  cuales  se  dio  el  pescuezo  grande  para  que 
pudiesen  fácilmente  buscar  su  pasto  en  la  tierra  ( 3).  Y 
otra  cosa  noté  én  ellos,  que  teniendo  los  hombres  y  to- 
dos los  brutos  dos  junturas  principales  en  las  piernas, 
una  en  las  rodillas  y  otra  en  el  cuadril  del  muslo,  estos 
animales  por  ser  muy  altos  tienen  tres,  repartidas  de  tal 
manera  que  parecen  sus  piernas  como  hechas  de  gonces: 
así  las  doblan  y  encogen  para  abajarse  á  recebir  la  car- 
ga, ó  para  tenderse  en  la  tierra  cuando  quieren  dormir. 
Mas  porque  el  elefante  es  mucho  mas  alto,  y  no  con- 
venia darle  pescuezo  tan  grande  con  que  pudiese  llegar 
á  pascer  (aa) ,  diósele  en  lugar  del  aquella  trompa  de 
carne  ternillosa,  de  la  cual  se  sirve  como  de  una  mano, 
no  solo  para  comer,  sino  también  para  beber;  porque 
es  ella  hueca  por  de  dentro ,  y  por  ella  agota  un  pilar  de 
agua ,  y  á  veces  por  donaire  rocía  con  ella  á  los  circuns- 
tantes. 

De  la  fábrica  de  las  piernas  deste  animal  se  maravilla 
Sant  Basilio,  considerando  cuan  acomodadas  son  para 
sostener  el  peso  de  aquel  tan  grande  cuerpo.  Porque  son 
como  Unas  fuertes  colunas ,  proporcionadas  para  soste- 
ner aquella  tan  grande  carga ,  y  en  lo  bajo  de  los  pies  no 
tiene  coyunturas  y  repartimiento  de  huesos  para  mayor 
ñrmeza.  De  aquí  es  que  los  vemos  en  las  batallas  llevar 
sobre  sí  castillos  de  madera  (que  parescen  torres  ani- 
madas ó  montes  hechos  de  carne) ,  y  arremeter  con  toda 
esta  carga  con  tan  grande  ímpetu  en  las  haces  enemigas, 
y  pelear  animosamente  por  los  suyos.  Y  es  cosa  de  ad- 
miración ver,  que  con  ser  este  animal  tan  grande  y  tan 
poderoso,  viene  á  ser  subjecto  y  obediente  al  hombre ; 
de  modo  que  si  lo  ensenamos,  aprende ,  y  si  loicastiga- 
mos,  sufre.  En  lo  cual  se  ve  haíberlo  Dios  criado  para 
servicio  del  hombre,  por  haber  sido  criado  el  hombre  á 
imagen  de  Dios.  Y  con  todo  este  servicio  vive  trecientos 
años  y  mas.  Hasta  aquí  Basilio. 

Tiene  también  una  natural  vergüenza,  por  la  cual  usa 

(y)  Dcot.  32.  (1)  Arobr.  líb.  G.  Kxsmi^r.  r.  a.  (aa)  Ambr.  ubi  sop. 
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de  la  hembra  en  lugar  escondido ;  y  si  acaso  alguno  por 
allí  pasa,  recibe  Um  grande  enojo  que  lo  huce  pedazos. 
Y  con  todo  esto  tiene  otros  nobles  respectos.  Cuentan 
los  que  vienen  de  la  India  Oriental  una  cosa  notable 
deste  animal.  Cuando  ¿1  anda  en  celos  está  bravísimo. 
Yendo  pues  por  una  calle  con  este  furor,  encontró  con 
un  niño  de  teta,  el  cual  tomó  con  la  trompa,  y  púsolo 
encima  de  un  tejado  para  librarlo  del  peligro.  El  cual 
niño  lloraba  y  daba  gritos  por  verse  en  aquel  lugar.  En- 
tonces el  elefante  apiadado  del  nitío,  dio  la  vuelta,  y 
tomólo  con  la  misma  trompa,  y  tomólo  á  poner  en  el 
mismo  lugar  donde  estaba.  Tan  grande  es  el  sentido  que 
puso  el  Criador  en  este  animal,  porque  así  estaba  mas 
iiábil  para  el  servicio  del  honibi*c.  Otras  cosas  extrañas 
se  cuentin  del ,  de  que  esU'm  llenos  los  libros  de  diversos 
autores,  donde  las  podnin  ver  los  que  quisieren,  porque 
|)ara  mi  propósito  lo  dicho  basta. 

Al  águila  también ,  porque  su  naturaleza  es  volar  en 
altanería  como  reina  de  las  aves,  que  habita  en  lo  mas 
alto,  proveyó  el  Criador  de  una  singular  vista,  para  que 
de  allí  vea  la  caza  de  que  se  ba  de  mantener. 

Y  así  dice  della  el  mismo  Criador  al  sancto  Job  ( hh), 
que  mora  entibe  los  peñascos  y  cu  los  altos  riscos,  adon- 
de nadie  puede  llegar,  y  dende  ahí  ve  la  caza  que  está 
en  fo  bajo.  Ni  le  falta  industria  junLimentc  con  la  fuerza 
para  la  caza ;  porque  si  acierta  á  tomar  una  toiluga  ó  ga- 
lápago, súbelo  muy  alto  en  las  uñas,  y  déjalo  caer  sobre 
alguna  piedra  para  que  allí  se  le  quiebren  las  conchas, 
y  ella  pueda  despedazarlo  á  su  salvo.  Y  aim  se  escribe, 
que  por  esta  ocasión  murió  el  insigne  poeta  Esquiles ; 
porque  siendo  él  calvo,  y  teniendo  la  cabeza  descubierta, 
un  águila,  creyendo  que  era  alguna  piedra,  dejó  caer 
el  galápago  sobre  ella,  y  desta  herida  murió. 

Sirve  también  para  el  mantenimiento ,  no  solo  de  las 
avesde  rapiña,  sino  mucho  mas  de  los  hombres,  la  caza. 
F>or  donde  aquel  sancto  Patriarca  quería  mas  á  su  hijo 
Esaú  (ce)  que  á  Jacob,  porque  comía  de  la  caza  que  él  lo 
traía.  Y  así  queriendo  darle  su  bendición ,  le  nrandó  que 
tomase  su  arco  y  su  aljaba,  y  fuese  á  ca;ea ,  y  de  lo  quo 
maUísc  le  hiciese  una  comida  al  modo  que  el  mozo  sabía, 
para  que  acabando  de  comer  le  diese  su  bendición.  Pues 
para  esta  cazii  sirven  grandemente  muchas  diferencias 
de  perros,  que  el  Criador  para  esto  crió,  sin  que  los  ca- 
2adoi*es  le  den  por  eso  muchas  gracias.  Mas  así  como  hay 
muchas  diferencias  de  cazar,  así  las  hay  también  de  per- 
ros. Porque  hay  lebreles  de  hermosos  cuerpos  y  gene- 
rosos corazones,  que  acometen  á  las  íieras ;  hay  galgos 
no  menos  hermosos  yUjeros,  que  siguen  las  liebres; 
hay  otros  mas  viles  que  toman  conejos  ;  hay  mastines 
que  sirven  para  la  guarda  de  los  ganados ;  hay  sabuesos 
que  con  la  viveza  de  su  olor  descubren  las  ñeras,  y  las 
hallan  después  de  heridas ;  hay  perdigueros  que  con  el 
mismo  olor  hallan  las  perdices  de  tal  manera,  que  no  le» 
falta  masque  mostrarlas  con  la  mano;  hay  perros  de 
agua  que  nadando  entran  por  hu>  lagunas  á  sacar  al  ave 
que  heristcs ,  y  os  la  traen  á  la  mano.  Pues  todas  estas 
especies  de  animales  formó  el  Criador  con  estas  habili- 
dades para  ayuda  del  mantenimiento  de  los  hombres, 
demás  de  las  aves  de  rapiña  que  también  le  sirven  para 
esto.  Porque  ya  que  crió  la  caza  para  mantenimiento  del 
hombre,  también  había  de  proveer  de  mstrumentos  coa 
que  la  pudiese  cazar. 

{bb)  lob.  39.    (re)  Genes,  fó. 
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del  hombre. 

Mas  ya  que  la  necesidad  del  mantenimiento  nos  obli- 
gó á  tratar  de  los  canes,  añadiré  aquí  otra  cosa,  la  caal 
servirá  no  para  todos ,  sino  para  solos  aquellos  que  an- 
helan á  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  la  cual  vi  re- 
presentada tan  al  propríoenun  lebrel,  que  no  habia 
mas  que  saber,  ni  que  desear.  Porque  en  él  vi  estas  tres 
oosas  que  diré.  La  primera,  que  nunca  jamas  por  jamas 
se  apartaba  de  la  compañía  de  su  señor.  La  segunda ,  que 
cuando  alguna  vez  el  señor  numdaba  ¿  alguno  de  sus 
criados  que  lo  apartasen  del,  gruñia,  y  aullaba,  y  si 
lo  tomaban  en  brazos  para  apartarlo,  perneaba  con  pies 
y  manos ,  defendiéndose  de  quien  esto  hacia.  La  tercera 
cosa  que  vi  fué ,  que  caminando  este  señor  por  el  mes  de 
agosto ,  andadas  ya  tres  leguas  antes  de  comer,  iba  el  le- 
brel carleando  de  sed.  Blando  entonces  el  señor  á  un 
mozo  de  espuelas  que  lo  llevase  por  fuerza  á  una  venta 
que  estaba  cerca,  y  le  diese  de  beber.  Yo  estaba  presen- 
te,  y  vi  que  á  cada  dos  tragos  de  agua  que  bebia ,  volvía 
los  ojos  al  camino,  para  ver  si  el  señor  páresela.  De  mo- 
do que  aun  bebiendo  no  estaba  todo  donde  estaba,  por- 
que el  c«razon ,  y  los  ojos ,  y  el  deseo  estaban  con  su  amo. 
Mas  en  el  punto  que  lo  vio  asomar,  sin  acabar  de  beber, 
y  sin  poder  ser  detenido  un  punto,  salta,  y  corre  para 
acompañar  á  su  señor.  Mucho  habia  que  filosofar  sobre 
esto.  Porque  el  Criador  no  solo  formó  los  animales  para 
servicio  de  nuestros  cuerpos,  sino  también  para  maes- 
tros y  ejemplos  de  nuestra  vida :  como  es  la  castidad  de 
la  tórtola,  la  simplicidad  de  la  paloma,  la  piedad  de  los 
hijos  de  la  cigüeña  para  con  sus  padres  viejos,  y  otras 
cosas  tales.  Mas  volviendo  á  nuestro  propósito,  si  el  ama- 
dor de  la  perfección  tuviere  para  con  su  Criador  estas 
tres  cosas,  que  este  animal  tan  agradescido  tenia  para 
con  el  señor  que  le  daba  de  comer  por  su  mano,  habrá 
llegado  á  la  cumbre  de  la  perfección. 

Entre  las  cuales  la  primera  es,  que  nunca  se  aparte 
del,  sino  que  todo  el  tiempo  (cuanto  humanamente  le 
sea  posible)  ande  siempre  en  la  presencia  del ,  de  modo 
que  ni  jamas  lo  pierda  de  vista ,  ni  pierda  la  unión  actual 
de  su  espíritu  con  él,  haciendo  á  su  modo  en  la  tierra 
lo  que  hacen  los  ángeles  en  el  cielo,  que  es  estar  siem- 
pre actualmente  amando ,  y  reverenciando,  y  adorando, 
y  alabando  aquella  soberana  majestad.  Si  esto  hiciere, 
habrá  llegado  á  la  última  perfección  y  felicidad  de  la 
vida  cristiana.  Esta  perfección  pedia  Sant  Augustin  (dd) 
á  nuestro  Señor  en  una  de  sus  meditaciones  por  estas 
devotísimas  palabras:  En  ti.  Señor,  piense  yo  siempre 
de  día,  en  tí  sueñe  durmiendo  de  noche,  átí  hable  mi 
espíritu ,  y  contigo  platique  siempre  mi  ánima.  Dicho- 
eos  aquellos  que  ninguna  otra  cosa  aman,  ninguna  otra 
quieren,  y  ninguna  otra  saben  pensar,  sino  átí.  Dicho- 
sos aquellos ,  cuya  esperanza  eres  tú ,  y  cuya  vida  es  una 
perpetua  oración.  Esta  es  pues  la  primera  obra  de  per- 
fección que  nos  enseña  aquel  animal ,  que  nunca  se  apar- 
taba de  su  señor. 

La  segunda  es ,  que  como  este  animal  sentia  tanto  el 
apartamiento  del ,  así  el  amador  de  la  perfección  sentia 
murho  todo  aquello  que  lo  aparta  desta  felicísima  unión 
con  Dios ,  como  lo  sentia  el  bienaventurado  Sant  Grego- 
rio Papa :  el  cual  ( viendo  que  las  ocupaciones  del  oficio 
pastoral  le  divertían  algún  tanto  desta  actual  unión  con 
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Dios ),  se  lamenta  y  queja  de  si  mismo  6Q  el  priüfípio  & 
sus  diálogos ,  por  estas  palabras  (e?) :  La  miserable  de  mi 
ánima,  lastimada  con  la  herida  de  las  ocapadoiies  que 
consigo  trae  el  oficio  pastoral ,  acuérdase  ád  aqueUt  vi- 
da quieta  de  que  gozai)a  en  el  monasterio :  cómo  enton- 
ces tenia  debajo  de  los  pies  todos  los  bienes  desta  TÍda, 
cómo  estaba  mas  alta  que  todas  his  cosas  que  raedan  eoo 
la  fortuna,  cómo  no  sabia  pensar  masqueen  lascosM 
del  cielo,  cómo  deseaba  la  muerte,  que  á  todos  es  pe- 
nosa, por  ir  á  gozar  de  la  vida  eterna.  Veis  pues  aquí  ex- 
presada la  segunda  cosa  que  este  can  nos  representa, 
cuando  aullaba  y  perneaba,  porque  le  apartaban  de 
su  señor.  Mas  la  tercera  es  la  mas  ardua,  y  en  que  está 
toda  la  fuerza  deste  negocio :  la  coales,  que  asi  como 
este  can  renunció  el  gusto  que  recebia  en  el  beber,  por 
no  perder  un  punto  de  la  compañía  de  su  señor,  asi  el 
perfecto  siervo  de  Dios  ha  de  cortar  por  todos  los  gustos, 
y  afecciones,  y  cuidados,  y  cobdidas,  y  negocios,  y  ocu- 
paciones demasiadas  que  le  fueren  impedimento  desta 
beatísima  unión ,  si  no  fuere  cuando  la  obediencia,  ó  la 
necesidad  de  la  caridad  le  obligare  á  elto ,  y  aun  en  este 
tiempo  ha  de  trabajar  todo  lo  posible  por  no  apartar  los 
ojos  del  ánima  de  la  presencia  de  su  Señor.  Esta  tercera 
cosa  muestra  David  (ff)  que  hacia  cuando  decía :  Que 
habia  renunciado  su  ánima  todas  las  consolaciones  de  la 
tierra,  y  ocupádose  en  pensar  en  Dios,  con  cuya  memo- 
ria habia  recebido  tan  grande  consolación,  que  su  es^ 
pirítu  desfallescia  con  ella.  Esto  es  propriamente  morir 
al  mundo ,  para  vivir  á  Dios :  esto  es  dejarlo  todo,  pan 
hallarlo  todo  en  solo  él.  Y  si  esto  hacia  este  can  por  un 
pedazo  de  pan,  que  recebia  de  la  mano  de  su  señor,  ¿qué 
será  razón  hagas  tú,  hombre  desconocido,  por  aquel  Se- 
ñor que  te  crió  á  su  imagen  y  semejanza,  y  te  conserva 
con  el  beneficio  de  su  providencia,  y  te  redimió  con  su 
misma  sangre,  y  te  tiene  aparejada  su  gloria,  si  no  la 
perdieres  por  tu  culpa? 

Y  ya  que  en  este  capitulo  señalamos  todas  las  especies 
de  canes,  no  puedo  dejar  de  maravillarme  de  la  suavi^ 
dad  y  regalo  de  la  Providencia  divina  en  haber  criado 
otra  especie  muy  diferente  de  canes,  que  son  pcrricos 
(le  falda  :  los  cuales  nadie  puede  negar  haber  sido  cria- 
dos por  la  mano  del  Criador.  Porque  dado  caso  que  un 
individuo  se  engendre  de  otro  individuo,  como  un  can 
de  otro  can,  mas  tal  ó  tal  especie  de  canes,  ó  de  otros 
animales,  sola  la  omnipotencia  de  Dios  puede  criar. 
Pues  ¿qué  mayor  indicio  de  aquella  inmensa  bondad  y 
suavidad ,  que  haber  querido  criar  esta  manera  de  rega- 
lo de  que  se  sirven  las  reinas  y  princesas,  y  todas  las  no- 
bles mujeres?  Porque  este  animalice  es  tan  pequeño, 
que  para  ninguna  otra  cosa  sirve  de  las  que  aqui  habe- 
rnos referido ,  sino  para  sola  esta.  De  modo  que  asi  como 
él  crió  mil  diferencias  de  hermosísimas  flores,  y  perlas, 
y  piedras  preciosas  (muchas  de  las  cuales  para  ninguna 
cosa  mas  sirven  que  para  recrear  la  vista,  y  damos  my- 
ticia  de  la  hermosura  del  Criador);  así  crió  esta  especie 
de  animalillos  para  una  honesta  recreación  de  las  muje- 
res. Porque  como  ellas  hayan  sido  formadas  para  regalar 
y  halagar  los  hijitos  que  crian,  cuando  estos  les  faltan, 
emplean  este  natural  afecto  en  halagar  estos  cachorrillos. 
Los  cuales  tienen  tanta  fe  con  sus  señoras,  que  no  se 
quieren  apartar  dellas,  y  sienten  mucho  cuando  van 
fuera  de  casa ,  y  alégranse  y  hácenles  grande  fiesta  cuan- 
do vuelven ,  y  búscanlas  por  toda  la  casa  cuando  des- 
(ee)  Grog,  i  o  procom.  Dialog.    [ff)  Psal.  7C. 
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iptraflcen^  y  oo  descansan  hasta  las  hallar.  Por  lo  cual 
Qoe  dijo  una  muy  virtuosa  y  nohle  señora ,  que  una  ca- 
Dhorrilla  que  tenia ,  la  confundia ,  viendo  que  no  busca- 
ba ella  con  tanto  cuidado  á  Dios  como  la  cachorrílla  á 
rUi.  Vela  pues  el  Criador  que  el  corazón  humano  no  po- 
tlia  vivir  sin  alguna  manera  de  recreación  y  deleite ;  y 
porque  esta  inclinación  (que  es  muy  poderosa)  no  lo 
llevase  á deleites  ponzoñosos,  crió  infinitas  cosas  para 
honesta  recreación  de  los  hombres ;  porque  recreados  y 
cebados  con  ellas,  despreciasen  y  aJsorrescicsen  todas 
las  feas  y  deshonestas.  Y  con  esto  daremos  fin  á  este  pri- 
mero capitulo  del  mantenimiento  de  los  animales. 

CAPITULO  XV. 

De  Uf  habilidades  que  los  animales  ticDen  para  corarse 
en  SQS  enfermedades. 

Gomo  los  cuerpos  de  los  animales  sean  compuestos  de 
cuatro  elementos,  y  tengan  en  ellos  cuatro  cualidades 
contrarias,  que  son  Mo  y  calor,  humedad  y  sequedad, 
necesario  es  que  sean  mortales  y  subjectosá  diversas  en- 
fermedades como  los  nuestros.  Porque  en  destemplán- 
dose un  poco  la  proporción  que  entre  si  tienen  estas 
cuatro  cualidades  (en  la  cual  consiste  la  salud) ,  luego 
se  signe  la  enfermedad.  Los  hombres  para  remedio  de 
sus  dolencias  tienen  razón,  y  con  ella  han  descubierto 
con  muchos  trabajos  y  experiencias  la  ciencia  de  la  me- 
dicina. Mas  como  esta  razón  falte  á  los  brutos,  suplió 
esta  falta  aquella  perfectisima  Providencia,  la  cual  aun- 
que resphindezca  mucho  en  todas  las  cosas  que  hasta 
aqui  habemos  dicho,  pero  mucho  mas  claramente  se  ve 
en  esta ;  pues  saben  los  animales  por  especial  instinto  de 
Dios  mas  de  lo  que  los  hombres  han  alcanzado  con  estu- 
dio y  trabajo  de  muchos  años ;  pues  muchas  enfermeda- 
des hay  á  que  los  médicos  no  han  hallado  remedio,  y 
ninguna  padescen  los  animales,  para  que  no  lo  hallen, 
por  ser  guiados  y  enseñados  por  mejor  maestro.  Por  lo 
cual  no  es  de  maravillar  que  ellos  fuesen  nuestros  maes- 
tros en  algunas  medicinas  que  dellos  aprendimos.  La 
virtud  de  la  celidueña  para  curar  los  ojos  nos  enseña  la 
golondrina,  la  cual  enseñada  por  su  Criador,  busca  esta 
yerba  para  curar  los  ojos  enfermos  ó  ciegos  de  sus  hijue- 
k» ;  y  la  del  hinojo  que  sirve  para  lo  mismo,  aprendimos 
de  las  serpientes,  que  con  ella  curan  los  suyos.  La  me- 
dicina tan  común  de  los  cristeles  nos  mostró  la  ibis ,  ave 
semejante áU  cigüeña,  la  cual,  sintiendo  cargado  su 
vientre ,  hinche  el  pico  de  agua  salada ,  y  este  le  sirve  de 
Clistel  con  que  se  purga.  La  sangría  aprendimos  del  ca- 
ballo marino,  que  en  lengua  gríega  se  llama  hyppopó- 
tamo,  el  cual  sintiéndose  enfermo,  vase  á  un  cañaveral 
reden  cortado ,  y  con  la  punta  mas  aguda  que  halla,  sán- 
grase (como  refiere  Plinio)  en  una  vena  de  la  pierna. 
Mas  ¿qué  remedio  para  no  desangrarse  del  todo?  Creo 
qae  todo  nuestro  ingenio  no  sabrá  dar  remedio  á  esto : 
mas  sábelo  este  animal,  enseñado  por  aquella  summa 
Providencia  que  en  nada  falta.  Porque  vase  á  revolcaren 
algún  cenagal ,  y  el  cieno  que  en  la  herída  se  le  pega  le 
sirve  de  venda  para  detener  U  sangre.  Pues  ¿qué  otro 
maestro  enseñó  al  puerco,  estando  enfermo,  irse  á  la 
costa  de  la  mar  á  buscar  un  cangrejo  para  curar  su  en- 
fermedad? ¿Qué  otro  enseñó  á  la  tortuga,  cuando  oh 
mió  alguna  vivera,  buscar  el  orégano  para  despedir  de 
si  la  ponzoña  ?  Y  ( lo  que  es  mas  admiral)le )  ¿  quién  otro 
enseñó  á  las  cabras  monteses  de  Candía  comer  la  yerba 
del  díctamo  para  despedir  de  s!  la  saeta  del  ballestero? 
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Si  fuera  para  curar  la  herída,  no  me  maravillara  tanto : 
mas  que  haya  yerba  poderosa  para  despedir  del  cuerpo 
un  palmo  de  saeta  hincada  en  él ,  esto  es  obra  del  Cría- 
dor ,  que  quiso  proveer  de  remedio  á  este  animal  tan 
acosado  de  los  monteros. 

Pero  el  perro  ( cuando  está  muy  lleno  de  humor  colé- 
rico )  si  no  se  cura ,  viene  á  rabiar ;  mas  la  divina  Provi- 
dencia que  del  y  de  nosotros  tiene  cuidado,  le  enseñó 
una  yerba  que  nasce  en  los  vallados ,  la  cual  le  sirve  de 
muy  fino  ruibarbo ;  pues  por  ella  despide  por  vómito 
cuanta  cólera  tenia.  Y  si  recibe  alguna  herída,  no  tiene 
necesidad  de  mas  emplastro  que  de  su  lengua ;  porque 
si  con  ella  alcanza  á  lamerla ,  no  ha  menester  mas  zuru- 
jano. La  comadreja ,  herida  en  la  pelea  que  tiene  con  los 
ratones,  se  cura  con  la  ruda :  los  jabalíes  con  la  yedra. 
El  oso,  hallándose  enfermo  por  haber  comido  una  yerba 
ponzoñosa,  que  se  llama  mandragora,  se  cura  comiendo 
hormigas.  ¿Quién  pudiera  creer  que  un  animal  de  tan 
grande  cuerpo  se  pudiera  curar  con  cosa  tan  pequeña^ 
como  son  las  hormigas?  Mas  en  todas  las  cosas,  por  pe- 
quenas  que  sean ,  puso  el  Críador  su  virtud,  el  cual  nada 
hizo  de  balde.  Ni  al  dragón  (con  ser  animal  tan  ahorres- 
cible  y  dañoso)  dejó  sin  medicina;  porque  sintiéndose 
enfermo,  en  lugar  de  ruibarbo  se  cura  con  el  zumo  de 
las  lechugas  silvestres.  Y  no  es  menos  dañoso  ni  fiero 
el  león  pardo ,  el  cual  tiene  por  medicina  el  estiércol  hu- 
mano. Mas  limpia  medicina  es  la  de  las  perdices,  y  gra- 
jas ,  y  palomas  torcazas ,  que  se  curan  comiendo  las  hojas 
del  laurel.  Todo  lo  susodicho  es  de  Plinio  en  el  libro- 
octavo. 

D  e  los  perros  dice  Alberto  Magno ,  que  cuando  sienten, 
en  si  lombríces,  se  curan  comiendo  el  trígo  en  berza.  Y 
él  mismo  dice,  que  la  cigüeña  sintiéndose  herida,  se* 
pone  orégano  en  la  llaga,  y  así  sana.  Por  estos  ejemplos- 
entenderemos  que  el  Criador  ninguna  enfermedad  de 
animales  dejó  sin  remedio ;  pues  todas  sus  obras  son 
acabadas  y  perfectas.  Las  comunes  yerbas  con  que  se 
curan  los  hombres  son  agárico  y  ruibarbo  ;  mas  los  ani- 
males para  cada  enfermedad  tienen  su  propria  yerba  ó 
medicina ;  porque  esta  variedad  de  remedios  descubre 
mas  la  sabiduría  del  protomédico  del  mundo.  Ni  tampo- 
co es  cosa  nueva ,  sino  muy  cotidiana,  buscar  los  gatos 
otras  yerbas  con  que  se  purgan  y  alivian  cuando  se  ha- 
llan cargados  y  dolientes. 

El  león  por  sus  grandes  fuerzas  (a),  y  el  delfin  de 
la  mar  por  su  gran  lijereza ,  se  llaman  reyes ;  aquel  de 
los  animales  de  la  tierra ,  y  este  de  los  peces  de  la  mar.  Y 
ambos  ordenó  la  divina  Providencia  que  tuviesen  una 
misma  medicina  para  curarse.  Porque  el  león  cuando 
adolesce,  se  cura  comiendo  la  carne  del  ximio  de  la 
tierra ,  y  el  delfin  con  otro  linaje  de  ximio  que  hay  en 
la  mar.  La  osa  también,  como  refiere  Sant  Ambrosio  (6), 
cuando  está  herída  busca  una  yerba,  que  en  lengua  ' 
gríega  se  llama  plomos,  y  con  solo  tocar  la  herída  con 
ella,  sana.  Ni  tampoco  habla  de  faltar  á  la  raposa  medi- 
cina para  curarse,  pues  tanto  «ibe  en  otrascosas :  y  esta, 
dice  el  mismo  sancto  (c) ,  que  es  la  goma  del  pino ,  con 
la  cual  cura  su  dolencia. 

§.   ÚlflGO. 

DdlnsUncto  especial  para  prerenlr  los  peligros  algunas  aves 
y  peces. 

A  este  propósito  de  la  medicina  portenesce  la  mudan 

(«)  Eliaaas,  llb.  1    {h)  Exam.  lib.  6.  c.  i.    {(ñ  n>!dcm. 
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za  de  los  lagares,  que  asi  las  ayes  como  los  peces  buscan 
para  conservación  de  su  salud.  En  un  cierto  paraje  de 
Portugal,  vecino  á  la  mar,  que  se  llama  nuestra  Señora 
do  Cabo,  se  junta  por  el  mes  de  setiembre  una  gran  mu- 
chedumbre de  diversas  avecillas,  para  pasar  en  África, 
á  tener  allí  el  invierno  mas  templado.  Y  por  esta  oca- 
sión acuden  allí  los  cazadores,  y  con  poca  industria  to- 
man gran  número  dellas.  Y  es  cosa  para  notar,  que 
como  buenos  y  Celes  compañeros  se  esperan  unas  á  otras 
para  hacer  juntas  aquella  jomada.  Y  pasado  el  invierno, 
huyen  de  los  calores  de  África,  y  vuelven  á  los  aires  mas 
templados  de  España. 

Lo  mismo  hacen  en  su  manera  muchas  diferencias 
de  peces  en  la  mar,  mudando  lugares,  especiahnente 
cuando  van  á  desovar;  porque  para  esto  son  necesarios 
mares,  y  cielos,  y  aires  mas  benignos.  Y  para  esto  se  jun- 
tan y  concurren  de  diversas  partes  muchas  diferencias 
de  peces,  y  todos  caminan  juntos,  como  un  grande  ejér- 
cito, y  van  al  mar  Euxino,  que  está  á  la  banda  del  norte, 
para  pasar  alli  ellos  con  sus  hijos  el  verano  mas  tem- 
'  piado.  Sobre  lo  cual  exclama  Sant  Ambrosio  dicien- 
do (d) :  ¿Quién  enseñó  á  los  peces  estos  lugares  y  estos 
tiempos ,  y  les  dio  estos  mandamientos  y  leyes?  ¿Quién 
les  enseño  esta  orden  de  caminar ,  y  les  señaló  los  tiem- 
pos y  términos  en  que  habian  de  volver?  Los  hombres 
tienen  su  emperador,  cuyo  mandamiento  esperan ,  y  él 
envía  sus  edictos  y  provisiones  reales ,  para  que  toda  la 
gente  de  guerra  se  junte  tal  dia  en  tal  lugar :  y  con  todo 
esto  muchos  de  los  Uamados  faltan.  Pues  ¿qué  empera- 
dor dio  á  los  peces  este  mandamiento?  ¿Qué  maestro  les 
enseñó  esta  disciplina?  ¿Qué  adalides  tienen  para  andar 
este  camino  sin  errar?  Reconozco  en  esta  obra  quién  sea 
el  emperador ,  el  cual  por  disposición  divina  notiGca  á 
los  sentidos  de  todos  estos  animales  este  su  mandamien- 
to, y  sin  palabras  enseña  á  los  mudos  la  orden  desta  dis- 
ciplina ,  porque  no  solo  penetra  y  llega  su  providencia  á 
las  cosas  grandes,  sino  también  á  las  muy  pequeñas. 
Hasta  aquí  Sant  Ambrosio. 

El  mismo  Sancto  {e)  refiere  otra  cosa  memorable,  con 
la  cual  se  declara  mas  esto  que  acabamos  de  decir,  que 
es  no  haber  cosa  tan  pequeña,  que  esté  privada  deste 
beneficio  de  la  divina  Providencia.  Dice  pues  él,  que  el 
erizo  de  la  mar,  que  es  un  pequeño  pececillo,  en  tiempo 
de  bonanza,  por  el  inslincto  que  le  dio  el  Criador,  conos- 
ce  que  ha  de  haber  tormenta,  y  asi  se  repara  para  ella. 
Mas  ¿de  qué  manera?  ¡  Oh  maravillosa  virtud  del  Cria- 
dor !  Lástrase  en  este  tiempo  tomando  una  piedra  en  la 
boca  para  que  no  puedan  tan  fácilmente  las  ondas  jugar 
con  él  de  una  parte  á  otra.  Lo  cual  viendo  los  marineros, 
entendiendo  por  este  pece  lo  que  por  sí  no  alcanzaban, 
se  re[iaran  ellos  también ,  y  aperciben  las  áncoras  con  to- 
do lo  demás  para  contrastará  la  tormenta.  Pues  ¿qué 
matemático,  qué  astrólogo,  qué  caldeo  puede  asi  co- 
nost^er  el  curso  de  las  estrellas  y  los  movimientos  y  se- 
ñales del  ciclo  como  este  pececillo?  ¿Con  qué  agudeza 
(le  ingenio  alcanzó  esto,  ó  de  qué  maestro  lo  aprendió? 
¿Quién  fue  el  intérprete  de  este  agüero?  Muchas  veces 
los  liombres  por  las  mudanzas  de  los  aires  adevinan  la 
de  los  tiempos,  y  muchas  veces  se  engañan:  mas  este 
erizo  nunca  se  engaña ,  ni  son  falsas  las  señales  que  lo 
mueven.  Pues  ¿por  qué  via  alcanzó  este  pece  tanta  sa- 
biduría ,  que  adevine  las  cosas  venideras?  Pues  cuanto 
este  animalillo  es  mas  vil ,  tanto  mas  nos  declara  que 

{4)  Anbr.  lib.  5.  (ap.  10.    {e)  Eod.  lib.  op.  0. 


este  conoscimiento  le  fué  didopor  It  di^im  PnnridoK 
cia.  Porque  si  ella  es  la  que  viste  cod  tinta  hermonn 
las  flores  del  campo,  si  ella  dio  aquella  tan  grande  habi- 
lidad á  las  aranas  para  tejer  su  tela,  ¿qué  manTÜIa es 
haber  dado  á  este  pececillo  cooofidmientodelo  que  ealá 
por  venir?  Porque  de  ninguna  cosa  se  olvida,  ningODi 
hay  que  no  provea.  Todo  lo  ve  aquel  que  todo  lo  provee. 
Todas  las  cosas  hinche  de  su  sabidoria,  el  que  todaalai 
hizo  con  summa  sabiduría.  Lo  dicho  es  ád  Sant  Am- 
brosio. 

Bien  sé  que  las  aves  tanÜHen  adevinan  las  lonnenlai: 
porque  los  cuervos  marínoa  y  laa  gaviotas,  qoe  hoelgHi 
naturahnente  con  el  mar  alto,  adevinando  la  tempestad, 
como  este  erizo,  se  acogen  á  la  playa,  donde  están  ñas 
seguras.  Y  las  garzas  también  que  huelgan  con  las  hgn- 
ñas  de  agua  (de  cuyos  peces  se  mantienen) ,  bammtan 
las  grandes  lluvias  y  tempestades  del  aire,  de  las  coaks 
se  libran  volando  sobre  las  nubes,  donde  está  el  ddo  y 
aire  sereno.  Mas  con  todo  esto  hice  mas  caso  del  ejemplo 
deste  erizo ;  porque  cuanto  este  pececillo  es  mas  vil,  y 
mas  artificioso  el  medio  por  donde  se  repara,  tanto  mas 
nos  descubre  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador :  el 
cual  quiere  que  en  todas  las  cosas  le  veamos,  y  reveren- 
ciemos, y  glorifiquemos,  como  lo  hacen  aquellos  espí- 
ritus soberanos,  que  perpetuamente  están  alabando  al 
Criador,  diciendo  que  los  cielos  y  la  tierra  están  llenos 
de  su  gloria ;  porque  todo  cuanto  en  ellos  hay,  son  obm 
de  sus  manos,  testigos  de  su  gloria,  predicadores  de  sos 
alabanzas,  y  todas  nos  descubren  la  lindad,  y  sabiduría, 
y  providencia  suya,  la  cual  es  tan  universal  y  tan  per- 
fecta, que  á  ninguna  criatura  por  pequeña  que  sea  ¿Ita; 
con  lo  cual  nos  convidan  á  amar,  servir  y  glorificar  al 
que  por  tantas  vias  se  nos  quiso  dar  á  conoscer. 

CAPITULO  XM. 

De  las  habilidades  y  armas  que  los  animales  tienen  pan  defenderse. 
Dicho  de  la  cura  de  los  animales,  sígnese  que  digamos 
de  las  armas  y  habilidades  que  tienen  para  defenderse. 
Porque  todos  ellos  generalmente  tienen  armas  ofensivas 
y  defensivas,  y  otras  artes  ó  habilidades ,  que  les  sirven 
de  armas,  no  de  una  manera,  sino  de  muchas  y  diver- 
sas. Porque  á  unos  proveyó  el  Criador  de  uñas,  dientes, 
y  picos  revueltos ;  á  otros  de  pezuñas,  como  las  que  tie- 
nen los  caballos ;  otros  tienen  armas  defensivas,  como 
son  las  de  algunos  que  tienen  los  cueros  tan  duros,  que 
apenas  los  pasará  un  dardo ;  otros  tienen  conchas,  como 
las  tortugas  y  galápagos,  y  algunas  serpientes ,  y  drago- 
nes, y  ballenas ,  y  otras  grandes  bestias  de  la  mar.  Tales 
son  las  conchas  de  aquella  gran  bestia ,  que  la  Escriptara 
llama  Leviatan,  cuyas  armas  tan  particularmente  des- 
cribe en  el  libro  de  Job  (a)  el  mismo  Señor  que  se  las 
dio ,  diciendo :  Su  cuerpo  es  como  un  escudo  de  acero 
guamescido  con  escamas  tan  juntas  unas  con  otras ,  que 
ni  un  poco  de  aire  entra  por  ellas.  No  hace  mas  caso  del 
hierro ,  que  de  las  pajas ;  ni  del  acero ,  que  de  un  made- 
ro podrido.  No  lo  haií  huir  ningún  ballestero,  y  las  pie- 
dras de  la  honda  son  para  él  una  liviana  arista,  y  los  gol- 
pes del  martillo  son  para  él  una  paja  liviana,  y  él  hará 
burla  de  la  lanza  que  viene  por  el  aire  blandiendo.  Estas 
y  otras  armas  dio  el  Criador  á  esta  bestia  fiera  que  alli 
nos  representa,  para  mostrar,  así  en  las  cosas  grandes 
como  en  las  pequeñas,  la  grandeza  de  su  poder  y  sabi- 
duría. 

(a)  Job.  4t. 


DEL  símbolo  ve 
Mas  en  cuerpo  pequeño  son  de  extrema  admiración 
tas  armas  defensiTas  que  dio  á  la  langosta  de  la  mar  y  al 
lobagante  (porque  estos  nombres  tienen  en  Portugal). 
Están  estos  peces  yestidos  de  un  arnés  tranzado ,  hecho 
de  una  concha  dura,  y  este  tan  perfectamente  acabado, 
que  en  todas  las  herrerías  de  Milán  no  se  pudiera  hacer 
mas  perfecto.  Solos  los  ojos  era  necesario  estar  descu- 
biertos para  ver :  mas  encima  de  cada  uno  está  por  guar- 
da una  como  punta  de  diamante  labrado,  para  que  nadie 
pueda  llegar  á  ellos  sin  su  daño.  Y  tiene  mas  otra  yen- 
taja  á  nuestros  ameses,  que  es  estar  la  concha  de  enci- 
ma sembrada  de  abrojos  y  puntas  agudas,  para  que  nin- 
gún pece  le  pueda  morder,  sino  lastimándose  la  boca. 
Y  p<Mt|ue  era  necesario  tener  algún  secreto  lugar  por 
donde  despidiesen  los  excrementos,  para  esto  tienen  una 
compuerta  tan  ajustada  y  tan  apretada,  que  ningún  agua 
pueda  entrar  por  ella.  Y  porque  estas  armas  eran  pesa- 
das para  la  lijereza  del  nadar,  suplió  el  Criador  esta  falta 
con  daries  doce  remos,  seis  por  banda,  con  los  cuales 
maravillosamente  cortan  las  aguas  y  nadan.  Ni  porque 
les  dio  estas  armas  defensivas,  les  negó  las  ofensivas; 
porque  tienen  dos  brazos  con  dos  tenazas  al  cabo  dellos, 
que  elk»  abren  y  cierran  á  su  voluntad,  y  con  ellas  pren- 
den lo  que  quieren.  Y  porque  nada  les  faltase  de  lo  ne- 
cesario, las  dos  piezas  destas  tenazas  ó  garras  no  son 
lisas ,  sino  á  manera  de  sierra  tienen  sus  dientecillos, 
para  que  el  pece  que  prendieren ,  no  pueda  escaparse 
dellas.  Y  con  estas  garras  llegan  el  manjar  á  la  boca ,  y 
comen  de  la  manera  que  comemos  nosotros,  sirvién- 
dose de  las  manos  para  esto :  to  cual  ninguno  de  los  pos- 
ees, ni  aun  de  los  otros  animales  hace  (quitados  los 
limios  aparte),  porque  todos  los  otros  se  sirven  de  sola  la 
ooca  para  comer  ó  pascer ;  mas  este  llega  con  las  manos 
el  manjar  á  la  boca :  lo  cual  vemos  cada  dia  ( no  sin  ad- 
miración) en  los  cangrejos ,  que  como  son  semejantes  á 
ellos,  comen  de  la  misma  manera. 

Estos  son  los  modos  de  que  el  Criador  proveyó  á  mu- 
chos de  los  animales ,  asi  para  cazar,  como  para  se  de- 
fender. Mas  á  los  que  no  dio  armas ,  dio  lijereza  para 
huir  de  los  enemigos,  como  al  ciervo ,  al  gamo,  y  á  la 
liebre.  A  otros  dio  singulares  artes  é  industrias  para  es- 
capar de  los  peligros,  y  dejar  hurtados  sus  adversarios  y 
perseguidores,  como  á  las  raposas,  que  saben  mil  ma- 
nas para  escapar,  y  no  menos  á  la  liebre,  que  unas  ve- 
ces hurta  el  cuerpo  al  galgo  que  la  penigue,  otras  con 
mayor  artificio,  cuando  ve  el  enemigo  cerca,  levanta 
polvo  con  los  pies  para  le  cegar  y  hacer  perder  el  tino. 
Mas  ¿qué  hace  cuando  ve  caer  el  águila  sobre  si?  Tam- 
poco le  falta  para  esto  industria ,  porque  se  empina  so- 
bre los  pies,  y  levanta  las  orejas  cuanto  puede,  y  como 
el  águila  caza  de  vuelo,  acomete  ala  parte  del  cuerpo 
que  ve  mas  levantada ;  entonces  ella  incontinente  la  ba- 
ja, y  así  escapa ,  venciendo  por  arte  la  fuerza  del  perse- 
guidor ,  y  mostrándonos  por  experiencia  lo  que  dijo  el 
Sabio  (6):  Mas  vale  la  sabiduria  que  las  fuerzas,  y  el  va- 
ren prudente  que  el  esforzado.  Y  en  otro  lugar  (c) :  La 
ciudad  del  fuerte  escaló  el  sabio,  y  destruyó  toda  la 
fuerza  de  su  confianza. 

Tiene  también  otra  industria  este  animal,  y  es  que 
entra  de  salto  en  la  madriguera,  por  no  dejar  rastro  para 
que  se  sepa  su  casa.  Y  de  otra  industria  semejante  usan 
también  los  animales  fuertes  y  armados.  Porque  el  oso, 
para  que  no  se  halle  el  lugar  de  su  morada ,  usa  deste 

\h  SapIfDt.  6.    {c\  Vror.tí. 
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artificio,  que  entra  en  ella  volviéndose  boca  arriba,  y 
andando  de  espaldas  para  no  dejar  señal  de  la  huella  de 
sus  pies.  Mas  el  león  le  vence  aun  en  esta  industria;  por- 
que anda  hacia  atrás,  y  á  una  parte  y  á  otra,  ya  hacia  ba- 
jo, ya  hacia  arriba,  y  parte  desta  huella  cubre  con  polvo, 
para  que  con  esta  confusión  de  caminos,  deje  también 
confuso  al  cazador,  para  que  no  sepa  atinar  á  do  él  mora 
y  cria  sus  hijuelos.  Pues  si  los  fuertes  se  ayudan  de  arte 
¿industria,  ¿qué  harán  los  flacos  que  no  tienen  otras 
armas?  Así  la  perdiz  no  entra  de  vuelo  en  el  nido,  por- 
que no  sea  conoscido ,  sino  mucho  antes  cae  en  tierra,  y 
andando  llega  á  él. 

Finalmente,  á  todos  estos  animales  desarmados  pro- 
veyó el  Criador  de  temor,  el  cual  es  madre  de  la  segu- 
ridad. Porque  este  los  hace  andar  soUcitos  huyendo  de 
los  lugares  peligrosos,  y  buscando  los  seguros,  como 
hacen  los  ciervos  y  gamos,  que  andan  por  los  altos 
riscos  y  despeñaderos,  levantadas  las  cabezas,  para  ver 
y  oler  cualquier  cosa  que  los  pueda  dañar.  Con  lo  cual 
también  nos  enseñan,  que  no  menos  está  la  seguridad 
de  nuestras  ánimas  en  el  temor  de  Dios,  que  la  de  sus 
cuerpos  en  el  temor  de  los  peligros.  Por  esto  dice  Salo- 
món (d),  que  es  bienaventurado  el  hombre  que  siempre 
vive  temeroso ;  porque  este  temor  lo  hace  solícito  para 
hurtar  el  cuerpo  á  todas  las  ocasiones  de  los  peligros.  Y 
el  Eclesiástico  {e):  Guarda,  dice,  el  temor  de  Dios,  y 
envejécete  en  él.  Quiere  decir:  aunque  seas  criado  viejo 
en  la  casa  de  Dios,  y  sea  muy  antigua  y  probada  tu  vir- 
tud, no  por  eso  pierdas  la  compañía  del  temor. 

§•1- 

Del  elefante,  y  iidostria  eo  pelear  de  otros  aDimaíes. 

Cosa  es  de  grande  admiración  la  que  escribe  Solino 
del  elefante  (/),  el  cual,  viéndose  muy  apretado  de  los 
cazadores,  quiebra  los  colmillos  y  déjalos  en  tierra  para 
que  dándoles  el  marfil  que  ellos  buscan ,  le  dejen  con  la 
vida ,  redimiendo  su  vejación  con  una  parte  de  su  cuer- 
po para  conservar  el  todo.  Y  el  mismo  autor,  capítulo 
veinte  y  tres,  dice  otra  cosa  semejante  á  esta  de  otro 
animal,  que  en  latin  se  llama  castor,  del  cual  parece 
que  se  derivó  el  nombre  de  castrado;  porque  este  se  cas- 
tra con  sus  dientes,  cuando  se  ve  muy  acosado  y  perse- 
guido de  los  cazadores,  dejando  en  tierra  aquella  parte 
de  su  cuerpo  que  ellos  buscan ,  porque  lo  dejen  de  per- 
seguir. Estas  cosas  parecerán  increíbles  á  los  que  no 
miran  mas  que  á  las  habilidades  que  se  pueden  esperar 
de  un  animal :  mas  quien  considerare  que  la  divina  Pro- 
videncia gobierna  los  animales ,  y  les  da  inclinaciones  y 
naturales  instinctos  para  todo  lo  que  conviene  á  su  con- 
servación y  defensión ,  nada  desto  tendrá  por  increible. 
Porque  si  dijimos  que  la  divina  Providencia«uple  en  to- 
dos los  animales  la  falta  que  tienen  de  razón ,  dándoles 
inclinaciones  é  instintos  para  que  con  ellos  liagan  lo  que 
hicieran  si  la  tuvieran,  y  vemos  que  todos  los  hombres 
que  la  tienen,  consienten  que  se  les  corte  un  brazo,  ú 
una  pierna  por  conservar  la  vida,  no  es  cosa  increible 
querer  perder  estos  animales  una  parte  de  su  cuerpo  por 
la  misma  causa. 

Tampoco  será  increible  lo  que  diré  de  la  pelea  que 
tienen  entre  si  el  elefante  y  el  unicornio  sobre  los  pas- 
tos. Porque  el  unicornio,  que  tiene  sobre  la  nariz  un 
cuerno  tan  duro  como  hierro ,  habiendo  de  entrar  en 
el  desafio  con  el  elefante,  que  es  mucho  mayor  que  él^ 

(d)  Prov.  «.    (f)  Eccl.  t.    (/)  Cap.  38. 
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conGado  en  sus  armas  se  apercibe  para  la  pelea,  aguzan- 
do aquel  cuerno  en  una  piedra  para  herir  mejor  con  él. 
Y  entrando  en  campo,  como  es  mas  pequeño  que  su 
contrario ,  métesele  debajo  de  la  barriga,  y  con  una  es- 
tocada que  le  da  con  este  cuerno,  lo  mata.  Mas  si  por 
ventura  yerra  el  golpe,  el  elefante ,  que  es  de  mayores 
fuerzas ,  lo  hace  pedazos.  Y  con  todo  eso  el  elefante  por 
la  ventaja  que  rcconosce  en  las  armas  del  enemigo,  le 
teme  grandemente.  Sabida  es  y  muy  notoria  en  el  reino 
de  Portugal  la  pelea  que  hubo  entre  estos  dos  animales, 
en  tiempo  del  Serenísimo  rey  Don  Manuel.  En  la  cual 
tuvo  tan  gran  miedo  el  elefante  á  esta  bestia,  que  deter- 
minó de  valerse  de  sus  pies  huyendo.  Y  no  viendo  cami- 
no abierto  para  esto  sino  una  gran  ventana,  que  tenia  una 
reja  de  hierro,  dio  en  ella  con  tan  grande  ímpetu ,  que 
la  derríbó  y  por  ella  escapó.  Esta  es  la  verdad  desta  his- 
toria, y  engáñanse  los  que  la  escribieron  de  otra  manera. 
Muy  notoria  es  á  los  cazadores  la  pelea  de  los  halcones 
con  las  garzas ;  mas  no  todos  saben  filosofar  y  contem- 
plar la  sabiduría  del  Criador,  asi  en  esta  como  en  otras 
cosas.  Es  tan  apacible  esta  caza,  que  muchos  señores 
gastan  mas  de  lo  que  sería  razón  en  ella ,  sin  acordarse 
que  todo  este  gusto  que  compran  con  tan  caro  precio  y 
cansancio ,  es  querer  gozar  y  ver  las  habilidades  que  la 
divina  providencia  puso  en  estas  aves :  en  las  unas  para 
acometer  valerosamente,  y  en  las  otras  para  defenderse 
sabiamente.  Sueltan  pues  los  halcones  contra  esta  ave: 
de  los  cuales  unos  no  son  mas  que  peinadores  que  la  re- 
pelan, y  otros  matadores,  que  son  los  que  la  matan. 
Donde  acaece  una  cosa  de  admiración,  y  es,  que  en  sol- 
tando de  la  mano  el  matador  que  está  muy  lejos  della, 
adivina  que  aquel  es  el  que  la  ha  de  matar,  y  luego  co- 
mienza á  graznar,  y  hacer  el  sentimiento  que  puede,  por 
su  muerte  vecina.  Y  no  por  esto  desmaya,  ni  deja  de  ha- 
cer cuanto  puede  para  escapar  con  la  vida.  Y  para  esto 
hace  otra  cosa  de  no  menor  admiración.  Porque  sin- 
tiendo que  la  carga  del  mantenimiento  le  es  impedi- 
mento para  volar,  vomítalo ,  y  descárgase  del ,  de  modo 
que  ven  los  cazadores  los  pececillos  que  ella  habia  co- 
mido, caer  en  tierra.  Llegada  pues  la  hora  del  postrer 
combate,  cae  como  un  rayo  el  halcón  sobre  ella  ;  mas  á 
ella  no  falta  industria  y  armas  para  defenderse ;  porque 
revuelve  el  pico  hacia  arriba  entre  las  alas ,  y  si  el  hal- 
cón no  es  muy  diestro,  cuanto  mas  furioso  viene  á  dar 
n\  ella,  Uinto  corre  mayor  peligro  de  enclavarse  en  el 
pico  della :  y  con  esto  acaece  morir  el  que  venía  á  matar, 
y  pagar  con  su  muerte  la  culpa  de  su  osadía.  Otras  veces 
usa  de  otra  industria ,  que  es  acogerse  á  alguna  laguna 
de  apua,  si  acaso  la  halla ;  porque  el  halcón  es  temeroso 
(leí  iifíua,  y  así  se  guarece.  Mas  ¿quién  enseñó  á  esta  ave 
tantas  artes  é  industrias  ?  Quién  la  dijoqueel  halcón  era 
temeroso  del  agua  para  acogerse  y  asegurarse  en  ella  de 
su  enomijío?  Quién  la  hizo adevinar  entre  muchos  hal- 
cones que  le  persiguen ,  el  que  la  ha  de  matar,  y  esto  en 
soltándolo  de  la  mano  ?  Quién  le  enseñó  el  alivianarse, 
despidiendo  el  manjar  comido  para  volar  mas  lijero? 
Quién  le  enseñó  esperar  el  golpe  del  enemigo  con  la 
punta  del  amia  que  el  Criador  le  dio,  que  es  como  si  di- 
jese ,  si  hai)eis  de  llegar  á  mí,  ha  de  ser  por  la  punta  de 
la  espada?  Todas  estas  son  obras  de  la  divina  Providen- 
cia, que  no  quiso  dejar  e?la  ave  del  todo  desamparada 
de  las  armase  industrias  necesarias  para  defenderxHí  de 
su  enemigo,  y  proveer  con  esto  de  una  noble  y  honesta 
recreación  A  los  reyes  y  grandes  señores.  Mas  á  ellos 


pertenece  cuando  en  esto  se  recrean ,  lefantar  Im  ojos 
al  Criador,  cuyas  son  estas  cosas  que  los  recrean  y 
ejercitan,  y  proveer  taml>ien  que  no  se  entreguen  tanto 
á  esto,  que  se  olviden  de  las  (¿ligaciones  de  sa  estado  t 
oGcio :  como  se  escribe  del  rey  Antioco,  cuyos  vasall(¿ 
se  quejaban  del,  que  por  darse  muchoá  la  caza,  no  acu- 
día á  los  negocios  del  reino. 

Quiere  nuestro  Señor  noostramos  la  grandeza  de  su 
sabiduría  en  infinitas  düerencias  de  medios  que  oi^ 
dena  para  un  mismo  fm.  ¿Quién  pensara  que  hxf  espe- 
cies de  yerbas  que  ayudan  á  pelear?  En  la  huerta  de 
un  monasterio  nuestro  parecia  á  veces  un  escorpión ;  y 
un  gato  grande  y  animoso  determinó  pelear  con  ék.  Púa 
lo  cual  se  apercibió  con  la  ruda,  revolcándose  mudio 
en  ella.  Y  armado  y  confiado  en  estas  armas  vaae  á  bus- 
car al  enemigo.  Estando  un  religioso  dende  la  ^fentaní 
de  su  celda  mirando  este  combate.  Y  después  de  mu- 
chos encuentros  de  parte  á  parte ,  finalmente  el  gato  to- 
mando el  escorpión  entre  las  uñas  en  el  aire ,  lo  deqie- 
dazóymató. 

A  este  propósito  se  cuenta  otra  cosa  mas  admirable. 
Hay  en  la  isla  de  Ceylan  unas  culebras  grandes  que  lla- 
man de  capelo,  porque  tal  parece  su  cabeza  y  pescuezo: 
las  cuales  son  tan  ponzoñosas  que  en  veinte  y  cuatro  ho- 
ras matan.  Mas  la  divina  Providencia,  que  para  todas  las 
cosas  ordenó  remedio ,  proveyó  que  en  esta  isla  nasdese 
un  árbol  que  sirve  de  triaca  contra  esta  ponzoña.  Por- 
que solo  el  olor  del ,  y  el  vaho  de  quien  lo  ha  comido, 
adormece  esta  bestia  y  la  enflaquece.  Por  lo  cual  que- 
riendo un  animalejo  de  la  hechura  de  una  comadreja 
pelearcon  esta  culebra,  hártase  de  las  hojas  desteáiix»!, 
y  avahándola  con  este  olor,  la  adormece,  y  asi  prevalece 
contra  ella.  Usa  también  de otrasingular  industria,  por- 
que hace  dos  puertas  en  su  madriguera ,  una  boquian- 
cba y  otra  angosta,  y  en  la  pelea  huye  á  esta  madriguera 
por  la  boca  ancha,  por  donde  entra  la  culebra  en  su  al- 
cance ;  mas  entrando  mas  adentro,  con  la  fuerza  que  lle- 
va viene  á  embarazarse  en  la  estrechura  del  agujero, 
dejando  medio  cuerpo  fuera  del.  Entonces  el  animalejo 
saliendo  apriesa  por  la  otra  boca  estrecha,  salta  sobre  la 
culebra  y  córtala  por  el  lomo.  Aquí  tenemos  otro  ejem- 
plo de  cuánto  mas  vale  la  industria  que  la  fuerza ,  y  otro 
argumento  de  cómo  la  divina  Providencia  no  dejó  cosa 
por  pequeña  que  fuese,  sin  armas  y  sin  remedio.  Por- 
que, ¿qué  cosa  mas  vil  y  despreciada  que  un  caracoli- 
llo? Este  carece  de  ojos,  mas  no  carece  de  armas  defen- 
sivas; porque  en  lugar  dellos  tiene  dos  comecicos  muy 
delicados  y  muy  sentibles ,  con  los  cuales  tienta  y  siente 
todo  lo  que  le  puede  ser  dañoso.  Y  topando  con  alguna 
cosa  que  le  sea  molesta,  luego  se  encoge  y  retrae  en  su 
casica,  queeselreparoy  acogida  que  le  dio  el  que  lo 
crió,  conforme  á  su  pequenez. 

§«• 

De  la  compafifa  que  se  hacen  algunas  aves  pan  su  defensa. 
Levanu  el  espirita  al  conoscimiento  y  amor  de  su  Criador. 

A  cada  paso  hallamos  muchas  maneras  de  armas  y 
defensas  en  los  animales,  en  los  cuales  el  Criador  trazó 
muchas  cosas  semejantes  á  las  nuestras;  mas  lo  que  en 
nosotros  hace  elarte  imperfectamente, en  ellos  hace  la 
naturaleza  perfectamente.  Llevan  los  mercaderes  sus 
mercadurías  por  la  mará  otras  tierras ,  y  para  navegar 
seguros  de  los  cosarios,  llevan  en  su  comíanla  una  ar- 
mada de  gente  de  guerra  que  los  defumda.  Pues  una  cosa 
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i  semejante  á  esta ,  como  Sant  Ambrosio  roíiere  {g) ,  ha- 
'  ceii  las  cigüeñas,  las  cuales  en  cierto  tiempo  del  año 
•  ayuntadas  en  una  compañía ,  caminan  hacia  la  banda 
!  de  Oriente  con  tan  grande  orden  y  concierto ,  como  iría 
un  ejército  de  soldaídos  muy  bien  ordenado.  Y  porque 
en  este  camino  no  (altan  peligros  de  otras  aves  enemi- 
gas, ordenó  la  divina  Providencia  que  hubiese  otrasaves 
amigas  que  les  fuesen  fieles  compañeras  de  su  camino, 
y  las  ayudasen  á  defender,  que  es  una  gran  compañía  de 
grajas.  Y  esto  se  entiende  ser  asf ,  porque  en  este 
tiempo  desaparecen  estas  aves  de  la  tierra ,  y  cuando 
toman ,  se  ven  las  heridas  que  recibieron  en  la  defensa 
de  sus  amigas.  Pues  ¿quién,  veamos,  las  hizo  tan  cons- 
tantes y  tan  fieles  en  esta  defensa,  y  mas  á  costa  de  sus 
heridas  y  sangre?  ¿Quién  les  puso  leyes  y  penas  si  desam- 
parasen la  milicia  ?  Pues  ninguna  dellas  volvió  las  es- 
paldas ni  dejó  la  compañía.  Aprendan  pues  de  aquí  los 
hombres  las  leyes  de  la  hospitalidad.  Aprendan  de  las 
aves  la  fidelidad  y  humanidad  que  se  debe  á  los  hués- 
pedes, á  los  cuales  ellas  no  niegan  sus  peligros.  Mas  nos- 
otros por  el  contrario  cerramos  Im  puertas  á  quien  his 
aves  dan  sus  mismas  vidas :  lo  diclio  es  de  Ambrosio. 

De  las  cigüeñas  pasemos  á  las  grullas,  que  tienen  otra 
manera  tan  admirable  para  librarse  de  los  peligros ,  que 
porsertan  sabida,  ha  quitado  su  debida  admiración  á 
una  cosa  tan  admirable ,  que  á  no  ser  tan  notoria,  á  mu- 
chos pareciera  increíble.  Porque  ¿quién  pudiera  creer 
que  cuando  van  camino,  y  llegada  la  noche  han  de  dor- 
mir y  descansar,  tiene  una  cargo  de  velar ,  para  que  las 
otras  duerman  seguras,  y  sí  se  ofreciere  algún  peligro, 
las  despierte  con  sus  graznidos,  para  que  se  pongan  en 
cobro?  ¿Quién  creyera  que  esta  veladora  (porque  el  sueño 
no  la  venza)  tome  una  piedra  en  la  mano,  para  que  si 
por  caso  se  durmiere,  al  caer  de  la  piedra  despierte  ?  Y 
porque  es  razón  que  el  trabajo  se  reparta  por  todas  (pues 
el  beneficio  es  común  de  todas),  cuando  esta  quiere  re- 
posar, despierta  &  otra  con  cierto  graznido  mas  bajo ,  la 
cual  sin  quejarse  que  le  cortaron  el  hilo  del  sueño ,  ni 
decir,  porqué  mas  á  mi  queá  cualquiera destas,  succede 
en  el  oficio  de  la  vela,  y  toma  también  su  piedra  en  la 
mano,  y  hace  fielmente  el  oficio  de  centinela  el  cuarto 
que  le  cabe. 

Desta  manera  y  con  estas  industrias  proveyó  el  Cria- 
dor á  la  seguridad  destas  aves.  Mas  ¿para  qué  fin  esto?  Ar- 
guyamos agora  como  arguye  Sant  Pablo  sobre  aquella 
ley  en  que  Dios  dice :  No  ates  la  boca  al  buey  que  trilla. 
¿Por  ventura,  dice  el  Apóstol  (A),  tiene  Dios  cuidado  de 
los  bueyes?  Claro  está  que  esta  ley  no  puso  Dios  por 
amor  de  los  bueyes,  sino  por  amor  de  los  hombres.  Pues 
así  digo  yo  también :  ¿por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de 
las  grullas  ?  Claro  está  que  esta  manera  de  providencia 
que  tiene  dellas,  no  es  por  ellas,  sino  por  los  hombres: 
porque  con  estas  obras  que  tan  claramente  descubren 
ser  él  el  autor  dellas,  les  quiso  dar  á  entender  el  cuidado 
de  su  providencia,  y  de  aquellas  tres  virtudes  que  diji- 
mos andar  on  su  compañía,  que  son  bondad ,  sabiduría 
y  omnipotencia.  Porque  el  conoscimiento  dellas  es  una 
de  las  cosas  que  mas  mueve  nuestros  corazones  á  amar, 
temer,  esperar,  reverenciar  y  obedecer  á  tan  gran  ma- 
jestad. En  lo  cual  es  mucho  para  sentir  la  ceguedad  de 
nuestro  corazón ;  porque  andando  nadando  entre  tantos 
avisos  y  beneficios  de  Dios,  y  entre  tantas  maravillas  de 
sus  obras,  donde  tan  claramente  se  nos  descubre ,  no  lo 
iS)  Lib.  5.  cap.  tS.  (*)  i.  Cor.  9. 
T.    VI. 
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conosüemos,  ni  reverenciamos  en  ellas  (i).  De  numera 
que  viendo  no  vemos ,  y  entendiendo  no  entendemos, 
porque  nos  contentamos  con  ver  solamente  la  corteza  y 
apariencia  de  las  cosas,  sin  inquirir  el  autor  dellas.  Y 
por  no  dar  un  paso  mas  adelante,  dejamos  de  ver  el  Cria- 
dor que  está  luego  trasdellas.  Pues  ¿qué  diré  de  tanta 
ceguera  como  esta?  Diré  que  somos  como  los  hijos  de  Is- 
rael (k)  recien  salidos  de  Egipto,  á  los  cuales  dijo  Moy- 
sen,  que  habiendo  visto  tantos  y  tan  extraños  prodigios 
y  milagros  que  Dios  liabia  obrado  por  ellos,  no  hablan 
tenidoojosparaver,  ni  oídos  para  oir,  ni  corazón  para 
saber  estimar  y  agradecer  lo  que  Dioshabia  hecho  por 
ellos.  Lo  cual  pareció  claramente,  pues  de  ahi  á  pocos 
días  de  la  salida  de  Egiptofabricaron  aquel  becerro,  y  lo 
adoraron  por  Dios.  Tales  parece  que  somos  también  nos- 
otros; pues  andando  cercados  por  una  parte  de  tantos 
beneficios  de  Dios,  y  por  otra  de  tantos  testimonios  do 
su  bondad  y  providencia,  estamos  entre  tantas  voces  de 
sus  criaturas,  sordos ,  y  entro  tantos  resplandores  de  su 
gloria,  ciegos ,  y  entre  tantos  motivos  de  sus  alabanzas 
(cuantas  son  las  criaturas),  mudos. 

Lo  que  todos  sabemos  destas  aves  susodichas ,  con 
otras  cosas  semejantes  de  que  aquí  habemos  tratado, 
hacen  argumento  de  ser  verdad  otra  cosa  no  menos  ad- 
mirable, que  refiere  Francisco  Patricio  de  Sena  en  su 
librodeRepública.  Donde  dice,  que  en  el  monte  Tauro 
suelen  andarse  muchas  águilas.  Y  porque  una  banda  de 
ánsares,  que  son  grandes  graznadores,  hacen  por  allí 
camino  en  cierto  tiempo  del  año ,  para  no  ser  sentidos 
de  las  águilas,  provéense de  remedio.  Mas¿qué  remedio? 
Toma  cada  cual  una  piedra  en  la  boca,  y  esta  los  nece- 
sita á  guardar  silencio  todo  aquel  camino.  Parece  esto 
cosa  increíble.  Mas  quien  se  acordare  que  hace  esto  mis- 
mo el  erizo  de  la  mar ,  cuando  adivina  la  tormenta  (co- 
mo arriba  dijimos),  tampoco  dejará  de  creer  lo  que  estas 
aves  hacen . 

Otra  cosa  añadiré  aquí ,  no  sé  si  mas  admirable  quo 
las  pasadas,  la  cual  refiere  Plinio  (/).  Y  la  misma  refiere 
Tullo  en  el  primer  libro  de  la  Naturaleza  de  los  Dioses, 
en  el  cual  cuenta  muchas  cosas  muy  notables  desta  ma- 
teria, pretendiendo  declaramos  por  ellas  la  summa  sabi- 
duría del  Hacedor.  Dicen  pues  estos  dos  insignes  auto- 
res, que  hay  una  manera  de  concha  en  la  mar,  por  nom- 
bre pina,  en  cuya  compañía  anda  siempre  un  pececillo 
que  se  llama  esquila,  los  cuales  pescan  y  se  mantienen 
do  una  extraña  manera.  Porque  abre  la  concha  sus 
puertas,  en  las  cuales  entran  los  pececillos  que  se  ha- 
llan á  par  della,  y  como  ella  no  ve,  ni  hace  algún  movi- 
miento, créscelos  con  esta  seguridad  la  osadía,  y  así  en- 
tran unos  y  otros  á  porfía.  Entonces  la  espía  (que  es 
aquel  pececillo  que  dijimos)  muerde  blandamente  á  la 
concha  ciega,  dándole  aviso  que  ya  está  segura  la  pes- 
quería. Luego  ella  cierra  y  aprieta  sus  puertas,  y  con 
esto  mata  los  pececillos  que  habían  entrado,  y  parte  con 
el  compañero  la  presa,  y  así  se  mantienen  ambos.  Pues 
¿quién  no  alabará  aquí  la  divina  Providencia,  que  desta 
manera  proveyó  de  ojos  ajenos  á  esta  concha,  y  de  man- 
tenimiento á  este  pececillo,  pagándole  ella  el  trabajo  de 
su  servicio  mas  fielmente  que  los  señores  de  agora  pagan 
el  de  sus  criados?  Y  quién  no  reconoscerá  aquí  la  infi» 
nita  sabiduría  del  Criador,  que  tantasy  tan  extrañas  ma- 
neras de  habilidades  supo  inventar  para  mantener  sus 
criaturas,  testifícándonos  por  todas  ellas  la  grandeza  de 
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su  gloria,  para  que  como  á  tul  la  rcvcrenciúseinos  y  ado- 
rásemos? 

Acabo  este  capítulo  suplicando  á  nuestro  Señor  nos  dé 
aquella  prudencia  de  serpientes,  que  él  nos  encomendó 
eA  su  Evangelio  (m) :  las  cuales  viéndose  maltratar  y 
herir,  esconden  la  cabeza  con  toda  la  astucia  que  pue- 
den, y  ofrecen  el  cuerpo  á  los  golpes ,  poniendo  á  peli- 
gro lo  que  es  menos,  por  guardar  lo  mas ;  y  asi  deGenden 
su  vida.  ¡Oh  si  los  hombres  hiciesen  lo  mismo,  cuando  se 
encuentran  provechos  del  cuerpo  con  daños  del  ánima, 
que  quisiesen  perder  lo  menos  por  guardar  lo  mas,  con- 
sintiendo antes  padescer  detrimento  en  el  cuerpo  cor- 
ruptible, que  tienen  común  con  las  bestias,  que  en  el 
ánima  inmortal,  que  tienen  semejante  á  los  ángeles  I Y 
asimismo  que  ofreciéndose  ocasión,  ó  de  perder  á  Dios, 
ó  de  perder  la  hacienda,  quisiesen  mas  perder  cuanto  el 
mundo  puede  dar,  que  perder  aquel  que  solo  vale  mas 
que  todo,  y  sin  el  cual  toda  abundancia  es  pobreza ,  y 
toda  prosperidad  extremada  miseria. 

Otra  astucia  también  se  cuenta  destabestia,ye8,  que 
proveyéndole  el  Criador  cada  año  de  un  vestido  nuevo, 
y  siéndole  necesario  despedir  el  viejo,  ayúdase  desta  in- 
dustria para  ello,  que  se  cuela  por  un  agujero  estrecho 
para  despedirlo  de  si.  En  lo  cual  también  se  nos  da  do- 
cumento que  el  que  quisiere  despedir  de  si  el  hombre 
viejo,  subjecto  á  los  apetitos  de  la  carne ,  sepa  que  le 
conviene  entrar  por  la  puerta  estrecha  de  la  mortifica- 
ción de  sus  pasiones,  y  abrazar  la  cruz  de  la  vida  áspera 
y  trabajosa; porque  la  naturaleza  depravada,  mayor- 
mente si  está  confirmada  con  la  costumbre  de  muchos 
dias,  no  se  puede  vencer  sino  con  grande  dificultad :  esto 
es,  con  ayunos,  oraciones,  vigilias ,  sanctas  leciones,  si- 
lencio, guarda  de  los  sentidos,  y  uso  de  sacramentos ,  y 
otras  cosas  tales.  Lo  cual  acabó  con  muchos  hombres  el 
SanctoBaptista,  cuando  saliendo  del  desierto  espantó 
al  mundo  con  la  aspereza  de  su  vida ,  y  con  el  ejemplo 
de  sus  virtudes,  y  con  el  trueno  de  su  predicación,  como 
lo  testificó  el  Salvador  cuando  dijo  (n) :  Dcnde  los  dias 
de  Sant  Juan  Baptístael  reino  de  los  cielos  padescc  fuer- 
¿SL ,  y  los  esforzados  son  los  que  lo  arrebatan. 

CAPITULO  XVII. 

He  Vis  habilidadc5y  farulUili's  qup  la  di\¡na  Providencia  dio  ¿  to- 
dos los  animalfs  pura  la  criarion  de  sus  hijos. 

La  cuarta  cosa  que  nos  conviene  tnitar  (según  la  di- 
visión que  al  principio  pmpnsimos)  es  de  las  habilida- 
des (¡110  ifi  Criador  dio  á  todos  los  animales  para  la  cria- 
ción y  defensión  de  sus  hijos.  En  lo  cual  no  menos,  sino 
mucho  mas,  resplandesce  la  divina  Providencia,  que  en 
líMJolo  que  hitóla  aquí  se  ha  dicho  dollos.  Porque  las 
liabilidadcs  susíxlichas  principalmente  sirven  para  la 
conservación  de  los  individuos  ;  mas  lo  que  toca  á  la 
4  riacion  de  los  hyos  |XTlL*nosce  á  la  conservación  de  la 
cs[»ecie  que  loscomprehende,  (jue  es  mayor  bien  ,  pues 
precede  el  bien  connm  al  particular ;  y  la  divina  Provi- 
dencia mas  resplandesce  en  la  gobernación  ile  las  cosas 
mayores,  que  de  las  menores. 

Pues  la  primera  y  princiiud  cosa  que  ella  para  esto 
proveyó,  fué  un  piraníle  amor  i\\w  los  padres  tienen  á 
los  hijos.  Porque,  este  les  liaic  ayunar  y  trabajar  por 
ellos,  y  ofrecei-se  á  cualquier  jM'ligro,  y  aun  á  metei-se 
por  las  lanzas  por  defenderlos.  Y  este  mesmo  amor  hace 
«pie  muchas  aves ,  especialmente  la  ^^ailina ,  que  siem- 
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pre  huye  del  hombre ,  consiente  llegar  á  ella  cuando 
está  sobre  los  huevos,  por  no  dejarlos  enfriar.  Verdad 
es  que  en  los  peces  no  bailamos  este  amor ;  porque  tie- 
nen otra  manera  de  multiplicarse  y  conservar  su  espe- 
cie ,  que  es  desovando  :  para  lo  cual  buscan  lugares 
convenientes ,  donde  esto  puedan  hacer  mas  cóiníoda-  , 
mente  (a).  Con  todo  esto  Sant  Ambrosio  hace  mención 
de  algunos  peces  que  paren  hijos  :  entre  los  cuales  re- 
fiere una  cosa  digna  de  notar,  y  es  que  un  cierto  pece 
destos,  viendo  los  hijuelos  en  algún  peligro,  ábrela 
boca  y  enciérralos  dentro  de  si ,  y  pasado  el  peligro  loet 
vuelve  tan  enteros  y  sanos  como  la  ballena  que  tragó  á 
ienas  (6).  Asi  que  este  amor  de  que  hablamos,  mas 
tiene  lugar  en  los  animales ,  y  aun  mucho  mas  en  las 
aves ,  por  la  razón  que  arriba  tocamos. 

Con  todo  esto  (como  no  haya  regla  sin  excepción) , 
del  avestruz  dice  el  mismo  Criador,  hablando  con  d 
sancto  Job  (c) ,  que  carece  deste  amor ,  por  estas  pala- 
bras :  Las  plumas  del  avestruz  son  semejantes  á  las  de 
un  gavilán.  Pues  cuando  esta  ave  deja  sus  huevos  ea 
la  tierra,  ¿serás  tú  poderoso  como  yo  para  calentariM 
en  el  polvo  y  sacarlos  á  luz?  No  se  le  da  nada  que  los 
huellen  los  pies  del  caminante,  ó  las  bestias  del  can^w 
los  quiebren.  Endurécense  para  con  sus  hijos  como  si 
no  fuesen  suyos ;  porque  privó  Dios  esta  ave  de  sabidu- 
ría, y  no  le  dio  inteligencia.  Cuando  es  menester  levanta 
las  alas  en  alto,  y  hace  burla  del  caballo  y  del  caballero 
que  vaenél.  Este  ejemploalegó  el  Criador  para  declarar 
mas  el  cuidado  de  su  providencia.  Porque  cuando  (alta 
el  amor  y  diligencia  desta  ave ,  él  la  toma  á  su  cargo ,  y 
sin  el  beneficio  y  calor  de  la  madre  saca  á  luz  los  l^jos 
que  ella  desamparó. 

Semejante  providencia  á  esta  es  la  que  tiene  de  los 
hijos  de  los  cuervos  recien  nascidos.  Porque  como  en 
este  tiempo  no  les  han  aun  nascido  las  plumas  negras, 
el  padre  tiénelos  por  adulterinos,  y  asi  no  los  quiere 
mantener ;  porque  no  los  reconosce  por  suyos  hasta  que 
los  ve  con  plumas  de  su  color.  Pues  en  esta  sazón  la 
divina  Providencia  suple  el  oficio  de  padre  y  los  man- 
tiene. Lo  cual  tuvo  el  Profeta  Real  por  tan  grande  argu- 
mento de  la  gloria  de  Dios,  que  la  refiere  entre  las  otras 
alabanzas  suyas,  diciendo  (d) :  Que  él  es  el  que  da  á  las 
bestias  su  proprio  mantenimiento,  y  á  los  hijuelos  de 
los  cuervos  que  lo  llaman. 

Ni  es  menor  providencia  la  que  nos  muestra  en  la 
criación  de  los  hijos  del  águila.  De  la  cual  cuentan  al- 
gunos que  enfadada  del  trabajo  de  la  criación  del  los 
despide  uno  del  nido.  Mas  aquel  Señor  que  á  nada  falta, 
proveyó  de  otra  ave ,  la  cual  toma  á  cargo  la  criación  de 
aquel  noble  hijo,  hasta  que  él  pueda  volar  y  mantenerse 
por  si.  Verdad  es  que  Sant  Ambrosio  (e)  no  quiere  con- 
ceder este  desamor  del  águila ,  pues  el  Señor  compara 
(;n  la  Escriptura  el  amor  que  tiene  á  sus  spirituales  hi- 
jos con  el  que  esta  ave  tiene  á  los  suyos,  por  tanto  dice 
que  la  causa  deste  desecho  es  otra  cosa  digna  de  admi- 
ración ;  la  cual  es  que  hace  mirar  sus  hijuelos  al  sol  de 
hito  en  hito,  y  el  que  halla  tan  flaco  de  vista  que  no  su- 
fre la  fuerza  destos  rayos ,  desecha  del  nido  como  inhá- 
bil y  ajeno  de  la  nobleza  real  del  águila :  ensenando  por 
este  ejemplo  el  Criador  á  los  padres  nobles,  el  ihhto  caso 
(jiie  deben  hacer  de  los  hijos  que  escurccen  con  sus 
malas  costumbres  la  nobleza  de  su  linaje. 
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También  es  notable  la  manera  que  el  gavilán  tiene  de 
enseñar  sus  hijaelos  á  cazar.  Después  que  ellos  están  ya 
mas  criados ,  y  pueden  servirse  algún  tanto  de  las  alas, 
pénenles  delante  un  pájaro  medio  peladas  las  alas ,  y 
«líos,  aquejados  de  la  hambre,  van  en  pos  del ;  y  esto 
hecho  algunas  veces,  quedan  ya  habilitados  para  la  caza 
cuando  están  vestidos  de  sus  plumas. 

§1. 

Prosigue  la  BitCTia  eoa  an  ■oUMe  cjenplo  de  gnUtaél. 

Y  pues  hecimos  mención  del  gavilán,  no  diré  del  cosa 
Tiueva,  sino  muy  sabida,  mas  poco  ponderada  y  estimada 
tie  muchos.  En  las  noches  grandes  "y  frías  del  invierno 
procura  de  cazar  un  pájaro,  para  tenerlo  toda  la  noche 
m  las  uñas  y  calentarse  con  él.  Ya  esto  es  una  provi- 
dencia. Otra  es,  que  amanesciendo  él  á  la  mañana  con 
l^nde  hambre  ( por  haber  sido  la  noche  larga ,  y  tener 
asi  él  como  todas  las  aves  de  rapiña,  gran  calor  en  el 
estómago ,  porque  la  hambre  los  haga  cazar)',  teniendo 
el  manjar  en  las  uñas ,  no  toca  en  él ,  sino  suéltalo  para 
que  se  vaya,  por  haber  del  recebido  aquel  beneficio. 
Esta  es  otra  providencia.  La  tercera  es ,  que  á  la  maña- 
na ,  cuando  va  á  buscar  en  que  se  cebe ,  no  vuela  por  la 
banda  que  el  pájaro  voló,  por  no  topar  con  él ,  sino  por 
ta  contraría.  Destas  noblezas  nasció  el  común  proverbio 
que  dice  :  Hidalgo  como  un  gavilán;  y  como  á  tal  lo 
libran  las  leyes  reales  de  pagar  pecho,  ó  portazgo, 
así  á  él  como  á  toda  su  familia  ( que  son  todas  las  aves 
que  vienen  en  su  compañía),  aunque  él  llegue  ya  muer- 
to. Prpgunto  pues  agora :  ¿qué  mas  hiciera  en  materia 
semejante  un  hombro  noble ,  virtuoso  y  agradescido? 
Pues  todo  esto  hace  un  gavilán ;  aunque  no  él ,  sino 
quien  lo  crío  con  tales  respectos  y  noblezas,  el  cual  no 
contento  con  habernos  enseñado  por  sus  fiscrípturas  la 
condición  de  la  verdadera  nobleza,  también  nos  la  quiso 
declarar  por  el  ejemplo  desta  ave ;  la  aial ,  padesciendo 
hambre,  y  teniendo  el  manjar  en  las  uñas,  de  tal  ma- 
nera corta  por  si,  que  no  quiere  agraviar  al  pajaríllo  de 
quien  recibió  aquel  beneficio.  No  llegó  aquí  la  nobleza 
del  emperador  Octaviano,  tan  afamado  entre  todos  los 
emperadores  romanos,  pues  por  tomar  venganza  de  su 
cnemigo,otorgó  la  cabeza  deM.  Tolio,de  quien  hablare* 
cebido  toda  la  autorídad  y  dignidad  que  tenia.  Gloríense 
pues  agora  mucho  los  que  descienden  de  casta  de  revés 
o  emperadores ;  porque  ¿qué  hermosura  puede  haoer 
en  las  ramas  del  árbol  donde  la  raíz  está  tan  dañada?  Y 
¿qué  claridad  en  los  arroyos  donde  la  misma  fuente  está 
tan  turbia?  Resta  luego  que  la  verdadera  nobleza  está 
con  el  temor  de  Dios ;  porque  donde  este  mora  no  ha 
lugar  tacañería  ni  vileza. 

La  coneja,  cuando  ha  de  parír,  hace  la  cama  blanda 
para  que  los  hijos  tiernos  no  se  lastimen.  Para  lo  cual, 
de  mas  de  algunas  payuelas  que  pone  debajo,  pélase  los 
pelos  de  la  li^rríga  para  poner  encima.  Pues  ¿qué  ma- 
yor caridad  maternal  que  esta?  Y  cuando  sale  á  buscar 
(le  comer,  de  tal  manera  deja  cubierta  la  boca  de  la  ma- 
drígnera ,  que  no  se  pueda  fácilmente  echar  de  ver.  El 
lobo ,  con  ser  insaciable,  si  la  hembra  muere,  él  cria  los 
hijuelos,  sacando  del  buche  lo  que  él  ha  comido,  y  par- 
tiéndolo con  ellos. 

Mas  volviendo  al  propósito  de  la  criación  de  los  hijos, 
para  esto  sirve  la  fábrica  de  los  nidos  que  hacen  para 
rríarlos  ;  la  cual  es  tan  medida  y  proporcionada  para 
este  efecto,  que  á  Quintiliano  paresció  esto  una  especie 
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é  imagen  de  razón ;  mayormente  considerando  aquella 
camilla  bkuida  que  ponen  encima  del  nido,  para  que  loi 
hijuelos  recien  nascidos  y  tiernos  no  se  lastimen  con  la 
dureza  del  nido.  Mas  Arístóteles  se  espanta  con  mucha 
razón  de  la  fábrica  del  nido  de  una  golondrina.  Y  lo  quo 
bastó  para  poner  admiración  á  un  tan  grande  filósofo,  no 
basta  para  ponería  á  nosotros ,  ó  porque  vemos  esto  cada 
día ,  ó  porque  no  tenemos  ojos  para  saber  mirar  y  pon- 
derar las  obras  de  Dios.  Porque  ¿  quién  pudiera  creer  si 
no  lo  viera ,  que  un  pajaríllo  tan  pequeño  hace  un  nido 
como  de  bóveda,  arrímado  á  una  pared ,  sin  mas  colum- 
na»quelo  sustenten  en  el  aire,  y  que  mezcle  pajas  con  el 
barro,  para  que  fragüe  la  obra,  como  hacen  los  albañilcs 
cuando  envisten  una  pared  para  encalarla ,  y  que  demás 
desto  busque  algunas  plumillas ,  ó  otras  cosas  blandas, 
para  que  no  se  lastimen  los  hijuelos?  Mas  quiero  que 
me  digan  agora  los  hombres  que  tienen  razón ,  ¿  qué  me- 
dio podrá)tener  esta  avecilla,  cuando  acertare  á  fabricar 
su  nido  en  tierra  donde  no  hay  barro  ni  cieno  alguno? 
De  mí  confieso  quo  no  lo  pudiera  inventar.  Mas  súpolo 
esta  avecilla,  porque  la  gobierna  otro  mayor  entendi- 
miento, que  es  el  Criador ;  el  cual  le  dio  industría  para 
hacer  barro  donde  no  lo  hay.  Porque  para  esto  moja  las 
alas  en  el  agua ,  y  revuélcase  en  el  polvo,  y  desta  mane- 
ra hace  barro ;  y  con  muchos  caminos  destos  viene  poco 
á  poco  á  dar  fin  ásu  obra.  La  cual,  como  sabia ,  hace  su 
nido  dentro  de  nuestras  casas ,  porque ,  como  dice  Sant 
Ambrosio  (f) ,  en  este  lugar  tiene  sus  hijos  mas  seguros 
de  las  aves  enemigas ;  y  páganos  el  alquiler  de  las  ca- 
sas con  su  música  y  con  servimos  de  reloj  para  despor- 
tar por  la  mañana.  Mas  así  en  esto  como  en  todo  lo  domas 
que  aquí  se  trata,  conviene  repetir  aquella  sentencia  M 
Apéstol  (g) :  ¿Por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de  los 
bueyes  y  de  las  golondrínas  ?  Claro  está  que  todo  esto  cís 
querer  él  darse  á  oonoscer  á  los  hombres ,  para  ser  ado- 
rado y  reverenciado  dellos.  Porque  quien  tuviere  ojos 
para  notar,  así  la  fábríca^de  los  cuerpos  de  todos  los  ani- 
males, como  las  habilidades  que  tienen  para  su  conser- 
vación, verá-claro  que  todas  ellas  predican  su  sabiduría, 
y  que  cuantas  son  tas  criaturas .  tantos  son  los  testigos 
de  su  gloria.  ' 

§.n. 

EspedaHslraa  proTldrada  del  Criador,  y  del  matrimonio 
é  iDdostria  de  otros  animales. 

Pues  no  es  cosa  menos  admirable  la  que  Sant  Basilio 
y  Sant  Ambrosio  (h)  cuentan  de  una  avecilla  que  se  lla- 
ma alción.  En  la  cual  quiso  el  Críador  mostramos  mas 
ala  clárala  perfección  de  su  providencia,  y  cómo  en 
ninguna  cosa  falta.  Para  esto  dio  á  esta  avecilla  una 
inclinación  de  liacer  su  nido  en  el  arena  junto  á  la  mar, 
y  esto  en  medio  del  invierno.  Pues  ¿  qué  remedio  para 
que  no  lo  ahoguen  las  ondas  de  la  mar  cuando  anda  alte- 
rada? Alguno  pudiera  decir  que  se  descuidó  en  esto  la 
Providencia,  pues  dio  inclinación  á  esta  ave  que  pusiese 
los  huevos  donde  no  podia  conservarlos.  Pues  para  que 
esto  no  se  pudiese  decir,  ¿qué  remedio?  Hallólo  el  que  lo 
podia  dar,  el  cual ,  como  señor  de  la  mar ,  le  puso  man- 
damiento que  dentro  de  catorce  dias  ( conviene  ú  saber, 
siete  en  que  esta  ave  calienta  los  huevos,  y  otros  siete 
en  que  los  cría  hasta  que  puedan  volar)  no  se  alterase  ni 
levantase  sus  ondas ;  porque  no  se  pudiese  con  verdad 
decir  que  faltaba  un  punto  en  la  providencia  de  Dios. 

(/)  Exam.  lib.  5.  cap.  17.    {§)  i.  Cor.  9.    (A)  Eod.  lib.  rap.  13. 
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OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRAXADA. 


;0h  admirable  Señor  en  todas  vuestras  obras!  ;0h  cuan 
dicDo  >i  •!»  de  ser  recxmoMrido,  y  aduraido,  y  reTerenciado 
en  todis  ellas,  y  coánto  dese&is  que  os  ooDoacamos, 
pues  toles  liciones  nos  dais  de  vuestras  grandezas  y  ma- 
ravillas! ¿  Oai^Q  DO  esperará  de  vos  el  remedio  de  todas 
sus  necesidades ,  pues  para  unas  tan  pequeñas  avecillas 
mandáis  á  aquel  tan  furioso  y  tan  fn'an  cuerpo  del  mar 
Océano,  que  por  todos  estos  dias  esté  quieto ;  los  cuales 
tienen  noUkJos  los  marineros ,  y  llaman  estos  dias  alcio- 
nes ,  y  tienen  prendas  de>La  avecilla ,  que  por  tcdo  este 
es(tacio  que  ella  estuviere  críando  sus  hijuelos  los  ase- 
gura de  tormenta  ? 

Ni  es  para  dejar  de  notar  cómo  todas  las  aves  cuardan 
una  imáLtf^n  de  matrimonio,  y  se  revezan  y  parten  el  tra- 
bajo en  la  criación  de  los  hijos ;  porqne  mientras  el  uno 
está  sobre  los  huevos ,  el  otro  va  á  bascar  de  comer :  y 
cuando  este  vuelve,  hace  el  mismo  oficio,  y  el  otro  va  á 
buscar  también  su  comida.  Esto  vemos  cada  dia  en  las 
palomas  zoritas  que  criamos  en  nueistras]  casas :  las 
cuales  icomodice Plinio)  son  tan  fecundas ,  que  paren 
diez  veces  en  el  año ;  y  los  hijaelo<  (como  él  mismo  di- 
ce) al  quinto  mes  pueden  ya  ser  padres.  Yacontesce 
mochas  v«ce«  e^tar  aun  los  hijuelos  en  el  nido,  y  junto 
ora  ellos  los  huevos  para  otra  criación.  Y  siempre ,  dice 
él  mismo,  que  ponen  dos  huevos ,  de  los  cuales  nno  sale 
macho  y  otro  hembra ,  y  el  macho  sale  primero.  En  etsta 
maravillosa  ft^undidad  se  ve  ciimo  el  Criador  qniso 
proveer  al  hombre  de  mantenimiento.  Por  lo  cual  así  á 
estas  aves,  como  á  Las  perdices  y  c(»nejos,  dio  tanta  muK- 
tipUcacioD  de  hijos ;  porque  asi  («r  este  medio .  como 
por  otros  muchos,  proveyese  de  mantenimiento  al  hom- 
bre ;  y  asi  unos  cazando  cañasen  su  vida,  y  otros  se  man- 
tuviesen con  la  caza. 

Las  vacas,  cuando  sienten  pelicro  de  alguna  fiera, 
hbcense  todas  una  muela ,  y  encierran  dentro  deltas  los 
becerrillos ;  y  ellas ,  vueltas  las  ancas  á  los  hijos  y  los 
cuernos  hacia  fuera  ique  son  las  armas  que  el  Criador 
les  dio',  están  á  punto  de  guerri  para  defenderlos.  Lo 
mismo  hacen  las  yecuas  en  semejante  pelicro  para  de- 
íerider  sus  jií»t ricos :  pero  estas  ponen  las  ancas  hacia 
f'jtri.  f-jrque  tienen  las  armas  en  K«s  pies.  Porque  ^co- 
rí:o  >  i  dijim'> .  c;jda  animal  conoscc  sus  armas ,  y  sabe 
UÑiF  df  Has  f  n  cualquier  pelicro. 

Vensamos  al  parto  de  los  animales.  Antes  del  ptrto  se 
mantienen  Iw  hijiis  dallos  en  los  vientres  de  las  madres 
por  la  tripula  del  ombligo .  como  los  hombres ,  y  no  les 
falta  instnmjenUL.  para  cortarla  en  pariendo ;  porque  pa- 
ra e^t■j  se  sinen  de  los  dientes ,  con  los  cuales  la  cortan 
para  desficdirlos  l  ?  si.  y  con  la  lencua  los  lamen  y  alim- 
pi¿n  de  la  iumuudiria  que  del  vientre  sacan.  Lo  cnal 
sefiaiada mente  haoi*  Li  osa ,  que  pare  los  hijos  muy  dis- 
foriiif-s.  y  t^lla  á  p.>icr  de  estarios  lamiendo  y  relamien- 
do, les  da  la  fícura  que  tienen. 

Ni  faltan  encaños.  y  adulterios,  y  hurtos  en  las  aves 
como  entre  los  iiombres.  Porque  del  cuclillo  se  dice 
que  va  puco  á  ^jco  comiendo  los  huevos  de  alcuna  otra 
ave ,  y  en  locar  dellos  va  poniendo  los  suyos.  De  lo  cnal 
coa  su  astucia  saca  dos  provechos :  el  uno  mantenerse 
de  kK  huevos  ajenos,  y  el  otro  ahorrar  el  trabajo  de  ca- 
'  y  criar  los  rayos.  Lo  cual  redunda  en  otros  dos 
iMaieralnda,  que  es  matarte  «us  hijos, ycar- 
^ém  loni^DM  Esta  es  la  condición  de  lo« 
B  m  Iwscar  siempre  so  provecho 


La  perdiz  también  padesoe  oUoagnTío  en  k  criación 
de  sus  hijos  no  muy  d[iferente  del  p¿Mlo ,  ▼  muy  seme- 
jante al  de  aquellas  dos  malas  mujeres  que  contendian 
ante  el  rey  Salomón  \i)\  «nade  las  coales  hurtó  el  hijo  á 
la  otra ,  diciendo  que  en  suyo.  Porque  hay  perdiz  que 
hurta  los  huevos  de  otra  perdiz,  y  ks  calienta,  y  saca,  y 
cría  por  suy^*s.  Mas  aqui  entreviene  un  tan  gnnde  ma- 
ravilla, que  si  no  la  halláramos  en  el  capítulodiez  y  siete 
de  Hieremías  ik\,  del  todo  pareciera  increíble ,  annqrie 
sean  muchos  kts  autores  que  la  escriben,  como  refiere 
Sant  Hierónimo  sobre  este  paso.  Q  cual  dice,  qne  la  per- 
diz hurta  á  otra  sus  hnevos,  y  los  calienta  y  cria.  Mas 
como  estos  después  de  y^  arandedllos ,  oyen  el  reclamo 
de  la  verdadera  madre  que  poso  los  huevos «  dejan  la 
falsa,  y  siguen  la  verdadera.  ¿Quién  pudiera  creer  esto, 
si  el  mismo  autor  desta  maravilla  no  lo  dijeia  en  su  Es- 
criptura?  El  cual  nos  quiso  aqui  representar  d  núslerío 
y  fhicto  de  la  nadempcion  de  Cristo,  por  cuyo  meresd- 
miento  lus  hombros,  qne  hasta  él  tiempo  de  sn  Tenida 
senian  á  los  dioses  ajenos,  cuando  oyeran  k  tok  desa 
verdadero  Padre,  mediante  k  predicación  dd  Evange- 
lio, dejaron  los  falsos  dioses  qne  adonhan,  y  a 
á  servir  y  adorar  al  venkdero  Dios  y  Criador  suyo. 

En  el  pelícano  también  nos  quiso  representar  el  I 
mo  misterio  y  beneficio.  Ponpie  del  se  dice ,  qne  aci 
los  hijos  de  los  huevos  muertos,  y  que  hiriéndose  el  pe- 
cho con  su  pico ,  los  resusdta  rori¿idoks  con  k  sangre 
que  del  saca.  Por  lo  cual  lo  tomó  per  dirisa  el  rey  de 
Portugal,  Don  Juan  el  D  (que  fué  muy  valeroso),  de- 
clarándonos por  este  ejemplo  k  dilerenck  qne  hay 
entre  el  rey  y  el  tiranno:  porque  este  se  mantiene  de  la 
sancre  de  los  suyos ,  mas  aquel  da  su  riday  sangre  per 
ellos.  Lo  que  Eliano  cuenta  desta  ave  es  que  hace  sn  ni- 
do en  k  tierra ,  y  por  esto  usan  contra  él  desta  arte  lo« 
cazadores,  que  cerran  el  nido  de  paja  y  póneiile  fuego. 
Entonces  acude  el  padre  á  gran  priesa  i  socorrer  á  lo» 
hijos .  pretendiendo  apacar  la  Ikma  con  el  movimiento 
de  las  alas .  con  el  cual  no  solo  no  la  apaf;a,  mas  antes 
la  enciende  mas .  y  desta  manera  quemadas  las  aks  en 
k  defensa  de  los  hijos .  viene  á  manos  de  los  cazadores, 
no  eitrañando  poner  su  vida  por  ellos.  Lo  cnal  no  me- 
nos que  el  ejemplo^de  la  perdiz  nos  representa  k  im- 
mensa caridad  del  Hijo  de  Dios ,  el  cual  se  ofreció  á  la 
muerte  per  redimir  y  reparar  la  rida  de  los  hijos  que  él 
crió.  Mas  acora  con  la  dulce  memoria  deste  summo  be- 
neficio, daremos  fin  á  este  capitulo.  Quien  mas  quisiere 
saber  destas  materíns.  lea  á  Aristóteles  en  los  libros  qne 
escribió  de  k  naturaleza  de  los  animales,  y  á  Plinio  en 
los  libros  octavo .  nono .  décimo  y  undécimo ,  y  á  Eliano 
en  los  diez  y  seis  libnis  que  desta  materia  escribió.  Mas 
esto  poco  habemos  aqui  tratado  para  enseñar  al  cristk- 
no  á  filosofar  en  estas  materias  .  y  levantar  por  ellas  el 
espíritu  al  conoscimiento  y  amor  de  su  Criador,  el  cnal 
si  es  tan  admirable  en  sus  crkturas.  ¿cu^to  mas  lo  será 
en  si  mismo?  Y  si  nuestro  entendimiento  tanto  gusta  de 
contemplar  sn<  het*hura< .  ¿cuánto  mas  fustará  de  con- 
templar la  infinita  sabiduría  del  que  las  hizo;  el  cual 
sabe  tanto  y  puede  tanto,  que  en  tanta  infinidad  de  cria- 
turas que  cart»cen  de  razón .  tales  inclinaciones  impri- 
mió, que  hacen  sus  obras  tan  enteramente  como  si  tu- 
vieran razón? 

*i  5.  üff.  5      \  Hicr.  r. 


DEI.  SÍMBOLO  DB 
CAPITULO  XVUL 
mu  U  Mbldirfa  y  providenefa  del  Criador 
ei  Us  CMas  peqaefias ,  que  eo  las  grandes. 

Son  tantas  las  cosas  en  que  aquella  inmensa  majestad 
se  quiso  dar  á  conocer  á  los  hombres ,  y  resplandece  en 
tenias  cosas  su  proYidencia  y  sabiduría,  que  no  solo  en 
los  animales  mas  grandes,  sino  también  en  los  muy  Ti- 
les y  pequeños,  se  ve  ella  muy  á  la  clara.  Lo  cual  dice 
Sant  Hierónimo  en  el  epitafío  de  Nepociano  por  estas 
palabras  (a) :  No  solamente  nos  maravillamos  del  Cria- 
dor en  la  fábrica  del  cielo  y  de  la  tierra,  del  sol,  del  mar 
Océano ,  de  los  elefantes ,  camellos ,  caballos ,  onzas, 
oaos  y  leones,  sino  también  en  la  de  otros  pequeñitos 
«nimiales,  como  es  la  hormiga,  el  mosquito,  la  mosca, 
y  los  gasaniUos,y  en  todos  estos  géneros  de  animalillos, 
cayos  cuerpos  conocemos  mas  que  los  nombres  dellos; 
y  no  menos  en  estas  cosas  que  en  Isi  otras  grandes  vene- 
ramos la  sabiduría  y  providencia  i«elque  las  hizo.  Pero 
á  Sant  Augustin  mas  admirable  paresce  el  artíGcio  del 
Criador  en  estas  cosas  pequeñas,  que  en  las  grandes.  Y 
asi  dice  él  (6):  Mas  me  espanto  de  la  lijereza  de  la  mosca 
que  vuela,  que  de  la  grandeza  de  la  bestia  que  anda ;  y 
mas  me  maravillo  de  las  obras  de  las  hormigas,  que  de 
las  de  los  camellos.  Y  Aristóteles  dice  en  el  primer  libro 
de  las{)artcs  de  los  animales,  que  ningún  animalico  liay 
ten  vil  y  tan  despreciado,  en  el  cual  no  hallemos  alguna 
rosa  divina,  y  de  grande  admiración.  Desto  pone  un 
Angular  ejemplo  Plinio  (c),  maravillándose  mas  de  la 
fábrica  del  mosquito,  que  de  la  del  elefante.  Porque  en 
los  cuerpos  grandes  ( dice  él )  hay  bastante  materia  para 
qne  el  artífice  pueda  hacer  lo  que  quisiere ;  mas  en  estos 
tan  pequeños  y  tan  nada ,  ¿cuan  gran  concierto ,  cuan 
gran  fuerza,  y  cuánta  perfección  les  puso?  ¿Dónde  asentó 
tantos  sentidos  en  el  mosquito?  Dónde  puso  los  ojos? 
Dónde  aplicó  el  gusto?  Dónde  eiyiríó  el  sentido  del 
oler?Dónde  asentó  aquel  tan  temeroso  zumbido,  y  tan 
grande  según  la  proporción  de  su  cuerpo?  ¿Con  cuánta 
subtüeza  le  juntó  las  alas ,  y  extendió  los  pies ,  y  furmó 
el  vientre  vacío  donde  recibe  la  sangre  que  bebe?  ¿Dónde 
encendió  aquella  sed  tan  grande  de  sangre,  mayormente 
de  la  humana?  ¿Con  qué  artificio  afiló  aquel  aguijón  con 
que  hiere?  Y  con  cuánta  subtUeza,  siendo  tan  delgado^ 
lo  hizo  cóncavo,  para  que  por  él  mismo  beba  la  sangre 
que  por  él  saca?  Mas  los  hombres  maravíllanse  de  los 
cuerpos  de  los  elefantes,  que  traen  sobre  sí  torres  y  cas- 
tillos, y  de  otros  grandes  y  fieros  animales ,  siendo  ver- 
dad que  la  naturaleza  en  ninguna  parte  está  mas  entera, 
y  mas  toda  junta  que  en  los  pequeños.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Plinio ,  el  cual  con  mucha  razón  se  espanta 
de  tantos  sentidos  como  tiene  un  mosquito. 

Mas  especialmente  causa  mas  admiración  hallarse  en 
él  ojos.  Porque  espántanse  los  anatomistas  del  artificio 
con  qne  el  Criador  formó  este  sentido  tan  excelente,  con 
qne  tantas  cosas  conoscemos.  Pues  ¿quién  no  se  mara- 
villa de  que  ese  tan  artificioso  y  tan  delicado  sentido 
haya  formado  el  Criador  en  una  cabeza  tan  pequeña  co- 
mo la  del  mosquito  y  de  la  hormiga?  Tiene  también  muy 
vivo  el  sentido  del  oler,  el  cual  experimentamos  cada 
dia  á  nuestra  costa.  Porque  estando  el  hombre  dormien- 
do  en  una  sala  grande ,  cubierto  parte  del  rostro  coa 
algún  lienzo  por  miedo  del,  viene  él  dcnde  el  cabo  de 
la  sala  muy  de  espacio  con  su  acostumbrada  música  y 

M  Hieroi.  !■  Erltaph.  Nepotianl ,  intn  med.    {é>)  D«  6ca.  ad 
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dulzaina,  y  acierta  á  asentárseos  en  la  parte  del  rostro 
que  está  descubierta.  Lo  cual  no  es  por  la  vista  (porque 
la  pieza  está  escura),  sino  por  solo  el  olor,  que  tan 
agudo  es. 

Pues  aun  otra  habilidad  deste  aniraalillo  diré  yo,  qne 
experimenté.  Asentóseme  uno  junto  á  la  uña  del  dedo 
pulgar  de  la  mano ,  y  púsose  en  orden  como  suele  para 
lierír  la  carne.  Mas  como  aquella  parte  del  dedo  es  un 
poco  mas  dura,  no  pudo  penetrarla  con  aquel  su  agui- 
jón. Yo  de  propósito  estaba  mirando  en  lo  que  esto  ha- 
bía de  parar.  Pues  ¿qué  hizo  él  entonces?  Tomó  el  aguí* 
joncillo  entre  las  dos  manecillas  delanteras ,  y  á  gran 
priesa  comienza  á  aguzarlo,  y  adelgazarlo  con  la  una  y 
con  la  otra ,  como  hace  el  que  aguza  un  cuchillo  con 
otro.  Y  esto  hecho,  volvió  á  probar  si  hecha  esta  dili- 
gencia podría  lo  que  antes  no  pudo.  Dicen  del  unicor- 
nio, que  habiendo  de  pelear  con  el  elefante ,  aguza  el 
cuerno  en  una  piedra ;  y  esto  mismo  hace  este  anima- 
lillo  para  herimos,  aguzando  aquel  su  aguijón  con  las 
manecillas.  Todo  esto  pues  nos  declara  cuan  admirable 
sea  el  Criador,  no  solo  en  las  cosas  grandes,  sino  mucho 
mas  aun  en  las  pequeñas. 

A  este  propósito  sirve  lo  que  Hugo  de  Sant  Víctor  dice 
por  estas  palabras.  Por  muchas  vias  pueden  ser  las  cosas 
admirables :  unas  veces  por  grandes,  otras  por  muy  pe- 
queñas. Por  grandes  nos  maravillamos  de  las  cosas  que 
exceden  la  cuantidad  de  las  criaturas  de  su  género.  Y 
así  nos  maravillamos  de  los  gigantes  entre  los  hombres, 
y  de  las  ballenas  entre  los  peces,  y  del  grifo  entre  las 
aves,  y  del  elefante  entre  los  animales,  y  del  dragón  en- 
'  tre  las  serpientes.  Mas  por  pequeñas  nos  maravillamos 
de  las  qne  entre  todos  los  otros  animales  son  de  muy  pe- 
queños cuerpo!^,  como  es  la  polilla,  que  roe  los  vestidos, 
el  mosquito,  y  los  gusanillos,  y  otros  animalillos  dosta 
cuantidad.  Mira  luego  de  qué  te  debas  maravillar  mas, 
de  los  dientes  del  jabalí,  ó  de  los  de  la  polilla;  de  las  alas 
del  grifo ,  ó  de  las  del  mosquito ;  de  la  cabeza  del  caba- 
llo, ó  de  la  langosta;  de  las  piernas  del  elefante,  ó  de  las 
del  mosquito ;  del  león ,  ó  de  la  pulga ;  del  tigre ,  ó  del 
galápago.  En  aquellas  cosas  te  maravillas  de  la  grandeza, 
aquí  de  la  pequenez.  A  estos  pequeños  dio  el  Criador 
ojos ,  los  cuales  apenas  pueden  ver  nuestros  ojos ;  y 
les  dio  todos  los  otros  miembros  é  instrumentos  que  eran 
necesarios  para  su  conservación ,  con  tanta  perfección, 
que  ninguna  cosa  vemos  en  los  animales  grandes ,  que 
no  la  hallemos  en  los  pequeños.  Lo  dicho  es  de  Hugo. 
Supuesto  este  fundamento ,  comenzaremos  i>or  un  ani- 
mal délos  mas  pequeños,  que  es  la  hormiga:  en  la  cual, 
siendo  tan  pequeña,  veremos  cosas  verdaderamente 
grandes. 

§■  I. 
De  la  hormiga. 

Después  de  aquella  gcnend  i>érdida  y  desnudez  que 
nos  vino  por  aquel  común  i^ecado,  el  princi(ml  remedio 
que  nos  quedó  fué  la  esperanza  en  la  divina  misericor- 
dia, como  lo  significó  el  Profeta  cuando  dijo  {(1):  En  paz 
donniré  y  descansaré  seguro ;  porque  tú.  Señor,  singu- 
larmente pusiste  mi  remedio  en  tu  es(>eraiiza.  Para  es- 
forzar esta  virtud  tenemos  muchos  y  muy  grandes  mo- 
tivos (de  que  no  es  agora  tiempo  de  tratar) ,  mas  entre 
estos  no  pienso  que  mentiré,  si  dijere  que  no  iH>ro  se  es- 
fuerza esta  virtud  con  la  consideración  de  las  habilida- 

(J)  Pulm.  4. 
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des  admirables  que  el  Criador  dio  á  un  animaUllo  tan 
dospreciudo,  tan  vil  y  tan  inútil,  como  es  una| hormi- 
guilla :  la  cual ,  cuanto  es  mas  pequeña ,  tanto  mas  de* 
clara  el  poder  de  quien  tales  liabilidadcs  puso  en  cuerpo 
tan  pequeño.  Porque  primeramente  siendo  verdad  que 
los  otros  animales  comunmente  no  tienen  mas  cuenta 
que  con  lo  presente,  porque  alcanzan  poco  de  lo  futuro 
y  de  lo  pasado  (como  dice  Tulio),  pero  este  animalillo,  ¿ 
lo  menos  por  la  obra,  siente  tanto  de  lo  que  está  por  ve* 
nir ,  que  se  provee  en  el  verano  (como  vemos)  para  el 
tiempo  del  invierno.  Lo  cual  pluguiese  á  Dios  imitase 
la  providencia  de  los  hombres,  hacieiuio  en  esta  vida 
provisión  de  buenas  obras,  para  tener  de  qué  gozar  en  la 
otra ,  conforme  á  aquel  consejo  de  Salomón  (e),  el  cual 
nos  amonesta  que  hagamos  con  toda  priesa  é  instancia 
buenas  obras ,  porque  en  la  otra  vida  no  hay  el  aparejo 
que  en  esta  para  liacerlas.  Y  por  no  hacer  los  hombres 
esto  que  las  hormigas  hacen ,.  vienen  después  á  experi- 
mentar aquella  profecía  del  mismo  Salomón ,  que  di- 
ce (/):  El  que  allega  en  el  tiempo  del  estío,  es  hijo  sa- 
bio {g)\  mas  el  que  se  echa  á  dormir  en  este  tiempo ,  es 
hijo  de  confusión ;  porque  el  tal  se  hallará  confundido  y 
arrepentido  al  tiempo  de  dar  la  cuenta.  Así  se  hallaron 
confiísas  aquellas  cinco  virgines  locas  del  Evangelio  {h); 
porque  no  proveyeron  sus  lámparas  de  olio  con  tiempo. 

Mas  tomando  al  propósito,  esta  es  la  primera  habili- 
dad de  las  hormigas.  La  segunda  es,  que  sin  mas  herra- 
mienta ni  albañil  que  su  boquilla,  hacen  un  alholi  ó 
silo  debajo  de  la  tierra,  donde  habiten,  y  donde  guarden 
su  mantenimiento^  Y  aun  este  alhelí  no  lo  hacen  dere- 
cho, sino  con  grandes  vueltas  y  revueltas  á  una  parte  y 
á otra  (como  se  dice  de  aquel  laberinto  de  Dédalo),  para 
que  si  algún  animalcjo  enemigo  entrare  por  la  puerta, 
no  las  pueda  fácilmente  hallar ,  ni  despojar  de  sus  teso- 
ros. Y  con  la  misma  boquilla  que  hicieron  la  casa,  sacan 
fuera  la  ticriia ,  y  la  ponen  como  por  vallado  á  la  puerta 
della. 

Cuando  van  á  las  parvas  á  hurtar  el  trigo,  las  mayores 
como  capitanes  suben  á  lo  alto ,  y  tronchan  las  espigas, 
y  échanlas  donde  están  las  menores,  las  cuales,  sin  mas 
pala  ni  trilla  que  sus  boquillas ,  las  mondan  y  desnu- 
dan ,  asi  de  las  aristas,  como  de  las  vainicas  donde  está 
el  grano ,  y  así  limpio  y  mondado  lo  llevan  á  su  grane- 
ro, asióndulo  con  la  misma  boca,  y  andando  hacia  tras, 
estribando  con  los  hombros  y  con  los  pies  para  ayudar 
á  llevar  la  carga.  Para  lo  cual  (como  dice  Plinio)  tienen 
mayor  fuerza ,  se[?un  la  cuantidad  de  su  cuerpo,  que  to- 
dos los  animales.  Porque  apenas  se  hallará  un  hombre 
<pie  pueda  caminar  un  dia  llevando  á  cuestas  otro  hom- 
bre ,  y  ellas  llevan  un  grano  de  trigo ,  que  pesa  mas  que 
cuatro  dolías,  y  perseveran  en  llevar  esta  carga,  no  solo 
lodo  el  dia ,  nuus  también  toda  la  noche.  Porque  son  tan 
finiiidos  trabajadoras ,  que  juntan  el  dia  con  la  noche, 
cuando  eslú  la  luna  llena. 

Mas  ¿  qué  remedio ,.  para  que  el  trigo  estando  debajo 
de  la  tierra  no  nazca,  mayormente  cuando  llueve?  ¿Qué 
corte  diera  en  esto  un  hombre  de  razón ,  presupuesto 
que  el  firano  habia  de  perseverar  en  el  mismo  lugar?  De 
mí  conlieso  que  no  lo  supiera  dar ;  mas  sábelo  la  hor- 
miguilla enseñada  por  otro  mejor  maestro.  Porque  roe 
aquella  punta  del  grano  por  donde  él  ha  de  brotar ,  y 
dcsta  manera  lo  hace  estéril  é  infructuoso.  Hecho  eso, 

(«)  Eccles.  9.  (/)  f«rov.  17.  (^)  .\ie.  ia  Psahn.  36.  longé  ante 
■wd.    (A)  MaU.  "25. 


¿qué  remedio  para  que  la  humedad  (que  es  madre  de 
corrupción)  no  lo  pudra  estando  debajo  de  la  tierra  mo- 
jado? También  saben  su  remedio  para  esto.  Porque  tie- 
nen cuidado  de  sacar  al  sol  su  depósito  los  días  sereoos, 
y  después  de  enjuto  lo  vuelven  á  su  granero.  Y  coa  esta 
diligencia  muchas  veces  repetida ,  lo  consenran  todo  el 
año.  Otra  admirable  diligencia  se  escribe  deltas;  porque 
no  solo  se  mantienen  del  grano,  sino  de  otras  muchu 
cosas ,  y  cuando  estas  son  grandes,  hácenlas  pedaios, 
para  que  asi  las  puedan  llevar. 

Otra  cosa  se  escribe  dellas  admirable,  y  es,  qaecuando 
andan  acarreando  sus  vituallas  de  diversos  lugares»  sin 
saber  unas  de  otras,  tienen  ciertos  dias  que  ellas  reco- 
noscen,  en  que  vienen  á  juntarse  como  en  una  feria 
para  reconocerse ,  y  tenerse  todas  por  miembros  de  una 
misma  repúblicay  familia,  sin  admitiráotras.  Y  así  acu- 
den con  gran  concurso  de  diversas  partes  á  esta  junta,  á 
reconocerse,  y  holgarse  con  sus  hermanas  y  compa- 
ñeras. 

Son  en  gran  manera  amigas  de  cosas  dulces, y  üeneo 
el  sentido  del  oler  tan  agudo,  que  do  quiera  que  esté, 
aunque  sea  una  lanza  en  alto,  k)  huelen  y  lo  buscan.  Para 
lo  cual  tienen  otra  extraña  habilidad :  que  por  muy  en- 
calada y  muy  lisa  que  esté  una  pared,  subenyandan  por 
ella,  como  por  tierra  llana. 

Y  no  dejaré  de  contar  aquí  otra  cosa  que  experimenté, 
la  cual  me  puso  admiración.  Tenia  yo  en  la  celda  una 
ollica  verde  con  un  poco  de  azúcar  rosado ;  la  cual  por 
temor  dellas  (de  que  allí  era  muy  molestado)  tapé  con 
un  papel  recio  y  dobbdo  para  mas  firmeza ,  y  atélo  muy 
bien  al  derredor,  de  modo  que  no  hallasen  ellas  entra- 
dero  alguno ;  el  cual  saben  ellas  muy  bien  buscar  por 
muy  pequeño  que  sea.  Acudieron  de  ahí  á  derCos  dias 
ellas  al  olor  de  lo  dulce.  Porque  su  oler  es  tan  penetra» 
tivo,  que  aunque  la  cosa  dulce  esté  bien  tapada,  la  hue- 
len. Venidas  pues  ellas  al  olor  de  lo  dulce ,  y  como  bus» 
cadas  todas  las  vias,  no  hallasen  entrada,  ¿qué  hicie- 
ron? Determinan  de  dar  un  asalto,  y  romper  el  muro 
para  entrar  dentro.  Y  para  esto,  unas  por  un  lado  de  la 
ollilla,  y  otras  por  la  banda  contraría,  hicieron  con  sus 
boquillas  dos  portillos  en  el  papel  doblado,  que  yo  te- 
nia por  muro  seguro ,  y  cuando  acudí  á  la  conserva  ( pa- 
reciéndome  que  la  tenia  á  buen  recaudo)  hallé  los  por- 
tillos abiertos  en  él,  y  desatándolo,  veo  dentro  un 
tan  grande  enjambre  dellas,  que  no  sirvió  después  la 
conserva  mas  que  para  ellas.  De  modo  que  podemos  de- 
cir, que  ellas  me  alcanzaron  de  cuenta,  y  supieron  mas 
que  yo ;  pues  vencieron  con  su  astucia  mi  providencia. 

Tienen  también  las  hormigas  muy  limpio  su  aposen- 
to, asi  como  las  abejas,  según  adelante  diremos.  Para 
lo  cual  diré  otra  cosa  no  menos  admirable  que  la  pasada, 
y  es,  que  ellas  solas  entre  todos  los  animales  del  mundo, 
entierran  sus  muertos.  Y  para  esto  (como  escribe  Elia-  ' 
no)  fabrican  en  aquel  su  soterraño  tres  lugares  distinc- 
tos :  uno  en  que  ellas  moran ,  y  otro  que  les  sirve  de  des- 
pensa, en  que  guardan  la  provisión  de  su  mantenimien- 
to ,  y  otro  que  les  sirve  de  cimenterio  donde  sepultan  los 
muertos.  ¿Quién  creyera  esto,  si  no  se  hubiera  visto?  De 
modo  que  (como  refiere  Plinio)  entre  cuantos. animales 
Dios  crió,  solo  el  hombre  y  la  hormiga  entierran  los 
muertos.  Pues  otra  cosa  añadiré  á  esta  muy  consecuente 
y  proporcionada  con  ella  (que  refiere  Eliano),la  cual 
podrá  dejar  de  creer  quien  quisiere ,  mas  yo  la  creo,  así 
por  ser  consecuente  á  la  pasada ,  como  por  ser  Dios  el 


DEL  SÍMBOLO  DE 
qne  las  gobierna,  y  el  que  quiso  declarar  mas  en  estos 
OMpecillos  las  maravillas  de  su  providencia.  Cuenta 
pues  este  autor,  que  estando  una  vez  un  insigne  filósofo, 
por  nombre  Oleantes,  asentado  en  el  campo,  vio  unas 
honniguillas  andar  cerca  de  si ,  y  como  fil<¿ofo  y  amigo 
de  entender  los  secretos  de  naturaleza ,  púsose  á  consi- 
derar lo  que  hadan.  Y  vio  qne  unas  hormigas  traian  una 
honníga  muerta,  y  llegándose  á  la  boca  de  un  hormi- 
guero que  allí  parecía,  estuvieron  un  poco  esperando 
con  su  defunto,  hasta  que  salió  una,  y  las  vio,  y  tomóse 
para  dentro,  é  yendo  y  viniendo  algunas  veces,  final- 
mente vinieron  otras ;  una  de  las  cuales  traía  en  la  boca 
un  pedazuelo  de  lombriz,  y  diéronlo  á  las  que  traian  la 
hormiga  muerta ;  y  ellas  entonces  recebido  el  porte  de 
ai  camino,  se  volvieron;  y  las  otras  reconociendo  que 
h  hormiga  muerta  era  su  hermana ,  y  de  su  compañía, 
la  recibieron  y  llevaron  consigo  para  darle  su  acostum- 
lirada  sepultura  en  su  casa ,  guardando  la  fe  debida  á  los 
hermanos  en  vida  y  en  muerte.  Puso  este  caso  tanta  ad- 
miración áeste  filósofo ,  que  comenzó  á  dudar,  si  tenían 
razón  f  entendimiento  los  animales  que  tales  cosas  ha- 
dan. Mas  á  la  verdad,  entendimiento  tienen;  no  suyo, 
sino  de  aquella  soberana  Providencia  que  en  ninguna 
cosa  falta ,  y  en  ninguna  yerra ,  y  en  todas  es  admirable 
como  lo  es  en  si  misma. 

No  hay  en  este  animalillo  cosa  que  no  nos  esté  predi- 
cando la  sabiduría  del  que  en  tan  pequeño  cuerpo  puso 
tantas  habilidades.  Mas  no  sé  si  entre  tantas  maravillas 
es  mayor  la  fábrica  de  sus  ojos.  Porque  todos  los  anato- 
mistas confiesan  que  en  toda  la  fábrica  del  cuerpo  hu- 
mano no  liay  cosa  mas  prima,  ni  mas  subtil,  ni  mas 
admirable  que  la  composición  de  los  ojos,  que  es  un  sen- 
tido nobilísimo,  y  muy  preciado.  Pues  si  es  tan  gran 
maravilla  la  fábrica  de  los  ojos  en  el  cuerpo  de  un  hom- 
bre, ¿cuáles  aquel  poder  y  saber,  que  pudo  fabricar 
dos  ojos  con  tanto  artificio  en  tan  chiquita  cabeza  como 
es  la  do  una  hormiga?  Cosa  es  esta  que  sobrepuja  toda 
admiración..  Con  este  ejemplo  consolaba  el  grande  An- 
tonio á  Didimo,  ciego ,  después  de  haberle  oido  tratar  las 
cosas  de  Dios  con  grande  ingenio.  Porque  preguntado 
por  él  si  sentía  pena  con  b  falta  de  la  vista,  y  confesando 
él  que  si,  díjoleel  Sancto.  ¿Porqué  rescibespena  en 
carecer  de  ojos  que  tienen  las  hormigas,  teniendo  por 
otra  parte  aquellos  ojos  que  tienen  los  ángeles? 

Juntemos  agora  el  fin  con  el  principio  deste  capitulo, 
pues  que  tan  gran  motivo  tiene  aquí  un  cristiano  para 
pedirá  Dios  el  remedio  de  todas  sus  necesidades.  Con 
cuánta  confianza  puede  decir :  Señor,  que  tantas  y  tan 
admirables  habilidades  distes  á  una  hormiga  para  la  con- 
servación de  su  vida  (en  que  tan  poco  va), ¿cómo  os  ol- 
vidaréis del  hombre ,  que  vos  criastes  á  vuestra  imagen 
y  semejanza,  y  Lecistes  capaz  de  vuestra  gloria ,  y  rede- 
mistes  con  la  sangre  de  vuestro  Hijo ,  si  él  no  desmere- 
ciere este  favor  por  estar  atollado  en  el  cieno  de  sus  pe- 
cados? Si  tanto  cuidado  tenéis  de  las  cosas  menores, 
¿cuánto  mayor  lo  tendréis  de  las  mayores?  ¿Qué  va  en 
que  la  hormiga  viva,  ó  deje  de  vivir ?  ¿Y  cuánto  mas  va 
en  que  viva  la  criatura ,  á  quien  vos  distes  vida  con  vues- 
tra sangre?  Quite  el  hombre  los  pecados  de  por  medio 
(porque  estos  son,  como  dice  Esaias  (t),  los  (|ue  ponen 
un  muro  de  división  entre  Dios  y  él ),  y  sepa  cierto  que 
tanto  mayor  cuidado  tendrá  Dios  del  que  de  la  hormiga, 
cuanto  es  él  mas  noble  criatura  que  ella ;  porque  no  es 

(O  Esai.  59. 


LA  FE,  PAUTE  1.  231 

Dios  (como  dicen)  allegador  de  la  ceniza ,  y  derramador 
déla  harina.  Mayormente  si  considerare,  que  cuanto 
este  Señor  hace  por  la  hormiga ,  no  es  por  ella ,  sino  por 
dar  á  conoscer  al  hombre  su  sabiduría  y  providencia,  y 
esforzar  con  este  ejemplo  su  confianza ;  así  como  con  el 
de  las  avecillas,  que  ni  siembran  ni  cogen,  nos  anima 
en  el  Evangelio  ( k)  á  poner  en  él  esta  misma  confianza. 
Mas  aunque  en  todas  estas  cosas^sea  admirable  la  Pro- 
videncia divina,  mucho  mas  lo  es ,  en  que  ninguna  cosa 
hay  tan  pequeña,  tan  vil  y  tan  despreciada,  en  que  no 
resplandezca  el  cuidado  desta  providencia.  ¿Qué  cosu 
mas  vil ,  que  un  piojuelo  ?  Pues  á  este  le  dieron  sus  pies 
delanteros  y  traseros ,  y  su  boca,  con  que  chupa  la  san- 
gre de  nuestros  cuerpos ,  y  se  mantiene  della ,  y  busca 
las  costuras  de  la  vestidura ,  para  estar  en  ellas  mas  es- 
condido y  abrigado.  Y  lo  que  mas  espanta  es ,  que  esto 
también  pone  sus  huevos  como  cualquiera  ave ,  que  son 
las  liendres,  las  cuales  con  el  calor  de  nuestros  cuerpos 
vienen  á  animarse,  como  los  huevos  délas  otras  aves 
con  el  calor  natural  de  las  madres ,  y  á  veces  con  calor 
artificial.  ¿Quién  no  se  admira  de  ver  que  aquella  so- 
berana majestad,  teniendo  cargo  de  gobernar  esta  tan 
gran  máquina  del  mundo,  no  se  olvida  de  proveer  de 
todo  lo  necesario  á  cosa  tan  vil  y  despreciada  ? 

§.  H. 
Oe  otros  animaliUos  mas  peqaefios  qae  las  bormigas. 

Y  pues  aquí  pretendemos  tratar  de  los  animalillos  pe- 
queños, otros  hay  mas  pequeños  que  las  hormigas; 
acerca  de  los  cuales  liay  un  grande  misterio  que  con- 
templar. Porque  en  las  hojas  de  algunas  yerbas  vemos 
andar  algunos  gusarapillos,  dellos  verdes,  dellos  bbn- 
cos :  de  los  cuales  hay  algunos  tan  pequeños,  que  con 
dificultad  se  ven :  los  cuales  divisamos  mas  por  el  mo- 
vimiento con  que  se  mueven,  que  por  la  cuantidad  de 
sus  cuerpos ;  y  también  porque  hay  otros  algo  mayores 
de  la  misma  espede,  y  por  los  miembros  que  estos  ma- 
yores tienen ,  reconoscemos.los  que  tienen  los  menores ; 
porque  primeramente  tienen  seis  pies,  cada  tres  por 
banda ;  y  tienen  boca  por  do  se  mantienen ,  porque  todo 
animal  que  vive,  mientras  vive,  come,  y  se  mantiene, 
y  cresce ;  porque  de  otra  manera  no  crecería.  Y  por  la 
mayor  parte  ha  de  tener  también  ojos  para  ver  y  buscar 
su  mantenimiento.  Los  cuales  no  ha  menester  el  topo, 
porque  se  mantiene  de  tierra,  y  esta  tiene  siempre  á  la 
boca.  Si  tiene  mas  órganos  ó  partes  que  estas,  no  lo  sé. 
Mas  solas  estas  bastan  para  dejar  un  hombre  atónito, 
considerando  la  omnipotencia  de  aquel  Señor,  que  en 
tan  pequeño  cuerpo  pudo  poner  estos  y  otros  sentidos,  ó 
miembros  que  no  sabemos.  Porque  si  todo  este  anima- 
lillo apenas  se  divisa,  ¿cuan  admirable  cosa  fué ,  formar 
en  tan  pequeña  cuantidad  tanta  variedad  de  miembros 
y  sentidos,  mayormente  ojos?  Ciertamente  á  muchos 
parecerá  que  no  menos  descubre  esto  lo  omnipotencia  y 
sabiduría  del  Criador  que  la  fábrica  de  los  cielos.  Por- 
que así  como  estos,  cuanto  son  mayores ,  mas  descubren 
la  omnipotencia  del  que  los  formó :  así  estos  cuanto  son 
mas  pequeños,  testifican  la  sabiduría  de  quien  los  fa- 
bricó. Allí  nos  espanta  la  grandeza,  aquí  la  pequenez ; 
allí  la  hermosura,  aquí  lasubtileza;  allí  el  res|>landor 
de  la  luz,  aquí  el  primor  de  la  fábrica.  Y  así  aquel  Señor 
que  en  todas  sus  obras  es  admirable,  también  lo  es  aqul^ 
aunque  por  vías  contrarias. 

(i)  Mattb.  6. 
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Agora  Tengamos  al  misterio.  Pregunto  pues :  ¿para 
qué  fin  aquel  artífice  soberano  crió  una  cosa  tan  subtU 
y  tan  artificiosa  como  esta?  Porque  es  imposible  haber 
íiecbo  esto  de  baldo.  Todas  estas  cosas  inferiores  con- 
fesó Aristóteles,  que  fueron  diputadas  para  servicio  del 
hombre ;  y  asi  venias  que  cada  cual  en  su  manera  le  sir- 
te ,  ó  para  mantenerte ,  ó  para  vestirle ,  ó  cabtarle ,  ó  cu- 
rarle, 6  recrearle ,  ó  doctrinarle  con  su  ejemplo ,  ó  tam- 
bién para  castigarle  cuando  lo  mereciere.  Vemos  pues 
que  estos  animalillos  para  nada  desto  sirven.  Porque 
así  como  la  subtileza  de  su  artificio  declara  que  Dios  lo 
hizo,  así  su  pequenez  testifica  que  para  ninguna  destas 
cosas  lo  hizo.  Pues  ¿para  qué  fin  se  puso  el  Criador  ¿  fa- 
bricar una  cosa  de  tan  gran  primor?  No  se  puede  negar 
sino  que  la  hizo  para  lo  que  ella  nos  representa,  que  es 
para  declarar  el  infinito  poder  y  saber  de  quien  pudo 
hacer,  en  un  cuerpecillo  tan  pequeño,  una  fábrica  tan 
admirable. 

Mas  hay  aquí  otra  cosa  de  mucha  consideración,  y  es : 
que  así  los  cielos  como  todas  las  otras  cosas  inferiores 
( demás  de  predicar  la  gloria  del  Hacedor,  y  damos  nue- 
ras de  su  grandeza),  sirven  también  para  el  uso  y  pro- 
vecho de  la  vida  humana.  Mas  estos  animalillos  (como 
dijimos)  para  nada  deso  sinen,  sino  paralo  dicho,  que 
es  para  damos  esas  mismas  nuevas.  Por  donde  podemos 
decir ,  que  entre  estas  dos  órdenes  de  criaturas  tan  des- 
iguales, hay  la  diferencia  que  entre  las  cartas  que  nos 
trae  un  mensajero  proprio,  y  lasque  nos  trae  un  arrie- 
ro, que  principalmente  viene  á  traer  pan  á  la  plaza,  ó 
otra  alguna  cosa,  y  de  camino  nos  trae  una  carta.  Por- 
que de  aquellas  primeras  se  hace  mucho  mas  caso  que 
destas.  Pues  asi  decimos,  que  las  criaturas  que  sirven 
al  provecho  del  hombre,  también  nos  traen  cartas,  y 
nos  dan  nuevas  de  la  sabiduría  y  providencia  del  Cria- 
dor ;  mas  juntamente  con  esto  vienen  á  traer  pan  á  la 
plaza ,  que  es  proveer  de  mantenimiento  y  vituallas  para 
el  hombre.  Mas  estas  son  como  mensajero  proprio,  que 
para  ninguna  otra  cosa  sirven,  sino  para  damos  nuevas 
del  inmenso  poder  y  sabiduría  de  quien  tales  obras  pudo 
hacer.  Y  en  esta  misma  cuenta,  y  para  este  mismo  fin 
ponemos  otros  infinitos  gusarapillos,  en  cuyos  corpe- 
zuclos  resplandesce  este  mismo  artificio  y  subtileza  su- 
sodicha :  los  cuales  por  su  pequenez  para  ningún  uso  de 
nuestra  vida  sirven ,  sino  para  solo  este.  Y  no  menos  sir- 
ven para  este  mismo  fin  las  hormigas,  con  aquellas  tan 
admirables  habilidades  que  referimos ;  pues  también 
estas  para  ningún  uso  y  provecho  sirven  al  hombre.  Y 
niantüson  sus  habilidades  mayores,  y  ellas  mas  inú- 
tiUís,  tanto  mas  leslificím  haber  sido  ellas  criadas  para 
solo  este  fin.  Pues  ¿qué  diré  de  un  arador,  que  apenas 
se  YO  al  rayo  del  sol  ?  ¿Quién  fué  poderoso  para  poner  en 
unruerpo  tan  invisible,  virtud  para  moverse,  y  abrir 
eainino  entre  cuero  y  carne,  y  boca  para  roer ,  y  man- 
teiuírse  della?  ¡Oh  gran  Dios,  admirable  en  todas  sus 
(»})ras ,  y  muelio  mas  en  las  pequeñas  y  desi)reciadas,  que 
en  las  grandes ! 

Agora  veamos  en  qué  viene  á  parar  este  tan  largo  dis- 
curso. ¿Qué  se  infiere  de  todo  lo  dicho?  Una  cosa  cierto 
de  inestimable  provecho:  la  cual  es,  que  si  aquel  sobe- 
rano artífice  crió  toda  esta  infinidad  de  animalillos  para 
solo  este  fin  (que  es  mostramos  aquí  la  inmensidad  de 
su  omnipotencia ,  de  su  sabiduría  y  de  su  providencia, 
pues  para  ninguna  otra  sirve) ,  sigúese  que  el  Criador 
quiso  ser  conoscido  de  los  hombres,  por  tal  cual  aquí 


parece.  Ysi  portal qaiso  lerooiioficido,  por  lalqiiBO 
también  ser  estimado ,  y  adorado,  y  reverenciado :  qai 
es  la  summa  de  toda  la  reUgion.  Esta  considerackiii  wn 
para  tapar  la  boca  á  algunos  filósofos  desatinadot,  qas 
negaron  la  divúna  Providencia,  y  por  oonsigaieote  la  re- 
ligión y  culto  de  Dios.  Porqoe  ¿  pan  qué  tengo  yo  ds 
matarme  (/),  y  trabajaren  servido  de  un  Dios  qus  bo 
ha  de  tener  mas  cuenta  conmigo  que  un  dios  de  fíe- 
dra  ó  palo?  Ycuando  contra  estos alegamoeestas  misaní 
vutudes  y  perfecciones  de  Dios,  que  resplandescensn 
las  otras  criaturas,  que  sirven  para  las  necesidades  y 
provisión  del  hombre ,  respóndennos  que  esas  tienen  yi 
su  fin,  que  es  proveer  al  hombre  de  lo  necesario,  y  qos 
para  solo  eso  fueron  criadas.  Y  ordenada  esta  proTisios 
para  que  él  y  los  animales  viviesen ,  no  quiso  tener  nm 
cuenta  con  el  hombre ,  ni  con  sus  cosas.  Pues  ¿  qné  res- 
l)onderán  los  tales  á  la  f&brica  y  á  las  maravillas  qne  ve- 
mos en  infinitas  criaturíllas  deste  género,  las  cuales 
cuanto  son  mas  pequeñas,  tanto  s(m  mas  admirables,  y 
tanto  mas  predican  la  gloría  del  Hacedor?  Dígannos  pues, 
para  qué  fin  fueron  criadas  estas,  pues  no  sirven  para 
las  necesidades  del  hombre.  Aquí  enmudecerán  los  filó- 
sofos locos  que  negaron  la  Providencia,  ó  confesarán  que 
cosas  tan  admirables  sobre  cuantas  hay  criadas,  fonnó 
Dios  de  balde ,  y  sin  propósito ,  y  sin  fin.  Lo  cual  es  gran- 
dísima locura  y  blasfemia. 

Pues  en  esto  parece  que  no  menos  debemos  á  Dios 
por  haber  formado  criaturas  tan  pequeñas ,  qne  por  las 
grandes ;  porque  las  grandes  sirven  para  proveer  á  nues- 
tros cuerpos,  mas  las  pequeñas  para  dotrínar  nuestras 
ánimas.  Y  aunque  las  unas  y  las  otras  predican  la  gloria 
y  providencia  del  Criador,  pero  mas  testifican  esto  las 
pequeñas,  pues  para  ningún  otro  fin  fueron  criadas. 
Porque  al  argumento  de  las  otras  hallaron  los  filósofos 
que  responder,  aunque  mal;  mas  al  destas  no  tienen 
que  poder  decir,  sino  blasfemando,  y  diciendo,  que 
Dios  crió  cosas  tan  admirables  de  balde. 

§.  111. 
De  las  arafias. 

En  esta  misma  cuenta,  y  para  este  mismo  fin,  que 
dijimos,  sirven  las  arañas ,  pues  no  sirven  para  el  uso  de 
la  vida  humana,  ni  son  pequeñas  las  habilidades  que  el 
Criador  les  dio  para  mantenerse.  Su  mantenimiento  es 
la  sangre  de  las  moscas,  y  para  prenderlas  hacen  una 
tela  mas  subtil  que  cuantas  se  tejen  en  el  reino  de  Cam- 
baya ,  sin  otra  materia  mas  que  la  que  sacan  de  su  mis- 
mo vientre ,  el  cual  con  ser  tan  pequeño ,  basta  para  dar 
hilaza  á  tan  grande  tela,  como  á  veces  hacen.  Pues  con 
esta  tela  cerca  el  araña  el  agujero  donde  está  escondida 
como  espía  ó  como  salteador  de  caminos,  que  espera  el 
lance  para  saltear  y  robar.  Y  cuando  la  mosca  innocente 
de  Udes  artes  se  asienta  en  aquella  tela,  y  embaraza  los 
piecillos  en  ella,  acude  el  ladrón  á  gran  priesa,  y  enlá- 
zala por  todas  partes  para  tenerla  mas  segura.  Y  esto 
hecho,  salta  sobre  ella ,  y  chúpale  la  sangre,  de  que  se 
mantiene. 

Otras  hay  que  hacen  sus  telas  en  el  aire,  echando  los 
iiilos  sobre  que  la  han  de  fundar  en  las  ramas  de  algún 
árbol ,  y  sobre  estos  hacen  una  perfectísima  red  con  sus 
mallas,  como  la  de  un  pescador  ó  cazador,  y  puestas 
ellas  en  medio,  esperan  el  lance  de  la  caza,  y  corren  por 
aquellos  hilos  tan  delgados,  como  si  corriessen  por  al- 
(/;  Cont.  quos  Aar  saeplissim^coDtr.  Naníehacos.  et  ín  Psala.149. 
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gana  maroint,  y  isi  prenden  la  caza.  Donde  es  mucho 
para  considerar  el  poesto  y  lugar  en  que  se  ponen ,  que 
esen  ti  ponto  ó  centrode  aquella  circunferencia,  adonde 
'van  I  fenecer  y  juntarse  todas  las  lineas  que  ella  tiene 
«citadas  al  derredor.  De  donde  viene  á  ser,  que  en  nin- 
guna dellas  puede  tocar  la  mosca ,  que  ella  en  ese  punto 
no  lo  sienta ,  y  corriendo  por  la  misma  linea ,  no  la  pren- 
da. ¿Cuántas  cosas  hay  aqui  que  considerar,  y  en  que 
▼er  el  artificio  de  la  divina  Providencia?  ¿Qué  red  tan 
perfecta?  ¿Qué  hilos  tan  delicados?  ¿Qué  cerco  tan  pro- 
porcionado? ¿Qué  puesto  tan  hien  escogido  parala  caza? 
Mas  todo  esto  á  mi  se  dice,  conmigo  habla,  porque  lo 
demás,  pococaso  había  de  liccer  el  Criador  de  las  aranas. 

Otras  hay  que  hacen  su  nido  debajo  de  la  tierra :  el 
cual  emparamentan  al  derredor  con  muchas  telas,  unas 
sobre  otras,  para  que  la  tierra  que  se  podría  desmoro- 
nar no  ciegue  su  casa,  y  las  entierro  vivas.  Pero  otra 
cosa  liay  en  ellas  mas  para  notar,  y  es,  que  hacen  un  ta- 
padero con  quecubren  la  bocadeste  nido,  que  será  de  la 
hechura  de  un  medio  bodoque ,  y  hácenlo  de  un  poquito 
de  tierra,  visUéndolo  de  tantas  telas  ó  camisas  al  derre- 
dor, que  viene  á  ajustar  con  la  boca  del  tan  perfecta- 
mente ,  que  apenas  se  diferencia  de  la  otra  tierra  vecina. 
Y  ( k)  que  es  de  mas  admiración  y  artificio )  estas  cami- 
sas se  prenden  y  continúan  por  una  parte  con  las  otras 
telas  de  que  todo  el  nido  está  vestido.  De  suerte ,  que 
sirve  este  prendedero  como  de  un  gonce ,  para  que  esté 
continuada  látela  desta  compuerta  por  una  narte  con  las 
de  dentro.  Pues  ¿quién  pudo  enseñará  este  animalejo 
á  guamescer  y  entapizar  su  casa,  y  ponerle  sus  puertas 
con  tan  gran  prímor,  sino  quien  lo  pudo  criar?  Dirá  al- 
guno, muy  menudas  son  estas  co^s  que  tratáis,  ha- 
biendo tomado  á  cargo  tratar  de  la  criación  del  mundo. 
A  eso  responde  Aristóteles  en  su  libro  de  los  animales, 
diciendo  que  en  los  mas  pequeños  dellos  resplandesce 
mas  una  semejanza  de  entendimiento ,  que  en  los  otros. 
De  modo  que  cuanto  ellos  son  menores  y  mas  viles,  tanto 
masdeclaranla  omnipotencia  y  sabiduría  de  aquel  Señor 
que  en  tan  pequeños  cuerpezuelos  puso  tan  extrañas  ha- 
bilidades ;  y  tanto  mas  declaran  las  riquezas  de  su  provi- 
dencia ,  pues  no  falta  á  tan  viles  y  pequeñas  criaturas  en 
todo  aquello  que  es  necesario  para  su  conservación.  Por 
donde  entenderemos  cuánto  mayor  cuidado  tendrá  de 
proveer  á  las  cosas  mayores,  quien  tan  grande  lo  tiene 
de  las  menores ,  y  tanto  menores. 

Y  no  es  menos  de  notar  de  la  manera  que  unas  ara- 
ñuelas tamañas  como  unas  moscas,  cazan  las  mismas 
moscas,  sin  tener  alas  como  ellas.  Porque  cuando  ellas 
están  paradas,  acométenlasá traición,  llegándose  á  ellas 
poco  á  poco  por  las  espaldas;  mas  con  tal  aviso,  que 
cuando  la  mosca  se  menea,  ella  le  hurta  la  vista  con 
gruí  lijereza ;  y  cuantas  veces  se  menea ,  tantas  hace  lo 
mismo;  pero  de  tal  manera,  que  hace  de  unavia  dos 
mandados ;  porque  húrtale  la  vista ,  y  siempre  acercán- 
dose á  ella ,  hasta  que  finalmente  llega  á  estar  tan  cerca, 
qne  de  un  salto  da  con  ella,  y  la  prende  y  come.  Cosa  es 
esta  que  mochos  la  están  mirando ,  no  sin  gusto  y  ad- 
miración de  la  industria  y  arte  del  cazador;  y  hasta 
Sant  Aogustin  (m)  cuenta  esto  de  sí  en  sus  confe^ 
sienes. 

(■)  Ub.  10.  cap.  33w 


CAPITULO  XIX. 


Del  frocto  de  lis  abejas ,  y  del  gusano  qne  hace  la  seda. 

Es  tan  admirable  el  Criador  en  todas  sus  criaturas, 
que  si  supiéremos  contemplar  la  fábrica  del  cuerpo  de 
cada  una  dellas,  y  las  habilidades  que  tienen  para  su 
conservación  y  provisión ,  no  acabaremos  de  maravillar- 
nos de  la  inmensa  majestad  y  sabiduría  de  quien  las 
formó.  La  verdad  desto  se  ve  en  todos  los  animales  de 
quien  hasta  aqui  habernos  tratado ,  y  en  cuantos  otros 
hay ,  si  hubiere  ojos  para  saber  mirarlos.  Mas  á  todo  lo 
dicho  hacen  ventaja  dos  animalillos  que  entran  en  la 
cuenta  de  los  mas  pequeños,  que  son  el  gusano  que  hrla 
la  seda,  y  la  abeja  que  hace  la  miel :  de  los  cuales  trata- 
remos aqui,  como  de  cosa  mas  admirable  que  todas  las 
pasadas.  Porque  (comenzando  por  el  gusano  que  hila  la 
seda)  ¿no  es  cosa  de  grande  admiración ,  que  un  gusa- 
nillo tan  pequeño  hile  una  hilaza  tan  subtil  y  tan  prima, 
que  todas  las  artes  é  ingenios  humanos  nunca  hasta  hoy 
la  hayan  podido  imitar?  ¿No  es  maravilla  haber  dadoel 
Criador  facultad  á  este  animalillo  para  dar  materia  á  toda 
la  lozanía  del  mundo,  que  es  al  terciopelo,  al  tafetán, 
al  damasco,  al  carmesí  altibajo  para  vestir  los  nobles, 
los  grandes  señores,  los  reyes  y  emperadores ,  ydife- 
renciarios  con  la  hermosura  deste  hábito  del  otro  pue- 
blo menudo  ?  ¿No  es  cosa  de  admiración ,  que  no  haya 
tieiTa  de  negros ,  ni  región  tan  bárbara  y  tan  apartada 
donde  no  procuren  los  reyes  de  autorizarse  con  la  ropa 
que  se  hace  por  la  industria  destos  gusanillos  ?  Y  no  solo 
la  gente  del  mundo ,  mas  también  las  iglesias,  y  los  al- 
tares ,  y  los  sacerdotes,  y  las  fiestas  y  oficios  divinos  se 
celebran  y  autorizan  con  este  mismo  ornamento. 

Pues  ¿  qué  diré  de  las  abejas,  que  con  tener  menore» 
cuerpos,  proveen  de  un  licuor  suavísimo  y  muy  saluda- 
ble á  todo  el  mundo,  que  es  la  miel ,  la  cual  sirve  para 
dar  sabor  á  todos  los  manjares,  para  provisión  de  las  bo- 
ticas ,  para  remedio  de  los  estómagos  flacos ,  y  para  tan- 
tas diferencias  de  conservas  que  se  hacen  con  ella?  Pues 
¿cuan  provechosa  es  también  la  cera  que  ellas  fabrican 
junto  con  la  miel?  Con  ella  resplandescen  los  altares, 
con  ella  se  autorizan  las  procesiones,  della  se  sirven  las 
cofradías,  con  ella  se  celebran  los  enterramientos,  y  con 
ella  se  honran  las  mesas  de  los  grandes  señores  y  de  los 
reyes.  Y  todo  esto  hace  un  animalillo  poco  mayor  que 
una  mosca.  ¿Quién  creyera  estas  dos  cosas,  si  nunca  las 
hubiera  visto,  mayormente  si  le  contaran  el  concierto 
que  guardan  estos  animalillos  en  su  manera  de  república 
y  orden  de  vida?  ¡  Oh,  gran  Dios,  y  cuan  admirable  sois. 
Señor,  en  todas  vuestras  obras,  así  en  las  de  naturaleza, 
como  en  las  de  gracia !  Y  po  es  esto  de  espantar,  pues  laa 
unas  y  las  otras  son  vuestras,  y  ambas  hijas  de  un  misma 
padre ,  y  por  esto  se  parecen  tanto  las  unas  con  las  otras. 
Vemos  en  las  obras  de  gracia  que  escogéis  los  mas  fla- 
cos (a)  instrumentos  del  mundo  para  hacer  cosas  admi- 
rables. Con  doce  pescadores  convcrtistes  el  mundo : 
con  el  brazo  de  una  mujer  destruistes  todo  el  poder  de 
los  asirios  (b) :  con  ;los  mozos  de  espuelas  de  los  priiv^ 
cipes  de  Israel,  desbaratastes el  ejército  del  rey  de  Si^ 
ria  (c) :  con  una  honda  y  un  capdo,  hecistes  que  ven- 
ciese un  pastorcico  ((í)  á  un  gigante  armado  de  todas 
armas  (e) ;  y  con  la  quijada  de  una  bestia  hecistes  qo» 

(i)lfare.S.Ue.e.    (»)  hdiUi.  iS.  U.   (c9S.liff.ia. 
(^i.Ref.17.   (f)  ladüm,  15. 
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foatase  Sansón  no  menos  que  mil  tilisteos.  Estas  son 
Yuestras obras,  estas  Tuestras  maravillas :  acabar  cosas 
tan  grandes  con  tan  flacos  instrumentos.  Y  esta  misma 
Arden  que  guardáis  en  las  obras  de  gracia,  guardáis 
lunbien  en  las  de  naturaleza ,  pues  ordenastes  que  des- 
las  dos  tan  viles  animalillos,  cÁ  uno  proveyese  á  los  reyes 
y  grandes  señores  de  ríquisimos  vestidos,  y  el  otro  del 
mas  dulce  de  los  manjares^  Porque  cuanto  estos  anima- 
hitoA  son  mas  pequeños  y  viles ,  y  su  fructo  mas  exce- 
lente, tanto  mas  nos  descubris  la  grandeza  de  vuestra 
l^ría. 

CAPITULO  XX. 

De  U  república  y  orden  de  las  abejai. 

Si  nos  pone  en  admiración  el  fructo  de  las  abejas,  muy 
mas  admirfd)le  es  la  orden  y  concierto  que  tienen  en  su 
trato  y  manera  de  vida.  Poniue  quien  tupiere  conosci- 
miento  de  lo  que  gravísimos  autores  escriben  dellas, 
verá  una  república  muy  bien  ordenada,  donde  hay  rey, 
y  nobles,  y  oficiales  que  se  ocupan  en  sus  oficios,  y  gente 
vulgar  y  plebeya  que  sirven  á  estos,  y  donde  también 
hay  armas  para  pelear,  y  castigo  y  penas  para  quien  no 
Joace  lo  que  debe.  Verá  otros!  en  ellas  la  imagen  de  una 
familia  muy  bien  regida,  donde  Aadie  está  ocioso,  y  cada 
mío  es  tratado  según  su  merescimiento.  Verá  también 
aquí  la  imagen  de  una  congregación  de  religiosos  de 
grande  obsenancia.  Porque  primeramente  las  abejas 
tienen  su  perlado  ó  presidente,  á  quien  obcdescen  y  si- 
guen. Viven  en  común  sin  proprio ,  porque  todas  las  co- 
sas entre  ellas  son  comimes.  Tienen  también  sus  oficios 
repartidos  en  que  se  ocupan.  Tienen  sus  castigos  y  peni- 
tencias para  los  culpados.  Comen  todas  juntas  á  una 
misma  hora.  Hacen  su  señal  á  boca  de  noche  al  silencio, 
el  cual  guardan  estrechisimamente ,  sin  oírse  el  zumbi- 
do de  ninguna  dolías.  Hacen  otra  señal  á  la  mañana  para 
despertar  al  común  trabajo ,  y  castigan  á  las  que  luego 
no  comienzan  á  trabajar.  Tienen  sus  celadores  que  velan 
de  noche ,  para  guardar  la  casa,  y  para  que  los  zánganos 
lio  les  coman  la  miel.  Tienen  sus  porteros  á  la  puerta 
para  ilefi'mier  la  entrada  á  los  que  quisieren  robar.  Tie- 
nen también  sus  frailes  legos,  que  son  unas  abejas  im- 
perfectas ,  que  no  hacen  cera  ni  Jmicl ;  mas  sirven  de 
acarrear  manteniniiento  y  ajina,  y  de  otros  oficios  nece- 
sarios y  bajos.  Todo  esto  trazó  y  oiilenó  aquel  soberano 
artífice  con  tanta  ónlen  y  providencia ,  que  pone  grande 
admiración  á  quien  lo  saiie  contemplar.  Escríbese  de  la 
reina  Sabá  [a] ,  que  viendo  la  orden  y  concierto  de  la 
casa  de  Salomón ,  que  desfallecía  su  espíritu  viendo  las 
cosas  tan  bien  ordenadas  por  la  cabeza  y  traza  deste  gran 
rey.  No  es  mucho  de  maravillar  que  un  hombre,  que  ex- 
cedía á  todos  los  hombres  en  sabiduría ,  hiciese  cosas 
dignas  de  tan  grande  admiración ;  mas  que  un  anima- 
liilo  tan  pequeño  haga  las  mismas  cosas  tan  bien  ordena- 
das en  su  manera  de  vida,  eso  es  cosa  que  sobrepuja  toda 
admiración,  puesto  caso  que  la  costumbre  cuotidiana 
de  ver  estas  cosas,  les  quita  gran  parte  della.  Plinio  (6) 
escribe  que  Arístómaco  Solense  se  maravillaba  y  de- 
leitaba tanto  en  contemplar  las  propriedades  de  las  íü)e- 
jas,  que  por  espacio  de  cincuenta  y  ocho  años  ninguna 
otra  cosa  mas  principalmente  hacia ,  que  esta.  Y  de  otro 
iODgne  hombre  escribe ,  que  moraba  en  los  campos  par 
de  Ih  colmenas,  por  mejor  alcanzar  las  propnedadcs 
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y  secretos  destos  animalillos  :  los  coales  ambos  eseri- 
bieron  muchas  cosas  que  alcanzaron  con  está  tan  laigi 
escperíencia  y  diligencia. 

Yo  aquí  recopilaré  lo  quedos  graves  autores,  Plinio  y 
Eliano,  escriben  desta  materia ;  en  la  cual  ninguna  coa 
hay  que  no  sea  admirable ,  y  que  no  esté  dando  testimo- 
nio de  la  sabidnría  y  providencia  de  aquel  artlGce  sobe- 
rano que  todo  esto  hizo.  Y  pido  al  cristiano  lector ,  que 
no  tenga  por  increíbles  las  cosas  que  aquí  se  dijeren, 
considerando  por  una  parte  la  autoridad  y  experiencia 
de  los  que  las  escribieron ,  y  por  otra,  qnc  no  son  tanto 
las  abejas  las  que  esto  hacen,  cuanto  Dios,  que  quiso 
dársenos  á  conoscer  obrando  en  ellas  todas  estas  mara- 
villas. Has  el  sentimiento  desto  remito  á  la  devoción  v 
prudencia  del  lector.  Porque  si  con  cada  cosa  destas  hu^ 
biesede  juntar  su  exclamación,  hacerseia  un  tratado 
muy  prolijo.  Solamente  diré  que  siendo  el  hombre  cría- 
do  á  imagen  de  Dios,  por  haber  recibido  en  su  ánima 
aqnella  divina  lumbre  de  la  razón,  con  la  cual  no  solo 
alcanza  las  cosas  divinas,  sino  también  sabe  trazar  un 
república  muy  bien  ordenada,  con  todas  las  partes  y  ofi- 
cios que  para  ella  se  requieren,  con  ser  esto  así,  veiá 
que  todo  esto  que  alcanza  el  hombre  con  esta  lumbn 
divina ,  traza  y  ejecuta  este  animalillo  muy  mas  perfec- 
tamente que  ese  mismo  hombre.  Esta  consideíacian 
sirva  para  cada  una  de  las  cosas  que  aquí  dijéremos, 
acordándonos  (como  digo)  que  todo  esto  hace  Dios  para 
que  reconozcamos  su  grandeza  y  providencia,  y  con- 
fonne  á  este  conoscimiento  le  honremos  y  veneremos. 
Comenzaré ,  pues ,  por  lo  que  todos  sabemos.  Esto  es 
que  las  abejas  tienen  su  rey ,  á  quien  obcdeccu  y  siguen 
por  do  quiera  que  va.  Y  como  los  reyes  entre  los  hom- 
bres tienen  sus  insignias  reales ,  que  son  corona  y  soep- 
tro ,  y  otras  cosas  tales,  con  que  se  diferencian  de  sus 
vasallos :  asi  el  Criador  diferenció  á  este  rey  de  los  suyos 
dándole  mayor  y  mas  hermoso  y  resplandcsciente  cuerpo 
que  á  ellos.  De  modo  que  lo  que  allí  inveutócl  arte,  aqui 
proveyó  la  misma  naturaleza.  Nacen  de  cada  enjambre 
comunmente  tres  ó  cuatro  reyes  (porque  no  liaya  falla  de 
rey  si  alguno  peligrase) ;  mas  ellas  entienden  que  do  ks 
conviene  mas  que  un  solo  rey,  y  por  eso  niatan  los  otros, 
aunque  con  mucho  sentimiento  suyo.  Mas  vence  la  ne- 
cesidad y  el  amor  de  la  paz  al  justo  dolor.  Porque  esto 
entienden  que  les  conviene  para  excusar  guerras  y  di- 
visiones. Aristóteles  al  fin  de  su  Metafísica  presupo- 
niendo que  la  muchedumbrede  los  principadoses  mala, 
concluye  que  no  hay  en  toda  esta  gran  república  del 
mundo  mas  quo  un  solo  principe,  que  es  un  solo  Dios. 
Mas  las  abejas  sin  haber  aprendido  esto  de  Aristóteles, 
entienden  el  daño  que  se  sigue  de  tener  muchos  prínci- 
pes ;  y  por  eso  escogiendo  uno,  matan  los  otros,  aunque 
no  sin  sentimiento  y  dolor.  Ya  en  esto  vemos  una  grande 
discreción  y  maravilla  en  tan  pequeño  animalillo. 

Escogido  el  rey,  tratan  de  edificar  sus  casas,  y  prim^ 
ramente  dan  un  betúmen  á  todas  las  paredes  de  la  casa, 
que  es  la  colmena,  hecho  de  yerbas  muy  amargas ;  por- 
que como  saben  que  es  muy  cobdiciada  la  obra  que  han 
de  hacer  de  muchos  animalillos,  como  son  avispas, 
arañas,  ranas,  golondrínas,  serpientes  y  ho.'-niigas,  qidé- 
reule  ¡wner  este  ofensivo  delante,  para  que  exasperadas 
con  esta  primera  amargura,  desistan  de  su  liurto.  Y  por 
esta  misma  causa  las  primeras  tres  ónienes  de  las  casi- 
llas que  están  en  los  panares  mas  vecinos  á  la  boca  de  la 
cokncna,  están  vacíos  de  miel;  porque  no  halle  luego  el 
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ladrón  á  la  mano  en  que  se  pueda  cebar.  Esta  es  también 
otra  providencia  y  discreción. 

Hecho  este  reparo  hacen  sus  casas.  Y  primeramente 
para  el  rey  ediGcan  una  casa  grande  y  magniGca ,  con- 
forme á  la  dignidad  real ,  y  cercanía  de  un  vallado  como 
de  un  muro  para  mas  autoridad  y  seguridad.  Luego  edi- 
fican casas  para  sí ,  que  son  aquellas  celdillas  que  vemos 
en  los  panares,  las  cuales  les  sirven  para  su  habitación 
y  para  la  criación  de  los  hijos,  y  para  guardar  en  ellas 
como  en  unos  vasos  la  provisión  de  su  miel.  Las  cuales 
celdas  hacen  tan  perfectas  y  proporcionadas,  cada  una 
de  seis  costados,  y  tan  semejantes  unas  á  otras ,  como 
vemos :  para  lo  cual  ni  tienen  necesidad  de  regla,  ni  de 
plomada,  ni  de  otros  instrumentos,  mas  que  su  boqui- 
lla y  sus  piececillos  tan  delicados :  donde  no  sabréis  de 
qué  os  hayáis  mas  de  maravillar,  ó  de  la  perfección  de  la 
diira,  ó  de  los  instrumentos  con  que  se  hace.  Ni  se  olvi- 
dan de  hacer  también  casas  para  sus  criados,  que  son 
los  zánganos,  aunque  menores  que  las  suyas,  siendo 
ellos  mayores. 

Hecha  la  casa  y  ordenados  los  lugares  y  oficinas  della, 
sigúese  el  trabajo,  y  el  repartimiento  de  los  oficios  para 
el  trabajo,  en  la  forma  siguiente.  Las  mas  ancianas,  y  que 
son  ya  como  jubiladas  y  exemptas  del  trabajo,  sirven  de 
acompañar  al  rey  para  que  esté  con  ellas  mas  autoriza- 
do y  honrado.  Las  que  en  edad  se  siguen  después  destas 
(como  mas  diestras  y  experimentadas  que  las  mas  nue- 
vas) entienden  en  hacer  la  miel.  Las  otras  mas  nuevas  y 
recias  salen  á  la  campaña  á  buscar  los  materiales  de  que 
se  ha  de  hacer,  así  la  miel  como  la  cera.  Y  cada  una  trae 
consigo  cuatro  cargas.  Porque  con  los  pies  delanteros 
cargan  las  tablas  de  los  muslillos,  la  cual  tabla  no  es  lisa 
sino  áspera,  para  que  no  despidan  de  si  la  carga  que  le 
ponen;  y  con  el  pico  cargan  los  pies  delanteros ;  y  así 
vuelven  á  la  colmena  con  estas  cuatro  cargas  que  deci- 
mos. Otras  entienden  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres  en 
recibir  á  estas,  y  descargarlas  cuando  vienen.  Otras  lle- 
van estos  materiales  á  las  que  hacen  la  miel ,  poniéndo- 
los al  pié  de  la  obra.  Otras  sirven  de  dar  á  la  mano  á  estos 
oficiales  para  que  la  hagan.  Otras  entienden  en  polir  y 
bruñir  los  panares ;  que  es  como  encalar  la  casa  después 
de  hecha.  Otras  se  ocupan  en  traer  mantenimientos  de 
ciertas  cosas  de  que  ellas  comen.  Otras  sinren  de  azaca- 
nes ,  que  traen  agua  para  las  que  residen  dentro  de  la 
casa ;  la  cual  traen  en  la  boca  y  en  ciertos  pelillos  ó  vello 
que  tienen  por  el  cuerpo;  con  los  cuales  viniendo  moja- 
dos, refrigeran  la  sed  de  las  que  están  dentro  trabajan- 
do. Y  deste  oficio  de  acarrear  agua  y  de  traer  manteni- 
miento sirven  principalmente  los  zánganos.  Otras  hay 
que  sirven  de  centinelas  y  guardas,  que  asisten  á  la  puerta 
para  defender  la  entrada  á  los  ladrones.  A  todo  esto  pre- 
side el  rey,  y  anda  por  sus  estancias ,  mirando  los  oficios 
y  trabajos  de  sus  vasallos,  y  exliortándolos  al  trabajo  con 
su  vista  y  real  presencia,  sin  ¡mner  él  las  manos  en  la 
obra.  Porque  no  nasció  él  para  servir,  sino  para  ser  ser- 
vido como  rey.  Y  junto  á  él  van  otras  abejas  que  sirven 
de  lo  acompañar  como  á  rey. 

Bien  se  ve  por  lo  dicho  cuan  admirable  sea  el  poder  y 
sabiduría  del  Criador,  en  haber  puesto  tal  orden  y  tal 
repartimiento  de  oficios,  para  proveer  este  tan  suave  y 
gustoso  licuor  á  los  hombres,  que  tantos  disgustos  le  dan 
con  sus  malas  obras.  Pero  aun  otras  maravillas  añadiré 
á  estas,  de  las'cuales  una  es,  que  tienen  dentro  de  las 
colmenas  sus  secretas,  como  las  hay  (n  los  monasterios. 
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que  es  un  lugar  apartado,  donde  van  todas,  á  descargar 
el  vientre.  Porque  como  el  Criador  diputó  este  licuor  de 
la  miel  para  el  mantenimiento  de  los  hombres  (muchos 
de  los  cuales  son  muy  asquerosos),  por  esto  ordenó  que 
fuese  purísimo  y  muy  limpio  como  lo  vemos.  Y  aun  otra 
cosa  tienen  de  insigne  providencia,  y  es  que  los  dias  que 
no  salen  al  campo  por  ser  tempestuosos,  tienen  diputa- 
dos para  sacar  estos  excrementos  de  la  colmena  y  echar- 
los fuera.  Porque  no  quieren  perder  por  esta  ocasión  el 
dia  de  trabajo,  ni  quieren  estar  ociosas  el  día  que  no  lo 
es :  guardando  ío  que  mas  importa  para  el  mejor  tiempo, 
y  lo  que  menos  importa  para  el  que  no  es  tal. ' 

Otra  maravilla  y  providencia  se  escribe  dellas,  no  me- 
nor que  esta,  y  es,  que  saben  lastrarse  en  los  dias  ven- 
tosos para  resistir  al  viento ;  porque  toman  una  pedreci- 
Uaen  las  manos,  para  hacer  con  ella  mas  pesada  la  carga 
de  su  corpezuelo,  y  menos  subjeta  al  ímpetu  del  viento» 
Pues  ¿quién  no  ve  en  todas  estas  cosas  la  providencia  de 
aquel  soberano  presidente,  que  pudo  igualar  la  pruden- 
cia destos  animalillos  con  la  de  los  hombres?  Otra  cosa 
tienen  también,  que  si  por  ventura  las  toma  la  noche  en 
el  campo,  duermen  acostadas  de  espaldas,  porque  no  se 
les  mojen  las  aullas  con  el  rocío  de  la  mañana ,  y  queden 
inhábiles  para  volar.  ¿  Qué  mas  diré  ?  Gomen  todas  á  una 
hora,  porque  sea  igual  el  tiempo  de  la  refección  y  del  tra- 
bajo. Y  así  también  se  recogen  á  dormirá  un  mismo  tiem- 
po, que  es  á  boca  de  noche,  en  el  cual  tiempo  hay  grande 
murmullo  y  zumbido  entre  ellas.  Y  entonces  la  prego- 
nera da  tres  ó  cuatro  zumbidos  grandes,  que  es  hacer 
señal  para  dormir;  y  son  ellas  tan  observantes  y  obedien- 
tes, que  luego  súbitamente  todas  callan,  guardando  per- 
fectisimamente  la  regla  del  silencio.  Y  cuando  otro  dia 
amanece ,  que  es  ya  tiempo  de  trabajar,  esta  misma  abe- 
ja da  tres  ó  cuatro  zumbidos  graiides ,  para  que  despier- 
ten y  vayan  á  entender  cada  cual  en  el  oficio  que  le  cabe ; 
y  la  que  empereza ,  y  no  quiere  ir  á  trabajar ,  castiganla 
no  con  menor  pena  que  con  la  muerte.  En  el  rigor  desta 
pena  se  ve  que  es  mas  bien  regida  la  república  de  las  abe- 
jas que  la  nuestra,  que  está  llena  de  holgazanes ,  y  gente 
ociosa,  que  son  peste  de  la  república.  Cuyo  oficio  es  roer 
las  vidas  ajenas,  y  andar  en  tratos  deshonestos,  y  tra- 
bar pasiones  y  ruidos ,  que  de  aquí  se  siguen ;  y  otros  vi- 
cios semejantes ,  que  nascen  de  la  ociosidad ,  de  los  cua- 
les carecen  los  jque  no  tienen  mas  que  entender  todo  el 
dia  en  sus  oficios. 

Tienen  también  de  noche  sus  velas,  que  guardaq  la 
casa  para  que  nadie  entre  á  hurtarles  sus  tesoros,  ma- 
yormente los  zánganos,  que  son  ladrones  de  casa ;  los 
cuales  sintiendo  que  las  abejas  duermen,  se  levantan 
muy  callados  á  comer  de  los  trabajos  ajenos.  Mas  si  las 
velas  los  toman  con  el  hurto  en  las  manos,  castiganlos 
blandamente ,  mas  no  los  matan ,  perdonándoles  aquella 
primera  culpa ;  mas  ellos  no  por  eso  se  emiendan  :  por- 
que de  su  naturaleza  son  glotones  y  holgazanes ,  que  son 
dos  males  no  pequeños.  Y  por  esto  cuando  las  abejas  sa- 
len al  campo ,  ellos  se  quedan  escondidos  en  casa  ( por^ 
que  cuanto  son  mas  cobardes  y  mas  dcsaruiados,  tanto 
usan  de  mas  ruindades  y  manas),  y  entonces  se  entregan 
ásu  placer  en  los  panares.  Y  volviendo  lasabejas,  y  vien- 
do el  estrago  hecho  en  su  casa,  ya  no  usan  con  ellos  do  \ 
clemencia,  sino  dan  en  ellos  con  coraje  y  braveza,  y 
mátaulos.  Y  así  como  en  estos  ladrones  y  holgazanes 
guardan  rigor  de  justicia,  así  usan  de  gran  caridad  con 

I  sus  hermanas  las  enfermas.  Porque  las  sacan  aliayo  de^ 
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iol  á  la  boca  de  la  colmena,  y  tráenlas  alli  de  comer,  y 
acompañantas ,  y  á  la  noche  mátenlas  dentro  porque  no 
les  baga  mal  el  sereno.  Y  mientras  que  están  dolientes, 
no  consienten  que  trabajen  hasta  que  sean  restituidas  á 
sus  primeras  fuerzas.  Y  si  mueren ,  acompañantas ,  y  sá- 
canlas  fuera  para  darles  lugar  de  sepultura.  Parecerá  á 
alguno  que  cuento  aquí  patrañas.  No  cuento  sino  cosas 
referidas  por  gravísimos  autores,  ó  por  mejor  decir,  no 
cuento  sino  alabanzas  de  aquel  Señor,  que  como  pudo 
dar  de  comer  sin  pan  á  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto, 
asi  es  poderoso  para  hacer  que  estas  críaturillas,  que  ca- 
recen de  razón ,  hagan  todas  sus  cosas  tan  perfectamente 
como  los  hombres  que  la  tienen,  y  aun  pasan  adelante, 
como  luego  diremos. 

Guando  se  han  de  mudar  para  otro  lugar,  no  han  de 
dar  paso  sin  su  rey.  Todas  le  toman  en  medio  para  que 
no  sea  fácilmente  visto ,  y  todas  procuran  acercarse  mas 
á  él,  y  mostrársele  mas  serviciales.  Y  si  es  ya  viejo ,  que 
no  puede  asi  volar,  tómanlo  sobre  sus  hombros,  y  así  lo 
llevan.  Y  donde  ¿1  asienta,  allí  todo  el  ejército  se  asienta. 
Y  si  por  caso  desaparece,  y  se  desmanda  dellas,  búscanlo 
con  grande  diligencia,  y  sácanlo  por  el  olor,  que  tienen 
muy  vivo,  y  restitúyenlo  á  sus  vasallos.  Porque  faltando 
él ,  todo  el  ejército  se  derrama  y  se  pierde.  No  se  ha  sa- 
bido hasta  agora  si  fíene  aguijón  ó  no;  mas  lo  que  se  sabe 
es,  que  si  lo  tiene,  no  usa  del,  por  ser  cosa  indigna  de  la 
majestad  real  ejecutar  por  su  persona  oficio  de  verdugo : 
entendiendo  el  primor  que  los  filósofos  enseñan,  dicien- 
do, que  los  reyes  han  de  hacer  por  sí  los  beneficios,  y  por 
otros  ejecutar  los  castigos ;  y  que  ninguna  cosa  adorna 
mas  el  estado  de  los  reyes  que  la  clemencia,  y  ninguna 
los  hace  mas  amables,  y  asegura  mas  sus  estados  y  sus 
vidas.  Y  por  esta  virtud  las  abejas  son  tan  amigas  de  su 
rey,  y  tan  leales,  que  si  él  muere,  todas  lo  cercan,  y 
acompañan,  que  ni  quieren  comer,  ni  beber ;  y  final- 
mente, si  no  se  le  quitan  delante,  allí  se  dejarán  morir 
con  él.  Tanta  es  la  fe  y  lealtad  que  tienen  con  su  rey. 

Ni  dejó  el  Griador  á  este  animalillo  desarmado ,  antes 
según  la  cuantidad  de  su  cuerpo,  no  hay  armas  mas  fuer- 
tes que  las  suyas :  que  es  aquel  aguijón,  con  que  pican 
y  hieren  á  los  que  vienen  á  hurtar.  Porque  como  tienen 
á  cargo  tan  gran  tesoro  y  cobdiciado  de  tantos,  era  razón 
que  quien  las  crió ,  les  diese  competentes  armas  para  de- 
fenderlo. Y  por  esta  misma  causa  tienen  velas  á  la  puerta, 
porque  ninguno  entre  á  hurtar  sin  ser  sentido,  y  resis- 
tido en  la  manera  que  les  es  posible. 

No  salen  al  campo  en  todos  los  tiempos  del  año,  sin) 
cuando  hay  en  él  flores  ;  porque  de  todo  género  de  flo- 
res se  aprovechan  para  su  oficio.  Mas  en  tiempo  de  frios 
y  nieve  están  quedas  en  su  casa,  manteniéndose  en  el 
Invierno  de  los  trabajos  del  verane,  como  hacen  las  hor- 
migas. No  se  desvían  de  la  colmena  mas  que  sesenta  pa- 
sos, y  este  espacio  agotado  envían  sus  espías  adelante 
para  reconocer  la  tierra,  y  darles  nuevas  del  pasto  que 
iiay.  Y  porque  no  faltase  nada  en  que  dejasen  de  imitar 
estos  animales  á  los  hombres,  asi  en  lo  bueno  como  en  lo 
malo ,  también  pelea  un  ejambre  con  otro  sobre  el  piasto; 
aunque  mas  sangrienta  es  la  pelea  cuando  les  falta  el 
mantenimiento,  porque  entonces  acometen  ú  robar  las 
vituallas  unas  á  otras.  Y  para  esto  salen  los  capitanes  con 
sus  ejércitos,  y  pretendiendo  unos  robar  y  otros  defen- 
der, trábase  entre  ellos  una  cruda  batalla,  en  la  cual 
muchas  mueren.  Tan  poderosa  es  la  necesidad  que  hace 
de^pnsoiar  todas  las  leyeB  de  humanidad  y  jnstíoía. 


Todo  cuanto  hasta  aquí  habernos  dicho  es  una  iqüíh 
fiesta  imitación  de  la  policía  y  prudencia  humut.  Y  ú 
nos  pone  admiración  hacer  estos  animalillos  lo  que  ha- 
cen los  hombres,  cuánto  mayor  nos  la  debe  poner,  saber 
ellos  algo  de  lo  que  sabe  Dios.  Porque  solo  él  sabe  las 
cosas  que  están  por  venir ;  y  esto  también  saben  estos 
animalejos  en  las  cosas  que  pertenecen  á  su  conserva- 
ción. Porque  conocen  cuando  ha  de  haber  lluvias  y  tem- 
pestades antes  que  vengan ;  y  en  estos  tiempos  no  van 
lejos  á  pacer,  sino  andan  con  su  zumbido  al  derredor  de 
la  colmena.  Lo  cual  visto  por  los  que  tienen  cargo  dellas, 
suelen  dar  aviso  á  los  labradores  de  la  mudanza  del  tiem- 
po, para  que  conforme  á  ella  se  reparen  y  provean.  Ea 
locual  ya  vemos  cuan  inferior  queda  el  saber  de  los  hom- 
bres al  de  las  abejas ;  pues  ellas  alcanzan  lo  que  no  al- 
canzan los  hombres.  Pues  luego  quién  tendrá  por  cosí 
increíble  imitar  las  abejas  lo  que  hacen  los  hombres; 
pues  hay  cosas  en  que  pasan  adelante,  sabiendo  lo  futuro, 
que  es  proprío  de  Dios. 

Mas  lo  que  me  hace  en  esta  materia  quedar  atónito,  ei 
el  fnito  de  la  miel,  á  quien  todas  estas  habilidades  so- 
sodicbas  se  ordenan.  Porque  vemos  cuántas  diligencias 
y  instrumentos  se  requieren  para  Imcer  una  conserva  de 
cidras  ó  de  limones  ó  cualquiera  otra.  Porque  para  esto 
es  menester  fuego,  y  un  cocimiento,  y  otro  codmiento, 
y  vasos ,  y  instrumentos  que  para  esto  sirven ,  y  oflcíales 
diestros  eu  este  oficio.  Pregunto  pues  agora :  ¿qué  ins- 
trumentos tiene  este  animalillo  tan  pequeño,  sino  unos 
piecillos  tan  delgados  como  hilos,  y  un  aguijoncillo  tao 
delgado  como  ellos T  Pues  ¿cómo  con  tan  flacos  instru- 
mentos, y  sin  mas  cocimientos  ni  fuego  hacen  esta  tan 
dulce  conserva,  y  esta  transformación  de  floresen  un  taa 
suave  licuor  de  miel ,  á  veces  amarillo  como  cera,  á  ve- 
ces blanco  como  la  nieve ;  y  esto  no  en  pequeña  cuanti- 
dad, cual  se  podia  esperar  de  un  animalillo  tan  pequeño, 
sino  en  tanta  cuantidad,  cuanta  se  saca  en  buen  tiempo 
de  una  colmena  ?  ¿  Quién  enseñó  á  este  animal  hacer  esta 
alquimia,  que  es  convertir  una  substancia  en  otni  tan  di- 
ferente? Júntense  cuantos  conserveros  hay  con  toda  su 
arte  y  herramienta,  y  con  todos  sus  cocimientos,  y  con- 
viértanme las  flores  en  miel.  No  solo  no  ha  llegado  aquí 
el  ingenio  humano;  mas  ni  aun  ha  podido  alcanzar  cómo 
se  haga  esta  tan  extraña  mudanza.  ¡  Y  quieren  los  hom- 
bres locos  escudriñar  los  misterios  del  cielo,  no  llegando 
todo  el  caudal  de  su  ingenio  á  entender  lo  que  cada  dia 
ven  á  la  puerta  de  su  casa ! 

Ni  tampoco  carece  de  admiración  ver  cómo  de  aque- 
lla carga  que  traen  en  pies  y  manos ,  una  parte  gastan  en 
hacer  cera  y  otra  en  miel.  ¿Gomo  hacen  cosas  tan  dife- 
rentes de  una  misma  materia ,  como  son  miel  y  cera? 
Y  si  hay  en  ella  partes  diferentes ,  ¿  quién  les  enseñó  esta 
diferencia  tan  secreta  que  nosotros  no  vemos?  ¿Quién , 
les  mostró  lo  mas  sutil  para  la  miel  y  lo  mas  grueso  pera ' 
la  cera?  ¿Qué  no  podrá  hacer  quien  esto  supo  hacer? 
Verdaderamente  admirable  es  aquel  soberano  Hacedor 
en  todas  sus  obras,  y  no  menos  en  las  pequeñas  que  en 
las  muy  grandes. 

Pues  ¿qué  resta  aquí  sino  dar  gracias  al  Griador,  que 
de  todas  estas  tan  extrañas  habilidades  proveyó  á  estos 
animalicos,  no  tanto  para  ellos  como  para  nosotros,  que 
gozamos  del  fruto  de  sus  trabajos.  Mas  los  hombres  son 
de  tal  cualidad,  que  gozan  deste  fruto;  mas  ni  dan 
gracias  por  él ,  ni  en  él  contemplan  la  grandeza  del  po- 
der y  sabiduría  del  Griador,  que  en  tan  pequeña  cabeza 
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puso  tan  grande  arte  y  saber.  Lo  cual  no  calló  el  Eccle- 
siástico,  cuando  dijo  que  con  ser  tan  pequeña  la  abeja 
entre  las  cosas  que  vuelan  (c),  el  fruto  de  sus  trabajos 
es  principio  de  toda  dulzura.  Y  por  eso  dije  al  principio, 
que  andando  nadando  los  hombres  entre  tantas  maravi- 
llas de  Dios,  ni  tenemos  ojos  para  verias ,  ni  oidos para 
oír  lo  que  callando  nos  preídican ,  ni  corazones  para  le- 
vantar nuestro  espíritu  al  conoscimiento  del  Hacedor  por 
el  artificio  admirable  de  sus  hechuras. 

CAPITULO  XXI. 
De  los  fósanos  que  hilan  b  seda. 

Son  tan  admirables  las  obras  de  aquel  soberano  artí- 
fice, que  parece  competir  las  unas  con  las  otras,  sobre 
cuál  dellas  será  mas  admirable ;  porque  todas  ellas,  cada 
cual  en  su  manera  lo  son,  y  en  esta  cuenta  entra  el  gusa- 
no que  hila  la  seda.  Del  fruto  del  ya  dijimos  cómo  toda 
la  lozanía  del  mundo,  y  todo  el  ornamento  de  las  igle- 
sias es  obra  deste  animalillo ;  mas  del  artificio  con  que 
la  hila,  escribió  en  verso  dos  libros Hierónimo  Vidas, 
poeta  elegantísimo.  La  summa  de  lo  que  él  allí  dice,  re- 
feriré aquí.  Estos  gusanos  se  engendran  de  unos  hueve- 
cicos  muy  pequeños,  que  la  hembra  dellos  pone ;  los 
cuales  puestos  al  sol ,  ó  metidos  en  los  pechos,  con  cual- 
quiera destos  calores,  en  menos  espacio  que  tres-días 
se  animan,  y  reciben  vida  con  todos  los  sentidos  que 
para  ella  se  requieren.  Lo  cual  alega  Sant  Basilio  (a)  para 
hacemos  creíble  por  este  ejemplo  el  misterio  de  la  resur- 
rección general.  Porque  quien  puede  dar  vida  á  una  se- 
milla tan  pequeña  en  tan  breve  espacio,  también  la  po- 
drá dar  á  los  polvos  y  huesos  de  nuestros  cuerpos,  don- 
de quiera  que  estuvieren.  Nacidos  estos  animalillos, 
luego  comienzan  á  comer  con  grande  hambre,  y  comien- 
do crecen,  y  se  hacen  mayores.  Y  habiendo  ya  comido 
algunos  dias,  duermen,  y  después  de  haber  dormido 
su  sueño  (en  el  cual  se  'ligiere,  y  convierte  en  su  subs- 
tancia aquel  mantenimiento)  despiertan,  y  vuelven  á  co- 
mer con  la  misma  hambre  y  agonía.  Y  el  ruido  que  ha- 
cen cuando  comen ,  tronchando  la  yerba  con  sus  diente- 
cilios,  es  tal ,  que  se  parece  con  el  ruido  que  hace  el  agua 
cuando  llueve  encima  de  los  tejados.  Esto  hacen  tres  ve- 
ces ;  porque  tantas  comen,  y  tantas  duermen ,  hasta  ha- 
cerse grandes.  Hechos  ya  tales,  dejan  de  comer,  y  co- 
mienzan á  trabajar ,  y  á  pagar  á  su  huésped  el  escote  de 
la  comida.  Y  para  esto  levantan  los  cuellos,  buscando 
algunas  ramas  donde  puedan  prender  los  hilos  de  una 
parte  á  otra,  los  cuales  sacan  de  su  misma  substancia. 
Y  ocupada  la  rama  con  esta  hilaza,  comienzan  luego 
á  hacer  en  medio  della  su  casa,  que  es  un  capullo. 
Porque  junUmdo  unos  hilos  con  otros,  y  otros  sobre 
otros,  y  estos  muy  pegados  entre  sí,  vienen  á  hacer  una 
nared  tan  fija  y  firme,  como  si  fuese  de  pergamino.  Y 
asi  como  los  hombres  después  de  fabricadas  las  paredes 
de  una  casa  la  encalan,  para  que  estén  lisas  y  hermo- 
sas ;  asi  ellos  fabricada  esta  morada,  la  bruñen  toda  por 
dentro  con  el  hociquillo  que  tienen  sobre  la  boca  muy 
Uso,  y  muy  acomodado  para  este  efecto,  con  lo  cual  que- 
da el  capullo  tan  teso,  que  echándolo  en  agua,  anda  na- 
dando encima,  sin  ser  della  penetrado.  Y  esto  es  una 
singular  providencia  del  Criador ;  porque  á  no  ser  así, 
todo  este  trabajo  fuera  sin  fructo.  Porque  desta  manera, 
estando  el  capullo  entero  y  teso,  echándolo  en  agua  ca- 
liente, se  puede  muy  bien  recoger  el  hilo,  despidiéndose 

(r)  Ecfli.  II.    (a)  Basil.  In  Eumer. 
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y  despegándose  con  el  calor  un  hilo  de  otro,  lo  cual  no 
se  pudiera  hacer,  si  el  capullo  se  penetrara  del  agua,  y  : 
se  esponjara  con  ella.  Con  esta  agua  herviendo  muere 
el  oficial  que  fabricó  aquella  casa,  y  este  es  el  pago  que 
se  le  da  por  su  trabajo.  Mas  á  los  gusanos  que  quie- 
ren guardar  para  casta,  no  hacen  este  agravio.  Mas  ellos 
no  sufriendo  tan  estrecho  encerramiento,  abren  con  sus 
boquillas  un  portillo  por  donde  se  salen ,  y  salen  ya  me- 
drados y  acrecentados,  porque  salen  con  unos  cueme- 
cillos  y  alas,  hechos  ya  de  gusanos  aves.  Hay  entre  ellos 
machos  y  hembras ;  y  con  ser  todos  tan  semejantes  entre 
sí ,  conoscen  los  machos  á  las  hembras ,  y  júntanse  por 
las  colillas  con  ellas,  y  perseveran  en  esta  junta  por  es- 
pacio de  cuatro  dias.  En  lo  cual  parece  tener  en  cuer- 
pos tan  pequeños  sus  sexos  distintos,  como  machos  y 
liembras.  Acabados  estos  dias  el  macho  muere,  y  la 
hembra  pare  aquellos  hovecicos  que  al  principio  diji- 
mos, y  esto  hecho,  ella  también  muere,  dejando  aquella 
semilla  con  que  después  tome  á  renovar  y  resuscitar  su 
linaje.  En  lo  cual  se  ve  cómo  para  solo  este  fin  crió 
la  divina  Providencia  este  animalice ;  pues  acabado  este 
oficio,  sin  que  los'  mate  nadie,  ellos  á  la  hora  mueren, 
testificando  con  su  natural  y  acelerada  muerte,  que 
para  solo  este  oficio  fueron  criados :  el  cual  acduulo, 
acaban  juntamente  con  él  U  vida. 

En  esta  obra  se  ve  claro  cómo  todas  las  cosas  crió 
aquel  soberano  Señor  para  el  hombre ;  pues  estos  ani- 
males tan  provechosos  para  nuestro  servicio,  no  nacie- 
ron ni  vivieron  para  sí ,  sino  para  el  hombre ,  pues  aca- 
bado este  servicio,  acabaron  juntamente  con  él  la  vida. 
Donde  parece  que  con  su  acabamiento  están  diciendo 
al  hombre :  yo  no  nací  ni  viví  para  mí,  sino  para  tí ;  y 
por  eso,  fenecido  este  servicio,  me  despido  de  tí.  Y  esto 
aun  se  ve  mas  claro  porque  aquella  casa  que  estos  ani- 
malillos con  tanto  trabajo  fabricaron,  no  sirve  para  su 
habitación,  sino  para  el  hombre,  pues  acabándola  de  ha- 
cer, luego  h,  aportillan  y  la  desamparan,  sin  usar  mas 
della:  como  edificio  que  no  fabricaron  para  sí,  sino  para 
nosotros.  En  lo  cual  se  ven  las  riquezas  y  el  regalo  de 
la  divina  Providencia :  la  cual  no  contenta  con  haber 
proveído  para  nuestro  vestido  U  lana  de  las  ovejas,  y  los 
cueros  de  los  animales,  con  otras  cosas  tales,  quiso  tam- 
bién proveer  esta  tan  preci  sa  y  tan  delicada  ropa  para 
quien  della  tuviese  necesidad. 

Y  es  aquí  mucho  para  considerar,  que  siendo  los  hilos 
deste  capullo  mas  delgados  que  los  cabellos,  y  hechos 
de  una  materia  tan  delicada  y  flaca,  como  es  el  humor 
y  babas  destos  gusanos,  vienen  á  ser  tan  recios  que  se 
pueden  fácilmente  recoger,  y  devanar,  y  tejer,  y  pasar 
por  mil  martirios,  antes  que  se  haga  la  seda  dellos :  para 
que  se  vea  cuan  admirable  y  cuan  proTeido  sea  aquel  ce- 
lestial maestro  en  todas  sus  obras.  Y  no  menos  declara 
él  aquí  la  grandeza  de  su  poder,  pues  dio  habilidad  á  un 
gusanillo  que  en  dos  dias  nace ,  y  dos  meses  vive,  para 
hacer  una  obra  tan  preciosa  y  tan  delicada,  que  todos 
los  ingenios  humanos  no  acertaran  abacería. 

Mas  entre  estos  no  dejaré  de  referir  aquí  á  PTinio,  el 
cual  tratandodestos  animalillos  dice,  que  de  la  ropa  que 
se  hacia  de  seda,  y  de  hilos  tan  delgiidos ,  se  servían  an- 
tiguamente solas  las  mujeres,  y  después  vinieron  tam- 
bién los  hombres  á  usar  della,  los  cuales  estaban  tan  des- 
acostumbrados de  traer  vestidas  las  lorigas,  que  no  po- 
dían sufrir  estas  comunes  vestiduras ,  y  por  eso  vinieron 
á  tomar  las  de  las  mujeres. 
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§.  U!«1C0. 
4)c  Otros  aDimalUlos  peqoefios,  y  nocivos  al  hombre. 
Al  fin  desle  capítulo  (donde  habernos  tratado  destos 
animalillos  pequeños)  preguntará  alguno,  por  qué  causa 
el  que  todas  las  cosas  crió  para  servicio  y  bien  del  hom- 
bre ,  crió  muchos  destos  animalillos,  que  no  solo  no  sir- 
ven al  liombre,  mas  antes  lo  molestan  y  maltratan,  como 
son  las  moscas ,  los  mosquitos ,  las  pulgas  y  otros  seme- 
jantes, que  ese  pedazo  de  tiempo  del  sueño,  en  que  des- 
cansamos de  los  cuidados  y  trabajos  del  dia,  muchas  ve- 
ces nos  lo  impiden,  y  nos  desvelan  y  quitan  este  poco  de 
reposo.  A  eso  respondo,  que  así  como  todas  las  penali- 
dides,  y  trabajos,  y  íaetigas  destavida  jnntocon  la  muer- 
te, nosvinieron  por  el  primer  pecado  (en  que  todos  los 
hijos  de  aquel  primer  hombre  fuimos  comprehondidos) : 
asi  también  las  plagas  destos  animalillos  nos  vinieron 
por  él,  y  muy  justamente.  Porque  asi  como  el  hombre 
(que  comparado  con  Dioses  menos  que  una  pulguilla  ó 
MU  mosquito)  se  levantó  contra  Dios,  y  le  desobedeció : 
así  quiso  él  que  el  mosquito,  y  la  pulga,  y  otros  seme- 
jantes animalillos  se  levantasen  contra  él,  y  lo  molesta- 
sen y  humillasen :  visto  que  tan  viles  criaturas  eran  po- 
derosas para  inquietar  una  criatura  tan  generosa  como 
es  el  hombre,  sin  ser  él  parte  para  defenderse  dellas. 
Mas  en  todo  es  Dios  bueno,  en  todo  misericordioso.  Por- 
que esta  pena  de  td  manera  es  pena,  que  también  es 
medicina ;  porque  asi  esta,  como  otras  infinitas  miserias 
y  penalidades  desta  vida,  son  como  acíbar  que  nos  pone 
nuestro  celestial  Padre  en  los  pechos  y  leche  deste  mun- 
do, para  que  lo  despreciemos  y  aborrezcamos ,  y  nos 
lleguemos  á  los  pechos  de  aquel  Señor :  los  cuales  ha- 
llaba la  Esposa  mas  suaves  que  el  vino  (6) ,  esto  es, 
que  lodos  los  deleites  del  mundo.  Lo  cual  es  en  tanto 
grado  verdad ,  que  pudo  decir  Euqnerio ,  que  no  sabía 
cuál  era  mayor  motivo  para  traer  los  hombres  á  Dios,  ó 
la  amargura  de  los  males  con  que  este  mundo  nos  azota, 
ó  lu  dulzura  de  los  bienes  con  que  nuestro  Padre  celes- 
tial nos  convida. 

Y  pues  habernos  ya  declarado  en  este  capítulo  cuan 
admirable  sea  Dios  en  la  fábrica  destos  animalillos  tan 
pequeños,  razón  será  declarar  también  cuánto  lo  sea  en 
la  nibrica  de  los  grandes ;  para  que  así  se  vea  cómo  en 
todas  sus  obras,  así  grandes  como  pequeñas  es  admi- 
rable ,  y  se  entienda  con  cuánta  razón  respondió  aquel 
Ángel  á  quien  le  preguntaba  por  su  nombre,  diciendo  (c) : 
¿  Por  qué  preguntas  por  mi  nombre ,  que  es  admirable  ? 
Para  esto  pudiera  trdor  aquí  aquellas  dos  fieras  bestias, 
cuya  grandeza  el  mismo  Criador  describe  en  el  capí- 
tulo 40  y  41  del  Santo  Job  (d)  debajo  destos  nombres 
IVíhemot,  y  Lcvialan.  Y  asimismo  la  de  las  ballenas,  que 
es  muy  notoria.  Mas  dejado  esto  aparte  referiré  aquí  la 
fírandcza  extraña  de  un  pece  que  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  cinco,  á  veinte  y  dos  dias  de  abril,  vino  á  la 
playa  de  Pcniche,  el  cual  echó  la  mar  en  tierra  ya  muer- 
to. Fué  esta  una  de  las  cosas  grandes  que  se  vieron ;  por- 
que Icuiacuarentacobdosde  largo,  y  el  cuero  por  el  lomo 
era  prieto ,  y  por  la  barriga  blanco,  y  lo  largo  de  la  cola 
de  punUí  á  piuita  era  de  cinco  cobdos,  y  de  anchura  te- 
nia quince  palmos.  Era  tan  coq)ulento,  que  de  una  ban- 
da á  otra  apenas  se  veían  dos  hombres  de  grande  esta- 
tura. Los  ojos  tenia  cada  uno  un  coIhIo  de  largo.  Y  es 
de  notar,  que  la  cabeza  tenia  levantada  cuatro  cobdos 
W  Canlif.  i.    (r)  Cenes.  32.  Judio.  13.    (rf)  Job.  40,  41. 
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en  alto,  y  la  boca  no  la  tenia  en  kicabaa,  como  kit  otro 
peces ,  sino  en  la  barriga.  Los  cohnilloB  «ra  cada  mi»  de 
ocho  cobdos.  Tenia  también  en  la  boca  diez  y  seis  dien- 
tes de  cada  banda ,  y  cada  diente  tenia  medio  cobdo  ea 
redondo ,  y  de  un  diente  á  otro  habia  un  palmo  de  Mh 
chura.  La  figura  del  quise  poner  aquí,  la  cual  áe  tn^al 
rey  Don  Enrique,  que  es  en  gloria. 


En  la  fabrica  deste  pece  se  debe  notar  el  artiflcio  de 
la  divina  Providencia,  porque  la  cabeza  levantó  en  alio 
para  que  estuviesen  los  ojos  en  ella  como  en  nna  ata- 
laya, para  ver  los  peces  de  que  esta  bestia  se  había  de 
mantener.  Y  porque  la  distancia  de  la  cabeza  al  agoa 
era  grande,  proveyó  que  la  boca  estuviese  en  b  b^, 
para  estar  mas  cerca ,  y  mas  á  punto  de  pescar  lo  que  ks 
ojos  dende  su  atalaya  le  descubriesen.  También  beoido 
que  este  pece  tiene  en  la  barriga  un  unto,  que  es  muy 
medicinal  y  de  grande  precio 

CAPITULO  XXIL 

De  otras  pro[vriedadcs  mov  notables  de  diveraosanf nales. 

Después  destos  cinco  capítulos  en  que  se  llevó  algu- 
na orden  en  tratar  esta  materia,  añadiré  este  en  que  se 
contarán  algunas  cosas  extraordinarias  de  los  anima- 
les :  para  que  así  en  estas  como  en  las  ya  dichas  vea- 
mos los  resplandores  y  la  sabiduría  de  aquella  mano  po- 
derosa que  hinchió  todo  o-ste  mundo  de  maravillas,  y  de 
tantos  testigos  y  predicadores  de  su  gloria  cuantas  cria- 
turas hay  en  él ;  porque  la  insensibilidad  de  nuestro  co- 
razón de  todos  estos  testimonios  tenia  necesidad. 

Y  comencemos  primero  por  una  cosa  tan  rara  y  tan 
extraordinaria  como  es  el  ave  fénix,  cuya  naturaleza 
describe  Sant  Ambrosio  por  estas  palabras  (a):  Esta  ave 
dicen  que  habita  en  la  región  de  Arabia, -y  que  llega  á 
quinientos  años  de  vida.  La  cual  sintiendo  que  se  acerca 
el  fin  de  sus  dias  hace  una  como  sepultura,  ó  arca  de 
encienso  y  mirra  y  otras  cosas  olorosas,  y  entra  en  me- 
dio della,  y  allí  mucre;  y  de  la  carne  de  su  cuerpo 
muerto  nasceun  gusano,  el  cual  poco  á  poco  va  crecien- 
do hasta  llegar  á  tener  alas  como  el  ave  de  cuyas  carnes 
se  engendró ;  y  así  viene  á  renovarse,  y  cobrar  la  misma 
forma  y  figura  que  en  su  origen  tenia.  Confírmanos  esta 
ave  en  la  fe  de  nuestra  resurrección :  la  cual  quiso  la 
divina  Providencia  que  esperásemos  y  creyésemos.  Y 
para  esto  ordenó  que  esta  ave  tuviese  esta  tan  nueva  ma- 
nera de  restituirse,  para  confirmamos  en  esta  fe.  De 
modo  que  esta  novedad  para  nosotros  es,  y  con  nosotros 
habla ;  pues  no  fué  criado  el  hombre  por  amor  de  las 
aves ,  sino  las  aves  por  amor  del  hombre.  Sínenos  pues 
este  ejemplo  para  que  entendamos  que  no  ha  de  con- 
sentir el  Criador  que  sus  sanctos  etemal mente  perezcan; 
pues  no  consintió  que  muriendo  este  ave,  del  todo  perc- 

{n}  Exame.  lib.  5,  cap.  23.  toro.  1. 
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cieae.  Pues  ¿quién « Tearoos,  fué  el  que  denunció  á  este 
ave  el  dia  de  su  muerte  para  que  ella  hiciese  su  sepulcro, 
y  lo  hinchiese  de  suates  olores,  y  entrase  en  él,  y  alU 
acabase  su  vida,  donde  con  la  suavidad  de  los  buenos 
olores  se  quitase  el  mal  olor  de  la  carne  podrida?  Lo  di- 
cho es  de  Sant  Ambrosio.  Pues  por  este  ejemplo  enten- 
deremos cuántas  y  cuan  diferentes  maneras  tiene  la  di- 
vina sabiduría  para  conservar  las  especies  de  sns  criatu- 
ras ;  pues  aquí  usa  desta  tan  nueva  y  tan  extraordinaria 
manera ,  y  esta  acompañada  con  tan  nuevas  circunstan- 
cias como  estádeclarado.  Y  no  menos  se  debe  notar  aqui, 
que  siendo  cosa  natural  criarse  muchos  gusanos  en  las 
carnes  podridas,  desta  no  nace  mas  que  uno,  para  que 
una  sola  sea  el  ave  fénix.  Y  á  este  ave  no  acertó  á  tirar 
ningún  cazador  ni  ballestero ,  ni  acertarán  jamás :  por- 
que aqui  suplirá  la  divina  Providencia,  para  que  nunca 
falte  en  el  mundo  la  especie  que  él  crió,  aunque  no  haya 
en  ella  mas  que  solo  un  individuo. 

Pasemos  de  aqui  á  los  animales  que  conoscemos,  en 
muchos  de  los  cuales  la  divina  bondad,  amadora  de  la 
virtud,  nos  da  ejemplos  de  muchas  virtudes.  Porque 
para  movemos  á  amar  y  socorrer  á  nuestros  prójimos 
en  sus  necesidades  (que  pertenece  á  la  virtud  de  la  ca- 
ridad) alega  Ensebio  Emisenoel  ejemplo  de  los  ciervos : 
los  cuales  para  pasar  á  nado  algún  gran  rio,  se  ponen 
todos  en  una  hilera,  y  cada  uno  para  alivio  del  trabajo 
lleva  puesta  la  cabeza  sobre  las  ancas  del  que  va  delante, 
y  asi  se  ayudan  unos  á  otros ;  solo  el  que  guia  la  proce- 
sión lleva  la  cabeza  en  el  aire,  sufriendo  este  trabajo 
por  aliviar  el  de  sus  compañeros.  Mas  después  de  cansa- 
do, de  primero  se  hace  postrero,  y  el  que  iba  tras  él 
succede  en  el  oficio  con  la  misma  caridad.  Y  si  asi  se 
ayudasen  los  prójimos  unos  á  otros,  ¿cuánto  mas  des- 
cansada seria  nuestra  vida? 

Otro  ejemplo  hay  de  caridad  semejante  á  este ,  que 
notó  Aristóteles,  de  ¡as  grullas,  deque  Tullo  hace  mucho 
caso.  El  cual  dice  que  cuando  las  grullas  caminan  por  la 
mar  á  buscar  lugares  calientes ,  hacen  volando  la  forma 
de  un  triángulo,  con  el  cual  cortan  y  dividen  el  aire  que 
les  es  contrario,  ayudándose  de  las  alas  como  de  remos, 
para  proseguir  su  camino.  Y  para  mayor  descanso,  las 
que  van  detras  inclinan  sus  cabezas  en  las  espaldas  de 
las  que  van  delante.  Y  porque  la  que  va  en  la  delan- 
tera guiándolas  no  tiene  sobre  quién  recline  su  cabeza, 
cuando  se  cansa  vuélvese  á  las  espaldas,  y  de  primera 
hácese  postrera ,  para  tener  sobre  qué  descanse ,  y  la 
que  estaba  á  par  della  succede  en  el  mismo  cargo. 

Ni  aun  á  los  lobos  (con  ser  animales  tan  infieles)  falta 
otra  industria  semejante ;  porque  á  todo  proveyó  aquel 
divino  presidente.  Pues  cuando  ellos  pasan  algún  rio 
impetuoso,  porque  la  corriente  no  los  lleve  tras  sí,  ásen- 
se con  la  boca  fuertemente  á  las  colas  unos  de  otros ,  y 
asi  juntas  como  en  un  escuadrón  las  fuerzas  de  todos, 
resisten  á  la  corriente  y  pasan  seguros.  Este  mismo 
ejemplo  do  caridad  tenemos  en  otros  animales,  aunque 
fieros ,  que  se  regalan  y  lamen  las  llagas  unos  á  otros, 
como  hacen  los  bueyes ,  los  perros ,  los  gatos,  los  leo- 
nes y  los  osos.  Y  asimismo  se  rascan  unos  á  otros,  cuan- 
do ellos  no  lo  pueden  hacer  por  sí.  Acerca  de  lo  cual 
no  dejaré  de  contar  lo  que  vi  en  dos  animales  indignos 
de  ser  aqui  nombrados :  de  los  cuales  el  uno  con  sus  col- 
millos y  dientes  rascaba  todo  el  cuerpo  del  otro  de  cabo 
á  cabo.  Y  el  que  recebia  este  beneficio  parece  que  tenia 
gran  comezón  en  una  pierna ,  la  cual  él  extendió  hacia 
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fuera.  Y  el  bienheclior,  entendiendo  lo  que  esto  signifi- 
caba ,  acudió  luego  á  esta  necesidad ,  y  rascóle  aquella 
pierna.  Y  hecho  esto,  el  bienhechor,  queriendo  recebir 
el  mismo  beneficio ,  se  tendió,  ponieiido  las  manos  y  el 
hocico  en  tierra,  y  entonces  el  que  lo  habia  recehido  le 
satisfizo  con  el  mismo  oficio,  pagando  en  la  misma  mo- 
neda la  buena  obra  recebida.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  un 
grande  ejemplo  con  que  el  Criador  condena  la  poca  cari- 
dad y  agradecimiento  de  los  hombres?  ¿Qué  es  esto  sino 
abrir  nuestras  bocas  para  que  considenüido  hasta  dónde 
se  extiende  su  providencia  (6) ,  digamos  con  los  serafi- 
nes ,  que  el  cielo  y  la  tierra  están  llenos  de  su  gloria  ? 

Pasemos  de  la  caridad  á  la  castidad ,  de  la  cual  tene- 
mos ejemplo  en  otros  animales.  Escribe  Eliano  que  el 
rey  de  los  scitas  tenia  una  hermosísima  yegua  y  un  ca- 
ballo muy  generoso,  hijo  della.  Y  no  hallándose  caballo 
tan  castizo  como  este  para  echar  á  la  yegua,  acordaros 
de  cubrir  de  tal  manera  la  madre,  que  el  hijo  no  la  cono- 
ciese ,  y  asi  pudiese  haber  della  generación.  Esto  hecho, 
como  ellos  quitadas  las  cubiertas  conosciesen  el  incesto 
cometido,  ambos  se  despeñaron  y  mataron.  En  lo  cual 
se  ve  cuáÁ  arraigada  quiso  el  Criador  que  estuviese  en 
nuestros  corazones  la  ley  de  la  honestidMi ,  pues  aun  ea 
los  brutos  animales  la  quiso  imprimir  (c).  No  fué  tan 
casta  la  reina  Semíramis ,  madre  de  Niño,  rey  de  Babi- 
bolonia ;  mas  él  le  dio  con  la  muerte  el  pago  que  tal 
propósito  y  tal  maldad  merecía.  Semejante  ejemplo 
es  ( d )  el  que  el  mismo  autor  cuenta  de  un  camello  y  de 
su  madre  del ;  porque  el  pastor  que  los  guardaba  cubrió 
la  madre  de  tal  manera,  que  el  hijo  no  la  conociese. 
Mas  después  que  quitada  la  cubierta  el  hijo  conoció  el 
incesto  cometido ,  se  embraveció  contra  el  pastor  de  tal 
manera,  que  arremetió  á  él ,  y  con  los  dientes  y  con  los 
pies  lo  hizo  pedazos,  y  él  mismo ,  embravecido  también 
contra  sí ,  se  mató  y  despeñó.  Porque  es  cosa  cierta  que 
nunca  el  camello  se  junta  desta  manera  con  su  madre.  Y 
aun  otra  honestidad  tiene,  según  el  mismo  autor  refie- 
re, que  nunca  toma  á  la  hembra  en  presencia  de  quien 
lo  vea,  sino  en  escondido;  como  también  k)  hace  el 
elefante.  En  lo  cual  muestra  este  animal  mas  honestidad 
y  vergüenza  que  los  pueblos  de  los  masagetas ,  los  cua- 
les llegaron  á  tal  extremo  de  desvergüenza,  que  usan 
públicamente  de  sus  mujeres.  En  lo  cual  se  ve  que  los 
hombres  bárbaros  y  sin  conoscimiento  de  Dios,  llegan 
de  lance  en  lance  á  destruir  de  tal  manera  los  dotes  de 
naturaleza,  que  vienen  á  hacerse  mas  bestiales  que  los 
brutos  animales. 

Y  no  es  menor  ejemplo  de  castidad  el  de  la  tórtola :  la 
cual ,  después  de  muerto  el  marido ,  permanece  en  per- 
petua viudez ,  sin  admitir  otro.  Sobre  lo  cual  dice  Sant 
Ambrosio  (e) :  Aprended  de  aquí ,  mujeres,  cuánta  sea 
la  gracia  y  honra  de  la  viudez ;  la  cual  aun  en  las  aves  es 
abü)ada.  ¿Pues  quién,  dice  este Sancto  {f) ,  dio  esta  ley 
á  las  tórtolas?  Si  busco  hombres,  no  los  hallo ;  porque 
ningún  hombro  dio  esta  ley  á  las  mujeres ,  pues  ni  Sant 
Pablo  se  atrevió  á  darla.  Antes  dice  (g) :  Bueno  es  á  las 
mujeres  permanecer  en  castidad ;  mas  si  esto  no  pue- 
den hacer,  cásense ;  porque  mas  vale  que  se  casen  que 
no  que  se  abrasen.  Desea  Sant  Pablo  en  las  mujeres  lo 
que  en  las  tórtolas  persevera  {h),  Y  en  otro  lugar  acón- 

H)  Cant  Ambros.  et  Ang.    (e)  D.  Aug.  de  CítíL  Del,  Ub.  18,  e.  9, 
tom.  5.    (d)  Llb.  f^dü.    («)  Anbros.  Ub.  3.  Epistolar,  ep.  f&, 
tom.  &.(/)!■  BxaiD.  Ub.  5,  e.  19,  tom.  i.    (#)  1.  Cor.  7. 
.   (A)  1.  Tlm.  5. 
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seja  á  las  mujeres  que  se  casen ,  si  no  poeden  imitar 
la  castidad  que  en  estas  aves  se  halla.  Pucssegim  esto 
el  Criador  fué  el  que  imprimió  en  estas  aves  esta  incli- 
nación y  este  afecto  de  continencia ;  el  cual  solo  puede 
hacer  leyes  que  todos  sigan.  La  tórtola  no  se  abrasa  con 
la  flor  de  su  juventud ;  mas  tentada  con  los  deleites  del 
matrimonio,  no  quebranta  la  fe  dada  al  primer  mari- 
do, porque  sabe  guardar  castidad.  Hasta  aquí  Ambro- 
sio. Por  lo  dicho  parece  cuan  amigo  sea  el  Criador  de 
toda  virtud ;  pues  tantos  ejemplos  della  nos  dejó  en  to- 
dos los  animales.  Ponjue  la  nobleza  nos  enseñan  los*  ga- 
vilanes ;  la  generosidad  los  leones ;  la  subjecion  y  obe- 
<liencia  los  elefantes ;  la  osadía  y  esfuerzo  (como  luego 
veremos )  los  caballos ;  la  fe  y  lealtad  para  con  sus  se- 
ñores, los  perros;  la  caridad,  como  ya  dijimos,  los 
ciervos ;  el  concierto  y  orden  de  república ,  las  abejas ; 
la  providencia ,  las  hormigas ;  el  acatamiento  y  servi- 
cio de  los  padres,  los  hijos  de  las  cigüeñas;  y  final- 
mente, la  castidad,  esta  ave  de  que  tratamos. 

Mas  entre  tantas  diferencias  y  propríedades  de  ani- 
males ,  no  puedo  dejar  de  hacer  mención  del  regalo  de 
la  divina  Pro>idencia  en  haber  criado  gatos  de  algalia, 
la  cual  sirve  para  la  composición  de  todos  los  ungüentos 
olorosos,  que  sin  ella  serian  imperfectos.  Y  demás  des- 
to,  por  ser  ella  calidísima,  es  medicinal  para  muchas 
enfermedades.  Es  pues  de  saber  que  este  animal  tiene 
una  bolsa  entre  los  dos  lugares  por  donde  se  purga  el 
vientre,  repartida  en  dos  senos,  y  en  ellos  descarga 
poco  á  poco  esta  masa  tan  estimada ;  de  modo  que  c^da 
cuatro  dias  es  menester  descargar  esta  bolsa  con  una 
cucharita  de  marfil ;  porque  cuando  esto  no  se  hace ,  él 
mismo  se  arrastra  por  el  suelo  para  despedir  de  si  esta 
carga ,  que  le  da  pena  por  ser  muy  caliente.  Y  desta 
manera  cada  mes  se  sara  del  una  onza  de  algalia,  que 
en  esta  era  de  agora  vale  diez  y  doce  ducados  en  Lisboa. 
Y  mas  añadiré  aquí  una  cosa ,  que  si  no  fuera  tan  pú- 
blica no  me  atreviera  á  escribirla :  la  cual  es  que  en 
esta  misma  ciudad  hay  un  mayorazgo,  que  dejó  un 
padrea  su  hijo,  de  veinte  y  un  gatos  de  algalia,  los 
cuales ,  hecha  la  costa  del  mantenimiento  dellos ,  le 
rentan  cada  año  seiscientos  mil  maravedís.  Y  la  ins- 
titución (leste  mayorazgo  es  con  cláusula  que  esté 
siempre  entero  este  número  de  gatos,  so  pena  de  tres 
mil  ducados  aplicados  al  hospital  de  la  Misericordia. 
¿Pues  quií^n  no  ve  en  esto  la  perfección  y  regalo  de 
la  divina  Providencia ,  que  tantas  cosas  crió ,  no  solo 
para  nuestro  provecho,  sino  también  para  nuestro  re- 
galo? Y  ¿quién  no  ve  la  diversidad  de  los  medios  que 
¡lara  esto  inventó?  Porque  ¿quién  pensara  que  del  su- 
dor ó  de  los  excrementos  destc  animal  pu<liera  proce- 
der una  masa  tan  preciosa  como  esta ,  y  tener  su  bolsa 
en  que  se  recogiese  para  que  no  se  despenliciase?  Mas 
este  beneficio  ¿quién  no  ve  ser  he<*ho  mas  para  el  uso 
del  hombre  (á  quien  todas  las  cosas  sirven)  que  para 
el  animal  que  lo  da ,  que  no  se  sin-e  del  ?  Mas  cosa  an- 
tigua es ,  y  muy  usada ,  aprovecharse  los  hombres  de 
los  dones  de  Dios ,  sin  levantar  jamas  los  ojos  al  dador, 
como  si  todo  se  les  debiese  de  juro  y  heredad. 

Mas  dejemos  los  gatos  y  vengamos  á  los  perros. 
Pues  como  estos  haya  formado  el  Criador  para  el  ser- 
vicio familiar  del  hombre  (que  es  criatura  racional) 
dióles  las  inclinaciones  tan  conformes  á  razón,  que  des- 
pués del  elefante  (que en  esta  parte  á  todos  excede)  no 
hay  animal  que  mas  participe  esta  habilidad.  Escriben 
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Eliano  y  Plinio  cosas  notables  de  la  fe  y  amistad  de  k» 
perros.  Mas  entre  otras  habilidades  sayas  esta  sola  refe- 
riré que  Eliano  cnenta.  Iba  un  criado  de  un  mercader  á 
negociar  en  una  feria,  y  apartindose  del  camino  pan 
purgar  el  vientre,  cayósele  una  bolsa  qae  lleiraba  con  su 
dinero,  sin  advertu*  en  eso.  Y  continnando  él  so  cami- 
no, el  perro  que  consigo  llevaba  se  quedó  en  guarda  de 
la  bolsa.  Mas  llegado  á  negociaren  la  feria,  como  se  ha- 
llase sin  dinero,  volvióse  por  los  mismos  pasos  qne  había 
caminado,  y  halló  el  dinero,  y  el  perro  en  guarda  del, 
tan  transido  ya  de  hambre ,  que  acabado  de  llegar  el 
mozo,  murió.  En  lo  cual  se  ve  cuan  firmes  y  constantes 
son  las  inclinaciones  que  el  Criador  dio  á  los  animales 
para  los  oficios  que  los  diputó.  Mas  ¡qué  vergúena  ei 
ser  vencidos  los  hombres  en  esta  fe  one  los  animales 
guardan  para  con  sus  señores  I 

§1. 

Prodigiosa  eqnivalenrla  dd  instinto  natanl  de  al(ii]ioi  aMnaln 
con  la  razoo  de  los  kombras. 

Pusimos  al  principio  por  fundamento  desta  materíi, 
que  el  Criador,  en  lugar  de  la  razón  que  solo  el  hom- 
bre tiene ,  proveyó  á  todos  los  animales  de  indinadoD» 
para  lo  que  les  convenia ,  equivalentes  á  la  raion.  Y 
conforme  á  esto  dijo  Aristóteles  (como  arriba  tocamos), 
que  las  obras  de  los  animales  eran  muy  semejantes  á 
las  de  los  hombres.  A  esto  añadimos  agora  mas ,  que 
no  solo  en  las  obras ,  sino  también  en  los  afectos  y  mo- 
limientos del  corazón  se  parecen  con  los  hombres.  Lo 
cual  se  ve  no  solo  en  la  ira,  y  amor,  y  odio  que  en 
ellos  cada  hora  vemos  (que  son  afectos  mas  bajos  y  ma- 
teriales), sino  en  otros  mas  generosos  y  mas  espirítoa- 
les ;  cuales  son  los  que  aquí  referiré.  El  lebrel  castizo 
conoce  su  generosidad  y  nobleza,  y  yendo  por  una  ca- 
lle, y  saliendo  cuantos  gozques  hay  á  ladrarle  y  mo- 
lestarle ,  ni  se  para',  ni  se  defiende ,  ni  ladra,  como  ani- 
mal que  siente  su  generosidad ,  y  que  no  le  está  bien 
tomarse  con  gente  tan  baja,  ni  liacer  caso  della ;  ense- 
ñando en  esto  á  los  hombres  magnánimos  y  valerosos 
que  ningún  caso  deben  hacer  de  las  voces  del  vulgo  bár- 
baro y  bestial,  ni  desistir  por  ellas  de  sus  buenos  propó- 
sitos y  désenos.  Y  á  este  propósito  referiré  lo  que  cuen* 
tan  de  aquel  valeroso  capitán  Fabio  Máximo :  á  quien 
llamaba  el  vulgo  de  los  soldados  cobarde ,  porqne  se  en- 
tretenía no  queriendo  dar  batalla  á  Aníbal.  Mas  el  buen 
capitán  no  hacía  caso  destas  voces,  porque  sabia  bien  lo 
que  hacia.  Y  á  los  tales  respondía,  que  el  que  no  tenia 
ánimo  para  despreciar  las  voces  del  vulgo,  tampoco  lo 
tendría  para  hacer  rostro  al  enemigo.  En  consecuencia 
dcslo  referiré  una  cosa  que  me  contó  una  persona  digna 
de  fe,  la  cual  él  vio  no  sin  mucha  admiración.  Estando 
un  hermoso  lebrel  junto  á  la  playa  de  la  mar ,  llegóse  á 
él  un  gozque ,  y  comenzó  á  ladrarle,  y  cercarte,  y  aco- 
meterle por  todas  partes.  Y  en  todo  este  tiempo  el  lebrel 
ninguna  mudanza  hizo.  Mas  fué  tanta  la  importunidad 
del  gozque,  que  la  paciencia  del  lebrel  quedó  venci- 
da ;  y  asi  determinó  tomar  venganza  del .  Mas  ¿de  qné 
manera?  No  quiso  ensangrentar  sus  armas  en  tan  baja 
ralea,  sino  tomóle  por  el  pellejo,  y  metiólo  debajo  del 
agua ,  y  túvolo  así  tanto  tiempo  hasta  que  se  ahogó.  Es- 
tas y  otras  tales  maravillas  se  esperan  de  aquella  summa 
Providencia  y  sabiduría. 

El  caballo  también  reconoce  su  generosidad ,  y  cuan- 
do es  caballo  castizo  y  bien  pensado,  y  sale  holgado  da 


DEL  símbolo  de 
la  caballeiüa ,  apenas  cabe  en  toda  una  calle ,  ladeán- 
dose ya  á  una  parte  ya  á  otra,  y  acometiendo  á  querer 
correr  ó  saltar,  y  metiendo  la  cabeza  en  los  pechos  para 
pareceilmas  bien  enfrenado  y  hermoso.  Y  lo  que  mas  es» 
siente  también  la  hermosura  de  los  jaeces ,  cuando  son 
tales ,  y  muestra  con  ellos  mas  brío  y  lozanía.  A  lo  me- 
nos de  Bucéfalo,  caballo  de  Alejandre  Magno,  escribe 
Eliano,  que  estando  enjaezado  no  sufría  que  cabalgase 
en  él  mas  que  solo  Alejandre,  y  al  tiempo  del  cabalgar  se 
abajaba  para  que  mas  fácilmente  subiese  en  él ;  mas 
quitados  los  jaeces,  sufría  á  cualquier  mozo  de  caballos. 
Crío  Dios  este  animal  mas  para  la  guerra  que  para  el  tra- 
bajo, aunque  él  sirve  para  todo.  Y  poroso  le  dio  todas 
las  propríedades  que  para  esto  se  requerían.  Porque  es 
animal  soberbio,  bríoso,  atrevido ,  fiel^  belicoso  y  es- 
forzado. En  las  cuales  propríedades  resplandesce  tanto 
«1  artificio  de  la  divina  sabiduría,  que  el  mismo  Señor 
que  le  crío  se  pone  á describirlas  muy  de  propósito, 
hablando  con  el  sancto  Job,  por  estas  palabras  (t) :  Por 
ventura  ¿serás  tú  poderoso  para  dar  al  caballo  la  forta- 
leza que  yo  le  di?  Con  lospiés  cava  la  tierra,  alégrase 
con  su  osadía  y  esfuerzo,  y  sale  al  encuentro  contra  loe 
hombres  armíulos.  No  hace  caso  de  los  peligros,  ni 
suelve  atrás  con  temor  de  la  espada.  Sobre  él  sonará  la 
a^aba ,  y  blandeará  la  lanza  y  el  escudo.  Hervieodo  y 
espumando  sobre  la  tierra ,  no  hace  caso  del  sonido  de  la 
trompeta.  Alégrase  cuando  oye  la  bocina,  y  dende  lejos 
barrunta  la  guerra ,  y  la  exhortación  de  los  capitanes,  y 
la  gríta  del  ejército.  Todas  estas  son  palabras  de  Dios, 
que  tan  de  propósito  escribe  las  propríedades  deste  ani- 
mal. El  cual  demás  de  lo  dicho  es  muy  leal ;  es  hacedor, 
si  hay  quien  le  enseñe.  También  aprende  á  callar  cuan- 
do van  de  noche  á  hacer  alguna  cabalgada ,  como  cuen- 
tan los  fronteros  de  Afríca. 

Y  demás  destoes  el  mas  vistoso  y  hermoso  de  todos 
los  animales  de  grandes  cuerpos ,  y  de  mas  hermosos  y 
diferentes  colores.  Porque  unos  hay  dende  la  punta  del 
pié  hasta  la  cabeza  tan  blancos  como  la  nieve ;  otros  hay 
pintados  de  diversos  colores,  otros  bayos,  de  color 
de  oro,  y  otros  diversos  colores.  Tienen  sus  galanas 
crines ,  que  les  sirven  de  penachos  naturales.  Y  lo  que 
mas  es,  con  ser  grande  animal  ytaii  feroz  y  tan  orgu- 
lloso, están  domable  y  tan  manso  alas  veces  como  una 
oveja,  y  así  se  deja  subjetar  del  hombre,  y  obedece, 
volviendo  y  revolviendo,  corríendo,  andando  y  parando 
como  su  dueño  quiere.  Pues  ¡  cuan  justo  serla  que 
aprendiese  el  hombre  de  su  caballo  á  obedecer  á  su 
Criador,  pues  el  caballo  asi  en  todo  y  por  todo  obedece  á 
él !  Cuan  justo  seria  que  pues  este  animal,  por  la  di- 
vina Providencia  le  sirve  para  los  caminos ,  para  los  tra- 
bajos, y  para  los  peligros,  y  para  honrar  y  autorizar  al 
que  va  en  él ,  que  diese  gracias  al  que  lo  crío  para  todos 
estes  servicios  del  hombre.  Para  nuestro  corazón  en  los 
dones,  y  olvidase  del  dador ;  habiendo  sido  criados  ellos 
para  que  fuésemos  á  él.  Detenémonos  tanto  en  el  camino 
que  nunca  llegamos  al  término  del.  Y  lo  que  peor  es, 
tomamos  oc&sion  de  la  hermosura  de  un  calillo  para  ir 
muy  vanos  y  locos  encima  del. 

El  león  también  es  animal  generoso ,  y  conoce  y  pre- 
ciase tanto  de  su  esfuerzo  que ,  como  refiere  Eliano, 
cuando  le  persiguen  no  vuelve  las  espaldas  en  la  huida, 
sino  va  paso  á  paso  despacio  mirando  cara  á  cara  sus  per- 
seguidores, amenazándolos  con  sus  fieros  bramidos. 

<i)  J4}b.  39. 
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Mas  cuando  traspone  por  algún  otero,  donde  no  lo  ven 
los  que  lo  persiguen ,  huye  muy  apriesa,  parociéndole 
que  en  este  caso  nopierde  reputación  por  no  ser  visto. 
Tiene  también  otra  grandeza  que  es  no  comer  de  la  caza 
que  le  sobró  el  dia  pasado ;  y  otra  mayor  que  es  usar  de 
clemencia  <x)n  los  postrados  ( que  es  propria  virtud  de 
corazones  generosos,  que  no  son  como  las  mujeres  ven- 
gativos); y  asimismo,  como  dice  Solino,  es  mas  piadoso 
con  las  mi\¡eres  que  con  los  hombres,  y  mucho  mas  con 
los  niños,  en  los  cuales  no  toca,  sino  es  cuando  padece 
grande  hambre.  Porque  la  necesidad  todas  las  leyes 
vence. 

§.  II. 
Del  pvnm. 

Entre  estos  generosos  animales ,  el  que  mas  daro  pa- 
rece que  conoce  su  hermosura  ee  el  pavón ;  pues  vemos 
que  él  mismo  haoe  alarde  de  sus  hermosas  plumas ,  cqn 
aquella  rueda  tan  vistosa,  que  por  muchas  veces  que  la 
veamos,  siempre  holgamos  de  verla,  y  de  sentir  la  ufa- 
nía con  que  él  extiende  aquellas  plumas,  preciándose  de 
su  gentileza ,  y  haciendo  esta  demostración  della.  La 
cual  hace  las  mas  veces  cuando  tiene  la  hembra  presente 
para  aficionarla  mas  con  esto.  Y  cuando  quiere  ya  des- 
hacer la  rueda,  hace  un  grande  estruendo  oon  las  alas, 
para  mostrar  juntamente  valentía  con  la  hermotnra.  En 
lo  cual  todo  vemos  una  imitación  de  las  ootasqne  ae  p»- 
san  en  la  vida  humana. 

Es  la  hermosura  desta  ave  digna  de  grande  admira- 
ción ;  mas  la  costumbre  de  cada  dia  quita  á  las  cosas 
grandes  su  debida  admiración.  Porque  los  hombres  de 
poco  saber  no  se  maravillan  de  las  cosas  grandes ,  sino 
de  las  nuevas  y  raras,  como  ya  dijimos.  Y  aun  esto  se 
prueba  oon  el  ejemplo  desta  misma  ave,  la  cual  traída  de 
las  Indias  á  Grecia  (donde  nunca  hábia  sido  vista)  causó 
tanta  admiración  que  (conu)  refiere  Eliano)  el  hombre 
que  la  trajo  andaba  ganando  dineros  por  mostrarla.  Y  de 
un  hombre  principal  dice  el  mismo  autor ,  qne  dio  mil 
dragmas,  que  es  una  gran  summa  de  dinero,  por  un  par 
dellos,  macho  y  hembra,  para  hacer  casta.  Y  Alejandro 
Magno  aMBidó  que  nadie  fuese  osado  matar  esta  ave.  Tan 
sagrada  cosa  le  pareció  aquella  tan  nueva  y  tan  extraordi- 
naría  hermosura.  Pues  como  sea  verdad  que  en  las  cosas 
mas  excelentes  resplandezca  mas  la  sabiduría  de  aquel 
artífice  soberano,  no  será  fuera  de  propósito  detenerme 
nn  poco  en  describir  la  condición  y  hermosura  des- 
ta ave. 

Y  tratando  primero  del  fin  que  tuvo  el  que  la  crío,  pa- 
rece que  así  como  en  la  (ábríca  de  aquellos  animalillos 
pequeñitos  que  dijimos,  nos  quiso  mostrar  la  subtileza 
y  grandeza  de  su  poder  y  sabiduría  (la  cual  en  tan  pe- 
queña materia  pudo  formar  tantas  cosas) ;  así  en  la  her- 
mosura desta  ave  nos  quiso  dar  una  pequeña  muestra  ó 
sombca  de  su  infinita  hermosura.  La  razón  que  á  esto  me 
mueve  es  ver  que  este  plumaje  tan  grande  ( que  es  de 
vara  y  media  de  largo )  no  sirve  ni  para  cubrir  el  cuerpo 
desta  ave  (pues  excede  tanto  la  medida  del),  ni  tampoco 
ayuda  para  volar,  porque  antes  impide  con  su  demasiada 
carga.  Y  pues  habemos  de  señalaren  esta  obra  algún  fm, 
no  veo  otro  sino  el  que  está  dicho.  Porque  como  la  cosa 
mas  principal  que  pide  Dios  del  hombre  sea  amor,  y  la 
hermosura  sea  tan  poderosa  para  enamorar  los  corazo- 
nes, de  aquí  nace  h¿)ercriadoél  en  este  mondo  muchas 
cosas  muy  hermosas,  para  que  por  ellas,  como  dice  v\i. 
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Sabio  (i(c),  pudiésemos  en  alguna  manera  rastrear  la 
hermosura  del  Hacedor ,  como  adelante  declararemos. 
Y  porque  en  ningún  linaje  de  cosas  faltase  alguna  som- 
bra ó  rastro  de  su  hermosura ,  crió  también  para  esto 
muchas  aves  muy  bien  pintadas  de  diversos  colores. 
Entre  las  cuales  tiene  el  primer  lugar  esta ,  la  cual  para 
solo  este  iin  dijimos  haber  sido  criada. 

Y  para  decir  algo  della  será  necesario,  para  los  que  no 
saben  Glosofía,  presuponer  dos  sentencias  que  para  esto 
sirven.  La  primera  es,  que  todas  las  cosas  corporales  es- 
tán compuestas  de  materia  y  forma,  que  son  las  partes 
esenciales  dellas ,  y  la  materia  es  el  subjeto  que  recibe 
la  forma ,  mas  la  forma  es  el  principio  y  la  causa  de  to- 
dos los  accidentes  y  propriodades  y  obras  que  tiene  cada 
cosa.  Mas  en  las  criaturas  que  tienen  ánima,  el  ánima  es 
la  forma,  y  el  cuerpo  es  la  materia.  Y  asi  vemos  que  en 
el  hombre  el  ánima  es  el  principio  y  causa  de  todas  las 
propriedades  y  obras  que  hay  en  él ;  y  por  eso  en  el  punto 
que  ella  falta,  todo  falta.  Lo  segundo ,  conviene  presu- 
])oner  que  esta  ánima  es  la  que  digiere  el  manjar  que  los 

.  animales  comen,  y  lo  convierte  en  la  substancia  dellos. 
Mas  de  los  excrementos  deste  manjar  (que  son  como  las 
sobras  y  relieves  del )  se  aprovecha  para  pnNlucir  en  las 
aves  las  plumas,  y  en  los  otros  animales  los  pelos  ó  la  lana 
de  que  están  vestidos,  y  en  el  hombre  los  cabellos ,  las 
unas,  y  los  pelos  de  la  barba;  y  según  estos  excrementos 
son  pocos  ó  muchos,  asi  son  mas  ó  menos  los  pelos  que 
de  aqui  se  engendran.  Y  asi  se  escribe  de  aquel  glorioso 
Sant  Juan  de  Egipto,  que  tenia  muy  poquitos  pelos  en  la 
barba;  porque  como  era  grandísima  su  abstinencia,  no 
sobraba  cuasi  nada  de  lo  que  comia  para  producirlos. 

Pues  viniendo  á  nuestro  propósito ,  él  ánima  del  pa- 
vón es  la  forma  del ,  y  ella  es  por  cuya  virtud  (mediante 
los  instrumentos  que  para  oso  tiene)  convierte  el  manjar 
en  la  carne  y  substancia  del  piivon ,  y  lo  que  sobra  deste 
manjar  (que  son  los  excrementos  y  superduidadcs  que 
dijimos )  emplea  en  todo  aquel  plumaje  tan  hermoso 
que  vemos,  mayormente  en  las  plumas  del  cuello  y  de 
la  cola.  Mas  la  maravilla  desto  es,  que  de  tal  manera  re- 
parte el  ánima  estos  excrementos,  que  ron  ser  ellos  de 
una  misma  substancia,  hace  que  tomen  tan  diversos  co- 
lores y  figuras  eu  diversas  partes  de  las  plumas ,  y  estas 
no  confusas  (romo  las  que  vemos  en  el  jaspe ),  sino  or- 
flenadas  y  iiroporcionadas  para  pintar  aquellas  figuras 
matizadas  con  tanta  diversidad  de  tan  finos  y  hermosos 
colores,  que  ponen  admiración  á  quien  quiera  que  las 
ve.  Donde  tam])ien  es  do.  notar  la  somojanza  que  todas 
las  plumas  do  la  cola  tienen  entre  sí ,  en  lo  cual  píin?oe 
(|ue  no  se  reparten  estos  colores  acaso ,  como  aciertan  á 
caer,  sino  que  tienen  causa  fija  y  permanente  que  los 
ílistribuyo  y  reparte  con  esta  conformidad,  para  que  de- 
llos rosiilton  aquellas  figuras. 

Y  dejando  aquellos  ramales  ó  cabellos  que  van  acom- 
pañando ol  asta  de  las  plumas  de  la  cola  hasta  el  cabo 
dellas  (que  son  todos  harpados  y  de  hermosos  colores), 
vengamos  á aquel  ojo  que  está  al  cabo  dellas,  formado 
ron  tanta  variedad  de  colores,  y  estos  tan  finos  y  tan  vis- 
tosos, que  nin^zuu  linaje  de  las  tintas  que  han  invenUido 
los  hombres  píMlrá  igualar  con  el  liistní  y  fineza  dostos. 
Porque  en  moílio  doslo  ojo  estji  una  lisura  oval  de  un 
verde  clarísimo,  y  dentro  del  está  otra  cuasi  de  la  misma 
figura,  y  de  un  color  morado  finísimo,  y  estas  están  cer- 
cadas lie  t)tros  círculos  hermosísimos,  que  tienen  eran 


semejanza  con  los  colores  y  Ggaras  del  arco  que  se  hace 
en  las  nubes  del  ciclo :  á  los  cuales  sucoede  en  tomoh 
cabellera,  hermosa  también ,  de  diversos  colores  en  q» 
se  remata  la  pluma.  Y  en  este  ojo  ó  circulo  que  decimos 
hay  otra  cosa  no  menos  admirable ,  y  es ,  qae  los  cabe- 
llos ó  ramales  de  que  esta  figura  se  compone ,  están  bn 
pegados  unos  con  otros,  y  tan  parejos  y  iguales  en  S3 
composición,  que  no  parece  que  aqaella  figura  es  com- 
puesta de  diversos  hilos,  sino  que  es  como  un  peda»  dt 
seda  continuada  que  alli  está. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  hermosura  del  cuello  que  sobe 
del  pecho  hasta  la  cabeza,  y  de  aquel  color  Terde  qw 
sobrepuja  la  fineza  de  toda  la  verdura  del  mundo  ?  T  fe 
que  pone  mas  admiración  es ,  que  todas  aquellas  plomi- 
llas  que  visten  este  cuello,  son  tan  parejas  y  tan  ígnaW 
entre  si,  que  ni  una  sola  se  desordena  en  ser  numir  o 
menor  que  otra.  De  donde  resalta  parecer  mas  aqnelb 
verdura  una  pieza  de  seda  verde,  como  dijimos,  qw 
cosa  compuesta  de  todas  estas  plumillas.  No  faltaba  aqii 
sino  una  corona  real  para  la  cabeza  desta  ave ;  mas  en  li- 
gar della  tiene  aquellas  tres  plumillas  que  hacen  caoo 
diadema,  y  son  el  remate  de  la  hermosura  desta  ave.  T 
como  tengan  estas  tres  plumicás  tanta  gracia,  y  no  sma 
masque  para  su  hermosura,  vese  claro  que  de  propó- 
sito se  puso  el  Criador  á  pintar  esta  ave  tan  hermosa.  Lo 
que  aqui  se  ha  dicho,  entenderá  mejor  quien  pusiere  kv 
ojos  en  una  pluma  destas ,  porque  mas  sirve  para  esto  h 
vista  que  las  palabras.  Y  no  se  debe  echar  en  olvido  qoe 
la  hermosura  y  colores  de  todo  este  plumaje,  no  escomo 
la  de  las  flores  que  en  breve  se  marchita,  sino  es  perpe- 
tua y  estable ,  y  por  eso  sirve  para  otras  cosas  que  se  ha- 
cen dellas. 

Esto  baste  de  la  hermosura  desta  ave.  .Mas  de  las  pm- 
priedades  della  sola  esta  diré :  que  es  el  pavón  muy  amigo 
de  la  compañía  de  la  hembra;  por  lo  cual  si  halla  los 
huevos  sobre  que  ella  se  quiere  echar,  los  quiebra;  por- 
que por  esta  ocasión  no  carezca  de  su  compañía.  Mas  h 
divina  Providencia  que  en  ninguna  cosa  falta,  también 
proveyó  aquí  de  remedio.  Donde  notaremos  que  en  mo- 
chas cos;is  consintió  que  hobiese  algunas  necesidad», 
píira  que  en  el  remedio  dellas  se  viese  mas  claro  el  re- 
caudo de  su  providencia,  como  se  ve  en  este  caso.  Por- 
que la  hembra  busca  algún  lugar  muy  escondido  donde 
pone  los  huevos,  para  que  el  padre  no  los  halle.  Y  aon 
para  le  engañar,  usa  un  artificio  maravilloso ,  y  es ,  que 
cuando  quiere  salir  á  comer,  da  un  vuelo  cuan  léjo« 
puede  del  nido ,  y  esto  hace  callando.  Mas  cuando  vnehe 
al  nido,  vuelve  graznando,  para  que  el  marido  crea  qoe 
allí  está  el  nido,  de  donde  ella  partió,  y  a.sl  lo  baria  y 
desatina  para  que  no  halle  el  nido.  Pues  ¿quién  no  veri 
aquí  las  invenciones  que  aquel  soberano  Señor  bosn 
para  que  reconozcamos  y  adoremos  su  sabiduría  ypn>- 
videncia,  y  acudamos  á  él  en  todas  nuestras  necesidades, 
confiando  que  no  faltará  al  hombre,  quien  no  lalta  á  h« 
cosas  que  crió  para  servicio  del  hombre  ? 

Mas  volviendo á  la  hermosura  desta  ave,  dijimos  arri- 
ba haberla  fabrícado  el  Criador  tan  hermosa ,  para  qoe 
por  ella  levantásemos  nuestro  espíritu  á  la  contempla- 
ción de  la  hermosura  del  que  para  aste  fin  la  crió.  Diji- 
mos también  que  la  principal  cosa  que  pide  Dios  al  hom- 
bre es  amor,  y  que  pra  este  amor  mueve  mucho  la  her- 
mosura, no  solo  la  corporal,  sino  mucho  mas  la  espiritual, 
cual  es  la  de  los  ángeles  y  de  las  ánimas  que  están  rn 
gracia.  Porque  asi  como  la  voluntad  se  mueve  con  la  re- 


presentación  del  bien,  asi  el  amor  con  la  hermosura.  Por 
lo  cual  el  Criador,  que  tanto  desea  ser  amado  de  sus  cria- 
turas, quiso  que  en  todas  ellas,  comenzando  dende  el 
cielo  hasta  las  entrañas  de  la  tierra  hubiese  algún  rastro  < 
ó  sombra  de  su  infinita  hermosura.  La  cual  prímcnt- 
mente  resplaudesce  en  el  cielo  estrellado  en  una  noche 
serena :  donde  yernos  toda  aquella  gran  capa  y  bóveda 
del  cielo  resplandescer  con  tan  gran  número  de  lumbre- 
ras mas  claras  que  todos  los  diamantes  y  piedras  precio- 
sas, y  estas  en  tan  grande  número  que  solo  el  que  las 
criólas  puede  contar.  Resplandesce  también  en  las  dos 
principales  estrellas  ( ¿ )  sol  y  luna,  de  cuya  virtud  y  her- 
mosura ya  tratamos.  Resplandesce  también  en  la  ver- 
dura de  los  campos,  en  la  frescura  de  las  fuentes ,  en  la 
diversidad  de  flores  que  hermosean  los  prados,  verdes,  en 
las  cuales  no  sabréis  de  qué  mas  os  maravilléis ,  si  de  la 
diversidad  de  los  colores,  si  de  las  labores  tan  primas 
con  que  están  obradas.  Pues  ¿qué  diré  de  la  hermosura 
de  las  perlas  y  piedras  preciosísimas,  de  tantos  colores  y 
virtudes,  y  de  tan  gran  valor?  ¿  Qué  de  los  metales  y  es- 
pecialmente de  plata  y  oro ;  el  cual  en  todas  las  naciones 
por  bárbaras  que  sean ,  es  tan  preciado  por  su  grande 
resplandor  y  hermosura?  ¿Qué  de  la  hermosura  de  los 
cuerpos  humanos,  y  señaladamente  de  algunos ,  cuales 
eran  los  que  refiere  la  Sancta  Escriptura  ( m),  como  fué 
Josef,  Absalom,Thamar,  Judith  y  Ester?  Porque  no 
quiero  hacer  aquí  mención  de  la  reina  Elena  por  quien 
se  perdió  Troya.  En  lo  cual  parece  que  en  todas  las  es- 
pecies de  criaturas  quiso  el  Criador  que  se  viese  una 
centella  de  su  hermosura ;  pues  hasta  en  el  oro  y  piedras 
preciosas  que  se  crian  en  las  entrañas  de  la  tierra,  quiso 
que  se  hallasen  rastros  della.  Mas  sobre  todo  esto  ¿qué 
diré  de  la  hermosura  de  las  ánimas  que  están  en  gracia? 
¿  Qué  de  la  de  aquellos  espíritus  soberanos ,  en  los  cua- 
les tanto  resplandesce  la  hermosura  del  Criador,  pues 
la  vista  y  resplandor  de  uno  solo  hizo  caer  en  tierra  de 
solo  espanto  al  profeta  Daniel  ( n ) ;  los  cuales  son  mas  eu 
número  que  las  estrellas  del  cielo? 

Pues  todas  estas  hennosuras  que  vemos  y  otras  innu- 
merables que  no  vemos ,  están  por  muy  mas  excelente 
manera  en  el  Criador  dellas.  Porque  asi  como  el  maes- 
tro tiene  en  su  entendimiento  la  ciencia  que  ensena  á 
susdiscipulos,  mas  perfectamente  que  ellos  >  así  el  que 
dio  su  hermosura  á  todas  las  criaturas  visibles  y  invisi- 
bles, necesariamente  hade  tener  en  si  por  mas  excelente 
manera  lo  que  dio  á  ellas ;  pues  nadie  da  lo  que  no  tiene. 
Y  según  esto  ¿cuál  será  la  bienaventuranza  de  aquellos 
que  ven  todas  estas  hermosuras  en  la  facie  de  Dios,  con 
otras  infinitas  que  son  proprias  suyas ,  que  á  ninguna 
criatura  fueron  comunicadas?  Y  si  el  apóstol  Sant  Pedro 
quedó  tan  alienado  y  tan  fuera  de  sí  cuando  vio  una 
íiola  (o)  centella  desta  hermosura  en  la  transfiguración 
del  Señor ,  que  arrebatado  y  como  embriagado  con  la 
grandeza  de  aquella  alegria  no  sabía  lo  que  decia ,  ¿  qué 
sentirán  aquellas  ánimas  gloriosas  cuando  entren  en  el 
gozo  de  su  Señor,  y  beban  de  aquel  arroyo  tan  crecido 
de  sus  deleites?  Y  si  la  hermosura  de  alguna  criatura 
(que  no  es  mas  que  un  cuerecico  blanco  ó  colorado  qué 
parece  por  defuera)  basta  muchas  veces  para  trastornar 
el  seso  de  un  hombre  (  ?í  ) ,  y  para  hacerle  caer  en  cama, 
y  á  veces  perder  la  vida ,  ¿qué  os  parece  que  obrará  en 
aquellas  ¿nimas  gloriosas  la  vista  de  aquella  infinita  her- 

(/)  Psalm,  146.  {m)  Gen.  39.  2.  Rcg.  11.  Ibid.  13.  Jddith  8.  Es- 
Iber  2.    (•)  Día.  8.  10.    {o)  Lac.  9:    {p]  2.  Re g.  13. 
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mesura  de  que  todos  ellos  gozan?  Dichosos  por  cierta 
los  que  aquí  llegaren ;  pues  gozarán  de  tales  bienes,  que 
ni  ojos  vieron ,  ni  oídos  oyeron,  ni  entendimiento  hu- 
mano puede  comprehender. 


CAPITULO  XXllI. 

Prólogo  sobre  la  fábrica  y  partes  principales  del  mundo  menor, 
que  es  el  bumbrc. 

Habiendo  ya  tratado  desle  nmiido  mayor  y  de  sus  par- 
tes principales,  sigúese  que  tratemos  agora  de  la  fábrica 
del  mundo  menor  y  de  sus  partes ,  que  es  el  hombre, 
que  no  menos  sirve  para  el  cono.sciiiiiento  de  nuestro 
Señor  Dios,  que  el  pasado.  Para  lo  cual  primeramente 
habemos  de  presuponer  que  el  {>rincipio  y  fundamento 
de  todos  nuestros  bienes  es  este  conoscimiento.  Y  coma 
sean  muchas  cosas  las  que  dól  podemos  conoscer,  la  que 
mas  importa  para  nuestra  salvación  y  consolación  es  el 
conocimiento  de  su  providencia.  La  cual  (como  está  ya 
dicho)  incluye  aquellas  tres  señaladas  perfecciones  su- 
yas, que  son :  bondad ,  sabiduría  y  omnipotencia.  Pues 
todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  de  la  fábrica  deste 
mundo  mayor ,  nos  da  claro  testimonio  desta  provi- 
dencia, y  destas  perfecciones  divinas ,  quo  andan  en  su 
compañía ,  y  no  menos  sirve  para  esto  lo  que  está  dicho 
de  la  fábrica  del  mundo  menor ,  que  es  el  hombre.  Por 
lo  cual  Teodoreto  en  doce  sermones  que  escribió  de  la 
divina  Providencia,  se  aprovecha  del  artificio  admirable 
de  las  partes  de  nuestros  cuerpos ,  para  probar  esta  pro- 
videncia. Y  la  razón  por  qué  el  hombro  se  llama  mundo 
menor,  es  porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  mayor 
se  halla  en  él,  aunque  en^  forma  mas  breve.  Porque  en 
él  se  halla  ser,  como  en  los  elementos ;  y  vida,  como  en 
las  plantas ;  y  sentido ,  como  en  los  animales ;  y  enten- 
dimiento y  libre  albedrío ,  como  en  los  ángeles.  Por  lo 
cual  lo  llama  Sant  Gregorio  (a)  toda  criatura,  por  hallar- 
se en  él  la  naturaleza  y  propriedades  de  todas  las  criatu- 
ras. Y  por  eso  lo  crió  Dioí  en  el  sexto  dia,  después  dellas 
criadas,  queriendo  liacer  en  él  un  summario de  todo  lo 
que  habia  fabricado ,  como  hacen  los  que  dan  ó  toman 
cuentas  por  escrito,  que  al  remate  deltas  resumen  en  un 
renglón  la  summa  de  toda  ella ;  de  modo  que  aquel  solo 
renglón  cemprehende  todo  lo  que  en  ipuchas  hojas  está 
explicado.  Y  lo  mismo  en  su  manera  paresce  haber  he- 
cho el  Criador  en  la  formación  del  hombre,  en  el  cual 
recapituló  y  summó  todo  lo  que  habia  criado.  De  aquí  es 
que  con  mayor  facilidad  conoscemos  por  aquí  las  per- 
fecciones divinas,  que  si  extendiésemos  los  ojos  por  todo 
el  mundo ;  que  es  cosa  que  pide  muy  largo  plazo.  Y  por 
esta  causa  los  cosmógrafos  hacen  una  mapa,  en  que  pin- 
tan todas  las  principales  partes  y  naciones  del  mundo, 
para  que  con  una  breve  vista  se  vea  debujado  lo  que  en 
su  propria  naturaleza  no  se  pudiera  ver  en  muchos  anos. 
Pues  así  podemos  decir ,  que  el  hombre  es  como  nna 
breve  mapa  que  aquel  soberano  artífice  trazó ,  donde  no 
por  figuras ,  sino  por  la  misma  verdad ,  nos  representó 
cuanto  habia  en  el  mundo.  Y  cuanto  esta  mapa  es  mas 
pequeña,  y  familiar,  y  mas  conoscida  de  nosotros  (pues 
anda  en  nuestra  compañía) ,  tanto  nos  da  mas  claro  co- 
nocimiento del  Criador. 

Ponemos  adelante  entre  las  maravillas  y  obras  de  Dios, 
la  virtud  que  puso  en  las  semillas  de  las  plantas.  Porque 
en  una  pequeña  pepita  de  una  naranja  puso  virtud  para 
que  della  naciese  un  naranjo ;  y  un  piñoncillo,  para  que 

{a)  Hom.  29.  io  Eiaiig. 
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del  naciese  no  grande  pino.  Mas  esto  es  muy  poco  en  *  entendimientos  de  hombres  y  ángeles  no  los  podrían 

comparación  de  la  Tírtodqae  paso  en  la  materia  deque  !  formar  con  mayor  peifeoóon  de  la  qne  tienen.  Y  si  el 


se  fonna  el  cuerpo  faomano.  Porqne  de  una  destas  se- 
ixiUlas  no  se  fabrica  mas  que  Us  raices ,  y  el  tronco ,  y 
ramas  del  árbol ,  con  &us  bujas  y  fructo.  Mas  de  la  mate- 
ria de  que  el  cuerpo  bujnanu  se  forja  (con  b*T  una  simple 
substancia  t  viene  á  formarse  taiJta  variedad  de  miem- 
bros ,  de  huesos ,  de  venas ,  de  arterias,  de  niervos,  y  de 
otros  innumerables  órganos ,  y  estos  tan  acomodados  al 
oso  de  U  vida,  que  si  algún  ingenio  llegase  á  conoscer 
tod»  las  particularidades,  y  menudencias ,  y  providen- 
cias qne  en  esto  liay ,  mil  veces  quedaría  atónito  y  es- 
pantado de  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador ,  que 
de  tan  simple  materia  tantas  y  tan  diferentes  cosas  pudo 
y  sapo  formar.  Porque  ninguna  hay  que  no  esté  claman- 
do, y  diciendo:  ¿quién  pudo  hacer  esto  sino  Dios?  ¿Quién 
podo  dentro  de  las  entrañas  de  ana  mujer,  sin  poner  ella 
nada  de  su  industria,  fabricar  una  casa  para  el  ánima 
con  tantas  cámara^  y  recámaras,  con  tantas  salas  y  re- 
tretes, y  con  tantas  oGcinas  y  oficiales,  sino  Dios?  Lo 
cual  maniGestamente  declara  ser  esta  obra  trazada  por 
una  infinita  sabiduría,  que  en  nada  falta  ni  yerra.  Lo 
cual  prueban  los  médicos  y  filósofos  por  esta  demonstra- 
cion.  Dicen  ellos  que  en  todo  el  cuerpo  del  hombre  hay 
mas  de  trescientos  huesos  entre  grandes  y  pequeñas.  Y 
así  en  cada  lado  hay  mas  de  ciento  y  cincuenta  hnesos; 
y  cada  uno  dellos  tiene  diez  propríedades  (que  los  anato- 
mistas llaman  scopos),  conviene  saber :  tal  figura ,  tal 
aitio,  tal  connexion ,  tal  aspereza,  tal  blandura,  y  otras 
semejantes.  Ik*  suerte  que  multiplicando  estas  diez  pro- 
príedades ,  y  atribuyéndolas  á  cada  uno  de  los  ciento  y 
cincuenta  huesos,  resultan  mil  y  quinientas  propríeda- 
'les  en  los  huf*sos  de  un  lado ,  y  otras  tantas  en  el  otro. 
Puí-s  en  estos  huesf^  liay  tres  obras  y  maravillas  do 
Dios  que  contemplar.  J^  primera  es,  la  encajadura  y 
ffilazamiento  de  los  huesos  unos  con  otros  con  sus  cuer- 
da^^y  li^dmentos  tan  perfectamente  hecha,  como  ya  diji- 
urio-^.  La  secunda  es,  la  semejanza  que  tienen  los  huesos 
4J'.'l  un  1  <do  con  los  del  otro,  no  solamente  en  el  tamaño, 
>iiio  Vimhun  cu  estas  diez  propríedades  que  aqui  diji- 
mos. De  ni'ido  que  cuando  crecen  con  la  edad  los  huesos 
(|ioií;:o  [kjf  cjcifiplo)  de  la  una  mano,  con  ese  mismo 
«onifiíis  y  molida  crecen  los  de  la  otra,  y  con  esas  mis- 
iud<  i»roi»r¡*MJHíles  <\\w  tienen,  sin  haber  diferencia  de 
nita  i>arte  ;i  otra.  Y  lo  mismo  síí  entiende  de  las  costillas, 
y  de  iris  cana?  lU*  los  brazos,  y  de  las  piernas  del  un  lado 
y  del  otro.  I^  tercera  maravilla  que  á  mí  espanta  mas 
íjue  las  susodichas,  í»s  ver  la  hechura  y  las  propríedades 
quf  tienf»  cada  hueso  destos  para  el  lu^ar  donde  está,  y 
|»ara  el  ofirio  que  ojercita.  I)e<laremos  esto  con  un  ejem- 
plo de  las  cosa<  artificiales,  para  que  por  él  vengamos  en 
onnocimiento  do  Ixñ  obras  naturales,  por  las  del  arte 
que  procura  imitarlas  por  ser  estas  mas  conocidas.  Ve- 
mos pues  que  rn  casa  de  un  carpintero  hay  una  sierra 
para  aserrar ,  y  una  azuola  para  desbastar,  y  un  cepillo 
|iara  allanar,  y  una  juntera  para  igualar,  y  un  compás 
para  medir  y  compasar,  y  otros  tales  instrumentos  ;  y 
vemos  cuan  proporcionados  son,  y  cuan  bien  fabrícados 
estos  instrumontos  paní  sus  oficios.  Pues  esto  mismo  ha- 
llamos con  mayor  jr*? rfeccion  fabricado  vn  estos  trescien- 
tos huesos  de  nuestro  cuerpo ,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  todas  aquellas  diez  propiedades  que  dijimos,  tan 
proporcionadas  y  tan  aaunodadns  á  los  lugares  donde 
¡■Ab,  i  á  los  oficios  que  han  de  ejercitar,  que  todos  los 


mismo  Criador  (á  manera  de  hablar )  citinrien  mil  años 
pensando  en  la  fábrica  de  cada  uno  deslos  huesos  pan 
el  fin  susodicho,  no  los  hiciera  de  otra  manera  de  laque 
están. 

Y  no  se  acaba  aqoi  la  maravilla ;  ponpie  todo  lo  qoe 
aquí  babemos  dicho  de  la  proporcioD  y  senKynia  de  I» 
huesos  de  un  lado  con  los  Oel  otro,  esa  misma  hay  en  las 
ternillas,  y  en  los  ligamentos ,  y  atadoras  de  los  huesos^ 
y  en  los  morecillos,  y  en  los  niervos,  y  Tenas,  y  arterias 
del  un  lado  para  con  las  del  otro.  Y  todos  estos  son  ioi- 
tmmentos  necesarios  para  la  oonservacino  de  nnestn 
vida;  los  cuales  vienen  tan  acomodados  i  los  oficios  paa 
qoe  están  dipotados,  que  ni  un  anillo  para  el  dedo,  ni 
ana  vaina  para  so  espada  viene  tan  mentida,  ni  tan  CQQ- 
pasada  como  cada  ana  destas  partes  pan  el  oficio  qie 
sirve.  Pues  ¿qné  cosa  nos  declara  mas  la  sdMdnriade 
aquel  artífice  soberano,  qoe  tan  gran  número  ée  iutn- 
mentos  fiü)ricó  con  tan  grande  peiíéodoa  7  artificio  pan 
sos  oficios,  que  ni  en  an  solo  cabello  iiqnienleó,  ni  des- 
dijo de  loque  convenía  para  este  fin? 

En  lo  caal  se  ve  cuan  bestial  fué  aquel  Epienro,  que 
dijo  haberse  fabricado  acaso  nuestros  cuerpos.  Porque 
las  cosas  que  se  hacen  acaso,  pocas  veces  aciertan  á  alir 
bien ,  y  cuando  mucho,  podrá  ser  esto  en  tres  ó  coatra 
cosas.  Mas  acertar  en  tantas  mil  partes  y  todas  tan  per- 
fectamente fabricadas ,  qoe  sobrepajan  toda  la  lacaltad 
de  los  entendimientos  humanos ,  no  es  posible  hacerse 
acaso,  sino  por  un  soberano  entendimiento.  Porque  pre- 
gunto agora,  ¿qué  tan  gran  locura  seria  decir  qoe  ano- 
jando  una  gran  masa  de  hierro  en  una  fraguado  henera 
acaso  saliese  un  reloj  concertado  con  todas  sus  ruedas,  ó 
algún  ames  tranzado  muy  bien  hecho?  Pues  muy  mayor 
locura  es  sin  comparación  decir  que  el  coerpo  humano 
se  hizo  acaso  de  aquella  materia  que  él  se  fabrica  en 
las  entrañas  de  ki  madre ,  así  por  ser  mucho  mayor  el 
número  de  los  huesos  y  de  las  otras  partes  de  qoe  se 
componen ,  como  por  ser  todas  ellas  mas  perfectamente 
fabricadas  que  las  de  un  reloj  ó  arnés.  Porque  si  este 
artificio  se  hallara  en  ciento  ó  doscientas  partes  de  nues- 
tro cuerpo,  no  fuera  tanto,  mas  hallarse  en  tanto  número 
de  partes,  y  todas  ellas  tan  perfectamente  fabricadas  pan 
sus  oficios ,  esto  es  cosa  que  sobrepuja  toda  admiración, 
y  que  singularmente  nos  declara  la  sabiduría  y  omnipo- 
tencia de  quien  tan  grande  eficacia  pudo  dar  á  la  virtud 
formativa  de  nuestros  cuerpos. 

§.  v:^ico. 
Nininina  rosa  dcste  mondo ,  por  grande  t  nrlarrsf  ida  qoe  sn,  de- 
riara  los  atríbatnsdirhos,  romo  el  hombre.  Y  sentencias  admi- 
rables de  tilusofos. 

Pues  por  esta  causa  dicen  muy  bien  los  estudiosos 
desta  sciencia  de  la  anatomía,  que  ella  nos  es  una  certí- 
sima guia  y  maestra  para  llevarnos  al  conocimiento  de 
nuestro  Hacedor,  y  de  aquellas  tan  principales  perfec- 
ciones suyas  que  aquí  andamos  rastreando  por  medio  de 
sus  criaturas.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  llaman  algu- 
nos á  esta  sciencia ,  y  á  la  misma  fábrica  de  nuestro 
cueq»o,  libro  de  Dios;  i»ürquo  en  cada  partecica  del,  por 
muy  ]>equena  que  s<'a ,  se  Kh?  y  ve  el  summo  artificio  y 
sabiduría  do  Dios.  Y  aunque  la  fábrica  y  las  cosas  del 
mundo  mayor  nos  ayuden  á  este  mismo  conoscimiento 
(como  estj'i  ya  declarado),  mas  estas  vemos  á  trechos  en 
algunas  cosí?  fiiras  y  oxtraonlinarias ,  que  nos  dan  dól 
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mas  claro  testimonio :  mas  en  este  menor,  mundo ,  que 
es  el  hombre,  y  particularmente  en  la  casa  del  (que  es  el 
cuerpo),  no  hay  cosa  tdn  menuda,  no  hay  vena,  ni  arte- 
ria, ni  huesecico  tan  pequeño ,  que  no  esté  á  voces  pre- 
dicando el  priitior  y  artificio  de  quien  lo  fabricó. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  partes  mayores?  ¿Qué  cosas  di- 
cen los  anatomistas  de  la  fi&bríca  de  nuestros  ojos?  ¿Qué 
de  la  armazón ,  y  huesos ,  y.  huesecicos ,  y  sesos ,  y  red 
admirable  de  nuestro  celebro?  ¿Qué  del  artificio  y  fábri- 
ca de  nuestras  manos ,  de  las  cuales  ha  procedido  otro 
nuevo  mundo  artificial,  donde  se  halla  cuan  tanta  varie- 
dad y  muchedumbre  de  cosas,  como  en  el  mundo  natural 
que  Dios  crió  ?  Por  lo  cual  tengo  en  parte  por  dichosos 
aquellos  que  se  han  dado  á  esta  pa^  de  filosofía ,  que 
trata  de  la  composición  de  nuestros  cuerpos ;  porque  si 
quisieren  levantar  un  poco  los  ojos  ¿  Dios,  y  mirar  en  su 
hechura  la  sabiduría  y  omnipotencia  del  Hacedor,  no 
podrán  dejar  de  quedar  mil  veces  pasmados  de  ver  tan- 
tas sobtilezas,  y  providencias,  y  maravillas.  Dice  Da- 
vid ( 6) ,  que  los  que  descienden  á  la  mar  en  sus  navios, 
ven  la  grandeza  de  las  obras  de  Dios,  y  las  maravillas  que 
hace  en  el  profundo.  Pues  no  menos  digo  yo  que  los  que 
entran  dentro  de  si  mismos ,  y  saben  contemplar  lo  que 
el  Hacedor  obró  en  ellos ,  verán  otras  tantas  maravillas, 
con  que  él  proveyó  al  hombre  de  todos  los  instrumentos 
necesarios  para  la  conservación  do  su  vida ,  y  esto  con 
tanta  perfección ,  que  ni  haya  en  él  cosa  superfina ,  ni 
falte  la  necesaria. 

Ni  es  cosa  menos  admirable  verel  sitioy  los  lugares  del 
cuerpo  en  que  todas  estas  partes  del  están  con  tanta  per- 
fección situadas.  Porque  no  se  puede  imaginar  otro  ni 
mas  hermoso,  ni  mas  conveniente,  ni  mas  proporcio- 
nado para  el  fin  y  oficio  que  se  hizo.  Dijeron  los  antiguos 
déla  elocuencia  de  Platón,  que  si  algún  sabio  quitase 
una  palabra  suya,  y  con  mucho  estudio  pusiese  otra  por 
ella,  quitaría  de  su  elegancia;  y  quien  esto  hiciese  en 
las  oraciones  de  un  grande  orador,  por  nombre  Lysias, 
quitaría  de  la  sentencia:  queríendo  por  aquí  alabarla 
elegancia  del  uno,  y  la  propríedad  de  las  palabras  del 
otro.  Pues  asi  podemos  decir  á  este  propósito  (aunque 
la  comparación  sea  humilde ,  comparando  las  cosas  del 
entendimiento  humano  con  las  del  divino),  que  si  todos 
k»  sabios  del  mundo  quisiesen  trazar  la  mas  pequeña 
parte ,  6  miembro ,  ó  sentido  del  cuerpo  humano ,  y  for- 
maría de  otra  manera ,  ó  asentarla  en  otro  lugar,  qui- 
tarían no  solo  el  oficio  y  uso  della,  mas  también  toda  su 
gracia  y  hermosura.  Por  lo  cual  disputando  Galeno  con 
aquel  bestial  filósofo  Epicuro ,  el  cual  negando  la  Provi- 
dencia divina,  decia  que  la  fábrica  de  nuestro  cuerpo 
habia  sido  hecha  acaso  y  sin  consejo ,  como  ya  diji- 
mos (c),  sale  con  él  á  este  partido,  que  le  dará  cien  ailos 
de  espacio  para  que  mude  la  figura  ó  sitio  de  alguna 
destas  partes  denuestro  cue^ ,  y  la  fabrique  y  asiente 
de  otro  modo  que  ella  está ;  y  verá  claro  cómo  no  es  po- 
sible disponerse,  ni  trazarse  nfiejor,  que  como  ella  está 
fabricada  y  asentada.  De  lo  cual  maravillado  Salomón,  y 
viendo  cuan  bajo  quedaba  el  entendimiento  humano 
para  entender  el  primor  y  subtilezadcste  artificio  divino, 
dijo  (d):  Así  como  no  sabes  cual  sea  el  camino  del  aire, 
y  de  qué  manera  se  fabrican  los  miembros  en  el  vientre 
de  la  mujer  preñada,  así  no  conoces  las  obras  de  Dios, 
que  es  el  hacedor  de  todas  las  cosas. 

Dmoció  el  sancto  rey  Dand  el  artificio  dcsf  a  obra ,  no 
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■)or  estudio  de  filosofía  humana,  que  no  aprendió,  sino 
por  especial  revelación  de  Dios.  Y  asi  en  el  salmo  138, 
que  todo  trata  de  la  sabiduría  de  Dios  (en  el  cual  dice, 
que  todas  las  cosas  pasadas  y  venideras  le  son  presentes, 
y  que  las  tinieblas  son  mas  claras  que  la  luz  delante  del), 
viene  á  tratar  muy  en  particular  desta  fábrica  de  nues- 
tros cuerpos  :  donde  (según  la  translación  de  otros 
intérpretes,  que  sirve  para  entender  la  nuestra)  en  sen-N 
tencia  dice  asi :  Alabaros  he.  Señor,  porque  terrible- 
mente habéis  magnificado  y  declarado  la  grandeza  de 
vuestra  sabiduría  en  la  fábrica  de  mi  cuerpo.  Maravillo- 
sas son  vuestras  obras,  y  mi  ánima  lo  conoce  mucho. 
Ninguno  de  mis  huesos  hubo  escondido  á  vuestro^  ojos^ 
cuando  mi  cuerpo  se  formaba  en  lo  secreto  del  vientre 
de  mi  madre  j  y  cuando  ellos  con  maravilloso  artificio  se 
tejían  y  enlazaban  en  él.  Y  aun  estando  yo  ahí  imperfec- 
to y  por  acabar  de  organizar,  me  vieron  vuestros  ojos 
y  todos  mis  miembros  estaban  escritos  en  el  libro  de 
vuestra  sabiduría;  los  cuales  poco  á  poco  procediendo 
los  dias,  se  iban  fabricando,  y  ninguno  hubo  entre  ellos 
que  no  fuese  de  vos  conocido,  aun  antes  que  fuese  for- 
mado. (Cuan preciosos  son, Señor,  para  mí  vuestros 
pensamientos  y  consejos,  y  cuan  grande  es  el  número 
dellos !  Los  cuales  si  quisiere  yo  contar,  hallaré  que  so- 
brepujan las  arenas  de  la  mar.  Pues  en  estas  pakj)ras 
declara  el.Profeta  la  admirable  sabiduría  de  Dios,  que 
resplandece  en  la  fábrica  y  artificio  singular  de  nuestros 
cuerpos.  Entre  las  cuales  es  mucho  de  notar  aquella  pa- 
labra ( terriblemente  os  habéis  engrandecido)  porque 
esta  palabra  terrible,  mas  propria  parecía  para  engrana 
decerjas  obfas  de  la  divina  justicia,  que  las  de  su  sabi- 
duría, de  que  aquí  el  Profeta  va  hablando.  Mas  la  razón 
es,  porque  después  que  él  consideró  la  profundidad  de 
la  sabiduría  divina  que  en  esta  obr^  de  tanta  variedad  se 
descubría,  y  la  grandeza  del  poder  que  de  una  tan  sim- 
ple materia  pudo  fabricar  tantas  diferencias  de  miem«^ 
bros  y  órganos  ( como  dijimos ),  quedó  el  Profeta  tan  es- 
pantado y  atemorizado  de  la  majestad  y  grandeza  de 
Dios,  que  en  esta  obra  veía,  que  vino  á  usar  de  aquella 
palabra  íerriblemefUe,  Donde  parece  haberle  acaecido  lo 
que  suele  á  un  hombre  que  está  subido  en  algún  grande 
risco ,  ó  en  alguna  torre  altísima,  que  si  mira  para  bajo, 
y  ve  aquella  profundidad  tan  grande,  parece  que  se  le 
desvanece  la  cabeza,  y  teme^  aunque  esté  en  lugar  se- 
guro. Pues  desta  manera  temía  ^^  Sancto,  conociendo 
por  la  grandeza  desta  obra  la  det  artífice  que  la  hizo. 

Mas  ¿qué  mucho  es  que  un  profeta  lleno  de  Dios  se 
maravillase  tanto  desta  obra,  y  se  moviese  á  alabarlo  y 
honrarlo  por  ella ,  pues  parte  desto  hallamos  en  un  i\\6- 
sofo  gentil?  Porque  Galeno,  principe  de  los  médicos, 
que  escribió  diez  y  ocho  libros  desta  admirable  fábrica 
del  cuerpo  humano ,  viendo  cuánto  en  ella  resplande- 
cía la  sabiduría  de  Dios,  dice :  Que  esta  su  escritura  era 
un  himno  y  alabanza  que  él  componía  para  gloria  y  honra 
de  Dios.  Ca  no  está  (dice  él)  su  honra  en  que  le  ofrez- 
camos encienso,  y  otras  semejantes  especies  olorosas, 
ni  en  que  le  ofrezcamos  sacrificios  de  cien  bueyes,  sino 
en  que  por.  el  artificio  admirable  desta  fábrica  conoz- 
camos la  grandeza  de  la  sabiduría  que  tales  cosas  supo 
trazar,  y  el  poder  que  todo  esto  pudo  ejecutar,  y  la  bon- 
dad que  tan  plenariamente  proveyó  á  las  criaturas  da 
todo  lo  que  era  necesario  para  su  conservación ,  sin  te- 
ner envidia  de  nada.  Todo  esto  es  de  Galeno,  el  cual 
convencido  y  enseñado  por  el  artificio  admirable  desta 
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obra,  alcanzó esU  tan  alta  teología.  Porqoeestofiié de- 
cirlo que  dijo  Moa  por  el  profeta  Oseas  (0):  Conoci- 
miento de  Dios  quiero  masque  sacrificio.  Porque  este 
conodmiento  es  principio  y  fundamento  de  todas  las 
^rtudes ,  como  ya  está  didbo. 

Pues  siendo  esta  materia  tan  profediosa  pan  levan- 
tar nuestros  entendimientos  al  conocimiento  de  nuestro 
Oiador,  no  será  fuera  del  intento  que  en  esta  primen 
parte  seguimos ,  tratar  un  poco  desta  obra ,  para  que  por 
eUa  Toamos  siquiera  idgode  loque  este  filósofo  gentil 
¥eia :  aunque  esto  noseri  prosiguiendo  i  la  lafga  esta 
materia  (porque  esto  seria  cosa  infinita,  y  ajena  de 
nuestra  profesión);  bastamos  ha  apuntar  las  cosas  mas 
comunes,  y  mas  ffciles  de  entender,  y  en  que  mas  res- 
plandece la  sabiduría  desle  divino  artificia. 

CAPITULO  xnv. 

D«  la  fábrica  7  amaioB  dd  eaerpo  baaaao  aobne  loa  bicaaa. 

La  orden  de  proceder  requería  que  tratásemos  pri- 
mero de  la  ftbrica  y  armazón  del  cuerpo  humano  (que 
consiste  en  el  asientoyórden  délos  huesos  de  que  él 
está  compuesto);  mas  hay  en  esta  materia  tantas  subtí- 
lezas  y  secretos,  y  tantas  maravillas,  que  niyolassa- 
bria  declarar,  ni  el  lector  las  podría  entender.  Porque 
aun  los  mismos  que  de  propósito  estudian  esta  focultad, 
no  se  contentan  con  lo  que- la  doctrinales  enseña,  sino 
aprovéchanse  también  de  figuras  y  imagines  que  la  re- 
presentan. Y  ni  aun  esto  les  basta,  sino  pasan  adelante 
1  hacer  anatomía  en  los  cuerpos  humanos  reden  muer- 
toa,  para  que  no  solo  el  entendimiento,  sino  también 
tos  ojos  sean  testigos  y  jueces  de  la  doctrina.  Donde  se 
debe  notar,  que  los  antiguos  médicos  tenian  por  cosa  de 
grmde  horror  hacer  esta  experiencia  en  los  cuerpos  hu- 
manos, y  por  estola  hadan  en  los  animales  que  se  ha- 
llaban mas  semejantes  á  ellos.  Y  para  que  se  abaje  la  so- 
berbia y  vanidad  de  los  gentiles  hombres  y  mugeres,  y 
vean  de  qué  se  vanaglorian ,  sepan  que  los  cuerpos  que 
los  antiguos  hallaron  mas  semajantes  á  los  nuestros 
(aunque  sea  vergüenza  decirio)  fueron  los  de  las  monas 
y  puercos.  Y  así  Galeno  que  mas  divina  y  largamente 
trdtó  esta  materia ,  se  rigió  en  todo  lo  que  escribió  por 
la  fábrica  de  los  cuerpos  de  las  monas.  Y  por  esto  es 
agora  corregido  por  los  nuevos  anatomistas ;  los  cuales 
liallaron  \hív  experiencia  que  en  algunas  cosas  se  dife- 
rencian iiucstros  cuerpos  de  los  destos  animales. 

Asi  que  por  ser  esta  materia  tan  varía  y  de  tanta  subti- 
Icza,  no  me  debo  entremeter  en  ella;  puesto  caso  que  no 
hay  en  ella  hueso  alpiino  grande  ni  pequeño  que  no  esté 
predicando  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador,  que 
esto  trazó.  Solamente  diré ,  que  la  armazón  del  cuerpo 
humano  se  compone  de  muchas  piezas,  y  es  todo  como 
hecho  de  gonces ,  para  que  así  pueda  el  hombre  jugar  de 
todos  sus  miembros,  y  menearlos  sin  dificultad.  Y  no 
piruH*  nadie  que  son  pocas  estas  piezas;  ¡morque  (como 
arriha  tocamos)  son  muchos  estos  huesos,  los  cuales  to- 
dos t>stxín  (>nlaz:idos  unos  en  otros,  con  unas  encajadu- 
ras tan  ajustadas  y  proporcionadas,  y  tan  perfectamente 
comí 'asidas  que  nini:uno  de  cuantos  entalladores  hay 
en  el  niundü  l.is  pudieni  hacer  con  tinto  compás  y  per- 
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Y^iorqiKí  iu>  so  di  srncajasen  los  huesos  proveyó  el 
Criador  de  cuerdas  tan  íirmes,  y  de  tiles  li^mentos  al 
d<'mM!,»rdeslas  junturas,  que  no  sea  posible  desenca- 
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jarM  un  hueso  de  otro,  shio  con 
da.  Pues  todas  estaseoogadorascoa  na  owidasyli- 
gamantos ,  junto  con  h  figura  de  toa  mlfliMM  haesaa  ta 
propordonados  ymedidospara  kcnnaiatwicitywni» 
cío  del  cuerpo  humano,8oa vocea qBeealÉnpndkMil 
la  aabiduiiade  aquel  artifioe  aobenno,  qM  «I  eoB|K 
y  sin  regla ,  y  sin  algún  otro  instmnmilo  tm6  tada  «H 
en  lasentrañu  de  una  mujer,  wol 
esta  obra. 

Y  si  algún  ejemplo  hay  000  qoe 
algo  del  artificio  dota  obra,  ea el  qae  ^putendelí 
ftbrica  de  un  ames  tramado,  el  oml  anwnmliwinw  4 
loamiembroa  del  cuerpo  humano,  loi  cobre  da  j/á^í 
cabeza;  y  asi  .también  eaoompoMlo  de  divenaa  |íhü 
con  sus  junturas,  para  que  pueda  el  henabre  anaii 
abajarse,  y  levantar»,  y  menear,  y  doUir  loe  hnMi,j 
apretar  la  lanza  y  h  eqiada  en  k  mano.  En  lo 
imita  alarte  i  la natnralexa,  eneoanloleei 
porque  en  todo  no  puede.  Lo  cual  (i 
ventilas)  aetonoce,  viendo  ouin 
mente  manda  sus  miembros  un ' 
cuánta  fodlidad  se  mueven  loa 
humano  (comose  veen  loa  que  corran,  yvollaau^j 
bailan),  siendo  mudm  mayor  el  námero  de  loa  hnteoiy 
junturas  de  nuestro  cuerpo ,  que  las  penado  cualfpriv 
ames. 

Puede  también  compararse  eala  fihrkftoon  kde  am 
casa  alta,  armada  sobre  dos  columnaa.  Forqpie  lasp» 
ñas  nrven  aquí  de  columnaa  que  anatentun  tade  jhIi 
edifido ,  cuyas  bases  aon  loa  piéa,  lolMna  qne  elhi  n 
sustentan,  y  lo  demaa  es  el  edificio  de  k  Gaae,alCBri 
va  trabado  y  enlatado  con  loa  hneaoadél  eapáneMqai 
suben  por  las  espaklaa  hasta  lo  poatrerede  kcifciBi^ 
todo  hecho  de  diversas  piezas ,  como  una  cadena  de  é- 
versos  eslabones ,  con  sus  maravillosas  enciy  adnias,  dd 
cual  proceden  las  costillas;  asi  como  en  lo  aliodd  edi- 
ficio hay  una  viga  principal,  que  toma  de  pered  á  pand, 
de  la  cual  proceden  las  costaneras,  ó  ka  qne  Uananai- 
ñas,  que  sostienen  k  tablazón  con  que  ao  cnhíe  y  to- 
mata el  edificio.  Pues  sobre  esU  armazón  de  hneaoaei- 
tendió  el  Criador  la  carne  y  k  piel  pan  hennoann  dd 
cuerpo  humano,  así  como  después  de  levanladas  ka  pa- 
redes de  una  casa,  la  encalamos  y  gnamecemoa,  pía 
que  parezca  mas  hermosa.  Porque  el  qne  traaó  todaeni 
fábríca  era  tan  sabio ,  que  juntó  en  uno  las  dos  ooaai  de 
mayor  perfección  y  mas  dificultosas  de  juntar,  de  cea- 
tas  hay,  que  son  provecho  y  hermosum;y  eatojcoa 
tal  prímor  y  artificio,  que  lo  mas  provechoso  es  ■» 
hermoso ,  y  lo  mas  hermoso  mas  provechoso,  coa» le 
ve  en  la  fábríca  y  sitio  de  todos  los  sentidos  7  partea  qse 
vemos  en  los  rostros  humanos;  loa  coalea,  ñipan  sv 
oficios,  ni  parak  hermosura  pudieran  tener  ni  otra  fi- 
gura, ni  otro  sitio  del  qne  tienen.  Sirve  también  eili 
armazón  de  huesos,  no  solo  para  k  firmeía  y  estatura  dd 
cuerpo,  sino  también  para  amparar  lo  flaco  con  lo  fnerts 
(como  adelante  veremos),  que  es  también  otn  providea- 
cia  deste  supremo  artífice.  Enseñándonos  en  este,  qat 
los  grandes  y  poderosos  en  la  República,  han  de  aer  ao 
desolladores,  sino  defensores  de  los  qne  poco  poedea. 
Esto  baste  de  lo  que  toca  ák  armazón  y  ftbrica  dd  edi- 
ficio de  nuestros  cuerpos :  agora  comemarémoaá  tratar 
de  la  obra  de  la  nutrícion  con  que  elloa  ae  auatenkB. 
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CAPITULO  XXV. 


De  algunos  atisos  generales  qae  conviene  presaponer  para  tratar 
de  la  primera  facolud  de  naestra  ánima ,  qae  pertenece  i  la  na- 
tñcion  y  sustentación  del  cuerpo. 

Antes  que  comencemos  á  tratar  de  la  facultad  del  áni- 
ma vegetativa»  conviene  presuponer  algunos  avisos  y 
documentos  generales  que  sirven  para  la  inteligencia 
desta  facultad.  Es  pues  agora  de  saber,  que  en  nues- 
tra ánima  hay  tres  potencias  ó  facultades,  de  las  cuales 
la  primera  es  vegetativa,  cuyo  oficio  es  nutrir  y  mante- 
.ner  el  cuerpo ,  y  otra  que  llaman  sensitiva,  que  es  la  que 
nos  da  sentido  y  movimiento ;  y  la  tercera  es  la  intelec- 
tiva, que  nos  diferencia  de  los  brutos,  y  nos  hace  seme- 
jantes á  los  ángeles.  Estas  tres  facultades  dio  el  Criador 
á  una  simple  substancia  que  es  nuestra  ánima :  lo  cual 
es  una  tan  grande  maravilla,  como  si  hiciera  una  cría- 
tura  que  fuera  juntamente  ángel  y  caballo;  pues  nues- 
tra ánima  ejercita  en  nosotros  los  oficios  destas  dos  tan 
diferentes  criaturas;  pues  ella  entiende  como  ángel,  y 
come  y  engendra  como  caballo.  Por  lo  cual  algunos  filó- 
sofos no  admitieron  esto,  antes  dijeron,  que  estas  tres 
facultades  de  nuestra  ánima ,  eran  tres  ánimas,  las  cua- 
les ellos  ponian  en  diversos  lugares  de  nuestro  cuerpo, 
es  á  saber :  la  vegetativa  en  el  hígado,  y  la  sensitiva  en 
el  corazón,  y  la  intelectiva  en  la  cabeza;  y  esta  postrera 
decia  Platón  que  era  el  hombre,  no  consintiendo  que 
unacosa  tan  baja  como  nuestro  cuerpo,  fuese  parte  esen- 
cial del  hombre ,  sino  una  casa  donde  el  ánima  moraba, 
ó  un  'candelero  donde  se  ponía  la  candela  encendida  de 
nuestro  entendimiento. 

Pues  conforme  á  esta  división  susodicha  trataremos 
primero  de  la  facultad  del  ánima  vegetativa  que  tenemos 
común  con  las  plantas,  que  también  viven  y  se  mantie- 
nen como  nosotros ;  y  después  trataremos  de  las  otras 
dos  facultades  del  ánima  que  son  la  sensitiva  y  intelec- 
tiva. Este  sea  el  primer  presupuesto. 

£1  segundo  sea  el  que  todos  sabemos,  que  es  ser  ne- 
cesario mantenimiento  ordinario  para  conservar  la  vida. 
La  razón  desto  es,  porque  el  calor  de  nuestros  cuerpos, 
mediante  el  cual  vivimos,  ese  también  no  menos  es  causa 
de  nuestra  muerte  que  de  nuestra  vida.  Porque  con  su 
«ficacia  consume  la  substancia  y  las  carnes  del  hombre, 
como  lo  vemos  en  los  dolientes  que  por  hastio  6 por  dieta 
no  comen ,  los  cuales  á  cabo  de  días  vemos  flacos  y  des- 
camados. El  ejemplo  desto  vemos  en  la  lámpara  que 
queremos  que  siempre  arda :  donde  el  ardor  de  la  llama 
poco  á  poco  va  consumiendo  el  aceite  que  la  sustenta. 
Por  lo  cual  es  necesario  cebarla  siempre  para  que  siem- 
pre se  repare  lo  que  siempre  se  gasta.  Pues  lo  mismo 
hace  el  calor  natural  en  nuestros  cuerpos,  que  la  llama 
en  la  lámpara ,  el  cual  siempre  gasta  y  consume  nuestro 
húmido  radical ,  y  por  esto  conviene  restaurar  lo  que  asi 
se  gasta  con  el  manjar  que  se  come.  Donde  se  ha  de  no- 
tar que  deste  manjar  toma  el  cuerpo  para  sustentarse  la 
f^rosura  y  aceitoso  que  hay  en  él.  De  suerte  que  si  coméis 
una  camuesa,  sír\'ese  la  naturaleza  de  lo  aceitoso  deHa 
para  restaurar  lo  que  se  perdió.  Y  porque  nunca  es  tan 
perfecto  lo  que  se  restiura  como  lo  que  antes  había ,  de 
aquí  viene  poco  á  poco  el  húmido  radical  á  perder  de  su 
vigor  y  virtud ;  y  cuando  este  del  todo  se  menoscaba 
v¡«*ne  á  ac^ilmrse  juntamente  con  él  la  vida,  si  alguna  do- 
lencia ó  violencia  no  se  anticipó  á  darle  mas  temprano  fin. 
El  tercero  presupuesto  es,  que  pues  todo  el  cuerpo 
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con  todas  sus  partes  se  ha  de  mantener,  y  á  (odas  con- 
viene que  corra  el  mantenimiento,  es  necesario  que  en 
todo  él  haya  caminos  por  do  corra  el  mantenimiento,  y 
losespíritus,y  elcalor  á  todas  partes;  y  asi  lo  trazó  el 
Criador  lleno  de  venas,  y  arterias,  y  niervos,  dellos  ma- 
yores y  dellos  menores  para  este  efecto.  De  modo  qu^  él 
es  como  una  ciudad  que  está  toda  llena  de  calles  y  de 
callejuelas  para  el  paso  y  servicio  de  los  que  la  habitan. 
Aunque  no  sé  si  es  mas  acomodado  ejemplo  el  de  una 
red  muy  menuda.  Porque  así  está  todo  nuestro  cuerpo 
entretejido  y  lleno ,  no  de  una  sino  de  cuatro  maneras  de 
redes,  como  adelante  declararemos.  Lo  cual  se  parece 
mas  claro  en  las  hojas  de  los  árboles',  mayormente  cuan- 
do son  grandes,  en  las  cuales  vemos  tantos  hilicos  unos 
mayores  y  otros  mas  delgados  que  cabellos ,  que  son  la 
tejedura  con  que  se  sostiene  y  mantiene  la  hoja.  Y  no 
contento  con  esto  ordenó  el  Criador  que  todo  el  cuerpo 
fuese ,  como  los  médicos  lo  llaman,  transpirable ,  que  es 
estar  todo  lleno  de  poros,  para  que  haya  comunicación 
de  unos  miembros  á  otros. 

El  cuarto  sea,  que  aquel  sapientísimo  artífice  puso 
tres  facultades  necesarias  en  todos  los  miembros  para  su 
mantenimiento,  que  llaman  atractiva,  conversiva  y  ex- 
pulsiva. Porque  cada  miembro  atrae  de  las  venas,  que 
son  acarreadoras  del  mantenimiento ,  lo  que  es  necesa- 
rio para  su  nutrición ,  y  después  lo  convierte  en  su  subs- 
tancia, y  si  tiene  alguna  superfluidad  que  no  le  conven- 
ga, despídela  de  sí.  Mas  entre  estas  tres  facultades  es 
mas  admirable  la  primera,  que  es  la  atractiva.  Porque 
como  en  aquella  masa  de  la  sangre  vayan  los  cuatro  hu- 
mores de  que  están  compuestos  nuestros  cuerpos,  que 
son  sangre ,  flema,  cólera  y  melancolía,  cada  miembro, 
como  si  tuviese  juicio  y  sentido,  toma  lo  que  conviene  á 
su  naturaleza ,  y  no  toca  en  lo  demás.  Y  conforme  á  est) 
el  hueso  que  es  duro  y  sólido,  el  cual  también  se  man- 
tiene y  crece  como  los  otros  miembros  (según  que  k)  ve- 
mos en  los  huesos  de  los  niños  que  van  creciendo  con  la 
edad ),  toma  de  aquella  masa  el  humor  frió  y  seco ;  por- 
que este  le  es  mas  natural  y  mas  proporcionado  á  su  subs- 
tancia. Y  asi  lo  hacen  todos  los  demás  cada  cual  en  su 
manera.  Pénese  paA  esto  el  ejemplo  de  la  piedra  imán, 
la  cual  teniendo  á  par  de  sí  diversos  metales,  solamente 
atrae  á  sí  el  hierro  dejados  los  otros.  Pues  el  que  dio  tal 
virtud  á  esta  piedra ,  también  la  dio  á  los  miembros  para 
que  cada  uno  tomase  para  sí  de  aquella  masa  lo  que  fuese 
mas  conforme  á  su  substancia.  Lo  mismo  vemos  en  la 
elección  de  los  manjares  que  hacen  los  animales.  Porque 
si  pusiéredes  juntos  na pedazo.de  carne,  y  un  poco  do 
trigo,  y  otro  de  yerba,  la  oveja  acudirá  á  la  yerba,  y  el 
can  á  la  carne ,  y  la  gallina  al  trigo.  Pues  quien  dio  á  los 
animales  este  natural  conocimiento  del  manjar  que  les 
conviene,  dio  también  á  los  miembros  este  mismo  ins- 
tincto  y  naturaleza,  para  que  tomase  cada  uno  de  aque- 
lla masa  lo  que  mas  le  convenía. 

El  quinto  sea ,  que  en  este  nuestro  cuerpo  hay  aquella 
hermandad  que  el  Apóstol  (a)  tantas  veces  nos  enco- 
mienda. Porque  todos  los  miembros  y  sentidos  sirven 
unos  á  otros ,  y  todos  al  bien  común,  que  es  á  la  conser- 
vación del  todo ;  mas  esto  con  tal  orden,  que  los  menos 
nobles  sirven  á  los  mas  nobles :  y  asi  la  primera  diges- 
tión del  manjar,  que  se  hace  en  los  dientes,  sirve  á  la  se- 
gunda que  se  hace  en  el  estómago,  y  este  á  los  intesti- 
nos ,  y  estos  al  hígado ,  y  el  hígado  al  corazón  y  á  todo  el 

(a)  Rom.  ii.  1  Thcs.  4.  Ucbr.  13. 
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cuerpo,  y  el  corazón  al  celebro,  que  es  el  mas  noble 
miembro  (donde  reside  el  senado  y  los  cónsules,  que 
son  los  sentidos  exteriores  y  interiores),  y  asi  él  también 
provee  de  sentido  á  todos  los  miembros :  para  que  por 
este  ejemplo  se  vea  cómo  la  preeminencia  y  dignidad  de 
los  mayores,  se  ha  de  emplear  en  el  gobierno  y  prove- 
cho de  los  menores. 

Hay  también  aqui  otra  providencia  del  Criador  :  el 
cual  no  consiente  que  en  esta  su  casa  haya  cosa  desper- 
diciada y  sin  provecho,  asi  como  no  quiso  que  hubiese 
en  el  mundo  lugar  vacio ,  ni  consintió  que  los  pedazos 
de  pan  que  hablan  sobrado  del  milagro  de  los  cinco  pa- 
nes (b)  se  perdiesen.  Pues  por  esto  de  tal  manera  trazó 
el  gobierno  de  nuestros  cuerpos,  que  lo  que  en  una  parte 
sobraba  comosuperfluo,  en  otra  fuese  necesario :  como 
lo  vemos  en  la  melancolía  que  desecha  el  hígado,  la 
cual  sirve  de  mantenimiento  para  el  bazo,  que  es  miem- 
bro menos  noble :  como  vemos  en  las  casas  de  los  ricos, 
donde  los  criados  se  mantienen  de  lo  que  sobra  de  las 
mesas  de  sus  señores.  Y  lo  mismo  vemos  en  las  otras  su- 
perfluidades que  despide  de  si  el  hígado  y  el  estómago. 

Sobre  todo  lo  dicho  se  ha  de  advertir  otra  cosa,  que 
no  menos  declara  el  consejo  de  la  divina  Providencia,  y 
es  que,  como  Aristóteles  dice,  no  hace  la  naturaleza, 
esto  es,  el  autor  della,  sus  obras  semejantes  á  un  cuchi- 
llo que  habia  en  la  isla  de  Delfos,  el  cual  servia  de  mu- 
clios  oficios  y  instrumentos ,  sino  para  cada  oficio  ordenó 
su  proprio  instrumento,  los  ojos  para  solo  ver,  los  oídos 
para  oir,  las  narices  para  oler,  etc.  En  lo  cual  se  ve  la 
realeza  desta  casa  de  nuestro  cuerpo ,  que  el  Criador  fa- 
bricó para  morada  de  nuestra  ánima,  como  para  cosa 
criada  á  su  imagen  y  semejanza.  Porque  vemos  que  en 
una  casa  de  un  escudero  ó  de  algún  pobre  hidalgo,  mu- 
chas veces  no  hay  mas  de  uno  ó  dos  criados  que  sirven 
de  todos  los  oficios  de  casa ;  mas  en  la  casa  de  un  rey 
vemos  que  hay  gran  número  de  oficios  y  de  oficiales,  di- 
putados cada  uno  para  su  oficio.  Porque  como  el  rey  es 
rico  y  poderoso,  tiene  facultad  y  caudal  para  sustentar 
todo  este  número  de  oficiales.  Pues  aplicando  estoá  nues- 
tro propósito,  ninguna  casa  real  ha  habido  en  el  mundo, 
aunque  fuese  l.i  de  Salomón  que  tan  grande  espanto  puso 
á  la  reina  Sabá  (c),  que  tantos  oficiales  tuviese  cuantos 
tiene  la  casa  real  de  imestro  cuerpo ,  que  el  Criador  fa- 
bricó ,  según  está  dicho,  para  morada  de  nuestra  ánima ; 
en  la  cual  siendo  tantos  y  tan  varias  los  oficios ,  no  se  ha- 
llará un  oficial  que  tenga  dos  oficios  juntos,  sino  cada 
uno  el  suyo.  Y  si  alguno  parece  tener  mas  que  uno ,  es 
por  razón  de  la  diversidad  de  partes  que  hay  en  él.  Esto 
se  ve  no  solo  en  los  cinco  sentidos  exteriores ,  sino  mu- 
cho mas  en  los  miembros  interiores.  Y  así  él  fabricó  el 
estómago  para  cocer  el  manjar,  las  tripas  para  recebirio 
y  purgarlo ,  el  hígado  para  hacer  la  masa  de  la  sangre ,  el 
corazón  para  criar  los  espíritus  de  la  vida ,  los  sesos  del 
celebro  para  criar  los  espíritus  animales,  las  venas  para 
repartir  la  sangre,  las  arterias  para  llevarlos  espíritus 
vitales,  y  los  niervos  para  repartir  los  animales,  y  así  otros 
muchos  que  j)udicramüs  aquí  contar.  Lo  cual  todo  sirve 
no  solo  para  declarar  la  orden  de  la  divina  Providencia, 
sino  también  para  instrucción  y  fundamento  de  la  medi- 
cina. Porque  entendida  lu  calidad  y  condición  de  las  par- 
tes del  cueqx),  y  la  dependencia  que  titmen  unas  de 
otras,  saben  los  médicos  dónde  han  de  aplicar  las  medi- 
cinas, y  en  qué  lugares  han  de  mandar  hacer  las  sangrías, 

(*,  luaun.  i).    U"  3.  Hcg.  10. 


y  dónde  han  de  dar  el  cauterio  de  fuego,  con  lo  demás. 
Porque  ya  hemos  visto  curarse  un  gravísimo  dolor  db 
ciática  que  estaba  en  el  cuadril  del  muslo,  dando  an  cm- 
terio  en  el  oído ,  por  la  dependencia  que  hay  desta  parta 
superior  á  la  otra  inferior. 

Presupuestos  agora  pues  estos  docnmentos  genenh 
les ,  descenderemos  á  tratar  del  oso  y  oficio  de  las  priih- 
cipales  partes  de  nuestro  cuerpo ,  para  qae  veamos  coáa 
perfectamente  sirven  á  la  facultad  del  ánima  vegetativi, 
que  es  á  la  sustentación  de  nuestra  vida.  Y  en  la  acomo- 
dación y  proporción  destas  partes  para  este  fin ,  verámos 
claro  el  artificio  y  sabiduría  de  la  divina  Provideiida  que 
esto  trazó  y  ordenó. 

CAPITULO  XXVI. 

De  los  miembros  ncecsaríos  pan  la  difesUoi  y  parifleacMi 

del  maiúar. 

Pues  como  sea  necesario  el  mantenimiento  para  k 
conservación  de  nuestra  vida ,  proveyó  la  divina  salÑdn- 
ria  de  muchos  y  diversos  oficiales  para  este  género  de 
alquimia,  si  asi  se  puede  llamar;  porque  para  una  mu- 
danza tan  grande  como  es  hacer  de  pan  ó  de  cualquier 
otro  manjar  carne  humana ,  eran  necesarios  machos  ofi- 
ciales y  muchos  cocimientos  y  alteraciones  del  maiyar, 
para  que  dejada  su  propría  forma  se  mudase  en  nnestia 
substancia. 

Pues  la  primera  digestión  y  el  primer  oficial  que  la  ha 
de  hacer  es  la  boca,  la  cual  digestión  es  tan  necesaria» 
que ,  como  dicen  los  médicos,  el  yerro  de  la  primen  di- 
gestión no  se  corrige  en  la  segunda :  ca  todos  los  miem- 
bros tienen  sus  oficios  limitados,  y  son  entre  si  tan  co- 
medidos ,  que  ninguno  quiere  usuipar  el  oficio  del  otro. 
Los  instrumentos  con  que  la  boca  hace  esta  primera  di- 
gestión son  los  dientes.  En  cuya  fábrica  comienza  ya  á 
descubrirse  el  artificio  de  la  divina  Providencia,  porque 
los  que  están  en  medio  son  agudos  para  cortar  el  manjar, 
y  los  postreros  de  un  lado  y  de  otro  son  llanos,  como  las 
piedras  de  un  molino,  para  moler  y  desmenuzar  lo  qoe 
ios  otros  hubieren  cortado.  Y  aun  otra  particularidad 
hay  en  ellos,  que  no  se  debe  echar  en  olvido,  y  es,  que 
así  como  los  molineros  pican  las  piedras  para  que  cortea 
mejor  el  grano,  en  lugar  desta  picadura  formó  el  Cria- 
dor nuestras  muelas  no  lisas,  ni  del  todo  llanas,  sino  con 
alguna  desigualdad,  que  sin*e  de  picadura,  y  esta  tan 
firme,  que  moliendo  siempre  el  manjar,  permanece  y 
dura  cuasi  toda  la  vida ,  sin  tener  necesidad  de  renovarse 
cada  dia  como  la  otra.  Y  porque  hay  algunos  manjares 
duros  y  dificultosos  de  cortar,  para  esto  formó  los  colmi- 
llos ,  que  son  mas  recios ,  para  vencer  esta  dureza  y  difi- 
cultad. Y  porque  para  esto  se  requeria  mayor  firmeza, 
proveyó  que  tuviese  cada  uno  tres  raices  con  que  se  en- 
camase en  las  encías,  como  quiera  que  los  dientes  de- 
lanteros, que  son  para  menos  ti'abajo,  no  [tengan  mas 
que  dos :  para  que  por  aqui  se  vea  cómo  á  ninguna  cosa 
por  muy  menuda  que  sea,  faltó  la  divina  Providencia. 
Sirve  también  para  esta  digestión  la  lengua  como  pala 
de  homo,  traspalando  el  manjar  de  abajo  arriba,  para 
que  por  todas  partes  quede  molido  y  desmenuzado. 

De  la  boca  se  sigue  por  la  garganta  un  coladero  ó  gar- 
guero ,  porque  asi  le  llamaremos  de  aquí  adelante ,  el 
cual  atrae  á  si  el  manjar  ya  molido ,  y  lo  lleva  al  estó- 
mago, que  es  el  cocinero  general  de  todos  los  miem- 
bros. Mas  antes  que  pasemos  adelante ,  será  necesario 
advertir  que  de  la  parte  de  nuestra  boca  mas  vecina  á  k 


DEL  9IMD0L0  DE 
garganta,  proceaen  dos  canales :  la  una  68  este  garguero 
qae  decimos ,  por  do  n  el  comer  y  beber  al  estómago ; 
el  Cttal  está  úempre  cerrado  para  qae  no  entre  aire  ni  frío 
por  él » que  impida  el  cocimiento  de  la  digestión ;  pero 
ábrese  y  dilátase  con  el  mismo  manjar  que  el  estómago 
atrae  á  si.  Mas  la  otra  canal  va  á  parar  al  pulmón,  que 
es  por  donde  respiramos  y  hablamos ;  y  esta  está  siem- 
pre abierta,  para  que  siempre  respiremos  por  ella.  Y 
por  esto  el  Criador  la  hizo  anulosa;  porque  es  compuesta 
de  unos  círculos  como  anillos ,  aunque  no  toda ,  sino  los 
dos  tercios  della ,  para  que  asi  esté  siempre  tesa  y  abierta 
para  el  oficio  susodicho.  Mas  con  todo  eso  á  la  boca  dosta 
entrada  está  una  lengüeta  tan  delicada ,  y  asentada  con 
tal  prímor,  que  el  mismo  aire  con  que  respiramos  la 
abre  y  la  cierra ,  como  lo  hace  el  agua  de  la  marea  en 
la  compuoita  de  los  molinos  de  la  mar,  cuando  sube  y 
cuando  baja.  Y  sirve  esta  lengüeta  para  que  no  entre 
por  la  caña  del  pulmón  algún  poWo  ó  aire  destempla- 
do, que  pueda  hacer  algún  daño. 

Mas  preguntará  alguno :  ¿porqué  razón  los  dos  ter- 
cios desta  canal  son  anulosos,  y  el  otro  tercio  no ,  antes 
es  de  una  mataría  blanda  y  flexible)  Aquí  comienza  ya 
á  descubrírse  el  artificio  de  la  divina  Providencia ,  que 
de  nada  se  olvidó.  Porque  si  toda  esta  canal  fuera  anu- 
losa y  estuviera  tesa  sin  doblarse ,  pudioFa  im  hombre 
ahogarse  con  un  bocado  grande.  Mas  siendo  el  ui  tercio 
blando  por  la  parte  que  se  junta  con  el  colad^o  que  de- 
cimos, dilátase  y  da  amor  de  si,  para  que  el  bocado 
pueda  pasar  sin  este  peligro. 

Mas  otra  providencia  hay  aquí  mas  admirable ;  por- 
que preguntará  alguno,  si  la  caiial  que  va  á  parar  al  pul- 
món, ha  de  estar  abierta,  podrá  entrarse  por  ella  el  man- 
jar ó  el  beber,  y  ahogarse  ha  el  hombre.  Porque  por 
experíencia  se  ve ,  que  si  una  sola  gota  de  agua  entra 
por  ella ,  nos  vemos  en  aprieto  y  todo  se  nos  va  en  toser 
para  echar  fuera  lo  que  por  alli  entró.  Pues  ¿qué  re- 
medio para  esto?  Hallólo  aquella  infinita  sabiduría. 

Para  lo  cual  habemos  de  presuponer  que  esta  canal 
está  por  la  parte  superior  continuÍAda  con  el  coladero. 
De  jdonde  viene  á  ser,  que  cuando  el  estómago  atrae  á 
fii  el  bocado  ya  mastigado  para  abajo,  abijase  juntamente 
con  él  este  coladero ;  y  cuanto  mas  este  se  alMJa ,  tanto 
sube  hacia  arriba  la  canal  del  pulmón :  asi  como  acaece 
cuando  están  dos  cubos  de  agua  atados  sobre  un  pozo» 
donde  vemos  que  cuanto  mas  tiráis  para  abajo  el  uno, 
^nto  mas  sube  para  arríba  el  otro ;  y  subiendo  este  para 
lo  alto,  hace  que  ninguna  cosa  ni  de  lo  que  se  come  ni 
bebe  entre  por  él.  Lo  cual  puede  experimentar  el  pru- 
dente lector,  cuando  á  este  paso  llegare ,  poniendo  la 
mano  en  la  nuez  que  tenemos  en  la  garganta ,  y  tragan- 
do la  saliva.  Porque  luego  verá  cómo  este  hueso  se  le- 
vanta ,  y  sube  á  lo  alto  junto  con  la  canal  que  está  pe- 
gada con  él.  Esta  es  una  de  las  singulares  obras  deste 
artífice  soberano,  que  halló  camino  para  lo  que  nuestro 
ingenio  no  pudiera  alcanzar,  trazando  estas  dos  canales 
de  tal  manera ,  que  este  coladero  de  una  via  hiciese  dos 
mandados,  llevando  el  bocado  para  abajo,  y  haciendo 
que  la  cabeza  de  la  canal  del  pulmón  subiese  hacia  ar- 
ríba, para  que  desta  manera  ni  lo  que  se  come  ni  se  bebe 
entrase  por  olla ,  y  ahogase  al  hombre.  Para  lo  cual 
también  sirve  aquella  lengüeta  que  dijimos  estar  á  la 
boca  desta  caña ,  para  que  nada  desto  entre  por  ella. 

Mas  volvamos  agora  al  estómago,  el  cual  comienza 
luego  á  alterar  el  manjar  que  recibe  y  á  darle  otra  for- 
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ma ,  y  aquí  se  hace  lijMgunda  digestión.  Y  porque  esta 
no  se  puede  hacer  sin  calor  y  sin  fuego,  sirve  para  esta 
primeramente  el  corazón ,  que  es  su  vecino,  y  es  miem 
bro  calidísimo,  y  asi  influye  calor  en  esta  olla  del  estó- 
mago. Y  sirve  también  otro  vecino,  que  es  el  hígado ;  el 
cual  asimismo  es  miembro  caliente.  Y  lo  que  es  mas  ad- 
mirable, sirve  también  la  cólera,  que  es  como  fuego 
para  esto.  Porque  déla  vejiguilladoikle  ella  está,  va  una 
vena  por  do  esta  cólera  camina  á  dar  calor  al  estómago. 
El  cual  está  compuesto  de  dos  túnicas. 

Y  esta  cólera  entra  por  aquella  vena  entre  la  una  tú- 
nica y  la  otra ;  y  así ,  como  un  leño  encendido,  se  pone  de- 
bajo del  suelo  desta  olla  para  daríe  calor.  Pues  ¿quién 
no  adora  aquí  al  autor  desta  singular  providencia?  Tam- 
bién todos  los  miembros ,  como  si  tuvieran  sentido  para 
conocerque  el  estómago  guisa  decomer  para  todosellos, 
así  ayudan  á  este  cocimiento  con  su  proprío  calor.  Y  de 
aquí  es  que  acabando  de  comer  se  nos  enfrian  los  pies  y 
las  manos,  porque  el  calor  destos  miembros  va  á  ayudar 
al  cocimiento  del  manjar  con  que  ellos  se  han  de  mante- 
ner. Y  esto  se  hace  mediante  una  (acuitad  que  los  médi- 
cos llaman  virtud  regitiva,  ó  regidora,  de  todo  el  cuei^ 
po ;  la  cual  es  como  mayordomo  mayor  desta  casa  real 
donde  nuestra  ánima  mora.  Y  esta  es  la  que  hace  estas 
aplicaciones  y  otras  obras  semejantes  que  se  requieren 
para  la  conservación  de  nuestra  vida. 

Dente  segundo  ventricolo  del  estómago  va  luego  el 
manjar  á  los  intestinos,  que  son  las  tripas.  Y  destas  sale 
gran  muchedumbre  de  venas  muy  delgadas ,  las  cuales 
se  van  ensanchando  y  ramificando  de  tal  manera,  que 
vienen  á  parar  en  un  tronco ,  que  es  la  vena  que  llaman 
porta ;  la  cual  viene  á  fenecer  en  la  parte  baja  del  híga- 
do. De  modo  que  ella  tiene  la  misma  figura  que  un  ár- 
bol ;  sino  que  la  diferencia  está  en  que  en  el  árbol  sube 
el  humor  de  las  raices  y  tronco  á  las  ramas ;  mas  aquí 
por  el  contrarío,  sube  el  licuor  del  manjar  de  las  ramas^ 
al  tronco ;  las  cuales  cuanto  están  mas  vecinas  á  los  in- 
testinos, tanto  son  mas  delgadas.  La  causa  es  porque 
no  entre  ni  vaya  por  ellas  al  hígado  (donde  se  hace  la 
tercera  digestión)  cosa  gruesa ,  sino  muy  liquida.  Y 
para  esto  sirve  el  beber,  para  hacer  mas  líquido  y  ralo 
el  manjar,  para  que  así  pueda  cokirse  por  estas  venas  tan 
delicadas. 

§.i. 

OSdo  de  kM  iot0ftia9§,  y  camas  ét  lot  eicreneatot. 

Pnes  volviendo  al  propósito,  por  estas  venas  tan  del^ 
gadas  que  nacen  de  los  intestinos,  especialmente  de  V». 
mas  vecinos  al  estómago ,  atrae  á  sí  el  hígado  el  manjar 
ya  digesto  y  cocido,  dejiando  en  ks  intestinos  lo  menos 
puro  y  mas  grueso  para  mantenerlos.  Porque  como  ya 
dijimos ,  no  se  desperdicia  nada  en  esta  ca^  de  Dios,  y 
asi  lo  que  es  superfluo  para  un  miembro  es  necesarícv 
para  otro.  Y  para  que  esto  se  pueda  mejor  hacer,  ordena 
aquel  artífice  soberano,  que  estos  iolestinos  tuvicsea 
tantas  vueltas  y  revueltas  ( porque  tienen  mas  de  se-» 
senta palmos  en  largo),  para  que  en  tan  largo  trechobaya 
tiempo  para  atraer  el  hígado  á  si  todo  lo  que  fuere  do 
provecho ;  demás  de  ser  esto  necosarío  para  la  vida  po- 
lítica del  hombre.  Porque  á  no  haber  mas  de  un  intes- 
tino corto ,  ni  se  pudiera  el  hígado  aprovechar  bien  del 
manjar,  y  asi  el  hombre  siempre  padecería  hambre ,  y 
á  cada  paso  tendría  necesidad  de  purgar  el  vientre.  Maa 
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testos  inconvenientes  proveyó  el  Criador  de  la  manera 
que  está  dicho. 

Después  que  los  intestinos  han  servido  deste  ofício, 
las  heces,  que  no  son  ya  de  provecho ,  despiden  por.  su 
desaguadero ;  el  cual  está  en  la  mas  secreta  y  escondida 
parte  de  nuestro  cuerpo.  Lo  cual  nota  y  encarece  Tu- 
lio  diciendo,  que  asi  como  los  que  edifican  una  casa  es- 
conden estos  lugares  de  nuestra  purgación  de  la  vista  de 
los  ojos,  porque  no  se  ofendan  de  cosa  tan  fea  y  de  mal 
olor :  asi  aquel  soberano  artífice  desta  casa  de  nuestros 
cuerpos  (donde  las  ánimas  moran) ,  alejó  de  la  vista  de 
nuestros  ojos  lo  .que  nos  pudiera  causar  descontento  y 
mal  olor,  si  en  otra  parte  estuviera.  Mas  aqui  halló  Teo- 
doreto  materia  para  exclamar  y  glorificar  á  Dios,  por 
haber  tenido  tanta  cuenta  con  lo  que  convenia  al  hom- 
bre ,  que  ( siendo  él  fuente  de  toda  pureza)  no  se  des- 
deñó de  inclinar  sus  ojos  á  nuestras  vilezas,  y  poner  sus 
divinas  manos  en  lo  que  tenemos  por  cosa  indigna  de 
nuestros  ojos,  para  que  por  aquí  se  vea  que  en  todo  es 
él  admirable. 

Tampoco  se  ha  de  disimular  aqui  el  regalo  de  la  di- 
vina Providencia  para  con  nuestras  tripas.  Porque  como 
ellas  sean  de  substancia  flaca  y  deleznable  (aunque  muy 
útil  y  conforme  al  oficio  que  tienen),  no  por  eso  las  des- 
preció ;  antes  las  proveyó  de  una  tela  muy  blanda,  llena 
de  grosura,  que  es  como  una  colcha  que  las  abraza  y 
abriga  para  que  estén  mas  guardadas. 

Agora  volvamos  al  hígado,  donde  se  hace  la  tercera  di- 
gestión y  alteración  del  manjar,  el  cual  atrae  á  si  lo  mas 
liquido  del  por  aquellas  venas  delgadas,  que  dijimos,  y  lo 
recibe  en  los  senos  y  poros  de  que  está  lleno.  Y  como  él 
sea  de  color  de  sangre,  asi  de  blanco  lo  muda  en  su  mis- 
mo color,  Y  no  contento  con  las  primeras  purgaciones  (en 
las  cuales  se  apartaba  lo  impuro  de  lo  mas  puro),  añade  él 
otra  mas  perfecta,  recociendo  mas  con  su  calor  natural  el 
manjar  que  recibe ,  y  des|)idiendo  de  si  lo  menos  puro ; 
como  vemos  que  lo  hace  la  olla  de  carne  puesta  al  fuego 
cuando  hierve.  Y  como  en  el  manjar  que  dentro  de  sí 
recibe  estén  todos  los  cuatro  humores,  que  son  flema, 
sanf;re,  cólera  y  melancolía,  lo  que  sobra  de  la  melan- 
colia  envía  al  bazo,  el  cual  por  sus  conductos  y  caminos 
lo  atrae  á  sí ,  y  se  mantiene  del ;  pero  lo  demasiado  de  la 
cólera  envía  á  la  vejiguilla  de  la  hiél,  que  está  pegada 
con  el  mismo  hífíado ;  la  cual  atrae  á  sí  este  humor,  con 
que  ella  se  mantiene.  Para  lo  cual  tiene  también  sus 
venas  y  vias ;  y  si  estas  por  alguna  mala  disposición  vie- 
nen a  entupirse ,  derrámase  este  humor  colérico  por 
todo  el  cuerpo ,  y  así  viene  el  hombre  á  hacerse  icteri- 
ciado. Mas  porque  como  se  dice  que  en  la  casa  del  sabio 
no  hay  cosa  ociosa ,  estos  dos  excrementos  susodiclios, 
que  son  cólera  y  melancolía ,  sirven  Uimbien  después  de 
desechados  para  otros  efectos.  Porque  la  cólera  tiene 
ciertas  vias ,  por  las  cuales  desciende  á  los  intestinos ;  y 
mortliscándolos  con  la  viveza  de  su  calor  y  actividad, 
liarí>  biijar  los  excrementos  para  purtsir  el  vientre.  Por- 
que los  intí'slinos  ninízuna  virtud  ni  vif^or  tienen  para 
esta  expulsión;  mas  la  melancolía  que  está  en  el  biizo 
sine  para  causar  hambre  y  f^ana  de  comer ,  sin  la  cual 
el  animal  pereCíM  ia ,  si  no  tuviese  (;ste  despertatlor  que 
le  solicitase.  Y  esto  hace  levantándose  y  haciendo  una 
corrugación  en  las  paredes  del  estómaf^o,  con  las  cuales 
se  causa  la  hambre.  En  lo  cual  vemos  dos  maravillas :  la 
«na  es  descender  la  cólera  (que  naturalmente  sube  á  lo 
Alto,  porque  es  de  naturaleza  de  fuego) ,  y  la  oira  subir 


la  melancolía,  siendo  su  naturaleza  descender  á  io  bijo, 
porque  es  de  la  condición  de  la  tierra.  De  lo  cual  man- 
villado  Avicena,  gran  filósofo,  aunqae  moro,  no  se  podo 
contener,  que  no  alabase  la  divina  Providencia,  que 
hace  estas  dos  maravillas  para  la  sustentación  de  nuestn 
vida ,  que  son  bajar  el  fuego  y  subir  la  tierra.  Y  si  esto 
hace  un  moro,  ¿qué  será  razón  haga  un  cristiano,  así 
por  estas  como  por  otras  semejantes  maravillas? 

Quédanos  agora  otro  excremento,  allende  de  los  dos 
ya  dichos ,  que  es  la  aguanosidad  de  lo  que  se  bebe ;  h 
cual  dijimos  que  principalmente  servía  para  que  el  man- 
jar y  la  sangre  pudiese  mas  fácilmente  penetrar  y  cami- 
nar por  todas  las  venas  del  cuerpo ,  de  las  cuales  mach» 
son  muy  delgadas.  Es  pues  de  saber  que  después  de 
hecho  este  oficio,  despiden  de  si  los  miembros  este  hu- 
mor, como  carga  ya  inútil ,  y  parte  della  se  resuelve  eo 
sudor,  cuando  hay  ejercicio,  y  parte  vuelve  por  los  mis- 
mos pasos  al  tronco  de  la  vena  grande  que  procede  del 
hígado ,  por  donde  salió :  debajo  del  cual  están  los  riño- 
nes,  y  estos  tienen  dentro  de  si  sus  concavidades  j  se- 
nos, adonde  viene  á  parar  la  orina ;  la  cual  atraen  á  a 
por  una  vena  que  llaman  chupadora,  diputada  pan 
este  oficio.  Y  porque  ellos  no  pueden  retener  tanta  abun- 
dancia de  humor  en  sí ,  proveyó  el  Criador  de  un  recep- 
táculo, que  es  la  vejiga,  en  que  este  humor  se  recogiese. 
Mas  la  manera  en  que  la  orina  entra  en  este  estanque 
es  cosa  tan  admirable,  que  por  ella  Galeno,  filósofo  gen- 
til ,  nos  convida  á  mirar  en  esto  el  artificio  de  la  Provi- 
dencia divina.  Porque  destos  dos  ríñones  nacen  desve- 
nas (que  se  llaman  uréteras),  las  cuales  una  por  un  kadu 
y  otra  por  otro  van  á  parar  á  este  estanque.  Y  por  ser 
ellas  muy  subtiles  y  delicadas,  son  Causa  de  gran  dolerá 
los  que  padecen  enfermedad  de  piedra ;  porque  por  elbs 
deciende  la  piedra  á  la  vejiga,  y  así  los  dolores  de  les 
tales  son  semejantes  á  los  dolores  de  parto.  Mas  veamos 
agora  la  puerta  por  donde  entra  así  la  piedra  como  el 
humor.  Pues  para  estoes  de  saber,  que  esta  vejiga  tiene 
dos  túnicas  ó  camisas ,  la  una  junta  con  la  otra ,  y  aque- 
llas venas  que  llamamos  uréteras  van  á  fenecer  cadi 
una  por  su  parte  en  la  primera  destas  túnicas,  por  un 
sotil  agujero  que  para  esto  tienen ,  y  ^n  la  otra  tunta 
interior  está  otro,  mas  no  en  frente  deste  primero,  sino 
mas  abajo;  y  por  estas  venas  que  dijimos  (las  cuales 
hacen  en  el  camino  ciertas  vueltas)  va  la  orina  entre 
ambas  túnicas,  hasta  llegar  al  otro  agujero  de  la  tánica 
interior  por  donde  entra  en  la  vejiga ,  y  después  de 
entrada  no  puede  volver  atnls  por  estar  muy  conjunta 
la  una  túnica  con  la  otra.  Esto  vemos  en  una  pelota  de 
viento,  en  la  cual  el  mismo  viento  cierra  la  boca  pur 
do  entró  con  un  poquito  de  cuero  (|ue  está  á  par  della. 
Pues  desta  manera  entrando  la  orina  por  el  primer  agu- 
jerillo  de  la  primera  túnica,  y  caminando  por  entre 
ambas  al  segundo  de  la  segunda,  que  está  (como  diji- 
mos) desviado  del  primero,  en  entrando  en  la  vejiíia 
jM)r  él ,  no  puede  tornar  á  salir  porque  este  seguiulo 
agujerillo  se  cubre  con  la  primera  túnica .  la  cnal  esta 
Uní  pegada  con  la  si^gunda,  que  ta|)a  a({u el  agujerillo 
de  tal  manera ,  que  ni  la  orina  puede  volver  atnis ,  ni 
aun  aire  puede  entrar  por  él.  Esto  vemos  cada  día  |M»r 
experiencia ;  porque  toman  los  muchachos  la  vt^jiga  de 
un  animal,  y  soplando  porel  cano  della,  hínchenla  do 
viento,  y  atada  esta  boca,  se  <¡ueda  llena  de  aire  sin  que 
pueda  salir  repunta  del.  Pues  en  esto  caso  piden  li»s 
que  esto  saben  á  los  que  no  lo  saben ,  ¿|K)r  qué  via  tiAvM 
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la  onna,  y  Cambien  la  piedra  cuando  la  hay ,  en  la  ve- 
jiga ,  pues  ella  está  por  todas  partes  tan  cerrada ,  que  ni 
an  bahode  aire  entra  ni  sale  por  ella?  La  causa  es  la 
que  está  dicha,  que  nos  declara  la  traza  y  artificio  admi- 
rable de  aquella  infinita  sabiduría  que  asi  lo  supo  or- 
denar. En  lo  cual  vemos  también,  que  así  como  pro- 
Teyó  de  tan  largos  intestinos  para  retener  los  excre- 
mentos del  manjar  ya  digesto,  para  que  no  anduviese 
el  hombre  ácada  paso  purgando  el  vientre,  asi  pro- 
Teyó deste  estanque,  porque  no  anduviese  siempre  ori- 
nando. Y  á  la  boca  deste  estanque  puso  el  Criador  su 
cerradura,  que  es  un  niervecico ,  el  cual  tiene  apretada 
y  cerrada  aquella  puerta,  como  si  con  dos  dedos  apre- 
tasedes  el  cuello  de  una  bota ,  para  que  no  se  derramase 
lo  que  está  dentro  della.  Y  es  cosa  esta  en  que  no  me- 
nos resplandece  la  divina  Providencia  que  en  la  pasada, 
la  cual  de  tal  manera  subjectó  este  niervecito  tan  pequeño 
al  imperio  de  nuestra  voluntad,  que  cuando  ella  quiere 
que  se  abra  para  evacuar  el  humor,  se  abre ,  y  cuando 
quiere  retenerlo,  se  cierra  y  aprieta.  Por  lo  cual  todo 
sea  bendito  el  obrador  de  tantas  maravillas  y  providen- 
cias. 

§.  II. 

Del  oflcio  del  hígado. 

Agora  volvamos  al  hígado,  ya  purificado  destos  ex- 
crementos susodichos,  y  al  repartimiento  de  la  sangre, 
que  en  él  se  engendró.  Para  esto  se  ha  de  presuponer 
que  el  hígado  es  como  el  despensero  de  la  casa  de  un 
gran  ^ñor,  que  reparte  sus  raciones  y  da  de  comer  á 
todos  los  de  su  casa.  De  suerte  que  como  el  estómago  es 
el  cocinero,  así  el  hígado  es  el  repartidor  y  despensero. 
Pues  él  hace  desta  masa  de  la  sangre  dos  partes  princi- 
pales :  la  una  es  para  mantenimiento  de  todos  los  miem- 
bros y  huesos ;  la  cual  sangre  se  distribuye  por  las  venas 
*  de  todo  el  cuerpo ,  que  tienen  su  principio  y  raices  en  el 
hígado.  Del  cual  nace  un  tronco,  que  es  una  vena  gran- 
de ,  que  se  llama  la  vena  cava ;  y  esta ,  á  manera  de  las 
ramas  de  un  árbol ,  se  va  ramificando  en  diversas  venas, 
unas  mayores,  y  otras  menores,  como  lo  vemos  en  las 
ramas  de  cualquier  árbol ,  y  aun  en  cada  una  de  sus  ho- 
jas. Estas  pues  extendidas  por  todo  el  cuerpo,  llevan  la 
sangre  mezclada  con  los  otros  humores,  y  la  reparten 
por  todos  los  miembros ,  sin  dejar  parte  alta  ni  baja  sin 
su  ración.  La  cual  los  mismos  miembros  llaman,  y 
atraen  así  con  aquella  virtud  atractiva  que  dijimos;  y 
atrae  cada  micmbfo  á  sí  de  toda  aquella  masa  lo  que  es 
conforme  á  su  naturaleza.  Y  así  los  huesos,  que  son  du- 
ros, atraen  á  sí  de  los  cuatro  humores  el  que  es  frió  y 
seco;  porque  estos  dos  humores  son  proporcionados  á 
la  naturaleza  dura  que  ellos  tienen.  Donde  entrevicne 
otra  maravilla,  que  con  ser  la  sangre  cuerpo  pesado,  y 
que  naturalmente  corre  para  bajo,  no  menos  sube  del 
hígado  á  la  cabeza  para  mantener  á  ella  junto  con  todos 
los  huesos  y  casco  duro,  que  hay  en  ella.  Y  desta  masa 
también  resultan  superfluidades  y  excrementos ;  mas  ni 
aun  estos  quiso  el  Criador  que  fuesen  inútiles ;  porque 
dellos  se  crían  los  cabellos,  y  los  pelos  de  la  barba  en 
los  hombres. 

Esto  es  pues  en  lo  que  se  gasta  la  mayor  parte  de  la 
sangre.  Mas  otra  parto  della  va  derecha  al  corazón^  el 
cual  como  tenga  dos  ventrículos,  ó  senos  distinctos,  re- 
cibe esta  sangre  en  el  primero  dellos ;  y  allí  con  el  gran 
calor  del ,  otra  vez  se  refina  y  purifica,  despidiendo  por 
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la  canal  del  pulmón  toda  la  fumosidad  y  hoUin  que  tie- 
ne. Y  deste  primer  seno  va  al  segundo,  donde  aun  mas> 
se  afina ;  y  de  sangre  venal  se  hace  arterial ,  que  es  una 
sangre  purísima  y  calidísima ,  la  cual  sirve  para  engen- 
drar los  espíritus  que  llaman  vitales ,  porque  son  los  que 
dan  calor  y  vida  á  nuestros  miembros.  Desta  manera 
aquella  infinita  sabiduría  y  providencia  dispone  todas 
las  cosas  suavemente ,  dando  orden  cómo  las  cosas  im- 
perfectas y  groseras  se  vayan  de  tal  manera  perfeccio- 
nando ,  y  adelgazando,  y  (si  decirse  puede)  espirituali- 
zándose; con  lo  cual  tengan  mayor  virtud  para  oficios 
mas  altos  y  mas  importantes,  como  luego  diremos.  Y  pa- 
ra esto  diputa  sus  vasos  y  senos  con  especiales  proprie- 
dades  y  virtudes,  para  que  esto  se  pueda  conveniente- 
mente hacer :  como  lo  vemos  en  estos  dos  senos  del  co- 
razón, y  en  todo  lo  que  luego  diremos  que  del  procede. 
Lo  cual  bien  considerado ,  nos  obligará  á  exclamar  mu- 
chas veces  eon  el  Profeta  Real,  diciendo  (a).  Cuan  en« 
grandecidas  son.  Señor,  vuestraiobras.  Todas  están  he- 
chas con  summa  sabiduría,  y  la  tierra  está  llena  de  vues- 
tras riquezas  y  maravillas.  Porque  tras  desto  se  siguen 
luego  las  arterias,  que  proceden  del  mismo  corazón  (las 
cuales  llevan  dentro  de  sí  la  sangre  que  llaman  arterial, 
y  los  espíritus  vitales  por  todo  el  cuerpo),  así  como  del 
hígado  nacen  las  venas ,  que  llevan  la  sangre  nutrimen- 
tal con  que  nos  mantenemos :  y  así  se  distribuyen  estas 
arterias,  y  ramifican  por  todo  el  cuerpo  como  las  mio- 
mas venas.  Mas  esto  con  tal  orden ,  que  las  arterias  van 
siempre  caminando  debajo  de  las  venas :  lo  cual  dispuso 
así  el  maestro  mayor  desta  fábrica,  lo  uno,  porque  las 
arterias  (que  sonde  mayor  dignidad)  tengan  esta  cu- 
bierta, para  que  estén  mas  guardadas;  y  lo  otro,  poi^ 
que  puestas  debajo  de  las  venas,  den  calor  á  la  sangre, 
sin  el  cual  se  helarla  y  cnajaria.  Porque  la  sangre  arte- 
rial que  procede  del  corazón  es  calidísima ;  por  ser  tal 
la  fuente  de  donde  nace.  Y  porque  es  esta  sangre  muy 
viva  y  muy  activa ,  fortificó  el  Criador  estas  arterias 
con  dos  túnicas  tan  recias  como  si  fuesen  de  pergamino, 
para  que  esta  sangre  no  pudiese  reventar  y  salir  de  su 
lugar.  Esta  sangre  arterial  sale  por  el  tronco  de  una 
grande  arteria  que  procede  del  corazón;  el  cual  tronco 
se  reparte  en  dos  brazos,  que  después  se  van  ramifi- 
cando y  extendiendo  por  todo  el  cuerpo,  asi  como  las 
venas,  hasta  hacerse  muy  delgadas;  y  el  uno  destos 
brazos  desciende  á  todos  los  miembros  que  están  debaja 
del  corazón  hasta  los  pies,  y  el  otro  sube  á  los  que  están 
sobre  él  hasta  la  cabeza,  no  solo  para  dar  calor  y  vida  á 
estas  partes  mas  altas,  sino  para  que  della  se  engen- 
dren los  espíritus  que  llaman  animales,  deque  luego 
trataremos. 

§.  ffl. 

Del  corazón. 

Y  por  cuanto  esta  sangre  se  engendra  en  el  corazón, 
será  necesario  tratar  luego  del.  Está  pues  él  como  rey 
en  medio  de  nuestro  pecho,  cercado  de  otros  miembros 
principales,  que  sirven  al  regimiento  del  cuerpo.  Es  él 
un  miembro  calidísimo,  porque  tal  convenía  que  fuese 
el  que  había  de  influir  calor  de  vida  en  todos  los  miem- 
bros. Es  tan  grande  su  calor,  que  si  acabando  de  matar 
un  animal  grande  como  es  un  buey,  meticsedesla  mano 
en  él  no  la  podriades  sufrir.  Tiene  dentro  de  sí  dos  se- 
nos ó  vientrecillos,  uno  al  lado  derecho  y  otro  al  iz* 

(a)  Psal.  103. 
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<|m6rdo,  repartidos  con  una  parediüaque  está  en  medio 
Ab  ambos,  hecha  de  la  misma  substancia  del  corazón, 
^¡ue  es  una  carne  dura;  porque  tal  la  hizo  el  Criador, 
fMFS  tener  dentro  de  si  una  sangre  tan  caliente  y  tan 
lin,  que  en  él  se  engendra,  para  que  no  se  rezumase 
por  las  paredes  del.  Del  primero  destos  senos  va  la  san- 
gre al  segundo  á  reflnarse  mas,  como  dijimos.  En  lo 
•cual  se  ve  otra  providencia  de  aquel  artífice  soberano, 
que  son  los  agujeros  por  donde  asi  la  una  sangre  como  la 
4i(ra  hace  estas  sus  entradas  y  salidas :  en  los  cuales  pu- 
«)  el  Criador  sus  compuertas  levadizas,  que  son  unas 
telas  delgadas,  semejantes  á  las  compuertas  de  los  mo- 
linos de  la  mar  (de  que  arriba  hecimos  mención) ;  las  cua* 
les  la  misma  mar  cuando  sube  ó  deciende,  abre  y  cierra. 
Porque  asi  aquí  la  misma  sangre  cuando  entra  las  abre 
y  cierra,  para  que  después  de  entrada  no  pueda  salir. 

§.  IV. 

De  los  pulmones  6  livianos. 

Por  ser  el  corazón  calidísimo  (como  está  dicho)  le  pro- 
veyó aquel  sapientísimo  maestro  como  á  rey,  de  un 
continuo  reírescador,  que  le  está  siempre  haciendo  aire 
para  que  no  se  ahogue  con  su  demasiado  calor.  El  cual 
oficio  ejercita  siempre,  asi  cuando  dormimos,  como 
cuando  velamos ;  porque  en  ambos  tiempos  respiramos. 
Y  por  eso  ki  substancia  del  pulmón  formó  el  Criador  es- 
ponjiosa  y  Uviana  (de  donde  le  vino  el  nombre  de  livia- 
nos), para  que  fácilmente  se  pueda  mover,  extender  y 
encoger.  De  suerte  que  este  miembro,  á  manera  de 
fuelles,  se  está  siempre  abriendo  y  cerrando;  y  abrién- 
dose, recibe  el  aire  fresco  con  que  refrigera  el  corazón, 
y  cerrándose  despide  el  caliente  que  del  procede.  Y  en 
gratificación  deste  continuo  servicio  le  mantiene  el  co- 
razón y  da  de  comer  de  su  mesa  real ;  porque  susten- 
tándose todos  los  otros  miembros  con  la  sangre  de  las 
venas  (que  es  como  pan  casero,  comuna  todos),  este  solo 
come  de  la  mesa  de  su  señor ;  porque  se  mantienen  de 
la  sangre  arterial ,  que  se  forja  en  el  mismo  corazón,  que 
es  purísima  y  finísima. 

Sirve  también  el  pulmón  para  la  voz,  porque  saliendo 
el  aire  que  él  despide  de  si  con  algún  ímpetu ,  y  tocando 
en  el  gallillo  ó  campanilla  que  tenemos  á  la  entrada  del, 
se  forma  la  voz.  Por  donde  si  esta  campanilla  está  hin- 
chada con  algún  humor  grueso,  apenas  podemos  oir  la 
voz  de  los  que  esto  padecen ,  y  mucho  menos  la  de  aque- 
llos que  la  tienen  comida  y  gastada.  Mas  aquí  es  de  notar 
que  la  boca  de  la  caña  deste  pulmón,  ni  es  grande  ni  re- 
donda ,  antes  es  hendida,  así  como  la  abertura  de  una 
alcancía.  Lo  cual  sirve  para  formar  la  voz ;  porque  deste 
modo  están  fabricadas  las  bocas  de  las  nautas  y  dulzai- 
nas ;  porque  dcsta  manera  entrando  por  ellius  el  aire  co- 
lado se  causa  la  voz.  Doíndc  vemos  la  conformidad  del 
arte  con  la  naturaleza  que  Dios  crió,  aunque  primero 
fué  la  naturaleza  que  el  arle. 

Mas  aquí  es  cosa  digna  de  mucha  consideración,  ver 
la  omnipotencia  y  sabiduríu  del  Criador,  que  pudo  for- 
mar una  como  llaiiUi  de  carne ,  la  cual  sirve  para  cantar. 
Porque  huceruna  flaiilaótromi)elade  materia  sólida, 
como  es  de  madera  ó  de  algún  metal ,  no  es  mucho  ; 
porque  la  dureza  de  la  materia  sirve  para  la  resonancia 
de  la  voz.  Mas  hacer  esto  de  carne  (cual  es  la  caña  del 
puUnon),  y  que  en  ella  se  formen  algunas  voces  de  mu- 
jeres y  de  hombres,  tan  suaves,  que  mas  parecen  de  án- 
geles que  de  hombres,  y  estas  con  tanta  variedad  de 


puñetes ,  sin  tener  los  agujeros  da  las  flautas  que  sirven 
para  esta  variedad,  esto  es  cosa  que  declara  el  poder  y 
la  sabiduría  de  aquel  artífice  soberano,  que  de  tal  ma- 
nera fraguó  la  carne  desta  caña  que  se  pudiese  en  ella 
formar  una  voz  mas  dulce  y  mas  suave  que  k  de  todas 
las  flautas  y  instrumentos  que  la  industria  humana  ha 
inventado.  Y  aun  no  carece  de  admiración  la  variedad 
que  en  esto  hay  para  servicio  de  la  música  acordada. 
Porque  unas  canales  hay  delgadas,  en  bis  cuales  se  for- 
man los  tiples,  y  otras  en  que  se  forman  voces  tan  Hems 
y  tan  resonantes,  que  parecen  atronar  toda  una  iglesia, 
sin  las  cuales  no  podia  haber  música  perfecta.  Lo  c«al 
todo  trazó  y  ordenó  asi  aquel  divino  presidente,  pui 
que  con  esta  suavidad  y  melodía  se  celebrasen  loe  divi- 
nos oficios  y  sus  alabanzas,  conque  ae  desertare  k 
devoción  de  los  fieles. 

Mas  aquí  es  denotar  que  cuandoá  lavos,  que  por 
aquí  sale,  se  añade  el  mstrumento  de  la  lengua,  veni- 
mos á  articular  y  distinguir  esa  voz ,  y  asi  se  fonna  h 
habla,  sirviéndonos  deste  instrumento,  y  hiriendo  con 
él  unas  veces  en  los  dientes  y  otras  en  lo  interior  de 
nuestra  beca.  En  lo  cual  vemos  cómo  el  arte  imita  i 
la  naturaleza  en  los  instrumentos  que  ha  inventado, 
como  parece  en  las  flautas  y  en  los  órganos.  Porque  en 
los  órganos  (poniendo  en  ellos  ejemplo)  hay  unos  fuelles 
que  envían  aire  á  los  caños ,  y  después  tocando  el  tañe- 
dor en  diversas  teclas ,  hace  diversos  sonidos.  Pues  asi 
el  pulmón  abríéndose  y  cerrándose  sirve  de  fuelles,  el 
cual  cerrándose ,  envía  por  su  propria  canal  este  ain 
que  de  sí  echa ;  y  después  la  lengua  hiríendo  en  las  par- 
tes de  la  boca  susodichas ,  como  en  unas  teclas ,  viene  á 
articular  la  voz,  y  así  se  forman  diversas  palabras,  con 
que  el  hombre  (como  animal  político)  trata  y  declara 
sus  pensamientos  y  conceptos  con  otros  hombres.  El 
mismo  ejemplo  podemos  poner  en  una  flauta ,  por  cuyo 
caño  como  por  la  caña  de  nuestro  pulmón ,  corre  el  aire 
que  del  procede ;  y  el  tocar  diversos  agujeros  della,  es 
como  tocar  con  la  lengua  diversas  partes  de  lo  interior 
de  nuestra  boca ;  y  asi  como  la  flauta  hace  diversos  soni- 
dos tocando  en  diversos  agujeros,  así  la  lengua,  tocando 
en  diversas  partes  de  nuestra  boca,  forma  diversas  pala- 
bras. Desta  manera  nos  dio  el  Criador  facultad  para  ha- 
blar y  comunicar  nuestros  pensamientos  y  conceptos  á 
otros  hombres.  Lo  cual  así  como  es  proprío  del  hombre 
entre  todos  los  animales ,  así  es  un  singular  beneficio 
del  Criador,  de  que  carecen  los  mudos.  En  lo  cual  tam- 
bién resplandece  su  providencia ;  pues  del  aire  caliente 
que  el  corazón  despide  de  si ,  por  serle  dañoso,  se  sirre 
para  una  cosa  tan  provechosa  como  es  la  voz  y  habla  del 
hombre.  Porque  ninguna  cosa  quiere  él  que  haya  de  sos 
obras  tan  inútil  y  despreciada,  que  yaque  no  sirva  para 
una  cosa,  deje  de  servir  y  aprovechar  para  otra,  como 
está  dicho. 

Tiene  también  otra  facultad  y  virtud  el  pulmón ,  que 
es  disponer  el  aire  que  por  él  entra ,  para  que  del  se  en- 
gendren aquellos  espíritus  vitales  que  dijimos ,  los  cua- 
les se  forman  de  los  vapores  de  la  sangre  arterial ,  junto 
con  una  parte  de  aire  ;  el  cuál  distribuyéndose  por  todos 
los  senos  y  substancia  del  pulmón,  recibe  del  virtud 
para  esto.  Los  cuales  espíritus,  demás  de  damos  vida, 
sirven  de  otro  oficio  no  menos  importante ,  que  es  ser 
materia  de  que  se  engendren  otros  espíritus  mas  nobles, 
que  son  los  que  se  llaman  animales,  mediante  los  cua- 
les sentimos  y  nos  movemos ,  como  diremos  luego. 
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§-v. 

CoMideraclon  sobre  lo  dicho. 

Agora  sera  razón  filosofar  an  poco  sobre  lo  que  habe- 
rnos hasta  aquí  tratado.  Donde  veremos  cómo  la  divina 
sabiduría  onlena  (d)  y  dispone  todas  las  cosas  (como  de- 
cimos )  suavemente ,  que  es  procediendo  por  las  causas 
á  sus  efectos ,  y  proporcionando  las  causas  con  la  digni- 
dad de  los  efectos  que  quiere  producir :  de  tal  manera 
<pie  cnanto  es  mas  noble  la  forma  que  quiere  introducir, 
tanto  mas  perfectamente  dispone  la  materia  en  que  se 
ba  de  recebir ;  porque  no  haya  disproporcion  entre  las 
causas  y  sus  efectos,  y  entre  la  materia  y  la  forma  que 
dellahadeproceder.  Y  comenzandopor  la  primera  causa 
de  nuestra  nutrición  y  mantenimiento,  vemos  que  el 
manjar  seonastiga  y  dispone  en  la  boca  para  ir  desme- 
nuzado y  molido  al  estómago ;  donde  toma  otra  forma 
que  los  médicos  llaman  quilo ,  con  la  cual  purificado  de 
las  heces  que  se  despiden  por  los  intestinos,  se  dispone 
pan  ir  al  hígado ;  en  el  cual  recibe  otra  forma  mas  per- 
fecta, que  es  de  sangría.  Y  purificada  ya  esta,  y  despe- 
dida la  cólera  y  melancolía  con  la  superfluidad  de  lo  que 
bebemos,  so  dispone  para  ir  al  seno  derecho  del  co- 
razón. Y  en  este  se  refina  y  purifica  mas  para  ir  al 
seno  ó  ventrículo  izquierdo,  donde  se  forman  los 
espiritus  vitales ;  y  esos  asi  dispuestos  vienen  á  ser  ma- 
teria d^  que  se  engendran  los  otros  espiritus  mas  nobles, 
que  son  los  que  dijimos  llamarse  animales. 

Por  lo  dicho  verá  el  prudente  lector  lo  que  acabamos 
de  decir,  que  es  la  orden  que  la  divina  sd)iduría  tiene 
en  la  procreación  de  las  cosas ,  ordenando  que  la  mate- 
ria se  disponga  conforme  á  la  dignidad  de  la  forma  que 
lia  de  recebir :  de  tal  modo  que  cuanto  fuere  mas  noble 
la  forma ,  tanto  sea  mas  perfecta  la  disposición  que  se 
apareja  para  ella.  Pues  aplicando  esta  misma  orden  á  las 
cosas  espirituales ,  entenderemos  que  conforme  al  esta- 
do ó  á  la  gracia  que  queremos  alcanzar,  asi  nos  con- 
viene disponer  y  aparejar.  Y  según  esto,  el  penitente 
que  desea  alcanzar  el  f  meto  y  efecto  de  la  confesión ,  ha 
de  ir  dispuesto  y  aparejado  con  el  dolor  y  arrepentimien- 
to de  los  pecados ,  y  con  el  examen  de  su  consciencia. 
Asimismo  para  recebir  el  fructo  del  sacramento  del 
altar,  conviene  que  vaya  con  otra  m^  perfecta  disposi* 
clon ;  porque  este  sacramento  es  mas  alto  y  mas  divino, 
para  el  cual  debe  ir  con  actual  devoción ;  y  no  solo  libre 
de  pedidos ,  sino  también  de  todos  los  pensamientos  que 
pueden  distraer  y  menoscabar  su  devoción.  Y  no  solo 
para  los  sacramentos,  mas  para  todas  las  gracias  ydones 
espirituales,  han  de  preceder  convenientes  aparejos  y 
disposiciones  pan  ellos.  Y  según  esto ,  el  que  desea  go- 
zar de  la  suavidad  y  consolaciones  del  Espíritu  Sancto, 
lia  de  despedir  de  sí  los  gustos  y  consolaciones  del  mun- 
do ;  como  lo  hacia  David ,  cuando  decia  (e) :  Desechó  mi 
ánima  las  consolaciones  de  la  tierra :  puse  mi  memoria 
en  Dios,  y  en  él  me  deleité. 

Anmismo  el  que  quisiere  aspirar  á  la  perfección  del 
amor  de  Dios ,  ha  de  despedir  de  sí  todos  los  amores  des- 
ordenados del  mundo.  Y  si  descare  llegarse  de  tal  ma- 
nera á  Dios ,  que  venga  á  hacerse  un  espíritu  coh  él  ( que 
es  liacerse  un  hombre  espiritual  y  divino),  ha  de  morti- 
ficar cuanto  le  sea  posible  todo  lo  camal  y  terreno,' 
cuando  fuere  impedimento  de  lo  divino.  Y  si  deseare  bar 
cerse  semejante  ¡i  aquel  Señor,  que  es  único  ysummo 
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bien ,  por  la  parte  que  él  es  bien ,  ha  de  apartarse  de  las 
cosas  malas ;  y  por  h  que  es  summo ,  no  se  debe  ocupar 
en  cosas  bajas,  aunque  no  sean  malas ;  y  por  la  que  es 
único,  no  se  debe  entremeter  en  muchas  cosas,  aunque 
sean  buenas,  si  fueren  demasiadas,  y  tales  que  con  su 
demasiada  ocupación  ahoguen  el  espíritu  de  la  devo- 
ción. Y  si  para  conseguir  esto  desea  darse  á  la  vida  con- 
templativa, y  tener  cuando  piensa  en  Dios  la  imagina- 
ción quieta,  y  libre  de  otros  pensamientos,  ha  de  ser 
como  dicen  los  sanctos  sordo,  ciego  y  mudo  para  las  co- 
sas del  mundo ;  y  así  tendrá  mas  desembarazada  y  pura 
la  casa  de  su  ánima ,  y  mas  libre  del  mido  de  los  pensa- 
mientos. Pero  si  hace  lo  contrario,  no  podrá  dejar  de 
ser  molestado  deRos.  Y  finalmente  el  que  desea  hallar  á 
Dios  de  veras ,  sepa  que  to  ha  de  buscar  de  veras,  y  el 
que  quiere  alcanzar  del  grandes  dones,  ha  de  conformar 
el  trabajo,  y  la  díKgencia,  y  la  vigilancia  conforme  á  la 
dignidad  dellos :  así  como  el  que  quiere  ser  gran  letrado, 
ha  de  ser  muy  diligente  en  el  estudio. 

Esto  nos  enseña  Salomón  (f)  cuando  dice  que  si  de- 
seamos alcanzar  la  verdadera  sabiduría,  la  busquemos 
con  el  ardor  con  qne  los  hombres  trabajan  por  el  dinero, 
y  con  la  cobdicia  de  los  que  cavan  buscando  tesoros  de- 
bajo de  la  tierra.  Y  conforme  á  lo  mismo  dice  Moisen  {g) 
que  hallaremos  á  Dios,  si  lo  buscaremos  con  todo  nues- 
tro corazón,  y  con  toda  la  afición  de  nuestros  ánimos. 

Este  es  pues  el  estilo  común  y  ordinario  con  que 
nuestro  Señor  comunica  sus  dones  y  gracias  á  las  cria- 
turas, disponiéndolas  primero,  y  aparejándolas  para 
ellas.  Verdad  es  que  como  él  no  sea  agente  natural,  no 
está  subjecto  á  estas  leyes  que  él  ordinariamente  guarda. 
Ca  muchas  veces,  sin  que  preceda  alguna  disposición, 
porespaciode  tiempo  hace  él  grandes  y  súbitas  mercedes 
á  quien  le  place,  para  manifestación  de  su  liberalidad  y 
magnificencia :  como  lo  vemos  en  la  vocación  de  Saut 
Pablo  (h),  de  Sant  Mateo ,  y  de  Sant  Juan ,  y  Sanctiago, 
los  cuales  estando  remctidando  sus  redes,  fueron  llama- 
dos á  la  dignidad  del  Apostolado.  Y  con  esto  daremos  fin 
al  tratado  del  ánima  vegetativa,  que  sirve  para  sustentar 
la  vida. 

CAPITULO  XXVU. 

Introotcelo*  para  tniar  del  ¿Dina  senaitf va ,  y  de  lo»  eapMfaa 
animalea. 

Al  principio  deste  tratado  de  la  fábrica  de  nuestro 
cuerpo  dijimos  cómo  los  filósofos  ponían  tres  diferencias 
de  ánimas,  una  que  llaman  vegetativa,  que  tienen  las 
plantas,  otra  sensitiva,  que  tienen  los  bratos,  y  otra  in- 
telectiva, que  tienen  los  hombres;  mas  de  tal  manera, 
que  esta  nuestra  ánima,  con  ser  una  simple  y  espiritual 
substancia,  tiene  estas  tres  facultades.  Porque  ella  es  la 
que  por  medio  de  los  instmmentos  que  csüín  dichos, 
sustenta  nuestros  cuerpos,  y  la  que  es  cansa  de  todos 
nuestros  sentidos  y  movimientos ;  y  también  lo  es  de  los 
discursos  de  nuestro  entendimiento.  Pues  habiendo  tra- 
tado hasta  aquí  de  la  facultad  mas  baja,  que  es  de  la  fa- 
cultad vegetativa  que  tienen  las  plantas,  subiremos 
agora  á  tratar  de  la  que  tienen  para  damos  vida  sensiti- 
va, como  la  tienen  los  bmtos.  En  lo  cual  tanto  mas  res- 
plandece la  divina  sabiduría,  cuanto  esta  facultad  es  mas 
noble  qne  la  pasada. 

Pues  para  esto  es  de  saber ,  que  todo  lo  que  bastí 
aquí  se  ha  dicho  no  sirvo  para  mas  que  para  mantener 
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y  dar  vida  á  nuestros  cuerpos.  Mas  porque  con  esto  no 
pudíendo  el  hombre  moverse  de  un  lugar,  ni  ver  la  di- 
versidad de  las  cosas  que  en  este  mundo  hay  criadas 
^  sin  la  noticia  de  las  cuales  le  fuera  imposible  natural- 
mente poder  venir  en  conocimiento  del  Criador),  que- 
jaba imperfecta  la  fábrica,  no  quiso  nuestro  Hacedor  ser 
menos  liberal  con  los  hombres  en  esto,  que  en  todo  lo 
demás.  Antes  crió  en  eHos  un  tercer  principio  demás  del 
hígado  y  corazón ,  en  el  cual  como  en  una  fragua  se  for- 
jan los  espíritus,  mediante  los  cuales  vemos,  oimos, 
gustamos,  tocamos,  y  nos  movemos,  llamados  por  esta 
razón  de  los  latinos,  animales ;  los  cuales  se  engendran 
de  los  espíritus  de  la  vida,  que  dijimos  hacerse  en  el  co- 
razón. Este  tercer  principio  llamamos  á  los  sesos ,  cuya 
silla  está  en  la  mas  alta  parte  del  cuerpo ;  no  porque  para 
ellos  este  asiento  fuese  mas  seguro  ó  mejor,  sino  porque 
estuviesen  junto  á  los  ojos,  los  cuales  no  podían  por  nin- 
guna via  estar  en  otra  parte,  habiendo  de  ser  (como  son) 
atalayas  de  la  fortaleza  de  nuestro  cuerpo.  Pero  suplió 
muy  bien  nuestro  Hacedor  la  falta  que  en  el  sitio  había, 
cubriéndolos  de  cabellos  y  cuero,  y  de  un  muy  duro  y 
recio  casco ,  el  cual,  como  una  celada  ó  yelmo ,  guarda 
que  fácilmente  no  sean  heridos ;  y  después  de  dos  telas, 
nna  mas  gruesa  llamada  dura  madre,  y  otra  mas  delgada 
llamada  pía  madre,  las  cuales  envuelven  los  sesos, y  las 
salidas  dellos ,  y  todos  los  niervos.  Y  porque  dije  y  sa- 
lidas, es  de  saber,  que  los  sesos  tienen  una  salida,  como 
cola  (que  comunmente  llamamos  el  tuétano  del  espi- 
nazo) que  nace  de  la  parte  mas  baja  de  detras  de  los  se- 
sos, y  saliendo  por  el  agujero  mayor  que  se  hace  en  el 
hueso  del  colodrillo,  desciende  por  el  espinazo  hasta  el 
fm  del  hueso  grande,  haciéndose  siempre  algo  mas  del- 


Mas  por  cuanto  habernos  de  tratar  aquí  destos  espíri- 
tus animales,  que  se  engendran  en  los  sesos  de  la  cabe- 
za, y  acabamos  de  tratar  de  los  vitales,  que  se  forjan  en 
ol  cordzon ,  será  razón  dar  la  causa  por  qué  todos  los 
médicos  y  filósofos  ponen  estos  espíritus.  Para  esto  pues 
debemos  traerá  la  memoria  lo  que  poco  ha  dijimos  (a), 
que  es  di^l»oner  y  ordenar  el  Criador  todas  las  cosas  sua- 
vcnu'iile,  jn'ojiorcionando  las  causíis  con  la  dignidad  de 
sus  efectos,  y  disponiendo  la  materia  conforme  á  la  con- 
dición de  la  foiTna  (como  vimos  en  lo  pasado),  y  asi- 
mismo proporcionando  el  instrumento  con  el  agente 
princii>a¡  que  ha  de  usar  del,  como  agora  declararénws. 
Conforme  á  esto  una  manera  de  es{)ada  damos  á  un  mozo 
de  poca  edad ,  y  otra  mayor  á  un  hombre  ya  perfecto  y 
robusto ,  y  otra  á  un  gigante :  como  la  que  traía  aquel 
filisteo  (6)  que  hizo  campo  con  David.  Desta  misma  ma- 
nera para  hacer  obras  muy  primas,  son  neciísarios  ins- 
trumentos muy  primos  y  delicados;  y  para  las  groseras 
bastan  groseros.  Y  aplicando  esto  mismo  alas  causas  na- 
turales, de  aquí  es  que  las  inteligencias  que  mediante 
el  movimiento  de  los  cielos  gobiernan  este  mundo  in- 
ferior (que  son  subsUincias  nobilísimas  y  incorrupti- 
bles) se  sir\'en  de  instrumentos  nobilísimos  y  incorrup- 
tibles, que  son  estos  mismos  cuerpos  celestiales,  con 
todas  sus  estrellas  y  i)lanetas,* con  cuyas  influencias  lo 
gobiernan  todo.  Pues  viniendo  á  nuestro  ])ropósito, 
claro  está  que  el  ánima  que  tenemos  en  nuestros  cuer- 
ptis ,  es  primer  principio  y  causa  de  la  vida  que  vivimos, 
y  de  los  sentidos  y  movimiento  que  tenemos.  Lo  cual  se 
ve  claro,  pues  faltando  el  ánima,  todos  estos  oficios  y 
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movimientos  faltan,  no  faltando  los  miembros  y  senti- 
dos de  que  ella  se  ser\'íá ;  pues  al  parecer  se  queda  la 
misma  figura  y  materia  de  los  ojos ,  de  los  oídos,  y  de 
todos  los  otros  órganos  y  sentidos  súi  hacer  sus  oficios. 
Pues  como  nuestra  ánima  sea  espíritu  (como  son  ks 
ángeles)  era  necesario  que  los  instrumentos  próximos 
y  inmediatos  della  se  pareciesen  y  proporciomison  coo 
ella ;  y  >  ó  fuesen  puramente  espirituales,  ó  á  lo  meaos 
se  llegasen  mucho  á  la  condición  y  nobleza  delk»,  cua- 
les son  los  espíritus  de  que  el  ánima  se  sirve  para  damo^ 
vida,  y  mucho  mas  los  animales,  que  son  como  uno» 
rayos  de  luz,  mediante  los  cuales  nos  da  sentido  y  mo- 
vimiento. Porque  de  otra  manera  desproporción  grande 
fuera  que  una  substancia  puramente  espiritual  (cual ' 
es  una  ánima )  tuviese  por  instrumento  próximo  y  inme- 
diato un  pedazo  de  nuestra  carne  «ó  algún  hueso  gran- 
de. Esta  es  pues  la  causa  por  que  ponemos  este  linaje 
de  espíritus  que  son  mas  vecinos  y  proporcionados  á  li 
dignidad  y  naturaleza  de  nuestra  áíniína,  que  ( como  di- 
jimos) es  substancia  espiritual. 

§,   ÚRICO, 

De  la  dignidtd  y  eficacia  de  los  espiritas,  y  de  todas  las  cosas 

espirituales. 

Mas  es  aquí  de  notar ,  que  como  todo  nuestro  conoci- 
miento proceda  de  los  sentidos  exteriores  ( que  es  de  las 
cosas  corporales  que  vemos,  oimos  y  tocamos,  etc), 
y  las  cosas  espirituales  ni  las  vemos,  ni  gustamos,  ni 
palpamos,  de  aquí  es  que  muchos  hombres  (mayor- 
mente los  que  son  de  groseros  entendimientos)  ó  no 
creen  que  las  hay ,  ó  no  conocen  la  virtud  y  eficacia  que 
tienen  para  obrar.  Y  tal  era  aquella  secta  de  los  sadu* 
ceos,  de  que  se  hace  mención  en  los  Actos  de  los  Após- 
toles (c) :  los  cuales  eran  tan  groseros  de  entendimien- 
to, que  no  creían  haber  ángeles  ni  espíritus ;  y  niuchdS 
hay  agora,  que  aunque  tengan  fe  desto,  no  entienden 
cómo  pueda  tener  ser  lo  que  ningún  cuer^m  tiene.  Y  de 
aquí  vienen  á  no  entender  la  dignidad ,  y  excelencia,  y 
facultad  de  sus  ánimas,  imaginando  que  son  como  un 
poco  de  aire,  ó  cosa  semejante.  Pues  á  los  tales  quiero 
yo  agora  llevar  por  la  mano ,  y  poco  á  poco  irles  decla- 
rando la  dignidad  y  eficacia  destos  espíritus ;  y  por  aqoi 
se  levantiU'án  á  entender  la  de  sus  ánimas» 

Pues  para  esto  es  de  saber,  que  todas  cuantas  cosas 
corporales  hay  en  este  mundo  inferior,  son  compuestas 
de  cuatro  elementos;  aunque  esto  no  se  parezca,  por 
causa  de  la  diversidad  de  las  mixturas,  y  composición 
dellos.  Entre  los  cuales  elementos,  el  mas  bajo  y  mu* 
grosero  y  material  es  la  tierra,  considerando  lo  que  ella 
tiene  de  su  propria  cosecha.  Después  destc  elemento 
tiene  el  segundo  logaren  dignidad  el  agua,  que  es  la 
que  hace  fructificaría  tierra;  la  cual  tierra,  cuanto  es  . 
de  su  naturaleza ,  es  como  cal,  que  es  estéril  y  seca  como 
ella.  Pero  mas  perfecto  que  el  agua  es  el  aire  con  que  vi- 
vimos y  respiramos ,  y  el  que  acarrea  esas  mismas  aguas 
de  la  mar  á  la  tierra,  y  nos  hace  otros  muchos  benefi- 
cios, según  que  arriba  declaramos.  Mas  de  la  subtileza 
y  eficacia  del  fuego,  que  todos  experimentamos,  no  hay 
que  decir. 

Es  pues  agora  de  saber,  que  como  todas  las  cosas  cor- 
porales estén  compuestas  destos  cuatro  elementos, 
cuanto  ellas  menos  particii)an  de  la  materia  de  la  tierra, 
y  de  la  pesadumbre  della,  tanto  son  mas  nobles,  y  d»» 
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mas  virtud  y  eficacia  para  obrar.  Pongamos  primero 
ejemplo  en  esos  mismos  elementes.  La  tierra  ninguna 
virtud  tiene  para  hacer  algo,  sino  para  padecer  y  rece- 
bir  como  de  limosna  lo  que  los  otros  elementos  ó  causas 
naturales  le  dan ;  de  tal  modo  que  ni  aun  para  sostener 
nuestros  cuerpos  serviría ,  si  no  recibiese  la  dureza  que 
tiene  de  los  otros  elementos ,  como  arriba  declaramos. 
Sígucnse  luego  los  otros  tres  elementos,  entre  los  cua- 
les los  supcríores  son  mas  espirítuales  y  mas  activos, 
como  lo  es  el  agua  y  el  aire ,  y  mucho  mas  el  fuego ,  que 
es  el  menos  material ,  y  mas  activo  que  todos. 

Esto  vemos  también  en  las  aguas,  las  cuales  solemos 
pesar,  y  desechamos  las  mas  pesadas,  como  mas  terres- 
tres ,  y  escogemos  las  que  menos  pesan  para  beber.  Vá- 
moslo también  en  los  vinos,  entre  los  cuales  los  turbios 
y  espesos  son  roas  viles ,  y  los  mas  delicados  y  mas  don- 
celes, son  mas  preciosos.  Esto  mismo  vemos  en  las  car- 
nes, y  especialmente  en  el  pan ;  porque  el  que  se  hace 
de  la  flor  de  la  harína,  es  mas  delicado,  y  así  sirve  á  la 
mesa  dolos  señores;  mas  el  bazo,  que  se  hace  de  toda 
harina ,  es  para  los  críados.  Lo  mismo  vemos  en  los  me- 
tales ;  por  donde  los  herreros  purgan  el  hierro  en  la  fra- 
gua ,  y  despiden  y  echan  fuera  lo  mas  terrestre,  que  lla- 
man mocos  del  herrero,  y  se  sirven  de  lo  que  está  ya  mas 
apurado  destas  heces  de  la  tierra.  Y  esto  también  se  ve 
en  las  piedras  preciosas,  entre  las  cuales  las  mas  puras 
y  transparentes,  que  tienen  menos  de  tierra,  tenemos 
en  grande  estima,  y  esmaltémoslas  en  los  anillos,  y  en 
otras  cosas ;  pero  las  otras  mas  groseras  y  terrestres, 
sirven  para  la  fábríca  de  los  edificios.  Y  sobre  todas  es- 
tas cosas  es  gravísimo  argumento  el  de  la  luz  que  nos 
viene  del  cielo,  que  es  la  cosa  mas  delicada  y  espirítual 
que  hay  entre  las  cosas  corporales  (pues  vemos  que  en- 
tra por  una  vidriera,  por  donde  no  entra  el  aire,  ni  el 
fuego),  y  con  todo  eso  es  de  tan  admirable  virtud  y  efi- 
cacia ,  que  por  medio  della  obran  los  cielos  todas  cuan- 
tas cosas  hay  en  la  mar,  y  en  la  tierra,  y  debajo  de  la 
tierra ;  donde  por  su  virtud  se  engendra  el  oro,  y  la  pla- 
ta ,  y  todos  los  otros  metales. 

Y  añado  á  esto,  que  no  solo  para  aprovechar,  sino  tam- 
bién para  dañar,  son  tanto  mas  poderosas  las  cosas,  cuanto 
son  mas  espirítuales:  quiero  decir,  menos  materiales  y 
visibles.  Para  lo  cual  basta  traer  por  ejemplo  los  catarros 
que  corrieron  cuasi  por  toda  Europa  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  ochenta.  En  el  cual  año  estando  el  cielo  y  el  aire 
( á  lo  que  parecía )  por  de  fuera  con  la  misma  serenidady 
pureza  que  siempre,  una  mala  cualidad  que  en  él  había, 
que  ni  se  veía ,  ni  se  tocaba,  fué  cansa  de  tantas  muer- 
tes, y  de  tan  grande  estrago  de  muchas  gentes.  Y  el 
mismo  ejemplo  se  puede  poner  en  el  aire  corrupto  de  la 
peste ,  que  sin  ser  cosa  que  se  palpe  y  se  vea,  es  común 
calamidad  y  destruícion  del  género  humano.  Pues  ya  si 
tratamos  de  las  substancias  puramente  espirítuales, 
cuales  son  los  ángeles  y  los  demonios,  claramente  se 
ve  cuan  poderosos  sean  los  unos  para  aprovechar,  y  los 
otros  para  dañar ;  pues  uno  dellos  (ófuese  bueno  ó  fuese 
malo)  bastó  para  matar  una  noche  ciento  y  ochenta  y 
cinco  mil  hombres  (d)  en  el  ejército  de  losasiríos,  que 
tenia  cercada  á  Hierusalenu 

Pues  todo  lo  dicho  servirá  para  que,  procediendo  por 
estos  grados  de  ventajas  que  hay  en  las  cosas,  entenda- 
mos que  cuanto  ellas  son  mas  pesadas  y  materíales,  y 
mas  partici||)an  de  la  tierra ,  tanto  son  mas  viles  y  de  me- 
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ñor  eficacia ;  y  cuanto  mas  se  acercan  en  su  manera  á  la 
condición  de  las  cosas  esinrituaks,  tanto  son  mas  nobles 
y  mas  eficaces  para  obrar.  Y  por  aquí  entenderemos  en 
alguna  manera  la  dignidad  de  nuestras  ánimas ,  las  cua- 
les son  puramente  substancias  esphituales,  como  los  án- 
geles ;  y  por  eso  no  nos  espantaremos  de  ver  cuánta  va- 
ríedad  y  muchedumbre  de  oficios  ejercitan  en  nuestros 
cuerpos,  como  adelante  tocaremos.  Porque  lo  que  obra 
Dios  en  este  mundo  mayor,  obra  nuestra  ánima  en  el 
menor,  que  es  el  hombre,  cuyos  instrumentos  inmcdi&. 
tos  son  estos  espirítus',  así  los  vitales  como  los  animales, 
por  ser  mas  espirítuales  y  mas  semejantes  á  ella. 

CAPITULO  XXVlll. 

De  los  espiritas  animales  qoe  se  eDgendran  en  la  cabeza. 

Pues  comenzando  á  trat^u*  destos  espirítus  animales, 
es  de  saber,  que  asi  como  los  vitales  se  engendran  en  el 
corazón ,  así  los  animales  se  engendran  en  los  sesos  de  la 
cabeza ;  que  como  es  la  mas  noble  parte  de  nuestro  cuer- 
po, así  sirve  para  formar  estos  espirítus,  tan  nobles  que 
levantan  nuestra  vida  sobre  la  de  las  plantas,  que  tam- 
bién viven  como  nosotros.  Y  así  como  en  el  corazón  hay 
dos  senos  ó  ventrecillos  en  que  se  fraguan  los  espirítus 
vitales,  así  en  los  sesos  hay  otros  dos,  en  que  se  forjan 
los  espirítus  animales.  Mas  de  qué  manera  se  hagan  estos, 
es  cosa  que  excede  la  facultad  de  los  entendimientos  hur 
manos.  De  aquí  procede  ser  muy  flacos  los  hombres  muy 
dados  á  la  especulación  de  las  ciencias  ó  á  la  contempla, 
cion  de  las  cosas  divinas.  Porque  como  los  espíritus  vi- 
tales, como  críados  y  inferíores,  sirven  de  matería  de 
que  se  forman  los  animales,  que  son  superíores,  y  estos 
se  resuelvan  y  gasten  con  el  calor  y  trabajo  del  ejercicio 
interíor,  queda  muy  depauperado  el  cuerpo  de  los  espi- 
rítus vitales,  que  le  dan  calor  y  vida ,  y  con  esto  se  debi- 
lita y  enflaquece ,  y  asi  se  crian  en  él  flemas  y  superflui- 
dades indigestas,  que  causan  esta  flaqueza  con  otras 
indisposiciones. 

Mas  aquí  esdenotar  que  destos  espirítus,  unos  son  para 
dar  movimiento  á  los  miembros,  y  otros  para  dar  senti- 
do. Para  locual  proveyó  el  Críador  los  caminos  por  donde 
corríesen  y  se  distríbuyesen  por  todo  el  cuerpo ,  que  son 
dos  diferencias  de  niervos :  unos  para  que  lleven  los  es- 
pirítus que  causan  el  movimiento,  y  otros  los  que  dan  el 
sentido.  La  cual  diferencia  se  ve  claro  en  algunos  para- 
líticos, que  por  tener  entupidos  los  niervos  que  wm  causa 
del  movimiento,  no  pueden  mover  la  parte  del  cuerno 
que  está  paraliticada ;  y  con  todo  eso  sienten  si  los  tocáis 
y  punzáis,  por  no  estar  cerrados  los  niervos  que  causan 
el  sentimiento.  Esto  es  cosa  de  que  mucho  se  espanta 
Tulio  en  el  segundo  libro  de  la  Naturaleza  de  los  Dioses, 
maravillándose  de  la  sabiduría  y  artificio  del  Hacedor : 
el  cual  sembró  todo  el  cuerpo  de  tantas  diferencias  de 
vías  y  canales  ramificadas  por  todas  las  partes  del ,  como 
son  las  venas  que  llevan  la  sangre,  y  las  arterías  que  lle- 
van los  espíritus  de  la  vida,  y  un  género  de  niervos  que 
causan  el  movimiento,  y  otros  que  son  causa  del  sentido. 
Pues  ¿qué  red  se  puede  fabricar  en  el  mundo,  que  tan- 
tas mallas  tenga  unas  sobre  otras,  repartidas  y  sembra- 
das por  todo  nuestro  cuerpo  ? 

Y  porque  el  lugar  donde  estos  espirítus  animales  se 
fabrican  es  aquella  masa  de  los  sesos,  esta  masa  corre 
por  todo  el  espinazo ,  cercada  de  muy  duros  huesos,  que 
la  defienden ,  como  á  los  de  la  cabeza  el  casco ;  y  asimis- 
mo va  también  ella  envuelta  con  aquellas  dos  túnicas  ó 
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camisas  que  dijimos  tener  los  sesos ,  que  son  la  dura  ma- 
dre y  pía  madre  que  está  junto  á  eHa.  Porque  cosa  tan 
delicada  y  tan  preciosa  como  ella  ordenó  el  Criador  que 
estuviese  no  solamente  defendida  y  amparada  con  los 
huesos,  sino  también  regaladay  abrigada  con  ostasdos  ca- 
misas susodichas.  Y  digotan preciosa,  porque  de  la  masa 
blanca  que  va  por  esta  canal,  que  llamamos  la  médula  del 
espinazo ,  nacen  veinte  y  cuatro  pares  de  niervos,  de  los 
cuales  los  doce  sirven  para  dar  estos  espíritus  animales 
á  la  parte  de  nuestro  cuerpo  que  sube  de  la  cintura  ar- 
riba ,  y  los  otros  para  la  que  resta  de  la  cintura  abajo 
hasta  los  pies,  de  tal  manera  repartidos,  que  los  doce 
sirven  á  un  lado  del  cuerpo  y  los  otros  doce  para  el  otro. 

Y  porque  nada  faltase  á  esta  obra,  proveyó  aquel  artifice 
^berano  que  en  todos  estos  huesos  del  espinazo  hu- 
"biese  unos  muy  subtiles  agujerioos  por  donde  estos  nier- 
vos salen  á  hacer  estos  oficios  susodichos.  Y  aun  de  otra 
cosa  proveyó  mas  subtil ,  que  es  de  una  delicadísima  tela 
•que  divide  las  dos  partes  desta  médula  espinal ;  y^  de  la 
una  banda  desta  tela  proceden  los  niervos  de  un  lado ,  y 
-de  la  otra  los  del  otro,  sin  prejudicar  los  niervos  de  h 
una  parte ,  á  la  masa  de  do  proceden  los  de  la  otra.  Pues 
¿quién  no  glorificará  aquí  aquel  artífice  sapientísimo 
i]uc  de  una  simple  substancia  de  que  se  forman  nuestros 
cuerpos,  fabricó  tanta  diversidad  de  partes,  dellas  du- 
ras, y  deilas  blandas,  y  todas  ellas  tan  perfectamente  aco- 
modadas á  los  oficios  para  que  fueron  hechas? 

Mas  si  alguno  quisiere  entender  cuáles  sean  estos  es- 
píritus que  tanto  pueden,  digo  que  son  como  unos  rayos 
subtilisimos  de  luz,  que  corren  por  los  poros  destos  nier- 
vos ,  y  por  medio  dcllos  se  distribuyen  por  todo  el  cuer- 
po. Para  lo  cual  se  trae  por  argumento,  que  si  nos  dan 
con  un  palo  en  la  cabeza,  con  el  cual  los  nicn'os  della  se 
comprimen  y  aprietan ,  solemos  decir,  que  se  nos  saltó 
la  lumbre  de  los  ojos ;  la  cual  lumbre  no  es  otra  cosa  que 
estos  mismos  espíritus ,  que  como  seím  subtilisimos  sal- 
tan á  fuera  por  esta  parto  mas  delicada  y  transparente  de 
Tineslros  ojos.  En  lo  cual  vemos  la  proporción  y  orden 
admirable  de  las  trazas  del  Criador.  Porque  así  como  los 
cielos  son  causa  de  cuantos  movimientos  y  alteraciones 
liav  en  este  mundo  inferior,  mediante  la  luz  del  sol  y  de 
los  |)lanetas ;  así  los  sesos,  que  son  la  mas  alta  parte  de 
nuestro  cuerpo ,  y  como  el  cielo  deste  mundo  menor, 
son  causa,  mediante  los  rayos  desta  luz,  de  todos  los  mo- 
vimientos y  sentidos  de  nuestro  cuerpo.  Y  desta  manera 
aquel  artífice  soberano  (a),  que,  como  dijimos,  ordena 
tmlas  las  cosas  suavemente,  quiso  proporcionar  el  go- 
bierno deste  mundo  menor  con  el  del  mayor,  cuanto  á 
esta  Darte. 

CAPITULO  XXIX. 

De  los  sentidos  interiores  que  e^n  en  la  cabeza 

Y  pues  habernos  diclio  que  los  espíritus  animales  no 
sí>lo  son  causa  del  movimiento  sino  también  <kú  sentido, 
será  necesario  tratar  aquí  de  los  sentidos :  de  los  cuales 
unos  son  particulares,  y  otros  comunes;  unos  exteriores, 
c|ue  s(»  \vn  \h)t  de  fuera,  y  otros  interiores  que  no  se  ven. 

Y  porque  la  virtud  de  los  exteriores  pende  de  los  inte- 
riores ,  tratanMuos  piiniero  deslos.  Los  exteriores  y  par- 
ticuliirrs  son  los  cinco  que  todos  conocemos ,  los  cuales 
van  á  rematarse  (ín  un  sentido  común  que  tenemos  en 
!a  urirnera  [wirte  de  los  sesos.  Ponjuo  de  aquí  nacen  los 
niervos,  jíor  los  cíales  pasan  los  espíritus  i\m  dan  virtud 
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do  sentir  á  estos  ciiu^o  senüdoff,  y  por  ettOB  mifliioiidv- 
vos  envían  ellos  las  especies  y  imagines  de  las  coas  que 
sintieron ,  á  este  sentido  común ,  y  le  dan  nuevas  de  b 
que  percibieron,  y  en  esta  moneda  pagan  el  bensficio 
recebido ,  sirviendo  como  criados  y  mensageros  i  sa  te- 
nor, dándole  cuenta  de  lo  que  por  de  faera  pasa.  T  eút 
es ,  como  los  filósofos  dicen ,  el  príncipio  de  todo  rniestn 
conocimiento,  que  comienza  destos  sentidos. 

Después  deste  sentido  común  está  un  poco  mas  ade- 
lante otro  seno ,  que  llamamos  la  imaginación ,  qoe  ic- 
cibe  todas  estas  mismas  imagines  y  las  retiene  y  guarda 
fielmente.  Porque  el  sentido  común  está  en  una  paite  de 
los  sesos  muy  tierna,  y  por  eso  está  mas  dispuesta,  psn 
que  en  ella  se  impriman  estas  imagines ;  mas  no  k»  a 
para  retenerlas  y  conservarlas,  por  su  mucha  blaadnia. 
Y  por  esto  proveyó  el  Criador  de  otro  ventrodllo  ea  otn 
parte  de  los  sesos  mas  duros,  que  se  sigue  despnesde^ 
ta ;  la  cual  recibe  todas  estas  imagines  y  las  guarda,? 
por  eso  se  llama  imaginativa.  Con  la  cual  potencia,  por 
ser  orgánica  y  corporal ,  nos  hace  muchas  veces  nueatit 
adversario  guerra  cruel,  pintándonoslas  cosas  á  veces 
hermosísimas  y  á  veces  feísimas ,  como  cumple  á  su  an- 
licia,  y  lo  uno  y  lo  otro  vemos  en  Amnon  {a),  hijo  de  Da- 
vid, para  con  su  hermana  Thamar. 

Después  desta  potencia  está  un  poco  mas  addaoleai 
los  mismos  sesos  otro  ventrecillo,  que  en  los  bratoiie 
llama  estimativa,  y  en  los  hombres,  por  ser  en  ellos  mt 
excelente  esta  facultad,  se  llama  cogitativa.  La  cuales 
potencia  mas  espiritual  que  las;pasadas,  y  por  eso  puede 
concebir  cosas  que  no  tienen  figura  ni  cuerpo.  Y  aáb 
oveja  viendo  al  lobo,  concibe  enemistad,  y  poreicso- 
trario  amistad  viendo  al  mastín.  Y  lo  mesmo  hacen  h» 
aves  flacas  y  desarmadas  cuando  ven  las  aves  de  rapiin. 
Porque  amistad  ó  enemistad  son  coscas  que  no  tienen  fi- 
gura ni  cueri)0  ;  y  desta  facultad  proveyó  el  Criador  i 
todas  las  aves  y  animales  para  su  conservación  y  defvo- 
sion. 

Últimamente,  en  la  postrera  parte  de  los  sesos  foe 
estin  en  el  colodrillo,  puso  la  memoria,  la  cual  es  m» 
propria  del  hombre  que  de  los  brutos,  aunque  della  par- 
ticipan algunos ,  como  lo  vemos  en  el  perro,  que  esconde 
el  pan  y  después  se  acuerda  donde  lo  puso,  y  .vuelve  por 
él ;  y  lo  mismo  hace  la  zorra,  que  después  que  se  ha  ce- 
bado en  la  sangre  de  las  gallinas  que  mató ,  hace  un  heno 
en  la  tierra,  y  escóndelas  all  í  y  vuelve  á  comer  dellas.  Tam- 
bién del  león  se  escribe  (b),  que  tiene  memoria  de  los  be- 
neficios y  los  gratifica,  y  también  de  las  injurias  recibida* 
y  las  venga.  Mas  en  el  hombre  es  mas  perfecta  y  mas  ani- 
versal  esta  memoria,  como  luego  declararemos,  sipnme- 
ro  pusiéremos  un  ejemplo  palpable,  para  que  se  entienda 
el  origen  del  conocimiento  destos  cuatro  sentidos  inte- 
riores. Digo,  pues,  que  así  como  el  Criador  puso  en  la 
lengua  esta  facultad  de  sentir  los  sabores  de  los  maiya- 
res,  y  distinguir  entre  lo  dulce  y  lo  amaino,  y  entre  le 
sabroso  y  desabrido  (lo  cual  ningunas  otras  partes  de 
todo  nuestro  cuerpo  sienten) ;  así  el  mismo  artífice,  con  It 
onmipotencia  de  su  virtud',  pudo  imprimir  y  imprimió 
estas  facultades  susodichas  en  solas  estas  cuatro  partes 
de  nuestros  sesos  y  no  en  otras. 

Mas  volvamos  á  la  rnomorin,  la  cual  es  un  singular  be- 
noíicio  de  Dios,  y  aun  gran  milagro  do  naturalea.  Y 
digo  beneficio,  porque  ella  o^  depositarla  de  las  ciencLis, 
pues  solo  a(}uello  sabemos  de  que  nos  acordamos.  Ella 
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es  ayudadora  fiel  de  la  prudencia ,  la  cual  por  la  memo- 
ria de  las  cosas  pasadas  entiende  el  paradero  y  succeso 
de  las  presentes  y  Teñidoras.  Ella  es  conservadora  de  las 
experiencias ,  las  cuales  sirven,  no  menos  para  la  den- 
cia,  que  para  la  prudencia.  Ella  es  madre  de  la  elocuen- 
cia y  la  que  nos  enseña  á  hablar,  guardando  dentro  de  sí 
los  vocablos  de  las  cosas  con  que  explicamos  nuestros 
conceptos  y  nos  damos  á  entender.  Por  donde  los  maes- 
tros de  hablar,  que  son  los  retóricos,  ponen  por  la  quinta 
parte  de  su  oficio  la  memoria.  Ella  misma  nos  habilita 
para  todas  las  artes  y  para  todas  las  ciencias,  guardando 
y  reteniendo  en  si  las  reglas  y  preceptos  dolías :  sin  la 
cual  el  leer  libros  ó  cursar  escuelas  seria  coger  agua, 
como  dicen,  en  un  harnero :  sin  las  cuales  artes  y  disci- 
plinas ,  la  vida  humana  seria  vida  de  bárbaros  ó  de  bes- 
tias fieras.  Y  sobre  todo  esto  sirve  ella  para  hacer  á  los 
hombres  agradecidos  i  Dios,  trayéndoles  á  la  memoria 
los  beneficios  rocebidos  para  darle  gradas  por  ellos.  Pues 
por  todo  se  ve  lo  que  debemos  al  Criador  por  este  singu- 
lar beneficio. 

Mas  no  es  menor  el  milagro  desta  potencia  que  el  be- 
neficio. Porque  acordarse  los  hombres  de  una  historia 
donde  las  cosas  van  encadenadas ,  y  tienen  dependencia 
unas  de  otras ,  no  es  mucho ;  mas  ver  que  un  muclmcho 
loma  de  coro  cient  vocablos  griegos  ó  latinos,  cuya  sig- 
nificación no  entiende,  y  no  tienen  dependencia  unosde 
otros,  y  que  repitiéndolos  en  la  memoria  siete  ó  ocho 
veces,  de  tal  manera  se  le  asienten  y  permanezcan  en 
ella,  que  si  á  mano  viene  estén  allí  guardados  hasta  la 
vejez ,  y  que  todas  las  veces  que  los  quisiere  repetir  sal- 
gan de  aquel  seno  donde  estaban  y  vuelva  la  memoria 
fielmente  el  depésito  que  le  fué  encomendado,  ¿no  es 
esto  cosa  de  grande  admiración  ?  Pues  ¿qué  diré  de  los 
que  saben  las  cuatro  lenguas  latina ,  griega,  hebraica  y 
caldea ,  donde  es  necesario  que  el  que  las  ha  de  enten- 
der y  hablar,  tenga  en  la  memoria  tanta  infinidad  de  vo- 
cablos como  hay  en  todas  estas  lenguas,  y  que  todos  le 
sirvan  las  veces  que  quisiere  hablar  en  ellas?  Mas  ¿  qué 
diremos  de  algunas  memorias  admirables ,  cual  fué  la 
del  bienaventurado  pontifico  Sant  Antonino,  de  quien 
M  escribe  que  siendo  do  edad  de  quince  años  tomó  de 
memoria  todo  el  Decreto  en  espacio  de  un  año  T  ¿Qué  de 
la  memoria  de  Mitrídates ,  rey  de  Ponto ,  de  quien  se  es- 
cribe que  sabia  veinte  y  dos  lenguas  ?  Pues  ¿quién  fué 
poderoso  para  imprimir  en  aquella  tan  pequeña  celdilla 
de  los  sesos  tal  habilidad ,  tal  capacidad  y  tan  grande  es- 
pacio, donde  tantas  diferencias  de  vocablos  pudiesen 
distintamente  caber  sin  confundirse  los  unos  á  los  otros? 
j^ Quién  fué  poderoso  para  esto,  sino  aquel  Señor,  que 
asi  en  esto ,  como  en  otras  infinitas  cosas ,  nos  quiso  mos- 
trar la  grandeza  de  su  omnipotencia  y  magnificencia  ?  Y 
con  to^o  esto  somos  tales  los  hombres ,  que  ni  sabemos 
estimar  este  milagro ,  ni  dar  gradas  al  Criador  por  este 


CAPlTUl.0  XXX. 

De  loft  cinco  sentidos  exteriores,  y  primero  de  los  ojos. 
Mucha  razón  tuvo  David  (a)  para  exclamar  y  confesar 
tantas  veces  que  era  Dios  admirable  en  todas  sus  obras, 
por  pequeñas  que  parezcan.  Digo  esto,  porque  salimos 
agora  de  una  maravilla ,  y  entramos  en  otra  no  menor, 
que  es  la  fábrica  de  nuestros  ojos.  La  cual  confiesan  los 
profesores  desta  ciencia  ser  la  cosa  mas  artificiosa,  mas 
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subtil  y  mas  admirable  de  cuantas  el  Criador  formó  en 
nuestros  cuerpos :  en  la  cual ,  asi  como  en  la  pesada*  no 
ea  menor  el  bmiefido  que  la  maravilla  de  la  obra.  Porque 
¿  qué  cosa  mas  triste  que  un  hombre  sin  vista?  Pues  el 
sancto  Tobías  (6),  que  con  tanta  paciencia  sufría  la  falta 
della ,  saludándole  el  ángel ,  y  diciéndole  que  Dios  le 
diese  alegría ,  respondió :  ¿Qué  alegría  puedo  yo  tener, 
viviendo  en  tinieblas  y  no  viendo  ía  lumbre  del  ciclo? 
Pues  habiendo  ya  tratado  de  las  partes  de  nuestro  cuer- 
po ,  que  están  escondidas  dentro  del  velo  de  nuestra 
carne ,  agora  será  razón  tratar  de  los  sentidos  y  miem- 
bros exteriores  de  nuestro  cuerpo ,  que  están  en  la  fron- 
tera de  nuestra  casa  á  vista  de  todos,  y  comenzaremos 
por  el  mas  excelente  de  los  sentidos  exteriores ,  que  son 
los  ojos ;  y  asi  el  artifido  y  fábrica  dellos  sobrepuja  á  la 
de  todos  los  otros  miembros  y  sentidos. 

Y  la  primera  cosa  que  nos  debe  poner  admiración, 
son  las  especies  y  imagines  de  las  cosas  que  se  requie- 
ren para  verlas.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  todas  las 
cosas  visibles,  que  son  las  que  tienen  color  ó  luz ,  pro- 
ducen de  sí  en  elaire  sus  imagines  y  figuras,  que  los  fi- 
lósofos llaman  espedes ;  las  cuales  representan  muy  al 
proprio  las  mismas  cosas  cuyas  imagines  son.  La  razón 
destoes,  porque  según  reglas  de  filosofía,  las  causas 
que  producen  algún  efecto,  han  de  tocarse  una  á  otra,  ó 
por  su  propria  substancia,  ó  por  alguna  virtud  ó  influen- 
cia suya.  Y  pues  aquí  tratamos  deste  efecto ,  que  es  ver 
las  cnsas ,  y  ellas  están  apartadas  de  nuestra  vista,  es  ne- 
cesario que  se  toquen  y  junten  por  algún  tercero.  Y  para 
estn  proveyó  el  Criador  una  cosa  digna  de  admiración, 
la  cual  es,  que  todas  las  cosas  visibles  produzgan  en  el 
aire  estas  imagines  y  especies  que  llegan  á  nuestros  ojos, 
y  representen  las  mismas  cosas  que  han  de  ser  vistas;  lo 
cual  se  ve  en  un  espejo,  el  cual  recibiendo  en  sí  estas 
especies  y  imagines,  y  no  pudiendo  ellas  pasar  adelante 
p<*r  no  ser  este  espejo  transparente,  paran  allí ,  y  repre- 
séntannos  perfectísimamente  todo  cuanto  tienen  delan- 
te. Y  a.sí  en  ellos  vemos  montes,  y  valles,  y  campos,  y  ár* 
boles,  y  ejércitos  enteros,  con  todo  lo  demás  que  tienen 
presente ;  y  si  mil  espejos  hubiere  repartidos  por  todo  el 
aire ,  en  todos  ellos  se  representara  lo  mismo.  Y  no  solo 
en  el  aire,  mas  también  en  el  cielo  ha  lugar  lo  dicho;  por- 
que no  podriamos  ver  las  estrellas  estando  tan  apartadas 
de  nuestra  vista ,  si  ellas  no  imprimiesen  sus  especies  y 
imáginesennuestrosojos,  para  que  medianteelk»  fuesen 
vistas.  Pues  ¿  qué  cosa  mas  admirable,  que  viendo  nos- 
otros cómo  un  pintor  gasta  muchos  días  en  acabar  una 
imagen,  que  cada  una  destas  cosas  visibles  sea  poderosa 
para  producir,  sin  pincel ,  y  sin  tinta ,  y  sin  espacio  de 
tiempo,  tanta  infinidad  de  imagines  en  todos  los  cuerpos 
transparentes,  comoson  elaire  y  el  cielo?  ¿Quién  no 
ve  aquí  la  omnipotencia  de  quien  tal  virtud  pudo  dar  á 
todas  las  cosas  visibles  para  que  se  pudiesen  ver  ? 

Mas  tratando  del  órgano  de  la  vista ,  es  de  saber  que 
de  aquella  parte  delantera  de  nuestros  sesos  (donde  di- 
jimos que  estaba  el  sentido  común )  nacen  dos  niervos, 
uno  por  un  lado ,  y  otro  por  otro ,  por  los  cuales  des^ 
cienden  hasta  los  ojos  aquellos  espíritus  que  llamamos 
animales,  y  estos  les  dan  virtud  para  ver,  siendo  prime- 
ro ellos  informados  con  aquellas  especies  y  imagines  de 
las  cosas  que  dijimos.  Mas  de  la  fábrica  destos  ojos  se 
escriben  cosas  tan  delicadas  y  admirables,  que  yo  no  las 
alcanzo  y  menos  las  podré  escribir.  Mas  la  que  roe  pan- 
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ce  mas  admirable  de  todas  es,  que  con  ser  tantas  y  tan 
admirables  las  cosas  que  para  esta  fábrica  de  los  ojos  se 
requieren,  fué  poderoso  aquel  artífice  soberano  para  po- 
nerlos en  la  cabeza  de  las  hormigas.  Pues  ¿cuánto  ma* 
yor  maravilla  es  esta ,  que  haber  puesto  los  ojos  en  la 
cabeza  del  hombre  ó  de  algún  elefante? 

Has  con  callar  otras  cosas  mas  subtiles,  no  dejaré  de 
decir  que  en  la  composición  del  ojo  entran  tres  diferen- 
cias de  humores ,  los  cuales  se  dividen  entre  sí  con  tres 
telas  delicadísimas.  Y  al  primero  dellos  llaman  cristali- 
no,  por  ser  sólido  y  transparente,  como  lo  es  el  cristal. 

Y  después  dcstc  se  sigue  otro  humor  rojo,  que  es  abrigo 
y  término  del  cristalino ,  y  tras  deste  se  sigue  otro  azul. 

Y  este  color  sirve  para  que  por  virtud  del  se  recojan  y 
fortifiquen  en  la  pupila  del  ojo  aquellas  especies  y  imagi- 
nes que  dijimos,  la  cual  se  ofendería  con  la  mucha  cla- 
ridad, como  se  ofende  cuando  miramos  el  sol. 

Puespor  estos  viriles  de  los  humores  susodichos  (si 
asi  se  pueden  llamar)  entran  las  especies  y  imagines 
de  las  cosas,  y  suben  por  los  sobredichos  niervos  al  sen- 
tido común,  que  dijimos,  de  donde  ellos  nacen.  De  mo- 
do que  por  ellos  bajan  los  espíritus  animales  que  nos  ha- 
cen ver,  y  por  ellos  mismos  suben  las  imagines  de  las 
cosas  á  este  ventrecillo  del  sentido  común  susodicho ,  y 
de  ahí  caminan  á  los  otros  interiores.  Y  según  esto  pode- 
mos decir  que  todo  este  mundo  visible,  cuan  grande  es, 
entra  en  nuestra  ánima  por  esta  puerta  de  los  ojos.  Y  esta 
es  la  causa  (como  Aristóteles  dice )  de  ser  tan  preciado 
este  sentido;  porque  como  el  hombre  por  ser  criatura 
racional,  naturalmente  desea  saber,  y  este  sentido  de 
la  vista  le  descubre  infinitas  diferencias  de  cosas ,  do 
aquí  le  viene  preciar  mucho  este  sentido.  Mas  otra  cosa 
tiene  mas  excelente ,  que  es  ver  por  él  las  maravillas  de 
las  obras  de  Dios,  por  donde  solevanta  nuestro  espíritu  al 
conocimiento  del.  Así  lo  muestra  David  cuando  dice  (c): 
Veré,  Señor,  tus  cielos,  que  son  obras  de  tus  manos ;  y  la 
luna,  y  las  estrellas  que  tú  fundaste.  Este  sancto  varón 
empleaba  mejor  el  beneficio dfi  la  vista ,  que  los  que  usan 
del  para  ofensa  del  que  se  lo  dio,  haciendo  materia  de 
pecado  lo  que  habia  de  ser  de  sus  alabanzas,  y  haciendo 
guerra  al  dador  con  el  mismo  don  que  él  les  dio ,  y  mas 
tal  don  como  este  es.  Porque  si  este  perdie^  un  hombre 
¿qué  baria?  ¿Adonde  no  irla  á  buscar  el  remedio?  Y 
¿qué  gracias  daría  á  quien  se  lo  diese?  Y  con  ser  esto 
así,  y  saber  los  liombres  que  Dios  es  el  que  les  díó  la 
visla,  y  el  que  se  la  conserva,  no  les  pasa  por  pensamiento 
darle  gracias  por  ello. 

Pasemos  del  sentido  del  ver  al  del  oir ,  que  también 
es  noble  sentido,  y  no  menos  ayuda  á  la  sabiduría.  De  lo 
cual  tenemos  ejemplo  en  Didimo  (d)  que  nació  ciego,  y 
no  por  eso  dejó  de  ser  gran  teólogo.  Pues  deste  sentido 
son  causa  dos  niervos  que  proceden  del  sentido  común, 
uno  por  una  banda  y  otro  por  otra,  los  cuales  llevan  con- 
sigo los  espíritus  animales ,  que  nos  dan  virtud  para  oír. 
Mas  dentro  de  los  oídos  está  una  vejiguila  que  llaman 
niirinfía,  llena  de  aire ,  (|ue  es  como  un  atabalico ,  y  lle- 
gando allí  (4  sonido  de  la  voz,  ó  de  cualquiera  otra  cosa, 
hiere  este  órgano ,  y  con  esto  se  causa  el  oir.  Mas  si  esta 
vejiguilla  por  alf^iina  ocasión  se  rompe,  y  se  side  el  ainí 
della,  lue^o  se  picrdf'  el  oir,  y  por  esta  causa  el  Criador 
fonnó  las  orojas,  así  eomo  los  ])árpados  <»n  los  ojos,  paní 
fiuarda  deslo  SíMilido. 

La  misma  oríticu  lii  n«»  rlsontií!»»  del  oler,  al  cual  des- 
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cienden  otros  dos  niervos  que  procedeii  de  k  mliiDi 
fuente  del  sentido  común  y  llegan  á  las  narices;  lascoa- 
les  tienen  dentro  de  sí  dos  pezones  chiqfuitos  de  carne 
muy  blanda  y  esponjosa  envueltos  en  unas  lelas  delica- 
das ,  adonde  vienen  á  parar  los  niervos  sobredichos, y 
llegando  aquí  el  aire  que  trae  consigo  las  especies  de  bi 
cosas  olorosas  se  causa  el  olerías. 

Y  para  guarda  deste  sentido  proveyó  el  Criador  las  na- 
rices, las  cuales  también  sirven  para  hermosura  del  n»- 
tro.  Porque  ¿que  parecería  un  hombre  sin  narices? 
Donde  es  mucho  de  notar  la  infinita  sabiduría  del  Cria- 
dor ,  el  cual  juntó  en  la  fábrica  de  todos  nuestros  senti- 
dos y  miembros  dos  cosas  dificultosísimas  de  ayuntaren 
uno ,  que  son  utilidad  y  hermosura ,  trazando  las  cosas 
de  tal  manera,  que  lo  mas  provechoso  para  la  vida  fuese 
también  mas  hermoso  para  la  vista. 

Sirven  también  las  narices  con  los  dos  agujeros  qoe 
tienen,  para  que  no  solamente  por  la  boca ,  sino  tam- 
bién por  ellas  se  purgue  la  flema  que  se  cría  en  el  cele- 
bro. Porque  como  los  vapores  de  nuestro  cuerpo  suban 
á  lo  alto  de  la  cabeza  (como  los  de  la  tierra  suben  á  U 
parte  altadelaire),  proveyó  el  Criador  estosdosdesagoa. 
deros ,  por  donde  se  purgase  este  ruin  humor.  Y  aun  otra 
cosa  entreviene  aquí  mas  admirable ;  porque  en  la  parte 
mas  baja  de  la  cabeza  hay  un  embudo  que  fabrícó  la  natu- 
raleza, el  cual  tiene  la  copa  ancha  y  redonda,  y  viene  are- 
matarse  en  un  cano  estrecho ;  y  este  embudo  recoge  las 
flemas  que  se  distilan  de  toda  la  cabeza,  y  por  este  caño 
estrecho  vienen  á  parar  á  estos  dos  desaguaderos  suso- 
dichos. De  modo  que  así  como  en  los  patios  de  las  casas 
grandes  hay  un  sumidero,  adonde  corren  las  aguas  cuan- 
do llueve,  así  proveyó  el  Criador  en  esta  nuestra  casadesta 
sumidero,  por  donde  se  despiden  las  flemas  para  que  no 
nos  hagan  daño.  En  lo  cual  vemos  cómo  en  ninguna  cosa 
se  descuidó  el  Criador  de  lo  que  convenia  para  nuestra 
salud  y  vida. 

De  aquí  descendamos  un  poco  mas  abajo  al  sentido 
del  gusto,  con  que  gustamos  los  sabores ,  lo  dulce  y  lo 
amargo,  lo  sabroso  y  lo  desabrido.  Y  la  causa  deste  sen- 
timiento son  dos  niervos  que  están  en  medio  de  la  len- 
gua ,  y  se  ramifican  y  extienden  por  toda  ella ;  la  cual 
proveyó  el  Criador  que  fuese  húmeda,  y  llena  de  poros, 
y  vacía  de  todo  género  de  sabores.  Y  la  causa  de  estar 
llena  de  poros  es  para  que  puedan  entrar  por  elki  las  es- 
pecies de  los  sabores,  y  llegar  á  estos  niervos  susodichos, 
que  son  la  c^usa  deste  gusto.  Convenia  también  que 
fuese  húmeda,  para  humedecer  los  manjares ;  porque  no 
se  pudiera  sentir  el  sabor  dellos  sin  la  humedad  de  b  sa- 
liva. Y  no  menos  convenia  que  caresciese  ella  de  todo 
sabor  (así  como  el  órgano  del  oir  de  todo  sonido) ,  para 
que  pudiese  percebir  todas  las  diferencias  de  saíwres. 
Porque  si  ella  tuviera  alguno  dentro  de  sí ,  solo  este  sin- 
tiera y  no  los  otros :  como  acaece  al  que  tiene  calenturas 
coléricas,  al  cual  amargan  todas  las  cosas  por  razón  d«l 
humor  colérico  con  que  la  lengua  está  inficionada ,  que 
de  suyo  es  amargo.  Mas  aquí  es  de  notar  una  diferencia 
que  hay  entre  este  sentido  y  los  otros ;  la  cual  es  que  las 
especies  de  las  cosas  que  se  lian  de  ver,  oir  y  oler,  han 
de  pasar  por  algún  cuerpo  transparente  como  es  el  aiiv; 
mas  ni  en  este  sentido  ni  en  el  (jue  se  sigue  no  ha  lugar  es- 
to. Porque  loquesehadegustarótocar,ha  de  e^tar  junto 
con  nuestra  carne.  De  suerte  que  la  cosa  sabrosa  ha  de 
juntann»  con  nuestra  lengua  para  que  se  sienta  su  sahor. 
En  lo  cual  se  ve  cuan  brove  sea  este  deleite,  pues,  coiiiu 


DEL  Símbolo  de 

dioe  un  doctor»  «I  deleite  de  la  gala  en  espacio  de  tiem- 
po apenas  es  de  cuatro  momentos,  y  en  espacio  de  lugar 
aun  no  es  de  cuatro  dedos;  y  con  ser  esto  asi  Temos 
cuántas  rentas  y  patrimonios  se  gastan  en  senir  i  este 
deleite.  Por  lo  cual  exclamó  Séneca  diciendo :  ¡Oh  buen 
Dios ,  cuántos  linajes  de  oficiales  y  de  oücios  trae  ocu- 
pados un  solo  vientre  1 

£1  postrer  sentido  es  el  tacto,  con  que  sentimos  las 
cuatro  primeras  cualidailes  de  los  elementos,  que  son 
frió  y  calor,  humedad  y  sequedad ;  y  sentimos  tambion 
lo  duro  y  lo  blando,  lo  áspero  y  lo  llano.  Este  sentido  no 
tiene  lugar  señalado  en  nuestro  cuerpo  donde  esté  si- 
tuado; porque  está  extendido  por  todo  él,  por  ser  asi 
necesario  para  que  el  animal  sienta  lo  dañoso  y  lo  pro- 
vechoso ,  y  asi  huya  lo  uno,  y  procure  lo  otro.  Y  la  causa 
deste  sentimiento  es  otro  linaje  de  niervos  que  se  derra- 
man por  todo  el  cuerpo,  y  son  causa  del  sentido,  así  co- 
mo hay  otros  que  lo  soj^el  movimiento ,  según  está  ya 
declarado.  A  esto  queJKsta  aquí  se  ha  dicho  añadiré  la 
que  Tulio  dice  sobre  ésta  materia. 

CAPITULO  XXXI. 

Lo  que  dice  Tufio  de  los  sentidos  eitcriorcs  de  nuestro  cuerpo. 

Para  conclusión  desta  materia  quiero  referir  aqui  lo 
que  dice  Tulio  de  la  conveniencia  (a)  y  hermosura  de 
los  sentidos  y  partes  exteriores  de  nuestro  cuerpo ,  con 
lo  cual  prueba  él  haber  sido  todo  esto  fabricado  por  una 
summa  sabiduría  y  Providencia,  para  el  uso  y  provecho 
de  imestra  vida.  Dice  pues  él,  que  esta  divina  l*roviden- 
cía  levantó  los  hombros  de  la  tierra ,  y  los  hizo  altos  y 
derechos,  para  que  mirando  al  cielo  viniesen  en  conoci- 
miento de  Dios.  Porque  son  los  hombres  hechos  do  la 
tierra,  no  como  inquilinos  y  moradores  della,  sino  como 
contempladores  de  las  cosas  celestiales  y  soberanas,  cu- 
ya contem(tlacion  y  vista  á  ningún  otro  animal  pertenece 
sino  á  solo  el  hombre.  La  cual  Providencia  formó  y  asen- 
tó maravillosamente  los  sentidos  (que  son  los  intérpretes 
y  mensagcrosde  las  cosas)  en  la  cabeza,  como  en  una 
torre  alta  liara  el  uso  necesario  de  la  vida.  Porque  los 
ojos ,  que  son  como  atalayas  deste  cuerpo ,  están  en  el 
lugar  mas  alto,  para  que  mejor  ejerciten  su  oficio,  vien- 
do dé  allí  muchas  diferencias  de  cosas. 

También  los  oídos  (que  han  do  percebír  el  sonido) 
conveiñentemente  se  pusieron  en  esta  parte  alta,  iK>rque 
el  sonido  siempre  sube  á  lo  alto.  Y  por  esta  misma  causa 
también  el  sentido  del  oler  está  en  lo  alto ;  porque  tam- 
bién los  vapores,  que  llevan  consigo  las  especies  de  las 
cosas  olorosas,  naturalmente  suben  á  lo  alto.  Y  no  me- 
nos artificiosamente  se  puso  este  seutido  junto  á  la  boca, 
por  ser  mucha  parte  el  ulor  de  lo  que  se  come  y  se  bebe, 
para  juzgar  si  es  bueno  ó  malo.  Pues  ya  el  sentido  del 
i;usto  (que  ha  de  sentir  las  diferencias  de  las  cosas  con 
que  nos  mantenemos)  convenientemente  se  puso  en 
aquella  parte  de  nuestra  boca,  por  donde  necesariamente 
posa  lo  que  se  come  y  se  bebe. 

Mas  el  sentido  del  tocar  igualmente  se  oxtie.nde  por  to- 
do el  cuerpo ,  para  que  así  pudiésemos  siuitir  üxlos  lus 
p)lpes ,  y  Uníoslos  grandes  fríos  y  calores  que  nos  po- 
dían dañar. 

Donde  es  mucho  de  notar ,  que  asi  como  los  hombres 
sabios  ponen  mas  cobro  en  las  cosas  preciosas  que  en  las 
viles ,  asi  este  artiüce  divino  puso  mayor  guarda  y  cobro 
en  los  ojos,  que  en  los  otros  sentidos,  por  ser  ellos  (como 
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todos  vemos)  muy  preciados.  Porque  primeramente 
los  vistió  y  cercó  con  unas  telas  muy  delicadas ,  las  cua- 
les hizo  transparentes,  para  que  por  ellas  pudiésemos 
ver ,  y  por  otra  parte  recias  para  que  pudiesen  permane- 
cer. Hizo  también  los  ojos  fáciles  para  moverse  de  una 
parte  á  otra,  para  que  así  se  desviasen  de  lo  que  les  pu- 
diese dañar,  y  fácilmente  los  volviesen  á  lo  que  quisie- 
sen ver.  Y  la  agudeza  de  la  vista ,  que  está  en  la  pupila 
del  ojo  (mediante  ia  cual  vemos),  es  muy  |)equeña ,  para 
que  asi  esté  mas  segura  de  lo  que  1c  pueda  dañar.  Asi- 
mismo los  párpados ,  con  que  se  cubren  los  ojos,  hizo 
muy  blandos,  porque  no  exasperasen  esta  pupila ;  y  muy 
fáciles  para  abrírso  y  cerrarse  con  toda  lijereza ,  para  que 
no  cayese  en  les  ojos  cosa  que  les  fuese  contraría.  Los 
cuales  párpados  están  armados  y  guarnecidos  con  las 
cejas ,  que  son  como  una  palizada,  para  que  aunque  es- 
tuviesen abiertos  los  ojos,  despidiesen  cualquiera  cosa 
que  cayese  sobre  ellos.  Desta  manera  están  recogidos  y 
escondidos  los  ojos ,  cercados  por  las  partes  mas  altas  con 
las  sobrecejas,  que  están  encima  delios ;  las  cuales  impi- 
den que  el  sudor  que  corre  de  la  cabeza  y  de  la  frente 
no  caiga  sobre  ellos.  Y  por  la  parte  mas  baja  están  ampa- 
rados con  las  mejillas,  que  son  como  un  vallado  que  los 
defiende.  Mas  las  narices  están  de  tal  manera  asentadas, 
que  vienen  á  ser  como  un  muro  puesto  ante  los  ojos. 

Mas  los  oídos  están  siempre  abiertos,  porque  delios  te- 
nemos necesidad  aun  en  el  tiempo  que  dormiiuos ;  por- 
que con  el  sonido  que  este  sentido  recibe ,  desjpertemos. 
Y  el  camino  para  él  tiene  muchas  vueltas ,  porque  si 
fuera  derecho  y  simple  pudiera  entrar  por  él  cosa  que  le 
dañara.  Tambion  se  proveyó  de  remedio ,  para  que  si 
algún  animalilloquisicse  entrar  en  él,  se  embarazase  en 
la  cera  de  los  oídos,  como  en  liga.  Y  las  orejas,  queestin 
á  la  puerta,  fueron  hechas  ¡lara  cubrir  y  guardar  este 
sentido,  y  para  que  las  voces  no  se  derramasen  prímero 
que  llegasen  á  él.  Y  las  entradas  para  él  hizo  duras,  y 
como  de  cuerno,  y  con  vueltas  y  rcviicllas ;  porque  con 
este  artificio  se  hace  mayor  el  sonido.  Asimismo  las  na- 
rices, que  siempre  han  de  estar  abiertas ,  para  hacer  sus 
oficios,  tienen  las  entradas  estrechas,  porque  no  pued' 
entrar  por  ellas  cosa  que  les  pueda  dañar,  y  tienen  ur> 
poquito  de  humor,  qucsirve  para  despedir  de  sí  el  polvo 
y  otras  cosas  tales.  Pues  el  sentido  del  gustar  está  muy 
bien  cercado,  porque  está  dentro  de  la  boca ,  para  hacer 
convenientemente  su  oficio,  y  para  estar  mas  guar- 
dado. 

También  es  de  notar,  que  estos  sentidas  en  los  hom- 
bres son  mas  perfectos  que  en  los  brutos  animales.  Par- 
que primeramente  los  ojos,  i^r  el  moviuiieiito  de  li»s 
cuerpos  y  j)or  el  gesto  de  las  |H;i"sonas,  entienden  mu- 
chas cosas;  y  asi  también  conocen  la  hermosura,  y  la 
orden ,  y  la  decencia  de  los  colores  y  figuras,  y  otras  co- 
sas mayoa's.  Porque  también  ctmocen  algo  de  los  vicios 
y  virtudes  de  las  perscmas ;  porque  sienten  cuando  i'\ 
hombre  estl  airado  ó  aplacado ,  alegre  ó  triste ,  y  co- 
noci'ii  también  al  fuerte  y  al  flojo ,  al  atrevido  y  al  co- 
barde. 

Los  oídos  también  tienoQ  otro  admirable  y  artificioso 
juicio,  con  el  cual  entienden,  asi  en  las  voces  como  en 
los  inslnimentos  de  música  la  varíedad  de  los  sonidos, 
los  intervalos  y  distinciones  dellas ,  y  las  diferencias  de 
las  voces,  unas  bhmdasyotras  ispi'ras,  unas  graves  y 
otras  agudas,  unas  flexibles  y  quebradas,  y  otras  duras  : 
las  cuales  diferencias  conocen  solamonto  los  oídos  de  los 
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liombres.  También  el  sentido  de  las  nances,  y  del  gnsto, 
y  del  tacto  tienen  sos  juicios  para  sentir  las  cosas  que 
les  pertenecen.  Para  cuya  recreación  y  deleite  se  han  in- 
ventado mas  artes  de  las  que  yo  quisiera ,  porque  ya 
veis  hasta  donde  ha  llegado  la  composición  de  los  un- 
güentos olorosos ,  y  el  artificio  de  tantos  guisados ,  y  el 
regalo  de  los  vestidos  preciosos.  Todo  lo  susodicho  es 
de  Tulio,  y  todo  ello  nos  representa  la  summa  sabiduría  y 
consejo  del  que  tan  perfectamente  fabricó  y  guarneció 
todos  estos  sentidos  para  los  oficios  y  uso  de  nuestra  vi- 
da, sin  descuidarse  de  cosa  alguna ,  por  pequeña  que 
fuese ;  pues  llegó  su  providencia  auna  cosa  tan  pequeña 
como  es  la  cera  de  los  oídos ,  para  el  oficio  que  aquí  está 
dicho.  Pues  ¿  que  cuidado  tendrá  de  las  cosas  mayores, 
quien  tan  particular  lo  tuvo  de  las  menores  ? 

CAPITULO  XXXII. 

De  la  conveniencia  de  las  otns  partes  extertoreí 
de  nuestro  cuerpo. 

No  menos  resplandece  la  hermosura  de  la  divina  Pro- 
videncia en  la  fábrica  y  conveniencia  de  las  otras  partes 
ilel  cuerpo ,  que  en  la  destos  cinco  sentidos  susodichos. 
Porque  primeramente  á  todo  el  cuerpo  de  pies  á  cabeza 
proveyó  el  Criador  de  sus  vestiduras ,  y  estas  dobladas : 
la  primera  de  las  cuales  es  un  pellejuelo  muy  delicado, 
que  muchas  veces  lo  desollamos  sin  sentirlo,  como 
acaece  á  los  que  tienen  sarna  ó  viruelas.  Trasdeste  está 
otro  pellejo  mas  fuerte,  que  en  algunas  partes  está  mas 
grueso,  como  en  la  cabeza  para  defensión  della ,  y  en  las 
plantas  de  los  pies  para  los  que  andan  descalzos ;  en  otras 
está  mas  delgado,  como  es  en  la  cara.  Y  no  contento  con 
habernos  dado  esta  vestidura  del  pellejo,  proveyó  tam- 
))ion  de  mucha  gordura,  que  es  como  una  colcha  que 
abriga  toda  la  carne  de  nuestro  cuerpo :  lo  cual  se  ve 
no  solo  en  algunos  animales  en  que  abunda  esta  gordura, 
sino  también  en  cualquier  cuerpo  humano,  si  no  está 
muy  flaco. 

Y  descendiendo  en  particular  á  tratar  de  todos  los 
miembros,  y  comenzando  por  la  cabeza,  ofrécense  pri- 
mero los  cabellos,  que  sirven  para  abrigo  y  defensión  de- 
lla ,  y  en  las  mujeres  para  honestidad  y  hermosura ;  pues , 
como  dice  el  Apóstol  (a),  los  cabellos  le  fueron  dados  por 
velo  para  cubrirse.  Mas ;  cuan  á  propósito  fueron  dados 
los  pelos  de  la  barba  á  los  hombres,  y  quitados  á  las  mu- 
jeres! Porque  en  ellas  fueran  grande  fealdad,  siendo 
por  el  contrario  en  los  hombres  parte  de  hermosura  y 
autoridad.  Y  no  menos  sirven  para  ladistinccion  entre  el 
varón  y  la  hembra  para  guarda  de  la  castidad  ;  porque  á 
cuántos  malos  recaudos  y  engaños  se  abriera  la  puerta, 
si  los  hombres  carecieran  desta  señal. 

Sigúese  después  de  la  barba  el  cuello,  que  escomo 
una  hermosa  coluna,  aunque  compuesta  de  diversas 
piezas,  como  de  gonces  para  doblarse  á  una  parte  y  á 
otra,  la  cual  no  solo  sine  de  hermosura,  sino  también 
de  otros  dos  señalados  oficios ;  porque  por  ella  van  dos 
canales,  una  por  donde  va  el  mantenimiento  con  que  vi- 
vimos ,  y  otra  por  donde  va  el  aire  con  que  respiramos. 
Mas  abajo  están  los  pechos,  compuestos  de  huesos  duros 
para  guarda  del  corazón.  Porque  así  como  el  Criador 
proveyó  del  casco  duro  (que  es  como  un  yelmo  para 
guarda  de  los  sesos  de  la  cabeza),  asi  proveyó  destos 
huesos  del  pecho ,  que  son  como  unas  corazas  para  guar- 
da del  corazón.  En  lo  cual  se  ve  cómo  la  divina  Provi- 
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dencia  tiene  mayor  cuidado  de  l&^  comb  mayores,  que 
de  las  menores,  proveyendo  destas  dos  maneras  de  ar- 
mas defensivas  para  guarda  destos  dos  míembrus  taa 
principales.  Mas  en  los  pechos  de  las  mujeres  (demai 
deste  defensivo)  puso  dos  fuentes  de  leche  para  criarlos 
hijos  que  naciesen.  Y  puso  dos,  porque  cuando  acae- 
ciese parir  dos ,  hubiese  ración  para  entrambos.  Aunque 
en  esta  ciudad  de  Lisboa ,  pocos  días  há  parió  ima  mu- 
jer casada  tres,  dos  niños  y  una  niña ,  y  todos  Tivienm. 
Y  es  cosa  de  admiración,  que  la  sangre  que  iba  á  sus- 
tentar el  niño  cuando  estaba  en  las  entrañasde  su  madre, 
acude  luego  como  si  tuviera  juicio  y  discreción  á  estos 
dos  pechos,  hecha  ya  de  sangre  leche :  que  es  manjar 
suavísimo  y  delicadísimo,  cocido  ya  en  los  pechos  de  b 
madre,  y  proporcionado  al  estómago  delicado  del  niño 
reciennacido,  el  cual  se  mantiene  ya  por  la  l)oca,  habién- 
dose antes  mantenido  por  el  ombliguillo.  Y  la  misna 
Providencia  que  puso  aquí  dos  fuentes  de  leche,  poio 
muchas  en  los  animales  que  paren  muchos  hijos,  como 
son  perros ,  gatos,  y  conejos,  y  otros  semejantes ;  cuyoi 
hijos  acabando  de  nacer,  teniendo  aun  cerrados  ios 
ojuelos ,  sin  otro  maestro  mas  que  el  Criador,  atinan 
luego  al  lugar  donde  están  las  fuentes  de  la  leche,  pan 
mantenerse.  Mas  en  el  vientre  que  está  debajo  de  los 
pechos  no  puso  esta  armazón  de  huesos ;  porque  como 
las  tripas  que  ocupan  este  lugar,  sean  de  una  can» 
blanda,  recibieran  perjuicio  con  la  vecindad  de  los  hue- 
sos duros ,  si  aqui  se  pusieran. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  manos,  que  son  los  roinistrosde 
la  razón  y  de  la  sabiduría?  Las  cuales  aqnel  artiGce  so- 
berano hizo  un  poquito  cóncavas,  para  abrazar  y  rete- 
ner lo  que  quisiesen ;  y  acrecentóles  también  los  dedos, 
en  los  cuales  no  sabréis  determinar  cual  sea  mayor ,  ii 
utilidad  dellos,  ola  hermosura.  Ca  el  número  delloses 
perfecto ,  y  la  orden  y  dignidad  muy  decente ,  y  asimis> 
mo  la  flexibilidad  de  los  artículos ,  y  la  forma  de  las  uñas 
redonda  y  firme,  para  hermosura  y  guarnición  de  los  de- 
dos, y  para  que  la  ternura  de  la  carne  no  recibiese  detri- 
mento usando  dellos.  Pero  no  es  menos  admirable  y  pro- 
vechoso el  uso  del  dedo  pulgar ,  el  cual  apartado  de  los 
otros ,  sale  á  recebiiios ,  dándoles  facultad  para  abrazar 
y  recebir  las  cosas  como  rector  y  g(á)emador  dellos. 

Y  descendiendo  mas  abajo  de  las  manos ,  no  quiere 
Teodoreto  que  se  pase  en  silencio  la  providencia  del  Cria- 
dor en  habernos  proveído  de  dos  cojines  naturales  para 
estar  asentados  sin  trabajo.  Porque  si  estos  faltasen  re- 
cibiria  el  hombre  molestia ,  estando  asentado  sobre  los 
huesos  descamados  y  duros.  Y  no  menos  sirven  para  la 
caballería ,  mayormente  de  los  que  van  asentados ,  las 
barriguillas  de  las  piernas,  demás  de  la  gracia  y  hermo- 
sura que  tienen ;  porque  en  todas  las  partes  de  nuestro 
cuerpo  juntó  el  Criador  utilidad  y  hermosura,  como  ar- 
riba dijimos.  Y  esto  mismo  se  ve  en  la  fabricado  los  pies 
que  se  rematan  en  sus  dedos  guarnecidos  con  sus  uñas, 
sobre  los  cuales  estriban  los  hombres,  y  con  el  ayuda  de- 
llos cuando  es  menester  suben  ñor  una  lanza,  y  aveces 
andan  sobre  una  maroma. 

CAPiTiiLO  xxxm. 

De  la  parte  afectiva  del  ánima  sensitiva  :  qae  es  de  las  pasiones 
y  afectos  que  están  en  nnestro  corazón. 

Dicho  ya  de  los  sentidos  así  interiores  como  exterio- 
res ,  que  son  proprios  del  ánima  sensitiva,  y  sirven  para 
conocer  las  cosas  que  son  provechosas  ó  dañosas  al  ani- 
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mal,  sigúese  que  tratemos  de  la  parte  afectiva,  que  per- 
tenece á  esa  misma  ánima  sensitiva,  donde  están  los 
afectos  y  pasiones  naturales ;  los  cuales  sirven  para  ape- 
tecer y  procurar  las  cosas  provechosas ,  y  huir  las  daño- 
sas, que  no  menos  son  necesarias  para  la  conservación 
de  nuestra  vida  y  de  cualquier  animal.  Y  entre  estos 
afectos  y  pasiones  hay  dos  principales,  los  cuales  son 
raices  y  fundamento  de  todos  los  otros ,  que  son  amor 
y  odio :  conviene  saber,  amor  del  bien  particular  que 
nos  puede  aprovechar,  y  odio  y  aborrecimiento  de  lo  que 
nos  puede  empecer ;  para  que  asi  el  animal  procurase  lo 
bueno  y  conveniente  para  su  conservación,  y  huyese  lo 
malo  de  que  se  podia  seguir  su  destruicion.  Porque  fal- 
tando estos  dos  afectos,  quedarla  el  animal,  ó  como  ave 
sin  alas,  ó  galera  sin  remos,  para  no  poder  buscar  lo  que 
le  ora  provechoso ,  y  huir  lo  contrario.  Por  lo  cual  die- 
ron muy  bien  los  filósofos  estoicos  (como  refiere  Séne- 
ca) que  estos  dos  afectos  eran  como  un  ayo  que  la  divina 
Providencia  habia  dado  al  hombre.  Porque  así  como  el 
ayo  que  tiene  á  cargo  un  niño ,  le  procura  todo  bien ,  y 
le  desvia  de  todo  mal,  así  lo  hacen  estos  dos  afectos 
cuando  son  bien  regidos. 

Mas  aquí  es  de  notar,  que  destos  dos  afectos,  como  de 
dos  raices  principales,  nacen  otros.  Porque  del  bien  que 
amamos,  cuando  está  ausente  nace  deseo,  y  cuando 
está  presente  alegría.  Otrosí  del  mal  que  aborrecemos, 
cuando  está  ausente  nace  huida,  que  es  deseo  de  evi- 
tarle ,  y  cuando  está  presente  tristeza.  Y  estas  seis  pa- 
siones que  son  amor  y  odio,  deseo  y  huida,  alegría  y 
tristeza ,  llaman  los  filósofos  la  parte  concupiscible  de 
nuestra  ánima ;  porque  tiene  por  oficio  cobdiciar  estos 
bienes  sensibles. 

Mas  si  este  hiena  que  estamos  aficionados  es  dificul- 
toso de  alcanzar ,  el  deseo  del  nos  hace  tener  esperanza 
que  lo  alcanzaremos;  porque  fácihnente  esperan  los 
hombres  lo  que  desean.  Mas  si  son  tales  las  dificultades, 
que  vencen  nuestra  esperanza ,  luego  nace  de  aquí  otro 
afecto  contrarío,  que  es  desconfianza. . 

Otras  veces  si  el  deseo  es  muy  grande ,  causa  en  nues- 
tros corazones  otra  pasión,  que  es  animosidad  y  osadía 
para  romper  por  cualesquier  dificultades  que  nos  impi- 
dan este  bien  que  deseamos ,  cual  fué  la  que  tuvieron 
aquellos  caballeros  esforzados  de  David,  que  atravesaron 
por  medio  del  real  de  los  enemigos  (a)  para  traerle  el 
agua  que  deseaba.  Mas  si  son  tantas  las  dificultades  que 
no  se  atrevan  á  ellas ,  de  aquí  nace  otra  pasión  contraria 
á  la  pasada ,  que  es  temor.  El  cual  también  sine  á  la 
guarda  del  animal ,  para  que  no  se  atreva  á  lo  que  no 
puede ,  y  para  que  busque  su  remedio  ó  escondiéndose, 
ó  huyendo.  Pero  si  demás  desto  se  atraviesa  alguno 
que  totalmente  nos  impide  lo  que  mucho  deseamos ,  ó 
iios  quita  de  las  manos  lo  que  ya  poseemos ,  aquí  se  en- 
crespa y  embravece  la  ira :  la  cual  se  dice  que  es  ven- 
gadora de  los  agravios  y  estorbos  que  recibe  nuestra 
concupiscencia.  De  suerte  que  ella  es  como  espada  que 
se  pone  á  defender  esta  pasión  que  tiene  por  hennana. 
Estos  cinco  afectos  y  pasiones  naturales  son  también 
necesarios  para  la  conservación  de  nuestra  vida.  Porque 
si  no  tuviera  nuestra  ánima  mas  que  un  apetito  de  las 
cosas  que  convienen  para  su  conservación ,  y  no  tuviera 
coraje  y  brío  para  vencer  las  dificultades  con  que  muchas 
veces  están  acompañadas,  no  las  alcanzaría ;  y  así  care- 
cería de  loque  le  era  necesario  para  vivir.  Por  tantoaquel 
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divino  presidente  (que  en  ninguna  cosa  falta)  proveyó 
destas  cinco  pasiones ,  que  son  esperanza  y  desconfianza, 
osadía  y  temor,  y  ira :  lascuales  sirven  (cada  cual  ensu 
manera)  ó  para  vencer  esta  dificultad  cuando  pueden,  ó 
para  temer  el  peligro  y  el  trabajo,  y  desconfiar  de  la  vic- 
toria cuando  no  pueden. 

Mas  no  será  razón  pasar  por  aquí  sin  aprovechamos 
deste  ejemplo  para  un  muy  necesario  documento  de  la 
vida  espiritual,  que  ya  en  otro  lugar  tratamos.  Ca  por 
aquí  entenderán  los  que  tienen  buenos  deseos ,  que 
no  basta  eso  para  alcanzar  las  virtudes  que  desean, 
si  no  están  acompañados  con  una  gran  fortaleza  para 
vencer  las  dificultades  que  en  la  ejecución  de  esos 
buenos  deseos  se  ofrecen.  Porque  sabida  cosa  es  que 
todas  las  virtud^  están  cercadas  y  acompañadas  con 
dificultad ;  porque  donde  no  hay  dificultad  no  hay  vir- 
tud. Y  por  esto  cuando  con  el  deseo  de  las  virtudes 
no  hay  este  brio  y  esfuerzo  susodicho  para  acome- 
terlas, quedarse  ha  el  hombre  estéril  y  sin  fructo  con 
todos  sus  buenos  deseos.  Por  lo  cual  se  dice ,  que  el  in- 
fierno está  lleno  destos  buenos  deseos,  mas  el  paraíso  de 
buenas  obras.  Verdad  es ,  que  cuando  los  deseos  son 
grandes,  ellos  traen  consigo  este  ánimo  y  fortaleza. 

§•!• 

De.c<)mo  estos  afectos  bien  gobernadoi  sinren  para  consefoir 
las  virtudes,  y  hair  los  vicios. 

Mas  volviendo  al  propósito,  aquí  se  lia  de  notar  que 
no  solo  sirven  estos  afectos  para  la  conservación ,  así  de 
la  vida ,  como  de  la  especie  humana ;  sino  también  nos 
ayudan  para  el  ejercicio  de  algunas  virtudes.  Porque  de 
la  ira  se  dice  que  es  despertadora  de  la  justicia  vindica- 
tiva ,  que  es  la  que  tiene  por  oficio  castigar  los  delictos. 
Cerque  con  la  ira  y  indignación  que  se  concibe  contra 
ellos,  se  mueven  los  jueces  á castigarlos.  Puesto  caso 
que  sea  verdad  lo  que  Aristóteles  sabiamente  dice ,  que 
la  ira  es  buena  para  soldado ,  mas  no  para  capitán.  Asi 
mismo  del  deseo  que  tenemos  de  lo  que  juzgamos  por 
bueno ,  nacen  dos  afectos,  que  siendo  bien  regidos  sir- 
ven para  procurar  las  virtudes  y  aborrecer  los  vicios; 
que  son  amor  de  la  honra  y  vergüenza  del  vicio.  Porque 
viendo  aquel  divino  presidente  cuan  amigos  sean  los 
hombres  políticos  y  nobles  de  honra ,  y  deseando  por 
otra  parte  que  lo  fuesen  también  de  la  virtud  ¿qué  hizo 
para  esto  ?  Puso  en  la  virtud  la  honra ,  para  que  siquiera 
por  esta  causa  se  aficionasen  á  ella,  pues  en  sola  ella 
está  la  verdadera  honra.  Y  esto  fué  como  azucarar  la  vir^ 
tud ,  y  ponerle  e^^te  cebo  para  enamorar  los  hombres 
della :  puesto  caso  que  no  sea  verdadera  virtud  la  que 
por  sola  esta  causa  se  procura.  Y  desta  raiz  nacieron  las 
virtudes  y  hechos  heroicos  de  los  romanos,  los  cuales 
acometían  cosas  tan  grandes  por  esta  honra.  Por  esta 
no  recibió  Scipion ,  y  otros  capitanes  romanos,  las  don-* 
celias  hermosísimas  que  les  presentaban ,  mas  antes 
honrándolas  mucho ,  las  volvian  á  sus  padres  ó  maridos. 

Y  así  como  el  amor  de  la  honra  aficiona  el  corazón  á 
la  virtud,  así  la  vergüenza,  que  es  otro  afecto  hermano 
deste ,  lo  retrae  de  los  vicios,  por  la  mengua  y  deshonra 
que  traen  consigo.  La  cual  aquel  sapientísimo  goberna- 
dor y  amador  de  toda  pureza  señaladamente  imprimió 
en  los  corazones  de  las  mujeres,  y  mucho  mas  en  las  don- 
cellas :  la  cual  es  como  un  natural  muro  de  la  castidad. 
Porque  asi  convenia  que  aquel  artífice  sapientísimo  pu- 
siese mas  cobro  en  lo  que  mas  importaba,  y  mas  era  de- 
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scado  de  muchos.  Y  por  esto  demás  del  selio  virginal 
proveyó  dcsta  natural  vergüenza^  que  os  como  freno 
deste  vicio.  Lo  cual  se  ve  aun  en  tes  mujeres  poco  ho- 
nestas. Y  así  pinta  Ovidio  á  una  deltas,  la  cual,  escri- 
biendo una  carta  á  un  mancebo  que  mucho  amaba,  di(  e 
en  ella  que  tres  veces  habla  acometido  á  liablarle,  y  otras 
tantas  Imbia  enmudecido,  y  pegádoscle  la  hsngua  al  pa- 
ladar. Mas  á  la  reina  Dido  pinta  aquel  noble  poeta  Vir- 
gilio (b)  con  tan  gran  vergüenza  y  honestidad,  que  de- 
seando ella  casar  con  Eneas,  después  de  la  muerte  del 
primer  marido ,  dice  estas  palabras :  Plega  á  Dios  que 
antes  se  abra  la  tierra  hasta  los  abismos ,  y  me  trague ;  y 
el  padre  todopoderoso  me  arroje  un  rayo  que  me  hunda 
junto  á  las  sombras  escuras  y  noche  profunda  del  infier- 
no, antes  que  yo  cometa  cosa  contra  mi  honestidad  y 
vergüenza.  Y  para  confirmación  desto  añadiré  aquí  una 
cosanotible,  que  refiere  Plutarco.  Escribe  él  que  en 
una  ciudad  de  Grecia  reinó  un  humor  de  melancolía,  tan 
extraño,  que  cada  dia  muchas  doncellas  se  mataban ,  y 
no  se  hallaba  cura  ni  remedio  para  este  mal.  Mas  un 
hombre  sabio,  aprovechándose  deste  natural  afecto  que 
el  Criador  imprimió  en  los  corazones  de  las  mujeres,  dio 
orden  cómo  se  pusiese  un  edicto  publico,  donde  se  man- 
dase que  todas  las  doncellas  que  así  se  matasen ,  las  lle- 
vasen á  enterrar  públicamente  desnudas,  á  vista  de  todo 
el  pueblo.  Con  lo  cnal  obró  tanto  te  vergüenza  natural  y 
el  miedo  desta  pena  tan  vergonzosa  en  aquellas  donce- 
llas ,  que  lo  que  ningunas  medicinas  ni  remedios  pu- 
dieron acabar,  acabó  este  natural  afecto  de  vergüenza  ; 
y  así  de  ahí  delante  cesó  esta  plaga. 

También  se  debe  aquí  advertir,  que  aunque  algunos 
destos  afectos  y  pasiones  naturales  que  aquí  habemos 
contado,  tengan  nombres  de  vicios  ó  de  virtudes,  no 
son  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  pasiones  naturales ,  que  son 
indiferentes  para  bien  y  para  mal ,  segjm  bien  ó  mal  de- 
llas  usaremos.  Porque  cuando  estas  pasiones  que  están 
en  la  parte  inferior  de  nuestra  ánima ,  siguen  el  dicta- 
men de  la  parle  superior  della  (donde  estíín  el  entendi- 
miento y  la  voluntad )  abrazando  lo  que  la  razón  les  pone 
delante,  entonces  usamos  biendellas,  que  es  sirvién- 
donos delhís  para  a(|uello  que  nos  fueron  dadas.  Y  este 
moviniicntü  dice  Aristóteles  que  es  semejante  al  movi- 
miento <le  los  cielos  inferiores ;  los  cuales  se  mueven 
conforme  al  fnoviniionfo  del  cielo  superior  (que  llaman 
el  primer  inóvile) ,  el  cual  se  mueve  de  Oriente  á  Occi- 
dente, dando  nnu  vuelta  al  mundo  en  un  dia  natural. 
Porque  así  eonii»  es  cosa  conveniente  que  los  cielos 
inferiores  si^iin  el  movimiento  del  superior ,  así  lo  es 
que  estas  pasiones  de  la  parte  inferior  de  nuestni  áni- 
ma sigan  el  re'iiniiento  y  imperio  de  la  parte  si^erior 
della. 

Mas  cuando  sifíuen  otro  norte,  que  es  cuando  (de- 
jada la  razón )  se  niuí^ven  por  la  imaginación  y  aprehen- 
sión (le  las  cosíis  sensuales  (que  es  una  guia  muv  ciega) 
entonces  van  descaminadas ,  |)or  seguir  este  adalid  Um 
ciego.  Y  este  nioviniiento  compara  el  mismo  filósofo  con 
el  movimiento  contrario  de  los  planetas,  los  cuales  se 
nmuvende  Occidente  á  Oriente ;  dando  á  entender  que 
no  es  cosa  decente  que  los  inferiores  no  so  conformen 
con  sus  mayores. 

(*)  Vlrgil.  JEndA ,  lib.  4. 
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Orden  desta  espiritual  raonarqofa ,  y  fnem  de  nnestro  adfenarlo 
eo  esta  parte  coicspiscible. 

Mas  para  entender  este  linaje  de  monarquía  espirítaal, 
se  ha  de  presuponer  que  en  este  reino  de  nuestra  ánima, 
la  voluntad  es  como  el  rey  que  manda  á  todos  los  miem- 
bros y  facultades  que  hay  en  el  hombre ;  y  el  entendi- 
miento (cuando  no  está  depravado)  es  su  fiel  consejero, 
qne  le  representa  te  dignidad  y  excelencia  de  las  cosas 
espirituales  para  que  las  ame,  y  te  fealdad  de  los  vicios 
para  que  los  aborrezca.  Tiene  también  sos  criados,  que 
son  todos  los  miembros  del  cuerpo,  los  cuales  se  moe- 
ven  conforme  al  imperio  de  te  voluntad ,  sin  resistencia 
alguna ,  y  obedecen  á  lo  que  les  es  mandado.  Hay  tam- 
bién en  este  reino  (como  en  todos  los  demás)  sus  lison- 
jeros ,  que  aconsejan  al  rey  lo  que  no  le  conviene ;  que 
son  estas  pasiones  susodichas ,  las  cuales,  aficionándose 
á  los  bienes  sensuales  y  deleitables,  aconsejan  al  rey  que 
él  también  se  aficione  á  ellos ,  aunque  reclama  el  enten- 
dimiento, diciendo  que  los  tales  bienes  y  deleites  son 
dañosos  y  ponzoñosos  cuando  son  contrarios  á  la  razoo. 
Mas  cuando  tes  pasiones  y  apetitos  son  vehementes,  cie- 
gan la  razón,  y  trastornan  te  voluntad,  y  llevante  en  pos 
de  si.  El  ejemplo  desto  vemos  en  un  hidrópico ,  el  cual 
sabiendo  cuánto  mal  le  hace  el  beber,  todavía  puede 
tanto  este  apetito,  que  lleva  tras  si  te  voluntad ;  te  cual 
hace  que  el  entendimiento  apruebe  esto  y  dé  sentencia 
que  así  debe  por  entonces  hacer ;  y  asi  lo  ejecutantes 
miembros. 

Y  aunque  salgamos  aquí  un  poco  de  la  matería  princi- 
pal, no  dejaré  de  decir  que  la  parte  de  nuestra  ánima 
donde  se  descubre  mas  la  malicia  del  pecado  original, 
es  esta  donde  residen  nuestros  apetitos  y  pasiones ;  las 
cuales  en  nuestra  primer  creación  estaban  enfrenadas  y 
obedientes  á  la  razón,  con  el  don  de  la  justicia  original. 
Mas  perdido  este  don  por  el  pecado,  luego  se  desenfre- 
naron y  rebelai*on  contra  ella,  y  le  dan  bien  en  qne 
entender.  Y  de  aquí  procede  que  así  el  mundo  como  el 
demonio  nos  hacen  por  esta  parte  muy  cruda  guerra.  Por 
que  como  nuestra  carne  con  estos  sus  apetitos  natural- 
mente esté  inclinada  y  aficionada  á  las  cosas  de  carne, 
que  son  conforme  á  su  naturaleza ,  acude  aquí  el  ene- 
migo, y  atiza  estas  pasiones  y  deseos,  y  así  los  desonlena 
y  hace  que  excedan  los  límites  y  medida  de  la  razón.  Ca 
por  esto  se  escribe  del  en  Job  (c)  que  con  su  soplo  hace 
arder  las  brasas ,  las  cuales  brasas  son  nucstias  pítsioues 
y  apetitos ;  para  que  con  este  soplo  pasen  las  marcas  y  la 
medida  de  la  templanza.  De  modo  que  así  como  en  el 
principio  del  mundo  acometió  al  hombre  por  te  mujer, 
que  es  á  la  parte  fuerte  por  la  flaca ;  lo  mismo  hacen  los 
que  tienen  puesto  cerco  sobre  una  ciudad :  así  este  ene- 
migo comunmente  nos  hace  guerra  por  esta  mas  flaca 
parte ,  por  sor  ella  naturalmente  inclinada  ú  las  cosas  de 
la  tierra. 

Y  así  tiene  él  esLi  por  su  parcial  y  fautora,  put«  ella 
apetece  lo  mismo  que  él  quiere ,  que  son  estos  bienes 
sensuales  y  terrenos.  Mas  él  con  sus  sugestiones  de  tai 
manera  enciende  estos  deseas ,  que  lo  que  si  modera- 
damente se  procurase  y  desease ,  seniria  para  conser- 
vación de  la  vida  (para  lo  cual  estas  pasiones  fueron 
dadas) ,  deseándcilo  desordenadamente ,  viene  á  ser  es- 
trago y  corrupción  della.  Porque  de  aquí  nace  el  amor  y 
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deseo  desordenado  de  la  honra,  de  donde  mana  la  am- 
bición ;  y  del  dinero,  de  do  procede  el  avaricia ;  y  de  los 
deleites  sensuales ,  de  donde  nace  la  gala  con  otros  des- 
honestos deseos.  Asimismo  de  aqni  se  ocasiona  el  odio 
y  la  ira  desmedida  contra  quien  este  linaje  de  bienes  nos 
impide ,  y  asimismo  la  invidia  de  los  que  vemos  aventa- 
jados en  las  cosas  que  nosotros  deseamos.  Y  finalmente, 
todo  el  otro  enjambre  de  vicios,  destas  raices  atizadas 
por  el  demonio  procede. 

Y  por  esto  asi  como  los  defensores  de  una  ciudad  si- 
tiada de  enemigos  ponen  toda  su  fuerza  en  la  parte  mas 
flaca ,  por  donde  los  enemigos  la  quieren  entrar  :  asi  el 
verdadero  siervo  de  Dios  debe  entender  que  la  vida  cris- 
tiana es  una  perpetua  batalla,  y,  como  se  escribe  en 
Job  (<¿) ,  una  perpetua  milicia  ó  tentación  sobre  la  tier- 
ra ,  la  cual  dura  cuasi  toda  la  vida ;  y  que  su  profesión 
es  de  hombre  de  guerra ,  y  que  en  esta  parte  mas  flaca 
de  sus  apetitos  y  pasiones  ha  de  poner  mayor  cobro  para 
que  DO  se  desmanden,  porque  aqui  hay  mayor  peligro. 

En  cabo  se  ha  de  advertir,  que  asi  como  los  sentidos 
anteriores  y  interiores ,  que  sirven  para  conocer  las  co- 
sas, están  en  la  cabeza,  unos  dentro  y  otros  fuera  della, 
como  ya  vimos :  así  estos  afectos  susodichos  que  se  or- 
denan para  apeteceré  huirdellas,  tienen  su  asiento  y 
lugar  natural  en  el  corazón.  De  modo  que  estos  dos  prin- 
cipales oficios  del  ánima  sensitiva,  que  sirven  el  uno 
para  el  conocimiento  y  el  otro  para  el  apetito  de  las  co- 
sas ,  repartió  aquel  artificio  soberano  con  tal  orden,  que 
los  puso  en  lus  dos  mas  principales  miembros  del  cuer- 
po humano,  que  son  la  cabeza  y  el  corazón ;  porque  en 
este  ponemos  estos  once  afectos  y  pasiones  naturales  su- 
sodichas. Lo  cual  experimentamos  cada  dia;  porque 
manifiestamente  sentimos  encenderse  la  sangre  del  co- 
razón con  la  ira ,  y  apretarse  con  la  tristeza,  y  dilatarse 
con  el  alegría ;  loa  cuales  dos  afectos  pueden  crecer  tan- 
to, que  destemplen  de  tal  manera  el  corazón ,  que  nos 
quiten  la  vida ,  como  muchas  veces  acaesce.  Esto  baste 
summariamente  dicho,  para  lo  que  toca  á  las  facultades 
del  ánima  sensitiva,  que  tiene  el  hombre  común  con 
todos  los  animales. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  la  ánima  intelectiva  y  de  sos  oficios. 
Hasta  aquí  habemos  tratado  de  las  dos  mas  bajas  facul- 
tades de  nuestra  ánima ,  que  son  del  ánima  que  llaman 
vegetativa  (que  tiene  por  oficio  mantener  y  sustentar 
nuestros  cuerpos) ,  y  de  la  que  llaman  sensitiva,  de  don- 
de proceden  los  cinco  sentidos  exteriores  de  nuestro 
cuerpo,  y  los  cuatro  interiores  de  nuestra  ánima.  Agora 
será  razón  tratar  de  la  m«is  alta  parte  del  ánima ,  que  es 
la  que  llaman  intelectiva ;  la  cual  es  substancia  espiri- 
tual como  los  ángeles ,  y  por  esto  no  está  afijada  en  al* 
gun órgano  corporal,  como  están  todos  los  otros  senti- 
dos, asi  exteriores  como  interiores. 

Y  para  tratar  dcsta ánima,  y  de  la  variedad  y  muche- 
dumbre de  sus  oficios  y  facultades,  será  necesario  traer 
á  la  memoria  lo  que  arriba  dijimos  tratando  de  la  virtud 
y  subtileza  de  los  espíritus  animales ;  donde  procediendo 
por  un  discurso,  así  de  los  elementos  como  de  todas  las 
otras  cosas  que  se  componen  dellos,  venimos  ú  concluir 
que  cuanto  las  cosas  mas  se  alcjtin  de  la  pesadumbre  y 
materia  de  la  tierra ,  y  mas  se  adelgazan  y  allegan  á  la 
ciMidicionde  cosas  espirituales,  tanto  mas  perfectas  son 
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y  tanto  mayor  virtud  y  eficacia  tienen  para  obrar.  Pues 
según  esto,  como  nuestra  ánima  pase  adelante  destas 
cosas,  y  sea  substancia  espiritual,  sigúese  que  ha  de 
ser  mas  perfecta  que  ellas ,  y  tener  mayor  poder  y  efica- 
cia para  obrar. 

Y  comenzando  á  tratar  de  la  dignidad  y  oficios  desta 
ánima  intelectiva ,  decimos  primeramente  que  ella  es  la 
que  nos  diferencia  de  los  animales  brutos,  y  nos  hace 
semejantes  á  Dios  y  á  sus  sanctos  ángeles.  Lo  cual  testi- 
ficó el  mismo  Hacedor,  cuando  al  principio  de  la  crea- 
ción dijo  (a) :  Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y 
semejanza ;  la  cual  semejanza  decimos  que  tiene  por 
razón  desta  ánima  intelectiva. 

Donde  primeramente  se  ha  de  notar  con  cuánta  auto- 
ridad comenzó  el  Criador  á  tratar  de  la  creación  del 
hombro.  Porque  en  la  de  las  otras  cosas  no  hacia  mas 
que  decir  (6) :  Hágase  esto,  y  luego  era  hecho.  Y  asi  dijo : 
Hágase  luz ,  y  luego  fué  hecha  la  luz ;  y :  Háganse  lum* 
breras  en  el  cielo,  y  luego  salió  á  luz  el  sol  y  la  luna,  jun- 
tamente con  todas  las  estrellas.  Mas  habiendo  de  criar  al 
hombre,  usó  deste  lengiuge,  diciendo :  Hagamos,  etc. 
Las  cuales  son  palabras ,  no  de  sola  una  persona  divi- 
na (c),  sino  de  muchas,  que  es  de  toda  la  Sanctísima 
Trinidad ,  que  entendió  en  la  fábrica  desta  noble  cria- 
tura. Pero  otra  mayor  se  nos  descubre  en  decir :  A  nues- 
tra imagen  y  semejanza.  Porque  ser  imagen  de  Dios,  á 
solo  el  hombre  y  al  ángel  pertenece.  Ca  las  demás  cria- 
turas, aunque  sean  sol ,  y  luna,  y  estrellas  con  todas  las 
demás  ((/),  no  se  llaman  imágenes,  sino  huellas  ó  pisa- 
das de  Dios,  por  lo  poco  que  representan  de  su  grande- 
za ;  mas  por  representar  el  hombre  y  el  ángel  mucho 
mas  de  aquella  altísima  naturaleza ,  s$  llaman  imágenes 
de  Dios.  Y  aun  esto  se  confirma  por  otra  particularidad 
que  entrevino  en  la  formación  del  hombre.  Porque  ha- 
biendo Dios  formado  su  cuerpo  del  lodo  de  la  tierra* 
cuando  crió  el  ánima ,  dice  la  Escriptura  (e)  que  sopló 
Diosen  él  espíritu  de  vida.  Y  porque  el  soplo  procede  de 
la  parte  interior  del  que  sopla ,  quiso  damos  á  entender 
en  esto  ser  el  ánima  una  cosa  divina,  como  cosa  que  salió 
del  pecho  de  Dios ;  no  porque  sea  ella  partícula  de  aque- 
Ua  divina  substancia  (/) ,  como  algunos  herejes  dijeron, 
sino  porque  participa  en  muchas  cosas  la  condición  y 
propriedades  do  Dios,  como  luego  veremos. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  una  de  las  cosas  cria- 
das en  que  con  mayor  admiración  de  todos  los  sabios 
resplandece  la  grandeza  del  poder  de  Dios,  es  k  virtud  que 
puso  en  nuestra  ánima.  Porque  aunque  en  los  ángeles 
resplandezca  mucho  este  poder,  pero  ellos  son  substan- 
cias simples  y  puramente  espirituales;  mas  nuestra 
ánima  por  una  parte  es  substancia  espiritual ,  como  los 
ángeles,  y  por  otra  es  forma  deste  cuerpo  material  que 
le  sustenta  y  da  vida,  como  lo  hace  el  ánima  de  cualquier 
animal  bruto.  Y  por  ser  tan  grande  la  distancia  que  hay 
de  las  cosas  puramente  espirituales  á  las  que  son  pura- 
mente materiales ,  y  tan  grande  la  desproporción  que 
hay  para  adjectivarse  las  unas  con  las  otras,  se  tiene  por 
una  de  las  grandes  maravillas  de  Dios  haber  dado  tal  vir- 
tud y  facultad  á  nuestra  ánima,  que  por  una  parte  en- 
tienda las  cosas  altas  como  ángel ,  y  por  otra  engendre 
como  un  caballo ;  por  ser  ella  la  que  da  facultad  para 
esta  generación.  De  suerte  que  esto  es  como  si  hiciera 

(ñ)  Gen.  i.  (k)  Ibldem.  (rt  Ang.  Ilí>.  If .  de  Trinlt.  cap.  (í 
tnn.S.  rin  Jobll.PsalB.'fS.  (f)  Gnn.í,  (/*>  Aairnat.  de  M oí 
ribus  ManirhKur.  lib.  i.  cap.  19.  tom.  1.  ti  t'pist.  m.  tva.  i. 
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Dios  una  criatura  que  fuera  juntamente  caballo  y  ángel; 
pues  esta  ánima  tiene  en  si  la  facultad  y  poder  destas 
dos  criaturas  tan  diferentes.  Por  donde  con  mucha  ra- 
zón pudo  Sant  Augustin  decir  (g)  que  entre  cuantas  ma- 
ravillas hizo  Dios  por  el  hombre ,  la  mayor  fué  el  mismo 
hombre»  como  arriba  dijimos. 

CAPITULO  XXXV. 

Por  cainus  razones  se  dice  ser  el  hombre  hecho  i  imagen 
y  semejanza  de  Dios. 

Agora  será  bien  eiaminar  por  cuántas  razones  se  dice 
ser  el  hombre  hecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Por- 
que entendido  esto  conocerá  él  la  alteza  de  su  dignidad, 
para  que  se  corra  y  avergúence  de  afear  y  oscurecer  esta 
divina  imagen,  abatiéndose  á  las  vilezas  de  la  carne.  Y 
'  por  aqui  también  verá  h)  que  debe  al  Criador  que  tal  joya 
le  dio.  Pues  primeramente  se  dice  ser  el  hombre  imagen 
de  Dios,  porque  tiene  libre  albedrío  y  entendimiento 
como  Dios  y  como  sus  ángeles.  Porque  ninguna  de  todas 
las  otras  criaturas  tiene  esta  libertad,  ca  todas  son  agen- 
tes naturales  que  no  pueden  dejar  de  hacer  aquello  para 
que  tienen  (acuitad ;  y  asi  el  fuego  no  puede  dejar  de 
quemar,  ni  el  sol  de  alumbrar,  etc.  Mas  el  hombre  es  li- 
bre y  señor  de  sus  obras,  y  asi  puede  hacer  y  dejar  de  ha- 
cer lo  que  quisiere.  En  lo  cual  parece  que  solo  el  hom- 
bre es  señor,  y  que  todas  las  otras  criaturas  son  como 
captivas  y  siervas ,  pues  solo  él  es  libre  y  señor  de  sus 
obras ,  y  ellas  no. 

Mas  no  solo  la  libertad  de  la  voluntad,  sino  también 
la  facultad  del  entendimiento  nos  diferencia  de  las  bes- 
tias y  nos  hace  semejantes  á  Dios;  pues  él  también  es 
substancia  intelectual ,  aunque  por  otra  mas  alta  mane- 
ra. Esta  semejanza  de  los  entendimientos  se  ve  en  la  se- 
mejanza de  las  obras  que  proceden  dellos.  Por  donde  se 
dice,  que  el  arle  imita  la  naturaleza  en  cuanto  puede  : 
h  cual  en  mas  claros  términos  es  decir,  que  el  hombre 
imita  á  Dios  en  la  manera  del  obrar.  Por  donde  así  como 
el  autor  de  la  naturaleza  en  todas  sus  obras  dispone  y 
proporciona  siempre  los  medios  con  los  fines  que  pre- 
tende (como  los  dientes  para  cortar  y  moler  el  manjar,  y 
las  manos  para  obrar,  y  los  pies  para  andar,  y  las  cañas 
de  los  huesos  para  sostener  la  carpía  del  cuerpo) :  así  el 
arte  guarda  esta  misma  proporción  en  todas  sus  obras, 
como  lo  vemos  en  U  ropa  que  corta  para  vestir,  y  en  las 
calzas  y  zapatos  que  iiacc  para  calzar,  y  en  las  casas  que 
edifica  para  morar,  y  en  los  navios  que  fabrica  para  nave- 
par,  etc. ,  donde  vemos  cuan  proporcionada  viene  cada 
cosa  destas  para  el  fin  que  se  pretende. 

Ítem  así  como  el  autor  do  la  naturaleza  procura  en  to- 
das sus  obras  juntar  en  uno  utilidad  y  iiermosura  (como 
lo  vemos  en  el  rostro  del  hombre,  esto  es,  en  el  sitio  y 
asiento  de  la  boca,,  de  las  narices,  de  los  oídos,  de  los 
ojos  y  de  las  cejas  y  sobrecejas  que  los  acompañan,  lo 
cual  todo  no  menos  sirve  para  la  hermosura  del  rostro 
que  para  la  buena  ejecución  del  oficio  de  cada  una  des- 
tas  partes ,  porque  cualquier  cosa  destas  que  se  mudase 
irapodiria  lo  uno  y  lo  otro) :  así  el  arte  en  cuanto  puede 
imita  lo  mismo ,  proru  raudo  hacer  todas  las  cosas  artifi- 
ciales, no  solauíeíilc  ¡irovechosas ,  sino  también  hermo- 
sas ;  como  se  ve  en  todas  las  alhajas  de  los  hombres  ricos 
y  grandes  señores ,  los  cuales  procuran  que  todas  las  co- 
sas diputadas  para  su  servicio  sean  de  tal  manera  fabri- 

{g)  DiTersor.  trart.  21.  tom.  9. 


cadas ,  que  no  sohmente  sirvan  á  ki  neoeaádad,  sino  tim- 
bien  á  la  hermosura. 

ítem  asi  como  son  cuasi  infinitas  ks  obns  de  naCmi» 
raleza,  así  también  lo  son  en  su  manera  las  del  arte.  Lo 
cual  podrá  notar  quien  rodeare  con  los  ojos  alguna  gria- 
de  ciudad,  como  es  Venecia  ó  Lisboa.  Porque  ana»^ 
por  todas  las  calles  destas  ciudades,  verálas  pobladas  de 
mil  diferencias  de  oficios  y  oficiales  mecánicos,  y  sí  foere 
ala  marina,  verá  el  trato  de  la  mar,  y  tantas  diferencial 
de  navios  grandes  y  pequeños,  con  toda  so  jaitia  fabri- 
cada muy  á  propósito  para  el  oficio  de  la  navegacioa.  Y 
si  de  ahí  entrare  en  el  almacén  de  las  maniciones,  ahi 
verá  tantas  maneras  de  armas,  unas  defensivas  y  otns 
ofensivas ,  unas  para  pelear  de  lejos  y  otras  de  cerca,  que 
no  podrá  dejar  de  maravillarse  cómo  on  animal  nMáe- 
nal ,  que  la  naturaleza  crió  desnudo  y  desarmado  pan  la 
paz,  y  compañía,  y  vida  política  de  los  hombres,  tuvo 
corazón  y  ingenio  para  inventar  tantas  diferencias  de  per 
trechos  y  tiros  de  artilleria  para  la  destruidon  del  génen» 
humano.  Y  si  de  ahí  pasare  á  las  librerías  y  escuelas  ge- 
nerales, hallará  mil  maneras  de  libros  y  de  artes  y  ciea- 
cias  naturales  y  sobrenaturales,  inventadas  por  el  entea- 
dimiento  humano.  Y  si  en  cabo  entrare  un  dia  soleram 
en  una  iglesia  catedral  hermosamente  fabricada  y  oim- 
mentada,  ahi  hallará  en  que  apacentar  los  ojos  con  fai 
hermosura  del  edificio  y  ornamento  de  los  altares,  y  en 
que  recrear  los  oídos  con  la  suavidad  de  las  voces  y  ins- 
trumentos musicales  que  ahi  dulcemente  resuenan. 

Y  si  sobre  todo  esto  se  halUre  en  una  feria  genenl 
como  es  la  de  Medina  del  Campo  ó  otra  semejante,  ahí 
verá  tanta  variedad  y  muchedumbre  de  cosas  artifidaleí 
que  le  parecerá  competir  el  arte  con  la  naturalieza,  do 
solo  en  la  fábrica  y  hermosura  de  las  cosas ,  como  está 
dicho,  sino  también  en  la  variedad  y  muchedumbre  de- 
llas.  Y  así  como  Dios  crió  este  mundo  lleno  de  obras  na- 
turales, asi  el  arte  ha  hecho  cuasi  otro  nuevo  mundo  de 
cosas  artificiales. 

Para  lo  cual  todo  se  sirve  de  las  manos,  las  cuales  fa- 
bricó el  Criador  con  maravillosas  habiUdades  y  artificio, 
para  que  fuesen  un  convenientísimo  y  general  instro- 
mentó  de  las  mas  principies  partes  de  nuestra  ánima, 
que  son  la  voluntad  y  la  razón.  Porque  por  ellas  obra  la 
razón  todas  estas  cosas  susodichas  y  otras  muchas  mas. 
Ca  ellas,  como  dice  Tulio,  nos  sirven  para  labrar  los 
campos,  para  edificar  las  casas,  para  tejer  y  coser  las 
vestiduras,  y  para  la  fábrica  de  las  cosas  que  se  hacen  de 
hierro  ó  de  metal.  Con  las  manos  también  edificamos  las 
ciudades,  los  muros  y  los  templos.  Y  por  ellas  también 
nos  proveemos  de  diversos  y  abundantes  frutos  para 
nuestro  mantenimiento.  Capor  ellas  sembramos  los  cam- 
pos, los  cuales  nos  dan  diversos  frutos ,  unos  que  se  co- 
men luego,  y  otros  que  se  recogen  y  guardan  para  adelan- 
te. Por  ellas  también  nos  mantenemos  de  los  animales, 
asi;de  los  que  andan  por  la  tierra,  como  de  los  que  nadan 
en  el  agua,  como  de  los  que  vuelan  por  el  aire,  no  solo 
cazándolos ,  sino  también  criándolos  en  nuestras  casas. 
Con  ellas  también  domamos  las  bestias ;  las  cuales  lle- 
vando y  trayendo  cargas  nos  sirven,  dando  también  á 
nosotros  fuerza  y  lijereza  para  caminar.  Nosotros  tam- 
bién con  las  manos  les  ponemos  yugos ,  y  asimismo  usa- 
mos del  sentido  agudísimo  de  los  elefantes,  y  de  la  sa- 
gacidad de  los  canes  para  nuestro  provecho.  Nosotros 
también  con  ellas  sacamos  el  hierro  de  las  entrañas  de  la 
tierra  (cosa  grandemente  necesaria  para  la  labor  de  los 
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campos) ;  y  asimismo  descubrimos  las  venas  escondidas 
del  acero ,  de  la  plata  y  del  oro,  de  las  cuales  cosas  nos 
servimos ,  asi  para  el  uso  de  la  vida ,  como  para  la  her- 
mosura y  ornamento  dclla.  Aprovechámonos  también 
de  todo  género  de  árboles ,  asi  fructuosos  como  silves- 
tres, parte  para  calentamos  y  guisar  los  manjares,  y 
parte  para  edificar,  con  lo  cual  nos  defendemos  de  los 
demasiados  fríos  y  calores.  Y  la  misma  materia  sirve 
para  fabricar  navios,  por  cuyo  medio  nos  viene  de  todas 
partes  abundante  provisión  para  las  necesidades  de  la 
vida.  Y  asi  por  el  arte  del  navegar  venimos  á  enseñorear- 
nos de  las  dos  cosas  mas  violentas  que  hay  en  la  natura- 
leza ,  que  son  la  mar  y  los  vientos ,  y  por  este  medio  go- 
zamos de  muchas  cosas  que  se  traen  por  la  mar.  Es  otrosí 
nuestro  el  señorío  y  uso  de  todos  los  fructos  y  comodi- 
dades de  la  tierra;  porque  nosotros  gozamos  de  los  cam- 
pos y  de  los  montes ,  nuestros  son  los  ríos  y  los  lagos, 
nosotros  sembramos  las  mieses  y  los  árboles ,  nosotros 
con  ríegos  artificiales  hacemos  fértiles  las  tierras ,  nos- 
otros represamos  y  enderezamos  los  ríos  y  los  encamina- 
mos por  las  partes  que  nos  puedan  aprovechar,  y  final- 
mente ,  usando  de  la  industria  de  las  manos  en  las  cosas 
de  naturaleza,  habemos  venido  á  fabricar  otra  nueva  na- 
turaleza. Lo  susodicho  es  de  Tulio. 

Pues  todo  esto  nos  declara  la  dignidad  y  semejanza 
que  nuestra  ánima  tiene  con  su  Criador,  pues  tanta  se- 
mejanza tiene,  en  la  manera  del  obrar,  con  él.  Porque  tres 
cosas  pone  Sant  Dionisio  asi  en  el  Criador  como  en  sus 
criaturas  (que  son  ser,  poder  y  obrar),  en  las  cuales  hay 
tal  orden  y  proporción ,  que  cual  es  el  ser  tal  es  el  poder, 
y  cual  es  el  poder  tales  las  obras.  Y  así  por  las  obras  co- 
nocemos el  poder  y  por  el  poder  el  ser.  Y  pues  como  está 
dicho  vemos  tanta  conformidad  entre  las  obras  del  hom- 
bre y  las  de  Dios,  por  aquí  podemos  rastrear  la  semejanza 
y  parentesco  que  hay  entre  él  y  Dios,  y  entenderemos 
con  cuánta  razón  se  dice  haber  sido  criado  el  hombre  á 
imagen  y  semejanza  de  Dios,  que  es  una  dignidad  in- 
comparable. 

§.  í. 

Por  algunas  singulares  propriedades  dp  Dios  se  ve  la  semejanza 
qoe  tiene  con  él  nuestra  ánima. 

Es  también  singular  propriedad  de  Dios  estar  en  todo 
lugar  presente,  en  el  mundo  y  fuera  del  mundo.  Y  nues- 
tra ánima  intelectiva  corre  también  por  todos  ios  luga- 
res del  mundo  cuando  quiere.  Agora,  dice  Sant  Ambro- 
sio (a),  estamos  en  Italia  y  pensamos  en  las  cosas  de 
Oriente  y  Occidente ,  y  conversamos  con  los  de  Persia  y 
con  los  de  Afríca ,  y  ahí  tratamos  con  los  amigos,  cami- 
namos con  los  que  caminan,  allegámonos  álos  peregri- 
nos, juntámonos  con  los  ausentes,  hablamos  con  los  que 
están  apartados  de  nosotros  ;  y  bástalos  defuntos  rcsus- 
citamos,  y  los  abrazamos  y  conversamos  como  si  estu- 
vieran vivos.  Pues  por  aquí  se  entiende  no  haber  sido 
hecha  á  imagen  de  Dios  aquella  parte  corporal  que  hay 
en  nosotros ;  sino  aquella  que  con  el  agudeza  de  su  vista 
ve  los  ausentes,  y  pasa  de  la  otra  banda  de  la  mar,  y  corre 
con  la  vista  por  todas  las  cosas,  escudríña  las  escondidas, 
y  en  un  momento  rodea  sus  sentidos  por  todos  los  fines 
del  mundo,  y  sube  hasta  Dios,  y  se  ayunta  con  Cristo,  y 
desciende  al  infierno,  y  sube  al  cielo,  y  libremente  se 
pasea  por  él :  como  lo  hacia  aquel  que  dice  (6) :  Nuestra 
conversación  es  en  los  cielos. 

{a)  Examcr.  Ub.  6  cap.  8.  tom.  1.    (b)  Philip.  5. 
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Pero  otra  cosa  hay  mas  admirable,  en  que  nuestra 
ánima  imita  la  virtud  y  poder  de  Dios,  en  lo  cual  sobre- 
puja aun  á  los  ángeles.  Porque  aunque  en  ellos  resplan- 
dezca mas  perfectamente  la  imagen  de  Dios ,  por  ser 
substancias,  puramente  espirituales,  apartadas  de  toda 
materia,  pero  nuestra  ánúna,  demás  de  ser  substancia 
espiritual,  representa  esta  imagen  por  otra  via,  que  es 
con  la  variedad  de  los  oficios  que  ejercita  en  los  cuerpos 
donde  mora.  Porque  lo  que  obra  Dios  en  este  mundo 
mayor,  eso  obra  nuestra  ánima  en  el  mundo  menor,  que 
es  en  el  hombre.  Vemos  pues  en  el  mundo  mayor  cuánta 
infinidad  de  criaturas  y  de  obras  naturales  hay,  y  en  to- 
das ellas  obra  Dios,  conservándolas  en  el  ser  que  tienen, 
y  dándoles  virtud  y  facultad  para  todas  las  obnis  que  ha- 
cen ;  porque  la  primera  causa  concurre  con  todas  las 
otras  inferiores,  sin  cuya  virtud  y  influencia  no  podrian 
ellas  obrar.  Pues  desta  manera  tiene  nuestra  ánima  tan 
plenariajurisdicion  y  señorío  dentro  deste  territorio  de 
su  cuerpo,  que  ninguna  obra  se  hace  en  él ,  de  que  ella 
no  sea  principio  y  causa.  Lo  cual  parece  por  la  falta  que 
ella  hace  cuando  por  la  muerte  fulta ;  pues  entonces  ce- 
san todas  estas  obras.  De  modo  que  con  ser  ella  una  sim- 
ple y  espiritual  substancia,  es  principio  de  todos  los  ofi- 
cios de  la  vida.  Porque  ella  es  la  que  ve  en  los  ojos ,  oye 
en  los  oídos,  huele  en  las  narices ,  gusta  en  la  lengua, 
toca  con  todos  los  otros  miembros,  cuece  el  manjar  ea 
el  estómago ,  conviértelo  en  sangre  en  el  hígado ,  y  re- 
pártela por  las  venas  en  todo  el  cuerpo,  cria  los  espíritus 
de  vida  en  el  corazón  y  los  animales  en  el  celebro,  y  dis* 
tribuye  los  unos  por  las  arterias  y  los  otros  por  los  nier- 
vos en  todos  los  miembros  del  cuerpo.  Ella  pinta  las  co^ 
sas  que  vio  en  la  imaginación,  y  acuérdase  de  infinitos 
vocablos  y  cosas  con  la  memoria,  y  discurre  y  disputa 
con  el  entendimiento,  y  ama  ó  aborrece  con  la  voluntad. 
Y  finalmente,  no  hay  cosa  tan  menuda  en  nuestro  cuerpo 
de  que  ella  no  sea  principio  y  causa  principal.  De  suerte 
que  lo  que  son  los  pesos  en  el  reloj ,  eso  es  el  i'mima  en 
nuestro  cuerpo  ;  y  así  como  quitados  estos  pesos ,  todas 
estas  ruedas  del  reloj  paran,  asi  faltando  el  ánima  á  nues- 
tro cuerpo,  faltan  todos  los  oficiales  y  oficios  de  nuestra 
vida. 

Esta  es  una  cosa  de  que  el  profeta  David  grandemente^ 
se  maravilla  cuando  dice  (c)  :  Maravillosa  es.  Señor, 
vuestra  sabiduría :  la  cual  conozco  por  lo  que  veo  en  mí, 
y  tan  alta  es  que  yo  no  la  puedo  alcanzar.  Sobre  las  cua- 
les palabras,  que  en  este  sentido  alega  Teodoreto,  hace 
él  una  larga  exclamación  diciendo  así :  Cuando  yo.  Se- 
ñor, recogido  dentro  de  mi  mismo ,  y  libre  de  los  cuida- 
dos y  negocios  exteriores,  entro  en  mí  y  me  pongoácoiH 
templar  mi  propría  naturaleza  y  aquella  facultad  del 
ánima  racional  que  me  distes,  y  iniru  las  ciencias  de  que 
ella  ha  sido  capaz,  y  las  artes  por  ella  inventadas,  de  que 
está  Heno  el  mundo  (con  cuyo  beneficio  se  hace  la  vida 
mas  alegre  y  suave),  y  miro  aquella  infinita  abundancia 
de  vocablos  que  en  ella  caben ,  dentro  de  la  cual  están 
distinctamente  guardados  y  conservados,  y  asi  se  le  ofre- 
cen fácilmente  cuando  los  ha  menester,  y  miro  también 
cómo  esta  ánima  gobierna  todo  el  cuerpo ,  y  cómo  ella 
misma  cometió  á  los  ojos  el  oficio  de  juzgar  entre  los  co- 
lores, y  á  la  lengua  de  conocer  la  diferencia  de  los  sabo- 
res, y  héchola  intérprete  de  sos  conceptos  mediante  el 
uso  de  las  palabras,  y  á  bis  narices  dio  facultad  de  exa^ 
minar  los  olores,  y  á  los  oídos  de  percebir  las  palabcas  que 

\c)  Psal.  158. 
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"vienen  do  fuera,  y'.clh  misma  extendió  el  sentido  del 
tocar  por  todo  el  cuerpo ,  con  el  cual  tocamiento  á  veces 
siente  dolor,  á  veces  alegría  y  deleito  :  considerando 
pues  con  ánimo  todas  estas  cosas  y  otras  semejantes ,  y 
viendo  cómo  muchas  dellas,  al  parecer  contrarias,  con- 
curren en  la  fábrica  de  un  animal,  junto  con  aquella  ad- 
mirable unión  de  las  dos  naturalezas ,  una  mortal  y  otra 
inmortal ,  quedo  espantado  con  este  tan  grande  mila- 
gro, y  no  pudicndo  alcanzar  la  razón  de  cosa  tan  grande, 
confieso  que  quedo  vencido,  y  predicando  la  victoria  y 
sabiduría  del  Criador,  vengo  á  prorumpir  en  voces  de 
alabanza ,  y  exclamo  con  este  profeta  diciendo :  Maravi- 
llosa es ,  Señor,  vuestra  sabiduría ,  la  cual  resplandece 
en  mí :  tan  alta  es,  que  yo  ñola  puedo  comprehender.  Lo 
susodicho  es  de  TecÑioreto.  Esta  es,  pues,  otra  admirable 
excelencia  de  nuestra  ánima ;  en  la  cual  imita  á  su  Cria- 
dor, obrando,  como  dijimos,  todas  las  cosas  en  su  cuer- 
po, como  el  Criador  las  obra  en  este  mundo.  Por  lo  cual, 
demás  de  lo  dicho ,  se  llama  ella  imagen  de  Dios. 

§.  U. 
DistinccioD  de  imigen  y  semejanza  en  la  formación  del  bomore. 

Mas  ¿  qué  quiere  decir « que  no  solamente  se  dice  ha- 
ber sido  hecha á  imagen  de  Dios,  sino  también  á  su  se- 
mejanza ?  A  esto  responden  Sant  Bernardo  y  Sant  Am- 
brosio diciendo  (d) ,  que  imagen  se  llama  por  razón  de  lo 
natural  que  recibió ,  y  semejanza  por  lo  gratuito.  Quie- 
ren decir,  que  imagen  se  llama  por  causa  do  las  dotes  y 
facultades  naturales  que  recibió ,  para  vivir  esta  vida 
común  y  natural ;  mas  semejanza,  por  la  gracia  y  virtu- 
des sobrenaturales  que  en  su  primera  criación  recibió, 
para  vivir  vida  sobrenatural,  merecedora  de  vida  eterna. 
Por  do  ])arece  que  la  imagen,  que  es  lo  natural,  nunca 
se  pierde,  aunque  el  ánima  esté  en  el  infierno ;  mas  la 
semejanza  piérdese  perdida  la  gracia :  la  cual  se  pierde 
por  cualquier  pecado  mortal.  Mas  es  mucho  para  sentir 
no  solo  el  perder  el  hombre  esta  semejanza ,  sino  mucho 
mas  la  semejanza  que  suceede  en  lugar  desta.  Y  cual  sea 
ella,  declarólo  el  Profeta  cuando  dijo  (e):  El  hombre  cons- 
tituido por  Dios  en  dignidad  y  honra  no  entendió  el  es- 
tado que  tenia ;  por  lo  cual  vino  á  ser  comparado  con  las 
bestias  brutas ,  y  hecho  semejante  á  ellas.  Pues  ¿  que 
cosa  mas  pura  sentir,  que  esta  tin  gran  caída,  en  que  el 
hombre  que  representaba  en  la  pureza  de  su  vida  la  se- 
mejan/.a  de  Dios ,  ven^za  á  mudar  la  semejanza  divina  en 
semejanza  de  bestias  ?  ¿  AdíHide  puede  mas  descaer  y 
dosreruler  la  miseria  humana  ?  i*ues  por  aquí  verá  el 
hombre  cuánta  sea  la  malicia  del  pecado,  que  es  causa 
deste  tan  urande  nial. 

h^to  baste  para  conrluir  la  materia  del  ánima  intelec- 
tiva, y  con  ella  de  todo  lo  que  pertenece  á  los  dos  nnm- 
<los,  asi  mayor  como  menor,  que  es  el  hombre.  Agora  seni 
razón  npn)veciiarnos  de  tcwlo  lo  dicho ,  levantándonos 
por  las  criaturas  al  conocimiento  del  Criador. 

CAPITULO  XXXVL 

De  la  i>ro>idtv.cia  especial  que  nuestro  Señor  tiene  de  las  cosas 
bumaua.t. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  pjira  decla- 
rar los  uKilivos  que  los  til^isofos  tuvieron  jwra  reconocer 
y  C4)nfesar  una  primera  causii,  tm  primer  principio,  y  un 
primer  movedor  y  gobernador  de  todo  este  universo, 

'■'Ti  Bernard.  M-rni.  1.  inAnnunriat.  R  María»,  ant.  med.  D.Ambr 
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que  llamamos  Dios.  Sirvo  también  pan  qne  conom- 
mos  la  providencia  que  este  soberano  Señor  tiene  de  to- 
das las  cosas ,  considerando  las  habilidades  de  que  pro- 
veyó á  todos  ios  animales  para  sa  conservación ,  que  a 
para  mantenerse,  y  defenderse  de  sus  contraríos ,  y  co- 
rarse en  sus  enfermedades ,  y  criar  sus  bijos.  En  nadi 
desto  pusieron  dubda  los  filósofos  de  mas  grave  7  asentado 
juicio.  Mas  así  como  se  hallan  á  las  veces  cuerpos  mons- 
truosos ,  que  nacen  ó  con  sobra  ó  con  falta  de  los  miem- 
bros acostumbrados,  asi  también  (y  aun  mucho  mas)  hij 
ánhnos  y  ingenios  monstruosos  que  dicen  cosas  nosolo 
contra  toda  razón,  sino  contra  todo  el  común  consenti- 
miento del  género  humano ;  cuales  fueron  los  qne  confe- 
sando la  providencia  que  Dios  tenia  de  los  animales  bnit» 
(por  las  razones  susodichas)  osaron  decir  (a),  que  no  la  te- 
nia de  los  hombres,  por  la  confusión  y  desorden  que  veiao 
en  las  cosas  humanas :  no  considerando  que  como  losbro-» 
tos  no  son  capaces  ni  de  virtud  ni  de  vicio,  no  hayporqw 
el  Criador  altere  la  providencia  que  tiene  dcllos.  Mis 
como  el  hombre  es  capaz  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  trátale 
Dios  conforme  á  sus  obras,  haciendo  bien  al  bueno,  y 
castigando  al  malo.  Lo  cual  llegó  á  entender  aquel  in- 
signe fdósofo  moral  Séneca,  diciendo  en  una  pahbn 
gran  parte  de  lo  que  enseña  nuestra  religión.  Porqoe 
hablando  de  Dios  dice,  que  él  nos  trata  de  la  manera  que 
nosotros  lo  tratamos.  Dando  á  entender  que  á  losqw 
reverencian  y  honran  á  Dios  como  á  verdadero  Señor  y 
padre,  trata  él  como  á  fieles  sientes  y  hijos.  ;  Qué  ms 
dijera  este  filósofo  si  fuera  cristiano?  ¿Cuan  grande  y 
cuan  universal  doctrina  se  comprehende  en  estas  tm 
breves  palabras  ?  Mas  aquí  es  de  notar,  que  cuando  de- 
cimos que  hace  Dios  bien  á  los  buenos ,  y  castiga  á  los 
malos ,  no  entendemos  aquí  por  bien  los  bienes  tempo- 
rales ( los  cuales  ni  aun  los  filósofos  llamaron  bienes ),  ni 
por  mal  la  pobreza  ó  falta  dellos ,  pues  esta  no  merece 
nombre  de  verdadero  mal ;  pues  todos  los  sanctos  vo- 
luntariamente la  amaron  y  procuraron.  Así  que  la  pn>- 
videncia  que  el  Criador  tiene  de  los  aniniales,  siempre 
es  de  una  manera ;  mas  la  de  los  hombres  es  diversa,  se- 
gún la  diversidad  de  sus  obras.  Mas  contra  estos  filtisofos 
desvariados ,  se  armaron  los  verdaderos  y  graves  filóso- 
fos, mayormente  los  que  se  llamaron  estoicos  (que  enn 
muy  devotos  de  la  virtud),  probando  con  gravísimas  ra- 
zoues  la  providencia  que  generalmeute  tiene  aquel  so- 
berano Señor  de  las  cosas  humanas.  De  las  cuales  pon- 
dremos aquí  algunas. 

Porque  primeramente  ¿qué  oídos  no  se  escandalizan 
oyendo  decir  que  Dios  tiene  cuidado  de  las  l)est¡as ,  y  no 
dé  los  houibres ;  habiendo  sido  criadas  las  bestias  y  to- 
das esUis  cosas  inferiores  para  el  sen'icio  del  hombre,  co- 
mo está  ya  declarado?  ¿Quién  dirá  que  un  padre  tienf 
cuidado  de  los  esclavos  y  mozos  de  su  hijo ,  y  no  lo  tiene 
del  hijo?  Si  á  la  prudencia  y  buen  gobierno  [lertenece 
tener  mayor  cuidado  de  las  cosas  mayores  que  de  las  me- 
nores, siendo  el  bomba*  sin  comparación  mas  noble  qne 
todoslosbnitos  animales  (como  criatura  hecha  á  ima- 
gen y  semejanza  de  Dios),  ¿en  qué  razón  cabe  decir  que 
él  tenga  providencia  de  cosas  üm  bajas  y  desprecie  las 
altas  como  son  los  houibres,  á  h)s  cuales  llama  liijos  pt>r 
la  semejanza  que  tienen  con  él  ?  Y  si  tiene  cuidado  He 
los  brutos ,  que  ni  reconocen  el  beneficio  ni  le  dan  gra- 
cias por  él ,  ¿  cuánto  mas  lo  tendrá  del  hombre ,  que  k) 
reconoce ,  y  adora,  y  alaba  por  él  ? 

.7)  Coaira  quos  \np\\>\.  lib.  ^'Z.  qua>l  Ri. 
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Vemos  también  que  el  amor  es  la  cansa  de  la  provi- 
dencia que  tienen  las  criaturas  de  sus  proprías  cosas ;  y 
que  cuanto  mas  las  aman^  tanto  es  mayor  el  cuidado  que 
tienen  dellas ,  como  lo  vemos  en  la  providencia  y  cuida- 
do que  los  brutos  tienen  de  los  hijos  que  aman.  Pues  si 
Dios  tiene  mayor  amor  al  hombre  que  á  los  brutos  (lo 
cual  se  ve  por  las  ventajas  que  tiene  sobre  los  brutos ,  y 
por  la  mas  excelente  naturaleza  que  le  dio),  ¿cómo  es 
posible  que  teniendo  cuidado  de  lo  que  menos  ama,  no 
lo  tenga  de  lo  que  mas  ama  ?  Vemos  por  experiencia  que 
si  el  hombre  planta  ó  engiere  un  arbolico,  se  alegra  des- 
pués cuando  lo  ve  crecido,  y  medrado,  y  cargado  de  fru- 
to, y  le  pesa  si  lo  ve  maltratar,  y  huelga  de  cultivarlo  y 
regarlo.  Pues  si  este  amor  y  cuidado  tiene  el  hombre  de 
un  arboUUo  que  61  plantó,  ¿cuánto mayor  lo  tendrá  el 
Criador  del  hombre  que  él  formó  ? 

Mas  no  solo  el  amor,  sino  la  bondad  también  es  causa 
de  la  providencia.  Y  así  vemos  que  los  hombres  de  sin- 
gular y  excelente  bondad ,  tienen  gran  respecto  al  bien 
commun,  y  así  lo  desean  y  procuran,  aunque  sea  á  costa 
suya.  Pues  si  esto  es  proprío  de  la  excelente  bondad, 
cuánto  mas  lo  será  de  aquella  summa  y  infmita  bondad, 
para  tener  cuidado  del  hombre,  mayormente  sabiendo 
él  que  estando  el  hombre  bien  ordenado,  todo  este  mun- 
do que  le  sinc  está  bien  ordenado;  mas  por  el  contrario 
estando  él  desordenado,  también  lo  está  el  mundo,  pues 
sirve  á  quien  no  sirve  al  común  Señor  de  todo. 

Y  si  todas  las  perfecciones  de  las  criaturas  ( que  se  lla- 
man absolutamente  perfecciones)  están  en  Dios  por  muy 
eminente  manera ,  y  tener  cuidado  del  bien  común  sea 
una  dellas  ¿quién  osará  negar  que  no  la  hay  en  Dios, 
siendo  él  un  abismo  de  todas  las  perfecciones,  y  el  autor 
dellas? 

Vemos  también  que  todas  las  causas  tienen  especial 
cuidado  de  sus  efectos :  como  lo  tienen  los  padres  de  sus 
hijos,  los  reyes  de  sus  vasallos,  los  padres  de  fiunilia  de 
su  familia.  Pues  ¿cuánto  mayor  lo  tendrá  aquel  Rey  de 
los  reyes ,  aquel  Padre  soberano ,  y  aquella  causa  de  las 
causas  del  mas  noble  efecto,  que  en  este  inferior  mundo 
produjo,  que  es  el  hombre  ? 

Añado  mas  á  lo  dicho,  que  si  Dios  no  tiene  providen- 
cia de  las  cosas  humanas,  ó  es  porque  no  puede,  ó  no 
quiere,  ó  no  sabe  lo  que  en  este  mundo  pasa.  Decir  que 
no  sabe,  es  quitarle  la  sabiduría ,  y  decir  que  sabe ,  mas 
no  quiere,  es  quitarle  la  bondad,  y  la  justicia,  y  la  caridad, 
y  la  misericordia,  y  finalmente,  todas  sus  perfecciones  y 
virtudes,  lo  cual  es  horrible  blasfemia.  Mas  decir  que  no 
puede,  es  contra  la  grandeza  de  su  poder  que  es  infinito. 
Porque,  quien  pudo  criar  este  mundo  tan  grande,  tan 
hermoso ,  tan  bien  ordenado ,  tan  constante  en  la  varie- 
dad de  los  tiempos ,  y  en  el  movimiento  de  los  cielos ,  y 
poblado  de  tantas  cosas  para  el  uso  de  la  vida  humana, 
¿cómo  no  podrá  gobernar  lo  que  pudo  hacer?  Y  si  él  por 
su  propria  voluntad  quiso  criar  este  mundo ,  no  por  ne- 
cesidad que  del  tuviese,  ni  porque  nadie  lo  forzase ,  sino 
por  su  sola  bondad,  por  la  cual  quiso  dar  ser  á  las  cosas 
que  no  lo  tenian ,  ¿por  qué  no  ha  de  querer  conservar  y 
gobernar  lo  que  quiso  criar? 

En  cabo  de  lo  dicho  acreciento  una  consideración 
muy  principal  y  muy  experimentada.  Vemos  general- 
mente que  todos  los  hombres  de  cualquier  nación  que 
sean,  cuando  se  ven  en  algún  aprieto  y  angustia,  súbita- 
mente sin  algún  discurso  de  razón ,  sino  por  solo  ins- 
tincto  de  naturaleza ,  levantan  los  ojos  y  las  manos  al 
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cielo  (donde  aquel  Señor  principalmente  reside),  pi- 
diéndole socorro.  Pues  como  esta  inclinación  esté  im- 
presa por  el  Criador  en  la  misma  naturaleza  delhombre, 
y  esta  no  pueda  ser  ociosa  y  vana  (por  aquella  coman 
sentencia  de  filósofos,  los  cuales  dicen  que  Dios  y  la  na- 
turaleza no  hacen  cosa  superflua),  sigúese  que  él  tiene 
providencia  de  las  cosas  de  los  hombres ,  pues  crió  esta 
inclinación  natural  en  los  corazones  dellos.  Ni  es  menor 
testimonio  el  común  consentimiento  de  todas  las  gentes 
por  bárbaras  y  bestiales  que  sean ,  en  las  cuales  siempre 
se  halla  alguna  manera  de  culto  de  la  Divinidad,  aunque 
falso  y  errado;  y  esto  con  presupuesto  que  no  honran 
esta  Divinidad  de  balde,  sino  porque  esperan  favor  della; 
porque  si  nada  esperasen,  no  la  honrarian ,  ni  tendrían 
cuenta  con  sus  templos  y  sacrificios.  Y  esto  es  confesar 
la  divina  Providencia,  que  es  tener  Dios  cuenta  con  quien 
lo  venera  y  honra.  Y  como  esto  sea  cosa  universal  en  to- 
das las  gentes ,  sígnese  que  este  afecto  y  conocimiento 
nace  con  el  mismo  hombre,  y  está  impreso  en  su  cora- 
zón por  el  autor  de  la  misma  naturaleza.  El  cual  así  co- 
mo engirió  en  los  corazones  de  los  hijos  una  natural  in- 
clinación de  acatar  y  reverenciar  á  sus  padres ,  así  tam- 
bién imprimió  otra  de  honrar  á  Dios ,  que  por  muy  mas 
excelente  manera  es  Padre  universal  de  todos  los  hom- 
bres. Y  es  tan  notorio  esto  en  lumbre  de  naturaleza,  que 
dijo  Aristóteles  que  no  hablamos  de  poner  en  disputa  si 
le  nieve  era  blanca,  ni  tampoco  si  los  padres  y  los  dioses 
habian  de  ser  honrados ;  sino  dar  ojos  al  que  niega  ser  la 
nieve  blanca,  y  azotes  y  castigo  al  que  negare  la  honra 
debida  á  los  padres  y  á  los  dioses. 

Estas  y  otras  semejantes  razones  movieron  á  los  mas 
graves  y  sabios  filósofos,  como  fué  Platón,  y  Sócrates,  su 
maestro,  y  señaladamente  los  estoicos,  uno  de  los  cuales 
(que fué  Séneca) escribió  un  libro  entero  de  la  divina 
Providencia.  De  la  cual  también  hace  mención  en  otros 
lugares  de  sus  epístolas.  Y  asi  en  una  que  escribe  ásn 
amigo  Lucillo,  dice  estas  singulares  y  notables  palabras: 
Cerca  de  tí  está  Dios,  contigo  está,  dentro  de  tí  está ,  un 
espíritu  sagrado  mora  dentro  de  nosotros ,  que  guarda  y 
nota  nuestras  buenas  obras.  El  cual  nos  trata  de  la  ma- 
nera que  nosotros  le  tratamos.  Y  ten  por  cierto  que  nin- 
gún hombre  puede  ser  bueno  sin  él;  porque  ¿cómo  po- 
drá alguno  despreciar  las  cosas  de  la  fortuna  sin  su  ayuda? 
El  es  el  que  nos  da  consejos  magníficos.  Cierto  es  que 
mora  Dios  en  las  ánimas  de  los  buenos,  aunque  no  sepa- 
mos cuál  Dios  sea  este  que  en  ellas  mora.  Un  ánimo  ex- 
celente, y  moderado,  y  que  pasa  por  cima  de  todas  las  c<^- 
sas  como  por  viles  y  bajas,  y  se  rie  de  todo  lo  que  noso- 
tros tememos  ó  deseamos,  solo  Dios  lo  puede  hacer.  No 
puede  una  cosa  tan  grande  hacerse  sin  favor  del.  Y  asi 
la  mayor  parte  deste  ánimo  está  en  el  lugar  de  donde 
bajó.  De  modo  que,  así  como  los  rayos  del  sol  llegan  á  kt 
tierra ,  mas  ellos  están  en  el  mismo  sol  de  donde  des- 
cienden ;  así  el  ánimo  grande  y  sagrado  ( enviado  al 
mundo  para  que  por  él  conozcamos  las  cosas  divinas), 
conversa  aquí  con  nosotros ,  mas  él  está  junto  con  su 
principio  de  donde  nace.  Y  en  otra  epístola  dice  asi  (b) : 
Maravillaste  que  los  hombres  vayan  á  los  dioses :  mayor 
maravilla  es  que  Dios  viene  á  los  hombres ,  y  ( lo  que  es 
aun  mas  vecino)  Dios  viene  á  morar  en  ellos.  Porque 
ninguna  buena  ¿lima  hay  sin  el  favor  y  presencia  de  Dios. 
Todas  estas  son  palabras  de  Séneca ,  el  cual  sin  haber 
leido  el  Evangelio,  confi^  la  necesidad  de  la  gracia,,  sin 
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entender  lo  que  es  gracia,  y  el  cuidado  de  la  divina  Pro- 
Tídencia.  Por  donde  hay  razón  para  espantarnos  de  la 
ceguedad  y  locura  de  los  herejes  pelagianos(c),  que 
recibiéndolas  Escrípturas  sagradas,  dogmatizaban  que 
podia  un  hombre  con  solas  las  fuerzas  del  libre  albedrío, 
sin  el  socorro  de  la  gracia,  guardar  perfectamente  todos 
los  mandamientos  divinos,  y  merecer  el  reino  del  cielo. 
A  este  tan  ilustre  testimonio  de  Séneca,  añadiré  el  de 
TuUo  ( d ),  que  confiesa  lo  mismo ,  diciendo  que  los  dio- 
ses inmortales,  no  solamente  proveen  á  todo  el  linaje  de 
los  hombres,  sino  también  á  cada  unoen  particular;  por- 
que si  tienen  providencia  de  todo  el  mundo,  también  la 
tienen  de  las  principales  partesdél  que  son  Asia,  África, 
Europa;  y  si  la  tienen  d^tas,  también  la  tienen  de  las 
ciudades  dellas,  como  son  Roma,  Atenas ,  Esparta,  Ro- 
das, con  las  demás;  y  así  se  sigue  que  han  de  tener  espe- 
cial cuidado  de  cada  uno  de  los  moradores  destas.  Y  en 
esta  cuenta  ponemos  á  Curio ,  Fabrício,  Meteh),  Mar- 
celo ,  Catón,  Scipion,  Lelio  y  otros  muchos  singulares 
varones  que  hubo  en  Roma  y  en  Grecia ,  ninguno  de 
los  cuales  fué  tal  sin  ayuda  de  Dios.  La  cuál  razón  con- 
venció á  los  poetas,  y  particularmente  á  Homero,  que  se- 
ñalasen ciertos  dioses  por  compañeros ,  ayudadores  y 
defensores  de  los  peligros  ¿  los  hombres  heroicos,  como 
fué  Ulíses,  Diomédes,  Agamenón  y  Aquiles.  Por  donde 
se  concluye,  que  nunca  en  el  mundo  hubo  algún  varón 
señalado,  que  no  fuese  ayudado  con  un  soplo  y  favor  de 
Dios.  Lo  susodicho  es  deTulio ,  que  también  como  Sé- 
neca confiesa  la  necesidad  del  favor  divino ,  y  el  cuidado 
de  la  divina  Providencia. 

§1. 

De  cómo  todas  las  cosas  deste  mundo  faéron  fabricadas 
para  el  hombre. 

Esta  misma  providencia  prueba  el  mismo  Tulio,  de- 
declarando  muy  en  particular  cómo  todas  estas  cosas 
que  vemos  fueron  fabricadas  por  la  divina  Providencia 
para  el  hombre,  y  así  dice  él :  Si  alguno  preguntare  ¿por 
cuya  causa  hayan  sido  fabricadas  cosas  tan  grandes,  por 
ventura  por  amor  de  los  árboles,  y  de  las  yerbas,  las  cua- 
les aunque  carecen  de  sentido,  son  obras  de  naturale- 
za? Muy  contra  toda  razón  sería  esto.  Mas  ¿  por  ventura 
fueron  formadas  por  causa  de  las  bestias?  Tampoco  se 
puede  decir  que  los  dioses  hayan  fabricado  esto  ¡wr 
causii  délas  bestias  mudas, que  ninguna  inteligencia 
tienen.  Pues  ¿  por  cuya  causa  diremos  haber  sido  hecho 
este  mundo?  A  esto  respondemos,  que  por  causa  de  los 
animales  (jue  nsim  de  razón,  que  son  ios  hombres;  por- 
que solos  ellos  usan  de  razón ,  y  viven  por  ley.  De  modo 
que  asi  como  decimos  que  Atenas,  y  Laccdemonia ,  y 
lodo  lo  que  hay  en  estas  ciudades,  sirve  á  los  moradores 
dellas ,  así  todas  las  cosas  que  hay  en  esta  gran  ciudad 
del  mundo,  son  para  servicio  de  los  hombres.  Pnes  ya 
el  curso  del  sol,  y  de  la  luna ,  y  de  las  estrellas,  aunque 
sirven  para  la  orden  y  gol)eniaoion  del  mundo,  mas  son 
también  un  hermosísimo  espectáculo  para  los  hombres. 
Porque  ninguna  cosa  hay  cuya  vista  sea  para  nuestros 
ojos  mas  insaciable ,  mas  hermosa,  mas  artificiosa  jwra 
nuestro  entendimiento.  Ca  por  la  orden  y  curso  deslos 
planetas  conocemos  la  cualidad  de  los  tiempos,  y  la  va- 
riedad y  mudanzas  dcllos.  Y  si  estas  conocen  solos  los 
hombres,  para  solos  ellos  habemos  de  juzgar  que  fueron 
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hechas.  Pues  ki  tierra  llena  de  mieses,  y  de  diversts  es- 
pecies de  legumbres  que  ella  produce  con  grande  abun- 
dancia ,  i  sirve  para  el  uso  de  los  hombres,  ó  de  1»  bes-< 
t'uLs  ?  Pues  ¿  qué  diré  de  las  viñas  y  de  ios  olivares,  cuyos 
fructos  tan  copiosos  y  tan  sabrosos  no  pertenecen  á  las 
bestias?  Porque  no  tienen  ellas  ciencia  ni  de  sembrv 
los  campos,  ni  de  cultivados,  ni  de  segar  y  recoger  el 
fmctodellos  á  sus  tiempos,  ni  de  guardarlo  para  ade- 
lante, porque  el  uso  y  cuidado  de  todas  estas  cosasde 
solos  los  hombres  es,  y  no  delhis.  Por  donde  asi  como 
las  cuerdas  de  una  vihuela,  y  los  otros  instrumentos 
musicales,  fueron  hechos  para  solos  aquellos  que  saben 
usar  dellos,  asi  todas  estas  cosas  susodichas,  para  solos 
aquellos  sirven,  que  saben  usar  dellas.  Ni  es  razón  de- 
cir que  por  causa  dellas  hayan  sido  hechas ;  porque  al- 
gunas veces  arrebatan  y  hurtan  algo  destos  fructos,  asi 
como  no  decimos  que  recogen  los  hombres  y  guardan  el 
trigo  en  sus  graneros  por  causa  de  los  ratones,  y  de  las 
hormigas  que  lo  hurtan ,  sino  para  provisión  de  sus  mu- 
jeres, y  hijos,  y  familia.  Asi  que  las  bestias  ¿  hnrto  gih 
zan  de  algo  desto ,  mas  los  hombres  libre  y  descubierta- 
mente. Porque  ¿quién  tendrá  dubda  que  tanta  variedad 
y  abundancia  de  frutas  tan  sobrosas  para  el  gusto ,  y  tan 
suaves  para  el  olor,  y  tan  hermosas  para  ki  vista,  baya 
dado  la  naturaleza  para  los  hombres?  Y  4  cómo  se  podrá 
decir  que  fueron  estas  cosas  hechas  para  las  bestias, 
pues  nos  consta  que  esas  bestias  fueron  hechas  por  cansa 
de  los  hombres?  Porque  ¿para  qué  otra  cosa  sirven  las 
ovejas,  sino  para  que  de  su  lana  se  hagan  paños  conque 
nos  vistamos?  Las  cuales  ni  pudieran  mantenerse,  ni 
sustentarse,  ni  dar  algún  fructo,  si  los  hombres  no  ta- 
viesen  cuidado  dellas.  Pues  ya  la  guarda  tan  fiel  de  los 
canes,  y  el  amor  cou  que  aman  y  lisonjean  á  sus  seño- 
res, y  el  furor  y  odio  contra  los  extraños,  y  tan  increí- 
ble sagacidad  y  olor  para  buscar  la  caza,  y  tanta  lijereza 
y  alegría  para  perseguirla,  ¿qué  otra  cosa  nos  represen- 
ta, sino  haber  sido  ellos  engendrados  |)ara  el  proveclio 
y  servicio  de  los  hombres  ?  Pues  ¿qué  diré  de  los  bue- 
yes cuyos  lomos  declaran  no  haber  sido  fabrícados  pura     I 
llevar  y  traer  cargas,  mas  las  cervices  tan  acomodadas 
á  recebir  el  yugo,  y  las  fuerzas  y  anchura  de  los  pechos 
para  tirar  el  arado,  vemos  cuánto  sirve  al  uso  de  los 
liombres?  Por  lo  cual  antiguaiucnte  en  aquella  edad  do- 
rada (como  los  poetas  la  llaman)  se  tenia  por  gran  de- 
licto  matar  los  bueyes ,  y  comer  de  sus  carnes.  Prolija 
cosa  sería  si  quisiese  yo  declarar  agora  el  provecho  qye 
nos  viene  de  los  mulos,  y  de  las  otras  bestias  caballares, 
las  cuales  vemos  senirá  los  hombres.  Mas  el  puerco, 
¿para  qué  otra  cosa  sine ,  sino  ¡mixi  mantenernos  cou  su 
carne?  Y  para  que  esta  no  se  corrompiese,  dléronle  el 
ánima  en  lugar  de  sal.  Y  por  sít  este  animal  tan  prove- 
choso }>ara  nuestro  inantenimieiilo,  vemos  que  ninguno 
otro  pare  y  cria  tantos  hijos  como  él.  Pues  ¿qué  diré  de 
la  muchedumbre  y  suavidad  de  los  peces?  ¿Qué  de  las 
aves  de  las  cuales  recebimos  tan  gran  deleite,  que  pa- 
rece que  esta  providencia  tan  ref^alada  fué  ordenada  por 
el  Epicuro?  Las  cuales  no  podríamos  haber  ff  his  manos, 
sino  con  el  artificio  y  industria  de  los  hombres.  Pues  ya 
las  bestias  fieras  alcanzamos  monteando,  parte  para 
mantenemos  dellas,  y  parte  para  ejercitamos  en  la  dis- 
ciplina militar,  las  cuales  también  domamos,  y  domes- 
ticamos, como  lo  hacemos  con  los  elefantes ,  y  muchas 
cosas  dellos  sinen  para  curar  llagas  y  enfermedades, 
como  también  lo  hacen  las  yerbas,  cuya  virtud  y  efica- 
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cía  conocemos  por  Vn^os  tiempos  y  ejqperíencias.  Y  si 
rodearemos  con  los  ánimos  como  con  los  ojos  toda  la 
tierra  y  los  mares  todos,  veremos  tan  grandes  espacios 
de  campos  fértiles  y  fructuosos;  veremos  los  montes 
vestidos  de  yerbas  verdes,  y  el  pasto  de  los  ganados,  y 
la  increible  lijereza  con  que  los  navios  corren  por  la 
mar.  Y  no  solo  las  cosas  que  están  sobre  la  tierra,  sino 
también  las  escondidas  en  las  entrañas  della  nos  sirven, 
las  cuales  asi  como  son  para  el  senicio  de  los  hombres, 
así  solos  ellos  las  sacan  á  luz ,  y  las  descubren.  Lo  suso- 
dicho es  de  Tulio,  el  cual  por  los  ejemplos  susodichos 
manifiestamente  prueba  todas  las  cosas  deste  mundo 
inferior,  juntamente  con  el  cielo,  haber  sido  fabricadas 
y  ordenadas  para  el  uso  y  provisión  de  nuestra  vida.  Lo 
cual  todo  es  manifiesto  argumento  de  la  providencia  que 
Dios  tiene  de  los  hombres,  pues  tantas-,  cosas  crió  tan 
apropríadas  para  el  uso,  y  provisión,  y  regalo  de  los 
hombres ,  de  que  las  bestias  no  son  capaces. 

Y  demás  deste  discurso  y  argumento  con  que  se  prue- 
ba esta  divina  Providencia,  también  la  confiesa  en  el  li- 
bro de  las  Leyes  por  estas  palabras :  Ante  todas  las  cosas 
tengan  por  averiguado  los  hombres  que  son  los  dioses, 
señores  y  gobernadores  de  todas  las  cosas ,  y  lo  que  pasa 
en  la  vida  humana  succede  por  su  voluntad  y  imperio,  y 
que  ellos  entienden  en  hacer  bien  al  linaje  de  los  hom- 
bres ,  y  miran  lo  que  cada  uno  dellos  hace ,  y  en  qué 
peca ,  y  con  qué  devoción  y  ánimo  trata  kis  cosas  que 
pertenecen  á  la  religión ;  y  finalmente  ellos  tienen  cuenta 
y  razón  con  la  vida  de  los  buenos  y  de  los  malos.  Pues 
¿qué  mas  dijera  este  íilósofo,  si  tuviera  lumbre  de  fe? 

Pues  por  mas  ilustre  tengo  el  testimonio  de  Plutar- 
co ( ^ ),  el  cual  confiesa  juntamente  con  la  divina  Provi- 
dcn(  ia  la  inmortalidad  del  ánima  por  estas  palabras : 
Una  es  la  razón ,  que  confirma  y  prueba  la  divina  Provi- 
dencia ,  y  la  inmortalidad  del  ánima ;  ni  podemos  abra- 
zar lo  uno,  y  desechar  lo  otro.  Porque  quedando  el  áni- 
ma viva  después  de  la  muerte  del  cuerpo,  conviene ,  y 
aunes  necesario,  que  reciba  el  castigo  ó  galardón  de 
sus  obras.  Porque  el  tiempo  que  en  este  mundo  vive, 
pelea  como  un  luchador,  y  acabada  la  pelea,  luí  de  re* 
cebir  lo  que  mereció.  Mas  de  qué  manera  haya  de  ser  el 
ánima  después  desta  vida  galardonada,  ó  castigada,  no 
sabemos  desto  cosa  cierta  que  podamos  afirmar  los  que 
vivimos ,  porque  este  secreto  nos  está  encubierto.  Haista 
aquí  son  palabras  deste  gran  filósofo :  las  cuales  nos  de- 
claran cuánta  sea  la  fuerza  y  ki  luz  de  la  verdad ,  pues  en 
medio  de  las  tinieblas  de  la  gentilidad,  veian  sus  rayos 
y  resplandores. 

Vengamos  á  Aristóteles  (/),  el  cual  como  ya  vimos, 
no  consiente  que  se  dispute  de  la  honra  que  se  debe  á 
los  padres  y  á  Dios,  por  ser  cosa  tan  chura  y  tan  peren- 
toria. El  mismo  en  su  política,  después  de  haber  dicho 
que  cimtro  cosas  eran  necesarias  para  una  bien  ordenada 
república,  que  son  bastimentos,  armas,  artes  y  dineros, 
dice  que  la  primera  que  le  es  necesaria  es  el  culto  de  los 
dioses,  que  llaman  religión.  Y  en  el  décimo  libro  de  las 
Eticas  dice  así :  El  que  se  rige  por  razón  y  entendimien- 
to, Y  procura  de  perfeccionar  esta  principal  parte  de  su 
ánima,  y  está  aficionado  á  lo  bueno ,  parece  que  este  tai 
será  aceptísimo  á  Dios.  Porque  si  los  dioses  tienen  cui- 
dado de  las  cosas  humanas ,  como  lo  parece ,  cosa  es  con- 
forme á  razón  que  se  agraden  de  una  cosa  tan  buena,  y 
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tan  semejante  á ellos  (que  et  nuestro  entendimiento);  y 
los  que  aman  esta  parte  de  su  ánima,  y  procuran  ador- 
narla con  las  virtudes ,  justo  es  que  sean  amados  de  los 
dioses ,  como  gente  que  vive  virtuosamente ,  y  que  tiene 
cuidado  de  perfeccionar  lo  que  recibió.  Todas  estas  son 
palabras  de  Aristóteles,  que  favorecen  la  divina  Provi- 
dencia ;  pues  hacen  á  Dios  amador  de  los  buenos,  como 
de  gente  semejante  á  él  en  la  nobleza  del  entendimiento 
y  en  la  pureza  de  la  vida.  Y  no  menos  hace  á  este  pro- 
pósito atribuir  este  filósofo  á  la  religión  y  culto  de  Dios 
el  primer  lugar  en  la  república  bien  ordenada,  como 
acabamos  de  decir.  Porque  ¿  para  qué  fin  han  de  honrar 
los  hombres  á  Dios,  si  él  ningún  cuidado  ni  cuenta  tieno 
con  ellos?  Con  saber  agora  los  hombres  por  fe  que  hay 
pena  y  gloria  eterna  para  buenos  y  malos,  hay  tantos 
hombres  que  tienen  muy  poca  cuenta  con  Dios,  ¿qué 
sería  si  ni  en  esta  vida  ni  en  la  otra  esperasen  nada  del  ? 
Y  ;  qué  sería  el  mundo  poblado  de  tales  hombres,  cuales 
serían  los  que  esto  creyesen,  sino  una  cueva  de  ladro- 
nes y  salteadores,  y  un  cenagal  de  puercos,  ó  por  mejor 
decir,  un  pedazo  del  infierno?  Y  siendo  tal  el  mundo, 
¿cuan  indigna  cosa  sería  de  aquella  infinita  bondad  y  sa- 
biduría haber  críado  esos  tan  grandes  cielos,  y  esas  tan 
resplandecientes  lumbreras,  y  gobernar  esta  tan  grande 
máquina  del  mundo,  enviando  sus  pluvias  á  sus  tiempos 
para  fructificar  la  tierra,  y  diputando  los  peces  de  la  mar, 
y  las  aves  del  aire,  y  los  animales  de  la  tierra,  y  todo  esto 
para  el  uso  de  los  hombres,  siendo  ellos  mucho  peores 
que  bestias?  ¿Qué  cosa  mas  indigna  de  tal  saber  y  de  tal 
bondad?  Así  que  pues  Aritóteles  tanto  quiere  que  hon- 
remos á  Dios,  algo  quiere  que  esperemos  del,  porque 
( como  dijo  el  Cómico)  nadie  quiere  ser  bueno  de  balde. 
Mas  el  mismo  filósofo  en  el  compendio  de  la  filosofía 
que  escribió  á  Alejandre  (aunque  algunos  dubdan  ser 
este  libro  suyo)  habla  mas  claro  de  la  Providencia,  donde 
refiere  una  cosa  memorable.  Porque  cuenta  él  que  una 
vez  rebosó  el  monte  Etna  una  tan  gran  bocanada  de 
fuego,  que  se  extendió  por  todos  los  campos  y  tierras 
comarcanas;  y  huyendo  todos  los  mozos  á  gran  priesa, 
como  los  viejos  no  pudiesen  huir,  hubo  algunos  hyos 
tan  leales  á  sus  padres ,  que  tomándolos  sobre  sus  hom- 
bros, huían  con  ellos.  Mas  no  pudiendo  darse  tanta  priesa 
por  la  carga  que  llevaban ,  finalmente  los  hubo  de  alcan- 
zar la  apresurada  llama.  Entonces  Dios  agradándose  de 
aquella  fe  y  lealtad  de  los  buenos  hijos  para  con  sus  vie- 
jos padres,  hizo  que  se  dividiese  y  apartase  la  llama  en 
dos  partes ,  para  que  diese  lugar  y  paso  seguro  á  los  vir- 
tuosos mancebos  con  sus  padres.  Esta  historia  refiere 
Aristóteles  en  el  sobredicho  libro,  en  la  cual  no  solo 
confiesa  la  divina  Providencia,  sino  también  los  mila- 
gros que  sobrepujan  toda  la  facultad  de  naturaleza. 

§.  U. 

Vese  esti  Proirideiela  dlTiía,  por  aiganos  exqnintos  y  herriblef 
cutigos,  en  alsinos  pecidoret. 

Con  este  ejemplo  juntaremos  otros  referidos,  no  por 
autores  cristianos ,  á  los  cuales  no  dan  crédito  los  infle* 
les ,  sino  por  otros  de  otra  religión.  Y  porque  á  esta  Pro- 
videncia pertenece,  no  solo  galardonar  los  buenos,  sino 
también  castigarlos  malos,  referiremos  aquí  algunos 
castigos  tan  grandes  y  tan  extraordinarios  ejecutados 
contra  hombres  perversísimos,  cuya  grandeza  declara 
ser  ellos  manifiesta  obra  de  la  divina  Providencia  y  jus- 
ticia. Entre  los  cuales  tendrá  el  primer  lugar  el  fin  de  • 
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sastradode  aquel  Uerdacs,  quo  por  sola  ambición  de  rei- 
nar usó  de  la  mayor  crueldad  que  jamas  se  vio,  que  fué 
derramar  la  sangre  de  tantos  niños  innocentes,  y  junto 
con  ellos  la  de  suproprío  hyo,  con  otras  crueldades  y 
tirannias  de  que  usó  el  tiempo  que  vivió.  Pues  los  clamo- 
res y  voces  asi  de  aquella  sangre  innocente  derramada, 
como  de  los  padres  y  madres  destos  niños,  que  pedian 
venganza ,  era  justo  que  llegasen  á  los  oídos  de  aquel  so- 
berano Juez,  el  cual,  demás  de  las  penas  de  la  otra  vida, 
castígase  una  maldad  tan  extrordinaria  con  nuevo  y  cx- 
traordinario  castigo.  El  cual  refiere  Josefo(^),  noble 
historiador  entre  los  judíos,  por  estas  palabras :  La  ter- 
rible enfermedad  de  Heródes  cada  dia  se  hacia  mayor, 
hasta  vengar  enteramente  la  maldad  cometida.  Porque 
de  fuera  en  el  cuero  y  sobre  haz  ardía  con  un  fuego  tem- 
plado ;  pero  dentro  se  abrasaba  como  homo  encendido. 
Siempre  padecía  grandísima  hambre ,  y  con  ningún 
manjar  que  comiese  podía  amansar  la  crudelisima  ra- 
bia. Las  entrañas  tenia  dentro  llenas  de  llagas ;  y  del 
cuerpo  le  salía  un  humor  ralo  y  amarillo,  que  le  bañaba 
hasta  los  píes ,  y  dende  los  pies  hasta  la  barba.  Todos  los 
miembros  tenia  hinchados,  y  sus  partes  vergonzosas 
podridas,  y  llenas  de  gusanos,  y  hinchadas,  y  abomi- 
nables, y  con  terribles  dolores.  Y  sobre  todos  los  males 
le  afligía  el  hedor  que  le  salía,  ó  de  la  podredumbre  de 
los  miembros,  ó  del  huelgo  de  la  boca  emponzoñada.  Y 
tan  cercado  estaba  de  dolores,  que  ya  no  le  bastaban  las 
fuerzas  naturales  para  sufrirlos.  Decían  los  adevinos 
que  el  soberano  Emperador  Dios  le  había  dado  esta  pena 
por  sus  grandes  y  muchas  maldades.  Mas  dado  que  de 
tan  irremediables  llagas  estuviese  herido ,  no  por  eso 
perdía  la  esperanza  de  vivir.  Para  lo  cual  procuraba 
aquellas  artes  y  remedios  que  podía.  Ga  pasado  el  Jor- 
dán se  bañaba  algimas  veces  en  los  baños  que  se  dicen 
de  Calireo ;  cuyas  aguas  tanibicu  para  beber  son  saluda- 
bles. Y  pareció  á  los  médicos  que  se  debía  bañar  todo 
el  cuerpo  en  aceite  caliente ;  pero  metido  en  este  baño, 
se  le  descoyuntaron  los  miembros ,  y  los  ojos  le  saltaron 
de  sus  proprios  lugares.  De  allí  le  tnnjeron  á  Hierícó, 
donde  movido  por  los  llantos  de  sus  criados,  y  desesiie- 
rado  ya  de  la  vida ,  mandó  repartir  á  sus  cal)alleros  á 
cada  cual  cincuenta  pesos  de  moneda ;  y  después  por  al- 
gunos días  distribuyó .  entre  sus  amigos  gran  suma  de 
dinero.  Pero  después  lleno  de  furor  y  braveza,  y  como 
amenazando  á  la  muerte,  acabó  con  una  maldad  y  cruel- 
dad increihle.  Porque  mandó  llamar  todos  los  varones 
nobles  y  princi[)ales  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  Ju- 
dea,  y  encerrarlos  en  cierto  lugar ;  y  llamando  á  su  her- 
mana Salomé  con  su  marido  Alejandro  les  dijo :  Yo  se 
que  los  judíos  se  lian  de  regocijar  con  mi  muerte ;  pero 
si  vosotros  <|uoreis  cumplir  mi  mandamiento,  yo  tendré 
mi  ontíTraniirnto  y  exequias  muy  honradas  con  mu- 
chedumbre do  hombres  y  mujeres  (juc  lloren.  Tened  á 
punto  gente  armada  para  que  en  la  hora  que  yo  espirare, 
maten  todos  estos  varones  principales  de  Judea,  que  yo 
tengo eiuerrados;  para  que  toda  la  provincia  (auní|ue 
les  pese )  haga  llanto  en  mi  nmerte.  Y  |k)co  después  sin- 
tiendo ya  la  nmerte  cercana  j)or  la  fuerza  de  los  dolores, 
pidió  un  cuchillo  para  aparar  una  manzana  (como  soliu) 
con  su  mano,  y  diéronsele.  Dende  ái)Oco  entendiendo 
que  nadie  hubiese  que  le  fuese  á  la  mano,  alzó  el  cuchír 
lio,  y  meliósele  por  el  cuerpo.  Pero  un  poco  tiempo  que 

df)  Lib.  i.  de  BrUo  ludalco,  r.i?.  1\.  lU-fcrt  Euscb.  lib.  1.  Ecclc- 
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duró  antes  que  espirase ,  no  quiso  pasar  sin  crueldad ,  y 
hizo  degollar  el  tercero  h^jo,  después  de  dos  que  por 
su  mandamiento  habían  sido  antes  degollados.  Desta 
manera  salió  de  la  vida  lleno  no  menos  de  dolores  que 
de  maldades.  Lo  susodicho  es  de  Josefo.  En  lo  cual  ve- 
mos verificada  aquella  sentencia  del  Salmo  {h)i  Joslo  « 
Dios  y  amador  de  justicia,  y  sus  ojos  miran  la  igualdad. 
Vemos  también  aquí  la  hermosura  y  grandeza  de  la  di- 
vina Justicia,  la  cual  permitió  que  este  tiranno  ni  perdo- 
nase á  si  mismo,  ni  á  sus  proprios  hijos,  quien  no  ptr- 
donó  á  los  ajenos.  Y  que  no  solo  pagase  esta  deuda  coa 
la  muerte  acelerada  que  él  rabiosamente  tomó  cou  sos 
manos,  sino  también  con  aquella  terrible  y  proliya en- 
fermedad que  él  quiso  redemir  con  su  propria  muerte. 
La  cual  enfermedad  fué  de  tal  cualidad  que  los  mism» 
médicos  que  lo  curaban  entendían  que  aquella  doloidi 
le  venia  del  ciclo  por  sus  grandes  pecados.  Porque  esU 
regla  habemos  de  tener  por  general  y  verdadera,  qm 
cuando  sobrevienen  á  un  tiranno  calamidades  eztiioitli- 
nanas,  habiendo  precedido  maldades  ó  crueldades  ex- 
traordmarias,  debemos  entender  por  este  castigo  la  8^ 
vendad  de  la  justicia  y  Providencia  divina,  que  por  este 
medio  se  declara  y  da  motivo  á  los  hombres  escandali- 
zados para  predicar  las  alabanzas  divinas.  Conforme  i  h 
cual  dice  el  Profeta  ( t ) :  Alegrarse  ha  el  justo,  cuande 
viere  ia  venganza,  y  lavará  sus  manos  en  la  sangre  del 
pecador.  Quiere  decir  (A*),  que  con  el  ejemplo  deste 
castigo,  y  con  el  temor  de  la  divina  justicia,  trabajará  por 
justificar  y  purificar  su  ánima. 

El  mismo  Josefo  refiere  otro  castigo  extraordinaríA 
de  otro  Heródes  (1),  que  es  el  que  degolló  á  Santiago ,  y 
prendió  á  Sant  Pedro  para  hacer  otro  tanto  del.  Esté 
pues  estando  indignado  contra  los  moradores  de  Tiro  y 
de  Sidon,  y  viniendo  ellos  con  toda  humildad  á  pedirle 
perdón  por  la  necesidad  que  tenían  del ,  salió  á  un  ra- 
dalialso  vestido  ricamente  de  vestiduras  reales  á  hacer 
un  razonamiento  á  estos  pueblos  que  presentes  estaban. 
Entonces  ellos,  levantando  las  voces,  leconienzarooá 
lisonjear,  diciendo :  Palabras  son  estas  de  Dios,  y  no  de 
hombre.  Con  esto  el  malaventurado  y  loco  rey,"  de  tal 
manera  se  ufanó  y  envaneció  con  esta  lisonja,  que  en  lo- 
gar de  dar  gloria  á  Dios,  la  tomó  para  sí ,  juzgando  qne 
en  él  cabía  aquella  tan  grande  alabanza.  En  este  punto 
dice  Josefo ,  que  le  hirió  un  ángel  de  Dios,  y  a<(í  comi- 
do y  consumido  de  gusanos  acabó  dt^sastradamenle  su 
vida.  Donde  es  mucho  para  considerar,  que  habiendo 
este  hombre  malvado  degollado  un  apóstol  y  preso  otro, 
no  recibió  aljiun  castigo;  mas  agora  recibió  este  tan 
grande,  por  haber  hurtado  la  gloria  á  Ditks  y  atríbuidola 
á  si,  para  que  por  aquí  se  entienda  el  ¡)eligro  que  piietle 
haber  en  la  vanagloria,  y  en  la  presum)»cion  y  estima  de 
sí  mismo. 

Con  estos  ejemplos  susodichos  juntaremos  los  de  los 
emperadores  (pie  persiguieron  la  Iglesia ,  comenzando 
dende  Nerón :  los  cuales  por  la  mayor  parte  tuvieron  de- 
sastrados fines,  como  en  la  segunda  parte  desta  i^scríp- 
tura  declaramos.  Y  entre  estos  es  nmy  notable  el  castipu 
terrible  de  Maximino ,  y  la  miserable  enfermedad  que 
|»adeció,  la  cual  los  mismos  médicos  conformaban  sercas^ 
ligo  de  Dios  por  la  grandeza  de  sus  maldades  y  cruelda- 
des ,  como  en  su  proprio  lugar  declaramos. 

Estos  ejomi)los  son  de  escriiitores  g»»ntíles  fKira  \oa  rpic 

(A)  I»salra.  10.  (i)  Psalm.  S7. "  ik)  D.  AnKust.  nú  hnnt  loco, 
tom.  8.    {i)  Lib,  1'J.  auli«|uit.  cip.  7.  Ador.  1S. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
no  dan  fe  á  los  cristianos.  Mas  con  todo  eso  referiré  aquí 
dCio  ejemplo  que  en  la  Escriptura  se  escribe  del  rey  An- 
tioco  (m) ,  cuyas  maldades  y  crueldades  para  con  el 
pueblo  de  Dios  fueron  tales,  que  no  se  pueden  explicar, 
ÚDO  diciendo  que  cuasi  todas  las  cosas  que  lia  de  hacer 
el  Anticristo  contra  la  honra  do  Cristo,  hizo  este  para 
di^truir  el  culto  de  Dios.  Este  es  el  que  martirizó  aquo- 
lles  dichosos  y  bienaventurados  siete  hermanos  Maca- 
beos  con  su  sanctisima  madre,  y  el  que  hinchió  el  sancto 
templo  de  rufianes  y  malas  mujeres,  y  le  mandó  intitu- 
lar del  nombro  de  Júpiter,  y  puso  la  estatua  deste  ídolo 
donde  estaba  el  área  del  Testamento.  Y  entre  otras  ma- 
tanzas que  del  se  escriben ,  una  fué ,  que  en  espacio  de 
tres  días  fueron  muertos  ochenta  mil  hombres ,  y  cua- 
renta mil  captivos,  y  otros  tantos  vendidos.  Mas  la  divina 
Providencia  que  nunca  duerme ,  después  de  haber  cas- 
Ligado  los  pecados  de  su  pueblo  por  mano  deste  tiranno, 
tomó  del  la  venganza  que  sus  maldades  merecían ;  por- 
|ue  él  no  hacia  esto  como  ministro  de  Dios ,  sino  como 
cruel  tiranno.  Y  asi  fué  castigado  con  tal  enfermedad, 
que  él  mismo  entendió  que  no  era  ella  natural,  ni  ordi- 
naria ,  sino  que  venía  de  lo  alto.  Porque  viniendo  de  ca- 
mino, súbitamente  lo  hirió  Dios  con  un  increíble  dolor 
y  tormento  de  las  entrañas.  Y  no  paró  aquí  el  mal ;  sino 
lodo  el  cuerpo  se  le  cubrió  de  llagas  tan  horribles ,  que 
dellas  manaban  arroyos  de  gusanos  que  le  roían  y  comían 
dia  y  noche  las  carnes,  y  dellas  salía  tan  pestilencial  he- 
dor ,  que  todo  el  ejército  que  con  él  venía ,  se  agraviaba 
del,  y  él  mismo  no  lo  podía  soportar.  Conociendo  pues 
el  miserable  el  azote  de  Dios  sobre  sí,  comenzó,  aunque 
tarde ,  á  humillarse  y  reconocer  el  poder  de  Dios,  y  la 
naaldad  de  sus  pecados.  Y  asi  dijo  (n):  Justa  cosa  es  sub- 
¡ectarse  á  Dios,  y  que  el  hombre  mortal  no  se  quiera  po- 
ner á  la  iguala  con  él.  Y  arrepentido  con  este  conoci- 
miento prometió  de  igualar  ¿la ciudad  de  Híerusalem 
(que  él  venía  á  asolar)  con  la  de  Atenas ,  y  previlegíar  á 
todos  los  judíos,  como  á  ciudadanos  atenienses,  y  que  él 
adomaria  el  templo  con  preciosos  y  ricos  dones,  y  muí- 
típlícaria  los  vasos  sagrados,  y  mandaría  que  de  las  ren- 
tas de  sus  albóndigas  se  pagase  la  costa  de  todos  los  sa- 
crificios. Y  sobre  todo  esto ,  que  él  se  converteria  á  la  fe 
de  los  judíos,  y  andaria  predicando  por  todas  partes  la 
grandeza  del  poder  y  gloria  de  Dios. 

Todas  estas  son  palabras  de  la  Escriptura  sagrada,  las 
cuales  aunque  sirven  para  otros  muchos  propósitos,  mas 
JO  las  he  traído  aquí,  para  que  así  este  ejemplo  como  to- 
dos los  demás  que  habernos  dicho,  junto  con  las  razones 
alegadas ,  nos  declare  cómo  aquel  soberano  Juez  tiene 
especial  providencia,  no  solo  de  los  brutos  anímales,  si- 
no mucho  mas  del  hombre,  como  de  criatura  mas  prin- 
cipal, dando  á cada  uno  su  merecido  según  sus  obras,  á 
todos  generalmente  en  la  otra  vida,  y  á  muchos  también 
en  esta,  como  los  ejemplos  pasados  testifican.  Este  es  uno 
lie  los  mayores  consuelos  que  tienen  los  buenos  en  todos 
sus  trabajos,  alegrándose  con  la  esperanza  del  galardón, 
f  este  mismo  es  el  mayor  freno  que  tienen  los  tibios  y  nc- 
^Igentes ,  sabiendo  que  hay  castigo  y  pena  eterna  para 
silos.  Los  cuales  (cuanto es  de  parte  de  su  malicia)  no 
pierrian  que  Dios  supiese  los  males  que  ellos  hacen,  ni 
|ne  pudiese ,  ni  quisiese  castigarlos ,  por  poder  mas  sin 
remordimiento  de  coasciencia  revolcarse  en  el  cieno  do 
>iis  vicios.  Y  con  esto  hacen  á  Dios  ciejio  para  no  ver ,  y 
laco  para  no  poder  castigar,  y  injusto  para  no  hacer  jus- 

(»)  S  Macb.  9.    (a)  Ubi  supr. 
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ticia.  Y  esto  (cuanto  os  do  parte  de  su  deseo )  es  querer 
que  no  haya  Dios,  porque  tal  Dios  como  ellos  lo  desean 
sin  sabiduría ,  sin  poder  y  sin  justicia ,  no  puede  ser 
Dios.  Mas  ¿  estos  y  á  todos  nos  desengaña  Salomón,  el 
cual  concluye  toda  la  disputa  de  su  Ecclesiastés,  dicien- 
do (o):  Oyamos  todos  el  fin  á  que  toda  esta  disputa  se  or- 
dena :  Teme  ¿  Dios,  y  guarda  sus  mandamientos;  porque 
este  es  todo  el  ser  del  hombre.  Y  todas  las  cosas  que  en 
esta  vida  se  hacen,  traerá  Dios  á  juicio,  ora  sean  buenas, 
ora  malas,  para  dar  á  cada  uno  su  merecido,  que  es  ofi- 
cio proprio  de  la  divina  Providencia. 

CAPITULO  xxxvn. 

Do  la  inmensidad  y  grandeza  de  las  perfecciones  divinas  por  e. 
testimonio  de  las  Sanctas  Escriptoras. 

.  Todo  cuanto  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  para  damos 
conocimiento  de  aquellas  cuatro  altísimas  perfecciones 
de  nuestro  Criador,  que  son :  bondad,  sabiduría,  omni- 
potencia, y  providencia ;  que  es  la  mas  alta ,  mas  nece- 
saria ,  y  mas  provechosa  iilosoria  de  cuantas  el  ingenio 
humano  puede  alcanzar.  Del  fructo  deste  conocimiento 
ya  tratamos.  Mas  agora  resta  tratar  de  la  grandeza  destas 
mismas  perfecciones  (que  son  los  modos  intrínsecos  de- 
llas, como  los  llaman  algunos  teólogos),  no  solo  para  el 
fructo  que  está  ya  declarado,  sino  para  suspender  los 
corazones  en  la  admiración  de  tanta  grandeza ,  y  para 
que  por  aquí  entiendan  la  reverencia  que  se  debe  á  tan- 
ta majestad ,  y  cuan  grande  mal  sea  ofenderla.  Pero  no 
será  solo  este  el  fructo  desta  materia,  sino  otros  que  al 
cabo  se  verán. 

Y  aunque  mi  intento  en  esta  primera  parte  es  proce- 
der por  las  maravillas  de  las  cosas  criadas  al  conoci- 
miento del  Criador,  mas  porque  las-Sanctas  Escripturas 
nos  dan  mas  luz  para  eiste  conodmiento ,  pondré  aqoí 
algunos  insignes  lugares  dellas ,  que  para  esto  nos  sir- 
van. Y  en  el  primer  lugar  pondré  las  que  se  hallan  en  el 
libro  del  Sancto  Job ;  porque  así  él  como  los  amigos  que 
con  él  disputan  tratan  magníficamente  de  las  grandezas 
de  Dios ,  cnyo  conocimiento  alcanzaron  por  las  marar- 
villas  que  notaban  en  las  obras  de  naturaleza,  de  que 
aquí  tratamos.  Porque  aunque  el  sancto  Job  conoció  por 
especial  revelación  el  misterio  de  nuestra  redempcion, 
y  el  de  la  resurrección  general ,  mas  los  amigos  que  con 
él  disputaban  no  alcanzaron  estos  misterios,  y  por  eso 
proceden  por  la  consideración  que  dijimos  de  las  cosas 
criadas. 

Es  esta  materia  muy  dulce  y  agradable  á  los  amadores 
de  Dios.  Porque  así  como  el  que  ama  una  persona  huel- 
ga mucho  de  oír  las  alabanzas  y  excelencias  della,  así 
los  que  de  verdad  aman  á  Dios,  reciben  grande  consola- 
ción oyendo  sus  grandezas  y  maravillas,  y  junto  con  esto 
crece  en  ellos  la  reverencia  de  tan  grande  majestad  y  el 
temor  de  ofenderla.  Pondremos  luego  en  el  primer  lu- 
gar las  palabras  del  sancto  Job ,  y  después  las  de  sus 
amigos,  y  esto  con  alguna  declaración  para  que  mejor  se 
entiendan ,  tomando  unas  cosas ,  y  dejando  otras  como . 
pareciere  que  mas  convenga. 

Comienza  pues  el  sancto  Job  á  tratar  de  la  grandeza 
del  poder  y  justicia  de  Dios,  diciendo  así  (a) :  Verdade- 
ramente sé  que  no  se  podrá  justificar  el  hombre  com- 
parado con  Dios,  y  si  quisiere  ponerse  en  justicia  oon 
él ,  de  mil  cargos  que  él  le  haga,  no  podrá  responder  á 
uno.  Sabio  es  de  corazón,  fuerte  y  poderoso :  ¿quién 

\o)  Cap.  ti.    (a)  Job  9. 
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famas  le  resistió,  qac  tuviese  paz?  El  es  el  que  con  su 
onmipotencia  trastorna  los  montes,  sin  que  lo  pudiesen 
primero  saber  los  moradores  dellos ;  los  cuales  él  con  el 
furor  de  su  ira  destruyó.  El  es  el  que  mueve  la  tierra  de 
su  lugar  y  hace  estallar  las  columnas  della.  El  es  el  que 
cuando  le  place  manda  al  sol  que  no  nazca,  y  á  las  estre- 
llas que  no  alumbren.  El  es  el  que  extendió  los  cielos 
solo,  y  el  que  anda  sobre  las  ondas  de  la  mar.  El  es  el  que 
crió  diversas  estrellas  y  constelaciones  en  el  cielo  para 
el  gobierno  del  mundo.  El  es  el  que  hace  cosas  grandes 
Y  incomprehensibles  y  maravillosas  que  no  tienen  cuen- 
to. Si  viniere  á  mi  ánima  no  le  veré,  y  si  se  fuere  tam- 
poco lo  entenderé ;  y  si  súbitamente  quisiere  examinar 
al  hombre,  y  entrar  en  juicio  con  él,  ¿quién  le  res- 
ponderá, ó  quién  le  podrá  decir,  por  qué  haces  esto? 
El  es  á  cuya  ira  nadie  pue^e  resistir,  y  ante  cuyo  aca- 
timieiito  se  arrodillan  los  ángeles  que  mueven  los  cie- 
los. Pues  ¿quién  soy  yo  para  que  le  pueda  responder 
y  ose  hablar  con  él?  Porque  aunque  tenga  alguna  co- 
sa que  alegar  por  mi  parte ,  no  le  responderé  sino  con 
toda  humildad,  y  le  pediré  perdón.  Y  habiendo  él  oido 
mi  oración,  no  pienso  que  me  ha  oido.  Si  buscáis  for- 
taleza ,  robustísimo  es.  Si  igualdad  de  juicio,  ninguno 
osará  abogar  por  roí.  Si  quisiere  justificarme,  mi  pro- 
pría  boca  me  condenará ;  y  si  quisiere  mostrarme  in- 
nocente ,  él  mostrará  que  soy  culpado.  Hasta  aquí  son 
palabras  del  sancto  Job ;  las  cuales  muestran  cuan  al- 
tamente sentia  este  sancto  de  Dios,  y  cuan  baja  y  hu- 
milmente  de  sí  mismo.  Y  mas  adelante  tratando  de 
la  misma  materia,  dice  así  (b)  :  En  él  está  la  sabidu- 
ría y  la  fortaleza ;  en  él  el  consejo  y  la  inteligencia. 
Si  él  destruyere ,  no  hay  quien  ediüque ;  y  si  él  en- 
cerrare ó  encarcelare  al  hombre ,  no  habrá  quien  le 
suelte.  Si  detuviere  las  aguas,  todo  se  secará;  y  si  las 
enviare  con  demasiada  abundancia ,  toda  la  tierra  se 
anegará.  En  él  está  el  poder  y  la  fortaleza,  y  él  conoce 
al  engañador  y  al  engañado.  El  permite  por  sus  secre- 
tas juicios  que  los  consejeros  yerren  en  sus  consejos, 
y  que  los  jueces  y  príncipes  de  la  tierra  vengan  á  que- 
dar atónitos  por  la  grandeza  de  sus  calamidades.  El 
quita  la  cinta  á  los  reyes  poderosos,  y  hace  que  ven- 
gan á  ceñir  con  una  soga  sus  lomos.  Quita  su  gloria 
á  los  sacerdotes,  y  abate  la  soberbia  de  los  poderosos 
y  grandes.  Permite  que  yerren  en  sus  consejos  los  sa- 
bios, y  que  falte  la  doctrina  á  los  viejos  y  ancianos.  Hace 
íjuc  sean  despreciados  los  príncipes ,  y  levanta  á  los  caí- 
dos y  oprimidos.  El  es  el  que  revela  lo  que  está  en  el 
profundo  de  las  tinieblas,  y  saca  á  luz  lo  que  estaba  par 
de  la  í^onibra  de  la  muerte.  El  es  el  que  por  sus  secretos 
juicios  multiplica  las  gentes ,  y  las  destruye ,  y  después 
<ie  destruidas  las  restituye  (c).  El  infienio  está  desnudo 
<lelnnte  del,  y  no  tiene  con  que  cubrirse  el  lugar  de  la 
perdición.  El  es  el  que  envía  el  viento  que  sopla  de  la 
banda  del  Norte  sobre  el  elemento  del  aire ,  y  asentó  la 
tierra  en  el  lugar  que  agora  tiene  sobre  nada.  El  es  el  que 
recoge  y  ata  las  aguas  en  las  nubes ,  para  que  no  caigan 
de  Heno  sobre  la  tierra.  El  es  el  que  viste  y  adorna  su 
trono  real,  que  es  el  cielo,  y  lo  cubre  cuando  quiere  con  las 
nubes  y  con  la  niebla.  El  puso  término  á  las  aguas  de  la 
mar,  el  cual  durará  mientras  en  el  mundo  hubiere  luz 
y  üniebliis.  ¡..as  colniunas  del  cielo  tiemblan  de  su  pre- 
i»encia,  y  temen  de  cualquier  muestra  de  su  indignación. 
Por  su  virtud  y  fortaleza  salieron  los  mares  de  su  lugar 
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natural,  y  se  recogieron  en  su  proprío  seno,  dejando  des- 
cubierta la  tierra.  Su  espíritu  adornó  los  cielos ,  y  por  b 
virtud  de  su  mano  salió  afuera  la  culebra  eDroscadi, 
echando  de  la  compañía  de  los  sanctos  ángeles  al  per- 
verso demonio.  Esto  es  una  pequeña  parte  de  las  gim- 
dezas  de  Dios.  Y  siendo  verdad  que  todo  ello  apéns  es 
un  hilico  de  agua  en  comparación  de  lo  que  queda  por 
decir,  ¿quién  podrá  sufrir  el  trueno  de  su  giandexa,  que 
no  menos  que  un  trueno  espanta  los  oídos  de  nuestias 
ánimas  ?  Todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  son  palabru 
con  que  el  sancto  Job  declara  lo  que  sentia  de  k  onní- 
potencia ,  sabiduría ,  y  justicia  de  Dios. 

§.  i. 

Prosifopí)  los  ami|^>s  del  sancto  Job  las  considerecionei  ^asedas; 
j  testimonios  insignes  de  profetas. 

Agora  veamos  lo  que  acerca  desta  materia  dicen  sos 
amigos,  uno  de  los  cuales  dice  asi  (d) :  ¿Por  ventura  po- 
drá el  hombre  justiiicarse  comparándose  con  Dios,  ó  po- 
drá ser  mas  puro  que  su  Hacedor?  Mira  que  los  ángeks 
que  le  sirven ,  no  tienen  por  sí  mismos  esta  habilidad  ; 
firmeza  en  su  ser  y  en  su  gracia ,  y  en  algunos  dellos  ba- 
iló maldad.  Pues  ¿cuánto  mas  los  hombres  que  monmeB 
casas  de  barro,  que  es  este  cuerpo  corruptible  coid- 
puestoy  amasado  del  cieno  de  la  tierra,  se  gastará»  j 
consumirán  como  se  gasta  la  ropa  con  la  polilla?  Esto 
dice  uno  de  los  amigos  del  sancto  Job.  Otro,  hablando 
del  mismo  Dios,  dice  así(e) :  La  grandeza  de  su  poder  y 
de  su  justicia  es  tal ,  que  causa  terror  y  espanto  en  los 
hombres.  ¿Por  ventura  podrá  nadie  contra  el  número  de 
los  ministros  que  le  sinren,  á  los  cuales  todos  come- 
nica  el  resplandor  de  su  luz?  ¿Por  ventura  podrá  el  hom- 
bre justificarse  comparado  con  Dios,  ó  parecer  limpio 
el  que  nació  de  mujer?  La  misma  luna  no  resplandece 
delante  del,  y  las  estrellas  no  están  l^upias  en  su  acata- 
miento: pues  ¿cuánto  menos  lo  estará  el  hombre,  quees 
una  podredumbre,  y  el  hijo  del  hombre  que  es  un  gu- 
sano ?  Otro  amigo  del  mismo  Sancto,  tratando  desta  mis- 
ma grandeza,  declara  cómo  Dios  es  incomprehensible 
lK)r  estas  palabras  (/) :  ¿Por  ventura  hallarás  tú  el  rastro 
de  las  pisadas  de  Dios ,  y  conocerás  perfectamente  al  que 
es  todopoderoso  ?  Mas  alto  es  que  el  cielo,  ¿pues  qué  ha- 
rás? Mas  profundo  es  que  el  infierno,  ¿cómo  lo  conoce- 
rás ?  Mas  larga  es  su  medida  que  la  tierra,  y  mas  ancha 
que  la  mar.  Si  trastornare  todas  las  cosas,  y  las  amon- 
tonare en  un  lugar,  ¿quién  será  poderoso  para  contrade- 
cirle ,  ó  decirle ,  por  qué  haces  esto?  Ca  él  conoce  la  va- 
nidad de  los  hombres;  y  el  que  ve  sus  maldades,  ¿no tiene 
cuenta  con  ellos  para  castigarlas? 

Después  destos  dos  amigos  de  Job ,  toma  la  mano  el 
mas  mozo  dellos,  y  tratando  de  las  grandezas  de  Dio^ 
dice  asi  {g):  Sus  ojos  están  puestos  sobre  todos  los  cami- 
nos de  los  hombres,  y  él  tiene  cuenta  con  todos  los  pa- 
sos de  su  vida.  No  hay  tinieblas  ni  sombra  de  muerte 
donde  se  puedan  esconder  los  que  obran  maldad.  Eles 
el  que  quebranta  y  destruye  muchos  y  innumerables,  y 
pone  otros  en  su  lugar,  porque  él  conoce  las  malas  obras 
dellos ;  y  por  eso  les  vuelve  el  día  claro  en  la  noche  es- 
cura, que  es  el  tiempo  de  la  prosperidad  en  adversidad, 
para  que  así  sean  castigados  los  que  cuasi  de  industiia 
se  apartaron  del,  y  no  quisieron  entender  sus  caminos. 
Estos  hicieron  que  llegase  á  sus  oídos  el  clamor  del  ne- 
cesitado, y  los  gemidos  y  voces  de  los  pobres  oprimidos. 
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DEd  EMBOLO  DG 
Cuando  éi  concediere  paz^  ¿quién  habrá  que  condeneY 
Y  cuando  escondiere  su  rostro,  ¿quién  lo  podrá  contem- 
plar? £1  es  el  que  tiene  universal  señorío  sobre  todas 
las  gentes,  y  sobre  todos  los  hombres,  y  él  es  el  que 
permite  que  reine  en  el  mundo  el  mal  rey  por  los  peca- 
dos del  pueblo.  Levanta,  iob  (h),  los  ojos  al  cielo,  y  con- 
templa y  mira  la  alteza  y  la  anchura  y  grandeza  cuasi  in- 
finita del,  para  que  siquiera  por  aquí  veas  cuánto  es 
Dios  mas  alto  que  tú.  Si  pecares,  ¿en  qué  le  dañarás?  Y  si 
se  multiplicaren  tus  maldades,  ¿  qué  mal  le  harás  T  Y  si 
fueres  justo,  ¿qué  le  darás  por  eso,  ó  qué  recibirá  de  tu 
mano?  Al  hombre  que  es  como  tú,  podrá  dañar  tu  mal- 
dad, y  al  hijo  del  hombre  podrá  ayudar  tu  justicia  (t). 
Este  es  el  soberano  y  grande  Dios  en  su  poder  y  forta- 
leza, y  no  menos  lo  es  en  su  sabiduría.  ¿Quién  podrá  es- 
cudriñar sus  caminos,  y  quién  le  podrá  decir  que  hace 
algo  contra  justicia?  Todos  los  hombres  tienen  conoci- 
miento del;  mas  cada  uno  le  mira  de  lejos.  Veis  aquí 
el  Dios  grande  que  vence  nuestra  sabiduría,  y  el  nú- 
mero de  sus  años  es  inestimable.  El.suspende  las  aguas 
de  la  lluvia,  y  después  las  derrama  en  gran  abundancia 
sobre  la  tierra,  las  cuales  proceden  de  las  nubes  que  cu- 
bren toda  la  región  del  aire.  Estas  grandezas  de  Dios  {k) 
espantan  mi  corazón,  y  lo  sacan  de  su  lugar.  El  es  el 
que  contempla  todo  lo  que  se  hace  debajo  del  cielo,  y  el 
resplandor  de  su  luz  llega  hasta  los  fines  de  la  tierra.  El 
es  el  que  truena  en  las  nubes  con  terrible  sonido,  decla- 
rando en  esto  la  grandeza  de  su  poder.  El  es  el  que  man- 
da á  la  nieve  que  decienda  á  lo  bajo ,  y  envía  á  las  aguas 
del  invierno  para  regar  la  tierra.  De  la  banda  del  melo- 
día envía  la  tempestad  y  los  torbellinos  de  las  aguas, 
y  de  la  banda  del  norte  envía  los  fríos,  y  con  el  soplo 
deste  viento 86  congelan  las  aguas,  y  después  de  conge- 
ladas con  el  calor  se  derriten  y  derraman  en  grande  abun- 
dancia. Los  sembrados  desean  las  nubes,  y  ellas  tem- 
plan la  lumbre  que  reciben  del  sol,  y  la  esparcen  sobre 
la  tierra ,  las  cuales  rodean  el  mundo  donde  aquel  sobe- 
rano Gobernador  las  encamina,  obedeciendo  ellas  á  su 
mandamiento,  y  extendiéndose  sobre  la  haz  de  la  tierra 
ya  en  un  lugar,  ya  en  otro,  donde  quiera  que  su  mise- 
ricordia las  encamina.  Finalmente  acaba  este  amigo  de 
iob  su  plática  diciendo  que  lo  habemos  de  alabar  con 
temor  y  temblor  por  la  grandeza  de  su  majestad ;  aña- 
diendo que  ningún  entendimiento  lo  puede  dignamente 
conocer,  por  ser  él  en  todas  las  cosas  grande :  grande  en 
la  fortaleza,  en  el  juicio,  y  en  la  justicia,  cuya  grandeza 
no  se  puede  con  palabras  explicar.  Por  tanto  le  temerán 
los  hombres,  y  no  presumirán  de  contemplarle  atrevi- 
damente los  que  se  tienen  por  sabios. 

Estas  son  las  grandezas  de  Dios  que  los  hombres  al- 
canzaron considerando  las  propríedades  de  las  cosas 
criadas,  y  el  curso  y  orden  délos  cielos  (f),  los  cuales 
predican  la  gloría  de  Dios,  y  declaran  la  sabiduría  y  ar- 
tificio maravilloso  de  sus  obras. 

Oyamos  agora ,  después  del  Sancto  Job  y  de  sus  ami- 
gos, á  los  Profetas.  Entre  los  cuales  Esaias  hablando  de 
la  grandeza  deste  soberano  Señor  dice  así  (m) :  ¿Quién 
midió  Us  aguas  con  el  puño ,  y  pesó  los  cielos  con  el  pal- 
mo de  tu  mano?  ¿Quién  tiene  colgado  de  tres  dedos  el 
peso  de  la  tierra,  y  asentó  los  monte^y  collados  con  peso 
y  medida?  ¿Quién  ayudó  al  espíritu  del  Señor  en  esta 
obratan  grande,  y  con  quién  tomó  consejo  para  fabrí- 
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caria?  Todas  las  gentes  comparadas  con  él  son  como  un 
hilico  de  agua,  y  como  un  grano  de  peso  que  se  carga  8o- 
bre  la  balanza.  Las  islas  son  como  un  poquito  de  polvo 
delante  del ,  y  toda  la  lena  del  monte  Líbano,  con  todos 
los  animales  que  hay  en  él ,  no  bastarán  para  ofrecerlo 
un  digno  sacrificio.  Todas  las  gentes  en  su  acatamiento 
son  como  si  no  fuesen ,  y  en  nada  son  reputadas  delanttt 
del.  El  es  el  que  está  asentado  sobre  el  cerco  de  la 
tierra,  y  los  moradores  della  son  como  unos  cigarro- 
nes en  su  presencia.  El  es  el  que  extiende  los  cielos  co- 
mo una  cortina,  y  hace  dellos  un  tabernáculo  para 
su  morada.  El  es  el  que  permite  que  yerren  los  es- 
cudriñadores de  los  secretos  en  sus  consejos ,  y  des- 
compone los  jueces  y  poderosos  de  tal  manera ,  como 
si  nunca  fueran  plantados,  ni  sembrados,  ni  arraiga- 
dos en  la  tierra.  Con  el  soplo  de  su  viento  se  secaron  es- 
tos, y  un  torbellino  los  arrebató  como  una  paja  liviana. 
Pues  ¿con  quién  me  habéis  comparado  y  igualado,  dice 
el  Sancto,  Dios?  Levantad  esos  ojos  al  cielo,  y  mirad 
quién  sea  el  que  crío  todo  eso  que  veis.  El  es  el  que  oi^ 
denó  por  su  cuenta  el  ejército  de  las  estrellas ,  y  el  que 
á  todas  ellas  llama  por  su  nombre.  Pues  ¿  por  qué  dices 
Jacob  y  hablas  Israel  diciendo :  No  ve  Dios  mb  caminos 
ni  tiene  cuenta  conmigo?  ¿Por  ventura  no  sabes  y  no  has 
oido  que  Dios  es  un  Señor  eterno,  que  crío  los  términos 
de  la  tierra,  el  cual  ni  se  cansa,  ni  trabaja  en  la  goberna- 
ción del  nmndo,  ni  hay  quien  pueda  comprehender  la 
grandeza  de  su  sabiduría?  El  es  el  que  da  fuerzas  al  can- 
sado, y  hace  fuertes  y  esforzados  á  los  que  parece  que  no 
tienen  ser.  Todas  estas  son  palabras  de  Esaias,  las  cua-^ 
les  nos  dan  testimonio  de  la  grandeza,  del  poder  y  de  la 
sabiduría  y  providencia  de  nuestro  Críador. 

A  este  mismo  tono  habla  Hieremías ,  diciendo  (n) : 
Tú,  Señor,  heciste  el  cielo  y  la  tierra  con  tu  grande  for- 
taleza y  con  tu  poderoso  brazo ;  y  por  esto  ninguna  cosa 
será  dificultosa  á  tu  gran  poder.  Tú  eres  el  que  usas  de 
misericordia  con  tus  siervos  por  millares  de  años,  y  cas- 
tigas los  pecados  de  los  padres  en  los  hijos  después 
dellos.  Fortísimo,  grande  y  poderoso,  cuyo  nombre  es. 
Señor  de  los  ejércitos,  grande  en  tus  consejos  y  incom- 
prehensible á  todos  los  entendimientos.  Cuyos  ojos  es- 
tán puestos  sobre  los  caminos  de  todos  los  hijos  de  Adán 
para  dar  á  cada  uno  su  merecido  según  sus  obras ,  y  se- 
gún el  fruto  de  sus  invenciones.  Esto  es  de  Hieremías. 

Vengamos  al  sancto  rey  David,  el  cual  en  el  psalnio  88, 
tratando  desta  misma  grandeza,  dice  así  (o) :  ¿Quién  en 
las  nubes  se  igualará  con  el  Señor,  y  quién  entre  los  hi- 
jos de  Dios  será  semejante  á  él?  El  es  alabado  y  glorifi- 
cado en  el  concilio  y  ayuntamiento  de  los  sánelos ,  y  es 
grande  y  terríble  sobre  todos  los  que  asisten  delante  del. 
Señor  Dios  de  las  virtudes,  ¿quién  será  semejante  á  tí? 
Poderoso  eres.  Señor,  y  la  verdad  de  tus  palabras  está 
junto  contigo.  Tú  tienes  señorío  sobre  las  aguas  de  la 
mar,  y  tú  sosiegas  el  ímpetu  de  sus  ondas.  Tú  tomaste 
venganza  del  soberbio ,  y  con  el  brazo  de  tu  poder  des- 
truíste todos  tus  enemigos.  Tuyos  son  los  cielos ,  y  tuya 
la  tierra,  y  tú  críaste  la  redondez  della  con  todo  lo  que 
abraza.  Tú  heciste  la  mar,  y  los  vientos  impetuosos  que 
la  levantan.  El  monte  Tabor  y  Hermon  en  tu  nombre 
88  alegrarán  (vistiéndose  de  arboledasy  frescuras);  y  solo 
tu  brazo  es  el  poderoso.  Y  en  el  psalmo  73  (p) ,  tratando 
desta  misma  materia ,  dice  así :  Dios,  rey  nuestro,  ante 
todos  los  siglos  obró  salud  en  medio  de  la  tierra.  Tú, 

(»)  mer.  Zt.    (0)  Psal.  88.    íjt)  Psalm.  73. 
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Señor,  abriste  y  confirmaste  con  tu  poder  y  virtud  la 
mar,  y  quebrantaste  la  cabeza  del  dragón  en  las  aguas. 
Tú  abriste  fuentes  y  arroyos  en  el  desierto,  y  secaste  los 
grandes  y  caudalosos  nos.  Tuyo  es  el  dia  y  tuya  la  no- 
che ,  tú  fabricaste  el  sol  y  la  mañana.  Tú  criaste  todos 
los  términos  de  la  tierra,  y  el  invierno  y  el  verano  son 
obras  de  tus  manos.  Hasta  aquí  son  palabras  delpsalmo. 

§.U. 

Qne  trata  especialmente  de  la  díTina  sabidoria ,  con  algunos  tuga- 
res de  la  Escritusa  Sagrada. 

Estas  autoridades  que  aquí  habemos  alegado  nos  de- 
claran la  grandeza  del  poder  y  de  la  sabiduría  de  nuestro 
Criador  ( las  cuales  despiertan  en  las  ánimas  religiosas 
una  grande  admiración  y  reverencia  de  tan  alta  majes- 
tad, y  un  sancto  temor  de  ofenderla) ;  mas  porque  este 
Señor  no  es  menos  grande  en  la  sabiduría,  compañera  de 
su  omnipotencia,  que  en  las  otras  perfecciones  suyas, 
por  tanto  será  necesario  tocar  aquí  algo  della ,  alegando 
algunos  lugares  de  la  sancta  Escriptura  que  della  tratan. 
Entre  los  cuales  uno  muy  señalado  es  el  psalmo  138  {q), 
que  trata  de  la  inmensidad  desta  sabiduría ,  hablando 
con  Dios  por  estas  palabras :  Señor,  vos  me  tenéis  pro- 
bado y  conocido ,  y  vos  sabéis  todo  lo  que  hago  estando 
asentado  ó  acostado.  Vos  conocéis  de  lejos  todos  mis  ca- 
minos ,  y  no  sale  palabra  de  mi  lengua  que  vos  no  la  se- 
páis. Vos,  Señor,  sabéis  todas  las  cosas  pasadas  y  venide- 
ras. Vos  me  formastes  y  pusistes  vuestra  mano  sobre  mi. 
Mas  admirable  es  vuestra  sabiduría  de  lo  que  yo  puedo 
alcanzar,  mas  alta  que  todo  lo  que  yo  puedo  compre- 
hender.  ¿Dónde  iré ,  Señor,  que  me  ausente  de  vuestro 
espíritu,  y  adonde  huiré  de  vuestra  presencia  ?  Si  su- 
biere al  ciclo,  ahí  estáis  vos ;  y  si  descendiera  al  infier- 
no ,  también  estáis  ahí  presente.  Y  si  tomare  por  la  ma- 
ñana unas  alas  muy  lljcras,  y  con  ellas  volare  hasta  los 
últimos  fines  de  la  mar,  de  allí  me  sacará  vuestra  mano, 
y  me  prenderá  vuestra  diestra.  Mas  dije  yo  entre  mí : 
¿Por  ventura  las  tinieblas  me  esconderán  de  vos?  Mas 
la  noche  será  tan  clara  como  la  luz  del  dia  para  compre- 
hcndcrnie  en  mis  deleites.  Porque  las  tinieblas  no  son 
escuras  (l(»lante  de  vos ,  y  la  noche  os  será  tan  clara  como 
el  dia.  Esto  es  de  David. 

Otro  testimonio  hay  no  menos  ilustre  del  Eclesiásti- 
co, (ju(í  dice  así  (r) :  El  hombre  que  cometiendo  adulte- 
rio no  hace  <"iso  (leste  pecado,  viene  á  decir  entre  sí : 
¿Quién  nic  ve?  Las  tinieblas  me  encubren ,  y  las  paredes 
me  tienen  escondido.  ¿Qué  tengo  por  que  temer?  El  Al- 
tísimo no  se  ha  de  acordar  de  mis  pecados.  Este  tal  hom- 
bre lio  teme  mas  que  los  ojos  de  los  otros  hombres,  y  no 
cutiendo  que  losojosde  Dios  son  mas  claros  que  la  lum- 
bre del  sol ;  los  cuales  están  siempre  mirando  todos  los 
caminos  y  pasos  de  los  hombres ,  y  la  profundidad  del 
abismo,  y  los  corazones  de  los  mortales,  y  lo  mas  escon- 
dido dellos.  Porque  todas  las  cosas  estuvieron  presentes 
á  nu(*stro  Señor  Dios  antes  que  fuesen  criadas,  y  tan  cla- 
ra niont»'  las  ve  agora  después  de  hechas.  Y  el  mismo 
Eclesiástico,  en  otro  lugar,  pretendiendo  avisar  al  hom- 
hríMjue  no  tome  ofender  á  Dios ,  dice  así  (s) :  No  digas, 
esconderme  he  de  Dios,  y  ¿quién  de  lo  alto  se  acordará 
de  mí? En  un  pueblo  grande  no  seré  conocido.  Porque 
¿qué  rosa  es  agora  mi  ánima  entre  tanta  infinidad  de 
rriatunis?  Mira  pues ,  o  hombre ,  quo  el  cielo  y  los  cie- 
los de  los  cielos ,  y  los  abismos ,  y  toda  la  tierra ,  y  todas 
{^)  Pialm.  1M.    Ir)  Efcl.  r.    [n)  FffI.  1f5. 
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las  cosas  que  hay  en  elk  se  muelen  en  preseDCÍadeDíoi^ 
y  en  todas  estas  cosas  está  insensible  el  oonzon  del  hom- 
bre,  y  él  entiende  todo  lo  que  pasa  deniro  de  los  oon- 
zones  dellos.  Mas  ¿  quién  pcÑdrá  atinar  y  entender  los  es- 
minos  de  Dios ?  La  conclusión  de  k)  dicho  es,  qoe  Codv 
las  cosas,  como  dice  el  Apóstol  (t) ,  están  desnodu  y 
descubiertas  ante  sus  ojos. 

Y  ^i  confesamos  que  él  tiene  siempre  y  actnstanente 
presentes  los  pensamientos  de  todos  los  hombies  qnr 
fueron ,  son  y  serán  hasta  el  fin  del  mundo,  asi  de  k» 
que  se  han  de  salvar,  como  de  los  que  se  han  de  conde- 
nar. Y  esto  no  es  mucho  para  él ,  porque  todos  estoi 
pensamientos  conoce  Cristo  nuestro  Salvador,  ne  solo 
en  cuanto  Dios ,  sino  también  en  cuanto  hombre ;  pues 
ha  de  ser  juex  de  los  unos  y  de  los  otros ;  y  así  cenmi» 
que  sepa  los  procesos  y  vidas  de  todost.  Esto  sirve  pon 
que  teman  los  hombres  ofender  á  Dios,  acordándose  qSe 
pecan  en  los  ojos  y  presencia  del  Padre  Eterno  y  de  n 
unigénito  Hijo  nuestro  Salvador ;  el  cual  dice  por  m 
Profeta  {v) :  Yo  soy  juez  y  testigo,  dice  el  Seiior. 

CAPITULO  xxxvm. 

De  la  inmensidad  y  grandeza  de  las  perfecclonet  de  Buesin»  Selar 
Dios,  segun  se  colige  por  la  grandeza  de  sus  obras. 


Lo  que  hasta  aquf  se  ha  dicho  es  lo  qne  las  i 
Escrípturas  nos  predican  de  la  inmensidad  y  i 
de  nuestro  Criador.  Agora  procederemos  en  esta  i 
materia  por  las  obras  que  en  este  mundo  tiene  hechas, 
asi  por  las  que  él  en  la  sancta  Escriptura  nos  tiene  reve- 
ladas ,  como  por  las  qne  se  alcanzan  por  la  lumbre  de  b 
razón ;  porque  estas  dan  claro  testimonio  de  la  grandenr 
de  su  autor.  Mas  antes  que  descendamos  á  estas  obr», 
señalaré  aquí  una  principal  diferencia  entre  otras  mo- 
chas, que  hay  entre  el  Criador  y  sus  criaturas.  Y  esU 
es,  que  todas  las  criaturas  tienen  sus  límites  y  términos 
hasta  donde  se  extiende  su  naturaleza  y  virtud.  De  modo 
que  tienen  el  ser  limitado,  y  así  el  poder,  y  el  saber,  y  h 
virtud,  y  todas  las  otras  facultades  que  se  siguen  deste 
ser.  Y  este  límite  es  conforme  á  la  medida  que  el  Criador 
quiso  repartir  á  sus  criaturas ,  dando  á  unas  mas  y  á 
otras  menos ,  según  plugo  á  su  divina  voluntad.  Mas  él, 
como  no  tuvo  superior  que  lo  criase ,  así  tampoco  tuvo 
quien  le  limitase  el  ser,  ó  el  poder,  ó  e\  saber,  ó  la  ben- 
dad ,  ó  la  felicidad ,  ó  cualquiera  de  las  otras  perfeccio- 
nes suyas.  Y  por  esto,  así  como  carece  de  límite  y  de 
término,  asi  en  todo  y  por  todo  es  infínito.  De  manen 
que  su  ser  es  infinito,  y  su  poder  infínito,  y  su  saber  in- 
finito, y  su  bondad  infínita,  y  su  hermosura,  su  gloría, 
sus  riquezas,  su  misericordia,  su  justicia  y  todas  sos  pe^ 
fecciones  son  infinitas.  Y  por  eso  es  en  sí  mismo  incom- 
prehensible y  inefable ,  cuya  grandeza  ninguna  criatnra 
criada  ni  por  criar  puede  comprebender ;  porque  solo 
él  perfectamente  se  conoce  y  se  comprehende. 

Tenemos  para  esto  un  ejemplo  muy  acomodado  en  los 
reyes  de  la  tierra ;  los  cuales  en  su  reino  reparten  los 
cargos  y  oficiosa  diversas  personas,  como  les  parece, 
limitando  á  cada  uno  la  jurisdicion  de  que  puede  osar 
sin  perjuicio  de  la  ajena.  Mas  el  rey  que  limita  estas  jo- 
risdiciones,  tiene  suprema  y  universal  jurisdicion  en 
todo  su  reino,  sin  reconocer  superior.  Y  por  eso  no  se  le 
puede  señalar  ni  tasar  jurisdicion  ni  facultad  algnna 
tan  grande,  que  no  se  extienda  ella  á  mas,  y  mas  sin 
término  ni  medida.  Y  esta  manera  de  juríadicion  se 

\t)  Hobr.  i.  r>alm.  95.    »»)  Jrrcai.  29. 


DEL  SIMBOLO  I)E 
linfinitaen  este  sentido,  que  no  le  iKxleis  señalar 
lérmino  alguno  en  que  no  pueda  pasar  adelante  en  ma- 
teria de  licita  jurisdicion.  Pues  por  este  ejemplo  enten- 
deremos fácilmente  lo  que  está  dicho,  haciendo  compa- 
ración del  Criador  á  sus  criaturas,  como  del  rey  á  sus 
oficiales.  Verdad  es  que  en  esto  falta  la  comparación ; 
porque  la  jurisdicion  del  rey  es  en  cierta  manera  infinita, 
según  declaramos,  mas  la  del  Criador  es  plenariamente 
y  en  todas  las  maneras  infinita.  Lo  cual  aun  se  prueba 
por  otra  razón.  Porque  según  la  común  sentencia  de  fi- 
lósofos y  teólogos.  Dios  es  una  cosa  tan  grande ,  que  no 
solo  no  puede  haber  otra  mayor,  mas  ni  se  puede  pensar 
mayor.  Pues  como  sea  mayor  cosa  ser  las  perfecciones 
infinitas  que  finitas  y  limitadas ,  si  las  perfecciones  de 
Dios  fuesen  desta  manera  limitadas,  ya  podríamos  pen- 
sar otras  perfecciones  mayores  que  las  suyas ,  lo  cual  es 
imposible  por  la  sentencia  susodicha,  que  es  ser  Dios 
una  cosa  tan  grande,  que  no  se  puede  pensarotra  mayor. 

Mas  antes  que  entremos  en  este  sanctuarío  (donde  se 
lian  de  explicar  cosas  tan  grandes)  tomaré,  como  por 
tema  y  fundamento  dellas ,  aquellas  palabras  de  un  án- 
gel que  representaba  la  persona  de  Dios,  el  cual  siendo 
preguntado  por  su  padre  de  Samson  cómo  se  llamaba, 
respondió  (a) :  ¿  Por  qué  preguntas  por  mi  nombre,  que 
es  admirable?  Esta  es  una  palabra  que  \iene  tan  propría 
á  la  grandeza  de  Dios  y  de  todas  sus  obras,  que  ninguna 
hay  tan  pequeña,  que  si  bien  se  considera,  no  suspenda 
nuestros  ánimos  en  la  admiración  de  su  Hacedor,  y  no 
nos  haga  decir  :  ¿  Por  qué  preguntas  por  mi  nombre, 
que  es  admirable?  Tulio,  grande  orador,  dice  que  no  se 
ha  de  liacer  caso  de  la  elocuencia  que  no  llega  á  poner 
en  admiración  á  los  oyentes.  Pues  si  el  ingenio  humano 
ayudado  de  solo  estudio  y  diligencia  humana  puede  lle- 
gar á  hacer  un  razonamiento  tan  perfecto  y  acabado,  que 
ponga  en  admiración  á  cuantos  lo  oyeren ,  ¿qué  se  debe 
presumir  de  las  obras  trazadas  y  fabricadas  por  aquella 
infinita  sabiduría  (en  cuya  comparación  toda  la  sabidu- 
ría de  los  querubines  es  ignorancia ) ,  especialmente  en 
las  obras  mayores,  de  que  aquí  comenzaremos  á  tratar? 
De  las  cuales  quien  no  se  espanta  y  no  queda  como  ató- 
nito considerándolas,  es  porque  totalmente  no  las  en- 
tiende, porque  la  majestad  y  resplandor  dellas  le  ciega 
laxista. 

Comenzando  pues  por  la  obra  de  la  creación ,  digo 
que  aunque  fuese  verdad  lo  que  dice  Sant  Augustin  (6) 
( y  parece  sentir  el  Eclesiástico ),  que  Dios  crío  toda  esta 
grande  fábríca  del  mundo  con  todo  lo  que  hay  en  él  jun- 
tamente ,  mas  con  todo  eso,  con  summo  y  divino  con- 
sejo repartió  Moisen  las  obras  de  la  creación  en  seis 
días.  Porque  como  sea  verdad  que  Dios  crío  todas  las 
cosas  por  amor  de  si  mismo,  esto  es,  para  manifesta- 
ción de  la  grandeza  de  sus  perfecciones,  no  pudiera 
noestro  entendimiento  abarcar  cosa  tan  grande ,  y  que 
tantas  y  tan  grandes  cosas  comprehendia,  como  todo 
ette  mundo ;  y  así  desfalleciera  con  la  consideración  de 
tantas  y  tan  grandes  cosas  juntas.  Y  por  eso  la  repartió 
el  Profeta  en  muchas  partes,  mayormente  que  cada  obra 
deüos  seis  dias  por  si  es  tan  grande ,  y  tiene  tanto  que 
considerar,  que  cada  cual  dellas  se  podría  repartir  en 
I  otras  partes  para  haberse  de  considerar  perfeo- 


(•)  Jodie.  1S.  ib)  EctW.  IR.  P.  Aair.  <le  Gfnes.  ad  líttfr.  lib.  5. 
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También  se  ha  de  advertir  aqiii  que  criar ,  hablando 
propriamente,  no  es  hacer  de  una  cosa  otra  (porque  csln 
se  llama  generación),  sino  os  hacer  de  nada  algo.  Lo 
cuales  cosa  tan  propría  de  Dios,  que  á  ninguna  críatura, 
por  perfectisima  que  sea ,  puede  ser  comunicada. 

Porque  vemos  en  las  mudanzas  de  las  cosas  naturales, 
que  cuanto  es  mayor  la  distancia  de  un  cx4remo  á  otro, 
tanto  se  requiere  mayor  virtud  para  causar  esta  mudan- 
za. Y  asi  vemos  cuánto  es  mas  dificultoso  mudarse  la 
tierra  ó  el  agua  en  fuego ,  que  el  aire.  Pues  como  sea  in- 
finita la  distancia  que  hay  de  no  ser  á  ser  (.porque  no 
puede  imaginarse  otra  mayor) ,  sígnese  que  sea  necesa- 
río  infinito  poder  para  esta  obra;  y  este  es  de  solo  Dios  (c) : 
el  cual  llama  los  cosas  que  no  son ,  como  si  realmente 


§1. 
Oe  la  obra  y  creación  de)  primer  dia. 

Comenzando  pues  á  tratar  de  las  obras  de  los  seis  dias 
en  que  Dios  crío  todas  las  cosas,  en  el  prímer  dia  se  dice 
que  crío  el  cielo  y  la  tierra :  por  lo  cual  entendemos  los 
cielos  junto  con  los  cuatro  elementos  que  están  debajo 
dellos,  tierra,  agua,  aire  y  fuego.  No  quiero  encarecer 
aquí  la  grandeza  del  poder  que  bastó  para  que  de  nada 
(estoes,  sin  ninguna  matería  precedente)  saliese  á  luz 
este  tan  grande  cuerpo  de  la  tierra,  con  todos  sus  mon- 
tes y  collados  ( porque  todo  este  cuerpo  no  es  mas  que 
un  punto  en  comparación  de  la  grandeza  de  los  cielos) , 
sino  de  sola  la  grandeza  dellos ;  la  cual  es  tal ,  que  si  no 
fueran  tan  sabios  y  tan  ejercitados  en  la  sciencia  de  la 
astrología  los  que  la  determinan,  no  fuera  creíble.  Ver- 
dad es  que  al  que  atendiere  la  inmensidad  del  poder  de 
Dios  (habiendo  él  criado  estos  cuerpos  para  mostrar  en 
ellos  la  grandeza  de  su  poder),  no  le  será  increíble  lo 
que  se  escribe  desta  grandeza;  presuponiendo  siempre 
que  el  cielo  superíor  es  mucho  mayor  en  cuantidad  que 
su  inferíor ,  y  así  subiendo  por  todos  ellos  hasta  el  Em- 
píreo (cuya  grandeza  no  se  puede  explicar) ,  el  cual  es 
palacio  real  y  morada  de  Dios ,  y  de  todos  sus  escogidos. 
Pues  ¿de  qué  cantera,  veamos,  sacó  Dios  á  luz  estos  tan 
grandes  cielos?  Y  (descendiendo  mas  abajo)  ¿de  qué 
abismo  sacó  estos  tan  grandes  mares?  ¿De  qué  lugar 
sacó  este  tan  grande  cuerpo  de  la  tierra,  y  lo  puso  en 
medio  del  mundo?  ¿(}uién,  dice  Dios  por  el  sancto 
Job  (d) ,  abrió  los  fundamentos  de  la  tierra ,  y  la  asentó 
en  su  lugar  por  peso  y  medida?  ¿Sobre  qué  basas  está 
ella  firmemente  asentada? 

No  pasemos  al  nono  cielo  que  llaman  el  prímer  mó- 
vile  ( el  cual  con  su  movimiento  arrebata  y  mueve  todos 
los  otros  cielos  inferíores ,  y  les  hace  dar  una  vuelta  al 
mundo  en  un  dia  natural),  ni  tainpocoal  ciclo  Empíreo, 
que  está  sobre  todos ;  cuya  grandeza  es  tanto  mayor 
que  la  de  todos  sus  inferiores ,  cuanto  ocupa  mayor  lu- 
gar :  ni  hay  indicios  en  la  sciencia  matemática,  con  quo 
esto  se  pueda  liquidar.  Paremos  en  sola  la  grandeza  del 
cielo  estrellado ,  donde  hay  tanta  infinidad  de  estrella<( 
de  muy  diferentes  grandezas.  Pues  tanteemos  agora 
cuál  será  el  poder  que  con  una  simple  muestra  de  su 
voluntad  sacó  á  luz  do  las  tinieblas  y  abismo  de  la  nada 
toda  esta  tan  grande  máquina ,  y  no  de  un  solo  cielo, 
sino  de  tantos  cielos  jimtos.  Los  hombres  para  hacer 
una  casa  es  necesarío  juntar  prímero  los  materíales  de 
que  se  ha  de  hacer,  y  maestros  que  la  hagan,  y  peones 
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tantas  diferencias  de  pescados ,  y  de  mariscos ,  y  de  tan- 
to» figuras  y  fonnas  dcllas ,  unas  tun  ^^randes  que  espan- 
tan con  su  grandeza ,  y  otras  de  tan  extraña  hechura  que 
no  menos  esi)antan  con  su  artiGcio  y  figura :  deltas  tan 
armadas  como  lo  está  un  hombre  con  un  ames  tranzado^ 
y  otros  desarmadas,  que  sin^en  de  mantenimiento  para 
íus  otras.  Y  considere  también  la  gran  fecundidad  de  los 
I)eces  que  se  contienen  debajo  de  una  especie ,  la  cual 
sobrepuja  lii  de  los  animales  de  la  tierra  y  de  las  aves  del 
aire.  Poit]ue  estos  so  hallan  en  ciertos  lugares,  pero  la 
mar  está  cuasi  toda  cuajada  de  peces.  Mas  porque  desta 
materia  tratamos  ya  algo  (q),  al  presente  no  diré  mas  que 
una  cosa  de  mayor  admiración  que  todas ,  y  esti  es,  que 
siendo  cuasi  inünitas  las  especies  de  las  aves  del  aire ,  y 
de  los  peces  de  la  mar,  y  de  los  animales  de  la  tierra,  no 
halló  toda  la  filosofía  del  mundo  una  sola  que  no  estu- 
viese pcrfectísimamente  fabricada  en  su  especie,  sin  ha- 
ber en  ellas  cosa  que  sobre  ni  que  falte.  De  donde  mana- 
ron aquellas  cuatro  insignes  sentencias  de  filósofos,  de 
las  cuales  una  es ,  que  las  obras  de  naturaleza  son  fabri- 
cadas por  una  inteligencia  ( que  es  por  una  perfcctísima 
y  summa  sabiduría )  que  no  ycn-a  en  lo  que  hace.  Otra 
es ,  que  el  autor  de  la  naturaleza  siempre  hace  lo  que  es 
mejor  y  mas  perfecto.  Otra  es ,  que  la  naturaleza  no  falta 
en  las  cosas  necesarias.  Y  otra^  que  Dios  y  la  naturaleza 
no  hacen  cosa  superfina.  Destas  dos  postreras  sentencias 
se  infiere ,  que  en  toda  esta  infíuidad  de  especies  de  pe- 
ces ,  y  aves  y  animales ,  no  se  hallará  cosa  que  se  pueda 
diH:ir,  esto  sobra  ó  esto  falta ;  sino  que  todas  están  caba- 
les y  perfectas ,  cada  cual  en  su  género. 

Pues  coiLsldcro  agora  el  discreto  lector,  cuál  sea  el 
poder  y  el  saber  de  aquel  Señor,  que  sin  trabajo,  sin 
instrumentos ,  sin  materiales  y  sin  espacio  de  tiem|K), 
con  sola  una  palabra  crió  esla  infinidad  de  especies  de 
aviís  y  de  pects,  con  tanta  perfección  y  con  tanta  provi- 
>iun  de  miembros  y  habilidades  ¡Kira  su  conservación, 
qut'  si  mil  anos  estuviera  pensando  (á  manera  de  hablar) 
cómo  pudiera  fabricar  cada  criatura  destas,  ñola  hiciera 
de  otra  manera  que  laiiizo,  puitssu  sabiduría  no  crece 
con  los  anos  y  con  el  tiempo.  Y  si  esta  perfección  guar- 
dara en  uui  sola  esi>ecic  do  animales ,  no  fuera  cosa  tan 
ndiniíiililo  ;  mas  guardarla  en  tanUí  infinidad  de  anima- 
les, (|iu'  ciisi  sííbrepiijan  el  número  de  las  estrellas  del 
ciclo,  y  salir  todas  á  luz  en  un  momento,  con  solo  un 
/;í¿i>ro,  cosacsesUique  sobrepuja  toda  admiración,  Y 
nJinípic  laoliradcl  cuarlodia,  cuando  fueron  criadas  las 
estrellas  y  plancUis  del  ciclo  (jior  Iíls  cuales  se  gobierna 
el  mundo),  sea  adiuirable,  mas  me  parece  que  lo  es  esta 
del  quinto  día.  í'onjuo  auncpie  las  estrellas  tengan  sin- 
titdan's  proprícda<iesy  virtudes  para  inlluiren  loscuer- 
|i()í  de  la  tiMTa  ,  pero  en  la  figura  hay  poca  diferencia  de 
linas  á  otras,  in;Lsqueser  iina^í  mayores  y  otras  menores ; 
in:i:.  e:i  h»>  cuerpos  de  los  j)ece>; ,  y  mas  aun  de  las  aves, 
lüiV  I  mt:\  variedad  de  miendiros,  de  óruauos  y  de  senti- 
dos para  cíui-ervai-se  cu  su  ser,  que  cuasi  toda  aquella 
jarcia  y  armonía  d«  miend»ros  que  pusimos  en  el  cuerpo 
humano,  iiay  en  cada  una  destas  aves. 

Y  si  es  tan  admirable  la  fábrica  del  cueri)oimmanü  que 
formó  I)ios<Miel  sexto  día,  ¿cuánto  lo  s<M'á  la  de  tantos 
millone>  dt^  cuentos  de  animales,  <pH3  con  una  palabra 
fueron  criados  en  el  (juinlo?  Cosa  es  esla  de  tanta  admi- 
ración ,  (pi<!  s)la  ella  á  juicio  de  Salomón  es  bastante 
cansa  {Kira  inducir  los  hondjres  al  temor  y  reverencia  de 

if  >  rhi  i!i|ir. 


tan  grande  majestad.  Conforme  á  lo  cual  dice  él  (r) :  No 
hay  cosa  que  se  pueda  añadir  ni  quitar  á  las  cosas  qot 
Dios  crió  para  ser  temido.  Qniere  decir,  que  están  todas 
las  obras  de  Dios  hedías  con  tanta  perfección ,  que  no 
hay  en  algnna  deltas  cosa  que  se  pu^a  añadir  como  ne- 
cesaria ,  ni  que  se  le  pueda  quitar  como  superflaa.  Y  ha- 
llarse esto  en  tanta  infinidad  de  criaturas,  sin  quese  pueda 
señalar  una  sola  especie  en  la  cual  haya  un  yerro  ó  au 
punto  de  mas  ó  de  menos,  ¿quién  no  ye  ser  esto  obra  que 
nos  incita  á  una  admiración  de  tan  grande  poder  y  saber, 
y  á  temor  y  reverencia  de  tan  grande  majestad  («) ,  que 
todo  lo  que  qniso  hizo  con  tanta  facilidad  en  el  cielo  y 
en  la  tierra^  y  en  la  mar  y  on  todos  los  abismos  T 

.  §.  VI. 

Admirase  esta  misma  omnipotencia  y  sabida  ria  por  la  resBirecrioa 
nnivcrsal  qae  nos  propone  la  fe. 

Este  es  el  conocimiento  que  la  obra  de  la  creacioD 
(mayormente  de  los  cielos)  nos  da  de  la  grandeía  del 
poder  y  de  la  sabiduría  del  Criador.  Delcualdioeel  Pro- 
feta (t)  que  los  cielos  predican  la  gloría  de  Dios ,  y  qae 
no  hay  lenguas  ni  naciones  tin  bárbaras,  que  no  entien- 
dan este  lenguaje.  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Grisóstomo : 
¿Uué  es  esto?  ¿Cómo  los  cielos  predican  esta  gloría? No 
tienen  voz ,  no  lengua,  no  boca :  pues  ¿cómo  predican? 
Esto,  dice  él,  hacen  representando  lagrandeía,  la  alteza, 
la  hermosura ,  el  sitio ,  la  forma ,  y  la  constancia  dellos : 
por  la  cual  en  tantos  millares  de  años,  ni  se  han  enveje- 
cido ni  gastado  con  tan  continuos  movimientos,  ni  al- 
terado el  curso  dellos ,  y  cuando  esto  vemos ,  adoramos 
al  que  crío  tan  hermosos  cuerpos,  y  conocemos  con  tal 
vista  la  grandeza  desa  majestad. 

Veamos  agora  esto  mismo  por  la  obra  de  la  resurrec- 
ción genend,  que  la  fe  nos  propone ,  la  cual  el  Saiicto 
Job,  por  especial  revelación  de  Dios,  antes  del  Evangelio 
y  de  la  ley,  conoció  y  testificó  por  estas  memorables  pa- 
labras (v) :  ¿Quién  medióse,  que  se  escribiesen  estos 
mis  sermones?  ¿Quién  me  diese  que  se  esculpiesen  en 
un  libro  con  una  pluma  de  hierro ,  ó  en  una  plancha  de 
plomo,  ó  en  una  peña  viva?  Porque  sé  que  mi  Re- 
demptor  vive ,  y  en  el  dia  postrero  tengo  de  resuscitar, 
y  otra  vez  tengo  de  ser  cercado  desta  piel  de  mi  cueqK). 
y  en  esta  carne  mia  tengo  de  ver  á  Dios :  al  cual  tengo  de 
ver  yo  mismo,  y  mis  ojos  lo  han  de  ver,  y  no  otro  del 
que  agora  soy.  Esta  esperanza  tengo  yo  guardada  en  el 
seno  de  mi  ánima.  No  se  pudiera  representar  este  tan 
gran  misterio  con  mayor  claridad  y  mayor  aiMirato  de 
palabras ,  (pie  las  (leste  sancto  varón,  l^ies  esto  que  nos 
predial  la  fe,  testifica  también  la  razón,  por  ser  esto 
conforme  á  la  rectitud  y  cumplimiento  de  la  divina  jus- 
ticia, para  que  pues  el  cuerpo  juntamente  con  el  iüiíma, 
mientras  en  este  mundo  vivieron ,  se  ocuparon ,  ó  en 
servir  á  Dios ,  ó  en  ofenderle ,  justo  esque  en  la  otra  sean 
galardonados  ó  castigados. 

Pues  consideremos  agora  cuan  grande  sea  el  poder, 
que  en  un  punto,  y,  como  dice  el  Apóstol  (o;),  en  espacio 
de  un  cenar  y  abrir  el  ojo,  resuscitarán  en  aquel  teme- 
roso dia  del  juicio  todos  los  cuerpos  de  los  hombres ,  y 
se  juntarán  con  sus  proprias  ánimas :  ¡kara  que  asi  todo 
el  hombre  (que  es  conqmesto  de  cuerpo  y  ánima)  resus- 
cite ,  ó  para  la  pena,  ó  i>ara  la  gloria,  l^ies  qué  tan  gran- 
de será  el  ]K)derde  aquel  Señor,  que  por  el  ministerio 

(r)  Ecrl.  ^.    (M)  Psalni.  131.    (t)  Psalm.  18.    (r)  Job.  1». 
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DEL  símbolo  de 
•de  un  arcángel ,  y  sonido  terrible  de  una  trompeta ,  qne 
tonará  por  todas  las  regiones  del  mnndo,  resascitarán 
los  cuerpos^  de  los  cuales  unos  estarán  hechos  tierra, 
otros  ceniza ,  otros  comidos  de  aves,  otros  de  peces ,  y 
otros  de  otros  hombres ;  y  todos  estos  han  de  resuscitar. 
T  los  que  fueron  comidos  de  otros  hombres,  resnscita- 
rán  así  los  comidos  como  los  comedores.  Y  los  dientes, 
y  calaveras,  y  huesos ,  que  en  aquel  tiempo  estuvieren 
enteros,  aunque  estén  esparcidos  por  todo  el  mundo, 
vendrán  á  reconocerse  unos  á  otros,  y  á  hermanarse  y 
encajarse  en  sus  proprios  lugares,  como  estuvieron 
cuando  vivían.  Pensemos  pues  agora ,  ¡  cuántos  dientes 
de  liombres  estarán  esparcidos  á  la  hora  de  la  resurrec- 
ción general  en  todas  las  partes  del  mundo  fuera  de  sus 
calaveras !  Mas  serán  estos  por  ventura  que  las  estrellas 
del  cielo  ;  y  Dios  sabe  dónde  están,  y  á  qué  cabeza  per- 
tenecen ,  para  venir  á  juntarse  con  ella.  Y  con  ser  estos 
dientes  tan  semejantes  entre  si ,  no  se  trocarán  los  unos 
con  los  otros,  sino  todos  reconocerán  sus  dueños  y  sus 
proprios  lugares,  y  en  ellos  se  volverán  á  fijar.  Pues 
¿cuál  es  el  poder  y  el  saber  que  hasta  aquí  se  extiende? 

Cuenta  Eusebio  en  el  libro  v  de  la  historia  Eclesiás- 
tica ,  que  en  una  persecución  que  hubo  en  tiempo  del 
emperador  Antonino  Vero  en  Leony  Yicna,  ciudades  de 
Francia  (donde  fueron  iimumerabícs  los  mártires  que 
padescieron),no  conten  tos  con  esto  los  tirannos,  quema- 
ron y  volvieron  en  ceniza  aquellos  sagrados  cuerpos,  y 
echáronla  en  el  río  Ródano ,  para  que  se  la  llevase.  Y 
desta  manera  les  parecía  que  acababan  de  vencer  á  nues- 
tro Dios,  y  quitaban  á  nosotros  la  esperanza  de  la  resur- 
rección. Porque  decían :  Espéranoslos  que  algim  tiempo 
se  han  de  levantar  de  los  sepulcros ;  y  por  esto,  engaña- 
dos con  esta  vana  superstición,  se  ofrecen  á  los  tormen- 
tos y  á  la  muerte  :  pues  agora  ¿veamos  si  resuscitaríín,  y 
si  los  podrá  valer  su  Dios,  y  librarlos  de  nuestras  manos? 
Pues  siendo  esto  así ,  ¿cuál  es  aquel  poder  y  saber  que 
sabrá  hacer  diferencia  entre  tanta  confusión  y  muche- 
dumbre de  cenizas ,  para  conocer  cuál  parte  dellas  per- 
tenece al  cuerpo  de  un  mártir,  y  cuál  á  otro,  para  mu- 
dar aquella  ceniza  en  su  proprío  cuerpo?  Pues  ¿quién 
no  sale  de  juicio  considerando  y  adorando  y  pasmando 
deste  tan  grande  poder  y  saber  ? 

Mas  con  ser  esta  una  cosa  tan  grande  que  sobrepuja 
toda  admiración ,  no  sobrepuja  la  fe  que  della  los  fieles 
deben  tener.  Para  lo  cual  sirve  el  ejemplo  que  para  con- 
firmación deísta  verdad  trae  el  Apóistol  (y),  de  la  virtud 
que  puso  el  Criador  en  todas  las  semillas  de  yerbas  y  ár- 
boles, en  cada  una  de  las  cuales  puso  virtud  para  que 
dclla  nazca  la  planta  de  que  procedió  la  semilla ;  y  lo 
que  mas  es,  conviene  que  esta  semilla  muera,  para  que 
muriendo  rcsuscíte  y  fructifique.  Mas  adelante  explica- 
remos mas  enteramente  este  ejemplo ,  por  el  cual  se 
verá  cuan  digno  de  fe  sea  este  misterío,  aunque  parezca 
tan  arduo.  Porque  á  la  rectitud  y  |)erfeccion  de  la  divina 
justicia  (como  decimos)  pertenece  que  el  mismo  cuerpo 
que  fué  instrumento  y  compañero  del  ánima  en  el  mal 
ó  en  el  bien ,  sea  particiimnte  con  ella  en  su  mal  ó  en  su 
bien.  Ca  de  otra  manera  podrían  los  malos  (como  dice 
Eusebio  Emíseno)  regalar  sus  cuerpos  con  todo  género 
de  vicios,  presuponiendo  que  otros  nuevos  cuerpos  ha- 
bían de  ser  atormentados,  y  no  los  suyos.  Y  por  esto  con- 
viene, como  el  Apóstol  dice  (s),  que  este  cuerpo  corrup- 
tible' rcsuscíte  incorruptible ,  y  el  que  agora  es  mortal 
\f)  1.  Cor.  15.    U)  1.  Cor.  15. 
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se  vista  de  inmortalidad ,  para  que  así  reciba  su  debido 
castigo  ó  galardón.  Pues  en  esta  obra  no  menos,  sino 
por  ventura  mucho  mas  que  en  la  pasada ,  se  ve  la  in- 
mensidad de  la  sabiduría  y  omnipotencia  del  Criador : 
porque  saber  donde  están  las  cenizas ,  y  las  reliquias,  y 
la  materia  de  cuantos  cuerpos  ha  habido  dende  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  que  se  acabe,  y  dónde  están  los 
que  murieron  ahogados  en  la  mar  en  tiempo  del  diluvio 
y  en  los  otros  naufragios  que  han  succedido ,  y  adelante 
se  seguirán ,  ¿quién  no  ve  cuan  espantosa  obra  sea  esta? 
Y  sí  estos  cuerpos  estuvieran  enteros  con  toda  su  arma- 
zón ,  como  el  de  Lázaro  de  cuatro  dias  muerto ,  ó  como 
el  del  hijo  de  la  viuda,  que  el  Salvador  resuscitó,  no 
nos  espantara  tanto ;  pero  estando  ya  comidos  de  pec«s, 
ó  aves,  ó  hombres,  y  convertidos  en  la  substancia  dellos, 
esto  es  cosa  que  agota  todos  los  entendimientos  huma- 
nos ;  porque  por  eso  predicando  el  Apóstol  este  misterio 
en  Atenas,  escarnecieron  del  los  atenienses  (aa),  dicíen- 
do  que  era  pre<licador  de  nuevos  demonios.  Mas  á  esto 
responde  Sant  Augustin  diciendo  (66) :  Concedamos  que 
puede  Dios  hacer  alguna  cosa  que  nosotros  no  podamos 
entender.  Y  responde  también  Salomón  diciendo  (ce) : 
Así  como  no  alcanzas  de  la  manera  que  se  fabrica  el 
cuerpo  de  un  niño  en  el  vientre  de  la  mujer  preñada 
(donde  hay  tanta  infinidad  de  miembros  y  órganos  y 
sentidos,  y  todos  tan  acordados  y  proporcionados  al  ser- 
vicio y  uso  del  cuerpo  humano),  así  no  puedes  alcanzar 
las  maravillas  y  secretos  de  las  obras  de  Dios ,  que  es  el 
hacedor  de  todas  las  cosas.  Responde  también  el  sancto 
Job  {dd) :  el  cual  dice  que  hace  Dios  cosas  grandes  y  ad- 
mirables, y  tales  que  el  entendimiento  humano  no  puede 
escudriñar  ni  entender  cómo  sean  posibles.  Pues  por 
esta  maravilla,  que  sobrepuja  todo  entendimiento ,  se 
conoce  cuan  incomprehensible  sea  la  majestad  y  gran- 
deza de  aquel  soberano  Señor ,  que  tales  cosas  sabe  y 
puede  hacer ,  y  con  cuánta  razón  dijo  aquel  ángel  qmt 
lo  representaba  (ee) :  ¿Porqué  preguntas  por  mi  nombre, 
que  es  admirable  ? 

§.  Vil. 

Gonflrmase  toda  fsta  dof trina  con  la  prodigiosa  Tlrtod  que  en  \ts 
semiUas  paso  el  Criador. 

Vengamos  á  otra  obra  en  parte  semejante  á  esta ,  la 
cual  también  sirve  para  confirmación  de  la  pasada  :  que 
es  la  virtud  admirable  que  puso  el  Criador  en  las  semi- 
llas de  todas  las  cosas,  así  de  las  plantas  como  de  todos 
los  animales ;  la  cual  (como  un  gran  fílósof(»  dijo)  tam- 
bién agota  todos  los  entendimientos,  como  la  pasada, 
y  sirve  mucho  para  la  fe  y  creencia  della,  como  acaba- 
mos de  decir.  ¿Cuan  admirable  cosa  es ,  que  una  pepita 
tan  pequeña  de  una  naranja  tenga  dentro  de  sí  virtud 
para  qne  dclla  nazca  un  árliol  tan  hermoso  como  es  un 
naranjo ,  tan  oloroso  cuando  está  florido ,  y  tan  visto*» 
cuando  está  cargado  de  fmcto  ?  Ni  es  menor  maravilla, 
que  en  un  piñoncillo  esté  virtud  para  producir  un  tan 
grande  árbol  como  es  un  pino.  Crece  aun  esta  maravilla 
(como  el  Salvador  declara  en  el  Evangelio)  (ff)  en  el  gra- 
nice de  mostaza :  el  cual  siendo  tan  pequeño  tiene  virtud 
para  que  del  nazca  un  árbol  tan  grande ,  que  se  puedan 
asentar  en  sus  ramas  las  aves  del  aire.  ¿  Quién  pues  fué 
poderoso  {taní  poner  en  cosa  tan  pequeña  virtud  tan 
grande?  Pues  desta  virtud  que  hay  en  las  semillas  se 

(aa)  .\rtor.  17.    (hh)  0.  Aof.  de  Civit.  Ori,  lib.  H.  t.  «.  toa.  5. 
(cc)  Rrrl.  11.    {dií  Job.  5.    {ee)  Jnd.  15.    fjf)  NaUh.  11. 
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aprovecha  el  Apóstol  (gg)  para  persuadir  el  misterio  de 
la  resurrección.  Pasemos  á  los  animales.  ¿Cuan  admira- 
ble es  la  virtud  que  puso  el  Criador  en  el  huevo  de  una 
¡«va ,  del  cual  en  tan  breve  espacio  nace  una  ave  tan 
iiermosa  como  es  el  pavón  (hh),  con  toda  aquella  linde- 
za de  plumas  que  arriba  declaramos?  Mas  vengamos  al 
hombre ;  y  dejando  á  Absalom  (it)  con  sus  cabellos  de 
oro  ^  y  á  su  hermano  Adonias  {kk) ,  no  menos  hermoso 
que  él,  y  á  la  reina  Elena  (l(),  por  quien  se  perdió  Troya, 
pongamos  los  ojos  en  la  sancta  Judit  {mm),  y  en  la  reina 
Ester,  y  en  Tamar  hija  de  David ,  y  en  las  tres  postre- 
ras hijas  del  sancto  Job  (nn),  cuya  hermosura  engrande- 
cen las  sanctas  Escrípturas,  y  pasando  de  corrida  por  la 
materia  do  que  se  fraguó  esta  tan  gran  belleza ,  y  mara- 
villados desto  consideremos  cuál  sea  el  poder  de  aquel 
artificc  soberano ,  que  de  cosa  tan  vil  pudo  formar  una 
cosa  do  tan  grande  hermosura ,  que  muchas  veces  ha 
bastado  para  desatinar  los  juicios  de  infinitos  hombres. 

Y  asi  vienen  sus  desatinos  á  ser  testimonios  dcste  admi- 
rable artificio  del  Criador.  Porque  es  tan  grande  la  per- 
versidad de  muchos  hombres ,  que  do  donde  hablan  de 
tomar  motivo  para  glorificar  al  pintor  de  tal  figura,  lo 
toman  para  le  ofender,  y  perder  el  juicio ,  la  salud ,  y  á 
veces  la  vida ,  y  sobre  todo  las  ánimas. 

A  este  ejemplo  añadiré  otro  no  menos  admirable.  Ve- 
mos en  los  huevos  que  cada <lia  comemos,  una  brizna 
blanca  pegada  en  la  yema  y  clara  del  huevo.  Pues  en  esa 
brizna  tan  pequeña  está  la  virtud  formativa  del  pollo  que 
nace  del  huevo,  en  el  cual  hay  cuasi  todo  lo  que  pusimos 
en  la  fábrica  del  cuerpo  humano  (oo).  Y  si  miramos  el 
huevo  de  una  paloma,  esa  bríznica  es  tanto  menor  que 
la  otra,  cuanto  lo  es  su  huevo  menor  que  el  de  la  gallina. 

Y  si  pasamos  al  de  una  golondrina,  vendrá  á  ser  tan  pe- 
queña como  una  cabeza  de  alfiler.  Pues  en  esa  tan  pe- 
quefíita  brizna  puso  el  Criador  virtud  para  fabricar  dése 
t)vezuclo  un  cuerpo  de  un  pajarillo,  el  cual  con  ser  tan 
pequeño  tiene  toda  aquella  fábrica  y  jarcia  de  miem- 
bros, y  órganos,  y  seutidos  que  arriba  pusimos  en  el 
cuerpo  humano  (pp)  con  su  estómago,  hígado,  bazo,  bo- 
fes, tripas,  venas,  niervos,  arterias,  y  con  un  corazón 
en  (juien  caben  pasiones  de  tristeza,  miedo  y  ira,  y  ima- 
ginación y  sentido  en  parte  espiritual;  porque  levantando 
los  ojos  al  gavilán,  conoce  que  es  su  enemigo  y  há  miedo 
del.  Y  no  faltará  quien  tenga  esta  por  tanto  mayor  mara- 
villa que  la  fábrica  do  nuoslru  cuerpo ,  cuanto  este  cuer- 
pecillo  es  do  menor  cuantidad;  pues  para  estose  requiere 
mayor  artificio  y  sublileza  del  (qq),  como  arriba  decla- 
ramos ,  tratando  del  nios4|uilo.  Puos  do  toda  esta  fábrica, 
v\  maestro  (jne  os  la  causa  oíicionte,  es  aquella  briznica 
blanca  i]\io.  dijimos.  Por<iiie  así  como  piíra  hacer  una  arca 
ó  una  silla  os  necesaria  la  materia ,  (¡ue  es  la  madera  de 
ijiie  se  hafía,  y  ol  oficial  que  la  haga ;  así  en  este  ove- 
cico  que  dijimus ,  hay  ambas  cosas,  porque  la  materia 
es  ol  liuovo,  y  la  causa  elicionte  dosla  fábrica  es  aquella 
briznica  blanca  que  dijimos.  Ponpie  aquí  está  la  virtud 
fonuativa  doste  cuor|K).  Pues  ¿(¡ué  Uui  grande  es  la  om- 
ni|H)toiicia  do  quien  pudo  dar  á  tan  pequeuit  substancia 
tan  erando  virtud  y  facultad ?  Puos  ¿qué  entendimiento 
no  so  a;!ota  considorando  la  grandeza  desU>  poder?  ¿Quién 
no  rovoroncia  y  adora  esta  tan  grande  majestad,  que  fué 
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poderosa  para  dar  virtud  á  ana  substancia  tan  peqiMii, 
según  dijimos,  como  la  cabeza  de  un  alfiler,  para  qn 
en  espaciodequince  ó  veintedias  acabase  una  tan  grande 
fábrica,  que  ni  el  labirinto  de  Dédalo,  ni  los  palacios  de 
Salomón  (rr)  que  él  edificó  en  espacio  de  trece  años,  to- 
vieron  tantos  repaifimientos  y  oficinas,  y  cámaras,  y 
recámaras  como  tiene  el  cuerpo  desto  pajaríco?  Veidi> 
deramente ,  Señor,  dice  el  Profeta  («s),  admirables  son 
vuestras  obras,  y  mi  ánima  lo  conoce  mucho.  Poes esta 
maravilla  nos  declara,  que  podrá  resascítar  un  cuerpo 
de  las  cenizas  que  quedaron  del ,  quien  pudo  dar  virtud 
á  tan  pequeña  materia  para  esta  tan  grande  fábrica. 

Pues  ¿qué  diré  del  ovecico  de  un  sábalo,  del  cosí 
nace  sin  otra  industria  un  tan  grande  y  tan  sabroso  pece? 
Y  si  esto  nos  pone  admiración,  mucho  mayor  nos  la  debe 
poner  el  hovecico  de  una  sardina,  que  será  poco  mayor 
que  una  punta  de  alfiler,  del  cual  nace  una  sardina,  que 
en  tan  pequeño  cuerpo  tiene  tantos  instrumentos  y  sen- 
tidos, así  para  nadar  como  para4)uscar  su  mantenimien- 
to ,  como  cualquier  otro  pece  grande.  Y  cuanto  es  mas 
pequeño  el  cuerpo  y  el  hovecico,  tanto  es  mayor  esta 
maravilla.  Ni  aun  es  menos  admirable  la  fecundidad  y 
fruto  deste  pececillo,  pues  él  es  común  mantenimiento 
de  la  mar  (tt)  y  de  la  tierra,  como  arriba  dijimos. 

§.  Vffl. 

Adórase  esta  misma  omnipotencia  en  la  creación  del  alaia  j  coiu- 
gracion  del  cuerpo  de  Cristo. 

Pasemos  de  aquí  á  otra  maravilla  no  menor  que  la  pa- 
sada. Dicen  los  filósofos  que  el  ánima  que  tenemos  viene 
de  fuera,  y  no  sale  de  la  materia  de  nuestro  cuerpo  como 
las  ánimas  de  los  otros  animales.  Porque  como  ella  sea 
substancia  espiritual  á  manera  de  los  ángeles,  no  puede 
proceder  de  cosa  material  ó  corporal ;  pues  no  hay  pro- 
porción de  lo  uno  á  lo  otro.  Mas  diciendo  ellos  esto  qoe 
la  razón  alcanza,  no  declaran  de  dónde  venga  esta  ánima, 
pues  viene  de  fuera.  Mas  esto  que  ellos  no  alcanzaron, 
nos  enseña  la  religión  cristiana  diciendo ,  que  Dios  por 
sí  mismo  cria  las  ánimas  y  las  infunde  en  los  cuerpos  des- 
pués de  organizados  en  las  entrañas  de  sus  madres.  Y 
tiénese  que  el  cuerpo  del  varón  á  los  cuarenta  dias  des- 
pués de  su  concepción  es  organizado ,  y  el  de  la  mujer  á 
los  sesenta.  Y  en  el  punto  que  esta  fábrica  se  acaba  (que 
es  como  edificar  la  casa  con  sus  oficinas  para  aposcQto 
del  ánima) , en  ese  punto  y  momento  es  ella  por  Dios  criada 
y  infundida  en  el  cuerpo.  Pues  comencemos  agora  á  fi- 
losofar sobre  esto.  Y  extendamos  agora  los  ojos  por  todo 
el  universo  mundo  que  es  por  las  tres  principales  partes 
del ,  que  son  Asia ,  África  y  Euroi>a,  y  en  la  cuarta  que 
agora  se  ha  descubierto  en  las  Indias  occidentales ,  que 
llaman  Nuevo  Mundo ;  y  corramos  por  todas  las  islas  del 
Archipiélago ,  y  por  todas  las  del  mar  Océano ,  y  por  to- 
das las  tierras  de  bárbaros  y  negros  que  habitan  debajo 
de  la  tórrida  zona,  y  finalmente  por  todo  lo  que  rodea  el 
sol ;  y  miremos  cuántas  mujeres  estarán  preñadas  en 
todos  estos  hemisferios ,  y  cuántos  niños  y  niñas  habrán 
llegado  á  este  punto  en  que  les  ha  de  ser  infundida  el 
ánima,  y  veremos  que  de  dia  y  de  noche  ha  de  estar  Dios 
criando  ánimas  y  infundiéndolas  en  las  cuerpezuelos ,  y 
esto  sin  faltar  un  solo  punto  del  tiempo  en  que  llegan  á 
esta  disiK)sicion.  Y  esto  no  solo  hace  en  este  siglo  y  edad 
presente ,  sino  dende  que  crió  el  mundo  hasta  hoy.  Y 
acaocoi-á  estar  en  ol  mismo  punto  muchos  destos  cuer- 
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pflsuelosorganíiadofl»  anos  en  Oriente  y  otros  en  Occi- 
énABp  estoes,  en  distantiámos  lugares,  y  acude  Dios 
sin  laltar  un  punto,  y  sin  hacer  falta  en  una  parte  por 
acudir  á  otra.  Y  esto  hace,  no  por  virtud  de  las  influencias 
del  cielo ,  ni  por  ministerio  de  ángeles ,  sino  por  si  solo. 
Y  ni  por  esta  tan  continua  y  puntual  ocupación  pierde 
aquella  beatísima  paz  y  felicidad  en  que  vive ,  ni  le  pone 
eeto  en  cuidado  y  solicitud  de  acudir  á  tantas  partes. 
Pues  pregunto  agora:  ¿cuál  es  la  sabiduría  de  tal  Señor, 
que  conoce  la  disposición  en  que  están  todos  los  niños 
del  mundo  en  los  vientres  de  sus  madres,  para  acudir  al 
punto  que  están  organizados  para  infundirles  las  ánimas, 
pues  las  mismas  madres  no  lo  saben  ?  Y  ¿  cuál  es  la  asis- 
tencia universal,  sin  jamas  faltar  al  plazo  señalado?  Y 
¿cuál  el  iKxler  del  Señor  que  cria  de  nada  una  substancia 
tan  espiritual  y  tan  hermosa,  en  la  cual  resplandece  la 
imagen  de  Dios?  Cosa  es  esta  que  vence  toda  nuestra 
admiración  y  entendimiento,  y  nos  declara  cuánto  diste 
aquella  beatísima  substancia  de  todo  el  poder  y  saber 
humano. 

Con  esta  maravilla  quiero  juntar  otra  muy  semejante, 
aunque  en  mas  excelente  materia :  que  es  la  consagra- 
ción del  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Redemptor.  Porque 
tenemos  por  articulo  de  fe,  que  en  acabando  de  pronun- 
ciar el  sacerdote  las  palabras  de  la  consagración,  en  el 
punto  que  acaba  la  postrera  destas  palabras  (que  son  la 
forma  deste  divinísimo  sacramento)  asiste  allí  la  presen- 
cia y  omnipotencia  divina  para  obrar,  como  Sancto  To- 
mas dice  {w),  el  mayor  de  todos  sus  milagros,  mudando 
la  substancia  del  pan  en  su  sacratísimo  cuerpo,  con  el 
cual  está  juntamente  su  ánima  sanctísima  con  toda  la  di- 
vinidad ;  y  esto,  que  es  otra  maravilla,  no  solo  está  en 
toda  la  iiostia  consagrada,  sino  también  en  cualquier 
partícula  della.  Por  lo  cual  muchas  veces,  cuando  faltan 
formas,  comulgamos  con  una  partícula  destas.  Pues  con- 
sidere agora  el  discreto  lector,  cuántas  misas  se  dirán 
cada  dia  en  todas  las  iglesias  de  la  cristiandad,  unas  en 
las  partes  de  Oriente  y  otras  de  Occidente,  y  otras  en 
otros  lugares ,  y  cuan  grande  sea  la  sabiduría  deste  gran 
Dios  que  sabe  todos  los  puntos  en  que  se  acaba  la  pos- 
trera palabra  de  la  consagración  en  todas  las  partes  del 
nmndo,  sin  faltar  un  solo  momento ;  y  cuál  sea  el  poder 
de  quien  súbitamente  muda  una  substancia  en  otra.  Cosa 
es  esta  que  suspende  y  sobrepuja  todo  entendimiento : 
puesto  caso  que  noes  pequeño  argumento  para  la  fe  deste 
misterio ,  lo  que  la  verdadera  filosofía  ha  de  confesar  de 
la  creación  de  las  ánimas ,  de  que  poco  há  hablamos. 
Porque  qtiien  puede  acudir  tan  puntualmente,  como 
dijimos,  á  criar  tantas  ánimas  y  infundirlas  en  los  cor- 
pecicos ,  en  el  punto  que  se  acaban  de  organizar,  puede 
también  acudir  á  esta  transformación  (xx)  del  pan  mate- 
rial en  su  sacratísimo  cuerpo.  Mas  sin  estos  ejemplos 
basta  la  fe  sola,  como  canta  la  Iglesia,  para  confirmar 
nuestro  corazón  en  la  creencia  deste  misterio ,  protes- 
tando que  es  tan  grande  y  tan  incomprehensible  el  po- 
der de  aquel  altísimo  Dios ,  que  puede  hacer  infinitas 
cosan  que  nosotros  no  podemos  entender,  como  lo  tes- 
tifica el  sancto  Job  (yy).  Pues  ¿qué  resta  aquí  sino  reve- 
renciar y  adorar  aquella  inmensa  majestad,  y  por  la 
grandeza  deste  poder  coiH)ccr  la  alteza  del  ser  de  donde 
nace  este  poder,  y  confesar  que  como  desfallece  nuestro 
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entendimiento  en  el  conocimiento  del  poder,  asi ,  y  mu- 
cho mas,  desfallece  en  el  conocimiento  del  ser? 


§.1X. 

Elévanse  estas  consideraciones  por  la  consenradon 
de  las  criaturas. 

Mas  quiero  dar  fin  á  esta  materia,  proponiendo  otra 
singular  maravilla  de  nuestro  Criador,  que  es  la  asisten- 
cia general  á  todas  las  cosas  criadas.  Para  lo  cual  se  ha 
de  presuponer  que  hay  dos  maneras  de  causas  eficien- 
tes :  unas  que  sirven  para  solo  hacer  la  obra,  y  no  pasan 
adekinte  después  de  hecha ,  como  el  maestro  que  hace 
la  casa  ó  el  pintor  que  pinta  la  figura ;  y  otras  que  no  solo 
hacen  las  cosas ,  mas  también  después  de  hechas  las  con- 
servan en  el  ser  que  les  dieron ,  como  lo  hace  el  sol ,  el 
cual  produce  de  sí  los  rayos  de  la  luz ,  y  él  mismo  los  está 
conservando  en  aquella  claridad  que  les  dio ,  de  tal  ma- 
nera que  si  él  faltase  ó  cesase  de  producirlos,  en  ese  punto 
dejarían  de  ser.  Pues  desta  segunda  manera  confiesa  la  fe 
católica  que  aquel  soberano  Señor  es  causa  de  todas  las 
cosas  criadas ;  porque  él  por  sola  su  bondad  y  voluntad 
les  dio  el  ser  que  tienen,  y  él  mismo  las  está  conservando 
en  ose  mismo  ser  que  les  dio.  Y  esto  con  tan  grande  de- 
pendencia, que  si  un  punto  cesase  deste  oficio,  todas 
ellas  se  volverían  en  aquella  nada  de  que  fueron  hechas. 
De  modo  que  así  como  parando  las  pesas  de  un  reloj,  to- 
das hs  ruedas  del  pararían ,  y  cesaría  todo  aquel  movi- 
miento y  concierto  de  dar  sus  horas ,  asi  pararía  toda 
esta  máquina  del  mundo  y  se  aniquilaria,  si  aquel  sobe- 
rano Señor  que  sostiene  todas  las  cosas  con  la  palabra  de 
su  virtud  cesase  de  conservarlas. 

Para  lo  cual  es  necesarío  que  él  esté  dentro  de  todas 
ellas ,  conservándolas  en  su  ser,  no  solo  por  su  presencia 
y  potencia ,  sino  por  su  misma  esencia.  Para  cuyo  enten- 
dimiento se  ha  de  notar,  que  todas  las  otras  causas  pro- 
ducen sus  efectos  mediante  la  virtud  que  tienen :  como 
el  fuego  calienta,  mediante  el  calor  que  del  procede,  y  las 
estrellas  y  planetas,  mediante  sus  influencias  (zz) ;  mas 
en  Dios  no  hay  esta  distinccion  de  esencia  y  de  virtud, 
porque  en  aquella  altísima  y  simplicísima  naturaleza  no 
puede  caber  algún  accidente ,  porque  todo  lo  que  liay  en 
Dios  es  Dios,  sin  mezcla  ni  composición  de  otra  cosa.  Y 
por  tanto  donde  quiera  que  hay  algo  de  Dios,  está  todo 
él.  Pues  tampoco  esta  summa  simplicidad  no  sufre  divi- 
sión ,  para  que  pueda  estar  parte  del  en  un  lugar  y  parte 
en  otro  {aaa).  Y  porque  la  causa  y  el  efecto  han  de  estar 
juntos,  y  tocarse  uno  á  otro,  y  el  ser  es  el  mas  universal 
y  mas  íntimo  efecto  de  todas  las  cosas,  pues  ninguna  hay 
que  carezca  dól ,  sígnese  que  Dios  está  en  lo  mas  íntimo 
de  todas  ellas ,  tocando  el  ser  que  tienen  y  consenándo- 
lo.  Por  lo  cual  el  mismo  Señor  dice ,  que  él  hinche  los 
cielos  y  la  tierra  (666).  Esta  es  una  maravilla  yexcelencia 
de  aquella  altísima  substancia ,  que  con  ser  simplicísima 
está  toda  en  todo  el  mundo,  y  toda  en  cualquier  parte 
del,  pues  ninguna  cosa  criada  hay  que  tenga  ser  por  si 
misma ,  sino  solo  él,  que  de  nadie  depende. 

Mas  |iasa  aun  el  negocio  adelante.  Porque  no  solo  es 
causa  conservadora  del  ser  de  las  críaturas,  sino  también 
de  todos  los  pasos  y  movimientos  naturales  que  hay  en 
ellas.  De  modo  que  ninguno  puede  mover  el  pié,  ni  la 
mano ,  ni  abrír  la  boca ,  ni  cerrar  los  ojos,  sino  ¡wr  vir- 
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tud  del.  Y  así  él  es  mas  caasa  de  todos  estos  movimien- 
tos ,  que  el  mismo  hombre  que  los  hace.  Aviccna  dijo, 
que  Dios  no  hacia  mas  que  asistir  al  orden  y  movimien- 
tos do  los  ciclos ,  y  que  por  este  medio  gobernaba  las  co- 
sas (leste  mundo  inferior.  Mas  la  fílosoda  cristiana  pasa 
adflantc  confesíiudo  que  la  primera  causa ,  que  es  Dios, 
roncurre  con  todas  las  otras  cosas  inferiores,  asi  utiiver- 
siiles  como  particulares ,  las  cuales  todas  son  instrumen- 
tos de  la  primera^  causa ;  y  asi  todos  sus  efectos  se  atrí- 
iiuyen  masa  la  causa  principal  que  los  hace,  que  álos 
instrumentos  con  que  los  hace ,  pues  mas  propriamente 
se  dice  que  el  pinXor  pinta  la  imagen ,  que  el  pincel  con 
que  la  pinta. 

Pues  según  esto,  ¿cuál  podremos  pensar  que€s  aquel 
ser,  que  no  solo  hinche  cielos  y  tierra,  como  ya  dijimos, 
.sino  también  concurre  C4)mo  causa  principal  con  todos 
los  ¡tasos  y  movimientos  naturales  de  todas  las  criaturas 
del  cielo  y  do  la  tierra ;  y  ni  esto  es  para  diminuir  un 
punto  de  su  felicidad  y  bienaventuranza,  con  el  cuidado 
y  providencia  de  acudir  á  tanta  infínidad  de  cosas?  Pues 
quien  estas  maravillas  considera,  ¿cómo  no  verá  con  cuán- 
ta razón  dijo  aquel  Ángel  {ccc) :  Por  qué  preguntas  por  mi 
nombre ,  que  es  admirable? 

Pues  de  la  consideración  de  todas  estas  grandezas  que 
aquí  habernos  declarado,  se  signe  en  el  ánima  un  grande 
pasmo  y  admiración  de  aquel  ser  divino ,  conociendo 
que  es  inmenso ,  inflnito ,  incomprehensible  y  inefable, 
y  que  no  solo  cuanto  se  puede  decir,  sino  cuanto  se  puede 
concebir  y  entender  de  sus  grandezas ,  es  cuasi  nada  en 
comparación  de  lo  que  queda  por  conocer.  Porque  lo  que 
la  criatura,  aunque  sea  angélica,  puede  conocer  es  finito, 
asi  como  ella  es  ñnita ;  mas  la  gi-andeza  del  es  infinita. 
Y  asi  ninguna  proporción  hay  entre  lo  que  se  entiende 
y  lo  que  quetla  por  entender.  í^r  esto  dyo  David  {ddd), 
que  cercó  Dios  de  tinieblas  el  tubernúculo  de  su  morada, 
para  significar  que  ningún  entendimiento  criado  puede 
llegar  á  roiiiprehender  la  alteza  de  su  divina  esencia.  Y 
esto  nos  representa  decir  el  mismo  Profeta,  del  que  sube 
sobre  los  (pierubines ,  y  que  vuela  sobre  las  alas  de  los 
vientos  (rci') :  para  dará  enleiider,  que  aun  aquellos  sobe- 
ranos espíritus,  en  quien  están  depositados  los  tesoros 
d(*  la  sabiduría  divina,  quedan  bajos  en  este  conocimien- 
to ,  y  (pie  piíírden  de  vir>la  al  que  vuela  sobre  las  plumas 
de  lus  vi»»nlos.  Y  esto  misuio  ñus  figuran  a(juellos  dos  se- 
ralin«'s  que  vio  Usiiías  (fff)  álos  dos  lados  de.  Dios.,  los 
cuales  con  sus  alas  cubrían  los  pies  y  la  cara  del,  para 
representar  esta  iiiisina  incom[)rehensibilidad  de  Dios, 
al  mal  ven  (1(?  Uil  niaiu^ia ,  í{ue  no  llegan  de  cabo  á  cabo, 
ni  CíHiipreheiuleu  cuanto  liay  en  él. 

Lo  (]ue  hasta  aipii  se  ha  dicho  nos  abre  aimino  para 
la  teología  ncízaliva ,  de  (pie  Saiit  Dionisio  es  gran  maes- 
tro I  (imi  I.  Para  lo  cual  es  de  siber,  que  en  esta  vida  tene- 
nms  dos  maneras  de  coimciiiiieuto  de  Dio<,  uno  que  lla- 
niaii  allí  malivo,  \  otro  uegati\o.  Ll  afirmativo  es  cuando 
j "u-lreaiulo  por  las  peife<-ír iones  y  hermosura  que  vemos 
í'u  Ins  rielos,  sol .  luna,  y  olrellas,  y  en  todas  las  otras 
M:rialuras,  nos  levantamos  á  conocer  cuánto  mas  [wr- 
■íecto  y  liermoso  será  el  Criador  que  las  formó,  enípiien 
.ívíbin  tüdíLs  ellabjuutas,  con  iiiliuita  eminencia  y  ven- 
*tíija.  l'Me  llamamos  coiiociuiieulo  afirmativo,  porque 
.afirma  Y  couliesi  que  e.^tán  todas  estas  perfecciones  en 
JVios.  Mas  migalivo  es  el  que  pre^upouieudo  cuan  bajos 

■  {Cfn  Judie.  13.    {ddü)  ISalni.  17.    (m)  Ibiilcia.    i/ff)  Esai.C. 
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y  limitados  son  todos  nuestros  Gonceplos,  niegitodu 
estas  perfecciones  de  Dios  de  U  manera  qne  nosotroi  la 
concibimosy  se  las  atribuimos^  diciendo  qoe  no  es  Dím 
de  esa  manera  grande,  ni  hermoso,  ni  sabio,  ni  pode» 
roso,  etc.  como  nuestros  entendimientos  lo  condben, 
porque  él  es  de  otra  muy  diferente  manen  grande,  be^ 
moso,  sabio  y  poderoso,  que  todos  los  entendimient» 
criados  no  pueden  alcanzar.  Y  desta  manen  negando 
estas  perfecciones  que  nosotros  concibimos  de  Dios ,  k 
alabamos  y  glorificamos  mas,  confesando  que  sa  gru- 
deza  es  infinita,  inmensa,  incomprehensible  y  ine- 
fable. 

§.X. 

Contempla  la  des|iroporcion  de  todo  eonoeiBieBUi  eriaáo 
con  alguna  perfección  del  Ser  inSnito. 

Y  para  formar  en  nuestras  ánimas  algnn  concepto, 
aunque  confuso,  de  aquella  altísima  substancia,  habe- 
uoos  de  tomar  por  fundamento  una  común  sentencia  dd 
mismo  Sant  Dionisio,  el  cual  dice ,  que  en  cada  una  di 
las  criaturas  bay  tres  cosas,  que  son  ser,  poder  y  obnr. 
Las  cuales  son  tan  consecuentes  entre  si,  que  por  hs 
unas  conocemos  las  otras.  Porque  por  las  obras  conoce- 
mos la  grandeza  del  poder ,  y  por  esta  la  del  ser  de  daaáB 
proceden.  Pues  estas  mismas  tres  cosas,  que  son  ser, 
poder  y  obrar,  consideramos  en  Dios  nuestro  Señor, 
aunque  en  él  todas  sean  una  misma  cosa.  Pues  de  sos 
obras  habernos  basta  aqui  tratado,  y  por  la  grandeza  ad- 
mirable deltas  conocemos  la  grandeza  del  poder  de  di 
manaron ,  y  por  la  grandeza  deste  poder  conocemos  la 
del  ser,  puesto  caso  que  no  iguala  lo  uno  con  lo  otro, 
porque  á  mucho  mas  se  extiende  aquel  ser  de  lo  que  de- 
clara el  poder.  Porque  con  la  facilidad  que  crió  estt 
mundo,  podria  criar  con  una  sola  palabra  otros  mil 
mundos  tan  grandes  y  mayores  que  este,  como  adelante 
declararemos.  Pues  tanteemos  agora  cuál.será  aquel  ser, 
en  quien  cabe  este  tan  admirable  y  espantoso  poder. 
¿Qué  comparación  hay  de  todo  otro  poder  criado,  pues 
ninguno  es  poderoso  para  criar  una  hormiga? 

Entendida  pues  la  infinita  distancia,  y  diferencia  que 
hay  del  poder  del  Criador  á  todo  otro  poder  criado,  eo* 
tenderemos  la  que  hay  del  ser  criado  al  ser  del  Criador. 
Y  conforme  á  esto  decimos ,  que  aquella  altísima  sul«* 
tancia  dista  iilünitamente  de  toda  otra  substancia :  U 
cual  tiene  otra  manera  de  ser,  y  de  poder,  y  de  grande- 
za, y  de  sabiduría,  y  de  hennosura,  y  de  otras  infinitas 
perfecciones,  que  ningún  entendimiento  criado  puede 
comprehender.  Y  por  esto,  para  conocer  algo  del ,  habe- 
mos  de  dejar  debajo  de  nuestros  pies  todas  Jas  criaturas 
del  cielo  y  de  la  tierra,  y  pasar  de  vuelo  sobre  todo  lo 
que  se  puede  sentir,  y  imaginar,  y  entender,  para  lle- 
gar en  alguna  manera  á  aquella  substancia  que  sobre- 
puja todos  los  sentidos  y  entendimientos,  y  se  diferen- 
cia y  aventaja  infinitamente  de  todo  lo  al :  la  cual  ni  tiene 
figura,  ni  cuantidad,  ni  cualidad,  ni  otro  algún  acci- 
dente, ni  admite  composición,  ni  mudanza,  ni  siente 
por  algún  sentido  corpoml ,  ni  por  alguno  dcllos  puede 
ser  sentida,  ni  tiene  neci'sidad  de  lumbre,  ni  está  sub- 
jecta  á  alf^una  división  ó  diminución,  ni  es  ánima,  ni  po- 
tencia del  ánima,  ni  cuerpo,  ni  forma  de  cuerpo,  ni 
puedo  dejar  de  ser ,  ni  ser  mas  de  lo  que  es,  porque  en 
él  está  lodo  el  ser,  ni  es  razón ,  ni  inteligencia  de  la  ma- 
nera que  nosotros  podemos  entender,  aunque  es  otn 
manera  de  razón,  y  de  inteligencia,  y  de  vida;  ni  is 
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grande ,  ni  boeno ,  ni  sabio,  ni  poderoso,  ni  hermoso  de 
te  manera  qne  nosotros  imaginamos,  porque  él  es  de 
oire  may  diferente  manera  grande,  y  bueno,  y  podero- 
so ,  y  hermoso ,  y  sabio. 

Por  lo  cnal  no  solo  Sant  Dionisio,  sino  también  Pla- 
tón ,  que  fué  antes  del ,  aunque  filósofo  gentil ,  cuando 
trata  de  las  perfecciones  divinas ,  usa  destos  términos : 
Sobre  bueno ,  sobre  poderoso ,  sobre  hermoso ,  sobre  sa- 
bio ,  dando  á  entender  por  esta  manera  de  hablar  la  su- 
pereminencia y  ventaja  de  las  perfecciones  divinas  á  todo 
lo  que  nuestros  entendimientos  pueden  alcanzar,  por- 
que él  es  una  substancia  sobre  toda  substancia,  y  una 
vida  sobre  toda  vida,  y  una  luz  sobre  toda  luz ,  que  no 
ven  nuestros  ojos,  y  una  hermosura  sobre  toda  hermo- 
sura, que  no  alcanzan  nuestros  entendimientos,  y  una 
suavidad,  que  sobrepuja  toda  suavidad^  que  no  alcan- 
zan nuestros  sentidos,  y  no  solamente  los  nuestros,  sino 
también  los  de  todos  los  ángeles,  querubines  y  serafines. 
De  manera  que  las  perfecciones  que  todos  los  entendi- 
mientos criados  alcanzan  del  Criador,  le  vienen  tan  cor- 
tas, que  con  mas  verdad  se  las  negaremos,  que  se  las 
atribuiremos.  La  cual  teología  nos  declaró  el  Eclesiástico 
por  estas  palabras  (hhh) :  Glorificad  á  Dios  cuanto  os  sea 
posible ,  porque  él  es  mayor  que  todo  lo  que  del  podéis 
decir,  y  los  que  bendecís  al  Señor,  ensalzedlo  cuanto 
pudieredes ,  porque  él  sobrepuja  toda  la  alabanza.  ¿Quién 
lo  vio  para  que  pueda  contar  sus  grandezas  ?  Y  ¿  quién  lo 
podrá  ensalzar  cuanto  él  merece?  Muchas  otras  cosas 
liay  que  están  ocultas  á  nuestros  entendimientos,  por- 
que pocas  son  las  obras  suyas  que  habemos  visto. 

Pues  considerando  esto  el  ánima  religiosa ,  y  viendo 
que  ningún  título,  ni  nombre,  ni  atributo,  ni  alabanza 
llega  á  explicar  lu  que  Dios  merece ,  y  todas  las  perfec- 
ciones y  alabanzas  de  hombres  y  ángeles  quedan  infini- 
tamente bajas  para  explicar  lo  que  él  es,  desiste  ya 
destos  nombres,  y  entiende  que  le  queda  un  inmenso 
¡liélago  y  abismo  de  grandezas  incomprehensibles  en  que 
entrar,  y  asi  se  queda  en  un  sancto  silencio  y  espanto  de 
tamaña  grandeza ;  y  con  esto  no  entendiendo,  entiende, 
y  no  conociendo,  conoce,  porque  conoce  ser  este  Señor 
incomprehensible  y  inefable.  Y  con  esto  le  alaba  mas,  que 
con  todos  los  nombres  y  excelencias  que  le  puede  atri- 
buir. Lo  cual  significó  el  Profeta  real,  cuando  (según 
la  translación  de  Sant  Hicrónimo)  dijo  (ttt) :  A  ti.  Dios, 
calla  el  alabanza  en  Sion.  Dándonos  á  entender,  que  la 
mas  perfecta  alabanza  de  Dios  es  este  sancto  silencio  y 
espanto  que  decimos :  con  el  cual  queda  el  ánima  reli- 
giosa como  absorta  y  pasmada  con  una  grande  admira- 
ción de  tan  incomprehensible  majestad. 

Esta  es  la  teología  que  tantas  veces  repite  Sant  Dioni- 
sio. Y  así  en  un  lugar  dice  (kkk) :  La  escurídad  y  tinie- 
blas en  que  se  dice  morar  Dios,  es  una  luz  inaccesible : 
k  cual  (como  el  Apóstol  dice)  (ül)  niiigim  hombre  vio, 
ni  puede  ver.  Y  por  el  mismo  caso  que  ni  ve,  ni  conoide, 
se  junta  mas  familiarmente  á  aquel  Señor,  que  sobrepuja 
todo  conocimiento.  Y  en  otro  lugar  dici'  él,  que  en  esta 
sancta  ignorancia  está  el  verdadero  conocimiento  de 
aqoel  Señor,  que  estí  sobre  todo  entendimiento  y  toda 
substancia:  por  donde  conchiye  la  materia  este  summo 
teólogo  diciendo,  que  veneremos  este  gran  secreto  de 
la  soberana  Deidad  (el  cual  trasciende  todos  los  enten* 
dimieutos)  con  una  sagrada  reverencia  de  nuestra  áni- 
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ma,  y  con  un  casto  silencio.  Y  casto  sih^ncio  llama  el 
que  despide  de  sí  toda  curiosidad  de  entendimiento ,  y 
queda  en  un  pasmo  y  admiración  de  tan  grande  majes- 
lad ,  que  le  ata  la  lengua  y  el  entendimiento,  y  lo  deja 
como  sumido  en  el  piélago  y  abismo  desta  grandeza, 
donde  no  se  halla  suelo;  y  entonces  canta  con  el  Pro- 
feta {mmm) :  A  tí  calla  el  alabanza.  Dios,  en  Sion. 

Todo  k)  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  para  que  en 
alguna  manera,  según  nuestra  rudeza,  entendamos  al- 
guna pequeña  parte  de  la  inmensidad  y  grandeza  de 
nuestro  soberano  Dios  y  Señor :  la  cual  de  tal  maneraco- 
nocen  aquellos  espíritus  seráficos,  que  asisten  ante  su 
majestad,  que  están  como  prostrados  y  sumidos  dehnte 
della ,  teniéndose  por  unos  viles  gusanillos  en  presencia 
de  tanta  grandeza;  y  así  lo  adoran,  y  reverencian,  y 
tremen  delante  della.  Y  por  esto  se  dice  en  el  libro  del 
sancto  iob  ( nnn ),  que  las  columnas  del  cielo  ( que  son 
aquellos  espíritus  soberanos  que  gobiernan  el  nmndo ) 
tiemblan  en  la  presenciado  tan  grande  majestad.  Aunque 
este  temblor ,  ni  es  penoso ,  ni  servil ,  sino  filial  y  reve- 
rencial. Porque  conociendo  la  inmensidad  de  aquella 
grandeza,  entienden  que  asi  como  ala  grandeza  de  la 
bondad  se  debe  summo  amor ,  asi  á  la  alteza  de  la  Ma- 
jestad summa  reverencia  y  temor. 

Mas  vengamos  á  considerar  en  nuestro  Dios,  no  solo 
su  grandeza  (deque  aquí  habemos  tratado),  sino  su  mag- 
nificencia y  largueza,  y  la  dependencia  que  tenemos  del, 
pues  (como  está  dicho)  en  él  vivimos  (ooo),  y  nos  move- 
mos ,  y  somos ,  y  que  nuestra  vida  estíi  colgada  como  de 
un  hilico  de  sola  su  voluntad.  Lo  cual  significó  él  por 
Esaias,  cuando  dijo  {ppp),  que  él  era  el  que  daba  virtud 
para  respirar  á  los  hombres  que  moran  en  la  tierra,  sig- 
nificando por  esto,  que  él  es  el  que  nos  está  siempre  sos- 
teniendo y  conservando ,  que  es  como  estar  siempre 
criándonos,  haciendo  siempre  loque  una  vez  hizo,  y 
proveyéndonos  para  esta  conservación  de  todos  los  rega- 
los y  beneficios  de  su  providencia ;  y  hasta  los  mismos 
ángeles  {qqq)  que  ven  su  hermosura,  no  quiso  que  estu- 
viesen exemptos  de  nuestra  guarda.  Finalmente,  todo 
cuanto  somos,  y  poseemos  y  esperamos ,  á  él  lo  debe- 
mos, de  tal  manera,  que  si  él  no  nos  mantuviese,  mori- 
ríamos de  hambre ;  si  no  nos  vistiese ,  pereceríamos  de 
frío:  si  no  nos  defendiese,  seríamos  muertos  á  manos 
de  nuestros  enemigos ;  si  no  nos  gobernase,  unos  á  otros 
nos  comeríamos  vivos ;  si  no  nos  alumbrase,  á  cada  paso 
caeríamos  por  las  tinieblas  de  nuestra  ignorancia ;  si  no 
nos  consolare ,  luego  seríamos  con  angustias  y  tristezas 
consumidos. 

§.XL 

CoDclasion  de  todo  lo  dicbo. 

Comencemos  pues  agora  á  filosofar  sobre  esta  doc- 
trina. Siendo  tan  soberanas  y  tan  incomprehensibles  las 
grandezas  de  nuestro  Señor  Dios,  como  habíamos  visto, 
y  siendo  tantos  y  tales  sus  beneficios,  y  tanta  la  depen- 
dencia que  nuestro  ser  y  vida  tiene  del ,  sígnese  que 
ninguna  cosa  se  puede  imaginar  mas  obligatoria,  mas 
justa ,  mas  debida  ,  mas  necesaria  ,  mas  im[H)rtan- 
te,  mas  honesta  y  mas  excelente,  que  servir,  honrar, 
amar,  reverenciar,  alabar  y  adorar  á  este  Señor.  Y  esta 
obligación  es  tan  grande,  que  todas  las  que  tenemos  i 
los  padres,  amigosgy  bienhechores,  ó  á  los  reyes  y  pnor 
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cipes  de  la  tierra ,  ó  á  cualquier  otra  excelente  persona^ 
ayuntadas  en  uno  no  se  llaman  obligaciones  comparadas 
con  esta :  asi  como  todas  las  excelencias  y  perfecciones 
dellas  comparadas  con  las  divinas,  no  se  llaman  per- 
fecciones. Esto  se  sigue  de  lo  dicho. 

Y  sígnese  también ,  que  asi  como  aquel  soberano  Pa- 
dre está  siempre  conservándonos  y  sustentándonos  sin 
cesar  un  punto  desteoñcio,  asi  era  justo  que  estuviese 
siempre  la  criatura  ocupada  en  sus  alabanzas  y  servicio. 
Y  asi  como  cumplir  con  esta  obligación  es  la  cosa  mas 
debida  y  mas  justa  de  cuantas  hay  en  el  mundo,  asi  no 
cumplir  con  ella,  es  la  mas  injusta  y  la  peor  del  mundo. 
De  donde  aaceque  cualquier  ofensa  hecha  contra  aque- 
lla soberana  ^lajestad  es  de  gravedad  inflnita.  Y  está 
clara  la  razón.  Porque  notoria  cosa  es ,  que  cuanto  una 
persona  es  mas  alta ,  tanto  es  mas  grave  la  injuria  hecha 
contra  ella  :  de  tal  modo  que  cuantos  son  los  grados  de 
la  dignidad  de  la  persona  ofendida ,  tantos  son  los  de  la 
ofensa  cometida  contra  ella.  De  donde  se  inCcre ,  que 
pues  la  majestad  de  Dios  es  inñnita,  también  lo  sea  la 
gravedad  de  la  culpa  cometida  contra  ella.  Y  verdade- 
ramente asi  lo  es,  y  como  á  tal  le  corresponde  en  la  otra 
vida  pena  infmita ,  asi  porque  priva  al  hombre  de  un 
bien  infmito ,  que  es  Dios,  como  porque  ha  de  durar  por 
espacio  infinito,  que  es  para  siempre  mientras  Dius 
fuere  Dios. 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿qué  lágrimas ,  qué  sentimien- 
to ,  qué  palabras  bastarán  para  explicar  tan  grande  mal, 
como  es  ver  la  facilidad  de  los  que  todo  esto  creen  y  con- 
iiesan ,  en  ofendéroste  tan  grande  Señor,  y  provocará 
áralos  ojos  de  su  Majestad?  ¿Qué  ceguedad  es  esta? 
¿Qué  pasmo  ?  ¿Qué  embaimiento ,  con  que  el  demonio 
ha  trastornado  lus  corazones  de  los  hombres ,  para  que 
no  conozcan  esta  tan  grande  mal  ?  ¿Cómo  se  olvidan  de 
Aquel  que  los  trae  siempre  en  sus  brazos,  cuyo  es  el  aire 
con  que  respiran,  cuya  es  la  tierra  que  los  sustenta,  y  la 
mar  qitc  los  mantiene,  y  el  sol  que  los  alumbra,  y  los 
•otros  elementos  que  los  sirven,  y  los  ángeles  que  los 
guardan?  ¿Cómo  osan  ofender  aquella  inmensa  y  infi- 
nita Majestad ,  cuya  ofensa  es  de  tanta  gravedad,  cuanta 
4ysla  grandeza  de  su  ser?  ¿Cómo  estsín  cuasi  siempre 
ofendiiMulo  á  quien  siempre  los  esUi  susteiiUindo  y  go- 
l)emando?  ¿Cómo  osan  ofiMuier  á  un  Señor  á  quien 
adoran  los  principados,  y  de  quion  tremen  las  potesta- 
des ,  y  tiemblan  las  columnas  del  cielo?  ¿Cómo  se  atre- 
ven á  ofenderá  quien  después  de  muerto  el  cuerpo  (rrr) 
puede  echar  el  ánima  <*n  los  inlienios  ?  Este  es  aquel  es- 
panto, por  do  oonionzó  Esaias  su  profoi'ía  diciendo  (sss) : 
Oye,  cielo,  y  oye  tú  también,  tierra,  pon[ue  Dios  lia  ha- 
blado. Hijos  (dice  él )  he  criado  y  ensalzado ,  y  ellos  me 
lian  menospreciado.  Conoció  el  buey  á  su  poseedor,  y  el 
asno  al  pesebre  de  su  señor .  mas  Israel  no  me  lia  cono- 
cido, ni  mi  pueblo  ha  entendido.  ;Ay  de  la  pente  peca- 
dora, y  del  pueblo  carfiado  demalílades,  simiente  mala, 
\  hijos  pi^nersos !  Desampararon  al  Señor,  blíHfemarou 
del  Sánelo,  enajenáronse  del  y  volvieron  atras.  Este 
olvido  y  menosprecio  de  Dios  Imbo  en  aquel  pueblo, 
ycíle  vemos  en  millares  d(í  cristianos  en  este  tiem- 
po. ^  por  esto  no  me  maravillo  que  nos  azote  aquel  justo 
juez  con  tantas  maneras  de  calamidades,  co:i  tantas 
harabres,y  pestilencias,  y  mortandíides,  y  guerras,  y 
levantamientos  de  gentes ,  y  lo  que  peores,  con  tanta 
inOnidad  de  herejia.s,  con  que  está  amancillada  tan  gran 
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parte  de  la  Cristiandad,  y  sobre  todo  esto  con  haber  per- 
mitido el  que  tantos  reinos  y  naciones  de  crístíuMi 
(donde  un  tiempo  tanto  floreció  la  fe  y  caito  de  Dio») 
estén  agora  ocupadas,  y  avasalladas,  y  Uraníndasde 
cruelísimos  infieles.  Porque  (como  Dios  sea  justo)  así 
como  en  todas  partes  crecen  los  pecados,  asi  al  misiDo 
paso  se  multiplican  los  azotes.  Entre  los  cuales  el  mayvr 
es ,  no  conocer  por  los  azotes  la  ira  del  que  nos  azota,  ni 
entender  que  esto  viene  por  pecados,  ni  liaber  por  t» 
mas  enmienda  dellos.  Esto  declara  que  hay  espíritu 
malos,  enemigos  del  género  humano,  engañadores  y 
trastomadores  de  los  corazones.  Y  esto  también  noi « 
indicio  de  la  ira  divina :  la  cual  por  sus  secretos  jaicios 
permite  este  tan  extraño  pasmo  y  ceguedad  en  los  hom- 
bres ,  para  que  teniendo  ojos  no  vean,  y  oídos  no  oigín, 
y  corazón  no  entiendan  (Ut),j  teniendo  fe  y  juicio  do 
se  aprovechen  de  lo  nno  ni  de  lo  otro ;  y  viendo  cada  dii 
morir  los  hombres ,  no  se  acuerden  que  son  mortales,  y 
siendo  tan  agudos  para  los  negocios  del  mundo,  y  tan 
sensibles  para  sns  agravios,  sean  tan  insensibles  pan  las 
llagas  mortales  de  sus  ánimas. 

Pues  asi  como  por  lo  diclio  entendemos  cuan  grande 
mal  sea  ofenderá  aquella  soberana  Majestad,  asi  tam- 
bién entendemos  cuan  necesaria  sea  la  verdadera  reli- 
gión ;  la  cual ,  abon'ecidos  y  abominados  todos  los  peca- 
dos, se  emplea  en  servir  y  honrar  al  mismo  Dios.  Porque 
según  reglas  de  fdosofla ,  cuanto  una  cosa  es  mas  mala, 
tanto  su  contraría  es  mas  buena ;  y  pues  tan  grande  mal 
es  ofenderá  Dios,  por  aquí  se  entenderá  cuan  grand« 
bien  sea  honrarle  y  servirle ,  que  es  oficio  proprío  de  la 
verdadera  religión.  A  la  cual  nos  incitan,  no  solo  las  leyes 
divinas  y  humanas ,  mas  también  la  misma  natoralen, 
como  nos  lo  muestran  todas  las  naciones  del  mundo,  en- 
tre las  cuales  ninguna  hay  tan  bárbara ,  ni  tan  fiera,  que 
no  tenga  algún  conocimiento  de  Dios,  y  no  le  ofrezca  al- 
guna manera  de  culto ,  y  reverencia ,  aunque  no  sepa 
cuál  sea  el  verdadero  Dios.  De  lo  cual  se  infiere ,  que  ne- 
cesariamente ha  de  haber  en  el  mundo  alguna  verdadera 
religión ,  con  que  el  verdadero  Dios  sea  debida  y  sancti- 
mente  honrado  y  venerado.  Ponpie  de  otra  manera  va:iá 
serla  esta  inclinación  natural  si  faltase  esta  religión.  Ks- 
ta  es  pues  la  summay  la  conclusión  de  la  primera  |iait>' 
desle  libro ,  á  la  cual  se  ordena  todo  cuanto  en  él  se  e<- 
crii)e. 

Porque  por  eso  habemos  tratado  en  él  tan  á  la  larga  de 
las  grandezas  y  perfecciones  de  Dios ,  y  de  la  muchc- 
dund)re  de  sus  beneficios  (según  que  re«!plandescen  en 
todas  las  criaturas),  pai*a  que  claramente  se  vea  la  obliea- 
cion  que  tenemos  á  venerar  y  reverenciar  esta  tan  gran- 
de niíijestad ,  y  bondad ,  que  es  oficio  proprio  de  la  re- 
li^non. 

Resti  agora  inquirir  cuál  sea  la  verdadera  religión  y 
culto  con  que  él  haya  de  scír  honrado.  Porque  se  lian  vis- 
to en  el  nnindo  muchas  maneras  de  ceremonias  con  que 
los  hombres  ciegos  han  pretendido  honrar  á  los  que  te- 
nían por  dioses.  De  las  cuales  unas  eran  supersticiosas, 
otras  vanas  que  ninguna  virtud  tenían ,  otras  sangrien- 
tas ,  en  que  sacrificaban  hombres ,  otras  torpes  y  desho- 
nestas, en  que  prostituían  las  vírgines  por  honra  de  la 
diosa  Venus,  otras  desvergonzadísimas ,  como  lasque 
hacían  á  la  diosa  Flora  y  al  dios  Priapo ,  de  que  se  hace 
mención  en  la  sancta  Escriptura  (vvv),  y  otras  desvaria- 
das y  locas ,  c^mo  las  que  se  hacían  al  dios  Baco,  embor- 

•///)  Piwlin.  113.    (vn)  5   Reg.  15. 
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"achándose  los  hombres,  y  haciendo  mil  insultos  y  lo- 
saras. Pues  ;qué  podemos  decir  de  todas  estas  maneras 
le  religiones ,  sino  que  eran  tales  cuales  los  dioses  que 
»r  ellas  eran  venerados ,  que  eran  los  demonios.  Y  de 
ales  dioses,  ¿qué  otras  religiones  se  podian  esperar? 

Y  que  estas  religiones  sean  falsas  y  indignas  de 
Mos ,  muéstrase  claramente  por  esta  razón.  Porque  la 
rerdadera  religión  ha  de  ser  con  obras  que  agraden  y 
Kmren  á  Dios,  y  ninguna  cosa  de  cuantas  hay  en  el 
Qundo  le  agrada,  sino  sentir  altamente  de  sus  grande- 
as  y  perfecciones,  y  imitarle  en  la  sanctidad  y  purexa 
le  vida;  porque  esta  hace  al  hombre  semejante  á  Dios, 
[ae  es  la  misma  sanctidad  y  pureza.  Y  pues  la  semejanza 
s  cansa  de  amor,  sígnese  que  los  que  esta  sanctidad  y 
»ureza  de  vida  tuvieren  seríin  los  que  mas  le  agradarán 
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y  honrarán.  De  donde  también  se  infíere  que  sola  la  re- 
ligión cristiana  es  la  verdadera ;  pues  ella  es  la  que  mas 
altamente  siente  de  las  grandezas  de  Dios  y  de  sus  divinas 
perfecciones,  y  la  que  mayor  sanctidad  y  pureza  de  vida 
profesa  y  enseña.  Y  demás  desto  mostraremos  aquí  que 
todas  las  condiciones  que  ha  de  tener  la  verdadera  Reli- 
gión, en  sola  ella  se  hallan  con  tanta  perfección  que  no 
se  puede  imaginar  otra  mayor.  Lo  cual  declararemos 
manifiestamente  en  la  segunda  parte  que  se  sigue.  Y  en 
eato  se  verá  cómo  esta  primera  parte  se  ordena  á  la  se- 
gunda. Mas  porque  en  esta  segunda  parte  se  trata  de  las 
excelenciai  de  la  fe  y  religión  cristiana ,  antes  que  tra- 
temos dellas  será  necesario  declarar  qué  cosa  sea  fe ,  y 
de  dos  maneras  que  hay  de  fe. 
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DEL  símbolo  DE  LA  FE, 

EN  LA  GOAL  SE  TRATA 
HE  LAS  BXCKLBNCIAS  l>R  NUBSTR A  SANCTISIMA  VE  Y  RKL1GI0N  CRISTIANA- 


CAPITULO  PRIMERO. 

<2Be  no  pueden  los  hombres  vivir  sin  fe;  y  de  dos  maneras  de  fe, 

ana  adquisita ,  y  otn  infusa. 

Esta  es,  dice  el  Salvador  hablando  con  su  eterno  Pa- 
dre ,  la  vida  eterna  (a) ,  que  conozcan  á  tí  solo  verdadero 
Dios,  y  á  Jesucristo  que  tu  enviaste  al  mundo.  Esta  bre- 
ve sentencia  es  como  un  summarío  de  toda  la  filosofía 
cristiana.  Mas  es  aqui  de  saber,  que  las  dos  principales 
obras  por  donde  venimos  en  conocimiento  así  del  Padre 
como  del  Hijo,  son  la  obra  de  la  creación  del  mundo  y  de 
la  redempcion  del  género  humano.  Las  cuales  dos  obras 
son  los  principales  artículos  de  nuestra  fe ,  y  los  princi- 
pales fundamentos  de  toda  la  doctrina  cristiana,  para 
cuyo  conocimiento  se  ordena  toda  la  presente  escriptura. 
Mas  ))orque  el  conoscimicnto  destas  dos  obras  ha  de  ser 
por  fe  (porque  deste  habla  el  Salvador),  será  necesario 
tratar  primero  de  la  fe  que  también  es  el  primer  fundar- 
menlo  desta  doctrina ;  y  así  ella  es  la  primera  palabra  del 
símbolo  de  la  fe,  que  comienza ,  Creo. 

Mas  antes  que  tratemos  de  la  fe  será  necesario  decla- 
rar primero  cómo  en  esta  vida  no  podemos  vivir  sin 
alguna  manera  de  fe ,  que  es  creer  muchas  cosas  sin 
haberlas  visto ,  ni  sabido  la  razón  d ellas.  Lo  cual  tes- 
tifica Sant  Augustin  en  el  libro  sexto  de  sus  Confesio- 
nes (6)  ,  declíu^ndü  el  estado  miserable  en  que  su  áni- 
ma estaba  antes  que  recibiese  la  fe,  por  estas  pala- 
bras :  Así  como  el  que  cayó  en  manos  de  algún  mal  mé- 
dico, no  se  osa  fiar  ni  aun  del  bueno:  asi  mi  ánima, 
que  tantos  malos  médicos  y  maestros  habia  experimen- 
tulo,  no  se  osaba  entregar  al  bueno,  que  mediante  la 
fe  la  habia  de  sanar.  Mas  tú.  Señor,  con  tu  mano  man- 
sísima y  clementísima ,  poco  á  poco  comenzaste  á  tratar 
y  componer  mi  corazón ,  haciéndome  que  considerase 
cuántas  cosas  creía  que  no  habia  visto ,  ni  halládome 
presente  cuando  se  hacían  :  como  son  muchas  cosas 
que  hallamos  escritas  en  las  historias  de  los  gentiles ;  y 
muchas  de  los  lugares  y  ciudades  que  yo  no  habia  visto; 
y  muchas  otras ,  en  las  cuales  daba  crédito  á  los  amigos, 

{a)  Joan.  17.    (If)  August.  cap.  4.  ct  5. 
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Deas  antem  spei  rcplcat  vos  omni  gaudio ,  ct  pace  in  cnúeaié. 

Rom.  15. 

y  á  los  médicos ,  y  á  unos  y  á  otros  hombres ;  las  cuales 
cosas  sino  fuesen  creídas  no  se  podria  gobernar  k  vida 
humana.  Y  sobre  todo  esto  por  cuan  cierto  tenia  quiéii 
eran  los  padres  que  me  engendraron ;  lo  cual  no  podía  jo 
saber  sino  oyéndolo  á  otros.  Con  estas  cosas.  Señor,  me 
persuadiste ,  no  solamente  que  diese  crédito  á  las  sane- 
tas  Escripturas ,  las  cuales  fundaste  con  tanta  autoridad 
en  todas  las  gentes ,  mas  aun  que  tuviese  por  mny  cul- 
pados á  los  que  no  las  creyesen.  Y  por  tanto ,  como  jo 
fuese  insuficiente  y  flaco  para  hallar  la  verdad  con  ma- 
nifiesta razón ,  y  por  esta  causa  tuviese  necesidad  de  la 
autoridad  y  testimonio  de  las  letras  sagradas ,  comencé 
luego  á  creer  que  no  era  posible  que  tú  dieses  tan  gran- 
de dignidad  á  estas  letras  en  el  mundo ,  sino  porque 
mediante  ellas  querías  ser  creído  y  por  ellas  buscado. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin. 

Presupuesto  pues  ya  este  fundamento,  que  no  se  pue- 
de pasar  esta  vida  sin  alguna  manera  de  fe ,  decenderé- 
mos  á  tratar  en  particular  de  la  fe  cristiana.  Para  lo  cual 
será  necesario  declarar  qué  cosa  sea  fe ,  y  cuántas  mane- 
ras hay  de  fe. 

Pues  para  lo  primero  es  de  saber ,  que  hay  dos  mane- 
ras de  fe  :  una  que  llaman  adquisita,  y  otra  infusa.  La 
adquisita  es  la  que  se  adquiere  por  muchos  actos  de 
creer,  cual  es  la  que  tiene  el  moro  ó  el  hereje,  que  por 
la  costumbre  que  tiene  de  dar  crédito  á  sus  errores,  vieoc 
á  afirmarse  tanto  en  ellos ,  que  apenas  hay  medio  para 
desquiciarle  de  lo  que  tantas  veces  tiene  aprehendido.Mas 
fe  infusa  es  la  que  el  Espíritu  Sancto  infunde  en  el  áni- 
ma del  cristiano,  lo  cual  comunmente  se  hace  en  el 
sánelo  baptismo ,  donde  juntamente  con  la  gracia  se  in- 
funde la  fe ,  y  con  ella  todas  las  virtudes  que  de  la  gracia 
proceden.  Esta  es  una  especial  y  sobrenatural  lumbrí^ 
del  Espíritu  Sancto,  infundida  en  el  entendimiento  del 
cristiano ,  la  cual  lo  inclina  efícacísimamente  á  creer  lo 
que  la  Iglesia  le  propone,  sin  ver  la  razón  en  que  se  fun- 
da. Porque  lo  que  hubiera  de  obrar  la  razón  si  la  hubie- 
ra, eso  mismo  obra  por  mas  excelente  manera  aquella 
invisible  lumbre  del  Espíritu  Sancto.  Lo  cual  se  ^-c  en  la 
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eonstanda  de  los  Sanctos  Mártires,  y  particularmente 
en  muchas  mtijercicas  simples,  y  mozos  de  poca  edad : 
los  cuales  sin  saber  los  fundamentos  y  razones  de  núes- 
Un  fe  estaban  tan  firmes  en  ella ,  que  se  dejaban  martiri- 
lary  despedazar  por  la  verdad  y  confesión  della.  Pues 
esta  tan  grande  certidumbre  y  firmeza  que  tenían,  obra- 
ba en  ellos  esta  lumbre  de  fe  que  decimos. 

Mas  es  de  saber  que  con  tener  la  fe  esta  firmeza  y  cer- 
tidumbre infalible  (porque  se  fonda  en  la  primera  ver^ 
dad,  que  es  Dios,  el  cual  nos  reveló  todo  lo  que  creemos) , 
con  todo  eso  no  tiene  claridad  y  prueba  de  razón ;  por- 
que es  de  cosas  que  sobrepujan  toda  razón,  como  es  el 
misterio  de  la  sanctisima  Trinidad  (c) ,  y  de  la  encama^ 
cion  del  Hijo  de  Dios,  con  todos  los  otcps  artículos  de  la 
fe,  que  nuestro  señor  Dios  tuvo  por  bien  revelamos,  sin 
la  cual  no  era  posible  que  la  razón  humana  los  pudiese 
comprehender.  Y  por  esto  dice  el  Apóstol  (</),  que  la  fe 
es  de  las  cosas  que  no  se  ven :  esto  es ,  de  las  que  no  se 
alcanzan  por  sola  razón ,  sino  por  revelación  de  Dios.  Y 
en  subjectarse  el  entendimiento  á  que  crea  por  fe  lo  que 
no  alcanza  por  razón,  está  el  merecimiento  della.  Lo  cual 
declara  el  mismo  Apóstol  por  ejemplo  de  Abraham :  al 
cual  siendo  de  edad  de  cien  años,  y  su  mujer  Sara  de  no- 
venta ,  y  estéril ,  prometió  Dios  que  daria  un  hijo  {e),  lo 
cual  por  via  de  naturaleza  era  imposible.  Mas  el  sancto 
patriarca ,  aunque  no  veía  razón  para  esperar  tal  fructo, 
creyó  fielmente  la  palabra  de  Dios.  Y  fnéle  esta  fe  repu- 
tada y  contada  por  merecimiento  y  obra  de  justicia ;  y 
asi  lo  será  á  todos  los  que  con  semejante  fe  y  devoción 
creyeren  lo  que  Dios  nos  ha  revelado :  de  tal  modo  que 
cuanto  la  cosa  que  se  nos  propone  fuere  mas  remontada, 
y  encumbrada  sobre  toda  razón,  tanto  será  mayor  el  me- 
recimiento de  la  fe.  En  la  cual  dice  Sant  Crísóstomo  (/) 
que  ha  de  estar  el  siervo  de  Dios  tan  constante,  que  aun- 
que le  parezca  haber  contrariedad  en  las  cosas  que  Dios 
dice ,  no  por  eso  las  ha  de  dejar  de  creer.  Y  pone  por 
ejemplo  la  fe  de  este  mismo  patriarca  {g) :  al  cual  ha- 
biendo Dios  prometido  que  de  su  hijo  Isaac  naceria  gran 
número  de  gentes  (h) ,  mandó  que  lo  sacrificase  antes 
que  el  mozo  tuviese  hijos.  Pues  ¿qué  cosa  pudiera  será 
juicio  humano  mas  contraria  una  á  otra?  Pero  ni  aim  por 
eso  el  sancto  varón  perdió  la  fe  de  la  promesa  divina : 
creyendo  que  después  de  muelio  el  hijo.  Dios  lo  resuci- 
taría para  que  se  cumpliese  su  promesa. 

Pues  para  todos  los  misterios  de  nuestra  fe  basta  la  an- 
torídad  de  Dios,  que  es  el  autor  della,  sin  procurar  mas 
razón.  Pitágoras  (como  refiere  Valerio  Máximo)  era  te- 
nido de  sus  discípulos  en  tanta  veneración,  que  tenia  por 
grande  culpa  poner  en  disputa  las  cosas  que  del  hahian 
aprehendido.  Y  si  alguno  los  obligaba  á  dar  razón  de  lo 
que  defendían,  no  daban  otra  mas  que  la  autoridad  de  su 
maestro,  diciendo  :  El  lo  dice.  Y  otros  añaden  que  este 
estilo  consenaban  por  espacio  de  siete  años ,  sofzun  el 
número  de  las  siete  artes  liberales  ;  porque  ya  entonces 
les  era  licito  disputar.  Pues  si  esta  reverencia  se  tenia  á 
'in  filósofo ,  ¿cuánto  mas  se  debe  tener  á  aquella  primera 
y  summa  verdad ,  para  no  qnerer  escudriñar  curiosa- 
mente los  secretos  de  la  fe  que  él  nos  enseñó?  Lo  cual 
quiso  él  figurar,  mandando  en  la  ley  (t),  que  cuando  los 
sacerdotes  ó  levitas  envolviesen  las  halajas  del  Santua- 
rio para  mudarse  de  un  lugnr  á  otro ,  no  las  mirasen  con 

(f)  D.  Thom.  3.  díftt.  t?.  q.  2.  art.  4.  quTSliiinp.  I.  ad  S, 
té)  llcbr.  II.    (e)  Cen.  15.    (f)  In  rap.  ficiirs.  Í9.  Hoin.  17. 
ton.  1.    (f)  Lbi  sopr.    ík)  Gene.  Ü.    (i)  Nuiu.  I. 


curiosidad  antes  que  las  envolviesen ;  porque  haciendo 
lo  contrario  morirían  por  ello.  En  oti-as  cosas  que  vedaba 
decia  (A-) :  Porque  por  ventura  no  mueran  los  que  lo  con- 
trario hicieren  ;  mas  aquí  resueltamente  dice ,  (¡uc  ino- 
rírian.  Lo  cual  á  costa  suya  experimentaron  los  betsami- 
tas  (/) :  porque  llegando  el  Arca  del  Testamento  de  la 
tierra  de  los  filisteos  á  la  su^-a,  quisieron  mirar  con  atre- 
vida curiosidad  loque  en  ella  había,  por  el  ciuil  pecado 
mató  Dios  gran  número  dellos.  Esto  pues  nos  sea  escar- 
miento, para  no  dar  lugar  á  que  en  nuestras  ánimas  haya 
alguna  curiosidad,  queriendo  escudriñar  con  razón  hu- 
mana las  cosas  que  están  sobre  toda  nizon.  Porque  don- 
de Dios  habla,  habemos  de  humillamos  y  abajar  las  alas 
de  nuestro  entendimiento,  como  lo  hacian  aquellos  sane- 
tos  anímales  de  Ezequíel  (m)  cuando  sonaba  la  voz  del 
cielo. 

Mas  no  piense  nadie  que  por  ser  las  cosas  que  ci'ee- 
mos  sobre  toda  razón,  nos  movemos  livianamente  y  sin 
fundamento  á  creerlas.  Porque  muy  bien  se  compaoece 
serlas  cosas  que  creemos  sobre  razón,  y  ser  muy  con- 
forme á  razón  que  las  creamos,  cuando  vemos  la  verdad 
dellas  confirmada  con  algún  milagro ,  ó  cosa  equivalen- 
te. Porque  los  que  creyeron  en  Cristo  nuestro  Señor, 
cuando  le  vieron  rcsuscitar  á  Lázaro,  justísima  causa 
tuvieron  para  creer.  Y  la  misma  tuvo  Nicodémus,  vien- 
do los  milagros  que  el  Salvador  hacia.  Porque  como  los 
milagros  sean  obra  de  solo  Dios,  cuando  se  hacen  en 
testimonio  de  alguna  verdad.  Dios  es  el  testigo  della; 
cuyo  testimonio  es  infalible.  Pues  la  fe  y  la  religión  cris- 
tiana está  aprobada  y  confirmada  con  tan  grande  lluvia 
de  milagros,  y  lo  que  mas  es,  con  la  verificación  y  cum- 
plimiento de  tan  claras  y  evidentes  profecías,  y  con  otros 
testimonios,  así  de  innumerables  mártires,  como  de 
doctísimos  y  sandísimos  varones ,  que  pudo  con  mucha 
razón  decir  Ricardo  de  Sant  Víctor :  Pluguiese  á  Dios, 
que  mirasen  los  judíos  y  los  paganos ,  con  cuánLi  segu- 
ridad podemos  los  cristianos  presentarnos  en  el  juicio 
divino.  ¿No  os  parece  que  podríamos  confiadamente  de- 
cir :  Señor,  si  es  engaño  lo  que  creemos,  vois  sois  la 
causa  del?  Porque  por  tales  señales  y  prodigios  fueron 
testificadas  y  probatias  las  cosas  que  creemos ,  que  era 
imposible  ser  hechas,  sino  por  vos.  Así  que,  por  estas 
causas  no  se  puede  decir ,  que  lijera  ó  Uvianamente 
creemos,  sino  con  gravísimos  fundamentos.  Por  lo  cual 
dicen  muy  bien  los  teólogos,  que  la  venlad  de  los  miste- 
rios de  nuestra  fe  no  es  clara  y  evidente  (pues  la  fe  as  de 
las  cosas  que  no  se  ven),  mas  es  cosa  clara  y  evidente 
que  áehen  ser  creídos. 

También  es  aquí  de  advertir,  que  esta  fe  infusa  de  que 
hablamos,  no  quiere  Dios  que  se  pierda  por  cualquier 
pecado  mortal,  sino  es  contrario  á  la  misma  fe :  como  es 
iierejía  ó  apostasia.  Porque  como  la  fe  se^  fundamento 
de  to<lo  el  edificio  espiritnal ,  así  como  derribada  la  ca.sa 
to<]av¡a  quedan  los  cimientos  enteros,  así  derribado  el 
edificio  espiritual  de  las  virtudes  por  el  pecado  niortaU 
todavía  queda  el  fundamento  de  la  fe  entero,  y  junto  con 
él  la  esperanza  compañera  de  la  fe ,  aunque  quedan  in- 
formes :  que  es  sin  la  vida  y  perfección  que  la  caridad  les 
da.  Mas  aquí  también  es  de  notar,  que  la  mas  (irme  y 
segura  guarda  que  tiene  la  fe ,  es  la  pureza  de  vida .  y  la 
buena  consciencia.  Porque  como  la  fe  mueva  los  liom- 
bn?s  á  bien  vivir,  si  la  tenemos  ocMosa,  y  no  la  emplea- 
mos en  esto,  vitíue  á  ser  della  lo  que  se  suele  decir  del 
(*.  Kxo.l.  19.  30  :.3.    (/)  I.  Ri«g.  6.    (m)  Kicfh.  1. 
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caballo  que  se  manca  en  la  caballeriza,  y  del  hierro  qae 
si  no  se  usa  se  cubre  de  orín,  y  él  mismo  se  consume. 
Porque  por  la  culpa  que  cometemos  en  no  querer  apro- 
vechamos desta  lumbre  del  cielo,  ni  querer  granjear 
con  este  talento  que  el  Señor  nos  entregó,  permite  él  que 
vengamos  á  caer  en  alguna  ceguera ,  con  que  perdamos 
este  grande  beneficio.  Por  lo  cual  nos  aconseja  el  Após- 
tol (n)  q«ie  juntemos  con  la  fe  la  buena  consciencia;  por- 
que por  falta  dclla  muchos  vinieron  á  perderla 

CAPITULO  n. 

De  la  díYisiOB  de  la  fe ,  en  fe  formada  y  informe,  que  es  con  caríoaa 
y  sin  caridad,  y  de  las  ciccleDcias  y  propríedades  de  la  fe. 

Agora  es  de  saber,  que  la  fe  unas  veces  está  acompa- 
ñada con  caridad  (y  llámase  entonces  fe  formada  ó  fe 
viva  (a),  porque  recibe  vida  de  la  caridad ,  que  es  como 
ánima  de  la  fe),  y  otras  veces  está  sin  caridad  (y  llámase 
entonces  fe  informe,  y  fe  muerta),  no  porque  no  sea 
verdadera  fe ,  sino  porque  le  falta  el  lustre,  y  la  vida,  y 
la  perfección  y  hermosura  que  le  viene  cuando  está  en- 
cendida y  abrasada  con  la  candad.  Dicen  que  el  ámbar 
por  si  solo  no  tiene  olor  suave ;  mas  juntándolo  con  al- 
mizcle ,  recibe  del  la  suavidad  y  olor  tan  afamado  que 
tiene :  y  lo  mismo  podemos  decir  en  su  manera  de  la  fe, 
cuando  está  acompañada  con  la  caridad ;  sino  que  la  ca- 
ndad es  mas  excelente  virtud  que  esa  fe,  como  el  Após- 
tol dice  (6). 

Es  pues  agora  de  saber,  que  esta  fe  que  está  acompa- 
ñada con  la  caridad  tiene  también  annexa  consigo  la 
obediencia  de  los  mandamientos  divinos ,  á  la  cual  nos 
inclina  esa  misma  fe.  Porque  lo  proprío  della  (cuando 
está  formada)  es  inclinar  al  hombre  á  que  viva  conforme 
á  lo  que  ella  le  enseña.  Y  asi  cuando  la  fe  nos  propone 
aquella  sentencia  del  Salvador  (c):  Si  no  hiciér^es  pe- 
nitencia, todos  juntamente  pereceréis ;  esfuérzase  á  ha- 
cer  penitencia.  Y  cuando  el  mismo  Señor  dice  (d)  :  No 
todo  aquel  que  me  llama  Señor,  Señor,  entrará  en  el 
reino  de  los  cielos ,  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi 
Padre ,  trabaja  con  todas  sus  fuerzas  por  cumplir  esta 
voluntad.  Y  cuando  él  mismo  dice  (e):  Si  no  os  humilla- 
redes,  y  hicieredes  pequeñuelos,  no  entraréis  en  el  reino 
de  los  cielos,  trabaja  por  imitar  la  humildad  y  simplicidad 
destos  pequeñuelos.  Y  lo  mismo  hacen  en  todas  las  otras 
cosas  que  Dios  nos  manda ,  conformando  la  vida  con  lo 
que  ella  enseña.  Tal  fué  la  fe  de  aquellos  que  oyeron  la 
predicación  de  Sant  Pedro:  los  cuales  renunciaron  todas 
las  cosas  que  tenian,  y  pusieron  el  precio  dellas  á  los  pies 
de  los  apóstoles  (/).  Y  tal  fué  también  la  de  los  ninivitas; 
porque  de  tal  manera  creyeron  lo  que  el  profeta  Joñas 
predicaba  (g) ,  que  se  convirtieron  á  Dios ,  y  desistieron 
de  sus  malas  obras.  De  manera  que  bien  mirado,  la  fe  es 
como  maestro  y  ayo  que  nos  enseña  la  manera  del  vivir. 
La  fe  es  una  candela  resplandeciente,  que  alumbra  nues- 
tros entendimientos ,  y  nos  da  conocimiento  de  la  ver- 
dad. La  fe  es  médico  que  nos  enseña  las  medicinas  con 
que  habemos  de  curar  las  dolencias  de  nuestras  ánimas. 
La  fe  es  nuestro  legislador  que  nos  da  leyes  de  bien  vi- 
vir ,  y  la  que  instituye  nuestra  vida  cor  mandamientos 
saludables.  La  fe  es  como  arquitecto  y  maestro  princi- 
pal del  edificio  espirítual,  el  cual  declara  á  los  otros  ofi- 
ciales lo  que  cada  uno  ha  de  hacer  en  su  oGcío.  La  fe  es 

(«)  1.  Tim.  1.~  [a)  D.  Bernar.  Seno.  9.  Resarrcct.  Domini  in 
Uriñe.    (*)l.Cor.13.    (í?)  Lne.  13.    (¿)MaUü.7.    (í)  Matth.  18. 
(/*}  Actunm.  A.    {g)  Jon^p.  3. 


sol  de  nuestra  vida ,  el  enal  esclarece  las  tinieblas  de  los 
mortales ,  enseñándoles  adonde  y  por  dónde  han  de  ca- 
minar. 

La  fe  son  aquellos  ojos  que ,  como  dice  Salomón  (h) , 
están  en  la  cabeza  del  sabio,  los  cuales  rigen  y  endere- 
zan los  pasos  de  la  vida.  La  fe  es  como  un  adalid  que  va 
delante  de  nosotros  descubriéndonos  las  celadas  de  los 
enemigos,  y  guiándonos  por  camino  seguro.  La  fe  es 
alas  de  la  oración ,  con  las  cuales  sube  hasta  la  presencia 
de  Dios,  y  alcanza  del  loque  pide ;  pues  dice  el  Señor  (t): 
Cualquier  cosa  que  pidieredes  on  la  oración,  creed  que  la 
alcanzaréis,  y  dárseos  ha.  Y  sobre  todos  estos  títulos  y 
excelencias ,  dice  Sant  Bernardo  (k),  que  no  hay  cosa  es- 
condida á  la  fe.  ¿Qué  cosa  hay ,  dice  él ,  que  no  alcance 
la  fe?  La  fe  no  sabe  qué  cosa  es  falsedad,  entiende  lo  que 
la  razón  no  alcanza,  comprehende  las  cosas  escuras,  al)r»- 
za  las  inmensas,  entiende  las  futuras,  traspasa  los  fines 
de  la  razón  humana ,  y  los  términos  de  la  experiencia ,  y 
el  uso  de  la  naturaleza,  y  finalmente  ella  es  la  que  en  su 
anchísimo  seno  encierra  en  su  manera  toda  la  eternidad. 
Lo  dicho  es  de  Sant  Bernardo. 

La  fe  otrosí  es,  como  dice  Sant  Juan  (/),  la -victoria  que 
vence  el  mundo.  Esta  es  la  que,  según  Sant  Pablo  (ni), 
justifica  las  ánimas,  porque  es  la  raiz  y  fundamento  de 
todas  las  virtudes  que  se  requieren  para  nuestra  justifi- 
cación ;  y,  como  él  mismo  dice  en  otro  lugar  (n) ,  por  es- 
ta fe  los  sanctos  vencieron  los  reinos ,  obraron  justicia, 
alcanzaron  el  cumplimiento  de  las  promesas  divinas, 
cerraron  las  bocas  de  los  leones ,  apagaron  las  llamas  del 
fuego,  pusieron  en  huida  las  haces  de  los  enemigos,  hi- 
ciéronse  fuertes  en  las  batallas ,  destruyeron  los  reales 
de  los  contrarios,  y  restituyeron  á  sus  madres  los  hijos 
muertos.  Y  esta  es,  como  el  mismo  Apóstol  dice  (o) ,  la 
fe  que  tuvieron  todos  los  sanctos  patriarcas  dendc  el 
principio  del  mundo,  y  por  ella  rigieron  todos  los  pasos 
de  su  vida ,  fiándose  de  las  palabras  y  promesas  de  Dios, 
creyendo  lo  que  no  veian,y  esperando  lo  que  no  poseían, 
levantándose  sobre  toda  la  facultad  de  la  razón  humana, 
gobernándose  por  esta  luz  de  la  palabra  divina.  Lo  cual 
es  vivir  por  fe,  como  viven  todos  los  justos,  según  el  Pro- 
feta dice  (p).  Porque  la  fe  es  para  ellos  el  norte  por  don- 
de navegan ,  y  la  carta  de  marear  por  donde  se  rigen.  Y 
según  esto ,  la  fe  levanta^al  hombre  á  otro  estado  mas  al- 
to que  el  que  tiene  por  naturaleza.  Porque  recibiendo  en 
si  la  lumbre  del  Espíritu  Santo,  ya  tiene  dentro  de  sí  una 
cosa  mas  que  humana,  y  comienza á  entrar  en  la  región 
y  orden  de  las  cosas  divinas. 

Pues  siendo  tantas  y  tan  grandes  las  excelencias  de  la 
fe ,  sigúese  que  uno  de  los  principales  estudios  del  buen 
cristiano  ha  de  ser,  trabajar  todo  lo  posible,  por  perfec- 
cionar y  acrecentar  esta  fe.  Porque  así  como  la  caridad, 
y  la  esperanza,  y  todas  las  otras  virtudes  crecen  con  el 
uso  y  ejercicio  dellas,  y  con  el  mérito  délas  buenas 
obras,  así  también  crece  la  fe. 

Y  es  aquí  de  notar ,  que  no  solamente  la  caridad,  mas 
también  el  don  del  entendimiento,  que  es  uno  de  los 
siete  dones  del  Espíritu  Sancto,  esclarece  y  perfecciona 
grandemente  la  fe.  Y  cuanto  el  hombre  mas  participa 
deste  don  del  entendimiento ,  tanto  cree  con  mayor  cla- 
ridad, despidiendo  poco  á  poco  de  sí  mucha  parte  de  la 
escuridad  que  está  aneja  á  la  fe.  Y  esto  á  veces  en  tanto 

(h)  Eccle.  t.    (i)  Marc.  11.    (k)  Sup.  Cant.  sena.  28.  in  med. 
(/)  1.  Joan.  5.    (M)  Rom.  3.  et  5.  Galat.  t,    (n)  Hcbr.  11. 
(o)  Ubi  snpr^.    ip)  Abae.  i. 
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grado,  que  áalgunos  qne  tienen  la  fe  rouy  confirmada  y 
ilustrada  con  este  don,  parece  que  ya  no  tienen  fe ,  sino 
otra  lumlbre  mas  clara  que  ella.  Mas  no  es  asi ,  sino  que 
aquella  misma  fe  que  tenían  está  mas  esclarecida  con 
este  susodicho  don  del  entendimiento,  que  es  como  otra 
forma  de  esa  misma  fe.  Y  este  don  se  ayuda  mucho  con 
la  doctrina  de  las  cosas  de  la  fe ;  la  cual  declara  la  her- 
mosura y  excelencia  de  la  fe ,  y  la  conveniencia  y  conso- 
nancia suavísima  de  sus  misterios.  Y  por  esta  humilde 
inquisición  y  estudio  de  la  verdad,  merece  el  hombre 
que  el  Espíritu  Sancto  (q)  acreciente  en  él  así  la  lumbre 
de  la  fe  como  este  don  del  entendimiento,  cuyo  oficio  es 
penetrar  la  verdad  y  conveniencia  do  los  misterios  que 
creemos.  Y  cuanto  mas  los  penetra  tanto  mas  firmemen- 
te los  cree,  y  tanto  mas  se  mueve  á  obrar  y  conformar 
con  ellos  su  vida.  Y  como  entre  estos  misterios  el  de  la 
encamación  y  pasión  del  Salvador,  y  la  pena  y  gloria 
que  está  por  Dios  señalada  para  buenos  y  malos,  sean 
motivos  eficacísimos  para  movemos  al  amor  y  temor  de 
Dios ,  y  á  la  guarda  de  sus  mandamientos ,  sigúese  que 
cuanto  mas  firme  y  mas  palpablemente ,  si  decir  se  pue- 
de, cree  el  hombre  estas  cosas ,  tanto  con  mayor  eficacia 
se  mueve  á  lo  dicho.  Y  en  este  sentido  se  declara  también 
aquella  sentencia  del  Profeta  (r) ,  que  poco  antes  alega- 
mos. La  cual  dice ,  que  el  justo  vive  por  fe ;  porque  con 
la  consideración  y  fe  destos  tan  grandes  motivos  que  te- 
nemos para  bien  vivir,  ordenamos  mas  religiosamente 
nuestra  vida.  De  donde  se  sigue,  que  cuanto  mas  creci- 
da fuere  la  fe,  tanto  serán  mayores  los  estímulos  que  ten- 
dremos para  caminar  por  este  camino  del  cielo. 

De  lo  cual  todo  se  concluye ,  que  así  como  el  hortela- 
no emplea  toda  su  diligencia  en  cultivar  la  raizde  los  ár- 
boles (porque  esto  hecho ,  el  beneficio  de  laraiz  redunda 
luego  en  todas  las  ramas  que  della  proceden),  así  uno  de 
los  principales  cuidados  del  buen  cristiano  ha  de  ser  cul- 
tivar esta  raiz  de  todas  las  virtudes,  que  es  la  fe ;  porque 
estando  ella  bien  labrada  y  cultivada,  las  ramas  de  las 
virtudes  crecerán  y  fractificarán  mas  abundosamente. 

Pues  para  esto  servirá  en  mucha  parte  la  doctrina  des- 
te  libro,  que  es  como  preámbulo  y  introducción  del 
Símbolo  de  la  fe ,  que  contiene  los  artículos  y  misterios 
della.  Mas  aquí  no  se  trata  de  probar  la  fe  por  razones 
(pues  ella  no  se  funda  en  razones  humanas,  sino  en  la 
lumbre  del  Espíritu  Sancto,  como  ya  dijimos);  sino  so- 
lamente procuramos  declarar  las  excelencias  de  la  fe, 
así  para  conseguir  los  efectos  susodichos  della,  como  pa- 
ra que  el  cristiano  vea  la  hermosura  y  alteza  de  la  fe  que 
profesa,  y  juntamente  trab^e  por  aprovecharse  deste 
talento,  ydar  á  Dios  gracias  por  este  beneficio ,  que  á 
tantas  naciones  se  ha  negado,  para  que  con  este  agra- 
descimiento,  y  con  el  buen  uso  del  beneficio,  merezca 
que  Dios  se  lo  conserve  y  acreciente ,  en  tiempo  que  tan- 
tos naufragios  ha  padescido  hoy  dia  la  fe.  ^ 

CAPITULO  111. 

De  la  primera  excelencia  de  la  doctrina  de  nuestra  fe>  que  es  ha- 
ber sido  ensefiada ,  y  revelada  por  Dios.  Lo  cual  se  entiende  por 
los  grandes  errores  de  los  filósofos ,  mayormente  acerca  del  úl- 
timo fin  del  hombre. 

La  primera  dignidad  y  excelencia  que  ha  de  tener  la 
doctrina  de  la  verdadera  fe ,  es  que  ha  de  ser  dada  y  en- 
senada por  Dios.  Porque  como  la  fe  sea  fundamento  de 
todo  el  edificio  espiritual ,  y  el  fundamento  haya  de  ser 
fijo  y  firme  (porque  de  otra  manera  todo  lo  que  sobre  él 

(f )  D.  Thook  1.  S.  q.  68.  art.  4.  in  corp.    (r)  Abar.  S. 
1.  VI. 
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se  edificare  se  arrainaria),  esta  firmeza  no  se  puede  al- " 
canzar ,  ni  por  la  lumbre  de  la  razón  humana ,  ni  por  la 
doctrina  y  estudio  de  la  filosofía.  Y  que  la  lumbre  de  la 
razón  no  baste  para  esto,  vese  claro  por  la  infinidad  de 
sectas  y  de  dioses  que  habia  en  el  mundo  antes  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  como  adelante  veremos.  Locual 
todo  duró  por  millares  de  años,  sin  que  el  tiempo ,  que 
todas  las  cosas  descubre ,  fuese  parte  para  desengañarlos 
hombres,  y  sacarlos  de  tan  pestilenciales  errores.  Pues 
por  esta  experiencia  se  ve  cuan  insuficiente  sea  por  sí  so- 
la la  razón  humana  para  el  conocimiento  de  las  cosas  di- 
vinas y  de  la  verdadera  religión. 

Tampoco  la  razón  ayudada  con  los  estudios  de  la  filo- 
sofía era  bastante  para  esto.  Lo  cual  se  ve  por  la  infinita 
variedad  y  contradicción  que  los  filósofos  tuvieron  en 
sus  doctrinas.  Locual  quien  quisiere  ver,  lea  el  primer 
libro  que  Tullo  escribió  de  la  naturaleza  de  los  dioses, 
y  otro  que  Plutarco  escribió  de  las  opiniones  diversas 
que  los  filósofos  tuvieron  en  todas  las  materias  que  tra- 
taron. Sant  Augustin  (a)  en  el  décimo  octavo  libro  de  la 
Ciudad  de  Dios  refiere  algo  desta  variedad,  y  asi  dice, 
que  entre  los  filósofos,  unos  habia  que  afirmaban  no  ha- 
ber mas  que  un  solo  mundo ;  otros  decían  que  habia  in- 
numerables ;  y  deste  modo  unos  decían  que  tuvo  prin« 
cipio ,  otros  que  fué  ab  cetemo  y  sin  principio » otros  que 
se  habia  de  acabar ,  otros  que  habia  de  durar  para  siem- 
pre ;  unos  afirmaban  gobernarse  por  la  Providencia  di- 
vina, y  otros  que  todo  se  hacia  acaso.  Unos  decían  que 
nuestras  ánimas  eran  inmortales,  otros  mortales ;  y  los 
que  decían  que  eran  inmortales,  afirmaban  convertirse 
en  ánimas  de  bestias ;  mas  otros  defendían  lo  contrario. 
Y  los  que  las  tenían  por  mortales,  unos  afirmaban  que 
juntamente  con  el  cuerpo  acababan ,  otros  que  vivían  un 
poco  después  de  la  muerte  del  cuerpo,  mas  no  siempre. 
Unos  ponían  el  fin  de  nuestra  bienaventuranza  en  el 
cuerpo,  otros  en  el  ánima,  otros  en  ambas  partes ;  y  otros 
añadían  á  los  bienes  del  cuerpo  y  del  ánima,  los  bienes 
temporales.  Unos  decían  que  habíamos  siempre  de  creer 
á  lo  que  nos  muestran  los  sentidos ,  y  otros  que  no  siem- 
pre ,  y  otros  que  nunca.  Finalmente  tanta  era  la  contra- 
dicción que  habia  enti^  ellos,  que  se  levantó  al  cabo 
otra  nueva  secta  de  los  filósofos  que  llamaban  académi- 
cos nuevos  :  los  cuales,  vista  la  cortedad  y  rudeza  del 
entendimiento  humano,  decían  que  nada  se  podía  saber 
averiguadamente,  sino  con  alguna  verosimilitod  y  apa- 
rencia ;  y  así  su  oficio  era  probsur  con  razones  la  una  parte 
y  la  otra  su  contraria,  y  dejar  la  cosa  indeterminada. 
Por  la  cual  causa  dice  Teodoreto  en  el  libro  primo  de  la 
Providencia,  que  no  hay  necesidad  de  confutar  estas 
opiniones  de  filósofos,  porque  ellas  mismas  con  su  con- 
trariedad se  deshacen  unas  á  otras ;  pues  la  verdad  no  es 
mas  que  una  sola ,  mas  las  falsedades ,  que  se  desvían  del 
blanco  de  la  verdad ,  pueden  ser  infinitas. 

Mas  allende  lo  dicho,  la  cosa  que  mas  claramente  prue- 
ba la  insuficiencia  de  la  filosofía,  para  dar  reglas  de  bien 
vivir,  es  la  ignorancia  que  los  filósofos  tuvieron  del  úl- 
timo fin  del  hombre.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  sa- 
ber que  todos  los  hombres  que  son,  fueron  y  serán  na- 
cen con  apetito  y  deseo  natural  de  llegar  á  un  estado  en 
el  cual  vivan  tan  abastados  y  llenos  de  todos  los  bienes, 
que  no  les  quede  cosa  que  desear ;  y  así  cese  la  rueda 
viva  de  nuestro  apetito,  el  cual  siempre  padece  una  ham- 
bre canina,  deseando  mas  de  lo  que  tiene  para  llegará 
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«ste  estado.  El  cual  llamaban  telicidad,  bienaventuranza, 
summo  bien  del  hombre,  y  su  último  fin.  Y  no  dudaban 
ser  posible  llegar  á  tal  estado ;  pues  no  era  razón  que  el 
autor  de  la  naturaleza  imprimiese  en  nuestros  corazones 
apetito  y  deseo  natural  de  cosa  imposible ,  pues  es  cierto 
que  ninguna  cosa  hace  de  balde  y  sin  propósito.  Con- 
vencidos pues  los  filósofos  por  esta  razón,  todo  su  estu- 
dio y  diligencia  pusieron  en  trabajar  por  saber  en  qué 
género  de  bienes  consistía  esta  felicidad  y  último  fin , 
por  entender  que  no  podían  ordenar  bien  su  vida,  sino 
entendiendo  el  fin  á  que  se  ordenaba.  Ca  en  las  cosas  que 
se  ordenan  para  algún  fin,  la  regla  de  lo  que  se  ha  de 
hacer  se  toma  del  mismo  fin.  Desta  manera  el  que  ha 
de  navegar,  primero  hade  saber  el  puerto  que  quiere 
tomar,  para  que  conforme  á  él  enderece  su  camino.  Y 
el  médico  que  ha  de  curar  un  enfermo,  primero  ha  de 
saber  la  calidad  y  nombre  de  la  dolencia,  para  que  con- 
forme á  ella  aplique  las  medicinas.  Pues  según  esto,  para 
enderezar  bien  la  vida  del  hombre  es  necesario  saber 
primero  el  último  fin  del  hombre,  para  que  conforme  á  él 
se  enderecen  todos  los  pasos  della.  Y  por  esta  causa  Aris- 
tóteles, queriendo  en  el  libro  de  sus  Eticas  dará  los  hom- 
bres reglas  y  orden  de  bien  vivir,  trató  primero  del  úl- 
timo fin  del  hombre ;  porque  de  aquí  habia  de  tomar  el 
tino  para  acertar  á  darle  avisos,  y  reglas,  y  orden  de  vida 
por  la  cual  lo  habia  de  alcanzar. 

§1. 

De  los  errores  de  los  filósofos  acerca  del  último  fin. 

Pues  entendiendo  esto  los  filósofos  que  profesaban  ser 
maestros  de  bien  vivir,  todo  su  estudio  pusieron  (como 
dijimos)  en  querer  saber  en  qué  linaje  de  bienes  consis- 
tía este  fin.  En  lo  cual  anduvieron  tan  desvariados,  que 
Marco  Varron  (6),  según  refiere  y  declara  Sant  Augustin 
en  el  libro  decimonono  de  la  Ciudad  de  Dios,  cuenta  dos- 
cientas y  ochenta  opiniones  diversas,  en  que  unos  y  otros 
ponían  este  últímo  fin.  Lo  cual  no  parecía  cosa  creíble, 
sí  no  lo  dijera  un  hombre  de  tanta  autoridad. 

Este  mismo  Marco  Varron  (c),  que  así  entre  autores 
griegos  como  latinos  fué  muy  afamado,  quiso  también 
determinar  en  qué  linaje  de  bienes  consistía  esta  tan 
deseada  felicidad.  Para  lo  cual  presupone,  que  el  hom- 
bre ni  es  el  ánima  sola,  ni  el  cuerpo  solo,  sino  cuerpo  y 
ánima  juntamente.  Y  según  esto,  pone  esta  felicidad  en 
la  posesión  de  los  bienes  del  cuerpo  y  del  ánima  junta- 
mente. Y  como  en  el  ánima  haya  dos  partes  principales, 
que  son  entendimiento  y  voluntad,  en  el  entendimiento 
quiere  que  haya  perfecta  sabiduría  (porque  esta  es  su 
proprio  bien),  y  en  la  voluntad  quiere  que  haya  consum- 
mada  virtud,  domadas  ya  y  mortificadas  la  spasiones  que 
le  hacen  la  guerra.  Mas  en  el  cuerpo  pone  salud,  fuerzas, 
añade  buena  disposición  y  buena  complexión.  Y  á  estas 
cosas  añade  Aristóteles  conveniente  porción  de  bienes 
temporales,  de  que  se  sirva  la  virtud.  De  donde  se  sigue 
que  este  bienaventurado  que  ellos  pintan,  junto  con  la 
posesión  de  todos  los  bienes,  ha  de  tener  una  bula  de  ge- 
neral exención  de  todos  los  males  y  miserias  desta  vida ; 
pues  estos  por  una  parte  inquietan  el  ánima,  y  por  otra 
perjudican  á  los  bienes  del  cuerpo,  que  también  se  re- 
quieren para  esta  bienaventuranza. 

Después  de  haber  referido  Sant  Augustin  la  opinión 
deste  filósofo  (d) ,  escarnece  de  tan  grande  desvario, 
como  era  poner  bienaventuranza  en  una  vida  cercada 
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por  tantas  partes  de  mil  caentos  de  miserias  y  calamida- 
des, como  cada  hora  experimentamos  todos  los  hijos  de 
Adam ,  sdbre  cuyos  hombros  se  cargó  este  yugo  tan  pe- 
sado. Porque  si  esta  bienaventuranza  consiste  en  la  po- 
sesión de  todos  estos  bienes  del  cuerpo  y  del  ánima ,  y 
en  la  exempcion  destas  dos  partes  del  hombre,  ¿qaé 
hombre  se  hallará  tan  abastado  de  todos  estos  bienes ,  y 
tan  exemptode  todos  estos  males,  siendo  esta  vida  un 
mar  de  continuos  desasosiegos  y  alteraciones,  un  valle  de 
lágrimas ,  una  cárcel  de  condenados,  donde  son  muchas 
mas  las  miserias  del  hombre  que  los  cabellos  de  su  ca- 
beza ;  donde  son  tantas  las  enfermedades  del  cuerpo, 
tantos  los  apetitos  y  deseos  desordenados  del  ánima,  tan- 
tas las  iras  y  odios  que  muchos  padecen  por  los  agravios 
que  reciben ,  tantas  las  invidias  y  tristezas  por  lo»  que  le 
pasan  delante ,  tantas  las  congojas  por  no  poder  alcanzar 
lo  que  desean,  tantas  las  lágrimas  por  las  muertes  de  los 
deudos  y  queridos ,  tantas  las  injurias  y  agravios  de  los 
malos  vecinos,  tantas  las  traiciones  y  disimulaciones  de 
los  falsos  amigos,  tantas  las  sinjusticias  de  los  malos  jue- 
ces ;  donde  hay  tan  poca  verdad ,  tan  poca  fe ,  tan  poca 
lealtad ;  donde  la  malicia  y  ambición  reina ,  donde  la 
virtud  está  arrinconada  y  olvidada,  donde  ninguna  cosa 
vale  mas  ni  puede  mas  que  el  dinero,  donde  el  hijo  á  ve- 
ces desea  la  muerte  á  su  padre,  y  el  yerno  la  de  su  sue- 
gro, y  aun  el  hermano  la  de  su  hermano,  por  venir  á  ser 
su  heredero?  Pues  ¿qué  diré  de  la  continua  guerra  de 
la  carne  contra  el  espíritu  ?  ¿  Qué  de  )as  tentaciones  del 
enemigo?  ¿Qué  de  las  batallas  crueles  y  sangrientas  que 
por  mar  y  por  tierra  perturban  la  paz  y  sosiego  de  los 
mortales?  ¿Qué  de  las  asechanzas  y  falsos  testimonios,  y 
pleitos  injustos  que  nos  levantan  los  hombres  perversos? 
¿Qué  de  la  tirannia  y  soberbia  de  los  poderosos?  ¿Qué  de 
las  lágrimas  y  opresiones  de  los  que  poco  pueden?  Lo 
cual  Salomón  (e)  tenia  por  tan  grande  mal,  que  por  esto 
alababa  mas  á  los  muertos  que  á  los  vivos ,  y  que  tenia 
por  mas  dichoso  al  que  no  había  nacido  ni  visto  los 
males  que  pasan  debajo  del  sol.  Pues  ya  los  desastres  y 
acaescimíentos  nunca  pensados ,  los  naufragios,  Kis  in- 
cendios ,  los  robos,  las  cárceles,  los  partos  revesados  y 
monstruosos,  las  enfermedades  de  los  niños,  la  locura 
y  furia  de  los  mancebos,  la  flaqueza  y  males  de  los  vie- 
jos, y  las  pobrezas  y  falta  de  lo  necesario,  que  general- 
mente padecen  los  hombres  miserables,  ¿  quién  las  con- 
tará? Tal  es  finalmente  esta  vida,  que  el  sancto  Job  (/), 
como  hombre  tan  experimentado  en  las  miserias  della, 
dice  ser  toda  ella  batalla,  ó  tentación.  Cuyas  miserias 
aveces  llegan á  tal  extremo,  que  muchos  escogen  por 
remedio  tomar  la  muerte  con  sus  proprias  manos ,  por 
librarse  dellas.  Pues  ¿quién  será  tan  ciego,  que  en  tal 
manera  de  vida  píense  que  se  podrá  hallar  bienaventu- 
ranza, donde  tanta  infinidad  de  miserias  hay  que  la 
agüen  y  encuentren?  Las  cuales,  no  solo  nos  dan  este 
desengaño,  mas  también  nos  avisan  que  no  podemos 
navegar  por  este  mar  tan  alterado  y  tempestuoso,  sin 
llevar  á  Dios  por  gobernador,  el  cual  consintíó  que  fuese 
tal ,  porque  nuestras  mismas  necesidades  y  miserias  nos 
llevasen  á  él ,  y  nos  declarasen  que  no  podíamos  navegar 
seguros  entretantos  bajos,  sino  llevando  él  el  gobernalle 
de  nuestra  vida,  y  libríindonos  dellos ,  ó  dándonos  vir- 
tud y  fortaleza  para  no  peligrar  en  ellos ;  pues,  como 
Sant  Gregorio  dice  (g),  mejor  libra  cuando  da  paciencia. 
Y  tomando  al  propósito,  si  demás  de  lo  dicho  se  re- 
(e)  íccl.  A.    if)  Job.  7.    {g)  Lib.  56.  MoraL  cap.  16. 17.  ele. 
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quiere  para  esta  felicidad  cumplida  sabiduría,  ¡cuántos 
años  y  cuánto  estudio  es  necesario  para  alcanzarla!  pues 
dijo  Platón  que  eran  dichosos  aquellos  que  hablan  lie- 
gaído  á  ser  sabios,  aun  en  la  vejez.  Y  si  junto  con  la  sa- 
UdurSa  se  requiere  perfecta  virtud ,  y  para  esta  es  nece- 
sario tener  domadas  y  mortifícadas  las  pasiones ,  ¿  quién 
será  tan  dichoso ,  que  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia 
pueda  llegar  aqui  f  Pues  si  juntamente  con  estas  dos 
perfecciones  tan  dificultosas  de  hallar,  pedian  tantas 
otras  para  el  bien  del  cuerpo  (como  ya  dijimos),  ¿cuándo 
ó  dónde  se  podrán  todas  estas  cosas  juntas  hallar?  Por- 
que por  esto  dijo  Tulio  ( A) ,  que  apenas  en  cada  una  de 
las  edades  de  los  hombres  se  hallaba  un  orador  tolera- 
ble ,  por  ser  muchas  las  cosas  que  se  requerían  para  ser 
ano  perfecto  orador,  las  cuales  por  maravillase  hallaban 
en  una  persona.  Pues  si  estas  habilidades  eran  tan!dificul- 
tosas  de  juntar ,  ¿cuánto  mas  lo  serán  las  que  se  requie- 
ren para  hacer  un  hombre  bienaventurado ;  de  las  cua- 
les una  sola  que  le  falte  basta  para  escurecer  toda  su 
felicidad?  Porque  mas  parte  es  esta  sola  para  hacerle 
miserable,  que  todas  las  otras  juntas  para  hacerle  feliz. 
Esto  mostró  á  la  clara  aquel  gran  privado  del  rey  Asnero 
Aman  (t),  el  cual,  siendo  uno  de  los  mas  bien  afortu- 
nados hombres  del  mundo,  confesó  que  con  toda  su  prí- 
Tanza  y  riquezas,  le  parecía  no  tener  nada ,  poique  Mar- 
doqueo  no  le  hacia  la  reverencia  que  él  quería. 

§.ii. 

Uflérese  fue  el  conocimiento  qne  no  pndo  dar  la  filosofla  homana 
se  consigne  en  la  fllosona  de  Cristo. 

Pues  si  tan  imposible  cosa  es  hallarse  todas  estas  par- 
tes juntas  en  un  hombre,  ¿quién  será  feliz?  Y  ¿qué 
mayor  inconveniente  podia  ser  que  consiguiendo  todos 
los  brutos  animales  ordinariamente  sus  proprios  fines, 
solo  el  hombre  (para  quien  todo  este  inferior  mundo  fué 
criado)  esté  tan  lejos  de  poderío  alcanzar?  Mas  con  todo 
esto,  los  filósofos  que  asi  se  engañaron ,  en  parte  mere- 
cen perdón,  y  en  parte  no.  Merecen  perdón,  porque 
considerando  el  apetito  natural  que  el  hombre  tiene  de 
ser  bienaventurado,  entendían  que  podían  llegar  á  ser- 
lo, como  ya  dijimos,  y  no  sabiendo  ellos  nada  de  la  bien- 
aventoranza  que  esperamos  en  la  otra  vida,  eran  forza- 
dos á  buscarla  en  esta.  Y  viéndolos  achaques  y  dolencias 
que  en  todos  los  bienes  della  habia ,  unos  ponian  la  feli- 
cidad en  un  linaje  de  bienes,  y  otros  en  otros,  según  la 
afición  y  gusto  de  cada  uno.  Mjbis  por  otra  parte  no  me- 
recen perdón,  pues  apretados  con  tantas  angustias,  no 
pidieron  luz  á  su  Criador  para  alcanzar  esta  verdad  tan 
importante  para  nuestra  vida ;  sino  fiados  vanamente  de 
sus  ingenios,  no  solamente  creyeron  que  por  si  podian 
comprehender  en  qué  consistía  esta  felicidad,  mas  tam- 
bién que  por  sus  fuerzas  naturales  la  podian  alcanzar, 
qoe  era  otro  desvarío  no  menor. 

De  todo  este  discurso  tan  largo  sacamos  dos  cosas  muy 
dignas  de  ser  sabidas.  La  una  es,  que  pues  el  hombre 
puede  alcanzar  el  estado  de  la  bienaventuranza,  de  que 
tiene  natural  apetito  (y  esta  no  se  halla  en  esta  vida), 
sigúese  necesariamente  que  la  podrá  alcanzar  en  la  otra; 
porque  no  sea  ocioso  y  vano  este  natural  deseo  que  Dios 
en  nuestros  corazones  imprimió.  Y  el  conocimiento  desta 
verdad  es  de  tanta  importancia,  que  lo  pone  el  Após- 
tol (k)  por  el  primer  fundamento  de  la  Cristiandad,  di- 
ciendo :  que  el  que  se  llega  á  Dios  ha  de  creer  que  hay 
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Dios ,  y  que  es  remunerador  de  los  que  le  sirven.  Lo 
segundo  (cuanto  á  nuestro  propósito  pertenece)  de  aqui 
se  infiere ,  que  no  era  suficiente  la  filosofía  humana, 
ni  para  enseñamos  la  verdadera  religión  y  culto  de  Dios, 
ni  para  damos  reglas  ciertas  de  bien  vivir ;  porque  pue$ 
no  pudieron  alcanzar  cuál  era  el  último  fin  de  nuestra 
vida,  tampoco  podian  enseñamos  por  qué  medios  ha- 
blamos de  conseguirlo,  pues  la  razón  de  los  medios  se 
toma  del  fin,  como  dijimos. 

De  donde  se  infiere  que  la  divina  Providencia,  la 
cual  (como  toda  la  filosofía  confiesa)  no  falta  en  las  co- 
sas necesarias,  no  era  razón  que  nos  faltase  en  esta  ne- 
cesidad ,  que  es  la  mayor  de  todas.  Y  pues  su  providen- 
cia á  ninguno  de  todos  los  animales,  por  pequeños  que 
sean,  aunque  sea  una  hormiga,  falta,  proveyéndolos  de 
todas  las  habilidades  necesarias  para  conservar  su  vida, 
¿cómo  habia  de  faltar  á  la  mas  noble  de  todas  estas  cria- 
turas en  la  mayor  de  todas  sus  necesidades?  Porque 
cierto  es  que  la  cosa  mas  necesaria  al  hombre  es ,  saber 
de  la  manera  que  ha  de  servir  y  honrar  á  Dios,  y  junto 
con  esto  conocer  el  fin  para  que  el  mismo  Dios  lo  crió,  y 
los  medios  por  donde  lo  ha  de  alcanzar.  Y  los  filósofos, 
en  quien  la  naturaleza  se  esmeró  y  puso  todas  sus  fuer- 
zas y  virtud  mas  que  en  los  otros  hombres ,  no  pudieron 
alcanzar  esta  tan  importante  verdad,  de  que  pende  el 
gobernalle  de  nuestra  vida.  Por  tanto  no  era  razón  que 
el  Criador  faltase  al  hombre  en  esta  tan  grande  necesi- 
dad de  su  ánima ,  pues  de  tantas  cosas  le  proveyó  para 
el  uso  y  remedio  del  cuerpo.  Porque  contra  todo  el  or- 
den de  su  sabiduría  y  providencia,  era  tener  tanto  cui- 
dado de  lo  que  era  menos ,  y  olvidarse  de  lo  que  era 
mas,  y  tanto  mas.  Y  pues  esta  desorden  no  puede  caber 
en  aquella  infinita  bondad  y  sabiduría ,  sigúese  que  á 
ella  pertenecía  revelamos  esta  verdad ,  de  que  pende  su 
gloria  y  nuestra  felicidad ,  porque  lo  uno  no  se  aparta 
de  lo  otro,  pues  como  dice  Eucherio,  quiso  él  que  nues- 
tro remedio  fuese  también  su  sacrificio. 

De  todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  no  se  concluye 
otra  cosa  mas  de  que  á  la  perfección  de  la  divina  Provi-» 
dencia  pertenece  revelar  y  enseñar  á  los  hombres  el  ca- 
mino de  su  felicidad  y  salvación. 

Mas  aquí  es  de  notar  que ,  no  solo  la  necesidad,  sino  la 
amistad  de  Dios  para  con  los  buenos  confirma  estasusodi- 
cha  verdad.  Para  lo  cual  presuponemos  lo  que  adelante 
se  declara,  que  en  la  Iglesia  cristiana  ha  habido  innume- 
rables varones  sanctisimos ,  asi  mártires  como  confeso- 
res, monjes  y  vírgines,  en  cuya  comparación  toda  la 
virtud  de  los  otros  hombres,  aunque  sea  de  muchos 
grandes  filósofos ,  era  como  sombra  en  comparación 
desta.  Pues  es  cierto  que  así  como  no  falta  Dios  á  sus 
criaturas  en  las  cosas  necesarias,  así  también  lo  es  que 
ama  á  los  buenos ;  pues  él  es  la  misma  bondad ,  y  la  se- 
mejanza es  causa  de  amor.  Y  si  los  ama  de  verdad,  halos 
de  ayudar  y  socorrer  en  sus  necesidades ;  y  la  mayor  de 
todas  es  la  salvación  de  sus  ánimas ,  y  esta  no  se  puede 
alcanzar  sin  conocimiento  de  Dios,  y  no  k)  conocerán  de 
manera  que  se  salven ,  si  él  no  les  da  este  conocimiento. 
Y  pues  todo  esto  es  verdad ,  sigúese  que  á  los  buenos 
habrá  dado  Dios  este  conocimiento.  Y  pues  estos  presu- 
ponemos que  señaladamente  han  florecido  en  la  Iglesia 
cristiana  mas  que  en  otra  parte  alguna ,  sigúese  que  en 
ella  está  el  verdadero  conocimiento  de  Dios,  dado  por 
el  mismo  Dios.  Y  para  confirmación  desta  verdad  sirre 
todo  lo  que  en  esta  primera  parte  se  trata.  De  donde  %t 
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infiere  que  en  sola  la  religión  cristiana  está  el  conoci- 
miento de  la  verdadera  fe  dado  por  Dios,  pues  en  sola 
ella  ha  habido  tan  gran  número  de  buenos  y  amigos  de 
Dios. 

CAPITULO  IV. 

De  la  segunda  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  que  es  senür 
altamente  de  Dios. 

La  primera  y  mas  principal  cosa  que  ha  de  tener  la 
verdadera  religión ,  es  sentir  alta  y  magníficamente  de 
la  majestad  de  Dios,  atribuyéndole  todo  aquello  que 
pertenece  á  la  omnipotencia  y  gloría  de  su  divinidad,  no 
quitándole  cosa  que  le  pertenezca.  Porque  quitarle  algo 
de  lo  que  le  pertenece,  ó  atribuirle  algo  que  no  le  con- 
venga, es  blasfemia :  que  es  mi  gravísimo  pecado,  por- 
que no  es  injuria  hecha  contra  los  hombres,  sino  contra 
la  persona  y  honra  de  Dios.  Pues  cuanto  á  este  punto, 
ninguna  cosa  se  puede  atribuir  mas  á  Dios  de  lo  que  la 
religión  cristiana  le  atribuye.  Porque  confiesa  ser  él  una 
cosa  tan  grande ,  que  ninguna  se  puede  pensar  mayor. 
Confiesa  quees  infinito,  inmenso,  incomprehensible,  ine- 
fable ,  sin  principio ,  sin  fin ,  sin  pender  de  nadie  sino  de 
si  solo :  como  quiera  que  todas  las  cosas  estén  como  col- 
gadas y  pendientes  del.  Ca  él  solo  tiene  ser  por  sí  mismo, 
sin  dependencia  de  nadie ;  mas  todas  las  otras  criaturas, 
asi  del  cielo  como  de  la  tierra,  lo  tienen  por  él.  Y  si  él 
no  quisiere  que  sean,  no  serán. 

Confiesa  también  nuestra  sanctisima  religión  que  este 
omnipotente  Señor  con  sola  su  palabra  crió  de  nada  esta 
tan  grande  máquina  del  mundo,  asi  las  cosas  visibles 
como  las  invisibles ;  y  que  por  su  providencia,  sin  tra- 
bajo y  sin  cansancio  la  gobierna.  Confiesa  ser  infinita- 
mente bueno,  sabio,  poderoso,  misericordioso, amigo 
y  galardonador  de  los  buenos ,  y  justísimo  castigador  de 
los  malos.  Confiesa  ser  él  acto  puro :  significando  por 
este  nombre  que  ninguna  cosa  se  puede  añadirá  sus  per- 
fecciones ,  y  que  para  él  no  hay  cosa  nueva  ni  vieja,  por- 
que todas  las  cosas  pasadas  y  venideras  le  son  presentes. 
Y  asi  como  para  él  no  hay  cosa  nueva,  asi  tampoco  la  hay 
imposible ;  pues,  como  dijo  el  Profeta  (a),  todo  lo  que 
quiso  el  Señor  hizo,  así  en  el  cielo  como  en  la  tien*a  y  en 
todos  los  abismos.  Por  lo  cual  un  insigne  teólogo  decía, 
que  llegando  la  disputa  á  tratar  del  poder  de  Dios ,  no 
queria  pasar  adelante,  porque  sabia  que  ninguna  cosa 
había  imposible  á  su  omnipotencia.  Lo  cual  sirve  gran- 
demente para  creerlo?  misterios  de  nuestra  fe,  aunque 
sobrepujen  toda  la  facultad  de  la  naturaleza  criada;  pues, 
como  dijo  el  Ángel  á  la  Virgen  ( 6),  no  hay  á  Dios  cosa 
imposible. 

Confiesa  otrosí  ser  él  la  primera  verdad ,  de  donde 
proceden  todas  las  otras  verdades ;  y  la  primera  causa 
que  influye  virtud ,  y  mueve  todas  las  otras  causas ;  y  la 
primera  bondad  de  donde  tiene  origen  todo  lo  que  es 
bueno ;  y  la  primera  hermosura  de  donde  procedieron 
todas  las  cosas  hermosas ;  y  la  primera  y  summa  perfec- 
ción de  donde  tuvieron  principio  todas  las  otras  perfec- 
ciones de  sus  criaturas,  las  cuales  todas  están  en  solo  él 
por  muy  mas  alta  manera,  con  otras  infinitas  que  son 
proprias  suyas.  El  es  el  que  hinche  los  cielos  y  la  tierra  : 
el  que  está  en  todo  lugar  presente ;  el  que  está  mas  den- 
tro de  todas  las  cosas  que  ellas  dentro  de  sí  mismas, 
consenándolas  en  el  ser  que  tienen  :  él  es  el  que  cuenta 
las  estrellas  del  cielo ,  y  llama  á  cada  una  por  su  nombre, 

(•)  Psalm.  \U.    {h)  Luc.  1. 
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y  á  quien  están  presentes  todos  los  ooraiones  y  [ 
mientos  de  todos  los  hombres  que  son ,  fueron  y  seráiL 
Porque,  como  dice  el  Eclesiástico  (c),  sa  ^isU  aleana 
del  primer  siglo  hasta  el  postrero ,  y  en  sos  qjosniogiuia 
cosa  hay  nueva  ni  admirable. 

Mas  entre  todas  estas  perfecciones  (las  cuales  en  él 
todas  son  iguales,  porque  todas  son  una  simpUcUmay 
infinita  perfección)  de  la  que  él  mas  se  precia ,  y  por  h 
cual  quiere  ser  mas  conocido  y  alabado ,  es  la  boodid  y 
sanctidad :  la  cual  perpetuamente  alaban  y  g^orificanto- 
dos  los  espíritus  soberanos ;  la  cual  es  el  primer  prínd- 
piodetodassusobras,yálacualperteneceoominunícvie  s 
átodassuscriaturas,ydarparte  de  si  á  todas,  icadi 
una  en  su  grado ,  como  dice  Sant  Dionisio.  De  modoqoe 
asi  como  es  proprío  del  sol  alumbrar,  y  del  fuego  calen- 
tar, y  del  agua  enfriar,  asi  y  mucho  mas  es  propríode 
aquella  incomprehensible  bondad  hacer  bien,  y  commi- 
nicarse  á  todas  las  cosas,  sin  perder  él  nadado  loqoetie- 
ne ;  y  de  aquí  procede  la  magnificencia  de  su  liberalidai 
Porque  los  hombres  suelen  ser  escasos  porque  pierda 
lo  que  dan ;  mas  aquel  infinito  abismo  de  riqaeas  m 
pierde  nada  de  lo  que  da.  Por  donde  asi  como  la  conside- 
ración de  su  omnipotencia  sirve  para  confirmamos  en  U 
fe  ( como  dijimos ) ,  así  la  desta  bondad  para  encender 
nuestra  c^dad  y  esforzar  nuestra  esperanza. 

Todas  estas  grandezas  y  perfecciones  confiesa  SmI 
Augustin  hablando  con  Dios  en  esta  manera  (d) :  Mise- 
ricordiosísimo y  justísimo ,  secretísimo  y  presentísimo , 
hermosísimo  y  fortisimo ,  estable  y  incomprehensible, 
inmovible  y  que  muda  todas  las  cosas ,  nunca  nuevo  y 
nunca  viejo ,  siempre  obrando  y  siempre  quieto ;  reco^ 
ges  y  no  tienes  necesidad ,  buscas  todas  las  cosas  sin  qoe 
te  falte  nada ,  amas  y  no  te  congojas ,  tienes  celos  y  estás 
seguro,  tienes  pesar  y  no  tienes  dolor,  estás  airado,  y  con 
eso  estás  quieto ;  mudas  las  obras,  y  no  mudas  el  con- 
sejo ;  recibes  lo  que  hallas,  y  no  pierdes  nada ;  nimca  po- 
bre, y  huelgas  con  la  ganancia ;  nunca  avaro,  y  pides  usu- 
ras ;  dante  algo  para  que  tú  debas ,  y  ¿quién.  Señor,  tiene 
cosa  que  no  sea  tuya?  Pagas  lo  que  debes,  y  á  nadie  debes ; 
y  perdonas  las  deudas,  sin  por  eso  perder  nada.  Y  el  mis- 
mo Sancto  en  otra  meditación  dice  así  (e) :  Confieso,  Se- 
ñor ,  que  vos  sois  rey  y  universal  señor  de  cielos  y  tierra. 
Vos  sois  perfecto  sin  deformidad ,  grande  sin  cuantidad, 
bueno  sin  cualidad,  eterno  sin  tiempo,  fuerte  sin  fla- 
queza ,  y  verdadero  sin  falsedad.  Vos  estáis  en  todo  lugar 
presente  sin  ocupar  lugar,  y  estáis  dentro  de  todas  las 
cosas  sin  estar  fijo  en  alguna  dellas.  Criastes  todas  las  co- 
sas sin  necesidad ,  y  todas  las  regís  sin  trabajo.  De  todas 
.sois  principio  sin  tener  vos  principio,  y  todas  las  mu- 
dais  sin  ser  vos  mudado.  Sois  infinito  en  la  grandeza, 
omnipotente  en  la  virtud ,  altísimo  en  la  bondad ,  secre^ 
tisimoen  los  pensamientos,  verdadero  en  las  palabras, 
sancto  en  las  obras,  copioso  en  las  misericordias,  pacien^ 
tísimo  con  los  pecadores,  y  clementisimo  con  los  peni- 
tentes. Siempre  sois  el  mismo  sin  alguna  mudanza,  eter- 
no, inmortal,  inconmutable,  á  quien  ni  los  espacios 
dilatan ,  ni  la  brevedad  dellos  estrecha ;  á  quien  ni  la 
voluntad  muda,  ni  la  necesidad  corrompe ,  ni  la  tristeza 
turba ,  ni  el  alegría  altera ;  á  quien  ni  el  olvido  qniu ,  ni 
la  memoria  da,  ni  las  cosas  pasadas  pasan ,  ni  las  venide- 
ras succeden ;  á  quien  ni  el  origen  dio  principio,  ni  la 
succesion  délos  tiempos  crecimiento,  ni  el  término  daiá 

(f)  Ecrles.  S9.    (d)  Augnst.  in  NrdH.  cap.  «9.  tom.  9 
(*)  Cap.  li. 
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fin.  Y  asi  YÍvis  antes  de  los  siglos ,  y  en  los  siglos ,  y  des- 
pués de  los  siglos ,  con  perpetua  alabanza ,  eterna  gloria 
y  reino  sin  fin.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augus- 
tin ,  aprendidas  en  la  escuela  de  la  Iglesia  cristiana^  en 
las  cuales  se  ve  cuan  magníficamente  siente  ella  de  las 
grandezas  de  Dios. 

No  asi  los  filósofos,  no  asi :  de  los  cuales  unos  le  qui- 
taron la  providencia  de  las  cosas  humanas  (f) ;  otros  la 
libertad ,  pareciéndoles  que  era  agente  natural  y  que  no 
pedia  dejar  de  hacer  lo  que  hacia ;  otros  el  ser  principio 
y  hacedor  de  las  cosas  corporales ;  otros  no  querian  que 
fuese  uno  solo ,  sino  muchos  dioses.  Y  quitada  la  provi- 
dencia quitaban  el  galardón  de  los  buenos  y  el  castigo  de 
los  malor,  y  esta  quitada,  también  quitaban  la  religión  y 
el  culto  de  Dios;  y  negado  esto,  era  luego  pervertida 
toda  la  orden  y  concierto  de  la  vida  humana.  La  cual 
confesó  Tulio  (aunque  gentil)  por  estas  palabras  (g) : 
Quitada  la  religión  y  reverencia  de  los  (Uoses,  junta- 
mente se  quita  con  ella  la  fe  y  la  compañía  del  género 
humano ,  y  una  excelentísima  virtud,  que  es  la  justicia. 
La  razón  desto  da  en  el  tercero  libro  de  los  oficios ,  di- 
ciendo :  i  Cuántos  hombres  se  hallarán ,  que  no  rece- 
lando castigo  de  Dios  dejen  de  hacer  á  otro  injuria, 
cuando  entendieren  que  la  pueden  hacer  á  su  salvo? 
Concluyendo  pues  esta  parte ,  digo,  que  cuanto  toca  al 
reconocimiento  y  estima  que  se  debe  á  aquella  inmensa 
Majestad ,  no  es  posible  tenerse  mayor  de  lo  aue  la  reli- 
gión cristiana  profesa  y  tiene. 

CAPITULO  V. 

D«  U  tercera  exceleicla  de  la  religión  cristiana ,  qoe  esla  rectitud 
7  sancüdad  de  las  leyes ,  y  de  la  doctrina  que  profesa. 

La  tercera  cosa  que  ha  de  tener  la  perfecta  religión  es 
la  rectitud  y  sanctídad  de  las  leyes  y  doctrina  que  profe- 
sa ,  sin  consentir  cosa  contraria  á  la  lumbre  de  la  razón. 
Esto  guarda  la  religión  cristiana  con  tanta  perfección,  que 
no  es  posible  imaginarse  otra  mayor.  Porque  primera- 
mente no  admite  cosa  contraria,  ni  á  la  lumbre  de  la  nh 
zon ,  como  dijimos ,  ni  á  la  gloria  de  Dios ,  ni  al  bien  del 
prójimo.  En  la  ley  antigua,  como  no  habia  tanta  abun- 
dancia de  gracia,  permitía  la  ley  algunas  larguezas. 


mujeres.  Y  permitíales  dar  libello  de  repudio  á  la  que  les 
descontentase;  porque  por  la  mala  voluntad  ó  descon- 
tentamiento que  della  tuviesen  no  le  procurasen  lamuer» 
te.  Permitíales  también  dar  su  dinero  á  logro  álosextrih 
ños;  mas  la  religión  cristiana  nada  desto  consiente,  ni 
otra  cosa  alguna  que  sea  contra  la  lumbre  y  ley  natural, 
que  Dios  imprimió  en  nuestros  entendimientos  (a). 

Mándanos  amar  á  Dios  sobre  todo  lo  que  se  puede 
amar,  y  aborrecer  al  pecado  y  ofensa  de  su  Majestad, 
s(^re  todo  lo  que  se  puede  aborrecer.  Al  prójimo  man- 
da «mil'  como  á  si  mismo ,  y  no  querer  para  él  lo  que  no 
quiere  para  sí:  gozarse  de  sus  bienes,  pesarle  de  sus 
males,  y  socorrerle  en  sus  necesidades,  como  él  querría 
ser  socorrído.  Defiende  todo  género  de  agravio,  todo 
hurto,  toda  mentira,  todo  engaño,  toda  falsedad  y  toda 
deshonesüdad,  y  toda  injuria,  y  todo  género  de  peca- 
do cometido  no  solo  por  obra  sino  también  por  pensa- 
miento. De  modo  que  ata  las  manos  para  no  hacer  mal  á 
nadie,  y  enfrena  el  corazón  para  no  desearlo ;  ríge  lalen- 

if)  Contra  qtos  AnfuL  in  Psabn.  31.  enarr.  t.  prop.  fin.  toa.  8. 
fl.lib.«.d«CMLDeL(f)ae.Uk.1.d«NatDeor.    (i)PBate.4. 
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gua  para  no  hablar  palabra  en  perjuicio  de  nadie ,  y  cier- 
ra los  ojos  para  no  cobdiciar  cosa  de  nadie. 

Demás  de  las  leyes  y  mandamientos  que  caen  debajo 
de  precepto ,  y  obligan  á  todos  y  bastan  para  la  salvación 
de  las  ánimas,  enseña  también  esta  sanctísima  religi(m 
consejos  admirables  para  los  que  quieren  caminar  á  la 
perfección,  y  merecer  en  el  cielo  corona  de  mayor 
gloria. 

I.  Entre  los  cuales  el  primero  esde  perpetua  castidad: 
que  es  una  celestial  virtud ,  y  propria  de  los  moradores 
del  cielo;  por  cuyo  medio  ahorra  el-  hombre  infinitas 
maneras  de  molestias  y  cuidados ,  y  congojas  y  desaso- 
siegos que  están  annexos  al  estado  del  matrimonio,  y  son 
impedimento  de  la  perfección.  De  modo  que  el  hombre 
casto  no  tiene  mas  que  un  solo  cuidado,  que  es  la  carga 
de  si  mismo ;  mas  siendo  casado,  tiene  sobre  si  todas  las 
cargas  de  mujer,  hijos  y  hijas;  cuyas  enfermedades, 
necesidades,  muertes  y  desastres  no  siente  menos  que 
los  suyos  propríos.  Lo  cual  en  pocas  palabras  alegadas 
porSanf  Augustin  (6)  declaró  aquel  cómico,  diciendo: 
Cáseme,  y  tomó  mujer,  ¿qué  género  de  miserias  no  ex- 
perimenté en  este  estado?  Nascieron  hijos :  veis  aquí  otro 
nuevo  cuidado.  Pues  de  todas  estas  molestias  y  cargas, 
que  llaman  del  matrimonio ,  está  libre  el  que  vive  fuera 
del ;  y  asi  está  mas  hábil  y  desembarazado  para  entre-* 
garse  todo  á  Dios,  y  al  estudio  de  la  sabiduría ,  y  al  ejer- 
cicio de  la  oración  y  consideración  de  las  cosas  divinas^ 
como  dice  el  Apóstol  (c). 

I!.  El  segundo  consejono  menos  saludable  es  el  que  el 
Salvador  dio  á  un  virtuoso  mancebo,  diciendo  (d) :  Si 
quieres  ser  perfecto,  vé  y  vende  toda  tu  hacienda  y  re- 
pártela con  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  guaidadoen  el 
cielo.  Este  consejo  liberta  tanto  al  hombre  de  todos  los 
cuidados ,  y  negocios  y  pleitos  que  comunmente  son  ne- 
cesarios para  administrar  la  hacienda ,  (que  es  para  con- 
servarla, acrecentarla,  defenderla)  que  los  primeros 
fieles  de  Hierusalem  (e),  y  también  los  que  monÜMuí  fue- 
ra de  la  ciudad  de  Alejandría ,  par  del  lago  llamado  Ma- 
rian  (según  refiere Philon ,  nobilísimo  historiador),  la 
primera  cosa  que  hacían  era  desposeerse  de  todas  sus 
haciendas,  y  con  ellas  de  todos  los  cuidados  que  consigo 
traen,  para  emplearlos  todos  libremente  en  el  estudio  de 
la  divina  contemplación,  y  de  las  sanctas  Escripturas. 

111.  El  tercero  consejo  es,  hacer  bien  á  los  que  nos  ha- 
cen mal,  y  rogará  Dios  por  los  que  nos  persiguen  y  ca- 
lumnian ,  para  que  desta  manera  seamos  hijos  de  nuestro 
Padre  celestial  (/) ,  el  cual  hace  salir  su  sol  sobre  buenos 
y  malos ,  y  llueve  sobre  justosy  pecadores.  En  esta  virtud 
quiere  Dios  que  le  imitemos ;  porque  es  propria  condi- 
ción suya  usar  de  misericordia  con  los  pecadores,  nosolo 
comunicándoles  estos  comunes  beneficios  de  naturale- 
za, sino  también  sufriéndolos  con  paciencia,  y  esperán- 
dolos á  penitencia,  y  provocándolos  á  ella,  ya  con  bene- 
ficios, ya  con  azotes ,  y  de  otras  muchas  maneras.  Pues 
en  esta  grandeza  de  ánimo  quiere  este  Señor  que  le  imir 
temos,  y  que  provocados  con  injurias  no  nos  indigne- 
mos, y  diciendo  mal  de  qosotros,  ni  demos  maldiciones 
por  maldiciones ,  ni  deseemos  venganza  de  quien  nos 
maldice.  Antes  quiere  que  tengamos  una  gloriosa  con- 
tención y  porfía  con  nuestros  contrarios :  que  cuanto 
ellos  mas  perseveraren  en  hacemos  agravios ,  tanto  nos- 
otros porfiemos  en  hacerles  beneficios;  porque  no  sea- 

ik)  AnsnsL  de  Civit  Dei,  Ub  19.  cap.  5.    («)  1.  Gir.  7. 
(tf)  Matul.  19.    (OAct.9.    (A)  Mattti.5. 
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mo8  vencidos  con  el  mal  ajeno ,  sino  quedemos  vence- 
dores con  el  beneficio  proprio ,  que  es  muy  gloriosa  vic- 
toria ;  porque  desta  manera  juntamos  brasas  sobre  la  ca- 
beza de  los  enemigos  (g) ,  para  hacerlos  amigos. 

IV.  Semejante  consejo  al  pasado  es  no  traer  pleitos^ 
sino  antes  dejar  la  capa  «.quien  nos  pidiere  el  sayo ,  por 
excusar  con  esta  liberalidad  todos  los  odios  y  pasiones^  y 
cuidados  y  desasosiegos  que  traen  consigo  los  pleitos. 

V.  Y  con  esto  concuerda  otra  mayor  liberalidad  y 
grandeza  de  corazón ,  que  es  perdonar  las  injurias ; 
de  modo  que  si  setenta  veces  errare  el  prójimo  contra 
mi  (^),  tantas  me  halle  manso  y  blando  para  le  perdonar. 

De  la  limosna  y  misericordia. 

VI.  Otro  consejo  es  el  de  la  linrosna  y  misericordia, 
no  solo  en  los  casos  que  son  de  precepto,  sino  también 
fuera  dellos.  Lo  cual  es  tan  proprio  de  la  vida  cristiana, 
que  cuasi  toda  la  doctrina  que  nos  dio  aquel  maestro  que 
vino  d«l  cielo ,  se  endereza  á  los  oficios  de  la  benignidad 
y  misericordia.  Y  apenas  hay  virtud  que  mas  veces  nos 
encomiende,  ni  vicio  que  mas  agrámente  reprehenda, 
que  la  inhumanidad  y  crueldad.  Lo  cual  es  en  tanto  grado 
verdad,  que  declarando  las  causas  por  las  cuales  en  aquel 
temeroso  dia  del  juicio  ha  de  dar  sentencia  final  en  favor 
délos  buenos  y  castigo  de  los  malos,  no  señala  otras 
causas ,  sino  las  obras  de  misericordia  de  los  buenos  (t), 
y  la  inhumanidad  y  falta  dellas  en  los  malos ;  añadiendo 
á  esta  sentencia ,  que  lo  que  se  hizo  á  cada  uno  de  los 
pobres ,  se  hizo  á  él ,  y  lo  que  no  se  hizo  con  ellos,  se  de- 
jó de  hacer  á  él.  Esto  dice  él  asi ,  no  porque  no  se  deba 
galardón  á  las  otras  obras  virtuosas  y  castigo  á  las  vicio- 
sas ,  sino  para  dar  á  entender  cuánto  aborrece  el  pecado 
de  la  inhumanidad ,  y  cuánto  ama  la  virtud  de  la  miseri- 
cordia ,  que  es  tan  propria  suya ;  pues  ella  es  la  que  va 
delante  de  todas  sus  obras ;  porque  es  cosa  muy  propria 
de  Dios  apiadarse  délos  miserables  (k) ,  socorrer  los  afli- 
gidos, usar  de  misericordia  con  los  maltratados ,  ayudar 
á  muchos,  y  generalmente  procurar  el  bien  de  todos.  Y 
apenas  hay  medicina  mas  eficaz  para  curar  las  enfer- 
medades del  ánima ,  ni  medio  mas  proporcionado  para 
alcanzar  la  misericordia  de  Dios ;  pues  él  tiene  dicho  (/): 
Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  alcan- 
zarán misericordia.  Y  por  el  contrario  dice  Sanctiago  (m), 
que  se  hará  juicio  sin  misericordia  al  que  no  hubiere 
usado  della.  l*or  lo  cual  los  amadores  de  la  perfección  de 
la  vida  cristiana ,  todo  su  estudio  ponen  en  esta  obra,  y 
todo  lo  que  tienen  emplean  en  ella.  Los  cristianos  de  la 
vida  común  no  se  alargan  mucho  en  esta  virtud :  conten- 
tanse  con  dar  de  lo  que  les  sobra,  ó  cuando  dan  á  sus 
deudoso  amigos,  ó  á aquellos  de  quien  esperan  retomo 
del  bien  que  liacen.  Mas  los  amadores  de  la  perfección, 
de  lo  necesario  para  sí  parten  con  los  pobres,  yá  aquellos 
dan  de  mejor  voluntad  de  quien ,  por  su  gran  pobreza  y 
desamparo,  ninguna  cosa  pueden  esperar.  Finalmente  al- 
gunos saiictos  ha  habido,  que  leyendo  en  las  Escripturas 
las  excelencias  desta  virtud,  vinieron  á  eslimarla  y  á 
amarla  tanto  (n) ,  que  cuando  no  tuvieron  quedar,  qui- 
sieron vender  á  sí  mismos ,  para  socorrer  á  los  necesita- 
dos con  el  precio  de  su  libertad.  Pues  ¿cuan excelente  es 
la  religión  que  da  un  consejo  tan  piadoso,  tan  provecho- 

{9\  Rom.  12.  MaUh.  5.    (A)  MaUh.  18.    (í)  MatUi.  25. 
(i)  Psalm.  144.    (/)  Matth.  5.    (m)  Jacobi  2. 
{n\  S.  Paulinus  Nolanus.  S.  P.  Dominicos. 


SO ,  y  tan  necesario  para  la  vida  liumana,  y  pan  el 
dio  de  las  continuas  miserias  della  ? 

§.  n. 

Consejo  otilfsimo  de  la  freenenda  de  li  ondoi. 

VIL  Otro  consejo  muy  proprio  de  la  vida  crístíaBa  (dd 
cual  apenas  hallamos  rastro  en  la  doctrina  da  los  fil6M>- 
fos)  es  la  frecuencia  y  continuación  de  la  oradoD^h 
cual  tantas  veces  nos  es  encomendada ,  asi  en  el  saneto 
Evangelio  como  en  las  sagradas  Epístolas.  Sant  Pabk 
quiere  que  los  hombres  hagan  oración  en  todo  liigir(o), 
levantando  las  manos  puras  á  Dios.  Y  éntrelas  armasqae 
nos  da  para  defendemos  del  enemigo,  una  de  las  ms 
principales  es  orar  siempre  en  espíritu.  Aiámismo  á 
Salvador  nos  dice  (p),  que  conviene  orar  ñn  cesir.  T 
para  persuadimos  esto  nos  penetres  singularesejemploi: 
uno  del  padre  camal ,  que  como  tal  no  negará  al  hyob 
que  pidiere  para  su  necesidad ;  otro  del  amigo  (q) ,  qw 
por  importunidad  de  las  voces  del  amigo  se  levantó  di 
la  cama  y  le  dio  todo  lo  que  le  pedia ;  y  otro  adminbk 
ejemplo  trae  del  mal  juez ,  que  ni  temia  á  Dios  ni  á  k»  ¡ 
hombres  (r) ,  y  con  todo  esto,  por  ser  muchas  veces  im- 
portunado de  una  pobre  vieja,  hizo  cuanto  le  pedii. 
Pues  con  este  tal  juez  tuvo  por  bien  companu'se  aqoelh 
inmensa  bondad  para  vencer  nuestra  desconfianza,  di- 
ciendo ,  que  si  aquel  con  ser  tan  malo ,  por  ser  importu- 
nado no  pudo  negar  lo  que  se  le  pedia,  ¿cuentea menos  lo 
negará  aquella  infinita  bondad ,  si  fuere  con  humildes  y 
devotas  oraciones  importunada?  De  doilde  se  inGere  on 
motivo  de  gran  consolación  y  confianza ,  el  cual  es,  qoe 
tiene  grande  voluntad  de  dar ,  quien  con  tantas  palabm 
y  ejemplos  nos  manda  pedir. 

Deste  ejercicio  sabían  poco  y  escribieron  menos  los 
filósofos.  Porque  como  ellos,  según  dijimos,  esperaban 
alcanzar  la  felicidad  y  bienaventuranza ,  y  los  medios  que 
para  ella  eran  necesarios ,  por  sus  fuerzas  naturales  (co- 
mo dijeron  después  dollos  los  herejes  pelagianos)  (s),  no 
tenían  porque  levantar  los  ojos  al  cielo  y  pedir  el  favor  y 
socorro  de  la  divina  gracia.  Mas  el  cristiano,  conodendo 
por  la  fe  la  flaqueza  y  dolencia  de  la  naturaleza  hamana 
por  aquel  común  pecado,  y  viendo  que  por  esto  quedó 
tan  inclinada  al  mal ,  y  tan  inhábil  para  el  bien,  que  no 
puede  por  sí  tener  un  pensamiento  que  agrade  á  Dios, 
todo  su  estudio  pone  en  dar  continuas  voces  á  su  Criador 
para  que  cure  las  dolencias  y  pasiones  de  su  ánima,  y  le 
dé  nuevo  espíritu  y  favor  para  guardar  sus  sanctos  man- 
damientos, diciendo  con  el  Profeta  (t) :  Levanté  mis  ojos 
á  los  montes  de  donde  me  ha  de  venir  el  socorro.  Mi  so- 
corro es  de  Dios ,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra.  Y  en  otro 
lugar  (v) :  Mis  ojos ,  dice  él,  tengo  siempre  puestos  en  el 
Señor,  porque  él  librará  mis  pies  de  los  lazos. 

Este  fué  el  principal  ejercicio  de  aquellos  príroeros 
fíeles  que  creyeron  en  Hierusalem:  de  quien  escribe 
Sant  Lúeas  (¿r),  que  cada  dia  perseveraban  en  oración 
en  el  templo.  Este  mismo  ejemplo  siguieron  los  que 
después  le  succedieron,  como  lo  escribió  aun  Plinio  se- 
gundo al  emperador  Trajano,  diciendo  que  no  hallaba 
otra  culpa  en  los  cristianos,  sino  juntarse  muy  de  ma- 
ñana á  alabar  á  Cristo,  á  quien  tenian  por  Dios.  Este 
finalmente  ha  sido  hasta  hoy  el  ejercicio  muy  frecueu- 

(0)  Epbes.  6.  Celos.  A.  i.  Thess.  5.    O»)  Luc.  18.    (f)  ídem.  11. 
(r)  ídem.  18.    (s)  Contra  quos  August.  dr  Hspresibas  ad  Qio4- 
TuItdeQm,  bsres.  88.  tom.  6.    (/)  Psalm.  120.    (r)  Psalm.  IL 
(X)  Acl.  2. 


DEL  símbolo  de 
tado  de  todos  los  amadores  de  la  perfección ;  al  cual  los 
mueven  dos  causas  entre  otras  muchas:  la  una  porque 
DO  hallan  otro  mejor  medio  para  huir  de  si ,  que  llegarse 
áDios,  porque  en  cuanto  están  enél^no  están  en  si, 
pues  (tice  el  Apóstol  (y)  que  el  que  se  llega  á  Dios,  se 
hace  un  espíritu  con  él ;  y  lo  otro,  por  estar  pidiendo 
muy  continuadamente  socorro  á  Dios,  para  que  puedan 
obrar  con  el  favor  de  su  gracia,  lo  que  no  puede  por  si 
la  naturaleza  corrupta.  Conforme  á  esto,  el  glorioso  Au- 
gustino,  hablando  con  Dios  en  una  de  sus  meditaciones, 
dice  estas  devotísimas  palabras  (z):  En  ti.  Señor,  piense 
yo  de  dia ,  en  ti  sueñe  durmiendo  de  noche ,  contigo  ha- 
ble mi  espíritu,  contigo  platique  siempre  mi  ánima. 
IHchosos  aquellos  que  ninguna  otra  cosa  aman ,  ninguna 
otra  buscan ,  y  ninguna  otra  saben  pensar  sino  á  ti.  Di- 
chosos aquellos  (a)  que  toda  su  esperanza  tienen  puesta 
en  tí ,  y  toda  su  vida  es  una  continua  oración.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Augustino.  Por  esta  causa  el  apóstol  Sant 
Pedro  entre  otros  títulos  muy  honrosos  que  da  al  pueblo 
cristiano,  uno  dellos  es  Hamarle  sacerdocio  real  ( 6 ). 
Porque  así  como  el  oGcio  de  los  sacerdotes  es  ocuparse 
«n  oraciones  y  alabanzas  divinas,  asi  quiere  él  que  el 
cristiano  según  la  disposición  y  cualidad  de  su  estado, 
ejereite  este  mismo  oGcio. 

De  lo  dicho  se  colige ,  que  la  vida  cristiana  cuando  es 
perfecta ,  es  toda  celestial  y  divina.  Lo  primero,  porque 
esta  manera  de  vida  fué  enseñada  por  Dios,  como  ar- 
riba dijimos.  Lo  segundo  porque  su  principal  estudio  y 
ejercicio  es  tratar  y  conversar  con  Dios,  pensando  en  las 
maravillas  de  sus  obras  y  beneficios.  Lo  tercero ,  porque 
todo  lo  que  el  tal  cristiano  hace,  endereza  á  sola  la  glo- 
ria de  Dios.  Lo  cuarto  y  muy  principal,  porque  esta  ma- 
nera de  vida  no  se  vive  con  solas  fuerzas  humanas,  sino 
cun  el  favor  y  socorro  de  la  divina  gracia ,  y  con  la  asis- 
tencia del  Espíritu  Sancto.  Y  por  esto  uno  de  los  princi- 
pales oficios  del  cristiano  es  pedir  este  favor  y  socorro 
para  el  ejercicio  de  las  virtudes ,  como  el  ¡real  Profeta  lo 
pide  á  cada  paso  en  sus  Salmos.  Y  asi  dice  en  uno  de- 
llos (c):  Dame,  Señor,  entendimiento,  y  escudriñaré 
lo  que  mandas  en  tu  ley ;  y  guardarla  he  con  todo  mi  co- 
razón. Guíame  por  la  senda  de  tus  mandamientos,  por- 
gue este  es  mi  deseo.  Inclina  mi  corazón  á  la  guarda  de 
tus  mandamientos,  y  no  ala  avaricia.  Cierra  mis  ojos 
para  que  no  vean  te  vanidad ,  y  esfuérzame  en  tu  cami- 
no. Desta  nuüíiera  el  sancto  varon  conociendo  su  flaqueza 
pide  particular  favor  de  Dios  para  vivir  esta  vida.  Y  so- 
bre todas  estas  cosas ,  así  como  esta  vida  es  sobrenatural 
y  celestial ,  asi  también  lo  es  el  galardón  que  en  la  otra 
se  le  promete,  que  es  la  visión  gloriosa  y  beatífica  del 
summo  bien.  En  lo  cual  se  ve  cómo  esta  manera  de 
■  vida  por  todas  partes  es  celestial  y  divina.  De  lo  cual 
todo  estuvieron  ayunos  los  filósofos,  cuyas  virtudes  y 
felicidad  estribaba  en  solas  fuerzas  humanas.  Pues  se- 
gún esto ,  ¿  qué  cosa  se  podrá  hallar  mas  excelente,  mas 
alta  y  mas  divina,  que  la  religión  cristiana,  que  tal 
manera  de  vida  nos  enseña  y  tales  consejos  nos  da? 

CAPITULO  M. 

De  la  caaru  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  que  es  lola 
ella  tener  sacramentos  qae  den  gracia. 

La  cuarta  excelencia,  que  es  propria  de  la  religión 
cristiana  es,  que  sola  ella  tiene  sacramentos  quedan 

(y)  i.  Cor.  6.    (^  A«f .  in  MediL  cap.  3S.  lo  priae.   (c)  Cap.  37. 
prop.  fia.    (*)  1.  Petr.  1    (c)  Psaha.  118. 
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gracia.  Para  lo  cual  conviene  presuponer  aquí  la  común 
dolencia,  que  la  naturaleza  humana  (como  ya  dijimos) 
padesce  por  el  pecado.  La  cual  es  tan  grande,  y  tan  uni- 
versal ,  que  con  ningún  género  de  palabras  se  puede  ex- 
plicar. Basta  para  entender  algo  della  tender  los  ojos  por 
todo  el  universo  mundo,  y  ver  de  la  manera  que  viven 
los  hombres.  Porque  siendo  el  hombre  criatura  racio- 
nal ,  y  siendo  la  cosa  mas  natural  y  mas  propria  del ,  vi- 
vir á  ley  de  razón  (que  es  vivir  conforme  á  virtud),  ve- 
mos cuan  poquitos  hombres ,  aun  entre  cristianos,  vivan 
conforme  á  esta  ley,  y  cuan  innumerables  sean  los  que 
despreciada  esta  ley,  se  ríjan  por  sus  apetitos,  que  es  pro- 
prío  de  bestias.  La  causa  desto  es ,  haberse  perdido  por 
el  pecado  la  orden  y  concierto  con  que  Dios  crió  al  hom- 
bre :  la  cual  consistía  en  una  perfecta  subjeccion  de 
nuestro  apetito  á  la  razón,  como  cosa  menos  perfecta  á 
la  mas  perfecta.  Pues  perdido  este  concierto,  quedó 
nuestro  apetito  tan  rebelde ,  tan  furioso  y  tan  inclinado 
á  todos  sus  gustos  y  provechos,  que  Ueva  todo  el  hom- 
bre tras  si.  Y  aunque  el  hombre  tenga  entendimiento  y 
voluntad,  que  son  potencias  espirituales  (y  así  contra- 
dicen á  los  deseos  viciosos  y  sensuales),  mas  es  tan  grande 
la  fuerza  y  violencia  deste  apetito,  que  asi  como  el  pri- 
mer cielo  arrebata  todos  los  otros  cielos  inferiores,  y  los 
lleva  tras  sí  aunque  ellos  tengan  otros  movimientos  con- 
trarios: asi  el  apetito  de  nuestra  carne  (si  no  es  enfre- 
nado con  la  gracia  divina)  toda  esta  máquina  del  hom- 
bre interior  lleva  tras  si,  de  tal  manera,  que  la  misma 
razón  que  le  habia  de  contrastar  se  pasa  á  su  bando,  em- 
pleando todos  sus  filos  y  aceros  en  buscar  y  granjear  por 
mil  invenciones  y  artes  todo  lo  que  pertenece  d  gusto, 
y  provecho,  y  contentamiento  del  apetito  de  su  carne, 
haciéndose  sierva  de  su  esclava  habiendo  de  ser  señora. 

§.  I- 

Ineficacia  del  conocimiento  de  la  ley  para  obrar  la  viitod. 
Es  pues  agora  de  saber,  que  esta  tan  grave  dolencia 
no  se  cura  con  sola  la  doctrina  de  la  virtud ;  porque  no 
pecan  comunmente  los  hombres  por  la  ignorancia  del 
bien  ó  del  mal,  sino  por  la  desorden  de  su  apetito.  Por 
donde  dijo  un  sabio :  Veo  lo  mejor,  y  apruébelo;  y  con 
todo  eso  sigo  lo  peor.  Y  otro  asimismo  dijo :  La  virtud 
es  alabada,  mas  con  todo  eso  no  hay  quien  la  siga.  Lo 
cual  es  en  tanto  grado  verdad ,  que  la  misma  ley  de  Dios 
dada  en  el  monte  Sinaí  con  tanta  majestad,  y  con  tan 
grande  espanto,  y  sobre  todo  esto  con  tan  magníficas 
promesas  para  los  guardadores  della,  y  tan  terribles 
amenazas  para  los  quebrantadores,  fué  tan  poca  parte 
para  reformar  las  costumbres  de  aquel  pueblo  á  quien 
se  dio ,  que  de  doce  tribtis  que  eran ,  los  diez  se  aparta- 
ron después  de  la  muerte  de  Salomón  del  culto  de  Dios, 
y  se  entregaron  al  de  los  ídolos,  y  perseveraron  en  esto 
muchos  años,  hasta  que  fueron  desamparados  de  Dios, 
y  destruidos  y  llevados  cautivos  á  diversas  tierras ;  y  los 
dos  que  quedaban ,  no  escarmentando  en  cabeza  ajena, 
siguieron  los  mismos  pasos  de  los  otros,  y  por  esto  fue- 
ron llevados  cautivos  como  ellos.  La  razón  desto  es, 
porque  la  ley  escripta  no  hace  mas  que  alumbrar  el  en- 
tendimiento para  conocer  el  bien  y  el  mal ;  pero  ni  me 
da  amor  de  ese  bien,  ni  aborrecimiento  de  ese  mal. 
Alumbra  mi  entendimiento,  mas  no  sana  mi  apetito.  La 
dolencia  está  en  una  parte,  mas  la  ley,  que  es  la  medi- 
cina, está  en  otra.  La  ley  enséñame  el  camino  del  cie- 
lo ,  mas  no  me  da  fuerzas  para  andario.  Péneme  el  man- 
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jar  de  la  buena  doctrina  delante,  mas  no  me  da  gana  de 
comerle.  Y  no  solo  no  bastaba  aquella  ley  escrípta  para 
curar  la  dolencia  de  nuestro  apetito  (que  es  el  atizador 
de  los  pecados),  masen  parte  la  acrecentaba ;  porque 
es  tal  su  naturaleza,  que  la  prohibición  de  las  cosas  le 
acrecienta  mas  el  deseo  deltas.  Y  asi  dijo  aquella  mala 
mujer  en  los  Proverbios  (a):  Lo  que  se  bebe  á  hurto  es 
mas  sabroso;  y  el  pan  que  se  come  en  escondido  mas 
suave.  Y  por  esta  causa  dice  el  Ap<^tol  ( 6),  que  aquella 
ley  escrípta,  no  solo  no  era  remedio  de  los  pecados,  mas 
antes  era  atizadora  dellos :  no  por  culpa  de  la  ley  que  era 
sancta^sino  por  la  perversidad  de  nuestro  apetito,  el 
cual  tomaba  ocasión  del  bien  para  crecer  en  el  mal.  En 
k)  cual  se  ve  cuan  grave  y  cuan  mortal  era  la  dolencia 
d^l  género  humano.  Porque  el  peor  estado  á  que  puede 
llegar  una  dolencia,  es  cuando  no  solamente  no  recibe 
mejoría. con  los  remedios,  sino  antes  empeora.  Pues  tal 
era  la  dolencia  esfúrítual  del  gónero  humano,  la  cual 
liacia  de  la  medicina  ponzoña,  y  acrecentaba  el  mal  con 
el  remedio  del,  pues  de  la  ley  que  fué  dada  para  reme- 
dio de  pecados ,  se  seguía  por  ocasión  de  la  prohibición, 
mayor  deseo  dellos. 

§.  U. 

De  U  neeeaidtd  de  la  divina  graeia  para  abUndaí 
DBestra  dureza. 

Pues  por  esta  causa ,  como  las  obras  de  Dios  sean  per- 
fectas ,  y  su  providencia  no  falte  en  las  cosas  necesarias 
á  sus  criaturas,  y  mucho  menos  al  hombre  criado  á  su 
semejanza ,  no  era  razón  faltase  á  una  tan  grande  necesi- 
dad como  esta :  sin  lo  cual  por  demás  habia  sido  criada 
una  tan  noble  criatura ;  pues  sin  el  remedio  deste  mal 
no  viviera  por  razón  como  hombre,  sino  por  apetito  como 
bestia.  Pues  este  remedio  prometió  Dios  al  mundo  por 
clarísimas  palabras  diciendo  por  llieremías  (c) :  Llegarse 
ha  un  tiempo  en  el  cual  haré  un  nuevo  pacto  y  asiento 
con  la  casa  de  Judá  y  de  Israel,  no  como  aquel  que  hice 
con  sus  padres,  cuando  los  saqué  de  la  tierra  de  Egipto. 
Más  este  concierto  será  que  pondré  mi  ley  en  sus  cora- 
zones ,  y  escribida  he  en  sus  entrañas,  y  serán  los  hom- 
bres ensoñados  por  Dios.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Dios 
por  su  Profeta,  Este  era  pues  el  principal  remedio  que 
tenia  nuestra  dolencia,  que  era  venir  á  ser  enseñados 
por  el  espíritu  de  Dios,  el  cual  mediante  su  gracia  y  sus 
dones,  puritica  nuestras  ánimas ,  ablanda  la  dureza  de 
nuestros  corazones,  y  esfuerza  nuestra  flaqueza,  y  no 
solo  nos  enseña  lo  que  debemos  hacer,  sino,  lo  que  hace 
mas  al  caso ,  danos  voluntad  y  fuerzas  para  lo  hacer.  Y 
esto  es  lo  que  signitica  el  escribir  Dios  su  ley  en  nues- 
tros corazones ,  criando  en  ellos  un  entrañable  amor  de 
Dios  y  de  sus  mandamientos,  y  juntamente  con  esto, 
odio  capital  contra  los  pecados.  Esta  tan  grande  gracia 
se  guardaba  para  el  tiempo  de  la  venida  del  Salvador  al 
mundo ,  la  cual  él  nos  mereció  por  aquel  grande  sacrifi- 
cio de  su  pasión.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Juan  (d),  que  la 
ley  fué  dada  por  Moisen ;  mas  la  gracia  y  la  verdad  fué 
hecha  por  Cristo. 

§.111. 

Diversidad  de  los  sacramentos  de  la  ley  de  graci;i 
y  sus  efectos. 

Pues  viniendo  á  nuestro  propósito ,  esta  es  una  pro- 
pria  y  singular  excelencia  de  la  religión  cristiana,  que 
(•)  Prover.  9.    (*)  Rom.  4.    (c)  Hier.  31.    ("■)  Joan.  1. 
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ella  sola  tiene  sacramentos ,  que  son  Vm  j 
por  loe  cuales  se  da  este  nuevo  espirita  y  esta  gnda.  T 
porque  son  diversas  las  necesidades  del  ánimt,  son  laa- 
bien  diversos  los  sacramentos  que  las  remedian.  PMfM 
así  como  el  cuerpo  humano  primero  nace  y  deapaei  4i 
nacido  crece  y  se  mantiene ,  y  muchas  yeoes  eolenm  y 
adolece :  asi  también  en  his  Animas  se  hallan  estas  nni- 
danzas.  Porque  primero  nacen  en  la  vida  noeva  despi- 
diendo la  vieja ;  y  paráoste  nacimiento  sirve  el  smü- 
mento  del  sancto  baptismo,  donde  se  nos  infonde  aqodli 
agua  limpia  de  la  gracia,  que  purifica  tan  perfectamente 
todas  las  inmundicias  y  pecados  de  la  vida  pasada ,  que 
no  queda  della  cosa  que  tenga  razón  de  culpa :  asi  com) 
en  la  cosa  que  se  engendra  de  otra,  como  el  poUo  de) 
huevo ,  no  queda  nada  de  aquello  de  que  se  engendró.  T 
por  eso  este  sacramento  quita  juntamente  con  la  colpí 
la  pena  que  por  ella  se  debia. 

Otro  sacramento  hay  para  cobrar  fuerzas  espiritnales, 
y  ser  constante  en  la  confesión  de  la  fe.  Otro  hay  pan 
mantener  y  sustentar  el  ánima  en  la  buena  vida,  y  tam- 
bién para  crecer  y  aprovechar  en  elhi,  que  es  el  saot- 
mento  del  altar ;  el  cual  es  pasto  y  mantenimiento,  do 
para  engrosar  los  cuerpos  sino  las  ánunas :  no  de  hi  vidí 
corporal  sino  de  la  espiritual ,  que  es  vida  divina ;  y  no 
de  vida  temporal ,  como  la  que  da  el  manjar  corporal, 
sino  de  vida  eterna.  Porque  tal  numjar,  tal  vida  nos  habia 
de  dar.  Por  donde ,  asi  como  un  niño  crece  y  va  cada  día 
tomando  carnes  y  fuerzas  con  el  mantenimiento  de  la 
leche :  asi  el  ánima  religiosa  aprovecha  y  crece  en  lis 
virtudes  y  fuerzas  de  la  vida  espiritual ,  con  el  uso  deste 
divino  manjar.  Mas  de  las  virtudes  y  efectos  de  este  divi- 
nísimo sacramento  adelante  se  tratará. 

Otro  sacramento  bay  que  es  como  medicina  de  las  áni- 
mas :  las  cuales  también  enferman  en  su  manera  de  vida 
como  los  cuerpos  en  la  suya.  Y  para  curar  estas  dolen- 
cias ordenó  el  médico  del  cielo  con  gran  misericordia  y 
providencia  el  sacramento  de  la  confesión  ;  dejando  po- 
der á  los  ministros  de  su  Iglesia  para  la  cura  destas  en- 
fermedades. Y  porque  después  de  las  graves  dolencias 
suelen  quedar  algunas  reliquias  del  mal  pasado,  pan  re- 
medio destas  se  ordenó  el  sacramento  de  la  extrema- 
unción ,  y  para  ayudar  á  los  hombres  en  aquel  paso  pos- 
trero y  peligroso  de  la  muerte.  Los  otros  dos  sacramentos 
sir\-en  para  dos  órdenes  de  estados  que  hay  en  la  Iglesia : 
uno  de  casados  y  otro  de  eclesiásticos ;  y  porque  en  am- 
bos estados  hay  sus  proprias  cargas  y  obligaciones  y  tam- 
bién sus  peligros ,  ordenó  el  Salvador  dos  diferencias  de 
sacramentos  para  dar  especial  favor  y  socorro  de  gracia, 
acommodada  y  proporcionada  al  remedio  de  las  necesida- 
des y  obligaciones  destos  dos  estados.  Porque  no  quiso 
el  autor  de  nuestra  salud  que  hubiese  necesidad ,  que 
careciese  de  remedio  particular  en  su  Iglesia.  En  lo  cual 
se  ve  ser  esta  religión  perfecta  y  instituida  por  Dios ,  y 
todas  las  otras  mancas  y  imperfectas;  pues  sola  esta  com- 
prehende  lodo  lo  necesario  para  nuestra  salvación.  Mas 
la  eficacia  y  virtud  destos  sacramentos  adelante  se  verá, 
cuando  trataremos  de  los  efectos  que  obra  en  las  ánimas 
esta  sanctisima  religión. 

CAPITULO  Vil 
De  la  quinta  excelencia  de  la  religión  crístíana :  qae  es  el  faror 
grande  que  {iromete  á  la  virtud,  y  el  disfavor  y  casUgos  grandes 
que  amenaza  i  los  vicios. 

Entre  las  cosas  principales  que  ha  de  tener  la  verda- 
dera y  perfecta  ley  es  dar  grandes  favores  á  los  buenos  j 
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gmndes  disCmora  y  castigos  á  Um  malos.  Porqoe  como 
á  fia  de  la  ley  sea  refrenar  y  extirpar  los  vicios,  y  hacer 
á  k»  hombres  Tirtuosos,  para  esto  conviene  que  la  vir- 
tud wm  mny  privilegiada ,  y  íavorescida  y  galardonada, 
y  d  ynao  muy  aviltado  y  desfavorecido ;  para  que  asi  los 
hombres  con  amor  de  lo  uno  y  temor  de  lo  otro ,  abor- 
rascan el  vicio  y  amen  la  virtud.  Por  lo  cual  dijeron  mu- 
chos sabios  que  pena  y  premio  eran  las  dos  pesas  con  que 
el  reloj  de  la  república  humana  andaba  concertado, 
cuando  ni  á  los  malos  faltaba  castigo  ni  á  los  buenos  ga- 
lardón. Por  donde  cuanto  una  ley  tuviere  mas  desto, 
tanto  será  mas  perfecta.  Pues  cuanto  á  este  punto  tan 
principal ,  ¿qué  río  de  elocuencia  bastará  para  declarar 
los  favores,  y  galardones ,  y  motivos  grandes  que  la  re- 
ligión y  ley  de  los  crístianos  propone  á  los  buenos,  asi  en 
esta  vida  como  en  la  otra,  y  los  disfavores  y  castigos  con 
que  amenaza  á  los  malos?  Quien  esto  quisiere  saber  de 
raiz  lea  la  sancta  Escríptura  (a),yhallaiáquetodaella 
se  resuelve  en  tres  cosas  que  son ,  mandar,  prometer  y 
amenazar.  Manda  ó  aconseja  lo  que  dd^emos  hacer,  pro- 
mete galardón  al  que  lo  cumpliere ,  y  amenaza  castigo  á 
quien  lo  quebrantare ;  y  destas  tres  cosas  lo  que  manda 
es  poco ,  mas  lo  que  promete  ó  amenaza  es  mucho.  Y  las 
liistorías  sagradas  son  la  verificación  de  lo  uno  y  de  lo 
otro.  En  el  libro  que  escribimos  de  Guia  depeoadores, 
están  escríptos  doce  singulares  privilegios  que  tiene 
nuestro  Señor  concedidos  á  los  buenos  en  esta  vida ,  de- 
mas  de  la  bienaventuranza  de  la  gloria  que  les  tiene  apa- 
rejada en  la  otra,  donde  remito  al  que  los  quisiere  saber: 
Pues  ¿qué  diré  de  las  palabras  tan  dulces  con  que  el 
mismo  Señor  en  las  sanctas  Escrípturas  promete  su  fa- 
vor y  amparo  á  los  buenos?  En  ellas  dice  (6) ,  que  quien 
á  ellos  toca,  toca  á  él  en  la  lumbre  de  los  c^os;  y  que  sus 
ojos  tiene  siempre  puestos  sobre  ellos,  y  sus  oídos  en 
las  oraciones  dellos  (c).  Y  que  él  mismo  los  trae  en  su 
seno  ((i),  y  en  sus  brazos.  En  ellas  dice  (e)  que  á  sus  án- 
geles tiene  mandado  que  los  traigan  en  las  palmas  de 
las  manos,  para  que  no  tropiecen  sus  pies  en  alguna  pie- 
^^  (/)  *  y  ^u^  si  cayeren  en  tierra,  no  se  lastimarán, 
porque  él  pondrá  su  mano  debajo  sobre  que  caigan  (g), 
Y  que  muy  bien  puede  la  madre  olvidarse  de  su  hijo  chi- 
quito ;  mas  que  nunca  en  él  caerá  olvido  de  los  suyos,  y 
que  él  tiene  contados  uno  por  uno  todos  sus  huesos  (k), 
y  ninguno  dellos  será  quebrantado.  Y  aun  mas  añade  en 
el  sancto  Evangelio  (t),  que  tiene  contados  todos  los  ca- 
bellos de  su  cabeza,  y  que  ni  uno  dellos  les  faltará.  Pues 
¿quién  no  ve  cuan  grandes  sean  estos  favores  que  aquí 
se  proponen  de  presente  á  la  virtud?  Y  esto  es  lo  que  el 
mismo  Señor  promete  en  el  Evangelio,  diciendo  (k)  que 
quien  por  él  dejare  los  bienes  temporales  desta  vida,  re- 
eebirá  en  ella  ciento  tanto  mas  de  lo  que  dejó,  y  después 
la  vida  eterna.  Preguntará  alguno  ¿cómo  sea  esto  posible, 
pues  muchos  de  los  que  mucho  dejaron  por  Dios,  vivie- 
ron y  muñeron  pobres  en  esta  vida?  A  esto  se  responde, 
que  no  paga  Dios  los  servicios  que  se  le  hacen  en  esta 
tan  luya  moneda  de  metal  que  usan  los  hombres,  sino  en 
otra  moneda  espiritual  y  divina,  conforme  á  su  grandeza, 
que  es  con  tales  mercedes  y  dones  de  gracia ,  que  pudo 
con  mucha  verdad  decir  el  Profeta  (/) :  Mas  vale  un  po- 
quito de  lo  que  Dios  da  al  justo ,  que  las  grandes  rique- 
zas de  los  pecadores.  Lo  cual  no  solo  es  verdad  por  razón 

(^  Deot  t7. 18.  ete.  (k)  Zachar.  1  {e)  Psalm.  33.  (if)  Osee.  11. 
O)  Puln.SO.    if)  Pula.  36.     (#)  Esai.  4»,    (h)  PialB.33. 
Loe.  11  etil.    (*)  Mattb.  19.    (i)  PmId.  36. 
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delavenUjaquebaoenliscosasesiárítualesi  lis  tem- 
porales, sino  también  porque  dan  al  hombre  mayor  con- 
tentamiento, mayor  descanso,  mayor  paz  y  alegría  que  la 
posesión  de  todos  los  bienes  del  mundo:  de  tal  modo,  que 
el  que  estos  favores  recibiere ,  pueda  con  veudad  decir, 
que  vale  cien  veces  mas  esto  que  recibió ,  que  todo  lo 
que  por  amor  de  Dios  dejó.  Esto  respondió  un  discípulo 
de  Sant  Bernardo,  que  por  su  predicación  dejó  un  grande 
estado,  y  á  la  hora  de  la  muerte  confesó  que  estimaba 
cien  veces  mas  que  todo  cuanto  habla  dejado ,  el  alegría 
de  la  esperanza  de  su  salvación  que  Dios  entonces  lé  die- 
ra. Esto  también  responderá  Sant  Francisco  con  toda  su 
desnudez  y  pobreza.  Y  asi  andando  él  en  medio  del  in- 
vierno muy  mal  vestido  y  desabrígado ,  y  diciéndole  un 
hermano  suyo  por  escarnio  :  Francisco,  véndeme  una 
gota  de  ese  sudor,  el  Sancto  respondió :  Yo  lo  tengo  muy 
bien  vendido  á  mi  señor. 

Estos  y  otros  muchos  favores  (que  no  se  pueden  en 
pocas  palabras  referir)  son  dones  y  gradas  prometidas  & 
losbuenosparaesta  vida;  mas  el  galanlon  de  laotra  ¿quién- 
lo  explicará,  pues  el  Apóstol  (m)  que  lo  vio,  no  se  atre- 
vió á  declararlo?  Mas  sabemos  que  él  será  conforme  á  la 
magnificencia  de  aquel  Rey  soberano,  cuyas  ríquezas  no 
se  pueden  estimar :  el  cual  gakrdon  es  tan  digno  de  ser 
deseado,  que  (como  dice  Sant  Augustin)  (n)  si  fuese  ne- 
cesarío  sufrír  cada  dia  nuevos  tormentos,  y  padecer  por 
largos  tiempos  las  mismas  penas  del  infierno ,  todo  esto 
seria  bien  empleado  por  gozar  de  tan  grande  bien. 

Pues  allende  deste  galardón,  ¿quién  tendrá  palabras 
para  explicar  otros  motivos  que  los  cristianos  tienen  para 
aborrecer  el  pecado ,  y  anuir  la  virtud?  Porque  aqui  en- 
tran innumerables  ejemplos  de  sanctos,  de  vírgines ,  de 
confesores  y  de  mártires,  los  cuales  se  dejaron  hacer 
mil  pedazos,  por  no  estar  una  sola  hora  en  pecado  y  en 
desgracia  de  su  Criador.  Y  sobretodo  esto,  qué  tan  gran- 
de sea  el  motivo  que  tenemos,  asi  para  amar  á  este  Señor 
como  para  aborrecer  el  pecado  en  la  sagrada  pasión,  ¿  qué 
entendimiento  lo  podrá  comprehender,  y  qué  elocuencia 
bastará  para  lo  explicar  ?  Por  lo  cual  todo  se  ve  cuan 
grandes  sean ,  no  solo  los  favores ,  smo  también  los  mo- 
tivos que  los  cristianos  tienen  para  abrazar  la  virtud. 

Mas  por  el  contrarío,  cuan  grandes  sean  los  disfavores 
con  que  abate  y  condena  los  vicios ,  no  se  puede  ni  con 
muchas  palabras  declarar.  Quien  algo  desto  quisiere  sa- 
ber,  lea  el  capitulo  veinte  y  ocho  del  Deuteronomio  (o), 
donde  hallará  tan  terribles  y  espantosas  maldiciones ,  y 
azotes  con  que  amenaza  Dios  á  los  quebrantadores  de  su 
ley ,  que  le  dejarán  atónito  y  espantado ,  y  le  darán  á  co- 
nocer cuan  grande  mal  sea  el  pecado  y  cuan  grande  el 
odio  que  Dios  le  tiene,  y  cuan  grande  el  rígor  cen  que  lo 
castiga,  y  lo  mismo  halUuráen  el  capitulo  v  y  vi  de  Eze- 
quiel  (p).  Y  demás  desto  traiga  á  la  memoría  los  ex- 
traños castigos  que  dende  el  principio  del  mundo  tiene 
Dios  hechos  contra  los  pecados  ( de  que  están  llenas  to- 
das las  historias  sagradas);  pues  vemos  que  un  pecado  de 
desconfianza  de  su  pueblo  castigó  Dios  (q)  trayéndolo 
desterrado  cuarenta  años  por  un  desierto ,  donde  no  ha- 
bla cosa  en  que  poner  los  ojos,  sin  que  la  oración  de  M(á-t 
ses,  ni  el  aijepentimiento  del  mismo  pueblo  bastase  par^ 
revocar  esta  sentencia.  Gallo  aqui  el  castigo  de  la  deso- 
bediencia de  nuestros  prímeros  padres  (r) ;  callo  el  cas-i 

(M)  1.  Cor.  1  1  Cor.  11    («)  Aognst  Ib  Manuli.  eap.  15.  Ap« 
pcDd.toiB.9.    («)  Denter.  18.    (|r)  Ezech.  6. 6.    (f)Dciter.  1. 
(r)  Genes.  3. 
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tigo  de  aquel  diluvio  universal  {s)  enviado  por  los  pe- 
cados, y  elde  lasoberbia  de  aquel  hermosísimo  ángel  {t), 
por  el  cual  se  hizo  el  peor  de  los  demonios  >  y  también 
la  destruicion  de  Jerusalem  que  hasta  hoy  dia  dura,  y 
la  de  Babilonia,  de  Ninive  y  de  otras  grandes  ciudades 
que  por  pecados  fueron  asoladas ;  porque  esto  sería  nunca 
acabar.  Basta  decir,  que  sobre  todos  estos  castigos,  les 
está  guardada  la  pena  del  infierno  que  durará  para  siem- 
pre,  en  la  cual  etemalmente  estarán  privados  de  un  bien 
infinito,  que  es  la  visión  beatificadeDios.  Y  allende  desta 
pena  que  llaman  de  daño,  padecerán  en  el  cuerpo  y  áni- 
ma tormentos  de  fuego ,  no  fuego  espiritual  (como  algu- 
nos ignorantes  podrían  imaginar),  sino  verdadero  fuego 
material  como  este  nuestro,  aunque  tiene  otras  propríe- 
dades,  porque  no  mata  como  este,  mas  atormenta  las 
ánimas,  lo  cual  no  hace  este.  Pues  según  esto,  ¿qué  ma^ 
yores  favores  se  pudieran  .prometer  á  la  virtud,  y  qué 
mayores  disfavores  al  vicio  que  los  susodichos?  Lo  cual 
todo  declara  cuan  grande  sea  en  esta  parte  la  excelencia 
de  la  religión  cristiana,  que  tan  grandes  bienes  propone 
á  la  virtud ,  y  tan  grandes  amenazas  y  disfavores  al  vicio. 

CAPITULO  Yin. 

De  la  sexta  exeelenda  de  la  relifiOB  cristiana ,  qve  es  la  perpetui- 
dad 7  coBstaiieia  della  en  todos  los  siglos  deade  el  principio  del 
mvndo. 

La  sexta  excelencia  de  la  religión  cristiana  es  la 
antigüedad,  y  perpetuidad,  y  constancia  della,  la  cual 
dende  el  principio  del  mundo  fué  profetizada,  figurada, 
y  iiersevera  hasta  hoy.  Porque  dado  caso  que  en  la  ley 
de  gracia  nos  explicó  muchos  misterios  aquel  Señor 
que  vino  á  este  mundo  á  ser,  no  solo  redemptor,  sino 
también  nuestro  doctor  y  maestro  (como  los  profetas 
lo  testifican)  (a),  mas  todavía  ellos  también  creyeron  y 
profetizaron  todo  lo  que  este  celestial  maestro  mas  da- 
ramente  nos  enseñó,  junto  con  los  místenos  de  la  nue- 
va ley  de  gracia.  Y  por  esto  siempre  fué  una  la  fe  que 
corno  por  todas  las  edades  del  mundo,  habiendo  sido 
por  tantas  vías  combatida.  Porque  ¿quién  podrá  expli- 
car con  cuántas  máquinas  de  tormentos,  nunca  vistos 
ni  imaginados,  pretendieron  los  monarcas  del  mundo 
derribar  y  desterrar  de  los  corazones  de  los  hombres  es- 
ta fe?  Y  después  dcslos,  ¿por  cuántas  vías  los  herejes 
con  razones  humanas  pretendieron  corromperla?  Mas 
ella  siempre  perseveró  en  su  misma  pureza,  como  una 
firme  roca  en  medio  de  la  mar,  que  desprecia  todos  los 
combates  de  los  vientos  y  ondas.  Y  todos  los  herejes 
con  sus  herejías  se  desvanecieron  y  deshicieron  como 
humo ,  y  ella  siempre  quedó  entera ;  porque  estaba  fun- 
dada sobre  firme  piedra,  que  es  el  amparo  y  la  protec- 
ción divina.  Y  por  esto  las  puertas  del  infierno  (que  son 
todas  las  fuerzas  y  artes  de  los  demonios ,  y  todo  el  po- 
der del  mundo)  no  prevalecieron  contra  ella  (6).  Lo 
<rjal  es  un  grande  argumento  é  indicio  de  su  verdad. 
Porque  (como  ya  dijimos)  la  verdad  es  siempre  una  y 
de  una  manera ;  mas  la  mentira  que  se  desvía  del  blan- 
co de  la  verdad  puede  ser  de  infinitas  maneras.  Lo  cual 
se  ve  claro  en  los  desventurados  herejes  de  nuestros 
tiempos,  entre  los  cuales  (con  no  haber  muchos  años 
que  comenzaron)  se  han  levantado  ya  ciento  y  diez  y 
echo  sectas  diferentes ,  que  son  ya  mas  que  las  lenguas 
ílíi  Babilonia.  Y  de  aquí  es  lo  que  se  cuenta  de  un  se- 
fiordc  AU.'n»aña :  el  cual  siendo  preguntado  qué  fe  te- 
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nian  ciertos  pueblos  808  vednoi,  respondió  que  «1  afii 
pasado  habían  tenido  tal  manen  de  íé,  mas  no  i  ~ 
la  que  tenían  el  año  presente.  Eita  es  poea  la  i 
de  la  mentira,  ser  inomnlanle  y  varía:  lo  eoal  aa  n 
cuan  ajeno  sea  de  noestra  san^íwna  religien. 

Y  es  cosa  maravillosa  ver  el  celo  qne  en  todas  hi 
edades  han  tenido  los  Padres  de  la  Ifflesia  en  oomar- 
var  esta  pureza  y  sinceridad  de  la  le.  Ponine  por  «n 
duda  que  se  levante  acwca  de  algon  aiticnlo  dsDi, 
procuran  juntar  un  concilio  oniversal  de  todos  loa  pie- 
lados,  y  todos  en  común,  invocada  primero  la  giidi 
del  ^írítn  Sancto,  tratan  con  grande  peaoy  i 
esta  duda ,  y  determinan  lo  que  se  debe  tener  y 
Y  no  contentos  con  esto,  tiene  la  I^esía  diputados  jas* 
ees  para  las  cosas  tocantes  á  la  fe:  los  cinles  en  nin- 
guna otra  cosa  entienden,  ni  de  otias  cansas  tratan  si» 
de  las  que  tocan  ala  fe.  Lo  eoal  todo  procede,  no  sol» 
de  la  divina  Pnrrídenda,  qoe  por  medica  tan  conte- 
nientes gobierna  sn  lfjiiem,  sino  tambioi  ponp»  k 
fuerza  y  hermosura  de  la  veiÁd  echa  fbera  ana  raspiHh 
decientes  rayos,  con  los  coales  aprueba  y  justifica  á  ú 
misma,  y  enamora  tanto  á  sos  gnardadorea,  que  Isi 
hace  tener  estos  tan  grandes  celos  de  sn  purea  v¡^ 
ginal. 

No  vemos  estos  celos  ni  esta  manera  de  providencii 
en  las  sectas,  ó  religiones  folsas  que  se  han  levantado 
en  el  mundo.  Y  así  se  maravilla  Sant  Augustin  (o),  im- 
do  cómo  entre  los  gentiles,  cada  filósofo  pintaba  i  Dios 
y  á  la  religión  como  se  le  antojaba,  y  no  por  eso  hakía 
prohibición  ni  castigo  dallo.  Solo  Sócrates  ñié  senfen- 
ciado  á  muerte,  porque  confesaba  un  solo  Dios,  y  ne- 
gaba los  otros.  Y  Anaxágoras  fué  desterrado  de  Ate- 
nas, por  haber  dicho  que  el  sol  era  una  piedra  m- 
plandeciente.  De  k)  cual  se  maravilla  mocho  Sant  Aug»- 
tin  (d),  porque  en  esa  ciudad  estuvo  eneran  reputación 
el  Epicuro,  el  cual  quitando  la  inmortalidad  de  las  áni- 
mas, y  con  ella  la  divina  Providencia,  y  poniendo  la 
felicidad  del  hombre  en  el  deleite,  totelmente  pervirtié 
toda  manera  de  religión.  Porque  ¿á  qué  propósito  había 
de  ser  un  hombre  virtuoso ,  si  Dios  ninguna  cuento  te- 
nia con  la  virtud ,  y  el  ánima  moría  juntamente  con  el 
cuerpo?  Mas  con  ser  este  error  tan  pestilencia] ,  nunca 
por  eso  este  bestial  filósofo  perdió  un  cabello,  antes 
tenia  muchos  fautores  y  seguidores  desto  bhófemia. 
Pues  ¿qué  diré  de  Plinio?  El  cual  en  la  historia  natu- 
ral dirígida  al  emperador  Yespasiano ,  luego  en  el  prin- 
cipio niega  la  Providencia,  y  adelante  la  inmortali- 
dad del  ánima :  con  lo  cual  totelmente  destruyó  la  reli- 
gión y  culto  de  Dios.  Porque  si  en  esta  vida  ni  en  la 
otra  espero  nada  de  Dios,  ¿para qué  lo  tengo  de  hon- 
rar? Y  con  todo  esto,  publicado  un  libro  con  esta  tan 
gran  blasfemia,  nadie  le  dijo :  Mal  dices;  ni  por  eso 
perdió  nada.  En  lo  cual  se  ve  la  vanidad  de  aquella 
secta,  y  lo  poco  en  que  sus  seguidores  la  tenían,  pues 
ten  mal  la  celaban.  Los  grandes  tesoros  guárdense  con 
gran  diligencia ;  mas  los  que  asi  no  se  guwdan,  indido 
es  que  no  son  tenidos  por  tales. 

Tampoco  los  judíos  tenían  estos  celos  de  la  verdad 
de  su  religión;  porque  entre  ellos  era  tenida  en  ve- 
neración la  secte  de  los  saduceos,  los  cuales  eran  tan 
materiales  y  groseros,  que  no  creían  que  había  mas 
de  lo  que  se  conocía  por  los  sentidos;  y  asi  dedan, 
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que  ni  habia  ángeles  {e),  ni  espíritus,  y  sobre  todo 
negaban  la  resurrección ,  la  cual  negada  sigúese  lo 
que  concluye  el  Apóstol  (/)  :  Si  no  se  espera  resur- 
rección de  los  muertos,  comamos  y  bebamos,  porque 
mañana  moriremos. 

Tampoco  los  moros  tuvieron  estos  celos  de  la  verdad 
de  su  secta.  Porque  Averrois,  comentador  de  Aristó- 
teles/que  era  moro,  niega  la  inmortalidad  del  ánima : 
lo  cual  destruye  totalmente  la  religión.  Y  asimismo 
dice,  que  mejor  trató  Aristóteles  del  último  fin  y  feli- 
cidad del  hombre  que  Mahoma.  Porque  Aristóteles  puso 
la  felicidad  del  hombre,  en  lá  mas  excelente  de  sus 
obras,  que  es  en  la  contemplación  de  Dios;  y  Mahoma  la 
poso  en  la  mas  sucia  obra  que  puede  haber,  que  es  en 
comer,  y  beber,  y  mozas  vírgines,  haciendo  del  Paraíso 
un  lugar  de  malas  mujeres.  Y  porque  este  engañador  vio 
que  donde  habia  comer  y  beber,  habia  de  haber  excre- 
mentos ,  y  superfluidades  del  vientre,  por  no  poner  en 
el  cielo  muladar  para  esto,  dijo,  que  por  via  de  su- 
dor se  despidirían  estas  superfluidades.  Pues  ¿qué  co- 
sa roas  para  reir?  En  lo  cual  se  ve,  que  no  habla  en  es- 
ta materia  por  metáforas  (como  algunos  moros  mas  dis- 
cretos dicen,  avergonzados  con  la  deshonestidad  deste 
su  paraíso ),  sino  que  realmente  lo  entendió  como  las 
palai)ras  suenan;  pareciéndole  que  no  habia  otro  cebo 
mas  sabroso  para  atraer  á  sí  los  hombres  camales  y 
deshonestos  que  este.  El  cual  yerro  es  tan  bestial ,  y  tan 
contrarío  á  toda  filosofía,  que  necesariamente  habia  de 
creer  este  tan  grande  filósofo ,  que  no  era  verdadero 
profeta,  sino  engañador,  quién  puso  en  su  Alcorán  un 
tan  sucio  paraíso  como  este.  Mas  ni  estos  filósofos  fue- 
ron por  esto  acusados,  ó  condenados.  Lo  contrarío  de 
lo  cual  vemos  en  la  religión  cristiana ;  pues  no  consien- 
te menoscabarse  una  tilde  de  la  fe  que  profesa,  sin  que 
pase  por  el  fuego  quien  la  quisiere  alterar.  Lo  cual 
es  grande  argumento  de  la  verdad;  pues  ella,  según 
dijimos,  con  su  propría  dignidad  y  hermosura  así  se 
hace  celar  y  estimar. 

CAPITULO  IX. 

De  la  séptima  exeelencia  de  la  relifion  cristiana ,  qve  es  la  difni- 
dad  de  la  sagrada  Escriptora ,  en  que  ella  se  fonda. 

La  séptima  excelencia  de  la  religión  crístiana  es  la 
dignidad  y  pureza  de  la  sagrada  Escríptura,  que  nos  per- 
suade y  exhorta  la  buena  vida ,  y  nos  da  reglas  y  avisos 
para  saber  agradar  á  Dios.  Para  tratar  del  fructo  y  de  las 
alabanzas  desta  Escríptura ,  eran  menester  tantos  libros 
cuantos  ella  tiene ;  porque  cada  uno  merecía  su  propría 
alabanza.  Mas  pasando  de  corrida  por  esta  materia ,  y 
comenzando  por  los  cinco  libros  de  la  Ley,  entre  otras 
muchas  cosas  que  hay  de  mucha  consideración,  una 
dellas  es  verde  cuántas  invenciones  usó  este  gran  pro- 
feta (a) ,  que  hablaba  con  Dios  cara  á  cara,  para  indu- 
cir á  los  hombres  á  la  guarda  de  la  ley  divina.  Porque 
prímeramente  él  ayunó  cuarenta  días,  estando  con  Dios 
en  el  monte,  y  alcanzó  del  esta  ley  escrípta  en  unas 
tablas  de  piedra  con  el  dedo  del  mismo  Dios ,  para  ma- 
yor autorídad  y  estima  della.  Después  mandó  guardar 
estas  dos  tablas  dentro  del  arca  del  Testamento,  sobre 
la  cual  estaba  el  propíciatorío,  que  era  el  lugar  de  ma- 
yor veneración  que  habia  en  aquel  pueblo.  Tras  desto 
prometió  inestimables  favores  y  prosperídades  á  los 
guardadoras  de  la  ley  (6),  ytan  grandes  maldiciones  y 
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I  amenazas á  los quebrantadores  della,  que  hacen  tem- 
I  blar  las  carnes  de  quien  las  lee.  Allende  desto,  mandó 
al  pueblo  que  entrado  en  la  tierra  de  promisión  (c)  le- 
vantase unas  grandes  piedras  en  el  monte  Hebal  y  las 
allanasen  con  cal,  y  edificase  junto  á  ellas  un  altar,  y 
escríbiese  en  estas  piedras  clara  y  distinctamente  las 
palabras  de  la  ley  de  Dios,  para  que  cuantos  hombres 
por  allí  pasasen,  viesen  escrítaslas  leytó  que  habían  de 
guardar.  Y  á  esta  diligencia  añadió  otra  muy  prínci- 
pal  (d),  mandando  que  todos  ellos  trajesen  en  sus 
vestiduras  unas  fajas  azules,  las  cuales  les  sirviesen  de 
despertadores  y  memoriales  de  la  ley  que  habían  de 
guardar.  Y  sobre  todo  esto  acrecentó  otra  diligencia, 
mandando  que  se  repartiesen  las  doce  tríbus  (e)  en  dos 
montes  que  estaban  juntos :  los  seis  tríbus  en  el  uno, 
y  los  otros  seis  en  el  otro ;  y  que  los  levitas  pronuncia- 
sen en  particular  las  maldiciones  de  los  quebrantado- 
res  de  la  ley ,  y  todo  el  pueblo  á  cada  maldición  respon- 
diese Amen ;  en  esta  forma :  Maldito  el  que  hace  algún 
ídolo,  y  lo  tiene  escondido  en  su  casa ;  y  el  pueblo  res- 
ponderá :  Amen.  Maldito  el  que  no  honra  á  su  padre  ó 
madre;  y  el  pueblo  responderá :  Amen.  Maldito  el  que 
duerme  con  la  mujer  de  su  prójimo ;  y  el  pueblo  res- 
ponderá :  Amen.  Desta  manera  prosigue  las  maldiciones 
de  los  quebrantadores  de  los  otros  mandamientos  con 
esta  tan  grande  solemnidad  y  concurso  de  todos  los  doce 
tríbus,  para  que  con  el  miedo  destas  maldiciones  y 
deste  Amen  Amen  de  todo  el  pueblo,  temblasen  los 
hombres  de  cometer  culpas  subjectas  á  tantos  temores. 
Y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  encomienda  el  estudio- 
y  la  guarda  destos  mandamientos  con  las  mas  encareci- 
das palabras  que  se  pudieran  encomendar.  Porque  dice 
asi :  Traerás  estas  palabras  que  yo  te  mando  hoy  (f)  es- 
criptas  en  tu  corazón ,  y  enseñarlas  has  á  tus  hijos,  y 
pensarás  en  ellas  estando  en  tu  casa,  y  andando  camino, 
y  cuando  durmieres  y  despertares  del  sueño;  y  atarlas 
has  por  señal  en  tu  mano,  y  estarán  y  moverse  han  de- 
lante de  tus  ojos,  y  escribirlas  has  en  los  umbrales  f 
puertas  de  tu  casa.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Profeta. 
Pues  ¿quién  uo  entenderá  por  todas  estas  cosas  de  cuán- 
ta importancia  sea  la  guarda  de  la  ley  de  Dios,  la  cual  un 
hombre  tan  lleno  del  Espíritu  Sancto  por  tantas  vías  y 
maneras  la  encomendaba?  Porque  no  cargara  tanto  la 
mano  en  esta  encomienda  quien  tanto  sabia ,  si  no  viera 
clarísimamente  lo  mucho  que  ella  nos  importaba ;  por- 
que sabía  él  muy  bien  que  guardada  esta  ley,  todas  las 
prosperidades  y  bienes  se  nos  entrarían  por  las  puertas, 
y  haciendo  lo  contrario  todos  los  males.  En  estos  mis- 
mos libros  de  la  ley  se  verán  claramente  aquellas  dos 
tan  celebradas  perfecciones  de  Dios,  que  son  misericor- 
dia y  justicia.  La  misericordia  se  declara  con  los  favores 
inestimables  que  hizo  á este  pueblo,  así  en  la  salida  de 
Egipto,  como  en  todo  el  camino  hasta  conquistar  la  tier- 
ra de  promisión.  Por  lo  cual  dijo  Moysen  (g)  que  Dios 
habia  guiado  aquel  pueblo  y  llevádolo  de  la  manera  que 
un  padre  lleva  en  los  brazos  un  hijo  chiquito.  Mas  por  e! 
contrario,  la  justicia  se  ve  en  los  grandes  azotes  con  que 
los  castigaba  cuando  se  desmandaban ,  sin  dejar  culpa 
sin  castigo :  tanto,  que  una  vez  porque  adoraron  el  ¡dolo 
de  Fogor  (h),  fueron  muertos  á  hierro  en  un  dia  veinte 
y  cuatro  mil  hombres.  Y  como  si  esto  fuera  poco,  mandó 
ahorcar  todos  los  príncipes  del  pueblo,  porque  no  estor- 
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barón  aquel  pecado.  En  lo  caal  se  yeclaramente  la  gran- 
deía  destaa  dos  tan  señaladas  perfecciones  de  Dios ,  que 
sen  misericordia  y  justicia ,  sin  que  la  misericordia  sea 
parte  para  impedir  la  justicia,  ni  la  justicia  á  la  mise- 
ricordia. En  lo  cual  se  ¥e  cuan  admirable  y  cuan  perfecto 
sea  Dios ,  asi  en  la  una  Tirtud  como  en  la  otra. 


§.  I- 

Vente  eetu  dos  dlvinaf  perfeedonei  en  los  Cifores  y  eastf  gos  del 

Saaeto  rey  David ,  y  de  la  excelencia  de  los  Psalmos. 

Pues  si  el  bombre  pasare  de  aquí  alas  bistorias  sa- 
gradas, en  ellas  veii  el  cumplimiento  desta  verdad. 
Porque  en  ellas  bailará  tan  grandes  prosperidades  y  fá* 
vores  bechos  por  Dios  á  los  buenos ,  y  tan  grandes  azo- 
tes y  calamidades  enviadas  para  castigo  &  los  malos, 
que  le  causarán  grande  admiración  y  espanto,  y  le  darán 
á  entender  cuan  grande  sea  el  amor  que  Dios  tiene  á  los 
buenos,  y  cuánto  el  aborrecimiento  á  los  malos,  en 
cuanto  malos ;  cuan  grande  el  precio  en  que  tiene  la 
virtud ,  y  cuánto  el  odio  que  tiene  á  los  vicios.  Y  por  no 
traer  desto  mucbos  ejemplos ,  en  solo  el  rey  David  se  ve 
lo  uno  y  lo  otro.  Porque  los  favores  que  le  hizo  siendo  él 
fiel  á  Dios,  las  victorias  y  señoríos  y  riquezas  que  le  dio, 
las  mercedes  grandes  que  para  todos  sus  descendientes 
le  prometió,  i  quién  las  encarecerá?  Mas  por  el  contra* 
rio(t),  cuando  se  desmandó  en  tomar  la  mujer  ajena, 
^con  qué  azotes  lo  castigó?  Porque  primeramente  asi 
como  él  desobedeció  á  Dios,  asi  permitió  que  todo  su 
reino  se  rebelase  contra  él,  y  tomasen  las  armas  para 
quitarle  juntamente  el  reino  con  la  vida:  que  es  la  pos^ 
trera  calamidad  que  á  un  rey  le  puede  venir.  Por  donde 
le  fué  forzado  saUr  de  Hierusalem  {k) ,  y  subir  por  una 
ladera  de  un  monte  él  y  todos  los  suyos ,  los  pies  descal- 
20S,  cubiertas  las  cabezas  y  llorando :  donde  un  enemigo 
«uyo  dende  lo  alto  del  monte  le  deshonraba  llamándole 
tiranno ,  y  usurpador  del  reino  ajeno ,  y  derramador  de 
sangre,  y  que  por  sus  pecados  le  enviaba  Dios  aquel  azo 
te  (/ ).  Y  demás  desto,  por  una  mujer  que  él  deshonró 
en  secreto,  de  su  vasallo ,  permitió  que  su  proprio  hijo, 
en  presencia  de  todo  el  mundo  le  deshonrase  diez  muje- 
res suyas  (m) ;  y  por  el  vasallo  que  mandó  matar,  demás 
de  la  muerte  del  hijo  adulterino,  murieron  tres  hijos 
suyos  á  hierro  (n) ;  y  la  muerte  del  uno  (que  fué  el  le- 
vantado contra  él)  sintió  tanto  (por  ver  que  moria  en 
pecado  mortal  y  se  iba  al  infierno) ,  que  con  muchas  lá- 
grimas y  llantos  protestó  que  mucíio  mas  quisiera  él 
morir  que  ver  la  muerte  de  aquel  hijo.  Y  todo  esto  pa- 
deció después  de  mucha  penitencia  y  muchas  lágrimas 
derramadas  por  aquel  pecado.  Y  porque  otra  vez  enva- 
necido con  soberbia  mandó  contar  la  gente  de  guerra 
que  en  su  reino  tenia,  le  mató  Dios  en  un  dia  sesenta  mil 
vasallos  (o),  y  matara  muchos  mas,  si  con  grandes  lágri- 
mas y  gemidos,  y  con  ofrescerse  él  á  la  muerte  por  todos, 
no  aplacara  á  Dios.  Pues  quien  estas  sagradas  historias 
leyere,  no  podrá  dejar  de  ver  cuánta  razón  tiene  el  hom- 
bre para  amar  y  procurar  la  virtud ,  á  la  cual  tantos  fa- 
vortís  están  aparejados ,  y  aborrecer  el  vicio,  que  con 
tantos  azotes  y  calamidades  es  castigado.  En  lo  cual 
jUmbien  se  va  cuánto  mas  nos  ayudan  estas  letras  sagra- 
dlas para  el  conocimiento  de  Dios ,  que  toda  esta  fábrica 
jdel  mundo,  pues  nos  dan  mas  distincto  conocimiento  de 
f^  bondad  y  justicia,  y  del  grande  amor  que  tiene  á  los 

(O  2.  Re?.  II.    (1)2.  Reg.  i5.    (/)2.Reg.  16.    (»)  Ibid. 
.(«)  %  Itc».  VI.  13.  el  18.  %.  Rcf.  2.    {o)  1  Ref.  il. 


buenos,  y aborredmkntoá loa mak»  qo»  todadb;il 
cual  conoscimiento  nos  mueve  grudcnNBte  al  mmi  y 
temor  deste  Señor. 

Sígnense  luego  los  Sahnoe :  los  onlet  B 
alabar  á  nuestro  Criador,  y  daile  gndu  por  m  1 
cica ,  y  pedbrle  socorro  pan  nueatni  neoMidadM»  y  MI 
dan  mas  claro  conocimiento  del,  rapraaentáBdooM  k 
excelencia  de  sus  obras,  así  las  de  natankn.  con» !■ 
de  gracia  (de  que  tratan  cuasi  todos  k»  salmos),  pan 
despertar  con  esto  en  nuestros  oocaioiieB  amor,  y  teair, 
y  reverencia  de  tan  grande  miy^stad :  que  son  las  eoai 
en  que  señaladamente  consiste  la  somma  de  lafllosilii 
cristiana.  Porque  toda  ellase  reluelve  en  dos  oossb:Ii 
primera  en  esclarecer  nuestro  entendimiento  con  eleí* 
nocimiento  de  nuestro  Criador;  y  la  segonda  en  «h- 
cender  en  nuestra  voluntad  amor  y  temw  de  snsnvle 
nombre.  De  las  cuales  dos  cosas ,  la  priinera  80  oidem  á 
h  segunda  como  á  su  fin  y  cosa  mas  principal.  Porqai 
conocimiento  solo  de  Dios,  án  correspondencia  de  la  10- 
luntad,  poco  nos  puede  aprovechar.  Poee  á  esta  aegandi 
parte  de  la  voluntad,  como  á  cosa  mas  princ¡|ial,  se  or- 
denan todos  los  sahnos.  Y  por  esta  cansa  qoiao  la  1|^ 
quesiempre los  trajésemos  en  la  boca  de  nochey  de  dia,y 
que  con  ellos  nos  acostásemos,  y  levantásemos,  y  oeníe- 
somos,  y  cenásemos,  para  que  con  este  tan  continoais 
egercicio  añadiésemos  siemiure  fuego  á  fuego  ,  lumbreá 
lumbre,  y  devoción  á  devodmi,  y  asi  craciesenios  en  el 
amor  y  temor  de  nuestro  Criador. 

§.  n. 

Délos  Ubrof  Sepieiiciiles,  Profetu  y  EftascUot. 

Después  de  los  Sabnos  se  siguen  los  libree  que  UannB 
Sapienciales:  délos  cuales  no  diré  mas  de  que  son  «n 
filosofía  moral ,  ordenada ,  no  por  Aristóteles  ni  Platón, 
sino  por  el  Espíritu  Sancto:  en  la  cual,  sin  divisiones,  ni 
difiniciones ,  ni  silogismos,  y  sin  variedad  de  opiniones, 
somos  enseñados  á  regir  y  ordenar  nuestra  vida ,  asi  en 
el  tiempo  de  la  adversidad,  como  de  la  prosperidad: 
donde  son  tantos  los  avisosy  consejosque  se  nos  dan,  qoe 
ninguna  parte  de  la  vida  queda  sin  sus  propriosdoco- 
mentos  y  doctrin^.  En  ellos  son  inducidos  los  hombres 
por  muchas  razci^  á  ser  justos ,  y  se  declara  con  qué 
género  de  obras  lo  hayan  de  ser,  que  es  la  somma  de  to- 
da la  filosofía  cristiana.  Los  cuales  libros  babiau  de  traer 
siempre  en  el  seno  los  que  desean  acertar  i  bien  vivir; 
porque  en  ellos  hallarán  luz  para  sus  entendimientos, 
devoción  para  sus  voluntades,  medicina  para  sns  llagas, 
y  documentos  saludables  para  ordenar  sus  vidas.  Ttoneo 
también  estos  librosotFaexcelencia,que  es,  no  haber  ca 
ellos  un  renglón  que  no  tenga  alguna  señalada  y  prove- 
chosa sentencia.  En  otros  libros  á  veces  es  menester  pa- 
sar muchas  hojas  para  hallar  un  buen  bocado ;  mas  aqd 
no  hay  cosa  que  no  sea  de  precio ,  no  hay  cláusula  qas 
no  sea  una  muy  saludable  sentencia,  y  una  perla  predo- 
sa ;  porque  estos  libros  parece  que  fueron  una  breve  ra- 
capitulacion  de  toda  la  sagrada  Escriptura. 

Sígnense  después  los  Profetas :  los  cuales  como  tratu 
de  las  cosas  que  están  por  venir,  tienen  por  principal  ofi- 
cio prometer  grandes  favores  á  los  guardadores  de  bi  ky 
de  Dios,  y  amenazar  grandesy  extrañas  calamidades  á  ks 
quebrantadores  delk,  como  se  ve  en  toda  su  escriptnra, 
y  particuhutnente  en  el  capitulo  quinto  y  sexto  de  Eie- 
quiel  (de  quien  arriba  becimos  mendon)  (p),  < 

if)  Eiecb.  5. 6. 


DEL  símbolo  de 
Terá  el  lector  tan  grandes  amenaxas  de  Dios  contra  los 
malos ,  que  aunque  tenga  corazón  de  piedra  le  dejen  es- 
pantado y  atónito.  Con  la  primera  destas  dos  cosas  ( que 
son  las  promesas)  pretenden  los  profetas  inclinar  los  co- 
razones de  los  hombres  al  amor  de  Dios  y  de  la  virtud ;  y 
con  la  segunda  (que  son  las  amenazas)  al  temor  de  su 
justicia  y  aborrecimiento  del  pecado.  Mas  si  alguno  su- 
{liere  bien  filosofar  en  esta  materia ,  hallará  que  no  me- 
nos mueven  todas  estas  amenazas  al  amor  de  Dios ,  que 
ks  promesas ;  pues  lo  uno  y  lo  otro  nace  de  una  misma 
tm,  quees  la  inmensa  bonídad  de  Dios,  ¿  la  cual  no  me- 
aos pertenece  aborrecer  y  castigar  los  malos ,  que  amar 
y  galardonar  los  buenos ;  y  pues  lo  uno  y  lo  otro  nos  de- 
clara la  grandeza  de  aquella  summa  bondad,  y  esta  es  el 
mayor  ¿timulo  y  motivo  que  tenemos  para  amará  Dios, 
sopese  que  no  es  menor  motivo  para  amarle  la.terrible- 
za  de  sus  amenazas,  que  la  grandeza  de  sus  prbmesas. 

En  esta  misma  esoiptura  por  otra  via  se  nos  descubre 
también  la  grandeza  de  la  divina  bondad,  y  el  deseo  que 
tiene  de  la  salvación  de  los  hombres,  pues  tantos  profe- 
tas les  enviaba  unos  sobre  otros,  para  que  les  declarasen 
la  grandeza  de  sus  culpas,  y  la  ira  y  castigo  que  les  esta- 
ba aparejado,  si  no  se  enmendaban.  Y  no  contento  con 
declarar  esto  con  gravísimas  palabras ,  buscaba  nuevas 
invenciones  con  que  esto  se  les  representase  mas  á  la 
clara.  A  Hieremias  (q)  mandó  que  anduviese  con  unas 
cadenas  al  cueUo ,  para  representar  las  privones  y  cau- 
tiverio que  por  sus  colpas  habia  de  padecer,  y  que  que- 
brase en  presencia  dellos  unas  tinajuelas  de  barro  (r), 
para  representar  su  destniicion.  A  Esaias  (9)  mandó  an- 
dar desnudo  para  representar  de  la  manera  que  hablan 
de  ser  llevados  cautivos  y  desnudos  á  tierras  de  sus  ene- 
migos. A  Ezequiel  (t)  mandó  rapar  la  barba ,  y  repartir 
lospelosdellaen  tres  partes,  y  quemar  la  una  parte  en 
presencia  del  pueblo,  y  despedazar  la  otra ,  y  esparcir  la 
tercera  por  el  aire,  y  desenvainar  una  espada  contra  ella : 
para  declarar  con  esta  representación  la  diversidad  de 
los  azotes  y  calamidades  con  que  el  pueblo  habia  de  ser 
castigado.  Todos  estos  ensayes  nos-  muestran  por  una 
parte  la  grandeza  de  la  bondad  de  Dios ,  que  por  tantos 
medios  procuraba  apartar  los  hombres  del  pecado,  y  sus- 
pender el  castigo  de  su  ira ;  y  por  otra  la  grandeza  de  su 
justicia ,  la  cual  ejecutaba  todas  estas  amenazas ,  si  los 
hombres  no  desistían  de  sus  malas  obras. 

Mas  entre  otras  cosas ,  una  de  las  mas  admirables  es, 
la  ñoerza  del  espíritu  y  la  grandeza  de  la  elocuencia  con 
que  estos  hombres  divinos  afeaban  y  encarecían  las  ofen- 
sas de  Dios.  Lea  quien  quisiere  los  primeros  catorce  ca- 
pitales de  Hieremias ,  y  si  supiere  algo  de  los  preceptos 
de  los  oradores,  verá  cómo  este  grande  orador,  enseñado 
por  el  Espirito  Sancto ,  trata  esta  causa  de  Dios  contra 
los  malos  con  tanta  elocuencia ,  con  tales  palabras ,  con 
ttntn  eiclamaciones,  con  tanta  variedad  de  figuras  y  de 
razones ;  ya  con  hala^^,  ya  con  amenazas,  ya  con  ejem- 
plos de  otras  naciones ,  ya  con  ponerles  ante  los  ojos  la 
fealdad  de  sus  idolatrías  y  desvergüenzas,  y  juntamente 
los  beneficios  divinos,  que  ni  Tulio  ni  Démostenos  usa- 
ran ni  de  tanta  variedad  de  figuras,  ni  de  tantas  senten- 
cias como  este  profeta  usó :  elocuente  sin  elocuencia, 
•artificioso  sin  artificio,  porque  tenia  al  Espíritu  Sancto 
por  maestro :  el  cual  le  daba  primero  el  sentímiento  de 
aquel l(»s  tan  grandes  males ,  y  después  las  palabras  y 
elocuencia  proporcionada  al  sentímiento  que  tenían.  Y 
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asi  lo  uno  como  lo  otro  excede  tanto  la  ÜBMmltad  hu- 
mana, que  era  imposible  llegar  aquí  un  hombre,  ma- 
yormente no  ejercitado  en  las  sciencias  humanas  (cuales 
efan  comunmente  los  profetas),  si  no  estuviera  lleno  del 
espíritu  de  Dios;  el  cual  le  daím  este  tan' extraño  dolor 
y  sentimiento  de  las  culpas  cometidas,  y  junto  con  esto 
palabras  y  figuras  con  que  pudiese  explicar  lo  que  sentía. 

Mas  la  doctrina  de  los  sanctos  Evangelios  ¿quién  se 
atreverá  ó  podrá  dignamente  alabar?  Porque  las  otras 
doctrinas  nos  dio  nuestro  Señor  por  boca  de  sus  siervos, 
mas  esta  nos  dio  por  su  unigénito  Hijo ,  que  nos  fué  en- 
viado por  doctor  y  maestro  del  mundo ;  en  cuyos  labios, 
dice  el  Profeta  (v),  que  fué  derramada  la  gracia  del 
Espíritu  Sancto ,  por  razón  de  la  excelencia  de  su  doc- 
trina. Pues  la  primera  cosa  que  notamos  en  ella  es  su 
8anctidadypureza;la  cual  quitó  luego  todas  aquellas 
permisiones  y  licencias  que  daba  la  ley,  como  era  tener 
muchas  mujeres,  ydaríes  libelo  de  repudio,  y  dar  á 
usura  á  los  extraños,  según  que  arriba  dijimos  (x).  En 
esta  doctrina  veremos  con  cuánta  razón  el  profeta 
Esaias  ( y )  entre  los  otros  nombres  llamó  á  Cristo  Consi- 
liario ;  porque  él  nos  habia  de  dar  por  obra  y  por  pala- 
bra todos  aquellos  consejos  que  arriba  declaramos  (z)^ 
en  los  cuales  consiste  la  perfección  de  la  vida  evangélica.. 
En  esta  misma  doctrina  (a)  pronuncia  por  bienaventu- 
rados á  los  pobres  de  espíritu ,  á  los  misericordiosos,  k 
los  mansos,  á  los  pacíficos,  á  los  limpios  de  corazón,  á 
los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justícia ,  que  es  de  hacer 
lo  que  deben  al  servicio  de  su  Criador ;  á  los  que  lloran 
sus  pecados  y  también  los  ajenos ,  y  á  los  que  padecen 
persecuciones,  y  maldiciones,  y  injurias  por  cumplir 
con  las  leyes  y  obligaciones  de  justicia.  Aquí  ( 6)  se  en- 
comienda la  mortificación  de  todas  las  aficiones  dema- 
siadas de  padres,  de  parientes,  de  amigos,  de  honras, 
de  dignidades  y  de  todos  los  bienes  temporales  desta 
vida.  Aquí  se  destíerra  el  amor  proprio,  y  se  encomienda 
el  odio  sancto  de  si  mismo  (c),  que  es  de  las  malas  in- 
clinaciones. Aquí  nos  enseña  este  Señor  traer  sojuzgada 
y  sopeada  la  carne  para  vivir  conforme  á  las  leyes  del 
espíritu ,  cuando  dice  (d)\  Quien  quisiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegue  á  sí  mismo,  y  tome  su  cruz  y  sígame. 
Porque  el  que  ama  desordenadamente  su  vida,  la  perde- 
rá;  y  el  que  la  perdiere  por  amor  de  mí,  la  ganará.  Aquí 
nos  manda  tener  simplicidad  de  palomas  (a),  prudencia 
de  serpientes,  mansedumbre  de  corderos,  y  humildad 
de  niños.  Aquí  se  nos  encomienda  con  grande  instancia 
la  pureza  de  la  intención  en  las  buenas  obras  que  hace- 
mos, y  que  con  toda  diligencia  huyamos  el  peligro  de 
la  vanagloria,  que  es  muy  grande,  porque  toma  fuerzas 
para  tentamos  con  las  mismas  buenas  obras  que  hace- 
mos. Y  este  aviso  nos  da  cuando  ayunaremos  (f),  y 
cuando  hiciéremos  oración,  y  cuando  dieremos  limos- 
na ;  no  queriendo  que  sepa  la  mano  siniestra  (g)\o  que 
hace  la  diestra ;  y  aconsejándonos  que  á  aquellos  prin- 
cipalmente hagamos  bien,  de  quien  no  podamos  espe- 
rar retomo  del  bien  recebido. 

Y  no  contento  con  enseñar  por  palabras  el  camino  del 
cielo ,  él  se  nos  representa  aquí  como  un  espejo  purísimo 
de  todas  las  virtudes;  especialmente  de  humildad,  de 
mansedumbre,  de  blandura,  de  paciencia,  de  miseri- 
cordia, de  fortaleza,  de  celo  de  la  gloria  de  Dios,  do 

(f)  PmI.  U.    (X)  Cap.  5.    (f )  Rui.  9.    (1)  Cap.  5.    (c)  Natt.  k 
(*)  Lof .  il.    (f)  Matth.  *6.    {i)  Lie.  S.    W  Nattk.  iO.  et  18. 
{f)  MaUh.  G.    'f )  Ibidf m. 
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compasión  de  nuestras  miserias,  de  deseo  de  naestra 
saltación ,  y  sobre  todo  de  caridad ;  la  cual  después  de 
muchos  trabajos  pasados  por  nuestro  remedio,  no  paró 
basta  llegará  la  Cruz.  Aqui  aeremos  cómo  se  mueitit 
•  siempre  Dios  omnipotente  en  dar  remedio  á  todas  las 
enfermedades  y  necesidades  ajenas,  y  hombre  flaco  en 
la  defensión  de  sus  injurias  (A):  á  veces  escondiéndose 
de  sus  enemigos ,  á  veces  huyendo  dellos ,  como  cuando 
Jiuyó  á  Egipto  (t ),  y  cuando  se  apartó  al  desierto  con 
■susdíscípulospordarlugar  á  la  ira  de  sus  contrarios  (¿): 
^enseñándonos  en  esto,  cuan  poderosos  y  largos  habe- 
rnos de  ser  para  con  los  prójimos,  y  cuan  estrechos  para 
con  nosotros.  Con  estas  virtudes  se  nos  representa  tan 
dulce,  tan  amable  y  tan  suave;  y  con  ellas  mismas  nos 
jiuso  delante  un  perfectlsimo  retrato  de  la  condición  y 
<de  las  virtudes  de  su  eterno  Padre ;  porque  cual  se  nos 
representó  aqui  el  Hijo ,  tal  es  también  el  Padre,  no  me- 
nos amable,  ni  menos  blando  y  misericordioso  que  él 
jpara  tos  humildes,  ni  menos  severo  para  con  los  sober- 
bios y  malos. 

§.  m. 

De  laf  EplstoUf  de  Sant  Piblo. 

Tampoco  hay  palabras  que  basten  para  declarar  la  ex- 
^oelencia  de  la  doctrina  que  contienen  las  Epístolas  de 
Sant  Pabto ;  porque  primeramente  se  puede  con  razón 
decir  del ,  que  fué  intérprete  y  comentador  del  Evange- 
lio. Porque  ios  sanctos  Evangelistas  no  hacen  mas  que 
contar  con  palabras  simples  amigas  de  la  verdad,  la  his- 
toria de  la  vida  y  pasión  de  nuestro  Salvador,  sin  enca- 
recer la  grandeza  de  aquel  misterio  y  beneficio.  Mas  so- 
bre este  canto  llano  envió  Dios  este  órgano  del  cielo, 
•este  divino  Cantor ,  que  con  una  voz  de  ángel  echase  un 
contrapunto  sobre  este  canto  llano ;  con  lo  cual  hace  una 
tan  suave  música  y  melodía,  que  sumamente  deleita  y 
suspende  con  una  maravillosa  dulzura  las  ánimas  pur- 
gadas y  dispuestas  para  sentir  la  grandeza  destos  miste- 
rios. Porque  por  aquí  primeramente  nos  descubre  las 
riquezas  (¿)  de  aquella  infinita  bondad  y  misericordia 
del  Padre  Eterno ,  que  por  un  tan  alto  medio  como  fué  la 
encamación  y  pasión  de  su  Hijo,  nos  quiso  remediar  y 
honrar,  y  resucitar  de  muerte  á  vida,  y  asentamos  con 
él  en  su  gloría.  Por  aqui  dice  que  apareció  en  el  mundo 
la  benignidad  y  blandura  do  nuestro  Dios  (m) :  no  por 
las  obras  de  justicia  que  nosotros  hiciésemos,  sino  por 
sola  su  miserícordia,  por  la  cual  nos  quiso  salvar.  Por 
aqui  se  nos  declaró  la  grandeza  de  la  caridad  de  Cristo 
pararon  los  hombres  (n):  la  cual  se  extendió  á  morir, 
no  solo  por  los  justos,  sino  también  por  los  pecadores ; 
no  solo  por  los  amigos,  sino  también  por  los  enemigos, 
y  por  aquellos  mismos  que  derramaron  su  sangre ;  y  con 
esto  nos  incita  á  amar  á  quien  tanto  nos  amó,  y  á  darle 
gracias  por  este  summo  beneficio.  Y  por  aquí  también 
nos  pone  un  sánelo  y  necesario  temor,  si  fuéremos  ne- 
gligentes en  aprovechamos  deste  tan  grande  remedio  y 
salud  que  Dios  nos  envió.  Y  no  menos  por  aquí  esfuerza 
y  confirma  nuestra  esperanza,  diciendo  (o)  que  pues 
Dios  nos  dio  su  Hijo,  no  habrá  cosa  que  nos  niegue  por 
él ;  pues  quien  dio  lo  mas,  y  tanto  mas,  no  negará  lo  que 
es  mucho  menos.  Y  á  esta  misma  virtud,  juntamente 
con  la  caridad  nos  convida,  cuando  tantas  veces  nos 
<5ncarece  las  riquezas  inestimables  de  la  gracia,  y  de  los 

(*)  Joan.  8.    (i)  Matlh.  1    (A)  Joan.  11.    (/)  Ephcs.  1 
<M)  Tit.  3.    [n]  Rom.  5.    {o)  Rom.  8. 
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bienes  que  nos  vinieroD  pw  Cristo :  él  cul  dice ,  qM  61 
nuestro  abogado  (p),  nuestro  propirialorio,  VMbí 
pontífice  y  sacerdote ,  nuestra  sabiduría ,  miMtrt  jvKí- 
cia  ( conviene  á  saber,  canat  de  nuestra  juticit),  n» 
trasanctificaciony  redempcioiL  Pora^  tamMiBOi 
obliga á aborrecer  con  aummo  odio  ky  iiecadoi;pa8i 
ellos  fueron  k»  sayones  que  poaieroD  al  fl^  de  Dios  (f) 
en  la  Cruz.  Y  por  esto  dice  que  los  qne  peena  (enartaei 
de  su  parte)  lo  vuelven  otra  vea  ácmcifiear.  Pttraqií 
también  no6  exhorta  á  la  mcrtiflcaciiMi  de  nnartra  cana 
con  todos  sus  vidosyapetitos,  para oorreapooderwil- 
guna  manera  al  que  por  nuestro  remedio  i 
crucificadalasuya(r).Porestodiceel  1 
que  no  sabía  otra  coaa  sino  á  Cristo,  y  < 
porque  del  aprendía  estas  y  otras  i 
con  que  edifi<»ba  á  si  y  á  todo  el  mondóla).  Y  por  flrts 
dice, que  en  ninguna  cósase  gloriabaaiiio  enaolali 
Cruz  deste  Señor ;  en  la  cual  hallaba  tanta  loa,  taalaa- 
biduria,  tantas  consolaciones,  tantos  estímalos  de  mm 
de  Dios ,  tanta  fortaleza  para  sufirir  trabqoa  por  él ,  y  i- 
nahnente  tantas  riquezasde  gracia,  qne  no  haciaMi 
caso,  ni  de  los  fiívores  del  mundo,  lü  de  sos  pensaMM- 
nes,  de  lo  que  baria  un  hombre  cnicificedo  y  mnsrta.  T 
por  todas  estas  cosas  concluye  y  declara  cnánia  asa  h 
excelencia  deste  misterio,  dídendo  (I) :  Hanifiem- 
mente  se  ve  cuan  grande  sea  este  sacramento  de  la  pía- 
dad  que  se  descubrió  en  la  carne  y  humanidad  dd  B|i 
de  Dios,  y  fué  justificado  por  autoridad  del  Espfaila 
Sancto,  y  fué  revelado  á  los  ángeles,  y  predicadoilB 
gentes,  y  creido  en  el  mundo,  y  finalmente  llefadoili 
gloria.  Este  es  pues  el  contrapunto  que  este  drgmo  del 
Espíritu  Sancto  echó  sdire  aquel  canto  Uano  de  la  his- 
toria sencilla  del  Evangelio,  sacando  délla  tan  granas 
motívos  para  conocer  á  Dios,  y  para  poner  en  él  tsdo 
nuestro  amor  y  esperanza,  y  para  abrazar  la  viitDd,y 
aborrecer  el  pecado,  y  mortificar  nuestra  carne. 

§.  IV. 

Oecliranse  mas  en  parUevIar  alsanas  doctrins  norales  M  A|áa- 
tol ,  y  lo  que  se  requiere  pan  entender  las  smctat  EseitpiniM. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  como  tenga  dos  partes  ta 
doctrina  cristiana,  la  una  que  trata  del  misterio  de  Cris- 
to, y  la  otra  de  la  institución  de  nuestra  vida,  (qne  llama 
doctrina  moral),  en  ambas  estas  facultades  es  adnmable 
este  Apóstol ,  que  fué  dado  por  doctor  de  las  gentes.  Hai 
de  la  doctrina  moral  comunmente  trata  en  el  fin  de  csdi 
una  de  sus  epístolas.  Y  porque  estadoctrina  tanto  es  aw 
provechosa  cuanto  deciende  á  cosas  mas  particolares, 
por  esto  da  reglas  en  ellas  de  cómo  se  han  de  haberlos 
padres  con  sus  hijos,  y  los  hijos  con  sus  padres  (o),  los 
maridos  con  sus  mujeres  yksmujerescon  sos  maridos» 
los  señores  con  sus  siervos  y  los  siervos  con  sus  señores, 
los  prelados  con  sus  subditos  y  los  subditos  con  sos  pre- 
lados. Aquí  también  declara  cuáles  hayan  de  ser  los ' 
obispos,  los  sacerdotes ,  los  diáconos  y  ministros  de  li 
Iglesia  (x).  Aquí  avisa  cuáles  hayan  de  ser  las  miqerBs 
casadas,  cuáles  las  vírgines,  cuáles  Us  viadas,  y  deqoé 
manera  han  de  ser  socorridas  en  sus  necesidades.  Tes 
cosa  mucho  para  considerar,  ver  cuan  proporcionados 
da  los  avisos  y  consejos  á  todas  estas  maneras  de  perso- 
nas ,  como  hombre  enseñado  por  el  Espíritu  Sancto.  A  ka 

(p)  Hpbr.  ?.  i.  5.  \.  Cor.  i.    (f ,  Hebr.  6.    (f)  1.  Cor.  S. 
(*)Calat.6.     (/)  l.Tlm.3.     (r)  Ei.hes.5.6.     (jr)l.Tta.l. 
Tít.  i.  eH.  1.  Tina.  2.  ct  &.  1,  Cor.  7. 
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ricos  manda  (y)  que  no  tengan  altos  pensamientos ,  ni 
pongan  la  confianza  en  sus  riquezas ,  sino  en  solo  Dios. 
A  los  viejos  aconseja  que  sean  templados  en  el  comer  y 
beber ,  que  es  vicio  de  viejos  (z) ,  ocasionado  de  la  co- 
man flaqueza  desta  edad.  A  las  viudas  aconseja  (a)  que 
se  ocupen  en  oraciones  dia  y  noche,  para  que  por  esta 
Tía  hallen  en  Dios  lo  que  perdieron  en  sus  maridos.  Des- 
ta manera  procede  por  todos  los  estados  de  personas, 
señalando  ¿  cada  uno  lo  que  propríamente  mas  le  perte- 
nece. 

Pues  por  lo  dicho  entenderá  el  cristiano  lector  algo  de 
la  excelencia  desta  sancta  Escríptura.  Mas  otro  singular 
indicio  nos  da  para  esto  el  Salvador  en  aquellas  palabras 
que  dijo  al  pueblo :  Si  alguno  quisiere  hacer  la  voluntad 
de  mi  Padre  (6) ,  verá  claro  que  mi  doctrina  es  de  aquel 
que  me  envió.  En  las  cuales  palabras  nos  da  á  entender 
que  el  juez  entero ,  y  sin  sospecha  de  la  verdad  y  exce- 
lencia de  su  doctrina ,  es  el  hombre  que  trabaja  por  cum- 
plir la  voluntad  de  Dios,  guardando  fielmente  sus  man- 
damientos. Porque  asi  como  para  juzgar  del  sabor  de  los 
manjares  se  requiere  que  el  paladar  esté  sano ,  asi  es  ne- 
cesario que  el  del  ánima  lo  esté  para  juzgar  la  cualidad 
de  la  doctrina ;  porque  de  otra  manera,  así  como  el  do- 
liente que  tiene  el  paladar  estragado  y  inficionado  con 
malos  humores,  no  juzga  bien  del  sabor  de  los  manjares, 
asi  los  hombres  de  vidas  estragadas ,  que  aman  la  mal- 
dad y  aborrecen  la  virtud ,  no  son  buenos  jueces  de  la 
doctrina  que  enseña  á  bien  vivir :  la  cual  condena  sus 
malas  costumbres  y  mal  vivir.  Porque  ¿cómo  aprobará  la 
doctrina  de  la  humildad  el  soberbio,  y  de  la  castidad  el 
deshonesto,  y  de  la  mansedumbre  d  mal  sufrido,  y  de 
la  caridad  el  envidioso,  y  de  la  liberalidad  el  avariento? 
Y  así  leemos  que  predicando  el  Salvador  contra  el  peca- 
do de  la  avaricia  (c)  hacian  burla  del  los  fariseos,  por  ser 
ellos  muy  tocados  deste  vicio.  Pues  por  esto  el  juez  de- 
recho de  la  buena  doctrina  ha  de  ser  el  hombre  virtuoso 
que  tiene  sano  el  paladar  de  su  ánima.  Y  este  tal  quiere 
el  Salvador  que  sea  juez  de  su  doctrina.  Porque  si  al  que 
tal  fuere ,  pusieren  delante  todas  las  leyes  que  ha  liabido 
en  el  mundo ,  verá  mas  claro  que  la  luz  del  dia  que  la 
doctrina  de  Cristo  es  la  mas  verdadera ,  mas  espiritual, 
mas  sancta ,  mas  conforme  á  la  lumbre  de  la  razón  que 
el  Criador  infundió  en  nuestras  ánimas ,  mas  honradora 
de  Dios,  mas  amiga  de  los  hombres,  y  mas  enemiga  y  con- 
traria á  la  carne  y  á  todos  sus  ai)etit08 ,  de  cuantas  ha 
habido  en  el  mundo.  Sea  pues  el  hombre  virtuoso  juez 
desta  causa,  y  no  temerá  nuestra  doctrina  venir  ajuicio 
ante  su  tribunal. 

Pues  por  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  se  verá 
cuan  grande  sea  esta  excelencia  de  la  religión  cristiana, 
que  es  tener  una  tan  saludable,  tan  católica  y  maravillo- 
sa doctrina  para  la  instrucción  de  nuestra  vida.  Y  junta- 
mente con  esta  alabanza  tiene  otra ,  que  es  la  verdad  y 
sinceridad  della ;  porque  ninguna  escriptura  se  hallará 
entre  los  filósofos,  sea  de  Aristóteles,  sea  de  Platón  (que 
tuvieron  los  antiguos  por  los  dos  ojos  del  mundo),  donde 
no  haya  algunos  errores,  de  los  cuales  está  totalmente 
libre  nuestra  filosofía.  En  lo  cual  parece  ser  aquella  doc- 
trina humana,  y  por  consiguiente  defectuosa  como  lo  65 
el  mismo  hombre;  y  esta  divina,  pues  está  libre  yexemp- 
ta  de  todo  error.  Y  con  esta  alabanza  se  junta  otra ,  que 
es  la  concordia  admirable  del  Testamento  viejo  con  el 

íy)  1.  Hm.  «.    (3)  Tit.  1    [a)  i.  Tim.  5.    (*)  Joan.  7. 
€)  Loe.  IC. 


nuevo :  donde  vemos  que  todo  lo  que  allí  se  promete, 
aquí  se  cumple.  Lo  cual  no  es  menos  argumento  de  ser 
esta  doctrina  revelada  por  Dios  que  el  pasado.  Pues  se- 
gún esto,  ¿qué  tiene  que  ver  con  esta  celestial  doctrina  el 
Taknud  de  los  judíos  y  el  Alcorán  de  los  moros,  llenos 
de  fábulas  y  patrañas  mentirosísimas? 

Pues  en  este  vergel  de  flores  qie  nunca  se  marchitan 
podrá  el  hombre  virtuoso  espaciarse  y  coger  del  flores 
olorosas  y  saludables ,  que  son  sentencias  y  doctrinas  Qon 
que  sepa  agradar  á  su  Criador.  Esta  es  aquella  mesa  real 
proveída  de  todos  los  manjares  de  que  dice  el  Profeta  (d) : 
Aparejaste ,  Señor,  una  mesa  delante  de  mí ,  la  cual  me 
da  fuerzas  y  substancia  contra  todos  mis  enemigos.  Pues 
en  esta  mesa  hallará  el  hombre  pasto  para  su  ánima,  ins- 
trucción para  su  vida ,  medicina  para  sus  llagas,  reme- 
dio para  sus  tentaciones  y  consuelo  para  sus  trabajos; 
pues,  como  dice  el  mismo  Apóstol  (e),  todas  las  cosas 
que  están  escriptas,  fueron  escriptas  para  nuestra  con- 
solación, para  que  por  la  consolación  y  paciencia  que  nos 
enseñan  las  Escripturas,  crezcamos  en  la  esperanza  de 
los  bienes  eternos.  Mas  en  cabo  advierto,  que  esta  lec- 
ción no  es  toda  para  todos,  sino  para  solos  los  humildes 
y  para  los  que  están  ya  fundados  en  el  estudio  y  conoci- 
miento de  la  doctrina  católica. 

CAPITULO  X. 

De  U  ocUTa  eieelencia  de  la  reUgion  cristiana  ,  que  es  la  porez» 
de  vida  qae  caasa  en  los  profesores  y  guardadores  deUa. 

Otra  propriedad  y  excelencia  ha  de  tener  la  religión  y 
la  ley,  si  es  perfecta  y  verdadera,  que  ha  de  hacer  vir- 
tuosos y  buenos  á  los  profesores  della.  Porque  juzgamos 
de  la  religión  y  de  la  ley,  como  de  todas  las  artes  que  se 
usan  en  la  vida  humana.  Llamamos  mejor  piloto  al  que 
mejor  gobierna  una  nao ,  y  mejor  médico  y  medicina  h 
que  mejor  cura  y  sana  las  enfermedades.  Pues  como  el 
oficio  de  la  religión  y  de  la  ley  sea  honrar  á  Dios  y  liacer 
á  lus  hombres  virtuosos,  atajando  con  grandes  prohibi- 
ciones y  penas  los  vicios,  sigúese  que  aquella  será  mas 
perfecta  reUgion  que  mas  eficaz  fuere  para  estos  efectos. 

Pues  esta  excelencia  tiene  la  cristiana  religión  sobre 
cuantas  ha  habido ;  y  ella  es  de  la  que  mas  gloriosos  fruc- 
tos  de  varones  sanctísimos  han  nacido  en  el  mundo.  Y 
para  declarar  algo  desto,  trataremos  primero  de  los  fruc- 
tos  que  produjo  en  la  primitiva  Iglesia,  cuando  estaba 
fresca  la  sangre  de  Cristo,  y  la  memoria  de  sus  maravi- 
llas y  la  doctrina  de  los  apóstoles  y  varones  apostólicos, 
que  con  el  mismo  espíritu  que  ellos  fundaban  la  Iglesia 
y  trabajaban  en  plantar  y  cultivar  la  viña  del  Señor.  Mas 
para  entender  cuan  grande  hazaña  haya  sido  esta ,  será 
necesario  declarar  el  estado  en  que  el  mundo  estaba  an- 
tes de  la  predicación  del  Evangelio.  El  cual  se  entiende 
por  lo  que  el  Apóstol  escribe  á  los  de  Efeso  por  estas  pa- 
labras (a) :  Loque  os  pido,  hermanos,  es  que  no  viváis 
de  la  manera  que  viven  los  gentiles,  que  tienen  oscure- 
cidos sus  entendimientos  con  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia y  ceguedad  de  sus  corazones :  los  cuales,  perdida  la 
esperanza  de  la  otra  vida,  se  entregaron  á  todas  las  tor- 
pezas y  cobdicias  del  mundo.  Este  tan  grande  mal  pro- 
cedió ,  lo  uno  porque  no  esperaban  bien  ni  mal  en  la  otra 
vida ,  como  aquí  nota  el  Apóstol ,  y  así  les  faltaba  el  freno 
del  temor  de  Dios,  que  los  apartase  del  mal;  y  lo  otro 
porque  en  lugar  del  verdadero  Dios,  autor  de  toda  sano» 
tidad  y  limpieza ,  adoraban  dioses  sucísimos  y  deshonos- 

{if)  P^alm.  22.    (n  Rom.  15.    {a)  Ephes.  4. 
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tSsimos,  en  los  diales  ponían  todo  género  de  torpezas  y 
carnalidades.  Y  por  esto  no  tenian  por  inconveniente  ser 
tales  cuales  eran  sos  dioses.  De  manera  que  en  aquel 
tiempo  no  era  el  mondo  otra  cosa  sino  un  revolcadero  y 
cenagal  de  puercos  sucísimos,  y  una  plaza  de  todos  los  en- 
gaños, y  maldades,  y  mentirasque  en  el  corazón  humano 
pueden  caber.  Porque  juntamente  con  la  idolatría  reina- 
ban todos  k»  vicios ,  de  los  cuales  ella  es  causa,  princi- 
pio y  fin,  como  dice  el  Sabio  (6).  Por  lo  cual  el  profeta 
Esaias  (e)  compara  los  hombres  de  aquel  tiempo  con  dra- 
gona y  serpientes,  lobos,  osos,  leones  y  basiliscos ;  y 
id  mismo  mundo  llama  un  desierto,  un  páramo  y  una 
tierra  sin  camino  y  sin  labor,  donde  no  hay  sino  zarzas  y 
espinas  y  cuevas  de  serpientes  y  de  bestias  fieras. 

Pues  siendo  tales  los  hombres  y  tal  el  mundo ,  pudo 
tanto  la  gracia  de  Cristo  y  la  predicación  del  Evangelio^ 
^e  mudó  los  lobos  en  ovejas,  y  los  leones  en  corderos, 
y  las  serpientes  en  palomas ,  y  los  árboles  estériles  y  sil- 
Testres  en  árboles  hermosos  que  llevasen  fructos  de  vida 
«tema.  En  lo  cual  se  cumplió  lo  que  el  mismo  Profeta 
mucho  antes  habla  denunciado  {d)  diciendo ,  que  el  de- 
sierto se  mudaría  en  un  lugar  delicioso,  y  la  tierra  yerma 
en  vergel  de  delates.  Y  esto  hecho ,  añade  Ezequiel  (e), 
que  los  caminantes  que  por  allf  pasasen ,  maravillados 
desta  tan  grande  mudanza,  dirían :  Aquella  tierra  de- 
sierta y  sin  labor  se  ha  hecho  un  jardin  de  deleites ,  sig- 
nificando por  estas  comparaciones  la  hermosura  y  abun- 
dancia de  sanctidad  que  en  el  mundo  habla  de  florecer 
con  la  predicación  y  gracia  del  Evangelio.  Quien  quisiere 
saber  algo  de  esto,  lea  las  historias  eclesiásticas,  que 
dello  tratan,  y  las  vidas  de  los  padres  del  yermo  y  las 
coronices  de  las  órdenes ;  y  ahí  verá  tan  grande  número 
de  sanctos,  conviene  á  saber,  de  religiosísimos  pontífi- 
ces, de  confesores,  de  purísimas  virgines  (que  junto 
con  la  canTe  vencieron  el  mundo),  y  innumerables  mon- 
jes ,  de  los  cuales  unos  vivían  en  la  congregación  de  log 
monasteríos  á  manera  de  ángeles,  y  otros  que  apartados 
•de  la  compañía  de  los  hombres  moraban  en  los  desiertos, 
haciendo  vida  masque  humana. 

Pues  quien  leyere  las  vidas  destos  sanctísimos  padres, 
las  cuales  escríbieron  gravísimos  autores,  no  querrá  ma- 
yor  testimonio  de  la  excelencia  de  nuestra  religión  que 
lo  que  alli  verá.  Porque  verá  las  noches  cuasi  enteras  sin 
dormir  y  sin  tener  mas  cama  que  el  suelo ;  verá  las  cel- 
das destos  padres  tan  estrechas,  que  mas  parecían  sepul- 
cros de  muertos  que  aposentos  de  vivos ;  verá  que  no 
usaban  de  otro  mantenimiento  que  de  pan  con  sal  y  rai- 
ces de  yerbas  crudas ;  porque,  como  dice  Sant  Hieróni- 
mo  (f),  comer  cosa  cocida  se  tenia  entre  los  monjes  por 
cosa  de  lujuria.  Verá  una  pobreza,  asi  en  el  vestido  como 
en  todo  lo  otro ,  la  mas  estrecha  que  se  puede  imaginar. 
Verá  un  tan  grande  despegamiento  del  mundo  y  de  todos 
los  afectos  humanos,  que  ni  á  las  mismas  hermanas  que 
venian  á  ver  sus  hermanos  querían  ver  ni  hablar.  Pues 
¿qué  diré  de  aquella  insaciabilidad  de  tratar  y  conversar 
noches  y  días  con  Dios  sin  cansarse  ni  enfadarse?  ¿Qué  diré 
de  aquella  fe  y  confianza  tan  grande  que  tenian  en  Dios, 
con  la  cual  mandaban  á  los  leones  y  á  las  bestias  fieras  y 
mataban  los  dragones  y  serpientes?  ¿Qué  diré  de  aquel 
tan  grande  amor  de  la  soledad,  y  de  aquel  huir  de  la 
i'ompauia  de  los  hombres  (cuando  eran  por  sus  virtudes 
y  milagros  estimados)  por  no  perder  un  punto  de  aquella 

(*)  Sap.  U.    ie)  Esai.  13.  et  U.    (tf)  Isai.  35.  et  4S. 
{€)  Ewf  h.  36.    {/)  In  vit.  PP. 


suavísima  conversación  qoe  teoiaa  coa  Diott  Sm  tdn 
estas  cosas  tan  admirabtoi  y  taa  aobnntfuito,  qp8  M 
se  podían  sustentar  sin  ayoda»  sobnMtantoyiiBei- 
peciallsimo  favor  de  Dios.  YparMUeBMiDimMMB 
otros  milagros  dan  testimonio  de  k  «Beekoeia  da  BMi- 
trt  fe  y  religiim.  Mas  deate  náteiatataiéiiiot  flMiili 
larga  en  stt  proprio  lugar. 

§.L 

Ttfetie  la  jEooftaada  ét  lotaáilinf ,  y  ficelenda  áa  las  vbMv 
fie  M  ftoit9Uí  m  wmmun  fik 

Otro  indicio  de  la  gran  smctidad  de  aqiMllAadadda- 
rada,  es  k  muchedumbro  denáMlnftqoe  an  iqaeltíaM- 
po  hubo,  en  el  cual  se  desarralgihiddtfiiadel  mudo^ 
y  se  plantó  la  fe  y  el  cooodmieiito  del  twdadflvp  DiH. 
Cuan  grande  haya  sido  el  número  deitoe  ^orioeoecabi- 
lloros,  y  cuan  crueles  los  tormentoe  qne  padecMno,  y 
cuan  grandes  las  batallas  que  Tenderon,  ycoángloiía- 
sámente  tríun&ron  de  k»  prfncípef  del  mundo  7  del  ia- 
fiemo^nihaypalabrasparaloex^icar^yapéiíaa  sapa- 
drá  creer.  Y  por  ser  esta  materia  tan  gnnde,  qnacs 
pocas  palabras  no  se  puede  dignamente  tratar  (9) « qai- 
dará  para  otros  lugares  desta  escripCanu 

Pues  en  esta  tan  admirable  fe  y  oonstanda  de  loa  B»- 
tires  se  ve  cuan  grande  era  la  virtud  y  sanctidad  da  ka 
que  tales  cosas  padedan,  por  no  estar  nnaolo  mnimii<i 
en  desgracia  de  su  Criador.  Porque  dMaaanctidad  pro- 
cedía esta  tan  grande  fortaleía,  como  el  miaoio  Sahador 
nos  enseñó ;  el  cual  después  de  haberdeclandoan  aqael 
divino  sermón  del  monte  los  prindpalea  docomantosde 
la Tida evangélica,  al  cabo  dijo  (fc):  El  qoa  oye  mtm 
mis  palabras,  ylaspone  por  obra ,  será  aemejanla  iaa 
tomibre  que  edificó  su  casa  sobre  una  pena  firme.  Por 
donde  siendo  combatida  con  las  crecientes  de  los  rioi, 
y  con  los  torbellinos  de  los  vientos  y  de  las  lluvias ,  no 
por  eso  cayó,  porque  estaba  fundada  sobre  firme  piedra 
Esta  piedra  firme  es  la  fortaleza  de  todas  las  virtudes  que 
de  la  gracia  proceden,  y  señaladamente  de  la  caridad,  de 
la  cual  se  escríbe  en  los  Cantares  (t),  que  las  muchas 
aguas  no  podrán  apagar  el  fuego  de  la  candad,  ni  hs 
avenidas  de  los  ríos  la  anegarán.  Pues  ¿de  dónde  proce- 
dió esta  tan  admirable  sanctidad,  causailora  de  tan  admi- 
rable fortaleza ,  sino  de  la  profesión  y  religión  cristiana, 
en  la  cual  tan  grandes  ayudas  sedan  para  hacer  á  ka 
hombres  mas  que  hombres,  esto  es,  celestiales  y  di- 
vinos? 

Alegará  por  ventura  alguno  que  entre  loa  ñlóeofos 
no  faltaron  hombres  virtuosos  y  continentes.  A  eato  pri- 
meramente respondo,  que  no  merece  nombre  de  per- 
fecta virtud  la  que  no  tiene  por  fin  á  Dios,  y  no  aa  ende- 
reza á  su  gloria. 

¿  Qué  aprovecha,  dice  Sant  Augustin  (k),  el  háen  vi- 
vir, por  el  cual  no  se  alcanza  el  bienaventurado  vivir? 
Sócrates  fué  entre  los  filósofos  muy  aUdndo  de  con- 
tinente, y  entre  sus  alabanzas  pone  una  Platón  su  discí- 
pulo (la  cual  refiere  Quintiliano)  diciendo,  que  un  her- 
moso mancebo  llamado  Alcibiades  se  le  ofreció  pan 
que  usase  del  como  quisiese ;  mas  que  él  fué  tan  conti- 
nente que  no  quiso  usar  de  aquella  licencia  que  tan  11- 
beralmente  se  le  ofrecía.  ¡Oh  admirable  virtud  de  conti- 

(£)  Infr.  cap.  13.  y  del  16.  adelante.     (A)  llatUi.7.    (i)  Chl  S. 
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DEL  símbolo  de 
nencia,  no  querer  usar  del  vicio  por  el  cual  hoy  día  se 
queman  los  hombres  I  ¡  Qué  virtud  y  qué  alabanza  es  tan 
estimada,  carecer  de  un  vicio  tan  abominable  I  También 
podrán  alegar  la  continencia  de  las  virgines  vestales  que 
habia  en  Roma.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  millares  de 
virgines  nobilisimas,  que  en  todas  las  partes  de  la  Cris- 
tiandad se  consagraron  á  Dios,  despreciadas  grandes  ri- 
quezas y  casamientos?  También  en  Roma  hubo  algunos 
hombres  esforzados  que  pusieron  la  vida  por  la  patria. 
¿  Qué  tiene  que  ver  esto  con  millares  de  cuentos  de  hom- 
bres, y  mujeres,  y  niños,  y  virgines  delicadas  que  se  de- 
jaron hacer  mil  pedazos ,  no  por  la  salud  temporal  de  la 
patria,  sino  por  la  gloria  y  honra  de  su  Criador?  ¿  Qué 
tiene  que  ver  esto  con  la  fortaleza  de  las  madres,  que 
consintieron  ser  despedazados  sus  hijos  mancebos  de- 
lante de  sus  ojos,  por  no  quebrantar  la  fe  y  lealtad  que 
debían  á  su  Dios?  ¿Hay  fortaleza  debajo  del  cielo  que  no 
parezca  sombra  comparada  con  esta?  También  hubo  al- 
gunos filósofos  que  despreciaron  las  riquezas  por  entre- 
garse ala  filosofía.  Cuántos  hayan  sido  eisos,  podemos 
contarpor  los  dedos;  y  en  lugar  de  esos  pocos,  os  daré 
yo  millares  de  religiosos  en  cuantas  órdenes  lia  habido  y 
hay  en  la  Iglesia,  y  muchos  entre  ellos  muy  ricos  y  gran- 
des señores,  los  cuales  todo  eso  junto  con  la  propria  vo- 
luntad, y  con  todos  los  deleites  sensuales,  renunciaron 
por  amor  de  Dios.  También  hubo  filósofos  abstinentes, 
que  se  contentaban  con  viles  manjares ,  y  se  daban  á  la 
contemplación  de  las  obras  de  naturaleza.  Mas  ¿qué  pro- 
porción tiene  esto  con  millares  de  monjes  sanctisimos, 
los  cuales  morando  en  los  desiertos,  apartados  de  lacom- 
pañia  de  los  hombres,  se  mantenían  con  raices  de  yer- 
bas,  y  á  veces  pasaban  dos  y  tres  dias  sin  desayunarse,  y 
algunas  veces  la  semana  entera ,  ocupando  los  dias  y  las 
noches  con  increíble  suavidad  en  la  contemplación  de 
su  Criador ,  como  refiere  Filón  de  los  fieles  que  mora- 
ban cerca  de  Alejandría,  y  como  se  escribe  de  millares 
de  monjes  que  moraban  por  los  desiertos?  Por  lo  cual 
es  cierto  que  todas  aquellas  virtudes  filosóficas  apenas 
merecen  llamarse  sombras  y  figuras  de  las  nuestras.  An- 
tes parece  que  así  como  los  ximios  hacen  algunas  cosas 
en  que  en  alguna  manera  imitan  las  obras  de  los  honí^ 
bres,así  todas  estas  virtudes  de  filósofos  se  pueden  lla- 
mar obras  de  ximios ,  si  se  comparan  con  las  virtudes  de 
los  sanctos  varones  que  aquí  habemos  referido. 

§.n. 

Qoe  ao  desdora  U  religión  qae  muchos  crisÜaDos  Tivan  mal. 
y  de  las  medicinas  con  qae  se  cin  etti  dolencia. 

Mas  dirá  por  ventura  alguno :  si  es  tan  grande  la  efi- 
cacia de  la  religión  cristiana  para  hacer  virtuosos  á  los 
profesores  della,  ¿cómo  vemos  el  diade  hoy  tan  pocos  se- 
guir esa  virtud,  muchos  de  los  cuales  viven  como  si  nin- 
guna fe  ó  religión  tuviesen?  A  los  que  esto  dicen  pre- 
guntaré yo :  ¿Qué  provecho  recibiría  un  enfermo,  si  es- 
tando en  un  hospital  muy  bien  proveído  de  médicos  y 
medicinas  no  quisiese  aprovecharse  dellas?  Pues  así  di- 
go ,  que  la  fe  y  religión  de  la  Iglesia  crístiana  es  un  hos- 
pital proveído  de  todas  las  medicinas  espirítuales  orde- 
nadas por  aquel  sapientísimo  médico  que  nos  vino  del 
cielo  para  la  cura  de  nuestras  ánimas.  Pues  si  yo  de  nin- 
guna destas  medicinas  uso  ni  tengo  cuenta  con  ellas, 
¿qué  provecho  me  pueden  acarread 

Y  si  me  pregunüredesaué  medicinas  sean  estas,  y  có- 
mo tengo  de  usar  dellas,  a  esto  respondo  que  son  mu- 
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chas  y  diversas ;  pero  cuatro  son  las  mas  principales  que 
aquí  summariamente  apuntaremos.  Entro  las  cuales  la 
prímera  es  la  fe ,  que  son  los  artículos  y  misterios  que 
ella  confiesa.  Y  para  aprovechamos  desta  excelente  me- 
dicina, no  basta  rezar  el  credo  secamente  como  lo  pro- 
nunciariaun  papagayo,  sino  es  menester  entender  y  pon- 
derar lo  que  comprehenden  esos  misterios  que  creemos. 
Pongamos  ejemplos.  Cuando  confesamos  que  Dios  es 
Padre,  pensemos  que  no  solo  es  Padre  de  su  unigénito 
Hijo,  sino  también  de  todos  los  justos  que  son  hijos  adop- 
tivos suyos,  de  los  cuales  de  tal  manera  es  Padre  que, 
como  nos  lo  certificó  su  unigénito  Hijo  ( /),  no  hay  padn; 
en  la  tierra  que  en  la  voluntad  y  amor,  y  en  el  cuidado  y 
providencia  de  padre ,  y  en  el  tratamiento  y  regalo  de 
padre  se  pueda  comparar  con  él.  Pues  aquí  tiene  el  hom- 
bre remedio  para  todas  sus  necesidades,  alivio  para  sus 
trabajos,  consuelo  para  sus  tristezas,  esfuerzo  para  sus 
peligros,  y  obligación  para  amar  á  este  Padre,  y  tratarse 
como  hijo  suyo,  conservando  con  la  pureza  de  la  vida  la 
dignidad  desta  nobleza. 

Pasáis  luego  mas  adelante  al  Hijo,  y  confesáis  que  to- 
mó carne  de  una  Virgen  sanctísima,  y  no  solo  se  hizo 
homb^,  sino  también  padeció,  y  fué  muerto  y  sepul- 
tado por  el  remedio  de  los  hombres.  Pues  quien  esto 
considerare ,  ¿  cómo  podrá  dejar  de  amar  á  quien  tanto 
lo  amó,  á  quien  tanto  por  su  causa  padeció,  á  quien  por 
un  medio  tan  costoso  le  redimió ,  y  á  quien  tan  grande 
bondad  y  caridad  en  esta  obra  lo  descubrió,  y  tan  grande 
beneficio  le  hizo?  ¿Cómopodni  dejar  de  aborrecer  el  pe- 
cado, cuyo  perdón  y  remedio  tan  caro  le  costó?  Y  ¿cómo 
podrá  emplear  la  vida  en  el  regalo  de  su  carne  mal  incli- 
nada, pues  él  con  tanto  rigor  por  las  culpas  ajenas  trató  la 
sup  innocentísima?  Pues  si  sobre  todo  esto  considerare 
profundamente  aquellos  tres  postreros  artículos  de  la  fe, 
que  son  la  venida  deste  Señor  á  juicio,  y  la  gloria  perdu- 
rable que  li^  de  dar  á  los  buenos,  y  la  pena  eterna,  y 
aquellas  temerosas  llamas  de  fuego  con  que  para  siempre 
han  de  ser  en  cuerpo  y  ánima  atormentados  los  malos, 
junto  con  el  destierro  perpetuo  del  cielo,  y  con  la  priva- 
ción de  la  visión  beatífica  de  Dios ;  y  esto  sin  esperanza 
ni  de  misericordia ,  ni  de  perdón ,  ni  de  remedio,  ni  de 
revocación  ó  mitigación  de  la  sentencia  dada  (lo  cual  todo 
se  ha  de  ejecutar  en  la  hora  de  la  muerte,  que  á  cada 
momento  nos  amenaza) ,  ¿  quién  será  tan  enemigo  de  sí 
mismo,  y  tan  duro  de  corazón ,  que  no  le  tiemble  la  con- 
tera, sí  cada  cosa  destas  considera  profundamente  ?  Esta 
es  pues  la  primera  medicina  y  la  primera  ayuda  que  nos 
da  la  religión  cristiana  para  la  virtud. 

La  segunda  es  el  uso  de  los  sacramentos,  que  son  pro- 
prias  medicinas  de  las  llagas  y  dolencias  de  nuestras 
ánimas,  inventadas  y  ordenadas  por  aquel  piadoso  Sa* 
maritano  (m)  que  infundió  olio  y  vino  sobre  las  llagas 
del  herido.  Porque  aquel  Señor,  que  tantas  especies  de 
yerbas  medicínales  crió  para  la  cura  destos  cuerpos 
mortales  que  tenemos  communes  con  las  bestias,  no 
habia  de  dejar  sin  medicinas  á  las  ánimas  inmortales 
que  tenemos  communes  con  los  ángeles ;  pues  no  son 
menores  las  enfermedades  á  que  están  subjectas  que 
nuestros  cuerpos.  Mas  entre  estos  sacramentos,  los  que 
mas  á  menudo  se  pueden  recebir  son  el  de  la  confesión  y 
el  de  la  sagrada  comunión.  De  los  cuales  el  uno  sine 
para  curar  las  llagas  del  ánima ,  y  para  rcsuscitarla  de 
muerte  á  vida ,  y  el  otro  para  conservaría  sin  pecado  en 
r/)  Loe.  11.    (ffi)  Lucio. 
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la  vida  recebida.  La  TÍrtud  y  eGcacia  destos  dos  sacra- 
mentos para  estos  efectos  susodichos,  y  para  otros  mu- 
chos ,  con  ningún  género  de  palabras  se  puede  explicar. 
Y  por  no  hacer  injuria  á  cosa  tan  grande,  hablando  della 
brevemente,  no  diremos  aqui  mas,  porque  esto  queda 
para  otro  lugar. 

La  tercera  ayuda  que  nos  da  esta  sancta  religión  es, 
encommendar  muchas  veces  el  uso  y  continuación  de  la 
oración ;  la  cual  es  remedio  común  de  todas  las  necesi- 
dades ,  y  una  medicina  general  para  todos  los  males. 
Los  sacramentos  tienen  particulares  efectos  que  obran 
en  las  ánimas,  y  las  otras  virtudes  tienen  también  par- 
ticulares materias  y  oficios  en  que  se  ejercitan ;  mas  la 
oración  vale  para  todas  las  cosas ,  y  particularmente  es 
remedio  contra  el  pecado.  Y  asi  con  ella  armó  nuestro 
Salvador  á  sus  discípulos  la  noche  de  la  Pasión ,  cuando 
les  dijo  (n) :  Velad  y  orad ,  porque  no  caigáis  en  tenta- 
ción. Y  conformeá  esto  el  Eclesiástico  dice  (o)  que  el  que 
guarda  la  ley  multiplica  la  oración ;  dando  á  entender 
que  es  muy  grande  ayuda  para  la  guarda  de  la  ley  el  so- 
corro de  la  oración.  Callo  otros  muchos  lugares,  donde 
la  continuación  desta  virtud  muy  encarecidamente  se 
nos  encomienda.  Destas  tres  ayudas  para  la  virtud  nada 
supieron  ni  escribieron  los  filósofos,  aunque  se  vendían 
por  maestros  de  la  vida  humana.  Porque  ni  tenian  fe, 
ni  sacramentos ,  ni  sabían  qué  cosa  era  oración ;  porque 
no  esperaban  favores  del  cielo  para  alcanzar  la  virtud, 
sino  de  sí  mismos  y  de  sus  proprías  fuerzas. 

Con  estas  tres  ayudas  podemos  juntar  la  palabra  de 
Dios,  oida ,  ó  leída ,  ó  devotamente  pensada  y  rumiada, 
de  cuyo  fnicto  y  provecho  tratamos  ya  al  principio  deste 
libro  (p).  Estas  son  cuatro  muy  principales  ayudas  para 
alcanzar  la  virtud  y  la  perfección  de  la  vida  cristiana.  \ 
digo  para  alcanzaria ,  porque  no  consiste  en  ellas  la 
perfección  desta  vida ,  mas  son  medios  y  instrumentos 
muy  eficaces  para  conseguirla ,  así  como  las  medicinas 
lo  son  para  alcanzar  la  salud ,  las  cuales  serían  ociosas, 
si  no  se  siguiese  este  fructo  dellas. 

Pues  tornando  al  propósito,  si  son  tan  pocos  los  cris- 
tianos que  usen  destas  medicinas,  si  tan  lejos  están  y  tan 
desacordados  de  pensar  en  los  misterios  de  la  fe  que  profe- 
san, si  nunca  se  llegan  á  los  sacramentos  sino  forzados 
con  censurds,  si  no  pastan  siquiera  una  hora  de  veinte  y 
cuatro  que  tiene  el  dia  en  encomendarse  ú  Dios  y  pedirle 
favor  y  su  gracia  contra  los  pecados  (que  por  todas  partes 
nos  tienen  cercados),  si  nunca  toman  un  libro  devoto  en 
las  manos .  ni  oyen  con  atención  y  deseo  de  aprovechar 
la  palabra  de  Dios,  ¿qué  les  puede  ayudar  el  título  de 
cristianos ,  si  no  usan  de  los  socorros  y  medicinas  que 
esta  sancta  religión  nos  propone  para  ayudarnos  á  la  vir- 
tud, y  criar  en  nuestros  corazones  temor  y  amor  de  Dios, 
y  odio  contra  el  pecado?  Dadme  vos  una  persona  que 
usando  destos  remedios  esté  desmedrada  en  la  virtud,  y 
valdrá  algo  vuestra  objeccion.  Mas  por  experiencia  se 
ve,  que  todas  las  personas  que  usandellos,  cada  dia  van 
creciendo  y  aprovechando  mas  en  el  amor  de  Dios,  y 
aborrecimiento  del  pecado,  y  en  toda  virtud. 

CAPITULO  XI. 

De  la  nona  rxrrlonria  rto  la  relÍRion  cristiana,  qiic  v%  alcünrarso 
l»or  rila  la  vord;ulrra  folirnla<l  y  üllimo  tin  dol  hombre. 

La  nona  exeeleiieia  de  la  religicm  cristiana  es,  alcan- 
zarse por  ella  la  feliciíiaíl  y  últiiiu»  fin  del  ln)nil)re.  l*ara 
!«■  .Matlh.  20     in.  Kcrji.  35.     {p\  I.  Parí.  cap.  1. 


la  inteligencia  desto ,  es  de  saber  que  aunque  el  princi- 
pal oficio  de  la  verdadera  religión  sea  hacer  á  los  hom- 
bres buenos  y  virtuosos ,  mas  no  para  ella  aquí,  sino  pasi 
mas  adelante  pretendiendo  hacerlos  bienaventurados. 
Para  lo  cual  toma  por  medio  la  virtud ,  que  es  la  escala 
por  do  se  sube  á  esta  bienaventuranza.  De  modo  que 
aunque  la  \irtud  sea  digna  de  grande  estima  y  venera- 
ción, mas  no  consiste  en  ella  nuestro  último  bien,  co- 
mo los  filósofos  estoicos  aCrroaban  (a) ,  mas  solamente 
es  medio  y  camino  para  alcanzar  este  summo  bien.  Por 
manera  que  asi  como  el  fin  del  buen  estudiante  no  es 
estudiar,  sino  alcanzar  la  sdencia  por  medio  del  estu- 
dio ,  y  el  fin  del  labrador  no  es  cultivar  y  labrar  la  tier- 
ra ,  sino  coger  los  fructos  della :  así  el  último  fin  de  b 
ley  no  es  solamente  hacer  al  hombre  virtuoso,  sino  bien- 
aventurado; y  para  llegar  á  esto  lo  hace  virtuoso.  Lo 
primero  es  oficio  de  la  ley,  lo  segundo  es  fin. 

Mas  que  esta  bienaventuranza  no  se  pueda  alcanzar 
en  esta  vida  (por  ser  llena  de  infinitas  miserias),  alprío- 
cipio  deste  libro  ( 6 )  lo  disputamos  y  concluimos.  Pero 
aquí  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  bienaventu- 
ranzas :  una  consumada  y  otra  comenzada.  La  consu- 
mada está  guardada  para  los  fieles  siervos  de  Dios  en  h 
otra  vida ,  donde  verán  claramente  aquel  summo  y  uni- 
versal bien  en  quien  están  todos  los  bienes,  y  así  no 
tendrán  mas  que  desear.  Pero  la  comenzada  es  aquelh 
de  que  los  amigos  de  Dios  gozan  en  esta  vida,  la  cnal 
participa  este  nombre  de  bienaventuranza  por  alguna 
semejanza  que  tiene  con  la  otra.  Y  si  preguntaremos  en 
qué  género  de  bienes  consista  ella,  no  será  necesario 
andar  derramados  como  los  filósofos  inquiriendo  qué 
bienes  sean  estos ;  porque  el  Apóstol  (c)  nos  saca  desta 
perplejidad ,  diciendo  que  el  reino  de  Dios  no  es  comer 
ni  beber,  sino  justicia,  y  paz,  y  alegría  en  el  Espíritn 
Sancto.  En  las  cuales  palabras  señala  tres  maneras  do 
bienes :  el  primero  es  justicia,  que  es  sanctidad  y  buena 
vida ,  la  cual  es  fundamento  de  la  verdadera  paz  ( como 
dice  Esaías )  ( d ) ,  y  desta  paz  y  justicia  nace  el  alegría 
de  la  buenaconscienciay  el  gozo  de!  Espíritu  Sancto,  quf 
es  el  sello  y  cumplimiento  desta  bienaventuranza.  El 
cual  gozo  comunmente  anda  en  compañía  de  la  cari- 
dad como  hijo  della ;  y  desta  manera  consideramos  aquí 
este  gozo ,  hermanado  y  ayuntado  con  su  madre. 

Esta  es  aquella  paz  de  que  dice  el  Profeta  (e) :  Mucha 
paztienen.  Señor,  los  que  guardan  vuestra  ley,  y  no 
liay  cosa  que  los  ofenda  y  escandalice.  Y  en  otro  lugar 
dice  el  Señor  por  Esaías  ( /) :  ¡  Oh  si  tuvieses,  hombre, 
cuenta  con  mis  mandamientos !  porque  lue^o  derrama- 
ría yo  sobre  tí  como  un  rio  de  paz.  Y  llámala  aquí  rio,  lo 
uno  por  la  grandeza  desta  paz  que  Dios  da ,  muy  dife- 
rente de  la  que  da  el  mundo;  y  lo  otro  porque  esta  paz,  á 
manera  de  rio,  apaga  el  encendimiento  y  ardor  de  nues- 
tras cobdicias,  y  pasiones  y  apetitos,  que  son  los  pertur- 
badores desta  paz,  los  cuales  por  virtud  desta  paz  y  de  la 
justicia  vienen  á  sosegarse ;  como  lo  significó  Salomón 
por  estas  palabras  muy  dignas  de  notar  (g) :  Cuando 
agradaren  á  Dios  los  caminos  del  hombre ,  hará  que  sus 
enemigos  tengan  paz  con  él.  Pues  no  tiene  el  hombre 
otros  mas  crueles  enemigos  que  despedacen  su  corazón, 
y  le  hagan  guerra  cruel,  sino  la  vehemencia  y  furia  de 
sus  apetitos  y  pasiones,  y  deseos  ansiosos  de  cosas  qu« 

(a)  Conlr.  quos  AuR.  lib.  9.  de  C\\\\  DpI  .  rap.  ».     {b\  Cap.  5. 
|s.  1.    (r)  Rom.  14.    (rfj  Esai.  M.    te)  Psalra.  118.    'f,  Esai.  lá. 
I  '    .g)  Prov.  10. 
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no  puede  alcanzar ;  los  cuales  quieta  Dios  por  medio  des- 
tapas y  justicia.  Mas  cuál  sea  esta  paz ,  no  lo  puede  en- 
tender sino  quien  ha  gozado  delta;  porque,  como  dice  el 
Apóstol  (h) ,  sobrepuja  todo  sentido :  que  es  todo  lo  que 
el  entendimiento  humano  puede  por  sí  alcanzar. 

Ni  tampoco  puede  estimar  ni  conocer  cuan  grande  sea 
el  gozo  en  el  Espíritu  Sancto,  que  desta  paz  y  justicia 
procede ,  sino  el  que  por  experiencia  lo  ha  probado ;  co- 
mo claramente  lo  dice  el  Señor  por  estas  palabras  (ó*.  Al 
que  venciere  daré  yo  un  manná  escondido,  el  cual  nadie 
conoce  sino  el  que  lo  ha  probado.  Donde  por  el  manná, 
que  era  un  manjar  que  tenia  en  si  toda  suavidad ,  en- 
tiende este  gozo  y  alegría  espiritual,  la  cual  sobrepuja 
todos  los  gustos  y  deleites  del  mundo,  como  la  Esposa  lo 
significó ,  cuando  hablando  con  su  Esposo  dijo  {k) ,  que 
sus  pechos  eran  mas  suaves  que  el  vino.  Entendiendo 
por  los  pechos  la  leche  suavísima  de  las  consolaciones 
espirituales  con  que  él  recrea  las  ánimas  devotas,  y  por 
el  vino  todos  los  gustos  y  deleites  del  mundo.  Pues  este 
manná  tan  suave  dice  aquí  el  Señor  que  nadie  k)  conoce 
sino  quien  lo  ha  probado. 

§i- 

festimonios  sagndos ,  ^cmpk» ,  y  eonjectuni 
de  la  divina  suavidad. 

Pues  dirá  alguno:  ¿deque  sirve  tratar  agora  vos  de 
cosa  tan  escondida?  Porque  el  que  la  ha  gustado,  mejor 
la  conocerá  por  la  experiencia  que  por  vuestras  palabras;  y 
si  no  la  ha  probado,  no  bastarán  palabras  para  que  sepa 
lo  que  es,  pues  está  escondida.  A  esto  respondo,  que 
todavía  hay  razones  y  conject,Mras,  y  testimonios  de  las 
sanctas  Escripturas ,  y  ejemplos  y  dichos  de  los  sanctos, 
y  muchos  otros  argumentos,  por  los  cuales  podemos  en 
alguna  manera  conjecturar  qué  tan  grande  sea  la  suavi- 
dad de  este  manná,  lo  cual  no  será  de  poco  provecho 
para  el  estudioso  lector.  Porque  como  en  la  grandeza 
desta  paz  y  deste  gozo  se  remate  la  felicidad  y  biena- 
venturanza desta  vida ,  y  los  hombres,  como  arriba  diji- 
mos (/) ,  tengan  un  grande  apetito  y  deseo  natural  desta 
felicidad ,  poidrá  ser  que  algunos  convencidos  con  la 
fuerza  desta  razón ,  quieran  dar  de  mano  á  todas  las  bie- 
naventuranzas falsas,  engañosas  y  mentirosas  que  los 
hombres  del  mundo  procuran ,  y  buscar  esta ,  que  es  la 
vf^rdadera ,  y  que  sola  ella  en  su  grado  quieta  los  cora- 
zones humanos. 

Y  porque  dijimos  que  esta  bienaventuranza  comenza- 
da tiene  alguna  semejanza  con  la  otra  consumada  que  es- 
peramos, traigo  por  testigo  desto  á  Sant  Bernardo,  el 
cual  hablando  con  Dios  dice  asi  (m) :  Algunas  veces  po- 
nes tú.  Señor,  en  la  boca  de  mi  corazón  que  suspira  por  ti, 
una  cosa  que  no  me  conviene  á  mí  saber  lo  que  es.  Sien- 
to la  dulzura  y  la  suavidad  della,  la  cual  es  tan  grande, 
que  si  en  mí  se  continuase,  no  tendria  mas  que  desear. 
Pues  esta  es  una  de  las  principales  propriedades  de  U 
verdadera  bienaventuranza,  dar  cumplido  reposo  y  sa- 
tisfacción al  corazón  humano.  Y  así  contento  con  loque 
posee ,  no  desea  ni  suspira  por  mas ;  porque  tiene  den- 
tro de  sí  á  Dios,  fuente  de  toda  suavidad ;  y  contento 
ron  este  bocado  pierde  la  hambre  de  todas  las  otras  co- 
sas que  antes  deseaba. 

Mas  para  tratar  de  la  grandeza  deste  gozo ,  en  nece- 
^^rio  tratar  primero  de  la  grandeza  del  amor  con  que 

(A)  Pbilip.  4.    (i)  Apor.  t.    (ir)  CanUc.  1.    (/)  Cap.  3. 
[m)  Sup.  CaBt.  ser.  31  ot  74. 
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aquella  snmma  bondad  ama  las  ánimas  puras  y  humildes; 
porque  sabido  esto ,  no  sería  increíble  aun  á  los  muy  in- 
crédulos lo  que  acerca  d&<;ta  materia  dijésemos.  Mas 
este  no  es  su  proprio  lugar.  Baste  saber  que ,  como  Sant 
Crisóslomodice(n),  este  amor  es  tan  grande  que  nin- 
guna afición  de  los  amadores  de  la  hermosura  de  alguna 
criatura  (aunque  sea  de  aquellos  que  andan  como  locos 
con  la  fuerza  de  sus  aficiones)  se  puede  comparar  con  la 
grandeza  deste  amor.  Pues  por  aquí  en  alguna  manera 
se  entenderá  cuáles  sean  las  consolaciones  con  que  este 
tan  grande  amador  recrea ,  esfuerza  y  apacienta  las  áni- 
mas que  así  ama. 

Destas  pues  dice  él  hablando  con  sus  siervos  por 
Esaias  (o) :  A  mis  pechos  seréis  llevados ,  y  sobre  mis 
rodillas  os  asentaré ,  y  regalaré;  y  de  la  manera  que  una 
madre  halaga  un  hijo  pequeñito ,  así  yo  os  consolaré. 
Verlo  heis  así  cumplido,  y  alegrarse  ha  vuestro  corazón, 
y  vuestros  hueso.?  asi  como  una  yerba  florecerán.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Dios  por  su  Profeta.  Pues  ¿quién 
pudiera  imaginar  que  palabras  tan  regaladas  pudieran 
proceder  de  aquella  incomprehensible  Majestad,  y  esto 
para  con  una  criatura  que  en  presencia  del  es  mucho 
menos  que  una  hormiga?  Mas  ¿qué  otra  cosa  nos  quiso 
este  Señor  declarar  por  estas  tan  dulces  palabras,  y  por 
esta  comparación  del  regalo  de  la  madre  para  con  su  hi- 
^0  chiquito ,  sino  la  grandeza  del  amor  que  tiene  á  las 
ánimas  puras  y  humildes ,  y  los  regalos  con  que  las  con- 
suela y  recrea  en  esta  vida ,  mientra  se  dilata  el  alegría 
de  la  otra?  Muy  bien  entendía  esto  (como  quien  tantas 
veces  lo  había  probado )  el  sancto  rey  David  en  medio 
del  aparato  y  resplandor  de  la  casa  real ,  cuando  mara- 
villado de  la  grandeza  desta  suavidad  decía  (p):  ¡Cuan 
grande  es.  Señor,  la  muchedumbre  de  vuestra  dulzura, 
la  cual  tenéis  escokidida  para  los  que  os  temen !  Y  dice 
muy  bien  escondida;  porque,  como  ya  dijimos,  ñola 
conoce  sino  quien  la  ha  probado.  La  cual  dulzura  aun- 
que propriamente  se  recibe  en  el  ánima ,  mas  á  veces  es 
tan  grande,  que  así  como  los  rios  con  las  avenidas  salen 
de  madre ,  así  ella  redunda  en  la  misma  carne ,  dándole 
ulíios  como  relieves  de  los  manjares  que  ella  goza ,  y  ha- 
ciéndola participante  de  su  alegría.  Lo  cual  también 
confiesa  el  mismo  Profeta  (7) ,  cuando  dice :  Mi  corazón 
y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Pues  esta  alegría, 
así  como  se  funda  en  Dios  y  es  causada  y  obrada  por  él, 
asi  es  a)n  forme  á  quien  él  es,  que  en  todas  sus  obras  es 
grande ,  en  todas  Dios.  Si  no,  decidme ,  ¿qué  regalo  era 
aquel  que  la  Esposa  quiso  significar  en  sus  Cantares  (r), 
cuando  dijo :  La  mano  siniestra  tiene  puesta  el  Esposo 
debajo  de  mi  cabeza,  y  con  su  diestra  me  abrazará? 
Pues  este  regalo  y  consolación  es  tan  grande ,  que  mu- 
chas veces  arrebata,  y  lleva  en  pos  de  sí  todas  las  fuer- 
zas y  sentidos,  así  interiores  como  exteriores  del  hom- 
bre ,de  tal  modo ,  que  le  es  grande  tormento  divertirse 
de  aquello  que  está  gozando ,  á  oir ,  ó  hablar ,  ó  enten- 
der en  otra  cosa ;  porque  por  todo  el  mundo  no  querría  ' 
perder  un  punto  de  aquello  que  goza.  Y  así  se  escribe  de 
la  virgen  Sancta  Clara,  que  habiendo  recibido  en  la 
fiesta  de  la  Epifanía  una  grande  consolación  de  nuestro 
Señor,  de  tal  manera  tenia  robados  y  embebidos  sus 
sentidos  en  aquella  consolación ,  que  por  muchos  di<is 
le  era  necesario  hacerse  gran  violencia  para  estar  atenta 
alo  que  le  decían.  De  Sant  Bernardo  también  Iremos. 


(n)  ni5!«iin.  Cfntar.  1.  Di^Mm.  f7.  tnm.  r>. 
tpi  Psalm.  30.    (f)  V%»\m.  85.    (r)  Cant. ! 


(0)  Esai.  r^>. 
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que  al  principio  de  so  glorioso  noticiado  andaba  tan  ab- 
sorto en  espíritu ,  que  habla  perdido  el  uso  de  los  senti- 
dos: de  manera  que  viendo,  no  veia,  y  gustando  no 
gustaba ,  y  así  comia  y  bebia  unas  cosas  por  otras,  sin 
hacer  diferencia  dellas;  porque  la  fuerza  del  espíritu  y 
el  gusto  de  la  divina  suavidad  (que  trae  consigo  la  can- 
dad) de  tal  manera  habia  embebido  en  si ,  y  arrebatado 
todas  las  fuerzas  del  ánima ,  que  no  tenia  vigor  ni  virtud 
para  otra  cosa  masque  aquella. 

A  quien  estas  cosas  parecieren  increíbles,  aprovéche- 
se para  creerlas  de  los  ejemplos  que  se  ven  en  las  cosas 
humanas.  Ponga  los  ojos  en  un  corazón  vehementemente 
aficionado  ¿  la  hermosura  de  alguna  criatura,  como  la 
que  la  sancta  Escriptnra  refiere  de  la  afición  de  Amnon, 
hijo  de  David,  para  con  Tamar  (s),  la  cual  era  tan  grande 
que  le  enflaquecía  y  consumía  las  carnes ;  porque  todo 
el  vigor  y  fuerzas  del  ánima  estaban  tan  ocupadas  y  sus- 
pensas en  aquella  tan  fuerte  afición,  que  dejaban  el  cuer- 
po y  el  estómago  desamparado  de  los  espíritus  que  lo  ha- 
bían de  sustentar,  y  así  pocoá  poco  se  iba  consumiendo 
y  gastando  de  flaqueza.  Pues  díganme  agora,  si  tanto 
puede  la  hermosura  de  una  criatura  (que  no  es  mas  que 
un  corecico  blanco  y  colorado),  ¿cuánto  mas  podrá  aque- 
lla infinita  hermosura  de  la  divina  bondad,  cuando  el 
Espíritu  Sancto  con  un  rayo  de  su  luz  descubre  algodella 
á  un  ánima  pura  y  limpia?  Si  tanto  pueden  las  cosas  hu- 
manas, ¿cuánto  mas  las  divinas?  Si  tanto  la  naturaleza, 
¿cuánto  mas  la  gracia?  O  por  mejor  decir,  si  tanto  la  coi^ 
rupcion  del  pecado,  ¿cuánto  la  gracia  y  lumbre  del  Espí- 
ritu Sancto?  Si  tanto  finalmente  el  demonio  atizador  de 
malos  amores,  ¿cuánto  mas  aquel  divino  espíritu  infla^ 
mador  de  los  devotos  corazones? 

§.  II. 

otras  conjectaras  desta  divina  suavidad  en  los  jnstos  por  el  desprecio 
de  lo  temporal,  y  olvido  de  sus  cuerpos. 

Otro  iiiilicio  tenemos  de  la  grandeza  desta  suavidad : 
que  es  la  aspereza  de  innumerables  monjes  que  moraban 
en  los  desiertos  haciendo  vida  mas  que  humana ;  de  la 
cual  se  dijo  algo  en  el  capítulo  pasado  (i) ,  y  adelante  se 
dirá  nmcho  mas.  Agora  solamente  diré  una  cosa  que  es- 
criben no  solamente  nuestros  autores,  sino  también  Fi- 
lón, nobilísimo  escriptor  y  filósofo  platónico,  y  de  nación 
judio;  la  cual  no  podrá  dejar  de  poner  admiración  á  quien 
quiera  que  la  leyere.  Escribiendo  él  pues  la  vida  sancti- 
sima  que  hacían  los  fieles  que  habían  creído  de  la  circun- 
cisión (v),  que  adelante  referiremos,  entre  otras  cosas 
dice,  que  habia  algunos  dellos,  que  estaban  tan  llenos  de 
Dios,  y  gozaban  de  tan  grandes  consolaciones  en  la  con- 
templación de  las  cosas  divinas ,  que  venían  á  estar  las 
semanas  enteras  sin  desayunarse,  por  estar  sus  ánimas 
tan  grandemente  recreadas  y  hartas  con  la  suavidad  de 
las  consolaciones  divinas ,  que  la  hartura  dellas  redun- 
daba en  los  cuerpos ;  y  el  alegría  del  espíritu  era  tan  gran- 
de, que  liacia  no  sentirse  ni  la  flaqueza,  ni  la  hambre 
del  cuerpo.  ¡Juzgue  pues  agora  el  cristiano  lector  por  este 
indicio ,  qué  tan  prande  sería  la  felicidad  y  suavidad  do 
un  ánima  que  aquí  habia  llegado,  y  vea  si  hay  razón  para 
llamar  á  esta  bienaventuranza  comenzada,  pues  de  tal 
manera  hinchia  el  seno  y  capacidad  del  hombre,  que 
ninguna  cosa  mas  en  esta  vida  deseaba ,  y  aun  de  la  íla- 
quiiza  y  necesidades  naturales  se  olvidaba  I 
A  e^lo  iíulici(»  añadiré  otro,  que  es  la  renunciación  que 
W'  í.  R*g.  IS.    (/'  Cap.  10.  j5. 1.    íi)  Trart.  Uf  Viti  cMtvmpIat. 


leemos  de  muchas  personas,  las  cuales  después  que  fue- 
ron tocadas  de  Dios,  despredaron  el  mundo  con  todaí 
sus  pompas ,  galas  y  vanidades ,  y  dejaron  grandes  esta- 
dos, y  patrimonios  y  muy  honrosos  casamientos,  y  abra- 
zaron la  cruz  de  la  penitencia,  y  dejando  el  camino  an- 
cho del  mundo,  caminaron  por  la  estrecha  senda  del 
Evangelio;  y  menospreciando  los  gustos  de  la  carne,  abra- 
zaron y  amaron  la  pureza  de  la  virginidad  sobre  todas  las 
cosas.  ¡Qué  virtud  fué  laque  acabó  con  Sant  Eduardo,  rey 
de  Inglaterra ,  que  siendo  mozo ,  y  casando  con  una  no- 
bilísima y  virtuosísima  señora,  determinasen  ambos  de 
común  consentimiento  de  guardar  perpetua  virginidad, 
y  que  la  mantuviesen  y  guimdasen  nopor  on  año,  ni  dos, 
sino  por  toda  la  vida,  comiendo  y  cenando  juntos,  y  tra- 
tándose y  amándose  con  entrañable  afición ,  pues  la  se- 
mejanza de  los  espíritus  y  de  la  vida  es  grande  motivo  y 
causa  de  amor !  ¡Cuan  llenos  estaban  aquellos  corazmies 
de  las  consolaciones  del  espirita,  pues  asi  despreciaban 
los  gustos  de  la  carne !  No  tengo  esta  por  menor  mara- 
villa que  la  de  aquellos  tres  mozos ,  que  no  ardieron  en 
las  llamas  del  homo  de  Babilonia ,  pues  estos  en  medio 
del  fuego  de  la  carne  y  de  la  juventud  no  se  quemaban ; 
porque  la  llama  de  otro  mayor  fuego  que  ardía  en  sus 
espíritus  apagaba  la  de  los  cuerpos.  Bien  veo  que  destos 
ejemplos  hay  pocos ;  mas  de  los  que  dejaron  por  Dios 
grandes  estados ,  y  casamientos  y  patrimonios  están  lle- 
nas las  historias  y  vidas  de  nuestros  sanctos.  Y  si  aun  en 
estos  miserables  tiempos  que  lamentamos ,  rodearemos 
los  ojos  por  solos  estos  reinos  de  España,  hallaremos  que 
muchas  personas  de  nobles  estados,  así  hombres  como 
mujeres,  menospreciando^  el  señorío  y  las  riquezas  de 
la  tierra ,  escogieron  ser  antes  despreciados  en  la  casa  de 
Dios,  que  vivir  gozando  y  mandando  en  el  mundo.  Al- 
gunos de  los  cuales  llegaron  á  tomar  ta  vida  ^lobre  y  ás- 
pera de  religiosos  descalzos,  mudando  la  seda  en  sayal, 
y  el  señorío  en  servidumbre ,  y  las  riquezas  en  pobreza, 
y  la  libertad  en  subjeccion ,  y  la  vida  regalada  en  vida 
áspera  y  estrecha.  Tomo  pues  á  concluir :  ¿cómo  pudie- 
ran los  hombres  nacidos  y  criados  en  vida  deliciosa  des- 
preciar todos  los  gustos  y  regalos  della,  si  no  estuvieran 
mas  regalados  y  satisfechos  con  los  gustos  y  consolacio- 
nes del  Espíritu  Sancto? 

Pues  este  divino  espíritu  (que  esencialmente  es  amor 
no  criado)  cria  en  los  corazones  que  están  ya  mortifica- 
dos y  dispuestos  con  el  uso  délas  virtudes,  una  tan  gran- 
de llama  del  amor  divino,  que  muchas  veces  con  una 
palabra  sola,  ó  con  un  sancto  pensamiento  se  encienden 
en  este  amor :  como  leemos  de  F.  Egidio,  uno  de  los 
compañeros  de  Sant  Francisco ,  el  cual  muchas  veces 
con  solo  oír  esta  palabra  Paraíso ,  era  arrebatado  en  es- 
píritu. Porque  los  tales  (después  de  muy  arraigado  en 
sus  ánimas  el  hábito  de  la  caridad)  están  como  una  pól- 
vora seca,  que  una  sola  centella  que  caiga  sobre  ella,  lue- 
go se  inflama. 

§.  lll. 
De  los  efectos  que  causa  el  alegría  y  suavidad  espiritual. 
Mas  ¿quién  podrá  con  palabras  explicar  los  efectos  que 
esta  divina  suavidad  causa  en  las  ánimas  devotas?  Por- 
que primeramente  de  aquí  les  viene  un  sancto  hastío  y 
odiode  suscuerpos ;  porque  la  necesidad  y  obligación  de 
mantenerlos  les  hace  divertir  de  aquel  ejercicio  en  que 
querrían  siempre  permanecer.  Y  así  leemos  de  uno  de 
aquellos  sanctos  padres  del  yermo  en  la  historia  Ecle- 
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tiástica,  ona  cosa  en  parte  graciosa,  y  es  que  comia  an- 
dando. Y  preguntado  por  qué  hacia  esto ,  respondió  que 
el  comer  no  era  «osa  que  se  habia  de  hacer  de  propósito. 

¿Qué'diré  de  otros  efectos  de  sanctos  deseos,  que  (como 
centellas  vivas)  saltan  deste  divino  fuego?  Porque  los 
tales  desean  padecer  trabajos,  y  derramar  sangre  por 
aquel  Señor  que  tan  dulce  y  tan  amable  se  les  muestra. 
Desean  dar  voces  á  todas  las  criaturas ,  para  que  vengan 
á  beber  destas  aguas  de  vida ,  y  deste  vino  y  leche  suaví- 
sima á  que  el  Profeta  nos  convida  (x)  doliéndose  entra- 
ñablemente de  los  que  por  su  culpa  pierden  tan  grande 
bien.  Desean  otrosí  la  soledad ,  y  el  apartamiento  de  las 
gentes,  para  gozar  mas  enteramente  y  mas  sin  impedi- 
mento destos  regalos  y  abrazos  del  Esposo  celestial.  Y  así 
desean  la  noche  para  que  con  mayor  silencio  y  quietud 
puedan  (según  el  Profeta  nos  aconseja)  {y)  conversar  con 
él,  y  pésales  con  el  dia  como  le  pesaba  al  grande  Antonio, 
por  hallarse  mejor  para  esto  con  las  tinieblas  y  soledad 
de  la  noche,  que  con  la  luz  del  dia.  Y  como  dicen  los  fi- 
lósofos, que  el  movimiento  natural  es  mas  lijero  al  fin 
que  al  principio ,  así  cuanto  mas  gozan  de  la  presencia 
de  Dios,  tanto  mas  desean  verla,  diciendo  con  el  Profe- 
ta (z) :  ¿Cuándo  vendré  y  apareceré  ante  la  cara  de  mi 
Dios?  Por  lo  cual  no  solo  no  temen  la  muerte  (cuya  me- 
moria á  muchos  es  intolerable),  mas  antes  desean  con  el 
Apóstol  ser  desatados  por  verse  con  Cristo.  Y  así  se  dice 
de  los  tales  que  tienen  la  muerte  en  deseo,  y  la  vida  en 
paciencia. 

Finalmente,  tal  esy  tan  copiosa  esta  divina  consolación, 
que  el  cuerpo  flaco  y  de  carne  no  puede  muchas  veces 
sufrir  la  violencia  y  alegría  della.  Lo  cual  habia  experi- 
mentado la  Esposa  cuando  decia  (a) :  Sostcnedmc  con 
flores,  y  cercadme  de  manzanas,  porque  estoy  enferma 
de  amor.  Pues  dirá  alguno :  ¿Por  qué  nuestro  Señor  re- 
crea muchas  veces  las  ánimas  con  tales  consolaciones, 
que  la  flaqueza  del  subjccto  no  las  pueda  soportar?  A  esto 
se  responde,  que  nuestro  Señor  se  há  en  esta  parte  con 
sus  familiares  amigos  como  un  rey  que  convida  á  otro 
rey ,  al  cual  manda  servir  con  una  mesa  llena  de  muchas 
diferencias  de  manjares,  no  porque  piense  que  él  pueda 
comer  de  todos  ellos,  sino  para  mostrarla  voluntad  que 
tiene  de  honrarle  con  aquella  rica  mesa.  Pues  esto  mis- 
mo hace  nuestro  Señor  con  sus  familiares  amigos  en  este 
convite  espiritual,  para  mostrar  el  deseo  que  tiene  de 
c4)nsularlos  y  alegrarlos,  y  para  mostrar  cuánto  mas  los 
alegrarla ,  si  la  flaqueza  del  subjecto  lo  sufriese.  Mas  no 
por  eso  ellos  han  de  tomar  mas  de  aquello  que  la  com- 
plexión del  cuerpo  puede  sufrir. 

Sobre  todos  estos  deseos  acordándose  que  este  Señor 
(á  quien  tanto  aman  y  desean  agradar)  siendo  rico  se  hizo 
pobre  por  ellos,  y  así  nació,  vivió  y  murió  con  summa  po- 
breza, vienen  á  enamorarse  tanto  desta  virtud ,  y  pare- 
cerics  tan  hermosa,  que  no  hay  avariento  en  el  mundo  á 
quien  tan  hermoso  parezca  el  oro,  como  á  ellos  la  pobre- 
za, por  haber  sido  tan  amada  del  Señor  de  todo  lo  criado. 
Y  así  ellos  la  abraziui,  y  procuran  vestirse  della,  y  abor- 
recen toda  superfluidad  y  demasía  de  las  cosas  no  nece- 
sarias. Y  por  la  misma  razón  viendo  al  mismoSeñor  cer- 
cado de  tantos  trabajos,  desean  ellos  también  padecer 
trabajos  por  él,  y  alégranse,  y  danle  muchas  gracias  cuan- 
do se  ven  en  ellos;  po  que  saben  cuánto  le  agrada  el  siervo 
que  padece  de  buena  gana  trabajos  por  su  Señor.  Pues 
loilo^  estos  deseos  son  centellas  vivas  que  saltan  del  fuc- 

vx>  Etai.  8S.    (y)  Ptalm.  13i.    (s)  Psalm.  41.    {a)  Cantic.  •. 


LA  FE,  PARTE  II.  IW 

go  de  la  caridad,  y  de  la  divina  suavidad ,  como  ya  diji- 
mos. 

Nada  desto  parecerá  increíble  á  quien  hubiere  leído 
en  Alísteteles,  que  la  contemplación  de  Dios,  y  délas 
cosas  altas  y  divinas  (por  |)Oco  que  alcancemos  dellas) 
es  de  grande  suavidad;  y  que  esto  es  hacerse  el  hombre 
en  su  manera  participante  de  la  felicidad  de  Dios :  la 
cual  no  es  otra  que  estar  siempre  contemplando  su  mis- 
ma hermosura.  Pues  si  esta  contemplación  natural  délas 
cosas  divinas,  alcanzada  por  medio  de  las  criaturas ,  sin 
fundamento  de  fe,  ni  de  gracia,  ni  de  caridad,  ni  desanc- 
tidad  de  vida,  tanta  suavidad  traia consigo,  ¿cual  será 
aquella  donde  todas  estas  cosas  juntas  concurren ;  y  so- 
bre todo  particular  lumbre  y  fuego  del  Espíritu  Sancto, 
que  así  quiere  recrear  las  ánimas  que  por  su  amor  dieron 
libelo  de  repudio  á  todos  los  gustos  y  bienes  del  mundo? 

§.  IV. 
Responde  i  una  Ücita  objeedon. 

Mas  dirá  por  ventura  alguno :  yo  confieso  ser  verdad 
todo  lo  dicho ;  porque  las  razones  y  autoridades  que  ha- 
béis alegado  claramente  lo  prueban.  Mas  esos  grandes 
favores  no  son  communes  á  todos,  sino  á  los  que  de  todo 
su  corazón  se  entregaron  á  Dios,  desechados  todos  los 
gustos  y  regalos  del  mundo :  que  es  cosa  de  pocos.  A 
esto  primeramente  respondo,  que  por  lo  dicho  se  prueba 
la  excelencia  de  la  religión  cristiana.  Porque  si  (como 
ya  vimos)  el  oficio  y  fin  de  la  verdadera  y  perfecta  ley 
es  hacer  á  los  hombres  buenos  y  bienaventurados  (lo 
cual  esta  ley  hace  tan  perfectamente  como  está  proba- 
do) ,  sigúese  que  esta  es  la  mas  perfecta  ley  de  cuantas 
ha  habido  en  el  mundo. 

Lo  segundo  digo,  que  aunque  estos  grandes  favores 
y  consolaciones  sean  para  l)ersonas  muy  espirituales, 
pero  también  tiene  nuestro  Señor  otros  proporcionados 
para  la  capacidad  y  virtud  de  cada  uno.  Para  lo  cual  es 
de  notar,  que  así  cohio  el  que  va  á  coger  agua  de  la  mar, 
cuanto  mayor  vaso  lleva  tanto  mas  agua  coge ,  así  el 
ánima  que  se  llega  á  nuestro  Señor  (que  es  un  mar  de 
infinita  suavidad) «  mientras  mas  dispuesta  está  y  mas 
purgada  estuviere  de  la  afición  y  apetito  de  las  cosas 
sensuales,  mas  gustará  desa  suavidad.  Porque,  como 
dice  Sant  Augustin  (6) ,  Dios  es  sapiencia  del  ánima 
purgada ;  dando  á  entender  por  esta  palabra ,  que  como 
es  necesario  que  el  paladar  esté  libre  de  malos  humo- 
res para  que  tenga  gusto  de  los  manjares  corporales,  así 
también  lo  es  que  lo  esté  el  paladar  de  nuestra  ánima 
para  gustar  do  los  espirituales.  De  aquí  pues  se  infiere 
que  según  la  mortificación  que  el  ánima  tuviere  de  los 
gustos  del  mundo,  así  participará  de  las  consolaciones 
del  Espíritu  Sancto :  si  i)oco,  poco ;  si  mucho,  mucho. 
Y  por  esto  no  puede  faltar  el  alegría  de  la  buena  cons- 
ciencia  á  los  que  se  determinan  de  guardar  los  manda- 
mientos de  Dios ;  como  lo  declara  Sant  Augustin  por 
estas  palabras  (c) :  Tú  que  buscas  verdadero  descanso, 
el  cual  se  promete  á los  cristianos  en  la  gloria,  sábete 
que  gustarás  la  suavidad  del  entre  las  molestias  y  amar- 
guras desta  vida,  si  guardares  los  mandamientos  de 
aquel  que  lo  prometió.  Porque  muy  presto  hallarás  por 
experiencia  que  son  mas  dulces  los  fructos  de  la  virtud 
que  los  del  pecado  ;  y  mas  alegremente  gozarás  de  la 
suavidad  de  la  buena  consciencia  entre  las  tristezas 

{b)  De  Doctrina  Chñstiana,  lib.  1.  rap.  10. 11.  11  ton.  3. 
\€)  Aof .  de  Cathcd.  ridibus,  rap.  16  in  flu. 
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desta  vida,  que  do  la  mala  entre  los  deleites  della.  Y 
sobre  el  Génesi  dice  él  mismo  {d) ,  que  el  alegría  de  la 
buena  consciencla  es  un  paraíso.  Por  donde  la  Iglesia, 
en  aquellos  que  templada ,  y  piadosa  y  justamente  vi- 
ven» se  llama  paraíso  de  deleites;  el  cual  florece  con 
abundancia  de  gracias  y  castos  deleites. 

Con  esto  también  se  junta  que  á  la  entrada  deste  ca- 
mino suele  nuestro  Señor  hacer  muy  buen  tratamiento 
á  los  que  de  nuevo  entran  á  servirlo :  como  lo  vemos 
representado  en  el  recibimiento  del  hijo  pródigo  (e), 
Ponjue  como  sabio  y  piadoso  padre,  entiende  que  no 
podrá  un  hombre  habituado  á  los  gustos  y  vicios  del 
mundo,  abrazar  luego  la  cruz  de  la  penitencia,  si  no 
fuere  cebado  y  recreado  con  otros  gustos  mayores.  Por 
tanto,  ya  que  se  determinó  de  llamarlo  á  su  servicio, 
también  se  determinó  de  proveerle  de  todo  lo  necesario 
para  efectuarse  este  llamamiento ;  pues  sus  obras  son 
perfectas  y  acabadas,  y  no  las  comienza  ni  abre  los  ci- 
mientos sino  para  cargar  sobre  ellos  el  edificio.  Confor- 
me á  lo  cual  dice  Sant  Gregorio  (/) ,  que  al  principio  de 
la  conversión  hay  halagos  y  dulzuras,  y  en  el  medio  ba- 
tallas y  tentaciones ;  mas  en  el  fin  la  perfección  de  una 
hermosa  victoria  de  las  batallas  pasadas.  La  causa  des- 
tas  consolaciones  que  reciben  los  principiantes  es,  la 
novedad  y  grandeza  de  los  misterios  que  comienzan  á 
ver  con  la  nueva  luz  que  les  úan,  de  los  cuales  antes  no 
tenían  mas  que  un  conocimiento  muerto^  como  también 
era  muerta  la  fe  dellos.  Mas  agora  con  esta  luz  es  tan 
grande  el  alegría  y  admiración  de  ver  cosas  tan  admira- 
bles, que  hasta  entonces  no  habían  conocido,  que  no 
acaban  ni  de  maravillarse  de  cosas  tan  grandes  como  las 
que  contienen  los  misterios  de  nuestra  fe,  ni  de  alegrarse 
de  ver  las  nuevas  mercedes  que  de  nuestro  Señor  reci- 
ben; Esto  acaece  también  en  las  cosas  humanas.  Quien 
nunca  salió  de  una  aldea,  cuando  entra  en  Venecia,  ó 
en  otra  insigne  ciudad,  no  acaba  de  maravillarse  de  cosa 
tan  nueva  y  tan  hermosa ;  mas  en  el  que  ya  la  vio  muchas 
veces,  cesa  esta  admiración,  porque  cesó  también  la  no- 
vedad. Pues  esto  mismo  acaece  á  aquellos  cuyos  ojos 
nuestro  Señor  abrió  para  ver  la  hermosura  y  grandeza  de 
su  casa.  Finalmente,  ¡»or  nmy  poco  que  sea  lo  que  se  da, 
son  tan  grandes  los  pocos  de  Dios,  que  sobrepujan  to- 
dos los  niuciios  del  mimdo.  Por  lo  cual  dijo  David  (g), 
que  valia  mas  un  ¡joquito  do  lo  que  Dios  da  al  justo,  que 
las  grandes  riquezas  de  los  ¡)ccadores.  Y  su  hijo  Salomón 
dice  (h)  :  Que  mas  vale  un  poquito  con  temor  de  Dios, 
que  tesoros  grandes  y  iiLsuciables. 

Estos  dos  efectos  tan  nobles  de  la  religión  cristiana, 
que  son  la  bondad  y  felicidad  que  en  estos  dos  capítu- 
los precedentes  habernos  explicado,  prueban  claramente 
sor  ella  verdadera.  Porque  no  lo  siendo  seguirseía  que 
una  de  las  mayores  mentiras  y  blasfemias  del  mundo 
era  causa  de  la  mayor  bondad  y  felicidad  que  hay  en  el 
mundo.  Porque  como  todo  el  fundarn<;nto  d(?lla  sea  con- 
fesar que  Oistoes  verdaderohijo  de  Dios,  no  siendo  esto 
así,  nuestra  ft;  confesaría  una  de  las  mayores  falsedades  y 
blasfeniias  del  mundo,  creyendo  en  un  hombre  que  se 
hacia  Dios  sin  serlo :  que  es  la  mayor  falsedad ,  y  mal- 
dad y  blasfemia  dn  cuantas  el  entendimiento  humano 
pnoilo  irnafiinar.  Pues  siendo  esto  asi ,  ¿cómo  era  posi- 
ble que  di'  la  mayor  maldad  y  blasfcMnia  del  nmndo  pro- 

d)  Xnií.  (le  C.nirs.ronlra  >Iani(h.  lib.  í.  cap. 9.  lom.  1.  el  ad  lit. 
I  b  11.  rap.  40.  ?om  :;.  rl  <'pist.  .S7.  lora.  2.  ir»  Lur.  15.  i7>  (¡reg. 
111  llb.  ti.  Mor.  cip.  1.".    ..7    V<?.\m.  TifV     ih)  Prov.  líi. 
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cediese  la  mayor  bondad  y  felicidad  do  ciuoitaBse  hn 
visto  en  el  mundo «  siendo  verdad  que  la  maldad  no 
puede  parir  sino  maldad ,  y  que  tan  noble  efecto  no  en 
posible  proceder  de  tan  mala  y  tan  abominable  cansa? 

CAPITULO  XII. 

Üe  la  décima  excelencia  de  la  religión  erisüana,  qne  es  haber  dM- 
tenrado  la  idolatría  del  mondo :  qne  es  el  primer  trinDÍo  de  Cristo. 

Estos  dos  efectos  de  la  religión  cristiana,  que  son  ha- 
cer á  los  hombres  buenos  y  bienaventurados  en  su  ma- 
nera ,  pertenecen  ¿  personas  particulares ;  otros  hay  ge- 
nerales que  tocan  á  todo  el  mundo,  ó  á  alguna  principal 
parte  del.  Los  cuales  llamamos  triunfos  de  Cristo,  por- 
que él  triunfó  del  demonio,  y  triunfó  del  mundo ;  y  asi- 
mismo tríunfó  de  los  que  le  procuraron  la  muerte.  Los 
cuales  son  también  efectos  principales  de  la  religioD 
cristiana ,  y  gloriosísimos  triunfos  de  Cristo.  De  los  cua- 
les se  trata  mas  á  la  larga  en  la  cuarta  parte  desta  escrip- 
tura ,  donde  juntamente  se  ponen  las  profecías  que  de- 
nunciaron mucho  antes  estos  triunfos ,  y  se  declara  ta 
grandeza  dellos.  Mas  en  este  lugar  (donde  tratamos  de 
las  excelencias  y  efectos  de  la  religión  cristiana)  seii 
necesario  decir  algo  brevemente  dellos. 

Es  pues  agora  de  saber  que  el  mayor  mal  que  ha  ha- 
bido en  el  mundo  después  que  Dios  lo  crió ,  y  el  mas 
antiguo,  y  mas  universal ,  y  mas  injurioso  de  la  divin 
Majestad,  y  causador  de  mayores  males,  fué  el  pecado 
de  la  idolatría.  Todos  estos  males  tenia  este  grande  mal. 
Ca  primeramente  era  muy  antiguo,  porque  comemó 
luego  dende  el  diluvio,  como  Santo  Tomas  dice  (a).  Mas 
no  falta  quien  diga  que  también  reinó  antes  del  dilnvio. 
Porque  si  era  tan  universal  la  corrupción  del  mundo  (6) 
(como  la  Escríptura  dice,  y  como  lo  muestra  aquel  cas- 
tigo tan  universal  del  mismo  diluvio) ,  parece  que  la 
lunü)re  del  entendimiento  humano  habia  de  estar  muy 
apagada  para  el  conocimiento  de  Dios ,  y  que  él  habia  de 
permitir  que  perdiesen  la  lumbre  de  la  fe  los  que  te- 
nían tan  estragada  la  vida ;  porque  este  suele  ser  el  cas- 
tigo de  grandes  pecados,  cuales  eran  los  de  aquel  tiempo. 

Era  también  este  pecado,  demás  de  ser  tan  antiguo, 
tan  universal ,  que  sacado  un  rínconcillo  de  Judea  (don- 
de habia  un  rayo  de  luz  para  conocer  el  verdadero  Dios), 
todo  el  resto  del  mundo,  todas  las  islas  de  la  mar,  y  G- 
nal  mente  todo  lo  que  mira  y  cerca  el  sol ,  estaba  escure- 
cido  y  contammado  con  esta  mortal  pestilencia. 

Era  también  este  pecado  el  mas  injurioso  de  la  divina 
Majestad  de  cuantos  hay.  Porque  esto  era  quitar  á  Dios 
su  silla,  y  asentar  en  ella  al  demonio  su  capital  enemigo, 
y  tomar  la  corona  real  de  su  divinidad ,  y  ponerla  en  la 
cabeza  de  Satanás,  que  en  los  ídolos  era  adorado.  Y 
junto  con  los  ¡dolos  vinieron  de  lance  en  lance  á  tanta 
ceguedad,  que  adoraban  los  animales  brutos,  y  las  aves, 
y  las  serpientes,  como  el  Apóstol  dice  (c),  y  los  dragones, 
como  se  escribe  en  Daniel  (d).  Callo  otros  feísimos, 
deshonestisimos  y  abominables  dioses  que  adoraron, 
de  los  cuales  trataremos  adelante. 

Pues  pregunto  agora,  ¿cuál  habia  de  ser  la  vida,  cuá- 
les las  costumbres  de  los  que  tales  dioses  adoraban?  Por- 
que aquí  señaladamente  se  monstraba  la  severidad  de  la 
justicia  divina,  permitiendo  que  los  tales  adoradora 
cayesen  en  todos  los  despeñaderos  de  vicios  y  abomina- 
ciones que  se  pueden  imaginar  :  los  cuales  refiere  el 

\a}  i.  i.  qua^st.  91.  art.  A  ad  i.    (^)  Genes.  6.    (c)  Rom.  1. 
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DEL  SÍMBOLO  DE 
Apóstol  en  el  primer  capitulo  de  k  epístola  escrípta  á  los 
romanos  {e),  como  adelante  veremos. 

Pues  ¿qué  diré  de  los  sacríGcios  que  se  ofrecían  á  es- 
tos (dolos  (/)  ?  De  los  cnales  unos  eran  deshonestisimos 
(como  los  que  se  bacian  á  honra  de  la  diosa  Venus  y  de  la 
diosa  Flora),  otros  eran  furiosos  (como  los  que  se  ofre- 
cían al  dios  Baco,  que  era  dios  del  vino,  que  llamaban 
oacanalia),  otros  eran  cruelísimos,  de  que  hace  mención 
la  sancta  Escríptura  (g),  donde  los  padres  (despojados 
del  amor  natural ,  que  hasta  las  bestias  tienen  á  sus  hi- 
juelos) sacrificaban  á  sus  mismos  hijos  y  los  pasaban 
por  el  fuego  como  hizo  Manases  (h),  rey  de  Judea. 

Roes  si  tantos  males  traía  consigo  esta  pestilencia ,  y 
esto  no  en  un  reino  ó  provincia ,  sino  en  todo  el  universo 
mando,  sígnese  que  el  mayor  beneñcío  de  cuantos  se 
han  hecho  al  mundo,  fué  desterrar  del  un  tan  grande 
mal.  Pues  este  tan  grande  beneGcío  se  debe  á  la  religión 
cristiana  y  á  la  virtud  y  omnipotencia  del  Salvador :  el 
cual  por  el  ministerio  de  unos  rudos  y  pobres  pescado- 
res, batallando  continuamente,  no  con  armas  de  hierro, 
sino  con  la  virtud  del  Espíritu  Sancto ,  á  pesar  de  todo  el 
mundo,  desterró  esta  pestilencia  del.  Estos  pues  aso- 
laron los  templos  de  los  ídolos,  derribaron  sus  altares, 
quemaron ,  y  despedazaron  y  arrastraron  sus  ídolos ,  y 
derribaron  de  su  trono  al  principe  deste  mundo,  que  en 
todo  él  era  adorado. 

Y  fué  asi  que  continuándose  en  estos  tiempos  por  una 
parte  la  predicación  del  Evangelio  y  por  otra  la  furia  de 
los  tirannos  contra  la  Iglesia ,  succedió  el  negocio  de  tal 
manera ,  que  cuanto  mas  procuraban  los  tirannos  extin- 
guir el  nombre  de  Cristo  y  el  número  de  los  cristianos, 
martirizando  cada  día  millares  dellos,  tanto  mas  ellos 
crecían  y  se  multiplicaban ,  como  refieren  las  historias 
de  la  Iglesia.  Y  si  algún  incrédulo  pusiere  sospecha  en 
ellas,  no  la  puede  poner  en  Plinio  segundo,  que  era  gen- 
til :  el  cual  siendo  gobernador  de  una  provincia,  y  vien- 
do la  muchedumbre  de  cristianos  que  cada  día  se  mata- 
ban, escribió  al  emperador  Trajano  una  carta,  que  hoy 
día  anda  entre  las  otras  suyas,  dándole  cuenta  de  la  mu- 
1  na  gente  que  cada  día  moría  sin  cometer  delicio  alguno 
contra  las  leyes  romaiias ;  la  cual  con  todos  los  tormentos 
<]üe  padecía,  crecía  tanto  que  cada  día  se  disminuían 
mas  los  sacrificios  y  culto  de  los  ídolos.  Lo  susodicho  es 
de  Plinio :  el  cual  en  estas  palabras  abiertamente  confiesa 
la  diminución  del  culto  de  los  ídolos  y  la  muchedumbre 
y  constancia  de  los  cristianos  que  padecían  por  la  fe.  De 
modo  que  como  se  escribe  del  reino  de  Isboseth ,  hijo  de 
Saúl  (t),  y  del  de  David,  qu»;  aquel  cada  día  iba  en  dimi- 
nución, y  el  de  David  en  crecimiento  (haciéndose  de  cada 
vez  mas  fuerte  con  el  favor  de  Dios,  hasta  que  finalmente 
el  reino  de  Saúl  se  acabó  y  el  de  David  permaneció  y  que- 
dó victorid-  o  y  solo),  asi  el  reino  del  príncipe  deste  mundo 
( que  es  el  demonio  que  en  todos  los  ídolos  era  adorado) 
«jiiedó  destruido  y  aniquilado  ;  y  el  de  Cristo  extendido 
|K)r  el  mundo  de  tal  manera ,  que  en  tiempo  del  empe- 
rador Constantino  los  mismos  sacerdotes  de  los  ídolos, 
viendo  sus  dioses  tan  caídos,  entregaban  los  ídolos  que 
tenían  en  gran  estima  y  veneración.  Y  á  los  que  antes 
llamaban  los  rayos  de  Júpiter,  sacaban  por  sus  manos  de 
los  soterraños  y  escondrijos  donde  los  tenían  ;  y  lo  que 
ñ  ritos  era  negado  á  los  ojos  del  pueblo  y  solamente  con- 

{e\  Rom.  1.    if)  Ang.  de  Ciyil.  Dei.  Ilb.  6.  cap.  í).  ct  7.  It.  Iib. 
1.  rap.  te.  tom.  5.    (^i   Pialm.  106.    (A)   A.  Rf^  31.  i.  Paral.  33. 
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cedido  ver  á  los  sacerdotba,  ue  ahí  adelante  era  hecho 
común  y  despreciado  de  todos  como  cosa  vilisima.  Otras 
muchas  estatuas  hechas  de  metales  preciosos,  fueron 
derretidas,  y  acunadas,  y  hechas  moneda  para  el  prove- 
cho común  de  los  pueblos.  Otras  estatuas  hechas  de  co- 
bre de  muy  hermosas  labores,  fueron  llevadas  áCons- 
tantinopla  para  hermosear  la  ciudad,  puestas  en  lugares 
públicos  por  las  calles,  y  en  el  lugar  de  las  representa- 
ciones ,  y  en  las  casas  reales  :  conviene  á  saber,  Picias  el 
adevino ,  Apolo  y  las  musas  Helicónides  y  las  mesas  de 
Apolo  Deifico;  y  los  templos  fueron  despojados ,  unos  de 
las  puertas,  otros  de  los  ricos  maderamientos ;  otros  de- 
jaban despreciados  y  hacían  dellos  muladares,  y  poco  á 
poco  se  caian.  Porque  sabemos  que  entonces  se  destru- 
yeron y  del  todo  cayeron  en  Egea  de  Cilícia  el  templo  de 
Asclepio,  y  en  Aface  cerca  del  monte  Líbano  y  del  rio 
Adon,  la  casa  de  Venus :  el  uno  y  el  otro  templo  insig- 
nes y  muy  estimados  por  sus  devotos. 

Mas  á  este  propósito  será  razón  escribir  el  fin  que  hubo 
aquel  magnifico  templo  de  Sórapis ,  grande  dios  de  los 
egipcianos,  que  está  en  Alejandría;  y  muchos  habrá,  dice 
Ensebio,  que  le  hayan  visto.  Está  edificado  en  alta  cum- 
bre, levantada  no  por  naturaleza,  sino  por  artificio,  ma  i 
de  cien  gradas  en  alto ;  por  todas  partes  cuadrado  y  de 
grande  y  espaciosa  anchura,  edificado  de  bóvedas  po 
dentro  hasta  el  mas  alto  aposento.  En  lo  alto  tenia  mu- 
chas y  muy  abiertas  ventanas ,  y  en  lo  bajo  soterraños 
para  diversos  usos  y  ceremonias  de  sus  abominables  sa- 
crificios ,  y  en  medio  repartidas  nmchas  salas,  y  cuadras, 
y  retretes ,  donde  posaban  las  guardas  del  templo.  Por 
defuera  estaba  todo  el  sitio  cercado  en  cuadro  de  porta- 
les. En  medio  de  todo  el  edificio  estaba  una  cámara  sus- 
tentada con  preciosas  columnas  y  labrada  de  dentro  y  de 
fuera  magníficamente  de  mármol ;  y  las  paredes  aforra- 
das con  planchas  de  oro ,  y  sobre  estas  otras  de  plata ,  y 
después  otras  de  cobre  para  que  guardasen  los  mas  pre- 
ciosos metales.  Dentro  de  la  cual  estaba  el  ídolo  de  Sóra- 
pis, tan  monstruoso  de  grande,  que  con  la  mano  derecha 
tocaba  en  una  pared  y  con  la  izquierda  en  la  otra.  El  cual 
se  decía  que  era  labrado  de  todos  los  metales  y  maderas 
que  se  crian  en  la  tierra ;  y  sobre  la  cabeza  tenia  una  me- 
dida de  trigo.  Otras  muchas  cosas  tenían  los  antiguos 
fabricadas  en  el  mismo  lugar,  para  hacer  atónitos  á  los 
miserables,  que  agora  seria  largo  de  contar.  Y  para  mas 
encarecer  sus  blasfemas  fantasías,  habían  echado  faniu 
los  sacerdotes  paganos ,  que  si  alguna  mano  de  hombre 
tocase  en  la  sobredicha  estatua,  luego  la  tierra  se  abriría, 
y  el  cielo  se  hendería  y  caeria  á  pedazos :  la  cual  faina  te- 
nían algunos  creída,  otros  á  lo  menos  temían  y  recelá- 
banla. Pero  un  caballero,  mas  armado  de  fe  que  con  lori- 
ga, arrebató  una  hacha,  y  con  toda  su  fuerza  de  un  golpe 
derribó  la  mejilla  del  falso  dios  que  encantaba  los  hom- 
bres. Entonces  el  un  pueblo  y  el  otro  alzaron  un  gran 
alarido  ;  mas  ni  se  cayó  el  ciclo  ni  se  abrió  la  tierra :  an- 
tes el  caballero  prosiguiendo  lo  comenzado ,  hizo  rajas 
el  madero  po iiido,  y  derribándole  en  el  suelo,  y  po- 
niéndole fueg  •,  y  levantando  la  llama  todo  fué  uno.  Pero 
no  le  consumieron  todo ;  mas  hicieron  una  sarta  de  los 
pies .  y  de  las  manos ,  y  de  la  cabeza ,  con  su  medio  ce- 
[tMnin  enciniii ,  y  trajéronle  arrastrando  por  su  devola 
Alejandría ;  y  después  á  vista  de  todo  el  pueblo  le  vol- 
vieron en  ceniza.  Hecho  esto  volvieron  al  tronco  í|uc 
quedaba ,  y  acabaron  de  quemarle  en  el  lugar  público 
donde  se  hacían  los  juego-^  y  representaciones.  En  este 
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tiempo,  como  refíere  la  hisloria  Trípartita,  mandó  el 
emperador  Teodosio  á  TeoGlo ,  obispo  de  Alejandría, 
que  destruyese  los  templos  de  los  gentiles ,  lo  cual  él 
cumplió  de  buena  gana.  Y  así  después  de  la  quema  de 
Sérapis,  fundieron  otros  ídolos  de  metal  y  hicieron  de- 
llos  bacías,  y  calderas,  y  otros  vasos  para  senicio  de 
las  iglesias  y  mantenimiento  de  los  pobres.  Pero  fué 
desta  manera,  que  aunque  á  todos  los  otros  dioses  hi- 
cieron pedazos ,  tuvieron  respecto  á  la  diosa  Mona.  Por- 
que á  esta  mandó  Teófilo,  obispo,  que  guardasen  sana 
y  la  pusiesen  en  lugar  público,  para  que  no  pudie- 
sen negar  los  paganos  en  los  tiempos  venideros ,  cuáles 
eran  los  dioses  que  adoraban.  Y  acuerdóme,  dice  este 
historiador,  que  Amonio,  gramático,  que  era  sn  sacer- 
dote ,  de  quien  yo  aprendí  gramática  siendo  muchacho^ 
sintió  en  gran  manera  esta  injuria ,  y  nos  decía  que  nin- 
guna cosa  había  tanto  llegado  al  alma  de  los  gentiles, 
como  no  haberse  deshecho  elídelo  de  la  diosa  Mona  como 
los  otros ,  mas  haberse  guardado  por  escarnio  dellos.  Y 
aquí  vemos  á  la  letra  cumplido  lo  que  el  Señor  tantos 
anos  antes  había  profetizado  diciendo  {k) :  Agora  se  llega 
el  juicio  del  mundo.  Agora  el  Principe  deste  mundo  ha 
de  ser  echado  fuera  del.  Y  si  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra,  esto  es ,  puesto  en  una  cruz,  todas  las  cosas  trae- 
ré á  mí.  Este  pues  fué  el  primer  triunfo  de  la  religión 
cristiana  contra  el  demonio  y  contra  todo  su  poder,  me- 
diante la  virtud  de  Grísto :  el  cual  de  tal  manera  deshizo 
y  aniquiló  aquellos  dioses  de  los  gentiles,  que  hoy  día  no 
hay  rastro  ni  memoria  dellos.  Y  asi  se  cumplió  aquella 
profecía  de  Zacarías  (/),  en  la  cual  promete  Dios  que  des- 
truirá los  nombres  de  los  ídolos  de  la  tierra ,  y  que  no 
habría  mas  memoría  dellos.  ¿Qué  se  hizo  pues  aquel 
tan  nombrado  Júpiter?  ¿Qué  es  de  Venus  ?  ¿  Qué  es  de 
Latona?  ¿Que  es  de  Apolo?  ¿Qué  es  de  Cupido  y  de  Baal, 
con  todos  los  otros  ídolos ,  tan  reverenciados  de  los  em- 
peradores? ¿Qué  se  hicieron?  ¿Dónde  están?  ¿En  qué 
vinieron  á  parar?  ¿Qué  se  hizo  toda  aquella  flota  de  dio- 
ses ,  que  eran  cua.si  tantos  como  todas  las  provincias  del 
mundo?  Pues  ¿quién  no  exclamará  aquí?  ¿Quién  no 
alabará  á  aquel  Señor  que  tan  gran  beneñcio  nos  hizo, 
pues  de  tan  grande  y  tan  universal  mal  nos  libró?  ¿Quién 
finalmente  no  engrandecerá  la  omnipotencia  del  Cruci- 
ficado ,  que  así  pudo  alimpiar  la  tierra ,  así  pudo  purgar 
la  mar ,  así  pudo  sanrtilicar  el  aire  inficionado  con  el  hu- 
mo de  los  sacrificios  malvados  y  desterrar  de  todo  el 
universo  esta  pestilencia  mortal  ?  ¿  Que  así  pudo  abatir 
los  diosos  adorados  y  reverenciados  de  todas  las  gentes  y 
ponerlos  debajo  de  los  pies  de  unos  pescadores?  Pues 
¿  quién  no  conocerá  ser  mayor  que  todo  el  mundo,  auien 
así  lo  pudo  sojuzgar? 

CAPITULO  XIII. 

1)0  la  undéfima  rxrrlrnria  de  la  religión  rrisliana,  que  conUenc 
el  sogundo triunfo  di?  Crislo,  por  ol  cual  triunfó  del  mundo,  y 
do  todos  los  monarcas  del. 

Después  deste  primer  triunfo  (que  fué  del  demonio) 
slíiuev»  oln)  no  menos  fzlorioso,  que  fué  del  mundo  y  de 
todos  los  nionairas  y  principes  del :  los  cuales  todos  to- 
maron las  armas,  y  conjuraron  contra  el  reine  de  Cris- 
to. De  lo  cual  se  maravilla  el  Profeta  luego  al  principio 
de  sus  Salmos  diciendo  (a) :  ¿Porqué  bramaron  las  gen- 
tes ,  y  los  pueMos  pensaron  cosas  vanas?  Juntáronse  los 
reyes  de  la  tierra,  y  los  principes  se  aliaron  con  ellos 

<i)  Joaa.lí.      r  Zarh.  i:v    it    Psalm.í. 


para  hacer  guerra  al  Señor,  y  á  su  Cristo  rey  ungido.  T 
dice  esto  el  Profeta ,  porque  vio  en  espíritu  que  todas  las 
gentes,  todas  las  naciones,  asi  bárbaras  como  puUticas, 
con  todos  sus  reyes  y  principes  (incitados  y  soplados  por 
los  demonios  que  en  los  ídolos  eran  adorados)  se  habían 
de  levantar  y  conjurar  en  uno  en  defensa  de  sus  dioses, 
contra  el  nuevo  reino  de  Cristo.  Y  esta  batalla  duró  no 
poruña  breve  temporada,  sino  por  mas  de  doscientos 
años,  en  catorce  bravísimas  persecuciones  que  la  Iglesia 
padeció  en  tiempo  de  catorce  reyes ,  según  la  cuenta  de 
Sant  Augustin  en  el  libro  diez  y  ocho  de  la  Ciudad  de 
Dios  (6).  Porque  diez  persecuciones  son  las  que  comun- 
mente se  cuentan  levantadas  por  diez  emperadores  ro- 
manos. La  primera  de  Nerón,  en  la  cual  padecieronSant 
Pedro  y  Ssmt  Pablo ,  con  otros  innumerables  mártires. 
Porque  el  ejemplo  de  todas  las  crueldades  y  deshones- 
tidades. Nerón ,  mandó  pegar  fuego  á  Roma  por  su  pa- 
satiempo ;  y  para  excusar  el  odio  y  invídia  de  tan  grande 
crueldad,  echó  fama  que  los  cristianos  lo  habían  hecho. 
Y  para  dar  colora  esta  fialsedad,  mandó  matar  cuantos 
cristianos  se  pudieron  hallaren  Roma  con  cruelísimos 
tormentos.  Esta  pues  fué  la  primera  de  las  diez  per- 
secuciones. La  segunda  fué  de  Domiciano ,  en  cuyo 
tiempo  fué  desterrado  Sant  Juan  Evangelista,  y  echado 
en  la  tina  de  aceite  herviendo.  La  tercera  fué  de  Traja- 
no  ,  en  cuyo  tiempo  padecieron  tres  sanctísimos  pontí- 
fices:  Clemente,  discípulo  de  Sant  Pedro,  y  Policarpo,  y 
Ignacio,  discípulo  de  Sant  Juan.  La  cuarta  de  Antonin% 
Vero.  La  quinta  de  Severo.  La  sexta  de  Maximino.  Lt 
séptima  de  Decio ,  que  martirizó  á  Sant  Lorenzo ,  y  fué 
muy  cruel.  La  octava  de  Valeriano.  La  nona  de  Aurelia 
no.  Y  la  décima,  y  muy  cruel ,  la  de  Diocleciano  y  de 
Maxiniiano.  Estas  diez  persecuciones  fueron  antes  del 
imperio  de  Constantino,  que  fué  cristianísimo.  A  estas 
diez  añade  Sant  Augustin  la  de  Juliano  Apóstata  (c),  que 
fué  la  mas  peniiciosa  de  todas ;  porque  buscó  otras  nue- 
vas artes  para  perseguir  los  cristianos,  privándolos  de 
todas  las  honras,  y  favores,  y  estudios  de  buenas  disci- 
plinas ,  y  con  otras  invenciones  que  el  demonio  le  en- 
señaba. 

Otra  fué  del  emperador  Valente  Arriano ,  que  cruelí- 
simamente  persiguió  los  católicos,  y  entre  ellos  preten- 
dió matar  al  gran  Basilio,  obispo  de  Capadocia,  amena- 
zándole por  medio  de  un  presidente  suyo  con  la  muerte, 
si  no  seguíala  secta  arriana ;  al  cual  respondió  el  sancto 
varón  :  pluguiese  á  Dios  tuviese  yo  alguna  joya  para  dar 
á  quien  sacase  á  Basilio  desta  vida.  Y  dándole  aquella 
noche  de  plazo  para  que  deliberase  lo  que  había  de  ha- 
cer ,  dijo  :  Yo  mañana  seré  el  mismo  que  agora  soy : 
plega  á  Dios  que  tú  no  te  mudes  de  lo  que  agora  dices. 
Todas  estas  persecuciones  fueron  de  emperadores  roma- 
nos. Otra  fué  de  Sápor,  rey  de  los  persas ,  que  adoraba 
el  sol :  el  cual  era  nmy  poderoso,  y  muy  grande  enemigo 
del  nombre  de  Crislo;  y  así  levantó  contra  él  una  grande 
persecución ,  en  la  cual  murieron  muchos  sanctos  obis- 
pos, sacerdotes,  diáconos,  y  muchas  virgincs  consa- 
gradas á  Cristo ,  y  muchos  de  otros  estados  mas  bajos, 
cuyo  número  llegó  á  diez  y  seis  mil  mártires  gloriosos, 
que  con  diversas  maneras  de  tormentos  fueron  corona- 
dos. Antes  destas  persecuciones  cuenta  Sant  Augustin  (J» 
por  la  primera  la  de  Judea,  en  la  cual  Sanctiago  el  ma- 
yor por  mandado  de  Heredes  fué  degollado ,  y  el  menor 

(A)  August.  de  Cirit.  Dei.  lib.  18.  cap.  W.    (f)  l'pi  lupr. 
((/}  Ubi  fupr. 
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dapefiado.ySantPedro  preso,  y  Sant  Esteban  ape- 
dreado ,  y  Sant  Matías  apóstol  herido  y  apedreado ;  y  ft- 
DalmeDte  toda  la  Iglesia  de  Jodea  peneguida  por  Sant 
Pablo,  que  entraba  por  las  casas,  y  sacaba  losGeles,  ypo- 
nialoe  en  las  cárceles,  donde  les  hacia  padecer  por  la  fe 
k)  qoe  él  por  ella  despaes  padeció.  Estas  fueron  las  per- 
secuciones de  la  Iglesia,  y  estos  los  tirannos  que  cruelisi- 
mamente  la  perseguían. 

Pues  para  tratar  agora  de  la  grandeza  y  gloria  deste 
triunfo ,  era  menester  no  elocuencia  de  hombres  ( por- 
que esta  no  basta)  sino  de  ángeles :  para  declarar  por 
una  parte  la  furia  y  rabia  de  los  tirannos,  y  las  invencio- 
nes nunca  vistas  ni  imaginadas  de  crueldades  con  que 
atormentaban  los  sanctos,  y  por  otra  la  fortaleza,  la 
constancia,  el  esfuerzo  de  los  mártires  en  medio  de  tan 
crueles  tormentos.  Porque  los  tirannos  no  pretendían 
matar  (porque  muriendo  los  sanctos  y  perseverando  en 
la  firmeza  de  su  fe ,  quedaban  ellos  vencidos  y  los  már- 
tires vencedores),  sino  querían  apretarlos  con  tantas 
crueldades,  que  viniesen  á  adorar  sos  Ídolos.  Y  para  esto 
buscaban  mil  invenciones  de  tormentos,  y  repetíanlos 
unos  sobre  otros,  hasta  que  á  los  verdugos  faltaban  fuer- 
las  para  atormentar ,  y  á  los  mártires  carnes  en  que  re- 
cebir  los  tormentos.  Y  con  todo  esto,  consumidos  ya  los 
cuerpos ,  estaban  los  espíritus  tan  enteros  en  la  confe- 
sión de  la  fe ,  que  sufrían  los  tormentos  no  solo  con  pa- 
ciencia ,  sino  también  con  alegría ,  escarneciendo  de  los 
tirannos,  y  buríando  de  sus  amenazas.  Y  todo  esto  pa- 
[lecian ,  por  no  cometer  un  solo  pecado  mortal  neganclo 
i  Cristo  con  sola  la  palabra,  y  no  con  el  corazón :  del  cual 
pecado  al  punto  se  podían  arrepentir,  y  alcanzar  perdón 
como  Sant  Pedro  lo  alcanzó  (e) ,  aodNindo  de  negar.  Y 
esta  persecución  no  fué  en  una  ciudad,  ó  en  un  remo 
solo ,  porque  no  hubo  lugar  ni  rincón  en  la  tierra  que 
no  fuese  bañado  con  sangre  de  mártires,  especialmente 
Roma ,  Alejandría,  que  era  grande  honradora  del  ídolo 
Je  Sérapis  ( donde  padeció  Sancta  Catalina  mártir),  en 
\ntioquia ,  en  Nícomedia,  en  Cesárea  de  Capadocia ,  y 
?n  Cesárea  de  Palestina,  en  Ponto ,  en  Helesponto,  en 
KínoL,  en  Egipto,  en  Cartago,  en  Zaragoza  (donde 
[padecieron  los  diez  y  ocho  mártires  que  celebra  Pni- 
Jencio ),  en  París  (donde  fué  martirizado  Sant  Dionisio 
xm  sus  compañeros),  en  Milán  (donde  lo  fué  Sant  Sebas- 
tian), enSíracusas,  en  Catania  (donde  padecieron  Sancta 
^^a,  y  Sancta  Lucía,  y  Sancta  Inés),  en  Bitínia,  en 
^caya ,  en  Esmima ,  en  Tébas ,  y  finalmente  en  todas  las 
provincias  del  imperío  romano,  que  tenia  el  sceptro  del 
mundo  dendc  el  tiempo  de  Augusto  que  mandó  descrí- 
ÚT  todas  las  gentes  ( /) .  Y  asi  como  los  lugares  eran  mu- 
chos y  diversos,  asi  lo  érenlas  diferencias  de  las  personas 
]ue  padecían ;  porque  no  solo  eran  hombres  robustos,  ó 
le  naciones  bárbaras  (que  no  temen  la  muerte),  sino  de 
jodñ  suerte  de  (lersonas,  y  de  todas  las  edides,  de  viejos, 
le  niños ,  y  de  personas  nobles  y  rícas ,  y  sobre  todo  de 
rf  rgines  dclicadisimas,  que  con  fortaleza  mas  que  varonil 
(nfrían  tormentes  nunca  pensados ;  y  de  las  mujeres  di- 
«Cipríano,  que  eran  nms  fuertes  en  oadeccr,  que  W 
lombresen  atormentar. 

§1. 

:4bo  ée  tAdis  KOfUís  df  fttados  con  insaciable  rabia  pcrMfilan 
el  nombre  de  Cristo  :  iDlléresc  sa  mayor  triuníu. 

Es  también  de  notar,  que  no  solo  los  emperadores 

(^  Matth.ft».    (f-  I.ur.  3. 
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por  el  celo  que  tenían  de  su  imperío,  creyendo  que  sua 
dioses  se  lo  hablan  dado,  sino  también  el  pueblo  y  la 
gente  menuda  ardían  con  el  mismo  odio  contra  los  cris- 
tianos, por  ser  destruidores  del  culto  y  templos  de  sus 
dioses.  De  lo  cual  entre  muchos  ejemplos  contaré  uno 
solo  {g) :  En  la  ciudad  de  Gaza,  Zenon  y  Nectarío  (her- 
manos, no  menos  en  el  espíritu,  que  en  la  carne)  con 
ardiente  celo  de  la  fe  destruyeron  los  templos  de  los  Ído- 
los que  allí  luibia.  Contra  los  cuales  se  ensañaron  en  gran 
manera  los  moradores  desta  ciudad ,  y  presos  con  graves 
prísiones,  los  azotaron.  Después  juntándose  en  el  lugar 
de  sus  representaciones,  con  desordenadas  voces  los  acu- 
saron que  hablan  destruido  sus  templos,  y  que  otras 
muchas  cosas  liabian  hecho  en  injuria  de  sus  dioses  en 
los  tiempos  pasados.  Y  encendiéndose  unos  á  otros  (como 
se  suele  hacer)  corrieron  á  la  cárcel,  y  sacándolos  los 
mataron  cruelmente,  arrastrándolos  unas  veces  boca  ar- 
riba, otras  veces  por  lascspaldas,  y  hiriéndolos  continua- 
mente con  palos,  y  piedras  y  azotes.  01  que  las  mujeres 
sallan  de  sus  casas,  y  las  lanzaderas  de  sus  telares  arroja- 
ban para heririos ;  y  que  los  cocineros  de  las casascomu- 
nes,  unos  echaban  sobre  ellos  agua  herviendo,  otros  las 
diasque  cocían,  otros  barrenaban  sus  cuerpos  con  asado- 
res. Pero  como  ya  los  despedazasen  y  quebrasen  las  cabe- 
zas, tanto  que  los  sesos  les  echaron  en  tierra,  sacáronlos 
fuera  de  la  ciudad  do  suelen  echar  las  bestias  muertas,  y 
quemando  allí  sus  cuerpos,  algunos  huesos  que  quedaron 
mezclaron  con  las  cadaverasde  los  camellos  y  de  los  asnos, 
porque  con  dificultad  se  pudiesen  hallar.  Pues  desta  ma- 
nera, y  con  esta  furia  y  rabia  perseguían  los  gentiles, 
inspirados  por  los  demonios  que  moraban  en  los  mismos 
ídolos,  á  los  que  destruían  esta  falsa  religión.  En  lo  cual 
es  mucho  para  considerar,  que  destruyendo  los  filósofos 
epicuros  todo  género  de  religión  (h)  (porque  negada 
la  inmortalidad  de  las  ánimas  y  la  divina  Providencia, 
afirmando  que  Dios  ninguna  cuenta  tenia  con  las  cosas 
humanas,  no  había  para  que  aprovechase  la  religión),  y 
con  todo  esto ,  nunca  peraiguieron  ni  á  él  ni  á  sus  discí- 
pulos :  antes  fué  tan  recibida  esta  falsedad,  que  traian 
su  nombre  esculpido  en  los  anillos  y  tazas  de  plata ,  y 
afirmaban  que  esto  solo  entre  los  filósofos  habla  alcan- 
zado la  verdad ,  y  librado  los  hombres  de  vanos  temores 
y  miedos  de  los  dioses.  La  causa  desto  fué ,  porque  nada 
se  le  daba  al  demonio  que  creyesen  al  Epicuro ,  porque 
tan  suyos  eran  los  que  le  creían  como  los  que  le  adora- 
ban. Mas  recebir  la  fe  y  religión  cristiana ,  era  lo  que  á 
él  desterraba  del  mundo ,  y  sacaba  las  ánimas  de  su  po- 
der :  lo  que  no  hacia  el  Epicuro. 

Mas  volviendo  al  propósito,  con  toda  esta  furia  y  ra- 
bia de  persecuciones  que  se  levantaron  contra  la  Iglesia, 
ella  quedó  vencedora,  y  triunfó  gloriosamente  de  todos 
los  enemigos  que  con  tanta  fiereza  la  perseguían  ;  y  los 
tirannos  con  sus  dioses  quedaron  postrados  por  tierra,  y 
el  Crucificado  quedó  victorioso  y  señor  del  campo  (•) : 
él  adorado  por  verdadero  Dios,  y  los  falsos  dioses  aco- 
ceados y  quemados,  y  echados  en  los  muladares,  como 
arriba  contamos.  Y  aquí  se  cumplió  aquella  promesa  del 
Padre  Eterno,  el  cual  hablando  con  su  Hijo,  y  con  su 
Iglesia  por  Esaías,  dice  (k):  Confundidos  y  avergonzados 
quedarán  todos  los  que  pelearen  contra  ti.  Serán  como 
si  no  fuesen ,  y  vendrán  á  ser  destruidos  los  que  toma- 
ren armas  contra  ti.  Buscarás  á  los  que  te  fueron  rebel- 

ii)  Eaieb.  f d  Eerl.  Hist.     {k)  Angust.  de  CitiL  Dei ,  lU».  18. 
cap.  41.    (O  Todo  el  cap.  11    {k)  Esai.  41. 
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des,  y  no  los  hallaras.  Desta  manera  pues  perecieron  y 
se  desvanecieron  todos  los  reyes  y  tirannos  que  preten* 
dian  extinguir  el  nombre  de  Cristo  y  su  religión.  Esto 
nos  flgura  aquella  estatua  que  vio  en  sueños  Nabucodo- 
nosor  (1),  compuesta  de  diversos  metales,  que  signiflcaba 
los  cuatro  principales  reinos  y  monarquías  del  mundo. 
Pero  una  piedra  cortada  de  un  monte  sin  manos,  dio  en 
la  estatua ,  y  la  hizo  pedazos ;  mas  la  piedra  creció  tanto, 
que  vino  á  hacerse  un  tan  grande  monte  que  hinchió  el 
mundo.  Por  la  cual  piedra  todos  los  doctores,  asi  hebreos 
como  latinos ,  entienden  el  reino  de  Cristo ,  que  se  había 
de  extender  y  dilatar  por  toda  la  tierra.  De  modo  que 
aquella  soberbia  Roma ,  que  mandaba  el  mundo ,  y  cru- 
cificó á  Sant  Pedro,  está  agora  subjecta  á  los  succesores 
de  Sant  Pedro ,  como  á  vicarios  de  Cristo.  Y  los  empera- 
dores que  impugnaban  este  glorioso  nombre ,  vienen 
agora  á  ser  coronados,  y  besar  el  pié  á  este  su  vicario.  Y 
así  se  cumple  aquella  promesa  del  Padre  eterno  á  su 
sanctoHijo,  al  cual  dijo  (m)  :  Asiéntate  á  mi  diestra, 
hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  por  escabello  de  tus 
pies.  Pues  ¿quién  no  se  maravillará  deste  tan  glorioso 
triunfo?  ¿  Quién  pensara  que  los  cristianos,  que  en  aquel 
tiempo  eran  los  mas  abatidos  y  despreciados  del  mundo, 
hablan  de  venir  á  ser  señores  de  Roma,  y  tener  los  em- 
peradores á  sus  pies?  ¿Quién  no  verá  que  no  se  pudiera 
hacer  esto,  sino  interveniendo  aquí  el  brazo  poderoso 
de  Dios? 

§.  n. 

De  tres  cosas  que  se  han  de  considerar  en  este  triunfo ,  y  de  las 
armas  con  que  se  consiguió. 

Mas  en  cüe  triunfo  de  los  ídolos  y  de  los  tirannos  que 
los  defendían  hay  tres  cosas  de  grandísima  admiración, 
y  dignas  de  grande  consideración.  La  primera  es ,  que 
ol  mayor  beneficio  de  cuantos  se  han  hecho  al  mundo, 
fué  desterrar  la  idolatría  del ,  como  ya  dijimos.  La  se- 
gunda ,  que  esta  obra  fué  la  mas  reñida  y  mas  contradi- 
cha de  acabur  de  cuantas  jamas  se  vieron  en  el  mundo. 
La  ten-era ,  que  esta  victoria  se  alcanzó  por  el  mas  alto 
medio  de  cuantos  imaginarse  pudieran ,  y  mas  digno  de 
la  gloria  de  Dios.  Pues  cuanto  á  lo  primero,  que  es  haber 
sido  este  el  mayor  beneficio  de  cuantos  se  han  hecho  al 
mundo,  prurhaso,  ponjiie  según  reglas  de  filosofía, 
tanto  es  iin  bien  mayor ,  cuanto  nos  libra  de  mayor  mal, 
y  tanto  este  bien  es  mas  divino ,  cuanto  es  mas  univer- 
sal. Pues  ¿qué  mayor  mal  que  el  pecado  de  la  idolatría? 
Y  ¿qué  mayor  bien  que  librar  á  todo  el  mundo  della  ? 

Lüsoí^iindo,  que  esta  empresa  fuese  la  mas  dificul- 
tosa de  cuantas  ha  habido,  pruébase  por  la  contradicción 
de  doce  emperadores  romanos,  señores  del  mundo,  y 
de  otros  royes ,  los  cuales  defendían  la  idolatría  con  ta- 
les tcrnientos  y  crueldades,  que  (como  dice  Cipriano) 
para  el  cuerpo  de  un  mártir  habia  mas  tormentos  que 
iiiiembros.  Con  lo  cual  se  junta  el  tiempo  que  esta  bata- 
lla duró ,  que  fueron  docientos  y  tantos  años,  como  ya 
dijiniü'í. 

La  tercera  cosa  no  menos  admirable,  fueron  las  armas 
con  que  estos  valientes  caballeros  de  Cristo  pelearon. 
Porque  no  fueron  lanzas ,  ni  espadas ;  no  dar  licencia 
para  vicios  y  deleites  ,  no  dádivas  grandes  que  suelen 
corromper  los  ánimos  ,  no  (ilocuencia  de  oradores,  no 
scieiioia  de  fdósí)füs  ,  no  favores  de  reyes  y  emperado- 
res. Pues  ¿con  qué  armas  [H-lraron?  Con  armas  de  vir- 

(/)  Danií'l.  2.     m]  I»>a!:u   ll/ü. 
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tudes  admirables,  con  fe  flrmisimt ,  con  candad  i 
didisima,  con  fortaleza  invincible,  con  paciencia  inex- 
pugnable ,  con  maravillosa  constancia ,  con  summa 
lealtad  para  con  su  Criador  y  Emperador.  Pues  con  estas 
armas  de  perfectísimas  virtudes  vencieron  los  roártires 
todo  el  poder  del  mundo  y  del  infierno ,  y  defendierou 
la  fe  y  la  Iglesia  de  la  furia  de  los  tirannos. 

La  fortaleza  y  armas  destos  nobles  guerreros  describe 
la  Esposa  en  los  Cantares ,  cuando  dice  (n) :  La  camilla  ' 
de  Salomón  cercan  sesenta  fuertes  de  los  mas  esforzados 
de  Israel ,  los  cuales  tienen  sus  espadas  en  las  manos ,  y 
son  muy  diestros  en  pelear ,  y  cada  ano  tiene  su  espada 
sobre  el  muslo  por  los  temores  de  la  noche.  Todo  esto  es 
místico  ,  todo  espiritual ,  como  todo  lo  demás  destos 
Cantares.  Pues  esta  camilhi  es  ki  sancta  Iglesia,  en  U 
cual  dulcemente  duerme  y  reposa  en  las  ánimas  de  los 
justos  aquel  Esposo  celestial ,  que  tiene  sos  deleites  con 
los  hijos  de  los  hombres  (o).  Y  llámase  camillaádiferen- 
da  de  aquella  cama  real  que  él  tiene  en  los  palacios  ce- 
lestiales ,  donde  reposa  en  aquellos  espiritas  soberanos. 
Pues  esta  camilla  de  la  Iglesia  cercó  y  defendió  él  del 
furor  y  armas  de  los  hombres  y  de  los  demonios  con  la 
fortaleza  de  los  mártires ,  los  cuales  como  caballeros  es- 
forzados la  defendieron ,  confesando  la  fe,  y  burlando 
de  los  tirannos  y  de  todas  sus  amenazas,  que  eran  k» 
temores  de  la  noche ,  causados  por  el  principe  de  las 
tinieblas.  Por  lo  cual  estaban  estos  nobles  caballeros 
apercebidos  con  estas  armas  espirituales  de  las  virtudes 
que  dijimos  para  defenderla.  Y  para  mostrar  cuan  á 
punto  de  guerra  estaban  para  esta  defensa,  no  se  con- 
tentó la  Esposa  con  decir  que  tenían  las  espadas  en  las 
manos,  sino  añade  mas,  que  las  tenian  sobre  los  muslos, 
como  quien  está  á  punto  de  desenvainar.  Este  era  el 
ejercicio  y  apercibimiento  de  los  fíeles  de  aquella  di- 
chosa edad.  Por  lo  cual  dice  Tertuliano  que  no  se  espan- 
taban en  aquel  tiempo  los  cristianos,  ni  extrañaban  las 
persecuciones  de  los  tirannos.  Porque  dende  el  día  qu«; 
determinaban  serlo,  se  estaban  apercibiendo  con  estas 
armas  para  el  tiempo  de  la  batalla. 

Viendo  pues  los  emperadores  esta  constancia,  y  con- 
siderando que  nada  acababan  por  esta  vía  con  los  sane- 
tos  ,  y  que  ellos  quedaban  corridos  y  vencidos ,  cesaban 
de  atormentarlos.  Por  donde  entendiendo  esto  el  astu- 
tísimo apóstata  Juliano  (p)  buscó  otras  extrañas  mane- 
ras y  artes  para  combatir  la  fe.  En  cuyo  tiempo  succedió 
una  cosa  memorable  áeste  propósito,  que  Rufino  escribe. 
Acaeció,  dice  él,  que  sacrificando  una  vez  este  tiranno 
á  Apolo  en  Antioquía ,  no  pudo  haber  respuesta  del ;  y 
preguntando  á  sus  sacerdotes  la  causa  deste  silencio, 
respondieron  que  estaba  allí  cerca  el  sepulcro  de  Sábi- 
las, mártir,  y  que  injuriados  por  esto  los  dioses  callaban. 
Entonces  mandó  el  Emperador  que  viniesen  los  galileos 
(que  así  acostumbraba  él  llamar  á  los  cristianos)  para 
que  llevasen  de  allí  los  huesos  del  Mártir.  Juntóse  pres- 
tamente toda  la  Iglesia ,  hombres  y  mujeres,  dueñas  y 
doncellas,  viejos  y  niños,  con  gran  alegría,  vestidos  de 
fiesta ;  y  llevaron  con  solemne  procesión  el  ataúd  del 
saiicto  Mártir  cantando  á  altas  voces :  Confúndanse  to- 
dos los  que  adoran  los  ¡dolos  (q) ,  y  los  que  confían  en 
las  estatuas  dellos.  Estos  y  otros  semejantes  cantares 
sonaban  en  las  orejas  del  Apóstata ,  que  veia  la  tríuníal 
procesión  de  los  fieles ,  que  se  extendían  [K>r  espacio  de 

(»)  Canl.  3.    {o)  Prov.  8.    ip)  EccU.  hist.  lib.  10.  c.  U. 
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d  js  leguas.  De  lo  cual  se  encendió  en  tan  rabioso  furor, 
que  otro  dia  mandó  prender  á  todos  los  cristianos,  y 
meter  en  las  cárceles  á  cuantos  pareciesen  por  la  ciudad, 
y  allí  atormentarlos  con  gravísimas  penas.  Lo  cual  des- 
agradó  á  Salustio,  su  presidente  (aunque  era  pagano) ; 
pero  por  el  mandamiento  del  César  lo  comenzó  á  ejecu- 
tar. Y  prendiendo á  un  mancebo,  que  acaso  halló  pri- 
mero, llamado  Teodoro,  le  atormentó  dende  el  alba 
del  dia  hasta  la  tarde  con  grande  crueldad ,  renovándole 
unos  y  otros  verdugos.  Pero  él,  puesto  sobre  el  lugar 
del  tormento,  cercado  de  una  {íarte  y  de  otra  de  sayo- 
nes ,  otra  cosa  no  cuidaba  sino  con  rustro  alegre  y  seguro 
repetir  el  verso  del  psalmo  que  el  dia  de  antes  toda  la 
Iglesia  habia  cantado  (r) :  Confúndanse  todos  los  que 
adoran  los  ¡dolos,  y  los  que  confían  en  sus  imagines. 
Viendo  Saiustioque  era  acabado  el  arancel  de  todos  los 
tormentos  que  tenian  de  molde  para  dar  á  los  fieles,  y 
que  la  fuerza  de  su  corazón  se  enternecía,  y  no  podía 
mellar  la  fortaleza  del  Mártir,  mandóle  volver  á  la  cár- 
cel ,  y  fué  al  Emperador  para  liaccrle  saber  lo  que  liabia 
keclio,  y  aconsejóle  que  no  mandase  proceder  contra 
los  cristianos  de  aquella  manera ;  porque  á  su  Majestad 
traería  confusión  y  á  ellos  grande  gloria.  A  este  Teo- 
doro vi  yo  (dice  el  historiador  desto,  Rufino)  después  en 
Antioquía ;  y  preguntándole  si  habia  sentido  mucho  los 
dolores,  me  respondió,  que  algún  tanto  le  dolíanlas 
llagas ;  pero  que  estaba  cerca  del  un  mancebo ,  que  con 
unas  limpias  toballas  le  quitaba  el  sudor  del  rostro ,  y  le 
rociaba  con  agua  fría,  en  lo  cual  recibía  tan  grande  de- 
leite ,  que  mucho  mas  se  entristeció  cuando  le  bajaron 
del  tormento  que  cuando  le  pusieron  en  él.  Por  el  con- 
sejo de  Salustio  se  contentó  el  Emperador  con  amenazar 
á  los  cristianos,  que  volviendo  vencedor  de  los  persas, 
se  vengaría  enteramente  dellos.  Y  así  se  partió,  de  donde 
nunca  volvió ;  porque  allí  fué  herido  y  muerto,  y  no  se 
sabe  si  por  los  suyos ,  ó  por  los  enemigos ,  después  de  un 
ailo  y  ocho  meses  de  su  mal  poseído  imperio.  Esta  es  la 
historia  que  cuenta  Rufino,  en  la  cual  vemos  como  la 
constancia  deste  valeroso  mancebo  hizo  que  no  pasase 
adelante  la  persecución. 

§.  in. 

De  otros  dos  prodigiosos  testíDonios  dcsta  msnvillosa  eoisUncia. 
Otra  cosa  no  menos  d  uke  y  admirable  cuenta  el  mismo 
historiador,  que  también  hace  á  este  propósito.  Edcsa 
es  ciudad  de  Mesopotamia,  habitada  de  cristianos,  y  en- 
noblecida con  las  reliquias  del  apóstol  Sant  Tomé. 
Pasando  por  ella  el  emperador  Valente,  vio  que  los  cató- 
licos (á  quien  él  había  echado  de  las  iglesias)  hacían  sus 
ayuntamientos  en  el  campo :  por  lo  cual  se  encendió  en 
tinta  saña,  que  dio  una  bofetada  al  corregidor  de  la  ciu- 
dad ,  porque  no  los  habia  apartado  mas  lejos ,  conformo 
á  su  mandamiento.  Pero  él  (aunque  gentil  y  injuriado 
del  Emperador)  todavía  dio  lugar  en  su  corazón  á  la  na- 
tural humanidad.  Y  habiendo  otro  dia  desalir  á  destruir 
todo  el  pueblo  de  los  católicos,  tuvo  maneras  secretas 
cómo  todos  lo  supiesen,  para  que  se  pusiesen  á  recaudo, 
y  no  los  hallase  donde  los  iba  á  buscar.  Y  á  la  mañana 
salió  por  la  ciudad  con  grande  estruendo  de  oficiales ,  y 
buscó  todas  las  vías  posibles ,  para  que  ( sí  pudiese  ser ) 
pocos  ó  ningunos  padeciesen.  Pero  procurando  él  esto, 
veía  que  gran  muchedumbre  del  pueblo  corria  apriesa 
al  lugar  diputado  pan  el  martirio,  temiendo  cada  uno 
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no  faltar  al  tiempo  do  la  corona.  Entre  otros  vio  que  una 
mujcrcila  salía  de  su  casa  muy  apresurada  y  tan  despa- 
vorida, que  ni  cerraba  su  puerta,  ni  bien  se  cubría  el 
manto ;  y  que  (como  mejor  podía)  traía  de  ki  mano  un 
hijuelo,  y  á  gran  priesa  pasaba  por  medio  del  escuadrón 
de  sus  alguaciles.  Entonces  él ,  no  pudíendo  mas  conte- 
nerse , dijo :  Prendedme  esa  mujer,  traédmela  acá.  Y 
como  viniese  ante  él,  di  jóle :  Miserable  mujer ,  ¿dónde 
vas  tan  de  priesa?  Ella  respondió :  Al  campo  donde  so 
junta  el  pueblo  de  los  católicos.  Dijo  el  juez:  ¿Pues  no  has 
oído  que  el  corregidor  va  á  matar  cuantos  allí  hallare? 
Respondió  ella :  Pues  porque  lo  he  oído  me  doy  tanta 
priesa,  porque  allí  me  halle.  Dijo  el  juez:  Pues  ¿para  qué 
Hcvas  este  niño?  Respondió :  Para  que  Dios  le  dé  tan 
buena  ventura,  que  muera  también  mártir.  Lo  cual  co- 
mo oyese  aquel  prudente  varón ,  mandó  volver  la  gente, 
y  guiar  el  carro  (en  que  iba)  al  palacio  del  Emperador, 
y  entrando  dijo :  Señor,  yo  estoy  aparejado  para  sufrir 
la  muerte  si  tú  me  la  quieres  dar;  pero  no  ejecutaré  tu 
mandamiento  acerca  desta  gente  de  los  católicos.  Y  con- 
tando al  Emperador  lo  que  había  pasado  de  aquella  ex- 
celente hembra,  amansó  él  su  ira  y  cesó  la  persecución. 
Pues  por  este  ejemplo  veremos  cómo  la  maravillosa 
constancia  de  los  mártires  vencía  la  furia  y  rabia  de  los 
tirannos,  y  hacia  cesar  sus  tormentos. 

Y  para  gloría  de  Crísto  y  de  sus  esforzados  caballeros, 
añadiré  otro  testimonio  desta  inexpugnable  constancia  y 
fortaleza,  con  que  los  sanctos  mártires  siendo  vencidos 
y  muertos ,  vencieron  y  triunfaron  del  mundo.  Lo  cual 
muestra  una  carta  del  emperador  Maximino  (s) ,  el  cual 
después  de  haber  intentado  las  mas  extrañas  invenciones 
del  mundo  para  destruir  el  nombre  de  Crísto,  finalmente 
visto  que  con  todas  sus  invenciones  y  crueldades  no  pu- 
do vencer  la  constancia  de  los  mártires ,  volvió  la  hoja  y 
escribió  esta  carta ,  en  que  revoca  su  determinación  y 
leyes  por  estas  palabras :  El  emperador  Maximino,  nunca 
vencido ,  Augusto ,  etc.  Entre  las  otras  cosas  que  por  el 
provecho  público  siempre  ordenamos,  liabíamos  man- 
dado que  todo  nuestro  Imperio  se  rigiese  por  las  leyes 
antiguas,  y  por  la  común  costumbre  de  la  disciplina  ro- 
mana. Y  por  consiguiente  añadimos  que  los  cristianos, 
que  dejaron  la  religión  de  sus  antepasados,  fuesen  cons- 
treñidos á  volver  á  ella.  Pero  somos  informados  que  per- 
severan en  su  propósito,  y  con  tanta  firmeza,  que  por 
ninguna  forma  pueden  ser  atraídos  á  la  religión  antigua 
que  por  nuestros  mayores  fué  instituida ,  mas  cada  uno 
hace  la  ley  para  si ,  y  en  diversos  pueblos  usan  de  diver- 
sas cerimonias.  Y  dado  que  sobre  esta  razón  fué  por  nos 
mandado  que  so  pena  de  muerte  volviesen  á  las  levos 
antiguas,  muchos  dellos  escogieron  antes  ser  muertos 
con  gravísimas  penas,  y  sufrir  iimumerables  tormentos 
y  muertes  que  obedecer  á  nuestro  mandamiento.  Y  por- 
que vemos  que  aun  muchos  perseveran  en  la  misma  vo- 
luntad y  propósito ,  que  ni  quieren  dar  honraú  los  diostts 
celestiales ,  ni  conformarse  con  la  costumbre  de  su  pro- 
pría  tierra ;  nos ,  mirando  á  la  mansedumbre  acostum- 
brada con  que  solemos  perdonar  á  todos  los  hombres, 
de  nuestro  proprio  motivo  queremos  que  á  estos  también 
se  extienda  nuestra  clemencia.  Por  lo  cual  mandamos  y 
ordenamos  que  les  sea  lícito  ser  cristianos ,  y  reparen  y 
edifiquen  de  nuevo  sus  templos  en  que  tienen  costumbre 
hacer  sus  oraciones.  Hasta  aquí  son  palabras  du  la  carta 
de  Maximino. 
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Eílas  paes  fueron  las  armas  con  que  el  Salvador 
triunfó  del  mundo,  qae  fueron  armas  de  virtudes,  armas 
espirituales,  armas  divinas ;  porque  si  Dios  habla  de  pe- 
lear, con  estas  armas  habia  de  pelear;  y  si  habia  de  ven- 
cer ,  con  estas  habia  de  vencer.  Porque  no  fuera  tan 
grande  gloria  suya  pelear  con  la  omnipotencia  de  su  bra- 
zo, déla  manera  que  peleó  contra  Faraón  y  contra  Se- 
naqueríb,  rey  de  los  asirlos,  matándole  una  noche  ciento 
y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  de  su  ejército,  y  después 
á  él  por  mano  de  sus  proprios  hijos.  Mas  la  gloría  desta 
victoría  fué ,  vencer  muñendo  y  padeciendo ;  y  vencer 
los  emperadores  con  la  constancia  de  doncellas  tiernas  y 
delicadas. 

CAPITULO  XIV. 

De  ia  duodécünn  ncdencia  de  la  religión  cristiana ,  la  eoal 
contiene  el  triunfo  de  Cristo  contra  loa  qne  le  procuraron  la 
muerte. 

La  duodécima  excelencia  de  la  religión  cristiana  es  la 
gloria  con  que  Cristo  tríunfó  de  los  que  le  procuraron  la 
muerte,  tomando  venganza  dellos  con  calamidades  nun- 
ca vistas  ni  oidas :  las  cuales  refiere  Josefo ,  gravísimo 
liistoriador,  de  nación  y  profesión  judío,  en  siete  libros 
•que  desta  matería  escribió ,  de  los  cuales  tratamos  ade- 
!)ante  mas  largamente ;  mas  aquí  referírémos  la  summa 
Kleiias  para  el  cumplimiento  desta  materia  de  los  triunfos 
«de  Cristo.  Es  pues  de  saber,  que  luego  después  de  la 
jnuerte  del  Salvador  comenzaron  sus  calamidades  por  el 
mismo  juez  Pilato,  que  lo  condenó;  el  cual  afligió  aquel 
pueblo  que  tenia  á  su  cargo  de  muchas  maneras.  Des- 
pués del  cual  se  siguieron  otros  gobernadores  de  aquella 
provincia,  conviene  á  saber :  Festo,  Feliz,  Floro,  Albi- 
no ,  Cestio ;  los  cuales  fueron  tales ,  que  cada  uno  se  es- 
meraba en  ser  peor  que  el  otro,  y  competir  con  él  en 
maldad,  y  crueldad,  y  avaricia;  y  así  cada  uno  en  su 
tiempo  afligió  aquel  pueblo  con  tantas  maneras  de  robos, 
cohechos,  injurias ,  muertes,  afrentas,  y  otros  semejan- 
tes agravios,  que  incitaron  á  los  miserables  hombres  á 
rebelar  contra  el  imperio  romano,  siendo  tan  desiguales 
sus  fuerzas  y  armas  contra  este  poder.  Después  desto 
succedió  la  venida  de  Vespasianopor  razón  deste  levan- 
tamiento, el  cual  primeramente  determinó  conquistar 
las  ciudades  comarcanas ,  mayormente  la  provincia  de 
Galilea,  de  la  cual  era  gobernador  y  defensor  el  sobredi- 
cho Josefo.  Donde  cuasi  todas  las  ciudades  de  su  pro- 
vincia fueron  destruidas,  y  sus  moradores  captivos  y 
muertos.  Has  cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los 
unos  y  de  los  otros,  no  se  cuenta,  sino  solos  los  de  algunas 
ciudades.  Pero  puédese  conjecturarpor  este  indicio,  que 
en  la  ciudad  de  Jotapata ,  que  Josefo  defendía ,  fueron 
muertos  en  tiempo  del  cerco  y  á  la  entrada  della ,  cua- 
renta mil  hombres.  Y  en  otra  ciudad,  por  nombre  Tara- 
quias,  fueron  captivos  cuasi  otros  tantos.  Pues  por  aquí 
se  verá  cuál  sería  el  número  de  los  otros  muertos  y  cap- 
tivos en  las  otras  ciudades :  en  las  cuales  muchos  mata- 
ron á  sí,  y  ásus  mujeres  y  hijos,  por  no  venir  á  manos  de 
los  romanos ,  y  otros  se  despeñaron  de  grandes  riscos ,  y 
otros  se  echaron  en  la  mar. 

Después  desta  conquista  se  siguió  el  cercodeHierusa- 
lem ,  cuyas  calamidades  y  desastres  vencen  con  extre- 
mada ventaja  todas  las  tragedias  y  calamidades  que  ha 
habido  en  el  mundo.  Y  la  hambre  de  los  cercados  fué 
t  m  grande  que  llegaron  á  comer  las  riendas  de  los  caba- 
llos, y  sui  cinU»,  y  zapatos,  y  los  cueros  con  que  esU- 


ban  aforradas  las  puertas,  y  otros  habia  que  comían  la» 
pajas  secas,  y  de  cualquier  estiércol  que  hallaban  s«  ven- 
día un  pequefio  peso  por  cuatro  dineros.  Mas  el  número 
de  los  muertos  ¿á<iuién  no  espantará?  Porque  murie- 
ron en  este  cerco  parte  á  hierro,  y  parte  por  hambre  un 
cuento  y  cien  mil  hombres ,  los  cuales  se  habían  ayun- 
tado en  aquella  sazón  á  celebrar  la  pascua  del  Cordero, 
que  no  se  podia  celebrar  fuera  de  Hierusalem.  Pues 
¿cuándo,  dendeque  Dioscrióel  mundo,  hubo  jamas  cer- 
co ó  batalla ,  en  la  cual  el  número  de  los  muertos  llegase 
siquiera  á  I9  mitad  desta  cuenta?  Los  captivos  fueron 
noventa  mil ;  los  cuales  guardaban  unos  para  echar  á  las 
fieras,  y  otros  para  que  se  matasen  unos  á  otros  en  los 
espectáculos  y  fiestas  de  los  romanos.  Tras  desto  se  si- 
guió luego  kt  ruina  de  aquella  tan  insigne  y  tan  conocida 
ciudad  en  todo  el  mundo,  cercada  de  tres  muy  fuertes 
muros,  y  amparada  con  aquellas  tres  famosísimas  torres 
de  cuya  grandeza,  y  fortaleza,  y  hermosura,  tantas  cosas 
se  cuentan ;  mas  para  Dios  no  hay  casa  fuerte.  Pues  toda 
ella  con  sus  hermosísimos  palacios  y  edificios,  y  sobre 
todo  con  aquel  sacratísimo  templo  celebrado  en  todo  el 
mundo ,  fué  abrasado  y  arrasado  por  tierra ,  sin  quedar 
en  ella  piedra  sobre  piedra:  de  tal  manera,  que  (como 
refiere  Josefo )  quien  por  allí  pasara,  juzgara  que  nun- 
ca allí  hubo  hal)itacion,  ni  población  de  hombres.  Y 
juntamente  con  la  ciudad  feneció  aquel  reino  mas  anti- 
guo que  el  de  los  romanos ,  sin  jaoias  hasta  hoy  ser  resti- 
tuido ni  haber  levantado  cabeza. 

Mas  no  se  contentó  con  todo  esto  la  severidad  de  la 
justiciadivina ,  sino  pasó  aun  mas  adelante.  Y  así  fueron 
por  otro  levantamiento  destruidos  por  el  emperador  Tfí- 
jano,  y  después  mas  crudamente  por  Adriano,  y  después 
porYalente,  y  agora  andan  derramados  y  desterrados 
por  todas  las  naciones  del  mundo,  sin  rey,  sin  templo, 
sin  sacrificio,  sin  sacerdote,  sin  orden  de  república, 
oprimidos ,  y  avasallados ,  y  cargados  de  pechos  y  tribu- 
tos en  todas  las  naciones.  Pues  según  esto  podemos  ago- 
ra preguntar  á  los  que  así  andan  desterrados :  Amigos, 
¿qué  se  hizo  aquella  tan  antigua  República?  Aquel  fa- 
mosísimo templo?  Aquella  orden  de  sacerdotes  y  levi- 
tas? Aquel  coro  de  cantores?  Aquellos  instrumentos 
de  músicas  tan  suaves?  Aquellas  vestiduras  sacerdota- 
les? Aquellos  vasos  de  oro  tan  ricamente  labrados? 
Aquellas  ofrendas  y  sacrificios  qne  todas  las  gentes  allí 
ofrecían?  Y  (si  volvemos  atrás)  ¿aquella  potencia  de 
David?  Aquellas  riquezas  y  gloria  de  Salomón?  ¿En 
qué  se  ha  convertido  toda  aquella  majestad  y  grandeza? 
¿Quién  derribó  del  cielo  en  la 'tierra  el  pueblo  de  Is- 
rael (a) ,  tantas  veces  defendido  y  amparado  por  Dios? 
¿Cómo no  se  ha  acordado  del  estrado  de  sus  pies  en  tan- 
tos anos?  Cómo  lo  deja  oprimir  de  todas  las  naciones? 
Pues  ¿por  qué  pecado  tan  grande  castigo?  No  por  el  de 
la  idolatría ,  por  el  cual  fueron  llevados  captivos  á  Babi- 
lonia ;  mas  este  captiverio  noduró  masque  setentaaños, 
los  cuales  acabados  fueron  restituidos  en  su  antigua  re- 
pública y  policía.  Mas  agora  después  de  mil  y  quinientos 
años  no  vemos  esta  restitución.  Pues  ¿cuál  será  la  causa 
de  tan  largo  destierro  sobre  tantas  calamidades  pasadas? 
¿(}ué  podemos  aquí  decir,  sino  que  pues  Dios  es  rectísimo 
y  justísimo  juez  (el  cual  por  peso  y  medida  proporciona 
las  penas  de  los  castigos  con  la  calidad  de  los  delictos) , 
que  cuanto  este  castigo  y  destierro  fué  mayor  qne  el 
otro,  tanto  el  pecado  por  oue  se  dio  es  mayoil  Pues  di- 
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ganme  agora  todos  los  entendimientos  del  mundo ,  ¿qué 
pecado  pudo  haber  mayor  que  el  de  la  idolatría ,  sino  la 
muerte  injustísima  del  Hijo  de  Dios,  y  Señor  de  todo  lo 
criado  ?  Pues  el  triunfo  de  Cristo  fué  el  castigo  y  la  ven- 
ganza deste  pecado :  el  cual  asi  como  fué  el  mayor  de  to- 
dos los  pecados  del  mundo ,  asi  fué  castigado  con  la  ma- 
yor de  tddas  las  calamidades  del  mundo. 

CAPITULO  XV. 
De  la  déeinatereia  excelencia  de  la  religión  cristiana,  qoe  es  ser 

aprobada  por  testínonio  de  docUsimos  7  sanctlsimos  varones 

7  macho  mas  de  los  sagrados  concilios. 
En  todas  las  causas  que  se  tratan  entre  los  hombres, 
asi  civiles  como  criminales,  viene  á  liquidarse  y  deter- 
minarse la  verdad  por  el  dicho  de  los  testigos  cuando 
son  abonados.  Pues  tampoco  nuestra  sagrada  fe  y  reli- 
gión carece  de  testigos  muy  mas  ciertos  7  abonados  que 
todos  los  otros.  Porque  primeramente  testigos  son  desta 
verdad  doctísimos  y  sanctísimos  varones,  junto  con  los 
sagrados  concilios.  Testigos  también  son  los  sanctos  már- 
tires, como  el  mismo  nombre  lo  signiflca  (porque  mái^ 
tir  quiere  decir  testigo)  los  cuales  firmaron  con  su  san- 
gre la  verdad  de  nuestra  fe.  Y  testigos  son  también  los 
milagros  obrados  por  Dios,  en  confirmación  de  esta  ver- 
dad. Y  testigos  también  no  menos  abonados  los  profetas, 
y  el  cumplimiento  de  sus  profecías  muchos  años  ¿ntes 
denunciadas.  Destas  cuatro  maneras  de  testimonios  tra- 
taremos agora,  y  primero  del  testimonio  de  los  sanctos 
doctores. 

Es  pues  agora  de  saber ,  que  (como  Aristóteles  dice 
en  el  primer  libro  de  su  Retórica)  por  tres  cosas  damos 
crédito  á  un  hombre,  y  creemos  que  trata  verdad.  La  pri- 
mera si  es  sabio,  la  segunda  si  es  virtuoso,  la  tercera  si 
es  nuestro  amigo.  Porque  del  sabio  presuponemos  que 
no  errará,  y  del  virtuoso  que  no  mentirá ,  y  de  nuestro 
amigo  que  no  nos  engañará.  Destas  tres  cosas  las  dos 
primeras  caben  en  muchos  doctores  de  la  Iglesia,  los 
cuales  testificaron  y  defendieron  nuestra  fe  contra  todos 
los  herejes  del  mundo.  Entre  los  cuales  unos  hubo  con- 
sumadísimos en  todo  género  de  filosofía  moral,  y  natu- 
ral ,  y  sobrenatural,  que  llaman  metafísica :  como  fué ' 
Sancto  Tomas,  Sant  Buenaventura,  Alberto  Magno, 
Alejandre  de  Ales,  Escoto  y  otros  innumerables  que  si- 
guieron la  manera  de  filosofar  que  estos.  Otros  hubo  que 
con  estos  estudios  juntaron  la  flor  de  la  elocuencia,  asi 
griegos  como  latinos :  cuales  fueron  entre  los  griegos  el 
Gran  Basilio,  y  su  hermano  Gregorio  Niseno,  y  su  amigo 
y  compañero  de  sus  estudios  Gregorio  Nacianceno ,  y  el 
contemporáneo  destos  Sant  Juan,  llamado  por  sagrando 
elocuencia  Crisóstomo ,  que  quiere  decir  boca  de  oro ;  y 
el  imitador  deste,  Teodoreto ;  y  mas  antiguo  que  estos. 
Orígenes.  Entre  los  latinos  Cipriano,  Ambrosio,  Augus- 
tíno,  Hierónimo,  versado  también  en  las  lenguas  hebrea, 
griega  y  caldea ;  y  Lactancio  Firmiano,  á  quien  él  llama 
rio  de  la  elocuencia  Tuliana,  y  Amobio ;  y  el  consumado 
en  todas  las  ciencias  humanas,  junto  con  la  elocuencia, 
Boecio  Severino.  Todos  estos  varones  esclarecidos  en 
todo  género  de  las  disciplinas  y  ciencias  humanas  y  di- 
vinas, con  otros  innumerables  (de  que  se  hace  mención 
en  ios  catálogos  de  los escriptores eclesiásticos),  después 
de  estar  tan  fundados  en  estas  ciencias ,  gastaron  toda  la 
vida  en  tratar,  enseñar,  escribir,  y  hiquirir  la  verdad  de 
nuestros  misterios;  y  todos  eUos  á  una  voz ,  y  con  un 
mismo  espíritu  los  testifican,  y  confiesan  ser  esta  verdad 
revelada  por  Dios. 


Con  esto  se  junta  ser  muchos  dellos  sanctísimos  varo- 
nes ,  los  cuales  son  muy  abonados  testigos  de  la  verdad;, 
porque  estando  libres  de  toda  la  corrapcionde  ambición,, 
de  avaricia ,  y  de  todos  los  apetitos  y  deseos  desordena- 
dos ,  no  tenían  cosa  que  los  torcióse  y  apartase  de  la  ver^ 
dad ;  la  cual  preciaban  mas  que  todos  los  tesoros  del 
mundo ,  y  por  falta  desta  pureza  dijo  nuestro  Salvador  á 
los  fariseos  ( a ) :  ¿Cómo  podéis  vosotros  creer  procurando* 
tanto  la  gloria  de  los  hombres,  y  no  haciendo  caso  de  la- 
gloria  de  Dios?  Y  délos  malos  dijo  el  Sabio  ( 6) ,  que  sv 
malicia  los  había  cegado  y  privado  del  conocimiento  dé- 
la verdad.  Lo  contrario  de  lo  cual  acaece  en  las  ánima» 
puras  y  libres  de  toda  malicia ;  porque  así  como  en  un 
espejo  limpio  resplandecen  mas  claramente  los  rayos  de 
la  luz  corporal ,  asi  resplandecen  en  ki  consciencia  pura 
losrayosde  la  luz  espiritual  de  la  verdad.  Con  esto  se 
junta,  que  los  varones  sanctos  tratan  siempre  con  Dios, 
que  es  fuente  de  luz  y  de  sabiduría;  kicual  continua- 
mente le  piden  (como  la  pedia  David ,  cuando  decía  (c): 
Abre,  Señor,  mis  ojos,  para  que  considere  yo  las  maravi- 
llas de  tu  ley) ;  y  por  consiguioite  á  ellos  mas  que  á  otros 
communica  Dios  el  conocimiento  de  sus  misterios.  Por 
lo  cual  dijo  el  Eclesiástico  (d),  que  el  ánima  del  varón 
sancto  atina  mejor  en  el  conocimiento  de  la  verdad ,  que 
siete  hombres  puestos  en  atalayas  para  especular:  que- 
riendo por  estas  palabras  declarar  cuánto  importe  la  pu- 
reza de  la  vida  para  el  conocimiento  de  Dios  y  de  sus 
obras.  Y  por  esto  dice  el  Salmista  U),  que  en  la  boca  del. 
justo  está  la  sabiduría,  y  que  su  lengua  hablará  juicio. 

Pero  otro  mayor  testimonio  que  este  tiene  nuestra  re- 
ligión, que  es  de  los  sagrados  concilios :  lo  uno  por  razón: 
de  la  asistencia  del  Espirita  Sancto,  que  es  el  maestro  de 
la  Iglesia ;  y  lo  otro  porque  los  testimonios  de  los  sanctos 
son  de  personas  particulares,  mas  el  de  los  concilios  es 
de  toda  la  Iglesia  universal  donde  se  juntan  todos  los  pre- 
lados y  los  mayores  teólogos  y  letrados  que  hay  en  toda 
la  cristiandad  ,  y  tratan  con  maravilloso  concierto  y 
acuerdo  las  cosas  que  han  de  determinar.  Porque  invo- 
cada primero  la  presencia  del  Espíritu  Sancto ,  cometen 
á  los  teólogos  que  ventilen  y  disputen  las  cuestiones  que 
se  han  de  difinir.  Y  después  otros  elegidos  para  esto,  or- 
denan los  decretos  que  se  han  de  concluir.  Y  esto  viene 
otra  vez  á  los  padres  para  ver  si  hay  alguna  cosa  que  se 
deba  añadir,  ó  quitar,  ó  mudar.  Y  esto  hecho  vuélvese 
otra  vez  á  proponer  lo  emendado,  y  preguntar  por  los 
votos  y  pareceres  de  todos.  En  lo  cual  se  gastan  á  veces 
muchos  meses  en  la  averiguación  de  un  solo  decreto  que 
es  de  una  verdad.  De  modo  que  con  tener  por  cierta  la 
asistencia  del  Espíritu  Sancto,  examinan  con  summa  in- 
dustria y  diligencia  lo  que  se  debe  tener.  Y  sobre  todas 
estas  diligencias  se  añade  la  confirmación  del  summo 
pastor  y  vicario  de  Cristo,  que  es  el  Pontífice  romano. 
Porque  ni  la  fe,  ni  la  gracia,  ni  la  confianza  en  Dios  ex- 
cluyen los  medios  de  la  providencia  humana,  con  tanto 
que  no  estribe  en  ella  nuestra  confianza,  sino  en  la  Pro- 
videncia divina.  Este  es  un  muy  principal  testimonio  de 
la  verdad  de  nuestra  religión:  que  es  de  innumerables 
varones  doctísimos,  y  de  otros  juntamente  doctísimos  y 
sanctísimos,  y  sobre  todo  de  los  sagrados  concilios. 

Deste  testimonio  de  la  verdad  carecen  todas  las  sectas, 
que  ha  habido  en  el  mundo.  No  hablo  en  la  secta  de  los 
gentiles,  la  cual  no  solo  no  tuvo  testimonio  de  ningnii 
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E^as  paes  filéron  las  armas  con  que  el  Salvador 
triunfó  del  mundo,  que  fueron  armas  de  virtudes,  armas 
espirituales,  armas  divinas ;  porque  si  Dios  había  de  pe- 
lear, con  estas  armas  liabia  de  pelear;  y  si  había  de  ven- 
cer ,  con  estas  liabia  de  vencer.  Porque  no  fuera  tan 
grande  gloria  suya  pelear  con  la  omnipotencia  de  su  bra- 
zo ,  déla  manera  que  peleó  contra  Faraón  y  contra  Se- 
naqueríb,  rey  de  los  asirlos,  matándole  una  noche  ciento 
y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  de  su  ejército,  y  después 
á  él  por  mano  de  sus  propríos  hijos.  Mas  la  gloria  desta 
victoria  fué ,  vencer  muriendo  y  padeciendo ;  y  vencer 
los  emperadores  con  la  constancia  de  doncellas  tiernas  y 
delicadas. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  duodédna  eicHeocia  de  la  religioi  criitiaiii ,  la  cual 
cootíene  el  triunfo  de  Cristo  contra  los  q«e  le  procuraron  la 
muerte. 

La  duodécima  excelencia  de  la  religión  cristiana  es  la 
gloria  con  que  Cristo  triunfó  de  los  que  le  procuraron  la 
muerte,  tomando  venganza  dellos  con  calaniidades  nun- 
ca vistas  ni  oídas :  las  cuales  refiere  Josefo,  gravísimo 
liistoriador,  de  nación  y  profesión  judío,  en  siete  libros 
•que  desta  materia  escribió ,  de  los  cuales  tratamos  ade- 
lante mas  largamente ;  mas  aquí  referiremos  la  summa 
«deilas  para  el  cumplimiento  desta  materia  de  los  triunfos 
«de  Cristo.  Es  pues  de  saber,  que  luego  después  de  la 
jnuerte  del  Salvador  comenzaron  sus  calamidades  por  el 
misino  juez  Pilato,  que  lo  condenó;  el  cual  afligió  aquel 
pueblo  que  tenia  á  su  cargo  de  muchas  maneras.  Des- 
pués del  cual  se  siguieron  otros  gobernadores  de  aquella 
provincia,  conviene  á  saber :  Festo,  Feliz,  Floro,  Albi- 
no ,  Cestio ;  los  cuales  fueron  tales ,  que  cada  uno  se  es- 
meraba en  ser  peor  que  el  otro,  y  competir  con  él  en 
maldad ,  y  crueldad ,  y  avaricia ;  y  asi  cada  uno  en  su 
tiempo  afligió  aquel  pueblo  con  tantas  maneras  de  robos, 
cohechos,  injurias,  muertes,  afrentas,  y  otros  semejan- 
tes agravios ,  que  incitaron  á  los  miserables  hombres  á 
rebelan  contra  el  imperio  romano,  siendo  tan  desiguales 
sus  fuerzas  y  armas  contra  este  poder.  Después  Jesto 
succedió  la  venida  de  Vespasiano  por  Piizon  deste  levan- 
tamiento, el  cual  primeramente  determinó  conquistar 
las  ciudades  comarcanas,  mayormente  la  provincia  de 
Galilea,  de  la  cual  era  gobernador  y  defensor  el  sobredi- 
cho Josofo.  Donde  cuasi  todas  las  ciudades  de  su  pro- 
vincia fueron  destruidas ,  y  sus  moradores  captivos  y 
muertos.  Mas  cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los 
ui»os  y  de  los  otros,  no  se  cuenta,  sino  solos  los  de  algunas 
ciudades.  Pero  puédese  conjecturar  por  este  indicio,  que 
en  la  ciudad  de  Jotapata  ,  que  Josefo  defendía ,  fueron 
muertos  en  tiempo  del  cerco  y  á  la  entrada  della ,  cua- 
renta mil  hombres.  Y  en  otra  ciudad,  por  nombre  Tara- 
(luias ,  fueron  captivos  cuasi  otros  tantos.  Pues  por  aquí 
s(»  verá  cuál  sería  el  número  de  los  otros  muertos  y  cap- 
tivos en  las  otras  ciudades :  en  las  cuales  muchos  mata- 
ron á  si,  y  ásus  mujeres  y  hijos,  por  no  venir  á  manos  de 
los  romanos ,  y  otros  se  despeñaron  de  grandes  riscos,  y 
otros  se  echaron  en  la  mar. 

Después  desta  conquista  se  siguió  el  cerco  de  Hierusa- 
lem ,  cuyas  calamidades  y  desastres  vencen  con  extre- 
mada ventaja  todas  las  tragedias  y  calamidades  que  ha 
habido  en  el  mundo.  Y  la  hambre  de  los  cercados  fué 
t  m  grande  que  llegaron  á  comer  las  riendas  de  los  caba- 
llos^ y  sua  cintas,  y  zapatos,  y  los  cueros  con  que  esU- 


ban  aforradas  las  puertas,  y  otros  había  qae  comian  hs 
pajas  secas,  y  de  cualquier  estiércol  qae  ballabaii  st  vn- 
día  un  pequeño  peso  por  cuatro  dineros.  Mas  el  númno 
de  los  muertos  ¿¿<]uién  no  espantará?  Porque  nutrie- 
ron en  este  cerco  parte  á  hierro,  y  parte  por  hambre  na 
cuento  y  cien  mil  hombres ,  los  cuales  se  babian  ayim- ' 
tado  en  aquella  sazón  á  celebrar  la  pascua  del  Cordero, 
que  no  se  podía  celebrar  fuera  de  Hiemsalem.  Pues 
¿cuándo,  dendeque  Dioscrióel  mundo,  hubo  jamas  cer- 
co ó  batalla ,  en  la  cual  el  número  de  los  muertos  llegase 
siquiera  á  I9  mitad  desta  cuenta?  Los  captivos  faéron 
noventa  mil ;  los  cuales  guardaban  unos  para  ecbar  á  las 
fieras,  y  otros  para  que  se  matasen  unos  á  otros  en  loi 
espectáculos  y  fiestas  de  los  romanos.  Tras  deslo  se  sí- 
guió  luego  la  ruina  de  aquella  tan  insigne  7  tan  conocida 
ciudad  en  todo  el  mundo,  cercada  de  tres  mny  fnertss 
muros,  y  amparada  con  aquellas  tres  ftimosisimas  torres 
de  cuya  grandeza,  y  fortaleza,  y  hermosnra,  tantas  cosas 
se  cuentan;  mas  para  Dios  no  hay  casa  foerte.  Pnestodi 
elhi  con  sus  hermosísimos  palacios  y  edificios,  7  sobre 
todo  con  aquel  sacratísimo  templo  celebrado  en  todo  d 
mundo ,  fué  abracado  y  arrasado  por  tierra ,  sin  quedar 
en  ella  piedra  sobre  piedra:  de  tal  manera «  qne  (como 
refiere  Josefo )  quien  por  allí  pasara,  juzgara  qne  mm- 
ca  allí  hubo  h¿itacion,  ni  población  de  hombres.  Y 
juntamente  con  la  ciudad  feneció  aquel  reino  mas  anti- 
guo que  el  de  los  romanos ,  sin  jamas  basta  boy  ser  resti- 
tuido ni  haber  levantado  cabeza. 

Mas  no  se  contentó  con  todo  esto  Ui  severidad  de  la 
justicia  divina,  sinopasó  aun  mas  adelante.  Y  asi  fueron 
por  otro  levantamiento  destruidos  por  el  emperadorTra- 
jano,  y  después  mas  crudamente  por  Adriano,  7  después 
por  Yalente ,  y  agora  andan  derramados  y  desterrados 
por  todas  las  naciones  del  mundo,  sin  rey,  sin  templo, 
sin  sacrificio,  sin  sacerdote,  sin  orden  de  república, 
oprimidos,  y  avasallados ,  y  cargados  de  pechos  y  tribu- 
tos en  todas  las  naciones.  Pues  según  esto  podemos  ago- 
ra preguntar  á  los  que  asi  andan  desterrados :  Amigos, 
¿qué  se  hizo  aquella  tan  antigua  República?  Aquel  i»r 
mosisimo  templo?  Aquella  orden  de  sacerdotes  y  levi- 
tas? Aquel  coro  de  cantores?  Aquellos  instrumentos 
de  músicas  tan  suaves?  Aquellas  vestiduras  sacerdota- 
les? Aquellos  vasos  de  oro  tan  ricamente  hibrados? 
Aquellas  ofrendas  y  sacrificios  que  todas  las  gentes  allí 
ofrecían?  Y  (si  volvemos  atrás)  ¿aquella  potencia  de 
David?  Aquellas  riquezas  y  gloria  de  Salomón?  ¿Eo 
qué  se  ha  convertido  toda  aquella  majestad  y  grandeza? 
¿  Quién  derribó  del  cielo  en  la  tierra  el  pueblo  de  Is- 
rael (a) ,  tantas  veces  defendido  y  amparado  por  Dios? 
¿Cómo no  se  ha  acordado  del  estrado  de  sus  pies  en  tan- 
tos años?  Cómo  lo  deja  oprimir  de  todas  las  naciones? 
Pues  ¿por  qué  pecado  tan  grande  castigo?  No  por  el  de 
la  idolatría ,  por  el  cual  fueron  llevados  captivos  á  Babi- 
lonia ;  mas  este  captiverio  no  duró  masque  setenta  años, 
los  cuales  acabados  fueron  restituidos  en  su  antigua  re- 
pública y  policía.  Mas  agora  después  de  mil  y  quinientos 
años  no  vemos  esta  restitución.  Pues  ¿cuál  será  la  causa 
de  tan  largo  destierro  sobre  tantas  calamidades  pasadas? 
¿Qué  podemos  aquí  decir,  sino  que  pues  Dios  es  rectisimo 
y  justísimo  juez  (el  cual  por  peso  y  medida  proporcioni 
las  penas  de  los  castigos  con  la  calidad  de  los  delictos) , 
que  cuanto  este  castigo  y  destierro  fué  mayor  que  el 
otro,  tanto  el  pecado  por  aue  se  dio  es  mayor?  Pues  di- 
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cárceles  y  prisiones  de  los  sánelos  mártires,  pondré 
aquf  algunos  pedazos  de  las  cartas  que  el  sancto  mártir 
Cipriano  les  escribía,  ó  cuando  estaban  presos  en  las 
cárceles,  esperando  la  corona,  ó  cuando  habian  estado 
constantes  y  esforxados  para  recebirla.  Pues  en  una  des- 
tas  cartas,  esforzando  á  unos  sanctos  obispos,  y  sacerdo- 
tes, y  otros  muchos  que  estaban  presos  en  la  cárcel  y  en 
las  minas  de  metales ,  por  la  confesión  de  la  fe ,  dice  así. 

§1. 

De  la  carta,  7  exhortaciones  de  Saot  ClpriaDo ,  A  los  gloriosos 
mártires  que  padecían  por  la  fe. 

La  grandeza  de  vuestra  gloria  (6),  beatísimos  y  aman- 
tisimos  hermanos,  me  obliga  á  ir  á  visitaros,  y  abrazar 
esos  sagrados  miembros,  si  no  me  impidiera  el  destierro 
que  yo  también  padezco  por  la  confesión  del  nombre  de 
nuestro  Salvador.  Mas  en  la  manera  que  me  es  posible 
me  presento  á  vosotros,  y  tengo  con  el  espíritu  y  con  el 
amor,  adonde  con  el  cuerpo  no  puedo  ir ;  declarando  en 
estas  letras  mi  ánimo ,  y  el  alegría  que  recibo  con  vues- 
tras virtudes  y  alabanzas,  teniéndome  por  participante 
de  vuestras  coronas,  si  no  con  la  pasión  del  cuerpo ,  á  lo 
menos  con  la  compañía  de  la  caridad.  Porque  ¿cómo 
puedo  yo  callar ,  oyendo  de  mis  carísimos  hermanos  tan- 
tas y  tan  gloriosas  virtudes ,  con  las  cuales  la  divina  bon- 
dad os  ha  honrado  de  tal  manera,  que  parte  ya  de  vos- 
otros acabó  su  martirio,  y  recibió  del  Señor  la  corona; 
y  parte  está  en  la  cárcel,  ó  en  las  minas  de  metales, 
presa  con  hierros,  dando  con  esta  dilación  de  los  tor- 
mentos, ejemplo  y  esfuerzo  á  los  hermanos?  Bfas  vues- 
tros títulos  y  méritos  crecen  con  la  dilación  de  las  pe- 
nas, para  alcanzar  en  el  cielo  tan  grandes  premios, 
cuantos  dias  agora  se  cuentan  en  los  tormentos.  Y  no 
dubdo  que  vuestra  religiosa  vida  mereciese  que  el  Se- 
ñor os  levantase  á  tan  alta  y  gloriosa  cumbre  de  honra; 
porque  siempre  florecistesen  la  Iglesia,  guardando  la 
fe  y  los  mandamientos  del  Señor,  conservando  la  inno- 
cencia con  la  simplicidad ,  y  la  concordia  con  la  caridad, 
y  la  modestia  con  la  humildad,  y  la  diligencia  en  vues- 
tro ministerio,  y  la  vigilancia  en  ayudar  á  los  que  tra- 
bajan ,  y  la  misericordia  en  cecrear  los  pobres,  y  la  cons- 
tancia en  defensión  de  la  verdad,  y  la  severidad  en  el 
castigo  de  la  disciplina.  Y  porque  ninguna  cosa  faltase 
para  el  ejemplo  de  las  buenas  obras,  agora  esforzáis  los 
corazones  de  los  hermanos  á  padecer  martirio  con  la 
confesión  de  vuestra  fe,  y  con  la  pasión  de  vuestro  cuer- 
po ,  haciéndoos  guias  y  capitanes  de  la  virtud,  para  que 
figuiendola  grey á sus  pastores,  trabaje  por  imitarlo 
que  ve  en  ellos ,  y  asi  sean  con  iguales  servicios  y  méri- 
tos coronados.  Y  haber  comenzado  vuestra  confesión 
con  crueles  azotes  de  varas,  no  conviene  extrañar  este 
linaje  de  tormento ;  porque  no  es  razón  que  el  cuerpo 
del  cristiano  tema  las  varas,  pues  tiene  toda  su  espe- 
ranza en  el  sancto  madero.  Aquí  el  siervo  de  Cristo  re- 
conocerá el  sacramento  de  su  salud,  porque  por  medio 
del  madero  fué  redemido  para  la  vida  eterna,  y  por  el 
madero  agora  se  dispone  para  la  corona.  Y  ¿qué  mara- 
villa es,  que  siendo  vosotros  vasos  escogidos  de  oro  y 
de  plata,  estéis  condenados  á  las  minas  de  metales ,  sino 
que  agora  se  ha  mudado  la  naturaleza  de  las  cosas,  pues 
los  lugares  que  solían  dar  estos  metales,  agora  los  reci- 
ben con  vosotros?  Aquí  también  prendieron  vuestros 
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pies  con  cadenas,  y  ataron  con  prisiones  infames  los 
miembros  dichosos  y  templos  de  Dios ,  como  si  con  el 
cuerpo  se  pudiese  prender  el  espíritu ,  ó  vuestro  oro  pre- 
cioso se  pudiese  iníicionar  con  el  tocamiento  del  hierro. 
Para  los  hombres  consagrados  á  Dios,  y  que  con  religiosa 
virtud  testifican  su  fe,  no  son  estas  prisiones  sino  or- 
namentos ;  ni  atan  los  pies  de  los  cristianos  para  la  infa- 
mia, sino  glorifícanlos  para  la  corona.  \  Oh  pies  dicho- 
samente presos,  los  cuales  no  serán  desatados  por  el 
carcelero,  sino  por  Cristo  I  ¡  Oh  pies  dichosamente  pre- 
sos, los  cuales  por  el  camino  de  la  salud  van  derechos 
al  paraíso !  \  Oh  pies  atados  por  un  poco  de  tiempo  en  el 
siglo,  para  que  siempre  estén  libres  en  compañía  de 
Cristo!  \  Oh  pies  detenidos  con  grillos,  y  con  la  ira  del 
adversario,  los  cuales  con  gran  lijereza  han  de  correr 
por  un  camino  glorioso  á  Cristo  I  Detenga  la  crueldad  y 
malignidad  del  adversario  presos  vuestros  cuerpos,  mas 
vosotros  muy  presto  volaréis  destas  penas  de  la  tierra  al 
reino  del  cielo.  No  está  regalado  vuestro  cuerpo  en  esas 
minas  con  cama  blanda ,  mas  está  regalado  con  el  refri- 
gerio y  consolación  del  Espíritu  Sancto.  Los  miembros 
cansados  con  los  trabajos,  tienen  por  cama  la  tierra,  mas 
no  es  pena  dormir  y  reposar  con  Cristo.  Están  vuestros 
cuerpos  afeados,  y  descoloridos,  y  cubiertos  de  polvo ; 
mas  lo  que  de  fuera  ensucia  el  cuerpo,  espiritualmeute 
lava  y  purifica  el  ánima.  Es  pequeña  la  ración  de  pan 
que  ahí  os  dan ;  mas  no  vive  el  hombre  con  solo  pan,  sino 
con  la  palabra  de  Dios  (c).  Fáltaos  la  vestidura  en  tiempo 
del  frió;  mas  el  que  ha  vestido  ya  á  Cristo,  abundante- 
mente está  abrigado  y  adornado.  Están  erizados  los  ca- 
bellos déla  cabeza  medio  tresquilada;  mas  como  sea 
Cristo  la  cabeza  del  hombre ,  de  cualquier  manera  que 
ella  esté  por  la  gloria  del ,  está  muy  hermosa.  Esta  feal- 
dad y  escuridad  para  los  ojos  de  los  gentiles,  ¿con  qué 
resplandor  será  recompensada  ?  Esta  pena  breve  del  si- 
glo ,  ¡  con  cuan  esclarecida  y  eterna  gloria  será  remune- 
rada ,  cuando  el  Señor,  según  dice  el  Apóstol  (d),  refor- 
mare el  cuerpo  de  nuestra  humildad ,  y  lo  hiciere  seme- 
jante al  cuerpo  de  su  claridad  I 

Ni  tampoco,  muy  amados  hermanos,  debéis  tener  por 
menoscabo  de  nuestra  fe  y  religión ,  no  tener  agora  los 
que  sois  sacerdotes,  facultad  para  ofrecer  y  celebrar  los 
sacrificios  divinos,  pues  agora  celebráis  y  ofrecéis  á 
Dios  un  sacrificio  precioso  y  glorioso,  por  el  cual  seos  ha 
de  dar  un  grande  premio.  Pues,  como  dice  el  Profeta  (e), 
sacrificio  es  para  Dios  el  espíritu  contribulado ;  y  el  co- 
razón quebrantado  y  humillado  no  lo  despreciará  el  Se- 
ñor. Este  sacrificio  ofrecéis  á  Dios  día  y  noche  sin  c«sar, 
ofreciendo  á  vosotros  mismos ,  como  sacrificios  puros  y 
limpios.  Este  es  aquel  cáliz  de  salud  que  el  Profeta  (/) 
quería  ofrecer  á  Dios  en  recompensa  de  los  beneficios 
recebidos.  Pues  ¿quién  no  recibirá  alegre  y  prompta- 
mente  este  cáliz  de  su  salud?  ¿Quién  no  deseará  tener 
algo  que  pueda  ofrecer  á  su  Señor?  ¿Quién  no  padecerá 
fuerte  y  constantemente  esta  muerte  preciosa  en  su  aca- 
tamiento, para  agradar  á  los  ojos  de  aquel  que  en  esta 
batalla  nos  está  mirando  dende  lo  alto,  ayudando  á  los 
que  pelean,  y  coronando  á  los  que  vencen,  y  remune- 
rando con  piedad  de  padre  lo  que  él  nos  dio,  y  honrando 
lo  que  él  en  nosotros  obró?  Todo  esto,  fortisimos  y  fide- 
lísimos caballeros  de  Cristo,  declarastcs  á  vuestros  her- 
manos ,  cumpliendo  con  las  obras  lo  que  antes  enseñas- 
tes  con  palabras ;  para  que  así  seáis  grandes  en  la  casa 
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filósofo  sabio ,  mas  antes  todos  conucicron  la  vanidad 
della ,  como  se  ve  por  Tulio  en  el  libro  de  la  Naturaleza 
de  los  Dioses ;  donde  condena  la  superstición  de  aque- 
llos que  ponían  en  los  dioses,  machos,  y  hembras,  y  ca- 
samientos ,  y  partos,  y  generaciones,  y  todas  las  flaque- 
zas que  Temos  en  las  cosas  humanas. 

De  la  secta  de  los  moros,  ya  dijimos  (f)  cómo  los 
principales  filósofos  que  en  ella  hubo  (que  fueron  Avi- 
cena  y  Averrois)  condenan  á  Mahoma  en  el  principal 
artículo  en  que  se  funda  toda  la  orden  de  la  vida  huma- 
na, que  es  el  último  fin  del  hombre.  Mas  dirá  alguno : 
Los  judíos  tienen  también  sus  rabinos  y  doctores  que 
defienden  su  secta  y  interpretan  la  Escríptura,  y  compu- 
sieron el  Talmud ,  que  es  entre  ellos  como  el  derecho 
canónico  entre  nosotros.  Desta  escríptura  suya  tratare- 
mos adelante ,  donde  verá  el  cnstíano  lector  tantos  y  tan 
grandes  disparates ,  tantas  mentiras  y  deshonestidades, 
tantas  fábulas  y  patrañas,  que  sin  dubda  quedará  atónito 
y  como  fuera  de  sí ,  de  ver  cómo  pudo  haber  hombres  en 
el  mundo  que  tales  cosas  escribiesen ,  y  otros  tan  ciegos 
que  las  creyesen.  Mas  la  fuerza  de  la  pasión ,  y  la  poten- 
cia del  demonio ,  y  la  ceguedad  y  malicia  del  pecado 
mucho  pueden  con  los  tales. 

CAPITULO  XVI. 

Preámbulo  para  tratar  df  I  testimonio  qae  nuestra  fe  tiene  ron  ¡a 
sangre  de  los  sanctos  mártires ,  donde  se  declara  cuan  gloriosa 
rosa  sea  paderer  martirio  por  Dios. 

Después  del  testimonio  de  los  sanctos  doctores,  si- 
gúese el  de  los  mártires ,  los  cuales  no  solo  con  palabras 
sino  también  con  obras  y  con  su  sangre  testificaron  la 
venlad  de  nuestra  fe ,  dejándose  hacer  pedazos  por  la 
confesión  della.  Por  lo  cual  se  llaman  mártires,  que 
quiere  decir  testigos ;  porque  desta  manera  dieron  tes- 
timonio de  la  fe  que  profesaban. 

No  me  atreveré  á  tratar  desta  materia  sin  pedir  pri- 
mero el  favor  y  socorro  del  Espíritu  Sancto,  para  que  él, 
que  les  dio  fortaleza  para  vencer  tan  grandes  batallas, 
me  dé  palabras  con  que  pueda  referir  alguna  pequeña 
parte  dellas.  Y  confieso  que  ninguna  otra  materia  trato 
con  mas  gusto  y  vohmtad,  y  ninguna  mas  recelo  tratar, 
por  entender  cuan  bajo  ha  de  quedar  todo  lo  que  en  esta 
parte  se  dijere,  en  comparación  de  loque  la  dignidad 
della  requiere.  Porque  ¿qué  palabras  bastarán  para  ex- 
plicar batallas  que  fueron  un  espectáculo  y  materia  de 
admiración  á  los  ángeles,  á  los  hombres,  álos  demo- 
nios, Y  á  los  mismos  tirannos  y  verdugos  que  martiriza- 
Kin  los  sanctos?  Mas  por  otra  parte  la  gloria  destos  fuer- 
tes guerreros  no  nos  consiente  cerrar  la  boca  para  sus 
alabanzas.  Porque  pues  á  los  coronistas  extraíaos  (como 
dice  Ensebio)  está  bien  que  recuéntenlas  baUíllas,  las 
victorias,  los  arcos  triunfales,  y  canten  las  fuertes  haza- 
ilas  de  los  a'msules  y  magistrados ,  las  matanzas  de  los 
enemigos  y  de  sus  ciudadanos ,  y  pinten  en  sus  historias 
la  turbación  de  la  patria ,  los  llantos  de  las  mujeres,  y  la 
horfandad  de  los  hijos,  justo  es  que  en  esta  obra  (que 
trata  de  las  cosas  que  pertenecen  á  Dios)  contemos  las 
luchas  que  la  carne  por  la  salud  del  ánima  ha  peleado,  y 
la  guerra  con  ijue  varonilmente  conquistó  la  ciudad  ce- 
lestial ,  y  publiquemos  las  batallas  que  venturosamente 
acabó  por  la  virtud  de  la  fe  ;  en  la«í  cuales  no  se  armó 
contra  mortales  caballeros ,  sino  contra  lo<;  demonios 
espirituales  ;  nu  por  las  posesiones  de  la  tierra  ni  sofio- 
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río  de  las  provincias,  sino  por  el  reino  de  los  deU»  y 
heredad  del  paraíso ;  no  para  señorear  temporalmente. 
sino  para  recibir  eterna  corona  en  servicio  del  Rey  in- 
mortal y  Dios  de  todas  las  gentes. 

Ni  carece  esta  materia  de  notable  froto  para  las  áni- 
mas; porque  por  aquí  se  confirma  nuestra  fe,  poriqui 
se  enciende  nuestra  carídad ,  por  aquí  se  conoce  el  po- 
der de  la  divina  gracia  que  tal  fortaleza  puso  en  carne 
tan  flaca.  Por  aquí  se  esfuerza  nuestra  paciencia,  y  se 
alivian  nuestros  trabajos,  y  se  despierta  nuestra  devo- 
ción ,  y  se  condena  el  regalo  de  nuestra  carne ,  y  se  aver- 
güenza nuestra  flojedad  y  tibieza,  pues  es  tan  poco  lo  que 
hacemos  por  el  reino  del  cielo ,  viendo  lo  mucho  que  es- 
tos fuertes  caballeros  padecieron  por  él.  Y  por  aqní  6- 
nalmente  queda  sin  excusa  nuestra  negligencia,  viendo 
lo  que  el  hombre  podría  con  la  gracia  que  á  nadie  se 
niega.  Esta  es  una  grande  gloría  que  tiene  la  Iglesia,  qne 
es  haber  sido  fundada  con  la  sangre  de  tantos  mártires. 

También  tengo  de  pedir  al  cristiano  lector  que  no  ne 
tenga  por  prolijo  ó  importuno,  si  en  estos  libros  tratare 
muchas  veces  desta  matería,  y  me  extendiere  en  ella: 
porque  ella  es  tan  dulce,  tan  provechosa  y  tan  copiosa, 
que  por  mucho  que  se  escríba,  ni  al  escríptor  faltan'n 
batallas  nuevas  que  escríbir,  ni  al  lector  cosas  con  qce 
se  pueda  edificar,  y  de  que  se  deba  maravillar.  Porqoe 
si  se  despueblan  las  casas  y  las  ciudades  pera  ver  lidiar 
los  hombres  con  un  toro,  ¿cuánto  mas  gknioso  espectá- 
culo será  ver  pelear  una  doncella  de  trece  años  con  todo 
el  poder  del  mundo,  y  del  infierno,  y  salir  desta  batalla 
vencedora,  sin  que  todas  laspromesas,  y  amenazas, y 
tormentos  de  los  tirannos  pudiesen  hacer  mella  en  su  fe 
y  honestidad? 

Mas  antes  que  entre  en  esta  matería,  me  será  necesa- 
rio advertir  al  lector  de  algunas  cosas,  para  quesaqne 
mas  fructo  desta  lectura.  Y  primeramente,  porque  no 
es  de  todos  saber  estimar  la  dignidad  y  alteza  de  las  co- 
sas espirituales,  cuando  á  los  ojos  de  carne  parecen  aba- 
tidas y  amenguadas ,  trataré  en  breve  de  la  dignidad  y 
gloria  que  está  encubierta  debajo  de  aquella  ignominia 
que  por  defuera  eitlos  mártires  parecía.  Lo  cual  tnm- 
bien  vemos  en  las  ignominias  de  la  cabeza  de  los  mis- 
mos mártires,  que  es  Cristo  nuestro  Salvador.  Porque 
¿qué  cosa  mas  abatida  que  el  pesebre  de  Cristo ,  que  es 
lugar  proprio  de  bestias,  y  la  Cruz,  que  era  lugar  de 
malhechores?  Mas  ¿qué  lengua  podrá  explicar  la  her- 
mosura, las  riquezas,  las  gracias,  los  tesoros  y  la  gloria 
que  está  escondida  debajo  de  esa  tan  humilde  figura? 
Pues  con  los  ojos  que  miramos  las  ignominias  de  la  ca- 
beza, habemos  de  mirar  las  de  sus  preciosos  m¡embn»>. 
los  cuales  en  su  grado  participan,  así  la  virtud ,  como  li 
gloria  y  hermosura  de  su  cabeza.  La  causa  desta  gloria 
es  la  dignidad  y  excelencia  de  la  virtud ,  la  cual  (con^o 
dijo  Platón)  es  de  inestimable  hermosura.  Y  como  la 
virtud  de  la  fortaleza  y  paciencia  en  casos  de  muerte  sea 
la  mas  fina  y  mas  probada,  como  el  Ap<)Stol  dice  (o), de 
aquí  es ,  que  á  los  que  tienen  ojos  y  juicio  para  saber  mi- 
rar y  estimar  la  dignidad  y  precio  de  las  cosas,  ninguna 
hay  que  les  parezca  mas  gloriosa,  ni  mas  hermosa,  ni 
mas  digna  de  ser  estimada ;  y  esto  de  tal  manera,  que 
cuanto  la  deshonra,  y  abatimiento  y  la  llicha  es  maj'or, 
tanto  lo  es  la  admiración  y  eslima  desta  virtud. 

Pues  porque  el  piadoso  lector  tenga  ojos  para  conocer 
la  hermosura  que  e<;tá  encubierta  en  los  abatimiento?, 
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cárceles  y  prisiones  de  los  sánelos  mártires^  pondré 
aquf  algunos  pedazos  de  las  cartas  que  el  sancto  mártir 
Cipriano  les  escribía,  ó  cuando  estaban  presos  en  las 
cárceles,  esperando  la  corona,  ó  cuando  babian  estado 
constantes  y  esforzados  para  recebirla.  Pues  en  una  des- 
tas  cartas,  esforzando  áunos  sanctos  obispos,  y  sacerdo- 
tes, y  otros  mucbos  que  estaban  presos  en  la  cárcel  y  en 
las  minas  de  metales ,  por  la  confesión  de  la  fe ,  dice  así. 

§.1. 

De  U  carta»  y  exhortadones  de  Saot  Cipriano ,  A  los  gloriosos 
mártires  qae  padecían  por  la  fe. 

La  grandeza  de  vuestra  gloría  (6),  beatísimos  y  aman- 
tisimos  hermanos,  me  obliga  á  ir  á  visitaros,  y  abrazar 
esos  sagrados  miembros,  si  no  me  impidiera  el  destierro 
que  yo  también  padezco  por  la  confesión  del  nombre  de 
nuestro  Salvador.  Mas  en  la  manera  que  me  es  posible 
me  presento  á  vosotros ,  y  Vengo  con  el  espirítu  y  con  el 
amor,  adonde  con  el  cuerpo  no  puedo  ir ;  declarando  en 
estas  letras  mi  ánimo ,  y  el  alegría  que  recibo  con  vues- 
tras virtudes  y  alabanzas,  teniéndome  por  participante 
de  vuestras  coronas,  si  no  con  la  pasión  del  cuerpo ,  á  lo 
méooscon  la  compañía  de  la  candad.  Porque  ¿cómo 
puedo  yo  callar,  oyendo  de  mis  carísimos  hermanos  tan- 
tas y  tan  gloriosas  virtudes ,  con  las  cuales  la  divina  bon- 
dad os  ha  honrado  de  tal  manera,  que  parte  ya  de  vos- 
otros acabó  su  martirío ,  y  recibió  del  Señor  la  corona ; 
y  parte  está  en  la  cárcel,  ó  en  las  minas  de  metales, 
presa  con  hierros,  dando  con  esta  dilación  de  los  tor- 
mentos, ejemplo  y  esfuerzo  á  los  hermanos?  Mas  vues- 
tros títulos  y  mérítos  crecen  con  la  dilación  de  las  pe- 
nas, para  alcanzar  en  el  cielo  tan  grandes  premios, 
cuantos  dias  agora  se  cuentan  en  los  tormentos.  Y  no 
dubdo  que  vuestra  religiosa  vida  mereciese  que  el  Se- 
ñor os  levantase  á  tan  alta  y  gloríosa  cumbre  de  honra; 
porque  siempre  florecistesen  la  Iglesia,  guardando  la 
fe  y  los  mandamientos  del  Señor,  conservando  la  inno- 
cencia con  la  simplicidad ,  y  ki  concordia  con  la  carídad, 
y  la  modestia  con  ki  humildad,  y  la  diligencia  en  vues- 
tro ministerío,  y  la  vigilancia  en  ayudar  á  los  que  tra- 
bajan ,  y  la  misericordia  en  cecrear  los  pobres,  y  la  cons- 
tancia en  defensión  de  la  verdad ,  y  la  severídad  en  el 
castigo  de  la  disciplina.  Y  porque  ninguna  cosa  faltase 
para  el  ejemplo  de  las  buenas  obras,  agora  esforzáis  los 
corazones  de  los  hermanos  á  padecer  martirío  con  la 
confesión  de  vuestra  fe,  y  con  la  pasión  de  vuestro  cuer- 
po ,  haciéndoos  guias  y  capitanes  de  la  virtud ,  para  que 
figuiendola  grey á sus  pastores,  trabaje  por  imitarlo 
que  ve  en  ellos,  y  así  sean  con  iguales  servicios  y  mérí- 
tos coronados.  Y  haber  comenzado  vuestra  confesión 
pon  crueles  azotes  de  varas,  no  conviene  extrañar  este 
linaje  de  tormento ;  porque  no  es  razón  que  el  cuerpo 
delcrístiano  tema  las  varas,  pues  tiene  toda  su  espe- 
ranza en  el  sancto  madero.  Aquí  el  siervo  de  Cristo  re- 
conocerá el  sacramento  de  su  salud,  porque  por  medio 
del  madero  fué  redemido  para  la  vida  eterna,  y  por  el 
madero  agora  se  dispone  para  la  corona.  Y  ¿qué  mara- 
villa es,  que  siendo  vosotros  vasos  escogidos  de  oro  y 
de  plata,  estéis  condenados  á  las  minas  de  metales,  sino 
que  agora  se  ha  mudado  la  naturaleza  de  las  cosas,  pues 
los  lugares  que  solían  dar  estos  metales,  agora  los  reci- 
ben con  vosotros?  Aquí  también  prendieron  vuestros 
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píes  con  cadenas,  y  ataron  con  prísiones  infames  los 
miembros  dichosos  y  templos  de  Dios,  como  si  con  el 
cuerpo  se  pudiese  prender  el  espirítu ,  ó  vuestro  oro  pre- 
cioso se  pudiese  inficionar  con  el  tocamiento  del  hierro. 
Para  los  hombres  consagrados  á  Dios,  y  que  con  religiosa 
virtud  testifican  su  fe,  no  son  estas  prísiones  sino  or- 
namentos ;  ni  atan  los  pies  de  los  crístianos  para  la  infa- 
mia, sino  gloríficanlos  para  la  corona.  ¡  Oh  pies  dicho- 
samente presos,  los  cuales  no  serán  desatados  por  el 
carcelero,  sino  por  Cristo  I  ¡  Oh  pies  dichosamente  pre- 
sos, los  cuales  por  el  camino  de  la  salud  van  derechos 
al  paraíso !  ¡  Oh  pies  atados  por  un  poco  de  tiempo  en  el 
siglo,  para  que  siempre  estén  libres  en  compañía  de 
Cristo !  I  Oh  pies  detenidos  con  gríllos,  y  con  la  ira  del 
adversarío,  los  cuales  con  gran  lijereza  han  de  correr 
por  un  camino  gloríese  á  Cristo  I  Detenga  la  crueldad  y 
malignidad  del  adversarío  presos  vuestros  cuerpos,  mas 
vosotros  muy  presto  volaréis  destas  penas  de  la  tierra  al 
reino  del  cielo.  No  está  regalado  vuestro  cuerpo  en  esas 
minas  con  cama  blanda ,  mas  está  regalado  con  el  refri- 
gerío  y  consolación  del  Espirítu  Sancto.  Los  miembros 
cansados  con  los  trabajos,  tienen  por  cama  la  tierra,  mas 
no  es  pena  dormir  y  reposar  con  Crísto.  Están  vuestros 
cuerpos  afeados,  y  descoloridos,  y  cubiertos  de  polvo ; 
mas  lo  que  de  fuera  ensucia  el  cuerpo,  espirítualmente 
lava  y  purifica  el  ánima.  Es  pequeña  la  ración  de  pan 
que  ahí  os  dan ;  mas  no  vive  el  hombre  con  solo  pan,  sino 
con  ki  palabra  de  Dios  (c).  Fáltaos  la  vestidura  en  tiempo 
del  frío;  mas  el  que  ha  vestido  ya  á  Cristo,  abundante- 
mente está  abrigado  y  adornado.  Están  erizados  los  ca- 
bellos déla  cabeza  medio  tresquikida;  mas  como  sea 
Cristo  la  cabeza  del  hombre ,  de  cualquier  manera  que 
ella  esté  por  la  gloria  del ,  está  muy  hermosa.  Esta  feal- 
dad y  oscuridad  para  los  ojos  de  los  gentiles,  ¿con  qué 
resplandor  será  recompensada  ?  Esta  pena  breve  del  si- 
glo ,  ¡  con  cuan  esclarecida  y  eterna  gloría  será  remune- 
rada ,  cuando  el  Señor,  según  dice  el  Apóstol  {d),  refor- 
mare el  cuerpo  de  nuestra  humildad,  y  lo  hiciere  seme- 
jante al  cuerpo  de  su  claridad ! 

Ni  tampoco,  muy  amados  hermanos,  debéis  tener  por 
menoscabo  de  nuestra  fe  y  religión ,  no  tener  agora  los 
que  sois  sacerdotes,  facultad  para  ofrecer  y  celebrar  los 
sacríficios  divinos,  pues  agora  celebráis  y  ofrecéis  á 
Dios  un  sacríficio  precioso  y  gloríese,  por  el  cual  seos  ha 
de  dar  un  grande  premio.  Pues,  como  dice  el  Profeta  (e), 
sacrificio  es  para  Dios  el  espirítu  contribulado ;  y  el  co- 
razón quebrantado  y  humillado  no  lo  despreciará  el  Se- 
ñor. Este  sacrificio  ofrecéis  á  Dios  dia  y  noche  sin  cesar, 
ofreciendo  á  vosotros  mismos ,  como  sacrificios  puros  y 
limpios.  Este  es  aquel  cáliz  de  salud  que  el  Profeta  (/) 
quería  ofrecer  á  Dios  en  recompensa  de  los  beneficios 
recebidos.  Pues  ¿quién  no  recibirá  alegre  y  prompta- 
mente  este  cáliz  de  su  salud?  ¿Quién  no  deseará  tener 
algo  que  pueda  ofrecer  á  su  Señor?  ¿Quién  no  padecerá 
fuerte  y  constantemente  esta  muerte  preciosa  en  su  aca- 
tamiento, para  agradar  á  los  ojos  de  aquel  que  en  esta 
batalla  nos  está  mirando  dende  lo  alto,  ayudando  á  los 
que  pelean,  y  coronando  á  los  que  vencen ,  y  remune- 
rando con  piedad  de  padre  lo  que  él  nos  dio,  y  honrando 
\o  que  él  en  nosotros  obró?  Todo  esto,  forlísimos  y  fide- 
lísimos caballeros  de  Cristo,  declarastes  á  vuestros  her- 
manos ,  cumpliendo  con  las  obras  lo  que  antes  enseñas- 
tes  con  palabras ;  {lara  que  asi  seáis  grandes  en  la  casa 
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de  aqnel  Señor ,  que  dijo  (g) :  Qaien  obrare  y  enseñare, 
será  grande  en  el  reino  de  los  cíelos.  De  aquí  procedió 
que  mucha  parte  del  'pueblo ,  siguiendo  Yuestro  ejem- 
plo, juntamente  confesó,  y  juntamente  ha  sido  corona- 
da; y  estando  unida  y  abrazada  con  sus  pastores  con  tazo 
de  fortisima  caridad,  ni  en  la  cárcel,  ni  en  los  metales 
se  apartó  dellos.  A  cuyo  número  se  juntaron  muchas 
virgines :  las  cuales  después  del  fructo  de  sesenta  (A), 
debido  á  su  ¡virginidad ,  acrecentaron  el  de  ciento,  de- 
bido al  martirio ;  para  que  asi  reciban  corona  doblada 
en  el  ciclo.  Mas  en  los  mochachos  que  están  en  vuestra 
compañía ,  es  la  virtud  mayor :  la  cual  pasa  adelante  de 
la  facultad  de  su  edad ,  con  la  gloría  de  su  confesión ; 
para  que  todas  las  edades  y  condiciones  de  hombres  y 
mujeres  hermoseen  esa  bienaventurada  grey  de  vuestro 
martirío.  Pues  ¿cuál  será  agora,  amantísimos  herma- 
nos ,  la  virtud  de  vuestra  consciencia  vencedora?  ¿Cuan 
grande  la  alteza  de  vuestro  ánimo?  ¿Cuan  grande  el  ale- 
gría de  vuestros  sentidos?  ¿Cuál  el  triunfo  de  vuestro 
pecho,  viéndose  cada  uno  de  vosotros  abrazado  con  la 
obediencia  de  los  mandamientos  divinos,  y  verse  ya  se- 
guro en  el  dia  del  juicio?  Andar  entre  las  minas  de  los 
metales ,  con  el  cuerpo  captivo,  y  con  el  espíritu  rei- 
nando en  el  cielo  ? 

Lo  susodicho  es  un  pedazo  desta  divina  epístola  del 
glorioso  doctor,  obispo  y  mártir,  Cipriano.  Del  cual  pu- 
diera referir  aquí  otras  epístolas  suyas,  escriptas  en  se- 
mejantes propósitos ,  en  las  cuales  viera  el  cristiano  lec- 
tor cuan  grande  gloria  y  hermosura  está  encerrada  en 
cosas  que  á  los  ojos  del  mundo  parecían  tan  feas  y  aba- 
tidas. Mas  por  evitar  prolijidad  no  las  quise  escribir. 
Mas  con  todo,  quien  quisiere  ver  la  alteza  que  está  en- 
cubierta en  esta  bajeza,  lea  lo  que  Sant  Crisóstomo  es- 
cribe sobre  aquellas  palabras  que  el  Apóstol  escribe  á 
los  cristianos  de  Efeso,  diciendo  ( í) :  Ruégoos ,  herma- 
nos ,  yo,  preso  por  el  Señor,  etc. ;  y  aquí  verá  las  gran- 
dezas que  este  sancto  doctor  dice  sobre  esta  prisión,  ale- 
gando que  mayor  cosa  era  ser  preso  por  Cristo,  que  ha- 
cer milagros,  y  resuscitar  muertos,  y  mas  que  ser  llevado 
al  tercero  ciclo,  y  mas  que  estar  entre  los  coros  de  los 
ángeles  :  diciendo  que  si  no  fuera  por  la  obligación  de 
residir  en  su  iglesia,  no  descansara  hasta  ir  á  ver  estas 
cadenas ,  y  abrazarlas ,  y  besarlas.  Todo  esto  se  ha  dicho 
para  darnos  ojos  con  que  sepamos  mirar,  y  reverenciar, 
y  estimar  las  injurias  y  abatimientos  que  aquí  contare- 
mos de  los  sanólos  mártires. 

Sobre  esto  añadiré  otra  cosa  que  hace  á  este  propósi- 
to. En  tiempo  del  sanctisimo  papa  Gregorio  (A*) ,  la  em- 
peratriz de  Constan  ti  nopla  le  envió  á  pedir  con  mucha 
instancia  la  cabeza  del  apóstol  Sant  Pablo.  Mas  el  reli- 
gioso Pontífice  le  respondió  que  por  ninguna  via  despo- 
jai  ia  á  Roma  de  aquel  tan  precioso  tesoro.  Mas  lo  que 
haría  por  ella  sería  limar  un  poco  de  la  cadena  con  que 
el  glorioso  Apóstol  estuvo  preso  en  tiempo  de  Nerón  ,  y 
que  esto  le  enviaría  por  unas  preciosas  reliquias.  Pues 
por  aíjui  (como  dije )  se  verá  la  estima  en  que  los  sanctos 
tuvieron  loque  el  mundo  en  otros  tiempos  tuvo  por  la 
mas  abatida  cosa  del.  Y  junto  con  esto  se  entenderá  cuan 
ploríosi  y  meriloria  cosa  sea  padecer  trabajos ,  injurias 
y  aííravios  por  amor  de  Cristo ,  y  cuan  digna  de  ser ,  de 
todos  kK  que  lo  aman,  preciada  y  deseada. 
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De  la  prosperidad  de  la  Iglesia  con  las  persecacjoaes ,  j  de  itit  n- 
tngos  que  ocasionaron  los  re  píos  de  la  pac. 

Demás  de  lo  dicho  también  me  pareció  prevenir  á  loi 
que  todas  las  cosas  miden  con  el  provecho  ó  daño  de  los 
cuerpos,  que  cuando  aquí  leyeren  las  extrañas  manefai 
de  tormentos  que  los  sanctos  mártires  padecien»»  noie 
escandalicen  ni  espanten  de  ver  cómo  la  ProTÍdenda 
divina  no  abrasaba  con  rayos  del  cielo  á  los  que  tales 
crueldades  ejecutaban  en  los  sanctos,  ó  cómo  la  ticm 
no  so  abría  y  los  tragaba  vivos,  como  á  Datan  y  Abiron. 
Porque  entendida  la  calidad  destas  pasiones,  verán 
cuánto  mayor  materia  tienen  aquí  para  alabar  la  divina 
Providencia,  que  para  quejarse  della. 

Para  lo  cual  presupongamos  primero ,  que  nuestro 
Señor  en  todas  sus  obras  generalmente  pretende  por 
una  parte  su  gloria ,  y  por  otra  el  provecho  de  los  hom- 
bres :  como  se  ve  claro  en  la  obra  de  nuestra  redemp- 
cion ,  la  cual  señaladamente  sirvió  para  la  gloria  de  Dios 
y  para  el  común  remedio  del  género  humano.  Y  esto  de- 
clararon los  ángeles,  cuando  nacido  el  Salvador  canta- 
ron :  Gloria  á  Dios,  y  paz  á  los  hombres  (i).  También 
conviene  presuponer  que  este  mismo  Señor,  como  justí- 
simo apreciador  de  las  cosas,  macho  mas  cuenta  tieue 
con  la  salud  y  bien  de  las  ánimas ,  que  son  inmortales  y 
semejantes  á  los  ángeles,  que  con  los  caerpoa,  que  son 
corruptibles  y  semejantes  á  las  bestias.  Lo  coal,  demás 
de  otros  muchos  ejemplos ,  se  ve  en  la  providencia  que 
tuvo  de  Sant  Juan  Baptista  (m) ,  pues  sanctificó  y  enri- 
queció su  ánima  con  tantas  gracias  aun  antes  que  nade, 
se.  Y  con  todas  estas  grandezas  dio  su  cabeza  por  el  baile 
de  una  mozuela.  Y  lo  mismo  vemos  en  Hieremlas,  que 
en  el  vientre  de  su  madre  fué  sanctificado ,  y  al  cabo  de 
la  vida  consintió  que  muriese  apedreado. 

Pues  siendo  esto  asi,  y  conociendo  nuestro  Señor 
cuánto  mejor  le  iba  á  su  Iglesia  con  la  guerra  que  con  U 
paz  ( porque  la  guerra  y  la  persecución,  como  dice  Sant 
Crisóstomo,  hacia  mártires ,  mas  la  paz  y  la  prosperidad 
hacia  á  los  hombres  flojos,  ambiciosos  y  deliciosos), 
procuraba  mas  para  su  Iglesia  lo  que  le  convenia  que  lo 
que  la  dañaba,  if  que  esto  fuese  asi  (demás  de  ser  esta  la 
común  sentencia  de  los  sanctos)  alegaré  á  Ensebio,  gra- 
vísimo autor  (n) ,  que  como  te^'.tigo  de  ráta  coníinni 
esta  misma  sentencia ;  la  cual  me  pareció  referir  en  este 
lugar  para  nuestro  propósito.  Dice  pues  él  así : 

Ciertamente  sobrepuja  nuestras  fuerzas  declanr 
cuánto  haya  aprovechado  y  crecido  hasta  nuestros  días, 
y  á  cuan  alta  cumbre  haya  subido  la  palabra  de  Cristo,  y 
doctrina  del  Evangelio ,  como  se  puede  conjecturar  por 
lo  que  diré.  Ya  los  emperadores  romanos  concedían  á  los 
nuestros  autoridad  de  regir  las  provincia.s ,  y  de  juzgar 
en  diversas  ciudades ,  y  permitían  á  sus  mujeres  y  á  sa 
familia ,  no  solamente  creer  en  Jesucristo ,  mas  que  con 
toda  libertad  y  confianza  viviesen  en  su  religión.  Tanto 
que  aquellos  tenían  por  fíeles  amigos ,  que  siábían  guar- 
dar lealtad  á  su  señor  y  á  su  ley,  ni  sentían  mal  de  su  fr. 
Como  fué  aquel  famosísimo  Doroteo ,  camarero  de  los 
reyes ,  que  por  la  fe  del  Salvador  era  tenido  por  fidelísi- 
mo. Por  lo  cual  mereció  ser  antepuesto  á  todos  en  hon- 
ra, y  amor,  y  privanza  de  los  príncipes.  Semeiantemen- 
le  el  excelente  caballero  Gorgonío,  y  otros  discípulos  de 
Cristo,  que  en  el  palacio  de  los  emperadores  eran  hon- 
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ndos ;  y  otros  que  merccian  por  la  seguridad  de  su  fide- 
lidad ,  ser  escogidos  por  gobernadores  y  presidentes  de 
las  provincias.  Pues  la  muchedumbre  de  los  pueblos  que 
en  las  iglesias  se  juntaban ,  mayormente  en  loi  dias  de 
fiesta^  ¿quién  podrá  cumplidamente  contar?  Tanto  que 
ya  DO  bastaban  los  templos  antiguos,  mas  cada  diase 
ensanchaban  y  se  hacian  mayores,  conforme  á  las  ciu- 
dades. Asi  por  mucho  tiempo  el  estado  de  las  iglesias  se 
prosperaba,  y  la  gloria  dellas  volaba  sobre  la  tierra,  y 
pasaba  todo4o  criado,  y  á  grande  priesa  caminaba  para 
el  soberano  cielo.  Ninguna  envidia,  ni  enemistad  del 
maldito  demonio  se  le  ponia  delante ;  porque  por  la 
diestra  del  poderoso  era  llevada ;  y  el  pueblo  cristiano 
lo  merecía  con  la  ayuda  de  Dios,  así  por  la  constancia  de 
la  fe,  como  por  la  guarda  de  la  justicia.  Pero  después 
que  por  la  mucha  soltura  y  regalo  se  corrompieron  las 
costumbres,  la  doctrina  también  se  estragó;  porque  en- 
vidiando unos  á  otros,  y  contradiciendo ,  y  disfamando 
los  grandes  á  los  pequeños ,  y  los  pequeños  á  los  gran- 
des, mordiendo ,  y  acusando,  y  levantando  entrañables 
contiendas  dentro  de  nuestros  reales,  enclavando  con 
saetas  de  palabras  los  corazones  de  los  prójimos,  mo- 
viendo guerras  y  bandos,  prelados  contra  prelados,  y 
pueblos  contra  pueblos ,  mostrando  amigable  semblante 
y  encubriendo  engaños  en  el  corazón,  y  con  la  lengua 
hermoseando  halagüeñas  palabras ;  y  finalmente  poco  á 
poco  creciendo  el  montón  de  los  males ,  la  divina  Pro- 
videncia viendo  que  la  destruicion  de  su  pueblo  habia 
sido  por  usar  mal  de  la  paz ,  y  de  la  blandura  y  regalo 
con  que  hasta  allí  los  trataba ,  comenzó  á  poner  arrima- 
dizos á  su  Iglesia,  que  bambaleaba.  Y  permitió  al  princi- 
pio ,  que  perseverando  todavía  entero  el  estado  de  la  re- 
ligión cristiana ,  y  sin  menoscabo  de  las  comunidades 
de  las  iglesias,  fuesen  primero  que  todos  salteados  por 
la  persecución  de  los  gentiles ,  solos  aquellos  que  traían 
lifl)ito  y  ejercicio  de  caballería.  Pero  ni  desta  manera 
entendieron  los  pueblos  la  clemencia  divina,  antes  co- 
mo si  ningún  conocimiento  de  Dios  tuvieran ,  así  pensa- 
ban que  aquello  no  venia  guiado  por  su  mano ;  y  á  esta 
causa  todavía  perseveraban  eu  sus  males.  Semejante- 
mente los  que  se  tenían  por  caudillos  y  adalides  del  pue- 
blo ,  olvidados  del  divino  mandamiento ,  contra  si  mis- 
mos se  encendían  con  envidias,  y  rancores ,  y  bandos, 
tanto  que  mas  vivían  á  manera  de  tirannos  quede  sacer- 
dotes ;  y  menospreciando  la  devoción  y  puridad  cristia- 
na, celebraban  los  sagrados  misterios  con  ánimos  ase- 
glarados. Todo  lo  susodicho  es  de  Ensebio.  Después  de 
lo  cual  comienza  á  recontar  la  persecución  de  Dioclecia- 
no  y  Maximiaiio ,  emperadores ;  la  cual  permitió  nues- 
tro Señor  para  remedio  del  daño  que  la  prosperidad  y  la 
paz  larga  habían  causado.  Lo  cual  he  referido  aquí,  para 
que  se  vea  que  mas  claramente  resplandece  la  divina  Pro- 
videncia en  los  azotes  y  castigos,  que  en  las  prosperida- 
des y  regalos;  y  que  no  es  esto  cosa  nueva  en  él,  sino  muy 
usada.  Y  así  dice  él  por  Sant  Juan  (o) :  Yo  á  los  que  amo 
reprehendo  y  castigo.  Y  por  Amos,  profeta,  liablando  con 
su  pueblo,  dice  {p) :  A  solos  vosotros  conozco  entre  to- 
das las  gentes ;  y  por  esto  tengo  de  visitaros  con  el  casti- 
go de  vuestros  pecados. 

Servía  también  esta  persecución  para  gloria  de  los 
mismos  mártires ,  los  cuales  con  una  hora ,  ó  un  dia  de 
trabajo ,  ganaban  una  eternidad  de  descanso ,  y  una  es- 
pecial corona  de  martirio ,  y  una  altísima  silla  entre  los 

io)  Apoc.  3.    (p)  ABO!  3. 


LA  FE,  PARTE  D.  31i 

coros  de  los  ángeles ;  porque  así  como  llegaron  alo  últi- 
mo que  se  podía  hacer  por  la  gloría  de  su  Críador ,  que 
es  perder  la  vida ,  asi  les  dará  él  en  su  palacio  real  un  al- 
tísimo Y  nobil¡simolugar;y  así  como  ellos  fueron  leales  á 
Dios  en  estar  tan  constantes  en  la  confesión  de  su  nom- 
bre ,  asi  él  lo  será  mucho  mas  en  la  grandeza  del  galar- 
dón que  les  dará.  La  gloría  dellos  cuenta  Sant  Juan  en  el 
libro  de  su  revelación  (q) ,  diciendo ,  que  vio  una  com- 
pañía de  gentes  de  todas  las  naciones  y  linajes  del  mun- 
do ,  la  cual  era  tan  grande,  que  nadie  la  pudiera  contar; 
las  cuales  estaban  en  presencia  del  trono  de  Dios  y  de 
su  Cordero,  vestidos  de  ropas  blancas,  y  con  palmas  en 
las  manos  cantando  loores  de  Dios.  Y  uno  de  aquellos 
veinte  y  cuatro  ancianos,  que  asisten  ante  el  tremo  de 
Dios,  me  preguntó :  Estos  que  ves  aquí  vestidos  de  ro- 
pas blancas  ¿quién  son,  y  de  dónde  vinieron?  Yo  le  res- 
pondí :  Señor  mió,  vos  lo  sabéis.  Estos,  dijo  él,  son  los 
que  pasaron  por  una  grande  tríbulacion,  y  lavaron  sus 
vestiduras,  y  blanqueáronlas  con  la  sangre  del  Cordero. 
Y  por  eso  están  ante  el  trono  de  Dios ,  y  le  sirven  dia  y 
noche  en  su  templo ;  y  el  que  está  asentado  en  el  trono 
mora  en  ellos.  Y  ya  de  aquí  adelante  no  padecerán  mas 
hambre ,  ni  sed ,  ni  los  afiigirá  el  ardor  del  sol ,  y  del  es- 
tío. Porque  el  Cordero  que  está  en  medio  del  trono  los  ha 
de  regir ,  y  llevar  á  beber  de  las  fuentes  de  las  aguas  de 
vida ,  y  él  enjugará  todas  las  lágrimas  de  sus  ojos.  Todo 
esto  es  de  Sant  Juan.  Véase  pues  por  aquí ,  si  se  pueden 
llamar  á  engaño  los  sanctos  mártires,  pues  con  tan  bre- 
ves trabajos  merecieron  una  tan  grande  gloría,  que  el 
Cordero  de  Dios  (que  es  el  Señor  de  todo  lo  criado),  como 
piadosa  madre  enjugase  las  lágrímas  de  sus  ojos ,  y  por 
un  breve  trabajo  les  diese  eterno  descanso  en  lo  mas 
bien  parado  de  su  reino. 

§.  111. 

De  cómo  el  martirio  es  la  obra  con  qoe  mas  es  glorificada  de  sos 

criataras  la  excelencia  divina. 

Mas  cuan  glorificado  haya  Dios  sido  con  las  victorias  y 
triunfos  destos  gloríosos  mártires,  ¿quién  lo  podrá  ex- 
plicar? Porque  muchas  maneras  hay  con  que  las  criatu- 
ras glorifican  y  alaban  á  su  Críador:  de  las  cuales  ade- 
lante trataremos  mas  copiosamente  entre  los  íhictos 
del  árbol  de  la  Cruz.  Mas  agora  decimos  brevemente, 
que  unos  glorifican  á  Dios  con  salmos  y  voces  de  ala- 
banza ,  otros  con  la  pureza  de  la  vida ,  otros  con  ofrecer- 
se á  trabajos  y  peligros  virtuosos ,  confiados  en  su  bon- 
dad y  providencia ,  otros  con  padecer  persecuciones  del 
mundo  por  su  gloria ,  y  otros  de  otras  maneras.  Mas  la 
mas  alta  manera  de  glorificarle  es ,  padeciendo  muerte 
por  su  servicio ,  mayormente  cuando  la  muerte  es  pro- 
lija ,  y  ejecutada  con  crueles  tormentos ;  porque  esto  no 
es  ya  padecer  una  sola  muerte ,  sino  muchas ,  de  la  ma- 
nera que  los  sanctos  mártires  las  padecían,  como  ade- 
lante veremos.  Y  que  esto  sea  gloríficar  á  Dios,  signifi- 
cólo el  evangelista  Sant  Juan  (r) ,  cuando  el  morír  Sant 
Pedro  en  cruz,  llamó  gloríficar  á  Dios,  y  seguir  á  Cristo, 
siendo  grande  gloría  seguir  al  Señer ,  como  el  Eclesiás- 
tico dice  («).  Pues  según  esto  no  hay  caudal  en  toda  U 
naturaleza  humana ,  ayudada  con  la  gracia ,  para  hon- 
rar mas  á  su  Criador  que  mostrar  no  por  palabra  sino 
por  la  obra  ser  tan  grande  su  majestad ,  y  bondad  y  su 
gloria,  que  quiera  su  fiel  siervo  padecer  todos  los  tor- 
mentos que  la  furía  de  los  hombres  y  de  los  demonios 
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padieron  inventar,  antes  que  decir  ó  hacer  alguna  cosa 
contra  su  servicio.  ¿  Qué  mayor  fe?  Qué  mayor  forta- 
leza? Qué  mayor  lealtad  se  puede  pedirá  una  criatura 
de  carne  que  esta  ?  ¿  Adonde  puede  subir  mas  toda  la 
facultad  de  la  naturaleza  humana,  ayudada  con  todos  los 
socorros  de  la  gracia?  ¿Qué  tiene  el  hombre  mas  que 
ofrecer  á  Dios  que  la  vida,  y  esta  ofrecida  con  tales  tor- 
mentos ?  Y  si  es  verdad ,  como  lo  es,  que  todos  los  bue- 
nos son  aquellas  plantas  de  Esaías  {t) ,  las  cuales  con  la 
hermosura  de  sus  virtudes  nos  convidan  á  glorificar  á 
Dios,  ¿cuánto  mas  lo  glorificarán  estos  árboles  cultivados 
y  regados  con  la  sangre  de  sus  martirios  ? 

Es  también  por  otra  manera  glorificado  Dios  con  esta 
sangre,  porque  él  les  dio  aquella  constancia  y  fortaleza 
invincible  con  que  perseveraron  tan  leales  y  fíeles  hasta 
la  muerte.  Y  esto  es  lo  que  Sant  Juan  nos  significó  en  la 
autoridad  alegada,  cuando  dijo  (v),  que  los  mártires  ha- 
bían paradoblancas  sus  vestiduras  con  la  sangre  del  Cor- 
dero. Porque  por  el  mérito  de  aquella  preciosa  sangre  se 
les  dio  aquella  tan  grande  firmeza  y  constancia,  con  la 
cual  burlasen  de  los  tirannos,  despreciasen  sus  amenazas, 
y  escarneciesen  de  todas  las  máquinas  de  sus  tormentos. 
De  manera  que  así  la  fortaleza  y  mérito  del  padecer,  có- 
mela corona  de  la  pasión,  se  debe  á  aquel  innocentísimo 
Cordero,  que  nos  mereció  lo  uno  y  lo  otro.  ¡Olí  quién  tu- 
viese palabras  para  explicar  cuan  grande  sea  la  gloria 
del  poder,  y  de  la  bondad,  y  de  la  providencia  de  Dios, 
que  en  esta  obra  resplandece!  Los  cielos,  dice  David  (x), 
predican  la  gloria  de  Dios  con  la  grandeza  de  sus  virtu- 
des y  hermosura.  Mas  ¿qué  le  costó  á  Dios  esta  obra?  Así 
esta  como  todas  las  otras  no  le  costaron  mas  que  lo  que  dice 
elProfeta(i/) :  Ipsedixit,etfactasunt,No\e  costemos  que 
decir,  y  hacerse  todo  lo  que  él  quisiese,  sin  que  hubiese 
cosa  que  le  contradijese,  ó  resistiese.  Mas  aquí,  ¡cuántas 
cosas  le  resistían!  Cuántas  peleaban  contraél!  Peleaban 
ios  tirannos,  peleaban  los  demonios,  peleaban  mil  mane- 
ras de  tormentos,  resistía  la  flaqueza  de  nuestra  carne , 
la  cual  aun  en  Cristo  temió  la  muerte ;  resistía  toda  la  po- 
tencia del  amor  proprio;  peleaban  todas  las  fuerzas  de  la 
naturaleza ;  peleaba  y  resistía  la  complexión  del  hombre, 
que  es  lamas  sensible  y  mas  enemiga  del  dolor  de  cuan- 
tas otras  hay  (por  donde  ha  acaecido  muchas  veces  los 
hombres  confesar  la  culpa  de  muerte  que  no  cometieron 
por  excusar  el  dolor  de  los  tormentos,  teniendo  por  me- 
nor mal  la  muerte  que  la  violencia  del  dolor).  Pues  ¡cuan 
grande  gloria  del  poder  do  la  divina  gracia  fué ,  hacer 
que  tantos  millares  de  hombres,  de  mujeres,  de  viejos, 
de  mozos,  y  de  doncellas  tiernas  y  delicadas  sufriesen  tan 
extraños  tormentos,  y  esto  con  tanta  fortaleza,  con  tanta 
alegría,  con  tanto  esfuerzo,  que  confundiesen  á  los  tiran- 
nos  y  cansasen  á  los  venlugos,  y  ellos  no  solo  no  se  can- 
sasen de  penar,  mas  antes  sufriesen  los  tormentos  con 
prande  gloria  y  ufanía,  como  personas  que  tanto  mas 
cerca  tenían  la  corona,  cuanto  mayores  tormentos  pade- 
cían !  Y  así  muchos  dellos  (como  dice  Hilario)  (3)  daban 
gracias  por  sus  azotes,  otros  se  gloriaban  en  sus  cadenas 
y  cárceles,  otros  ofrecían  alegremente  sus  dichosas  ca- 
bezas al  cuchillo ;  muchos  dellos  saltaban  en  las  hogue- 
ras que  para  ellos  estaban  encendidas,  y  temblando  los 
ministros  de  la  maldad,  ellos  con  un  religioso  apresura- 
miento se  arrojaban  en  las  llamas;  y  otros  hubo  que 
siendo  mandados  echar  en  las  aguas  para  ser  ahogados, 
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iban  á  ellas  no  como  á  aguas  de  muerte,  sino  de  refrige- 
rio saludable,  ofreciendo  en  sus  cuerpos  al  Criador  (como 
dice  Basilio)  otra  nueva  manera  de  holocausto,  no  por 
fuego,  sino  por  agua.  Cosa  es  esta  de  que  aquel  sancto 
Profeta  quedaba  espantado  y  atónito,  cuando  hablando 
con  Dios,  y  viendo  figurada  esta  maravilla  en  el  paso  de 
los  hijos  de  Israel  por  el  mar  Bermejo,  decia  (a):  Abriste^ 
Señor,  en  la  mar  camino  á  tus  caballos  en  medio  de  bs 
muchas  aguas ;  y  cuando  yo  esto  oi,  me  temblaron  las 
carnes ,  y  con  esta  voz  se  estremecieron  los  labios  de  mi 
boca.  Palabras  son  estas  de  quien  tenia  espíritu  de  Dios, 
para  saber  estimar  esta  admirable  virtud  y  fortaleza,  qur 
aquel  omnipotente  y  misericordioso  Señor  dio  á  sus  fie- 
les caballeros,  los  cuales  en  medio  del  mar  amargo  de 
sus  persecuciones  hallaron  camino  seguro,  ven  medio 
de  las  muchas  aguas  de  las  tribulaciones  se  les  descubri(» 
la  tierra  seca  por  do  pasasen  á  pié  enjuto,  y  sin  peligro; 
pues  (como  se  escribe  en  los  Cantares)  (6)  las  mucha< 
aguas  no  pudieron  apagar  en  ellos  la  llama  de  la  candar), 
ni  las  crecientes  de  los  ríos  la  pudieron  cubrir.  Admira- 
ble fué  el  poder  de  Dios,  cuando  pasó  los  hijos  de  Ism  1 
por  las  aguas  del  mar  Bermejo  sin  peligro ;  y  no  méno> 
lo  fué,  cuando  dio  virtud  álos  sanctos  mártires  pan 
pasar  por  medio  de  las  aguas  de  tantas  tribulaciones  sin 
desmayo,  y  sin  pecado.  Aquello  hizo  él  una  sola  vez ;  mas 
esto  hizo  con  todos  los  sanctos  mártires,  que  no  son  me- 
nos que  las  estrellas  del  cíelo.  Pues  ¿quién  pudiera  aca- 
bar esta  tan  grande  obra,  sino  Dios?  ¿Quién  pudiera  á  una 
carne  tan  flaca  dar  fortaleza  para  vencer  tan  grandes  ba- 
tallas, sino  el  brazo  de  Dios?  Estaban  atónitos  los  que 
presentes  se  hallaban,  y  con  ser  enemigos  se  compade- 
cían de  ver  lo  que  las  sanctas  vírgínes  padecían ;  porque 
la  grandeza  de  los  tormentos  vencía  la  dureza  de  sus  co- 
razones, y  convertía  su  furor  en  compasión.  Pues  esta 
fué  singular  gloria  de  Dios,  pelear  contra  todo  el  poder 
del  mundo  y  del  íníierno  con  instrumentos  tan  flacos, 
tan  delicados  y  tan  sensibles,  y  vencer  y  triunfar  de  toda 
esta  potencia  con  ellos.  Pues  ¿cuan  grande  gloría  íué 
esta  deste  Señor,  ayudar  él  tan  poderosamente  á  sus  fie- 
les siervos,  y  defender  ellos  con  tanta  fidelidad  la  gloria 
de  su  Señor?  Yo  confieso,  que  todos  aquellos  espíritus 
soberanos  de  ángeles,  y  querubines,  y  serafines  glarifi- 
can  á  Dios  con  la  excelencia  de  su  naturaleza,  y  con  el 
resplandor  de  la  gracia  y  gloria  que  les  fué  dada,  y  cou 
la  obra  por  donde  la  merecieron;  mas  no  le  glorifican  d.* 
la  manera  que  los  sanctos  mártires,  con  la  pasión  de  sus 
cuerpos,  porque  no  los  tienen.  Alaba  Plutarco  á  Alejan- 
dre Magno,  sobre  todos  los  otros  monarcas  del  mundo, 
diciendo,  que  los  otros  nacieron  monarcas,  mas  este  ga- 
nó la  monarquía  con  su  lanza,  y  con  muchas  heridas  qMt^ 
en  diversas  batallas  recibió.  Lo  mismo  en  cierta  manen 
podemos  decir  de  los  sanctos  ángeles  :  los  cuales  fnénm 
criados  en  el  cielo  Empíreo  con  aquella  noble  naturalt/a 
y  gracia  que  les  fué  dada ;  y  poco  les  costó  la  gloria  do 
que  para  siempre  gozan.  Mas  los  sanctos  mártires  ¿c<»ii 
cuántas  heridas,  con  cuántos  génerosde  tormentos,  uno< 
sobre  otros  repetidos ,  la  ganaron?  Por  donde  aquellos 
cantan  y  predican  la  gloria  del  Señor  con  la  hermosura 
de  la  naturaleza  y  gracia  que  les  dieron,  mas  estos  con 
las  heridas  que  en  sus  cuerpos  por  la  gloria  de  su  Señi»r 
recibieron.  Esto  nos  declara  Sant  Juan  en  su  revela- 
ción (c)  cuando  dice,  que  oyó  una  voz  en  el  cielo  comn 
de  un  grande  trueno,  y  como  voz  de  muchas  aguas,  y 
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como  voz  de  tañedores  que  tañían  en  sus  vihuelas.  Pues 
¿cómocoucuerdan  entre  si  estas  tres  maneras  de  voces, 
de  grande  trueno,  y  de  muchas  aguas,  y  de  música  suave 
de  vihuelas?  Todo  esto  es  místico,  todo  espiritual.  Pues 
por  este  tan  grande  trueno  se  entiende  la  predicación  del 
Evangelio,  que  sonó  por  todo  el  mundo,  como  lo  signi- 
ficó Esaias  cuando  dijo  {d) :  En  los  últimos  fines  de  la 
tierra  oímos  las  alabanzas  y  la  gloría  del  Justo,  que  es 
Cristo^  autor  de  nuestra  justicia.  Y  por  las  muchas  aguas, 
entendemos  las  grandes  tribulaciones  y  tempestades  que 
losfianctos  apóstoles  y  mártires  padecieron  por  esta  pre- 
dicación. Mas  por  la  música  de  vihuela  en  que  estos  sane- 
tos  mártires  tañían,  entendemos  la  gloría  y  las  alabanzas 
que  ellos  daban  á  su  Criador  con  la  pasión  de  sus  cuer- 
pos. Porque  en  la  vihuela  están  las  cuerdas  que  hacen 
la  música  depuradas  de  todo  humor,  y  retorcidas  y  esti- 
radas en  ella,  y  desta  manera  sirven  para  la  música.  Pues 
esto  mismo  vemos  en  los  sanctos  mártires :  los  cuales, 
despedido  de  si  todo  el  amor  y  afición  de  las  cosas  terre- 
nas 5  de  su  misma  vida,  fueron  torcidos  y  afligidos  con 
diversos  tormentos.  Porque  los  cuerpos  dcstos  sanctos 
tendidos  en  las  parrillas,  y  crucificados,  y  estirados  en 
los  maderos,  ¿qué  eran  sino  cuerdas  de  estas  vihuelas, 
que  hacían  una  música  suavísima  en  los  oídos  de  Dios? 
Pues  en  estas  vihuelas  tañen  y  cantan  eternalmente  los 
sanctos  mártires  cantares  de  alabanza  á  su  Criador,  pre- 
dicando su  gloría,  y  el  poder  de  su  gracia  con  la  cual 
vencieron  tan  grandes  batallas  por  su  amor. 

§.IV. 

De  tomo  se  manifestó  la  gloría  de  Dios  en  los  sanctos  mártires 
con  los  prodigios  y  milagros  que  obró  por  ellos. 

Resplandece  también  aquí  la  gloría  de  la  bondad  y 
providencia  divina  por  otra  manera  maravillosa.  Porque 
demás  de  la  fortaleza  ínteríor  de  la  gracia  con  que  este 
Señor  ayudaba  á  sus  siervos,  ayudábalos  también  con 
otrossocorros,  y  ayudas,  y  favores  extcríores.  Porque 
unas  veces  apagaba  las  llamas  del  fuego,  como  lo  hizo 
con  Sancta  Lucía ;  otras  curaba  en  la  dircel  sus  llagas, 
como  lo  hizo  coa  Sancta  Margarita  y  Suncta  Águeda; 
otras  Ids  visitaba  en  la  cárcel,  como  lo  hizo  con  Sancta 
Catalina,  mártir ;  otras  los  mandaba  consolar  con  án- 
geles y  con  cantares  muy  suaves,  como  lo  hizo  con  Sant 
Vicente ;  otras  soltaba  las  cadenas  con  que  estaban  pre- 
sos, como  lo  hizo  con  Sant  Pablo  y  con  su  compañero 
Silas ;  otras  los  confirmaba  mas  en  la  fe  con  los  milagros 
que  por  ellos  obraba,  como  lo  hizo  con  Sant  Lorenzo 
(que estando  preso  daba  lumbre  á  los  ciegos) ;  otras 
consolaba  con  la  conversión  de  muchos,  que  por  virtud 
destas  y  otras  maravillas  se  convertían  á  la  fe,  y  pade- 
cían martirio  juntamente  con  ellos,  como  se  escríbe  de 
aquellos  cincoenta  oradores ,  que  se  convirtieron  ala  fe 
por  la  doctrína  de  Sancta  Catalina,  y  padecieron  marti- 
rio por  ella.  Y  de  todos  estos  ejemplos  hay  muchos,  aun- 
que no  hice  aquí  mención  mas  que  de  solos  estos.  Otras 
muchas  veces  amansaba  los  leones  y  bestias  fieras  parar 
que  no  tocasen  en  sus  siervos.  De  lo  cual  contaró  aquí 
un  memorable  ejemplo ,  que  no  podrá  dejar  de  causat 
mucha  devoción  y  admiración  á  quien  lo  leyere,  consi- 
derando estct  regalo  y  favor  de  la  divina  Providencia  de 
que  vamos  hablando :  el  cual  cuenta  Ensebio  en  su  his- 
toria ,  como  testigo  de  vista  que  presente  se  halló.  Sus 
palabras  son  estas  (e) : 
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Yo  agora  no  cuento  lo  que  oí ,  sino  lo  que  vi  con  mis 
ojos.  Buscaban  los  tirannos  nuevas  artes  de  tormentos 
que  succediesen  unos  á  otros:  primero  rasgaban  con  pei- 
nes de  hierro  sus  cuerpos ;  después  echábanlos  á  las 
bestias ,  azomándoles  los  leones,  y  osos ,  y  onzas,  y  otras 
muchas  fieras^  puercos  monteses,  y  otros,  agarrochán- 
dolos prímero,  y  hiríéndolos  con  fuego  para  acrecentar- 
les la  fiereza.  Todas  estas  municiones  se  aparejaban  con- 
tra la  fortaleza  de  los  siervos  de  Dios,  y  con  crueldad  se 
armaban  para  sus  penas  los  hombres,  los  brutos  anima- 
les y  los  elementos.  Entonces  desnudaban  á  los  honrado- 
res  del  Señor  en  medio  del  palenque ,  amenazando  á  las 
fieras,  y  encruelesciéndolas  con  mil  artes  dentro  de  sus 
cuevas,  y  asi  salían  rabiosas ,  y  súbitamente  hinchían  el 
coso,  y  ceñían  en  derredor  el  sagrado  coro  de  los  már- 
tires ,  que  en  medio  estaban  cercándolos  de  una  parte  y 
de  otra.  Pero  andando  muchas  veces  al  derredor  dellos 
olieron  la  virtud  divina  presente,  y  humillándose  se 
apartaron  de  sus  venerables  cuerpos.  Mas  el  furor  que 
se  amansó  á  las  fieras,  se  dobló  á  los  hombres.  Ninguno 
dellos  conoció  el  socorro  del  Soberano,  y  ninguno  creyó 
que  les  favorecía  la  diestra  del  Poderoso ;  mas  enviaron 
á  las  bestias  hombres  diestros  en  embravecerlas,  pero 
ellas  ( porque  viesen  que  no  les  faltaba  osadía  ni  fuerzas; 
sino  que  el  poder  de  Dios  amparaba  sus  siervos)  con  in- 
creíble lijereza  despedazaron  aquellos  que  iban  á  hacer- 
las feroces.  Y  no  quedando  ya  oficial  que  osase  ir  á  ellas, 
mandaron  á  los  mismos  mártires,  que  con  sus  manos  les 
hiciesen  cocos,  y  las  incitasen  á  venir  contra  sí  mismos; 
mas  ni  aun  esto  las  movía  de  su  lugar ,  antes  si  alguna 
iba  hacia  ellos ,  en  llegando  al  mas  cercano,  luego  daba 
la  vuelta.  Los  que  presentes  estaban  hubieron  grande 
espanto,  viendo  que  los  hombres  desnodos  (entre  los* 
cuales  eran  muchos  de  tierna  edad)  en  medio  de  tantos 
y  tan  fieros  animales  estaban  sin  temor  ni  temblor,  le- 
vantadas al  cielo  las  manos,  y  los  ojos,  y  el  corazón 
puesto  en  Dios,  menospreciando,  noisolamente  todo  lo 
temporal,  mas  su  misma  canio ;  y  temblando  sus  mis- 
mos jueces  de  espanto,  estaban  ellos  alegres  y  con  se- 
reno rostro  en  presencia  de  tantas  fieras.  Mas  ¡oh  duras  y 
atónitas  ánimas  de  hombres !  Que  la  ferocidad  de  las 
bestias  por  la  virtud  de  Dios  se  enternece ,  y  la  ndsia  hu- 
mana avergonzada  de  los  brutos  animales  no  se  aplaca! 
Hicieron  experiencia  de  otros  delincuentes  gentiles, 
echándolos  á  las  bestias :  los  cuales  en  pareciendo  de- 
lante dellas,  fueron  despedazados,  unos  por  los  leones, 
otros  por  los  osos,  otros  por  las  onzas,  otros  echados  cu 
los  aires  con  los  cuernos  de  los  toros ;  ni  aun  después 
de  así  encarnizadas  las  fieras,  osaban  llegar  á  los  siervos 
de  Dios ,  á  quien  la  virtud  soberana  cercaba  con  muro 
fortisimo,  cumpliendo  la  palabra  que  él  había  dicho  (/): 
Do  se  hallaren  dos  ó  tres  de  vosotros  juntos  en  mí  nom- 
bre, estaré  en  medio  dellos.  Viendo  la  crueldad  rabiosa 
salir  en  vano  todos  sus  ardides ,  trocaron  las  fieras ,  ha- 
ciendo salir  otras  de  refresco.  Y  como  quier  que  tam- 
poco estas  diesen  molestia  á  los  sanctos ,  finalmente  sol- 
taron los  rabiosos  hombres  mas  crueles  que  tigres,  y 
con  sus  espadas  acabaron  lo  que  las  fieras  no  quisieron 
comenzar.  Esta  dulcísima  historia  refiere  Ensebio,  en 
la  cual  podrá  ver  el  piadoso  lector  cuan  grande  sería  la 
consolación  destos  gloriosos  mártii>)s,  cuando  conside- 
rasen este  tan  gran  favor  y  regalo  de  la  divina  Providen- 
cia para  con  ellos.  De  aquellos  tres  mozos  que  manda 

(/)  Maith.  18. 


324 


OBtlAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


Nabncodonoior  echar  en  el  homo  de  fuego  (g) ,  porque 
no  quisieron  adorar  su  estatua,  se  escribe  que  como  el 
fuego  no  les  hiciese  algún  daño,  inflamados  sus  corazo- 
nes con  otro  mayor  fuego  de  amor  de  aquel  Señor  que 
asi  los  habia  amparado,  comenzaron  á  entonar  aquel 
cántico,  que  comienza :  Benedieüsimniaoperalkmini 
Domino  {h) :  en  el  cual  convidan  á  todas  las  criaturas 
del  cieloy  de  la  tierra,  y  del  aire,  á  que  juntamente  con 
ellos  alaben  aquel  Seiíor ,  que  así  tuvo  por  bien  socorrer 
á  sus  fieles  siervos.  Pues  ¿qué  menos  harían  estos  sane- 
tos  mártires,  viéndose  cercados  de  tantas  fieras ,  sin  re- 
oebir  molestia  dellas?  ¿Qué  gradas,  qué  alabanzas  y 
bendiciones  darían  al  Señor,  que  asi  los  defendió  y  fa- 
voreció en  esta  batalla?  Y  ¿cuan  de  buena  gana  ofrece- 
rían las  cervices  al  cuchillo  por  tal  Señor,  mayormente 
esperando  luego  tras  del  cuchillo  la  corona ,  que  casi  ya 
tenian  en  las  manos? 

Pudiera  tamMen  referir  aquí  otros  fiívores  semejantes 
que  hacia  el  Señor  á  sus  mártires ,  y  especiahnente  á  las 
virgines  de  que  arriba  hecimos  mención  para  confirma- 
ción desta  verdad. 

CAPITULO  xvn. 

D0  la  dédmacurta  eudeaeia  de  la  fe  y  relisira  eiiattaiia,  qae  es 
haber  sido  coaflnnada  coa  el  testimonio  de  innumerables  már- 
tires. 

Presupuesto  el  preámbulo,  sigúese  que  tratemos  de 
la  victoria  maravillosa  de  los  sanctos  mártires,  y  del  tes- 
timonio  que  con  elki  nos  dieron  de  la  fe  católica.  Para 
tratar  desta  materia  conviene  traer  á  la  memoria  aque- 
llas dos  espirítuales  ciudades  que  Sant  Augustin  descrí- 
be  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  (a) :  que  son  Hieru- 
salem  y  Babilonia ;  cuyos  moradores ,  y  caudillos ,  y 
oficios  son  muy  diferentes.  Porque  los  moradores  de 
Hierusalem  son  todos  los  buenos ;  mas  los  de  Babilonia 
todos  los  malos.  El  caudillo  de  los  unos  es  Cristo ,  y  de 
los  otros  es  el  demonio.  Aquella  ciudad  edifica  el  amor 
de  Dios,  que  llega  al  desprecio  de  si  mismo ;  mas  esta 
edifica  el  amor  proprío,  cuando  llega  á  despreciar  á  Dios 
por  amor  de  si.  Los  moradores  destas  dos  ciudades  tie- 
nen perpetua  guerra  unos  con  otros.  Porque,  como  dice 
Salomón  (6),  abominan  los  justos  al  hombre  malo,  y  abo- 
minan los  malos  al  hombre  bueno.  Asimismo  el  Ecle- 
siástico dice  (c) :  Contra  el  mal  el  bien ;  y  contra  la  vida 
la  muerte :  asi  al  varón  justo  es  contrarío  el  pecador.  Y 
esta  guerra  no  es  nueva ,  porque  comenzó  con  el  mismo 
mundo,  cuando  mató  Cain  á  su  hermano  Abel  {d),no 
por  otra  causa  sino ,  como  dice  Sant  Juan  {e),  porque  las 
obras  de  Abel  eran  buenas  y  las  de  Cain  malas. 

Pues  cada  una  destas  ciudades  tiene  sus  combatientes 
y  defensores.  Contra  la  ciudad  de  Babilonia  pelea  Críslo 
con  los  suyos ;  mas  contra  Hierusalem  el  principe  deste 
mundo  con  todos  sus  aliados.  En  la  una  parte  pelea  el  espí- 
ritu, en  la  otra  la  carne,  pretendiendo  derribar  y  aho- 
gar el  espíritu.  La  joya  por  que  una  parte  pelea  es  la  glo- 
ria de  Dios ;  y  el  fin  porque  la  otra  guerrea  es  el  interese 
del  amor  proprio,  despreciada  la  gloria  de  Dios. 

Pues  como  el  principado  desta  ciudad  de  Babilonia 
fuese  tan  contrario  y  tan  injurioso  á  la  gloria  de  Dios,  y 
estuviese  tan  extendido  por  toda  la  redondez  de  la  tierra 
(donde  el  verdadero  Dios  estaba  olvidado  y  el  príncipe 

(f)  Dan.  3.    (A)  Ibidfm.    (a)  Ang.  de  Civ.  Del,  lib.  15.  e.  1.  et 
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deste  mundo  en  su  lugar  adonulo),  ínHignátuJAyí  el  ffijo 
de  Dios  por  la  injuría  de  su  padre,  y  comptdecíéiidosi 
de  la  ceguedad  de  los  hombres,  vino  á  este  mmido  i  pe- 
lear con  esta  bestia  fiera  y  desterralla  déL  Erto  es  lo  qM 
todos  los  padres  antiguos  continnamente  le  pedim.  Por- 
que esto  deseaba  David  (/)  cuando  pedia  que  este  poln- 
tisimo  Señor  se  ciñiese  su  espada  y  k  poaiese  eomd 
muslo  para  pelear  con  este  enemigo.  Esto  mimt^  ^^j^ 
Esaías  cuando  decia  (g) :  Lefántate,  levántate  j  vfsIMe 
de  fortaleza,  brazo  del  Señor ;  levántate,  oomo  en  los 
dias  antiguos  y  en  las  generaciones  de  k»  sigloB.  fi^í 
ventura  no  eres  tú  el  que  heriste  al  soberbio  y  UagHli 
al  dragón?  En  las  opales  paü>ra8  el  Profeta  pide  al  Sal» 
vador,  que  así  como  al  principio  de  k  creación  de  1m 
cosas  derríbó  á  Lucifer  del  cielo,  asi  agora  lo  deslíem 
del  mundo  que  tiene  tirannizado.  Y  esta  víetoria^eam- 
dó  el  mismo  Profeta  (A) ,  cuando  hablando  ¿  las  obiw 
deste  Señor  dijo ,  que  vema  á  predicar  al  mondo  nn  aie 
de  jubileo  y  un  dia  de  venganza :  el  jubileo  pan  loBp»> 
cadores,  y  el  dia  de  venganza  pan  loe  demonios  que 
traían  eneldos  los  hombres.  Y  este  mismo  dia  de  ven- 
ganza y  de  victoria  prometió  el  mismo  Señor  poco  ántM 
de  su  pasión  cuando  dijo  (t) :  Agonhade  ser  jozgdby 
sentenciado  el  mundo ;  agora  el  principe  deste  monda 
ha  de  ser  echado  fuera  dól.  Y  si  yo  fuere  levantado  sobn 
la  tierra,  esto  es,  puesto  en  k  cruz,  todas  las  ooau  tnaá 
á  mí .  Y  esto  mismo  vio  en  espíritu  Sant  Juan  en  el  Apo- 
calipsi  {k),  donde  dice  que  vio  descender  del  cielo  in 

ángel,  el  cual  tenia  k  Uave  del  abismo,  y  trak  una  gni 
cadena  en.su  mano ,  y  con  elk  prendió  al  dragón ,  ser- 
piente antigua  que  es  el  dkblo  y  Satanás,  y  lo  oncena 
en  el  abismo  y  selló  k  puerta  del  para  qoe  no  tm^ñat^ 
mas  las  gentes.  Pues  este  ángel  es  Cristo  nuestro  Saín- 
dor  según  la  naturaleza  humana ;  el  cual ,  por  virtíid  de 
su  gracia,  y  por  medio  de  sus  apóstoles  y  varones  apos^ 
tólicos  destenró  esta  fiera  del  mundo,  para  que  no  fuese 
mas  adorada ,  como  hasta  entonces  lo  habk  sido. 

Mas  veamos  agora  qué  soldados  escogieron  estos  dos 
capitanes  para  esta  batalla ,  y  con  qué  género  de  annu 
armó  cada  uno  á  los  suyos.  Pues  Cristo  primeramente  es- 
cogió para  esta  conquista  unos  rudos ,  y  pobres  y  igno- 
rantes pescadores ,  hombres  sin  letras ,  sin  nobleza ,  sk 
elocuencia  y  sin  otra  vaUa  humana.  Y  á  estos  armó  él,  no 
con  armas  de  hierro,  sino  con  el  favor  y  grack  del  Eq»i- 
rítu  Sancto,  y  de  todas  las  virtudes,  y  señakdamente  coo 
aquellas  tres  mas  principales  que  miran  y  honran  á  Dios, 
que  son  fe,  esperanza  y  carídad ;  mas  estas  no  eti  grado 
remiso,  sino  perfecto;  no  como  las  tienen  los  príncipiSB- 
tes ,  sino  como  las  poseen  los  perfectos.  Lo  coal  conviene 
que  declaremos  en  este  lugar. 

Pues  para  entendimiento  desto  es  de  saber ,  que  k  in- 
mensa bondad  de  nuestro  Señor,  de  tal  manera  trata  en 
esta  vida  á  sus  familkres  amigos  (cuando  los  ve  ya  deste- 
tados del  mundo  y  descamados  de  toda  carne ,  y  hechos 
hombres  espirítuales  y  divinos),  que  les  da  una  cata  de 
aquel  vino  celestkl ,  y  unas  como  prímicias  de  aque- 
llos bienes  eternos,  de  que  para  siempre  han  de  gozar» 
como  arriba  declaramos.  Porque  en  esta  moneda  p^g^  él 
ciento  por  uno  en  este  mundo,  como  lo  promete  en  so 
Evangelio  (1),  haciendo  mercedes  y  dando  grandes  con- 
solaciones á  los  que  por  su  amor  renunciaron  todas  Im 
consolaciones  del  mundo.  Pues  conforme  á  esto  digo, 
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DEL  símbolo  de 
que  estas  tres  virtudes,  que  llamamos  teologales,  tienen 
sos  propríos  galardones  en  el  cielo.  Porque  á  la  fe  se  dará 
en  premio  la  clara  visión ,  y  á  la  esperanza  la  posesión , 
y  á  la  caridad  la  fruición  y  gozo  del  summo  bien.  Pues 
este  especijil  favor  hace  nuestro  Señor  á  los  varones  per- 
fectos en  esta  vida ,  que  vengan  á  participar  una  seme- 
janza de  la  gloria  que  á  estas  tres  virtudes  se  ha  de  dar  en 
la  otra.  Porque  la  fe  en  los  tales  llega  á  estar  no  solo  for- 
tificada, sino  esclarecida  con  los  dones  del  Espiritu  Sanc- 
to ,  del  tal  modo,  que  á  muchos  de  ellos  parece  que  no 
creéti  sino  que  ven  la  verdad  de  los  misterios  de  la  fe. 
Asimismo  tienen  tan  firme ,  tan  viva  y  tan  segura  la  es- 
peranza de  la  gloria,  que  les  parece  que  ya  la  tienen  en 
las  manos.  Y  estos  son  de  quien  communmente  se  dice 
que  tienen  la  muerte  en  deseo  y  la  vida  en  paciencia  por  la 
firmeza  desta  esperanza :  la  cual  en  algunos  era  tan  gran- 
de ,  que  prometían  favores  á  otros  cuando  se  viesen  en  el 
cielo,  como  se  escribe  de  nuestro  padre  Sancto  Domingo. 
Pues  la  caridad,  que  es  la  reina  de  las  virtudes,  tienen  es- 
tos tan  abrasada  y  encendida,  que  arden  en  amor  de  Dios; 
y  gozan  á  veces  de  tan  grandes  alegrías  que  no  hay  pala- 
bras para  las  explicar.  Porque  estas  corresponden  al  pre- 
mio que  se  da  á  la  caridad ,  que  es  la  fruición  del  mismo 
Dios.  Y  de  aquí  les  nace  un  tan  gran  deseo  de  agradar  á  un 
Señor  que  tan  amable  y  tan  suave  se  les  ha  mostrado,  que 
desean  padecer  mil  géneros  de  tormentos  por  él.  Y  así  de 
muchos  mártires  se  escribe,  que  ellos  mismos ,  tocados 
deste  divino  fuego,  voluntariamente  sin  ser  buscados  se 
ofrecían  al  martirio,  como  adelante  veremos. 

Pues  tomando  al  propósito,  estas  eran  las  armas  con 
que  nuestro  capitán  armó  sus  caballeros,  para  pelear 
con  los  principados  y  poderes  del  mundo,  con  fe  tan  es- 
forzada y  clarificada,  con  esperanza  tan  segura  y  tan 
confiada,  y  con  caridad  tan  encendida  y  abrasada,  como 
está  dicho.  Confirmados  pues  con  estas  tres  virtudes  sa- 
bían certísimamente  que  acabada  la  postrera  boqueada, 
y  acabando  de  correr  los  filos  de  la  espada  por  la  gar- 
ganta, en  ese  mismo  instante ,  sih  mas  dilación,  habían 
de  ver  y  gozar  de  aquella  infinita  hermosura  que  tanto 
amaron ,  y  que  sus  ánimas  habían  luego  de  ser  llevadas 
por  los  sanctos  ángeles  con  coronas  de  martirio  á  ser  co- 
locadas entre  los  coros  de  los  sanctos ,  donde  para  siem- 
pre gozarían  de  deleites  eternos ,  y  de  bienes  que  ni 
ojos  vieron,  ni  oídos  oyeron,  ni  en  corazón  humano 
pudieron  caber.  Pues  con  tales  armas  ¿quién  no  se  es- 
forzara? Quién  no  se  animara?  Quién  no  peleara  ale- 
gremente contra  todo  el  poder  del  mundo  ? 

§1. 
Calidad  7  annat  de  los  soldados  con  que  se  peleó  en  esta  guerra. 
Agora  veamos  cuáles  fueron  los  soldados ,  y  cuáles 
las  armas  con  que  el  príncipe  deste  mundo  peleó  contra 
el  ejército  y  reino  de  Cristo.  Esto  nos  representa  Sant 
Juan  en  una  maravillosa  visión  que  él  relata  en  su  Apo- 
calipsi ,  en  la  cual  ( resumiéndola  en  pocas  palabras)  di- 
ce (m) :  Que  apareció  una  gran  señal  en  el  cíelo ,  que 
fué  una  mujer  vestida  del  sol ,  con  la  luna  debajo  de  los 
pies ,  y  con  una  corona  de  doce  estrellas  en  la  cabeza;  la 
cual  padecía  grandes  dolores  por  parir.  Y  apareció  otra 
señal  en  el  cielo,  que  fué  un  dragón  grande  y  rojo,  con 
diez  cuernos  y  siete  cabezas.  Y  este  dragón  estaba  de- 
lante de  la  mujer,  para  tragar  el  hijo  que  pariese ;  y  ella 
parió  un  hijo  varón,  el  cual  habia  de  regir  las  gentes  con 
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vara  de  hierro.  Esta.mujer  que  aquí  pinta  Sant  Juan  to- 
dos sabemos  que  es  la  Iglesia;  y  estar  ella  vestida  del 
sol  (que  es  Cristo,  sol  de  justicia )  nos  representa  estar 
ella  adornada ,  hermoseada  y  enriquecida  con  los  méri- 
tos y  gracia  de  Cristo,  y  inflamada  en  su  amor.  Desta 
manera  de  vestidura  hace  mención  el  Apóstol  (n)  cuando 
dice :  Todos  los  que  habéis  sido  baptizados  estáis  ves- 
tidos de  Cristo.  Tener  esta  mujer  la  luna  (que  es  tan  mu- 
dable) debajo  los  píes ,  nos  representa  el  desprecio  que 
los  sanctos  tienen  de  todas  las  cosas  desta  vida ,  que  son 
mas  mudables  y  mas  inconstantes  que  la  misma  luna. 
La  corona  adornada  con  doce  estrellas ,  es  la  gloria  que 
tiene  la  Iglesia  de  haber  sido  fundada  con  la  doctrina 
de  los  doce  apóstoles ;  los  cuales  recibieron  primero 
que  todos  las  primicias  de  la  gracia,  y  bebieron  de  la 
misma  fuente  de  vida.  Los  dolores  grandes  que  esta  mu- 
jer tenia  por  parir,  nos  representan  los  grandes  deseos 
que  la  Iglesia  tenía  de  dilatar  la  fe  por  todo  el  mundo ,  y 
de  engendrar  hijos  espirituales  á  Cristo  su  esposo.  El 
dragón  grande  y  rojo  que  estaba  para  tragar  el  hijo  que 
la  mujer  pariese,  es  el  demonio,  príncipe  deste  mundo, 
cuyo  color  dice  que  era  rojo,  para  significar  la  sangre  de 
los  mártires ,  qu^  él  por  medio  de  sus  ministros  habia 
derramado.  Los  diez  cuernos  que  tenía  en  la  cabeza, 
fueron  diez  emperadores  romanos,  que  precedieron  an- 
tes del  imperio  del  cristianísimo  Constantino ;  por  los 
cuales  levantó  el  dragón  las  diez  persecucíonesque  com- 
munmente se  cueptan  de  la  Iglesia.  Las  siete  cabezas 
significan  otra  manera  de  persecuciones  de  astutísimos 
herejes ,  por  cuyo  medio  el  dragón  levantó  otras  perse- 
cuciones mayores  que  las  pasadas,  con  las  artes  y  astu- 
cias destos  herejes.  Decir  que  este  dragón  estaba  la  boca 
abierta ,  esperando  tragar  el  hijo  que  la  mujer  pariese, 
nos  representa  el  furor  y  ardor  que  aquel  dragón  infer- 
nal tenía  de  extinguir  y  desterrar  del  mundo  el  nombre 
de  Cristo. 

Pues  por  esta  figura  primeramente  se  entenderá  cuá- 
les eran  los  soldados  de  que  el  demonio  se  sirvió  para 
hacer  guerra  al  remo  de  Cristo:  que  fueron  por  una  parte 
los  emperadores  y  monarcas  del  mundo,  y  por  otra  los 
astutísimos  herejes,  que  le  hacían  guerra  mas  cruel ; 
porque  la  persecución  de  los  unos  principalmente  tiraba 
á  los  cuerpos ;  mas  la  otra  con  astucias  de  argumentos 
hacía  mas  cruel  guerra  á  las  ánimas ;  y  así  la  una  hacia 
mártires,  la  otra  herejes. 

Las  armas  con  que  el  dragón  armaba  estos  tirannos, 
eran  engaños  y  mentiras  :  que  son  las  armas  proprias 
deste  padre  de  la  mentira,  con  las  cuales  venció  los  dos 
primeros  hombres  del  mundo.  Porque  hacia  creer  á  los 
emperadores  que  aquellos  ídolos  eran  verdaderos  dioses, 
y  que  con  su  favor  habían  señoreado  el  mundo,  y  con  él 
habían  de  conservar  este  señorío ;  y  que  faltando  este 
culto  dellos  se  perdería.  Y  porque  esta  religión  deCrísto 
con  todas  sus  fuerzas  destruía ,  y  condenaba,  y  escupía 
estos  sus  dioses,  conservadores  (como  ellos  imaginaban) 
de  su  imperio ,  encruelecíanse  en  tanto  grado  contra 
ella,  que  todo  su  estudio  y  ingenio ,  y  todas  sus  artes  y 
fuerzas  empleaban  en  desterrarla  del  mundo.  Y  con  esto 
pensaban  vengar  las  injurias  de  sus  dioses,  y  aplacarios 
y  alcanzar  dellos  no  solo  la  conservación  de  su  impetio, 
sino  la  salud,  y  la  prosperidad  y  abundancia  de  los  bie- 
nes temporales.  Y  así  en  las  leyes  perversísimas  que 
hizo  Maximino  escribir  en  tablas  de  metal  contra  los 
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cristianos  (mandando  aprehender  á  Los  niños  de  coro  las 
bkisfenjias  contra  el  Salvador,  y  que  se  compusiesen 
deílas  cantares  para  cantar  por  las  calles ) ,  daba  ¡«r  ra- 
zón dellas ,  que  después  que  los  cristianos  eran  dester- 
rados de  sus  tierras ,  babia  serenidad  en  el  cielo,  y  la 
tierra  daba  fnictos  en  mayor  abundancia ,  y  todas  las 
cosas  succ^fdian  prósperamente.  Y  por  tanto ,  que  era 
cosa  muy  provi*cliosa  que  aquella  ley  se  guardare  para 
íilcaiizar  y  consenar  la  gracia  de  los  dioses ,  á  los  cuales 
iiinijunüs  sacrificios  se  podian  ofivccr  mas  ajiradables 
que  la  perst^ciicioa  y  (lcslien*o  desla  alwrrecible  pente 
de  todos  los  hisaros  donde  su  Majestad  es  adorada.  Talos 
falsedades  y  blasfemias  liaciíi  creer  aquel  padre  de  la 
mentira á  eslus  sus  ministros;  y  estas  eran  las  armas 
con  que  hacian  guerra  cruel  á  la  Iglesia.  Donde  se  ve 
cuan  desiguales  eran  así  los  soldados  C(»mo  las  armas  de 
la  una  parte  y  de  la  otra.  Porque  los  soldados  de  Cristo 
eran  pescadores ;  los  del  dragón  eran  emperadores.  Las 
annas  de  aquellos  enm  la  fe  de  la  verdad ;  las  destos  eran 
la  mentira  y  falseiJad. 

Pues  con  esta  pei-suasion  mentirosa  encendidos  los 
ánimos  de  los  tirannos ,  ¡  qué  artes,  qué  invenciones  de 
tonnentos  no  buscan^n  p:ini  alurnientar  los  sanctos!  Co- 
mún co^a  uní  degííllar,  quemar,  azutar  con  muchas  di- 
ferencias de  azotes,  hasta  cousinnir  las  carnes,  y  Hogar 
á  los  huí'M.>s ,  y  sacar  el  alma  del  cuer|>o  con  ellos  ;  á 
otros  arrastra  i. an  y  desi»eilazahaii  á  las  ci4as  de  los  caba- 
llos :  ú  o(ro<  asp:tb;ni  en  unos  niad<,>ros,  y  allí  rasg:iban 
suscanies  con  liailiv-i  de  hierro ;  n  otros  abrían  ¡km*  me- 
%\\\\y  y  los  curiaban  en  los  tajones  de  l:i  carnicería ,  y  los 
echaban  en  la  mar,  [niri  que  lo"^  coniiestrn  los  [ures.  A 
ütro> ,  dice  Snotonio  Tra:ifjuilo  y  Cornelio  Tácito  en  la 
vi«!a  de  Nerón,  que  echaiían  á  los  perros,  vi>lit''iulolü5 
primero  de  pielo<  de  lii.*ra<,  para  qiio  los  Icbu-lcs  con 
niaynr  furia  losüconieliest-n  y  di'spe< lazasen.  Otro<  hubo 
que  d»j>nudarn:i  y  at:in»n  ()••  |»i<'"»y  manos,  y  »mi  i.i  fii».'i2a 
del  inviernu  los  piisioruii  sohrc  una  higuna  <le  a^ua  he- 
lada, des<  uhierla  al  norte  en  una  noche  fria,  pura  que 
estuviesen  toda  ellji  (MMianducon  aqu»/!  niievíi  toniieiilu; 
yjiintoáesla  laguna  e<t:d»a  apanjadti  un  bafiocon  aguas 
tallantes,  prua  que  el  mártir  liivioM»á  la  mano  el  re- 
medio, >i  qui>i<f<4.'  decendi'i-<e  di' su  prupÓNJiu.  Y  desla 
manera  pad»»iiert»n  ciiaienla  ^oldados,  cuyo  glorioso 
martirio  o.'k'bra  Sant  I^imüo  en  una  eleg:intisima  ho- 
milía. 

y['\>  no  contentos  los  tirannrx  cnu  un  sulo  liiüije  de 
forinmlos ,  «*jecntabi!!i  »mi  el  cuerpu  del  mártir  unos  >o- 
bre  otros,  para  ípu'  si  n«>  qrii'<!aha  veuiidu  con  Ins  unos, 
lo  fu»"ie  después  de  ya  di.'liilitado  con  lo^ntro^.  E^lo  se 
ve  en  la  variedad  dr  lo-;  tiMUiiMitoÑom  que  nnicho^  sinc- 
tos  mártires  fii»''rt»u  útormenladiK,  c^prciidinenle  Saiil 
Loren/.o,  Saiit  VirtMile.  Saiicta  Ai;ueila,Sanrta  hi»n>lea, 
Sanota (Halla,  Saui.l;i  Martina.  \  tli'  un  S.  iliá.-ono  .  pm- 
nombre  Clrn»,  se  c<i;ril>í'  «mi  >ii  »"al»Mula  ,  que  r<  \  si^ir 
de  enero,  que  sifle  vímm'n  fn^  aliunniíla-lo.  vde<pii-'> 
por  hnvo  tiiMiqM.»  fueanvlado,  y  :d  lii)  «!r;:i»liai!»».  Tan 
¡nsíU'iahle  rra  la  sed  que  los  lir.iuíi.is  tenían  d»'  l.i  sm^r:* 
de  los  niárlins.  Y  á  vim'«»no1  núnit-io  delosqru»  p.idr-ijíi 
era  gnuuh';  pon¡ue  vw  la  caleutia  drl  ilía  d«>l  nas.-¡uiiiMi(<* 
de  nuestro  S.ilvailor  m»  leo  el  martiric»  tle  la  sánela  \  ¡r^i'u 
Anastasia,  l;i  cual  con  ch.M'ienfas  ninj^Mv^  y  sií^tviorilos 
hombres  fué  desii-ri-ada  á  las  ¡>la>  Palmarias.  Lo<  niales 
todos  con  dixersos  martirios  clorilicanm  á  su  Criador,  y 
qfi'ecieron  la  vida  al  qn»»  s«^  la  haltia  «íado,  y\\\<  e-lf  es 
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pequeño  número  en  comparación  de  otros  de  que  ade- 
lante haremos  mención ,  y  particularmente  de  diez  mil 
mártires  y  once  mil  virg'mes,  las  cuales  en  un  día  corrie- 
ron con  guirnaldas  de  rosas  y  aiucenas  al  tálamos  del 
Esposo  celestial,  donde  signen  al  Cordero  por.do  quiera 
que  va. 

Esto  se  ha  dicho  asi  en  general ;  mas  porque  esU  ma- 
teria es  de  grande  edificación  para  nuestras  vidas,  y  de 
grande  admiración,  viendo  el  poder  inestimable  de  la 
divina  gracia,  me  pareció  debia  dccender  á  tratarla  mas 
cu  particular,  recontando  ¡las  batallas  y  fortaleza  de  al- 
gunos esclarecidos  mártiR's. 


Prólogo  sobre  las  IiiMorías  y  baialbs  plurious  de  los  sajictos 
uiriircs  que  aqai  se  cucdüu. 

Sentencia  es  muy  celebrada  de  Platón,  que  si  se  pu- 
diese ver  la  hermosura  de  la  virtud  con  ojos  corporales, 
robaría  y  llevaría  tras  sí  los  corazones  de  los  hombres. 
Y  si  esto  há  lugar  en  cualquiera  de  las  virtudes ,  mucho 
mas  en  las  que  tienen  respecto  á  Dios ,  y  tienen  por  ofi- 
cio honi-arlc,  creerle,  amarle,  y  fiarse  del ;  porque  las 
tales  tienen  un  altísimo  y  nobilísimo  objeto  á  que  mino, 
que  es  Dios ,  Señor  de  todo  lo  criado.  Entre  las  cuaks 
aquellas  tienen  el  principado  que  summamente  glorifi- 
can á  Dios,  y  desta  manera  le  glorifican  los  hombres  que 
por  mantener  la  fe ,  lealtad ,  y  reverencia  que  so  debeá 
aquella  inm^ensa  Majestad,  se  ofnícen  no  solo  á  penkr 
la  vida,  sino  á  piTderla  con  cruelísimos  y  terribles  tor- 
mento>.  Pues  si  cualquiera  otra  virtud,  .según  la  seutea- 
cía  susodicha ,  es  tin  hermosa,  ¿cuánto  será  mayoría 
hennosura  de  la  virtud  que  á  este  supremo  grado  lia- 
bien»  lleízado ,  que  es  el  uíayor  s;icrificio  que  el  hombre 
piiedi'  ofreiíT,  y  lo  último  adonde  puede  sublimarla 
gnicia  á  ini  houdire  mortal?  Es  tan  grande  esta  hemio- 
sura ,  que  icomo  dice  el  Apóstol )  (o)  viene  á  ser  un  her- 
moso y  adjnirable  e<pecl.'iculo  no  solo  á  los  hombres  y 
áuiitMes,  sino  al  mismo  Dios  que  summamente  se  alegra 
viendo  |>elear  y  triunfar  la  carne  flaca  de  toda  la  potencia 
del  nnindü  y  del  inlienio  por  su  fe  y  amor.  En  esto  se 
conoce  la  virtud  de  la  gracia,  y  la  eficacia  de  la  redem|»- 
cion  de  Cristo ,  por  quien  esta  gracia  se  da.  Y  porque 
aquello^  :i  quien  Dios  lia  d:ulo  ojns  para  ver  esta  Iiermo- 
sura  se  edilican  y  deleitan  grandemente  leyendo  las  ba- 
lalla<  y  triunftis  de  los  m;irtire<,  y  aquella  espantosa 
constancia  que  tuvieron  así  los  hombres  como  las  rauje- 
re>  I1:i';;í>  entre  tanta  furia  y  rabia  de  tormenlíis,  parp- 
ciíinie  qiu'di'hia  exlendenne  nuisenesta  materia  pan 
diM"  esle  tiii>»lo  y  conl-Mitamiento  al  cri>»l¡ano  lector,  ma- 
yornienle  >iendi>  ote  un  tnn  grande  argumento  y  con- 
iírmaiion  de  nuestra  fe.  que  es  lo  que  en  esta  segunda 
jKu  le  de-ta  e>criptura  pretendemos.  Porque  tal  forl;deza 
i  yrnn>lancia  nt»<dinichiro  testimonio  de  la  virtud  y  asls- 
tenci;Ml»*lV:iK.C:i  de  otra  n)anera,;cúmo  pudiera  ([wngo 
\MM'  ejeinpl»»'^  la  viraren  Sánela  Olalla,  de  edad  de  trece 
afiíis,  piuiíMvr  ínula'!  inven»  iones  de  tormentos  nunca 
vistos,  >i  no  osluvioni  Um\a  su  ánima  llena  de  Dios?  Pues 
;.qiié  tlin*  de  la  \¡r::on  Sancta  Aiíueda  ,  que  siendo  muy 
nohle  y  delicada  iha  (-on  tan  grande  alegría  á  la  cárcel 
c»>iní»  >i  fuera  á  devp.isoriov?  Donde  primero  la  colgaron, 
y  cruelí<iin.nnenle  n/.olaron ,  y  después  retorcieron  uno 
de  MIS  vi«t:inale>  pechos .  y  h^  lo  corlaron  de  raiz.  Y  tras 
esto  hicieron  una  cama  de  cascos  de  tejas  puntiagudas, 
\o^  1.  r.onr.i.  i. 
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y  juntamente  de  carbones  encendidos,  para  que  el  cuer- 
po ya  llagado  de  los  azotes  tuviese  para  su  refrigerio 
aquella  nueva  invención  de  cama  en  que  descansase. 
Pues  i  qué  corazón  pudo  inventar  un  tan  nuevo  género 
de  crueldad  para  un  cuerpo  tan  delicado?  ¿Qué  diré  de 
la  virgen  Sancta  Bárbara,  á  la  cual  tenia  su  padre  encer- 
rada en  una  torre  por  la  grandeza  de  su  hermosura,  la 
cual  su  mismo  padre  tomado  del  vino ,  ó  veneno  de  la 
infidelidad ,  sabiondo  que  era  cristiana,  la  acusó  y  pre- 
sentó al  juez :  el  cual  primeramente  la  mandó  desnudar 
y  azotar  tan  cruelmente  con  niervos  de  toro ,  que  corría 
sangre  de  su  cuerpo  por  todas  partes ,  y  asi  desnuda  la 
mandó  poner  en  la  cárcel.  Y  otro  dia  viendo  que  ni  con 
este  tormento  habia  podido  vencer  su  constancia,  man- 
dó aplicarle  dos  hachas  ardiendo  á  los  dos  lados  de  su 
cuerpo,  y  después  mandó  que  le  diesen  muchos  golpes 
con  un  martillo  en  la  cabeza,  y  tras  esto,  que  le  cortasen 
á  cercen  ambos  sus  virginales  pechos.  Y  como  si  todo 
esto  fuera  poco ,  mandó  que  la  trajesen  por  toda  la  ciu- 
liad  desnuda  azotándola  cruelmente.  Y  viendo  el  per- 
verso juez  la  fortaleza  y  perseverancia  de  la  virgen,  y  que 
ya  ni  habia  mas  tormentos  que  probar,  ni  mas  cuerpo 
en  que  los  ejecutar,  mandó  Analmente  que  la  llevasen  á 
<legolbr,  adonde  iba  la  sancta  virgen  con  grande  esfuer- 
zo y  alegria ,  y  allí  por  manos  de  su  proprío  padre ,  mas 
cruel  que  todas  las  fieras,  fué  degollada ;  para  que  así  se 
cumpliese  lo  que  el  Salvador  habia  profetizado  (p)>  di- 
ciendo :  Que  hasta  los  padres  habían  de  entregar  á  la 
muerte  sus  propríos  hijos  por  odio  de  la  fe.  Desta  mane- 
ra la  sancta  virgen,  pasando  por  tantos  fuegos,  envió  su 
purísimo  espíritu  á  Dios ,  y  asi  dio  fin  á  esta  gloriosa  ba- 
talla. Donde  no  solamente  nos  pone  admiración  la  cons- 
tancia destas  vírgines ,  sino  mucho  mas  el  alegría  del 
padecer,  y  la  libertad  con  que  respondían  y  reprehendían 
ta  crueldad  y  infidelidad  de  los  jueces ,  sin  hacer  caso 
de  que  con  esto  los  acedaban  y  encruelecían  mas  contra 
sí.  Pues  ¿cómo  pudieran  doncella^  tan  delicadas  vencer 
tan  grandes  batallas ,  si  no  estuvieran  armadas  con  tan 
grande  fe ,  con  tan  encendida  caridad ,  con  tan  grande 
fortaleza ,  y  con  tan  firme  confianza ,  que  ya  les  parecía 
(]ue  veían  aparejada  la  corona,  y  así  corrían  alegremente 
A  reccbirla  de  las  manos  del  Esposo  celestial?  Y  siendo 
tanta  la  flaqueza  de  las  mujeres ,  que  basta  ver  una  es- 
pada desnuda,  ó  un  poco  de  sangre,  para  caer  en  tierra 
amortecidas,  estas,  viendo  tantos  instrumentos  de  cruel- 
dad y  tanta  sangre  derramada  de  sus  cuerpos,  no  solo  no 
desmayaban ,  mas  antes  se  alegraban  y  daban  gracias 
por  su  pasión.  Pues  siendo  tan  natural  en  todas  las  cría- 
turas  el  amor  de  la  vida,  y  el  temor  de  la  muerte,  y  sien- 
do los  cuerpos  humanos  tan  sentibles,  que  no  pueden 
sufrir  una  punzada  de  alfiler,  ¿cómo  pudieran  estas  don- 
cellas vencer  tales  batallas,  y  levantarse  sobre  todas  las 
leyes  y  fueros  de  naturaleza,  sí  no  tuvieran  dentro  de  sí 
al  autor  y  señor  della?  Y  siendo  él  mismo  el  que  peleaba 
y  vencía  en  ellas,  sígnese  que  era  verdadera  la  fe  y  re- 
ligión que  el  mismo  Dios  con  la  fortaleza  de  sus  ánimos 
testificaba.  Por  lo  cual  decimos  ser  esta  una  grande  con- 
firmación de  nuestra  fe.  A  lo  cual  se  puede  aplicar  aque- 
lla sentencia  del  Apóstol  (q),en  que  dice  :  Que  lo  flaco 
4Íe  Dios  es  mas  fuerte  que  toda  la  fortaleza  de  los  hom- 
bres; pues  toda  ella  no  bastó  para  vencer  la  constancia 
destas  doncellas  tan  flacas :  antes  ellos  quedaron  venci- 
dos ,  y  las  vírgines  vencedoras. 
(;>)lfaUb.  10.    (q)  1.  Corit.  1. 
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Donde  también  es  mucho  de  considerar  que  entre  los 
misterios  de  nuestra  fe,  uno  de  los  mayores,  que  es  el 
de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Salvador,  señalada- 
mente se  confirma  con  las  victorias  de  los  mártires.  Por- 
que como  sea  tan  grande  el  número  dellos/  que  parece 
competir  con  el  de  las  estrellas  del  cielo,  y  hayan  sido  tan 
extrañas  las  invenciones  de  tormentos  que  ellos  vencie- 
ron, y  ser  esta  la  mayor  gloría  que  toda  lanaturaleza  hu- 
mana esforzada  con  la  gracia  puede  dar  á  su  Criador,  há- 
cesenos  luego  muy  creíble  que  el  Hijo  de  Dios  que  tanto 
deseaba  la  gloría  de  su  eterno  Padre,  se  ofreciese  á  todos 
los  tormentos  y  ignominias  de  su  pasión ,  porque  con  el 
ejemplo  y  esfuerzo  della  peleasen  ellos  mas  animosa- 
mente ,  viendo  á  su  Dios  y  Señor  ir  en  la  delantera  para 
esforzarlos.  Por  lo  cual  bastando  una  sola  gota  de  su  pre- 
ciosa sangre  para  redimir  el  mundo,  quiso  derramar  á 
poder  de  tormentos  cuanta  tenia,  por  dároste  tan  grande 
esfuerzo  á  los  mártires ,  y  esta  tan  grande  gloría  á  su 
eterno  Padre  con  la  fe  y  constancia  dellos.  La  cual  glo- 
ria deseaba  él  con  tan  gran  deseo ,  que  aunque  no  hu- 
biera otra  causa  para  padecer  sino  esta,  por  sola  ella  pa- 
deciera ,  y  diera  por  bien  empleados  todos  sus  trabajos 
aunque  mas  no  hubiera.  Esta  consideración  entendett^ 
mejor  los  que  tuvieren  ojos  para  saber  mirar  y  estimarm 
constancia  y  fortaleza  destos  gloríosisimos  calKilleros. 

Agora  querríapreguntar  á  losque  leen  libros  de  caba- 
llerías fingidas  y  mentirosas,  ¿  qué  los  mueve  á  esto? 
Responderme  han  que  entre  todas  las  obras  humanas 
que  se  pueden  ver  con  ojos  corporales ,  las  mas  admira- 
bles son  el  esfuerzo  y  fortaleza.  Porque  como  la  muerte 
sea  (según  Aristóteles  dice)  la  última  de  las  cosas  terri- 
bles, y  la  cosa  mas  aborrecida  de  todos  los  animales,  ver 
un  hombre  dcspreciador  y  vencedor  deste  temor  tan 
natural ,  causa  grande  admiración  en  los  que  esto  ven. 
De  aquí  nace  el  concurso  de  gentes  para  ver  justas,  y 
toros ,  y  desafíos ,  y  cosas  semejantes,  por  la  admiración 
que  estas  cosas  traen  consigo :  la  cual  admiración  (co- 
mo el  mismo  filósofo  dice)  anda  siempre  acompañada 
con  deleite  y  suavidad.  Y  de  aquí  también  nace  que  los 
blasones  y  insignias  de  las  armas  de  los  linajes  comun- 
mente se  toman  de  las  obras  señaladas  de  fortaleza ,  y 
no  de  alguna  otra  virtud.  Pues  esta  admiración  es  tan 
común  á  todos  y  tan  grande,  que  viene  á  tener  lugar  no 
solo  en  las  cosas  verdaderas,  sino  también  las  fabulosas  y 
mentirosas ;  y  de  aquí  nace  el  gusto  que  muchos  tienen 
de  leer  estos  libros  de  caballerías  fingidas.  Pues  siendo 
esto  así,  y  siendo  la  valentía  y  fortaleza  de  los  sanctos  már- 
tires sin  ninguna  comparación  mayor  y  mas  admirable 
que  todas  cuantas  ha  habido  en  el  mundo  (pues  basta 
para  ser,  como  dijimos,  un  hermosísimo  espectáculo 
para  Dios  y  para  sus  ángeles) ,  y  siendo  sus  historías  no 
fabulosas  ni  fingidas,  sino  verdaderas,  ¿cómo  no  holga^ 
ránmasde  leer  estas  tan  altas  verdades,  que  aquellas 
tan  conocidas  mentiras  ?  A  lo  menos  es  cierto  que  los  sa- 
nos y  buenos  ingenios,  mucho  mas  han  de  holgar  de  leer 
estas  historias  que  las  de  aquellas  vanidades,  acompa- 
ñadas con  muchas  deshonestidades  con  que  muchas  mu- 
jeres locas  se  envanecen,  pareciéndoles  que  no  menos  me- 
recían ellas  ser  servidas,  que  aquellas  por  quien  se  hicie- 
ron tan  grandes  proezas  y  notables  hechos  en  armas.  Pues 
como  yo  no  deba  tener  cuenta  con  estómagos  y  gustos  tan 
dañados,  sino  con  los  sanos,  á  estos  sé  que  hago  gran  ser- 
vicio refiríendo  estas  historías  tangloríosas  y  provecho- 
sas ;  pues  con  ellas  (entro  otros  muchos  fructos),  como  ya 


328  OBR.\S  DE  FRAY 

dijimos,  se  coDfinna  la  verdad  de  nueatra  fe.  Ni  ge  puede 
alegar  coDtra  esto ,  que  al^uqos  padecieron  en  defensión 
de  sus  sectas  engaiiosas,  porque  estos  han  sido  muy  pocos, 
y  los  nuestros  son  innumerables.  Ni  tampoco  se  puede  de- 
cir que  se  ensañarían  los  nuestros  como  gente  simple, 
pues  entre  los  mártires  hubo  gran  número  de  sacerdotes 
y  obispos  doctísimos  en  todo  género  de  doctñnas,á  vuel- 
tas de  otros  grandes  tilósofos  (como  fué  Sant  Dio- 
nisio, y  Justino  mártir  y  otros  tales),  los  cuales  no  se 
babian  de  ofrecer  á  morir ,  y  morir  con  tan  extraños 
tormentos,  sin  mucha  consideración  y  muy  claro  cono- 
cimiento de  la  verdad ,  porque  no  es  tan  liviano  negocio 
la  muerte ,  que  los  hombres  sabios  se  ofrezcan  á  ella  sin 
mucho  pes>  y  deliberación ,  y  sin  muy  seguras  prendas 
y  conocimiento  de  la  verdad. 

Y  porque  seria  cosa  infinita  y  ajena  de  nuestro  insti- 
tuto entremeter  aquí  todas  las  historias  de  los  mártires 
que  se  cuentan  en  catorce  persecuciones  de  la  Iglesia 
(como  ya  dijimos)  ( r ),  solamente  referiré  aquí  algunos 
pedazos  de  tres :  de  las  cuales  una  fué  de  Diocleciano, 
otra  de  An tonino  Vero ,  emperadores  rumanos ,  y  otra 
de  Sapor,  rey  de  los  persas,  sacadas  Gilmente ,  parte  de 
la  historia  Tripartita ,  y  parte  de  la  eclesiástica  de  Ense- 
bio aprobada  por  la  Iglesi::.  Y'  con  estas  juntaré  el  marti- 
ríode  Sancta  Martina  vir^pn ,  y  de  Sancta  Olalla,  y  de 
Sant  Policarpo,  discípulo  de  Sant  Joan  Evangelista ;  por 
ser  muy  dignos  de  ser  saliidos. 

CAPITILO  XMI!. 

Persecocíuo  de  Dioclfciaoo  ;  Maximiano. 

Corría  el  año  diez  y  nueve  del  imperio  de  Diocleciano 
en  el  mes  de  marzo,  acercándose  la  alegre  solemnidad 
de  la  Pascua ,  cuando  por  toda  la  redondez  de  la  tierra 
se  pivííonaban  lo-it-dict^is  del  César  :  que  todas  las  iíile- 
Mas  I  doquier  que  estuviesen  edificada-)  fntsen  derri- 
bad;i<  por  el  >ut.'io  ;  y  lodos  los  volúmines  de  lis  divinas 
E^cripturas  fiie-M-M  quemido^ ;  y  si  alguno  de  nos(»tros 
tuvie-«  alguna  dignidad  ó  oficio,  fuese  privado  di-1,  y 
quedase  inHiine  ;  y  si  alguno  tuviese  criítiano  esclavo, 
que  nunf  a  ¡íudio^e  ser  el  tal  cristiano  libre.  Tales  cosas 
coiiteniiui  \'d<  [irimeras  Kyi-.:  que  contra  nosotros  se  es- 
taM'.M.ier.in.  Después  de  alí-'un  tiempo  se  acrecentaron, 
m.inJ jutlo  que  lodos  los  prelados  de  las  iclesias  prinie- 
r.im«nt»  fiir-en  presas ,  y  forzado^!  con  toda  arle  de  tor- 
nnntos á  adorar  Ins  iilolos.  Entonces  viérades  muchos 
de  lo-;  s.ii.erd'ites  de  Cristo  peli'.ir  iiiaravillo>ainente  á 
\ista  de  liins  y  rl».-  l.i>  ánuoles  y  de  los  lionibifs ,  cuando 
con  la  ernoldad  de  lt<  p»Tse{j[uidores  eran  arrebatados 
á  los  >ai  rilirjiís ,  y  vanuiilniente  re>i>lian.  Ca  unos  eran 
dHÑ|í.Ml¡,z.ido-,  otros  atenazados,  otros  quemados  con 
lanas  d«'  hierro  ardiendo  :  de  los  cuales  algunos  fatiga- 
dos eous»ntian ,  if{ro<  hasta  el  fin  perseveraban  constan- 
tes. Y  aL'Miios  de  lo<  persfíiuidores  conmovidos  de 
conijiaMon,  Ih-vandoá  lo<  nuotros  á  sus  sacrificios,  pu- 
blii'ahau  qui*  liabiau  sarrificado  siendo  fal^o  ;  y  de  otros 
aun  antes  que  llegasen  á  los  templos ,  derian  que  ya  ha- 
blan hí'cho  lo  que  era  mandado :  y  los  dejaban  culpados 
de  Solo  Consentir  la  infamia  del  delicio  que  no  habian 
cometido.  A  otros  quitaban  de  cal>e  los  altares  medio 
muerto^,  y  los  ec  Iiabau  afuera ;  á  otro*  arrastraban  por 
los  pies,  y  ponían  entre  los  qjie  habian  sacrificado.  Pero 
muchos  dellf)s  á  prandes  vo(  es  protestaban  que  no  ha- 
bian consentido,  mas  que  eran  cristianos  y  <e  preciaban 
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dello.  Otros  cun  mayor  libertad  decían,  que  ni  habiiB 
sacrificado  ni  sacrificarían  en  algún  tiempo.  A  los  cuales 
incontinente  los  oficiales  de  la  justicia  que  estaban  pre- 
sentes, apuñeaban  la  boca  y  los  ojos  porque  callasen,  y 
á  empellones  los  echaban  diciendo  que  ya  habían  dado 
consentimiento.  Tan  grandes  eran  las  astucias  de  los 
enemigos,  porque  á  lu  menos  se  creyese  que  salían  con 
su  intento.  Pero  no  quedaban  sin  respuesta  de  l<>s  bien- 
aventurados mártires.  Cuya  virtud  y  Tirtaleza  y  grande- 
za de  corazón  (dado  que  no  bastan  palabras  para  contar 
en  particular  f,  pero  referíréraos  lo  que  nuestras  fuerzas 
bastaren.  Y  porque  ( según  dijimos)  \a.  el  fuego  comen- 
zó á  emprenderse  contra  solos  los  principales  y  consti- 
tuidos en  dignidad ,  hacian  pesquisa  de  los  caballeros 
que  había  entre  ios  nuestros ,  denunciándoles  que  les 
convenia  adorar  los  Ídolos,  ó  perder  su  nobleza  y  privi- 
legios juntamente  con  su  vida.  Muchos  dcllos  renuncia- 
ron por  Cristo  la  caballería,  y  otros  (aunque  menos)  pos- 
pusieron las  vidas.  Pero  como  creció  la  llama  por  tud» 
los  pueblos  y  sus  sacerdotes,  no  es  posible  hacer  sumnu 
de  cuántos  mártires  cada  dia  padecían  por  todas  las  ciu- 
dades y  provincia-. 

En  Nicomedia  un  varón  noble  y  ( según  la  reputación 
del  siglo)  ilustre ,  luego  que  vio  lijado  el  edicto  en  la 
plaza  contra  los  sienos  de  Dios ,  públicamente ,  encen- 
dido con  fuego  de  fe  quitó  la  carta ,  y  á  vista  de  todo  el 
pueblo  la  hizo  pedazos,  estando  en  el  pueblo  el  mismo 
Emperador  y  su  compañero  Maximiano.  A  los  cuales 
como  fuese  hecha  relación  de  la  religiosa  y  \'arúníl  haza- 
ña del  caballero  de  Cristo,  con  gran  ímpetu  y  fiereza  le 
atormentaron,  y  con  todas  sus  fuerzas  nunca  acabaron 
que  alguno  le  viese  triste  en  las  penas ;  mas  con  alejK 
rostro  y  semblante ,  fallándole  ya  carnes  que  fuesen  lla- 
gadas ,  el  corazón  y  espíritu  vivia  y  se  regoi'ij.iba.  De  1 ) 
cual  sus  verdugos  mas  gravemente  se  senliiin  viendo 
que  embotaban  en  él  todas  sus  armas ,  y  no  iiodian  c^ 
curecer  el  resplandor  de  su  cara.  Después  deste  |>asarv'n 
todo  su  furor  contra  uno  de  los  compañeros  de  rVoroteo, 
que  estaban  siempre  en  la  cámara  del  Emperador,  y 
eran  tratados  como  nobles ;  [Kirque  viendo  este  los  de- 
masiados tormentos  (jue  al  mártir  sobredicho  se  dieron, 
con  alguna  libertad  habló  mal  dcllo;  y  por  esto  fué  irdi- 
do  á  juicio ,  y  mandado  sacrificar  á  los  dioses.  Pero  n?- 
sisliendo  él  á  esto ,  fué  mandado  colgar,  ydcspedaziir 
todo  su  cuerpo  con  peines  de  hierro,  ¡«raque  con  la 
angustia  del  dolor  hiciese  lo  que  estando  sin  lision  des- 
preciaba. Y  como  permaneciese  inmoviblü ,  fué  man- 
dado que  fregasen  con  sal  y  vinagre  sus  carnes  ya  deso- 
lladas. Y  sufriendo  con  el  mismo  corazón  este  tormento, 
mandaron  poner  unas  parrillas  sobre  el  fuego  en  pre- 
sencia del  juez,  y  poner  encima  lo  que  quedaba  de  su 
cuerpo  gastado ,  para  que  del  todo  fuese  consumido,  no 
de  presto ,  sino  lentamente ;  para  que  la  pena  dura^> 
porinayor  espacio.  Puesto  él  así,  los  blasfemos  minis- 
tros revolvían  su  cuerpo  á  todas  partes ,  esperando  cada 
vez  sacar  del  palabras  de  consenliiniento ;  pero  él  per- 
severando fortísínianiente  en  la  confesión  de  la  fe ,  y  es- 
tando muy  alegre  por  la  esperanza  de  la  corona ,  consu- 
midas y  derretidas  en  el  fuego  sus  carnes ,  despidió  su 
bienaventurado  espíritu ,  y  lo  envió  á  su  Criador.  Desla 
\  manera  Pe»lro  (que  este  era  su  nombre)  coronado  de 
j  martirio  ,  verdaderamente  se  hizo  succesor  del  apóstol 
I  Sant  Pí'dro  en  el  nombre  y  en  la  fe.  Maestro  deste  en 
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Doroteo  en  los  oficios  que  en  |)alacio  convenia  hacer; 
porque  era  camarero  mayor  del  César.  En  cuya  compa- 
fiia  estaba  asimismo  Gorgonio  su  igual  en  virtud  y  fe  y 
magnanimidad :  por  doctrina  de  los  cuales  y  saludables 
ejemplos,  todos  los  caballeros  de  la  cámara  real  perse- 
veraban firmes  en  la  fe. 

Pues  como  Doroteo  y  Gorgonio  viesen  atormentar  á 
Pedro  con  tan  crueles  tormentos,  con  alta  voz  y  fortaleza 
de  espíritu  dijeron  :  Emperador,  ¿porqué  castigas  en 
solo  Pedro  el  propósito  y  voluntad  que  todos  tenemos 
asi  como  él?  ¿Porqué  es  él  solo  acusado  del  delicto  que 
todos  conformemente  confesamos  ?  Esta  es  nuestra  fe, 
esta  nuestra  religión  y  concorde  sentencia.  Semejante- 
mente mandó  el  Emperador  llevarlos  á  la  audiencia;  y 
después  de  atormentados  cuasi  con  las  mismas  penas  que 
los  primeros,  los  mandó  ahorcar.  Entonces  Antimo, 
obispo  de  esa  ciudad ,  perseverando  en  la  misma  confe- 
sión, mereció  la  corona  del  martirio  echado  un  lazo  á  la 
garganta.  Al  cual ,  como  á  buen  pastor  que  sabiamente 
careaba  sus  ovejas ,  siguió  gran  parte  del  rebaño. 

§.    ÚNICO. 

De  las  prodiposas  hazafias  de  otros  innomerables  mártires  que  en 
diversas  partes  glorificaron  á  Cristo. 

Pero  entre  tantas  huestes  de  mártires  (dice  Ensebio) 
tengo  por  cosa  digna  de  contar  la  hazaña  de  dos  mance- 
bos; los  cuales  como  fuesen  presos  y  los  constriñesen  á 
que  sacrificasen,  dijeron:  Llevadnos  á  los  altares;  y 
como  llegasen ,  pusieron  las  manos  sobre  las  brasas  que 
estaban  en  ellos ,  y  dijeron  :  Si  de  aquí  quitaremos  las 
manos  haced  cuenta  que  sacrificamos ;  y  así  persevera- 
ron liasta  que  toda  la  carne  se  deshizo  sobre  el  fuego. 
Pues  ¿qué  diré  de  aquellos  trescientos  hombres  que 
cuenta  Prudencio  en  el  martirio  de  Cipriano?  Ante  cuyos 
ojos  puso  el  tiranno  un  altar  de  sus  abominables  sacri- 
ficios ,  y  una  calera  de  cal  hirviendo  á  par  déi ,  diciendo 
que  los  que  no  quisiesen  sacrificar  hablan  de  ser  echa- 
dos en  aquella  calera.  Oyendo  trescientos  hombres  estas 
palabras,  movidos  con  un  Ímpetu  del  Espíritu  Sancto,  y 
con  el  calorde  la  fe  y  del  amor  de  Dios,  y  con  deseo  de  la 
corona  gloriosa  del  martirio,  corrieron  á  gran  priesa 
y  se  arrojaron  en  la  calera,  comprando  con  una  breve  y 
gloriosa  muerte ,  una  mas  gloriosa  y  perdurable  vida. 

Mas  volviendo  al  tiempo  de  Diocleciano,  en  esta  sazón 
acaeció  que  se  encendió  fuego  en  el  palacio  del  Empera- 
dor :  lo  cual  creyó  él  con  falsa  sospecha  que  habia  sido 
esto  hecho  por  los  nuestros.  Por  lo  cual  encendido  con 
mayor  fuego  de  ira,  mandó  que  todos  los  fieles  fuesen 
llevados  en  dos  haces,  y  los  unos  fuesen  descabezados  y 
los  otros  abrasados.  Pero  la  gracia  de  Dios  encendía  mas 
poderoso  fuego  en  sus  corazones  que  la  saña  en  el  cora- 
zón del  Emperador.  Finalmente,  siendo  preguntados  por 
los  oficiales  cuáles  dellos  querían  sacrificar  y  escapar  con 
la  vida,  á  todos  pesaba,  así  hombres  como  mujeres,  de 
ser  preguntados ;  y  de  su  voluntad  unos  se  echaban  en 
las  llamas ,  otros  á  porfía  tendían  la  cerviz  al  cuchillo.  Y 
como  los  que  presentes  estaban  tomasen  horror  de  ver 
crueldad  tan  extraña ,  los  ministros  de  la  nmerte  saca- 
ron de  allí  la  parte  de  los  que  aun  vivían  y  pusiéronlos 
en  una  nao ,  y  llevados  á  alta  mar  los  arrojaron  en  las  on- 
das. Y  tanto  creció  su  rabioso  furor,  que  siendo  sepul- 
tados los  cuerpos  de  los  criados  de  la  casa  real,  abrían 
sus  sepolcroB  y  echaban  sus  venerables  cuerpos  en  la 
mar,  diciendo :  Echémoslos  en  la  mar,  porque  por  ven- 
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tura  no  se  hagan  estos  dioses  de  los  cristianos » y  esta 
loca  gente  que  no  quiere  adorar  nuestros  dioses ,  adore 
nuestros  esclavos. 

Y  como  quiera  que  tan  desmedidas  crueldadas  se  hi- 
ciesen en  Nicomedia  (do  estaba  el  autor  de  tantos  males, 
hambriento  de  las  carnes  de  los  cristianos),  pero  no  me- 
nos pric^  se  daban  en  la  provincia  de  Malta  y  de  Siria, 
en  poner  en  cárceles  á  los  príncipes  de  las  iglesias  por 
mandamientos  imperiales.  Y  juntamente  con  ellos  pren- 
dían muchos  del  pueblo,  hombres  y  mujeres :  tanto  que 
por  todas  partes  era  lastimera  y  terrible  cosa  de  ver.  Por- 
(|ue  súbitamente  en  pregonándose  las  provisiones  reales, 
se  hacia  silencio  en  la  ciudad  y  grande  apretura  de  gente 
en  las  cárceles.  Ningún  hombre  parecía  por  las  calles ; 
en  kis  cárceles  no  cabían :  tanto,  que  no  parecían  delin- 
cuentes presos ,  sino  que  todos  los  ciudadanos  habían 
mudado  morada ;  y  las  cadenas  hechas  para  los  ladrones 
y  adúlteros  y  homicidas ,  entonces  ceñían  los  cuellos  de 
obispos  y  sacerdotes,  diáconos  y  lectores,  y  religiosos 
monjes :  tanto  que  para  los  verdaderamente  culpados  fal- 
taban prisiones  y  lugar  en  las  cárceles.  Pero  como  se  hi- 
ciese relación  á  los  príncipes  que  las  cárceles  estaban  lle- 
nas y  faltaba  lugar  para  los  malhechores,  enviaron  nue- 
vas provisiones,  mandando  que  de  los  que  estaban  presos 
quien  quisiese  sacrificar  saliese  libre,  y  quien  resistie- 
se muriese  con  graves  tormentos. 

Tales  fueron  las  batallas  de  los  gloriosos  mártires  en 
Tiro,  á  do  habían  venido  de  las  partes  de  Egipto.  Y  no 
menores  fueron  las  que  en  su  provincia  (digo  en  Egipto) 
vencieron  otros  bienaventurados,  así  hombres  como  mu- 
jeres, niños  y  viejos ,  despreciando  la  vida  presente  por 
la  fe  de  la  eternidad,  y  anhelando  por  la  gloría  verdadera 
que  en  ver  á  Jesucristo  consiste. 

Algunos  dellos  después  de  azotados,  encadenados, 
herídos  y  raídas  sus  carnes ,  fueron  echados  en  el  fuego ; 
otros  despeñados  en  las  aguas,  otros  descabezados,  in- 
clinando ellos  de  su  gana  la  cerviz  al  cuchillo,  otros  con- 
sumidos de  hambre ,  otros  enclavados  en  maderos ,  de 
los  cuales  fueron  puestos  muchos  la  cabeza  abajo.  No  fué 
menor  la  crueldad  que  en  Tebaida  se  ejercitó,  donde  en 
lugar  de  rallos  usaban  cascos  de  vasos  de  barro ,  con  los 
cuales  raían  de  tal  manera  sus  carnes,  que  las  despoja- 
ban de  todo  el  cuero.  Las  mujeres  sacaban  desnudas : 
tanto,  que  ni  aun  sus  partes  naturales  cubrían,  y  con 
nuevo  y  afrentoso  artificio  las  colgaban  de  un  pié,  la  ca- 
beza hacia  el  snelo ,  y  allí  las  dejaban  colgadas  todo  el 
día.  A  muchos  ataban  los  pies  á  dos  ramos  de  árboles 
apartados  (si  ac^so  allí  cerca  los  hallaban),  y  después  sol- 
taban los  ramos  que  habían  doblegado,  para  que  con  su 
fuerza  volviendo  á  su  natural  puesto,  rasgasen  por  me- 
dio las  entrañas  de  los  fuertes  guerreros.  Y  esto  no  pasó 
en  pocos  días ,  ni  en  breve  tiempo ,  mas  por  años  enteros 
cada  día  se  martirizaban ,  cuando  menos  diez  al  día ,  y 
muchas  veces  ciento,  hombres  y  mujeres  y  niños. 

En  esta  sazón ,  pasando  yo  por  las  regiones  de  Egipto, 
vi  con  mis  ojos  presentar  innumerable  pueblo  delante 
del  ferocísimo  presidente,  sentado  en  su  tríbunal ;  á  los 
cuales  preguntaba  uno  á  uno ;  y  en  respondiendo  que 
era  cristiano ,  este  era  todo  el  proceso ,  y  luego  le  ponían 
aparte  ya  condenado.  Y  no  obstante  que  todos  de  su  vo- 
luntad ,  y  á  porfía  unos  ante  de  otros  se  le  ponían  delan- 
te, y  libremente  confesaban  su  fe,  ni  por  esto,  ni  por 
contemplación  de  tanta  muchedumbre,  el  crudelísimq 
tiranno  templaba  su  ira.  Examinados  todos,  salieron  juur 
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lamente  al  campo,  cerca  de  los  moros,»)  arrastrados 
con  sogas,  sino  üeirados  con  maromas  de  fe,  Ningono 
faltó  sin  que  nadie  mirase  por  ellos :  todos  TCoSan  mny 
alegres,  y  entre  si  contendían  quién  estrenaría  primero 
el  cuchillo  del  verdugo.  Faltaron  las  fuensas  á  k»  porte- 
ros, aunque  á  ratos  se  renovaban;  cansáronse  sos  bra- 
zos,  y  los  filos  de  sos  espadas  se  embotaron.  Vi  á  los  car- 
niceros sentarse  cansados,  y  aoeíando,  y  modando  pa- 
nales,  y  que  el  dia  se  acababa  antes  qoe  los  mártires.  Y 
en  todo  este  tiempo  ninguno  dellos,  hombre  ni  niño, 
toItíó  atrás  de  su  lealtad  una  íes  comenafti ;  mas  antes 
temía  cada  uno  no  se  escuredese  hi  claridad  del  día  pri- 
mero que  le  cupiese  la  suerte  de  su  martirio.  Con  tanta 
alegriay  confianza  reoebian  hmuerte  presente,  sabiendo 
que  era  principio  de  la  vida  bienaTenturada.  Vi  que 
mientras  los  unos  eran  degollados,  los  otros  no  estaban 
odosos  ni  congojados ;  mas  alegremente  cantaban  him- 
nos á  Dios  hasta  que  les  irenia  h  Tez  tanto  deseada ,  para 
que  no  les  hallase  la  muerte  en  otro  ejercicio,  sino  en  el 
que  hablan  de  continuar  para  siempre  en  el  cielo.  ¡  Oh 
maraTilloso  y  digno  de  gran  Teneradon  tal  coro  de  can- 
tores bienaTenturados ,  tal  capitanía  de  fuertes,  tal  co- 
rona y  resplandor  de  la  gloría  de  Cristo  I 

Regía  esta  capilla ,  capitaneaba  este  ejérdlo,  hermo- 
seaba esta  corona  el  sagrado  pontífice  y  capitán  esforzado 
y  perla  sobre  todas  las  perlas  preciosa ,  Fdeas,  obispo  de 
la  dudad  llamada  Tumis ;  de  cuya  gloriosa  pasión  y  de 
la  carta  que  escribió  estando  preso  en  la  cárcel  á  suanuh 
da  esposa  la  iglesia  de  Tumis ,  haremos  adelante  men- 
ción. Mas  no  se  hartaban  aquellos  fieros  corazones  con 
toda  esta  carnicería.  Porque  viendo  que  no  habían  podi- 
do vencer  á  los  mártires  vivos,  procuraban  para  consueto 
de  su  rabia  vengarse  en  los  cuerpos  de  los  muertos.  Y  así 
á  unos  mandaban  echar  en  la  mar  para  que  los  comiesen 
los  peces ;  otros  quemaban  y  volvían  en  ceniza ,  pare- 
cíéndoles  que  con  esto  perderían  la  esperanza  de  la  re- 
surrección ,  por  la  cual  morían  alegremente.  A  muchos 
mandaban  echar  en  las  privadas ,  como  lo  hicieron  con 
el  ama  del  mártir  Hipólito ,  por  nombre  Concordia,  y  con 
el  gloríoso  Sant  Sebastian ,  dos  veces  mártir,  una  asae- 
teado y  otra  tan  fieramente  azotado,  que  á  poder  de  azo- 
tes envió  aquella  ánima  sanctísima  del  tormento  de  los 
azotes  al  reino  de  los  deleites  eternos.  Este  linaje  de  des- 
precio doclara  la  grandeza  de  la  persecución  de  los  tiran- 
nos  y  la  furia  del  demonio  que  rabiaba  en  sus  corazones, 
viendo  cada  dia  menoscabarse  su  honra  y  dilatarse  la 
gloria  y  reino  de  Cristo. 

CAPITULO  XIX. 

Martirio  de  la  virgen  Sancta  Olalla. 
Y  porque  en  esta  cruelísima  persecución  de  Diocle- 
ciano  y  Maxiiniano  padeció  la  virgen  Sancta  Olalla  en  la 
ciudad  de  Mérida,  siendo  de  edad  de  trocéanos  (cuya 
pasión  celebró  Prudencio  en  sus  elegantísimos  versos), 
parecióme  que  la  debia  enjerir  en  este  lugar,  junto  con  el 
martirio  de  la  virgen  Sancta  Martina  (que  adelante  se  po- 
ne), el  cual  no  fué  menos  admirable  que  el  desta  sancta, 
aunque  fué  en  tiempo  de  otro  em  orador;  en  el  cual  se 
verá  una  gloriosa  competencia  entre  Dios  y  estas  sanctas 
vírgines  :  ellas  á  padecer  tormentos  por  él ,  y  él  á  esfor- 
zarlas y  hacer  milagros  por  ellas.  Y  que  Sancta  Olalla 
haya  padecido  en  tiempo  de  los  emperadores  ya  dichos, 
muéstránlo  estas  palabras  que  Prudencio  le  atribuye,  que 
dicen  así :  bis ,  Apolo  y  Venus  nada  son ;  y  Maximiano 


nada  es.  Aquellos  son  Dtdi  por  ser  hochos  da  I 
esta  es  nada  porque  adora  dioses  hecho»  de  I 
este  martirio  veremos  aiiadelaaiiias4teniy| 
bullías  que  se  han  visto.  Porque  veiémoa  pori 
pelear  j  untas  sos  armas  toda  la  poCeoda  del  nnmdo  y  del 
infioDo,  y  todas  las  inveodones  de  tonnenloa  qae  se 
pudieron  imaginar ;  y  por  otra  ana  donoellka  noUa  y 
delicada  de  treoe  anos ,  y  oüD  ser  desta  edad,  salir  ven» 
cedora  desta  tan  gran  batalla.  Verámoa  otrosí  b  enniK 
potenciado  aquel  Señor,  d cual  dedara la  graadnads 
su  poder  y  de  su  grada ,  eacogiendo  los  mas  ftaeos  sab- 
jectos  delmnndo  para  derrocar  la  íddataria  y  plaitfarla  , 
fe  :  lo  cual  fué  cosa  tanto  mas  admirable  cunto  ■»  I 
flacos  eran  los  instrummitos  de  qpie  asá. 

Pues  comenaandoándatarsagkMñoao  martirio,  eüa 
virgen  fué  natural  de  Marida,  hyade  padres  crístisDOi^ 
los  cuales  dende  su  tierna  edad  la  criaron  en  temor; 
amor  de  Dios :  en  d  cual  creciendo  c«ia  diado  viitod 
en  virtud,  vino  atener  grandes  deseos  de  morir  por  si 
esposo  celestial  á  quien  tenia  cmisagrada  sn  virgi^dad. 
Y  viniendo  un  juez  állérida  á  perseguir  kscrislíanos,  y 
oyendo  la  fama  de  la  cristiandad  d^  virgen  y  de  sai 
padres ,  envió  un  carro  para  que  se  hi  tngesen ;  la  cual  á 
la  sazón  estaba  en  un  li^^ar  llamado  Pondano,  treinta  y 
ocho  millas  de  ladndad  de  Marida,  en  oompañia  de  stia 
víigen  desu  mismo  propósito,  por  nombre  Jotia.  Lla- 
gados pues  los  mimstros  dd  adelantado,  y  didándih 
que  ya  sa  padre  Uborio  con  otros  cristianos  estaba  pe- 
so, y  que  ella  también  en  llamada  por  la  misnia  caen, 
recibió  esta  (nueva  con  grande  alegría,  por  el  deseo  qw 
tenia  de  padecer  por  amor  de  su  Salvador.  T  ai  eDa  en- 
tonces pudiera,  quisiera  andar  todo  aqnd  canaino  m 
una  hora.  Iba  en  su  compañía  hivh-gensQsodliclia,áli 
cual  dijo  la  sancta :  Sábete,  hermana  Julia,  que  aunque 
voy  tarde ,  seré  primere  martirizada.  Llegada  á  la  do- 
dad,  mandó  el  juez  traerla  antesí.  Al  cual  dijo  la  vif^gea: 
¿A  qué  veniste  á  esta  dudad,  enemigo  de  Dios?  ¿Pw 
qué  persigues  á  los  cristianos,  y  á  las  virgines  qoe  se  haa 
consagrado  á  mi  Señor  Jesucristo?  El  juei  oído  este,  d¡- 
jole  con  mansedumbre :  Niña,  antes  que  crezcas,  a» 
parece  que  quieres  perder  la  flor  de  tu  juventud.  Res- 
pondió la  virgen :  Yo  soy  de  trece  años,  mas  no  pienies 
que  podrás  espantarme  con  tus  amenazas.  Ga  asaz  me 
basta  lo  que  he  vivido  en  la  tierra,  porque  tengo  espe- 
ranza de  vivir  en  el  cielo.  Respondió  el  juez :  No  te  en- 
gañe, mezquina,  esa  vanidad ;  mas  llégate  á  ofrecer  sa- 
criGcio  á  los  dioses ,  porque  puedas  escapar  de  los  tor- 
mentos que  te  esperan ,  y  ser  honrada  con  un  esposo 
noble  y  rico.  Yo,  dijo  ella,  tengo  esposo  nd)le  y  rico,  7 
inmortal,  que  es  Jesucristo,  Salvador  del  mando.  Oíílo 
esto,  el  juez  comenzó  á  halagaria  con  blandas  palabna, 
diciendo :  Mira,  hija,  á  tu  niñez,  y  ten  compasión  de  ti 
misma,  y  ofrece  encienso  á  los  dioses,  y  líbrate  de  la 
muerte.  La  virgen  respondió :  Cristiana  soy ,  y  no  haré 
lo  que  me  dices. 

Entonces  airado  el  juez ,  mandóle  dar  curador ,  y  á  él 
mandó  que  la  hiciese  azotar.  Y  siendo  azotada,  bendeda 
al  Señor ,  y  maldecía  á  los  emperadores  y  á  sus  dioses. 
De  lo  cual  informado  el  juez ,  mandóla  traer  ante  sf ;  7 
viendo  su  hermosura ,  y  mostrando  compasión  de  aa 
tierna  edad ,  díjole :  Di ,  niña ,  ¿  qué  te  aprovocba  esta  ta 
porfía?  Vé  y  ofrece  sacrificio  á  los  dioses ,  y  no  quieras 
sufrir  tantas  penas.  Respondió  la  virgen :  ¿Qné  te  apro- 
vechó, desventurado,  mandarmedesnudaryaiotar,ps»t 
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sando  qne  me  pudieras  apartar  de  la  verdad  ?  Engañaste, 
miserable,  porque  solo  mi  cuerpo  tienes  en  tu  poder ; 
mas  sobre  mi  ánima  solo  aquel  lo  tiene  que  la  crió.  Y 
porque  conozcas  mi  voluntad ,  yo  te  digo,  que  maldije 
y  maldigo  agora  tus  dioses ,  y  tus  emperadores.  Embrave- 
cido con  esta  respuesta  el  juez ,  hizo  poner  su  estrado  en 
la  plaza,  y  mandó  parecerante  sí  ala  virgen,  para  que  allí 
fuese  atormentada.  Para  lo  cual  mandó  cortar  varas  de 
árboles,  dejándolas  con  sus  nudos,  y  haciéndolas  remo- 
jar, y  con  ellas  mandó  azotar  la  virgen.  Entonces  ella 
díjole:  Viejo  desventurado,  no  pienses  que  me  espantas 
con  tus  amenazas ;  porque  mas  me  esfuerzas  con  ellas. 
Oyendo  esto  el  juez  dijo  á  los  verdugos :  Traed  aceite  hir- 
viendo y  derramádselo  sobre  los  pechos.  Y  echándole 
este  aceite,  dijo  la  virgen :  Este  tu  aceite  ferviente  no 
me  ha  hecho  mal,  antes  me  ha  encendido  mas  en  el  amor 
de  mi  Señor  Jesucristo,  al  cual  desea  ver  mi  ánima. 
Oyendoestoel  juez  dijo  á  los  verdugos :  Traed  muy  presto 
cal  viva ,  y  metcdla  en  ella ,  y  echadle  agua  fría  encima 
para  qne  ahí  se  abrase.  Entonces  dijo  la  virgen  :  Ator- 
méntete el  fuego  perdurable  del  infierno,  que  asi  traba- 
jas por  atormentar  la  sierva  del  Rey  del  Cielo.  Pasado 
este  tormento,  no  contento  el  cruel  tiranno  con  lo  he- 
cho ,  mandó  traer  una  olla  llena  de  plomo  derretido ,  y 
tendida  la  virgen  sobre  un  lecho  de  hierro ,  mandó  que 
le  mostrasen  primero  aquel  linaje  de  tormento ,  para 
ver  si  con  é\  dcsistia  de  su  propósito.  Mas  como  ella  no 
<les¡stiese  del,  mandó  que  derramasen  aquel  plomo  der- 
retido sobre  su  cuerpo.  Mas  estando  la  virgen  con  los 
ojos  levantados  al  cielo  esperando  este  tormento,  helóse 
ol  plomo,  y  quemaba  las  manos  de  los  que  lo  echaban, 
y  no  quemaba  á  ella.  Y  viendo  esto  el  juez ,  y  cada  voz 
mas  embravecido,  mandó  traer  las  varas  y  azotarla  cruel- 
mente, y  después  fregarle  las  llagas  con  cascos  de  tejas 
]>untiagudas.  Y  pasado  este  tormento,  viendo  el  tiranno 
la  com^tancia  de  la  virgen ,  díjole :  No  pienses  que  has  de 
salir  de  aquí  vencedora ;  porque  otras  penas  mayores 
tengo  aparejadas  para  vencerte.  Respondió  la  virgen:  No 
me  puedes  tú  vencer ;  porque  a(juel  vence  en  mi ,  qne 
pelea  por  mí.  Entonces  el  cruel  tiranno  mandó  que  le 
pusiesen  hachas  encendidas  en  el  cuerpo.  En  el  cual  tor- 
mento dijo  la  virgen :  Asado  es  ya  mi  cuerpo ,  mas  no  por 
eso  me  fallece  esfuerzo.  Mándame  echarsal  encima,  por- 
(¡ue  mi  cuerpo  pueda  ser  sabroso  manjar  á  mi  esposo  ce- 
lestial. Oyendo  esto  el  tiranno ,  y  quedando  espantado  de 
tal  esfuerzo,  mandó  que  la  ecliasen  en  un  homo  encen- 
dido ,  y  que  no  la  sacasen  del  hasta  que  fuese  quemada. 
Mas  ki  virgen  dentro  del  homo  cantaba  himnos  y  alaban- 
zas á  Dios.  Y  como  el  tiranno  (que  andaba  paseándose 
junto  al  homo)  la  oyese  cantar,  viendo  que  ya  no  le  que- 
daba mas  qne  probar,  atónito  de  lo  que  vcia ,  vino  á  de- 
cir :  Pienso  que  somos  vencidos ;  porque  esta  moza  to- 
ilavia  persevera  en  su  mala  intención ,  y  no  siente  dolor. 
Mas  porque  no  se  gloríe  vanamente ,  sacadla  del  homo, 
y  raedle  los  cabellos  de  la  cabeza ,  y  llevadla  por  laspla- 
xxs  desnuda ,  para  que  asi  sea  avergonzada.  Oyendo  esto 
la  virgen  dijo :  Aunque  sea  deshonrada  en  la  tierra,  des- 
rahellada,  desnuda,  y  afeada,  aquel  por  cuyo  amor  yo 
sufro  esto,  tomará  de  ti  venganza ,  enemigo  de  justicia, 
y  te  dará  tu  merecido.  Dijo  entimces  él :  Si  temes  esta 
fealdad ,  ven  y  sacrifica  á  nuestros  dioses.  Respondió 
ella :  Ofrezco  á  mi  Dios  sacrificio  de  alabanza.  Oyendo 
esto,  dijo  el  tiranno :  Estiradla  en  el  caballete  de  mnde- 
ri ,  y  ponedle  fuego  á  los  lados.  Puesto  el  fticgo ,  comenzó 
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la  virgen  á  loar  al  Señor  diciendo  aquellas  palabras  de 
David  (a) :  Probaste,  Señor,  mi  corazón,  y  examinástelo 
con  fuego,  y  no  hallaste  en  mi  maldad.  Y  dice  Pruden- 
cio que  estando  la  virgen  en  este  tormento,  y  siendo 
desgarradas  ya  sus  cames  con  garfios  de  hierro ,  decia : 
Estas  señales.  Diosmio,  que  el  hierro  hace  enmi cuerpo, 
letras  son  con  que  vuestro  sancto  nombre  se  escribe  en 
mi  carne,  las  cuales  predican  vuestras  victorias  y  triunfos. 
Entonces  los  verdugos  hicieron  un  cabestro  de  cabellos 
que  le  hablan  cortado,  y  enfrenándola  con  él ,  lalle\'aron 
fuera  de  la  ciudad  donde  la  hablan  de  justiciar.  Y  puesta 
en  el  tormento  del  caballejo  fué  alU  otra  vez  estirada ,  y 
azotada,  y  atormentada  de  nuevo.  Y  no  quedando  aun 
aquel  rabioso  corazón,  instigado  por  los  demonios,  harto 
con  los  tormentos  pasados,  mandó  de  nuevo  poner  ha- 
chas encendidas  á  sus  costados.  Entonces  la  virgen  dijo: 
¿Por  qué,Calfumiano,  usas  de  tan  gran  cmeldad  contra 
mí?  Pues  abre  los  ojos,  y  mira  mi  cara,  y  conóceme 
agora  bien ;  porque  me  puedas  conocer  en  el  día  del  jui- 
cio, cuando  pareciéremos  delante  de  mi  Señor  y  esposo 
Jesucristo ,  donde  tú  recibirás  el  castigo  merecido  por  tu 
cmeldad.  Ofendo  esto  muchos  de  los  que  presentes  es- 
taban, y  maravillados  de  tan  grande  fortaleza  en  tan 
tiemaedad,  fueron  de  tal  manera  compungidos,  que  co- 
nocieron la  virtud  de  Cristo  que  en  aquella  virgen  triun- 
faba ,  y  se  convirtieron  á  él  dejada  la  idolatría.  Y  po- 
niéndole los  verdugos  fuego  por  todas  partes,  ellaabrien- 
do  la  boca  tomaba  la  llama  que  ardia.  Y  luego  fué  vista 
salir  de  su  boca  aquella  ánima  sanctisima  en  figura  de 
paloma  que  subia  á  lo  alto.  Y  el  cmel  tiranno,  p  que  no 
pudo  acabar  nada  con  el  cuerpo  vivo,  quiso  vengarse  en 
él  muerto,  mandando  que  estuviese  tres  días  colgado,  y 
puesto  á  la  vergüenza  en  presencia  del  pueblo.  Mas  la 
divina  Providencia  envió  gran  copia  de  nieve  sobre  su 
cuerpo,  y  hermoseó  sus  miembros,  y  alimpió  los  cabe- 
llos que  estaban  ensuciados  con  las  manos  sangrientas 
de  loscamiceros,  y  quedó  blanqueado  el  cuerpo,  qne 
con  las  llamas  del  fuego  estaba  tostado  y  denegrido.  Esta 
es  en  breve  la  historia  deste  tan  admirable  martirio. 

CAPITULO  XX. 

Kartirio  de  la  Tfrgen  Sanrta  Martina. 

Después  deste  tan  glorioso  martirio  de  la  virgen 
Sancta  Olalla ,  me  pareció  añadir  el  de  Sancta  Martina ; 
porque  no  es  menos  glorioso  ni  menos  admirable,  puesto 
caso  que  fué  en  tiempo  de  otro  emperador,  por  nombre 
Alejandro,  en  cuyo  tiempo  succedió  la  quinta  persecu- 
ción de  la  Iglesia.  Y  aunque  haya  aquí  nmchas  cosas  di*, 
que  maravillarnos,  pero  una  de  las  principales  es  una 
sancta  competencia  entre  esta  virgen  y  su  celestial  Es- 
poso: ellaá  padecer  diversos  linajes  de  tomientos  por 
él,  y  él  á  hacer  milagros  y  maravillas  iHjr  ella. 

Fué  pues  esta  virgen  de  muy  noble  linaje,  cuyos  ma- 
yores tuvieron  siempre  muchos  magistrados  en  la  re- 
pública Romana,  y  su  padre  fué  cónsul,  que  era  el  prin- 
cipal cargo  de  la  ciudad.  Esta  doncella,  quedando  por 
muerte  de  sus  padres  muy  rica  y  abastada  de  bienes 
temporales,  no  usó  dellos  para  soberbia  y  vanagloria, 
mas  dándose  toda  á  Dios  y  á  obras  de  misericordia,  gas- 
taba todos  sus  bienes  con  los  pobres.  V  con  esUs  y  otras 
semejantes  ocupaciones,  perseverando  en  sanctidad  de 
vida,  armó  de  fortaleza  su  corazón,  y  se  puso  en  veU 
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coDlra  el  bniTo  león ,  que  con  grandísimo  cuidado  busca 
síempTe  á  quien  tragar.  Mandados  pues  por  el  Empenh 
dor  (que  entonces  perseguía  los  cristianos)  Vital,€ayo, 
y  Casio,  principales  personas  de  su  casa,  á  buscar  cris- 
tianos para  los  bacer  sacrificar ,  bailaron  en  una  iglesia 
de  la  ciudad  é  esta  sancta  doncella  puesta  en  oración ;  y 
llegándose  á  ella  (como  por  su  nd)leia  era  conodda)  le 
dijeron :  El  Emperador  te  saluday  estima  como  contiene 
átu  nobleza;  pero  manda  que  vayas  con  nosotros  para 
sacrificar  al  gran  dios  Apolo.  Re^ndió  laiirgen  con 
alegre  semblante :  Aguardad  pues  un  poquito,  que  des- 
pués que  me  encomendare  áDios  y  al  sancto  Obispo, 
de  buena  Tduntad  me  iré  con  vosotros.  Y  Tolviendo  á 
su  oración,  encomendándose  al  Señor  muy  ahincada- 
mente,  se  fué  con  ellos  muy  contenta.  Llegados  al  pala- 
cio los  que  la  hablan  traído,  enviaron  á  decir  al  Empe- 
rador que  traían  una  doncella  cristiana  de  grandísima 
autoridad  y  nobleza ,  que  de  buena  voluntad  quería  sa- 
crificar á  los  dioses,  y  demás  destopersuadbrá  los  cris- 
tianos que  hiciesen  lo  mismo. 

Ebl^dose  mucho  dello  el  Emperador,  mandó  que 
le  fuese  llevada,  ydijole:  Gran  placer  recibo  en  que 
siendo  tan  noble  y  bien  criada,  quieras  dejar  esa  opinicm 
cristiana,  y  sacrificar  al  dios  Apolo.  Yo  te  prometo  que 
por  ello  redbas  y  bayas  de  mi  mudias  honras  y  favores. 
Respondió  á  esto  la  virgen  nn  ningún  temor  ¡Mándame 
tú  sacrificar  siempre  á  Dios  vivo ,  que  con  su  poder  crió 
todo  el  mundo  de  nada,  para  que  sacrificándole  yo,  tu 
Apolo  falso ,  avergonzado  y  enflaquecido,  no  pueda  mas 
burlarse  de  las  criaturas  que  esperan  y  confian  en  su  se- 
fior  y  salvador  Jesucristo.  Y  mandándola  el  Emperador 
llevar  al  templo  para  que  sacrificase ,  le  dijo  la  sancta : 
Entra  tú  conmigo  y  los  sacerdotes  de  tu  Apolo,  y  todos 
los  que  le  honrais ;  y  veréis  cuan  benignamente  mi  Dios 
sancto  y  bueno  recibe  de  mis  manos  sacrificio.  Oyendo 
eslo  el  Emperador,  mandó  que  los  de  su  guarda  y  todos 
los  que  presentes  estaban,  fuesen  con  ella  al  templo,  y 
viesen  lo  que  hacia.  La  sancta  doncella,  encomendán- 
dose á  Dios  y  armándose  con  la  señal  de  la  cruz,  se  puso 
en  oración ;  y  acabada  ella ,  hubo  un  grande  temblor  de 
tierra  en  toda  la  ciudad ,  y  cayó  una  gran  parte  del  tem- 
plo de  Apolo,  y  desmenuzando  la  estatua  del  ídolo,  mató 
todos  los  sacerdotes  que  en  él  estaban ,  y  mucha  otra 
£:cnte  infiel.  Indignado  el  Emperador  con  estas  cosas, 
como  por  estar  ciego  de  corazón  no  entendiese  que  todo 
aquello  era  poder  y  virtud  de  Dios,  mandó  que  diesen 
muchos  bofetones  á  la  Virgen ,  y  que  rasgasen  sus  car- 
nes con  hierro.  Hicieron  los  sayones  sin  ninguna  piedad 
lo  que  les  era  mandado ;  pero  cansados  y  enÍQaquecídos 
comenzaron  á  decir  á  grandes  voces :  ¡Qué  maravilla  es 
esta ,  que  mucho  mas  cansados  y  flacos  estamos  nosotros 
que  esta  que  tan  mal  tratamos ,  porque  nosotros  vemos 
cuatro  mancebos  muy  hermosos,  que  la  esfuerzan,  y 
vuelven  sobre  nosotros  los  tormentos  que  le  damos!  Pero 
el  Emperador  movido  con  ira,  viendo  los  atormentadores 
quebrantados,  deshonrábalos,  arguyéndolos  de  flacos  y 
para  poco.  Y  por  esto  mandó  que  fuese  la  virgen  levan- 
tada en  alto,  y  que  sus  carnes  fuesen  rasguñadas  con 
pedernales  agudos.  Mas  la  virgen,  puestos  sus  ojos  en 
el  cielo,  decia  :  Bendito  eres,  señor  mío  Jesucristo,  que 
tan  liberalmente  das  tu  gracia  á  los  que  en  ti  ponen  toda 
su  esperanza.  Dichas  estas  palabras,  perseverando  con 

Endísima  constancia  en  los  tormentos,  vino  una  luz 
cielo  que  rodeó  á  ocho  verdugos  que  la  atormenta- 


LUIS  DESUÑADA, 
han ;  kw  coates  cayendo  en  narra, 
les  alcanzase  perdón  deDks^por  kttonnenlMqwk 
daban,  pues  forzados  k»  hadan.  Respondió  b  aiBCli 
con  mucha  alegría :  ^  quiaiéredescoii^ertiraBá  ni»- 
ñor  Jesucristo,  y  creer  detodoooiaiim  qneéldnáel 
premio  á  cada  uno  de  sos  obras ,  gonráit  da  los  pranas 
queen  el  délo  están  aparejados  pan  sus  fiaks;  pena 
otra  cosa  creyéredes,  de  verdad  os  digo  qna  ossapsoa 
eternos  y  espantosos  tmcmentos  en  el  inflúno.  EBesla- 
dos  ocho  alumbrados  con  la  diviiü  grada ,  dqsmá 
grandes  voces  que  crdan  en  Cristo;  y  abominanda  si 
cmel  oficio  que  hadan ,  todos  á  una  vm  d$ann  al  Bb- 
pendor :  Nosotros  de  aquí  addanle  no  qneramoa  ssnir 
áestos  quetnlhunas  diosas,  y  ala  vaidad  aon  idalss, 
pues  habernos  aprendido  de  Mutina  cuan  granda  isa  k 
virtud  de  Dios  y  de  80  Hijo  Jesucristo.  Encado  destosí 
Emperador,  mandó  luego  que  fuesen  colgados  en  sHt, 
y  con  cuchillos  fuesen  despedasadas  sos  camea.  IfaBeOM 
en  todos  estos  tormentos  mngODa  cosa  baUaban,  sola- 
mente teman  puestos  los  ojos  «1  el  dalo-Tnaiídoarf 
atormentados  un  gran  rato,  mandó  el  Enaperador  qai 
fuesen  degollados,  temiéndose  qoe  otros  movldospff 
so  ejemplo  se  tomssen  cristianoa.  EUoa  nada  tnibsdos 
por  la  sentencia,  hadoido  «isas  frentes  la  aeial  da  h 
Cruz  con  grande  alegría,  esperaron  el  maitirio.Tarf 
con  corona  de  gloria  envíanm  sus  eapirítos  iiienafi 
turados  al  cielo. 

El  día  siguiente  llevada  kvíigen  delante  Akíaadn^ 
y  mandándole  él  sacrificar,  como  ella  no  hiciese  csn 
de  su  mandamiento,  mandó  el  tiramio  qoe dasnndafosn 
levantada  en  alto  y  sos  carnes  despedssadas.  Ten  ta^ 
mentó  tan  esquivo  no  csssba  la  virgen  de  alabar  áDlMb 
Y  después  de  hecha  pedazos,  fué  atada  á  coalro  palo8,y 
alli  muy  cruelmente  azotada  por  dos  verdugos.  Y  per- 
severando ella  en  las  alabaioas  de  Dios,  fué  tanto  al 
espacio  en  que  la  estaban  atormentando ,  que  se  revela- 
ron siete  verdugos  á  azotarla.  Mas  ella  no  hada  caso  di 
las  penas  que  le  daban,  por  el  esfuerzo  que  recebia  esa 
el  favor  de  la  divina  gracia :  antes  los  verdugos  pedían 
con  grande  instancia  al  Emperador  les  diese  licanda  pa- 
ra no  la  atormentar  mas,  porque  ellos  eran  los  atormea- 
tados.  Mas  el  cruel  tiranno  con  muchocoraje  numdóqM 
unos  y  otros,  y  muchos  mas  se  revesasen  en  la  azotar. 
Estaba  presente  al  martiriodesta  sancta  un  homlHe  rico 
y  pariente  del  Emperador ,  el  cual  por  complacerle  dijo, 
que  la  mandase  llevará  h  cárcel,  y  alli  fuese  pringóla 
y  caldeada  con  aceite  hirviendo  sobre  aquellas  llagasqss 
estaban  corriendo  sangre.  El  Emperador  mandó  luego 
que  asi  se  hiciese.  Iba  la  vkgen  con  un  rostro  lleno  do 
alegría  ala  cárcel  árecebir  este  nuevo  tormento,  y  toda 
la  noche  gastó  en  loores  de  Dios,  y  fueron  oídas  veces 
en  la  cárcel,  que  juntamente  con  ¿virgen  alababan  al 
Señor.  Al  tercero  día  fué  presentada  al  tiranno,  el  caal 
le  dijo  que  fuese  luego  al  templo  y  sacrificaae,  si  no  que- 
ría morir  mala  muerte.  Pero  la  virgen,  haciendo hi  señal 
de  la  cruz,  en  el  nombre  de  Cristo,  entró  en  el  templo,  y 
puesta  enoradon  mandó  al  demonio  que  estaba  dentoo 
en  el  ídolo  de  Diana,  que  saliese  luego  del.  Y  súbita- 
mente con  grandísimo  estruendo  salió,  y  cayó  fuego  del 
cielo  y  quemó  el  ídolo ,  y  parte  del  templo  que  cayó  maté 
muchos  de  los  sacerdotes  y  de  otros  infieles.  El  Empera- 
dor atemorizado  con  estas  cosas ,  entregó  la  virgen  á  aa 
presidentepor  nombre  Justino,  paraquedenoevolaalo^ 
mentase ;  y  porque  la  sancta  con  grude  fe  y 
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le  dijo :  Atorméntame  cuanto  quisieres,  ca  no  me  po- 
drás hacer  que  sacrifique  á  tus  dioses,  él  la  mandó  luego 
levantaren  alto,  y  despedazar  las  carnes  ya  despedaza- 
das, con  peines  de  hierro,  y  la  mandó  abrir  por  los  pe- 
chos con  los  peines,  hasta  recebir  no  menos  que  ciento 
y  diez  y  ocho  heridas  en  ellos.  En  todo  este  tormento  nin- 
guna palabra  habló  la  virgen ,  sino  los  ojos  puestos  en  el 
cielo,  ofrecía  su  cuerpo  en  sacrificio  á  Dios.  El  Presidente 
pensando  que  era  muerta  mandó  que  la  dejasen;  mas 
entendiendo  que  aun  estaba  viva,  le  dijo :  Martina,  ¿quie- 
res sacrificar  á  los  dioses  y  excusar  los  tormentos  que 
aun  te  tengo  aparejados?  Respondió  la  sancta :  Yo  tengo 
á  mi  señor  Jesucristo,  que  me  esfuerza,  y  no  sacrifico  á 
tus  abominables  dioses.  El  Presidente  arrebatado  con  ira, 
y  cuasi  medio  loco,  la  hizo  quitar  del  palo,  y  mandó  á 
ios  verdugos  que  la  llevasen  á  la  cárcel ,  pareciéndole 
que  no  podria  ella  por  si  andar  según  estaba  despedaza- 
da; mas  ella  se  fué  á  la  cárcel  por  sus  pies.  Sabido  esto 
por  el  Emperador,  la  mandó  echar  alas  bestias  bravas,  y 
llevada  al  teatro  para  esto,  fuéle  echado  un  bravo  león; 
mas  él  llegándose  á  la  sancta,  no  solo  no  le  hizo  mal,  mas 
antes  se  arrodilló  á  sus  pies.  Viendo  ella  esta  maravilla 
de  Dios,  de  nuevo  le  suplicó  que  no  permitiese  que  ella 
so  viese  jamas  apartada  de  su  amor.  Y  por  el  león  estar 
lamiendo  los  pies  de  la  virgen ,  perdida  toda  su  natural 
braveza,  fué  tomada  á  llevar  á  su  prisión.  El  cual  león 
como  instrumento  de  la  divina  justicia,  habiendo  perdo- 
nado á  la  innocencia  de  la  virgen,  de  camino  mató  á  Eu- 
menio,  pariente  del  Emperador,  que  habia  dado  el  con- 
sejo contra  la  sancta.  Ella  fué  luego  llevada  á  la  cárcel, 
donde  pocos  dias  después  mandó  el  tirannoque  la  lleva- 
sen al  templo  á  sacrificar  á  los  Ídolos.  Pero  la  virgen  le 
respondió  :  Haz  todo  cuanto  pudieres,  porque  nnnca  me 
[)odrásapartar  del  que  conmigo  tengo,  que  es  mi  señor 
Jesucristo.  Oido  esto  la  mandó  otra  vez  atar,  y  despeda- 
zar los  huesos,  que  las  carnes  ya  lo  estaban.  Y  diciéndole 
uno  de  sus  atormentadores:  Confiesa  Martina  á  Diana 
por  diosa, y  scrásjibre.  Respondió  ella:  Cristiana soy,yá 
Jesucristo  confieso.  Entonces  mandó  el  tirannoque  fuese 
(luemada,  para  lo  cual  fué  luego  hecha  una  grande  ho- 
f^uera ,  y  la  virgen  de  Cristo  arrojada  en  ella.  Mas  la  di- 
vina Providencia  envió  agua  del  cielo  que  matóla  llama^ 
y  un  viento  recio  que  solevantó,  esparció  el  fuego,  y 
(juemó  muchos  de  los  gentiles  que  presentes  estaban. 
Espantado  el  Emperador  de  lo  que  veia ,  y  creyendo  que 
ostos  eran  hechizos,  y  que  los  tenia  en  los  cabellos  (por- 
que toda  estaba  desnuda) ,  la  mandó  tresquila? ;  y  pen- 
sando que  con  esto  le  hsd)ia  quitado  toda  su  fuerza,  co- 
menzó á  burlar  della ,  y  mandóla  meter  tres  dias  en  el 
tomplodeDiana,  donde  estuvo  sin  comer  alabando  al  Se- 
ñor. En  cabo  dellos  fué  sacada  del  templo,  y  pidió  á  Dios  en 
su  oración  fuese  servido  de  la  librar  de  la  miseria  desta  vi- 
da.El  Emperador, viendo  su  constancia  y  que  no  podia  con 
ella,  la  mandó  degollar.  Y  con  este  martirio,  haciendo 
oración  á  Dios,  se  fué  á  la  gloriado  su  Esposo  y  Señor;  el 
cual  vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos.  Escribió  este 
martirio  Adon,  obispo  de  Tréveris. 

CAPITULO  XXL 

Martirio  de  la  rfrgen  sancta  Anastasia,  eserípto  por  Simeón 
Metafraste. 

Hallamos  en  las  historias  haber  sido  dos  virgines  de 
un  mismo  nombre,  que  era  Anastasia,  ambas  romanas, 
yambaí  de  muy  esclarecido  linaje,  pero  mucho  mas 


esclarecidas  con  la  sanctidad  de  la  vida  y  confesión  de  la 
fe.  La  una  dellas  fué  casada  con  un  hombre  depravado, 
asi  enla  fe  como  en  la  vida.  Por  lo  cual  no  usando  ella 
de  la  libertad  del  matrimonio,  conservó  siempre  su  pu- 
reza virginal.  Muerto  el  marido,  perseverando  ella  en  la 
misma  pureza,  empleaba  toda  su  vida  y  hacienda  en  so- 
corro de  pobres  y  necesitados,  mayormente  de  aquellos 
que  estaban  presos  por  la  fe,  buscándolos  en  las  cárce- 
les, y  proveyéndolos  de  todas  las  cosas  necesarias ,  lim- 
piando sus  llagas,  y  curándolas,  y  haciéndoles  sufrir  con 
sus  amonestaciones  y  consejos  esforzadamente  los  tor- 
mentos ;  y  después  de  muertos  sepultaba  sus  cuerpos 
honrosamente  con  toda  la  pompa  y  gloria  que  en  aquel 
tiempo  se  sufria,  en  lo  cual  gasto  todo  lo  que  le  quedaba 
de  vida,  hasta  que  ella  se  ofreció  también  en  sacrificio 
y  holocausto  á  Dios,  acabando  su  vida  entre  las  llamas  del 
fuego  por  la  confesión  de  la  fe. 

La  otra  Anastasia  escogió  la  vida  monástica  y  quieta, 
desechando  los  cuidados  y  cargas  del  matrimonio ,  y  no 
contenta  con  la  corona  de  la  virginidad ,  mereció  tam- 
bién con  un  esforzado  y  grande  ánimo  la  palma  del  mar- 
tirio, gozando  en  el  cielo  destas  dos  coronas.  Pues  re- 
nunciando esta  virgen  sus  padres,  y  parientes,  y  bienes 
temporales,  siendo  de  edad  de  veinte  años,  se  encerró 
en  un  monasterio,  donde  siendo  instituida  por  la  sancta 
Sofía  (porque este  era  el  nombre  de  su  maestra),  pro- 
dujo después  fructos  de  virtudes  proporcionados  4  tal 
doctrina  y  tal  iastitucion.  Mas  el  demonio  teniendo  en- 
vidia de  tal  sanctidad  y  pureza,  hizole  primero  guerra 
con  sus  domésticos  y  familiares;  los  cuales  procuraban 
apartarla  de  aquel  recogimiento  y  rigor  de  vida.  Mas 
como  ella  perseverase  constantemente  en  el  propóáto 
comenzado,  viendo  que  por  esta  via  no  la  podia  vencer, 
volvióse  á  otras  artes,  y  hizo  que  esos  mismos  familiares 
suyos  denunciasen  á  los  oficiales  del  juez  que  andaban 
en  busca  de  los  cristianos ,  que  esta  virgen  lo  era.  Luego 
ellos  fueron  al  presidente  que  se  llamaba  Probo  (siendo 
en  aquel  tiempo  emperador  el  cruelísimo  Diocleciano) 
diciendo  contra  esta  virgen  que  ni  honraba  sus  dioses  ni 
al  Emperador,  sino  que  predicaba  por  Dios  á  un  hombre 
llamado  Cristo,  y  que  habia  escogido  una  vida  soli- 
taria sin  compañía  de  marido ,  y  que  enseñaba  á  otras 
virgines  esta  nueva  manera  de  vida.  Juntando  pues  el 
Presidente  mucha  gente  ante  su  tribunal,  mandó  que 
esta  virgen  le  fuese  presentada.  Fueron  luego  los  minis- 
tros de  la  maldad,  y  quebrando  las  puertas  y  cerraduras 
del  monasterio,  preguntaban  por  el  nombre  de  Anasta- 
sia. La  sancta  maestra  suya  Sofía ,  entendiendo  lo  que 
era,  rogó  con  grande  humildad  y  instancia  á  los  algua- 
ciles, le  otorgasen  un  poco  de  espacio,  en  el  cual  derra- 
mando muchas  lágrimas,  y  tomando  á  la  virgen,  y  po- 
niéndola secretamente  delante  del  altar,  y  llamando  á 
Dios  por  testigo  de  lo  que  queria  decir,  habló  desta  ma- 
nera. 

Yo,  hija  mia  dulcísima,  habiéndote  recibido  en  mi 
compañía  dende  tu  tierna  edad,  nunca  cesé  dendeel 
primer  dia  hasta  este  de  enseñarte  con  todas  mis  fuerzas 
todo  lo  que  te  era  necesario  para  el  servicio  y  amor  de 
Cristo.  Y  pues  tú  agora  has  llegado  á  la  edad  de  la  pleni- 
tud deste  Señor  (a) ,  camina  para  él  con  grande  alegría;, 
porque  hoy  te  desposo ,  y  ofrezco ,  y  entrego  en  manos 
de  tu  celestial  Esposo.  Y  ya  te  está  aparejado  el  tálamo, 
y  el  que  te  llama  es  verdadero  y  fiel ,  y  los  mensajero» 

{a)  Ephes.  4. 
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desta alegre  nue\'a  wñ  ya  llegados ,  para  llevarle  al  pa-  | 
lacio  soberano  donde  está  tu  rey.  Camina  pues,  bijamia, 
por  este  angosto  y  estrecbo  camino ,  recibiendo  el  mar- 
tirio por  su  amor,  para  que  él  ponga  después  tus  pies 
en  lugar  espacioso.  Ca  justo  es  ¡ob  bija!  no  solo  padecer  y 
morír  una  vez  por  Cristo ,  sino  mucbas  veces ,  si  esto 
fuese  posible.  Porque  si  siendo  él  Dios  padeció ,  no  por 
si ,  sino  por  nosotros,  ¿  cuan  justo  y  cuan  debido  es  que 
nosotros,  que  somos  sus  sicnos ,  imitemos  alegremente 
su  muerte?  Mas  no  se  llama  muerte ,  bija  mia ,  perder 
la  vida  por  Cristo ,  sino  alegría ,  y  gozo,  y  deleite,  y  res- 
plandor ,  y  luz ,  mas  dulce  y  bermosa  que  esta  del  sol. 
En  aquella  casa  real  todos  los  bienes  están  libres  de 
muerte ,  todos  son  firmes,  y  estables,  y  perpetuos.  No 
mires ,  bija  mia ,  á  la  crueldad  de  los  tirannos,  ni  á  la 
terribilidad  de  los  tormentos ,  porque  tu  celestial  Espo- 
so se  hallará  presente ,  y  los  aliviará ,  y  te  socorrerá.  Y 
si  él  fuere  servido  que  padezcas  para  prueba  de  tu  fe, 
nunca  te  desamparará  en  los  trabajos ,  y  acabarse  ha  la 
fuerza  de  los  dolores ,  y  amanecerte  ha  la  consolación  y 
la  luz;  y  la  vida  y  la  gloria  te  cercaráa. 

A  estas  palabras  respondió  la  virgen :  Cosa  es,  madre 
mia,  digna  de  ser  deseada  y  pedida  á  nuestro  Señor,  que 
yo  nunca  desfallezca  con  la  fuerza  de  los  tormentos;  pe- 
ro aunque  el  espíritu  está  pronto ,  la  carne  es  flaca;  mas 
ruega  tu  al  común  Señor,  que  él  me  envié  fortaleza  de  lo 
alto^  con  la  cual  pueda  resistir  á  tan  grandes  dolores ;  y 
yo,  madre  mia ,  esforzada  con  su  virtud  y  gracia,  guar- 
daré tus  consejos ,  y  ninguno  dellos  ecbaré  en  olvido. 

Diciendo  esto  la  virgen ,  y  prometiendo  esta  tan  dul- 
ce promesa ,  arremetieron  luego  los  alguaciles ,  y  arre- 
batándola como  á  un  cordero  de  los  brazos  de  su  madre, 
le  echaron  una  cadena  al  cuello,  y  caminando  ella  con 
grande  alegría,  fué  presentada  ante  el  Presidente.  Y  es- 
tando dolante  del ,  estaba  muy  mas  presente  su  ánima  á 
Cristo  5u  Esposo ,  poniendo  sus  ojos  fijos  en  él ,  y  con- 
templando su  hermosura.  Espantábanse  los  que  presen- 
tes estaban  de  ver  la  belleza  de  su  rostro ,  y  lu  gravedad, 
y  honestidad  con  que  asistía  al  juez.  El  cual  primera- 
mentó  le  preguntó  por  su  nombre.  Ella  respondió  que  se 
llamaba  Anastasia ;  y  Dios  me  ha  levantado  agora,  dijo 
ella ,  para  ochar  en  vergüenza  á  tí  y  á  tu  padre.  El  enton- 
ces, viendo  á  la  virgen  responder  con  esta  aspereza,  de- 
terminó ablandar  aquella  aspereza  con  regalos ,  no  en- 
tendiendo con  quién  lo  habia ,  y  qué  pecho  de  acero  te- 
nia dolante  de  sí.  Y  así  le  docia :  Aconsójüte  yo,  hija,  lo 
({lio  mas  te  conviene ,  que  es  juntarte  con  nosotros ,  sa- 
ciüicar  á  nuestros  grandes  dioses ,  y  por  esta  vía  alcan- 
zarás casauíionto  con  un  hombre  muy  rico  y  piincipal, 
culi  ol  cual  te  darán  riquezas ,  oro ,  plata ,  vestiduras 
preciosas,  nniciiedumbre  de  criados,  y  así  vendrás  áser 
iinaniiijor  muy  principal  en  esta  ciudad.  Portante  mira 
jior  tí ,  y  toma  el  consejo  que  conviene  para  tu  hermosu- 
ra y  noLloza,  y  no  quieras  experimentar  el  furor  de 
nuestra  ira ,  y  ver  cuan  grande  mal  sea  no  honrar  nues- 
tros diosos.  Porque  yo  pongo  á  ellos  por  testigos,  que 
longo  lástima  de  tu  hermosura ,  y  que  no  tengo  menor 
cuidado  de  tí  que  si  fuera  tu  padre  según  la  carne,  y 
con  esto  amor  te  aconsejo  lo  que  te  conviene.  Y  si  tú  no 
tomaros  mi  consojo ,  será  necesario  que  pruebes  por  ox- 
perioucia  que  no  será  menor  la  severidad  y  rigor  de  mi 
ira  ,  que  os  agora  la  blandura  de  mis  palabras.  Y  podrá 
«iT  arroitentirte  á  tiempo  que  nada  te  aproveche. 
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las  palabras  y  consejo  de  su  buena  roaestn ,  y  asi  res- 
pondió: Mi  Esposo,  ó  juez,  y  mis  riquezas,  y  mi  vida 
es  Cristo;  y  padecer  muerte  por  él  es  para  mí  cosa  m» 
preciosa  que  la  misma  vida ;  y  por  su  amor  m>  hago  caso 
de  oro,  ni  plata,  ni  riquezas;  ni  nada  de  lo  que  puede 
alegrar  en  esta  vida  es  para  mí  cosa  alegre ,  porque  él 
solo  y  su  dulce  compañía  es  mi  alegría ,  de  quien  espero 
etemahnente  gozar.  Y  por  tanto  el  fuego ,  la  espada ,  y 
el  hierro ,  y  el  despedazamiento  de  miembros ,  y  bshe- 
ridas  y  azotes ,  y  cualesquier  otras  cosas  que  tosoCtos 
habéis  inventado  para  atormentamos,  no  son  para  mi 
tormentos ,  sino  deleites ,  poniendo  yo  mis  ojos  en  solo 
él ,  y  deseando  padecer  por  él ,  no  una ,  sino  mil  muer- 
tes si  fuese  posible.  Por  tanto  no  ímjas  que  tienes  lásti- 
ma de  mi  hermosura,  que  tan  presto  se  marchita  como 
la  flor  del  campo ;  sino  comienza  á  hacer  lo  que  está  en 
tu  poder,  y  en  la  crueldad  de  tos  costumbres ;  porqne 
yo  nunca  jamas  adoraré  esos  vuestros  dioses  de  piedn  y 
palo. 

Con  estas  palabras  ensañado  el  juez  le  mandó  dar  de 
bofetadas ,  y  tras  de  esto  la  hizo  desnudar  en  cueros  en 
presencia  del  pueblo ,  echando  en  la  plaza  aqaelh  her- 
mosura (digna  de  ser  reverenciada  de  los  ángeles)  ptn 
avergonzar  aquella  virgen ,  que  noestaba  acostumhrMla 
á  vista  de  hombres.  Y  haciéndose  esto,  le  dijo :  Así  coo- 
viene  que  seas  afrentada  y  deshonrada  ante  los  ojos  de 
los  hombres.  Por  tanto  vuelve  sobre  tí,  y  llégate  á  boo- 
rar  la  benignidad  de  nuestros  dioses ,  y  no  quieras  afear 
y  escurecer  antes  de  tiempo  esa  tan  florida  hermosun. 
Ca  si  esto  no  haces ,  nadie  te  podrá  librar  de  mis  manos, 
ni  excusar  que  no  te  haga  mil  pedazos,  y  te  echeá  lasfier» 
para  que  te  coman ;  y  esto  ten  por  cosa  cierta.  La  vli^geu 
á  esto  respondió :  No  es  para  mí  deshonra,  ó  juez,  esUr 
desnuda  de  mis  vestiduras,  sino  grande  ornamento  y 
atavío.  Porque  desta  manera  despojada  del  hombre  vie- 
jo (6) ,  vestiré  el  nuevo  que  es  de  justicia  y  verdaden 
sanctídad.  Y  por  esto  no  soy  yo ,  sino  tú  el  que  se  hadt^ 
avergonzar,  por  estar  vestido  de  impiedad  y  maldad,  la 
cual  así  como  agua  ha  penetrado  tus  entrañas.  Entretau- 
to  estando  la  virgen  con  gran  deseo  de  entrar  en  la  ba- 
talla de  su  martirio ,  y  recelando  que  el  juez  se  podría 
ablandar,  y  perder  ella  la /corona,  anadió  estas  palabras; 
Cruelísimo  juez,amenázasme  con  la  muerte ,  aquí  es- 
toy ya  aparejada ;  porque  esto  es  lo  que  yo  deseo.  Por- 
que si  despedazares  mis  miembros ,  y  cortares  la  lengua 
y  las  manos ,  y  los  dientes  y  las  unas ,  entonces  me  harás 
mayor  beneficio.  Ca  toda  entera  cuan  grande  soy  me 
debo  á  mi  Criador,  y  este  ha  sido  siempre  mi  deseo,  que 
él  sea  glorificado  en  todos  mis  miembros ,  y  ellos  sean 
presentados  ante  su  tribunal  con  la  hermosura  y  orna- 
mento de  mi  confesión.  Con  el  valor  y  esfuerzo  destas 
palabras  quedaron  atónitos  y  espantados  los  que  presen- 
tes estaban.  Mas  el  juez  dejadas  las  palabras  procedió  á 
los  tormentos. 

Y  primeramente  mandó  hincar  cuatro  palos  en  tierra, 
dos  de  una  parte  y  dos  de  otra ;  y  mandando  alar  lospié> 
y  brazos  de  la  virgen  á  estos  cuatro  palos,  y  quedando  el 
cuerpo  en  lo  alto  dellos,  hizo  que  debajo  pusiesen  fuego 
de  sarmientos ,  y  sobre  él  echasen  aceite ,  y  pez ,  y  pie- 
dra azufre,  jTJunlamente  con  esto  mandó  que  tres  verdu- 
gos con  un  mismo  ímpetu,  y  en  un  mismo  tiempo  azota- 
sen sus  espaldas  con  varas,  y  así  fué  luego  hecho.  Puos 
como  ella  estuviese  así  por  un  gran  pedazo  de  tiempo  pa- 
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deciendo,  y  las  espaldas  se  despedazasen  con  los  azotes^ 
y  las  entrañas  por  la  parte  de  abajo  se  abrasasen  con  fue- 
go,  y  las  venas  se  convirtiesen  en  ceniza ,  y  la  sangre  se 
consumiese  (que  era  un  tormento  terrible  aun  de  oir ), 
la  virgen  (¡oh  verdaderamente  ánimo  generoso,  y  mas  al- 
to que  la  misma  naturaleza ! )  estaba  toda  ocupada  en 
hacer  oración  á  Dios ,  trayendo  á  la  memoria ,  y  repi- 
tiendo con  la  boca  palabras  de  la  sancta.Escriptura  ( en 
que  ella  estaba  muy  ejercitada),  y  con  esto  y  con  su  ora- 
ción como  ^con  un  .rocío  del  cielo  mitigaba  la  llama  de 
sus  dolores. 

Por  lo  cual  cansada  aquella  bestia  fiera  con  este  linaje 
de  tormento ,  mandó  que  la  pusiesen  sobre  una  rueda 
en  que  fuese  atormentada,  queriendo  -^brepujar  el  tor- 
mento pasado  con  el  presente.  Y  luego  los  malvados  mi- 
nistros traian  al  derredor  con  cierto  artiGcio  aquella 
rueda,  con  la  cual  se  quebrantaban  los  huesos,  y  los 
nier\'os  se  extendían,  y  toda  la  fábrica  del  cuerpo  se  des- 
ordenaba, y  los  miembros  se  desencajaban  de  sus  lu- 
gares naturales.  En  este  tiempo  hacia  la  virgen  oración 
al  Señor  que  le  podia  ayudar  en  el  tiempo  de  su  aflic- 
ción, y  así  decia(c)  :  Dios  de  los  dioses.  Dios  de  las 
virtudes.  Dios  de  mi  salud,  de  quien  procede  mi  pa- 
ciencia, y  en  quien  está  mi  confianza  (d ) ;  torre  de  mi 
fortaleza,  refugio  mió :  socórreme  agora.  Señor,  en  esta 
aflicción  (e).  Dios  que  me  ciñes  de  virtud ,  Dios,  Dios 
mió,  no  te  alejes  demí,  porque  desfallece  mi  vida  en 
los  dolores.  Mas  ( ¡oh  socoro  acelerado  y  admirable  del 
Criador ! )  hecha  esta  oración  luego  se  desataron  las 
cuerdas  con  que  el  sancto  cuerpo  estaba  atado  en  aque- 
lla máquina,  sin  quedar  en  todo  él  señal,  ni  del  fuego 
pasado ,  ni  de  las  lieridas  recebidas. 

Mas  ni  con  este  tan  gran  milagro  se  movió  aquella 
bestia  Aera ,  ni  desistió  de  su  crueldad,  por  estar  obsti- 
nado y  tomadodel  vino  de  la  infidelidad.  Y  asi  la  mandó 
luego  como  estaba  desnuda  extender  en  un  cierto  inge- 
nio de  madera ,  y  allí  mandó  á  los  verdugos  que  rasga- 
sen y  arasen  sus  carnes  con  garfios  de  hierro.  Mas  ella, 
levantando  sus  ojos  al  cielo,  fué  tan  poderosamente 
confortada,  que  cansados  los  verdugos  del  continuo  tra- 
bajo, ella  estaba  con  un  ánimo  y  rostro  tan  sereno,  como 
si  ningún  dolor  padeciera.  Con  lo  cual  el  tiranno  des- 
atinaba, y  estaba  perplejo,  no  sabiendo  de  qué  manera 
atormentaría  la  virgen.  Estaba  todo  el  rostro  del  muda- 
do ,  y  saltaba  en  la  silla ,  ni  podia  caber  dentro  de  sí  con 
la  rabia  y  furor'que  padecía.  Y  como  ya  él  estaba  como 
loco  y  sin  juicio ,  el  demonio  ( de  que  estaba  vestido )  le 
dijo ,  que  mandase  cortar  á  cercen  ambos  los  pechos  de 
la  virgen >  que  era  cosa  de  gravísimo  dolor,  por  estar 
estas  dos  partes  del  cuerpo  tan  cerca  del  corazón*  Mas  la 
virgen»  que  estaba  mas  encendida  en  el  amor  de  Cristo, 
que  el  tiranno  en  su  furor ,  despreciaba  lo  que  era  me- 
nos por  lo  mas. 

Y  trosdesto  el  tiranno,  deseando  vencer  aquella  admi- 
rable fortaleza  de  la  virgen  con  la  terríbilidad  de  los  tor- 
mentos, mandó  que  le  arrancasen  las  uñas  de  los  dedos. 
Mas  ella  como  ai  fuera  insensible  á  los  dolores  >  daba 
gracias  á  Dios  por  haberla  tenido  por  digna  de  ser  se- 
mejante á  él ,  y  compañera  de  sus  pasiones ;  y  junto  con 
esto  deshonraba  loa  dioses  del  tiranno,  llamándolos  ti- 
nieblas, y  engaño  del  mundo,  y  demonios,  y  otros  nom- 
bres ignominiosos.  Lo  cual  no  pudiendo  sufrír  el  tiran- 
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no,  mandó  que  estirándole  la  lengua  de  la  garganta  se 
la  cortasen,  y  con  ella  le  arrancasen  los  dientes.  Mas  la 
virgen,  no  desmayando  ni  remitiendo  nada  de  su  con.*<- 
tancia,  perseveraba  dando  gracias  á  Dios,  y  rogándole 
diese  buen  fin  á  su  martirio,  y  pidiendo  salud  á  todos  los 
enfermos  que  se  la  pidiesen  por  ella.  Sonó  luego  una  voz 
del  cielo  diciendo,  que  le  era  otorgado  todo  lo  que  pe- 
dia. Y  hecha  esta  oración,  dijo  al  verdugo  :  Haz  lo  qiio 
te  es  mandado ;  y  ella  sacó  aquella  lengua  que  siempre 
se  ocupaba  en  las  alabanzas  divinas,  la  cual  fué  luego 
cortada ,  y  los  dientes  arrancados ,  y  la  boca  qucdólieclia 
una  fuente  de  sangre  con  la  cual  se  teñía  toda  la  vesti- 
dura de  la  Esposa  de  Cristo ,  mas  preciosa  que  todas  las 
púrpuras  de  los  reyes. 

En  este  tiempo  fatigada  ¡la  virgen  con  sed ,  pidió  un 
poco  de  agua,  la  cual  le  dio  un  hombre  llamado  Cirilo, 
que  era  cristiano,  aunque  no  era  conocido  por  tal.  Y  por 
este  beneficio  recibió  un  grande  galardón,  porque  por 
nn  jarro  de  agua  fría  alcanzó  la  corona  del  martirio.  Por- 
que como  supiese  el  tiranno  que  este  hombre  habia  dado 
agua  á  la  virgen ,  no  solo  por  natural  compasión  de  sus 
dolores,  sino  por  communicar  con  ella  en  la  misma  fe, 
le  mandó  luego  matar ;  y  con  esto  dio  sentencia  difiniti- 
va  que  la  virgen  fuese  degollada,  y  asi  le  fué  cortada  la 
cabeza  fuera  de  la  ciudad ,  y  su  cuerpo  estuvo  por  algu- 
nos dias  en  el  suelo ,  pero  sin  ser  tocado  de  las  aves  del 
aire ,  ni  de  las  bestias  de  la  tierra ,  las  cuales  en  su  ma- 
nera reverenciaban  aquellas  heridas  recebidas  por  el 
común  Señor. 

Y  después  por  especial  providencia  suya  fué  entre- 
gado á  la  bienaventurada  sancta  Sofía  que  la  habia  cría- 
do  y  enseñado :  en  lo  cual  cumplió  Dios  su  petición ,  y 
dio  el  descanso  que  sus  entrañas  deseaban.  Porque  sien- 
do presa  la  virgen,  y  llevada  al  martirío,  la  sanctii 
maestra  suya  temia  y  temblaba,  recelando  el  peligro  de 
tos  tormentos ;  y  por  esto  prostrada  en  tierra ,  con  en- 
cendidas oraciones  y  ríos  de  lágrimas ,  rogaba  á  Dios 
que  la  virgen  no  desmayase  con  la  fuerza  de  los  do- 
lores. 

Mas  después  que  se  dio  fin  glorioso  á  su  martirío,  vino 
un  ángel  del  Señor  y  libró  á  la  maestra  de  aquel  temor 
y  cuidado,  dándole  alegres  nuevas  del  fín  glorioso  de 
la  virgen;  y  junto  con  esto  la  llevó  adonde  estaban  las 
reliquias  de  su  cuerpo  adornadas  con  la  confesión  de  la 
fe ,  y  con  la  vestidura  del  martirio ,  que  era  lo  que  ella 
deseaba.  Entonces  abrazando  ella  todas  aquellas  precio- 
sas reliquias,  y  besando  cada  uno  de  aquellos  miembros, 
y  derramando  sobre  ellos  muchas  lágrimas  de  alegría, 
decia :  «Hija  mia  dulcísima,  hija  mia  muy  amada,  hija 
que  yo  crié  con  toda  diligencia  en  ejercicios  virtuosos,  y 
en  silencio,  y  en  trabajos,  gracias  te  doy  porque  no  des- 
preciaste mis  consejos,  y  porque  guardaste  fielmente  lo 
que  me  prometiste ,  y  te  presentaste  á  tu  Esposo  Crísto, 
adornada  con  la  vestidura  de  la  virginidad ,  y  hermo- 
seada con  las  heridas  del  martirío,  y  coronada  con  co- 
rona de  piedras  preciosas ,  y  agora  moras  en  el  lugar  del 
tabernáculo  admirable  (/),  que  es  la  casa  de  Dios,  don- 
do  habitan  los  que  siempre  se  alegran  con  su  presencia. 
Por  tanto  te  ruego,  muy  amada  hija,  y  espiritual  madre 
(porque  asi  conviene  que  te  llame),  que  me  seas  en  esta 
breve  y  caduca  vida  buena  curadora  y  ama  de  mi  vcjft/, 
aplacando  por  mí  al  común  Señor,  y  rogándole  por  mí 
cuando  saliere  desta  vida.  Pues  como  esta  piadosa  y  rc- 
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ligiosa  vieja  (que  Uin  bien  sabía  parir  y  criar  tales  hi- 
jas) abrazase  y  compusiese  con  sus  manos  las  sanctas  re- 
liquias, y  no  tuviese  fuerzas  para  llevarlas,  ni  hallase 
medio  para  esto,  y  así  estuviese  muy  congojada  y  afligi- 
da, vinieron  súbitamente  dos  hombres  en  hábito  y  for- 
ma de  mucha  reverencia,  y  tomando  en  sus  manos  las 
sanctas  reliquias,  y  llevándolas  en  comimñíadcsu  maes- 
tra, las  sepultaron  honrosamente  junto  á  la  ciudad  de 
Roma,  á  gloría  do  Dios  Padre,  y  de  su  unigénito  Hijo 
Jesucristo,  quevive  y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

AL  LECTOR. 

Es  tan  grande,  tan  dulce  y  tan  admirable  el  fructoque 
SO  recibe  de  la  historia  de  los  sanctos  mártires ,  que  de- 
mas  de  lo  arriba  escrípto,  no  pude  dejar  de  dar  parte  al 
cristiano  Icvlor  de  la  consolación  que  yo  recebí  leyendo 
estos  tres  martirios  que  aquí  escribo :  el  uno  desta  vir- 
gen nobilísima,  por  nombre  Anastasia,  de  edad  de 
veinte  años ;  y  otro  de  un  obispo,  no  menos  noble,  y  de 
la  misma  edad ,  por  nombre  Clemente  ;  y  el  tercero  de 
un  compañero  y  discípulo  suyo,  aun  de  menor  edad, 
llamado  Agatíingelo ;  ambas  escriptas  por  Simeón  Me- 
tafraste.  Y  será  bien  referir  aquí  lo  que  Nicéforo,  histo- 
riador grave  ,  dice  (g)  del  martirio  de  Sant  Clemente,  y 
de  su  discípulo,  en  el  libro  de  su  Historia  Eclesiástica. 
Sus  palabras  son  estas : 

En  tiempo  de  los  cruelísimos  emperadores  Dioclecia- 
no  y  Maximiano ,  padeció  un  nuevo  género  de  martirio 
Clemente ,  obispo  de  Ancira ,  con  su  companeix)  Aga- 
tángclo ;  porque  veinte  y  ;ocho  años  duró  la  conquista 
de  su  glorioso  martirio.  Y  á  mi  juicio,  después  que  Dios 
crió  el  mando ,  no  se  han  hallado  tales  mártires  como 
estos  dí)s ,  que  con  timta  venliija  sobrepujasen  á  los  que 
pjidecieron  por  fuerzo,  hierro,  piedras  y  maderos,  yá  los 
que  pelearon  con  bestias  íieras,  y  sufrieron  largas  pri- 
siones y  cárceles,  yá  los  que  padecieron  de  divei-sas 
maneras  en  la  tierra,  en  el  aire  y  en  las  aguas ,  y  á  los 
que  fueron  martirizados  con  grande  frío  ó  calor,  y  á  los 
que  ünalnientc  perdieron  la  vida  oon  cualesquier  penas 
>  tonnOntos  ;  porque  á  todos  estos  con  gran  ventaja  ex- 
ceden estos  dos  gloriosos  mártires.  Los  cuales  primera- 
mente fueron  atormentados  en  Roma ,  y  después  cu  Ni- 
comedia,  succedieudo  unos  atormentadores  á  otros, 
acabando  unos  y  comenzando  otros  mas  crueles  que  los 
pasados,  (íjecutando  unos  un  linaje  de  tormentos,  y 
otros  inventando  otros,  hasta  que  después  de  todos  ellos 
experimentados,  perdieron  la  esperanza  de  vencerlos,  y 
di«Ton  (¡n  ásii  martirio,  mandándolos  degollar.  Lo  su- 
sodicho es  de  Nicéforo. 

CAPITULO  XXII. 

(^ooiionza  la  historia  del  martirio  del  bienaventurado  Sant  Cle- 
mente y  di»  su  compañero  Agatángelo. 

En  el  año  de  docienlos  y  cincuenta  después  del  nas- 
cimiento  de  nuestro  Salvador,  siendo  emperador  Vale- 
riano, nació  esta  dichosa  planta  en  la  ciudad  de  Ancira, 
<|uees  en  la  provincia  de  Galacia.  Era  este  sancto  de  muy 
alto  y  noble  linaje ,  y  de  padres  ricos,  aunque  el  padre 
era  infiel ,  mas  la  madre ,  que  habla  por  nombre  Sofía, 
era  muy  católica  y  religiosa.  Muerto  el  padreen  Iíls  ti- 
nieblas de  su  error,  quedóle  este  hijo  nifio  que  ella 
<:riaba  á  sus  pechos.  Y  después  de  llegado  á  edad  de  po- 
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der  ser  ensenado,  la  madre  empleaba  todo  su  cuidado  en 
adomarío  de  todas  las  virtudes.  Y  sintiendo  la  buena 
madre  que  se  allegaba  el  fln  de  sus  dias,  tomando  il 
hijo  (que  era  ya  de  doce  años ),  y  abrazándolo  con  gran- 
de amor ,  y  deseando  hacerle  no  menos  lieredero  de  k» 
tesoros  del  cielo  que  de  su  patrimonio,  hablóle  desta 
manera : 

Hijo  mió,  hijo  muy  amado,  hijo  que  primero  que  vie- 
ses á  tu  padre ,  viste  tu  horfandad ,  mas  Dios  te  ha  sido 
padre,  y  él  te  ha  enriquecido,  pues  él  usó  de  tu  horfan- 
dad para  tu  felicidad.  Yo  te  di  ese  cuerpo  que  tienes, 
mas  Cristo  te  reengendró  con  su  espíritu.  Conoce  ese 
padre ,  y  procura  que  no  tengas  ese  nombre  de  hijo  en 
vano.  Sirve  á  solo  Cristo,  y  en  él  pon  toda  tu  esperuua; 
ca  él  es  la  inmortalidad,  él  la  salud ,  y  él  es  el  que  des- 
cendió del  cielo  por  nuestro  amor  (a),  y  nos  levantó  con- 
sigo á  lo  alto,  y  hizo  sus  hijos.  Y  por  tanto  quien  obede- 
ciere á  este  Señor  y  Padre ,  vencerá  todas  las  cosas ,  no 
solamente  á  los  reyes  y  tirannos  que  adoran  los  ídolos, 
mas  también  á  los  demonios  que  moran  en  ellos.  Dichas 
estas  palabras ,  y  sus  ojos  llenos  de  lágrimas,  comenzó  á 
profetizar  á  su  hijo  lo  que  lehabia  desuoceder  en  la  vida, 
y  asi  le  dijo:  Ruégete,  hijo  muy  amado,  por  cuanto 
viene  ya  acercíindose  una  grande  persecución  contra  la 
Iglesia ,  que  por  todo  lo  que  debes  á  esta  madre  que  te 
crió,  me  otorgues  esta  gracia,  y  me  des  esta  honre,  que 
estés  fuerte  y  constante  en  la  confesión  de  Cristo;  y  yo 
confío  en  él ,  ó  hijo  mió ,  que  él  pondrá  en  tu  caben 
una  corona  florida  de  martirio.  Por  tanto  aparéjate  coa 
tiempo  y  con  grande  ánimo  para  esta  batalla ,  porque  no 
te  halle  desapercebido.  Ca  no  peleamos  con  flacos  ene- 
migos, ni  por  cosas  de  poco  precio,  sino  contra  noy 
poderosos  adversarios ,  que  son  los  demonios ,  y  contra 
sus  defensores;  y  el  negocio  do  que  se  trata  es  la  gloria 
y  vida  ehTua ,  y  la  infamia ,  y  tormentos  que  nunca  se 
acaban.  Ni  sean  parte  para  vencer  tu  propósito  sus  pro- 
mesas ,  ni  tampoco  sus  amenazas ,  porque  gran  ver- 
güenza es ,  muriendo  constantemente  los  caballeros  por 
el  Rey  mortal  de  la  tierra ,  no  querer  hacer  nosotros  lo 
mismo  por  el  Rey  inmortal  de  los  cielos ;  mayormente 
siendo  tan  desigual  el  galardón  de  los  unos  y  de  los  otros. 
Porque  ¿que  bien  se  puede  hacer  al  muerto  que  nada 
siente  ?  M«xs  muriendo  por  Cristo ,  en  premio  desta  vida 
mortal  se  da  la  inmortal ;  y  por  las  riquezas  y  deleites 
que  corren  con  el  tiempo ,  se  da  bienaventuranza  per- 
ílurablc.  Mas  ¿  qué  digo?  ¿  Por  ventura  si  agora  no  mo- 
rimos ,  no  habemos  de  morir  poco  dospues,  y  pagar  esta 
común  deuda  al  género  humano?  Mas  la  muerte  que  se 
padece  por  Cristi) ,  no  se  puede  llamar  muerte ,  porque 
con  la  esperanza  del  galardón  se  alivia  el  sentimiento  de 
su  dolor.  Y  ante  todas  las  cosas  debes  considerar,  hijo, 
que  v\  Hacedor  del  universo  se  hizo  hombre  por  nosotros, 
y  viniendo  á  la  tierra  conversó  con  los  hombres,  y  (lo 
íjuo  sobrepuja  toda  admiración)  por  nosotros  siervos  in- 
gratos fué  el  Señor  de  la  majestad  condenado,  escupi- 
do, abofeteado,  y  finalmente  muerto.  Lo  cual  lodo  pa- 
díició  por  nosotros  y  por  nuestra  salud ,  y  por  libramos 
(le  la  tirannia  del  peaido,  y  abrimos  las  puertas  del  cie- 
lo. Pues  ¿en  qué  nmn  cabe  que  padeciendo  él  tales  co- 
sas por  nosotros ,  no  padezcamos  nosotros  algo  por  él? 
EstiLs  cosas  debes,  hijo  mió,  imprimir  en  tu  corazón, 
para  que  no  haya  cosa  que  te  aparte  de  la  caridad  deCrís- 
to :  no  las  amenazas  de  los  tirannos ,  no  nuevos  géneros 
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de  tormentos,  no  niado  de  los  reyes;  siiio contra  todo 
esto  te  esfuercen  los  bienes  que  están  aparejados  á  los 
mártires,  y  el  reino  del  cielo,  que  es  el  premio  del  mar- 
tirio. 

Estas  cosas  decía  cada  dia  la  buena  madre  á  su  buen 
hijo,  teniendo  él  ya  canas  antes  de  la  edad  por  su  gran 
prudencia.  Y  estando  ella  para  partir  desta  vida,  le  dija: 
Este  es  el  premio  que  te  pido,  hijo  mío,  por  los  trabajos 
de  la  crianza  y  por  los  dolores  del  parto,  que  sea  yo  glo- 
rificada en  los  miembros  de  mi  hijo ;  porque  va  yo  me 
parto  de  ti ,  y  esta  luz  sensible  mañana  me  falta ;  por 
tanto  ruégote ,  luz  y  vida  mia ,  y  entrañas  mias ,  que  no 
me  falte  esta  esperanza.  Una  mujer  hebrea  (6)  parió  siete 
mártires,  y  peleó  en  siete  cuerpos ;  mas  tú  solo  bastas 
para  mi  gloria,  y  para  que  sea  yo  bienaventurada  entre 
las  otras  madres.  Ya  yo,  hijo,  me  parto  de  ti ,  y  mi  cuer- 
po se  apartará  de  tus  suavísimos  ojos,  mas  mi  ánima  es- 
tará siempre  pendiente  de  la  tuya ,  con  cuya  virtud  con- 
fiadamente me  presentaré  ante  el  tribunal  de  Cristo, 
gloríándome  en  tus  trabajos ,  y  en  las  señales  de  las  he- 
ridas que  recebirás  por  él.  E^to  decia  la  buena  madre 
á  su  hijo ,  y  juntamente  besaba  todos  sus  miembros,  di- 
ciendo :  Dichosa  yo  que  beso  los  miembros  de  un  már- 
tir ,  y  los  miembros  que  se  han  de  ofrecer  á  Cristo  en 
sacrificio ;  y  diciendo  esto,  y  abrazándolo ,  y  hablando 
dulcemente  con  él,  acabó  en  paz,  encomendando  su 
espíritu  á  Dios,  y  el  cuerpo  á  las  dulces  manos  de  su 
hijo. 

Entonces  el  piadoso  hijo,  sepultado  honrosamente  el 
cuerpo  de  su  madre,  tomó  el  estado  de  la  vida  monásti- 
ca ,  cumpliendo  en  esto  el  mandamiento  de  su  madre, 
que  era  dejar  el  mundo  el  que  después  por  Cristo  habia 
de  dejarla  vida.  Quedando  él  pues  en  esta  edad  huérfano 
de  padre  y  madre ,  tomó  á  Dios  por  padre ,  el  cual  le  pro- 
veyó de  otra  madre  que  en  el  nombre,  y  en  la  nobleza, 
y  en  la  sanctidad  y  riquezas,  era  semejante  á  la  primera, 
porque  también  se  llamaba  Sofía ;  la  cual  noche  y  dia  se 
ocupaba  en  la  oración.  Y  habiendo  sido  ella  muy  deseosa 
de  tener  hijos, carecía  dellos.  Mas  la  divina  Providencia, 
que  dende  lo  alto  provee  todas  las  cosas,  no  consintió 
que  su  siervo  en  aquella  tierna  edad  careciese  de  madre, 
y  asi  le  proveyó  desta.  La  cual  como  mujer  sancta  y  sa- 
bia, erial»  este  nuevo  hijo  con  tanto  amor  y  cuidado,  co- 
mo si  ella  lo  pariera ;  y  no  era  menor  el  amor  y  reveren- 
cia que  él  tenia  á  ella.  Comenzó  luego  el  sancto  mozo 
como  tierra  fértil  á  dar  frutos  de  bendición.  Porque 
habiendo  ona  grande  esterilidad  y  hambre  en  la  tierra 
de  Galacia,  él  recogía  los  niños  huérfanos  y  pobres  que 
andaban  por  las  calles  hambrientos  y  desnudos,  y  vestía- 
los, y  manteníalos,  dándole  para  esto  su  buena  madre 
con  mucha  alegría  todo  lo  necesario  para  el  reparo  de 
sus  cuerpos ;  ñus  él  tomaba  á  su  parte  el  cuidado  de  las 
ánimas,  criándolas  en  toda  virtud,  y  en  la  fe  y  amor  de 
Cristo.  Y  con  este  cuidado  y  doctrina ,  de  tal  manera  les 
aprovechó,  que  andando  el  tiempo,  vinieron  á  padecer 
con  él.  Y  desta  manera  la  buena  Sofía,  que  antes  carecía 
de  hijos,  vino  á  tener  muchos  y  muy  virtuosos.  Mas  Cle- 
mente en  este  tiempo ,  desechando  do  sí  todo  regalo  del 
cuerpo,  se  mantenia  con  solas  legumbres ,  acordándose 
de  aquellos  tres  ttnctoB  mozos  que  usaban  deste  manjar, 
mediante  el  cual,  ni  el  fuego  de  los  vicios,  ni  el  del  hor- 
no de  Babilonia  pudo  nada  con  ellos  (e) . 

Mas  porque  convenia  que  la  candela  se  pusiese  sobre 

\¥i  t.  Maehak.  7.    (c)  Dao.  1.  ct  3. 

T.   VI. 


,A  FE,  PARTE  U.  337 

el  candclero  de  la  Iglesia,  ordenó  Dios  que  el  que  res- 
plandecía con  tantas  virtudes,  enseñase  á  otros  el  cami- 
no de  la  salud.  Y  asi  por  común  consentimiento  de  los 
moradores  de  Galacia  le  dieron  primero  cargo  de  propo- 
nerla palabra  de  Dios,  y  poco  después  fué  ordenado  de 
diácono  y  sacerdote ;  y  pasados  dos  años,  cuando  él  cum- 
plía los  veinte ,  viendo  el  pueblo  en  aquella  edad  las 
canas  y  madureza  de  la  virtud ,  le  escogieron  por  o})is- 
po.  Y  puesto  en  esta  dignidad  comenzó  á  tener  mayor 
cuidado  de  los  huérfanos,  ensenándolos  toda  buena  doc- 
trina, y  administrándoles  el  sancto  baptismo.  Y  á  fr.mn 
desta  buena  institución  acudían  á  él  de  los  lugares  co- 
marcanos muchos  padres ,  ofreciéndole  sus  hijos  para 
que  él  los  doctrinase,  los  cuales  él  criaba  y  enseñaba  co- 
mo si  fueran  suspropríos  hijos.  Estos  fueron  los  prime- 
ros fructos  desta  buena  planta. 

§1. 

Ufl  principio  del  imperio  de  Diocleciino,  y  del  mirtirio 
de  Sant  Clemente. 

Mas  tiempo  es  ya  que  vengamos  á  tratar  de  su  marti- 
rio. Para  lo  cual  es  de  saber,  que  en  este  tiempo  co- 
menzó á  imperar  Diocleciano ;  el  cual  luego  en  el  pri- 
mer año  de  su  malvado  imperio,  envió  edictosá  los  ade- 
lantados de  todo  el  imperio  romano,  mandándoles  que  á 
fuerza  de  tormentos  desterrasen  del  mundo  el  nombre 
de  cristianos,  prometiendo  grandes  premios  y  favores  á 
los  que  en  esto  pusiesen  mayor  cuidado.  Llegando  este 
mandamiento  á  Domiciano ,  presidente  de  Galacia ,  fué 
ante  él  acusado  Clemente ,  diciendo  del  que  habia  traído 
gran  número  de  mozos  al  conocimiento  de  Cristo,  y  que 
condenaba  el  culto  de  sus  grandes  dioses.  Mandó  luego 
Domiciano  traer  á  Clemente  ante  sí ,  el  cual  procuró 
primero  atraerle  con  blandas  y  fingidas  palabras  y  pro- 
mesas ;  mas  el  sancto  ningún  caso  hacia ,  ni  de  sus  hon- 
ras, ni  de  sus  promesas,  ni  tampoco  de  sus  amenazas. 

Viendo  el  juez  su  constancia,  quitada  esta  máscara, 
comenzó  á  vomitar  la  ponzoña  que  tenia  en  su  corazón; 
y  así,  desnudando  al  mártir,  y  amarrándolo  á  un  made- 
ro, mandó  que  le  rasgasen  lascamos  con  garfios  de 
hierro. 

Desta  manera  ahondando  las  heridas ,  le  arrancaron 
tanta  carne,  que  ya  se  le  parecía  la  figura  y  forma  de  las 
entrañas,  y  él  estaba  tan  descamado  y  tan  cubierto  de 
sangre,  que  apenas  los  ojos  de  los  que  presentes  estaban 
podian  sufrir  un  tan  doloroso  espectáculo.  Mas  el  sancto 
mártir  ni  se  alteró  en  su  ánimo,  ni  mudó  el  semblante 
de  su  rostro,  ni  dijo  palabra  alguna  lastimera,  ni  dio  los 
gemidos  que  suelen  dar  los  que  son  atormentados ;  mas 
perseverando  con  mas  seguridad  que  los  que  presentes 
estaban ,  y  como  si  sintiera  menos  los  dolores  que  lo.^ 
mismos  que  le  atormentaban ,  ocupaba  su  ánimo  en  dir 
gracias  á  Cristo  su  capitán  que  lo  esforzaba.  Y  habién- 
dose gastado  mucho  tiempo  en  este  tormento,  y  estando 
ya  cansadas  las  manos  de  los  atormentadores,  y  perse- 
verando él  con  un  esforzado  y  generoso  corazón ,  pre- 
tendiendo el  juez  quebrantar  aquella  firme  roca  :  No 
pienses,  dijo,  que  tú  has  de  ser  poderoso  para  vencer  mi 
fortaleza;  porque  aunque  estén  cansados  los  que  hasta 
aquí  te  atormentaban,  yo  mandaré  succeder  otros  de  re- 
fresco, que  acaben  de  despojarte  de  toda  la  carne  que 
queda ,  hasta  descubrir  todos  tus  huesos.  Acudieron 
pues  estos  de  nuevo,  haciendo  lo  qne  los  pasados,  hasta 
í^ansarse  también  como  ellos. 
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Mas  aquel  cruel  tiraniio  maravillándose  por  una  parte 
de  la  constancia  del  mártir,  y  por  otra  hallándose  corrido 
y  vencido  del ,  mandó  que  le  desatasen  del  madero ;  el 
cual  estaba  tal,  que  hasta  los  ojos  de  los  verdugos  no  su- 
frían verlo ,  porque  estaba  despojado  de  su  carne ,  y  so- 
lápente parecía  hombre,  por  quedar  en  él  la  armazón 
de  los  huesos,  los  cuales  estaban  bañados  en  sangre.  Por 
lo  cual  el  tiranno  desesperado  de  poderle  vencer  por  via 
de  fuerza,  volvió  á  tentarle  con  blandas  palabras,  y  así  le 
decia,  que  siquiera  por  un  breve  espacio  diese  algún  ali- 
vio á  aquel  miserable  cuerpo,  y  no  quisiese  mostrar  va- 
lentía y  esfuerzo  en  una  cosa  tan  vana,  y  padecer  muer- 
te por  ella.  Pero  el  mártir,  no  haciendo  caso  destas  pa- 
labras, respondió :  Esta  muerte  con  que  me  amenazas, 
quitando  la  vida  á  mi  cuerpo,  acarrea  la  inmortalidad 
á  mi  ánima.  Por  tanto  ya  que  sabes  esta  mi  determina- 
ción, no  cures  de  palabras,  sino  pon  por  la  obra  todo  lo 
que  quisieres,  y  no  dejes  de  probaí'  todo  lo  que  te  pare- 
ciere intoleraüble  de  sufrir.  Entonces  el  cruel  tiranno,  to- 
mado de  su  acostumbrada  ira,  dijo :  Este  hombre  es  un 
animal  porfiado,  por  tanto  herilde  reciamente  en  la  ca- 
ra, y  en  la  boca,  porque  por  tener  él  sola  esta  parte  de 
su  cuerpo  sana,  usa  desta  libertad  de  hablar.  Luego  en- 
tre los  verdugos,  los  que  eran  mas  humanos  le  herían  con 
las  manos,  y  otros  no  osaban  tocar  en  él,  porque  estaba  to- 
do su  cuerpo  tan  deshecho  que  apenas  se  podia  tener  en 
pié ;  mas  los  que  eran  mas  crueles,  heríanle  con  piedras  en 
la  boca.  Entonces  el  mártir  dijo :  No  es  esto  para  mi  tor- 
mento, porque  grande  honraesdel  siervo  padecer  lo  que 
su  señor,  el  cual  fué  abofeteado,  y  su  siervo  Sant  Esteban 
apedreado ;  y  alivia  este  mi  trabajo  la  imitación  de  la  pa- 
sión, y  la  igualdad  de  la  honra  de  los  que  son  mayores 
que  yo.  Y  diciendo  esto  levantaba  los  ojos  á  Cristo  su 
capitán ,  dándole  gracias  con  toda  devoción.  Entonces. 
Domiciano,  perdida  la  esperanza  de  vencer  al  mártir, 
mandó  que  le  volviesen  á  la  cárcel,  y  que  dos  hombres 
le  llevasen  del  brazo,  pareciéndole  que  no  se  podría  me- 
near por  los  tormentos  pasados.  Mas  aquel  Señor,  que 
(-onfirma  los  flacos,  y  levanta  los  caldos ,  no  quiso  que 
tuviese  él  necesidad  dcsta  ayuda;  mas  desechando  de 
sí  los  que  le  querían  llevar,  se  fué  por  su  pié  á  la  cárcel. 
Espantado  el  tiranno  de  tan  grande  fortaleza ,  dijo  á  los 
que  presentes  estaban  :  Tales  soldados  habla  menester 
el  Emperador ,  que  tuviesen  tales  espíritus  en  las  co- 
sas arduas.  Pero  él  no  será  mas  presentado  ante  mi  tri- 
bunal. Yo  lo  enviaré  al  emperador  Diocleciano,  i)oitiue 
él  solo  será  poderoso  para  vencerle.  Y  dicho  esto  escri- 
bió al  Emperador  todo  loque  habia pasado,  y  mandó  lle- 
varlo preso  de  la  ciudad  de  Ancira  á  Roma ,  donde  es- 
taba Diocleciano.  Viéndose  el  mártir  fuera  de  su  ciudad, 
levantando  las  manos  y  el  corazón  al  cielo ,  comenzó  á 
decir :  Señor  Dios,  que  ordenas  todas  las  cosas  para  la  sa- 
lud del  género  humano,  y  nos  abres  machos  caminos  de 
salud,  suplicóte  por  esta  mi  ciudad,  y  por  las  ánimas 
que  en  ella  han  creído,  para  que  no  caigan  en  el  lazo  del 
demonio,  ni  sean  engañada  con  el  artificio  de  los  ti- 
rannos.  No  consientas  que  ellos  sean  desterrados  desta 
ciudad  que  los  crió,  sino  tú  que  volviste  á  Jacob  á  la  casa 
de  su  padre  ((i) ,  y  le  libraste  de  las  manos  de  Esaú ,  y 
heciste  que  los  huesos  de  Josef  fue^ícn  llevados  de  la 
tierra  de  Egito  á  la  sepultara  de  sus  padres,  ten  i>or  bien 
de  volverme  á  esta  ciudad  que  me  engendró  y  crió  hasta 
la  eilad  presento ,  para  que  así  se  le  vuelva  este  su  dc- 
'  '•  tienes.  3i.  35.  3o.  Kiod.  lá. 


LUIS  DE  GRANADA. 

pósito.  Hecha  esta  oración ,  comenzó  alegremente  sa 
camino. 

Llegado  pues  á  Roma,  y  dadas  las  cartas  á  Dioclecia- 
no, mandó  que  le  presentasen  á  Clemente.  Viendo  él  sa 
rostro  alegre  y  generoso ,  y  disimulando  lo  que  tenia  en 
su  ánimo ,  y  maravillándose  de  haber  padescido  lo  que 
las  cartas  testifícaban,'dijo  al  mártir :  ¿Eres  tu  aquel  gran 
Clemente ,  que  tienes  un  esforzado  y  generoso  ánimo? 
Mas  fuera  razón  que  ese  ánimo  emplearas  en  cosas  gran- 
des, y  no  en  defender  esa  vana  creencia  que  provoca 
nuestra  ira,  y  mueve  nuestros  dioses  á  venganza ,  á  los 
cuales  debes  esa  fortaleza  que  tienes,  con  la  cual  pudiste 
resistir  atan  grandes  tormentos,  para  que  así  vinieses 
al  conoscimiento  de  la  verdad.  Y  diciendo  esto  puso  de- 
lante los  ojos  del  sancto,  oro,  plata,  vestiduras  ricas,  in- 
signias de  magistrados,  y  dignidades  que  le  pron^etia,  y 
de  otra  parte  instrumentos  para  atormentar :  que  eran 
manos  de  hierro,  camas  de  hierro,  ruedas ,  y  peines  de 
hierro,  parrillas,  calderas,  asadores,  sartenes,  cadenas 
pesadas,  y  otra  muchedumbre  de  instrumentos  terri- 
bles de  ver.  Y  hecho  esto  mirando  al  mártir  con  blando 
rostro,  y  mostrando  aquellas  riquezas,  le  dijo :  De  todo 
esto  te  haremos  merceid,  si  adorares  nuestros  dioses. 

Pues  apartando  el  sancto  sus  ojos  de  aquellas  rique- 
zas, y  escamesciendo  dellas ,  y  dando  un  gran  gemido 
por  lo  que  le  habian  dicho,  respondió :  Destruidos  sean 
vuestros  dioses,  y  vosotros  con  ellos.  Entonces  el  Em- 
perador, mirando  con  rostro  airado  á  Clemente,  y  vol- 
viendo los  ojos  á  aquellos  géneros  de  tormentos :  Estos 
(dijo  él)  están  aparejados  para  los  que  blasfeman  de 
nuestros  dioses.  El  mártir  á  esto  respondió  ;  Si  vuestros 
tormentos  como  pensáis  son  terribles  ó  intolerables,  y 
vuestros  dones  resplandecientes  y  magníficos,  ¿cuáles 
os  parece  que  serán  los  dones  de  Dios?  Y  ¿cuáles  k» 
castigos  y  ríos  de  fuego  que  tiene  aparejados  á  los  ma- 
los? Porque  vuestro  oro  y  plata  ¿qué  son  sino  polvo  y 
lodo,  y  materia  vil  y  sin  fructo,  subjecta  á  los  ladrones? 

Y  vuestras  vestiduras  preciosas  ¿  qué  son  sino  hilos  y 
babas  de  gusanos,  é  invención  de  hombres  bárbaros? 
Tales  pues  son  vuestras  cosas.  Mas  las  de  Dios,  por  el 
contrario,  tienen  deleites  inmortales,  y  resplandor  per- 
petuo ;  ca  no  temen  las  mudanzas  y  vueltas  del  tiempo, 
ni  saben  qué  cosa  es  vejez,  sino  siempre  perseveran  en 
la  misma  flor  de  su  hermosura. 

A  esto  respondió  Diocleciano :  Paréceme  Clemente 
que  hablas  bien,  y  sientes  mal ;  porque  con  tus  palabras 
tratas  de  la  inmortalidad,  y  por  otra  parte  ponesta  espe- 
ranza en  un  hombre  mortal,  que  es  vuestro  Cristo;  el 
cual  dicen  haber  padescido  innumerables  penas  por  ma- 
no de  los  judíos,  por  los  cuales  fué  crucificado.  Mas 
nuestros  dioses  son  inmortales,  y  libres  de  toda  mo- 
lestia y  dolor.  Verdad  es,  dijo  el  mártir,  lo  que  dices: 
porque  ¿cómo  han  de  morir  los  que  nanea  vivieron,  y 
cómo  han  de  sentir  los  que  carecen  de  sentido? 

§.  IL 
RenoévMse  los  mirtirios  del  stncto  en  el  trikanal  de  D&oeleaaao. 
Indignado  el  Emperador  con  estas  y  iñfaa  semejantes 
palabras ,  deja  las  palabras,  y  vuélvese  á  los  tormentos. 

Y  así  mandó  atar  el  mártir  á  una  rueda ,  y  traeria  ooo 
grande  ímpetu  al  derredor,  y  que  en  este  mismo  tiempo 
azotasen  cruelísimamente  al  mártir  con  varas.  Y  caando 
la  rueda  le  tomaba  debajo,  quebrantábansete  loshaesos, 
y  cuando  volvia  á  lo  alto ,  descargaban  los  verdu|^  so- 
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bre  él  sus  azotes.  Mas  él  estando  en  este  tonnento,  vol- 
ñóse  á  Cristo  diciendo :  Señor  mió  Jesucristo^  venáayu- 
darmc,  y  levantarme  del  peso  deste  tormento ,  porque 
roe  han  cercado  dolores  de  muerte  (e).  Favoréceme,  Se- 
ñor, para  gloría  tuya  y  confesión  de  tu  nombre,  y  para 
confusión  y  deshonra  de  tus  enemigos,  y  para  esfor- 
zarme á  padescer  por  ti  mayores  dolores.  Hecha  esta 
oración,  luego  cesó  el  movimiento  de  la  rueda  y  el  tor- 
mento de  los  azotes,  y  todas  las  ataduras  se  soltaron ,  y 
el  mártir  fué  restituido  á  su  primera  sanidad.  Por  donde 
muchos  de  los  romanos  que  asistían  á  éste  espectáculo, 
se  convirtieron  á  Cristo ,  y  comenzaron  á  dar  voces  di- 
ciendo :  Grande  es  el  Dios  de  los  cristianos.  Mas  el  már- 
tir decia :  Doite  gracias.  Señor  mío,  por  haber  querido 
que  yo  padeciese  en  esta  gran  ciudad,  y  en  presencia  de 
tantos  hombres  por  tu  unigénito  Hijo,  que  también  pade- 
ció por  nosotros,  y  dio  su  sangre  en  precio  de  nuestro 
captiverío.  Y  luego  contó  por  sus  nombres  los  sanctos 
de  Roma.  En  esta  ciudad,  dijo  él,  Sant  Pedro  glorificó  á 
Dios,  y  Paulo  lo  predicó ,  y  Clemente  (cuyo  es  mi  nom- 
bre) lo  adoró,  y  el  divino  Onésimo  confesó;  por  quien 
ellos  también  padecieron :  los  cuales  agora  son  venera- 
dos de  los  fieles,  y  de  aquí  á  pocos  dias  lo  serán  de  los 
emperadores.  Esto  dijo  profetizando  el  fin  y  destruicion 
de  la  idolatría. 

Estas  palabras  encendieron  mas  la  ira  de  Diocleciano, 
y  por  eso  mandó  que  le  despedazasen  la  boca  con  unas 
puntas  muy  agudas  de  hierro,  con  lo  cual  los  dientes 
quedaron  movidos  y  las  mejillas  quebrantadas ;  mas  la 
▼oz  del  mártir  nunca  se  reprimió,  ni  la  libertad  de  ha- 
blar se  remitió.  Y  diciéndole  los  verdugos  que  callase, 
^1  no  cesaba  de  hablar  mas  alto,  hecho  como  una  estatua 
de  metal ,  que  mientras  mas  golpes  le  dan,  mas  suena. 
Por  lo  cual ,  fatigado  el  Emperador  y  desconfiado,  man- 
dó que  lo  volviesen  á  la  cárcel.  Maff  la  muchedumbre  de 
aquellos  que  liabian  creído,  así  hombres  como  mujeres, 
por  el  milagro  de  la  rueda ,  juntándose  todos  en  uno  en- 
traron en  la  cárcel ,  y  postrándose  á  sus  pies,  pedían  con 
grande  instancia  el  divino  baptismo.  Movido  pues  el 
sancto  con  esta  fe  y  devoción  baptizó  á  todos  juntamente 
con  sus  hijicos.  Y  á  la  media  noche  les  apareció  una  vi- 
sión celestial ,  que  era  una  luí  tan  grande  que  ni  se  pue- 
do explicar  con  i^alabras  ni  la  sufrían  ver  los  ojos :  la  cual 
asi  como  un  relámpago  esclarecía  aquella  cárcel,  y  en 
medio  de  aquella  luz  apareció  un  hombre  con  muy  ale- 
gre rostro ,  vestido  de  una  resplandeciente  vestidura,  y 
llegándose  á  Clemente  le  puso  en  las  manos  un  pan  y  un 
cáliz,  y  hecho  esto  desapareció,  dejando  á  los  que  allí 
estaban  atónitos  y  enmudecidos  con  está  visión  tan  ad- 
mirable. Y  conociendo  el  sancto  varón  ser  esta  la  mate- 
ria del  sanctísimo  Sacramento ,  hechas  sus  oraciones  y 
pronunciando  las  palabras  de  la  consagración,  dio  la 
sancta  comniunion  á  los  que  estaban  ya  baptizados.  Vi- 
niendo pues  otros  muclios  al  sancto,  y  creciendo  el  nú- 
mero de  los  fieles,  y  haciendo  iglesia  de  la  cárcel ,  ios 
carceleros  dieron  cuenta  al  Emperador,  el  cual  mandó 
que  los  prendiesen  de  noche ,  y  si  no  quisiesen  negar  la 
fe  de  Cristo,  los  matasen  sin  ninguna  remisión.  Siendo 
poes  todos  presos,  holgaron  mas  de  perder  esta  vida 
temporal  que  negar  á  Cristo  que  nos  crió ,  amó  y  murió 
por  nosotros.  Y  así  salidos  fuera  de  la  ciudad ,  ofirecieron 
sus  hijos  al  Señor  como  unos  sánelos  sacrificios,  sin  que 
alguno  faltase ,  sino  solo  uno  cuyo  ánimo  era  mas  ju- 
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venil ;  porque  no  quedó  por  huir  de  la  batalla ,  sino  para 
pelear  con  mayores  dolores.  Este  era  el  admirable  Aga- 
tángek) ,  de  quien  comenzaremos  ya  á  tratar. 

Mas  Diocleciano  mandando  traer  ante  si  á  Clemente, 
y  dándole  á  entender  que  estaba  arrepentido  de  lo  pasa- 
do, comenzó  á  alabar  al  sancto  mártir  y  tratarle  bhmda- 
mente  para  ver  si  por  esta  vía  le  podía  convencer.  Blas 
viendo  que  nada  aprovechaba,  dejada  aquella  fingida 
mansedumbre ,  comenzó  á  descubrir  su  ponzoña  é  ima- 
ginar otro  terrible  tormento ,  movido  á  esto  por  consejo 
de  un  hombre  principal  llamado  Anfión.  Y  el  tormento  *. 
era ,  que  muchos  hombres  juntos  trabasen  de  sus  miem- 1! 
bros  de  tal  manera,  que  los  desencajasen  de  sus  lugares  '^ 
naturales,  y  demás  desto,  que  cuatro  verdugos  junta- 
mente le  estuviesen  azotando  con  niervos  secos  de  toro. 

Habiendo  pues  el  mártir  sufrido  este  tormento  con 
admirable  constancia,  dijole  Diocleciano :  Veo,  Clemente, 
que  eres  muy  porfiado;  mas  no  pienses  que  me  has  de 
vencer,  porque  agora  te  atormentaré  con  garfios  de  hier- 
ro ,  porque  también  tú  eres  de  hierro  y  careces  de  sen- 
tido como  él ,  y  quizá  por  esta  via  te  despertaré  dése  pro. 
fundo  sueño  que  duermes.  Bien  dices,  respondió  el  sanc- 
to, ó  Emperador,  que  duermo,  porque  duermo  un  dulce 
sueño  adormeciéndome  Cristo  los  dolores  con  la  espe- 
ranza de  los  bienes  advenideros,  y  esforzándome  á  pa- 
descer por  él  mayores  trabajos ;  el  cual  también  me  hace 
velar  y  estar  atento  para  que  hable  libremente  y  predi- 
que su  sancto  nombre.  Diciendo  esto  el  sancto ,  mandó 
el  Emperador  á  los  verdugos  que  dejasen  de  azotar  al 
mártir,  y  lo  levantasen  en  un  maidero,  y  rasgasen  su  cuer- 
po con  garfios  de  hierros  hasta  que  le  consumiesen  todas 
las  carnes  y  estuviese  todo  desangrado,  sin  quedar  mas 
que  la  armazón  de  los  huesos.  Hecho  esto,  mirando  el 
mártir  cuál  estaba,  y  vuelto  al  tiranno,  dijo :  No  es  este  el 
cuerpo  que  tú  despedazas ;  ca  ningún  dolor  siento  cuan- 
do lo  despedazas ,  porque  el  cuerpo  que  me  dio  la  natu- 
raleza ya  quedó  consumido  con  los  tormentos  pasados, 
sin  quiMlar  parte  del ;  y  este  nuevo  cuerpo  que  agora  des- 
pedazaste me  dio  mi  Señor  Jesucristo,  y  consunüdo  este, 
ói  me  dará  otro,  porque  no  le  (altará  materia  de  que  lo 
haga. 

Diclias  estas  y  otras  muchas  palabras,  mandó  el  Em- 
perador que  le  aplicasen  haclias  de  fuego  ardiendo ,  las 
cuales  eran  deleitables  al  sancto,  porque  eran  luz  que  le 
alumbraban  sin  quemarle.  Por  lo  cual  espantado  el  Em- 
perador do  tau  grande  fortaleza ,  y  volviéndose  á  los  que 
presentes  estaban :  Muchos ,  dijo  él ,  destos  malaventu- 
rados cristianos  tengo  atormentados  y  muertos,  mas 
nunca  tal  corazón  ni  cuerpo  tan  robusto  he  >Í6to  como 
este.  Por  tanto  yo  determino  enviarlo  á  Nicomodia  á  Ma- 
ximiano,  compañero  de  mi  imi)erio,  el  cual  pienso  que 
tendrá  las  cosas  desto  hombro  por  un  prodigio  increíble; 
ca  no  pienso  haber  él  visto  jamas  semejante  constancia.' 
Y  diciendo  esto  cou  grando  admiración,  mandó  que  el 
mártir  con  sus  prisiones  fuese  llevado  por  mar  á  Nico- 
media,  para  ser  examinado  deMaximiaiio,  dándole  cuen- 
ta por  carta  de  lo  que  luibia  pasado  primero  con  Domi- 
ciano  y  después  consigo ;  diciendo  que  eran  cosas  que 
sobrepujaban  tuda  la  fe  y  fuerzas  de  la  naturaleza  hu- 
mana ;  añadiendo  mas,  que  si  le  pudiese  vencer  y  atraer 
á  su  religión  (lo  cual  él  no  esperaba),  le  baria  gran  placer 
en  tomárselo  á  enviar  para  muestra  de  su  grande  inge- 
nio y  prudencia. 
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Saean  al  sánelo  vátúr  df  Roma;  pasa  por  Ródu,  j  comienxa  otra 
nueva  batalla  por  orden  de  Maiimiano,  emperador,  eii  Nico- 
mcdia. 

Sacan  pues  al  sancto  de  Roma,  acompañándole  mu- 
flios de  los  fíeles.  Mas  ¿quién  podró  explicar  lo  que  ellos 
decían  y  liacian  ?  Ga  unos  se  postraban  á  sus  pies ,  otros 
le  tomaban  las  manos,  otros  abrazaban  su  cuello  y  lo  be- 
saban ,  derramando  amarguísimas  lágrimas  por  aquel 
apartamiento,  otros  se  untaban  con  su  sangre  y  tocaban 
sus  heridas  sin  poder  apartarse  de  aquel  esclarecido  va- 
ron  ,  mas  fuerte  que  el  mismo  hierro.  Y  era  tan  grande 
el  sentimiento  dellos,  que  hasta  los  mismos  marineros, 
vencidos  de  compasión  de  tan  doloroso  espectáculo,  die- 
ron lugar  y  tiempo  á  aquella  triste  despedida.  Llegán- 
dose pues  ya  la  hora  del  navegar,  apenas  le  podían  dejar 
subir  en  el  navio  los  que  le  acompañaban ,  parcciéndo- 
les  qne  se  les  arrancaban  las  entrañas. 

Pero  el  sancto ,  haciendo  oración  por  la  ciudad  y  por 
sí ,  comenzó  á  navegar.  Mas  ¿qué  hizo  aquel  soberano 
Gobernador  para  compañía  y  consuelo  de  su  sancto? 
Aquel  mancebo  Agatángelo  (de  que  arriba  hecimos 
mención,  que  fué  el  primero  de  los  que  el  sancto  bap- 
tizó en  la  cárcel,  y  se  escapó  del  martirio  de  los  otros), 
estando  á  la  sazón  en  Roma ,  usando  de  toda  buena  in- 
dustria ,  so  metió  secretamente  y  escondió  en  la  misma 
nao.  Y  navegados  ya  hasta  docientos  estadios ,  estando 
los  marineros  ocupados  en  su  ofício  y  el  sancto  mártir 
en  un  rincón  puesto  en  oración ,  llegó  á  él  este  mancebo, 
y  prostrado  á  sus  pies  le  dijo  que  él  era  el  primero  de  los 
que  en  la  cárcel  habían  sido  por  él  baptizados  y  solo  es- 
capado del  martirio;  y  como  venía  allí  inspirado  por 
Diosa  serle  compañero  en  sus  trabajos.  Mas  ¿que  hizo 
aquí  entonces  el  mártir?  Bendecíalo ,  abrazábalo,  hablá- 
bale con  grande  benignidad,  mostrando  tener  las  entra- 
ñas llenas  do  gozo.  Y  luego  comenzó  á  dar  gracias  al  Se- 
ñor por  la  venida  de  aquel  mancebo ,  rogándole  con 
mucha  cfícacia  que  lo  esforzase  para  qac  fuese  compa- 
ñero de  su  confesión.  Doitc  gracias ,  decía  él ,  Señor  mió 
Jesucristo ,  que  eres  mi  única  consolación  y  ayuda,  pues 
ni  en  la  tierra  ni  en  la  mar  me  has  desamparado,  y  defen- 
dido toda  la  vida,  y  recreado  mi  ánimo  fatigado  con  los 
trabajos',  y  hecho  consolador  mío  por  la  manera  que  tú 
sabes.  Porque  agora  en  la  mar  me  has  consolado  con  este 
mi  hermano  Agatángelo ,  el  cual  con  el  nombre  que 
tieuK  me  promete  tu  favor,  porque  Agatángelo  quiere 
decir  denunciador  de  buenas  nuevas.  Por  tanto  concé- 
deme ,  ó  Ucy  mío ,  que  él  hasta  la  fin  persevere  üel ,  y 
que  tú  le  gloriüqiies  con  la  confesión  de  tu  fe,  y  tú  seas 
glorificado  en  él. 

Desta  manera  estaban  los  sánelos  día  y  noche  en  ora- 
ción sin  desayunarse  ;  porque  ningún  cuidado  habían 
tenido  de  hac^r  alguna  provisión ,  como  personas  que 
traían  el  pan  vivo,  y  el  agua  do  la  gracia  en  sus  ánimas, 
con  que  se  sustentaban.  Mascompadeciéndost^  los  solda- 
dos y  marineros  de  tan  largo  ayuno,  y  ofreciéndoUís  de 
comer,  diéronles  gracias  por  la  buena  voluntad  que 
les  mostraban ,  mas  no  quisieron  tomar  nada  dellos,  di- 
ciendo que  k)  esi>eraban  de  Dios ,  lo  cual  así  se  cumplió. 
Porqne  no  habia  de  faltar  la  providencia  de  un  tan  fíel 
Señor  á  tan  fieks  siervos.  Y  asi  á  prima  noche  les  pro- 
veyó do  mantonimienlo  por  ministerio  de  los  ángeles. 
Pasados  muchos  días  vn  la  navegación ,  llegaron  á  R6- 
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das ,  y  desembarcándose  muchos  de  los  que  navegaban 
para  proveerse  de  lo  necesario ,  rogaban  los  sánelos  á  los 
que  quedaban  en  su  guarda  les  diesen  licencia  para  ir  á 
la  iglesia  de  los  cristianos.  Era  entonces  día  de  domingo, 
y  los  cristianos  que  moraban  en  la  Isla  habían  acudido 
á  la  iglesia,  y  no  faltó  entre  ellos  uno  que  reconoció  á 
Clemente,  y  lo  Jiizo  saber  al  obispo  de  la  Isla,  que  se  lla- 
maba Felino :  el  cual  sin  detenerse,  tomando  consigo 
muchos  de  los  fíeles  que  estaban  en  la  iglesia ,  llegó  al 
puerto,  y  rogando  á  las  guardas  con  grande  instancia 
que  les  quitasen  las  pasiones,  y  los  dejasen  venir  á  la 
iglesia ,  alcanzó  dellos  lo  que  pedia.  Y  dando  gracias  i 
Dios,  los  llevó  á  la  iglesia ,  y  abierto  el  libro  de  los  Evan- . 
gelios,  la  primera  cosa  que  se  leyó  fueron  aquellas  pa- 
labras del  Salvador :  No  queráis  temer  á  los  que  pueden 
matar  el  cuerpo ,  y  no  pueden  malar  el  ánima.  Con  esU 
palabra  se  infundió  en  el  corazón  de  los  sánelos  una 
dulcedumbre  divina,  y  levantando  los  ojos  y  las  manos 
al  cielo ,  hacían  oración  con  lágrimas  de  alegría :  con  lo 
cual  enternescidos  los  ánimos  do  los  que  los  veíam ,  der- 
ramaban también  muchas  lágrimas.  Luego  aquel  pia- 
doso y  sancto  obispo  rogaba  á  Clemente  que  celebrase 
los  sagrados  misterios,  y  haciendo  él  este  ofício,  vieron 
(los  que  merecieron  verlo)  una  brasa  muy  resplande- 
ciente puesta  en  el  altar,  y  muchos  ángeles  revoleando 
encima  della,  y  los  que  presentes  estaban  se  proslraron 
en  tierra,  no  pudiendo  sufrir  con  la  vista  tan  grande 
resplandor. 

Corriendo  esta  fama  por  la  ciudad,  acudieron  muchos 
de  los  infíeles ,  trayendo  consigo  sus  hijos  y  parientes 
enfermos,  echándolos  á  los  pies  del  sancto ,  y  otros  Uh 
caban  sus  manos,  y  así  quedaban  libres  y  sanos  de  en- 
fermedades incurables :  con  lo  cual  también  fueron  ca- 
radas muchas  ánimas  de  los  gentiles,  viniendo  por  este 
medio  en  conoscimiento  de  la  verdad. 

Espantados  los  soldados  de  tan  grande  afícion  como 
toda  aquella  ciudad  tenia  á  Clemente ,  y  recelando  no 
intentasen  alguna  novedad  con  que  el  sánelo  escapase 
desús  manos,  vuelven  á  echarles  las  prisiones,  y  lle- 
varlos al  navio.  Y  succediéndoles  buen  tiemix) ,  pasando 
el  mar  Egeo ,  llegaron  á  Nicomedia,  dónele  estaba  Maxi- 
iitiano :  eí  cual  recebidas  las  cartas  del  Emperador  que 
daban  cuenta  de  lo  pasado,  y  viendo  el  semblante  del 
sancto  (en  el  cual  ningima  cosa  vil  ni  baja  se  mostraba), 
y  conjecturando  por  su  rostro  la  grandeza  de  su  ánimo, 
no  se  atrevió  á  examinarle,  sino  fíngiendo  algunas  cau- 
sas y  ocupaciones  do  guerra ,  cometió  este  negocio  á  un 
presidente ,  por  nombre  Agripino.  El  cual  mandando 
¡«recer  ante  sí  al  mártir,  le  preguntó  si  él  era  Clemente; 
y  respondienflo  él  que  sí ,  y  que  era  siervo  de  Cristo, 
mandó  á  los  soldados  que  le  diesen  un  gi-an  pescozón, 
diciéndole  que  se  llamase  siervo  de  los  emperadores,  y 
no  de  Cristo.  Pluguiese  á  Dios  (dijo  el  mártir)  que  todos 
vuestros  señores  y  emperadores  se  llamasen  siervos  de 
Cristo ,  y  todas  las  gentes  le  sirviesen  y  obedeciesen ,  y 
no  sirvií^scn  ala  maldad  de  vuestra  superstición.  Encen- 
dido el  juez  con  esta  respuesta,  y  concibiendo  mayor 
ira  de  la  que  con  palabras  podía  explicar,  volvióse  i 
Agatángelo,  y  preguntóle  :  ¿Tú  quién  eres?  Porque 
no  hace  mención  de  tí  la  carta  de  Diocleciano.  Entonces 
él  mirando  al  cielo,  y  mirando  á  Clemente ,  porque  de 
ambas  partes  esperaba  socorro :  Yo  (dijo  él)  por  la  gracia 
de  Dios  soy  también  cristiano,  y  p(»rjnedio  de  Clemen- 
te, siervo  de  Cristo,  alcancó  esto  hionaveuturado  noni- 


DEL  símbolo  de 
bra.  Luego  el  juez  mandó  levantará  aemente  en  alto, 
y  herirle  y  cortarle  los  miembros ,  y  al  Agatángelo  man- 
dó azotar  cmelísimamente  connienros  de  toro.  MasGle- 
niente,  sufriendo  su  tormento  con  grande  y^neroso  co- 
razón, sin  hacer  caso  de  sus  llagas,  hacia  oración  por 
sí  y  por  el  compañero.  Entonces  el  juez,  cesando  deste 
castigo  y  poniéndolos  en  la  cárcel ,  mandó  que  se  apa- 
rejasen para  otro  dia  en  el  teatro  muchas  diferencias 
de  bestias  tieras  muy  crueles.  Entre  tanto  los  sanctos, 
estando  en  la  cárcel ,  perseveraban  con  grande  atención 
en  k  oración,  á  los  cuales  viniendo  los  ángeles  los  es- 
forzaban y  animaban  al  martirio.  Mas  los  presos  que  es- 
taban por  otras  causas  en  la  cárcel ,  viendo  la  perseve- 
rancia de  aquella  oración,  y  espantándose  de  la  venida 
y  consolación  de  los  ángeles ,  derribáronse  á  los  pies  de 
los  sanc'toi,  rogándoles  que  les  diesen  conoscimiento 
de  Cristo ,  y  que  no  les  tuviesen  por  indignos  de  que 
ellos  también  lo  confesasen.  Estuvieron  pues  los  sanc- 
tos hasta  la  media  mnihc  enseñándolos ,  y  doctrinándo- 
los, y  amonestándolos,  hasta  que  los  dejaron  muy  bien 
instruidos  y  conQrmados  en  la  fe ,  y  purificados  con 
el  sancto  bautismo.  Luego  Clemente  con  su  oración 
abrió  las  puertas  de  la  cárcel ,  y  despidió  todos  los  pre- 
sos con  mucha  alegria  suya  y  dellos ,  quedándose  él  con 
tu  compañero  solo  en  ella. 

Este  hecho  alteró  grandemente  al  juez,  y  mandando 
sacar  los  sanctos  al  teatro,  él  primero  como  león  ra- 
bioso comenzó  á  bramar  contra  ellos,  y  luego  mandó 
sacar  los  leones  y  otras  bestias  fieras,  las  cuales  ningún 
mal  hicieron  á  los  sanctos,  antes  los  miraban  con  ojos 
alegres ,  y  les  lamían  las  manos ,  y  los  abrazaban ,  como 
hacen  los  perrillos  cuando  sus  señores  vienen  á  sus  ca- 
sas de  lejas  tierras.  Lo  cual  al  juez  fué  causa  de  grande 
admiración,  y  espanto,  y  desesperación  de  poder  vencer 
á  los  sanctos ;  mas  á  ellos  fué  causa  de  glorificar  á  Dios, 
diciendo:  Gloria  sea  á  ti.  Cristo,  por  quien  las  bestias 
fieras  nos  tuvieron  acatamiento ,  y  lieciste  con  nosotros 
lo  que  con  Daniel  en  el  lago  do  los  leones  (/) ,  pues  lo 
mismo  heciste  con  nosotros  como  verdadero  Dios  de 
Daniel. 

Mas  no  por  esto  perdió  nada  de  su  furor  aquella  bestia 
fiera ,  áiftes  mandó  que  tomasen  unas  alesnas  largas  y 
agudas  y  encendidas,  y  se  las  hincasen  por  las  manos 
entre  dedo  y  dedo,  hasta  llegar  á  la  muñeca  del  brazo. 
Y  no  contento  con  esto  mandó  que  les  hincasen  otras 
debajo  de  los  sobacos,  que  penetrasen  hasta  los  hom- 
bros. Blas  el  pueblo  que  presente  estaba,  nopudiendo 
sufrir  tan  grande  inhumanidad ,  y  por  otra  parto  espan- 
tado cómo  los  sanctos  pudieron  resistir  á  tan  grandes 
dolores ,  sin  perder  la  vida  con  ellos ,  se  alborotó  de  tal 
manera  que  comenzaron  á  apedrear  al  tiranno,  y  dar  vo- 
ces diciendo :  Grande  es  el  Dios  de  los  cristianos.  Con 
esto  el  juez  echó  á  huir,  y  los  mártires  se  subieron  se- 
guramente ú  un  monte  por  nombre  Pirami.  Mas  el  ti- 
ranno los  anduvo  buscando  muchos  dias ,  y  finalmente 
los  halló.  Y  luego  mandó  que  todos  loe  devotos  de  sus 
dioses  acudiesen  á  aquel  monte ;  y  puesto  él  en  su  tri- 
bunal ,  y  traídos  ante  si  los  sanctos :  ¿Por  qué  (dijo  él) 
von  vuestros  hechizos  y  encantamientos  alborotastcs  el 
pueblo,  y  hecistes  que  se  levantasen  contra  nos,  y 
maldijesen  nuestros  dioses?  Nosotros  (respondieron  los 
mártires)  nada  de  eso  hecimos,  sino  callando  nosotros, 
la  fuerza  de  la  verdad  les  dio  conoscimiento  de  Dios ,  y 
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asi  lo  predicaron  á  grandes  voces  como  tú  lo  viste.  Por 
tanto  si  tienes  otro  tormento  que  ejecutar  en  nosotros, 
no  lodilates ,  porque  él  es  poderoso  pan  libramos  de  tos 
manos.  Entonces  el  tiranno,  usando  de  otra  nueva  cruel- 
dad ,  mandó  extender  los  sanctos  sobre  una  gran  piedra 
que  estaba  en  aquel  monte,  y  quebrantar  sus  huesos, 
hiriéndolos  reciamente  con  unos  maderos.  Y  hecho  esto, 
los  metió  asi  quebrantados  en  unos  sacos ,  atando  á  la 
boca  dellos  una  grande  piedra ,  y  desta  manera  los  mandó 
arrojar  de  lo  alto  del  monte  por  la  ladera  abajo,  por  hi 
cual  iban  rodando,  y  no  pararon  hasta  caer  en  la  mar, 
que  llegaba  á  raíz  del  monte.  Los  que  presentes  esta- 
ban, creyeron  que  luego  espirarían ;  y  con  esto  algunos 
de  los  fíeles  se  llegaron  á  la  playa ,  para  ver  sí  podían 
coger  algunas  reliquias  dellos.  Mas,  ¡oh  admirable  po- 
tencia y  providencia  tura ,  Cristo ,  rey  nuestro !  porque 
habiendo  estado  los  sanctos  por  largo  espacio  detNijo 
del  agua ,  aparescicron  los  sacos  viniendo  sobre  el  agua, 
y  allegándose  á  la  ribera ,  y  desatándoloü ,  hallaron  todos 
sus  miembros  sanos  y  sin  alguna  lisien.  Y  no  contento 
aquel  piadoso  Señor  con  este  favor  y  regalo ,  á  la  media 
noche  envió  sus  ángeles  para  que  los  recreasen  del  tra- 
bajo pasado ,  y  les  proveyesen  de  mantenimiento.  Dende 
ahí  vinieron  á  la  ciudad ,  y  coiitaron  á  los  fíeles  las  ma« 
nvillasde  Dios,  y  levantándolas  manosal  ciclóle  daban 
gracias  de  todo  corazón. 

§.  lY. 

De  ctoo  Tolfienm  los  HoetM  i  iii  yatrli :  BildplletBse  lot  tina  • 
DOi ,  j  M  iüTenUB  noeros  lormentot. 

Sabido  esto  por  el  Presidente,  y  viendo  por  experien- 
cia que  era  imposible  vencer  los  sanctos ,  y  que  muchos 
de  los  gentiles  viendo  estos  milagros  se  convertían  á 
Cristo ,  no  se  atrevió  á  pasar  adehmte ;  sino  hin>  saber  al 
emperador  Maxí miaño  lo  que  pasaba,  dlcieiidoqua  los 
mártires  eran  naturales  de  la  ciudad  de  Aneln.  Sabido 
esto  por  el  Emperador,  y  recelando  este  combate,  tomó 
de  aquí  ocasión  para  enviaríos á  sa  patria,  encargando 
este  negocio  á  un  presidente  qne  allf  estaba,  por  nom- 
bre Guricio ,  diciendo :  Justo  es  que  la  tierra  que  los  en- 
gendró los  tenga  y  castigue.  Desta  manera  la  divina  Pro- 
videncia cumplió  lo  que  su  sánetele  había  pedido,  qne 
era  acabar  la  vida  en  su  patria,  donde  era  obispo,  después 
de  haber  corrido  tantos  mares  y  tierras.  Llegado  á  la 
ciudad,  entra  el  sancto  con  grande  alegria,  diciendo : 
Gloria  sea  á  tí.  Señor  mío  Jesucristo,  que  oíste  mi  on^ 
cion,  y  me  volviste  á  mi  patria,  y  al  sepulcro  de  mis 
mayores ;  y  ñus  con  este  fructo  de  Agatángelo,  compa- 
ñero de  mis  trabsy  os. 

Presentados  los  sanctos  ante  el  presidente  Curicío, 
tentó  él  primero  de  atraerlos  con  blandas  palabras  y  ala- 
banzas, concluyendo  su  largo  razonamiento ,  diciendo 
que  sacrificasen  á  sus  dioses ,  pues  no  podían  dejar  de 
padecer  no  lo  haciendo.  A  esto  respondieron  los  sanctos : 
¿Para  qué  nos  amenazas  con  trabajos,  pues  estos  por 
amor  de  Cristo  nos  son  deleites  ?  Ni  tenemos  compasión 
de  nuestros  cuerpos,  sino  de  vuestras  ánimas  misera- 
bles, pues  servís  á  unos  dioses  que  ningún  sentido 
tienen. 

Embravecido  con  este  el  juez :  Pues  tanto  (dijo  él)  os 
holgáis  con  los  trabajos ,  yo  seré  en  esta  parte  muy  libe- 
ral para  con  vosotros.  Y  haciendo  encender  un  hierro 
pontíagádo ,  mandólo  hincar  debajo  de  los  sobacos  de 
los  sanctos;  y  atándoles  fuertemente  los  brazos,  y  hin- 
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catiiih  ¿os  m%fh:Tirf  tít  t.tiTai ,  iti^Tidó  £tar  á  G^-meniíe  en  . 
«I  mtif ,  y  i  «71  c^rfbpkÍMrix^  vn  el  Uro ,  y  1*^  x^rái^jn  lus 
ÍMüib.'!  «i^f-umeuW  «a  UaÍícs-  Ur  ^ártitrs  de  su  cuerfio.  En- 
tónciff«  *:\  ¡wfi,  e  v:jin«e<-íeodo  <kiio«,  precuntó  á  sentían 
«fuell;/*  l/>rfDer:tA5.  Al  cful  Ckünento  responáió  1  j  que 
óifx  el  Ap'jp^t/jl  <^' :  Ctaot'j  ua2¿  se  corrompe  nae<tro 
hwüiT^  exterior.  Unto  mas  se  renoeva  y  perfeccMina  el 
iijUrñor.  No  cofiteiitocon  e>to  el  tiranoo,  mandó  encen- 
der un  capacete ,  y  aaíí  enceadído  lo  hizo  poner  sobre  la 
caiyeza  de  CleoienU; :  y  lue^o  el  barao  de  ús  dmes  abra- 
sadíLS  c^iinefiz/j  ú  salir  por  la  boca,  y  por  las  nances  y  oí- 
•Ufi.  Ent/jDc«)  el  &ancto. dando  un  inande  gemido,  y 
llainaiHio  i  Di&s :  ;0h  agua  viva  «dijo  élt  y  llaiia  de  nae»- 
tra  sal'id,  envíame.  Señor,  una  sota  de  tu  rocío :  y  pues 
¿ütes  nos  3aca.«tes  del  asua ,  agora  nos  saca  del  fuego  y 
oi/^  da  tu  refrigerio !  Y  diciendo  esto ,  poco  á  poco  se  fué 
enfriando  el  díernj,  y  los  que  berian  á  Agatángelo  se 
canadTon.  Aquí  el  tiranno  espantado  y  atemorizado  de  lo 
que  v*.-ía,  mandó  ¿oltar  los  sanctos  y  llevarlos  i  la  cárcel, 
disímuUmJo  la  perpkijidad  en  que  estaba,  con  color  de 
mLserí<»rdia. 

Mas  aquella  sancta  Sofía  (la  cual  dijimos  baber  prohi- 
jado i  Clemente ,  y  hecho  con  él  oficios  mas  que  de  ma- 
dre i,  viendo  cómo  después  de  tan  largo  tiempo  había 
vuelto  á  «u  |iatria  con  el  resplandor  y  hermosura  de  su 
glorioví  confe'^ion ,  no  cabia  en  si  de  placer ,  esperando 
luego  la  ropina  que  le  había  de  venir  del  cielo.  Vino  pues 
de  nff<*he  á  l.i  cárcel ,  y  abrazando  á  Clemente  y  derra- 
mando muchas  lágrimas,  besaba  con  grande  devoción 
sus  Mimos  y  su  rostro,  y  todos  aquellos  sagrados  miem- 
bros ,  pidiéndole  que  le  diese  cuenta  de  todos  los  cami- 
nos y  trances  que  había  pasado.  Y  dando  él  razón  de 
todo  esto ,  ella  con  unos  lienzos  alimpiaba  la  sangre  y  las 
heridas  del  sancto ,  y  Im^co  le  dio  de  comer  de  Iris  man- 
jares que  acostumbraba  él  comer  en  su  casa. 

Dese:>peraf)o  pues  el  juez  iie  [lodcr  vencer  tan  grande 
ironstancia,  silióse  afuera  y  encomendó  el  negocio  á  otro 
juez  He  los  ámesenos,  por  nombre  Domicio.  Mas  la 
sancti  madre  Sofía  no  podía  apartarse  con  el  cuerpo  de 
los  que  teni.'i  abrazados  en  su  corazón ;  y  asi  vino  muy 
alegre  con  aquellos  nio<:liachos  que,  como  ya  dijimos, 
Clernenic  liahia  b»|itizado  y  doctrinado. 

Sabido  esto  por  Maximiano,  mandó  que  sí  los  moclia- 
clios  S4.'  af»ar(;LM;n  dcCk-niente,  losdojascn  libres ;  y  don- 
de no,  (\\ni  los  niatiisen.  Dada  esta  sentencia,  los  soldados 
traJiijalian  apartarlos  por  fuerza  del  mártir,  mas  ellos 
resi>tiun  á  esto  cuanto  podían ,  arrojándose  en  tierra ,  y 
abrazando  lus  pies  del  sánelo,  con  mayor  conslanria 
Y  prudemia  de  lo  (\nf  ¡MMÜa  nquolla  edad  ;  y  así  todi»s 
allí  quisieron  antes  morir  que  apartarAe  de  su  maestro. 
Mas  lu  piadosa  Sofía ,  |H>r  el  grande  amor  que  les  tenia, 
tonii)  muy  á  rargu  la  sepultura  de  los  muertos ;  y  asi  ron 
4;ran  dolor  se  a|>artó  de  Clemente  y  de  su  compañero,  |N)r 
entender  en  la  sepultura  destos  innocentes ,  diriendo 
que  Dios  daría  orden  cómo  volviesen  á  aquella  tierra. 
Llegando  pues  ios  mártins  á  la  ciudad  de  los  ámesenos, 
y  haciendo  oración  á  Dios  con  devotas  lágrimas  para  que 
les  ayuílase  en  esta  nueva  batalla ,  fueron  presentados 
ante  el  sobredicho  Domicio.  Poro  ellos  estaban  tan  lejos 
de  rehusar  los  tormentos,  que  pretendían  atraer  á  la  fe 
al  mismo  juez.  Sobro  lo  cual  hizo  Clemente  un  tan  dt  vi- 
no razonamiento,  que  el  comiNtfiero  Agatángelo  lleno  de 
alegría  se  ilcri'ibó  á  sus  pies ,  y  le\-antándose  de  allí  lo 


abrazrí,  y  besó  «n  faz  con  zraadedeTocka.  Jia5«i  tiraiBO, 
como  eÁafai  ciego  y  obstinado  es  »  errvr  ^  Imdo  las  ar- 
mas para  pelear  contra  elkK.  Y  pan  esto  aparló  el  o» 
del  otro  para  que  estuviesen  mas  flacos.  IVro  esto  le  sa- 
cedió al  reres:  porque aanqoe estaban  apart»to con  ks 
cueq¥e,  eslabón  juntos  oüd  ktf  esfkiritiis.  Mandó  pues 
estt;  tiranno  que  se  hinchiese  ana  cútcm  de  cal  viví .  y 
que  arroiasen  en  ella  lossaocto»,  y  pusoáb  bocados 
soldados  en  guarda  pan  que  de  frjcbe  no  los  sacasen  de 
ahí  los  cristianos:  no  sabiendo  el  kco  que  el  «]«e  gurdo 
los  tfes  mozos  del  bonio  de  Babilonia  *h»,  snardiria 
aquí  sns  siervos,  como  lo  hizo:  y  «sí  estuvieroo  allí  todo 
el  dia  I  que  en  on  viernes  Saadoisin  recebir  daño  al- 
guno. Y  no  contento  con  esto,  resplandeció  sobre  ellos 
toda  la  noche  sicuienle  ana  lumbre  del  cielo.  L4>caal 
viendo  ¡os  dos  soldados  que  los  snardaban ,  movidos  por 
el  milazro  de  aquella  luz ,  recibieron  otn  mas  eiceleíite 
luz  en  sus  ánimas,  con  tan  grande  fe  y  devoción,  que 
saltaron  en  la  misma  cistenia,  y  se  iamaron  con  k» 
sanctos.  Luego  por  la  mañana ,  creyenb  el  tiranno  que 
estaban  ya  muertos ,  y  mandando  sacar  sos  cuerpos  de  la 
cisterna ,  halláronlos  vivos,  y  sanos,  y  con  ale£Te  n>stn«, 
yá  los  mismos  dos  soldados  con  ellos,  cuyos  nombm 
eran  Feson  y  Encarpo :  los  cuales  por  mandado  del  ti- 
ranno fueron  luetro  crucificados,  honrándolos  la  dívin 
bondad  con  la  imitación  de  la  muerte  de  Críslo ,  y  coro- 
na de  mártires.  Mas  Clemente  y  sn  compañero  pasaban 
su  carrera ,  y  el  tiranno  mandó  que  les  sacasen  dos  cor- 
reas de  las  espaldas  y  los  azotasen  cnielinente.  Y'  viendo 
que  nada  desto  aprovechaba,  mandó  traer  dos  lechos  de 
hierro,  y  poniéndoles  mocho  fuego  debajo,  y  echando 
sobre  ellos  aceite  hirviendo ,  y  pez  derretida ,  y  piedra- 
zufre ,  pareció  al  tiranno  y  á  todos  que  serían  muertos : 
y  así  los  mandó  quitar  destas  camas  y  echar  en  el  río. 
Mas  ellos  dormían  en  ellas  un  dulce  sueño ,  en  el  cual 
les  apareció  Cristo  acompañado  de  aneóles,  diciéndoles 
que  no  temiesen ,  porque  él  estaba  con  ellos.  Viendu 
esto  Domicio ,  y  espantado  de  lo  que  había  visto ,  y  m* 
sabiendo  ya  qué  mas  hacer ,  vuélvelos  á  enviar  á  Maxi- 
miano ,  que  de  Tarso  había  venido  á  Ancira.  Van  pue^ 
los  sanctos  este  camino,  siguiéndolos  junto  con  I<k  sal- 
dados de  guarda  muchos  fieles.  El  camino  era  lar;;o  y 
desierto .  y  t«in  falto  de  asua ,  que  ¡padecían  tOilos  v'raii 
trabajo  do  sed.  Mas  el  santo,  mártir  lleno  de  una  vivísi- 
ma fe  y  confianza ,  hizo  oración  á  nuestro  Señor .  y  á  h 
hora  reventó  una  fuente  cu  aquel  desierto  con  que  Ux\o> 
fueron  recreados.  A  lu  fama  deste  milagro  coiicurrionni 
todos  los  enformos  de  aquella  comarca,  y  á  todos  dio  en- 
tera salud  el  mártir  tocándolos  con  sus  manos. 

Y  considerando  este  sancto  las  maravillas  que  Dios 
obraba  á  cada  hora  por  él ,  y  con  cuánto  resalo  y  pro\i- 
dencia  acudía  al  tiempo  de  las  mayores  nect*sidades,  oi*- 
cendióse  en  su  corazón  una  tan  grande  llama  y  fne^'o  dr 
amor  de  Dios,  y  una  tan  grande  sed  y  dosoo  de  padecí-r 
por  un  tan  bueno  y  tan  liel  Señor ,  que  hizo  una  orarion 
devotísima  suplicándole  ron  grande  instancia  que  I/kIos 
los  días  que  viviese,  siempre  padesciese  trabajos  y  dolo- 
res por  su  amor,  sacrificando  todos  los  miembros  de  su 
cuerpo  en  su  senicio.  Y  acabada  esta  oración,  parecióle 
que  oía  una  voz  de  lo  alto,  que  le  decía  :  Concedido  so  te 
lia,  Clemente ,  lo  que  pediste ;  esfuérzate  y  apan»jate  para 
pasar  constantemente  esUi  canrcra ,  porque  con  el  tiem- 
po que  has  batallado ,  y  con  el  que  te  queda  por  pasar, 

Al  Daoici.  ó. 
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se  te  contarán  veinte  y  ocho  anos  de  martirio.  Alegre 
pues  con  esta  respuesta  el  sancto,  caminaba  para  Anci- 
ra;  y  sabiendo  los  soldados  que  todavía  el  Emperadores- 
taba  en  Tarsis,  lugar  de  Cilicia^  llevaron  allí  los  sanctos 
y  presentáronlos  al  Emperador ;  el  cual  comenzó  pri- 
mero á  tratarlos  con  palabras  blandas  y  grandes  prome- 
sas ,  pretendiendo  atraerlos  á  su  falsa  reUgion.  Mas  ellos 
por  el  contrario  pretendían  con  palabras  divinas  atraerlo 
á  la  suya,  profetizando  que  los  succesores  de  su  imperio 
habian  de  ser  honradores  de  Cristo.  Indignado  con  esto 
Maximiano,  y  dejadas  muchas  palabras  que  se  pasaron 
de  parte  á  parte ,  mandó  hacer  una  gran  hoguera  y  echar 
en  ella  los  sanctos.  Mas  el  Señor,  que  guardó  aquellos 
tres  sanctos  mozos  en  el  homo  de  Babilonia  (t),  guardó 
Cambien  á  estos,  de  tal  manera,  que  estando  ellos  día  y 
noche  en  aquella  hoguera ,  nunca  el  fuego  pudo  dañar 
aquellos  miembros  dedicados  á  Dios :  reconosciendo  y 
honrando  la  criatura  á  los  siervos  de  su  Criador.  Espan- 
tado Maximiano  desta  maravilla,  y  viendo  cómo  ios  sanc- 
tos estaban  en  medio  de  la  hoguera  levantadas  las  manos 
y  los  ojos  al  cielo,  dando  gloria  á  Dios ,  mandólos  sacar 
de  allí,  y  presentados  ante  su  tribunal:  Ruégeos  (dijo) 
que  siquiera  en  esto  me  hagáis  la  voluntad :  que  es,  ha- 
cerme saber  con  qué  linaje  de  encantamientos  habéis 
reprimido  la  virtud  del  fuego.  No  (dijeron  ellos),  ó  Em- 
perador, con  encantamientos,  sino  con  la  virtud  de  aquel 
Señor  que  nos  prometió,  diciendo (k):  Estando  en  el 
fuego  no  te  quemarás.  Entonces  el  tiranno  mandó  á  los 
verdugos  que  públicamente  los  arrastrasen  y  hiriesen 
hasta  matarlos.  Mas  también  esto  succedió  mal  al  tiran- 
no;  porque  viendo  muchos  de  los  gentiles,  por  una  parte 
ia  generosidad  de  aquellos  corazones,  y  la  libertad  con 
que  hablaban  al  Emperador,  y  su  fortaleza  y  constancia 
invincible,  y  por  otra  considerando  que  entre  tantos  tor- 
mentos conservaban  la  vida,  reconosciendoaquí  el  dedo 
y  la  virtud  de  Dios,  renegaban  de  sus  dioses  y  se  volvían 
á  Cristo.  Luego  el  Emperador,  no  sabiendo  ya  mas  qué 
hacer,  mandó  que  asi  como  estaban  atados  los  llevasen 
á  la  cárcel ,  y  estuviesen  por  espacio  de  cuatro  años  en 
olla  presos ;  i)areciéndole  que  el  tiempo  y  la  prisión  tan 
larga  domaría  á  los  que  ni  el  fuego  ni  el  hierro  habian 
podido  domar.  Pasados  los  cuatro  años  salieron  de  la  cár- 
cel muy  esforzados  para  su  confesión;  porque  el  deseo  y 
amor  de  Cristo,  y  la  esperanza  cierta  de  los  bienes  adve- 
nideros les  hacia  parecer  la  cárcel  un  palacio  real.  Sa- 
bido esto  por  Maximiano ,  desconfiado  de  la  victoria ,  y 
dando  á  entender  ser  estos  hombres  indignos  del  tribu- 
nal imperial,  no  se  atrevió  mas  á  examinaríos;  y  por  esto 
cometió  el  examen  á  un  cruelísimo  sacerdote  de  los  ído- 
los, muy  ejercitado  en  atormentar  cristianos,  y  grande 
olicial  de  pcnertir  corazones.  A  este  cometió  este  cargo; 
y  para  mas  incitarle  á  todo  género  de  crueldad,  dióle  á 
entender  que  los  jueces  pasados  habian  sido  vencidos 
mas  por  su  proprlu  flaqueza  que  por  el  esfuerzo  y  ánimo 
de  los  sanctos.  Comenzó  luego  este  oficial  de  Satanás  á 
usar  de  las  artes  que  su  maestro  el  demonio  le  había 
enseñado ,  acometiendo  á  los  sanctos  ya  con  promesas, 
ya  con  amenazas,  ya  con  blandura  de  palabras,  y  con 
muestras  de  amor  y  buena  voluntad,  dándoles  á  enten- 
der que  le  i)esaba  de  sus  trabajos  pasados.  Mas  viendo 
que  nada  desto  aprovechaba,  mandó  que  azoLisentan 
cruelmente  las  espaldas  y  hombros  de  los  siinctos.  de  tal 
manera ,  que  consumida  toda  la  carne  se  les  parecían 
(t)  Daniel.  Z.    (i)  Ercli.  51.  Esai.  43. 
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las  junturas  y  armazón  de  los  huesos.  Y  acabado  este  tor- 
mento ,  viendo  que  los  sanctos  por  su  pié  se  volvían  á  la 
cárcel,  corrido  de  verse  vencido,  y  cuasi  desmayado, 
fué  llevado  por  los  brazos  á  su  posada.  Y  caminando  los 
sanctos  á  la  cárcel ,  acudieron  de  todas  partes  los  fieles  á 
coger  las  reliquias  de  los  pedazos  de  la  carne  y  sangre 
que  dellos  corría,  como  un  precioso  tesoro.  Aquí  tam- 
bién el  mal  sacerdote  con  todos  sus  artificios  y  engaños, 
desconfió  de  poder  vencer  los  sanctos.  Subido  esto  por 
Maximiano  hizo  burla  del  sacerdote,  diciendo:  ¿Este  es 
el  que  me  alababan  ? 

§.  V. 

Rennéranse  otros  Unnnos;  y  del  Un  desta  gloriosa  batalla 
y  martirio  de  los  sanctos. 

Estaban  muchos  hombres  principales  á  la  sazón  con  el 
Emperador :  entre  los  cuales  uno,  por  nombre  Máximo, 
movido  con  ira  y  saña  por  lo  que  ola,  rogó  al  Emperador 
que  le  entregase  los  sanctos ;  porque  él  tenia  confíanz» 
que  los  sacaría  de  su  propósito,  ó  á  lo  menos  los  mataría. 
Este  fué  el  octavo  tiranno.  Y  entremetiéndose  algunos 
días  en  medio,  trataba  con  ellos  muy  amigablemente, 
vendiéndoseles  por  muy  grande  amigo,  yquecomo  tal  les 
quería  dar  consejo  saludable.  Y  llamándolos  ante  si.  Dios 
os  salve  (dijo),  hombres  amados  de  los  dioses  inmortales, 
los  cuales  os  tienen  en  lugar  de  hijos  muy  querídos.  Ca 
muchas  veces  hablaron  conmigo  y  me  aparecieron  uu 
sueños ,  reprimiendo  la  ira  que  tenían  contra  vosotros, 
no  por  otra  causa  sino  porque  esperan  la  mudanza  de 
vuestro  propósito,  que  de  aquí  apoco  será,  como  esta 
noche  pasada  me  lo  reveló  el  grande  dios  Dionisio,  y  me 
mandó  que  os  llamase.  Veis  aquí  pues  el  altar  aparejado 
y  también  los  sacrificios :  por  tanto  llegad  y  sacrificad  á 
los  que  tanto  os  aman.  A  esto  respondieron  los  sanctos : 
Falso  es,  ó  juez ,  lo  que  dices ;  porque  aquí  no  conosce- 
mos  mas  que  dos  Dionisios,  uno  de  piedra  y  otro  dt; 
metal,  y  ninguno  destos  es  inmortal ;  porque  nin^uiK» 
tiene  vida  ni  sentido ;  y  el  uno  se  puede  quebrar  ó  con- 
vertir en  cal,  y  el  otro  fundirse  para  hacer  del  vasos  de 
servicio. 

Viendo  pues  el  tiranno  que  no  servían  sus  artes  pasadas 
sino  para  poner  mácula  en  sus  dioses ,  quitada  la  más- 
cara de  amigo  descubrió  la  de  enemigo.  Y  asi  manilo 
hacer  una  cama  sembrada  de  muchas  púas  muy  agudas, 
de  un  pié  en  alto ,  y  hizo  acostar  de  espaldas  á  Clemente 
sobre  ellas,  y  mandó  á  los  verdugos  que  con  palos  grue- 
sos le  estuviesen  hiriendo  reciamente  en  el  vientre,  y 
en  los  pechos,  para  que  así  se  le  hincasen  mas  las  púas 
en  las  espaldas.  Mas  con  todo  este  tormento  el  sancto  va- 
ron,  ni  perdió  la  vida,  ni  la  confianza  en  la  promesa  del 
Señor,  que  le  prometió  que  con  ningún  tormento  destos 
moriria.  Mas  al  compañero  Agatángelo  mandó  echar 
plomo  derretido  sobre  su  cabeza ;  lo  cual  él  siifríó  con 
admirable  constancia.  Por  donde  asi  el  tiranno  como  los 
demás  que  con  él  estaban ,  espantados  de  ver  vivo  á  Cle- 
mente, estando  su  cuerpo  por  ambas  partes  dtfspedaza- 
do,  y  tan  desfigurado  que  no  páresela  ser  liombn*,  sino 
porque  hablaba,  apenas  podían  creer  lo  que  veían.  Pem 
el  mártir  mirando  al  tiranno  le  dijo :  Agora  conosoerás 
que  no  solo  nuestro  cuerpo  pelea  contni  vosotros,  sino 
ümibien  nuestro  Dios;  pues  por  sinf^ular  providencia 
suya  no  consiente  que  el  ánima  se  parta  de  nuestros 
cuerpos. 

Desesperado  pues  ya  este  tiranno,  hizo  saber  todo  lo 
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que  twhia  ¡asado  á  su  emperador ;  el  cual  mandó  que 
l<is<üiicto^  fuesen  encí-TTadus  en  la  cárcel,  y  que  no  se 
les  die%  de  comer,  |Kini  qrie  a<¡  muñeren  de  hambre. 

Pero  con  todo  p>(o  los  malvados ,  teniendo  tan  lar^ra 
experiencia  de  la  fortideza  de  lo.^  sanctos,  no  perdían  la 
cspcr.inza  de  vencerlos.  Ponpie  estando  presente  con  el 
Emperador  Afrodisio,  natural  de  Persia,  cuando  se  le 
daban  estas  nue\-as  (el  cual  había  martirizado  muchos 
cristianos),  parecióle  que  alcanzaría  grande  gracia  con 
el  Empcraídor  si  acabase  lo  que  ninguno  de  los  otros  jue- 
ces había  acabado.  Y  para  esto  convidó  á  los  sanctos  á 
una  magniCca  cena,  [lara  aliviar  con  esto  los  trabajos  pa- 
.«^dos,  y  atraerlos  á  si  blandamente  con  este  regalo.  Mas 
ellos,  como  muy  devotos  de  la  virtud  de  la  abstinencia, 
dijeron  que  se  mantenían  con  pan  del  cielo,  del  cual 
quien  comiere  no  |)adecerá  mas  hambre,  sino  vivirá 
etemalmentc,  porque  allí  se  nos  está  aparejada  ana 
buena  cena.  Enojadoel  tirannocon  esta  respuesta :  Vues- 
tra cena  (dijo  ¿1 )  será  muerte  con  dolor,  á  la  cual  yo  os 
convidaré  mañana. 

Mandó  luego  otro  dia  traer  dos  piedras  de  atahona,  y 
alalias  á  los  cuellos  de  los  sanctos,  y  traerlos  arrastrando 
por  medio  de  la  ciudad,  dándoles  otros  de  pedradas,  y 
diciendo  ios  pregoneros  con  voz  alta :  Obedeced  á  los 
dioses  y  á  los  cm{)eradores,  y  quien  esto  no  hiciere  así 
será  castigado.  Esto  hacia  el  tiranno  por  quebrantar  los 
espíritus  de  los  sanctos,  y  levantar  la  ciudad  contra  ellos. 
Mas  saliólo  en  blanco  su  esperanza ;  ca  viendo  los  genti- 
les el  rdegría  del  rostro  dollos ,  y  la  fortaleza  de  sus  cuer- 
pos, que  con  tantos  dolores  todavía  estaban  vivos, 
trniünlos  iN)r  hombres  impasibles  é  inmortales,  y  así  de- 
jada la  idolatría ,  glorificaban  al  Dios  que  tal  fortaleza  y 
ánimo  les  había  dado.  Y  viéndose  el  juez  ya  del  todo 
drsí;<p»Ta(Io ,  oHTÍhíó  al  Em|)i*rador  lo  que  pasaba ;  el 
cual  pnrdida  también  la  esperanza,  condenólos  á  cárcel 
I)»;rpHtiia.  ¡)ara  qiu;  así  enflaquecidos  acabasen  la  vida. 

Estando  pues  mucho  tiempo  en  la  cárcel,  muchos 
utrus  líeles  padecieron  martirio  antes  dellcis.  Mas  las 
ffuardas  de  la  cárcel,  cansados  de  aquel  la  guaní  ía  tan  pro- 
lija ,  íuvnm  á  otro  nuevo  emperador,  por  nombre  Ma»- 
niino  (que  entonces  comenzaba  á  imperar),  á  preguntarle 
qué  mandaba  hacer  do  aquellos  crístianos  presos  que 
jiaiecian  inmortales.  El  tiranno  blasfemando  primero 
de  sus  dio^í's ,  porque  no  habían  podido  quitar  la  vida  á 
aqut'llos  sus  enemigos,  y  preguntando  de  dónde  eran 
naturales,  y  sabiondo  que  eran  de  Ancira,  enviólos  á 
Luiío,  que  era  presidente  en  aquella  tierra.  Y  con  esto 
Dios  nuestro  Señor  rodeó  las  cosas  de  tal  manera,  que 
después  de  tantos  caminos  viniese  á  cumplirse  la  peti- 
ción de  Clemente,  que  era  acabar  la  vida  en  su  patría. 
IJe^^adus  á  olla ,  el  juez  sin  hablarles  palabra  los  encerró 
en  la  cárcel .  atándolos  de  tal  manera ,  que  estaban  como 
envarados,  sin  píHlerse  mover,  ni  extender  las  piernas. 
Y  el  día  siguiente ,  llamando  á  Agatángclo ,  le  dijo  :  Yo 
sé  que  tú,  no  {)or  ignorancia,  sino  (lor  la  facilidad  y  sim- 
plicidad de  condición  te  dejaste  engañar  deste  Clemen- 
te ;  piies  de  esa  misma  facilidad  debes  agora  aprove- 
charle para  hacer  nuestra  voluntad ,  y  corresponder  á 
la  si«níliracion  de.  tu  nombre ,  dándonos  buenas  nuevas 
con  la  mudanza  de  tu  convei^ston.  A  esto  respondió  Aga- 
tángelu :  Esta  constancia  que  ves  enmí,nonasee  de 
esa  facilidad  ó  simplicidad  que  dices ;  porque  si  yo  esa 
tuviera,  ¿cómo  pudiera  resistir  á  tantos  jueces,  y  al 
mismo  Emperador,  yá  tantas  invenciones  de  tormen- 
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I  tos  con  que  nos  pretendiadt.'S  vencer,  y  á  laníos  aitifi- 
¡  cio<  de  promesas  y  palabras  con  que  nos  queriadesen- 
ganar?  Así  que  no  debes  llamar  esto  fadlidad,  sino 
verdadera  sabiduría ;  la  cual  tiene  mas  cnenla  coo  los 
bienes  eternos,  que  nunca  se  mudan,  qoe  con  estos  tem- 
porales que  cada  día  van  y  vienen ;  y  esta  nos  hace  des- 
preciar vuestros  falsos  dioses,  y  adorar  al  ^rdadno 
Dios ,  y  por  esta  causa  tenemos  la  muerte  por  un  sueno 
qae  pasa.  Asi  qae,  no  es  solo  Gemente  el  que  me  ha  con- 
vertido, sino  mucho  mas  Cristo,  que  por  medio  del  me 
lUmó.  Ni  él  me  engañó,  sino  antes  me  libró  del  eogaoo 
en  que  vivía.  Y  asi  ruego  á  Dios  que  desengañe  á  vos- 
otros, para  que  desta  manera  os  sea  yo  alegre  meosqcn 
de  la  verdad. 

Visto  el  juez  cuan  mal  le  había  suocedido  esle  primer 
encuentro,  mandó  hincar  al  sancto  unas  poas  muy  en- 
cendidas por  las  orejas,  y  aplicarte  unas  hachas  ard¿iido 
por  los  hidos.  Lo  cual  todo  sufría  el  mártir  fnerlemenle 
haciendo  oración  y  diciendo :  Señor  mió  Jesucristo,  no 
permitas  que  yo  sea  privado  del  fructo  de  aquellos  bie- 
nes inmortales,  sinodam#  fortaleza  y  paciencia,  pin 
que  acabada  esta  jomada  de  mi  confesión  me  juntes  con 
tu  sieno  Clemente ,  y  con  todos  aquellos  que  por  tu  glo- 
rioso nombre  pelearon.  Oyó  el  Señor  dende  lo  alto  esta 
petición.  Por  lo  cual  viendo  el  juez  que  era  por  demás 
todo  cuanto  hacia,  apartando  al  mártir  á  un  lugar  por 
nombre  Criptos ,  le  mandó  cortar  ia  cabeza  i  los  cinco 
dias  de  noviembre,  habiendo  primero  batallado  con  dos 
emperadores ,  Diocleciano  y  Maximiano ,  y  con  los  ma- 
gistrados Agrípino,  Guricio,  Domicio,  y  con  el  saceidote 
de  los  ídolos,  y  con  M4;s¡mo,  Afrodigioy  Lucio. 

Blas  aquella  piadosa  y  sancta  madre  Sofía ,  que  entra- 
ñablemente le  amaba,  después  que  vio  el  fin  glorioso  de 
su  martirio,  y  se  vio  Ubre  de  los  cuidados  y  temores  que 
por  él  padecía,  abrazó  su  cuerpo  con  grande  alegría,  y 
le  sepultó  á  la  entrada  de  una  iglesia  que  allí  habia.  Pero 
el  sancto  Clemente,  sabido  el  iin  glorioso  de  su  fiel  dis- 
cípulo y  compañero,  no  cabla  en  sí  de  placer,  glorifi- 
cando á  Dios  por  este  beneficio. 

Mas  el  cruel  tiranno,  no  contento  con  tener  de  aquella 
manera  preso  y  apiolado  al  sancto,  mandó  que  cada  dia 
le  diesen  ciento  y  cincuenta  heridas  en  el  rostro  y  en  !a 
cabeza.  Y  padeciendo  él  esto  cada  dia,  todo  su  cuerpo  y 
el  suelo  estaba  bañado  de  sangre.  Mas  de  noche  acudie- 
ron los  ángeles  con  una  grande  luz  y  claridad ,  y  curaron 
sus  llagas.  En  esta  sazón,  la  piadosa  y  sancta  madre  So- 
fía ,  que  de  todo  corazón  amaba  aquel  sancto  que  ella 
había  prohijado,  encendida  con  un  grande  celo  del  amor 
de  Cristo,  juntando  consigo  todos  sus  familiares,  y  los 
mozos  que  ella  había  criado ,  entrando  en  la  cárcel  des- 
ató al  mártir  y  lo  sacó  della.  Y  luego  le  vistió  de  una 
ropa  blanca ,  y  ella  tambiei^  en  señal  de  alegría  se  vistió 
otra  del  mismo  color,  poniéndole  en  la  mano  el  sancto 
Evangelio ,  y  con  muchas  velas  encendidtis  y  perfumes 
olorosos,  entró  con  el  en  la  iglesia,  proveyendo  qníen 
le  llevase  do  un  brazo  para  poder  andar.  Y  sintiendo 
Clemente  en  este  camino  que  el  Señor  le  quería  llamar, 
levantando  una  mano  á  lo  alto  ( porque  en  la  otra  tenia 
el  Evangelio),  hizo  primero  oración  por  su  madre  Sofía, 
y  luef¡¡o  \\0T  sus  cléripos  y  pueblo,  y  por  todos  aquellos 
que  después  de  su  acubaniíento  pidiesen  á  nuestro  Señor 
«ipncdos  por  él.  Y  desta  manera  entró  en  la  iglesia,  cer- 
rando todos  con  mucha  diligencia  las  puertas,  por  te- 
mor de  los  adversarios.  Araancscído  pues  el  dia  glorioso 
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de  la  Epifauin,  celebró  el  sancto  obis{K)  los  sagrados 
niisterios,  y  dio  el  divino  Sacramento  á  los  que  estaban 
afKirrjudos ,  y  los  recreó  ron  las  palabras  de  su  doctrina. 
Y  como  ellos  estuviesen  temerosos  de  la  violencia  de  sus 
contrarios ,  los  esforzó  diciendo,  que  ninguno  dellos  pe- 
recería .  mas  dos  de  vosotros  juntamente  conmigo  par- 
tiremos desta  vida,  y  luego  cesará  esta  rabia  y  furor  de 
lüs  gentiles,  y  succedenluna  nueva  paz  en  el  inii)orio  de 
los  romanos,  y  todas  las  ciudades  y  tierras  se  bincliirán 
del  conosc!Ímiento  de  Oísto ,  y  se  abrinm  las  iglesias,  y 
cerrarán  los  templos  de  los  ídolos ,  y  huirán  los  que  los 
adoran ,  y  perescerán  los  temores  que  vosotros  agora  pa- 
rlesccis ;  y  esto  se  cumplirá  muy  presto,  y  algunos  de 
vosotros  lo  veréis. 

Diciendo  esto  el  mártir,  la  sancta  Sofía,  amadora  de 
los  mártires ,  estaba  tan  llena  de  alegría  por  amor  de  su 
hijo  Clemente ,  que  llevó  á  su  casa  todas  las  viudas  y 
huérfanos ,  á  los  cuales  por  espacio  de  doce  días  les  daba 
(le  comer  abundantemente ,  y  á  todos  los  demás  que 
sobrevenían ,  y  todos  ellos  festejaban  estos  dias  honran- 
do la  venida  \\e  su  pastor. 

En  esto  se  llegaba  el  día  del  domingo,  en  que  el  Señor 
qncria  llevar  para  sí  su  sien'o.  Fué  él  este  dia  á  la  igle- 
sia ,  y  celebrada  su  misa ,  y  dada  la  sagrada  comunión  á 
IOS  fieles,  entró  uno  de  los  magistrados,  acompañado  de 
soldados,  con  grande  ímpetu  y  furor  en  la  iglesia,  y 
mandó  á  uno  de  sus  soldados,  que  cortase  la  cabeza  á 
Clemente.  Y  asi  estando  él  sacrificando ,  fuéofrescido  ói 
mismo  á  Dios  en  sacrificio.  Mas  los  que  presentes  esta- 
ban ,  se  fueron  de  ahí  con  muchas  lágrimas,  y  solos  dos 
ministros  que  asistían  al  sacrificio ,  de  los  cuales  el  uno 
se  llamaba  Cristóbal ,  y  el  otro  Chariton,  como  el  sancto 
liabía  primero  dicho ,  par  de  aquella  sagrada  mesa  fue- 
ron con  él  sacrificados. 

Mas  su  fiel  madre  Sofía  encerrando  aquel  sancto  cuer- 
po en  un  lugar  de  su  casa  muy  seguro,  perdidos  ya  los 
cuidados  y  temores  con  que  vivía,  encendiendo  muchos 
cirios ,  envolvió  el  sagrado  cuerpo  en  un  lienzo  muy 
limpio  y  lo  sepultó  en  la  iglesia,  donde  fuera  sepultado 
su  compañero  Agatángelo,  para  que  tuviesen  los  cuer- 
pos un  mismo  sepulcro ,  cuyas  ánimas  ya  moraban  en  el 
cielo ;  y  jimio  á  Clemente  sepultó  los  dos  diáconos ,  que 
con  él  íiabian  padcscido.  Y  asentada  par  del  sepulcro  de 
los  sanctos,  decía  con  entrañable  afición  estas  i)alabras: 
Yo ,  hijos  mios ,  os  sepulté  en  este  lugar  secreto,  mas 
Cristo  os  piiblicará  y  daní  descanso ,  por  cuyo  amor  tan- 
tos trabajos  padccístes.  Ya  á  mi  la  vejez  me  llama  á 
vuestra  compañía ,  la  cual  se  ha  dilatado  hasta  agora, 
para  rccebir  vuestros  cuerpos  y  sepiillarlos.  Y  con  mu- 
chas lágrimas  decía  :  Rogad  al  Señor  por  mí,  que  fui 
vuestra  madre  y  vuestra  ama ,  para  que  así  como  aquí 
estuve  con  vosotros,  así  allá  esté  en  vuestra  compañía 
cerca  de  vosotros. 

§.  VI. 

Fin  de  la  historia. 

¡  Oh  quién  supiese  agora  filosofar  sobre  la  historia 
dcstos  dos  tan  gloriosos  mártires ,  qué  de  llores  tan  olo- 
rr»sas  po<lría  coger  doste  tan  fresco  jardín ,  y  qué  moti- 
vas de  amor  y  confianza  en  aquelhi  infinita  bondad,  que 
a.'.í  quiso  esforzar  y  glorificar  sus  siervos!  Porque  pri- 
meramente ,  aquí  verá  la  grandeza  deesa  misma  bondad 
y  providenrÍH  d»»l  fitlelísimo  S»»ñor  para  con  siis  fieles 
>i»  r\oí,  í'oni'lrnmlornán  pnvlo  k"' arudia  en  medio 
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de  sus  batallas,  y  con  cuántos  favores  y  regalos,  con 
cuántas  maravillas  por  mmistcrio  de  ángeles  los  curaba^ 
y  mantenía .  y  proveía  de  imcvas  fuerzas  para  entrar  de 
refresco  en  la  pelea.  Donde  notaremos ,  como  arriba  se 
dijo,  una  gloriosa  competencia  entre  el  Señor  y  sus  líe- 
les sienos :  ellos  á  padescer  por  él ,  y  él  á  obrar  maravi- 
llas por  ellos,  y  cumplir  todas  sus  peticiones ,  confun- 
diendo con  esto  sus  adversarios,  y  gloriííoando  sus 
sanctos.  Y  con  ser  este  Señor  el  que  obraba  y  vencía  en 
ellos  y  por  ellos ,  quería  que  todo  el  mérito  desta  obra 
fuese  á  cuenta  dellos.  Dejábalos  un  poco  padecer ,  y  lue- 
go les  acudía  con  su  socorro,  lo  uno  para  su  mcresci- 
miento ,  y  lo  otro  para  su  esfuerzo. 

Aquí  también  verá  la  hermosura  y  orden  de  la  divina 
Providencia ;  la  cual  usa  de  la  malicia  de  los  malos  para 
adelantamiento  de  su  gloria ,  no  solo  por  la  que  él  reci- 
bía con  la  constancia  de  sus  mártires,  sino  por  los  mu- 
chos que  se  convertían  á  la  fe  en  la  prosecución  destos 
martirios ;  de  mo<lo  que  por  el  medio  que  los  tiran  nos 
pretendían  diminuir  el  número  de  los  fieles,  por  ese  los 
acrescentabau ,  como  aqui  se  ha  visto. 

Por  aquí  verá  la  eficacia  de  la  sangre  y  redempcion  de 
Cristo ,  por  cuyos  mercscimicntos  se  dio  á  los  mártires 
esta  sobrenatural  y  espantosa  fortaleza  y  constancia.  Por 
aqui  verá  un  linaje  de  desafío  entre  la  onmipotencia  do 
la  gracia ,  si  asi  se  puede  decir,  y  toda  la  potencia  del 
mundo;  la  cual  aquí  llegó  á  lo  último  de  lo  que  podía, 
jimtaiulo  en  uno  todas  sus  fuerzas ,  y  todas  las  maneras 
y  máquinas  de  tormentos,  que  hombres  y  demonios  pu- 
dieron inventar.  Y  esto  no  en  un  dia ,  ni  un  año,  sino  en 
veinte  y  ocho  años,  revezándose  unos  jueces  después  de 
otros ,  y  pretendiendo  sobre  pujar  los  unos  á  los  otros,  con 
mayor  artificio  y  crueldad.  Y  con  todo  eso  quedó  el  cam- 
po por  la  gracia,  y  toda  la  potencia  del  mundo  vencida^ 
afrentada ,  avergonzada  y  corrida. 

Por  aqui  verán  cuan  engañados  viven  los  que  se  exi- 
men de  guardar  la  ley  de  Dios ,  diciendo  que  es  dificul- 
tosa y  pesada,  no  mirando  las  fuerzas  y  virtud  de  la  gra- 
cia que  en  estos  mártires  resplandesce,  la  cual  está  Dios 
aparejado  para  dar  á  quien  hiciere  lo  que  es  en  sí ,  sin 
faltar  á  nadie.  Por  aqui  también  verá  cuan  mal  pleito 
tendrán  los  tales  en  el  dia  del  juicio,  cuando  allí  mues- 
tre Dios  el  ejército  innumerable  de  los  mártires,  con  las 
insignias  gloriosas  de  sus  martirios,  y  diga  á  los  malos : 
Todos  estos  que  veis  aqui  compraron  el  reino  del  cielo 
con  todas  estas  maneras  de  tormentos ,  y  vosotros  no  lo 
quisístes  comprar  con  la  guarda  de  solos  diez  manda- 
mientos. Por  aquí  también  se  confirmarán  mas  los  fieles 
en  la  fe ;  porque  (dejados  aparte  los  otros  mártires)  ¿qué 
hombre  habrá  tan  insensible  que  no  vea  que  Ud  fortale- 
za como  la  deste  glorioso  Clenienle  y  <!o  sii  compañero 
no  era  iK)siblc  liallarso  en  cuerj)o  y  corazón  humano ,  s  i 
no  fuera  potentísimamente  socorrido ,  y  ayiulado  con  l;i 
virtud  y  fortaleza  del  brazo  de  Dios  ?  Y  pues  este  Señor 
era  el  que  ayudaba  los  mártires  á  la  conftísíon  de  la  fe. 
sígnese  que  ella  sea  verdadera ,  porque  no  puede  D'ux 
dar  favor  y  ayuda  á  cosa  falsa ,  ni  .ser  testigo  y  fanlur  de 
mentira.  Sobre  todo  estoaqiií  verá  la  gnin  fuor/a  de  la 
caridad  y  an)or  de  Cristo,  considerandc»  con  qué  palabras 
y  ruegos  pedia  la  madre  desle  sancto  á  su  único  v  muy 
amado  liijo ,  que  muriese  por  Cristo ,  y  la  fiesta  (pie  bízo 
la  segunda  madre  Sofía,  cuando  vio  esie  hijo  que  ella 
tanto  amaba  ,  miiorfo  y  dosjHzndo  en  sus  brazos ;  pues 
convidaba  á  to<lo5  los  Heles  ácuiinT  en  su  rasa  para  ce- 
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lebrar  esta  (¡esta ;  y  cuan  lejos  estaba  de  ponerse  luto 
por  la  niuorle  dcstc  liijo ,  pues  ese  dia  contra  el  estilo  y 
autoridad  de  su  persona  y  edad ,  se  vistió  de  ropas  blan- 
cas en  señal  de  alegría.  ¿Dónde  están  aquí  las  leyes  de 
naturaleza?  ¿Dónde  la  veliemencia  del  amor  de  madre  pa- 
ra con  un  tal  hijo?  Donde  también  verá  cnán  grande  sea 
el  merecimiento  de  padescer  trabajos  por  la  obediencia 
y  gloria  de  Cristo,  pues  á  este  posponían  las  sanctas  ma- 
dres, la  vida  y  amor  de  sus  hijos.  Estos  y  otros  semejan- 
tes inicios  podrá  coger  el  prudente  lector,  leyendo  esta 
historia ,  con  la  cual  también  se  avergonzará  de  regalar 
su  carne,  y  se  consolará  en  sus  trabajos,  y  esforzará  á 
padescer  alguna  cosa  por  amor  de  aquel  Señor,  por  quien 
los  mártires  tanto  pudescieron ;  y  finalmente  verá  cuan 
grande  mal  sea  un  pecado  mortal ,  pues  por  no  caer  en 
él,  auncjue  fuese  por  un  po(iueño  espacio,  tales  tormen- 
tos padescieron  los  mártires,  aunque  sabian  que  caldos 
en  él  por  temor  de  los  tormentos ,  tan  fácilmente  alcan- 
zaran el  perdón  como  lo  alcanzó  el  príncipe  de  los  Após- 
toles (1) ,  cuando  por  temor  humano  negó  á  Grísto,  etc. 

CAPITULO  xxin. 

De  otra  penecacion  qne  padesció  la  Iglesia  en  tiempo  del  empera- 
dor Antonino  Vero. 

Después  desta  tan  grande  persecución  de  Dioclecia- 
no,  añadiré  aquí  un  pedazo  de  otra  que  fué  en  tiempo  de 
Antonino  Vero,  referida  por  una  devotísima  carta  de  los 
iicles  de  León  de  Francia  y  Viana  (que  contiene  cosas 
aduiindiles) ,  1¿  cual  enjiríó  Eusebio  Cesaríense  en  el 
quinto  libro  de  la  Historia  Eclesiástica,  por  estas  pa- 
labras : 

Nobilísimas  ciudades  de  Francia  son  León  y  Viana, 
|)or  donde  i>asa  el  muy  caudaloso  río  Ródano,  en  las  cua- 
les en  tiempo  del  imperio  de  Antonino  Vero  acaoscicron 
inuchas  cosas  nitímorables ,  asi  ¡lor  la  crueldad  de  los 
jMírsoguidori'á ,  como  por  el  fuerte  sufrimiento  de  los 
iiueslros.  Pero  será  deleitable  cosa  oirías  recontadas  por 
la  caria  que  los  moradores  de  las  mismas  ciudades  es- 
cribieron á  las  iglesias  de  Asia  y  de  Frigia,  del  tenor 
siguiente : 

§•!• 

Principio  de  la  persecución,  y  del  prolongado  martirio  de  los  bien- 
aventurados Sánelo  j  Blandina. 

Los  siervos  de  Cristo  moradores  de  León  y  Viana,  ciu- 
dades de  Francia ,  á  to<Jos  los  hermanos  que  en  Asia  y 
Frigia  tienen  la  misma  fe  y  esperanza  de  gloria ,  por  la 
redein|KÍ()n de  Cristo.  Paz  sea  con  vosotros ,  gracia  y 
gloria  de  Dios  Padre ,  y  de  Jesucristo  su  hijo.  La  gran- 
deza de  nuestra  tribulación ,  y  la  crueldad  de  los  genti- 
les ,  (]iie  en  los  sánelos  mártires  ejecutan ,  ni  nosotros 
en  presíMicia  jK>demos  compreiiendor,  ni  menos  referir 
«i  oíros  por  cartas.  Con  todas  sus  fuerzas  nos  acometió  el 
enemigo,  esperando  que  por  la  terribilidad  del  combate 
descubiiria  portillo  por  donde  se  entrase  la  ciudad  de 
nuestra  fe.  Y  para  esto  enseñaba  á  sus  ministros  á  cum- 
plir en  los  siervos  de  Dios  todas  las  artes  de  crueldad  y 
malicia.  Primero  vedándonos  la  morada  de  nuestras 
proprias  casas,  después  el  uso  de  los  baños  comunes,  de 
ahí  adelante  mandando  que  no  parezcamos  en  publico, 
finalmente  que  ni  en  público ,  ni  en  secreto,  ni  por  los 
campos  estemos  en  compañia  d(*  hombres.  Mas  la  gracia 
4e  Dios  no  nos  aparta  de  si :  antes  á  los  mas  flacos  de 
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nosotros  libra  de  su  potler,  y  pone  por  escudo  vanxies 
mas  firmes  que  colunas,  que  por  su  paciencia  pueden 
no  solamente  sufrir  los  golpes  del  enemigo,  mas  de  sa 
gana  salirle  al  encuentro ,  y  alegremente  ofrecerse  i  k» 
tormentos  é  injurias,  y  avergonzar  á  los  verdugos  can- 
sados ,  pareciéndoles  que  por  su  flojedad  se  detieneD, 
según  la  priesa  llevan  al  reino  de  Cristo^  pregonando  coo 
sus  obras  y  con  la  virtud  del  sufrimiento  lo  que  el  Após- 
tol escribe  (a) :  que  no  son  merecedoras  las  pasiones 
deste  siglo  de  la  gloria  venidera,  que  se  revelará  en 
nosotros.  ¡Oh  cuan  animosamente  sufren  el  mueran, 
mueran  del  pueblo ,  y  sus  baldones  y  denuestos  tienen 
por  esclarecidos  loores  I  \  Oh  cuan  de  buena  gana  espe- 
ran á  ser  encarcelados ,  y  azotados ,  y  apedreados,  y  to- 
dos cuantos  tormentos  inventa  la  furia  del  pueblo!  Fi- 
nalmente un  dia  con  gran  alboroto,  estando  presente  el 
capitán  y  todos  los  principales  de  lá  ciudad ,  fueron  pre- 
sos muchos  hermanos,  y  lle^-ados  á  la  presencia  del 
juez ,  que  á  la  sazón  venía  de  fuera ;  con  los  cuales  oau 
de  tanta  inhumanidad,  que  nadie  podrá  decir  las  for- 
mas de  penas  que  su  ferocidad  descubrió.  UnodelkM 
era  Vecio  Pagato ,  el  cual  con  Dios  y  con  los  hombivs 
guardaba  perfecta  y  verdadera  caridad ;  cuya  vida,  aun 
en  su  juventud ,  era  de  todos  tan  aprobada ,  y  en  tauU> 
tenida ,  que  á  muchos  gravísimos  viejos  era  antepues- 
to ;  porque  conversaba  sin  queja  ni  agravio  de  alguna 
en  todos  los  mandamientos  y  justicias  del  Señor,y  siem- 
pre se  hallaba  presto  y  alegre  para  el  servicio  de  los  sier- 
vos de  Dios.  Este ,  lleno  de  sancto  celo  y  fervor  de  espí- 
ritu, viendo  que  tan  duros  tormentos"  se  daban  ¿  lus 
sanctos ,  y  que  contra  derecho  y  razón  tantas  penas  se 
intentaban  contra  las  entrañas  de  hombres,  y  tales  hom- 
bres, no  pudiendo  sufrir  tanta  injusticia ,  demandó  au- 
diencia para  alegar  por  los  excelentes  ciudadanos,  y 
responder  por  aquellos  contra  quien  ningún  crimen  «>■ 
podia  probar ;  porque  con  ser  el  mas  noble ,  en  tam- 
bién el  mas  enseñado  de  toda  su  gente.  Pero  la  purliuii  i 
dureza  del  juez  no  dio  lugar  á  que  hablase  lo  que  que- 
ría ;  mas  solamente  le  preguntó  si  él  también  era  cri^ 
tiano.  A  quien  respondió  con  libre  y  alta  voz,  que  cri>- 
tiano  era.  Dijo  entonces  el  juez :  Sea  puesto  en  coniju- 
ñía  de  los  presos,  pues  se  hace  su  abogado.  Antes  deste. 
elsanvto  presbítero  Zacarías,  por  la  perfección  de  mi 
caridad ,  siguiendo  las  pisadas  de  quien  por  sus  ovejas 
puso  su  ánima ,  por  defensión  de  la  libertad  de  los  fíe- 
les padesció  martirio ;  y  así  el  uno  como  el  otro  siguie- 
ron al  Cordero,  do  quiera  que  va  en  el  reino  celestial. 
Pues  con  tales  capitanes,  esforzándose  todo  el  ejército 
de  ios  fíeles ,  alegremente  pierden  sus  vidas  ¿ntes  que 
menoscaben  su  fe.  Verdad  es  que  algunos  flacos  parasu- 
frir  el  peso  de  los  tormentos,  que  eran  diez  en  número, 
nos  dejaron  por  su  caída  grande  lloro  y  tristeza,  y  que- 
brantaron los  corazones  de  muchos,  á  quien  la  virtii-l 
de  los  primeros  habia  animado.  Por  donde  oomenzaní"^ 
á  temer,  no  los  dolores,  mas  el  incierto  tín  de  cada  uini. 
y  mucho  mas  gravemente  nos  afligían  las  caídas  de  Ih< 
nuestros  que  las  mismas  heridas.  Pero  cada  dia  se  pren- 
dían otros  con  que  se  recompensaba  la  falLi  de  los  v«'n- 
cidos :  tanto  que  en  ambas  ciudades  todos  los  mas  sena- 
lados,  y  estimados  en  virtud  (por  cup  industria  se  re- 
gían las  iglesias)  están  en  la  cárcel;  entre  los  cuales 
acaeiió,  (pie  prendieron  algunos  paganos  siervos  de  los 
nuestros  ( porque  comunmente  estaba  mandado  que  to- 
la) Rum.  8. 
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dos  se  pesquisasen  y  preudieseii) ,  los  cuales,  temiendo 
los  tormentos  que  veian  dar  á  sus  señores,  y  justiciados 
por  los  verdugos  ( á  quien  por  consejo  del  diablo  había 
sido  mandado  que  los  amonestasen),  testificaron  falsa- 
mente contra  los  nuestroe  delictos  abominables :  Que 
matábamos  niños  y  los  comiamo6,y  que  eometiamos 
torpedades  que  no  es  licito  decir  ni  pensar,  cuales  no  es 
creíble  que  hombres  en  ningún  tiempo  hicieron.  Lo  cual, 
como  se  publicase  de  nosotros  ¿  la  gente,  todos  nos  abor- 
recían y  maldecían,  aun  aquellos  que  antes  deseaban  mas 
templanza  en  nuestro  tratamiento.  V  todos  ¿  una  voz  co- 
menzaron á  bramar  y  encruelecerse  contra  los  cristia- 
nos. Entonces  entendimos  que  se  cumplía  lo  que  el  Se- 
ñor tenia  dicho  (6) :  Vendrán  dias,  cuando  cualquiera 
que  os  matare ,  pensará  que  hace  servicio  á  Dios.  De  ahí 
adelante  sobrepuja  toda  arte  de  decir  la  terribilidad  de 
los  tormentos  que  á  los  sanctos  mártires  se  daban  :  por- 
fiando Satanás  por  la  grandeza  de  la  aflicion  acabar  con 
alguno  dcllos ,  que  confesase  los  delictos  de  que  eramos 
infamados.  Para  lo  cual  se  juntaron  con  igual  furia  el 
pueblo,  y  juez,  y  sus  oficiales,  y  la  gente  de  guerra, 
apretando  señaladamente  al  sancto  Diácono  Vienense,  y 
ú  Maturo  recién  baptizado  (pero  muy  confirmado  en  la 
fe ) ,  y  á  Átalo ,  ciudadano  de  Pérgamo,  que  fué  coluna 
y  sustentación  de  nuestra  Iglesia ;  y  á  Blandina ,  mujer 
en  quien  mostró  Cristo  que  las  cosas  tenidas  en  poco  y 
despreciadas  de  los  hombres,  son  por  él  mucho  estima- 
das, y  que  la  caridad  fortalesce  por  la  gracia  las  cosas 
que  de  su  natural  son  flacas.  Porque  temiendo  todos 
nosotros  que  Blandina  blandearía  porque  era  esclava  y  de 
bajo  estado,  y  recelándose  su  misma  señora,  que  era  del 
número  de  los  mártires,  que  por  ventura  con  vil  cora- 
zón se  dejarjg  vencer  de  los  dolores,  y  que  por  la  flaqueza 
ücl  cuerpo  apenas  tendría  fuerzas  para  sufrír  los  some- 
ros acometimientos,  no  fué  así.  Ca  prímero  desmayaron 
y  se  enflaquecieron  las  fuerzas  de  los  sayones ,  que  por 
mandamiento  del  juez  unos  después  de  otros  se  reno- 
vaban ,  tanto  que  dende  el  alba  hasta  la  tarde  todo  el  día 
gastaron  en  sus  tormentos ;  y  finalmente  se  rindieron, 
cuando  á  ella  no  quedaban  carnes  que  pudiesen  recebir 
mas  heridas.  Pero  aquella  dichosa  mujer  (según  después 
ella  mesmanos  descubrió),  cuantas  veces  pronunciaba 
palabi-as  de  confesión ,  diciendo :  Cristiana  ioy,  tantas 
veces  volvían  á  su  cuerpo  las  fuerzas  perdidas ,  y  cesan- 
do por  la  confesión  los  dolores,  tomaba  de  refresco  á  la 
lucha.  Por  lo  cual  conoscíendo  la  virtud  de  aquellas  pa- 
labras :  Cristiana  soy,  mas  á  meniulo  y  con  mayor  ale- 
gría las  pronunciaba,  diciendo :  Cristiana  soy,  y  ningún 
mal  hacemos  de  los  que  nos  acusáis.  Aámesmo  el  diá- 
cono llamado  Sancto  sufrió  nuevos  liniges  de  penas,  ma- 
yores que  decir  se  pueden,  y  que  es  posible  sufrir  á  la 
)iumana  naturaleza.  Pero  el  varón,  lleno  de  Dios,  tan 
grande  escarnio  hizo  de  sus  fieros  y  rabiosos  mordidos, 
que  nunca,  siendo  preguntado,  lesquiso  declarar  de  qué 
ciudad  era  •  ni  de  qué  provincia,  ni  de  su  linaje,  ni  si- 
quiera su  nombre ;  mas  siendo  preguntado  de  todas  es- 
tas cosas ,  á  cada  uua  respondía :  Cristiano  soy,  este  es 
mi  nombre ,  este  es  mi  linaje ,  esta  es  mi  naturaleza,  y 
no  soy  otra  cosa  sino  cristiano.  De  donde  á  los  verdugos 
su  mesmo  coraje  era  tormento,  viendo  que  con  tantas 
heridas  no  le  podían  sacar  que  manifestase  su  apellido, 
dado  que  le  ponían  planchas  de  hierro  y  de  cobre  ar- 
diendo sobre  las  ingles  y  en  otras  partes  delicadas  del 
(b)  Joan.  16. 
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cuerpo,  y  de  nuevo  las  encendían,  y  así  sus  carnes  con 
el  fuego  se  derretían ,  pero  su  corazón  perseveraba  en- 
tero, y  constante ,  y  sin  temor,  templando  ias  ardientes 
llamas  del  fuego  con  el  agua  de  la  celestial  y  eterna  fuente 
de  vida  que  salió  del  costado  de  Jesú.  Ya  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  tenia  llagados ,  mas  antes  en  todo  su 
cuerpo  tenia  una  llaga ,  y  la  figura  de  hombre  tenia  per- 
dida ,  tanto  que  no  solo  no  se  podía  conocer  quién  era, 
mas  ni  qué  era :  solamente  se  conocía  en  él  Jesucristo 
por  su  gloriosa  confesión ,  y  por  la  paciencia  con  que 
vencia  el  poder  de  los  enemigos.  Esforzaba  sus  compa- 
ñeros al  sufrimiento  con  el  ejemplo  de  su  pasión ,  mos- 
trando á  todos  en  su  mesma  persona,  que  ninguna  cosa 
hay  terrible  á  quien  Dios  ama,  y  ninguna  penase  siente, 
que  se  sufre  por  el  deseo  del  paraíso.  Pero  los  oficiales 
de  la  maldad  no  reverencialKín  la  virtud  del  sancto  már- 
tir, mas  después  de  pocos  dias,  pensando  que  si  (es- 
tando las  llagas  hinchadas  y  tan  lastimeras ,  que  de  soloi 
tocarlas  rccebiria  molestia)  le  renovasen  los  tormentos, 
y  le  rompiesen  las  carnes  podridas ,  consentiría  en  su 
hifidelidad ,  ó  espirando  en  el  tormento  pondría  espanto 
de  su  fiereza ,  y  miedo  á  todos  los  otros ,  volvieron  á 
atormentario.  Pero  todo  salió  al  revés  de  lo  que  los  ma- 
los pensaron ;  porque  por  los  segundos  tormentos  volvió 
su  cuerpo  á  su  primera  sanidad  y  hermosura,  y  las  fuer- 
zas de  los  miembros  que  la  primera  crueldad  había  qui- 
tado, restituyó  la  segunda :  así  que,  los  tormentos  repe- 
tidos no  le  fueron  dolorosos,  antes  medicinales.  Después 
desto sacaron  á  Blandina  (de  quien  arriba  contamos) 
otra  vez  al  tormento ;  la  cual  como  estuviese  medio 
muerta,  como  dicen ,  y  el  pié  en  la  sepultura ,  en  tocán- 
dole los  primeros  golpes ,  como  si  la  recordaran  de  pro- 
fundo sueño,  puso  su  corazón  en  la  bienaventuranza 
venidera ;  y  como  senador  que  dende  lugar  alto  y  públi- 
co hace  razonamientos  al  pueblo,  con  tanta  autoridad  y 
seguridad  comenzó  á  decir:  Muy  errados  estáis,  ó  va- 
rones ,  que  pensáis  que  comen  carnes  humanas  los  que 
por  su  templanza  dejan  de  comer  carne  de  animales  co« 
mederos.  Y  perseverando  por  algún  rato  en  su  firmeza^,, 
otra  vez  la  volvieron  á  la  compañía  de  los  otros  presos. 

§.ii. 

Del  martirio  de  Sant  Fotioo,  obispo ,  y  alfnnos  oUoi ;  eutigo 
de  los  renegados ,  y  fortaleza  de  Sánela  Blandina. 

Después  que  vació  el  aljaba  de  todas  sus  saetas  el  ene- 
migo ,  faltando  ya  linajes  de  penas  que  sobrepujasen  la 
constancia  de  los  mártires ,  halló  el  demonio  nuevos  ar- 
dides para  combatir  su  fortaleza.  Dejólos  consumir  en  la 
estrechura  y  en  la  humedad  de  la  cárcel  con  pesadum- 
bre increíble  y  apretamiento  de  prisiones ,  metidos  en 
sótanos  hondos  y  escures,  para  que  allí  espirasen  por  el 
dolor  de  las  llagas  recebidas.  Y  así  fué  que  muy  muchos 
en  esta  aflicción  dieron  el  alma  á  Dios,  aceptando  el  Se- 
ñor su  fin  glorioso.  Pero  en  tanta  fatiga  no  os  faltó  el 
socorro  de  la  gracia  soberana;  porque  algunos  otros,  dado 
que  no  menos  crueles  tormentos  habían  rccebído,  de  que 
poco  ni  mucho  se  habían  curado,  en  lugar  tan  contrario 
ásu  salud,  por  la  virtud  divina  convalcscieron ,  y  co- 
braron súbita  alegría  de  corazón ,  y  fuerzas  corporales, 
no  en  balde ,  mas  para  amonestar  á  los  otros  la  virtud  de 
la  perseverancia.  Mayores  dolores  sentían  por  los  que 
del  día  antes  habían  sido  atormentados ;  porque  aun  no 
se  había  mitigado  el  escocimiento  de  las  llagas.  Es- 
tos morian  con  la  fatiga  del  hedor  de  la  cárcel ,  y  <^n  lai 
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estrechura  y  escoridad  en  que  estaban^  uno  de  los  cua- 
les fué  el  bienaventurado  Fotino ,  obispo  de  León ,  cuya 
pasión  gloriosa  no  es  justo  callar.  Porque  siendo  de  edad 
de  noventa  anos ,  y  sin  fuerzas  corporales ,  como  hom- 
bre de  tanta  vejez ,  y  cuasi  todo  al  mundo  muerto,  y  so- 
lamente vivo  para  el  amor  del  matirío ,  fué  llevado  á  la 
audiencia  del  juez,  no  guiúndole  otros ,  mas  llevándole 
en  hombros ,  porque  estaba  debilitado  por  los  muchos 
anos  y  largas  enfermedades.  Cuya  ánima  se  habia  dete- 
nido para  que  Cristo  triunfase  mas  gloriosamente  en  tan 
miserable  cuerpo.  Y  puesto  el  viejo  en  presencia  del  pue- 
blo ,  todos  á  una  voz  dijeron :  Este  es  el  mesmo  Cristo. 
Y  pregimtándole  el  juez :  ¿Quién  es  el  Dios  de  los  cris- 
tianos? Respondió :  Saberlo  has ,  si  fueres  digno.  Lue- 
go se  encendió  la  furia  rabiosa  de  todos,  y  los  que  cerca 
estaban,  comenzaron  á  herirle  con  puñadas,  bofe- 
tadas y  coces ,  sin  acatamiento  de  su  ancianía  y  auto- 
ridad. Y  los  que  estaban  apartados,  arrojábanle  cual- 
quiera cosa  que  á  mano  hallaban ,  con  que  le  pudiesen 
herir ;  tanto  que  se  tenia  por  culpado  el  que  de  alguna 
manera  no  lastimase  al  viejo ,  creyendo  que  desta  ma- 
nera vengaban  á  sus  dioses.  Pero  como  después  de  mu- 
chos escamiosj  golpes  le  metiesen  medio  muerto  en  la 
cárcel ,  poco  después  envió  á  Dios  su  glorioso  espíritu. 

En  la  mesma  aflicion  hizo  con  nosotros  la  benigna 
roano  del  Señor  grande  misericordia  sin  nosotros  es- 
perarla ,  mas  concedida  por  la  liberalidad  divina ,  y  or- 
denada por  la  sabiduría  de  Cristo ,  que  quiso  magniGcar 
á  sus  fíeles.  Los  perseguidores  hicieron  lo  que  no  hay 
memoria  que  otros  hiciesen  en  los  tiempos  pasados.  To- 
dos aquellos  que  primero  siendo  llamados,  ó  puestos  á 
tormentos  habían  negado  la  fe,  metieron  juntamente  en 
la  cárcel.  Y  para  que  su  castigo  fuese  sin  consuelo ,  no 
ya  acusados  por  cristianos ,  sino  por  matadores  de  hom- 
bres y  malhechores.  Por  lo  cual  tenían  los  desventura- 
dos la  pena  doblada.  Porque  la  esperanza  del  descanso, 
y  la  gloria  de  su  confesión  mitiguaba  los  dolores  de  los 
leales ,  y  la  caridad  de  Cristo,  y  la  gracia  del  Espíritu 
Sancto  recreaba  su  aflicion ;  peroá  estos  supropriacons- 
ciencia  fatigaba  mas  ásperamente  que  los  grillos,  y  ca- 
denas ,  y  el  hedor  de  la  ciircel :  tanto  que  en  el  gesto  y 
en  los  ojos  se  diferenciaban  de  los  fieles.  Porque  los 
sánelos  síilian  á  la  audiencia  ó  al  tormento  regocijados,  y 
en  sus  rostros  ¡Kirescia  no  sé  qué  de  divinidad,  y  sus  pri- 
siones los  hermoseaban  como  collares  de  perias ;  y  de  la 
suciedad  de  la  cárcel  sidian  olorosísimos  á  Cristo,  y  á  sus 
ángeles ,  y  á  si  mesnios,  como  si  no  hubieran  estado  en 
cárceles,  sino  en  janlines.  Los  otros  salían  tristes,  la 
4;abeza  baja ,  y  en  sus  acatamientos  espantables ,  y  sobre 
toda  fealdad  (lisformes ;  y  á  los  mesmos  gentiles  eran  es- 
carnio como  fementidos  y  cobardes,  que  perdida  la 
lealtad,  noescapaban  de  ser  castigados;  porque  privados 
del  título  de  cristianos ,  pasaban  por  la  pena  de  adúlteros 
y  homicidas.  Lo  cual  viendo  los  otros  mucho  mas  se  ani- 
maban ,  tanto  que  en  siendo  presentados ,  sin  deteni- 
miento ni  alteración  afirmaban  que  eran  cristianos.  Des- 
pués de  algunos  días  Jesucristo  los  envió  pocos  á  pocos 
á  su  padre  coronados  con  gninialdas  de  diversas  llores, 
porlasdiversas  penas  de  sus  martirios;  para  que  de  mano 
del  soberano  Emperador,  como  caballeros  vencedores 
recibiesen  las  insignias  y  galardón  de  su  triunfo.  Por- 
que Maturo,  y  Sancto ,  y  A!aln  ,  y  Blandina  en  imdiade 
fiwU  que  los  gentiles  celebraban'ayuntndos  millares  de 

^  '  » fueron  puc^loi  en  mcf'io  del  campo,  donde  apar- 


tando á  Maturo,  y  á  Sancto,  como  de  naero  porfiaban  por 
todas  vías  Ips  verdugos,  instigados  por  Ka  locas  voces  del 
pnebk) ,  de  quebrantar  su  paciencia ,  y  quitarles  las  co- 
ronas de  la  cabeza.  Pero  sus  coiazones  tanto  mas  se  o- 
forzaban ,  cuanto  mas  cercana  sentían  la  palma  del  ven- 
cimiento :  la  cual  les  paresda  que  ya  tocaban  con  h  na- 
no,  y  la  llevaban  levantada  entre  los  ángeles  y  áni- 
mas bienaventuradas.  Acabadas  las  diferencias  de  tor- 
mentos, y  llegado  cuasi  el  fin  de  las  fiestas,  perseveiindo 
inmovibles ,  fueron  sentados  en  sillas  de  hierro  iidien- 
do,  donde  derretidas  sus  carnes,  primero  azotad». ; 
finalmente  cortadas  las  cabezas,  enviaron  sus  esTonados 
espíritus  á  Dios. 

Después  desto  ataron  á  Blandina  á  un  tronco ,  ezteo- 
dída  á  manera  de  cruz,  y  asi  la  dejaron  para  que  fuese 
comida  de  bestias.  La  cual  puesta  en  el  madero ,  con  se- 
reno y  alegre  rostro  hacia  oración  al  Señor,  suplicáo- 
dole  á  ella  le  diese  firmeza,  y  á  los  otros  sus  compañen» 
perseverancia.  A  la  cual  oración  no  poco  ayudaba  coa 
el  ejemplo  de  su  gran  fortaleza,  cobrando  confianza  con 
lo  que  está  escrípto,  que  los  seguidores  de  las  pasiones 
de  Cristo  (c)  serán  en  su  compañía  juntamente  coran- 
dos.  Y  como  ninguna  fiera  osase  tocaren  su  cuerpo,  pu- 
siéronla otra  vez  en  la  cárcel,  guardada  para  mayores 
luchas,  y  para  acabar  de  desmenuzar  la  cabeza  de  la  ser- 
piente, y  para  que  entre  tanto  esforzase  los  corazones  de 
los  hermanos,  viendo  que  mujer  flaca  de  su  linaje  ] 
fuerzas ,  tantos  linajes  de  tormentos  sufría ,  y  de  todos 
salía  vencedora.  Átalo  fué  luego  pedido  [por  la  grita  del 
pueblo ;  el  cual  era  noble,  pero  su  mayor  dignidad  en  n 
perfecta  vida  y  constancia  en  la  fe  de  Jesucristo.  Y  coido 
le  sacasen  al  corro  de  toda  la  gente,  con  un  rótulo  qae 
decía :  Átalo,  cristiano,  comenzó  á  bramar  contra  él  | 
el  furioso  pueblo.  Pero  siendo  el  Presidente  informado 
que  era  ciudadano  romano,  remitióle  á  César,  mandando 
que  entre  tanto  estuviese  preso  á  buen  recaudo,  hast4 
que  llegase  la  determinación  del  Emperador,  para  loque 
se  habia  de  hacer  del  y  de  los  otros. 

§.  m. 

Proslfne  la  historia  de  la  mlsmi  carta. 

Entre  tanto  los  sanctos  mártires  detenidos  en  la  cár- 
cel, no  consentían  pasar  el  tiempo  en  balde;  mas  con  ale- 
gría de  corazón ,  y  con  grandeza  de  fe  animaban  á  los 
que  mas  flacos  parescian ;  y  antes  que  ellos  saliesen  a) 
tablado ,  enviaban  por  sus  amonestaciones  muchas  áni- 
mas á  la  gloria.  De  donde  nascia  incomparable  gozo  á  la 
sancta  madre  Iglesia ,  viendo  sus  hijos  (que  al  parescer 
estaban  cuasi  muertos )  ser  por  el  esfuerzo  destos  rw- 
tituidos  á  la  vida ;  y  que  otros,  que  negando  habían  sido 
abortados  de  su  vientre,  otra  vez  renascian ,  y  respiraba 
en  su  pecho  la  fe  viva  del  Salvador,  y  la  esperanza  de  lo 
que  está  escrípto  ( d ) :  que  no  quiere  Dios  h  muerte 
del  pecador ,  sino  que  se  convierta ,  y  viva.  Dcnde  á  al- 
gunos días  llegó  el  mandamiento  del  César,  que  lo^ 
pertinaces  fuesen  castigados ,  y  los  que  negasen  fuesen 
sueltos.  Luego  en  un  día  señalado,  que  en  nuestra  ciu- 
dad se  hace  mercado  muy  caudaloso ,  ante  gran  ayunta- 
miento de  gente  mandó  el  juez  aparejar  sus  estrados, 
y  traer  delante  de  si  los  presos,  no  solo  para  ejercitar 
en  ellos  su  crueldad ,  mas  para  hacer  dellos  pomposo 
fausto ,  y  ganar  injusta  y  vana  gloría  de  los  circuro^lan- 
tos.  Otra  voz  vuelven  las  cruces,  otra  vez  los  azotes,  otra 
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DEL  símbolo  de 
¥Bi  Um  tonnentos .  y  difinitivamente  mandó  que  los  que 
fuesen  hillados  ciudadanos  romanos  fuesen  degollados, 
los  otros  echados  á  las  fieras.  Mas  los  unos  y  los  otroscon 
igoal  generoBidad  y  alegría  cantaban  loores  al  Señor  por 
el  fin  de  sus  trabiyos.  Y  muchos  de  los  que  antes  ha- 
biao  negado,  y  no  por  eso  se  libraron  (según  arriba  diji- 
mos) ,  dado  que  entonces  los  mandaron  soltar,  holgaron 
antes  de  ser  atados  con  loscorderos»  y  llevados  al  sacrifi- 
cio ;  y  apartados  de  la  manada  de  la  perdición,  se  Junta- 
ron aírebañode  Cristo.  Yconosciendoeljuesdelacausa 
dcrtos ,  acaescióque  Alejandro ,  de  nación  frigio,  médi- 
co ,  varón  religioso  y  pnidente ,  amado  y  agradable  á  to- 
dos por  la  bondad  cte  sus  costumbres  y  cordura ,  estan- 
do en  presencia  del  juez ,  encendido  en  amor  de  Dios  y 
oelode  la  salvación  de  sus  hermanos,  los  esforzaba  y 
amonestaba,  cuando  los  ponian  á  tormento,  con  señas  y 
meneos;  pero  tan  osada  y  tan  claramente,  que  los  cie- 
gos veían  lo  que  les  avisaba.  Y  como  el  pueblo  lo  viese, 
ensañase  sobre  manera,  mayormente  viendo  que  losque 
antes  hablan  negado,  daban  la  vuelta.  Y  dieron  voces  y 
quejas  contra  Alejandro,  diciendo  que  por  so  consejo  se 
convertían.  Al  cual  mandó  el  juez  llegar  ¿  si ;  y  pregun- 
tándole quién  era,  con  libre  voz  confesó  su  cristiandad. 
Por  k)  cual  sin  dilación  le  condenó  ¿  que  le  echasen  á  las 
fieras.  Y  en  el  día  siguiente  le  hizo  sacar  con  Átalo,  á 
quien  por  agradar  al  pueblo  contra  el  mandamiento  del 
César  hizo  echar  á  las  bestias.  Pero  ninguna  de  las  ne- 
na llegó  á  hacer  mal  á  alguno  de  los  sanctos.  Por  lo  cual 
los  hizo  azotar  y  dar  otros  tormentos  en  medio  de  todos, 
y  después  delante  de  todo  el  pueblo  degollar.  Calló  Ale- 
jandro en  todas  las  penas,  que  ninguna  palabra  dijo; 
mas  dende  el  principio  hasta  el  fin  siempre  lo  hubo  en- 
tre si  y  Dios,  y  ensus  loores  se  ocupaba,  y  en  continua 
oración. 

Pero  Átalo,  estando  en  el  tormento  sobre  un  asiento  de 
hierro  ardiendo,  y  tostándose  sus  carnes,  y  pasando  el 
olor  dellas  por  las  narices  de  los  circunstantes,  dijo :  Esto 
me  paresce  que  es  comer  carne  de  hombres.  Pues  ¿por 
qué  con  tanta  ansia  pesquisáis  quién  hace  secretamente 
lo  que  vosotros  cometéis  en  público?  Coum)  quiera  que 
nosotros  ni  comemos  carnes  humanas,  ni  hacemos  algún 
mal  de  los  que  nos  acusáis.  Y  siendo  preguntado :  ¿Qué 
nombre  tiene  tu  Dios?  Respondió :  Los  que  son  muchos 
tienen  necesidad  de  nombres  para  ser  oonoscidos ;  pero 
quien  es  uno,  no  tiene  necesidad  de  nombre  determi- 
nado. 

Después  destos  en  el  postrero  día  de  las  fiestas  sacaron 
áBlandina  oonPóntico,  muchacho,  su  hijo,  cuasi  de 
quince  años :  los  cuales  por  mandamiento  del  juez  habían 
estado  presentes  á  los  tormentosde  los  pasados,  para  que 
viatosaquellosseateraorizasen;  y  puestos  en  medio  man- 
dáronles que  jurasen  por  los  dioses.  A  lo  cual  ellos  res- 
pondieron :  Ningunos  dioses  hay  por  quien  podamos  ju- 
rar; y  con  otras  muchas  palabrasinjuriaronálosdiosesde 
loa  gentiles.  Por  lo  cual  cresció  la  furia  del  pueblo  contra 
ellos,  y  sin  compasión  de  la  ternura  del  niño,  ni  respecto 
de  la  honestidad  de  la  mujer,  los  pasaron  por  todos  los 
tormentos  de  uno  en  otro.  Entonces  Póntíco,  tomando 
siempre  mayor  esfuerzo  por  amonestación  de  su  madre, 
y  perseverando  constantemente  en  la  fe  del  Salvador, 
dio  al  Señor  su  purísimo  espíritu.  Y  la  bienaventurada 
Blandína  después  de  todos ,  como  noble  madre  de  todos, 
se  daba  priesa  por  seguir  los  hijos  que  delante  de  si  ha- 
bía enviado  á  la  gloria  del  martirio ,  segura  y  alegre  co- 
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mo  si  fuera  al  tálamo  de  su  Esposo,  ó  á  convite  de  bodas ; 
tanto  que  siendo  azotada ,  y  quemándose  en  las  parrillas; 
no  disimulaba  su  alegría ;  antes  mostraba  tanto  su  rego- 
cijo, como  si  estuviera  á  la  mesa  del  Rey.  Después  iié 
echada  á  las  bestias,  pero  ninguna  la  tocó.  Do  allí  inven- 
taron otro  género  de  crueldad ;  porque  encerrándola  en 
una  red ,  la  pusieron  delante  de  un  toro  feroz ,  para  esto 
primero  agarrochado  :  el  cual  aunque  le  dio  muchos 
golpes,  y  la  arrastró  por  el  campo,  ningún  mal  ni  lision 
le  hizo ;  mas  permanesció  como  siempre  con  alegre  res- 
tro  y  corazón  firme,  y  confiada  en  Cristo  hablaba  siem- 
pre con  él  en  su  corazón.  Finalmente  fué  llevada  at  ta- 
blado para  ser  degollada  con  gran  espanto  de  los  malos, 
que  decían  que  nunca  hembra  se  vio  que  tal  hubiese  su- 
frido. 

Con  todo  esto  aun  no  se  hartó  la  fiereza  de  los  crueles; 
porque  las  costumbres  bárbaras  y  feroces  embriagadas 
con  el  veneno  de  la  antigua  serpiente,  no  se  podían  apU- 
car :  antes,  del  sufrimiento  de  los  mártires  tomaban  ma- 
teria de  mas  braveza,  porque  se  avergonzaban  mucho  que 
hubiesen  tenido  los  atormentados  mayor  virtud  para  su- 
frir, que  fuerzas  los  atormentadores  para  atormentar.  Y 
de  aquí  se  inflamaba  mas  el  juez  juntamente  con  el  pue- 
blo, para  que  se  cumpliese  lo  que  está  escriplo  (e) :  £1 
malo  persevere  en  su  maldad,  y  el  justo  permanezca  en  su 
justíc  ía.  Pues  con  sobrado  coraje  mandaron  (cosa  nunca 
oída)  que  los  cuerpos  de  los  mártires  fuesen  dejados  á  los 
perros ,  puesta  guarda  de  día  y  de  noche,  para  que  nin- 
guno movido  á  compasión  cogiese  sus  huesos.  De  ma- 
nera que  si  algún  pedazo  de  carne  liabia  escapado  del 
fuego ,  ó  de  la  boca  de  las  fieras ,  junto  con  las  cabezas 
cortadas,  y. cuerpos  troncos,  quedaban  sin  sepultura;, 
y  escudriñaban  si  había  mas  que  hacer  á  la  inhumana 
crueldad  contra  aquellos  que  habían  salido  de  lostérmi- 
nos  de  la  vida ;  y  regocijábanse  las  gentes,  magnificando 
sus  ídolos,  por  cuya  virtud  decían  que  se  habían  vengado 
de  sus  enemigos.  Y  sí  algnno  entre  ellos  había  manso  y 
compasible ,  decía :  ¿ Dónde  está  su  Dios?  Qué  les  apro- 
vechó esta  nueva  religión  por  la  cual  perdieron  las  vidas? 
Entre  ellos  pasaban  estos  escarnios,  y  entre  nosotros 
había  gran  llanto,  principalmente  porque  no  podíamos 
sepultar  los  cuerpos.  Porque  ni  en  la  soledad  de  la  noche 
teníamos  facultad  de  arrebatarlos,  ni  eramos  bastantes 
para  sobornar  á  las  guardas  con  ruego  ó  con  dineros : 
tan  cuidadosamente  tenían  proveído  que  no  se  diese  se- 
pultura á  los  huesos  desnudos.  Después  de  algimos  dias 
para  nos  quitar  toda  esperanza  de  haber  sus  reliquias, 
quemaron  los  huesos  de  los  sanctos,  y  vueltos  en  ceniza 
los  echaron  en  el  rio  Ródano ;  y  dcsta  manera  les  parccia 
que  acababan  de  vencer  á  nuestro  Dios,  y  quitaban  á  nos- 
otros la  esperanza  de  su  resurrección.  Porque  decían : 
Esperan  estos  que  algún  tiempo  se  han  de  levantar  de 
los  sepulcros;  y  por  esto  engañados  con  esta  vana  supers- 
tición se  ofrescen  á  los  tormentos  y  á  la  muerte.  Pues 
agora  veamos  si  resuscítarán,  y  sí  los  podrá  valer  su  Dios, 
y  líbrarios  de  nuestras  manos.  Esto  es  lo  que  en  aquel 
tiempopasaba  en  Francia,  relatado  por  la  carta  de  la  Igle- 
sia de  León :  donde  podemos  conjecturar  lo  que  se  hacia 
en  las  otras  provincias. 

§.IV. 
Proiifne  It  meimt  earb,  contindo  la  nansfdinbre  y  hunlldad» 
y  otru  \irui4es  d«  loi  aobradieliofiBártlref. 
Pero  no  me  pareado  justo  dejar  lo  que  en  la  sobredi- 
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cha  carta  se  escribe ,  allende  de  los  tormentos  y  muertes 
de  los  sanctos.  Puestos  en  tanta  gloría,  habiendo  tantas 
7eces  dado  testimonio  de  su  fe,  domadas  las  fieras,  apa- 
gados los  fuegos,  resfriadas  las  láminas  de  fuego  ardien- 
do,  no  se  olvidaban  del  ejemplo  de  Cristo ,  que  siendo 
por  naturaleza  igual  al  Padre,  y  de  la  mesma  majestad  y 
gloria,  se  humilló  tomando  forma  de  siervo.  Por  cuya 
imitación  ellos  se  humillaban  tanto,  que  ni  ellos  se  lla- 
maban mártires,  ni  consentían  ser  asi  llamados.  Y  si  al- 
guno por  carta  ó  de  palabra  así  los  llamaba,  reprehen- 
díanle, diciendo  que  tal  título  á  solo  Jesucristo  pertene»- 
cia,  que  solo  fué  hallado  Gel  testigo  de  la  verdad,  y  es 
primogénito  de  los  muertos,  y  autor  de  la  vida  eterna.  Y 
ya  que  á  otros  se  pueda  communicar  este  apellido,  á  aque- 
llos conviene  que  por  fírme  confesión  mcrescieron  partir- 
se desta  vida,  y  llegar  á  la  gloria.  Pero  nosotros(decian 
ellos),  viles  y  necesitados,  deseamos  que  siquiera  la  con- 
fesión de  la  fe  permanezca  en  nuestro  corazón  y  lengua. 
Y  asi  pedían  á  los  otros  hermanos,  que  rogasen  á  Dios 
por  ellos,  para  que  mereciesen  alcanzar  las  insignias  de 
perfectos  mártires.  Así  que,  tanta  era  su  humildad,  que 
«iendo  verdaderamente  mártires,  no  presumían  gozar  de 
tal  nombre.  Pero  con  los  gentiles  de  otra  manera  se  ha- 
bían :  á  los  cuales  mostraban  la  generosidad  de  su  áni- 
ma ,  desdeñando  sos  tribunales ,  y  escarneciendo  de  sus 
tormentos.  Asi  que,  eran  entre  los  hermanos  humildes, 
y  con  los  perseguidores  magnánimos :  á  los  suyos  man- 
sos,  y  á  los  adversarios  terribles ;  á  Cristo  subjectos ,  al 
diablo  y  á  sus  oficiales  altivos;  humillándose  debajo  de 
la  poderosa  mano  de  Dios ,  que  agora  los  ensalza.  Abona- 
ban á  todos,  acusaban  á  ninguno,  á  todos  excusaban,  y  á 
ninguno  condenaban,  y  por  sus  perseguidores  hacían  orar 
cion  con  las  palabras  de  su  alférez  Sant  Esteban  {[) :  Se- 
ñor, no  les  cuentes  este  pecado.  Lo  cual  encendía  mas  el 
4:orajo  del  demonio,  para  hacerles  mas  cruda  guerra; 
porque  por  la  ardiente  caridad  que  con  Cristo  tenían,  al- 
canzaban del  virtud  jpara  sacar  vivos  de  las  entrañas  de 
aquella  fiera  bestia  los  que  ya  tenia  tragados.  Y  como 
madres  con  sus  hijos  enfermos,  así  ellos  se  habían  con 
los  tales,  regalándolos,  mostrándoles  compasión,  derra- 
mando por  ellos  arroyos  de  lágrimas  al  todopoderoso  Se- 
ñor, suplicándole  los  perdonase ;  y  así  se  cumplía.  Por- 
que no  se  tenían  pordichosos  en  ir  solos  á  aquella  dichosa 
jomada  para  la  ciudad  celestial ,  ni  tenían  por  cumplida 
la  corona  de  su  martirio,  considerando  que  quedaban 
captivos  parte  de  sus  miembros,  que  de  los  reales  de  la 
Iglesia  había  arrebatado  el  enemigo. 

CAPITULO  xxrv. 

S'gnese  otra  persecocion  qae  padescieron  los  fieles  en  Pereia  en 
tiempo  del  rey  Sapor ;  en  la  enal  padeseió  Simeón,  obispo  de 
.Soloneia ,  y  Ustaiádes ,  Taron  excelente ,  y  otros  sanctos  sacer- 
dotes. 

En  tiempo  del  religioso  emperador  Constantino  fué 
acusado  falsamente  ante  Sapor,  rey  de  los  Persas,  Si- 
iiioon ,  obispo  de  Seleucia ,  (üciendo  que  era  amigo  del 
Emperador  romano ,  y  que  le  descubría  los  secretos  de 
su  reino.  Y  dando  él  crédito  á  sus  acusaciones ,  al  prin- 
cipiopuso  pesadascargas  de  pechos  y  tributos  á  todos  los 
cristianos  que  hubiese  en  su  reino ,  no  obstante  que  era 
informado  que  muchos  dellos  habían  dejado  sus  bienes 
y  guardaban  pobreza  voluntaria,  y  ponían  sobre  ellos 
"duros  y  crueles  receptores,  para  que  fatigados  con  su 
pobreta  y  con  los  agravios  y  tirannia  de  los  alcabaleros 
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dejasen  la  religión  cristiana.  Después  crescieddo  ta 
crueldad ,  pasó  á  cuchillo  los  sacerdotes  y  ministros  del 
Señor,  y  derribó  las  iglesias,  y  aplicó  al  coman  de  los 
pueblos  los  vasos  y  joyas  que  tenían ;  lo  cual  ejecataban 
ios  encantadores.  Después  mandó  parescer  ante  sfi  á  Si- 
meón, como  traidor  al  reino  y  religión  de  los  Penas, 
atado  con  fíiertes  cadenas ;  donde  glmiosamente  mostró 
su  fortaleza  y  magnanimidad.  Porque  mandándole  el  Rey 
parescer  ante  si ,  no  para  otro  fin  que  para  atonnentar^ 
le,  no  solamente  no  temió  venir  á  su  presencia ,  mas  ve- 
niendo  no  le  hizo  el  acatamiento  acostumbrado.  Por  lo 
cual  elRey  con  ira  le  preguntó,  cómo  no  le  había  hecho 
reverencia  como  otras  veces  solia ;  á  lo  cual  respondió 
Simeón :  Hasta  agora  no  venía  preso  para  negar ,  ó  afir- 
mar la  fe  de  mi  Dios ,  y  como  sobre  esta  razón  no  había 
entonces  debate,  cumplía  la  ceremonia  que  al  Rey  se 
debe  por  las  leyes  del  mundo ;  mas  agora  ya  no  es  licito, 
porque  no  parezca  que  te  hago  reverencia  en  ofensa  del 
Rey  del  cielo.  Dicho  esto ,  mandóle  el  Rey  adorar  al  sol, 
y  prometióle  si  lo  hacía  grandes  mercedes,  y  si  no  lo  ha- 
cia la  muerte  suya  y  de  todos  los  cristianos  que  había 
en  su  reino.  Y  como  no  pudiese  moverle  con  fieros,  ni 
ablandarle  con  promesas ,  mas  fuertemente  perseverase 
en  no  querer  adorar  al  sol ,  mandóle  volver  á  la  cárcel, 
creyendo  que  por  la  larga  prisión  se  doblegaría  á  con- 
sentir lo  que  le  era  mandado.  Y  llevándole  á  la  cárcel, 
un  viejo  estaba  sentado  á  la  puerta  de  palacio ,  el  cual 
en  su  niñez  había  criado  á  Sapor,  y  era  entonces  mayor- 
domo de  su  casa ,  llamado  Ustazádes.  Este  Tiendo  salir 
á  Simeón  por  la  puerta,  hizole  cortesía;  pero  Simeón 
reprehendióle  agriamente  á  voces ,  y  volviendo  la  cabe- 
za con  desden  se  partió  del.  Esto  hizo ,  porqne  siendo 
Ustazádes  cristiano ,  poco  antes  por  la  fuerza  de  los  tor 
mentos  había  consentido  en  adorar  el  sol.  El  cual  vien- 
do al  viejo ,  desnudóse  la  ropa  rica  que  traía ,  y  vistióse 
de  jerga ,  y  tomóse  á  asentar  á  la  misma  puerta  de  pala- 
cio ,  y  llorando  con  sollozos ,  decía :  ¡  Ay  de  mi  I  ¿Cómo 
creeré  que  se  habrá  Dios  conmigo,  á quien  be  ofendido, 
cuando  Simeón ,  mi  amigo  tan  entrañable ,  asi  me  mr- 
nospreció ,  y  me  volvió  el  rostro  ?  Y  como  esto  oyese  So- 
por, llamóle  y  preguntóle  la  cansa  de  su  llanto ,  si  por 
ventura  había  acaescido  algún  desastre  en  su  casa.  Us- 
tazádes respondiendo ,  dijo :  \  Oh  Rey  !  nhigun  inforta- 
nio  ha  venido  á  mi  casa ;  mas  pluguiera  á  Dios  que  en 
lugar  de  lo  que  me  ha  acaescido,  vinieran  sobre  mí  to- 
das las  adversidades,  y  todas  las  allicíones  de  los  hom- 
bres. Antes  lloro  porque  vivo;  que  muchos  días  antes 
debiera  morir.  Veo  al  sol,  al  cual  por  obedesoerte, 
adoré  contra  mi  intención.  Por  lo  cual  dos  veces  merez- 
co la  muerte:  una  porque  te  engañé,  siendo  mi  rey,  y 
otra  porqne  fui  cobarde  y  desleal  á  mi  Dios  y  Señor  Je^ 
sucristo,quesolose  ha  de  adorar  con  el  almaycon  H 
cuerpo.  Y  diciendo  esto,  juró  por  el  Criador  del  cielo  y 
de  la  tierra,  que  de  ahí  iMlelante  no  mudaría  sn  santen- 
cía.  Sapor  maravillándose  de  la  constancia  de  aqnel 
hombre,  mucho  mas  se  encruelesció  contra  los  cristia- 
nos, creyendo  que  con  hechicerías  y  encantamientos 
cobraban  tanta  fortaleza.  Y  perdonando  por  entonces  al 
viejo,  procuraba  unas  veces  con  halagos,  otras  con 
amenazas  traerte  á  lo  que  quería.  Y  como  nada  aprove- 
chase ,  prometiendo  Ustazádes  que  nunca  sería  tan  loco 
que  dejado  el  Criador  de  todas  las  cosas ,  adorase  añade 
<«as  criaturas,  movióse  el  Rey  á  gran  furor,  y  raandóque 
fuese  degollado.  Y  siendo  llegado  al  tablado,  rogó- al 
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verdugo  que  esperase  un  poco,  mientras  enmba  una 
nnbajada  al  Rey.  Y  dándole  lugar  llamó  ¿  uno  de  susfie- 
Im  criados,  y  dijole:  Di  á  Sapor  estas  palabras  en  mi 
nombre :  Vot  el  favor  que  hasta  agora  tuve  en  tu  casa, 
\  oh  Rey !  sirviendo  lealmente  á  tí  y  á  tu  padre  (para  lo 
mal  no  tengo  necesidad  de  mas  testigos  que  ¿  ti),  y  por 
todos  los  servicios  que  á  tu  estado  y  casa  hice  en  los 
tiempos  pasados ,  te  suplicóme  hagas  esta  merced ;  por- 
que ninguno  de  los  que  no  saben  mi  causa ,  piense  que 
soy  castigado  como  traidor,  ó  deservidor,  ó  enemigo 
del  Rey;  mas  á  todos  sea  manifiesta  la  justicia  de  mi  con- 
denación ,  mandes  que  el  pregonero  haga  saber  á  todos 
que  Ustaxádes  es  degollado ,  no  por  traidor  ni  enemigo 
de  su  rey,  sino  porque  confesó  que  era  cristiano ,  y  no 
quiso  por  mandamiento  del  Rey  adorar  al  sol,  y  negar  al 
verdadero  Dios.  Asi  lo  dijo  el  mensagero ,  y  asi  lo  man- 
dó el  Rey  que  se  pregonase,  creyendo  que  con  esto  po- 
dría retraer  i  muchos  de  la  cristiandad ,  teniéndose  por 
averiguado  queá  nadie  perdonaría ,  pues  mandaba  de- 
gollar á  su  ayo  y  criado  antiguo  de  su  casa ,  y  su  fiel  y 
aficionado  servidor.  Allende  desto  Ustazádes  hizo  que 
muy  especificadamente  declarase  el  pregonero  la  causa 
de  su  muerte ;  porque  viendo  que  cuando  primero  por 
miedo  de  la  pena  adoró  el  sol ,  había  acobaidado  á  mu- 
chos cristianos ,  quiso  remediar  el  escándalo  que  les  ha- 
bía dado;  para  que  oyendo  que  moría  por  la  fe,  ellos 
también  se  confirmasen  en  ella ,  y  remedasen  su  forta- 
leza. Y  desta  manera  el  varón  fuerte  Ustazádes  acabó  su 
glorioso  martirío. 

CAPITULO  XXV. 

Dd  mirtirio  de  Simeón  con  oUdí  nndiM  (coasi  diei  y  seis  mil) 
qae  rnéroa  miertos  en  el  reino  de  Sapor  por  maUciOMS  aeasa- 
sadones  de  los  agoreros. 

Simeón  sabiendo  en  la  cárcel  lo  que  habia  pasado, 
cantó  por  ello  himnos  y  loores  á  Dios.  Otro  dia  siguien- 
te ,  que  era  el  viernes  de  la  semana  sancta  (en  que  se  ce- 
lebra la  sagrada  memoria  de  la  pasión  de  nuestro  Salva- 
dor), determinó  el  Rey  matará  Simeón,  porque  sacán- 
ilole  de  la  cárcel ,  y  trayéndole  á  palacio ,  hablaba  á 
Sapor  osadamente  de  la  verdad  de  la  fe,  y  no  consentía 
en  adorar  al  sol ,  ni  al  Rey.  En  el  mismo  dia  se  dio  sen- 
tencia que  juntamente  fuesen  degollados  otros  ciento 
que  ron  él  estaban  presos :  primero  á  todos  estos ,  y  des- 
pués al  viejo  Simeón ,  para  afligirte  con  ver  tantas  muer- 
tes de  sus  hermanos.  De  los  cuales  unos  eran  obispos, 
otros  sacerdotes,  otros  clérigos  de  menores  órdenes.  Y 
como  todos  fuesen  llevados  al  degolladero,  vino  allí  el 
principal  de  los  agoreros,  y  preguntóles  si  querian  vivir 
y  obedescer  al  Rey,  y  adorar  al  sol.  Y  como  ninguno  dc- 
llos  escogiese  la  vida  con  tal  condición ,  comenzaron  los 
verdugos  á  emplear  sus  espadas  en  las  cabezas  de  los 
aanctos.  A  los  cuales  Simeón  esforzaba,  llegándose  cer- 
ca de  cada  uno,  y  trayéndole  á  la  memoria  la  fe ,  y  la 
certidumbre  de  la  resurrección.  Y  con  Jos  testimonios 
de  la  sagrada  Escriptura  los  avisaba ,  que  morir  por  tai 
causa  era  ki  verdadera  vida ,  y  negar  á  Cristo,  la  verda- 
dera y  irremediable  muerte.  Por  tanto,  que  sufriesen 
con  paciencia  la  muerte ;  pues  donde  á  pocos  dias  habia 
de  venir  la  muerte  de  la  carne ,  sin  que  la  trajese  ajena 
crueldad.  Porque  este  es  el  fin  de  todos  losnascidos,  que 
no  se  puede  excusar ;  después  del  cual  no  todos  alcanza- 
i-án  la  vida  perpetua ,  mas  todos  darán  estrecha  cuenta 
de  los  dia«!  que  aquí  vivieron ,  y  re(*ibirán  galardón  por 
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lo  bien  hecho,  y  castigo  por  tos  ofensas  cometidas.  T 
entre  todos  los  servicios  que  A  Dios  se  pueden  hacer., 
ninguno  es  mayor  que  morir  voluntariamente  por  n 
gloria.  Con  tales  razonamientos  animaba  el  capitán  4 
sus  caballeros,  y  asi  á  cada  uno  enviaba  informado, 
cuando  le  venia  la  hora  de  su  encuentro.  Y  como  el  cu- 
chillo pasase  por  los  cuelíoe  de  todos  ciento ,  á  la  postn 
llegó  á  Simeón,  y  á  Abeckt,  y  á  Ananias;  los  cuale» 
ambos  honrados  viejos  hablan  sido  juntamente  presos 
y  detenidos  en  la  cárcel  con  el  obispo  Simeón,  con  quien 
antes  habían  tenido  compañía  en  so  iglesia ;  y  asi  en  la 
muerte  no  se  apartaron  del.  Estaba  entre  otros  presente 
á  los  tormentos  Pusicio ,  principal  caballero  entre  los 
criados  del  Rey;  el  cual  viendo  á  Ananias  temblar,  cuan- 
do le  ataban  para  le  degoHar ,  dijole :  ¡Oh  viejo  I  cierra 
un  poco  los  ojos ,  y  asegúrate ,  que  presto  verás  la  cara 
de  Cristo.  Y  en  diciendo  esto,  arrebatadamente  fué  pre- 
so ,  y  llevado  al  Rey,,  y  denunciado  que  era  cristiano ,  y 
que  osadamente  habia  hablado  en  favor  dt  los  mártires. 
Al  cual  el  Rey  mandó  matar  con  crueldad  extraña ,  y  de 
forma  nunca  oida ;  ca  le  mandó  abrir  hi  cerviz,  y  sacarte 
por  allí  la  lengua.  Y  hecho  esto ,  salieron  otros  acusado- 
res que  denunciaron  á  su  hija,  vh^u  religiosa,  que  era 
cristiana;  y  luego  padesció  martirio.  Pero  ¿cómo  podré 
referir  tanto:»  mártires  como  padescieron?  Porque  los 
agoreros  con  gran  diligencia  los  buscaban  por  todas  las 
ciudades ,  y  aldeas,  y  cortijos ;  y  otros  de  su  voluntad  se 
presentalMU,  por  no  parescer  que  callando  negaban  la 
fe.  Y  desta  manera  matando  generalmente  á  todos,  y  á 
nadie  perdonando,  murieron  muchos  de  la  casa  del  Rey, 
de  los  cuales  fué  uno  Azánis ,  que  era  su  muy  querido 
y  familiar.  De  lo  cual  se  entristeció  mucho  el  Rey ,  y 
templó  la  sentencia  que  tenia  dada  contra  los  cristianos, 
mandando  que  de  alif  adelante  no  se  matesen  sino  solo 
los  sacerdotes  y  doctores  de  la  ley  de  Cristo.  Luego  los 
agoreros  y  pontífices  de  los  templos  rodearon  todo  el 
reino ,  buscando  los  doctores  y  maestros  de  los  cristia- 
nos ,  y  prelados  de  las  iglesias,  y  trajeron  muchos,  ma- 
yormente de  la  región  de  los  Adiabenos ,  donde  habia 
gran  número  de  cristianos.  Entre  otros  hallaron  á  Acep- 
sema ,  obispo ,  con  muchos  de  sus  clérigos ,  y  contentá- 
ronse con  traer  preso  al  Obispo ,  y  á  los  otros  despojaron 
de  sus  haciendas.  Pero  siguió  á  Acepsema  Jacobo,  sa- 
cerdote de  Ponto ,  porque  rogó  á  los  agoreros ,  y  alcanzó 
dellos  que  juntamente  le  llevasen  atado.  Y  estando  en 
compañía  del  viejo ,  le  servia  como  podía ,  y  curaba  sus 
llagas ,  y  consolaba  su  trabajo  cuanto  le  era  posible,  has- 
ta que  los  agoreros  le  atormentaron  con  penas  crueles, 
forzánd(»lc  á  adorar  el  sol.  Pero  viendo  su  resistencia, 
volviéronle  á  la  cárcel.  Dende  á  algunos  dias  el  principe 
de  los  agoreros  consultó  al  Rey ,  qué  debía  hacer  de  los 
presos  que  eran  muchos,  sacerdotes  y  diáconos.  Y  reci- 
bida comisión ,  que  si  no  quisiesen  adorar  al  sol ,  hicie- 
se dellos  lo  que  quisiese ,  envióles  á  lacún-cl  la  provisión 
real.  A  la  cual  llanamente  respondieron  todos ,  que  no 
harían  tal  traición  á  Dios,  que  adorasen  la  criatura  por 
el  Criador.  Por  lo  cual  lodos  fueron  juntamente  azüt?.- 
dos,  y  algunos  espiraron  entre  los  azotes  :  uno  de  los 
cuales  fué  el  sobredicho  Acepsema ,  cuyo  cuerpo  reco- 
gieron escondidamente  ciertos  armenios,  queá  la  snzon 
estaban  en  rehenes  en  Peraia,  y  le  sepultaron.  Otras 
quedaron  vivos  de  los  azotes,  aunque  contra  todas  las 
fuerzas  naturales,  los  cuales  fueron  vueltos  á  l:i  nírcel. 
Uito  dellos  era  Aitaias,  á  quien  descoyuntaron  los  braziw 
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Uoto,  qne  ptrescia  que  traía  las  manos  maertas^  jotras 
le  llevaban  el  manjar  á  la  boca.  En  este  tiempo  padesció 
Marea,  yBicor,  obispo ,  con  caasi  docíentos  y  cíncnenta 
clérigos ,  que  fueron  presos  juntamente  con  él.  Ítem  Mo- 
lisío ,  el  cual  primero  anduvo  en  el  ejército  de  los  persas, 
y  después  de  convertido  á  Cristo ,  siguió  la  vida  apostó- 
(tea.  Y  después  siendo  ordenado  obispo  en  una  ciudad 
óe  Persia ,  padesció  allí  primero  muchas  injurias  y  fati- 
gas,  y  fué  muchas  veces  aiotado  y  arrastrado.  Y  como 
no  pudiese  acabar  con  alguno  de  aquella  ciudad  que 
fuese  cristiano ,  angustiado  en  gran  manen ,  maldijo  la 
dudad  y  dejóla,  sacando  solamente  una  talega  con  un 
libro  de  los  Evangelios.  Y  fué  primero  ¿  visitar  la  casa 
sancta  de  Hierusalem,  y  después  á  ver  los  monjes  de  Egip- 
to ,  donde  conversó  con  ellos  loablemente ,  según  dan 
testimonio  los  sirosque  escribieron  su  vida.  Dende  á  po- 
co tiempo,  para  que  se  ejecutase  la  maldición  del  Obispo, 
los  principales  de  la  ciudad  de  su  obispado  ofendieron 
al  Rey,  por  lo  cual  envió  su  ejército  con  trescientos  ele- 
fantes ¿  destruirla;  y  así  la  dejaron  desierta  para  ser 
sembrada.  Acaesció  en  este  tiempo  que  la  Reina,  mujer 
de  Sapor ,  cayó  enferma ,  y  por  malos  consejeros  fué  pre- 
sa una  hermana  del  obispo  Simeón ,  de  quien  arriba 
contamos ,  llamada  Tarbúa ,  con  una  su  criada.  Y  fueron 
acusadas  que  habían  dado  hechizos  ¿  la  Reina;  por  lo 
cual  fueron  sentenciadas á  muerte.  Ynosolamente  Tar- 
báa  padesció  combate  en  su  fe,  mas  también  en  su  casti- 
dad, porque  era  muy  hermosa,  y  cobdiciada  por  los  agore- 
ros. Por  lo  cual  uno  dellos  le  prometía  en  arras  de  su 
virginidad  su  misma  vida.  Pero  ella  por  los  dulces  y  en- 
gañosos halagos  volvió  injurias  y  denuestos,  no  pudien- 
do  sufrir  aun  oír  palabras  deshonestas.  Y  alegremente 
sufrió  el  martirio  muy  cruel ;  porque  á  ella  y  á  su  seni- 
dont  ataron  á  sendos  palos,  y  las  aserraron  |)or  medio,  y 
y  hicieron  pasar  á  la  Reina  por  medio  de  los  palos ,  para 
deshacer  los  hechizos.  Finalmente  en  el  reino  de  Sapor 
padescieron  otros  muchos  obispos ,  sacerdotes ,  diáco- 
nos, monjes  y  vírgines  consagradas,  y  muchedumbre 
de  otros  estados ,  cuyo  niimero  se  cree  que  fué  casi  diez 
y  seis  mil ,  los  cuales  peleando  varonilmente  por  la  ver- 
dad ,  alcanzaron  la  palma  de  gloriaso  triunfo. 

Aquí  pues  tiene  el  piadoso  lector  largo  campo  en  que 
espaciar  su  entendimiento,  considerando  la  fe  y  cons- 
tancia admirable  destos  fidclislmos  caballeros,  y  la  leal- 
tad que  guardaron  hasta  la  muerte  con  su  Criador.  Mas 
entre  tantas  (consideraciones  como  sobre  esta  materia  se 
pueden  hacer,  una  sola  apuntaré ,  que  es  advertirá  los 
cristianos  que  viven  con  descuido  de  sus  <ínimas  y  de 
la  guarda  de  los  mandamientos  divinos ,  que  vean  lo  que 
responderán  el  día  de  la  cuenta ,  cuando  aquel  juez  so- 
berano entre  en  juicio  con  ellos ,  y  les  pregunte  \\ox  que 
no  quisieron  ganar  el  reino  de  los  ciclos  con  la  guarda 
de  diez  mandamientos,  mostrándoles  él  un  ejército  de 
innumerables  mártires,  viejos  y  mozos,  hombres  y  don- 
cellas, que  lo  compraron  con  la  muerte  y  despedaza- 
miento de  lodos  sus  miembros. 

CAPITULO  XXM. 

£1  Btrttrio  de  Sint  Policarpo,  disripulo  de  Sant  Joan  ETangelisU 
5  obispo  de  Esmiroa,  referido  por  Eusebio  en  el  cuarto  libro  de 
lamsturiaEclosiisUca. 

El  glorioso  martirio  de  Policarpo  escribieron  los  fíe- 
le la  ciudad  de  Esmima  á  otros  iielcs  en  esta  forma.  La 
lie  Dios  que  está  cu  Esmima,  á  la  iglesia  de  Dios 


llegadaenFilomelio^yá  todas  las  suelit  i|¡l>Mca- 
tólicas,qoeportodalarediMdaide  lalienm«lisfn- 
dadas,  ruega  que  se  multipliqíie  sobra  ellas ataiitn- 
cordia,  pn  y  caridad  de  Dios  Padre,  ydoBMSlnSñor 
Jesucristo.  Qnesimos  os  escribir,  hermanos,  de  los  matr 
tos  mártires,  especialmente  del  bienavenlvada  PbIí- 
carpo,  que  con  su  glorioso  martirio  echó  ^  sdlo  i  w 
primeras  virtudes.  Y  después  de  pocas  palabras  dios  Bi¡ : 
Los  crueles  verdugos  y  oficiales  de  Im  maldad,  por  es- 
pantar al  pueblo  que  al  rededor  estaba,  alMian  los  cw- 
posdelos  mártires  con  aiotes  que  les  calafaen  harta  ki 
entrañas,  y  las  partes  del  cuerpo  que  la  Mtnf^Wmi  tú 
escondidas ,  se  descubrían.  Otras  vecea  fregdian  ukn 
sus  cuerpos  puestos  boca airiba  conchas  de  loa  rios.y 
pedazos  detejas,  y  de  otru  cosas  duras,  y  después  que 
acababan  en  ellos  todas  artes  de  tormentos,  deiibsnlM 
solos  para  que  las  eradas  fieras  los  comieseo.  Entre  lo^ 
cuales  se  señaló  el  varón  fortísimo  Germánico,  el  csil 
por  virtud  de  la  gracia  divina  venció  todo  el  temor  dek 
humana  flaqueza.  Porque  queriendo  el  Goberanlur 
atraerle  primero  por  razones,  poniéndole  delante  bflor 
de  su  juventud,  y  amonestándole  que  hubiese  conpa- 
sion  de  sí  mesmo ,  él  de  su  gana  apresuradamente  pro- 
vocaba la  fiera  que  para  él  estaba  aparejada ,  como  de- 
nostando ¿  la  muerte  que  se  detenia,  y  deseando  c" 
corazón  salir  lijeramente  desta  miserable  vida.  Y  oqdu 
por  la  muerte  deste  tan  esclarescido,  toda  la  compsou 
de  los  cristianos  tomase  mayor  brío  pan  menospraciir 
la  vida ,  y  todo  el  pueblo  circunstante  quedase  espanb- 
do,  sonó  un  grande  alarido :  Mueran  los  infieles,  bus- 
quese  Policarpo.  Por  la  cual  grita  succedió  gran  alboroto 
en  el  pueblo.  Oyendo  pues  Policarpo  que  todo  el  pueblo 
se  liabia  levantado  contra  él ,  poco  ni  mocho  se  allen>. 
ni  mudó  la  serenidad  de  su  rostro,  según  en  mesurada; 
en  su  semblante  y  sosegado  en  sus  obras,  y  de  su  volun- 
tad esperara  dentro  en  la  ciudad  como  caballero  esfor- 
zado. Mas  condescendiendo  á  los  ruegos  de  sus  amigo». 
apartóse  ú  una  casería  cercana ,  donde  de  día  y  de  nocbo 
con  algunos  pocos  de  sus  familiares  perseveraba,  no  en 
otro  ejercicio,  sino  en  oraciones,  suplicando  á  Dios  por 
la  paz  de  las  iglesias  do  quiera  que  estuviesen,  segon 
que  por  toda  su  vida  acostumbraba  hacer.  Y  estando  en 
oración  tres  días  antes  que  fuese  preso,  vio  de  nocbe 
durmiendo  que  la  almoíiada  de  su  cabecera  se  consu- 
mía con  llamas  de  fuego.  Y  despertando ,  declaró  á  los 
presentes  su  sueño  diciendo,  que  sin  duda  saldría  desta 
vida  por  tormento  de  fuego,  por  la  confesión  de  la  fe. 
Sabiendo  pues  que  andaban  pesquisando  por  él,  compe- 
tido por  ruegos  de  sus  hermanos  se  pasó  á  otro  lugar, 
donde  no  mucho  después  entraron  los  alguaciles.  Los 
cuales  hallaron  luego  dos  muchachos,  y  al  uno  azotaron 
hasta  que  les  descubrió  dó  estaba  Policarpo,  y  así  entra- 
n)n  cerca  de  la  noche  en  la  casa  do  estaba  en  k)  alto  della 
descansando.  Y  pudiera  fácilmente  pasarse  á  otra  casa, 
pero  no  quiso ,  diciendo :  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 
Y  salió  á  recebir  á  los  que  le  venían  á  prender,  y  con  ale- 
gre rostro  y  graciosas  palabras  los  llamó,  tanto  que  ellos 
se  maravillaron.  Pero  mucho  mas  se  espantaron  pen- 
sando qué  causa  podía  haber  porque  un  hombre  de  tanti 
autoridad  y  honestidad,  tan  anciano  y  venerable,  se 
mandaba  prender.  El  sancto  viejo  hizo  prestamente  po- 
ner la  mesa  para  los  enemigos,  como  para  amigos  hués- 
l^edes ,  y  mandó  darles  cumplidamente  de  comer,  pi- 
diéndoles que  entre  tanto  le  diesen  una  hora  de  espacio 
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ptra  laesr  OFicioii.  La  ciul  hixo  lleno  de  tanto  resplan- 
dor de  la  gracia  de  Dios,  que  todos  los  presentes  esti^Mn 
admirados,  y  los  meamos  que  le  prendían  se  dolian, 
porque  era  mandado  lle^r  á  la  muerte  hombre  de  tanta 
irirtud  y  dignidad.  Encomendaba  á  Dios  en  su  oración, 
como  quien  ofrece  el  sacrificio  del  Señor,  todos  aquellos 
dequienalpresentesepudoacordar,graiidesypequenos, 
y  á  toda  la  Iglesia  catóUca  derramada  por  todo  el  mundo. 
Y  acareándose  ya  el  fin  del  plaio  concedido,  salió  sentado 
en  un  asno,  y  asi  fué  hasta  la  ciudad  en  un  día  de  fiesta. 
Donde  llegando ,  le  salió  á  recebir  el  prefecto  de  la  pai, 
llamado  Heródes ,  y  su  padre  Nicestas ;  los  cuales  le  ba- 
jaron del  asno ,  y  le  pusieron  en  su  carro ,  y  con  blandas 
palabras  le  halagaban  diciendo:  ¿Qué  mal  hay  en  decir 
que  Césares  dios,  y  ofrecerle  sacrificioB,ydeahiade- 
kmte  vivir  seguramente?  Lo  cual  él  oyó  primero  callan- 
do; pero  viendo  que  porfiaban, dijoles :  ¿Por  qué  per- 
demos tiempo?  No  tengo  de  hacer  lo  que  deds.  Ellos 
▼isto  que  ninguna  cosa  aprovechaban  por  aquella  via, 
encendidos  con  sana,  injuriosamente  le  derribaron  del 
carro ,  y  cayendo  se  hirió  en  el  pié.  Mas  como  si  ninguna 
injuria  hubiera  recehido,  con  toda  serenidad  caminaba 
al  tablado,  adonde  le  mandaron  que  fuese.  Donde  en 
llegando  se  hizo  grande  estruendo  do  gente  que  alli  con- 
curría,y  luego  sonó  una  vos  del  cielo,  que  dijo :  Esfuér- 
zate, Policarpo,  y  haz  varonilmente.  Muchos  oyeron  la 
¥0z,  aunque  ninguno  vio  quién  la  pronunciaba.  Pero 
esto  no  obstante,  todo  el  pueblo  se  regocijaba  viendo 
que  á  Policarpo  querían  castigar.  Y  como  el  Presidente 
le  preguntase  si  era  Policarpo ,  respondió  que  si.  Dijo  el 
Presidente :  Pues  ten  respecto  á  tu  edad,  y  compaaien 
de  tus  canas,  muda  la  sentencia,  y  consiente  en  la  divi- 
nidad del  César,  y  injuria'y  blasfema  á  Cristo.  Policarpa 
entonces  dijo  al  Presidente :  Ochenta  y  seis  años  há  que 
sirvo  á  Cristo ,  y  nunca  nuil  me  hizo ;  pues  ¿cómo  podré 
yo  maldecir  y  blasfemar  á  mi  Rey  y  Señor  que  roe  crió  y 
me  conserva  hasta  agora  la  vida  ?  Y  como  le  porfiase  ins- 
tantísimamente  que  jurase  la  divinidad  del  César,  dijo : 
I  Por  ventura  quieres  ganar  honra  conmigo,  en  tenerme 
á  tu  voluntad ,  y  disimuUs  que  no  me  conoces?  Pues  yo 
te  diré  con  toda  libertad  quién  soy:  Cristiano  soy.  Y  si 
quisieres  que  te  declare  las  condiciones  del  cristiano,  de- 
termina tiempo  en  que  me  ovas.  El  Presidente  dijo : 
Acábalo  con  el  pueblo.  Policarpo  respondió:  Básteme 
habértelo  dicho ;  porque  somos  enseñados  á  tener  aca- 
tamiento á  los  príncipes  y  jueces  Jque  por  Dios  mandan 
en  aquellas  cosas.que  no  fueren  contrarias  á  virtud ;  al 
pueblo  desvariado  no  tengo  para  qué  satisfacer.  El  Pre- 
sidente dijo :  Aparejadas  tengo  las  fieras  para  ecliarte  á 
ellas ,  si  prestamente  no  te  arrepientes  y  mudas  el  pro- 
pósito. El  respondió :  Ya  pueden  venir,  que  yo  no  mu- 
daré sentencia.  Ni  es  buen  arrepentimiento  de  quien 
deja  el  bien  comenzado ;  mas  verdadera  y  provechosa 
penitencia  sería  la  vuestra ,  si  de  los  nuiles  en  que  per^ 
severais  os  convertiésedes  á  la  verdadera  justicia.  El  Pre- 
sidente dijo :  Si  tienes  en  poco  las  bestias  fieras,  y  no  te 
quieres  mudar,  haré  que  seas  consumido  en  el  fuego. 
Policarpo  respondió :  Amenúzasme  con  esto  fuego  que 
eo  una  liore  se  enciende  y  en  otra  se  apaga,  porque  no 
sabes  qué  fuego  es  el  venidero ,  á  cuyas  llamas  eternas 
nréis  los  malos  condenados.  Mas  ¿  por  qué  te  detienes  en 
deliberar?  Trae  ya  lo  uno  ó  lo  otro,  cual  tú  quisieres. 
Hablando  tan  fuertes  y  prudentes  razones  Policarpo,  se 
bañaba  de  consolación  con  la  confianza  aiie  en  Dios  te- 
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nia:  tanto  que  el  Presidente  se  espantaba  de  la  alegría 
de  su  rostro  y  constancia  de  ius  respuestas.  Y  lu^ 
mandó  que  un  pregonero  á  grandes  voces  dijese,  cómo 
Policarpo  habia  confesado  tres  veces  que  era  cristiano. 
Lo  cual  oyendo  toda  hi  muchedumbre  del  pueblo,  con 
grande  indignación  dieron  voces  didendo:  Esteesel 
doctor  y  padre  de  loa  cristianos  de  toda  Asia ,  y  destrui- 
dor de  nuestros  dioses;  este  es  el  que  enseña  á  muchos 
que  no  sacrifiquen  ni  adoren  á  los  dioses.  Y  dicho  esto, 
mandaron  áFilipo  leonero  que  echase  un  haa  á  Poli- 
carpo.  El  cual  respondió,  que  ya  no  tenia  aquel  cargo. 
Entonces  mudaron  propósito,  y  lodos  á  una  voz  dijeron, 
que  fuese  vivo  quemado,  para  que  se  cumpliese  la  visión 
que  habia  visto  de  la  almohada  de  su  cabecera  que  se 
quemaba.  Lo  cual  fué  prestamente  cumplido,  trayendo 
todo  el  pueblo  la  leña  y  aarmientoa  de  los  baños,  ó  de 
cualesquier  otros  lugares  comunes,  y  con  gran  lijereza 
eneendieron  una  gran  hoguera.  Entáices  el  viejo  qui- 
tóse la  cinta,  y  soltó  loa  vestidos,  y  probó  ádescalzarse 
los  zapatos,  que  nunca dias  habia  se  habia  descalzado ; 
porque  era  costumbre  de  los  fieles  y  religiosos  varones  á 
porfía  unos  descalzar  áotros,y  Policarpo  en  estoyen 
lodo  lo  demás,  fué  siempre  reverenciado  y  acatado  de 
lodos,  y  queriendo  los  porteros  afijarle  con  clavos  á  un 
madero,  dijo  Policarpo:  Dejadme,  que  quien  me  lia 
dado  esÁieirzo  para  ofrecerme  á  ser  quemado,  me  dará 
firmeza  en  las  llamas  sin  que  me  mueva.  Y  asi  dejados 
los  clavos,  solamente  le  ataron  las  manos  por  detras. 
Desta  manera  como  camero  escogido  de  todo  el  rebaño, 
se  ofreció  á  Dios  sacrificio  agradable',  haciendo  oración 
en  medio  de  las  llamas  con  estas  palabras :  Dios  padre 
del  amado  y  bendito  hijo  tuyo  Jesucristo  nuestro  Señor, 
por  quien  recebimos  el  conoscimiento  de  tu  majestad ; 
Dios  de  los  ángeles ,  y  de  las  virtudes  celestiales ,  y  de 
toda  criatura,  especial  señor  de  todos  los  justos  de  cual- 
quier linaje  que  desciendan,  los  cuales  lodos  viven  de- 
lante de  U,  yo  te  bendigo,  porque  me  has  traido  á  esta 
hora  en  que  sea  particionero  de  las  penas  de  los  márti- 
res, y  de  la  pasión  de  tu  Hyo,  para  gozar  con  él  y  con 
ellos  en  la  resurrección  y  posesión  de  Ul  vida  eterna,  por 
la  gracia  de  tu  Espíritu  Sancto ,  con  los  cuales  me  recibe 
hoy  por  sacrificio  acceptable ,  pues  has  cumplido  en  mi 
tu  voluntad ,  según  antes  tenias  ordenado,  y  me  hi  de- 
nunciaste; ca  tu  eres  verdadero  Dios  en  quien  no  hay 
falsedad  ni  mentira.  Por  tanto  yo  te  alabo,  y  bendigo,  y 
glorifico  con  el  eterno  pontífice  Jesucristo  tu  agradable 
hijo ;  por  quien  y  con  quien  tienes  gloria  con  el  Espíritu 
Sancto  en  los  siglos  infinitos  de  los  siglos.  Amen.  Aca- 
badas estas  palabras  y  atizando  el  fuego  los  hombres 
condenados  al  fuego  eterno,  vimos  maravillas  todos 
aquellos  á  quien  Dios  tuvo  por  bien  mostrarlas:  de  los 
cuales  hay  muchos  vivos,  guardados  por  el  Señor  para 
que  den  dello  testimonio  á  los  que  no  las  dieron.  Estuvo 
la  llama  sobre  el  cuerpo  del  mártir  levantada,  y  on- 
deando á  manera  de  his  velas  sobre  la  nao ,  cuando  con 
el  viento  se  hinchan;  y  dentro  de  su  seno  parecía  el 
cuerpo  del  sancto  mártir  Policarpo,  no  como  carne  que- 
mada, mas  como  oro  resplandesciente  dentro  del  crisol. 
Allende  desto,  sentimos  olor  maravilloso,  como  de  en- 
cienso  sobre  brasas  ó  de  otra  plasta  olorosa.  Por  lo  cual 
viendo  los  ministros  de  la  maldad  que  sus  carnes  no  se 
consumían,  mandaron  al  verdugo  que  acercándose  tras- 
pasase su  cuerpo  con  la  espada,  contra  quien  el  fuego 
habia  perdido  sus  fuerzas.  Y  asi  fué  hecho ,  y  tanta  san- 
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p%  corrió  que  apagó  la  hoguera.  Y  el  pueblo  se  fué  ató- 
nito y  corrido  de  rer  tan  gnndes  mararillai^ytan  fa- 
llibles á  los  nuestros.  Tal  fué  y  de  tal  manera  acabó  el 
admirable  y  escogido  en  nuestros  tiempos,  maestro 
apostólico,  profeta,  y  sacerdote  de  la  iglesia  de  Esmima. 
De  cuyas  palabras,  ciuintas  antes  habla  dieho,  muchas 
se  oompltonmi  y  otras  se  cumpUrén  en  el  tiempo  ve* 
nidero. 

Afrentado  el  enridioeo  de  todo  bien ,  y  adversario  de 
los  justos,  después  que  vio  al  sancto  mártir  coronado  por 
la  excelente  gloria  de  su  confesión ,  y  por  sus  singulares 
virtudes,  procuró  alo  menos  que  sus  reliquias  no  fue- 
sen concedidas  á  los  nuestros ,  que  las  deseaban  para  se- 
pultarlas. Por  esto  provocó  áNicestas,  padre  deHeródes, 
que  fuese  al  juez,  y  le  requiriese  que  en  ninguna  ma- 
nera permitiese  que  el  cuerpo  sea  enterrado ;  porque 
por  ventura  los  cristianos  no  dejen  al  que  fué  crucifica- 
do, y  adoren  á  Policarpo.  Viendo  pues  el  capitán  ro- 
mano el  coraje  porfiado  de  los  Infieles,  puso  en  medio 
el  cuerpo,  y  hliole  quemar;  de  donde  nosotros  cogimos 
algunos  huesos  afinados  en  el  fuego,  mas  valerosos  que 
preciosísimas  perlas;ysegun  convenía  solemnemente  los 
enterramos.  Y  en  el  lugar  de  su  sepulcro  por  la  merced 
de  Dios  celebramos  hasta  hoy  alegres  fiestas ,  y  copiosos 
ayuntamientos,  mayormente  el  dia  de  su  martirio.  Y  lo 
mesmo  hacemos  celebrando  las  memorias  de  los  otros 
aanctos  mártires,  que  antes  del  padesderon :  para  que 
los  corazones  de  los  descendientes  se  animen  á  remedar 
la  virtud  y  fortaleza  de  sus  mayores.  Hasta  aquí  se  escri- 
bió en  la  sobredicha  carta  el  martirio  do  Policarpo. 

Después  hicieron  relación  de  los  otros  mártires,  es- 
pecialmente de  doce  que  hablan  venido  de  Filadelfia  á 
Bsmima,  y  de  Metrodoro,  sacerdote  de  la  herejía  de  Mar- 
cion ,  y  convertido  á  la  verdcra  fe ;  el  cual  fué  quemado. 
Y  entre  otros  se  hace  gran  cuenta  de  Pionio :  de  quien 
refieren  perseverante  constancia  á  todas  las  prcg!untas 
del  juez,  y  maravillosas  pláticas  hechas  al  pueblo  por 
nuestra  fe ;  y  cuan  sin  temor  se  opuso  siempre  á  los  jue- 
ces, enseñando  y  disputando  hasta  el  mcsmo  tribunal; 
y  cuanto  esfuerzo  puso  por  sus  amonestaciones  á  los  que 
en  presencia  del  juez  titubeaban ;  y  cómo  estando  en  la 
cárcel  animaba  al  martirio  á  los  hermanos  que  lo  visita- 
ban ;  y  cuántos  tormentos  pasó  en  su  coronación ,  ca  fué 
hincado  con  clavos  y  puesto  sobro  fuego  ardiendo; 
donde  hizo  principio  ala  vida  bienaventurada,  y  fina 
esta  miserable. 

CAPITULO  XXYIL 

ConsIdeneloB  sobre  lai  g lorioui  batallai  y  victorias  de  los  lanetos 
mirtireí  qse  aqui  se  han  relatado. 

Agora  será  razón  filosofar  sobre  estas  tan  gloriosas 

batallas  que  aquí  habemos  contado,  para  conosccrpor 

ellas  la  verdad  y  firmeza  de  nuestra  sancta  fe,  y  la  virtud 

de  la  divina  gracia,  y  la  eficacia  de  la  redempcion  de 

Cristo,  con  la  cual  ellos  tan  valerosamente  pelearon  y 

"■wleitiu;  y  sacar  de  aquí  ejemplos  de  paciencia,  y 

hrion  da  nuestros  regalos,  y  conocer  el  engaño  do 

<!•  vidas «  pues  no  queremos  comprar  la  gloría 

Ncon  la  gnuAi  de  los  mandamientos  divinos, 

Loampiido  Km  sandos  mártires  con  el  despc- 

idismoneipoi. 

^•MOHUUi  da  filósofos,  que  del  maravillarse 
••«MU  notables  qne  velan  en  las  obras 
I  loi  •elipses  del  sol  V  de  In 


luna,  y  otras  cosas  tales,  vinieron  ¿filoflolar  y  iMpirir 
bs  causas  dellas,  yestas  halladas,  hicísnm  idMcia; 
porque  sciencia  es  conocer  ka  ebctos  por  sus  cusas. 

Pues  en  estos  martirios  que  aqui  habenMM  relalado, 
hay  tan  grande  materia  de  admindoo,  que  ningún  hom- 
bre habrá  tan  insensible ,  que  no  qnede  atónito  visndo 
esta  manera  da  pedescer.  Porque  ¿cuándo  jamas  deada 
el  principio  del  mundo  se  vieron  personas  padesoercm 
tal  fortaleza,  con  tal  semblante,  con  tal  alegría,  cea  til 
libertad  de  palabras,  con  qne  encamisaban  loa  jaeces 
contra  si,  y  con  tan  gran  deseo  de  padeacer,  qne  eiln 
mismos  muchas  veces  se  ofredan  á  la  pasión?  Y  d  ello 
fuera  solamente  en  alguna  gente  bárbara  y  bestial,  qw 
no  teme  la  muerte,  no  fuera  tanto;  mas  esta  persecodoa 
fué  general  en  todas  las  naciones  y  ciudades  del  mundo, 
y  señaladamente  en  bis  mas  principales,  como  enn  Ro- 
ma, Alejandría,  Antioquia,  Nicomedia,  y  otras  taki 
Y  si  en  esta  persecución  padescieran  solos  hombres  ro- 
bustos, no  fuera  tan  grande  la  admiración ;  mas  aqií 
habemos  visto  padescer  viejos  ya  decrépitos,  y  mocha- 
chos  de  poca  edad,  y  mujeres  innumerables,  y  donoelln 
nobles  y  delicadas ,  y  de  muy  tierna  edad ,  <lA«nnihn4ft 
sus  carnes  en  presencia  del  mundo,  que  sentían  mu  que 
la  muerte. 

Dice  Aristóteles  que  la  postrera  de  las  cosas  terribki 
es  la  muerte ,  la  cual  naturalmente  aborrecen  y  huya 
cuantos  animales  Dios  crió ;  pero  mucho  mas  la  abonen 
y  siente  el  hombre ,  por  tener  las  carnes  mas  tiernas,  y 
la  imaginación  mas  viva  para  aprehender  el  daño  y  sea* 
timiento  del  dolor,  y  perder  con  la  muerte,  no  solob 
vida,  sino  también  todo  cuanto  posee  con  ella.  Por  lo 
cual  si  un  hombro  está  sentenciado  á  muerta  (aunqae 
sea  una  simple  manera  de  morir,  como  es  ser  degolla- 
do, etc. ),  no  hay  trabajo,  no  hay  peligro,  no  hay  costii 
no  hay  camino  áquo  no  se  ponga,  aunque  sea  cercar  la 
mar  y  la  tierra,  y  desamparar  casa ,  hacienda ,  mujer  y 
hijos,  por  escapar  dolía;  porque  esto  lo  enseua,yá  estojé 
muevo  la  misma  naturaleza.  Pues  aun  otra  cosa  hay  ña 
comparación  mas  terrible  que  la  muerte  :  que  son  las 
invenciones  do  tormentos  que  los  tirannos  inventabas 
para  vencer  la  constancia  de  los  sanctos  mártires ;  por- 
que no  pretendían  matar,  sino  atormentar  ;  no  dar  ima 
muerte,  sino  muchas ;  no  atormentar  una  sola  parte  del 
cuerpo,  sino  todos  los  miembros  del.  Y  con  ser  el  cuerpo 
humano  tan  sentible,  que  es  menester  poco  artificio  pan 
darle  causas  de  dolor,  ellos  atizados  por  una  parte  por  el 
demonio,  quemoraba  en  sus  pechos,  y  por  otra  corridosy 
avergonzados  de  verse  vencidos  de  mujeres  flacas,  y  em- 
bravescidos  por  esto ,  empleaban  todos  sus  ingenios  en 
descubrir  mil  invenciones  y  géneros  de  tormentos  pan 
un  solo  cuerpo. 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿qué  maravilla  os  esta,  que  lis 
mujeres,  y  las  tiernas  doncellas,  sin  ser  llamadas,  conran 
á  los  tormentos  como  á  las  bodas,  y  procuren  estrenar 
prímero  el  cuchillo  del  verdugo  que  los  otros,  y  que  ten- 
gan competencia  sobre  quien  padescerá  primero,  y  que 
se  queje  la  virgen  Eufemia  porque ,  siendo  ella  noble  de 
generación,  martirizasen  á  otros  primero  que  á  ella! 
Pues  ¿qué  nueva  gente  es  esta?  ¿Dónde  están  aqui  las 
leyes  do  naturaleza?  Dónde  la  fuerza  del  amor  pro- 
prio?  Dónde  el  temor  natural  de  la  muerte,  que  todas 
las  criaturas  temen?  ¿No  oran  estos  cuerpos  de  la  misa» 
condidon  que  los  nuestros  ?  No  eran  tan  sentibles  como 
ellos?  ¿Qué  veias,  mártir  glorioso,  cuando  entre  las  pe- 
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ms  estabas  mas  fuerte  que  tos  penas,  y  encarcelaido^ 
libre  que  los  queteencarcelaiMU,  y  caído,  mas  lemi- 
lado  que  kM  que  estaban  en  pié,  y  atado,  mas  suelto  que 
los  que  te  ataban,  y  juigado,  mas  alto  que  los  que  te 
lentenciabant  Las  heridas  tenias  por  rosas  y  flores,  y  la 
angreque  de  tu  cuerpo  corría,  por  púrpura  real,  y  el 
martirio,  por  un  gratbimo  sacrificio  que  ofireciasátn 
Criador.  Y  tú,  virgen  delicada,  ¿quién  te  armó  con  esa 
Un  grande  fortalesa,  que  fueses  mas  fuerte  que  el  hier- 
ro«  y  que  despedazado  el  cuerpo,  tu  fe  esturiese  entera, 
y  consumidas  las  carnes,  no  se  menoscabase  tu  rirtod? 
Pudo  ser  rasgado  tu  cuerpo ,  mas  tu  ánima  no  pudo  ser 
irendda.  Desfalleció  la  substímcia,  mas  persereró  lapa- 
ciencia.  Engrandecen  los  historiadores  la  fortalea  de 
un  soldado  romano,  que  pudo  tener  el  brazo  sobre  una 
hacha  encendida  por  un  breve  espacio :  pues  ¿cuántos 
millares  de  hombres  y  mujeres  les  daremos  en  todas  hts 
edades  y  condiciones  de  gentes,  los  cuales,  no  un  brazo, 
sino  todo  el  cuerpo,  después  de  rasgado  con  garfios  de 
hierro,  fueron  asados  en  parrillas,  no  por  un  breve  espa- 
cio, sino  hasta  que  se  acabase  la  vida?  Pues  ¿cómo  es 
posibleque  una  tan  grande  novedad  nunca  vista  en  el 
mundo ,  no  tuviese  alguna  nueva  causa* de  do  procedió- 
fle?¿Gómo  es  posible  que  una  cosa  tan  extraordinaria 
no  tenga  alguna  causa  extraordinaria?  ¿  Cómo  puede  ser 
que  cosa  tan  sobre  toda  naturaleza  no  tenga  cdusa  sobre- 
natural, pues  según  doctrina  de  filósofos,  los  efectos  han 
de  tener  cansas  proporcionadas  con  ellos?  Pues  ¿qué  co- 
sa mas  sobre  todas  las  leyes  de  naturaleza,  que  esta  vo- 
luntad y  deseo  tan  encendido  de  padescer?  ¿Cómo  era 
posible  que  una  doncella  de  trece  anos,  como  fué  Sancta 
Olalla,  ¡ñdesciese  tantos  linajes  de  tormentos  nunca  vis- 
toe>  y  esto  con  tanto  esfuerzo,  can  tanta  constancia,  y  lo 
que  mas  es,  con  tanta  alegría  y  contentamiento ,  si  no 
fuera  ayudada  con  muy  especial  socorro  del  ^íritu 
Saneto?  ¿Cómo  era  pMible  que  una  madre  (cual  fué 
Sancta  Felicitas,  y  otra  por  nombre  Sinforosa)  viese  cada 
una  despedazar  ante  sus  ojos  siete  hijos  mancebos,  y  que 
las  mismas  madres  los  estuviesen  esforzando  y  animan- 
do al  padescer,  y  después  ellas  padesciesen ,  habiendo 
primero  apasoentado  sus  ojos  en  este  tan  extraño  espec- 
táculo? ¿Qué  fe  era  esta?  ¿Qué  luz  era  esta?  ¿Dónde  es- 
taba aqui  el  grande  amor  que  las  madres  tienen  á  los 
hijos,  y  mas  tales  y  tantos  hijos?  El  patriarca  Abraham 
estuvo  aparejado  para  sacrificar  un  hijo  que  tenia ;  y  es- 
timó Dios  en  tanto  esta  devoción  y  obediencia ,  que  por 
ella  le  prometió  tantos  hijos  como  las  estrellas  del  cielo. 
Pues  si  tan  grande  cosa  fué  ofrecer  este  patriarca  un  solo 
hijo  á  Dios,  ¿qué  será  una  madre  ofrecer  siete  hijos ,  y 
querer  que  fuesen  despedazados  ante  sus  ojos  por  amor 
de  Dios?  Si  tanto  fué  vencer  el  Patriarca  un  solo  amor 
de  un  hijo,  ¿cuánto  fué  vencer  siete  amores  de  siete  hi- 
jos, pues  ótá  claro  que  á  cada  hijo  correspondía  su  pro- 
prío  amor  en  el  corazón  de  la  madre?  Y  sí  es  tan  celebrada 
la  madre  de  los  siete  macábaos  (a),  que  esforzaba  sus 
hijos  al  martirio,  ¿qué  menos  merecen  estas  dos  madres 
del  Nuevo  Testamento,  que  hicicron-lo  mismo?  Y  si  está 
claro  que  no  pudo  aquella  madre  beber  aquel  cáliz  sin 
especial  fávory  socorro  de  Dios,  ¿cómo  podrémosáestas 
madres  negar  lo  mismo?  Séneca  tiene  por  averiguado^ 
que  ningún  hombre  puede  ser  de  verdad  virtuoso  sin  fa- 
vor especial  de  Dios :  NuHamens  bonasinéDeo  e$t,  dice 
él.  Y  Tuliodice,  que  nunca  hubo  hombre  sefiaUÍdoen 

(t)  t.  Mic.  7. 
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proezas,  que  noftiesepara  ellosophido  y  ayudado  de  Dios. 
Pue8¿qué  virtudes,  qué proeas  puede  h¿eren  el  mundo 
que  vengan  ácuenta  con  esta  tan  admirable  fe,  y  constan- 
oia,ygrandezadeán¡mo«yestoenconaoiiesdemadres7 
de  doncellas?  Pues  si  (según  el  testimonio  destos  sabios) 
ni  aquellas  virtudes,  ni  aquellas  grandens  de  hombres 
señalados  se  podían  ejercitar  sin  particular  favor  y  soplo 
de  Dios,  ¿cómo  pudieran  subjectoe  tan  flacos ,  como  los 
ya  dichos,  acabar  cosas  sin  comparación  mayor6S?Por- 
que  es  cierto  que  todas  las  grandezas  que  se  escriben  en 
fats  historias  profanas ,  apenas  merecen  nombre  de  som- 
bra, comparadas  con  estas.  Pues  ¿qué  dijeran,  qué  escri- 
bieran estos  dos  tan  señaUídos  autores,  si  les  cayera  esta 
materia  en  las  manos?  ¿Con  qué  palabras,  con  qué  figu- 
ras, con  qué  sentencias,  con  qué  agudezas,  con  qué 
ejemplosycomparacioaes  amplificaran  y  engrándescie- 
ran  estas  virtudes  tan  admirables?  Séneca  gasta  muchas 
hojas  de  escriptura  encaresdendo  aquella  respuesta  de 
Estilbón,  filósofo,  el  cual  después  de  saqueada  y  destrui- 
da su  ciudad,  preguntado  por  el  cafutan  Demetrio ,  si 
había  perdido  algo  en  aquel  saco,  respondió  que  nada 
había  perdido,  porque  todos  sus  bienes  llevaba  consigo; 
entendiendo  por  estos  bienes  la  filosofía,  de  que  no  po- 
día ser  despojado.  Pues  ¿qué  hiciera  este  autor,  si  se 
pusiera  á  escribir  y  encarecer  la  constancia  admirable 
de  nuestras  vlrgines  en  medio  de  tantos  tormentos,  por 
no  quebrantar  la  fe  y  lealtad  que  debían  á  su  verdadero 
Dios  y  Señor?  Pues  por  esta  causa  dije  al  principio,  que 
recelaba  tratar  esta  materia,  por  ver  cutoto  sobrepuja 
la  alteza  dolía  á  la  rudeza  de  nuestras  palabras.  Porque, 
como  dice  Sant  HIerónimo  (6) ,  los  flacos  ingenios  no 
son  para  tratar  grandes  materias « y  cuando  las  quieren 
acometer,  caená  medio  camino  con  la  carga ;  y  cuanto 
fueren  mayores  las  cosas  que  quieren  engrandcscer, 
tanto  mas  se  ahoga  el  que  no  halla  palabras  con  que  las 
pueda  explicar. 

Y  lo  que  es  aun  de  mayor  admiración ,  y  mas  declara 
el  poder  de  la  gracia,  es  ver  esta  misma  virtud  y  for-« 
taleza  en  un  linaje  de  gente  tenida  por  Ul  mas  desgar- 
rada y  perdida  del  mundo,  que  son  soldados  y  gente 
de  guerra;  porque  sabemos  que  muchos  destos  en  di- 
versas partes  fdéron  martirizados.  De  cuarenta  hecimos 
mención  poco  há,  que  fueron  condenados  de  una  nueva 
manera  á  morir  de  frío ;  pero  estos  fueron  pocos.  Otra 
vez  fué  una  legión  entera  de  soldados  por  mandado  de 
Maximiano  martirizados ;  lacual  legión  contiene  seis  mil 
seiscientos  y  sesenta  y  seis  soldados.  Y  es  aquí  mucho 
de  considerar,  que  aquel  tiranno,  por  no  menoscabar 
tanto  su  ejército,  mandó  quede  cada  diez  soldados  dego- 
llasen uno  para  poner  miedo  á  los  otros.  Y  esto  hizo  por 
dos  veces.  Mas  los  gloríosos  caballeros  de  Cristo  compe- 
tían entre  st  sobre  quién  primero  recibiría  la  corona  del 
martirio.  Y  visto  que  ni  con  esto  desistían  de  su  firmeza, 
mandó  que  todos  los  que  quedaban  fuesen  por  el  ejército 
despedazados ;  y  asi  lo  fueron.  Pues  ¿quién  podrá  aquí 
dejar  de  maravillarse ,  y  de  alabar  á  Dios  por  tal  marti- 
rio ?  \  Oh  gloría  de  Grísto !  ¡  Oh  gloria  de  la  gracia  de  su 
Evangelio,  que  hizo  de  piedras  hijos  de  Abraham  (c) ,  y 
de  soldados  mártires  y  sanctos ;  porque  no  sufrieran 
martirio  si  no  lo  fueran ,  y  no  podían  dejar  de  amar  ú 
Dios  mas  que  á  su  propría  vida,  pues  la  pusieron  por  él. 
Y  andando  en  el  ejército  entre  soldados  gentiles ,  idóla- 
tras y  perversos,  pudieron  conservar  no  solo  la  sinrori- 

(I)  HIeroa.  la  Epith.  Nepot.    (r)  MtUií.  S. 
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dad  de  la  fe ,  uno  también  el  fuego  de  la  caridad  y  la 
pureza  de  la  vida.  ¡Oh  con  cuánta  razón  dijo  el  Após- 
tol (d)  que  no  se  confundía  de  predicar  el  Evangelio, 
pues  en  él  estábala  virtud « y  poder  de  Dios,  para  hacer 
salvos  ¿  los  creyentes ! 

Pero  aun  pasa  el  negocio  mas  adelante.  Porque  otra 
vez  en  tiempo  del  emperador  Adriano,  fueron  senten- 
ciados ,  no  una  solo  legión ,  sino  diez  mil  soldados  jun- 
tos,  á  que  padesciesen  el  mismo  linaje  de  muerte  que 
padesció  el  Señor  por  quien  padescian :  los  cuales  todos 
en  un  mismo  dia  recibieron  la  corona.  Pues  ¿qué  cosa 
seria  tan  gloriosa,  ver  entrar  en  este  dia  diez  mil  glo- 
riosísimos caballeros,  con  sus  palmas  triunfales  en  las 
manos,  y  con  las^nógnias  y  señales  de  su  Redentor, 
en  aquella  ciudad  celestial?  ¿Qué  recibimiento  alli  se 
les  baria?  ¿Con  qué  cantares,  conque  voces  de  alabanza, 
con  qué  abrazos  les  darían  el  parabieu  de  su  venida ,  y 
los  admitirían  á  su  gloriosa  compañía,  y  presentarían 
ante  el  trono  de  aquel  Señor  por  cuya  gloría  tan  vale- 
rosamente pelearon?  Sien  Roma  se  bacía  tan  grande 
fiesta  cuando  venia  un  capitán  vencedor  de  alguna  in- 
signe ciud&l ,  ó  provincia ,  y  se  rompían  los  muros  para 
recebir  al  vencedor ,  y  él  venia  en  un  carro  triunfal 
acompañado  de  mucbas  gentes,  ¿  qué  fiesta  se  haría  en 
el  reino  de  los  cíelos ,  cuando  entrasen  en  él ,  no  uno, 
tino  diez  mil  tríuufadores  juntos,  vencedores,  no  de  una 
ciudad  ó  provincia,  sino  de  todo  el  poder  del  mundo  y 
del  infierno?  Esto  puédese  asi  referir;  mas  ¿quién  lo 
podrá  dignamente  amplificar? 

Pues  otra  cosa  añadiré  á  esta,  de  mucho  mayor  admi- 
ración ,  la  cual  refiere  el  autor  que  escribió  el  Teatro  de 
bis  Ciudades  del  mundo.  Este  pues  dice,  que  ensota 
la  ciudad  de  León  de  Francia  fueron  martirizados  diez 
y  nueve  mil  mártires,  y  fué  tanta  la  sangre- que  ahí  se 
derramó,  que  el  río  Araris  que  por  ahí  pasaba,  iba  te- 
ñido de  sangre ;  por  lo  cual  se  le  mudó  el  nombre ,  y 
hoy  dia  se  llama  Saona ,  tomando  nombre  de  aquella 
preciosa  sangre  que  por  él  corríó.  Tan  grande  era  el 
furor  que  aquel  dragón  mfemal  encendía  en  los  co- 
razones de  los  emperadores  para  extinguir  y  dester- 
rar del  mundo  el  nombre  de  Cristo ,  y  tan  grande  era  la 
fortaleza  y  confianza  de  los  mártires  en  la  confesión  de 
la  fe. 

Pues  volviendo  al  propósito  principal,  y  concluyendo 
estti  materia,  decimos  que  este  es  uno  de  los  grandes 
testimonios  de  la  verdad  de  nuestra  fe ,  ver  que  una  mu- 
chedumbre innumerable  de  personas  de  todas  las  eda- 
des, y  estados,  y  condiciones  de  gentes,  pusiéronlas 
vidas  por  la  confesión  desta  verdad.  Y  cuanto  mas  atro- 
ces y  crueles  tormentos  por  esta  causa  padescieron, 
tanto  es  mas  csclarescido  y  mas  firme  este  testimonio, 
y  tanto  mas  abiertamente  se  conoce  que  no  era  posible 
perseverar  un  cuerpo  humano  entre  tantas  maneras  de 
tormentos,  acrescentados  unos  sobre  otros,  si  no  tuvie- 
ran aquellas  armas  de  la  fe ,  y  esperanza ,  y  carídad  que 
al  príncipio  propusimos ,  y  si  no  fueran  muy  especial- 
mente fortalecidos  y  ayudados  por  Dios.  Y  pues  Dios 
los  ayudaba  en  la  confesión  desta  verdad,  sigúese  que 

Sano  solos- los  mártires  con  su  sangre,  sino  Diostam- 
ien  con  su  favor  y  asistencia  es  testigo  dello. 
De  b  cual  se  íufícren  otras  dos  cosas  muy  dignas  de 
■er  sabidas:  Ui  una,  que  poco  há  afiunlíauos,  que  es 
^*berse  predicado  wí  Ls:.nvcru,  v  oxtcndidose  el  reino 
^  Roa.  1. 
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de  Cristo  por  todas  las  naciones  del  mundo ,  segon  k» 
profetas  denunciaron ,  pues  en  todas  ellas  hidM>  tan  grin 
número  de  mártires;  laotra,  que  se  habían  de  refonnv 
las  vidas  de  los  hombres  en  sn  venida:  conviene  ánber, 
que  los  hombres  fieros  y  silvestres  (cuales  eran  lodos  los 
que  servían  á  los  ídolos)  se  habían  de  hacer  poros  y 
sanctos.  Lo  cual  se  ve  no  solo  en  lasancüdad  dcagacUos 
milhires  de  monjes,  que  en  aquel  tiempo  floresdena 
en  todo  género  de  virtudes ,  sino  también  en  esta  admi- 
rable constancia  de  los  mártires.  Porque  (como  ya  d^i- 
mos)  imposible  era  que  con  tantas  tempertades  y  loibe- 
lUnos  no  fueran  derríbados,  si  no  estavieran  fnadadoi 
sobre  bi firme  piedra  del  amor  y  temor  de  DíoB.Lociial 
se  conosce  por  lo  que  cada  dia  vemos ,  y  lloramos ,  que 
es  negar  tantos  cristianos  lafe  de  Cristo,  cuando  se  veo 
cautivos  en  tierra  de  moros.  Y  esto  no  por  temor  de  ta- 
les tormentos,  cuales  eran  los  de  los  mártires ,  sino  por 
solo  ahorrar  la  pena  del  cautiverio ,  y  vivhr  con  un  poco 
de  mas  birgueza.  Pues  asi  como  la  flaqueza  dcstos  mise- 
rables nos  da  á  entender  la  flaqueza  y  poco  fundamento 
de  su  virtud  (pues  tan  fácilmente  se  rindieron) ,  asi  por 
el  contrario,  la  inestimable  fortaleza  y  constancia  de  kn 
mártires,  nos  da  á  conocer  Ui  firmeza  de  suidrtud:  la 
cual  con  tan  recios  encuentros  y  combates,  repetidoi 
unos  sobre  otros ,  nunca  pudo  ser  vencida. 

CAPITULO  xxvin. 

De  cómo  eoasi  todos  los  empondores  qoe  penlfaleroa  b  fe  y 
religión  cristiini,  icibaron  desislndinente;  y  los  fseh  kef- 
raron ,  foéron  en  todas  Us  cotas  ajndadof  do  Dios,  j  prospe- 
rados. 

No  deja  de  ser  también  grandeiestimonio  de  la  verdad 
de  nuestra  fe ,  ver  que  cuasi  todos  los  que  la  persigoie- 
ron,  acabaron  desastradamente,  y  los  que  lafavorecieros 
y  abrazaron ,  fueron  prosperados  en  sus  reinos  y  impe- 
rios. Y  digo  cuasi  todos,  y  no  todos,  porque  (como  dice 
Sant  Augustiii)  (a)  de  tal  manera  se  há  hi  divina  Provi- 
dencia en  la  gobernación  deste  mundo,  que  ni  castiga  en 
esta  vida  todos  los  malos,  ni  deja  de  castigar  muchos  de- 
llos.  Porque  si  castigara  á  todos  pudieran  los  hombres 
imaginar  que  todo  se  remataba  en  esta  vida ,  y  no  queda- 
ba nada  para  la  otra ;  y  sí  á  ninguno  castigara  pudieran 
imaginar  que  no  había  Providencia  que  tuviese  á  so 
cargo  las  cosas  humanas.  Por  eso  la  sabiduría  divina 
(que  todas  las  cosas  endereza  para  el  bien  de  sus  criatu- 
ras) algunas  cosas  castiga  poderosamente,  para  que  vean 
los  hombres  que  hay  Providencia  (mayormente  las  qae 
son  tan  exorbitantes,  que  ellas  mismas  están  clamando 
á  Dios ,  y  pidiendo  venganza) ,  y  otras  deja  por  castigar, 
para  que  entendamos  que  reserva  su  castigo  parala  otra 
vida,  y  que  no  se  concluye  todo  en  esta.  Lo  cual  se  ve 
en  algunos  de  los  emperadores ,  que  persiguieron  la 
Iglesia,  que  no  recibieron  aquí  su  merecido.  Pero  como 
esta  crueldad  y  maldad  era  tan  grande ,  no  consintió  la 
divina  justicia  que  quedasen  otros  muchos  sin  castigo, 
aun  en  esta  vida.  En  lo  cual  maravillosamente  resplan- 
dece la  divina  Providencia,  que  usaba  de  los  tírannos 
como  de  ministros  y  instrumentos  (tara  fundar  bi  fe  de  sa 
Iglesia  con  la  sangre  de  los  mártires,  y  para  hermosear 
el  cielo  con  este  gloríosísimo  ejército  dellos.  Porque  si 
no  hubiera  tiraunos,  no  hubiera  mártires ;  si  no  hubiera 
Decio,  no  hubiera  Laurencio;  sí  no  hubiera  Daciano, 
no  hubiera  Vincencio ;  y  si  no  hubiera  Heredes ,  no  bu- 
biera  mártires  innocentes.  Mas  después  de  haberse  ser- 

(«)  De  Givit.  Dei  lib.  1.  cap.  8.  t  S.  , 
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TÍdo  dellos  en  este  muiísterio,  dábales  también  aqni  sa 
merecido,  como  lo  bizo  con  Nabucodonosor,  del  coal 
usó  como  de  vara  (según  lo  llama  Esaias)  (6)  paraaxotar 
á  sn  pueblo ;  mas  ac^do  este  ofldo  ecbó  la  vara  en  el 
fuego ,  quiero  decir ,  destruyó  y  puso  por  tierra  todo  su 
imperio.  Pues  lo  mismo  hizo  cuasi  con  todos  estos  tiran- 
nos  ,  de  los  cuales  unos  fueron  arrebatados  por  estoe  de- 
monios, otros  se  mataron  con  sus  proprias  manos*,  otros 
fueron  despedazados  por  [bestias  fieras,  otros  murieron 
comiéndose  las  manos  á  bocados,  otros  ahogándose  en 
los  ríos ,  y  otros  de  otras  maneras.  Así  leemos  en  el  mar- 
tirio de  Sancta  [Eufemia,  noble  virgen,  que  queriendo 
el  juez  perverso  forzarla  en  la  cárcel ,  fué  luego  arreba- 
tadodel  demonio,  y  el  verdugo'que  la  degolló  fué  luego 
muerto  por  un  león ,  y  la  noche  siguiente  el  juez  que 
la  sentenció  se  mató  comiéndose  á  bocados,  y  lleno  de 
furor ;  lo  cual  movió  á  muchos  de  los  infieles,  asi  judíos 
como  gentiles,  á  ser  cristianos. 

Asimismo  cuasi  todos  los  reyes  y  emperadores  que 
martirizáronlos  manetos,  tuvieronmuy  desastrados  fines. 
Entre  los  cuales  el  primero  fué  Heredes ,  el  cual  por  ma- 
tar al  niño  Jesús  mató  los  innocentes ,  cuya  enfermedad 
y  muerte  fué  terribilísima ,  como  escribe  largamente 
Josefo  (c),  y  en  cabo  después  de  habérsele  saltado  los 
ojos,  en  un  baño,  desesperado  de  la  vida,  se  metió  un 
cuchillo  por  los  pechos  y  se  mató,  mandando  antes  ma- 
tar el  tercero  de  los  hijos,  después  de  haber  muertoádoe 
dellos  (d).  El  segundo  Heredes,  que  degolló  á  Sanctiago, 
y  tuvo  preso  á  Sant  Pedro ,  fué  herido  por  un  ángel ,  y 
murió  comido  en  vida  de  gusanos,  como  escribe  el  mes- 
mo  Josefo,  y  Sant  Lúeas  (e).  El  tercero  perseguidor  de 
la  Iglesia,  que  fué  Nerón  (el  cual  martirizó  á  Sant  Pe- 
dro y  Sant  Pablo),  viendo  que  no  podia  escapar  de  los 
conjurados  que  lo  buscaban  para  matarte,  él  los  libró  de 
ese  trabajo,  matándose  con  sus  manos.  El  cuarto,  que  fué 
Domiciano,  que  desterró  á  Sant  Juan  Evangelbta,  fué 
muerto  á  manos  de  los  suyos.  Valeriano,  cruel  persegui- 
dor de  te  Iglesia ,  fué  vencido  en  batalla  por  el  rey  de  los 
persas ,  el  cual  lo  prendió,  y  mandó  sacar  los  ojos ,  y  se 
servia  del  para  poner  sobre  él  los  pies  cuando  cabalga. 
Aureliano  fué  muerto  por  manos  de  los  suyos.  Decio,  que 
martirizó  á  Sant  Laurencio,  él  juntamente  con  sus  hijos 
fué  muerto.  Diocleciano,  cruelísima  bestia ,  el  cual  se 
hizo  adorar  por  dios ,  vino  á  tan  gran  perdición  y  desa- 
tino, que  le  fué  forzado  dejar  la  corona  y  el  sceptro,  y  vi- 
vir como  uno  del  pueblo.  Maximianosu  compañero  tam- 
bién lo  dejó,  y  vivia  como  él ,  y  aun  asi  no  le  fué  conce- 
dido vivir ;  porque  Majencio  su  hijo ,  que  se  quería  alzar 
con  el  imperio,  le  echó  de  Roma,  de  donde  salió  huyen- 
do,  y  se  acogió  al  amparo  de  Constantino ,  que  era  su 
yerno;  y  siendo  por  él  noblemente  recibido,  ensayaba 
contra  él  traición ;  lo  cual  fué  sabido,  y  por  ello  castigado 
con  la  muerte,  y  con  deshonra  y  infamia ,  ca  sus  estatuas 
7  medallas  fueron  mandadas  raer  do  quiera  que  estaban, 
7  k»  títulos  de  las  casas  publicas ,  que  del  habían  toma- 
do nombre,  se  mandaron  mudar.  Pues  Hajencio  su  hijo, 
heredero  de  los  vicios  y  crueldad  de  su  padre,  por  es- 
pecial milagro  y  disposición  divina  murió ;  porque  ha- 
biendo armado  una  puente  falsa  sobre  un  rio  cabe  Ro- 
ma, para  que  llegando  el  emperador  Constantino  á  ella 
se  hundiese  en  el  rio ,  él  como  desatinado ,  no  acordán- 
dose de  lo  que  había  tramado,  puso  las  piernas  al  caba- 

ik)  Eni.  ia    (c)  Aüttqiiit.  Jadilc.  lib.  17.  cip.  9.  et  10. 
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Uo,  y  pasando  por  la  misma  puente  cayó  y  se  ahogó.  Ma- 
ximino, también  cruelísimo  peneguidor  de  la  Iglesia, 
fué  vencido  en  batalla  por  el  mismo  Constantino,  yes- 
capó  huyendo  de  sn  ejército  entre  los  aguadores ;  por  lo 
cual  indignado  contra  los  agoreros,  que  les  prometían  h 
victoria,  los  mandó  matar.  Y  sobre  esta  afrenta  lo  casti- 
gó Dios  con  una  gravísima  enfermedad,  hinchándosele 
y  pudriéndosele  las  entrañas,  y  dentro  del  pecho  se  le 
hizo  una  Ihiga  que  poco  apoco  se  extendía  por  él,  sin 
otras  que  tenia  derramadas  por  toda  su  carne ,  que  ma- 
naban arroyos  de  gusanos.  Y  con  ellas  tenia  hedor  tan 
terrible,  que  ningún  hombre ,  ni  los  mismos  cirujanos 
po^an  llegará  él.  Y  viendo  que  sus  médicos  no  le  po- 
dían remediar,  ni  hacer  algtm  beneficio,  antes  huian^él 
por  su  abominable  hedor,  mandó  matar  muchos  dellos ; 
entre  los  cuales  llegó  á  él  uno,  mas  para  ser  degollado 
que  para  curarte ,  y  movido  por  especial  instintode  Dios 
le  dijo :  ¿Porquéyerras,  Emperador,  pensandoque  pue- 
den los  hombres  estorbar  lo  que  Dios  ordena?  Esta  tu 
enfermedad  ni  es  de  hombres,  ni  hombres  la  pueden 
curar.  Mas  acuérdate  cuántos  males  has  hecho  á  los 
siervos  de  Dios,  y  de  cuánta  crueldad  has  usado  contra 
sus  honradores,  y  así  sabrás  á  quién  has  de  pedir  reme- 
dio ;  porque  yo  bien  podré  morir  como  los  otros ,  mas  tú 
no  serás  curado  por  manode  médicos.  Entonces  comen- 
zó Maximino  á  conoscer  que  era  hombre ,  y  trayendo  i 
la  memoria  sus  males,  confesó  que  había  errado.  Final- 
mente, perdiendo  la  vista  délos  ojos,  y  conosciendo  en- 
tonces mejoría  fealdad  de  sus  males,  hizo  fin  con  afligi- 
da muerte  á  su  mala  vida. 

Lícinio  también  que  imperaba  en  Oriente,  en  tiempo 
de  Constantino,  que  no  menos  cruelmente  persiguió  te 
Iglesia  que  sus  antecesores ,  levantándose  contra  Cons- 
tantino, fué  por  él  muerto  en  batalla.  Después  destos 
Juliano  Apóstata  (que  con  otras  nuevas  artes  hizo  mas 
cruel  guerra  á  la  I^^esia)  acabó  en  pocos  días  su  imperio 
y  su  vida,  muertoen  la  guerra  contra  los  persas,  dejando 
el  ejército  en  grandísimo  peligro,  sin  que  nada  le  va- 
liesen ni  sus  dioses  ni  sus  agoreros  y  encantadores  en 
quien  tenia  toda  su  confianza.  Pues  Valente  Arriano, 
grande  perseguidor  de  los  católicos,  en  una  batalla  con- 
tra los  godos  fué  por  ellos  desbaratado,  y  escondiéndose 
en  una  chozuela,  allí  le  pegaron  fuego,  y  así  murió  como 
sus  obras  lo  merecian. 

Estos  fueron  los  fines  y  desastres  de  todos  aquellos 
que  tomaron  armas  contra  la  religión  cristiana :  lo  cual 
no  es  pequeño  argumento  de  la  verdad  y  sanctidad 
della. 

Y  el  mismo  argumento  se  confirma  con  la  prosperidad 
y  victorias  de  los  emperadores  que  la  honraron  y  reve- 
renciaron. Entre  los  cuales  el  mas  señalado  fué  el  em- 
perador Constantino ;  el  cual  de  tal  manera  honró  á 
Cristo,  y  de  tal  manera  fué  por  Cristo  fa^'orccido  y  pros- 
perado, que  parece  que  ambos  andaban  en  competencia, 
el  uno  en  hacer  servicios  á  Cristo,  y  Cristo  en  hacer  mer- 
cedes á  Constantino,  á  quien  todas  las  cosas  snccedieron 
con  grande  prosperidad.  Porque  él  primeramente  en  di- 
versas batallas  venció  tres  emperadores  que  se  levanta- 
ron contra  él,  que  fueron  Maximino,  Licinio  y  Majencio. 
Después  destas  victorias  conquistó  en  sus  proprias  tier- 
ras á  los  sármatas  y  godos ,  y  sojuzgó  á  todas  las  nacio- 
nes bárbaras,  fuera  de  aquellas  qne  antes  le  eran  ami- 
gas, y  algunas  sin  batalla  se  le  rendían,  porque  cuanto 
él  m&s  humildemente  so  subjectaba  á  D¿m  ,  tanto  mas 
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ponía  Dios  ias  genies  dobijo  de  sa  señorío.  Pues  ¿qué 
diré  do  los  dos  Teodosios ,  del  mayor  que  fué  muy  cató- 
lico y  religioso,  y  do  su  nieCoque  lo  fué  mucho  mas? Los 
cuales  no  solo  por  armas ,  pero  también  por  clarísimos 
milagros  vencieron  en  batallas  los  tirannos  que  preten- 
dían levantarse  con  el  Imperio :  como  se  escribe  por  ex- 
tenso en  la  historia  Tripartita.  Y  no  menos  se  puede  po- 
ner en  esta  lista  el  emperador  Eraclio^  el  cual  liallando 
el  Imperío  muy  arruinado  por  las  armas  de  Gósdroe,  rey 
do  los  persas,  llegó  á  tal  extremo,  que  pidió  paz  al  so- 
bredicho rey ;  el  cual  ensoberbecido  con  las  victorias 
pasadas  no  quiso  conceder.  Entonces  el  buen  Empera- 
dor, puesto  en  tan  grande  aprieto,  y  estando  á  peligro  la 
vida  junto  con  el  Imperio,  acogióse  al  puerto  seguro  de 
todos  los  remedios,  que  es  Dios  nuestro  Señor,  y  procu- 
rando su  favor  con  ayunos  y  devotasoraciones,  y  armado 
con  estas  armas,  acometió  al  enemigo,  y  en  tres  batallas 
que  en  diversas  veces  le  dio,  siempre  salió  vencedor. 
Con  lo  cual  quebrantado  el  bárbaro  tomó  por  remedio 
liuir  allende  el  río  Tigre,  nombrando  por  compañero  de 
su  reino  al  hijo  menor.  Por  la  cual  injnria  afrenkido  el 
mayor,  mató  al  padre  junto  con  el  hijo  menor ,  ordenán- 
dolo asi  Dios  en  venganza  de  millares  de  crístianos  que 
este  bárbarohabiamuertoenlaTicrraSancta.  Yeste  hijo 
mayor  recibió  de  la  mano  de  Eraclio  el  reino  de  los  per- 
sas, y  la  paz  que  BU  padre  no  quiso  dar ,  restituyendo  al 
Imperío  las  provincias  que  su  padre  liabia  conquistado. 
Pues  en  esta  liistoria  se  ve  claro  el  buen  succeso  del  Em- 
perador católico ,  y  el  malo  de  aquel  perseguidor  de 
Cristo,  y  derramador  de  sangre  crísliana.  Porque  no  pu- 
do ser  mayor  desdicha  que  perder  la  vida  por  mano  de 
aqueta  quien  él  la  habla  dado,  cuando  lo  engendró ;  y 
justo  era  que  el  hijo  se  levantase  contra  su  padre,  pues 
el  padre  se  levantó  contra  su  Criador,  que  es  el  verdade- 
ro Padre. 

Por  lo  cual  todo  se  ve  cuún  verdadera  sea  aquella 
sentencia  del  Señor,  que  dice  (/) :  Yo  honraré  á  quien 
me  honra,  y  los  que  me  despreciaren  serán  abatidos ,  y 
despreciados.  Pues  concluyendo  esta  parte  digo ,  que 
entre  los  otros  testimonios  de  nuestra  fu ,  se  puede  jun- 
tar este,  que  son  las  calamidades  y  desastres  de  los  que 
la  persiguieron ;  y  las  prosperidades  y  favores  celestiales 
de  los  quü  la  reverenciaron.  Porque  suele  dar  Dios  mu- 
olías  veces  testimonio  do  la  verdad,  con  las  penas  y  cas- 
tigo de  los  malos,  y  con  las  prosperídades  y  favores  de 
los  buenos. 

CAPITULO  XXIX. 

De  la  décimaquinta  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  qoe  es  ser 
conflrmada  con  muchos  j  muy  grandes  milagros. 

Después  del  testimonio  de  los  sanctos  doctores,  y  de 
los  mártires,  sígnese  otro  mayor,  que  es  el  de  los  mila- 
gros. Para  lo  cual  es  de  saber  que  la  divina  Providen- 
cia (a),  que  dispone  todas  las  cosas  suavemente,  y  las 
ordena  en  número,  peso  y  medida  (que  es,  con  summa 
igualdad  y  sabiduría),  no  habia  de  obligar  al  hombre  á 
creer  cosas  que  están  sobre  toda  razón  y  sobre  todas 
las  leyes  de  naturaleza,  sin  medios  eficaces  y  proporcio- 
nados paní  creerlas ;  ca  por  medios  sobrenaturales  se  han 
de  probar  las  cosas  que  sobrepujan  toda  la  facultad  de 
naturaleza.  Estos  medios  son  milagros  y  profecías,  de  que 
aquí  liahi.Mnos  agorade  tratar.  Porque  milagros  son  obras 
de  solo  Dios,  que  puso  leyes  á  las  criaturas  que  él  crió; 
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las  cutíes  nadie  puede  dispensar,  sino  solo  el  quehs 
dio.  Y  esto  es  hacer  milagros,  como  es  mandar  al  fuego 
que  no  queme ,  como  lo  hiio  con  aqaellos  tres  lanctos 
mozos,  echadosen  el  homo  de  Babilonia  (6),  ymtndv 
al  agua  que  no  corra  al  lugar  bajo,  como  lo  hkodete* 
niendo  las  aguas  del  río  Jordán,  para  que  pasase  sa  pue- 
blo á  pié  enjuto  por  él. 

Pues  estos  milagros  son  prueba  tansuficáeiiCe de  la  f^ 
que  ninguna  demonstracion  matemática  igoala  con 
ellos.  Porque  haciéndose  un  milagro  en  confirmación  de 
la  doctrina  que  se  predica,  es  visto  ser  Dios  el  testigo  do- 
lía ;  pues  nadie  puede  hacer  milagros  uno  solo  él.  Y  el 
testimoniode  Dios  excede  todos  los  otros  testimonios  y 
argumratos  de  verdad  que  pnede  haber.  De^aqui  proce- 
dió la  fe  de  muchos,  y  el  conoscimiento  del  verdadero 
Dios,  como  parece  por  muchos  ejemplos  asi  del  viejo 
como  del  nuevo  Testamento.  De  Naaman,  príncipe  de  la 
milicia  del  rey  de  Siría,  leproso,  leemos  que  saiuuMkdo 
súbitamente  Heliseo  de  su  lepra,  también  lo  sanóde  otro 
mayor  mal,  que  era  la  lepra  de  la  infidelidad.  Porque 
convencido  con  este  tan  evidente  milagro ,  confesó  qoe 
solo  el  Dios  de  Israel  era  verdadero  Dios,  y  que  i  él  solo 
adoraría  de  ahí  adelante.  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- 
lonia, después  que  mandó  echar  los  tres  mozos  en  el  bM' 
no ,  y  vio  que  ningún  daño  recibieron  del ,  ni  en  sns 
cuerpos,  ni  en  sus  ropas,  visto  este  tan  gran  milagro,  no 
solo  creyó  que  el  Dios  de  Israel  en  el  verdadero  IMoi^ 
mas  envió  un  edicto  general  por  todo  su  imperío,  mai^ 
dando  que  quien  quiera  que  dijese  alguna  bUÓfemia 
contra  él,  fuese  por  ello  muerto  y  su  casa  destruida.  T 
él  mismo  cuando  vio  que  Daniel  le  liabia  revelado  el 
sueño  de  que  él  estaba  olvidado,  junto  con  la  declara- 
cion  del,  reconosció  li  misma  verdad,  diciendo  (c) :  Ve^ 
daderamente  vuestro  Dios  es  Dios  de  los  dioses ,  y  Sefior 
de  los  reyes.  I^  mismo  acaescióá  Dario,  el  cual  succedió 
en  esta  monai-quíaá  Nabucodonosor.  Porque  siendo  com- 
pelido  por  hombres  perversos  y  envidiosos  á  que  echase 
á  Daniel  en  el  lago  de  los  leones ,  y  visto  que  pasado 
parte  del  dui  y  de  una  noche,  ninguna  lesión  habia  reci- 
bido dellos,  de  tal  manera  reconoció  la  omnipotencia  del 
verdadero  Dios,  que  envió  una  provisión  real  por  todo 
su  imperio  que  contenía  estas  palabras:  Paz  sea  con  vos- 
otros, etc.  Por  mi  está  hecho  un  decreto  que  todos  en 
mi  reino  tiemblen  y  teman  al  Dios  de  Daniel.  Porque  él 
es  Dios  vivo  y  eterno  en  todos  los  siglos ;  cuyo  reino  nun- 
ca será  menoscabado ,  y  cuyo  poder  es  eterno.  Y  él  ei 
salvador  y  librador  de  los  suyos,  y  el  que  hace  maravi- 
llas en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Estos  ejemplos  son  del  viejo  Testamento ;  mas  en  el 
nuevo  entre  otros  muchos  tenemos  aquellos  que  creye- 
ron en  el  Salvador  cuando  le  rícron  rcsuscitar  a  Láza- 
ro (d)  de  cuatro  dias  muerto.  Asi  también  creyó  Nicode- 
mus  cuando  confesó  que  Cristo  era  maestro  venido  del 
cielo,  vistos  los  milagros  que  hacia  (e).  Asi  también  cre- 
yó el  Régulo  cuando  vio  que  á  la  misma  hora  que  el  Sal- 
vador dijo  :  Yete,  que  tu  hijo  vive,  luego  el  hijo  fud  sa- 
no (/).  Todo  esto  sine  para  que  veamos  cómo  los  mila- 
gros son  suficientes  medios  para  probar  la  verdad  de  la 
fe  y  provocar  los  hombres  á  creerla,  ó,  si  ya  la  creen,  para 
contirmarsc  mas  en  ella :  que  es  un  grande  bien,  como 
adelanto  veremos.  Por  lo  cual  los  sabios  hacen  gran  caso 
de  un  verdadero  milagro.  Y  asi  á  uno  dellos  oi  una  vez 
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decir,  que  por  ver  un  luiUgro  cierto  iría  de  buena  gana 
hasta  Hierusalem.  Pues  espero  en  Dios  que  sin  tanto 
trabajo  le  propondremos  aquí  no  uno,  sino  muchos»  no 
menos  ciertos  que  los  que  se  ven  con  los  ojos. 

Y  dado  case  que  la  verdad  que  se  conürma  con  este 
testimonio  sea  sobre  toda  razón  y  entendimiento  huma- 
no, no  por  eso  ha  de  dejar  de  ser  creida ,  por  razón  de  la 
autoridad  infalible  del  testigo  que  la  afirma,  que  es  Dios, 
obrador  de  aquel  milagro.  Lo  cual  vemos  asi  cumplido 
en  la  adoración  de  aquellos  sanctos  magos.  Porque  vi- 
niendo dende  Oriente  á  adorar  aquel  nuevo  Rey  de  los  ju- 
díos (g),  y  no  viendo  en  el  aposento  donde  estaba  apara- 
to, ni  compañía,  ni  servicio,  ni  cosa  que  tuviese  muestra 
de  rey,  untes  hallando  una  tan  extremada  pobreza  y  ba- 
jeza como  allí  vieron,  con  todo  eso  prostrados  por  tierra 
adoraron  con  summa  reverencia  al  Niuo  envuelto  en  po- 
bres panales,  y  le  ofrescicron  los  presentes  que  traian. 
Pues  ¿cómo  unos  hombres  tan  sabios  vinieron  á  creer 
una  cosa  tan  contraria  á  toda  razón  y  prudencia  huma- 
na? Claro  está  que  porque  tenian  otro  testimonio  mayor, 
que  era  el  de  la  estrella  que  los  guiaba.  Por  lo  cual  en- 
tendieron que  era  Señor  de  las  estrellas  el  que  era  servi- 
do y  testificado  por  ellas. 

Mas  antes  que  entre  en  la  relación  de  los  milagros,  ad- 
vertiré al  cristiano  lector,  que  dado  caso  que  los  mila- 
gros ,  cuanto  es  de  su  parte ,  sean ,  como  decimos ,  sufi- 
ciente argumento  para  vencer  nuestros  entendimientos 
y  obligamos  á  creer,  mas  con  todo  esto  es  necesario  es- 
pecial concurso  y  favor  de  Dios  para  abrazar  esa  fe.  Por- 
que como  ella  sea  don  de  Dios,  según  dice  el  Apóstol  (h), 
es  menester  que  le  toque  nuestro  entendimiento  y  lo 
captivo  y  subjecte  i  que  humilmente  abrace  las  cosas  de 
la  fe.  Y  de  aquí  es  que  muchos,  viendo  los  milagros  del 
Salvador  y  de  sus  apóstoles,  no  por  eso  creyeron ;  porque 
cegados  con  su  malicia  no  se  dispusieron  de  tal  manera 
que  rescibiesen  este  particular  tocamiento  de  Dios.  Por 
tanto,  quien  leyere  los  milagros  que  aquí  contaremos» 
léalos ,  no  con  curiosidad ,  sino  con  humildad  y  devo- 
ción ,  para  que  así  merezca  que  nuestro  Señor  por  este 
medio  acresciente  y  perfeccione  la  fe  que  él  yn  tiene  re- 
cebida ,  que  es  un  inestimable  tesoro. 

También  conviene  aquí  advertir  que  hay  dos  maneras 
de  fe  :'una  infusa  (de  que  ya  tratimos),  que  es  la  que  el 
Espíritu  Sancto  infunde  en  las  ánimas,  y  otra  humana» 
que  es  el  crédito  que  damos  á  las  personas  ó  razones  ha- 
manas.  Pues  es  de  saber  que  en  la  fe  infusa  no  hay  el 
medio  que  se  halla  en  las  virtudes  morales,  como  tam- 
poco lo  hay  en  la  caridad.  Porque ,  conK)  en  amar  á  Dios 
no  hay  modo  ni  medio,  tampoco  lo  hay  en  creerlo ;  por- 
que cuanto  mas  le  amaremos  y  mas  le  creyere mos,  tanto 
mas  perfecta  será  nuestra  caridad  y  nuestra  fe.  Mas  en  la  fe 
humana  hay  medio,  así  como  en  todas  las  otras  virtudes 
morales  que  están  entre  dos  extremos :  como  se  ve  en  la 
virtud  do  la  liberalidad,  que  está  en  medio  de  la  escascza 
y  prodigalidad.  Pues  así  esta  fe  lii'.mana  de  que  tratamos 
está  en  medio  de  otros  dos  extremos,  que  son  credulidad 
y  incredulidad ,  en  medio  de  los  cuales  esüi  la  fe  huma- 
na ;  el  ctial  medio  a.«í  en  esta  virtucl  como  en  las  otras 
pone  la  prudencia,  que  es ,  como  Sant  Bernardo  la  lla- 
ma (i),  abadesa  de  las  virtudes ;  porque  ella  las  rige  y 
les  señala  el  medio  en  el  cual  consiste  la  virtud.  Pues  es- 
tosdos  extremos,  que  son  credulidad  y  incredulidad,  am- 

(#)  Matih.  1  ik)  Philip,  i.  (/)  Bcni.  ser.  de  Villlco  iniqalt.  el 
in  parab.  de  Fido,  Spe,  el  Charit. 
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bos  son  viciosos.  Porque  vicio  os  y  liviandad  de  corazón 
creer  de  lijero ;  y  también  es  vicio  no  creer  cuando  li 
cosa ,  según  reglas  de  prudencia ,  es  digna  de  ser  creida. 
Entre  los  cuales  vidoa  veo  en  la  sancta  Bacriptnrt  mtij 
reprehendido  el  extremo  de  la  incredulidad :  tanto»  qM 
el  Salvador  (siendo  un  perfectísimo  dechado  de  ninnn- 
dumbre)  se  indignó  tan  agramente  contra  este  vicio,  que 
dijo  {k):  ¡Oh  generación  mala  y  incrédttlal  ¿Hasti  cuándo 
tengo  de  estar  con  vosotros  ?  ;  Hasta  cuándo  os  tengo  de 
sufrir?  Y  por  Sant  ¡Marcos  (1)  reprehende  la  increduH- 
dad  de  aquellos  que  no  dieron  crédito  á  los  testigos  de  su 
resurreccion.Yel  Apóstol  en  laespístolaá  los  hebreos  (m) 
los  avisa  que  miren  mucho  no  haya  en  ellos  alguna  ndz 
de  incredulidad ,  diciendo  que  por  este  pecado  juró  Dios 
que  los  que  le  fueron  incrédulos  no  entrarían  en  la  tierra 
que  les  tenia  prometida ;  y  así  todos  ellos  murieron  en 
el  desierto  (n).  En  este  extremo  permitió  nuestro  Sefior 
que  cayese  Santo  Tomé,  apóstol,  para  confirmación  de 
nuestra  fe  (o).  Porque  liabiéndole  dicho  todos  sus  com- 
pañeros ,  como  testigos  de  vista ,  que  habían  visto  al  Se* 
ñor  resuscitado ,  era  muy  conforme  á  toda  razón  que  los 
creyera ,  mayormente  habiendo  él  visto  pocos  dias  ántei 
á  Lázaro  por  el  Señor  resuscitado.  La  razón  por  que  este 
vicio  es  tan  reprehendido,  me  parece  ser  porque  proce» 
de  de  mucha  malicia  y  poca  fe.  Porque,  parte  de  malida 
es  creer  que  todos  los  hombres  mienten  y  fingen  mila« 
gros ;  y  de  poca  fe  nasce  no  creer  cosas  que  confirman 
nuestra  fe.  Porque  así  como  de  un  hombre  que  tenemos 
por  muy  virtuoso  creemos  cualquiera  cosa  de  virtud  que 
del  se  diga,  así  el  cristiano  que  está  muy  certificado  y 
fundado  en  la  fe  de  nuestros  misterios  y  de  los  milagroe 
con  que  ella  fué  fundada,  no  extraña  creer  otros  milagros 
semejiintes  á  los  que  él  tiene  ya  creídos.  Pues  por  esta 
causa  el  que  desea  acertar  debe  en  esto  seguir  el  juicio 
de  la  prudencia ,  y  ni  creer  de  lijero  y  sin  fundamento 
(que  es  un  extremo  vicioso),  ni  por  huir  deste  extremo, 
caer  en  el  otro  de  la  incredulidad  (que  es  mas  peligroso), 
porque  (como  suelen  decir)  no  caiga  en  Sella  por  huir 
de  Cnríbdis ,  y  huyendo  dcstos  crea  lo  que  tiene  claros  y 
ciertos  fundamentos  y  razones  para  ser  creído.  Porque 
aunque  en  esto  hubiese  yerro,  él  no  yerra  en  creer  lo  que 
con  bastantes  argumentos  le  fué  propuesto.  Lo  dicho 
sirve  para  entender  el  crédito  que  habemos  de  dará  lo 
que  aquí  se  dijere. 

§.1. 

TrJitiía  en  ^rUcilir  de  ilgnnoi  mny  sefialados  iiÜifroi< 

Agora  vengamos  al  testimonio  de  los  milagros  con  qud 
está  fundada  nuestra  fe :  los  cuales  como  sean  mas  que 
las  estrellas  del  cielo  (si  miraremos  los  que  están  escrip- 
tos  en  las  vidas  de  los  sanctos),  yo  aquí  no  entiendo  refe- 
rir sino  pocos ;  mas  estos  tan  ciertos  y  averiguados,  que 
ningún  hombre,  si  fuere  cuerdo  y  avisado,  aunque  sea 
infiel ,  pueda  poner  sospecha  en  ellos. 

Y  entre  ellos  p(»iigo  por  el  primero  y  mas  notorio  el 
eclipsi  que  acacsció  cuando  el  Señor  padesció  en  la 
Cruz,  que  duró  por  espacio  de  tres  horas :  como  dan  tes- 
timonio los  sanctos  evangelistas,  y  particubrmente 
Sant  Mateo  (p) ;  porque  escribió  su  Evangelio  en  lengua 
hebrea  pocos  años  después  de  la  pasión  del  Salvador,  y 
él  dice  que  este  eclipsi  fué  universal  en  toda  la  tierra. 
Pues  digo  agora  así :  Esle  evangelista  {q),  y  los  demás 

(i)  Man.  17.    (/)  Mnrc.  uU.    (m)  Hcbr.  r>.    r«)  Josué  5. 
{o)  Joan.  SO.    (p)  Matti).  ?7.    (9)  Narr.  15.  l.ur.  S. 
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que  desto  hacen  mención,  escribieron  sus  Evangelios 
para  que  fuesen  luz  y  fundamento  de  nuestra  fe ,  y  die- 
sen al  mundo  noticia  de  las  marairillas  de  Cristo  nuestro 
Sahador.  Pues  siendo  esto  asi,  no  hablan  de  escribir 
con  tan  falsa,  qiM  todo  el  mundo  daramente  conociese 
que  lo  era ;  porque  por  el  mismo  caso  desacreditaban  tm 
doctrina,  y  deshacían  todo  lo  que  pretendían  hacor. 
Pues  si  este  tan  universal  eclipsi  no  fuera  verdadero, 
¿cómo  lo  habían  de  escribir  los  evangelistas?  Porque 
todo  el  mundo  escarneciera  dellos ;  y  tantos  testigos  tu*- 
vieran  contra  sí,  cuantos  hombres  había  en  el  mundo. 
Porque  cada  uno  pudiera  decir :  Esta  es  la  mas  desver- 
gonzada mentira  que  jamas  se  dijo ;  porque  yo,  y  fulano, 
y  fulano,  y  otros  infinitos  hombres  eramos  vivos  en  ese 
tiempo ,  y  nunca  tal  eclipsi  vimos ;  ni  podíamos  dejar  de 
verlo,  pues  dice  que  duró  por  espacio  de  tres  horas.  Así 
que  por  esta  razón  no  calÜB  en  entendimiento  humano 
decir  que  los  evangelistas  fingieron  esto. 

Con  este  tan  claro  argumento  se  junta  que  autores  da 
gentiles  hacen  memoria  deste  tan  nuevo  y  tan  grande 
eclipsi,  como  luego  diremos.  Por  donde  el  B.  mártir 
Luciano,  siendo  mandado  por  el  juez  que  diese  razón 
de  la  religión  que  profésala,  entre  otros  argumentos 
que*alegó  en  favor  della,  fué  este  eclipsi.  Sus  palabras 
fueron  estas :  Buscad  en  vuestras  historias ,  y  hallaréis 
que  en  el  tiempo  que  Pilato  gobernaba  á  Judea,  pades- 
ciendo  Cristo,  se  oscureció  el  sol,  y  con  escuras  tinie- 
blas se  interrumpió  el  día  (r).  Resta  pues  ser  la  histo- 
ria verdadera  y  aprobada  por  todo  el  universo  mundo. 
Pues  este  decimos  ser  uno  de  los  mas  famosos  y  esclares- 
cidos  milagros  que  ha  habido  en  el  mundo;  porque  en 
él  concurrieron  tres  cosas,  y  todas  ellas  miraculosas :  la 
primera,  que  este  eclipsi  fué  á  los  catorce  días  de  la  luna, 
conforme  al  tiempo  en  que  la  ley  mandaba  celebrar  la 
pascua  del  Cordero  (5) ,  cuando  la  luna  estaba  en  lugar 
contrarío  al  sol :  de  modo  que  el  sol  estaba  en  Oriente, 
y  la  luna  en  Occidente ;  y  asi  era  imposible  por  vía  de 
naturaleza  eclipsarse  el  sol.  Porque  (como  todos  saben) 
el  eclipsi  del  sol  se  hace  por  succedcrel  curso  destos  dos 
planetas  de  tal  modo,  que  la  luna  venga  á  ponerse  de- 
bajo del  sol,  y  asi  impide  su  claridad.  Por  lo  cual  Sant 
Dionisio,  como  gran  filósofo  que  era,  vista  esta  tan  ex- 
traña maravilla,  dijo  :  O  el  Dios  de  natura  padesce,  ó 
toda  la  máquina  del  mundo  perece.  El  segundo  milagro 
fué  durar  el  eclipsi  tan  largo  espacio  como  es  el  de  sexta, 
cuando  el  Señor  fué  crucificado,  hasta  nona,  cuando  es- 
piró en  la  cruz :  el  cual  espacio  comprehende  tres  horas. 
Porque  los  otros  communes  eclipses  apenas  duran  la  dé- 
cima parte  de  una  hora.  Porque  como  la  luna  se  mueva 
con  tanta  lijcreza,  fácilmente  pasa  adelante ,  y  se  despi- 
de del  sol ,  y  vuelve  su  claridad  al  mundo.  El  tercero 
milagro  fué ,  ser  este  eclipsi  universal  en  todo  el  mun- 
do ,  lo  cual  no  puede  ser  naturalmente ;  porque  como  el 
sol  sea  muchas  veces  mayor  que  la  luna,  no  puede  ella 
oscurecerlo  todo ;  y  por  eso  en  sola  aquella  parte  del 
mundo  se  ve  el  ccUpsi ,  donde  la  luna  se  pone  debajo 
del  sol,  dejando  la  otra  parte  descubierta  á  otras  re- 
giones. 

Pues  por  esto  decimos  que  este  fué  uno  de  los  admi- 
rables y  gravísimos  milagros  que  ha  habido  en  el  mundo , 
y  mas  poderoso,  no  solo  para  confirmar  la  verdad  de 
nuestra  fe  (lo  cual  se  vio  luego  en  las  gentes  que  prcsen- 


(r)   Eusob.  Ercl.  talst.  lib.  S.  c.ip. 
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tes  se  hallaron  á  la  Cruz  (t),  las  cuales,  vista  esu  man- 
villa  junto  con  el  tremor  de  la  tierra,  hiriendo  sus  pe- 
chos se  convertían) ,  sino  también  para  mover  los  oon- 
zones  á  devoción  y  admiración,  visto  un  milagro  tan 
proporcionado  á  la  dignidad  y  majestad  de  la  penona 
quepadescia.  Porque,  ¿qué  cosa  mas  jnsta  y  mas  debida, 
que  al  tiempo  que  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra  padü- 
cia ,  que  estas  dos  tan  principales  criaturas  hidaen  la 
demostración  y  sentimiento  que  les  era  posible ,  y  seña- 
ladamente el  sol,  y  la  luna,  y  todas  las  estrellas  del  délo, 
que  son  las  mas  nobles  criaturas  deste  mundo,  las  coa- 
les escondieron  su  luz  para  no  ver  tan  extraña  croeldad 
y  maldad  como  la  que  se  ejecutaba  en  su  Criador?  Es- 
condieron su  luz,  y  cubriéronse  de  tinieblas,  que  fué 
como  vestirse  de  luto  por  la  muerte  de  su  Señor.  Escon- 
dieron su  luz,  que  fué  querer  cubrir  con  sus  tinieblas 
aquel  sacratísimo  cuerpo  que  estaba  en  la  Cruz  desnudo. 
Escondieron  su  luz  negando  al  mundo  el  benefido  de 
su  claridad ,  en  el  cual  tan  grande  crueldad  se  ejercita- 
ba. Finalmente,  escondieron  su  luz  para  predicaren  todo 
el  mundo  UgUnria del  Señor  que  padesda,  y  dar  testi- 
monio que  era  Señor  de  las  estrdlas  del  cielo ,  pues  eo 
este  tiempo  le  servían.  Una  sola  estrella  testificó  la  glo- 
ria deste  Señor  cuando  nasció ;  masagora  coando  muere 
todas  las  estrellas  testifican  su  dignidad ;  porque  mayor 
cosa  fué  morir  Dios  por  los  hombres,  qne  nascer  por  los 
hombres. 

Deste  milagro  del  eclipsi,  y  del  temblor  de  la  tiem 
tenemos  testimonio  de  los  mismos  gentiles;  porque  Fis- 
gón, autor  griego  natural  del  Asia  (del  cual  SuidasIlMer 
especial  mención),  dice  una  cosa  maravillosa,  que  en  el 
cuarto  año  déla  olimpiada  decientas  y  diez  y  odiodri 
imperio  de  Tiberio,  cuando  Cristo  padesció,  fué  eclipsi 
del  sol  el  mayor  que  jamas  se  vio,  ni  se  había  oído  ni  es- 
crito ,  y  que  había  durado  desde  la  hora  de  sexta  hasta  la 
nona.  Y  que  al  mismo  tiempo  fué  tan  grande  temblor  de 
tierra  en  Asia  y  en  Bitinia,  que  se  habían  destruido 
muy  muchos  y  grandes  edificios.  Allende  deste  autor 
Flegon,  que  fué  escriptor  de  aquellos  tiempos,  deste 
mismo  temblor  de  tierra  parece  que  siente  y  escribe 
Plinio ,  donde  en  su  libro  segundo  dice,  que  el  terre- 
moto acaescido  en  tiempo  de  Tiberio  emperador  fué  el 
mayor  que  se  había  sabido  jamas,  y  que  en  él  se  habían 
destruido  y  caído  por  el  suelo  doce  ciudades  de  Asia,  sin 
otra  infinidad  de  edificios.  De  manera  que  estos  autores 
gentiles,  aunque  no  sabían  la  causa,  no  dejan  de  escri- 
bir estos  milagros.  EL  otro  milagro  del  velo  que  se  rom- 
pió en  el  Templo,  también  lo  cuenta  Josefo,  judio. 

§.  IL 

Oel  milagro  especial  de  la  tenida  del  Espirito  Sancto ,  y  don  de 
las  leogaas  qoe  se  BoUflcó  al  mondo. 

Otro  milagro  semejante  á  este  fué  la  venida  del  Espí- 
ritu Sancto  el  día  de  Pentecostés  en  forma  visible  de 
aire  y  de  fuego,  y  con  grande  sonido,  y  dando  á  los  dis- 
cípulos el  don  de  todas  las  lenguas  del  mundo ;  porque 
recebidoeste  don,  comenzaron  á  predicar  las  maravi- 
llas de  Dios  en  todas  ellas.  Desta  maravilla  dice  Sant  Lú- 
eas (v) ,  que  fueron  testigos  hombres  de  todas  las  nadó- 
nos que  hay  debajo  del  cielo ,  que  moraban  en  Hierusa- 
lem';  porque  cuando  el  rey  de  los  asirlos  (x)  (que  era 
monarca  del  mundo)  llevó  captivos  los  diez  tribus  de 
Israel ,  poco  á  poco  se  repartieron  por  todas  las  naciones 

(O  Lnc.  ?3.    (r)  Ador.  2.    (j)  4.  Ueg.  17.  et  IS. 
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del  mundo.  Y  así  sabían  las  lenguas  de  las  tierras  en  que 
habían  nacido.  Pues  los  que  desla  gente  eran  honrado- 
res  de  Dios,  y  no  se  habían  contaminado  con  la  compt- 
nía  de  los  idólatras,  se  vinieron  ¿  morar  á  Hierusalem, 
donde  estaba  el  sagrado  templo,  y  donde  solamente  se 
podían  ofrecer  sacrificios  y  celebrar  la  pascua  del  Cor- 
dero. Pues  todos  estos,  dice  Sant  Lúeas  que  vista  esta 
maravilla  quedaron  atónitos  y  confusos,  y  asi  decían : 
¿Por  ventura  no  son  galileos  todos  estos  hombres  que 
aquí  hablan  ?  Pues  ¿  cómo  nosotros  les  habemos  oido  ha- 
blar en  las  lenguas  de  las  tierras  en  que  nacimos?  Luego 
cuenta  el  Evangelista  por  sus  nombres  todas  las  naciones 
de  los  hombres  que  alli  se  hallaron.  Pues  para  que  esto 
se  tenga  por  verdad,  corre  la  misma  razón  que  alega- 
mos del  eclipsi ;  porque  á  no  lo  ser,  tenia  el  Evangelista 
contra  si  por  testigos  hombres  de  todas  las  naciones  del 
mundo ,  los  cuales  dijeran :  Esta  es  una  grandísima  fal- 
sedad, p  orque  yo,  y  fulano,  y  fulano  nos  hallamos  presen- 
tes en  flierusalem  al  tiempo  que  eso  dicen  haber  acaes- 
cido  (que  fué  en  el  año  diez  y  ocho  del  imperio  de  Tibe- 
rio César),  y  nunca  tal  pasó.  Y  con  esto  el  Evangelista 
totalmente  destruía  el  crédito  de  su  Evangelio ;  lo  cual 
(como  dijimos)  no  cabe  en  entendimiento  humano.  Por 
donde  con  mucha  razón  ponemos  este  por  uno  de  los  es- 
clarescidos  milagros  de  nuestra  religión,  y  muy  conve- 
niente para  la  dilatación  della.  Porque  si  el  Salvador 
pretendía  que  se  predicase  el  Evangelio  en  todo  el  uni- 
verso mundo,  y  asi  lo  mandó  ¿  sus  discípulos  (como  re- 
fieren los  evangelistas)  (y),  convenientísima  y  necesaria 
cosa  era,  que  les  diese  noticia  de  todas  las  lenguas  del 
mundo ,  para  que  le  pudiesen  predicar  en  todo  él.  Por 
donde,  asi  como  la  divina  Providencia  ordenó  que  hubie- 
se entfínces  una  paz  universal  en  todo  el  mundo ,  y  que 
todo  él  estuviese  subjecto  al  imperio  romano,  y  asi  de 
todo  él  se  hiciese  un  solo  pueblo ,  para  que  asi  pudiese 
correr  libremente  por  todas  las  naciones  el  Evangelio 
(porque  á  estar  divisos  los  reinos,  como  agora  lo  están, 
no  fuera  esto  posible),  así  también  era  necesario  que  los 
predicadores  deste  Evangelio  supiesen  todas  las  lenguas, 
para  que  así  lo  predicasen  en  todas  las  naciones.  Porque 
desta  manera  y  por  tales  medios  la  divina  Providencia 
dispone  y  encamina  sus  cosas ;  por  esto  pacificó  el  mun- 
do ,  para  que  la  predicación  del  Evangelio  corriese  por 
todo  él ,  y  proveyó  de  lenguas ,  para  que  en  todas  las  na- 
ciones del  fuese  predicado. 

§.  m. 

MilagroB  de  la  Gnu  del  Salvador 

Después  deste  milagro  del  eclipsi  en  la  pasión  de  Cris- 
to, y  de  la  venida  del  Espíritu  Sancto,  no  será  razón 
pasar  en  silencio  los  mila¿t)s  de  la  Cruz  en  que  el  Re- 
demptor  padesció.  Porque  como  ella  sea  la  bandera  y  es- 
tandarte real  con  que  el  Rey  soberano  triunfó  del  Prin- 
cipe deste  mundo ,  y  el  báculo  con  que  quebrantó  la  ca- 
beza de  la  antigua  serpiente  (2)  (como  estaba  profetizado 
dende  el  principio  del  mundo),  no  era  razón  que  dejase 
el  Redemptor  deglorifícaresta  arma  divina  con  que  obitó 
nuestra  salud ,  mostrando  cuan  grande  era  la  glorít  que 
estaba  debajo  de  aquella  ignominia.  Y  primeramente  es 
muy  notorio  el  milagro  que  acaesció  en  la  invención  de 
la  Cruz,  que  estaba  soterrada  con  las  de  los  dos  ladrones, 
y  no  pudiera  ser  conoscida  sino  por  el  milagro  que  se 
'  (y)  MatUi.  iO.  Marc  tlt.    (i)  (kaes.  3. 
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obró  con  ella ,  dando  súbita  salud  á  una  noble  mv^jer  que 
estaba  á  punto  de  morir. 

También  es  muy  notorio  el  milagro  que  acaesció  en  la 
exaltación  de  esa  misma  Cruz ,  cuando  la  llevaba  sobre 
sus  hombros  el  emperador  Eraclio,  vestido  de  ropas  im- 
periales ;  porque  llegando  á  la  puerta  por  donde  el  Sal- 
vador paisó  con  esa  mesma  Cruz ,  no  pudo  pasar  adelante 
hasta  que  se  desnudó  kis  ropas  imperiales,  y  se  vistió  de 
un  humilde  hábito. 

Y  no  menos  es  notorio  el  milagro  de  la  Cruz  que  vio  el 
emperador  Constantino  con  todo  su  ejército,  puesta  en 
el  cielo  hacia  la  banda  del  mediodía,  con  estas  letras  es- 
critas :  Constantino,  con  esta  señal  vencerás.  Y  Ensebio 
escribe  que  oyó  contar  este  milagro  al  mismo  Empera-  ' 
dor  delante  de  muchos,  afirmándolo  con  juramento.  Y 
sin  este  testimonio  basta  la  admirable  conversión  deste 
emperador,  habiendo  sido  todos  los  emperadores  roma- 
nos antecesores  suyos,  idólatras  y  crudelísimos  perse- 
guidores del  nombre  de  Cristo ;  mas  este  lo  adoró  y  re- 
conoció por  verdadero  hijo  de  Dios,  y  edificó,  y  enrique- 
ció sus  templos,  y  reverenció  sus  sacerdotes,  y  con  esta 
gloriosa  señal  adornaba  sus  banderas ,  y  con  ella  venció 
tres  emperadores  tirannós  en  tres  diversas  batallas,  y  sub- 
jecto á  su  imperio  muchas  naciones  bárbaras.  Pues  esta 
tan  admirable  converaion  de  un  tan  grande  monarca  que, 
dejados  los  ídolos  de  todos  sus  antepasados ,  adoró  y  re- 
cibió por  verdadero  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra, 
á  un  hombre  azotado  y  crucificado,  y  reputado  por  hijo 
de  un  carpintero,  testifica  la  verdad  deste  milagro.  Poi^ 
que  imposible  fuera  esta  tan  grande  conversión  sin  esta 
tan  grande  confirmación  de  la  verdad  de  la  fe. 

Mas  sobre  todos  estos  milagros  contaré  otro  clarísimo 
y  tan  verdadero ,  que  ninguna  calumnia  lo  pueda  negar, 
el  cual  acaesció  en  tiempo  de  Constancio,  emperador, 
hijo  del  grande  Constantino  sobredicho ,  el  cual  milagro 
escribe  Cirilo,  patriarca  de  Hierusalem,  á  este  emperador 
por  estas  palabras. 

Al  religiosísimo  emperador  Constancio,  Cirilo,  obispo 
de  Hierusalem,  desea  salud  en  el  Señor.  Esta  primera 
carta  te  envío  de  la  ciudad  de  Hierusalem,  religiosísimo 
Emperador,  la  cual  era  razón  que  yo  te  enviase ,  y  tú  la 
recibieses,  no  llena  de  lisonjas,  sino  de  señales  del  cielo, 
las  cuales  acaescieron  en  esta  ciudad  de  Hierusalem  en 
tiempo  de  tu  imperio,  no  para  que  por  ellas  alcaneea 
nuevo  conoscimiento  de  Dios,  pues  mucho  hú  queio 
tienes,  sino  para  que  mas  te  confirmes  en  él ;  y  para  que 
habiendo  recibido  de  tu  padre  la  heredad  del  imperio, 
y  habiendo  sido  honradode  Dios  con  celestiales  coronas, 
le  des  dignas  gracias;  y  para  quo  con  mayor  confianza 
gobiernes  tu  imperio,  y  prevalezcas  contra  tus  enemi- 
gos, viendo  los  milagros  que  Dios  obró  en  tu  tiempo,  v 
conociendo  por  ellos  que  eres  amado  de  Dios.  Bien  to 
debes  de  acordar,  que  en  tiempo  de  tu  religiosísimo  pa- 
dre se  halló  en  Hierusalem  la  gloriosa  señal  de  la  Cruz ; 
mas  agora  en  este  tiempo  de  tu  imperio ,  quiso  Dios  por . 
tu  grande  religión  y  piedad  obrar  un  gran  milagro  apa- 
resciendo  en  el  cielo  esa  gloriosa  señal  con  muy  grande 
resplandor ;  porque  estos  sanctos  días  de  la  fiesta  de  Pen- 
tecostés ,  á  los  seis  dias  de  mayo ,  á  la  hora  de  tercia  del 
dia  apareció  una  cruz  de  notable  grandeza,  que  toda  era 
hecha  de  luz,  la  cual  llegaba  dende  el  sanctísimo  lugar 
de  Gólgota,  donde  el  Señor  fué  crucificado,'  hasta  el 
monte  Olívete ;  y  fué  vista ,  no  de  uno ,  ni  de  dos  hom- 
bros» sino  de  toda  la  muchedumbre  de  aquella  ciudad ; 
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y  no  aparc5ció  de  tal  manera  que  luego  desaparesciese, 
sino  antes  duró  por  espacio  de  muchas  horas  á  vista  de 
todos  ^  y  esto  con  mayor  resplandor  que  la  lumbre  del 
sol ;  porque  ¿  no  ser  asi,  la  claridad  del  sol,  que  esconde 
la  de  la  luna  y  de  todas  las  estrellas,  apagara  esta  luz 
de  tal  manera  que  no  se  pudiera  ver.  Y  con  esto  todos 
los  moradores  de  la  ciudad,  llenos  por  una  parto  de  es^ 
panto,  y  por  otra  de  alegría,  corrieron  á  la  iglesia,  hom- 
bres y  mujeres,  viejos  y  doncellas  encerradas,  y  así  los 
naturales  de  la  tierra  como  los  peregrinos ,  y  asi  los  cris- 
tianos como  los  de  diversas  naciónos  y  sectas  que  allí  se 
hallaron;  los  cuales  todos  con  una  voz  alababan,  y  re- 
conocían á  Cristo  nuestro  Redemptor  por  verdadero  hijo 
de  Dios  y  obrador  de  milagros,  conociendo  por  experien- 
cia que  la  verdad  de  la  religión  cristiana  no  se  fundaba  en 
palabras  y  argumentos  de  la  sabiduría  humana,  sino  en 
la  demostración  y  omnipotencia  del  Espíritu  Sancto ;  y 
que  no  solamente  era  testificada  por  la  predicación  de 
los  hombres ,  sino  también  confirmada  del  cielo  con  di- 
vinos testimonios.  Portante,  nos,  que  moramos  en  esta 
ciudad ,  habiendo  visto  un  tan  gran  milagro  con  nuestros 
ojos ,  dimos  y  damos  gracias  al  Rey  soberano,  y  á  su  uni- 
génito Hijo  á  quien  adoramos^  y  á quien  presentamos 
nuestras  oraciones  en  estos  sanctos  lugares  por  vuestro 
religioso  imperio.  Y  pareciónos  ser  cosa  justa  no  pasar  en 
silencio  esta  visión  celestial,  sino  dar  cuenta  á  vuestra 
piedad  de  cosa  tan  reciente,  para  que  con  la  memoria 
destc  milagro  esté  mas  firmo  la  Te  y  confianza  que  en  vues- 
tra ánima  está  ya  fundada  para  con  Cristo  Jesú  nuestro 
Salvaour ;  y  asimismo  para  que  reconociendo  que  tenéis 
á  Dios  por  ayudador,  y  esforzado  con  él,  tengáis  por  am- 
paro la  bandera  real  de  la  sancta  Cruz.  Hasta  aquí  son 
palabras  do  Cirilo.  Pues  ¿qué  hombre  habrá  que  pueda 
|io  ler  duda  vn  este  tan  gran  milagro?  Porque  ¿cómo  po- 
día un  tan  insigne  patriarca  escribir  un  milagro  falso  á 
un  tan  grande  emperador,  y  no  de  cosa  antigua,  sino 
fresca  y  reciente?  Porque  á  no  ser  esto  cosa  certísima,  el 
Emperador  quedaba  ofendido,  y  el  mismo  Patriarca  des- 
acreditado y  avergonzado,  y  (lo  que  mas  es)  tantos  testi- 
gos tuviera  que  lo  desmintieran,  cuantos  minidorcs  y 
extranjeros  estiban  en  aquella  grande  ciudad. 

De  los  milagros  do  nuestro  Salvador  algunos  fueron 
tan  públicos  y  tan  notorios ,  que  los  pudiéramos  poner 
en  este  lugar :  como  fué  la  resurrección  de  Lázaro  (o), 
y  el  dar  do  comer  una  vez  á  cuatro  mil  hombres  con  siete 
panes,  y  sobrar  siete  espuertas  do  pedazos ;  y  otra  ú  cinco 
mil  con  cinco  panes,  sin  contarse  mujeres  y  niños,  y  so- 
brar doce.  Porque  como  estos  milagros  fueron  tan  noto- 
ríos,  nunca  los  evangelistas  osaran  escribir  cosa  que, 
ano  ser  verdadera,  tuviera  tantos  testigos  contra  sí  que 
en  aquel  tiempo  vivian,  con  lo  cual  totalmente  desacre- 
ditaban y  destruían  su  Evangelio  y  doctrina,  como  ya 
dijimos. 

Finalmente ,  los  milagros  do  nuestro  Salvador  fueron 
tantos,  y  tan  sabidos  do  todos,  que  los  mismos  judíos  no 
los  pueden  negar.  Porque  así  lo  testifica  Josefo,  unode- 
llos,como  adelante  veremos,  diciendo  que  Cristo  hizo 
obras  miraculosas ;  y  asi  también  lo  testifican  los  maes- 
tros de  los  hebreos  en  un  lihi'O  que  compusieron  de  la 
generación  de  Josú  Nazareno ;  en  el  cual  dicen  que  rc- 
luscitó  un  muerto,  y  sano  un  cojo,  como  refiere  Nicolao 
de  Lira,  disputando  contra  ellos.  Mas  siMlalan  una  gra- 
ciosa causa  destu  virtud;  porque  dicen  que  el  arcadel  Tes- 
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tamento  estuvo  una  vez  sobre  ana  piedra ,  y  que  dd)a¡o 
del  arca  estaba  declarada  la  manera  en  que  w  habla  do 
pronunciar  el  nombre  de  Dios  de  iaa  cuatro  letras.  Ypor- 
que  Cristo  informado  por  esta  escritura,  lo  sabia  proDan- 
ciar ,  hacia  estos  milagros.  Esta  es  manifiestamente  ani 
de  las  fábulas  que  ellos  componen,  cuando  no  pnedeo 
negar  la  verdad.  Porque  clara  cosa  es,  qae  solo  Dioses 
el  que  por  sí ,  ó  por  sus  sanctos  hace  los  mUagrae;  y  cito 
no  por  saber  pronunciar  las  letras  dei  nombre  de  Dios, 
sino  por  la  fe,  merecimientos  y  oracioDOB  de  los  sano- 
tos.  Otra  causa  escriben  desto ,  que  por  ser  muy  proüji 
y  llena  de  disparates,  no  la  quise  escribir  aqoL 

§.1V. 

Milagros  referidos  por  los  tanetos  doetoivs. 

Después  destos  milagros  contaré  otros  que  ñinga 
hombre  cuerdo,  aunque  sea  infiel,  paeda  con  razón  ne- 
gar. Porque  entro  infinitos  cuentos  de  milagros  de  que 
están  llenas  todas  las  historias  de  las  vidas  de  los  sanctn 
(con  los  cuales  está  fundada  nuestra  religión ) ,  no  pon- 
dré aquí  mas  que  unos  pocos ,  de  mnchos  que  doctísi- 
mos, y  sanctísimos,  y  gravísimos  padres  cuentan  haber 
visto  con  sus  propríos  ojos.  Porque  de  tales  persoms 
(cuya  sanctidad  y  autorídad  conoscemos  por  sus  eicríp- 
turas,  cuales  fueron  Augustino,  Hierénimo,  Crísóslomo, 
Ambrosio,  Cipriano,  Bomardo  y  otros  tales)  ¿quién 
podrá  creer  que  fingieron  milagros  falsos ,  siendo  esto 
un  linaje  de  blasfemia,  y  cosa  tan  ajena  y  tan  indigna  de 
su  sanctidad  y  autorídad? 

Mas  antes  que  entro  en  la  historia  destoe  milagros, 
será  bien  declarar  el  fructo  dellos ,  para  qae  con  mas 
gusto  y  edificación  sean  leídos.  El  primero  de  los  cnaH 
y  que  mas  hace  á  nuestro  propósito,  es  confirmación  de 
la  fe ,  la  cual  por  virtud  dellos  fué  recibida  en  el  mundo, 
como  adelante  veremos.  De  modo  que  así  como  cnando 
queremos  hincar  un  clavo  en  nn  madero,  con  cada  n)a^ 
tillada  se  hinca  mas  y  mas  :  así  cada  milagro  es  como 
una  martillada  con  que  el  Espíritu  Sancto  confirma  y 
arraiga  mas  ol  hábito  de  la  fe  en  las  ánimas.  Y  cuanto 
son  mas  los  milagros  y  mas  evidentes,  tanto  este  nobilí- 
simo hábito  se  fortifica ,  hasta  venir  á  hacerse  una  k 
robustísima :  la  cual  nos  hace  cuasi  ver  con  los  ojos,  y 
palpar  con  las  manos  los  misterios  que  ella  predica,  que 
es  cosa  de  inestimable  fructo ,  como  adelante  veremos. 

Mas  no  es  solo  este  el  fructo  de  los  milagros ,  como 
algunos  piensan ;  porque  con  este  se  juntan  otros.  Ca 
muchas  veces  hace  nuestro  Señor  milagros  para  acudir 
(i  algunas  grandes  necesidades  de  sus  siervos,  que  solo 
él  puede  remediar,  y  para  curar  algunas  enfermedades 
incurables  dellos.  En  lo  cual  resplandesce  singularmente 
la  grandeza  de  su  bondad  y  misericordia ,  y  la  providen- 
cia paternal  que  tiene  dellos ,  acordándose  dende  el  tro- 
no de  su  Majestad  de  sus  necesidades,  y  proveyéndoles 
de  remedio  sobrenatural ;  con  lo  cual  los  inflama  gran- 
demente en  su  amor. 

Otras  veces  hace  milagros  para  honrar  sus  sanctos, 
queriendo  que  no  solo  las  reliquias  de  sus  huesos,  sino 
también  los  pedazos  de  sus  vestidos  obren  maravillas,  y 
curen  enfermedades  incurables,  para  que  por  este  indi- 
cio se  entienda  la  grandeza  del  amor  que  él  tiene  á  sos 
fieles  siervos ,  y  el  deseo  de  honrar  aquellos  que  le  hon- 
raron ,  pues  hace  esta  grande  honra,  no  solo  á  ellos  sino 
timbien  a  las  cosas  que  tocaron  en  sus  cuerpos.  Desta 
manera  el  pafíizuelo  de  nances  de  Sant  Pablo  sanaba 
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todo  género  de  enfermedades ;  y  el  agua  con  que  se  ha- 
bía lavado  las  manos  Sant  Eduardo»  rey  de  Inglaterra» 
daba  vista  ¿  los  ciegos.  Este  es  un  muy  señalado  fructo 
de  los  milagros»  porque  nos  da  conoscimionto  de  cuan 
buen  Señor  tenemos,  y  cuan  amigo  y  fiel  para  con  los 
suyos»  y  mueve  los  corazones  devotos  á  amar  y  servir  á 
un  Señor  que  asi  honra  y  trata  aun  en  esta  vida  á  sus 
siervos ;  por  donde  ven  lo  mucho  que  de  tan  poderoso  y 
rico  Señor  pueden  esperar  en  la  otra.  Pues  estos  tres 
fnictos  tan  señalados  cogerá  el  piadoso  lector  desta  lec- 
tura de  milagros.  ' 

Entre  los  cuales  pondré  en  el  primer  lugar  los  del 
apóstol  Sant  Pablo»  el  cual  trae  por  testigos  aquellos  á 
quien  escribía  de  los  milagros  que  entre  ellos  obró ;  y 
así  escribiendo  ¿  los  de  Tesalónica  (6)»  les  dice»  que  se 
acuerden  que  no  les  persuadió  la  doctrina  de  su  Evan- 
gelio con  solas  palabras » sino  también  con  milagros »  y 
con  el  favor  y  gracia  del  Espíritu  Sancto»  que  en  esta 
obra  entrevino.  Y  aun  da  mas  claro  testimonio  dcstos 
milagros»  escribiendo  ¿los  deCorinto  (c)»  probando 
con  este  argumento  su  apostolado  por  estas  palabras  (d) : 
Si  no  soy  apóstol  para  los  otros»  ú  lo  menos  soilo  para 
vosotros ;  los  cuales  vistes  las  señales  de  mi  apostolado 
con  los  trabajos  que  sufrí  con  mucha  paciencia»  y  con 
los  milagros»  y  señales»  y  prodigios  que  obré  entre  vos- 
otros. Arguyo  pues  agora  aquí  de  la  manera  que  argu- 
menté en  los  milagros  referidos :  si  esto  que  el  Apóstol 
dice  no  fuera  así ,  él  mismo  se  desacreditaba  y  deshon- 
raba ;  porque  dijeran  luego  los  de  Tesalónica  y  los  de 
Corinto :  Esto  es  una  grande  ftilsedad ,  porque  ningún 
milagro  heciste  tú  entre  nosotros. Masías  cosas dcste 
apóstol  son  tales  y  tan  grandes»  que  todas  ellas  fueron 
miraculosas.  Miraculosa  su  conversión»  miraculoso  el 
fructo  de  su  predicación»  miraculosa  la  alteía  de  su  doc- 
trina y  la  pureza  de  su  vida»  miraculosa  la  paciencia  de 
sos  trabsgos»  pues  siete  veces»  en  diversos  lugares  y  tiem- 
pos fué  azotado » y  muclias  veces  preso  y  encarcelado»  y 
otrastantas  de  judíos  ydegentiles  perseguido  (é).  Y  so- 
bre todo  esto  fué  miraculosasu  calidad ,  pues  hace  jura- 
mento, solemne»  que  deseaba  ser  anatema  de  Cristo  por 
aquellos  que  tantas  veces  lohabian  azotado  y  perseguido. 
Finalmente»  tales  fueron  las  cosas  deste  Apóstol»  que 
solas  ellas  (aunque  mas  no  hubiera)  bastaban  para  con- 
firmación de  nuestra  fe :  lo  cual  podrá  ver  quien  qui- 
siere leer  un  sermón  nuestro  en  la  fiesta  de  Sant  Pedro 
y  Sant  Pablo. 

Después  destos  pondré  un  famosísimo  milagro  que 
cuenta  Sant  Grisóstomo  én  la  segunda  homilía  de  cinco 
que  hizo  contra  la  perfidia  judaica  (/).  En  el  principio 
do  la  cual  se  maravilla  do  tan  gran  concurso  do  gente 
como  había  acudido  á  aquel  sermón  que  él  tenia yaapla- 
zado.  Y  entre  otras  cosas  notables»  refiere  un  señalado 
milagro  que  acaesció  en  su  tiempo :  del  cual  dice  él  que 
todos  los  que  presentes  estaban  podrían  ser  testigos»  por 
haber  acaescido  pocos  años  antes.  Y  fué  así » que  el  em- 
perador Juliano  Apóstata  (^ue  venció  á  todos  los  otros 
tirannos  antecesores  suyos  en  maldad )  pretendió  que  los 
judíos  sacrificasen  ásus  ídolos ;  y  para  esto  díjolcs  que 
¿por  qué  no  sacrificaban  á  Dios » como  antes  solían  en  el 
tiempo  antiguo?  Y  deseaba  él  esto»  parescíéndole  que 
del  uso  de  los  sacrificios  á  Dios»  los  podría  fácilmente 

(*)Thesi.  I.    íf)<.  Cor.9.    ((f)  1  Cor.ll    (f)Í.Cor.<i. 
(/)  Prop.  So.  tom.  5.  ítem  llomil.  i.  in  c.  1.  MaUh.  infrh  inlt. 
ton.l 
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inducir  á  sacríficar  á  los  ídolos.  Aesto respondieron  ellos 
que  no  les  era  lícito  sacrificar  fuera  de  Hierusalem»  so 
pena  de  ser  violadores  de  la  religión » ofreciendo  sacrifi- 
cio en  tierra  ajena.  Por  tanto»  si  quieres»  dijeron  ellos» 
que  sacrifiquemos  á  nuestro  Dios »  es  necesario  reedifi- 
car el  templo  en  Hierusalem»  y  levantar  allí  altar;  y 
así  sacrificaremos»  como  lo  hacíamos  antiguamente. 
Agradó  tanto  esto  á  aquel  apóstata»  que  les  ayudó  con 
dineros  para  la  obra»  y  juntamente  mandó  buscar  muy 
primos  oficiales  para  ella.  Acudieron  á  esto  de  muchas 
partes  los  judíos»  pareciéndoles  que  con  este  favor  del 
Emperador  se  les  abría  camino  para  restaurar  su  repú- 
blica y  su  templo :  así  como  habia  acaescido  en  tiempo 
del  rey  Giro ,  y  después  del  captiverio  de  Babilonia  (p). 

Y  comenzando  la  obra»  y  abiertas  las  zanjas  muy  hon- 
das, como  convenia  para  tal  edificio»  y  estando  yk  para 
comenzar  á  levantar  las  paredes»  salió  fuego  de  los 
mismos  fundamentos»  y  echó  de  allí  los  oficiales»  y  in- 
terrumpió la  obra  comenzada.  Lo  cual  sabido  por  el  Em- 
perador» desistió  de  lo  comenzado  (puesto  que  entendía 
en  esto  con  grande  instancia)»  recelando  que  por  ven- 
tura aquel  fuego  vendría  á  dar  sobre  su  cab¿a.  Y  si 
agora  (dice  el  sancto  Doctor)  fueredes  á  Hierusalem» 
veréis  los  fundamentos  abiertos  en  testimonio  desta  ver- 
dad ,  de  la  cual  todos  somos  testigos ;  porque  en  nuestra 
edad  acaesció  esto  pocos  años  há.  Y  es  de  notar  (dice  él) 
que  esta  maravilla  no  acaesció  en  tiempo  de  los  empera- 
dores cristianos »  cuando  alguno  pudiera  imaginar  que 
ellos  habían  hecho  esto ;  sino  en  tiempo  que  nuestras 
cosas  estaban  muy  caídas»  y  todos  perdida  b  libertad  y 
en  peligro  de  perder  la  vida »  floresciendo  entonces  la 
idolatría»  y  andando  los  cristianos  unos  huidos  por  los 
montes»  y  otros  escondidos  en  sus  casas»  sin  osar  pare- 
cer en  público.  Lo  susodicho  es  de  Grisóstomo.  Pues 
¿quién  habrá  que  pueda  sospechar  que  un  doctor  de 
tanta  autoridad  y  santidad»  en  presencia  de  un  tan  gran- 
de auditorio»  y  de  tantos  testigos»  habia  de  decir  una 
cosa  que,  á  no  ser  verdadera »  todos  cuantos  presentes 
estaban  dieran  voces»  y  no  faltara  mas  que  apedrearlo? 

Este  mismo  milagro  escribeBufino  mas  á  la  larga  (^)» 
el  cual  añade  á  lo  dicho»  que  abiertas  la  zanjas » una  no- 
che antes  del  día  que  habian  de  comenzar  á  levantar  los 
cimientos»  vino  un  tan  gran  terremoto»  que  no  solamente 
derramó  las  piedras  y  pertrechos  que  estaban  junto  á  la 
obra»  y  en  ¡¿rtcs  diversas » mas  derribó  muchas  casas  y 
edificios  de  la  ciudad»  y  los  portales  del  templo  (donde 
losjudiosque  entendían  en  la  obra  posaban)  cayeron  por 
el  suelo»  y  tomaron  debajo  á  cuantos  allí  hallaron.  Venida 
la  mañana»  páreselo  á  los  que  escaparon  que  ya  estaban 
libres  del  torbellino»  y  concurrieron  todos  para  sacar 
debajo  de  la  tierra  los  muertos.  Habia  también  allí  una 
casilla  soterraña  cerca  de  los  portales  caídos »  donde  los 
oficiales  guardaban  las  herramientas  y  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  obra ;  y  de  allí  salió  súbitamente  un  fuego 
terrible»  y  corrió  por  medio  de  la  plaza»  y  á  una  parte  y  á 
otra  lieria  y  abrasaba  todos  los  que  halló  cercanos.  Y  de 
la  misma  manera  salió  muchas  vccps  y  á  menudo  en  el 
mismo  día » castigando  con  sus  llamas  al  pueblo  incré- 
dulo. Del  cual  espanto  y  terror  los  que  quedaron  vivos» 
confesaban  que  ¿  foIo  Jesucristo  se  habia  de  sacríficar. 

Y  para  que  se  conociese  que  él  era  la  causa  deste  mila- 
gro » y  no  imrocicsc  que  acaso  habia  venido,  ap<irecíü  en 
la  noche  sigiiiontc  la  señal  de  la  Gruz  en  los  vestidos 

(y)  1.  Eidr.  1.    (A)  Eccl.  bUt.  lib.  10.  c.  II. 


364 


OBRAS  DE  tHAY  LUIS  DE  GRANADA. 


dellos,  tan  descubierta  y  tan  Grme,  queaanque  algunos 
por  su  incredulidad  la  querían  disimular  ó  quitar,  ]K>r 
ninguna  arte  podian.  Desta  manera  espantados ,  no  so- 
lamente desistieron  de  loque  intentaban,  mas  los  que 
moraban  en  Hierusalem  desampararon  sus  moradas.  Lo 
cual  oyó  Juliano,  mas  con  corazón  endurescido,  como 
otro  Faraón,  perseveró  en  su  blasfemia.  Todo  esto  es- 
cribe Rufino  en  el  prímero  de  dos  libros  que  acrescentó 
á  la  Historia  Eclesiástica  de  Ensebio,  el  cual  escríbió 
esta  historia  tan  notoría  á  todo  el  mundo,  pocos  años 
después  que  ella  acaesció.  Por  donde  era  imposible  fin- 
gir nada;  porque  áser  esto  fingido,  tuviera  contra  si 
por  testigos  á  muchos  de  los  que  estaban  entonces 
vivos,  cuando  esta  maravilla  acónteselo.  Véase  pues 
cuan  grande  argumento  y  testimonio  sea  este  de  nuestra 
fe  y  del  cumplimiento  de  la  profecía  de  Daniel  (s) ,  el 
cual  dice  que  Hierusalem,  después  déla  muerte  de  Cris- 
to, liabiade  ser  asolada  y  destruida,  y  que  esta  destruc- 
ción habia  de  durar  hasta  la  fin. 

El  mismo  Sant  Grisóstomo  (k)  cuenta  otros  dos  públi- 
cos milagros  que  en  este  mismo  tiempo  acaescieron.  El 
uno  fué  que  un  tío  deste  perverso  emperador,  que  tam- 
bién se  llamaba  Juliano ,  muríó  comido  de  gusanos.  Y 
un  oficial  principal  de  la  casa  del  Emperador  que  tenia 
á  cargo  sus  tesoros,  súbitamente  reventó  y  muríó ;  y  la 
causa  desto  escribe  la  Historia  Eclesiástica.  Y  fué  así, 
que  entrando  estos  dos  en  una  iglesia  de  cristianos ,  la 
cual  tenia  mucha  plata  y  muy  ríeos  ornamentos,  man- 
dáronlos poner  delante  de  si.  Entonces  el  perverso  tio  de 
Juliano  asentóse  deshonestamente  sobre  los  sagrados  or- 
namentos por  escarnio  dellos ;  y  el  otro  oficial  del  Em- 
perador, señalando  la  plata  de  la  iglesia ,  dijo  con  el  mis- 
mo escarnio  :  Mirad  con  qué  vajilla  servían  al  Hijo  de 
María.  Mas  no  quedaron  estos  hombres  blasfemos  sin  de- 
bido castigo ;  porque  luego  este  vació  por  la  boca  cuanta 
sangre  tenia ,  y  asi  murió ;  y  el  otro  cayó  en  una  tan  in- 
curable y  terríble  enfermedad  que  sus  carnes  se  le  co- 
mían de  gusanos.  Y  como  los  médicos  no  pudiesen  curar 
á  quien  la  diestra  del  muy  Alto  castigaba,  la  mujer  del, 
que  era  cristiana,  le  dijo :  Mira,  Señor,  que  esta  enfer- 
medad viene  de  arriba ,  porque  has  injuríado  á  Crísto ;  y 
por  tanto  á  este  que  te  ha  hcrído  has  de  pedir  el  reme- 
dio. Desta  manera  pues  este  enemigo  de  Cristo  acabó 
miserablemente  la  vida ,  pasando  de  las  penas  tempora- 
les á  las  eternas.  Estos  dos  milagros  predicó  este  sancto 
doctor  en  presencia  del  pueblo  que  le  oía,  como  cosa  que 
era  reciente  y  notoria  á  todos :  donde  no  pudiera  decir 
cosa  falsa  que  no  fuera  de  todos  contradicha  si  no  fuera 
verdadera. 

Vengamos  á  Sant  Hierónimo,  el  cual  refiere  un  famosí- 
simo milagro  á  todo  el  mundo  notorío  :  el  cual  era  que 
en  el  monte  Olívete  (de  donde  nuestro  Sah-ador  subió  al 
cielo  el  día  gloríoso  de  su  ascensión)  'quiso  él  que  que- 
dase allí  señalada  la  forma  de  sus  sacratísimos  pies.  Y 
con  llevar  cada  dia  los  fíeles  de  allí  tierra  por  preciosas 
reliquias,  siempre  aquellas  gloriosas  señales  conserva- 
ban la  misma  figura.  Y  añade  mas ,  que  en  aquel  lugar 
edificaron  los  fieles  un  templo  de  bóveda ;  mas  aquella 
parle  de  lo  alto  del  templo  por  donde  el  sacratísimo  cuer- 
po subió  al  cielo  nunca  so  pudo  abovedar ;  y  así  siempre 
quedó  descubierta.  Este  tan  notable  milagroso  refiere 
en  las  E^^colias  de  hi  vida  de  Sancta Paula,  alegando  á 
Sant  Hierónimo  por  escritor  del. 
U}  Dan.  9.  {k)  Chry^ost.  bom.  L  sopcr  MilUi.  in  princ.  ope.  perf. 


Y  el  mismo  Sant  Hierónimo  en  una  epístola  que  escri- 
be auna  señora  noble  (/),  pornombre  Leta,  refiere  otro 
extraño  milagro  en  esta  forma :  Himecio,  ndile  cibtBaiB 
romano,  tio  de  la  virgen  Eustoqoia,  pesándole  ÍDOcho 
que  esta  virgen  sobrina  suya  no  quisiese  casar,  yqie- 
riendo  vencer  así  el  sancto  propósito  della ,  como  d  de- 
seo de  su  madre  Sancta  Paula ,  mandó  á  su  mujer,  por 
nombre  Pretexta,  que  tocase  y  vistiese  galunmeirteli 
doncella  y  le  curase  los  cabellos.  Comenzando  pues  h 
mujer  á  hacer  esto  por  mandado  del  marido ,  aparectók 
en  sueños  un  ángel  con  un  rostro  espantoso  y  terrible,  y 
díjole :  ¿Cómo  tuviste  en  mas  el  mandamiento  de  ta  m- 
rído  que  el  de  Cristo?  ¿Cómo  tuviste  atreví  miento  ptn 
tocar  con  esas  manos  sacrilegas  los  cal)el1os  de  la  vírga 
de  Dios?  L.as  cuales  pntsto  se  secarán  por  este  pecado; 
porque  con  este  castigo  entiendas  lo 'qne  heci8te,yde 
aquí  á  cinco  meses  serás  llevada  al  infierno ,  y  si  perse- 
verares en  esa  maldad  perderás  el  marido  jantamenle 
con  los  hijos.  Todo  esto  dice  este  sancto  doctor  qne  ib 
se  cumplió  por  su  orden  como  fué  dicho :  añadiendo  que 
desta  manera  toma  Dios  venganza  de  los  profanadores  de 
su  templo ;  y  desta  manera  defiende  estas  perlas  precie- 
sas  que  son  las  virgines  consagradas  á  él.  Todo  esto  re- 
fiere este  sancto  doctor.  Pues  ¿  quién  será  tan  perverso 
que  pueda  sospechar  haber  él  fingido  algo  desto?  Mayor- 
mente siendo  estas  muertes  y  acaesdmiento  notorío  i 
muchos,  por  ser  las  personas  notables  en  el  tiempo  qw 
Sant  Hierónimo  esto  escribía. 

§.  V. 

Prosigue  la  mlsaa  ntterb. 

Después  de  Sant  Hierónimo  vengamos  al  gloríoso  do^ 
tor  y  lumbre  de  la  Iglesia  Augustino ,  el  coal  entre  otroi 
muchos  testimonios  de  nuestra  fe  trae  también  el  de  k» 
milagros.  Y  dejados  aparte  los  antiguos ,  cuenta  él  mo- 
chos que  se  hicieron  en  su  tiempo  por  medio  de  las  reli- 
quias del  glorioso  príncipe  de  los  mártires  Sant  Esteban; 
á  muchos  de  los  cuales  se  halló  este  sancto  doctor  pre- 
sente, como  lo  podrá  ver  quien  quisiere  en  el  libro  veinte 
y  dos  de  la  Ciudad  de  Dios  (m).  Pero  allende  destos  con- 
taré un  muy  principal  que  él  escribe  muy  á  la  larga  (n). 
Dice  pues  que  llegando  por  mar  á  la  ciudad  de  Carüge 
con  su  amigo  Alipio,  vino  á  hospedarse  en  casa  de  a 
hombre  principal  y  muy  religioso,  asi  él  como  toda  sn  fa- 
milia. Y  nosotros,  dice  él,  en  aquel  tiempo  no  eramos 
aun  clérigos,  mas  habíamos  ya  comenzado  á  serríri 
Dios.  Este  nuestro  huésped  tenia  una  pierna  muy  Ui^ 
da,  en  la  cual  tenia  unos  agujeros,  de  los  cuales  babíi 
sido  curado  con  cauterios  de  fuego ;  con  la  cual  cura  hi- 
bia  padescido  gravísimos  dolores.  Mas  por  negligeodi 
de  los  médicos  que  lo  curaban  quedó  un  agujero  peqoe- 
ño  por  cauterizar,  y  pareció  después  á  los  zurujanos  qne 
sin  cauterio  no  se  podía  curar.  Sobre  esta  cura  se  pisi- 
ron  grandes  altercaciones  entre  los  médicos,  que  yo  dejo 
agora  por  brevedad.  Pero  la  llaga  comenzó  á  labnr  y 
descubrirse  tanto,  que  todos  finalmente  concluyeron  qne 
era  necesario  cauterizar  otra  vez  la  pierna;  y  asentóse 
por  todos  ellos  que  el  dia  siguiente  se  hiciese  la  con. 
Asentado  esto,  fue  tan  grande  la  tristeza  del  doliente  y 
el  llanto  de  toda  su  familia,  como  si  el  señor  fuera  muer- 
to, sin  ser  parte  nosotros  para  consolaríos.  Visitábinlo 
cada  dia  el  sancto  obispo  Saturnino  y  el  sacerdote  GekH 

(/)  ídem  ad  Lxtam.  ante  ned.  ton.  1.  Epist.    {m)  Cjb.  S. 
(»)  Ibidem. 
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so  y  los  diáconos  de  la  iglesia  de  Cartago ;  entre  los  cua- 
les estaba  el  obispo  Aurelio «  que  yo  aquí  nombro  con 
debida  reverencia ;  y  ambos  junios  platicamos  muchas 
veces  sobre  las  obras  maravillosas  de  Dios,  y  sé  que  él  se 
acordará  muy  bien  desla.  Pues  como  él  visitase  la  víspe- 
ra (leste  dia  al  doliente  como  solía,  rogóle  el  doliente  que 
el  dia  siguiente  se  hallase  presente,  no  ya  al  dolor,  sino 
á  su  muerte,  porque  él  tenia  para  sí  que  habia  de  espirar 
ontre  las  manos  de  los  zurujanos.  Este  prelado  con  loa 
demos  lo  consolaron  y  exhortaron  á  que  pusiese  en  Dios 
toda  su  confianza  y  se  conformase  varoniUnente  con  su 
voluntad.  Luego  nos  pusimos  todos  en  oración,  hinca- 
das las  rodillas,  y  él  se  arrojó  en  la  cama  y  comenzó  á 
orar.  Mas  no  podré  explicar  con  palabras  de  qué  manera, 
con  qué  afecto ,  con  qué  sentimiento ,  con  qué  río  de  lá- 
grimas ,  con  qué  gemidos  y  sollozos  hacia  su  oración: 
tanto  que  se  estremecían  todos  sus  miembros,  de  manera 
que  el  anhélito  se  le  impedia.  Si  los  otros  OTÚmi  ó  no,  ó 
si  se  divertía  su  intención  viendo  lo  que  el  doliente  pa- 
dcscia,  no  lo  sé.  De  mí  sé  decir  que  totalmente  no  podía 
orar,  sino  solo  esto  dije  brevemente  en  mí  corazón :  Se- 
ñor, ¿qué  oraciones  de  tus  siervos  oyes,  si  estas  no  oyes? 
Porque  no  me  páresela  faltar  aquí  otra  cosa  sino  que  el 
doliente  espirase  haciendo  oración.  Levántamenos  pues 
todos,  y  recebida  la  bendición  del  Obispo  fuimonos,  ro- 
gando él  á  aquellos  padres  que  otro  dia  por  la  mañana  se 
hallasen  presentes  á  aquel  trabajo.  Amanescído  el  día 
que  se  temía  ,*  vinieron  los  siervos  de  Dios  como  lo  ha- 
bían prometido ;  entraron  los  médicos  y  aparejaron  todo 
lo  que  se  requería  para  aquella  cura,  y  sacaron  aquellos 
hierros  temerosos,  estando  todos  atónitos  y  suspensos, 
esperando  aquella  dolorosa  cura.  Entonces  los  principa- 
les médicos  consolaban  y  esforzaban  al  doliente  que  des- 
fallecía ,  y  mandándole  tender  en  la  cama ,  pusieron  en 
orden  los  miembros  que  habían  de  cauterízar,  y  quita- 
ron las  vendas  con  que  estaban  fajadas  las  llagas ;  y  des- 
cubierto el  lugar  delbis,  comenzó  el  médico  armado  con 
el  hierro  á  mirar  con  atención  el  lugar  de  la  llaga ,  escu- 
driñó con  los  ojos,  atentó  coa  los  dedos  por  todas  las  vías 
que  pudo,  y  por  maravillosa  virtud  de  Dios  halló  la  pierna 
sanísima  y  sin  ninguna  llaga.  Mas  el  gozo ,  las  voces  de 
alabanza  y  el  hacimiento  de  gracias  que  se  dieron  á  aquel 
todopoderoso  y  misericordioso  Señor,  acompañadas  coi;i 
muchas  lágrimas  alegres  de  los  que  presentes  estaban, 
no  me  atreveré  á  declarar  con  palabras.  Por  lo  cual  será 
mejor  encomendar  esto  á  la  discreción  del  lector  que  á 
mi  escritura. 

A  este  tan  insigne  milagro  añade  el  mismo  Sant  Au- 
gustín  otros  dos  en  el  libro  nono  de  sus  Confesiones  (o), 
hablando  con  Dios  por  estas  palabras :  No  estoy  olvida- 
do ,  ni  callaré  la  aspereza  del  azote  con  que  me  castigas- 
te,  ni  la  presteza  maravillosa  de  tu  misericordia  con  que 
me  curaste.  Atormentábasme  en  aquel  tiempo,  esto  es, 
antes  del  baptísmo,  con  un  gran  dolor  de  dientes,  el 
cual  era  tan  agudo  que  no  me  dejaba  hablar.  Entonces 
vínome  al  pensamiento  amonestar  á  los  que  presentes 
estaban ,  que  rogasen  por  mi  á  tí ,  Dios  de  toda  mi  salud, 
y  diles  esto  porescripto  para  que  lo  leyesen.  Y  succedió 
que  asi  como  todos  con  humilde  corazón  hincamos  las 
rodilhis,  huyó  luego  aquel  dolor.  Mas  ¿qué  dolor?  ¿O 
deque  manera  huyó?  Confiésotc,  Señor  mío,  y  Dios 
mío,  que  quedé  espantado;  porque  nunca  dendeqne 
nací  hasta  aquella  hora  tal  cosa  experimenté ;  y  por  aquí 
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se  declararon  en  lo  profundo  de  mi  corazón  tus  señales 
y  maravillas ,  y  alegrándome  en  la  fe ,  alabé  tu  nombre. 
Mas  ni  esta  fe  me  dejaba  estar  seguro  del  perdón  de  mis 
pecados  pasados ,  los  cuales  aun  no  estaban  perdonados 
por  virtud  del  baptísmo,  que  hasta  entonces  no  habia 
recebido. 

Otro  muy  mas  ilustre  y  mas  público  milagro  cuenta 
el  mismo  sancto  en  el  mismo  libro  nono,  por  estas  pala- 
bras (p) :  Enasta  tiempo  revelaste.  Señor,  átu  siervo 
Ambrosio  el  lugar  donde  estaban  escondidos  los  cuerpos 
de  tus  mártires  Protasio  y  Gervasio;  los  cuales  tenias 
escondidos  en  el  tesoro  de  tus  secretos ,  y  guardados  por 
tantos  años  libres  de  toda  corrupción  para  sacarlos  de 
allí  á  muy  buen  tiempo :  que  fué  para  enfrenar  bi  rabia 
y  persecución  de  Justina,  arriana,  madre  del  emperador 
Valentiniano.  Porque  como  abierta  la  sepultura,  y  sa- 
cados los  sanctos  cuerpos,  fuesen  llevados  con  solenme 
procesión  á  la  iglesia  llamada  Ambrosiana,  no  solo  eran 
curados  los  que  eran  atormentados  de  los  espíritus  ma- 
los, confesándolo  así  los  mismos  demonios;  mas  tam- 
bién un  vecino  de  aquella  ciudad ,  y  muy  conoscido  en 
ella,  que  de  muchos  años  estaba  ciego ,  oyendo  el  ruido 
y  alegría  del  pueblo ,  y  preguntando  él  por  la  causa  de 
aquella  flesta ,  entendiese  lo  que  era ,  saltó  de  placer ,  y 
rogó  al  que  lo  guiaba  que  lo  llevase  á  la  tumba  donde  los 
sanctos  iban ;  y  llegando  á  ella  pidió  que  con  un  sudario 
tocasen  aquellas  preciosas  reliquias.  Y  hecho  esto,  pú- 
solo sobre  los  ojos,  los  cuales  á  la  hora  en  presencia  de 
todos  fueron  abiertos.  Luego  corrió  la  fama  desta  mara- 
villa, y  luego.  Señor,  se  siguieron  tus  alabanzas,  y 
luego  se  sosegó  el  furor  de  aquella  enemiga ;  porque 
aunque  no  recibió  la  sanidad  de  la  fe ,  cesó  por  entonces 
el  furor  de  su  persecución.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Sant  Augustín ,  en  cuyo  tiempo  se  obró  este  milagro  tan 
manifiesto.  Y  está  claro  aun  á  los  muy  incrédulos ,  que 
no  había  de  fingir  un  tan  gran  doctor,  tan  gran  perlado, 
y  tan  grande  sancto  este  milagro ,  mayormente  habien* 
do  sido  notorio  en  aquel  tiempo. 

Y  con  este  susodicho  milagro  se  presuponen  y  refie- 
ren otros  dos  no  menos  ilustres  y  verdaderos  que  los  pa* 
sados.  El  uno  hallarse  aquellos  sanctos  cuerpos  enteros 
después  de  mas  de  doscientos  años  (porque  ellos  pades- 
cíeron  en  tiempo  del  emperador  Nerón),  y  el  otro  fué  la 
revelación  hecha  á  Sant  Ambrosio  del  lugar  donde  estos 
sagrados  cuerpos  estaban.  En  lo  cual  vemos  la  grandeza 
de  la  bondad ,  y  caridad ,  y  regalo  de  nuestro  Señorpara 
con  sus  sanctos ,  pues  tanto  cuidado  tuvo  destos  sagra- 
dos cuerpos,  para  que  no  solamente  fuesen  sepultados, 
sino  también  honrosamente  en  lugar  decente  sepultados. 
Pues  según  esto,  ¿  qué  tratamiento  y  honra  hará  alas 
ánimas ,  quien  tanta  cuenta  tuvo  con  los  cuerpos  que  son 
de  tierra? 

Después  deste  tan  señalado  milagro  cuenta  este  sanc- 
to doctor  otros  diez  y  nueve  ó  veinte  milagros,  que  se 
hicieron  por  virtud  de  las  reliquias  del  glorioso  mártir 
Sant  Esteban,  como  dijimos;  de  los  cuales  me  pareció 
referir  solo  uno  por  ser  de  cosa  espiritual. 

El  caso  fué  que  en  la  ciudad  de  Caíame  había  unhom 
bre  muy  principal ,  por  nombre  Marcial ,  hombre  ya  de 
días ,  y  muy  contrario  á  nuestra  religión.  Tenía  él  una 
hija  y  un  yerno ,  ambos  muy  católicos  y  virtuosos ;  los 
cuales  viendo  la  ceguedad  del  viejo,  y  doliéndose  entra- 
ñablemente de  su  peidicion,  le  rogaron  muchoqubiese 
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ser  cristiano :  lo  cual  no  solo  no  concedió,  mas  también 
loseehó  de  sf  con  grande  indignación.  Entonces  el  yer- 
no ,  lastimado  de  tan  grande  ceguedad ,  socorrióse  á  las 
reliquias  dcste  sancto  mártir ,  y  con  muchas  lágrimas  y 
gemidos  entrañables  le  pidió  lumbre  para  aquella  ánima 
tan  ciega ,  y  trajo  consigo  unas  pocas  de  flores  que  esta^ 
ban  sobre  su  altar ,  y  púsolas  de  noche  debajo  de  las  al- 
mohadas del  suegro.  Durmió  él  aquella  noche,  y  en  des- 
pertando por  la  mañana,  mandó  que  le  llamasen  al  Obis- 
po, el  cual  á  la  sazón  estaba  conmigo  en  Hipona.  Y 
visto  que  estaba  ausente,  mandó  llamar  los  sacerdotes, 
diciendo  que  él  quería  ser  cristiano.  Y  maravillándose, 
y  alegrándose  todos  desto ,  fué  luego  baptizado ;  y  toda 
la  vida  traia  estas  palabras  en  la  boca :  Señor  Jcsú ,  re- 
cibe mi  espíritu ;  y  con  ellas  mismas  acabó  de  ahi  á  po- 
co la  vida,  no  sabiendo  él  que  estas  fueron  las  postreras 
palabras  con  que  este  sancto  mártir  espiró. 

Después  de  referidos  estos  y  otros  milagros ,  aflígese 
este  sancto  doctor ,  por  cuanto  otros  milagros  que  él  sa- 
bía dejaba  aquí  de  contar.  Y  así  dice :  ¿Qué  haré ,  que 
me  es  forzado  dar  flná  estos  libros,  y  dame  pena  el  ca- 
llar otros  muchos  milagros  ?  Y  la  misma  pena  recibirán 
los  que  saben  lo  que  yo  callo.  Mas  es  cierto  que  si  hubie- 
se de  escribir  los  milagros  que  en  la  ciudad  de  Caíame 
se  hau  hecho  por  virtud  deste  sancto  mártir ,  era  me- 
nester hinchir  muchos  libros ;  porque  son  innumera- 
bles los  que  allí  se  hacen.  Y  de  sola  Hipona  se  dieron, 
cuando  yo  esto  escribía ,  setenta  milagros  por  escrito ,  y 
muchos  no  se  escribieron.  Y  en  Uzali ,  que  es  una  ciu- 
dad vecina  á  Utica ,  donde  estuvieron  primero  que  en- 
tre nosotros  las  reliquias  deste  sancto ,  se  hacen  los 
mismos. 

Agora  ruego  yo  al  cristiano  lector  que  pare  aquí  un 
poco ,  y  considere  la  inmensa  bondad ,  y  suavidad ,  y  ca- 
ridad de  Dios  para  con  sus  sanctos ;  pues  no  contento 
con  la  gloria  que  los  tiene  otorgada  en  la  otra  vida ,  tan- 
tas maneras  de  honras  les  hace  en  esta.  Solo  Dios  por  su 
propria  autoridad  puede  hacer  milagros.  Y  habiendo  pa- 
sado cuasi  trecientos  anos  que  este  sancto  habia  sido 
martirizado  por  su  amor,  parece  que  no  se  hartaba  él  de 
hacer  milagros  por  él ,  do  quiera  que  sus  reliquias 
estaban ;  y  que  hasta  las  flores  puestas  en  su  altar,  bas- 
tasen para  dar  salud  á  una  ánima  perdida,  como  vimos, 
sacándola  de  los  infiernos,  y  poniéndola  con  la  gracia  del 
sánelo  baptismo  en  estado  de  salvación.  Pues  ¿  quién 
habrá  que  no  ame  tal  bondad  ?  ¿  Quién  no  deseará  ser- 
vir á  quien  así  honra  á  quien  le  sino?  ¿Quién  no  ten- 
drá i)ür  bien  empleada  la  muerte  en  servicio  de  aquel 
Señor  que  asi  honra  á  los  que  le  honran  ?  ¿Qué  gloria 
dará  en  la  otra  vida  á  las  ánimas  de  sus  sienus  quien 
tanta  cuenta  tiene  con  los  polvos  de  sus  cuerpos?  Final- 
intMile,  ¿  (jué  no  esperarán  los  líeles  siervos  de  im  Señor 
tanllel,  lan  bueno,  tan  liberal,  tan  agradescido,  tan 
aniii^odo  los  suyos,  y  tan  lionrador  dellos?  Pues  por 
eslu  (lije al  principio,  que  no  solamente  servían  los  mi- 
VyjiU)'>  para  coníírmaciou  de  la  fe,  sino  üinibien  para 
niustrar  á  Dios  por  aquí  la  j;randeza  del  amor  que  tiene 
á  sii<  sánelos ,  y  el  deseo  de  honrarlos ,  pues  tantas  ma- 
ravilla'^ obra  por  las  cenizas  y  reliquias  de  sus  cuerpos. 

Sanl  Ambrosio  también  refiere  otro  muy  notorio  m¡- 
iMíiro  (7),  IkícIio  en  la  translación  de  los  cuerpos  délos 
L'lnridsos  mártires  Gervasio  y  Protasio,  que  padescic- 
ron  en  tiempo  del  eruel  Nerón,  en  la  ciudad  de  Milán. 

\q\  Kpist.  lib.  7.  cpist.  í;4. 


Y  porque  ellos  estaban  sepaltados'  en  lu  lagar  despre- 
ciado, aquel  Señor,  qne  tanta  cuenta  tiene  con  la  gtoria 
de  sus  sanctos  y  de  sos  retiqnias,  rételo  á  Sant  Ambro- 
sio, obispo  de  Milán,  el  Ingar  de  su  sepultara ,  para  qne 
de  ahi  los  pasase  á  otro  lugar  conveDÍente  á  la  dignidad 
de  tales  mártires.  Habida  esta  revelación^  fué  el  sancto 
pastor  con  otros  obisposy  toda  k  clerecía,  7  cavandoen 
el  lagar  señalado,  halláronlos  cnerpos  de  los  sánelos 
con  un  libro  i  la  cabecera ,  que  relataba  sa  martirio. 
Sacándolos  pues  de  allí ,  y  llevándolos  á  la  iglesia  coo 
una  solemnísima  procesión  de  toda  la  ciudad,  llegó  an 
ciego,  y  tocando  sus  reliquias,  súbitamente  r^nhió 
vista  en  presencia  de  todo  el  pueblo.  Sobre  este  milagro 
hizo  Sant  Ambrosio  un  sermón,  confundiendo  con  él  á  los 
arrianos,yprobandoyencareciendoesta  maravilla  contra 
ellos.  A  este  milagro  se  halló  también  presente  Sant  Aq- 
gnstin ,  y  da  testimonio  del  en  el  libro  veinte  y  dos  de  h 
Ciudad  de  Dios  (r),  diciendo  que  fué  muy  notorio,  por 
ser  grande  la  ciudad  de  Milán,  y  estará  la  sazón  el  Em- 
perador con  su  corte  en  ella.  También  hace  mención 
del  mismo  milagro  en  el  libro  de  sus  Confesiones  (^, 
diciendo  que  Justina ,  n»dre  del  Emperador,  arríant, 
y  por  esto  perseguidora  de  los  católicos,  movida  por 
este  milagro ,  ce»S  de  la  persecución,  aunque  no  de  sa 
herejfa. 

§.  VI. 
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Ninosíaltaaqui  el  testimonio  del  gloriosísimo  papa 
Sant  Gregorio,  el  cual  escribió  cuatro  libros  de  vidas 
de  sanctos  italianos  en  estilo  de  diálogo,  en  los  cnales 
refiere  muchos  milagros  que  él  supo  porrelacion  de  per- 
sonas dignísimas  de  fe,  cuales  hablan  de  ser  aquellas 
á  quien  este  prudentísimo  y  sanctisimo  pontífice  habia 
de  dar  crédito,  que  bastase  para  él  componer  libros  do- 
lías. Mas  entre  esta  muchedumbre  de  milagros  contaré 
uno  solo  que  toca  á  su  persona  {t).  Dice  él ,  que  tenia 
ima  enfermedad ,  en  la  cual  padescía  tales  desfalleci- 
mientos y  flaquezas,  que  era  necesario  acudirlc  de  presto 
con  alguna  cosa  de  comer.  Llegóse  la  víspera  de  Pas- 
cua ,  7  el  sancto  varón  dice  que  sintió  mas  él  no  poder 
ayunar  aquella  sagrada  vigilia,  que  la  misma  enferme- 
dad. Por  lo  cual  rogó  á  un  sancto  varón  ( cuya  vida 
y  milagros  él  habla  escripto  en  sus  Diálogos),  le  al- 
canzase de  nuestro  Señor  que  pudiese  ayunar  ese  dia. 
Ilizolo  el  sancto  así,  y  llegado  el  dia  hallóse  tan  esfor- 
zado ,  que  ese  dia  y  otro  pudiera  estar  sin  comer  boca- 
do. Y  dice  él  que  con  esta  súbita  y  miraculosa  salud  que 
recibió  en  sí ,  se  confirmó  mas  en  la  fe  de  los  milagros 
que  deste  sancto  varón  habia  escripto. 

También  Teodoreto,  autor  grave  y  antiguo,  escribió 
otra  historia  de  sanctos  monjes  que  él  alcanzó  en  su 
tiempo ,  en  que  refiere  sus  grandes  virtudes  y  milagros. 

Y  entre  ellos  escribe  aquella  admirable  vida  de  Sant  Si- 
meón ,  que  hacia  vida  morando  sobre  una  columna ,  del 
cual  este  doctor  fué  muy  familiar  amigo;  y  gloriase  de  ha- 
ber sido  testigo  de  vista  de  sus  milagros  y  profecías;  y  par- 
ticularmente cuenta  un  milagro  que  él  vio  con  sus  ojos. 
Fué  presentado  á  este  sancto  un  soldado  paralítico,  por 
mano  de  su  capitán ,  para  que  le  diese  salud ,  como  la 
daba  á  otros  innumerables  enfennos.  Preguntóle  enton- 
ces el  sancto  varón  dendc  lo  alto  de  la  columna:  ¿Tú  crees 
en  la  santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Sane- 
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io  ?  Respondió  ól  que  si.  Dijo  entonces  el  sancto  :  Pues 
en  nombro  de  Jesucristo  levántate,  y  toma  á  cuestas  tu 
capitán  >  y  vete  con  él.  Dicho  esto ,  levantóse  el  tullido, 
y  tomó  en  brazos  á  su  capitán  (que  era  un  hombre  de 
muchas  carnes),  y  fuese  con  él.  En  lo  cual  el  sancto  imitó 
las  palabras  que  el  Salvador  dijo  al  paralitico  de  la  Pis- 
cina (v) :  Le^tate,  y  toma  tu  lecho  y  vete. 

Por  lo  escrípto  hasta  aqui  se  ve  cómo  mi  intento  ha 
údo  escribir  en  este  libro  milagros  tan  ciertos ,  que  nin- 
gún hombre  cuerdo  los  pueda  negar ;  pues  todos  ellos 
tieoen  por  testigos  de  vista  doctores  sanctisimos  y  sapien- 
tisimos.  Y  tal  es  el  que  agora  añadiré  de  Sant  Juan  Gli- 
noaco:  el  cual  después  de  haber  vivido  diez  y  nueve  años 
debajo  de  la  obediencia  de  un  sancto  varón,  muerto 
este ,  vivió  en  soledad  cuarenta  años  con  grande  sancti- 
dad  y  fervor  de  espíritu.  Este  pues,  tratando  en  el  capi- 
tulo IV  de  la  Obediencia  {x) ,  do  algunas  virtudes  se- 
ñaladas que  vio  en  un  santo  monasterio  do  aquel  tiem- 
po, entre  otras  cosas  cuenta  el  milagro  que  aqui  referiré 
por  estas  palabras :  No  quiso  el  Señor  que  me  partiese 
de  aquel  monasterio  sin  provisión  délas  oraciones  de  un 
sancto  y  admirable  varón ,  llamado  Mena,  que  tenia  el 
segundo  lugar  después  del  Abad  en  el  regimiento  del 
monasterio,  que  fálleselo  siete  días  antes  que  yo  me  par- 
tiese, después  de  haber  vivido  cincuenta  años  en  el  mo- 
nasterio, y  haber  servido  en  todos  los  oficios  del.  Cele- 
brando pues  nosotros  tres  dias  después  de  su  fallesci- 
mientoelacostumbradooficiodelosdefunctos  por  el  áni- 
ma de  tan  gran  padre,súbitamente  el  Ingardonde  estaba 
su  sancto  cuerpo  fué  lleno  de  un  olor  do  maravillosa  suavi- 
dad. Permitió  pues  aquel  gran  padre  que  se  descubriese 
el  lugar  donde  el  sagrado  cuerpo  Alicia ;  y  esto  hecho,  vi- 
mos todos  que  de  sus  preciosísimas  plantas  (cómodo  dos 
fuentes)  manaba  un  ungüento  suavísimo.  Entonces  el  pa- 
dre del  monasterio  volviéndose  á  todos,  dijo :  ¿Veis,  her- 
manos, cómo  los  sudores  de  sus  cansancios  y  trabajos  fue- 
ron recebidos  de  Dios  como  un  ungüento  preciosísimo? 
Deste  beatísimo  padre  Mena  nos  contaban  los  padres  de 
aquel  lugar  muchas  y  grandes  virtudes.  Entro  las  cuales 
contaban  esta :  que  queriendo  el  padre  del  monasterio 
probar  su  paciencia,  viniendo  él  una  vez  de  fuera,  y  pros- 
trado  ante  el  Abad,  pidiéndole  la  bendición  (según  era  de 
costumbre),  él  lo  dejó  estar  asi  prostrado  en  tierra  dende 
el  principio  do  la  noche  hasta  la  hora  de  los  maitines.  Y 
á  aquella  hora  acudió  á  darle  la  bendición ,  y  levantarle 
del  suelo,  reprehendiéndole  como  á  hombre  impacicn- 
tisimo,  y  que  todas  las  cosas  hacia  por  vanidad  y  osten- 
tación. Sabia  mu^'  bien  el  sancto  padre  cuan  fuertemente 
él  habla  de  sufrir  esto :  por  lo  cual  quiso  dar  este  público 
ejemplo  paia  edificación  de  todos.  Y  un  discípulo  deste 
sancto  Mena,  que  sabia  muy  por  entero  los  secretos  de  su 
maestro  ( de  que  algimas  veces  nos  daba  parte),  pregun- 
tándole yo  curiosamente  si  por  ventura  vencido  del 
sueño  se  habla  dormido  estando  asi  prostrado,  afirmónos 
que  estando  asi  había  rozado  todo  el  Psaltcrío  de  David. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sanct  Juan  Climaco . 

Mas  antiguo  que  no  este  fué  Simt  Gregorio  Naciance- 
no,  el  cual  por  su  gran  sabiduría  mereció  sobrenombre  de 
teólogo,  y  fué  arzobispo  de  Constan! inopia  (aunque  ma- 
yor gloria  ganó  en  <lejar  esta  dignidad,  que  en  alcanzar- 
la), y  Sant  llieróninio  se  gloria  de  haberle  tenido  por 
maestro.  Este  tan  señalado  varón ,  cuanto  sus  cscriptu- 
ris y  vida  sanctlsima declaran,  en  un  sermón  que  hizo 
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en  la  muerte  de  una  hermana  suya ,  por  nombre  Gorgo- 
nia,mujersanctlsima,  dice  que  ya  puede  publicar  un 
milagro  que  hasta  aquel  tiempo  tenia  encubierto.  Y  fué, 
que  padesciendoesta  su  hermana  una  terrible  enferme- 
dad á  que  los  físicos  no  podian  dar  remedio ,  ella  se  le- 
vantó como  mejor  pudo  de  noche,  y  entrando  en  su  ora- 
torio, se  puso  de  rodillas  ante  el  altar  donde  tenia  el 
Sandísimo  Sacramento,  y  llena  de  fe  y  confianza ,  dijo 
al  Señor  que  presente  en  aquella  sagnula  hostia  tenia : 
Señor,  no  me  tengo  de  levantar  de  aquf ,  hasta  que  me 
deis  salud.  De  ahi  solevantó  luego  sana,  maravillándose 
después  los  médicos  de  tan  súbita  salud,  sin  saber  la 
causa  della.  Con  tal  fe  como  esta  quiere  aquel  clementí- 
simo Señor  ser  rogado;  y  á  tal  fe,  como  él  mismo  di- 
ce (y) ,  no  hay  cosa  imposible. 

Este  milagro  susodicho  tuvo  en  secreto  este  sancto 
doctor  durante  la  vida  de  su  hermana,  como  dijimos. 
Masotro  cuenta  él  en  el  mismo  sermón,  el  cual  dice  que 
fué  público,  no  solo  en  aquella  ciudad  donde  ella  mora- 
ba, mas  también  fuera  della.  Y  el  caso  fué,  que  yendo 
ella  en  un  carro,  las  muías  que  lo  llevaban  se  espantaron, 
y  corriendo  á  toda  furia ,  arrastraron  el  cuerpo  desta  se- 
ñora de  tal  manera  que  se  le  desencajaron  y  maltrataron 
fea  y  miserablemente  los  miembros,  asi  los  exteriores, 
como  los  interiores  de  su  cuerpo.  Maslasancta  mujerera 
tan  amiga  de  su  honestidad ,  que  no  consintió  que  físico 
ni  zurujano  viese  sus  carnes ,  smo  volviéndose  llena  do 
fe  y  amor  al  Señor  que  amaba  entrañablemente ,  pidióle 
que  él  quisiese  ser  su  médico,  y  la  sanase ;  y  acabada  es- 
ta oración,  á  la  hora  fué  sana.  Donde  vemos  ( dice  este 
sancto  doctor)  que  hizo  nuestro  Señor  aqui  mas  de  lo 
que  prometió  por  su  Profeta,  cuando  dijo  [z) ,  que  si  el 
justo  cayese ,  no  se  quebrantarla ,  porque  él  pondría  su 
mano  debajo.  Mas  aqui  pasó  adelante ,  dando  Súbita  sa- 
lud al  cuerpo  con  la  caida  quebrantado.  ¡  Oh  admirable 
calamidad ,  dice  este  sancto,  tan  digna  de  ser  alabada ! 
I  Oh  dolor  y  enfermedad  mas  excelente  que  la  misma  sa- 
lud! ¡Oh  cuan  de  verdad  cumple  aquf  el  Señor  aquella  pro- 
mesa que  dice  (a) :  El  Señor  herírá,  y  él  también  sanará. 
Y  esta  maravilla  fué,  como  dijimos,  muy  notoria,  porque 
la  fama  deste  milagro  corrió  por  otras  tierras  apartadíis 
desta,  y  así  anda  en  los  oídos  y  lenguas  de  todos.  Estas 
palabras  son  deste  sancto  doctor;  el  cual,  demás  de  su 
sanctidad  y  doctrina  (la  cual  fué  tal,  que  Sant  Hicrónimo 
se  gloria  de  haber  sido  discípulo  suyo ) ,  no  pudiera  de- 
cir en  un  público  sermón  cosa  que,  á  no  ser  verdadera, 
tuviera  contra  si  todo  el  auditorio,  y  toda  la  tierra  que 
lo  desmintiera.  En  lo  cual  se  verá  que  no  refiero  yo  aqui 
milagro  que  no  sea  digno  de  ser  creido  de  cualquier 
Iiombre  prudente  y  sabio. 

Mas  antiguo  que  todos  estos  doctores  susodichos  fué 
Cipriano,  el  cual  en  vida  y  muerte,  y  en  sus  escritos  fué 
siempre  mártir,  y  esfuerzo  de  todos  los  mártires  (como 
parece  por  las  elegantísimas  cartas  que  les  escribía  cuan- 
do estaban  presos).  El  también  en  el  sermón  que  se  inti- 
tula de  Lapsis  refiere  (b)  algunos  miraculosos  castigos 
de  los  que  sin  debida  penitencia  indignamente  se  llega- 
ban á  comulgar.  También  en  sus  Epístolas  escribe  algu- 
nas revelaciones  con  que  nuestro  Señor  prevenía  y  avi- 
saba á  su  Iglcs¡;i,  cuando  se  habiade  levantar  alguna 
persecución.  Mas  en  un  sermón  que  él  hacia  ¡mra  esfor- 
zar á  los  cristianos  d  que  no  temiesen  la  muerte,  dice 
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que  muchas  veces  nuestro  Señor  por  su  Infinita  bondad 
le  habia  expresamente  mandado  predicar  á  los  fieles, 
que  no  llorasen  ¿  sus  hermanos  defunctos ,  ni  tomasen 
por  ellos  vestiduras  prietas,  porque  ellos  hablan  ya  rece- 
bido  en  el  cielo  ropas  blancas,  y  que  supiesen  que  no  los 
habían  perdido,  sino  enviado  delante  á  tomar  la  pose- 
sión del  reino  del  cielo.  Este  milagro  de  la  revelación 
divina  cuenta  en  este  sermón. 

No  será  razón  que  entretantos  y  tan  graves  doctores, 
nos  olvidemos  del  dulcísimo  y  sanctisimo  Bernardo,  El 
cual  cuanto  fué  mas  humilde ,  y  mas  ajeno  de  toda  vana- 
gloria, tanto  mayor  gracia  y  virtud  recibió  para  hacer 
milagros;  tanto  que  un  plato  en  que  él  habia  comido 
bastó  para  dar  salud  á  un  enfermo :  en  tanto  estima  el 
Señor  todas  las  cosas  de  sus  sánelos,  y  así  los  honra. 
Otra  vez,  predicando  el  sancto  (c)  varón  contra  una  here- 
jía diabólica  que  se  habia  levantado  en  su  tiempo,  man- 
dó traer  ante  sí  un  cesto  de  pan,  y  dijo  con  una  grandí- 
sima fe  y  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  déla  salvación  de  las 
ánimas,  á  todo  el  pueblo  que  presente  estaba :  En  con- 
firmacionde  la  verdad  que  yo  os  he  predicado,  y  conde- 
nación desta  nueva  herejía,  quien  quiera  que  comiere 
deste  pan,  sanará  de  cualquier  enfermedad  que  pades- 
ciere.  Y  temiendo  el  Obispo  que  presente  estaba  esta  tan 
gran  promesa,  dijo :  Entiéndese  esto  comiéndolo  con  fe. 
A  esto  acudió  el  sancto  varón,  diciendo :  No  digo  yo  así ; 
sino  quien  quiera  que  del  comiere,  será  sano ;  y  así  se 
cumplió  lo  prometido.  De  la  vida  deste  sancto  están  es- 
critos cinco  libros ;  y  uno  dellos  trata  de  los  milagros 
que  hizo  en  vida ,  y  hállanse  aquí  escritos  ciento  y  se- 
senta y  tantos  milagros.  Pues  ¿qué  hombre  habrá  tan 
incrédulo  y  tan  enemigo  de  la  fe ,  que  crea  todos  estos 
mikgros  haber  sido  fingidos  ?  Mas  con  todo  esto  yo  me 
contento  para  mi  propósito  con  solo  uno  que  el  mismo 
sancto  refiere  en  la  vida  do  Sant  Malaqutas  que  él  escri- 
bió. Donde  dice ,  que  estando  el  cuerpo  deste  sancto 
obispo  para  ser  sepultado  en  su  monasterio  deClaravale, 
donde  fálleselo,  y  haciendo  los  monjes  el  oficio  de  la  se- 
pultura, dice  Sant  Bernardo  que  vio  allí  un  muchacho 
con  un  brazo  caldo,  el  cual  no  podía  mandar,  ni  se  ser- 
via del  para  nada.  Entonces  el  sancto  varón  tomó  al  mo- 
zo por  la  mano,  y  llevólo  do  estaba  el  cuerpo  del  defunc- 
to ;  hízole  tocar  en  él,  y  súbitamente  fué  sano.  Esto  pasó 
por  mano  del  mismo  glorioso  Bernardo ,  el  cual  quiso 
hacer  por  virtud  del  sancto  lo  que  él  por  sí  pudiera  muy 
bien  hacer,  mas  como  verdadero  humilde  quitó  la  glo- 
ría de  sí,  y  dióla  al  sancto. 

§.V1I. 
Prosigue  U  misat  materia. 
Vengamos  á  los  sanctos  mas  vecinos  á  nuestros  tiem- 
pos :  cuales  fueron  en  un  mismo  tiempo  los  dos  glorio- 
sos padres,  fundadores  de  dos  tan  señaladas  ónlenes, 
Sancto  Domingo  y  Sant  Francisco ,  cuyas  vidas  están 
llenas  de  virtudes  y  de  milagros.  Y  dejados  aparte  otros 
muchos  milagros  que  se  escriben  de  nuestro  glorioso 
padre  Sancto  Domingo,  por  los  cuales  poco  después  de 
su  glorioso  tránsito  fué  canonizado,  y  su  sagrado  cuerpo 
trasladado  á  otro  lugar  digno  de  su  sanctidad ,  ¿  quién 
osará  negar  aquel  famoso  milagro  que  hizo,  de  que  toda 
Roma  fué  testigo,  resuscitando  al  sobrino  de  un  carde- 
nal, que  oayendo  de  un  caballo  se  habia  hecho  pedazos, 
estando  presente  el  mismo  cardenal  con  toda  su  familia, 
•    (^  Traet.  Wraeol.  D.  Bem.  in  calce  oper. 


y  todas  las  monjas  de  un  solemne  monasterio,  y  otra  mo- 
cha gente?  De  manera  que  no  curó  de  mandar  salir  foñ- 
ra  la  gente  que  allí  estalMi,  como  hizo  Sant  Pedro  coaiK 
do  quiso  resuscitar  aquella  sancta  viada  (d) ,  sino  en 
presencia  de  todos,  diciendo  misa  se  arreba¿6  en  es- 
píritu, y  acabada  la  misa  se  llegó  al  cuerpo,  y  con- 
certando por  su  orden  los  miembros,  le  tomó  por  h 
mano,  y  en  virtud  del  nombre  de  Críko,  llamando  al 
mancebo  muerto  por  su  nombre,  le  volvió  á  la  vida ;  de- 
jando á  todos  los  que  presentes  estaban  atónitos,  viendo 
tan  grande  maravilla.  Pues  á  no  ser  esto  verdad,  i  quién 
osara  escribir  una  cosa  que  no  siendo  verdadera  tema 
contra  sí  por  testigo  á  toda  Roma?  Pues  dMta  manera,  y 
con  tales  muestras  de  sanctidad  autorizaba  Dios  á  kM 
sanctos ,  que  él  diputaba  para  que  fuesen  patriarcas,  y 
fundadores  de  las  órdenes  que  él  quería  instituir  pan 
edificación  de  su  Iglesia. 

Y  pues  he  tocado  en  la  sanctidad  del  padre,  tambíca 
diré  algo  de  la  de  uno  de  sus  gloriosos  hijos,  que  foé 
Sant  Vicente  Ferrer;  rogando  al  cristiano  lector  quien 
leer  su  vida ,  porque  en  ella  verá  que  el  espíritu  de  k» 
apóstoles,  y  de  Sant  Pablo  no  se  acabó  con  su  vida; 
porque  en  este  gloríese  padre  resuscitó  el  espíritu  deste 
apóstol,  porque  por  tantas  tierras  y  naciones  anduvo 
predicando  como  él,  y  esto  con  inestimable  fructo  y 
conversión  de  muchas  ánimas  de  fieles  y  infieles.  A 
quien  tan  fácil  y  tan  familiar  cosa  era  hacer  milagros, 
sanando  todo  género  de  enfermedades,  como  tocar  con 
la  mano  en  la  cabeza.  Y  demás  desto,  no  una  sino  muchas 
veces  dio  de  comer  á  gran  número  de  gente  que  le  se- 
guía, con  muy  poco  mantenimiento,  tanto  que  en  so 
canonización  se  contaron  ochocientos  y  setenta  milagm 
que  él  hizo  fuera  de  España.  Pues  ¿quién  será  tan  in- 
crédulo ó  tan  desvergonzado ,  que  diga  todos  estos  mi- 
lagros ser  fingidos,  como  quiera  que  uno  solo  que  sea 
verdadero  baste  para  confirmación  de  nuestra  fe?  Y  no 
entran  en  esta  cuenta  los  milagros  que  hizo  en  España, 
que  fueron  muchos  mas,  por  haber  predicado  mas 
tiempo  en  ella.  Y  domas  desto  nuestro  Señor  tuvo  por 
bien  de  consolarlo  en  tantos  discursos  y  trabajos  como 
por  su  amor  padescia ,  revelándole  que  habia  de  ser  ca- 
nonizado y  puesto  en  el  catálogo  de  los  sanctos,  y  qnién 
lo  habia  do  canonizar,  y  en  qué  tiempo.  Y  asi  viniendo 
á  tomar  su  bendición  un  virtuoso  mancebo  en  Valencia, 
que  después  fué  papa  Calixto,  le  reveló  nuestro  Señor 
que  aquel  habia  de  ser  papa,  y  que  él  lo  habia  de  cano- 
nizar ;  y  algo  desto  dijo  él  al  mancebo ,  encomendándole 
el  estudio  de  las  letras,  y  mucho  mas  de  la  virtud.  Y 
estando  Sant  Bemardmo  oyendo  un  sermón  suyo,  dijo 
en  presencia  de  todos :  Aquí  está  un  padre  de  la  ónka 
de  Sant  Francisco,  al  cual  tomará  nuestro  Señor  por 
instrumento  para  alumbrar  á  Italia,  y  aunque  es  mas 
mozo  que  yo ,  será  primero  honrado  en  la  Iglesia  que  jo. 
Esto  dijo ,  porque  seis  años  antes  que  él  fué  canonoado. 
Y  con  tener  estas  tan  magníficas  revelaciones  de  nu 
tro  Señor,  y  obrar  tantos  milagros  por  él ,  no  tuvoi 
sidad  del  estimulo  de  Satanás  que  lo  hnmillsao,  psn 
que  no  se  ensalzase  con  elbis.  De  sus  virtudes  no  diré 
aquí  mas  que  sola  una,  por  ser  rara  y  angular ;  y  es,  qae 
como  él ,  no  contento  con  los  trabajos  de  ks  predicacio- 
nes de  cada  día,  y  de  los  continuos  caminos,  tuviese 
por  estilo  tomar  cada  día  una  disciplina,  coando  acaesda 
estar  enfermo  en  cama,  mandaba  á  un  compañero  suyo 
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que  se  la  diese,  conjurándole  de  parte  de  Cristo  que 
cargase  bien  la  mano  sobre  él :  tan  grande  era  la  devo- 
ción y  constancia  que  el  sancto  varón  tenia  en  los  bue- 
nos propósitos  que  proponía.  Pues  ¿  qué  no  liabia  de 
hacer  aquel  tan  fiel  y  tan  agradescido  Señor  en  favor  y 
honia  de  quien  con  tanto  fervor  y  perseverancia  le 
servia? 

r  Y  pues  tratamos  brevemente  del  hijo ,  no  será  razón 
quedar  en  olvido  la  hija ,  y  mas  tal  hija :  que  es  la  ben- 
dita virgen  Sancta  Caterina  de  Sena.  Pues  en  la  vida 
suya  ¿cuántos  milagros  hallaremos,  y  cuan  verdaderos  y 
admirables?  Porque  su  vida  escribió  su  confesor  Fray 
Raimundo,  el  cual  por  sus  méritos  y  virtudes  vinoá 
ser  general  de  toda  nuestra  orden,  y  de  la  boca  de  la 
misma  virgen  supo  muchas  de  las  cosas  que  escribió.  Y 
demás  desto,  al  principio  de  tres  libros  que  escribió  de 
su  vida,  hace  un  solemne  juramento  de  no  decir  cosa 
que  no  declare  la  manera  en  que  la  supo ,  y  de  muchas 
fué  él  testigo  de  vista.  Mas  entre  tantos  milagros  no  haré 
mención  mas  que  de  uno  solo ,  por  haber  sido  muy  no- 
torio, el  cual  está  autenticado,  y  probado  por  el  papa 
Pió  11  en  la  bula  de  su  canonización.  Y  fué  que  esta  vir- 
gen estuvo  sin  comer  (mas  que  solo  el  sancto  Sacra- 
mento) dende  el  dia  de  la  Ceniza,  hasta  el  dia  de  Pente- 
costés, que  son  mas  de  tres  meses.  Y  de  ahi  adelanto 
hasta  el  dia  que  murió  perseveró  así ,  aunque  por  el  es- 
cándalo, y  persecuciones  grandes,  y  por  los  juicios  de 
los  ignorantes  que  se  levantaron  contra  ella,  mastigaba 
unas  yerbas  cocidas  que  comia  y  tragaba  solo  el  zumo 
dellas,  y  acabada  la  comida  tomaba  una  pluma ,  y  po- 
niéndola en  la  boca  tornaba  á  vomitar  lo  que  habia  tra- 
gado, porque  le  daba  gran  tormento  retenerlo  en  el 
estómago.  Y  esto  le  era  un  linaje  de  martirio ,  que  nues- 
tro Señor  quiso  que  esta  esposa  suya  padescicsc  en  su 
vida.  He  referido  este  milagro  solo ,  por  haber  sido  muy 
público ,  y  haberse  hecho  por  sus  confesores  tantos  exá- 
menes é  inquisiciones  sobre  él  (por  ser  la  cosa  tan  so- 
brenatural y  tan  nueva) ,  que  no  ha  lugar  poderse  esto 
negar :  mayormente  estando  parte  desto  (como  dije) 
antonticado  eu  la  bula  sobredicha. 

Pues  sobre  las  llagas  del  bienaventurado  padre  Sant 
Francisco  (por  ser  la  causa  tan  nueva  y  tan  admirable, 
ver  las  mismas  insignias  del  Hijo  de  Dios  ySeñor  de  toilo 
lo  criado,  en  un  hombre  vestido  de  andrajos)  ¿qué  exa- 
men ,  qué  inquisición  se  hizo  en  vida  del ,  tomando  ju- 
ramento sobre  los  sanctos  Evangelios  á  los  que  desto 
podian  dar  fe  como  testigos  de  vista?  Mas  no  fueron  me- 
nester para  la  prueba  deste  milagro  mas  testigos  que  los 
ojos.  Porque  en  el  cuerpo  del  glorioso  sancto,  después 
de  fallescido,  vieron  cuantos  presentes  se  hallaron  esta 
roaravilU.  Y  asi  la  vio  la  bienavünturada  virgen  Sancta 
Clare  con  todas  sus  monjas ,  por  cuyo  monasterio  pasa- 
ron el  sagrado  cuerpo  los  que  lo  llevaban  á  sepultar. 

EAtos  pocos  milagros  tan  dignos  de  fe  be  querido  aquí 
referir ,  asi  para  gloria  de  la  religión  cristiana,  que  tales 
testígOB  tiene,  como  para  convencer  (\  los  que  dan  poca 
fe  á  los  milagros.  Los  cuales  si  quieren  aun  mas  testi- 
monios, lean  his  bulas  de  la  canonización  de  los  sanctos : 
para  It  cual  hace  la  Iglesia  grandísima  diligencia  por 
personas  de  grande  autoridad  ( como  se  podrá  ver  en  la 
bnU  de  la  cononizacion  de  Sancta  Catelina  de  Sena), 
demcs  de  la  asistencia  del  Espíritu  Sancto,  que  no  con- 
sentirá que  la  Iglesia  yerre  en  cosa  tan  importante,  y 
ahi  hallará  muchos  y  muy  auténtico^  miiagnH.  Lea  tani- 
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bien  las  vidas  de  algunos  sanctos  que  escribieron  gra- 
vísimos autores,  como  Atanasio  la  del  i<ran  Autonio, 
Uierónimo  la  de  Hilarión,  Sant  Bernardo  la  de  Sant 
Malaquias,  Teodoreto  la  de  Sant  Simeón  el  de  laco- 
lunma,  y  otras  muchas;  y  Sulpicio  Severo  la  de  Sant 
Martin :  ¡os  cuales  fueron  contemporáneos  de  los  sanc- 
tos ,  cuyas  vidas  y  milagros  escribieron,  y  los  dos  pos- 
treros familiares  amigos ,  y  testigos  de  vista  de  los  mila- 
gros que  escribieron.  Algunos  de  los  cuales  fueron  tan 
públicos  y  notorios ,  que  todos  los  que  entonces  vivian 
eran  testigos  dellos :  como  fué  esto  que  diré.  Una  aldea 
habia  en  la  tierra  de  los  senonas ,  en  la  cual  caía  todos 
los  años  tan  gran  tempestad  de  granizo,  que  destruía 
todos  los  trabajos  y  sementeras  de  los  labradores ;  los 
cuales  afligidos  con  este  daño,  pidieron  socorro  á  Sant 
Martin.  Hizo  el  sancto  oración  por  esta  plaga ,  y  en  es- 
pacio de  veinte  años  que  el  sancto  vivió  en  la  tierra, 
nadie  vio  granizo  en  aquella  región.  Y  para  dar  nuestro 
Señor  á  entender  que  esto  no  habia  sido  acaso ,  sino  por 
los  méritos  del  sancto,  después  de  su  fallescimicnto 
luego  tomó  la  misma  tempestad.  Esto  escribe  Sulpicio 
haber  acaoscido  en  su  tiempo.  Pues  ¿osara  este  escritor 
fingir  algo  en  cosa  tan  sabida  y  tan  notoria? 

Lea  también  la  peregrinación  de  aquellos  siete  reli- 
giosos de  Palestina  que  anduvieron  visitándolos  sanctos 
monjes  de  Egipto  (de  que  adelante  hacemos  mención), 
la  cual  anda  en  el  libro  de  las  vidas  de  los  sanctos  padres; 
y  ahí  verá  los  milagros  que  estos  sanctos  religiosos  vie- 
ron y  experimentaron.  Porque  el  primero  (cuya  vida 
allí  se  escribe) ,  que  fué  Sant  Juan  de  Egipto  (de  quien 
las  historias  eclesiásticas  dicen  que  revelaba  al  empera- 
dor Teodosio  el  succeso  de  sus  batallas) ,  les  sanó  uno  de 
los  compañeros  que  consigo  traían  enfermo ,  y  les  reveló 
que  aquel  dia  era  llegada  nueva  á  Alejandría  que  Teo- 
dosio baliia  vencido  al  liranno  Eugenio ,  y  que  de  ahí  á 
poco  liabia  de  partir  el  buen  Emperador  desta  presento 
vida ,  y  que  Paladio  (que  era  uno  de  los  siete  peregri- 
nos) liabia  de  ser  obisiu) ,  como  después  lo  fué ,  de  Ca- 
padocia ;  y  preguntando  el  sancto  si  entre  ellos  venia  al- 
guno de  orden  sacro,  y  respondiendo  que  no,  señaló 
él  á  uno  con  el  dedo ,  y  dijo :  Este  es  diácono.  Lo  cual  no 
sabia  mas  que  un  solo  compañero ,  porque  el  diácono 
por  mas  humildad  habia  encubierto  esta  dignidad.  La 
historia  desta  peregrinación  escribió  Paladio  en  griego, 
y  otro  de  los  mismos  hermanos  en  latín :  donde  la  sanc- 
tidad  y  conformidad  de  los  historiadores  en  todo  lo  que 
escriben ,  y  ser  siete  los  testigos  destas  cosas,  no  dan 
lugar  para  poderse  presumir  aquí  cosa  fingida.  Esto 
baste  de  los  milagros  antiguos ,  para  que  se  vea  que  en 
la  religión  cristiana  no  hay  como  quiera  milagros ,  sino 
que  llueven  sobre  ella  milagros.  Mas  no  es  razón  que 
callemos  algunos  muy  notorios  de  nuestra  edad ,  los 
cuales  confirmarán  la  verdad  de  fos  pasados. 

§.  Vlll. 
Milagro  qoe  cnenta  el  (mperador  AntODÍno  Pió. 
Después  destos  milagros  que  cuentan  varones  sanc- 
tLsimos  (de  que  fueron  testigos  de  vista),  no  puedo  dejar 
de  contar  otro  no  menos  ilustre  que  refieren  nuestros  mis- 
mos enemigos,  que  son  testigos  sin  sospecha,  porque 
son  autores  gentiles ;  los  cuales  escribiendo  las  vidas  de 
los  emperadores  romanos ,  cuentan  este  milagro;  entre 
los  cuales  es  uno  Amiano  Marcelino  en  la  vida  del  em- 
perador M.  Antonino.  El  cual  milagro  refiere  también 
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w  aManM,  ylt  tmm  m  detcnpMlorM. Anv»- 
■o  AntoriiM;  €icite  il  üDÉdo  iwnoo;  cuya  tüiof 
Mél^MMiieM  n  fnpendar  Otar  ■•  AnnHo 
MMao,  Gtfmlnleo,  HtO»,  Sirmátioo,  «1  mm 
tiBido  y  |ttMbton»MW,  Briudí  PimclóiM  diiM 
mrflNtcimdeimeiCnitníbqoi,  y  del  raeooM  de 
k  goem  de  AtemiBi,  yde  kM  {MUgm  y  diflcolun 
de»  eit  qde  ne  IM  tlMo  eiCtiido  omedo  dentro  de  iiiie- 
n  náñm,  dé  Éétonta  y  auitro  dragonei,  que  enn 
iM  tattlgDiiÉ  de  les  enemigoe.  Ite  fe  i»d  medieimi  n^ 
Ikk  hi  eepiif/y  Rmipeyíiio,  ineestro  de  eunpo.  Gdd 
le  edd  flto  ti  eli  grende  eprlelo  Junto  con  lee  le^ 
liei  demi  ^iérdtA»  iMndome  cereedo  de  Infinita  ran- 
dieditdfliredeeii^iigQB,  énliooalliibknuevecieiK 
loe  T  eetenta  y  tífico  ndl ,  y  todos  anuidos.  Y  como  yo 
no  tttfiese  gente  uestame  pan  toMper  oda  ten  gian  lA» 
mero  de  Mmaros ,  acogüne  écm  toda  defodon  I  kie  (K^ 
ees  demiestro  wtila,  enloecttalee  nlngonsooorrolialM. 
JMdticestitodotiieentananaideaprieto^hice  cairo* 
oaráloeqnelluninioieristtanos,  de  loe  ovales  se  !»• 
Banm  tttodioe.  Y  eontn  eOee  yo  me  embnrosd :  lo  qae 
no  debiera  baoer  por  d  poder  admiroMe  que  después 
en  etloi  eonoed.  LoscasJes  oomeñiaronliiegoá  tretar 
de  nuestro  temedio ;  y  esto  sin  saetas,nl  armas,  ni  trom- 
petas (como  genteiíienadetodoesteaparato),  conten- 
tos con  él  htor  de  sa  Mos  y  que  trsen  en  so  conscienola. 
Y  es  cosa  cnibto  qae  lo  traen  por  armas  y  ddension 
doitro  de  sá  pecho,  paesto  csw  qne  los  tenemos  por 
Imploe,  que  es,  i|!enos  de  toda  religión.  Eaios  pues  po»> 
Mdosenüerra  mdenm  oiicion,  do  solo  por  mi,  sino 
también  por  el  ejército,  pidiendo  socorro  á  su  Dios  con- 
tra la  hambro  y  sed  que  padesciamos ;  porque  cinco  dias 
eran  pesados  en  que  nos  habia  ya  faltadoel  agua,  estando 
en  tierra  de  enemigos  y  dentro  del  mismo  corazón  de 
Alemafia*  Pues  como  ellos  se  prostrasen  en  tierra,  y  hi- 
ciesen oradon  aun  Dios  que  yo  no  conosco,  luego  Ak 
hora  cayó  del  cielo  sobre  nosotros  una  agua  frigidisima, 

I  sobre  nuestros  contrarios  una  tempestad  de  granizo  y 
I  rayos;  con  lo  cual  luego  sin  tardanza  conocimos  el 
socorro  intincible  de  un  Dios  potentísimo.  Por  tanto, 
deudo  agora  permitimos  á  este  linaje  de  hombres  que 
sean  cristianos,  porque  por  ventura  no  pidan  contra 
nosotros  otra  semejante  tempestad.  Y  asi  mando  y  esta- 
blezco que  no  se  tenga  por  crimen  A  nadie  la  religión 
cristiana.  Y  si  alguno  acusare  al  cristiano  por  solo  titulo 
de  cristiano,  quiero  que  al  acusado  ninguna  pena  se  le 
dé  por  este  titulo ,  no  habiendo  en  él  otro  delicto ,  y  el 
acusador  mando  que  sea  quemado  vivo.  Y  este  decreto 
mió  y  del  Senado  quiero  que  sea  Arme  y  vAlido ;  y  mando 
que  sea  afijado  en  la  ptaza  de  Trajano ,  para  que  públi- 
camente pueda  ier  visto  y  leído ;  y  de  ahi  sea  enviado  á 
las  provincias  por  orden  de  Verasio  Folión ,  gobernador 
de  la  ciudad.  Asimismo  doy  licencia  para  que  todos  pue- 
dan Itrasladar  este  nuestro  edicto,  conforme  al  original 
que  públicamente  fué  propuesto  en  el  lugar  sobredicho. 
E¿a  es  pues  la  carta  deste  emperador :  en  la  cual  él 
mismo  refiere  este  tan  magnifico  y  famoso  milagro,  con 
el  cual  aquel  Rey  soberano  quiso  confirmar  la  verdad  de 
nuestra  sancta  fe ,  y  mostrar  cuan  grande  sea  la  eficacia 
de  la  perfecta  oración ,  y  con  cuánta  razón  se  llama  él  en 
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Tras  de  los  miíagrosreferidoe  por  los  aawáoaaiapi 
nshinioe  singado  j  f*^  párasele  ocmisa  ahpMSi  ¿amws 
tro  edad,  pan  ooBmieerá  algmisi  ftti  éta  |ia»«s^ 
dito  A  los  mUagros  pasados,  y  eon  aatota  yoM  «s»^ 
veaoer  sa  incndoUdad,  y  «a»  aa  aosiMMMi  la  fi| 
mlditn  iln  Ins  ipin  hssts  agnl  iti  hsn  íWÉidui    .. 

EntroastoBpongoporBBnvBotoiioflidakMmalaafl» 
pondas  de  Darooa,  qae  boydkaesivifo^dilc 
astAesorito  un  libsa  dirigido  al  la 
BoiiOiiioa,qnint0dflBtanoflaMn^yAlag|offaaas 
tria,  m  majan  loa  ooalea  fUron  AfisUsr  j  sriMirdía* 
fior que  en  aqueUoaooipoialea  eoti.  MmdlBé  ]•  afrf  Si 
aunma  lo  que  esto  libro  cQBtiaiie ,  y  lo  ftta  aa  á  tad»d 
mondo  notorio. bel  reinoda  VialeBB¡a»eBi  iWMal  g^ 
fior  da  mil  y  dodentoa  y  trefaila  y  www,  «ím  Ma  pm 
mochednmbrodemoros  sobro  uBpaqMia^iisiLitodaa 
los  mil  oriatianos  qne  astabaa  reeog^  aa  «a  4 
^taidopnes  ellos  que  alendo  tan  poeoa,j  aslsi 
Mrjos  da  Yaieada  para  habar  desaraooonidoa, « 
aibtedqardoservepcidoadatanpiBdi^éidti»  áas 
floesepormuy  o^edalmUagroyAnordaSloa,  psaema* 
ron  da  lo  alcanzar seis4iapitaBeepriaDipalia9m«aa|Bsl 
éídnito  haUa,  oonfesindoae  y  redUaBdo  al  1 
Sacramento; 

alli  haUa ,  y  estando  oerea  loa  anesttigoa,  aol 
paraquetodoa  hklasealo  ] 
confesadoay  oyendo  misa,  y  < 
para  comulgar  en  elta^  diéronles  rdiato ,  qne  loa  I 
estaban  ya  sobro  ellos.  Por  lo  cual  les  foé  foraadodqar 
tacomunion,  y  acudir  á  las  armas.  EnlóiMea  el  sacer- 
dote que  deda  la  misa,  envdvióksseia  formas  en  los 
corporales,  yágran priesa  los  escondió ddNgo  da  vas 
piedra.  Mas  nuestro  Señor,  mirando  d  aparejo  y  la  Inmm 
voluntad  que  estos  fieles  capitanes  tnviaron  da  rodbnH 
yteniendo  respecto  áhi  confianza  que  en  él  poatorsnj 
d  socorro  que  le  pidieron,  de td  manera  esfonóádlsi^ 
y  A  los  demás  por  ellos,  que  desbaratan»  en  bfeiaes» 
pació  los  moros,  y  hicieron,  gran  matansa  enaUos,  y 
los  demás  huyeron.  Entonces  ellos  vdviendo  victorio- 
sos y  agradescidos  por  el  beneficio  reoeUdo,  qoiae- 
ron  acd>ar  lo  comenzado,  que  era  rooeUr  d  aancto 
Sacramento.  Acudió  entonces  d  saoeidoto  á  traer  los 
corporales  que  habia  escondido ;  y  deacogíéndolos  se 
el  altar,  hdlótasformaste^dasen  parto  da aan^ra,  j 
pegadas  en  los  corporales,  como  agora  ae  veo.  Y  dsdi- 
rado  el  misterio ,  y  descubiertos  loa  ooiporalaa,  ki 
grande  laadmiradon  y  devodon,  y  las  lé^rimas  qai 
alli  se  derramaron,  duido  gloria  y  gradaa  i  Dios  por 
esta  maravilla.  En  esto  tiempo  los  moros  Tdriaraaáia- 
hacerse,  y  apellidar  toda  la  comarca,  7  vlnien»  ss* 
gunda  vezádarsdiro  los  cristianos.  Mas  aOoaealbni- 
dos  con  el  beneficio  recebido,  mandanmd  aaoartotoqse 
se  pusiese  en  un  lugar  dto,  tendidos  loa  corporaleí  á 
vista  del  ejéroito  para  animarlo.  Y  esto  hecho,  dMse 
sobre  los  enemigos  con  tan  gnunde  hnpela ,  j  hit  Issw 
tan  grande  riza  en  ellos,  que  toda  aquella  ttorraailsbi 
cubierta  de  sangra  y  de  cuerpos  moartoa.  Habida  sila 
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DEL  símbolo  de 
▼idoríi  y  aoibada  con  ella  U  guerra ,  comenzaron  á  al- 
tercar sobre  dónde  se  pondría  aqtswUa  preciosísima  reli- 
quia ;  porque  cada  ano  quisiera  honrar  su  tierra  con 
ella.  Paaánmse  en  esto  grandes  trances  y  contiendas. 
Mas  el  Capitán  general  prudentemente  dijo,  que  pues 
aquella  olinL  era  de  Dios,  d  él  pertenescia  declarar  el 
lugar  de  su  momda.  Pareció  esto  bien  á  todos ,  y  acor- 
daron que  la  voluntad  de  Dios  se  conosciese  por  suer- 
tes. Echáronse  pues  tres  veces  suertes ,  y  todas  tres 
cayó  la  suerte  á  Daroca ,  de  donde  era  el  sacenloto  que 
habia  consagrado  las  Formas.  Mas  ni  aun  con  esto  que- 
daron satisfechos ,  sino  tomaron  otro  acuerdo :  que  bus- 
casen una  muía  mansa  que  no  hubiese  camindo  por 
tierra  de  cristianos ,  y  puestos  los  Corporales  en  nn  co- 
fre muy  bien  atado»  la  dejasen  ir  por  do  ella  quisiese, 
7  el  lugar  donde  parase  fuese  diputado  para  aquel  pre- 
cioso éspósito.  La  mulílUí  iba  delante,  y  detras  los  sa-^ 
cerdotas  con  sus  cirios  encendidos ,  y  tras  ellos  la  gente 
de  guem  con  sus  capitones ;  y  andando  por  este  camino 
aalian  de  Usl  villas  la  clerecía  y  la  gente  alabando  á  Dios, 
y  ponían  delante  de  la  mulilla  cebada ,  y  alfalfa,  y  otras 
Goaaa,  para  que  cebándose  allí  y  parando  en  aquel  lugar, 
gonsen  de  aquellas  preciosas  reliquias.  Mas  nunca  la 
mnbi  por  esto  se  paró  en  alguno  destos  lugares,  basto 
que  llegó  á  Daroca  y  entró  por  las  puertos  de  un  hospital 
que  estoba  fuera  de  la  ciudad.  Y  allí  acaesció  otra  roa- 
luvilla ;  porque  así  como  la  muía  entró  en  la  iglesia, 
bincadas  los  rodillas  espiró ;  porque  no  quiso  nuestro 
Señor,  ni  era  raion,  que  bestia  que  en  tol  ministerio 
había  servido,  sirviese  en  otro  uso  de  la  vida  humana. 
Pues  desto  manera  quedaron  los  Corporales  en  Daroca,  y 
allí  acudieron  reyes,  y  príncipes,  y  grandes  señores  á  ver 
aquella  maravilla,  y  adorar  alSeñor  que  en  aquellos  Cor- 
porales'estú.  De  ahí  fueron  enviados  embajadores  al  papa 
Urbano  IV  pora  hacerlo  relación  de  lo  que  pasaba :  el 
cual  concedió  grandes  indulgencias  &  los  que  visitosen 
aquella  reliquia ,  y  otros  papas  his  couGrmaron  y  acres- 
centoron,  comoparesco  por  las  bulas  que  osLún  en  los  ar- 
chivos de  la  iglesia  de  Daroca.  Y  veinte  años  después 
desto  fué  instituida  la  fiesto  del  Corpus  Christi.  Esto  es 
ensumma  hi  historia  deste  milagro.  Para  probar  la  verdad 
del  no  son  menester  mas  testigos  que  los  ojos  do  los  que 
cada  ano  lo  ven,  cuando  sacan  estos  Corporales  para  que 
sea  en  ellos  adorado  el  Señor  que  en  ellos  está.  Donde 
se  reconocen  dos  milagros :  el  uno  es ,  estar  huy  dia 
aquelUis  formas  enteras  sin  alguna  con'U|KÍoii  á  cabo  de 
trecientos  y  treinto  años  que  fueron  consagradas,  lo  cual 
por  vía  de  naturaleía  es  totolmonto  imposible;  y  otro  es, 
eator  teñidas  y  matizadas  á  partes  con  sangre.  Venid 
pues,  herejes  sacramcntorios,  y  si  no  dais  crédito  á  las 
sanctos  Escrípturas,  dadlo  siquiera  á  vuestros  ojos ;  y 
visto  esto  tan  grande  maravilla ,  adorad  juntonicnte  con 
nosotros  al  Señor  que  está  allí  presente ,  el  cual  basto 
boy  ha  querido  estor  allí  para  que  vuestra  herejía  no 
tenga  excusa  delante  del. 

'■'■■^       §.X. 

Del  milagro,  y  SaDcta  Forma  do  Fromesta. 
Otro  milagro  no  menos  ilustre,  ni  monos  cierto  y  ave- 
riguado se  escribo  muy  por  extenso  en  la  8pf;unda  par- 
to de  la  Historia  Pontiílcal,  uncí  capítulo  xiv,  folio 
85,  adonde  remito  al  piadoso  letior  por  ser  muy  digno 
de  ser  leído.  La  sunmiu  del  a'fcríi'é  aquí.  Eu  Castilla, 
en  la  vüla  de  Fromcstn ,  del  ohisiKido  de  Paloncia , 
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icaesció  que  un  hombre  llamado  Pero  Femandit  debii 
ciertos  dinerosa  otro,  sin  haber  medio  pan  poderlos 
cobrar  del,  basto  que  le^bligó  á  ello  con  una  aenteiH 
cía  de  excomunión  por  la  cual  fué  fonado  á  pagarle.  Y 
pareciéndole  que  con  esto  cumplía,  no  trató  de  pedir  ab- 
solución de  la  censura.  Uegó  este  hombre  á  punto  de 
muerte,  y  trájole  el  cura  el  saritto  Sacramento  acompa- 
ñado con  mucha  gente.  Y  hechas  ya  las  preguntas  ordi- 
narias, queriendo  administrarte  el  sancto  Sacramento 
que  traía  en  una  patena  de  plato ,  por  ninguna  vía  ni  di- 
ligencia lo  pudo  de^gar  della.  Y  espantodo  desto,  asi 
él  como  toda  la  gente  que  presente  estaba,  mandó  salir  á 
todos  fuera ,  y  pensando  que  podrii  eer  esto  por  algtm 
pecado  que  le  quedase  por  confesar,  y  preguntándole 
esto ,  supo  del  que  ninguna  culpa  había  dejado  por  con- 
fesar. Congojado  pues  asi  el  doliente  como  el  cura  con 
esto  perplejidad ,  vino  á  preguntarte  si  había  incurrido 
en  alguna  excomunión,  de  que  no  estuviese  absuelto. 
Entonces  el  doliente  se  acordó  de  la  negligencia  pasada, 
y  absuelto  della  fué  comulgado  con  otra  forma,  quedan- 
do aquella  primen  guaniada  para  memoria  deste  mi- 
lagro. Elcualdnrahoydia,yel8anctoSacramentoestá 
en  h  misma  patena  sin  alguna  corrupción,  como  si  ago- 
ra se  acabase  de  consagrar.  Es  visitado  este  sanctfsimo 
misterio  de  muchas  gentes.  Y  yo  (dice  el  historiador 
lllescas),  aunque  indignísimo,  he'tenido  en  mis  manos  la 
patena  con  grandísima  admiración  de  ver  que  á  cabo  de 
ciento  y  veinte  años  están  las  especies  del  pan  sin  alguna 
corrupción.  En  lo  cual  entrovienen  dos  milagros :  el  uno 
en  estor  asi  pegada  la  forma  á  la  patemí ,  y  el  otro  en  ca- 
rescer  de  corrupción  á  cabo  de  tonto  tiempo.  Los  cuales 
milagros  no  solo  sirven  pan  la  adoración  y  reverencia 
del  Sanctísimo  Sacramento,  sino  tombien  para  confesar 
la  eficacia  de  las  censuras  eclesiásticas.  Y  lo  uno  y  lo  otro 
sirve  para  confusión  de  los  herejes  que  ambas  cosas  nie- 
gan. Los  cuales  no  sé  cómo  no  se  confundirán ,  visto  un 
milagro  tan  palpable  y  tan  notorio  como  este ,  que  ellos 
podrán  ver  con  los  ojos  si  quisieren. 

En  la  misma  segunda  parte  de  la  Historia  Pontiflcal  en 
el  §.  3.*,  folio  448,  se  escribe  otro  singular  milagro 
deste  sanctísimo  Sacramento :  el  cual  acaesció  en  el  rei- 
no de  Polonia,  cuasi  en  nuestros  días ;  por  el  cual  mu- 
chos herejes  se  convertieron  á  nuestra  sancto  fe.  Es  mi- 
lagro no  menos  digno  de  ser  leído,  adonde  remito  al 
cristiano  lector. 

Otro  milagro  permanece  hasta  hoy  en  un  lugar  do  Ita- 
lia que  se  llama  Montefalco,  en  un  monasterio  de  monjas 
Augustinas,  testificado  y  autenticado  en  escripto  por  el 
reverendísimo  cardenal  Siripando,  cuando  era  general 
do  la  orden  de  Sant  Augustin ,  y  visto  y  referido  por  per- 
sonas dignísimas  de  fe,  así  eclesiásticas  como  seculares ; 
entre  las  cuales  es  uiui  ol  ro\*erondísímo  señor  Don  Jorge 
de  Táyde,  obispo  que  fué  do  Viseo.  Y  el  milagro  es,  que 
en  aquel  monasterio  vivió  una  sancto  religiosa  devotísi- 
ma de  la  sagrada  Pasión ;  y  después  de  fallescida,  por 
especial  dispensación  y  voluntad  de  Dios,  le  fué  saaido 
el  corazón  y  abierto  en  dos  partes :  en  las  cuales  se  ven 
hoy  dia  esculpidos  todos  los  instrumentos  de  la  sagrada 
Pasión.  Y  juntu  cun  esto  en  la  bolsica  do  la  hiél  so  halla* 
ron  tros  pclüticas  cada  uiul  ton  grande  como  una  avella- 
na :  las  cualos  pesadas,  se  halla  que  tonto  pesa  una  sola 
como  las  dos,  y  tonto  una  como  todas  tres.  I^urque  louian 
el  peso  de  una  deltas  en  alguna  otra  matoria ;  y  puesta  en 

!  una  balanza,  y  las  tres  en  otra,  tonto  pesa  aquella  sola 
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eomo  UnIib  trtf.  Lo  cual  nos  declara  el  miiterío  de  las 
tres  Personas  divinas,  en  las  cuales  no  hay  roas  que  una 
sola  esencia  en  tres  personas.  Por  donde  no  tiene  menos 
una  que  tod»  tres ;  porque  la  esencia  de  la  una  es  la  mis- 
ma qoe  hay  en  todas  tres. 

§.  XI. 
De  otros  dos  pereaiM  nilsfros 

En  la  misma  Italia  es  muy  notorio  el  milagro  de  la  san- 
gre de  Sant  Genaro.  Fué  este  glorioso  mártir  degollado 
en  un  lugar  que  está  dos  leguas  de  Ñapóles,  adonde  una 
mujer  por  devoción  recogió  del  suelo  un  poco  de  la  san- 
gre del  dicho  soneto,  y  la  puso  en  una  rcdoniilla,  adonde 
se  ve  claramente  estar  tan  dura  como  una  piedra ;  y  todos 
los  años  el  primer  sábado  de  mayo  ponen  la  cab^  deste 
sancto  en  un  cierto  lugar  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  lle- 
van con  gran  solemnidad  y  procesión  por  toda  la  ciudad 
aquella  redomilla  adonde  está  la  sangre  endurecida ;  la 
cual  en  acercándose  al  lugar  adonde  está  la  cabeza  del 
sancto ,  á  vista  de  todos  comienza  á  derretirse ,  de  modo 
que  se  ve  que  la  que  estaba  tan  dura,  se  va  moviendo 
dentro  de  la  redoma,  con  una  espumilla  como  si  la  saca- 
ran en  aquel  punto  del  cucrpodul  sancto.  Y  abi  juntos  en 
procesión  y  nmy  acompañados,  llevan  la  dicha  cabeza  y 
sangre  derretida,  y  la  ponen  en  el  lugar  acostumbrado, 
que  es  la  iglesia  mayor  de  Ñapóles,  en  una  capilla  adonde 
están  muchos  otros  cuerpos  de  sanctos.  Y  puesta  la  diclia 
sangre  en  su  lugar,  apartada  de  la  cabeza,  vuelvo  á  en- 
durecerse. Y  no  solo  este  dia  scñakido,  mas  todas  las  ve- 
ces que  ponen  esta  sangre  delante  de  su  cabeza ,  vuelve 
á  derretirse  como  está  dicho ,  viéndose  mover  dentro  de 
la  dicha  sangre  algunas  pajuelas  que  anduvieron  envuel- 
tas con  esta  sangre  cuanido  aquella  piadosa  mujer  la  re- 
cogió. Mas  no  será  razón  que  pase  por  aquí  el  cristiano 
sin  reconocer  el  amor  y  regalo  de  la  divina  Providencia, 
lo  uno  parahonrarsus  sanctos  (pues acabo  de  tantos  anos 
que  el  mártir  le  honró  con  su  pasión,  lo  honra  6\  con  esta 
maravilla,  tantas  veces  repetida,  i>ara  que  así  sea  el  sancto 
mas  honrado) ,  y  lo  otro,  para  alumbrar  y  convencer á 
los  incrédulos  de  los  milagros,  viendo  cada  dia  este  tan 
manifiesto  y  tan  notorio. 

Tampoco  podumos  dejar  de  reconocer  por  milagro  muy 
nolí)rio  á  lodo  v\  mundo  la  virtud  que  los  reyes  de  Fran- 
cia titMion  para  sanar  un  mal  contagioso  y  incurable,  que 
es  lie  lüs  lamparones.  Porque  aquel  Sefior  (á  cuya  provi- 
dencia pertenece  proveer  de  remedio  á  sus  criaturas), 
entre  iníinitas  maneras  de  yerbas  medicinales  que  crió 
¡lara  la  cura  de  las  enfermedades  de  nuestros  cuerpos, 
quiso  que  para  esta  que  era  incurable ,  hubiese  este  re- 
medio en  personas  Un  prínc¡|Kiles  y  cristianísimas,  cua- 
les son  los  reyes  de  Francia,  succesonís  y  herederos  no 
solo  del  reino .  sino  también  de  la  fe  de  Sant  Luis,  rey 
glorioso  del  mismo  reino.  Y  que  este  sea  milagro  vese, 
porque  sin  emplastro,  sin  purga,  ni  sangría ,  ni  otra  al- 
guna medicina,  curan  este  mal  con  solo  tocar  al  doliente 
diciendo :  El  rey  de  Francia  te  toca,  y  Dios  te  sane.  Y  el 
dít  desta  maravilla  confiésanso  y  comulgan  los  dichos 
reyes,  aparejándose  con  toda  devoción,  para  que  Dios 
obre  por  ellos  esta  miraculosa  salud. 

§.  XII. 
Dft  otros  MUigros  may  iterifuados  que  se  vieron  en  aaestros  diis. 

No  me  podrá  poner  nadie  culpa  si  en  esta  relación  de 
milagros  hiciere  mención  de  los  que  yo  he  sabido  y 
averiguado  con  toda  diligencia.  Porque  tengo  mucho» 
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autores  antiguos  y  nuevos,  que  noquísien»  qoese  pier- 
diese  la  memoria  de  los  milagros  que  acaescienm  en  sus 
tiempos ,  acordándose  de  aquella  sentencia  que  ¿  Tobín 
dijo  el  ángel  Sant  Rafael  (/) :  Bueno  es,  ayo  él ,  callar 
los  secretos  de  los  reyes ;  mas  publicar  las  obns  y  man- 
viltes  de  Dios ,  es  cosa  muy  loable.  Pues  conforme  i  este 
parecer  daré  aquí  testimonio  de  las  obns  át  Dios  que  vi 
en  este  muy  católico  reino  de  PortugaL 

En  la  ciudad  de  Evore  está  un  monasterio  de  moqps 
Augustinas  IhimadosanctaMónica,  donde  está  una  iná- 
gen  del  Niño  Jesús ;  y  es  estilo  de  aquellas  monias  dn- 
pues  de  la  fiesta  del  Sancto  Nascimiento,  tomar  la  qae 
puede  aquel  Niño ,  y  tenerlo  en  su  oratorio,  y  reiarie 
cada  dia  alguna  oración ,  y  al  cabo  del  año  hacerle  algu- 
na ropita,  y  restituirlo  en  el  lugar  de  donde  le  tomó. 
Acaesció  estar  allí  una  virtuosa  religiosa,  que  hoy  dia 
es  viva ,  muy  onrcrma  doce  años  había  de  diversas  y 
graves  enfermedades,  y  á  cabo  de  los  tres  primeros  añoi 
deltas  vinieron  los  niervos  que  están  debajo  de  la  rodilla 
ú  encogérsele  de  tal  manera ,  que  no  podía  andar  sino  i 
gatas ,  ó  con  dos  muletas.  Duró  esta  enfermedad  cuasi 
ocho  años;  á  la  cual  se  aplicaron  todas  las  nicdicinisy 
y  unturas  posibles ,  para  ablandar ,  y  extender  aquella 
niervos,  mas  sin  mejoría  alguna.  Demás  desto  fué  lle- 
vada á  las  Caldas ,  que  son  unos  baños  de  aguas  calieit- 
tes ,  muy  acomodadas  para  enfermedades  de  frialdad ,  y 
dilatación  de  nien'os  encogidos;  mas  ningún  benefició 
con  esto  recibió.  Probados  todos  estos  remedios,  ya  des- 
confiados los  médicos,  no  trataban  de  medieiná  años 
había.  Tenia  esta  religiosa  otra  recia  enfermedad,  que 
era  sobrevenirie  los  primeros  dias  de  cada  mes  un  taa 
recio  accidente  de  epilepsia ,  que  muchas  religiosas  coo 
dificultad  la  podían  tener.  Llegándose  pues  la  fiesta  del 
sancto  Nascimiento,  pretendía  esta  religiosa  haber  la 
imagen  del  Niño  Jesús,  para  hacer  aquella  devoción  que 
las  otras  hacían.  Y  antes  de  la  fiesta  comenzó  á  pro(*urar 
con  toda  fe  y  devoción  la  medicina  del  cíelo,  que  no  po- 
día hallar  en  la  tierra :  con  lo  cual  cobró  una  grande  con- 
fianza que  nuestro  Señor  la  había  de  sanar,  y  así  lo  dija 
á  una  religiosa  que  habia  sido  su  maestra ,  la  cual  hizo 
poco  caso  de  aquellaconíianza.  Llegada  lasagrada  fiesta, 
diciéndose  la  misa  mayor,  estaba  esta  religioe«a  como 
solía  ascnUida  junto  á  la  n^a  del  coro  bajo.  Yconienz^ín- 
(lose  la  epístola,  súbitamente  se  sintió  sana;  mas  no 
quiso  decir  nuda  por  no  turbar  el  oficio  de  la  misa ,  la 
cual  acabada ,  se  levantó  en  pié ,  y  dijo  á  las  madres :  Yo 
por  la  gran  bondad  y  niisericordia  del  Niño  Jesús  e.^tor 
sana.  Entonces  una  de  las  madres  que  traía  un  bordeo 
en  la  mano  se  lo  dio,  pareciéndole  que  tendría  necesi- 
dtid  del  para  andar  aunque  estuviese  sana ;  mas  ella  to- 
mándolo en  la  mano,  comenzó  á andar  por  el  coro,  j 
visto  que  sin  él  podía  muy  bien  andar  lo  arrojó.  Enttm- 
ces  fueron  tintas  las  lágrimas  y  sollozos  de  Ins  religiosas 
y  las  alabanzas  y  gracias  que  daban  á  Dios,  y  tanta  la 
admiración  y  espaulo  de  ver  andar  por  su  pié  á  quien 
ocho  años  hablan  visto  andar  con  muletas,  y  tanto  el 
rebullicio  del  coro ,  que  toda  la  gente  que  estaba  en  la 
iglesia  hubo  de  saber  lo  que  pasara ;  y  todo  aquel  dia 
andaban  las  religiosas  atónitas,  considerando  aqucUi 
maravilla.  Entonces  la  maestra  sobredicha  desta  reli- 
giosa, fué  al  Niño  Jesús,  que  estaba  en  el  mismo  coro, 
y  hecha  un  rio  de  lágrimas  de  alegría  y  devoción ,  tomó 
el  sagrado  Niño  en  las  manos,  y  no  se  hartaba  de  darle 
{/)  Tob.  1«. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
Msos ,  d¡ci<)ndo :  Seuor  mío,  sanantes  á  la  Gervera ;  S&- 
fior  mió,  saudsies  ala  Gervera  (que  este  era  su  nombre), 
repitiendo  esta  palabra  mucbas  veces. 

Mas  no  contento  el  sancto  Niño  con  esta  misericordia 
(porque  sus  obras  y  mercedes  son  perfectas),  también 
la  sanó  de  la  enfermedad  de  la  epilepsia  que  arriba  diji- 
mos. Porque  llegando  luego  el  primer  dia  de  enero, 
cuando  se  esperaba  este  accidente ,  no  le  acudió :  antes 
ese  dia  despertó  ella  á  los  maitines  tañendo,  como  es  su 
costumbre,  las  tablas ,  y  ni  en  ese  dia ,  ni  liasta  hoy  mas 
le  vino  tal  accidente.  Este  milagro  se  publicó  luego  por 
toda  la  ciudad  y  por  todos  los  lugares  vecinos ,  y  bizose 
del  información  jurídica  por  el  Ordinario,  la  cual  yo  leí. 
Y  no  contento  con  este  argumento  de  la  verdad,  quise 
que  también  los  ojos  fuesen  testigos  della.  Porque  fui  al 
monasterio,  y  llamadas  las  madres  al  coro  bajo,  bailóse 
con  ellas  esta  religiosa,  y  roguéle  que  anduviese  delante 
(le  mí ,  y  asi  lo  hizo,  andando  tan  bien  como  si  ningún 
mal  hubiera  tenido.  Y  boy  dia  es  viva,  y  su  salud  da 
testimonio  desta  maravilla.  Tenia  esta  religiosa  allí  una 
tía ,  prelada  de  aquel  monasterio,  que  mas  era  madre 
que  tía ;  y  asi  ella  todos  estos  años  la  curaba  con  mucha 
costa  y  trabajo  como  á  hija.  La  cual  estos  primeros  dias 
del  milagro  andaba  como  espantada  y  pensativa ,  y  di- 
cicndole  las  religiosas :  ¿Qué  es  esto,  madre?  Todas  an- 
damos alegres  por  lo  que  habcmos  visto,  ¿y  vos  cmdais 
tan  triste  y  pensativa ?  Respondió  ella :  Madres,  no  ando 
en  nú  de  espanto  desta  maravilla  que  he  visto,  f  desta 
tan  grande  merced  que  nuestro  Señor  me  ha  hecho.  Este 
es  sumariamente  el  milagro  que  acaesció  este  dia,  en 
que  el  }íino  Jesús  nasció.  Mas  quien  oyese  aquelKis  reli- 
giosas contar  esta  historia  con  todas  las  particularidades 
y  circunstancias  della ,  como  yo  la  oí ,  no  creo  que  por 
duro  corazón  que  tuviese ,  dejaría  de  derramar  muchas 
lágrimas  de  devoción  y  admiración. 

Mas  no  fué  solo  este  milagro,  porque  otros  muchos 
succ'jdieron  después.  Mas  yo  entre  todos  estos  no  conta- 
ré mas  que  uno  muy  señalado  y  muy  público,  y  de  que 
tuve  nmy  particular  información.  Moraba  cerca  deste 
monasterio  una  muy  virtuosa  mxi^ei,  tan  sencilla  y  mansa 
como  una  paloma.  Esta  habia  cuatro  años  que  estaba  tu- 
llida de  las  piernas  en  una  cama ,  y  juntamente  con  esto 
padescia  muchos  accidentes  trabajosísimos.  Y  cuando 
esta  doliente  habia  de  confesar  y  comulgar,  llevábanla 
en  una  silla  á  la  iglesia  deste  monasterío.  Yendo  pues  un 
dia,  según  tenia  por  costumbre,  á  lo  dicho,  acabando  el 
sacerdote  de  daríc  el  sanctisimo  Sacramento,  díjole  : 
Esperad  aquí,  y  ofreceros  heis  al  Niño  Jesús.  Tomó  pues 
el  sacerdote  al  sancto  Niño  del  altar,  y  púsoselo  delante, 
y  llegando  ella  con  las  manos  á  la  ropita  del  Niño  Jesús, 
parecióle  que  interiormente  le  dijeron :  Levántate.  Y 
comenzando  á  levantarse ,  su  padre ,  que  estaba  al  Indo, 
creyendo  que  le  acudía  alguno  de  los  accidentes  acos- 
tumbrados, comenzó  á  tenerla.  Respondió  ella  enton- 
ces :  Yo  me  puedo  levantar.  Y  asi  se  levantó  sana  la  que 
tanto  tiempo  habia  estado  tullida ;  y  así  sana,  por  sus  pro- 
príos  pies  volvió  á  su  casa,  quedando  atónita  la  gente  que 
en  la  iglesia  estaba ,  la  cual  se  fué  en  pos  della ,  espan- 
tándose de  ver  andar  por  sus  pies  la  que  antes  llevaban 
y  tradan  en  una  silla.  Y  decia  ella ,  que  así  como  cuando 
llevan  un  hombre  á  ajusticiar  va  mucha  gente  tras  del, 
que  así  k  seguía  toda  aquella  gente  hasta  su  casa ,  pas- 
mados de  ver  tan  grande  maravilla.  Deste  milagro  toda 
aquella  gente  fué  testigo.  Quise  yo  también  informarme 
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de  la  enfermedad  por  el  médico  que  la  curaba,  por  nom- 
bre Fragoso ,  el  cual ,  como  testigo  de  vista ,  me  dio  in- 
formación ,  así  de  los  años  que  la  enfermedad  habia  du- 
rado, como  de  la  causa  della;  y  no  contento  con  esto, 
fui  cuatro'ó  cinco  veces  á  casa  desta  doliente ,  por  la  ad- 
miración y  gusto  que  recebia  de  oir  la  historía  deste  mi- 
lagro con  todas  las  circunstancias  de  aquella  enferme- 
dad y  de  la  cura  della.  Y  acuérdaseme ,  que  la  postrera 
ida  fui  solo  para  saber  si  cuando  volvió  á  su  casa  llevaba 
algún  bordón  en  la  mano  ( presuponiendo  que  las  curas 
miraculosas  de  Dios  han  de  ser  perfectas).  Respondióme 
que  no  lo  llevaba.  Sabia  desta  enfermedad  otro  princi- 
pal médico  de  aquella  ciudad ,  por  nombre  Ariez  Diaz , 
y  espantado  de  tan  grande  maravilla  la  visitó,  y  rogó  que 
anduviese  delante  del  para  ver  con  los  ojos  lo  que  la  fa- 
ma habia  publicado,  y  así  se  hizo,  dando  él  gracias  A 
Dios  por  ver  lo  que  veia. 

§.XUL 

.  Prosigue  la  materia  de  los  milagros. 
No  quiero  perder  de  vista  al  Niño  Jesús ,  el  cual,  aun* 
que  niño,  es  todopoderoso  para  hacer  maravillas.  Y  asi 
es  la  que  agora  contaré,  la  cual  no  hádiez  años  queacon-^ 
teció  en  un  monasterio  de  monjas  de  Sant  Bernardo,  que 
está  en  la  villa  de  Coz,  término  de  Alcobaza.  En  este  mo- 
nasterio adolesció  en  principio  del  mes  de  octubre  una 
novicia  de  edad  de  doce  años.  Y  sería  largo  proceso  con- 
tar los  accidentes  que  pasó  en  esta  enfermedad,  asi  de 
epilepsia,  como  de  otros  á  que  los  médicos  nunca  pudie- 
ron dar  remedio.  De  lo  cual  las  monjas  recibían  grande 
desconsolación,  viendo  lo  que  aquella  niña  dia  y  noche 
padescia ,  sin  hallarse  remedio  ni  alivio  para  tanto  mal. 
Duró  este  trabajo  dende  el  dia  de  Sant  Martin  hasta  Na- 
vidad. En  el  cual  tenían  las  religiosas  en  un  cierto  lu» 
gar  del  monasterío  el  sancto  pesebre,  y  el  Niño  Jesús 
puesto  en  él ,  con  la  imagen  de  su  sanctisima  filadre.  Di- 
jeron pues  á  la  enferma  que  si  quería  que  la  llevasen  á 
presentar  al  Niño  Jesús ,  que  estaba  en  este  pesebre. 
Respondiendo  ella  que  si ,  tomáronla  en  brazos  (porque 
ella  no  podía  andar) ,  y  presentándola  al  sancto  Nijío, 
pusiéronselo  en  las  manos.  Entonces  ella,  puesto  los 
ojos  en  hi  imagen  de  la  Virgen,  comenzó  á  deciríe : 
Señora ,  no  os  lo  tengo  de  dar  hasta  que  me  déLs  sa- 
lud para  serviros.  Y  repitiendo  muchas  veces  estas  pa- 
labras, las  religiosas  la  exhortaban  á  eso,  diciendo : 
Decid ,  niña ,  decid.  De  ahí  á  poco  derríbóse  la  enferma 
en  tierra ,  y  estuvo  por  un  buen  espacio  como  durmien-* 
do,  hasta  que  las  monjas  que  presentes  estaban,  temien- 
do algún  mal,  la  volvieron  en  su  acuerdo.  Entonces  ella : 
¿Para  qué,  dijo,  me  despertastes?  Porque  estuve  yo 
agora  viendo  otra  Señora,  otro  Niño  y  otro  pesebre  muy 
diferente  deste  que  aquí  está.  Y  dicho  esto ,  por  la  vir- 
tud admirable  deste  sancto  Niño  y  de  aquella  Madre  de 
miserícordia ,  que  de  tantos  trabajos  en  tan  tierna  é  in^ 
nocente  edad  se  compadesció  ,.se  levantó  tan  sana  come 
si  ningún  mal  hubiera  tenido ,  quedando  las  monjas  ató^ 
nitas  de  ver  esta  tan  grande  maravilla,  y  dando  gracias  á 
nuestro  Señor  por  ella.  Y  luego  la  madre  abadesa  mandó 
á  una  religiosa  que  escríbiese  toda  esta  historía  de  la 
manera  que  habia  pasado,  la  cual  yo  leí  y  tuve  en  mi 
poder.  Y  habrá  dos  años  que  estando  en  Alcobaza  el  se- 
renísimo cardenal  infante  Don  Enríque  (que  agora  es  el 
rey  nuestro  señor),  fué  á  visitará  este  su  monasterío,  y 
allf  las  monjas  le  presentaron  esta  religiosa  en  quien 
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nuestro  Señor  obró  asta  maravilla  el  núsmo  día  que  tuvo 
por  bien  de  nacer  en  este  munJo  por  nuestra  salud. 

€k)n  esto  contaré  otro  milagro  no  ménoa  pábHco  y  que 
declara  el  grande  amor  que  nuestro  Señor  tiene  á  sus 
sanctos.  Hubo  on  nuestros  dias  una  mujer  quo  moraba 
en  Roma ,  á  quien  Dios  se  había  mucho  conimunicado ; 
la  cual  entre  otras  asperezas  con  que  afligia  su  cuerpo^ 
una  era  traer  ceñida  una  cadena  de  hierro  á  las  carnes. 
Fallesciendo  ella^  el  confesor  que  conoscia  su  sanctidad, 
tomó  aquella  cadena  como  cosa  que  él  mucho  estimaba. 
Y  yendo  á  Roma  el  reverendo  padre  Fray  Francisco  Fo- 
rero ,  después  de  concluido  el  sancto  ¡concilio  Trídenti- 
no,  y  teniendo  amistad  con  este  padre  confesor»  recibió 
del  como  cosa  do  mucho  precio  un  eslabón  de  aquella 
cadena.  Y  venido  este  padre  á  este  reino»  y  siendo  pro- 
vincial de  nuestra  provincia ,  llegó  k  Avero ,  donde  hay 
un  solemne  uionasterio  de  monjas  de  su  misma  orden ; 
y  entrando  á  visitar  la  casa  supo  que  estaba  allí  una  re- 
ligiosa noble ,  pero  tan  enferma  que  ya  todos  los  físicos 
de  allí  y  otros  que  vinieron  de  Porto  h  tenian  desconfia- 
da ,  y  sus  hábitos  eran  ya  dados  por  amor  de  IMos  con- 
forme al  estilo  de  aquella  casa.  Estaba  ella  paraliticada 
de  un  lado ,  y  tenia  sobre  la  región  del  hlgído  una  du- 
reaa  grande  como  de  un  ladrilla»  y  en  h»  labios  le  ñas- 
cian  unas  escamas  amarillas.  Y  la  flaqucia  era  tan  gran- 
de ,  que  para  hacerle  la  cama  la  sacalMUien  peso  en  una 
sálÑina  >  porque  de  otra  manera  em  imposible.  Fué  el 
padre  provincial  susodicho  á  visilarla ,  y  animóla  á  estar 
muy  conforme  coa  la  voluntad  de  nuestro  Señor  en  todo 
lo  quo  della  dispusiese ;  y  junto  con  esto  le  dejó  aquel 
eslabón  de  la  cadena  que  consigo  trua,  diciéndole,  que 
cin  de  una  sanifla  mujer.  Ido  él  al  monasterio  de  sus  re- 
ligiosos» que  está  allí  junto»  la  doliente  puso  el  hierro 
en  el  oído  de  aquel  lado  paraliticado»  del  cual  no  oia»  y 
luego  oyó,  y  dijo  á  su  enfermera  :  Hermana»  yo  ovo. 
Res|)ondió  ella :  Pues  poncdlo  sobre  la  dureza  del  hí^- 
do.  Hizolu  así ,  y  súbitamente  por  virtud  de  nuestro  Se- 
ñor y  por  el  mérito  de  su  sien-a»  se  deshiao  aquella  du- 
reza y  se  sintió  i)erfectament0  sana.  Sonó  esto  por  todo 
el  convento;  acuden  luego  todas  las  monjas  y  víslenla 
con  hábitos  prestados  ,|)orquc  los  suyos  eran  ya  dados»  y 
van  todas  ellas  al  coro  con  la  doliente»  quo  iba  por  su 
pié,  ú  dar  gracias  al  Señor  por  este  milagro»  y  esto  con 
mutilas  láf|;rimas  y  sollozos.  Fueron  luego  con  lu  nueva 
(li^slu  al  provincial ,  que  acabando  de  llegar  á  su  monas- 
terio CDuiün/aba  á  comer»  y  danle  cuenta  de  lo  que  pa^ 
saba.  Y  arab.ida  la  comida  fué  al  moivisterío»  y  la  reli- 
(<iosa  vino  [lor  su  pió  al  locutorio  enteramente  sana»  y 
así  lo  estuvo  sioinpre.  Esto  supe  de  la  boca  deste  padre 
provincial  y  de  un  honrado  compaueroque  consigo  traía; 
y  ilospiios  del  |vidre  prior  del  convento  de  Avero ,  que 
es  tanibica  vicario  de  las  mismas  monjas»  con  quien  nm- 
clias  veres  platiqué  sobre  este  milagro.  Y  para  mas  plc- 
naria  satisfacción  escribí  á  la  madre  priora  de  aquel  con- 
vento que  me  escribiese  muy  por  extenso  la  historia 
dcste  milagro,  y  asi  lo  hizo  y  me  lo  envió»  confirmado  con 
el  testimonio  de  las  madres  mas  principales  de  aquel 
mouastcno»  que  hoy  día  tengo  en  mi  poder.  Donde  al  iiu 
del  dicon  que  dan  gracias  á  nuestro  Señor  por  haberles 
dejado  ver  en  siis  dias  esta  tan  grands  maravilla.  Servirá 
esto  milagro»  como  dije»  para  que  se  vea  cuánto  nuestro 
Señor  ama  y  honra  á  sus  Heles  siervos,  que  tanta  virtud 
y  poder  da  ú  las  cosas  qua  tocaron  so  sus  cuerpos » pues 
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quiso  que  aquel  pedaauelo  de  hierro  tnTiesft  poder  sobn 
todas  las  medicinas  y  leyes  de  natiuilcia » dando  sábila 
salud  á  quien  todo  el  poder  de  la  naturalán  y  de  la  me- 
dicina la  negaba. 

Cerca  desta  sobredicha  villa  de  Avero  está  la  dmlid 
de  Porto » donde  habrá  seis  años  poco  mas  ó  inéDoa»  qae 
acacsció  uno  de  los  mas  celebrados  y  festejados  lail^^ 
qiio  en  este  reino»  y  aun  creo  que  en  esta  edad»  han  I 
cido.  Y  fué  asi»  que  en  casa  de  dos  miijeres  muy  y 
saa  habia  una  niña  ciega»  á  la  cual  uinganas  ] 
luüiian  aprovediado.  Acaesció  p«es  que  usa  moca  tpjo 
á  esta  casa  ima  toballa»  con  que  estaba  ceñido  el  cnicillío 
del  monasterio  de  Sancto  Domingo  de  aquella  cndad» 
para  lavarse.  Entonces  ana  de  las  dos  hemiaiias»  toman- 
do la  toballa  en  las  manos»  dijo  estas  palabras :  Seoor 
Jesús»  pues  vuestras  llagas  están  abiertai  pare  toda  el 
mnndo»  tened  por  bien  abrir  los  ojosdesla  niña  ciega. 
Dkbo  esto  con  grande  fe  y  devoción » puso  la  tohalla  so- 
bre h»  ojos  do  la  niña»  y  súbitamente  por  virtud  de  aque- 
llas preciosas  llagas  Se  le  abrieron  los  ojos  j  recÜMÓ  la 
vista  de  que  earecia.  Quisieran  las  buenas  hermanas  en- 
cubrir esto»  mas  no  pudo  ser»  porque  la  ceguedad  en 
Tsux^  notoria  á  la  vecindad»  y  asi  también  la  ráta.  Supo 
esto  el  Ordinario »  y  para  averiguar  el  caso  tomó  gran 
número  de  testigos»  por  cuyo  testimonio  constó chra- 
mente  la  verdad.  Entonces»  por  común  conscntímíent» 
del  estado  eclesiástico  y  seglar»  se  hito  una  procesien 
general  y  muy  solemne » repicándose  las  campanas  da 
todas  las  iglesias » llo^'ando  la  nina  en  los  brazos  con  una 
guirnalda  en  la  cabeza»  á  vista  de  toda  la  dudad»  para 
que  todos  en  común  diesen  gracias  á  nuestro  Señor  qua 
así  acudo  á  las  necesidades  de  todos  aquellos  que  con  fc 
y  devoción  le  piden  socorro.  Otros  milagros  despuM  das- 
te  se  hicieron  con  la  misma  tohallu ;  mas  por  no  ser  tan 
públicos  como  este  no  los  escribo. 

A  este  milagro  añadiré  otro  muy  notorio.  El  doctor 
Guevara,  testigo  muy  al>onaüo,  curaba  una  monja  del 
inouusterio  du  Colas ,  donde  hay  gran  número  de  religii^ 
sas  Bernardas,  la  ciuil  habia  tres  años  que  tenia  una  pier- 
na seca,  de  que  no  so  servia.  LU^gó  ol  (lia  de  la  fiesta  do  la 
reina  saneta  do  Portugal ,  de  quien  rezamos  en  este  reii* 
no,  cuya  vida  sunctísiuia  y  milagix>s  andan  impresos. 
Pues  esta  religiosa  por  tener  especial  devoción  á  esta 
sánela  reina»  determinó  levantarse  á  sus  maitines»  adon- 
de la  llevaron  en  una  silhi,  porque  de  otra  manera  no  po- 
día andar.  Estando  pues  en  los  maitines  se  bailé  del  todo 
sana»  dando  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  aquella  sancta 
reina » por  cuyos  méritos  habia  sido  curada.  Del  cual  mi- 
lagro son  testigos  todas  las  religiosas  destc  monasterio. 

Y  p  que  hice  mención  desta  reina  no  callan'^  una  cora 
digna  de  ser  sabida  que  se  escribe  en  su  vida.  Tenia  ella 
un  muy  virtuoso  y  liel  paje ,  por  cuya  mano  hacia  sus 
limosnas.  Mas  otro  paje  de  perversa  condición,  malsiaó 
á  este  virUmso  mancebo  con  el  Hey  de  tal  manera  y  de  ta- 
les cosas »  que  el  Rey  determinó  matarlo.  Para  lo  cual 
mandó  á  un  calero  que  cuando  en  tal  día  y  tal  hora  en- 
viase un  paje  á  su  calera  le  arrojase  en  metlio  del  fuego. 
Envió  pues  este  paje  el  dia  y  hora  que  estaba  «iitlenado; 
mas  teniendo  él  por  devoción  entrar  en  las  iglesias  t^iuin- 
do  oia  la  campanilla  de  levantarla  Hostia»  y  estar  allí  has- 
ta el  consumir»  detúvose  tanto  en  algunas  iglesias  ( or^ 
(leñándolo  así  Dios)  que  pasó  la  hora  señalack.  Entoneas 
el  Rey  (deseando  saber  el  succeso  del  caso)  envió  el  eiro 
paje » que  era  el  malsín » á  preguntar  al  eidero  si  i 


DEL  símbolo  de 
yu  lieclK)  lo  que  le  mandara.  Mas  el  calero,  creyendo  que 
aquel  era  el  paje  que  el  Rey  lo  habia  dicho,  lo  tomó  en 
brazos  y  arrojólo  en  la  calera.  Y  deata  manera  aquel  so- 
berano Juez  volvió  por  la  causa  del  innocente,  y  dio  al 
malo  su  merecido ,  ordenando  que  cayese  sobre  so  ca- 
beza k  pena  que  él  andaba  tramando  para  el  otro ,  como 
ordinariamente  lo  suele  él  hacer.  Con  este  acaeseimtento 
el  Rey  quedó  desengauado,  y  por  la  pena  deste  sucoeso 
tan  inopinado  conosció  la  innocencia  del  un  criado  y  la 
colpa  diel  otro.  Balo  no  he  contado  por  milagro,  sino  por 
historia  digna  de  ser  sabida. 

§.  XIV. 
Ik  otros  mibgros  mas  r«eienles 
Y  porque  los  milagros  recientes  que  tienen  presentes 
los (e^tigos, suelen  mover  mas  los  corazones,  pido  al 
crístiami  lector  no  se  canse  de  que  auodamos  otros  tres 
i  los  que  están  referidos.  Y  por  ser  ellos  tan  nuevos,  me 
fué  necesario  pedir  iiceucia  ú  las  partes  á  quien  tocaban, 
para  escrebirlos.  Y  primeramente  refcrírú  uno  tan  gran* 
do,  tan  cierto  y  tan  notorio,  que  venJaderamente  si  yo 
fuera  gentil,  bastara  para  convertirme  á  la  fe,  no  menos 
que  butó  para  ello  U  cura  de  la  lepra  de  Naamau  por  el 
profeta  Elíseo.  En  esta  ciudad  de  Lisboa  está  una  señora 
por  nombre  Doña  Catalina  de  Tayde ,  seuora  de  la  casa 
de  Villaverde,  de  cuyas  virtudes  no  se  pnede  aquí  decir 
nada,  porque  bs  sanctos  no  quieren  que  alabemos  á  los 
VIVOS,  sino  i  los  muertos;  porque  entonces  el  alabanza 
no  dafia  al  que  alaba,  ni  al  que  es  alabado.  Esta  señora, 
sien^de  edad  de  treai  ó  catoao  años ,  tuvo  una  gran 
enfermedad  de  accidentes  tan  recios ,  que  U  ponían  en 
el  Ittlo  de  la  muerte ;  y  llegó  tan  al  cabo,  que  le  tenían  ya 
aparejada  la  mortaja.  En  este  tiempo  nna  ana  que  la  ha- 
bía criado,  y  della  esperaba  el  remedio  de  su  vida  y  de 
sus  hijos,  fué  á  una  casa  de  nuestra  Señora,  y  con  gran- 
des gemidos  y  lágrimas  le  pedia  la  vida:  por  las  cuales 
es  de  creer  que  nuestra  Señora  se  la  concedió ;  y  asi  poco 
i  poco  volvió  sobre  ú,  pasados  tres  meses  y  medio  de  la 
enfermedad ,  mas  quedó  paraliticada  de  todo  el  lado  iz- 
quierdo, y  con  un  tan  gran  tremor  en  toda  esta  parto, 
que  si  alguno  llegaba  k  tenelle  el  brazo,  también  le  iem- 
bbdM  i  él.  Duró  esto  uo  menos  que  nueve  meses,  en  los 
cuales  todos  los  mejores  médicos  desta  ciudad ,  usando 
de  todos  loEtremedios  posibles,  no  le  |Hidien»n  dar  salud. 
Mas  elU  todaiia  tenia  conlianza  en  nuestra  Señora ,  que 
la  sanó  de  tan  desconfiada  enfermedad,  que  le  había  de 
dar  entera  salud,  diciendo  que  nuestra  Señora  no  hacia 
las  mercedes  partidas.  Pasados  estos  nueve  meses.  He- 
^Yironla  ¿  iin  moiiiistcrio  del  Ourmen,  que  está  en  la  mis- 
ma villa  suya,  cuya  iglesia  se  llama  nuestra  Señora  de 
las  Reliquias ,  y  es  casa  de  muclia  devoción  y  concuno 
de  romeros.  Puesta  ella  ante  la  inuigcn  de  niKstn  6e*- 
ñora,  oyó  á  una  vicia  que  estaba  á  sus  espaldas,  pedir 
con  gruule  ansia  y  devociou  á  nuestra  Señora ,  salud 
para  un  hijo  que  tenia  enfermo.  EntóiK«s  día  tomó  de 
aquí  ocasión  para  itacer  oración  ¿  nuestra  Sonora ,  di- 
ciWido :  Señora,  si  yo  tuviese  la  £c  desta  buena  vieja,  vos 
me  dariades  salud.  Y  diciendo  estas  y  otras  palabras  se- 
mejantes con  toda  devoción  y  confianza ,  súpitamente 
por  virtud  de  aquella  Señora,  que  es  madre  de  miseri- 
cordia, se  sintió  totalmente  sana.  De  lo  cual  quedó  tan 
espantada,  y  como  atónita,  que  no  sabía  parte  de  sí.  Ki- 
nalmente  ella  se  levantó  Inego,  yporsupiésefuéála 
condesa  su  madre,  que  estaba  en  U  misma  iglesia,  la 
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cual  también  quedó  atónita  desta  maravilla.  Y  toda  b 
gente  que  estaba  en  la  igles'u  (que  era  muche,  porque 
era  domingo)  comenzó  á  dar  voces :  Milagro,  mihi¿«. 
Y  viendo  esto  los  padres  del  monaaterío  comeniaimi  á 
dar  gracias  á  nuestro  Señor ,  y  á  cantar  TVUmnii  loiidb- 
mui.  Y  el  día  siguinite  bs  dérígps  de  la  vílhi  hkianm 
una  solemne  procesión  por  esta  causa ,  en  la  cual  todu 
anduvo  esta  señora  u  pié,  siendo  verdad  que  eo  todoi  les 
nueve  meses  ya  dichos,  nopodíg  dar  un  pasosinocoa 
una  muletaen  un  lado,  y  teniéndola  de  un  braioen  el 
otro.  Mas  elU  quedó  tan  sana  que  decía  después ,  que  la 
salnd  que  daba  nuestra  Safion  en  de  piedra  y  cal.  De 
lo  eual  es  argnoaento,  que  agora  está  cada  día  en  la 
iglesia  desde  ta  nuitana  h¡Hla  las  diez  ó  las  once,  de  10- 
dilhus,  sin  aseniarse  ni  cansarse.  Y  en  niemoria  deste 
beneficio  hace  esta  señora  cada  año ,  at  mismo  día  da  la 
salud,  una  solemne  fiesta  á  nuestra fiañora,  y  asedia 
guardan  todos  sus  criados  y  familia,  cono  día  de  Aestai 
enmemoríadeste  milagro»  Deste  aúlagroson  isitigoa 
todos  los  moradores  de  la  vílU,  y  la  familia  desta  señora^ 
y  los  padres  que  moran  m  aquel  monasterio.  Y  á  U  lama 
del  acudió  luego  ñocha  guüte  de  los  lugares  comarca- 
nos, para  ver  esta  obra  que  la  Vfi^n  nuestra  Seiora  ha- 
bía hecho,  oonpodescíáidosede  tan  hurga  enfermedad. 
En  lo  cual  veremos ,  cómo  no  solamente  liaee  nuestro 
Señor  milagros  pan  confirmación  de  hi  fe,  sino  también 
para  remedio  de  algunas  «xtreoMs  necesidades  ó  enfeiw 
medades,  que  carecen  da  reflaedios  humanos,  cual  fue 
esta ,  eon  lu  cuatm  que  antes  della  referimos.  Mayor^ 
mente  onando  la  innocencia  de  la  vida,  y  lapnreza  víjrgi* 
nalseionCaoonlaenfermedad,eorao  en  estas  personas 
acaesció,  por  ser  esta  virtud  tan  agradableá  la  Virgen  da 
las  virgines ,  y  al  Cordero  que  elhuí  siguen  por  do  quiera 
que  VI. 

(Mro  milagro  de  diferente  materia  que  agen  eontaré^ 
aunque  fué  y  es  muy  notorio,  todavía  estuve  en  duda 
si  lo  escribiría.  Mas  acordándome  que  es  semejante  fl 
que  hizo  Sant  Benito  restaurando  un  vaso  de  bairo ,  que 
en  manos  de  su  ama  se  habia  quebrado,  y  á  otro  seme- 
jaráeque  se  cuenta  en  la  vida  de  Sant  Antonino ,  y  á  elro 
quecuentaSaiitGregorio  (47)  en  sus  Diálogos,  deunsancto 
varón  que  juntó  los  pedazos  de  una  lámpara,  y  asf  It 
volvió  á  hi  entereza  que  tenia ,  me  páreselo  que  debía 
contar  este,  por  parescerae  con  aquellos,  y  las  personas 
á  quien  esto  acaesció  hoy  día  son  vivas.  Quería  un  caba^ 
llero  morador  en  la  vilta  de  Setúbal  ir  á  pescar,  y  mandó 
á  una  criada  le  trajese  una  caña  de  pescar  que  él  tenia 
muy  buena.  Y  esta  criada  queriendo  alimpiar  la  caña 
delpolvo,  puHO  la  punta  mas  delgada  delta  en  tierra,  y 
caiigó  tanto  la  mano  que  saltaron  dos  pedazos ,  que  cada 
uno  seria  del  tamaño  de  un  dedo  de  la  mano.  Mas  lase- 
ñora  que  presente  estaba,  temiendo  el  enojo  del  marido, 
volvióse  á  nuestra  Señora,  y  á  nna  ama  suya  def uñeta, 
que  la  habia  criado,  á  encomendarse  (de  cuya  sanctidad 
y  milagros,  se  podía  escribir  mudio,  porque  yo  b  traté 
familiarmente;  la  cual  hervía  tanteen  amor  deDios^ 
siendo  ya  mujer  de  edad,  que  algunas  veces  decía :  To- 
da la  agua  de  aquel  mar  no  podrá  apagar  el  fuegoque  me 
arde  en  este  carazon).  Hecha  pues  esta  oración,  el  cába* 
llopoquee^ba  en  \a  portada  de  su  casa,  pidió  lacaña,f 
llevándosela,  en  i'l  camino  se  enteró,  de  la  misma  ma-^ 
ñera  que  estaba ,  y  con  el  mismo  prendedero  de  un  tor* 
zal  blanco,  donde  so  traba  el  sedal.  Y  acudiendo  afuera 

{§)  Sancli  Nonnosi.  I.  Diaing.  cap.  7. 
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un hijkodesUseüora, 7 viendo  U  caña  enten,  toItíó 
cofTíéndo  á  fQ  madre,  ¿cieiido:  Señora,  la  caña  está  sa- 
na, la  caña  estásaiuLEtla  entonces  le  dio  on  bofetón, 
diciendo :  Toma  esto,  npacillo,  porqae  no  mintáis.  Acá- 
dio  luego  ana  criada,  y  Tiendo  entera  la  caña,  corrió  á 
so  señora  con  gran  espinto,  diciendo  lo  mismo.  Respon- 
dió la  señora :  ¿También  mentís  tos  como  aqoel  rapa- 
cilio?  Si  yo  tengo  aqní  loa  pedasos,  ¿cómo  pnede  estar 
la  cana  sana?  Salió  luego  ona  tía  de^  señora  á  Ter  lo 
mismo,  T  Tiendo  qoe  lo  dicho  era  Terdad,  toItíó  espan- 
tada y  como  fnera  de  sí,  afirmando  b  verdad  del  caso. 
Supo  lodo  esto  aquel  caballero,  y  maraTillado grande- 
mente de  lo  que  había  pasado,  mandó  guardar  la  caña,  y 
no'sc  atreTió  mas  á  usar  della,  como  de  cosa  sagrada ,  y 
en  que  Dios  había  puesto  su  mano.  Y  los  pedazos  de  la 
caña  tuT6  yo  algunos  años  en  mí  poder  para  memoria  del 
milagro.  Y  aunque  lacou  seadignadeadmiíacion,  pero 
no  seii  increíble  á  quien  conoscíere  la  Tirtod  y  manse- 
dumbre desta  señora,  y  la  sanctidad  de  la  amaque  la 
crió.  Pues  por  este  ejemplo  entenderemos  cuan  piadoso 
padre  es  nuestro  Seiíor,  el  cual  con  tanta  mísencordia 
acude  i  sus  fieles  sienroscuando  le  llaman,  no  soloen  las 
cosas  grandes,  sino  también  en  las  muy  pequeñas ,  cual 
esta  fué.  Lo  cual  confirmaré  con  un  «iemplo  de  Sant  Bo- 
iiilacio,  que  refiere  Sant  Gregorio  en  el  primero  de  sus 
diálogos  (A).  Este  sancto  siendo  aun  niño,  y  estando  á  U 
puerta  de  su  casa,  vio  Teñir  una  raposa,  lacual  arrebató 
unagallina,  y  llévesela  (como  otras  Toceslo  solía  hacer). 
Entonces  el  sancto  niño  á  gran  priesa  entró  en  una  igle- 
sia, y  puesto  en  oración  dijo :  ¿Pláceos  á  vos.  Señor,  que 
estas  gallinas  que  mi  madre  cria  para  sustentación  de  su 
ptiba-za ,  las  coma  una  raposa?  Y  levantándose  de  U ora- 
ción y  vuelto  á  su  casa ,  la  raposa  volvió,  y  restituyó  la 
gallina  que  en  la  boca  traia,  y  ella  cayó  muerta  á  los  píes 
del  niño,  pagando  con  la  muerte  la  pena  de  su  culpa. 
Pues  ¿  quién  no  ve  aquí  la  suavidad,  y  benignidad,  y  re- 
gnlo  de  nuestro  Señor  para  con  las  ánimas  puras  y  sim- 
ples? ¿Quién  no  se  espanta  viendo  cómo  aquel  Señor  de 
la  majestad ,  de  quien  tiemblan  los  poderes  del  cielo, 
responde  á  la  voz  de  un  niño,  y  acude  al  remedio  de  una 
cosa  tan  pequeña?  Maravillase  con  muclia  razón  Pedro 
Diácono  de  Sant  Gregorio,  de  ver  inclinada  aquella  so- 
l)crana  Majestad  á  una  menudencia  como  esta ;  y  res- 
ponde Snnt  Gregorio  diciendo  haber  sido  esta  especial 
dispensarion  de  Dias,  el  cual  con  esto  quiere  declarar 
á  sus  heles  siervos  cuan  propicio  le  hallarán  para  las 
cosus  grandes ,  pucü  así  les  acude  aun  en  las  muy  pe- 
qu(;nas. 

No  n:c  canso  en  referir  cosas  que  declaren  este  amor 
tan  regalado  de  nuestro  Señor  para  con  sus  amigos.  Y 
asi  daré  fín  á  esta  materia ,  contando  uim  cosa  que  de- 
clara la  ternura  dcste  amor,  la  cual  contaré  de  muy 
buena  voluntad,  porque  me  pasó  por  las  manos,  yes 
tan  reciente ,  que  succedió  el  mes  de  mayo  de  mil  qui- 
nientos y  oclicula  y  dos.  Estaba  en  esta  ciudad  de  Lisboa 
una  doncella  noble,  pero  muy  pobre,  la  cual  entre 
otras  virtudes  era  muy  rallada,  muy  recogida ,  devota, 
humilde,  mansa,  y  obediente  á  sus  padres,  y  así  muy 
querida  ddlos.  Cayó  en  una  enfermedad ,  la  cual  proce- 
diendo adelante ,  vino  aparar  on  ética,  y  duró  toda  la 
enfermedad  nueve  meses,  llevándola  con  grande  pa- 
ciencia y  hacimiento  de  f^racins.  Y  cuando  ella  estaba 
oíanle  algunas  veces  hablar  palabras  muy  devotas 
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y  amorosas  á  un  crucifijo  que  allí 
le  oían  decir :  Señor  mío,  ¿cuándo 
cel  ?  ¿Cuándo  ire  y  pareceré  delanle  de 
vuestra  presencia  y  hermosura?  Estas  j 
tes  palabras  repetía  muchas  vt 
devoción.  Por  locnal  aqnel  Señor  iqne  es 
pnreza  virginal ,  y  de  bs  ánimas  hnmiklea  y 
le  llaman  en  el  tiempo  de  la  tribolacioB)  leacadwy 
consoló,  certificándola  que  le  cnmpliria  esledeaeod 
día  de  su  gloriosa  Ascensión ,  pora  subirla  este  día  ea- 
sigo  al  cielo.  La  manera  en  que  estofe  fué certificiis, 
no  se  sabe ,  porque  ella  á  nadie  lo  descubrió. " 
días  antes  desta  fiesta,  estando  su  madre  Uorundo 
gamente  por  ver  la  hija  que  tanto  amaba, 
de  los  médicos,  le  dijo  ella :  Midre,  no  Doras ,  gnarU 
esas  lágrimas  para  el  día  déla  Ascensioii.  Lfe^  la  vis- 
pera  deste  día ,  en  el  cual  ninguna  diferencia  ~ 
la  disposición  que  este  día  tenia  á  la  de  los 
dos.  Entonces  una  huéspeda  que  estaba  en  casa  muy  fa- 
miliar amiga  suya,  díjole  riendo:  ¡Oh!  la 
que  nos  tenia'engañados ,  diciendo  que  había  de 
el  día  de  la  Ascensión.  A  esto  la  doliente  ninguna  con 
respondió ,  aunque  estaba  certificada  de  lo  dicho.  llue- 
go el  día  siguiente  de  hi  fiesta,  envió  un  recado  á  si 
confesor,  que  muchas  veces  la  visitaba ,  y  consolaba,  y 
socorría  con  algunas  caridades,  mandándote  dedrqaé 
se  quedase  con  Dios ,  porque  ella  iba  á  goiar  de  su  Es- 
poso y  Señor.  Y  luego  llamó  á  la  madre ,  y  quitóse  ubk 
reliquias  que  tenía  en  h  cabeza*,  y  dióseh»,  y  un  amBo 
que  le  había  puesto  una  amiga  suya  en  el  dedo ,  y  mia- 
do que  se  lo  volriese.  Y  mandó  que  ásu  ama  que  te  ha- 
bía criado,  le  diesen  una  camisa  nueva  qne  elte  tenia,  y 
le  pagasen  siete  tostones  que  te  habia  prestado,  vendien- 
do para  esto  un  sayo  suyo ,  y  que  de  lo  demás  hiciesea 
bien  por  su  alma.  Acabado  esto,  y  llegada  la  hora  del 
mediodía ,  tomó  el  crucifijo  en  una  mano ,  y  te  candela 
de  morir  en  la  otra,  y  entró  en  paso  de  muerte.  Como 
esto  vio  la  madre ,  díjole :  Hija,  rogad  á  Dios  que  me  dé 
fuerza  para  pasar  este  trago.  Dijo  elte  con  mucha  fe,  que 
si  daria.  Y  diciendo  esto ,  y  hablando  palabras  devotas 
con  el  crucifijo  dio  su  espíritu  á  Dios ,  y  acal>ando  de  es- 
pirar dio  el  reloj  la  una ,  que  fué  la  Irara  en  que  nue>1ro 
Salvador  subió  al  cielo.  En  lo  cual  se  verá ,  como  ya  di- 
jimos ,  cuan  tierno  y  cuan  regalado  es  el  amor  que  nues- 
tro Señor  tiene  á  las  ánimas  puras  y  humildes ;  pues  no 
se  contentó  con  llevar  esta  ánima  á  su  gloría ,  sino  quí- 
sole hacer  este  regalo,  que  fué  revelarle  el  día  de  su 
acabamiento ,  y  que  este  fuese  el  mismo  dia  y  la  misma 
hora  que  él  subió  al  ciclo. 

No  es  mucho  de  maravillar  que  nuestro  Señor  ame  á 
sus  fíeles  sienos  y  los  trate  como  á  tales ;  mas  lo  que 
pone  admiración ,  es  esta  manera  de  amor  tiento  y  rega* 
lado,  semejante  al  que  los  esposos  tienen  á  sus  esposas, 
y  los  padres  ú  los  hijos  chiquitos  qne  traen  en  sus  brazos, 
regalándolos  y  besándolos.  Lo  cual  hace  muchas  veces 
este  Señor,  cuyos  deleites  son  conversar  con  los  hijos 
de  los  hombres.  Y  esta  es  una  de  las  cosas  que  mas  po- 
derosamente roba  sus  corazones,  y  les  hace  desear  pa- 
descer  mil  muertes  por  un  Señor  que  tan  dulce,  tan  sua- 
ve,  y  tan  amoroso  se  les  ha  mostrado ,  como  lo  podemos 
ver  en  este  ejemplo.  Mas  la  madre ,  tomando  por  argu- 
mento de  la  salvación  de  su  hija  el  cumplimiento  de  la 
profecía  susodicha ,  de  t;d  manera  se  consoló ,  que  toda 
se  ocupaba  en  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  que  tal  hija 


DEL  SÍMBOLO  DE 
le  había  dado ,  y  íuyo  corazou  después  de  amortajada, 
pira  Terla  y  rociarla  con  agua  bendita. 

§.XV. 

MiUfros  en  la  enn  de  loi  eidemoniados. 

También  se  cuenta  con  mucha  raion  entre  los  mila- 
gros que  conGrman  la  verdad  de  nuestra  fe,  la  expulsión 
de  los  demonios  de  los  cuerpos  humanos.  Y  ser  verdad 
que  haya  endemoniados ,  testiGcan  no  solo  todas  las  es- 
cripturas  que  están  llenas  desto ,  mas  tambixsn  la  expe- 
riencia de  muchos  que  los  han  visto.  Y  no  proceder  esto 
de  las  influencias  y  constelaciones  del  ciclo,  está  claro ; 
porque  el  cielo  no  puedo  hacer  cosas  artificiales,  cuales 
son  las  que  se  ven  en  los  endemoniados.  Porque  siendo 
personas  ignorantes,  hablan  en  latin  y  tocan  las  campa- 
nas ,  y  dan  señal  al  tiempo  de  la  salida,  y  dicen  á  muchos 
de  los  que  presentes  están  lo  que  ellos  hicieron  en  secre- 
to, y  otras  cosas  semejantes,  á  las  cuales  es  imposible 
extenderse  las  influencias  del  cielo.  Pues  estos  demonios 
atonnentan  fieramente  los  cuerpos  humanos :  como  pa- 
rece en  la  hija  de  la  Cananea  (t) ,  que  era  malamente 
atormentada  deste  espíritu  maligno ;  y  en  aquel  mocha- 
cho  lunático  (k) ,  que  muclias  veces  caía  en  el  fuego,  y 
en  otros  infinitos.  Y  con  ser  este  enemigo  tan  poderoso 
T  |)erverso ,  y  desear  tanto  maltratar  las  criaturas  de  Dios 
(por  vengarse  en  esto  del  mismo  Dios  que  lo  echó  del 
ciclo),  todavía  es  poderosamente  expelido  de  los  cuer- 
pos mediante  las  oraciones  de  la  católica  Iglesia,  siendo 
conjurado  en  nombre  de  la  sandísima  Trinidad,  y  de 
Cristo  nuestro  Salvador.  Y  por  los  misterios  de  su  sacra- 
tísima pasión,  resurrección,  y  ascensión,  y  por  los 
méritos  de  la  Virgen  nuestra  Señora ,  por  cuya  virtud, 
mal  de  su  grado ,  sale  del  cuerpo  afligido ,  y  da  señal  de 
su  salida,  y  deja  de  ahi  adelante  libre  la  criatura  de  Dios. 
Y  para  mayor  confirmación  desta  verdad  referiré  aquí  á 
este  propósito  dos  cosas  muy  notables ,  muy  públicas  y 
muy  dignas  de  fe. 

La  primera  me  contó  el  muy  ilustre  y  reverendísimo 
señor  Don  Jorge  de  Tayde ,  obispo  que  fué  de  Viseo,  y 
agón  capellán  mayor  del  rey  Don  Enrique ,  nuestro  Se- 
ñor. Díjome  él  pues  que  en  esa  ciudad  de  Viseo  habia 
una  mujer  casada  con  un  hombre  del  pueblo ,  que  era 
malamente  atormentada  del  demonio:  la  cual,  para  re- 
medio deste  tormento,  confesaba  y  comulgaba  algunas 
veces ,  y  iba  en  romería  á  muchas  casas  de  devoción. 
Pasarseian  en  esto  mas  de  dos  años ;  pero  el  señor  Obispo 
no  daba  oídos  á  este  negocio,  por  no  creer  que  esto  fuese 
cosa  del  demonio,  y  asi  estuvo  incrédulo  mucho  tiempo, 
hasta  que  fínalmante  fueron  tantos  los  indicios  de  la  ver- 
dad, que  lo  hubo  de  creer,  y  se  determinó  de  pelear  con 
aquella  bestia  fiera  con  las  armas  de  la  fe  y  exorcis- 
mos de  la  Iglesia.  Y  para  esto  ayunó  los  tres  dias  que  se 
mandan  ayunar  para  este  efecto ,  y  decía  cada  día  misa 
con  toda  la  devoción  que  le  era  posible,  comenzándola  á 
las  seis  de  la  mañana;  y  acabada  la  misa,  así  como  estaba 
revestido,  batallaba  hasta  las  once  del  día  con  aquel  mal 
espíritu.  Duró  esto  cinco  dias ,  sin  que  el  demonio  obe- 
deciese á  los  exorcismos,  en  los  cuales  algunas  palabras 
se  entremetían,  que  el  demonio  sentia  mucho,  y  enton- 
ces hacia  grandes  bascas,  yatorroentaba  tan  fuertemente 
á  la  pobre  miiger ,  que  á  veces  se  le  hinchaba  tanto  la 
garganta,  que  venía  á  estar  cuasi  igual  con  la  punta  de 
la  barba.  Y  las  palabras  con  que  el  demonio  mas  se  em* 
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bravecia,  eran  estas  :  Malaventurado  de  tí,  que  pan 
siempre  no  has  de  ver  á  Dios.  Otras  veces  le  decia  en  la- 
tin :  Derdiquitíi  Dominum  Deum  tuum ,  H  oUitui  m 
Creaioris  fui.  Que  quiere  decir :  Desamparaste  á  tu  Se- 
ñor Dios,  y  olvidástete  de  Dios,  tu  Criador.  Y  cada  vei 
que  se  le  decia  alguna  palabn  destas,  hacia  aquel  espí- 
ritu tan  gnndes  bascas,  y  atormentaba  tanto  la  pobre 
mujer,  que  ere  menester  que  su  marido  que  presente 
estaba,  y  otros  tuviesen  mano  en  ella.  En  esta  sazón  oyó 
este  señor  que  los  que  asistían  áestos  exorcismos  ponían 
dubda  si  esta  mujer  había  sido  baptizada.  Y  hecha  in- 
quisición sobre  ello,  hallóse  que  al  tiempo  desubap- 
tisroo  hubo  un  gren  alboroto  en  la  igleúa ,  por  haberse 
allinotificadoalcorede  parte  del  prelado,  que  desistiese 
de  su  oficio ;  por  lo  cual  no  acabó  lo  que  había  comen- 
zado. Habida  pues  esta  información,  esteseñorsedeter- 
minó  de  la  baptizar;  y  pare  esto  mandáronte  salir  fuere 
de  la  iglesia,  pare  hacer  los  exorcismos  acostumbrados: 
en  lo  cual  hubo  gran  dificultad  por  la  resistencia  del  de- 
monio, y  no  menos  la  hubo  acabados  los  exorcismos  á  hi 
entrada.  Llegada  pues  á  la  pila  del  baptismo,  quitada 
la  toca  para  baptizarla,  pronunciando  este  señor  estas 
palabras :  Ego  te  baptiao,  in  nomine  Patris,  ei  Füii,  eí 
Spiritus  Sttndi ,  en  eso  mismo  punto  la  buena  mujer 
levantó  las  manos  >  diciendo :  Bendito  y  alabado  sea  el 
nombre  de  Dios,  que  ya  me  ha  dejado.  Con  lo  cual  los 
que  presentes  estalMn^  con  toda  devoción  alabaron  al 
Señor,  viendo  aquella  súbita  y  marevillosa  virtud  del 
sancto  baptismo.  Y  para  mas  certificarse  este  señor  des- 
ta maravilla,  tomóle  á  decir  aquellas  palabras  susodi- 
chas, con  que  el  demonio  hacia  tantos  visajes,  y  ningún 
sentimiento  hizo  la  mujer.  Entonces  él  acabándola  de 
baptizar,  la  confirmó,  y  allí  mismo  la  hizo  recibir  de 
nuevo  con  el  marido,  que  presente  estaba  (porque  ántei 
del  baptismo  no  había  sido  sacramento),  su  matrimonio. 
Esto  acaesció  en  li  ciudad  de  Viseo,  en  la  capilU  de 
Sancta  Marta,  pocos  años  há.  Pues  ¿quién  nove  cuan 
grande  testimonio  sea  este  de  la  verdad  de  nuestra  fe,  y 
de  li  virtud  del  sancto  baptismo,  y  de  la  pasión  y  nom- 
bre de  Cristo ,  con  cuyo  poder  es  vencido  el  poder  de  los 
inflemos?  Deste  milagro  es  testigo  no  solo  el  señor  obis- 
po susodicho,  queeshoy  dia  vivo,  sino  todos  los  que 
presentes  se  hallaron.  Ni  es  para  callarse  otra  comi  que 
en  esta  hora  succedió,  antes  que  la  mujer  fuese  libre  del 
demonio.  Porque  diciendo  este  señor  misa ,  el  que  le 
servia  dióle  al  principio  della  agua  por  vino ,  porque  el 
vino  en  blanco,  y  asi  hubo  lugar  este  yerro;  mas  al 
tiempo  del  consumir  entendió  el  defecto ,  y  luego  echó 
vino  en  el  cáliz,  y  lo  consagró  y  recibió,  sin  que  persona 
de  la  iglesia  entendiese  lo  que  pasaba.  Mas  asi  como  él 
consumió  el  agua  por  vino ,  la  mujer  endemoniada  que 
estaba  al  cabo  do  la  iglesia,  dio  una  grande  risada,  y  na- 
die entendió  la  causa  della,  sino  quien  decia  la  misa; 
porque  conosció  que  el  demonio  festejaba  mucho  aquel 
defecto. 

A  este  propósito  referiré  otra  cosa  muy  semejante^ 
que  debajo  de  juramento  contó  á  mi  y  á  otras  personas  el 
doctor  Barbosa,  médico  del  rey  Don  Enrique ,  nuestro 
Señor.  Y  fué  así :  que  él  tenia  una  esclavilla  de  edad  de 
nueve  años,  traida  del  Brasil,  que  es  tierra  de  gente  in- 
fiel ,  y  muy  bárbara.  Mas  la  esclavilla  era  muy  servicial^ 
y  de  muy  buenas  manos,  la  cual  era  fieramente  ator- 
mentada del  demonio.  Mas  su  señor,  creyendo  que  esto 
podía  ser  enfermedad  de  epilepsia ,  ó  gota  coral ,  osó  de 
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cuantos  remedios  la  medicina  enseña  para  estos  males, 
sin  seguirse  dellos  provecho  alguno.  Y  desconfiado  ya 
de  los  remedios ,  procuró  sabcnr  de  los  que  esta  esclavi* 
Ha  trajeron  de  su  tierra ,  si  habla  sido  baptixada.  Y  en- 
tendiendo que  no  lo  era,  ordenóle  su  baptismo  con  su 
torta  de  pan  y  candela,  y  con  todo  lo  demás  que  para  es- 
to so  requería,  y  asi  fué  baptizada.  Y  dende  aquel  dia 
hasta  lo  postrero  de  su  vida ,  ninguna  cosa  hubo  en  ella 
de  las  (|nc  antes  padecía.  Aquí  no  há  lugar  fingimiento, 
porque  en  tan  tierna  edad  no  se  pueden  sospechar  fingi- 
mientos, y  mas  tan  costosos  y  de  tan  largo  tíempo.  Pues 
aquí  tenemos  otro  milagro,  y  otro  no  menos  ilustre  tes- 
timonio de  la  virtud  del  sancto  baptismo ,  y  por  consi* 
guíente  de  la  verdad  de  nuestra  fe. 

A  este  testimonio  dé  nuestra  sancta  fe  y  religión,  aña- 
do otra  cosa,  y  os  que  antes  de  la  pasión  de  nuestro  Sal- 
vador,  los  demonios  hablaban  por  boca  de  los  ídolos,  y 
respondían  á  los  que  les  preguntaban ;  y  con  esto  traían 
engañado  el  mundo,  haciéndole  creer  que  el  ¡dolo  era 
Dios  tivo ,  pues  hablaba  y  adevinaba.  Mas  después  de  la 
gloriosa  victoria  y  triunfo  de  la  Cruz  (con  la  cual  fueron 
quebrantadas  las  fuenas  desta  antigua  serpiente),  así 
como  su  señorío  se  fué  apocando ,  así  estas  respuestas 
fueron  cesando :  lo  cual  no  solo  testifican  escritores 
cristianos,  sino  también  gentiles.  Porque  Plutarco,  gra- 
vísimo autor,  y  maestro  que  fué  del  emperador  Trajano, 
escribió  un  libro  en  el  cual  trata  este  argumento,  que 
es,  por  qué  habian  cesado  en  sus  tiempos  las  respuestas 
de  los  dioses ,  que  ellos  solían  dar.  El  veía  en  el  mundo 
este  efecto,  mas  no  sabía  la  verdadera  causa ,  que  era  la 
victoria  de  Cristo  contra  el  demonio. 

Y  pues  liabemos  llegado  á  este  paso,  no  dejaré  de  re- 
ferir aquí  una  singular  obra  de  Dios ,  y  una  maravillosa 
convorsion  de  un  sacerdote  de  Apolo:  la  cual  refiere  En- 
sebio en  la  Historia  Ecclesiástica,  tratando  de  las  virtudes 
y  milagros  de  Gro¿;orio,  obispo  de  Ponto.  Dice  pues  él, 
que  caminando  una  vez  este  sancto  varón  por  los  montes 
Aillos  en  tiempo  de  invierno,  y  llegando  á  la  cumbre, 
siendo  ya  cerca  de  la  noche,  halló  todo  el  monte  lleno 
de  niovo,  y  ninguna  casa  y  lugar  do  se  abrigase.  Rabia 
solniíiPiitccercaun  templo  de  Apolo,  y  por  aquella  noche 
molióse  dentro  dé!,  y  á  la  mañana  fué  su  camino.  El  sa- 
rcnlote  de  aquel  templo  tenia  costumbre  preguntar  allí 
A  Apolo,  y  rcccbir  sus  respuestas,  y  referirlos  4  los  que  le 
consnltaljan,  y  con  esto  ganaba  su  vida.  Después  que  allí 
estuvo  Gn'^orio,  venía  el  sacerdote,  s(*gim  acostumbraba, 
Y  proi)onía  sus  preguntas  y  dcmandial)a  respuestas,  y  nada 
sr  \o.  rcspondiii;  ofrecíale  mas  sacrificios,  y  ninguna  cosa 
aprovechaba ;  aeiiiscentaba  ofrendas ,  y  todavía  perse- 
voraba  mudo.  Y  romo  el  sacerdote  se  congojase  espan- 
tado del  nuevo  callar  de  su  Dios,  aparecióle  el  demonio 
cu  suerios  la  uoclic  siguiente ,  y  dijolc  :  ¿  Para  qué  me 
llamas  allí  donde  ya  no  puedo  venir  ?  Y  preguntado  por 
la  cuu<a ,  dijo  :  que  después  que  allí  entró  Gregorio  ha- 
bía sido  destorrado.  Pidióle  el  sacerdote  remedio,  y  el 
demonio  respondió  que  por  ningima  vía  podía  mas  en- 
trar en  el  templo ,  si  Gregorio  no  le  aliaba  el  destierro. 
Oído  esto ,  el  sacerdote  se  puso  luego  en  camino ,  y  si- 
guió á  Gregorio  fatigado  de  pensamientos,  hasta  que  le 
alcanzó.  Al  cual  descubrió  lo  que  pasaba,  pidiéndole  re- 
medio en  recompensa  del  hospedaje  y  abrigo  que  en  su 
templo  halhí  en  la  necesidad  del  frío ;  porque  su  dios  se 
qnenülaba,  y  él  perdía  su  mantenimieuto :  asi  que  lo 
tvgdit  restituyese  á  ambos  OÍ  su  primer  esUdo.  El  sanc- 


to varón  sin  detenimieuto  escribió  una  carU  desta  ma- 
nera :  Gregorio  á  Apolo.  Yo  te  pmnito  tolver  á  ta  hipr, 
y  hacer  lo  que  solías.  Recibió  el  sacerdote  esta  carta ,  y 
llevóla  al  templo ,  y  en  poniéndola  en  la  mano  del  ídolo, 
luego  el  demonio  entró  en  él,  y  respondió  á  lo  que  le  fué 
preguntado.  Entonces  el  sacerdote  irolTieado  en  si,  dijo: 
Si  Gregorio  mandó,  y  dios  huyó ,  y  si  Gregorio  mandé, 
y  Dios  volvió ,  i  cómo  no  es  mejor  Gregorio  que  el  dioi 
que  obedesce  mandamiento  de  Gregorio?  Dícbo  erte, 
cerrólas  puertas  del  templo,  y  volvió  en  seguimíeBlode 
Gregorio,  llevando  consigo  ta  carta  qoo  le  había  dada, 
y  descubrióle  por  orden  lo  que  había  pasado ;  y  deni- 
bándoseásus  pies,  le  rogó  que  por  sos  manea  le  ofre- 
ciese al  verdadero  Dios,  porcuya  virtud  loa  diosesde las 
gentes  obedescen  á  sus  siervos.  Y  como  porfiase  y  per- 
severase en  sn  demanda,  comenzóle  á  ensenar  la  cató- 
lica doctrina.  Y  viviendo  por  algon  tiempo  castisinay 
abstmentisimamente,  dejados  no  solos  loa  errores  pagir 
nos,  mas  todos  los  ejercicios  y  los  bienes  mundanal 
fué  baptizado.  Y  tanto  cresció  en  virtod  y  mereacimiea- 
toderida,  que  fné  succesor  de  Gregorio  en  an  miaso 
obispado.  Y  no  solamente  se  señaló  en  obras  de  ene- 
lentes  virtudes,  roas  asimismo  en  doctrina  y  en  deelaii- 
cion  de  huí  divinas  Escríptuns.  Hasta  aquí  son  palibni 
de  Ensebio :  las  cuales  quise  referir  aquí ,  no  aolo  pan 
el  propósito  de  la  victoria  de  Cristo  oonira  loa  dsoo- 
nioe,  sino  también  para  qae  se  vean  las  maraviUasde 
Us  obras  de  Dios,  y  los  medios  de  que  osa  para  salvar 
lasánimaSf  y  hacer  de  ks  piedras  hijos  de  Abraham  (4> 

CAPITULO  XXX. 

Del  ntyor  de  toSos  lot  mUagroi ,  ^se  Alé  la  eoivenloa 
del  nudo. 

Agora  será  razón  tratar  del  mayor  de  todos  los  miU- 
gros ,  que  fué  la  conversión  del  mundo :  el  cual  hace  k, 
y  da  verdadero  testimonio  de  los  otros  milagros  qiK 
pera  este  efecto  se  hicieron.  Bien  veo  cuánto  esU  mate- 
ria sobrepuja  toda  la  facultad  de  las  palabras  liamanas, 
y  por  esto  pido  yo  aquí  favor  i  aquel  Señor  que  hace  elo- 
cuentes las  lenguas  de  los  niños  (a),  y  habla  cuando  él 
es  servido  por  boca  de  las  bestias  ( ¿ ),  quiera  él  por  esU 
hablar  alguna  pequeña  parte  desta  tan  grande  maravi- 
lla ,  hi  cual  suspende  y  arrebata  con  una  gran  soavidad 
los  corazones  de  los  que  la  saben  estimar :  como  lo  «g- 
níGcó  el  profeta  Esaias,  cuando  hablando  con  U  espiri- 
tual Hierusalem,  que  es  la  Iglesia  cristiana,  dice  (e): 
Levanta  los  ojos  y  mira  al  derredor  de  ti.  Todos  estos  que 
ves,  se  ayuntaron  y  vinieron  á  ti.  Tus  hijos  vcndráa  de 
lejos,  y  tus  hijas  se  levantarán  de  tus  lados.  Entonces 
verás,  y  alegrarte  has,  y  maravilbrse  ha,  y  ensancharse 
ha  tu  corazón,  cuando  vieres  convertida  la  muchedum- 
bre de  las  islas  de  la  mar,  y  la  fortaleza  de  las  gentes 
(que  son  las  naciones  principales  del  mundo)  vinierea 
á  ü.  Este  singular  fructo  (que  es  admiración  de  las  obns 
de  Dios)  junto  con  la  conlirmacion  y  aerescea 
de  la  fe ,  se  sigue  desta  considencion. 

Pues  para  entender  La  grandeza  desta  obra,  cenv 
que  ponderemos  no  solóla  substancia  deUa,  i 
bien  todas  las  circunstancias,  conviene  aaber^  le  qns  is 
predicó,  yá  qué  género  de  personas  se  predicó,  yqué 
personas  lo  predicaron,  y  cuáleseraa  los  que  resistiaaá 
esta  predicación,  y  de  qué  manera  resisüan,  y  I 
(ONaUh.S.     (a)Sap.lO.    (»)  lheB.aL   4«)  BasLOOL 


DEL  SUUIOLO  DE 
meutc  qu¿  fructo  so  siguió  desU  predicación.  Estas  seis 
circunstancias  declararemos  agora  por  su  orden. 

I.  Cuanto  á  lo  primero,  como  en  el  hombre  liaya  dos 
principales  potencias,  que  son  entendimiento  y  volim* 
tad,  á  amlMkS  ellas  proponian  los  predicadores  las  cosas 
mas  arduas  y  dificultosas  que  se  les  podian  proponer. 
Porque  al  entendimiento  proponian  las  cosas  siguientes : 
conviene  saber «  la  resurrección  üe  los  muertos,  en  la 
coal  obligaban  á  creer  que  el  cuerpo  liuuiano  después 
de  hecho  polvo  en  la  tierra,  ó  quemado  y  vuelto  en  ce« 
nixa,  ó  comido  de  peces,  ó  aves,  ó  de  otros  hombres, 
habia  de  resuscLtar  el  dia  del  juicio,  no  otro  cuerpo  la-* 
bricado  de  nuevo,  sino  el  mismo  que  fué. 

Predicaban  también  el  misterio  de  la  sanctísima  Trí-* 
nidad,  en  el  cual  (según  h  católica  doctrina)  se  hade 
creer  que  el  Padre  es  Dios ,  y  el  Hijo  es  Dios ,  y  el  Espí * 
ritu  Sancto  es  Dios ;  mas  que  no  son  tres  Dioses,  sino  un 
solo  Dios.  Asimiamo  predicaban  el  misterio  del  sanctí* 
simo  sacramento  del  Altar,  confesando  que  por  virtud 
de  las  palabras  de  la  consagración,  la  substancia  del  pan 
y  del  vino  se  convurtian  real  y  verdaderamente  en  el 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo ;  y  que  en  cada  una  deatas 
partes  estaba  toda  la  divinidad  y  humanidad  deste  mis- 
mo Señor. 

Cosas  eran  estas  arduas  y  dificultosas  de  creer;  peio 
muy  mas  lo  era  creer  y  confesar  la  divinidad  de  Cristo, 
por  las  diíicultades  que  á  la  raaoo  humana  se  ofrecían 
pan  esto.  Porque  primeramente,  como  el  misterio  de  la 
encamación  y  concepción  deste  Seu<^  por  virtud  del 
bL^píritu  Sancto  estaba  encubierto  al  mundo,  el  Salva- 
dor, como  dice  Sant  laucas  (d),  era  tenido  por  hijo  de 
Jns4>f ,  por  sid>er  que  era  casado  con  la  Vhrgen.  Pnes 
predicar  que  un  hombre  tenido  goiieralniente  por  hijo 
de  un  carpintero  (que  con  una  azuela  y  una  sierra  ganaba 
(le  comer  en  su  tienda)  era  verdadero  Dios,  qne  habia 
criado  el  sol,  y  la  luna,  y  las  estrelUs,  y  todo  este  mnndo, 
era  cosa  de  escarnio  para  los  gentiles.  Y  así  Sapor,  rey 
de  Persia ,  que  adoraba  al  sol ,  viendo  ante  si  un  caba- 
llero cristiano ,  dejóle  por  escarnio :  4  Pues  todavía  perse^ 
veras  en  adorar  al  hijo  del  carpintero?  A  esta  hamildad 
se  juntaba  hi  muerte  de  cnn.  Y  m  habernos  de  mirar  la 
cruz  con  los  ojos  que  agora  la  miramos  y  revercnciamoít, 
sino  con  los  que  entonces  el  mundo  la  miraba  y  abop- 
rescia.  Porque  este  género  de  muerte  tenían  por  mas 
ignominioso  que  agoni  es  la  hoa-a ;  porque  el  tomento 
del  crucificado  era  sin  comparación  mayor  qm  el  del 
ahorcado,  porque  este  se  acaba  en  uu  soplo,  y  el  otro 
duraba  mucho ,  y  con  intensísinios  dolores,  por  ser  tes 
heridas  en  los  lugares  mas  llenos  de  niervos ,  que  son  k» 
instTTHneatos  del  sentir ,  y  cargando  el  peso  del  cuerpo 
p¡ua  abajo ,  oslaba  siempre  oresciendo  mas  y  nuis  el  do- 
lor. Y  alleiuk  deslo  crucificaban  ai  paciente  desnudo, 
que  es  cosa  üe  gran  veiigúenza  y  desabrigo :  k>  que  no 
hacen  coa  los  que  ahorcan.  Pues  según  esto,  predicar 
aloHwdoqnemí  hombre  crucificado  en  componia  dt 
ladrones  era  Dio8,  era  lauto  y  mas  como  decir  que  un 
liombre  ahorcado  era  Dios ,  criador  de  los  cielos,  y  de  la 


el  j^póstol  (e),  pura  locura.  Estas  eran  las  cosas  que  los 
predicadores  del  Evangelio  proponían  al  entendiaicnto 
humano  para  que  las  abrazase  y  creyese. 
d  I.ae.3b    ici  LCor.  1. 
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Pues  no  eran  menos  arduas  y  dificultosas  pare  obrar 
las  que  proponian  á  la  voluntad,  y  á  los  apetitos  de  nues- 
tra carne ;  porque  los  mismos  predicadores  enseñaban 
que  la  vida  cristiana  era  una  perpetua  cruz  y  mortifica^ 
cien  de  la  carne  con  todos  sus  aliados,  que  son  todos  sus 
gustos  y  apetitos.  Y  asi  el  Señor,  como  refiere  Sant  Mái^ 
eos  (/),  llamando  las  compañas  que  le  seguían  junto  con 
Sus  discípulos,  dijo  en  común  á  todos :  Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mi,  niegue  ú  si  mismo,  y  tome  su  cruz,  y 
sígame.  Negar  á  si  mismo  es  contradecir  á  todos  los  ape- 
titos y  deseos  desordenados  de  su  carne,  y  tratarse  en 
esta  parte,  no  como  amigo,  sino  como  á  extraño;  y  to- 
mar su  cruz  es  aparejarse  para  los  trabajos  que  se  han  de 
pasar  en  h  conquista  del  reino  del  cielo,  y  en  la  vereda 
cstrcclia  de  la  virtud ;  y  seguir  á  Cristo  es  ir  por  el  ca- 
mino que  él  fué,  que  foé camino  de  humildad,  de  po- 
breza ,  de  paciencia ,  de  obediencia  y  de  cruz. 

Pues  las  mismas  lícioDes  hallaremos  en  Sant  Pa- 
blo {g) :  el  cual  dice  que  los  que  son  de  Cristo  crucifica* 
ron  sa  carne  con  todos  sus  vicios  y  concupiscencias.  Y 
mortificada  la  carne  (h) ,  quiero  que  vivamos  según  kis 
leyes  del  espíritu,  que  son  contrarias  i  la  carne  (1) :  para 
lo  cual  es  necesario  perpetuo  pleito  y  continua  guerra 
coa  todos  los  apetitos  y  sentidos  della. 

Y  eu  laEpÍBtolailosdeCorínto  (ik)deolarani8ien  par- 
tictifairlos  fueros  y  leyes  desta  profesión,  diciendo :  Her- 
manos, en  todas  lascosas  nos  hayamos  como  ministros 
deDíoA,  en  mucha  paciencia,  en  tribulaciones,  en  necesi- 
dades, en  angustias,  en  azotes,  en  cárceles,  en  persecn- 
clones,  en  trabaos,  en  vigilias,  en  ayunos,  en  cas- 
tidad, en  ciencia,  mi  longanimidad,  en  suavidad  en 
el  Espíritu  Sancto,  en  caridad  noi  fingida,  en  tratar 
verdad ,  en  virtud  de  Dios ;  armados  con  armas  de  jus- 
ticia á  la  diestra  y  á  la  siniestra ,  caminando  por  lionras 
y  por  deshonras,  por  infimiia  y  por  buena  fama,  teni- 
do&  por  engmadores,  siendo  fieles  y  verdaderos.  Hasta 
aquí  son  palabras  del  Apóstol.  Pues  ¿cuántas  maneras 
de  asperezas  se  ceniicnen  ta  estas  palabras?  Esta  espncs 
la  profiMkm  del  crístiaiio,  y  esta  la  fílosofia  y  doctrina 
que  el  Apóstol  proponía  á  los  fieles ,  llena  de  tantas  ma- 
neras de  trabijos. 

U.  Agora  veamos  cuáles  eran  los  hombres  á  quien 
esta  ley  tan  espiritual  y  tan  enemiga  de  hi  carne  se  prp- 
dioiba.  Esto  dSeclara  el  misino  Apóstol  en  el  principio  de 
kiEpistolaá]osRoraaMis(i),y  en  k Epí^la  á  los  de 
I  Efiaso  (m) ;  y  notando  sus  viciosy  pecados,  dice  que  como 
tenían  perdida  la  esperaioa  de  la  otra  vhla ,  y  no  pensa- 
ban que  había  mas  que  nacer  y  morir,  se  entregaron  á 
ledo  género  de  torpeéis,  ydeslioaestidades,  ycobdicias, 
y  en  esto  empleabsm  toda  la  vida ;  y  la  cansa  de  todos  es- 
tos males  ere  la  idolatría.  Porque  como  la  verdadera  rc- 
ligion  y  temor  de  Dios  sea  fi-eno  üc  todos  los  vicios,  es- 
Uufedo  esta  tan  pervertida,  que  en  lugar  del  verdadero 
Dios  adoraban  piedras,  y  palos,  y  dragones,  y  crncodi- 
Uos,  y  bueyes,  y  cabrones,  y  serpientes,  y  (lo  que  peor 
Oí^  dieses  camales  y  adúlteros ,  ¿  cómo  podrían  dejar  de 
ser  adúlteros  los  qne  tules  dioses  adoraban ,  pues  rn  cato 
los  imitaban?  Estas  pm's  eran  bis  costiinibres  de  les 
hombfes  i  quien  la  sanctídad  y  pureza  del  Evangelio  se 
predicaba ;  estas  las  Üníeblas,  y  la  ceguedad ,  y  el  estado 
miserable  on  que  d  mundo  estaba  taiit(»s  mil  anos  ha- 
bia (nK  Parqueaqnel  bierte  armado  y  cruel  liraano  qne 

(nMara.8.    («)Gal.a.    (A)  Ron.  8.    (i)  Colot.3. 
\k)  1  Cor.  <;.    •/)  Uun.  1.    [m)  Epbrs.  i.    («^  Luc.  IL 
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tnjo  el  pecado,  y  con  i^l  la  maerte  del  mundo,  de  Ul 
manera  lo  tenia  oprimido  y  tirannizado ,  que  era  imposi- 
ble por  faenas  humanas  ser  librado  de  su  poder.  Porque 
constándonos  por  las  historias  que  babia  muchos  grasí- 
simos y  elocuentísimos  filósofos  en  aquel  tiempo,  cuales 
fueron  Aristóteles,  y  Platón ,  y  Teofrasto ,  y  otros  discí- 
pulos destos  que  conocían  darisimamente  la  sanidad 
destos  dioses  adúlteros  y  bestiales,  y  el  perdimiento  y 
locura  de  los  hombres  que  los  adoraban,  nunca  hombre 
dellos  con  toda  su  ciencia,  y  elocuencia,  y  agudeza  de 
ingenio,  se  atrevió  á  desengañar  los  hombres,  y  sacar 
al  mmido  de  error  tan  pestilencial  (o) ;  porque  á  uno 
que  lo  tentó  hacer,  que  fué  Sócrates ,  le  costó  la  vida. 

lil.  Agora  veamos  cuáles  fueron  los  instrumentos  y 
ministros  que  Dios  escogió  para  persuadirles  esta  ley,  y 
juntamente  para  destruir  y  desterrar  la  idolatría  del 
mundo.  Para  esto  se  debe  presuponer,  que  el  común  es- 
tilo de  nuestro  Señor,  como  el  Apóstol  dice  (p),  es  esco- 
ger lo  mas  Qaco,  y  mas  abatido,  y  desvalido  del  mundo, 
y  lo  que  apenas  tiene  ser,  para  derribar  toda  la  potencia 
y  sabiduría  del  mundo.  Porque  como  él  pretenda  en  to- 
das sus  obras  la  gloria  de  su  sancto  nombre ,  poca  gloria 
suya  sería,  si  con  lanzas  parejas  y  iguales  armas  triun- 
fase del  mundo :  su  gloria  es  que  con  cosas  flacas  y  aba- 
tidas quebl*ante  la  cerviz  y  poder  de  los  soberbios.  Desta 
manera  por  medio  de  una  mujer  flaca,  que  fué  Judit  (q), 
desbarató  aquel  grande  ejército  de  los  asirlos ;  por  mano 
de  solo  Jonatas  (r),  con  un  solo  paje  de  lanza,  el  de  los 
filisteos ;  por.  mano  de  Gedeon  (s),  con  solos  trecientos 
hombres ,  el  do  los  madianitas  que  eran  innumerables ; 
por  mano  de  los  mozos  de  espuelas  de  los  príncipes  de 
las  provincias,  el  del  rey  de  Siria  (<).  Y  el  mismo  con 
ranas,  y  moscas,  y  mosquitos  hizo  cruda  guerra  al  rey 
Faraón  (v).  Pues  ¡  qué  diré  de  David  {x)\  El  cual  siendo 
un  pobre  pastorcillo ,  sin  mas  armas  que  una  honda  y  un 
cayado ,  entró  en  de»fío  con  un  fiero  gigante  armado  de 
todas  armas ,  y  muy  diestro  en  ellas,  y  le  mató ,  y  cortó 
la  cabeza  con  la  misma  espada  que  el  enemigo  traía.  Y 
Samson  (y)  sin  mas  armas  que  una  quijada  de  una  bes- 
tia mató  mil  filisteos  armados  que  venían  á  dar  sobre  él. 
Donde  dice  Sant  Gregorio  (z),  que  el  Salvador,  sirvién- 
dose de  la  rudeza  de  los  apóstoles,  convirtió  el  mundo. 

Pues  siendo  este  el  estilo  de  Dios,  y  siendo  tanto  ma- 
yores sus  victorias  cuanto  mas  flacos  los  instrumentos, 
de  aquí  es  que  para  una  tan  maravillosa  obra  como  fué  la 
conversión  del  mundo,  escogió  los  mas  flacos  y  desva- 
lidos instrumentos  del  mundo  ^  que  eran  como  las  heces 
y  escoria  del.  Porque  escogió  doce  hombres  (a)  desta 
cualidad ,  y  los  mas  dellos  pescadores,  y  tan  pobres,  que 
algunos  dellos  (6)  estaban  remendando  sus  redes;  hom- 
bres sin  letras,  sin  filosofía,  sin  elocuencia  y  sin  poli- 
cía. Y  sobre  todo  esto ,  eran  de  tan  bajos  espíritus ,  que 
siendo  preso  el  Señor  que  tantas  maravillas  en  presencia 
dellos  habia obrado,  huyeron  (c)  y  le  desampararon  con 
tanta  cobardía,  que  uno  dellos  que  venía  desnudo,  cu- 
biertas las  carnes  con  una  sábana ,  queriéndole  los  ene- 
migos prender,  les  dejó  la  sábana  en  las  manos,  y  así 
vergonzosamente  escapó  (d).  Y  lo  que  mas  es,  el  prínci- 
pe de  los  apóstoles,  el  mas  animoso  y  esforzado,  el  que 
tuvo  revelación  del  Padre  de  la  divinidad  y  gloria  de  su 

(o)  Aof.  de  CiT.  Del,  lib.  8.  cap.  S.  (p)  1.  Cor.  1.  (f)  lodith  1S. 
(r)  1.  Reg.  14.    («)  Judie.  7.    (/)  S.  Reg.  fO.    (v)  Exod.  8. 
(X)  1.  Reg.  17.    (g)  Jndie.  15.    (i)  GloM.  interlin.    («)  Loe.  6. 
(»}  MitUi.  4.    («)  Matth.  96.    (4)  Marc.  14. 


Hijo  (e);  el  que  poco  antes  se  habia  ofrecido  áacomptDir 
al  Señor  en  la  cárcel  y  en  la  muerte  (f),  ese  por  solo  te- 
mor de  una  mozucla,  sin  mas  alguacil  ni  van  de  justi- 
cia, negó  al  Señor  en  la  misma  casa  donde  él  estaba  {§)» 
Pues  ¿qué  flaqueza,  qué  cobardía,  qué  deslealCad  ígBi- 
lacon  esta?  Y  si  este,  que  era  el  mas  esfonado,  ta 
bajos  espíritus  tenia,  ¿cuáles  hablan  de  ser  los  díe  In 
otros  sus  compañeros,  que  no  eran  tan  animosos,  nih^ 
bian  vistoal  Señor  transfigurado  ygloriosocomo  él(&)! 
Pues  ¿  qué  mas  flacos  instrumentos  se  pudieran  haDv? 
Pues  estos  tales  ministros  escogió  la  divina  sabidoik 
para  derrocar  la  idolatría  y  la  potencia  del  mondo,  j 
persuadir  á  hombres  tan  abominables  cuales  enn  In 
gentiles  cosas  tan  dificultosas  de  creer,  y  muy  mas  di- 
ficultosas de  hacer. 

IV.  Mas  veamos  quiénes  eran  los  que  resistían  á  h 
predicación  del  Evangelio.  ¿Quiénes?  Mas  ¿  quién  no  le 
resistía?  Todos  los  reyes,  y  emperadores»  y  monarcn 
del  mundo;  toda  la  potencia  del  imperio  romano,  do- 
mador y  vencedor  del  mundo ;  todas  las  islas  e  la  mar; 
todas  las  gentes  y  naciones,  no  solo  de  gentiles,  ám 
también  de  judíos ;  porque  la  predicación  de  la  Cruz  i 
los  unos  era  escándalo,  y  á  los  otros  locura  (•)) .  De  saertí 
que  cu  todo  lo  que  rodea  el  sol,  no  habia  nación  ni  gento 
que  no  estuviese  puesta  en  armas  contra  la  predicación 
de  la  Cruz. 

Y.  Mas  ¿  de  qué  manera  resistían  ?  Ya  está  airiba  de- 
clarado (k) ,  en  el  testimonio  que  los  sánelos  mártira 
dieron  de  nuestra  fe  con  su  sangre :  que  fné  con  las  nn- 
yores  crueldades  y  tormentosque  todos  los  hombres  iv- 
ligados  y  enseñados  por  los  demonios  pudieron  invenltr, 
y  en  un  cuerpo  humano  se  pueden  ejecutar. 

§1. 
Prosigue  la  nateria  de  la  convenioi  del  maBtfo. 

Declaradas  ya  estas  circunstancias,  comencemos áfi^ 
losofar  sobre  ellas,  para  que  clarísimamentc  se  Teaqoe 
esta  obra  tan  grande  no  se  pudo  hacer  sin  Dios.  Estando 
pues  el  mundo  zabullido  en  tantas  maneras  de  vicios,  as 
que  los  grandes  filósofos  y  sabios  se  atreviesen  á  darte 
remedio ,  y  los  reyes  y  gobernadores  de  la  tierra  no  solo 
no  lo  procurasen ,  mas  antes  ellos  fuesen  los  antores  de 
tantos  males ,  estos  hombres  pobres  y  rudos  que  habe- 
mos  dicho ,  se  determinaron  de  sacar  el  mundo  detaa 
espesas  tinieblas ,  y  desarraigada  la  maldad  de  la  idob- 
tria,  plantar  en  suscorazones  la  verdadera  religión.  Mis 
¿con  qué  fuerzas ,  con  qué  riquezas ,  con  qué  nobleía , 
con  qué  habilidades,  con  qué  artes  y  aciencias  to- 
maron á  pechos  esta  tan  ardua  y  dificultosa  empresa  ?  Ya 
está  dicho  poco  há.  Porque  si  preguntáis  por  la  ndblen, 
eran  de  linaje  bajísimos ;  si  por  las  riquezas,  eran  po- 
brísimos ;  si  por  la  sciencía ,  eran  ignoFantísimos ;  si  por 
la  elocuencia,  eran  de  suyo  barbarísUnos ;  si  por  la  deli- 
cadeza de  sus  ingenios,  eran  rudísimos ;  si  por  la  ma- 
nera de  su  vida,  eran  severisimos  y  gravisimos  pen»- 
guidoresde  todas  las  dehonestidades  y  regalos  del  cuer- 
po, á  que  todos  los  gentiles  estaban  entregados.  Pw 
donde  era  necesario  que  todos  los  aborresciesen ,  y  pe^ 
siguiesen ,  como  á  hombres  destruidores ,  no  solo  de  so 
religión ,  sino  también  de  todos  sus  gustos  j  regalos. 

Pues  veamos ,  ¿  qué  fin  tuvo  esa  tan  grande  empresa? 
¿Qué  acabaron  esos  ministros  que  Dios  escogió  pan  erta 

(^  Matth.  16.    in  Loe.  ti.    {§)  Ibid.    (A)  Katth.  17. 
(i)  i.  CoriBth.  1.    (i)  Dea4c  el  eap.  iS.  haHi  ti  eay.  17. 


DEL  símbolo  de 
obra?  Piiiii«raiii«Dte  acabaron  que  aquellos  diosesado- 
ndosy  reverenciados  en  todos  los  siglos  pasados,  por 
todas  las  naciones,  y  reyes  y  monarcas  del  mundo, 
fuesen  escupidos,  y  acoceados,  y  quemados,  y  fundi- 
dos para  hacer  dellos  bacías ,  y  calderas ,  y  otros  lasos 
semejantes,  como  arriba  dijimos  (1).  Y  juntamente 
que  sos  altares  y  templos  fuesen  prolknados,  y  puestos 
por  tierra.  Acabaron  que  creyesen  todas  aqnellu  cosas 
que  dijimos  ser  tan  arduas  y  diGcultosas  de  creer  al  en- 
leiMlimiento  humano,  y  señalamente  creyesen  que  un 
hombre  tenido  por  hijo  de  un  carpintero,  y  de  quien  to- 
dos sabian  que  por  sentencia  de  juez  habla  sido  azotado 
y  crucificado  (que  es  como  decir  ahorcado),  era  verda- 
dero Dios,  hacedor  de  cielos  y  üerra,  y  Señor  de  todo 
lo  criado ;  y  que  estando  enclamdo  en  la  Cruz,  movia  los 
cielos,  y  regía  el  curso  del  sol  y  de  la  luna,  y  de  todas 
las  estrellas.  Pues  (  qué  cosa  mas  admirable  que  hacer 
creer  esto  á  los  hombres ,  y  creerio  de  tal  manera ,  esto 
es,  con  tanta  firmeza  y  constancia,  que  antes  se  dejasen 
hacer  pedazos  que  menoscabar  un  punto  desta  fe  ?  Esta 
es  una  de  las  tres  maraTÜlas  que  (según  Sant'Bemardo) 
la  omnipotencia  de  Dios  pudo  juntar  en  uno,  que  fue- 
ron. Dios  y  hombre ,  madre  y  virgen ,  y  fe  y  corazón  hu- 
mano :  queriendo  declarar  por  las  primeras  maravillas, 
que  enm  imposibles  á  todo  el  poder  criado ,  esta  mara- 
villa de  la  fe ,  que  es  haber  acabado  con  los  hombres 
que,  sin  embargo  de  todas  estas  dificultades  susodichas, 
abrazasenestafe.  Por  donde  algunos  doctores,  queriendo 
engrandescer  esta  obra ,  dicen  que  no  saben  determinar 
cuál  haya  sido  mayor  maravilla:  ó  morir  Dios  en  una 
cruz  por  amor  de  los  hombres ,  ó  creer  los  hombres  que 
era  Dios  el  que  así  murió  en  cruz. 

Acabaron  también  otra  cosa  no  menos  dificultosa, 
que  fué  la  mudanza  de  las  vidas  y  de  las  costumbres  que 
antes  tenían ,  tan  mudadas ,  que  de  la  carne  hicieron  es- 
píritu, y  de  la  tierra  cielo,  y  de  los  hombres  ángeles. 
Desto  tratamos  algo  mas  extendidamente  en  su  proprio 
logar;  mas  para  cutendcr  esto  de  raiz,  era  necesario  leer 
las  historias  eclesiásticas  que  desto  tratan ,  y  mas  espe* 
dalmente  las  que  escriben  las  vidas  de  los  sanctos  que  en 
aquel  tiempo  hubo  en  diversas  partes  del  mundo,  de  las 
cuales  escribió  Sant  Hierónimo,  Sant  Juan  Clímaco, 
Teodoretoeu  la  Historia  Religiosa ,  Paladio,  Casiano, 
Sulpicio  Severo  en  sus  Diálogos ,  y  después  de  todos  es- 
tos Sant  Gregorio  en  los  suyos ,  y  otros  semejantes  au- 
tores: los  cuales  cuentan  maravillas  de  la  sanctidady 
poreza  de  vida  que  en  aquella  gloriosa  edad  florecía ,  en 
la  cual  estaba  mas  reciente  la  sangre,  y  la  doctrina,  y 
los  milagros  de  Cristo,  y  de  los  sanctos  apóstoles,  adon* 
de  remitimos  al  cristiano  lector.  Mas  aquí  tocaremos  al- 
go brevemente  de  la  sanctidad  de  aquellos  tiempos,  la 
cual  en  parte  se  conosce  por  la  infinidad  do  mártires 
que  en  todas  las  partes  del  mundo  padescieron  constan- 
tisimamente;,  porque  imposible  era  padescer  tales  tor- 
mentos, Á  no  tuvieran  una  fe  firmísima,  y  una  esperanza 
segurísima,  y  una  caridad  encendidísima,  y  una  fortaleza 
inexpugnable,  y  una  paciencia  incomparable ,  y  final- 
mente todas  las  otras  virtudes  que  para  esta  batalla  eran 
necesarias.  Porque  si  es  verdad  que  no  puede  estar 
una  perfecta  virtudsin  U  compañía  de  todas  ba  otras» 
¿cómo  pudieran  estar  las  sobredichas  virtudes  en 
grado  tan  subido  sin  la  compañía  de  todas  ellas?  Pues 
por  este  indicio  entenderámos  cuáles  eran  las  vidas  de 
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los  fieles  en  aquel  tiempo,  y  cuan  admirable  fué  aquella 
mudanza,  que  de  hombres  tan  perversos  (cuales  eran 
los  que  adoraban  los  ídolos )  se  hiciesen  ángeles  y  már- 
tires de  Cristo. 

Acabaron  otrosí  que  en  el  mundo  ( que  era  un  d^ 
sierto  donde  no  habla  sino  árboles  estériles,  que  no  ser- 
vían para  mas  que  arder  en  el  fuego ,  ó  para  llevar  man- 
jar de  puercos )  creciesen  árboles  que  llevasen  fructos 
de  vida  eterna ;  y  que  los  páramos  y  sequedades  se  con- 
virtiesen en  ríos  y  fuentes  de  aguas ;  y  que  en  las  cuevas 
donde  moraban  dragones ,  se  hiciesen  vergeles  y  paraí- 
sos de  deleites.  Porque  los  soberbios  y  crueles  como 
dragones  se  hicieron  humildes,  y  los  camales  espiritua- 
les, y  los  avarientos  liberales,  y  los  crueles  piadosos  y 
miserícordiosos.  Hicieron  que  los  que  antes  robaban  lu 
haciendas  ajenas,  diesen  por  amor  de  Dios  las  suyas ;  y 
los  que  toda  la  vida  gastaban  en  atesorar  en  la  tierra,  pu- 
siesen sus  tesoros  en  el  cielo ;  y  que  los  que  bacian  dios 
de  su  vientre ,  empleando  todos  sus  cuidados  y  patrimo- 
nios en  regalar  su  carne,  la  afligiesen,  y  maltratasen  con 
asperezas  y  abstinencias ;  y  los  que  tenían  su  propria  vo- 
luntad y  apetito  por  regla  y  ley  de  su  vida,  derogada  esta 
ley ,  abrazasen  la  del  sancto  Evangelio ,  crucificando  su 
carne  con  todos  sus  vicios  y  cobdicias. 

En  lo  cual  hubo  dos  grandes  dificultades ;  porque  no 
solo  hablan  de  inducir  los  hombres  á  este  género  de  vida 
tan 'áspera,  sino  era  necesario  desarraigar  primero  la 
costumbre  envejecida  de  todos  los  vicios ,  y  destruir  los 
fueros  y  costumbres  de  la  patria,  que  habían  recibido 
de  sus  padres,  y  abuelos,  y  de  todos  sus  antepasados, 
confirmadas  con  la  autoridad  y  ejemplo  de  todos  los 
reyes,  y  con  la  costumbre  inmemorial  de  tantos  siglos. 
Porque  la  doctrina  del  Evangelio  todo  esto  condenaba : 
la  cual  atraía  los  hombres  de  los  deleites  á  la  aspereza, 
de  la  avaricia  al  amor  de  la  pobreza ,  y  del  camino  largo 
y  espacioso  de  la  carne  á  la  senda  estrecha  del  espirito. 

Y  esto  pudieron  persuadir  (como  dice  SantCrisós- 
tomo  (m) ,  en  cuyo  tiempo  estaba  la  fe  dilatada  por  todo 
el  mundo),  no  á  diez  ni  veinte  ¡lersonas,  sino  á  cuantas 
moraban  debajo  del  sol.  Porque  en  todas  las  naciones  de 
los  romanos,  y  persas,  y  escitas,  y  indios ,  y  fínalmente 
griegos,  judíos  y  bárbaros  se  edificaron  iglesias  y  al- 
tares de  Cristo.  Ydesta  manera  el  mundo,  que  era  como 
un  erizo  lleno  de  espinas,  fué  repurgadoy  alimpiado 
para  que  fuese  culti^-ado,  y  recibiese  la  semilla  saluda- 
ble de  la  palabra  de  Dios.  De  iñodo  que  esta  nueva  filo- 
sofía no  solo  llegó  á  las  tierras  vecinas  á  Hierusaiem  (de 
donde  ella  salió),  sino  hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra ; 
y  esto  en  tan  breve  espacio,  que  el  profeta  Esaias  (n)  se 
maravilla  de  la  lijereza  con  que  los  discípulos  á  manera 
de  nubes  volaron  por  todo  el  mundo,  regando  la  tierra 
con  U  lluvia  de  su  doctrina,  para  que  diese  fructos  de 
vida  eterna.  Y  en  el  cap.  xxiv,  después  de  declarada  por 
palabras  clarísimas  la  dcstruicion  de  Hierusaiem  y  de 
su  pueblo,  nos  convida  á  dar  gracias  y  alabanzasal  Señor, 
por  haber  recompensado  la  pérdida  desta  ciudad  y  de  su 
pueblo,  con  la  conversión  del  mundo,  diciendo :  Por 
tanto  gloríficad  al  Señor  con  las  doctrínas ,  y  en  las  islas 
muy  apartadas  alabad  el  nombre  del  Señor  Dios  de 
Israel.  Dende  los  últimos  fines  de  la  tierra  oímos  las  ala- 
banzas y  hi  gloría  del  Justo.  Justo  llama  al  Salvador,  por 
ser  él  por  excelencia  justo ,  y  autor  de  nuestra  justicia, 

(ü)  ChryíMt.  boniUi :  Oaod  Chrlsfas  tst  Dtat,  Infr.  aed.  t.  S. 
(«)  EmI.  60. 
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§.  U. 
ProiifM  la  másmk  aateiia. 

Mas  esU  dilatación  de  la  fe  fué  macho  mayor  e» 
tienpo  del  crístian<simo  y  gnode  emperador  GoHtan- 
Uno»  en  cuyo  tiempo  nüció  Sant  HieróDÍmo^elGaal 
toca  brevemente  esta  coDfornoii  del  mondo  en  al 
Epitafio  de  Nepociano  por  estas  palabras :  Airtesde la 
resurrección  de  Cristo  en  sola  Jadea  era  Dk»  oonoicido^ 
jen  Israel  engrande  sn  nombre  (o) ;  mas  agora  todas 
las  lenguas  y  letras  de  las  gentes  cantan  sa  sagrada  pa- 
sión y  resurrección.  Gallo  Us  tres  nadónos  de  bebreoe, 
griegos  y  latinos,  las  cuales  nuestro  Salvadordedioócon 
el  titulo  de  su  Cruz»  que  en  lu  lenguas  destas  tres  na- 
ciones estaba  escrito:  ya  el  indio»  y  el  persíano»  y  el 
godo  y  el  egipciano  saben  filosofar  y  tratar  de  la  inmor- 
talidad del  ánima  que  vite  despaes  del  cuerpo ,  que  es 
lo  que  Pitigoras  soñó » y  Demócrito  no  creyó»  y  Sócrates 
pan  consolación  de  su  condenación  disputó  en  la  cárcel. 
La  fieresa  de  los  vecinos  de  Tracia »  y  aquella  gente 
bárbara  vecina  del  Norte » que  andan  cubiertos  con  pie- 
les de  fieras  ( los  coales  en  los  tiempos  antiguos  sacrifi- 
caban bombres  en  los  enterramientos  de  los  muertos)» 
mudaron  su  barbarismo  en  la  dulce  melodiade  la  Cmi ; 
yla  coman  voxde  todo  el  mundo  es  Juucristo.  Hasta 
aquí  ion  palabras  de  Sant  Hierónimo.  El  cual  en  la  epís- 
tola que  envió  á  una  noble  señora  romana » por  nombra 
Leta»  escribe  que  un  pariente  suyo  de  la  nobilísima  fa- 
milia de  los  Gracos»  pocos  dias  antes  había  despedaxado 
los  Ídolos  de  diversas  gentes ,  de  que  él  allí  hace  men- 
ción» aun  antes  que  recibiese  el  sánete  baptismo.  Y 
añade  luego ;  La  gentilidad  padesce  ya  ea  las  ciudades 
soledad  y  falta  de  sus  ¡dolos ;  y  los  que  antes  eran  dioses 
(le  las  naciones  están  ya  con  los  buhos  y  lechuzas  encima 
de  los  tejados.  Las  púrpuras  y  coronas  de  los  re^-es  que 
resplaiidesceu  con  piedras  preciosas»  están  hermoseadas 
con  la  gloriosa  señal  de  la  Cruz.  Ya  el  dios  Sérapís  de 
Egipto  se  lia  hecho  cristiano»  y  cada  dia  recibimos  en 
esta  tierra  compañías  de  monjes  que  vienen  de  la  India» 
de  Persia  y  de  Etiopia.  El  armenio  dejó  ya  sus  saetas. 
Los  Imnnos  aprenden  el  Psalterio.  Los  fríos  de  los  sci- 
tas»  vecinos  del  Norte»  hierven  con  el  calor  de  la  fe. 
El  ejército  resplandesciente  y  rubio  de  los  getas  trae  las 
señales  de  la  Iglesia ;  y  por  esto  pelean  por  ventura  con 
nosotros  con  iguales  fuerzas,  porque  con  semejante  re- 
ligión. Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Hierónimo»  por 
Us  cuales  entenderemos  cuan  dilateda  esUba  en  aquel 
tiempo  la  predicación  y  fe  del  Evangelio  por  todas  las 
partes  del  mundo. 

Sobre  lo  dicho  encarece  Sant  Grisóstomo  (p)  esta  ma- 
ravillosa obra»  diciendo  que  si  este  tan  gran  mudanza 
del  mundo  se  hiciera  en  tiempo  de  paz»  donde  nadie  la 
contradijera»  todavía  fuera  obra  admirable ;  mas  no  fué 
uí,  sino  que  todas  las  gentes»  y  reinos»  y  provincias» 
todos  los  reyes  y  monarcas  del  mundo  se  armaron  y  con- 
juraron contra  ella»  viendo  que  este  doctrina  escupía 
sus  dioses»  escarnecía  sus  solemnidades»  y  abominaba 
sus  sacrificios»  y  pisaba  las  estetuas  de  sus  ídolos:  lo 
cual  los  paganos  sentían  tente»  como  nosotros  sentiría- 
mos si  nos  obligasen  á  hacer  con  la  imagen  del  Crucifijo 
loque  nosotros  hacíamos  con  Us  desús  diosos.  Y  no  con- 
tentos los  tirannos  con  quitar  la  vida  á  los  fieles^  Inven- 
taban cada  dia  nuevas  maneras  de  tormentos  contra 
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ellos  :aioles»  cade 
nes»  fMgosp  cnioei»  parrilK,  I 
gaifes  y  peines  ie  hierro,  Hhí 
cároeles  eacias  y 

paravencerteiaycwKlinriaia  lea  i 
(feqoaflobrapuyalodaadwracion)  i 
dian  tanto  ea  el  aflaardeOrlsla,^ 

mando  desean  banras  y  pmparttedBi 
dían  cuánto  mayor  ¡KBiiaii  eetoqaa  todan  latfoed 
mundo  puede  dar.  T  asi  enriba  el  ApioM  «■  I 
áloshebreo6(9)» hablando  de  las  < 
fieles ,  que  babiaBaafrMo  eoa  alBgfk  «1  < 
de  sos  Menea»  como  i 

y  mas  durables  eb  el  ciato,  t  de  Ida  geniaei  q«  I 
creído  en  Haoedoala  9  dice  (r)  qaa  alligidoa  I 
persecuciones»  no  aolo  no  desmayanm  y  laaaiBiBiroi- 
bieron  con  ellas  grande  alegría.  T  da  loa  «pértolesR 
escribe»  que  siendo  aaoladea  por  minilmnlfnln  dri 
snmmo Sacerdote»  ibannrayatagreadelanie  deteeaei- 
lio » por  haberioi  hecho  Moa  digooa  de  pntoeeriajariK 
por  el  nombre  de  Cristo  («);  porqMyaalEifMtn  Sendo 
les  faabia  dado  luz  pora ooaooercnáB  pwrie  gloriam 
este.  Este  contentamiento  hallaban  en  loa  asolea  loif  te 
paco  antes  por  pura  cobardía  habían  hnido  ydejaioat 
Salvador  solo  en  medio  de  soaenemigoa;  para  qoeper 
aquí  se  entienda  qne  este alegrfa  no  nncia  d«lhM,siBD 
déla  virtud  del  Espirita  Soneto»  qae  les  iiabía  dadi 
nuevo  corazón  y  nuevas  fuerzas.  Pues  ¿qnédirá  delale- 
gría  con  que  Sant  Andrés  saludó  y  abrasó  hi  crw  en  qae 
había  de  pade8oer?¿Qaé  del  alegría  con  qne  elapdiCol 
Sant  Pablo  esperaba  la  hora  ten  deseada  de  au  martina! 
El  cual  estando  preso  en  hierroa»  escribe  á  loa  fillpen«es 
estes  palabras  (t) :  Si  yo  fuere  agora  sacrírioado»  alé- 
greme » y  góceme  de  vuestro  bien » y  pidoos  qoe  os  ale» 
greis  conmigo,  y  me  deis  el  parabién  deste  gloria  qot 
espero.  ¿Quién  jamas  vio  pedirse  tel  gozo  y  tel  parabién 
vomo  este?  Esto  suelen  pedir  los  amigos  á  otroa  amigoi 
cuando  han  alcanzado  alguna  nueva  dignidad.  Mas  pe- 
dirlo estendo  en  la  cárcel»  y  esperando  la  espada  del 
^-erdugo » ¿quién  jamas  lo  vio?  Lo  que  muchas  veces  le 
ha  visto » os  desmayar  los  hombres » y  perder  el  sueño»  y 
la  comida » y  toda  alegría  cuando  en  tel  estado  se  ven » y 
ir  al  lugar  de  la  muerte  p  medio  muertos.  Mas  tenertáj 
alegría»  y  pedir  á  los  amigos  que  festejasoQ  esto  da»  y 
que  se  alegrasen  con  él»  ¿quién  jamas  lo  vio?  ¿Dónde 
está  aquí  el  amor  tan  natural  de  hi  vida?  Dónde  el  te- 
mor natural  de  la  muerte  que  todos  los  animales  temeo? 
Dónde  las  le^-es  de  naturaleza»  que  con  ton  fuertes  u- 
clinaciones  procura  la  consorvacion  de  cada  uno?  ¿Qnr 
haces  aquí,  naturaleza  humana?  Quién  to  ha  privadodf 
tus  derechos?  Quién  te  ha  despojado  de  tus  fueras? 
Quiéntehaasí  trocado  y  subjectedoá  otras  nueras  leyes? 
Pues  ¿quién  será  ten  rudo  que  no  vea  cómo  noobn 
aquí  la  naturaleza»  sino  la  gracia?  No  la  virtud  humam, 
sino  te  divina?  No  el  hombre  solo»  nno  Dioa  con  el 
hombre? 

Pues  aun  mas  admirable  cosa  es  te  que  diré.  Poiqai 
con  todas  estes  máquinaa  de  tormentos  no  solo  no  pu- 
dieron todos  los  reyes  y  emperadores  impedir  la  con- 
versión de  los  hombres»  mas  antes  (lo  que  iobrepají 
toda  admiración)  cnanto  mas  tes  perseguían » tanto  am 
se  convertían»  y  cuanto  mas  cristianos  martiriabsa, 
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DIL  SUIBCHX)  DB 
Unto  mas  le  maltiplicabui»  aabiendo  coáatot  Hnióet  de 
tormentos  leí  estaban  apar^jadoB,  recibiendo  la  fe.  A 
los  cuales  la  prudencia  bnmana  lúiblabt  á  cada  uno  éh 
tu  coraron,  y  le  decía ;  ¿Qué  haces^  hombre!  Qaé  deter- 
minas? Quéacuerdoesese  que  tomas?  4]No  fes  que  están 
contra  ti  armados  los  reyes  y  empendoces,?  No  ves  que 
hasta  los  mismos  padres  se  encnielesoen  contra  sos  hi- 
jos, y  los  persiguen  como  á  enemigos  por  esta  nueva 
doctrina?  I>io  ves  que  es  locura  dcijar  los  dioses  que  ado- 
ran los  emperadores,  y  todas  las  naciones  del  mundo^ 
por  adorar  un  hombre  cruciíkado?  No  ves  ks  cárceles 
llenas  de  hombres  presos  por  esta  causa?  No  ves  las 
justicias  y  carnicerías  que  cada  dia  se  hacen  en  ellos? 
¿No  te  espantan  los  ríos  de  su  sangre  que  cedadla  se 
derraman  por  todas  partes?  ¿  Pues  no  está  claro  que  asi 
el  demoniocomo  la  prudenciadel  mundo  representarían 
todo  esto  y  mucho  mas  áloecoraiones  de  los  que  de 
nuevo  trataban  de  convertirse  á  la  fe?  Pues  todas  estas 
ratones  y  miedos  vencieron  innumerables  hombres,  y 
mi]geres,  y  doncellas,  y  niños  que  se  convirtieron ,  sin 
embargo  de  ver  todo  estocada  dia  con  sus  ojos.  Pues 
¿  quién  no  reconocerá  aquí  la  virtud  de  Dios  en  tan  gran 
mudanzade  corazones?  Aquí  vemos  loque  acaesció  á 
los  hijos  de  Israel  en  la  tierra  de  Egipto,  que  cuanto  mas 
el  rey  Faraón  los  perseguía ,  y  queria  diminuir ,  man- 
dando ahogar  los  hijos  varones,  tanto  mas  ellos  se  mul- 
tiplicaban ( v) :  así  también  en  la  conversión  del  mun* 
do,  cuanto  con  mayor  ansia  trabajaban  los  emperado* 
res  por  apocar  el  número  de  los  fleles ,  tanto  mas  ellos 
crescian,  porque  el  mismo  Dios,  que  allí  resistía  al  rey 
Faraón,  aquí  resistía  á  los  emperadores  del  mundo ;  y  el 
que  allí  multiplicaba  los  liijos de  Israel,  aquí  multipli- 
caba los  fieles.  Y  si  nadie  puede  negar  que  allí  obraba 
Dios,  mucho  menos  lo  podrá  negaraquí;  porque  allí  Fa- 
raón hacia  guerra  á  aquel  pueblo  maiidando  ahogar  los 
niños,  mas  aquí  hacían  guerra  los  emperadores  con  ex- 
traños tormentos. 

§.  ffl. 

Proslsae  U  ttlima  materia. 

Este  pues  dije  al  principio  que  era  el  mayor  de  todos 
los  milagros ,  por  concurrir  en  él  tantasinaravillas  jun- 
tas. Porque  una  maravilla  fuá  desterrar  h  idohitría  del 
mubdo  confínnada  con  h  costumbre  de  todos  los  siglos 
pasados ;  otra  fué  hacer  que  los  hombres  creyesen  que 
un  hombre  justiciado  entre  ladrones,  y  muerto,  y  sepul- 
tado, era  verdadero  Dios  y  Señorde  todo  locriado ;  otra 
maravilla  fué  mudarse  las  costumbres  de  los  hombres 
de  unavidatandeliciosayperversa,áunatansanctay  tan 
áspera ;  otra  fué  padescer  tantos  cuentos  de  mártires  tan 
exquisitos  tormentos  con  tan  grande  constancia  y  ale- 
gría; otra  fué  que  mientras  mas  perseguidos  eran  los 
crístianos,  mas  se  convertían  cada  dia  y  se  multiplica- 
ban. Y  otra  fué  haber  Dios  acabado  esta  tan  grande  obra 
por  medio  de  unos  pobres  pescadores  y  hombres  rudos 
y  idiotas. 

Son  todas  estas  cosas  juntas  y  cada  una  por  si  tan 
grandes  y  tan  admirables,  que  era  imposible  acabañe 
sin  socorro  sobrenatural  de  Dios.  Y  dejados  aparte  to- 
dos aquellos  místenos  que  al  principio  propusimos  de  la 
resurrección  de  los  cuerpos ,  y  de  la  bcÁtisima  Trinidad 
y  del  sandísimo  sacramento  del  Altar,  pongamos  los 
ojos  en  solo  el  misterio  de  la  Cruz,  y  acordémonos  de  lo 
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que  al  principio  propuse,  que  en  aquél  tiempo  era  mu^ 
mas  afrentoso  nombre  el  de  la  cruz,  que  agora  lo  es  el 
de  la  horca,  y  el  del  crucificado  que  el  del  ahorcado, 
por  las  razones  que  allí  alegamos.  Porque  pondero  agora 
quien  tiene  juicio ,  ¿qué  parecería  predicar  en  aquel 
tiempo ,  que  un  hombre  justiciado  con  este  tan  vergon- 
zoso tormento  entre  Udrones  era  Dios;  y  afirmaresto,  no 
Aristóteles,  ni  Platón,  ni  otro  algún  insigne  fílósofo,  sine 
unos  hombres  desharrapados,  que  nunca  aprendieron 
letras  ni  sciencias  humanas?  Pues  ¿cómo  era  posible 
creer  esto  tantos  miUares  de  hombres  de  todas  los  na- 
ciones del  mundo,  así  sabios  como  simples,  si  no  fueran 
movidos  por  el  Espirítu  Sancto,  y  convencidos  con  evi- 
dentísimos mikigros,  mayormente  poniendo  á  manifes- 
tísimo peligro  sus  vidas  los  que  esta  fe  recibiesen  ? 

Has  para  que  mejor  esto  se  entienda ,  pongámoslo  en 
práctica  con  algún  ejemplo  particular.  Fué  el  emperador 
Constantino  uno  de  los  mas  valerosos  emperadores  del 
mundo,  asi  en  la  guerra  como  en  la  paz,  según  está  ya 
dechirado,  el  cual  solo  poseyó  el  sceptro  del  imperio  ro- 
mano sin  otro  compañero.  Pues  ¿  cómo  era  posible  que 
un  principe  de  tan  gran  valor  desechase  y  pisase  todos 
los  dioses  de  los  emperadores  sus  antepasados  (en  cuyo 
tiempo  habían  ellos  conquistado  el  mundo,  y  subjecú- 
dolo  á  su  imperio),  y  adorase  por  único  y  solo  Dios  un 
liombre  ahorcado  entre  ladrones?  (Uso,  comodije,  desto 
nombre  por  mostrar  la  ignominia  en  que  la  cruz  enton- 
ces era  tenida.)  ¿  Cómo  era  pues  posible  que  un  tan  va- 
leroscpríncipe  tal  creyese,  si  la  fuerza  de  los  milagros  y 
la  virtud  del  Espíritu  Sancto  no  le  pereuadieran  esta  ver- 
dad tan  ardua ,  y  tan  dificultosa  de  creer,  y  que  esto 
creyese  con  tanta  firmeza  que  en  todos  sus  estandartes  y 
banderas  no  tn^ese  otra  señal  sino  la  de  la  Cruz?  Mas 
entro  otros  milagros  el  primero  fué,  que  Imbicndo  de  en- 
trar en  batalla  contra  Ms^encio,  tiranno  que  imperaba  en 
Roma,  vio  él  juntamente  con  todo  su  ejército  la  gloriosa 
señal  de  la  Cruz  hecha  en  el  cielo  hacia  la  parto  del  me- 
diodíasobre  la  tarde,  con  estas  palabras  oscriptas :  Com^ 
tafUino,  con  esta  iéñal  vencerás.  Y  EusebioCesariense 
cuenta  que  él  mismo  oyó  al  dicho  emperador  contar  á 
muchos  esta  maravilla,  y  afirmarla  con  juramento.  Y 
luego  puso  esta  gloriosa  señal  en  su'^estandarte,  y  cou 
ella  venció  al  tiranno  sin  sangre  de  los  suyos  ni  de  los 
romanos,  que  era  lo  que  él  mas  desoaba.  Pues  por  este 
ejemplo  se  entenderá  cuan  grande  maravilla  fué  que  no 
solo  este  emperador,  mas  también  tantas  diferencias  de 
naciones  pudiesen  acabar  consigo  creer  que  un  hembra 
con  tan  vergonzoso  tormento  justiciado  era  Dios.  ¿Qué 
dijeras,  Aristóteles,  si  esto  oyeras  ?  Y  ¿  qué  sintieras  sí  á 
fuerza  de  milagros  lo  creyeras,  pues  era  tan  grande  la 
estima  que  tenias  de  aquella  altísima  y  divinísima  subs- 
tancia, que  juzgabas  por  cosa  indigna  de  su  Majestad 
pensar  en  otra  cosa  que  en  su  misma  grandeza  y  hermo- 
sura? ¿Qué  sintieras  si  creyeras  que  pasó  tan  adelante  la 
bondad  y  caridad  deste  Señor,  que  vino  á  hacerse  hom* 
bro  por  amor  de  los  hombres?  ¿  Y  cuál  fuera  tu  pasmo, 
si  junto  con  esto  creyeras  que  ese  mismo  Señor  llegó  á 
padescer  la  muerte  que  por  ellos  padesció?  ¿  Qué  espan- 
to fuera  el  tuyo,  si  te  vieras  sumido  en  este  abismo  de 
tan  grande  bondad  y  caridad,  y  entendieras  los  fructos 
inestimables  que  de  esa  muerte  procedieron. 

Esta  es  pues  aquella  maravilla  que  el  Apóstol  encaren- 
ce  cuando  dice  {x) :  Claramente  se  ve  cuan  grande  roí»* 
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terío  haya  sido  haberse  manifestado  Dios  en  la  carne ,  y 
ser  él  testificado  y  aprobado  por  el  Espíritu  Sancto,  ser 
revelado  á  los  ángeles ,  y  predicado  á  las  gentes^  y  creí- 
do del  mundo,  que  es  haber  rendido  y  subjectado  los  en- 
tendimientos humanos  á  creer  cosa  tan  admirable. 

Esta  victoria  compara  el  profeta  Esaias  con  la  que  al- 
canzó Gedeon  de  los  madianitas,  cuando  dice  (y) :  Ale- 
grarse han.  Señor,  los  tuyos  delante  de  ti,  como  se  ale- 
gran los  labradores  en  el  tiempo  que  recogen  las  mieses, 
y  como  se  gozan  los  vencedores  habida  una  gran  presa 
cuando  reparten  los  despojos.  Porque  tú ,  Señor,  quitas- 
te de  encima  de  tu  pueblo  el  yugo  pesado  del  enemigo, 
y  la  vara  do  sus  hombros,  y  el  sceptro  del  tiranno,  asi 
como  lo  quitaste  de  tu  pueblo  en  el  dia  de  la  victoria 
contra  Madian.  Esta  victoria  alcanzó  Gedeon  contra  un 
ejército  innumerable  de  los  madianitas  que  tenian  opri- 
mido el  pueblo  de  Israel  (s) :  al  cual  mandó  Dios  que  no 
llevase  consigo  mas  que  trecientos  hombres,  cada  uno 
de  los  cuales  llevaba  en  la  una  mano  una  trompeta  y  en 
la  otra  una  hacha  encendida  dentro  de  un  vaso  de  barro. 
Y  quebrados  los  vasos  resplandesció  la  lumbre  que  den- 
tro estaba ,  y  tocando  las  trompetas ,  espantados  los  ene- 
migos, ordenándolo  asi  Dios,  volvieron  las  armas  contra 
si  mismos  y  unos  á  otros  se  mataron,  y  con  esta  tan  gran 
victoria  el  pueblo  de  Israel,  que  estaba  oprimido  de  los 
madianitas,  quedó  libre.  Pues  ;qué  hombre  habrá  tan 
bruto  que  no  vea  claramente  esta  victoria  haber  sido  al- 
canzada por  solo  el  poder  de  Dios?  Pues  con  esta  manera 
de  victoria  compara  el  Profeta  la  que  Cristo  por  medio 
de  sus  ministros  alcanzó  del  poder  y  tirannia  del  prínci- 
pe deste  mundo,  el  cual  tenia  tirannizado  todo  el  género 
humano,  oprimiéndolo  con  la  pesada  carga  de  los  peca- 
dos y  azotándolo  con  la  vara  de  sus  mismos  apetitos  y 
pasiones,  pidiéndoles  cada  dia  el  tributo  de  aquel  primer 
pecado  que  era  la  muerte  y  las  penalidades  que  dól  se 
siguieron,  con  otros  nuevos  pecados  que  de  aquel  pro- 
cedieron. Porque  así  como  Gedeon  con  el  sonido  de  las 
trompetas  y  con  el  resplandor  de  aquellas  lumbreras  que 
se  descubrieron  quebrados  los  vasos  de  barro ,  así  el  Sal- 
vador con  el  sonido  de  la  predicación  del  Evangelio  y 
con  la  claridad  de  las  virtudes  que  en  las  costumbres  y 
vida  de  los  varones  apostólicos  resplandecía  (la  cual  se- 
ñaladamente se  veía  en  la  mortificación  de  su  carne  con 
todos  sus  apetitos,  y  en  la  paciencia  que  tenían  en  el  des- 
pedazamiento de  sus  cuerpos),  con  estas  dos  cosas  nos 
libró  de  la  subjcccion  y  captiverio  deste  crudelísímo  ti- 
ranno. Pero  esta  victoria  fué  tanto  mas  esclarescida  que 
aquella,  cuanto  fué  mayor  cosa  librar  los  hombres  del 
poder  de  los  demonios  que  á  los  hijos  de  Israel  de  la  sub- 
jcccion de  los  madianitas ;  y  cuanto  es  mas  triste  la  ser- 
vidumbre y  captiverio  de  las  ánimas  que  la  de  los  cuer- 
pos, y  cuanto  es  mayor  hazaña  subjectar  el  mundo  al 
imperio  de  Cristo  que  vencer  un  ejército  de  enemigos. 
Pues  si  confesamos  que  aquella  victoria  de  Gedeon  fué 
milagrosa,  ¿cuánto  mayor  milagro  es  haber  alcanzado 
esta  con  tan  pocos  hombres,  y  esos  tan  rudos  y  bajos  como 
aquí  habemos  declarado  ? 

Y  para  que  se  vea  cuánto  esta  obra  sobrepuja  toda  la 
facultad  del  poder  y  saber  humano ,  consideremos  cuan 
grandes  filósofos  y  cuan  elocuentes  y  sabios  hubo  en  el 
mundo,  los  cuales  no  fueron  parte  para  acabar  esta  obra, 
ni  sacarlo  de  ten  abominable  ceguera  y  engaño ;  y  mire- 
moi  por  otra  parte  quiénes  fueron  los  que  esto  pudieron 
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acabar.  Y  dejados  aparte  otros  insignes  filósofos,  pon- 
gamos los  ojos  en  solo  Phiton,  que  fué  según  Tulio  cree, 
el  principal  de  todos.  Cuan  grande  haya  sulo  la  sabiduría 
y  elocuencia  deste  filósofo,  sus  obras  lo  declaran;  y  no 
fué  menor  sh  vurtnd  y  el  deseo  que  tuvo  de  inducir  los 
hombres  al  amor  delhi.  Y  viendo  que  en  Atenas  nuU 
aprovechaba  su  diligencia,  pasó  de  ahí  á  Sicilia  y  i  Cí- 
rene ,  á  Egipto  y  á  Italia ,  para  ver  si  en  estos  lugues  bi- 
liaria personas  á  quien  persuadiese  la  TÍrtud  que  é(  de- 
seaba. Pues  si  la  qpinion  y  fama  de  la  virtud  pudien  algo, 
ninguno  fué  en  aquellos  tiempos  mas  afamado  en  la  vir- 
tud que  él.  Si  la  elocuencia  es  poderosa  para  persuadir 
lo  que  quiere  y  arrancar  de  rail  las  opiniones  Calsas,  nin- 
guno hubo  en  Atenas  (donde  nasció  y  cresció  la  elocuen- 
cia) que  fuese  mas  elocuente  que  él.  Y  para  traer  ks 
hombres  al  amor  de  la  vurtud,  no  les  ponia  delante  traba- 
jos, sino  la  hermosura  y  hi  dignidad  y  gloría  que  andia 
en  compañía  della ;  mas  veamos  agora  coa  todas  est» 
partes  ten  principales,  ¿qué  acabó  con  los  hombres? 
¿Qué  vicios  desterró?  Qué  desórdenes  quitó?  Qué  re- 
pública de  hi  manera  que  él  tanto  deseaba  fundó  ?  dar» 
está  que  ninguna.  Mas  estos  nuestros  pescadores,  idio- 
tas y  rudos ,  y  ajenos  de  todas  las  artesy  letras  polidaip 
mudaron  el  mundo,  y  apartándolo  de  innumerables  n- 
cios  y  pecados  horrendos  en  que  estaba  sumido,  lo  levan- 
teroñ  al  amor  y  estudio  de  la  verdadera  religión  y  sincti- 
dad ;  y  de  tel  manera  lo  armaron  y  persuadienm,  qne 
por  no  perder  la  virtud  consintiesen  en  perder  la  vida. 
Pues  ;quién  no  reconoce  aquí  el  poder  de  aqael  soben- 
no  Señor  que  con  los  hombres  mas  bajos  del  mundo  aca- 
bó la  mayor  obra  de  enantes  se  han  visto  en  el  mundo? 

Pongamos  otro  ejemplo.  ¿Cuan  gran  número  de  pr^ 
dicadores  hay  hoy  dia  en  la  Iglesia  que  toda  so  juventnd 
gasteron  en  aprender  letras  para  hacer  este  oficio  com- 
petentemente. Pregunten  pues  á  alguno  dellos,  aunqne 
sea  de  los  mas  afamados,  cuántos  hombres  de  los  que  et- 
teban  envueltos  en  pecados  sacaron  de  pecado  y  hicieron 
amadores  de  la  virtud,  y  veremos  cuan  pocos  podrán  se- 
ñalar. Y  estos  tienen  ya  medio  camino  andado,  pues  pr^ 
dican  á  los  que  ya  tienen  recibida  la  fe ;  ni  el  que  accep- 
tare  la  doctrina  tiene  por  qué  temer  corceles  y  tormentos 
como  temían  los  que  en  aquel  tiempo  se  convertían,  an- 
tes con  la  virtud  ganan  crédito  y  reputecion  ;  y  con  todo 
esto  son  ten  pocos  los  que  por  la  doctrina  mudan  la  vídi, 
que  los  podríamos  conter  por  los  dedos.  Mas  aquellos  pe*- 
cadores,  sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  fueron  parte  para 
que  tentas  gentes  y  naciones  de  tal  manera  mudasen  las 
vidas,  que  de  hombres  infeniales  se  hiciesen  divinos  y 
celestiales.  Pues  ¿qué  diré  de  aquel  oficial  mecánico  qoe 
en  compañía  de  otro  oficial  del  mismo  oficio  trabajaba 
noche  y  dia  con  sus  manos  para  sustenter  á  si  y  á  «ir< 
compañeros  (a)  ?  El  cual  con  toda  este  ocupación  y  baje- 
za de  oGcio  hinchió  todas  las  tierras  vecinas  al  mar  Ilíricf) 
de  la  predicación  y  sanctidad  del  Evangelio.  Pues  ¿qaé 
cosa  mas  admirable  y  mas  fuera  de  toda  esperanza  y  fuer, 
zas  humanas  que  este  ?  ¿Quién  no  ve  aquí  clara  la  asis- 
tencia y  favor  de  Dios?  Esto  pues  baste  para  que  veamos 
con  cuan  gran  lluvia  de  maravillas  está  fundada  y  confir- 
mada la  fe  y  religión  cristiana. 

Ni  hay  para  qué  hacer  aquí  mención  de  la  secta  de  Ma- 
homa,  que  ten  dilateda  está  por  el  mundo ;  porque  nin- 
gunas difícultedes  ni  circunstencias  concurren  en  ella 
de  las  que  aqui  habemos  declarado.  Porque  prímAn- 
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mente  uo  propuso  este  engauador  al  ontendimícnto  hu- 
mano cosa  alguna  dificultosa  de  creer.  Porque  no  le  obli- 
gó á  creer  mas  de  que  hay  un  solo  Dios  :  cosa  que  todos 
los  grandes  Glósofos  alcanzaron  y  se  alcanza  por  sola  ra- 
zón natural  sin  lumbre  de  fe.  Tampoco  á  la  voluntad  y  á 
los  apetitos  de  la  carne  propuso  otras  cosas  mas  de  lo  que 
ellos  se  quieren,  que  es  tener  licencia  para  fornicar  (por- 
que ki  fornicación  simple  no  la  puso  por  pecado)  y  tener 
cuantas  mujeres  pudieren  mantener :  cosa  que  ni  en  las 
aves  se  halla,  ni  los  romanos  gentiles  usaron.  Tal  ley  como 
esta  recibieron  abiertos  los  brazos  losliombres  camales; 
porque  eso  era  lo  que  su  carne  deseaba.  Ni  aqui  hubo 
contradicción  de  emperadores ,  ni  mártires  innumera- 
bles que  padesciescn  por  esta  ley  tan  agradable  á  carne 
y  á  sangre ;  ni  fué  confirmada  con  milagros  ni  con  razo* 
nes,  sino  con  armas,  con  las  cuales  se  ha  dilatado  por  ser 
muy  grande  el  poder  y  señorío  que  la  carne  tiene  en  el 
mundo,  y  muy  pequeño  y  estrecho  el  del  espíritu.  Ni  esta 
secta  en  sus  principios  fué  recibida  sino  de  gente  bruta 
y  bárbara;  como  quiera  que  nuestra  religión  en  sus  prin- 
cipios haya  sido  recibida  en  las  naciones  mas  insignes  y 
políticas  del  mundo  que  fueron  en  el  imperio  romano 
(donde  estaba  la  monarquía  del  mundo),  y  en  Grecia 
(donde  florecían  las  escuelas  de  lasabiburía),  y  en  Judea, 
donde  reinaba  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  la 
doctrina  de  los  profetas  revelada  por  él. 

Y  quien  mirare  esta  secta,  verá  que  es  una  ensalada 
de  todas  las  leyes  que  hizo  este  engañador,  para  atraer 
así  los  profesores  de  todas  ellas.  Porque  de  los  judíos 
I     tomó  la  circuncisión  y  el  no  comer  puerco ;  de  los  cri»- 
I     tianos  tomó  decir  grandes  alabanzas  de  Cristo  y  [de  su 
I     sanetísima  Madre ,  y  confesar  que  Cristo  le  hacia  grande 
I     ventaja ;  y  de  sí  mismo  tomó  aquel  deshonestisimt  y  su- 
císimo paraíso  de  comer  y  beber,  y  vicios  sensuales  de 
I     que  arriba  hecimos  mención,  con  otras  patrañas  y  fábu- 
I     las  metitirosisimas :  como  cuando  dice ,  que  un  pedazo 
3     de  la  luna  le  cayó  en  la  manga ,  y  que  él  se  lo  tomó  á 
I     pegar  en  su  lugar ;  y  otras  cosas  desta  cualidad ,  de  que 
está  lleno  su  Alcoran ;  y  al  cabo,  por  quitarse  de  coii- 
:     tiendas ,  viene  á  decir  que  cada  uno  se  salva  en  su  ley, 
'     lo  cual  es  imposible,  si  no  es  la  ley  verdadera.  Pues  si 
es  verdadera  la  ley  de  los  cristianos ,  y  ella  condena  to- 
das las  otras  leyes ,  y  las  da  por  falsas ,  ¿cómo  se  pue- 
den salvar  los  hombres  cu  ellas?  Blas  dejado  aparte  este 
monstmo,  discípulo  de  la  escuela  de  Epicuro  y  de  Ar- 
río, Tengamos  á  las  profecías  con  que  está  confirmada 
nuestra  sanetísima  religión. 

CAPITULO  XXXI. 

U%  la  postrera  eicelencli  de  la  relifion  crisUana  ,  que  es  ser  eon- 
flrmada  con  el  testimonio  de  las  proíeeias. 

Después  del  testimonio  de  los  milagros  sigúese  el 
de  las  profecías ,  que  no  es  de  menor  autoridad ,  pues  el 
lino  y  el  otro  tiene  por  testigo  á  Dios :  el  cual  solo  por 
eicelcncia  puede  hacer  milagros ,  y  solo  sabe  las  cosas 
que  están  por  venir,  aunque  sean  las  que  penden  del 
libre  albedrío  y  voluntad  del  hombre ,  de  lo  cual  él  mu- 
chas voces  se  gloiia  en  el  profeta  Esaías.  Mas  aunque  el 
un  testimonio  y  el  otro  sean  de  igual  autoridad ,  pero 
mas  nos  mueve  el  testimonio  de  las  profecías  que  el  de 
V\>  milagros :  porque  los  milagros  creémoslos,  mas  no 
kis  vimos ;  pero  las  profecíar»  juntamente  creemos  y  ve- 
nto?, {lorque  vemos  en  nuestros  tiempos  el  cunij^li' 
iiiioiito  de  muchas  dellas ,  cuino  parecerá  |>or  lo  que 
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aqui  dijéremos.  Destas  profecías  unas  son  del  Testamento 
Viejo,  de  que  se  trata  en  la  cuarta  parte  desta  cscríptu- 
ra ,  y  otras  del  Nuevo,  que  agora  tocaremos. 

Entre  las  cuales  pongo  en  el  primer  lugar  aquella 
profecía  que  claramente  testifica  este  soberano  miUgro 
de  la  conversión  del  mundo,  que  acabamos  de  explicar. 
Porque  estando  el  Salvador  vecino  ya  á  su  sagrada  pa- 
sión, viendo  que  por  ella  se  acercaba  la  redempciou  del 
mundo  y  la  victoria  contra  el  demonio,  dijo  estas  ¡Nila- 
bras  en  presencia  del  pueblo  (a) :  Llegada  ts  ya  la  hora 
del  juicio  del  mundo ;  agora  el  príncipe  deste  mundo  ha 
de  ser  echado  fuera  del ;  y  si  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra,  todas  las  cosas  traeré  á  mí.  Y  añade  luego  el 
Evangelista :  Esto  decía  para  declarar  el  linaje  de  muerte 
que  habia  de  padescer,  que  era  ser  levantado  en  una 
cruz.  Esta  profecía  denuncia  en  pocas  palabras  la  con- 
versión del  mundo ,  como  dijimos.  Porque  decir  que  el 
príncipe  deste  mundo  ha  de  ser  juzgado  y  echado  fuera 
del,  es  pi-ofetizar  que  el  demonio,  que  en  todas  las  na- 
ciones del  mundo,  y  en  todo  lo  que  el  sol  mira  (sacado 
el  rinconcillo  de  Judea)  era  adorado  de  reyes,  y  empe- 
radores, y  de  todas  las  gentes ,  habia  de  ser  despreciado 
y  acoceado,  es  denunciar  el  mayor  de  los  triunfos  de 
Cristo,  que  fué  el  de  la  idolatría,  de!que  arriba  trata- 
mos (6).  Y  decir  que  siendo  él  muerto  en  craz,  traería 
todas  las  cosas  á  sí,  es  decir  que  él  sería  reconocido,  obe- 
decido y  adorado  por  verdadero  Dios,  desechados  los 
falsos  y  fingidos  dioses.  Pues  esto  es  acrecentar  una 
maravilla  sobre  otra  maravilla,  y  un  milagro  sobre  otro 
milagro.  Porque  un  gran  milagro  fué  la  conversión  del 
mundo/como  ya  vimos ;  y  otro  fué  profetizarla  ántesque 
fuese ,  que  es  cosa  que  á  solo  Dios  i)ertenece ,  como  diji- 
mos. Porque  decir  un  hombre  de  sí  lo  que  ha  de  hacer 
adelante,  no  es  cosa  nueva ;  mas  decir  lo  que  pende  de 
voluntad  de  otros,  y  no  de  pocos,  sino  de  gentes,  y 
reinos,  y  príncipes,  no  es  cosa  de  hombres,  sino  de  solo 
Dios :  el  cual  con  su  sabiduría  ve  todas  las  cosas  que  han 
de  ser,  y  con  su  omnipotencia  muda  las  voluntades  para 
todo  lo  que  quiere  hacer,  y  asi  las  mudó  para  que  los 
hombres,  dejados  sus  dioses,  adorasen  la  Cmz  y  al  que 
en  ella  fué  crucificado.  Esta  circunstancia  de  la  gloría 
de  la  Cruz  (la  c*ial  tocamos  arriba  brevemente )  engran- 
desce  con  mucha  razón  Sant  Crísóstomo  (c). 

Mas  para  que  entendamos  la  grandeza  desta  gloría,  de- 
bemos considerar  lo  que  arriba  tocamos  de  la  ignominia 
del  tormento  de  la  cruz.  Porque  entre  cuantas  maneras 
de  tormentos  habían  inventado  los  gobernadores  del 
mundo,  ó  para  castigar  los  malhechores,  ó  para  descu- 
brír  la  verdad  de  los  delictos ,  cuales  eran  azotes,  cárce- 
les, cadenas,  cruces,  tenazas,  dientes  de  hierro,  plomo 
derretido,  braseros  de  fuego,  aceite  hiñiendo,  y  otros 
tales  (que  solo  verios  pone  horror),  este  de  la  cruz  se  lla- 
ma en  laEscríptura  maldito  ((/),  por  ser  el  mas  infame, 
mas  amenguado,  mas  terríble  y  mas  vergonzoso  de  to- 
dos, como  arríba  declaramos.  Pues  ;qué  cosa  de  mayor 
admiración  que  venir  la  mas  ignominiosa  cosa  del  mundo 
á  ser  la  mas  gloríosa  del ,  y  mucho  masque  las  coronas 
reales  de  los  reyes  y  emperadores^  pues  estos  mismos 
quitan  los  coronas,  y  reciben  en  sus  cabezas  esta  gloriosa 
señal?  Esta  ponen  en  su  púrpura,  esta  en  sus  armas,  esta 
en  sus  coronas ,  esta  en  las  entradas  de  los  templos,  esta 
en  los  altaros,  esUi  en  la  consagración  do  los  sacerdott^s, 
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ustaen  la  gavia  de  los  navios,  en  los  lugares  públicos, 
en  la  soledad,  en  los  caininus,  cu  lus  montos,  en  bs  cucr- 
1)08  de  los  endemoniados  y  do  los  cnfennos,  en  las  halallas, 
eu  las  banderas,  y  finalmente  en  todas  las  cosas.  Y  destu 
ninguno  se  afrenta,  ninguno  so  avergüenza  do  traer  sobre 
sí  la  señal  del  tormento  nuldito :  ántus  con  ella  están  los 
hombres  mas  adornados  que  con  piedras  preciosas  y  co- 
llares de  oru.  Donde  vemos  cuan  diferente  orden  es  el  de 
las  obras  de  Dios,  y  de  los  hombres.  Vonios  en  el  mundo 
reyes  y  principes,  que  mandan  las  gentes,  que  mueven 
guerras,  que  enseñorean  pueblos,  que  destierran  los 
que  quieren,  que  matan  á  unos  y  dan  vida  á  otros.  Los 
cuales  siendo  tan  poderosos,  y  gloriosos  en  la  vida,  son 
nmciías  voces  después  dclla  olvidados  de  todos,  y  sus  le- 
yes annuladas,  y  sus  estatuas  derribadas,  y  toda  aquella 
au  gloria  desAimrece  como  humo,  ó  como  una  farsa  cuan- 
do se  acaba  de  representar.  Mas  ¡cuan  diferente  camino 
llevan  las  obras  do  Dios  I  En  vida  del  Salvador  la  cruz 
era ,  como  dijimos;  señal  de  maldición  y  de  ignominia ; 
y  después  de  su  muerte  resplandesce  en  el  mundo  mas 
que  el  sol,  y  que  todas  las  estrellas.  Antes  era  aborrecida 
y  temida ,  agora  amada  y  deseada.  Y  asi  á  ella  se  acogen 
en  todos  sus  trabajos  y  peligros  los  grandes  y  los  peque- 
ños, los  señores  y  los  siervos,  los  reyes  y  los  vasallos,  y 
finalmente  todos  los  estados  y  condiciones  de  hombres. 
Antes  do  la  Cruz  el  principe  de  los  apóstoles  tembló  de 
las  amenazas  de  una  mozuela,  y  todos  sus  compañeros 
huyeron,  y  desampararon  al  Señor;  mas  después  déla 
Cruz  desafiaron  al  mundo,  y  acocearon  todos  los  dioses  y 
principes  de  la  tierra,  burlando  de  sus  amenazas,  y  des- 
preciando sus  tormentos.  Y  no  solo  la  Cruz,  sino  también 
¡08  apóstoles  que  la  predicaron  (los  cuales  en  vida  fueron 
tenidos  por  las  heces  y  escoria  del  mundo),  después  della 
fueron  mas  estimados  y  reverenciados  que  los  reyes  de 
la  tierra,  y  sus  sepulcros  y  reliquias  tan  venei'adas,  que 
los  mismos  reyes  tienen  i>or  grande  gloria  ser  sepultados 
(M'.rca  dellüs.  Pues  ya  el  (|ue  puede  haber  un  pedacico  de 
aquel  sagrado  madero,  \  cuan  ricamente  lo  viste  de  oro 
y  iMjrlas  preciosas,  y  lo  trac  al  cuello  por  ornamento  y  cs- 
(^uilo  de  todos  los  peligros !  Do  manera  que  esta,  que  era 
señul  de  maldición,  se  ha  hecho  materia  de  bendición, 
muro  de  segundad,  azote  de  nuestro  adversario,  y  frenu 
(1(>  Ids  domonios.  Esta  destruyó  la  nmcrte,  quebrantó  las 
puertas  del  inlii^mo,  desimdazó  los  cerrojos  de  hierro  (e), 
combulió  los  castillos  del  príncipe  deste  mundo ,  c(u  ló 
los  niervos  del  pecado,  libró  al  mundo  de  la  condenación 
á  (¡ue  estaba  subjecto  (/),  y  curó  la  llaga  de  la  naturaleza 
humana.  De  manera  que  lo  que  no  hablan  podido  acabar 
con  los  hombres  los  mares  abiertos,  y  los  carros  de  Fa- 
raón anegadas,  y  el  manná  del  cielo,  y  el  agua  de  la  pe- 
ña dura,  y  las  otras  maravillas  que  obró  Dios  en  la  salida 
do  iiglpto  {g) ,  obró  la  virtud  de  la  Cruz ,  no  en  una  suta 
gente,  sino  en  todo  el  mundo.  En  lo  cual  se  veiVi  cuan 
grande  misterio  está  encerrado  en  estas  tan  breves  pa- 
labras del  Salvador  :  Si  yo  fuere  levantado  de  la  tierra 
(que  es,  wv  puesto  en  una  cruz),  todas  las  cosas  traeré  á 
mi  (A),  Lo  susoilicho  es  de  Sant  Crisóstumo  (í). 

§.  1. 

De  la»  prorcoias  de  la  vcncrarlon  de  nuestra  Sonora,  y  Sanrta  María 

Nai,'daleDa. 

Otra  profería  loemos  en  el  Evangelio  ron-iocuíMile  á 
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esta  (i).  Ponfue  derramando  aquella  piadosa  raojcr  db 
precioso  ungüento  sobre  la  cabeza  del  Sahudor ,  y  in- 
dignándose desto  los  discipuloi  por  lo  que  tlli  se  desper- 
diciaba, aprobó  el  Salvador  lo  que  la  piadosa  mojerhibii 
hecho,  y  dijo :  En  verdad  os  digo  qae  do  quiera  que ede 
Evangelio  fuere  predicado  en  todo  el  mundo,  se  diri  lo 
que  esta  mujer  hizo,  en  memoria  dclla.  Asi  se  cumplió, 
como  el  Salvador  lo  dijo.  Esta  profecía  engrandeice  el 
mismo  Sant  Crisóstomo  por  estas  palabras  (Q  :  En  toda» 
las  iglesias  loa  reyes,  los  cónsules,  los  duques,  los  hom- 
bres, las  mujeres,  las  personas  nobles  y  ilustres  oyen  con 
summo  silencio  el  oficio  desta  mujer.  ¿  Guineos  reyes  ha 
habido  en  el  mundo,  quo  hicieron  grandes  beneficios  á 
muchos,  que  dieron  batallas  poderosamente  á  otros,  que 
levantaron  sus  banderas  y  triunfos  con  grande  gloría,  que 
gobernaron  gentes,  y  edificaron  ciudades ,  y  ennoblecie- 
ron y  acrescentaron  sus  repúblicas,  y  con  todo  eso  a^i 
ellos  como  sus  beneficios  están  echados  en  olvido?  Tam- 
bién ha  habido  reinas,  y  mujeres  clarísimas,  las  cuales 
hicieron  grandes  beneficios  á  sus  pueblos  y  vasallos,  de 
cuyos  nombres  y  beneficios  no  hay  noticia  ni  mcnu)ría. 
Mas  esta  pobre  mujer,  que  no  hizo  mas  que  derramaron 
poco  de  ungüento,  en  todo  el  mundo  es  celebrada ;  y  con 
haber  tantos  años  que  esto  pasó,  no  se  ha  olvidado  su  me- 
moria, ni  olvidará  jamas.  Y  con  ser  este  hecho  de  poca 
substancia  (poi^iue  ¿quó  mucho  era  derramar  un  poco 
de  ungüento?),  y  ser  particular  la  persona,  y  no  ser  mo- 
chos los  testigos  desta  obra  (porque  entre  los  diMlpulos 
pasó  el  negocio),  ni  ser  el  lugar  público ,  y  (recueutaüu 
de  gentes ,  sino  una  pequeña  casa ;  y  con  todo  esto,  ni 
la  particularidad  de  (apersona,  niel  pequeño  número 
de  los  testigos,  ni  la  oscuridad  del  lugar  lian  podido  e»- 
curecer  la  memorLi  desta  mujor,  la  cual  hoy  día  i*>tj 
mas  celebrada  que  todos  los  reyes  y  reinas  del  munüi.-. 
Pues  ¿quión  fué  poderoso  para  hacer  que  este  Evan^ciíu 
se  predicase  por  todo  el  mundo,  y  quión  pudo  prafvtt/^r 
taqtos  anos  antes  lo  que  agora  vemos  cumplido  y  cuiu- 
plirsc  cada  ano?  ¿No  está  claro  que  nadie  pudo  hacer  estu, 
sino  Dios ,  ni  profetizarlo  untes  que  fuese ,  bino  él  t 

Con  esta  profecia  podemos  j  untar  otra  semi*jantc  á  elU, 
pero  aun  mas  ilustre :  la  cual  profetizó  en  su  ciuiHou  la 
serenísima  Virgen  nuestra  Sonora,  cuando  dijo  (m): 
Porque  el  Señor  tuvo  por  bien  poner  los  ojos  en  la  liu- 
mildad  y  bajeza  de  su  sierva,  por  tanto  me  llaiiiurán  bi<it- 
aventurada  todas  las  generaciones.  Todas  lascircuiubo- 
cias  con  que  Sant  Crísóslomo  engrandece  el  uiilagni  de 
la  profecía  pasada  hay  en  osla,  y  algo  mas.  Porque  la  fil- 
ma de  a(|uella  mujer,  solamente  corre  dentro  de  los  li'r- 
minosdela  Iglesia  católica,  y  de  las  naciones  que  Iuü 
recibido  el  Evangelio ;  mas  la  gloria  y  alalíania  dttsU 
Virgen  pasa  mas  adelante ,  porqmMlemus  dosto  coiiv  |Hir 
todas  las  Uiiciones  de  moros,  y  de  turcas,  los  cuales  cuii 
toda  su  infidelidad  (ingrandesceu  el  nombre  de  Cristo,  y 
de  su  sanctísima  Madre.  V  así  en  el  Alcorán  leomos  grau- 
desalabanzas  i\&\  del  Hijo  como  de  la  Madre  ;  y  estueii 
tanto  grado,  (|ue  ellos  rezan  á nuestra  Señora  ki  oración 
del  Ave  María,  quitándole  aquella  palabra,  Mmlre  df 
Dios,  Porque  gente  fundada  en  la  herejía  del  pt»rviT«» 
Arrio,  aun(|ue  engrandescen  á  Cristo  no  quieren  reciHiu- 
cer  la  gloriado  su  divinidad.  Pues  esta  pmfecía de t^i 
gnnidey  tan  universal  gloria  entre  tanUis  y  tan  divoisd-s 
naciones,  aunque  sean  (le  iníieles,dijo  una  iKibiv  NiriM*». 
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dMponda  con  un  carpintero « y  dijbla  entre  coatro  pare- 
dei,  con  un  80k>testi^,  quefué  la  madre  del  Sancto  Bap- 
tlata ;  y  con  ler  esto  así,  vemos  volar  la  fama  dosta  Virgen 
por  todoa  loa  aiglos  presentes  y  pasados^  y  llamarla  todas 
lai  gentes  bienaventurada.  Pues  ¿quién  pudo  traiar,  y 
disponer  el  mundo  de  tal  manera,  que  el  Hijodesta  Virgen 
füeao  adorado,  y  ella  como  Madre  de  tal  Hijo,  llamada 
bienaventuradat  Fácil  cosa  era  decir  esto  una  mujer  por 
palabras ;  mas  la  ejecución  de  cosa  tan  grande  ¿quién  la 
pndo  obrar  sino  lUoa ,  y  quién  revelarla  antes  que  fuese, 
sinoUios? 

§.  11. 
De  U  pi^fecU  de  U  etUbilidad  de  U  Islesia. 

Hav  también  otra  profecía  semejante ,  y  consecuente 
á  las  pasadas,  en  la  cual  profetixo  el  Salvador  la  funda* 
oion  y  eaUbilidad  de  su  Iglesia  coutra  todo  el  poder  del 
mundo ,  cuando  dijo  ú  Saut  Pedro  (h)  :  Yo  te  digo  que  tú 
eres  Pedro ,  y  que  sobro  esU  piedra  odiQcaré  mi  Iglesia. 
y  loÁ  puertas  del  infierno  no  provalecedn  contra  ella.  Y 
|ior  bis  puertas  del  infierno  entiende  todas  las  tempesta-^ 
des  y  persecuciones  que  los  demonios  infernales  por 
medio  de  sus  miembros  y  ministros  habían  de  levantar 
contra  ella.  Doude  primeramento  profetiza  la  conversión 
del  mundo,  que  fué  \sl  maravilla  de  que  arriba  tratamos 
con  todas  sus  circunstancias;  y  por  esto  no  repetimos 
aqui  nadado  lo  dlcbo.  Lo  segundo,  aqui  profetisa  Us 
iierseouciones  que  se  hablan  de  mover  contra  esta  Igle^ 
sia ,  las  cuales  profetiaó  masAtaclara  por  Sant  Lúeas  (o), 
diciendo  que  hablan  de  levantarse  los  incrédulos ,  y  po« 
norias  manos  en  sus  discípulos,  y  perseguirlos,  yen^ 
isarccUirloa,  y  presentarlos  ante  loa  royes  y  presidentes, 
en  testimonio  de  |a  verdad.  Y  luego  mas  abiyodico :  Se- 
réis envegados  en  juioio  por  mano  de  vuestros  padres, 
y  parientes ,  y  amigos ,  y  matarán  á  muchos  de  vosotros, 
y  aeréis  aborrecidos  de  todo  el  mundo  por  aniorde  mi,  y 
^qn  todo  esto  no  se  perderá  un  cabello  de  vuestra  cabe* 
m ;  y  por  virtud  de  vuestro  sufruniento  y  paciencia  aU 
oanaaréis  U  salvación  de  vuestras  énimas.  Estas  mismas 
pursocuciones  profotisó  el  Salvador  y  encareció  por  Sant 
Juan  (p) .  previniendo  á  los  discípulos  iiara  que  no  se 
escandalizasen  cuando  so  viesen  en  ellas ;  y  así  les  dice: 
llabois  de  saber ,  que  os  han  de  echar  fuera  do  saa  com- 
pañías y  ayuntamientos ,  y  que  es  llegada  la  hura  en  la 
cual  los  que  os  mataren ,  pensarán  que  liacen  servicio  á 
Dios.  Galas  pues  eren  las  puertas  y  podoros  del  iniiemo : 
los  ouales  no  pudieron  impedir  la  fundación  y  dilataoion 
de  la  Iglesia. 

Mas  cuan  grandes  lia^-an  sido  bis  tempestades  y  perso* 
ouciones  que  las  fuerzas  del  infierno  levantaron  contra 
la  Iglesia  (domas  do  lo  dicho  y  de  lo  que  adebmle  se  di« 
té)  declara  Sant  Crisóstomo  {q) ,  pare  que  se  vea  mu 
ctaMlagrendesadol  poder  y  do  la  sabiduría  de  quien 
pudo  hacer  cosa  tan  grande.  Porque  ¿quién  podrá  ex* 
lilicarcqántas  batallas  se  levantaron  centre  la  Iglesia! 
I  Cuántos  ejércitos  se  annaron  centre  ella  1  ¿  Qué  géne- 
ro de  tormentos  hubo  que  pare  esto  no  se  inventase? 
Sartenes,  parrílbis,  piodraaufro,  cul  viva ,  pez  derretí- 
ib,  despebaduros,  lagos ,  hornos  encendidos,  ollas  hir^ 
viendo,  dientes  de  bestias ,  mares ,  destierros ,  |)erdi- 
niionto  de  bienes .  y  utros  tormontos  ümumerebles,  que 

ni  se  pueden  diuiir,  y  umcho  menos  sufrir.  Y  estos  no 
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solamente  procurados  por  los  eitraños,  sino  también  por 
los  domésticos  y  hermanos ;  porque  esta  ere  una  gusnri 
civil ,  que  ocupaba  todo  el  mundo ,  é  (por  mejor  decir) 
mas  cruel  que  toda  guerre  civil.  Porque  no  solamente 
peleaban  ciudadanos  con  ciudadanos ,  sino  también  pa- 
rientes con  parientes,  y  domésticos  con  domésticos,  y 
amigos  con  amigos ;  mas  nada  desto  bastó  para  derribar 
h  Iglesia ,  ni  menoscabarla.  Y  lo  que  parece  mas  increí- 
ble ,  es  que  esta  tempestad  so  levantó  al  principio  de  la 
fundación  do  la  Iglesia.  Porque  si  «e  levantare  después 
de  haber  echado  ya  raízes,  y  plantádose  por  todas  las 
partes  del  mundo,  no  fuera  gran  maravilla  no  haber  po- 
dido el  mundo  derribarta.  Has  habiendo  acaescido  esto 
OB  el  prinolplo  del  Evangelio,  y  recien  sembrada  la  doc- 
trina de  la  fe,  y  estando  aun  tiernas  bis  ánimas  de  los 
fieles,  qoe  tantas  ondas  de  persecuciones  no  solo  no 
bastasen  paradcrribar  la  Iglesia,  mas  antes  con  todas 
ellas  creciese  cada  día  el  número  de  los  fieles :  esto  so- 
brepuja todos  los  milagros  del  mundo.  Y  por  esta  causa 
Qonslntló  la  divina  Procidencia  que  en  aquel  tiempo 
fuese  tan  poderosamente  combatida  la  Iglesia,  sm  ser 
nunca  vencida;  porque  la  muchedumbre  de  fieles  que 
agora  tiene  en  esto  tiempo  de  pai,  no  se  atribuya  al  fa- 
vor de  los  emperadores  cristianos ,  sino  á  solo  Dios ,  que 
en  tiempo  de  tanta  contradidon  de  los  emperadores  in- 
fieles la  defendió  y  multiplicó.  Lo  cual  aun  se  ve  mas 
claro  por  la  muchedumbre  de  herejes  que  después,  no 
con  armas,  sino  con  engañosos  argumentos  Iq  quisiunm 
derribar :  los  cuales  todos  se  deshicieron  como  niuhlu, 
y  la  Iglesia  edificada  sobro  esta  firme  piedra ,  pci'scvera 
fija  y  entere  en  su  lugar.  Lo  susodicho  es  de  Crisol- 
tomo. 


§.IU. 
ProfMÍ«i  de  la  destralcloa  da  Wenualea. 

Todas  estas  profecías  que  hasta  aquí  habernos  referi- 
do ,  aunque  con  diversas  palabras,  profetizan  la  conver- 
sión del  mundo,  sino  que  cada  una  añade  alguna  parti- 
cular cosa,  como  se  ve  en  cada  una  dcllas.  Mas  las  que 
agora  se  siguen  profetizan  la  destruicion  de  Hlcrusalem, 
y  de  todo  aquel  reino  de  Judea ,  por  la  culpa  cometida 
en  la  muerte  del  Salvador.  Y  asi  escribe  Sant  Lúeas  que 
caminando  él  á  Hlcrusalem ,  y  llegando á  vista  déla  ciu- 
dad, hizo  llanto  sobre  ella,  diciendo  (r) :  ¡SI  conocieses 
agora  tú  este  día  de  paz  que  to  ha  venido !  Mas  él  está 
escondido  de  tus  ojos.  Porque  vendrán  días  en  ti,  y  cer- 
carte han  tus  enemigos  con  un  vallado ,  y  ceroarte  han 
por  todas  partes,  y  ponerte  han  en  grande  aprieto,  y  der- 
ribarán por  tierra  á  ti  y  á  los  moradores  que  hubiero  en 
tt ,  y  no  dejarán  en  ti  piedra  sobro  piedra;  porque  no 
quisiste  conocer  el  tiempo  de  tu  visitación.  Pues  ¿qué 
profecía  pudiere  ser  mas  clara  que  esta?  Y  ¿qué  enten- 
dimiento habrá  ten  ciego  que  no  se  convenza  con  ella, 
viéndola  tan  perfectamente  cumplida?  Porque  roal- 
mcnte  asi  pasó  el  negocio  como  aquí  se  pinte.  En  las 
cuales  palabras  el  Salvador  no  solo  cuente  en  general  la 
destruicion  deste  ciudad,  sino  temblen  en  imrticnlur 
declare  cómo  de  tel  manera  habla  de  ser  destruida ,  que 
no  quedase  en  ella  pieilra  sobre  piedra.  Porque  1:i  ciu- 
dad con  su  templo,  muros  y  casas ,  de  tel  maiura  fue 
asolada,  que,  como  OSi*ríbe  Josefo  {s),  quien  quiera 
que  la  viera  juzp;ara  que  nunca  allí  liulx)  publarion  di» 
gentes.  Hace  tand)ien  mención  del  vallado,  y  del  cotvAt, 
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del  cual  escribe  el  mismo  historiador « que  todos  los  sol- 
dados del  ejército ,  movidos,  dice  él ,  con  un  divino  Ím- 
petu ,  cercaron  toda  la  ciudad  con  un  tan  firme  y  alto 
vallado,  que  era  como  un  grande  muro,  para  que  ni  de 
fuera  pudiese  venir  socorro  ni  bastimento  á  los  cercados, 
ni  de  dentro  pudiese  alguno  salir,  y  escapar  del  peligro. 
Y  lo  que  es  mas  de  maravillar ,  con  ser  este  vallado  tan 
grande ,  que  se  extendía  por  espacio  de  treinta  estadios 
(que  hacen  mas  de  legua),  se  acabó  en  solos  tres  dias, 
que  parece  cosa  de  espanto ,  como  refiere  el  mismo  his- 
toriador. Y  el  mismo  Evangelista  (i)  cuenta  que  mos- 
trando los  discípulos  una  vez  al  Salvador  ki  hermosura 
y  grandeza  de  las  piedras  y  labores  del  templo,  dijo- 
les (r):  ¿Veis  todas  estas  labores?  En  verdades  digo,  que 
no  lia  de  quedar  aqui  piedra  sobre  piedra,  que  no  sea 
derribada.  Y  preguntando  ellos  cuándo  habia  esto  de  ser, 
entre  otras  cosas  respondió  (x) :  Guando  viéredes  cercar 
á  Hierusaiem  de  un  ejército ,  entended  que  es  llegada  la 
hora  en  que  ha  ;de  ser  asolada.  Y  añade  mas :  En  este 
ticmpolosque  están  en  Judea,  huyan  á  los  montes,  y 
los  que  están  en  medio  delki,  huyan  della ;  y  los  que  es- 
tán en  la  comarca,  no  entren  en  ella ;  porque  estos  dias 
son  de  venganza ,  en  que  se  han  de  cumplir  las  Escrip- 
turas  de  los  profetas.  Mas  ¡  ay  de  las  mujeres  preñadas, 
y  de  las  que  crian  en  aquellos  dias  1  Porque  será  grande 
el  aprieto  que  habrá  en  la  tierra ,  y  grande  la  ira  divina 
contra  este  pueblo ,  y  morirán  los  hombres  á  cuchillo,  y 
serán  llevados  captivos  á  todas  las  gentes ;  y  Hierusaiem 
será  hollada  de  las  gentes  hasta  quese  cumpla  el  tiempo 
de  las  naciones :  que  es ,  hasta  que  los  gentiles ,  dejada 
la  idolatría ,  se  conviertan  á  Dios ;  porque  entonces  vol- 
vió la  ciudad  á  ser  habitada  de  fieles.  Esta  profecía  del 
Salvador  es  tan  grande  confirmación  de  nuestra  fe ,  que 
aunque  faltaran  esotros  millares  de  profecías ,  esta  sola 
bastaba  para  confirmación  della.  Porque  si  el  rey  Faraón 
creyó  que  el  patriarca  José  (y)  tenia  espíritu  de  Dios, 
porque  profetizó  la  abundancia  y  esterilidad  de  los  siete 
anos ,  ¿  cómo  no  será  argumento  de  la  divinidad  del  Sal- 
vador haber  profetizado  cuarenta  años  antes  la  destrui- 
cion  de  Hierusaiem,  con  todas  las  particularidades  de 
cercos ,  y  matanzas ,  y  capti verlos ,  y  ruina  de  la  ciudad, 
y  del  templo  que  habia  de  haber  en  ella  ?  Y  si  el  rey  Na- 
bucodonosor ,  monarca  del  mundo ,  adoró  prostrado  en 
tierra  á  Daniel  (3) ,  y  mandó  que  lo  ofreciesen  encienso 
y  sacrificios  como  á  Dios,  porque  le  reveló  un  sueño  que 
habiasoñado,  deque  estaba  olvidado,  ¿cómo  no  será 
argumento  de  la  divinidad  del  Salvador,  profetizar  tan 
distiiictamentc ,  y  tan  por  menudo  las  cosas  que  estaban 
por  venir  á  esta  ciudad ;  pues  no  es  menos  proprio  de 
Dios  saberlo  venidero,  que  revelar  los  secretos  de  los 
corazones  ?  En  lo  cual  vemos  el  cuidado  de  la  divina 
Providencia ,  que  por  tantas  vias  quiso  que  se  aprobase 
y  testificase  la  verdad  de  nuestra  fe 

§.  IV. 

Prosiinie  ]r  condujese  esta  misma  materia. 
Esta  profecía  incluye  y  comprehende  la  destruicion 
de  aquel  famoso  templo  que  en  la  ciudad  habia :  de 
quien  escribe  Josefo  que  el  emperador  Tito  quisiera 
conservar ;  mas  no  faltó  quien  contra  su  voluntad,  aun- 
que por  dispensación  divina ,  puso  fuego  al  templo,  y  así 
ardió,  y  fué  asolado,  como  el  Salvador  liabia  dicho. 

(O  LucSI.    (v)  Marc.  13.    (j)  Matth.  «4.    (y)  Gen.  41. 
>)  üaniel.  2. 


Donde  nota  Sant  Grísóstomo  el  cumplimiento  de  1 
Ihis  palabras  que  están  escritas  en  Job  (a) :  Si  el  Señor 
destruyere,  ¿quién reparará?  Y  si  edificara ,  ¿qviéii  le 
irá  ala  mano?  Quiso  (como  ya  vimos)  ediicar  en  este 
mundo  su  Iglesia ,  y  toda  la  potencia  del  mmodo  y  del 
infierno  no  bastó  para  impedirlo ;  y  quiso  derribar  este 
templo  por  los  pecados  del  pueblo,  y  nunca  hasta  hoy 
han  podido  sus  devotos  reedificarlo,  ni  aun  teniendo  por 
ayudador  desta  obra  al  emperador  Juliano ,  como  ya  de« 
chupamos.  Y  la  primera  vei  que  este  templo  fué  asolado 
porNabucodonosor,  pasados  setenta  años,  los  qne  sa- 
lieron de  captiverío  lo  reedificaron ,  porque  Dios  los  ayo- 
daba;  mas  agora  pasa  de  mil  y  quinientos,  y  noie  ba 
reedificado,  porque  Dios  no  los  ayuda.  Pues  ¿cuál  pue- 
de ser  la  causa  deste  desamparo,  amo  que  Dios  agora  do 
los  mira ,  ni  los  fiavorosoe  como  «itónces? 

Con  esta  profecía  de  la  destruicion  de  Hienisalem  po- 
demos juntar  otra ,  en  la  cual  el  mismo  Señor  prafelia 
lo  mismo  que  en  esta ,  no  con  lágrimas,  mas  oon  el  mis- 
mo afecto  y  sentimiento  que  en  esta  mostró ,  oomo  pa* 
rece  por  estas  pahibras  (6) :  Yo,  dice  él,  os  envió  profe- 
tas, y  sabios,  y  doctores ,  de  los  cuales  á  unos  mataréis, 
y  á otros  crucificaréis,  y  á  otros  aaotaréisi  en  Tuestrs 
smagogas,  y  persiguiréis  de  ciudad  en  ciudad,  pan  qoe 
cargue  sobre  vosotros  toda  la  sangre  de  los  justos,  qve 
se  ha  derramado  sobre  ki  tierra,  donde  la  sangre  de  Abel 
justohasta  la  de  Zacarías,  hijo  de  Baraqufas,  al  coi! 
matastes  entre  el  templo  y  el  altar.  |  Hierunlem,  ffien- 
salem ,  que  matas  los  profetas,  y  apedreas  los  ministroi 
que  te  son  enviados,  cuando  yo  quise  recoger  y  abrigv 
tus  hijos,  asi  como  la  gallina  sus  pollos,  y  no  quisiste! 
Por  tanto  vuestra  casa  ( que  es  vuestra  república  y  tem- 
plo) será  desamparada.  Hastaaqui  son  palabras  del  Salva- 
dor. Pues  ¿quién  no  ve  agora  el  cumplimiento  dellasy  h 
verdad  desta  profecía?  ¿Dónde  está  agora  aquel  reino  y 
aquella  república  tan  antigua?  dónde  el  templo?  dónde 
los  sacrificios  ?  dónde  el  sanctuarío,  y  los  sacerdotes,  y 
las  vestiduras  sacerdotales  y  vasos  sagrados?  Todo  esto 
desaparesció,  y  de  todo  esto  no  hay  agora  memoria, 
siendo  pasados  mas  de  mil  y  quinientos  años :  mayo^ 
mente  después  de  la  postrera  destruicion  del  empe- 
rador Elio  Adñano,  de  que  adelante  se  trata. 

Esto  también  profetizó  el  mismo  Señor,  en  la  parábola 
de  la  viña  (c) ,  en  la  cual ,  después  de  liaber  referido  có- 
mo los  viñiaderos  mataron  al  hijo  del  señor  de  la  vina, 
por  quedarse  con  ella,  dice  que  el  señor  de  la  viña  to- 
mará venganza  destos  homicidas,  y  quitará  la  viña  de 
sus  manos ,  y  darla  ha  á  otros,  que  acudan  mejor  con  los 
fructos  della  á  sus  tiempos.  Y  porque  no  entendían  los 
fariseos  el  sentido  desta  parábola ,  declarósela  loego  ei 
Salvador,  diciendo  :  Quitarse  ha  de  vuestras  roanos  el 
reino  de  Dios ,  y  darse  ha  á  gente  que  dé  fnicto  de  bae- 
ñas  obras  con  él.  Esto  vemos  agora  cumplido.  Porque 
derribado  el  templo,  y  quitados  los  sacrificios  y  fiestas 
que  en  él  se  habían  de  celebrar,  junto  con  los  sacerdo- 
tes ,  y  profetas,  y  reyes ,  y  favores  de  Dios ,  han  perdido 
el  reino  que  poseían ;  el  cual ,  junto  con  las  sanctas  Es- 
crípturas,  y  con  el  conoscimiento  del  verdadero  Dios 
de  Israel ,  y  del  Salvador  que  por  él  fué  enviado,  se  pasó 
á  la  gentilidad.  Esta  profecía  añade  algo  á  hi  pasada ; 
porque  aquella  dice  que  les  scni  quitado  el  reino  de  Dios, 
mas  esta  añade  que  este  reino  que  á  ellos  se  quitare  seri 
dado  á  los  gentiles,  los  cuales  recibieron  al  Salvador,  y 

(a)  Job.  11    {k)  VaUli.  ^.    ir)  Natth.  «1. 


DEL  SlMfiOLO  DE 
jonUmenie  al  Espíritu  Sánelo,  con  todos  los  sacramen- 
tos y  tesoros  de  la  Iglesia. 

Las  profecías  de  lo  que  toca  al  misterio  de  Cristo,  mas 
pertenescen  al  Testamento  Viejo  que  al  Nuevo.  Por  lo 
caal  dijo  el  Salvador  {d) ,  que  la  ley  y  los  profetas  dora- 
ban h¿ta  la  venida  do  Sant  Juan  Baptista.  Y  por  ser 
machas,  trataremos  dellas  adelanto ,  aunque  al  Gn  deste 
pondremos  la  summa  de  las  mas  principales  dellas. 

Estas  son ,  cristiano  lector,  las  principales  excelencias 
y  hermosuras  de  nuestra  sandísima  fe  y  religión  cris- 
tiana ;  las  cuales  suficicntisimamente  testifican  ser  ella 
dada  y  revelada  por  Dios ,  que  es  lo  que  al  principio 
desta  segunda  parte  propusimos. 

En  cabo  de  lodicho  meparescióadvcrtir  á  los  ignoran- 
tes, que  no  hace  contra  la  verdad  y  sinceridad  de  nuestra 
fe ,  proponerse  en  ella  cosas  que  sobrepujan  la  facultad 
de  la  razón  humana ,  antes  esas  (si  bien  se  mira)  son  in- 
dicios de  la  verdad  della.  Porque  por  experiencia  se  ve 
que  los  que  han  pretendido  introducir  en  el  mundo 
nuevas  sectas  y  falsas  religiones,  y  engañar,  y  atraer  á 
si  el  pueblo,  liácenle  muy  llano  el  camino  de  su  salud, 
y  propónenle  cosas  fáciles  de  creer  y  de  hacer ;  porque 
si  lo  contrarío  hiciesen,  fócilmente  serían  desechados : 
como  vemos  que  lo  hizo  el  príncipe  de  los  herejes,  lla- 
homa,  y  lo  hacen  agora  los  desventurados  herejes  de 
nuestros  tiempos,  los  cuales  andan  quitando  todas  las 
cosas  arduas  y  dificultosas,  y  dejando  las  fáciles  y  con- 
formes á  los  apetitos  de  nuestra  carne.  Por  lo  cual  halla- 
ron muchos  devotos  y  seguidores,  á  quien  tales  cosas 
agradaban.  Mas  la  verdal  (como  no  tiene  cuenta  con 
agradar  ni  desagradar,  sino  solamente  pretende  decir 
k)  que  es)  lleva  otro  camino ;  por  lo  cual  tanto  mas  me- 
rece ser  creída,  cuanto  mas  lejos  está  deste  estilo  que 
llevan  los  engañadores.* Así  que  decir  cosas  arduas  y  que 
sean  muy  conformes  á  toda  virtud  y  honestidad ,  y  con- 
trarías á  los  gustos  de  nuestra  sensualidad.,  indicio  es 
que  hace  en  favor  de  la  verdad ,  y  no  contra  ella.  Y  de- 
mas  desto,  pues  ponemos  por  fundamento  de  nuestra  fe 
que  ella  fué  revelada  y  dada  por  Dios,  y  no  inventada 
por  razón  humana ,  es  justo  que  exceda  los  limites  desa 
razón  humana ,  y  enseñe  cosas  proporcionadas  á  la  sabi- 
duría de  quien  las  reveló.  Los  animales  brutos  confesa- 
mos ser  encaminados  y  regidos  por  la  divina  Providen- 
cia ;  y  de  aquí  nace  ver  en  ellos  cosas  que  no  solo  exce- 
den la  facultad  dellos,  sino  también  la  del  hombre,  y 
son  proprías  de  la  sabiduría  divina:  como  es  conocer 
todas  las  yerbas  medicmales  para  la  cora  de  sus  enfer- 
medades, y  adevinar  las  tempestades,  y  serenidades,  y 
lluvias ,  y  mortandades  de  ejércitos,  y  mudanzas  de  ai- 
res, antes  que  vengan,  y  repararse  para  ellas.  Puessl 
confesamos  que  nuestra  ley  es  instrucción  y  doctrína  de 
sdo  Dios ,  y  no  de  los  hombres,  justo  es  que  tengan  co- 
sas que  excedan  la  capacidad  de  los  hombres ,  y  sean 
proporcionadas  á  la  sabiduría  de  quien  la  dio ;  porque  á 
no  ser  así ,  no  parecería  ella  ser  ley  divina,  sino  pura- 
mente humana,  pues  no  excedía  Km  límites  de  la  sabi- 
doria  humana. 

Y  es  aquí  mucho  de  notar,  que  convenía  haber  en  la 
doctrína  de  la  fe  muchas  cosas  que  sobrepujasen  la  fa- 
cultad de  nuestra  razón,  para  que  no  quechise  en  el  hom- 
bre cosa  que  no  se  emplease  en  el  amor  y  servicio  de 
quien  lo  crío.  Ca  poes  él  lo  crío  todo ,  josto  es  que  con 
¿>do  sea  servido,  y  mocho  mas  con  las  cosas  mayores 
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LA  FE,  PARTE  II,  389 

qoe  hay  en  nosotros ,  pues  las  talos  están  mas  cercanas 
y  vecinas  á  Dios.  Entre  las  cuales  tienen  el  prímer  lugar 
la  voluntad ,  que  es  la  reina  de  todas  las  potencias  de 
nuestra  ánima ,  y  el  entendimiento,  que  es  su  conse- 
jero, el  cual  nos  diferencia  de  los  brutos,  y  hace  se- 
mejantes á  los  ángeles.  Pues  si  estamos  obligados  á 
servir  con  nuestra  voluntad  al  Gríador,  no  menos  lo 
estamos  á  servirle  con  el  entendimiento.  Mas  así  como 
el  servicio  perfecto  desta  voluntad  no  es  cuando  ama- 
mos htt  cosas  que  nosotros  fácilmente  ó  naturalmente 
solemos  amar  (como  cuando  los  padres  aman  á  sus  hi- 
jos),  sino  cuando  cortamos  por  nuestra  voluntad,  y  la 
mortificamos,  negándole  lo  que  ella  mucho  desea,  por 
hacer  la  voluntad  de  Dios.  Pues  así  conviene  que  nues- 
tro entendimiento  sirva  también  á  Dios;  y  el  perfectoser- 
viciosuyo  es,  cuando  ( como  dice  el  Apóstol )  ( e )  capti- 
vamos  nuestro  entendimiento  y  razón  á  creer  lo  que  está 
sobre  toda  razón,  por  mandario  asi  Dios;  el  cual  así 
como  por  ser  la  misma  bondad  conviene  ser  amado ,  así 
por  ser  h,  misma  verdad  debe  ser  creído.  Y  no  es  livian- 
dad creer  lo  que  excede  la  facultad  de  nuestra  razón,  pues 
tantas  razones  como  aquí  están  dichas  nos  obligan  á  creer 
lo  oue  sobrepuja  los  términos  della ;  y  siendo  cierto 
que  (como  Aristóteles  dijo)  nuestro  entendimiento 
es  tan  rudo  y  desproporcionado  para  entender  las  cosas 
altas  y  divinas,  como  los  ojos  de  la  lechuza  para  ver  la 
lumbre  del  sol, 

CAPITULO  xxxn. 

CoBclision  de  todo  lo  dicho,  y  decliradoii  del  frocto  qoe  de  todo 
eUo  M  saca. 

Ya  es  tiempo  de  comenzará  filosofar  sobre  loque  se 
ha  tratado  en  esta  segunda  parte ,  y  coger  los  fructos  de- 
lla ;  poes  por  lo  susodicho  conoscemos  primeramente  la 
dignidad  y  excelencia  de  la  religión  cristiana,  en  la  cual 
se  hallan  todas  h»  excelencias  y  firmezas  que  el  enten- 
dimiento humano  puede  comprehender.  I^  cua)  nos 
mueve  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  el  beneficio  de 
la  fe ,  que  es  por  haber  querído  que  entre  tantas  nacio- 
nes de  infieles  y  herejes  como  hay  derramadas  por  todo 
el  mundo,  nos  cupiese  esta  tan  dichosa  suerte ,  de  haber 
nacido  en  el  gremio  de  la  católica  Iglesia,  y  de  padres 
cristianos,  para  que  luego  fuésemos  lavados  y  sanctifi- 
cados  con  el  agua  del  sancto  baptbmo ,  y  hechos  hijos  y 
herederos  de  Dios,  y  miembros  vivos  de  Cristo  su  hijo. 
Porque  tener  fe,  es  tener  una  luz  del  Espíritu  Sancto  cu 
nuestra  ánima ;  la  cual  nos  puede  guiar  por  camino  de- 
recho á  la  felicidad  de  la  vida  eterna,  si  quisiéremos  se- 
guir el  camino  que  ella  nos  enseña. 

El  segnndo  fructo  que  aqoí  señaladamente  pretende- 
mos declarar,  es  ona  maravillosa  suavidad  y  alegría  es- 
piritual que  de  hi  consideración  destas  excelencias  su- 
sodichas resulta  en  las  áninnas  puras  y  limpias :  que  es 
aquel  fructo  del  Espíritu  Sancto,  que  el  A[K)stol  deseaba 
á  los  fieles,  cuando  decía  (a) :  Dios,  que  es  autor  de  la 
esperanza,  hincha  vuestras  ánimas  de  paz  y  alegría  en  el 
creer.  Estoes,  que  tal  fe  alcancéis,  y  de  tal  manera 
creáis ,  que  no  solo  no  titubeéis  ni  vaciléis  en  la  creen- 
cia de  los  misterios  de  la  fe ,  mas  antes  seáis  llenos  de 
paz  y  alegría  con  la  certidumbre  y  firmeza  dcila.  Esta 
alegría  experimentó  aquel  tesorero  de  la  reina  do  Etio- 
pia, cuando  recibió  la  fe  y  el  sancto  baptismo  por  la  pre- 
dicación de  Sant  Filipe  Diácono  ( 6) :  de  quien  esciibe^ 
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(]nc  iba  por  su  camino  muy  alegre ,  por  liabcr  hallado 
este  Ictoro  de  la  fe,  el  cual  ¿1  preciaba  mas  que  lodos 
los  tesoros  de  la  Reina  su  señora. 

Para  entender  el  fundamento  y  causa  desla  alegría,  se 
debe  presuponer  primeramente,  que  (como  Aristóteles 
dice)  (c)  el  conoscimiento  de  las  verdades  y  causas  al- 
tísimas, y  seualadamenlc  de  la  primera  verdad  y  pri- 
mera causa,  que  es  Dios  (cuyo  conoscimiento  se  al- 
canza por  la  fábrica  deste  mundo,  y  por  la  orden  do  las 
cosas  criadas ),  aunque  sea  poco ,  y  con  poca  ccrtidunn 
brc,  trae  consigo  un  grande  gusto  y  suavidad :  la  cual 
habia  de  confesar  este  filósofo  ser  muy  grande,  pues 
en  esta  contemplación  ponia  el  último  fin,  y  la  felicidad 
de  la  vida  humana.  Digo  pues  que  si  el  conocimiento  de 
Dios  natural  y  adquisito,  con  sor  pequeño  y  no  muy 
cierto,  traia  consigo  esta  tan  grande  suavidad  y  ale* 
gría  que  Aristóteles  dice,  ¿cuánto  mas  podrá  causar 
esto  el  conocimiento  do  las  verdades  que  nos  ensena  la 
fe,  la  cual  pasa  de  vuelo  sobre  todos  los  cielos,  y  sobre 
todos  los  entendimientos  humanos,  y  llega  donde  la  ra- 
zón no  puede  llegar,  y  esto  no  con  dubda  y  poca  cei^ 
tidumbre  (como  los  (ílósofos),  sino  con  certidumbre 
infalible  y  verdad  de  Dios  ?  ^ 

\m  segundo  conviene  también  presuponer  lo  que  el 
mismo  lllósofo  dice ,  que  la  señal  do  ser  una  cosa  verda- 
dera es  concordar  y  (como  él  dice)  consonar  todas  las  co- 
sas con  ella.  Pura  lo  cual  es  do  saber ,  que  todas  cuantas 
cosiis  hay  en  el  mundo  tienen  causas  que  las  preceden,  y 
otras  qué  las  acompañan ,  y  otras  que  se  siguen  dellas,  y 
á  veces  también  otras  que  les  vielicn  de  fuera.  Preceden 
las  cíuisas ,  acompañan  los  accidentes  y  propricdades  de 
las  cosas,  sígnense  los  efectos ,  y  viene  de  fuera  lo  que 
se  ha  diclio ,  ó  tratado,  ó  tcstiiicado  de  las  tiües  cosas. 
Dice  pues  este  filósofo  que  la  señal  de  ser  una  senten- 
cia veitladera  es  que  todas  estas  cosas  digan  y  concuer- 
den  con  ella ;  porque  si  alguna  ó  algunos  le  contradicen 
y  repugnan ,  no  puede  ser  venlad ,  sino  mentira. 

Pues  esta  manera  de  correspondencia  y  consonancia 
se  halla  perfectisimamente  en  todos  los  misterios  de  la 
fe  y  religión  cristiana.  CoUo  la  consonancia  de  las  pco- 
foclas  y  liguras  del  Testamento  Viejo  con  el  Nuevo,  y  de 
todos  los  pasos  de  la  vida  de  Cristo  >  y  de  todas  las  con- 
veniencias del  misterio  de  nuestra  n^dcmpcion  (de  que 
adelanto  se  trata) ,  y  vengo  á  esta,  que  es  la  consonancia 
de  todas  estas  excelencias  susodichas  con  la  verdad  de 
la  fe  y  religión  cristiana.  Pues  aquí  veremos  cómo  todas 
ellas,  y  cada  una  en  su  manera>  dicen  y  conrucrdan  con 
la  verdad  della.  Porque  (resumiendo  todo  lo  dicho  en 
pocas  palabras ) ,  ¿  qué  religión  ha  habido  en  el  mundo, 
que  mas  alta  y  magniflcamente  sienta  de  Dios;  que 
mejores  leyes  proponga;  que  mas  saludables  consejos 
enseñe ;  que  tales  sacramentos  y  medicinas  espiri- 
tuales tenga;  que  tanto  favorezca  la  virtud,  prome- 
tiéndole tan  grandes  bienes,  y  tanto  desfavorezca  el 
vicio ,  amenazándolo  tan  terribles  castigos ;  que  tal 
doctrina  contenga ,  cual  es  la  do  las  sanctas  Escripturas, 
llenas  de  tantos  misterios,  y  de  tan  saludables  sentencias 
y  documentos,  y  de  tan  eílcoces  estímulos  |mra  mover  los 
hombiTs  al  amor  y  temor  de  Dios,  aborrescimiento  del 
pecado,  y  menosprecio  del  mundo  ?  Y  si  por  la  dignidad 
y  excelencia  do  los  efectos  so  conoco  la  de  las  causas 
de  do  proceden,  itqué  religión  ha  habido  en  el  mundo, 
de  donde  haya  salido  tanta  infinidad  do  mártires,  de  con^ 
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fesorcs ,  de  sauctíslnuis  pontifíccs  y  doctores ,  de  ^  ¡mi- 
nes, y  de  innumerables  monjes,  que  mudonm  los  dc- 
slert(¿ensanctuaríos,y  hicieron  vida  mas  de  ángeles 
que  de  hombres?  ¿En  qué  religión,  en  qué  tiempo, 
en  qué  lugar  se  halló  tal  fortaleza  como  la  de  nuestna 
mártires,  tal  pureza,  tal  abstinencia,  tales  entnuias  de 
misericordia,  tal  menosprecio  del  mundo,  tal  estudio 
de  oración  y  contemplación  como  hubo  en  todos  nues- 
tros sanctos  ?  Pues  las  consolaciones  y  alegrías  espiri- 
tuales de  que  gozan  los  amigos  de  Dios ,  ann  en  esta  vi- 
da; la  paz,  y  quietud  ,  y  conílanza  con  que  viven  |ipr 
estar  arrimados  á  Dios,  y  amparados  por  él ,  ¿quien  h 
explicará  ?  Estos  son  los  efectos  particulares  desta  saiic- 
tísima  ley.  Mas  los  generales  que  obró  en  el  mundo, 
¿quién  dignamente  los  engrandecerá?  ¿Quién  destcmj 
el  mayor  de  todos  los  males  del  mundo,  que  era  la  ido- 
latría? ¿Quién  con  tan  admirable  constancin  resistió  á 
los  reyes  y  emperadores  que  la  defendían?  (  Quién  hizo 
do  los  templos  de  los  ídolos  oratorios  de  cristianos?  ¿Quien 
trajo  los  hombres  al  conocimiento  del  Verdadero  Dios? 
¿Quién  mudó  la  tiereza  de  los  hombres  sobertiiot  en 
mansedumbre  de  corderos,  y  la  astucia  de  rerpientri 
en  simplicidad  de  palomas?  Pues  ¿á  quién  se  deben  es- 
tos tan  grandes  beneñcios ,  sino  á  esta  sanctisima  reli- 
gión? Porque  no  era  razón  que  una  tan  graiido  luz,  y  uní 
tan  sanrta  ley  dada  por  el  mismo  Dios ,  estuviese  arrin- 
conada ,  sin  echar  sus  rayos  hasta  los  fines  del  mundo, 
y  alumbrar  á  los  que  vivían  en  tinieblas  y  sombra  d< 
muerte. 

Mas  porque  hace  mucho  al  caso  pare  prueba  déla  ve^ 
dad  los  testigos  abonados,  ¿qué  religión  bli  habido  en 
el  mundo»  que  tales  testigps  tenga  ?  Porque  testigos  son 
primeramente  innumerables  doctores  sanctisinios,  doc- 
tísimos, elocuentísimos  y  consumados  en  todas  bi 
sciencias  de  los  filósofos  y  letras  sagradas ,  los  cuales 
profesaron,  predicaron,  testificaron  y  Uefendietion  esta 
sandísima  religión  contra  las  calumnias  y  fiílscdades  d« 
los  herejes  que  so  levantaron  contra  ella.  Testigos  tini* 
bien  son  innumrrablcs  mártires,  á  luscuolcs  ni  eánre- 
les,  ni  peines  de  hierro,  ni  dientes  de  fieras,  ni  parrillas 
encendidas  pudieron  apartar  de  la  confesión  desla  fe ,  y 
así  la  dejaron  testiílcaday  firmada,  no  con  tinta, sinocos 
ríos  de  sa!igi*e :  cuyo  testimonio  no  se  cuenta  por  bu- 
mano,  sino  iK)r  divino.  Porque  como  el  cuerpo  humano 
sea  el  mas  delicado  de  los  cuerpos  (el  cual  apenas  pnode 
sufrír  una  picadura  de  alfiler),  imposible  era  sufrir  tan- 
tos y  táñemeles  tratos  y  tormentos,  repetidos  unos  so- 
bre otros  (mayormente  en  cuerpos  de  doncellas  tiernas 
y  delicadas,  y  de  mozos  do  poca  edad) ,  si  no  fueran  po- 
derosamente forliíicados  y  ayudados  de  Dios.  Pues  ¿qué 
diré  del  testimonio  do  tantos  y  tan  claros  mihigros  con 
que  está  confirmada  nuestra  fe,  como  ya  recontamos? 
El  cual  testimonio  es  do  infalible  verdad,  porque  es  del 
Criador  y  autor  de  la  naturaleza ,  el  cunl  solo  puede  dif  • 
pensar  y  revocar  las  leyes  della.  Y  sobre  todo  cuto,  ¿qué 
diré  de  las  profecías  de  kw  cosas  venideras»  que  también 
son  milagros  y  obras  de  solo  Dios  ? 

Pues  volviendo  al  propósito  principal ,  cuando  el  áni- 
ma religiosa  estando  ya  resoluta  y  muy  vista  en  todo  lo 
que  hasta  aquí  habcmos  dicho,  considera  cuasi  oon  una 
vista  todas  estas  excelencias  y  tostimonios  de  la  voidad« 
y  ve  cómo  todos  ellos  concuerdan  y  dicen  con  ellai  y 
todos  testifican  y  predican  esta  verdad,  viene  con  esto  á 
confínnarse  grandemente  en  la  fe,  y  despedir  At  ú  todu 
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las  nubes  que  so  lo  iKHlian  ofrccor,  y  á  quedaren  una  pnz 
y  satisfacción  quiolisinia ,  do  la  cual  so  le  sigue  una 
(grande  alegría  do  veno  laii  asentada  y  confirmada  en 
cosa  Lin  grande.  Porque  como  la  verdail  de  la  fe  sea  la 
mas  alta  y  mas  excelente  de  todas  las  verdades ,  y  la  mas 
s¡tludal)le  y  provechosa  de  todas  (pues  nos  da  cono.sci- 
miento  de  Dios,  y  nos  enseña  y  descubro,  como  ya  diji- 
mos,  el  camino  de  la  felicidad  y  vida  eterna),  do  aquí 
viene  la  tal  ánima  á  olcgrarse  de  haberle  cabido  en  sner- 
to  nn  tan  pi*ecioso  tesoro.  Y  ya  no  siente  iliflcultad  en 
creer,  porque  ve  que  seria  de  animal  bruto  no  creer, 
donde  tantos  v  tan  manifiestos  testimonios  lo  inducen  á 
ello. 

§.i. 

Armonía  y  múiica  en  qae  conencrdan  todaí  los  cicelenciai 
iusodichas. 

Pues  el  que  quisiere  que  esta  pas  y  alegría  crezca  en 
su  ánima,  considere  con  humildad  y  atención  todas  es- 
tas excelencias  susodichas,  y  mire  cómo  todas  cllus  tes- 
tilican  y  aprueban  esUi  verdad,  y  todas  concuerdan  con 
ella ;  porque  la  verdadera  fe  y  religión  todas  estas  oxee* 
Icncias  y  condiciones  ha  de  tener ;  y  con  esta  correspon- 
dencia y  consonancia  de  todas  las  cosas. será  su  ánima 
por  una  manera  maravillosa  esforzada ,  consolada  y  re- 
citada. Para  lo  cual  es  de  saber  que ,  como  hay  música  y 
itiiModta  corporal,  asi  también  la  hay  espiritual,  y  tinto 
mas  suave,  cuanto  son  mas  excelentes  las  cosas  del  es- 
píritu que  las  del  cuerpo.  Música  y  melodía  corporal  es 
cuando  diversas  voces  do  tal  manera  se  ordenan,  que 
vienen  a  concordarse ,  y  corresponder  las  unas  con  las 
otras ;  y  desta  orden  y  proporción  procede  la  melodía ,  y 
fiesta  la  suavidad  de  los  oídos,  ó pormejor decir,  del 
ánima  ix)r  ellos ;  porque  como  ella  sea  criatura  racional, 
naturalmente  se  huelga  con  su  semejante ,  que  es  con 
las  cosas  bien  proporcionadas ,  y  nmy  puestas  en  razón. 
Y  así  se  huelga  con  la  música  mas  perfecta  y  con  la  pin- 
tura muy  acabada,  y  con  los  edificios  y  vestidos  líenno- 
sos, y  con  todo  lo  que  está  muy  subido  en  razón  y  per- 
fección. Pues  así  como  hay  melodía  y  música  corporal» 
que  resulta  de  la  consonancia  de  diversas  voces  reduci- 
das á  unidad,  asi  también  la  hay  espiritual,  que  procede 
de  la  conveniencia  y  correspondencia  do  diversas  cosa^ 
con  algnn  misterio :  la  cual  melodía  es  tanto  mas  exce- 
lente y  mas  suave  que  la  corporal ,  cuanto  son  mas  exce- 
lentes las  cosas  divinas  que  las  humanas.  Ejemplo  desto 
tenemos  en  Sant  Augustin  (d) ,  rl  cual  escribo  de  sí 
mismo,  que  después  de  recibido  el  sancto  baptismo ,  y 
nsnunciados  con  él  todos  los  cuidados  de  la  vida  pasada , 
no  se  hartaba  en  aquellos  dias  de  pensar  con  una  mara- 
villosa dulcedumbre  la  alteza  del  consejo  que  la  divina 
sabiduría  hahia  tomado  para  sah'ar  el  gt^nero  hinnano. 
Ei^ta  admirable  dulcedumbre  resultaba  de  contemplar 
este  sancto  varón  las  conveniencias  admirables  que  hay 
en  este  divino  misterio,  a.«í  para  la  gloría  do  Dios,  como 
para  la  redempcion  y  .simctilicacion  del  hombro^  y  para 
el  remedio  de  sus  niiserías.  Las  cuales  se  curaron  con 
losfmctos  d«l  árbol  de  la  sancta  Cruz  >  de  qno  adelante 
se  trata.  Pues  la  conveniencia  do  todas  estas  cusas  era 
lina  suavísima  consonancia  y  música  cspirítual  que  cau- 
saba este  tan  gran  deleite  en  el  ánima  deste  sancto.  Por- 
que todas  estas  conveniencias  ¿qué  eran  sino  suavísi- 
mas voces,  que  resonaban  dulcemente  en  lo<  oídos  do 
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su  ánima  y  causaban  en  ella  esta  melodía  y  suavidad? 
Ck)n  lo  cual  se  confirmaba  mas  en  la  fe  deste  misterio ,  y 
se  encendía  mas  en  el  amor  de  su  Rcdcmptor,  y  se  aiTe- 
Imtaba  y  suspendía  en  la  admiración  deste  consejo  dU 
vino. 

Pues  aplicando  esto  á  nuestro  propósito,  digo  que  asi 
como  en  el  misterio  do  nuestra  redempcion  se  hallan  es- 
tas conveniencias  y  consonancias  que  tan  {lerfectamente 
concuenlan  con  él ,  así  también  todas  estas  excelencias 
que  aquí  habcmos  explicado,  concuerdan  con  la  verdad 
de  nuestra  religión.  Y  asi  como  dé  aquellas  convenien- 
cias resultaba  una  consononciay  melodía  (de  la  cual  se 
siguía  una  maravillosa  suavidad,  y  con  ella  una  grande 
confirmación  de  la  fe),  asi  también  de  la  concordancia  y 
correspondencia  de  todas  estas  excelencias  con  la  ver- 
dad de  la  fe,  resulta  otra  melodía  y  colisonancia  espiri- 
tual ;  de  la  cual  se  sigue  otro  semejante  suavidad  y  ale- 
gría, y  nueva  confirmación  de  la  fe.  Y  por  aquí  se  en- 
tiendo lo  que  al  principio  alegamos  del  Apóstol  (e) :  el 
cual  pedia  á  Dios  nos  dioso  esta  paz  y  alegría  en  el  creer 
los  misterios  de  la  fe. 

Y  dejadas  aparte  todas  las  excelencias  referidas  (cada 
una  de  las  cuales  en  nna  grande  confirmación  desta  ver- 
dad), quiero  referir  al  cabo  el  mayor  y  mas  evidente  tes- 
timonio della,  que  son  cuatro  principales  profecías  de& 
Testamento  Viejo.  La  primera  denuncia  la  conversión 
del  mundo,  como  lo  testifica  el  Padre  eterno  por  Esaias^ 
hablando  con  su  Hijo  en  cuanto  hombre  por  estas  tau 
claras  palabras  (f) :  Poco  es  que  me  sirvas  cu  resuscitar 
los  tribus  de  Jacob,  y  convertir  las  heces  de  Israel.  Yo 
te  he  enviado  para  que  seas  luz  do  las  gentes,  y  salud  mía 
hasta  los  fines  de  la  tierra.  De  semejantes  profecías  está 
lleno  todo  esto  profeta.  La  segunda  profecía  declara  e| 
lugar  de  donde  habían  de  salir  los  que  habían  do  ser 
ministros  de  Dios  para  esta  obra  tan  grande ,  que  era  de 
la  ciudad  de  Hierusalem,  como  expresamente  lo  declara 
el  mismo  Esaías  en  el  capítulo  segundo,  y  Miqueasen 
el  cuarto,  y  David  en  el  salmo  109.  Porque  todos  es- 
tos tres  profetas  á  una  voz  dicen  que  de  Hierusalem  ha- 
bían de  salir  los  ministros  desta  conversión  del  mundo. 
La  tercera  profecía  declara  el  tiempo  en  que  el  Saivadcir 
había  de  padescer ,  después  del  cual  tiempo  esta  con- 
versión se  habia  de  comenzar ,  que  era  después  de  las 
setenta  hebdómadas  ó  semanas  de  Daniel  (//).  La  cuarlu 
ps  del  mismo  profeta ,  el  cual  testifica  con  clarísimas  jw- 
labras  que  después  de  la  muerto  do  Cristo  habia  de  re* 
asolada  la  ciudad  de  Hierusalem  con  su  Fanctuarío ,  que 
es  con  el  sancto  templo. 

Resta  agora  do  ver  qué  anos  comprehcnden  estas  se- 
tenta semanas.  Porque  los  maestros  de  los  hebreos  vién- 
dose apretados  con  esto  tan  claro  testimonio  del  Profeta, 
declaran  como  quieren  estas  semanas :  á  los  cuales  res- 
pondemos, que  en  toda  lasancta  Escriptura  no  se  hallan 
mas  que  dos  maneras  de  semanas,  una  do  dias  y  otra 
de  años;  y  setenta  semanas  de  años  hacen  cuatrocien- 
tos y  noventa  años.  Y  querer  fingir  otra  cosa ,  es  hablar 
de  su  cabeza  sin  fundamento  de  la  Escriptura.  Mas 
pruébase  esto  ]ior  otra  razón  tan  evidente  que  concluyo 
todos  Ion  entendimientos  humanos.  Porque  dos  cosas 
juntas  profetiza  este  profeta  que  se  han  de  seguir  des- 
pués dostas  :^i'tent^i  semanas:  que  son  la  muerte  de  Cristo 
y  la  destruicion  de  aquella  ciudad  con  su  sanctuaríOé 
Vemos  pues  que  cumplido  este  número  de  loa  cuatro- 
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cientos  y  noventa  años ,  poco  después  fué  aquella  ciudad 
y  templo  asolado :  luego  este  era  el  número  de  años  que 
por  aquellas  setenta  hebdómadas  era  significado.  De 
modo  que  el  tiempo  en  que  se  cumplió  lo  que  estaba 
profetizado ,  nos  declara  qué  años  compreheudian  estas 
¡lebdimadas ,  pues  al  cabo  dcstos  años  susodichos  se 
ejecutó  lo  que  esta  profecía  dice.  ¿Qué  se  puede  res- 
ponderá esta  razón? 

Pues  filosofando  sobre  lo  dicho  >  todos  sabemos  que 
estas  cuatro  cosas  fueron  profetizadas  muchos  años  antes 
<|iie  fuesen;  y  vámoslas  agora  perfectisimamente  cum- 
plidas. Porque  primeramente  vemos  aquella  república 
de  Judca  poco  después  de  la  pasión  de  Cristo  destruida^ 
sin  templo ,  sin  sacerdocio ,  sin  sacrificio ,  sin  rey ,  y  sin 
figura  de  república,  derramada  por  toda  la  tierra.  Lo 
segundo  vemos  la  conversión  del  mundo ,  desterrada 
la  idolatría  del ,  y  plantado  en  su  lugar  el  conoscimiento 
del  verdadero  Dios.  Lo  tercero  vemos  que  de  la  ciudad 
de  Hierusalcm  salieron  los  discípulos  de  Cristo ,  los 
cuales  pelearon  constantisimamente  contra  la  idolatría 
hasta  morir  y  derramar  su  sangre  sobre  esta  demanda. 
Lo  cuarto  vemos  que  todo  esto  se  comenzó  á  cumplir 
en  el  tiempo  que  estaba  profetizado.  Pregunto  pues 
agora :  ¿  quién  pudo  profetizar  tantos  años  antes  estas 
dos  tan  señaladas  obras ,  con  estas  dos  tan  particulares 
circunstancias  del  lugar  y  del  tiempo  en  que  se  habían 
de  hacer,  s'mosolo  Dios?  Porque  esto  fué  concluir  todos 
los  entendimientos,  y  cerrar  la  puerta  á  todas  las  dubdas 
que  sobre  esto  se  podían  levantar.  Porque  profetizar 
dos  cosas  tan  grandes  que  solo  Dios  podia  hacer ;  y  aña- 
dir mas,  que  esto  se  cumpliría  de  ahí  á  tantos  años ,  y 
cumplirse  así ;  y  profetizar  mas.,  que  de  la  ciudad  de 
Hierusalem  habían  de  salir  los  que  habían  de  empren- 
der esta  tan  grande  obra ,  y  acabarla  á  pesar  de  to- 
dos los  monarcas  del  mundo,  y  cumplirse  ello  así  (co- 
mo consta  por  todas  las  historias  sagradas  y  profanas) , 
es  cosa  bastante  para  dejar  atónitos  todos  los  entendi- 
mientos humanos,  considerando  en  esto  la  grandeza 
del  peder  y  s^ibiduria  de  Dios,  que  tales  cosas  pudo 
hacer  y  profetizar.  Y  no  menos  quedan  atónitos  viendo 
cómo  sin  embargo  de  ser  esta  verdad,  há  lugar  la  in- 
credulidad y  ceguedad  de  los  que  no  han  querído  adorar 
y  conocer  á  Cristo. 

§.  11. 

Singalar  fraeto  que  de  aqal  se  signe,  qnc  es  la  mayor  firmeza 
de  la  fe. 

Pues  de  la  firmeza  de  la  fe  que  asi  dcstas  profecías  como 
de  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  alcanza,  se  sigue  un  singu- 
lar fructo,  al  cual  se  ordena  todo  lo  contenido  en  esta  se- 
gunda parte.  Paralo  cual  es  de  saber,  queasí  comocresce 
el  hábito  de  la  carídad,  y  de  todas  las  otras  virtudes  con  el 
uso  y  ejercicio  dellas,  y  con  el  socorro  de  la  divina  gra- 
cia,  y  se  van  haciendo  mas  perfectas ,  y  arraigándose  mas 
en  el  ánima :  así  también  cresce  la  lumbre  y  hábito  de  la 
fe ,  fortificándose  y  aclarándose  mas  en  el  entendimiento 
con  la  consideración  de  las  excelencias  delta « y  con  los 
dones  intelectuales  dei  Espírítu  Sancto,  según  aquello 
de  Salomón,  que  dice  {h}:  Ija  senda  de  los  justos  es  como 
una  luz  que  resplandece,  la  cual  va  crescicndo  y  pro- 
cediendo basta  el  día  perfecto,  que  es  el  dia  claro  de 
la  eternidad,  donde  ecsarán  las  sombras,  y  con  la  lum- 
bre de  gloría  vcivmos  al  Señor  y  dador  dclla.  Pues 
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esta  fe  suele  venir  á  tanti  perfección  por  estas  i 
susodichos ,  que  á  muchos  se  les  figura  que  ya  no  tie- 
nen fe ,  sino  otra  lumbre  mayor  que  la  fe.  Y  eagjkñnm^ 
porque  no  es  otra  esta  fe ,  que  la  que  antes  tonian ;  m» 
esta  viene  á  estar  tan  fortificada  y  aventajada  en  el  áitt> 
ma ,  que  les  paresce  ser  otra ,  no  lo  siendo.  Tal  en  h 
fe  de  ]ossanctosmártircs,porlacualtau  terríblesUr- 
mentos  padescian  con  tan  grande  constancia ;  espedil» 
mente  la  de  aquellos  que  sin  ser  acusados,  ellos  misoMi 
inspirados  por  Dios  se  ofrecian  al  martirio  por  la  y&M 
della. 

Supuesto  pues  este  fundamento  >  es  de  salier  que 
cuando  el  ánima  religiosa  con  humildad  y  devoción  con- 
sidera todas  estas  excelencias  de  la  fe  (las  cuales  todas 
á  una  voz  cantan  y  testifican  con  clarísimas  convenien- 
cias y  testimonios  la  verdad  y  sinceridad  della) ,  viene 
á  concebir  una  tan  gran  firmeza  de  la  fe ,  y  con  ella  una 
tan  grande  paz  y  alegría  (pareciéndole  que  de  nuevo  ha 
hallado  este  incomparable  tesoro),  que  apenas  hay  pala- 
bras con  que  esto  se  pueda  explicar.  Y  como  acaesce  al 
que  se  viste  de  una  ropa  nueva,  asi  le  parece  haberK 
vestido  su  ánima  de  otra  nueva  luz  y  nueva  fe. 

Y  decendiendo  á  considerar  en  particular  los  mis- 
teríos  de  nuestra  fe,  viene  á  mirarlos  con  otros qjos, 
y  con  otros  afectos  y  sentimientos  de  los  que  ántei 
tenia  cuando  pasaba  por  ellos  de  corrida.  Y  conside- 
rando el  articulo  de  la  fe  que  propone  pena  y  gioríi 
para  buenos  y  malos ,  de  nuevo  se  espanta  de  la  eterni- 
dad de  las  penas  del  infierno  y  de  la  terribilidad  del  jui- 
cio venidero,  donde  se  ha  de  dur  esta  pena.  Asimismo, 
cuando  pone  los  ojos  en  el  misterio  de  nuestra  redemp- 
cíon,  queda  como  atónito  de  ver  cómo  aquella  altísima 
y  incomprehensible  Majestad  quiso  vestirse  de  nnestn 
carne,  y  conversar  en  la  tierra  con  ios  hombres,  y  des- 
pués (lo  que  sobrepuja  todo  ospanto  y  admiración)  que- 
rer morir  en  cruz,  por  obligamos  con  esto  incompara- 
ble beneficio  á  amar  á  Dios,  y  aborrecer  el  pecado,  cuyo 
remedio  tan  caro  le  costó.  Con  la  cual  consideración  se 
espanta  de  la  facilidad  con  que  muchos  hombres  i 
ten  un  pecado  mortal. 

Pues  cuando  pasa  adelanto,  y  pone  los  ojos  en  el  t 
tísimo  sacramento  del  Altar,  queda  como  fuera  de  sí, 
viendo  cómo  aquel  Señor  que  tan  inaccesible  en  en  los 
tiempos  pasados,  pues  no  consentía  que  nadie  entrase 
en  su  sanctuario,  donde  estaba  el  arca  del  Testamen- 
to (t),  sino  solo  el  summo  sacerdote,  y  esto  una  sola  ves 
en  el  año;  y  cuando  el  arca  iba  camino,  no  consentía 
que  se  llegase  el  pueblo  á  ella ,  sino  que  hubiese  dos  mü 
pasos  de  distancia  entre  él  y  ella;  y  ni  á  la  Iwldadel 
monte  donde  él  daba  la  ley ,  permitía  que  llegase  hom^ 
bre  ni  bestia  so  pena  de  muerte  (k).  Pues  cuando  todo 
esto  considera,  espántase  de  ver  cómo  el  mismo  Señor 
que  por  aquella  arca  era  figurado,  haya  querido  dar 
tanta  copiado  sí  á  los  hombres,  que  quiera  estar  aposen- 
tado acá  en  la  tierra  en  todas  las  iglesias  en  compañía 
dellos,  y  lo  que  mases,  hacer  templo  vivo  de  sus  áni- 
mas ,  y  ser  rescibido  en  ellas.  Donde  podemos  exclamar 
con  aquellas  palabras  que  Salomón  dijo  acabado  aquel 
magnífico  templo  (1) :  ¿Es  posible  que  Dios  quiera  mo- 
rar acá  en  la  tierra  ?  Si  el  cielo,  y  los  cielos  de  los  cielos 
no  bastan  para  darte  lugar,  ¿cómo  bastará  esta  casa  que 
yo  te  he  edificado?  Pues  como  cada  cosa  destas  sea  tan 
soberana  y  tan  admirable,  cuando  el  hombre  la  mira 
(i)  Josu(\  3.    {k)  Ezod.  19.    {t)  3.  Reg.  8. 
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con  esta  nueva  luz  y  firmeía  qae  le  han  dado,  viene  á 
concebir  en  su  ánima  este  tan  grande  espanto  y  admi- 
ración. 

Pues  ya  cuando  se  ofrescen  tentaciones  del  enemigo, 
acode  luego  (como  lo  aconseja  Sant  Pedro)  (m)  á  este 
escudo  de  la  fe,  y  acordándose  que  Dios  murió  por  des- 
truir el  pecado,  y  que  hay  infierno  para  él,  cuanto  esto 
cree  con  mayor  firmeza,  tanto  mas  fácilmente  lo  despi- 
de de  si.  Pues  si  se  ve  fatigado  con  enfermedades  y  tri- 
bulaciones ,  y  padesce  trabisijos  y  contradiciones  por  ha- 
cer lo  que  Dios  manda,  acude  luego  á  esta  sagrada 
áncora ,  diciendo  lo  que  un  sancto  dccia  viéndose  afligi- 
do :  Tan  grande  es  el  bien  que  espero ,  que  toda  pena  me 
deleita.  Y  aquello  del  Apóstol  (n) :  No  son  iguales  las 
pasiones  deste  siglo  á  la  gloria  que  por  ellas  se  nos  ha  de 
dar.  Desta  manera  el  siervo  de  Dios  se  aprovecha  de  la 
fe ,  cogiendo  agua  desta  fuente  para  regar  todas  las  plan- 
r  tas  de  las  virtudes ;  porque  todas  ellas  Uenen  cierta  de- 
f  pendencia  de  la  fe,  como  de  la  primera  raiz  de  todas 
I  ellas.  Por  donde  asi  como  el  hortelano  que  quiere  tener 
I  bien  parada  su  huerta ,  emplea  todo  su  trabajo  en  culti- 
var y  regar  las  raices  de  los  árboles  (porque  cnanto  ellas 
mas  medradas  y  cultivadas  estuvieren ,  tanto  los  árboles 
estarán  mas  hermosos  y  fructuosos) ,  asi  el  cristiano  debe 
trabajar  cuanto  le  sea  posible  por  crecer  en  la  virtud  de 
la  fe ;  porque  cuanto  esta  raiz  de  las  virtudes  estuviere 
mas  perfecta,  y  mas  fortalecida,  tanto  tendrá  por  ella 
mas  favor  y  ayuda  para  el  fructo  de  la  buena  vida.  Para 
lo  cual  sin'e  todo  lo  que  en  esta  primera  parte  habemos 
tratado,  con  lo  demás  que  en  las  siguientes  trataremos. 
Mas  con  todo  esto  advierto  que  no  basta  sola  esta  con- 
isíderacion  para  causar  esta  manera  de  fe  tan  excelente, 
8i  no  juntare  con  ella  la  limpieza  de  corazón,  y  pureza 
de  la  vida,  y  el  estudio  do  la  humilde  y  perseverante 
oración ;  porque  como  la  fe  sea  don  de  Dios,  según  el 
Apóstol  dice  (o),  y  mucho  mas  esta  fe  tan  poderosa ,  á 
él  se  ha  siempre  de  pedir,  y  del  se  ha  de  esperar,  que  es 
padre  y  fuente  de  las  lumbres.  Porque  no  puede  ser  ma- 
yor confirmación  de  la  fe  que  la  Yista  de  los  milagros ;  y 
sabemos  que  muchos  destos  vio  Faraón  (mayormente 
cuando  vio  los  mares  abiertos),  y  muchos  mas  vieron  los 
fariseos,  pues  demás  de  los  otros  milagros  supieron  el 
de  la  resurrección  de  Lázaro,  y  con  todo  esto  no  sola- 
mente no  creyeron  en  Cristo,  mas  antes  de  aquí  tomaron 
ocasión  para  tratarle  la  muerte,  porque  por  su  mala  vida 
no  mcrescieron  que  Dios  moviese  eficazmente  sus  enten- 
dimientos á  creer  lo  que  testificaban  aquellos  milagros. 
Por  lo  cual  no  debe  nadie  estribar  tanto  en  estas  tan  efi- 
caces confirmaciones  de  nuestra  fe,  que  aqni  habemos 
escrito ,  que  no  entienda  que  la  declaración  y  confirma- 
ción dellas  hade  venir  de  lo  alto,  alcanzada  mas  por  hu- 
mildes y  continuas  oraciones ,  que  por  curiosas  especu- 
laciones. Porque  sin  esta  divina  luz,  toda  otra  luz 
humana  es  imperfecta  y  escura ,  y  toda  lengua  es  muda, 
cuando  no  habla  interiormente  aquel  que  nos  reveló  la 
doctrina.  Mas  no  piense  nadie,  que  sola  esta  segunda 
parte  trata  de  las  excelencias  de  nuestra  fe ;  porque  en 
toda  esta  escrípturaá  vuelta  de  otras  materias  verá  otras 
singulares  y  maravillosas  excelencias  dcUa,  con  las  cua- 
les el  piadoso  lector  será  grandemente  consolado  y  con- 
firmado en  la  verdad  delta. 

Asimismo  advierto  que  cuando  el  hombre  quisiere 
confirmar  su  ánimo  mas  cuesta  divina  virtud,  y  Iwra 
(•)  1.  Pet  5.    («)  Rom.  8    {o)  Ephes.  t. 
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esto  recorriereáestts  excelencias  sobredichas  (que  des- 
pués de  la  lumbre  y  hábito  de  la  fe  son  los  principales 
fundamentos  della),  no  debe  poner  los  ojos  en  una  ó  dos 
particulares,  sino  en  todas  juntas ;  porque  asi  como  mu- 
chas voces  reducidas  á  consonancia  causan  mas  suave 
música  y  melodía,  que  una  sola,  asi  todas  las  excelencias 
susodichas  (que  son ,  según  dije,  como  unas  dulces  con  • 
sonancias  de  la  verdad  que  con  ella  concuerdan)  haceii 
mas  suave  el  conocimiento  della. 

§.  ui. 

De  caatro  priaciptles  tesUmonios  desta  verdad ,  y  cómo  le  haa  de 
haber  las  personas  tenUdas  en  la  fe. 

Verdad  es  que  entre  estasconsonancias  (que  son  clarí- 
simos testimonios  de  la  verdad  y  excelencia  de  nuestni 
religión)  cuatro  hay  tan  principales ,  que  cada  una  por 
si  sola  deja  satisfecho  y  concluido  todo  sano  entendi- 
miento :  los  cuales  apuntaré  aquí  brevemente,  remi- 
tiéndome á  lo  que  está  ya  dicho.  El  primero  es  el  cum- 
plimiento de  las  profecías ,  y  señaladamente  destas  cua- 
tro tan  claras  y  manifiestas  que  agora  acabamos  de  refe  • 
rir :  las  cuales  perfectamente  vemos  cumplidas  en 
nuestros  tiempos.  El  segundo  es  el  de  los  milagros :  en- 
tre los  cuales  hay  algunos  asi  de  los  tiempos  pasados  co- 
mo de  los  presentes ,  que  ningún  hombre  de  juicio  podrá 
negar.  Y  si  un  solo  milagro  basta  para  confirmación 
desta  verdad,  ¿cuánto  mas  tantos  y  tan  grandes?  El 
tercero  es  la  mudanza  que  hizo  el  mundo  después  del 
misterio  de  la  Cruz ;  pues  en  todas  las  naciones  del  (a- 
donde  antes  reinaban  las  mayores  abominaciones  y  tor- 
pezas que  se  pueden  imaginar)  se  levantaron  millares  de 
sanctos  y  sanctas  en  todos  los  estados ,  que  hacian  vida 
de  ángeles  en  la  tierra ,  como  arriba  dijimos  y  adelanto 
declararemos  mas  á  la  larga.  El  cuarto  es  de  la  destruí  • 
cion  y  aniquilación  de  aquella  antiquísima  república  y 
reino  de  Israel,  mas  antiguo  que  el  de  los  romanos:  el 
cual  en  tiempo  de  David  estaba  tan  multiplicado ,  que 
lo  compara  la  Escriptura  con  las  arenas  de  la  mar.  Por 
lo  cual  su  hijo  Salomón  en  su  tiempo  lo  repartió  en  doco 
partes  (p),  debajo  de  doce  gobernadores,  uno  de  los 
cuales  tenia  á  su  cargo  sesenta  ciudades  grandes ,  cerca- 
das de  muros,  y  con  puertas  y  cerraduras.  Ved  por  aquí 
qué  sería  lo  que  cabria  á  los  otros  once  gobernadores.  Y 
después  que  se  apartaron  los  diez  tribus,  y  quedó  solo 
el  de  Judá  con  el  de  Benjamín,  estuvo  soloeste  tribu  taii 
poderoso  y  tan  multiplicado  en  tiempo  del  rey  Josafat, 
que  (como  se  escribe  en  el  cap.  xvii  del  segundo  libro  del 
Paralipomenon)  tenia  este  rey  debajo  de  sus  capitanes 
generales  un  cuento  y  ciento  y  sesenta  mil  hombres  de 
guerra,  y  estos  muy  valientes  y  esforzados,  demás  de  la 
gente  de  guarnición  que  tenia  repartida  por  todas  las 
fronteras  y  presidios  del  reino.  Pues  este  tan  grande  y 
tan  esclarecido  reino ,  con  aquella  tan  insigne,  tan  her- 
mosa, y  [tan  fortificada  ciudad  de  Hierusalem,  y  con 
aquel  famosísimo  templo,  celebrado  en  todo  el  mundo, 
fué  totaUnente  asolado ,  destruido  y  aniquilado,  y  sus 
moradores  derramados  por  todas  las  naciones  del  muuc 
do,  y  en  ellas  avasallados  y  maltratados.  Y  este  derra- 
mamiento y  destierro  pasa  de  mil  y  quinientos  anos  que 
dura,  sin  que  Dios  los  libre  y  socorra ,  ni  envíe  algún 
favor,  como  siempre  lo  hizo  en  los  tiem|)os  antiguos ;  n«) 
cometiendo  ellos  agora  el  pecado  de  la  idolatría,  por  el 
cual  fueron  llevados  captivos  á  Babilonia.Pues  ¿qué  otro 

ip)  3.  Ref .  i. 
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perfl(!o  piiftrlen  liabAT  CAmAtirlo ,  merccrütrir  ilc  tan  Iflr- 
pn  y  tAtl  «itmnn  rantlgo,  Mim  la  miiertí;  indianísima  del 
Hij(>drt  Dioü,  como  iM  mUmn  Salvador  derramando  mu- 
cIhi»  lAgriman  mihrn  la  ritidad  do  llicniüalcm  ra  lo  pro* 
frtixi'i ,  romo  ya  dijimon?  Pnen  ¿qué  entcndlmienlo  íia- 
brft  tan  olintiondo  y  tan  v.[p^o,f\m  no  quede  convencí^ 
do  ron  nüln  Inn  o^jinnlofio  cantif^o? 

Kft  vnhn  drsla  materia  quiero  proT(»cr  de  una  gran 
( onsoliu'íon  v  rcnipdio  ii  inucliHH  personas  aimples,  que 
muí  pravpinciittt  trntadns  de,  la  fe ;  lis  cuíüvs  tentaciones 
Ifs  dini  ^nuidÍKÍmn  pena.  Y  como  las  tales  personas  no 
MdMiu  ento!!  Inn  iu'dldoi  Tundamentos  de  nucHtra  fe,  están 
romo .itnfloü dn pli^ y  mntloK,  y ptii»»lo«  en  una  escuri- 
dad  que  le<i  da  grande  tormento.  Pues  para  los  tales 
quprrí»  yo  fidirirar  a(|uí  un  lugar  de  refugio  donde  se 
acoKÍnfinn  y  guarnriesiMi  en  este  tiempo.  Y  este  querría 
qnn  nirse  un  onHario ,  fabricado  sobro  cuatro  columnas 
llrndsimas ,  que  son  cuiilro  verdodes  tan  ciertas,  que 
ningún  iMitiMidimiento  las  pueda  negar;  y  en  medio  ha 
fin  e«lar  un  Crucllljo,  adontle  el  hombre  se  acoja  en  este 

lian  vonlades  wm  estas.  La  primera  es,  que  hay  Dios: 
hMMialpnntira  ««ata  tan  grande  y  tan  hermosa  fábrica 
flol  mundo,  junto  ron  tollas  las  naciones  del ,  por  bár- 
baras que  s«*an ;  las  rúales  aumpie  no  sopan  cuál  sea  el 
veidadom  l>ios »  saben  que  lo  hay.  La  segunda ,  que 
l>los  0s  la  COSA  mas  |MMTocta  i  mas  noble ,  mas  excelente, 
mas  alta  de euantas  hny  en  el  mundo,  y  de  cuantas  el 
enlendimieuto  humano  puede  alciuizar ;  y  que  é\  es  au- 
li»r  y  dador  de  tmlir.  los  fructos  y  beneficios  de  natura- 
lean  » y  iq  es  por  quien  vivimos,  y  nos  movemos,  y  so- 
mo<.  La  leñara  ,  que  se  sigue  dcsta  es ,  que  musuna 
«OM  hay  on  el  mundo  mas  justa .  ui  mas  debida ,  ni  roas 
o^li^:1(orirt  .  ni  mas  hermosa  ,  que  siM'vir ,  amar,  y  hon- 
\,\v  ii  o*io  St»rioi\  mas  que  A  livlos  lo<  paiSr^^s ,  y  n^yos ,  y 
l:i«*n]i.'rhoivsd;»l  mundo:  pues  él  es  m.is  que  patlre »  y 
lililí  que  n»y .  y  ma'i  i\\w  s«»nor .  y  uias  bieulioiiior  qr.e 
IcmI.^'í  iMiau(o<  bionh«v)ion»s  puedon  ser.  La  ciiarUes. 
que  eM!í^  ouauJas  maneras  do  sor\  irlo  y  honrarle  se  han 
^lo^r:',^iorloe:l  ol  ur.iuilo .  ninjiuua  ha  hah'uk^  quo  mas 
h.Míiv  .1  l>icís  . )  nia<  Iñou  >ien!a  i\}\ .  ninsnua  q»io  mojo- 
iv<lr\csy  ivn^oj,^  !iMK.;.  niufi'.ina  x\\w  nin>  f.'.vorezcA 
Im.ííuI.  y  diwfawro/iM  ol  xirio.  njnií/.na  q::o  t.V.os 
^^Vl'^^^  l;.-;\;,  «^Vvado  .  »>i  ¡"a  j':ír!;*'Hi.uv-  •,vi'Siv.-.,>  v\vno 
r;i  t ."*'.,"*  r '.  '.V. -. i n  "..> .  v  \ : í ¿: i: :"s  ">.  ."j •.-, i^  r-. ,i >  n . ;•..;,.<  »\< .- vi j-t  u - 
!  1  'i :  r  ;i  ¿ í  .  r* i  n  i^* ; ;  :i a  q  w o  ,\  ■  n  1 ;.  n  I  i^s  l  .>:  i mon . ."*>  -  o:* :.  r  :\v 
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católica.  Y  hecho  esto ,  dirácesa  con  eaUsciittrocohini- 
nas  susodichas,  diciendo  en  sn  corason :  Yo  lé  que  hiy 
Dios,  y  sé  que  él  es  Padre ,  Rey  y  Seiior ,  y  conservador 
de  todo  el  universo ;  y  qu6  ninguna  cosa  hay  mas  obliga- 
toria, ni  mas  justa,  ni  mas  necesaria,  ni  masdebidi, 
que  servirle  y  honrarle ;  y  sé  también  que  ningana  na- 
ncra  de  honra  ni  de  servicio  se  puede  imaginar  msi 
[perfecta  que  la  que  enseña  la  religión  cristiana.  Gonsü» 
me  contento  y  me  consuelo,  y  sé  cierto  qae  si  yo  vivía- 
re  conforme  á  lo  que  manda  esta  sancüsinia  reiigM», 
voy  por  el  camino  mas  cierto «  mas  seguro,  ymasrdi- 
giosodo  cuantos  pueden  comprehendertodosloa entendí* 
mientes  humanos.  Asegurado  puei  con  eataa  verdada 
tan  ciertas ,  abrasado  con  estas  columnas  tan  firmes,  to- 
da la  potencia  del  demonio  no  prevalecerá  contra  él.  T 
para  el  conocimiento  mas  claro  de  las  tres  primeras  ver- 
dades sirve  la  primera  parte,  donde  se  trata  de  la  crea- 
ción del  mundo ,  y  de  las  perfecciones  divinas ;  las  cos^ 
les  nos  declaran  cuan  grande  sea  este  Sefiof » cuán  per- 
fecta sea  la  providencia  y  cuidado  que  tiene  de  todas  sai  ' 
criaturas ,  y  cuánto  merezcaél  ser  honrado  y  senridopor 
lo  uuo  y  por  lo  otro. 

Este  a^medío  susodicho  para  todoa  es  muy  provedNK 
so ;  mas  |)ara  aquellos  lo  es  mucho  mas,  qtie  tienen  tH 
purificado  el  amor  de  Dios ,  que  no  lo  aman  por  Ío  qne 
del  esperan,  aunque  esto  sea  bueno  y  sancto,  s¡nop« 
soloserélquienes,quee8por  su  infinita  bondad.  Dá 
cual  amor,  dice Sant Bernardo  (q) » que  ni  toma  faenas 
con  la  esperanza ,  ni  siente  los  ckíños  de  la  desconflaiw. 
Ouerienilo  decir ,  que  ni  sirve  á  Dios  por  lo  qucespen 
del,  ni  le  dejaría  do  servir  aunque  nada  esperase  del. 
Pues  el  que  esto  amor  tan  desinteresado  tiene,  con  esli» 
cuatro  verdades  tan  firmes  fácilmente  despide  todas  Iv 
saelas  del  enemigo ,  hiendo  que  no  liay  manera  de  vidí 
ñus  dispuesta  para  agradará  este  Señor,  que  la  qaee<tá 
«liclia.  Mas  asi  á  los  unos  como  á  los  otros  conviene  leer 
\\\7í<  que  uua  vez  toda  esta  doctrina  susodicha ,  pira  e!^ 
lar  ma<  resolutos  en  ella ,  y  así  mas  firmes  y  constantt^ 
on  ol  ivnooi miento .  amor  y  servicio  de  sn  Criador.  Ai 
i  ual  sea  alabanza  y  aloria  en  los  siglos  de  los  sigki. 
.Vn\eu. 

§.  IV. 

Ro5p.>cársí  it  \k  lurtsrTt'ii  tt  alf^uos  flacos  raa&do  t«  tule 
rcacrí  dr  irfir'r*  t  ritC(lfnado«. 

También  r.^.o  priivscio  responder aqui  brevemente  i  \i 
lii:í.a:i».n  r,!ie  .Vi^inj?  rescibea  cuando  tienden  lo?  x\^ 
pi'«r  e90s  muniíos  y  vf n  tanto númtro  de  infieles  rw)'' 
h?,)'  ucrn:m:.diis  p^-r  él.  A  i:s>lo  primeramente  re!=pi»n¿ 
qi;i-.  as:  cvi  \  óo  -i»  dicho  roirio  en  lo  qne  resta  pord«:¡r. 
tf-noxi^s  fíírisima  y  mi íir lentísima  prueba  de  la  mxíú 
lio  nufsira  fe;  porque,  como  ya  dijimos,  aunqae  U 
nisteri.ts  de  niu'^tra  fe  no  sean  fvidíínitf  \  pnes  s-a  úf 
Ins  cosa?  quí  n.' \vTñc\i  .  ¡ñas  ef  ci&'i  (li Jrnlf-  qi¿t  dtbi* 
Sfi  crfiüo>  por  rar.or.  di  l¿tt-  milíicros  y  jir^tíecías  tar. »  .- 
ras  y  oíros  ti^iimoTiivsf  í*on  que  vsVuXi  con íl mi:. dos  .r  \ 
sl'^nío  e>;o  c.isii  ijin  rlr.ra,  no  me  debe  perturba:  q-.¿ 
r..iií.h:í>  í'onihres  qiu-  esíJín  ciecos  rí»n  sus  jk»c¿ú*  ) 
Tí\h\MV>  P-- Ir»  qr.it  rsiri  i' roe: ;  porquf  si  yo  vt-.-i  clt;s- 
XTM'TxU  qiK  trnio  i-.iiiro  opijos  e:.  \h  mano .  ¿pí.r  qn*.  r* 
\\v.  iV-  c-.i.!.'::  Ir.  vrrdar.  disTr  rnnii!HÍmipnt.«  si  U^i.-  p» 
munjt-  íiijesí  1»^  roiiiríi:;**  A snií. Nof"  \ *  .  dice  IíkvCu' 
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halló  justo  en  toda  aquella  primera  edad  del  mundo ;  y 
no  por  eso  dejó  el  sancto  varan  de  serlo  y  tener  su  fe  en- 
tera ,  aunque  todo  el  mundo  caminase  por  otro  camino. 
Y  pocos  mas  justos  había  en  tiempo  de  Abrahatn  (I) ,  y 
no  bastó  imra  escurescer  ó  menoscabar  aquella  tan  admi- 
rable fe  entre  tnnto  número  de  infieles  que  el  Apóstol 
tanto  cngrandesce  (v).  Por  tanto  debe  el  hombre  con- 
tentarse y  consolarse  con  el  conoscimiento  dcsta  verdad 
tan  cierta»  y  juntamente  con  osto  humillarso,  conside- 
rando la  btjesQ  de  su  entendimiento,  y  dejando  de  entro* 
meterse  eh  deslindar  fes  socrelos  y  juicios  do  Dios»  qut 
I     son ,  como  dice  David  {t),  un  abismo  sin  suelo.  Y  por 
I     esto  debe  exclamar  con  el  Ai)óst()l  (y) :  ¡  Oh  alteza  de  las 
I     riquezas  de  la  sabiduría  yscíencia  de  Dios!  ;Cuán  in- 
I    comprohetislbloá  «oh  lu»  juicio»»  y  cómo  no  se  pueden 
I    rastrear  sus  caminos  I 

3       Mas  con  todo  esto  sabemos  cierto  que  nUesliro  Señor 

I    Dios  estií  aparejado  para  recibir  y  ayudar  á  quien  á  él  se 

.|    convertiere>  y  que  á  nadie  niega  el  ayuda  suficiente  pora 

I    convertirse ;  y  sabemos  qtie  en  todoe  los  entendimientos 

humanos  imprimió  él  la  ley  natural,  que  es  el  conoscl» 

p    miento  del  bien  y  del  maU  y  nos  dio  libre  albedrío  patn 

I    poder  libremente  escoger  lo  mío  ó  lo  otro;  y,  como  el  Eclo- 

I    5í;l<!co  dice  (z),  nos  puso  delante  el  agua  y  el  fuego  y  dio 

I    libertad  para  que  escogiésemos  destas  dos  cosas  la  que 

,     qnlsiéseinus.  Y  por  esto  cuando  pecamos,  pecatnos  por 

sola  nuestra  malicia  y  mala  voluntad ,  sin  que  nadie  á 

eso  nos  fuerce.  Por  tanto  si  los  jueces  de  la  tierra  tienen 

poflcr  para  aliorcar  y  castigar  los  malhechores»  también 

es  razón  que  lo  tenga  aquel  juez  soberano.  Mas  diréis : 

Su  castigo  es  pena  eterna»  Es  verdad ;  mas  es  cierto  que 

esto  castioo  viene  tasado  y  proporcionado  por  sentencia 

de  aquel  Señor»  que  no  solo  es  justo,  mas  es  la  misma 

rectitud  y  justicia:  el  cual  asi  como  galardona  las  buenas 

obras  mas  de  lo  que  ellss  morescen»  asi  castiga  los  peca*» 

dos  menos  de  lo  que  roeroscon.  Y  si  dura  para  siempre 

esta  pena»  la  razón  os  porque  la  divina  S;ibiduria  ordenó 

de  til  manera  lu  cosas  hnmanstf»  que  la  vida  presente 

f  (tese  para  merescer  ó  desmerecer,  y  la  vcnUlera  para  res- 

cebir  ol  pa*mlo  ó  castigo  de  lo  mcroscido.  Y  pues  los 

(í)  r.en.  IS.    (V)  llom.  4.  Calat.  3.    (^  Wdlm.  So.    (y)  Roto.  11. 
(«)  Cafi.  15. 
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malos  tuvieron  tan  largo  espacio  y  tan  larga  espera  de 
Dios  para  emendar  su  vida  y  no  quisieron  aprovecharse 
deste  plazo  que  les  dio ,  justo  es  que  en  la  otra  padezcan 
la  pena  de  su  desagradescimienlo  y  menosprecio.  A  lo 
cual  añade  Sant  Gregorio  (a),  que  pues  los  hombres  des- 
almados (que  son  lus  que  principalmente  se  condenan) 
nunca  pusieron  fin  á  sus  maldades,  y  asi  si  siempre  vi- 
vieran siempre  pecaran :  por  esto  quiere  la  divina  justi- 
cia que  no* tengan  fin  sus  penas,  pues  nunca  ellos  fe  pii- 
sierotl  ni  pusieran  á  sus  culpas.  Pues  ¿qué  diréis  de 
aquellos  i  cuya  noticia  no  llegó  la  predicación  de  la  fe  ? 
Digo  que  estos  no  penanin  por  el  pecado  de  la  infideUdad 
(el  cual  no  les  será  imputado ,  pues  no  les  fué  predicada 
la  fe),  mas  penarán  por(|ue  pecaron  contra  la  ley  naturas 
que  Dios  imprimió  en  sus  consones  y  perlas  malas  obral 
que  hicieron  por  sU  propria  malicia  y  mala  voluntad.  Ni 
nos  debe  perturbitr  ser  mayor  el  número  de  los  que  se  con- 
denan que  el  de  los  que  se  salvan ;  porque  todavía,  como 
dice  Sant  Juan  ( 6),  son  innumerables  los  que  se  salvan» 
á  cuya  compañía  in&n  los  que  imitaren  su  innocencia  ó 
hicieren  digna  penitencia.  Donde  será  tanto  mayor  la 
gloria  de  los  que  fueren  salvos  cuanto  mayor  fuere  el 
número  de  los  condenados ;  pues  á  los  tales  cupo  tan  di- 
chosa suerte  que  entre  tanto  número  de  malos  fuesen 
ellos  del  número  de  los  escogidos.  Y  esta  condenación 
de  los  malos  redundará  en  gloría  de  la  divina  justicia 
(que  ningún  pecado  deja  sin  castigo),  y  en  mayor  conso- 
lación y  alegría  de  los  buenos^  pues  escaparon  de  tan 
gran  peligro.  Con  esto  pues  se  debe  quietar  y  sosegar  el 
corazón  humilde,  sin  querer  escudriñar  el  secreto  de  los 
juicios  divinos.  Porque,  como  dice  Laetancio ,  ¿  qué  di- 
ferencia habría  entro  Dios  y  el  hombre  si  él  quisiese  por 
su  ingenio  alcanzar  los  consejos  y  ordenaciones  de  aque- 
lla imíomprchensible  Majestad?  Y  por  el  méríto  desta 
humildad  con  que  ol  hombre  da  gloría  á  Dios  y  so  mide 
con  su  propría  medida»  conosciendo  la  bajeza  y  rudeía 
de  su  tmtendimiento » merecerá  que  el  Señor  le  dé  aqtte^ 
Ha  pas»  y  quietud »  y  alegría  que  da  á  sus  fieles  amigos 
en  el  conocimiento  de  los  misteríos  de  la  fe»  El  cual  vive 
y  reina  en  los  siglos  de  los  dglos  por  siempre  jamu» 
Amen. 
(«)  k,  Dlalog.  fip.  44.    (4)  Apol.  7. 
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DEL  símbolo  de  LA  FE, 

QOE  TRATA 

DEL  MISTERIO  DE  NUESTRA  REDSBIPCION  :  EN  LA  CUAL  PROCEDIENDO  POR  LUMBRE  DE  RAZÓN»  SB  DECLARA 

CUAN  CONVENIENTE  MEDIO  HAYA  SIDO  ESTE  QUE  LA  DIVINA  BONDAD  Y  SABIDURÍA 

ESCOGIÓ  PARA  SALUD  DEL  LINAJE  HUMANO. 


Va  esta  parle  tercera  dividida  en  tres  tratados  principales.  En  el  primero  se  trata  de  los  fractos  del  árbol  de  b 
sánela  Gnu.  En  el  segando  de  las  flguras  del  misterio  de  Cristo.  En  el  tercero,  por  vía  de  diálogo, 
se  responde  á  las  preguntas  qne  acerca  deste  misterio  se  pueden  hacer. 


PROLOGO 

Eü  Rb  CUAL  SE  DBCLABAN  LOS  GnA?(DES  FRUCTOS  Y  PB0VECH08  QOE  ALCANZAN  LOS  QUE  DBVOTAIBNTB  GONMDBRAN 

EL  MISTERIO  RE  NUESTRA  BBDEIPCION. 

Dixi:  ascendam  inpalmam^  et  apprehmdam  fruetus  e¡ju8  (a).  Esto  es:  Yo  dije:  subiré  á  la 
palma ,  y  cogeré  los  mictos  della.  Estas  palabras  sonde  aquella  sancta  Esposa  en  el  libro  de  sus 
Cantares :  las  cuales  he  tomado  por  fundamento  desta  tercera  parte,  en  la  cual  detenníDo  trt- 
tar  (con  el  favor  divino)  del  beneficio  y  misterio  de  nuestra  redempcion ,  y  partieularmente  de 
los  fructos  desta  gloriosa  palma»  que  es  el  árbol  de  la  sancta  Cruz.  La  di¿udad  y  utilidad  desta 
materia  sobrepuja  todo  lo  que  se  puede  encarecer.  Porque  cierto  es  aue  entre  las  obras  ad- 
mirables  de  Dios  esta  es  la  mas  admirable,  y  entre  las  altas  la  mas  alta,  y  entre  las  útiles  y 

Erovechosas,  lamas  provechosa,  y  entre  las  dulces  y  suaves,  esta  es  grandemente  suave. 
lernas  desto  cónstanos,  que  éntrelas  obras  de  gracia  esta  es  la  mayor;  entre  los  beneficios 
divinos  el  mas  soberano;  y  entre  los  sagrados  misterios  el  mas  profundo.  Y  por  esta  causa  lo 
llama  el  Apóstol  sacramento  escondido  en  todos  los  siglos.  Y  asi  dice  él  (fr) :  A  mi ,  que  soy  el 
menor  de  los  santos ,  fué  dada  esta  gracia  de  declarar  á  las  gentes  las  incomprehensibles  ri- 
quezas de  Cristo ,  y  alumbrar  á  todos  para  que  entiendan  la  dispensación  del  sacramento  es- 
condido en  Dios  vivo ,  criador  de  todas  las  cosas.  Y  por  ser  este  misterio  tan  escondido ,  no  lo 
alcanzó  el  mundo :  antes  lo  tuvo  por  locura  y  desvano.  Los  demonios  tampoco  lo  alcanssaron, 
porque  si  lo  alcanzaran,  no  fueran  autores  de  la  muerte  de  Cristo.  Y  no  solamente  los  demo- 
nios, pero  aun  los  sanctos  ángeles  (si  no  fueron  aqueUos  á  quien  Dios  tomó  por  instrumentos  y 
ministros  deste  misterio)  no  lo  conocieron  hasta  que  les  fué  revelado,  como  dice  Sancto  To- 
mas (c).  Deste  misterio  trata  el  Apóstol  cuando  dice  (i) :  Hablamos  sabiduría  entre  los  perfectos; 
y  no  sabiduría  deste  mundo,  ni  de  los  principes  deste  siglo  (que  al  fin,  por  mucho  que  se- 
pan, se  acaban);  sino  hablamos  de  la  profunda  sabiduría  de  Dios,  escondida  en  este  misterio 
de  la  reparación  de  los  hombres ,  la  cual  tenia  ya  Dios  pensada  para  nuestra  gloria  antes  de  los 
siglos.  La  cual  nin^no  de  los  principes  deste  mundo  (que  hiéron  los  sabios  y  poderosos  del) 
conoció ;  poraue  si  la  conocieran ,  no  crucificaran  al  Señor  de  la  gloria.  Y  esta  fué  la  caoaa  por 
que  Cristo  habla  tantas  veces  en  el  sancto  Evangelio  de  la  venida  del  Espíritu  Sancto ,  diciendo 
ser  necesaria  después  de  la  suya ,  para  que  por  boca  de  los  apóstoles  declarase  al  mundo »  como 
summo  maestro,  este  sacrosancto  misterio,  que  por  doctrina  puramente  humana  no  podia  en- 
tenderse. Porque  iquién  de  todas  las  criaturas  pudiera  entenoer ,  gue  para  reparar  d  hombre 
(pudiéndolo  hacer  Dios  de  tantas  otras  maneras)  había  de  dar  suunigémto  Hijo  al  mundo«  vesti- 
do de  nuestra  flaqueza?  ¿Quién  pudiera  entender  que  debajo  de  aquella  humanidad  sanctisima, 
flaca  y  enferma,  estaba  esconaido  y  disfrazado  aquel  soberano  gigante,  que  saliendo  (como 
dice  David)  (e)  del  summo  cielo ,  se  esforzó  á  correr  su  camino  para  pelear  en  el  campo  deste 

M  Cantie.  7.    (f)  Coloss.  1.  Epbes.  3.    (c)  1.  part.  quvst.  57.  art.  5.  ad  1.  et  sap.  Epist.  ad  Bplies.  cap.  3.  lect  3.  ia  la. 
(^  /.  Cor,  i.    (e)  pM¡m.  i8. 
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mando  con  el  fuerte  armado «  y  principe  del  mismo  mundo  (que  era  el  diablo),  triun&ndo  y  des- 
pojando los  principados  y  poderíos  del,  por  si  mismo,  y  por  su  propria  muerte?  ¿Qué  entendi- 
miento (por  soberano  que  fuese)  pudiera  alcanzar  que  debajo  de  aquel  cebo  de  su  sacratísi- 
ma carne  habia  de  estar  el  duro  y  terrible  anzuelo  de  la  divinidad,  para  pescar  y  echar  fuera  del 
inar  deste  mundo  á  Leviatan,  serpiente  antigua  y  dragón  enroscado,  que  se  nabia  traído  el 
género  humano?  ¿Quién  pudo  pensar  jamas  que  la  muerte  fuese  principio  de  vida,  la  ignomi- 
nia de  gloria,  las  prisiones  de  kbertad ,  y  la  cruz  del  reino  celestial?  Ppr  lo  cual  muy  bien  dice 
el  Apóstol  (f) ,  que  lo  que  el  mundo  piensa  ser  ignorancia ,  es  mas  alta  sabiduría  que  la  de  todos 
los  hombres.  Y  lo  que  el  mundo  tiene  por  flaqueza  en  Dios ,  es  cosa  mas  fuerte ,  y  mas  pode- 
rosa, que  toda  la  fortaleza  y  potencia  de  los  hombres. 

Has  volviendo  al  propósito ,  esta  palma  (que  es  señal  de  triunfo)  convenientemente  nos  re- 
presenta el  árbol  de  la  sancta  Cruz,  mediante  la  cual  triunfó  el  Salvador  de  todo  el  poder  del  de- 
monio y  del  mundo,  como  él  mismo  lo  profetizó  cuando  dijo  (o):  Si  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra,  todas  las  cosas  traeré  á  mi  servicio.  Pues  á  esta  triunfadora  y  gloriosa  palma  se  deter- 
minó la  sancta  Esposa  (que  es  el  ánima  devota  y  enamorada  del  Esposo  celestial]  de  subir  por 
devota  consideración  del  misterio  de  la  sancta  Cruz ,  para  gozar  de  los  fiructos  inestinuibles  della, 
y  encenderse  por  esta  via  mas  en  amor  de  aquel  soberano  Señor,  que  tantos  bienes  le  hizo 
con  tanta  costa  suya. 

S.  I- 

De  otras  comparaciones  y  figuras  del  sacrosaíito  árbol  de  la  Cruz. 

Has  por  ser  tantos  los  fructos  deste  sagrado  árbol ,  no  solo  lo  compararemos  con  esta  común 
palma,  que  nace  en  nuestras  tierras,  por  razón  de  su  triunfo,  mas  también  con  otro  género  de 
palma,  que  nace  en  la  India  Oriental :  la  cual  es  de  tan  maravillosa  fecundidad ,  que  de  los  fruc- 
tos y  licores  della  se  carga  un  grande  navio.  Y  (lo  que  mas  es)  el  mismo  navio  con  todas  sus 
cuerdas  y  jarcia  se  hace  della,  sin  que  intervenga  otro  algún  material.  Pues  no  será  fuera  de  pro- 
pósito comparar  el  árbol  de  la  sancta  Cruz  con  este  género  de  palma  tan  fértil,  por  la  riqueza  y 
abundancia  de  los  fructos  innumerables  (|ue  nacen  della. 

La  maravillosa  fertilidad  deste  árbol  vio  en  espíritu  Sant  Juan  en  el  Apocalipsi  (A) :  donde 
cuenta  que  vio  salir  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero  un  rio  de  aguas  tan  claro  como  un  cristal; 
y  en  medio  de  la  plaza  de  aouella  ciudad  celestiad,  y  de  la  una  y  de  la  otra  ribera  del  rio,  estaba 
plantado  un  árbol,  el  cual  aaba  doce  fructos ,  según  los  meses  del  año,  y  las  hojas  deste  árbol 
eran  para  salud  de  las  ffentes.  Pues  ¿qué  árbol  es  este  tan  fructuoso,  que  está  plantado  en  me- 
dio de  la  plaza  de  la  Iglesia,  y  regado  con  el  purisimo  y  abundantísimo  rio  de  todas  hs  gracias 
que  en  él  se  juntaron ;  cuyas  noias  (esto  es ,  cuyas  palabras  y  doctrina)  ñiéron  salud  y  luz  para 
remedio  del  mundo?  Este  árt>ol  lleva  doce  fructos  según  los  cfoce  meses  del  año:  por  el  cual  nú- 
mero de  doce,  que  contiene  dos  números  de  seis  (que  son  números  perfectisimos  entre  todos 
los  números ,  como  los  matemáticos  prueban),  se  entiende  la  excelencia  y  muchedumbre  de 
los  fructos  que  deste  sacratísimo  árbol  (que  es  Cristo  crucificado)  proceden. 

Esta  maravillosa  virtud  y  abundancia  de  bienes  quiso  el  Señor,  entre  otras  muchas  figuras, 
que  fuese  representada  en  la  vara  de  Hoisen.  Porque  determinando  él  librar  su  pueblo  del 
captiverío  de  egipto ,  mandó  á  este  profeta  (i)  que  tomase  un  palo  (que  es  una  vara)  en  las  ma- 
nos, y  que  con  ella  obraria  todas  las  maravulas  y  todos  los  azotes  v  pla^s  que  fuesen  necesa- 
rias para  forzar  f  ' t^^t^^  ^  — -  j^t «-«u-^  ^ ui^  i^  i^  *: —  j^  w^^*^   

introducido  en  h 
y  convertiólas  en  i  ^  _, 
mosquitos  que  malamente  picaban  vherian  los  hombres  (I);  con  aquella  levantada  hacia  el  cielo, 
86  levantaron  grandes  truenos  y  relámpagos,  con  los  cuales  cayó  granizo  y  fuego  sobre  la  tierra, 
el  cual  destruyó  todo  lo  que  halló  verde  en  los  campos,  y  todos  los  hombres  y  bestias  que 
habia  en  ellos  (m);  con  esta  misma  vara,  tocando  la  tierra,  levantó  Dios  un  viento  abrasador,  el 
cual  produjo  tanta  abundancia  de  langostas,  que  acabaron  de  destruir  y  abrasar  todo  lo  que 
habia  queoÍEido  del  granizo  y  de  la  tempestad  pasada  (tt);  con  esta  misma  vara  abrió  los  mares, 
para  que  el  pueblo  que  estaba  á  su  cargo  pasase  por  él  á  pié. enjuto;  y  con  esta  los  volvió  á 
cerrar,  para  que  ahogase  al  ejército  de  Faraón  cnie  los  iba  siguiendo  (o).  ¿Qué  mas  diré?  Con 
esta  misma  vara  tocó  una  peña ,  y  hizo  brotar  della  un  arroyo  de  a^  para  dar  de  beber  al  pue- 
blo sediento  (p) ;  y  con  esta  misma  subió  al  monte ,  cuanao  el  mismo  pueblo  peleaba  con  el 
ejército  de  Amelech ,  teniendo  esta  vara  en  su  mano ,  y  haciendo  oración  por  la  victoria  contra 
los  enemigos  (o).  Pues  ¿á  qué  propósito  auiso  la  sabiduría  divina  usar  deste  instrumento ,  para 
cosas  tan  ^naes  y  tan  admiranles?;  Quien  será  tan  ignorante ,  que  crea  haberse  ordenado  esto 
sin  propósito,  y  sin  el  consejo  divino?  Porque  ¿qué  proporción  habia  entre  aquel  pedazo  de  palo, 
y  aquellas  tan  grandes  maravillas  que  se  hicieron  con  el ,  pues  podia  el  Criador  de  todas  las  co- 

(ni.Cor.l.    (#)Jo3nB.13.    (A)Apoe.  tt.    (O  Exod.4.    (i)  Cap.  7.    (O  Cap.  8.    (m)  Cap.9.    («)  Cap.10.    (o)  Cap.  14. 
(ji)  Nom.  10.    iq)  Exod.  17. 
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888,  con  solo  querer  y  mandar,  hacer  todoa  eatos  milagros?  Por  donde  ail  como  oate  Seftor 
ninguna  cosa  hizo  en  todas  las  obras  de  naturalexa ,  que  tüese  ociosa ,  asi  mucho  menos  en  las 
obras  de  gracia  hizo  cosa  sin  propósito  y  sin  misterio.  Y  cuanto  los  medioa  y  ínstruoientoa  son 
mas  desproporcionados  para  lo  que  pretende  hacer ,  tanto  mas  despiertan  nuestros  sentidos 
para  que  entendamos  que  en  el  espíritu  y  en  la  significación  de  las  cosas  esti  la  raion  y  con* 
veniencia  de  lo  que  en  las  cosas  no  se  halla.  Pues  conforme  á  esto  decimos ,  que  asi  oomo 
aquella  liberación  del  captiverio  de  Egipto  fué  figura  de  ]a  liberación  del  oaptiveno  en  que  esr 
taba  el  mundo  por  el  pecado:  asi  esta  vara*  con  que  Moisen  obrd  todo  lo  que  em  necesario 
para  aquella  liberación,  es  figura  del  madero  de  la  sanota  Crus,  mediante  la  cual  el  Salvador 
del  mundo  obró  y  obrará  para  siempre  todo  lo  que  es  necesario  para  nuestra  liberocíoa  y  saU 
vacien.  Porque  en  ella  está  la  salud,  la  paz,  la  verdadera  libertad,  la  vida,  la  gracia  •  la  sabi- 
duría, la  justicia,  la  sanctificacion  delgóncro  humano,  y  finalmente  el  remedio  universal  tío  loi 
males  de  todos  los  siglos  presentes,  pasados  y  venideros.  £n  ella  hallará  el  corazón  devoto  mo*- 
dicinn  para  sus  llagas ,  consuelo  para  sus  dolores ,  esfuerzo  para  sus  trab(\|os  •  escudo  para  sui 
tentaciones,  armas  para  contra  sus  enemigos,  ejemplo  para  todas  las  virtudes»  y  común  re* 
medio  para  todos  los  males.  Las  piedi*as  preciosas  y  las  perlas  tienen  particulares  virtudes  y 
UefcHsivos  para  males  particulares;  mas  esta  piedra  prooiosisima  (que  es  Crísto),  siendo  una, 
para  todas  las  cosas  aprovecha :  á  le  menos  con  su  firmeza  hace  iirnies  á  lodos  ios  que  se  fun- 
dan sobre  ella;  poraue  esta  es  aquella  piedra  en  cuyos  agujeros  mora  la  Esposa,  como  se  es- 
cribe en  el  libro  de  los  Cantares  (r) ;  sobre  las  cuales  palabras  dice  Sunt  Bernardo  (s) :  ¿  Qué  otra 
cosa  son  los  agiyeros  de  la  piedra,  sino  las  Hagas  de  Cristo?  Porque  ¿que  bienes  hay,  que  no 
estén  en  esta  piedra?  En  esta  piedra  estoy  levantado ,  en  esta  seguro,  en  esta  firme  y  esforza- 
do. Ca  ¿dónde  está  el  firme  y  seguro  reposo  de  los  flacos,  sino  en  las  llagas  del  Salvaclor?  Por- 
que tanto  mas  seguramente  moro  en  él,  cuanto  él  es  mas  poderoso  para  salvarme,  Briuna  el 
mundo,  apriétame  la  carne ,  persigúeme  el  demonio;  mas  no  por  eso  caeró ,  porque  estoy  (mo- 
dado sobre  esta  firme  piedra.  Pequé  grandes  pecados,  túrbase  la  conciencia «  mas  no  se  per- 
turba; porque  tomaré  por  remedio  acordarme  de  las  llagas  de  nuestro  Sefior-  Lo  dicho  es  de 
iSant  Bernardo. 

Pues  la  suavidad  del  fructo  desto  árbol  sagrado  ¿quién  lo  podrá  explicar?  Esta  experimentan 
cada  dia  los  devotos  contempladores  de  la  sagrada  pasión ,  uonde  en  aquelU  hiél  que  0I  Sc&or 
bebió  por  ellos  hallan  dulcísima  miel,  y  en  auuellos  sus  dolores  gi*andisimas  consolaciones,  y 
en  los  agujeros  de  sus  preciosas  llagas  morada  suavísima  para  sus  ánimas;  porque  ven  qué 
todas  ellas  son  puertas  para  ver  las  enti'aiías  de  su  caridad «  argumentos  de  su  bondad,  tosli- 
monio  de  su  amor,  tesoros  y  riqueza  de  las  ánhnas,  y  prendas  de  su  biensventuransa :  ctuí 
cuya  consideración  las  tales  ánimas  maravillosamente  se  regalan ,  apacientan  y  deleitan.  Du 
todos  estos  fructos  y  maniai*es  gozará  quien  hubiere  recebido  ojos  para  saber  mirar  aquel  Cor- 
dero innocentísimo  en  la  Cruz.  Teníalos  el  bienaventurado  Sant  Augustin(l),  de  quien  se  escrilK! 
(|ue  al  principio  de  su  conversión  no  se  hartaba  de  considerar  oon  una  man^villosa  suavidaii  U 
alteza  (ie  la  sabiduría  y  consejo  divino,  de  que  usó  para  obrar  la  salud  del  género  liumano, 
por  medio  de  la  encamación  y  pasión  de  su  unigénito  H\JQ, 

Sabiduriíi  y  gloria  qu^  eM  encerrada  ffi  eila  humilde  figuran 

Estos  mismos  ojos  y  aun  mas  claros  muestra  e]  Apóstol  que  tenia»  cuando  dijo  (v):  Noaotros 
10  habemos  recebido  el  espíritu  deste  mundo,  sino  espíritu  de  Dios,  con  cuyalus  saueipoa  apre*- 
eiar  y  estimar  los  beneficios  recebidos.  Pues  con  estos  ojos  tan  penetradores  verá  el  sanoto  Após- 
tol el  resplandor  y  hermosura  que  estaba  encerrada  en  la  humildad  y  b^jeia  (to  la  Cruv.  Por  lo 
cual  docia;  Nosotros  predicamos  á  Cristo  crucificado ,  aue  para  los  judíos  es  materia  de  escán- 
dalo ,  y  para  los  gentiles  de  locura  (x) ;  mas  para  aquellos  que  dostaa  dos  naciones  son  llama- 
dos á  lafe.  Cristo  es  argumento  y  muestra  de  la  omnipotencia  y  sabiduría  do  Dios:  y  asi  lo  uuc 
los  infieles  llaman  locura,  es  summa  sabiduría,  y  lo  que  tienen  por  flaqueza,  es  poder  admirauic 
de  Dios.  Pues  quien  tuviere  estos  qjos  de  Sant  Pablo,  y  supiere  mirar  con  ellos  á  Cristo  erueili* 
c  ado ,  por  defuera  tan  abatido ,  tan  afeado ,  y  al  parecer  tan  flaco  y  tan  desamparado  •  verá  que 
debajo  de  aquella  fealdad  está  toda  la  hermosura;  do  aquel  abatinnento  todi^  la  (gloria;  deluno 
de  aquella  tan  gran  desnudez  v  pobreza  están  todas  las  riquezas  de  gracia  y  alona;  dob^o  de 
miuulla  muerte  estala  vida  y  la  victoria  de  la  misma  muerte;  debajo  de  aquello  que  á  los  cyos 
del  mundo  parece  locura,  está  encerrada  la  mas  alta  fílosofia  de  cuantas  Dios  tiene  ensoñudas 
en  el  mundo ;  y  debajo  do  aquella  tan  gran  flaqueza ,  que  á  la  vista  di'-  los  ojos  (Ip  carne  parece, 
está  el  gran  poder  y  fortaleza  de  Dios.  Porque  aunque  fué  grande  el  poder  que  mostró  un  la 
ci^*acion  del  mundo ,  mayor  fué  el  que  mostiHÍ  en  la  conversión  del ,  niediante  el  testimonio  y 
constancia  de  los  sanctos  mártires ,  entre  los  cuales  las  flacas  mujeres  y  tiernas  doncellas  ven-r 

(f)  Gap.  ?.    (5)  Sorm.  Cl.  ?up.  Cant.  nnlt-  mnl.    <ñ  r.unfcss.  lib.  0.  cü|i.  G.    (í)  i.  Cor.  í.    <r)  Ihid.  1. 
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cieroi'i  todos  los  principes  y  monarcas  del  mundo ,  v  todas  las  fuerzas  y  poderes  del  infierno. 
Los  cuales  todos  cobraron  esta  tan  grandu  fortaleza  de  la  flaqueza  de  la  Cruz. 

Mas  para  esto  es  menester  pedir  al  Scíkor  los  ojos  que  estos  sanctos  tenian  para  penetrar  las 
maravillas  que  debajo  de  la  humiliio  flmín^  de  la  Cruz  están  encubiertas;  porque  ya  nos  consta 
que  entre  todas  las  obras  que  nuestro  Señor  hasta  boy  ba  hecho  en  el  mundo,  y  hará,  la  mayor 
fué  la  obra  de  nuestra  redempcion.  Pues  como  Dios  sea  incomprehensible ,  no  solo  en  su  ser, 
sino  también  en  sus  obras,  mucho  mas  lo  ba  de  ser  en  esta,  que  es  la  mas  alta,  mas  admira- 
ble y  mayor  de  todas.  Porque  si,  como  dicen  los  filósofos ,  las  cosas  de  Dios  son  altas,  v  nues- 
tro ehtendimiento  tan  flaco ,  que  no  es  mas  parte  para  entenderlas  que  los  ojos  de  la  lechuza 
fiara  mirar  al  sol  en  su  resplandor*  ;  qué  parte  será  nuestro  entendimiento  desamparado  de  la 
uz  divina ,  para  saber  mirar,  como  conviene,  esta  grande  obra?  Esto  nos  enseñan  los  discípu- 
los del  Señor,  los  cuales  después  de  haber  cursado  tanto  tiempo  en  su  escuela,  oido  su  doctri- 
na ,  visto  los  maravillosos  ejemplos  de  su  humildad «  de  su  paciencia ,  de  su  pobreza  y  de  su 
vida  tan  ajena  del  fausto  y  aparato  del  mundo,  no  entendían  la  filosofía  de  la  cruz;  pues  de- 
nunciándosela el  Señor  con  palabras  muy  claras ,  no  entendieron  lo  que  decia  (y) ,  porque  no 
les  parecía  cosa  digna  de  tal  persona  la  humildad  de  la  cruz.  Y  así  cuando  vieron  muerto  al 
Señor ,  perdieron  la  esperanza  que  tenian  de  que  él  había  de  ser  redentor  de  Israel  (%) ;  porque 
de  hombre  crucificado  y  muei*to  no  les  parecía  poderse  esperar  cosas  grandes.  Por  donde  el 
que  quisiere  fruotuosamente  contemplar  este  misterio ,  conviene  gue  se  desnude  de  si  mismo, 
esto  es,  de  todos  los  resabios  de  carne  y  de  sangre,  y  con  espíritu  de  fe,  de  humildad,  de 
caridad,  y  de  sancta  simplicidad,  entre  en  este  sanctuario.  Cuando  Moisen  andaba  guardando  su 
^lanado  en  el  desierto ,  y  vio  aquella  zarza  que  ardia  y  no  se  quemaba,  dijo  entre  si  (a) :  Quiero 
jr  ¿  ver  esta  visión  tan  grande ,  como  es  arder  una  zarza  sin  quemarse.  Has  aparecióle  luego 
Dios  diciendo :  Descálzate  los  zapatos ,  porque  el  lugar  en  que  estás  es  tierra  sancta.  Pues  quien 
desea  ver  esta  visión  tan  grande,  como  es  contemplar  al  Hijo  de  Dios  cuando  viene  á  libertar 
su  pueblo  del  captiverio  del  enemigo,  vestido  de  la  humilde  «arza  de  nuestra  carne,  y  puesto 
entre  las  espinas  y  llamas  de  sus  trabajos,  de$calce  los  zapatos,  que  son  pieles  de  animales 
muertos ,  esto  es,  despójese  de  toda  cosa  perecedera  y  mortal ,  v  vístase  del  espíritu  de  Dios, 
para  pesar  y  tantear  esta  tan  gi*ande  obra,  no  con  la  medida  de  la  prudencia  y  pequenez  hu- 
mana, sino  con  la  medida  de  la  incomprehensible  bondad  divina,  que  sobrepuja  todo  enten- 
dimiento criado.  Y  desta  manera  en  su  grado,  y  conforme  á  su  fe  y  devoción  podrá  ver  lo  que 
el  Apóstol  veia. 

Y  dado  caso  que  deste  misterio  y  beneficio  de  nuestra  redempcion  hayamos  tratado  algo  á  pe- 
dazos en  otros  libros,  pero  es  él  tan  grande,  y  comprehende  en  sí  tantas  maravillas,  que  mil 
libros  no  bastarían  para  agotarlo ;  pues  el  apóstol  Sant  Pablo  (armario  do  los  tesoros  de  la  sa- 
biduría divina,  aprendida  en  el  tercero  cielo  por  el  magisterio  y  enseñanza  del  mismo  Cristo) 
confiesa  de  sí  que  ninguna  otra  cosa  sabía  suio  á  Cristo  crucihcado ,  en  el  cual  sabía  todas 
las  cosas  (b).  Asimismo  dice  Sancto  Tomas  que  mientras  una  persona  virtuosa  mas  contem- 
plare este  misterio ,  mas  conveniencias  y  maravillas  hdlará  en  él ,  con  las  cuales  se  confirmará 
mas  en  la  fe ,  y  encenderá  en  la  caridad*,  y  crecerá  mas  en  toda  virtud  y  devoción ;  porque 
para  todo  esto  sirve  este  misterio ,  el  cual  engrandesce  el  mismo  Apóstol  por  estas  palabras  {c) : 
Verdaderamente  es  grande  el  sacramento  de  la  piedad  que  se  descubrió  en  carne » y  fué  apro- 
bado por  el  Esjáritu  sancto;  aparecida  los  ángeles,  fué  predicado  á  las  gentes .  fué  creído  y 
reccbído  en  el  mundo,  y  finalmente  fué  sublimado  y  llevado  á  la  gloria. 

Pues  ¿qué  se  sigue  de  todo  lo  dicho,  sino  aue  el  ánima  religiosa  asiente  en  medio  de  su  co- 
razón la  memoria  deste  divino  misterio,  de  tal  manera  que  en  todos  los  pasos  que  diere,  y 
en  todas  las  cosas  que  hiciere ,  siempre  traiga  ante  sus  ojos  la  memoria  de  la  Cruz.  Si  co- 
niieres  (dice  un  Doctor)  moja  todos  los  bocados  en  el  corazón  de  Cristo ;  si  bebieres,  piensa 
en  el  beber  que  él  te  dio  con  su  preciosa  sangre  ;  si  durmieres ,  pon  tu  cabeza  sobre  la  coro- 
na de  sus  espinas ,  y  el  cuerpo  soore  el  madero  de  la  sancta  Cruz.  Y  para  concluirlo  todo  en  una 
palabra,  recoge  en  tu  memoria  la  summa  de  todos  los  dolores  y  amarguras  que  este  Señor  pa- 
descló  en  vida  y  en  muerto  por  tí ,  diciendo  con  la  Esposa  en  los  Cantares  (d) :  Manojico  de 
mirra  es  mi  amado  para  mi;  entre  mis  pechos  (que  es  en  lo  intimo  de  mi  corazón)  morará. 
Eáto  baste  para  introducción  y  preámbulo  deste  Abro ;  para  aue  el  piadoso  lector  entienda  el 
gran  fVucto  que  sacará  desta  materia ,  y  la  manera  en  que  lo  lia  de  sacar. 

(1)  Lúe.  18.    U)Lie.9-i.    (a)  Exod.S.    (A)  1.  Cor  i.    (^  t.Tlinol.S.    (lO  Cant.  1. 
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TRATADO  PRIMERO, 


Eli  KL  COAL 


PROCEDIENDO  POR  LUMBRE  NATURAL  SE  DECLARAN  LAS  CONVENIENCIAS  DEL  MISTERIO  DE  NUKSTRA 
RBDKMPGION  »  Y  SE  SEÑALAN  VEINTE  SINGULARES  FRUCTOS  DEL  ÁRBOL  DE  LA  SANCTA  CRUZ. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  manera  del  proceder  en  esta  torcera  parte. 

Dos  lumbres  dijimos  en  el  principio  del  libro  pasado 
que  hay  en  el  hombre  cristiano :  una  de  fe,  que  le  per- 
tenece en  cuanto  cristiano ,  y  otra  de  razón,  que  le  com- 
pete en  cuanto  hombre.  Esta  lumbre  de  razón  es  un  rayo 
de  luz  que  se  derivó  en  nuestras  ánimas  de  la  fuente  de 
aquella  luzinGnita,  por  cuya  causa  confesamos  ser  el 
hombre  hecho  á  imagen  de  Dios :  la  cual  lumbre  tanto 
es  mas  perfecta ,  cuanto  es  mas  pura  la  vida  y  la  cons- 
ciencia.  Y  entre  las  diferencias  que  allí  pusimos  entre  la 
una  lumbre  y  la  otra ,  una  dellas  era ,  que  la  verdad  que 
se  alcanza  por  medio  de  la  fe,  es  firme,  cierta  y  infalible, 
porque  se  funda  en  la  autoridad  de  Dios,  que  no  puede 
faltar;  aunque  este  conocimiento  no  carece  de  oscuri- 
dad, porque  fe  es  creerlo  que  no  vemos.  Masía  verdad 
que  se  alcanza  por  la  lumbre  de  razón,  ni  es  tan  cierta, 
ui  infalible ;  mas  trae  consigo  mas  claridad ,  cuando  por 
este  conocimiento  se  entiende  que  lo  que  la  fe  cree ,  es 
muy  proporcionado  y  conforme  á  toda  buena  razón : 
como  cuando  la  fe  nos  manda  creer  que  las  ánimas  son 
inmortales,  y  que  Dios  tiene  providencia  de  las  cosas 
humanas ,  y  que  hay  pena  y  gloría  para  buenos  y  malos. 
Estas  cosas  predica  y  enseña  nuestra  fe ;  mas  ellas  tam- 
bién son  tan  claras  en  lumbre  de  razón ,  que  muchos  fi- 
lósofos (y  señaladamente  Sócrates,  y  Platón,  y  Plutarco) 
con  sola  esta  lumbre  las  conocieron.  Pues  cuando  desta 
manera  la  lumbre  de  la  razón  se  casa  con  la  fe  (que  es 
cuando  lo  que  la  fe  nos  enseña,  testifica  también  la  ra- 
zón) recibe  el  ánima  con  esto  una  grande  alegría  y  con- 
solación, con  la  cual  se  confirma  mucho  mas  en  la  fe ; 
poi-que  mas  alumbran  dos  lumbres  juntas,  que  sola  una. 

Pues  conforme  á  esto  pretendemos  tratar  en  esta  ter- 
cera parte  del  misterío  de  nuestra  rcdempcion,  decla- 
rando cómo  lo  que  predica  nuestra  fe  deste  divino  mis- 
terío, no  solo  no  es  contra  razón,  mas  antes  es  en  gran 
manera  conforme  á  ella.  Para  lo  cual  declararemos  tres 
cosas  principales.  La  primera,  cuan  conforme  á  razón 
sea  lo  que  la  fe  testifica  del  pecado  original  en  que  somos 
concebidos ;  lo  segundo,  cuan  conveniente  cosa  era  que 
aquella  infinita  bondad  y  miserícordia  de  Dios  prove- 
yese de  remedio  al  hombre  caldo,  mayormente  pues 
todo  el  resto  del  género  humano  padescia  sin  actual 
culpa  suya  por  la  ajena ;  lo  tercero,  cómo  no  se  podía 
hallar  otra  manera  de  remedio  mas  conveniente,  así 
para  la  gloria  de  Dios,  como  para  remedio  del  hombre, 
que  el  misterio  de  la  encamación  y  i)asion  de  nuestro 
Salvador ;  y  en  esto  tercer  piiiilu  se  gastará  la  mayor 


parte  deste  libro.  Y  al  fin  del  se  responde  á  las  piind- 
pales  preguntas  que  acerca  deste  misterio  se  pueden 
hacer. 

Pues  para  comenzar  á  tratar  del  misterio  de  nuestn 
redempcion  por  la  vía  que  habemos  dicho,  conviene 
presuponer  lo  que  al  principio  del  libro  siguiente  presu- 
ponemos :  esto  es,  cómo  Dios  por  sn  infinita  bondad  crió 
al  hombre  para  hacerlo  participante  de  su  gloría,  y  cómo 
le  dio  todos  aquellos  dones  y  habilidades  sobrenaturales 
(que  eran  justicia  original  y  gracia)  para  que  con  elku 
se  dispusiese  y  habilitase  para  este  tan  alto  fin ;  y  cómo 
él  por  su  desobediencia  perdió  estos  dones  que  habia  r^ 
cebido  para  si  y  para  sus  descendientes,  y  en  él  los  per- 
dimos todos ;  porque  cual  él  quedó,  tales  nos  engendró: 
pecador  á  pecadores ,  mortal  á  mortales,  desnudo  á  des- 
nudos, y  flaco  y  mal  inclinado  á  flacos  y  mal  inclinados. 
De  todas  estas  miserias  y  males  es  la  raiz  el  pecado  ori- 
ginal en  que  todos  homos  concebidos :  que  es  uno  de  los 
principales  dogmas  de  nuestra  fe.  Presupuesta  pues  la 
caída  y  la  dolencia ,  trataremos  agora  del  remedio  della. 

CAPITULO  II. 

Cuan  coBÍorme  sea  á  la  lunbre  de  la  raion  lo  qae  la  reUgioi 
criatiaoa  ensefla  del  pecado  orifiíiii. 

Agora  será  justo  que  comencemos  á  tratar  del  pecado 
original.  Y  porque  el  piadoso  lector  saque  mas  fnicto 
desta  materia ,  y  la  lea  con  mas  atención,  declamamos 
primero  las  cosas  para  que  sirve  la  inteligencia  della. 
Sirve  pues  principalmente  para  entender  el  misterio  de 
nuestra  redempcion,  y  la  necesidad  que  tcniamos  de 
redemptor  y  médico  para  la  cura  desta  dolencia.  Lo 
segundo  aprovecha  grandemente  para  que  por  aquí  en- 
tendamos aquella  tan  celebrada  filosofía  de  los  antiguos, 
que  consiste  en  el  conocimiento  de  si  mismo :  que  ei 
principio  y  fundamento,  no  solo  de  la  humildad «  sino 
también  de  todas  las  virtudes.  Porque  conociendo  d  en- 
fermo el  peligro  de  su  dolencia,  procura  el  remedio; 
mas  el  que  no  lo  conoce,  no  lo  busca,  y  asi  peligra  ea 
él.  Pues  el  remedio  deste  mal  es  el  que  usaron  los  sanc^ 
tos,  los  cuales  conociendo  la  ponzoña  que  traian  dentro 
de  si,  tomaron  della  ocasión  para  procurar  la  medicma 
della,  que  son  ayunos,  oraciones,  sagradas  liciones, 
limosnas  y  uso  de  sacramentos  (que  son  medicinas  or- 
denadas por  aquel  médico  que  vino  del  cielo,  contra 
esta  dolencia),  y  junto  con  este  huir  todas  las  ocasiones 
de  los  pecados ,  por  no  añadir  fuerzas  y  brios  de  fuera  i 
las  inclinaciones  que  padecemos  de  dentro.  Por  lo  cual 
no  so  debe  tener  por  mal  empleado  el  tiempo  que  gas- 
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taremos  en  la  declaración  y  resolución  desta  materia,  de  ■ 
que  tanto  fructo  resulta. 

§.  I. 

Creación  del  hombre  en  toda  su  natural  perfección :  de  donde 
se  prueba  el  vicio  y  corrupción  de  su  naturaleza. 

Para  entendimiento  de  la  doctrina  del  pecado  origi- 
nal, se  ha  de  presuponer,  como  cosa  de  fe,  que  no  crió 
Dios  al  hombre  con  las  imperfecciones  y  siniestros  que 
agora  padesce,  asi  en  el  cuerpo  como  en  el  ánima,  Lo 
cual  demás  de  ser  cosa  de  fe,  mostraremos  aquí  palpa- 
blemente y  cuasi  á  vista  de  ojos.  Y  para  esto  presupone 
mos  dos  cosas :  la  una ,  que  este  soberano  Señor  aun- 
que pudiera  criar  al  hombre  ( como  dicen )  m  puris  na- 
turalibus  (y  así  estuviera  subjecto  á  las  penalidades  á 
que  agora  está),  pero  no  convenia  á  la  magnificencia  de 
su  bondad  criarlo  desta  manera.  Y  por  esto  no  quiso  que 
en  la  naturaleza  humana  hubiese  pena  donde  no  habia 
culpa.  La  otra  es,  que  todas  las  obras  que  él  hace  (cada 
cual  en  su  género)  son  tan  acabadas  y  perfectas,  que 
ninguna  desorden  ni  imperfección  hay  en  ellas,  ninguna 
cosp.  que  les  falte  ni  que  les  sobre.  Lo  cual  testifica  Salo- 
món por  estas  palabras  (a):  No  hay  cosa  que  se  pueda 
añadir  ni  quitar  á  las  obras  que  con  tanta  sabiduría  y 
providencia  hizo  Dios,  para  ser  por  ellas  conoscido  y  re- 
verenciado. Conforme  á  lo  cual  se  escribe  en  el  libro  de 
la  Sabiduría  (6),  que  todas  las  cosas  hizo  Dios  con  nú- 
mero, peso  y  medida  :  significando  en  estas  tres  pala- 
bras la  perfección  de  todas  las  obras  de  aquel  sapientí- 
simo artífice  que  lo  formó  todo.  Porque  entre  las  cosas 
corporales ,  unas  se  reglan  por  números,  otras  por  peso, 
y  otras  por  medida.  Pues  para  dar  á  entender  el  Sabio  la 
extremada  perfección  de  las  obras  divinas,  juntó  estas 
tres  cosas  en  uno,  que  son  número,  peso  y  medida.  Pero 
no  es  menos  claro  testimonio  el  que  leemos  en  el  libro 
fiel  Génesi  (c),  donde  acabada  la  criación  del  mundo,  se 
escribe  que  vio  Dios  todas  las  cosas  que  habia  hecho  en 
nquellosseisdias,  y  que  eran  en  gran  manera  buenas. 
Donde  no  se  contentó  cou  decir  que  eran  buenas,  sino 
añadió  también  aquella  palabra,  en  gran  manera  bue- 
nas :  esto  es,  perfectísimas  c^da  cual  en  su  especie.  Esto 
mismo  testifica  la  filosofía  seglar  á  cada  paso,  diciendo 
que  el  autor  de  la  naturaleza  siempre  hace  lo  mejor  y 
mas  perfecto  (d).  Y  lo  mismo  confirma  la  razón ;  porque 
la  imperfección  en  la  obra  arguye  imperfección  en  el  ar- 
tífice, lo  cual  seria  blasfemia  atribuirá  aquel  sapien- 
tísimo Hacedor. 

Supuestos  estos  dos  fundamentos,  que  son  tan  claros, 
probaremos  agora  que  no  era  cosa  digna  de  Dios  criar 
al  hombre  con  tantos  defectos  y  manqueras,  y  con  tantos 
siniestros  y  imperfecciones  con  que  nasce  del  vientre  de 
su  madre.  Para  lo  cual  veamos  agora  las  mas  principa- 
les y  mas  comunes  desórdenes  de  la  vida  humana ;  y 
después  recontaremos  cómo  estas  nascen  de  la  mala  raiz 
y  simiente  del  pecado  en  que  fué  el  hombre  concebido. 

Pues  primeramente  cónstanos  ser  el  hombre  criatura 
racional,  que  es  su  propria  naturaleza,  con  la  cual  se 
diferencia  de  todas  las  otras  criaturas  inferiores ;  y  se- 
gún esto  la  cosa  mas  natural  y  mas  propria  del  hombre 
había  de  ser  vivir  conforme  á  razón ,  lo  cual  es  vivir  vir- 
tuosamente, porque  la  virtud  &^tá  tan  conjunta  con  la 
razón,  y  es  tanto  su  hermana,  que  la  misma  razón  es  la 
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regla  della,  como  Aristóteles  difine.  Mas  nosotros  vemos 
por  experiencia  cuan  lejos  está  el  común  de  los  hombres 
de  vivir  conforme  á  razón  y  virtud,  porque  generalmeute 
se  rigen  por  sus  apetitos  y  deseca :  luego  necesariamente 
habemos  de  confesar  que  alguna  dolenciahay  en  la  natu- 
raleza humana,  pues  no  hace  aquello  que  es  tan  proprio 
de  su  naturaleza.  Cuando  vemos  que  el  caballo  no  puede 
correr,  ni  el  pece  nadar,  ni  el  ave  volar,  entendemos  ha- 
ber en  estos  animales  alguna  enfermedad  que  impide  esta 
obra  tan  propria  y  tan  natural  á  este  género  de  animales. 
Pues  muy  mas  natural  es  á  la  criatura  racional  vivir 
conforme  á  razón  y  virtud ,  que  cualquier  destos  movi- 
mientos á  estos  animales  :  luego  habemos  de  concluir 
que  hay  alguna  general  dolencia  en  la  naturaleza  huma- 
na, la  cual  impide  una  obra  tan  propria  y  tan  natural 
como  esta. 

Es  también  común  sentencia  de  filósofos,  que  todas 
las  obras  naturales  son  deleitables ;  porque  con  este  cel)o 
nos  despierta  y  convida  la  naturaleza  á  ellas.  Asi  los  ojos 
huelgan  de  ver ,  los  oídos  de  oir,  el  paladar  de  gustar,  y 
así  las  demás.  Pues  siendo  tan  natural  obra  de  la  criatu- 
ra racional  vivir  á  ley  de  razón  y  virtud  (según  está  di- 
cho) ,  habia  de  serle  la  obra  de  la  virtud  muy  deleitable, 
y  la  del  vicio  muy  penosa.  Mas  lo  contrario  vemos  por 
experiencia ,  que  las  virtudes  son  al  común  de  los  hom- 
bres dificultosas,  y  los  vicios  por  el  contrario  muy  sa- 
brosos :  luego  doliente  está  la  naturaleza  donde  hay  este 
desorden. 

Esto  mismo  se  prueba  por  la  desorden  de  nuestro» 
apetitos ,  desta  manera.  Es  el  hombre  compuesto  de  dos 
partes,  que  son  cuerpo  y  ánima,  tan  desiguales  entre  9\, 
que  la  una  es  mortal  y  la  otra  inmortal ,  la  una  terrena 
y  la  otra  celestial ,  la  una  semejante  á  las  bestias  y  la  otra 
á  los  ángeles.  Estas  dos  partes  tienen  cada  cual  sus  pro- 
prios  bienes :  los  del  cuerpo  son  salud,  fuerzas,  lijereza, 
riquezas  y  hermosura ;  los  del  ánima  son  estos  mismos 
espiritualmente  tomados ,  esto  es ,  salud  y  buena  dispo- 
sición del  ánima ,  fuerzas  para  resistir  al  vicio,  lijereza 
para  correr  por  el  camino  de  la  virtud ,  y  riquezas  de 
todos  los  bienes  espirituales.  Pues  siendo  tanta  la  ven- 
taja que  hacen  los  bienes  del  ánima  á  los  del  cuerpo, 
cuanto  ella  es  mas  excelente  que  él ,  la  orden  de  nuestra 
voluntad  y  apetito  por  natural  derecho  pedia  que  lo  mas 
precioso  fuese  mas  estimado,  mas  amado,  y  con  mas  di- 
ligencia procurado.  Lo  contrario  délo  cual  vemos  en  el 
común  de  los  hombres :  los  cuales  precian  y  aman  tanto 
los  bienes  del  cuerpo,  y  búscanlos  con  tan  grande  ardor  y 
diligencia,  que  dedia  y  de  noche  ninguna  otra  cosa  pien- 
san ,  ni  buscan ,  ni  tratan ,  ni  suenan ;  ni  hay  peligros  de 
mar,  ni  de  tierra,  ni  de  fuego ,  ni  de  agua,  ni  de  lanzas 
y  espadas  á  que  no  se  arrisquen  por  estos  bienes.  Mas 
por  los  otros  espirituales  y  divinos  (que  sin  comparación 
son  mas  excelentes)  ¿quién  así  se  desvela,  quién  así 
trabaja,  quién  así  se  pone  á  peligros  de  la  vida  por  ellos? 
Pues  ¿quién  no  entenderá  por  aquí  el  estrago  y  corrup- 
ción del  paladar  de  nuestro  apetito,  que  tan  mal  arrostra 
á  la  dignidad  destos  bienes  espirituales,  y  tanto  se  des- 
perece y  fatiga  por  aquellos  vilísimos  y  corporales?  Lo 
cual  se  prueba  aun  mas  claro  por  este  ejemplo.  De  la  ma- 
nera que  se  há  el  gusto  de  nuestro  paladar  para  lo  dulce 
y  amargo ,  y.para  lo  mas  dulce  y  menos  dulce,  así  se  há 
el  apetito  de  nuestra  voluntad  para  el  bi(m  y  para  el  mal, 
que  es  el  objecto  de  nuestra  voluntad ,  así  como  lo  dulce 
y  amarizo  loes  del  paladar.  Pues  vemos  que  cuando  el 
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paladar  do  juzga  rectamente  de  los  sabores,  teniendo  lo 
dulce  por  amargo  y  lo  amargo  por  dulce ,  lo  sabroso  por 
desabrido,  lo  desiíbrido  ípor  sabroso  (como  lo  hace  la 
mujer  que  come  tierra,  ó  pedazos  de  jarros  de  barro  mal 
cocido'),  entendemos  que  hay  dolencia  en  el  cuerpo,  y 
que  el  paladar  está  corrupto ;  pues  según  esto,  viendo 
el  desorden  de  nuestra  voluntad  en  el  amor  de  los  bie- 
nes, no  tomando  gusto  en  los  bienes  espirituales  y  divi- 
nos ,  y  tomándolo  tan  grande  en  los  bienes  vilísimos  de 
la  carne ,  ¿quién  no  juzgará  que  la  tal  voluntad  está  per- 
vertida y  estragada,  y  que  no  era  posible  que  aquel  Artí- 
fice soberano  la  críase  con  tal  desorden  ? 

§.  II. 

Persuade  lo  mismo  la  rebeldía  del  cuerpo  con  el  ejército 
de  sus  pasiones. 

Pasemos  adelante,  y  tomemos  por  fundamento  lo  que 
acabamos  de  decir  de  la  excelencia  de  nuestra  ánima,  y 
bajeza  de  nuestro  cuerpo.  Notoria  cosaos  (según  toda 
filosofía  divina  y  humana)  que  naturalmente  el  ánima  se 
hizo  como  señora  para  mandar,  y  el  cuerpo  para  servir 
y  obedecer :  como  se  hace  en  las  repúblicas  bien  orde- 
nadas, donde  los  nobles  rigen  y  mandan,  y  el  pueblo 
bajo  obedece.  Pues  siendo  esta  orden  tan  natural,  había 
de  obedecer  y  servir  este  cuerpo  al  ánima  con  suavidad 
y  facilidad,  como  vemos  que  los  miembros  del  mismo 
cuerpo  (sin  haber  entre  ellos  esta  superioridad )  sirven 
unos  á  otros  cuando  es  menester.  Mas  todos  experimen- 
tamos cada  hora  la  rebeldía  y  contumacia  de  la  carne 
contra  el  espíritu.  La  cual  explicó  el  Apóstol  cuando 
dijo  (e) :  Siento  una  ley  en  mis  miembros  que  repugna  á 
la  ley  de  mi  ánima,  con  tanta  fuerza  que  me  captiva  y 
subjecta  á  la  mala  inclinación  del  pecado  que  está  en 
mi  carne.  Pnes  siendo  esta  una  tan  grande  desorden  y 
ropugnancia,  y  una  como  scisma  entre  las  partes  del 
mismo  hombre,  ¿cómo  lo  había  de  criar  aquel  sapientí- 
simo Artífice  con  esta  manera  de  división  y  contrariedad, 
que  es  el  principal  impedimento  de  toda  virtud  y  ho- 
nestidad ? 

§.111. 

Estrago  de  las  potencias,  y  olvido  del  último  fin,  que  convence 
esta  verdad. 

A  todo  lo  dicho  añado  el  extraño  olvido  que  los  hom- 
bres tienen  en  buscar  el  último  fin  para  que  fueron  cria- 
dos. Porque  vemos  que  todos  los  brutos  animales  en  nin- 
guna otra  cosa  se  ocupan ,  sino  en  buscar  todo  lo  que  es 
necesario  para  su  vida  y  conservación  de  sus  cuerpos, 
que  es  el  fin  que  les  fué  puesto  por  su  Hacedor,  como  á 
criaturas  irracionales,  que  no  eran  capaces  de  otro  mayor 
bien.  Mas  el  fin  del  hombre  (que  dentro  de  sí  tiene  aquel 
rayo'de  la  divina  luz ,  que  es  la  razón ,  por  cuya  virtud 
se  dice  haber  sido  criado  á  imagen  de  Dios,  y  por  ella 
puede  pasar  de  vuelo  sobre  todos  los  cielos,  y  llegar  hasta 
el  Criador  dellos)  otro  fin  tiene  mas  alto,  proporcionado 
á  la  nobleza  de  su  estado :  que  es  la  contemplación  y 
amor  del  summo  bien,  que  es  Dios ,  como  los  mas  exce- 
lentes filósofos  Aristóteles  y  Platón  determinaron.  Mas 
el  medio  y  camino  para  alcanzar  ostc  {género  de  contem- 
plación es  la  posesión  de  las  virtudes  morales,  con  las 
cuales  se  quieta  el  bullicio  de  nuestras  pasiones,  que 
nos  abaten  á  la  tierra ,  y  apartan  del  cielo,  y  se  purifican 
y  avivan  los  ojos  del  ánima  para  contemplar  aquella  in- 

^  Aon.  7. 


finita  luz  y  hermosura.  Para  estos  dos  oficios  nos  fué 
dado  el  entendimiento,  el  cnal  tiene  dos  habilidades. 
una  para  procurar  las  virtudes  y  ordenar  prudentemente 
la  vida,  y  otra  para  levantarse  al  estadio  y  considendao 
de  las  cosas  espirituales  y  divinas.  Las  cuales  dos  habili- 
dades llaman  los  filósofos  y  teólogos  entendimiento  pr». 
tico  y  especulativo :  no  porque  estos  dosentMidimitnIos 
sean  distinctos  entre  si,  porque  no  son  sino  uno  soto, 
que  tiene  estas  dos  facultades  que  Uamamos  porestni 
nombres.  Pues  siendo  esto  así,  la  orden  natoral  pedia, 
que  asi  como  los  brutos  animales  en  ningona  cosa  se  em- 
plean ,  sino  en  procurar  y  buscar  todo  lo  que  se  reqniov 
para  la  perfección  y  conservación  de  sn  sor,  que  es  n 
fin ,  así  también  en  su  grado  lo  hiciese  el  hombre.  Ls 
cual  vemos  en  el  común  de  los  hombres  tan  al  revés,  que 
en  ninguna  cosa  menos  se  ocupan  que  en  esta,  la  cual 
sola  habia  de  ser  su  perpetua  ocupación.  Mas  antas  de 
tal  manera  han  torcido  y  bastardeado  de  la  generosidad 
de  su  naturaleza,  que  así  como  las  bestias  en  ninguna  otn 
cosa  entienden  sino  en  buscar  bienes  para  su  cueipo, 
asi  ellos  (generalmente  hablando)  en  ninguna  otn  con 
noche  y  dia  se  ocupan ,  sino  en  lo  mismo  que  ellas.  Poet 
¿qué  mayor  bajeza?  qué  mayor  plaga?  qnó  mayor  do- 
lencia puede  ser  que  una  tan  noble  criatara,  capaide 
la  felicidad  y  gloria  de  Dios ,  venga  á  hacerse  semejule 
á  las  bestias,  y  no  pretender  otro  fin  ni  tener  otra  ocopt- 
cion  que  ellas?  Pues  ¿para  qué  recebiste,  hombre,  aqael 
rayo  de  la  luz  divina,  que  es  la  lumbre  de  la  razón ,  qoe 
te  constituye  en  ser  de  hombre,  y  te  diferencia  dehs 
bestias,  y  te  hace  capaz  de  Dios?  Pero  hay  aquí  otracoa 
mas  para  sentir,  y  ponemos  mayor  admiración ;  y  es  qae 
no  solamente  no  se  emplea  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres en  aquellos  dos  oficios  que  dijimos  (que  son  procu- 
rar las  virtudes,  y  contemplar  las  cosas  divinas);  mas 
antes  el  entendimiento,  que  habia  de  ser  oficial  y  ejecu- 
tor de  toda  la  virtud ,  de  tal  manera  (si  decir  se  puede) 
ha  apostatado,  que  se  ha  hecho  oficial  y  inventor  de  to- 
dos los  vicios.  Porque  ¿quién  ha  sido  el  inventor  de  tan- 
tas diferencias  de  potajes,  de  golosinas ,  de  lujurias, de 
nuevos  trajes,  de  edificios  tan  costosos  y  tan  curiosos, 
de  tantas  maneras  de  juegos  de  cartas,  de  tablas,  de  da- 
dos, etc. ;  y,  lo  que  peor  es,  de  tantos  pertrechos  de 
guerras,  de  tantas  diferencias  de  armas,  de  tanta  arti- 
llería ,  con  que  llegaron  á  imitar  lo  que  solo  á  Dios  ¡«r- 
tenecia,  que  es  tronar,  y  relampaguear,  y  despedir  ra- 
yos de  las  nubes ;  y  todo  esto  para  destruicion  del  género 
humano ;  para  que  ni  la  mar ,  ni  la  tierra,  ni  otro  algún 
lugar  deje  de  estar  regado  con  sangre  humana?  En  lo 
cual  parece  que  no  solamente  se  ha  hecho  el  hombre  se- 
mejante á  las  bestias,  mas  quedó  aun  peor,  porque  U 
malicia  armada  con  las  fuerzas  de  la  razón  á  muchos  ma- 
yores males  se  extiende.  Por  lo  cual  dice  un  filósofo  que 
no  hay  fiera  mas  pestilencial  para  el  género  humano  que 
la  mala  voluntad  ayudada  con  el  ingenio  y  agudeza  de 
la  razón.  Pues  ¿quién  no  lamentará  esta  tan  gran  mise- 
ria? ¿  Quién  no  se  espantará  desta  perversidad  y  aposta- 
sía  desta  parte  divina ,  que  Dios  puso  en  el  hombre? 
¿Quién  no  verá  claro  por  este  argumento  la  miserable 
dolencia  de  la  naturaleza  humana,  y  que  no  era  posible 
que  de  las  manos  de  aquel  summo  Artífice  manase  ana 
obra  tan  desordenada  como  esta? 


DEL  símbolo  de 

§.iv. 

Pasno  de  los  qne  no  sopieron  la  cansa  destos  desórdenes  , 
7  conclusión  deste  discnreo. 

Esta  desorden  es  tan  grande  y  tan  contraria  á  la  rec- 
titud y  orden  de  la  naturaleza,  y  espantó  tanto  á  los 
profesores  de  la  filosofía ,  que  YÍnieron  á  tomar  de  aqui 
^  motivo  para  decir  grandisimos  desatinos.  Porque  unos 
.  t  considerando  la  orden  qne  guardaban  los  animales  en  la 
conservación  de  sus  vidas,  y  la  desorden  y  confusión  de 
las  cosas  humanas,  vinieron  á  decir  que  Dios  tenia  pro- 
iddencia  de  los  animales,  mas  no  de  los  hombres.  Pues 
¿qué  cosa  se  pudiera  decir  mas  fuera  de  toda  razón?  Y 
otros  hubo  aun  mas  desatinados :  los  cuales,  persuadidos 
portas  razones  que  habemos  alegado  y  por  otras  seme- 
jantes, dijeron  que  no  era  posible  criar  Dios  al  hombre 
con  estas  tan  perversas  inclinaciones  y  siniestros ;  y  (no 
sabiendo  el  secreto  del  pecado  original  causador  de  todos 
estos  males)  vinieron  á  decir  que  el  demonio,  y  no  Dios, 
habia  criado  al  hombre  con  todas  estas  cosas  de  acá  bajo. 
Y  asi  pusieron  dos  principios  y  autores  de  las  cosas  cria- 
das :  uno  de  las  invisibles,  que  era  Dios,  y  otro  de  las 
visibles  que  era  el  demonio.  En  el  cual  error  (que  fué  el 
de  los  maniqíieos)  estuvo  enlazado  Sant  Augustin  hasta 
los  treinta  años  de  su  edad  (f) :  en  el  cual  tiempo  (como 
él  tampoco  sabia  el  secreto  del  pecado  original)  no  aca- 
baba de  espantarse  destas  desórdenes  que  via  en  el  hom- 
bre, presuponiendo  que  esto  no  podría  venir  de  Dios, 
autorsanctisimo  y  sapientísimo.  Lo  cual  entenderá  quien 
leyere  el  libro  de  sus  Confesiones,  donde  muestra  las  an- 
gustias y  congojas  qne  sobre  este  caso  padescia,  buscando 
la  causa  destos  males.  Y  asi  en  el  séptimo  libro  de  sus  Con- 
fesiones, cap.  V,  dice  asi :  Bueno  es  Dios,  y  buenas  hizo 
todas  las  cosas.  Pues  ¿de  dónde  procedió  el  mal,  y  por 
qué  puerta  entró  acá?  Cuál  fué  su  raiz?  Cuál  su  simiente? 
¿O  por  ventora  no  hay  tal  cosa?  Pues  ¿por  qué  tememos  lo 
que  no  es?  Y  si  vanamente  tememos,  ya  ese  temor  es 
malo.  Pues  ¿de  dónde  nació,  pues  Dios  bueno  todas  las 
cosas  hizo  buenas?  Pues  ¿de  dónde  tuvo  origen  este  mal? 
¿Habia  por  ventura  alguna  materia  mala,  y  formólo  della, 
y  dejó  alguna  cosa  que  no  convirtiese  en  bien? ¿Por  qué 
la  dejó ,  ó  por  qué  no  le  quitó  aquel  mal ,  ó  no  destruyó 
aquella  materia>  ó  ñola  convirtió  en  bien,  pues  era  todo- 
poderoso? Tales  cosas  revolvía  en  mi  pecho  miserable, 
fatigado  con  cuidados  congojosísimos  del  temor  de  la 
muerte,  sin  haber  hallado  la  verdad.  Y  un  poco  mas  aba- 
jo {g) :  ¿Cuáles  eran  (dice  él),  Dios  mió,  los  tormentos  de 
mi  ánima?  ¿Cuáles  los  dolores  de  parto  de  mi  corazón?  Tú 
solo  sabias  lo  que  padecía,  y  no  hombre  alguno.  Porque 
ningún  tiempo  ni  palabras  bastaban  para  declarar  á  mis 
amigos  los  tormentos  que  padecía.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Augustin :  en  las  cuales  declara  lo  que  su 
ánima  padecía,  por  no  haber  alcanzado  el  secreto  del  pe- 
cado original. 

Mas  la  luz  de  la  religión  cristiana,  maestra  de  la  ver- 
dad ,  nos  saca  destas  perplejidades  y  errores.  Porque  ella 
confiesa  que  ninguna  destas  deformidades  procedió  de 
las  manos  de  Dios,  como  claramente  se  prueba  por  lo  que 
al  principio  alegamos ;  sino  que  el  pecado  fué  el  origen 
y  fuente  de  todas  estas  dolencias. 

Pues  concluyendo  y  resumiendo  este  tan  largo  discur- 
so, digo  que  el  origen  y  principio  de  todos  estos  males 
6s  el  pecado  original  en  que  todos  somos  concebidos. 
Dirá  alguno :  ¿Cómo  probáis  esto?  Porque  vemos  en  la 

(/}  Aofos.  lib.  3.  Confess.  cap.  6.    {g)  Cap.  7. 
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edad  tierna  de  los  mncliachós,  antes  que  puedan  pecar, 
las  semillas  destos  males  (porque  entonces  comienza  á 
descubrirse  la  ira,  la  invidia,  el  odio,  la  rabia,  el  deseo 
de  venganza,  y  otras  semejantes  pasiones ,  las  cuales  no 
vienen  por  pecados  proprios,  porque  aun  no  los  tienen) 
por  lo  cual  habemos  de  confesar  que  pues  todos  los  hom- 
bres nacen  con  estas  malas  inclinaciones ,  y  rio  por  peca^ 
dos  proprios  actuales,  que  algún  pecado  hubo  en  algún 
hombre,  que  fué  principio  de  toda  la  generación  huma- 
na, el  cual  por  su  culpa  quedó  sentenciado  á  esta  pena ; 
y  cual  él  quedó,  tales  nos  engendró  á  todos.  De  la  muer- 
te no  trato  aquí  (á  que  también  el  hombre  quedó  con- 
denado por  el  pecado),  ni  de  otras  infinitas  enfermeda- 
des y  miserias  del  cuerpo  humanó;  porque  mi  intento 
principal  ha  sido  tratar  de  los  males  espirituales  denues^ 
tra  ánima ,  para  cuyo  remedio  sirve  el  misterio  de  nues- 
tra redempcion ,  de  que  aqui  tratamos.  Todo  esto  se  ha 
dicho  tan  por  extenso,  para  que  claramente  conociése- 
mos la  común  dolencia  de  la  naturaleza  hutnana,  y  vié- 
semos la  necesidad  que  tenia  de  remedio.  Y  para  que 
cuanto  mas  claró  conociésemos  la  grandeza  de  la  dolen- 
cia, tanto  mejor  entendiésemos  lo  que  debíamos  á  aquel 
eicelentisimo  remediador,  que  de  tantos  males  con  tanta 
costa  suya  nos  libró.  También  lo  dicho  servirá  (aunque 
esto  no  sea  proprio  deste  lugar)  para  que  el  cristiano  que 
desea  salvarse,  conozca  la  ponzoña  de  las  malas  inclina- 
ciones que  trae  dentro  de  sí ;  para  que  asi  entienda  cuan 
recatado  y  temeroso  debe  vivir,  y  cuánto  le'  convenga 
usar  de  todos  aquellos  remedios  y  medicmas  que  arriba 
tocamos,  y  particularmente  de  huir  todas  las  ocasiones 
de  los  pecados,  porque  no  se  favorezca  la  mala  inclina- 
ción de  nuestra  carne  con  las  ocasiones  que  vienen  de 
fuera.  Declarada  pues  la  común  dolencia  del  género  hu- 
mano, comencemos  á  tratar  de  su  remedio. 

CAPITULO  m. 

De  cómo  ptafoft  la  inmensa  bondad  de  Dios  enviar  remedio  al  nom- 
bre, dejando  ai  demonio  en  sb  obstinación. 

Vimos  ya  en  el  capítulo  pasado  cuál  quedó  el  hombre 
después  del  pecado :  el  cual ,  como  dice  el  sancto  conci- 
lio Tridentino  (a),  fué  dentro  y  fuera  de  sí  mudado  :  el 
cuerpo  snbjecto  á  muerte,  y  á  infinitas  maneras  de  en- 
fermedades y  miserias ;  y  el  ánima  con  todas  sus  poten- 
cias desordenada  en  todos  sus  apetitos  y  pasiones,  según 
hasta  aqui  habemos  referido.  Desta  manera  quedó  mu- 
dado aquel  hombre  despueis  que  pecó ,  y  así  lo  quedamos 
todos  en  él ;  porque,  como  dice  Sant  Augustin  (6),  todo 
el  género  humano  se  perdió  cuando  se  perdió  aquel  en 
quien  todo  él  estaba. 

Quedando  pues  el  hombre  en  este  estado  tan  lamenta- 
ble, pudiera  el  Criador  usar  de  su  justicia,  y  dejarlo  así 
desamparado,  como  dejó  al  demonio.  Porque  ni  él  tenia 
á  quien  dar  cuenta  desto,ni  quien  le  tomase  residencia, 
como  dice  el  Sabio  (c) :  ¿Quién  te  hará.  Señor,  cargo,  ó  te 
acusará,  si  todas  las  naciones  del  mundo  perecieren?  Ni 
tampoco  le  pudiera  compeler  á  esto  necesidad  del  servi- 
cio del  hombre ,  porque  así  como  ah  cBtemo  estuvo  sin 
él  hasta  qne  lo  crió,  asi  pudiera  permanecer  para  siem- 
pre tan  glorioso  y  bienaventurado,  como  agora  lo  es.  Por- 
que así  como  cuanto  el  ser  no  depende  de  nadie,  asi  tam- 
poco cuanto  al  bienaventurado  ser.  De  manera  que  como 
tiene  ser  por  sí  mismo,  así  es  bienaventurado  por  sí  mii- 

(a)  Sess.  8.  Decr.  de  pecc.  original.  (A)  Aofnst.  de  verb.  Apca^ 
tol.  serm.  14.  cap.  15.  tom.  10.    (r)  Sap.  12. 


404 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


mo :  pues  en  él  no  se  distingue  sér^  y  bienaventurado 
ser.  Ni  tampoco  habia  de  parte  del  hombre  merecimien- 
tos que  á  esto  le  obligasen ,  pues  quedando  él  en  desgra- 
cia de  Dios,  no  podia  por  sí  hacer  cosa  que  le  fuese  agra- 
dable ;  y  asi  el  Criador,  ni  por  necesidad,  ni  por  nuestro 
merecimiento  quedó  obligado  á  damos  remedio,  sino 
por  solas  las  entrañas  de  su  bondad  y  misericordia.  Por 
donde  dijo  Sant  Augustin  (d),  que  no  le  trajeron  del 
cielo  á  la  tierra  nuestros  merecimientos,  sino  nuestros 
pecados.  Y  el  mismo  Señor  declara  esto  por  Esaias,  di- 
ciendo (e) :  No  me  llamaste,  Jacob,  ni  trabajaste  en  mi 
servicio,  Israel.  No  me  ofreciste  tus  cameros  en  holocaus- 
to, ni  me  glorificaste  con  tus  sacrificios.  Mas  con  todo 
eso  me  hiciste  servir  en  tus  pecados,  y  me  diste  bien  en 
que  entender  en  el  remedio  de  tus  maldades.  Yo  soy,  yo 
soy  el  que  perdono  tus  pecados  por  amor  de  mi,  y  dellos 
no  me  acordaré.  Estemos  á  cuenta  y  razón,  y  dime  si 
tienes  algo  con  que  puedas  por  tí ,  sin  mí ,  ser  justifica- 
do. Hasta  aquí  son  palabras  del  Señor  por  Esaias.  Esto 
mismo  es  lo  que  claramente  dice  el  Apóstol  por  estas  pa- 
labras (/) :  Aparecido  ha  en  nuestros  dias  la  benignidad 
y  humanidad  de  Dios  nuestro  Salvador :  no  por  las  obras 
de  justicia  que  nosotros  hecimos,  sino  por  su  misericor- 
dia, por  la  cual  nos  quiso  salvar. 

§.  t:nco. 
Conveniencias  admirables  de  la  rcdempcion  del  género  hamano. 
Podrá  alguno  preguntar ;  Pues  pecó  el  ángel,  y  pecó 
el  hombre,  ¿por  qué  no  proveyó  Dios  de  remedio  al 
ángel,  y  proveyó  al  hombre?  Bastaba  para  satisfacer  á  la 
religión  y  humildad  cristiana,  la  determinación  y  vo- 
luntad divina ;  porque  (según  dice  Salviano)  así  como 
pesa  mas  Dios  que  toda  razón,  asi  basta  para  satisfacer- 
nos la  determinación  de  su  voluntad,  mas  que  toda  otra 
razón.  Pero  con  todo  esto  no  faltan  en  esta  parte  grandes 
ronveniííucias ;  porque,  como  dice  Sánelo  Tomas  (g),  la 
divina  Providencia  provee  de  remedio  á  todas  las  cria- 
I  liras,  conservando  la  naturaleza  deltas,  sin  mudarlo 
(jiie  é\  crió.  Pues  es  de  saber,  que  la  naturaleza  del  án- 
f;el,  sef^un  la  opinión  del  mismo  sancto  Doctor  (h),  es 
ser  invariable  en  lo  que  una  vez  se  determina.  Porque 
así  como  luego  de  primera  instancia  entiende  todo  lo  que 
puede  cjitendcr,  así  también  está  fijo  y  constante  en  la 
primera  voluntad  en  que  se  determinó.  Mas  el  hombre 
no  es  así,  sino  de  naturaleza  mudable  y  vertil)le  ;  porque 
así  como  entionde  hoy  una  cosa,  y  mañana  otra  contra- 
ria, así  hoy  tiene  una  determinación,  y  mañana  otra: 
hoy  propone  una  cosa,  y  mañana  se  arrepiente  della,  y 
propone  otra.  Y  asi  ol  hombre  según  su  naturaleza  es  ca- 
paz de  arrepentimiento  y  penitencia,  lo  que  no  es  el  án- 
gel. Y  ])or  eso  la  enfermedad  del  hombre  fué  capaz  de 
remedio  y  medicina,  y  no  la  del  ángel.  Con  esto  Uiinbien 
se  junta,  que  si  el  ángel  cayó,  fué  por  su  propria  y  sola 
voluntad,  sin  que  nadie  le  tentase  ni  solicitase  el  mal; 
pero  el  hombre  cuando  pecó,  fué  provocado  y  solicitado 
por  su  adversario ,  por  donde  parece  cosa  conveniente 
(jue  sea  ayudado  para  el  bien,  quien  fué  solicitado  para 
el  mal ,  y  (jue  tenga  padrinos  que  le  aconsejen  lo  bueno, 
quien  luvi»  tentadores  que  le  aconsejasen  lo  malo.  Y 
pues  hubo  quien  le  atravesase  el  pie  para  que  cayese, 
liaya  quien  le  dé  la  mano  para  (jue  se  levante  ;  pues  no 

(í)  Aupust.  lie  verb.  Aposto!.  s«írm.  8.  rnp.  7.    {n  K<ai.  i". 
ií)  Tit.  3.    I'/'  S.  Thom.  i.  conlr.  (íi-nl.  cap.  íid.    lA)  1.  p.  (|.  04. 
arl.  2. 


es  razón  que  sea  la  criatura  de  Dios  inas  capaz  del  mi 
que  del  bien ;  sino  que  como  puede  ser  ayudada  mi  lo 
uno ,  lo  pueda  también  ser  en  lo  otro.  ítem  hay  aqof  oCn 
cosa  mucho  para  considerar,  y  es,  que  ñ  el  ángel  cayó, 
cayó  por  su  proprío  pecado ,  que  él  por  si  mismo  come- 
tió, sin  que  el  pecado  ajeno  le  perjudicase.  Pero  ea  h» 
hijos  de  Adam  no  es  así^  los  cuales  nacen  en  pecado  ori» 
ginal ,  y  hijos  de  ira  por  el  ajeno  pecado ,  qne  tanüma 
les  es  proprío.  Ysiendo esto  asi,  conyenientísimaoosam 
que  pues  la  culpa  ajena  nos  dañó,  la  sanctidad  ajena  doi 
ayudase ;  porque  de  otra  manera  parecería  haber  Dúi 
criado  al  hombre  mas  capaz  de  mal  que  de  bien,  poa 
le  podia  dañar  la  ajena  malicia,  y  no  le  podia  aproTecfav 
la  virtud  ajena.  Siguiérase  tainbien  de  aqni  qne  fueie 
mayor  el  reino  de  la  justicia  de  Dios,  que  el  ds  so mt- 
serícordia;  pues  la  justicia  se  extendia  á  castigu*  loi 
hombres  por  pecados  ajenos',  y  la  miserícordia  no  lle- 
gaba á  galardonarlos  por  merecimientos  ajenos.  Por  le 
cual  era  cosa  convenientisima,  que  hasta  adonde  lle- 
gaba la  justicia  en  su  reino,  llegase  la  miaenoonüacn 
el  suyo.  Con  lo  cual  cesa  la  querella  del  hombre,  qoe 
pudiera  decir :  ¿Qué  hice  yo.  Señor,  en  el  vientre  de 
mi  madre ,  porque  naciese  en  pecado?  Porque  á  esto  le 
pueden  responder :  ¿Qué  heciste  tú  cuando  fuiste  bap- 
tizado, para  que  fueses  justificado  dése  pecado?  De  mi- 
nera que  si  dices  que  sm  hacer  tú  por  qué ,  te  entregi- 
ron  al  enemigo,  no  te  agravies  deso ;  porqué  sin  baoer 
tú  por  qué,  te  libraron  del.  Y  asi  se  cumple  en  ti  loqoe 
Dios  dijo  por  Esaias  (t) :  De  balde  fuistes  vendidos,  y 
de  balde  seréis  comprados.  Hay  también  aquí  otra  con 
de  mucha  consideración,  y  es,  que  si  el  demonio  tenté 
al  hombre,  no  fué  por  solo  querer  dañar  al  hombre,  sine 
también  por  hacer  guerra  á  Dios  en  su  criatura,  para  que 
no  consiguiese  el  fín  para  que  la  habia  críado ,  y  asi  no 
saliese  Dios  con  lo  que  pretendía.  Y  en  ninguna  manera 
convenia  para  la  gloría  de  Dios  que  el  demonio  se  pu- 
diese gloríar  de  haber  prevalescido  contra  él,  y  impelido 
sus  consejos  y  decretos.  Por  esto  convenia  qne  Dios  vol- 
viese por  su  honra,  y  rodease  el  negocio  de  tal  manera, 
que  no  solo  se  impidiese  su  propósito  (que  era  ayuntar 
consigo  al  hombre),  antes  se  adelantase  y  perficionase 
como  ello  se  hizo.  Porque  donde  antes  se  habia  determi- 
nado hacer  al  hombre  una  cosa  consigo  por  gracia,  agora 
determinó  ayuntarlo  á  sí  en  una  misma  persona,  que  es 
la  mas  estrecha  unión  que  se  puede  imaginar.  Desta  ma- 
nera suele  Dios  triunfar  de  sus  enemigos,  tomando  oca- 
sión para  hacer  las  cosas  mas  excelentes,  de  los  medios 
que  ellos  intentan  para  impedirlas. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  ni  cl  hombre,  ni  el  ángel,  ni  otra  pora  cnatnra  podía  fs 
rigor  de  justicia  satisracer  por  la  coman  deuda  del  género  hunuao. 

Presupuesto  ya  que  era  cosa  conveniente  á  la  divina 
bondad  proveer  de  remedio  al  hombre  caído,  sígnese 
que  tratemos  del  remedio  que  para  esto  escogió.  Para 
lo  cual  conviene  primero  presuponer  que  Dios  nuestn> 
Señor  no  usa  comunmente  de  su  poder  absoluto  cu  las 
cosas  que  determina  hacer.  Porque  como  él  sea  suniroa- 
mentc  perfecto ,  así  lo  son  todas  sus  obras,  y  así  guarda 
en  ellas  toda  la  orden  y  rectitud  que  conviene  á  su  sabi- 
duría y  justicia.  Y  esto  es  lo  que  significó  el  Sabio,  cuan- 
do dijo  (a) ,  que  disponía  todas  las  cosas  suavemente, 
procediendo  por  medios  convenientes á  sus  fines.  Y  pues 
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esta  ónien  guarda  comunmente  en  todas  siis  obras,  mu- 
cho mas  quiso  que  se  guardase  en  la  obra  de  nuestra  re- 
dempcion,  que  es  la  mas  excelente  de  todas,  y  la  que 
por  excelencia  se  llama  obra  de  Dios  {b),  como  el  Salva- 
dor la  llamó ,  y  asi  quiso  que  se  encaminase  por  el  mas 
excelente  medio  que  se  podia  hallar.  Esto  mismo  guar- 
dó este  Señor  en  las  obras  de  naturaleza,  que  son  muy 
bajas  en  comparación  desta.  De  donde  procedió  aquella 
común  sentencia  de  los  filósofos ,  los  cuales  dijeron  que 
la  naturaleza  (esto  es ,  el  Autor  de  la  naturaleza)  siem- 
pre tiraba  á  hacer  lo  mejor  y  mas  perfecto ;  y  que  si  al- 
gunas veces  hacia  monstruos,  era  para  perfección  del 
universo ,  para  que  por  lo  avieso  y  desordenado  se  co- 
nociese mejor  la  orden  y  hermosura  de  lo  perfecto.  Y  en 
consecuencia  desto  dicen  que  en  la  generación  del  hom- 
bre siempre  la  naturaleza  pretende  hacer  varón  (como 
cosa  mas  perfecta) ,  mas  por  algún  accidente ,  que  en  la 
materia  ó  en  la  virtud  formativa  se  halla,  viene  á  en- 
gendrarse hembra.  Pues  si  esta  orden  guarda  aquel  so- 
berano Artífice  en  las  obras  de  naturaleza  (que  no  tienen 
por  fm  mas  que  un  ser  natural  y  corruptible),  ¿cuánto  mas 
la  guardará  en  las  obras  de  gracia,  cuyo  fin  es  sobrena- 
tural y  divino  ?  Los  hombres  cuando  quieren  hacer  al- 
guna obra  suelen  tener  respecto  al  trabajo  y  á  la  costa 
que  les  ha  de  hacer ;  y  si  esto  sobrepuja  sus  fuerzas  y  su 
caudal,  hacen  las  obras  según  les  es  posible,  aunque  sean 
menos  perfectas  de  lo  que  ellos  deseaban ;  porque  ( co- 
mo suelen  acá  decir)  va  el  Rey  donde  puede,  y  no  donde 
quiere.  Mas  en  Dios  ( que  es  infinitamente  rico  y  pode- 
roso) ,  en  ningún  modo  cabe  lo  dicho ;  y  por  eso  hace  las 
obras  tan  perfectas  cuanto  conviene  á  su  infinita  bon- 
dad y  sabiduría,  como  se  ve  en  esta  obra  de  nuestra  re- 
dempcion ,  la  cual  él  trazó  y  ordenó  con  tanta  perfección, 
que  no  se  puede  imaginar  otra  mayor,  asi  para  gloria  su- 
ya, como  para  el  remedio  de  nuestra  miseria,  que  son 
las  dos  cosas  que  él  pretende  en  todas  sus  obras ,  como 
adelante  se  dirá.  De  manera  que  si  todos  los  entendi- 
mientos de  hombres  y  ángeles  se  juntaran  en  uno,  no 
pudieran  inventar  ni  desear  otro  modo  mas  conveniente 
para  lo  dicho,  que  este. 

Y  con  este  fundamento  ( que  es  firmísimo )  queda 
respondido  á  todas  las  preguntas  que  hacen  los  hom- 
bres ignorantes,  diciendo :  ¿No  pudiera  Dios  por  otros 
modos  remediar  el  linaje  humano,  sin  tanta  costa  y 
trabajo  suyo?  A  los  cuales  fácilmente  respondemos, 
que  pudiera  él  hacer  esto  por  otros  mil  medios  si  qui- 
siera. Mas  (como  ya  dijimos)  nunca  mira  él  á  lo  que 
puede  hacer  de  su  poder  absoluto  (porque  desta  mane- 
ra bien  podria  él  en  un  punto  llevar  al  cielo  todos  los  que 
están  en  el  infierno),  sino  lo  que  conviene  á  la  dignidad 
y  á  las  leyes  de  su  sabiduría,  de  su  bondad ,  y  de  su  jus- 
ticia, y  de  su  misericordia.  Y  teniendo  respecto  á  esto, 
imposible  era  hallarse  medio  mas  conveniente  que  este. 
Lo  cual  declara  muy  bien  Ensebio  Emisenopor  estas  pa- 
labras (c) :  Babia  pecado  el  primer  hombre  por  su  culpa  y 
desobediencia ,  movido  por  su  propria  voluntad ,  indu- 
cido por  el  demonio ,  mas  no  forzado.  Por  lo  cual  podia 
por  via  de  misericordia  ser  redemido,  mas  no  convenia 
que  como  innocente  fuese  por  el  divino  poder  librado.  Y 
]*,o  usando  Dios  en  esta  obra  de  su  poder ,  sino  de  su  jus- 
ticia, era  menester  para  la  satisfacción  de  su  culpa  un 
hombre  puro,  y  sancto,  y  limpio  de  todo  pecado.  Porque 
no  podia  alcanzar  remedio  páralos  pecados,  el  que  es- 
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tuviese  subjecto  á  ellos ;  ni  podia  entrevenir  por  los  sier- 
vos, el  que  estaba  obligado  á  las  leyes  de  la  servidumbre. 
Mas  hombre  tan  puro  y  libre  como  este,  no  lo  tenia  nues- 
tra región.  Por  lo  cual  de  otra  parte  habia  de  venir,  para 
que  pudiese  ofrecer  debida  satisfacción  el  libre  por  los 
deudores,  el  justo  por  los  injustos,  el  innocente  por  los 
pecadores,  el  cordero  por  los  cabritos ;  el  cual  fuese  en 
lo  exterior  del  mismo  linaje  que  el  pecador ,  mas  no  de 
la  misma  condición :  semejante  á  él  en  cualidad  de  la 
substancia,  mas  desemejante  en  la  pureza  de  la  vida, 
para  que  de  nosotros  tomase  de  donde  por  nosotros  pa- 
gase, y  de  sí  tuviese  que  ninguna  cosa  debiese.  De  ma- 
nera que  de  nosotros  ofreció  el  sacrificio ,  mas  de  sí  nos 
dio  la  gracia  del  perdón. 

Y  mas  abajo  en  la  homilía  siguiente,  prosiguiendo  la 
materia  del  mismo  misterio,  dice  así :  No  tuvo  el  Salvador 
pecado  original ,  porque  no  tuvo  lugar  en  él  la  vileza  de 
nuestra  generación ;  y  por  tanto  pudo  destruir  la  muerte 
queá  todos  se  debia,  porque  él  padeció  la  que  no  de- 
bía. Y  asi  por  su  indignísima  pasión  satisfizo  por  los 
pecados  ajenos ,  porque  él  no  tenia  pecados  proprios. 
Y  desta  manera  por  via  de  justicia  fué  vencido  el  ene^. 
migodel  linaje  humano.  Porque  habiéndosele  entregado 
el  ^hombre  y  héchosesuyo  por  el  pecado,  el  demonio 
engañándose  por  la  costumbre  que  tenia  de  matar  los 
otros  hombres  pecadores,  acometió  al  innocente,  y  ma- 
tando al  libre,  perdió  al  cautivo;  y  así  perdió  el  dere- 
cho suyo ,  acometiendo  al  hombre  que  no  era  suyo. 
Todo  lo  susodicho  es  deste  doctor ,  el  cual  en  pocas  pa- 
labras resumió  la  substancia  deste  misterio. 

§.    ÚRICO. 

Declárase  mas  ésta  imposibilidad  de  saUsfacer  por  los  pecadores 
el  hombre. 

Mas  para  mayor  luz  desta  doctrina  trataremos  agora 
mas  distinctamente  della.  Para  lo  cual  conviene  decla- 
rar, que  (según  este  sancto  dice)  ninguna  criatura ,  no 
solo  humana ,  sino  también  angélica ,  era  poderosa  para 
satisfacer  por  via  de  justicia  por  esta  commun  culpa  de 
la  naturaleza  humana.  Porque  notoria  cosa  es  que  cuando 
una  persona  es  de  mayor  dignidad ,  tanto  es  mayor  la 
ofensa  hecha  contra  ella ;  y  asi  cuantos  son  los  grados 
de  la  dignidad  de  la  persona  ofendida,  tantos  son  los  de 
la  indignidad  de  la  ofensa  hecha  contra  ella.  Pues  cons- 
tándonos  que  la  majestad  de  Dios  es  infinita ,  claro 
está  que  la  ofensa  cometida  contra  ella  también  lo  es ,  y 
por  consiguiente,  en  ley  y  rigor  de  justicia,  ninguna 
pura  criatura  era  poderosa  para  satisfacer  por  ella ;  pues 
todo  el  caudal  de  las  criaturas  es  limitado  y  finito.  Con 
lo  cual  se  junta  otra  manera  de  infinidad ,  que  es  el  nú- 
mero de  los  hombres  comprehendidos  en  este  pecado 
en  que  todos  nacemos;  el  cual,  dado  que  no  sea  infinito, 
no  repugna  serlo  cuanto  es  de  parte  de'  la  especie  hu- 
mana, que  se  puede  multiplicar  sin  término  alguno.  Y 
pues  tocios  estos  hombres  nacen  en  pecado,  ¿cuál  dellos 
habia  de  ser  poderoso  para  satisfacer  por  tanto  nú- 
mero de  pecadores  y  de  pecados  como  son  los  de  los  na- 
cidos y  por  nacer ,  no  solo  los  originales ,  sino  también 
los  actuales ,  que  son  muchos  mas ,  siendo  esta  deuda 
universal ,  y  el  hombre  persona  particular? 

Allende  desto  todas  las  criaturas,  así  ángeles  como 
hombres,  han  recebido  todo  lo  que  tienen  de  Dios,  se- 
gún aquello  del  Apóstol  (d) :  ¿Qué  tienes  que  no  hayas 
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recebido?  Y  por  consiguiente  todo  lo  que  tienen,  es  de- 
bido por  derecho  de  justicia  al  que  todo  lo  dio.  Pordonde 
po  puédela  criatura  descargar  nueva  deuda  con  servicio 
ya  por  otro  titulo  debido :  así  como  no  puede  un  esclavo 
fue  hurtó  cien  ducados  á  su  señor,  satisfacerle  con  to- 
dos los  servicios  que  le  hace,  porque  todos  esos  le  son 
ya  debidos  por  titulo  de  la  servidumbre. 

Allende  desto  el  hombre  por  el  pecado  estaba  en  des- 
gracia y  enemistad  de  Dios,  en  el  cual  estado  no  podía 
hacer  obra  que.fuese  agradable  á Dios,  porque  no  accepta 
Dios  servicios  de  enemigos,  sino  de  amigos,  ni  obras 
hechas  con  solas  fuerzas  de  naturaleza,  smo  de  su  gra- 
cia. Por  lo  cual  no  se  puede  decir  que  pues  el  hombre 
fué  poderoso  para  hacer  obra  con  que  desagradase  á  Dios, 
también  podría  hacer  obra  con  que  le  agradase ;  pues 
para  lo  uno  basta  la  naturaleza ,  y  para  lo  otro  es  nece- 
sario la  gracia.  Mayormente  que  el  hombre  es  mas  pode- 
roso para  dañarse ,  que  para  remediar  el  daño  que  él 
mismo  se  hace;  porque  puede  por  si  matarse,  mas  no 
puede  por  si  resuscitarse ;  puede  por  si  solo  caer  en 
pecado ,  mas  no  puede  por  sí  solo  salir  del  lazo  del  pe- 
.  cado ,  si  no  fuere  ayudado  por  Dios. 

Hay  también  otra  muy  grande  inhabilidad  en  el  hom- 
bre ,  y  es  que  cuanto  es  de  mas  vil  y  baja  condición  (si 
lo  comparamos  con  los  ángeles),  tanto  es  mayor  la  inju- 
ria que  pecando  hace^  y  menor  la  satisfacción  que  con 
8tt  arrepentimiento  ofrece.  Porque  la  bajeza  de  la  per- 
sona hace  que  la  ofensa  sea  mayor ,  y  la  satisfacción 
menor.  Asi  vemos  que  la  bofetada  dada  á  un  hombre 
honrado  por  unii  persona  vil ,  se  tiene  por  mayor  in- 
juría  que  la  dada  por  otra  noble ;  y  asimismo  la  satis- 
facción de  la  tal  persona  es  tenida  por  tanto  de  menor 
valor,  cuanto  la  persona  es  mas  desvalida. 

Mas  ¿qué  digo  yo  de  la  satisfacción  del  hombre  culpa- 
do, pues  todo  lo  que  después  de  la  sagrada  humanidad 
de  Cristo  está  cria4o ,  no  basta  en  rigor  de  justicia  para 
satisfacer  por  ofensa  hecha  contra  majcstud  infmita? 
La  nizon  desto  da  agudamente  Sant  Anselmo,  diciendo 
que  pecar  es  desacatar  á  Dios  (cuanto  es  de  parte  de  la 
desobediencia  del  pecado);  lo  cual  el  hombre  no  debía 
hacer ,  aunque  se  perdiese  todo  lo  que  hay  fuera  de 
Dios,  pues  vale  él  infínitamente  mas  que  todo  ello.  Por 
lo  cual  el  derecho  de  la  razón  y  justicia  pide  que  el  hom- 
bre pecador  ofrezca  en  satisfacción  alguna  cosa  mayor 
que  aquella  por  la  cual  no  lo  liabia  de  ofender ,  que  es 
todo  lo  criado,  lo  cual  el  hombre  no  podia  ofrecer, 
pues  es  una  pequeña  parte  de  todo  ello;  y  así  no  tenia 
caudal  para  recompensar  tan  grande  deuda  como  esta. 

Y  decendiendo  mas  en  particular  á  tratar  de  los  án- 
geles, no  era  razón  que  Dios  cometiese  el  cargo  desla 
satisfacción  á  alí;uno  dellos  por  alto  que  fuese.  Porque 
demás  de  las  razones  susodichas,  era  cosa  impropria 
que  siendo  la  culpa  de  la  naturaleza  humana,  la  satis- 
facción fuese  de  extraña  naturaleza ,  cual  es  la  angéli- 
ca. Y  demás  desto,  como  dice  Ensebio  Emisenoíe), fuera 
gran  desorden  (jue  la  criatura  reparaf?e  lo  que  el  Criador 
halúa  formado.  Y  llevando  el  niígocio  por  términos  de 
justicia  (como  era  razón),  no  valia  tanto  la  persona  del 
ángel ,  cuanto  la  salud  de  todo  el  mundo ;  y  imposible 
cosa  era  qno  el  criado  de  Dios  hiciese  el  oficio  de  Dios; 
porque  aprovechar  á  todos  los  siglos  presentes ,  pasados 
y  venideros ,  á  solo  el  universal  Señor  de  todos  los  siglos 
{Ksrtenecia.  Y  allende  desto  no  convenia  ni  para  la  glo- 
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ria  de  Dios ,  ni  para  la  dignidad  del  hombre ,  ser  por 
ángel  redcmido.  Porque  ¿qué  cosa  faera  deber  el  h<xft- 
bre  á  Dios  el  beneficio  de  la  críacion ,  y  al  ángel  el  de  h 
redempcion,  siendo  tanto  mayor  este  beneficio  que  el 
otro ,  cuanto  es  mas  el  ser  divino  qae  el  bamano?  Por- 
que si  el  cumplimiento  de  toda  la  felicidad  honuaia 
consiste  en  gozar  de  aquella  bienaventurada  inmortali- 
dad ,  ¿cuánto  mayor  beneGcio  hace  al  hombre  el  que  lo 
introduce  en  aquella  vida,  qae  quien  io  crió  en  eite 
valle  de  tantas  miserias  ?  Por  donde  si  Dios  per  sí  imi 
criara  en  esta  vida,  y  un  ángel  nos  meredera  la  oUi, 
al  ángel  deberíamos  lo  que  es  mas  precioso ,  y  á  Dík 
lo  que  no  es  tanto.  Y  cuan  grande  inconveniente  sea  eite, 
decláralo  Sant  Augustin,  hablando  con  Dios,  por  estas 
palabras:  Señor,  si  vos  me  distes  que  fuese,  ¿qoiéi 
me  pudo  dar  que  fuese  bueno  sino  vos?  Porque  si  vos 
me  distes  el  ser ,  y  otro  el  buen  ser,  mejor  seria  el  qae 
me  dio  el  buen  ser ,  que  el  que  me  dio  el  ser.  Mas  aun- 
que liaya  distancia  de  lo  uno  á  lo  otro,  ambas  cosas  sos 
dio  este  Señor.  Porque  cuando  él  crió  al  hombre,  él  por 
si  solo  lo  quiso  criar ,  y^í  dijo  (/) :  Hagamos  al  bonüm 
á  nuestra  imagen  y  semejanza.  Pues  el  que  no  se  des- 
deñó  de  criarlo  por  sí  ¿  habia  de  tener  asco  de  repuirlo 
por  si  ?  No  por  cierto :  mas  antes  si  fué  gran  gloria  sop 
criar  al  hombre ,  mucho  mayor  lo  fué  reden^rlo.  Pon 
no  era  razón  que  el  común  sieñor  quitase  esta  gloria  de 
si ,  y  la  diese  á  su  criatura ;  pues  él  dice  por  su  Profe- 
ta (g)  que  él  solo  es  Dios,  y  que  á  nadie  ha  de  dar  su  honnL 
Por  tanto  el  que  fué  nuestro  criador,  quiso  también  ser 
nuestro  redemptor ,  para  que  toda  esta  gloria  fuese  $an, 
y  asi  lo  fuese  todo  nuestro  amor.  Y  esto  es  lo  que  divi- 
namente dijo  Sant  Anselmo  en  pocas  palabras :  Porque 
no  repartieses  el  amor  entre  criador  y  redemptor,  el 
mismo  Señor  quiso  ser  tu  criador  y  redemptor. 

CAPITULO  V. 

Cómo  solo  el  Hijo  de  Dios  en  rigor  de  jusUcia  podia  descargsrli 
común  deuda  del  linaje  humano,  y  coin  conveniente  baja  si4v 
este  medio  para  este  descargo. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  en  este  capitulo,  resulti 
claro  por  las  razones  alegadas  que  ni  el  hombre,  ni  el 
ángel ,  ni  otra  pura  criatura  tenían  caudal  de  virtud  y 
gracia  para  redimir  el  linaje  humano ;  sino  que  á  solu 
aquel  Señor  que  tuvo  por  hien  criarlo,  pertenecía  rede- 
mirlo.  Mas  decendiendo  agora  á  tratar  este  misterio  roas 
en  particular,  será  necesario  declarar  la  óitlcn  y  consejo 
admirahle  que  la  divina  sabiduría  escogió  para  obrar  este 
tan  gran  negocio. 

Quiso  pues  primeramente  que  el  camino  y  medio  de 
nuestra  salvación  fuese  contrario  al  de  nuestra  perdi- 
ción; y  que  así  como  un  hombre  pecador  habia  destruido 
al  mundo,  así  otro  hombre  justo  lo  restituyese;  y  que 
así  como  el  pecado  y  la  muerte  entraron  por  uno,  asi  U 
vida  y  la  justicia  entrasen  por  otro;  y  que  así  como  el 
pecado  de  un  hombre  se  derivó  en  todos  los  bombre$, 
así  la  sanclidad  de  un  solo  hombre  se  derivase  (cuanto 
es  de  su  parte )  en  todos  ellos.  Esto  pedia  la  ley  y  orden 
de  justicia;  y  también  lo  pedia  el  orden  de  naturalexa 
que  Dios  generalmente  guarda  en  todas  las  cosas,  el  cual 
habiendo  repartido  todas  las  criaturas  del  mundo  en  li- 
najes y  familias,  puso  en  cada  linaje  una  cabeza,  que  es 
una  criatura  la  mas  noble  de  aquel  linaje :  la  cual  fuese 
causa  de  la  nobleza  que  hay  en  todas  las  que  se  compre- 

(/)  Genes.  1.    {g)  Esai.  ii.  et  4S. 
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h«nden  debajo  della.  Pongamos  ejemplos.  En  el  linaje 
de  los  cuerpos  que  se  mueven,  el  principal  es  el  primer 
cielo  que  llaman  el  primer  móvile ;  y  este  es  causa  gene- 
ral de  todos  cuantos  movimientos  corporales  hay  en  la 
tierra.  Asimismo  en  el  linaje  de  los  cuerpos  resplande- 
cientes (como  son  las  estrellas)  crió  Dios  una  mucho  mas 
resplandesciente,  que  es  el  sol,  el  cual  es  causa  de  la  luz 
.  7  resplandor  de  todas  ellas,  porque  todas  lo  reciben  del. 
;  Pues  desta  manera  queriendo  Dios  poblar  y  adornar  el 
cielo  7  k  tierra  con  las  ánimas  de  los  varones  justos  y 
sanctos,  ordenó  que  hubiese  un  sánelo  extremado  y  aven- 
tajado en  toda  sanctidad ,  del  cual  se  derivase  el  resplan- 
dor de  la  sanctidad  en  todos  ellos ,  y  asi  se  llamase  Sane- 
tus  Samctorum ,  que  es  el  sancto  de  los  sanctos ,  no  solo 
porque  es  el  mayor  de  todos,  sino  porque  es  sanctiíicador 
de  todos ;  y  por  esto  también  se  llama  este  Señor  sol  de 
justicia,  porque  del  reciben  justicia  y  gracia  todos  los 
justos;  y  así  dice  Sant  Juan  (a),  que  de  la  plenitud  y  abun- 
dancia de  su  gracia  recebimos  todos  gracia.  Por  donde 
entenderán  los  que  por  algunas  piadosas  conjecturas 
piensan  tener  alguna  centella  de  gracia,  ó  de  devoción, 
vde  sanctidad,  de  quién  latienenyá  quién  lahan  de  agra- 
decer. Porque  lo  que  deben  los  miembros  á  la  cabeza,  y 
las  ramas  del  árbol  á  su  raiz,  y  las  estrellas  al  sol,  y  ge- 
neralmente todos  los  efectos  á  sus  causas,  eso  deben  to- 
dos los  justos  á  este  justificador. 

Esto  mismo  era  un  medio  convenientísimo  para  la 
cu  ra  de  nuestras  necesidades  y  males.  Porque  la  primera 
y  mayor  necesidad  que  temamos  era  ser  restituidos  á  la 
uatigua  amistad  y  gracia  de  nuestro  Criador,  la  cual  ha- 
blamos perdido  por  aquel  común  pecado,  por  el  cual  es- 
taba este  Señor  enemistado  con  los  hombres ;  los  cuales, 
como  el  Apóstol  dice  (6),  nascian  hijos  de  ira.  Y  como  la 
amistad  y  gracia  de  Dios  para  con  sus  criaturas  sea  la 
primera  causa  de  todos  los  bienes  dellas,  faltando  esta, 
faltaban  también  los  beneficios  que  desta  amistad  proce- 
dían. Lo  cual  declara  el  Señor  por  Esaías,  diciendo  (e) : 
Vuestros  pecados  fueron  la  causa  de  la  división  entre  mi 
y  vosotros ;  y  ellos  me  apretaron  las  manos  para  no  ha- 
ceros bien. 

Estando  pues  los  hombres  en  esta  desgracia  con  su  Rey 
7  Señor,  era  necesario  (lo  que  se  suele  comunmente  hacer 
cuando  las  partes  están  desavenidas )  un  buen  tercero  y 
medianero  que  las  redujese  á  amor  y  concordia.  Este  no 
podia  ser  mas  conveniente  que  el  mismo  Hijo  de  Dios 
humanado.  Porque  el  tal  medianero  convenia  que  fuese 
poderoso  con  ambas  las  partes,  y  sin  sospecha  dellas  para 
que  fuese  fidelísimo  en  el  negocio  que  trataba.  Pues  para 
esto  ¿qué  cosa  se  pudiera  ordenar  mas  á  propósito  que 
liacerse  Dios  hombre  para  ser  medianero  entre  Dios  y  los 
hombres?  ¿Qué  cosa  mas  fiel  para  con  Dios  que  el  que 
era  Dios?  Y  ¿qué  cosa  mas  fiel  para  con  el  hombre  que 
el  que  era  hombre?  Y  ¿quién  mas  amigo  de  ambas  na- 
turalezas que  el  que  las  tenia  en  si  entrambas?  De  ma- 
nera que  ambos  los  negocios  tenia  por  suyos :  el  de  Dios 
|H)rque  era  Dios  verdadero,  y  el  del  hombre  porque  era 
verdadero  hombre.  Pues  para  este  fin  ninguna  cosa  se 
|MMl¡a,  no  digo  ordenar,  mas  ni  imaginar,  ni  desear  mas 
á  propósito. 

Asimismo  este  medianero  (demás  de  lo  dicho)  conve- 
nia (]ue  fuese  amicisimo  y  gratísimo  en  los  ojos  de  Dios; 
|iorquc  quien  había  de  hacer  tan  grandes  y  tan  generales 
amistades,  quien  había  de  apagar  la  llama  deste  odio, 
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quien  había  de  hacer  amigos  de  tantos  enemigos  como 
eran  todos  los  siglos  presentes,  pasados  y  venideros,  ne- 
cesariamente había  de  ser  amicisimo  y  gratísimo  en  los 
ojos  de  Dios ;  para  que  con  la  abundancia  de  su  gracia  se 
deshiciesen  tantas  desgracias,  y  con  la  grandeza  de  su 
amistad  se  echasen  en  olvido  tantas  enemistades.  La  sal 
que  ha  de  dar  sabor  y  salar  todos  los  manjares,  ha  de  ser 
en  sí  saladísima ;  y  el  sol  que  ha  de  dar  claridad  á  todas 
las  estrellas,  ha  de  ser  en  sí  clarísimo ;  y  asi  el  que  ha  de 
hacer  gratos  y  amigos  á  todos  los  hombres  en  los  ojos  de 
Dios  (siéndole  antes  enemigos),  ha  de  ser  á  él  gratísimo 
y  amicisimo.  Pues  ¿  quién  podía  ser  para  esto  mas  con- 
veniente que  el  unigénito  Hijo  de  Dios ,  infinitamente 
amado  de  su  eterno  Padre?  A  este  pues  nos  dio  la  in- 
mensa bondad  de  Dios  por  medianero  y  reconciliador, 
como  lo  testifica  el  Ap^tol  por  estas  palabras,  que  en 
sentencia  dicen  asi  (¿i) :  Dios  estaba  en  Cristo  reconci- 
liando por  él  consigo  al  mundo ;  y  puso  en  nuestra  boca 
la  palabra  y  embajada  desta  reconciliación.  Por  lo  cual 
(como  fieles  embajadores)  os  rogamos  queráis  reconci- 
liaros con  Dios;  mayormente  pues  él  siendo  ofendido,  no 
solo  os  convida  primero  con  la  paz,  mas  también  os  ofre- 
ce la  satisfacción  de  la  ofensa  pasada,  por  medio  del  sa- 
crificio de  su  Hijo.  Pues  por  este  medio  el  eterno  Padre, 
como  dice  el  mismo  Apóstol  (e),  nos  trasladó  al  reino  de 
su  amantísimo  hijo  y  nos  dio  licencia  y  osadía  para  llegar 
á  él  por  este  medianero  y  pedirle  mercedes.  Y  asi  lo  con- 
firmó el  mismo  Hijo  cuando  á  sus  discípulos  dijo  (/) :  No 
digo  yo  solamente  que  rogaré  al  Padre  por  vosotros,  sino 
que  vosotros  también  le  rogaréis  y  seréis  admitidos  y  re- 
cebidos  del  como  yo ;  ca  el  Padre  también  os  ama ,  por- 
que vosotros  me  amastes  y  crcistes  que  fui  enviado  por 
él.  Como  si  mas  claramente  dijera :  De  tal  manera  nego- 
ciaré estas  paces  entre  mi  Padre  y  vosotros,  que  no  solo 
el  Padre  os  haga  mercedes  por  mi  intercesión ,  sino  tam- 
bién por  la  vuestra.  Desta  manera  dice  el  Apóstol  (g)  que 
el  Padre  nos  hizo  gratos  en  sus  ojos  por  medio  del  gratí- 
simo y  amantísimo  Hijo  suyo,  por  quien  alcanzamos  la 
redempcion  y  perdón  de  nuestros  pecados. 

§.   ÚNICO. 

De  cómo  se  hermanaron  en  esta  obra  de  la  divina  bondad 
misericordia  yjosticia. 

Mas  cerca  desta  reconciliación  es  mucho  de  notar  que 
como  en  todas  las  obras  de  Dios  se  hallen  juntas  miseri- 
cordia y  justicia,  así  era  razón  que  se  hallasen  en  esta, 
que  es  la  mayor  de  todas ,  perdonando  Dios  de  tal  ma- 
nera la  culpa,  que  también  la  ofensa  quedase  satisfecha. 
Lo  cual  divinamente  declaró  el  Apóstol ,  que  después  de 
aquellas  palabras  que  alegamos  (Dios  estaba  en  Cristo 
reconciliando  al  mundo  consigo,  perdonándole  sus  pe- 
cados) añadió  luego  {h) :  Aquel  que  no  sabía  qué  cosa .' 
era  pecado,  hizo  por  nosotros  pecado,  porque  noso-' 
tros  fuésemos  justificados  por  él.  Como  sidijera :  Aquel 
innocentísimo  Cordero  que  no  sabia  qué  cosa  era  peca- 
do, hizo  pecado,  esto  es,  sacrificio  por  los  pecados, 
para  que  mediante  el  mérito  deste  summo  sacrificio  fue- 
se Dios  aplacado ,  y  la  ofensa  contra  su  divina  majestad 
cometida  quedase  satisfecha ;  y  asi  se  hallasen  en  esta 
obra  las  dos  hermanas  susodichas ,  misericordia  y  justi- 
cia. Porque  misericordia  fué  perdonar  Dios  los  pecados 
al  hombre ,  y  justicia  fué  perdonarlos  por  la  satisfacción 
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de  su  Hijo.  El  cual,  como  no  era  deudor  de  muerte  (por- 
que no  tenia  pecado) ,  ofreció  la  nmerte  que  no  debia, 
por  la  que  el  mundo  debía.  Y  desta  manera  quedó  el 
liombre  perdonado ,  y  el  pecado  castigado.  Y  así  se 
cumplió  lo  que  el  Salmista  liabia  dicho  (í),  que  la  mise- 
ricordia y  la  verdad  se  encontraron,  y  la  justicia  y  la  paz 
se  besaron,  esto  es,  se  hermanaron  entre  si.  Las  cuales 
hasta  entonces  estaban  diferentes.  Esta  fué  una  de  las 
maravillas  que  Dios  obró  en  este  misterio;  porque  la 
niisericordia  y  la  justicia  pedian  cosas  contrarias.  Lami- 
soricordia  pedia  que  perdonase  Dios  al  hombre ,  y  la  jus- 
ticia que  lo  castigase.  Entre  las  cuales  dos  demandas 
halló  tal  medio  la  divina  sabiduría,  que  se  cumpliese 
perfectísimamente  lo  que  ambas  partes  pedian ;  porque 
no  pudo  ser  mayor  misericordia,  que  ofrescersu  vida  el 
Hijo  do  Dios  por  el  hombre,  ni  mayor  justicia,  que  pa- 
garse la  culpa  del  hombro  con  el  sacrificio  de  Dios  hecho 
hombre.  Y  aun  pasa  el  negocio  adelante ;  porque  de  tal 
manera  se  hallaron  aquí  estas  dos  virtudes  juntas  (sien- 
do al  parecer  conti-arias),  que  cuanto  hay  mas  de  la  una, 
se  halla  mas  de  la  otra ;  porque  cuanto  es  mayor  la  jus- 
ticia que  Dios  usó  con  su  Hijo  innocente,  tanto  fué  mayor 
la  misericordia  de  que  usó  con  el  hombre  culpado ;  por- 
que ni  pudo  ser  mayor  justicia  que  aquella,  ni  mayor 
misericordia  que  esta. 

Y  asi  como  en  esta  obra  se  hallan  estas  dos  compañe- 
ras de  todas  las  obras  divinas,  así  también  se  hallan  otras 
dos ,  que  semejantemente  las  acompañan :  que  son  glo- 
ria de  Dios,  y  provecho  del  hombre.  Porque  en  esta  obra 
fué  Dios  summameute  glorificado  con  aquel  preciosísimo 
{¡acrificio  de  su  Hijo,  y  el  hombre  copiosísimamente  re- 
demido  y  honrado ,  como  adelante  se  declara. 

Mas  dirá  por  ventura  alguno  :  ¿  Qué  orden  de  justicia 
consiente  que  pague  el  innocente  por  el  culpado,  pues  no 
menos  desagrada  á  aquel  justo  y  soberano  Juez  padecer 
el  que  no  tiene  pecado ,  que  dejar  el  culpado  sin  casti- 
go? A  esto  se  responde  que  no  agrada  á  Dios  el  castigo 
del  innocente ,  mas  agrádale  summamente  la  candad  y 
misericordia  del  innocente,  ruando  de  su  propria  vohm- 
tad  se  ofrece  á  satisfacer  por  el  culpado ,  como  lo  podria 
liíícer  un  hombro  virtuoso,  el  cual  viendo  llevar  á  la 
cárcel  un  h()inl)re  por  deudas  que  debe ,  movido  de 
compasiün  toniasíí  á  su  cargo  las  deudas  del  preso ;  en 
el  cual  caso  justo  sería  librara!  deudor  por  la  satisfac- 
ción del  piadoso  fiador.  Pues  si  esto  se  usa  y  platica  en- 
tre los  hombres ,  con  mayor  razón  tendrá  lugar  en  líis 
obras  de  aquel  magnificentísiino  Señor,  que  siempre 
bnsc^i  ocasiones  para  usar  de  su  natural  bondad  y  cle- 
inoncia;  y  así  vemos  cuántas  mercedes  hizo  á  muchos, 
no  porsusinererimiíMitos,  sinopor  los  ajenos.  Así  las 
hizo  á  Ismael  por  amor  de  su  padre  Abraham  (A-),  y  á 
Esaú  por  amor  de  Jacob  (/),  y  á  loshijosde  Loth,  pues- 
to que  servidores  de  ídolos,  por  amor  de  su  padre;  no 
consintiendo  que  á  estos  y  á  los  dí-cendientes  de  Esaú 
se  tomase  un  jKilmo  (h  la  tierra  que  él  les  habia  dado. 
Pues¿cuñntiis  veres  perdonó  á  muchos  de  los  reyes  de 
Jndá  (m)  por  amor  de  David  su  padre?  Y  lo  que  mas  es, 
el  misino  Señor  confiesa  que  mereciendo  su  pueblo  ser 
por  gravísimos  pecados  castiirado ,  buscaba  algún  varón 
sancto ,  fiara  que  con  sus  merescimientos  y  oraciones 
aplacase  su  ira ,  y  detuviese  el  castipo  quo  estaba  mere- 
cido {u).  Porque  desta  manera  aplacó  Moysen  á  Dios, 

•fi  rsalm.  Kl.    ik)  Gen.  17.    (/)  Heut.  2.    (w)  3.  Reg.  H.  lo.  1. 
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ayimando  cuarenta  dias,  y  haciendo  oración  por  él  pe- 
cado de  su  pueblo  (o).  Pues  siendo  esta  la  natorakii  y 
condición  de  aquella  summa  bondad ,  ¿qué  oosa  pudie- 
ra ser  mas  conforme  á  ella,  cpie  perdonar  al  mondo  por 
el  sacrificio  voluntario  de  su  único  Hijo,  ofrecido  por  loi 
pecados  con  entrañas  de  ardentísima  caridad  y  compt- 
sion  de  nuestros  males?  Y  aun  esta  manera  de  remedio 
convenia  parala  culpa  del  género  humano,  el  cual  lá 
como  habia  sido  condenado  por  ajena  culpa,  así  fuese 
absuelto  por  ajena  justicia ,  como  arriba  se  declank 

CAPITULO  M. 

Gnin  proportíonada  haya  sido  la  manera  de  b  satUbedoi  di 
nacstrü  Salvador ,  f  cnán  conforme  á  Jas  leyes  de  jutida. 

Blas  no  se  contentó  la  divina  justicia  con  que  toTÍeae 
virtud  y  gracia  de  merecimiento  inGnito  el  qne  hnlHese 
de  satisfacer  por  culpa  inGnita ;  sino  quiso  también  qoe 
hubiese  proporción  y  correspondencia  entre  la  satisfac- 
ción y  la  culpa.  Para  cuyo  entendimiento  se  lian  de  pre- 
suponer dos  cosas :  La  una,  que  asi  como  en  la  medidm 
se  cura  un  contrarío  con  otro  (que  es ,  lo  frío  con  lo  ca- 
liente ,  y  lo  caliente  con  lo  frío),  así  la  satisfacción  de  las 
culpas  se  hace  con  virtudes  á  ellas  contrarias ,  esto  es,  U 
soberbia  con  humildad ,  la  avaricia  con  largneza ,  el  re- 
galo de  la  gula  con  el  rigor  de  la  abstinencia,  eCc.Es 
pues  agora  de  saber  que  dos  deformidades  grandes  en- 
trevinieron  en  aquel  primer  pecado.  Porque  primera- 
mente hubo  en  él  soberbia ,  y  tan  gran  soberbia ,  que  el 
que  era  puro  hombre ,  quiso  usurpar  la  semejanza  de 
Dios.  A  lo  menos  la  mujer  engañada  por  la  serpiente, 
esto  deseó.  Pues  para  la  cura  de  tan  gran  soberbia  ¿  qué 
otro  medio  habia  mas  proporcionado  que  una  humildad 
tan  grande  cuanto  lo  fué  aquella  soberbia  en  su  ma- 
licia ?  Pues  si  la  soberbia  fué  levantarse  un  puro 
hombre  á- usurpar  la  semejanza  de  Dios,  la  humildad 
habia  de  ser ,  que  el  que  era  verdadero  Dios  se  abajase  á 
lomar  semejanza  y  forma  de  hombre.  Lo  cual  solo  podia 
hacer  y  hizo  aquel  Señor,  de  quien  dice  el  Apóstol  (a), 
qne  estando  en  forma  de  Dios,  y  siéndole  natural  y  pro- 
pria esta  dignidad ,  se  abajó  á  tomar  verdadero  ser  y  for- 
ma de  hombre. 

Y  asimismo  en  aquella  soberbia  del  primor  hombre 
hallamos  también  que  el  que  era  por  ley  de  naturaleza  y 
de  justicia  totalment(í  siervo  y  sul)jecto  á  su  Criador,  se 
eximió  desta  jurisdicion ,  y  se  hizo  libre  y  señor  absolu- 
to de  sí  mismo,  cumpliendo  su  propría  voluntad  contra 
la  de  su  legitimo  y  verdadero  Señor.  Pues  según  esto  la 
enmienda  desta  culpa  habia  de  ser ,  que  el  que  era  ple- 
nariamente señor  bn jase  á  lomar  fonnade  sie9'0,yá 
hacer  oficio  de  sien'o ;  porque  sola  esta  humildad'se 
contrapone  á  aquella  sol>erbia,  pues  deciendc  tanto 
cuanto  aquella  se  levantó.  Lo  cual  solo  pudo  hacer  aquel 
qne  siendo  universalmente  Señor  de  todo ,  se  abajó  á 
tomar  forma  de  siervo,  como  su  Apóstol  dice  (6),  y  como 
el  mismo  Señor  testifica,  diciendo  (c) :  No  vino  el  Hijo 
del  hombre  á  ser  sonido,  sino  á  servir.  Y  en  otro  lugar, 
hablando  con  sus  discípulos  (</) :  Yo,  dice  él ,  estoy  en 
medio  de  vosotros,  no  como  señor  que  está  asentado  á  la 
mesa ,  sino  como  ministro  que  sirve. 

Lo  segundo,  en  aquel  primer  pecado  se  halló  manifiesta 
desobediencia  de  aquel  hombre,  qne  en  todo  y  por  todo 
estaba  obligado  á  obedecerá  su  Criador  y  Señor.  La  cual 

(O)  Exod.  r>3.  34.    (a)  Pbillp.  2.    {b)  Ubi  snnr.    (f)  MatUi.  iO. 
(d)  Luc.  ti. 
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desobedienciano  tenia  otro  mas  proprío  contrarío  que  la 
obediencia  de  aquel  Señor  que  siendo  exempto  de  toda 
subjeccion,  quiso  por  sola  su  voluntad  liacerse  obediente 
liasta  la  muerte.  Y  asi  como  la  desobediencia  de  aquel 
llegó  á  poner  las  manos  en  el  árbol  vedado,  asi  la  obe- 
diencia deste  llegó  á  extender  las  suyas  en  el  árbol  de  la 
Cruz,  como  el  Eterno  Padre  lo  babia  ordenado :  para  que 
lo  que  por  un  árbol  se  babia  perdido,  por  otro  fuese  res- 
taurado, y  el  demonio  que  por  un  árbol  venciera,  por 
otro  fuese  vencido.  Pues  de  la  satisfacción  desta  obe- 
diencia se  siguió  lo  que  el  Apóstol  dice  (e) ,  que  asi  co- 
mo la  desobediencia  de  un  bombre  fué  causa  de  baber 
muchos  pecadores ,  asi  la  obediencia  de  Cristo  lo  fué  de 
haber  en  el  mundo  muchos  justos. 

Demás  destas  conveniencias  da  Sant  Augustin  otra  en 
el  libro  que  intituló  Cur  Deus  homo  ( f) ,  la  cual  prosi- 
igat  con  un  maravilloso  discurso,  que  es  razón  enjerír 
en  este  lugar  para  consolación  de  los  fieles.  Pregunta 
pues  este  sancto ,  por  qué  quiso  Dios  que  fuese  tan  ás- 
pera la  satisfacción  de  Cristo  mediante  su  muerte ,  con 
todo  lo  demás  que  en  ella  padeció.  A  lo  cual  responde, 
diciendo,  que  asi  como  el  primer  hombre  pecó  por  la 
suavidad  de  aquella  fruta  que  comió,  asi  la  satisOaccion 
deste  pecado  liabia  de  ser  con  desgusto  y  aspereza  ;  y  el 
bombre ,  que  vencido  del  demonio  tan  fácilmente  des- 
acató á  Dios  cuando  ipecó,  tan  ásperamente  fuese  repa- 
rado por  Crísto  cuando  por  la  gloria  y  obediencia  de  so 
Padre  padeció.  Y  ninguna  cosa  mas  áspera  puede  el 
hombre  padecer  por  la  honra  de  Dios,  que  muerte  vo- 
luntaría y  no  debida ;  ni  otra  mayor  le  puede  ofrecer 
que  este  linaje  de  muerte.  Mas  cuánto  sea  lo  que  el  Hijo 
de  Dios  ofreció  á  su  Padre  cuando  dio  á  si  mismo,  todos 
lo  entendemos;  pues  como  sea  verdad  que  tan  grande 
ofrenda  como  esta  no  deba  carecer  de  galardón,  nece- 
sarío  es  que  el  Padre  eterno  la  gratifique  ásu  Hijo.  Ca  de 
otra  manera  sería  injusto  si  no  le  quisiese  gratificar,  ó 
impotente  y  flaco  si  no  pudiese ;  y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  cabe 
en  Dios.  Mas  á  quien  se  gratifica  algún  servicio,  forzada- 
mente ole  han  de  dar  lo  que  no  tiene,  ó  perdonarle  lo 
que  debe.  Mas  nada  desto  cabe  en  la  persona  de  Cristo ; 
porque  quitada  aparte  la  gloría  de  su  cuerpo  y  de  su 
sancto  nombre,  no  le  fué  dado  mas  de  lo  que  él  tenia ;  ni 
tampoco  habia  cosa  que  se  pudiese  perdonar  á  quien  no 
tenia  pecado.  Pues  luego  ¿qué  galardón  se  podrá  dar  al 
que  está  tan  ríco,  y  al  que  ninguna  culpa  tiene  que  se  le 
pueda  perdonar?  De  manera  que  por  una  parte  hay 
obligación  de  galardonar,  y  por  otra  imposibilidad.  Pues 
si  un  galardón  tan  debido  no  se  da  al  Hijo,  ni  á  otro  al- 
guno por  él ,  parece  que  en  vano  el  Hijo  ofreció  tan  gran- 
de ofrenda  á  su  Padre.  Por  lo  cual  es  necesario  que  pues 
al  Hijo  no  se  puede  dar  debido  galardón ,  se  dé  á  otro 
por  él.  Pues  si  el  Hijo  quisiere  hacer  donación  á  otro  de 
lo  que  á  él  se  debe,  ¿podrá  por  ventura  el  Padre  negar 
estoque  el  Hijo  requiere?  Sigúese  luego  que  el  Padre 
estará  obligado  á  dar  el  premio  desta  obra  á  quien  el 
Hijo  lo  quisiere  aplicar.  Pues  ¿  á  quién  podrá  él  aplicar 
mas  convenientemente  el  fructo  y  galardón  de  su  muer- 
te, que  á  aquellos  por  quien  se  hizo  hombre ,  y  á  quien 
con  su  muerte  dio  ejemplo  de  morir  por  la  justicia?  Por 
donde  en  vano  serán  imitadores  de  su  ejemplo,  si  no  fue- 
ren participantes  de  su  merecimiento.  Y  ¿á  qué  otros 
mas  justamente  hará  él  herederos  de  la  deuda  que  á  él 
se  debe ,  que  á  sus  padres  y  hermanos ,  á  los  cuales  ve 
ie)  noman.  5.    (f)  Cap.  0. 
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obligados  con  tantas  deudas ,  y  sumidos  eu  el  profundo 
de  las  miserías,  para  que  les  sea  perdonado  lo  que  por  e\ 
pecado  deben?  Ciertamente  ninguna  cosa  se  pudo  de- 
nunciar al  mundo  mas  conforme  ¿  razón,  ninguna  mas 
dulce ,  ninguna  mas  digna  de  ser  deseada.  Por  lo  cual 
puede  el  hombre  por  esta  vía  concebir  una  grande  fe, 
conGando  que  á  nadie  desechará  el  Padre  eterno  de  si, 
llegándose  á  él  debajo  de  la  conGanza  deste  gloríese 
nombre ,  si  con  todo  eso  se  llegare  con  la  disposición  y 
aparejo  que  pide  la  participación  desta  gracia.  Demos 
pues  todos  gracias  á  Dios ;  porque  si  caímos  gravemen- 
te, somos  relevados  maravillosamente,  pues  por  la 
muerte  del  medianero  alcanzamos  una  tan  grande  mi- 
sericordia que  sobrepuja  toda  deuda.  Porque  ¿qué  ma- 
yor miserícordia  que  decir  Dios  á  un  pecador  condenado 
á  tormentos  eternos :  Tomaá  mi  Hijo,  y  ofrécelo  por  ti;  y 
decir  el  mismo  Hijo:  Tómame  á  mi,  y  dame  por  tí?  Hasta 
aqui  son  palabras  de  Sant  Augustin ;  las  cuales  ya  se  ve 
cuan  grandes  motivos  nos  dan  para  esperar  eu  la  miserí- 
cordia del  Señor.  Mas  porque  la  esperanza  ha  de  ir  acom- 
pañada con  temor,  notemos  las  palabras  que  este  sancto 
al  cabo  dice,  avisándonos  del  aparejo  que  de  nuestra 
parte  se  requiere ,  que  es  la  penitencia  y  la  enmienda  de 
hi  vida ,  para  hacemos  participantes  desta  gracia. 

Pues  con  este  sacriGcio  quedó  tan  satisfecha  la  ofensa 
y  deuda  del  género  humano,  que  mucho  mas  agradó  al 
eterno  Padre  esta  obediencia  de  su  Hijo,  que  le  des- 
agradó la  desobediencia  de  aquel  prímer  hombre ,  y  de 
todos  los  hombres;  y  mucho  mas  gloríGcado  fué  con  la 
obediencia  de  la  Cruz ,  que  ofendido  con  todos  los  peca- 
dos del  mundo;  y  mas  suave  le  fué  el  olor  deste  summo 
sacríGcio,  ofrecido  en  el  altar  de  la  Cruz  con  fuego  de 
ardentísima  caridad ,  que  le  desagradó  el  mal  olor  de 
todos  los  pecados  del  género  humano.  Este  summo  sa- 
crificio figuraban  todos  los  sacrificios  de  la  ley  antigua , 
de  los  cuales  se  escribe  que  daban  de  si  un  olor  suavísi- 
mo en  el  acatamiento  de  Dios  (g).  Pues  claro  está  que  no 
bastaba  el  humo  de  los  becerros  y  cameros  muertos  para 
dar  de  si  este  tan  suave  olor ;  mas  este  olor  daba  el  sa- 
crificio de  Cristo ,  el  cual  asi  como  fué  acompañado  de 
todas  las  virtudes,  así  fué  suavísimo  ante  el  Señor  de  las 
virtudes. 

§1. 

Virtndes  qac  resplandecieron  en  esta  superabundante  satisfacción. 

De  lo  dicho  parece  claro  cuan  proporcionado  haya  sido 
este  medio  del  sacrificio  y  pasión  de  nuestro  Redemptor 
para  plenario  descargo  de  aquella  primera  culpa,  causa- 
dora de  todos  nuestros  males;  pues  mucho  mas  fué  lo 
que  nuestro  clementísimo  Salvador  ofreció  á  su  eterno 
Padre ,  que  lo  que  aquel  primer  hombre  con  su  soberbia 
y  desobediencia  le  quitó.  De  doude  resultó  quedar  él  su- 
ticientisimamente  satisfecho  y  aplacado  por  aquella  cul- 
pa. Y  asi  por  esto  le  da  gracias  el  profeta  Isaías,  en  nom- 
bre del  mundo  redemido,  por  estas  palabras  (h):  Alabarte 
he.  Señor,  y  confesarme  he  á  tí,  porque  estando  contra 
mi  airado,  volviste  tu  furor  en  mansedumbre ,  y  tuviste 
por  bien  consolarme.  Veis  aqui  á  Dios  mi  Salvador,  ya 
viviré  en  él  muy  confiado ,  y  no  tendré  por  qué  temer. 
Porque  mi  fortaleza  y  alabanza  es  el  Señor,  y  él  se  ha 
hecho  mi  salud.  Y  al  mismo  tono  da  gracias  y  canta  el 
Salmista  diciendo  ( »):  Bendijiste,  Señor,  tu  tierra,  y  sol- 
taste la  captividad  de  Jacob.  Perdonaste  la  maldad  de 

fg)  Cenes.  8.  Exod.  2D.  I.evit.  1.  etc.    [h]  Cap.  12.    (/)  Psalm.  84. 
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sa  pueblo,  7  cubriste  tbdos  sos  pecados.  Amamite  la 
ifiqaeteniascootnmos,Ydewstistedela  indetaiii* 
digudoD.  Este  en  justo  que  así  fuese;  porque  la  iim 
merecida  por  lospecadosen  monque  se  mudase  en 
misericordia ,  hahléndosa  ofrecido  tal  sacrificio  pM* 


(«lAS  DE  FRAY  LDIS  DE  GRANADA. 


Mas  cuan  agradable  baja  sido  este  sacrificio  al  eterno 
Padre,  ¿quépabdms  bastarán  para  lo  dedanrT  Pan 
cuyo  entendimiento  es  necesario  presuponer  que  mn- 
guna  cosa  bay  en  el  ddo  nien  la  tterka,  Iguahnenteher- 
mosa  y  preciosa  en  los  ojos  de  Dios,  riño  sob  la  rirtud  y 
sanotÚad ;  jui  como  nmguna  bay  fea  ni  abominable  ante 
él,  sino  el  malo  y  su  maldad.  Pues  según  esto,  ¿cuan 
precioso  y  bermoso  swfa  el  sacrificio  de  te  muerte  de  su 
unigénito  Hijo,  en  el  cual  tantu  rirtudes  coocurrienMi 
en  summogndo  de  perfección  T  Porque  primenunente 
aquí  entrefino  aquella  pfBrfectSsima  obediencia  del  Hyo 
de  Dios,  que  fué  obediente  baste  la  muerte,  y  muntede 
cnu,dequeyatntamos.  Aquientrerino  un  encendí- 
dfstmocelo  de  la  gloria  del  eterno  Padn,  deseando  el 
Hijo  satisfiícer  con  su  sangre  á  la  ofensay  desacato  come- 
tido contn  so  majestad.  Pues  ¿qué  diré  de  aquella  pro- 
fundísima bnmildad,  mediante  la  cual  quiso  este  Señor 
ser  justtcíadooomo  malhecbor,  y  tenido  en  menos  que 
Bambas?  ¿Qué  diré  de  aquella  perfectisima  padenria  y 
sufrimiento  de  losmayores  dolores  que  en' d  mundo  aa 
padecieron?  Por  lo  cual  es  Cristo  figurado  pM*  aqudk 
piedra  dura  que  dié  agua  en  el  desierto  (A),  como  dios 
el  Apóstol  (/).  Pues  ¿qué  pakbras  bastan  pan  alabar 
aquella  mansedumbre  del  Cordero  sin  mancilla ,  que 
ninguna  palabre  hablé  contn  los  que  tan  cruelmóite  le 
tresqnilaban  y  maltrataban  (m) :  antes  estando  ellos 
blasfemando  y  meneando  sus  cabexas,  y  escamecién* 
dolé,  sentía  mas  la  culpa  de  su  pecado,  que  su  proprio 
tormento?  Pues  ¿qué  diré  de  aquella  admirable  forta- 
leza con  que  tan  animosamente  se  ofreció  á  recebir  ásus 
enemigos?  (n)  La  cual  quiso  Dios  que  fuese  figurada  en 
el  sacriricio  del  cordero  pascual,  mandando  que  de  tal 
manera  lo  sacrificasen  y  comiesen,  que  ningún  hueso 
le  quebrasen  (o).  Pues  ¿qué  fué  esto  sino  representamos 
la  fortaleza  inexpugnable  deste  Señor,  que  entre  tantas 
maneras  de  tormentos  nunca  se  enflaqueció  ni  desma- 
yó? Pues  ¿qué  diré  de  la  pobreza  evangélica  que  tanto 
allí  resplandeció,  muriendo  este  Señor  en  la  Cruz  des- 
nudo (p),  y  siendo  después  sepultado  de  limosna  en  se- 
pulcro ajeno^ 

Con  estas  virtudes  tan  admirables  se  juntó  la  perse- 
verancia, con  la  cual  este  Señor  se  esforzó  como  gigante 
á  llevar  este  negocio  dendc  su  primer  principio  hasta  su 
último  fin,  que  fué  dende  el  pesebre]  hasta  la  cruz,  de 
la  cual  no  quiso  decender,  aunque  sus  contrarios  daban 
voces  y  clamaban :  Si  es  rey  de  Israel,  decienda  de  la 
cruz ,  y  creeremos  en  él  {q).  Mas  no  solo  llegó  esta  per- 
severancia hasta  la  cruz,  sino  de  ahí  abajó  á  las  profun- 
didades de  la  tierra,  que  es  al  limbo,  de  donde  sacó  ásus 
escogidos,  y  los  trajo  consigo,  y  no  paró  hasta  abrirles 
ias  puertas  del  cielo,  y  presentariosá  su  éteroo  Padre, 
y  asentarlos  en  aquellas  sillas  que  ab  eterno  les  estaban 
aparejadas.  Donde  cumplió  lo  que  habia  prometido  á  sus 
fieles  siervos:  es  á  saber,  que  los  haría  asentar  á  su  mesa, 
y  pasando  por  entre  ellos  les  administraría  el  pasto  de  la 
felicidad  eterna  (r).  Y  asi  cumplió  lo  que  el  profeta  Za- 

^  Kxod.i7.  (/)l.Cor.t0.  (»)BlalUi.í7.Lu«BÍ3.  (»)Joan.l8- 


Señor,  con  la  sangre  de  tal 
de  aqael  ' 


cual  palabnentíflode  d  Inpr  dU 
guos  padres  espenban 
su  fftfftamnBWit  ffffwift  tt 
que  por  su  sangre  y  por  i 
irrevocables  las  mandasy  prsasasMBqi 
metidaí^  Has  de  todas  eslM 
pasión  respbundeoenj 
su  lugar. 

Pmo  entre  todas  ellBS 
aquiUcaridad,«nfn6el 
ydekgloriadelPndre,  etcnailiBbinde 
bonndo  y  glorificado  por  aqnel 
Porqsedélbabiade 
tos,  de  confesores,  de  moiqes,  de 
de Infinílos mártires; los caalea por ejenfü  y 
deto  sancti  Gnubabian  degferiScará  Dioi 
muertes.  T  todo  esto  wa  y  prdbBBdiufliln  SoT 
sagrada  pasión.  Y  esto  es  lo  que  el  Apórtol 
cuandodijoqne  ^Salvador  poniendo  anfie  m 
alegría  de  todoseslosfriiclos,  abraié  fatCiu» 
caso  de  su  desboim  y  eonfoslon  (v). 


sni^4 


§.n. 


Criiloása  Cune  Puto  esa  áss  eeslasU 


Pues  según  lo  didio,  ¿qué  otn  cooa  ftié  esto  I 
sino  un  banquete  y  nnconrile  real,  qoe  el  SaltadarN 
mundo  presentó  anled  acatandenlo  de  fai  auMllÉM 
Trinidad,  donde  ofreció  tantas  diferencias  de  mmtfm 
preciosísimos  cuantas  rirtudes  aquí  reaplandeeciewÉ! 
Mas  la  mayor  gracia  deste  convite  en  la  dignidad  dd 
maestresala  que  loofrecia,  queen  el  mismo  Hijo  deDísi, 
iguala  su  eterno  Padre.  Porque  dado  caso  que  la  per- 
sona divina ,  en  cuanto  divina  no  pudiese  padecer,  mm 
por  estar  tan  estrechamente  unida  con  la  sacn  bnonaí- 
dad,  todo  lo  que  la  humanidad  padecía,  se  atrUwye  á 
ella.  Este  espiritual  convite  fué  figurado  en  otro  que  <l 
patriarca  Abraham  ofreció  á  aquellos  tres  varones  m 
quien  se  representaba  la  sanctisima  Trinidad  {m),i)m 
cuales  después  que  adoró  prostrado  ea  tiem ,  rogó  q« 
acceptasen  del  un  convite  el  cual  ellosacceptaron  debi^ 
na  voluntad.  Y  él  entonces  á  gran  priesa  acudió  á  San, 
mandándole  que  amasase  tres  panes  de  la  flor  de  la  ha- 
rina y  los  cociese  en  el  rescoldo  de  hs  brasas ;  y  él  feé  á 
gran  priesa  á  su  ganado,  y  tnqo  un  becerro  muy  tieno, 
y  muy  bueno,  y  dióle  á  un  su  criado  para  que  muy  de 
priesa  lo  cociese.  Y  tomó  también  manteca,  y  leclie,yel  ^ 
becerro  que  habia  cocido,  y  todo  esto  junto  puso  debute 
dellos.  Los  cuales  después  de  haber  comido,  prometie- 
ron al  sancto  patriarca  el  hijo  Isaac,  que  después  le  ús- 
elo. Pues  ¿qué  es  esto?  ¿ Comen  manjares corporaleslis 
tres  personas  divinase  los  ángelesque  las  representaban! 
Claro  está  que  no.  Pues  ¿por  qué  acceptaron  esteconvile 
y  comieron  todo  lo  que  se  les  puso  delante,  sino  pan 
significar  el  agradecimiento  que  hi  beatísima  TrinUad 
recibió  con  el  convite  de  aquel  temisimo  becerro  asado 
en  la  Cruz  con  fuego  de  amor,  que  es  con  la  muerte 
que  el  Hijo  de  Dios  en  ella  padesció  por  la  obediencia  j 
gloría  de  su  Padre? 

(«)  Zachar.  9.    (/)  Natth.  16.  Narc.  ii.    (i)  Hete.  11 
(x)  Gen.  18. 
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Mas  aqui  son  mucho  para  considerar  las  circunstan- 
cias con  qne  al  Salvador  acompañó  esta  mnerte.  Suelen 
los  que  ofrecen  á  los  reyes  algún  manjar  de  grande  pre- 
cio, adornarlo  con  rosas  y  flores  olorosas,  para  acres- 
centar  con  esto  la  gracia  del  presente.  Pues  destamane- 
ra  el  Hijo  de  Dios,  ofreciendo  al  Padre  eterno  el  sacrificio 
y  muerte  deste  becerro,  no  se  contentó  con  padecer  la 
muerte  que  le  era  mandada,  mas  quiso  también  ador- 
narla con  maravillosos  olores  de  rosas  y  flores,  que  fueron 
ks bofetadas,  y  pescozones,  y  azotes,  y  espinas,  y  es- 
carnios, y  vituperios,  y  otras  muchas  maneras  de  inju- 
lias  que  padeció,  con  las  cuales  declaró  la  devoción  y 
alegría  con  que  acceptó  la  muerte  de  Cruz;  pues  con  tan- 
tas otras  injurias  la  hermoseó ,  para  que  fuese  mas  agra- 
dable á  los  ojos  de  su  eterno  Padre.  Pues  por  aquel  con- 
vite de  Abrahamlefué  prometido  el  hijo  Isaac,  de  quien 
tantos  otros  hijos  hablan  de  nacer ;  y  por  este  sacrificio 
se  prometió  al  Salvador  otro  mas  espiritual  hijo,  que 
fué  el  pueblo  cristiano,  que  por  todo  el  mundo  se  habia 
de  dilatar. 

Mas  allende  los  manjares  suavísimos  destas  virtudes 
susodichas,  que  se  representaron  en  este  convite,  habia 
aun  otro  manjar  de  mayor  precio  y  suavidad ,  que  fué  la 
promptitud  y  voluntad  encendidísima  con  que  el  Hijo 
de  Dios  se  ofreció  á  la  ignominia  de  la  cruz ,  por  la  glo- 
ria de  su  eterno  Padre,  y  de  la  salud  del  mundo :  la  cual 
fué  tan  grande,  que  ningún  entendimiento  de  hombres 
ni  de  ángeles  basta  para  comprehenderla.  Por  lo  cual  es 
cierto ,  que  no  solo  aquella  muerte  que  sufrió ,  pero  mil 
muertes  y  martirios  (si  para  esto  fueran  necesarios)  pa- 
deciera con  la  misma  voluntad  y  promptitud  que  uno 
solo ;  pues  en  él  habia  gracia  y  caridad  para  esto,  y  para 
mucho  mas. 

Por  donde  entenderemos  otro  mas  excelente  convite 
que  el  pasado  en  la  voluntad  de  Cristo.  Porque  mucho 
roas  amó  que  padeció ;  y  mucho  mas  estaba  aparejado  á 
padecer ,  si  nos  fuera  necesario.  Por  donde  ante  los  ojos 
de  aquel  soberano  Señor  qne  señaladamente  mira  las  vo- 
luntades y  corazones,  mucho  mas  agradable  le  fué  el 
sacrificio  interior  de  la  voluntad  de  Cristo ,  que  el  de  la 
sagrada  pasión,  si  hiciéremos  solamente  comparación 
de  lo  que  padeció  en  su  sagrado  cuerpo,  á  lo  que  en  su 
ánima  sanctísima  deseó,  que  (como  dijimos)  fué  sin 
comparación  mucho  mas.  Y  asi  tenemos  en  este  summo 
sacrificio  dos  aceptísimos  sacrificios,  uno  visible  y  otro 
invisible :  quiero  decir,  uno  que  en  parte  se  vio ,  y  otro 
qne  del  todo  no  se  vio  (que  fué  esta  promptitud  y  volun- 
tad de  padecer  mas,  si  nos  fuera  uacesario),  y  por  ambos 
debemos  á  este  Coidero  summo  amor. 

CAPITULO  VU. 

Del  gnuide  benefleio  qne  el  mindo  recibió  por  esta  sitisfaedao 
deCristo  naesUt)  Redemptor. 

Pues  quitados  por  el  mérito  deste  sacrificio  los  peca- 
dos, que  eran  el  muro  de  la  división,  y  la  causa  de  la 
enemistad  entre  Dios  y  los  hombres  (como  arriba  diji- 
mos) y  hecho  ya  Dios  amigo  dellos,  ¿qué  se  podria  de 
aqoi  seguir ,  sino  abrir  él  laego  las  arcas  de  sus  tesoros, 
y  repartirios  con  los  hombres,  y  tratarlos  como  á  hijos 
y  amigos  el  que  en  los  tiempos  pasados  los  tenia  por  ene- 
migos? Y  asi  la  primera  cosa  que  hizo,  fué  abrir  las 
puertas  del  cielo  (que  dende  el  principio  del  mundo  lia- 
Dian  estado  cerradas)  y  admitir  en  ellas  hasta  los  ladro- 
Y  luego  envió  su  mismo  Sancto  Espíritu  al  mundo 


en  forma  de  fuego  y  de  lenguas,  para  que  con  el  fuego 
de  la  caridad  purificase,  y  sübrasase,  y  esforzase  los  co- 
razones de  los  discípulos ,  y  con  el  don  de  las  lenguas  les 
diese  facultad  para  predicar  en  todas  las  naciones  del 
mundo  la  gracia  del  Evangelio.  Y  esto  les  mandó  el  Sal- 
vador por  Sant  Marcos,  diciendo  (a) :  Id  á  todo  el  uni- 
verso mundo,  y  predicad  el  Evangelio  á  toda  criatura. 
De  suerte  que  el  Señor,  que  en  solo  el  rincón  dé  Judea 
era  conocido,  quiso  ser  en  todo  el  mundo  predicado,  y 
que  no  hubiese  criatura  alguna  que  quedase  excluida  y 
privada  desta  gracia.  Mas  por  Sant  Mateo  manda  esto 
mismo  con  mas  palabras ;  porque  antes  de  dar  á  los  dis- 
cípulos este  mandamiento,  dijo  que  le  era  dado,  en 
cuanto  hombre,  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (6) : 
asegurándolos  con  esto,  que  no  temiesen  los  encuentros 
del  mundo ,  ni  la  dificultad  y  novedad  del  negocio ,  pues 
tenian  de  su  parte  el  favor  de  quien  tenia  todo  el  poder 
de  cielos  y  tierra  en  su  mano.  Y  porque  no  pensasen  que 
este  favor  era  por  poco  tiempo ,  añadió  aquellas  palabras 
de  grandísima  consolación  y  confianza.  Mirad  que  yo  es- 
taré con  vosotros  todos  los  dias  hasta  que  se  acabe  el 
mundo.  Habiendo  pues  apercebido  y  esforzado  los  discí- 
pulos al  negocio  con  esta  promesa,  mándales  que  vayan 
por  el  mundo,  y  prediquen  á  todas  las  gentes,  y  las  bap- 
ticen en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Sancto,  que  es  una  de  las  mayores  gracias  y  misericor- 
dias de  nuestro  Señor ;  porque  con  solas  estas  palabras 
(habiendo  displicencia  de  los  pecados  pasados),  sin  dar 
mas  penitencia ,  son  perdonados  al  baptizado  á  culpa  y  á 
pena  los  pecados  que  en  toda  la  vida  hubiere  cometido,, 
por  gravísimos  y  enormes  que  sean ;  y  allí  le  recibe  Dios 
por  hijo,  y  le  comunica  el  espíritu  de  su  hijo,  y  lo  hace 
heredero  de  su  reino.  Pues  esta  tan  subida  y  tan  grande 
gracia  se  ofrece  á  todas  las  gentes  por  el  mérito  de  la  sa- 
tisfacción de  Cristo,  que  pagó,  como  el  Profeta  dice  (c), 
por  lo  que  no  habia  robado.  Y  no  contento  con  esto ,  sin 
aguardar  mas  tiempo,  ese  mismo  dia  que  resuscitó,  apá- 
reselo en  la  tarde  á  sus  discípulos,  y  les  dio  autoridad  y  po- 
der general  (y  á  todos  los  sacerdotes  en  ellos)  para  perdo- 
nar pecados,  diciendo :  Recebid  el  Espíritu  Sancto ;  cuyos 
pecados  perdonáredes,  serán  perdonados ;  y  los  que  re- 
tuviéredes,  serán  retenidos  (d).  Y  sobre  todo  esto,  ai 
principe  de  los  apóstoles',  Sant  Pedro,  encomendó  tres 
veces  su  Iglesia,  donde  le  entregó  las  llaves  que  antes  de 
su  pasión  le  habia  prometido,  diciendo  {e) :  Pondré  en 
tus  manos  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  con  tanta 
autoridad  y  poder,  que  lo  que  tú  atares  en  la  tierra,  será 
atado  en  el  cielo,  y  lo  que  soltares  en  la  tierra,  será  suel- 
to en  el  cielo.  Pues  ¿qué  mayor  poder  y  autoridad  se 
pudiera  dar  á  una  criatura?  ¿Qué  es  esto,  sino  en  su 
manera  hacer  á  un  hombre  dios  y  señor  del  reino  de  los 
cielos?  Y  es  aquí  mucho  para  considerar,  que  enviando 
el  Señor  antes  de  su  pasión  á  predicar  á  sus  discípulos, 
les  mandó  que  no  fuesen  á  las  ciudades  de  los  gentiles, 
sino  á  las  ovejas  que  perecieron  de  la  casa  de  Israel  (/). 
Mas  ofrecido  ya  este  sacrificio,  mándales  que  vayan  á 
todo  el  mundo  y  á  todas  las  gentes ,  sin  hacer  diferencia 
de  judíos  á  gentiles ,  y  de  bárbaros  á  sc'iias,  y  que  á  to- 
dos ofrezcan  esta  gracia ,  y  prediquen  esta  buena  nueva 
del  Evangelio.  La  razón  de  lo  cual  alega  el  Apóstol 
diciendo  (g) :  ¿Por  ventura  Dios  es  Señor  de  solos lo^ 
judíos?  ¿No  lo  es  también  de  todas  las  gentes?  Cier- 

(«)Ctp.vlt.    (^)Cap.ait.    (c)Psaim.68.    (i)  Joan.». 
(e)  Joav.  «1.  MatUi.  16.    f ')  MaUli.  10.    (^  Rom.  3. 


412  OBRAS  DE  F1L\Y 

tainente  así  lo  es ;  y  él  es  el  que  jusliíica  los  circuncida- 
dos por  la  fe,  y  los  no  circuncidados  por  esa  misma  fe. 
Y  con  estar  los  gentiles  envueltos  en  vicios  y  crueldades 
horribles,  y  atollados  hasta  los  ojos  en  el  cieno  de  tur- 
pisimas  carnalidades,  no  tuvo  asco  aquel  Sancto  Espí- 
ritu divino  de  moraren  \os  corazones  de  tales  monstruos ; , 
porque  la  gracia  alcanzada  por  el  sacrificio  de  Cristo  era 
(HNlerosa  ])ara  hacer  destos  monstruos  ángeles,  y ,  como 
dice  Sant  Crisóstomo  (h) ,  por  ella  las  mujeres  públicas 
vienen  á  hacerse  mas  puras  que  las  estrellas  del  cielo.  Y 
esto  es  lo  que  por  una  maravillosa  Ggura  representó  Dios 
al  apóstol  Sant  Pedro  (í);  porque  determinando  enviarle 
á  predicar  á  una  casa  de  gentiles,  y  entendiendo  que  su 
Apóstol  rehusaría  tratar  con  gente  tan  abominable,  mos- 
tróle en  visión  un  lienzo  que  bajaba  del  cielo  lleno  de 
culebras,  y  víboras,  y  otros  animales  fieros,  mandán- 
dole que  los  matase  y  comiese  dellos.  Mas  rehusando  el 
Apóstol  la  tal  comida  (como  cosa  sucia  y  defendida  en 
la  ley),  fuéle  respondido :  Lo  que  Dios  sanctificó  no  lla- 
mes tú  cosa  sucia ;  dándole  á  entender  que  la  divina'gra- 
cia  era  poderosa  para  convertir  los  lobos  en  corderos,  y 
las  serpientes  en  palomas :  esto  es ,  los  grandes  pecado- 
res en  grandes  sanctos.  Y  dichas  estas  palabras,  el  lienzo 
se  volvió  al  cielo,  de  donde  antes  liabia  venido.  Y  esto 
dice  la  Escriptura  que  le  acaesció  tres  veces  en  aquella 
visión ,  teniendo  él  á  la  sazón  gana  de  comer.  Por  lo  cual 
entendió  el  Apóstol  la  grande  gracia  y  magnificencia  de 
Dios ,  la  cual  se  extendía  por  los  méritos  de  Cristo  á  to- 
das las  naciones  del  mundo,  por  bárbaras,  y  fieras,  y  abo- 
minables que  fuesen,  porque  el  licuor  preciosísimo  de  la 
sangre  del  Cordero  era  poderoso  para  hacer  de  bestias 
fieras  corderos.  Estos  favores  y  gracias  nunca  vistas  en 
el  mundo ,  ¿por  qué  causa  se  dieron,  sino  por  aquel  di- 
vinísimo y  suniniü  sacrificio  de  Cristo?  El  cual  por  razón 
<lo  iu  dignidad  de  la  persona  (]ue  lo  ofrecía,  y  de  todas 
las  otras  circunstancias  que  en  él  concurrieron,  fué  de 
infinita  accepcion  enlosojosdel  eterno  Padre,  y  bastante 
para  redimir  no  uno  solo,  sino  mil  mundos.  Este  pues 
fuó  el  primero  y  mas  esencial  fructo  del  árbol  de  la  sancta 
Cruz ,  (jufí  fué  satisfacer  por  losiHJcados  del  mundo,  del 
cual  se  siguieron  todos  los  otros. 

CAPITULO  VIII. 

Segando  fructo  del  árbol  de  la  Ouz ,  que  es  la  dignidad  y  gloria 
que  nos  \ino  por  ellu. 

Este  pues  es  el  primor  frurto  del  árbol  de  la  sancta 
Cruz  con  (jne  se  redimió  la  priniora  y  la  mayor  de  nues- 
tras n(;c(;si(la(l('s ,  que  era  ser  reconciliados  con  el  eterno 
Padre  mediante  la  salisfaceion  de  su  unigénito  Hijo.  Des- 
te  primer  fructo  se  sigue  otro,  (juees  ser  restituido  el 
hombre  en  a(|uella  primera  dignidad  y  honra  en  que  Dios 
lo  liahia  criado.  La  cual  difmidad  y  honra  nos  vino  por 
haber  querido  el  sandísimo  Hijo  de  Dios  vestirse  de  nues- 
tra naturaleza  :  en  la  cual  gloria  sobrepujamos  aun  á  los 
ánp'les,  á  (juien  esta  gracia,  como  encarece  el  mismo 
Apó>tol  (a),  no  fué  concedida.  Vemos  (jue  cuando  un 
¿rrande  rey  casa  con  una  doncella,  todos  los  deudos  de- 
lia  quedan  honrados  y  eimoblecidos  con  este  casamiento. 
Pues  habiéndose  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  se- 
ñores desposado  con  la  naturaleza  humana  con  tan  estre- 
cho vínculo  de  campamiento,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte 
s«;  puílo  desatar  (pues  en  ambas  naturalezas  no  hay  mas 

Ih)  Kx  rap.  21.  MatUi.  Mom.  C8.  iiifr.  med.  lom.  1    (i)  Act.  10. 
(O)  llebr.  i. 
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que  una  sola  persona),  claro  está  que  toda  la  oatanlea 
humana  fué  grandemente  honrada  y  sublimada  con  esta 
nueva  dignidad  y  parentesco  del  Hijo  de  Dios.  Por  donde 
puede  ya  el  hombre  con  David  decir  ¿  Dios  (6) :  Tú  era, 
Señor,  mi  gloria  y  el  que  me  beciste  leTantar  cabea ;  a 
por  el  pecado  quedó  sumido  en  el  profundo  de  los  abis- 
mos, mas  por  este  misterio  encorporásteme  contigo  j 
bicisteme  amigo  tuyo ,  hermano  tuyo ,  heredero  tuyo,  y 
como  dijo  Mifiboset  á  David  (c),  asentásteme  entre  ki 
convidados  de  tu  mesa  (que  son  los  ángeles),  hacléndoBe 
en  esto  igual  á  ellos.  De  aquí  procedió  que  nasctando 
este  Señor  en  el  mundo,  y  dando  los  ángeles  gloría  á  Ow 
por  este  nascimiento,  luego  saludaron  á  los  hombres, 
como  á  participantes  desta  gloria,  diciendo  (d) :  Pn  sa 
á  los  hombres  de  buena  voluntad ;  reconociéndolos  pir 
hermanos ,  por  compañeros  de  su  gloría,  por  ciudaduw 
de  un  mismo  reino,  por  hijos  de  un  mismo  padre,  y  pv- 
tes  príncipales  de  una  misma  república. 

Y  no  solamente  la  naturaleza  humana  de  que  se  vistí» 
Crísto  honró  al  hombre,  mas  también  el  valor  del  pnedo 
con  que  fué  rescatado  y  librado  de  su  vana  convenock» 
que ,  como  dice  el  apóstol  Sant  Pedro  (e),  no  fué  oroDí 
plata,  sino  la  sangre  preciosa  de  aquel  Cordero  innoceih 
tísimo  y  purísimo,  conocido  de  Dios  antes  de  la  crescioi 
del  mundo  y  manifestado  en  el  fm  del  mundo.  Por  donde 
dice  Sant  Bernardo  (/) :  Maravillosa  fué  la  dignación  de 
Dios  que  así  quiso  buscar  al  hombre,  y  maravillosa b 
dignidad  del  hombre  asi  bascado  de  Dios ;  en  la  coal,  si 
quisiere  podrá  justamente  gloriarse,  no  por  lo  que  es  de 
sí  mismo,  sino  por  lo  mucho  en  que  lo  estimó  su  Re 
demptor  comprándolo  por  su  sangre.  La  cual  dignidid 
explicó  el  apóstol  Sant  Pedro  cuando  dijo  (g)  que  los  fie- 
les éramos  llamados  á  la  participación  del  rocío  de  b 
sangre  de  Cristo,  que  es  á  la  comunión  de  la  dignidad  y 
de  los  fructos  admirables  que  por  esta  preciosa  sangre 
nos  vinieron. 

Pues  ¿  qué  se  sigue  de  aquí  sino  que  viendo  el  hombre 
esta  nueva  nobleza  y  dignidad,  no  se  abata  acosas  viles.? 
rastreras,  y  indignas  de  su  generosidad,  viéndose  rede- 
mido  |)or  tal  precio  y  hermanado  y  encorporado  con  Cris- 
to? Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (h) :  Conoce,  hombrf . 
cuánto  vales  y  cuánto  debes ;  y  considerando  el  pmio 
porque  fuiste  comprado,  no  le  tengas  en  poco  ni  te  abi- 
tas á  las  bajezas  del  mundo.  Porque  de  otra  manera  ven- 
drás á  ser  deudor  y  reo ,  no  de  pequeño  precio ,  sino  de 
la  sangre  de  Cristo,  si  afeas  y  amancillasel  ánima  purifi- 
cada con  su  sangre,  abatiéndola  á  la  vileza  de  los  vicio< 
camales,  y  cambiándola  por  el  gusto  de  los  apetitos  sen- 
suales. Por  tanto  si  no  conoces  tu  dignidad,  aprende  á 
estimarla  por  este  precio  y  no  hagas  della  tan  gran  bara- 
to. Porque  si  aquel  tan  sabio  mercader  que  vino  del  cie- 
lo, el  cual  tan  perfectamente  conocía  el  valor  de  nues- 
tras ánimas,  las  estimó  en  tanto  que  no  dubdó  comprar- 
las con  su  sangre,  ¿cómo  tiene  el  hombre  atrevimiento 
para  venderlas  y  ponerlas  otra  vez  en  poder  del  enemipu 
por  un  poco  de  interese  corporal  ó  por  la  golosina  de  un 
deleite  bestial?  Pues  esta  consideración  hizo  que  todos 
los  sanctos  no  se  acevilasen  y  abatiesen  á  la  bajeza  del 
pecado ,  por  no  poner  mácula  en  la  dignidad  y  gloría  que 
l)or  este  misterio  les  vino ;  teniendo  por  cosa  indignísi- 
ma, viéndose  levantados  á  la  dignidad  de  hijos  de  Dios; 

(A^  Psalrn. .".    (r)  2.  Rcg.  10.    (rf)  Lur.  2.    (r)  1.  Pot.  I. 
%f)  In  \"ig.  Nat.  Oomin.  ser.  3.    (#)  I.  IVI.  I.    (k)  Dt  Tenpor. 
Ser.  120.  Dou.  Palmar,  tom.  10.  in  Appoui!. 
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miembros  de  Crísto,  voherse  á  hicer  esclavos  del  de- 
monio Y  miembros  de  Satanás ,  y  perder  por  la  sombra 
de  un  vano  deleite  lo  que  por  tan  caro  precio  fué  com- 
prado. 

CAPITULO  IX. 

Tcreero  fracto  del  árbol  de  la  Cruz ,  qne  foé  aleanitr  por  medio 
della  un  sammo  sacerdote  qne  interceda  por  todas  naestras  ne- 
cesidades ante  el  acatamiento  del  eterno  Padre. 

üemas  de  lo  dicho  teníamos  también  necesidad  de  un 
fiel  abogado  y  summo  sacerdote  que  ante  el  eterno  Pa- 
dre abogase  por  nosotros  y  procurase  el  remedio  de  inii- 
nilas  necesidades  de  que  estamos  cercados  en  esta  vida, 
asi  del  cuerpo  como  del  ánima.  Porque  las  enfermeda- 
des del  cuerpo ,  sus  necesidades,  sus  desastres  y  pobre- 
tas son  innumerables ;  de  las  cuales  nadie  en  este  valle 
de  lágrimas  está  exempto,  y  mucho  menos  los  que  viven 
en  el  estado  de  matrimonio;  los  cuales,  como  dice  el 
Apóstol  (a),  están  subjectos  á  mayores  trabajos ;  ca  no 
solamente  sienten  los  de  sus  personas  proprias,  sino  tam- 
bién los  de  los  hijos,  mujeres  y  maridos,  que  se  sienten  á 
veces  mas  que  los  propríos. 

Estas  miserias  son  de  los  cuerpos ;  mas  ¿cuánto  ma- 
yores son  las  de  las  ánimas,  esto  es,  de  la  fuerza  de 
naestras  pasiones  y  apetitos  desvariados  ?  Los  cuales  des- 
pedazan nuestros  corazones,  inquietan  nuestras  vidas, 
abátennos  á  la  tierra ,  captivan  nuestras  voluntades,  en- 
lázannos  en  mil  cuidados,  perturban  la  paz  de  nuestro 
corazón,  prívahnos  de  la  verdadera  libertad ,  hácennos 
esclavos  de  nuestra  carne,  y  sobre  todo,  apártannos  mu- 
chas veces  de  nuestro  legítimo  y  verdadero  Señor.  Pues 
con  estas  cosas  el  miserable  hombre  recibe  aquí  la  pena 
de  su  pecado.  Porque,  como  dice  Sant  Augustin  hablan- 
do con  Dios  (6) ,  mandásteslo.  Señor,  y  verdaderamente 
es  así ,  que  el  ánimo  desordenado  sea  tormento  de  si 
mismo.  Pues  ¿qué  diré  de  los  lazos  y  tentaciones  de 
nuestro  común  adversario,  que  son  sin  cuento ,  el  cual 
como  león  rabioso  busca  siempre  á  quién  tragar  ? 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  siendo  tantas  y 
tan  continuas  las  miserias  desta  vida ,  teníamos  necesi- 
dad de  un  perpetuo  abogado  y  sacerdote  ante  la  majes- 
tad del  eterno  Padre,  para  que  entreviniese  en  el  reme^ 
dio  de  tantas  necesidades;  el  cual  le  fuese  tan  accepto 
qne  aunque  perpetuamente  abogase  por  nosotros  nunca 
jamas  lo  enfadase.  Pues  este  tal  alx^do  no  podía  ser 
otro  sino  el  mismo  Hijo  del  eterno  Padre  infinitamente 
amado.  Este  es  pues  el  que  asiste  siempre  en  su  acata- 
miento, representándole  aquellas  preciosas  llagasy  aque- 
lla sagrada  humanidad  que  tomó  por  nuestra  causa ;  por- 
que esta  continua  representación  es  la  continua  interce- 
sión con  que  aboga  por  nosotros. 

Y  no  contento  el  Padre  eterno  con  habernos  proveído 
de  tal  intercesor,  para  esforzar  nuestra  confianza  pro- 
métenos e^  con  un  muy  solemne  juramento ,  como  lo 
testifica  David  por  estas  divinas  palabras  (o) :  Juró  Dios, 
y  no  se  arrepentirá  de  lo  que  juró :  Tú  serás  sacerdote 
eterno  según  la  orden  de  Melqnisedec.  ¿Qué  negocio 
es  este  tan  grande  que  se  hace  con  tanta  solemnidad  ? 
Callo  aquí  el  misterío  que  está  encerrado  en  este  nuevo 
sacerdocio  de  Melquisedec,  de  que  el  Apóstol  hace 
tanto  caso  y  declara  tan  por  extenso  (d).  Solamente  pre- 
gunto, ¿á  qué  propósito  dice  el  ProfeU  que  juró  Dios , 

[a)  i.  Cor.  7.    {b)  lnPMlm.3(5.  conl.5.toin.S.    (O  Psalni.  100. 
(^  Hebr.  7. 


pues  bastaba  decir  que  lo  dijo ,  sin  que  lo  jurase ,  pues  él 
es  la  misma  verdad?  Y  sobrando  también  decir  que  lo 
juró,  ¿  para  qué  añade  que  no  se  arrepentirá  de  lo  qne 
juró ,  pues  en  Dios  no  cabe  arrepentimiento  de  lo  que 
dice,  ni  de  lo  que  hace?  Todo  esto  era  necesario  para  de- 
clarar la  infinita  accepciondeste  summo  Sacerdote,  para 
esforzar  la  flaqueza  de  nuestra  confianza ;  porque  quien 
tantas  mil  veces  en  la  vida  pide  perdón  por  Cristo  de 
unas  culpas  sobre  otras ,  y  quien  tantas  veces  pide  por  el 
remedio  de  necesidades  sobre  necesidades,  y  de  mise- 
rias sobre  miserias,  pudiera  desmayar  diciendo :  Tengo 
ya  tantas  veces  alegado  este  nombre,  tengo  tan  cansa- 
da la  paciencia  divina,  provocado  su  ira,  importunado 
su  misericordia,  que  no  puede  haber  merecimientos  tan 
grandes ,  que  no  estén  agotados  con  tantas  expensas 
como  cada  día  se  hacen  destos  merecimientos ,  y  con  tan 
repetidas  oraciones  como  continuamente  se  hacen  por 
este  nombre.  Porque  quien  estuviere  atento  á  las  voces 
de  todos  los  altares  y  de  todos  los  oficios  divinos,  veni 
que  todas  las  peticiones  y  oraciones  de  la  Iglesia  se  aca- 
ban con  estas  palabras :  Per  Dominum  nostrum  Jesum 
Christum  Filium  tuum,  etc. :  que  es  pedir  al  Padre 
eterno  mercedes  y  remedio  por  los  méritos  de  su  unigé- 
nito Hijo.  Pues  siendo  esto  asi,  pudiera  algún  flaco  (mi- 
diendo las  cosas  de  Dios  con  el  estilo  del  mundo)  imagi- 
nar que  estaría  Dios  ya  enhastiado  con  el  sonido  perpetuo 
destas  voces  y  deste  nombre  tantos  mil  cuentos  de  veces 
alegado  y  repetido.  Mas  la  bondad  y  sabiduría  divina, 
compadeciéndose  de  nuestra  rudeza,  añadió  aquella  pa- 
labra \  Y  no  se  arrepentirá ;  la  cual  no  solamente  no  es 
superflua,  mas  antes  es  grandemente  significativa,  por- 
que tácitamente  nos  declara  qne  por  mas  importunida- 
des y  peticiones  que  haya  por  este  nombre,  aunque  sean 
mas  que  las  arenas  de  la  mar ,  nunca  el  eterno  Padre  se 
empalagará  de  oír  estas  voces ;  porque  al  cabo  todas  ellas 
son  finitas,  mas  los  méritos  deste  summo  Sacerdote  son 
infinitos.  Y  demás  desto  los  hombres  suelen  arrepen- 
tirse de  lo  que  prometen ,  cuando  por  curso  de  tiempo 
experimentan  haberse  obligado  á  mas  de  lo  que  podían. 
Mas  en  aquella  summa  sabiduría  no  cabe  tal  ignorancia ; 
y  por  esto  no  se  arrepentirá  de  lo  que  prometió ,  porqutí 
supo  muy  bien  lo  que  prometía,  y  por  quién  lo  prome- 
tía. Sea  pues  bendito  tal  dador ,  y  bendito  tal  sacerdote, 
y  bendita  tal  providencia  que  así  proveyó  á  nuestras  mi- 
serias; y  maldita  sea  nuestra  desconfianza,  y  no  menos 
nuestra  negligencia ,  que  teniendo  tal  valedor,  tal  in- 
tercesor y  tal  abogado,  dejamos  perder  tantos  bienes, 
cuantos  por  él  podríamos  alcanzar ;  pues  nos  tiene  Dios 
abiertas  las  arcas  de  sus  tesoros ,  y  entregó  las  llaves 
dellos  á  un  Señor,  que  siendo  hijo  suyo  es  hermano 
nuestro,  nuestra  carne  y  nuestra  sangre ,  y  tiene  poder 
general  para  repartir  con  sus  hermanos  estos  tesoros ,  si 
se  quisieren  disponer  para  recibirlos. 

CAPITULO  X. 

Cuarto  fracto  del  árbol  de  la  Cni,  que  es  el  conocimiento  de 
Dios ,  y  de  todo  lo  demás  qve  perteMee  á  noestra  salvación. 

Procediendo  mas  adelante  por  las  necesidades  y  re- 
medios del  hombre,  demás  de  lo  susodicho  tenía  grande 
necesidad  de  conocimiento  de  Dios ;  porque  este  es  el 
primer  príncipio  de  todos  los  pasos  que  se  dan  en  la  vida 
cristiana.  Esta  es  la  prímera  rueda  deste  reloj,  el  funda- 
mento deste  espiritual  edificio  del^s  virtudes,  y  escomo 
el  primer  cielo,  que  es  causa  del  movimiento  de  todoé 
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los  otro«  cielos.  Poes  la  perfección  deste  conocimiento 
perdió  el  hombre  por  el  pecado ;  de  donde  nacieron  tan- 
tas maneras  de  errores ,  de  idolatrías ,  de  sectas  y  here- 
jías, como  ba  habido  en  el  mundo.  Porque  a»!  como  la 
prímera  cosa  que  hicieron  los  filisteos  que  prendieron  á 
Samson  (a) ,  fué  quebrarle  los  ojo»  (  de«pues  de  lo  cual 
hicieron  del  todo  cuanto  quisieron ) :  así  la  prímera  cosa 
que  hace  el  demonio  en  captivando  un  ánima ,  es  escu- 
receríe  esta  rista  espirítual ;  después  de  lo  cual  hace 
della  todo  cuanto  quiere,  puesto  caso  que  no  le  quita  por 
eso  la  fe ,  sino  liace  obras  contrarias  á  ella.  Para  remedio 
desta  inorancia  sirve  toda  la  fábríca  deste  mundo ,  que 
da  testimonio  de  la  grandeza  de  Dios ,  como  dice  el  Sal- 
mo (b):  Los  cielos  predican  la  gloría  de  Dios,  etc. 

En  este  libro  leyeron  muchos  houbres,  y  conocieron 
que  habia  Dios  hacedor  desta  obra  tan  grande,  aunque 
no  supieron  cuál  era ;  y  en  este  señaladamente  estudia- 
ron los  filósofos  que  toda  la  vida  emplearon  en  el  co- 
nocimiento de  las  obras  de  naturaleza ,  para  venir  por 
ellas  en  conocimiento  de  la  prímera  causa  de  donde  pro- 
cedan. Mas  con  todo  este  estudio  alcanzaron  muy  poco 
deste  conocimiento ;  porque  aunque  conocienm  algo  de 
la  omnipotencia ,  sabiduría  y  hermosura  de  Dios,  por  el 
artificio  admirable  de  las  cosas  criadas ,  pero  alcanza- 
ron muy  poco  de  las  otras  perfecciones  suyas.  Porque 
muchos  dellos  negaron  su  providencia  (c),  pareciéndo- 
les  que  era  cosa  indigna  de  aquella  altísima  y  purísima 
substancia ,  bajarse  á  entender  en  las  poquedades  de  los 
hombres.  Pues  teniendo  ellos  ignorancia  de  la  Providen- 
cia divina,  forzadamente  habían  de  tenerla  de  la  justicia 
y  de  la  misericordia,  de  la  benignidad  y  caridad  de  Dios 
para  con  los  hombres.  Y  este  conocimiento  es  el  que  ha- 
cia mas  al  caso  para  hacer  al  hombre  religioso  y  honra- 
dor  de  Dios ;  porque  el  conocimiento  de  la  bondad  y 
candad  de  Dios  nos  hace  amarle,  el  de  la  justicia 
temerle,  el  de  la  niiserícordia  esperar  en  él,  yelde 
la  providencia  obedecer  y  servir  á  un  Señor  tan  uni- 
vcr:ial ,  que  tiene  cargo  de  todo  lo  criado.  Por  do  pa- 
rece que  este  conocimiento  es  fuente  de  toda  religión  y 
justicia,  de  que  los  filósofos  supieron  tan  poco,  y  por 
eso  tuvienm  tan  poca  cuenta  con  Dios.  Por  lo  cual  dice 
f'l  A|M^.stol  (d),  que  |M)rque  el  mundo  no  habia  conocido 
A  Dios  por  esta  obra  de  tanta  sabiduría,  determinó  ha- 
cer otra  que  á  los  ojos  del  mundo  pareciese  locura  (que 
fué  la  obra  de  la  encamación ) ,  por  la  cual  se  nos  dio  un 
t'in  granile  conocimiento  de  todas  las  perfecciones  divi- 
nas, es))ecialmente  destas  que  hacían  mas  á  nuestro  ca- 
so, quo  por  ninguna  otra  via  se  pudiera  dar  mayor.  Por- 
que realmente  si  todos  los  hombres  se  juntaran  en  un 
concilio,  y  trataran  por  qué  via,  ó  por  qué  género  de  obra 
pudiera  Dios  mostrar  mas  claramente  la  grande/a  des- 
tas  cuatro  perfecciones  suyas,  no  pudieran  inventar,  ni 
desear  otra  obra  mas  eficaz  que  esta  de  su  sagrada  en- 
camación y  pasión.  Porque  si  á  la  bondad  de  Dios  per- 
tenece comunicarse  á  sus  críaturas,  ¿qué  mayor  comu- 
nicación que  comunicar  Dios  su  mismo  ser  personal  al 
hombre ,  de  tal  manera  que  con  verdad  se  diga ,  que  el 
hombrees  Dios,  y  que  Dios  es  hombre  (e);  y  junto 
con  esto  comunicarle  todos  los  trabajos  y  merecimientos 
de  su  pasión,  y  con  ellos  también  la  gloría  y  vida  elema 
que  por  ellos  se  alcanza? 

(a)  Jad.  16.    (A)  Psalm.  18.    (r)  Cont.  quos  Aug.  Ub.  85.  qq.  q. 
^  too.  A.  et  in  Ps.  Ti.  etc.    (tf)  1.  Cor.  1.    [e)  O.  Tbom.  3.  p.  q 
■t-í. 


Pues  ¿qué  nayor  como 
desear  mas  que  esta?  Y  si  á  la  i 
compadecerse  de  la.<  miserias  afOMi,  ¿  i 
rícordia  que  tomar  el  EGjo  de  Dios  sobre  sí  I 
da>  d«*l  género  humano,  y  hacer»  fiador  y  príiicipal|i- 
gailordelUs?  Así  lo  profetizó  Esúas  cuando,  habbadt 
deste  Señor,  dijo  (f) :  Todos aoMiln»  andimiBOB  descv- 
ríados  como  ovejas  perdidas ;  nas  el  Seoor  poso  mkn 
sus  hombros  todas  nuestras  maldades.  Y  no  menos  res- 
plandece en  esle  misterio  la  divina  josticia  que  san» 
rícordia ,  aunque  parece  hi  onaoonCnria  i  la  otia.  Pini- 
que  si  á  la  enteren  de  hi  justicia  pwlenece  toHnrsUi»- 
faccionde  lasculpas,  ¿qoé  mayor  satisfacción  qneh^ 
el  Salvador  volunlariameote  ofreció  por  ellas  en  d  allv 
de  la  Cruz?  Porqoe  mucho  mas  es  morir  Dios,  qne  na- 
rír  etemalmente  todos  k»  iKNnbres;  y  mncbo  nmlsé 
ofrecerse  en  satisfacción  la  vida  de  Dios,  qoe  las  üáu 
de  todos  los  hombres.  Y  si  á  la  Providencia  eonTienel^ 
ner  cnidado  de  encaminar  los  hombres  por  debidos  n6 
dios  á  su  último  fln,  ¿qué  nayor  prondencia  quedespaet 
de  haber  Dios  entendido  en  este  negocio  por  medio  ét 
patríarcas ,  y  profetas,  y  de  los  mismos  ángeleSp  no  cao- 
tentó  con  esto ,  bajar  él  mismo  del  cielo  i  la  Ciem ,  m- 
tido  de  carne  humana,  y  andar  treinta  y  tres  anos  pir 
este  mundo  buscando  la  oveja  perdida,  ▼  no  parar  hñti 
traerla  sobre  sns  hombros  á  la  manada ,  y  hacer  mtit 
ciña  de  su  misma  sangre  para  curarla? 

Y  no  solo  por  aquí  se  alcana  este  tan  alto  consKÍ- 
miento  de  las  perfecciones  de  Dios,  sino  también  de  Isdii 
las  otras  cosas  que  pertenecen  á  nuestra  salud.  ¿Qnioe 
conocer  qué  tan  grande  sea  la  gloria  que  está  aparqdi 
para  los  buenos?  Mira  este  Señoreo  toda  sa  vida,  yse» 
ladamente  en  la  Cruz  derramando  cuanta  sangre'teoir. 
y  esto  te  dirá  qué  tan  grande  sea  aquel  bien  que  se  con- 
pró  por  tan  caro  precio  como  fué  aquella  sangre ,  de  li 
cual  una  gota  valia  mas  que  mil  mundos.  Por  lo  cu! 
nunca  la  puerta  del  cielo  se  abríó  á  ninguno  de  todos  \» 
justos,  hasta  que  este  precio  se  pagó  ;  el  cual  despo» 
de  pagado,  las  puertas  que  antes  estaban  cerradas  á  lo^ 
justos ,  se  abrieron  hasta  á  los  ladrones. 

¿Quieres  también  saber  qué  tan  grande  sea  la  peu 
de  los  condenados?  Baste  para  esto  poner  los  ojos  en  U 
Cmz ,  y  mirar  que  aquel  Señor,  que  tan  bien  lo  sabia, 
tuvo  tanta  compasión  de  vemos  condenados  á  esta  pena, 
que  siendo  nosotros  tan  grandes  enemigos  suyos,  y  tu 
indignos  de  misericordia,  quiso  él  antes  beber  el  cáliz 
de  la  pasión ,  y  satisfacer  con  ella  á  las  leyes  de  la  justi- 
cia divina ,  que  vemos  padecer  esta  tan  grande  pem. 
Pues  ¿cuál  debe  ser  aquella  pena,  para  cuya  absolución 
convino  que  el  Hijo  de  Dios  padeciese  las  mayores  pena^ 
en  cuerpo  y  ánima ,  que  se  han  padecido  y  padecenn 
jamas? 

Pues  desta  manera  podremos  filosofar  y  entender  el 
precio  y  valor  de  todas  las  cosas  espirítuales ,  qoe  eí 
aquella  ciencia  que  Séneca  estimaba  en  mucho,  cuando 
decia :  ¿Qué  cosa  hay  mas  necesaria  que  poner  precio á 
las  cosas ,  y  conocer  el  valor  dellas ,  porque  no  demos  ki 
precioso  por  lo  despreciado  ?  Pues  en  esta  balanza  de 
la  Cruz  puede  el  hombre  pesar  el  valor  de  su  ánima ,  la 
excelencia  de  la  gracia,  la  hermosura  de  la  virtud ,  y  la 
fealdad  del  pecado,  y  otras  cosas  semejantes.  De  las  cua- 
les cosas  tratamos  mas  copiosamente  en  otro  lugar  (g)* 
Demos  pues  todos  gracias  al  Señor,  que  asi  supo  en  una 

if)  Gap.  S5.    ig)  Condone  S.  Tbom.  Apoitol. 


DEL  símbolo  de 
^rt,  7  en  una  palabra  tan  abreviada  enseñar  á  los  sim- 
ples tantos  y  tan  profundos  misterios.  Por  donde  no  de 
balde  dijo  el  Apóstol  (^)  que  Cristo  era  nuestra  sabiduría, 
poes  en  él,  y  por  él  se  sabia  todo.  Y  por  esta  misma  cau- 
sa este  gloríese  Apóstol  (t) ,  siendo  lumbre  del  mundo, 
doctor  de  las  gentes.  Taso  de  elección ,  secretarío  de  la 
divinidad,  y  de  las  maravillas  del  tercero  cielo  (adonde 
habia  estudiado  el  Evangelio),  con  todo  esto  osa  decir 
que  ninguna  cosa  sabia  sino  áCrísto,  y  este  crucificado; 
porque  en  solo  él  lo  sabia  todo  ( k).  Y  por  razón  deste 
tan  excelente  medio  que  nos  fué  da^  para  conocer  á 
Dios ,  d\jo  el  proíéta  Esaias  ( /) ,  que  cuando  este  Señor 
viniese  al  mando,  la  tierra  estaría  tan  llena  de  sabiduría 
eomo  las  aguas  de  la  mar  cuando  crecen  y  se  explayan 
aobre  la  tierra. 

Deste  modo  pues  este  Señor  por  una  manera  maravi- 
llosa se  encubrió  paradescnbrirse;  porque  encubriendo 
U  gloria  de  su  divinidad  con  la  capa  de  nuestra  humani- 
dad ,  dio  al  mundo  esta  tan  clara  noticia  de  su  bondad 
y  ^  las  perfecciones  suyas.  Porque  los  que  no  podia- 
DBOS  contemplar  la  luz  inaccesible  de  su  divinidad,  pu- 
dimos verle  cubierto  con  el  velo  de  nuestra  humanidad. 
La  figura  de  locual  nos  representó  Moisen  en  su  perso- 
na ^  m)  :  el  cual,  después  de  haber  conversado  con  Dios 
cuarenta  dias  en  el  monte ,  bajó  de  allí  con  tan  gpnde 
resplandor,  que  no  podian  mirarle  á  la  cara  los  hijos  de 
Israel.  Por  lo  cual  el  sancto  varón  la  cubrió  con  un  velo; 
y  desta  manera  le  podia  el  pueblo  mirar  y  conversar. 
Pues  de  semejante  consejo  usó  el  altísimo  Hijo  de  Dios 
con  nosotros ,  para  que  los  ojos  turbios  que  no  alcanza- 
ban á  verle  en  su  propria  forma,  le  viesen  cubierto  con 
este  velo  en  la  ajena. 

CAPITULO  XI. 

Quinto  fracto  del  árbol  de  la  Cniz,  qoe  es  U  diviM  gracia 
que  por  ella  se  nos  da. 

No  bastaba  para  alcanzar  la  virtud  el  conocimiento 
della  y  de  todas  las  otras  cosas  que  á  ella  pertenecen,  si 
no  se  aficiona  y  conforma  la  voluntad  con  los  pareceres 
y  determinaciones  del  entendimiento,  mayormente 
siendo  verdad  que  mas  pecan  los  hombres  por  la  depra- 
vación de  la  voluntad ,  que  por  la  ignorancia  del  enten- 
dimiento. Por  lo  cual  era  necesario  para  la  perfecta  sa- 
nidad del  hombre,  que  demás  de  la  lumbre  del  enten- 
dimiento, se  curase  y  reformase  la  voluntad,  para  que 
fácilmente  obedeciese  á  los  pareceres  del  entendimien- 
to ;  pues  este  es  proprio  oficio  de  la  gracia  por  medio  de 
las  virtudes  que  della  proceden ,  la  cual  nos  mereció  el 
Salvador  mediante  el  sacrificio  de  su  pasión.  Y  asi  dijo 
Sant  Juan  (a),  que  la  ley  fué  dada  por  Moisen ;  mas  la 
gracia  y  la  verdad  fué  hecha  por  Cristo.  Por  la  cual  causa 
la  nueva  ley  se  llama  ley  de  gracia,  porque  lo  principal 
qoe  hay  en  ella,  es  la  gracia  que  por  Cristo  se  nos  da.  Ca, 
según  dice  Sancto  Tomás  ( 6),  la  denominación  y  titulo 
de  las  cosas  se  toma  de  lo  mas  principal  que  hay  en  ellas. 
De  manera  que  Moisen  nos  enseñó  lo  que  habíamos  de 
hacer,  mas  Cristo  nos  dio  virtud  y  fuerzas  para  podello 
hacer.  Porque,  como  dice  Sant  Augustin  (c),  la  ley  fué 
dada  para  que  se  buscase  la  gracia,  y  la  gracia  fué  dada 
para  que  se  cumpliese  la  ley.  Y  en  otro  lugar  dice  él  (d): 

(A>  1.  Cor.  1.   (O  Act.  9. 2.  Cor.  11    (*)  1.  Cor.  1    (/)  Esal.  11. 
(«)  Eiod.  U.    {»)  Joan.  1.    {h)  A.  dist.  18.  q.  1.  art.  1.  q.  1.  ad  3. 
^  De  SpirHn,  et  litera  ap.  19.  tom.  3.   (é)  Et  ad  Bouifac.  coatr. 
Pelag.  lib.  3.  c.  i.  tom.  7. 
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La  ley  manda,  la  fe  impetra;  mas  la  gracia  cumple  lo 
que  manda  la  ley.  Pues  aqui  está  la  llave  de  todo  nuestro 
remedio;  porque  (como  dijimos)  no  pecan  tanto  los 
hombres  por  la  ignorancia  del  entendimiento,  cuanto 
por  la  corrupción  de  nuestro  apetito ,  pues  como  dijo  el 
Poeta:  Veo  lo  mejor,  y  apruébelo,  y  con  todo  esto  sigo 
lo  peor.  Esta  dolencia  dice  Sant  Augustin  («)  que  de- 
claró la  ley ,  y  curó  la  gracia. 

Los  fractos  y  efectos  desta  gracia  ¿  quién  los  contará  ? 
Mas  los  mas  principales  y  como  fuentes  de  todos  los  otros 
son  tres.  El  primero  es  perdón  de  pecados ;  porque  así 
como  anuf  nociendo  la  luz  desaparecen  las  tinieblas  de 
la  noche,  asi  entrando  la  luz  de  la  gracia  en  el  ánima, 
huyen  las  tinieblas  de  todos  los  pecados  della.  El  segundo 
y  mas  proprio  efecto  suyo  es  hacer  al  ánima  graciosa  y 
hermosa  en  los  ojos  de  Dios ;  porque  quitadas  lab  man- 
chas de  los  pecados  que  la  afeaban  y  escurecian,  queda 
ella  limpia  y  hermosa  en  los  ojos  divinos.  Por  lo  cual  el 
Espiritu  Sancto  la  toma  por  morada,  y  el  Padre  eterno 
por  hija,  y  por  titulo  de  hija  la  hace  heredera  de  su 
gloria. 

El  tercero  efecto  de  la  gracia  (entendiendo  por  la  gra- 
cia no  solo  las  virtudes  infusas  que  della  proceden ,  sino 
también  todos  los  auxilios  y  favores  que  por  Cristo  se 
nos  dan )  es  sanctificar  las  ánimas ,  y  daries  fuerzas  nue- 
vas para  vencer  todas  las  dificultades  que  se  atraviesan 
en  el  camino  de  la  virtud ;  y  particularmente  para  do- 
mar y  enfrenar  la  rebeldía  de  ¿apasiones  y  mates  incli- 
naciones, que  perturban  la  paz  y  sosiego  de  te  cons- 
ciencia,  y  nos  son  grande  impedimento  para  esa  misma 
virtud. 

Pues  qué  tan  grande  ben  oficio  sea  este ,  no  se  puede 
entender,  sino  conocidos  los  estragos  que  en  el  mundo 
han  hecho  y  hacen  estas  pasiones,,  cuando  se  desman- 
dan y  salen  de  madre.  Mas  estos  ¿  quién  los  contará  ?  ¿  De 
qué  otro  principio  han  procedido  todas  las  guerras  y  der- 
ramamientos de  sangre  que  ha  habido  en  el  mundo*? 
¿De  dónde  todos  los  desafíos  y  muertes  violentas  de  per- 
sonas particulares?  De  dónde  todos  los  adulterios,  inh 
cestos,  sacrilegios,  robos  y  maleficios?  De  dónde  la 
ambición ,  la  soberbia ,  y  el  avaricte ,  y  la  invidia ,  y  los 
grandes  excesos  y  gastos  en  comer  y  beber,  con  todos  lo» 
otros  pecados?  Y  finalmente, ¿de  dónde  toda  la  dificul- 
tad que  nos  aparta  de  la  virtud,  sino  deste  pestilencial 
seminario  de  males,  que  son  nuestras  pasiones,  cuando 
desechan  el  yugo  del  temor  de  Dios,  y  freno  de  la  razón  ? 
Pues  las  congojas  que  los  hombres  dentro  de  si  padecen 
con  deseos  de  infinitas  cosas  que  no  pueden  alcanzar,  la 
guerra  interior  de  las  mismas  pasiones,  cuando  pelean 
unas  con  otras  deseando  cosas  contrarias,  los  cuidados, 
y  congojas,  y  temores,  y  tristezas  desordenadas,  que  las 
mismas  pasiones  (cuando  andan  sin  freno)  traen  con- 
sigo, ¿quién  las  contará? 

Por  lo  cual  no  es  de  maravillar  que  el  Apóstol  (decla- 
rada te  rebeldía  y  furia  destas  pasiones,  tomando  en  si 
la  persona  del  hombre  pecador)  exclamase  diciendo  (/): 
\  Desventurado  de  mí  1  ¿Quién  me  librará  deste  cuerpo 
causador  de  la  muerte  de  mi  ánima?  A  esto  responde 
luego  él  mismo,  diciendo  que  deste  tan  grande  mal  nos 
libra  la  gracte  que  se  nos  da  por  Cristo.  El  cual,  mediante 
el  sacrificio  de  su  pasión ,  no  solo  nos  alcanza  perdón  de 
los  pecados,  sino  también  fortaleza  y  gracia  para  evitaivi 

{e)  In  Ps.  118.  Cont.  16.  t.  8.    {f)  Rom.  7. 
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los,yinortifícar  y  vencer  estas  bestias  Aeras  que  nos 
inquietan  y  derriban  en  ellos. 

La  figura  desto  precedió  en  aquel  sacrificio  de  Ge- 
deon  (9):  al  cual  apareciendo  un  ángel,  y  prometién- 
dole victoria  de  los  madianitas ,  y  creyendo  Gedeon  ser 
aquel  ángel  algún  hombre  sancto,  le  ofreció  un  cabrito 
cocido  ;  mas  el  ángel  no  lo  quiso  comer,  sino  man- 
dóle que  le  pusiese  sobre  una  piedra  y  derramase  el 
caldo  encima  del.  Y  esto  hecho,  el  ángel  tocó  la  piedra 
con  una  vara  que  traia  en  la  mano,  y  á  la  hora  salió  fuego 
de  la  piedra,  y  consumió  asi  el  cabrito  como  el  caldo  que 
sobre  el  se  había  derramado.  Pues  ¿qué  piedra  es  esti 
de  que  salió  este  fuego,  que  consumió  aquel  sacrificio, 
sino  Cristo  nuestro  Sal vador(^)  (que  es  la  piedra  angular 
y  fundamental  de  la  Iglesia),  el  cual  con  el  sacrificio  de 
su  pasión  consumió  no  solamente  todos  los  pecados  sig- 
nificados por  el  cabrito,  sino  también  las  raices  dcllos, 
que  son  los  apetitos  de  nuestra  carne,  figurados,  como 
dice  Sant  Ambrosio  (t),  en  aquel  caldo  que  se  derramó 
sobre  él?  Y  esto  es  lo  que  Sant  Pablo  (k)  significó, 
cuando  dijo  que  nuestro  viejo  hombre  (que  es  el  apetito 
de  nuestra  carne)  habia  sido  juntamente  crucificado 
con  Cristo ;  porque  por  el  mérito  de  la  Cruz  se  da  gracia 
á  los  fieles,  no  solo  para  evitar  los  pecados,  sino  tam- 
bién para  mortificar  las  raices  dellos,  que  son  nuestro 
hombre  viejo.  Porque  como  aquel  caldo  tenia  parte  de 
la  substancia  del  cabrito ,  así  estas  pasiones  tienen 
alianza  y  parentesco  con  los  pecados,  pues  nacieron  del 
pecado,  y  son  causa  del. 

Mas  el  fuego  que  consume  todos  estos  males  proce- 
dió de  aquella  piedra ,  siendo  primero  tocada  con  la  vara 
del  ángel.  Pues  ¿qué  significa  el  tocamiento  de  la  vara 
para  sacar  fuego  de  la  piedra,  sino  el  tocamiento  de  la 
vara  de  la  justicia  divina ,  la  cual  siendo  ejecutada  en  la 
piedra  mística,  que  es  Cristo ,  consumió  todas  nuestras 
culpas  y  pecados  ?  Este  fué  aquel  tocamiento  de  que  el 
Padre  cierno ,  hablando  de  su  unigénito  Hijo  por  Esaias, 
dice  (/) ,  que  por  los  pecados  de  su  pueblo  lo  habia  él 
herido,  esto  es,  entregado  á  la  muerte. 

Esta  figura,  aunque  tenga  otras  cosas  sobre  que  filo- 
sofar ,  no  he  traído  para  mas  que  para  declararcómo  por 
los  méritos  del  sacrificio  de  Cristo  se  nos  da,  como  diji- 
mos, no  solo  perdón  de  los  pecados,  sino  también  gra- 
cia para  vencer  las  raices  y  causas  dellos.  Las  cuales 
nuirlilicadas  y  desterradas  de  nuestra  ánima,  resulta  en 
ella  una  maravillosa  quietud  y  tranquilidad,  y  aquella 
paz  interior ,  que  ,  según  el  Apóstol  (m) ,  sobrepuja  to- 
do lo  que  naturalnionte  se  puede  entender  ,  y  según 
Esaías  (n) ,  es  (romo  un  rio  clarísimo  que  baña  y  refrcs- 
( a  lodas  las  potencias  de  nuestra  ánima  con  tan  grande 
sosiííj^o  y  aloí^ría,  que  nadie  la  puede  conocer  sino  aquel 
que  la  ha  experimentado  (o). 

Kl  (¡no  ni\\ú  ha  llej^ado,  el  que  esta  paz  siente  en  su 
ánima,  el  que  se  ve  libre  destas  fieras  despedazadoras 
de  los  corazones  humanos,  quiero  decir,  el  que  no  pa- 
dece en  sí  deseos  ansiosos  de  deleites,  de  honras,  de  ri- 
quezas, de  dignidades,  de  privanzas  y  medranzas  y 
cosas  semejantes,  antes  lodas  estas  cosas  ha  puesto  de- 
bajo los  pies ,  teniendo  la  cobdicia  dellas  por  materia  de 
innumerables  cuidados  y  congojas ,  y  por  red  y  lazos 
de  las  ánimas ,  y  finalmente  por  impedimento  de  la  vít- 

{$)  Jod.6.    (A)  Psalm.  117.  Mallh.  21.    m  In  proírmio  Iihri.  i. 
■f  Spirila  Sánelo,  tona.  4.     a)  Rom.  (».     (/)  Esai.  53.     (w)  l»h¡- 
^  i.    («)  Esai.  48.    (O)  Apof .  2. 


dadora  paz  y  felicidad :  este  entenderá  mqorel  beiwfici» 
de  la  redempcion  de  Cristo,  este  oonooerá  TenMin- 
mente  que  Cristo  es  redemptor  del  género  humaM,  si 
él  se  viere  redemido  y  librado  del  yugo  y  senndombre 
destos  tan  crueles  tiramios. 

Y  puesto  caso  que  la  virtud  desta  redempcion  se  co- 
nocerá perfectamente  en  la  otra  vida,  cuando  por  elh 
se  vieren  los  escogidos  libres  de  las  penas  del  infierno, 
y  hechos  ciudadanos  y  moradores  del  cielo ,  pero  en  ra 
manera  también  se  conoce  algo  della,  coandoel  hombre 
se  siente  libre  destos  tirannos.  Y  este  tal  sabrá  dar  gn- 
cias  á  su  Redemptor  por  este  benefldo,  como  hs  daba 
Sant  Augustin,  hallándose  libre  de  sus  pasiones  anti- 
guas ,  de  que  hasta  entonces  era  escIsTO  y  cantifo ;  y  isl 
comienza  el  libro  noveno  de  sus  Confesiones  diciendo: 
Rompiste,  Señor,  mis  ataduras;  átf  sacrificaré  sacrificio 
de  alabanza ,  y  invocaré  tn  sancto  nombre. 

Pues  este  tan  grande  benefido,  con  otros  muchos,  se 
dio  al  mundo  por  virtud  de  la  gracia  meredda  por  aquel 
divinísimo  sacrificio  de  la  pasión  de  nuestro  Redemptor 
la  cual  gracia  nos  comunica  él  por  muchas  maneru. 
Porque  primeramente  él  nos  roeredó  la  primera  grada, 
que  es  la  gracia  de  la  couTersion  y  justificadon ,  porh 
cual  somos  justificados, estoes,  de  pecadores  becbo» 
justos ;  y  as!  somos  recebidos  por  hijos  de  Dios  y  here- 
deros de  su  reino.  Porque  estando  el  hombre  en  peca- 
do y  en  desgracia  de  Dios ,  no  puede  hacer  obra  qae  le 
sea  agradable ,  y  por  la  cual  merezca  que  Dios  le  saqae 
de  aquel  mal  estado.  Mas  lo  que  el  pecador  no  podía 
por  si  merecer,  nos  lo  mereció  el  Hijo  de  Dios  por  la  obe- 
diencia de  la  Cruz :  por  la  cual  el  Padre  eterno  previe- 
ne con  la  gracia  de  su  llamamiento  á  los  que  él  es  servi- 
do de  sacar  de  pecado.  Y  después  desta  primera  grKía, 
él  nos  mereció  todas  las  otras  gracias  que  se  requieran 
para  nuestra  salvación :  de  tal  manera  que  nunca  hasta 
hoy  dio,  ni  dará  jamas  el  Padre  eterno,  un  solo  grado  de 
gracia ,  que  no  sea  por  el  mérito  de  la  pasión  de  su  uni- 
génito Hijo. 

Mas  allende  destos  comunes  medios  se  comunican  di- 
versas maneras  de  gracias  por  los  siete  sacramentos  de 
la  nueva  ley :  los  cuales  aunque  tengan  diversos  efecto* 
para  remedio  de  diversas  necesidades  de  nuestras  áni- 
mas, pero  todos  ellos  concuerdan  en  un  común  efecto, 
que  es  dar  gracia  á  quien  no  pone  impedimento  pan 
recebirla.  Mas  desta  materia  diremos  algo  en  el  capitulo 
siguiente. 

Y  no  contento  con  habernos  merecido  la  gracia  por  el 
sacrificio  de  su  pasión,  agora  en  el  cielo  nos  la  está  pro- 
curando por  medio  de  su  intercesión.  Por  lodas  estas 
vias  se  nos  comunica  la  gracia  en  tanta  abundancia,  que 
por  esta  razón  llama  Esnias  (p)  á  la  Iglesia  lugar  de  ríos 
abundantísimos  y  abiertos  para  todos.  Pues  siendo  tan- 
tas las  riquezas  desUi  gracia,  nadie  se  puede  con  razón 
quejar  que  le  falte  el  socorro  de  la  gracia  :  antes ,  como 
dice  Sant  Bernardo  (q),con  mas  razón  se  podria  quejar 
la  gracia  que  faltamos  nosotros  á  ella,  que  no  ella  á 
nosotros. 

CAPITULO  Xll. 

Seito  fmcto  del  árbol  de  la  Crní ,  qae  son  los  sacramentos 
de  la  ley  de  fracia. 

Sigúese  otro  admirable  fmcto  del  árbol  de  la  sancta 
[  Cruz,  que  son ,  como  acabamos  de  decir ,  los  siete  «- 
ip)  Esai.  53.    iq)  In  Annant.  B.  M.  srrm.  3. 
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cramentos  de  la  ley  de  gracia ,  los  cuales  son  como  cana- 
les por  donde  se  deriva  el  tracto  de  la  sacratísima  pa- 
sión en  nuestras  ánimas.  Para  k)  cual  conviene  presupo- 
ner  que  las  causas  universales  no  producen  sus  efectos, 
sino  mediante  el  ministerio  de  otras  particulares ;  por- 
que, poniendo  ejemplo ,  el  sol,  que  es  criador  de  todas 
estas  cosas  inferíores ,  no  producirá  por  si  solo  trigo ,  si 
el  labrador  no  lo  sembrare.  Y  lo  mismo  digo  de  todas  las 
otras  plantas  y  semillas.  Pues  como  la  pasión  de  nuestro 
Redemptor  sea  causa  universal  de  todos  los  bienes  espi- 
lituales ,  era  necesario  haber  sacramentos ,  que  son  co- 
mo causas  particulares,  mediante  las  cuales  la  causa 
universal  obrase  diversos  efectos  en  las  ánimas  que  dig- 
namente los  reciben.  Destos  sacramentos  hablaremos 
en  otra  parte  mas  por  extenso ;  mas  cuanto  toca  al  lugar 
presente,  bástanos  saber  que  estos  siete  sacramentos 
son  aquellas  fuentes  de  agua  viva  (a) ,  que  saltan  hasta 
la  vida  eterna,  de  que  decia  el  profeta  Esaias  (6) :  Coge- 
réis aguas  con  alegría  de  las  fuentes  del  Salvador.  Don- 
de no  dice  fuente,  sino  fuentes :  que  son  los  siete  sacra- 
mentos, de  donde  manan  siete  diferencias  de  aguas  de 
gracia  apropríadas  al  remedio  de  todas  las  maneras  de 
flaquezas  y  dolencias  espirituales  de  las  ánimas.  Estos 
son  como  los  siete  planetas  que  gobiernan  este  nuevo 
mundo  de  la  Iglesia  con  la  virtud  de  sus  influencias ,  y 
los  caños  por  donde  se  deriva  el  agua  de  la  gracia  que 
sale  de  la  fuente  del  costado  de  nuestro  Salvador. 

Entre  estos  sacramentos  el  mayor  es  el  del  cuerpo  y 
sangre  de  nuestro  Redemptor,  donde  él  está  todo  entero, 
cuerpo ,  ánima ,  y  divinidad ;  mas  el  primero  en  la  or- 
den (que  es  como  puerta  para  todos  los  otros)  es  el  sanó- 
te baptismo.  Y  en  el  ministerio  destos  dos  sacramentos 
se  nos  representa  que  la  gracia  que  se  da  en  ellos  pro- 
cede de  la  pasión  de  Cristo.  Porque  en  el  sacramento 
del  altar  se  ofrece  la  misma  carne  y  sangre  de  Cristo, 
porque  por  aquí  entendamos  que  la  gracia  que  por  él  se 
DAS  da ,  es  por  virtud  del  sacrificio  desta  preciosa  carne 
y  sangre.  Asimismo  en  el  sacramento  del  baptismo  tam- 
bién se  representa  la  sagrada  pa.<ion.  Porque  cuando  to- 
man la  criatura  y  la  meten  debajo  del  agua,  se  repre- 
senta ,  como  dice  el  Apóstol  (c) ,  la  muerte  y  sepultura 
de  Cristo  ;  y  por  el  mérito  desta  muerte  mueren  allí  en- 
teramente todos  los  pecados  de  la  vida  pasada ,  sin  que- 
dar dellos  culpa  ni  pena. 

Lo  mismo  también  nos  representan  los  egipcios  (d) 
que  perseguían  á  los  hijos  de  Israel  á  la  salida  de  Egipto, 
que  fueron  a&ogados  en  el  mar  Bermejo  :  lo  cual  nos 
signiGca  que  los  crueles  enemigos  del  ánima  (que  son 
los  flecados)  se  ahogan  y  mueren  en  el  agua  del  sancto 
baptismo.  De  donde  succedió  que  los  hijos  de  Israel,  que 
antes  tem'blaban  y  huian  destos  enemigos,  después  que 
los  vieron  muertos  á  la  orilla  del  agua,  ya  no  les  eran 
materia  de  temor,  sino  de  alegría  y  hacímiento  de  gra- 
cias, viéndose  libres  dellos.  Y  así  comenzaron  á  alabar 
á  Dios,  diciendo :  Cantemus  Domino:  glorióse  enim 
honorificatus  est,  etc.  Pues  esta  virtud  tiene  el  sancto 
baptismo:  el  cual  ahogando  los  pecados,  que  antes  de  ser 
perdonados  nos  eran  causa  de  temor,  después  de  ahoga- 
dos en  este  mar  nos  son  materia  de  alegría  y  alabanu. 
Esto  es  proprio  de  la  virtud  deste  sacramento ;  aunque 
ni  por  esto  puede  tener  nadie  certidumbre  de  fe  que  está 
ensatado  de  gracia ;  mas  puede  tener  grandes  conjeo- 
turasdello. 

(^  ioaaa.  4.    {k)  Cap.  11    (c)  Col.  1    {i)  Exod.  li. 
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Lo  mismo  también  nos  representa  el  agua  (e)  quo 
salió  del  costado  de  nuestro  Redemptor ,  herido  con  la 
lanza :  para  damos  á  entender  que  de  aquella  preciosa 
herida,  con  las  demás  que  recibió,  salió  la  virtud  del 
agua  del  sancto  baptismo,  con  que  nuestras  ánimas  son 
lavadas  y  pnrifícadas;  y  salieron  también  las  aguas  de  las 
gracias  que  se  dan  en  los  otros  sacramentos  para  reme- 
dio dellas.  Y  esto  nos  representó  el  Señor*  en  hi  forma- 
ción de  la  primera  mujer,  la  cual  hizo  de  una  costilla 
que  tomó  de  Adam  cuando  dormía  (/).  En- lo  cual  nos  fi- 
guró, que  del  lado  del  segundo  Adam,  cuando  dormía  el 
sueño  de  la  muerte  en  la  Cruz,  sacó  Dios  su  Esposa,  que 
es  la  Iglesia ;  porque  de  allí ,  como  de  una  caudalosa 
fuente,  manó  la  gracia  de  los  sacramentos,  por  quien  la 
Iglesia  recibe  el  ser  espiritual  que  tiene  de  Esposa  de 
Cristo.  Y  por  esta  razón  se  dice  haberle  sacado  la  Esposa 
de  su  lado ;  porque  del  manó  la  gracia  de  los  sacramen- 
tos que  le  dieron  este  nuevo  séry  dignidad.  Pues  este 
sacramento  con  los  demás,  es  uno  de  los  principales 
fructos  del  árbol  de  la  Cruz,  con  el  cnal  las  ánimas  se 
curan ,  y  lavan ,  y  recrean ,  y  esfuerzan ,  y  sustentan  en 
la  vida  espiritual ;  del  cual  fructo  dice  la  Esposa  en  los 
Cantares  (p) :  A  la  sombra  del  que  mi  ánima  deseaba  me 
asenté ,  y  su  fructo  es  dulce  á  mi  garganta. 

CAPITULO  XIII. 

Séptimo  fnieto  del  árbol  de  la  Cniz,  qoe  es  aborredoiento 
del  pecado ,  y  amor  de  la  firtod. 

Descendamos  agora  en  particular  á  tratar  de  los  oficios 
y  partes  de  la  justicia.  Esta  justicia  se  divide  en  dos  par- 
tes principales ,  que  son  apartarse  del  mal ,  y  abrazar  el 
bien:  que  es  aborrecer  al  pecado,  y  amar  la  virtud.  Pues 
para  la  primera  destas  dos  cosas  (que  es  aborrecimiento 
del  pecado)  ayuda  tanto  el  misterio  de  la  Cruz,  que  si 
todos  los  entendimientos  humanos  se  pusiesen  á  pensar 
qué  obra  podría  Dios  hacer  para  declarar  la  malicia  y 
fealdad  del  pecado ,  y  el  odio  que  tiene  contra  él,  no  era 
posible  hacerse  otra  obra  mas  eficaz  que  esta.  Porque 
¿con  qué  podía  mas  este  Señor  mostrar  este  odio ,  que 
con  la  muerte  de  su  unigénito  Hijo,  de  la  cual  fueron 
ocasión  nuestros  pecados ,  pues  es  cierto  que  nadie  f  ne-^ 
ra  poderoso  para  hacerle  padecer  tantos  tormentos ,  si 
los  pecados  no  lo  hicieran?  De  manera  que  mirado  bien 
este  negocio ,  nuestros  pecados  fueron  los  autores  de 
tantos  males.  Y  (lo  que  es  digno  de  mucha  considera- 
ción) una  sola  vez  fué  este  Señor  maltratado  de  sus  ene- 
migos ;  mas  de  nosotros  ha  sido  todas  las  horas ,  y  por 
mas  livianas  causas.  De  manera  que  nosotros  lo  vendi- 
mos ,  y  muchas  veces  por  menor  precio  que  Judas.  Nos- 
otros también  le  desamparamos  y  negamos,  no  por 
temor  de  la  muerte ,  como  los  apóstoles  y  Sant  Pedro, 
sino  por  un  poco  de  interese,  por  un  deleite  bestial,  por 
excusar  el  trabajo  de  un  ayuno,  y  á  las  veces  sin  oca- 
sión ninguna,  por  sola  la  costumbre  dé  mal  vivir.  Noso- 
tros lo  escarnecimos ,  cuando  no  hecimos  caso  de  sus 
mandamientos  y  doctrina.  Nosotros  lo  pusimos  en  cruz, 
cuando  no  tuvimos  empacho  de  contradecir  á  los  man- 
damientos que  él  con  su  sangre  y  con  su  muerte  con- 
firmó. Nosotros  lo  iiynriámos,  cuando  con  palabras 
honestas  coloramos  nuestras  maldades,  y  cuando  escar- 
necimos y  despreciamos  á  los  que  en  su  nombre  procu- 
ran apartamos  del  pecado.  Y  finalmente  nosotros  dentro 
de  nos  miamos  le  dimos  la  muerte  y  lo  sepultamos, 
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cuando  desterramos  uo  uaestro  corazón  el  temor  y  res- 
pecto que  le  debíamos.  Estos  pues  fueron  los  verdugos 
que  maltrataron  y  crucificaron  este  Señor ;  ca  por  des- 
truir á  ellos ,  el  Padre  eterno  entregó  su  unigénito  Hijo 
á  los  tormentos  de  la  cruz.  En  lo  cual  abiertamente  mos- 
tró la  grandeza  del  odio  que  tenia  contra  el  pecado;  pues 
por  matar  al  pecado,  ofreció  á  la  muerte  su  amantlsimo 
Hijo.  Porque  sabiendo  él  que  no  habia  otro  medio  mas 
conveniente  que  este  para  tomar  venganza  del  pecado 
y  desterrarlo  del  mundo,  consintió  en  la  muerte  del  Hijo 
por  matar  á  este  adversario.  Aquí  os  ruego  me  digáis, 
4  qué  hará  este  Señor  del  hombre  que  hallare  envuelto 
y  abrazado  con  el  pecado ,  pues  esto  hizo  con  su  proprío 
Hijo ,  cuando  tomó  sobre  sí  la  carga  de  los  pecados? 

Y  el  mismo  Hijo  de  Dios  aborreció  tanto  este  mons- 
truo ,  que  por  alcanzamos  fuerzas  de  gracia  para  ven- 
cerlo, se  puso  á  padecer  todas  las  tempestades  y  encuen- 
tros de  los  hombres  y  de  los  demonios,  y  todos  los  azotes 
de  la  indignación  divina,  merecidos  por  el  pecado.  Y  no 
solo  lo  que  sufrió  en  su  sagrada  pasión,  mas  todo  cuanto 
en  este  mundo  hizo  y  dijo ,  á  este  fin  entre  otros  se  or- 
denó ;  y  asi  dijo  Esaías  (a),  que  el  fruto  de  todos  los  tra- 
bajos de  Cristo  era  desterrar  y  quitar  de  por  medio  el 
pecado.  De  modo  que  aunque  sean  innumerables  los 
íhictos  de  la  venida  y  pasión  del  Hijo  de  Dios ,  es  tan 
proprio  y  tan  esencial  este  de  la  destruicion  y  remisión 
de  los  pecados,  que  del  mas  principalmente  hacen  men- 
ción tcidas  las  sanctas  Escrípturas,  como  de  raíz  y  fuente 
de  todos  los  otros  males.  Y  así  el  mismo  Señor  en  la  pos- 
trera cena  consagrando  su  preciosa  sangre ,  dijo  (6) : 
Este  es  el  cáliz  de  mi  sangre ,  la  cual  será  derramada  por 
vosotros,  y  por  otros  muchos  en  remisión  de  los  pecados. 
Y  el  mismo  Señor  por  Sant  Lúeas ,  después  que  abrió  el 
entendimiento  á  los  dicipulos  para  entender  las  escríp- 
turas que  del  hablaban ,  les  dijo  (c) :  Así  está  escripto,  y 
así  convenía  que  Cristo  padeciese  y  resuscitase,  y  luego 
se  predicase  penitencia  y  perdón  de  pecados  en  todas  las 
gentes,  comenzando  dende  Hicrusalcn.  Y  el  apóstol 
Sant  Pedro  en  los  Actos  de  los  apóstoles ,  predicando  el 
Evangelio  a  Cornclio  Centurión  y  á  su  familia,  dijo  {d), 
que  todos  los  profetas  testificaban  que  los  pecados  se 
perdonaban  á  los  hombres  por  los  méritos  y  pasión  deste 
Señor.  Y  así  el  profeta  Miqueas  hablando  del ,  dijo  (e) 
que  nos  librada  de  todas  nuestras  maldades,  y  arrojaría 
en  ol  profundo  de  la  mar  todos  nuestros  pecados.  Y  fi- 
nalmente el  sancto  l-rocursor  de  Crísto ,  viéndole  una 
vez  pasar  delante  de  sí,  dijo  (f) :  Veis  aquí  el  Cordero  de 
Dios,  que  quila  los  pecados  del  mundo.  De  lo  dieiio  pa- 
rece claro,  que  la  principal  causa  del  sacrificio  de  la 
Cruz  fué  la  victoria  del  pecado ,  pagando  lo  que  por  él 
(lebianios  con  tantos  dolores,  y  mereciéndonos  por  ellos 
gracia  y  fortaleza  para  vencerlos.  En  lo  cual  se  ve  cuan 
grande  sea  la  malicia  deste  monstruo,  pues  tanto  fué 
menester  para  desterrarlo  del  mundo. 

Muchos  y  muy  espantosos  castigos  ha  habido  dcnde 
el  principio  del  mundo,  con  los  cuales  aquel  soberano 
Juez  ha  mostrado  el  extraño  odio  que  tiene  contra  el 
pecado,  de  que  las  Escrípturas  sanctas  están  llenas ;  y 
bastaba  para  esto  la  pena  eterna  del  infierno ,  que  es 
proprío  castigo  del.  Mas  todos  estos  castigos,  con  ser 
tan  grandes ,  no  declaran  tanto  la  grandeza  deste  odio, 
como  la  venganza  que  del  tomó  el  Padre  eterno  en  la 
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muerte  de  su  unigénito  Hijo,  por  haber  tomado  sobrt 
si  las  deudas  de  los  pecados.  Por  lo  cual  con  mucha  ri- 
zón se  queja  este  Señor  del  pecador,  que  después  de  til 
satisfacción  se  atreve  á  pecar,  diciendo  por  Suit  Bernar- 
do :  ¿  Por  ventura  no  fui  asaz  afligido  por  tus  pecados  ? 
¿Por  qué  añades  aflicción  al  afligido?  Ca  mucho  mas 
me  atormentan  las  hondas  de  tus  pecados,  que  las  lUgai 
de  mi  cuerpo. 

Pues  siendo  esto  asi ,  ¿  quién  tiene  atrevimiento  pan 
cometer  un  solo  pecado  ?  ¿  Quién  no  tiembla  de  solo  el 
nombre  del  ?  ¿  Y  quién  no  tiembla  de  iMr  en  un  mundo 
tan  malo  y  en  un  cuerpo  tan  flaco ,  donde  tiene  tantos 
motivos  y  ocasiones  para  pecar  ?  Y  sobre  todo  esto,  ¿  quién 
de  los  que  esto  entienden  y  creen  no  queda  muchas  ve- 
ces fuera  de  si,  viendo  la  facilidad  con  que  los  hombres 
cometen  tantos  pecados,  habiendo  Diosanegado  el  mun- 
do y  hecho  de  ángeles  demonios ,  y  (lo  que  mas  es)  en- 
tregado su  Hijo  á  la  muerte  por  los  pecados  ?  ¿  Veis  pues 
cuánta  luz  nos  da  este  misterio  para  entender  la  malicia 
del  pecado,  y  para  causamos  un  cruelísimo  odio  con- 
tra él? 

§.  úmco. 

Esümacíon  qoe  se  del>e  tener  de  la  virtod  j  justicia ,  viendo 
lo  qoe  Dios  hiio  por  ella. 

Pues  no  nos  da  menor  motivo  para  enamoramos  de  li 
virtud  y  justicia ,  do  la  cual  pende  nuestra  salvación.  T 
asi  el  profeta  Daniel  á  estas  dos  cosas  tan  principales 
dice  que  se  ordenó  la  venida  del  Salvador  (g) :  que  son 
dar  fin  al  pecado ,  y  uitroducir  la  justicia  y  sanctidad  en 
el  mundo.  Pues  en  cuánto  se  deba  preciar  esta  justicia, 
vese  por  loque  este  Señor  hizo  sobre  esta  demanda;  pues 
él  mismo  en  persona  quiso  venir  por  embajador  y  procu- 
rador della.  Con  lo  cual  declaró  bastantemente  cuan 
grande  era  la  causa  que  tuvo  tal  embajador,  tal  orador 
y  tal  procurador.  Y  siendo  este  Señor  el  que  para  criar 
el  mundo  no  tuvo  necesidad  mas  que  de  solo  querer, 
cuando  quiso  tratar  de  la  salud  del  hombre ,  ¿  cuántas 
palabras  habló?  cuántas  obras  hizo,  y  cuántas  cosas 
padesció  ?  Pues  ¿quién  no  estimará  en  mucho  un  nego- 
cio en  que  Dios  puso  tanto  caudal?  Si  á  los  hombres  pa- 
recía que  era  pequeño  negocio  ser  virtuosos ,  y  ante- 
ponían todos  los  otros  negocios  á  este ,  vean  por  aquí 
cuánto  se  deba  anteponer  este  á  todos  los  otros ;  pues  la 
causa  de  tan  gran  misterio  y  de  lodo  lo  que  el  Hijo  de  Dios 
en  este  mundo  obró ,  fué  hacer  al  hombre  amador  de  la 
virtud.  Así  lo  confiesa  Sant  Augustin  por  estas  palabras: 
Decendiste  á  este  mundo ,  vida  mía ,  y  dcstruiste  mi 
muerte  con  tu  vida ;  y  sonó  tu  voz  en  el  mundo  como  un 
trueno,  clamando  con  palabras  y  obras,  con  muerte 
y  vida ,  con  bajar  y  subir  al  cielo,  que  nos  volvamosá 
tí ;  y  esta  vuelta  no  puede  ser  por  otro  camino  que  el  de 
la  virtud.  Pues  ¿qué  cosa  mas  encarecida  que  la  que  por 
tantos  medios  se  encomendó?  Cuando  un  hombre  sabio, 
sobre  un  pleito  que  trac,  va  y  viene  muchas  veces  á  Ro- 
ma ,  entendemos  que  debe  ser  el  negocio  de  grande  im- 
portancia, que  le  hace  andar  tantos  y  tan  largos  cami- 
nos. Y  pues  aquel  tan  sabio  Hijo  de  Dios  tantos  caminos 
anduvo  sobre  este  negocio,  como  fué  bajar  hasta  la  tierra, 
hasta  el  pesebre,  hasta  la  cruz ,  hasta  el  sepulcro,  hasta 
una  parte  del  infierno ,  argumento  es  que  debe  ser  gran- 
dísimo el  negocio  que  trata ,  pues  tantas  expensas  y  ca- 
minos le  cuesta.  Y  portante  si  este  Señor,  no  siendo 
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nayo  el  negocio ,  sino  tuyo ,  tanto  lo  estimó  por  sa  sola 
bondad ,  tú ,  cuyo  es  el  negocio ,  cuya  es  la  causa ,  y  cayo 
es  todo  el  provecho  della,  ¿en  cuánto  será  razón  que  lo 
estimes?  ¿Ves  luego  cuan  abiertamente  se  conoce  por 
este  misterio  el  valor  y  precio  de  la  virtud ,  y  cuánto 
queda  el  hombre  por  esta  razón  obligado  á  estimarla  y 
aficionarse  á  ella  ? 

CAPITULO  XIV. 
OcUyo  frncto  del  árbol  de  la  Craz ,  qae  es  la  caridad. 

Después  de  haber  tratado  en  común  del  amor  de  la 
Tirtud  y  aborrecimiento  del  pecado,  sígnese  que  trate- 
mos luego  de  algunas  particulares  virtudes,  para  las 
cuales  hallaremos  grandes  ejemplos  y  motivos  en  el  mis- 
terio de  la  Cruz.  Porque  (como  sesueledecir)  ladoctrina 
moral  es  de  poco  provecho  tratada  generalmente ,  si  no 
86  deciende  á  lo  particular.  Por  tanto,  habiendo  de  es- 
cribir aquí  destas  virtudes ,  comenzaremos  por  la  mayor 
dallas ,  que  es  la  caridad :  de  cuyas  excelencias  tratamos 
algo  en  dos  libros  del  amor  de  Dios,  á  los  cuales  remiti- 
mos al  cristiano  lector.  Solamente  diremos  aquí  que  la 
caridad  es  reina  y  señora  de  todas  las  virtudes :  ella  la 
vida ,  la  forma,  y  el  ánima  y  la  hermosura  dellas,  sin  la 
cual  (como  dice  el  Apóstol)  (a)  ni  la  fe ,  ni  la  esperanza, 
ni  la  profecía ,  ni  el  martirio ,  ni  el  hablar  en  lenguas  de 
hombres,  ni  de  ángeles,  ni  otra  alguna  virtud  tiene  pre- 
cio ni  mérito  ante  Dios.  Y  sobre  todo  esto  ella  es  la  que 
nos  da  fuerzas  y  aliento  para  todas  las  obras  virtuosas. 
Porque  esta  es  la  condición  general  del  amor,  esforzar 
al  hombre  para  cualquier  trabajo  que  se  deba  de  hacer 
por  la  cosa  que  ama.  El  amor  del  dinero  hace  al  hombre 
ir  hasta  el  cabo  del  mundo,  y  no  recelar  peligros  de  mar 
ni  de  tierra.  El  amor  hace  con  los  padres  sufrir  todas  las 
molestias  y  cargas  de  sus  hijos ,  y  desposeerse  de  cuanto 
tienen  por  remediarlos.  De  suerte  que,  cuando  es  me- 
nester caminar,  sirve  de  pies;  cuando  dar,  sirve  de 
manos;  cuando  llevar  cargas,  sirve  de  hombros,  y 
enando  acometer  peligros,  sirve  de  ánimo  y  corazón. 
P«es  para  alcanzar  esta  virtud  habia  un  grande  impedi- 
mento, asi  por  parte  de  la  bajeza  de  nuestra  naturaleza, 
como  por  parte  de  la  alteza  de  la  divina.  Porque  como 
el  espíritu  del  hombre  esté  ahí  atado  y  como  sumido 
en  este  cuerpo  material ,  y  no  pueda  entender  nada  sino 
por  las  imagines  de  las  cosas  sensibles,  no  se  aplica  tan 
fkilmente  á  amar  sino  las  cosas  sensibles ,  porque  en 
las  espirituales  no  halla  tomo ,  aunque  sean  mucho  mas 
iiobl¿.  Pues  como  Dios  sea  un  espíritu  altísimo  y  purí- 
simo ,  y  esté  infinitamente  encumbrado  sobre  todo  lo 
criado ,  y  tenga  él  otra  manera  de  ser  tan  diferente  de 
todo  otro  ser  criado ,  parecerle  ha  al  hombre  ignorante 
qne  ningún  linaje  de  proporción  hay  entre  el  hombre  y 
él,  para  que  lo  haya  de  amar  con  summo  amor  (como 
él  merece)  no  pudiéndolo  ver  ni  imaginar comoá  las  co- 
lasque  en  la  tierra  ama.  Y  asi  se  escribe  de  un  simple 
ermitaño  (6) ,  que  teniendo  el  error  de  aquellos  he- 
redes que  ponían  en  Dios  miembros  humanos,  como 
fuese  desengañado  deste  error,  no  acertaba  á  contem- 
plaren Dios  como  solia ,  y  quejábase  diciendo :  ¡  Ay !  que 
me  han  quitado  á  mi  Dios  I 

Pae8¿qué  remedio  para  esta  rudeza  humana?  Hallólo 
la  sabiduría  divina  muy  conveniente  con  el  misterio  de 
la  encamación:  por  el  cual  el  mismo  Hijo  de  Dios  se 

(4  1.  Cer.  18.  (h)  Somnlavlt.  Tertonianis.  Apid  Aifitt  epltt 
157.  OptatA. 
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vistió  de  carne ,  y  conversó  en  este  mundo  con  los  hom- 
bres;y  desta  manera  ya  el  hombre  de  carne,  que  no 
sabía  amar  sino  .cosas  envueltas  en  carne,  tiene  á  su 
Dios  vestido  desta  ropa  tan  acomodada  á  sn  propría  na- 
turaleza. Desta  manera  pues ,  aquel  purísimo  espíritu , 
envuelto  encame,  se  hizo  amable á  los  hombres  que 
no  sabían  amar  sino  cosas  de  carne.  Lo  cual  (como  ade- 
lante veremos)  nos  representa  aquel  calor  que  recibió  la 
came  del  niño  muerto ,  hijo  de  la  huéspeda  de  Heliseo, 
cuando  el  Profeta  se  encogió  y  se  tendió  sobre  él  (c). 

§1. 

Desenbridnot  Dios  sas  amabUfsinias  condieioDes,  para  esamorar- 

Bos  de  si  en  este  soberano  misterio. 

Mas  hay  aun  aquí  otra  cosa  mucho  pan  considerar,  y 
es  que  la  principal  dificultad  que  el  hombre  hallaba  en 
levantarse  á  amar  aquel  Espíritu  altísimo,  era  no  saber 
las  propríedades  y  condición  qne  tiene  para  con  los  hom- 
bres, por  ser  aquella  soberana  substancia  infinitamente 
aventajada  sobre  la  nuestra ,  y  asi  imaginaría  que  no  tie- 
ne las  propríedades  acomodadas  á  nuestro  amor.  Pues 
para  sacamos  deste  engaño,  y  quitar  este  impedimen- 
to, decendió  el  Hijo  de  Dios  del  seno  de  su  padrea 
este  mundo,  y  conversó  con  los  hombres ,  con  tanta  ca- 
ndad, con  tanta  mansedumbre  y  humildad,  con  tanta 
piedad  y  bhmdura ,  con  entrañas  de  tanta  misericordia  y 
compasión  de  las  miserias  humanas,  con  tanto  celo  de 
la  salvación  délas  ánimas,  que  todos  los  pasos  de  su 
vida  sanctísima  empleó  en  remediar  las  enfermedades 
de  los  cuerpos,  y  en  procurar  la  salvación  de  las  áni- 
mas. Pues  ¿qué  diré  de  las  entrañas  de  misericordia 
qne  mostró  cuando  vio  la  ciudad  de  Hierusalem ,  llo- 
rando y  lamentando  su  caída  (d)  ?  Por  donde  las  primea- 
ras palabras  que  habló  en  la  Cruz  fueron  rogar  al  Padre 
por  los  que  en  aquel  tiempo,  no  contentos  con  ver  lo  que 
padecía,  estaban  escameciendo  del  (e),  ¿Qué  diré  de 
aquella  tan  profunda  humildad  que  mostró  el  mismo 
día  qne  resuscitó,  enviando  á  la  sancta  Magdalena  con 
este  recado  (^  :  Vé  á  mis  hermanos,  y  diles  que  subo 
á  mi  Padre,  y  á  vuestro  Padre,  á  mi  Dios  y  á  vuestro 
Dios?  Pues  ¿qué  mayor  humildad  y  blandura ,  que  el 
Señorde  todo  lo  criado  If^ase  á  unos  rústicos  pescado- 
res hermanos  suyos,  y  mas  habiéndole  sido  dos  días  an- 
tes tan  desleales,  que  al  tiempo  de  la  pasión  echaron  á 
huir,  y  le  dejaron  en  medio  de  sns  enemigos?  Final- 
mente, tanta  fué  la  blandura  de  su  piedad  y  misericordia 
para  con  los  flacos,  mayormente  en  su  primera  venida, 
que  por  eso  en  lasescripturas,  así  del  Viejo  como  del 
Nnevo  Testamento,  es  llamado  Cordero.  Porque  así  lo 
llama  Esaías  (g) ,  así  el  sancto  Baptista  (h) ,  y  Sant  Juan 
Evangelista ,  en  su  Apocalipsi  (t ). 

Es  también  una  señalada  condición  de  aquella  infini- 
ta bondad  tener  grande  amor  á  los  buenos,  y  grande 
aborrecimiento  á  los  malos,  en  cuanto  malos.  La  pri- 
mera destas  dos  cosas  nos  mostró,  cuando  diciéndole  un 
hombre  que  su  madre  y  sus  hermanos  le  buscaban,  res- 
pondió (k) :  ¿Quién  es  mi  madre ,  y  quién  mis  herma- 
nos? Y  extendiendo  la  mano  hacia  sus  discípulos,  dijo  : 
Estos  son  mi  madre  y  mis  hermanos.  Porque  quien 
quiera  qne  hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre ,  ese  es  mi 
hermano,  y  mi  hermana,  y  mi  madre.  Pues  ¿con  qué 
palabras  se  pudiera  encarecer  mas  la  dignidad  de  los 

{e)  4.  Res.  4.    (^  Loes  19.    (#)  Laca  13.    {f)  Joan.  SO. 
(#)  Esaf.  53.    (A)  Joan.  1.    \i)  Apoc.  5.    {k)  LatUi.  It. 
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boenoB^  y  la  grandeza  del  amor  qae  Dk»  les  UeneT  Pues 
el  aborrecimiento  de  k»  malosmoetróloen  las  reprehen- 
aíoiies  tan  libres  de  Ubipocrasía^aYaricía^aniIndiMi, 
j  sapersüdon  de  los  sacerdotes  y  ftríieoe :  por  1¿  cua- 
les por  tantas  artes  y  maneras  le  penigiiiaroD^j  no  des- 
cansaron  haka  ponerle  en  la  cnu ;  y  aun  allí  no  cesaban 
de  cmdficarle  con  sos  lenguas.  Este  mismo  odio  mos- 
tró entrando  en  el  temfdo.  Porqpie  ratas  las  mesas,  y  el 
dinero,  y  el  ganado  que  dentro  del  estaba  para  tender- 
fe  (i),  biso  un  azote  de  los  cordeles  que  alUbabia,  y 
con  una  extraña  severidad,  á  fuerza  de  azotes,  edió 
los  merchantes  del  temfdo,  y  derribó  las  mesas  y  las 
sillas  dellos,  y  derramó  el  dinero  que  estaba  sobre  las 
mesas.  Pues  ¿quién  no  te  por  este  tan  grave  castigo  el 
aborrecimiento  que  este  Señor  tiene  á  los  malos?  Mas 
por  otra  parte,  cuánta  haya  sido  su  caridad  y  benigni- 
dad para  con  buenos  y  malos,  muy  bien  lo  declaró  en 
aquellas  suavisimas  pdabras,  con  que  convida  y  Uamaá 
los  unos  y  á  los  otros,  didendo(m):  Venid  á  mi  todos 
los  que  estáis  fieitigados  y  cargados,  que  yoosdaró  re- 
frigerio. No  acabaríamos  á  este  paso  de  contar  las  virtu- 
des y  noblezas  que  este  clementísimo  Señor  nosmostró 
en  su  vida  sanctisima.  Pues  según  esto,  quien  quisiere 
saber  his  propriedades  y  condiciones  que  tiene  aquel  al- 
tísimo y  soberano  Señor  para  con  loe  hombres,  ponga  los 
ojos  en  este  retratoy  imá^  d^  Padre,  y  en  él  como  en 
un  perfectisimo  espejo  verá  las  entrañas  y  la  condición 
de  aquel  Señor  que  quiere  amar.  Porque  realmente  tal 
es  el  Padre ,  cual  el  Hijo  que  salió  del  seno  del  Padre.  Y 
asi  dijo  él  á  Sant  Fllipe  (n) :  FUipe ,  quien  ve  á  mi ,  ve  á 
mi  padre.  Y  pues  tan  amable  se  nos  representa  aquí  el 
Hijo  vestido  de  carne,  sepa  que  tal  es  el  Padre ,  aunque 
esté  libre  y  exempto  de  toda  carne.  En  lo  cual  se  ve  con 
cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (o)  que  era  grande  el  sacra- 
mento que  se  habla  mostrado  en  la  carne.  En  lugar  de 
las  cuales  palabras  otros  trasladaron :  Dios  se  manifestó 
en  la  carne.  Porque  verdaderamente  con  ninguna  de 
cuantas  obras  tiene  Dios  hechas,  manifestó  y  descubrió 
tanto  al  mundo  quién  él  era,  y  las  propriedades  que  te- 
nia, como  enviando  el  Hijo  que  salió  de  su  seno  al  mun- 
do, vestido  de  nuestra  carne ;  para  que  conociendo  á 
Dios  en  esta  forma  visible,  se  levanten  nuestros  corazo- 
nes al  amor  de  las  cosas  invisibles. 

Este  tan  grande  motivo  de  amor  de  Dios  sacamos  del 
misterio  de  la  Encamación.  Mas  con  este  sacamos  otros 
mayores  del  misterio  de  la  pasión.  Porque  tres  cosas  se- 
ñaladamente mueven  nuestra  voluntad  á  amar  una  per- 
sona. La  primera  es  la  bondadi,  la  segunda  los  benefi- 
cios ,  la  tercera  el  amor :  que  es  ser  amado  de  la  tal  per- 
sona. Porque  primeramente  la  bondad  es  objecto  tan 
proprio  de  la  voluntad ,  como  el  color  de  la  vista ;  y  así 
no  puede  nuestra  voluntad  amar  sino  lo  que  es  bien,  ó 
tiene  aparenciadél.  Les  beneficios  otrosí  son  tan  pode- 
rosos para  causar  amor,  que  hasta  las  fieras  reconocen  y 
aman  á  sus  bieidiechores ;  de  cuyos  ejemplos  están  lle- 
nas las  historias.  También  el  ser  amado  mueve  mucho 
mas  al  retomo  del  amor.  La  razón  es ,  porque  el  amor 
es  el  primero,  y  el  mayor,  y  como  raiz  de  todos  los  otros 
beneficios :  ca  por  este  se  da  el  hombre  á  si  y  á  todas  sus 
cosas,  pues  todas  ellas ,  como  dicen ,  son  comunes  á  los 
amigos.  Estas  tres  causas  de  amor  se  hallan  de  tal  ma- 
lera en  el  misterio  de  la  Gmz,  que  parece  que  ni  la 
luestra  de  la  bondad  y  caridad  de  Dios  pudiera  ser  ma- 
'4  Mana.  ti.    («)Ianii.11    (ii)ioaB.14.    {0)  l.TlBot.3. 
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yor,  ni  el  benefidoiDas  crecido.  Deataatretooi 
remos  al  presente ;  aunque  de  k  bondad  ae  tntaá  adb» 
lante  en  su  proprio  lugar.  Agora  comeagenioi  per  el 
beneficio  recebklo. 

§.  U. 
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Btcan  por  este  ■iiterio. 

La  grandeza  deste  beneficióse  conoce  por  lo  qoeci 
él  se  nos  dio,  y  mas  por  la  manera  en  qo6  ae  diA,  y  an- 
cho mas  por  k  causa  que  se  dio.  Lo  qoe  ae  noa  dio  (cobo 
dice  el  Apóstol)  son  bienes  incomprelMliBiblaa.  T  asi  «fin 
él(p):  Aml,elmenordelo6aanct08,fiiédadagFackpan 
preAcarálítt  gentes  las  riqneMsincomprehenaibtesqie 
se  dieron  al  mundo  por  Cristo,  y  pan  alambrar  á  todos 
y  declararies  k  dispoisaciony  misterio  dkste  aacrameolo 
escondido  en  todos  los  sigk»  en  el  pedio  de  Dios  vive, 
que  crió  todas  las  cosas.  Y  especificando  mas  el  mísM 
Apóstol  k  grandeza  destas  riquezas,  dtoe  un  poco  al- 
tes (9)  :  Dios,  que  es  rico  en  misericoniiaa,  porkgm- 
deza  de  k  caridad  con  que  nos  amó,  estando  miertos 
nos  dio  vida  por  Cristo  ( por  cuya  grada  aomoa  sabes ),  y 
nosresusdtójuntamoiteconél,  Tnosasanéralasn- 
llas  celestiales  para  mostrar  en  loa  siglos  advenidera  h 
magnifioenck  y  riquezas  de  su  grada  y  bondad ,  de  qie 
usó  con  nosotros  por  Cristo  su  hijo.  Hasta  aqní  aon  pala- 
bras del  Apóstd:  en  las  cuales  levanta  tanto  al  hombre  . 
caido  que  de  esckvo  de  Satanás  lo  hermana  om  Critto 
yhacesemejanteáél;puesconél  redbevída,yceaél 
juntamente  resusdta,  y  con  él  sube  á  los  délos,  7  recibe 
silk  en  ellos;  porque  de  todos  estos  bienes  goiartalsi 
escogidos  por  el  misterio  de  k  Cruz.  Tpara  resonúrio 
todo  en  una  palabra,  por  este  misterio  se  nos  dan  biews 
de  grack  y  gloria,  que  son  las  dos  mayores  cosas  que  bi 
omnipotenck  de  Dios  puede  dar  á  una  pura  criatura.  T 
esta  grack ,  que  es,  como  dicen  los  sanctos,  gloría  co- 
menzada ,  se  nos  da  por  Cristo  en  tanta  abundanck,  que 
dice  el  mismo  Señor  (que  nos  k  mereció)  en  el  Evange- 
lio estas  palabras  (r) :  Si  alguno  entrare  por  mi  (que  «»t 
la  puerta  para  ir  al  Padre),  entrando  y  saliendo  por  está 
puerta,  halkrá  pastos  para  su  ánima  abundosos.  El  kdroii 
no  viene  sino  para  hurtar,  y  matar,  y  destmir  el  ganado; 
mas  yo  vine  para  que  mis  ovejas  tengan  vida ,  y  no  como 
quiera,  sino  en  grande  abundancia.  Pues  esta  abundan- 
cia es  la  muchedumbre  y  riqueza  de  las  gracias  y  dones 
del  Espíritu  Sancto  que  nos  fueron  dados  por  Cristo ;  la 
cual  fué  figurada  en  las  grandes  riquezas  que  hubo  en 
tiempo  de  Salomen ,  donde  era  tanta  k  abundanck  de  la 
pkta  como  de  las  piedras,  y  de  los  cedros  como  de  las 
higueras  locas  que  nacen  en  los  campos  (< ).  Y  por  esta 
abundanck  temporal  quiso  el  Espíritu  Sancto  represen- 
tar k  abundanck  de  las  riquezas  espirituales  de  k  grs- 
ck  que  se  nos  habk  de  dar  en  el  tiempo  que  reinase  e| 
verdadero  Salomón,  que  es  Cristo.  Lo  cual  en  parte  se  ve 
en  k  virtud  de  los  sacramentos  que  dan  grack  al  que 
dignamente  los  recibe,  y  señakdamente  en  el  mayor  de- 
llos ,  que  es  el  divinísimo  sacramento  del  Altar. 

§.  III. 

Trabaos  qoe  costé  al  Hyo  de  Dios  la  ñqaeu  qae  se  nos  4a 
tan  de  balde. 

Mas  miremos  agora  por  qué  medio ,  esto  es,  por  cuán- 
tos trabajos  nos  ganó  el  Hijo  de  Dios  esta  abundanck  de 
\r)  Epbes.  3.    iq)  Cap.  i.    (r)  Joan.  10.    («)  3.  Reg.  10. 


DEL  símbolo  de 
bienes,  que  es  una  de  las  consideraciones  que  mas  enter- 
nece los  corazones  de  los  sanctos.  Y  asi  dice  sant  Buena- 
ventura :  Mira  agora,  hombre,  y  diligentemente  piensa 
las  maravillas  que  el  Señor  obró  sobre  la  tierra.  Dios  es 
escarnecido,  para  que  tú  seas  honrado ;  el  innocente  es 
azotado,  para  que  tú  seas  consolado;  el  justo  es  crucifica- 
do ,  para  que  tú  seas  absuelto;  el  Cordero  sin  mancilla  es 
muerto,  para  darte  de  comer,  y  su  costado  es  abierto,  para 
darte  de  beber.  Y  conforme  áesto  dice  Sant  Bernardo  (t): 
Aquella  Majestad  singular  quiso  morir  para  que  viviése- 
mos; y  servir,  para  que  reinásemos;  y  ser  desterrado,  ¡Mira 
restituimos  nuestra  patria ;  y  abatirse  á  cosas  muy  bajas, 
para  hacemos  señores  de  todas  sus  cosas.  Y  Sant  Augus- 
tin,  hablando  en  figura  de  Cristo,  repite  cuasi  la  misma 
sentencia  por  estas  palabras :  Siendo  tú  enemigo  de  mi 
Padre,  te  reconcilié  con  él;  y  estando  apartado,  te  reduje 
á  él ;  y  andando  descarriado  entre  montes  y  breñas,  te 
busqué,  y  sobre  mis  hombros  te  traje,  y  te  presenté  á  mi 
I  *adre.  Por  ti  trabajé ,  sudé ,  ofrecí  mi  cabeza  á  las  espi- 
nas ,  mis  manos  á  los  clavos ,  mis  espaldas  á  los  azotes, 
I  !it  costado  á  la  lanza ,  y  finalmente  toda  mi  sangre  der- 
!  amé  por  ti ;  mas  ¡  ay !  que  pecando  te  apartas  de  mi. 
I  'nos  ¿  qué  daré  yo  al  Señor  por  tal  remedio  y  por  tal  ma- 
nera de  remediar?  Con  razón  dice  Sant  Bernardo  {v), 
íjiie  toda  la  vida  debemos  á  quien  por  nosotros  puso  la 
Miya ,  y  á  quien  tan  grandes  tormentos  padesció  porque 
t  Á  no  padcscieses  eternos  tormentos.  Pues  ¿qué  cosa  po- 
d  i-á  ya  ser  duraal  hombre,  viendo  que  aquel  mas  hermoso 
qiie'todos  los  hijos  de  los  hombres  quiso  ser  crucificado 
|ior  él  ?  ¡  Oh  misericordia  no  debida !  oh  gracioso  bene- 
licio !  oh  amor  nunca  pensado !  oh  espantosa  dulcedum- 
bre !  ¡  Que  el  Rey  de  la  gloria  haya  querido  morir  y  ser 
crucificado  per  un  gusanillo  despreciadol  Oh  cuan  dulce 
amigo !  oh  ciiún  poderoso  ayudador !  oh  cuan  pradente 
cunsiliarío!  oh  cuan  grande  amador ,  que  mostrándose 
tan  grande  cuando  te  crió,  tanto  se  humilló  cuando  te 
reparó !  ¡  Alli  tan  alto  y  aquí  tan  bajo !  Pero  no  menos  ama- 
ble aquí  que  alli.  Allí  poderosamente  te  dio  cosas  gran- 
iles ,  aquí  misericordiosamente  sufrió  por  ti  cosas  duras; 
y  por  levantarte  al  lugar  donde  hablas  caido,  tuvo  él  por 
iiien  bajar  donde  tú  estabas  prostrado;  y  para  que  se  te 
diese  lo  que  justamente  hablas  perdido ,  quiso  él  piado- 
samente sufrir  lo  que  tú  hablas  merecido,  que  fué  la 
muerte  á  que  estabas  condenado.  Mas  para  que  sepamos 
apreciar  este  beneficio,  pongamos  los  ojos  en  la  dignidad 
de  aquella  sacratísima  humanidad  de  Cristo,  que  en  este 
beneficio  entrevino ;  la  cual  era  del  amada  y  estimada 
sobre  todas  las  cosas  criadas.  Y  esto  podrá  fácilmente 
cada  uño  entender  por  el  grande  amor  que  el  ánima  tiene 
á  su  cuerpo ;  pues  se  escribe  en  el  libro  de  Job  (x) ,  que 
piel  por  piel  (esto  es ,  pieza  por  pieza)  dará  el  hombre,  y 
todo  cnanto  tiene  por  su  vida.  La  razón  deste  tan  grande 
amores,  porque  el  ánima  da  el  ser  que  ella  tiene  á  su 
cuerpo ,  y  así  lo  ama  como  á  cosa  suya  y  parte  de  sí  mis- 
ma. De  donde  nasce  que  en  apartándose  el  ánima  del 
cuerpo,  luego  el  cuerpo  pierde  el  ser  y  vida  que  tenia. 
I^ucs  es  agora  de  notar  que  así  como  el  ánima  da  al  cuer- 
po el  ser  que  tiene,  así  el  Verbo  Divino,  privando  aque- 
lla sacratísima  humanidad  del  ser  humano  que  hubiera 
de  tener,  le  da  su  propiio  ser  divino ;  puesto  caso  que 
no  sea  forma  della,  como  lo  es  el  ánima  del  cuerpo,  y  por 
esta  causa  la  ama  sobre  todo  lo  criado  con  incomprehen- 

{(]   Sup.  Cant.  seriD.  32      (t)    Seriu.  do  QuadrupUci  debito,  in 
mtd.    [X)  Ci\K  1 
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siblc  amor.  Pues  siendo  esta  sacra  humanidad  amada 
con  tal  amor,  ¿  quién  podrá  explicar  cuan  grande  bene- 
ficio haya  sido  poner  el  Hijo  de  Dios  la  vida  de  cosa  tan 
amada  por  el  reparo  de  la  nuestra?  Esto  puede  asi  breve- 
mente decirse,  mas  no  hay  entendimiento  humano  que 
lo  pueda  comprehender.  Por  lo  cual  quiero  fingir  un 
ejemplo  mas  palpable,  para  que  siquieralpor  él  entienda 
algo  nuestra  mdeza  de  la  grandeza  deste  beneficio  y  de 
la  muestra  deste  amor. 

Escribese  en  la  vida  de  Sancta  Catalina  de  Sena ,  que 
después  de  fallescido  su  padre ,  rogó  á  nuestro  Señor  le 
eximiese  de  las  penas  de  purgatorio ;  mas  porque  el  de- 
functo  no  estaba  tan  libre  de  culpas,  que  no  fuese  necesa- 
rio (según  las  leyes  de  la  divina  justicia)  ser  primero  pur- 
gadas,  fuéle  respondido  que  aquello  no  se  podia  hacer, 
sino  tomando  ella  á  cargo  la  satisfacción  de  aquellas  pe- 
nas, padesciendo  toda  la  vida  un  dolor  de  ijada.  Lo  cual 
la  virgen  acceptó  de  buena  voluntad ;  y  así  padesciendo 
ella  esta  enfermedad,  libró  al  padre  de  aquella  obliga- 
ción. Pues  finjamos  agora  que  estuviese  un  hombre  no- 
ble y  virtuoso  en  ¡una  cama  con  terribles  accidentes  de 
piedra,  de  gota,  de  jaqueca,  de  estómago  y  de  otros 
males  semejantes,  dando  voces  con  la  fuerza  de  los  do- 
lores, aplicándole  los  médicos  muchas  maneras  de  re- 
medios en  vano.  Pues  si  estando  él  asi  tan  congojado ,  y 
toda  su  familia  turbada  y  revuelta  con  la  congoja  de  su 
señor,  entrara  esta  virgen,  y  viendo  lo  que  pasaba  se 
enterneciera  tanto  con  aquellas  sus  entrañas  de  caridad, 
que  se  pusiera  en  oración  y  pidiera  á  nuestro  Señor  con 
grande  instancia  que  librase  aquel  doliente  de  tan  gran- 
des dolores,  y  que  ella  se  ofrescia  á  padesceríos  todos 
por  él ;  y  accept^dole  Dios  esta  petición,  y  quedando  por 
ella  el  enfermo  libre  de  tan  grandes  dolores  á  costa  de  la 
virgen :  pregunto  ¿qué  baria  este  hombre  noble  y  agra- 
descido ,  cuando  por  este  medio  súbitamente  se  viese 
sano  ?  Qué  gracias  le  daria?  Qué  servicios  le  prometeria? 
Con  qué  palabras  le  agradesceria  esta  tan  grande  cari- 
dad? A  qué  trabajos  y  caminos,  á  qué  gastos  y  expensas 
no  se  obügaria  en  servicio  desta  virgen?  Qué  bienes  ten- 
dria.en  su  casa,  que  no  los  pusiese  en  manos  della?  Qué 
devoción  le  tendría  toda  su  vida?  Qué  lágrimas  tan  dul- 
ces derramaria  cuando  se  acordase  deste  beneficio  y  des- 
ta tan  extremada  caridad?  Y  sobre  todo  esto,  ¿qué  com- 
pasión tendria  de  la  virgen  cuando  la  viese  estar  penando 
con  todos  aquellos  dolores  que  él  padescia?  Pues,  ¡  oh 
desagradescimiento  humano,  que  no  sabes  siquiera  por 
semejantes  ejemplos  estimar  lo  que  debes  á  tu  Redemp- 
tor !  Porque  ¿qué  es  este  beneficio,  si  se  compara  con  el 
de  nuestra  redempcion,  sino  una  pequeña  sombra  de 
bien?  Porque  lo  mas  que  en  aquel  se  dio  fué  salud  del 
cuerpo ,  mas  aquí  se  da  del  ánima ,  que  sin  comparación 
es  mayor ;  alli  se  dio  salud  temporal ,  aquí  se  da  eterna; 
allí  fué  librado  aquel  doliente  de  dolores  que  se  acaban 
con  la  vida ,  mas  aquí  fué  librado  el  hombre  de  tormen- 
tos que  nunca  se  acabarán;  allí  una  pobre  mujer,  hija  de 
un  tintorero,  se  quiso  obligar  á  padoscer  lo  que  aquel 
hombre  noble  padescia  (lo  cual  es  cosa  que  muchas  ve- 
ces ha  acaecido  en  el  mundo,  ofrcsciéndose  un  fiel  va- 
sallo á  la  muerte  por  librar  su  rey),  mas  aquí  por  el  con- 
trario ,  el  altísimo  Hijo  de  Dios ,  y  el  Rey  de  los  reyes,  y 
Señor  de  todo  lo  criado,  se  quiso  poner  á  reccbir  todas 
las  penas  que  su  vil  y  desconocido  esclavo  merescia,  |>ara 
librarlo  dcllas. 
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Site  4e  puto  U  eoBtliendon  ¿este  inestimaMebcBelelo. 

Hay  aquí  Otra  drcaostanda  bastante  para  hacer  ató- 
aitos  todos  los  Goraiones, qoe  es  la  tercera  cosa  qae 
<ooiDO  anilM  iKitamos )  engrandece  estebeneficio :  coii- 
•fiene  saber,  la  cansa  porque  estecleinentisimoSeñor  se 
quiso  ofrecerá  tan  grandes  encuentros.  Lacualnoíué 
necesidad ,  ni  obligación ,  ni  merescimientos  humanos, 
ni  interese  alguno,  ni  gloria  que  ya  no  tuviese  meres- 
€ida,  sino  sola  bondad,  sola  carídad,sola  piedad,  sola 
misericordia,  sola  benignidad,  sola  compasión  de  nues- 
tras miserias  y  deseo  de  nuestro  remedio,  y  finalmente, 
como  dice  Zacarías  (y) ,  por  solas  las  entrañas  de  su  mi* 
sericordia  nos  Tino  á  visitar  dende  lo  alto,  para  alumbrar 
á  los  que  estaban  asentados  en  tinieblas  yscmbrade 
muerte ,  y  guiar  nuestros  pasos  por  el  camino  de  la  paz. 
Y  llama  aquí  «nfromw  de  miseríoordia,  porque  en  este 
hecho  se  desentrañó  Dios  y  hizo  á  manera  de  aquel  que 
no  teniendo  ya  que  dar  á  quien  bien  quisiese,  le  diese 
(como  suelendecir)  las  entrañas.  Y  esto  es  lo  que  tan- 
tas veces  cantamos  en  el  Credo,  cuando  decimosque 
este  Señor  por  nosotros  los  hombres,  y  por  nuestra  sa- 
lud (esto  es,  no  por  su  salud ,  ni  por  cosa  qne  interesa- 
se) descendió  del  cielo,  y  encamó,  y  padesció,  y  fué 
sepultado.  Pues  ;qué  piedad ,  qué  bondad ,  qué  largue- 
za,  qué  nobleza  se  puede  imaginar  mayor? 

Y  lo  que  mas  es,  pudiendo  remediamos  este  Señor 
por  otras  mil  maneras  ai  quisiera ,  quiso  escoger  esta 
que  á  él  era  mas  costosa,  por  será  nosotros  sin  compa- 
ración masproveehosa.  Yno  debe  pensar  el  hombre,  que 
débemenos  por  este  beneficio  que  él  recibe,  por  ser 
otros  muchos  los  que  gocen  del;  porque,  como  dice 
SantCrisóstomo  (z),este  ha  de  ser  el  afecto  y  presu- 
puesto del  fiel  siervo  de  Dios,  que  los  beneficios  hechos 
Á  lodos  ha  de  agradescer  tinto  como  si  á  sí  solo  fuesen 
hechos ,  y  de  todos  ellos  se  ha  de  tener  por  deudor ;  pues 
no  rescibe  dellos  menor  fracto,  gozándolos  muchos, 
que  si  él  solo  los  gozara.  Porque  no  menor  beneficio  res- 
cibe del  sol  el  que  mediante  su  luz  ve  como  todos  ven, 
que  si  él  solo  viera.  Esto  es  de  Crisóstomo. 

Pues  siendo  esto  asi»;  cómo  no  nos  deshacemos  en 
servicio  de  tal  Señor?  cómo  no  nos  derretimos  como 
la  cera,  en  el  fuego  con  la  fuerza  deste  amor?  cómo  no 
deseamos  padescer  mil  martirios  por  quien  tantos  por 
nuestra  causa  padesció?  cómo  puede  nuestro  corazón 
olvidar  este  beneficio,  y  cesar  nuestra  boca  de  las  ala- 
banzas deste  Señor?  cómo  nos  podemos  contener  de 
4lar  aquellas  voces  que  dio  Moisen(a)  cuando  vio  la  figu- 
ra deste  misterio  en  el  monte,  proclamando á grandes 
voces  la  grandeza  de  la  misericordia  que  allí  le  fué  des- 
cubierta ?  cómo  finalmente  no  nos  compadescemos 
deste  Señor « cuando  le  vemos  oprimido  y  cercado  de 
tantas  angustias  y  dolores  por  nuestro  amor,  viendo  que 
él  tomó  sobre  si  nuestra  causa ,  para  que  á  costa  de  lo 
que  padescia  el  Señor,  quedase  Ubre  su  esclavo?  Di- 
gamos pues  todos  con  Sant  Augustin :  Maravillémonos, 
alegrémonos ,  amemos^  alabemos  y  adoremos  á  este  Se- 
ñor ;  pues  por  su  muerte  somos  reducidos  de  muerte  á 
vida,  de  las  tinieblas á  la  luz,  del  destierro  á  la  patria, 
de  la  corrupción  á  la  incorrupción ,  de  las  lágrimas  al 
Megria,ydela  eterna  miseria  á  la  gloría  perdurable. 

'f)  Loe.  I.    (s)  Hom.  In  Psalm.  41.  tom.  1. de  Jejonio.  Hom.  7f . 
l*op.  tom.  5.  El  cap.  8.  Natth.  hom.  26.  tom.  1     («)  Exo<L  34. 


Pues; qué eoraioo  habrá  tan  de  pladn,^M  m  aatn- 
tenieicaoonlagraiideadetf»beiieileM,yB»fle  ragria 
con  el  fuego  deate  amort  Poea,  ó  Sefioriiio iMcriMo, 
que  no  quislsle  perdonar  á  ti  por  amor  de  0if «  npUoala 
quieras  de  tal  manera  herir  mi  ooramn  ooa  toi  havídaí, 
y  embriagar  mi  ánima  coD  tn  sangre « que  do  qoienqia 
pusiere  los  ojéate  vea  cracificado,  ycaalqaieimcQaaqia 
mirare  me  parezca  estar  teñida  con  ta  aangre :  pan  qia 
transformado  todo  en  ti,  ningonacon  haUa  funde  ti, 
y  ninguna  pueda  ver  sino  tus  llagas. 

Esta  sea ,  Señor,  nd  consolacioa,  ser cniciflcidoean- 
tigo;  y  esta  me  sea  intima  aQiocion,  penar  algoínaia 
de  tí.  Esto  baste  para  entender  en  alguna  naaiien  h 
grandeza  deste  beneficio  (*),  y  amar  al  dndorporéL 

§.v. 

Go^Jetnni  por  doide  m  rtstrat  iJid  la  gnadna  áil  aaer  fM 
reiplandeee  ei  este  sokenao  Mislerio. 

Agoraveamos  la  Otra  cansa  de  amar,  que  es  alamor 
inestimable  que  este  Señor  nos  tnvo.  Pues  oomobayí 
muchos  medios  por  donde  este  amor  se  descubre,  ana 
de  los  mas  principales  es  padescer  trabajos,  y  sefiabda- 
mente  muerte  por  la  cosa  amada:  porlocoal  díjoal 
Señor  (6):  Nadie  tiene  mayor  caridad  que  el  que  pona 
la  vida  por  sus  amigos.  Y  para  mas  dechuradon  de¿o  ei 
de  saber  que  los  filósofos  proceden  de  dos  numeras  ca 
elconescimientodelasGosas;  porque  unas  Teces  proce- 
denporelconoscimientodelosefectosal  delasGausas,y 
otras  poreldela  causa  á  lo6efectos,quees  mas  noUema- 
nerft  de  proceder.  Puesde  ambas  manerasprooederémos 
aqui,  pare  venir  en  conoscimiento  de  la  grandeía  desta 
amor;  el  cual  es  tan  grande,  que,  como  dice  el  Após- 
tol (c) ,  sobrepuja  todo  conoscimiento,  no  solanienteda 
los  hombres,  mas  también  de  los  ángeles :  los  cuaks 
aunque  tengan  grandísimo  entendimiento,  no  llegan á 
comprehenderla  grandeza  desta  caridad.  Puessi  el  en- 
tendimiento angélico  no  basta  para  alcanzar  este  conos- 
cimiento  ,  ¿  cómo  bastará  el  humano ,  que  tan  rastrero  y 
tan  corto  es  para  penetrar  las  cosas  divinas? 

Mas  porque  del  todo  no  carezcamos  deste  conosci- 
miento (en  que  tanto  nos  va ) ,  pondré  aquí  tresgrandes 
conjecturas,  por  las  cualeslse  verá  claro  la  grandeza  desta 
earídad, y  la  promptitud  de  ánimo  con  queeste  Señorsa 
ofreció  á  tantos  trabajos  por  nuestro  remedio.  La  pri- 
mera es  la  grandeza  de  la  gracia  y  earídad  que  le  fué 
dada :  la  cual  sobrepuja  tanto  á  la  caridad  y  gracia  de  ks 
sanctos,  cuanto  la  lumbre  del  sol  á  la  de  bis  estrellas; 
pues  si  muchos  de  los  sanctos  mártires,  poruña  peque- 
ña parte  que  desta  caridad  tenian,  se  ofrecían  tan  ale- 
gre y  esforzadamente  á  los  mas  crueles  tormentos  del 
mundo ,  ¿  con  qué  promptitud  y  esfuerzo  de  corazón  sa 
ofrecería  este  Señor  al  martirío  de  la  Cruz  por  ki  gloria 
de  su  Padre ,  y  remedio  del  mundo ,  pues  tanto  mayor 
caridad  y  gracia  tenia?  Esto  en  alguna  manera  se  puede 
conjecturar ;  mas  ni  se  puede  comprehender ,  y  mucho 
menos  explicar  con  palabras.  Mas  puede  el  ánima  devota 
zabullirse  en  este  abismo  tan  profundo ,  para  qne  por 
aqu  í  vea  la  promptitud  y  devoción  con  que  este  tan  grande 
amador  se  ofrecía  á  todos  los  encuentros  y  tempestades 
de  los  miembros  de  Satanás  por  nuestro  remedie. 

La  segunda  conjectura  mucho  ])ara  notar  es  la  gran- 
deza y  muchedumbre  de  beneficios,  que  esta  ánima 

O  Eo  otros  ejemplares  se  lee  :  y  ante  el  dador  por  éL 
{é)  Joan.  15.    (^  Ephes.  3. 
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aanctisima  rescibió  en  el  primer  instante  de  sn  concep- 
ción :  de  los  cuales  tratamos  mas  copiosamente  en  otro 
lugar.  Mas  aquí  brevemente  diremos  que  todos  los  teso- 
ros, riquezas  y  grandezas  que  Dios  tenia,  depositó  en 
esla  sagrada  humanidad  ante  todo  merescimiento.  Por- 
que después  de  la  mayor  de  todas  las  gracias  que  la  om- 
nipotencia de  Dios  puede  dar  ( que  fué  la  unión  con  el 
Verbo  Divino  en  una  misma  persona) ,  estaba  claro  que 
se  hablan  de  dar  á  aquella  ánima  sanctísima  todos  los 
arreos,  y  gracias ,  y  riquezas  que  convenían  al  ánima 
desposada  en  unidad  de  persona  con  tal  Señor.  Pues 
cuando  esta  ánima  sanctísima  se  viese  asi  engrandes- 
cida  con  tantos  privilegios  y  dones  ante  todo  meresci- 
miento, ¿con  qué  amor  amarla  al  dador  de  tan  grandes 
bienes?  con  qué  ardor  desearía  agradar  y  glorificar  á 
tal  bienhechor?  Y  entendiendo  que  la  mayor  gloría  que 
le  podia  dar,  y  el  mayor  servicio  que  le  podia  hacer,  era 
sanctificar  las  ánimas,  y  reducirlas  á  su  servicio  y  obe- 
diencia ,  y  que  lodo  esto  se  habia  de  obrar  mediante  el 
sacrificio  de  su  pasión ,  ¿con  qué  voluntad,  con  qué 
devoción ,  con  qué  ardor  se  ofrecería  á  esta  pasión,  con 
la  cual  el  Padre  eterno  liabia  de  ser  tan  gratificado,  y 
el  hombre  tan  copiosamente  redemido  ?  Pues  ¿  qué  en- 
tendimiento podrá  estimar  esto  como  ello  merece  ? 

§.VL 

Profigoe  la  mismn  materia  con  la  consideración  de  la  obediencia 
de  Cristo,  y  superabondantisima  saUsfacdon. 

La  tercera  conjectura  deste  amor  es  la  perfectisima 
obediencia  de  Crísto  en  cuanto  hombre.  Porque  una  de 
las  virtudes  que  mas  rcsplandesció  en  las  vidas  de  los 
sanctos,  fué  la  perfección  de  su  obediencia :  como  nos 
representan  aquellos  misteriosos  animales  del  profeta 
Ezequiel  (d) ,  de  quien  dice  que  do  quiera  que  sentían 
el  Ímpetu  ó  movimiento  del  espirítu,  allí  caminaban  sin 
volver  atrás.  Y  esto  también  nos  declara  Upromptitud  de 
aquella  tan  grande  obediencia  de  Abraham :  el  cual  en 
oyendo  la  voz  de  Dios  que  le  mandaba  sacríficar  su  muy 
amado  hijo  Isaac ,  no  dilató  el  negocio  de  dia  en  día,  sino 
luego  levantándose  de  madrugada  partió  con  el  hijo  para 
el  monte  donde  lo  habia  de  sacrificar.  Pues  si  tal  érala 
obediencia  de  los  sanctos  para  con  Dios,  ¿cuál  sería  la 
del  Sancto  de  los  sanctos,  que  tanto  mayor  caridad  y  gra- 
cia tenia?  Pues  á  este  hijo  tan  obediente  mandó  su  eter- 
no Padre  que  amase  á  los  hombres ;  y  de  tal  manera  los 
amase,  que  tomase  sobre  sí  todas  sus  deudas  y  pecados, 
y  se  ofresciese  al  sacríficio  de  la  muerte  por  ellos. 

Y  así  dice  él  por  Sant  Juan  (e) :  Poder  tengo  para  po- 
ner mi  vida,  y  después  para  tomarla ;  porque  este  man- 
damiento me  fué  dado  por  mi  Padre.  Pues  siendo  tan 
grande  la  obediencia  de  Cristo  para  con  su  Padre,  ¿con 
qué  amor  nos  amaría  el  Hijo  tan  obediente,  y  con  qué 
voluntad  se  ofrecería  á  la  muerte  (juc  le  era  mandada? 

Mas  cuanto  esta  candad  es  mas  incomprehensible,  tanto 
nos  hace  á  este  Señor  mas  amable.  Por  la  cual  razón,  no 
contento  con  el  sacrificio  de  una  simple  muerte,  quiso 
él  juntar  con  ella  tantas  otras  maneras  de  injurias  y  do- 
lores, que  ni  en  su  sacratísimo  cuerpo  quedase  parte  sin 
tormento,  ni  en  aquella  república  algún  estado  de  per- 
sonas que  no  entrevi niese  en  su  aflicción.  El  rey  Heródes 
lo  escarneció,  el  presidente  lo  sentenció,  el  discípulo  lo 
vendió,  los  apóstoles  lo  desampararon ,  los  pontífices  y 
(aríseos  lo  acusaron,  los  gentiles  lo  azotaron,  las  voces 

iá)  Eiecb.  1.    (f)  Joan.  10. 


del  pueblo  furioso  lo  condenaron ,  y  los  soldados  lo  cru- 
cificaron. Pues  ¿qué  diré  de  los  tormentos  de  todo  su 
sacratísimo  cuerpo?  Aquella  cabeza,  como  dice  Sant  Ber- 
nardo (/),  de  que  tiemíblan  los  poderes  del  ¿lelo,'  es  pun^ 
gida  con  crueles  espinas ;  aquel  rostro,  mas  hermoso  que 
todos  los  hijos  de  los  hombres,  es  af^ido  con  las  salivas 
de  aquellas  infernales  bocas ;  los  ojos,  mas  resplandecien- 
tes que  el  sol,  están  escurescidos  con  la  presencia  de  la 
muerte  ;  los  oídos,  que  oyen  cantares  de  ángeles,  oyen 
escarnios  y  blasfemias  de  pecadores ;  la  boca,  que  enseña 
los  espíritus  soberanos,  es  amargada  cxm  hiél  y  vinagre ; 
las  manos,  que  dieron  salud  á  tantos  enfermos,  están  afi- 
jadas en  duros  clavos ;  los  pies,  cuyoescabelo  es  adorado 
por  ser  sancto,  están  atravesados  en  un  madero ;  el  sa- 
grado pecho  traspasado  con  una  lanza ;  el  cuerpo  conce- 
bido de  Espíritu  Sancto,  desnudo  al  frió,  al  aire,  y  á  la 
vista  del  mundo ;  y  todos  los  miembros  y  huesos  del  tan 
estirados  que,  como  el  Profeta  dice  (g),  uno  á  uno  se  po- 
dían contar.  ¡Oh  amor  que  todas  las  cosas  vences!  ¿cómo 
te  encruelesces  tanto  contra  la  misma  fuente  de  donde 
nasces?  ¿Hasta  cuándo  has  de  perseguir  al  innocente? 
Hasta  cuándo,  siendo  tan  dulce  y  tan  suave  para  con  to- 
dos, eres  tan  cruel  para  aquel  de  quien  procedes?  Pues 
el  dulce  Jesús  no  extraña  tan  gran  fuerza  de  dolnres ,  m 
se  ihueve  con  tan  gran  lluvia  de  penas  y  aficciones,  para 
entibiarse  en  el  propósito  comenzado ;  mas  antes  con  un 
incomprehensible  deseo  de  nuestra  salud,  todo  lo  sufre 
por  ella.  Porque  ningún  hombre  amador  desta  vida  tanto 
deseó  vivir,  cuanto  este  Señor  deseó  morir  por  dar  salud 
y  vida  á  nuestras  ánimas. 

El  cual  no  contento  con  todos  estos  dolores  de  su  sacra- 
tisimocuerpo,  no  quiso  tener  el  ánima  libre  de  pasión ;  la 
cual  tenia  traspasada  con  tres  clavos  de  entrañable  com- 
pasión. El  uno  era  de  su  innocentísima  Madre  que  tenía 
presente ,  la  cual  amaba  después  del  eterno  Padre  sobre 
todas  las  criaturas,  y  asi  era  amado  della ;  y  conforme  á 
la  grandeza  deste  amor  er^  el  dolor  de  ambos.  Y  así  dice 
Sant  Crisóstomo,  que  en  este  misterio  habemos  de  con- 
templar dos  altares :  en  el  uno  de  los  cuales  se  sacrifica- 
ba la  carne  del  Hijo,  y  en  el  otro  el  ánima  de  la  Madre. 
El  otro  clavo  era  de  compasión  de  todos  los  que  conoscia 
haber  de  ser  ingratos  á  este  beneficio,  y  no  hablan  de 
querer  aprovecharse  deste  tan  grande  y  tan  copioso  re- 
medio. Y  el  tercero  era  de  compasión  de  la  ceguedad  de 
aquel  pueblo  miserable ,  viendo  cómo  de  ahí  á  pocos 
dias  habia  de  ser  totalmente  destruido  por  aquel  tan  gran 
pecado ;  de  cuya  perdición  tenia  tan  grande  sentimien- 
to ,  que  la  primera  palabra  que  habló  en  la  Cruz,  fué  ro- 
gar al  Padre  por  él  (h),  como  por  cosa  que  mas  le 
dolia. 

Y  porque  nosotros  habíamos  ofendido  á  Dios  con  to- 
dos nuestros  sentidos  y  miembros,  haciendo  dellos  ar-  ^ 
mas ,  como  dice  el  A^jióstol  ( t ),  para  servir  al  pecado ,  , 
quiso  él  satisfacer  por  todas  estas  ofensas  con  los  tormén-  ' 
tos  de  los  suyos ;  para  que  asi  pagasen  los  tormentos  del 
cuerpo  venladero  por  los  pecados  de  los  miembros  del 
cuerpo  místico,  que  era  todo  el  género  humano.  Desta 
manera  con  las  manos  enclavadas  pagó  por  las  malas 
obras  que  cometieron  las  nuestras ;  con  los  pies  afijados 
enel madero,  por *los malos  caminos  de  los  nuestros; 
con  la  lanzada  de  su  sagrado  pecho ,  por  la  deshonesti- 
dad de  nuestros  pensamientos ;  con  las  espaldas  rasgadas 

if)  In  qnod.  term.  de  Pas.  Oom.  ad  cale.  op.    {§)  Psalm.  Si. 
(k)  Lie.  i3.    (i)  Rom.  6. 
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con  aiotes,  pM*  loi  deleites  «eoMitles  de  niiMtrt  carne ; 
con  los  cjpe  Uoroeos,  poriUcobdicU  y  coiiosldad  ^^ 
niiestros;<xMilal]lelyvioa0rede8|iboct,porlas  90- 
losinasy  apetitos  de  noestagok;  0Q|i  la  parpara  de  es- 
caniio ,  por  la  vanidad  de  nnestros  atvrfos ;  y  con  las  sa- 
livas de  sadÍTino  rostro  y  corona  de  espinas,  por  los 
adere»»  y  galas  con  qoe  el  liniye  de  lasmiyeresse  com- 
poM  pan  ser  layo  hermofo  del  enemigo. 

§.  vn. 

.Gondoye  la  miterla  deste  eapftilo ,  armnoido  á  aiestn 
üifntltiid. 

Paes  de  todos  estos  trabi\¡<^^<^^<2^^<i^(c<>nio  d^jk- 
mos)  suardentisima  caridad;  la  cual  faé  figurada  en 
aquQl  viento  abrasador  que  envió  Dios  por  la  oración  de 
Moisen  (ik) ;  el  cual  arráiató  la  muchedambre  de  lan- 
gostasqpe  ^estmian  la  tierra  de  Egipto,  y  las  echó  y 
^hogó  en  el  mar  Bermejo.  Pues  ¿qué  necesidad  tenia 
píos  dest^  invención  para  limpiar  la  tierra  desta  plaga, 
pues  pudiera  tan  .íácUmente  destruir  toda  esta  langosta 
como  l»pudo  producir?  Mas  quiso  él  que  esto  fuese  asi, 
pararepresentamoselardordelacarídad  de  Cristo,  la 
cual  le  movió  á  tomar  sotare  si  todos  los  pecados,  que 
ynucho  mas  que  1ang09tfis  destruyen  lahernoosnra  de  las 
áoioias.  Losciudesahogó  en  el  mar  Bermejo;  porque  con 
el  sacrificio  de  su  sangre  preciosa  los  destruyó.  Estoes 
loque  por  pidabras  mas  darás  nos  enseñó  el  Apóstol, 

cuando  dyo  (O  •  Sí  ^  >>^i>8^  do  ^  toi^  y  ^^^'^Q^i  y 
el  rocip  de  la  ceniza  de  la  becerra  sacrificada  purificaba 
en  el  tiempo  antiguo  las  inmondid^s  corporales  de  aque- 
11a  ley,;cuánto  mas  podorosaserála  sangrede  Cristo,  el 
cual  abrasado  cón/uego  del  Espíritu  Sanqto,  ofresdió  á  si 
mismo  purísimo  y  sin  niácula  de  pecado  en  sacrifido, 
para  purificar  nuestras  consciencias  de  todos  los  peca- 
dos ,  y  asi  servir  á  D^os  vivo  ?  Cierto  es  que  ct^uito  va  de 
sangre  á  sangrentante  va  de  sacrificio  á  sacrificio ;  lo  cual 
sobrepuja  á  todo  entendimiento. 

Pues  pasando  esto  asi ,  ¿  quién  habrá  tan  inhumano, 
quenoame  tal  amador?  ¿Quién  noamará  tal  Redemptor? 
¿Quién  tendrá  corazón  tan  de  piedra,  que  no  se  ablande 
.ron  el  calor  deste  fuego ,  pues  las  piedras  con  él  se  des- 
hacen? ¿  Quién  no  procurará  de  padescer  por  la  gloria 
de  su  Señor,  lo  que  el  Señor  padesció  por  su  vil  criado  ? 
¿Quién  no  abrazará  y  besará  aquellas  sacratísimas  lla- 
gas, y  adorará  aquella  preciosísima  sangre  con  que  fué 
lavado  y  rescatado?  ¿  Quién  no  amará  puramente  y  sin 
esperanza  de  interese,  al  que  de  puragraciaasí  nos  amó, 
así  nos  remedió,  así  nos  libró,  así  nos  honró,  así  nos 
juntó  consigo,  así  nos  reconcilió  con  su  Padre ,  así  nos 
restituyó  á  nuestra  patria?  Pues  ¿  quién  será  tan  ciego, 
que  no  vea  por  todo  lo  dicho  cuan  grandes  estímulos  y 
motivos  nos  da  el  misterio  de  la  Cruz  para  amar  á  Dios? 
¿  Quién  np  ve  con  cuánta  razón  dijo  este  Señor  (m) ,  que 
venía  á  poner  fuego  de  amor  en  la  tierra,  y  queria  que  ar- 
diese? Esto  es  en  conclusión  loque  en  otra  parte  dijo  (n): 
Si  yo  fuere  levantado  de  la  tierra,  y  puesto  en  cruz,  to- 
das lascosas  traeré á  mí.  ¿Conque  fuerzas? ¿Con  qué 
cadenas?  Con  la  fuerza  de  la  caridad  y  amor  que  todo  lo 
vence.  Por  donde  con  nmcha  razón  exclama  Sant  Ber- 
"^vdo,  diciendo  (o) :  {Oh  buen  Jesú,  cuan  dulcemente 

"Tersaste con  los  hombres!  ¡Cuan  liberalmente  tan 
( y  copiosas  mercedes  les  heciste !  ¡Cuan fuerte- 


•oí.  10.    (/)  Hebr.  9. 
"m.  4t  Pat.  Ooflu. 


(m)  Lac.  13.    (ii)  ioan.  li. 
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mente  tantas  maneras  de  trabaos  per  allos  aabiale ,  di- 
raspolabra8,ymasdnrosasotes,7mo7iBas  doro  to- 
mento de  muerte  I  ¡(^endnrescidoa  lú|OBdeAdaM,  ct- 
yos  coraaones  no  entemesoe  tanta  benignidad,  laala 
llama  ^  y  tan  grande  fuego  de  amor,  y  fin  Tfíiinnseis 
amador,queportan  viles  alhijas  dio  mereaduiaa  tan 
preciosas  1  Oh  buen  Jesú  I  ¿que  á  ti  am  la  muerte  T  ¿Qaa 
á  ti  con  los  aiotes?  ¡Nosotros  debemos,  y  t¿  p^al 
I  Nosotros  pecamos,  y  tú  padesoes !  ¡Obn  ñn  ejanplol 
¡Gnuáa  sin  meresdmiento!  ¡Caridad sin  modo!  Portan-i 
to,  hombre  desconosddo,  á  amasáti,habíéiidoCelB 
destruido,  ¿por  qué  no  amarás  á  aquel  qoe  te  ratitijét 
Y  si  aquel  Señor  tanto  amó  á  nosotros  qae  somos  nda 
( y  porque  somos  malos,  aun  menos  que  nada),  4  por  qné 
no  amaramos  á  aquel  que  es  summamente  boeno,  pnss 
lo  que  él  pretendió  con  este  tan  grande  beneficio,  faé 
inflamamos  en  su  amor,  y  ayuntamos  perpetnamenle 
consigo,  y  finalmente  hacemos  partidpanles  de  sa  mis- 
ma bienaventuranza  y  ^oria  ? 

Todo  lo  dicho  hasta  aquí  sirve  pan  abrasar  nnestns 
corazones  en  amor  de  un  Señor  que  tanto  bien  nos  hiai 
y  tanto  nos  amó ,  y  para  esforaamosápadescercoaiquisr 
trabajo  por  amor  de  quien  tanto  por  nuestra  cansa  pa- 
desció ;  pues,  como  dice  Sant  Gregorio  (p) ,  el  amor 
de  Dios  nunca  está  ocioso :  antes  dt>ra  grandes  co- 
sas, si  es  amor;  y  si  las  deja  de  obrar,  no  lo  es.  Mas  ¿qué 
diré  aquí  de  la  malicia  y  perversidad,  humana?  La  cad 
toma  motivo  para  holgar  y  descansar,*  de  donde  lo  habla 
de  tomar  para  mas  trabiy  ar.  Mas  porque  esta  perversidad 
es  uno  de  los  mayores  males  que  hay  agora  en  el  mnn* 
do,  contra  él  disputaremos  de  propósito  en  el  capitnlo 
que  se  sigue. 

CAPITULO  XV. 

Nono  fnicto  del  árbol  de  la  Craz ,  que  es  la  esperanza. 

Demás  de  la  candad  teníamos  también  necesidad  de 
la  esperanza  su  hermana ;  porque  como  por  el  pecado 
quedamos  tan  desnudos  y  pobres ,  no  nos  quedaba  otro 
remedio  sino  levantar  los  ojos  á  Dios,  y  esperar  reme- 
dio del  para  todos  estos  males,  muchos  de  los  cuales  no 
se  pueden  curar  sino  porél.  De  manera  que  en  este  valle 
de  lágrimas,  donde  andamos  peregrinando, y  en  este 
golfo  tempestuoso  donde  á  cada  hora  se  levantan  nuevas 
tormentas,  esta  esel  áncora,  como  la  llama  el  Após- 
tol (a) ,  con  que  nos  habernos  de  asegurar.  Así  lo  testi- 
fican todas  las  sanctas  Escrípturas;  conforme  á  lo  cual 
dice  el  Señor  por  Esaías  (6) ,  hablando  con  su  pueblo, 
que  en  la  virtud  de  la  esperanza  estará  su  fortaleza.  Y 
David  dice  (c) :  En  paz  juntamente  dormiré  y  descan- 
saré ;  porque  vos.  Señor,  pusistes  mi  remedio  en  la  espe- 
ranza de  vuestra  misericordia.  Mas  destas  autoridades 
hallaremos  muchas  en  los  Salmos ,  porque  apenas  hay 
alguno  que  no  haga  mención  desta  virtud. 

Mas  aquí  es  de  nolar  que  hay  cuatro  principales  mate- 
rías  desta  esperanza.  La  primera  es  de  la  bienaventu- 
ranza advenidera ;  la  segunda,  del  perdón  de  los'pecados, 
que  son  los  impedimentos  del  fructo  desta  esperanza; 
la  tercera  de  ser  oidas  nuestras  peticiones ;  la  cuarta 
de  ser  socorrídos  y  amparados  de  Dios  en  nuestras  ten- 
taciones y  trabajos.  A  todas  estas  coras  y  otras  semejan- 
tes se  extiende  esta  virtud,  y  para  todas  tenemos  grandes 
estribos  y  motivos  en  el  árbol  de  la  sancta  Cruz. 

Mas  entre  estas  esperanzas  la  principal  es  la  primera , 
ip)  Uum.  áO.  in  Evang.   {a)  Hebr.  6.   {k}  'Esaf.  30.    (r)  Psaln.  L 
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|ae  es  la  esperanza  de  la  vida  eterna,  y  de  la  visión  bea- 
lífica  de  Dios ,  ¿  la  cual  se  ordenan  todas  estotras  espe- 
ranias ;  y  esti  nos  es  grandemente  necesaria,  porque 
]uitada  la  esperanza  del  galardón  ¿quién  tendrá  ma- 
nos para  bien  obrar?  Este  galardón  esencialmente  con- 
siste en  la  TÍsion  de  la  esencia  divina  :  para  lo  cual 
»  necesario  que  el  mismo  Dios  levante  y  esfuerce  el  en- 
tendimiento humano  con  la  lumbre  que  llaman  de  glo- 
ria, 7  que  la  misma  esencia  divina  sin  ningún  otro  me- 
dio se  junte  con  nuestro  entendimiento  ;  con  la  cual 
deificado  y  hecho  como  Dios,  sea  poderoso  para  verá 
Dios  de  la  manera  que  él  es  en  &a  misma  gloria  y  hermo- 
sara,  como  lo  ven  los  ángeles.  Esta  unión  es  una  de  las 
cosas  mas  admirables,  y  mas  inefables  que  hay,  y  mas 
increíbles  al  parecer  humano,  por  la  infinita  dtetancia 
que  hay  entre  estas  dos  naturalezas,  divina  y  humana, 
imra  juntarse  la  una  con  la  otra ;  y  también  por  la  condi- 
ción y  bajeza  de  nuestro  entendimiento,  que  ni  puede 
penetrar  la  esencia  de  las  cosas  espirituales ,  ni  entender 
sin  las  figuras  é  imágenes  de  las  cosas  corporales.  Pues 
lH»rque  (como  dice  Sancto  Tomás)  con  dificultad  se  po- 
(lia  acabar  con  el  hombre  que  creyese  y  esperase  una 
unión  tan  alta  y  tan  admirable ,  hizo  Dios  otra  mas  ad- 
mirable, que  fué  la  del  Verbo  divino  con  la  naturaleza 
humana :  para  que  no  desconfíe  el  hombre  que  podrá 
hacerse  una  cosa  con  Dios  por  gracia,  pues  ve  á  Dios  he- 
cho hombre  por  naturaleza.  Porque,  como  dice  Sant 
Crisóstomo  (d),  mucho  mayorcosa  es  hacerse  Dios  hom- 
bre por  naturaleza,  que  hacerse  el  hombre  dios  por  gra- 
cia. Y  pues  vemos  heclio  lo  uno,  es  razón  que  creamos 
y  esperemos  lo  otro,  mayormente  siéndolo  uno  causa 
de  lo  otro ;  porque  por  el  misterio  de  esta  unión  de  Dios 
con  el  hombre,  se  da  al  hombre  la  unión  de  su  entendi- 
miento con  Dios. 

M  es  menor  la  dificultad  de  la  esperanza  en  las  otras 
inuterías  que  dijimos.  Porque  asi  como  el  hombre  ha  de 
iiacer  fuerza  á  su  entendimiento  para  creer  lo  que  no  ve, 
nsí  ki  ha  de  hacer  á  la  voluntad ,  para  que  espere  lo  que 
lio  posee,  mayormente  cuando  nos  faltan  y  desaparecen 
tollos  los  presidios  y  socorros  humanos,  y  por  ninguna 
parte  se  descubre  algnn  rayo  de  luz  ni  de  remedio.  Por- 
tille en  este  tiempo  es  dificultoso  hacer  lo  que  hizo  Abra- 
ham  (e) ,  que  es  tener  esperanza  contra  esperanza :  esto 
es,  no  descubriéndose  algún  remedio  por  la  razón  y 
prudencia  humana,  esperarlo  de  sola  la  misericordia  di- 
vina. Pues  para  esto  ¿qué  ayudas  se  nos  pudieran  dar 
mas  poderosas,  que  las  que  tenemos  en  el  misterio  de  la 
Cruz?  Ga  todos  los  motivos  de  que  arriba  hecimos  men- 
ción, que  nos  incitan  á  amar  á  Dios,  esos  mismos  nos 
mueven  á  esperar  en  él.  Porque  ¿en  quién  esperaré  yo 
mas  confiadamente,  que  en  un  Dios  tan  bueno?  En  un 
bienechor  tan  largo?  En  un  amador  tan  grande,  y  en  un 
padre  tan  rico,  tan  piadoso  y  tan  poderoso?  Porque  si 
en  nadie  puede  tener  un  hijo  mayor  esperanza  que  en 
su  padre,  ¿cómo  no  esperaré  yo  en  quien  es  tanto  mas 
liadre,  y  tanto  mas  me  ama,  y  tanto  es  mas  bueno,  y  tan- 
tos mayores  beneficios  me  tiene  hechos?  Este  es  el  argu- 
mento que  nos  hizo  el  mismo  Hijo  de  Dios  en  su  Evan- 
gelio, cuando  dijo  (/)  :  Si  vosotros  siendo  malos  sabéis 
dar  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¿cui^nto  mas  vuestro  Padre, 
que  está  en  los  cielos,  dará  su  espíritu  bueno  á  quien  se 
lo  pidiere? Pues  ¿qué  no  se  podní  esperar  de  un  Padre  tan 


(d)  In  Act.  Apost  cap.  15.  liom.  ^i.  t(*ni.  3. 
xf)  Lur.  II. 
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piadoso,  que  nos  dio  á  su  proprio  Hijo?  Que  es  otro  argu- 
mento que  hace  Sant  Pablo  cuando  dice  (9) :  A  su  pro- 
prio Hijo  no  perdonó  Dios»  sino  entrególo  á  la  muerte 
por  todos  nosotros.  Pues  ¿cómo  no  nos  habrá  dado  con 
él  todas  las  cosas?  Como  si  dijera :  Quióndió  lo  mas,  y 
tanto  mas,  ¿cómo  no  dará  lo  menos,  y  tanto  menos?  Por- 
que todo  lo  demás  que  se  puede  dar,  por  mucho  que  sea, 
es  poco  en  comparación  desta  dádiva  en  que  se  da  el  Hijo 
de  Dios.  Finalmente  si  este  Seiíor  nos  hizo  tan  gran- 
des mercedes  con  tanta  costa  suya,  ¿cómo  apretará  agora 
la  mano,  y  la  encogerá  después  de  hecha  la  costa?  Este 
es  el  principal  estiilM)  de  nuestra  esperanza,  y  el  princi- 
pal caudal  de  nuestra  hacienda.  Pues  ¿quién  se  verá  tan 
derribado  y  tan  desmayado  en  medio  de  sus  tribulacio- 
nes y  peticiones,  que  no  se  alegre  y  esfuerce  con  estas 
tan  grandes  premias  y  rehenes  de  la  misericordia  y  pro- 
▼idaidapatemaldeDios?  Quien  con  esteno  se  esfuerza, 
¿qué  cosa  habrá  que  lo  pueda  esforzar? 

§.i. 

Penrefsláad  de  los  qae  persevem  en  mu  pecados ,  contados 
en  la  grandeu  deste  beneficio. 

Mas  en  esta  lugar  se  nos  ofrece  nna  materia  muy  las- 
timera ,  que  es  el  abuso  y  perversidad  del  corazón  hu- 
mano, de  que  en  el  fin  del  capitulo  pasado  hecimos  men- 
ción, el  cual  confiado  en  la  grandeza  deste  beneficio, 
toma  ocasión  para  perseverar  seguramente  en  su  pecado. 
Porque  si  preguntáredes  á  cuantos  desuellacaras  hay  en 
el  mundo ,  por  qué  causa  perseveran  toda  la  vida  en  sus 
maldades,  y  cómo  piensan,  viviendo  mal,  salvarse,  luego 
06  acuden  con  la  fe  de  Cristo,  y  con  la  esperanza  en  su 
sagrada  pasión.  De  manera  que  siendo  ella  el  mayor  es- 
timulo y  motivo  que  tiene  la  virtud  y  el  temor  de  Dios, 
ellos  trastornan  y  pervierten  de  tal  manera  el  consejo  y 
beneficio  de  Dios,  que  hacen  déla  medicina  ponzoña,  y 
motivos  para  pecar  de  lo  que  habia  de  ser  para  le  servir 
y  amar. 

Este  ha  sido  (y  lo  es  agora)  uno  de  los  grandes  embus- 
tes de  nuestro  adversario,  el  cual  pretende  competir  en 
la  maldad  con  la  grandeza  de  la  divina  bondad.  Porque 
asi  como  esta  tiene  por  oficio  sacar  de  los  males  bienes, 
asi  por  el  contrario  la  malicia  del  enemigo  tiene  por  es- 
tilo sacar  de  los  bienes  males.  Desta  manera  hace  que  de 
las  sanctas  Escripturas  (que  nos  fueron  dadas  para  luz  y 
gobierno  de  nuestra  vida)  hayan  Rucado  los  herejes  ti- 
nieblas de  errores  y  perversión  de  nuestra  vida ,  falsifi- 
cando y  destrozando  las  palabras  divinas ,  para  fundar  en 
ellas  sus  engaños ;  y  con  la  misma  astucia  ha  hecho  que 
del  divinísimo  misterio  de  la  Cruz  (que  tantos  motivos 
nos  ha  dado  para  la  virtud)  saquen  los  malos  razones  y 
argumentos  para  perseverar  «1  sus  vicios.  Porque  como 
todos  los  hombres,  por  malos  que  sean,  por  una  parte 
deseen  salvarse ,  y  por  otra  rehusan  el  camino  de  la  vir- 
tud (por  ser  contrario  á  sus  apetitos),  han  buscado  este 
medio  para  consolarse  y  asegurarse  en  sus  maldades,, 
diciendo  que  ya  Cristo  pagó  por  ellos :  como  si  para  esto 
viniera  el  Hijo  de  Dios  al  mundo  y  padesciera,  para  hacer 
•á  los  hombres  viciosos,  y  haraganes,  y  enemigos  de  todo 
virtuoso  trabajo. 

Pues  contra  este  engaño  militan  todas  las  sanctas  Es- 
cripturas ,  que  tantas  veces  nos  incitan  al  trabajo  de  las 
buenas  obras,  y  juntan  el  temor  de  Dios  con  la  esperan- 
za ,  para  que  lo  uno  sea  como  correctivo  de  lo  otnk  Asi 
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dice  David  {h)  :  Sacrificad  sacrificio  de  justicia ,  y  es- 
l)erad  en  el  Señor.  Y  dice  muy  bien  sacrificad,  para 
significar  la  sangre,  y  el  trabajo  que  ha  de  haber  en  esta 
manera  de  sacrificar.  Y  en  otro  lugar  (t)  :  Agradan, 
dice,  al  Señor  los  que  le  temen,  y  juntamente  con  el  te- 
mor esperan  en  su  roiserícordia.  Y  el  Señor  en  el  Evan- 
gelio mandónos  despedir  de  nuestro  corazón  toda  con- 
goja y  desconfianza  del  remedio  temporal ;  y  concluye 
esta  materia  diciendo  [k) :  Buscad  primero  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia ,  y  todo  lo  demás  os  será  dado.  De  ma- 
nera que  para  que  la  confianza  esté  segura,  ha  de  estar 
acompañada  con  la  justicia.  Y  en  otro  lugar,  tratando 
de  los  que  en  el  dia  del  juicio  han  de  alegar  los  milagros 
que  hacian  por  virtud  de  la  fe  que  tenían ,  dice  que  en- 
tonces les  responderá  (/) :  No  os  conozco,  ni  sé  quién 
sois ;  apartaos  de  mi  todos  los  que  obráis  maldad.  Paes 
en  la  sentencia  de  la  condenación  de  los  malos,  y  de  la 
salvación  de  los  buenos ,  ¿  qué  otra  cosa  se  ha  de  referir 
este  dia ,  sino  las  obras  de  misericordia  hechas ,  ó  deja- 
das do  hacer  ?  Y  cuando  el  mismo  Señor  decia  :  Quien 
quisiere  venir  en  pos  de  mi ,  niegue  á  si  mismo,  y  tome 
su  cruz,  y  sígame,  ¿exhortábanos  por  ventura  á  holgar, 
ó  á  trabajar  ?  Y  porque  no  pensase  nadie  que  decia  esto 
á  solos  los  discípulos,  escribe  SantBlárcos  (m)  que  cuan- 
do quiso  decir  esto  llamó  al  pueblo ,  que  á  la  sazón  pre- 
sente estaba ,  y  dijolo  á  todos. 

Pues  en  el  Testamento  Viejo,  ni  hace  caso  de  los  sa- 
crificios de  los  malos, ni  de  sus  oraciones,  ni  de  sus 
cantares,  ni  de  las  fiestas  que  hacian  en  los  sábados  y 
en  los  primeros  dias  de  los  meses ,  y  otros  oficios  seme- 
jantes. Pues  ¿qué  pide  ?  ¿Qué  le  agrada?  Responde  por 
Esaías  (n) :  Lavaos,  y  alimpiad  vuestras  consciencias,  y 
quitad  la  maldad  de  vuestros  pensamientos  demisojos : 
cesad  de  hacer  mal ,  y  aprended  á  hacer  bien.  Haced 
justicia,  socorred  al  oprimido,  juzgad  la  causa  del  huér- 
fano, defended  la  viuda,  y  esto  hecho  argúidme  : 
esto  es,  ponedmc  pleito  y  emplazadme,  si  no  perdo- 
nare vuestros  pecados.  Y  el  profeta  Miqueas,  ense- 
ñando á  los  hombres  cómo  habían  de  agradar  á  su 
Criador,  después  de  haber  recontado  muchas  mane- 
ras de  sacrificios,  viene  á  resumirse,  diciendo  (o) :  En- 
señarte he,  hombre,  en  qué  consiste  el  bien,  y  qué 
(»s  lo  que  Dios  te  pide.  Lo  que  te  pide  es  hacer  juicio ,  y 
amar  la  misericordia,  y  andar  solicito  con  tu  Dios.  Y  por 
aquella  primera  palabra,  hacer  juicio,  quiere  decir  que 
no  vivamos  según  los  apetitos  de  nuestra  carne,  sino 
scfíun  el  juicio  de  la  razón  y  de  la  ley  divina.  Pues  es- 
tando todas  las  Escripturas  dando  voces  y  declarando 
i\\\(\  el  remedio  de  nuestra  salud  está  en  las  buenas  obras, 
y  nuestra  perdición  en  las  malas,  ¿cómo  fué  poderoso 
«1  demonio  para  cegar  tanto  las  entendimientos  de  los 
hombres,  que  con  sola  confianza  en  la  pasión  de  Cristo, 
A\\  echar  mano  al  arado,  sino  antes  estando  mano  sobre 
mano,  y  perseverando  en  sus  vicios,  hablan  de  ser  sal- 
vos? ¿  Quién  pudo  de  tal  manera  trastornar  los  entendi- 
mientos humanos,  que  pudiese  caber  en  ellos  un  engaño 
tan  contrarío  á  todas  las  Escripturas,  á  la  bondad  de 
Dios,  á  la  lumbre  de  la  razón,  al  común  entendimiento 
de  las  gentes ,  á  todos  los  ejemplos  de  los  sanctos ,  y  fi- 
nalmente á  todas  las  leyes  divinas  y  humanas ,  que  nos 
están  exhortando  al  amor  de  las  virtudes  y  aborresci- 
pientode  los  vicios? 

(*)  Psalm.  i.    [is  Tsalm.  32.    (Án  MaUh.  6.    (/)  Manb.  7. 
*)  Marc.  S.    {n)  Ksai.  1.    \o\  Mich.C. 
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Cómo  et  frand*  error  presamir  de  la  ■iMriterlU  um  ehilt 
de  la  jusUcia. 

Pues  por  esta  causa  Sant  Bernardo,  entendieiido  par 
los  dos  pies  de  Crísto  la  misericordia  y  la  justicia  (omm 
en  otro  lugar  alegamos),  nos  aconseja  (p)  que  no  adore- 
mos y  besemos  el  uno  sin  el  otro,  esto  es,  que  no  abraca- 
mos solamente  el  pié  del  juicio,  porque  no  desconfiemos; 
ni  tampoco  el  pié  solo  de  la  miserícordia ,  porque  lo 
presumamos.  Estas  virtudes  quiere  que  anden  8Íeiii|ire 
hermanas  y  juntas ,  porque  dellas  pende  todo  el  gobier- 
no de  la  vida  cristiana.  Porque  el  temor  del  castigo  t  h 
esperanza  del  galardón  son  como  las  dos  pesas  del  rekj, 
que  lo  traen  concertado ,  ó  como  dos  espuelas  pan  an- 
dar por  el  camino  que  va  á  parar  á  la  vidía. 

Y  así  como  el  misterio  de  la  Cruz  tiene  muy  grandes 
motivos  para  esperar,  asi  también  los  tiene  fiara  temer. 
Porque  si  el  rigor  de  la  justicia  divina  es  tanto  para  te- 
mer, ¿qué  mayor  justicia  que  la  que  Dios  hizo  contra  el 
pecado  en  las  espaldas  de  su  Hijo?  ¿Qué  mayor  justidí 
que  estando  el  Hijo  en  el  huerto  con  tan  grande  agooii 
¿ntes  de  la  hora  de  su  pasión ,  sudando  gotas  de  sangre, 
presentando  al  Padre  eterno  (q)  aquella  natural  inclina- 
ción de  su  carne  bendita,  que  naturalmente  rebusidNili 
muerte,  pidiendo  que  pasase  del  aquel  cáliz  deamaiga- 
ra ,  que  con  todo  esto  conservase  tan  enteramente  el  ri- 
gor de  su  justicia,  que  no  quisiese  perdonar  al  hombn 
sin  recebir  tan  grande  satislaccion  como  fué  la  muerta 
del  Hijo? 

Demás  desto ,  si  por  el  misterio  de  la  Cruz  se  ve  dar» 
cuánta  sea  la  malicia  del  pecado,  y  cuan  grande  el  odio 
que  Dios  le  tiene  (como  está  yadeclarado),  ¿quién  habrá 
tan  insensible  que  no  tiemble  de  solo  el  nombre  del 
pecado?  Porque  si  tan  ásperamente  castigó  el  Padre 
eterno  á  su  unigénito  Hijo  (que  nunca  supo  qué  cosa 
era  pecado,  porque  se  habia  ofrescido  por  Gador  de  los 
pecados  ajenos ) ,  ¿  cómo  tratará  al  siervo  malo ,  hallán- 
dole cargado  de  pecados  proprios  ?  Porque  por  esta  can- 
sa dijo  el  Señor  á  las  mujeres  que  lo  iban  llorando  (r ) : 
Hijas  de  Hierusalem,  no  queráis  llorar  sobre  mí ,  sino 
llorad  sobre  vosotras,  y  sobre  vuestros  hijos;  porque 
dias  vendrán  en  que  digáis :  Bienaventuradas  las  esté- 
riles ,  y  los  vientres  que  no  engendraron,  y  los  pechos 
que  no  criaron.  Y  entonces  comenzarán  á  decir  á  los 
montes :  Caed  sobre  nosotros ;  y  á  los  collados :  Cubrid- 
nos. Porque  si  esto  se  hace  en  el  madero  verde ,  en  el 
seco  ¿qué  se  hará?  ítem,  si  en  Dios  todas  las  virtudes 
son  iguales  (pues  todas  en  él  son  una  misma  esencia), 
sigúese  que  tan  grande  será  su  justicia  como  su  miseri- 
cordia. Pues  si  su  misericordia  fué  tan  grande  y  tan  ad- 
mirable ,  como  el  misterio  de  la  Cruz  nos  declara ,  ¿qné 
tal  será  la  justicia,  pues  es  tan  grande  como  ella?  Por- 
que sin  duda  así  como  por  la  cuantidad  de  un  brazo  sa- 
camos la  del  otro  ( pues  ambas  son  iguales ) ,  asi  por  la 
grandeza  de  la  misericordia  poijemos  sacar  la  de  Injusti- 
cia ,  pues  ambas  son  de  una  medida ;  sino  que  el  dia  de 
la  una  es  ya  pasado  en  la  primera  venida ,  y  el  de  la  otra 
no  es  aun  llegado ,  que  será  el  dia  de  la  venganza.  Pues 
si  en  el  dia  que  este  Señor  quiso  declarar  la  grandeza  de 
su  misericordia ,  hizo  cosas  tan  espantables,  que  bastan 
para  asombrar  todos  los  entendimientos  criados,  cuando 

(p)  Sop.  Cant.  Serm.  6.  et  In  parris,  Serm.  Sa.    (f)  Lit.  tt. 
(r)  Lac.  f3. 


DEL  símbolo  de 
s^Uegueel  dU  de  la  legonda  Tenida,  donde  ha  de  de- 
clarar la  grandeza  de  su  justicia  i  los  que  desecharon  su 
misericordia,  ¿qué  cosas  hará?  Aunque  esto  no  quita 
ser  mas  inclinado  á  perdonar  que  á  castigar.  Antes  lo 
que  hará  entonces  mas  rigurosa  la  justicia ,  será  la  gran- 
\  deza  desa  misericordia.  Porque  habiendo  iiecho  él  un 
^  tan  incomprehensible  beneficio  á  los  hombres ,  habién- 
.  dolos  provocado  á  su  amor  con  tan  grande  muestra  de 
nmor,  habiendo  usado  con  ellos  de  tan  grande  benigni- 
dad y  misericordia,  habiéndoles  dado  un  tan  grande  re- 
medio y  aparejo  para  se  salvar,  habiéndoles  proveído  de 
tanta  luz ,  y  de  tantos  ejemplos ,  de  tantos  sacramentos, 
de  tanta  gracia  y  de  tanta  doctrina ;  y  que  con  todo  esto 
1  layan  sido  ingratos  á  tan  grandes  beneficios  y  despre- 
ciadoresde  tales  ejemplos  y  remedios,  esto  ha  de  ha- 
4:cr  su  causa  mas  grave  y  mas  inexcusable ,  según  aque- 
llo que  dijo  el  Señor  (s) :  Si  yo  no  viniera  en  persona,  y 
no  les  predicara,  no  tuvieran  pecado ;  mas  agora  ya 
ninguna  excusa  tienen  del.  Pues  esto  es  lo  que  el  Após- 
tol quiere  que  diligentemente  consideremos,  cuando 
tiespues  de  habernos  declarado  la  grandeza  de  la  gracia 
(]iie  nos  vino  por  Cristo ,  nos  amonesta  que  trabajemos 
por  no  caer  della  ( ( ) ;  porque  si  Dios  ordenó  que  la  ley 
antigua  fuese  enteramente  guardada ,  y  que  los  que- 
brantadores  della  fuesen  justamente  castigados,  ¿cuánto 
mas  lo  seremos  nosotros,  si  menospreciáremos  esta  tan 
gran  salud  ?  Esta  misma  sentencia  repite  mas  abajo  por 
estas  palabras,  diciendo :  Si  el  quebrantamiento  de  la 
ley  de  Moysen ,  probado  por  dos  ó  tres  testigos ,  es  cas- 
tigado con  pena  de  muerte ,  ¿  cuánto  mayor  castigo  me- 
recerá el  que  despreciare  al  Hijo  de  Dios,  y  profanare  la 
sangre  de  su  Testamento,  é  hiciere  injuria  al  espíritu  de 
la  gracia?  La  razón  dcsto  es,  porque ,  como  dice  nues- 
tro Salvador  (v) ,  á  quien  mucho  dieron ,  de  mucho  le 
han  de  pedir  cuenta.  Pues  siendo  esto  asi ,  ¿qué  cuenta 
darán  los  malos  cristianos  de  un  tan  grande  recibo,  co- 
mo fué  la  muerte  y  la  sangre  del  Hijo  de  Dioa? 

Todo  esto  se  ha  dicho  tan  por  extenso ,  para  deshacer 
el  engaño  y  la  vana  confianza  que  los  malos  tienen  en  la 
fe  y  pasión  de  Cristo ,  perseverando  con  esto  en  sus  pe- 
cados; siendo  esta  sagrada  pasión  el  mayor  motivo  que 
hay  para  aborrescerlos  y  temerlos. 

CAPITULO  XVI. 

Décimo  fnicto  del  irbol  de  la  Gnu ,  qi#6  la  tí rtad 
de  la  bamUdad.         ^ 

Teníamos  también  necesidad  de  otra  virtud  que, 
aunque  no  es  del  número  de  las  teologales,  es  altísima 
y  muy  necesaria:  que  es  la  humildad,  fundamento  y 
guarda  fiel  de  todas  las  otras  virtudes ;  porque  así  como 
la  calda  del  hombre  fué  por  soberbia,  asi  el  reparo  y 
medicina  hade  ser  por  humildad.  La  cual  virtud  con 
^er  necesarísima,  es  muy  dificultosa  de  alcanzar,  no 
solo  por  la  corrupción  de  nuestra  naturaleza  (que  cayen- 
do por  soberbia,  le  quedaron  siempre  reliquias  de  aque- 
lla antigua  dolencia),  sino  también  por  una  vehementi- 
hima  pasión  que  hay  en  nosotros,  que  es  el  amor  de  la 
propría  excelencia,  el  cual  derechamente  contradice  á 
la  humildad ;  y  cuanto  esta  pasión  es  mas  poderosa,  tanto 
«'s  mas  dificultosa  de  alcanzar  la  humildad.  De  aquí  nas- 
<'e  haber  tan  pocos  que  sean  de  verdad  humildes ;  y  de 
aquí  también  nasce  la  mayor  parte  de  las  disensiones 
y  desasosiegos  del  mundo,  por  no  querer  los  hombres 
U;  Joan.  IS.    (O  Ebr.  10.    (r)  Lac.  19. 
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quedarse  atrás,  y  ver  pasar  otros  dehmte.  Por  cuya  causa 
el  Hijo  de  Dios  viniendo  á  este  mundo  enristró  tanto  la 
lanza  contra  la  soberbia,  y  encomendó  tanto  la  humildad, 
que  paresce  que  todo  el  misterio  de  su  encamación  y 
pasión  ordenó  para  este  fin,  como  si  para  solo  esto  vi- 
niera. Y  asi  dice  Sant  Gregorio  (a) :  Para  esto  el  unigé- 
nito Hijo  de  Dios  se  vistió  del  hábito  de  nuestra  mortali- 
dad ;  para  esto  el  que  era  invisible,  no  solamente  se  hizo 
visible ,  sino  también  pasible ;  y  para  esto  sufrió  la  con- 
fusión de  las  deshonras,  y  el  vituperio  de  las  injurias,  y 
el  oprobrio  de  los  azotes,  para  que  Dios  humillado  en- 
señase al  hombre  no  ser  soberbio.  Y  así  canta  la  Iglesia 
en  la  oración  de  Ramos,  que  envió  Dios  á  su  lujo  al 
mundo  á  vestirse  de  carne  humana,  y  morir  en  cruz, 
para  dar  al  género  humano  ejemplo  de  humildad ;  seña- 
lando esta  sola  causa  y  callando  las  otras ,  para  dar  á  en- 
tender que  de  tal  manera  vino  á  curar  esta  llaga ,  como 
si  para  sola  ella  viniera ;  porque  del  instante  de  su  con- 
cepción, hasta  que  espiró  en  la  Cruz,  todo  fué  damos 
ejemplos  de  profundísima  humildad.  Humildad  fué  ba- 
jar del  cielo  á  la  tierra ,  y  estar  nueve  meses  encerrado 
en  las  entrañas  de  una  mujer ;  humildad  fué  escoger 
para  la  ignominia  de  la  muerte  la  ciudad  deHiemsalem, 
y  para  la  gloria  de  su  nascimiento  la  aldea  de  Betlehem ; 
humildad  fué  escoger  k  madre  humilde,  y  el  establo  hu- 
milde, y  el  pesebre  humilde,  y  los  pastores  que  le  vi- 
nieron á  adorar  humildes,  y  después  los  apóstoles  que 
lo  habían  de  acompañar  pescadores  y  humildes ;  humil- 
dad fué  ser  circuncidado  como  pecador,  huirá  Egipto 
como  flaco,  y  ser  después  baptizado  entre  pecadores  y 
publícanos  como  uno  dellos.  De  manera  que  toda  su  vida 
fué  humilde,  y  la  muerte  mucho  mas.  Porque  quien 
discurriere  por  todos  los  pasos  de  la  historia  lamentable 
de  su  sagrada  pasión,  ¿qué  verá  en  ella,  sino  escamios 
y  vituperios  nunca  vistos,  bofetadas,  pescozones  como 
á  esclavo;  escupirle  su  cara  como  á  blasfemo;  vestirle 
de  blancocomo  á  loco ,  y  de  púrpura  como  á  rey  fingido; 
y  sobre  todo  los  azotes,  que  es  castigo  de  ladrones  y 
malhechores,  y  el  tormento  de  la  cmz  en  compañía  de 
ladrones,  que  en  aquel  tiempo  era  el  mas  vergonzoso 
é  ignominioso  linaje  de  muerte  que  había  en  el  mundo, 
como  lo  es  agora  la  horca?  Sobre  todo  esto  ¿qué  diré  de 
la  competencia  con  Barrabas,  donde  aquel  espejo  de  inno- 
cencia fué  juzgado  por  peor  que  él ,  y  mas  indigno  de  la 
vida?  Y  aquí  vemos  cumplido  el  deseo  que  los  padres 
antiguos  tenían  desta  tan  profunda  humildad ,  para  cura 
y  paga  de  aquella  antigua  soberbia  de.struidora  del  mun- 
do ;  el  cual  deseo  representó  el  profeta  Esaias  cuando 
dijo  (6) :  Vímosle  sin  la  figura  que  antes  tenia ,  y  desea- 
mos verle  despreciado  y  el  mas  abatido  de  los  liombres. , 
Pues  esta  profecía  se  cumplió  cuando  este  Señor  fué  tan  - 
despreciado,  que  fué  tenido  en  menos  que  Barrabas, 
que  era  uno  de  los  peores  hombres  que  en  aquel  tiempo 
había;  pues  era  ladrón,  revoltoso,  y  derramador  de 
sangre.  Pues,óRey  de  gloria,  ¿cuánto descastes.  Señor, 
abatir  nuestra  soberbia,  y  hacemos  amadores  de  la  hu- 
mildad, cuando  tales  motivos  y  ejemplos  nos  dejastes 
desta  tan  excelente  virtud  ?  Pues,  ó  hombre  vano  y  alti? 
vo ,  si  te  sientes  tentado  de  vanagloria ,  ambición  ó  so- 
berbia, levanta  los  ojos  á  este  Señor,  y  mira  de  la  ma- 
nera que  está  en  aquella  craz ,  no  adornado  de  hermosos 
vestidos,  mas  desnudo,  y  toda  su  carne  arpada  con 

(c)  Lib.  i.  Epiít.  Id  dict.  13.  cap.  8t.  cpist.  38.  circ.  med 
{b)  Eui.  53. 
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lieridas;  no  resplandesciendo  sus  manos  con  anillos  y 
piedras  preciosas,  mas  traspasadas  con  agados  clavos ; 
no  itxSeiida  sn  caben  con  gainuüda  de  flores,  mas  agn* 
jereada  y  coronada  de  durisinias  e^inas ;  no  cercado  el 
cueUo  con  collar  de  oro,  mascón  verdugos  y  raacoños 
de  lañudosasogaconque  fué  alado.  Sosdelicados  miem- 
bros no  están  migidos  con  suaves  ungüentos,  mas  con 
hediondas  salivas,  y  llenosde  cardemSea  é  binchaiones. 
Mira  también  su  rostro  eseurescido,  sus  ojos  llorosas, 
su  Urente  ensangrentada,  sus  mejillas  consumidas,  su 
caben  inclinada,  sus  braios  extefldidos,  su  pecho  aler- 
to, sus  pies  rasgados.  Mira  que  portodasparteste  predica 
humildul ,  ó  mortal  soberbio.  Si  con  este  espectáculo  no 
quedas  humilde,  eres  por  cierto  «mas  duro  que  las  pie- 
dras, pues  hasta  las  piedras  asedia  se  despedazaron.  Y 
si  con  estadista  no  resusdtas,  mas  muerto  eres  que  los 
muertos ,  los  cuales  en  aquél  tiempo  salieron  de  sus  se- 
pulcros. Yst  con  este  ejemplo  notionbla  tucoraion,  mas 
inmovible  eres  que  la  tierra,  la  cual  entonces  tremió; 
y  masinsemiblequeel  pueblo  que  al  derredor  estaba, 
d  cual  viendo  las  señales  que  en  su  muerte  se  hacían, 
con  dolor  y  espanto  hirió  sus  pechos.  ¡  Oh  hombre !  si  el 
Hyo  de  Dios  asi  se  humilla ,  tú  ¿  por  qué  quieres  ser  altí- 
To?  Abate,  miserable,  tu  orgullo,  y  escoge  porsuejemplo 
el  postrer  lugar;  yann  ten  pordertoqueno  podrástanto 
nbajarte,  cuanto  requiere  tu  vikn.  Confúndete,  vilisi* 
iiia  criatura,  en  no  querer  remedar  á  Cristo  por  ti  crud* 
flcado. 

A  la  imitación  desta  virtud  nos  convida  el  apóstol, 
cuando  dice  (e) :  Hermanos,  esto  sentid  en  vuestros  co« 
razones,  que  veis  en  Cristo;  el  cual  siendo  verdadox» 
Dios,  abatióá  si  mismo,  tomando  forma  de  siervo,  y 
haciáidose  semejante  á  los  hombres  se  humilló ,  hecho 
obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  Y  si  te 
parece  poco  que  siendo  él  Dios  é  igual  al  Padre ,  sirviese 
por  tu  causa  como  siervo  á  su  Padre ,  mira  cuánto  pasó 
mas  adelante ,  pues  también  sirvió  á  su  proprio  siervo. 
Fué  el  hombre  criado  para  servir  á  su  Criador;  ¿y  qué 
cosa  mas  justa  que  servir  á  aquel  que  te  crió ,  sin  el  cual 
fueras  nada?  ¿Y qué  cosa  mas  gloriosa  que  servir  á 
aquel  á  quien  servir  es  reinar?  Mas  dijo  el  hombre  so- 
berbio :  No  quiero  servir  al  Criador.  Pues  yo  (dice  el 
Criador)  quiero  servir  á  tí.  Tú  te  asienta  á  la  mesa,  yo 
ministraré  á  ella  y  te  lavaré  los  pies.  Tú  descansa ,  yo 
tomaré  sobre  roí  todas  tus  cargas  y  deudas.  Usa  de  mi  en 
todas  tus  necesidades  de  la  manera  que  quisieres ,  ó  co- 
mo de  siervo  tuyo ,  ó  pegujar  tuyo.  Si  estás  fatigado,  ó 
cargado,  yo  llevaré  sobre  mi  tu  carga,  para  que  yo  pri- 
mero cumpla  laleymia.  ¡Oh  dureza  de  corazón,  que 
no  se  ablanda  con  tal  ejemplo !  { Oh  aborrescible  sober- 
bia del  hombre,  que  se  desprecia  de  servir  á  su  Señor ! 
Pues  siendo  esto  asi ,  con  muy  justa  razón  puede  este 
Señor  decir  á  todos  los  hombres,  como  perfecto  maes- 
tro (d) :  Aprended  de  mi ,  que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón.  Todo  esto  hizo  este  Señor  para  curar  la  ponzoña 
de  nuestra  soberbia ;  y  tal  es  ella  que,  con  esta  tan  fina 
triaca  de  tan  saludables  materiales  compuesta,  apenas 
ha  podido  en  muchos  ser  curada.  Pues  ¿qué  mayor  du- 
reza de  corazón  que  esta?  Ruégeos,  hermanos,  dice  Sant 
Bernardo  (e) ,  no  consintáis  que  se  os  haya  dado  de  balde 
nn  tan  precioso  dechado ,  sino  conformaos  con  él ,  y  re- 
tinaos en  vuestro  e<^¡rítu :  trabajad  por  alcanzar  la 
mildad,  que  es  giuirda  y  fundamento  de  todas  las  vir- 
'  PWUr.  1    (tf)  INnii.  11.    («)  Sera.  1.  ia  NataU  Dom. 


tudes.  Porque  ¿qué  cosa  mas  aborrescible,  que  vianád 
hecho  pequeñuelo  á  Dios  del  délo»  quiera  él  htmkm 
engrandescerse  sobre  la  tieircr  El  se  aiwtió  y  lle|6  i 
hacerse  cuasi  nada ,  siendo  él  qoe  lo  hilo  tedo  de  Bada; 
¿  y  tú  piensas  de  tf  que  eres  algo,  siendo  ndt  r  Inlolen- 
ble  soberbia  ea,  habiéndoM  asi  abatido  la  divina  Mi- 
jestad,  quererse  el  gusanillo  podrido  engmideaoer  é 
hinchar. 

Mas  aqui  ea  mucho  de  notar  qoe  eHa  TOtud  de  la  hi- 
mildad  tiene  grande  neoesided  de  andar  acompriaii 
con  la  fortaleza .  Porque  la  humildad  sin  elte  seifa  imá- 
saé  imperfecta,  por  cuanto  desconfiando  d  imnibrade 
sus  propiias  fuenas ,  y  librándolo  todo  en  Dios,  ne  Ott- 
ria  enqmider  cosas  grandes.  Pues  por  esto  ea  neoesm 
que  eM  acompañada  con  h  fortalea ;  porqoe  ooo  h 
una  humillándose  el  hombre  merena  la  divina  gradi, 
y  con  la  otra,  esfonándoae  en  Dios ,  pon^a  las  manos  CB 
la  obra;  para  qne ni  la  fortalesa  sea  presamptnosa,! 
careciere  de  humildad,  ni  la  humildad  lemisa, 
ciare  de  fortaleza. 

CAPITULO  xvn. 

-  UadédsoDraeto  del  árbol  «alaCm,  fia  etbvlrtaa 
«ala  obediencia. 


Después  de  la  virtud  de  k  humildad 
mente  se  signe  h  de  la  obediencia,  hija  legitima  y  coa- 
pañera  fiel  de  esa  misma  humildad;  cano  hay  bonbn 
verdaderamente  humilde  que  no  se  snbjecte  y  obedea- 
ca,  como  dice  Sant  Pedro  (a),  á  toda  humana  ccialaia 
por  amor  de  Dios.  Y  por  esta  causa  el  Apóstol  en  laaa- 
torídad  arriba  alegada  juntó  estas  dos  virtudes  eouno^ 
cuando  dgo  que  el  Hyo  de  Dios  se  habia  humillado  y  he- 
cho (hediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cma  (é). 
Pues  desta  virtud  temamos  grande  necesidad ;  y  ningún 
ejemplo  ni  ayuda  se  nos  pudiera  dar  mas  eficaz  pan 
ella  que  el  misterio  de  la  Cruz.  Para  cuyo  entendimien- 
to es  de  saber  que  ninguna  lengua  criada  basta  paca  ei- 
plicar  la  obligación  queel  hombre  tiene  á  la  obediendi, 
amor  y  servicio  de  su  Criador.  Porque  demás  de  otos 
muchas  razones ,  hay  para  esto  siete  titules  muy  princi- 
pales, que  brevemente  aqui  contaremos.  El  primero  es 
ser  él  Monarca  y  universal  Señor  y  Emperador  del  mun- 
do. Emperador  digo,  noporsuccesion,  ni  poreleccioo, 
ni  por  herencia,  ni  por  fuerza,  sinopor  naturaleza.  Esto 
es,  que  asi  como  el  ángel  naturalmente  es  superior  y  ma- 
yor que  el  hombre ,  y  el  hombre  que  un  bruto :  así  Dios 
por  su  propria  naturaleza  es  infinitamente  mayor  qae 
todo  lo  criado ,  y  Rey  y  Señor  de  todo ;  y  asi  como  áRey 
se  le  debe  suroma  obediencia  y  reverencia. 

El  segundo  titulo  es,  ser  él  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas,  porque  del  procedieron  como  de  primer  prin- 
cipio ,  y  todas  se  ordenan  á  su  gloria ,  comoá  último  fin. 
Y  el  hombre  particularmente ,  como  tiene  todo  su  ser 
del,  asi  la  perfección  y  cumplimiento  deste  ser  ha  de 
manar  del ;  porque  en  solo  él  tendrá  perfecto  descanso 
como  en  su  proprio  centro.  El  tercero  titulo  es,  ser  él 
universal  dador  de  todos  los  bienes,  así  de  naturaleza 
como  de  gracia,  como  de  los  que  comunmente  llaman 
de  fortuna :  de  tal  manera  que  ninguna  criatura  hay  en 
el  mundo  que  tenga  algo  que  no  sea  dado  por  él ,  como 
dijo  el  Apóstol  (c) :  ¿Qué  tienes  que  no  hayas  recebido? 
El  cuarto  titulo  es,  ser  él  un  piélago  y  abismo  de  todas 
las  grandezas  y  perfecciones,  esto  es,  de  bondad,  de 

(»)  1.  Pet.  i.    {k)  Pbilip.  i.    (r)  1.  Cor.  4. 
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sabiduría,  de  omnipotencia,  de  hermosura «  de  gloria, 
de  benignidad,  de  misericordia  y  de  otras  infinitas 
perfecciones.  Por  las  cuales  solas  (aunoue  nada  del  bu- 
Diéramos  recebido,  ni  esperáramos  recebir)  merecía  ser 
amado  y  servido  con  infinito  amor  y  reverencia ,  si  esto 
nos  fuera  posible.  El  quinto  titulo  es ,  ser  nuestro  Re- 
demptor.  El  sexto,  ser  nuestro  Sanctificador.  Y  el  sépti- 
mo ser  nuestro  Glorificador;  los  cuales  tres  títulos  se 
siguen  unos  de  otros.  Porque  él  es  el  que  nos  redimió 
con  su  sangre,  y  nos  sanctifica  con  su  gracia,  y  nos  ha 
de  glorificar  después  desta  vida  en  su  gloria.  Estos  tres 
postreros  beneficios,  aunque  parecen  simples  en  las 
palabras,  son  muy  compuestos  en  las  obras.  Porque  el 
primero  (que  fué  redemimos)  incluye  todos  los  trabajos 
que  el  Hijo  de  Dios  por  esta  causa  padesció.  Y  el  segundo 
(que  es  sanctificarnos  y  conservamos  en  esa  sanctidad) 
comprehende  inünitas  inspiraciones  divinas  y  preser- 
vaciones de  males  que  para  esto  se  requieren.  Y  para  el 
tercero  (que  es  glorificamos)  se  requieren  immmera- 
bles  misericordias  y  gracias  que  han  de  preceder  este 
tan  grande  bien  hasta  llegarlo  al  cabo.  De  manera  que 
estos  tres  rios  tan  caudalosos  embeben  en  si  otros  mu- 
chos arroyos  que  entran  en  ellos. 

Pues  por  cada  uno  destos  siete  títulos  está  el  hombre 
tan  subjecto  á  Dios,  que  si  tuviera  mas  vidas  que  estre- 
llas hay  en  el  cielo,  estaba  obligado  á  ofrecerlas  en  sa- 
crificio por  honra  deste  Señor.  Y  si  tanto  debe  por  cada 
uno  destos  títulos,  ¿qué  deberá  por  todos  ellos  juntos? 
Mas  ya  que  no  tíene  mas  que  una  sola  vida ,  esa  con  todo 
lo  anexo  á  ella  (que  es  descanso ,  hacienda ,  honra ,  con 
todo  lo  demás )  está  obligado  á  emplearlo  en  su  servicio. 
Hasta  aquí  ha  de  llegar  la  verdadera  y  perfecta  obedien- 
cb ;  y  la  que  hasta  aquí  no  llega,  no  es  perfecta,  ni  digna 
de  lo  que  merece  este  Señor.  Pues  esto  era  lo  que  prin- 
cipaUncnte  convenia  al  hombre  saber ;  lo  cual  por  nin- 
guna otra  via  se  podía  mejor  entender  que  por  el  miste- 
río  de  la  Cruz.  Porque  obedesciendo  el  Hijo  de  Dios  á  su 
eterno  Padre  en  padecer  aquella  manera  de  muerte  tan 
ignominiosa,  claramente  nos  enseñó  hasta  dónde  habla 
de  llegar  la  perfecta  obediencia.  De  suerte  que  aquella 
Cruz  es  un  púlpilo  alto,  ó  una  cátedra  del  cielo,  donde  el 
Hijo  de  Dios  predica  al  mundo  la  obedienciaque  los  hom- 
bres deben  á  su  Criador.  Donde  nos  enseña,  que  no  solo 
con  perfumes  olorosos  de  encienso,  y  con  reverencias  y 
cerímonias  exteriores  (que  es  cosa  fácil  de  hacer  y  cuesta 
poco ),  sino  con  la  vida  y  con  todo  lo  anexo  á  ella  se  le  ha 
de  servir. 

Pues  esta  virtud  y  obediencia  señaladamente  resplan- 
desce  en  el  misterio  de  la  Cruz.  Y  esta  es  una  de  las  cua- 
tro virtudes  con  las  cuales,  como  con  cuatro  piedras 
preciosas,  dice  Sant  Bernardo ((Q  que  quiso  este  Señor 
adomar  y  hermosear  los  cuatro  cabos  de  la  Cruz.  Entre 
las  cuales  la  caridad  está  en  lo  alto,  y  la  humildad,  como 
raíz  y  fundamento  de  las  otras  virtudes,  está  en  lo  bajo, 
y  la  paciencia  á  la  mano  izquierda,  y  la  obediencia  á  la 
mano  derecha. 

Donde  se  ha  de  considerar ,  que  como  haya  muchos 
grados  en  esta  virtud,  aquel  es  mas  perfecto  que  llega  á 
obedecer  en  cosas  arduas,  y  dificultosas,  y  repugnante  sá 
nuestra  carne.  Ca  una  de  las  cosas  que  mas  acrcscienta 
el  mérito  y  valor  de  una  obra ,  es  la  dificultad  que  nasce, 
no  de  nuestro  mal  hábito ,  sino  de  la  condición  de  esa 
misma  obra.  Pues  cuan  dificultosas  y  trabajosas  hayan 

{di  Srrm.  1.  in  dic  S.  Pasrha^. 
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sido  las  cosas  que  este  Señor  padesció ,  declaramos  ya  en 
el  capitulo  (e)  donde  se  trató  de  los  motivos  que  tenemos 
para  amar  áeste  Señor,  por  nizon  del  amor  que  nos  tuvo, 
y  por  la  grandeza  del  beneficio  que  con  tantos  trabajos  y  ^ 
tanta  costa  suya  nos  hizo. 

Pues  aquí  tíenen  los  fieles  un  perfectísimo  ejemplo  de 
obediencia,  para  que  se  esfuercen  los  que  naturalmente 
son  siervos  á  obedescerá  su  Dios  en  cosas  menores  por 
su  salud  prppria,  pues  el  Señor  de  todo  lo  criado  pades- 
ció cosas  tanto  mayores  por  la  ajena.  Y  sepa  el  verdadero 
obediente,  que  cuando  niega  su  propria  voluntad  por  la 
divina,  ofrece  un  altísimo  sacrificio  á  su  Criador.  Por- 
que como  entre  todas  las  potencias  de  nuestra  ánima  la 
voluntad  sea  la  mas  íntima ,  y  la  que  escomo  rema  y  se- 
ñora de  todas,  quien  esta  niega  por  amor  de  Dios,  ofrece 
lo  mejor  y  mas  alto  que  hay  en  todo  el  reino  de  sí  mismo. 
En  lo  cuai  parece  imitar  aquella  tan  celebrada  obedien- 
cia y  sacrificio  de  Abrabam  ( ^ ,  por  la  cual  estuvo  apa- 
rejado para  ofrecer  en  sacrificio  un  hijo  tan  amado  como 
era  Isaac ;  pues  vemos  que  lo  que  mas  aman  los  hom- 
bres y  mas  desean  cumplir  es  su  propria  voluntad.  Y  asi 
suelen  decir,  que  voluntad  es  vida;  la  cual  el  hombre 
sacrifica  cuando  por  amor  de  Dios  la  niega. 

Donde  me  parece  será  razón  advertir  lo  que  muchas 
veces  en  otros  escriptos  tengo  avisado,  que  los  que  de- 
sean agradará  nuestro  Señor  miren  no  antepongan  las 
cosas  de  su  devoción  á  ks  de  obediencia  y  obligación. 
Porque  entre  los  subtilisimos  engaños  de  nuestro  adver- 
sario ,  este  es  uno  muy  grande  y  muy  común,  con  que 
principalmente  enhiza  las  personas  espirituales,  so  color 
de  virtud,  para  quemónos  se  recaten.  Y  con  esto  les  ha- 
ce dejar  las  cosas  que  son  de  precepto ,  por  las  que  son 
de  consejo,  á  que  ellos  aveces  están  mas  aficionados,  por 
ser  mas  conformes  á  su  gusto.  Porque  general  cosa  es 
aficionarse  mas  los  hombres  á  las  cosas  que  son  de  su 
voluntad  propria,  que  á  las  de  la  ajena.  Y  como  esto  conos- 
ce  el  demonio,  ármales  con  este  cebo  de  virtud,  para 
que  dejen  las  cosas  de  su  obligación  por  las  de  su  devo- 
ción. Y  para  que  entiendan  los  hombres  lo  que  en  esto 
va,  debe  bastar  el  ejemplo  del  desventurado  rey  Saúl  (g): 
el  cual  por  preferir  el  sacrificio  á  la  obediencia  de  Dios, 
vino  de  lance  en  lance  á  caer  en  el  profundo  de  todos  los 
males,  y  á  perder  reino,  vida,  honra  y  ahna ,  y  tras  esto 
á  destmir  toda  su  posteridad.  Porque  desta  manera  cas- 
tiga la  divina  justicia  el  pecado  de  la  desobediencia. 

CAPITULO  XVUl. 

Duodécimo  Tracto  del  árbol  de  la  Cruz ,  qae  es  la  virtad 
de  la  paciencia. 

Cuánto  nos  sea  necesaria  la  virtud  de  la  paciencia, 
decláranlo  las  iimumerables  ocasiones  de  impaciencias 
que  á  cada  momento  se  ofrecen  en  esta  vida ,  la  cual 
toda  llama  el  sancto  Job  batalla ,  ó  tentación  (a) .  Porque, 
como  se  escribé  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (6),  todas 
las  criaturas  son  lazos  páralos  pies  de  los  hombres  ig- 
norantes, y  todas  ellas  paresce  que  han  conjurado  contra 
nosotros.  A  lo  menos  los  hombres ,  y  los  demonios ,  y 
nuestra  carne  con  toda  la  cuadrilla  de  sus  apetitos  y  pa- 
siones, siempre  nos  dan  motivos  de  trabajos  y  pertuiba- 
ciones,  el  remedio  de  las  cuales  en  gran  parte  es  la  pa- 
ciencia. Por  lo  cual  dijo  un  sabio  que  el  ojo  de  la  vida 
era  la  pradencia,  y  el  báculo  la  paciencia.  Esta  pacien- 

(e)  Cap.  U.    if)  Gene. «.    ig)  i.  Reg.  15.  et  31.    (c)  Job.  7. 
{k)  Sap.  14. 
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cia  ¿  veces  es  sufrímiento  de  injurias,  y  á  veces  de  tpa- 
bajos,  ó  de  enfermedades,  ó  de  diversas  necesidades ;  y 
así  para  la  una  como  para  la  otra  tenemos  tan  grandes 
ejemplos  y  esfuerzos  en  el  árbol  de  la  sancta  Cruz ,  que 
quien  pusiere  los  ojos  encUa ,  verá  que  todas  sus  ramas 
dan  fructo  de  paciencia,  y  figurársele  ba  que  para  nin- 
guna otra  cosa  sirve  mas  principalmente  este  árbol  sa- 
grado, que  para  esta  virtud.  La  cual  sañaladamente  ala- 
ba Esaias  en  nuestro  Salvador  por  estas  palabras  (c): 
Asi  como  la  oveja  que  llevan  al  matadero,  será  llevado  á 
la  muerte,  y  como  el  cordero  delante  del  que  le  tresqui- 
la enmudecerá,  y  no  abrirá  su  boca.  En  las  cuales  pala- 
bras el  Profeta  con  estas  dos  comparaciones  de  oveja  y  de 
cordero  nos  representa  la  grande  mansedumbre,  pacien- 
cia y  silencio  deste  Señor  en  medio  de  todas  las  tempes- 
tades y  trabajos  de  su  pasión.  Porque  cierto  es  cosa  admi- 
rable ver  cuan  señor  estuvo  él  de  si  mismo  en  su  acusa- 
ción y  condenación ,  y  cuan  conforme  y  subjecta  estuvo 
8u  ánima  sanctisima  con  la  soberana  divinidad  que  en  él 
estaba.  En  lo  cual  se  ve  que  no  fué  él  por  fuerza  llevado 
á  la  muerte,  sino  que  voluntariamente  se  ofreció  á  ella.  Y 
llevándolo  preso  y  maniatado,  y  siendo  acusado  con  ca- 
lumnias mentirosísimas  ante  jueces  injustísimos  y  ene- 
migos suyos,  entre  tantos  clamores  de  los  que  le  acusa- 
ban y  pedian  la  muerte ;  y  siendo  arrebatado  y  llevado 
violentamente,  y  berido,  y  escarnecido,  ^con  cuánta  mo- 
deración y  gravedad  se  hubo  en  todas  estas  tormentas? 
No  se  quejó,  ni  dio  voces,  ni  derramó  lágrimas  de  fla- 
queza, ni  desmayó  con  los  trabajos  ,  ni  suplicó  á  los 
jueces,  ni  pidió  relajación  de  sus  penas.  Ni  tampoco  se 
airó,  ni  indignó  contra  tantas  injurias,  y  sinjusticias,  ni 
ecbó  maldiciones  á  sus  acusadores,  y  jueces,  y  ministros 
de  aquella  crueldad ;  y  finalmente  ninguna  palabra  salió 
de  aquella  sagrada  boca  áspera  ni  injuriosa.  Ni  tampoco 
para  ostentación  de  quien  él  era ,  habló  alguna  palabra 
grande,  ni  hizo  algún  milagro,  especialmente  en  casa  de 
Heredes  que  mucho  lo  deseaba.  No  hizo  largos  razona- 
mientos en  la  defensa  de  su  innocencia.  No  abatió  su  dig- 
nidad ,  ni  quitó  á  los  jueces  la  suya,  conservando  siempre 
una  grandísima  templanza  en  caso  de  tanta  dificultad  y 
angustia.  Cuando  vio  que  nada  habia  de  aprovechar,  ca- 
lló ;  y  cuando  fué  menester  responder ,  siendo  pregun- 
tado, habló  pocas  palabras,  y  con  gran  modestia ,  porque 
su  silencio  no  fuese  atribuido  á  contumacia.  Y  porque 
no  pudiesen  pretender  ignorancia  del  mal  que  hacian, 
declaró  quién  erasin  injuria  de  nadie.  Y  cuando  fué  lle- 
vadoal  tormento  de  la  cruz,  no  fué  por  el  camino  ha- 
blando muchas  palabras,  ni  tampoco  habló  dcnde  la  cruz 
al  pueblo  que  presente  estaba,  declarando  su  innocencia, 
y  culpando  á  los  testigos,  y  acusadores ,  y  jueces.  Esta 
fué  la  sabiduría,  la  templanza,  la  constancia  y  la  mo- 
deración que  tuvo  en  aquel  tan  grande  ruido,  y  en  aque- 
lla confusión  y  perturbación  de  todas  las  cosas.  En  lo 
cual  se  ve  que  toda  aquella  tan  grande  obra  fue  regida 
porconsejo  divino ,  y  que  este  Señor  tenia  mandamiento 
de  su  eterno  Padre  ,  al  cual  obedescia  con  tan  grande 
humildad ,  sin  alguna  manera  de  contradicion  ni  repug- 
nancia. 

Mas  no  se  puede  callar  aquí  otra  maravillosa  circuns- 
tancia desta  paciencia ,  que  fué  el  extremado  silencio 
que  el  Salvador  guardó  entre  tantas  acusaciones  y  falsos 
testimonios  en  causa  tan  grave :  del  cual  dice  el  Evange- 
lista ((/)  que  estaba  el  Presidente  en  gran  manera  niara- 

[€)  Bfai.  »r>.    id)  Ñau.  Vé 
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villado,  tanto  que  dijo  al  Salvador :  ¿No  Tei  cnántos  t»- 
timonios  dicen  contra  ti  ?  A  lo  cual  el  Señor  no  respon- 
dió palabra.  Y  otra  vez  preguntándole  el  Presidente  de 
dónde  era  (e) ,  tampoco  respondió.  Por  lo  cual  el  juez 
espantado  de  tan  gran  silencio,  le  dijo:  ¿A  mi  no  me 
hablas?  ¿No  sabes  que  tengo  poder  para  crucificarte  y 
para  soltarte? 

Quiero  pues  yo  agora  filosofar  sobre  este  silencio  del 
Salvador.  Para  lo  cual  imaginemos  agora  que  este  Señor 
no  era  el  que  era,  sino  un  hombre  innocente  y  sin  culpt. 
Pues  este  tal,  viéndose  falsamente  acusado,  ¿qué  hicíen? 
¿qué  dijera?  ¿No  respondiera  por  sí?  No  negara  los 
falsos  testimonios?  Noafirmara  con  miljnramentosqoe 
era  innocente?  No  tachara  los  testigos,  pues  era  notoríi 
al  mismo  juez  ]&  invidiay  odio  de  sus  acosadores?  Ko 
pidiera  mas  plazo  para  su  defensa,  pues  nunca  se  vio  eo 
espacio  de  medio  dia  ser  un  hombre  acusado  y  senten- 
ciado? No  apelara  para  el  César,  como  hizo  Sant  Pablo? 
No  pidiera  justichi  al  cielo  y  á  la  tierra  contra  tao  gru- 
de  smjusticia?  Todo  esto  y  mucho  mas  hiciera  y  han 
cualquier  hombre  falsamente  acusado.  Y  sintiendo  est^ 
el  juez  (que  tan  fácil  era  de  entender) ,  como  hombre  de 
razón ,  tuvo  gran  motivo  para  maravillarse  de  tan  extn. 
ño  silencio.  Porque  podia  él  decir  entre  si :  ¿Qué  nove- 
dad es  esta  ?  ¿  Qué  silencio  es  este  ?  ¿  Cuándo  dende  qoe 
el  mundo  es  mundo  se  vio  que  un  hombre  acusado  fala- 
menteen crimen  de  muerte ,  y  mas  tal  muerte,  cenve 
la  boca,  y  ninguna  palabra  hablase  en  su  defensa?  Pna 
¿qué  hombre  prudente  hubiera ,  que  considerando  esto 
no  barruntara  que  habia  allí  alguna  cosa  mas  que  hu- 
mana? 

Y  si  este  silencio  fué  tan  admirable,  no  menos  lo  foé 
el  que  guardó  en  casa  de  Heredes  (/),  donde  muchu 
vecespreguntado,  ninguna  palabra  respondió.  Porque 
quien  voluntariamente  se  ofrecia  á  padescer ,  no  habia 
para  qué  hablar  cosa  que  impidiese  su  pasión.  Pues  tor- 
nando á  filosofar  aquí,  como  en  el  silencio  pasado,  sí  este 
Señor  no  fuera  el  que  era,  sino  (como  dijimos)  un  hom- 
bre sin  culpa,  ¿qué  habia  de  hacer  siendo  presentado  y 
acusado  ante  su  rey  natural,  sino  decir :  Señor ,  yo  soy 
vuestro  vasallo,  y  vos  mi  rey,  y  como  tal  es  razón  qoé 
me  toméis  debajo  de  vuestro  amparo ,  y  me  defendáis 
destos  enemigos  y  de  sus  falsas  acusaciones?  Los  cua- 
les con  odio  rabioso  y  invidia  que  tienen  contra  mi  por 
reprehender  yo  sus  vicios  y  maldades ,  desean  beberme 
la  sangre.  Ya  hicieron  todo  cuanto  pudieron  por  que  Pí- 
late me  condenase ;  y  viendo  él  mi  innocencia ,  no  quiso 
hacer  cosa  contra  justicia,  y  lavó  sus  manos  deste  nego- 
cio. Y  poroso  me  remite  á  vos,  como  á  natural  de  vues- 
tro reino:  pídeos  que  me  hagáis  justicia,  y  no  consin- 
táis que  prevalezca  la  malicia  contra  la  innocencia. ¿Quién 
puede  negar  que  cualquier  otro  hombre  innocente  ale- 
gara esto  y  mucho  mas  para  defensa  de  muerte  tan  in- 
fame ?  Pues  nada  desto  hizo  ni  dijo  el  Salvador,  siendo 
presentado  y  acusado  en  estos  dos  tribunales ;  mas  antes 
guardó  una  tan  grande  mesura  y  gravedad,  y  un  tan  ex- 
traño silencio  ,  cual  jamas  se  vio  dende  que  Dios  crió  el 
mundo.  Por  lo  cual  necesariamente  habemos  de  confe- 
sar que  alguna  cosa  habia  en  aquella  persona  mas  que 
humana,  pues  en  ella  se  hallaba  lo  que  nunca  se  vio  en 
criatura  humana ;  pues  está  claro  que  diferentes  efectos 
han  de  procederde  diferentes  causas ;  y  por  consiguiente 
habemos  de  confesar  que  esta  paciencia  no  era  humana, 

{e)  Joan.  11>.    (/)  Luc.  K. 
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B  8i  Dios  bahia  de  nacer,  habla  de  nacer  devirgen: 
emos  también  decir,  que  si  Dios  habla  de  pades- 
ila  manera  habla  de  padescer,  y  si  se  habla  de 
tar  en  juicio,  desta  manera  se  habla  de  haber 
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lesta  tan  perfecta  mansedumbre  7  paciencia  quie- 
[lóstol  Sant  Pedro  que  tengamos  ante  los  ojos; 
le  con  la  consideración  de  cosas  tan  grandes  ten- 
paciencia  en  las  pequeñas.  Y  asi  dice  él  (g) :  Crís- 
scló  por  nosotros ,  dejándonos  ejemplo  para  que 
«  sus  pisadas :  el  cual ,  oyendo  maldiciones ,  no 
na,  y  padesciendo  agravios,  no  amenazaba  ;  mas 
e  entregaba  al  que  lo  juzgaba  injustamente ,  pa- 
por  nuestros  pecados  en  el  madero;  para  que 
ido  ¿  estos,  viviésemos  en  sanctldad  y  justicia. 

§.  ÚNICO. 

Bóao  es  meáidna  anivenal  pan  todos  los  trabajos 
esta  paciencia  de  Cristo. 

este  mismo  ejemplo  nos  esfuerza  y  consuela  el 
I  Sant  Pablo  diciendo  (h) :  Poned  los  ojos  en  aquel 
]ue  tan  grandes  combates  y  contradicciones  pa- 
de  los  hombres  malvados ,  para  que  no  os  congo- 
lesfollezcais  en  vuestros  corazones;  pues  aun  no 
llegado  á  derramar  sangre  por  resistir  á  los  peca- 
según  este  consejo  del  Apóstol,  el  que  no  quiere 
ecer  en  la  carrera  de  la  virtud ,  ¿  qué  otro  dechado 
loner  delante  de  si?  ¿  A  qué  otro  báculo  se  ha  de 
r  para  no  caer,  sino  al  árbol  de  la  sanctaCruz? 
i  aqui  hallará  á  quien  imite,  y  á  quien  le  esfuer- 
on quien  en  todos  sus  trabajos  y  aflicciones  se  con- 
Dicen  los  que  escriben  de  la  naturaleza  de  los 
es,  que  llegando  el  unicornio  á  algunas  aguas  em- 
iadas,  tocándolas  con  el  cuerno  que  tiene  en  la 
les  quita  toda  la  ponzoña;  y  asi  llegan  los  otros 
es  seguramente  á  beber  dellas.  Pues  lo  que  obra 
no  deste  animal,  obra  en  su  manera  el  árbol  de 
ta  Cruz :  el  cual  hace  que  las  aguas  de  las  tribuía- 
y  angustias,  que  sin  ella  no  se  podían  tragar,  con 
!  puedan  los  siervos  de  Dios  dulce  y  suavemente 

s  los  enfermos ,  los  atribulados ,  los  pobres ,  los 
08,  ¿qué  otro  consuelo  mas  eficaz  tienen  para  sus 
las,  que  este  árbol  sagrado?  Porque  en  este  Señor 
«rejada  una  medicina  saludable  para  todas  núes- 
gustias,  y  una  eficacísima  consolación  para  todas 
lulaciones  desta  vida.  Ca  este  piadoso  Señor  expe- 
tó en  si  frió ,  calor ,  cansancio ,  hambre ,  sed ,  po- 
necesidad ,  persecuciones,  deshonras ,  menospre- 
ijurias ,  asechanzas ,  traición  de  su  familiar  disci- 
desamparo  de  los  suyos,  prisiones,  calumnias, 
,  escarnios,  bofetadas,  desnudez,  tormentos,  cruz, 
B  y  ajena  sepultura.  Mas  todo  esto  ¡  con  cuánta  pa- 
I,  con  cuánta  igualdad  de  ánimo,  con  cuánta  mo- 
y  silencio !  Pues  ¡  cuan  grande  consolación  es  la 
eracion  desto  para  los  afligidos!  ¡Cuan grande 
para  los  ricos  y  poderosos,  y  cuan  grande  doctrina 
Inria  para  unos  y  otros ! 
Petr.l    ih)  Uebr.ll 


CAPITULO  XIX. 


Fraeto  dteiaMteftIo  del  árbol  de  la  Crai ,  que  son  ejenplos 
y  motivos  grandes  pan  todas  las  tirtades. 


No  solo  para  estas  virtudes  susodichas  (que  son  tan 
principales) ,  sino  también  para  todas  las  otras  tenemos 
grandes  ejemplos  y  motivos,  asi  en  la  vida  como  en  la 
muerte  de  nuestro  Salvador:  los  cuales  nos  incitan  á 
imitarle,  y  hacemos  semejantes  á  él.  Para  lo  cual  es  de 
saber,  que  la  summa  de  toda  la  perfección  del  hombre 
consiste  en  esta  imitación  y  semejanza  con  Dios  (que  es 
la  primera  regla  y  medida  de  toda  perfección).  Y  así 
cuanto  una  criatura  fuere  mas  semejante  á  él ,  tanto  se- 
rá mas  perfecta,  y  mas  amada  del ;  pues  la  semejanza  es 
causa  <k  amor.  A  esta  imitación  y  semejanza  nos  llama 
él ,  cuando  tantas  veces  en  las  Escrípturas  sagradas  re- 
pite estas  palabras  (a) :  Sed  sanctos ,  asi  como  yo  lo  soy. 
Y  el  Salvador  en  el  Evangelio  dice  (6) :  Sed  perfectos, 
así  como  vuestro  Padre  celestial  loes.  Y  en  otro  lugar  (c): 
Sed,  dice  él,  misericordiosos,  asi  como  vuestro  Padre 
celestial  lo  es.  Esto  mismo  nos  enseñan  también  ( entre 
otros  filósofos )  Platón  y  Plutarco ,  exhortándonos  á  esta 
imitación  y  semejanza  de  Dios. 

Mas  á  estos  poídriamos  preguntar,  ¿en  qué  han  los 
hombres  de  imitar  á  Dios?  ¿Pueden  ellos  criar  otro 
nuevo  mundo  y  gobernarlo?  Responderán  que  no ;  mas 
que  imitemos  su  virtud  y  sanctldad.  Esa  virtud  (dirá  el 
hombre  rudo)  querría  yo  ver  mas  palpablemente,  para 
poderla  imitar  ;  porque  en  Dios  es  ella  invisible,  así 
como  él  también  lo  es.  Pues  porque  no  tuviesen  los  hom- 
bres excusa  para  esto ,  visti<¿e  este  Señor  de  carne  hu- 
mana ,  y  el  invisible  se  hizo  visible ;  para  que  así  pudié- 
semos ver  y  imitar  las  virtudes  admirables  que  en  esta 
carne  mortal  nos  descubríó. 

Vino  pues  este  celestial  maestro  al  mundo,  y  trató  y 
conversó  con  los  hombres  con  tanta  mansedumbre,  con 
tanta  benignidad ,  con  tanta  humildad,  y  con  tanta  sanc- 
tldad ;  anduvo  por  la  tierra  de  ciudad  en  ciudad ,  y  de 
lugar  en  lugar,  haciendo  tantos  beneficios  á  los  hom- 
bres ,  predicándoles  tan  maravillosa  doctrina,  dándoles 
tantos  ejemplos  de  virtud,  haciendo  tantos  milagros, 
ordenándoles  tantos  sacramentos,  obrando  tantos  mis- 
terios, sufriendo  los  males  con  tanta  paciencia,  repre- 
hendiendo los  vicios  con  tanta  severidad ,  tratando  á  los 
buenos  con  tanta  suavidad ,  y  haciendo  á  los  hombres 
tantas  obras  de  caridad ,  cuanto  nunca  se  hicieron  en  el 
mundo,  ni  harán  jamas.  Y  no  contento  con  esto,  para 
mayor  muestra  de  su  bondad  y  misericordia,  al  cabo  de 
la  vida ,  después  de  lavados  los  pies  de  sus  discípulos ,  y 
ordenádoles  aquel  tan  admirable  sacramento  de  su  sa- 
cratísimo cuerpo  y  sangre ,  para  sustentación  y  reparo 
de  nuestra  vida,  llegó  por  nuestro  remedio  á  ponerse  en 
una  cruz :  en  la  cual  como  un  mansísimo  y  innocentísi- 
mo cordero  se  ofreció  por  nosotros  en  sacrificio ,  no  solo 
para  rescate  de  nuestro  captiverio,  sino  también  para 
confusión  de  nuestra  soberbia ,  para  ejemplo  de  humil- 
dad ,  para  prendas  de  su  amor,  para  estrllx)  de  nuestra 
confianza, para  consuelo  de  nuestras  angustias,  para 
estimulo  de  todos  los  honestos  trabajos,  y  para  desper- 
tador de  nuestra  devoción. 

Pues  para  esta  imitación  y  semejanza,  ¿qué  medio  ma» 
conveniente  que  hacerse  Dios  hombre,  y  conversarían 
sanctamente  con  los  hombres?  Y  porque  el  hombre  na 

(«)  LeTf 1. 19.  el  10.    {é)  Katth.  5.    (#)  Loe.  6. 
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podia  levantarse  á  imitar  las  obras  de  aquella  soberana 
Majestad ,  convenia  que  se  inclinase  la  Majestad  á  hacer 
tales  obras  en  su  humanidad ,  que  el  hombre  ni  las  ex- 
trañase por  ser  divinas ,  ni  las  tuviese  por  imposibles, 
pues  eran  humanas.  Pues  esto  hizo  el  Hijo  de  Dios  con 
la  humanidad  que  recibió :  en  la  cual  nos  dejó  los  ejem- 
plos de  todas  estas  virtudes  que  recontamos,  para  que 
ya  que  no  le  podíamos  imitar  en  las  obras  de  su  sabidu- 
ría y  omnipotencia ,  le  imitásemos  en  las  de  su  bondad  y 
justicia.  Y  los  ejemplos  dcste  Señor  son  los  mas  eficaces 
para  el  hombre  que  se  podian  hallar ;  porque  los  ejem- 
plos de  humildad  tanto  son  de  mayor  eficacia,  cuanto 
son  de  persona  mas  alta ;  y  no  podia  haber  persona  mas 
alta  que  el  Hijo  de  Dios.  Cuyos  ejemplos  demás  de  ser 
ejemplos,  y  tales  ejemplos ,  también  son  beneficios,  y 
misterios,  y  remedios  y  sacramentos,  y  sacrificios  y 
medicinas  de  nuestra  enfermedad,  y  despertadores  de 
nuestra  devoción,  y  estímulos  de  nuestro  amor,  y  ma- 
teria de  altísima  contemplación. 

Pues  ¿qué  resta  aquí  sino  exclamar  con  el  bienaven- 
turado Sant  Bernardo,  diciendo :  ¿Qué  haré.  Señor ,  ó 
qué  diré ,  pues  tuviste  por  bion  hacer  un  espejo  en  que 
yo  me  mirase  de  vuestra  carne?  Y  dice  muy  bien  esp^o; 
porque  este  se  hace  de  vidrio  y  de  plomo:  no  del  uno  so- 
lo, porque  el  vidrio  es  muy  cíaro ,  y  el  plomo  muy  es- 
curo ;  y  así  ni  el  uno  ni  el  otro  era  suficiente  para  hacer- 
se espejo,  mas  juntándose  lo  uno  con  lo  otro,  viene  á 
hacerse  un  espejo  perfecto.  Este  parece  haber  sido  el 
consejo  divino  cuando  determinó  juntar  el  resplandor 
de  su  divinidad  con  la  oscuridad  de  nuestra  humanidad, 
])ara  que  los  que  no  podíamos  tener  por  espejo  y  ejem- 
plo de  nuestra  vida  las  virtudes  de  la  Divinidad  por  ser 
tan  altas ,  tuviésemos  las  de  la  sagrada  humanidad ,  por 
ser  mas  conformes  á  nuestra  naturaleza. 

Fué  este  remedio  proporcionado  parala  curado  nues- 
tra caída ,  que  fué  desear  el  hombre  (como  también  de- 
seó el  ángel)  la  semejanza  de  Dios ;  la  cual  prometió  la 
serpiente  á  la  mujer ,  cuando  le  dijo  (d) ,  que  comiendo 
de  aquel  árbol  serían  ella  y  su  marido  como  Dios.  Dijo 
pues  Dios ,  como  escribe  Sant  Bernardo  {e)\  Esta  gen- 
te se  pierde  por  imitarme ,  y  ser  semejante  á  mí :  pues 
(piicro  hacerme  tal ,  que  imitándome  ellos,  no  sea  para 
perderse,  sino  para  salvarse.  Deseabas  pues,  hombre,  ser 
semejante  á  Dios  (porque  esta  es  la  mayor  gloría  que 
I)uedc  haber  después  de  Dios),  cata  aquí  á  Dios  en  tal  fi- 
gura que  lo  puedas  imitar  sin  peligro,  y  alcanzar  esa  se- 
mejanza que  deseas. 

§.  único. 

Eflcacia  del  ejemplo  que  nos  da  la  majestad  de  Cristo 
en  este  soberano  misterio. 

Este  es  pues  uno  de  los  príncipales  fructos  del  árbol 
de  la  Cruz ,  como  lo  declara  Sant  León,  papa,  por  estas 
palabras  (f) :  Dos  maneras  de  remedio  se  nos  proponen 
en  la  pasión  del  Salvador:  en  la  cual  tenemos  por  una 
parte  sacrificio,  y  por  otra  ejemplo ;  porque  por  lo  uno 
se  nos  da  la  gracia  divina ,  y  por  lo  otro  se  esfuerza  la 
naturaleza  humana.  Porque  así  como  Dios  es  el  autor  de 
nuestra  justificación ,  así  el  hombre  es  deudor  de  su  de- 
voción. Y  añade  el  mismo  Sancto  (g) :  Por  esta  inefable 
obra  de  nuestra  reparación  no  nos  queda  lugar  ni  para 


nuestra  parte ,  sino  lo  que  habernos  reoelndo ;  y  justa- 
mente  somos  amonestados  que  no  seunos  negligentes 
en  usar  de  los  dones  de  gracia  qne  habernos  recebidii. 
Porque  justamente  nos  obliga  á  U  guarda  de  sos  maih 
damientos,  quien  nos  previene  y  ayuda  con  sus  socor- 
ros ;  y  benignamente  nos  convida  ásu  obediencia,  qaifii 
nos  lleva  &  su  gloría.  En  las  cuales  palabras  dioeei4i 
Sancto  que  nos  convida  el  Señor  benignamente  al  tnba- 
jo  de  la  obediencia ,  porque  entreveniendo  aquí  taW< 
ejemplos ,  se  nos  hará  dulce  padescer  por  nuestra  salud 
propria ,  lo  que  el  Señor  de  la  majestad  padesció  por  h 
lyena.  Mayormente  que  no  hay  obra  buena  que  quien 
ejercitar  un  hombre  virtuoso,  para  hicual  no  le  seagnn- 
de  esfuerzo  levantar  los  ojos  á  Cristo  crucificado.  Des- 
cendamos en  particuhir  á  dechirar  esto. 

Quiere  un  devoto  penitente  tomar  una  disciplina  pan 
satisfacer  por  sus  culpas :  rehusa  la  carne  el  golpe  d^*! 
azote.  ¿Qué  hace  este?  Levanta  los  ojos  á  aquel  Señor 
que  está  en  la  Cruz  rasgadas  y  despedazadas  las  espalda 
con  azotes  por  los  hurtos  y  pecados  ajenos ;  y  avergüén- 
zase de  no  rasgar  él  las  suyas  por  los  hurtos  proprío«. 
Quiere  este  mismo  una  cuaresma  ó  una  semana  sanctü, 
ó  cada  viernes  del  año  dormir  sobre  una  tabla  en  meno- 
ria  de  lo  que  este  día  el  Señor  del  mundo  padescio 
por  él :  rehusa  esto  la  carne  amiga  de  blanduras  y  rep- 
los.  Pone  entonces  el  hombre  los  ojos  en  aquella  don 
cama  que  este  Señor  tuvo  en  la  Cruz ,  tan  estrecha  que 
fué  menester  tener  un  pié  sobre  otro;  donde  nohobo 
otra  almohada,  sino  una  corona  de  espinas  que  le  ceñía 
la  cabeza ;  ni  otra  cama ,  sino  aquel  duro  madero.  Quiere 
otro  en  penitencia  de  sus  pecados  ayunar  un  dia  ápaa  y 
agua  por  la  misma  causa :  para  esforzarse  á  esto  pone  lus 
ojos  en  la  mesa  que  aquel  Señor  tuvo  en  la  Cruz ,  de  que 
él  hace  mención  en  el  salmo  que  dice  (h) :  Diéroami- 
hiel  por  manjar  y  vinagre  para  beber  en  mi  sed.  Quiei> 
este  misino  traer  un  cilicio  para  mortificar  la  carne,  c(^ 
mo  lo  traia  la  sancta  viuda  Juditli  (i) ,  ó  una  cadeiu 
de  hierro  ceñida ,  como  la  traia  Sancta  Catalina  de  Seiia 
y  otros  muchos  sanctos :  pone  para  esto  los  ojos  en  las  pri- 
siones con  que  el  Rey  de  la  gloría  fué  atado  á  la  columna. 
y  llevado  preso  como  ladrón  por  las  calles  públicas  di- 
un  pontífice  á otro  pontífice,  y  de  un  tríbunal  á  otro  tri- 
bunal. 

Estas  ¡consideraciones  sirven  para  las  obras  peniten- 
ciales, con  las  cuales  queremos  satisfacer  á  la  divina 
justicia  por  nuestras  culpas ,  y  enflaquecer  las  malas  in- 
clinaciones de  nuestra  carne,  debilitando  y  enflaque- 
ciendo la  misma  carne  que  es  la  raiz  dellas. 

Mas  pasemos  agora  á  otro  linaje  de  virtudes  que  tam- 
poco carecen  de  dificultad.  OfrcceMíle  á  uno  ocasión 
de  quitar  el  pan  de  la  boca  para  socorrer  á  la  necesidad 
ajena :  p<tra  esto  pone  los  ojos  en  la  liberalidad  inmeiba 
de  aquel  Señor  que  dio  á  sí  mismo  por  nosotros ;  i-l 
cual ,  como  dice  Sant  Bernardo  (A) ,  nos  dio  su  carne 
para  comer,  y  su  sangre  para  beber,  y  su  vida  en  pr«cio 
de  nuestro  rescate ,  y  el  agua  de  su  costado  para  lavato- 
rio de  nuestros  pecados.  Levántanos  un  falso  testimonia 
con  que  oscurecen  vuestra  fama,  y  os  ponen  titulo  do 
malhechor :  ¿qué  consuelo  puede  haber  mayor  para  es- 
to, (jue  acordaros  de  los  falsos  testimonios  y  titulo^ 
afrentosos  con  que  infamaron  á  este  Señor ,  llamáiidüle 
soberbia ,  ni  para  negligencia ;  porque  nada  tenemos  de  !  tragador  y  bebedor  de  vino ,  amigo  de  pecadores  y  pu- 
írf)  r.en.  :>.    (r)  Serm.  1.  de  Adventu  Dom.    if)  Stm.  16.  df  I  ^^'^^^os ,  samarilano ,  endemoniado,  loco ,  nigromán- 
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DEL  símbolo  de 
tico,  engañador,  malhechor  y  revolvedor  de  pueblos? 
Pues  ¿qué  corazón  habrá  tan  delicado  y  tan  impaciente 
por  sus  infamias ,  viendo  cuánto  fueron  mayores  las  que 
el  espejode  la  innocencia  padeció  ?  Recibió  una  bofetada 
un  lumbre  de  otro.  Pues  ¿qué  mayor  consuelo  para  esto 
que  considerar  cuántas  bofetadas  y  pescozones  recibió  el 
día  y  la  noche  de  su  pasión  el  H^o  de  Dios  en  aquel  ros- 
tro que  desean  mirar  los  ángeles?  Hácesele  de  mal<á  un 
hombre  dar  á  torcer  su  brazo  y  humillarse  á  otro  hom- 
bre. ¿  Qué  mejor  medicina  se  le  puede  ofrecer  para  cu- 
rar esta  hinchazón  de  soberbia,  que  después  de  haber 
contemplado  al  Señor  de  los  ángeles  nascido  en  un  es- 
tablo ,  acostado  en  un  pesebre ,  y  prostrado  ante  los  pies 
de  los  pescadores  lavándolos  con  tanta  humildad ,  y  le- 
vantando los  ojos  á  lo  alto ,  ver  al  Señor  de  los  ángeles 
puesto  entre  dos  ladrones?  Es  otro  tentado  de  pasión 
y  odio  contra  sus  enemigos :  pues  para  refrenar  esta  pa- 
flón ,  ¿  qué  otro  remedio  mas  eQcaz  que  levantar  los  ojos 
á  aquel  Señor  que  puesto  en  la  Cruz,  azotado,  coronaído 
con  espinas,  escarnecido,  menospreciado  (como  olvi- 
daib  de  todos  estos  dolores),  la  primera  palabra  que 
habló ,  antes  que  consolase  á  su  afligidisima  Madre ,  y 
que  encomendase  su  espíritu  al  Padre,  fué  pedirle  per- 
don  por  aquellos  que  le  crucificaban,  excu^mdo  su  pe- 
cado, diciendo  que  no  entendían  el  mal  que  hacian  (Q  ? 
Pues  quien  todas  estas  cosas  diligentemente  conside- 
rare ,  verá  cuan  gran  favor  y  socorro  tenemos  con  la 
Cruz  del  Señorpara  todo  lo  bueno.  Porque  no  solamente 
nos  esfuerzan,  los  ejemplos  que  vemos  en  ella,  á  padescer 
(y  mas  tales  ejemplos  como  arriba  declaramos),  sino 
también  el  espíritu  de  gracia  que  se  da  á  los  que  con 
ojos  humildes  y  devotos  miran  á  este  Señor  en  la  Cruz, 
y  se  acogen  á  sus  sacratísimas  llagas. 

CAPITULO  XX. 

Prado  détímoeiurto  del  ¿rbol  de  la  Craz :  que  es  la  proresioii  de 
la  aspereu  y  pobreu  de  la  vida  evangáUca. 

La  doctrina  deste  capítulo  no  es  para  todos ,  sino  para 
solos  aquellos  que  anhelan  á  hi  aspereza ,  pobreza  y  per- 
fección de  la  vida  evangélica.  Para  lo  cual  aprovecha  en 
tanto  grado  el  misterio  de  hi  Cruz,  que  parece  haber 
sido  instituido  para  solo  esto.  Porque  para  ayudar  á  un 
género  de  vida  que  todo  es  cruz,  no  podía  haber  otro 
medio  mas  eficaz  y  proporcionado  que  el  misterio  de  la 
Cniz.4áas  este  árbol  sagrado  tiene  ramas  altas  y  bajas ; 
porque  en  él  hallarán  todos  los  grandes  y  pequeños ,  y 
todos  los  fuertes  y  flacos  lo  que  á  cada  cual  de  todos  los 
estados  pertenesce ,  puesto  caso  que  mucho  mas  sirve 
para  los  perfectos ,  como  árbol  de  summa  perfección ,  y 
tal  es  la  que  en  este  fructo  queremos  declarar. 

Para  lo  cual  será  necesario  explicar  en  qué  consiste  la 
perfección  de  la  vida  cristiana.  Para  entendimiento  desto 
conviene  dechirar  la  diferencia  de  las  dos  principales 
partes  de  que  el  hombre  está  compuesto ,  que  son  cuer- 
po y  ánima:  entre  las  cuales  hay  tan  grande  distancia, 
que  la  una  es  la  condición  de  las  bestias,  y  así  come,  y 
bebe ,  y  duerme ,  adolesce  y  muere  como  ellas ;  mas  la 
otra,  que  es  el  espíritu,  es  de  la  condición  de  los  ángeles, 
y  asi  según  su  propria  naturaleza  ninguna  cosa  corporal 
apetece ,  ni  le  arma,  sino  solamente  las  cosas  espiritua- 
les,como  son  las  virtudes,  y  la  sabiduría,  y  el  conos- 
cimiento  y  amor  de  su  Criador;  porque  estas  son  con- 
formes á  su  naturaleza,  como  al  cuerpo  las  suyas ;  por- 

(/)  Lae.  «3. 
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que  cada  cosa  huelga  con  su  semejante,  y  con  loquees 
conforme  á  su  naturaleza.  Pues  como  en  el  hombre  haya 
estas  dos  partes  tan  desiguales ,  está  en  su  mano  escoger 
con  cuál  dellas  se  quisiere  conformar ,  porque  en  sí 
tiene  principios  para  la  una  y  para  la  otra.  Y  si  escogiere 
vivir  vida  corporal,  hacerse  ha  semejante  á  las  bellas, 
las  cuales  en  ninguna  cosa  entienden ,  sino  en  buscar  lo 
que  conviene  para  suacuerpos,  ora  sea  para  su  man- 
tenimiento ,  ora  para  sus  gustos  y  deleites.  Mas  si  esco- 
giere vivir  conforme  á  lacondicioode  su  espíritu,  ha- 
cerse ha  semejante  á  los  ángeles,  que  todo  su  estudio 
emplean  en  hi  contemplación,  amor  y  servicio -de  su 
Criador.  De.aquí  es  lo[que  Sant  Augustin  dijo  sobre  Sant 
Juan  (a) :  Que  la  vida  del  hombre  estaba  en  medio  de 
las  batías  y  de  los  ángeles.  Por  lo  cual  si  viviere  según 
los  apetitos  de  su  carne ,  será  semejante  á  las  bestias ;  y 
si  conforme  á  las  leyes  del  espíritu,  tendrá  compañía 
con  los  ángeles.  Pues  viniendo  á  nuestro  propósito  deci- 
mos ,  que  la  perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en 
que  despreciados  todos  los  gustos  y  halagos  de  la  carne, 
y  todos  sus  apetitos  y  deseos  desordenados,  sigan  las 
leyes  y  condición  del  espíritu ,  abrazando  y  procurando 
aquellas  cosas  espirituales  que  dijimos :  imitando  la  pu- 
reza de  los  ángeles ,  y  ejercitando  en  la  tierra  lo  que  ellos 
hacen  en  el  cielo ,  que  es  amar  y  alabar  á  su  Criador ,  y 
pensar  en  sus  grúidezas  y  maraiállas.  Esta  es  la  manera 
de  vida  que  vivieron  todos  los  sanctos ,  y  particularmente 
aquellos  que  se  apartaron  á  los  desiertos ,  donde  renun- 
ciadas todas  las  cosas  del  mundo,  y  contentándose  con 
raices  de  yerbas  ó  algún  otro  pobre  manjar,  y  quitados 
de  la  compañía  de  los  hombres,  gastaban  los  días  y  las 
noches  tratando  y  conversando  con  Dios. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  la  carne  enemiga  del  espíritu 
resiste  poderosíámamente  á  esta  manera  de  vida ,  que 
la  priva  de  los  gustos  y  contentamientos,  de  que  ella 
tiene  una  sed  y  hand)re  mas  que  canina.  Para  lo  cual  le 
ayudan  también  todos  los  sentidos  corporales,  que  natu- 
rahnente  apetecen  todas  las  cosas  que  les  deleitan ;  por- 
que el  gusto  quiere  cosas  sabrosas,  el  tacto  cosas  blan- 
das, los  ojos  desean  ver  cosas  agradables,  las  narices 
oler  cosas  suaves.  Ayúdale  también  la  presencia  de  las 
cosas  que  apetece  (que  suele  mover  mucho  los  corazo- 
nes), y  juntamente  con  esto  el  beneficio  y  usufructo  que 
recibe  dellas ;  y  sobre  todo  esto  nuestro  común  adversa- 
rio, que  at'izay  sopla  las  brasas  de  nuestros  apetitos  y  los 
enciende ,  con  lo  cual  hace  entender  á  los  hombres  que 
lo  superfino  y  demasiado  es  necesario.  Pues  con  estas 
armas  y  favores  pelea  tan  fuertemente  la  carne  contra  el 
espíritu ,  que  cuasi  á  todo  el  mundo  lleva  tras  si.  Mas  por 
el  contrario  el  espíritu  de  los  que  anhelan  á  la  perfección 
de  la  vida  cristiana,  ayudado oon  los  favores  y  socorros 
de  la  gracia ,  y  con  la  presencia  del  Espíritu  Sancto,  que 
en  ellos  mora ,  pelean  con  mejores  armas  contra  la  ti- 
rannía  y  malas  inclinaciones  de  la  carne ,  suhjectándola 
y  haciéndola  servir  y  obedescer  á  las  leyes  del  espíritu 
cuando  ella  repugna  y  contradice  á  loque  él  manda.  Pero 
no  se  contentan  con  solo  esto ,  mas  aun  fuera  desta  oca- 
sien  y  necesidad ,  le  dan  trabajosa  vida  y  le  hacen  mu- 
chos malos  tratamientos  para  avasallarla ,  y  subjectarla, 
y  habituarla  á  obedescer ;  y  para  estar  ellos  mas  señores 
della  al  tiempo  del  menester.  Porque  asi  como  los  que  se 
crian  para  la  guerra,  se  suelen  ejercitar  en  las  armas, 

(e)  Trae.  18.  de  cap.  5.  iofr.  sed.  too.  9.  et  de  Ciflt  Del,  ltt.9. 
cap.  13.  ten.  S. 
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aprendiendo  á  jugar  dellas,  y  escaramuzando,  justando, 
torneando :  y  aprendiendo  en  tiempo  de  paz,  y  sin  ver  al 
enemigo ,  lo  que  han  de  hacer  en  el  tiempo  de  la  guerra; 
isí  estos  esforzados  caballeros ,  por  estar  mas  diestros  en 
resistir  á  la  carne  cuando  contradice  al  espíritu ,  pasan 
mas  adelante,  y  fuera  desta  ocasión  la  traen  sopeada  y 
maltratada  para  criar  con  este  ejercicio  aquel  sancto  odio 
que  el  Señor  nos  encomienda  contra  ella  (6) :  y  para  no 
hallarse  nuevos  y  desacostumbrados  cuando  es  necesario 
resistirle.  Y  asi  escribe  Teodoreto  en  la  Historia  Religiosa 
de  algunos  particulares  sanctos,  asi  hombres  como  mu- 
jeres ,  que  traian  en  sus  cuerpos  grandes  pesos  de  hier- 
ro ,  y  otras  semejantes  cargas.  Otros  hay  que  traen  con- 
tinuamente silicios  de  muchas  maneras ,  otros  que  toman 
disciplinas  todos  los  dias.  De  modo  que  no  solo  cuando 
la  necesidad  de  la  tentación  lo  pide,  sino  fuera  della  tra- 
tan sus  cuerpos  con  este  rigor ;  y  así  no  se  les  hace  de 
mal  resistirle  cuando  la  ley  de  Dios  y  la  razón  lo  pide. 
Pues  con  la  continuación  deste  ejercicio,  y  mas  con  los 
favores  de  la  gracia ,  viene  la  carne  poco  á  poco  á  hacerse 
á  las  armas,  que  es  á espiritualizarse ,  y  acomodarse  á  la 
voluntad  del  espíritu ,  y  obedecerle  sin  tanto  trabajo  y 
molestia.  A  esta  manera  de  perfección  nos  exhorta  el 
Salvador  cuando  dice  (c) :  El  que  quisiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegue  á  sí  mismo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame.  Esta 
sentencia,  aunque  el  Señor  la  propuso  á  todos ,  así  per- 
fectos como  imperfectos  (según  refiere  Sant  Marcos) ;  pero 
diferentemente  conviene  á  unos  y  otros ,  según  la  dife- 
rencia de  sus  estados.  La  cual  sentencia  es  tan  compen- 
diosa ,  que  un  religioso  varón ,  el  cual  entendia  siempre 
en  la  guarda  della ,  solia  decir  que  habia  de  hacer  un  li- 
bro, y  que  en  todas  las  hojas  del  no  habia  de  escribir  mas 
que  sola  esta  sentencia,  entendiendo  que  esta  lo  compre- 
hendia  todo.  El  negar  á  si  mismo  dice  mucho ;  porque 
significa  la  contradicción  y  repugnancia  perpetua  que 
habernos  de  tener  con  nuestra  carne.  Porque  esta  ne- 
gación no  ha  de  ser  contra  los  intentos  y  deseos  del  es- 
píritu ;  porque  él  según  la  naturaleza  no  apetece  cosas 
camales,  sino  espirituales ,  que  son  conformes  á  su  na- 
turaleza. Por  lo  cual  esta  negación  de  sí  mismo  se  entien- 
de de  la  una  parte  de  nosotros ,  que  es  nuestra  carne. 

Y  esta  negación  ha  de  ser  tan  general  ( si  tratamos  de 
la  perfección  de  la  vida  evangélica),  que  sacado  aquello 
que  puntualmente  es  necesario  para  la  vida  ( sin  lo  cual 
clla'no  podría  permanescer),  renunciamos  todo  lo  demás. 
Y  asi  negar  á  si  mismo  es  negar  á  su  carne,  sus  gustos,  y 
placeres,  y  contentamientos,  y  proprias  voluntades ,  y 
privarla  de  todos  los  deleites  desordenados  de  los  senti- 
dos. Todo  esto  ha  de  negar  á  su  cuerpo;  á  lodo  esto  le  ha 
de  decir  de  no ;  y  esto  entiendo  que  es  negar  á  sí  mis- 
mo ( (f ).  Y  el  llevar  la  cruz  cada  día ,  es  tomar  con  pa- 
ciencia todos  los  trabajos  de  enfermedades ,  de  pobreza, 
de  persecuciones  ó  tentaciones  que  por  permisión  divina 
nos  vinieren ,  resignándonos  en  las  manos  de  Dios  con 
segura  confianza ,  que  todo  esto  permite  él ,  y  ordena 
para  nuestro  bien ,  aunque  de  presente  no  lo  veamos.  El 
seguir  á  Cristo  también  es  cruz ;  porque  esto  es  imitar- 
le ,  y  seguirle  por  el  camino  que  él  fué ,  que  es  camino 
de  trabajos ,  de  obediencia  y  de  paciencia. 

Pues  siendo  esta  la  perfección  de  la  vida  evangélica, 
i  qué  cosa  nos  podia  mas  esforzar  y  animar  á  ella,  que  el 
árbol  de  la  sancta  Cruz  ?  ¿Qué  cosa  mas  eficaz  para  causar 
una  cruz ,  qw.  otra  cruz,  pues  es  sentencia  de  filósofos, 
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que  un  semejante  engendra  otro  semejuiteT  Qaién  seri 
ó  tan  descomedido,  ó  tan  ciego,  6  tan  ingrato,  ^qne  vien- 
do al  Señor  de  todo  lo  criado,  aqnel  que  es  resplandor  y 
imagen  del  Padre ,  aquel  qne  con  sn  oranipotencia  crió 
todas  las  cosas ,  y  las  ordenó  con  sa  sabidnría ,  y  las  go- 
bierna con  su  providencia ;  cuyas  riquezas ,  cava  bien- 
aventuranza es  tan  grande,  que  ni  con  todo  este  mundo 
criado ,  ni  con  otros  mil  mundos  que  críase ,  puede  cre- 
cer ;  que  con  todas  estas  grandezas  por  su  sola  bondad  y 
misericordia,  y  por  hacemos  amadores  de  la  virtud ,  y 
de  todos  los  honestos  trabajos,  padesciese  él  tantos  tor- 
mentos en  su  muerte ,  y  tantas  maneras  de  fatigas  en  su 
vida ,  hambre ,  sed ,  frió ,  calor,  vigilias ,  cansaiiciosd^ 
caminos,  y  tan  gran  pobreza,  que  se  manteniacon  la< 
limosnas  que  le  hacían  aquellas  sanctas  mujeres  que  le 
seguían.  Plies  ¿cómo será  tan  descomedido  el  siervo,  que 
quiera  ser  mas  rico  y  mas  bien  tratado  que  su  Señor? 
¿Cómo  no  padescerá  por  sus  proprias  culpas,  lo  que  el 
Señor  padesció  por  las  ajenas?  ¿Cómo  puede  regalar  h 
carne  mal  inclinada,  viendo  cómo  este  Señor  trató  b 
suya  que  era  innocentísima?  ¿Cómo pretenderá  entnr 
descansado  en  la  gloria  ajena,  viendo  con  cuántos  tra- 
bajos entró  este  Señor  en  la  suya  propría  ?  Pues  según 
esto ,  ¿  quién  no  ve  cuántos  motivos  y  esfuerzos  para  el 
trabajo,  y  cuántas  maneras  de  consolaciones  tengan  en 
este  árbol  de  la  Cruz  todos  los  seguidores  de  la  aspereza 
y  pobreza  evangélica  para  todos  k»  trabajos  que  en  elk 
se  les  ofrecieren? 

CAPITULO  XXI. 

Fracto  dédmoquinto  del  árbol  de  la  Cmx  :  foe  es  ser  eHa  Bateria 
de  alUsima  mediucion  y  contempUcion. 

Entre  las  alabanzas  del  varón  justo  se  escribe  en  el 
primero  de  los  Salmos  (o),  que  meditará  en  la  ley  del  S*»- 
ñor  dia  y  noche.  Y  tras  esto  añade  luego  el  fructo  admi- 
rable deste  ejercicio ,  diciendo  que  el  que  asi  lo  hiciere 
será  como  árbol  plantado  par  de  las  corrientes  de  las 
aguas ,  que  dará  su  fructo  en  su  tiempo,  y  nunca  perderá 
las  hojas ,  y  que  en  todas  las  cosas  que  pusiere  las  mano$ 
será  prosperado.  No  se  podian  poner  en  tan  pocas  pala- 
bras mas  magníGcas  promesas.  Donde  por  el  nombre  de 
la  ley  de  Dios  no  solo  entendemos  la  ley  escripta ,  sino 
mucíío  mas  la  ley  de  gracia ,  y  el  fundamento  della ,  qne 
es  el  misterio  de  la  Cruz. 

Mas  primero  que  hable  deste  género  de  meditación, 
brevemente  diré  qué  cosa  ella  sea.  Meditación  es  consi- 
derar con  el  entendimiento  las  cosas  que  pueden  mover 
á  amor  y  temor  de  Dios ,  y  aborrescimiento  del  pecado; 
aplicando  la  voluntad  á  sentir  y  gustar  las  cosas  que  el 
entendimiento  le  representa  para  aficionarse  á  ellas  si 
son  buenas,  ó  desaficionarse  si  son  malas.  Digo  esto, 
porque  considerar  las  cosas  divinas  sin  esta  aplicación 
de  la  voluntad ,  mas  es  estudiar  ó  especular,  que  medi- 
tar. Antes  en  este  ejercicio  la  principal  parte  es  de  la  vo- 
luntad ,  y  la  menor  del  entendimiento ;  el  cual  sirve  de 
proponer,  y  representar  á  la  voluntad  ( que  es  potencia 
ciega)  todo  aquello  que  le  pueda  mover  á  estos  afectos  y 
movimientos  que  dijimos :  de  modo  que  el  ardor  y  sen- 
timiento de  la  voluntad  es  como  fin  deste  ejercicio ;  y  la 
consideración ,  como  medio  para  venir  á  él.  Mas  porque 
desta  materia  se  trató  en  el  libro  de  la  Oración ,  al  pre- 
sente no  diremos  mas. 

Decimos  pues  agora  que  aunque  haya  muchas  cosas 
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DEL  símbolo  de 
que  poder  meditar  (porque  para  esto  sirve  toda  la  sagra- 
da Escriptara,  y  toda  la  fábrica  del  mundo  que  es  el  libro 
de  las  criaturas) ;  pero  la  mas  excelente  materia,  la  mas 
provechosa ,  la  mas  dulce  y  devota,  y  finalmente  la  mas 
eficaz  para  movemos  al  amor  y  temor  de  Dios,  y  al  estu- 
dio de  todas  las  virtudes,  y  aborrescímiento  del  pecado, 
es  esta.  Lo  cual  se  entenderá  claramente  por  todo  lo  que 
hasta  aqui  habemos  escripto,  y  señaladamente  por  lo  que 
tratamos  en  el  capitulo  xix,  donde  declaramos,  cómo 
todas  las  virtudes  resplandescen  en  el  árbol  de  la  Cruz  en 
sttmmo  grado  de  perfección  :  en  las  cuales  señalada- 
mente pone  los  ojos  el  que  devotamente  la  contempla. 
En  esta  consideración  bailaban  los  sanctos  agudísimos 
estímulos  para  todas  las  virtudes  :  aquí  ardentísimos 
iucentivos  oe  amor :  aqui  profundísimo  temor  de  Dios 
y  aborrescimiento  del  pecado :  aqui  encendidísimos  de- 
seos de  pobreza,  de  aspereza,  de  hambre,  de  sed,  de 
desnudez ,  y  de  padecer  trabajos ,  y  aun  de  derramar 
sangre  por  aquel  Señor  que  por  amor  dellos  derramó  la 
suya.  Esto  les  hace  despreciar  todas  las  pompas,  y  vani- 
dades, y  regalos  del  mundo ,  y  abrazar  la  cruz  de  la  pe- 
nitencia y  aspereza  de  la  vida.  Esta  muchas  veces  los 
arrebata  y  suspende  en  una  grande  admiración  y  espanto 
de  aquella  tan  inmensa  bondad,  que  el  Hijo  de  Dios  nos 
descubrió  en  el  misterio  de  la  Cruz ;  y  juntamente  de  la 
alteza  del  consejo  divino,  que  tan  conveniente  medio 
buscó  para  reparo  del  mundo  caido.  En  este  abismo  pro- 
fundísimo de  la  divina  bondad  muchas  veces  se  hallan 
anegados,  y  se  pierden  de  vista,  levantándose  sobre  sí 
mismos,  conociendo,  amando,  gustando  y  sintiendo 
cosas  sobre  toda  la  virtud  y  facultad  humana. 

Aquí  halla  el  piadoso  corazón  materia  de  compunccion, 
acordándose  que  sus  pecados  juntamente  con  los  de  todo 
el  mundo  fueron  los  verdugos  que  tan  cruelmente  mal- 
trataron y  crucificaron  este  Señor.  Y  aquí  por  el  contra- 
río halla  materia  de  alegría,  viéndose  tan  amado  del ,  y 
rederoido  por  tan  caro  precio,  y  enriquecido  con  tan 
grandes  merecimientos.  Aquí  también  halla  motivos  de 
alabanza,  dando  gracias  á  este  clementísimo  Redemptor 
por  este  tan  grande  beneficio.  Aquí  materia  de  grandí- 
sima compasión,  viendo  lo  que  aquel  delicadísimo  é 
innocentísimo  cuerpo  padesce ,  y  el  silencio  y  manse- 
dumbre con  que  lo  padesce.  Porque  demás  de  los  azotes,, 
espinas ,  y  de  todos  los  otros  vituperios  de  la  Pasión ,  el 
linaje  de  muerte  (que  fué  de  cruz)  es  uno  de  los  mas 
crueles  que  hay,  porque  no  se  acaba  en  breve  como  el  de 
un  hombre  que  muere  degollado,  que  es  (como  algunos 
le  llaman)  un  viento  de  acero,  sino  muy  prolijo,  y  las 
heridas  de  los  clavos  son  en  pies  y  manos  (donde  hay 
mas  niervos,  qpe  son  los  instrumentos  del  sentir)  y  mas 
particularmente  en  los  empeines  de  los  pies  ,^ue  por  ser 
muy  sentibles  se  llaman  almas  dellos.-  Pues  hincar  un 
\  daTO  grueso  por  el  pió  á  fuerza  de  martilladas,  y  después 
pasar  el  otro  con  Ibs  mismos  golpes,  y  no  cesar  desto 
hasta  afijarlo  fuertemente  en  el  madero,  y  estar  la  madre 
innocentísima  presente ,  para  ver  y  oir  los  golpes  destas 
martilladas,  ¿  qué  tan  grande  dolor  sería  el  dolor  del  y 
ella,  mayormente  siendo  aquel  sagrado  cuerpo  el  mas 
delicado  y  sentible  de  todos  los  cuerpos!  Pues  al  tiempo 
de  levantar  la  Cruz ,  y  dejarla  caer  de  golpe  en  el  hoyo 
donde  había  de  ser  afijada,  y  después  cargando  el  peso 
del  cuerpo  para  bajo,  y  desgarrando  y  ensanchándose 
con  esto  mas  las  llagas  de  los  pies  y  manos ;  y  esto  no  por 
breve  espacio  de  tiempo,  sino  por  tres  horas  continuas 
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que  hay  dende  la  hora  de  sexta  (cuando  el  Señor  fué  cru- 
cificado) hasta  la  nona  (cuando espiró),  ¿qué  tan  gren- 
des^olores  padecería  ?  No  se  puede  este  con  palabras 
explicar. 

Pues  en  esta  piadosa  consideracionse  baten  muchas  ve^ 
ees  los  ojos  de  los  devotos  fuentes  de  lágrimas,  causado^ 
ras  de  grande  compasión  y  amor.  Porque  aquí  es  donde 
el  ánima  devota,  herída  con  una  dulce  saeta  de  amor  y 
compasión,  dice  aquellas  amorosas  palabras  déla  Esposa 
de  los  Cantares  (6) :  Sostenedme  con  flores,  y  coreadme 
de  manzanas ;  porque  estoy  enferma  de  amor.  Sobre  las 
cuales  palabras  dice  Sant  Bernardo  (c) :  El  ánima  amo- 
rosa mira  al  verdadero  rey  Salomón  con  la  corona  que  lo 
coronó  su  madre :  ve  al  unigéifito  Hijo  del  Padre  llevar 
la  Cruz  sobre  sus  hombros :  ve  herído  y  escupido  al  Se-^ 
ñor  de  la  majestad :  ve  al  autor  de  la  vida  y  de  la  gloria 
traspasado  con  clavos ,  y  herído  con  lanza,  y  vituperado 
con  tantos  oprobríos ;  y  finalmente  veto  entregaraquella 
tan  amada  vida  por  sus  amigos :  ve  todas  estas  cesas,  y 
siendo  aqui  su  ánima  traspasada  con  herída  de  amor; 
dice  con  1^  Esposa  estas  palabras  {dj :  Sustentadme  con 
flores,  y  coreadme  de  manzanas;  porque  estoy  enferma 
de  amor.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  Es- 
tas flores  y  esta  fruta  se  coge  delárbol  de  la  Cruz :  que 
son  las  virtudes  que  por  ella  nos  son  dadas,  con  las  cua^* 
les  el  ánima  religiosa  trabaja  por  transformarse  en  las 
virtudes  y  pasiones  deste  Señor. 

Pues  la  suavidad  y  consolación  que  las  personas  es- 
puntuales  en  esta  sancta  meditación  experimentan, 
¡quién  la  podrá  explicar?  Sant  Buenaventura  en  el  prín-^ 
cipio  de  su  Estímulo  de  Amor ,  hablando  de  sí  mismo, 
dice  así :  Entrando  una  vez  por  estas  llagas  los  ojos 
abiertos,  la  sangre  que  dellas  corría  cegóme  la yista ,  y 
después  que  no  pude  ver  otra  cosa  sino  sangre ,  atentan- 
do llegué  á  las  entrañas  deste  Señor :  en  ellas  moro,  y  de 
sus  dulces  manjares  me  sustento,  y  no  querría  salir 
desta  tan  deleitable  morada,  y  perder  la  consolación  que 
aquí  recibo.  Mas  tengo  confianza  que  pues  sus  llagas  es- 
tán siempre  abiertas,  por  ellas  tomaró  á  entrar  cuando 
dellas  saliere.  £1  mismo  Sancto  dice  allí  que  deseabaser 
el  hierro  de  la  lanza  con  que  el  Señor  fué  herído,  por 
morar  siempre  en  su  sagrado  pecho ;  y  que  deseaba  ser 
la  Cruz ,  para  que  en  él  fuese  crucificado  su  Señor ;  y 
también  sepulcro,  para  ser  sepultado  con  él.  Y  al  cabo 
dice  que  es  tan  grande  la  suavidad  que  las  ánimas  reci- 
ben en  la  consideración  deste  misterío,  que  no  solo  el 
espíritu,  mas  aun  la  misma  carne,  amiga  decusas  cama- 
les ,  y  enemiga  de  las  espirítuales,  viene  á  recebir  parte 
desta  consolacionpor  la  redundancia  que  hay  del  espí- 
ritu en  ella.  Lo  cuiü  dice  ser  en  tanto  grado  verdad,  que 
ofreciéndose  á  veces  caso  de  obediencia,  ó  de  alguna 
obra  de  caridad  forzosa  (donde  la  razón  juzga  que  se 
debe  por  entonces  dejar  el  ejercicio  de  la  devoción  por 
el  de  la  obligación ),  le  pesará  á  la  carne  de  apartarla  del, 
por  la  grande  consolación  que  en  él  recibe.  Lo  cual  nos 
obliga  á  dar  grandes  gracias  al  que  con  la  hiél  y  amar- 
gura ^e  sus  tormentos  tal  convite  nos  aparejó.  Y  quien 
quisiere  ver  cuan  gran  tesoro  sea  para  las.  ánimas  este 
sancto»  ejercicio,  lea  una  oración  deste  mismo  sancto 
Doctor,  que^iallará  en  las  Adiciones  de  nuestro  Memorial 
de  vida  cristiana,  en  el  Vita  Christi,  que  está  al  principio 
de  la  sagrada  Pasión ,  y  ahí  verá  lo  que  tengo  dicho. 

{é)  Cantic.  S.    {e)  Tnct.  de  Diligcndo  Eco,  paulo  postisiL 
{i)  Ubi  sapr. 
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De  aqUi  nace  qae  todos  los  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual, asi  en  las  religiones  como  fuera  deltas,  el  primer 
ejercicio  que  enseñan  á  los  que  comienzan  á  mudar  la 
vida  (después  de  sus  confesiones  generales  y  ejercicios 
de  compunccion  y  penitencia ) ,  es  imponerlos  en  el  es- 
tudio desta  saiicta  meditación  (conforme  alo  queSant 
Bernardo  (e)  escribe  á  los  religiosos  del  Monte  de  Dios), 
porque  aqui  hallarán  copiosa  materia  de  lágrimas  y  com- 
punccion por  sus  pecados,  considerando  que  ellos  fue- 
ron los  verdugos  que  tan  cruelmente  maltrataron  á  su 
Señor. 

Por  esta  via  pues  comienzan  los  principiantes.  Mas 
los  que  están  ya  en  esto  ejercitados  tienen  aqui  otros 
motivos  mas  acomodados  á  su  estado  y  aprovechamien- 
to :  como  son,  hacimiento  de  gracias  por  estetan  grande 
beneGcio,  imitación  de  las  virtudes  de  Cristo  (  que  en  el 
misterio  de  la  sagrada  Pasión  mas  que  en  otra  parte  res- 
phndescen ) ,  acrecentamiento  de  amor  por  los  grandes 
motivos  que  en  ella  para  esto  tienen,  y  admiración  de 
aquella  inmensa  bondad  y  caridad  de  Dios,  que  por  este 
medio  quiso  remediar  al  hombre,  y  también  de  la  sabi- 
duría y  consejo  divino,  que  por  tan  proporcionado  y 
conveniente  mediólo  remedió;  porque  para  todas  ^tas 
cosas  y  otras  muchas  tenemos  argumentos  y  motivos 
grandes  en  la  sagrada  Pasión.  Y  no  es  esto  de  maravillar, 
que  pues  aquel  manná  que  envió  Dios  en  el  desierto  (/) 
tenia  todos  los  sabores  que  deseaba  el  quelocomia ,  ¿qué 
mucho  es  tener  todas  estas  virtudes  y  facultades  el  Se- 
ñor figurado  por  aquel  manná?  En  lo  cual  se  ve  que  chi- 
cos y  grandes,  altos  y  bajos,  perfectos  y  imperfectos 
tienen  cada  cual  su  manjar  proporcionado  en  este  sa- 
grado árbol. 

Los  filósofos  mas  sabios  entendieron  que  la  felicidad 
del  hombre  consistía  en  la  contemplación  de  las  perfec- 
ciones divinas,  y  estas  rastreaban  por  el  conocimiento 
y  orden  de  las  criaturas.  Mas  para  alcanzar  la  perfecta 
inteligencia  desta  orden ,  era  menester  estudio  de  toda 
la  filosofía ,  y  de  muchos  años ,  y  con  todo  esto  apenas  se 
conocía  del  Criador  mas  que  su  sabiduría  y  omnipoten- 
cia ;  pues  muchos  hubo  que  negaron  la  providencia  y 
cuidado  paternal  que  tiene  de  las  cosas  humanas  ( que 
es  lo  que  mas  nos  importaba  saber) ,  como  arriba  decla- 
ramos. 

Por  tanto  plugo  á  la  divina  bondad  en  lugar  del  libro 
(le  las  criaturas  (donde  no  pueden  leer  sino"  los  grandes 
filósofos)  clamos  en  la  vida  y  muerte  de  su  Hijo  un  libro 
(le  sabiduría  tan  copioso  y  tan  claro,  que  la  vejecica  y  el 
rústico  labrador  sin  letras  puedan  conocer  tanta  parte  de 
las  perfecciones  divinas  :  eslo  es ,  de  la  bondad  ,  de  la 
caridad,  de  la  misericordia,  de  la  justicia,  de  la  provi- 
dencia y  del  amor  que  este  Señor  tiene  á  los  buenos,  y 
aborrescimiento  á  los  malos,  y  á  su  maldad,  que  es  fun- 
damento de  toda  la  filosofía  crístiana.  Para  lo  cual  ni  se 
requieren  letras ,  ni  subtileza  de  entendimiento,  ni  mu- 
chos años  de  estudio ;  mas  antes  las  personas  mas  sim- 
ples, y  que  menos  discursos  tienen  de  entendimiento, 
son  á  veces  mas  hábiles  para  este  sancto  ejercicio ;  el 
cual  mas  requiere  una  piadosa  afección  y  sentimiento 
de  la  voluntad,  que  subtiles  discursos  del  entendimien- 
to, que  á  veces  secan  la  voluntad ;  porque  cuanto  masía 
virtud  del  ánima  se  reparte  y  desagua  por  un  camino, 
tanto  menos  caudal  le  queda  para  repartir  por  otro. 

Demos  pues  otra  y  otras  muchas  veces  gracias  á  aquel 

(e)  Ad  Fratr.  de  Monte  Dei,  in  mcd.    {f)  Sap.  16. 


^berano  Señor,  que  por  este  medio  nos  pnrreyé  de  h 
filosofía  deste  misterio,  en  el  cual ,  demás  de  k»  otros 
fructos  hasta  aqui  referidos,  hallamos  con  tanU&cilídad, 
no  solo  clarisimosargumentospaní  conocer aqnellasper- 
fecciones  divinas  que  arriba  dijimos,  sino  mocho hms 
grandes  motivos  y  despertadores  de  componccioD ,  de 
agradescimiento ,  de  amor ,  de  admiración,  de  devodon 
y  compasión.  Porque  como  en  la  historia  de  la  sagrada 
Pasión  haya  tantos  pasos  tan  dolorosos,  apenas  sehsHui 
corazón  tan  duro  que  no  se  enternezca  y  compadezca  de 
lo  que  ve  padescer,  á  aquel  innocentisimo  cordero,  par 
nuestra  causa.  Porque  tales  y  tantas  fueron  las  manerH 
de  tormentos  y  injurias  que  él  padesció ,  que  no  digo  ;• 
siendo  él  quien  era,  mas  si  á  un  público  malhechor  hi 
viéramos  padescer,  nos  moviéramos  á  compasioii.  Yá 
vueltas  deste  piadoso  afecto  y  sentimiento,  soccedea 
otros  no  menos  saludables  y  provechosos,  de  los  cuales 
es  este  el  fundamento  y  el  despertador. 

CAPITULO  xxn. 

Frocto  decimosexto  del  irbol  de  la  Croz  :  qoe  et  tener  por  eüi 
qué  presenur  y  alegar  en  noestras  oneiones  y  peticioiei  med 
Sefior. 

La  oración,  como  dice  Sant  Bernardo  (a) ,  es  hermana 
y  compañera  de  la  meditación,  porque  no  es  razón  ha- 
llarse la  una  sin  la  otra.  Cuánto  nos  sea  necesaria  esta 
virtud,  y  cuan  propria  sea  del  cristiano,  en  otra  parle 
lo  escribimos.  Pero  cuan  continuo  haya  de  ser ,  enséñalo 
el  Salvador,  diciendo  (6)  que  conviene  siempre  orarsin 
desfallecer.  Y  enséñalo  el  Apóstol  (c)  cuando  mandaonr 
sin  cesar ;  y  enséñalo  también  David  por  su  ejemplo, 
cuando  dice  (d)  :  Mis  ojos  traigo  siempre  puestos  en  el 
Señor ,  porque  él  librará  mis  pies  de  los  lazos.  Las  cua- 
les palabras  no  nos  piden  continuación  punctual ,  sino 
moral ;  que  es  aconsejarnos  que  la  oración  sea  la  mas 
continua  que  nos  fuere  posible. 

A  esta  continuación  nos  obligan  dos  cosas  principales, 
que  son  poruña  parte  la  grandeza  de  nuestra  necesidad, 
y  por  otra  la  largueza  de  la  divina  bondad.  La  necesidad 
es  ser  continuamente  fatigados  con  mil  maneras  de  tra- 
bajos ,  y  molestados  con  continuas  perturbaciones  y  ten- 
taciones. Mas  la  largueza  de  la  bondad  de  Dios  nos  con- 
vida á  orar ;  porque  nunca  levantaremos  humilmente 
los  ojos  á  él ,  que  no  recibamos  algún  aliento  y  refresco 
de  su  gracia;  pues  nadie  le  pide  mercedes,  sin  alcanzar 
socorro  de  su  misericordia. 

Mas  para  que  nuestras  peticiones  sean  eficaces ,  han 
de  ir  acompañadas  con  otras  virtudes,  y  señaladamente 
con  fe  de  alcanzar  lo  que  pedimos.  Por  lo  cual  dice  el 
Salvador  (e ) :  Cualquier  cosa  que  pidiéredes  en  la  ora- 
ción, creed  que  la  recibiréis,  y  dárseos  ha.  Mas  esta  tal  fe 
y  esperanza  ¿quién  la  tendrá  tan  firme  como  aqui  se  nos 
pide,  sintiéndose  los  hombres,  y  mayormente  los  ver- 
daderos humildes,  muy  vacíos  de  merecimientos,  y 
muy  cargados  de  pecados ,  los  cuales  son  como  ponzoña 
que  luego  tira  al  corazón  y  le  hace  desmayar?  A  esto 
respondemos,  que  aqui  no  tratamos  con  el  hombre  que 
está  envuelto  en  sus  pecados ,  y  quiere  perseverar  en 
ellos  ;  sino  con  el  que  los  tiene  aborrecidos  y  purgados 
con  el  sacramento  de  la  penitencia.  Pues  este  tal  en  lu- 
gar de  los  méritos  que  le  faltan ,  acójase  á  los  de  nuestro 
Salvador:  el  cual  nochizo  en  su  testamento,  confirmado 

(ff)  Oc  Sanrto  Andrxa,  sprm.  1.  in  nn.  et  alibi  sxpe.  (b)  Lacia. 
ic)  1.  Thcs.  5.    id)  Psalin.  21.    (n  Maro.  i1. 
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tOñ  su  muerte  y  con  su  sangre ,  herederos  de  todos  sus 
merescimientos  y  trabajos,  cuanto  es  de  su  parte ;  pues 
asi  como  vino  del  cielo  á  la  tierra  por  nosotros ,  asi  todo 
euanto  en  este  mundo  padesció  dende  el  pesebre  hasta 
la  Cruz ,  fué  para  nosotros ;  porque  dende  el  instante  de 
su  concepción  estuvo  tan  rico  de  bienes  de  gracia  y  glo- 
ría, como  lo  está  agora  en  el  cielo.  Por  locual,  como  pa- 
ra si  no  tenia  necesidad  de  merecimientos ,  oi  era  razón 
qne  trabajase  y  mereciese  de  balde ,  aplicó  todas  estas 
riquezas  de  sus  merecimientos  al  remedio  del  género 
humano.  Aquí  se  funda  la  fe  y  confianza  que  se  requiere 
para  la  oración ;  siendo  ciertos  que  todo  esto  es  hacien- 
da nuestra  que  podemos  ofrecer  y  presentar  á  nuestro 
Criador,  pidiendo  mercedes  al  Padre  Eterno  por  su  Hi- 
jo, que  es  nuestro  padre ,  nuestro  abogado,  nuestro  sa- 
cerdote y  nuestro  rey. 

Por  lo  cual,  asi  como  el  hijo  de  un  padre  que  hizo  gran- 
des servicios  á  un  rey  sin  haber  recebido  mercedes  por 
ellos,  pide  satisfacción  como  heredero  de  todo  lo  que  á 
su  padre  se  debe ;  asi  el  hombre  puede  pedir  mercedes 
al  Eterno  Padre  por  los  méritos  y  servicios  de  Cristo ; 
pues  él  es  nuestro  Padre,  como  le  llama  Esaías  (/),  y 
nuestro  segundo  Adam,  reengendrador  de  nuestro  espí- 
ritu, como  lo  llama  Sant  Pablo  (9).  Y  asi  como  aquel 
hijo  en  la  petición  que  hiciese,  referirla  todas  las  joma- 
das y  servicios  de  su  padre,  para  obligar  mas  al  rey ;  asi 
debe  el  que  ora  referir  todos  los  caminos  del  Hijo  de 
Dios ,  todos  sus  cansancios,  trabajos,  vigilias ,  oracio- 
nes, persecuciones,  hambre,  sed,  frío,  calor,  pobreza, 
calumnias ,  acusaciones,  y  finalmente  todos  los  tormen- 
tos y  injurias  de  su  sacratísima  Pasión ,  procediendo 
dende  aquel  doloroso  sudor  de  sangre,  por  todos  los 
otros  pasos  dolorosos  de  su  Pasión,  hasta  que  espiró  en 
la  Cruz.  Pues  con  este  tan  piadoso  discurso  no  podrá  el 
hombre  desmayar,  viendo  cuan  ríca  ofrenda  tiene  que 
ofrecer  en  su  favor,  y  cuan  justos  títulos  para  pedir  per- 
don  y  misericordia.  Y  por  esta  via  hará  (como  dicen ) 
de  un  camino  dos  mandados,  juntando  el  ejercicio  de 
la  meditación  oon  el  de  la  oración ,  discurriendo  devo- 
tamente por  todos  los  pasos  de  la  sagrada  Pasión,  pi- 
diendo por  ellos  misericordia  al  común  Señor. 

Por  esta  via  también  cumpliremos  otra  cosa  que  Dios 
en  la  ley  mandaba :  conviene  á  saber ,  que  nunca  pare- 
ciésemos vacíos  delante  áé\{h).  Porque  presentándole 
todos  los  méritos  y  trabajos  de  su  amantísimo  Hijo  y  Pa- 
dre nuestro ,  de  los  cuales  él  nos  hizo  herederos  ( como 
ya  dijimos) ,  no  se  podrá  decir  que  parecemos  delante 
del  vacíos.  Donde  conviene  avisar  que  juntamente  con 
lea  trabcyos  deste  Señor  juntemos  todo  lo  que  en  este 
mundo  hubiéremos  hecho  ó  padescido  por  él ;  porque 
en  compañía  de  aquellos  tan  grandes  merecimientos,  y 
por  virtud  dellos  tendrán  precio  y  valía  los  nuestros. 

En  lo  cual  se  ve  cuánto  mayores  ayudas  tienen  agora 
nuestras  oraciones  que  las  de  los  padres  de  la  ley ;  por- 
que ellos  por  aplacar  y  pedir  mercedes  á  Dios ,  ofrecían 
sangre  de  animales,  mas  nosotros  ofrecemos  la  sangre  del 
Hgo  de  Dios :  de  modo  que  ellos  tenían  la  sombra  y  la 
figura ,  mas  nosotros  la  misma  verdad.  Pues  cuanto  va 
de  sangre  á  sangre ,  y  de  sacrificio  á  sacrificio,  tanto  va 
de  nuestra  ofrenda  á  la  suya.  Ítem ,  elkM  en  sus  peticio- 
nes y  necesidades  alegaban  los  méritos  de  aqueUoe  tres 
sanctos  patriarcas,  Abraham,  Isaac  y  Jacob  (porque 
estos  alegó  Moisén  ( i )  para  aplacar  á  Dm  por  el  pe- 
{/)Esai.S3.   <g)í.Cor.i$.   (A)  Bxod. ».  et 31   (0Eioé.8ai. 


cado  del  becerro),  mas  nosotros  tenemos  que  presentar 
ios  méritos  del  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  son  de  infi- 
nito precio  y  valor.  Pues  ¿cuánto  es  mejor  nuestra  con- 
dición y  suerte  que  la  de  aquellos?  Porque  aquellos  eran 
solamente  hombres,  este  era  hombre  y  Dios :  aquellos, 
aunque  sanctos,  todavía  eran  pecadores ;  mas  este  fué 
innocente  y  sin  pecado  :  aquellos,  si  merecían  con  sus 
servicios,  merecían  para  sí ,  y  no  para  otros ;  mas  este 
Señor,  que  de  nada  tenia  necesidad,  de  todo  cuanto 
hizo,  padesció  y  mereció,  hizo  gracia  á  su  Esposa  la 
Iglesia. 

Pues  con  tales  prendas,  con  tal  padrino  y  tal  fiador 
vamos  muy  confiados  á  presentamos  ante  el  trono  de  la 
divina  misericordia.  Dijo  el  patriarca  Josef  á  sus  her- 
manos {k) :  No  veréis  mi  cara  si  no  trajéredes  á  vuestro 
hermano  Benjamín  en  vuestra  compañía.  Trajéronle 
consigo ,  y  así  fueron  recebidos  del  con  grande  honra  y 
fiesta  por  amor  del  hermano,  que  él  mucho  amaba.  Ha- 
gamos pues  cuenta  que  el  Padre  Etemo  nos  dice  que  no 
parezcamos  ante  él  sin  su  amantísimo  Hijo  y  hermano 
nuestro;  y  estemos  confiados  que  llevándolo  con  noso- 
tros, seremos  muy  bien  recebidos  del.  Y  tengamos  este 
aviso ,  que  nunca  jamás  abramos  la  boca  para  pedirte 
mercedes,  que  no  se  lo  presentemos  y  las  pidamos 
por  él,  como  vemos  que  lo  hace  la  Iglesia  al  fin  de  cada 
oración.  Porque  esto  es  pedir  en  nombre  de  Cristo ,  así 
como  él  mismo  nos  lo  manda.  Y  pues  ( como  arriba  di- 
jimos) nuestra  oración  debe  ser  perpetua ,  sigúese  que 
nunca  se  nos  ha  de  caer  del  corazón  y  de  la  boca.  Y  no 
piense  nadie  que  se  importunará  ó  enfadará  el  Padre 
pidiéndole  tantas  veces  mercedes  por  su  Hijo :  antes  si 
en  él  pudiera  caber  alegría  nueva ,  la  recibiera  todas  las 
veces  que  le  pidiéramos  mercedes  por  él.  Mas  aunque 
no  es  alegría  nueva ,  no  deja  de  cabe  r  en  él ;  pero  es ,  y 
fué  siempre ,  y  será  eterna. 

CAPITULO  XXIll. 

Fnicto  décimo  séptimo  del  árbol  de  la  Crnz:  que  es  favor  y  socor- 
ro en  las  tentaciones. 

No  pueden  faltar  tentaciones  en  esta  vida ;  pues  toda 
ella  se  llama  tentación.  Por  lo  cual  así  como  seescrí- 
be  (a) ,  que  los  hijos  de  Israel  iban  armados  cuando  su- 
bían á  conquistar  la  tierra  de  promisión ,  asi  lo  deben 
también  ir  los  que  desean  ganar  por  armas  la  verdadera 
tierra  de  promisión,  que  es  la  bienaventuranza  de  la 
gloria.  Mas  las  armas  desta  milicia  no  son  corporales, 
sino  espirítuales ;  porque  para  esta  pelea  mas  nos  sirven 
los  ojos  que  las  manos.  Y  no  es  de  maravillar  que  pues 
hay  serpientes  que  mirando  matan,  nosotros  también 
mirando  matemos  las  infernales  serpientes  ;  mas  no  á 
ellas,  sino  á  aquella  imagen  de  serpiente  que  Moisen  por 
mandamiento  de  Dios  puso  en  el  desierto  en  un  lugar 
alto  (6),  para  que  cuando  los  hijos  de  Israel  fuesen  mor- 
didos de  las  serpientes  que  en  aquel  lugar  los  herían  y 
mataban,  levantasen  los  ojos  á  mirar  la  imagen  de  aque- 
lla serpiente  pintada,  y  luego  sanarían.  Pues  cuando 
fuéremos  acometidos  de  aquella  antigua  serpiente,  pon- 
gamos los  ojos  en  esta  serpiente  pintada,  que  es  Cristo 
cmcificado,  pues  parece  en  lo  de  fuera  malhechor ,  es- 
tando tan  lejos  de  serio;  porque  esta  visto  nos  defen- 
derá. 

La  plática  desto  es ,  que  cuando  el  hombre  se  sintiere 
tocado  de  algún  mal  pensamiento,  luego  con  la  mayor 

(i)  Genes.  43.     («)  Nnm.  31    (»)  Nim.  21. 
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priesa  que  pudiere  levante  los  ojos  ¿  considerar  aquella 
tan  lastimera  figura  que  el  Salvador  tenia  en  la  Cruz; 
haciendo  cuenta  que  lo  tiene  delante  de  si  presente,  y 
mirando  aquel  innocentísimo  cuerpo  de  la  manera  que 
alli  está,  todo  ensangrentado,  descoyuntado,  desfigu- 
rado, el  rostro  escupido  y  afeado,  la  cabeza  atravesada 
con  espinas ,  las  espaldas  rasgadas  con  azotes ,  y  los  ojos 
oscurecidos  con  la  presencia  de  la  muerte;  y  después 
quelohubiore  mirado  en  esta  figura,  acuérdese  que 
todo  esto  padesce  aquel  Señor  para  satisfacer  por  los  pe- 
cados ,  y  para  desterrarlos  del  mundo ;  y  considerdndo 
esto  dí¿ile:  Señor  mío,  ¡que  padeciésedes  vos  tan  extra- 
ños tormentos  para  pagar  por  mis  pecados,  y  mostrarme 
la  graveza  dellos ,  y  que  con  todo  eso  tenga  yo  atrevi- 
miento para  pecar,  y  para  hacer  cosa  cuyo  remedio  tan 
caro  os  costó  I  Nunca,  plega  á  vuestra  infinita  misericor- 
dia, tal  permitáis.  Señor;  sino  antes  se  abra  la  tierra  y 
me  trague ,  que  yo  tal  ose  cometer.  Ayudadme,  Señor 
piio  y  Redemptor  mió,  y  no  permitáis  que  esa  sangre  pro- 
celosa haya  sido  derramada  en  balde  por  mí ,  y  que  venga 
á|)erderse  lo  que  vos  por  tan  caro  precio  comprastes. 

Este  es  pues  eil  mas  común  y  mas  eficaz  remedio  que 
tienen  los  siervos  de  Dios  en  sus  tentaciones :  el  cual  nos 
declaró  el  Salmista  cuando  dijo  (c) ,  que  la  piedra  era 
refugio  de  los  erizos ;  mas  otra  translación  en  lugar  de 
erizos  pone  liebres ,  las  ouales  hacen  sus  madrigueras  en 
las  concavidades  de  los  peñascos ,  adonde  se  acogen  con 
toda  la  lijereza  posible  cuando  son  acosadas  de  los  gal- 
g>s.  Por  la  cual  astucia  cuenta  Salomón  este  animal  en-^ 
tre  cuatro  animales,  que  dice  él  ser  mas  sabios  xiue  to^ 
dos  los  sabios  (¿¿).  Y  así  después  de  la  hormiga,  que  es 
uno  de  los  cuatro  (porque  sabe  muy  bien  proveerse  de 
un  tiempo  para  otro),  pone  luego  la  liebre  flaca ,  la  cual 
hace  su  madriguera  en  los  agujeros  de  la  piedra.  Pues 
¿qué  piedra  es  esta,  sino  Cristo  nuestro  Salvador  en  la 
Cruz^  mas  fuerte  que  todas  las  piedras  para  sufrir  los 
tormentos  della?  Y  ¿qué  agujeros  son  estos,  sino  los  de 
sus  sacratísimas  llagas,  adonde  corren  y  se  guarecen  las 
liebres,  que  son  las  ánimas  temerosas  de  Dios,  cuando 
se  ven  acosadas  de  aquellos  perros  infernales  que  las 
quieren  tragar? 

Este  es  remedio  general  para  todos  los  acometimien- 
tos de  nuestro  adversario.  Y  no  menos  se  hallan  reme- 
dios particulares  en  este  árbol  sagrado  para  todas  las  otras 
tentaciones  de  vicios  particulares.  Porque  si  fueres  ten- 
tado de  ambición  y  soberbia ,  levanta  los  ojos  y  mira  al 
Criador  de  los  cielos ,  al  Señor  de  los  ángeles,  al  que  es 
gloria  de  los  bienaventurados,  crucificado  entre  ladro- 
nes, diciendo  con  el  Profeta  (e) :  Yo  soy  gusano  y  no 
hombre ,  oprobrio  de  los  hombres ,  y  desecho  del  mun- 
do. Si  te  acomete  la  cscaseza  del  avaricia ,  y  te  aprieta  las 
manos  para  dejar  de  socorrer  á  los  pobres,  mira  la  lar- 
gueza de  aquel  Señor  que  está  derramando  cuanta  san- 
gre tiene  para  remedio  de  todas  nuestras  necesidades. 
Si  la  torpe  lujuria  quisiere  enlazar  tu  corazón  con  la  re- 
/  presentación  de  sus  falsos  y  halagüeños  deleites,  con- 
templa los  inmensos  dolores  que  aquel  innocentísimo 
cordero  padece  en  todos  sus  miembros,  por  pagar  por 
los  deleites  de  los  suyos.  Si  quisiere  despedazar  tu  cora- 
zón la  carcoma  y  polilla  de  la  invidia,  mira  la  grandeza 
de  la  caridad  de  aquel  Sefior  que  ofrece  aquella  vida  que 
vale  mas  que  todas  las  vidas  criadas ,  por  amigos  y  ene- 
fuigos.  Si  el  regalo  de  la  gula  te  convidare  con  el  gusto 

4r)  Psalm.  103.    (d)  Prov.  3a    (e)  Psalm.  >l. 


del  comer  y  beber,  mira  el  letuario  con  qne  sirvió  el 
mundo  al  Señor  del  en  tan  grande  necesidad,  cml  nuncí 
jamas  fué  dado  á  hombre  por  malo  que  fuese,  que  foé 
hiél  y  vinagre :  la  hiél  antes  de  la  Cruz',  y  el  vinagre  m 
ella.  Si  la  pasión  de  la  furiosa  y  mal  aconsejada  ira  te  in- 
citare á  deseos  de  venganza,  considera  con  cnanto  silen- 
cio ,  con  cuánta  mans^umbre,  con  cuan  admirable  pa- 
ciencia aquel  innocentísimo  cordero  sufrió  tantas  mane- 
ras de  injurias,  sin  abrir  su  boca,  sino  para  roprá  sa 
Padre  por  aquellos  que  tan  cruelmente  lo  trataban.  Si  la 
accidia  ( que  es  tristeza  y  hastio  de  las  virtudes  y  espiri- 
tuales ejercicios )  te  entorpeciere  para  las  cosas  de  to  sa- 
lud ,  mira  con  cuánta  promptitud  y  devoción  se  ofreció 
este  Señor  á  sus  enemigos ,  saliéndolos  él  mismo  á  rece- 
bir ,  para  tratar  de  ki  tuya.  ¿Ves  luego  cnán  eficaces  re- 
medios tenemos  en  el  árbol  de  la  Cruz  contra  todas  hs 
tentaciones  del  enemigo? 

CAPITULO  XXIV. 

Frocto  decimoctavo  del  irbol  de  la  Crai :  qae  íoéroa 
victorias  7  trlonfos  de  los  sanctos  mártires. 

Una  de  las  mayores  glorias  y  testimonios  qne  tiene  k 
religión  cristiana,  es  haber  sido  fundada  y  testificada 
con  la  sangre  de  tantos  mártires ;  y  no  hay  que  dubdv 
sino  que  todos  ellos  cobraron  grande  esfuerzo  con  ú 
ejemplo  y  virtud  de  la  sancta  Cruz.  Porque  dado  cara 
que  todos  cuantos  sanctos  ha  habido  en  el  mundo  (como 
ya  dijimos)  sean  fructos  deste  árbol  (porque  por  esto  se 
escribe  que  el  cordero  celestial  fué  sacrificado  dende  el 
principio  del  mundo  (a) ,  porque  dende  entonces  co- 
menzó á  obrar  el  mérito  del  en  todos  los  justos),  mis 
particularmente  los  sanctos  mártires  fueron  la  fruta  mas 
propria  y  mas  sazonada  deste  árbol ;  porque  no  solo  ate- 
zaron la  Cruz  de  Cristo  con  la  mortificación  de  su  carne, 
sino  también  con  la  muerte  del  cuerpo,  y  con  la  sangre 
que  derramaron  por  la  gloria  del  Señor,  que  por  elíos 
derramó  la  suya.  Ca  es  cierto  que  el  mayor  esfuerzo  que 
los  mártires  tuvieron  en  sus  batallas,  fué  poner  los  ojos 
en  aquel  altísimo  Hijo  de  Dios  puesto  en  la  Cruz,  pade- 
ciendo en  su  delicadísimo  cuerpo  y  ánima  los  mayores 
dolores  que  jamas  se  padecieron ,  no  por  si ,  sino  por 
ellos.  Porque  con  esta  consideración,  con  este  ejemplo, 
y  con  la  fe  viva  deste  misterio ,  muy  alegre  y  esforzada- 
mente se  ofrecían  á  todos  los  tormentos  que  la  crueldad 
ingeniosa  de  los  tirannos,  y  el  furor  y  rabia  de  los  de- 
monios podían  inventar ;  y  con  este  socorro  salían  de 
todo  esto  vencedores.  Y  por  esta  causa  quiso  este  fuer- 
tísimo alférez  que  interviniesen  en  su  sagrada  Pasión 
tantas  maneras  de  escarnios,  de  vituperios,  de  azotes, 
espinas,  bofetadas,  desnudez  y  desamparo  de  sus  disd- 
pulos,  y  discursos  de  unos  jueces  á  otros,  y  de  tribuna- 
les á  tribunales;  porque  para  todas  las  diferencias  de 
tormentos  que  los  mártires  padecían,  hallasen  en  él 
ejemplos  de  paciencia  para  los  suyos.  Porque  es  cierto 
que  así  como  la  mayor  gloria  que  tiene  la  Iglesia  son 
las  victorias  de  los  mártires,  que  con  su  sangre  la  defen- 
dieron y  fundaron ;  así  uno  de  los  principales  respectos 
que  el  autor  de  nuestra  salud  tuvo  en  su  Pasión,  fué  de- 
jar á  los  mártires  ejemplos  de  padecer,  y  merecerles 
fortaleza  para  padecer. 

Sabia  él  también  que  la  mayor  gloria  que  los  hond)res 
podian  dar  á  Dios,  era  serle  tan  leales  y  fíeles,  que  ánte$ 
quisiesen  ser  despedazados,  arrastrados  y  atormentados 

(«)  Apoc.  15. 
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con  todos  los  tormentos  que  en  mn  cuerpo  humanóse 
pueden  ejecutar « que  perder  un  punto  de  la  obediencia 
y  lealtad  que  le  debían.  Porque  en  todo  el  caudal  de  la 
natoraleía  humana  (aunque  sea  ayudada  y  fortalecida 
con  todos  los  socorros  de  la  gracia)  no  se  halla  otro  ma- 
yor sacrificio  que  la  criatura  pueda  ofrecer  á  su  Criador, 
que  este.  Por  lo  cual  no  sin  grande  causa  se  ofreció  el 
Salvador  i  tales  tormentos  por  aliviar  con  ellos  los  destOB 
fuertes  guerreros.  La  figura  desto  precedió  en  aquel  ma- 
dero ,  que  convertió  las  aguas  amargas  en  dulces  ( 6). 
Porque  pasado  el  mar  Bermejo,  anduvo  tres  dias  el  pue- 
blo de  Israel  sin  hallar  agua,  sino  fué  una  tan  amarga, 
que  no  se  podia  beber.  Y  fatigados  con  la  sed,  dieron 
voces  á  Moysen ,  diciendo :  ¿  Qué  beberemos  ?  Entonces 
hizo  Moysen  oración  ¿  Dios :  el  cual  le  mostró  un  cierto 
madero ,  y  mandóle  que  lo  echase  en  las  aguas ,  las  cua- 
les á  la  hora  de  amargas  se  hicieron  dulces,  de  que  bebió 
todo  el  pueblo.  ;Quién  no  ve  aqui  representada  la  virtud 
del  madero  de  la  sancta  Cruz  ?  ¿  Qué  proporción  tiene 
un  madero  seco  para  hacer  esta  mudanza ,  pues  bastaba 
sola  la  palabra  divina?  Pues  como  todas  lasobras  de  Dios 
precedan  de  la  fuente  de  su  infinita  sabiduría  (la  cual  no 
hace  cosa  sin  summo  consejo),  ¿  qué  otra  cosa  nos  pudo 
aqui  mas  convenientemente  figurar,  que  la  virtud  del 
maderode  la  Cruz,  el  cual  hizo  que  las  aguas  amargulsi- 
masdeias  tribulaciones  de  los  mártiresy  de  todos  losotros 
sánelos ,  que  con  fuerzas  humanas  no  se  podian  tragar, 
se  bebiesen  con  grande  suavidad ,  y  lo  que  natundmente 
era  aborrecible ,  el  poder  de  la  divina  gracia  lo  hiciese 
amable  ?  ¿No  vemos  esto  á  la  clara  representado,  no  solo 
en  muchos  varones,  sino  también  en  muchas  bemas 
doncellas,  que  voluntariamente  y  con  grande  alegría  se 
ofrecían  á  beber  las  amargas  aguas  de  sus  martirios,  pa- 
reciéndoles  muy  suaves  por  la  causa  que  las  bebían? 

§1. 

te4is  comues  minens  7  mas  piineipiles  eon  qoa  Dios  es  ea  Im 
sayos  florifleado. 

Mas  para  que  mas  claramente  se  vea  cuánta  gloria  re- 
sultó de  aqui  á  Dios,  quiero  declarar  aquí  las  principales 
maneras  en  que  los  hombres  lo  pueden  glorificar. 

L  Laprimeray  mas  común  esla  que  se  hace  con  voces 
de  alabanza,  cuando  con  salmos  y  himnos  alabamos  y 
glorificamos  ¿  nuestro  Criador,  como  elsancto  rey  David 
lo  oráenó  en  su  tiempo,  y  de  ahí  adelante  se  continuó^  La 
cual  manera  de  honra  pide  nuestro  Señor  en  el  salmo  49, 
donde  desechando  los  sacrificios  antiguos  de  animales, 
pide  este  sacrificio  de  alabanza ,  diciendo :  Ofrece  á  Dios 
sacrificio  de  alabanza,  y  cumple  lo  que  al  Altísimo  tienes 
prometido ;  y  llámame  en  el  día  de  la  tribulación ,  y  li- 
brarte he,  y  honrarme  has.  Y  al  fin  del  mismo  salmo  de- 
clara el  fructo  deste  sacKficio,  diciendo :  El  sacrificio  de 
alabanza  me  honrará ;  y  ahi  está  el  camino  por  el  cual 
enseñaré  yo  al  hombre  la  salud  de  Dios  (que  es  la  salva- 
ción de  su  ánima). 

U.  Esta  es  ki  primera  manera  de  honrar  á  Dios  con 
paüíbras  sanctas  salidas  del  corazón.  Hay  otra  manera 
mas  excelente ,  que  no  es  con  palabras,  sino  con  obras 
de  virtud  y  religión.  Con  las  cuales  honraba  también  el 
mismo  David  á  Dios,  cuando  decía  (c) :  Confesarme  he. 
Señor ,  á  tí ,  y  alabarte  he  con  la  dirección  de  mi  cora- 
zón, que  es  con  la  rectitud  y  pureza  de  mí  ánima  en  que 
consiste  la  buena  vida :  con  la  cual  mas  altamente  es 

<»  Eiod.  15.    (c)  Ptaim.  i  18. 
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Dios  honrado  y  glorificado.  Y  desta  manera  mandó  el 
Señor  á  sus  discípulos  que  ^orificasen  al  Eterno  Padre, 
diciendo  ((í):  Resplandezca  la  luz  de  vuestra  vidade- 
lante  de  los  hombres,  para  que  vistas  vuestras  buenas 
obras  ^orifiquen  á  vuestro  Piulre  que  está  en  los  cielos. 
Lo  mismo  aconseja  Sant  Pedro  apóstol  á  los  fieles  de  su 
tiempo  (e),  encomendándoles  mucho  esta  vida  religiosa, 
para  que  los  que  murmuraban  dellos  como  de  malhe- 
chores, considerando  sus  buenas  obras  glorificasen  á 
Dios.  Esta  es  la  segunda  manera  de  honrar  á  Dios  con  la 
buena  vida ;  porque  como  esta  sea  obra  de  Dios ,  asi  co- 
mo el  que  alaba  la  imagen  del  pintor  alaba  al  maestro 
que  la  hizo,  asi  el  que  trabaja  por  rectificar  su  vida,  ala- 
ba y  glorifica  al  autor  principal  della,  que  es  Dios.  Con- 
forme alo  cual  el  profeta  Esalas  (/)  con  mucha  razón 
llama  á  los  buenos,  plantas  que  Dios  plantó  para  ser  por 
ellas  glorificado. 

III.  La  tercera  manera  mas  alta  de  glorificar  á  Dios  es 
esta  misma:  cuando  levantándose  contradicciones  y 
persecuciones  contra  ella,  todavía  persevera  el  hombre 
fijo  y  constante  en  su  buen  propósito  sin  volver  pié  atrás. 
Porque  este  es  como  espada  fina ,  que  aunque  el  que  la 
dobla  junte  la  punta  con  la  manzana ,  vuelve  á  estar  tan 
derecha  como  antes.  Es  también  como  un  oro  finísimo, 
que  echado  en  el  fuego,  ninguna  mudanza  hace  de  lo 
que  antes  era.  Desta  manera  perseveraba  el  sancto  To- 
bías (y)  en  las  obras  de  misericordia  que  hacia ,  puesto 
caso  que  muchos  le  querían  apartar  dellas ,  poniéndole 
delante  los  peligros  que  de  aquí  se  habían  de  recrecer. 

IV.  Mas  porque  entre  todos  los  peligros  de  la  vida ,  y 
entre  todas  las  cosas  terribles  la  postrera  es  la  muerte 
(como  Aristóteles  dijo) ,  de  aquí  procede  otra  mas  alta 
manera  de  glorificar  á  Dios,  que  es  la  de  aquellos  que  son 
tan  fieles  y  leales  á  su  Señor ,  y  perseveran  tan  constan- 
tes en  su  servicio ,  que  escogen  antes  la  muerte  que 
hacer  cosa  que  sea  contra  la  lealtad  y  homenaje  que  le 
tienen  prometido.  En  el  cual  cuento  entran  los  sanctos 
mártires  que  consintieron  en  perder  sus  vidas  por  no 
perder  la  fe  que  debían  á  su  legítimo  Rey  y  Señor.  Y  que 
esta  sea  una  muy  alta  manera  de  glorificar  á  Dios,  decla- 
ró el  amado  Evangelista,  cuando  diciendo  el  Señora  Sant 
Pedro  9  que  después  de  viejo  otro  le  ceñiría  y  llevaría 
donde  él  no  quisiese  (significando  por  estas  palabras  que 
había  de  morir  crucificado),  añadió  luego  el  Evangelis- 
ta (h) :  Esto  dijo  el  Señor,  para  significar  con  qué  linaje 
de  muerte  aquel  apóstol  había  de  glorificar  á  Dios.  En 
las  cuales  palabras  el  Evangelista,  no  sin  grande  consi- 
deración, el  morir  en  cruz  llamó  glorificar  á  Dios.  Por- 
que ¿con  qué  mas  puede  la  naturaleza  humana  gloríficar 
á  este  Señor,  que  con  mostrar  por  la  obra  que  lo  precia, 
y  reverencia ,  y  ama  sobre  todas  las  cosas ,  pues  huelga 
de  perder  la  vida  y  todos  los  otros  bienes  temporales  que 
se  poseen  con  ella  por  no  quebrantar  la  fe  y  lealtad  que 
le  debe?  Pues  ¿qué  queda  al  sieno  fiel  que  hacer  por  la 
gloría  de  su  Señor,  después  que  aqui  ha  llegado?  Porque, 

¡  como  dice  el  Salvador  (t) ,  nadie  tiene  mayor  caridad 
•  que  el  que  pone  la  vida  por  sus  amigos.  A  lo  menos  no 
'  hay  mayor  señal  de  carídad  que  esta.  Por  lo  cuul  con 

mucha  razón  el  Evangelista  el  morír  por  Dios  llamó 

¡^orificar  á  Dios. 

V.  No  parece  que  sobre  esta  había  otra  mas  alta  ma- 
nera de  gloríficar  á  Dios.  Pero  como  haya  muchas  ma- 

(^Mattb.S.    (^1.  Pelr.^.    (A)Esai.61.    (F)Tob.l 
(A)  Joan.  ti.    (t)  Joan.  15. 
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fl»tar,  eiBÉqiiebiiiitir  á  hMBde  tonnealMlt  fiíde  Im 
inwlai  mártins,  p«i4«e  aá  qiMdiHn  lot  méitirai 
ñfoiyiraiKiios^yloii  ttmnos  iwDoedorei.  Mu^qié 
Jepgoa  podiá  o^Gcarlaf  invncíoaef  de  craektadesy 
lannenlot  muict  wtM ,  eoD  que  aitot  miailtni  de  St» 
,-<aiiis  pretendian  desquidir  de  sa  fe  á  c4ei  glorioios 
oaballeroi/f  De  loe  coates  aieribe  el  bifBivvMiindo  m^ 
tir  Cipriano  contra  imfnfciMdor  de  naertwitfffOD^d^ 
cieiidoasi(lr):AloeiiiBoceiites,aiii¡goeyaerfos  de 
Dioe  echas  de  sos  morvlat,  despqiu  de  tiu  petriiDoiiMe, 
.fiuigM  y  aprietas  con  cadenas,  encierras  en  cárceles, 
atormentas  con  faego » con  hiórro ,  y  con  bestias  fieru, 
despedaias  sos  coerpos  con  laiigos  tormentos,  multipli- 
eas  tes  llagas  de  sos  entrañas,  y  no  se  contenta  to  crnel* 
dad  y  florea  con  los  tormentos  acostombrados,  sino 
(bosea  te  ingeniosa  croeldadnoens  maneras  de  penas. 
.Conforme  á  esto  entre  otras  Inrencionesde  croektedes 
escribe  Eosebb  (O  qoeente  persecadondeDiocleciano 
ámocbos  hfncabpn  canas  agudas  entre  las  añas  de  los 
.  dedos  ;á  otros  cebaban  ptemo  derretido  por  las  espal- 
das;  y  á  las  mojeres  metían  asadores  de  palo  tostado  por 
sos  miembros  natorates,  con  qñeatrafeeaban  sos  secr»» 
tas  entrañas.  Pero  ¿qoé  baró,  qoe  me  faltan  palabn»  pe- 
rarecontar  tan  abominables  maldades  t  Mas  no  faltaba 
.paciencia  á  k»  fortfsimos  y  reügiosisimos  mártires  para 
sofirir  tes  inv^idones  de  castigos  qoe  k»  prudentísimos 
yesctereci^ps  joeoes  bailaban,  para  poiier  en  admira- 
don  desu  astuta  sabidurteálos  presentes,  y  espanto  á 
las  gentes  venideras.  Mas  porque  desta  materia  tratamos 
en  otro  lugar^  al  presente  no  haré  mas  que  referir  un  pe- 
dazo de  una  divina  carta  que  el  sanctisimo  obispo  de  te 
ciudad  de  Tumis,  llamado  FUeas ,  estando  en  te  cárcel 
cargado  de  hierro,  escribió  á  los  fieles  de  su  Igleste  para 
animarlos  al  martirio  con  ejemplo  de  los  sanctos  márti- 
res que  con  él  padescian. 

Mas  primero  que  refiera  las  palabras  de  su  carta,  dirá 
algo  de  sus  virtudes  y  nobleza.  Pues  este  religioso  pas- 
tor, como  cuenta  Eusebio  (m) ,  según  te  virtud  del  áni- 
ma del  cielo  traía  su  clara  generosidad ;  y  cuanto  á  te  no- 
bleza del  mundo^  decendia  de  los  antiguos  romanos,  y  en 
su  república  habia  gozado  de  las  principales  y  mas  hon- 
radas dignidades  ;  lo  cual  acompañaba  con  grande  sabi- 
fluria  en  todas  las  artes  y  ciencias ;  y  sobro  todo  habia 
bebido  te  principal  filosofía  de  te  religión  cristiana,  de 
ial  manera  que  hacte  en  elte  ventaja  á  todos  los  que  ha- 
blan precedido^  Y  como  quier  que  en  la  misma  ciudad 
tenia  muchos  deudos  y  amigos  nobles,  fué  presentado 
muchas  veces  al  juez  antes  á%  su  condenación ,  procu- 
rando y  aconsejándole  que  oyese  los  importunos  ruegos 
de  sus  parientes,  y  tupiese  respecto  á  te  viudez  de  su 
mujer,y  horfandad  de  Sius  hijos ,  y  no  perseverase  en  la 
presumpcion  comenzada.  Pero  él ,  sin  moverse  des- 
ochaba sus  amonestaciones ,  como  una  grande  roca  des- 
pide las  ondas  de  un  pequeño  arroyo,  diciendo  que  su 
atención  tenia  en  el  cielo,  y  á  Dios  representaba  delante 
de  sus  ojos,  y  por  tanto  que  no  conocia  otros  deudos, 
sino  á  los  sanctos  apóstoles  y  mártires  sus  antecesores. 


U)  Coatr.  nrmetríanoD,  tom.  1. 
im)  Eateb.  lib.  8.  cap.  4. 


(i)Ecel.Histor.Ub.8.ea^6. 
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Mi^nBas  QB  soa  dendoa,  ^pa  m  wi 

dettos  algoB  dañe,  á  graadas  voeea  d^a : 

tateen  bride  te  coBrtainadeslawaBf  gi 

haoor  daslsal  á  qoiea  á  Diea  1 

iGánaa  la  padrete  baoer  negar  á  Díaa  por  eavaatirá  hi 

fmnbrest  iNonirate  qoem  soai 

patebns,  ni  i 

poede  serení 

yes  OfOB  están  fijos  m  el  cíelof  Oysodo  el  ] 

tatespalabras,r 

se  condenado  jontameoleoQD  Füeas.  De  I 

de  el  joei ,  á  ambos  condenó  c 
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7  fMUini  da  lae  ■Afilies. 


áelest 


GaitiM 


Poesestetanseñatedovaron,! 
so  amada-esposateigleste  de  Tnmia,  despeas  dripiiMb' 
pío delte  dice  asi:Detn manñlloMlabQna aaa faá- 
ron  dechados  los  saodos  mártires  qne  jwntanwali  |»¿ 
desderon  con  nosotros.  Loa  coates  (ae^na  fuá  portes 
sagradas  Esciiptoras  haiñan  sido  ensañados)  poateBsas 
coraaooaaysosqjosenDios^ypordfíiwMifln  da  Hte 
despreciaban  sos  vidas.  Poique  continoammte  csHi> 
doraban  qoe  nneotro  Señor  Jeso-Crislo,  hecho  per  asa* 
otros  hombre ,  nos  ensené  por  so  ejemplo,  qne  sÓB  d»> 
mayar  peleemos  hasta  te  moerle  contra  el  pecado ;  poH 
él ,  competiándote  natonümenle  te  ignolded  de  te  ■»• 
je¿adde  ao  Padn,  se  hornillo  por  noaoCros,  tamtmk 
forma  de  síenro  (n) ,  y  oi  figura  homona  le  faéeba- 
diente  basta  te  muerte,  y  muerte  de  crux.  Cayo  ejeas- 
pío  siguiendo  los  dichosos  mártires ,  recibieron  tantas 
penas  y  fatigas  por  no  amancillar  te  hennosura  de  sn  fe, 
y  osadamente  se  oponian  á  los  tirannos ;  porque  te  per- 
fecta candad  que  ardte  en  su  pecho,  despedía  fuera  el 
temor.  Cuya  fortaleza  y  sufirimiento,  cuyo  eefuene  y 
constancte,  si  quisiese  historiar,  á  mi  fiütarian  fner- 
zas,  y  parecería  cosa  increíble  á  quien  no  bobieoe  viste 
sus  gloriosos  triunfos.  En  público  estaban  pneslos  pan 
cada  uno  que  quteiese  atormentarlos ;  y  si  alguno  por  sa 
pasatiempo  inventaba  nuevos  linajes  de  penas ,  le  era  li* 
cito  y  honroso  experimentarlos  en  ellos.  Unos  •«^•W^ 
con  mimbres ,  otros  con  látigos,  teniéndolos  á  nnos  col- 
gados de  sogas ,  á  otros  atadas  tesmanoayenaspados» 
donde  juntamente  descoyuntaban  sus  huesos  y  araña- 
ban sus  miembros.  Raer  sus  carnes  con  rallos,  tonneria 
era  viejo  y  liviano ;  y  si  por  ventura  á  algunos  se  daba, ' 
no  lle£^ü[)an  (como  sueten  á  los  ladrones  y  matadoreade 
hombres)  solamente  los  lados ;  mas  el  vientre,  y  los  mas- 
Ios,  y  las  canillas  de  las  piernas,  y  hasta  tes  unas  de  tes 
pies :  ni  te  cara  y  cabeza  les  quedaba  sana.  Y  sobre  leda 
crueldad  añadían ,  que  después  que  los  cuerpos  huma- 
nos eran  desollados  con  tanta  inhumanidad ,  los  deja- 
ban en  te  plaza  desnudos, no  solamente  de  vestidoi, 
mas  de  su  proprio  cuero.  ¡Horribte  vista  de  quien  los 
miraba!  Algunos  quedaban  amarrados  á  columnas,  los 
brazos  torcidos ;  otros  colgados  de  alto ;  y  asi  estabu 
delante  del  mismo  juez  todo  el  dte,  no  solamente  el 
tiempo  en  que  eran  examinado» ,  mas  mientra  que  ea- 
tendian  los  jueces  en  otros  negocios,  por  ver  si  con  el 

(ff)  Philip.  1 


DEL  SÍMBOLO  DE 
)lor  prolijo  caerían  de  la  Crmoza  do  su  propósito.  Y 
lando  ya  se  hartaban  de  ver  sus  cuerpos  llagados ,  lle- 
Ubtnlos  por  los  pies  arrastrando  ¿  la  cárcel,  y  puestos 
•  pies  en  el  cepo,  todo  el  cuerpo  tendían  sc^re  cascos 
B  barro.  Desta  manera  muchos  perseverando  constante 
fuertemente  hasta  la  muerte,  hacían  vergúeua  á  los 
iriosos  inventores  de  tormentos.  Algunos  dellos  en 
mvaieciendo  de  las  heridas,  de  su  voluntad  se  ofrecian 
m  vez,  y  con  sus  carnes  convidaban  á  los  ministros  de 
is  tormentos.  Pero  ellos ,  afrentados  y  espantados  de 
ir  su  fortaleza,  daban  Gn  á  la  lucha,  coitándoles  ks 
ibezas.  Estas  son  las  palabras  del  sagrado  pontíüce ,  y 
no  de  los  mártires  cuya  crónica  escribia ;  porque  con 
ilos  fué  degollado. 

Pues  ¿  quién  no  se  espantará  por  una  parte  de  la  for- 
ilea  de  los  sauctos  mártires,  y  por  otra  de  las  inven- 
iones  de  tormentos  que  los  hombres  inspirados  por  los 
smonios  inventaban  contra  lossanctos?  Porque  á  no 
itar  el  demonio  apoderado  de  sus  ánimas ,  no  era  posi- 
le  caber  en  corazón  iiumano  tal  fiereza  y  crueldad. 
!as  es  tan  poderosa  la  divina  gracia,  que  aun  sobre  esta 
m  extraiía  fortaleza  de  los  sanctos  tuvo  mas  queaTiadir, 

0  tanto  en  la  substancia  de  la  pasión ,  cuanto  en  algu- 
as  circunstanchis  della.  Porque  muchos  mártireshubo 
etan  maravillosa  fortaleza,  que  ellos  mismos  sin  ser 
Clisados  se  ofrecían  voluntariamente  á  los  tormentos, 
m  esforzar  con  su  ejemplo  á  otros  que  padescian. 
tros  había  que  perseveraban  en  ellos  con  un  rostro  es- 
irado  y  alegre ,  sin  mostrar  punto  de  flaqueza  en  me- 
io  de  tan  cruelísimos  tormentos.  Otros  (deque  aun 
ipgo  mayor  admiración)  hablaban  con  tanta  libertad  y 
üdia  á  los  tirannos ,  reprehendiendo  su  crueldad ,  que 
sn  esto  los  embravecían  y  provocaban  á  inventar  y 
loltiplicar  nuevos  linajes  de  tormentos,  asi  por  vengar 
lis  injurias,  como  por  no  quedar  vencidos  dellos.  Con 
ita  libertad  (entre  otros  innumerables)  habló  Sant 
oreuzo  al  emperador  Decio,  tratándole  como  á  tiranno; 
Sant  Vicente  mártir  á  Daciano,  desafiándole  y  dicién- 
ole  que  comenzase  á  reventar  con  todo  el  furor  del 
Qemigo,  que  en  su  pecho  moraba ,  y  que  en  esta  bata- 
avería  por  experiencia,  que  mas  había  de  poder  él, 
leado  atormentado,  que  el  tiranno  siendo  atormenta- 
or.  Y  no  salió  en  vano  aquella  gloriosa  promesa  ;  pues 
litando  ya  kis  fuerzas  á  los  atormenUdores ,  tinalmente 
ijo  el  tiranno :  Vencidos  somos.  Pues  veamos  agora 
nata  dónde  puede  llegar  mas  la  naturaleza  humana, 
yodada  con  abundante  gracia  en  servicio  de  su  Cría- 
ort  ¿Con  qué  puede  una  criatura  de  carne  y  de  sangre 
NMtrar  mas  la  fe ,  la  lealtad ,  hi  reverencia ,  la  obedien- 
ia  y  el  amor  que  debe  á  su  Dios,  que  con  esta  tan  espan- 
Ma  fortaleza?  ¿Qué  otro  sacríflcio  mas  agradable?  ¿Qué 
tra  ofrenda  mas  acepta  se  le  puede  ofrescer  ?  ¿Con  qué 
bra  poede  él  ser  mas  glorificado,  que  con  tener  siervos 
in  leales ,  que  toda  la  potencia  del  mundo  armada  con 
mía  Gereza  de  tormentos  no  pudiese  hacer  una  peque- 
i  Biella  en  su  fe  ?  ¿  Qué  es  esto  sino  imitar  la  fortaleza 
si  fino  diamante,  el  cual  siendo  martillado,  antes  se 
itra  él  por  el  martillo,  que  el  martillo  por  él  ?  Pues 
lochos  de  los  sanctos  mártires  no  solo  sufrían  los  gol- 
90 de  los  tormentos  con  paciencia,  mas  muchos  los 
nocuraban  y  abrazaban  con  alegría.  Pues  ¿qué  cosa  hay 

1  el  mundo  con  que  los  hombres  puedan  mas  gloríficar 
su  Críador?  Callen  los  cíelos  y  la  tierra :  calle  el  res- 
landor  del  sol,  y  de  la  luna,  y  de  las  estrellas;  y  aun 
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digo  mas :  calle  hi  gloria  que  dan  á  Dios  los  ángeles ,  y 
los  querubines ,  y  serafines  en  comparación  desta.  Por- 
que ¿qué  hicieron  todos  ellos  roas  que  convertirse  á 
Dios,  y  reconocerle  por  su  Críador,  y  dador  de  todos  sus 
bienes ,  sin  tener  carne  rebelde  que  á  esto  contradijese? 
Y  con  solo  esto  alcanzaron  perpetua  corona  de  gloria.  Y 
aunque  en  ellos  resplandezca  mas  la  bondad ,  ]&  hermo- 
sura y  omnipotencia  del  Críador,  que  tales  críaturas 
pudo  formar,  mas  esto  fué  pura  gracia  y  dádiva  de  Dios 
sin  trabajo  y  costa  dellos ;  como  quiera  que  en  los  már- 
tires juntamente  con  la  gracia  intervino  tan  espantosa 
fortaleza  y  paciencia. 

§.  ra. 

Prosigue  la  nümu  mtterik  con  dos  earUs  del  bieDaTentando 
mirtír  Cipriano. 

Pues  enamorado  el  sancto  mártir  Cipriano  de  la  her- 
mosura de  las  tales  ánimas,  con  mucha  razón  exclama 
en  una  carta  que  escribe  á  unos  sanctos  mártires ,  di- 
ciendo asi  (o) :  ¿Con  qué  palabras  os  alabaré,  fortisimos 
caballeros  de  Cristo?  ¿Con  qué  pregones  y  voces  en- 
grandeceré la  fortaleza  de  vuestro  ánimo  ?  Hasta  el  fin 
de  la  gloria  sufristes  durísimas  cuestiones,  y  no  fuistes 
vencidos  de  los  tormentos ,  sino  vencedores  dellos.  Vio 
la  muchedumbre  de  los  que  presentes  estaban  esta  ce- 
lestial batalla ;  vio  á  los  siervos  de  Cristo  estar  en  ella 
con  voz  libre,  con  ánima  sincera,  con  virtud  divina, 
desnudos  de  las  armas  seglares ;  mas  armados  con  Us  de 
la  fe.  Estuvieron  los  atormentados  mas  fuertes  que  sus 
atormentadores,  y  los  miembros  despedazados  vencie- 
ron á  los  garfios  de  hierro  que  rompían  sus  carnes.  Cor- 
ría dellos  la  sangre  preciosa  que  apagaba  no  menos  Us 
llamas  de  Ui  persecución  que  las  del  infierno.  ¡  Oh  cuan 
hermoso  espectáculo  fué  este  para  Dios !  ¡  Cuan  grande 
cuan  alto,  cuan  precioso  y  agradable,  cuan  alegre 
selialló  Cristo  allí  presente!  ¡Cuan  de  voluntad  peleó 
con  ellos  y  venció !  ¡  Cuan  poderosamente  esforzó  y  ani- 
mó á  los  fuertes  guerreros ,  y  confesores  de  su  nombre! 
Porque  el  que  una  vez  venció  to  muerte  por  nosotros, 
siempre  vence  en  nosotros.  Esta  es  la  batalla  de  nuestra 
fe,  en  la  cual  peleamos,  y  vencemos,  y  somos  corona- 
dos, denunciada  por  los  profetas,  y  ejercitada  en  los 
sanctos  apóstoles  y  mártires.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Cipriano. 

Y  el  mismo  sancto  en  otra  epístola  escrípta  á  otros 
sanctos  que  estaban  presos  para  ser  martirizados ,  dice 
asi  (p) :  Saludóos,  hermanos  muy  amados ,  de  cuya  pns 
sencia  quisiera  yo  gozar,  si  la  distancia  del  lugar  no  lo 
impidiera.  Porque  ¿qué  cosa  me  pudiera  suceder  mas 
alegre  y  mas  deseada  que  hallarme  con  vosotros,  y 
abrazar  esas  manos  puras  y  innocentes ,  que  guardando 
la  fe  debida  al  Señor ,  desecharon  el  sacrilego  servicio 
de  los  ídolos?  ¿Qué  cosa  mas  alegre  ni  mas  alta  que  be- 
sar esas  bocas,  que  con  voces  gloríosas  confesaron  al 
Señor?  ¿Qué  cosa  mas  dulce  que  verme  presente  á 
vuestros  ojos ,  los  cuales  despreciado  el  siglo  fueron  me- 
recedores de  ver  á  Dios  ?  ¡  Oh  bienaventurada  la  cár- 
cel que  fué  honrada  con  vuestra  presencia !  ¡  Oh  bien- 
aventurada la  cárcel  que  envía  los  hombres  de  Dios  á 
Dios !  ¡  Oh  tinieblas  mas  resplandecientes  que  el  sol, 
dónde  están  agora  los  templos  vivos  de  Dios,  y  los 
miembros  sanctificados  con  la  confesión  divina !  Saludo 

(o)  Lib.  1  Epistol.  fpisl.  6.  tom.  1.   (p)  Lib.  4.  Epistol. 
epistol.  1.  tom.  1. 
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también  ¿  las  bienaventuradas  mujeres  que  están  en 
vuestra  compañía ,  esclarecidas  con  la  gloria  de  su  con- 
fesión ,  las  cuales  guardando  la  fe  á  su  Señor ,  siendo 
mas  fuertes  de  lo  que  puede  la  condición  mujeril ,  no 
solo  están  vecinas  á  la  corona ,  mas  dan  ejemplo  de  for- 
taleza á  todas  las  otras.  Y  porque  nada  faltase  á  la  gloría 
desa  compañía,  para  que  todos  los  estados  y  edades  hon- 
rasen á  su  Criador ,  ayuntó  la  divina  misericordia  mo- 
chachos  de  poca  edad  á  la  gloría  de  vuestra  confesión, 
representándonos  lo  que  hicieron  aquellos  tres  ilustres 
mozos  (q)  Ananias ,  Azarías  y  Misael ,  á  los  cuales  en  el 
homo  de  Babilonia  tuvo  reverencia  el  fuego,  y  dieron 
refrígerío  las  llamas.  Hasta  amii  son  palabras  de  Cipria- 
no. ¿Pues  quién  puede  leer  esto  sin  lágrímas?  ¿Qué  de- 
voción hay  tan  muerta  que  no  resuscite ,  y  despierte,  y 
se  maraville  considerando  esta  tan  grande  fe ,  y  lealtad, 
y  reverencia  de  las  críaturas  para  con  su  Criador?  Esta 
es  pues  la  verdadera  gloría  y  honra  que  se  le  puede 
en  este  mundo  dar,  cuando  estos  valerosos  guerreros 
tan  alegre  y  esforzadamente  se  dejaron  despedazar,  por 
no  dar  la  honra  á  él  debida  á  su  enemigo  el  demonio. 

Mas  ¿  quién  podrá  contar  la  muchedumbre  de  perso- 
nas de  todos  los  estados,  y  edades,  y  condiciones  que 
por  esta  causa  padescieron?  Porque  como  los  empera- 
dores romanos  eran  los  autores  desta  maldad,  y  ellos  te- 
nían la  monarquía  del  mundo,  en  todas  las  ciudades  y 
provincias  del  se  publicaban  sus  crueles  edictos ,  y  así 
en  todas  ellas  ardia  el  furor  de  los  infieles,  y  se  derra- 
maba la  sangre  de  lossanctos.  Porque  ¿qué  menos  se 
esperaba  del  demonio,  viendo  la  guerra  que  le  hacia  el 
Evangelio  de  Cristo,  destruyendo  sus  templos  y  altares? 
Un  solo  templo  de  Apolo ,  que  el  bienaventurado  Sant 
JJenilo  consagró  á  Cristo  convertiendo  la  gente  comarca- 
na ú  la  fe ,  causó  tan  grande  rabia  en  el  demonio  que  allí 
era  adorado,  que  le  hizo  dar  voces  al  glorioso  sancto, 
diciendo :  Benedicto ,  Benedicto  ?  Y  como  el  Sancto  no 
le  respondiese,  replicaba  diciendo :  No  benedicto,  sino 
malediclo ,  ¿por  qué  me  persigues?  Así  que  este  malig- 
no y  furioso  dragón ,  revestido  en  los  corazones  de  los 
hombres ,  levanüd)a  esta  tan  grande  tempestad :  la  cual 
Dios  convertía  en  mayor  confusión  de  su  enemigo,  y 
niayí)r  corona  de  los  mártires,  y  mayor  gloría  de  su  sáne- 
lo nombro.  Lo  cual  todo  se  debe  á  aquel  Señor  que  pa- 
dosrió  cu  la  Cruz  ,  cuya  virtud  y  ejemplo  fué  el  mayor 
^'sfuer/o  y  consuelo  que  los  sánelos  mártires  tuvieron 
en  sus  tormentos,  como  parece  por  esta  carta  del  sanc- 
tísirno  obispo  Filéas  que  agora  acabamos  de  referir: 
xlonde  dice  que  el  ojenipio  de  su  Señor  por  ellos  crucifi- 
rado  los  animaba  á  sufrir  constantemente  la  cruz  de  sus 
martirios. 

Concluyendo  pues  esta  materia ,  digo  que  si  el  mayor 
sacriíicio  que  los  hombres  podían  ofrecer  á  Dios,  era 
este  de  sus  cuerpos  despedazados  por  su  obediencia  ;  si 
xísla  era  la  mayor  fineza  y  prueba  de  la  virtud  y  lealtad 
/jiie  á  la  divina  Majestad  se  debe ;  si  esta  era  laobra  de 
jmayor  merecimiento  de  cuantas  un  hombre  puede  ha- 
cer ;  si  por  esta  obra  era  Dios  mas  honrado  y  glorificado, 
que  por  todas  cuantas  de  una  pura  criatura  se  pueden 
fisperar;  si  esto  era  ol  oucionso  mas  suave,  y  el  holo- 
causlo  y  ofrenda  mas  agradable  que  se  le  podía  ofrecer; 
y  si  li»s  mártires  que  dosla  manera  honraban  á  Dios,  eran 
innnniorables,  como  dijimos  :  ¿qué  cosa  mas  digna  del 
Hijo  (lo  Dios  que  haber  él  sido  causa  con  el  ejemplo  y 
{q)  Danic.  3. 
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mérito  de  su  Pasión  desta  tan  grande  y  tan  nniversil 
gloria  del  Padre  soberaoo?  ¿  Qué  cosa  mas  para  deietr. 
que  con  an  solo  dia  de  sa  Pasión  ser  causa  de  tantasy  tan 
gloriosas  pasiones ,  y  que  un  solo  dia  de  tomienlo  fiíese 
causa  de  tantos  gozos  eternos,  y  que  un  solo  triunfo  de  k 
muerte  fuese  causa  de  tantos  triunfos  de  hombres  y 
mujeres ,  y  de  niños  y  virgines ,  que  tan  ghm^ 
sámente  triunfaron  del  mundo?  ¡Cuan  bien  emplea- 
da muerte  causadora  de  tantas  vidas,  y  cuan  di- 
chosa ignominia  causadora  de  tanta  gloría,  y  cuan  pre- 
cioso grano  de  trigo,  que  caido  en  tierra,  y  muerto,  tai 
maravillosos  fructos  dio !  Y  para  decir  lo  que  ñento,  yo 
confieso  que  esta  lealtad,  y  fe ,  y  constancia  de  los  mir- 
tires,  es  de  tan  grande  admiración ,  y  tan  gloriosa  ptn 
Dios,  que  aunque  ningún  otro  fructo  acarreara  la  Tenida 
y  Pasión  del  Salvador,  sino  este,  era  muy  bien  empleado 
todo  cuanto  sobro  esta  demanda  hizo,  y  padesció;  de 
la  cual  tanta  gloria  resulta  á  la  majestad  de  Dios ,  y  lu 
grande  corona  á  los  mismos  mártires.  Verdad  es  que  el 
Salmista  dice  (r) ,  que  los  cielos  predican  la  gloría  de 
Dios ;  mas  ni  los  cielos,  ni  la  tierra,  ni  lámar,  ni  todo  lo 
que  en  ellos  es ,  engrandesce  tanto  esta  gloria,  oomoh 
fe,  y  lealtad,  y  fortaleza  de  los  mártires  :  la  cual  se  en- 
tendió mas  claramente  cuando  llegamos  á  tratar  de  la  to^ 
ribilidad  de  los  tormentos  conque  los  sanctos  mártires 
fueron  atormentados ,  y  de  la  espantosa  fe  y  constancia 
que  tuvieron  en  ellos.  Pues  si  solo  este  tan  maravilloso 
fructo  bastaba  para  tener  porbien  empleadala  Pasiondd 
Salvador,  ¿cuánto  mas  juntándose  con  ella  la  destruicioo 
de  la  idolatría ,  la  vocación  de  las  gentes ,  la  sanctifici- 
cion  de  tantos  millones  de  ánimas  como  por  sus  mere- 
cimientos fueron  sanctificadas,  juntocon  todos  estosfnx- 
tos  del  árbol  de  la  Cruz ,  que  aqni  habernos  referido? 

CAPITULO  XXV. 

Fructo  decimonono  del  árbol  de  la  Cruz  :  qoe  es  haberse  redici- 
do  por  ella  el  mundo  ¿  la  fe  y  obediencia  de  su  lefitimo  Rey ; 

Señor. 

Quédanos  otro  fructo  singular  del  árbol  de  la  Gnu  (al 
cual  se  ordenaban  todos  los  que  hasta  aquí  habemos  re- 
ferido), que  es,  haberse  por  ella  reducido  el  mundo  á la 
fe  y  obediencia  de  su  legítimo  y  verdadero  Rey  y  Señor, 
contra  quien  estaba  levantado  y  rebelado.  Para  que  me- 
jor se  entienda  esto ,  conviene  traer  á  la  memoria  una 
cosa  de  grande  consideración  y  devoción,  que  yo  enotn 
parte  traté ,  la  cual  es ,  que  toda  esta  tan  grande  y  admi- 
i-able  fábrica  del  mundo ,  con  esa  grandeza  y  muche- 
dumbre de  cielos  y  estrellas  (cuya  grandeza  deja  atóni- 
tos á  todos  los  entendimientos),  fué  criada  para  solo  el 
servicio  y  mantenimiento  del  hombre.  Porque  no  en 
razón  que  fuese  criada  para  los  brutos,  pues  no  tenían 
conoscimiento  de  su  Criador ;  ni  tampoco  para  los  án- 
geles, que  son  espíritus  puros,  y  así  ni  tienen  necesidad 
de  lugar  corporal  donde  estén ,  ni  de  manjares  cM)rpora- 
les  con  que  se  sustenten ;  y  mucho  menos  para  el  Señor 
dellos,  pues  ab  eterno  estuvo  por  infinitos  siglos  sin  el 
servicio  deste  mundo,  y  sería  blasfemia  decir  que  le 
faltaba  entonces  alguna  gloria  de  la  que  tiene  agora. 
Resta  pues  que  para  el  servicio  y  mantenimiento  del 
cuerpo  humano  fué  criada  esta  gran  casa  real ,  y  para  él 
se  gobierna  siempre.  De  modo  que  el  mundo  fué  criado 
para  el  hombre ,  mas  el  hombre  para  Dios ,  para  que  por 
el  beneficio  y  orden  de  las  criaturas  (que  fueron  criadas 

in  Psalm.  18. 


DEL  SÍMBOLO  DE  LA  FE,  PARTE  ID. 


443 


ptrt  80  mantenimiento  y  servicio)  conoeciese  á  sa  Cria- 
dor, y  le  sinriese  y  amase  como  ¿tal.  Donde  de  camino 
dlr6  otra  cosa  (aunqae  no  sirva  tanto  á  este  propósito),y 
es,  que  pues  en  tanto  estimó  Dios  el  cuerpo  del  hombre, 
que  para  so  servicio  hizo  este  tan  grande  y  tan  maravi- 
lloso teatro ,  y  por  él  lo  gobierna  tantos  mil  anos  ha ,  no 
es  modio  que  por  el  bien  de  su  ánima  (que  sin  compa- 
ración es  mas  noble  que  el  cuerpo)  bajase  del  cielo  á  la 
tierra,  y  gastase  treinte  y  tres  años  en  su  remedio. 

Has  tomando  al  propósito ,  siendo  criado  este  mundo 
para  servir  al  hombre ,  y  el  hombre  para  servir  al  Cria- 
dor, cumpliendo  el  hombre  con  este  oficio,  todo  el  mun- 
do estaba  bien  ordenado;  porque  permanecia  en  el  estado 
y  orden  que  Dios  le  puso  cuando  lo  crió.  Mas  levantán- 
dose el  hombre  contra  Dios,  y  haciéndose  vasallo  y  siervo 
del  demonio  su  enemigo,  todo  el  mundo  quedaba  desor- 
denado; pues  las  criaturas  que  hablan  deservlralamigoy 
Hijo  de  Dios ,  servían  á  su  enemigo ;  y  en  tal  caso  no  ha- 
bla para  qué  haber  mundo,  pues  no  servia  para  el  fin  que 
Dios  lo  había  criado.  Por  esta  causa  decimos  que  levan- 
tándose y  rebelando  el  hombre  contra  Dios,  no  solo  él, 
mas  todo  el  mundoquedó  levantado  y  desordenado.  Pon- 
gamos ejemplo.  Claro  está  que  si  el  gobernador  de  una 
provincia ,  puesto  por  un  rey,  se  levanta  contra  él ,  y  los 
subditos  le  sirven  y  obedecen  como  á  verdadero  señor,  y 
acompañan  en  sus  armadas,  con  razón  decimos  que  toda 
la  provincia  está  levantada ,  pues  d[)ede8ce  y  sirve  al  ti- 
ranno  que  se  levanto.  Cónstanos  también  que  el  hombre 
liié  csnstituido  por  Dios  por  señor  destas  criaturas  infe- 
riores, como  dice  el  Salmista  (a) :  Todas  las  cosas.  Señor, 
subjectastes  á  los  pies  del  hombre,  las  ovejas,  los  bueyes 
y  ganados  del  campo ,  las  aves  del  aire ,  y  los  peces  de  la 
mar.  Pues  siendo  este  gobernador  fiel  y  leal  á  Dios,  todas 
las  criaturas  también  lo  son,  porque  sirven  á  quien  Dios 
ordenó  que  sirviesen ;  mas  por  el  contrario ,  si  el  hom- 
bre rebela,  y  es  traidor  y  desleal  contra  el  común  Señor, 
indignísima  cosa  es  que  las  criaturas  de  Dios  sirvan  al 
traidor  y  enemigo  de  Dios ;  y  cuanto  es  de  su  parte  á  to- 
das hace  traidoras  y  contrarias  á  Dios ,  pues  sirven  y  mi- 
litan debajo  de  la  bandera  de  su  capital  enemigo.  Y  de- 
mas  desto  perseverando  el  mundo  en  este  estedo,  no 
conseguía  Dios  el  fin  que  pretendía  cuando  lo  crió,  que 
era  so  gloría  por  medio  del  hombre ;  y  era  mal  empleada 
y  sin  propósito ,  asi  la  creación  del  mundo ,  como  hi  go- 
bernación del.  Porque  ¿  para  qué  fin  se  habían  de  mover 
los  cielos  con  tanta  orden  y  compás ,  y  fructificar  la  tier- 
ra, y  correr  las  aguas ,  y  obedecer  los  anímales  de  la  tier- 
ra, los  peces  déla  mar,  y  las  aves  del  aire,  y  servhr  el 
sol,  la  luna ,  las  estrellas ,  y  las  lluvias ,  y  rocío  del  cíelo 
al  hombre,  si  todo  esto  era  proveer  de  vituallas  y  armas 
al  deshonrador  y  enemigo  de  Dios,  y  aliado  con  el  demo- 
nio su  enemigo?  Pues  por  esta  causa  no  convenia  á  la  gl(^ 
ría  de  la  bondad  y  sabiduría  de  Dios ,  ni  criar,  ni  gober« 
nar  al  mundo ,  perseverando  el  hombre  en  ese  estado; 
pues  eso  era  sustentar  su  enemigo ,  y  hacer  guerra  á  si 
mismo.  De  donde  se  infiere  que  reducido  el  hombre  á  la 
obediencia  y  servicio  de  su  verdadero  Rey  y  Señor,  todo 
el  mondo  (como  dijimos )  queda  reformado  y  puesto  en 
la  orden  que  el  Criador  le  señaló.  Y  añado  á  esto,  que 
aonqoe  en  el  mundo  no  hubiese  mas  que  un  hombre 
boeno ,  era  muy  bien  empleado  que  toda  la  máquina  del 
mundo  perseverase  en  su  curso ,  porque  no  faltase  á  un 
bueno  lo  necesarío  para  su  vida ,  aunque  á  cuenta  del 
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gozasen  los  malos  destos  beneficios;  porque  esto  y  mas 
se  debe  á  ki  gloria  y  dignidad  del  bueno ;  pues  vemos 
cuántos  bienes  hizo  Dios  á  los  hijos  de  Lot  y  de  Esaú  (6), 
aonque  eran  idólatras ,  por  amor  de  sus  predecesores.  Y 
navegando  el  Apóstol  en  un  navio  de  gentiles  (c),  y  le- 
vantándose una  brava  tormenta  (donde  todos  se  tenían 
ya  por  perdidos ),  mandóle  Dios  decir  por  un  ángel,  que 
todos  llegarían  á  salvamiento  por  amor  del.  De  manera 
que  porque  no  pereciese  un  bueno ,  quiso  el  Señor  que 
gozasen  los  malos  del  beneficio  que  á  él  se  hacia.  Pues 
resumiendo  agora  lo  dicho ,  como  por  medio  de  la  re- 
dempcion  de  Cristo  haya  habido,  no  un  solo  bueno,  sino 
muchos  millares  de  buenos  en  el  mundo  (como  en  el  tra- 
tedo  pasado  declaramos),  con  razón  decimos  que  su  ve- 
nida fué  reparación  del  mundo ,  aunque  no  todo  él  sirve 
fielmente  á  su  Criador;  porque  bastan  los  buenos  que  ha 
habido  y  hay  en  él ,  para  que  se  diga  que  el  mundo  fué 
reformado  por  él;  pues  reducido  el  hombre  á  servicio  de 
su  Señor,  todo  el  mondo  fué  reducido  en  él. 

Por  lo  dicho  parece  claro  no  haber  sido  cosa  indigna 
de  aquella  inmensa  bondad  hacer  lo  que  hizo  por  el  re- 
paro deste  tan  grande  y  tan  hermoso  mundo  que  crió, 
que  es  por  la  salud  de  todos  los  siglos ,  presentes ,  pasa- 
dos y  venideros ;  porque  á  todos  cupo  parte  deste  reme- 
dio. Lo  cual  parecerá  aun  mas  claro  si  consideráremos  la 
dignidad  del  hombre ;  el  cual  aunque  según  la  condi- 
ción del  cuerpo  sea  criatura  tan  baja ,  según  la  dignidad 
del  fin  para  que  fué  su  ánima  críada,  no  es  menor  que 
los  ángeles ,  como  adelante  veremos. 

CAPITULO  XXVI. 

Frocto  Tifésimo  del  Árbol  de  la  Crvt :  qoe  ei  la  biena? entoranza 
de  la  gloria. 

Quédanos  agora  por  declarar  el  postrer  fructo  del  ár^ 
bol  de  la  Cruz,  que  es  la  bienaventuranza  de  la  gloría :  á 
la  cual  (como  á  último  fin)  se  ordenan  todos  los  fructos 
de  las  virtudes  que  hasta  aquí  habernos  referído.  Porque 
todos  ellos  son  como  escalones  por  los  cuales  subimos  á 
aquella  celestial  ciudad  de  Hierusalem.  Conforme  á  lo 
cual  dice  el  Salmiste  (a),  hablando  de  los  justos,  que  irán 
caminando  de  virtud  en  virtud  hasU  el  Dios  de  los  dio- 
ses en  Sion. 

Este  tan  gran  bien  es  fructo  del  árbol  de  la  Cruz,  pues 
nos  consta  que  así  este  grande  bien  como  todos  los  de- 
mas  que  se  ordenan  á  él,  nos  fueron  concedidos  por  los 
mérítos  de  Cristo  nuestro  Salvador,  mediante  el  sacrifi- 
cio de  su  Pasión.  Lo  cual  testifica  el  Apóstol  en  la  epís- 
tola escrípta  á  los  de  Efeso,  por  estas  memorables  pala-r 
bras  (6) :  Bendito  sea  Dios,  y  el  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo ;  el  cual  nos  bendijo  por  Cristo  en  todo  género 
de  bendiciones  espirituales  para  que  gozásemos  en  el 
cielo  con  él;  asi  como  por  él  nos  escogió  antes  de  la  crea- 
ción del  mundo,  para  que  fuésemos  sanctos,  y  libres  de 
toda  (Doácula  de  pecado  en  su  acatamiento  mediante  la 
caridad.  El  cual  asimismo  determinó  de  adoptamos  por 
hijos  suyos  por  los  mérítos  de  su  Hijo,  según  el  propósito 
y  beneplácito  de  su  voluntad ,  para  gloria  y  alabanza  de 
su  gracia ,  por  la  cual  nos  hizo  gratos  á  sí  por  medio  de 
su  amado  Hijo ;  por  el  cual  alcanzamos  la  redempcion  y 
perdón  de  nuestros  pecados.  En  las  cuales  palabras  se  ve 
cómo  todos  los  bienes  nos  vinieron  por  este  medianero, 
que  el  Padre  Eterno  tuvo  por  bien  de  damos.  De  modo 
que  por  él  alcanzamos  la  redempcion ,  por  él  la  reconci- 

{b)  Dcat.  t.    (r)  Act.  i7.    («)  PMlm  83     (»)  Ephes.  1, 


444 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


Ilación  con  el  Padre,  por  él  la  satisfacción  de  nuestras 
deudas,  por  él  el  perdón  de  nuestras  culpas.  El  nos  abrió 
las  puertas  del  cielo ,  él  quitó  la  espada  que  defendía  la 
entrada  del  paraíso,  él  rompió  el  proceso  de  nuestros  pe- 
cados. Por  él  fuimos  elegidos  antes  que  criados ,  para  ser 
puros  y  limpios  en  el  acatamiento  divino;  por  él  adopta- 
dos por  hijos  y  legítimos  herederos  de  su  remo ;  y  por  él 
fuimos  predestinados  y  escogidos  para  ser  bienaventu- 
rados ;  y  por  él  finalmente  se  ejecuta  esta  predestinación 
y  determinación  de  Dios,  entregándonos  la  posesión  del 
reino  del  cielo.  Y  esto  es  lo  que  el  Salvador  declaró  áNico- 
démus  cuando  le  dijo  (c) :  Así  como  Moisen  levantó  en  alto 
la  serpiente,  así  conviene  que  sea  levantado  el  Hijo  del 
hombre ;  para  que  todo  aquel  que  en  él  creyere ,  y  creyen- 
do le  amare ,  no  perezca ,  sino  alcance  la  vida  eterna.  Y  por 
el  ser  levantado  en  alto,  entiende  aquí  ser  puesto  en  ima 
cruz,y  sacrificado  en  ella;  porque  por  el  mérito  deste  sum- 
mo  sacrificio  se  abrieron  (como  dijimos)  las  puertas  del 
cielo ,  y  se  nos  da  la  vida  eterna.  Por  lo  cual  no  quiso  la  di- 
vina justicia  que  se  abriesen  estas  puertas  en  los  tiempos 
pasados,  aun  á  los  fieles  escogidos  y  amigos  suyos;  así  por 
no  estar  ofrecido  este  tan  grande  sacrificio  y  satisfacción 
de  la  deuda  común  del  género  humano,  como  también 
|H>r  dar  el  Padre  Eterno  ¿  entender  que  por  el  mérito  de 
su  Hijo  se  nos  concedió  este  tan  grande  bien.  Porque 
justo  era  que  el  que  ganó  la  gloria  para  todos,  gozase 
primero  de  las  primicias  della  que  todos.  Por  lo  cual  lla- 
ma Sant  Juan  {d)  á  este  Señor  primogénito  de  los  muer- 
tos ,  por  haber  sido  el  primero  que  entre  todos  los  mor- 
tales gozó  del  fructo  de  la  resurrección.  Después  de  la 
cual  re.suscitarou  muchos  de  aquellos  sanctos  padres  que 
esperaban  por  este  dia.  Y  así  dice  el  mismo  Señor  en  el 
Sulmo  hablando  con  su  Padre  (e) :  A  mi  están  esperando 
l%w  justos ,  para  que  me  des  el  merecido  galardón.  De 
<londe  se  seguirá ,  que  donde  estuviere  la  cabeza  estarán 
los  miembros ,  y  donde  estuviere  el  cuerpo ,  ahí  se  jun- 
tarán las  águilas  (/);  y  así  se  cumplint  aquella  petición 
del  Salvador,  el  cual  hablando  con  su  Eterno  Padre  dice 
por  Saiit  Juan  (g)\  Quiero,  Padre,  que  estén  conmigo  don- 
de yo  estuviere  los  que  tú  me  diste;  para  que  vean  la  cla- 
ridad ,  que  es  la  gloria  que  me  diste.  Pues,  qué  tan  gran- 
de st'a  este  frocto  del  árbol  de  la  Cruz,  por  ol  cual  se  nos 
da  la  bienaventuranza  de  la  gloria  perdurable,  ¿quién  lo 
podrá  explicar,  pues  dice  el  Apóstol  (h)  que  ni  ojos  vie- 
ron ,  ni  oídos  oyeron ,  ni  corazón  humano  pudo  compre- 
hender  la  grandeza  de  los  bienes  que  tiene  Dios  apareja, 
dos  para  los  que  le  aman?  Solamente  se  puede  decir  que 
este  es  un  bien  universal  que  comprehende  todos  los 
bienes  que  el  corazón  humano  puede  desear;  y  por  esta 
oausa  no  gastaremos  agora  palabras  en  declarar  la  gran- 
deza del ,  mayormente  habiendo  hecho  esto  en  otra  par- 
le. Solamente  diré  que  la  grandeza  del  beneficio  de  nues- 
tra redempcion  no  se  puede  enteramente  conocer  en 
(3sta  vida ,  hasta  que  lleguemos  á  la  otra ;  en  la  cual  go- 
zando por  infinitos  siglos  de  inmensos  bienes ,  veremos 
claramente  lo  que  debemos  á  este  Señor  que  con  tantos 
dolores  suyos  nos  compró  y  mereció  este  descanso.  Para 
el  cual  conocimiento  nos  ayudará  la  vista  de  aquellas 
preciosísimas  señales  que  quedaron  en  los  pies,  y  manos, 
y  costado  del  Salvador;  para  que  entendamos  que  aque- 
llas preciosísimas  llagas  fueron  las  puertas  reales  por 
donde  entramos  en  el  reino  de  los  cielos. 

(c)Joann.3.    (<f)  Apor.  1.    (r)  Psailm.  141.    (/-)  MatUi.  21. 
{g)  JoaoD.  17.    [k)  1.  Cor.S. 


Mas  entra  tanto  que  este  dichoso  dii  se  diliU ,  ao  li- 
bemos de  cesar  de  dar  givcits  al  Redemptor  por  olí 
summo  beneficio.  Para  lo  coal  debemos  oonsidenr  tres 
cosas :  conviene  á  saber,  lo  que  nos  dio ,  y  el  medio pv 
donde  lo  dio,  y  la  causa  por  qué  lo  di6.  La  que  noi  dié 
fué  este  summo  bien  que  habernos  dicho ;  el  cual  ooa- 
prehende  universalmente  todos  los  bienes.  El  roedispii 
donde  nos  lo  dio ,  fué  mereciéndolo  y  comprándolo  pii 
el  precio  inestimable  de  su  sangre ,  y  de  otros  imnada 
trabajos  que  en  este  mundo  padesciá  (t).  Mas  k  caiuide 
lo  uno  y  de  lo  otro  fueron  las  entrañas  de  sa  miserio» 
dia,  por  las  cuales  tuvo  por  bien  visitamos  Tioiendode 
lo  alto ;  pues ,  como  dice  Sant  Augustin  (Ir) ,  no  lo  tnjt- 
ron  del  cielo  á  la  tierra  nuestros  merecimienlas,  wm 
nuestros  pecados.  Lo  cual  nos  representa  aquella  i 
ríosa  piedra  de  Daniel  (1),  que  fué  cortada  del  i 
manos ;  porque  no  vino  del  délo  á  la  tierra  por  noeüni 
merecimientos. 

§.  ÚRICO. 
CooelosioB  deste  tratado. 
Estos  son ,  cristiano  lector ,  los  fnictos  del  áriwl  delí 
Cruz,  y  de  aquella  hermosa  palma  adonde  la  sánela b- 
posa ,  que  al  principio  propusimos  (m) ,  deseaba  nür 
para  coger  della  estos  fructos  de  vida.  Mas  allende  do» 
tos  hay  otros  innumerables  que  no  se  pueden  compre- 
hender  con  pakd>ra8;  porque  todos  los  bienes  espiríte- 
les, todos  los  remedios ,  y  socorros,  y  medicinas  qoe 
las  ánimas  reciben ,  deste  glorioso  árt)ol  manan.  Porto 
cual  con  mucha  razón  exclama  SantCrisóstomo  en  ■ 
sermón  que  hace  de  la  Cruz ,  diciendo  asi  (n) :  LaCrv 
es  esperanza  de  los  cristianos ,  resurrección  de  los  mnv- 
tos ,  guia  de  los  ciegos ,  báculo  de  los  cojos ,  consoladoa 
de  los  pobres,  freno  de  los  ricos ,  destruicion  de  los  so- 
berbios ,  tormento  de  los  malos,  triunfo  contra  los  de- 
monios ,  ayo  de  los  mozos ,  gobernadora  de  los  que  na- 
vegan, puertodelosquepeligran,ymurode  los  cercadoi. 
La  Cruz  es  padre  de  los  huérfanos,  defensión  de  las  via- 
das, consiliario  de  los  justos,  descanso  de  los  atríboli- 
dos ,  guarda  de  los  pequeñuelos ,  lumbre  de  los  qoe 
mordu  en  tinieblas ,  magnificencia  de  los  reyes ,  escodo 
de  los  pobres,  sabiduría  de  los  simples,  libertad  de  los 
siervos,  y  filosofía  de  los  emperadores.  La  cniz  es  pre- 
gón de  los  profetas ,  predicación  de  los  apóstoles,  gloría 
de  los  mártires ,  abstinencia  de  los  monjes ,  castidad  de 
las  vírgines,  y  alegría  de  los  sacerdotes.  La  Cruz  es  foD- 
damento  de  la  Iglesia,  destruicion  de  los  Ídolos,  escán- 
dalo de  los  judíos ,  perdición  de  los  malos ,  fortaleza  de 
los  flacos ,  medicina  de  los  enfermos,  pan  de  los  ham- 
brientos ,  fuente  de  los  sedientos,  y  abrigo  de  los  des- 
nudos. Estos  títulos  tan  gloriosos  atribuye  este  sancto 
al  árbol  de  la  Cruz,  para  representarnos  por  ellos  la  efi- 
cacia de  su  virtud.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  lo  coro- 
para  la  Esposa  con  el  árbol  llamado  nardo,  que  da  de  sí 
bálsamo  (o) .  Porque  donde  nosotros  leemos  :  Racimo 
de  Chipre  es  mi  amado  para  mí  en  las  viñas  de  Enga- 
di  (p) ,  en  lugar  de  racimo  lee  Sant  Ambrosio  nardo,  que 
es  un  árbol  pequeño,  el  cual  nasce  cuestas  viñas,  y 
(como  dice  el  mismo  sancto  sobre  este  paso)  es  destá 
cualidad  ,  que  siendo  punzado  produce  de  sí  gotas  (1«* 
un  bálsamo  muy  oloroso.  Locualconvenientisimamente 

(i)  Luc.  1.  (i)  De  verb.  Apóstol.  Senn.  8.  cap.  7.  toro.  10. 
(/)  Dan.  2.  (01)  Caiit.  7.  (n)  Ilom.  de  Cruce  Dom.  tom.  3. 
[O)  Cani.  1.    í»)  In  Tsalro.  118.  Oct.  3.  tom.  1 
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alríbuye  este  sancto  á  Cristo  puesto  en  la  Cruz ;  el  cual 
aatando  allí  herido  con  clavos ,  azotes  y  espinas ,  nos  dio 
el  bálsamo  suavísimo  y  olorosísimo  de  la  gracia ,  y  de 
la  redempcion  y  perdón  de  los  pecados,  y  de  todos  los 
otros  fructos  de  vida  que  aquí  habemos  referido.  Por  lo 
cual  el  mismo  sancto  sobre  el  salmo  36  declarando 
aquel  paso  de  Sant  Juan  {q) :  Loque  fué  hecho  en  él,  era 
vida,  dice  que  en  Cristo  liay  una  cosa  que  no  fué  hecha, 
que  es  su  gloriosa  divinidad ;  y  otra  que  fué  hecha ,  que 
€■  sa  nncta  humanidad.  Pues  desta  dice  que  lo  que  fué 
hecho  en  él ,  era  vida.  Porque  la  carne  que  fué  hecha 
en  él ,  es  vida ;  y  la  muerte  que  fué  hecha  en  él,  es  vida ; 
y  las  heridas  que  fueron  hechas  en  él,  son  vida ;  y  los 
eacainioa  que  fueron  hechos  en  él ,  son  vida ;  y  la  venta 
que  fué  hecha  en  él ,  es  vida.  Porque  siendo  vendido  por 
Judas ,  y  comprado  por  los  judies  para  la  muerte ,  fuí- 
moü  redimidos  para  la  vida.  Esta  es  pues  la  vida  que 
foé  hecha,  esta  es  la  vida  que  apáreselo  en  el  mundo,  por- 
que el  que  era  ante  todo  principio,  nasció  después  para 
ser  vida  de  los  mortales.  Este  es  aquel  grano  de  que  el 
mismo  Señor  dijo  (r ) :  Si  el  grano  de  trigo  que  cae  en 
tierra ,  no  muere ,  él  solo  permanesce ;  mas  si  fuere 
muerto,  dará  mucho  fructo:  no  unosolo,  sino  todos  estos 
que  hasta  aqui  habemos  referido ,  con  otros  que  por  len- 
gua humana  no  pueden  ser  contados.  Y  conforme  á  esto 
escribe  Soiomeno  (uno  de  los  tres  historiadores  de  la 
Tripartita)  que  un  varón  noble  llamado  Províano  tuvo 
la  cruel  enfermedad  de  la  gota,  áque  los  médicos  no 
saben  dar  remedio ;  y  yendo  á  la  iglesia  de  Sant  Miguel 
(donde  se  hadan  muchos  milagros)  fué  della  librado, 
aparedéndole  este  glorioso  arcángel.  Y  fué  asi  que  sien- 
do primero  pagano ,  se  convirtió,  pero  no  del  todo.  Mas 
aparecióle  el  mismo  arcángel ,  y  mostróle  la  señal  de  la 
Cnii  que  agora  está  en  el  altar  de  la  dicha  iglesia  de 
Sant  Miguel ,  afirmándole  que  después  que  Cristo  fué 
crucificado  en  ella,  todo  cuanto  Dios  ha  hecho  para  sa- 
lud y  remedio  del  género  humano,  fué  por  idrtud  desta 
Gnu  digna  de  ser  adorada. 

Pues  qué  resta  agora,  sino  que  considerando  por  una 
parte  todos  estos  fructos  admirables  que  se  cogen  del 
árbol  de  la  sancta  Cruz,  y  por  otra  la  inefable  clemen- 
cia del  Salvador,  que  por  un  medio  de  tanta  humildad 
y  de  tantos  trabajos  nos  quiso  hacer  tantos  bienes,  em- 
pleemos toda  la  vida  en  darle  gracias  por  la  que  nos  dio, 
y  mucho  mas  por  el  medio  por  donde  nos  lo  dio ,  que 
fué  subjectándose  aquella  soberana  Majestad  á  tantas  y 
tan  grandes  injurias,  las  cuales  declara  Sant  Augustin 
por  estas  palabras :  Hizose  hombre  el  Hacedor  de  los 
hombres ,  y  vino  á  mantenerse  con  leche  el  que  rige  las 
estrellas :  para  que  desta  manera  el  pan  tuviese  ham- 
bre, y  la  fuente  padeciese  sed,  y  la  lumbre  durmiese, 
y  el  que  era  camino  se  cansase,  y  la  verdad  con  falsos 

(f)  Joann.  1.    (r)  Joan.  1f . 


testigos  fuese  acusada,  y  el  juez  de  vivos  y  muertos  fuese 
injustamente  juzgado ,  y  la  innocencia  fuese  con  azotes 
castigada,  y  el  racimo  fuese  de  espinas  coronado,  y  el 
que  era  fundamento  del  mundo  fuese  colgado  de  un  ma- 
dero, y  el  poder  de  Dios  fuese  enflaquecido,  y  la  salud 
herida  y  la  vida  muerta :  hasta  aqui  son  palabras  de  Sant 
Augustin.  Mas  Ensebio  Emiseno  (s)  declárala  grandeza 
deste  beneficio,  haciendo  comparación  deste  beneficio 
de  la  redempcion  con  el  de  la  creación ,  y  asi  dice :  De- 
cendió  el  Hijo  de  Dios  del  trono  alto  del  cielo  á  visitar 
los  que  estábamos  en  la  tierra.  Recibió  nuestros  males 
para  hacemos  participantes  de  sus  bienes.  Por  donde 
podremos  entender  cuánto  amó  á  su  siervo  antes  de  la 
culpa,  pues  asi  lo  glorificó  después  de  la  caída.  De  modo 
que  mas  nos  restituyó  su  gracia,  que  lo  que  nos  habia 
dado  la  naturaleza.  Grande  señal  del  amor  que  tuvo  Dios 
al  hombre ,  fué  cuando  entre  los  principios  del  mundo 
el  siervo  recibió  la  imagen  de  su  Señor ;  mas  mucho 
mayor  cosa  fué  que  en  el  proceso  del  mundo  el  Señor 
recibiese  la  imagen  del  siervo.  Grande  beneficio  foé  que 
el  piadoso  Criador  infundiese  de  si  el  espíritu  de  vida  en 
el  cuerpo  de  su  criatura ;  pero  mayor  misericordia  fué 
que  en  el  beneficio  de  la  redempcion  no  solo  le  dio  sus 
cosas ,  mas  también  se  dio  á  si.  Gran  cosa  fué  haber  que- 
rido este  Señor  que  yo  fuese  obra  suya ;  pero  miyor  fué 
que  el  Señor  de  la  majestad  se  hiciese  precio  mió ;  pues 
tan  copiosamente  redimió  al  hombre ,  que  el  mismo 
Dios  se  dio  por  él.  Mucho  fué  lo  que  la  malicia  del  de- 
monio nos  quitó ,  pero  mucho  mas  fué  lo  que  la  gracia 
de  Cristo  nos  restituyó.  Finalmente ,  grande  fué  la  lar- 
gueza del  Criador  cuando  al  hombre  recien  criado  del 
cieno  de  la  tierra,  puso  en  los  deleites  del  paraíso ;  pero 
mayor  gracia  fué  sacarlo  del  profundo  del  infierno ,  y 
traspasarlo  al  reino  del  cielo.  Lo  susodicho  es  de  Eu- 
sebio. 

Mas  porque  el  conocimiento  deste  summo  beneficio 
es  un  grande  incentivo  y  estimulo  del  amor  de  Cristo 
(en  el  cual  consiste  todo  nuestro  bien),  parecióme  que 
después  de  haber  tratado  de  los  fructos  del  árbol  de  la 
Cruz,  sería  cosa  conveniente  traer  aqui  algunas  de  las 
principales  figuras  con  que  el  Espíritu  Sancto  dende  el 
principio  del  mundo,  en  todos  los  siglos  pasados  y  en  to- 
dos los  patriarcas  y  sacrificios,  quiso  poruña  manera 
maravillosa  figuramos  y  debujamos  el  misterio  de  Cris- 
to. Porque  estas  figuras  sinen  grandemente  para  decla- 
ramos la  grandeza  deste  beneficio,  y  asimismo  la  gran- 
deza de  la  candad  con  que  este  Señor  nos  amó.  Algunas 
de  las  cuales  de  tal  manera  son  figuras  y  tan  al  proprío 
representan  este  misterio,  que  mas  parecen  profecías 
que  figuras,  ó  historias  de  cosas  pasadas,  como  en  el 
proceso  se  verá. 

(t)  Eoseb.  Emis.  hom.  6.  de  Symb. 
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.  CAPITULO  XXVII. 

De  lat  Iffvras  qne  en  los  Uempos  aDtifuot  representaron  la  fenlda 
7  el  misterio  de  Cristo. 

No  se  contentó  el  E^^piritu  Sancto  con  tantas  profecías 
y  señales  que  precedieron  el  misterio  de  Cristo ;  mas 
quiso  también  representarlo  donde  el  principio  del  mun- 


do en  todos  los  patriarcas  y  sacrificios ,  y  en  todas  las 
cosas  del  Testamento  Viejo :  las  cuales,  como  el  Apóstol 
dice  (a),  eran  figura  de  los  misterios  del  Nuevo.  Es  esta 
materia  muy  copiosa  por  ser  muchas  las  figuras,  y  te- 
ner cada  una  mucho  que  ponderar  y  sentir  en  ella:  tanto 

(«)  i.  Cor.  10. 
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que  algunas  personas  devotas  meditan  la  vida  y  pasión 
de  nuestro  Salvador ,  procediendo  por  estas  figuras ,  sa- 
cando miel  de  suavísima  devoción  encerrada  en  los  pa- 
nales destas  figuras. 

Este  ejercicio  (según  escribe  Filón ,  nobilísimo  filó- 
sofo platónico)  tenian  los  fieles  que  moraban  en  Ale- 
jandría (los  cuales  vivian  vida  sanctísima)^  de  los  cuales 
escribe  que  entendían  lassanctasEscripturas,  no  solo 
según  lo  que  suena  la  letra,  sino  también  considerando 
el  sentido  espiritual  della.  Porque  juzgaban  de  la  ley 
como  de  cualquier  animal  que  tiene  cuerpo  y  ánima.  Y 
así  decían  que  la  letra  de  la  sancta  Escriptura  era  como 
el  cuerpo  que  á  la  vista  se  representa,  mas  que  este 
cuerpo  tenia  su  ánima,  que  es  el  sentido  espiritual :  el 
cual  hallaban  penetrando  sutilmente  como  por  una  vi- 
driera ,  los  maravillosos  secretos  de  la  sancta  Escriptura. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  sola  la  sancta  Escriptura 
tiene  esta  preeminencia  entre  todas  las  otras,  porque  en 
las  otras  las  palabras  declaran  la  intención  y  sentido  del 
que  las  pronunció  ó  escribió ;  mas  en  las  sanctas  Escrip- 
turas  no  solo  las  palabras ,  mas  también  las  mismas  co- 
sas explicadas  por  las  palabras,  tienen  su  significación 
diferente  de  lo  que  las  palabras  suenan.  Porque  Dios, 
en  cuyas  manos  está  el  proceso  y  curso  de  todas  las  co- 
sas ,  las  ordena  y  traza  de  tal  manera ,  que  tengan  su 
propria  significación,  como  se  verá  por  las  figuras  si- 
guientes. Y  esto  que  así  representa,  es  lo  que  lla- 
mamos sentido  espiritual. 

También  se  ha  de  advertir  que  en  estas  figuras  de 
Cristo  que  pertenescen  al  sentido  espiritual,  que  llaman 
alegórico ,  communmente  se  representa  el  beneficio  y 
remedio  que  nos  vino  por  él ;  mas  en  otras,  demás  desto, 
se  nos  declara  lo  que  de  nuestra  parte  debemos  hacer 
para  que  se  nos  aplique  la  virtud  desle  remedio.  Y  con- 
viene que  el  discreto  lector  ponga  los  ojos  en  ambas 
cosas ;  porque  si  se  empleare  todo  en  sola  la  considera- 
ción del  remedio,  hacerse  ha  flojo  y  descuidado,  li- 
brando toda  su  salud  en  las  espaldas  y  trabajos  de  Cristo, 
y  olvidándose  de  la  parte  que  á  él  cabe  de  su  trabajo, 
que  es  el  engaño  de  los  hombres  perdidos  y  desalmados. 

Y  dado  caso  que  estas  figuras  no  sean  pruebas  y  argu- 
mentos eficaces  y  suficientes  para  probar  el  misterio  de 
Cristo ,  mas  todavía  sirven  grandemente  para  darnos 
mas  claro  conoscimiento  del  beneficio  inestimable  de 
nuestra  redempcion ;  el  cual  conoscimiento  cuanto  es 
mayor,  tanto  nos  da  mayores  motivos  para  todas  las  vir- 
tudes ,  y  especialmente  para  dos  muy  principales ,  que 
son  esperanza  y  amor.  Porque  ¿á  quién  tengo  yo  de  amar, 
en  quién  tengo  mas  de  confiar ,  que  en  un  Señor  que 
tanto  bien  me  hizo  ,  tanto  me  amó ,  y  tales  entrañas  de 
bondad  y  misericordia  me  descubrió ,  como  fué  morir 
por  mí  ?  Pues  para  este  fin  quiso  el  Espíritu  Sancto  que 
se  representase  este  summo  beneficio  en  todas  estas  fi- 
guras ,  y  para  esto  mismo  las  referiremos  aquí. 

Presii  puesto  este  pequeño  preámbulo,  trataremos  aquí, 
no  de  todas  las  figuras  de  Cristo  ( porque  esto  sería  cosa 
infinita,  pues  todo  el  Testamento  Viejo  es  figura  del  Nue- 
vo), sino  de  algunas  mas  principales ;  y  esto  con  toda 
brevedad.  Porque  escribir  cuanto  hay  que  sentir  en  ca- 
da fipura,  sería  cosa  muy  prolija.  Por  tanto  no  haré  aquí  i 
mas  que  apuntar  brevemente  las  cosas ,  dejando  la  dila-  I 
tacion  y  sentimiento  dellas  al  discreto  y  piadoso  lector.  ! 
Y  aunque  algimas  destas  figuras  estén  declaradas  en  ¡ 
nuestros  sermones ,  con  todo  eso  fué  necesario  repetir 


aquí  algunas  dellas,  porque  no  qnedase  este  trgmiMBto 
imperfectoy  manco ,  si  en  élfiltasen  las  figaras  que  junto 
con  las  profecias  sirven  á  este  misterio.  Alganas  de  ks 
cuales  de  tal  manera  lo  representan,  que  ñas  pancn 
profecías  claras  que  figuras. 

§.  I. 

Figan  de  la  fonudoB  ée  Eva. 


Entre  las  cnales  la  primeraymas  antigua  esla  fa 
ciondela  primera  mujer:  en  la  cual  aquel 
Señor  (á  quién  todas  las  cosas  están  presentes) ,  iola 
aun  del  pecado  representó  el  remedio  que  le  halúade 
venir  por  Cristo.  Porque  como  refiere  la  Escríptnia  (i), 
queriendo  formar  esta  mujer ,  echó  un  sueno  en  Adni, 
y  sacóle  una  costilla,  en  lugar  de  la  coal  le  puso  csne, 
y  de  aquella  costilla  formó,  la  mujer ,  y  trájok  i  Adua, 
á  la  cual  él  dijo :  Este  es  hueso  de  mis  huesos, ycuiM 
de  mi  carne.  Por  esta  d^ará  el  hombre  padre  y  mtán,  y 
hará  vida  con  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  caiiie.  Paa 
¿qué  hombre  habrá  tan  rudo,  que  no  piense  haber  nii- 
terio  en  esta  formación  de  la  mujer?  Porque  si  íím 
crió  al  hombre  de  la  tierra,  ¿  por  qué  no  crió  á  k  mojer 
del  mismo  elemento?  Y  ya  que  esto  no  quería,  ¿á  qoé 
propósito  la  formabade  la  costilla  del  hombre?  Y  ya  qae 
le  quitaba  la  costilla,  ¿por  qué  no  le  puso  otra  en  Ib§v 
della,  sino  hinchió  aquel  vado  de  carne?  Pues  coa» 
Dios  sea  sabiduría  infinita ,  clara  cosa  es  que  nada  düto 
hizo  sin  propósito  y  sin  misterio.  Aqni  pues  primen- 
mente  nos  representó  la  formación  de  k  Iglesia « SMida 
del  lado  de  Cristo.  Porque  estando  él  durmiendo  sa  li 
cama  de  la  Cruz  el  sueño  de  la  muerte,  le  abrieroo  el 
costada  con  una  lanza,  del  cual  manó  agua  y  sangre,  li 
sangre  para  rescate  de  nuestro  capliverio,  y  el  agua  p«a 
purificación  de  nuestras  ánimas,  la  cual  se  obra  ne- 
diante  la  virtud  de  los  sacramentos ,  que  de  aqui  maoa- 
ron ;  los  cuales  dan  á  la  Iglesia  el  ser  espiritual  que  tie- 
nen ,  mediante  el  cual  se  hace  ella  Esposa  amantísiiBa 
de  Cristo  ;  y  la  causa  deste  amor  es  ver  á  sí  mismo  es 
ella,  que  es  ver  su  mismo  espíritu  ,  y  su  gracia ,  y  ver 
que  manó  de  su  proprio  costado ;  porque  asi  como  aqoel 
primer  hombre  amó  á  su  mujer  con  grande  amor,  por- 
que entendió  por  revelación  de  Dios  que  habk  salide 
de  su  substancia :  asi  Cristo  amó  la  Iglesia  con  inooai- 
parable  amor,  por  ver  que  también  elU  procedió  dét; 
porque  no  la  ama  como  cosa  extraña  y  ajena  de  sí ,  sino 
como  á  cosa  que  le  salió  de  sus  entrañas.  Por  lo  cual 
entenderemos  la  grandeza  del  amor  que  Cristo  tieae 
á  la  Iglesia,  y  á  todas  las  ánimas  que  están  en  grada.  Y 
por  esto  el  Apóstol  declarando  esta  figura,  dijo  (c): 
Este  sacramento  es  grande ,  entendido  de  Cristo ,  y  de 
la  Iglesia  Esposa  suya. 

Y  no  es  menos  de  considerar  que  en  esta  formación  po- 
sieron  en  la  mujer  hueso  fuerte,  y  en  el  hombre  la 
carne  flaca,  para  significar  que  la  fortaleza  que  tiene  b 
Iglesia  le  vino  de  Cristo,  y  la  flaqueza  que  vemos  en 
Cristo ,  le  vino  de  la  Iglesia,  estoes,  de  nuestra  flaca 
humanidad.  Y  por  esto  los  mártires  iban  esforzados  á  b 
pasión ,  por  lo  que  tenian  de  Cristo ,  y  Cristo  temió  an- 
tes de  la  suya,  para  mostrar  la  flaqueza  que  de  nuestn 
parte  tenia. 

(^.  CCDC.  2.     iñ  Ej.hrs.  6. 
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§.  II. 


De  U  mnerte  ie  Abel. 
Tras  desta  figura  se  sigue  luego  otra  en  la  muerte  del 
innocente  Abel  (d),d\  cual  mató  su  hermano  Caín ;  j 
la  causa  de  lo  matar  fué,  como  dice  Sant  Juan  (e), 
porque  sus  obras  eran  malas,  y  las  del  hermano  buenas: 
de  modo  que  invidia  fué  la  causa  deste  tan  cruel  ma- 
leficio. Pues  desta  manera  el  pueblo  de  los  judíos, 
hermano  de  Cristo  según  la  carne ,  le  procuró  la  muer- 
te ;  porque  la  doctrina  y  sanctidad  de  su  vida  con- 
denaba la  mala  vida  de  sus  enemigos.  Blas  como  la 
sangre  del  innocente  Abel  daba  voces  i  Dios  pidiendo 
justicia ,  así  la  sangre  de  Cristo ,  aunque  pide  mi- 
sencordia  para  los  verdaderos  penitentes  y  humil- 
des, también  pide  justicia  para  los  incrédulos  y  rebel- 
des. Mas  veamos  cuál  fué  la  justicia  y  sentencia  de 
Dio&  La  sentencia  fué  decir  i  Cain :  Andarás  derrama- 
do y  como  fugitivo  sobre  la  tierra ,  que  abrió  su  boca 
y  recibió  la  sangre  de  tu  hermano  derramada  por  ti.  Es- 
ta sentencia  de  Dios  vemos  ejecutada  el  dia  de  hoy  en 
aquella  parte  de  judios  que  permanescen  en  su  incredu- 
lidad :  los  cuales  andan  derramados  por  todas  las  nacio- 
nes del  mundo,  ya  en  tierras  de  turcos,  ya  de  moros,  va 
de  gentiles,  ya  de  cristianos,  sin  tener  rey,  ni  sacerdo- 
te, ni  templo ,  ni  república,  ni  tierra  que  sea  suya.  En 
lo  cual  se  ve  claro  el  cumplimiento  do  aquella  maldición 
que  ellos  mismos  echaron  sobre  si  al  tiempo  de  la  pa- 
sión del  Salvador,  diciendo :  La  sangre  suya  sea  sobre 
nosotros  y  sobre  nuestros  hijos.  La  cual  maldición 
es  un  limge  de  milagro  y  profecía  que  ha  corrido  y  corre 
por  todas  las  edades  y  siglos.  Porque  las  otras  profecías 
se  cumplieron  una  vez  en  su  tiempo ;  mas  esta  se  cumple 
siempre. 

§.  in. 

Figón  de  Noé. 
Otra  figura  fué  Noé  (/):  el  cual  después  del  diluvio 
plantó  una  viña ,  y  bebiendo  del  vino  della ,  se  embriagó 
y  cayó  en  tierra  de  tal  manera,  que  quedó  descubierto. 
Lo  cual  como  viese  el  menor  de  sus  tres  hijos ,  fuélo  á 
decir  á  sus  hermanos ,  no  sin  risa  y  donaire  de  ver  asi 
ctido  alvino.  Entonces  los  dos  hijos  mayores  tomando 
una  capa  sobre  sus  hombros,  y  andando  hacia  atrás 
vueltas  las  espaldas  al  padre ,  dejaron  caer  la  capa  sobre 
el  padre  desnudo,  y  asi  cubrieron  honestamente  su  des- 
midei.  Pues  como  despertase  Noé  de  aquel  sueño ,  y  su- 
piese lo  que  los  tres  hijos  hablan  hecho,  maldijo  al  hijo 
menor  que  lo  luibia  escarnecido,  y  bendijo  á  los  dos  que 
lo  habían  cubierto  y  honrado.  Estesancto  patriarca,  que 
conservó  el  mundo  con  el  arca  de  madera  que  fabricó  {g), 
nos  representa  al  Hijo  de  Dios ,  que  con  el  madero  de  la 
sancta  Cruz  salvó  y  redimió  el  mundo.  Deste  Noé,  cuan- 
do nasció,  dijeron  sus  padres  (h) :  Este  nos  consolará  en 
k»  trabajos  de  la  tierra ,  que  fué  maldita  por  el  S^ñor ; 
lo  cual  mucho  mas  pertenece  á  Cristo  nuestro  Salvador, 
que  es  único  remedio  y  consuelo  en  los  trabajos  y  mise- 
rías  deste  destierro  á  que  fuimos  condenados.  Pues  este 
espiritual  Noé  plantó  una  viña.  Esta  viña,  como  dice 
Isaías  (f ),  fué  la  casa  de  Israel ;  la  cual  habiendo  de 
dar  uvas ,  dio  agracejos  (que  es  fructa  amargosa  y  desa- 
brida), y  asi  esta  viña  embriagó  al  Señor,  que  la  plantó, 
con  el  vino  de  la  Pasión.  El  cual  durmiendo  en  la  Cruz 

[d)  Genes.  4.    (e)  1.  Joao.  5.    (/*)  Geoes.  9.    [g)  Genes.  7. 
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el  sueño  de  la  muerte,  quedó  desnudo;  porque  enton- 
ces con  su  muerte  se  descubrió  la  bajeza  de  la  natura- 
leza humana  que  por  nosotros  habia  tomado.  En  este 
tiempo  el  desventurado  Cam ,  hijo  menor  (que  repre- 
senta el  pueblo  de  los  judíos ) ,  escarneció  de  su  padre , 
como  lo  hicieron  los  fariseos  y  pontífices ,  los  cuales  al 
tiempo  que  el  Salvador  estaba  desnudo  en  la  Cruz ,  me- 
neando las  cabezas  idecian  {k):A.  otros  hizo  salvos,  y 
á  sí  no  puede  salvar.  Si  es  rey  de  Israel ,  decienda  de  la 
Cruz,  y  creeremos  en  él.  Mas  los  otros  dos  hijos  deste 
Patriarca,  que  son  los  dos  pueblos  de  judíos  y  gentiles 
que  recibieron  la  fe,  y  conocieron  este  Señor,  cubrieron 
aquella  desnudez  de  su  padre ,  creyendo  y  confesando 
que  aquella  pasión  no  era  defecto ,  sino  sacramento  y 
remedio  del  género  humano.  Maldijo  Noé  al  hijo  menor, 
(que  representa  la  personado  los  judios),  condenándolo 
á  perpetua  servidumbre :  lo  cual  vemos  cumplido  hasta 
hoy  en  esta  parte  del  pueblo  que  todavía  permanece  en 
su  incredulidad ;  la  cual  anda  descarriada  por  el  mundo, 
viviendo  en  gran  miseria  y  servidumbre.  Mas  por  el 
contrario  bendijo  á  los  otros  dos  hijos  que  lo  honraron : 
los  cuales  representan  el  pueblo  fiel  de  ambas  naciones, 
que  son  judios  y  gentiles ;  y  la  bendición  que  les  da  as, 
hacerlos  en  esta  vida  participantes  de  su  providencia  y 
gracia^  y  en  la  otra  de  perpetua  felicidad  y  gloria. 

§.  IV. 
Del  sacriicio  de  Abnlum. 

Otra  figura  maravillosafué el  sacrifidodeAbraham  (/), 
el  cual  por  mandamiento  de  Dios  iba  á  un  monte  á  sa- 
crificar su  hijo.  Mas  al  tiempo  del  sacrificio  mandóle 
Dios  que  tuviese  la  espada  queda ;  porque  ya  con  esto 
habia  declarado  la  fineza  de  su  virtud  y  obediencia.  Pues 
por  este  nobilísimo  sacrificio  prometió  Dios  alsancto  Pa- 
triarca debajo  de  un  solemne  juramento  tantos  hijos  co- 
mo las  estrellas  del  cielo,  y  como  las  arenas  de  la  mar; 
porque  así  suele  Dios  pagar  los  servicios  que  se  le  hacen. 
¡  Qué  retrato  este  tan  hermoso,  en  que  aquel  pintor  del 
cielo  retrató  el  misterio  de  nuestra  Redempcion  I  Por- 
que aquí  primeramente  se  nos  representa ,  que  así  co- 
mo por  el  mérito  de  aquel  sacrificio.tan  señalado  prome- 
tió Dios  al  patriarca  Abraham  tan  gran  número  de  hijos, 
asi  por  aquel  divinísimo  sacrificio  de  Cristo,  ofrecido 
en  el  altar  de  la  Cruz  por  obediencia  del  Padre  Eterno, 
le  fueron  prometidos  innumerables  hijos,  no  según  la 
carne ,  sino  según  el  espíritu ,  los  cuales  participando  U 
virtud  de  su  espíritu ,  imitarían  la  pureza  de  su  vida.  Y 
esto  es  lo  que  significó  el  profeta  Esaias,  cuando  dijo  (m), 
que  si  este  Señor  ofreciese  su  vida  por  el  remedio  de  los 
pecados ,  veria  hijos  de  luenga  edad  (esto  es  espiritua- 
les hijos  en  todas  las  edades  del  mundo) ,  y  la  voluntad 
del  Señor  sería  encaminada  por  su  mano.  Este  es  pues 
el  dia  de  Cristo ,  que ,  como  él  dice  en  el  Evangelio  (n), 
vio  Abraham ,  y  se  alegró  en  verlo ;  porque  conoció  el 
fructo  inestimable  que  del  se  habia  de  seguir. 

Ni  es  menos  dulce  cosa  considerar  aquí  de  la  manera 
que  iban  al  monte  padre  y  hijo.  Porque  el  padre  llevaba 
el  fuego  y  el  cuchillo  para  sacrificar  al  hijo ,  y  el  hijo  la 
leña  en  que  habia  de  ser  sacrificado.  Pues  ¿  qué  es  esto, 
sino  representársenos  aquí  la  imagen  y  las  causas  de  la 
pasión  del  Salvador?  Cuchillo  y  fuego,  ¿qué  son  sino 
justicia  y  amor  ?  Estas  dos  virtudes  contendían  en  el  pe- 
cho del  Padre  Eterno,  cada  cual  en  su  manera.  Porque 
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lajusticia  decía  que  cistigM6  al  pecador ,  yelamorqae 
lopMdoiiise.Piiea  esUs  doa  virtudes  redaje  4  concor- 
dia el  Hyo  de  Dios « oíirecieiido  sa  muerte  do  d^da,  por 
laque todoel  géiMHrofaoiDanodebia;y  desta  manera  el 
peoido  quedó  castigado  f  y  el  pecador  perdonado.  Donde 
pá  cosa  muy  devota  ver  aquel  humilde  mancebo  caminar 
por  aquella  ladera  del  moole,  Uenndo  sobre  sus  hom- 
bros la  leña  en  que  habia  de  ser  sacrificado,  y  contero- 
pfaur  en  esta  figura  con  k»  ojos  dd  ánima  á  nuestro  in^ 
nocentSsimoy  dementísimo  Isaac,  caminando  al  monte 
Cal  vario ,  ttanndo  scrfm  sus  sacratísimos  hombros,  mo- 
.  ¡idos  con  tantos aiotea,  el  madero  de  la  Cma  en  que  ha- 
Madeser  crucificado;  en  el  cual  iba  el  peso  de  todos 
nuestros  pecados,  como  dice  Sant  Pedro  (o ). 

ngín  4e  Jacob. 
Mas  asi  como  este  sancto  patriarca  Isaac  fué  figura  de 
Cristo,  asi  tamben  lo  fué  su  h^o  Jacob,  padre  de  los 
doce  tribus.  El  cual  vestido  de  ropas  muy  ricas  yoloro- 
aas,  y  enbieno  el  cuello  y  h»  manos  con  ineles  de  eabrí- 
lo,  ofreciendo  una  áabroaa  comida  á  su  )«dre,  y  dándole 
también  vino  con  eUa,  recibió  del  una  copioshdma  ben- 
dición. Porque  sintiendo  el  sancto  viejo  el  olor  de  sus 
ve^tidura&(p),  y  recreado  eon  el  olor  dellas,  comemóá 
pedirá  Dios  para  el  hijo  bienes  delcieloy  de  la  tierra. 
Las  cuales  peticiones,  no  solo  eran  peticiones,  sino  tam- 
bién profecías  de  lo  que  estaba  por  venir.  Y  fué  tan  larga 
y  tan  copiosa  esta  bendidon,  que  no  solo  comprehendió 
al  hijo,  sino  también  á  todos  los  que  con  él  estuviesen 
aliados.  Yasí  en  cabo  dijo :  El  que  te  bendijere,  sea  ben- 
•dite :  el  que  te  maldijere,  sea  lleno  de  maldiciones.  Esta 
es  la  historia  de  la  bendición.  Mai  ¿á  qué  propósito  re- 
velaba el  Espíritu  Sancto  estas  menudencias  á  Moisen,  y 
quería  que  fuesen  parte  de  la  sanctaEscríptura,  si  no  nos 
quisiera  representar  aquí  el  misterio  de  la  bendición  de 
Cristo ,  á  quien  toda  la  Escriptura  se  ordena?  Pues  ¿qué 
comida  es  esta  tan  sabrosa,  sino  aquel  banquete  real  que 
el  Hijo  de  Dios  ofreció  á  su  eteme  Padre  en  la  mesa  de 
la  Cruz ,  lleno  de  todas  las  virtudes?  Y  ¿qué  vino  es  este 
tan  precioso,  sino  la  caridad  de  nuestro  clementísimo 
Redcmptor,  por  la  cual  se  ofreció  á  satisfacer  por  todas 
las  deudas  del  género  humano  con  el  sacrificio  de  la 
Cruz?  Y  ¿qué  nos  representa  el  olor  suavísimo  de  las  ri- 
cas vestiduras  de  que  Jacob  iba  vestido,  sino  el  agrade- 
cimiento que  el  Padre  Eterno  recibió  con  el  olor  suaví- 
simo de  las  virtudes  de  aquel  Hijo,  de  quien  él  dijo  (q) : 
Este  es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  yo  mucho  me  agra- 
dé? Ni  carecen  de  misterio  las  pieles  de  cabrito  con  que 
Jacob  iba  disfrazado.  Porque  ellas  nos  representan  la 
imagen  de  pecador  con  que  el  Hijo  de  Dios  encubrió  la 
persona  que  era ;  pareciendo  pecador  el  que  era  justo ,  y 
puro  hombre  el  que  era  verdadero  Dios.  Pues  por  el  mé- 
rito destetan  grande  humildad,  como  fué  tomar  aquel 
espejo  de  innocencia  imagen  de  pecador,  mereció  abso- 
lución y  perdón  para  todos  los  pecadores,  si  ellos  por  su 
parte  se  dispusieren  para  recebiría.  Porque  este  Señor 
no  recibió  la  bendición  para  sí  sola,  sino  para  todos  los 
que  obedeciesen  á  sus  sanctos  mandamientos,  como  dice 
el  Apóstol  (f).  Lo  cual  nos  declara  la  summay  remate 
desta  bendición,  que  se  concluye  diciendo :  El  que  te 
bendijere  será  bendito ,  y  el  que  te  maldijere  será  lleno 
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de  maldiciones.  L»  cnalespdabnscwrlo  es  qne  no  con- 
vienen á  Jacob,  á  quien  se  dQeron,  sino  á  idlod  ffifode 
Dioa,  quedélhabia  de  nasoer ;  porqoe  qoienáerte  Míor 
amare  seiüde  Dios  bendito,  y  qoleo  no  la  amare  seií 
maldito,  como  el  Apóstol  dioe. 

También  la  lucha  desta  patriarca  eoB  d  iagél  es  miy 
prindpaly  mny  misteriosa  figurado  laobn  denoestn 
redempdon.  De  qoien  se  escribeoBdGéMl  ^),  qoe 
pasado  el  rio  Jordán  con  toda  safhmiUa,  leapanrién 
hombre,  elenal  estuvo  hicfaando  oon  éí  toda  la  nock 
hasta  U  mañana.  T  viendo  este  iNMobre  qfneaokipodií 
vencer,  tocóle  un  niervo  del  mnslo,  6  (coom  otros  tns- 
ladan)  tocó  en  la  latitndóandion  del  moslo,  dcori 
Inegoseseoó,  ydQole:D^[ame,qiieymqnÍ6raannie- 
cer.  Respondió  Jacob:  No  te  dqué,  al  DO  me  dM  tn  bea- 
didon ;  y  In^  allí  lo  bendijo.  T  pregontándoie  hoA 
por  BU  nombre,  respondió :  ¿Para  qné  pregontaa  por  ni 
nombre,  que  esadmiraUeT  Tllamólaoob  á  aqod  tagv 
nmud,didendo:l^  al  Señor  can  acara,  ymliecb 
salva  mi  ánima.  Pues  ¿qné  hombre  habrá  tan  ndo,  qne 
no  vea  estar  toda  esta  Idstoria  llena  demfeleriorfEnh 
cual  no  hay  palabra  qne  notenn  sa  aigniílcwion,  h 
cual  Ensebio  Emiseno  declara  desta  manera  (I) :  ¿Qné 
misterio  (dice  él)  es  este,  qne  el  que  es  venddo  boidip, 
y  el  que  pensaba  haber  venc^  quedase  cojo?  Pues  por 
Jacob  entendemos  al  pueblo  de  los  judíos,  qne  del  des- 
cendió; y  por  el  ángel  que  aparado á  Jacob,  lapenona 
de  nuestro  Redemptor.  Vemos  pues  aqoi  veoddo  el  án- 
gel que  representaba  á  Cristo,  y  haber  venddo  iMob, 
que  representaba  al  pueblo  de  los  judh».  Los  cuales  pr^ 
valesderon  contra  Cristo  cnando  le  cmdficaroQ.  Masooo 
todo  eso,  siendo  este  espiritual  Jacob  el  vencedor,  pide 
al  vencido  qne  le  bendiga ,  d  idendo :  If o  te  dejará  sh» 
me  das  tu  bendición.  Pues  ¿qué  misterio  es  este ,  que  á 
vencido  en  esta  lucha  sea  poderoso  para  darla  bendidon? 
Claramente  se  nos  muestra  aquí  te  excelencia  de  Cristo : 
el  cual  siendo  crucificado,  redimió  á  loa  mismos  qne  lo 
crucificaban.  De  modo  que  bendijo  siendo  vencido,  y 
libró  habiendo  padescido,  yentrevino  por  nosotros  el 
que  parescia  reo,  y  absolviónos  el  qne  habia  sido  conde- 
nado. Mas  ¿qué  cosa  es,  que  después  de  te  Incha  Jacob 
recibiendo  la  bendición  cojea  de  un  {né ,  quedándole  el 
otro  sano?  Esto  quiere  dedr  que  de  Jacob  (qne  raprs- 
senta  el  pueblo  de  los  judíos)  una  parte  habia  de  crser, 
y  otra  no  habia  de  creer.  Y  lo  que  dy  o  el  ángel :  Déjame, 
porque  ya  sube  te  mañana,  nos  representa  qne  pudo  el 
Salvador  ser  vencido  de  te  muerte,  mas  no  detenido  da- 
lla. Y  por  eso  después  de  pasada  la  noche  trabajosa  de  te 
Pasión,  promete  que  luego  se  seguirá  te  mañana  dara  de 
su  gloriosa  resurrección. 

.  §.VI. 
Figiin  de  Josef  hijo  de  Xaeob. 
iLste  sancto  patriarca  tuvo  doce  hijos,  y  entre  dios 
uno  muy  querido,  que  fué  Josef ,  en  el  cual  muy  al  pro- 
prío  nos  representó  el  Espíritu  Sancto  el  misterio  de 
Cristo  (v).  Porque  los  hermanos  de  Josef  por  te  invidía 
y  odio  que  contra  él  tenían,  por  verle  mas  amado  de  mi 
padre ,  yéndolos  el  mozo  á  visitar  al  campo ,  determina- 
ron de  matarlo.  Y  para  esto  primeramente  lo  desnudaron 
de  una  vestidura  que  el  padüre  le  habte  hecho  de  diversos 
colores ;  y  finalmente  lo  vendieron  á  los  ismaelitas  que 
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á  la  saion  pasaban  por  allí,  por  veinte  dineros  que  por  él 
les  dieron.  Y  tiñendo  esta  ropa  en  la  sangro  de  un  cabri- 
to, la  enviaron  á  su  padre,  para  que  viese  si  aquella  ropa 
era  de  su  hijo.  Todo  esto  con  lo  demás  que  se  siguió, 
cuadra  maravillosamente  con  el  misterio  de  Cristo  nues- 
tro Salvador.  Porque  á  Josef  primeramente  vendieron 
sus  hermanos  por  veinte  dineros ;  y  Cristo  fué  vendido 
de  uno  de  sus  discípulos  por  treinta  dineros.  Los  her- 
manos de  Josef  le  desnudaron  de  aquella  ropa  de  mu- 
chos colores  que  su  padre  le  habia  hecho;  y  los  judíos 
(que  eran  hermanos  de  Cristo  según  la  carne)  le  desnu- 
daron de  aquella  hermosísima  vestidura  de  su  humani- 
dad, que  el  Padre  Eterno  liabia  adornado  con  la  hermo- 
sura y  colores  de  todas  las  virtudes.  Aquellos  tiñoron 
esta  vestidura  de  Josef  en  la  sangre  de  un  cabrito  que 
mataron ;  y  estos  tiñeron  la  ropa  de  la  humanidad  de 
Cristo  con  la  sangre  que  él  derramó  por  los  pecados  del 
mundo  figurados  en  el  cabrito.  Estando  Josef  en  la  cár- 
cel, y  dos  hombres  presos  con  él  (x),  á  uno  juzgó  á  vida, 
y  áotro  á  muerte ;  y  Cristo  hizo  lo  mismo  con  los  dos  la- 
drones que  con  él  estaban  crucificados  (y) .  Aquellos  me- 
tieron á  Josef  en  un  pozo ;  y  estos  pusieron  áCristo  en  el 
sepulcro  después  de  crucificado.  Josef  salió  vivo  deste 
pozo ;  y  Cristo  resuscitó  vivo  y  glorioso  del  mismo  sepul- 
cro. A  Josef  compraron  los  ismaelitas,  y  lo  llevaron  á 
Egipto ;  y  los  apóstoles  (que  por  Cristo  dejaron  todas  las 
cosas)  le  predicaron  por  todo  el  mundo.  Fué  ensalzado 
Josef  en  Egipto  (z) ;  y  Cristo  fué  creído  y  adorado  en  el 
mundo.  Josef  hizo  que  hubiese  gran  abundancia  de  trigo 
en  Egipto;  y  Cristo  hinchió  el  mundo  de  su  doctrina, 
que  es  verdadero  pan  y  mantenimiento  de  las  ánimas. 
Venían  los  pueblos  de  todas  partes  á  comprar  pan  á  Egip- 
to para  sustentar  sus  vidas ;  y  así  vinieron  diversos  pue- 
blos y  naciones  del  mundo  á  la  Iglesia  de  Cristo  á  recebir 
su  religión  y  doctrina.  Finalmente  los  hermanos  de  Jbsef^ 
que  primero  lu  habían  maltratado  y  vendido  (a),  vinieron 
en  c^  á  adorado  y  reverenciarlo ;  y  asi  han  venido 
muy  gran  parte  del  pueblo  de  los  judíos  á  confesar  y  ado- 
rar á  Cristo  después  de  la  conversión  del  mundo.  Final- 
mente los  hermanos  de  Josef  determinaron  de  venderlo 
para  estar  seguros  de  su  señorío ;  y  eso  mismo  ordenó  la 
sabiduría  divina  para  hacerlo  señor  dellos.  Y  así  también 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  tomaron  por  medio  con- 
denar á  Cristo  para  asegurar  su  reino,  mas  eso  mismo 
tomó  Dios  por  medio  para  destruirlo ;  porque  por  ese 
pecado  fué  de  ahí  á  po<:os  dias  por  los  romanos  destruido. 
No  faltaba  mas  para  el  cumpUmiento  y  perfección  desta 
figura,  sino  la  conveniencia  del  nombre  de  Josef  con  el 
de  Cristo,  y  tampoco  esa  faltó ;  porque  el  rey  Faraón, 
visto  que  por  su  providencia  se  remedió  el  mundo  para 
que  no  pereciesen  las  gentes  de  hambre,  púsole  por 
nombre  en  su  lengua  Salvador  del  mundo  (¿).  Lo  cual 
ya  se  ve  cuan  al  proprío  pertenece  á  Cristo  nuestro  único 
Salvador  y  reparador,  el  cual  mantiene  y  sustenta  las  áni- 
mas de  los  justos  en  la  vida  espiritual  con  el  pan  de  su 
doctrina,  y  muy  mas  particularmente  con  aquel  suaví- 
simo pan  que  decendió  del  cíelo,  el  cual  se  nos  adminis- 
tra en  el  sacramento  del  altar. 
§.  VII. 
Figura  de  Joñas 
Joñas  también  entre  los  profetas  por  una  nueva  ma- 

(j)  r.enc.  40.    íy)  Luc.  23.    (:)  Cene.  11.— («)  Ci-no.  4i. 
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ñera  figuró  la  muerte  y  la  resurrección  det  Salvador, 
como  él  mismo  lo  dijo  por  estas  palabras  (c) :  Asi  como 
estuvo  Joñas  en  el  vientre  de  la  ballena  tres  dias  y  tres 
noches,  así  estará  el  Hijo  del  hombre  en  el  corazón  de  la 
tierra  tres  dias  y  tres  noches.  Pues  declarando  las  parti- 
cularidades desta  figura,  consideremos  que  Joñas  fué  por  . 
Dios  enviado  á  la  gran  ciudad  de  Ninive  á  predicar  que 
dentro  de  cuarenta  dias  habia  de  ser  destruida  (d);  y 
Cristo  fué  por  el  Padre  Eterno  enviado  á  la  gran  ciudad 
deste  mundo  á  predicar  día  de  salud ,  y  también  de  jui- 
cio :  porque  lo  uno  y  lo  otro,  como  dice  el  Apóstol  («), 
predica  el  Evangelio.  Joñas  pidió  á  los  navegantes  que  lo 
echasen  en  el  mar,  para  que  muriendo  él,  se  salvasen 
ellos ;  y  Cristo  voluntariamente  se  ofreció  á  la  muerte, 
para  que  por  el  mérito  della  escapásemos  todos  de  la 
muerte,  y  gozásemos  de  la  vida  eterna.  Dijo  Joñas  es- 
tandoen  el  vientre  de  la  ballena  (f):  Arrojásteme,  Señor, 
en  el  profundo  de  la  ruar,  las  aguas  me  cercaron  por  to- 
das partes ,  y  todos  tus  golfos  y  ondas  tnyas  pasaron  por 
mí ;  y  yo  dije :  Desechado  estoy  de  tu  presencia ;  y  sobre 
Cristo  cargaron  tan  de  lleno  en  lleno  todas  las  ondas  y 
tormentas  de  la  indignación  que  Dios  tenia  concebida 
por  los  pecados  del  mundo ,  qne  vino  á  decir  en  la  Cruz 
aquellas  palabras  semejantes  á  las  de  Joñas  (g)  :  Dios 
mío ,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste?  Echado  Jo- 
ñas en  la  mar,  súbitamente  cesó  toda  la  fuerza  de  aquella 
brava  tormenta;  y  ofrecido  Cristo  á  la  muerte  por  los 
peeadosdel  mundo,  cesó  todo  el  farorquela  divina  justi- 
cia tenia  concebido  contra  ellos.  Porque  esta  sola  muerte 
(por  razón  de  la  dignidad  de  la  divina  persona  que  la  pa- 
descia)  fué  mas  eficaz  para  satisfacerá  esta  deuda,  que  to* 
das  las  muertes  del  mundo.  Joñas  decía  en  su  oración  (h): 
Quítame,  Señor,  la  vida,  porque  mejor  es  para  mí  morir 
que  vivir.  Y  esto  mismo  puede  decir  el  Salvador ;  porque 
viviendo  no  salvó  ni  una  sola  gente ,  mas  muriendo 
redimió  el  género  humano.  El  pcsce  n»cibió  á  Joñas,  y  no 
le  comió ;  y  teniendo  el  vientre  lleno  de  manjar,  padcsce 
hambre,  y  espántase  de  ver  cómo  no  puede  tocar  en  la 
presa  que  tiene.  Pues  ¿quién  es  este  qne  en  las  parjsantas 
de  la  bestia  hambrienta  puede  ser  rccebido  y  no  comi- 
do? ¿Quién  es  estoque  entre  tan  grandes  peligros  está  se- 
guro, y  dentro  del  abismo  de  las  aguas  goza  de  aires  de 
vida,  y  hace  que  la  cruel  muerte  ( bestia  que  nunca  se 
harta)  tiemble  de  la  presa  que  tiene?  Tiembla,  di<:o,  por- 
que aunque  lo  habia  visto  crucificado,  sabía  que  no  era 
culpado ;  porque  la  pena  no  hace  al  hombro  cnl])a(lo, 
sino  la  causa.  Este  es  pues  nuestro  clementísimo  Salva- 
dor, á  quien  pudo  matar  la  muerte,  mas  no  le  pndo  tenor 
en  su  reino :  antes  muriendo  él,  mató  la  muerte ,  ([uc  á 
nadie  perdonaba.  Y  desta  manera ,  de  las  mismas  eiitrii- 
ñas  de  la  muerte  salió  vencedora  la  vida. 

También  es  figura  de  la  resurret^ion  del  Salndor 
aquel  hierro  que  nadó  en  las  aguas  del  Jordán  (t).  Por- 
que cortando  leña  uno  de  los  hijos  de  los  profetas  ribera 
deste  río,  desonastóse  el  hierro ,  con  que  la  cortaba ,  del 
astil,  y  cayó  en  el  agua.  Entonces  dio  voces  este  mozo  al 
profeta  Elíseo  que  presente  estaba ,  alegando  que  aquel 
instrumento  con  que  hacia  leña ,  era  prestado.  Mandó 
luego  Elíseo  que  arrojase  el  astil  en  el  agua,  y  esto  he- 
cho, el  hierro  que  estaba  sumido  en  las  aguas  vino  na- 
dando alo  alto,  y  enastóse  en  el  madero  como  estaba 
de  antes.  Pues  aquí  timbien  se  nos  representa  el  miste* 
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rio  de  la  saicta  resurrección  del  Salvador.  Poique  desta 
manera,  espirando  él  en  la  Gnu»  seapartó  el  ánima  sano- 
tisima  de  aquel  sagrado  cuerpo ;  y  quedando  él  en  el  se- 
Bokro,  el  ¿nimaayuntada  al  Verbo  divino ,  como  hierro 
fimt^bijé  i  quebrantar  las  puertas  y  fuenasdd  infier- 
no, y  sacó  de  alli  las  ánimas  de  los  sanctos  Padres  que 
lotstaban  esperando.  Y  acabada  esta  baiafit  tan  glorio- 
sa» volvió  aquella  ánima  poderosa » como  el  hierro  del 
Profeta ,  á  enastarse  y  juntarse  con  el  sagrado  cuerpo, 
que  fué  el  dia  de  su  gloriosa  y  triun&nte  resurrección. 

§.  vnL 

nffnra  de  Samson. 

Entre  los  jueces  también  Samson  en  muchas  cosas  fué 
figura  de  nuestro  Redemptor;  porque  Samson  prime- 
ramente» contraía  formade  laley»  casó  con  una  mujer  ex- 
tranjera, de  limye  de  los  filisteos  (ib);  y  Cristo  tomó  por 
e^nsa  la  Iglesia,  recogidadel  liniyedeloegentiles.  Sam- 
son mató  >m  león ,  y  Cristo  destruyó  el  poder  del  princi- 
pe deste  mundo,  que  en  todo  él  on  adorado;  el  cual  á 
manera  de  león  rodea  por  todas  partes  buscando  á  quien 
trague.  Samson hallóen  la  boca  deste  león  que  mató, 
un  panar  de  miel,  del  cual  él  comió  con  mucho  gusto;  y 
Cristo  sacó  de  la  boca  del  anonigo  toda  aquella  gloriosa 
compañía  de  los  sanctos  Padres  que  estaban  detenidos 
en  su  reino ;  cuya  liberación  y  descanso  Xué  para  él  mas 
dulce  que  el  panar  da  la  miel.  Samson  levantándose  á  la 
media  noche  tomó  las  puertas  de  la  ciudad  de  Gaza,y 
púsolas  en  lacumbre  de  unmonte  (/)  ;y  Cristo  levantán- 
dose ala  media  noche  del  sepulcro,  y  quebrantando  las 
puertas  del  infierno,  de  ahí  á  los  cuarenta  dias  subió  en 
cuerpo  y  ánima  gloriosamente  á  lo  mas  alto  del  cielo. 
Finalmente  Samson  mató  mas  enemigos  muriendo  que 
viviendo ;  y  Cristo  nuestro  Salvador  con  su  muerte  mató 
nuestra  muerte ,  y  destruyó  el  poder  de  los  principes 
deste  mundo,  que  son  nuestros  verdaderos  enemigos. 

También  Gedeon,  que  fué  otro  juez  (m),  nos  figuró  la 
victoria  de  Cristo;  porque  asi  como  este  con  muy  flaco 
ejército  alcanzó  victoria  del  ejército  poderosisimo  de  los 
madianitas ,  asi  Cristo  con  unos  pobres  pescadores  con- 
quistó el  mundo.  La  cual  figura,  que  es  muy  misteriosa, 
declararemos  mas  copiosamente  en  su  lugar.    * 

Pues  ya  David  (de  cuyo  linaje  Cristo  descendia)  en 
muchas  cosas  nos  lo  representó,  y  especialmente  en 
aquella  gloriosa  victoria  (n)  que  alcanzó  de  un  gran  gi- 
gante armado  de  todas  armas,  no  llevando  él  mas  que  un 
palo  en  la  mano,  y  cinco  piedras,  con  que  lo  venció ,  y 
ílél  mismo  tomó  la  espada  con  que  le  cortó  la  cabeza. 
Pues  asi  Cristo  con  el  báculo  de  la  Cruz,  y  cinco  llagas 
que  en  ella  recibió,  derribó  y  prostró  por  tierra  al  prin- 
cipe deste  mundo,  y  lo  echó  fuera  del.  Yasi  como  David 
con  la  misma  espada  del  enemigo  cortó  la  cabeza  al  ene- 
migo, asi  Cristo  con  la  muerte,  que  nos  vino  por  el  pe- 
cado, destruyóal  mismo  pecado.  Y  demás  desto,  así  como 
David  (o)  después  de  muchas  persecuciones  que  pades- 
ció  por  odioy  invidia  del  rey  Saúl,  finalmente  vino  á  rei- 
nar con  grande  prosperidad  (p) :  así  Cristo  después  de 
las  grandes  persecuciones  que  en  la  primitiva  Iglesia 
padesció  con  la  muerte  de  tantos  mártires,  vino  después 
ó  ser  adorado,  reconocido,  y  tenido  por  Dios  verdadero, 
de  aquellos  por  quien  antes  había  sido  perseguido.  De 
modo  que  los  que  primero  perseguían  á  Cristo  por  amor 
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de8nsldok»,deBpiustinienmáperMgiiirá  sosUék» 
poramordeGrÍ8to.A  David  80  aeogiaroa  loo  hombres 
que  estaban  cargados  de  desdas  (9),yvhr¡anoonaiigiD- 
tiayamargaradecoraioa;.y  Cristo  (r)  Ihmaátodos 
los  que  están  afligidos  con  la  carga  de  sosdendasy  pe- 
cados, para  dar  perdón  y  refrigerio  á  sus  áiúiuis.  David 
tañendo  en  su  ^uela  alivialw  el  tnÜMgo  que  padecía 
Saúl  cuando  lo  vejaba  el  espíritu  malo  {s) ;  y  Cristo  es- 
tirado en  el  madero  de  la  Gnu,  como  lascoerdas  deh 
vihuela,  es  alivio,  consuelo  y  remedio  de  todos  k»  que 
son  tentados  del  enemigo.  Uoró  David  amargamente  la 
muerte  de  Saúl  su  «Mmigo  (I) ;  y  el  Salvador  sintió  tan- 
to el  pecado  de  los  que  lo  crodflcaban,  que  la  prime- 
ra palabra  que  hablóoi  la  Gmz  fué  pedir  peidoD  por 
ellos  (o). 

§.  n. 

Fifnni  dd  Cordero  PsseaaL 

Gomo  el  fundamento  de  nuestra  salad  sea  el  oonosd- 
miento  y  amor  de  noestro  Salvador,  todala  ley,  y  k» pro- 
fetas» y  todas  bis  Escripturassancfas  están  siempre  mi- 
rando á  él.  Por  esto  no  se  contento  el  autor  deUas  (que  es 
el  EsphítuSancto)  con  que  machos  de  los  sanctos  pa- 
tiíarcas  lo  representasen  en  sus  peñones,  sino  quiso 
también  que  todos  tos  sacrificios  fuesen  imagen  y  figura 
de  aquel  snmmo  sacrificio  que  se  habia  de  ofrecer  en  la 
Cruz.  Entre  los  cuale8elpriinero,ymasoelebrado,ymas 
lleno  de  misterios  es  el  del  Cordero  Pascoal ,  caya  his- 
toria es  bi  siguiente.  Determmando  Dios  de  libertar  sa 
pueblo  ddcaptiverto  de  Egipto  (¿n),  después  de  haber 
azotado  aquella  tierra  con  muchas  pUigas,  acordó  acres- 
centar  lapostreray  mayor  de  todas,  matando  en  ana  no- 
che todos  los  primogénitos  de  los  egipcios,  con  la  cual 
plaga  de  Ul  manera  fueron  amedrentados ,  que  ellos 
mismos  á  gran  priesa  echaron  de  su  tierra  los  hijos  de 
Israel.  Pues  antes  desta  plaga  mandó  Dios  á  Moysen  {¡¡) 
denunciase  al  pueblo  que  á  los  diez  dias  de  la  luna  de 
aquel  mes,  que  era  por  marzo,  cada  familia  trajese  á  so 
casa  un  cordero,  y  que  á  los  catorce  della  lo  sacrificase 
con  las  cerimonias  siguientes ;  de  las  cuales  unas  perte- 
necen al  sacrificio  del  cordero,  y  otras  á  la  manera  en 
que  lo  habían  de  comer.  Pues  cuanto  á  las  primeras,  di- 
ce que  este  cordero  sea  macho,  no  hembra,  y  que  sea  de 
un  año,  y  que  no  tuviese  defecto,  ni  mácula  alguna;  y 
que  cuando  le  sacrificasen,  no  le  quebrasen  hueso  algu- 
no, y  con  la  sangre  déltíñesen  los  umbrales  de  las  casas 
donde  lo  comiesen.  Y  que  esa  noche  comiesen  las  carnes 
del  asadas  con  pan  cenceño  y  lechugas  amargas.  Man- 
daba otrosí  que  no  comiesen  este  cordero  cocido,  ni  cru- 
do, sino  solamente  asado,  y  que  no  dejasen  en  él  cosa  por 
comer,  ni  pies,  ni  cabeza,  ni  tripas;  ni  quedase  cosa  al- 
guna del  por  comer  ese  día ;  y  si  algo  quedase ,  lo  que- 
masen en  el  fuego. 

Cuanto  á  la  manera  del  comer,  dice  asi :  Ceñiréis  bs 
renes,  y  calzaréis  los  zapatos,  y  tendréis  báculos  en  las 
maiM>s,  y  comerlo  heis  apriesa,  y  la  sangre  deste  conk- 
ro  tendréis  por  señal  donde  estuviéredes ,  y  pasaré  yo 
por  vuestras  puertas  de  noche  haciendo  matanza  en  toda 
la  tierra  de  Egipto,  y  viendo  esta  sangre  no  tocaré  en 
vuestras  casas. 

Estas  son  las  cerimonias  que  tan  particularmente,  y 
con  tanta  providencia  ordenó  el  Espíritu  Sánete  en  el 
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DEL  SntfiOLO  DE 
sacrificio  deste  cordero.  Pues  ¿qué  entendimiento  ha- 
brá tan  rudo,  que  conociendo  ser  esta  traza  y  orden  de 
aquella  infinita  sabiduría ,  ya  que  no  entienda  los  mis- 
t«ríosque  aquí  están  encubiertos,  á  lo  menos  no  los 
huela  y  barrunte  que  los  hay  ?  Porque  la  misma  cualidad 
de  las  cosas  que  aquí  se  mandan,  como  es ,  que  el  cor- 
dero sea  de  mi  ano ,  y  que  no  le  quiebren  hueso ;  que  no 
lo  coman  cocido,  ni  crudo,  sino  asado ;  y  que  no  dejen 
cosa  por  comer  del,  y  que  no  quede  nada  del  para  otro 
dia,  y  que  si  algo  quedare  lo  quemen  con  fuego,  y  que 
unten  los  umbrales  de  las  puertas  con  la  sangre  del :  to- 
das estas  cosas,  si  no  contienen  algún  misterío,  ¿qué  par- 
te tienen  de  religión  ó  de  sanctidad,  y  de  leyes  dignas  de 
la  majestad  y  sabiduría  de  Dios?  Mas  la  significación  des- 
tas  cerímonias  antes  de  la  venida  del  Salvador  estaba 
cerrada  y  escura ;  después  de  la  cual  está  mas  clara  que 
la  luz  del  dia.  Porque  por  este  medio  nos  quiso  el  Espí- 
ritu Sancto  debujar,  que  asi  como  después  del  sacríficio 
de  aquel  cordero  material,  el  pueblo  de  Dios  fué  librado 
del  captiverío  y  servidumhre  durísima  de  Faraón :  así 
el  género  humano  habia  de  ser  librado  del  poder  del 
demonio,  y  de  la  servidumbre  del  pecado,  por  virtud  de 
aquel  summo  sacrificio  del  Cordero  místico ,  que  se  ha- 
bia de  ofrecer  por  él  en  el  altar  de  la  Cruz.  Desta  manera 
ae  declaran  los  misterios  del  Testamento  Viejo  por  el 
Nuevo.  Lo  cual  nos  representan  aquellos  dos  querubines 
que  estaban  á  los  dos  lados  del  arca  del  Testamento  (z), 
careándose  uno  á  otro ,  para  significar  la  corresponden- 
cia y  concordia  admirable  del  un  testamento  con  el 
otro. 

Pues  comenzando  la  declaración  desta  figura ,  en  este 
cordero  primeramente  entendemos  aquel  Señor  á  quien 
todas  las  sanctas  Escripturas  por  su  grande  mansedum- 
bre y  innocencia  llaman  Cordero.  Y  quiere  aquí  la  ley 
que  este  cordero  sea  macho  y  no  hembra ,  para  enseñar* 
nos  que  no  hubo  en  él  cosa  muelle  ni  flaca,  sino  virtud 
y  constancia  mas  que  varoAil.  Y  mandar  que  fuese  do 
un  año,  denota  el  cumplimiento  de  todas  las  virtudes, 
que  en  él  fueron  perfectas  y  acabadas.  Y  mandar  que 
este  cordero  no  tuviese  mácula  ni  defecto  alguno,  es  de- 
cimos que  en  el  verdadero  cordero.  Cristo,  no  hubo  má- 
cula de  pecado,  pues  él  venía  á  sercommun  remedio  de 
los  pecados.  Mandar  también  que  al  tiempo  del  sacrifi- 
cio no  le  quebrasen  hueso  alguno,  es  representárnosla 
fortaleza  inexpugnable  con  que  este  sancto  Cordero  pa- 
desció  los  mayores  dolores  que  se  padescieron  jamasen 
cuerpo  mortal.  Porque  la  complexión  de  aquel  cuerpo 
«anctísimo  era  la  mas  delicada  de  todos  los  cuerpos  (co- 
mo cosa  formada  por  virtud  del  Espíritu  Sancto),  y  la 
carne  era  toda  virginal,  tomada  de  las  entrañas  purísi- 
mas de  nuestra  Señora.  Y  demás  desto  los  dolores  que  en 
tu  ánima  padescia  por  los  pecados  del  mundo  (por  loa 
cuales  ofrecía  aquel  summo  sacrificio)  eran  sin  compa- 
ración mayores.  Mas  con  todos  estos  dolores ,  así  del 
cuerpo  como  del  ánima,  nunca  hubo  en  él  una  sombra 
de  flaqueza  en  medio  de  la  corríente  de  tantos  trabajos. 
Pues  esto  quiso  el  Espíritu  Sancto  que  se  representase 
en  elsacrificio  de  aquel  cordero,  mandando  que  de  tal 
manera  lo  matasen ,  que  no  le  quebrasen  hueso  al- 
guno. 

Mas  ¿para  qué  fin  mandaba  untar  los  umbrales  de  las 
puertas  con  la  sangre  del  cordero?  La  razón  desto  da  la 
ley  diciendo ,  que  á  la  media  noche  pasaría  Dios  por 

(2)  3.  Rf  g.  G. 
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toda  la  tierra  de  Egipto,  matando  todos  loe  primogéni- 
tos de  los  egipcios ;  y  cuando  llegase  á  las  casas  de  los 
hebreos,  viendo  aquella  sangre ,  pasaria  adelante ,  y  no 
baria  algún  daño  en  ellas.  Pregunto  pues  agora  ¿  qué  ne- 
cesidad tenia  Dios  (á  quien  todas  las  cosas  son  manifies- 
tas) de  aquella  señal  para  saber  que  moraba  en  la  ül 
casa  homhft»  de  su  pueblo  ?  ¿  Quién  no  ve  aquí  represen- 
tada la  virtud  y  eficacia  de  la  sangre  del  verdadero  cor- 
dero Cristo?  Porque  es  mucho  de  notar  aquella  palabra 
que  dice :  Veré  la  sangre,  y  no  tocaré  en  la  casa  donde 
la  viere.  Pues  ¿qué  es  esto,  sino  que  viendo  el  Padre 
Eterno  la  sangre  preciosa  de  su  unigénito  Hijo ,  apUica  la 
ira  merecida  por  nuestros  pecados  ?  Porque ,  como  dice 
el  Apóstol  (a),  si  la  sangre  de  los  toros  y  de  los  otros  ani- 
males ,  y  la  ceniza  de  la  vaca  bermeja  sacrificadapurifíca 
los  hombres  de  las  inmundicias  de  la  ley,  y  cuánto  mas 
poderosa  será  la  sangre  de  Cristo  (que  lleno  del  Espíritu 
Sancto  se  ofrece  á  si  mismo  puro  y  limpio  al  Padre)  para 
alimpiamos  de  todos  los  pecados?  Entiéndese  esto  de 
los  verdaderos  penitentes. 

Ni  menos  carece  de  misterio  mandar  que  no  se  co- 
miese este  cordero  crudo  ni  cocido ,  sino  solamente  asa- 
do. Ociosa  cosa  fuera  mandar  que  no  se  comiese  crudo 
(porque  ¿quiéncome  carne  cruda?)  si  no  tuviera  esto 
alguna  significación.  Por  donde  dice  Sant  Gregorio  (6) 
que  las  mismas  palabras  de  la  ley  (pues  no  han  de  ser 
ociosas)  nos  levantan  de  la  letra  al  espíritu  della.  Pues 
crudo  comen  este  cordero  los  que  no  miran  mas  en  Cris- 
to crucificado  de  lo  que  por  defuera  parece ,  y  así  lo  des- 
piden de  sí,  y  le  dan  de  mano.  Y  cocido  en  agua  fría  lo 
comen  los  que  por  sola  curiosidad ,  sin  caridad ,  ni  hu- 
mildad ,  ni  lumbre  de  fe  quieren  penetrar  por  su  sola 
razón  este  misterio:  como  hicieron  algunos  filósofos  y 
muchos  herejes,  que  quisieron  tantear  y  medir  la  gran- 
deza del  por  la  medida  de  la  capacidad  y  virtud  humana , 
y  no  por  la  grandeza  de  la  bondad  divina.  Mas  asado  lo 
comen  los  que  con  fuego  de  caridad  y  devoción  conside- 
ran lo  que  el  Hijo  de  Dios  abrasado  con  ese  mismo  fuego 
padeció  por  nuestra  salud.  Porque  sola  la  caridad  es  dis- 
posición conveniente  para  contemplar  lo  que  se  hizo  por 
sola  caridad.  Demás  desto,  mandar  que  todo  el  cordero 
se  comiese  sin  quedar  del  alguna  cosa,  es  decimos  que 
en  este  Cordero  místico  ninguna  cosa  hay  que  desechar, 
ninguna  que  no  sea  de  provecho ,  ni  estimable  para  las 
ánimas,  la  vida,  la  muerte,  la  doctrina,  los  ejemplos,  los 
beneficios,  los  milagros,  y  finalmente  su  gloriosa  resur- 
rección y  ascensión :  todo  esto  es  para  nuestro  provecho, 
todo  para  nuestra  edificación. 

Prosigue  luego  mas  en  particular  (c)  declarando  la 
manera  en  que  este  cordero  se  ha  de  comer.  Y  pues  por 
este  cordero  entendemos  á  Cristo  sacrificado  en  la  Cmz, 
no  menos  también  por  él  entendemos  el  sanctísimo  sa- 
cramento del  altar,  donde  está  el  mismo  Cristo,  y  donde 
se  ofrece  el  mismo  sacrificio.  Por  lo  cual  todas  las  ceri- 
monias  con  que  Dios  mandaba  comer  este  cordero ,  sir- 
ven para  declaramos  el  aparejo  con  que  nos  debemos 
disponer  para  recebir  este  sacramento ,  en  quien  está  el 
mismo  Cordero.  Dice  pues  que  lo  habemos  de  comer  con 
pan  cenceño ,  sin  mezcla  de  levadura :  que  es  con  pura 
consciencia,  ajena  de  toda  maldad  y  malicia.  Añade  á 
este  pan  lechugas  amargas,  para  que  si  algo  estuviere 
en  el  ánima  que  no  sea  puro ,  lo  purifiquemos  con  amar- 
en) Hebr.  9.  (b)  Grff.  fop.  Erang .  hom.  tt.  {e)  Grcf.  obi 
sopr. 
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Días  á  los  tibios  y  Castidiosos  deja  vacíos. 

Manda  también  que  no  quede  nada  del  cordero  para 
•otro  dia ,  y  que  si  algo  quedare,  se  queme  en  el  fuego. 
Pues  qué  es  esto,  sino  damos  á  entender  que  si  en  el 
misterio  del  sacriGcio  y  pasión  de  Cristo,  ó  del  Sanctí- 
simo  Sacramento,  imbiere  alguna  cosa  que  sobrepuje  la 
capacidad  de  nuestro  entendimiento,  la  abracemos  con 
el  amor  de  la  voluntad ,  y  conozcamos  que  cuanto  la  co- 
sa es  mas  incomprehensible,  tantees  mas  digna  de  aquel 
Señor,  que  no  solo  en  sí  mismo,  sino  también  en  sus 
obras  es  incomprehensible;  el  cual  nos  amó  tanto,  y 
deseó  tanto  nuestra  salud ,  que  se  puso  á  hacer  por  ella 
cosas  que  exceden  toda  la  facultad  de  nuestro  entendi- 
miento ;  por  las  cuales  debe  ser  mucho  mas  amado,  que 
por  aquellas  que  habemos  alcanzado  y  comprehendido. 
A  todas  estas  añado  otra  digna  de  mucha  consideración , 
y  es :  que,  para  que  nada  faltase  á  la  representación  deste 
misterio,  quísola  divina  sabiduría  que  no  solo  estas 
cerimonias,  sino  también  el  tiempo  del  cumplimiento 
dolías  representase  al  verdadero  cordero  Grísto.  Porque 
al  cordero  material  traían  los  judíos  á  la  ciudad  por  man- 
damiento de  la  ley  á  los  diez  dias  de  la  luna,  yá  los  ca- 
toroe  lo  sacrificaban  y  comían,  que  era  el  dia  en  que 
ellos  salieron  del  cautiverio  de  Egipto,  en  cuya  memo- 
ria celebraban  esta  tiesta.  Y  en  ese  mosmo  dia  que  el 
-cordero  material  entraba  en  la  ciudad,  entró  el  verda- 
dore  (Cordero  en  Híerusalem  (que  fué  el  domingo  de 

(4)  i'  Cor  7.    (e)  D.  Tboa.  Opuse,  fie  Sacr.  AJL 
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taberoácolo.  Y  esto  hedió  qneaune  hs  te  inca  do  M 
■MosfiqDO  tecmo^y  te  snpo,  y  te  fiel*  y  ol  osliét- 
celddteifdiysocoDBaMienitelteD».ToilalMdis^il 
ssceidoteqoe  te  sscfifieó  ÍKmik  su  cwaqio  y  sas  im* 
tidnnsVyasieatiiráeDlosnateB^yteoene  hn  por  te- 
mundo  hasta  la  tarde  del  día.  Asimismo  el  que  quemó  la 
vaca,  tevará  su  cuerpo,  y  sus  Yestidoras,  y  será  tenido 
por  inmundo  hasta  el  misiAo  tiempo.  Después  desto,  on 
hombre  limpio  recogerá  tes  cenizas  de  te  vaca  asi  que- 
mada, y  ponerlas  ha  fuera  de  los  reales  en  on  logar  Um- 
písimo,  donde  estarán  guardadas  para  parificacion  de 
los  hijos  de  Israel ;  para  que  cayendo  en  algunas  de  las 
inmundicias  corporales  de  te  ley,  siendo  rodados  coa 
el  agua  que  tocare  en  esta  ceniza,  sean  purificados  y  lim- 
pios; porque  te  vaca  fué  sacrificada  por  los  pecados.  Esta 
es  te  ley  deste  sacrificio  ordenada  por  Dios:  en  te  cual 
cuanto  las  cosas  son  mas  bajas  y  mas  Indignas  de  te  ma- 
jestad del  legislador,  tanto  nos  dan  mas  claro  áentender 
que  todas  ellascontienen  misterios  dignos  del ;  y  así  qui- 
tado el  velo  de  te  letra ,  veremos  aquí  al  proprío  repre- 
sentado el  misterio  de  Cristo.  Porque  esta  vaca  coo  ks 
condiciones  que  aquí  se  te  ponen,  es  figura  de  te  sagrada 
humanidad  (g).  La  cual  es  aquí  significada  por  ncmibre 
de  hembra,  para  denotar  te  flaqueza  de  carne  que  este 
Señorpor  nuestra  causa  tomó.  Manda  luego  que  sea  ber> 
meja,  para  declaramos  poreste  colorencendidoel  ardor 
de  la  caridad  que  le  movió  á  este  Señor  á  vestirse  de 
nuestra  humanidad ;  porque  sola  esta  (y  no  nuestros  me- 
recimientos) bastó  para  traerlo  del  cíelo  á  te  tierra.  Dice 
mas ,  que  esta  vaca  ha  de  ser  de  edad  entera ,  para  signi- 
ficar la  excelencia  de  las  virtudes  y  obras  de  Cristo,  las 
cuales  todas  fueron  acabadas  y  perfectas.  Añade  mas, 
que  ni  tenga  mácula,  ni  haya  traído  yugo ,  para  que  en- 
tendamos la  pureza  de  aquella  humanidad  sanctísima» 
(/ )  Nnm.  19.    {$)  D.  Ttaom.  1. 1  qvMt  101  art.  5. 
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en  la  cual  jamas  hubo  ni  sombra  de  culpa,  ni  subjeccion 
ó  servidumbre  de  pecado.  Pues  esta  vaca  se  sacrifica  no 
en  el  templo  (como  los  otros  sacrificios)  sino  fuera  de 
los  reales,  para  que  por  aqui  entendamos  que  Cristo 
nuestro  Salvador  no  fué  sacrificado  dentro  de  la  ciudad 
de  Hierusalem,  sino  fuera  en  el  campo ;  porque  no  venia 
á  padecer  por  solo  aquel  pueblo,  sino  por  todo  el  uni- 
verso mundo.  Moja  el  sacerdote  el  dedo  siete  veces  en  la 
sangre  de  la  vaca  sacrificada,  rodándola  hacia  la  parte 
del  tabernáculo  de  Dios  :  para  significar  que  los  que  de- 
sean alcanzar  perdón  de  sus  pecados,  y  junto  con  esto 
la  gracia  y  dones  del  Espíritu  Sancto  (lo  cual  todo  se 
comprehende  en  este  número  de  siete,  que  significa 
universidad)  deben  ante  todas  las  cosas  presentar  al  Pa- 
dre Eterno  la  sangre  de  su  unigénito  Hijo  derramada  y 
ofrecida  por  nuestro  remedio ;  porque  ella  es  el  princi- 
pal estribo  y  fundamento  de  nuestra  esperanza.  Y  junto 
con  ella  ofrezcamos  nuestros  trabajos ,  lágrimas  y  pe- 
nitencia ,  para  que  todo  unido  con  aquella  sangre  pre- 
ciosa ,  tenga  valor  y  mérito  por  ella.  Esto  nos  representa 
el  sacerdote  en  la  misa  cuando  levanta  el  cáliz,  donde 
está  la  sangre  de  Cristo ,  no  solo  para  que  sea  vista  y  ado- 
rada del  pueblo,  sino  también  para  que  sea  por  él  ofre- 
cida ante  el  acatamiento  divino.  Manda  también  que  se 
queme  toda  la  vaca  con  pieles  y  huesos,  y  todo  cuanto 
hay  en  ella  :  para  que  por  aquí  conozcamos  aquella  per- 
fectisima  resignación  y  ofrecimiento  con  que  el  Hijo  de 
Dios  se  ofreció  á  su  eterno  Padre ,  sin  reservar  cosa  para 
sí,  que  no  pusiese  en  sus  manos  y  ofreciese  á  su  servi- 
cio, como  él  mismo  lo  declaró ,  cuando  en  la  oración 
del  huerto  hablando  con  él  dijo  (A) :  No  se  haga  mi  vo- 
luntad, sino  la  tuya.  Y  otra  vez  (t) :  Decendi,  dice  él, 
del  cielo,  no  á  hacer  mi  voluntad,  smo  la  de  aquel  que 
me  envió.  La  ceniza  desta  vaca  así  quemada,  se  guarda 
en  lugar  limpísimo ,  para  que  el  agua  que  tocare  en  ella 
reciba  virtud  para  purificar  las  inmundicias  corporales 
de  aquella  ley.  En  lo  cual  se  nos  declara  que  los  méritos 
de  la  pasión  de  Cristo  están  depositados  en  la  Iglesia  ca- 
tólica, para  dar  virtud  al  agua  del  sancto  baptismo,  y 
á  todos  los  otros  sacramentos ,  con  los  cuales  se  alimpian 
y  purifican  las  verdaderas  inmundicias  de  los  pecados. 
Mas  ¿qué  quiere  decir  que  los  que  fueron  ministros,  asi 
del  sacrificio  de  la  vaca  como  de  la  quema  della,  con  los 
demás  que  en  esto  entendieron,  han  de  lavar  sus  cuerpos 
y  vestiduras ,  y  quedar  sucios  hasta  la  tarde  ?  ¿  Por  qué 
razón  los  ministros  de  la  limpieza  habían  de  quedar  su- 
cios y  contaminados  hasta  la  tarde  con  cosa  tan  limpia  ? 
Esto  dice  Sancto  Tomas  (k)  que  nos  representa  el  peca- 
do de  los  pontífices  y  sacerdotes,  los  cuales  procuraron 
la  muerte  de  Cristo ,  con  lo  cual  á  si  cansaron  la  muerte, 
y  á  los  fieles  dieron  la  vida:  ellos  cometieron  el  pecado, 
y  para  nosotros  negociaron  el  remedio :  ellos  fuénmpara 
sí  mmistros  de  su  condenación ,  y  para  nosotros  lo  fue- 
ron de  nuestra  salud.  ¿Mas  esto  hasU  cuándo?  Dice  la 
ley  que  hasta  la  tarde :  ciumdo  entrada  la  plenitud  de 
las  gentes  en  la  Iglesia,  entre  también  el  pueblo  de  Is- 
rael con  ellas ,  y  asi  sea  purificado  y  salvo. 

§.XL 

Figura  de  la  vara  de  Moisen. 

Mas  no  se  contentó  aquel  piutor  soberano  con  estos 

debujos,  así  de  patriarcas  como  de  sacrificios ,  sino  trazó 

también  otros  muchos  en  diferentes  materias,  que  nos 

(A)  Luc.  «.    «)  ioann.  6.    (*)  Thon.  i.  i.  q.  lOí.  art.  5. 
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representasen  este  misterio  de  Cristo.  Entre  los  cuales 
uno  es  aquella  vara  de  Moisen  tan  celebrada  en  las  san(>- 
tas  Escripturas.  Porque  enviándolo  Dios  por  su  emba- 
jador al  rey  Faraón  para  que  diese  libertad  á  su  pueblo, 
y  excusándose  él,  diciendo  (1)  que  no  seria  creído, 
dióle  ciertas  señales  para  que  lo  fuese.  Entre  las  cuales 
la  primera  fué  mandarle  que  echase  una  vara  que  traía 
en  el  suelo.  La  cual  como  cayó  en  tierra  se  convirtió  en 
una  tan  fiera  serpiente,  que  Moisen  echó  á  huir  della. 
Mas  Dios  le  revocó  y  mandó  que  la  tomase  por  la  cola, 
la  cual  así  tomada,  se  tomó  luego  en  la  figura  de  vara 
que  antes  tenia.  Pues  por  la  vara  ( que  es  señal  de  juris- 
dicción y  de  imperio)  entendemos  el  sceptro  real  de  la 
gloria  de  Cristo ;  mas  por  la  serpiente,  que  es  animal 
ponzoñoso,  comunmente  se  entiende  el  pecador  y  el  pe- 
cado. Cayendo  pues  esta  vara  real  en  tierra ,  tomó  figura 
de  serpiente ;  porque  decendiendo  el  Hijo  de  Dios  al 
mundo,  y  vistiéndose  de  la  naturaleza  humana,  subjecta 
á  las  penalidades  que  nos  vinieron  por  el  pecado,  y  mu- 
riendo en  cruz,  tomó  imagen  de  serpiente,  que  es  de 
pecador  y  de  malhechor.  Y  el  huir  Moisen  desta  ser- 
piente nos  representa  la  ofensión  y  escándalo  que  los  ju- 
díos tomaron  del  abatimiento  de  la  Cruz  para  no  recebir 
á  Cristo.  Mas  volviendo  Moisen  á  tomar  la  serpiente  por 
la  cola,  volvió  ella  á  la  primera  figura  que  tenia :  para 
significar  que  adelante  en  el  tiempo  advenidero  los  que 
se  escandalizaron  de  la  Cruz  de  Cristo,  reconocerian  la* 
vara  y  el  sceptro  de  su  dignidad  real ,  y  le  adorarían 
como  á  su  legítimo  Rey  y  Señor.  Donde  también  es  do 
notar  que  haciendo  Moisen  esta  señal  delante  de  Fa- 
raón (m),  y  haciendo  los  encantadores  otras  serpientes 
semejantes  á  esta  echando  sus  varas  en  tierra,  la  ser- 
piente de  Moisen  tragó  todas  estas  serpientes.  Lo  cual^ 
nos  da  á  entender  cómo  Cristo  tomando  imagen  de  ser- 
piente (esto  es  de  pecador)  tragó  todas  las  serpientes ; 
porque  consumió  y  destruyó  todos  nuestros  pecados.  Lo 
cual  significó  el  Apóstol,  cuando  dijo  (n)  que  Cristo 
había  destruido  el  pecado  con  el  pecado :  declarándonos 
que  por  haber  tomado  él  en  sí  las  penas  debidas  á  nues- 
tros pecados!,  destruyó  los  mismos  pecados,  satisfa- 
ciendo y  pagando  por  ellos. 

§.  Xfl. 
Figura  de  k  serpieote  de  metah 
Después  destas  figuras  es  muy  celebrada.y  conocida  la 
de  la  serpiente  de  metal,  de  que  el  SaWadór  hace  men- 
ción en  el  EvangeUo  (o):  la  cual  de  tal  manera  repre- 
senta este  misterio,  que  mas  parece  historia  ó  profecía 
que  figura.  La  historia  fué,  que  enviando  Dios  en  el  de- 
sierto serpientes  ponzoñosas  contra  los  hijos  de  Israel  (p) 
porque  murmurabande  sus  mayores,  y  muriendo  mu- 
chos dellos,  hizo  Moisen  oración  á  Dios  por  el  remedio 
desta  plaga.  Pero  es  mucho  para  considerar  el  remedio 
que  le  dio.  Mandóle  que  fundiese  una  serpiente  de  me- 
tal, y  que  la  pusiese  en  un  lugar  alto,,  donde  pudiese  ser 
vista  de  todos,  y  denunciase  al  pueblo  que  cuando  se 
sintiesen  mordidos  de  aquellas  serpientes,  levantasen 
los  ojos  i  mirar  aquella  imagen  de  serpiente ,  y  con  esto 
luego  sanarían.  ¡Cuan  al  proprio,  y  cuan  holgadamente 
viene  esto  para  representar  la  virtud  de  la  Cruz  de  Cris- 
to! Porque  si  esto  no  queria  el  Espíritu  Sancto  signifi- 
camos, ¿á  qué  propósito  usaoa  deste  remedio  tan  in^ 

(/)  Exod.  3. 4.    {m)  Exod.  7.    '«)  Rom.  8.    -o^  ioaon.  3. 
ip)  N«m.  11. 
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pinado?  Porque  ¿qué  proporción  tiene  la  serpiente  pin- 
tada para  sanar  las  heridas  de  las  serpientes  verdaderas? 
Y  demás  desto,  ¿qué  proporción  tiene  solo  mirar  para 
sanar?  ¿Cuánto  mas  fácil  y  mas  proprío  remedio  era 
matar  las  serpientes,  ó  mandarles  que  se  fuesen,  quien 
las  pudo  mandar  que  viniesen?  Mas  quiso  él  en  esta  ma- 
nera de  remedio  ponemos  ante  los  ojos  un  perfectisimo 
retrato  de  la  Cruz  del  Salvador.  Porque  ¿qué  otra  cosa 
es  Cristo  crucificado  entre  malhechores,  sino  serpiente 
pintada ,  ó  pecador  pintado,  que  parece  pecador  y  no  lo 
es?  Pues  ese  Señor,  que  siendo  justo,  tomó  imagen  de 
pecador,  y  no  siendo  deudor  de  muerte,  voluntaria- 
mente la  sufrió  por  nuestro  remedio,  por  el  mérito  desta 
tan  grande  humildad  y  caridad  nos  alcanzó  perdón  y  re- 
medio para  todos  los  pecados. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  de  parte  del  pecador  se  requiere 
para  gozar  deste  remedio  ?  El  medio  es  levantar  los  ojos 
alo  alto,  y  mirar  este  Señor  puesto  en  la  Cruz,  donde 
tiene  imagen  de  serpiente  sin  serlo.  Mas  ¿de  qué  manera 
lo  habemos  de  mirar?  El  mismo  misterio  lo  dice :  con 
ojos  agradecidos  á  tan  grande  beneficio,  con  ojos  hu- 
mildes y  devotos,  con  ojos  de  fe,  de  amor,  de  compa- 
sión y  de  compunccion,  acordándonos  que  nuestros  pe- 
cados-fueron los  verdugos  que  pusieron  este  Señor  en  la 
Cruz ;  donde,  como  él  mismo  dice  (q),  pagó  lo  que  no  de- 
bía. Esto  pues  muy  al  proprio  nos  representa  la  figura 
desta  serpiente. 

§.  XIII. 

Figura  de  Elíseo. 
Y  no  menos  perfectamente  nos  representa  el  misterio 
el  profeta  Eliseo  cuando  resuscitó  el  niño  muerto.  La 
historia  deste  milagro  es ,  que  muñéndose  á  la  huéspeda 
de  Elíseo  un  solo  hijuelo  que  tenia  (r),  que  por  oracio- 
nes del  mismo  profeta  habia  alcanzado,  corrió  luego  á 
gran  priesa  al  sancto  profeta,  creyendo  que  quien  habia 
sido  poderoso  para  darle  aquel  bien,  lo  seria  también 
para  restituírselo  después  de  muerto.  Viendo  pues  el 
profeta  la  mujer  prostrada  á  sus  pies,  y  compadecién- 
dose de  su  dolor,  dio  el  báculo  que  traia  á  su  criado 
Giezi,  mandándole  que  corriese  á  gran  priesa,  y  pu- 
siese atiuel  báculo  sobre  la  cara  del  niño  muerto.  Hecho 
esto,  lomó  el  criado  diciendo  que  el  niño  no  habia  re- 
suscitado.  Entonces  el  Profeta  fué  á  la  casa  donde  es- 
taba el  muerto,  y,  ¿qué  hizo?  Es  cierto  cosa  de  admira- 
ción. Cerró  la  puertíi  donde  estaba  el  niño,  y  hizo  ora- 
ción á  Dios  primeramente ;  y  subiendo  luego  á  la  cama 
del  muerto,  tendióse  sobre  él,  y  puso  su  boca  sobre  la 
boca  del ,  y  sus  ojos  sobre  los  ojos  del ,  y  lo  mismo  hizo 
sobre  los  \ñés  y  manos.  Y  como  el  muerto  era  pequeño  y 
el  profeta  mayor,  dice  la  Escriptura  que  encogió  el  pro- 
ívlA  su  cuerpo  para  compasarse  y  proporcionarse  con  el 
del  niño  muerto.  Y  con  esto  vino  á  calentarse  la  carne 
del  niño.  ¿Qué  mas  hizo?  Decendiendo  de  la  cama  donde 
había  subido ,  dio  un  paseo  por  aquella  casa  de  una  parte 
á  otra,  y  volvió  á  subir  sobre  la  misma  cama,  y  á  ten- 
derse sol)re  el  muerto  como  antes  habia  hecho.  El  cual, 
boceziindo  siete  veces,  abrió  los  ojos,  y  resuscitó.  Cier- 
lamenle  si  tuviésemos  aquella  luz  y  espíritu  que  los 
sánelos  tenían ,  habíamos  de  leer  esta  historia,  parte 
<'on  admiración  de  cerimonias  tan  nuevas,  y  parte  con 
reverencia  de  los  misterios  que  aquí  esliin  de  tal  manera 
i'ncubierlüs,  que  ellos  mismos  dan  testimonio  de  estar 
(tf)  I'salm.  as.     [r,  \.  Ueg.  4. 


aquí.  Porque  ¿qué  proporción  tienen  todas  estas  cosu 
para  dar  vida  á  un  muerto?  Pues  como  sea  verdad  que 
á  solo  Dios  pertenezca  resuscitar  los  mnertos ;  asi  como 
por  su  omnipotencia  se  hizo  esta  obra,  asi  por  sn  sabi- 
duría se  trazó  la  manera  della.  Y  como  el  Padre  Eterno 
traia  siempre  ante  los  ojos  la  obra  de  la  redempcion  del 
mundo,  que  habia  de  ser  obrada  por  su  unigénito  Hijo, 
siempre  buscaba  ocasiones  con  que  la  representase.  Y 
esto  es  lo  que  aquí  se  hace.  Po  rque  este  niño  muerto  es 
figura  del  género  humano  sentenciado  á  muerte,  y 
muerto  en  todo  género  de  pecados.  Para  cuyo  remedio 
envió  Dios  á  su  criado  Moisen  ( s),  como  á  otro  Giezi, 
con  la  vara  de  su  justicia  en  la  mano,  poniemlo  ante  los 
ojos  de  los  hombres  la  severidad  y  amenazas  de  so  jns- 
ticia,  para  que  de  tal  manera  los  atemorizase,  que  se 
apartasen  de  pecar.  Lo  cual  les  declaró  el  mismo  Moisen 
en  el  monte  Sinai  (t),  diciéndoles  que  Dios  habia  bajado 
allí  con  tan  grande  estruendo  y  espanto,  para  que  este 
miedo  los  retrajese  de  pecar.  Y  demás  desto  en  la  mayor 
parte  délas  leyes  que  les  daba,ponia  contra  losque- 
brantadores  deltas  pena  de  muerte ,  para  que  este  miedo 
hiciese  que  las  guardasen  (v).  Mas  nada  desto  bastó  para 
que  abriesen  los  ojos ,  y  conociesen  á  Dios,  y  guardasen 
sus  mandamientos.  Pues  ¿qué  remedio?  Lo  que  no  pudo 
acabar  el  siervo  con  su  temor,  acabó  el  Señor  con  h 
grandeza  de  su  amor ;  lo  que  no  acabó  el  rigor  de  la  jus- 
ticia, acabó  la  blandura  de  la  misericordia;  lo  que  no 
hicieron  los  azotes,  hicieron  los  beneficios,  y  particu- 
larmente aquel  soberano  beneficio,  que  fué  hacerse 
Dios  hombre,  hacerse  el  grande  pequeño,  hacerse  el 
que  era  Dios,  semejante  en  todas  las  cosas  á  los  hom- 
bres, quitado  aparte  el  pecado.  Lo  cual  nos  representa 
haberse  encogido  el  Profeta  sobre  el  niño  muerto,  y  pro- 
porcionádose  con  su  cuerpo,  con  lo  cual  dice  que  h 
carne  del  muerto  se  calentó.  Pues  ¿qué  es  calentarse  la 
carne  del  muerto,  sino  que  considerando  los  hombres 
la  incomprehensible  bondad  y  caridad  que  el  Señor  de 
todo  lo  criado  declaró  en  esta  obra,  no  pudieron  dejar 
de  encenderse  en  amor  de  quien  así  los  amó,  así  los  bus- 
có, así  los  remedió,  y  así  de  muerte  á  vida  los  resuscitó? 
Mas  ¿qué  quiere  decir  dar  luego  un  paseo  de  una  parte 
áotra  por  la  casa  del  muerto,  y  tomar  otra  vez  á  ten- 
derse sobre  él  como  de  primero?  En  dos  cosas  tomó  el 
Salvador  nuestra  semejanza :  la  una,  en  hacerse  hombre 
por  amor  de  los  hombres  en  la  obra  de  la  encamación ;  y 
la  otra,  en  tomar  imagen  de  pecador  en  la  obra  de  la  Pa- 
sión ;  y  lo  uno  y  lo  otro  nos  representan  estas  dos  veces 
que  el  profeta  se  midió  y  proporcionó  con  el  niño  muer- 
to. Mas  el  paseo  de  una  parte  á  otra,  entre  estas  dos  cosas, 
denota  aquel  pedazo  de  tiempo  que  el  Salvador  después 
de  su  sancta  encarnación  anduvo  en  este  mundo  predi- 
cando antes  de  la  sagrada  Pasión.  El  poner  otrosí  el  pro- 
feta su  boca,  ojos  y  manos  sobre  las  del  niño,  con  que 
la  carne  del  se  calentó,  nos  da  á  entender  que  por  la 
participación  y  comunicación  de  la  gracia  y  méritos  de 
Cristo  somos  sanctificados  y  restituidos  de  muerte  á  vi- 
da. Mas  bocezar  el  niño  siete  veces,  nos  significa  la  con- 
fesión de  los  pecados ,  á  la  cual  pertenece  resuscitar  los 
hombres  de  muerte  á  vida,  por  razón  de  la  virtud  que  á 
cA(i  síicramenlo  se  comunica  por  el  mérito  de  la  pasión 
de  Cristo.  En  lo  cual  todo  vemos  cuan  propria,  cuan  sa- 
brosa, y  cuan  suavemente  sin  torcer  escripturas,  se 

(«)  Exoíl.  3.  4.  etc.    (O  Exod.  20.    (r)  Exod.  10.  21. 22.  31.  Le- 
vil.  20. 24. 
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aplica  toda  esta  historia  al  misterio  de  Cristo,  que,  como 
dice  el  Apóstol  (x),  es  el  fin  de  la  ley  y  de  los  profetas. 
En  lo  cual  todo  se  ve  cuánto  pretendía  el  Padre  Eterno 
que  trajésemos  siempre  ante  los  ojos  la  presencia  deste 
clementísimo  Salvador. 

§.  XIV. 

De  otras  diTereas  figuras. 
Mas  no  contento  con  esto,  quiso  también  que  todas 
las  alhajas  del  sanctuarío  nos  representasen  este  Se- 
ñor (y) :  conviene  á  saber  el  arca  de  la  amistad,  elmanná 
que  estaba  dentro  delta  (z) ,  el  propiciatorio  que  estaba 
sobre  ella,  el  pan  de  la  mesa  que  llamaban  de  la  propo- 
sición, elaltardelencienso,el  candelero  de  oro,  y  el 
velo  del  templo.  Porque  ¿á  quién  pertenece  mas  llamar- 
se arca  de  la  amistad  de  Dios ,  que  ¿  aquella  sagrada  hu- 
manidad; por  cuyos  merecimientos  fuimos  reconcilia- 
dos con  él?  ¿Qué  otro  manná  hubo  mas  suave, ni  que 
roas  diferencias  de  sabores  tuviese,  que  todo  el  discurso 
de  la  vida  y  muerte  del  Salvador?  ¿Qué  otro  propiciato- 
rio mas  verdadero,  que  aquel  Señor  que  por  el  sacrifi- 
cio de  su  pasión  aplacó  y  amansó  la  ira  del  Padre,  y  se 
hace  cada  dia  propicio  á  los  pecados  de  los  hombres  ? 
¿Qué  candelero  mas  resplandesciente  que  aquel  quedió 
luz  al  mundo,  que  moraba  en  tinieblas  y  sombra  de  muer- 
te? ¿Qué  altar  mas  proprío  para  ofrecer  á  Dios  el  encien- 
so  de  nuestras  oraciones,  que  la  sagrada  humanidad 
deste  Señor,  por  la  cual  ped'unos  perdón  de  pecados,  y 
remedio  para  todas  nuestras  necesidades?  ¿  Qué  pan  mas 
substancial  para  sustentar  las  ánimas  en  la  vida  espiri- 
tual, que  aquel  mismo  Señor  que  dice :  Yo  soy  pan  vivo 
que  descendí  del  cielo ;  y  quien  comiere  deste  pan,  vi- 
virá para  siempre?  Y  no  menos  el  velo  del  templo  con 
que  se  cubría  el  sanctuarío,. nos  representa  la  sagrada 
humanidad  con  que  estaba  encubierta  la  gloría  de  la  di- 
vinidad. Por  donde  cuando  el  Salvador  espiróen  la  Cruz, 
se  rasgó  este  velo  de  alto  á  bajo  (a) ,  para  que  lo  que 
acaescia  en  lo  figurado,  se  representase  también  en  la 
figura.  Esto  baste  de  las  figuras  que  representaron  á 
Cristo. 

El  fructo  que  de  la  inteligencia  dellas  se  saca,  son 
aquellas  dos  nobilísimas  virtudes,  entre  las  teologales, 
que  son  esperanza  y  caridad.  Porque  considerando  en 
estas  figuras  los  grandes  bienes  que  este  Señor  nos  hizo 
de  pura  gracia,  y  con  tanta  costa  suya,  siendo  nosotros 
tan  indignos  dellos,  luego  el  piadoso  corazón  se  mueve 
á  esperar,  en  todas  sus  necesidades  y  peticiones,  remedio 

(r)  Rom.  3. 10.  (y)  Exod.  16»».  ete.  (j)  D.  Thom.  1.  í.  q.  101 
arL  Á.  etc.    {a)  Matt.  i7. 
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de  quien  tanto  lo  amó,  y  tanta  bondad  y  misericordia  le 
descubrió,  y  tantos  beneficios  le  hizo.  Y  no  menos  se  en- 
ciende en  amor  desta  misma  incomprehensible  bondad 
y  carídad,  que  basta  para  derretir  corazones  de  hierro. 
Por  k)  cual  dijo  el  mismo  Señor  (6)  que  venía  á  poner 
fuego  en  la  tierra ;  porque  venía  á  hacer  tan  grandes  be- 
neficios á  los  hombres ,  que  bastasen  parahacerlos  arder 
en  su  amor. 

Bien  creo  que  muchos  se  alegrarán  con  esta  doctrma; 
porque  estas  tan  señaladas  virtudes  (que  son  esperanza 
y  amor)  traen  consigo  grande  consolación,  y  cada  uno 
pensará  que  las  tiene ,  y  dirá  que  espera  en  Dios,  y  lo 
ama.  Mas  para  coi\jecturar  uno  de  sí  que  ama  á  Dios ,  es 
menester  que  examine  si  tiene  en  si  las  cosas  que  andan 
en  compañía  deste  amor.  Entre  las  cuales  la  primera  es 
la  guarda  de  los  mandamientos  divinos ,  como  expresa- 
mente lo  declaró  el  Salvador,  cuando dqo(c) :  El  que 
tiene  mis  mandamientos ,  y  los  guarda ,  ese  es  el  que  me 
ama.  Y  en  otro  lugar :  Si  alguno ,  dice  él  (d) ,  me  ama, 
ese  guardará  mis  mandamientos.  Y  Sant  Juan  en  su  Ca- 
nónica dice  (e) :  Si  alguno  dijere  que  ama  á  Dios,  y  no 
guarda  sus  mandamientos,  mentiroso  es.  Sabida  es  aque- 
lla sentencia  de  Sant  Gregorio  (/)  :  Nunca  está  el  amor 
de  Dios  ocioso ;  porque  obra  grandes  cosas,  si  es  verda- 
dero amor ;  y  si  las  deja  de  obrar,  no  lo  es.  Y  quien  qui- 
siere saber  cuáles  sean  las  obras  y  las  virtudes  que  acom- 
pañan este  amor ,  Sant  Pablo  se  lo  dirá :  el  cual  atribuye 
á  la  caridad  ( que  es  lo  mismo  que  este  sancto  amor)  las 
propriedades  siguientes.  La  caridad ,  dice  él  {g) ,  es  pa- 
ciente y  benigna,  no  tiene  envidia,  no  hace^  cosa  mala, 
no  es  hinchada,  no  es  ambiciosa,  no  busca  su  proprío 
interese,  no  se  indigna,  no  piensa  mal,  no  huelga  con 
la  maldad :  mas  gózase  con  la  verdad ,  todo  lo  sufre,  todo 
lo  cree,  todo  lo  espera,  y  todo  lo  sustenta.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  Apóstol.  Estas  pues  son  las  proprieda- 
des y  compañeras  desta  virtud.  Por  lo  cual  así  como  co- 
nocemos las  cosas  naturales  por  his  propriedades  que 
tienen  (como  por  el  calor  conocemos  al  fuega,  y  por  el 
frío  al  agua ) ,  así  por  estas  propríedades  ha  de  examinar 
el  hombre ,  si  tiene  amor  de  Dios  ó  no ;  y  no  por  solas 
palabras.  Por  lo  cual  dice  el  mismo  Sant  Gregorio  (A) 
que  la  lengua,  y  el  ánima,  y  la  vida  han  de  ser  pregun- 
tadas y  examinadas  si  amamos  á  Dios  ó  no.  Pues  este 
desengaño  se  da  aquí  á  todo  fiel  cristiano ,  porque  por 
estas  señales  podrá  conjecturar  si  ha  alcanzado  esta  vir- 
tud. Y  con  este  aviso  tan  importante  daremos  fin  á  este 
segundo  tratado  de  las  figuras  de  Cristo. 

(*)  Luc.  lí.    (e)  Joann.  14.    (<f)  Eod.  cap.    {e)  1.  Joann.  2. 
(f)  Sttp.  Eva.  Hom.  30.    ig)  i.  Cor.  15.    (*)  Hom.  30.  saj».  Ef. 


TRATADO  TERCERO  DESTA  TERCERA  PARTE. 

En  EL  COAI.,  POR  VIA  DE  DIÍLOGO  EWTllC  Blf  DISCÍPULO  Y  Ulf  MAESTRO,   SE  RESPOÍÍDE  CLARÍS1MAVESTE  K  TODAS. LAS  PRECUXTAS 
QOE  ACERCA  DEL  MISTERIO  DE  LA  UfCARNAClOM  T  PAUOR  DE  ROESTRO  SALVADOR  LA  PRQOEÍtCU  HOMAÜA  PUEDE  HACKR. 

DIALOGO  PRIMERO, 

qae  traU  de  la  cansa  tfe  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  monde. 


DISCÍPULO. 

He  leído.  Maestro,  con  diligencia  lo  que  hasta  aquí 
habéis  escripto  del  misterio  de  nuestra  redempcion  ;  y 
no  puedo  explicar  coii  palabras  la  consolación  y  edifica- 
ción que  mi  ánima  con  esta  nueva  luz  ha  rcccbido :  ni 


puedo  acabar  de  maravillarme  de  los  grandes  fnictos 
que  ha  producido  este  árbol  sagrado ;  pues  no  so  halta 
obra  virtuosa  para  lo  cual  no  hallemos  esfuerzo  y  ejem- 
plo en  él.  Mas  todavía  para  mayor  luz  y  conocimienlo 
desta  tan  alta  filosofía ,  deseo  haceros  algunas  preguntas 
para  quedar  mas  resoluto  en  ella.  Con  todo  esto  confieso 
que  con  lo  referido  hasta  aquí  quedan  respondidas  algu- 
nas que  yo  pudiera  hacer  acerca  deste  misterio.  Porque 
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al  principio  me  dedanstes  por  conyeiiielitaBejemita, 
porquélaeulpaypena  de  aqnel  primer  pecado  lúbia 
diwenéidodepadresáhijo»,yiii6cioaadoátodala  na- 
tnralasa  humana. 

Ítem  señalastesbastantíámascansasyraxones  porqué 
habiendo  caído  elángely  ei  hombreóla  dinna  ProfI» 
dencia  dejó  al  ángel  en  su  obstinación,  y  determinó 
remediar  ai  hombre.  De  manera  que  acerca  deitOB  dos 
puntos  me  doy  por  rei^ndido  con  lo  dicho.  Agora 
quiero,  como ú  viniera  de  nuevo  al  conocimiento  de 
Dios  (a)  preguntar  por  orden  bis  conveniencias  de  todas 
las  partes  y  circunstancias  deste  misterio ,  proponiendo 
cada  una  en  particular  para  mayor  distincdon  y  cono- 
cimiento de  la  verdad. 

Y  asi  primeramente  os  pregunto  por  k  causa  de  la  ve- 
nida del  Hijb  de  Dios  al  mundo ;  pues  no  le  faltaban  mi* 
nistros  para  acabar  todo  lo  que  quisiese ,  sin  venir  él  en 
persona. 

Maestro,  Mocho  huelgo  qo6  tratemos  cada  parte 
deste  misterio  porsi,  porquenoconfundamos unas  cosas 
con  otras.  Pues  para  respcmder  á  esta  pregunta ,  ha- 
béis primeramente  de  presuponer  que  aquel  soberano 
Señor  y  Emperador  es  la  causa  efldente  y  final  deste 
mundo.  El  solo  lo  hizo,  y  para  si  lo  hizo.  Porque  asi 
como  ninguno  otro  lo  pudo  hacer,  sino  él,  asi  para  nin- 
guno otro  se  podo  hacer,  sino  para  él.  Estoes,  para  que 
todo  este  mundo  fuese  un  libro  de  todas  lasperfecciones 
divinas,  por  el  cual  todas  las  criaturas  intelectuales 
( que  son  los  hombres  y  los  ingeles)  conociesen,  y  ama- 
sen ,  y  glorificasen  aquel  soberano  Señor  y  Hacedor  de 
todo.  De  suerte  que  todo  este  mundo  fuese  un  templo, 
un  coro  y  una  capilla  real,  en  que  todas  tes  criaturas  ¿ 
una  voz  predicasen  te  gloría  de  su  Señor.  Este  es  el  fin 
para  que  fué  criado  este  mundo ,  según  te  fe  y  según  te 
mesma  filosofía  natural.  Siendo  esto  asi,  vino  el  Prín- 
cipe de  las  tinieblas  como  soberbio  enemigo  de  Dios ,  y 
atravesóse  de  por  medio  á  ocupar  este  reino,  y  tirannizar 
este  mundo ,  y  usurpar  te  gloría  de  Dios ,  y  hacerse  ado- 
rar y  venerar  en  todo  él  como  Dios.  Y  asi  por  todo  él  ex- 
tendió sus  bi^nderas ,  sus  armas ,  sus  insignias,  sus  tem- 
plos ,  sus  sacríficios  y  sus  altares ,  y  cuasi  en  todo  él  se 
hizo  obedoscer  y  adorar.  Pues  en  tal  caso  (supuesta  la 
Providencia  divina)  ¿  qué  era  razón  que  hiciese  el  ver- 
dadero y  legítimo  Señor  del  mundo  ?  Parece  que  estaba 
en  razón  hacer  loque  hacen  los  reyes  de  te  tierra  cuando 
algún  reino  suyo  se  les  levanta,  que  es  enviar  sus  em- 
bajadores^ sus  capitanes  y  criados  para  reducir  el  reino 
á  su  verdadero  señor,  mandando  liacer  justicias  y  cas- 
tigos en  los  amotinadores  y  desleales.  Y  cuando  el  nego- 
cio es  de  tal  cualidad  que  toda  esta  providencte  no  bas- 
ta^ va  el  mismo  rey  en  persona ,  ó  envía  su  proprío  hijo 
con  gran  poder  y  autoridad  para  que  dé  cabo  á  este  ne- 
gocio^ castigando  los  rebeldes,  y  remunerando  los  leales ; 
para  que  usando  asi  de  rigor  como  de  blandura,  según 
te  cualidad  de  las  personas,  restituya  el  reino  á  su  pa- 
dre. Este  es  el  modo  que  se  tiene  acá  en  el  mundo.  Pues 
desta  manera  se  hubo  en  este  caso  el  soberano  Empera- 
dor. Como  vio  el  mundo  que  él  habia  críado  para  sí, 
ocupado  deste  tiranno,  envió  prímero  sus  embajadores, 
que  fueron  patriarcas,  y  profetas,  y  ángeles,  y  ejecutó 
en  el  mundo  castigos  muy  rigurosos  para  reducirlo  á  su 
servicio ,  como  fueron  diluvios ,  mortandades,  hambres, 
yestes,capti verlos,  fuego  del  cielo  y  otros  semejantes 

M^fít»  ^^^or'  cap-  i*  ct  Hb.  17.  cap.  15. 16.  et  lib.  3.  cap.  22. 23. 


castigoa.  Finalmente  tanto  fbé  el  rigor.de  la  dMnt  j«- 
tida  en  aqaeUoa  tiempos  (mayonnfioie  en  ee  pnpít 
pueblo ,  el  qoal  cataba  tanto  mas  oUigado  al  imicto  4i 
aa  Señor,  cnanto  mas  haUa  reeebido  dál),  fee p« 
Esaias  dice  (6):  ¿Hasta  cuándo  tengo  depeneienrie 
castigaros^  puescada  dte  sois  peoras,  aftidíieDdo  aai 
maldadosa  otras  ?Dende  te  planta  del  pé  hastelaGaba. 
za  no  hay  parte  sana  en  voaotitM,  no  iHiy  cosa  qaeaealé 
herida  y  teitimada  con  mlft  aaotea^sin  haber  medicoa 
ni  emplasto  que  loa  cure.  Y  por  BoeqvM  encaraceBaí 
esta  hicorrigibilidad  sobre  tantos  azotea,  djcjendo  (e) : 
Mucho  habernos  tnÜNyado  y  sudado ,  y  oon  todo  ello  ■• 
80  ha  alimptedo  el  orín  de  la  maldad  deata  geole,  ú  pff 
muchas  caldas  de  ftiegoquele  habemoa  dado.  Maa^qitf 
diré?  Tm  lejos  estufieron  loa  hombrea  deeomendana 
con  tea  amenazas  y  am<mestack»e8  de  loe  proiatai,  qea 
no  solo  no  se  enmendaron,  mas  comofnrioioeylnBS- 
ticosae  levantaron  contra  loa  miamos  fHofelas  qeelBB 
pretendían  corar  (d) ,  y  loa  mataron  con  diverm  inm- 
raa  de  muertes,  apedrrándo  á  nnoa,  yaaemiidoáelni^ 
y  atravesando  á  otros  con  barraa  de  hierro.  Este  feéel 
fhicto  que  se  cogió  desta  medicina  COD  qne  IMoaqMria 
cnrar  loa  malea  de  su  pueblo. 

Pues  ¿quéeraraionque  hideae  Dioe  en  eete  castf 
¿Habtede  cesar,  habte  de  rendirse,  habte  de  qwdv 
vencido,  ain  salir  al  cabo  con  sn  intento,  y  qne  el  dene- 
nio  quedase  vencedor  y  victorioBo,  gloriándoee  que  na 
habte  sido  Dios  poderoso  para  previleaoer  cootra  él,  y 
derribariode  snailte?  No  por  cierto.  Pnee  lífpé  reme- 
dio ?  Lo  qne  no  pudieron  loa  mensi^jeroa  po£á  el  Sete; 
loque  no  pudo  el  ri^r podrá  te míaericcmiía;  lo  que  ii 
acabó  el  temor  acabará  clamor,  como  el  miamo  Seiv 
lo  habte  prometido ,  diciendo  por  un  profeta  (e),  qae 
traerte  á  si  los  hombres  con  prisiones  y  cadenas  de  amor. 
Pues  por  esta  tan  justa  causa  determinó  el  Soberaai 
Emperador  de  envter  su  Hijo  al  mundo ,  para  que  to  qoe 
los  primeros  embajadores  no  hablan  acabado,  lo  acatos 
el  Señor  dellos.  Y  por  esta  determinación  comenzó  á 
ApiSetol  su  epístola  á  los  hebreos  (/) ,  diciendo  que  Dios 
habia  hablado  y  tratado  con  los  padres  antiguos  por 
bocado  sus  profetas,  de  muchas  maneras;  mas  que  agora 
habte  determinado  hablarles  por  medio  de  su  Hijo ,  qoe 
era  heredero  y  Señor  de  todas  las  cosas,  por  el  cual  Iv 
habte  criado. 

Mas  veamos  de  qué  manera  envió  á  este  nuevo  emba- 
jador. Enviólo  cierto  como  convenía  á  la  dignidad  de 
tal  persona,  cual  era  la  del  Hijo  de  Dios  (g) ,  lleno  de 
poder  y  lleno  de  gracia ;  de  poder,  para  vencer  k»  de- 
monios, y  de  gracia,  para  aficionar  á  si  los  corazoees 
de  los  hombres,  perdonando  lo  pasado,  y  haciéndoles 
mercedes  de  nuevo ;  para  que  lo  que  no  se  habte  acaba- 
do con  castigos ,  se  aerase  con  beneficios ,  y  lo  que  no 
se  habia  concluido  con  azotes ,  se  concluyese  con  re^ 
los.  Por  lo  cual  dice  el  mismo  Hijo  por  Esaias  (h) ,  qoe 
venia  á  predicar  al  mundo  un  año  de  jubileo,  y  un  dia 
de  venganza.  El  jubileo  para  perdón  de  los  culpados ;  y 
te  venganza  para  castigo  de  losdemonios.  Y  en  otra  parte 
dice  el  mismo  profeta,  que  él  vendria  á  vengamos  y  á 
salvamos  (t) :  que  es  á  usar  de  misericordte  y  de  jus- 
ticia :  la  misericordia  para  con  los  hombres,  y  te  justi- 
cia para  con  los  demonios ;  te  misericordia  para  los  en- 

<á)  iMf.  1.  (r)  Eiech.  tt  (d)  Hieron.  in  pnefat  Esaia  ffieraa. 
etAmós.    (oOseií.11.    (nHcbr.l.    (^)Jatnn.t. 
ih)  Esai.  6i.    (i)  Esai.JS. 
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la  justicia  para  los  engañadores ;  la  misen- 
L  elreino^  y  la  justicia  para  el  tiranno,  que  se 
otado  con  él.  Esto  es  lo  que  claramente  dijo 
*  intes  de  su  sagrada  pasión :  Agora  ha  de  ser 
sentenciado  el  mundo;  agora  el  Príncipe 
do  ha  de  ser  echado  fuera  del  (k).  Y  llama  al 
^rmcipe  deste  mundo,  no  porque  le  pertene- 
derecho,  sino  porque  lo  habia  tirannizado, 
>  en  la  tierra  lo  que  no  habia  podido  alcanzar 
Pues  este  ha  de  ser  agora  juzgado  por  el  Hijo 
por  él  ha  de  ser  desterrado  del  mundo  y  des- 
todo lo  que  tenia  en  él  robado.  Porque  este 
lerte  armado  de  quien  el  Salvador  dice  en  el 
,  que  guardaba  poderosamente  su  estancia ; 
ido  otro  mas  esforzado  que  él ,  lo  desencasti- 
laza,  y  lo  saqueó,  y  despojó  de  sus  armas  (/). 
fuerte  armado  (que  era  el  demonio)  estaba 
del  mundo ,  y  tan  subjectos  tenia  sus  prisio- 
las  cadenas  de  sus  aGciones,  que  no  habia 
la  tierra  que  los  pudiese  libertar,  hasta  que 
der  del  ciclo,  que  lo  venció  y  le  quitó  todos 
)jos.  Y  esta  misma  es  aquella  victoria  tan  so- 
e  canta  el  profeta  Esaías,  diciendo  que  en 
isitani  el  Señor  con  su  espada  fuerte  y  dura  ¿ 
e  Leviatan,  y  matará  á  la  ballena  que  está  en 
i).  Esta  es  aquella  grande  ballena  que  tra- 
el  mundo ;  y  aquella  serpiente  enroscada  que 
I  cabo  de  la  cola  la  tercera  parte  de  las  estre- 
lo,  y  cuasi  todas  las  tres  partes  del  mundo  (n) . 
-a  esta  gran  bestia  vino  el  Hijo  de  Dios  á  pe- 
1  la  espada  de  su  brazo  cortó  la  cabeza  deste 
le  quitó  sus  despojos,  y  derribó  por  tierra 
»s  y  sus  altares.  Por  donde  los  que  tienen  ojos 
mirar  esta  victoria,  y  tienen  experiencia  des- 
bertad  que  el  Hijo  de  Dios  les  alcanzó,  libran- 
^utiverio  de  las  pasiones  y  pecados  en  que 
ravillados  desta  nueva  victoria,  y  de  ver  pros- 
tierra  el  culto  y  adoración  deste  tiranno, 
X)n  el  profeta  Esaías ,  el  cual  debajo  del  nom- 
f  de  Babilonia,  se  espanta  desta  victoria ,  di- 
(o) :  <¿  Cómo  ha  cesado  el  robador  del  mundo, 
i  quitado  el  tributo  de  los  pecados  que  nos 
ebrantó  Dios  el  báculo  de  los  malvados  y  la 
i  que  señoreaban,  que  hería  los  pueblos  con 
rabie ,  que  subjectaba  con  su  furor  las  gentes 
ate  los  perseguía.  Y  mas  abajo :  ¿  Cómo ,  di- 
del  cielo,  lucero  que  sallas  á  la  mañana? 
ierra ,  el  que  herías  las  gentes ,  y  el  que  de- 
¡corazón  :  Subiré  al  cielo,  y  sobre  las  estrellas 
'antaré  mi  silla ,  y  asentarme  he  en  el  monte 
lento.  Subiré  sobre  la  altura  de  las  nubes ,  y 
ante  al  Altísimo.  Mas  con  todo  esto  serás 
en  el  infierno  y  en  lo  profundo  del  lago, 
cumplió  aquella  profecía  de  Hieremias,  que 
A  perdiz  calentó  los  huevos  que  no  paríó. 
ezas ,  no  con  juicio :  en  medio  de  sus  dias  las 
cual  profecía  declara  Sant  Hierónimopor  es- 
as (q) :  Dicen  los  cscríptores  de  la  Historia 
r  esta  la  naturaleza  de  la  perdiz ,  que  hurta 
de  otra  perdiz,  y  se  echa  sobre  ellos,  y  los 
después  que  ellos  han  crecido,  en  oyendo  la 
erdadera  madre,  dejan  esta  falsa ,  y  vanse  en 

12.    (;)Lac.ll.    (jR)  Esa(.27.    (n)  Apoe.1113. 
L    (f)  Uicrem.  17.    (f)  Adhttne.Loc.tom.4. 
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pos  de  la  verdadera.  El  cual  ejemplo  acomoda  muy  bien 
este  sancto  varón  á  la  conversión  de  las  gentes :  las  cua- 
les ,  habiendo  seguido  y  adorado  por  Dios  al  demonio, 
3ue  habia  hartado  la  gloría  al  verdadero  Dios ,  en  oyen- 
0  la  predicación  del  Evangelio,  y  la  voz  de  su  legitimo 
Dios  7  Señor,  desampararon  al  engañador,  y  siguieron  á 
su  Criador. 

Ésta  pues  fué  la  causa  de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  á 
la  tierra :  que  fué  á  quebrantar  la  cabeza  desta  serpiente, 
como  al  principio  del  mundo  lo  habia  prometido  (r), 
echando  fuera  el  tiranno,  y  haciendo  que  el  verdadero 
y  legitimo  Señor  fuese  reconocido  y  adorado. 

D.  Muy  justa  me  paresce  la  causa  desa  venida ;  pues 
el  culto  de  los  ídolos  era  el  mayor  de  todos  los  males  del 
mundo,  del  cual  redundaba  el  menosprecio  y  deshonra 
del  Criador,  y  la  perdición  de  inCnitas ánimas;  y  tal 
empresa  como  esa ,  que  contra  si  tenia  el  bvor  de  todas 
las  naciones,  y  de  todos  los  reyes  y  monarcas  del  mun- 
do ,  no  era  indigna  del  Hijo  de  Dios  (s) ;  mas  antes  á  él 
pertenescia  tan  gran  hazaña.  Porque  ¿á  quién  pertenes- 
ce  mas  volver  por  la  honra  y  reino  de  su  padre,  que  á  su 
hijo,y  mas  tal  Hijo? 

M.  Es  así  como  decis.  Mas  por  agora  basta  lo  dicho. 
Porque  adelante  trataremos  mas  de  propósito  de  la  vic- 
toria del  mundo,  y  de  la  idolatría.  Agora  ved  si  tenéis 
mas  que  preguntar. 

«D.  Eso  quedará  para  el  dia  siguiente ;  porque  es  cosa 
que  pide  mas  espacio. 

DIALOGO  II. 

En  qte  se  pregnnU  por  qné  cansa  vino  el  Salvador  al  mnndo, 
tomando  en  sí  la  naturaleza  humana. 

DISCÍPULO. 

Satisfecho  ya  de  la  prímera  pregunta  ( que  es  por  qué 
causa  determinó  el  Criador  venir  por  si  á  reformar  el 
mundo  que  él  habia  criado),  vengamos  al  príncipal 
punto  deste  misterío ,  que  es :  ¿  por  qué  quiso  venir  ves- 
tido de  carne  humana?  Y  por  juntar  esta  pregunta  con 
la  pasada,  ya  que  quiso  hacerse  hombre,  ¿por  qué  pu- 
diendo  dende  luego  aparecer  en  el  mundo  hombre  de 
entera  edad,  quiso  nascer  niño  como  nascen  los  otros 
niños? 

Maestro,  Primeramente  quiero  advertiros,  que  aunque 
toda  la  divinidad  estaba  encerrada  en  ese  tan  pequeño, 
corpecito ,  no  por  eso  dejaba  de  estar  en  todo  lo  cría- 
do  (a),  como  prímera  causa  de  que  penden  todas  las  otras 
causas ,  nn  cuya  virtud  y  asistencia  todas  ellas  pararían, 
como  lo  harían  todas  las  ruedas  de  un  reloj  si  les  quitá- 
sedes  el  peso  que  las  mueve.  Y  asi  como  por  estar  Díe» 
aposentiúo  en  el  ánima  del  justo ,  dándole  vida  espirí- 
tual,  no  deja  de  estar  en  todo  el  mundo :  asi  estando- 
enoerrado  en  aquella  sagrada  humanidad,  dándole  ser 
divino,  no  deja  de  estar  en  todas  las  cosas ,  dándoles  ser 
natural ;  mayormente  pues  vemos  que  nuestra  ámm& 
intelectiva  (que  es  substancia  espirítual) ,  estando  en- 
cerrada en  su  cuerpo,  discurre  y  anda  por  todo  el  mun- 
do. Pues  ¿cuánto  mas  podrá  esto  aquel  simplicisimo  y 
purísimo  espirítu  divino?  Y  por  esto  dice  el  Profeta 
del  (6) ,  que  subió  sobre  los  querubines,  y  voló;  y  que 
voló  sobre  las  plumas  de  los  vientos.  Con  las  cuales  pa- 
labras nos  declaró  la  presencia  y  asistencia  de  Dios,  que 

(r)  Cenes.  3.  (*)  D.  Gregor.  fn  expos.  Ps.  4.  pernll.  ad  y.  7 
tom.  í.  («)  D.  Tbom.  1.  p.  q.  8.  art.  1.  etc.  D.  Auff.  ki  Epiph. 
Üom.  ser.  4.  cap.  1  tom.  10.    (á)  Ps.  17. 
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todas  las  cosas  ve ,  todas  las  penetra ,  por  todas  anda,  á 
todas  sostiene ,  rige  y  gobierna  con  su  divina  providen- 
cia. Porque  si  la  virtud  del  sol  (que  es  criatura  de  Dios) 
alumbra  y  da  calor  á  todo  el  mundo,  ¿cuánto  mas  ade- 
lante pasará  la  virtud  y  potencia  del  Criador? 

Mas  porque  esto  es  cosa  clara,  responderé  á  lo  que  me 
preguntáis:  ¿Por  qué  causa  este  Señor,  ya  que  quiso 
hacerse  hombre,  comenzó  por  esa  tan  pequeña  figura, 
no  solo  de  hombre ,  sino  también  de  niño,  y  niño  nas- 
cido  con  tanta  humildad  y  pobreza  (c)  ?  Para  responde- 
ros á  esto,  acordaos  de  lo  que  ayer  dijimos  :  que  es  ha- 
ber venido  este  esforzado  capitán  á  quebrantar  la  cabeza 
^e  aquella  antigua  serpiente,  y  á  pelear  con  aquel  fuerte 
armado,  y  saquearlo  y  echarlo  fuera  de  la  estancia  y  se- 
ñorío del  mundo  que  habia  usurpado  (d).  Pues  viniendo 
á  esto ,  ¿con  qué  género  de  armas  era  razón  que  pelease 
con  él  ?  Si  viniera  en  su  propria  figura,  y  con  sus  pro- 
prias  armas ,  ¿  qué  gloria  ganara  en  vencer  este  enemi- 
go? No  es  esa  la  condición  de  Dios.  Con  mosquitos  hace 
guerra  (cuando él  quiere)  á  los  reyes  (e).  Por  mano  de 
una  mujercita  cortó  la  cabeza  de  Holofémes,  y  desba- 
rató todo  el  campo  de  los  asirlos  (/) ;  y  desta  manera -es- 
coge las  cosas  mas  flacas  del  mundo,  para  hacer  guerra 
á  las  mas  fuertes.  Y  esto  es  lo  que  el  Apóstol  significó, 
cuando  dijo  que  lo  flaco  de  Dios  era  mas  fuerte  que  toda 
la  fortaleza  del  mundo  (g).  Pues  dcsta  manera  convenia 
•que  este  Señor  vmiese,  para  que  fuese  mas  gloriosa  esta 
victoria,  peleando  con  el  enemigo,  no  con  potencia,  si- 
no con  flaqueza ;  no  con  el  poder  de  su  divinidad ,  sino 
con  la  humildad  de  su  humanidad;  no  con  la  fortaleza 
de  su  espíritu,  sino  con  la  flaqueza  de  su  cuerpo ;  no  con 
cuerpo  de  gigante,  sino  con  cuerpo  de  niño  chiquito, 
de  quien  estaba  escripto  que  antes  que  supiese  hablar 
derribaria  la  fuerza  de  Damasco,  que  es  el  poder  del 
Príncipe  deste  mundo  (h).  Pues  desta  manera  peleó 
nuestro  David  con  el  gigante  Golias,  no  con  armas  de 
Saúl  doradas ,  sino  con  una  honda  y  un  cayado,  esto  es: 
no  con  la  potencia  de  su  divinidad ,  sino  con  la  flaqueza 
de  su  humanidad.  Y  cuanto  fueron  mas  flacas  las  armas, 
tanto  fué  mas  ilustre  la  victoria.  Asi  que  por  esta  causa 
convenia  que  viniese  en  esta  figura.  Y  no  solo  por  esta 
causa,  sino  también  porque  esta  misma  figura  era  lamas 
conviente  para  esta  empresa.  Porque  si  él  venia  á  recon- 
ciliar consigo  los  hombres,  y  confundir  los  demonios ,  en 
aquella  figura  convenía  que  viniese,  en  la  cual  de  los  hom- 
bres fuese  mas  amado,  y  de  los  demonios  menos  conosci- 
do  (t) :  para  que  desta  manera  aficionase  así  los  hombres, 
y  por  arte  venciese  los  demonios;  porque  el  que  por 
arte  habia  vencido  y  engañado  al  hombre,  por  arte  fuese 
vencido  y  burlado  de  Dios.  Y  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
ninguna  figura  habia  mas  conveniente  que  esta. 

D .  Por  cierto.  Maestro,  eso  está  hermosamente  dicho, 
y  con  estas  vuestras  respuestas  grandemente  se  consuela 
mi  ánima ;  porque  es  cosa  de  grande  suavidad  entender 
elsummo  artificio  y  consejo  de  las  obras  divinas,  y  ver 
cuan  proporcionados  medios  toma  para  los  fines  que  pre- 
tende. Mas  no  debe  ser  sola  esa  lu  causa  de  iiabcrse  ves- 
tido él  de  nuestra  humanidad,  sino  otras  muchas ;  y  esas 
deseo  saber.  Porque  mirando  este  negocio  con  ojos  de  car- 
ne, no  parece  cosa  conveniente  que  aquella  altísima, 
purísima  y  simplicísima  substancia ,  que ,  como  dice 

{c)  D.  Thom.  3.  p.  q.  M.  art.  1.  et2.  (</)  Aug.  contr.  Pclag.  lib.  1. 
c.  :»7.  t.  7.    (e)    Eiod.  8.    {f)    Judilb.  15. etc.    (g)    1.  Cor.  i. 
{k\  I  »ai.  8.    (O  D.  Di'rnard.  sup.  Cant.  ser.  48.  et  TU. 


LUIS  DE  GRANADA. 
Esaías  (A;),  tiene  de  tres  dedos  colgado  el  peso  de  b 
tierra,  y  que  asentó  los  montes  y  los  collados  porpesoj 
medida,  quisiese  vestirse  de  una  ropa  tan  luja  comoa 
la  carne  humana. 

M,  .¡Oh  cuan  gran  campo  habéis  abierto  corcb 
pregunta,  para  poder  un  grande  ingenio  exteodrr 
todas  las  velas  de  su  elocuencia  en  esa  materia  !¡0k 
cuántas  riquezas  están  encerradas  debajo  deste  mis- 
terio !  Mas  ¿quién  tendrá  aquella  pureza  de  conscÍ€ná 
para  osar  tratarlas,  y  aquella  luz  del  Espíritu  Sineb 
para  entender  las  maravillas  que  están  encerradas  nd? 
Pero  confiado  en  la  bondad  de  aquel  Señor  que  i  ImIb 
se  inclinó  por  nuestro  amor,  diré  alguna  cosa  de  las  mi- 
chas que  esa  vuestra  pregunta  demanda.  Y^  para  pn»- 
der  con  mejor  orden ,  primero  os  diré  que  no  fué  ii- 
digna  cosa  de  aquel  altísimo  Señor  hacerse  tal  honbi 
cual  se  hizo ;  y  asentado  esto  declararécuánconvemok 
cosa  era  que  aquella  summa  bondad  se  vistiese  destin^ 
pa  de  nuestra  humanidad ,  y  cuánta  gloria  de  aquí  xk 
siguió. 

Digo  pues  que  la  causa  porque  los  InGeles  tnriow 
por  cosa  indigna  de  la  majestad  de  Dios  hacerse  hoa- 
bre,  fué  porque  consideraban  que  Cristo  era  hombreé 
la  manera  que  los  otros  hombres ,  que  es ,  con  las  pn- 
priedades  y  bajezas  communes  dellos ;  k«  cuales,  o» 
son  concebidos  en  pecado ,  nascen  con  toda  aqueUai»- 
versidad  de  apetitos  y  pasiones  que  arriba  contamosbi' 
tando  del  pecado  original ,  por  el  cual  el  entendúnie* 
quedó  oscurecido,  el  libre  albedrio  flaco,  la  toIoéí 
rebelde ,  la  imaginación  fugitiva  y  inquieta,  el  apdi 
desordenado  y  cobarde  para  todo  lo  bueno ,  y  muy  co- 
dicioso para  todo  lo  malo ;  y  sobre  todo  ,  la  carne  tát 
ma  y  mal  inclinada.  Tal  nasce  el  hombre  del  víenüeé 
su  madre ;  y  si  los  hombres  niegan  haberse  hecho  tti 
tal  hombre  como  este,  tienen  razón;  porque 
cosa  habia  mas  indigna  de  Dios,  que  tomar  tal 
tal  naturaleza  como  esa. 

D.  Pues  ¿qué  tal  hombre  se  hizo? 

M.  ¡Oh  cosa  de  grande  admiración  y  suavídiia 
en  que  el  ánima  religiosa  no  se  harta  de  pensar  aochi 
y  dias !  ¡  Oh  sabiduría  de  Dios  que  asi  sabe  levaotir  li 
cosas  bajas,  y  engrandescer  las  pequeñas,  y  boonrb 
humildes!  Porque  ya  que  por  su  inmensa  boDdld4^ 
terminó  abajarse  á  tomar  nuestra  humanidad ,  tal  bM* 
bre  se  hizo,  que  no  fuese  deshonra,  sino(^ 
gloria  hacerse  tal ;  pues  estaba  en  su  mano  hacenecal 
él  quisiese ,  sin  costarle  mas  que  solo  querer. 

Porque  primeramente  en  la  naturaleía  oommiié 
los  hombres  habia  una  cosa  que  Dios  hizo,  qae  fué  i 
naturaleza,  y  otra  que  el  demonio  acarreó,  qne  ftiil 
pecado.  Mas  este  Señor  tomó  en  si  lo  que  Dios  hiii,I 
dejó  lo  que  el  demonio  habia  tramado  ;  porqae  toÉ 
nuestra  naturaleza  sin  pecado  (/).  Ni  tampoco  foé 
cebido,  ni  nascido  por  la  commun  via  de  los  otros  hi» 
bres,  sino  por  una  manera  maravillosa,  y  digna  defei 
Majestad :  ca  fué  concebido  por  virtud  del  Espiritas» 
to,  y  nascido  de  madre  virgen.  Porque  si  Dios  habiii 
nascer,  habia  de  ser  de  virgen;  y  si  virgen  habita 
parir,  habla  de  ser  á  Dios.  Esta  manera  de  concepo*! 
nascimiento  fué  tan  nueva,  tan  gloriosa  y  tandigm^ 
Hijo  de  Dios,  que  aunque  muchos  locos  emperadoref* 
intitularon  y  hicieron  adorar  como  dioses,  nunca  ■t' 
guno  dellos  atinó  á  atribuir  á  si  esta  tan  grande  gkÁ 

{k)  Isaí.  40.    (O  O.  Thom  3.  p.  q.  14.  art.  4» 
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Pues  iquC  aire  de  las  riquezas  y  gracias  que  á  esta  sa- 
cratísima humanidad  fueron  concedidas?  La  primera  y 
summa  gracia  fué  la  unión  della  con  el  Verbo  divino,  que 
•es  la  mayor  cosa  que  toda  la  omnipotencia  de  Dios  puede 
'dar.  Con  la  cual  dignidad  aquella  sancta  humanidad  fué 
«nsalzada  sobre  todo  lo  que  Dias  tiene  cñado,  y  puede 
4;ríar.  Y  conforme  á  esta  tan  soberana  dignidad  le  fueron 
concedidas  todas  las  gracias :  que  fueron  la  gracia  de  uni- 
irersal  cabeza  de  todo  el  género  humano,  para  que  por 
él  se  pudiese  dar  gracia  á  toda  la  posteridad  y  linaje  de 
Adam.  Y  con  esta  le  fueron  dadas  todas  las  gracias  que 
llaman  gratis  datas :  que  fueron  gracia  de  profecía,  de 
sabiduría,  de  hacer  milagros,  de  sanar  enfermos,  de  en- 
señorear  espíritus  malos ,  y  de  todas  las  riquezas  y  do- 
nes del  Espíritu  Sancto,  que  en  aquella  ánima  jotísima 
se  aposentó :  como  lo  signifícó  el  profeta  Esaías,  cuando 
dijo  (m) :  Saldrá  una  vara  de  la  raiz  de  Jesé,  y  desta  vara 
nacerá  una  flor,  sobre  la  cual  reposará  el  espíritu  del 
Señor :  espíritu  de  sabiduría  y  de  entendimiento:  es- 
píritu de  consejo  y  de  fortaleza :  espíritu  de  ciencia  y 
de  piedad;  y  hinchirá  su  ánima  del  espíritu  de  temor  del 
Señor.  Estos  y  otros  innumerables  dones  del  Espíritu 
Sancto  fueron  infundidos  en  aquella  ánima  sanctísima, 
porque  en  ella  se  depositaron  todos  los  tesoros  de  la  sa- 
biduría y  ciencia  de  Dios ,  como  lo  requería  la  dignidad 
del  ánima  unida  personalmente  con  él.  Pues  siendo  esto 
asi ,  no  era  cosa  indigna  de  la  majestad  de  Dios  vestirse 
de  tan  ríca  y  hermosa  ropa.  Porque  dado  caso  que  la 
naturaleza  humana  sea  mas  baja  que  la  angélica,  pe- 
ro fué  ella  en  tanto  grado  levantada  por  gracia ,  que  so- 
brepuja con  inGnita  ventaja  á  toda  la  alteza  angélica.  De 
un  paño  bajo  se  puede  hacer  una  ropa  guarnecida  con 
tanta  pedrería  y  con  tan  ricas  labores  y  bordaduras,  que 
sea  muy  mas  preciosa  que  si  toda  fuese  de  tela  de  oro ; 
porque  lo  que  le  falta  de  la  dignidad  de  la  materia,  suple 
la  hermosura  de  la  forma  y  de  la  hechura.  El  velo  del 
templo  que  estaba  delante  del  arca  del  Testamento,  era 
de  diversos  colores,  y  labrado  de  aguja  por  mandado  de 
Dios  (n) :  el  cual  representa  el  velo  |de  la  sagrada  hu- 
manidad con  que  estaba  cubierta  la  gloria  de  la  divini- 
dad; y  la  variedad  de  sus  colores,  la  muchedumbre  y 
diferencias  de  sus  virtudes ;  y  el  ser  labrado  de  aguja  nos 
figura  el  artificio  subtilísimo  del  Espíritu  Sancto,  con  que 
aquella  sancta  humanidad  fué  adornada  y  hermoseada. 
Por  esta  causa  dice  el  Salmista  (o ) ,  que  el  Señor  se  vis- 
tió.de  hermosura ,  y  se  ciñó  de  fortaleza.  Y  por  esto  se 
llama  hermoso  en  su  hermosura  sobre  todos  los  hijos  de 
los  hombres,  que  es  sobre  todos  cuantos  sanctos  ha  ha- 
bido y  habrá  jamas  (p).  Lo  cual  representa  la  Esposa  en 
los  Cantares ,  cuando  dice  (q):  Como  el  manzano  entre 
los  árboles  silvestres  y  montesinos,  asi  resplandesce  mi 
amado  entre  los  hijos  de  los  hombres:  que  es  (comodi- 
¡ímos)  entre  todos  los  sanctos.  Por  la  cual  causa  el 
mismo  Salmista  dice  ( r ) ,  que  fué  este  Señor  ungido 
con  la  gracia  del  Espíritu  Sancto  sobre  todos  los  que  de- 
lla participaron ,  que  son  todos  los  escogidos.  Y  (inal- 
menti^  por  esta  tan  señalada  ventaja  lo  llama  Daniel  el 
Sancto  de  los  sanctos  (5). 

Demás  dcsto  las  pasiones  naturales  que  communmente 
en  los  hombres  son  tan  rebeldes  y  desobedientes  á  la  ra- 
zón ,  por  causa  del  p<;cado  en  que  todos  somos  concebi- 
dos!, en  él  estaban  tan  obedientes  como  lo  estaban  antes 

(M)  Isaf.  n.  í»)  Exod.26.ct36.  {o)  Ps.92.  {p)  Pi.4i.  {q)  Can- 
IK.  ±    (r)  1^.  U.    {8)  Daniel.  9. 


del  pecado ,  por  virtud  de  la  justicia  original.  Porque 
como  él  fué  concebido  por  el  Espíritu  Sancto ,  tomó  de 
Adam  solo  la  naturaleza ,  mas  no  la  culpa;  y  por  eso  no 
habia  en  él  esta  mala  raiz  que  hay  en  nosotros ;  porque 
no  era  justo  que  tuviese  algún  rasguño  de  pecado  quien 
venía  á  sanar  las  heridas  mortales  de  nuestros  pecados. 
Finalmente,  tan  grande  fué  la  perfección  y  hermosura 
de  aquella  sancta  humanidad ,  y  tan  lejos  están  algunos 
doctores  de  tener  por  cosa  indigna  de  la  majestad  de 
Dios  venir  al  mundo  en  esta  forma  para  satisfacer  por 
los  pecados,  que  vienen  á  decir,  que  aunque  no  hubiera 
pecados  ni  pecadores  que  redeinir,  no  dejaría  de  encar- 
nar (t):  alegando  que  no  era  razón  que  aquella  tan  ex- 
celente obra  de  la  sagrada  humanidad  (que  vale  mas 
que  todo  lo  criado)  estuviera  pendiente  de  una  cosa  tan 
accidental  y  tan  ocasionada  como  era  el  pecado :  ale- 
gando también  para  esto  ( entre  otras  razones)  que  al 
summo  bien  convenia  esta  summa  communicacion,  para 
declaramos  por  ella  la  grandeza  de  su  bondad  y  caridad, 
y  para  honra  del  mundo  que  él  habia  criado ;  pues  jun- 
tándose con  el  hombre,  que  es  el  mundo  menor,  todo  el 
mundo  mayor  quedaba  honrado,  y  ayuntado  al  princi- 
pio de  donde  había  procedido,  como  adelante  declara- 
remos. 

§.  I. 

Concordancia  maravillosa  de  las  obras  7  testimonios  de  Cristo 
.  con  la  dignidad  de  sa  persona. 

Mas  no  para  aquí  la  excelencia  y  gloria  desta  sagrada 
humanidad ;  porque  todo  lo  demás  que  en  ella  succedió, 
fué  conforme  á  aquella  primera  y  summa  dignidad  de  la 
unión  con  el  Verbo  divino.  Porque  tal  es  la  consecuencia 
y  correspondencia  de  las  obras  trazadas  por  el  consejo 
de  Dios.  Y  asi  demás  de  lo  dicho  ( porque  ningún  linaje 
de  dignidad  y  gloria  faltase  en  este  misterio),  antes  que 
este  Señor  naciese,  luego  al  principio  del  mundo,  y  por 
todas  las  edades  que  después  succedieron,  fué  prometi- 
do á  los  patriarcas ,  denunciado  por  los  profetas,  predi- 
cado por  las  sibilas,  y  figurado  en  todas  las  cerimonias, 
sacrificios  y  sacramentos  de  la  ley.  Y  cuando  ya  hubo  de 
venir  al  mundo ,  ¿  de  qué  manera  vino?  Vino  como  con- 
venía á  tan  alta  Majestad.  Fué  denunciado  por  un  án- 
gel (v),  concebido  por  virtud  del  Espíritu  Sancto,  nacido 
de  madre  virgen  (x),  cantado  y  celebrado  su  nascimiento 
por  millares  de  ángeles ,  visitado  de  los  pastores,  publi- 
cado por  las  estrellas,  adorado  de  los  reyes  {y ) ,  cono- 
cido de  los  justos  Simeón,  Ana,  Zacarías,  Elisabet,  y 
sobre  todo  del  niño  Sant  Juan  (2),  que  estando  encerra- 
do en  las  entrañas  de  su  madre  le  adoró  y  reconoció :  que 
fué  la  mas  nueva  manera  de  reverencia  que  jamas  se 
vio;  porque  así  convenia  para  la  gloria  y  honra  del  Señor 
que  de  nuevo  venia  al  mundo.  Mas  después  de  ya  creci- 
do, juntamente  creció  con  él  la  gloria.  Porque  en  su 
baptismo  se  abrieron  los  cielos  (a),  y  sobre  él  decendió 
el  Espíritu  Sancto  en  especie  visible  de  paloma  ( ¿ ) ,  y 
sonó  aquella  voz  magnifica  del  Padre :  Este  es  mi  Hijo 
muy  amado,  en  quien  yo  me  agradé.  Después  desto  an- 
dando por  el  mundo ,  y  conversando  con  los  hombres, 
tales  obras  hacia,  cuales  convenia  á  la  dignidad  de  quien 
él  era.  Porque  bajando  Dios  en  forma  humana  del  cielo 
á  la  tierra,  ¿qué  obras  habia  de  hacer,  sino  obras  de 
Dios?  Pues  tales  las  hizo  este  Señor,  sanando  los  enfcr- 

(0  Sf otns,  3.  sent.  dist  7.  qaapst.  3.  cam  qoo  dísripoli.  (r)  Lnc.  f . 
\x)  Lucí,    ly)  NaUli.l    (s)  Loe.  1.    (a)  MatUi.3.   (»}Lue.  3. 
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mM,  tluobfimb  I»  cíegoi,  Knpíudo  I»  leprofot, 
I ,  cuando  Im  iiuilitieoi ,  icni- 
midaiido  b  Bttonka  de  1»  co- 
flM,  Bsltiplieuido  I»  pu»  >  aMbDdo  tobre  Im  agoM 
debiiiar,anadaiidoáloiYíeiitot,  ffweguidolHleaH 
,  rwduidoloi  lecreCof  deloi  coiifoiies^di^ 
ladfenidms,  Tñríendo  tídtffDctí»- 
mt, pradicnido  dodrína  miifilktt^perdoDuidolos 

qt^WMe$,íiomAob¿meitam  muiTíQis  pora  «mas 
otntf  eoiDO  eitai « y  aim  inajfm ,  hadm  loa  qoe  en  él 
creían,  como  él  mismo  lo  dijo  (e).  Y  no lolo  obnba 
estoconlaTírtoddesopalabfa^sinoeon  solo  el  toca- 
miento de  so  vestídiin(iO-lt  coaldaba  entera  adndá 
qoíenqoíeía  qoe  latocaba(s).  Poes  ;qaécosa  mas 
digna  de  Dios,  qoe  esta  manen  de  Tída  ?;  Géroo  eim  la- 
xon  qoe  ando  YÍese  Dios  entre  loa  hombres,  sino  oblando 
estas  grandensT 

Sigúese  dcspoes  la  muerte :  que  aunque  muerte  al 
parecer  deshomada,  no  fué  menos  gloriosa  qoe  k  yida. 
Poniue  si  dende  el  prindpío  del  mundo,  en  la  muerte 
del  justo  Abel  se  cómeme  la  guerra  de  los  malos  contra 
los  buenos  (/),y  siempre  se  prosiguió  en  todss  bs  edades 
con  Us  muertes  de  los  profetas,  ¿qué  había  de  hacer  el 
mundoperferMContraquien  tal ▼idaTÍTia,y  tal  doctrina 
predioüba,  y  tal  testimonio  daba  desús  malasobras,  sino 
perseguirá  quien  asi  lo  perseguía,  y  destruirá  quien  lo 
destruía ,  y  hacer  guerra  mortal  á  quien  así  se  la  hacia  ? 
¿tíuéhabíade  hacer  el  que  era  todo  carne,  sino  levan- 
tarse contra  el  que  era  todo  espíritu?  Qué  el  frenético, 
sino  indignarse  contra  el  médico?  Qué  el  lagwoso,  si- 
no o(énderMconelresphmdordelaluz?Quéelladron, 
sino  encruelecerse  contra  quien  descubría  sus  hurtos  ? 

Pues  ¿qué  diré  de  la  moderación  y  gravedad  con  que 
86  hubo  en  la  muerte?  El  mismo  se  vino  ai  lagar  de  la 
pasión :  él  estuvo  la  víspera  della  predicando  y  consolan- 
do á  sus  discípulos,  lavándoles  los  pies,  y  ordenándoles 
aquel  altísimo  y  divinísimo  sacramento  de  su  cuerpo  y 
de  su  sangre  (^) :  él  salió  á  recebirálos  que  le  venían  á 
prender,  y  después  de  caídos  en  tierra,  dos  veces  los 
tornó  á  levantar;  y  reprehendió  á  Sant  Pedro  porque  ha- 
bía herido  á  uno  de  sus  enemigos ,  y  con  su  bendita  ma- 
no le  sanó  la  herida.  Y  puesto  ya  en  medio  de  sus  ene- 
migos, ¡qué  paciencia  mostró  en  tantos  tormentos!  Qué 
silencio  entre  tan  falsas  acusaciones  I  Qué  mansedum- 
bre entre  tantas  injurias  I  Qué  gravedad  en  sus  respues- 
tas! Y  qué  semblante  y  mesura  en  presencia  de  tan 
injustos  jueces  y  tribunales!  Ni  son  menos  de  notar  las 
palabras  que  liabló  estando  en  la  Cruz  (A),  tan  dignas 
de  quien  él  era ,  haciendo  oración  por  aquellos  mismos 
que  lo  crucificaban ,  y  actualmente  lo  bhisfemaban ,  y 
ofreciendo  el  ¡paraíso  al  buen  ladrón ,  y  encomendando 
la  piadosa  Madre  al  amado  discípulo  (•),  y  el  espíritu 
en  las  manos  de  su  Padre ,  acabando  la  obra  de  aquella 
tan  grande  obediencia.  Todas  estas  cosas  manifiesta* 
mente  daban  testimonio  de  su  innocencia,  y  de  la  digni- 
dad do  su  persona ;  roas  mucho  mas  lo  dio  al  tiempo  de 
la  Pasión  el  sentimiento  del  mundo  ( k),  la  alteración  do 
los  elementos,  el  oscurecerse  los  cielos,  el  temblaría 
tierra,  el  (|uebrantarse  las  piedras,  el  abrirse  los  sepul- 
cros, el  rcsuscitar  los  muertos,  y  romperse  el  velo  del 

(r)  Joan.  II.    {d\  Matth.9. 14.    {e)  Marc.  6.    (/)  Aog.  de  Civ. 
Del.  Ub.  IM.  e.  51.    («)JuaotS.    (A)  Luc.  SS.    (i)  ioao.  19. 
(4)  NilUi.  97. 


OBRAS  DB  FRAY  LOS  DB  GRAHADáL 


81  crmdCriadsrdcl] 
dislasoüsi 

así  como  eoBvenia ala  dignidad  da  Uá 
cepdoo,  einascimiento,  la  tiia> 
demás.  T  no  pan  aqni  so  florín; 
sosdtó  InegoallercevD 
lamaerte;y 
y  saqueó  al  infierno ,  y 

do  (Ó :  y  hechoesto ,  oon  aqaelln  praaa  tiB  glariesi,  ftf 
so  propda  Tiitad  subió  en  cuerpo  7  ánima  por  l«  ■■ 
al  cielo  (m):  espantándose  loa  disdpoioa  de  lia  yfc 
maravilla  ;y  de  ahi  envió  al  Espirita  Siiiclir(a),CB 
cuya  virtud  por  medio  de  unos  pobres  poMidons  ni» 
mó  al  mundo ,  derribó  loa  altares  de  los  fdoloB ,  VMÓi 
los  emperadores,  confortó  los  mártires,  pobló  los  dois^ 
tos  demoiqesylospobladosde  vírgines^yUneUid 
mundo  de  sabidurfia ,  de  religión ,  de  ooBodBimiái 
verdadero  Dios,  triunfando  de  sus  enenúgosydilA 
la  potencia  del  mundo ,  y  (lo  qne  nns  es)  del  peodkT 
los  que  trataron  ss  muerte  bubíefon  di  pago  qoe  ■■»> 
cían.  El  que  lo  Tendió,  se  ahorcó  (o)  ;  el  que  lo  sai» 
dó,  se  mató ;  y  los  que  lo  entregaron  i  la  mneite.  Mes 
asoladosy  derruidos,  y  acabado  sn  reino  ooobaqv 
matama  y  captiverioqne  después  del  DUmtío  nsKaa 
vio ;  porque  tal  castigo  moreda  tal  pecado. 

Pues  solviendo  al  propóóto,  ¿qniéa  tendrá  per  indi- 
na cosa  de  la  majestad  de  Dios ,  hacerse  hombre ,  sri» 
do  todo  el  proceso  de  su  vida  y  muerte  esclaraciiif 
adornado  con  tantas  maravilbtt,  y  con  tan  gnndeMB 
y  consecuencia  de  cosas  ?  ¿  Quién  consIderarÉ  esta  tnn 
y  este  tan  admirable  concierto  y  conveniencia  de  rntít- 
rios,  que  no  reconozca  el  maravilloso  consejo  y  sabidm 
de  Dios  ?  ¿  Cómo  supieran  unos  pobres  y  rudos  pescidi* 
res  tejer  esta  tela,  y  trazar  esta  obra  con  tan  grande  caB> 
cierto,  si  la  misma  verdad  no  los  guiara?  Por  doodeai 
como  los  filósofos  viendo  en  la  fábrica  deste  mundo  In 
grande  orden  y  razón ,  entendieron  que  no  se  pudoc* 
obra  hacer  acaso ,  sino  que  tenia  un  sapientísimo  Hmi- 
dor  y  gobernador  que  la  regía:  así  también,  visto  cü 
maravilloso  proceso  de  la  vida  de  Cristo ,  y  de  lo  quela> 
tes  della  precedió,  y  después  se  siguió,  y  entendieaii 
por  aquí  la  maravillosa  conveniencia  y  correspondendi 
de  todos  estos  misterios,  y  mucho  mas  el  grande  finMü 
que  en  todo  el  mundo  desto  se  siguió ,  no  pudieron  dqv 
los  hombres  de  recebir  y  aprobar  una  obra  tan  admiía- 
ble,  y  conocer  que  esta  traza  era  digna  del  consqodi 
Dios,  y  no  invendon  humana;  puesto  caso  que  noü 
esto  solo  el  fundamento  de  nuestra  fe ,  porque  otros  ¡Bt' 
numerables  hay,  que  confirman  y  testifican  esta  iiadri 
celestial.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  Profala^f) 
que  los  testimonios  y  misterios  de  la  fe  se  hablan  hoiÉs 
en  gran  manera  creíbles  al  mundo,  por  los  grandes ar> 
gumentos  y  motivos  que  el  mundo  tuvo  pan  creerIsB. 

D,  No  puedo.  Maestro,  con  pakdiras  declararos  la  c«- 
solacion  que  mi  ánima  ha  recebido  con  ese  tan  lai^o,  J 
tan  suave  discurso.  Porque  para  un  hombre  cristiini, 
que  tiene  dos  lumbres  en  su  entendimiento  ( unanataid 
de  razón  y  otra  de  fe),  no  hay  cosa  mas  dulce  que  ver li 
concordia  de  la  una  lumbre  con  la  otra.  Mas  agora, ya^ 
habéis  probado  no  ser  indigna  cosa  de  la  alteza  die  aqael 

(/)  Luc.  ti.  (H)  Act.l.  (II)  A€t.S.  {#)  MaUb.ST.  (p)  ISala.» 
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Señor  hacerse  tal  hombre «  cual  aquí  habéis  debojado, 
enseñadme  agora  lo  qae  al  principio  propusistes,  que  es, 
cuáo  grande  gloria  fué  para  ese  Señor  tomar  nnestra  car- 
ne,  y  cuan  conveniente  haya  sido  eso  á  la  naturaleza  di- 
fina.  Porque  ¿qué  conveniencia,  ó  qué  razón  hay  para 
juntarse  en  una  sola  persona  dos  naturalezas  tan  distan- 
tes como  son  divina  y  humana  ? 

§.  11. 

Dedinse  cnin  eonTeniente  baya  sido  i  la  natnraleza  diTina  jan- 
tarse  con  la  humana ;  y  cuántos  fractos  so  siguieron  desta  tan 
admirable  junta. 

MAESTRO. 

Para  responderos  á  esa  pregunta  me  aprovecharé  de 
ona  razón  del  angélico  doctor  Sancto  Tomas  (q),  tan  efi- 
caz y  tan  poderosa,  que  no  me  parece  que  habrá  enten- 
dimiento sano  que  no  quede  convencido  con  ella.  Para 
cuyo  entendimiento  habéis  primero  de  presuponer  como 
cosa  clara,  que  aquello  conviene  á  cada  cosa,  que  le  con- 
tiene según  su  propría  naturaleza.  Porque  asi  decimos 
que  estudiar,  leer,  y  filosofar,  y  ser  capaz  de  doctrina, 
¡  ton  cosas  que  convienen  al  hombre ;  porque  son  confor- 
mes a  su  naturaleza,  que  es  ser  criatura  racional.  Pues 
'  agora  veamos  cuál  es  la  naturaleza  de  Dios.  Todos  con- 
'  fiesan  ser  él  la  misma  bondad  esencial ,  por  la  cual  crió, 
^  rige  y  gobierna  todas  las  cosas.  Esta  es  ^la  perfección  de 
^  que  él  mas  se  precia ,  y  la  mas  gloriosa  que  hay  en  él,  de 
\  la  manera  que  arriba  declaramos.  Pregunto  pues  agora: 
'  ¿cuál  es  la  cosa  mas  propría  de  la  bondad  ? 

Discípulo.  Gommunmente  oigo  alegar  en  las  escuelas 
'  aquella  sentencia  de  Sant  Dionisio,  que  el  bien  es  difu- 
"  ávo,  y  comunicativo  de  sí  mismo :  como  lo  vemos  en  la 
"  mas  excelente  de  las  criaturas  corporales ,  que  es  el  sol, 
el  cual  tan  libremente  comunica  su  resplandor,  su  ca- 
lor y  su  virtud  á  todas  las  criaturas  corporales. 

ü.  Muy  bien  habéis  respondido.  Y  el  mismo  ejemplo 
tenemos  en  todos  los  hombres  que  son  entera  y  verdade- 
ramente buenos ;  los  cuales  querrían  (si  les  fuese  posi- 
ble) infundir  aquella  bondad  que  tienen  en  todos  los 
otros,  y  hacerlos  semejantes  á  si.  Por  lo  cual  aquel  gran 
nbio  decia  (r)  que  sin  invidia  comunicaba  á  todos  la  sa- 
biduría que  él  tenia,  y  á  nadie  escondía  la  honestidad  y 
hermosura  della.  Pues  siendo  esta  la  propríedad  natural 
de  U  bondad,  sigúese  que  cuanto  la  bondad  fuere  ma- 
yor, tanto  será  mas  comunicativa  de  si  misma:  como 
Temos  que  por  ser  natural  cosa  al  fuego  quemar  y  abra- 
MT,  cuanto  fuere  mayor  el  fuego ,  tanto  mas  poderosa- 
mente quemará  y  abrasará. 
D.  ¿Quién  poídrá  negar  eso? 
lí.  Pues  tampoco  podrá  negar  lo  que  de  aquí  se  sigue, 
y  es :  que  como  Dios  sea  no  solamente  bueno,  mas  sum- 
bueno ,  y  la  misma  bondad ,  sigúese  que  él  sea 
ente  comunic^itivo  de  si  mismo;  y  no  habia  otra 
manera  de  comunicarse  al  hombre,  sino  comu. 
nicándole  su  proprio  sor.  Con  la  cual  comunicación  no 
lolo  se  comunicó  al  hombre,  mas  también  á  todas  las 
criaturas  en  su  manera ;  pues  en  el  hombre  concurren  y 
16  juntan  todas  ellas,  así  las  espirítuales  como  las  cor- 
porales, por  ser  él  compuesto  de  ambas  naturalezas.  Esta 
nzon  es  tan  poderosa  que  no  veo  réplica  en  ella.  Porque 
ú  alguno  dijere  que  ya  Dios  habia  comunicado  al  hom- 
Iwe  todas  las  riquezas  deste  mundo,  diputando  todas  las 
criaturas  del  para  que  le  sirviesen ;  mas  todo  esto  com- 
(f)  3.  p.  q.  1.  art  1.    (r)  Sap.  7. 


parado  con  Dios,  no  es  mas  que  on  pnncto  en  medioM 
mundo ,  comparado  con  la  drcunferenda  del  mas  alto 
cielo.  Porque ,  como  el  Sabio  dice  (s),  todo  este  mundo 
en  presencia  de  Dios  es  como  una  gota  del  rocío  de  la' 
mañana ,  ó  como  un  grano  de  peso,  que  se  caiiga  sobre  la 
balanza  del  platero.  Mas  Esaias  pasa  adelante,  ydiee  (t) 
que  todas  las  naciones  del  mundo  delante  del  son  como 
si  no  fuesen ,  y  como  nada  son  reputadas  en  su  presen- 
cia. Pues  según  esto  ¿cómo  se  podrá  llamar  summa  co- 
municación de  Dios,  damos  las  cosas  que  el  Profeta  lleno 
de  su  espíritu  llama  nada  ?  Asi  que  esta  razón  de  Sancto 
Tomas  no  tiene  contradicción. 

D,  Maravillado  estoy  de  ver  con  cuan  breve  razón  sa- 
tisfacéis á  la  pregunta  que  os  puse,  con  lo  cual  lo  que  á 
prima  faz  parecía  cosa  tan  extraña  de  la  majestad  de  Dios, 
probáis  eficacísimamente  que  ninguna  mas  le  convenia. 
Mas  con  todo  eso  ¿qué  responderemos  á  los  que  dicen 
que  fuera  cosa  mas  decente  á  la  dignidad  del  Hijo  de  Dios 
vestirse  de  un  cuerpo  formado  de  luz  (que  es  una  cria- 
tura muy  hermosa),  que  de  una  carne  que  decendia  de  la 
carne  de  Adam ,  y  de  otros  muchos  grandes  pecadores 
que  se  cuentan  en  la  genealogía  deste  Señor,  puesto  caso 
que  su  carne  fuese  innocentísima ,  y  exenta  de  todo  pe- 
cado? 

ií.  Brevemente  os  responderé  á  esa  pregunta  de  la 
manera  que  responde  á  ella  Eusebio  Emiseno ,  dicien- 
do (t;)  que  no  convenia  esto  para  la  justicia  de  nuestra 
redempcion.  ¿Por  ventura  la  luz  (dice  él )  habia  pecado, 
para  purgar  en  el  cuerpo  della  los  pecados  ajenos?  Así 
que  por  el  cuerpo  desta  criatura  ni  nos  podia  dar  el  pre- 
cio de  su  muerte,  ni  el  ejemplo  de  su  resurrección.  Y 
demás  desto,  ninguna  confianza  me  diera  de  poder  yo 
vencer  al  enemigo,  si  él  no  triunfara  en  mi  proprío  cuer- 
po. ¿A  qué  propósito  habia  de  tomar  cuerpo  de  luz  qui^ 
veniaá  redimir  el  hombre?  Muy  ignorante  sería  el  médico 
si  tomase  á  sus  cuestas  el  hombre  sano ,  y  dejase  el  en- 
fermo. Porque  en  el  cuerpo  donde  está  la  dolencia,  ahí 
se  ha  de  aplicar  la  medicina. 

D.  Bastantemente  queda  respondido  á  esa  pregunta. 
Mas  agora  quiero  me  respondáis  á  otra,  que  es,  parecer 
á  los  ojos  de  carne  cosa  indigna  de  aquella  soberana  Ma- 
jestad haberse  vestido  della. 

if .  A  eso  brevemente  os  respondo,  que  dado  que  el 
hombre  miradas  las  bajezas,  enfermedades  y  vilezas  de 
su  carne ,  sea  una  de  las  mas  miserables  y  apocadas  cría- 
turas  del  mundo,  pero  mirada  la  excelencia  de  su  ánima, 
y  del  fin  para  que  fué  críado,  no  debe  nada,  como  dice 
Sancto  Tomas  (x) ,  al  mas  alto  de  los  serafines ;  pues  no 
es  otro  el  último  fin  y  bienaventuranza  del  serafín ,  que 
la  del  hombre ,  pues  ambos  fueron  criados  para  una  mis. 
ma  gloria.  La  cual  tienen  siempre  los  sanctos  ante  los 
ojos,  para  no  hacer  cosa  indigna  desta  tan  grande  digni- 
dad. Y  así  se  escríbe  de  uno  de  aquellos  padres  anti- 
guos {y),  por  nombre  Isidoro,  que  estando  una  vez  co- 
miendo, comenzó  muy  de  propósito  á  llorar.  Y  pregun- 
tado por  la  causa  de  sus  lágrimas,  respondió :  Lloro  por 
ver  que  estoy  comiendo  manjar  de  bestias ,  habiendo  de 
estar  según  la  dignidad  de  mi  ánima  en  el  paraíso  gozan- 
do de  manjar  divino.  Pues  quien  considerare  esta  tan 
grande  dignidad  del  hombre ,  verá  que  no  era  cosa  in- 
digna de  aquella  inmensa  bondad  proveer  de  remedio  á 
tan  noble  criatura. 

{t)  Sip.  11.  (/)  Rsai.40.  (9)  Enseb.  Enisen.  hom.  11.  dePaseb. 
ix)  4.  cuutr  Geni.  cap.  5i.  S5.    (y)  InVitis  PP. ' 
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D.  No  puedo  dejar  de  alegrarme  oun  esa  respuesta, 
pues  tanto  hace  en  mi  favor.  Mas  porque  tan  grande  cosa 
como  es  hacerse  Dios  hombre  ha  de  traer  consigo  gran- 
des fructos  y  provechos  á  la  vida  humana,  eso  querría 
me  declarásedes  agora. 

if.  Eso  podréis  vos  entender,  si  os  acordáredes  de  lo 
que  hasta  aquí  habernos  platicado ,  junto  con  todo  lo  que 
me  decis  haber  leido  en  el  tratado  precedente.  Porque 
primeramente  por  este  medio  nos  provocó  este  Señor  á 
le  amar,  descubriéndonos  la  inmensidad  de  su  bondad , 
que  es  el  mayor  motivo  que  liay  de  amor.  Porque  asi 
como  es  proprio  (según  dijimos)  de  la  summa  bondad 
summameote  comunicarse,  asi  esta  summa  comunica- 
ción es  argumento  claro  de  ser  summa  bondad  la  que  asi 
se  nos  comunicó.  Ítem,  por  aquí  también  nos  declaró  la 
grandeza  de  su  caridad,  queriendo  hacerse  nuestro  her- 
mano ,  nuestra  carne  y  nuestra  sangre :  que  es  otro  gran- 
de estímulo  y  motivo  de  amor.  Por  aqui  también  esforzó 
nuestra  esperanza ,  y  nos  hizo  creíble  que  pues  Dios  ha* 
bia  decendido  á  hacerse  hombre,  que  el  hombre  podría 
subir  por  vía  de  gracia  á  hacerse  semejante  á  Dios ;  pues 
es  mucho  mas  aquello  que  esto,  como  en  el  tratado  pa- 
sado dijimos.  Y  si  os  acordáis  de  aquellos  admirables 
fructos  que  referimos  del  árbol  de  la  Cruz,  entenderéis 
que  el  fundamento  dellos  fué  hacerse  Dios  hombre;  por- 
que no  pudiera  morir  en  cruz,  si  no  lo  fuera;  y  asi  de 
lodos  aquellos  fructos  suavísimos  careciéramos:  en  los 
cuales  está  toda  nuestra  salud  y  redempcion.  Y  demás 
desto  haciéndose  este  Señor  hombre ,  y  conversando  en- 
tre los  hombres  con  tan  grande  sanctidad,  nos  allanó  y 
(ácihtó  el  camino  de  la  bienaventuranza  con  la  luz  de  su 
doctrina,  y  nos  animó  á  caminar  por  él  con  la  virtud  de 
sus  ejemplos ;  porque  de  lo  uno  tenia  necesidad  nuestra 
ignorimcia ,  y  de  lo  otro  nuestra  flaqueza ;  y  ambas  cosas 
eran  necesarias  para  contrastar  á  la  sabiduría  carnal  y 
potencia  del  mundo.  Porque  como  la  Glosofía  del  Evan- 
gelio por  una  parte  sea  un  público  pregón  y  condenación 
de  la  cobdicia  desordenada  de  las  honras,  riquezas  y  de- 
leites sensuales ;  y  por  otra  parte  ninguna  otra  cosa  mas 
procure  (generalmente  hablando)  todo  el  genero  huma- 
no, y  todus  los  grandes  y  prudentes  del  siglo  ( los  cuales 
por  mar  y  por  tierra,  por  hierro  y  por  fuego  buscan  todas 
estas  cosas,  en  la^  cuales  tienen  puesta  su  felicidad  y  últi- 
mo lia),  ¿cómo  pudiera  un  hombrecillo  flaco  oponerse 
contra  este  torrente ,  y  desmentir  á  todo  el  mundo ,  si  no 
t  uviera  por  si  los  ejemplos  y  testimonios  de  Cristo?  Porque 
está  luego  á  la  mano  acudir  con  a(]uel  argumento  que  ha- 
ce Sant  Bernardo,  tratando  de  la  humildad ,  y  as^tereza, 
y  desabrigo  con  que  el  niño  Jesús  nasció,  diciendo 
así  {z):  U  e>le  niño,  (jue  esta  manera  de  aspereza  escogió, 
se  engaña,  ó  el  mundo  yerra,  que  busca  lo  contrario.  Mas 
imposible  es  engañui*se  la  summa  sabiduría :  luego  si- 
gúese que  el  mundo  yerra.  Con  este  argumento  burlan 
los  buenos  de  la  potencia  y  prudencia  del  mundo.  Y  este 
es  uno  de  los  fruí  los  que  el  Hijo  de  Dios  trajo  al  mundo, 
como  lo  diof  Sant  Augustin  por  estas  palabras  {a) :  Por- 
<{ue  l<»<  hoini)res  mas  conliadainenle  caminasen  á  la  pri- 
mera y  Mínima  verdad,  que  es  Dios,  la  misma  verdad. 
Vestida  de  carne  humana,  estahlt-eió  y  fundó  la  fe,  esto 
fs,  la  verdad  y  la  doctrina  de  la  f»'.  Y  la  necesidad  (|ue 
liahia  dtl  niairistei  io  dt-  tanta  autoridad  ,  no  sé  con  qué 
liinibr»'  la  alcanzó  aquel  gran  liU^xilo  Platón:  el  cual  dice 

■:  Do  >jt.i:i  Duijiiii  >frm.  .".  in  |irin.i|'.  -0  DoTrinit.  lib.  1. 
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LLIS  DE  GRANADA, 
que  con  esta  limitación  debían  sos  discípulos  guardar 
los  preceptos  que  él  les  luibia  dado,  hasta  que  viniese 
algún  hombre  mas  sagrado  que  les  enseñase  otra  mas  er 
celente  doctrina. 

D.  Ciertamente,  Maestro,  gran  razón  tavo  el  Salmista 
para  decir  (6):  \  Cuan  dulces  son ,  Señor,  para  mi  paladv 
vuestras  palabras !  Son  cierto  mas  dulces  que  la  miel,  es 
mi  boca.  Digo  esto  por  la  consolación  que  he  recebíd-) 
en  oíros,  mayormente  considerando  en  eso,  porcuánti* 
vías  y  maneras  aquella  inflnita  bondad  ayuda  á  nofstn 
flaqueza  con  el  misterio  de  su  encamación.  Porque  quiro 
estaba  cercado  de  tantas  enfermedades ,  y  acosado  tk 
tan  malas  inclinaciones  por  razón  de  aquel  común  pei> 
do ,  tenia  necesidad  de  nna  medicina  universal  que  k 
diese  remedio ;  el  cual  sufícíentisimamente  se  halla eo 
el  misterio  de  la  Cruz,  con  lo  que  habéis  agora  dicbo,  i 
con  todo  lo  contenido  en  el  tratado  pasado.  Mas  porque 
la  materia  deste  misterio  es  por  una  parte  tan  alta,  y 
por  otra  tan  copiosa ,  otras  cosas  mas  tengo  que  pregu- 
taros ,  las  cuales  quedarán  para  otra  sesión. 

M.  Acertáis  en  eso ;  porque  la  flaqueza  de  nnestm» 
entendimientos  mejor  recibe  las  cosas  dislinctameote  y 
pocoá  poco  declaradas,  que  tratándolas  todas  jonti». 
Acuerdóme  haber  leído  en  Quintiliano,  que  como  los 
vasos  estrechos  no  pueden  recebir  algún  licuor  sí  k' 
echáis  de  golpe  todo  junto,  mas  rccibenlo  muy  bieosil'» 
echáis  poco  á  poco :  así  también  se  entiende  mejorcinl- 
quier  dificultosa  y  alta  doctrina,  cuando  poco  á  pocv 
por  partes  se  nos  enseña. 

DIALOGO  m. 

En  el  roal  se  prefronta  por  qaé  cáasa  naestro  Salvador,  ja  qie r;  • 
por  bien  hiieersv  hombre,  quiso  que  so  \ida  fuese  li{imilé«.^ 
brey  trabajuba. 

DISCÍPULO. 

La  materia  que  tratamos  es  de  tanta  suavidad  por  un. 
parle ,  y  de  tanta  majestad  por  otra ,  que  siempre  Un^:  > 
de  buscar  ocasiones  para  tratar  della ;  y  por  esto  añidir- 
otra  pregunta  á  la  pasada.  Porque  deseo  saber  la  causí 
])or  la  cual  el  altísimo  Hijo  de  Dios,  ya  que  tuvo  por  bko 
hacerse  hombre  para  nuestro  remedio,  quiso  en  <Mi' 
umndo  vivir  tan  pobre ,  tan  humilde  y  con  tantos  tnbi- 
jos ,  cuantos  en  su  vida  sanctísima  y  mucho  mas  en  mi 
muerte  padcsció.  Porque  el  commun  juicio  del  niiini^.< 
tiene  por  abatimiento  la  pobreza,  y  la  vida  humilde v 
trabajosa,  y  procura  ()or  todos  los  medios  posibles,  y 
aun  imposibles,  huir  della. 

Maestro.  Esa  pregunta  no  hubiera  luparsi  trataran)'^ 
este  nejiocio  entre  hombres  sabios  y  til6>ofos :  muchi(si:> 
los  cuales,  sin  tener  lumbre  de  fe,  por  sola  razón  naliirat 
desecharon  ile  sí  todos  estos  bienes  que  el  mundo  adon. 
teniéndolus  por  carga ,  y  por  materia  de  cuidadtts,  y  pcir 
impedimento  del  estudio  de  la  tilosofia  que  ellos  aniJ- 
han ,  y  por  grande  estorbo  de  la  venlailera  ftliciiiaii  «pf 
ellos  pretendían.  Lo  cual  es  en  liuito  grado  verdad,  qn*' 
hasta  los  discípulos  de  Epicuro  (que  ponían  la  feliciüi-J 
en  el  deleite)  desechaban  esta  manera  de  bienes, lii- 
ciendo  que  las  carg;is,  y  cuidados,  y  inquietud  que  con- 
sigo traían,  les  agriaban  y  perturbaban  el  gusto  y  deleit*^ 
de  la  vida  que  ellos  deseaban ;  y  los  filósofos  estíb- 
eos por  ninguna  vía  quieren  conceder  que  esto<  se  liu- 
men  bienes ,  pues  no  son  parte  para  hacer  buenos  á  s^u 
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poseedores  (a) :  antes  á  veces  les  dan  ocasión  de  ser  isas 
vanos ,  mas  presumptuosos ,  mas  regalados ,  y  roas  in- 
humanos para  con  los  miserables  (porque  no  saben  qaé 
cosa  sea  miseria)^  y  sobre  todo  mas  deshonestos^  porque 
para  esto  y  para  otras  cosas  les  dan  materia  las  riquezas. 

Mas  ya  que  el  mundo  es  tan  ciego,  que  no  sabe  cuáles 
sean  los  verdaderos  bienes,  y  los  judíos  esperan  un  Me- 
sías, el  mas  rico  y  poderoso  del  mundo,  á  los  unos  y  á 
los  otros  mostraré  clarisimamente  la  vanidad  deste  en- 
gaño. Y  porque  en  las  cosas  que  se  ordenan  para  algún 
fin ,  la  razón  y  orden  deltas  se  toma  del  mismo  fín ,  rué- 
geos me  digáis  :  ¿para  qué  fin  habia  de  venir  el  Hijo  de 
Dios  al  mundo? 

D.  Parece  que  tan  grande  cosa  como  era  venir  ese 
Señor  al  mundo  vestido  de  carne  humana ,  no  podia  ser 
sino  para  grandes  cosas :  que  es  para  renovar  el  mundo, 
y  hacer  grandes  bienes  á  los  hombres. 

M,  Pregúnteos  agora :  como  haya  dos  maneras  de 
bienes ,  unos  del  cuerpo,  y  otros  del  ánima ;  ¿  cuáles  os 
parece  que  son  mayores  bienes? 

D.  A  eso  podría  responder  cualquier  rústico,  por  bo- 
zal que  fuese ;  porque  está  claro  que  cuanto  es  mas  ex- 
celente el  ánima  que  el  cuerpo ,  tanto  son  mas  excelen- 
tes los  bienes  del  ánima  (que  nos  disponen  para  la  vida 
eterna)  que  los  del  cuerpo,  que  se  acd)an  con  la  vida.  Y 
para  damos  estos  excelentes  bienes  era  razón  que  el 
Hijo  de  Dios  viniese  al  mundo.  Y  sin  que  mas  me  pre- 
guntéis ,  pasaré  mas  adelante ,  y  concluiré  de  lo  dicho, 
que  así  como  los  bienes  del  ánima  son  mas  excelentes  que 
im  del  cuerpo ,  así  los  males  del  ánima  ( que  son  los  pe- 
cados) son  mayores  males  que  los  del  cuerpo ;  y  esto  en 
tanto  grado,  que  me  acuerdo  haber  Icido  en  Sant  Au- 
gust'm  (6)  que  menor  mal  sería  perderse  todas  las  cría- 
turas  del  mundo,  que  ofender  á  Dios  con  un  pecado  ve- 
nial. 

Jí.  Muy  bien  habéis  filosofado.  Y  de  aquí  podemos 
inferir,  que  pues  el  Señor  del  mundo  venía  á  reformar 
el  mundo  que  él  habia  críado,  era  razón  que  viniese  á 
dos  cosas  señaladas :  la  una  á  desterrar  los  pecados ,  que 
800  los  verdaderos  males ;  y  la  otra  á  enriquecemos  con 
los  verdaderos  bienes ,  que  son  los  del  ánima.  Pues  si 
para  esto  venía,  no  le  convenia  otra  manera  de  vida  sino 
esa ,  que  era  vida  pobre ,  áspera  y  humilde. 

D.  Eso  deseo  entender. 

M.  Estad  agora  atento,  y  verlo  heis.  Los  médicos  para 
corar  una  dolencia  todo  su  estudio  ponen  en  desterrar 
ks  causas  della,  que  son  los  humores  venenosos  de  don- 
de ella  nace.  Pues  este  modo  de  curar  guardó  aquel  gran- 
de médico  que  vino  del  cielo ;  |)orque  luego  en  viniendo 
aplicó  el  remedio  á  las  principales  raices  de  todos  los  pe- 
cados. Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  el  prin- 
cipio y  fuente  upiversal  de  todos  los  males  es  el  dema- 
siado amor  de  si  mismo,  hijo  prímogénito  del  pecado 
original,  y  principio  de  toda  corrupción,  y  precursor  del 
Anticrísto :  en  cuya  venida  dice  el  Apóstol  (c)  que  serán 
k»  hombres  grandes  amadores  de  sí  mismos.  Deste  mal 
amor  nacen  tres  hijos,  que  son  tres  malos  amores :  con- 
viene saber,  amor  desordenado  de  honra,  de  hacienda, 
y  de  deleites  sensuales.  Pues  destos  tres  ramos  que  na- 
cen deste  pestilencial  tninco,nace  toda  la  fruta  de  muer- 
te, y  toda  la  corrupción  de  nuestra  vida.  Y  asi  podemos 

(«)  Aog.  cont  Aradcm.  lib.  1.  rap.  1.  tom.  1.  et  de  Civitüci, 
lib.  9.  rap.  A.  tom.  li.  [b)  Augui-t.  iib.  Cur  Deus  bom.  cap.  U.  {c)  1 
Tim.  5. 
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decir  que  como  todo  el  linaje  humano  después  del  Dilu- 
vio se  derívó  deNoé  por  medio  de  aquellos  tres  hijos  qu» 
tuvo ,  Sem ,  Cam  y  Jafet,  asi  también  toda  la  univer- 
sidad de  vicios  del  género  humano  nace  deste  padre  uni- 
versal de  todos  ellos,  que  es  el  amor  proprío,  por  medio 
destos  tres  hijos  que  tiene,  que  son  estos  tres  malos  amo- 
res que  dijimos.  Porque  el  primero  destos  (que  es  amor 
desordenado  de  la  honra)  viene  á  ser  motivo  de  muchas 
maneras  de  pecados.  La  razón  desto  es,  porque  los  hom- 
bres ponen  la  honra,  no  en  la  virtud  (que  sola  merece 
honra),  sino  en  muchas  cosas  vanas  que  el  mundo  ciego 
ha  hecho  honrosas  sin  lo  ser.  Y  para  alcanzar  cada  cosa 
destas  hay  muchos  malos  medios  y  caminos ;  y  por  todos 
estos  andan  los  amadores  desta  vanidad  por  alcanzar  lo 
que  tan  apasionadamente  desean ;  y  así  vienen  á  caer  en 
muchos  despeñaderos  de  pecados,  y  ádejar  de  hacer  las 
cosas  necesarías  á  sus  ánimas,  cuando  les  parece  no  ser 
tan  honrosas.  Y  esta  fué  la  causa  porque  los  fáríseos,  aun- 
que veian  las  maravillosas  obras  de  Cristo,  no  quisieron 
seguirle,  ni  creer  en  él ;  porque,  como  dice  Sant  Juan  {d), 
amaron  mas  la  gloria  del  mnqdo  que  la  de  Dios.  Y  el 
mismo  Señor  les  repitió  esta  sentencia  diciendo  (e)-  ¡fié- 
mo  podéis  vosotros  creer,  pues  andáis  buscando  la  honre 
unos  de  otros,  y  no  hacéis  caso  de  la  honra  que  viene  de 
Dios?  También  hay  muchas  maneras  de  haciendas,  y 
muchos  malos  medios  para  alcanzarlas ;  y  así  hay  aquí 
muchos  motivos  para  muchas  maneras  de  pecados.  Por 
lo  cual  dijo  el  Apóstol  (/)  que  la  cobdicia  era  raiz  de  to- 
dos los  males.  La  cobdicia  también  desordenada  da  de- 
leites es  como  sementera  de  otros  muchos  males.  Porque 
los  hombres  mundanos,  despreciados  los  verdaderos  de- 
leites de  la  buena  conciencia  (que  es  como  dice  el  Sa* 
bio  (g)  unperpetuo  banquete),  ponen  sus  deleites  en  co- 
mer y  beber,  dormir,  y  en  deleites  camales ,  en  vestidos 
curíosos,  en  camas  regaladas,  en  edificios  sumptuosos,  en 
fiestas  y  juegos,  y  en  otras  maneras  de  pasatiempos  que 
la  came  desea,  cada  uno  de  los  cuales  se  alcanza  muchas 
veces  por  muchos  malos  medios,  y  asi  son  causa  de  mu- 
chos pecados ;  y  demás  desto  hacen  los  hombres  efemi- 
nados,  apocados,  bestiales,  viles,  y  discípulos  del  infame 
Epicuro,  y  de  Mahoma  seguidor  de  sus  deleites ;  y  sobre 
todo  esto  hácenlos,  como  dice  el  Apóstol  {h),  enemigos 
de  la  Cruz  de  Cristo,  y  amadores  mas  de  sus  deleites  que 
de  Dios,  y  idólatras  y  servidores  de  su  vientre.  Y  no  solo 
este  amor  es  causa  de  muchos  pecados,  sino  también  es 
cuchillo  de  todas  las  virtudes;  porque  como  el  amador 
de  deleites  sea  enemigo  de  trabajos,  y  todas  las  virtudes 
estén  acompañadas  con  ellos,  por  el  mismo  caso  que  es 
uno  enemigo  de  trabajo,  lo  es  también  de  toda  virtud. 
Por  lo  cual  dijo  Séneca  que  en  el  reino  del  deleite  no  te- 
nia parte  la  virtud ;  y  en  otro  lugar  dice  el  mismo,  que 
muy  poco  estima  la  virtud  el  que  tiene  demasiado  amor 
á  su  cuerpo.  Y  asi  también  es  común  sentencia  de  filó- 
sofos, que  el  amor  del  deleite  es  yesca  y  cebo  de  todos 
los  males ;  y  mucho  mas  lo  serán  estos  tres  malos  amo. 
res  que  ya  dijimos.  Y  por  ser  ellos  (cada  cual  en  su  ma- 
nera) tan  vehementes,  vienen  á  ser  grandes  incentivos 
para  peciír ;  pues  vemos  que  los  que  están  presos  des- 
tas  aficiones,  no  hacen  caso,  ni  de  paraíso,  ni  de  infier- 
no, ni  de  juicio,  ni  de  muerte,  ni  de  promesas,  ni  ame- 
nazas, ni  beneficios  de  Dios :  antes  rompen  portodo  esto 
tan  fácilmente  como  por  telas  de  aranas,  por  alcanzar  lo 

(d)  Joan.  12.  (e)  Joan.  5.  (/)  i.  Tim.  6.  {ff)  ProT.  15.  {k)  Phi- 
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que  desean.  Pues  siendo  estas  las  tres  principales  fuen- 
tes de  todos  ios  males ,  y  las  tres  principales  llagas  de  la 
naturaleza  humana^  era  cosa  convenienUsima  que  aquel 
Señor  que  vino  del  cielo  para  ser  médico  del  mundo,  pro- 
veyese de  emplastos  y  remedios  para  ellas.  Para  lo  cual 
(demás  del  remedio  de  la  gracia  y  de  los  sacramentos,  que 
para  esto  sirven)  quiso  que  su  vida  fuese  pobre,  humilde 
y  trabajosa,  y  la  muerte  mucho  mas.  Pues  si  para  esto 
venia,  ¿de  qué  otra  manera  babia  de  venir?  ¿Habia  de 
venir  con  fausto  y  pompa »  viniendo  ¿  curar  nuestra  s<h 
berbia?  ¿Babia  de  venir  lleno  de  riquezas,  viniendo  á 
desterrar  la  cobdicia  desordenada  dellas?  ¿Habia  de  ve- 
nir lleno  de  regalos  y  delicias  como  otro  Salomón,  vi- 
niendo á  condenar  la  demasía  dellas?  Porque  si  un  con- 
trario se  cura  con  otro  contrarío ,  ¿cómo  habia  de  venir 
el  médico  destos  males,  sino  con  medicinas  de  virtudes 
contrarias  á  ellos? 

Pues  este  ejemplo  fué  un  grande  estímulo  á  todos  los 
sanctos  para  el  menosprecio  del  mundo,  y  para  el  amor 
desU  manera  de  vida  que  vieron  en  su  Señor.  Porque 
¿qué  hombre  será  tan  ingrato  y  desconocido,  que  viendo 
al  Criador  de  los  cielos,  al  Señor  de  los  ángeles,  á  la  glo- 
ría de  los  bienaventurados  en  este  hábito  y  figura  tan 
humilde,  padesciendo  tantas  maneras  de  trabajos,  no  se 
esfuerce  á  imitar  algo  de  lo  que  ve  en  él ,  siquiera  por  no 
consentir  que  una  tan  costosa  medicina  ha)*a  sido  hecha 
en  vano?  ¡Oh  medicina,  dice  Sant  Augustin  (i),  que 
todas  las  cosas  remedia ,  que  recoge  todas  las  cosas  der- 
ramadas, que  repara  todas  las  flacas  y  enfermas,  que 
corta  todas  las  su|)erfluas,  y  corríge  todas  las  depravadas! 
¿Qué  soberbia  se  puede  sanar,  si  con  esta  humildad  del 
Hijo  do  Dios  no  so  sana?  \¡\ié  a>'arícia  se  puede  curar,  si 
con  la  |Hihreza  doste  Señor  no  se  cura?  Y  no  menos  en- 
seña él  esta  celestial  filosofía  naciendo ,  que  muríendo ; 
pues  lueüo  ea  ese  \inniero  dia  que  entró  en  el  mundo, 
sin  aiiuanlar  mas  tienii^o  ni  sazón .  quisi>  ser  aiKis*»ntado 
en  un  establo,  y  Reclinado  en  un  jH^sebre,  y  proluir  lueüo 
por  e\\HTÍenria  iwrte  de  las  injurias  y  miserias  desta  vi- 
da. Poniue,  como  apunta  Sant  Bernardo  {k) ,  el  tiempo 
de  su  niisi'imiento  era  invierno,  la  noche  fría,  el  luüar 
des.il»rii:a(lo,  la  cania  dura,  los  panos  pobres,  y  la  coni- 
ivañia  no  mas  que  Josef  y  María.  Pues  ¿qué  |H)brezay 
que  liuniiUkul  se  puede conijurar  con  esta? ¿Adonde  ha- 
bia ma>  df^  decende^e^te  S*.M"ior,  que  nacer  en  establo, 
\  dormir  en  pt'M4>re .  que  et^  partir  cama  y  casa  con  las 
bt'stia-?  ;t>h  Key  de  los  án^ilesl  Oh  Señor  «le  los  cielo>I 
¿^Mic  lu^ar  CM'  que  liabeis  eS4'o::ido?  Si  el  cielo  es  vues- 
tra silla,  y  1.1  tirrra  el  e>lrado  real  de  vuotros  pies;  si  es- 
t  lis  liM'nudo  M.»bre  K»>  querubines ,  y  dende  ahi  miráis 
K«s  alú>mos :  ¿cómo  ha  Luis  querido  a¿ora  ^Huier  vues- 
tra >illa  en  esle  abismo  de  tan  i;rankije¿a?  No  esotra 
la  la  i>.i .-iii^'  el  rtiuedio  de  nue>tra  vida,  porque  dentie 
l.i.  ^.t  qi:.*:  eis  tii^efiar  jor  ejemplo  lo  que  después  habéis 
•;.  i»:t  .iiv,.r  jvr  p.tlal'ra.  \  ese  pesibre  t-s  una  cati^ira 
liiiüii-  lail.iuilo  iiiM-iuis  Con  ¿r.inde  elicacia  el  nieiios- 
^ricio  lili  mundo.  \  la  lilosofia del  Evaiiiielio. 

l«í>t  ll'llO. 
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mas  conveniente  manen  de  vida  qne  el  Salvador  habia 
de  seguir  era  esa  que  escogió ,  supuesto  que  venía  á  de^ 
terrar  los  pecados  del  mundo,  cortando  las  raices  dellos. 
Porque  si  venía  á  pelear  con  estos  tres  gigantes  tan  po- 
derosos, si  venía  á  derribar  estos  ídolos  que  adoran  las 
gentes,  si  venía  á  hacer  guerra  al  fausto,  á  la  vanidad, 
á  la  soberbia ,  á  la  avarícia ,  y  á  las  delicias  que  tenian  ti- 
rannizado  el  mundo,  y  llevaban  en  pos  de  si  los  hom- 
bres, y  los  apartaban  de  Dios,  empleando  sus  vidas  en 
el  servicio  destos  falsos  dioses,  ¿con  qué  otras  armas 
les  habia  de  hacer  la  guerra?  ¿Con  qué  otro  hábito  ha- 
bia de  venir? 

Mas  porque  me  dijistes  que  este  Señor  venía  no  solo  á 
desterrar  los  males  del  mundo  (que  son  los  pecados), 
sino  también  á  enríqnecemos  con  verdaderos  biene<, 
deseo  saber  cómo  ese  hábito  de  humildad  y  pobreza 
sin'e  también  para  esto. 

Maestro,  Eso  también  os  mostraré  con  la  misma  cli- 
rídad.  Para  lo  cual  conviene  presuponer  que  el  mayor 
bien  que  la  criatura  racional  puede  alcanzar,  es  hacéis 
semejante  á  su  Criador,  imitando  (cuanto  le  sea  posibl**! 
aquella  summa  sanctidad  y  pureza  del.  Y  no  piense  m- 
die  ser  presumpcion  anhelar  á  esta  semejanza ,  pues  el 
mismo  Señor  tantas  veces  nos  provoca  á  ella ,  dicien- 
do (/) :  Sed  sanctos  como  yo  lo  soy.  Y  no  menos  el  Apñ>- 
tol  nos  conrída  á  lo  mismo  cuando  dice  {m) :  El  prímer 
hombre  fué  de  la  tierra,  terreno ;  masel  segundo  fué  d^l 
cielo,  celestial.  Cual  fué  el  terreno ,  tales  son  los  terre- 
nos ;  mas  cual  fué  el  celestial,  tales  son  los  celestiales. 
Por  tanto  si  hasta  agora  habemos  traído  la  inuigen  del 
terreno,  trayamos  agora  la  imagen  del  celestial. 

Esta  alteza  de  rída  nos  rcpnísentó  el  Señor  en  niu 
singular  comparación ,  diciendu  por  el  profeta  Ece- 
quiel  {n) .  Tomaré  yo  ( «lice  el  Señora  de  la  médula  dí-l 
cedro  alio,  y  de  los  pimpi»llus  de  susi-anias ,  y  plunlsirir.s 
he  en  un  nn»nle  alto,  y  ahí  nascerán  y  danín  su  fruc!  . 
Pues  ¿qué  cedro,  qué  médula  v  qué  pimjHillos  Ñ«n  j-^- 
tos?  El  cedro  alto  es  el  Padre  todo|»oden»so  ;  la  iii»^di]  ■ 
deste  cedro  es  el  Hijo ,  que  e>tá  en  i-l  seno  del  Padre :  ^ 
el  pi mirtilo  de  las  ramas  alta>  e^  el  E>piritu  Sánelo ,  q'u- 
procede  de  amlnis  ;  y  este  pimjH.illo  con  e>ta  ni»SJuli  f.i- 
plantado  en  el  monte  alto  de  la  klesia  ;  y  ahi  preuiii- 
es«^  divino  espíritu,  y  dio  fructo  celestial,  oriándov»  r:i 
la  tierra  hombres  cclrstiides  y  divino>.  conforme  aii 
naturaleza  de  la  planta  que  en  ella  se  plan!«». 

Pues  para  esloserudaJamiiíle  vino  i'l  Hijo  de  Dii^sal 
mundo,  y  para  esto  nos  meircioyen^ióel  Espíritu  Saii<- 
to ,  para  que  él  con  la  ^irtu•l  de  >u  espíritu  de lalniamni 
espiritualizase  y  deificase  K»s  |jomlire< .  que  descania.v 
i  dolos  de  totla  carne .  pudicsi-n  vi\ir  esta  vida  co!r>tLi'. 
i  V  llam;L<e  vida  celestial.  fK«r  la  semijanza  qu»  en  <»í  aia- 
I  ñera  tiene  con  la  vida  de  at]Ui  lli><  espíritus  bitrnavealj- 
I  rados :  los  cuales  como  e>t»in  libres  y  exenlus  de  las  i"- 
sasde  la  tierra,  se  i^-ujan  sii-mpre  enapa-^entar  susiy  < 
■  en  la  divina  hermosura ,  ¿.z.invl-j  dearjuella  iníinila  luz. 
.  y  de  aquel  univer^d  y  >ummo  bien  en  quien  irstan  Wní^y> 
,  los  bienes.  Pues  est»»  misuio  hacen  en  su  manera  lv*>q!i^ 
Con  el  favor  di-sti-  espirita  cele>tial  han  Ueirido  á  vir.r 
esta  \  id  a.  como  lle;:arc'n  lodos  Ki>  >anctos  :  bis  cusle* 
hevlio  >-a  divi.rrio  con  el  mundo .  toilo  su  estudio  ven- 
dado era  vac^r  a  l»ios ,  y  niu versar  con  l»iii5 ;  de  tal  ii:.i- 
nera  que  con  Si'lo  el  c';er]"Ki  esliiban  en  el  níundo.  ni.i* 
i  on  el  es¡i:il'.i .  con  el  jv-n-simienlo  y  c.-:i  Kk  di.-M\'5 


DEL  SÍMBOLO  DE 
ooDTersaban  en  aquella  patria  celestial.  Pues  desta  ma- 
nera de  vida  es  Dios  el  autor  principal ,  como  él  se  gloria 
dello  hablando  con  el  sancto  Job  por  estas  palabras  (o) : 
¿  Por  ventura  sabes  tú  la  orden  que  hay  en  el  cielo ,  y  se- 
rás poderoso  para  poner  esta  misma  orden  en  la  tierra? 
Solo  Dios  es  poderoso  para  hacer  esta  mudanza,  como  es 
imitar  los  hombres  en  la  tierra  la  pureza ,  la  orden  y  los 
ejercicios  del  cielo :  como  muestra  el  Apóstol  que  lo  ha- 
cia^ cuando  dice  (p)  que  toda  su  conversación  y  trato 
era  en  el  cielo ;  porque  no  traia  puestos  los  ojos  de  su 
ánima  en  las  cosas  temporales  que  se  ven ,  sino  en  las 
eternas  que  no  se  ven. 

Mas  para  esta  tan  alta  y  gloriosa  empresa  conviene  que 
el  hombre  dé  un  general  libelo  de  repudio  á  todas  las 
aflciones  desordenadas  y  cuidados  congojosos  del  mun- 
do ;  porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Juan  Climaco) 
así  como  es  imposible  mirar  con  un  mismo  ojo  al  cielo  y 
á  la  tierra  (que  son  dos  términos  contrarios),  asi  lo  es  te- 
ner el  corazón  plantado  en  el  amor  de  las  cosas  de  la 
tierra  y  en  las  del  cielo ;  porque  para  vivir  á  las  unas  es 
necesario  morir  á  las  otras.  Esta  es  aquella  abnegación 
y  cruz  del  Evangelio  (q) ,  y  aquella  mortificación  á  que 
tantas  veces  nos  convida  el  Apóstol ,  exhortándonos  á 
morir  esta  manera  de  muerte  á  las  cosas  del  mundo  para 
vivir  á  las  de  Dios. 

Mas  este  bocado  tan  precioso  no  deja  de  costar  caro ; 
pues  para  esto  es  menester  (como  decimos)  despedir  de 
nuestra  ánima  todos  estos  apetitos  de  las  cosas  terrenas, 
para  que,  recogidas  en'uno  todas  las  aficiones  y  fuerzas 
della ,  el  agua  de  amor  que  corría  hacia  la  tierra  por  to- 
dos estos  caños ,  se  encamine  al  cielo ,  y  se  emplee  en  el 
amor  del  summo  bien ,  que  es  Dios.  Y  aunque  haya  mu- 
chos grados  en  la  vida  evangélica,  en  los  cuales  se  pue- 
den los  hombres  salvar ,  mas  porque  este  es  el  mayor, 
decimos  que  este  es  el  que  princifñlmente  vino  á  plan- 
tar el  Hijo  de  Diosen  la  tierra ,  denominando  la  causa  de 
su  venida  del  postrer  punto  y  término  dellá. 

Pues  si  á  esto  venia  este  celestial  y  nuevo  hombre, 
I  cómo  habia  de  venir  á  predicar  y  canonizar  esta  ma- 
nera de  vida,  sino  honrándola  y  ejercitándola  en  su 
misma  persona?  ¿Cómo  habia  de  aprobar  esta  medicina, 
sino  usando  él  prímero  della  ?  ¿Cómo  habia  de  persua- 
dir que  esto  era  le  mejor,  si  él  para  si  tomaba  lo  contra- 
rio? ¿Cómo  habia  de  acabar  con  los  hombres  que  se 
vistiesen  deste  hábito  del  hombre  nuevo,  si  él  venía 
vestido  del  viejo  y  usado  en  el  mundo?  ¿Cómo  creyeran 
al  que  condenaba  el  demasiado  amor  de  las  riquezas,  y 
honras,  y  deleites,  si  él  venía  lleno desas  mismas  cosas 
que  condenaba?  Tal  pues  habia  de  venir,  desnudo  de 
lodos  los  bienes  del  cuerpo,  y  neo  de  todos  los  bienes 
del  ánima :  por  de  fuera  humilde,  y  dentro  glorioso :  en 
los  ojos  de  los  hombres  despreciado,  y  en  los  de  Dios 
precioso.  Tal  finalmente  habia  de  venir,  cuales  él  nos 
deseaba  liacer ;  y  tal  habia  de  ser  la  manera  de  su  vida, 
mal  era  su  doctrina ;  porque  sí  de  otra  manera  viniera, 
él  mismo  fuera  contrario  á  sí ,  y  con  las  obras  deshiciera 
lo  que  con  la  doctrina  predicaba. 

D.  En  gran  manera  se  ha  recreado  mi  ánima  con  lo 
que  hasta  aquí  habéis  tratado ;  y  no  pienso  habrá  enten- 
dimiento,  por  ciego  que  sea,  que  si  considerare  esas 
conveniencias  que  habéis  propuesto,  no  quede  concluido 
y  atado  de  pies  y  manos ,  y  que  no  vea  claro  que  con 

{o)  Job.  38.    ip)  Pbilip.  5.    (f)  NatUi.  10.  16.  Loe.  9.  14. 17- 
Haré.  8.  Joaon.  1i.  Coló».  3. 
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ningún  otro  hábito  mas  proprio,  ni  con  otra  manera  de 
vida  habia  de  venir  el  que  venía  á  reformar  el  mundo,  y 
á  hacer  que  los  hombres  camales  y  terrenos  se  hiciesen 
celestiales  y  divinos ,  no  siendo  posible  ser  lo  uno  sin  de- 
jar de  ser  lo  otro.  Pues  si  esta  es  la  mayor  perfección  que 
el  hombre  puede  en  esta  vida  alcanzar,  no  era  razón  que 
el  que  la  venia  á  enseñar  careciese  della. 

§.  n. 

Declárase  cnán  conveniente  baya  sido  viTir  Cristo  esta  manera  de 
vida  pobre  y  homiide ,  por  raion  del  lio  para  qae  el  bumbre  fD¿ 
criado. 

MAESTRO. 

Es  tan  rica  y  tan  copiosa  esta  materia,  que  por  mucho 
que  digamos,  siempre  es  mas  lo  que  nos  queda  por  de- 
cir, que  lo  dicho.  Porque  ¿qué  lengua  podrá  agotar  lo 
que  la  infinita  sabiduría  de  Dios  en  tan  grande  negocio 
trazó  y  ordenó?  Y  pues  vos  tanta  consolación  habéis  rece- 
bido  con  lo  que  hasta  aquí  se  ha  platicado ,  quiero  pasar 
adelante ,  y  declararos  cuasi  lo  dicho,  aunque  por  dife- 
rente camino.  Para  lo  cual  habéis  de  saber  que  así  como 
en  todos  los  géneros  de  cosas  hay  unas  verdaderas ,  y 
otras  de  tal  manera  falsas  que  parecen  verdaderas ,  así 
también acaesce  en  la  felicidad  del  hombre,  que  hay 
una  verdadera ,  y  otra  aparente  que  parece  verdadera 
y  no  lo  es ,  y  con  esta  muestra  contrahecha  tiene  enga^ 
nada  la  mayor  parte  del  mundo.  Esta  felicidad  es  la  que 
consiste  en  abundancia  de  riquezas,  y  honras,  y  deleites 
sensuales.  La  cual  felicidad  es  falsa,  engañosa,  breve, 
frágil  y  subjecta  á  mil  maneras  de  cuidados  y  congojas. 
Otra  hay  verdadera ,  que  consiste  no  en  bienes  del  cuer- 
po, sino  del  ánima,  que  son  bienes  espirituales ;  y  par- 
ticularmente en  la  contemplación  y  amor  del  summo 
bien,  que  es  Dios,  en  el  cual  tiene  el  hombre  verdadero 
y  cumplido  descanso.  Mas  con  todo  eso,  ¿qué  hace  el  de- 
monio? Tómanos  con  gayta  como  á  negros.  Pénenos 
delante  el  gusto  desta  felicidad  exterior  y  sensible  (que 
parece  felicidad,  y  no  lo  es),  y  nosotros  como  negros 
nuevos,  y  como  gente  ruda,  cegámonos  con  el  resplan- 
dor desta  felicidad,  ó  por  mejor  decir,  como  bestias 
engañémonos  con  el  sabor  y  apariencia  deste  cebo  ex- 
terior, y  desta  manera  nos  prende ,  y  captiva ,  y  hace 
esclavos  de  nuestros  apetitos.  Pues  de  este  engaño  nas- 
cen  todos  los  otros  engaños  y  males  desta  vida ;  por- 
que pervertido  el  fin  de  la  vida ,  toda  ella  queda  pen'er- 
tida.  T  desta  manera  presuponiendo  el  hombre  que 
toda  su  felicidad  consiste  en  este  linaje  de  bienes,  en- 
trégase todo  á  buscarlos  y  procurarlos  con  todos  los 
cuidados  y  pecados  que  ellos  suelen  procurar. 

Pues  como  este  sea  un  tan  universal  y  tan  grande  en- 
gaño, convenia  que  este  Señor ,  que  habia  venido  del 
cielo  á  ser  maestro  de  la  verdad ,  nos  librase  del ,  y  nos 
enseñase  en  qué  consistía  la  verdadera  felicidad,  junto 
con  los  medios  por  donde  se  alcanzaba.  Él  pues  nos  en- 
señó que  en  la  contemplación  y  amor  del  summo  bien 
( que  es  obra  del  mayor  de  los  dones  del  Espíritu  Sancto, 
que  se  llama  sapiencia)  consistía  nuestra  felicidad ;  y 
que  los  medios  principales  por  donde  se  alcanzaba ,  era 
el  menosprecio  de  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  la  mor- 
tificación de  todas  las  pasiones  y  regalos  de  nuestra 
carne.  La  cual  doctrina ,  demás  de  la  lumbre  de  la  fe, 
se  confirma  también  por  lumbre  de  razón  natural.  Por- 
que algunos  grandes  filósofos  hubo  que  alcanzaron  esto, 
V  determinaron  que  en  esta  manera  de  sapiencia  estaba 
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el  summo  bien  del  hombre ;  puesto  caso  que  sa  sapien- 
cia y  la  nuestra  son  muy  diferentes,  porque  la  ninstn 
es  infnndida  por  el  Espíritu  Sancto,  mas  la  suya  es  ad- 
quirida por  estudio  humano.  Deste  parecer  ( entre 
otros  grandes  filósofos)  fué  Platón  :  el  cual  concluye 
en  el  diálogo  llamado  Fedon ,  hablando  en  persona  de 
Sócrates,  que  en  esta  manera  de  sapienciaconsiste  nues- 

-  tra  bienaventuranza. 

Descubierta  esta  mina  de  oro  (tras  de  la  cual  andu- 
▼ieron  cavando  los  primeros  filósofos  sin  poder  dar  en 

'  ella)  acuden  los  amigos  de  Sócrates  con  grande  instan- 
cia á  preguntarle  qué  medio  habia  para  alcanzar  tan 
grande  bien.  A  esto  respondió  él  que  esta  manera  do 
sabiduría  no  se  podía  alcanzar  en  esta  vida,  sino  des- 
pués della.  Y  entre  las  causas  que  para  esto  da ,  una  de 
las  mas  principales  es,  que  el  hombre  en  esta  vida  está 
sulyecto  á  infinitas  manerasde  necesidades,  deenferme- 
dades, de  cuidados,  de  negocios,  de  trabajos,  de  peli- 
gros, de  acaesdmientos  y  deastres,  y  de  otros  muchos 
accidentes  que  succeden  en  ella ,  asi  en  las  personas  pro- 
prias,  como  en  las  de  nuestros  deudos,  y  amigos,  y  la- 
miliares  ,  cuyos  trabajos  y  cuidados  no  inénos  inquietan 
j  perturtian  á  las  personas,  que  los  proprios.  Pues  omio 
el  ánima  sea  tan  amiga  y  hermana  de  su  cuerpo ,  emba^ 
razada  y  ocupada  con  estas  cargas,  y  pungida  con  todas 
estas  espinas,  no  puede  libremente  levantarse  á  la  con- 
iemplacion  de  aquella  altísima  sabiduría  (r),  que  mora 
«n  una  luz  inaccesible,  y  no  se  deja  entender  como  con- 
viene, sino  de  ánimas  puras  y  desocupadas  de  los  dema- 
siados tratos  y  negocios  del  mundo.  Porque  de  otra 
manera,  si  quisiere  levantarse  á  lo  alto,  el  peso  déla 
carne  y  las  espinas  de  los  cuidados  tiran  por  ella,  y  le 
impiden  la  subida.  Y  por  esto  con  mucha  razón  deda 
este  gran  filósofo,  que  no  podía  el  hombre  alcanzar  esta 
sabiduría,  y  empicarse  todo  en  el  ejercicio  della,  has- 
ta que  el  ánima  estuviese  apartada  de  la  servidumbre 
deste  cuerpo  por  medio  de  la  muerte  que  deshace  esta 
liga  y  compañía ;  porque  entonces  podrá  libremente 
volar  á  lo  alto  sin  embarazo  y  impedimento  del  cuerpo. 

Con  todo  esto  viene  este  fílósofo  á  moderar  esta  sen- 
tencia, diciendo  que  si  alguno  hubiere  que  de  tal  ma- 
nera viva  en  esta  vida,  como  si  ya  estuviese  fuera  della , 
y  de  tal  manera  despida  de  sí  todos  los  cuidados  y  gus- 
tos de  su  cuerpo,  como  si  ya  estuviese  fuera  del,  este 
tal  se  podría  ya  contar  por  muerto ;  y  cuanto  mas  lo  es- 
tuviese ,  tanto  mas  hábil  estaría  para  vacar  á  la  contem- 
plación de  las  cosas  divinas :  que  es  (como  ya  dijimos) 
el  oücio  proprio  de  aquella  sabiduría.  Y  por  este  linaje 
de  muerte  entiende  este  fílósofo  el  apartamiento  de 
todos  los  apetitos  de  nuestro  cuerpo :  el  cual  por  ningún 
vocablo  se  significa  mejor ,  que  por  este  nombre  de 
muerte ;  porque  no  es  otra  cosa  muerte,  sino  apartarse 
el  ánima  del  cuerpo.  Y  el  oficio  del  verdadero  sabio  ha 
de  ser  apartar  el  ánima  (en  cuanto  le  sea  posible)  del 
cuidado  demasiado,  y  de  todos  los  apetitos  y  regalos  de 
su  cuerpo,  contentándose  con  aquello  que  puntualmen- 
te es  necesario  para  sustentarla  vida.  La  cual  sentencia 
(como  refiere  Sant  Hierónimo  en  el  Epitafio  de  Nepo- 
ciano)  alabaron  grandes  fílósofos,  y  levantaron  hasta 
el  ciclo.  Y  i)or  cierto  con  mucha  razón ;  porque  demás 
de  ser  ella  certísima,  es  argumento  firmísimo  con  que 
se  prueba  y  confirma  la  verdad.de  la  perfección  evan- 
gélica. La  cual  declaró  el  Profeta  con  solas  dos  palabras, 

(r)  l.TiD.6. 


cuando  dijo  («) :  Desocapioi,  y  v«d  qae  yo  aoy  Dm. ' 
Donde  toma  pormedio  él  iputalDieiito  de  lat  cotoi  del 
mundo,  pan  emplear  el  ánima  en  A  oonoaduiuntoy 
contemplación  del  sommo  bieii.  El  cual  apartamiento 
ha  de  ser  tan  general,  qne  memca  arte  noaabie  de 
muerte  qíie  los  filósofos  íe  pnsieroD  ;  pues  no  es  otra 
cosa  muerte  (como  d^imoa)  sino  apartane  el  ánima  del 
cuerpo. 

Pues  cuando  aquS  llegaran  estes  filósofos,  parediks 
que  hablan  volado  muy  alto,  y  llegado  á  alcannr  lo  qae 
grandes  mgenios  se  desvelaron  por  saber :  que  en  de- 
terminar en  qué  consistía  la  felicidad,  y  por  qué  medías 
se  alcanzaba.  Mas  tenemos  por  quedar  mwAtogrMias 
á  aquel  maestro  que  vino  del  ddo,  que  esta  tan  aha 
filosofía  ( aqueles  grandes  ingenka  con  sugrundeea- 
tudio  apenas  atinaron,  mas  nunca  la  ejercitaron)  de 
tal  manen  enseñó,  qne  infinitas  personas  sin  letras  no 
solamente  la  alcanzaron,  mas  también  la  ejercitan» 
perfectisimamente.  Porque  esto  hicieron  Inego  al  prin- 
cipio de  la  Iglesia  todos  aquellos  sanctos  padreada  Egip- 
to que  vivian  en  soledad,  los  coales  (si  decirse  puede) 
estaban  mas  que  muertos  al  mundo,  y  á  so  propría  car- 
ne,  pues  muchos  dellos  la  sustentaban  con  solas  legBB- 
bres,  ó  raices  de  yerbas  silvestres.  Lo  cual  refiere  Sirt 
ffierómmo  en  una  epístola  á  la  virgen  Eostoqnio  (I), 
donde  hablando  de  la  penitencia  qne  él  hacia  en  el  de- 
sierto, dice  así :  Del  comer  y  del  beber  iw  hablo;  pnet 
los  monjes,  aunque  estén  enfermos,  beben  agua ;  y  co- 
mer alguna  cosa  cocida  se  tiene  entre  ellos  por  lujuria. 
Pues  desta  maneradesembarazadosestossanctos  varones 
de  la  servidumbre  de  sus  cuerpos,  empleaban  loadlas 
y  ks  noches  en  el  estudio  y  ejercicio  desta  divina  filo- 
sofía ;  y  esto  con  incrdble  suavidad  y  consolación  dd 
Espíritu  Sancto.  Porque  de  otra  manera,  ¿cómo  pudiena 
hombres  de  carne  y  hueso  como  nosotros,  sufrir  sole- 
dad y  vida  tan  intolerable,  siendo  el  hombre  natural- 
mente animal  político  y  amigo  de  compañía?  Desto» 
dice  Sant  Hierónimo  en  h  sobredicha  epístohi,  quede 
tal  manera  vivían  en  la  carne  como  si  estuvieran  fuera 
della.  En  las  cuales  palabras  comprehendió  todo  cuanto 
desta  muerte  filosófica  habemos  hasta  aquí  tratado. 

Esta  manera  de  muerte,  y  este  linaje  de  estudio  y 
ejercicio  escribe  Filón  (uno  de  los  elocuentes  y  graves 
filósofos  del  mundo)  que  ^ercitaban  los  primeros  fieles 
cerca  de  Alejandría :  lo  cual  referiremos  adelante  mas 
por  entero  en  su  proprío  lugar.  Mas  agora  solamente 
diré  lo  que  hace  al  propósito  desta  muerte ,  y  es,  que 
estos  sanctos  varones  moraban  fuera  de  poblado  en  unas 
caserías  humildes  que  hacían  junto  al  lago  llamado  Ma- 
nan. Y  dellos  primeramente  dice  que  de^iedian  de  si 
todas  las  posesiones  y  haciendas  temporales ,  y  desta 
manera  desarraigaban  de  su  corazón  todo  el  amor  y  so- 
ficitud  de  las  cosas  del  mundo.  Ninguno  (dice  él)  come 
ni  bebe  antes  que  el  sol  se  ponga ;  repartiendo  el  tiempo 
de  tal  manera,  que  el  día  se  emplee  en  los  estudios  de 
la  sagrada  sabiduría,  y  parte  de  la  noche  en  satisÜMxr 
á  la  necesidad  corporal.  Algunos  hay  que  vienen  á  co- 
mer después  de  tres  dias :  aquellos  á  quien  aflige  mas  la 
hambre  de  la  palabra  divina.  Y  los  que  mas  alcanan 
desta  alta  sabiduría,  y  gustan  mas  profundos  secretos 
espirituales  de  la  divina  Escríptura ,  tan  aficionados  es- 
tán á  aquellos  sabrosos  manjares,  que  se  olvidan  de  los 
corporales  hasta  el  sexto  día ;  y  entonces  comen,  no  coo 
;«)  Psalm.  45.    (O  l*aal^  post  inlUam. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
deseo  ni  deleite,  sino  para  sustentación  de  su  cuerpo. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Filón. 

D .  En  gran  manera  estoy  espantado  desto  que  me  ha- 
béis refeiido  por  dicho  de  un  tan  abonado  y  grave  tes- 
tigo como  fué  Filón.  Porque  no  podria  yo  creer  que 
fuese  posible  pasar  los  cuerpos  humanos  tantos  dias  sin 
refección,  y  que  todo  ese  tiempo  se  gastase  en  la  con- 
templación y  estudio  de  las  cosas  divinas.  Pues  según 
esto,  ¿cuánto  es  mas  alta  y  admirable  nuestra  íUosofia, 
que  la  desos  tan  grandes  filósofos  que  habéis  nom- 
brado, y  cuánto  mas  adelante  pasaron  nuestros  filóso- 
fos de  lo  que  ellos  pudieron  imaginar?  ¿Qué  mas  muerte 
y  qué  mas  apartamiento  de  cuerpo  y  ánima  se  puede 
bailar  que  esa,  donde  el  cuerpo  pasa  seis  dias  sin 
mantenimiento?  \  Cuan  grandes  serian  las  alegrías,  y 
consolaciones ,  y  fuerzas  del  espíritu,  que  podían  sopor- 
tar tan  grande  ayuno !  Mas  ruégeos  me  digáis  si  hay  en 
estos  tiempos  presentes  algunas  reliquias  desos  padres 
antiguos. 

M,  Artículo  es  de  fe,  que  el  Espíritu  Sanctohade 
moraren  la  Iglesia  hasta  la  fin  del  mundo :  que  es  el 
principal  autor  y  maestro  dcsta  vida  celestial.  Y  el  Salí 
vador  despidiéndose  de  sus  discípulos  dijo  (v):  Mirad 
que  yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  fin  del  siglo.  Pues 
según  esto  nunca  dejará  de  haber  en  la  Iglesia  personas 
que  despreciadas  las  cosas  del  mundo  tengan  toda  su 
felicidad,  su  amor  y  esperanza  en  Dios.  Verdad  es 
que  (como  dice  Casiano),  esas  tan  grandes  abstinencias 
de  semanas  enteras  sin  comer,  no  se  compadescen  con 
los  aires  y  temperamento  destas  regiones  occidentales. 
Pero  lo  demás  (que  es  pobreza,  aspereza  de  vida,  con- 
tinuo estudio  de  oración ,  y  finalmente  aquella  manera 
de  muerte  de  que  hasta  aquí  habernos  tratado )  en  mu- 
chas partes  de  la  Cristiandad  se  halla.  Porque  muchos 
monasterios,  y  aun  provincias  hay  en  la  Cristiandad, 
donde  se  entiende,  platica  y  ejercita  mejor  esta  filo- 
sofía, que  nunca  Platón  ni  Sócrates  la  entendieron ;  y 
no  por  filósofos  sabios  y  muy  enseñados  en  las  ciencias 
humanas  (como  lo  fueron  ellos),  sino  por  muchas  per- 
sonas (como  dijimos)  sin  letras ,  y  sin  el  estudio  desas 
ciencias.  Los  cuales  filósofos  si  agora  resuscitasen ,  y 
viesen  aquella  tan  alta  filosofía  que  ellos  con  tanto  es- 
tudio alcanzaron,  entendida  y  ejercitada  en  tantas  partes 
por  esta  gente ,  no  podrian  dejar  de  maravillarse,  y  de 
conocer  que  el  dedo  de  Dios  entrevenia  aqui ,  y  que  era 
verdadera  la  fe  y  religión  que  así  habia  comprehendido 
aquella  tan  alta  y  verdadera  filosofía. 

Pues  volviendo  al  propósito  principal,  si  nos  consta, 
no  solo  por  lumbre  de  fe,  sino  también  por  clarísima 
razón  y  testimonio  de  grandes  filósofos,  que  la  vida  del 
verdaderamente  sabio  consiste  en  esta  manera  de  muer- 
te (que  es  el  apartamiento  de  los  bienes  del  mundo,  y 
de  los  regalos  del  cuerpo)  para  emplear  libremente  el 
espíritu  en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  ¿cuál 
otn  habia  de  ser  la  vida  de  aquel  gran  Filósofo  que  vino 
del  cielo  á  enseñamos  esta  celestial  filosofía,  sino  po- 
bre, humilde  y  trabajosa?  Y  si  hay  (como  ya  platica- 
mos) dos  maneras  de  felicidad,  una  íálsa  (que  consiste 
'  en  la  abundancia  de  los  bienes  del  cuerpo )  y  otra  ver- 
dadera (que  consiste  en  los  bienes  del  ánima,  despre- 
ciados los  del  cuerpo ),  ¿con  qué  otro  hábito  habia  de 
venir  al  mundo  el  que  venía  á  condenar  la  felicidad  fal- 
sa, y  enseñar  la  verdadera?  En  lo  cual  se  ve  claro  el 

(r)  MaUb.  i». 
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engaño  de  los  mortales,  que  pretendiendo  alcanzar  ver- 
dadera felicidad,  andan  desvelados  tras  de  los  bienes 
corporales :  lo  cual  es  tan  grande  engaño,  como  el  de 
uno  que  queriendo  navegar  hacia  Oriente,  tomase  la 
rota  de  Occidente ;  pues  buscan  la  felicidad  en  lo  que  es 
totalmente  contrario  á  la  verdadera  felicidad.  Por  donde 
asi  como  no  se  compadesce  la  verdad  con  la  mentira 
( porque  la  una  deshace  la  otra),  así  tampoco  pueden  ca- 
ber en  un  subjecto  felicidad  falsa  y  verdadera ;  pues  no 
menos  son  contrarias  entre  sí,  que  verdad  y  mentira. 

DIALOGO  IV. 

En  el  coal  se  trata  de  las  eaosas  y  conveDiencias  de  la  pasión 
y  maerte  del  Salvador. 

discípulo. 

Ya  es  tiempo ,  Maestro ,  que  comencemos  á  tratar  del 
mas  alto  artículo  que  hay  en  este  misterio  de  nuestra 
redempcion,  que  es  la  Cruz  y  muerte  del  Hijo  de  Dios : 
la  cual  (como  el  Apóstol  dice)  fué  escándalo  para  los 
judíos,  y  materia  de  locura  para  los  gentiles.  Porque, 
como  dice  Sant  Gregorio  (a) ,  pareció  á  los  hombres 
locura  morir  por  ellos  el  autor  de  la  vida ;  y  de  ahí  vino 
el  hombre  á  tomar  escándalo  para  no  creer,  de  donde 
habia  de  tomar  motivos  para  mas  amar.  Pues  porque 
Dios  nos  libre  de  tan  gran  peligro,  de  mas  de  la  fe  que 
por  la  misericordia  de  Dios  tenemos  deste  misterio,  de- 
scK)  saber  las  conveniencias  y  fructos  que  la  razón  hu- 
mana, alumbrada  por  esta  misma  fe,  halla  en  él ;  porque 
la  prudencia  mundana  espántase  mucho  de  oir  muerte 
en  Dios. 

Maestro.  La  causa  dése  espanto  es  ser  los  hombres 
tan  de  carne,  y  tener  tan  poca  cuenta  con  el  espíritu, 
que  no  conocen  otros  bienes  ni  males  uno  los  del  cuer- 
po, despereciéndose  por  los  unos,  y  huyendo  á  velas 
tendidas  de  los  otros.  Y  porque  entre  los  males  del 
cuerpo  dice  Aristóteles  que  el  mas  terrible  es  la  muerte, 
por  eso  de  tal  manera  la  temen  y  aborrescen,  que  mu- 
chos ni  aun  pensar  en  ella  osan.  Mas  para  comenzar  á 
responderos  á  esa  pregunta,  quiero  primero  advertiros 
que  cuando  confesamos  en  los  artículos  de  nuestra  fe 
que  Dios  murió  y  padesció ,  no  entendemos  que  Dios 
según  la  naturaleza  divina  padesciese,  sino  según  la  hu- 
mana ,  que  por  nuestra  causa  tomó.  Porque  es  tan 
grande  la  simplicidad,  la  pureza,  y  la  inmutabilidad  de 
aquella  altísima  substancia  ,  que  n'mgun  linaje ,  ni  de 
cualidad,  ni  de  accidente,  ni  de  otra  cosa  peregrina 
puede  caber  en  ella.  Porque  en  Dios  no  hay  otra  cosa 
mas  que  Dios.  Y  conforme  á  esto  dice  Sant  Augustin  (6) 
que  así  como  cuando  el  mártir  moria ,  el  cuerpo  solo 
moria,  y  no  el  ánima :  asi  cuando  el  hijo  de  Dios  pades- 
cia,  la  sagrada  humanidad  padescia,  mas  la  divinidad 
estaba  libre  y  exempta  de  toda  pasión.  Esto  nos  repre- 
sentó aquel  memorable  sacrificio  de  Abraham  (c) ,  en 
el  cual  le  mandaba  Dios  sacrificar  á  su  hijo  Isaac ;  y  al 
tiempo  que  el  sancto  Patriarca  levantaba  el  brazo  pan 
sacrificario,  fuéle  á  la  mano  un  ángel,  y  mandólo  que 
no  tocase  en  él ,  pues  ya  habia  mostrado  la  entereza  de 
su  fe  y  obediencia ;  mas  en  esta  sazón  vio  el  Patriarca  un 
camero  que  estaba  preso  por  los  cuernos  en  una  zarza,  y 
este  ofició  en  sacrificio.  De  modo  que  el  hijo  quedó 
vivo,  mas  el  camero  solamente  fué  muerto.  Lo  cual, 
como  dice  Sant  Ambrosio  {d) ,  nos  decUra  la  condición 

(«)  Homil.  6.  snp.  Enngel.    (b)  De  teiip.  ser.  191.  ton.  10. 
(c)  Genes,  tt.    {á)  De  Abraham,  lib.  I.  cap.  8.  ton.  1. 
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^el  sacrificio  de  nuestro  Redemptor :  en  quien  adoramos 
y  confesamos  dos  naturalezas,  divina  y  humana ;  de  las 
cuales  la  humana  sola  padescia,  mas  la  divina,  á  manera 
de  Isaac,  quedó  libre  de  toda  pasión. 

D.  Muy  claro  es  esto  que  decis  y  todo  el  mundo  asi 
lo  entiende.  Pues  siendo  estovenM,  ¿porqué  confe- 
samos que  Dios  murió,  y  padesció,  y  fué  sepultado, 
pues  nada  deso  pertenesce  á  la  divinidad,  sino  á  sola  la 
humanidad? 

M.  A  eso  respondo  que  fué  tan  estrecha  la  liga  con 
que  el  Hijo  de  Dios  juntó  consigo  nuestra  humanidad, 
que  aunque  reconocemos  allí  dos  naturalezas  perfectas 
Y  distinctas,  no  reconocemos  mas  que  una  persona  que 
las  sostiene  á  entrambas  (que  es  un  solo  Cristo),  y  por 
ser  tan  esírecha  esta  unión,  vienen  á  communicarse  las 
propriedades  de  la  una  naturaleza  i  la  otra ;  y  asi  lo  que 
es  proprio  de  Dios,  se  atribuye  á  la  sagrada  humanidad , 
y  lo  que  es  della,  se  atribuye  á  él :  como  vemos  que  se 
hace  en  los  casamientos,  en  los  cuales  por  hacerse  los 
casados  una  misma  cosa,  todos  los  títulos  y  bienes  del 
nnose  communican  al  otro ;  de  modo  que  si  un  rey  ca- 
stre con  nna  ¡nujer  de  menos  suerte ,  como  lo  hizo  el 
rey  Asnero  con  Ester  (e) ,  ella  también  será  y  se  lla- 
mará reina  como  él.  Lo  mismo  pues  confesamos  en 
este  espiritual  casamiento  del  Verbo  divino  con  la  natu- 
raleza humana ;  y  esto  con  mayor  razón,  por  ser  esta 
unión  y  liga  la  mas  estrecha,  mas  admirable  y  mas  di- 
vina de  cuantas  hay  en  todo  lo  criado. 

Presupuesto  este  fundamento,  comenzaré  á  respon- 
der á  la  pregunta  que  me  propusistes,  aunque  comienzo 
ya  á  temer  la  entrada  en  este  mar  tan  profundo,  donde 
hay  tantas  grandezas  y  maravillas ,  que  ni  por  lenguas 
áe  ángeles  podrían  ser  declaradas.  Mas  cómo  sea  verdad 
lo  que  Aristóteles  dijo,  que  lo  poco  que  podemos  saber 
-de  las  cosas  altísimas,  vale  mas ,  y  es  mas  suave  que  lo 
mucho  de  las  cosas  bajas :  así  aunque  sea  poco  lo  que 
alcanzaremos  deste  misterio,  en  comparación  de  lo  mu- 
cho que  hay  que  contemplar  en  él ,  todavía  eso  poco  nos 
será  de  inestimable  suavidad  y  provecho. 

Digo  pues  que  la  muerte  violenta  tiene  una  condición 
<|ue  en  pocas  cosas  se  halla ,  y  es,  que  puede  ser  la  mas 
vil  y  deshonrada  del  mundo,  y  la  mas  gloriosa  y  honrosa 
de  cuantas  hay  en  él.  Porque  ser  un  hombre  justiciado 
por  malhechor,  es  la  mas  amenguada  cosa  de  cuantas 
hay ,  pues  en  ella  hay  dos  tan  grandes  males,  como  son 
culpa  y  pena ;  mas  si  uno  fuere  violentamente  muerto 
por  su  patria,  por  su  rey,  por  la  fe,  por  la  castidad,  y 
))or  cualquier  otra  virtud ,  está  claro  que  cuanto  la 
muerte  fuere  mas  cruel,  mas  dolorosa  y  afrentosa,  tanto 
será  mas  gloriosa  y  mas  honrosa.  De  suerte  que  para 
juzgar  de  la  muerte  no  miramos  ala  pasión,  sino  á  la 
causa,  y  conforme  á  ella  la  vituperamos  ó  engrandcsce- 
mos.  Por  donde  así  como  decimos  del  amor,  que  es  tal 
cual  es  la  cosa  amada,  si  buena,  bueno,  y  si  mala, 
malo :  asi  en  su  manera  decimos  que  tal  es  la  muerte, 
cual  es  la  causa  della ;  y  así  se  llama  buena  ó  mala,  hon- 
rosa ó  deshonrada,  según  su  causa.  ¿Qué  honra  se  hizo 
en  Roma  á  los  Decios  porque  ofrescieron  la  vida  por  la 
patria?  ¿Cuan  celebrada  y  predicada  es  la  muerte  de 
M.  Atilio  Régulo?  el  cual  ni  por  temor  de  la  muerte  dejó 
de  aconsejar  lo  que  convenía  al  bien  de  su  patría ,  y  por 
gntrdar  la  fe  y  palabra  qne  tenia  dada ,  volvió  á  Cartago, 
donde  por  el  consejo  que  habia  dado  contra  ella,  fué 
{€)  EsUier2. 
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atormentado  con  mochas  maneras  de  tormentos.  Pero 
dejados  los  ejemplos  de  loa  gentiles,  ¿quién  no  ve  cuan 
ffloríosa  sea  la  muerte  de  nuestras  vírgines,  Inés,  Mar- 
garita, Dorotea,  Águeda,  y  otras  innomérables ,  Ikí 
Cuales  por  la  guarda  de  su  castidad  despreciaron  por 
una  parte  todas  la  amenazas,  y  por  otra  las  grandes  pro- 
mesas de  los  tirannos?  Mas  entre  estos  (por  ser  ejemplo 
menos  sabido)  no  callaré  la  pureza  de  la  virgen  Pota- 
miena,  que  escribe  por  nna  parte  Paladio^  y  por  oln 
Eusebio  en  el  libro  vi  de  la  Historia  Eclesiástica.  La 
cual  siendo  cobdiciada  por  su  grande  hennosora  de  dd 
señor  á  quien  servia ,  nunca  ni  con  promesas  ni  amena- 
zas pudo  ser  vencido  el  propósito  de  su  castidad.  Enton- 
ces el  cruel  enamorado  entrególa  al  presidente  de  Ale- 
jandría, mandándole  que  si  no  quisiese  obedecer  á  la 
voluntad  de  su  señor  la  atormentase  cruelmente.  Ame- 
nazando pues  el  Presidente  á  la  virgen  qne  la  mandaría 
cocer  en  una  tina  de  pez  derretida  sino  consentía  con  la 
voluntad  de  su  señor,  la  virgen  alegremente  consintió 
en  la  muerte ,  por  no  consentir  en  el  pecado ,  rogando  al 
Presidente  por  la  vida  del  Emperador,  qne  no  la  man- 
dase desnudar,  sino  que  asi  como  estaba  vestida,  la 
metiesen  en  la  tma ;  y  así  se  hizo :  donde  estuvo  an  pe- 
dazo de  tiempo.  Y  cuando  la  pez  llegó  á  la  garganta, 
envió  su  espíritu  purísimo  al  tálamo  del  Esposo  celes- 
tial, tríunfando  gloríosamente  de  la  carne,  y  de  la  po- 
tencia del  mundo,  y  del  demonio  qne  esto  solicitaln. 
¿Cuánto  mas  gloríosa  fué  esta  muerte,  que  la  de  aquella 
tan  celebrada  Lucrecia?  la  cual  tuvo  en  mas  la  honn, 
que  la  castidad ,  cometiendo  una  culpa  grande  con  el 
adulterío,  y  otra  mayor  con  el  homicidio.  Y  aunque 
este  ejemplo,  con  los  que  mas  diremos,  bastaba  pan 
prueba  de  lo  dicho,  no  dejaré  de  traer  otro  semejante 
que  refiere  el  mismo  Eusebio  en  el  octavo  libro  de  la 
misma  historia,  por  ser  dignísimo  de  ser  de  todos  leído 
y  sabido.  Dice  pues  que  en  la  misma  ciudad  de  Alejan- 
dría habia  una  excelente  virgen  llamada  Dorotea,  nas- 
cida  de  muy  noble  linaje ,  y  acompañada  de  nobles  pa- 
rientes, y  abundantes  ríquezas ;  pero  mas  resplandescia 
la  gloría  de  sus  virtudes,  y  cordura ,  y  ejercicio  de  todas 
buenas  artes ,  y  viveza  de  ingenio.  Y  su  belleza  y  hermo- 
sura fué  tanta ,  que  parecia  haberla  querido  Dios  seña- 
lar entre  todas  las  mujeres  de  su  tiempo.  Pero  preciando 
mas  la  hermosura  del  ánima  (que  consiste  en  la  virtud  y 
verdadera  religión),  determinó  consagrar  á  Dios,  demás 
de  su  espíritu ,  juntamente  lo  que  á  los  hombres  tanto 
agradaba ;  y  así  hizo  voto  de  perpetua  virginidad.  Pero 
Maximino  (que  así  las  cosas  divinas  como  las  humanas 
tentaba  ensuciar  con  su  carnalidad  y  braveza),  cono- 
ciendo la  hermosura  de  la  virgen,  pero  no  la  virtud  y 
fortaleza  de  su  propósito,  determinó  en  su  corazón 
vencer  el  propósito  de  su  castidad.  Después,  sabiendo 
que  era  cristiana,  y  viendo  que  perlas  leyes  había  de 
ser  antes  castigada  que  requerida,  comenzó  á  dudar  á 
cuál  parte  se  inclinaria.  Pero  venció  en  este  conflicto  U 
carnalidad ,  que  mas  le  señoreaba.  Y  esperando  la  vir- 
gen cuándo  habia  de  ser  presa  para  el  martirio,  recibió 
secretos  mensajeros  enviados  del  tiranno  para  tentar  sn 
virginidad.  A  los  cuales  generosa  y  sabiamente  respon- 
dió con  estas  palabras :  Decid  al  tiranno  que  no  méno$ 
quiero  guardar  para  mi  Señor  limpio  el  templo  de  mi 
cuerpo,  que  el  de  mi  ánima ;  y  por  igual  deslealtad 
tengo  consentir  en  su  violación,  que  en  la  blasfemia  de 
adorar  los  ídolos ;  y  no  menos  por  esta  causa ,  que  por  la 
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fe,  estoy  aparejada  á  morir ;  y  de<;idle  que  no  conviene 
¿  tan  cruel  bárbaro  enviar  tan  blanda  embajada,  ni  que 
con  deleites  se  enternezca  el  corazón  á  quien  tantas  on- 
das de  sangre  de  hombres  no  han  podido  ablandar.  Oida 
esta  respuesta,  crecieron  mas  las  llamas  de  su  fuego,  y 
determinó  ( si  no  consentía )  hacerle  fuerza.  Lo  cual 
sabiendo  la  castísima  hembra ,  dejó  su  casa,  y  su  fa- 
milia, y  todas  sus  riquezas,  y  de  noche  con  algunas 
fldelísimas  criadas,  y  con  su  muy  amada  compañera  la 
castidad  salió  de  su  ciudad,  y  dejó  burlado  y  atónito  al 
liranno.  De  la  misma  manera  acometió  á  otras  nobles 
dueñas  y  doncellas ,  y  con  el  mismo  corazón  (por  ejem- 
plo de  la  sobredicha )  le  menospreciaban ,  y  se  ofrescian 
á  la  muerte  antes  que  á  la  servidumbre  de  la  lujuria.  Las 
cuales  mandaba  atormentar  con  diversas  penas,  su- 
friéndolas ellas  muy  ufanas,  porque  esperaban  del  Señor 
doblada  corona,  una  por  su  fe,  y  otra  por  su  castidad. 
Lo  susodicho  es  de  Eusebio.  Pues  ¿quién  no  ve  aquí 
cuánta  sea  la  gloria  de  tales  muertes?  ¿Qué  palabras, 
qué  ingenio,  qué  elocuencia  bastará  para  engrandescer 
esta  tan  admirable  virtud  y  constancia,  y  mas  en  el  linaje 
flaco  de  las  mujeres?  Asi  que  por  estos  ejemplos  se  ve 
claro  cómo  cualificamos  y  nombramos  las  muertes  vio- 
lentas según  las  causas  dellas;  yasi  decimos  que  son 
honrosas  ó  deshonradas. 

Pues  la  gloría  de  la  muerte  de  los  sanctos  mártires, 
que  con  tan  increíble  constancia  se  entregaron  á  tantas 
maneras  de  tormentos  por  no  perder  un  punto  de  la  leal- 
tad y  fe  que  debian  á  su  celestial  Emperador,  ¿qué  len- 
gua bastará  para  la  engrandescer?  Todo  este  tan  largo 
discurso  sirve  para  que  veáis  manifiestamente  lo  que 
basta  aquiestá  dicho,  que  tal  es  la  muerte,  cual  es  la 
causa. 

D.  ¿Quién  puede  dubdar  eso?  ¿En  quécosa  mas  em- 
plearon todas  las  fuerzas  de  su  elocuencia  Homero,  Vir- 
gilio; Lucano,  y  otros  muchos  poetas  y  historiadores, 
que  en  engrandescer  la  fortaleza  de  los  que  ó  por  la  pa- 
tria ó  por  la  virtud  se  ofrescian  á  todos  los  peligros? 
Platon  quiere  que  los  que  murieren  por  defensión  de  su 
patria ,  sean  tenidos  por  héroes :  que  es,  por  hombres 
divinos. 

§1. 

CoüTeniendas  y  glorias'  del  misterio  de  la  Cruz. 

MAESTRO. 

Pues  siendo  eso  asi,  ruégeos  me  digáis,  ¿por  qué 
causa  esto  Señor  padesció?  Y  si  vos  no  lo  sabéis,  pre- 
guntadlo al  profeU  Esaias  (^ ,  y  deciros  ha  que  siendo 
él  solo  entre  todos  los  hijos  de  Adam  innocente  y  libre 
do  pecado ,  padesció  para  pagar  la  deuda  de  todos  nues- 
tros pecados,  según  que  el  Padre  Eterno  lo  habia  deter- 
minado. De  manera  que  no  padesció  solamente  por  el 
remedio  de  su  patria,  sino  por  el  de  todas  las  naciones 
del  mundo ,  y  de  todos  los  siglos  pasados,  presentes ,  y 
venideros.  Padesció  por  la  gloria  y  obediencia  de  su 
eterno  Padre.  Padesció  por  predicar  la  verdad  de  su 
doctrina,  y  reprehender  los  vicios  délos  sacerdotes  y 
pontífices,  que  traían  engañado  el  pueblo.  Padesció  por 
]a  renovación  y  reformación  del  mundo.  Padesció  por  li- 
bramos de  la  tirannía  y  subjeccion  del  demonio  y  del 
peoado.  Padesció  para  hacernos  puros  y  limpios  en  el 
acatemiento  dirino ,  para  abrimos  las  puertas  de  su 
reino ,  y  libramos  de  las  penas  del  infierno.  Y  (para  com- 
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prehenderío  todo  en  pocas  palabras)  padesció  porcom- 
municamos  todos  aquellos  tan  grandes  fructos  del  árbol 
de  la  Cruz  que  leístes  en  el  tratado  pasado :  locuai  fué 
proveemos  de  todas  las  ayudas  y  socorros  que  nos  eran 
necesarios  para  vivir  en  este  mundo  vida  sancta ,.  y  me- 
rescer  después  la  vida  eterna.  Porque  si  bien  lo  conside- 
ráis, todos  aquellos  fructos  son  ayudas  eficacísimas 
para  este  propósito.  De  manera  que  (resumiendo  lo  di- 
cho) por  el  misterio  de  la  Cmz  somos  reconciliados  con 
el  Padre  Eterno ,  y  hechos  no  solo  amigos ,  sino  también 
hijos.  Por  la  Cmz  se  nos  dio  clarísimo  conoscimiento  de 
la  bondad,  de  la  caridad,  de  la  misericordia  y  de  la 
justicia  de  Dios  {g) ;  de  la  excelencia  de  la  virtud ,  y  de  la 
torpeza  del  pecado ,  y  de  todo  lo  demás  que  pertenesce  á 
nuestra  filosofía.  Por  la  Cruz  nos  meresció  el  Hijo  d& 
Dios  la  primera  gracia  con  todos  las  demad  que  se  re- 
quieren para  nuestra  salvación.  De  la  virtud  de  la  Cmz 
manaron  los  siete  sacramentos ,  que  son  las  medicinas  y 
remedios  de  todas  nuestras  necesidades  y  males.  ¿Qué 
mas  diré?  En  el  misterio  de  la  Cruz  hallamos  aquellos 
tan  grandes  estímulos  y  motivos  que  leístes  para  amar  á 
Dios,  esperaren  su  misericordia,  temer  su  justicia,  y 
aborrescer  el  pecado  :  que  son  las  cuatro  cosas  mas 
necesarias  que  hay  en  la  vida  cristiana.  En  la  Cmz  halla- 
mos aquellos  eficacísimos  ejemplos  para  todas  las  virtu- 
des, especialmente  para  la  humildad,  para  la  obedien- 
cia, parala  paciencia,  para  la  aspereza  de  la  vida,  y 
para  la  pobreza  evangélica,  y  para  el  menosprecio  del 
mundo,  y  de  todos  los  regalos  del  cuerpo.  La  Cmz  nos 
consuela  en  todas  las  enfermedades  y  angustias.  La  Cmz 
nos  da  materia  suavísima  y  copiosísima  para  meditar  y 
encender  nuestro  corazón  en  devoción  y  amor  del  Señor 
que  tales  cosas  por  nuestra  causa  padesció.  La  Cruz  nos 
da  qué  poder  presentar  y  ofrescer  á  Dios,  para  no  pare- 
cer delante  del  vacíos  cuando  le  pedimos  mercedes  en 
la  oración.  ¿Qué  mas  diré?  Yo  os  confieso  que  me  des- 
consuelo de  decir  tan  pocas  cosas  deste  misterio,  donde 
hay  tanto  mas  que  decir.  Mas  por  aquí  podréis  entender 
en  alguna  manera  cuántas  diferencias  de  favores  y  so- 
corros nos  vinieron  por  la  Cmz,  para  seguir  la  virtud. 
Por  donde  considerando  estas  cosas,  exclama  Sant  Au- 
gustin  con  mucha  razón,  diciendo :  ¡Oh  nombre  de  Cruz, 
misterio  encubierto,  y  gracia  inefable!  ¡Oh  Cruz  que 
ayuntaste  el  hombre  con  Dios ,  y  lo  apartaste  del  señorio 
del  demonio  que  lo  tenia  preso!  ¡Oh  Cmz  que  cada  dia  re- 
presentas á  los  fieles  las  alabanzas  del  cordero  sin  man- 
cilla, y  deshaces  el  cruel  veneno  de  la  antigua  serpiente 
con  el  licuor  de  la  sangre  de  Cristo,  y  apagas  el  fuego  de 
la  espada  encendida,  que  defiende  la  puerta  del  paraíso! 
¡Oh  Cruz  que  cada  dia  pacificas  y  concuerdas  las  cosas  de 
la  tierra  con  las  del  cielo ,  y  representas  al  eterno  Padre 
la  muerte  del  medianero  en  favor  de  los  hijos  de  la  Igle- 
sia 1  Grande  y  profundo  es  el  misterio  de  la  Cmz,  y  ine- 
fable el  vínculo  de  la  caridad  con  que  nos  juntó  á  Dios. 
Por  medio  de  la  Cruz  trajo  Dios  todas  las  cosas  á  sí ;  por- 
que este  es  el  árbol  de  la  vida,  con  que  fué  destruido  el 
señorío  de  Ui  muerte  que  otro  árbol  nos  acarreó.  Y  en 
otro  sermón  de  la  misma  Cmz  dice  así  {h) :  Esta  Cmz 
nos  fué  causa  de  bienes  innumerables.  Estenos  libró  de 
los  errores,  y  alumbró  á  los  que  estebamos  en  las  tinie- 
blas y  sombra  de  la  muerte.  Esta  de  extranjeros  nos 
hizo  domésticos,  y  de  apartados  vecinos,  y  de  peregri- 

ig)  Chrtsost.  Hom.  de  Crece  Dominl.  (A)  De  Temp.  130.  in  Appen- 
dic.  tom.  10.  de  Crece,  et  latron.  49.  tríbuit  vero  ClirisosL 
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D.  En  gran  manen  le  ha  alegrado  Bd 
'  tan  hemioio  catálogo  de  los  fmctee  de  k  Cmx ,  loi 
les  todos  fueron  ks  caos»  porqoe  el  Sahador  en  elk 
padesdó.  Ypoes  tsn  gioriosis  faénm  ks  cums  de  k 
PMioD,  no  menos  k  íoé  k  misma  Paskn.  Yagoiade 
nnefo  oonúenu  á  manmlkrme  de  k  sdddork  &  IKos, 
qne  en  ana  cosa,  al  pareeerde  los  cjosde  cune,  tsn  akH 
tida  (como  es  muerte  de  cnu),  encerrase  tutes  Ti(|ne- 
tas  7  tesoros.  Mas  qoerrk  qoa  satískcíésedes  á  kqne 
nos  oponen  los  infides ,  que  tienen  por  cosa  indí^m  de 
aqodk  soberana  Miyestad  sobjectaise  á  taitas  manetas 
de  escarnios  j  injuriu,  y  á  un  linqe  de  muerte  tan 
alirentoso. 

M,  YaTeíscoán  grande  campo  tiene  nn  ánima  reli- 
giosa para  espacian^  y  íilosolaren  esto  que  acabamos 
de  decir;  lo  cud  (por  no  ser  prolijo)  dejo  ákdetodon 
de  cada  uno.  Mas  sabed  que  asi  esto,  como  todo  kque 
leistes  en  el  tratado  pesado,  dnre  para  responder  áesa 
objeccion,  ypara  mostrar  darísiniamenteque  ese  linaje 
de  muerte  con  todas  las  demás  injurias  que  en  ella  en- 
trevinícron ,  no  solo  no  son  indignas  de  aquella  soberana 
Alteza ,  mas  antes  os  digo  que  entre  todds  cuantas  cosas 
liastalioy  tiene  liecfiasy  hará  en  todos  los  siglos,  nin- 
guna fiay  mas  gloriosa,  mas  honrosa  y  mas  digna  desa 
tan  grande  MnJcHtad. 

D.  Espantóme  deso  que  dccis,  y  querria  ver  cómo 
concluís  eso  de  lo  que  hasta  aquí  habéis  dicho. 

M,  Para  esto  tomo  por  fundamento  lo  que  al  princi- 
pio del  tt  atado  pasado  propusimos  de  la  inmensa  bon- 
dad dü  Dios ,  la  cual,  como  allí  pudistes  ver,  es  princi- 
pio imiversal  de  todas  sus  obras ,  asi  de  naturaleza 
como  de  gracia.  I^  cual  el  Espíritu  Sancto,  autor  de  las 
Manetas  Escripturas,  declaró  por  una  nueva  manera  en 
ef  salmo  135,  que  comienza  :  Cmfitemini  Domino 
quoniam  bonua ,  qtioniam  in  aternum  misericordia 
rjus.  Porque  este  «dmo  tiene  veinte  y  siete  versos,  en 
los  cuales  el  Profeta  va  recontando  las  grandezas  de  las 
obras  divinas,  a»i  de  naturaleza  cómodo  gracia,  y  al 
llu  de  cada  uno  destos  versos  pone  por  causa  y  principio 
de  aquella  obra  la  misericordia  de  Dios ,  que  es  efecto 
de  BU  bondad,  y  así  repite  otras  veinte  y  siete  veces  estas 
mismas  (mlabras :  Quoniam  in  oftemum  misericordia 
ejus.  Lo  cual  dictó  así  el  Espíritu  Sancto  para  que  en- 
tendiésemos que  el  primer  principio  de  todas  las  obras 
de  Dios  es  su  bondad  y  misericordia,  la  cual  llama  ó  sus 
dos  hermanas,  sabiduria  y  omniiK)tencia,  para  ejecutar 
lo  que  la  infinita  bondad  determina  hacer ;  y  así  todas  las 
cosas  criadas  prodií  an  esta  bondad ,  y  todas  las  tildes 
ds  la  sancta  Escriptura ,  dendu  el  principio  hasta  el  On, 
•^  mismo  cautín  y  testilican ;  y  iinalmcnlo  esta  es  la 
'*cion  de  que  Dios  mas  se  precia,  y  por  la  cual 
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mayor  estedoño,  tanto  se  pone  á  mayores  tiabsios,  y 
peligros,  y  caminos,  annqne  sea  Ir  bssta  d  cak»  áá 
mundo  por  electnareste  díeseo,  como  k  lucieran  ki 
apóstoles,  y  todos  los  otras  snooesoras  snyoa,  qoe  (coms 
constado  kshistoríis  edesiásticis)  andoderao porta- 
das kspsrtesdd  mondo  para  este  efecto,  annqne  sih 
bianqiM  les  liabk  de  costar  kdda.  ¿Qué  canainosas 
anduvo,  qoé  trabajos  no  padeció  Sant  Pabk  por  ertí 
cansa?  Cuántas  veces  fné  perseguido,  cnánlasanlad^ 
cuántas  encarcelado?  Y  con  todo  eso,  estando  pmo 
dice  que  no  tenia  k  lengua  presa ;  porqoe  de  allí  escri- 
bia  aquellas  sus  divinas  cartas  á  todas  las  iglesias ,  y  allí 
convertía  las  ánimas;  porque  allí  reGere  él  que  conver- 
tió  á  una  criada  de  Filemon.  Y  si  preguntaren  á  este 
apóstol ,  qué  fuerza  le  movía  ápadescer  tantas  muertes, 
responderá  él  diciendo,  que  todo  esto  padescu  por  los 
escogidos,  para  que  mediante  su  doctrina  alcanzasen  b 
salud  eterna.  Pues  ¿qué  diré  de  nuestro  glorioso  padre 
Sancto  Domingo?  de  quien  se  escribe  que  se  derretía  cooio 
una  hacha  en  el  fuego  por  el  sentimiento  de  las  ánimas 
que  perecían.  Ni  es  aquí  de  callar  el  ejemplo  del  sancto 
diácono  Benjamín  (que  refiere  Nicéforo),  el  cual  estando 
preso  por  mandado  del  rey  de  Persia,  fué  suelto  á  peti- 
ción del  embajador  de  los  romanos ;  pero  con  condición 
que  no  predicase  mas  á  Cristo.  Lo  cual  como  él  niaccep* 
tase,  ni  quisiese  cumplir,  fué  cruelisimamente  marti- 
rizado ;  porque  por  su  cuerpo  le  metieron  unas  varu 
que  á  los  lados  estaban  llenas  de  unes  ganchos  agudos, 
y  dcsta  manera  el  glorioso  Diácono  estuvo  penando  basta 
que  envió  su  espíritu  victorioso  al  cielo.  Destos  ejem- 
plos pudiera  henchir  muchos  libros ;  mas  estos  bastan 
para  entender  cuan  proprio  es  de  los  buenos  hacera 
otros  buenos ,  y  hacer  bien  aunque  les  cueste  muy  caro. 
De  donde  se  concluye ,  que  cuauto  uno  fuere  mas  pei^ 
fecto  en  bondad ,  tanto  se  pondrá  á  mayores  trabajos  por 
esta  causa,  y  asimismo  cuanto  mayores  trabajos  por  esta 
causa  padeciere,  tanto  mas  descubrirá  la  perfección  de 
su  bondad ,  y  tanto  será  digno  de  mayor  gloria,  pues  esti 
se  debe  á  sola  la  bondad.  ¿Creéis  esto  ser  asi  ? 

D.  ¿Quién  podrá  negar  eso,  sino  quién  totahoeote 
careciere  de  juicio? 


DELSIBIBOLO  DE 

Jí.  Paes  con  este  fundamento  tan  firme  teneñios 

i^oncluido  lo  que  al  principio  propuse,  que  la  muerte  de 

t  la  Gruí ,  no  solo  no  fué  ignominiosa ,  mas  antes  esta  fué 

;la  mayor  ^oria  de  cuantas  pueden  todos  los  entendí- 

}  mientos  dar  al  Salvador.  Porque  si  la  cosa  mas  gloriosa 

'  que  bay  en  Dios  es  la  bondad  (en  la  forma  que  arriba 

:  declaramos),  y  si  lo  mas  proprío  de  la  bondad  perfecta, 

I  es  procurar  de  hacer  á  todos  verdaderamente  buenos,  y 

!  ofrecerse  á  padescer  por  esta  causa  grandes  dificultades 

y  trabajos,  habiendo  este  Señor  padescido  tantos  por 

*  esta  causa  tan  gloriosa ,  cuantos  nunca  jamas  se  pades- 

'€Íeron,¿qué  tan  grande  alabanza  y  gloria  por  esto  se 

ie  atríbuiíí?  No  hay  que  dubdar,  sino  que  cuanto  ere- 

:  ció  la  grandeza  de  la  pena ,  tanto  creció  la  desta  gloria, 

y  tanto  mas  obligó  al  hombre  á  su  amor  con  la  grandeza 

desta  deuda. 

Lo  cual  declaró  Sant  Bernardo  con  un  devoto  discur- 
so ,  donde  dice  que  este  Señor  vino  á  poner  fuego  en  la 
tierra,  y  encenderlo  con  la  grandeza  deste  beneficio,  en 
el  cnid  tanto  se  abatió  y  humilló  por  nuestro  amor.  Ca 
ae  humilló,  dice  el  sancto  (t),  hasta  la  carne ,  hasta  la 
muerte ,  y  hasta  la  Cruz.  Pues  ¿quién  podrá  dignamente 
pensar  cuan  grande  humildad  y  mansedumbre  fué  que 
el  Señor  de  la  majestad  se  vistiese  de  carne,  y  fuese 
sentenciado á  muerte,  y  deshonrado  con  la  ignominia 
de  la  Cruz?  Mas  dirá  alguno:  ¿No  pudiera  el  Criador 
reparar  el  hombre  sin  esta  dificultad  ?  Si  pudiera ;  mas 
quiso  antes  repararlo  con  esa  tan  grande  injuria  suya, 
para  provocamos  mas  á  su  amor ,  para  que  la  dificultad 
déla  redempcion  obligase á nuevo agradescimicnto , á 
quien  la  facilidad  de  la  creación  había  hecho  menos  de- 
voto. Porque  decía  el  hombre  ingrato :  Bien  veo  que  de 
gracia  fui  criado;  pero  sin  molestia  y  trabajo  del  Criador. 
Porque  no  le  costó  mas  que  decir  y  hacer  todo  lo  que  está 
hecho.  Desta  manera  lamalicia  humanaapocabael  bene- 
ficio de  la  creación ,  y  hacia  materia  de  ingratitud  lo  que 
había  de  sercausade  mayor  amor.  Mas  atapó  Díoslaboca 
de  los  que  esto  decían ,  pues  mas  claro  que  la  luz  se  ve, 
cuan  grandes  gastos  y  expensas  hizo  el  Señor  por  nues- 
tro remedio.  De  señor  se  hizo  siervo,  de  rico  pobre,  de 
verbo  carne ,  de  hijo  de  Dios  hijo  de  hombre.  Por  tanto 
acuérdate,  hombre  ingrato ,  que  aunque  Dios  te  hizo  de 
nada,  no  te  redimió  de  nada.  En  seis  días  crió  todas  las 
cosas ,  y  á  ti  también  entre  ellas ;  mas  por  espacio  de 
treinta  años  obró  tu  salud  en  medio  de  la  tierra.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  Por  las  cuales  se  ve 
claro  cuál)  grandes  estímulos  tenga  el  corazón  humano 
en  este  misterio  para  el  amor  de  su  Redemptor,  y  para 
toda  virtud.  Mas  no  es  sola  esta  el  ayuda  que  recibimos 
para  este  efecto.  Acordaos  de  todos  aquellos  diez  y  siete 
fructos  que  en  el  tratado  pasado  leistes  del  árbol  de  la 
Cruz ,  los  cuales  son  ayudas  eficacísimas  para  liacemos 
buenos  y  sanctos ;  porque  entendido  esto,  queda  luego 
probado  cuan  gloriosa  y  cuan  digna  cosa  era  de  aquella 
infinitabondad,  haber  hecho  una  cosa  tan  poderosa  para 
hacemos  tan  grande  bien. 

D.  Agora  entiendo  el  consejo  y  orden  con  que  liabeis 
tratado  esta  materia ,  declarando  tan  de  propósito  los 
fmctos  del  árbol  de  la  Cruz.  Porque  probado  y  fundado 
eso,  estaba  claro  que  no  había  cosa  mas  gloriosa,  ni 
mas  digna  de  aquella  suinma  bondad ,  que  hacer  cosa 
tan  poderosa  para  hacernos  buenos. 
M,  Así  es  la  verdad ;  poniue  esc  es  el  fundamento 
(i)  Sup.  Caat.  serm.  11.  prop.  fin. 
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principal  desta  divina  filosofía.  Sino  decidme,  ¿si  ob 
dijesen  qiie  aquel  famoso  Apeles  hizo  una  imagen  per- 
fectisima,ó  Demóstenes  una  oración  elegant^ma,  ó 
Hipócrates  una  medicina  eficacísima  para  la  cura  de  al- 
guna enfermedad,  creerloiades? 

D.  No  hay  que  dubdar  en  eso.  Porque  estes  tres 
hombres  que  habéis  nombrado,  fueron  eminentísimos 
cada  cual  en  esas  facultades,  y  por  eso  ninguna  cosa  se 
puede  con  mas  justa  razón  creer  dellos. 

M.  Pues  si  cada  obra  desas  es  tan  creíble  en  ese  gé- 
nero de  personas  (por  ser  tan  eminentes  en  esas  faculta- 
des), ¡cuánto  es  mas  eminente  la  bondad  en  aquella 
altísima  y  nobilísima  substancia!  ¿ Hay  entendimiento 
criado  que  esto  pueda  comprehender  ?  Pues  según  esto, 
¿cuánto  mas  proprío  será  de  tal  bondad  haber  hecha 
una  obra  tan  poderosa  para  hacemos  buenos,  y  orde- 
nado una  medicina  tan  eficaz  para  curar  las  enferme- 
dades de  nuestra  ánima ,  que  son  los  principales  impe- 
dimentos desa  bondad?  Lo  cual  es  en  tanto  grado 
verdad,  que  mas  gloriosa  cosa  es  en  Dios  haber  confi- 
cionado  esta  medicina  con  el  licuor  de  su  sangre ,  que 
haber  criado  cielos  y  tierra.  Porque  en  la  obra  de  la 
creación  principalmente  descubrió  la  grandeza  de  su 
sabiduría  y  omnipotencia,  y  así  ganó  gloria  de  sabio  y 
poderoso;  mas  aquí  ganó  gloria  de  bueno,  que  (como 
está  probado)  es  la  perfección  de  que  él  mas  se  precia. 
Por  lo  cual  esta  obra,  entre  las  personas  divinas,  se 
atribuye  al  Espíritu  Sancto,  á  quien  se  apropria  la 
bondad,  por  ser  esta  obra  de  suinma  bondad. 

D,  La  virtud  de  la  medicina  no  se  conoce  tanto  por 
las  palabras  con  que  se  alaba,  cuanto  por  los  efectos  que 
obra.  Declaradme  pues  qué  obró  en  el  mundo  esa  me- 
dicina. 

M.  Decis  muy  bien.  Pues  para  eso  ved  la  mudanza- 
que  el  mundo  hizo  después  que  vino  esta  medicina  del 
cielo  (como  arriba  tocamos,  y  adelante  mas  copiosa- 
mente declararemos),  y  por  aquí  veréis  la  virtud  y  efi- 
cacia della;  pues  antes  de  la  ignominia  de  la  Cruz  ora. 
Dios  conocido  en  un  rinconcillo  de  Judea,  donde  aun 
era  mal  servido ;  mas  después  della  fué  predicado  y  co- 
nocido por  todo  el  mundo.  De  suerte  que  lo  que  no 
acabó  este  Señor  con  los  hombres  con  toda  la  sabiduría 
deste  mundo ,  y  con  la  hermosura  del  sol ,  de  la  luna ,  y 
de  las  estrellas ,  y  de  todas  las  cosas  criadas ,  acabó  con 
los  azotes,  con  las  espinas,  con  las  bofetadas  y  con  la 
ignominia  de  la  Cruz.  Ix)  cual  en  una  palabra  declaró 
el  Salvador,  cuando  hablando  con  los  judíos  dijo  (k) : 
Cuando  levantáredes  al  Hijo  del  hombre  (entiéndese  en 
la  Cruz),  entonces  conoceréis  quién  yo  soy.  De  modo 
que  lo  que  según  el  juicio  de  la  prudencia  humana  pa- 
recía escándalo  y  estorbo  para  no  ser  este  Señor  creído, 
eso  tomó  la  infinita  sabiduría  y  poder  de  Dios  pormedio 
para  ser  adorado. 

Poco  es  lo  que  tengo  dicho :  otra  cosa  os  añadiré ,  que 
no  podrá  dejar  de  causar  admiración  «n  vos,  y  en  quien 
quiera  que  atentamente  la  considerare.  Acordaos  de  las 
grandezas  y  maravillas  que  obró  Dios  cuando  sacó  su 
pueblo  de  la  tierra  de  Egipto  (/).  Mató  todos  los  primo- 
génitos de  aquel  reino ;  abrió  los  mares  por  do  pasasen; 
ahogó  los  carros  y  ejército  de  Faraón;  envióle  manná 
del  cíelo;  dióleagua  de  la  piedra;  guiólo  día  y  noche 
con  una  columna  de  nube  por  el  desierto ;  detuvo  las 
corrientes  del  Jordán;  pui^o  por  tierra  los  muros  da 

(A)  Joan. 8.    (/)  E\oü.  1!».  etc. 
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Hierícó ;  llovió  piedra  del  cielo  sobre  sus  enemigos,  y 
(lo  que  sobrepuja  toda  admiración)  detuvo  el  sol  por  es- 
pacio de  tres  horas  en  medio  del  cielo ,  para  que  pudie- 
sen seguir  el  alcance  dellos.  Finalmente  tales  fueron  las 
maravillas ,  que  el  mismo  Señor  dijo  á  Moysen ,  que  ha- 
biade  hacer  tales  señales»  cuales  nunca  jamas  habían 
sido  vistas  en  el  mundo.  Lo  cual  todo  servía  para  que 
este  pueblo  conosciese  la  grandeza  de  su  Dios,  y  como 
á  tal  le  sirviesen,  reverenciasen,  amasen  y  obedecie- 
sen. Mas  ruégoos  me  digáis ,  ¿  cómo  respondió  el  pue- 
*  blo  á  esas  maravillas  y  intento  de  Dios  ? 

D.  Eso  mejor  sabréis  vos  que  yo  ,  pues  estáis  mas 
ejercitado  en  la  lición  de  las  Escripturas  Sanctas. 

M,  Pues  lo  que  en  ellas  está  escrípto  es,  que  este 
pueblo  sirvió  á  Dios  en  tiempo  de  Josué  (m),  y  de  aque* 
¡los  hombres  ancianos  que  habían  visto  con  sus  ojos  las 
grandes  obras  y  milagros  que  Dios  había  hecho  por  ellos. 
Pero  muertos  estos  (que  fué  en  breve  tiempo)  luego  des- 
ampararon á  su  libertador  y  Señor  (n),  y  se  entregaron  ai 
culto  de  los  Ídolos ,  en  tanto  grado ,  que  les  sacrificaban 
sus  mesmos  hijos ;  y  con  esto  se  entregaban  á  todas  las 
abominaciones  de  vicios  que  andan  en  compañía  de  la 
idolatría.  A  la  cual  eran  tan  inclinados,  que  ni  todas  es- 
tas maravillas  pasadas,  ni  todos  los  beneficios  divinos  y 
f  aiotes  presentes  eran  bastantes  para  revocarlos  deste  tan 
grave  pecado.  La  cual  inclinación  compara  Dios  con  el 
apetito  sensual  del  onagro  (o),  que  es  asno  salvaje,  di- 
ciendo que  asi  como  este  animal  en  sintiendo  el  olor  de 
la  hembra  corre  tan  ciego  y  tan  desatinado  para  ella  que 
los  cazadores  al  tiempo  del  celo  sin  trabajo  lo  han  á  las 
manos :  asi  este  pueblo  con  la  misma  ceguedad  y  desa- 
tino corría  á  este  tan  gran  pecado.  Y  dado  caso  que  al- 
gunas veces,  por  los  grandes  azotes  de  Dios  (p),  se 
apartaba  del ,  luego  viéndose  por  Dios  restituido,  se  tor- 
naba á  él  (9 ).  Lo  cual  continuó  de  tal  manera,  que  can- 
sada ya  y  como  vencida  la  paciencia  divina,  abrió  mano 
del  y  entregó  los  diez  tribus  al  rey  de  los  asirlos  en  per- 
petua captividad  (r ) ;  y  el  otro  tribu  de  Judá  que  que- 
daba fué  también  llevado  captivo  á  Babilonia,  donde 
padcsció  setenta  años  de  captivcrío ,  sin  quedar  en  Ilie- 
nisalcm  templo,  ni  altar,  ni  sacerdote  que  sacrifícase  á 
Dios  (s).  Este  pues  fué  el  fructo  que  sacó  Dios  de  aquellas 
tan  grandes  maravillas  con  que  tan  abiertamente  descu- 
brióla omnipotencia  y  gloría  de  su  divinidad.  Mas  ¿con 
qué  palabras  declararé  agora  lo  que  queda  por  decir, 
que  ciertamente  basta  fiara  dejar  atónitos  no  solamente 
los  hombres,  mas  también  los  ángeles?  Este  Señor  tan 
grande ,  que  cun  tantas  maravillas  declaró  la  omnipoten- 
cia de  su  divinidad ,  y  pretendió  sustentar  aquel  pueblo 
en  su  servicio ,  no  acabó  mas  que  lo  dicho.  Y  este  mis- 
mo ,  siendo  preso  por  malhechor,  siendo  azotado ,  es- 
cupido, abofeteado,  escarnecido  con  vestiduras,  ya  de 
loco,  ya  de  rey  fingido,  coronado  con  espinas ,  tenido 
en  menos  que  Barrabas,  sentenciadoá  mueite,  y  muerte 
de  cruz,  desnudo  entre  dos  ladrones  en  presencia  del 
mando ,  acabó  tanto  con  el  mismo  mundo ,  que  en  todas 
Itt  naciones  del  millares  de  gentes  lo  adorasen  y  reco- 
IPCMsen  por  verdadero  Dios,  criador  de  los  cielos ,  y 

'  iol  ^  y  de  la  luna ,  y  de  las  estrellas ,  y  de  los  tiempos, 
I  las  cosas ;  y  esto  acoceando  y  pisando  sus  ido- 
I  tm  grande  fe ,  que  todos  los  tormentos  que  la 

"Ite.  1.    («)  Puln.  i(6.    («)  Jcrem.  2.    ip)  Jad.  )i  cap.  3. 
^    (f)  IL  i.  Reg,  a  cap.  11.    [r)  A.  Reg.  |7.    {$)  4. 
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fiereza  de  ios  tirannos  podía  inventar,  no  ennl 
tes  para  apartarlos  un  punto  desta  coofeaon.  Puei 
¿qué  cosa  de  mayor  admiración  y  espanto  ee  paede  inia- 
ginar  que  esta?  ¡Que  no  bastasen  tantas  maraTülas^y 
beneficios ,  y  castigos  de  Dios»  para  apartar  aquel  pue- 
blo del  culto  de  los  ídolos,  y  que  bastasen  tantas  mane- 
ras de  vituperios  y  deshonras  para  que  todas  las  gentes 
arrastrasen  y  quemasen  los  dioses  que  antes  adorabaa, 
y  que  en  lugar  dellos  adorasen  un  hombre  justiciado  por 
malhechor!  Esto  bastaba  para  creer  que  esta  obra  era 
de  Dios ;  mas  acrescienta  esta  misma  fe ,  consideFando 
que  el  mismo  Salvador  profetizó  que  esto  había  de  ser, 
cuando  dijo  al  pueblo  ( t) :  Sí  yo  fuere  levantado  de  la 
tierra  (conviene  á  saber,  puesto  en  una  cruz)  todas  las 
cosas  traeré  á  mí.  Pues  esta  fué  la  mayor  maravilla  de 
cuantas  Dios  ha  obrado :  que  fué  tomar  por  medio  b 
cosa  mas  escandalosa  y  aborrecible  al  mundo,  para  eon- 
vertír  al  mundo  y  traerlo  á  si. 

D.  No  sé  qué  gracias  os  dé.  Maestro,  por  este  tangían 
tesoro  que  me  habéis  descubierto ,  y  por  la  luz  con  qm 
habéis  esclarecido  ese  tan  profundo  misterio  :  por  k 
cual  veo  la  grandeza  del  poder  que  está  debajo  deso  que 
parece  flaqueza. 

M.  Muy  bien  habéis  entendido  la  filosofía  deste  mis- 
terio ;  la  cual  declara  Sant  Augustin  por  estas  pala- 
bras (v) :  Ciertamente  es  grande  espectáculo  ver  al  Hqo 
de  Dios  llevar  su  Gru%  acuestas.  Si  esto  miran  los  cgos  de 
los  infieles ,  parece  grande  vituperio ;  mas  si  lo  contem- 
plan los  de  los  fieles,  es  grande  misterio.  Para  aquellos 
ojos  es  indicio  de  grande  ignominia,  mas  para  estos  a 
oibra  de  grande  fortaleza.  Aquellosojos  ven  á  este  rey  en 
lugar  de  sceptro  llevar  el  madero  de  su  tormento; 
mas  estos  lo  ven  llevar  el  madero  en  que  había  de  xs 
afijado ,  el  cual  después  había  de  afijar  en  la  frente  de 
los  emperadores  del  mundo.  En  aquel  madero  había  de 
ser  despreciado  en  los  ojos  de  los  malos ;  mas  en  el  mis- 
mo madero  había  de  ser  glorificado  en  los  corazones  de 
los  Sanctos.  Esto  es  de  sant  Augustin.  De  manera  que 
mirando  á  este  Señor  con  ojos  de  fe ,  hallaremos  que 
cuanto  está  allí  mas  despreciado,  tanto  es  mas  glorioso ; 
cuanto  mas  abatido ,  tanto  mas  poderoso ;  cuanto  roas 
desnudo ,  tanto  mas  rico ;  cuanto  mas  vituperado  de  los 
malos,  tanto  mas  alabado  y  glorificado  de  los  buenos ;  y 
finahnente ,  cuanto  mas  afeado  en  lo  exterior  de  su 
cuerpo ,  tanto  mas  hermoso  en  lo  interior  de  su  almt; 
y  por  consiguiente  tanto  mas  amado  de  las  ánimas  que 
con  estos  ojos  lo  saben  mirar.  Esta  es  aquella  maravilla 
que  canta  el  Salmista  cuando  dice  (x) :  La  piedra  qoe 
desecharon  los  que  edificaban,  fué  después  asentada ea 
la  cabecera  de  la  esquina  (que  es  en  lo  mas  alto  d<:l  edi- 
ficio) .  El  Señor  fué  el  autor  desta  obra ,  la  cual  es  mate- 
ria de  grande  admiración  á  nuestros  ojos.  Porque  ¿qué 
cosa  ha  habido  en  el  mundo  de  mayor  admiración  que 
un  hombre  justiciado  en  compañía  de  dos  ladrones,  ser 
adorado  por  Dios  y  verdadero  Señor  de  todas  las  gentes? 
¡Oh  poder  admirable!  ¡Oh  poder  encubierto!  ¡Que  un 
hombre  colgado  de  un  madero  destruya  la  muerte  que 
mataba  el  género  humano!  un  hombre  condenado  con 
los  malhechores  salve  los  hombres  condenados  con  los 
demonios !  un  hombre  enclavado  y  alijado  en  un  palo 
traya  todas  las  cosas  á  su  servicio!  un  ánima  ofrecida 
voluntariamente  á  los  tormentos ,  saque  innumerables 


(/)  Joan.  11    ir)  Id  E\ang.  Joann.  do  cap.  19.  Iracl.  117.  ton.  Si, 
IJ.  I»salm.  117. 
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ánimas  de  loe  infiernos ,  y  con  Sa  muerte  de  un  solo 
cuerpo  mate  la  muerte  de  todas  las  ánimas  y  de  todos 
los  cuerpos! 

Mas  para  mayor  declaración  de  lo  dicho ,  añadiré  otra 
consideración  que  sirve  mucho  para  este  propósito. 
Acordaos  de  lo  que  leistes  en  el  tratado  pasado,  donde 
está  dechirado  que  Dios  generalmente  en  sus  obras  pre- 
tende gloria  suya  y  provecho  del  hombre.  Por  donde  asi 
como  por  el  sello  real  conocemos  que  la  escríptura 
donde  se  halla  es  del  Rey ,  asi  cuando  viéremos  en  una 
obra  gloria  de  Dios  y  provecho  del  hombre,  podemos 
luego  concluir  ser  aquella  obra  de  Dios.  Pues  según  esto 
ruégeos  me  digáis  en  qué  otra  ob^^a  se  hallarán  masper- 
fectamente  estas  dos  cosas  juntas,  que  en  la  Cruz  de 
Cristo.  Porque  el  provecho  que  de  aqui  recibió  el  hom- 
bre ,  ciegos  lo  ven,  y  todo  cuanto  hasta  aqui  habemos 
tratado  lo  declara.  Pues  no  menos  por  aqui  se  descubre 
la  gloria  de  Dios.  Porque  si  bien  os  acordáis  de  lo  dicho, 
por  aqui  mas  que  por  otra  obra  declaró  Dios  la  grandeza 
de  su  poder ,  por  lo  que  agora  acabamos  de  decir :  que 
es  conquistar  el  mundo  con  la  ignominia  y  flaqueza  de  la 
Cruz.  Por  aqui  la  grandeza  de  su  bondad,  poniéndose  á 
tantos  trabajos  por  hacemos  sanctos  y  buenos.  Por  aqui 
la  grandeza  de  su  misericordia ,  tomando  sobre  sí  todas 
las  miseñas  y  deudas  de  nuestra  naturaleza.  Por  aqui 
la  grandeza  de  su  justicia ,  pues  no  consintió  que  que- 
dase la  culpa  sin  justa  venganza.  Y  no  menos  se  declara 
aquí  el  consejo  de  la  sabiduría  divina  en  esta  obra ,  la 
cual,  como  el  Apóstol  dice  (y),  los  gentiles  tenian  por 
locura.  Porque  proprío  es  del  sabio ,  determinado  el 
fin,  escoger  medios  proporcionados  para  conseguirlo. 
Pues  como  el  fin  del  hombre  sea  su  salvación ,  y  el  me- 
dio para  ella  sean  las  virtudes ,  y  la  amistad  y  gracia  con 
Dios,  ved  vos  si  para  esto  se  pudiera  inventar  otro  me- 
dio mas  poderoso  que  el  misterio  de  la  Cruz.  En  el  cual 
hallo  una  cosa  que  verdaderamente  me  es  causa  de 
grande  admiración  y  consolación ;  y  es  que  si  atenta- 
mente consideráredes  aquellos  diez  y  ocho  fructos  que 
referimos  del  árbol  de  la  Cruz  (donde  entran  las  princi- 
pales virtudes  de  la  vida  cristiana),  hallaréis  que  tan 
perfectamente  sirve  este  misterio  para  cada  una  dellas, 
como  si  para  sola  ella,  y  no  para  la^  otras  fuera  deputa- 
do.  Porque  si  tratáis  de  la  satisfacción  por  los  pecados  del 
mundo,  si  de  las  cosas  que  pueden  inclinar  nuestro  co- 
razón al  amor  de  Dios,  ó  á  la  virtud  de  la  esperanza,  de 
la  humildad,  de  la  obediencia,  de  la  paciencia,  de  la 
aspereza  de  la  vida,  de  la  pobreza  evangélica,  y  de  todas 
las  otras  virtudes,  hallaréis  ser  verdad  lo  que  digo,  que 
tan  propria  y  tan  perfectamente  sirve  este  misterio  para 
cada  una  destas  cosas,  como  si  para  solo  aquella  se  or- 
denara. En  lo  cual  maravillosamente  resplandesce  el 
consejo  de  la  sabiduría  divina ,  la  cual  supo  inventar  una 
medicina  tan  universal  y  tan  eficaz  para  todas  las  dolen- 
cias y  necesidades  de  nuestras  ánimas.  Todo  esto  sirve 
para  que  claramente  veáis  cuan  enteramente  concurren 
con  esta  obra  de  nuestra  redempcion  aquellas  dos  cosas 
que  dijimos,  que  son  gloria  de  Dios,  y  provecho  del 
hombre.  Y  juntamente  veréis  lo  que  poco  antes  decia- 
moe,  que  no  solamente  hay  aqui  provecho  del  hombre 
sin  ii^uría  de  Dios ,  mas  antes  con  grandísima  gloria 
suya,  como  está  declarado.  ¡  Pareceos  pues  que  es  digna 
de  ser  reccbida  y  adorada  una  obra ,  en  la  cual  concur* 
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ren  por  un  cabo  tan  gnn  provecho  del  hombre,  y  por 
otro  tan  grande  gloria  de  Dios! 

D.  Concluido  y  como  atado  de  pies  y  manos  quedo 
con  esa  respuesta ,  y  confieso  que  no  hay  cosa  debajo  del 
cielo  que  con  mas  justa  razón  deba  ser  creída.  Mas  ¿qué 
me  decis.  Maestro,  al  común  espanto  que  los  hombres 
inconsiderados  tienen,  cuando  oyen  decir  que  Dios  se 
hizo  hombre ,  y  murió  en  cruz?  Porque  esta  considera- 
ción á  los  infieles  es  ocasión  de  su  incredulidad ,  y  á  los 
fieles  de  grande  admiración  y  espanto. 

M.  Si  leistes  con  diligencia  un  capítulo  del  primer 
libro  desta  escríptura,  donde  tratamos  de  las  maravi- 
llas de  las  obras  de  naturaleza,  y  cuan  admirable  y  in- 
comprehensible era  Dios  en  muchas  dellas,  os  tendréis 
por  respondido  á  esa  pregunta.  Porque  veriades  cuan 
admirable  y  incomprehensible  es  Dios  en  la  obra  de  la 
creación,  en  ki  grandeza  inestimable  de  los  cielos,  en 
lalijereza  de  sus  movimientos,  en  la  orden  tan  infali- 
ble que  guardan  en  ellos ,  y  demás  desto  en  la  virtud  de 
todas  las  simientes  de  que  nascen  todas  las  cosas,  en  la 
fábrica  de  todos  los  .cuerpos  de  los  animales,  y  en  las 
habilidades  que  tienen  para  mantenerse,  curarse,  de- 
fenderse y  criar  sus  hijos :  veriades  cuan  admirable  es 
Dios  en  todas  sus  obras.  Y  no  lo  es  menos  en  las  cosas 
pequeñas,  que  en  las  grandes,  como  es  la  hormiga ,  el 
araña ,  el  mosquito ,  el  abeja ,  el  gusano  que  hila  la  seda, 
porque  ninguno  hay  tan  despreciado  (como  Aristóteles 
dice)  que  no  ponga  admiración  á  quien  quiera  que  loe 
supiere  mirar.  Pues  si  tan  admirable  es  Dios  en  todas 
las  d>ras  de  naturaleza  ( que  es  en  las  obras  de  su  sabi- 
duría y  omnipotencia) ,  ¿cómo  no  ha  de  ser  mucho  mas 
admirable  en  las  obras  de  su  bondad,  que  en  él  es  mas 
gloriosa,  y  de  que  él  mas  se  precia,  y  quiere  de  nos- 
otros sea  mas  conocida ,  por  ser  causa  de  mayor  amor  y 
reverencia  de  su  sancto  nombre?  Si  pasman  los  grandes 
ingenios,  y  se  agotan  todos  los  entendimientos  cuando 
miran  la  grandeza  del  poder  y  saber  divino ,  que  en  es- 
tas obras  resplandesce,  ¿cómo  no  han  de  pasmar  en  las 
obras  de  la  divina  bondad  y  misericordia,  que  dice  el 
mismo  Salmista  ser  sobre  todas  sus  obras  (z)?Y  ¿qué 
obras  podia  hacer  causadoras  de  tan  grande  espanto, 
sino  padeciendo  lo  que  padeció ,  y  haciendo  los  extre- 
mos que  hizo  (si  asi  se  pueden  llamar)  para  reparar  el 
mundo,  y  hacer  á  los  hombres  buenos  y  bienaventu-* 
rados?Y  para  mayor  inteligencia  desto,  deciros  he  una 
cosa,  que  no  menos  os  ha  de  satisfacer  que  las  pasadas^ 

Para  lo  cual  presupongo  que  los  reyes  de  la  tierrat 
descubren  con  muy  diferentes  obras  la  grandeza  de  su 
poder  y  de  su  bondad.  Pongamos  ejemplo  en  Sant  Lui& 
rey  de  Francia.  Este  sancto  rey  mostix^  su  poder  cou 
aquella  grande  flota  que  juntó  para  ir  á  conquistar  la 
Tierra  Sánela ;  mas  su  bondad  y  sanctidad  nos  descu^ 
bria  cuando  (según  se  escribe  en  su  vida),  á  imitación 
de  Cristo,  todos  los  sábados  en  un  lugar  secretísimo 
kvaba  loes  pies  de  los  pobres  y  k>s  alimpiaba  y  besaba,  y 
k)  mismo  hacia  á  tos  manos ;  y  asimismo  cuando  en 
ciertos  dias  daba  de  comer  á  docientos  pobres  antea 
que  él  comiese,  y  él  mismo  les  servia  á  la  mesa,  y  les 
administraba  los  manjares.  Porque  por  estas  obras  se 
declaraba  cuan  bueno  era  el  rey  que  por  imitación  del 
Rey  soberano  (que  vino  á  este  mundo  no  á  ser  servido» 
sino  á  servir),  asi  se  abajaba  y  humillaba.  La  misnm 
bondad  mostró  Elena,  madre  del  emperador  Constáis* 
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tino,  cuando  estando  en  Hierosalem  sinrió  por  su  pro- 
pría  persona  á  un  colegio  de  vírgines  dedicadas  á  Dios, 
que  atli  moraban,  como  escribe  Rufino.  Y  el  mismo 
también  cuenta  dePlaciila,  mujer  del  emperador  Teo- 
dofiio,  mucho  mas  que  esto ;  porque  levantada  á  la  silla 
del  imperio,  creció  mucho  mas  en  el  amor  del  Señor 
que  asi  la  había  engrandescido ;  y  asi  como  vistió  la  ropa 
imperial,  comenzó  á  tener  gran  cuidado  de  los  enfer- 
mos Y  necesitados,  no  ayudándose  para  esto  de  sus 
criados  y  ministros  :  sino  ella  misma  por  si  viniendo  á 
las  casas  de  los  enfermos  les  proveia  de  lo  necesario,  y 
discurriendo  por  los  hospitales  servia  con  sus  proprias 
mañosa  los  dolientes,  alimpiábales  las  uñas,  probaba 
el  caldo  de  lo  que  se  guisaba,  ofrecíales  las  cucharas 
para  comer,  partíales  el  pan,  poníales  los  manjares  en 
la  mesa ,  lavaba  las  tazas,  y  finalmente  hacia  todos  los 
oficios  que  suelen  hacer  los  siervos.  Y  á  los  que  en  esto 
le  iban  á  la  mano,  respondía  que  hacer  grandes  merce- 
des era  obra  de  emperadores ;  mas  que  ella  ofrecía  todo 
esto  á  Dios  por  la  conservación  del  imperio  que  él  le  ha* 
bia  dado ;  y  al  Emperador  decía :  Conviene,  Señor,  que 
siempre  miréis  lo  que  pocos  días  ha  fuistes,  y  lo  que 
agora  sois.  Porque  si  esto  pensáredes,  no  seréis  ingrato 
al  bienhechor ,  y  así  gobernaréis  legítimamente  los  es- 
tados que  del  recibistes.  Todo  esto  escribe  Rufino. 
Pues  ¿quién  no  vé  aquí  cuánto  se  declara  la  bondad  y 
sanctídad  desta  nobilísima  señora  con  estas  obras  de 
tan  grande  humildad  y  caridad?  Por  donde  entendemos 
que  la  majestad  y  magnificencia  de  los  emperadores  se 
muestra  con  dar  grandes  dádivas  y  hacer  grandes  cosas; 
mas  la  bondad,  con  el  oficio  destas  obras  tan  humildes  y 
sanctas. 

D.  Muy  bien  estoy  en  lo  que  me  decís ;  mas  ¿  á  qué 
propósito  viene  eso? 

M.  Agora  lo  oiréis.  Habéis  de  saber  que  como  haya 
en  nuestro  Señor  infínitas  perfecciones ,  todas  ellas  fi- 
nalmente se  reducen  á  dos  órdenes.  Ca  unas  pertenes- 
cen  á  la  majestad,  y  otras  á  la  bondad  (aunque  las  que 
pertenescen  á  la  majestad  también  sean  obras  de  la 
bondad ),  y  cada  cual  destas  perfecciones  tiene  sus  obras 
proporcionadas  con  que  se  declara.  Porque  las  perfec- 
ciones que  pertenescen  á  la  majosUid  ( como  es  la  sabi- 
duría y  la  oninipolcncia,  etc.)  decláranse  haciendo 
obras  grandes ;  mas  las  que  pertenescen  á  la  bondad, 
por  el  conlrario,  haciendo  obras  himiildes :  las  unas  ha- 
ciendo obras  de  grande  maf^'niücencia ;  las  otras  de 
grande  piedad  :  las  unas  subiendo  á  cosas  muy  altas,  y 
las  otras  decendiendo  y  condecendiondo  á  las  necesi- 
dades humanas.  Y  así  las  unas  se  pierden  de  vista  por 
muy  altas,  mas  las  otras  por  muy  humildes  y  bajas  :  así 
como  aquellas  cuanto  son  mas  altiis ,  mas  descubren  la 
{grandeza  de  la  majestad,  así  estas  cuanto  mas  humil- 
des ,  mus  descubren  la  grandeza  de  la  bondad  ( como 
nos  declaran  los  ejemplos  susodichos).  Y  pues  la  gloria 
de  la  bondad  (como  tantas  veces  habemos  repetido)  es 
la  mayor,  y  de  la  que  nuestro  buen  Dios  mas  se  precia, 
y  de  (¡ue  en  el  cielo  es  mas  alabado  de  aquellos  espíri- 
tus bienaventurados,  sígnese  que  cuanto  este  Señor 
mas  se  humilló,  mas  se  humanó  y  mas  condecendió  á 
nuestra  miseria  y  pobreza  para  remediarla,  tanto  mas 
descubrió  la  gloria  y  las  riquezas  de  su  inmensa  bon- 
dad. Y  como  nos  dejan  espautados  y  atónitos  las  obras 
de  su  sabiduría  y  omníi)otencia ,  así  y  mucho  masera 
razón  que  nos  dejasen  las  de  su  bondad  ;  y  cuanto  mas 


suspensos  dejan  nuestros  entendimientos  las  mas  y  las 
otrasobras,  tanto  son  ellas  mas  dignas  y  mas  proprias 
de  Dios ,  que  en  todas  sus  obras  es  admirable.  Paes  ¿de 
qué  manera  nos  podían  dejar  atónitos  las  obras  de  aque- 
\\a  inmensa  bondad ,  sino  viendo  al  Criador  por  amor  de 
sus  criaturas  preso,  abofeteado,  escupido,  aiotado, 
escamescido ,  coronado  con  espinas,  tenido  en  menos 
que  Barrabas,  y  finaknente  sentenciado  á  muerte  de 
cruz,  y  puesto  entre  dos  ladrones  T 

D.  \  Oh  cuánta  verdad  deds  en  eso.  Maestro  1  Porque 
verdaderamente  eso  es  k)  que  hace  pasmar  todos  los  co- 
razones con  la  consideración  de  aquelU  summa  bondad, 
como  pasman  considerando  las  obras  de  la  omnipoten- 
cia y  sabiduría  divina ;  y  aun  digo  mas,  que  no  veo 
cómo  nos  pudieran  asi  espantar  las  obras  desta  bondad, 
sino  padesciendo  lo  que  padesció.  Porque  criar  todas 
las  criaturas  del  mundo ,  y  proveerhis  copiosamente  de 
todo  lo  necesario  para  su  vida,  obra  es  de  bondad ;  mas 
esta  no  nos  espanta,  porque  no  cuesta  mas  al  dador  que 
solo  querer ;  y  esto  solo  no  nos  espanta,  sino  es  cuando 
el  beneficio  que  se  hace  cuesta  caro  al  bienhechor,  como 
lo  fué  el  de  nuestra  redempcion.  Y  no  menos  me  sa- 
tisface esa  distinción  que  hecistes,  reduciendo  todas  las 
perfecciones  divinas  á  esas  dos  tan  principales ,  que  pan 
mí  fué  cosa  notable,  porque  sola  ella  basta  para  des- 
hacer todos  los  nublados  y  tinieblas  de  los  infieles ;  pan 
que  claramente  vean  cómo  en  esas  cosas  que  á  los  ojos 
de  los  infieles  parecen  bajezas ,  está  encerrada  inmensa 
gloria  y  hermosura.  Mas  con  todo  esto  quiero  represen- 
tar en  mí  la  persona  de  los  hombres  mundanos ,  y  pre- 
guntar qué  es  la  causa  porque  siendo  esta  filosofía  de  la 
Cruz  tan  conforme  y  tan  proporcionada  con  la  divina 
bondad,  como  habéis  declarado,  los  hombres  rudos  y 
dados  á  deleites,  la  extrañan  y  preguntm  á  las  veces: 
¿Qué  necesidad  tenia  Dios  de  ponerse  á  tantos  trabajos, 
pues  á  menos  costa  pudiera  remediar  al  hombre  si  qui- 
siera? 

M,  A  eso  ya  está  respondido  en  todo  lo  que  hasta  aquí 
habemos  tratado  en  este  misterio  ;  y  por  eso  no  repetiré 
nada  de  lo  dicho  acerca  de  este  punto.  Mas  con  todo  eso 
quiero  que  entendáis  que  esa  pregunta  propriamente  « 
de  hombre  que  no  ha  echado  mano  del  arado ,  ó  (por 
mejor  decir)  que  no  ha  embrazado  el  escodo  y  tomado 
las  armas  para  pelear  con  el  demonio  y  con  las  malas  in- 
clinaciones de  su  carne  :  que  es  el  mayor  y  mas  fami- 
liar enemigo  que  tenemos ,  con  ser  por  otra  parte  el  ma- 
yor amigo,  y  jwr  eso  mas  dilicultoso  de  vencer.  Un  hom- 
bre rústico  que  nunca  jamás  vio  la  mar  ni  entró  en  navio, 
la  primera  vez  que  entra  en  él ,  maravillase  de  ver  tanU 
jarcia ,  y  tintas  maneras  de  cuerdas  de  que  está  el  más- 
til rodeado,  y  pregunta  al  marinero  :  ¿Para  qué  es  esto? 
¿Y  para  que  lo  otro?  Mas  el  marinero  resi>oiiderlc  ha : 
bien  parece,  hermano,  que  nunca  navegastes,  porque  >i 
así  fuera ,  viérades  claro  que  ninguna  cosa  hay  en  Uxhs 
eslasque  no  sea  necesaria  para  la  navegación.  Pues  de 
esta  manera  el  hombre  carnal  ó  iníiel  que  nunca  naie- 
fíó  por  el  camino  de  la  virtud  ,  cuando  oye  decir  que  el 
Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre,  y  padeció  tantos  trabajos 
por  el  remedio  del  hombre,  dice  entre  sí  esas  cosas  que 
vos  respresenlastcs.  Mas  el  que  anda  \yoT  el  estrecho 
camino  de  la  virtud ,  y  no  contento  con  la  vida  coman, 
trabaja  por  caminar  á  la  perfección ,  apenas  da  paso  en 
este  camino,  que  no  sea  poniendo  los  ojos  en  Cristo 
cruciíicadü.  Si  ha  de  ayunar,  si  ha  de  maltratar  <u  car- 
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ne  ^  8Í  ba  de  mortificar  sus  apetitos  y  malos  deseos ,  si 
ha  denegar  su  propría  noluntad,  si  ha  de  ser  fácil  en 
perdonar  las  injurias,  si  ha  de  tener  paciencia  en  los 
trabajos,  si  ba  de  resistir  varonil  y  prestamente  á  las 
blandas  y  halagüeñas  sugestiones  del  enemigo ,  y  si  ha 
de  desechar  de  si  los  halagos  y  blanduras  de  la  carne, 
y  abrazar  la  cruz  de  la  penitencia  y  de  la  virtud,  ¿qué 
otro  remedio  y  esfuerzo  tiene  para  todo  esto,  sino  le- 
vantar los  ojos  á  Cristo  crucificado,  y  cobrar  aliento  con 
lo  que  ve  padecer  á  su  Criador  por  él?  Porque  aqui  ha- 
lla ejemplo,  aqui  esfuerzo,  aquí  consuelo  para  todos 
estos  trabajos,  considerando  cuánto  mayores  fueron  los 
que  el  Señor  de  todo  lo  criado  padeció,  no  por  si ,  sino 
por  él.  De  modo  que  apenas  da  paso  en  este  camino, 
sin  tener  delante  este  dechado.  Y  que  el  estudio  de  la 
virtud  sea  uno  de  los  mayores  motivos  que  hay  para  co- 
nocer la  sinceridad  y  excelencia  de  nuestra  religión, 
declarólo  el  Señor  en  aquellas  palabras  con  que  confir- 
maba la  verdad  de  su  doctrina,  diciendo  que  si  alguno 
se  ocupase  en  hacer  la  voluntad  de  Dios  (a) ,  y  guar- 
dar sus  mandamientos,  conocería  claramente  la  ver- 
dad y  excelencia  de  su  doctrina.  En  las  cuales  palabras 
dio  é  entender  que  la  pureza  de  la  vida  era  uno  de  los 
principales  medios  para  conocer  la  pureza  y  verdad  de 
nuestra  filosofía.  Porque  á  los  que  esta  pureza  conser- 
van, se  comunican  mas  copiosamente  los  rayos  déla 
divina  luz,  con  los  cuales  ven  mas  claro  la  verdiád  y  con- 
veniencia de  nuestros  místenos.  Y  junto  con  esta  ven 
cómo  todos  ellos  á  una  sirven  y  ayudan  maravillosamen- 
te á  los  ejercicios  y  obras  de  la  buena  vida.  Y  con  este 
socorro  viene  á  tener  tal  gusto  en  ella,  que  dicen  con 
el  Profeta  (6) :  En  el  camino  de  vuestros  mandamien- 
tos. Señor,  me  deleité,  como  en  todas  las  riquezas  del 
mundo ;  y  en  otro  lugar  dice  (c) ,  que  amó  los  manda- 
mientos deste  Señor  mas  que  el  oro  y  que  las  piedras 
preciosas. 

D.  Por  el  gusto  y  consolación  que  he  recebido  en 
todas  estas  pláticas  pasadas,  y  en  las  respuestas  tan  ca- 
bales que  habéis  dado  á  mis  preguntas,  entiendo  lo  que 
en  esta  vuestra  escríptura  he  leido ;  y  es ,  que  como  hay 
música  y  consonancia  de  voces  para  los  oídos  del  cuer- 
po, así  también  la  hay  para  los  oídos  del  ánima :  la  cual 
he  visto  por  la  suavísima  y  admirable  consonancia  que 
tienen  todas  las  cosas  del  misterio  de  nuestra  redemp- 
€Íon ,  con  la  verdad  y  con  la  grandeza  de  la  divina  bon- 
dad. Y  esa  correspondencia  de  unas  cosas  con  otras  es 
una  dulcísima  armonía  y  consonancia  para  nuestro  en- 
tendimiento, cuya  perfección  es  el  conocimiento  déla 
verdad  ;  y  asi  naturalmente  huelga  con  ella  como  los' 
oídos  cen  la  música,  y  todos  los  otros  sentidos  y  fuer- 
zas de  nuestra  ánima  con  sus  proprías  perfecciones.  Y 
como  esta  concordia  sea  tan  grande  argumento  de  la 
verdad  (como  los  filósofos  enseñan) ,  ne  sé  qué  podrán 
responder  los  infieles  que  no  quisieron  recebir  la  fe  de 
este  misterio ,  en  el  cual  hay  tan  maravillosa  concordia 
y  correspondencia  de  todas  las  cosas.  Porque  cuando 
aquel  soberano  juez  entre  enjuicio  con  ellos,  y  les  pre- 
gunte por  qué  no  creyeron  una  verdad  confinnada  con 
tantos  milagros ,  y  con  tantas  profecías  y  testimonios  de 
las  Escrípturas  divinas,  en  la  cual  se  proponía  una  obra 
tan  propria  de  la  bondad  de  Dios  (cuyo  principal  oficio 
es  hacer  bien,  y  hacer  buenos) :  ¿qué  podran  responder 
á  esto,  sino  (como  dice  muy  bien  un  doctor).  Señor,  no 
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pensé  que  érades  tan  bueno,  qne  quisiésedes  poneros 
á  tantos  trabajos  por  hacera  los  hombres  buenos.  Esto 
parece  que  responderán  los  infieles  midiendo  la  bondad 
de  Dios  por  la  suya,  no  creyendo  que  haría  Dios  lo  qne 
ellos,  si  fueran  dioses,  no  hicieran.  La  cual  respuesta 
como  bUisíema  será  para  mayor  castigo  y  condenación 
suya. 

.CoDdofioD  de  todo  este  Tratado. 

MAESTRO. 

Resulta puesdé todo  lo  qne  hasta  aqui  habemos  dicho, 
qué  la  pasión  de  Crísto,  que  es  el  mas  arduo  misterío  de 
nuestra  fe  (el  cual  los  judíos  tuvieron  por  escándalo,  y 
los  gentiles  por  locura,  como  dice  el  Apóstol)  {d),  es  la 
obra  de  mayor  sabiduría  y  providencia  de  cuantas  Dios 
tiene  hechas  en  este  mundo ;  y  que  ninguna  cosa  había 
mas  conveniente  para  la  gloría  de  Dios,  esto  es,  para  la 
gloria  de  su  bondad,  de  su  carídad,desu  miserícor- 
dia,  de  su  justicia  y  de  su  sabiduría  qne  esta.  Y  asi- 
mismo que  ninguna  medicina  había  mas  proporcionada 
para  remedio  de  nuestra  misería,  conviene  saber,  para 
satisfacer  por  nuestras  deudas,  para  damos  conoci- 
miento de  Dios ,  y  para  damos  grandísimos  ejemplos  y 
motivos  para  todas  las  virtudes ,  y  especialmente  para  la 
carídad,  para  la  humildad ,  para  el  temor  de  Dios,  pa- 
ra la  esperanza ,  para  la  obediencia,  para  la  mansedum- 
bre, para  la  paciencia  y  para  el  aborrescimiento  del  pe- 
cado, que  ella  misma.  Ifas  ¿qué  son  menester  muchas 
palabras  para  declarar  la  admirable  conveniencia  de  es- 
te remedio?  Porque  ¿qué  persona  podia  haber  en  el  cie- 
lo ni  en  la  tierra  mas  conveniente  para  esto ,  que  la  mis- 
ma persona  del  Hijo  de  Dios?  Porque  así  como  ninguno 
había  en  todo  el  mundo,  mayor  ni  mejor  que  él,  así  nin- 
guno pudo  ni  enseñar  con  mas  autorídad,ni  impetrar 
con  mas  eficacia,  ni  satisfacer  con  mas  justicia ,  ni  me- 
recer con  mayor  gracia ,  ni  obligar  con  mayores  benefi- 
cios, ni  dar  mejores  ejemplos  de  los  que  él  nos  dio. 
¿Qué  otro  segundo  Adam,  qué  otro  padre,  qué  otro 
pastor,  qué  otro  salvador,  qué  otro  abogado,  qué  otro 
rey,  qué  otro  sacerdote,  qué  otro  medianero  se  nos  pu- 
diera dar  mejor  que  él?  Esto  es  cosa  tan  notoría,  que  quien 
quiera  que  no  estuviese  desamparado  de  Dios,  clara- 
mente la  verá.  Pero  lo  que  aquí  suspende  mas  los  enten- 
dimientos humanos,  es  ver  que  este  remedio  (como  ya 
está  declarado)  vino  tan  proporcionado  para  cada  una 
de  estas  cosas  que  pertenecen  á  la  gloría  de  Dios ,  ó  al 
remedio  del  hombre ,  como  si  para  sola  esta ,  y  no  para 
las  otras  se  ordenara.  Lo  cual  cierto  es  de  grandísima 
admiración,  y  que  singularmente  declara  la  alteza  de  la 
sabiduría  y  consejo  de  Dios  en  la  traza  dcsta  obra. 

D.  No  puedo.  Maestro,  dejar  de  daros  muchas  gracias 
por  esta  vuestra  doctrína,  cuantas  no  podré  con  pala- 
bras explicar.  Porque  agora  me  parece  que  vengo  do 
nuevo  á  la  fe ,  y  que  se  me  han  abierto  los  ojos  para 
verla  hermosura  deste  misterio,  y  creerlo  con  mayor 
clarídad  que  hasta  aquí  lo  creí.  Y  no  es  esto  de  maravi- 
llar ;  porque  así  como  dos  candelas  juntas  alumbran 
mas  que  una  sola,  así  la  lumbre  de  la  fe  junto  con  la 
razón  con  que  Dios  nos  crío ,  alumbra  mas  nuestros  en- 
tendimientos, y  nos  confirma  mas  en  esa  misma  fe  :  la 
cual  teniendo  de  sí  la  certidumbre  y  la  firmeza,  toma 
de  la  lumbre  de  la  razón  la  clarídad  que  en  esta  presente 
vida  le  fhlta. 

(rf)  1.  Cor.  1. 
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Jí.  Mocho  meatogrodeverqneesUnoatnipliti- 
ctaoln  ádoinfmctiMMa;  poes  de  eUtie  Mcaiintin 
gnndepnmchOfCOiiio  «  acmoentamientode  la  fe. 
Porque  como  ella  m  el  ímidaiiieotoyfibdetodaslas 
Tirtodes,  claro  eHá  que  colUfadaesU  raía  por  ana  par- 
te con  la  doctrina,  y  por  otracoo  la  gracia  del  Espi- 
rita Sancto,  el  beneficio  della  redundará  en  el  frocto 
de  las  Yirtiides  que  della  proceden.  Mu  quiérooe  ad- 
Tertir  una  cosa  importantisinia  á  este  negocio ,  7  es  qne 
no  atribuyáis  esa  nuen  luí  y  firmeza  de  la  fe  á  las  con- 
•íderuiones  y raiones que aqui habernos  alegado, niá 
otras  por  muymueicelentesque  sean.  Porque  la  vir- 
tud de  la  fe  de  los  cristianos  no  se  funda  en  raiones  hu- 
manas (que  al  fin  son  humanu),  sino  en  la  lumbre  que 
él  Espíritu  Sancto  infunde  en  el  entendimiento  del  bap- 
tisado.  La  cual  le  hace  creer  con  mayor  certidumbre  y 
firmeía  los  misterios  de  nuestnfe,  que  todas  las  razones 
y  demonstradones  del  mundo.  Porque  mucho  mas  pue- 
de la  virtud  de  Dios  que  toda  otra  cosa  criada.  Y  demás 
desto,  la  fe,  como  dice  el  Apóstol  en  la  epistokálos 
de  Efeso  («),  esdon  de  Dios,  sin  elcual,  no  digo  yo  Fuo- 
Des  humanas,  mas  ni  obras  divinas  (cuales  son  los  mila- 
gros) bastan  pan  causar  esta  manera  de  fe  en  nuestros 
entendimientos.  Porqueiqué  mayores  mihigros  que  los 
que  vieron  los  fariseos  y  pontifióaa  (^T  Y  esos  procuraron 
kmuerte  del  Salvador.  ¿Qué  mayor  milagroquelaresar^ 
reoclondeLázaro(9)TYnopore8ocreyeronalgunesdelos 
que  presentessehallaron.  Y  sobro  lodo  esto,  ¿quémayor 
milagro  que  k  resurrecdon  del  mismo  Salvador  al  teroe- 
rodia(fc)?  ¿Cuándo  se  vio  ó  leyó  dende  el  principio  del 
mundo,  que  un  liombre  muerto  resusdtase  á  si  mismo? 
Y  con  todo  esto  los  fariseos  y  pontifices  sabiendo  esta 
tan  nueva  maravilla,  y  tan  claro  testimonio  por  rela- 
ción de  las  guardas  que  ellos  mismos  habian  puesto  en 
el  sepulcro  (t),  no  solamente  no  creyeron,  mas  antes  die- 
ron mucho  dinero  á  las  guardas  para  que  dijesen  que 
durmiendo  ellos  vinieron  los  discípulos,  y  hurtaron  el 
cuerpo.  l)e  modo  que  no  contentos'con  supropría  cegue- 
ra, cerraron  la  puerta  de  la  luz  al  pueblo ,  para  llevado 
tras  8¡  á  lus  tinieblas  del  infierno.  Por  los  cuales  ejem- 
plos nianifíestamonto  veréis,  que  sin  particular  asis- 
tencia de  Dios,  ni  aun  los  milagros  (que  como  dice 
Sancto  Tomas  {k)  son  bastante  prueba  de  los  misterios 
de  la  fe )  Imstan  para  causalla  en  nuestros  entendimien- 
tos. Por  tanto  si  vos  agora  sentis  en  vuestra  ánima  esa 
nueva  firmeza  y  claridad  de  la  fe,  dad  muclus  gracias  á 
aquel  Padre  de  las  lumbres,  de  quien  proceden  todos  es- 
tos beneficios ,  y  todos  estos  dones  celestiales :  para  que 
cresciendoelagradescimiento,  crezca  juntamente  con 
él  la  gracia  del  beneficio. 

§.I. 

Del  fnirto  qoe  se  ha  de  Mear  de  todo  lo  qoe  btsU  aqvf 
Sf  ha  dirho. 

Mas  no  me  contento  con  este  aviso  que  os  he  dado : 
quiero  añadir  á  este  otro  muy  principal,  el  cual  sirve  para 
sacar  el  fructoy  la  médula  de  todo  cuanto  hasta  aqui  ha- 
bernos tratado.  Porque  (si  bien  miráis)  la  mayor  parte 
de  lo  dicho  sirve  para  informar  y  perfeccionar  nuestro 
entendimiento  con  la  lumbre,  y  conocimiento  de  k  ver- 

ie)  Ephes.  t.    (/)  Joans,  f  I.    (#)  Ihldeai.    (A)  Joan.  ». 
«)  Matth.tR.    (I)  3.  disLil.q.larl.3.  Incorp.  Msop.l 
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dad.  Mas  kperfecckade  k  vida4 
Mkkluf  detenlfliidkBMMo;  mm 
dor  dekcaridad,  qoe  arta  cak  ^ 
cboe  filósoioa  bobo  que  c 
modic8elApórtol(l);Biaa| 
amaron  ceo  k  volnnkd ,  ae  4 

mientoa^yqoedanmtoacon «r-^— , 

no  usaron bimí  del cooodfliiflntoqQedGrkdor por  ma- ^ 
dio  de  ks  crktnrM  les  kdña  dido.  Pmí  p«r  erto  oQn» 
oemoa  agora  á  servimos  del  oenoeiBiiealoqw  per  lods 
lo  dkbo  hasta  aqaihabemoa  akamado^paradeqnrtar 
en  nuestra  voluntad  el  amor  de  Dioa  ooo  todoa  ka  aliei 
afectos  y  movimwntoaque  k  grandeía  deste  náatm 
nos  pide.  Para  lo  cual  quiero  traeroa  4  k  BMOiOffkb 
queSant  Augostinen  el  libro  de  ras  Goofemnes  dke 
desi(m):  Recebi  el  agua  del  sancto  baptkmo,  y  Inegí 
ae  quitaron  de  mi  ánima  todoa  los  coldadoa  de  k  vida 
panda.  Y  no  me  podk  hartar  en  aquelloB  primeros  dki 
de  oonsideTaroon  una  maravillosadulcediuiifan  kaltaa 
queelconsejo  divhio  escogió  para  k  salud  del  géners 
humano.  De  manera  qoe  eooñderando  eats  aancto  varan 
con  k  mucha  lumbre  que  habk  receydo^ytuiibko  esa 
k  grandeía  de  su  ingenio,  cuan  propordonado  y  eemt- 
idente  medio  habk  sidok  encamación  y  pasíoii  del  hqs 
de  Dios,  así  para  k  gloria  y  honra  de  Dios,  como  pan  si 
remedio  de  todas  ka  necesidadei  humanas,  DO  ae  haiti- 
ba  su  ánima  de  considerar  aqnelk  suavísima  annoiÉky 
consonanck,  y  aquelk  maravillosa  propordon  que  tañía 
esta  medicina,  inventada  por  Dios  para  k  cura  de  MHS- 
tradolenck.  ¡Oh  quién  tuviera  el  espirita,  k  loa  y  si 
entendimiento  deste  sancto  varón!  ¡Cuántaaoomolack- 
nes  redbiria  en  k  contempladon  deste  misterio! 

Mas  porque  en  nuestro  grado  no  del  lodocareKamos 
de  alguna  parte  desta  consokcion,  daros  he  aqui  nm 
breve  forma  de  pensar  este  beneficio.  Pare  lo  cual  pri- 
meramente habéis  de  despedir  de  vuestra  ánima  k  in- 
dignidad que  por  defuera  se  ofresce á  los  ojos  de  carneen 
hacerse  Dios  hombre,  y  morir  en  cruz.  Para  lo  cual 
basta  lo  dicho  en  los  diálogos  pasados :  en  los  cuales  ma- 
nifiestamente probamos,  que  hacerse  Dios  tal  hombre 
cual  se  hizo,  no  solo  no  era  indigna  cosa  de  su  grandcn, 
sino  grandísima  gloria.  Y  lo  mismo  declaramos  de  k  sa- 
grada Pasión,  considerando  la  causa  porque  el  Salvador 
padesció,  y  la  manera  en  quepadesció;  las  cuales  dsi 
cosas  hacen  su  sagrada  pasión  tanto  mas  gloriosa,  cuanto 
fué  mas  ignominiosa  y  dolorosa. 

Presupuestos  estos  dos  preámbulos,  presuponed  tan- 
bien  el  tercero ,  que  dijimos  ser  el  fundamento  de  todo 
este  misterio  do  nuestra  redempcion :  conviene  á  saber, 
que  no  mira  nuestro  Señor  Diosen  las  cosas  que  hace  de 
su  poder  absoluto,  sino  lo  que  conviene  á  la  perfecctoo 
delks :  según  lo  cual  dijimos  que  no  habk  otro  medie 
mas  conveniente  para  nuestro  remedio ,  que  k  encaraa- 
cion  y  pasión  de  su  unigénito  Hijo. 

Presupuestos  pues  estos  fundamentos,  considerad  el 
estado  miserable  en  que  el  hombre  estaba  por  el  pecado; 
y  hallaréis  que  estaba  en  desgracu  y  enemistad  de  Dios, 
que  es  el  mayor  mal  de  los  males.  Estaba  ciego  pan  co- 
nocer á  su  Criador,  estaba  mas  frió  que  k  nieve  pan 
amarle,  estaba  impotente  para  servirio,  estaba  dester- 
rado del  paraíso,  estaba  captivo  y  subjecto  al  demonio, 
estaba  preso  con  las  cadenas  de  sus  aficiones ,  estaba  en- 
fermo y  inhábil  pan  todas  ks  verdaderas  y  cristians 
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irirtudes,  y  no  solo  «ufermo  sino  muerto  para  ellas ;  es- 
tando y'vfo ,  y  mas  qne  tívo  para  todos  sus  apetitos. 

Después  desta  consideración  traed  á  la  memoria  aque- 
llos admirables  fructos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz  que 
ya  leistes ;  y  hallaréis  por  cierto,  que  con  ellos  de  tal  ma- 
nera curó  el  Salvador  con  su  pasión  cada  uno  de  todos 
estos  males ,  con  una  tan  eficaz  y  tan  proporcionada  me- 
dicina, como  si  para  solo  él ,  y  no  para  los  otros  se  orde- 
nara, como  ya  declaramos.  Lo  cual  cierto  es  ciosa  de  gran- 
de admiración.  Los  médicos  tienen  diputadas  diversas 
medioinas  para  diversas  enfermedades ;  maseste  médico 
que  nos  vino  del  cielo ,  con  sola  esta  medicina  cura  per- 
fectisimamente  todas  las  enfermedades  de  nuestras  áni- 
mas. Pues  con  esta  consideración  sentiréis  algo  de  lo 
que  Sant  Augustin  sentia,  maravillándose  desta  tan 
nueva  invención  que  la  sabiduría  de  Dios  inventó  en- 
viando su  Hijo  al  mundo  para  remedio  de  nuestros  ma- 
les :  la  cual  fué  de  tanta  eficacia,  que  de  los  hombres  hizo 
ángeles,  y  de  esclavos  del  demonio  y  de  sus  apetitos,  hi- 
jos de  Dios. 

Después  desta  consideración  de  la  sabiduría  divina, 
levantaos  á  considerar  la  grandeza  de  la  bondad,  y  cari- 
dad, y  miserícordia  que  en  esta  obra  Dios  nos  mostró. 
Para  lo  cual  habéis  de  subir  agora  conmigo  á  una  atalaya 
muy  alta  :  quiero  decir,  habéis  de  levantar  agora  con 
toda  humildad  y  reverencia  los  ojos  de  vuestra  ánima, 
y  subir  sobre  las  nubes,  y  sobre  los  cielos,  y  pasar  de 
vuelo  sobre  todos  los  coros  de  querubines  y  serafines ;  y 
encima  de  todos,  en  un  lugar  tan  alto  que  cuasi  lo  per- 
dais  de  vista,  contemplar  allí  en  el  trono  de  la  Majestad 
aquella  altísima  substancia ,  aquella  luz  tan  resplandes- 
ciente  que  reverbera  los  ojos  de  quien  la  mira;  aquel 
Señor  que  mora  en  una  luz  inaccesible  (n) ,  la  cual  nin- 
gún hombre  de  carne  mortal  vio,  nipu^ever;  aquel 
en  quien  están  las  hermosuras  y  perfecciones  de  todas 
hu  criaturas  corporales  y  espirituales  con  infinita  ven- 
taja ;  aquel  que  con  una  simple  muestra  de  su  voluntad 
crió  los  cielos  y  la  tierra  con  todo  lo  que  en  ellos  tiene 
ser;  aquel  cuyo  saber  es  infinito,  poder  infinito,  hermo- 
sura infinita,  majestad  y  grandeza  infinita ;  aquel  que 
solo  es  inefable,  incomprehensible,  inaccesible ;  que 
todo  lo  mueve  sin  moverse,  todo  lo  rige  sin  distraerse, 
todo  lo  obra  sin  cansarse  (o) ;  aquel  á  quien  alaban  las 
estrelUs  de  la  mañana,  á  quien  cantan  loores  los  hijos  de 
Dios,  de  cuya  presencia  tiemblan  las  columnas  del  cie- 
lo d») ;  aquel  que,  como  dice  Esaías  (q),  tiene  de  tres  de- 
dos colgado  el  peso  de  la  tierra,  y  ante  cuyo  acatamiento 
(como  .él  mismo  dice )  todas  las  gentes  son  como  si  no 
fuesen;  aquel  finalmente  cuya  felicidad  y  bienaventu- 
ranza es  tan  grande,  que  ni  con  todo  este  mundo  criado, 
ni  con  mil  mundos  que  criase,  puede  crecer  ni  ser  ma- 
yor, ni  porque  todos  los  hombres  se  salven  y  le  alaben  es 
mu  glorioso,  ni  porque  todos  se  condenen  lo  es  menos. 
Y  desjpues  que  desta  manera  os  viéredes  encumbrado, 
y  apacentado  los  ojos  de  vuestra  ánima  en  esta  altísima 
substancia,  derribaos  do  alii  abajo  como  con  alas  de 
ágoila,  y  decended  al  portalicode  Betlehem;  y  caminando 
de  ahi  al  cenáculo  del  monte  Sion,  á  U  casa  de  los  pontí- 
fices, al  pretorio  de  Pilato,  al  monte  Calvario,  y  al  sanc- 
to  sepulcro,  entenderéis  cuánta  razón  hay  para  quedar 
atónito  con  lo  que  en  cada  lugar  destos  veréis.  Veréis  á 
este  tan  gran  Señor  que  habeb  conLamolado,  tener  por 
casa  un  establo,  y  por  cama  un  pesebre,  envuelto  en  po- 
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bres  pañales,  mamando  le6he  fl  los  pechos  de  nna  mu- 
jer. De  ahi  caminad  al  cenáculo,  y  veréis  el  Criador  del 
mundo  quitado  el  manto,  y  ceñida  una  toballa,  á  ma- 
nera de  siervo ,  prostrado  á  los  pies  de  unos  pobres  pes- 
cadores, y  de  su  mismo  traidor,  lavándolos  con  gran- 
dísima humildad  y  devoción.  Partios  luego  de  ahí  con 
el  mismo  Señor,  y  contemplad  tan  ignominiosa  prisión; 
la  cual  él  mismo  encáreselo  diciendo  (r) :  Como  si  fuera 
un  ladrón ,  así  venistes  con  espadas  y  lanzas  á  prender- 
me. Caminad  luego  con  él  á  todos  los  tribunales  en  que 
fué  piesentado,  y  ved  las  maneras  de  injurias  que  re- 
cibió en  casa  de  Anuas,  y  Caifas,  y  Heródes,  y  en  el 
pretorio  de  Pilato ;  y  considerad  tamben  aqueÚa  nueva 
invención  de  escarnio  que  intervino  en  la  coronación  de 
espinas  (s) ;  y  procurad  cuanto  sea  posible.hallaros  pre- 
sente en  cada  uno  destos  lugares ;  y  considerad  las  nue- 
vas maneras  de  vituperios  que  en  ellos  recibió  (porque 
yo  os  confieso  que  me  tiemblan  las  carnes  en  pensar  de 
referirlos) ;  y  mirad  lo  que  sentiriades  si  por  una  parte  con 
los  ojos  del  espíritu  contemplárades  la  alteza  deste  Señor 
que  aquí  os  representamos,  y  con  ojos  de  carne  viéredes 
las  bajezas  y  injurias  que  en  todos  estos  lugares  padesce. 
Y  pensad  que  no  tiene  corazón  de  carne ,  sino  de  piedra 
mármol,  el  que  viendo  estas  tan  grandes  injurias  y  vitu- 
perios, no  queda  como  alienado  y  fuera  de  sí,  viendo 
juntas  en  uno  la  mayor  alteza  del  cielo  con  la  mayor  ba- 
jeza de  la  tierra.  Pues  ¿qué  cosa  de  mayor  espanto  y  ad- 
miración? 

Y  si  espantado  de  cosa  tan  grande  os  pusiéredes  á  in- 
quirir la  causa  della,  hallaréis  que  no  fué  otra  sino  la 
inmensa  bondad ,  caridad  y  misericordia  de  Dios ;  el 
cual  pudiendo  por  otros  muchos  medios  salvar  y  refor- 
mar el  mundo ,  quiso  usar  deste ,  porque  era  (como  está 
ya  declarado)  el  mas  conveniente  para  la  gloria  de  Dios, 
y  para  la  santificación  de  los  hombres.  De  manera  que  fué 
tan  grande  el  deseo  que  tuvo  de  hacemos  sanctos  y  bien- 
aventurados, esto  es,  de  hacemos  grandes  amadores  y 
siervos  de  Dios ;  de  hacemos  humildes  y  mansos;  de  ha- 
cemos menospreciadores  de  los  regalos  de  la  carne,  y 
vanidades  del  mundo,  y  amadores  de  la  Cruz;  y  final- 
mente de  hacemos  extremados  en  toda  virtud,  que  co- 
nociendo cuánto  era  mas  eficaz  este  medio  que  todos  loe 
otros  para  alcanzar  estas  virtudes ,  no  dudó  ponerse  á 
todos  estos  encuentros  por  esta  causa. 

Para  declarar  mas  este  tan  grande  deseo  del  Salvador, 
me  pareció  poner  aquí  un  ejemplo  con  que  esto  en  algu- 
na manera  se  entieiula ;  puesto  caso  que  no  pueda  haber 
ejemplo  que  represente  siquiera  la  sombra  deste  deseo. 
Escriben  los  historiadores  de  los  gentiles  que  Agripina, 
madre  de  Neron ,  tuvo  tan  gran  deseo  de  ver  á  su  hijo 
emperador,  que  después  de  haber  muerto  por  esta  causa 
al  emperador  Claudio,  su  marido,  con  veneno  que  le 
dio ,  trató  de  hacer  emperadora  este  hijo.  Y  diciéndole 
un  astrólogo  que  verdaderamente  vendria  á  ser  empera- 
dor, pero  que  mataría  á  su  madre ,  respondió  ella*:  Má- 
teme con  tal  que  sea  emperador.  Podemos  pues  en  algu- 
na manera  acomodar  este  ejemplo  al  Salvador :  el  cual 
deseó  tanto  hacemos,  no  emperadores  de  la  tierra,  sino 
del  cielo,  y  hijos  de  Dios ;  deseó  tanto  hacer  que  los  hom- 
bres fuesen  espirituales  y  divinos;  deseó  tanto  hermo- 
sear nuestras  ánimas  con  las  gracias  y  dones  del  Espíritu 
Sancto  (para  que  con  ellas  resplandesciese  en  el  hombre 
la  imagen  de  Dios) ;  y  sobre  todo  esto  deseó  tanto  esforzar 
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ák»  sanctos  miitires  (panqae  ooq  la  tictoria  de  sna 
batallas  y  irionfoB  gloríÉasen  á  Dios),  que  entoidiendo 
que  ningnii  medio  habla  mas  proporcionado  y  mas  efi- 
cas  para  todo  esto ,  no  dudé  ponerse  á  todas  estas  mane- 
nttde  injurias, escanüos  yTituperlos,  basta  ser aiota- 
do ,  y  crucificado ,  y  tenido  en  menos  qae  Barrabas.  Pues 
¿qué  espirita  no  desfallece  aquí  con  la  consideración  de 
cosas  tan  extrañas?  ¡  Dios  escnpldo,  como  blasfemol  Dios 
azotado,  como  ladronl  Dios  cmdficado  entre  malbe- 
chores  1  Dios  abofeteado,  coronado  de  espinas»  testido 
ya  de  blanco,  ya  de  colorado  por  escarnio!  ¡Oh  bondad! 
oh  piedad!  oh  candad!  oh  misericordia,  digna  de  tal 
Señor !  ¿Quién  pudiera  hacer  esto  sino  Dios?  Qué  bon- 
dad pudiera  llegaraqui  sino  la  de  Dios? ¿Qué  hacéis;  án- 
geles del  cielo?  ¿Qué  hacéis,  todas  ki  criaturas ,  Tiendo 
lo  que  sufre  vuestro  Hacedor?  Tierra,  ¿cómo  no  tiemblas 
de  espanto?  Piedras,  ¿cómo  no  08  partís  de  dolor?  Cielos, 
¿cómo  dais  lumbre  á  la  tierra,  donde  es  crucificado  vues- 
tro Criador?  Señor,  oi  tns  j^dabras,  y  temi :  consideré 
tus  obras,  y  quedé  espantado,  viéndote  no  ya  en  medio 
de  dos  animales,  sino  crudÁcado  entre  dos  ladrones. 
Pues  aquí  es  donde  las  ánimas  religiosas  deslallecen, 
aqui  desmayan,  aquí  enmudecen  no  solo  con  la  boca, 
sino  con  los  sentidlos  iuteríores,  los  cuales  suspensos  y 
arrebatados  con  la  admiración  de  tan  grande  bondad  y 
dignación  de  Dios,  le  alaban  y  glorifican  con  unsancto 
silencio ;  con  el  cual  callando  predican  ser  esta  miseri- 
cordia de  Dios  inefable,  incomprehensible,  y  que  sobre- 
piya  todo  género  de  conocimiento  y  alabanza.  Mas  ¿qué 
maFavilla  es  quedar  todos  los  entendimientos  suspensos 
y  atónitos,  considerando  esta  tan  grande  bondad?  Por- 
que si  la  grandeza  de  la  providencia  y  sabiduría  de  Dios, 
que  resplandesce  en  algunas  criaturas,  suspende  tanto 
los  entendimientos  humanos ,  que  los  deja  como  atónitos 
y  pasmados  ¿cuánto  mas  razón  es  que  obre  esto  mismo 
la  grandeza  de  la  bondad  de  Dios  que  resplandesce  en 
esta  obra,  pues  esta  bondad  es  la  perfección  de  que  él 
mas  se  gloría  y  mas  se  precia?  Y  ¿qué  medio  había  para 
quedar  los  hombres  desta  manera  suspensos  y  como  alie- 
nados, sino  cuando  considerasen  cómo  aquella  incom- 
preliensible  Majestad  y  grandeza  se  subjcctó  á  los  mayo- 
res dolores  y  vituperios  que  nunca  jamas  se  padescieron, 
por  dejarnos  por  esta  via  mayores  ejemplos  y  estímulos 
para  toda  virtud  y  sanctídad  ?  Pues  ¿qué  tan  grande  fué 
el  deseo  que  este  Señor  tuvo  de  hacernos  sanctos,  quien 
á  tanto  se  puso  por  esta  causa  ? 

Pues  el  corazón  devoto  que  esto  considera ,  ¿  cómo  no 
trabajará  por  abrazar  toda  virtud  y  sanctídad,  siquiera 
por  diar  este  contentamiento  á  quien  tanto  lo  deseó ,  y 
por  tan  caro  precio  lo  compró?  Y  ¿quién  no  trabajará  por 
amar  á  quien  tan  grande  amor  nos  descubrió?  ¿Quién 
BO  procurará  de  imitar  las  virtudes  que  este  Señor  tan 
estampadu  en  su  vida  y  muerte  nos  dejó? 
'i  Pues  concluyendo  esta  parte,  digo  que  la  piadosa  con- 
sideración deste  misterio  causa  estos  cinco  efectos  que 
brefemente  aquí  os  propondré.  Porque  lo  primero,  sus- 
de  y  arrebata  hu  ái^mas  en  una  reverencial  y  pro- 


nuda  admiración  desU  tan  gran  bondad  del  Redemp- 
tor.  Lo  segundo,  enciéndelas  en  un  grande  amor  deaa 
nlama  bondad  y  ardentísima  caridad.  Lo  tereero,  causa 
en  ellas  un  entrañable  agradescimiento  deste  summo 
Jjneficio.  Lo  cuarto,  despierta  en  ellas  un  grandisirao 
•Meo  de  imitar  algo  de  his  grandes  virtudes  y  maravillo- 
■oaejemplos  que  este  Señor  aqui  nos  represento.  Y  sobre  • 


todo  esto  caiMa  en  eUaa  mi  gnn  deno  de  padtae»  tn- 
iMyos  y  injurias  por  amor  de  qoieii  tantee  por  Mcriía 
causa  pagado.  Estos  son  los  principales  firaictoe  qne  de 
la  consideradoB  deste  misterio  habemoi  de  aacar ;  á  loi 
cuales  (como  dqe)  se  ordena  cuanto  en  eela  matcrii  ha- 
bernos phiticado. 

D.  Agora  babeis  acabado,  Maestio,deediar  el  leHi  i 
todo  este  tan  largo  tratado.  Agora  entiendo  el  frnctoqie 
se  coge  desta  pa&it  tan  ^orioaa  de  fai  Cnu,  qoe  al  prin- 
cipio propusistes:  que  todo  viene  aperar  en  anerdel 
Crucificado,  y  en  to  imitacjen  de  ana  virtodee^  y  wmh 
demente  de  sus  trabiú<M^  Y  por  eqoi  también  otfiaads^ 
cuan  mal  saben  filosofilr  en  este  misterio  loe  honbiss 
desalmados  y  herejes ;  pues  de  tal  manera  pervierten  loi 
intentos  y  consejos  de  JMos,  que  con  lo  que  élnoadié 
tan  grandes  motivos  para  todas  las  virtndee,  sacan  elks 
argumentos  para  perseferar  eonfiedamente  en  aoi  peca- 
dos;  y  lo  que  la  sabidorie  divina  ordenó  pan  hacenus 
amadores  de  los  honestos  trabiyoa^  ordenen  ellos  4  eerta 
del  Crucificado  para  dormir  confiadamente  en  ane  vieisi. 
Pues  ¿quién  nó  ve  aqd  ser  esta  obra  del  eoMsigads 
nuestra  salud?  Porque  así  como  la  bondad  de  Dios  ÜSM 
por  oficio  sacar  de  los  males  bienes « asi  la  malicia  deis 
adversario  lo  tiene  para  sacar  de  los  bienea  malea ;  pees 
deste  tan  grande  misterio  que  Dios  obró  en  la  tiem  pna 
hacemos  buenos,  saca  él  argnmenteey  motivos  pera  hi> 
cornos  malos. 

SiMU  Se  toSa  esta  tercera  futt. 

Juntemos  el  fin  deste  libro  y  toroera  parte  con  el  prin- 
cipio, y  condnyamos  to  que  al  principio  propusimos.  La 
summa  pnes  de  todo  lo  dicho  consiste  en  tres  punloi 
principales.  El  primero  es,  que  el  hombre  tenia  necesi- 
dad de  remedio  por  haber  quedado  por  el  pecado  estn- 
gado,  y  mal  inclinado,  y  inhábil  para  agradar  á  Dio5. 
Esto  se  ve  por  todas  las  dolencias  y  manqueras  del  boin- 
bre ;  las  cuales  en  parte  explicamos  tratendo  del  pecado 
original,  donde  declaramos  gran  parte  de  las  dolencias 
y  siniestros  de  la  naturaleza  humana ,  y  la  cisma  y  rebe- 
lión de  la  parte  sensual  de  nuestra  ánima  contra  la  espi- 
ritual y  mas  noble.  Y  quien  esto  quisiere  entender  mis 
á  la  clara,  considere  al  hombre  in  puris  natura! ibus,  sin 
ley  y  sin  remedio  deste  pecado.  Porque  quien  quiere  ver 
qué  tal  es  un  caballo  que  ha  de  comprar,  quítale  todos 
los  jaeces,  y  míralo  en  cerro  para  ver  lo  que  es.  Y  desU 
manera  se  ha  de  considerar  la  naturaleza  humana  sin  Its 
medicinas  de  la  ley  y  de  la  gracia.  Esto  se  entenderá  por 
el  primer  capítulode la  epistolade  los  romanos  (t),  doude 
el  Apóstol  refiere  las  idolatrias ,  y  abominaciones ,  y  pe- 
cados nefandos  de  los  gentiles.  Lo  cual  todo  declaramos 
en  el  segundo  libro  desta  escriptura ,  describiendo  h 
primera  de  las  cuatro  hazañas  que  obró  Cristo  en  el  mun- 
do, que  fué  destruir  la  idolatría,  donde  los  hombres  ado- 
raban piedras,  y  palos,  y  dragones,  y  serpientes,  y  aves, 
y  aninules  brutos.  Y  juntamente  declaramos  sus  sacrifi- 
cios ;  de  los  cuales  unos  eran  cruelísimos ,  matando  sos 
propries  hijos,  y  otros  deshonestísimos,  como  los  del 
dios  Baco  y  de  la  diosa  Flora ,  con  los  vicios  y  abomini- 
dones  de  los  gentiles ,  en  los  cuales  imitaban  en  esto  i 
sus  dioses  adúlteros  y  homicidas.  Mas  ¿qué  diré ,  que  de 
los  doce  tribus  que  hablan  recebido  la  ley  de  Dios  coa 
tantas  promesas  y  amenazas  que  espantan  á  quien  bs  lee, 
los  once  se  pcrvertieron,  y  asi  fueron  desamparados  de 
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Diot^  y  llevados  captivos  á  tíerras  extrañas ;  y  uno  que 
quedal>a  también  lo  fué,  y  así  padesció  la  pena  de  sus 
pecados  con  el  captiverío  de  Babilonia.  En  la  cual  reina- 
ba tanto  la  malicia,  y  estaba  tan  desterrada  la  virtud,  que 
dijo  Dios  por  Hieremías  {v) :  Rodead  todos  los  caminos 
^  de  Hierusalcm ;  y  si  halláredes  un  hombre  fiel^  y  que 
haga  lo  que  debe ,  yo  habré  misericordia  del.  Pues  ¿qué 
mayor  argumento  de  la  carestía  de  la  virtud  y  religión 
que  este?  Mas  otro  hay  no  menor,  que  es  el  de  la  mala 
vida  de  muchos  cristianos,  que  aun  después  de  la  ley  y 
de  Sa  gracia,  teniendo  fe  verdadera,  viven  tan  rotamente 
como  si  no  la  tuviesen ;  pues  no  menos  se  derraman  por 
todos  los  vicios  y  cobdicias  creyendo  lo  que  creen,  que 
si  nada  creyesen.  Pues  ¿  quién  pcklrá  dubdar  que  tal  cría- 
tura  como  esta  tenia  necesidad  de  medicina,  y  remedio, 
y  gracia ,  con  otros  socorros  sobrenaturales,  que  sanasen 
la  naturaleza  tan  enferma?  Este  es  pues  el  prímer  punto 
y  fundamento  desta  materia.  El  segundo  es,  que  era  cosa 
convenientísima  á  la  inmensa  bondad  de  Dios,  aunque 
no  lo  debiese,  socorrer  á  esta  tan  grande  necesidad,  y 
proveer  al  hombre  miserable  de  remedio,  para  que,  pues 
él  habia  incurrido  en  todos  estos  males  por  culpa  ajena, 
fuese  también  reparado  por  justicia  ajena ;  y  asi  como 
tuvo  un  padre  que  lo  destruyó,  tuviese  otro  que  lo  re- 
mediase. Y  demás  desto  no  era  razón  que  el  demonio  sa- 
liese con  su  intento ,  y  se  gloríase  que  habia  sido  pode- 
roso para  impedir  el  consejo  y  voluntad  de  Dios.  Este  es 
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el  segundo  punto.  El  tercero  es,  que  aunque  la  divina 
bondad  y  providencia  podia  remediar  al  hombre  por  otnis 
muchos  modos  si  quisiera,  pero  ninguno  se  podia  hallar 
mas  eficaz,  mas  excelente  y  mas  conveniente,  asi  para 
la  gloría  de  Dios,  como  para  remedio  del  hombre ,  que 
el  misterío  de  la  encamación  y  pasión  del  Hijo  de  Dios. 
Lo  cual  se  entiende  por  los  grandes  fructos  que  referi- 
mos del  árbol  de  la  sancta  Cruz ,  y  por  otros  muchos  que 
no  se  pueden  explicar. 

Mas  á  las  dos  principales  objecciones  que  se  proponen 
en  esta  matería  (que  es  vestirse  el  Criador  de  tan  baja 
ropa,  como  fué  nuestra  humanidad,  y  morír  en  cruz), 
está  respondido.  Porque  á  la  prímera  decimos  que  ya 
que  Dios  tuvo  por  bien  vestirse  desta  ropa,  y  juntar  con- 
sigo nuestra  humanidad,  él  la  hermoseó,  y  enríqueció, 
y  adornó  con  tantas  gracias,  y  ríquezas,  y  dones  sobre- 
naturales, que  no  fuese  ignominia  suya,  sino  summa 
gloría ,  vestirse  della ;  pues  en  su  mano  estaba  hacerla 
tal  cual  él  quisiese  hacerla.  A  la  segunda  objeccion  de  la 
muerte  de  cruz  decimos  que  en  todas  las  pasiones  y 
muertes  no  miramos  la  pena,  sino  la  causa :  de  modo  que 
cuando  la  causa  es  justa,  y  en  favor  del  bien  commun) 
no  solo  no  es  ignominiosa  la  pena,  mas  antes  cuanto 
tiene  mas  de  pena  y  de  ignominia,  tanto  tiene  mas  de 
verdadera  gloría.  Esta  es  la  summa  de  todo  este  sobera- 
no misterío ,  la  cual  puede  el  prudente  lector  tener  como 
recogida  en  la  uña,  después  de  leída  con  atención  esta 
escríptura  y  héchose  familiar  á  ella.  Y  de  aquí  cogeiá 
fructos  de  inestimable  provecho  y  suavidad. 
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AL  CRISTIANO  LECTOR. 


Era  tan  grande  el  celo  de  la  salvación  de  los  hombres»  que  el  Apóstol  tenia  (a)^  majfimBeiite 
de  aquellos  oue  según  la  carne  eran  sus  hermanos,  que  hace  un  juramento  selemne,  trayendo 
por  testigo  al  Espíritu  Sancto,  en  que  declara  la  grandeza  del  dolor,  y  la  tiisteza  continua  que 
padecía  por  la  ceguedad  dellos,  y  que  tomara  por  partido  ser  él  anatema  de  Cristo  porque 
ellos  se  salvasen  (b).  Y  con  haberle  ellos  perseguido. tan  cruelmente,  y  azotádole  cinco  veces, 
sin  hacerle  gracia  mas  oue  de  un  solo  azote ,  él  se  ofrecía  por  ellos  á  lo  dicho ,  y  con  esto  hacia 
continua  oración  por  ellos.  A  cuya  imitación  no  han  faltado  algunos  graves  doctores,  msi  anti- 
guos como  modernos,  los  cuales  tocados  deste  mismo  espíritu,  y  deseando  la  salvación  des- 
tas  ánimas,  han  escripto  libros,  donde  muy  de  propósito  pretenden  probar  ser  el  Mesías  Cristo 
nuestro  Salvador  y  Señor,  y  sev  ya  venido ,  y  haber  cesado  las  figuras  y  sombras  de  la  ley,  Ik- 

Ínada  la  luz  de  la  verdad.  Y  para  probar  esto,  ponen  en  forma  los  argumentos  y  objecdones  de 
os  maestres  dellos,  para  responderles,  y  impugnan  las  exposiciones  violentas  y  torcidas  con 
que  ellos  huyen  de  la  luz  de  la  verdad,  mostrando  claramente  la  falsedad  dellas.  Y  porque  este 
argumento  está  ya  tratado  por  tan  claros  ingenios,  no  me  quise  yo  entremeter^ en  ello  ;  sino 
antes  procedo  aquí  llanamente,  alegando  las  profecías  que  tratan  de  lo  que  habia  de  obrar  el 
Salvador  cuando  viniese  al  mundo ,  y  las  otras  señales  de  su  linaje ,  v  concepción ,  y  nasci- 
miento,  vida  y  muerte,  con  todas  las  circunstancias  della,  sin  responder  á  las  falsedades  con 
que  los  rabinos  falsifican  estas  profecías  :  solamente  me  detuve  en  la  profecía  de  Esaias ,  del 
cap.  53,  que  trata  de  la  pasión  de  nuestro  Redemptor  (la  qual  ellos  aplican  á  los  trabajos  que  sa 
pueblo  padece  en  este  tan  lar^o  captiverío),  porque  es  tan  falsa,  ^ue  un  niño  verá  que  cuasi 
todas  las  clausulas  della  maniliestamente  contradicen  ala  tal  exposición :  para  oue  por  esto  vea 
quien  tuviere  ojos,  cómo  ellos  los  cierran  á  la  luz  del  mediodía.  Así  que  en  sola  esta  profecía, 
y  en  otras  dos  ó  tres ,  que  eran  breves  y  fáciles  de  confutar,  me  detuve  un  poco.  Las  demás 
dejé  á  los  doctores  que  (como  dije)  trataron  de  propósito  este  argumento.  También  las  ob- 
jecciones  que  ellos  ponen  para  perseverar  en  su  error,  propuse  simplemente  por  medio  de  uo 
catecúmeno  :  las  cuales  él  propone  mas  por  via  de  presuntas  para  ser  enseñado ,  que  de  ar- 
gumentos para  impugnar  la  verdad.  Con  esta  llaneza  y  claridad  quise  tratar  esta  materia,  por- 
que la  verdad  simplemente  propuesta ,  á  veces  tiene  mas  fuerza  por  si  misma ,  que  con  muchos 
argumentos.  Y  también,  porque  son  tantas  y  tan  claras  las  obras  y  las  señales  que  el  Espirita 
Saucto  nos  dejó  en  la  Sancta  Escriptura  para  conocer  al  Salvador  cuando  viniese ,  que  una 
sola  parte  dellas  basta  para  que  lo  conozca  quien  no  estuviere  totalmente  obstinado  y  ciego. 
Mas  si  para  estos  no  bastaren,  bastarán  para  los  que  estuvieren  mas  dóciles  y  capaces  de  doc- 
trina, que  no  serán  pocos  ;  pues  nuestro  Señor  desea  que  todos  se  salven,  y  vengan  al  cono- 
cimiento de  la  verdad ,  como  dice  el  Apóstol  (c).  Y  por  esta  misma  razón  no  me  entremetí  en 
confutar  muchas  maneras  de  errores ,  que  los  que  están  ciegos  tienen  :  sino  solo  toqué  aque- 
llos que  todo  el  mundo  sabe.  Porque  no  hay  hombre  tan  rudo  que  no  sepa  que  los  judíos 
esperan  por  su  Mesías ,  y  creen  que  ha  de  ser  un  rey  muy  poderoso ,  que  ha  de  conquistar 
por  armas  el  mundo ;  y  que  guardan  el  sábado ,  y  las  otras  cerimonias  de  la  ley,  y  otras  cosas 
tales.  Porque  como  estas  cosas  se  publican  en  todos  los  autos  del  Sancto  Oficio  *(á  que  tanta 
gente  acude],  nadie  ignora  esas  cosas.  Asi  que  no  desayunamos  aquí  á  nadie  de  errores  que 
uo  sepa,  pues  estos  son  tan  notorios. 

En  el  misterio  de  la  Sanctisima  Trinidad,  que  los  que  están  obstinados  niegan,  tampoco  me 
entremetí  en  tratarlo  con  razones  ( como  hace  Ricardo  de  Sant  Víctor) ,  sino  porque  todo  cris- 
tiano está  obligado  á  creer  explícitamente  este  misterio  (como  los  otros  artículos  de  la  fe) 
convenia  declarar  lo  que  debemos  creer;  porque  oyendo  decir  Padre,  y  Hijo,  y  engendrar,  no 
concibiésemos  alguna  cosa  corporal ,  y  indigna  de  tan  grande  Majestad.  Lo  demás  deste  capi- 
tulo se  gasta  en  humillar  y  abatir  el  entendimiento  humano ,  para  que  no  piense  que  no  puede 
ler  lo  que  él  no  puede  entender  ;  pues  es  cierto  (como  el  Filósofo  dice)  que  nuestro  entendi- 
miento es  tan  inhábil  y  tan  ciego  para  entenderlas  cosas  altísimas  de  Dios,  como  los  ojos  déla 
lechuza  para  ver  la  lumbre  del  sol.  Y  pues  no  conoce  la  substancia  del  ánima,  que  dentro  de  sí 
Ine,  ¿cómo  conocerá  el  mas  alto  secreto  que  está  sobre  todos  los  cielos?  Y  por  esta  causa 
10  se  nos  manda  que  lo  entendamos ,  sino  que  lo  creamos  :  para  que  nuestra  fe  sea  tanto  mas 
leritoria,  cuanto  mas  levantada  está  sobre  toda  razón  humana. 

Roa.  9.    (*)  t.  Cor.  II.  Deat.  X>.  Act.  i4.  SI.  «7.    (r)  i.  Tim.  t. 
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Hovime  á  tratar  esta  materia  para  consolación  y  confirmación  de  todos  los  fíeles  en  nuestra 
aancta  fe  (aue  es  el  principal  intento  deste  libro),  y  señaladamente  de  los  que  ha  traído  nues- 
tro Señor  oe  qualquiera  otra  religión  á  la  nuestra.  V  digo  do  todos  los  fíeles  en  general ,  por- 
que las  profecías  que  tratan  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  el  cumplimiento  y  verificación  dellas, 
no  solo  convertían  á  los  que  daban  fe  y  crédito  á  las  sanctas  Escripturas ,  sino  también  á  lo^ 
gentiles,  como  parece  por  el  cap.  uní  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  (d)^  donde  se  escribe . 
que  disputando  Sant  Paolo  en  la  ciudad  de  Tesalónica ,  y  pronando  por  la  Escriptura  lo  qu( 
toca  al  misterio  de  Cristo ,  gran  número  de  gentiles ,  y  de  mujeres  nobles  creyeron  en  él. 
Porque  considerando  por  una  pai*te  las  profecías  antiguas,  y  viendo  por  otra  en  su  tiempo  e; 
cumplimiento  de  muchas  dellas,  conocían  que  aquello  no  podía  ser  sino  por  virtud  de  Dios : 
•1  eaal  solo  sabe  las  cosas  advenideras,  que  no  penden  de  las  estrellas,  sino  del  libre  albe- 
drio  del  hombre.  Y  si  esto  bastaba  en  aquel  tiempo  para  convencer  los  entendimientos  de  los 
gentiles,  ¿cuánto  mas  bastará  agora,  donde  vemos  el  cumplimiento  de  otras  profecías  mas 
universales,  y  de  c^sas  mucho  mayores?  Porque  deste  Señor  estaba  profetizado  fe)^  que  ha- 
bía de  desterrar  la  idolatría  del  mundo ,  que  en  todo  él  reinaba ;  y  que  había  de  traer  los  hom- 
bres al  conocimiento  del  verdadero  Dios  (fí  ;  y  que  los  ministros  que  habían  de  acabar  estas 
dos  cosas  tan  grandes,  habían  de  salir  de  la  cmdad  de  Híerusalem  (g) ;  y  sobre  todo  esto,  que 
esta  ciudad  con  aquel  famosísimo  templo  y  república  de  Judea,  había  de  ser  destruida  en 
castigo  de  la  muerte  del  Salvador,  como  lo  profetizó  Daniel  (h)  con  palabras  mas  claras  que  la 
luz  del  mediodía.  Lo  cual  todo  punto  por  punto  vemos  cumplido  con  el  general  destierro  y 
captiverio  de  toda  la  gente  deste  reino ,  que  está  esparcida  por  todo  el  mundo ,  sin  rey,  sin 
templo,  sin  altar,  sin  sacerdote,  sin  sacrificios,  sin  figura  ni  orden  de  república,  y  sin  tener 
una  almena  que  sea  suya  :  habiendo  sido  uno  de  los  esclarecidos  reinos  del  mundo,  y  mas 
antiguo  que  el  de  los  romanos.  Pues  quien  ve  cosas  tan  grandes  tantos  mil  años  antes  pro- 
fetizadas, y  agora  las  ve  tan  perfectamente  cumpUdas,  ¿cómo  puede  dudar  que  sea  Dios  quien 
pudo  acabar  cosas  tan  grandes,  y  profetízarias  tantos  años  antes  que  fuesen?  Por  lo  cual  con 
mucha  razón  decimos  (t^  que  esta  doctrina  generalmente  aprovecha  para  confirmar  en  la  fe  á 
iodos  los  fieles.  Lo  cual  c\iánto  sea  necesario  en  estos  tristes  tiempos,  las  tempestades  que 
hov  día  padesce  la  fe,  bastantemente  lo  declaran. 

Mas  particularmente  aprovechará  esto  á  los  que  de  la  ley  antigua  han  pasado  á  la  fe  del  Evan- 
gelio, que  son  muchos.  Porque  (como  San  Hierónímo  dice  (kj  en  el  Epitafio  de  Nepotiano)  nues- 
tro Señor  con  el  título  real  de  la  Cruz  (que  estaba  escripto  con  letras  latinas,  griegas  y  he- 
breas), dedicó  para  si  las  naciones  destas  tres  lenguas.  Y  uno  de  los  grandes  triunfos  de 
Cristo  es  haber  sido  recebido  su  Evangelio,  no  solo  en  naciones  de  bárbaros»  sino  en  estas  tres 
tan  jprincipales  naciones  del  mundo  :  que  es  en  Roma,  donde  estaba  la  silla  del  Imperio  ;  y 
en  Crecía,  donde  estaba  la  escuela  de  la  sabiduría ;  y  en  Judea,  donde  estaba  el  conoscimiento 
del  verdadero  Dios.  Lo  cual  vimos  luego  en  la  primitiva  Iglesia,  donde  en  la  ciudad  de  Híeru- 
salem por  una  predicación  de  Sant  Pedro  se  convirtieron  tres  mil  ánimas,  y  por  otra  cinco 
mil  (1)  ;  y  cada  día  iba  creciendo  el  número  de  los  fieles,  no  solo  en  esta  ciudad,  sino  en  todas 
las  comarcas.  Ca  por  eso  iba  Sant  Pablo  antes  de  su  conversión  á  la  ciudad  de  Damasco  con 
provisiones  del  summo  sacerdote ,  para  encarcelar  v  prender  á  todos  los  fieles  que  hallase  en 
ella,  hombres  y  mujeres.  Y  la  vida  destos  nuevos  fieles  era»  como  escribe  Sant  Lúeas  fmj ,  per- 
fectisima ;  porque  todos  dice  que  tenían  un  ánima  y  un  corazón  en  Dios ,  y  todos  se  desposeían 
de  sus  haciendas,  y. las  ponían  á  los  pies  de  los  apóstoles ,  para  que  por  ellos  se  repartíeseu 
á  quien  mas  necesidad  tuviese.  Y  filé  tal  su  sanctidad ,  que  queriendo  el  Apóstol  alabar  á  los 
fieles  de  Tesalónica  (nj ,  les  dice  que  ellos  habían  sido  imitadores  de  las  iglesias  de  Dios  que 
estaban  en  Judea,  porque  las  mismas  persecuciones  habían  padecido  de  sus  naturales,  que  aque- 
Uos  de  los  suyos,  i  en  la  epístola  á  los  mismos  hebreos  (o)  los  alaba,  diciendo  que  habían  su- 
frido el  robo  y  despojo  de  sus  haciendas»  no  solo  con  paciencia,  sino  también  con  alegría, 
acordándose  que  teman  en  el  cielo  otra  hacienda  mas  secura. 

Y  en  esta  sinceridad  de  fe  y  religión  perseveraron  los  fieles  de  aquella  nación,  aun  después 
de  la  gran  mortandad  y  destmicion  de  Híerusalem,  bástalos  tiempos  del  emperador  Adriano, 
que  imperó  después  de  Trajano.  Y  en  todo  este  tiempo  se  cuentan  quince  succesiones  de  obis- 
pos sanctisimos  desa  misma  nación :  como  lo  escribe  Ensebio  en  el  4.^  lib.  de  la  Historia  Ecle- 
siástica, cap.  I.  Esto  vimos  en  aquellos  tiempos.  Ni  ha  faltado  la  mano  liberal  de  aquel  Se- 
ñor, que  no  es  aceptador  de  personas :  el  ciud^  como  dice  Sant  Augustin  (p)^  trae  los  nombres 
á  si  por  muchas  maneras,  Y  asi  ordenó  él,  por  industria  y  sancto  celo  de  los  Católicos  Reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  entrase  en  la  red  de  Sant  Pedro  un  gran  número  destos  pesces, 
confesando  la  fe  de  nuestro  Redemptor,  y  perseverando  en  ella  tantos  años  ha,  donde  habemos 
visto  entre  ellos  hombres  señalados  en  fe ,  letras  y  virtud.  Lo  mismo  vemos  en  estos  reinos 
de  Portugal,  aunque  mas  tarde  ;  porque  fué  después  en  tiempo  del  rey  Don  Manuel,  de  glo- 
riosa memoria  :  el  cual  movido  con  este  mismo  celo  de  la  fe,  usando  de  grande  benignidad 

(i)Act.17.    (tf)Esaf.f.    (n  Ptaln.  110.    {g)  EuL  t.    (A)DtnieU5.    (<)  Aof.  16.  d«  Ciflt.  Del.    (ft)  Rieron.    (/)Aet.  1  4. 
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y  magnificeticia  con  ios  hombres  dcsla  nación  (que  de  Ca&tiila  liabian  aquí  venido),  acabó  con 
ellos  que  recibiesen  k  fe  de  nuestro  Señor ^  y  se  bautízusenf  esperando  que  el  tiempo,  v  l& 
doctrina ,  y  h  fuerza  de  la  verdad  acabaría  con  ellos  oue  tomasen  muy  de  conaon  lo  que 
entonces  aacoptaban  por  sus  ruegos»  Lo  cual  succediá  ae  la  manera  que  el  buen  Hey  pensaba; 
pues  vemos  de  la  manera  que  ba  procedido »  y  crecido  la  fe  en  este  reino.  Porque  los  que 
eran  manja,  desampararon  la  tierra,  y  se  fueron  á  otras  partes  ;  mas  el  trigo  se  quedé  en  la 
era  ,  que  es  en  la  tierra  de  los  fieles. 

Pues  concluyendo  e&ta  parte ,  digo  que  la  doctrina  desta  escriptura  sin  e  generalmente  para 
confirmar  todos  los  fieles  en  la  fe ,  y  particularmente  á  los  cjue  de  otra  religión  vinieron  á  la 
nuestra*  Las  cuales  uo  dudo  que  recibirán  ^Tandisíma  consolación  con  esta  escriptura, leyén- 
dola con  bumildad  y  simplicidad  ;  porque  verán  tan  claros  los  fundamentos  de  la  te  que  pro- 
fésan,  por  el  testimonio  dalas  san  c  tas  Escríp  turas,  que  tendrán  por  qué  dar  in  ti  ni  las  gracias  al 
Señor  por  este  summo  benebcio »  que  sirve  no  solo  para  la  salvación  de  sus  ánimas,  sino  tam- 
bién para  conservación  de  su  hacienda,  vida  y  honra,  y  de  toda  su  posteridad ;  porque  á los 
que  tienen  su  fe  y  amor  puesto  en  Dios,  todas  las  cosas  ordena  él  para  su  bien. 
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DEL  símbolo  de  LA  FE, 

EN  LA  CUAL,  PROCEDIENDO  POR  LUMBRE  DE  FE,  S8  TRATA  DEL  MISTERIO  DE  KUESTRA  REDEMPCION. 


Va  repartida  esta  parte  en  dos  tratados  :  en  el  primero  se  ponen  las  susodichas  profecías,  y  señales  para  conocer 

la  venida  del  Salvador ;  y  en  el  segundo  se  responde ,  por  vía  de  diálogo ,  á  las  preguntas  y  objeccioues 

que  acerca  deste  misterio  se  pueden  hacer. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  manera  de  proceder  en  esta  coarta  parte. 

Dos  lumbres  comunica  nuestro  Señor  á  todos  los  cris- 
tianos para  que  lo  conozcan :  la  una  es  de  razon^  y  la  otra 
de  fe :  la  una  es  natural ,  y  la  otra  sobrenatural :  la  una 
humana ,  y  la  otra  divina ;  mas  ambas  son  hijas  de  Dios, 
porque  ambas  proceden  de  un  mismo  principio  (que  es 
el  mismo  Dios) ,  la  una  por  via  de  naturaleza ,  y  la  otra 
de  gracia.  La  lumbre  de  fe  se  infunde  en  el  entendi- 
miento al  punto  que  el  hombre  es  baptizado ;  y  no  se 
pierde  por  cualquier  pecado,  si  no  es  contrarío  á  ella.  El 
conocimiento  desta  lumbre  es  tan  cierto,  tan  firme  y  tan 
infalible  como  el  mismo  Dios,  porque  se  funda  en  su 
verdad  y  palera ,  la  cual  es  imposible  faltar ;  mas  con 
toda  esa  firmeza  en  esta  vida  es  escuro,  porque  la  claridad 
del  se  guarda  para  la  otnu  Mas  el  conocimiento*de  la 
lumbre  natural  de  la  razón ,  aunque  ni  es  tan  firme ,  ni 
tan  cierto  como  el  de  la  fe,  puede  tener  claridad,  cuando 
lo  que  predica  la  fe  de  algimas  verdades ,  testifica  tam- 
bién la  lumbre  de  la  razón.  Y  desta  manera  se  prueba  la 
inmortalidad  del  ánima,  y  la  providencia  que  Dios  tiene 
de  todas  las  cosas.  Es  pues  agora  de  saber  que  en  el  libro 
pasado,  supuestos  los  principios  de  la  fe ,  nos  ayudamos 
de  la  lumbre  de  razón ,  declaran^p  cómo  todas  las  cosas 
que  predica  la  fe  acerca  del  misterio  de  nuestra  redemp- 
cion,  no  solo  no  son  contrarias  á  la  razón,  mas  antes  son 
grandemente  conformes  á  ella.  Mas  en  el  presente  pro- 
cedemos por  sola  lumbre  de  fe,  que  es  mas  perfecta,  re- 
feriendo  todos  los  testimonios  de  la  Escríptoras  sanctaa 
y  particularmente  de  los  profetas,  para  declaracioii  y 
confirmación  del  misterio  de  nuestra  redempdon ,  y  de 
la  venida  del  Salvador  al  mimdo;  la  cual  soficientisiiBi- 
mente  se  prueba  por  las  sanctas  Escriptnras 

CAPITULO  U. 

Del  primer  priaeipio  y  caau  de  noestra  redempdon,  qae  faé  la 
inmenu  boadad  de  nuestro  dementlaimo  Criador  y  Seior;  y  del 
fla  para  qoe  crió  al  hombre. 

Que  sea  Dios  im  abismo ,  y  un  mar  Océano  de  infini- 
tas grandecas  y  perfecciones,  no  solamente  lá  fe  católica. 


mas  también  la  filosofía  humana,  y  el  consentimiento 
común  de  todas  las  gentes  lo  conosce.  Porque  todas  con- 
fiesan ser  Dios  una  cosa  tan  grande ,  que  no  se  puede 
pensar  otra  mayor.  Entre  estas  perfecciones  suyas  no 
liay  una  mayor,  ni  menor  que  otra ;  porque  á  todas  ellas 
comprehende  y  abraza  la  naturaleza  simplicisima  de  su 
divinidad.  Mascón  todo  esto  (á  nuestro  modo  de  enten- 
der) la  bondad  es  la  mas  alabada  y  mas  gloriosa ;  y  digo 
á  nuestro  modo,  porque  si  un  hombre  fuere  extremado 
en  muchas  excelencias  y  artes ,  y  no  fuere  virtuoso ,  no 
le  llamamos  bueno ;  y  si  solamente  fuere  virtuoso,  aun- 
que todo  lo  demás  le  falte,  á  boca  llena  le  llamamos  bue- 
no. Pues  por  esta  causa  decimos  que  á  nuestro  modo  de 
entender ,  la  bondad  tenemos  en  Dios  por  mas  gloriosa, 
de  la  cual  nace  la  misericordia.  Y  esta  es  de  la  que  él  mas 
se  precia ,  y  que  mas  en  todas  sus  obras  declara :  de  las 
cuales  siempre  es  la  causa  su  bondad.  La  cual  llama  á  las 
mas  virtudes  y  grandezas  suyas  ( como  son  su  infinito 
poder  y  saber )  para  la  ejecución  destas  obras.  Por  esta 
bondad  crió  el  mundo,  por  esta  lo  gobierna,  por  esta  su- 
fre tantas  ofensas  como  se  cometen  contra  su  sancto 
nombre.  Por  esta  sin  cesar  reparte  sus  beneficios  al 
mundo,  haciendo  nacer  su  sol  sobre  buenos  y  malos ,  y 
lloviendo  sobre  justos  y  pecadores.  Por  esta  finalmente 
tiene  especial  providencia  de  todas  las  criaturas,  guian- 
dolas  por  convenientes  medios  á  los  fines  que  porerta 
misma  bondad  les  fueron  señalados.  Todas  estas  cosas 
tienen  por  principio  y  causa  esta  inmensa  bondad  del 
Criador.  Y  asi  todas  ellas  la  testifican  con  la  fábrica  ad- 
mirable de  sus  cuerpos,  y  con  la  conveniencia  de  sus 
obras. 

Paes  como,  según  la  doctrina  de  Sant  Dionisio  (a) ,  la 
vatoraleza  del  bien  sea  ser  communicativo  de  si  mismo 
7  de  todos  sus  bienes  (como  lo  es  el  sol  de  su  luz,  y  de 
stt  virtud),  sigúese  que  el  summo  bien  ha  de  ser  summa- 
mente  communicativo  de  si  mismo ,  y  á  esta  commoni- 
cacion  pertenece  hacer  á  todas  las  cosas ,  cada  una  en  su 
giado ,  participantes  de  su  bondad  y  felicicad.  Pues  ssta 
fué  la  causa  de  hacer  este  Señor  tantos  bienes  á  sus  cría- 
turas  ,  y  no  alguna  necendad  ó  particular  gloria ,  que  se 

(a)  DeINviR.Noa.cap.1. 
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pudiese  añadir  á  la  suya.  Porque  este  Señor  antes  que 
criase  este  mundo,  estuvo  millares  de  cuentos  de  siglos 
sin  esta  tan  gran  casay  familia  del  mundo ;  mas,  aunque 
solo,  tan  rico,  tan  glorioso  y  tan  bienaventurado  con- 
sigo mismo  y  con  su  unigénito  Hijo ,  imagen  de  su 
gloria  y  hermosura,  y  con  el  Espíritu  Sancto  (lazo  y 
amor  infinito  de  ambos),  como  lo  es  agora  con  todo  lo 
que  está  criado ,  sin  que  todo  ello  haya  acrescentado 
en  él  cosa  que  no  tuviese.  Porque ,  como  concluyen  hasta 
los  mismos  filósofos,  y  particularmente  Aristóteles,  él 
es  acto  puro ;  por  lo  cud  significan  que  él  es  una  subs- 
tancia tan  alta,  tan  pura  y  tan  perfecta,  que  no  sufre 
añadidura,  ni  puede  ser  mas  de  lo  que  es,  ni  recebir 
mas  de  lo  que  tiene ;  porque  lo  tiene  todo ,  por  ser  infi- 
nitamente perfecto,  rico,  poderoso  y  lleno  de  todos  los 


Estando  pues  él  en  este  riquísimo  y  felicísimo  estado, 
sin  tener  de  nadie  necesidad ,  por  su  sola  bondad  y  no- 
bleza ,  no  quiso  ser  solo  el  que  fuese  bienaventurado, 
sino  criar  algunas  criaturas  tan  nobles ,  que  fuesen  par- 
ticipantes y  compañeras  de  su  misma  gloría :  esto  es, 
que  así  como  él  ve  su  misma  esencia  y  hermosura ,  y 
gozado  ella,  así  ellas  la  viesen,  amasen  y  gozasen,  y 
asi  fuesen  bienaventuradas ,  como  él  lo  es,  y  con  lo  que 
él  lo  es ,  aunque  no  tanto  como  él ,  porque  no  lo  com- 
prehenden ,  como  él  se  comprehende.  Este  es  un  fin  tan 
alto  y  una  dignidad  tan  grande ,  que  ninguna  persona 
hay  ni  puede  ser  críada  tan  alta,  á  la  cual  por  via  de  na- 
turaleza convenga  tan  grande  gloría.  Esta  felicidad  y 
gloría  es  la  que  hinche  todo  el  seno  y]capacidad  anchí- 
sima de  nuestras  ánimas,  y  asi  las  hace  bienaventura- 
das. Pues  para  este  fin  tan  soberano  plugo  á  aquella 
infinita  bondad  criar  no  solo  los  ángeles ,  sino  también 
los  hombres ,  no  desdeñándose  ni  teniendo  asco  de  que 
una  tan  baja  criatura  (que  por  una  parte  alinda  con  los 
brutos)  se  asentase  á  su  mesa ,  y  comiese  de  lo  que  él 
come,  y  gozase  de  lo  que  él  goza.  Bendita  sea  tal  mise- 
ricordia, tal  nobleza,  tal  bondad  y  tal  magnificencia, 
que  tan  copiosamente  se  quiso  communicar  á  criaturas 
tan  bajas. 

§.  I. 

Habilidades  y  gracias  de  que  proveyó  Dios  al  hombre  para 
conseguir  su  iln. 

Mas  porque  las  obras  de  Dios  son  muy  bien  ordenadas 
y  proveídas,  como  crió  al  hombre  para  un  fin  tan  alto, 
asi  le  proveyó  de  habilidades  y  gracias  sobrenaturales, 
con  las  cuales  pudiese  habilitarse  para  esta  dignidad. 
Porque  este  es  el  estilo  general  deste  Señor,  que 
cuando  ordena  una  criatura  para  algún  fin,  la  provee 
suficicntísimamente  de  todas  las  facultades  y  habilida- 
des que  se  requieren  para  conseguirlo. 

Estas  habilidades  sobrenaturales  fueron  señalada- 
mente dos :  conviene  saber ,  justicia  original  y  gracia. 
La  gracia  hacia  al  hombre  hermoso,  y  grato  á  Dios,  y 
amigo  suyo ,  y  dábale  también  título  y  derecho  para  la 
gloria ,  como  lo  tiene  el  Hijo ,  que  por  el  mismo  caso 
que  lo  es ,  tiene  titulo  y  derecho  á  la  hacienda  de  su  pa- 
dre, ítem  con  la  gracia  se  le  daba  la  caridad,  con  que 
el  humbre  amaba  á  Dios  mas  que  á  sí  y  que  á  todas  las 
oons ,  y  con  ella  también  se  le  daban  todas  las  dema 
virtudes  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  para  poder  con 
lidad  y  suavidad  hacer  obras  merecedoras  de  la  glo- 


ria, para  que  así  alcanzase  por  justicia  aquello  i  que 
Dios  lo  habia  predestinado  por  grada. 

£1  segundo  don  era  justicia  original :  que  es  una  rec- 
titud y  orden  con  que  el  hombre  estaba  en  paz  con  Dios, 
y  consigo  mismo,  y  mediante  esta  rectitud  y  orden  te- 
nia señorío  sobre  sí  mismo,  y  sobre  todos  sos  afectos  y 
pasiones  naturales :  esto  es,  que  porque  en  el  hombre 
hay  dos  partes,  una  animal,  y  otra  racional,  ontoó  muy 
bien  la  sabiduría  divina,  que  la  parte  animal  estuviese 
subjecta  á  la  raciond,  porque  lo  contrario  fuera  graa 
desorden.  Y  demás  desto  tenia  también  señorfo  univer- 
sal sobre  todos  los  animales,  á  los  cuales  puso  sus  pro- 
príos  nombres  (6),  y  asimismo  lo  tenia  sobre  la  muer- 
te, y  sobre  todas  las  enfermedades  que  abren  camino 
para  ella. 

Mas  todo  esto  le  dio  con  condición  que  siendo  fiel  y 
obediente  á  Dios ,  gozase  de  todos  estos  privilegioB,  así 
él  como  sus  descendientes ;  y  si  no  lo  fuese,  los  perdiese 
para  sí  y  para  ellos.  Esto  es ,  como  si  el  rey  hiciese  mer- 
ced á  un  caballero  de  alguna  fortaleza,  con  tal  condi- 
ción, que  siendo  él  fiel  y  haciendo  loque  debiese,  la 
daría  á  todos  sus  descendientes ;  mas  haciendo  lo  con- 
trarío, la  perdería  él  y  todos  ellos.  Esta  condiciones 
justa  en  cualquier  materia ,  pero  mucho  mas  en  bienes 
de  gracia ;  porque  así  como  no  hay  obligación  á  daríos, 
así  cuando  se  dan,  los  puede  dar  su  dueño  con  las  cláu- 
sulas y  limitaciones  que  quisiere.  Por  donde  como  pu- 
diera Dios  criar  al  hombre  sin  estas  habilidades  y  gra- 
cias, sin  que  nadie  se  quejara ,  así  ya  que  se  las  quiso 
dar,  pudo  muy  bien  darlas  con  la  condición  que  le  plu- 
go;  y  la  condición  fué  la  que  está  dicha. 

Y  para  prueba  y  ejercicio  desta  fidelidad  y  obedien- 
cia ,  poniendo  al  hombre  en  el  paraíso  terrenal,  y  dán- 
dole licencia  que  pudiese  comer  de  todos  los  árboles 
del  (c) ,  mandóle,  sopeña  de  muerte  y  perdimiento  de 
todos  los  dones  recebidos,  que  no  comiese  de  uno  solo 
que  le  habia  entredicho. 

§.II. 

Pérdida  de  la  jasUcia  original,  y  corrupción  de  la  humana 
descendencia. 

Estando  pues  el  hombre  en  este  felicísimo  estado ,  el 
demonio,  que  no  dormía,  sino  ardia  con  envidia  de  que 
una  críatura  tan  baja  fuese  substituida  en  su  lugar,  y 
lograse  lo  que  él  habia  perdido  (d) ,  vino  en  figura  de 
serpiente,  y  acometió  al  hombre  por  la  parte  mas  flaca 
(que  fué  la  mujer) ,  y  engañándola ,  hízola  traspasar  el 
mandamiento  de  Dios,  y  ella  pervertida,  perverlió  tam- 
bién á  su  marido ;  y  así  ambos  traspasaron  el  manda- 
miento de  Dios.  Y  luego  se  les  abrieron  los  ojos ,  y  vie- 
ron que  estaban  desnudos ,  y  hubieron  vergüenza  de  sí 
mismos;  porque  luego  perdieron  la  innocencia,  y  co- 
menzó á  reinar  en  ellos  la  concupiscencia.  Quedando 
ellos  pues  en  este  miserable  estado,  y  perdido  lo  que 
habían  recebido,  tales  cuales  ellos  estaban,  engendraron 
ánosolros(e) : desnudos  á  desnudos,  pobres  á  pobres, 
ciegos á  ciegos,  miserables á  miserables ,  y  mortales á 
moríales.  Porque  el  hijo  sigue  la  condición  de  su  |)adre, 
de  manera  que  el  noble  engendra  nobles,  y  el  villano 
villanos ;  y  asi  cual  él  quedó,  tales  nos  engendró.  Por- 
que los  hijos  que  él  agora  engendra  no  son  tales  cual  ^1 
era  antes  que  pecase,  sino  tales  cual  él  quedó  cuando 

<á)  Genes.  1.    (c)  Ibid.    {d)  Genes.  3.    (f )  Acg .  de  Ubere  ar. 
bitr.  lib.  3.  c.  W.  tom.  i. 
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los  engendró.  Por  donde  asi  como  él  quedó  privado  de 
los  dones  que  había  recebido,  asi  nacemos  todos  con  esta 
misma  privación.  De  suerte  que  el  primer  hombre  por 
el  pecado  que  cometió,  estragó  en  si  mismo  la  natura- 
leza que  tenia,  y  esa  misma  traspasó  en  sus  hijos  porvia 
natural  de  la  generación. 

Vemos  también  que  ( según  el  fuero  de  las  leyes  hu- 
manas )  cuando  el  padre  noble  por  alguna  traición  fué 
privado  del  mayorazgo  que  tenia ,  también  lo  pierden 
todos  sus  descendientes ,  por  ser  hijos  suyos.  Pues  se- 
gún esto,  ¿qué  maravilla  es  haber  perdido  los  hijos  de 
Adam  el  mayorazgo  que  él  perdió  por  su  traición  y  des- 
lealtad? Mas  este  castigo  en  vida  suya  alcanzó  á  sus  hi- 
jos, los  cuales  se  fueron  multiplicando  de  tal  manera, 
que  hinchieron  el  mundo,  y  asi  la  pérdida  que  cupo  á 
aquellos  pocos,  se  derivó  en  todos  los  otros  ñor  la  mis- 
ma razón. 

CAPITULO  IH. 

Caál  haya  quedado  d  hombre  por  el  pecado. 

Agora  será  necesario  declarar  qué  tal  haya  quedado 
el  hombre ,  y  todo  el  género  humano  que  del  procedía ; 
para  que  vista  claramente  su  cdda  y  su  dolencia,  enten- 
damos la  necesidad  que  teníamos  de  remedio  y  medici- 
na. Y  asimismo  entendamos  la  proporción  y  correspon- 
dencia de  la  medicina  con  la  dolencia;  para  que  por 
aqui  se  vea  mas  claro  cuan  excelente  y  cuan  convenien- 
te medio  escogió  la  sabiduría  divina  para  curar  este 
mal.  Aunque  no  solo  este  fructo,  sino  otros  muchos,  al^ 
canzarémos  por  el  conocimiento  del  estado  y  miseria  en 
que  el  hombre  quedó  por  el  pecado ;  por  cuya  causa  nos 
extenderemos  algún  tanto  en  esta  materia. 

Pues  según  lo  dicho,  como  el  hombre  por  aquel  pe- 
cado perdió  la  divina  gracia  (cuyo  oficio  es  hacer  al 
hombre  gracioso  y  hermoso  en  los  ojos  de  Dios,  y  amigo 
suyo) ,  quedó  luego  feo  en  esos  ojos ,  y  enemigo  suyo,  y 
hijo  de  ira ;  y  tales  nacemos  todos ,  como  dice  el  Após- 
tol (a).  Asimismo,  perdida  la  gracia  (por  la  cual  tenía- 
mos derecho  á  la  gloria)  perdimos  este  derecho,  y  que- 
damos excluidos  delta.  D^e  donde  nace  que  los  niños  que 
mueren  sin  agua  de  baptismo ,  van  al  limbo ;  porque  no 
teniendo  gracia ,  no  se  les  da  la  gloria. 

También  perdida  la  gracia  se  pierde  la  caridad,  con 
la  cual  el  hombre  amaba  mas  á  Dios  que  á  si  y  que  á  to- 
das las  cosas  ;  y  agora  vuélvese  el  negocio  al  revés ;  por- 
que perdida  la  caridad ,  y  con  ella  la  justicia  original, 
que  enfrenaba  la  sensualidad ,  viene  el  hombre  á  amar 
mas  á  sí  que  á  Dios  y  que  á  todo  lo  al,  y  pone  á  sí  en  lu- 
gar de  Dios,  y  atrU)uye  á  sí  el  amor  que  debía  á  solo 
Dios.  ítem ,  perdida  la  gracia  pierde  todas  las  habilida- 
des y  dones  que  tenia  para  bien  obrar ;  y  así  queda 
manco  y  inútil  para  todo  merecimiento ,  puesto  caso 
que  la  fe  y  la  esperanza  no  se  pierda  por  cualquier  cul- 
pa, lürad  pues  agora  vos,  ¿qué  tal  quedaria  una  galera 
8i  le  quitásedes  los  remos ,  y  los  remadores ,  y  el  mástil, 
y  las  velas ,  y  el  gobernalle  con  toda  la  otra  jarcia?  Que- 
dando así ,  ¿  cómo  podría  navegar?  Pues  tal  quedó  el 
hombre  cuando  perdió  toda  esta  jarcia  espiritual  de  do- 
nes y  gracias  con  que  Dios  lo  había  criado ,  para  vivir 
vida  merecedora  de  gloria  eterna.  De  aquí  nace  la  difi- 
cultad que  tenemos  para  hacer  obras  merecedoras  deste 
summo  bien ;  pues  con  tantas  voces  y  clamores  de  pre- 
dicadores ,  y  con  tantas  promesas ,  y  amenazas ,  y  bene- 
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fiólos,  y  azotes  de  Dios,  hay  tan  pocos  que  enteramente 
se  ofrezcan  á  su  servicio. 

También  perdida  la  justicia  original  (que  era  freno 
de  los  apetitos  de  nuestra  carne ),  queda  esta  bestia  fiera 
tan  suelta  y  desordenada,  que  (quitado  el  demonio 
aparte )  no  hay  en  el  mundo  cosa  mas  furiosa ,  mas  des- 
enfrenada y  (¿ñosa  que  ella.  Y  de  aquí  nace  un  enjam- 
bre de  apetitos  y  pasiones  tan  vehementes ,  que  á  al- 
gunos parece  que  no  les  pueden  resistir,  y  que  son 
forzados  á  pecar  :  no  siendo  ello  así;  pues  Dios  crió  al 
hombre  con  libre  albedrio,  y  le  dijo  (6)  que  debajo  de  su 
señorio  tendría  su  apetito ,  aunque  esto  con  su  favor  y 
gracia.  Y  sobre  todos  estos  males  quedó  con  una  incli- 
nación habitual  de  amar  mas  á  sí  que  á  Dios :  que  es  la 
mayor  desorden  y  miseria  de  la  vida  humana ,  y  es  un 
manantial  y  seminario  de  todos  los  pecados  del  mundo. 
Esto  alegaba  David  en  el  salmo  50  de  su  Penitencia, 
para  algún  descargo  de  su  culpa ,  diciendo  :  Mirad, 
Señor,  que  soy  concebido  en  pecados ,  y  que  en  mal- 
dades me  concibió  mi  madre.  Significando  por  estas 
palabras  la  flaqueza  y  malas  inclinaciones  que  nos  vi- 
nieron por  el  pecado  original.  El  cuat  significó  por 
nombre  de  pecados ,  porque ,  cotno  los  teólogos  di- 
cen (c) ,  el  pecado  original  es  un  solo  pecado ;  mas  es 
todos  los  pecados  en  potencia ,  porque  de  todos  ellos  es 
principio  y  causa. 

Este  es  pues  el  fundamento  para  entender  el  misterio 
de  nuestra  redempcion ,  y  uno  de  los  principales  artícu- 
los de  nuestra  fe ,  la  cual  confiesa  que  todos  los  hijos 
de  Adam  nacen  con  esta  dolencia  y  verdadero  pecado. 

CAPITULO  IV. 

De  la  primera  esperanxa  de  salud  que  nos  fué  dada  después  del 
pecado. 

Qon  ser  talla  desgracia  de  nuestra  concepción  y  naci- 
miento, plugo  ala  inmensabondad  y  clemencia  de  nues- 
tro Criador,  que  no  aguardase  mucho  tiempo  á  damos  la 
buena  nueva  de  su  determinación ;  sino  luego  en  el  fra- 
granté delicto  dio  al  hombre  caído  esperanza  de  remedio, 
cuando  dijo  á  la  serpiente  (ó  mejor  decir  al  demonio,  que 
vino  en  aquella  figura)  estas  palabras  (a) :  Yo  pondré 
enemistad  entre  ti  y  la  mujer ,  y  entre  su  simiente  y  la 
tuya ;  y  esta  te  quebrará  la  cabeza,  y  tú  andarás  siempre 
acechando  á  sus  calcañares ,  que  es,  armándole  lazos  en 
todos  sus  pasos  y  caminos.  Esta  sentencia  de  Dios  pro- 
nunciada contra  el  demonio  es  de  grande  consideración; 
porque  estabael  demonio  muy  ufano  desta  victoria,  vien- 
do que  venciendoá  aquel  hombre  en  quien  estaba  todo  el 
mundo,  quedaba  principe  y  vencedor  del  mundo.  Gloriá- 
base también  de  su  potencia ,  viendo  que  había  podido, 
á  su  parecer,  mas  que  Dios ;  pues  había  sido  parte  para 
impedir  los  intentos  y  consejos  divinos.  Gloriábase  otro- 
sí, de  ver  cuan  sabiamente  había  acabado  aquel  nego- 
cio, derribando  lo  fuerte  con  lo  flaco,  que  es  perver- 
tiendo  al  hombre  por  medio  de  la  mujer,  y  haciéndose  por 
ella  señor  de  ambos.  Dale  pues  Dios  por  estas  palabras  á 
entender  que  él  le  quitaría  todas  estas  ufanías,  quebran- 
tándole la  cabeza ,  que  es ,  destruyendo  su  poder,  y  li- 
brando al  hombre  de  su  tírannia,  y  restituyéndole  en  su 
dignidad  y  gracia ;  añadiendo  que  esta  victoria  alcanza- 
ria  del ,  no  por  áncheles ,  ni  arcángeles ,  por  los  cuales  ya 

(»)  Genes,  i.  {e)  AurdeCivit.  Deilih.tt.  cap.tt.S.D.Thom. 
l.i.  qncsL  as.  art.«  ad  l.etl  dist.  33.  qunst.  I.art.  S.adl.otc. 
(•)  Genes.  .^ 
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ona  vex  habia  sido  vencido  y  derribado  del  cielo  (6), 
sino  por  otra  mujer  y  otro  honil>re.  Gomo  si  dijera: 
¿Clonaste  que  por  una  miyer  flaca  triunüate  del  man- 
do? Pues  yo  te  quitaré  esa  gloria ;  porque  el  fructo  de 
otra  mujer  flaca  triunfará  de  ti ,  con  lo  cual  perderás 
toda  esa  ufanía.  Porque  mayor  confusión  tuya  será  que 
el  fructo  de  una  flaca  mujer  triunfe  de  un  espíritu ,  que 
no  un  espíritu  de  una  flaca  mujer.  Así  que  en  estas  psda- 
bras^  usando  Dios  de  justicia  y  misericordia  (o),  como 
suele  en  todas  sus  obras ,  castigó  al  hombre  con  justicia, 
y  prometióle  remedio  con  misericordia ;  y  desta  manera 
el  hombre  quedaba  libre,  y  el  demonio  confundido,  y 
Dios  vencedor  y  señor  de  toidoloque  habia  determinado. 
Esta  fuá  después  de  aquella  general  calda  la  primera 
luz'^  la  primera  misericordia ,  la  primera  gracia,  la  pri- 
mera prenda  de  esperanza  que  la  divina  bondad  dio  al 
mundo,  y  señaladamente  á  aquellos  que  primero  fueron 
matadores  de  sus  hijos,  que  padres.  Desta  primera  pro- 
mesa no  tenemos  mas  de  que  habia  de  ser  hombre  y  no 
ángel  el  que  nos  habia  de  dar  remedio ;  pues  también 
hi£ia  sido  hombre  el  causador  de  nuestro  daño.  Mas 
procediendo  eltiempo,  fué  Dios  declarando  mas  en  par- 
ticular las  circunstancias  y  cualidades  deste  nuevo 
hombre. 

Pues  para  esto  determinó  escoger  un  pueblo  particu- 
lar en  el  mundo ,  de  cuyo  linaje  este  reparador  naciese, 
y  en  el  cual  se  denunciasen  las  profecías  y  señales  por 
toS'Cuales  había  de  ser  conocido  cuando  viniese.  Para 
tratar  dcsto  notaremos  tres  cosas.  La  primera,  que  fué 
costumbre  en  los  tiempos  antiguos,  antes  de  la  ley,  y 
después  de  la  ley,  pedir  los  hombres  señales  sobrenatu- 
rales á  Dios,  para  certiflcarse  mas  de  sus  promesas.  Así 
pidió  Feñal  á  Dios  el  patriarca  Abraham  sobre  la  pro- 
mesa que  le  hizo  de  la  tierra  de  los  cananeos  (d).  Asi 
también  la  pidieron  Gedeon,  y  Ecequias,  y  Zacarías, 
padre  de  Sant  Juan  Baptista,  para  certificarse  en  otras 
promesas  {e) .  Y  el  mismo  Señor  á  veces  las  ofrecia  sin  que 
se  las  pidiesen :  como  lo  hizo  á  Moysen ,  enviándolo  por 
su  embajador  á  Faraón  (f).  Desta  manera  también  dio 
Samuel  señales  á  Saúl ,  para  certificarle  que  Dios  lo  ha- 
bia elegido  por  rey  de  su  pueblo :  cosa  que  él  mucho 
extrañaba,  por  ser  del  mas  pequeño  tribu  de  Israel,  y 
tan  pobre,  que  á  la  sazón  andaba  en  busca  de  las  asni- 
llas de  su  padre.  Pues  para  vencer  el  Profeta  esta  incre- 
dulidad, dióle  no  una  sola,  sino  tres  señales  por  estas 
palabras  (g) :  Para  que  creas  que  Dios  te  ha  elegido  por 
rey  de  su  pueblo,  doite  primeramente  por  señal,  que 
partiéndote  de  mi ,  como  llegares  á  la  sepultura  de  Ra- 
quel ,  hallarás  dos  hombres  que  te  darán  nuevas  cómo 
las  bestias  que  andabas  buscando  parecieron  ya,  y  que 
tu  padre  anda  agora  muy  solicito  preguntando  por  tí.  Y 
pasando  adelante,  y  llegando  á  una  encina  que  está  en 
el  monte  Tabor ,  hallarás  al  pié  della  tres  hombres  que 
van  á  sacrificar  á  Dios  á  Betel  :  el  uno  de  los  cuales 
lleva  tres  tortas  de  pan  en  la  mano ,  y  el  otro  tres  cabri- 
tos, y  el  otro  un  cántaro  de  vino ;  y  convidarte  han  con 
dos  panes,  y  tomarlos  has  de  su  roano.  Y  pasando  mas 
adelante ,  llegarás  al  collado  que  se  llama  de  Dios ,  y 
hallarás  ahí  un  coro  de  profetas  que  están  profetizando, 
con  muchos  instrumentos  de  música  que  llevan  delante 
de  sí ;  y  decenderá  sobre  ti  el  espíritu  de  Dios ,  y  profe- 
tizarás también  con  ellos,  y  mudarte  has  en  otro  horn- 
ea) Btii.  14.  Apoe.  li.  (r)  Psalm.  il.  (tf)  Genes.  15.  {e)  Jo- 
^'  e.  Emí.  38.  i.  Reg.  tt.  Lqc.  1.    (/)  Exod.  3. 4.  \^  i.  Ref .  10. 


bre.  Pues  cuando  yieres  cumplid»  todas  estas  adíala^ 
entiende  que  esto  que  te  he  dicho  del  retno,  esdepw- 
te  de  Dios ;  porque  no  pudiera  yo  darte  estas  seniles  sin 
especial  lumbre  suya.  Pues  asi  como  proveyó  Dios  do- 
tas tres  señales  tan  claras,  para  que  esta  hombre  cono- 
ciese que  era  escogido  de  Dios  pura  rey  desa  pueblo, 
así  proveyó  este  mismo  Señor,  no  de  tres,  sino  de  ma- 
chas mas  y  mas  eficaces  señales ,  pan  conocer  al  verda- 
dero Rey  Mesías  cuando  viniese  al  mondo,  tanto  mss 
claras  y  mas  eficaces,  cuanto  el  negocio  ende  mayor 
importancia :  después  de  las  cuales,  no  reconocerá  este 
Señor,  estante  mayor  incndulidad  cnanto  las  señales 
son  mucho  mas  en  número  y  mas  claras. 

Estas  señales  nos  dieroo  los  profetas  (que  foéron 
hombres  sanctisimos,  enviados  por  Dios  pan  reprehen- 
der los  pecados  de  los  hombres),  los  cuales  llenos  del 
espíritu  de  Dios  profetiíanm  todas  tos  cosas  que  perte- 
necían al  misterio  de  to  venida  del  Salvador.  Y  haber 
tenido  ellos  este  espíritu  profético,  vese  por  el  cumpli- 
miento de  tos  cosas  que  mochos  tiempos  antes  profeti- 
zaron, así  en  tos  cosas  qoe  tocaban  á  su  gianle,  come 
á  otras  gentes ,  según  que  lo  hallamos  escrípto  en  hs 
historias,  así  sagradas  como  profanas :  segon  parece  en 
to  profecto  del  reino  de  Ciro,  que  foé  muchos  años 
antes  que  él  naciese,  y  en  otras  semejantes  (&).  Lo  mis- 
mo también  se  ve  por  la  manera  de  su  vida,  qoe  foé 
pobre  y  humilde,  y  tan  ajena  de  cobdicU,  que  nada  qui- 
sieron deste  mundo.  Por  do  parece  cuan  lejos  estabu 
de  engañar  los  que  ningún  otro  fructo  temporal  ene- 
raban de  su  o&cio ,  sino  destierros ,  persecuciones  y 
muertes.  Cuyos  trabajos  refiere  el  Apéstol,  diciendo  (t) 
que  padecieron  escarnios,  azotes,  prisiones  y  cárceles, 
y  que  fueron  apedreados,  aserrados,  tentados  y  muer- 
tos á  cuchillo ;  y  que  andaban  por  las  sierras,  y  cuevas, 
y  lugares  desiertos,  vestidos  de  pieles  de  ovejas  ó  de 
cabras,  necesitados,  angustiados  y  afligidos  :  de  les 
cuales  no  era  merecedor  el  mundo.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras del  Apóstol ,  las  cuales  bastantemente  declaran 
cuan  ajenos  de  todo  interese  estaban  e.stos  sanctos.  Mas 
to  causa  desta  persecución  era  la  reprehensión  de  los 
pecados  públicos,  y  la  doctrina  de  la  virtud :  que  no  es 
menos  molesta  á  los  hombres  viciosos ,  que  la  lumbre 
clara  á  los  ojos  enfermos. 

Es  también  digna  de  revcrencto  su  antigüedad ;  por- 
que (como  dice  Sant  Augustin)  fueron  mucho  antes  que 
los  filósofos  del  mundo :  lo  cual  se  entiende  por  to  an- 
tigüedad del  pueblo  de  los  judíos.  Porque  de  Sem,  hijo 
de  Noé,  hasta  Abraliam  hubo  nueve  generaciones.  Des- 
pués del  cual  se  siguió  el  captiverio  de  Egipto ,  que 
duró  cuatrocientos  años.  Los  cuales  acabados,  salió.todo 
el  pueblo,  y  conquistó  la  tierra  de  promisión  {k) :  que 
fué  setecientos  y  diez  y  ocho  años  antes  de  la  fundación 
de  Roma.  Y  en  todo  este  tiempo  siempre  hubo  profetas 
de  Dios  en  este  pueblo ;  de  loscuales  no  tenemos  agora 
masque  diez  y  seis,  cuatro  mayores  y  doce  menores; 
y  tpdos  ellos  así  como  profetizaron  con  un  mismo  espí- 
ritu, así  conciertan  en  las  profecías  que  nos  dejaron  de 
Cristo ,  como  adelante  mostraremos  alegando  sus  testi- 
monios. 

La  segunda  cosa  que  habernos  de  notar  es ,  que  pues 
todas  las  obras  de  Dios  son  perfectisimas ,  tales  señales 
nos  habia  de  dar  para  conocer  este  Señor,  que  clarisi- 
mamente  lo  conociésemos  (si  nuestra  malicia  y  obstina- 

(A)  Esaf.  U.    (i)  Ilrbr.  11.    a)  Aug.  de  Qv.  Oet  1. 18.  c  37. 
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cien  tío  lo  impidiesen) ,  pues  e^te  conocimiento  era  el 
principio  y  fundamento  de  todo  nuestro  remedio ,  sin 
el  cual  era  imposible  salvamos.  Y  digo  si  nuestra  mali- 
cia no  lo  impidiese ,  porque  cuando  esta  reina ,  no  hay 
razón ;  ni  milagro ,  ni  cosa  qu«  baste :  como  lo  vemos  en 
Faraón ,  el  cual  después  de  otras  muchas  plagas  y  mila- 
gros ,  viendo  abrirse  los  mares  para  hacer  camino  al 
pueblo  de  Israel ,  todavía  perseveró  en  su  obstina- 
ción (l)i 

§1. 

Certidumbre  de  las  eseriptares  de  los  profetas  t^t  inundaron 
los  misterios  de  Cristo. 

La  certidumbre  destas  señales  delaró  el  Señor  á  aque- 
llos dos  discípulos  que  iban  al  castillo  de  Emaús,  des- 
conGados  ya  del  remedio  que  esperaban;  á  los  cuales 
reprehendió  él  con  estas  palabras  (m) :  ¡Oh  locosy  tardíos 
de  corazón  para  creer  lo  que  dijeron  los  profetas !  ¿  No 
estaba  claro  que  desta  manera  convenia  que  Cristo  pa- 
deciese ,  y  que  asi  entrase  en  su  gloria?  Y  comenzando 
dende  Moisen,  y  discurriendo  por  todos  los  profetas, 
declarábales  las  escripturas  que  del  hablaban.  Este  modo 
de  hablar  del  Salvador  con  esta  vehemencia,  descubre 
lu  claridad  con  que  los  profetas  denunciaron  este  miste- 
río.  Y  asi  confesaron  después  los  discípulos  (n)  que  ar- 
dían sus  corazones  con  especial  calor  y  devoción ,  cuan- 
do el  Señor  les  declaraba  estas  profecías.  Y  el  mismo 
Señor,  conociendo  la  eíicacia  dellas ,  hizo  á  sus  mismos 
contraríos  jueces  de  su  causa,  diciendo  (o) :  Escudn-- 
ñad  las  Escripturas  ¡porque  dios  9on  las  que  dantesU^ 
monio  de  mi. 

Por  esta  causa  los  apóstoles  asaban  deste  testimonio 
para  persuadir  y  fundar  la  fe  de  Cristo.  Y  asi  escribe 
Sant  Lúeas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (p)  >  que  vi- 
niendo Sant  Pablo  á  Tesalónica,  y  entrando  en  la  si 
nagoga  de  los  judíos,  predicó  en  tres  sábados  este  mis- 
terío  :  probando  por  las  Escrípturas,  que  convenia  que 
Cristo  padesciese,  y  resucitase  de  los  muertos;  y  que 
este  era  Jesús,  á  quien  él  predicaba.  Y  escribe  luego 
Sant  Lúeas  que  muchos  de  los  judíos  creyeron,  y  se  jun- 
taron con  el  Apóstol ,  y  gran  muchedumbre  de  gentiles, 
y  muchas  mujeres  nobles.  Y  un  poco  mas  abajo  escribe 
que  unos  hombres  nobles  desta  misma  ciudad  recibie- 
ron la  palabra  de  Dios  con  grande  fervor  y  devoción, 
escudriñando  cada  dia  las  Escrípturas ,  para  ver  la  con- 
cordia dellas  con  el  misterío  de  Cristo.  Y  en  el  capítulo 
siguiente  {q)  se  escribe  de  un  judío  llamado  Apolo,  na- 
tural de  Alejandría ,  varón  elocuente  y  muy  diestro  en 
las  Escrípturas  (de  quien  hace  mención  Sant  Pablo  en 
la  epístola  á  los  coríntios,  diciendo  (r)  :  Yo  planté,  y 
Apolo  regó  las  plantas ),  el  cual  Apolo  con  gran  fervor  de 
espíritu  enseñaba  en  la  ciudad  de  Efeso  la  fe  de  nuestro 
Salvador.  Y  venido  él  á  Corinto,  hizo  gran  fructo  en  los 
que  habían  creído ,  porque  poderosamente  convencía 
los  judíos  en  público ,  mostrando  por  las  Escrípturas 
que  Jesús  era  Crísto ,  que  es  el  rey  Mesías  prometido  en 
la  ley.  Lo  sobredicho  son  palabras  de  Sant  Lúeas.  Lo 
cual  todo  sirve  para  que  se  entienda  cómo  por  las  Es- 
crípturas suficientísimamente  se  prueba  el  misterío  de 
Cristo. 

Y  si  esto  bastaba  para  creer  en  aquel  tiempo,  agora  te- 
nemos muchas  mas  causas  para  ello ;  porque  entonces  no 

(/)  Ex6(r.14.  (m)  Luf.Si.  (»}  Ibidcm.  ^oWoann.S.  (p)  ActlT. 
(f)  AeMS.    fr\  LCor.5. 


estaban  aun  declaradas  las  hazañas  que  había  de  obrar 
el  Ss^vador  en  el  mundo  (que  eran  la  destruicion  de 
los  ídolos ,  el  conocimiento  del  verdadero  Dios,  la  sane* 
tifícacion  de  muchas  ánimas ,  y  el  castigo  famoso  del 
pecado  de  los  que  le  crucificaron) ;  lo  cual  todo  vemos 
agora  cumplido.  Y  así  por  estas  señales  entendemos  ser 
ya  venido  el  que  según  el  testimonio  de  los  profetas  ha- 
bía de  obrar  estas  cosas  tan  señaladas ,  y  tan  notorías  en 
el  mundo.  En  lo  cual  se  ve  cuánta  sea  la  fuerza  de  las 
Escrípturas  para  probar  el  misterío  de  Cristo ;  pues  aun 
antes  destas  obras  tan  principales  bastaban  para  hacer 
que  fuese  creído.  Y  lo  que  mases,  no  solo  creído  de 
los  judíos,  que  daban  crédito  á  las  Escrípturas,  sino 
también  de  los  gentiles  que  tío  las  habían  recebido. 
Porque  viendo  cumplidas  muchas  otras  cosas  en  la  per- 
sona, vida  y  muerte  de  Cristo  (que  muchos  años  antes 
estaban  profetizadas),  entendían  que  la  virtud  de  Dios 
entrévenla  aquí ;  pues  nadie  podia  saber  lo  que  estaba 
porvenir,  sino  éL 

Finalmente  son  tan  manifiestas  y  tan  ciertas  las  pro- 
fecías y  señales  que  nos  fueron  dadas  para  conocer  el 
Salvador,  que  pudieran  los  enemigos  de  nuestra  reli- 
gión decir  que  estas  profecías  habían  sido  invención  de 
los  cristianos  para  confirmar  la  fe  de  su  religión.  Mas 
porque  esto  no  se  pudiese  decir,  ordenó  la  divina  Pro- 
videncia que  los  mismos  enemigos  de  nuestra  fe  confe- 
sasen la  verdad  destas  Escrípturas,  que  son  las  mismas 
que  los  cristianos  tenemos.  Y  asi  ellos  traen  consigo  el 
testimonio  de  su  condenación,  y  el  de  nuestra  verdad 
y  justificación.  Y  en  este  sentido  declara  Sant  Augustin 
las  palabras  de  David  (s) ,  el  cual  pide  á  Dios  en  un  sal- 
roo,  que  no  mate  los  testigos  desta  verdad  (que  son  los 
hebreos),  porque  no  perezca  juntamente  con  ellos  el  tes- 
timonio de  las  sanctas  Escrípturas. 

Y  no  contento  el  Señor  con  el  testimonio  de  los  pro- 
fetas, quiso  que  contestase  con  ellos  el  de  las  sibilas, 
que  testifican  lo  mismo  (como  adelante  veremos),  para 
que  pues  el  Criador  de  todos  venía  para  común  salud 
y  remedio  de  judíos  y  gentiles,  en  ambas  gentes  hu- 
biese profetas  que  profetizasen  sus  obras  y  maravillas. 
Porque  sibila  (según  la  interpretación  de  algunos) 
quiere  decir  profetisa,  ó  intérprete  de  los  consejos  de 
Dios. 

La  tercera  cosa  que  se  debe  notar  es,  que  pues  Dios 
nos  daba  ciertas  señales  para  conocer  este  reparador ,  no 
había  de  permitir  que  hubiese  en  el  mundo  |)ersona  en 
quien  todas  estas  señales  concurriesen.  Porque  decir 
otra  cosa,  sería  poner  falta  en  la  infinita  sabiduría  de 
Dios,  la  cual  nos  daba  señales  defectuosas,  que  pudie- 
sen caber  en  otra  alguna  persona  :  que  seria  grande 
blasfemia.  Y  era  también  disculpar  al  hombre,  que  por 
estas  señales  reconociese  por  Salvador  al  que  no  lo  era; 
pues  en  él  concurrían  las  señales  dadas. 

Presupuestos  agora  estos  avisos,  decimos  que  que- 
ríendo  Dios  críar  un  pueblo  donde  este  reparador  nt* 
cíese,  y  donde  fuese  profetizado,  escogió  una  cabeza  y 
un  común  padre  del ,  que  fué  el  patríarca  Abrahain  (í); 
y  mandóle  salir  de  su  tierra,  y  venir  á  morar  en  la  tierra 
de  promisión ,  que  había  de  dar  á  sus  descendientes, 
díciéndole  estas  palabras :  Sal  de  tu  tierra,  y  de  entre 
tus  paríentes ,  y  de  la  casa  de  tu  padre ,  y  ven  á  la  tierra 
que  yo  te  mostrare ;  y  hacerte  he  padre  de  muchas  gen- 
tes ,  y  bendecirte  he ,  y  engrandeceré  tu  nombre  y  serás 

(9)  Aag.  SQp.  Ps.  SS.  Sera.  1.  in  fin.  tom.  8.  (/)    Gen.  11 
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liendito.  Bendecirá  á  ios  que  U  bendijeren,  y  maldeciró 
4  Im  qne  te  maldijeren,  y  en  U  serán  benditos  todos  los 
linajes  de  la  tiem.  La  coal  promesa  declaró  Dios  mas 
perfectamente  ooando  despoes  de  aqoel  insigne  sacri- 
lido  en  que  el  sancto  Patriarca  estovo  aparejado  para 
«críficar  snhijo,  le  confirmó  Dios  (o)  con  nn  solráme 
joramento  la  misma  promesa  por  las  mismas  palabru, 
iñadiendo  que  por  on  hijo  qne  del  nacería,  serian  ben- 
ütos  todos  los  linajes  de  la  tierra:  y  ser  asi  benditos  es 
ler  salvos,  y  sanctificados,  y  reconciliados  con  Dios; 
porqoe  esta  es  la  verdadera  bendición,  sin  la  cual  no 
liay  cosa  que  este  nombre  mereica.  Esta  bendición  de« 
claró  en  sn  cántíoo  Zacarías  (o?) ,  padre  del  sancto  BafH 
tiste,  cuando  tratando  del  beneficio  de  la  redempcion, 
dijo  que  entonces  cumplió  Dios  el  juramento  hecho  á 
Abrabam ,  que  era  libramos  del  temor  de  nuestros  ene- 
migos;  para  que  asi  le  sirviésemos  con  sanctidad  y  jus- 
ticia todos  los  dias  de  nuestra  vida.  Porque  este  es  la 
verdadera  bendición  que  de  tal  Salvador  se  habia  de  es- 
perar;pues  por  el  mérito  de  la  sanctidad  y  justicia,  se 
da  la  bienaventuranza  de  la  {(loría ,  que  es  el  último  fin 
para  que  el  hombre  fuó  criado.  Y  es  también  aquí  de 
notar  que  no  dice  que  será  por  este  JSenor  bendito  un 
linaje  de  gente,  sino  todos  los  linajes  de  la  tierra:  para 
que  por  este  y  por  otros  muchos  testimonios  que  ade- 
tente  notaremos,  se  vea  que  este  Señor  no  vinoásal- 
var  una  sola  gente,  sino  todas  las  gentes  que  él  habia 
criado  á  su  imagen  y  semejanza,  y  hecho  capaces  de  su 
gloria.  Ca  de  otra  manera  en  vano  tos  habii^  criado  con  la 
capacidad  de  tan  grande  bien ,  si  las  excluyera  deste  re- 
medio. Y  este  misma  promesa  renovó  al  patriarca  Jacob 
por  las  mismas  palabras,  cuando  le  mostró  en  sueños 
aquella  escato  que  llegaba  de  to  tierra  al  cielo,  dicíén- 
dolé  (y)  que  del  nacería  un  hijo  en  quien  todas  las  gen- 
tes fuesen  benditas. 

Este  patriarca  Jacob,  nieto  de  Abraharo,  tuvo  doce 
hijos  varones ;  y  ya  entonces  comenzó  Dios  á  particuto- 
rizar  mas  el  linaje  de  donde  el  Salvador  habto  de  nas- 
cer,  que  fué  de  uno  de  aquellos  doce  hijos  llamado  Judas. 
Y  asi  estando  el  sancto  Patriarca  para  morir,  diciendo 
á  cada  uno  de  sus  hijos  lo  que  le  había  de  suceder,  lle- 
gando á  este  dijo  (z) :  No  se  quitará  el  sceplro  de  Judá, 
y  el  principe  que  del  deccndírá,  hasta  que  venga  el  que 
ha  de  ser  enviado ;  el  cual  será  esperanza  de  las  gentes : 
que  es  el  rey  Mesías,  como  la  interpretación  caldea  de- 
clara. 

Al  fin  deste  capítulo  advierto  al  cristiano  lector  que 
en  las  profecías  que  aquí  alegaremos,  no  busque  ele- 
gancia de  palabras;  porque  no  consiente  la  sinceridad 
de  la  verdad  añadir  una  tilde  á  lo  que  en  ella  se  denun- 
cia ,  si  no  fuere  alguna  palabra  que  sirva  para  declarar 
la  sentencia.  Mas  las  otras  autoridades  podremos  alegar 
con  alguna  mas  libertad,  para  que  mejor  se  entiendan. 
Tionhien  aviso ,  que  en  tos  autoridades  de  la  Escriptura 
que  aquí  se  traen,  no  procuro  declarar  cada  palabra^ 
¿no  cuando  es  algo  escura ;  porque  lo  contrario  sería 
cosa  muy  prolija.  Baste  que  sirvan  al  principal  propó- 
sito para  que  se  alegan. 

CAPITULO  V. 

De  otru  mas  parUeulares  seflales  y  profecías  del  Salrador. 

-  Agora  descenderemos  á  trater  mas  en  particular  de 

tos  proisdas  que  precedieron  la  venida  del  Salvador : 
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que  aon  tambim  señales  por  doiid«  Ubia  dt  sari 
cidcDestas señales  nnasaoodd  ÜMJedeqMUi 
decendir,  otras  de  sa  nwrimíanto,  oIfh  de  nm 
otras  desn  mnwte,oUa8  deloqno  aeUbíade  ) 
después  de  to  nramle,  yotm  (tnnaiatclmi)  del» 
que  habto  de  duir  en  el  mondo  dcapMS  de  sa  BMftt; 
y  finabnente  otras  no  menos  evidentes  del  tieiiipo  «i 
que  todo  esto  se  habto  de  cimipUr.Paes  de  todas  estes 
señales  y  prefectos  trataremos  aquí  brevesDoile. 

Y  cuanto  ato  primera  (qne  es  del  Unije)  no  hay  pan 
que  alegar  autoridades,  porqnetodoa  confiesan  qieba» 
btodenasoerdeltribndeJndá,  y  deUmajedellavid, 
que  deste  tribu  deoendía.  T  por  eso  en  las  Escriptnras 
de  los  profetas  (a)  es  llamado  y  prometido  debí^  del 
nombre  de  David :  significando  al  hijo  por  el  noeabn 
desu  padre.  Este  condición  de  linje  se  pndomoy  bien 
averiguar  al  tiempo  que  el  Salvadornasció,caaiido  es- 
taban tos  listas  de  tos  linijes  y  familias  distinctas  y  ce- 
nooidas ;  lo  cual  agora  no  pudiera  ser ,  por  estar  ooofe- 
sas  y  derramadas  por  el  mundo ,  mayormente  haUenda 
mandado  el  empmdor  Yespasiano  buscar  y  matarte» 
dos  los  del  limge  de  David  ;poiqQe  no  tomasen  los  ja- 
dios  ocasión  de  esto  para  amotinarse,  y  lebdar  contra  el 
imperíoRomano,  como  escribe  Josefo.  • 

Cuanto  al  nacimiento ,  primeramente  conste  qaeba> 
btodenascer  en  Betlehem,  como  claramente  lo  testi- 
fica to  profecía  de  Miqoeas  por  estas  palabras  (6) :  2V 
Betíeftem,  fiara  <ie /udA,  fMgiieíiuela  e^ 
miUaretikfmebhtdeJudá;masdeH$a¡dráum  obihíh 
¿to  que  n)'a  d  mt  piie¿¿o  <ie /sroil.  Otra  señal  hay  tambíea 
digna  de  tal  Señor:  conviene  á  saber,  que  nacerte  por 
virtud  del  Espíritu  Sancto  de  una  vhrgen :  lo  cual  profe- 
tizó EsaSas,  diciendo  á  los  hombres  uicródulos  que  Dios 
dariauua  señal  de  sus  promesas,  y  to  señal  seria  (c),9iii 
una  virgen  concibiria  y  pariría  un  hijo,  cuyo  nomlnn 
seria  Emánuel  (d) :  que  quiere  decir  Diot  con  nosotrot. 
Ni  este  profecto  se  puede  entender  de  otra  manera ;  pues 
es  dada  con  tanto  majestad  de  palabras  (como  escribe 
Esaias)  por  señal  de  Dios ;  porque  no  siendo  asi,  ¿qué 
señal  era  parir  una  doncella  un  hijo  por  to  vto  común 
de  las  otras  mujeres?  Ni  es  cosa  nueva  en  to  Escriptura 
dar  señales  de  las  cosas  que  están  por  venir,  para  certi- 
ficar las  presentes ;  porque  asi  lo  hizo  Dios  con  Moysen 
cuando  lo  enviaba  por  su  embajador  á  Faraón  sobre  to 
liberación  de  su  pueblo,  diciendo  {e):  Anda,  vé,  que  yo 
seré  contigo ;  y  esto  tendrás  por  señal  de  haberte  yo  en- 
viado, que  cuando  hubieres  sacado  á  mi  pueblo  de 
Egipto,  ofrecermehas  sacrificio  eu  este  monte  donde 
agora  estás. 

Este  misma  concepción  y  parto  virginal  profetizó  Hie- 
remías,  cuando  dijo  (f) :  Una  cosa  nueva  ha  oUrado 
Dios  sobre  la  tierra ;  y  esta  es  que  una  mujer  ha  de  cer^ 
car  un  varón.  Pues  ¿qué  novedad  es  este  nunca  jamas 
viste,  smo  que  una  bendito  mujer  por  sola  virtud  da 
Dios  encerraría  en  sus  entrañas  un  varón,  que  es  este 
Señor  de  que  aquí  tratamos?  Porque  este  tan  gran  no- 
vedad y  gloría  nunca  viste  en  el  mundo,  ¿para  quién 
estaba  guardada,  sino  para  quien  venia  á  ser  Salvador 
del  mundo?  Esto  también  nos  declaró  el  profete  Ece- 
quíel  por  sus  figuras,  describiendo  la  traeca  de  aquel 
místico  y  maravilloso  templo  que  Dios  le  mostró ,  donde 

(a)  Eaai.  55.  Ilieram.  33.  Ezech.  34.  Oacc  3.    {b)  Michr.  5. 
MaUb.  S.  Joan.  7.    (c)  Eaaí.  7.    (tf)  NatUi.  1.    [e)  Exod.  3. 
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delsimbchJo  de 

mure  cílns  cosas  dk»9s\{g):MmMmed  Señor  volver 
por  el  camino  que  ffuiabaá  ¡a  puerta  del  santuario  ex^ 
tenor,  que  miraba  hacia  la  parte  de  Oriente ,  la  cual 
puerta  eetaba  cerrada ;  y  dijome  d  Señor :  Esta  puerta 
ettará  cerrada,  y  nunca  se  abrirá ,  y  ningún  hombre 
entrará  por  eUa ;  porqued  Señor  Dios  de  Jsradentró 
por  eüa.  Paes  ¿qué  otro  Dios  de  Israel  entró  por  esta 
puerta,  sino  Cristo,  Dios  y  hombre  verdadero?  Porque 
Dios  en  aquella  su  eterna  esencia  y  naturaleza,  ni  entra, 
ni.  sale ,  ni  se  mueve ;  pues  él  hinche  cielos  y  tierra. 

Esta  misma  concepción  de  virgen  nos  representa  tam- 
bién aquella  piedra  cortada  del  monte,  sin  manos  (h)  :^ 
de  la  cual  dice  Daniel  que  destruyó  la  estatua  de  Na- 
bueodonosor,  y  después  creció  tanto,  que  hinchió  el 
mundo. 

Por  la  cual  piedra  entienden  todos  los  doctores  cató- 
licos y  hebreos  el  reino  de  Cristo  (como  adelante  vere- 
mos) ;  y  decir  que  fué  cortada  de  un  monte ,  sin  manos, 
¿  qué  otra  cosa  pudo  representar  mas  al  proprío,  que  la 
concepción  deste  nuevo  rey,  que  fué  por  virtud  del  Es- 
píritu Sancto ,  sin  obra  de  varón  ? 

Este  es  aquel  gran  secreto  que  Salomón  con  toda  su 
sabiduría  dice  (t)  que  de  todo  punto  no  alcanzaba.  Por- 
que confesando  que  tres  cosas  le  eran  dificultosas  de 
entender :  que  eran ,  el  camino  del  águila  por  d  aire, 
yddel  navio  por  d  agua ,  y  d  de  la  culebra  por  la  pie- 
dra, tAaiáe  el  cuarto  (que  del  todo  le  era  encubierto), 
que en,d  camino  dd  varón  en  la  doncdla,  ó  (como 
traslada  Pagnino)  en  la  virgen;  porque  no  sabia  cómo 
este  varón  de  quien  habla,  entró  en  la  virgen,  ni  cómo 
salió  della.  Con  estas  comparaciones  quiso  declarar  este 
gran  sabio  cuan  incomprehensible  era  el  misterio  deste 
parto  virginal.  Porque  claro  está  que  nadie  puede  co- 
nocer el  rastro  del  camino  por  do  vuela  el  águila,  ni  el 
del  navio  por  el  agua,  ni  el  de  la  culebra  sobre  la  pie- 
dra. Pues  diciendo  este  sabio  que  estos  caminos  le  eran 
dificultosos  de  conoscer  (siendo  á  la  verdad  imposible), 
y  que  el  cuarto  camino  del  todo  ignoraba ,  da  á  entender 
cuánto  mas  incomprehensible  es  este  camino  que  los 
otros :  que  es  el  misterio  de  la  concepción  y  nacimiento 
del  Salvador ;  donde  confesamos  que  la  Virgen  nuestra 
Señora,  así  después  del  parto,  como  antes  del  parto,  fué 
purísima  virgen.  Porque  el  que  venia  á  sanar  y  restaurar 
todas  las  cosas  quebradas,  no  habiade  menoscabar  la  in- 
tegridad de  su  sandísima  Madre.  Y  por  eso  el  que  salió 
del  sepulcro  estando  cerrado  y  sellado  con  la  piedra  que 
estaba  sobre  él ,  pudo  también  salir  de  las  entrañas  de  la 
madre,  salva  la  integridad  de  su  pureza  virginal.  Y  pues 
Salomón  confiesa  que  no  alcanzaba  la  entrada  y  salida 
deste  camino,  no  es  mucho  que  no  la  alcance  la  ru- 
deza de  nuestro  entendimiento,  porque  como  dice  En- 
sebio Emiseno :  Muchas  cosas  puede  Dios  hacer,  que 
nosotros  no  podemos  entender. 

Mas  para  creer  esto  tenemos  un  ejemplo  muy  proprio 
en  un  milagro  que  refiere  Sant  Augustin  en  el  libro  xxii 
de  la  ciudad  de  Dios,  que  en  su  tiempo  acaeció.  El  cual 
cuenta  él  por  estas  palabras  {k) :  En  la  ciudad  de  Car- 
tago  moraba  una  nobilísima  señora ,  por  nombre  Pe- 
tronia,  la  cual  padecía  una  grave  enfermedad  á  que  los 
físicos  no  sabían  dar  remedio.  A  esta  señora  dio  por 
remedio  un  judío  que  hiciese  un  torzal  de  sus  cabellos, 
y  metiese  dentro  del  un  anillo ,  y  lo  trajese  ceñido  á  las 

(g)  KTcch.U.    (A)  Daniel  2.    (/)  ProT.  30.    (*)  Aag.  de  Ciflt. 
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carnes. Ella  con  eldeseode  laialud,  dandocrédito  á 
esto,  lo  hizo  asi.  Y  partiendo  de  Cartago  una  vez  pa- 
ra visitar  las  reliquias  de  Sant  Esteban,  llegó  á  un  rio 
que  corria  junto  á  una  heredad  suya,  donde  reposó 
aquella  noche.  Y  levantándose  al  otrodia  para  proseguir 
su  camino ,  vio  el  anillo  que  traía  ceñido,  á  sus  pies ;  y 
maravillada  desto,  tentó  aquel  torzal  que  tnáa  ceñido, 
y  vio  que  estaba  muy  bien  atado  con  sus  ñudos,  como 
ella  lo  había  ceñido.  Entonces  creyó  que  el  anillo  se  había 
quebrado,  y  así  podía  haberse  caído.  Y  tomándolo  en  la 
mano,  vio  que  estaba  entero  y  sano ;  y  tomó  este  tan 
evidente  milagro  por  prenda  de  la  salud  que  deseaba ; 
y  luego  echó  en  el  rio,  así  el  anillo  como  el  torzal  de 
los  cabellos  con  que  estaba  atado.  Este  milagro  alega 
Sant  Augustin  con  mucha  razón  para  convencer  á  los  que 
no  creen  haber  el  Salvador  resuscitado  estando  cerradoy 
sellado  el  santo  sepulcro,  ni  salido  de  las  entrañas  de 
nuestra  Señora,  salva  la  entereza  de  su  pureza  virginal. 
Infórmense 'pues  los  incrédulos,  dice  este  sancto,  de  lo 
que  á  esta  señora  acaesció,  noblemente  nacida  y  noble- 
mente casada,  grande  en  su  persona,  y  grande  en  la 
ciudad  donde  moraba ;  y  por  este  milagro  tan  semejante 
á  los  dichos  crean  que  pudo  hacec  para  gloria  suya  lo 
que  hizo  para  la  de  su  siervo  Sant  Esteban.  Porque  quien 
pudo  sacar  el  anillo  sin  rotura  de  la  cinta ,  pudo  sacar 
su  cuerpo  glorioso  cerrada  la  puerta  del  sepulcro ,  y  sin 
menoscabo  de  la  integridad  de  la  Virgen. 

Mas  agora  considere  el  discreto  lector  cuan  conve- 
niente cosa  era  que  el  Hijo  de  Dios,  habiendo  de  tomar 
carne  humana,  no  naciese  por  la  ley  común  de  los  otros 
hombres,  que  ni  carece  de  fealdad  ni  de  pecado :  sino 
que  fuese  concebido  por  otra  mas  excelente  y  nueva  ma- 
nera, que  es  de  madre  virgen ,  y  virgen  purísima,  por 
sola  virtud  del  Espítu  Sancto.  Por  lo  cual  con  mucha 
razón  se  dice,  que  si  Dios  habiade  nacer  de  mujer,  había 
de  ser  de  virgen;  y  si  virgen  había  de  parir,  había  de  pa. 
rir  á  Dios ;  y  no  era  imposible  al  Todopoderoso  obrar  es- 
ta maravilla.  Porque  quien  al  principio  del  mundo  crió 
la  mujer  del  hombre,  ese  mismo  en  el  fin  del  mundo 
formó  al  hombre  de  la  mujer. 

Prosiguiendo  pues  las  señales  del  nacimiento  del  Sal- 
vador, otra  profecía  dice,  que  seria  muerta  á  cuchillo 
en  Betlehem  gran  muchedumbre  de  niños,  por  ocasión  del 
nascimiento  deste  nuevo  Rey :  lo  cual  profetizó  Hiere- 
mias  por  estas  palabras  (/) :  Una  voz  fué  oida  en  ñamé 
de  grandes  llantos  y  aullidos,  con  los  cuales  Raqud 
lloraba  á  sus  hijos ;  y  no  quiso  admitir  consolación 
por  verlos  muertos.  Y  entiende  aquí  el  Profeta  por  el 
nombre  de  Raquel  U  tierra  de  Betlehem,  donde  ella  parió  á 
Benjamín,  y  donde  fué  sepultada.  Esta  matanza  y  cruel, 
dad  nunca  vista  fué  por  ocasión  de  haber  venido  aque- 
llos sanctos  Magos  (m)  á  Hierusalem,  preguntando  por 
el  nuevo  rey  de  los  judíos ,  que  era  niiicido.  Por  lo  cual 
Heredes  (que  era  rey  extranjero,  del  linaje  de  idumeos) 
recelando  que  los  judíos  se  levantarían  contra  él  en  fa- 
vor de  su  rey  natural,  usó  deste  medio  para  que  entre 
estos  niños  nacidos  en  el  lugar  de  Betlehem  y  su  comarca, 
matase  también  á  este  que  había  nascido  en  la  misma  tier- 
ra. La  cual  matanza  hallamos  escripta  en  los  libros  de  los 
gentiles ;  porque  Macrobio  en  el  segundo  de  los  Satur- 
nales cuenta  que  sabiendo  el  emperador  César  Augusto, 
que  Heredes  entre  los  otros  niños  que  mandara  matar, 
también  matara  un  hijo  suyo ,  dijo :  En  casa  de  Hcróde& 
(/)  Uierem.  31.  Nattb.  1  (»)  Mittb.  1 
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mas  vale  ser  puerco,  que  hijo :  notando  que  como  los 
judíos  no  matan  puercos ,  fuera  mejor  librado  el  mozo 
siendo  puerco ,  que  siendo  lujo. 

Este  dicho  del  Emperador  sirve  para  que  los  infieles 
que  no  creen  á  los  evangelistas ,  crean  á  sus  historiado- 
res ;  aunque  sin  este  testimonio  bastaba  la  razón;  por- 
que como  esta  matanza  fuese  tan  pública,  y  tan  sonada 
en  el  mundo ,  no  osara  el  Evangelista  referir  esta  histo- 
ria ;  porque  no  siendo  verdadera,  tuviera  contra  si  el 
testimonio  de  todo  el  mundo:  con  lo  cual  totalmente  des- 
acreditaba su  Evangelio,  y  hacia  que  todos  lo  tuviesen 
por  fábula. 

Donde  es  mucho  también  de  notar  la  fama  que  en 
aquel  tiempo  por  el  mundo  corria,  diciéndose  que  de  los 
oráculos  divinos  se  sacaba  que  en  aquel  tiempo  habia  de 
nacer  un  nuevo  rey  en  el  mundo,  á  quien  hablan  de 
adorar  los  hombres,  si  quisiesen  ser  salvados.  Y  Josefo, 
insigne  historiador,  judio  de  nación  y  profesión,  escri- 
be que  en  aquella  edad  fué  hallada  en  los  libros  sagrados 
una  profecía ,  la  cual  denunciaba  que  del  linaje  de  los 
judíos  habia  de  nacer  un  rey  que  señorease  el  mundo. 

Y  Suetonio  Tranquilo ,  escribiendo  la  vida  de  los  em- 
|)eradores  Tito  y  Vespasiano,  dice  que  esta  misma  fama 
corría  por  todo  Oriente.  Y  Marco  Tulio  en  el  libro  se- 
gundo de  la  divinacion  dice  que  el  intérprete  de  los  ver- 
sos de  la  Sibila  testificaba  lo  mismo  de  parte  dellas, 
puesto  caso  que  Tulio ,  como  amigo  de  la  república, 
aborrecía  este  nombre  de  rey. 

Demás  destas  hay  otra  profecía  de  una  general  paz  que 
habia  de  haber  en  el  mundo  cuando  el  Salvador  viniese  á 
él.  Y  así  profetizando  Esaías  la  conversión  de  las  gentes, 
y  diciendo  cómo  habían  de  venir  á  Sion  á  aprender  la 
verdadera  religión  y  culto  de  Dios,  dice  (n)  qwmaxpáel 
tiempo  fundirían  los  hombres  las  espadas  en  rejas  para 
lafirar  la  tierra ,  y  las  lanzas  en  azadones,  y  que  no  le^ 
vantaria  gente  contra  yente  espada,  ni  se  ^ercitarian 
mas  en  pelear.  Esto  hallamos  ser  asi  en  el  imperio  de 
César  Augusto :  el  cual  acabadas  las  guerras  civiles  en 
Roma,  y  vencido  su  competidor  Marco  Antonio  y  Cleo- 
patra,  gobernó  el  Imperio  cuarenta  y  seis  años  con  la 
mayor  paz  y  sosiego  que  nunca  hasta  aquel  tiempo  se 
habia  visto.  Lo  cual  fué  sapientisimamente  ordenado  por 
la  divina  Providencia,  para  que  la  predicación  del  Evan- 
gelio corriese  libremente  por  todas  las  naciones  del 
mundo ,  estando  todas  debajo  de  una  sola  cabeza,  y  he- 
chas todas  como  un  solo  pueblo ;  porque  á  estar  de  la 
manera  que  agora  están ,  debajo  de  dirversos  y  contra- 
rios señoríos,  ¿cómo  pudiera  la  fe  correr  por  todo  el 
mundo?  Estas  pues  son  las  profecías  y  señales  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  VI. 

De  las  profedM  de  la  vida  de  Cristo  naestro  Sefior. 
Sígnense  las  profecías  de  la  vida  del  Salvador,  de 
quien  primeramente  todos  los  profetas  á  una  voz  confie- 
san que  sería  sanctísima ;  y  asi  por  excelencia  se  llama 
en  las  Escripturas  el  Justo  (a).  Y  David  confiesa  en  el 
salmo  44  que  fué  ungido  con  mas  abundante  gracia 
que  todos  los  que  participaron  della.  Y  Daniel  (6)  lo  llama 
el  Sancto  de  los  sanctos,  como  al  mas  sancto,  y  sanctifi- 
cador  de  los  sanctos.  Maspon]:io  todalaEscríptura  á  una 
▼oz  predica  la  sanctidad  y  virliides  del  Salvador,  al  pre- 
iente  no  diré  mas,  que  enlrc  estas  virtuales  señalada- 
Cu)  Esai.  3.    {a)  Esai.  45.    {b)  Dan.  L 


mente  es  alabada  su  mansedumbre ,  que  es  la  virtud 
que  mas  amables  hace  á  los  hombres,  como  era  nzoii 
que  lo  fuese  el  Salvador  dellos.  Desta  dice  el  mismo 
Dios  por  Esaías  (c) :  Veis  aqui  mi  siervo  escogido,  q/ne 
yo  escogí,  en  quienmi  ánima  se  agradó.  No  $$  desm^ 
tonará  en  palabras  con  nadie,  ni  se  oirá  suvozenlas 
plazas.  La  cana  que  estuviere  cascada,  noqiiebrará,y 
¡a  torcida  que  estuviere  humeando,  no  la  acabará  de 
apagar.  Por  estas  palabras  declara  el  Profeta  la  manse- 
dumbre del  Señor :  el  cual,  como  dice  Sant  Pedro  (d), 
ouandole  maldecían ^  no  maldeda ;y cuando  padeda, 
noamenazaba ; mas  antes  se  eníregabaá  quien  injus- 
lamente  le  juzgaba.  De  la  misma  mansedumbre  trata 
Esaías  en  el  capítulo  luí  ,  como  adeUmte  veremos.  Por 
razón  desta  virtud  las  Escripturas  sanctas  le  llamao 
Cordero,  y  le  figuran  debajo  deste  nombre.  Asi  lo  lla- 
mó el  sancto  Baptista  (e) ,  y  también  el  Evangelista ,  y 
antes  dellos  Esaís,  cuando  dijo  (/) :  Enviad  ,  Señor] 
al  Cordero  que  ha  de  enseñorearla  tierra.  Finalmente 
el  mismo  Señor  ayuntó  esta  virtud  con  su  hermana  y 
compañera  la  humildad ,  y  quiere  que  en  estas  virtudes 
le  imitemos,  cuando  dice  {g)  -.Aprended  de  mi,  que 
soy  manso  y  humilde  de  corazón.  Por  lo  cual  todos  los 
que  desean  que  en  sus  costumbres  y  vida  resplandezca 
la  imagen  deste  Señor,  procuren  cuanto  les  sea  posible 
imitarle  en  esta  virtud. 

Otra  profecía  testifica  que  este  Señor  sería  grande 
predicador  de  la  palabra  de  IHos.  Lo  cual  dice  Esaías 
por  estas  palabras  (h) :  Verán  tus  ojosa  tu  maetiro,  y 
tus oidos  oirán  lavoz^  quetedirátEsteeadcamúu 
para  ir  á  Dios '.caminad  por  él,  y  no  os  desviéis  ni  ák 
diestra  ni  á  la  siniestra.  Lo  mismo  confiesa  el  profeU 
Joel,  diciendo  (t) :  Vosotros,  hijos  de  Sion,  alegráosen 
vuestro  Señor  Dios  ¡porque  os  haenviadoundoUory 
maestro  que  os  enseñará  dixstrina  de  sanctidad  y  justi- 
cia. Y  el  mismo  Señor  en  elsaUno  39,  hablando  con 
el  Padre,  con  muchas  palabras  declárala  iostanda con 
que  se  empleó  en  este  oficio,  diciendo :  Anundétuju»- 
ticia  en  la  iglesia  grande ,  y  tú  sabes  que  no  cerré  mis  la- 
bios para  desistir  deste  ojtcio.  No  esoondi  tu  verdad  y  tu 
justicia  en  medio  de  mi  corazón ;  sino  prediqué  tu  ver- 
dad, y  la  salud  que  me  mandaste  denunciar  al  mundo. 
Otra  profecía  trata  de  las  obras  maravillosas  qae  había 
este  Señor  de  obrar  andando  entre  los  hombres :  que 
eran  conforme  á  la  dignidad  de  quien  él  era.  Y  estas  re- . 
fiere  Esaías  {k) ,  el  cual ,  acabando  de  profetiiar  la  con- 
versión de  las  gentes,  añade  luego  estas  palabras  :  De- 
cid  alas  flacos  de  corazón  :  Esforzaos,  y  no  temáis; 
porque  vuestro  Dios  vendrá  á  tomar  venganza  de  vues- 
tros  enemigos  ;  el  mismo  Dios  vendrá,  y  os  salvará. 
Entonces  se  abrirán  los  ojos  de  los  ciegos ,  y  las  orejas 
de  los  sordos.  Entonces  saltará  el  cojo  como  ciervo^  y  sol- 
tarse ha  la  lengua  de  los  mudos.  Las  cuales  señales  es- 
criben los  sanctos  evangelistas,  de  cuya  autoridad 
trataremos  en  su  proprio  lugar.  Otra  profecía  de  Zaca- 
rías (¿)  confiesa  que  este  Señor  sería  pobre,  y  como 
pobre  entraría  en  Hierusalem,  por  estas  palabras :  AU- 
grate  mucho ,  hija  de  Sion,  y  alaba  á  Dios  con  fervor, 
hija  de  Hierusalem,  y  mira  que  tu  Rey  vieneparati 
justo  y  salvador.  Y  él  viene  pobre,  asentado  sobrewM 
asnilla,  y  un  hijuelo  della.  Lo  mismo  confiesa  el  pro- 

{e)  Esai.  42.    (d)  i.  Pct.  í.    (e)  Joann.  i.    (/)  Bni.  IS. 
(^)Matth.ll.    (A)  Esai. SO.    (^  Joell    (it)  Esil.K. 
")  Zachar.P.-  "»•.•!•. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
fettt  Hieremias  (hablando  con  este  mismo  Señor)  por 
estas  palabras  (m) :  Esperanza  de  Israd ,  y  Salvador 
suyo  en dtiempo déla  tribulación,  ¿por  qué  habéis  de 
andar  como  peregrino  en  la  tierra ,  y  como  caminante, 
que  busca  donde  haya  de  reposar?  Por  qué  habéis  de  ser 
como  hombre  que  anda  de  un  lugar  á  otro,  y  como  fuerte, 
que  no  puede  ¿úvar?  Lstas  palabras  no  son  de  rico  y  po- 
deroso ;  sino  de  pobre  y  flaco.  Y  desta  manera  coDvenia 
que  viniese  el  Salvador ;  pues  su  venida  era  para  ense- 
ñar el  camino  de  la  verdadera  felicidad  y  sanctidid ,  la 
cual  consiste,  no  en  la  pos^ion,  sino  en  el  menosprecio 
de  los  bienes  del  mundo,  y  en  el  tesoro  y  gusto  de  los 
bienes  del  cielo.  Estas  pues  son  las  señales  principales 
de  su  vida. 

CAPITULO  VIL 

De  las  profecías  de  la  maerte  del  Salndor,  y  de  todas  iM  eosis 
que  entreTÍnieroD  en  sa  Mcratisima  Pasión. 

Como  el  Espiritu  Sancto  sabia  muy  bien  el  escándalo  y 
tropiezo  que  el  mundo  habia  de  hallar  en  la  pasión  de 
Cristo,  tuvo  especial  cuidado  que  los  profetas  escribie- 
sen muy  particularmente ,  asi  la  manera  de  su  muerte, 
como  muchas  otras  circunstancias  que  entrevinieron 
en  ella :  de  las  cuales  contaremos  aquí  once. 

I.  Porque  primeramente,  que  él  hubiese  de  ser 
muerto  con  violencia  (que  es  lo  que  los  infieles  niegan) 
dicelo  clarísimamente  el  profeta  Daniel  (a)  en  aquella 
maravillosa  visión ,  que  todos  los  docto:^  nuestros  y 
hebreos  confiesan  ser  de  Cristo :  de  quien  dice  abierta- 
mente que  en  medio  de  aquella  hebdómada  que  él  allí 
escribe,  habia  de  ser  muerto  Cristo ;  y  que  no  habia  de 
ser  su  pueblo  el  que  lo  habia  de  negar.  Lo  mismo  dice 
Esaias  en  el  capitulo  un,  donde  pone  cuasi  toda  la  histo- 
ria y  circunstancias  de  la  sagrada  Pasión :  entre  las  cua- 
les dice  que  este  Señor  entregó  su  vida  ala  muerte.  Lo 
mismo  dice  Hieremias  en  sus  Lamentaciones  por  estas 
palabras  (6):  El  espiritu  de  nuestra  boca.  Cristo  nuestro 
Señor ,  filé  muerto  por  nuestros  pecados ,  á  quien  diji- 
mos que  debajo  de  su  sombra  viviriamos  entre  las 
gentes, 

II.  El  linaje  de  muerte  escribe  el  profeta  David  en  el 
salmo  21 ,  el  cual  todo  clarísimamente  trata  de  la  sa- 
grada Pasión ;  donde  hablando  el  Hijo  con  su  eterno  Pa- 
dre dice  :  Enclavaron  mis  pies  y  mis  manos ,  y  contaron 
uno  á  uno  todos  mis  huesos ;  declarando  en  esta  postrera 
palabra,  cuan  estirado  estuvo  aquel  sacratísimo  cuerpo 
en  el  madero  de  la  Cruz ,  pues  le  pudieron  contar  todos 
los  huesos.  Lo  mismo  confiesa  el  profeta  Zacarías  por  es- 
tas palabras  (c):  Preguntarle  han :  ¿Qué  quieren  decir  es- 
tas llagas  que  tienes  en  medio  de  tus  manos?  Y  ü  respon- 
derá :  Estas  llagas  recebi  en  casa  de  aquellos  que  me 
amaban, 

III.  Ni  calló  este  profeta  la  herida  de  la  lanza ;  porque 
hablando  en  persona  de  Dios ,  dice  así  (d) :  Yo  derrama- 
ré sobre  la  casa  de  David ,  y  sobre  los  moradores  de  Hic- 
rusalem  espíritu  de  gracia  y  de  oración ;  y  pondrán  los 
ojos  en  mi ,  á  quien  atravesaron  con  una  herida ;  y  ha- 
rán tan  grande  llanto  sobre  mí ,  como  el  que  suelen  ha- 
cer los  padres  sobre  un  solo  hijo  que  se  les  muere. 

IV.  Otra  circunstancia  de  la  sagrada  Pasión  fué  cru- 
cificar al  Señor  desnudo,  y  echar  suerte  sobre  sus  ves- 
tidos. Lo  cual  refiere  el  mismo  Salvador  en  el  salmo 

(m)    Hicrem.  U.    [a)  Daniel  9.    (¿)  Tliren.  4.    {c)  Zacb.  13. 
((fi  Zacb.  12. 
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s(d)redicho  (que  todo  trata  deste  misterio)  por  estas  pa- 
labras (e) :  Partieron  los  que  me  crucificaron  mis  ropas 
entre  si,  y  echaron  suerte  sobre  mi  vestidura. 

V.  Y  en  él  mismo  salmo  cuenta  los  vituperios  y  es- 
carnios que  hacían  del,  por  estas  palabras :  Todos  los 
que  me  vieron ,  hicieron  escarnio  de  mi ;  y  meneando  sus 
cabezas  dedan :  Pues  él  tiene  esperanza  en  Dios ,  líbrelo 
ddtormentoquepadece,yhágalosalvo,puesleama{f), 

VI.  En  el  mismo  salmo  declara  este  mismo  profeta 
cuan  abatido  y  despreciado  habia  de  estar  este  Señor. 
Y  asi  hablando  en  su  persona,  dice  {g) :  Yo  soy  gusano, 
y  no  hombre  z  oprobrio  de  los  hombres ,  y  desecho  dd 
mundo, 

VIL  Otra  profecía  dice  que  entre  otras  crueldades 
que  contra  este  Señor  se  habían  de  cometer ,  una  era, 
que  le  habian  de  dar  á  comer  hiél  y  á  beber  vinagre.  Lo 
cual  profetizó  David  en  el  salmo  68. 

Y  el  profeta  Esaias  en  el  capítulo  l  representa  en  su 
propria  persona  las  maneras  de  injurias  y  bofetadas 
que  habia  de  padecer,  por  estas  palabras :  El  Señor 
me  abrió  las  or^as,  y  yo  no  le  contradigo ,  ni  vohi  otras 
de  su  mandamiento.  Mi  cuerpo  entregué  dios  que  lo  he- 
rian,  y  mis  mejillas  dios  que  me  arrancaban  las  bar- 
bas. No  aparté  mi  rostro  de  loe  que  me  injuriaban  y  es- 
cupian.  El  Señor  Dios  esmi  ayudador,  époresonoseré 
confundido.  Estad  palabras  no  pertenecen  á  Esaias ;  pues 
tales  injurias  no  padeció  él  en  su  persona  (mas  antes  era 
mny  honrado,  y  tenido  en  grande  veneración),  sino  á  la 
persona  de  Cristo  que  él  representaba. 

VIII.  Entre  estas  angustias  no  calló  el  profeta  Zaca- 
rías {h)  el  desamparo  de  sus  discípulos  al  tiempo  de  la 
Pasión.  Y  así,  hablando  en  persona  de  Dios,  dice  :  Es- 
pada ,  levántate  contra  mi  pastor,  é  contra  d  varón,  que 
está  conjuncto  conmigo,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos.  He- 
riré yo  al  pastor ,  é  derramarse  han  las  ovejas  de  la  ma- 
nada (i). 

IX.  Mas  porque  destas  ovejas  una  se  habia  de  con- 
vertir en  lobo ,  y  habia  de  entregar  el  cordero  á  otros 
tales  lobos  como  él ,  no  lo  calló  el  profeta  David ,  cuando 
en  nombre  del  mismo  Señor  dijo  (k) :  El  hombre  paci- 
fico é  amigo  mió ,  en  quien  yo  tenia  confianza ,  é  que  co- 
mía pan  á  mi  mesa ,  ese  se  levantó  contra  mi. 

X.  Y  el  precio  por  que  habia  de  ser  vendido  profe- 
tizó Zacarías ,  el  cual  hablando  en  persona  del  mismo 
Señor,  dice  (í)  :  Pesaron  el  precio  que  se  habia  de  dar 
por  mi  {que  fueron  treinta  reales  de  plata) ,  y  díjome  d 
Señor:  Arroja  ese  dinero  en  ca^  del  fundidor.  Donoso 
precio  ese,  con  que  fui  apreciado  por  ellos. 

XI.  Y  que  por  causa  deste  extremado  abatimiento 
suyo  no  habia  de  ser  conocido,  profetizólo  claramente 
Esalas  diciendo  (m) :  Que  su  rostro  estaba  como  escon- 
dido ,  é  despreciado ,  é  que  por  eso  no  fué  conocido :  an- 
tes dice  que  fué  tenido  por  leproso ,  y  por  hombre  azo- 
tado de  Dios,  y  humillado.  Lo  cual  fué,  ocasión  de  la 
ceguedad  de  los  que  no  le  recibieron ,  por  el  escándalo 
que  concibieron  de  su  Pasión. 

Otras  particulares  circunstancias  hay  de  la  sagrada  Pa- 
sión ,  las  cuales  profetizó  Esaias  con  tanta  claridad ,  que 
mas  parece  escribir  historia  de  cosa  pasada,  que  profe- 
cía de  cosa  venidera :  por  lo  cual  muchos  con  razón  le 
llaman  quinto  evangelista.  Será  pues  muy  justo  referir 

(e)  Psalm.  21    (f)  Ibidem.  .  (g)  Ibidcm.   (A)  Zacb.  13. 
(i)  Mattb.  26.  Marc.  14.  (A)  Psalm.  40.  Psalm.  54.  Joann.lSw 
(i)  Zacb.  11.  Hattb.  27.    (mi)  Esai.  53. 
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aquí  palabra  por  palabra  lo  que  él  dice ;  no  solo  para  tea- 
tímonio  de  la  verdad ,  sino  también  para  despertar  con 
sus  devotísimas  palabras  la  devoción  y  compasión  del 
piadoso  lector. 

Profecía  de  Eufas  de  la  Pasión  de  Cristo. 

Comienza  pues  el  profeta  Esaías  diciendo  así  (n) :  Se- 
fU>r,  ¿quién  da  crédito  alas  palabras  que  os  oimos?  Y  el 
brazo  del  Señor  ¿á  quién  ha  sido  descubierto?  Y  luego 
comienza  á  declarar  la  dolorosa  figura  y  trabajos  del 
Salvador,  diciendo  así :  No  tiene  hermosura ,  ni  belleza 
en  su  parecer.  Pusimos  los  ojos  en  él ,  y  vimosle  desfigu- 
rodo ,  y  deseamos  verle  despreciado ,  y  d  mas  abatido 
de  los  hombres:  varón  de  dolores,  y  que  sabedeenfer^ 
medades  (esto  es,  de  fatigas  y  trabajos),  y  su  rostro  estaba 
como  escondido;  por  lo  cual  no  conocimos  quién  ü  era. 
Verdaderamente  él  tomó  sobre  si  nuestras  enfermedades, 
y  üevó  la  carga  de  nuestros  dolares ;  y  nosotros  le  tuvi- 
mos cuasi  por  leproso ,  y  azotado  de  Dios ,  y  humillado. 
Mas  él  fué  herido  por  nuestros  pecados ,  y  quebrantado 
por  nuestras  maldades.  La  disciplina  causadora  de 
nuestra  paz  cargó  sobre  él,  y  con  sus  llagas  fuimos  cura- 
dos. Todos  nosotros  anduvimos  descarriados  como  ove-» 
jas  desmandadas :  cada  uno  se  desvió  por  su  camino ; 
mas  el  Señor  puso  sobre  él  las  maldades  de  todos  nos- 
otros. Ofrecióse  á  la  muerte  porque  él  se  quiso  por  su  vo- 
luntad ofrecer  á  ella ,  sin  abrir  su  boca.  Asi  como  oveja 
será  llevado  ala  muerte;  y  como  cordero  ddante  delque 
lo  tresquila  enmudecerá ,  y  no  abrirá  su  boca.  Y  luego 
un  poco  mas  abajo  vuelve  el  profeta  á  decir  que  parlas 
meUdades  del  pueblo  fué  herido  de  Dios ;  parque  nunca 
él  cometió  maldad ,  ni  se  halló  engaño  en  su  boca.  Y  fi- 
nalmente concluye  el  profeta  este  capitulo,  hablando  en 
persona  de  Dios,  por  estas  palabras  :  Con  su  sabiduría 
justificará  este  justo  muchos  siervos  mios ,  y  él  tomará 
sobre  si  la  carga  de  los  pecados  dellos.  Por  tanto  le  en- 
tregaré el  señorío  de  muchos ;  y  él  repartirá  el  despojo  de 
los  fuertes ,  por  haber  entregado  su  vida  á  la  muerte ,  y 
haber  sido  tenido  por  uno  de  los  malos.  Y  en  cabo  dice 
el  profeta  que  este  Señor  hizo  oración  por  sus  mesmos 
perseguidores ,  porque  no  pereciesen. 

§.ii. 

Explicación  de  esta  clarísima  profecía. 
Toda  esta  profecía  trata  tan  claramente  de  la  Pasión 
de  Cristo,  y  de  la  di(;;nidad  y  excelencia  de  su  persona, 
que  (como  dijimos)  mas  parece  historia  de  lo  pasado, 
que  profccia  de  lo  venidero ;  porque  todas  estas  cosas 
vemos  referidas  por  los  sánelos  evangelistas.  Y  que  su 
testimonio  sea  verdadero ,  demás  de  la  fe ,  conócese  por 
esta  noble  razón.  Sabemos  que  es  precepto  de  los  orado- 
res, y  aun  de  todos  los  que  pretenden  persuadir  alguna 
cosa ,  que  disimulen  y  callen  todo  lo  que  puede  prejudi- 
car  á  su  causa ,  y  digan  solamente  aquello  que  la  favo- 
resce.  Mas  los  sánelos  evangelistas,  sabiendo  que  la  cosa 
que  mas  escandalizaba  al  mundo ,  y  retraía  á  los  hom- 
bres mundanos  de  la  fe  de  Cristo ,  eran  las  ignominias  y 
vituperios  de  su  Pasión  y  muerte  de  cruz  (la  cual  en 
aquel  tiempo  era  tenida  por  mas  abatida  y  deshonrada 
que  lo  es  agorala  horca),  si  ellos  escribieran  con  espíritu 
numano,  y  con  intento  de  engañar,  callaran  las  injurias 
¿^  h  Pasión  (que  eran  impedimento  de  la  fe),  ó  tocaran 
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aoU  U  aobflaiicU  dallas  brevemeote,  yeacríbierin  sob- 
mente  los  milagroaqoe  servían  pan  ¿la.  Peronolohi- 
cieron  asi,  porque  todos  dios fnénm mas  difigenteiea 
escribir  los  vitaperíos  de  la  Pasún,  que  la  gloria  de  loi 
milagros  (o) ;  porqoe  mochos  milagros  dejaroa  dt  es- 
cribir, ó  notáronlos  brevemente,  y  las  injnrias  de  la  P». 
sion  escribieron  mny  por  menndo.  En  lo  cual  se  va  qoe 
no  escribieron  (segnn  dijimos)  con  espirita  homaiio,  siso 
divino;  ni  pntendian  engañar  al  mondo,  sinodartes- 
timonio  de  la  verdad.  Porqoe  aonqoe  esta  historia  en , 
escándalo  para  los  infieles,  era  on  gruidisinM)  estímalo 
de  amor  y  fuego  vivo  para  abrasar  los  comones  en  smor 
de  quien  tantas  cosas  por  ellos  padescíó. 

El  cumplimiento  y  verificación  desta  historia  taleí 
años  antes  profetizada ,  es  tan  grande  argomento  y  con- 
firmación de  nuestra  fe ,  qoe  por  ella  señaladamente  se 
convirtió  aqoel  tesorero  mayor  de  la  reina  de  Elíapit, 
declarándole  Sant  Fllipe  Diácono  el  misterio  desta  pro- 
fecía (p).  lias  con  serestoasi,  aquellos  (cuyos ojos  lii 
cegado  el  Príncipe  de  las  tinieblas)  viendo  qoe  esta  pro- 
fecía tan  claramente  los  convencía ,  inventaron  oni  til 
interpretación  della ,  que  no  hay  hombre ,  por  rodo  qat 
sea,  que  no  vea  claramente  so  falsedad  ;  porqoa  dkea 
que  las  lástimas ,  y  vituperios,  y  abatimiento  qoe  afá 
el  profeta  refiera ,  no  se  entienden  de  Cristo ,  sino  del 
pueblo  de  Israel ,  que  después  de  la  destmicion  de  ffie- 
rosalem ,  anda  descarriado ,  maltratado  y  abatído  en  d 
mondo.  Contra  la  cual  interpretación  militan  todas  las 
palabras  y  tildes  desta  profecía.  Porqoe  toda  ella  va  de- 
clarando como  es  innocente  el  qoe  padece,  y  el  poeblo  es 
por  cayos  pecados  padesce,  como  lo  moestran  abierta- 
mente aquellas  pidabras  que  el  Señor  dice :  Por  U»  pe- 
cados de  mi  pueblo  lo  heri ;  y  aquellas  donde  el  profeta 
en  su  nombre  y  de  su  pueblo  dice :  Todos  nosotros  eom 
ovejas  anduvimos  descarriados ,  é  d  Señor  puso  sobre  H 
la  carga  de  todas  nuestras  maldades.  En  lo  cual  se  ve 
que  no  es  aquí  el  pueblo  el  que  padece ;  sino  otro ,  que 
por  los  pecados  del  padece.  ítem  dice  el  profeta  quejwr 
las  llagas  deste  que  padece  fuimos  todos  curados :  poes 
¿cómo  se  puede  verificar  que  por  lo  que  este  pueblo  pa- 
desce, somos  todos  curados?  ítem,  deste  Señor  se  dice 
que  nunca  cometió  pecado ,  ni  se  halló  engaño  en  su  bo- 
ca. Pues  ¿cómo  se  puede  decir  esto  deste  pueblo,  en  el 
cual  hay  pecados,  y  engaños,  y  tratos  ilícitos,  como  ea 
los  otros  pecadores?  ítem,  deste  Señor  que  padece  se  dice 
que  él  porsupropria  voluntad  se  ofreció  a  la  muerte,  y 
la  sufrió  con  tanta  mansedumbre  como  la  oveja  que  lle- 
van al  matadero.  Lo  cual  ¿cómo  se  puede  verificar  deste 
pueblo,  que  tan  lejos  está  de  querer  voluntariamente 
padecer  y  ofrecerse  á  la  muerte?  Dice  también  el  pro- 
feta que  desearon  ver  á  este  que  padece,  despreciado,  y 
el  mas  abatido  de  los  hombres ,  varón  de  dolores ,  é  qm 
sabe  de  enfermedades.  Lo  cual  en  ninguna  manera  con- 
viene á  este  pueblo ;  pues  ninguna  cosa  mas  desea  que 
verse  honrado  y  ensalzado  sobre  todos  los  hombres.  Fi- 
nalmente dice  que  este  que  así  padece  rogó  por  sus  per- 
seguidores ,  lo  cual  mucho  menos  conviene  á  este  pue- 
blo ;  el  cual  tiene  por  estilo  echar  grandes  maldiciones 
cada  día  en  sus  ayuntamientos  á  todos  los  que  no  son  de 
su  secta. 

Pues  siendo  esto  así ,  y  reclamando  todas  las  palabras 
desta  profecía  á  tan  falsa  interpretación,  ¿qu ion  no  ve 
cuan  poderosamente  ciega  el  demonio  á  los  que  están 

(o)  Joan.  ult.    {f)  Act.  8. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
obstinados  en  su  incredulidad  1 1  Cómo  ellos  mismos  no 
temen  el  remordimiento  de  su  consciencia?  (  Cómo  no 
se  corren  y  avergüenzan  de  decir  una  falsedad  tan  ma- 
niGesta  y  tan  desvergonzada?  Mas  cuando  el  ánimo  está 
ciego  y  obstinado^  no  solamente  palabras  ni  razones, 
mas  ni  milagros  bastan  para  curallo. 

Después  de  toda  esta  profecía  declara  el  profeta  el 
fmcto  grande  que  destos  trabajos  se  habia  de«eguir ,  y 
la  abundancia  de  gracia  que  por  Cristo  se  habia  de  dar 
al  mundo,  y  asi  dice :  SipusiereU  suvidapor  los  per 
codos,  verásus  hijosé  simiente  que  durará  por  largos 
tiempos,  é  la  wÁuntad  del  Señor  se  encaminará  ¿eje- 
cutará prásperamentepor  medio  dü.  Y  por  cuantos  fro- 
btyos  su  ánima  padesciá,  verá  i  hartarse  ha.  Quiere 
dedr :  Verá  el  cumplimiento  de  lo  que  tanto  deseó  (que 
es  la  salvación  de  los  hombres)»  y  á  quien  obligaron  á  tan 
grande  abundancia  de  trabajos,  duie  han  abundancia 
de  gracia  para  sus  hijos.  Y  pues  tanta  hambre  tuvo  de 
]íL  salud  de  los  hombres  el  que  por  tales  medios  la  pro- 
curó ,  dársele  ha  hartura  de  lo  que  tanto  deseó. 

Y  añade  mas  el  profeta ,  que  no  seria  este  solo  el  pre- 
mio de  sus  trabajos ,  sino  que  también  la  ignominia  de 

,  la  cruz  y  la  sepultura  que  se  le  dio  en  el  lugar  de  los 
malhechores ,  sería  honrada  y  glorificada  en  el  mundo. 
Lo  cual  el  profeta  significó  diciendo ,  que  su  sepultura 

2  eeria  gloriosa :  por  lo  cual  entiende  no  solo  la  sepultura, 
sino  también  la  muerte  y  la  cruz  (que  es  adorada  y  glo- 
rificada en  el  mundo) ,  pues  de  las  espaldas  de  los  mal- 
hechores pasó  á  las  frentes  y  coronas  de  los  emnera- 
dores  (q). 

CAPITULO  vni. 

De  las  profecías  qae  se  easplieron  despaes  de  la  maerte  y  sepeltura 
del  Salvador. 

Ni  callaron  los  profetas  lo  que  se  habia  de  seguir  des- 
pués de  la  muerte  y  sepultura  del  Salvador ;  porque  pri- 
meramente David  en  el  salmo  15  profetizó  su  resur- 
rección, donde  hablando  con  Dios  en  persona  de  Cristo, 
dice :  Poniayo al  Señor  siempre  ante  misojos ;  porque 
Ü  anda  siempreá  mi  lado  derecho  paraque  no  pueda 
yosermovido,  esto  e&,  para  ampararme  y  defenderme. 
Por  esto  se  go¿mi  corazón,  y  se  alegró  mi  lengua,  y  mi 
carne  desomisará  con  esperanza  ¡porque  no  dejarás.  Se- 
ñor, mi  ánima  en  el  infierno,  ni  consintirás  que  tu 
soneto  vea  la  corrupción.  Las  cuales  palabras,  como 
declara  Sant  Pedro  Apóstol  (a) ,  en  ninguna  manera 
convienen  á  David ;  pues  su  cuerpo  después  de  sepul- 
tado fuó  subjecto  á  esta  corrupción,  y  hecho  polvo, 
ctmo  el  de  los  otros  patriarcas.  Y  no  solo  la  resurrec- 
ción, mas  también  la  gloria  de  la  ascensión  profetizó 
David  con  palabras  de  (^ande  alegría,  diciendo  :  Todas 
ka  gentes  dad  palmas  de  regocijo,  y  cantad  loores  á 
Dioscon  voces  de  álegria  (6).  La  causa  porque  esto  pide, 
es  por  la  conversión  de  las  gentes  y  por  la  subida  deste 
triunfador  al  cielo,  la  cual  significó  diciendo  :  Sube 
Dios  á  lo  alto  con  voces  de  alegria  y  con  sonido  de 
trompeta.  Y  en  el  saUnp  67,  que  trata  deste  mismo  ar- 
gumento, y  del  triunfo  de  Cristo,  junto  con  el  misterio  de 
la  ascensión,  ayuntó  la  gracia  y  dones  del  Espíritu  Sano- 
to ,  que  habia  de  enviar  este  Señor  al  mundo  después 
de  subido  al  cielo.  Y  así  hablando  con  él  dice :  Suliste, 
Señor,áloalto,y  llevaste  contigo  tus  prisioneros,  Xh- 

(f)  ABfost.  de  Verb.  Dom.  le  Mattb.  ser.  18.  cap.  9.  tom.  10. 
(•)  AcL  1.    [k)  Psaln.  46. 
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brandólos  del  cautiverio  en  que  estaban  detenidos  (c). 
Y  recibiste  dones  para  repartir  con  los  hombres.  Des- 
pués de  la  subida  al  cielo  se  signe  la  dignidad  y  gloria 
de  Cristo,  y  el  asiento  á  la  diestra  del  Padre ;  el  cual 
profetizó  el  mismo  David  abiertamente  por  estas  pala- 
bras (d)  :  Dijo  d  Señor  á  mi  Señor  :  Asiéntate  á  mi 
diedro  hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  por  escóbelo  de 
tus  pies.  Las  cuales  palabras  á  ninguna  pura  criatura 
pueden  convenir,  sino  al  Hijo  de  Dios,  como  en  otro 
lugar  diremos. 

Después  de  la  subida  al  cielo  profetizó  Joel  la  venida 
del  Esphitu  Sancto  (e).  El  cual  después  de  haber  dicho 
que  nos  alegrásemos  en  el  Señor  por  habernos  dado  un 
Doctor  y  Maestro  que  nos  enseñase  la  doctrina  de  la 
justicia,  hablando  en  persona  de  Dios,  dice  así :  Des- 
pués deúosuccederáquederramarémi  espíritu  sobretodo 
carne,  y  profetizarán  vuestros  hijos  y  vue^ras hijas; 
vuestros  viejos  soñarán  sueños,  y  vuestros  mancebos 
veránvisiones.  Y  en  estos  dios  derramaré  mi  espíritu 
sobre  mis  siervos  é  siervos  ( /).  Lo  cual  acaesció  en  la 
fiesta  de  Pentecostés,  viniendo  el  Espíritu  Sancto  en 
forma  visible  de  lenguas  de  fuego  para  inflamar  los  dis- 
cípulos con  fuego  de  caridad ,  y  darles  don  de  todas  las 
lenguas  del  mundo,  paraque  en  todo  él  predicasen  la 
gracia  del  Evangelio.  Porque  de  otra  manera,  siendo 
casi  tantas  las  lenguas  de  las  gentes  cuantas  eran  las 
naciones  y  provincias,  ¿  cómo  pudieran  los  que  no  sa- 
bían masque  la  lengua  de  su  tierra  predicar  la  fe  en 
todas  las  naciones  del  mundo? 

Y  que  esta  historia  de  la  venida  del  Espíritu  Sancto  en 
esta  forma  sea  verdadera,  demás  de  la  fe,  lo  confirma 
esta  clarísima  razón.  Porque  Sant  Lúeas  {g) ,  que  la  es- 
cribe ,  dice  que  cuando  esto  acaesció ,  moraÍ>an  en  Hie- 
rusalem  judíos,  y  religiosos,  y  honradores  de  Dios,  de 
todas  las  naciones  que  hay  debajo  del  cielo,  y  dice  que 
todos  ellos  quedaron  atónitos  desta  tan  grande  maravi- 
lla ^  así  del  modo  con  que  el  Espíritu  Sancto  vino,como 
de  la  variedad  de  tos  lenguas.  Pues  si  esto  no  pasara  asi 
en  hecho  de  verdad ,  ¿  cómo  tuviera  corazón  el  Evange- 
lista para  escribir  una  cosa ,  que  si  no  fuera  verdadera, 
tuviera  contra  sí  tantos  testigos  que  lo  desmintieran, 
con  lo  cual  desacreditaba  y  infamaba  toda  su  escriptura? 

Y  que  este  mismo  Espíritu  se  habia  de  infundir  en  los 
corazones  de  los  fieles,  profetizó  también  con  clarísimas 
y  divinísimas  palabras  el  profeta  Hieremías  (h),  el  cual 
hablando  en  nombre  de  Dios,  dice  asi :  Mirad  que  ven- 
drándios  en  que  haré  otro  nuevopacto  y  asiento  con  la 
casa  de  Jsrad.  No  como  aqud  que  hice  con  vuestros 
padres,cuando  los  saquédelatierro  de  Egipto,  elcual 
dios  quebrantaron  y  yo  me  enseñoreé  dellos ;  mas  el 
concierto  que  con  ellos  haré ,  seráeste  :  Pondré  mis  le-- 
yes  en  sus  entrañas,  y  escribirlas  he  en  su  corazón ,  y 
yo  seré  su  Dios,  y  dhs  serán  mi  pueblo.  Escribir  Dios 
su  ley,  no  en  tablas  de  piedra,  como  en  el  tiempo  pasado, 
sino  en  los  corazones  de  los  hombres ,  es  decir  que 
morará  el  Espíritu  Sancto  en  ellos,  y  no  solo  les  en- 
señará to  ley  divina,  sino  (lo  que  mucho  mas  importa) 
los  inclinará  y  moverá  á  la  guarda  della.  Lo  cual  nos 
representó  en  haber  querido  venir  en  forma  de  viento, 
cuya  propriedad  es  mover  todas  las  cosas ;  pues  con  él 
se  mueven  los  navios  hasta  el  cabo  del  mundo.  Y  este 
divino  movimiento  nos  era  mas  necesario  que  el  cono- 
ce) Ephes.  4.  (4)  Psaln.  100.  (e)  Joel.  t.  Act.  t.  (/)  Esaf.  44. 
Ü)  Act.  1.    (A)  Hieren.  31.  Hehr.  8. 10. 
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cimiento ;  porque  no  pecan  tanto  los  hombres  por  ig- 
norancia del  entendimiento,  cnanto  por  falta  y  descana 
de  la  voluntad.  Lo  mismo  promete  Dios  en  el  profeta 
Ecequiel  por  estas  divinas  palabras  (í)  :  Derramaré 
iohre  vosotrM  una  agua  limpia,  con  lacualosalim- 
piaré  de  todas  vuestras  inmundicias  y  de  todos  vuestros 
pecados,  y  daros  he  corazón  nuevo ,  y  pondré  enmedio 
de  vosotros  un  espíritu  nuevo,  y  quitaros  he  el  corazón 
que  teniades  de  piedra,  y  daros  he  corazón  de  carne,  y 
pondré  mi  espíritu  en  medio  de  vosotros,  para  que 
andéis  por  el  camino  de  mis  mandamientos,  y  guar- 
déis mis  juicios  (que  son  mis  leyes),  y  los  pongáis  por 
obra ;  y  vosotros  seréis  mi  pueblo,  y  yo  seré  vuestro 
Dios.  Quiere  decir  :  Vosotros  haréis  oGcio  de  fieles 
siervos ,  y  yo  lo  haré  de  fidelísimo  y  liberalisimo  Dios  y 
Señor.  No  parece  que  se  podia  profetizar  con  mas  claras 
palabras  la  virtud  y  oficios  del  Espíritu  Sancto ,  que 
con  estas.  Pues  esta  tan  grande  abundancia  de  gracia 
¿en  qué  tiempo  y  por  cuyo  medio  se  había  de  dará  los 
hombres ,  sino  cuando  el  Salvador  prometido  al  mundo 
viniese  á  él ,  y  nos  la  mereciese  con  el  sacrificio  de  sn 
Pasión?  Y  no  carece  de  misterio,  que  asi  como  el  ver- 
dadero Cordero ,  que  es  Cristo ,  fué  sacrificado  el  mismo 
día  que  el  cordero  pascual  (que  era  figura  del)  se  sacri- 
ficaba, para  que  en  un  mismo  día  concurriese  la  figura 
con  lo  figurado:  asi  el  Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor 
de  la  ley  de  gracia)  viniese  el  mismo  día  que  fué  dada 
la  ley  de  escríptura  (que  era  el  día  de  Pentecostés), 
porque  en  el  mismo  dia  que  se  dio  la  una  ley,  se  diese 
la  otra ,  para  que  con  esto  supliese  la  gracia  lo  que 
faltaba  á  la  ley.  En  lo  cual  se  ve  la  maravillosa  corres- 
pondencia de  los  misterios  del  Testamento  Viejo  con  el 
Nuevo,  no  solo  en  el  cumplimiento  de  las  cosas  prome» 
tidas ,  sino  también  en  el  tiempo  que  se  cumplían. 

CAPITULO  IX. 

De.  las  grandes  y  maravillosas  bazaOas  qae  el  Salvador  había  de 
obrar  después  de  su  venida  al  mundo. 

Todas  estas  profecías  susodichas  y  señales  para  cono- 
cer á  Cristo ,  son  particulares  de  su  persona :  que  son, 
linaje,  nascimicnto ,  vida,  muerte, resurrección, subida 
al  ciclo  y  venida  del  Espíritu  Sancto.  Otras  hay  no  me- 
nos ciertas  que  las  pasadas ,  pero  mas  claras  para  el  co- 
nocimiento de  sil  vonida ,  i>or  ser  mas  universales  y  mas 
notorias  al  mundo.  Y  (>stas  son  las  hazañas  y  obras  ad- 
mirables qiiH  habla  de  obrar  en  él. 

Y  antes  que  comencouios  á  referir  los  testimonios 
destas  profecías,  será  necesario  advertir  al  estudioso 
lector  que  los  profetas ,  y  señaladamente  Esaías  ( que  es 
el  primero  y  mas  elegante  dellos ,  y  el  que  mas  ciara- 
mente  habló destis  manivillas),  unas  veces  las  repre- 
senta |)or  palabras  proprias  y  claras,  y  otras  veces  por 
compara<' iones  y  metáforas  de  árboles  silvestres  y  fruc- 
tuosos, de  bestias  fieras  y  mansas,  de  tierras  desiertas 
ó  cultivadas.  Por  palabras  proprias  y  claras  lo  representa 
cuando  introduce  el  Padre  Eterno  hablando  con  su  uni- 
génito Hijo  en  cuanto  hombre ,  diciéndole  asi  (a) :  Poco 
es  que  seas  mi  siervo ,  para  resucitarlos  tribus  de  Jacob, 
é  convertir  el  restante  de  los  hijos  de  Israel,  Porque  yo  te 
he  dado  para  que  seas  luz  de  las  gentes  y  salud  mía  hasta 
los  fines  de  la  tierra.  No  se  podia  explicar  con  mas  claras 
y  proprias  palabras  la  conversión  del  mundo  que  con  es^ 
Mas  por  metáforas  y  comparaciones  elegantísimas 
leth.  3C.    (a)  Esal.  49. 


significa  lamismo.  Del  coa!  lenguaje  na  por  dos  rato- 
nes:  la  una  por  no  repetir  ana  misma  senleocia  mochas 
veces  por  las  mismas  palabras  (que  cansaría  hastío  en 
los  lectores) ,  y  la  otra  y  roas  principal,  porencraodecer 
las  cosas  que  profetiza ,  vistiéndolas  y  dedaráadolas  coo 
vocablos  de  cosas  grandes.  Porqne  cuando  dice  Diospor 
Esaías  (6)  que  le  glorificarán  las  bestias  del  campo, y 
los  dragones  y  avestroces,  engrandece  lavirtodóelá 
divina  gracia,  qne  fué  poderosa  para  qne  los  hombres 
fieros,  y  soberbios ,  y  ponzoñosos  (cuales  eran  los  gen- 
tiles )  fuesen  predicadores  de  la  gloría  de  Dios,  y  imita- 
dores de  la  pureza  de  los  ángeles.  T  pata  masengrude- 
cer  los  profetas  estas  obras,  entendiendo  con  lalombn 
que  tenían  la  magnificencia  dellas,  arrebatados  en  o- 
píñtu  las  representan  de  tal  manera,  qne  despiertan  i 
ios  hombres  á  alabar  á  Dios  por  este  beneftcio ,  y  codto- 
can  todas  las  criatmas  hasta  las  insensibles  para  esto: 
como  se  ve  en  el  salmo  97  que  adelanle  alegaremos. 

§1. 

Profedas  4e  las  eotas  qw  st  sifiieraa  á  la  ■■erit  4d  Sahate. 

Pues  comenzando  á  tratar  de  las  obras  manvillos» 
qne  después  de  la  venida  delSalvadorse  habían  deobrv 
en  el  mundo ,  estas  dedmos  qne  señaladamente  habias 
de  ser  cinco.  La  primera  es  ladestmicion  de  la  idohtria. 
La  segunda  es  introdndr  en  el  mando  el  conocimiento 
del  verdadero  Dios,  qoe  era  el  ¡Nos  de  Ahraham  jde 
Jacob.  La  tercera  es  extirpar  los  vicios  que  se  sigoian 
desa  misma  idolatría ,  y  reformar  las  costombres  de  los 
hombres.  La  cuarta  es  la  snbjecdon  del  imperio  romano 
ala  fe  y  conosdmiento  de  Cristo,  figurada  en  aquella 
estatua  que  vio  Nabucodonosor  (c) ,  la  cual  se  cumpüó 
en  tiempo  del  grande  emperador  Constantino.  Laqninta 
es  el  castigo  de  los  que  procuraron  la  muerte  del  Salla- 
dor con  la  destroicion  de  la  ciudad  de  Hienisalem  y  d'>l 
sancto  templo.  Entre  estas  cinco  obras  tan  notable?,  las 
tres  primeras  significan  los  doctores  por  un  solo  nom- 
bre, que  es  la  vocación  ó  conversión  de  las  gentes:  U 
cual  por  ser  una  obra  de  las  mas  grandes  y  magnífícasde 
Dios,  y  la  summa  de  todo  el  Evangelio, está  denunciada 
por  todos  los  profetas ,  mayormente  por  Esaías ,  como  lo 
escribió  Sant  Ambrosio  á  Sant  Augustin  (d).  Y  por  ser 
esta  una  de  las  obras  mas  admirables  de  la  bondad  yom- 
nipotencia  de  Dios,  y  uno  de  los  principales  efectos  de 
la  venida  del  Salvador  al  mundo,  y  una  de  las  cosas  qne 
mas  abiertamente  confirman  la  verdad  de  nuestra  fe,  y 
mas  alegran  y  suspenden  las  ánimas  religiosas,  viendo 
el  cumplimiento  dellas,  referiremos  aquí  algunas  destas 
profecías,  de  muchas  que  así  este  profeta  como  los  de 
mas  profetizaron  desta  vocación. 

Y  así  en  el  capitulo  xlii  introduce  al  Padre  Eterno  ha- 
blando con  su  Hijo  humanado  por  estas  tan  magníBcas 
palabras  (e) :  Esto  dice  el  Señor  Dios  que  crió  hscieht  y 
los  extendió,  y  fundó  la  tierra  con  todas  las  cosas  que 
ella  produce.  Yo  soy  d  verdadero  Señor  que  te  llamé  en 
justicia  {quiere  decir,  para  que  por  tí  se  vea  que  sO; 
justo  y  verdadero  en  mis  promesas) ,  y  te  tomé  por  la 
mano  ( dándote  mi  favor  y  ayuda) ,  y  te  guardé  y  tepiut 
para  que  f%éeses  reconciliador  del  pueblo,  y  luz  de  las 
gentes ,  y  para  que  a  brieses  los  ojos  de  los  ciegas ,  y  saca- 
ses á  los  presos  de  la  cárcel  donde  vivían  en  tinieblas.  Yo 
soy  Dios ,  y  no  daré  mi  gloria  á  otro,  ni  mi  alabanza  á 
los  Ídolos,  Las  cosas  que  al  principio  prometí  yasonc^m- 

{b)  Esal  43.  {e)  Dan.  1.  {d)  Libro  9.  Contnt.  cap.  5.  (e)  Eui.  ü 
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plidas ;  y  agora  denuncio  otras  cosas  nuevas  antes  que 
vengan.  Cantad  al  Señor  cantar  nuevo ;  y  su  alabanza 
suene  en  los  fines  de  ¡a  tierra.  Y  un  poco  mas  abajo  re- 
pite cuasi  la  misma  sentencia  por  estas  palabras :  Yo 
guiaréálos  ciegos  por  el  camino  que  no  saben,  y  haré 
que  anden  por  los  caminos  que  no  conocen.  Convertiré 
delante  dellos  las  tinieblas  en  luz,  y  los  caminos  ásperos 
y  torcidos  en  caminos  derechos  y  llanos.  Por  todas  estas 
palabras  tan  magnificas  promete  Dios  á  los  gentiles,  que 
vivían  en  las  tinieblas  y  noche  escura  de  su  infidelidad, 
la  luz  del  Evangelio  y  la  virtud  de  la  gracia,  para  recon- 
ciliarlos consigo ,  y  hacer  llano  y  suave  el  camino  de  la 
virtud ,  que  es  á  la  carne  dificultofio  y  áspero. 

Y  el  mismo  Señor  parece  que  no  se  hartaba  de  repetir 
esta  promesa  tan  gloriosa,  engrandeciéndola  como  ella 
lo  mcrecia,  con  muy  ilustres  palabras  y  metáforas.  Y  asi 
en  el  capitiüo  siguiente  xlui  dice  (f) :  No  os  acordéis  de 
las  cosas  primeras  que  ya  se  cumplieren,  ni  pongáis  los 
ojos  en  las  cosas  antiguas.  Porqueyo  haré  agora  cosas 
nuevas  que  presto  saldrán  á  ha,  y  vosotros  las  veréis 
cumplidas.  Haré  que  en  él  desierto  haya  camino,  y  rios 
de  agua  en  la  tierra  que  nunca  fué  hollada;  ygforipr- 
carme  han  las  hetUias  dd  campo,  ¡os  dragones é aves- 
truces; porque  hice  brotar  aguas  en  el  desierto,  y  rios 
enla  tierra  sin  camino,  parador  de  beber  al  pueblo 
mioyescogido  mió.  Este  pueblo  fijrmé  para  mi ,  y  ü 
predicarámis  alabanzas.  Qué  es  loque  el  profeta  en- 
tienda por  dragcmes  y  bestias  fieras,  ya  está  declarado. 
Mas  por  rios  y  fuentes  de  agua  entiende  siempre  la  vir- 
tud de  la  gracia;  porque  asi  como  el  agua  alimp¡a,re- 
fresca,yapagalased,  yhace  fructificaría  tierra;  asi 
la  gracia  obra  estos  mismos  efectos  espiritoalmente  en 
las  ánimas.  Y  destas  aguas  habló  él  cuando  dijo  (g) : 
CogeréisaguasdelasfuentesdelSah)ador,y  diréis  en 
aquddia:  Alabad  al  Señor  y  invocad  iu  soneto  non^ 
bre.  Pues  para  encarecer  el  Señor  este  beneficio  de  It 
gracia  (mediante  k  cual  todos  los  hombres  que  silba- 
ban como  fieros  dragones,  habian  de  mudar  este  silbo 
en  jiabanTJift  divinas)  dice  que  no  se  acuerden  los  hom- 
bres, ni  pongan  los  ojos  en  todos  los  otros  beneficios  ya 
pasados  (como  fueron  la  liberación  del  captiverio  de 
Egipto  y  la  conquista  de  la  tierra  de  promisión,  y  otros 
tales),  porque  aunque  estos  beneficios  por  si  sean  dig* 
nos  de  perpetua  recordación,  pero  son  pequeños  en 
comparación  de  la  gracia  del  Evangelio ,  y  del  sacrificio 
de  Qisto  por  quien  ella  se  mereció. 

Lo  susodicho  es  de  Esaias :  el  cual  luego  en  el  capf- 
tnlo  siguiente  repite  la  misma  vocación  con  palabras 
claras,  y  también  con  sus  metáforas  acostumbradas, 
diciendo  asi  (h) :  Derramaré  aguas  sobre  la  tierra  <e- 
dienta,  é  rios  de  agua  sobre  la  tierra  seca.  Y  porque 
no  entendiésemos  que  hablaba  aqui  de  tierra  y  agua 
material,  declárase  luego  él  mismo  diciendo:  Derra^ 
moré  mi  espíritu  sobre  tus  hijos ,  é  mi  bendición  sobre 
fuf  deoendientes :  é  crecerán,  é  fructificarán  éntrelas 
yerbas,  como  los  sauces  par  de  las  corrientes  de  las 
aguas.  Unodirá:  Yo  soy  del  Señor ;  y  otro  invocará  el 
nombre  del  Dios  de  Jacob ;  y  este  escribirá  con  su  mano 
al  Señor ,  y  en  el  nombre  de  Israd  será  comparado. 
Quiere  decir :  gloriara  ha  de  ser  siervo  del  verdadero 
Dios,  y  del  tomará  nombre  de  verdadero  fiel.  Y  el  in- 
vocar en  el  nombre  del  Dios  de  Jacob ,  quiere  decir  que 
no  invocará  mas  en  el  nombre  de  Júpiter ,  ni  de  los  otros 

(/)Euf.43.    (^)Emí.11    (A)Eui.i4. 
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falsos  dioses :  sino  del  verdadero  Dios,  que  fué  y  es  de 
Jacob.  Y  para  dar  á  entender  el  mismo  profeta  qne  en 
esta  vocación  de  las  gentes  habia  de  ser  mayor  el  nú- 
mero de  los  gentiles  que  se  convertirían ,  usando  de 
sus  acostumbradas  metáforas  en  el  capitulo  Liv,dicc 
asi  (f) :  Alaba  á  Dios,  mujer  que  no  pares,  é  canta  sus 
alabanzas  la  que  no  parias ;  porqtte  mayor  número  de 
hijos  tendrá  esta  mujer  desamparada ,  que  la  que  tenia 
marido,  dice  d  Señor.  En  estas  palabras  propone  el 
profeta  debajo  de  la  metáfora  de  dos  mujeres,  una  es- 
téril y  desamparada,  y  otra  casada  con  su  marído,  dos 
repúblicas :  una  de  gentiles,  y  otra  de  judíos ;  y  de  la 
primera  que  es  la  desamparada ,  dice  que  nacerán  mas 
hijos  que  de  la  segunda ;  porque  mayor  fué  el  número 
de  los  fieles  que  recibieron  á  Grísto  de  la  república  de 
los  gentiles  (que  se  extendía  por  todo  el  mundo)  que  de 
la  de  los  judies,  que  era  una  pequeña  parte  del. 

§.  n. 

Protigven  lu  profedis  de  U  eonrenioB  4e  lu  geates. 

Cansado  estará  por  ventura  el  lector  de  oir  tantas  ve- 
ces esta  misma  promesa  ;  mas  no  se  cansaba  Dios  de  re- 
petirla, porque  la  verificación  y  cumplimiento  della 
(que  todos  agora  vemos)  es  un  gravísimo  argumento 
y  confirmación  de  nuestra  fe.  Y  asi  hablando  él  por 
Esaias  (k),  y  convidando  á  beber  á  los  que  tienen  sed 
en  sus  ánimas  del  agua  de  la  gracia,  promete  luego  á 
Grísto,  autor  della,  hablando  primero  con  los  hombres, 
y  después  con  él.  A  los  hombres  dice :  iítnid  que  lo  he 
enviado  por  testigo  á  los  pueblos,  é  por  guia,  é  doctor 
délas  gentes»  Y  al  hijo  dice :  Mira  que  llamarás  á  la 
gentequenoconocias,y  las  gentes  que  no  te  conocian 
correrán  á  tipor  amordesu  Señor  Dios,  épord  Sancto 
de  Israd  que  te  ha  glorificado.  Quiere  decir :  Parque 
te  he  hecho  en  cuanto  hombre,  reparador ,  é  salvador 
dd  mundo.  Y  Uamólo  testigo,  como  lo  llamó  Sant  Juan 
en  el  Apocalipsi  ( / ) ,  porque  nos  testificó  y  declaró  fiel- 
mente la  voluntad  de  su  Padre,  enseñándonos  perfec- 
tamente cómo  le  hablamos  de  agradar. 

Mas  en  el  capitulo  lx  repite  la  misma  promesa  con 
grande  magnificencia  de  palabras.  Porque  enderezando 
el  profeta  las  palabras  á  la  ciudad  de  Hierusalém,  dice 
asi  (m) :  LeoánUUe,  Hierusalém,  para  que  seas  alum- 
brada; porque  es  venida  yatulumbre,  é  la  gloria  dd 
Señor  amaneció  sobre  ti.  Mira  que  las  tinieblas  cubri- 
ránlatierra,é  laeseuridad  á  los  pueblos;  mas  sobre 
tiamanecerá  d  Señor,  é  su  gloria  se  verá  en  ti.  Y  para 
que  no  pensemos  que  solo  para  aquel  pueblo  venia  este 
Señor,  añade  luego :  Y  andarán  las  gentes  con  tu  lum- 
bre, é  los  reyes  de  la  tierra  con  d  resplandor  que  nacerá 
en  ti.  Levanta  los  ojos  al  derredor  de  ti,  y  verás  que 
todos  estos  se  ayuntaron,  é  vinieron  á  ti.  Entonces  ve- 
rás, é  alegrarte  has,  é  maravillarse  ha ,  é  dilatarse  ha 
tu  corazón,  cuando  se  convirtiere  á  ti  la  muchedumbre 
de  la  mar,  é  la  fortaleza  de  las  gentes  viniere  á  ti. 

Y  porque  abiertamente  conociésemos  que  todas  estas 
profecías  debajo  de  sus  metáforas  profetizaban  la  con- 
versión de  las  gentes,  al  cabo  de  todas  ellas  (que  es  en 
el  postrer  capitulo) puso  la  Uave  de  la  inteligenciado 
lo  que  acerca  de  esta  vocación  habia  profetizado,  di- 
ciendo asi  (n) :  Enviaré  de  aquellos  que  fueron  salvos  á 
las  gentes,  á  la  mar,  á  África ,  á  los  moradores  de  Li- 
dia que  usande  flechas,  é  saetas ,  y  á Italia ,  y  áGre^ 

{{)  Esal.  54.  (i)  Esaf.  S5.  (/)  A|K)C.  1.  {m)  Euf.  60.  («)  Esaf.  ult. 
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úia,éékuiíla»fmiiifapafUidMi,  é  álos  quenomeeo- 
moom,  ni  vieron  mi  gUnrim,  é  pnüeairía  han  á  las 
^snlef,  Ea  ks  coales  paiabns  siii  metáfora  algon 
nesU  vocacioB  de  la  gentilidad  al  conocimiento  y  aer- 
Tldo  del  verdadero  Dios ,  de  que  aqoi  habemoa  tratado. 
Y  con  estar  esta  locación  muchu  Yecm  prometida,  y 
repetida  en  este  profeta  y  en  k»  demu,  apenas  podia 
ser  creida  délos  fieles  cúrcimcidadoa en  tiempo  de  k» 
apásteles.  Porque  predicando  Sant  Pedro  á  toda  la  fin 
millade  Gomelio  Centurión  (qoe  era  de  gentiles)  aá- 
bitamente  decendió  el  Espirita  Sancto  sdiro  dka.  Y 
dice  Sant  Lúeas  (o),  que  quedaron  atdnitos  los  fieles 
áe  la  circuncisión  que  habian  tenido  con  Sant  Pedro, 
hiendo  que  la  gracia  del  Espirita  Sancto  a>  comunicaba 
lambiená  las  naciones  de  los  gentiles,  porque  los  (Han 
iiablar  en  diversas  lenguas,  y  magnificar  áDk»,  como 
á  los  mismos  apóstoles.  Mas  no  es  solo  Esaías  el  que 
profetizó  esta  vocación ;  porque  también  la  profetiza- 
ron otros  profetas,  mayormente  |David.  El  cual  en  el 
segundo  salmo  representa  al  Paidre  Eterno  hablando 
con  su  Hijo,  diciéndoleasi :  Pidemey  darte  helas  gentes 
for  heredad  iyya,  y  por  posesión  iyya  los  fines  de  la 
4Mrra.Yenelsalmol09  hablando  elmismo  Padre  con 
sa  Hijo,  dice qae  ae  asiente  á  su  mano  derecha,  hasta 
qne  le  ponga  debijodelos  pies  todos  sus  enemigos,  y 
le  dé  señorío  sobre  ellos.  Y  llama  aquf  enemigos  á  todos 
los  hombres,  asi  judies  como  gentiles,  que  contrade- 
cían á  su  reino  y  imperio.  Mas  en  el  salmo  97,  arroba* 
tado  este  profeta  con  grande  fervor  de  espíritu,  conñde- 
rando  la  grandeza  deste  universal  beneficio,  convida 
-á  todas  las. criaturas,  asi  sensibles  como  insensibles, 
áque  den  gracias,  y  se  alegren,  y  hagan  fiesta  por  esta 
tan  grande  misericordia.  Porque  aoábando  de  decir : 
Vieron  los  términos  de  la  tierra  la  salud  de  nuestro 
Dios,  endereza  sus  palabras  á  las  criaturas,  sin  dejar 
tierra ,  ni  mares,  ni  montes,  ni  árboles,  ni  ríos  que  no 
convide  á  cantar  alabanzas  á  Dios.  Y  la  causa  desta  tan 
grande  fiesta  es :  Porque  viene  d  Señor  á  juzgar  la 
tierra,  esto  es,  á  regirla  y  gobernarla;  porque  esto 
significa  aqui  esta  palabra  de  juzgar,  como  en  otros 
lugares  de  la  Escríptura.  Y  al  principio  deste  salmo 
nos  convida  á  cantar  á  Dios  cantar  nuevo,  dando  á  en- 
tender que  la  novedad  de  este  beneficio,  tan  diferente 
-de  los  pasados,  pide  nuevo  cantar,  esto  es,  nuevas  ala- 
banzas, nueva  devoción,  nuevo  amor  y  nuevo  agrades- 
cimiento  por  tan  grande  y  tan  general  misericordia. 

Pues  el  profeta  Oseas  representa  á  Dios  prometiendo 
esta  misma  gracia ,  por  estas  palabras  (p) :  Tendré  mi- 
sericordia  de  la  que  era  sin  misericordia ;  y  diré  á 
quien  no  era  mi  pueblo :  Tú  eres  mi  pueblo ;  y  él  dirá : 
Tú  eres  mi  Dios,  Pues  ¿  á  quién  competen  estas  palabras 
sino  á  la  gentilidad ,  la  cual  no  habiendo  sido  pueblo  de 
Dios,  vino  por  la  gracia  de  Cristo  y  predicación  de  su 
Evangelio  á  ser  pueblo  suyo?  Y  no  es  menos  claro  el 
testimonio  de  Miqueas  (q) ,  cuyas  palabras  son  estas : 
£n  los  •postreros  dias  estará  aparejado  d  monte  de  la 
casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los  montes,  y  levantarse 
kasohrs  los  collados,  y  correrán  á  él  los  pueblos,  y 
iarsehanpriesamuíÁas  gentes,  diciendo  unas  á  otras: 
''^'M,  y  subamosatfmontedelSeñor,y  á  lacasadel 

«  de  Jaeob;  y  enseñamos  ha  sus  caminos ,  y  anda- 
i  por  sus  sendas  ¡porque  de  Sion  saldrá  la  ley,  y 
^  de  Dios  de  Bierusalem,  En  las  cuales  pala- 
la    ip)  Osee.  a.    (f)  M)eh.4. 


bnsdel  profeta  no  solo  probda  la  tmmmám  ée  k§ 
gentes,  mntamUeii  de  dónde  habiidtnlirlt  1 
de  Dios,  y  la  doctrina  qoe  ka  I 
es,  de  fai  dudad  de  ffiennaloB.  1 
dellasaUeroBkadisdpalOBdB  Qriato,  que  deatemn» 
la  idolatría  del  mondo,  y  ^Éntaron  él  conoGimieiito  dd 
verdades  Dioa  de  Jacob.  Y  eili  misma  profecía  de  Ifi- 
queas  hallamos  escriptapdrim  porpakbnenel  capi- 
tulo ude  Eialu,y  asimiimo  esta  drcmulncia del 
lug^  de  donde  habla  de  MÜr  la  predicedoii  del  Evan- 
gelio, que  ende  Smnu  Y  eoBo  amboe  profetas  profeti» 
saron  con  el  mianio  esfMtai,  asi  eacribieroD  la  núsna 
profecía  con  laa  miasaa  pdabna.  fisto  beate  de  las  pie- 


GAmULOX. 

DtbpriBerthaiaaao*  so  riaaM  ie  li  vsalia  éd  8shs<sril 
mudoiqvefkéaeilinwáélli  Untadieali  Malanrfi.fii 
cusí  por  todo  él  oitafea  TietkMa. 

Dyimosenel  capitulo  pasado  que  h  recaden  de  te 
gentes  induia  en  si  tres  maraviDesaa  obna  que  el  Sahi- 
dor  habla  de  obrar  en  d  mondo:  qoe  enn  destair  b 
Idolatria,  y  plantar  en  la  tiem  d  eenodnienlo  y  edil 
dd  verdadero  DIea,  y  leiomir  laa  eoatnnibraay  vidí 
de  mnchoa  honbna.  AgDia  aert  mon  tntar  en  parti- 
cular de  cadaoM  deataa  obraa,  alagando  en  cida  un 
lu  profedaa  qoe  primero  h  denoDciaren  mndioa  dMM 
antea,  y  dedannde  hiego  la  grandeay  dificQHad  qae 
hubo  en  cada  una  deHaa:  para  qne  ae  Tea  cómo  en  csdi 
coaadestaa  entredno  d  braio  de  la  omnipotenda  de 
Dios. 

Pues  oonannndo  por  la  iddatrfa ,  esta  Alé  ana  de  In 
mayona  hanSaa  qued  Salvador  obré  en  este  mundo. 
La  cual  danmente  denuncié  Dios  por  el  profeta  Zaci- 
rías,  diciendo  (a) :  Destruiré  los  nombres  de  los  idobi 
delaHerraynohabrá  mas  memoria  ddlos.  Y  Sofooiss 
otrod  dice  (6) :  Espantablees  el  Señor,  el  cualdester- 
rara  todos  los  Ídolos  de  la  tierra,  y  adorarlo  ha  dhom- 
breen  su  lugar ,  y  todas  las  idas  de  las  gentes.  T el 
profeta  Nahum  hablando  en  personado  Dioe,  dioe (c): 
Desterraré  todos  los  dioses  fundidos  y  escupidos  déme- 
tal ;  y  serán  lijeros  sobro  los  montes  los  pies  dd  qm 
«uin¿íe<tza  yj^redú»  <a  paz.  Esaias  también  dice  (d):£M 
aqud  dia  arrojará  d  hombre  los  ídolos  de  pUUa  y  de 
oro  que  habia  fabricado  para  adorarlos»  Y  en  otro 
lugar :  Profanarás,  dice  él  («),  las  planchas  de  plata 
deque  formaste  tus  Ídolos;  y  derramarás  como  cosa  sik- 
da  las  veHiduras  de  oro  con  que  los  cubrías,  y  edusríat 
has  de  tu  casa.  Y  hasta  el  sancto  Tobíaa ,  estando 
para  morir,  con  espíritu  profetice  dijo  {f)  que  las  gen- 
tes dejarian  sus  ídolos ,  y  adorarían  el  Dioe  de  Israel. 

Esta  hazaña  tan  gloriosa  está  claro  que  se  guardabí 
para  la  venida  del  Mesías.  Porque  como  en  él  habian  de 
ser  benditas  todas  tos  gentes,  según  fué  prometido  á  los 
padresantiguos(^),  ¿qué  bendición  podia  haber  rdnin- 
dolaidototría  cuasi  en  todo  el  mundo,  y  juntamente  con 
elto  to  universidad  de  todas  las  abominadones  y  pect- 
dos  que  della  procedianT  Lo  cud  parece  ctoro  por  h 
misma  obra ;  pues  de  to  compañía  deste  soberano  Em- 
perador salieron  los  capitanes  (que  fueron  los  apestó- 
les) loscudes  con  su  sangre,  milagros  y  doctrina  aco- 
metieron esta  empresa  tan  gloriosa. 

(«)  Zacb.  13.  {é)  Sopbon.  1  (r)  Nahan.  1.  (J)  Esai.3l.  («}  Int 
30.    if)  Tob.  U.    if)  Geieiia.  ia.i6.aB. 
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Agora  será  necesario  declarar  cuan  grande  beneficio 
haya  sido  desterrar  esta  mortal  pestilencia  del  mondo-: 
pan  que  asi  veamos  lo  que  debemos  á  este  Señor  que  do 
tan  glande  mal  nos  libró.  Porque  cónstanos  por  cosa 
cierta,  que  después  de  la  caída  del  primer  hombre,  el 
mayor  mal  de  cuantos  ha  habido  en  el  mundo  fué  la  ido- 
latría. Porque  della  procedían  tantos  males,  y  tan  abo- 
minables pecados,  deshonestidades  y  crueldades,  que 
no  hay  palabras  que  basten  para  los  explicar.  Y  porque 
no  se  puede  bien  conocer  la  excelencia  y  eficacia  de  la 
medicina,  sino  conocida  primero  la  gravedad  de  la  do- 
lencia, será  necesario  declarar  aqui  los  grandes  males 
desta  pestilencia :  paraqoe veamos  (comodije)  loque  de- 
bemos á  aquel  médico  del  cielo  que  lacnró.  Mas  confieso 
que  son  cosas  al  parecer  tan  increíbles  las  que  en  esto  hu- 
bo, que  si  no  estuvieran  los  libroede  innumerables  auto- 
res llenos  dellas,  ningún  hombre  cuerdo  ni  las  osara  es- 
cribir, ni  las  pudieracreer.Ydemasdesto  son  ellas  tan  feas 
y  deshonestas,  que  me  será  necesario  pedir  licencia  á  los 
oídos  castos  para  referirlas.  Mas  conviene  que  se  digan  •, 
porque  esta  es  una  de  las  cosas  que  mas  debe  mover  nues- 
tros corazones  al  amor  de  la  Religión  cristiana  (que  de 
tantos  males  está  libre)«y  al  servicio'de  nuestro  potentí- 
simo Salvador,  que  tales  monstruos  desterró  del  mun- 
do. Mas  todavía  será  creíble  k)  que  dijéremos,  presu- 
poniendo que  los  hombres  en  aquel  tiempo  se  hablan 
entregado  al  demonio  que  los  gobernaba ;  y  siendo  tal 
el  gobernador  (que  es  la  fuente  de  toda  maldad),  se  po- 
drá entender  qué  tales  serían  los  gobernados  por  él. 

Es  pues  agora  de  saber  que  los  hombres  por  natural 
iastincto  creen  que  hay  en  este  mundo  alguna  soberana 
deidad ;  y  asi  nascen  con  una  inclinación  á  reverenciar- 
la y  honrarla.  Lo  cual  se  ve  en  todas  bis  naciones  del 
mundo ,  por  bárbaras  que  sean ,  donde  áempre  se  halla 
algtm  culto  y  veneración  de  Dios.  Y  no  creyendo  ellos 
por  la  rudeza  de  sus  entendimientos  que  había  otras  co- 
sas mas  que  las  que  se  conocían  por  los  sentidos  corpo- 
rales, atribuyeron  divinidad  á  las  criaturas  mas  her- 
mosas del  mundo ,  y  de  que  mas  provecho  temporal 
para  uso  de  la  vida  rccebian ,  como  eran  sol ,  y  luna,  y 
planetas,  y  estrellas  del  cielo ;  y  á  estas  honraJban  y  ado- 
raban por  sus  dioses.  Y  habiendo  de  tomar  de  aquí  mo- 
tivos para  conocer  la  hermosura  y  providencia  del  Cria- 
dor,  y  darle  gracias  por  el  ministerio  de  tales  criaturas, 
tomáronlo  para  negarlo ,  y  servir  mas  á  la  criatura  que 
al  Criador.  Cuan  grande  haya  sido  este  pecado  véase 
{K>r  este  ejemplo.  ¿Cuál  sería  la  maldad  de  una  reina  que 
dejase  de  poner  los  ojos  en  el  rey  su  marido ,  y  los  pu- 
siese en  alguno  de  los  caballeros  que  trae  consigo,  por 
parecerle  muy  bien  dispuesto?  Pues  tal  fué  el  adulterio 
y  deslealtad  del  mundo  cuando  desampararon  al  Cria- 
dor por  su  criatura.  Y  si  para  esto  los  engañó  la  hermo- 
sura de  las  criaturas,  por  ellas,  como  dice  el  Sabio  (h), 
pudieran  conjecturar  cuánto  mas  hermoso  era  el  Señor 
que  tan  hermosas  cosas  crió. 

Y  lo  que  es  cosa  mas  fea,  entre  estos  sus  dioses  ponían 
machos  y  hembras,  y  casamientos,  y  incestos  con  her- 
manos, y  disensiones ,  y  parcialidades,  y  celos,  y  adul- 
terios como  acá  entre  los  malos  hombres.  Y  así  escri- 
ben que  el  dios  Yulcano,  marido  de  la  diosa  Yénus, 
hizo  una  subtilísima  red  en  que  comprehcndió  al  dios 
Miarte  envuelto  con  su  Venus ,  y  los  trajo  desti  mane- 
ra á  la  vergüenza  por  todo  el  ciclo,  haciendo  fiesta  á 

{k)  Sap.  ir». 


los  dioses  con  este  tan  hermoso  espectáculo.  Y  al  mismo 
príncipe  de  sus  dioses  atribuían  todas  estas  deshones- 
tidades que  dijimos,  añadiendo  que  para  engañar  y  for- 
zar doncellas,  unas  veces  tomaba  figura  de  toro ,  otras 
de  águila,  otras  de  cisne,  otras  de  oro :  ved  qué  tal  dios 
sería  este ;  ¿y  cómo  podían  los  hombres  tener  asco  des- 
tos  vicios,  viendo  que  en  ellos  imitaban  al  mayor  de 
sus  dioses? 

Moltítad  de  dioses  qne  cada  uno  adoraba  á  su  arbitrio. 

No  paró  aqui  el  engaño  del  demonio  y  la  ceguedad  de 
los  hombres.  Porque  \)0t  el  grande  amor  que  tenían  á 
si  mismos,  hacían  dioses  á  todos  aquellos  que  inventa- 
ban alguna  cosa  para  uso  de  la  vida  humana.  Y  así  hi- 
cieron diosa  Esculapio,  porque  inventó  la  medicina; 
y  á  Baco,  porque  lialló  el  uso  del  vino ;  y  á  Céres,  por 
el  uso  del  pan ;  y  á  un  muchacho,  porque  mostró  el 
arado ;  y  aun  rey  llamado  Estércen,  porque  enseñó  á 
estercolar  los  campos  para  que  diesen  mas  fructo,  co- 
mo escribe  Sant  Augustín  (t) .  Y  á  Hércules,  porque  con 
su  valentía  limpió  la  tierra  de  muchos  monstruos  que 
la  maltrataban. 

Y  continuándose  por  los  tiempos  esta  blasfemia, 
vinieron  los  emperadores  también  á  intitularse  y  ado- 
rarse por  dioses :  como  lo  hicieron  Domiciano ,  y  Cóm- 
modo,  y  el  credulísimo  y  deshonestísimo  Nerón ,  y  Dio- 
clecíano,  grande  perseguidor  de  la  Iglesia  :  el  cual  no 
daba  á  besar  la  mano  como  los  otros  emperadores,  sino 
el  pié :  y  lo  mismo  hizo  aquella  espantosa  bestia  de 
C«ayo  Calígula,  nacido  para  que  en  su  manera  de  vida 
se  viese  adonde  podía  llegar  la  prodigalidad  y  gula  de 
los  hombres,  y  cuánto  podía  el  vicio  acompañado  con 
poder  y  autoridad.  Este  pues  (como  refiere  Ensebio  Ce- 
sariense)  se  mandó  intitular  el  nuevo  Júpiter,  nobilí- 
simo dios  Cayo.  Y  en  todas  las  tierras  del  imperio  ro- 
mano estaban  las  imagines  y  los  altares  dedicados  á  él, 
excepto  en  las  sinagogas  de  los  judíos ,  que  no  admitie- 
ron esta 

Pues  ¿qué  diré  de  Alejandre  Magno,  el  cual  después 
de  habida  la  victoria  contra  Darío,  en  tanto  grado  se 
ensoberbeció,  que  se  mandó  llamar  y  adorar  por  dios? 
Y  porque  un  gravísimo  filósofo  que  traía  en  su  compa- 
ñía, llamado  Calistenes,  de  la  escuela  de  Aristóteles, 
resistió  áesta  incomparable  locura,  le  impuso  crimen 
de  conjurado,  y  le  mandó  cortar  las  orejas,  y  las  nari- 
ces ,  y  los  labios  de  la  boca ,  y  encerrar  en  una  jaula  de 
hierro  con  un  perro  dentro  delta  ;  y  al  fin  de  todas  es- 
tas crueldades  lo  mató.  Con  lo  cual  este  tiranno  escu- 
recíó  la  gloria  de  todas  sus  hazañas  pasadas,  como  lar- 
gamente refiere  Séneca  lamentando  la  muerte  de  tan 
gran  filósofo. 

Mas  aun  sobre  esto  pasa  la  maldad  y  locura  del  empe- 
rador Adriano :  el  cual  sintió  tanto  la  muerte  de  un  ra- 
pacillo  (de  que  mal  usaba )  llamado  Antinoo,  que  para 
.consuelo  desta  tristeza  lo  hizo  adorar  por  dios,  y  le  edi- 
ficó templo,  y  diputó  sacerdotes,  y  señalóle  sacrificios 
y  fiestas  que  se  celebrasen  en  honra  suya.  Y  esto  ordenó 
un  hombre,  como  refiere  Sant  Hierónimo  (k),  críado 
en  estudios  y  doctrinas  dé  filosofía. 

Mas  juzguemos  agora  si  iguala  con  esta  blasfemia  la 
del  senado  romano ,  el  cual  consagró  por  diosa  una 

(i)  Aogust.  lih.  18.  de  Civit.  Üci,  cap.  lU.  etc. 
Scríptor.  Ecrlcktast.  32. 
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mujer  públioi  lliiniatlu  Flora ,  porque  cunudoiniiné  le 
liko  heíodero  de  una  gniniJe  liacietidu  que  liabía  gallu- 
do en  aquel  otieio  lun  honrado.  De  lo  cual  dan  tet^tiino- 
nio  Plutarco  y  Ovidio,  y  de  los  nuestros  LacLancio  Fir- 
mlano  en  el  primer  libro  de  ^us  Jnsütuetoties,  y  Saitt 
Aitguütia  en  el  segunda  de  CivUale  Dcí  lt).\  no  con- 
tenió el  senado  con  hacer  tal  diosa ^  celebraba  ciida  año 
á  veinte  y  nueve  de  junio  la  liedla  deik.  ^as  ¿qné  tai 
eralaiiesta?  Las  mujeres  pnbUcas,  como  ella  lo  babia 
sido  {cosa  cierto  fea  para  decir),  se  desnudaban  en  pre- 
sencia de  todo  el  pueblo,  babiando  palabins  deshones- 
tísimas, y  baiUudo  desLi  manera  en  presencia  dé  su 
diosa.  Pues  ¿^qoien  pudiera  imaginar  una  cosa  tan  fea 
como  esta?  Y  ¿quién  la  creyera  agora  si  Um  graves  au- 
tores nota  escribieran?  Y  ¿quién  no  entenderá  qué  tal 
estaba  el  mundo  que  tal  conseutia^  y  aprobaba,  v  festeja- 
ba ?  V  ¿quién  leyendo  esto  no  hincara  las  rodillas,  y  ala- 
hará  á  Cristo,  que  por  medio  de  sus  discípubs  tan  h§r- 
rihle  pestilencia  desterró  del  mundo?  Pues  no  se  acaban 
aquj  las  invenciones  de  Baldas:  otras  cosas  quedan  aun 
peores.  Porque  á  Venus  y  Cupido  (que  eran  madre  y 
hijo)  baciandiosei  de  las  deshonestidades  y  torpezas. 
De  modo  que  el  oficio  que  los  cristianos  aüibuitnos  al 
demonio,  que  llamamos  ei^piritude  fornicación,  atti- 
buian  ellos  á  estos  dos  tan  excelentes  dioses.  ¥  asi  phi- 
tabau  á  su  dios  Cupido  con  Hechas  y  arco  en  la  mano^ 
por  razón  del  oficio  que  tenia  de  herir  lus  corazones  cori 
amores  pmDmos.  Pues  ¿'qué  diré  del  dios  que  ellos  lla^ 
maban  IMapo,  cuya  historia  de  pura  vergüausca  no  osa- 
m  referir,  si  la  Escriplura  divina  no  la  contara?  En  la 
cual  se  escribe  que  el  rey  Asá  (m),  como  católico  y 
virtuosa,  iiizo  que  la  honrada  viuda  de  su  madre  no  fue- 
se princesa  en  la  cornidia  deste  dios  tan  sucio ^  ni  andu- 
viese danzando  con  sus  tocas  lar^s  con  las  otras  matro- 
nas en  las  (iestasdeste  abominable  dios.  Y  e1  sancto  Rey 
hizo  pedazos  este  idolo  (cuya  figura  era  desbonestisima) 
y  mandólo  echar  en  el  arroyo  de  los  Cedros.  ¿Puede  ser 
cosa  igual  á  esta?  No  an^Ufico  nada,  ni  encarezco  na- 
da ,  sino  en  summa  refiero  lo  que  en  esto  balloescripto. 
Mas  pregunto  :  ¿en  qué  predícamentc»  pondremos  á 
los  que  adoraban  los  brutos  animales,  las  cabras,  y  les 
bueyes ,  y  los  crocodillos,  y  las  cif^üeñas ,  y  los  drago- 
nes, de  que  hace  mención  D&fiiel  (n);  y  las  serpientes 
que  refiere  San t  Pablo?  Y  mas  f^fticnlarmente  (como 
refiere  Teodoreto )  entre  estos  animales  adoraban  al  ca- 
brón,  por  ser  mas  lascivo  y  sucio  que  los  otros  anima- 
les. Espántanos  esto  cierto ,  pero  mucho  mas  espanta  lo 
que  diré.  Y  porque  no  me  tengan  por  mentiroso,  alegaré 
á  M.  Antonio  SabéUco  en  su  libro  de  ejemplos ,  el  cual 
dice  que  los  egipcios  llegaran  á  tan  grande  estremo  de 
locura,  que  adoraban  los  ajos  y  las  cebollas  por  dioses. 
Por  lo  cual  dijo  no  sin  donaire  un  poeta;  Dichosos  pue- 
blos en  cuyas  huertas  nacen  fries  dioses, 

§.  ü. 

De  to»  MalGeias  abamínables  pe  lái  gemiles  ofre^ian  i  $qs  dioses. 
No  quiero  cansar  mas  al  cristiano  lector,  ni  ensuciar 
el  aire  con  historias  tan  torpes.  Mas  no  puedo  ni  deboca- 
llar  las  maneras  de  sacrificios  <|ue  á  honra  deslos  dioses 
he  ofrecian,  y  las  fiestas  qne  se  les  bacmn ,  puesto  raso 
que  por  la  cualidad  de  tales  dioses  se  podni  entender 
cuiík's  serían  sus  sacrificios.  Porque  los  unos  eran  con- 
U\  C>p,  47.  tom.  5.  etó.  Kpisl,  WL  lom.  2.  el  de  Cons.  ETangc- 
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rormesá  la  condición  do  sus  dioses,  y  los  otros  al  apeüto 
de  ios  hombres,  Y  según  esto  hahia  entre  ellos  dos  gene.- 
ros  de  sacrificios:  unos  cruelísimos  en  que  saciiCcííbaii 
hombres ,  y  otros  deshonestísimos  en  que  entneveniau 
grandes  deshonestidades.  De  los  primeros  I  meen  meu- 
cion  las  sánelas  Escríplnras,  Porque  basta  liiS  judjos. 
corno  relieren  los  profetas,  y  salmos,  y  tiistoria^rsagri- 
das  (o) ,  sacrificaban  sus  1  fijos  y  hijas  á  los  demonios,  y 
derramaban  la  sangre  innocente  destos,  en  servicio  de 
ks  ídolos* 

Esta  tan  cruel  cerimonia  tomaron  los  judíos  de  los 
gentikis  (p) ;  entre  los  cuales  se  usaba  est*»  linaje  de  sa- 
crificio. Poix]ue  los  moradores  de  Rudas,  mediado  el 
mes  de  octubre ,  sacrificaban  un  Immbre  á  Satnnio.  Y 
en  la  ciudad  de  Heliópoli  (que  es  en  Egipla)  se  sacriíl- 
caban  cada  dia  tres  lK}mbres.  Asknisimo  los  lacedemo 
nios  sacrificaban  un  hombre  al  dios  Marte  ;  y  lo  luisnia 
bacian  en  Laodicea  y  en  Cartago.  Y  los  griegos  también, 
con  ser  gente  de  mas  entendimiento,  cuando  ikm  i  In 
guerras  saerifical^un  sangre  humana.  Escribé  también 
Filón,  hbtoriador»  que  el  rey  Aristotnénes  sacrificó ea 
M«  Aia  trecientos  bombrcsó  honra  del  di^^  Júpiter  Pues 
^  cosa  mas  iidiumaua ,  mas  cruel  y  nfias  furíoSH  qae 
üí^nficio?  Y  porque  se  vea  claro  ser  capitales  eitó< 
ú  linaje  bumano  ios  dioses  que  tales  sacrificios 
hasta  boy  eii  dia  en  las  Indias  Orientales  se  sa- 
v^ ,  liombres  a  sus  malvados  dioses :  y  en  las  Ocüi- 
deuiaie  (antes  que  Itegasc  la  luz  dcí  Evangelio )  se  usa- 
ba esta  misma  carnicería,  procurada  por  aquel  de  quien 
el  Salvador  dice  que  dende  el  principio  del  mundo  fué 
homicMi  y  derramador  de  sangre  (q).  Poi'que  en  cier- 
tas ri^  5  que  estos  indios  bacian,  tenian  piír  estilo  abrir 
un  de  los  mas  hermosos  por  los  pechos ,  y  aciii- 
doli       orazoñ ,  untaban  con  é\  la  cara  de  su  ídolo, 

Esios  eran  los  sacrificios  de  crueldad.  Mas  de  los  a- 
crificíos  deshonestos  algo  dije  hablando  de  la  diosa  T\(h 
ra ;  y  no  eran  menos  desbonestos  los  que  se  ofreeian  áli 
deshonestísima  diosa  Venus.  Porque  como  ella  srpí*- 
ciaba  del  oficio  de  mala  mujer,  habia  muchos  (coq 
cierto  indignísima  de  pensar)  que  por  tenerla  íavemble 
para  semejantes  oficios ,  le  bacian  un  «enlcio  muy  agn- 
dable,  que  em  poner  en  plaza  la  honestidad  de  sus  hija^ 
virgines.  ¿Quién  pudiera  cre4?resto,  si  no  lo  escribieran 
hombres  de  grande  autoridad?  Tuvo  esta  diosa  por  ena- 
morado un  hermoso  mozo  llamado  Adonis ,  ^lar  mn 
muerte  hizo  ella  grandes  lamentaciones.  Y  entre  las  abo- 
minaciones que  Dios  mostró  a!  profeta  Ecequiel  ir), 
qne  se  cometian  en  su  templo ,  una  delbs  era ,  estar  uní 
conipauía  de  mujeres  hebreas  hacienda  ílanto  por  li 
muerte  deste  mozo,  compadeciéndose  de  aquella  diosa 
por  haber  perdido  aquel  su  enamorado*  Mas  lo  que  resta 
por  deoir  es  tal ,  que  la  vergüenza  natural  no  me  da  li- 
cencia pra  poderlo  decir,  por  no  ofender  Ic^ oídos  lün* 
p  tos  con  cosas  tan  feas.  Mas  quien  las  quisiere  saber,  lea 
ú.  Teodoreto  en  el  m  y  vii  libro  contra  los  griegos,  Y 
quien  quisiere  saber  la  torpeza  abominable  de  la  vida 
tiestos  lionradorcs  é  Imitadores  de  sus  dioses ,  ka  la 
sexta  sátira  de  JuvenaU 

EMos  eran  los  sacrificios,  y  estos  los  dioses  á  quien  la 
mar  y  la  tierra  servia,  á  quien  adoraban  reyes  y  empt^ 
radores  y  ctiasi  todas  lasnacionas  del  mundo.  Y  el  cni- 
perador  romano  queentrabaen  Roma  triunfando,  acom- 
pañado de  tanlos  prisioneros  y  riquezas,  la  primen 
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jornada  que  hacla«  en  al  templo  de  bu  dios ,  á  adorarío 
y  darle  gracias  por  las  victorias  alcanzadas.  Pues  la  vida 
y  las  costambred  de  los  que  tales  dioses  adoraban,  ¿ciiá- 
íes  serian?  Tales  cierto  cuales  eran  las  de  los  dioses  que 
adoraban.  Porque  ¿qué  culpa  podian  poner  á  un  mal 
hombre,  si  excusaba  sus  maleGcios  con  el  ejemplo  de 
sus  dioses,  pues  quedaban  ya  los  vicios  deificados  y  ca- 
nonizados con  la  autoridad  dellos?  De  aquí  vino  á  decir 
el  Sabio  («)  que  esta  malvada  superstición  era  causa, 
principio  y  fin  de  todos  los  pecados  del  mundo.  Porque 
como  sea  verdad  que  la  religión  y  el  temor  de  Dios  sean 
freno  y  cuchillo  de  todos  los  pecados,  siendo  tal  aquella 
religión, que  no  solo  no  atajaba  ni  afeaba  los  pecados, 
sino  antes  los  hermoseaba  y  autorizaba  con  el  ejemplo  de 
sus  dioses,  ¿qué  remedio  podian  tener  los  males? 

§.in. 

Conelosion  dette  eapftalo. 

Pues  por  aqui  se  ve  lo  que  el  mundo  debe  al  Salvador, 
que  de  tan  general  pestilencia  lo  libró.  Y  por  la  grandeza 
deste  mal  so  entenderá  que  hasta  hoy  ningún  hombre  ha 
habido  en  el  mundo,  que  tan  grande  beneficio  le  hicie- 
se, como  lo  fué  este.  El  pues  nos  libró  desta  tan  cruel 
tirannía,  él  apagó  esta  tan  grande  llama,  él  curó  esta 
tan  grande  llaga,  y  de  tal  manera  la  curó,  que  apenas 
quedó  en-el  mundo  rastro  delia.  Porque  sino  fuera  por 
permanecer  agora  libros  de  gentiles  que  estas  cosas  es- 
cribieron, no  supiéramos  qué  cosa  era  Júpiter,  ni  Juno, 
ni  Venus ,  ni  Cupido ,  ni  Marte ,  ni  Vulcano ,  ni  otros  se- 
mejantes monstruos  y  demonios  que  eran  adorados  en  el 
mundo.  Por  donde  podemos  espantamos  conel  Profeta, 
y  decir  (t) :  ¿  Cómo  han  sido  destruidos  y  asolados  estos 
enemigos?  Súbitamente  perecieron,  y  ae  perdieron  por 
sus  maldades.  Fueron  asi  como  un  sne&o  de  que  no  se 
acuerda  el  que  se  levanta  de  la  cama.  Tu,  Señor,  des- 
truirás y  desharás  en  tu  ciudad  la  imagen  delios,  para 
que  no  quede  dellos  rastro  ni  memoria. 

Pues  qué  resta  agora  sino  dar  gracias  de  todo  cora- 
ion  á  este  Señor,  que  de  tantos  males  nos  libró,  y  decir 
que  bendita  sea  su  venida,  y  bendito  el  que  lo  envió,  y 
bendita  la  bandera  de  su  Cruz ,  debajo  de  la  cual  pelea- 
ron aquellos  esforzados  guerreros,  que  fueron  los  após- 
toles y  mártires,  con  todos  estos  monstruos  tan  horri- 
bles ;  y  muriendo  los  mataron,  y  cayendo  los  derribaron, 
y  desterrados  los  desterraron ,  juz^^idos  los  condenaron, 
y  vencidos  los  vencieron.  Porque  ¿qué  fuera  de  nos- 
'  otros  si  el  mundo  corriera  hasta  agora  de  la  manera  que 
entonces  corrió?  ¿Si  Cristo  no  quebrara  la  cabeza  de  b 
antigua  serpiente  con  el  báculo  de  su  Cruz ,  y  si  no  dei^ 
ríbara  de  su  silla  al  Principe  deste  mundo  ?  ¿  Qué  fuera, 
^0,  de  nosotros?  ¿Qué  hablamos  de  hacer  sino,  enlu- 
^  del  verdadero  Dios  y  Señor  de  iodo  lo  criado  (v), 
adorar  piedras ,  y  palos ,  y  dragones ,  y  serpientes ,  y  es- 
tar zabullidos  en  el  cieno  de  todos  los  vicios  y  maldades? 
Sea  pues  otra  vez  y  mil  veces  bendita  ki  Cruz ,  benditos 
los  clavos',  y  los  azotes,  y  las  espinas,  y  todos  los  otros 
trabajos  del  Salvador :  cuyos  ejemplos  y  merecimientos 
esforzaron  estos  caballeros  en  esta  conquista,  y  nos  li- 
braron de  tanto  mal. 

(«)  Sap.  14.    (/)  Psalm.  7i.    (r)  Roa.  1. 
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De  U  tegonda  haufia  que  el  Salvador  habla  de  obrar  en  el  rnnodo : 
que  era  traer  loa  hombres  al  conesdmlento  del  verdadero  Dios. 

La  segunda  hazaña ,  no  menos  admirable ,  que  el  Sal- 
vador habla  de  obrar  en  el  mundo,  era  que  después  de 
arrancadas  las  pestilenciales  plantas  de  los  falsos  dioses, 
plantaría  en  la  tierra  el  conoscimiento  del  verdadero 
Dios,  que  era  el  Dios  de  los  judies.  Lo  cual  testifican  á 
cada  paso  todos  los  profetas.  Y  el  mismo  Señor  de  los 
profetas  afirma  esto  con  juramento  por  uno  dellos,  di- 
ciendo asi  (a) :  Por  mi  mimu)  he  jurado  que  de  mi  boca 
saldrá  paiatira  de  justicia ,  y  no  saldrá  en  ixmo ;  porque 
ámise  indinarán  ^odas  las  rodillas ,  y  por  mi  jurarán 
todas  ku  lenguas,  y  ü  dirá :  Mias  son  las  justicias,  y 
mioesd  imperio  ;y  á  H  vendrán  las  gentes,  y  serdm 
eonfundidostodos  los  que  le  contradijeren.  Y  el  profeta 
David  hablando  con  Dios  en  el  salmo  85  dice  asi :  To- 
das  las  gentes  que.  Señor ,  hedste,  vendrán,  y  adorarte 
han ,  y  gtoripcatán  tu  nombre ;  porque  tú  eres  grande, 
y  hace»  maravillas ,  y  tú  solo  eres  Dios.  Esto  significó 
brevemente  el  mismo  profeta  en  el  salmo  46  cuando 
dijo  que  los  principes  de  los  pueblos  se  hablan  ayuntado 
con  el  Dios  de  Abraham.  Pero  con  mas  palabras  profe- 
tizó estoen  el  salmo  21 ,  diciendo  :  Acordarse  han,  y 
convertirse  han  al  Señor  todos  los  fines  de  la  tierra,  y 
adorarle  han  todas  las  familias  de  las  gentes ;  porque  el 
reino  es  del  Señor,  y  Use  enseñoreará  de  las  gentes.  Y 
el  mismo  Señor  por  Esaias  dice  (6) :  Buscáronme  los 
que  antes  nopreguntaban  por  mi ;  y  halláronme  los  que 
nome  buscaban.  Yo  dije :  Veisme  aqui,  veisme  aqui,  á 
la  gente  que  no  invocaba  ni  nombre.  Pues  ¿  qué  gente  es 
esta  que  ni  preguntaba  por  Dios ,  ni  lo  buscaba ,  ni  lo  in- 
vocaba, sino  la  gentilidad?  La  cual  sinbuscar  á  Dios,  lo 
halló :  porque  él  benigna  y  misericordiosamente  la  bus- 
có, y  se  le  ofreció.  Lo  cual  demás  desto  testifican  todas 
aquellas  profecías  que  alegamos,  tratando  de  la  voca- 
ción de  las  gentes. 

Mas  agora  será  razón  declarar  cuan  grande  haya  sido 
el  beneficio  que  en  esto  se  hizo  al  mundo,  y  cuan  dificul- 
toso de  acabar.  No  hay  hombre  tan  bárbaro  que  no  en- 
tieiida  ser  el  conocimiento  de  Dios  principio  y  funda- 
mento de  todos  los  bienes :  sin  el  cual  el  hombre  mas  se 
puede  contar  por  bestia,  que  por  hombre.  Ycuando  este 
conocimiento  trae  consigo  amor  y  temor  de  Dios  ya  no 
solo  es  principio  y  fundamento,  sino  summade  todos 
los  bienes.  Y  desta  manera  de  conocimiento  dice  Dios 
por  Hieremias  (c) :  No  se  glorie  el  sabio  ensusabiduria, 
ni  el  rico  en  sus  riquezas,  ni  el  esforzado  en  su  fortale- 
za. Mas  enestose  glorie  el  que  se  quisiere  gloriar :  que 
es  tener  conocimiento  de  mi.  Conforme  á  lo  cual  dice 
Sant  Augustin  hablando  con  Dios  {d) :  Bienaventurado 
es.  Señor,  el  que  te  conoce,  aunque  no  conozca  mas 
que  á  ti ;  y  miserable  es  el  que  todas  las  otras  cosas  sabe, 
sino  sabe  á  ti.  Y  si  todas  las  otras  cosas  sabe,  y  á  tf  tam- 
bién con  ellas,  no  es  bienaventurado  por  lo  que  sabe 
deltas,  sino  por  lo  que  sabe  y  conoce  de  ti. 

Pues  desterrada  la  idolatría  del  mundo,  pudieran  los 
hombres  seguir  las  sectas  y  opiniones  de  los  filósofos 
acerca  del  conoscimiento  y  culto  de  Dios.  Y  asi  se  des- 
vanecieran como  ellos,  y  se  escurcciera  su  corazón, 
como  dice  el  Apóstol  (e).  Pues  siendo  este  conocimiento 

(•)  R8ai.45.  {i)  Rmí.  65.  (r)  llierem.  9.  {i)  An|.  Coofets. 
lib.  5.  cap.  4.    (r)  Rom.  i. 


«00 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


un  bien  tan  soberano,  ¿quó  tan  grande  beneficio  fué 
dar  esta  nueva  luz  al  mundo  para  que  con  ella  recono- 
ciese y  venerase  su  Criador?  Mas  esta  obra  no  fuó  menos 
dificultosa  de  acabar  que  grande ;  porque  para  esto  era 
necesario  que  los  hombres ,  después  de  hollados  sus  an- 
tiguos dioses,  adorasen  y  reverenciasen  al  Dios  de  los 
judíos ,  los  cuales  eran  tenidos  por  la  gente  mas  supers- 
ticiosa del  mundo,  y  asi  eran  aborrecidos  y  despreciados 
de  k»  gentiles.  Pero  mucho  mayor  era  el  aborrecimien- 
to que  ellos  tenian  á  esos  gentiles ;  pues  tenian  por  gran 
peoulo  entrar  en  sus  casas,  y  mucho  mas  comer  con 
ellos,  como  lo  mostraron  los  que  hablan  creido  de  la 
drcundsion  contra  Sant  Pedro  (f) ,  porque  habia  en- 
trado en  casa  da  hombres  no  circuncidados,  y  comido  y 
bebido  con  ellos.  Este  aborrescimiento  de  andMS  nacio- 
nes llama  el  Apóstol  (g)  pared,  ó  muro  de  división  que 
habia  entre  estos  dos  linajes  de  gente ,  que  era  un  gran- 
de impedimento  para  venirse  á  concordar  en  una  misma 
fe  y  creencia.  Y  este  muro  dice  él  que  derribó  Cristo ,  el 
cual  deshizo  estas  enemistades  con  el  mérito  de  su  pa- 
sión, quitando  de  por  medio  las  cerimonias  de  la  ley  que 
los  gentiles  extrañaban  grandemente ,  como  parece  por 
loque  refiere  Marco  Tulio  en  la  oración  que  hizo  en  el 
Semido  en  favor  de  Flaoco  (A),  en  la  cual  dice  asi :  Siem- 
pre fué  cosa  lyena  del  resplandor  de  nuestro  imperio, y 
de  los  estatutos  de  nuestros  mayores,  y  de  la  gravedad 
del  nombre  romano  admitir  la  supenticion  bárbara  de 
los  judies.  Esto  dice  Tulio,  constando  por  otra  parte 
•que  los  romanos  recibieron  los  dioses  y  sacrificios  abo- 
minables de  los  griegos  y  de  otras  naciones.  Y  Numa 
Pompilk),  segundo  rey  que  fué  de  los  romanos,  juntó 
cuantos  dioses  pudo  con  los  suyos,  pareciéndole  que 
tanto  estarla  Roma  mas  segura,  cuanto  mas  llena  destos 
dioses.  Y  Quintiliano,  tratando  de  los  linajes  de  hombres 
aborrescibles ,  dice  ( t ) :  Tenemos  odio  á  los  autores  de 
los  males ,  y  son  infames  los  fundadores  de  las  ciudades 
que  instituyeron  alguna  gente  perniciosa,  como  fué  el 
primer  autor  de  la  superstición  de  los  judíos.  Enten- 
diendo por  estas  palabras  á  Moysen ,  que  dló  ley  á  este 
pueblo.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿cuan  grande  hazaña  fué 
que  esta  gente,  despreciados  y  acoceados  sus  antiguos 
dioses  adorados  de  todas  las  gentes,  recibiese  y  adqrase 
como  á  verdadero  Dios  al  que  gente  tenida  por  tan  bár- 
bara y  supersticiosa  (como  ellos  la  reputaban)  adoraba 
y  reverenciaba? 

Mas  porque  nos  importa  mucho  conocer  la  dificultad 
desta  (j)ra  para  glorificar  á  Dios  por  ella,  y  entender  la 
virtud  de  la  gracia,  me  será  necesario  usar  de  un  ejem- 
plo por  donde  esto  mejor  se  entienda.  Claro  está  que 
como  la  lumbre  de  la  fe,  que  procede  del  Espíritu  Sane- 
to,  nos  certifica  que  en  la  hostia  consagrada  está  nues- 
tro Señor;  asi  el  espíritu  malo,  aunque  en  diferente 
manera ,  persuadía  á  los  gentiles  que  el  ídolo  de  Júpiter 
ó  de  Baal  era  su  Dios.  Y  muchas  veces  hablaba  el  demo- 
nio en  el  ídolo  algunas  cosas  para  confirmarlos  en  esta 
falsedad.  Y  con  ser  esto  asi,  pudo  tanto  la  divina  gracia, 
y  la  predicación  del  Evangelio,  que  acabó  con  estos 
hombres  que  pisasen  y  acoceasen  estos  falsos  dioses  que 
adoraban  tantos  mil  años  habia,  y  en  lugar  dellos  asen- 
tasen la  Cruz  en  que  murió  el  Salvador,  y  la  adorasen. 
Pues  para  que  se  vea  la  dificultad  desta  obra,  pregunto 
agora  :  ¿quión  podría  íicabar  con  un  cristiano  que  hicie- 

if)  Aci.  II.    {g)  Ephcs.  2.    (A)  Cicero  pro  Placeo,    (i)  Quint. 
lib.  5.  cnp.  \K 


se  con  la  hostia  consagrada  k)  que  él  gentttliiio  conver- 
tido con  sus  dioses ,  que  fué  piaarios  y  acocearlos?  Pues 
por  este  ejemplo  entenderá  el  piadoso  lector,  cuan  arduo 
negodo  haya  sido  acabar  con  k»  gentiles  lo  suaodicho. 
Mas  aun  sin  este  ejemplo  basta  para  piueba  desta  difi- 
cultad la  muchedumbre  innumerable  de  mártires,  que 
por  mas  de  dodentos  años  por  esta  causa  fuéroQ  despe- 
dazados, abrasados,  y  atormentados  con  tormentos 
nunca  vistos,  ni  leídos,  ni  imaginados ;  de  loa  cuales 
usaban  los  tirannos  en  defénsade  sus  dioses,  paredén- 
doles  que  no  k»  podían  aplacar,  ni  tener  propidos,  asi 
para  la  conservadon  de  sos  imperios,  como  para  la 
prosperidad  de  ks  temporales,  sino  con  la  sangre  de  tos 
mártires.  T  con  ser  esto  asi,  pudo  tanto  la  virtud  de 
Dios  que  obraba  en  sus  mártires,  que  acabanm  con  los 
emperadores  cristianos  que  arrastrasen  y  pisasen  estos 
dioses  tan  adorados  y  defendidos ;  y  en  lugar  dellos  ado- 
rasen como  á  verdadero  Dios  al  de  los  judíos,  que  tan 
aborrecidos  eran  dellos.  Pues  ^qué  cosa  mas  admira* 
ble?  Mas  desta  materia  ya  tratamos  en  lo  pasido,  y  por 
eso  no  añadiremos  aquí  mas. 

§.  único. 

De  otn  hanfti  q«t  eittba  ressrada  pan  li  venida  dfCristt,  ^e 
en  tvlilecur  á  n  KlisiM  j  lBK>to  la  cabesa  áetnwBd» ,  fieera 
la  dadaá  de  Boas  coa  n  eaimitr. 

Debajo  desta  segonda  hanma  de  Cristo  se  comprende 
otra  que  sirve  mucho  pan  el  conodmiento  de  su  veni- 
da,  que  es  haber  traído  á  su  religión  y  imperk»  la  cabea 
del  mundo,  que  era  la  dudad  de  Roma  con  su  empera- 
dor. Lo.  cual  nos  representa  d  misterio  de  aquella  esta- 
tua que  vié  en  sueños  Nabucodonosor,  como  refiere 
Daniel  (A),  la  cual  tenia  la  cabeía  de  oro,  y  los  pechos 
y  brazos  de  plata,  y  el  vientre  y  los  muslos  de  acero,  y 
las  piernas  de  hierro,  y  los  pies  eran  parte  de  hierro  y 
parte  de  barro;  y  añade  mas,  que  vio  el  Rey  en  este 
sueño  una  piedra  cortada  de  un  monte,  sin  manos;  la 
cual  dio  en  los  pies  de  hierro  y  de  barro  de  la  estatua ,  y 
los  hizo  pedazos,  y  toda  la  estatua  quedó  del  todo  des- 
hecha, y  aquella  piedra  vino  á  hacerse  un  monte  tan 
grande,  que  hinchió  toda  la  tierra.  Esta  fué  la  visión, 
por  la  cual  todos  los  doctores,  asi  católicos  como  he- 
breos, entienden  la  succesion  de  los  cuatro  reinos  y 
monarquías  del  mundo,  y  la  prosperidad  del  reino  de 
Cristo.  Porque  el  primer  reino  ( entendido  por  la  cabeza 
de  oro)  fué  de  los  asirios.  El  segundo  fué  de  los  persas 
(entendido  por  los  pechos  y  brazos  de  plata ),  los  cuales 
sojuzgaron  á  los  asirios.  El  tercero  fué  de  los  griegos, 
imperando  Alejandro  Magno  (significado  por  los  muslos 
de  acero),  el  cual  subjectó  á  los  persas,  después  de  ven- 
cido Darío.  El  cuarto  fué  el  de  los  romanos  (significado 
por  las  piernas  de  hierro),  que  sojuzgó  á  los  griegos,  y  á 
los  otros  reinos  del  mundo;  el  cual  convenientemente 
es  significado  por  el  hierro,  que  doma  todos  los  otros 
metales ;  lo  cual  fué  proprio  deste  reino,  que  subjectó 
cuasi  todo  el  mundo.  Puesto  caso  que  se  dice  que  en 
parte  tenia  pies  de  barro,  por  las  grandes  quiebras,  y 
disensiones,  y  guerras  civiles  que  en  él  hubo.  Mas  la 
piedra  cortada  del  monte,  sin  manos,  que  dio  en  los  pies 
de  la  estatua,  y  los  hizo  pedazos,  y  creció  tanto  que 
hinchió  el  mundo ,  significa  el  reino  de  Cristo,  á  quien 
so  habia  de  subjcctar  el  reino  de  los  romanos.  Pues  des- 
ta profecía  se  colige  claramente  ser  ya  venido  Cristo; 

(i)  Daniel.  3. 
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porque  segnn  ella  aquel  que  habla  de  subjectar  el  reino 
de  los  romaiios^  era  Cristo.  Esto  vemos  cumplido  en 
tiempo  del  emperador  Constantino,  el  cual  siendo  em- 
perador de  los  romanos ,  se  subjectó  ¿  Cristo ,  y  lo  reco- 
noció y  adoró  por  su  Terdadero  Dios,  y  como  á  tal  lo 
sirvió,  edificando  y  amplificando  sus  iglesias,  y  reve- 
renciando sus  ministros.  El  cual  con  la  gloriosa  señal  de 
la  sanctá  Cruz  puesta  en  todos  sus  estandartes,  triunfó 
gloriosamente  de  tres  emperadores  tirannos,  y  de  todos 
sus  raemigos. 

CAPITULO  XU. 

De  la  tercera  obra  maratillosa  que  te  había  de  obrar  en  el  mafido 
despaes  de  la  venida  dei  Salvador :  qie  en  la  reformación  de  las 
costumbres  de  los  hombres. 

La  tercera  obra  admirable  que  el  Salvador  babia  de 
obrar  en  el  mundo,  era  la  sanctificacion  de  mucbos 
hombres  mundanales ;  los  cuales  estando  sumidos  y  ato- 
llados en  todas  las  abominaciones  y  pecados  que  la  blas- 
femia de  la  idolatría  trae  consigo,  se  hablan  de  mudar 
en  hombres  celestiales  y  divinos  por  virtud  de  la  gracia, 
que  por  los  mérítos  deste  Señor  se  les  habia  de  dar. 
Esto  profetizó  David  en  el  salmo  7 i  (que  todo  habla  del 
reino  de  Cristo),  donde  dice  que  m sus  dios  nacería  la 
justicia,  y  la  abundancia  de  lapaz  (que  es  fructo  de  la 
j  usticia) ,  y  duraria  en  el  mundo  mientra  durase  la  luna: 
que  es  para  siempre.  Y  esto  mismo  dice  Esaias  en  el 
cap.  X.  por  estas  breves  palabras  :  La  consumación 
abreviada  será  causa  de  que  haya  en  el  mundo  abundan- 
cia de  justicia.  Y  por  aquella  consumación  abreviada  se 
entiende  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  muchos  años 
antes  estaba  profetizado :  lo  cual  todo  cumplió  Cristo 
brevemente  en  su  venida;  y  esto  fué  causa  de  multipli- 
carse en  el  mundo  la  sanctidad  y  justicia  por  virtud  de 
su  gracia.  Lo  cual  el  mismo  profeta  significó  por  sus 
acostumbradas  metáforas,  diciendo  asi  (a) :  Derramá- 
ronse las  aguas  por  ei  desierto,  y  los  arroyos  por  la  sol&-- 
dad ,  y  la  tierra  seca  se  mudó  en  un.estanque ,  y  la  tierra 
sedienta  en  fuentes  de  aguas.  Y  en  las  cuevas,  donde 
antes  moraban  dragones ,  nacerán  cañaverales  y  juncos, 
y  habrá  alli  senda  y  camino,  y  llamarse  ha  camino 
sancto ;  y  ningún  león,  ni  otra  mala  bestia  andará  por 
él,  ni  se  hallará  en  él.  En  las  cuales  palabras  debajo 
destas  metáforas  entiende  por  las  aguas  la  abundancia 
de  gracia  (como  ya  declaramos),  y  por  las  bestias  fieras, 
los  hombres  fieros  y  desaforados,  y  por  los  cañaverales 
y  j  uncos ,  la  verdura  y  frescura  deste  jardin  cspirítual  de 
la  Iglesia.  Y  en  ella  dice  que  se  hallará  camino  seguro 
y  libre  de  las  malas  bestias  (que  son  demonios  y  peca- 
dos,) para  caminar  á  la  vida  eterna.  Y  en  el  cap.  lv  re- 
pite la  misma  sentencia,  declarando  el  alegría  y  devoción 
que  los  fieles  recibirán,  y  las  gracias  que  darán  al  Señor 
por  esta  tan  maravillosa  mudanza.  Y  asi  dice  (6) :  Los 
montes  y  los  collados  cantarán  delante  de  vosotros  mis 
alabanzas,  y  todos  los  árboles  de  la  región  darán  palmas 
con  las  manos ;  porque  en  lugar  de  la  zarza  nacerá  el 
abieto  (que  es  un  árbol  hermoso),  y  en  lugar  de  la  hor^ 
tiga  crecerá  d  arrayan ;  y  será  d  Señor  nombrado  em 
señal  eterna ,  que  nunca  será  quitada.  Quiere  decir,  que 
el  Señor  etemalmcnte  será  alabado  por  esta  singular 
mudanza,  que  es  hacer  de  los  malos  buenos ;  porque 
esto  significa  la  mudanza  destos  arbollidos  estenios  y 
viles  en  árboles  grandes  y  hermosos. 

(e)  Esaf .  35.    {b)  Esai.  S3." 
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Esta  mudanza  de  vida  que  en  estas  autorídades  ale- 
gadas representa  el  profeta  por  estas  metáforas  y  com- 
paraciones de  sequedades  en  fuentes  de  aguas,  y  de 
árboles  estéríles  y  silvestres  en  árboles  fructuosos  y 
hermosos,  representa  el  mismo  por  otras  no  menos 
hermosas  metáforas  de  animales  fieros  y  ponzoñosos  en 
otros  mansos  y  benignos.  Y  asi  habiendo  tratado  de  la 
sanctidad  y  gracia  del  Salvador,  declara  luego  la  mara- 
villosa mudanza  que  se  habia  de  hacer  en  los  hombree 
después  de  su  venida,  por  estas  hermosísimas  y  suaví- 
simas metáforas,  diciendo  asi  (c) :  Morará  el  lobo  con 
el  cordero ,  y  el  kim  pardo  con  d  cabrito.  El  becerro,^ 
dkon,  y  la  ov^a  morarán  juntos ;  y  un  mochachope-^ 
queño  los  amenazará ;  y  d  becerro  y  d  oso  pascará» 
juntos,  y  los  cachorriUosddlos  descansarán  enuno;  y 
dkon  amanera  de  buey  comerá  paja,  y  d  niño  de  tet» 
sealegraráend  agujero  de  la  serpiente  ;yd  que  estu- 
viere destetado,  mderá su  manoen  lacueva  dd  6<ut- 
lisco.  Todas  estas  fieras  {dice  d  Señor)  'no  harán  mal,, 
ni  matarán  en  todo  mi  sanctomonte,  porqueta  tierra 
estará  tan  llena  dd  conocimiento  de  Dios,  como  la  mar 
cuando  crece  y  se  explaya  por  sus  riberas.  Pues  que  por 
estas  palabras,  y  por  estos  animales  fieros  y  mansos  se 
hayan  de  entender  los  hombres  buenos  y  malos ,  la  ra- 
zón ,  y  el  fin  á  que  el  Salvador  habia  de  venir,  lo  dice; 
y  la  causa  que  el  profeta  alega  desta  mudanza,  lo  de- 
clara :  que  es,  estar  la  tierra  llena  del  conocimiento  de 
Dios ;  el  cual  no  hace  al  propósito  de  la  mudanza  destos. 
animales  fieros  en  mansos,  mas  hace  á  hde  muchos 
hombres  que  por  virtud  de  la  gracia  de  Cristo,  defie-^ 
ros,  y  soberbios,  y  crueles,  como  leones  y  lobos,  se 
hicieron  mansos  como  ovejas  y  corderos ;  y  los  que  eraa 
altivos  y  presumptuosos ,  no  desdeñaron  la  compañía  de 
los pequeñuelos  y  humildes;  mas  antes  obedescieron, 
y  se  subjectaron  á  unos  pobres  pescadores.  Lo  cual 
aun  significa  mas  claramente,  diciendo  el  Señor,  que 
todas  estas  bestias  fieras  no  matarán,  ni  harán  daño  ea 
su  sancto  monte ,  que  es  su  Iglesia.  La  cual  se  llama 
monte  por  la  alteza  de  la  vida  que  profesa. 

Esta  misma  mudanza  de  las  bestias  fieras  en  mansas 
(por  la  cual  entendemos  la  mudanza  de  los  corazones 
soberbios  en  humildes  y  mansos),  profetizó  también  la 
sibila  Cumea,  como  adelante  veremos,  añadiendo  que 
en  la  venida  del  Salvador  resuscitaría  la  edad  dorada, 
porque  se  levantaría  en  el  mundo  una  gente  de  oro,, 
esta  es ,  de  purísima  y  sanctísima  vida. 

§1. 

De  Um  males  en  que  estaba  atollado  tt  mondo  se  ioOere  la 
grandeía  desta  obra. 

Mas  cuáii  grande  haya  sido  esta  obra  y  esta  mudanza 
de  las  vidas  de  los  hombres,  verse  ha  claramente  con- 
siderando tos  costumbres  perversas  en  que  ellos  vivían 
antes  de  la  predicación  del  Evangelio.  Lo  cual  aunque  se 
puede  entender  por  las  comparaciones  y  metáforas  del 
profeta  que  habernos  alegado ,  y  por  lo  que  dijimos  de  k» 
pecados  que  andaban  en  compañía  de  la  idolatría,  pero 
mucho  mas  á  to  claro  se  entiende  por  lo  que  el  Após- 
tol (d)  sm  estas  figuras  y  comparaciones  escribe  en  la 
Epístoto  á  los  romanos,  donde  dice  que  en  pena  del  pe- 
cado de  to  idolatría  entregó  Dios  á  los  hombres  á  to  tiran- 
nía  de  todos  sus  apetitos  y  carnalidades ,  para  que  sin 
ningún  freno  ni  resistencia  se  entregasen  á  todos  los 

it)  Esaf.  11.    id)  Rom.  1. 
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yicios.  Y  porque  usaron  tan  mal  de  la  inclinación  que 
él  imprimió  en  las  ánimas,  que  nos  inclinaba  á  adorar 
y  reverenciar  al  verdadero  Dios ,  empleándola  en  adorar 
los  falsos  dioses ,  que  también  perdiese  todas  las  otras 
dotesy  beneGcios  de  naturaleza,  y  asi  ni  hubiese  en  ellos 
verdad ,  ni  fe ,  ni  afición  con  padres ,  ni  madres ,  ni  ami- 
gos, ni  bienhechores,  ni  compasión  de  los  necesitados, 
ni  otro  oficio  de  humanidad,  que  tan  propría  es  del 
hombre.  Asimismo  permitió ,  como  dice  el  Apóstol  (e), 
que  asi  los  hombres  como  las  mujeres,  dejado  el  uso 
natural  que  la  naturaleza  instituyó  para  la  conservación 
de  la  especie  humana ,  usasen  de  otras  invenciones 
contrarías  á  la  común  ley  y  oficio  de  naturaleza ,  reci- 
biendo con  esto  en  si  mismos  el  pago  que  su  maldad  y 
idolatría  merecía.  Y  porque  no  tuvieron  el  conocimiento 
que  debieran  tener  de  Dios,  permitió  él  que  viniesen  á 
caer  en  ceguedad  ;de  entendimiento,  para  que  como 
ciegos  y  desatinados  se  despeñasen  en  todos  los  pecados 
de  malicia,  de  fornicación ,  de  avaricia,  de  astucia,  de 
invidia,  de  homicidios,  contenciones,  engaños,  ma« 
lignidades.  Y  asi  también  fuesen  escarnecedores ,  infá- 
nudores  de  vidas  ajenas,  aborrecibles  á  Dios,  inju- 
riadores de  otros,  soberbios,  altivos,  inventores  de 
males,  rebeldes  á  sus  padres,  ajenos  de  toda  razón, 
descompuestos,  sin  afección,  sin  lealtad  y  sin  mi- 
sericordia. Todo  esto  dice  el  Apóstol.  Estos  pues  y 
otros  tales  pecados  se  siguieron  de  la  idolatría;  estos 
son  los  fructos  que  produjo  aquel  árbol  de  muerte ;  esto 
lo  que  obró  aquella  antigua  serpiente ,  la  cual,  como 
diceSant  Juan  en  su  Apocalipsi  (/),  traia  engañado  todo 
el  universo  mundo,  y  envuelto  en  todas  estas  mal- 
dades. 

Para  confirmación  de  lo  dicho  añadiré  aquí  una 
cosa  que  refiere  Isidoro  Clarío  tratando  de  la  corrup- 
ción del  mundo  antes  que  Crísto  viniese  á  él ,  y  decla- 
rando aquel  paso  del  Evangelio  que  comienza  {g) :  Fo«- 
otrot  íois  sáldela  tierra ,  sobre  el  cual  dice  que  en  las 
historias  antiguas  de  cierta  nación,  que  él  allí  nombra, 
se  hallaba  escripto  que  se  celebraban  públicamente  ca- 
samientos de  hombres  con  hombres.  Y  de  Nerón  es- 
cribe Suetonio  que  desta  manera  públicamente  se  casó 
con  un  mozo.  Por  lo  cual  vistas  sus  maldades  y  cruelda- 
des ,  muchos  decian :  Pluguiera  á  Dios  que  su  padre  de 
Nerón  tuviera  tal  mujer  .como  esta.  Y  Sant  Hierónimo 
en  los  Comentarios  de  Esaias  sobre  aquella  palabra  del 
capitulo  II ,  que  dice :  AUegáranse  á  ios  mozuelos  ajenos, 
dice  asi  (h) :  Fueron  tan  dados  al  vicio  nefando  en  aquel 
tiempo  los  griegos  y  los  romanos ,  que  clarísimos  filóso- 
fos en  Grecia  públicamente  tenian  sus  concubinos.  Y 
en  los  lugares  públicos  de  hs  malas  mujeres  habia  tam- 
bién mozos  que  ganaban  como  ellas.  Y  duró  ésta  abomi- 
nación hasta  el  tiempo  del  emperador  Constantino ,  en 
el  cual  resplandesciendo  la  luz  del  Evangelio,  fué  extir- 
pada junto  con  la  infidelidad  la  torpeza  abominable  de 
las  gentes.  Hasta  aquf  son  palabras  de  Sant  Hierónimo, 
las  cuales,  sin  que  pasemos  adelante ,  bastaír  para  de- 
clarar la  corrupción  de  aquellos  miserables  tiempos,  y 
para  que  se  vea  cuan  grande  obra  y  maravilla  de  Dios 
haya  sido  hacer  de  tales  monstruos  ángeles  en  la  pureza 
de  la  vida.  Y  lo  mismo  nos  representa  aquel  lienzo  que 
vio  Sant  Pedro  en  visión  (t) ,  lleno  de  serpientes  y  de 
todo  género  de  animales  brutos,  y  diciendo  Dios  al 

(f)  Rom.  i .    (f)  Apoc.  12.    ig)  Nattb.  5.    (A)  Hierom.  lib.  1. 
Commen.  lom.  4.    (i)  Act.  10. 


LUIS  DE  GRANADA. 
Apóstol  que  matase  aquellos  anknales  y  comiese,  y 
respondiendo  él  que  nunca  habia  comido  cosa  imnunda 
y  defendida  por  la  ley,  le  dijo  el  Señor :  Lo  que  Dios 
sanctifioó,  no  Uames  iú  cosa  sucia.  Y  dicho  esto,  subióse 
el  lienzo  al  cielo ,  de  donde  habia  venido.  Y  esto  dice  la 
Escríptura  queacaesció  en  la  misma  visión  tres  veces. 
Por  la  cual  quiso  el  Espirítu  Sancto  representamos  las 
costumbres  y  condiciones  de  los  hombres  qne  adoraban 
los  ídolos :  los  cuales  por  la  gracia  de  Cristo  de  tal  ma- 
nera fueron  mudados,  que  destruidasesta&tan  horribles 
figuras ,  representasen  en  su  vida  la  pureza  y  imagen  de 
su  Criador,  y  así  mereciesen  subir  al  cielo  con  él. 

Y  para  que  se  entienda  cuan  grande  haya  sido  este 
obra,  y  cuánto  quiere  el  Señor  ser  por  ella  conocido  y 
glorificado,  dice  por  Esaias  estas  palabras  (k) :  Haré  que 
nazcan  rios  en  los  ooUados  altos,  y  en  medio  délos  cam-- 
pos  brotarán  fuentes.  Haré  queenel  desierto  haya  están-- 
ques  de  aguas,  y  rios  en  la  tierra  por  donde  nadie  oami-^ 
naba.  Haré  queenla  soledad  nazca  d  cedro,  y  la  espina, 
yd  arrayan,  y  la  ditxi.  (Y  por  la  espina  se  entiende 
aquí  un  árbol  incorruptible ,  llamado  por  otro  nombre 
setim,de  que  el  Arca  del  Testamento  fué  fabricada.) 
Y  añade  luego :  Plantaréen  d  desierto  dálamo,  la  haya, 
y  dboj  juntamente  con  dios ,  para  que  los  homares 
vean  y  sepan,  y  piensen  y  entiendan,  que  la  mano  deí 
Señor  hizo  estas  cosas,  yd  Stmeto  de  Isradlasobró^ 
Aquí  ruego  al  piadoso  lector  que  pondere  la  repeti- 
ción destas  cuatro  palabras  {vean,  sepan,  piensen 
y  entiendan)  que  significan  lo  mismo:  que  es  cosa  de 
mucha  consideración.  Por  la  cual  manera  de  hablar 
quiso  el  Señor  declarar  la  grandeza  desta  obra ,  y  quiso 
que  pensasen  y  repensasen  los  hombres ,  no  nna ,  sino 
muchas  y  muchas  veces,  la  excelencia  della.  Donde  cla- 
ramente da  á  entender  que  no  Imbla  aquí  de  árboles 
materiales ,  sino  espirituales ,  plantados  par  de  las  cor* 
rientes  de  las  aguas  de  la  gracia.  Y  tal  obra  como  esta 
era  digna  de  la  bondad  y  omnipotencia  de  Dios,  que  es 
hacer  de  árboles  silvestres  (que  llevaban  manjar  de 
puercos)  árboles  fructuales,  que  llevasen  fmctos  de 
vida  eterna ,  ó  por  hablar  mas  claro ,  de  hombres  seme- 
jantes en  sus  costumbres  á  los  demonios,  otros  nuevos 
hombres,  semejantes  en  la  pureza  de  la  vida  á  Dios  y  á 
sus  sanctos  ángeles. 

§.n. 

Coái  griods  neiocio  sea  la  sanetifletdon  de  las  Mau  qjte  el 
Salvador  tra^oal  mando. 

Pues  para  entender  esta  obra  que  tanto  nos  enco- 
mienda Dios  que  pensemos  y  repensemos,  será  necesa- 
rio declarar  qué  tan  grande  bien  sea  la  sanctificadon 
de  las  ánimas ,  y  cuan  grande  sea  el  número  de  los  qne 
fueron  desta  manera  sanctificados  por  el  misterio  de  la 
venida  del  Salvador. 

Para  lo  primero  pongamos  los  ojos  en  nna  ánima  qne 
domados  todos  sus  apetitos  y  pasiones ,  y  vueltas  las  es- 
paldas á  todas  las  cosas  mundanas,  todo  su  amor  y  es-* 
peranza,  todos  sus  cuidados,  pensamientos  y  deseos 
tiene  puestos  en  solo  Dios,  entregándose  todaá  su  ser- 
vicio ;  la  cual  viviendo  en  este  mundo  con  el  cuerpo, 
conversa  con  el  espíritu  en  el  cielo,  y  morando  en  la 
carne ,  vive  como  si  estuviese  fuera  della.  Pues  ¿  qné 
cosa'se  puede  pintar  mas  hermosa  que  esta?  Platón  de- 
cía que  si  se  pudiese  ver  la  hermosura  de  una  ánima 

.     {k)  Esai.41. 
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virtuosa  con  los  ojos  del  cuerpo^  encendería  en  sa  amor 
todos  los  corazones  de  los  hombres.  Pues  si  la  hermo- 
sura destas  tan  imperfectas  virtudes  tanta  parte  seria 
para  robar  los  corazones^  ¿qué  haría  la  hermosura  de 
una  ánima  llena  de  las  verdaderas  y  cristianas  virtudes, 
y  adornada  con  las  ríquezas  de  la  gracia,  y  con  los  dones 
del  Espirítu  Sancto?  ¿Pareceos  pues  que  habrá  compa- 
ración desta  hermosura  con  aquella?  No  por  cierto. 
Porque  siendo  tanta  la  ventaja  de  Criador  á  críatura ,  y 
de  Dios  á  hombre ,  ¿qué  comparación  puede  haber  en- 
tre lo  que  hace  Dios  por  su  propria  mano ,  con  lo  que 
hace  el  hombre  por  la  suya?  Es  tan  grande  la  belleza 
de  la  tal  ánima ,  que  ni  la  hermosura  ni  frescura  de  los 
campos ,  ni  el  resplandor  del  oro  y  piedras  preciosas, 
ni  la  clarídad  del  sol ,  ni  de  la  luna,  ni  de  las  estrellas 
vienen  á  cuenta  con  ella.  Mostró  Dios  á  Sancta  Cata- 
rina de  Sena  la  hermosura  de  una  ánima  que  estaba  en 
gracia,  y  maravillándose  la  virgen  de  cosa  tan  bella, 
díjole  el  Señor  :  Mira  si  fué  bien  empleado  lo  que  yo 
padesci  por  hermosear  las  ánimas  desta  manera. 

Pues  verdaderamente  asi  lo  hizo,  y  así  lo  testifica  el 
Apóstol  diciendo  (O :  Los  que  sois  casados,  amad  vues- 
tras mujeres  como  Crísto  amó  la  Iglesia,  por  la  cual  se 
ofreció  á  la  muerte ;  para  que  por  el  mérito  deste  sacrí- 
ficio  la  hermosease  de  tal  manera,  que  no  se  hallase  en 
ella  mácula,  ni  ruga  de  pecado.  Pues  por  adornar  las 
ánimas  con  esta  tan  grande  hermosura,  no  dubdó  él 
ofrecerse  á  todos  los  tormentos  de  su  Pasión,  para  que  á 
costa  de  las  fealdades  de  su  sacratísimo  cuerpo,  hermo- 
sease las  ánimas  con  esta  tan  grande  gracia.  Y  esto  nos 
signiGcó  aquel  grande  amor  que  Jacob  tuvo  á  su  querida 
Raquel  (m),  por  la  cual  le  pidieron  siete  años  de  servi- 
cio. Y  dice  la  Escríptura  que  le  pareció  poco  todo  este 
tiempo  por  la  grandeza  del  amor. Pues  ¿á  qué  propósito 
ordenó  el  Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor  de  la  Escríp- 
tura) que  se  escríbiesen  estos  amores,  si  no  nos  quisiera 
representar  por  estos  otros  mas  puros  y  mas  divinos,  que 
es  el  amor  inestimable  que  el  verdadero  Jacob  tiene  á  su 
esposa  la  Iglesia,  y  á  cada  una  de  las  ánimas  que  están 
en  gracia?  El  cual  están  grande  que,  como  dice  Sant 
Crisóstomo  (n),  ninguno  de  los  enamorados  deste  siglo, 
aunque  sea  de  aquellos  que  andan  como  locos  por  las 
personas  que  aman,  arde  tanto  en  este  amor,  como  este 
celestial  Esposo  en  el  de  las  tales  ánimas,  por  cuya  her- 
mosura (como  otro  Jacob)  le  parecía  poco  todo  lo  que 
padecía. 

Vista  pues  la  hermosura  de  una  ánima,  y  el  amor 
grande  que  aquel  Esposo  celestial  le  tiene,  pongámonos 
á  contar  cuántos  millares  de  ánimas  fueron  desta  manera 
hermoseadas  y  sanctificadas  por  los  mérítos  de  la  Pasión 
de  Cristo.  Mas  estas  ¿quién  las  podrá  contar,  sino  quien 
cuenta  las  estrellas  del  cielo  >  que  es  solo  Dios?  Así  es 
por  cierto ;  y  así  lo  confiesa  un  fidelísimo  testigo  de  vis- 
ta ,  que  es  Sant  Juan  (o) :  el  cual  habiendo  dicho  que  de 
los  doce  tríbus  de  Israel  estaban  señalados  en  la  frente 
ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  escogidos ,  añade  luego 
estas  palabras  :  Después  desto  vi  una  compañía  de  esca. 
gidos  de  todas  las  gentes,  y  linajes,  y  pueblos,  y  lengtía- 
diversas ,  que  estaban  ante  d  trono  de  Dios ,  vestidos  de 
ropas  blancas  y  con  palmas  en  las  manos;  la  cual  mucha- 
dumbre  era  tan  grande ,  que  nadie  la  pudiera  contar,  Y 

U)  Epihes.S.    (m)  Gen.».    («)  Hom.  sup.  ill  Astitit  Reg.  vei 
Audi  fliia.  tom  1.  et  Dissimilit.  Cent.  i.  Üis.  14.  tom.  5. 
(o)  Apoc.  7. 
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todos  estos  escogidos  á  grandes  voces  decían :  Salud  sea  á 
nuestro  Dios,  que  está  asentado  sobre  el  trono,  yásu  Cor- 
dero. Esto  es ,  sea  Dios  glorificado  junto  con  su  amantL 
simo  Cordero ;  por  los  cuales  alcazamos  esta  salud,  qué 
para  siempre  durará.  De  manera  que  en  esta  revelación 
dice  el  Evangelista  ser  el  número  de  los  escogidos  tan 
grande  que  sobrepuja  tedonúnteroy  cuenta  de  hombres. 
Porque  todos  cuantos  justos  ha  habido  en  el  nmndo  den- 
de  el  innocente  Abel ,  hasta  el  prostrero  que  en  él  ha  de 
nacer,  deben  su  predestinación  y  sanctificacíon  á  los  mé- 
ritos del  Cordero  de  Dios,  que  fué  sacufícado  en  la  Cruz : 
por  el  cual,  aun  antes  que  padeciese ,  fuérouab  eterno 
escogidos ,  y  predestinados ,  y  sanctifícados. 

Y  quien  quisiere  entender  esto  mas  en  particular, 
^pa  que  en  esta  edad  salieron  á  luz  ocho  volúmenes  de 
vidas  de  sanctos,  qua  recopiló  de  diversos  libros  el  varón 
esclarecido  Aloisio  Lipomano  :  en  los  cuales  se  ha- 
llan innumerables  vidas  de  mártires,  de  pontífices  sanc- 
tísimos ,  de  confesores ,  de  virgines  y  de  grandes  com- 
pañías de  monjes  ;  los  cuales  viviendo  en  la  tierra ,  tenían 
su  trato  y  conversación  en  el  cielo ,  y  debajo  de  figura  de 
hombres  mortales,  imitaban  la  pureza  y  sanctidad  de  las 
substancias  inmortales,  y  procuraban  que  en  sus  cos- 
tumbres y  manera  de  vida  resplandesciese  tanto  la  ima- 
gen de  Cristo ,  que  pudiesen  con  el  Apóstol  decir  (p) : 
Vivo  yo,  ya  no  yo ;  mas  vive  en  mí  Cristo.  Pues  confieso 
agora  que  una  de  las  cosas  que  mas  palpablemente  me 
ha  declarado  el  beneficio  de  la  redempcion  de  Cristo,  es 
considerar  que  todas  estas  tan  grandes  riquezas  de  vir- 
tudes, y  gracias ,  y  maravillas  que  hallamos  en  las  vidas 
de  los  sanctos  (las  cuales  ponen  en  admiración  á  quien 
quiera  que  las  lee  }  son  fructos  del  árbol  de  la  Cruz,  son 
efectos  deste  divino  sacrificio ,  son  hermosísimos  pim- 
pollos que  procedieron  de  la  raíz  de  Jesé  (q). 

§.  IH. 

De  h  excelente sancttdad  j  vida  de  Us  menjes  de  Egipto  y  de  otros 
muebos  lugares. 

Una  de  las  malcrías  que  mas  sirven  para  declarar  la 
eficacia  de  la  redempcion  y  sangre  de  Cristo,  es  la  singu- 
lar vida  de  aquellos  sanctos  monjes  de  Egipto ;  y  no  me- 
nos sirve  para  edificación  y  admiración  de  los  fieles.  Por 
tanto  referírémos  aquí  lo  que  deste  argumento  hallamos 
escrípto  en  los  libros  de  los  sanctos  padres.  Primera- 
mente Sant  Augustin  en  el  libro  de  las  costumbres  de  la 
Iglesia,  disputando  contra  los  maniqueos,  dice  así  (r) : 
Agora  mirad,  maniqueos,  kialteza  de  los  perfectos  cristia-r 
nos,  su  pureza,  y  sus  ordenadas  costumbres,  y  su  con? 
tinencia  singular.  Mas  lo  que  yo  os  contaré,  vosotros 
también  lo  sabéis.  Porque  ¿  á  quién  es  cjscondido  cuánta 
muchedumbre  hay  de  crístianos  derramada  por  todo  el 
mundo,  de  extremada  religión,  mayormente  en  Oriente 
y  en  Egipto?*  Cal  lo  por  agora  los  que  moran  en  la  soledad 
de  los  yermos ;  mas  hablo  de  aquellos  dignos  de  admi-^ 
ración  y  de  loores,  que  despreciados  los  halagos  del  mun- 
do, emplean  su  vida  en  sanctos  ejercicios  y  oraciones, 
ayuntados  en  los  monasteríos»  etc.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Augustin.  Esta  tan  excelente  manera  de 
vida  príncipalmente  floreció  en  Egipto :  en  la  cual  se  ve 
lo  que  dijo  el  Apóstol  (s) :  Donde  abundó  el  ddicto,  5o- 
breabundó  la  gracia ;  poi-que  (como  ya  dijimos)  los  his- 
toriadores llaman  á  esta  tierra  madre  de  la.  idolatría ; 

ip)  Gabt.  S.    {q)  Esai.  11.    (r)  Augast.  de  morib.  Errl.  Cat. 
eont.  Manicb.  cap.  31.  tom.  1.    («)  Rom.  5. 
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pii69  llegó  átin  grande  ceguedad  que  adoraba  loi  ajos  y 
ka  cebollas,  oomoyadeclanmoa.  Ynoménoaraiiióaqai 
la  vanidad,  porque  en  Egipto  se  hicieron  aqaelToa  piíi-* 
Brides  de  iiicreible  grandeza ,  que  se  cuentan  entre  los 
alele  milagros  del  mando.  Y  de  una  destas,  que  se  edir 
fioó  junto  á  la  ciudad  de  Ménfis ,  escribe  Pttnio  que  an- 
daban en  la  obra  trecientos  mil  hombres ,  y  que  duró  la 
ftbríca  della  por  espado  de  teinle  años ;  y  refiriendo  los 
nombres  de  los  autores  que  destas  pirámides  hacen  men- 
ción, dice  que  no  consta  entre  ellos  quiénes  hayan  sido 
loa  reyes  que  mandaron  hacer  estas  obras ;  y  dice  él  que 
Ibé  muy  acertado  no  estar  ateríguado  esto,  porque  no 
se  supiese  en  el  mundo  quién  fuesen  los  autores  de  tan 
'  gruide  vanidad.  Esto  dice  Plinio.  A  lo  cual  añado  yo  ha* 
.  ber  sido  castigo  y  providencia  de  Dios  que  estuviesen 
!  en  olvido  estos  reyes ,  para  que  se  entendiese  cuan  poco 
Íes  aprovechó  esta  invención  de  que  quisieron  usar  para 
.  perpetuar  sus  nombres. 

:  Pues  (tomando  al  propósito)  en  tierra  de  tanta  vani- 
dad y  superstición  florado  en  tanto  grado  la  religión  y 
aanctídad  que ,  como  dice  Sant  Hierónimo  {t),  habia  tan- 
la  muchedumbre  de  religiosos,  principahnente en  Shia 
jEgipto,  que  asi  como  de  las  colmenas  sale  gran  mu- 
chedumbre de  abejas,  que Uaman  enjambre,  y  camina 
como  ejérdto  de  gente  que  sigue  su  proprio  capitán ,  ó 
como  pueblos  que  van  á  buscar  nuevas  moradas :  asi  sa<p 
lian  de  aquí  compañías  de  monjes ,  que  llamaban  enjam- 
bres por  su  gran  multitud ,  y  por  su  ayuntamiento  y  or- 
denanza, siguiendo  sus  caudillos.  Y  tantos  eran,  que 
(como  refiere  este  ;sancto)  cuasi  cinco  mil  moraban  en 
Nitría  en  un  mismo  sitio ,  apartadas  las  celdas.  Y  asimis- 
mo habia  en  otros  muchos  lugares.  Por  la  cual  causa  no 
solamente  Juliano  apóstata ,  mas  aun  el  emperador  Va- 
lente  ,  aunque  cristiano  (mas  según  parece,  no  entera- 
mente católico),  fué  inducido  á  mandar  que  todos  los 
monjes  fuesen  forzados  á  venir  á  la  guerra ;  y  sobre  este 
negocio  muchos  dellos  fueron  azotados.  Mas  presto  el 
Emperador  pagó  la  pena  de  tan  grande  maldad. 

I¿  sanctidad  y  vida  destos  monjes  describe  el  mismo 
Sant  Hierónirao  (u)  en  la  epístola  que  escribió  á  la  virgen 
Eustoquio,  sobre  la  guarda  de  la  virginidad,  por  estas 
palabras  :  Entre  la  diversidad  de  los  monjes  los  mas 
aprobados  son  los  que  moran  en  los  monasterios,  de  que 
hay  mayor  número ,  que  tienen  vida  y  morada  común;  y 
su  principal  propósito  es  obedesccr  á  los  mayores,  y  ha- 
cer cuanto  ellos  mandaren.  Están  divididos  de  ciento  en 
ciento,  y  de  diez  en  diez,  de  tal  manera  que  á  nueve 
monjes  gobierna  el  deceno,  y  cada  diez  destos  prelados 
tiene  un  superior.  Están  apartados  unos  de  otros,  mas 
las  celdas  tienen  juntas.  Hasta  la  hora  de  nona  tienen  es- 
tatuto que  ninfíuno  visite  á  otro,  salvo  sus  prelados;  para 
que  si  alguno  es  fatigado  de  pensamientos,  con  su  com- 
municacion  sea  consolado.  Después  de  nona  todos  vie- 
nen á  eoniiinidad,  cantan  salmos,  leen  la  sagrada  Escrip- 
tura  seíziin  su  costumbre,  y  acabada  la  oración,  sentados 
todos,  el  (pie  llaman  padre,  sentado  en  medio,  comienza 
á  platicar ;  y  hablando  este ,  los  otros  tienen  tanto  sosie- 
go ,  que  nin^Mino  osíi  toser ,  ni  mirar  uno  á  otro.  Después 
desto  danles  lieencia ;  y  cada  compañía  de  diez  va  con  su 
padre  á  comer.  A  la  mesa  sinen  á  veces  por  semanas; 
ningún  estruendo  se  hace  mientras  comen,  ninguno  ha- 
bla á  la  mesa;  su  mantenimiento  es  pan ,  y  legumbres, 
y  liort^iliza  cwida  solamente  con  sjU.  Vino  beben  soló 
(/:  Uicron.  Ki».  ad  Mjrr^l     (»•;  Pro|>t'  fiiii;n. 


los  viejos,  áloscoalesyáloipeqiiBfiíiéloii 
ees  dan  á  cenar  ;porqae  laedadciBHidadeloBiuMsse 
recree,  y  laredoite  deloaotrosnosequebnnte.  De 
aquí  se  levantan  jonlameiita ,  y  dadas  g;nmts  á  Dio8,*vn 
¿  sus[choiaela8,  donde  hasta  la  tarde  liabit  cada  ow 
con  los  de  sn  compañía,  y  dios :  ¿Vistes  aqiid,  yaqiel, 
cuánta  religión  tiene,  cuánto  silencio  gnania,  cmId 
bien  anda  compuesto  ?  Si  enlre  ellos  hay  algnn  flaco,  ea- 
fuérzanle ;  á  qniea  ven  ierforoso  en  di  amm*  de  Úos, 
anhnanle  para  que  mas  trabiye.  T  porque  de  noche  dea- 
pues  de  lú  oradones  comunes  vela  cada  ano  en  SB  re» 
trete ,  cercan  k»  prelados  las  celdas  de  todos,  y  eeeocIhaB 
diligentemente  loqne hacen.  Al qae hallan  «•et'flintt 
no  reprehenden  Inego ,  ihio,  duhnolando  lo  que  saben, 
visitante  mas  á  menudo.  Y  al  principio  á  los  nuevos  anM>- 
nestan  que  oren ,  mas  no  los  costríñen .  Tienen  derfa  ta- 
rea de  obra  para  cada  día,  la  cual  acabada  llevan  á  sa 
prelado,  y  él  la  da  al  procarador;  el  cnal  en  cada  mas 
da  cuenta  de  las  obFBS,  congnn  reverenda,  al  padre  de 
todos.  Este  tiene  caigo  de  mirar  coándo  está  adereado 
de  comer.  Y  porqne  á  nadie  es  Udto  dedr :  No  tei^ 
túnica,  ó  capa,  ni  anos  de  janeo  sobre  qne  dormir, 
este  procurador  los  provee  de  tal  manen ,  que  á  ningu- 
no fidte,  ni  tenga  necesidad  de  pedir.  Ciundo  algvno 
enferma ,  pasante  á  otra  cánun  mas  ancha ,  y  recreante 
tes  viejos  con  tanto  cuidado ,  que  no  le  hace  fiílta  el  re- 
gate de  su  madre ,  ni  los  deteites  de  las  dudados.  En  los 
dias  de  domingo  sohunente  entienden  en  oíadones  y  teo- 
ciones ;  y  en  tes  otros  dias,  cumplidas  sos  tareas,  haca 
el  nüsmo  ejerddo :  cada  dia  aprenden  algo  de  UEserip- 
tnra  sagrada.  El  ayuno  por  todo  el  año  es  ignal  á  todos, 
salvo  en  te  cuaresma  en  que  es  Udto  tener  mas  estre- 
chura. Dende  la  fiesta  del  Espíritu  Sancto  las  cenas  de 
la  tarde  mudan  á  te  hora  de  la  comida,  para  satisCKer 
á  la  ordenación  de  la  Iglesia,  y  no  cargar  el  estómago 
con  comer  dos  veces.  Semejantes  á  estos  fueron  los  ese- 
nos  ,  como  parece  por  testimonio  de  Filón  imitador  de  la 
elocuencia  de  Platón,  y  por  Josefo  en  la  historia  de  la 
segunda  captividad  de  los  judíos.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Hierónimo. 

Oyamos  agora  loque  dice  Sant  Basilio ,  el  cual  en- 
grandeciendo el  estado  y  vida  destos  sanctos  monjes, 
dice  así :  ¿Qué  se  puede  comparará  este  tan  grande  bien, 
donde  el  padre  es  uno  á  imitación  del  Padre  Soberano, 
y  los  hijos  muchos ,  que  con  amorosa  contienda  se  es- 
fuerzan á  vencer  unos  á  otros  en  amor  y  concordia ,  cu- 
ya virtud  remedan  los  tales?  por  cierto  no  de  hombres, 
sino  de  ángeles.  Contra  tales  guerreros ,  que  tan  esfor- 
zadamente pelean ,  ninguna  cosa  podrá  el  diablo ;  por- 
que ninguno  dellos  da  causa « ni  ocasión  á  sus  tentacio- 
nes. Destos  dice  David  (¿c) :  ¡Oh  cuan  buena  y  cuan 
alegre  cosa  es  morar  los  hermanos  en  uno!  Bueno  por 
cierto  y  muy  aprobado ,  que  hace  su  vida  perfecta  y 
alegre ;  porque  la  concordia  y  unidad  á  todos  es  causa 
de  alegría.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Basilio. 

Mas  no  es  razón  que  entre  los  testimonios  destos  auto- 
res callemos  el  de  Sant  Crisóstomo :  el  cual  en  muchas 
partes  de  su  escriptura  trata  de  las  grandes  virtudes 
destos  sanctos  varones ;  y  particularmente  en  la  Home- 
lia  59  del  v  tomo,  donde  haciendo  comparación  de  los 
legos  á  los  monjes,  dice  (y)  que  estos  viven  en  bonanza  y 
grande  seguridad ,  y  que  dende  allí  como  dende  el  cíete 

(x)  Psalra.  i.'á.    (ii\  Argnmcotwo  esl.  HomU.  ad  Pop.  Antieca. 
56.  usq.  GO  exdus. 
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miran  los  que  dan  al  través ;  porque  ellos  han  escogido 
h  conversación  celestial  con  que  se  hacen  semejantes  á 
.  los  ángeles ,  remedando  su  vida  en  la  tierra,  donde  nin- 
•  gnno  se  afrenta  de  la  pobreza,  ninguno  es  .mas  honrado 
"  por  la  riqueza ;  porque  de  aquel  lugar  está  desterrado  lo 
que  todas  las  cosas  trastorna ,  mió  y  tuyo.  Todas  las  co- 
'  sas  tienen  comunes,  la  casa,  la  mesa,  el  vestido,  y  lo 
que  mas  es  de  maravillar,  todos  tienen  un  corazón :  to- 
dos son  nobles  de  una  misma  nobleza,  y  siervos  de  una 
servidumbre,  y  libres  de  una  libertad.  Unas  son  las  ri- 
quezas de  todos,  las  verdaderas :  una  gloria  de  todos, 
la  verdadera ;  porque  los  bienes  que  poseen  no  tienen 
solo  nombre  de  bienes,  mas  en  la  verdad  lo  son.  To- 
dos tienen  un  deleite,  un  regocijo,  unos  mismos  pla- 
ceres, un  deseo ,  una  esperanza.  AlU  todas  las  cosas  es- 
tán propoicionadas  como  por  peso  y  medida,  donde  hay 
maravilloso  concierto,  ninguna  desigualdad,  mas  el 
gobierno  y  templanza  prudente  conserva  entre  si  perpe- 
tua concordia,  que  les  es  causa  de  continua  alegría; 
porque  todos  hacen  y  padecen  unas  mismas  cosas,  de 
donde  succede  que  juntamente  se  alegran  ó  entristecen, 
y  menospreciando  las  cosas  presentes,  gozan  de  la  bien- 
aventuranza, esperando  los  bienes  celestiales.  Cuantas 
cosas  acaecen  á  cada  uno  ó  tristes  ó  alegres,  todos  las 
tienen  por  suyas.  Y  desta  manera  la  tristeza  se  siente 
menos;  porque  todos  juntamente,  cada  uno  con  sus 
fuerzas,  lleva  la  carga ;  y  las  causas  de  su  alegría  no 
tienen  cuento ,  porque  se  huelgan  no  solo  de  sus  pro» 
prias  cosas,  mas  de  las  de  todos.  Y  si  los  que  acá  mora- 
mos remedásemos  su  vida,  iria  mejor  á  las  cosas  huma- 
nas,  que  de  día  en  dia  mas  se  corrompen.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Sant  Grisóstomo.  Y  no  es  menos  claro 
testimonio  el  de  Sozomeno  en  la  historia  Tripartita :  el 
cual  después  de  haber  referido  la  sanctidad  de  muchos 
insignes  prelados  que  hubo  en  tiempo  del  grande  em- 
perador Constantino,  desciende  á  hacer  en  particular 
una  hermosa  y  devotísima  descripción  de  la  vida  y  cos- 
tumbres destos  sanctos  monjes  por  estas  palabras. 

§.  lY. 

vida  7  MBcta  conversación  de  los  antigoos  moi^ea. 
Allende  de  los  sobredichos  prelados  y  sacerdotes,  y 
otros  muchos  que  callamos,  ennoblecían  en  aquel 
tiempo  la  lglq|sia ,  y  dilataban  la  doctrina  católica  los  va- 
rones esclarescidos  en  vida  y  virtudes  que  á  la  sazón  vi- 
vían en  soledad  por  los  desiertos.  Porque  verdadera- 
mente su  manera  de  vivir  descendió  del  cielo  para 
remedio  y  ejemplo  de  los  hombres :  de  la  cual  será  pn>- 
vcchoso  hacer  alguna  relación  de  algunos  de  los  que  en 
ella  se  señalaron.  Esta  sagrada  filosofía  menosprecia  la 
gloria  mundana,  resistiendo  varonihnente  á  las  pasio- 
nes del  ánima ;  y  aun  á  las  necesidades  naturales  no  se 
subjectan,  ni  dcsmapn  por  flaqueza,  ó  enfermeda- 
des corporales.  Y  teniendo  su  entendimiento  siempre 
puesto  en  Dios,  de  dia  y  de  noche  contemplan  y  loan 
en  sus  espíritus  á  su  Criador,  aplacándole  con  oraciones 
y  devotos  cantares ;  y  con  pureza  de  ánimas ,  y  ejerci- 
cios de  buenas  obras  se  disponen  para  los  oficios  divinos, 
y  cerímonias  sagradas.  Para  lo  cual  desdeñan  los  lava- 
torios y  alirapiamicntos  de  la  ley  antigua ,  mas  sola- 
mente procuran  lavar  sus  ánimas  del  pecado,  al  cual 
solo  tienen  por  mancilla.  Vencen  con  su  virtud  cuales- 
quier  inrortunios  que  de  fuera  les  vengan,  y  gloriosa- 
mente triunfan  de  todo  lo  temporal.  No  se  afloia  su  in- 


tención por  pasiones  ni  casos  mudables,  ni  afllcdones 
que  padezcan ,  ni  se  vengan  recibiendo  agravios,  ni  se 
enflaquecen  por  falta  del  necesario  mantenimieiito ; 
mas  antes  estas  son  las  empresas  que  toman ,  y  en  que  ae 
glorían.  Por  toda  su  vida  se  ensayan  y  ejercitan  en  pa- 
ciencia, mansedumbre  y  humildad,  y  en  hacerse  veci- 
nos por  contemplación  á la  divina  Majestad,  cuanto  es 
posible  á  espíritus  vestidos  de  carne.  Usan  de  las  cosas 
presentes  como  en  venta ,  sin  detenerse  ni  cebarse  en  la 
posesión  dellas ;  ni  tienen  solicitud  de  proveerse  en  lo 
yenidero,  mas  de  para  la  sustentación,  sin  la  cual  no 
podrían  vivir.  Y  después  de  tan  trabajosos  ejercicios  son 
recreados  con  el  gusto  de  la  eterna  bienaventuranza :  á 
la  cual  se  apresuran  con  muy  gran  diligencia  y  viveza 
de  espíritu.  Siempre  gimen  dolorosamente  con  el  temor 
del  juicio  divino :  huyen  de  las  vanas  y  dañosas  parle- 
rías, no  queriendo  pronunciar  con  sus  labios  los  voca- 
blos de  las  cosas  y  obras  contrarías  á  su  intento  ;  y 
generalmente  recogen  estrechamente  el  uso  de  sus  sen- 
tidos, y  las  necesidades  naturales»  y  fuerzan  á  sus  cuer- 
pos con  la  costumbre  á  que  con  poco  se  contenten;  y 
así  subjectan  á  la  castidad  los  malos  movimientos ,  y  á 
la  justicia  las  inclinaciones  perversas  contra  los  próji- 
mos ,  y  á  la  verdad  los  fingimientos  y  mentirosos  afeites. 
Viven  por  orden  y  concierto  en  todas  sus  cosas ,  como 
por  peso  y  medida ;  comunican  unos  con  otros  en  los 
provechos  y  en  los  daños ,  en  los  placeres  y  en  los  pesa- 
res ;  proveen  según  su  posibilidad  á  los  vecinos  y  á  los 
extraños ;  las  cosas  concedidas  á  su  particular  uso  ha- 
cen communea  con  los  necesitados ;  siempre  procuran  la 
utilidad  de  todos ;  á  los  tristes  y  afligidos  procuran  con- 
solaciones, y  sanctamente  los  ábrígan ;  con  los  alegres 
y  prósperos  guardan  mas  grave  mesura,  pero  sin  impor- 
tunidad y  pesadumbre.  Y  no*  solamente  están  puestos 
por  dechado  de  los  otros  hombres  por  sus  virtuosas 
obras,  mas  los  que  dellos  han  mas  aprovechado,  y  se- 
guido el  camino  de  la  perfección,  enseñan  á  muchos 
que  los  vienen  á  oir  con  sanctas  predicaciones ,  y  sabios 
consejos,  quitados  todos  los  afeites  y  flores  de  los  razo- 
namientos retórícos;  mas  como  prudentes  médicos 
aplican  las  medicinas  conforme  á  las  enfermedades  de 
sus  conciencias.  Y  ellos  entre  sí  platican  y  tratan  su  sa- 
biduría con  toda  mansedumbre  y  acatamiento  unos  de 
otros,  dejadas  todas  alteraciones  y  porfiadas  rencillas ; 
porque  la  razón  que  libremente  señorea  su  ánima,,  re- 
frena todos  los  movimientos  y  pasiones  que  se  levantan, 
así  en  los  sentidos  del  ánima ,  como  de  la  carne.  Desta 
sagrada  filosofía  fueron  descubridores  y  adalides  (según 
dicen  algunos)  Elias,  profeta,  y  Sant  Juan  Baptista. 
Filón,  filósofo  pitagórico ,  refiere  que  en  su  tiempo  mu- 
chos principales  de  los  judíos  sé  apartaban  á  vida  soUta- 
ría,  cerca  de  una  laguna  llamada  Marian,  cuya  conver- 
sación y  costumbres  eran  semejantes  á  las  que  agora 
guardan  estos  de  quien  contamos,  según  arriba  está 
largamente  relatado;  de  donde  sospecho  que  de  aquel 
estado  de  hombres  tuvo  origen  la  manera  de  vivir  de  los  , 
nuestros.  Otros  creen  que  la  causa  desta  vida  apartada 
del  común  de  los  pueblos  fueron  las  persecuciones  que 
en  diversos  tiempos  padescicron  los  cristianos  por  de- 
fensa de  su  fe ;  y  como  muchos  huian  dellas  y  se  escon- 
dían en  los  montes  y  valles ,  estando  allí ,  poco  á  poco  se 
acostumbraron  á  esta  manera  de  vivir.  Pero  agora  ha- 
yan dado  principio  á  esta  conversación  los  judíos,  agora 
otros  mas  antiguos,  á  lo  menos  esto  se  tiene  por  averi- 
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goido  acerca  de  todos,  que  el  excelente  monje  Antonio 
Uipaw  en  orden,  y  en  Ucumbredesnperfeodoaoon 
sn  flmTÜkMa  doctrina  y  sanctisimos  ejemplos.  Hasta 
aqni  son  palabras  de  Sozoroeno  en  la  historia  Tripartita. 

§.v. 

StWMrio  de  la  bittoria  de  U  ^nfriBaeioB  de  siete  Taranes  rtli- 
fiofM  de  Palestina ,  los  cíales  dan  testimonio  de  los  monasterios 
j  padres  sanetlsimos  de  Egipto  qie  ellos  vieron  en  sn  perefnna- 
«lott. 

Para  entender  mejor  este  soberano  beneücio  de  la 
Tenoyacion  y  sanctificacion  de  los  hombres  por  el  miste- 
rio de  Cristo ,  me  páreselo  referir  aquí  la  summa  de  una 
peregrinación  que  hicieron  siete  religiosos  de  Palesti- 
na; los  cuales  caminando  á  pió  y  descalzos,  fueron  á 
TÍaitar  los  monasterios  y  sanctos  varones  que  vivían  en 
la  tierra  de  Egipto.  Entre  los  cuales  uno  era  Paladio 
<qne  después  fué  obi^  de  Gapadocia),  el  cual  escribió 
«I  lengua  griega  lo  que  vio  en  esta  peregrinación;  y 
otro  de  la  compañía  destos  siete  que  no  se  quiso  nom- 
brar, la  escribió  m  ktin.  Es  esta  historia  de  grande 
«ntorídad ;  porque  oontexta  el  un  historiador  con  el 
otro,  y  demás  desto  no  era  posible  que  tales  varones  es- 
cribían cosa  que  no  fuese  verdadera,  mayormente 
liendo  siete  los  testigos  de  vista  de  lo  que  se  cuenta.  Mas 

'  JO  summariamente  referiré  algo  de  lo  mucho  que  ellos 
eacriben.  Y  primero  contaré  una  historia  maravillosa  de 

.  k)  que  vieron  en  una  ciudad  vecina  de  Tébas,  por  estas 
palabras  :  Venimos  á  una  ciudad  de  TébÁff  llamada 
Oxirinco,  en  la  cual  hallamos  tanta  religión  y  sanctidad, 
cuanta  nadie  podrá  dignamente  explicar.  Porque  den- 
tro y  fuera  della  estaba  cercada  de  monjes,  y  las  casas 
públicas  del  tiempo  de  los  gentiles,  y  los  templos  de  los 

..  ídolos  eran  morada  de  monjes ;  y  dentro  de  la  ciudad 
parecía  haber  mas  monasterios  que  casas.  Hay  en  esta 
ciudad,  que  es  muy  grande  y  populosa  (demás  de  los 

1  monasterios  que  son  particulares  casas  de  oración)  doce 
iglesias  donde  se  junta  el  pueblo.  Y  ni  las  puertas  de  la 
ciudad ,  ni  las  torres  y  rincones  della  carecen  de  mora- 
das de  monjes ,  los  cuales  cantando  dia  y  noche  himnos 
y  alabanzas  á  Dios ,  hacen  de  toda  la  ciudad  una  iglesia. 
'  En  esta  ciudad  no  hay  hereje  ni  pagano  :  todos  son  ca- 
tólicos ;  de  modo  que  no  se  hace  diferencia  si  el  obispo 
manda  hacer  oración  en  la  iglesia,  ó  en  la  plaza.  Y  de- 
mas  dcsto  los  magistrados  y  gobernadores  desta  ciudad 
tienen  puestas  guardas  por  todas  las  puertas  della,  para 
que  si  vieren  entrar  algún  pobre  ó  peregrino,  lo  lleve  á 
su  casa  el  que  primero  lo  hallare ,  y  lo  provea  de  lo  ne- 
cesario. Mas  ¿quién  podrá  declarar  lo  que  este  pueblo 
hizo  con  nosotros,  viéndonos  pasar  por  su  ciudad,  y  re- 
cibiéndonos, y  honrándonos  como  angolés?  Y  ¿quién 
declarará  el  tratamiento  que  nos  hicieron  los  monjes,  y 
las  virgines  innumerables  deste  lugar?  Porque  fuimos 
informados  del  sancto  obispo  que  la  regia,  que  habla  en 
ella  veinte  mil  virgines,  y  diez  mil  monjes.  Y  querer 
explicar  la  afección,  la  honra  y  las  entrañas  de  caridad 
con  que  nos  recibieron,  y  cómo  nos  rasgaban  las  vesti- 
duras por  llevamos  cada  uno  á  su  casa ,  ni  las  palabras 
lo  pueden  signiGcar ,  ni  la  vergüenza  lo  permite  decir: 
Vimos  en  esta  sancta  ciudad  muclios  varones  dotados  de 
diversas  gracias :  unos  en  hablar  de  Dios,  otros  en  abs- 
tinencia singular ,  y  otros  en  hacer  milagros.  Esto  es  lo 
que  se  cuenta  desta  noble  y  cristianísima  ciudad.  Pues 
;«quién  leyendo  esto  no  alaba  á  Dios?  ¿Quién  no  se  es- 


panta cuando  oye  dadrqoe  en  mIb  un  chidad  «oo  ím 
alderredorea ,  demás  de  lo  didM » tenía  idnte  nil  vh^ 
gines  consagradas  áDioil  Qoé  coa  mía  inefA  se  pe- 
diera denunciar  al  mmidoTQDÓ  con  mas  podenMapaia 
gloria  dé  lafeligpoacriatíanaTQué  tierra  de  bepdiqea 
es  estaque  tales  firnctojí  lleva?  Qaíéo  podo  hacer  esta 
mudanaaenpersoDasdecameynngiBBiiioDioa,  ma- 
yormente en  tatiemt  de  EgipCe,  á  la  cual  ka  hiatoria- 
dores  llaman  madre  de  ^latrías  prodigícaatf  Ba  lo 
cual  se  ve  cumplido  lo  que  dyo  el  Apóstol  (x),  que  doide 
abundóeldeUcto,  aobreabondó  ta  grada.  Gommanaa»- 
tenda  es  deteólogoe,  qoelanusfaríoiaydesafDnda 
pasión  que  nos  vino  por  el  pecado  origiiial ,  aa  cala :  por 
ta  cual  este  mismo  pecado  se  deriva  de  unas  pareoiai  á 
otras. 

Pues  ¿quién  era  poderoso  para  poner  fipsno  á  ana  bes- 
tia tan  desenfrenada,8ino  solatadiiina  gradaT  poea  el 
Sabio  dice  (a)  que  nadie  pnede  ser  continente  y  carta 
sino  por  especial  don  de  Dios.  Y  porqoeastawtad  es  co- 
mo una  gran  señora,  que  no  puede  estar  aola,  ainomay 
acompañada  de  otras  muchas  virtodea,  que  á  pesar  de 
la  corrupción  de  ta  natnraleía  ta  sustenten  y  conservea, 
necesariamente  habernos  de  confesar  qoe  donde  tanta 
florecta  ta  pureza  de  ta  virginidad,  habían  también  de 
andar  juntas  con  elta  sus  tamiliarea  compañeras,  qoe 
son  ta  abstinenda,taoracion,ta  lección,  laa  sagradas 
vigilias ,  el  «cerramiento,  el  racatemiente,  el  silencio, 
y  el  apartamiento  y  entredicho  de  todas  laa  ocasionas 
con  que  esta  flor  bermosisima  se  puede  marchitar.  Y  a 
es  verdad  que  ea  el  cielo  no  hay  casamientoa,  porqne  vi- 
vurán  los  sanctos  como  los  ángeles  de  Dios  (6),  ¿q^  po- 
dremos decir  de  tal  vida,  sino  ser  elta  un  traatado  de  la 
vida  celestial?  Y  si  ta  sibita  Cnmea  pcofetiió  qoe  en  la 
venida  del  Salvador  naceria  una  edad  de  oro,  ¿qné  edad 
mas  dorada  que  esta,  donde  tal  pureza  florecta?  Cuan 
diferente  tiempo  era  esta  de  aquel  donde  los  hombres 
eran  tan  camales ,  que  por  tener  propida  á  ta  diosa  Ve- 
nus para  sus  deshonestidades ,  le  hadan  servido  de 
ofrecer  sus  hijas  virgines  á  toda  deshonestidad ,  como 
arriba  dijimos.  Pues  ¿quién  era  poderoso  para  hacer 
esta  mudanza  de  un  tan  grande  extremo  á  otro  tan  dis- 
tante y  tan  diferente ,  sino  aquel  espíritu  amador  de 
toda  sanctidad  y  pureza? 

lias  no  para  aquí  ta  historia  destos  sanctos  peregri- 
nos, sino  pasa  adelante  reGriendo  otras  cosas  no  menos 
admirables ;  porque  luego  en  el  capitulo  siguiente  di- 
cen así :  Vimos  al  sancto  sacerdote  Serapioa  en  ta  re- 
gión llamada  Asmoite,  padre  de  muchos  monasterios : 
debajo  de  cuya  disciplina  militaban  cuasi  diez  mil  mon- 
jes, los  cuales  todos  vivmn  del  trabajo  de  sus  manos ;  el 
cual  principalmente  ejercitaban  en  tiempo  de  ta  sega- 
da, llevando  buena  parte  de  lo  que  les  datum  por  su  tra- 
bajo al  sobredicho  padre  para  que  lo  repartiese  por  po- 
bres. Y  esta  era  costumbre  no  solamente  destos,  mas  de 
todos  los  monjes  que  vivían  en  Egipto ;  que  á  este  tiem- 
po de  la  segada  trabajaban  en  ella,  y  cada  uno  alcanzaba 
por  su  trabajo  ciertas  medidas  de  trigo,  y  gran  parte 
(leste  ofrecían  á  los  pobres,  no  solo  de  .la  región  donde 
moraban,  sino  también  enviaban  navios  cargados  de 
trigo  á  Alejandría,  para  repartir  por  los  encarcela- 
dos, peregrinos  y  otros  necesitados.  Porque  no  hay  en 
Egipto  tanta  abundanda  de  pobres,  que  biasto  para  ago- 

(z)  Rom.  5.    (a)  Sap.  8.    {é)  Narc.  11 


Ur  7  consumir  las  limosnas  y  beneficios  destos  sanctos 
"varones. 

Mas  no  tome  de  aquí  nadie  ocasión  para  notar  á  los 
religiosos  de  nuestra  edad  porque  no  trabajan  desta 
manera ;  porque  aquellos  no  tenian  otro  oficio  mas  que 
Tacar  á  Dios ,  y  tenian  por  instituto  de  su  orden  el  tra- 
bajo corporal ;  mas  los  de  agora ,  demás  de  los  oficios 
divinos  con  que  han  de  servir  á  la  devoción  del  pueblo, 
ban  de  doctrinario ,  predicando  y  confesando ;  para  lo 
cual  es  necesario  estudio  de  letras;  con  el  cuál  no  se 
compadece  ganar  de  comer  con  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos. Mas  volviendo  á  la  historia,  vimos,  dicen,  allí  en 
la  región  de  la  ciudad  de  Menfis  y  de  Babilonia  in- 
numerable muchedumbre  de  monjes  que  resplandes- 
dan  con  diversas  gracias  y  dones  del  Éspiritu  Sancto. 
Y  este  era  el  lugar  donde  dicen  que  el  patriarca  Josef 
recogió  el  trigo  para  los  siete  años  de  hambre.  Y  proce- 
diendo en  la  misma  historia,  añaden  otra  cosa  notable 
por  estas  palabras :  Venimos  al  famosísimo  lugar  de  to- 
dos los  monasterios  de  Egipto,  que  se  llama  Nitria,  el 
cual  dista  por  espacio  de  cuarenta  millas  de  Alejandría. 
En  este  lugar  vimos  cuasi  quinientos  monasterios  veci- 
nos entre  si ,  en  los  cuales  muchos  moran  juntos,  en 
otros  pocos,  y  en  otros  habitan  monjes  solitarios,  re- 
partidos en  quince  barrios,  mas  ayuntados  con  lazos  de 
caridad,  y  hechos  entre  si  una  ánima  y  un  corazón. 
Pues  como  llegásemos  á  este  lugar,  después  que  sintie- 
ron venir  religiosos  peregrinos,  á  la  hora  todos  como  un 
enjambre  de  abejas  corrían  de  sus  celdas  con  grande 
priesa  y  alegría,  trayéndonos  pan  y  vasos  de  agua.  Pues 
¿qué  diré  yo  agora  de  la  humanidad  y  blandura  dellos, 
y  de  los  oficios  que  con  nosotros  hicieron,  y  de  la  ca- 
ridad con  la  cual  todos  ardían ,  deseando  llevarnos  á  sus 
celdas ,  y  no  solo  proveemos  de  lo  necesario  para  el  hos- 
pedaje, sino  también  damos  parte  de  las  riquezas  que 
ellos  poseían ;  que  eran  su  humanidad  y  mansedumbre, 
y  otras  semejantes  virtudes  que  en  ellos  resplandescian, 
como  en  gente  apartada  del  mundo,  y  que  de  una  mis- 
ma fuente  de  doctrina  cogian  diversas  gracias?  En  nin- 
guna parte  vimos  florecer  tanto  la  caridad ,  y  hervir 
tanto  las  obras  de  misericordia,  ni  el  ejercicio  de  .la 
honestidad. 

Después  deste  lugar  hay  otro  en  el  desierto  mas  aden- 
tro, que  dista  por  diez  millas  deste :  el  cual  lugar  se 
llama  Celia,  por  la  muchedumbre  de  celdas  que  hay  en 
él.  Mas  á  este  lugar  no  van  los  monjes,  sino  después  de 
ejercitados  en  la  vida  monástica,  y  quieren  hacer  vida 
solitaria.  Este  yermo  es  muy  grande,  y  las  celdas  están 
tan  apartadas,  que  ni  se  pueden  ver ,  ni  oír  las  voces  de 
unas  á  otras.  Cada  uno  está  en  su  celda  por  si.  Hay 
entre  ellos  gran  quietud  y  silencio.  Solamente  el  día  del 
sábado  y  domingo  se  juntan  en  una  iglesia,  y  ahí  se  ven 
como  gente  que  viene  del  cielo.  Y  si  alguno  falta,  en- 
tienden que  será  por  alguna  enfermedad,  y  vanle  luego 
á  visitar,  no  todos  juntos,  sino  cada  uno  por  sí  en  diver- 
sos tiempos,  llevando  cada  cual  lo  que  tiene  para  la  cura 
del  enfermo.  Fuera  desta  ocasión  ninguno  se  atreve  á  per- 
turbar el  silencio  de  su  prójimo,  sino  es  alguno  que  pueda 
con  palabras  instmirlos  y  esforzarlos,  como  á  soldados 
puestos  en  medio  de  la  batalla.  Muchos  dellos  moran  en 
celdas  que  distan  tres  y  cuatro  millas  de  la  iglesia  donde 
se  juntan ;  y  con  tener  las  celdas  tan  apartadas,  es  tan 
grande  la  unión  de  la  caridad  que  tienen  entre  sí  y  para 
con  sus  prójimos,  que  á  todos  son  materia  de  admira- 
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cion  y  ejemplo.  Y  de  aquí  es  que  si  alguno  quiera  mo- 
rar entre  ellos,  cada  uno  voluntariamente  le  ofrece  su 
celda. 


§.  VI. 

Prosigue  la  historia. 

Después  desto  refieren  los  dichos  religiosos  haber 
vistojunto  ala  ciudad  de  Tébas  un  famosísimo  monas- 
terio que  ocupaba  grande  espacio  de  tierra ,  y  estaba 
cercado  de  un  muro,  en  el  cual  habitaban  mil  religieses,. 
donde  había  muchos  pozos,  y  muchas  huertas  de  rega- 
dío, y  muchas  diferencias  de  árboles  fructuales,  y  provi- 
sión de  todo  lo  necesario  para  que  ningún  monje  de 
los  que  alli  moraban  tuviese  ocasión  de  salir  fuera.  Ent 
portero  deste  monasterio  un  varón  anciano  y  de  los  prin- 
cipales del ;  el  cual  con  esta  condición  permitía  entrar 
á  los  que  venían  de  fuera ,  que  no  habían  de  volver  mas 
á  salir.  Mas  lo  que  es  de  admiración ,  no  los  tenia  encer- 
rados la  obligación  de  la  ley,  sino  el  amor  de  la  perfec- 
ción, y  de  aquella  vida  bienaventurada.  Este  padre  te- 
nia junto  á  la  portería  un  aposento,  donde  recibía  los 
huéspedes,  y  los  trataba  con  toda  humanidad.  Y  coma 
llegásemos  á  él,  no  nos  dio  licencia  para  entrar;  mas 
diónos  relación  de  la  manera  de  vida  que  allí  se  vivía. 
Dijonos  que  solo  los  padres  ancianos  tenían  facultad  pa- 
ra salir  á  buscar  lo  necesario ;  mas  todos  los  demás  vi- 
vían en  silencio,  y  quietud,  y  ejercicios  religiosos,  y 
eran  personas  de  tanta  sanctidad ,  que  todos  hacían  mi- 
lagros. Y  loque  es  sobre  todo  mas  admirable,  ninguno 
dellos  enfermaba,  mas  llegando  el  término  de  la  vida, 
conocía  el  día  de  su  tránsito  por  revelación  de  Dios,  y 
dando  cuenta  dello  á  sus  hermanos,  y  despidiéndose 
dellos,  enviaba  con  alegría  su  espíritu  al  Criador. 

Refiere  mas:  haber  vistojunto  á  la  sobredicha  ciudad 
de  Tébas  un  sanctislmo  varón  llamado  Amon,  padre 
cUasí  de  tres  mil  monjes,  que  se  llamaban  tabenenses, 
varones  de  grande  abstinencia ;  los  cuales  tienen  por 
estilo  cuando  se  asientan  á  la  mesa  cubrir  de  tal  manera 
las  cabezas  con  la  cogulla ,  que  ninguno  vea  la  abstínen- 
cia  del  otro.  Tienen  summo  silencio  en  este  lugar;  y  con 
ser  tantos ,  viven  en  la  compañía  tan  recogidos ,  como  si 
estuviesen  en  la  soledad.  Están  asentados  á  la  mesa  to- 
cando mas  el  manjar  que  recibiéndolo ;  de  manera  que 
ni  faltan  á  la  mesa,  ni  satisfacen  al  vientre,  conociendo 
ser  mayorvirtud  tener  los  manjaresante  los  ojos ,  y  abs- 
tenerse dellos.  Todo  lo  que  hasta  aquí  habcmos  referido 
recopilé  de  la  peregrinación  susodicha  de  aquellos  siete 
sanctos  religiosos,  dejando  otras  cosas  muchas  que  cuen- 
tan de  padres  sanctísimos  que  en  esta  peregrinacioa 
vieron. 

Mas  no  solo  en  estas  regiones,  mas  también  en  otras- 
partesdel  mundo,  y  señaladamente  en  Grecia,  florecía 
esta  disciplina  y  manera  de  vida  celestial.  Y  no  solo  en 
los  hombres,  sino  también  en  las  mujeres,  como  refie- 
re Teodoreto  (que  floreció  quinientos  y  cincuenta  años- 
después  del  Salvador,  en  tiempo  del  emperador  Marcia- 
no ),  el  cual  después  de  haber  escripto  las  vidas  de  unos 
sanctos  monjes  que  hacían  vida  solitaria  fuera  de  la  com- 
pañía de  los  hombres,  sin  tener  casa,  ni  ermita  ni 
otro  lugar  desabrigo,  sufriendo  los  ardores  del  sol,  y 
las  lluvias,  y  nieves,  y  frios  del  invierno,  sin  alguna 
cubierta  (cuales  fueron  Jacob,  Juliano,  Ensebio,  Ma- 
cedonio,  Pedro,  Zenon,  Romano,  Simeón  el  de  la  co- 
umna,  y  otros  cuyas  vidas  él  allí  escribe ;  muchos  de 
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los  cuales  él  conoció  y  trató  familiarmente),  al  fin  desta 
historia  escribe  también  la  vida  de  unas  virgines  sane- 
tisimas,  y  en  cabo  dallas  dice  asi :  Muchas  otras  virgi- 
nes hay  imitadoras  destas  sanctas ,  de  las  cuales  unas 
abrazan  la  vida  solitaria,  y  otras  escogieron  vivir  en  com- 
pañía, y  están  á  veces  doscientas  y  cincuenta  juntas, 
otras  veces  mas,  y  otras  menos :  las  cuales  tienen  de  es- 
tatuto dormir  sobre  unas  esteras,  y  comer  un  mismo 
manjar,  ocupando  las  manos  en  la  lana,  y  las  lenguas 
en  las  alabanzas  divinas.  Y  hay  innumerables  monaste- 
teríos  destos,  no  solo  en  nuestra  región,  sino  también 
en  todo  el  Oriente,  y  dellas  está  lleno  Palestina,  y  Egip- 
to, y  Asia,  y  Ponto ,  y  Cilicia,  y  Siria,  y  la  tierra  que  es- 
tá entre  los  dos  nos,  y  la  parte  del  mundo  que  se  llama 
Europa.  Porque  después  que  el  Salvador  nació  de  madre 
virgen ,  luego  se  multiplicaron  los  frescos  prados  de  la 
virginidad,  que  llevan  estas  hermosísimas  flores,  que 
nunca  se  marchitan.  Todas  estas  son  palabras  de  Teodo- 
reto,  el  cual  (demás  de  ser  la  persona  que  era,  de  tan- 
ta sanctidad  y  autoridad)  no  podía  en  cosa  tan  notoria 
decir  lo  que  no  era ;  porque  luego  todo  el  mundo  lo  des- 
mintiera. Ni  tampoco  en  Italia  faltaron  muchos  sanctos 
varones  cuyas  vidas  y  milagros  escribe  Sant  Gregorio  en 
los  cuatro  libros  de  sus  diálogos :  el  cual  fué  muchos  años 
después  de  Teodoreto.  En  lo  cual  todo  vemos  cuánto 
floreció  la  sanctidad  en  todas  las  partes  del  mundo :  el 
cual  antes  de  la  venida  deste  Señor  era  un  muladar  sucí- 
simo ,  y  una  sima  de  todos  los  vicios  y  carnalidades  que 
se  pueden  imaginar. 

§VU. 

Conclusión  deste  capítulo. 

Pues  concluyendo  esta  materia ,  digo  que  siendo  la 
hermosura  de  una  ánima  justiOcada  tan  admirable  (co- 
mo habemos  declarado),  y  siendo  tan  grande  el  número 
de  las  ánimas  que  por  la  sangre  del  Cordero  fueron  her- 
moseadas ;  y  siendo  tan  admirable  la  mudanza  de  una 
vida  fiera  y  bestial  en  esta  celestial  y  divina,  se  ve  cla- 
ro cuan  grande  maravilla  haya  sido  hacerse  esta  tan 
gran  mudanza  en  el  mundo,  y  cuan  bien  empleado  fué 
todo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  por  esta  causa  padesció.  Por- 
que claramente  nos  consta  que  él  padesció  por  hermosear 
tantas  ánimas,  por  sanctifícar  su  Iglesia,  por  fundar 
este  reino  de  virtudes,  por  criar  esta  nueva  república  en 
el  mundo,  por  ordenar  este  coro  de  cantores  y  can- 
toras (que  perpetuamente  alabasen  á  su  Criador),  por 
poblar  aquellas  sillas  desiertas  del  cielo,  y  juntar  una 
capilla  de  ángeles  y  hombres  angélicos,  que  con  unas 
mismas  voces  alabasen  al  común  Señor ;  y  finalmente 
por  declarar  por  este  medio  la  omnipotencia  de  su  gra- 
cia, que  fué  poderosa  para  hacer  de  la  tierra  cielo, 
y  de  la  carne  espíritu,  y  de  las  serpientes  ángeles. 
¿  Quién  pues  no  tendrá  por  bien  empleada  la  muerte  de 
aquel  grano  de  trigo  que  cayó  en  la  tierra  (c),  del  cual 
han  brotado  tantos  y  tan  hermosos  pimpollos  de  sanc- 
tos y  sanctas,  cuantos  ha  habido  en  el  mundo ;  y  que 
un  solo  día  de  trabajo  en  que  el  Salvador  padeció,  fuese 
causa  de  poblarse  toda  la  eternidad  de  tan  gran  número 
de  sanctos?  Ciertamente  ninguna  mayor  gloria  podemos 
dará  la  inmensa  bondad  de  Dios,  que  haber  sido  ella 
causadora  de  tan  grandes  bienes.  Y  aunque  fuera  menor 
el  número  de  los  escogidos,  era  muy  conforme  á  la  in- 
mensidad desa  bondad  hacer  por  loe  pocos  lo  que  hizo 
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por  los  muchos.  Porque  no  se  estiman  las  cosas  por  d 
número ,  sino  por  el  precio ,  y  valor ,  y  dignidad  ddias ; 
pues  vemos  cuánto  mas  vale  un  poco  de  oro  fino,  que 
mucho  de  otros  mas  bajos  metales ,  y  una  piedra  predcK 
sa;  que  muchas  de  las  otras  comunes. 

Mas  no  piense  nadie  que  en  solas  estas  tierras  snsiK 
dichas  florecía  desta  manera  la  sanctidad;  porque  en 
todas  las  tierras  y  naciones  del  mundo  obraba  lo  misiDo 
la  virtud  de  la  sangre  de  Cristo,  aunque  en  diferente 
manera.  De  lo  cual  es  argumento  clarísimo  la  muche- 
dumbre de  mártires  que  en  todas  las  tierras  del  impe- 
rio Romano  (que  ocupaba  casi  todo  el  mundo)  pade- 
cían. Los  cuales  no  pudieran  sufrir  tantas  crueldades 
y  invenciones  de  tormentos  con  tan  admirable  constan- 
cia«  si  no  estuvieran  muy  fundados  en  fe,  y  caridad ,  y 
en  toda  virtud ,  como  arriba  dijimos. 

Pues  por  esta  historia ,  y  por  otras  semejantes  enten- 
deremos con  cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (d )  que  venía 
á  predicar  al  mundo  las  inestimables  riquezas  de  Cristo, 
para  significar  la  magnificencia  de  Dios,  y  la  super- 
abundante gracia  que  se  dio  á  los  hombres  por  el  mé- 
rito de  aquel  summo  sacrifido  que  se  ofreció  en  la  Cruz, 
por  el  cual  en  tiempo  de  los  apóstoles  se  daba  tan  ba- 
rato el  Espíritu  Sanctoá  los  fieles,  que  con  poner  las 
manos  encima  dellos,  hablaban  en  diversas  lenguas,  y 
profetizaban.  Y  por  esta  tan  extraña  mudanza  que  el 
mundo  hizo  después  de  la  venida  del  Salvador,  se  en- 
tienden aquellas  profecías  de  Esaías  que  arriba  alega- 
mos :  en  las  cuales  dice  que  en  este  tiempo  los  montes 
bravos  y  tierras  estériles  se  mudarían  en  vergeles  de- 
leitables, y  los  árboles  silvestres  en  fructuosos,  jqaa 
las  bestias  fieras  se  amansarían,  y  los  dragones  y  aves- 
truces glorificarian  á  Dios,  y  que  en  los  páramos  y  se- 
quedades nascerian  nos  y  fuentes  de  agua  que  los  harían 
fértiles  y  fructuosos :  declarando  por  estas  metáforas 
la  abundancia  de  la  gracia,  y  la  mudanza  que  el  mundo 
hizo  en  la  vida  de  Cristo ,  como  arriba  se  dice. 

Algunos  rastros  y  memoria  desta  antigua  religión 
se^allan  [agora  en  tierras  de  bárbaros.  Para  lo  cual  no 
dejaré  de  contar  aquí  lo  que  refiere  el  conde  del  Carpió 
en  favor  de  las  religiones,  escribiendo  contra  ios  que 
las  abaten. 

Dice  pues  él  que  llegando  una  flota  del  rey  de  Por- 
tugal á  las  gargantas  del  seno  de  Arabia,  un  monje  an- 
ciano, padre  de  mas  de  tres  mil  monjes ,  que  á  la  sazón 
estaba  en  aquella  costa,  viendo  la  señal  de  la  Cruz  ea 
lo  alto  de  las  gavias,  y  entendiendo  que  aquella  flota 
era  de  cristianos,  hízoles  señal,  significándoles  que  les 
quería  hablar ;  y  después  de  muchas  palabras,  y  mu- 
chas lágrimas  que  él  derramó  por  ver  gente  cristiana, 
dióles  un  libro  de  oraciones  que  traia  consigo,  para 
que  lo  ofreciesen  al  summo  pastor  y  vicarío  de  Cristo. 
El  cual  libro  fué  enviado  á  Roma,  y  entregado  al  em- 
bajador de  Portugal,  que  era  entonces  D.  Miguel  de 
Silva,  para  que  él  lo  presentase  á  su  Sanctidad.  El  cual 
libro  tuve  yo  en  mis  manos,  y  revolví  sus  hojas. 

Esta  historia  refiere  el  autor  susodicho.  Por  lo  cual 
se  ve  que  hasta  nuestra  edad,  aun  entre  gente  bárbara 
se  hallan  rastros  de  aquella  antigua  manera  de  reli- 
gión que  floresció  en  muchas  partes  del  mundo,  es- 
pecialmente en  Egipto,  Palestina,  Grecia  y  en  otras 
semejantes,  deque  están  llenos  los  libros  de  muchos 
graves  autores.  Y  aun  en  los  tiempos  de  Sant  Gregorio 
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Papa  y  que  son  mas  Cecilios  á  los  nuestros,  florecieron 
muchos  sanctos  varones  en  esta  misma  manera  de  vida : 
cuyas  virtudes  y  milagros  escribe  el  mismo  Sant  Gre- 
gorio en  los  cuatro  libros  de  los  Diálogos  que  escribió 
de  los  sanctos  varones  de  Italia. 

Y  en  nuestros  tiempos ,  donde,  como  el  Salvador  pro- 
fetizó ,  está  la  caridad  tan  resfriada  (e),  no  faltan  en  to- 
das las  partes  de  la  cristiandad,  asi  en  las  religiones 
como  fuera  dellas,  asi  en  el  estado  de  los  casados  co* 
mode  los  continentes,  muchas  personas  las  cuales  vi- 
ven con  gran  pureza  y  simplicidad,  empleando  todos 
sus  cuidados  y  pensamientos,  y  todos  sus  propósitos  y 
deseos  en  el  amor  y  temor  de  su  Criador,  y  en  la  guarda 
de  sus  sanctos  mandamientos.  Esto  baste  para  declara- 
ción de  la  tercera  hazaña  que  el  Salvador  habia  de  obrar 
en  el  mundo :  el  cual  no  siendo  antes  conocido  ni  ser- 
vido mas  que  en  solo  aquel  rincón  de  Judea,  dilató  este 
conocimiento ,  y  reformó  las  costumbres  bárbaras  y  bes- 
tiales de  los  hombres  en  todas  las  partes  del  mundo* 

CAPITULO  xin. 

De  U  eoarti  haxafta  que  te  bahia  de  tegnir  despse»  de  la  muerte 
del  Salvador :  que  faé  el  castigo  famoso  de  los  que  se  la  pro- 
curaron. 

La  cuarta  hazaña  muy  pública  que  se  habia  de  seguir 
después  de  la  muerte  del  Salvador,  es  el  castigo  y  la 
venganza  famosa  que  se  habia  de  tomar  de  los  que  pro- 
curaron su  muerte :  la  cual  asi  como  fué  por  el  mayor 
pecado  que  se  cometió  en  el  mundo  ,^  así  fué  la  mayor 
y  mas  universal  de  cuantas  se  han  visto  después  que 
Dios  crió  el  mundo ;  porque  fué  asolar  y  destruir  to- 
talmente aquella  república  tan  señalada,  y  reino  tan 
antiguo,  que  comenzó  setecientos  y  diez  y  ocho  años 
antes  que  Roma  se  fundase,  como  escribe  Sant  Augus- 
tin  (a).  La  cual  república  con  su  templo  tan  &moso,  j 
tan  celebrado  entre  las  gentes,  y  con  su  reino  y  sacer- 
docio, nunca  mas  hasta  hoy  fué  restituida.  Esto  profe- 
tizó con  palabras  clarísimas  Daniel  (6) :  el  cual  aca- 
bando de  decir  que  después  de  sesenta  y  dos  semanas 
(que  son  semanas  de  años,  como  luego  declararemos) 
sería  muerto  Crísto,  añade  luego  la  pena  deste  pecado, 
diciendo :  Y  la  Ciudad  y  d  sanctuario  destruirá  d  ejér- 
cito can  d  capitán  que  vendrá  sobre  ella ;  y  después  dd 
fin  déla  batalla  será  la  Ciudad  destruida  y  asdada ;  y 
esta  destruicion  durará  hasta  d  fin :  que  es  perpetua- 
mente. 

La  misma  destruicion  por  la  misma  culpa  profetizó 
y  vio  en  espíritu  Esaias  (c) :  el  cual,  después  de  aquella 
tan  magnifica  visión  ( en  la  cual  vio  á  ;Dio8  asentado  en 
un  trono  muy  alto,  acompañado  y  alabado  de  serafines), 
dice  que  le  mandó  Dios  ir  á  denunciar  á  su  pueblo  qu$ 
Si  habia  de  cegar  su  corazón,  y  cerrarse  sus  oídos,  y 
tíeurecerse  sus  ojos ;  yqueasi  nose  habia  de  convertir 
á  Dios ,  ni  ser  oido  del.  Y  lastimado  el  profeta  con  esta 
tan  triste  embajada ,  preguntó  á  Dios :  ¿  Hasta  cuando. 
Señor,  ha  de  durar  esa  ceguedad?  Respóndele  Dios : 
Eastaquesean asoladas  las  ciudades,  y  queden  sin  sus 
moradores,  y  las  casas  sin  hombres,  y  la  tierra  quede 
desierta.  Hasta  aquí  son  palabras  del  profeta.  Y  que  esta 
destruicion  habia  de  ser  perpetua,  como  agora  lo  es, 
declarólo  mas  adelante  en  el  cap.  xxv ,  donde  hablando 
con  Dios ,  dice  asi :  Señor ,  tú  eres  mi  Dios ,  ensalzarte 
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he,  y  alabaré  tu  nombre;  porque  has  hecho  maramUas, 
y  puesto  por  obra  lo  que  mucho  antes  tenias  acordado. 
Porque  heciste  de  la  Ciudad  una  sepultura  de  mnertos; 
y  la  Ciudad  fuerte  quiside  que  fuese  casa  de  extranje- 
ros ,  y  que  etemalmente  nunca  mas  fuese  reedificada. 
Por  esto  te  alabará  d pueblo  fuerte,  y  la  Ciudad  de  gen- 
tes robustas  te  temerá.  Por  las  cuales  gentes  el  pro- 
feta entiende  el  pueblo  de  la  gentilidad,  que  después 
desta  venganza  vendría  al  conocimiento  del  verdadero 
Dios.  La  misma  destruicion  profetizó  también  en  pocas 
palabras  David  en  el  salmo  68,  donde  entre  otras  ca- 
lamidades que  hablan  de  succeder  á  este  pueblo,  dice : 
Sea  su  habitación  desierta ,  yno  haya  quien  habite  en 
sus  moradas. 

Y  aunque  estas  profecías  den  claro  testimonio  desta 
destruicion,  pero  muy  mas  claro  es  el  de  nuestro  Sal- 
vador :  el  cual  como  verdadero  Dios  (á  quien  solo  per- 
tenece saber  las  cosas  que  están  por  venir),  profetizó 
con  piadosísimas  lágrímas  la  extrema  calamidad  de  la 
ciudad  de  Hierusalem  (d). 

Vistas  las  profecías  que  denunciaron  el  castigo  de  la 
muerte  del  Salvador,  sígnese  que  tratemos  de  la  cuali- 
dad y  grandeza  deste  castigo. 

Servirá  esta  materia  para  cuatro  cosas.  La  prímera 
para  gloria  de  Crísto ;  porque  tanto  es  mayor  su  gloria, 
cuanto  el  desacato  cometido  contra  su  Majestad  fué 
castigado  con  mayor  pena.  La  segunda  para  que  los 
que  aun  están  ciegos  (si  del  todo  no  estuvieren  obstina- 
dos) abran  los  ojos,  y  por  la  grandeza  de  la  pena  co- 
nozcan la  gravedad  de  la  culpa.  La  tercera,  para  que 
aquellos  á  quien  nuestro  Señor  tuvo  por  bien  traer  al 
conocimiento  de  la  verdad,  y  encorporar  en  su  Iglesia, 
y  hacerlos  participantes  de  la  gracia  del  Evangelio,  se 
confirmen  mas  en  la  fe,  y  reconozcan  y  agradezcan  al 
dador  de  todos  los  bienes  este  summo  beneficio.  Y 
cuanto  esta  historía  fuere  mas  tríste,  tanto  les  será 
materia  de  mayor  alegría ;  porque  en  ella  tendrán  ( de- 
mas  de  lo  dicho  hasta  aquí )  otra  nueva  confirmación  y 
testimonio  de  la  verdad  de  la  fe ,  la  cual  cuanto  mas 
crece,  tanto  crece  mas  la  paz  y  alegría  de  la  buena 
consciencia,  que  son  compañeras  de  la  viva  y  perfecta 
fe.  Y  lo  cuarto,  por  aquí  conocerá  el  discreto  lector 
cuánta  sea  la  severídad  de  la  divina  justicia,  y  con 
cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (e)  que  es  cosa  terrible  caer 
en  las  manos  de  Dios  vivo. 

Y  porque  la  lición  desta  historia  sea  mas  fructuosa 
al  cristiano  lector,  doile  este  aviso,  que  cuando  fuere 
espantándose  de  tantas  y  tan  extrañas  calamidades 
como  aquí  verá,  jvaya  también  espantándose  de  la  se- 
verídad de  la  justicia  divina  contra  los  pecados :  no  solo 
contra  el  que  se  cometió  en  la  muerte  del  Salvador, 
sino  también  contra  aquellos  que ,  como  dice  el  Após- 
tol {fj,  lo  vuelven  cada  dia  á  crucificar  con  sus  pecados, 
sabiendo  contra  quien  pecan.  Porque  aquellos  misera- 
bles y  ciegos  que  crucificaron  al  Salvador,  no  conos- 
cian  quien  era.  Porque,  según  dice  el  Apóstol  (g),  si 
este  conocimiento  tuvieran,  nunca  crucificaran  al  Se- 
ñor de  la  gloría.  Mas  nosotros  conociéndolo,  y  adorán- 
dolo ,  y  habiendo  visto  la  gloría  de  sus  tríunfos,  y  sién- 
dole en  tan  grande  cargo  por  el  beneficio  inestimable 
de  nuestra  rcdempcion ,  nunca  cesamos  de  crucificarle 
cada  dia  con  nuestros  pecados.  Por  lo  cual  nosotros 
también  tenemos  razón  para  temer  el  rígor  desta  justi- 
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€ia ;  porque  aunque  no  crnciflcamos  á  este  Señor  con 
clavos ,  cnictricámosle  con  nuestras  malas  obras,  y  con 
impedir  el  fnicto  de  su  redempcion  con  el  ejemplo  de 
nuestras  malas  vidas.  Estos  son  los  fmctos  que  se  lian 
de  sacar  desta  lición.  Pero  el  mas  principal  es  conGr- 
macion  de  la  verdad  de  nuestra  fe.  Porque  realmente, 
después  del  testimonio  de  las  profecías  y  de  los  mila- 
gros, nnode  los  mayores  argumentos  desta  verdad  es 
este  tan  extraño  y  tan  espantoso  castigo ;  y  mas  en  un 
pueblo  tan  escogido  de  Dios,  tan  favorecido  y  tan  aina- 
do ;  y  sobre  todo  durar  las  reliquias  deste  castigo  liasta 
el  diá  de  boy.  Pues  como  el  fnicto  desta  lectura  sea  tan 
^nde ,  no  me  extrañará  nadie  baberme  alargado  al- 
gún tanto  en  esta  materia ;  porque  nuestro  Señor  sabe 
que  esta  sola  lia  sido  la  causa. 

Para  tratar  este  argumento ,  de  que  estos  cuatro  bie- 
nes resultan,  primeramente  se  ba  de  presuponer  que 
todas  las  calamidades  que  en  este  mundo  snccedená  los 
mortales,  no  vienen  á  caso,  sino  encaminadas  por  la 
providencia  de  Dios,  que  gobierna  con  summa  igualdad 
y  justicia  todo  lo  criado.  Y  así  dice  él  por  Esaías  (h) : 
Vil  soy  el  Señor  que  formé  la  luz  y  crié  Uu  tinieblas :  que 
hago  la  paz  y  crio  el  mal :  yo  soy  el  Señor  que  hago  todo 
esto,  Y  el  profeta  Amos  dice  que  no  bay  mal  en  la  ciu- 
dad que  no  venga  por  mano  de  Dios  (t ).  Entiéndese  mal 
de  pena,  no  de  culpa ;  porque  deste  no  es  Dios  autor.  Y 
dice :  En  la  ciudad,  para  comprebender  los  males  co- 
munes de  ciudades  y  reinos ;  porque  estos  siempre  vic« 
nen  por  pecados.  Mas  los  particulares  (como  fué  la  ce- 
guedad de  Tobías,  y  los  trabajos  de  Job)  no  fueron  por 
pecados ,  sino  para  materia  y  muestra  de  su  virtud. 
Conforme  á  esto  también  leemos  en  el  libro  de  Job  (k), 
que  ninguna  cosa  se  hace  en  el  mundosin  causa,  y  que  no 
nace  el  ddor  de  la  tierra ,  esto  es ,  de  solas  causas  bu  ma- 
na*? ;  porque  de  lodo  es  principio  la  causa  primera. 
Quien  destos  azotes  enviados  por  pecados  quisiere  ver 
muobo ,  lea  el  capítulo  xxviii  del  Deuteronómio ,  y  veni 
ahí  castillos  que  le  pongan  admiración.  Este  sea  el  pri- 
mor presupuesto. 

El  sepjndo  os,  que  como  Dios  sea  la  misma  rectitud 
y  justicia,  siempre  proporciona  el  castigo  con  el  pecado 
cometido :  de  modo  que  por  los  grandes  pecados  da 
gniníles  castigos ,  y  pequeños  por  los  pequeños ;  guar- 
dando él  la  ley  que  puso  á  los  hombres  cuando  mandó 
que  conforme  á  la  medida  del  delicio  fuese  la  del  cas- 
tillo (/).  Dosto,  entre  otros  muchos  ejemplos,  tenemos 
dos  en  dos  entradas  que  hicieron  dos  reyes  en  Hierusa- 
lem  con  mano  armada.  El  uno  fué  Sesac,  rey  de  Egip- 
to (m) :  al  cual  no  consintió  Dios  hacer  mucho  estrago 
en  la  ciudad ,  porque  (como  dice  el  texto)  habia  muchos 
buenos  en  aqurl  reino ,  y  no  estaba  muy  estrapada  la  re- 
ligión. El  otro  fué  Nabucodonosor  (n),  rey  de  Babilonia, 
en  tiempo  que  totalmente  estaba  apagado  el  culto  divino, 
y  reinaba  la  idolatría  con  todas  las  abominaciones  que 
andan  en  su  compañía.  Porque  en  este  tiempo  ordenó  la 
divina  justicia  que  viniese  este  rey  contra  la  Ciudad ;  y 
que  así  como  no  habia  en  ella  cosa  sana ,  así  no  dejase  en 
ella  cosa  entera ,  sino  que  toda  ella  fuese  arrasada  y 
pnasta  por  tierra.  Y  así  conforme  á  la  grandeza  de  h 
culpa  vino  á  ser  el  castigo  della.  Presupuestos  estos  dos 
principios,  comencemos  á  tratar  de  las  gnindcs  calami- 
dades que  la  ciudad  de  Hierusalcni  con  toda  su  provin- 
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cía  y  gente  padesció  depiles  de  li  nmerlt  dtl  Sthndor. 
Y  para  que  esta  historia  mejor  se  entieiMb,  rtputirli 
hemos  en  tres  partes.  Enk  primeni  tntarémosde  las 
calamidades  que  precedien»  la  destmicioo  de  Hienua- 
lem ;  y  en  la  segunda  de  la  destmicioo  delta ;  7  en  h  ter- 
cera de  las  qne  después  delta  se  han  segaido. 

Mas  las  catamidades  que  entreviníeron  asi  intes  de  b 
destruicion  de  Hierosalem .  como  en  elta  y  despae« 
della,  fueron  tales  y  tan  increíbles,  que  si  no  foen  e\ 
historiador  de  tanta  autoridad ,  y  mas  testigo  de  vista, 
qne  á  todo  se  lialló  presente ,  no  se  pudieran  creer.  Este 
historiador  fué  Josefo,  de  nación  y  profesión  jodio ;  y 
fué  uno  de  los  mas  raros  liombres  de  su  edad  en  elocoen- 
cta,  en  pnidencia,  en  ciencta  de  las  Escrípturas ;  y  so- 
bre todo  esto  fué  un  muy  valeroso  capitán,  paes  síendt> 
gobernador  de  la  provincta  de  Galilea ,  defendió  ta  cin- 
dad  de  Jotapata  á  todo  el  poder  de  los  romanos  por  espa- 
cio de  cuarenta  y  siete  días :  despoes  de  cuya  destrui- 
cion, muertos  todos  los  hombres  de  valor,  fué  sota  él 
guardado  por  una  maravillosa  providencia  de  Dios,  para 
que  escribiese  esta  historia ;  porque  nadie  la  pudiera  es- 
cribir, ni  con  mas  verdad,  ni  con  mas  elocuencia,  ni 
mas  sin  sospecha  que  él.  Porque  si  el  autor  fuera  cri>- 
tiano,  pudieran  algunos  sospechar  que  en  favor  y  ven- 
ganza de  la  muerte  de  Cristo ,  encarecía  ó  fíngia  algo  dt* 
lo  que  escrebia :  mas  no  lo  era ;  porque  él  mismo  se  da  á 
conocer  en  el  principio  de  su  escriptnra  por  estas  pala- 
bras (o) :  Josefo,  hijo  de  Matatías,  ciudadano  y  sacer- 
dote de  Hierusalem,  que  en  la  primera  conquista  peleé 
contra  los  romanos,  y  en  la  segunda  también  («i  mas  no 
poder)  me  hallé  presente.  Hállase  también  que  el  diclio 
varón  no  solamente  fué  señalado  entre  sus  natanH 
mas  también  entre  los  romanos  fué  en  mucho  tenido. 
Porque  por  corona  de  sus  letras  le  pusieron  su  estatua 
en  la  ciudad  de  Roma,  y  mandaron  poner  sus  escriptii- 
ras  en  la  librería  pública,  las  cuales  fueron  muchas  y  de 
grande  autoridad. 

Mas  al  principio  será  necesario  avisar  al  lector,  que  el 
que  quisiere  saber  esta  materia  de  raíz,  recurra  á  V^ 
siete  libros  que  este  historiador  escribió  della;  porque 
yo  aquí  no  haré  mas  que  apuntar  brevísimamente  ¡oque 
él  trata  muy  por  extenso  como  ello  pasó ,  sin  añadir  pa- 
labra :  como  se  verá  en  la  fuente  de  donde  esto  manó. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  calamidades  qac  prcrcdicron  la  destruicion  de  Hiernsalrm. 

Las  calamidades  que  precedieron  la  destmicion  üo 
Hierusalem  comenzaron  dcnde  el  tiem|>o  de  Pilato,  que 
fué  juez  en  la  muerte  del  Redemptor.  Porque  no  quiso 
la  divina  justicia  que  se  dilatase  mucho  el  castigo  deste 
pecado,  sino  que  luego  comenzase ,  y  que  poco  ^  poco 
procediese  aquella  república  de  mal  en  peor  por  sus  pa- 
sos contados.  Pues  este  Pilato  determinando  traer  agua 
á  la  Ciudad  de  un  largo  trecho  (que  era  de  trecientos  es- 
tadios), quiso  aprovecharse  del  sagrado  tesoro  del  tem- 
plo. Por  lo  cual  se  lo-antó  un  grande  alboroto  entre  l.i 
gente ,  la  cual  con  grandes  quejas  y  clamores  pretendi.i 
estorbar  este  agravio.  Mas  el  Juez,  entendiendo  lo  qn»« 
habia  de  ser,  mandó  á  sus  s<)ldados  que  se  metiesen  en- 
tre la  gente  del  pueblo,  disimulando  sus  personas  con 
hlbito  popular,  llevando  juntamente  con  las  armas  pn- 
los  debajo  de  la  ropa ,  y  que  cuando  él  hiciese  señal ,  lii- 
riesen  con  los  palos  á  cuantos  pudiesen ;  y  desta  manera 
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los  soldados  mataron  á  palos  á  machos ,  y  otros  huyendo 
y  apretándose  anos  á  otros ,  y  cayendo  unos  sc^re  otros, 
faéron  miserablemente  ahogados  y  muertos. 

I  Tras  desta  calamidad  se  siguió  otra  no  menor.  Porque 
muerto  el  emperador  Tiberio,  succedió  Gayo :  el  cual  de 
tal  manera  se  desvaneció  con  la  prosperidad  de  la  nueva 
dignidad^  que  se  mandó  intitular  dios,  y  poner  sus  es- 
tatuas en  todos  los  templos  del  imperio  romano  entre  los 
otros  dioses.  Y  sabiendo  que  solos  los  judíos  no  hablan 

^  querido  admitir  en  su  templo  la  estatua  del,  envió  ¿ 
Petronio  con  tres  legiones  de  soldados,  y  muchos  otros 
de  Siria,  á  que  por  fuerza  de  armas  pusiese  su  estatua 
en  el  templo  de  Hierusalem»  y  matase  á  todos  cuantos 
le  contradyesen,  y  captivase  á  los  demás.  Pasáronse  en 
«sta  requesta  entre  el  Capitán  y  el  pueblo  que  resistía, 
cincuenta  días,  siendo  tiempo  de  la  sementera ,  sin  ha- 
cer los  hombres  nada,  sino  insistir  y  resistir  á  aquella 
blasfema  petición.  Finaknente ,  después  de  muchos  ciar 
mores  y  alteraciones  dijeron  los  judíos  que  ellos  ofrecían 
cada  día  sacrificios  por  la  salud  del  César ;  pero  si  él  que- 
ría introducir  su  imagen  en  el  templo ,  primero  había 
de  sacrificar  á  ellos ,  y  á  sus  mujeres  y  hijos,  antes  que 
tal  consintiesen.  Viendo  esta  determinación  el  Capitán, 
movido  á  compasión  volvióse  con  su  ejército,  no  sin  te- 
mor de  perder  él  la  vida  por  perdonar  á  la  de  los  otros. 
Mas  atajólo  Dios  con  la  muerte  de  Cayo ,  el  cual  primero 
que  supiese  el  caso  murió ;  habiendo  este  nuevo  dios 
imperado  solos  tres  anos. 

Siguióse  luego  otra  calamidad  en  tiempo  del  empe- 
rador Claudio ,  que  succedió  á  Cayo.  Y  fué ,  que  habien- 
do venido  gran  número  de  gente  á  Hierusalem  á  cele- 
brar la  Pascua ,  y  siendo  costumbre  asistir  allí  estos  días 
los  soldados  para  acudir  á  cualquier,  ruido  que  entre 
tanta  gente  se  levantase,  un  soldado  desvergonzado, 
vueltas  las  espaldas  al  pueblo ,  levantó  deshonestamente 
las  faldas,  diciendo  palabras  conforme  á  esta  desver- 
güenza. Viendo  esto  algunos  mancebos  del  pueblo,  co- 
menzaron á  alborotarse  y  tirar  piedras  á  los  soldados; 
y  recelando  el  presidente,  por  nombre  Cumano,  que 
todo  aquel  ímpetu  y  furor  del  pueblo  podía  cargar  sobre 
su  persona,  mandó  acudir  mucha  gente  armada.  Lo 
caal  viéndolos  del  pueblo,  comenzaron  á  huir  con  tan- 
ta priesa  por  diversas  partes,  que  apretándose  unos  á 
otros,  y  cayendo  unos  sobre  otros,  vinieron  á  morir 
diez  mil  hombres ;  con  cuya  muerte  el  alegría  de  la 
fiesta  se  volvió  en  llanto,  porque  en  cada  casa  había  lá- 
grimas y  gemidos  por  sus  muertos.  Esta  misma  calami- 
dad cuenta  Ensebio  en  la  historia  Ecclesiástica. 

No  (altaron  otras  maneras  de  calamidades  levantadas 
por  malicia  de  hombres  engañadores ;  los  cuales  so  color 
de  religión  intentaban  novedades,  y  juntando  consigo 
el  vulgo  liviano,  sacáronlo  al  campo,  haciéndole  creer 
qne  Dios  les  daría  señales  de  libertad.  Y  porque  esto  era 
como  un  seminario  de  rebelión,  el  presidente  de  Judea, 
llamado  Félix ,  envió  contra  ellos  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo, con  qne  los  destruyó.  Pero  mayor  engaño  fué  el 
de  un  egipcio  nigromántico,  que  decía  ser  profeta :  el 
cual  juntó  consigo  treinta  mil  hombres,  y  sacándolos 
también  al  campo ,  pretendía  entrar  por  fuerza  en  la  ciu- 
dad ,  y  hacerse  señor  della ;  el  cual  también  fué  desba- 
ratado por  los  romanos,  y  presos  muchos  de  los  que  le 
seguían,  y  los  otros  huidos.  Ni  faltaron  entre  estas  cala- 
midades ladrones  y  robadores  que  so  color  de  libertad 
corrían  toda  la  tierra ,  robando  las  casas  de  los  ríeos  y 
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poderosos,  y  pegando  fuego  á  muchos  lugares,  y  albo- 
rotando toda  la  tierra  de  Judea. 

Después  destos  se  levantó  otra  tempestad  en  Cesárea, 
sobre  cuya  seria  aquella  ciudad ;  porque  ella  antigua- 
mente era  de  gentiles,  mas  habíala  reedificado Heródes. 
Y  esta  cuestión  fué  de  tal  manera  creciendo ,  que  proce- 
dió hasta  las  armas ;  por  donde  hubo  muchos  reencuen- 
tros, y  muchos  muertos  de  parte  á  parte.  Mas  el  presi- 
dente ya  dicho,  echó  fuera  de  la  ciudad  los  rebeldes,  y 
mató  muchos  de  los  que  no  le  quiáeron  obedescer. 

§.  ÚNICO. 

Tinnnlas  de  los  Jaeces  del  imperio  romano  qne  permitió  Dios  por 
aquel  tiempo ,  y  principio  del  rebelión. 

Y  porque  ningún  linaje  de  calamidad  faltase  á  aquella 
miserable  gente,  permitió  la  divina  justicia  que  los  pre- 
sidentes que  habían  de  gobernar  la  República,  y  mante- 
nerla en  paz  y  justicia,  fuesen  los  mas  crueles  tirannos  y 
y  robadores  de  toda  la  tierra.  Uno  de  los  cuales  fué  Al- 
bino, en  el  cual  ninguna  especie  de  malignidad  faltó; 
porque  todo  su  estudio  ponía  en  robos  y  cohechos,  y 
imposiciones  de  muchos  tributos,  vendiendo  la  justicia 
por  dinero ;  de  modo  que  solo  el  que  lo  tenia  era  inno- 
cente, y  solo  el  que  del  carecía  era  culpado.  Y  cono- 
ciendo algunos  de  los  poderosos  de  Hierusalem  que 
querían  alterar  el  estado  de  la  República,  y  intentar  no- 
vedades ,  que  este  juez  por  todas  las  cosas  pasaría  á  true- 
que de  cunero ,  untáronle  muy  bien  las  manos,  para  que 
cuando  ellos  alterasen  el  estado  de  la  República,  él  disi- 
mulase ,  y  los  dejase  pasar  adelante.  Los  cuales  con  esta 
segurídad  andando  por  la  ciudad  acompañados  con  sus 
aliados ,  entendían  en  robar  las  haciendas  de  los  que  me- 
nos po<tian ,  y  los  tristes  de  los  robados  callaban ,  porque 
mas  no  podían;  y  los  que  no  lo  eran,  de  miedo  daban 
dineros  á  los  que  merecían  crueles  castigos.  A  lo  cual 
todo  disimulaim  el  bueno  del  Presidente,  porque  el  di- 
nero le  había  cegado  los  ojos,  y  enmudecido  la  lengua, 
y  atado  las  manos ,  para  que  ni  viese ,  ni  hablase ,  ni  hi- 
ciese lo  que  era  obligado. 

A  este  presidente  succedió  Gestío  Floro,  el  cual  so- 
brepujó tanto  en  las  tirannías  y  maldades  á  su  antece- 
sor, que  le  hizo  parecer  bueno  en  comparación  suya. 
Porque  el  antecesor  secretamente  y  con  engaños  robaba; 
mas  éste  públicamente  y  gloriándose  dello  hacia  lo 
mismo;  el  cual  ningún  género  de  robo  ni  de  crueldad 
dejó  de  ejecutar  en  la  gente  miserable,  siendo  con  los 
pobres  y  afiígidos  cruelísimo,  y  con  los  deshonestos  y 
torpes  desvergonzadísimo.  Porque  no  hubo  hombre  que 
mas  impugnase  la  verdad  con  falsedades,  ni  que  mas 
artes  inventase  para  dañar.  Y  parecíale  poco  repartir  los 
robos  y  cohechos  por  cabezas ,  sino  robase  públicamente 
las  ciudades  y  provincias.  De  modo  que  no  le  fallaba 
mas  que  dar  pública  licencia  por  palabras,  que  todos- 
robasen,  con  tal  que  partiesen  parte  del  robo  con  él. 
Finalmente,  tal  fué  su  avarícia,  que  los  moradores  de 
la  provincia  desampararon  sus  tierras,  y  se  fueron  á  mo- 
rar á  otras. 

Mas  porque  referir  en  particular  todas  las  tirannías, 
injusticias,  engaños,  robos,  crueldades  y  matanzas 
deste  cruelísimo  carnicero  (que  la. divina  justicia  per- 
mitió tener  señorío  en  aquella  tierra)  será  cosa  muy 
prolija,  solamente  diré  que  entendiendo  este  tiranno 
que  si  fuese  acusado  ante  el  Emperador  por  sus  robos. 
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seik  graTemente  castigado « tmnó  por  medio  hacer  tati- 
tos y  tales  desafaeros  y  agranos  ai  pueblo,  y  derramar 
sin  propósito  tanta  sangre  de  innocentes  y  de  nobles, 
qoe  el  pueblo  irritado  con  tantas  maneras  de  injurias 
yiniese  á  rebektr  contra  el  imperio  romano,  paredén- 
dolé  que  con  este  color  quitaría  de  si  la  insidia  y  odio 
de  su  culpa,  haciendo  creer  que  sus  agravios  hablan 
sido  castigos  de  aquella  rebelión.  Desta  manera  la  divina 
Providencia  (á  quien  todas  las  cosas  sirven,  sin  saber 
que  le  sirven )  permitió  que  se  diese  principio  á  la  rebe- 
lión de  los  judíos  contra  los  romanos;  la  cual  fué  causa 
de  asolarse  todo  aquel  reine  en  venganza  de  la  muerte 
del  Salvador,  según  estaba  profetizado. 

Ysobre  todos  estosagraviosy  crueldades  hizo  dos  en- 
tradas en  la  ciudad  de  Hierusalem,  que  tenia  á  su  cargo, 
y  no  como  pastor,  sino  como  lobo  robador  entró  con 
gente  de  guerra,  y  dio  licencia  á  los  soldados  que  roba- 
sen cuanto  habia  en  la  plaza,  y  matasen  á  cuantos  en- 
contrasen. Habida  e^ta  licenda,  no  se  contentaron  los 
soldados  con  lo  concedido,  sino  pasaron  adelante,  ro- 
bando todas  las  casas  délas  personas  ricas  y  poderosas; 
y  prendiendo  muchos  de  los  nobles,  que  tenían  privile- 
gio de  ciudadanos  romanos ,  los  presentaron  á  Floro»  el 
cual  contra  este  privilegio  no  solamente  los  azotó,  mas 
también  con  furor  de  b^tia  fiera  los  mandó  crucificar. 
Y  él  número  que  aquel  dia  fueron  muertos  con  sus  mu- 
jeres y  hijos  (porque  ni  aun  á  los  niños  de  teta  perdona- 
ban) fueron  seiscientos  y  treinta. 

Otra  entrada  hizo  no  menos  cruel  que  esta,  usando 
de  un  grande  engaño,  con  que  pretendía  provocar  los 
ciudadanos  á  algún  ruido,  ¡Mura  que  con  este  achaque 
sus  soldados  diesen  en  ellos.  Con  esto  murieron  mu- 
chos, y  otros  queriendo  escapar  de  aquél  peligro,  bulan 
con  tanta  priesa  por  unas  puertas  estrechas,  que  unos  á 
otros  se  ahogaban  y  mataban,  y  los  muertos  quedaban 
de  tal  manera  desfigurados,  que  no  los  conocían  sus 
parientes  cuando  los  buscaban  para  enterrar. 

Estas  matanzas  y  crueldades  dieron  principio  á  la  re- 
belión de  la  gente  contra  los  romanos ;  y  no  solo  á  esto, 
sino  también  á  guerras  civiles  mas  crueles  y  sangrien- 
tas que  las  de  los  mismos  romanos.  Porque  los  mance- 
bos atrevidos  y  revoltosos  fueron  los  que  primero  toma- 
ron las  armas  contra  los  romanos ;  mas  el  pueblo  y  la 
gente  noble,  viendo  el  peligro  en  que  se  ponía  la  Repú- 
blica, contradecian  á  estos  alborotadores  con  cuanto 
fuerza  podían.  Y  asi  se  revolvió  entre  unos  y  otros  una 
civil  batalla  que  duró  por  espacíode  siete  días:  en  la  cual 
murieron  muchos  de  los  unos  y  de  los  otros,  cuyo  nú- 
mero no  se  cuenta.  Y  pidiendo  unos  soldados  romanos 
(que  ayudaban  la  parte  del  pueblo)  á  los  revoltosos  que 
les  dejasen  salir  en  paz ,  ellos  les  otorgaron  esto  con  so- 
lemne juramento ;  mas  al  tiempo  de  la  salida  lo  quebra- 
ron, matándolos  cruelmente ;  y  esto  en  día  de  sábado, 
en  que  los  judíos  aun  de  las  buenas  obras  cesan.  Por  el 
cual  pecado,  dice  Josefo  que  mas  era  ya  para  temer  la 
venganza  divina  que  la  guerra  de  los  romanos. 

Ya  de  aquí  adelante,  comenzado  el  levantamiento, 
sígnense  crueldades  sobre  crueldades,  robos  sobre  ro- 
bos, muertes  sobre  muertes,  incendios  sobre  incendios, 
y  tantas  maneras  de  calamidades,  que  sí  no  fuera  tan 
abonado  el  cronista  que  las  escribe,  parecieran  increí- 
bles ;  mas  no  lo  serán  á  quien  conociere  la  causa  deltas, 
que  fué  la  venganza  de  la  muerte  indignísima  del  Sal- 
^'•dor.  Porque  pecado  tan  grande  y  tan  extraordinario 
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rías  y  nunca  vistas.  PorqoA  en  el  mismo  día  (dice  Joa»- 
fo )  y  en  la  misma  hora  que  los  rsvoltoBOi  qndmuitan» 
la  fe  dada  á  los  soldados  romanos,  en  dia  de  iftbado,  se 
levantó  en  Cesárea  una  tempestad  lin  cmtl  contra  los 
judíos  que  moraban  en  aquella  dudad,  qoe  fueron 
muertos  á  hierro  por  los  de  Gertret  aobre  veinte  mil 
hombres :  de  modo  qoe  la  dudad  qnedó  vada  de  lodos 
loe  judíos  que  en  ella  moraban.  Y  cono  llegase  la  fuña 
desta  matanza  á  las  dudados  de  Jodea,  jnnlóaegran  mu- 
chedumbre desta  provincia ,  y  cotrieitm  por  toda  la 
tierra  de  Siria,  matando  y  abrasando  cuantas  viUasyln- 
gares  pudieron.  Por  donde  k»  mondoros  de  Siriaayun- 
tados  en  ejército ,  resistían  poderosamente  á  los  aoome- 
tedores,  y  matdMm  y  despedazaban  mnchoe  dellos,  no 
solo  por  el  antiguo  odb  que  teman  á  la  nadon  de  los  ju- 
díos, sino  también  por  escapar  del  peligro  qoe  porparte 
dallos  les  venta.  Poniue  ninguno  otro  remedio  de  salad 
hallaban  sino  prevmürse  unos  á  otros,  y  matarlos,  por 
no  venir  á  manos  ddlos.  De  manera  que  d  dtasof^sta- 
ba  en  derramar  sangre,  y  las  noches  ocupaba  d  temor 
del  dta  siguiente. 

Después  desta  matanza  de  ta  dudad  de  Cesárea  se  sí- 
guió  otra  de  los  moradores  de  ta  ciudad  de  Sdtópoli: 
los  cuales  por  arte  y  engaño  aseguraron  á  los  judíos,  y 
sobre  seguro  los  acometieron  de  nodie  estuido  eUos 
durmiendo,  donde  mataron  trece  mil  hombres, y  roba- 
ron todos  sus  bienes. 

De  allí  addante  otras  dudados ,  viendo  los  jodios  re- 
belados contra  k»  romanos ,  matdian  todos  coantosmo- 
raban  enellas.  Porque  jos  moradoresdeAscalon  mataron 
dos  mil  y  quinientos  dellos;  y  los  de  tadudaddePlo- 
lenuudaotrosdosmil,ylos  moradores  de  Tiro  despe- 
dazaron á  muchos,  y  muchos  mas  prendieron  y  encar- 
celaron, cuyo  número  no  se  cuenta ;  y  desta  manera 
todas  las  otras  ciudades  de  gentiles ,  donde  también 
habitaban  muchos  de  los  judíos,  parte  con  temor,  y 
parte  con  odio  se  movían  contra  ellos,  y  les  hacían  todo 
el  daño  que  podían. 

Mas  á  todas  estas  calamidades  hace  gran  ventaja  la  de 
Alejandría,  en  la  cual  moraba  gran  número  de  judíos 
en  cierta  parte  de  la  ciudad  apartada  de  los  gentiles. 
Pues  un  dia  (permitiéndolo  así  la  divina  justicia)  levan- 
tóse un  alejandríno  dando  voces  y  diciendo  que  los  ju- 
díos eran  enemigos ;  los  cuales  volviendo  por  sí ,  se 
revolvieron  con  los  alejandrinos.  Y  acudiendo  el  Presi- 
dente de  la  ciudad  á  despartirlos  y  poner  paz ,  como  no 
hubiese  medio  para  quietarlos,  enrió  dos  legiones  de 
soldados  romanos,  con  otros  cinco  mil  que  habían  ve- 
nido de  Libia,  mandándoles  con  toda  fuerza  que  mata* 
sen ,  saqueasen  y  quemasen  las  casas  de  los  judíos.  Loa 
cuales  hicieron  tan  grande  riza  y  estrago  en  ellos ,  que 
se  hallaron  muertos  dncuenta  mil  deUos,  sin  perdonar 
á  niños,  ni  riejos,  pasándolos  todos  á  cuchillo,  y  ha» 
ciendo  nadar  toda  aquella  ciudad  en  sangre  de  muertos. 

¿  Qué  mas  diré  ?  Los  moradores  también  de  Damasco, 
vistos  los  alborotos  de  los  judíos ,  y  la  rebelión  contra 
los  romanos ,  acordaron  entre  sí  de  matar  todos  los  que 
moraban  en  aquella  ciudad,  y  esto  con  grande  secreto, 
por  amor  de  sus  mujeres  que  judaizaban.  Y  tomándolos 
desarmados,  y  desapercebídos,  y  sin  sospecha  de  algún 
peligro,  degollaron  en  una  hora  diez  mil  dellos.  Estos 
eran  los  preludios  y  como  víspera  de  los  grandes  males 
que  sobre  estos  habían  de  venir.  Porque  como  Esaías 


DEL  SÍMBOLO  DE 
dice  (a) :  Can  todas  estas  calamidades  no  cesó  el  furor 
de  ¡a  ira  divina ,  sino  todavía  pasó  adelante. 

A  estas  desventuras  se  ayuntó  otra.  Porque  Gestio 
Gallo,  gobernador  (le  la  provincia  de  Siria  (donde  cae 
Judea),  sabido  el  levantamiento  de  los  judíos ,  juntó  un 
ejército  poderoso,  y  tomó  á  la  ciudad  de  Zabulón,  y  la 
mandó  saquear,  y  pegó  fuego  á  todas  las  casas  della,  que 
eran  muy  hermosas.  Y  de  ahí  envió  parte  del  ejército  á 
lomar  á  Jafa ;  y  cercándola  por  mar  y  por  tierra,  fácil- 
mente la  tomó.  Donde  los  soldados  mataron  los  morado- 
res della,  y  saquearon  sus  casas,  y  pegaron  fuego  á  la 
Ciudad.  El  número  de  los  muertos  fué  ocho  mil  y  cua- 
trocientos. Y  de  la  misma  manera  mataron,  robaron  y 
abrasaron  todos  los  moradores  de  otra«iudad  de  Jndea, 
vecina  de  Samaría. 

Esta  matanza  y  estrago  hizo  el  presidente  de  Siria, 
Gestio,  en  estos  lugares.  Mas  otra  no  menor  hizo  otro  ca- 
pitán romano,  por  nombre  Antonio,  que  estaba  con 
gente  de  guarnición  en  la  ciudad  Ascalon,  á  la  cnal 
«1  pueblo  de  los  judies  tuvo  siempre  antiguo  odio.  Por 
esto  los  levantados ,  que  ya  andaban  por  las  tierras  ene- 
migas haciendo  daño,  ayuntaron  un  grueso  ejército  pan 
dar  sobre  esta  ciudad.  Mas  el  capitán  Antonio  se  dio  tan 
buena  maña  con  gente  que  tenia  de  pié  y  de  caballo,  que 
mató  diez  mil  destos,  y  hizo  huir  los  demás.  Pero  ni 
con  esta  herída  se  enflaqueció  el  espirítn  y  ánimo  de  los 
judíos.  Porque  otra  vez  volvieron  con  mayor  ejército,  y 
fueron  otra  vez  por  el  mismo  capitán  romano  vencidos, 
y  desbaratados,  y  muertos  ocho  mil  dellos,  siendo  muy 
pequeño  el  número  de  los  romanos.  Porqoe  Dios  los  ha- 
bla tomado  por  ministros  de  la  justicia  y  venganza  qoe 
quería  hacer  en  aquel  pueblo.  Estas  son  las  calamidades 
y  desventuras  que  unas  después  de  otras  se  fueron  si- 
guiendo después  de  la  muerte  del  Salvador :  ordenando 
la  divina  justicia  que  luego  tras  del  pecado  succediese  el 
castigo.  Síguense  tras  estas  otras  mucho  mayores,  des- 
pués de  la  venida  del  emperador  Vespasiano  con  su  hijo 
Tito,  que  acudió  al  levantamiento  del  pueblo.  Porqoe 
estas  fueron  particulares  calamidades  de  particulares 
ciadades ;  mas  las  que  se  siguen ,  fueron  de  todo  aqoel 
reino,  y  de  todas  las  ciudades  del  y  de  la  príncipal  da- 
llas, que  fué  la  muy  nombrada  ciudad  de  Hierusalem. 

CAPITULO  XV. 

De  tas  grandes  calamidadet  que  se  siguieron,  despies  de  la  Tenida 
del  emperador  VespajUaoo ,  en  la  conquista  de  las  provincias  de 
Galilea  7  Jadea. 

Querer  declarar  en  particular  los  trabajos  y  tribula- 
ciones qoe  los  judies  padescieron  después  de  la  venida 
del  ejército  romano  á  aquella  tierra,  es  cosa  que  sobre- 
paja  toda  elocuencia  humana,  y  todos  los  ejemplos  de 
cuantas  tragedias  tristísimas  ha  habido  en  el  mondo. 
Porque  el  emperador  ya  dicho,  antes  que  comenzase  el 
cerco  de  Hierusalem,  acordó  de  conquistar  todas  ]ms 
ciadades  de  aquella  provincia ;  y  cada  unadestas  duda- 
des  fué  una  calamidad  por  si :  porque  cuanto  era  mayor 
la  resistencia  de  los  moradores,  tanto  era  mayor,  des» 
pues  de  conquistada ,  la  matanza ,  los  sacos ,  y  captivo» 
ríos  y  incendios  della.  Y  porque  mi  intento  no  es  escribir 
historia,  sino  declarar  la  grandeza  deste  castigo,  pan 
que  porél  se  conozca  (como  tengo  dicho)  la  severidad 
de  la  justicia  divina ,  y  la  graveza  del  pecado  porque  fué 
ejecutada,  no  haré  mas  que  apuntar  el  número  de  los 

(c)  esai.5. 
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muertos  en  algunos  destos  logares ,  y  algunos  desastres 
particulares  que  acaescieron  en  ellos. 

Vino  pues  este  emperador  con  un  ejército  muy  pode- 
roso. Y  prímcro  determinó  conquistar  la  provincia  de 
Galilea ,  de  que  Josefo ,  escríptor  desta  historía ,  era  go- 
bernador. Y  la  prímera  ciudad  que  tomó  fué  Gadan , 
donde  sacados  los  niochachos,  mató  todos  los  demás, 
sin  tener  respecto  ni  compasión  de  nadie ;  y  pegó  fuego 
á  la  Ciudad  y  á  cuantas  aldeas  liabia  al  derredor  della. 

De  ahí  puso  cerco  á  la  muy  fuerte  ciudad  de  Jotapata, 
la  cual  defendía  el  sobredicho  Josefo.  Y  después  de  gran- 
des reencuentros  y  baterías  que  duraron  por  espacio  de 
cuarenta  y  siete  dias,  finalmente  la  entró  por  fuerza  de 
armas, donde  sacadas  las  mujeres  y  niños,  á ninguna 
edad  perdonó.  Los  cautivos  en  esta  entrada  fueron  mil  y 
docientos ;  pero  los  muertos  asi  en  el  tiempo  del  cerco, 
como  en  la  entrada  de  la  ciudad,  llegaron  á  cuaren- 
ta mil. 

Al  tiempo  que  esta  ciudad  estaba  cercada,  puso  tam- 
bién cerco  sobre  Jafa :  en  la  cual  después  que  por  fuerza 
la  entró,  tampoco  perdonó  á  edad  alguna  de  mozos  ni  de 
viejos,  excepto  mujeres  y  niños,  que  llevó  cautivos.  Y 
los  muertos  fueron  quince  mil ,  y  los  cautivos  dos  mil  y 
ochocientos.  Y  porque  pocos  dias  después  desta  matanza 
muchos  de  los  levantados  se  acogieron  á  esta  niisnM 
ciudad,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella,  otra  vez  el  c|jér- 
cito  romano  los  cercó  por  mar  y  por  tierra ,  y  peleando 
con  ellos  por  ambas  partes,  de  tal  manera losdesbarató, 
que  no  solamente  la  tierra,  mas  también  la  mar  estaba 
llena  de  sangre  y  de  cuerpos  muertos.  Y  muchos  hubo 
que  por  no  venir  á  manos  de  los  romanos,  se  mataron, 
y  no  se  pone  aqui  el  número  de  los  muertos. 

De  ahi  pasó  á  otra  grande  y  fuerte  ciudad  llamada 
Taroqueas ;  y  después  de  muchos  trances  pasados  en  el 
cerco,  finalmente  la  entró,  y  mandó' malar  todos  los 
hombres  viejos  y  flacos  que  en  ella  babia ;  mas  guardó 
seis  mil  mozos  bien  dispuestos  para  enviar  de  presente 
al  emperador  Nerón ;  y  toda  la  demás  gente ,  que  fueron 
treinta  mil  y  cuatrocientos,  vendió,  y  otros  muchos 
dio  de  gracia  al  rey  Agrípa  (cuya  era  la  ciudad  rebeli- 
da)  para  que  hiciese  dellos  lo  que  quisiese ;  mas  él  tam- 
bién los  vendió. 

Ni  se  debe  aquí  callar  la  nueva  manera  de  calamidad 
que  acaesció  á  otros  del  número  de  los  que  habían  rebe- 
lado, los  cuales  se  habían  acogido  á  un  fuerte  castillo ; 
mas  no  les  valió  la  fuerza  del  lugar.  Por  donde  viendo 
después  de  mucha  defensa  que  ninguna  esperanza  de 
salud  les  quedaba ,  y  conociendo  que  los  romanos  á  na- 
die perdonaban,  acordaron  de  hacer  ellos  contra  sí  el 
oficio  de  sus  enemigos,  y  prevenir  las  armas  dellos.  Y 
asentado  esto,  abrazándose  los  padres  con  sus  hijos ,  y 
los  marídos  con  sus  mujeres,  y  derramando  en  esta  pos- 
trera despedida  muchas  lágrímas,  les  metian  las  espa- 
das por  los  cuerpos,  y  las  mataban.  Y  para  esta  carnice- 
ría escogieron  diez  hombres  de  los  mas  esforzados.  Los 
cuales,  después  de  muertos  los  otros ,  mataron  también 
á  si  mismos ;  y  el  postrero  que  qucMló  hizo  lo  mismo, 
derribándose  sobre  los  montones  de  los  otros  muertos. 
Y  de  toda  esta  gente  no  quedaron  sino  dos  mujeres  que 
por  dicha  escaparon ;  y  estas  dieron  cuenta  á  los  ronut- 
Dos  de  lo  que  habia  pasado. 

Preguntará  alguno  cuál  haya  sido  la  causa  porque  los 
emperadores  Vespasiano  y  su  hijo  Tito ,  siendo  ambos 
muy  buenos  emperadores  y  muy  clementes,  mandaban 
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hacer  tanta  inatan¿a  después  de  la  victoria  en  los  venci- 
dos ;  mayormente  no  siendo  los  romanos  crueles  en  sus 
victorias ,  como  lo  eran  otras  naciones  bárbaras  y  fieras. 
A  lo  cual  respondemos  que  asi  como  Dios  tomó  á  Nabu- 
4M>donosor  por  instrumento  para  castigar  su  pueblo  por 
sus  grandes  pecados,  y  especialmente  por  el  de  la  idola- 
tría ;  asi  tomó  estos  emperadores  para  castigo  de  otro 
«mayor  pecado,  que  fué  la  muerte  del  Salvador.  Para  lo 
cual  traeré  por  argumento  una  cosaadmirable  que  suc- 
cedió  á  estos  emperadores  en  la  conquistade  una  ciudad 
llamada  Císcala :  en  cuya  conquista  corrió  gran  peligro, 
^i  el  ejército  romano,  como  la  vida  de  su  emperador 
Vespasiano.  Porque  despues'de  entrada  la  Ciudad,  acó- 
^éronse  los  defensores  della  á  un  fortísimo  castillo,  que 
estaba  situado  en  un  alto  rísco,  cercado  de  muchos  pe- 
ñascos, y  insistiendo  los  romanos  en  la  tomada  del, 
'  eran  tantas  las  piedras  y  saetas  que  de  lo  alto  tiraban 
contra  ellos,  que  recibían  muy  notable  daño,  sin  po- 
«derlo  hacer  los  romanos  á  sus  contrarios  por  la  altura 
niel  lugar.  En  este  conflicto  tan  porfiado,  dice  Josefo 
que  por  la  divina  Providencia  á  deshora  se  levantó  un 
tan  grande  viento  y  torbellino  contra  los  cercados,  que 
hacia  declinar  las  saetas  que  tiraban ,  á  un  lado,  sin  he- 
rir á  los  romanos,  y  las  de  los  romanos  llevaba  derechas 
;  y  con  mas  fuerza  á  los  cercados.  Este  milagro  que  aquí 
Josefo  refiere,  hizo  nuestro  Señor  en  favor  del  religiosí- 
-simo  emperador  Teodosio,  peleando  contra  el  ejército 
de  un  tiranno.  Por  donde  con  mucha  razón  exclamó  el 
poeta  Claudiano,  diciendo :  ¡  Oh  muy  amado  emperador 
de  Dios,  para  cuyo  socorro  sacó  él  de  las  cuevas  de  la 
tierra  inviernos  armados ;  para  quien  militó  el  cielo,  y 
los  vientos  conjurados  vinieron  á  la  batalla !  Pues  por 
esta  maravilla  declaró  Dios  que  él  era  el  principal  capi- 
tán de  los  romanos,  pues  él  hacia  la  guerra  con  el  mi- 
nisterio de  sus  vientos.  La  conclusión  desta  victoria  fué, 
•que  mas  crueles  fueron  contra  sí  los  cercados  que  los 
<%rcadores :  porque  estos  mataron  cuatro  mil  hombres ; 
pero  los  que  quedaron  vivos  se  despeñaron  de  aquellos 
tíscos  (  por  no  morir  á  manos  de  los  romanos ) ,  que  fué- 
*-nm  cinco  mil. 

Tras  desta  calamidad  succedió  la  de  la  ciudad  de  Ga- 
dara ,  la  cual  se  entregó  libremente  á  Vespasiano ;  mas 
todos  los  mancebos  y  hombres  revoltosos  huyeron  de  la 
ciudad,  y  hallando  en  otro  lugar  una  gran  cuadrilla  de 
,otros  tales  como  ellos ,  juntaron  un  ejército  de  unos  y  de 
otros;  contra  el  cual  vino  el  ejército  romano  talando ,  y  ro- 
iMindo,  y  abrasando  toda  aquella  tierra  por  donde  los  se- 
guían hasta  llegarlos  al  rio  Jordán;  el  cual  nopodiaentón- 
«ces  vadearse  por  ir  muy  crecido.  Por  donde  á  los  fugitivos 
fué  forzado  pelear.  En  la  cual  pelea  fueron  muertos  tre- 
<€e  mil  hombres  délos  que  huían ,  y  dos  mil  y  doscientos 
captivos.  Y  otros  muchos  se  echaron  en  el  río,  y  se  aho- 
garon, y  asi  era  infinito  el  número  de  los  muertos.  Esta 
•calamid^  fué  mayor  que  las  pasadas ,  no  solo  por  el 
'  grande  estrago  y  matanza  que  el  ejército  hizo  en  todo  el 
camino  por  do  iba,  sino  también  porque  estaba  detenida 
la  corriente  del  rio  Jordán  con  la  muchedumbre  de  los 
muertos ;  y  asi  también  lo  estaba  el  lago  llamado  Asfál- 
tides,  qjie  conGnaba  con  él ;  los  cuales  cuerpos  pasaban 
adelante,  y  corrían  también  por  otros  ríos.  Pues  ¿quién 
habrá  que  leyendo  esto,  y  conociendo  que  todo  esto  se 
encaminaba  por  la  Providencia  divina,  no  quede  espan- 
tado, y  no  exclame :  |0h  justicia  de  Dios  1  oh  castigos 
de  Dios !  oh  venganza  de  Dios !  ¿Quién  nunca  vio  he- 
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r  chas  represas  en  los  ríos,  y  grandes  ríos,  con  coerpoi 
de  hombres  muertos?  ¡Oh  con  cuánta  razón  dijo  el  Após- 
tol (a) ,  que  era  cosa  horríble  caer  en  las  manos  de  Dios 
vivo  I  y  con  cuánta  lo  llamó  David  (6)  Dios  de  Tengaih- 
zas,  por  razón  de  la  severídad  con  que  castíga  los  peca- 
dos! Mas  tornando  al  propósito,  acabada  esta  victoría, 
el  ejército  pasó  adelante  conquistando  todos  los  lagares 
y  castillos  que  halló;  de  modo  que  toda  la  tierra  que  está 
allende  el  rio  Jordán ,  quedó  en  poder  de  los  romanos. 

CAPITULO  XVI. 

Del  cerco  de  Hierosalem »  y  de  las  calamidades,  y  disensiones,  t 
hambres  que  en  él  se  pasaron. 

Declaradas  las  calamidades  y  mortandades  que  pre- 
cedieron el  cerco  de  Hierusalem  (que  es  la  primera  parte 
de  la  división  que  hecimos),  trataremos  agora  de  la  se- 
gunda; que  es  de  otras  mucho  mayores,  que  entrevinie- 
ron  en  el  cerco  y  conquista  desa  misma  ciudad.  Pues  el 
emperador  Tito  ( á  quien  quedaba  encargada  la  goem 
por  la  ausencia  de  su  padre),  conquistadas  ya  todas  las 
ciudades  de  la  provincia  de  Galilea  con  algunas  otras, 
determinó  volver  las  armas  contra  Hierusalem,  y  dar  fia 
á  esta  contienda,  poniendo  cerco  sobre  ella,  que  era  la 
cabeza  del  reino.  Y  prímeramente  ofreció  paz  y  perdoa 
á  los  moradores  della ,  como  lo  había  hecho  con  todas 
las  ciudades  conquistadas,  sí  dejasen  las  armas.  Mas 
como  la  divina  justicia  quería  tomar  venganza  de  la  san- 
gre del  Justo,  y  de  los  otros  siervos  suyos  que  hablan  sida 
muertos  en  Hierusalem  (como  fueron  Sant  Esteban» 
Sanctiago  el  mayor,  y  también  el  menor  y  Sant  Matías), 
permitió  que  se  cegasen  de  tal  manera,  que  ni  aooepta- 
sen  la  paz ,  fielmente  ofrecida ,  ni  considerasen  la  gran» 
deza  del  ejército  de  que  estaban  cercados ,  ni  la  prospe- 
rídad  y  valentía  de  las  armas  de  los  romanos,  que  habían 
señoreado  el  mundo,  y  vencido  naciones  populosisinias 
y  belicosísimas ,  ni  echasen  de  ver  cómo  todas  las  ciuda- 
des de  su  reino  habían  sido  entradas,  saqueadas,  y  que- 
madas, y  hechas  sepulturas  de  muertos.  Nada  desto  mi- 
raron, sino  cegándolos  su  pecado,  quisieron  mas  la  guer- 
ra que  la  paz,  el  peligro  que  la  segurídad,  y  los  trabajoi 
y  pérdida  que  el  descanso  y  posesión  de  todos  sos 


Las  calamidades  que  succedieron  en  este  cerco  de 
Hierusalem  escribe  Josefo  en  los  cuatro  postreros  libros 
desta  guerra.  Mas  yo  no  haré  mas  que  referír  aquí  alguna 
pequeña  parte  dellos ,  y  declarar  cómo  Dios  fué  el  prin« 
cipal  capitán  desta  guerra  (como  ya  dije).  Y  para  esti 
primeramente  presupongo  que  Hierusalem  en  aquel 
tiempo  era  una  de  las  mayores ,  mas  ricas ,  mas  afama* 
das  y  mas  fortalecidas  ciudades ,  y  de  mas  hermosos 
edificios  que  había  en  el  mundo.  Tenia  en  tomo  cuasi 
legua  y  media,  estaba  cercada  no  de  uno,  sino  de  tres 
fortisimos  muros  con  sus  baluartes,  y  torres  altísimas  y 
macizas.  El  tercero  de  los  cuales  muros,  que  estaba  mas 
dentro ,  tenia  novecientas  torres.  Y  en  el  muro  mas  an* 
tiguo  edificó  Heredes  tres  torres  en  memoria  de  tres 
personas  muy  amadas,  conviene  á  saber :  de  un  grande 
amigo  suyo  lUimado  Hípicos,  y  de  un  su  hermano  llama- 
do Faselon ,  y  de  su  mujer  llamada  Mariamnes ,  y  asi  se 
llamaban  también  las  mismas  torres.  La  altura  dellas  era 
admirable ,  porque  una  dellas  se  levantaba  nofenta  co- 
dos en  alto.  Pero  mas  admirable  era  la  granden  y  heiw 
mosura  de  las  piedcas  de  que  estaban  edificadas,  que 

(a)  Heb.  10.    (»)  Psalro.  93. 
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eran  de  mármol  muy  blanco ;  y  cada  una  tenia  veinte 
codos  en  largo,  y  diez  en  ancho,  y  cinco  de  grueso ;  y 
tan  artiGciosamente  juntas  las  piedras  unas  con  otras, 
que  no  se  parecían  las  junturas ;  y  el  templo  era  edi6car 
do  destas  mismas  piedras  riquisimamente  labradas.  Por 
donde  los  discípulos  dijeron  al  Señor  estando  en  el  tem- 
plo (c) :  Maestro ,  ¿  mira  qué  piedras ,  y  qué  labores  es- 
tas? El  cual  templo  de  tal  manera  estaba  fortiGcado,  que 
él  era  el  mas  fuerte  castillo  de  la  Ciudad ;  mas  la  divina 
Providencia  encaminó  las  cosas  de  tal  manera,  que  este 
templo  vino  á  ser  castillo  de  ladrones,  los  cuales  roba- 
ban y  mataban  noche  y  dia  los  tristes  moradores  de  la 
ciudad,  y  se  guarecían  y  fortificaban  en  él.  Otras  cosas 
muchas  pudiera  referir  de  las  fortificaciones,  y  provi- 
siones, y  abundancia  de  cisternas  desta  ciudad  para  no 
faltarles  agua  en'tiempo  de  guerra ;  mas  estas  dije,  para 
declarar  cuan  vanas  sean  las  fuerzas  y  las  esperanzas  de 
los  hombres ,  con  todas  sus  armas  y  presidios ,  cuando 
por  otra  parte  hay  pecados.  Porque  habiendo  estos,  to- 
das estas  fuerzas  y  municiones  para  el  brazo  de  Dios  son 
telas  de  arañas:  como  lo  muestran  Babilonia,  Roma, 
Cartago ,  y  la  desventurada  Hierusalem.  Finalmente  el 
mismo  emperador  Tito,  cuando  conquistada  ya  la  Ciu- 
dad, vio  las  fortificaciones  della,  dijo :  Dios  es  el  que 
ayudó  á  los  romanos ;  porque  de  otra  manera  ¿qué  má- 
quinas bastaran  contra  tales  fuerzas  ? 

La  manera  en  que  esta  ciudad  fué  destruida ,  no  fué 
menos  digna  de  Dios  que  todas  las  otras  obras  suyas. 
Porque  la  principal  parte  de  la  guerra  le  hizo  con  sus 
mismos  naturales.  Por  donde  el  emperador  Yespasiano 
dilató  por  algunos  días  la  guerra ,  viendo  lo  que  los  mis- 
mos moradores  divididos  en  tres  bandos  hacían ,  consu- 
miéndose cada  dia  unos  á  otros,  y  haciendo  mucho 
mayores  males,  que  los  enen^gos  les  pudieran  hacer 
annque  fueran  muy  crueles.  Por  lo  cual  dijo  el  Empera- 
dor queBíos hacia  la  guerra  por  los  romanos;  pues  todo 
lo  que  ellos  habían  de  hacer,  hacian  los  moradores  de 
la  Ciudad  contra  si. 

El  principio  desto  fué,  que  unos  hombres  malvados, 
revoltosos  y  cobdiciosos ,  pareciéndoles  que  á  río  vuelto 
podrían  medrar  algo,  tomaron  la  voz  por  la  patría,  di- 
ciendo que  celaban  la  libertad  y  la  honra  della;  por  la 
cual  causa  se  llamaban  celotas :  como  si  dijéramos  cela- 
dores del  bien  común.  Estos  discurrían  en  cuadríllas  ar- 
mados por  la  ciudad,  y  levantando  falsos  testünonios  á 
las  personas  nobles  y  ricas,  diciendo  que  tenian  trato 
secreto  con  los  rumanos  para  les  entregar  la  ciudad ,  sin 
mas  figura  de  juicio,  ni  lugar  de  defensa,  los  mataban 
y  robaüban,  dando  á  entender  al  pueblo  rudo  que  esto 
hacian  como  celadores  de  la  libertad  de  la  patria,  siendo 
los  destruidores  della. 

En  esta  sazón  Anano,  pontífice  venerable,  y  amador 
desús  ciudadanos,  vistos  los  estragos  y  crueldades  destos 
hombres  perversos,  ayuntó  á  si  el  pueblo ,  y  armándolo 
contra  ellos,  púsolos  en  grande  aprieto.  Habíase  juntado 
secretamente  con  ellos  un  hombre  Jlamado  Juan,  astu- 
tísimo y  perversísimo;  el  cual  persuadió  á  los  celotas 
que  llameen  para  su  socorro  á  los  idumeos  sus  vecinos, 
informándolos  fbdsamente  que  el  pontífice  Anano  tenia 
tratos  secretos  con  los  romanos,  y  que  por  esto  los  tenia 
puestos  en  apríeto,  por  ser  ellos  defensores  de  la  liber- 
tad. Lo  cual  denunciado  por  dos  astutísimos  embajado- 
res que  pare  esto  escogieron ,  los  idumeos  sin  mas  exá- 

(^  Uare.  ir>. 
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men  de  la  causa,  creyéndose  de  lijero ,  juntaron  veinte 
mil  hombres,  y  vinieron  en  socorro  de  su  metrópoli, 
que  era  Hierusalem.  Mas  la  divina  justicia,  que  pelaba 
contra  aquel  pueblo,  ordenó  que  la  noche  que  los  idu- 
meos llegaron  á  la  Ciudad,  se  levantase  una  grande  tem- 
pestad de  vientos ,  y  aguas ,  y  frío ;  la  cual  redundó  en 
mucho  daño  del  triste  pueblo.  Porque  el  pontífice  Anano 
entendiendo  la  traición  de  los  celotas ,  mandó  cerrar  las 
puertas  de  la  Ciudad.  Lo  cual  indignó  tanto  mas  á  los 
idumeos,  cuanto  mas  trabajo  pasaron  aquella  noche  con 
la  tempestad  levantada,  y  con  ver  que  se  les  cerraban 
las  puertas  de  la  Ciudad,  que  para  ellos ,  como  á  herma- 
nos, estaban  siempre  abiertas.  A  la  media  noche  las 
guardas  de  las  puertas  se  adormecieron ;  y  entonces  los 
celotas  (que  no  dormían)  acudieron  á las  puertas,  y  con 
las  limas  y  sierras  que  sacaron  del  templo ,  limaron  los 
cerrojos  dellas  sin  ser  sentidos,  porque  el  ruido  de  la 
tempestad  fué  causa  que  nada  se  sintiese.  Y  desta  ma- 
nera abiertas  las  puertas,  entraron  los  idumeos ,  y  juntos 
con  los  celotas,  á  manera  de  perros  rabiosos  mataban  á 
todos  cuantos  encontraban.  Los  grítos ,  y  los  llantos ,  y 
1m  gemidos ,  y  las  voces  desta  noche ,  así  de  las  mujeres 
como  de  los  hombres ,  ¿quién  los  contará ,  pues  el  tem- 
plo, que  solia  valer  á  los  miserables  que  á  él  se  acogían, 
nadaba  todo  en  sangre?  De  modo  que  cuando  amaneció 
se  hallaron  muertas  ocho  mil  y  quinientas  personas  por 
las  calles,  y  tras  desto  se  siguió  el  robar  y  saquear  todas 
las  casas.  Mas  su  príncipal  furor  era  contra  el  pontífice 
Anano ,  que  les  habia  cerrado  las  puertas  de  la  Ciudad, 
y  contra  otros  sacerdotes,  á  los  cuales  mataron ,  y  man«> 
daron  que  no  se  les  diese  sepultura ,  sino  que  quedasen 
sus  cuerpos  en  las  calles  para  ser  comidos  de  perros; 
siendo  costumbre  entre  los  judíos  no  negar  sepultura  ni 
aun  á  los  que  mueren  por  justicia.  La  muerte  destos  tan 
señalados  varones ,  y  particularmente  la  deste  venerable 
pontífice ,  dice  Josefo  que  la  misma  virtud  gimió  y  lloró, 
viendo  cuánto  los  vicios  hablan  podido  contra  ella. 

Mas  con  toda  esta  carnicería  no  quedaron  contentos 
aquellos  corazones  crueles ;  sino  pareciéndoles  pequeño 
el  estrago  de  la  noche  pasada,  acudieron  otro  dia  á  hacer 
otro  mayor.  Porque  á  toda  la  gente  vulgar  y  plebeya  ma* 
taban,  y  á  los  nobles  encarcelaban,  para  ver  si  dilatán- 
doles la  muerte,  vendrían  á  juntarse  con  ellos,  y  seguir 
su  bando ;  y  no  lo  queríendo  hacer,  los  mataban ,  des- 
pués de  muy  cruehnente  azotados.  Y  era  tan  grande  et 
pavor  y  miedo  que  el  pueblo  habia  concebido  dellos,  que 
ni  gemir  ni  llorar  osaban  por  sus  parientes  muertos;  por- 
que sintiendo  esto  los  enemigos,  hacian  de  los  vivos  lo 
que  hablan  hecho  de  los  muertos.  Algunos  había  que  de 
noche  á  escondidas  cubrían  los  cuerpos  de  los  suyos  con 
un  poco  de  tierra ,  y  algunos  mas  atrevidos  lo  hacian  de 
dia.  Este  castigo  fué  tan  grande  y  tan  sangriento,  que 
del  remanecieron  doce  mil  hombres  muertos.  Desta  ma- 
nera los  idumeos,  hartos  de  matar  y  de  robar,  se  vol- 
vieron á  su  tierra. 

§.  I. 

Prosigue  la  foera  civil  úa  Hiernsalen ,  y  extrafias  crocldades 
entre  sus  naturales. 

Mas  este  Juan  (de  que  poco  há  hecimos  mención),  np 
se  contentaba  ya  con  ser  uno  de  los  celotas ;  porque  as- 
piraba á  cosas  mayores,  y  quería  hacer  bando  por  sí. 
Para  lo  cual  con  artificio  y  maña  juntó  consigo  cuantos 
hombres  perdidos  y  malvados  halló,  con  cuyo  favor 
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y  f,\  rir»'mio  «¡^i  la  juf^.m  ♦-ri  ••!  ^ri*t»-  pn^hio ,  v  Lisi-nsas 

aÍP«;iinr!o  ifiiíí  tíMÍít-i  :íh  ifiie  no  ♦•ran  •!*?  >ii  parte ,  firnian 
tniiii'-on  :o<  ríifíiano-í. 

En  "«fp  mi«>rrM'iM»Tnno-p  Ipr^ntú  fiien  (\fí  la  Ciiiiind 
fiíro  lirinno ,  fií»r  íK»nihní  Simón ,  jiintanflo  coa^iso  tf*- 
iIo«  lo-»  fiií(i»ívo<  V  rpvoltrjsn<  miip  piwlo  liallsr,  v  pn»2í>- 
naiifJo  lilK^rtart  li  \(a  «Kirlav^»*.  Y  ron  «^^lo  junto  -in  ♦'|*^n^¡to 
no  p<»qiiprio ,  oon  *•!  ''Jial  .^mialia  fuem  de  la  Ciiifi;ií|  ha- 
cípnílo  ^Hos.  matanfio  y  rifh^mio  manto  podía.  D^^fa 
manpri  ni  ílentro  ni  fii^-rf  ip  !a  CjuílaíJ  hal»ia  '^i.Minilail: 
pnrqiipfníTi  rnhriiía  v  matalia  Simón,  y  d#*nlrii  !o«»-p- 
Íí»fa«» ,  V  PT-iif*.  -yibn-ílií^ho  inan. 

Y  pvqii<^  no  faltare  nin(;;m  linajp  d^  miseria  á  ia 
tri*»»'CiiiíJíi<l,  vionflo  lo^  moraílor*>s  dolía  e|  extraen  y 
rfihfts  f]Hf  JiKín  haria ,  v  rnn)o  no  le  podían  resistir, 
arrearen  tan  >n  rm  mal  mayor  |»ara  r<*meí  liar  otro  menor: 
porque  par»  prevalerer  í'ontra  im  tiranno,  reroqieron 
otro ,  ahriemio  las  pnerta*  de  la  Ciudad  á  Simón  ^  y  le- 
vantándolo p/»r  *"i  í*apilan  pan  resistir  á  Juan.  Resta 
manera  e^^taha  la  Ciudad  dividida  pntre  tirannoít ;  por- 
que M  cHotas  tomando  por  SI)  rapilaníl  Rleazaro,  «e 
apodenron  d^l  templo ,  y  de  todas  las  vituallas  y  armas 
qne  en  <^l  hallaron ,  ol  ri\n\  les  servia  de  un  mny  fuerte 
rastillo.  Simón  ayudábale  de  \m  suyos  y  del  pueblo  qnfi 
lo  había  r^rotfído  V  elecríf lo  pf>rsn  capitán,  iiian  también 
tenia  ^uo cuadrillas,  v  con  tivlas  sus  fuerzas  combatía  á 
los  celof;is ,  que  tenían  íci>mo  dije)  ocupado  el  templo, 
arrojando  írr^n  muchedumbre  de  saetas  y  lanzas  contra 
elUrt ,  con  las  cuales  herían  ^  muchí^»s  de  los  sacerdotes 
que  allí  o«f;iban ,  y  fi  \m  que  venían  A  sacrificiír.  Y  eran 
t;t ntí»«  los  qu»í  de-ita  nmníTa  morían ,  qu*»  el  sacratísimo 
templo  ^vifHorado  dr-  líxlus  |;n  narinues  M  mundo  i, 
eshtba  violado,  profanailo  ,  y  heclio  una  lai/uiia  de  san- 
((Pí  de  •lU'i mismos  nutural»^-!.  ; Cuánto  mh'mios  fuera,  oh 
miserable  ciudad  Micp  Josí'foj,  lo  qm*  pa<lecieris  de  los 
romamis,  que  loqu«  padeciste  d»í  Uis  tu^os!  I/»s  cuales 
▼endr'ui  asrora  it  purí/ar  tus  mald.ides  ron  llamas  de  fue- 
fio\  f>í»rque  ya  no  f  ras  lui/íir  d»;  n;lií(ion ,  sino  sepultura 
de  \<ii  tuyos,  y  'a^ítillode  ladrones. 

Siu'iH'-í'.  tras  dr";ra  otra  guerra  cnire  Simón  y  Juan,  en 
l.i  ni  il  ^i  Jii;in  vr>n<  ia,  entraba  por  todas  Us  ras;is  de  la 
p:irte  (](•  siinou,  d'-^truyondo  cuanto  b.illlba  (muchas 
de  LiÑíiiíd'-:  ''«^tallan  lW*nas  de  lrí;:o  y  de  otras  provisirn 
n#*s,  que  lí'Sílií'.nin  h  vida  jiara  n-inHio  de  la  {rrandí- 
sima  liamliH'.  que  pad<íiíTon  í-n  aquí  I  rerco,  que  fué  la 
prtncip:il  rau<adí'<u  ruina).  Y  por»dconlr/irio,  si  ví-nria 
Simón,  li.iria  *'\  mismocstraí(o  en  lascabas  df.  la  [»;irte  de 
J  ua  n,  corla  ndo  conisto  los  niíTVírs  di' la  ífuerra,  y  haí'iíín- 
dolodo  aquel|í»que  el  <'j»Víito  romano  pudiera  dí'sr»ar. 
fípjíta  manera  [x-leaban  í-ntre  sí  estíisdos  tininnos,  rada 
cual  ron  la  ambición  de  ninar.  í/is  cuales  siendo  capi- 
tales fncTuií^osen  Imlas  las  r(K;i«; ,  en  una  síila  eran  con- 
cordí's ,  qu»'  í'ra  en  privar  d»*  la  vifla  los  que  eran  mm*- 
r.edor»'<  di-lla.  Y  habiendo  tantas  rausas  en  el  [uicblo 
para  ^oum  y  llorar ,  nadie  lo  í»saba  liac«'r  en  público  ¡íor 
el  ^iiu  tfriior  qu»'  habían  concebido  (\v  la  crueldad  dcs- 
ím  iiraimos;  ina<  mire  si  rallando  repriuiian  sus  lájíri- 
mas  y  gemidos.  Porqiip  el  n<'^(M-io  hubia  licuado  á  tér- 
minos, que  ni  ^1  l(»s  vivím  tenían  res|)ecto ,  ni  (anidado  de 

T  itrpultiira  á  Ujs  muert(»s.  TímIos  los  que  no  se  junta- 
coi!  las  rundrillns  destos,  vivían  desí'onfiados  de  la 
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;  riila .  -nb-miiendo  qne  lueao  iiabian  *i^  aiorrr:  ñas  -« 
HívoUosí)«.  teniendo  ni leslús  li>s  mes  -.»nr?  :•>•  múait-n^ 
.  'lelos  mH**rta«,  peleaban  unos  .Mía  'jiros.  -  oonsfl.» 
:  nneraiisadía  lie  li>s  ijiie  pL^ahan .  ^it^mone  mGi'>in  .r- 
¡  iliendo  mavorpx  males,  ".m «íejar -ie -!efriía.r  •■>:•■..?- 
■  ñero  íle  cnieUlades  contra  kr»  mis<*niilií*-  tiasU  ■  vi 
I  ihiro  lasuerra  mas  qne  ••ivüf?ntre  'os  ausnuis  •  :^.:-- 
'  danrrc. 

.í:.  il. 

Vij^lvi?.íl  f^mppnflñr  Tí[i)  sobr^    a  iricdjd.    -   -soaACüja  .¿aarr 

Estando  la  Cinflaii  en  este  estado,  lleaio  -^l  ^^moendor 
Tito  con  su  ejército  á  acabar  lo  «^ne  lo«  •:iadafiaiiü«  -¡a- 
hian  comenzado.  Porque  ya  pedia  la  tiiriDa  iiisncia  >?ntf 
en  el  mismo  liuzar  donde  <e  pjecnlo  la  mnerte  iniusii- 
•<ima  del  Salvador.  seejecnta>e  la  príncipoi  vpEuzaiiza 
del  la ,  y  que  con  el  Inoar  concordase  también  A  tiemuo. 
que  era  la  Pasciu  del  CJordero.  Porqne  para  '^u  ie^u. 
qne  no  se  podía  celebrar  fuera  de  Hiemsalein .  •-oolot- 
rieron  los  moradores  de  todas  las  partes  <ie  Jadea,  '.-oiiio 
traídos  invisiblemente  por  la  mano  de  la  mnene .  nxe 
los  ayuntaba  para  que  jnntos  recibiesen  la  T^ntencxa  \é 
su  castiffo :  cuyo  número  dice  Josefo  que  iné  tres  <^neo- 
to»  de  hombres.  Y  por  justo  juicio  de  Dios  fué  'fscocauo 
este  tiempo,  para  que  pues  en  estos  dias  de  PiscnaLt» 
manos  sanorientas  y  voces  blasfemas  condenaron  a  ^ 
Salvador,  en  \m  mismos  fuese  tanta  mnciiedumbrp 
dellos  metida  como  en  nasa ,  pan  qne  allí  mibitr^n 
la  pena  merecida  por  tal  pecado.  Dejo  de  contar  aqni  Id* 
que  fueron  muertos  á  cuchillo,  y  con  otros  linajes •!« 
tormentos  (porque  esto  sería  cosa  mny  laroar.  <oia- 
mente  contaré  la  terrible  miseria  que  pHdet*iemn  w 
hambre,  con  tas  pala bra.s  del  mLsmo  ninmista  it^yri''*. 
Fionde  verín  los  que  e»íto  leyeren ,  cuan  detp<t:ibie  ■■  -^-i 
sea  ensoberbecerse  el  hombre  contra  la  alona  «infln-r? 
y  con  cuan  £!raví»s  pena.s  se  castisa  el  crimen  1jp>.t  m.i- 
jí*<ratis  divina».  La  cruel  hambre  i dice  Jostifin  i  \\<  r^i  .^ 
í'ra  c;iusa  de  írran  tribulación ,  los  cuales  por  iiriai  inü 
tenían  quedar  en  la  Ciudail ,  que  morir.  Pi»rque  !t»s  ri- 
quedaban  p<"»r  cohilicid  de  sus  riquezas ,  i*ran  ;iru>aii.'* 
que  confiertaban  salirse,  y  por  esto  eran  c«»niit*naiiii*  » 
muerte.  Y  la  necesidad  de  la  hambre  enremliti  la  r\i*u 
de  los  malhechores,  yjuntimentí?  les  crecía  l;i  luimürv 
y  la  cnuddad.  Nunca  en  las  albiínditras  ni  i>tn)s  lu:rip'< 
públicos  parecía  trico;  pero  los  robadores  calaban  a- 
casas ,  y  donde  hallaban  alírun  (rrano ,  muy  caro  ru<t,\h  t 
A  suduerM>,que  porque  lo  había  escondido,  ••ra  -¡en- 
tenciado.  Y  sí  no  lo  hallaban,  todavía  los  a  tormén  f-íKs:  \ 
díciendr»  que  lo  tenían  cautelosamente  escondido.  F'"r- 
que  paní  creer  que  tenían  provisión  encerrada .  no  ijmi»- 
rían  otra  (trueba  sino  ver  que  aun  vivían :  porqu»»  si  n*! 
la  tuvieran,  ya  hubieran  espirado.  A  los  que  encontn- 
Imi  por  las  ralles  marchitos  de  hambn» ,  dejaban .  te- 
niendo por  demasiado  emplear  su  espada  en  U><  tyw 
|K)co  devpuíís  habían  de  caer  muertos  de  hambre.  Mu- 
cbris  hulK)  que  es4*ondidamcnte  toda  su  hacienda  dienm 
\HtT  una^rnetiida  de  tri^o,  sí  era  ^lesa  la  hacienda,  o  ile 
cebada ,  sí  era  jMibre,  y  encerrándose  en  lo  mas  «♦»cn*to 
de  su  rasa ,  la  comían.  A1f;unos  habia  qne  comían  l<is 
«ranossin  esjieraríi  hacer  pan  dellos ;  otms  (manto  li.** 
IN'nnitia  la  necesiilad  y  el  miedo)  esperaban  á  cocerl»». 
Pero  nin^zuno  esperaba  á  poner  mesa ;  mas  del  fue^o  li» 
saleaban  hirviendo,  y  su  proprío  pan  arrebataban  contó 
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si  fuera  Imrtaüo.  Y  era  cosa  miserable  de  ver  que  los 
que  mas  podian  comían  lo  que  hallaban;  y  á  los  po- 
bres y  miserables  no  quedaba  sino  gemir  y  derramar 
lágrimas.  Y  dado  que  la  hambre  por  si  sola  sobrepuje 
todas  las  angustias,  pero  el  mayor  mal  que  causa  es, 
que  del  todo  hace  perderla  vergüenza.  Porque  cuanto 
en  el  tiempo  de  abundancia  se  tiene  por  deshonesto,  en 
tiempo  de  hambre  no  se  tiene  por  vergonzoso.  De  aquí 
acaesciaque  las  mujeres  no  se  empachaban  de  arrebatar 
el  manjar  de  las  manos  de  sus  maridos,  niloshijos  de  la 
mano  de  sus  padres,  y  (lo  quemas  era  miserable)  las  ma- 
dres lo  sacaban  de  las  bocas  de  sus  hijos.  Y  viendo  á  sus 
amados  hijos  en  sus  brazos  morir  de  hambre,  no  poreso 
dejaban  de  'quitarles  de  los  dientes  un  poquito  que  les 
quedabade  mantenimiento.  Pero  aun  deso  poco,  que  con 
miserables  maneras  alcanzaban,  no  podian  gozar  segu- 
ros ;  porque  súbitamente  entraba  alguno  de  los  robado- 
res, que  en  viendo  alguna  puerta  cerrada,  barruntaba 
que  habla  dentro  algo  de  comer,  y  desquiciadas  las 
puertas  entraba  furiosamente,  y  sacaba  el  manjar  que 
iiabian  comido  (á  manera  de  decir)  exprimiéndolo  de 
las  gargantas.  Azotaban  á  los  viejos,  si  sabian  que  ha- 
blan escondido  algún  mantenimiento;  arrastraban  las 
mujeres  por  los  cabellos,  si  algo  les  hallaban  en  el  re- 
gazo que  quisiesen  encubrir.  Ningún  respecto  se  tenia 
á  los  ancianos ,  ni  compasión  á  los  niños.  Antes  á  los 
chiquitos  que  por  ventura  tiraban  de  su  pan,  y  asidos 
se  colgaban  del ,  abarraban  á  las  paredes.  Y  si  alguno  se 
daba  mas  priesa  ¿  comer  que  los  robadores  á  quiUirselo, 
masagramente  era  atormentado.  Porque  contra  estos 
inventaban  crueles  penas :  ca  les  cerraban  las  salidas 
naturales  de  la  digestión ;  á  otros  metian  palos  agudos 
por  las  mismas  partes  (tiemblo  en  contar  tal  tormento) 
para  sacar  un  pan  ó  un  celemín  de  harina.  Y  fuera  cosa 
mas  sufridera,  si  esto  hicieran  los  malvados  constreñi- 
dos por  hambre ;  mas  ellos  estaban  hartos,  y  no  querían 
sino  ó  tener  para  después  mantenimiento  guardado ,  ó 
para  que  con  el  ejercicio  de  su  crueldad  creciese  su  Úe- 
reza.  E  si  alguno  ¿hurto  pasaba  entre  las  estancias  de 
los  perseguidores  á  coger  por  ventura  algunas  yerbas 
para  comer,  salíanle  al  encuentro,  y  quiU\banle  lo  que 
traía.  Y  dado  que  les  suplicaba  y  ponia  delante  el  nom- 
bre terrible  de  Dios,  para  que  siquiera  de  lo  que  había 
buscado  con  peligro  de  su  vida  le  dejasen  un  poquito, 
no  era  oído ;  mas  tenia  por  gran  beneficio  dejarle  con  la 
vida.  Y  como  quier  que  les  era  imposible  dejar  la  Ciudad, 
no  les  quedaba  esperanza  de  remedio ;  porque  la  ham- 
bre crecía  tanto,  que  asolaba  las  casas  enteras  y  bar- 
ríos  ,  y  fínalmente  toda  la  Ciudad.  Tanto  que  vieras 
dentro  de  las  casas  y  por  las  calles  montones  de  hombres 
muertos,  de  mujeres,  y  de  niños,  y  desventurados  vie- 
jos consumidos  de  hambre  mas  que  de  vejez.  Los  mozos 
de  edad  mas  fuerte  andaban  vagabundos  por  las  calles 
y  puertas  de  la  Ciudad,  como  almas  en  pena,  en  sola  la 
armadura,  que  parecían  mas  estatuas  que  hombres.  Y 
á  cada  paso  los  víérades  caer  en  cualquier  lugar  que  les 
apretase  el  hambre.  La  muchedumbre  de  los  muertos, 
y  la  flaqueza  de  los  que  quedaban ,  no  daba  lugar  á  en- 
terrar los  cuerpos  de  los  muy  amigos  y  deudos,  mayor- 
mente teniendo  cada  uno  harto  que  llorar  en  sus  pro- 
prios  duelos;  y  algunos  hubo  que  enterrando  algún 
defunto,  cayeron  juntamente  con  él;  y  muchos  llevando 
á  otros  á  enterrar,  antes  queá  la  sepultura  llegasen, 
espiraban.  Ningún  defunto  lloraban,  ni  por  alguno  se 
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hacían  las  endechas  acostumbradas;  porque  todo  el 
tiempo  y  cuidados  ocupaba  la  hambre  :  ni  aun  les  que- 
daba substancia  para  llorar;  fX)rque  la  sequedad  causada 
f*or  la  hambre  les  habia  enjugado  el  humor  de  los  ojos. 
En  toda  la  ciudad  había  continuo  silencio,  y  toda  estaba 
cubierta  de  sombra  de  muerte.  Y  sobre  todos  los  males 
era  la  (lereza  de  los  robadores,  que  no  tenían  por  ilícito 
abrirlos  sepulcros,  y  despojar  lascadaveras,  no  tanto 
por  cobdicía  de  robar  lo  que  hallasen ,  como  por  su  pa- 
satiempo, y  por  escarnio  de  los  defuntos ,  y  para  probar 
los  ülos  de  su  espada  en  las  carnes  sin  ánhna.  Algunas 
veces  probaban  las  espadas  en  los  que  ya  estaban  espi- 
rando, lo  cual  otros  que  en  semejante  paso  estaban^ 
tenían  por  gran  beneficio,  y  lo  pedían  juntas  las  manos,, 
para  librarse  de  la  rabia  de  la  hambre ;  pero  ellos  con 
extraña  crueldad,  á  unos  por  su  placer  daban  la  muerte, 
á  otros  que  la  pedían,  la  negaban.  Muchos  con  angus- 
tiosos sospíros,  al  tiempo  de  la  muerte  volvían  los  ojos 
al  templo,  no  tanto  por  el  dolor  proprio,  cuanto  por  ver 
que  sus  perseguidores  quedaban  sin  castigo.  Al  princi- 
pio habían  ordenado  que  á  costa  de  la  Ciudad  se  enter- 
rasen los  muertos  por  el  hedor  ponzoñoso;  i)cro  después 
que  la  muchedumbre  de  los  cuerpos  sobrepujaba  los 
propríos  de  la  Ciudad,  despen:ibanlos  por  el  muro  en  la 
cava.  Y  como  el  emperador  Tito  paseándose  un  día  al 
derredor  de  la  Ciudad,  viese  las  cavas  llenas  de  cadave- 
ras,  y  que  toda  la  comarca  se  inficionaba  por  su  hedor,, 
levantó  los  ojos  al  cielo  con  gran  voz ,  y  puso  á  Dios  por 
testigo  que  él  no  era  en  que  üm  grande  estrago  se  hicie- 
se. Por  lo  cual  tongo  por  averiguado  que ,  aunque  las 
armas  de  los  romanos  cesaran  contra  los  malos  ciudada- 
nos, no  por  eso  dejara  la  Ciudad  de  perecer,  ó  se  abriera 
la  tierra  y  se  hundiera,  ó  otro  diluvio  la  anegara,  ó  ra  • 
yos  de  fuego decendieran  del  cíelo  y  la  abrasaran  coma 
á  Sodoma.  Todo  esto  dice  Joscfo  en  el  quinto  libro  de  su 
historia,  y  en  el  sexto  repite  cuasi  lo  mismo ,  y  auado 
lo  que  se  sigue. 

La  necesidad  do  la  hambro  todas  las  cosas  hacia  co- 
mederas ,  aun  aquellas  que  los  brutos  animales  des 
echan.  Tanto  que  tenían  por  conveniente  manjar  las 
riendas  de  los  caballos,  y  sus  cintas,  y  sus  zapatos,  y 
los  cueros  en  que  estaban  aforradas  las  puertas  quitaban, 
y  los  comían ;  y  tales  había  que  comían  las  pajas  socas, 
y  boñigas  de  bueyes ,  y  de  cualquier  estiércol  que  ha- 
llasen se  vendía  un  pequeño  peso  por  cuatro  monedas^ 
Mas  ¿para  qué  me  detengo  en  declarar  tan  por  menud(> 
la  gravedad  de  aquella  angustia ,  pues  una  sola  cosa 
basta  para  hacerla  estimar?  Porque  en  aquella  sazón 
acaesció  una  hazaña  cual  nunca  entre  las  gentes  bárba- 
ras se  víó,  espantosa  de  decir,  y  increíble  de  oír.  Y  |ior 
cierto  de  buena  gana  callara  historia  tan  extraña,  por 
no  ser  tenido  por  relator  de  moristruosas  novedades,  si 
no  permanecieran  aun  hasta  nuestra  edad  muchos  tes- 
tigos de  vista,  varones  dignos  de  fe.  Ni  pienso  que  ser- 
viría á  mi  patria  en  callar  los  infortunios  que  de  hecho 
padeció. 

§.  1". 
D«  ana  espantable  bazaGa  de  nna  mojer  qoeenmió  so  propriahijo* 
T  del  remate  de  los  trabajos  de  los  judíos ;  y  como  Cristo  lo  habia 
profetizado. 

Una  mujer  de  las  que  moraban  allende  el  río  Jordán, 
llamada  María,  hija  de  Eleazaro,  de  la  aldea  de  Beuzob, 
noble  de  linaje  y  riquezas,  con  otra  mucha  gente  halna 
venido  á  Hierusalem ,  y  se  halló  presente  á  padescer  con 
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los  nmohoB  la  común  desventurSi  Ya  le  hablan  tomado 
todas  sos  joyas  y  posesiones  los  tirannos;  y  si  algunas  po- 
bres alhajas  ó  provisión  le  habia  quedado  pan  pasar  su 
Tida ,  cada  hora  y  cada  momento  entraban  los  robadores, 
ypoco  apocóla  despojaban.  Pork)  cual  la  mujer  con 
jobrada  tristeza,  con  ruegos  y  con  injurias  provocaba  á 
los  malvados  que  la  matasen.  Pero  como  nadie  cum- 
pliese su  deseo,  ni  por  ira ,  ni  por  compasión,  y  ya  no  le 
quedase  ni  pudiese  hallar  cosa  para  sustentarse,  y  la 
hambre  le  escarbase  las  entrañas,  y  la  sacase  fuera  de 
si,  tomó  el  remedio  que  larabiay  la  angustíale  mostra- 
ron, contra  todo  derecho  de  naturaleza.  Tenia  un  hijo 
que  mamaba  á  sus  pechos,  al  cual  puesto  ante  sos  ojos 
dijo :  4  Oh  mas  desdichado  hijo  de  la  desdichada  madrel 
Muerta  yo ,  ¿á  quién  te  dejaré,  cuando  la  Ciudad  es  cer- 
cada y  robada,  y  todos  sus  moradores  consumidos  de 
hambre,  á  que  mueras  peleando,  ó  á  que  seas  despojo 
de  los  enemigos?  Ca  cierto  es  que  aunque  nos  quedase 
alguna  esperanza  de  vida ,  nos  queda  de  padecer  el  yugo 
de  servidumbre  de  los  romanos ;  cuanto  mas  que  ni  aun 
para  ser  captivados  nos  consiente  la  hambre  vivir,  y  los 
robadores  mas  pestilenciales  que  todos  los  infortunios 
nos  asuelan.  Pues  vén,  hijo  mió,  y  serás  manjar  de  tu 
madre  (materia  de  crueldad  á  los  malos  hombres,  y  his- 
toria que  se  cuente  por  todo  el  mundo),  que  solo  este 
desastre  faltaba  ¿  la  desventura  de  los  judíos.  Y  diciendo 
esto  degolló  á  su  hijo,  y  sin  tardanza  le  puso  sobre  el 
fuego  y  le  asó ;  y  la  mitad  comió  luego ,  y  la  otra  mitad 
guardó  escondida.  En  esto  súbitamente  entraron  los 
robadores,  que  sintieron  el  olor  de  la  carne  quemada,  y 
amenazaron  á  la  mujer  con  hi  muerte  si  luego  no  les 
descubría  el  manjar  que  habian  sentido.  Ella  dijo :  Si  haré 
por  cierto ,  que  para  vosotros  guardé  la  mejor  parte ;  y 
diciendo  esto  descubrió  los  miembros  del  niño  que  ha- 
blan quedado.  De  lo  cual  súbitamente  se  espantaron  los 
¡-obadores,  y  sus  corazones  se  enflaquecieron,  aunque 
feroces;  y  enmudecieron,  que  palabra  no  pudieron 
hablar.  Pero  ella  con  sereno  semblante,  y  mas  cruel  que 
los  mismos  homicidas,  les  dijo :  Mi  hijo  es  este  que  veis: 
yo  le  imrí,  y  yo  le  maté :  comed  del,  que  yo  he  comido  ya 
mi  parte ;  no  queráis  ser  mas  piadosos  que  su  madre,  ni 
mas  tiernos  de  corazón  que  una  mujer.  Y  si  á  vosotros 
vence  la  humanidad,  y  aborrecéis  tal  comida,  yo  que  ya 
he  perdido  el  miedo,  acabaré  lo  comenzado.  Oido  esto, 
atónitos  y  espantados  la  dejaron,  buscando  y  no  hallando 
otra  vianda  en  su  casa.  Luego  por  toda  la  Ciudad  se  di- 
vulgó tan  extraña  hazaña,  y  cada  uno  representaba  de- 
lante de  sus  ojos  hecho  tan  abominable  ;  y  como  si  él 
mismo  hubiera  sido  su  autor  se  estremecia,  y  se  le  espe- 
luzaban los  cabellos ;  y  todos  los  que  lo  oían,  tenían  por 
bienaventurados  los  muertos  que  no  oyeron  tal  desven- 
tura ;  y  ellos  deseaban  antes  la  sepultura  que  esperar  á 
oir  otra  semejante.  Hasta  aquí  dice  Josefo. 

Sobre  este  hecho  arriba  relatado  viene  bien  á  propó- 
sito el  dicho  del  Salvador,  que  amenazando  á  los  judíos 
los  males  que  les  estaban  aparejados,  les  dijo  {d):  Ay  de 
las  mujeres  preñadas,  y  délas  que  trajeren  hijos  álos 
pechos  en  aquellos  dias.  Rogad  á  Dios  que  no  os  venga 
la  persecución  en  día  de  fiesta ;  porque  será  aquella  tri- 
bulación mayor  que  alguna  ha  sido  dcnde  el  principio 
del  mundo.  Recogiendo  pues  el  sobredicho  historiador 
la  summa  délos  que  comprendió  la  desventura,  dice 
que  de  hambre  y  á  cuchillo  murieron  un  cuento  y  cien 
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mil  hombres ;  y  los  robadores  y  homicidas  qpM  ¡Mr  lo 
Ciudad  andaban  robando  y  matando,  deapoet  se  antaroB 
unos  á  otros.  Algunos  manoelnw  hermosos  y  bien  dis- 
puestos se  guardaron  para  llevar  ahemiados  á  Roma, 
para  gloria  y  pompa  del  triunfo;  y  todos  loa  demás  que 
se  hallaron  de  diez  y  siete  años  arriba,  foéroo  llevados 
atraillados  alas  minas  de  metal  por  Egipto.  Otros  fue- 
ron derramados  por  diversas  provincias,  unos  para  ser 
muertos  ¿cochillo,  otros  para  ser  echaílosi  las  fieras 
en  las  crueles  fiestas  y  juegos  qae  acostumbraban  hacer 
á  sus  dioses;  y  los  menoresde  diesy  síganos  fueron 
vendidos  para  ser  perpetnamente  cqitívos  por  diversas 
partes  del  mundo  ;  cuyo  numero  llegó  huta  noventa 
mil.  Verdaderamente  sola  esta  calamidad  (aonqoe  nin- 
gún otro  argumento  hubiera)  bastaba  ptumablandar  y 
convencer  corazones  mas  dnros  qne  peñas.  Porque  dí- 
ganmeú  algnnodelos  nacidos  donde  qne  Dios  crió  el 
mondo  hasta  el  dia  presente,  oyó  óleyó  qoeen  solo  el 
cerco  de  una  ciudad,  ó  de  únasela  batalla»  hubiese  tan 
gran  número  de  muertos  como  en  esta«  Yno  digo  tan- 
to, sino  si  alguna  de  todas  las  batallas  qne  ha  habido  en 
el  mundo  llegó  á  la  mitad  de  los  muertos  desta.  Voel  van, 
y  revuelvan,  y  trastornen  todas  cuantos  historias  están 
escríptas  de  fieles  ó  de  infieles ,  de  ktinos  ó  de  bárbaras, 
y  díganme  si  hubo  en  el  mundo  batalla  qne  llegase  (como 
digo)  ala  mitad  de  los  muertos  que  hubo  en  solo  este 
cerco  de  Hierusalem.  Y  no  cuento  aquí  el  número  de  los 
captivos,  ni  cuento  los  muertos  y  captivos  que  hubo  en 
todas  las  otras  ciudades  del  Reino,  ni  alego  el  fin  óesn- 
troso  de  aquella  tan  antigua  y  tan  noble  república ,  qne 
nunca  mas  ha  sido  restituida.  Pues  si  está  claro  pan 
quien  tiene  lumbre  de  fe ,  que  esta  tan  eqmntosa  cala- 
midad vino  por  especial  dispensación  de  aquel  Juez  so- 
berano, ¿qué  otra  cosa  se  puede  creer  sino  que  la  mayor 
de  todas  las  calamidades  del  mundo  vino  por  el  mayor 
de  los  pecados  del?  Y  ¿cuál  otro  podia  ser  este  sino'  la 
muerte  indignísima  del  Hijo  de  Dios  y  Señor  de  todo  el 
mundo?  Pues  ¿qué  corazón  habrá  tan  incrédulo  que  no 
se  rinda  á  esta  razón?  Todo  esto  acaesció  en  el  segundo 
año  del  imperio  de  Yespasiano,  conforme  á  lo  que  el  Se- 
ñor y  Salvador  nuestro  habia  profetizado  (como  quien 
tenia  todas  las  cosas  presentes)  cuando,  según  el  Evan- 
gelista refiere  (e),  viendo  la  ciudad  de  Hierusalem,  lloró 
sobre  ella  profetizando  su  perdición. 

Sobre  todas  estas  calamidades  refiere  otra  el  mismo 
historiador,  que  le  parece  (y  con  mucha  razón)  ser  la 
mayor  de  cuantas  en  aquel  cerco  entrevinieron.  Porqoe 
algunos  de  los  cercados  determinando  pasarse  á  los  ro- 
manos por  la  gran  hambre  de  la  ciudad ,  tragaban  el 
ro  que  tenian ,  para  que  después,  descargando  el  vien- 
tre, lo  cobrasen  y  se  ayudasen  á  vivir  con  él.  Vinieron 
pues  á  entender  esto  los  soldados  de  Arabia  y  de  Siria, 
y  algunos  de  los  romanos ,  y  en  una  noche  abrieron  los 
vientres  de  dos  mil  destos  miserables,  para  buscar 
dentro  de  las  tripas  el  oro  que  traian  escondido.  Y  con 
extrañar  esto  el  Emperador  grandemente,  y  poner  gra- 
ves penas  á  quien  tal  hiciese,  ni  por  eso  se  dejaba  de 
hacer  secretamente,  y  muchas  veces  sin  hallar  nada  en 
los  vientres  de  los  tristes :  tanto  puede  la  malicia  hu- 
mana, y  la  cobdicia  del  dinero.  Véase  pues  con  cuánta 
verdad  dijo  el  Salvador  (/")  que  la  tribulación  destos 
dias  sobrepujaria  itodas  las  tribulaciones  posadas  y  ve- 
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nideras.  Porque  ¿cuándo  se  vieron  jamas  tales  cruel- 
dades junto  con  las  ya  referidas? 

§.1V. 

De  las  maestras  y  visiones  espantables  qae  annnciaron  la 

destniicion  de  Hierusalem  antes  que  viniese. 

Pero  no  será  fuera  de  propósito  añadir  á  lo  dicho  las 
cosas  en  que  se  mostró  la  piedad  y  clemencia  divina 
aun  con  los  desagradecidos.  Lo  primero,  cuarenta  anos 
continuos  los  esperó  después  del  pecado  cometido.  En 
los  cuales  todos  los  apóstoles,  especialmente Sanctiago, 
pariente  del  Señor  (que  fué  constituido  obispo  de  Hie- 
rusalem), los  amonestaba  cada  día  para  traerlos  á  peni- 
tencia ,  si  por  ventura  pudieran  derramar  tantas  lágri- 
mas, que  apagaran  la  llama  de  la  saña  del  juez  poderoso. 
El  cual  con  tan  larga  espera  les  mostraba  claramente 
(]ue  deseaba  su  remedio  (g) ;  porque  no  ama  Dios  tanto 
la  muerte  del  pecador ,  cuanto  que  se  convierta  y  viva. 
Allende  desto  procuró  la  divina  clemencia  ablandar  la 
dureza  de  sus  corazones,  mostrándoles  señales  y  apa- 
riciones en  el  cielo :  esgrimiendo  la  espada  en  su  mano 
derecha,  amenazándolos  y  perdonándolos.  De  lo  cual  te- 
nemos relación  del  mismo  historiador  en  el  sexto  libro, 
donde  escribe  asi  :  Al  desdichado  pueblo  engañaban 
hombres  perversísimos  y  mentirosos  profetas,  haciendo 
que  no  creyesen  las  señales  de  la  indignación  de  Dios, 
por  las  cuales  á  menudo  les  mostraba  el  perdimiento 
venidero,  así  de  su  ciudad,  como  de  su  generación.  Y 
por  sus  lisonjas,  como  atónitos  y  locos,  sin  ojos  y  sin 
entendimiento,  menospreciaban  las  celestiales  revela- 
ciones. Porque  todos  sabemos  que  en  todo  un  año  fué 
vista  una  estrella  resplandeciente,  amanerado  espada 
estar  amenazando  sobre  la  Ciudad;  donde  asimismo  fué 
vista  una  cometa,  que  echaba  de  si  llamas  significado- 
ras  del  encendimiento  venidero. 

Demás  desto  á  veinte  y  uno  del  mes  artemísio  (que 
llamamos  mayo)  apareció  una  visión  espantable  que 
apenas  puede  ser  creida ;  y  pudiéramos  peusar  que  ha- 
bla sido  fantasma,  si  después  no  viéramos  cumplida  la 
destruicion  que  significaba.  Cerca  de  la  puesta  del  sol 
parecieron  en  toda  la  comarca  corriendo  por  los  aires 
carros  de  batallas  y  gente  armada,  y  ejércitos  que  ve- 
nían de  las  nubes,  y  súbitamente  cercaban  las  ciuda- 
des. Allende  desto  en  la  fiesta  siguiente  de  Pentecostés, 
entrando  de  noche  los  sacerdotes  en  el  templo  á  hacer 
sus  oficios,  primero  sintieron  estruendo  como  de  mo- 
vimiento de  hombres,  y  luego  oyeron  voces  que  apre- 
suradamente decían  :  Partamos  de  aquí.  Primero  que 
esto,  había  acaescido  otra  cosa  mas  terrible,  cuatro  años 
antes  de  la  guerra,  cuando  seguramente  gozaba  el  pue- 
blo de  su  reposo.  Un  mancebo,  hijo  de  Ananías,  lla- 
mado Jesús,  hombre  rústico  y  de  los  comunes  del  pue- 
blo, en  el  dia  de  la  fiesta  de  las  Cabañuelas  dio  grandes 
voces  súbitamente,  diciendo :  voz  de  Oriente :  voz  de 
Occidente :  voz  de  todos  cuatro  vientos :  voz  sobre  Hie- 
rusalem y  sobre  el  templo :  voz  sobre  los  casados  y  so- 
bre las  casadas :  voz  sobre  el  pueblo.  Y  diciendo  esto 
sin  cesar,  rondaba  la  ciudad  por  todas  las  calles  y  pla- 
zas, hasta  que  algunos  principales  del  puebla  enojados 
por  tan  crueles  amenazas ,  asieron  al  hombre,  y  le  azo- 
taron terriblemente.  Pero  él  sin  alegar  cosa  por  sí,  ni 
siquiera  rogar  á  los  circunstantes  le  valiesen,  perseve- 
raba en  la  misma  porfía  y  palabras. 
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Entonces  los  principales  entendiendo  lo  que  era  ver- 
dad ,  que  forzado  por  Dios  hablaba,  lleváronle  al  Pre- 
sidente romano:  delante  del  cual  fué  azotado,  hasta 
que  le  descubrieron  los  huesos,  sin  echar  una  lágrima. 
Pues  tomando  al  propósito  principal,  después  de 
rotos  los  tres  muros  que  dijimos,  y  entrada  y  saqueada 
la  Ciudad,  y  muertos  y  captivos  todos  los  que  liallaron 
en  ella ,  mandó  el  Emperador  arrasar  todos  los  muros  y 
edificios  della,  que  eran  en  gran  manera  hermosos :  de 
modo  que,  como  el  Salvador  habia  profetizado  (h) ,  no 
quedó  en  ella  piedra  sobre  piedra.  Este  fué  el  desas- 
trado fin  de  aquella  tan  antigua  y  famosa  ciudad ,  cono- 
cida y  celebrada  por  todo  el  mundo :  el  cual  le  vino  do»- 
mil  y  ciento  y  setenta  años  después  de  su  primera  fun- 
dación, que  fué  por  el  rey  Meldiisedec ,  y  mil  y  ciento 
y  setenta  y  nueve  años  después  que  la  reedificó  y  enno- 
bleció el  rey  David.  Mas  ni  la  antigüedad  dolía,  ni  1» 
grandeza ,  ni  la  fortaleza,  ni  las  grandes  riquezas,  ni  1» 
gloria  de  la  religión  fueron  parte  para  dejar  de  ser  aso- 
lada en  la  forma  que  está  dicho. 

Este  fué  el  pago  que  recibieron  los  que  desechando^ 
el  benignísimo  reino  de  Cristo,  dijeron  (i):  No  tene- 
mos otro  rey  sino  á  César.  Pues  este  César  que  ellos  eli- 
gieron, les  dio  este  galardón. 

CAPITULO  XVIL 

De  otras  calamidades  qnc  padesció  y  padcsee  hasta  hay  la  parte  de 
los  judíos  que  permanece  en  su  incrtduíidad. 

Declaradas  ya  las  calamidades  que  se  padecieron  en* 
el  cerco  y  conquista  de  Hierusalem,  sigúese  que  trate- 
mos de  las  que  después  desto  ha  padecido,  y  padece 
hasta  hoy  aquella  parte  del  pueblo  que  todavía  perma- 
nece en  las  tinieblas  de  su  incredulidad  :  que  es  la  ter- 
cera parte  de  la  división  que  arriba  pusimos :  para  que,, 
pues  el  Señor  dice  por  Esaías  (a)  que  la  vejación  de  las 
tribulaciones  abre  los  ojos  del  entendimiento ,  podrá 
ser  que  por  esta  via  los  que  los  tienen  cerrados,  lo» 
abran,  viendo  un  tan  gran  diluvio  de  calamidades,  una» 
sobre  otras,  nunca  vistas  en  el  mundo,  cargar  sobro 
ellos.  Y  demás  desto  conviene  que  sepamos  que  nuestro 
Señor  Dios  en  todas  las  cosas  es  Dios :  quiero  decir,  en 
todas  grande ,  en  todas  admirable ;  grande  en  galardo- 
nar ,  y  grande  en  castigar ;  grande  en  galardonar  los 
servicios,  pues  por  un  hijo  que  le  quiso  ofrecer  el  pa- 
triarca Abraham,  le  prometió  tantos  hijos  como  es- 
trellas hay  en  el  cielo  (6);  y  grande  en  castigar  los 
pecados ,  pues  un  pecado  mortal  castiga  con  pena  per- 
durable :  como  parece  en  el  castigo  de  los  ángeles  quo 
pecaren.  Con  lo  ano  declara  la  grandeza  de  su  bon- 
dad, y  con  lo  otro  la  severidad  de  su  justicia:  con  lo 
uno  nos  mueve  á  su  amor,  y  con  lo  otro  á  su  temor, 
que  son  las  dos  joy^s  mas  ricas  que  hay  en  el  mundo.  V 
á  quien  quiera  que  desea  encender  en  su  ánima  estos 
dos  tan  nobles  afectos,  ruego  yo  aqui  que  lea  el  capítu- 
lo \xvi  del  Levitico,  y  el  xxviii  del  Deuteronómio ;  y 
ahi  verá  cuan  largo  y  magnifico  es  Dios  en  cl^galardonar, 
y  cuáii  terrible  y  espantose^  en  el  castigar :  con'  kxcual 
podrá  {*}  atear  mas  y  mas  estos  dos  afectos  sobredi- 
chos. Ahí  también  conocerá  el  estilo  que  Dios  tiene 
con  los  que  no  se  emiendan  con  los  azotes  de  su  justi- 
cia :  que  es,  con  acrescentar  otros  nuevos  azotes,  para 
que  siquiera  con  los  postreros  abran  los  ojos  los  que 

(A)  Marc.  15.    (1)  Joann.  19.    (a)  EsaL^.    (b)  Gen.  22. 
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no  quisieron  abrírios  coo  los  primeros.  Y  si  todavía 
porfiaren  en  su  dureza ,  ha  de  porGor  también  él  en  su 
castigo.  Y  porque  nadie  píense  que  esta  es  invención  mia, 
pondré  aquí  tes  palabras  del  mismo  Dios  en  el  sobre- 
diclu)  capitulo  del  Levitico :  donde  después  de  las  pri- 
meras amenazas  contra  los  desobedientes,  que  son  de 
enfermedades,  y  hambre,  y  persecuciones  de  enemi- 
^,  dice  asi  (c) :  Y  si  azotados  con  todas  estas  ptegas 
no  os  convirtiéredes  á  mí,  acrescentaré  otras  siete  Te- 
ces mayores  que  las  pasadas,  y  con  elbs  quebrantaré  la 
dureza  de  vuestra  cerviz.  Y  amenazando  otras  nuevas 
plagas  sobre  las  ya  dichas,  vuelve  luego  á  decir :  Y  ú 
con  todo  esto  no  os  emendáredes,  y  porGáredes  á  serme 
contrarios  y  desobedientes,  ye  también  os  seré  contra- 
río, y  castigaros  he  siete  veces  por  vuestros  pecados, 
y  enviaré  contra  vosotros  te  espada  vengadora  del  que- 
brantamiento de  te  paz  y  amistad  que  asentastes  con- 
migo. Y  amenazando  tras  destas  palabras  otras  nuevas 
calamidades,  toma  á  repetir  te  misma  sentencia,  di- 
ciendo :  Y  si  aun  con  todo  esto  no  diéredes  oídos  á  mis 
patebras ,  sino  todavía  me  fuéredes  contrarios,  yo  tam- 
bién os  seré  contrario,  usando  con  vosotros  de  mi  fu- 
ror, y  castigándoos  con  siete  plagas  por  vuestros  pe^ 
cados;y  estoen  tanto  grado, que  vengáis á comer  tes 
carnes  de  vuestros  hijos  y  de  vuestras  hijas ;  y  abomi- 
naros ha  mi  ánima  de  tal  manera,  que  asolaré  y  pondré 
por  tierra  vuestras  ciudades,  y  haré  que  vuestros  sano- 
tuarios  queden  desamparados ,  y  no  recebiré  el  olor  de 
vuestros  enciensos.  Y  á  vosotros  derramaré  por  todas 
tes  gentes,  y  desenvainaré  mi  espada  contra  vosotros, 
y  vuestra  tierra  quedará  desierta,  y  destruidas  vuestras 
ciudades.  Todas  estas  son  palabras  de  Dios  en  el  sobre- 
dicho capítulo  :  tes  cuales  habiendo  sido  dichas  mas 
de  tres  mil  años  há  por  aquel  Señor  á  quien  todas  las 
cosas  venideras  estáii  presentes,  vemos  agora  punto 
por  punto  cumplidas.  Lo  cual  debia  bastar  para  abrir 
los  ojos  de  aquella  parte  del  pueblo  que  con  todo  esto 
aun  persevera  en  su  ceguedad :  de  k)  cual  trataremos 
adelante  mas  por  extenso. 

Mas  he  traído  este  lugar  para  que  por  él  se  entienda 
esta  porfía  que  Dios  tiene  en  castigar  á  los  que  con  este 
linaje  de  medicina  pretende  curar :  como  él  mismo  lo 
signiíicó  hablando  con  su  pueblo,  por  estas  palabras  (d)\ 
Vivo  yo,  dice  el  Señor,  que  con  mano  fuerte,  y  brazo 
extendido,  y  con  furor  derramado,  reinaré  sobre  vos- 
otros. Pues  conforme  al  estilo  de  Dios  declarado  en  este 
capítulo ,  así  como  usó  de  grande  misericordia  con  los 
que  dcste  pueblo  se  convirtieron,  dándoles  tanta  abun- 
dancia de  gracia,  que  (como  dice  Sozomeuo  en  la  Tri- 
partita) fueron  los  primeros  autores  y  inventores  de  la 
vida  de  aquellos  clarísimos  padres  de  Egipto ;  así  con 
los  que  no  quisieron  reconocer  su  Salvador ,  ni  con  los 
testimonios  de  los  profetas,  ni  con  aquella  tan  espan- 
tosa ruina  de  Hierusalem,  ejercita  su  justicia,  aña- 
diendo plagas  sobre  plagas,  y  calamidades  sobre  cala- 
midades. Lo  cual  declararé  agora  summariamente ,  por 
no  gastar  mucho  tiempo  en  tan  tristes  tragedias. 

Pues  conforme  alo  dicho,  queriendo  nuestro  Señor 
visitar  con  otro  azote  á  los  que  todavía  perseveraban 
en  su  incredulidad ,  permitió  que  los  judíos  que  mora- 
ban en  Egipto,  Girene  y  Alejandría  rebelasen  contra  el 
imperio  romano  en  tiempo  del  emperador  Trajano : 
por  el  cual  fueren  otra  vez  destruidos,  y  muerta  infí- 
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nita  gmite  dellos.  Y  porque  ni  aun  con  este  azote  le  vol- 
vieron á  Dios,  envióles  otro  mucho  mayor.  Porque  re- 
helando  ellos  otra  vez  contra  los  mismos  romanos  en 
tiempo  del  emperador  Adriano  (inducidos  por  un  gran- 
de engañador  que  decía  ser  una  gran  Inndirera  dd 
mundo),  fueron  otra  vez  destruidos  por  este  empera- 
dor, y  toda  su  nación  desterrada  de  Hiemsidem,  y  de 
toda  su  comarca.  Y  de  ahí  adelante  tecíodad  se  pobló 
de  nuevos  moradores,  y  también  perdió  el  nombre  an- 
tiguo de  Hiemsalem,  y  fué  Itemada  iEelia  Adria,  por 
respecto  del  emperador  .£elio  Adriano :  para  que  mo- 
dai^o  el  apellkiD,  mudase  jontamente  coa  él  las  cos- 
tumbres antiguas.  En  esta  goem  dice  Dioo  Cooefo 
que  fueron  muertos  cincuenta  mil  hombres  de  gnená, 
sinhotra  muchedumbre  de  gente  desarmada;  yfoé- 
ronaltenados  por  tierra  cincuenta  castilloe  moy  focr- 
tes,  y  novecientos  y  ochenta  y  dnoo  lagares  y  alde» 
que  estaban  pobtedas.  De  modo  que  despnes  de  te  vea- 
dúnte  que  hizo  Yespasiano,  volvió  el  aioCe  de  Dios  por 
te  rebusca  que  habu  quedado,  en  tionpo  de  Tiaiana 
y  Adriano.  Y  perwverando  elkis  todavía  en  sa  cegae- 
dad  sin  embargo  destas  catemidades,  perseveró  tam- 
bién el  azote  de  Dios  contra  dios,  según  él  lo  había 
amenazado.  Porque  en  tiempo  del  empmdor  Valeale» 
hereje  arriano,  saliendo  ellos  de  te  dndad  de  Dioce- 
sárea,  juntaron  nn ejército,  y  con  él  andaban  haciendo 
guerra  ydaño  por  toda  te  comarca.  Contra  los  coates 
vino  Galo  César  (que  á  te  sazón  estaba  en  Antíoqnte), 
y  los  venció,  y  desbarató,  y  destrayó  aquella  ciudad. 
Después  hubo  nn  alboroto  tramado  por  ellos  en  Alejas- 
dría,  donde  habitaba  gran  número  dellos.  En  el  caal 
tiempo  fueron  echadosde  te  dudad,  y  derribadas  sus 
sinagogas,  y  robadas  sos  casas ;  y  asi  quedó  aqoeUa 
gran  ciudad  por  esta  causa  muy  despobteda.  En  lo  cual 
se  ve  que  en  todos  estos  tiempos  ninguna  cosa  tentaron 
que  les  succediese  bien,  habiéndoles  Dios  prometido  (f) 
que  guardando  su  ley,  todas  lascosas  en  que  pusiesen  las 
manos  les  succederian  prósperamente.  A  estas  calami- 
dades se  añadió  otra ,  desta  manera.  Un  judío  engañador, 
de  la  isla  de  Creta,  fingió  que  era  Moysen ,  y  que  era  en- 
viado del  cielo  para  llevar  por  el  mar  á  los  judíos  mo- 
radores de  aquelte  isla,  'asi  como  en  otro  tiempo  había 
llevado  á  los  que  salieron  de  Egipto  por  el  mar  Ber- 
mejo sin  mojarse  los  pies.  Y  dando  ellos  crédito  á  sos 
palabras,  y  cebados  con  sus  promesas,  menospreciaban 
sus  ejercicios,  y  desamparaban  sus  haciendas  por  se- 
guirle. Finalmente  llegado  el  dia  aplazado,  el  engaña- 
dor caminaba  delante,  y  todos  le  seguían  con  sus  mu- 
jeres y  hijos.  A  los  cuales  llevó  á  un  risco  que  cae  sobre 
el  mar,  y  mandóles  que  como  pescado  se  zabullesen 
en  el  agua ,  que  sin  dubda  pasarian  sin  lesión ;  y  así 
lo  cumplieron  los  que  primero  llegaron ,  y  todos  sc'des- 
peñaron  y  ahogaron.  Mas  en  la  cabeza  dcstos  escar- 
mentaron los  otros,  y  escaparon  del  peligro.  Y  todos 
reprehendían  su  necedad ,  porque  tan  de  lijero  habían 
creído.  Y  queriendo  matar  á  su  engañador,  no  le  pu- 
dieron asir ;  porque  súbitamente  desapareció.  De  donde 
sospecharon  muchos  que  era  algún  falso  demonio  en 
figura  humana.  Este  fué  justo  juicio  de  Dios :  como  el 
Salvador  lo  había  profetizado  cuando  dijo  (/*) :  Yo  >ine 
en  nombre  de  mi  Padre ,  y  no  me  quisieron  creer :  otro 
vendrá  en  su  proprio  nombre  y  creerle  lian. 
Ni  piense  nadie  que  en  solos  los  tiempos  pasados  vi- 
ifi)  Levit.  S6.  Deater.  tt.    ({)  Joauu  & 
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sitó  nuestro  Señor  ¿  los  que  todavia  estaban  incrédulos, 
para  que  la  vejación  (como  dijimos)  les  abriese  el  enten- 
dimiento. Porque  también  en  nuestros  tiempos  habemos 
visto  otras  calamidades  que  les  ban  sobrevenido.  Por- 
que no  fué  pequeño  azote  el  que  padecieron  los  que  no 
quisieron  recebir  nuestra  sancta  fe  en  tiemposl  de  los 
Reyes  Católicos  Don  Femando  y  Doña  Isabel,  cuando 
por  ellos  fueron  desterrados  de  España.  En  el  cual  des- 
tierro pasaron  grandes  trabajos,  asi  en  la  navegación 
para  otras  nuevas  tierras,  como  en  los  males  tratamien- 
tos que  padecieron  entre  las  naciones  bárbaras  y  crueles 
donde  moran ;  llegando  este  destierro  basta  las  partes 
de  Oriente. 

Mas  en  este  lugar  la  caridad  cristiana ,  y  el  celo  de  la 
salvación  de  las  ánimas  me  obliga  á  avisará  muclios  fal- 
samente celosos  de  la  fe,  los  cuales  tienen  creido  que 
no  pecan  haciendo  mal  y  daño  á  los  que  están  fuera  de- 
11a,  ora  sean  moros,  ó  judíos,  ó  herejes,  ó  gentiles. 
Engáñanse  estos  grandemente ;  porque  también  estos 
son  prójimos  como  los  fieles,  según  se  colige  de  aquella 
parábola  del  Salvador ,  que  trata  de  la  piedad  y  socorro 
del  Samarítano  con  el  herido  (g).  Y  dado  caso  que  nues- 
tro Señor  quiera  castigar  al  infiel  por  sus  pecados,  y  di- 
pute ministros  por  quien  ejecute  su  ira ,  pero  no  menos 
pecan  estos  ejecutores  de  la  justicia  divina ,  que  si  no  lo 
fuesen ;  porque  instrumento  fué  de  Dios  el  rey  de  Babi- 
lonia para  castigar  su  pueblo,  y  destruir  su  templo  por 
los  pecados  de  la  gente,  y  asi  lo  llama  Dios  por  Esalas  (^) 
vara  de  su  furor,  y  báculo  de  su  indignación ;  mas  por- 
que él  no  hacia  esto  por  castigar  las  ofensas  de  Dios,  si- 
no por  tirannizar  la  tierra,  fué  castigado  con  extrañas  ca- 
lamidades y  azotes,  y  con  perdimiento  de  la  vida,  y  de 
aquel  grande  reino.  Lo  cual  prosigue  muy  á  la  larga 
Hieremías  en  los  capítulos  l  y  li  ,  que  son  los  mayores 
capítulos  de  su  profecía,  declarando  que  toda  aquella  tan 
grande  tempestad  le  venía  en  venganza  de  haber  des- 
truido la  heredad  de  Dios,  y  su  sancto  templo.  Asimis- 
mo el  profeta  Esaías  (t)  profetizó  este  grande  azote  de 
Babilonia  por  estas  palabras :  Todos  cuantos  se  hallaren 
(en  Babilonia)  morirán  á  hierro ;  los  niños  barrarán 
los  soldados  por  lasparedes  en  presencia  de  sus  padres; 
sus  casas  serán  robadas,  y  sus  mujeres  violadas.  Yo 
(áice  Dios)  leüaníaré  contra  eUos  á  los  medos ;  los  cua- 
les ni  querrán  oro,  ni  plata ,  sino  tirar  saetas  á  los 
niños ,  sin  tener  compasión  de  los  que  estuvieren  ma- 
mando á  los  pechos  de  sus  madres,  Y  será  aquella  glo- 
riosa Babilonia  asolada ,  asi  como  lo  fui  Sodoma ,  y 
Gomorra.  Finalmente  tales  fueron  las  plagas  de  Babilo- 
nia por  este  pecado,  que  cuando  el  profeta  Esaías  las 
▼ióen  espíritu,  dice(Ár)  que  padeció  tan  grandes  an- 
gustias como  la  mujer  cuando  pare  ;  y  qne  cayó  en  tier- 
ra cuando  las  oyó,  y  que  se  le  secó  el  corazón,  y  se  le 
cubrió  de  tinieblas,  y  quedó  pasmado.  Tal  pues  es  el 
castigo  de  los  que  agravian  á  sus  prójimos,  aunque  la 
divina  justicia  se  sin-a  dellos  para  castigo  de  los  peca- 
dos :  como  á  veces  también  se  sirve  para  esto  de  los  mis- 
mos demonios.  Por  lo  cual  dice  muy  bien  Sanct  Augus- 
tin  (/)  que  mas  provecho  nos  hacen  los  que  nos  injurian, 
que  los  que  nos  lisonjean ;  mas  tú.  Señor,  no  miras  á  lo 
que  por  medio  dellos  haces,  sino  á  lo  que  la  mala  vo- 
luntad dellos  quiere  hacer. 

He  dicho  estotanporextcnso,  para  que  se  entienda 

(f)  Lof.  10.    (k)  Esat.  10.    (O  Esaí.  13.    (k)  Esaf.  «. 
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que  aunque  Dios  permita  \bs  vejaciones  y  oprtsionos  de 
los  incrédulos  y  infieles,  que  permanecen  en  su  error, 
no  menos  pecan  los  que  los  maltratan  y  vejan,  que  los 
que  maltratan  á  sus  prójimos.  Antes  pecan  mas  grave- 
mente ;  porque  los  escandalizan,  y  hacen  que  tengan 
igual  aborrescimiento  á  la  ley,  que  á  los  profesores 
della.  Porque  este  odio  es  la  causa  principal  que  ios  tie- 
ne obstinados  en  su  engaño.  De  modo  que  aquella  pa- 
red de  división  y  de  odio  quehabia  entre  fieles  y  infieles, 
la  cual  Cristo  derribó,  para  amigarlos  y  encorporarlos 
en  su  Iglesia  (m),  muchos  con  sus  malas  obras  y  ejem- 
plos la  toman  á  edificar ;  y  asi  el  nombre  de  Dios,  como 
dicelaEscríptura  (n),  es  blasfemado  por  ellos  entre  ,las 


De  lo  dicho  pues  se  infiere  que  la  manera  que  se  de- 
bía tener  para  laomversion  de  los  infieles,  es  la  que 
el  Apóstol  (o),  singular  oficial  deste  oficio,  muestra  que 
tenia,  cuando  escribiendo  una  carta  á  los  de  Tesalóni- 
ca ,  dice :  Hecimonos  como  pequeñuelos  en  medio  de 
vosotros ,  y  como  una  ama  que  cría  y  regala  sus  hijos,, 
teniéndoos  tan  grande  amor,  que  os  quisiéramos  dar, 
no  solo  el  Evangelio,  sino  también  nuestras  ánimas  por 
la  grandeza  deste  amor. 

Palabras  son  ^tas  de  grande  consideración,  y  que 
declaran  muy  bien  las  entrañas  de  candad  que  este  di- 
vino Apóstol  tenia  con  aquellos  que  de  nuevo  habian 
venido  á  la  fe.  Pero  mucho  mas  declaran  esto  las  que 
escríbe  en  la  epístola  á  los  romanos  (p) ,  las  cuales  po- 
nen espanto  y  admiración  á  quien  quiera  que  las  lee ; 
donde  con  un  solemne  juramento  dice  así :  Verdad  digo 
en  Cristo  Jesu,  no  miento,  dándome  testimonio  desio- 
mi  consciencia,  de  la  cual  es  testigo  el  Espirítu  Sancto, 
que  padezco  una  gran  tristeza  y  continuo  dolor  en  mi 
corazón.  Porque  deseaba  yo  mismo  ser  anatema  de 
Cristo  por  la  salud  de  mis  hermanos,  que  son  los  hijos 
de  Israel,  deudos  mios  según  la  carne ;  cuya  era  la 
adopción  de  hijos,  y  la  gloria,  y  el  testamento,  y  la  ley, 
y  el  servicio,  y  las  promesas  divinas ;  de  cuyos  padres 
nació  Cristo  según  la  carne  ;  el  cual  es  Dios  bendito  en 
todos  los  siglos.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Apóstol :  el 
'  cual  sentia  tanto  el  perdimiento  de  sus  hermanos,  quo 
se  ofrecia  á  carecer  de  la  gloría  que  esperaba  de  CrisUv 
( aunque  no  de  su  amor  y  gracia),  porque  sus  hermanos 
gozasen  della.  Pues  con  esta  caridad,  con  este  celo, 
con  estas  entrañas  de  piedad  convertieron  los  apóstoles, 
el  mundo;  Este  es  el  juicio  y  sentimiento  que  en  esta 
parte  tienen  los  que  de  todo  corazón  desean  la  salvación 
de  las  ánimas,  y  sienten  el  perdimiento  dellas,  como  la 
sentia  nuestro  gloríoso  padre  Sancto  Domingo ;  de  quien 
se  escríbe  que  ardía  como  una  hacha  (encendida  por  el 
celo  de  las  ánimas  que  perecían.  Y  su  hija  Sancta  Cata- 
lina pedia  á  Dios  que  tapase  con  ella  la  boca  del  infierno 
para  que  ninguna  de  sus  críaturas  entrase  allá.  Pucft 
volviendo  á  nuestro  propósito,  todas  estas  meneras  da 
calamidades  permite  Dios  que  padezca  la  parte  desta 
gente  que  aun  está  ciega ;  para  que  esta  vejación  les 
abra  el  entendimiento,  y  les  dé  á  conocer  el  desampara 
de  Dios,  y  así  se  vuelvan  á  él,  y  á  su  unigénito  Hijo 
nuestro  Salvador. 

CAPITULO  xvni. 

D«I  desUerro  geoeral  que  padeee  hasta  hoy  la  parte  dtste  paebl» 
que  permanece  en  sa  infldelidad. 

Mas  dejadas  á  parte  estas  calamidades  que  fueron  de 
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particutores  tiems  y  ciudades,  será  hien  tratar  deste 
general  destierro  y  ¿rramamiento  que  hasta  hoy  pade- 
ce aquella  parte  del  pueblo  que  todavía  permanece  en 
su  incredulidad,  y  inquirir  la  causa  del.  Y  primeramen» 
te  cónstanos  por  todas  las  sanctasEscrípturas  que  todas 
las  calamidades  públicas  y  generales  del  mundo  Tienen 
por  pecados  (como  al  principio  propusimos),  y  que 
cuanto  son  mayores  los  pecados,  tanto  lo  son  los  azotes 
y  castigos  que  Dios  envía  por  ellos  ;y  cuanto  son  ma- 
yores estos  castigos,  tanto  son  argumentos  y  indicios 
de  mayores  pecados;  pues  la  divina  justicia  es  rectísi- 
ma,  y  asi  proporciona  la  cuantidad  del  castigo  con  la 
del  delicio.  Consideremos  pues  agora  prudentemente 
cuál  sea  este  destierro  de  que  hablamos.  Si  miramos  el 
tiempo  del ,  pasa  de  mil  y  quinientos  años  que  dora.  Si 
miramos  el  lugar,-  no  hay  lugar  cierto  en  que  toda  esta 
gente  more,  y  haga  por  si  cuerpo  de  república ;  sino  an- 
dan derramados  por  todo  el  mundo,  ya  en  tierras  de 
moros,  ya  de  turcos,  ya  de  paganos ,  ya  de  cristianos. 
Si  miramos  las  cualidades  deste  destierro,  hallaremos 
que  viven  los  mas  fiítigados,  opresos  y  humillados 
hombres  del  mundo;  cumpliéndose  en  ellos  aquella 
profecía  del  salmo  68,  el  cual  hablando  dellos  dice : 
Eicurézcan9etu80JQ8pamquerwvean,yandmHe^ 
fre  avasaUados  y  abatidos.  Y  es  cosa  de  admiración, 
que  con  ser  tantas  las  diferencias  de  naciones  y  sectas 
que  hay  en  el  mundo,  y  tan  enemigas  entre  si,  y  tan 
discordes  en  todas  las  cosas ,  así  en  las  que  pertenecen  á 
la  religión ,  como  á  ]&  policía  humana,  en  una  sola  cosa 
son  concordes,  que  es  en  despreciar,  maltratar  y  ve- 
jar esta  pobre  gente.  De  modo  que  el  nombre  de  judío, 
que  era  muy  claro  y  ilustre  en  el  mundo  cuando  florecía 
en  aquel  pueblo  la  religión,  agora  es  nombre  de  ignomi- 
nia ;  de  tal  manera  que  ninguna  injuria  se  tiene  por  ma- 
yor que  llamar  á  un  hombre  con  este  apellido. 

Pues  siendo  este  destierro  y  derramamiento  tan  igno- 
minioso y  tan  antiguo,  y  habiendo  venido  sobre  todas  las 
calamidades  arriba  contadas,  ¿no  será  razón  inquirir  por 
qué  causa  aquel  justísimo  juez  (el  cual  en  los  tiempos 
antiguos  tuvo  siempre  tan  particular  providencia  deste 
pueblo)  lo  deja  agora  andar  tan  descarriado  y  vejado 
en  todas  las  naciones  del  mundo,  y  esto  no  por  espacio 
de  ciento,  ni  de  docientos,  sino  de  mil  y  quinientos 
años?  Porque  si  pusiéremos  los  ojos  en  los  tiempos  an- 
tiguos, hallaremos  que  nunca  jamas  este  pueblo  se 
convirtió  de  todo  corazón  á  Dios  (a) ,  y  le  llamó  en  sus 
aflicciones  y  opresiones ,  que  no  fuese  socorrido  y  libra- 
do por  él.  Porque  muchas  veces  por  diversos  pecados 
(y  especialmente  por  el  de  la  idolatría)  f  ué  por  senten- 
cia de  Dios  oprimido  y  sojuzgado  por  los  madianitas, 
moabitas,  amonitas  y  filisteos  (6).  Y  hallarse  ha  por 
cierto  que  nunca  en  todas  estas  calamidades  se  volvie- 
?  ron  á  Dios,  y  le  pidieron  favor  de  todo  corazón,  que  no 
fuesen  librados  de  captiverío ,  ó  enviándoles  Dios  capi- 
tanes ,  ó  profetas,  ó  ángeles  que  les  socorriesen ;  y  así 
estando  cercados  por  el  rey  de  los  asirios,  envió  Dios 
un  ángel  por  la  oración  del  rey  Ecequías  (c),  el  cual  ma- 
tó en  una  noche  cienl07  ochenta  y  cinco  mil  hombres, 
y  así  los  libro.  Dejo  de  decir  de  los  admirables  socorros 
que  les  envió  por  aquellas  famosas  y  sanctas  mujeres 
Ester,  Judit,  y  Débora,  y  otras  muchas  que  sería 
largo  de  contar. 
Pues  siendo  esta  la  costumbre  antigua  de  Dios  para 
(«)  Piala.  lOo.  106.  (»)  Judie,  o.  4.  C.  8.  10. 13.  (c)  A.  Heg.  VJ. 
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con  este  pueblo,  pregunto  agora :  ¿cómohadendo  ék 
tantas  oraciones,  y  acompañáuodolas  con  la  guarda  da 
las  cenmonias  de  la  ley ,  á  cabo  de  tantos  años  nunca 
han  sido  oídos  ni  aooorridoBt  ¿Por  ventura  ha  Dio8m»> 
dado  con  el  tiempo  y  con  los  muchos  años  la  condición 
ó  naturaleza  que  tenia ,  pues  nunca  entonces  foé  lla- 
mado, que  no  acudiese  al  llamamiento,  yagoimsiendo 
tantas  mil  veces  lUimado  no  responde?  ¿Qak§n  dirá  iil 
bhisfemia?  No  es  Dios,  dijo  Bahuun  (<Q,  epmo  H  homhn, 
.para  que  falte  su  palabra;  ni  eomod  hijo  del  hombre, 
paraquesehayadefMJkkn'.  AntMe&tñn^fo^ñoáeük» 
ser  mmudable,  que  una  de  las  diferencias  qne  hay 
entre  él  y  sus  criaturas,  es  que  ninguna  hay  en  el  dele 
ni  en  la  tierra  que  no  esté  sobjecta  á  alguna  mudana 
corporal  ó  espiritual ;  mas  en  solo  Dios  no  la  poedeha- 
ber,  por  razón  de  su  eternidad ;  la  cual  es  tan  propría 
suya,  que  sola  esta  razón  movió  á  Arístdleles  á  de- 
cir que  el  mundo  había  sido  ab  eterno ;  por  no  poner 
mudanza  en  Dios,  queriendo  en  un  tiempo  lo  qne  ea 
otro  no  quiso.  Del  cual  engaño  noesdeste  lugar  tratarde 
propósito.  Pues  siendo  esta  inmutabilidad  tan  propria 
de  aquella  soberana  eternidad,  respóndanme  cuál  sea 
la  causa  por  la  cual  no  hallándoseen  toda  la  sanctaEs- 
criptura  una  sola  vez  que  fuese  Dios  de  todo  corazón  lla- 
mado, que  noacudiese  á  este  llamamiento;  ¿cómo  agón 
siendo  tantas  veces  Ikimado,  ningún  linaje  de  oooso- 
ladon  ni  de  socorro  envía  á  los  que  lo  llaman,  y  mas 
guardando  su  ley  según  ellos  piensan!  ¿Hay  qnién  pue- 
da responderá  esta  pregunta? 

Pues  mucho  menos  podrán  responder  á  la  que  trv 
esta  se  sigue.  Después  que  lloisen  declaró  al  pueblo  bs 
grandes  calamidades  que  le  habían  de  venir  si  no  guar- 
dase ki  ley  de  Dios,  añadió  estas  palabras  (e) :  Si  daputs 
que  te  vieres  afligido  con  estos  trabajos,  te  arrepin- 
tieres, y  vdvieres  á  Dios  de  todo  corazón,  él  te  envia- 
rá socorro,  y  habrá  misericordia  de  ti;  y  te  librará 
de  tu  captiverio ;  aunque  estés  desterrado  en  los  últi- 
mos términos  del  mundo.  Esto  mismo  profetizó  tam- 
bién Azarías ;  el  cual  (volviendo  el  rey  Asá  de  una  gran 
victoria  dada  por  mano  de  Dios  contra  los  reyes  de  Etio- 
pía), lleno  del  espíritu  de  Dios  dijo  así  (/)  :  Óyeme,  rey 
Asá ,  y  tú,  pueblo  de  Judá  y  Benjamin,  Dios,  estmx)  am 
vosotros ,  porque  vosotros  estuvistes  con  él.  Si  busca- 
redes  á  Dios ,  hallarlo  heis ;  mas  si  lo  desamparáredes, 
desampararos  ha,  Y  sabed  que  se  pasarán  muchos  dios 
en  Israel  sin  el  Dios  verdadero ,  y  sin  sacerdote  que 
ensene  al  pueblo  ,  y  sin  ley  de  Dios,  Y  si  en  este  tiem- 
po apretados  los  hombres  con  sus  angustias  se  volvió- 
ren  al  Señor  Dios  de  Israel ,  y  le  buscaren ,  hallarlo 
han.  Esta  es  promesa  de  Dios ,  confirmada  en  lo<las 
las  sanctas  Escripturas  en  favor  de  los  verdaderos  pe- 
nitentes. Pues  ¿qué  se  puede  responder  aquí?  ¿No  es 
Dios  la  misma  verdad?  ¿No  es  tan  imposible  faltar  b 
palabra  de  Dios,  como  dejar  él  de  ser  Dios?  ¿  No  es  cier- 
to que  el  cielo  y  la  tierra  pueden  fallar,  mas  la  palabra 
de  Dios  nunca  faltará  {g)  ?  ¿Qué  otras  cosas  ongninilc- 
cen  mas  todos  los  salmos,  que  la  verdad  de  Dios?  Por 
esta  razón  le  llama  David  {h)  Dios  de  la  verdad.  Y  para 
significar  la  certidumbre  y  constancia  delia ,  dice  qne  la 
tiene  afijada  y  escripta  en  los  cielos  (í),  que  son  incor- 
ruptibles) para  dar  á  entender  que  nunca  esta  verdad 
fallará.  Pues  defiéndanme  agora  aquí  la  verdad  desU 

{//)  Nura.  2.1.    ie)    Doul.  30.    í/)  í.  Taralip.  15.    (^'  Loe.  il 
(h)  ISalni.  30.    (i)  Psalin.  88. 
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prumesa  divina.  Porque  si  esta  gente  dice  qoe  de  verdad 
•stá  convertida  á  Dios ,  y  guarda  fielmente  su  iey ,  ¿có- 
mo aquella  infalible  verdad  no  cumple  en  tantos  años  la 
palabra  desta  promesa?  ¿Quién  podrá  responderá  esta 
pregunta? 

A  esta  añado  la  que  se  sigue.  Quien  leyere  las  sane* 
tas  Escripturas  hallará  que  una  de  las  principales  partes 
dellas  es  prometer  Dios  mil  maneras  de  favores  y  re- 
cios á  los  guardadores  de  su  ley*  Esto  nos  declaran 
aquellas  palabras  del  salmo  33,  que  dicen  así :  Los  ojos 
del  Señor  están  puestos  sobre  ¡os  justos,  y  susoidos  en 

ios  oraciones  deílos Llamaron  los  justos  al  Señor,  y 

ellos  oyó,  y  libró  de  todas  sus  tribulaciones.  Cerca  está 
d  Señor  de  todos  los  atribulados  de  corazón,  y  hará  sal- 
f)os  á  todos  los  de  espíritu  humüde,  ¡Huchas  son  las  tn- 
buladones  de  los  justos ;  mas  de  todas  ellas  los  librará 
el  Señor.  El  Señor  tiene  cuidado  de  guardar  todos  sus 
huesos ,  y  ni  uno  solo  deUos  se  quebrará.  Todas  estas  son 
palabras  de  Dios  por  este  profeta.  Y  conforme  á  esto  en 
el  salmo  36  entre  otros  muchos  favores  que  promete  al 
justo ,  añade  esta  manera  de  regalo ,  diciendo  que 
cuando  cayere  no  se  lastimará ;  porque  el  Señor  pondrá 
su  mano  debajo,  para  que  no  se  lastime.  Pues  ¿'qué  cosa 
mas  tierna,  y  mas  amorosa  se  pudiera  prometer  que 
esta?  Y  porque  la  mas  propría  condición  de  los  fieles 
amigos  es  acudir  al  tiempo  de  la  tribulación,  acaba  el 
Profeta  este  salmo  con  estas  palabras :  La  salud  de  ¡os 
justos  procede  del  Señor,  y  d  es  su  protector  en  d  tiempo 
de  la  tribulación ;  y  ayudarlos  ha  d  Señor,  y  defen^ 
deríos  ha,  y  ¡ibrar¡os  ha  de  ¡os  pecadores ,  parquees^ 
peraron  en  éf.Pues  ¿qué  otra  cosa  contiene  el  salmo  90 
que  comienza :  Qui  habitat,  sino  favores  y  regalos  de 
los  justos  en  el  tiempo  de  sus  trabajos?  Qué  palabras 
aquellas  de  tan  gran  favor:  Con  sus  espaldas  te  hará 
sombra ,  y  debajo  de  sus  alas  tendrás  segura  esperanza. 
La  verdad  de  su  palabra  te  cubrirá  como  con  un  escudo; 
y  no  tendrás  por  qué  temer  lospdigros  de  la  noche,  ni  las 
saetas  que  vuelan  de  dia.  Y  íoñsdibsiioáice:  A  ¡os  ángeles 
tiene  Dios  mandado  que  te  traigan  en  ¡as  palmas  de  las 
manos ,  porque  no  tropiecen  tus  pies  en  una  piedra ;  y 
andarás  sofíre  serpientes  y  basiliscos,  y  hollarás  ¡eones 
y  dragones.  Quiere  decir,  que  no  habrá  peligro  ni 
fuerza  tan  grande,  que  te  pueda  perjudicar  ó  dañar.  Y 
finalmente  concluye  Dios  este  salmo  diciendo :  Llamó- 
me  d  justo,  y  yole  oi;  con  d  estoy  en  medio  de  su  tribula- 
ción :  lilírarío  he,  y  glorificarlo  he.  Juntemos  con  estas 
las  palabras  y  promesas  del  salmo  124,  en  el  cual  pro- 
mete Dios  á  sus  siervos  tan  gran  seguridad  y  firmeza 
como  la  del  monte  de  Sion  que  jamas  podrá  ser  movido. 
Y  añade  que  el  mismo  Señor  estará  en  tomo  de  su  pue- 
blo ;  y  esto  no  por  tiempo  determinado  sino  en  los  si- 
glos de  los  siglos. 

§1. 
Prosigue  el  mismo  argumeoto. 

Pues  si  esta  gente  tanto  se  precia  do  servir  á  Dios,  y 
guardar  su  ley,  ¿cómo  este  Señor  no  les  acude?  cómo  no 
les  socorre?  cómo  no  les  cumple  todas  estas  promesas  y 
palabras?  cómo  há  tantos  años  que  los  deja  andar  tan 
maltratados,  y  descarriados  entre  todas  las  naciones  del 
mundo?  cómo  se  compadece  esta  tan  grande,  y  tan  an- 
tigua calamidad  con^quellas  palabras  del  Eclesiástico 
que  dicen  (k)'.  Mirad,  hijos,  todas  las  naciones  dd  mtcn- 

(i)  Ecdi.  1 
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do,y  sabed  que  nadie  esperó  en  d  Señor,  que  lesaUesen 
en  Úanco  sus  esperanzas.  Porque  ¿quién  jamás  perseveró 
en  ¡a  guarda  de  sus  mandamientos,  que  fuese  dd  desam- 
parado, y  quién  ¡o  Uamó,  que  fuese dd menospreciado? 
Porque  d  Señor  es  piadoso  y  misericordioso;  d  cual  per- 
dona  ¡ospecadosen  e¡diade¡a  tribu¡acion,  y  es  amparo 
y  defensión  de  todos  ¡os  que  ¡o  buscan  de  verdad.  Todas 
estas  son  palabras  del  Eclesiástico.  Juntad  con  esto  el 
testimonio  que  desta  paternal  providencia  de  Dios  da  el 
profeta  David  en  el  salmo  120,  donde  entre  otras  cosas 
dice  asi :  No  permitirá  e¡  Señor  que  desvaríen  tus  pies ; 
ni  dormirá  e¡  que  tiene  cargo  de  tí.  Mira  que  no  dormi- 
tará ,  ni  dormirá  d  que  es  guarda  de  Israd.  De  día  no  te 
quemará  d  sol,  ni  la  ¡una  de  noche.  E¡  Señor  es  tu  guar- 
da ;d  Señor  es  d  que  anda  á  tumano  derecha  para  de- 
fenderte. No  acabaríamos  de  referir  en  mocha  escríptura 
todas  las  otras  autoridades  que  testifican  esto  mismo.  Y 
para  prueba  de  todo  lo  dicho  no  quiero  otro  argumento 
sino  el  tratamiento  que  Dios  hizo  á  este  pueblo  todo  el 
tiempo  que  anduvo  debajo  de  su  amparo.  ¡  Qué  de  ma- 
ravillas obró  para  sacarlos  de  Egipto,  y  llevarlos  á  la 
tierra  de  promisión  I  Abrió  los  mares  por  do  pasasen ; 
ahogó  en  ellos  todos  sus  perseguidores ;  envióles  manná 
del  cielo ;  dióles  agua  de  una  peña ;  guiábalos  de  dia  con 
una  columna  de  nube,  y  de  noche  con  otra  de  fuego ; 
señalábales  el  lugar  donde  hablan  de  asentar  sus  tien- 
das ;  detuvo  las  corrientes  del  rio  Jordán ;  peleó  por 
ellos  contra  todos  sus  enemigos,  y  hizolos  señores  de 
toda  aquella  tierra  prometida ;  y  finalmente  de  tal  ma- 
nera se  hubo  con  ellos  en  todo  este  camino ,  que  les  dijo 
Moisen  que  los  habia  Dios  traido  por  todo  aquel  camino 
con  el  cuidado  y  regalo  que  traeria  un  padre  á  un  hijo 
chiquito  (/).  Y  el  mismo  Señoríos  dijo,  que  los  habia 
traido  sobre  sus  alas,  como  hacen  las  águilas  á  sus  hi- 
juelos (m).  Después  desta  jomada,  ¿cuándo  les  faltó  este 
Señor  en  todas  sus  necesidades?  ¿Cuántos  profetas  les 
enviaba  á  cada  paso  para  que  los  enseñasen ,  amonesta- 
sen ,  y  avisasen  del  castigo  que  les  habia  de  enviar  si  no 
se  emendaban? 

Pues  veamos  agora  ¿qué  se  hizo  toda  esta  providencia 
y  cuidado  paternal  de  Dios? ¿Dónde  están  sus  misericor- 
dias antiguas  (n)?  ¿Cómo  se  ha  olvidado  del  pueblo  que 
él  habia  escogido  para  sS  entre  todas  las  naciones  del 
mundo  (o)  ?  ¿Qué  se  hicieron  las  victorias  miraculosas 
que  tantas  veces  les  daba  contra  los  enemigos  que  los 
oprimían?  ¿Qué  es  de  los  profetas  por  quien  los  avisaba  y 
declaraba  su  voluntad?  ¿Cómo  se  ha  olvidado  de  aquel 
testamento,  tantas  veces  repetido  (p),  donde  dice  que 
ellos  serían  su  pueblo,  y  él  sería  su  Dios?  Y  ser  el  su 
Dios  es  seríe  todas  las  cosas  que  tocasen  á  su  salud  y 
consolación. 

¿Qué  es  esto?  qué  mudanza  ha  sido  esta?  qué  desam- 
paro de  tantos  años,  en  los  cuales  ninguna  cosa  ha  ha- 
bido de  las  pasadas,  sino  trabajos  sobre  trabajos ,  perse- 
cuciones sobre  persecuciones,  injurías  sobre  injurias,  y 
opresiones  sobre  opresiones,  perseverando  todavía  esta 
cente  (como  ellos  pionsan)  en  medio  de  tantas  calami- 
dades en  la  fe  y  guarda  de  su  ley?  ¿Dónde  está  la  provi- 
dencia y  cuidado  patcmal  que  Dios  tiene  de  los  que  le 
sirven?  Dónde  su  fidelidad,  su  bondad,  su  verdad,  su 
misericordia,  su  justicia,  su  lealtad  para  un  pueblo  que 
tanto  padece  por  seríe  muy  leal  ?  Ciertamente  si  aqui  no 

(t)  Dcot.l.    (M)  Rxod.  19.    i»)  Psalffl^.    (a)  OguU  7.  1126^ 
ip)  Lc\it.  te.  1  Cor.  6. 
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hsj  alguna  culpa  ma»  grave  que  todas  aquellas  antiguas, 
será  necesario  negar  toda  la  divinidad  con  todas  estas 
perfecciones  divinas;  porque  todas  ellas  faltan,  si  no 
habiendo  mayores  pewdos  usa  Dios  de  tan  extraño 
rigor. 

§.11. 
Pronetu  y  amenaiu  que  mu  ^rtieotarmente  dicta  i  este  pueblo. 

Estas  promesas  de  favores  y  socorros  divinos  son  co- 
munes y  generales  para  todos  los  buenos.  Otros  hay  que 
hablan  roas  particularmente  con  este  pueblo,  si  guar- 
dare fielmente  los  mandamientos  divinos.  Las  cuales 
declaró  Moisen  al  mismo  pueblo  en  el  capítulo  xxvui  del 
Deuteronómiopor  estas  palabras:  Si  guardares  los  numr 
damienUa  de  Dios,  hacerUhad  Señor  lamasprincipal 
yaUagenU  de  todasouanUu  tnoransobrela  haidela 
tierra,  y  comprenderte  han  todas  las  bendiciones  «t- 
guientes.  Bendito  serás  en  la  ciudad,  y  bendito  fuera 
deüa.Bendito  dfructodetuvientre,ytífructodetu 
tierra,  y  de  tus  bestiasy  ganados.  Bendito  serásentm 
entradasysalidas:qaees,e;ñ\odasimohns'^Qamm(a. 
Eará  d  Señor  que  todos  tus  enemigos  caigan  en  tierra 
ddante  deti.  Por  un  camino  vendrdnconira  ti,  y  por 
sieUhmrándeti.HarádSeñorque  doquiera  queestu- 
vieres,seascabezaynopi¿s;yqueeaéssobrelosotros,y 
no  debajo  ddlos.  Juntemos  con  estas  palabras  las  que 
este  mismo  secretario  decios  dijo  en  el  capítulo  xxvi  del 
Levítico,  donde  entre  otros  muchos  favores  dice  asi : 
Perseguiréis  á  vuestros  enemigos,  y  caerán  prostrados 
por  tierradelante  devosotros.  Cincode  vosotros  vence- 
rán atiento  de  vuestros  contrarios,  y  ciento  á  diez  mil ; 
y  caerán  vuestros  enemigos  muertos  á  hierroen  vuestra 
presencia.  Pondré  mis  ojos  wbre  vosotros ,  y  multiplica- 
ros he.  Pondré  mi  tabernáculo  en  medio  devosotros,  y 
no  os  desechará  mi  ánima.  Andaré  entre  vosotros  y  seré 
vuestro  Dios,  y  vosotros  seréis  mi  pueblo. 

Todas  estas  son  palabras  y  promesas  de  Dios ,  de  cuya 
verdad  ya  habernos  tratado ;  y  no  había  que  trater ,  pues 
ella  es  tan  cierta  y  tan  infalible  como  el  mismo  Dios. 
Siendo  esto  así,  confieso  que  quedo  atónito  y  fuera  do 
mí ,  viendo  cómo  estas  palabras  no  baslaii  para  alumbrar 
la  gente  que  aun  permanece  obstinada  en  sus  tinieblas. 
Porque  cuantas  palabras  hay  en  estas  promesas  divinas, 
tantos  testimonios  y  argumentos  hay  contra  su  ceguera. 
Porque  si  ellos  se  jactan  de  guardar  la  ley  de  Dios,  ¿cómtí 
ninguno  dcstos  favores  prometidos  á  los  guardadon^s 
dcsa  ley  les  cumple  Dios?  Cuéntenlos  todos  uno  por 
uno,  y  verán  cómo  no  solamente  nada  deslo  les  perte- 
nece, mas  antes  todo  lo  contrario,  como  la  experiencia 
se  lo  muestra.  Aquí  entre  otros  favores  promete  Dicis 
que  será  esta  la  gente  mas  principal  de  todas  cuanttis 
moran  sobre  la  tierra ;  y  que  estaráin  siempre  en  lo  alio, 
y  no  en  lo  bajo ;  y  que  serán  cabeza ,  y  no  pies.  Pues  esto 
ya  vemos  cuan  lejos  está  de  ser;  pues  no  hay  linaje  úú 
gente  mas  aflictiva  en  todas  las  naciones  del  mundo, 
como  lodos  claramente  vemos.  Pues,  ¿cómo  no  basta  ni 
esta  consideración  para  que  esta  gente  vea  claramenltí 
su  engaño?  Porque  verdaderamente  creo  que  una  de  las 
causas  porque  nuestro  Señor  tan  dislinctamente  proroiv 
tió  á  los  guardadores  de  su  ley  todos  estos  tan  grandes 
favores,  fué  para  que  cuando  viesen  que  estos  les  falta- 
ban, entendiesen  claramente  que  no  la  guardaban,  y 
por  consiguiente  que  no  estaban  en  su  amor  y  gracia ;  y 


parí  que  no  pudtoea  alegar  ignorancia  en  «w  tan 

clara.  ^  „    ,  t 

Pues  si  procediéremos  adelante,  hallaremos  qne  asi 
como  Woa  promete  todos  estos  favores  á  los  gaardadom 
de  hi  ley ,  así  amena»  en  los  capítulos  alegados  grandes 
azotes  á  los  quebrantadores  delta.  Veamos  paes  si  estos 
azotes  competen  á ellos;  pues  ya  vimos  que  los  Isvoras 
jio  les  tocan.  Entre  los  axotesqne  á  los  Ules  amenna, 
uno  es  derramamiento  y  destierro  en  todas  las  naciones 
del  mundo ;  y  aá  dice  el  mismo  profeto  (g) :  Pemimer- 
lshadSdiorportodo$lospwiÍo$delatierTa,dended 
pnncipio  haHa  los  mimos  términos  deUa;  y  ni  mm 
ahihdUarás  donde  descansen  tus  pies.  Porque  el  Señor 
te  dará  uncoroíon  medroso,  y  unos  ojos  enflaquecidos, 
y  una  ánima  eoneumida  de  tristesMi  y  iu  vida  estará 
comopendienUycolgadaddanUdeH.EataiWasimiík^ 
y  profecía  está  en  el  capítulo  xxvi  del  Leirltíco  cmsi 
por  las  mismas  palabras;  donde  el  mismo  Señor  hablan- 
do con  los  mismos  dice  asi :  Derramaroe  ke  por  todas 
iittgentes,ydeseHoainarémi  espada  contra  voeairos.  Y 
¡m  que  de  vosotros  quedaren,karéquBtengamunoseO' 
raxonestanUenoedemiedoenlatierradeeueenemigos, 
queseespantendeunahojaquewuiapordaire,yad 
huyan  deUa,  como  de  la  espadadd  enemigo;  y  ningm» 
ddlos osaráresistir  ásusoonirarios.EstMwn^]s¡hm 
de  Dios  por  sn  profeto.  Las  cuales  irerdaderaroento  me 
ponen  en  grande  admiración,  por  ver  qne  pasa  de  tres 
mil  años  que  este  gran  profeto  y  secretario  de  los  con- 
sejos divmos  profetizó  este  destierro  y  derramamiento 
qne  agora  vemos;  y  esto  con  tan  claras  palabras,  cono 
Bí  lo  estuviera  mirando  con  sus  ojos.  Pues  hagamos 
agora  esto  consideraci<m :  si  mnguno  de  aquellos  favo- 
res susodichos  que  Dios  promete  á  los  guardadores  de  m 
ley  cabe  en  este  pueblo,  y  si  los  azotes  y  calamidades  c« 
que  le  amenaia  vemos  á  la  letra  ejecu todos  en  él ,  ¿quién 
podrá  dubdar  que  no  guardan  la  ley  de  Dios,  pues  nin- 
gún favor  de  los  prometidos  se  ve  en  ellos ,  y  por  el  con- 
trario vense  el  destierro ,  los  miedos  y  abatimientos  que 
se  amenazan  á  los  que  no  la  guardan?  Y  está  claro  que  na 
la  guardan ,  pues  no  reciben  ni  obedecen  á  aquel  Señor, 
á quien  mandó  Dios  por  Moysen  (r)  que  obedeciestti 
cuando  viniese,  so  pena  de  tomar  él  mismoásu  cargo  ser 
el  vengador  de  quien  no  le  obedeciese.  ¿Qué  se  puede 
responder  á  este  razón?  Y  ¿qué  excusa  tendrán  delante  de 
aquel  rectísimo  juez  los  que  leyendo  teles  promesas  por 
una  parte,  y  teles  amenazas  por  otra,  y  viéndose  taa 
claramente  comprehendidos  en  ambas  cosas,  todavía 
perseveran  en  su  obstinación?  Cuando  comienzo  á  es- 
panterme  de  ten  grande  ceguedad,  no  hallo  otra  salida 
sino  considerar  á  qué  estedo  llega  una  ánima  desampa- 
rada de  Dios,  como  lo  vemos  en  Faraón:  el  cual  viendo 
tentes  maravillas  y  plagas  sobre  sí  (s),  con  todo  esto 
perseveró  en  su  obstinación;  y  teles  parece  que  están 
los  que  viendo  todas  estas  cosas  susodichas  permanecen 
en  su  incredulidad. 

§.nL 

Ejemplos  de  la  Escriptura  sagrada  qoe  arguyen  ¿  U  misma 
ceguedad. 

Para  confinnacion  de  lo  dicho  conteré  aquí  una  histo- 
ria, la  cual  sola,  atentemente  considerada,  sin  dubda 
baste  para  abrir  los  ojos  de  los  qu%  baste  hoy  dia  viven 
ciegos.  Cuando  Holofémes,  capiten  general  de  Nabuco- 

{q)  Dcul.  28.    (r)  Deut.  18.  Act.  3.    (#)  Exod.  7  ele. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
donosor  {t),  paso  cerco  sobre  la  ciudad  de  BetuUa»  don- 
de moraba  aquella  famosa  Judit,  viendo  que  solo  esta 
ciudad  se  apercebia  para  resistirle  ( como  quiera  que  las 
otras  le  saliesen  á  recebir  con  grande  fiesta  por  el  gran 
pavor  que  habia  caído  en  los  corazones  de  todos,  mara- 
villado y  indignado  desta  resistencia,  mandó  llamar  á 
los  príncipes  de  los  bijos  de  Ammon  y  Moab  (que  eran 
vecinos  y  comarcanos  de  aquella  gente )  para  que  le  in- 
formasen de  la  cualidad  de  aquel  pueblo,  y  de  las  fuer- 
zas en  que  confiaba;  pues  solo  él  no  le  linbia  recebido 
pacíficamente.  Entonces  Acbior,  principe  de  los  hijos  de 
Ammon ,  habida  licencia  para  responder,  y  protestando 
que  diría  verdad  en  todo  lo  que  dijese,  contó  toda  la 
historia  y  origen  de  aquel  pueblo,  y  todas  his  mara- 
villas que  Dios  habia  obrado  por  él,  asi  en  las  plagas 
de  Egipto ,  como  en  abrirles  los  mares  por  do  pasa- 
sen á  pié  enjuto,  ahogando  todo  el  ejército  de  Faraón 
que  los  siguia.  Y  contó  mas  :  que  cuarenta  anos  los 
sustentó  su  Dios  en  el  desierto  con  provisión  y  man- 
tenimiento del  cielo.  Y  con  el  favor  de  su  Dios,  sin 
arco,  sin  saetas  y  sin  armas  hablan  conquistado  toda  la 
tierra  de  los  cananeos ;  porque  su  Dios  peleaba  por  ellos. 
Y  dijo  mas  :  que  todo  el  tiempo  que  ellos  perseveraban 
en  el  servicio  y  reverencia  de  su  Dios ,  gozaban  de  todas 
las  prosperidades  y  abundancias  de  bienes ;  mas  que  en 
apartándose  de  su  servicio,  y  adorando  otro  dios,  ei-an 
destruidos  de  todas  las  naciones  comarcanas,  ¿  las  cua- 
les eran- llevados  presos  y  captivos.  Mas  si  después  deste 
captiverío  hacian  penitencia  y  se  volvían  á  su  Dios,  él 
los  libraba  y  restituía  en  su  patria,  como  habia  acaesci- 
do  pocos  dias  antes.  Porque  habiendo  sido  llevados  cap- 
tivos á  tierras  extrañas  por  sus  pecados ,  en  volviéndose 
á  su  Dios,  fueron  librados  de  captiverío,  y  volvieron  á 
poblar  estos  lugares.  Por  tanto,  mi  parecer  es,  señor, 
que  procures  saber  si  este  pueblo  ha  ofendido  á  su  Dios; 
porqu^  siendo  asi ,  en  las  manos  tenemos  la  victoria; 
mas  no  lo  siendo,  ten  \)ot  cierto  que  su  Dios  los  defen- 
derá, y  vendremos  á  ser  oprobrío  y  deshonra  entre  las 
gentes.  Cuan  verdadera  haya  sido  esta  relación  de  Achior, 
DO  solamente  lo  mostró  la  experiencia  de  aquel  negocio; 
mas  todos  cuantos  han  leido  las  historias  sagradas  saben 
ser  todo  esto  verdad. 

Y  asi  se  ve  que  en  tiempo  de  David  y  Salomón  (don- 
de el  puebo  no  conocía  otro  Dios  mas  que  el  suyo)  fué 
tan  prosperado  y  tan  multiplicado,  que  la  Escríptura  lo 
compara  con  las  arenas  de  la  mar  (v) ;  y  gozaba  de  tanta 
paz ,  que  cada  uno  debajo  de  su  parra  y  de  su  liiguera 
vivía  pacifico  y  seguro.  Y  de  la  misma  prosperidad  y  paz 
gozaron  en  tiempo  de  Asá,  Josafat  y  Ecequias  (x) ;  )>or 
el  cual  peleó  Dios  maravillosamente  contra  el  rey  de  los 
asiríos,  enviando  un  ángel  que  en  una  noche  le  mató 
ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  soldados  ( como  poco  ha  di- 
jimos), y  sobre  todo  esto  el  rey  pagano  de  ahí  á  pocos 
dias  fué  muerto  á  manos  de  sus  propríos  hijos.  Destas  y 
otras  grandes  prosperídades  gozó  este  pueblo  todo  el 
tiempo  que  permaneció  fiel  en  el  culto  y  servicio  de  su 
Dios.  Mas  en  apartándose  del,  era  luego  entregado  por 
la  divina  justicia  en  manos  de  sus  enemigos;  de  los  cua- 
les algunos  usaron  con  ellos  de  tanta  crueldad,  que  los 
niños  de  teta  achocaban  á  las  paredes,  y  abrían  con  las 
espadas  los  vientres  de  las  mujeres  preñadas.  Y  para 
confinnacion  de  lo  dicho,  dejados  á  parte  otros  muchos 
ejemplos,  solamente  traeré  el  de  Joas,  rey  de  Judea  (y) : 

iO  Jaditb.  5.    (r)  3.  Hff.  4.    (j)  4.  Hff.  19.    (y^  f.  Par.  ti. 
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el  cual  siendo  lisonjeado  de  los  grandes  del  reino,  otor- 
góles que  adorasen  los  ídolos,  y  les  ofreciesen  sacrifi- 
cios. Por  lo  cual  apenas  era  cumplido  un  año  cuando 
Dios,  por  este  pecado,  los  entregó  al  ejército  de  Siria; 
el  cual  mató  todos  los  grandes  del  reine  y  envió  in- 
finitos despojos  á  su  rey  á  Damasco.  Y  dice  la  Escríp- 
tura que  siendo  muy  pequeño  el  número  de  la  gen- 
te de  Siria,  le  entregó  Dios  infinita  muchedumbre  de 
aquel  pueblo;  y  al  rey  Joas  hicieron  grandes  injurias 
y  afrentas,  y  asi  se  volvieron  á  su  tierra  dejándole  en 
grandes  angustias  y  enfermedades ;  y  sobre  todo  esto  se 
levantaron  contra  él  sus  criados,  y  á  puñaladas  le  mata- 
ron en  su  cama ,  y  sepultaron  su  cuerpo  en  Híerusalem; 
mas  no  entre  las  sepulturas  de  los  reyes,  porque  hasta 
aun  en  esto  quiso  tomar  Dios  del  justa  venganza.  Pnes 
por  estos  y  por  otros  tales  ejemplos,  entenderemos  cuan 
propicio  y  favorable  era  Dios  á  este  pueblo  cuando  le  era 
fiel ;  y  por  el  contrario,  cuan  severo  y  riguroso  castiga- 
dor cuando  se  apartaba  del ,  y  se  entregaba  á  los  ídolos. 
De  donde  podemos  inferir  que  así  como  la  sombra  natu- 
ralmente sigue  al  cuerpo,  así  la  prosperidad  seguía  á 
este  pueblo  cuando  era  fiel,  y  la  adversidad  cuando  in- 
fiel. De  manera  que  por  la  prosperidad  inferimos  la  bue- 
na vida  del  pueblo,  y  por  la  adversidad  la  mala.  Pues 
como  veamos  agora  las  adversidades  que  este  pueblo 
padece,  el  destierro  de  tantos  años,  los  malos  trata- 
mientos de  los  infieles  en  las  tierras  donde  moran,  y  los 
tributos  tan  desaforados  que  cargan  sobre  ellos;  y  (lo 
que  mas  es)  viendo  aquel  opulentísimo  reino  de  Judea, 
y  aquella  su  antigua  república  deshecha  y  aniquilada,  y 
la  Ciudad  con  su  templo  puesta  por  tierra,  ¿quién  será 
tan  ciego  y  tan  apasionado ,  que  110  vea  estar  Dios  contra 
ellos  airado?  Pues,  ¿qué  otra  puede  ser  la  causa  desta 
ira,  sino  pecados?  y  ¿qué  pecado ,  sino  el  de  la  Pasión  y 
muerte  del  Salvador,  el  cual  pesa  mas  (como  luego  di- 
remos) que  todos  los  pecados  del  mundo?  Porque  con^o 
Dios  sea  justísimo  juez ,  proporciona  los  castigos  con  k  8 
pecados;  y  pues  este  es  el  mayor  y  mas  prolijo  castigo 
que  este  pueblo  ha  recebido,  necesariamente  ha  de  ser 
por  el  mayor  de  cuantos  pecados  ha  cometido,  pues  no 
hay  otro  que  iguale  con  el  que  está  dicho. 

§.  IV. 

Procúrase  indagar  la  cansa  de  lu  calamidades  qne  padece  este 
pueblo ,  7  olvido  qoe  Dios  tiene  del. 

Pues  con  ser  este  un  tan  grande  argumento  de  la  ver- 
dad ,  añadiré  otro  no  menos  urgente.  Como  sea  verdad 
qne  tiene  Dios  este  especial  cuidado  de  los  guardadon  s 
de  su  ley,  muy  mayor  lo  tiene  de  aquellos  que  padecen 
injurias,  y  persecuciones  ó  destierros  por  la  guarda 
della.  Porque  como  esta  sea  la  mayor  pnieba  y  fineza  (*e 
la  virtud ,  así  como  el  hombre  es  aquí  fiel  para  con  Dios, 
así  lo  es  Dios  para  con  él ,  usando  de  particular  miseri- 
cordia y  providencia  con  los  que  así  ve  atribulados  por 
su  causa.  Ejemplo  tenemos  en  Daniel  (z),  que  fué 
echado  en  el  lago  de  los  leones  por  destruir  los  ídolos  do 
Babilonia;  el  cual  allí  fué  miraculosamente  socorrido  y 
librado  por  Dios.  Y  ejemplo  tenemos  en  ios  tres  mo- 
zos (a) ,  que  siendo  echados  en  el  homo  de  fuego  por  no 
adorar  la  estatua  de  Nabucodonosor,  fueron  allí  acom- 
pañados de  un  ángel ,  y  en  medio  de  las  llamas  cantaban 
loores  á  Dios.  Y  no  menor  ejemplo  es  el  de  Sancta  Snsan- 
na  (6) ,  que  por  no  cometer  el  pecado  de  que  era  re- 
tí) Dan«  6.    (t)  Dan.  3.    (>)  Dan.  13. 
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,  oiPBció  Yídi  y  fuDt  á  nanifietfo  pdigiD;  h 
OBI  también  fué  mincaloainente  defeodidiporaqoel 
SnorporcnyiolwdíeBcia  podeda.  De  modo  qne^segan 
pareee  por  eitoi  cjemplof,  nmica  aquel  Bddisimo  Se- 
ñor está  mas  presente  á  los  suyos,  qoe  coando  los  ve 
atribolados  por  sn  amor.  Porque  aqii  eolreñene  ana 
manviUosa  competencia  entre  Díosy  sos siertos:  ellos 
en  ser  fieles  á  Dios  en  el  tiempo  de  la  trílNilacion ,  y  Dios 
mocho  mas  en  ser  fiel  en  el  tiempo  della«  Porqoe  ¿cómo 
nfrírin  aqoeUas  reales  y  noMisimas  entnmas  Teron 
hombre  qoe  tan  indinado  es  natnralmente  á  amar  sns 
cosas,  so  vida  y  so  descanso,  despreciar  todo  esto,  qoe 
esfencertDdasbsfoerasdenatoralea,  pornoofini- 
der  á  so  Criador;  y  qM  el  Criador,  Tiendo  esta  fidelidad, 
tenga  las  manos  en  el  seno ,  y  no  acoda  con  extFMrdina- 
rio  socorro  á  qoien  re  estar  padeciendo  por  él? 

Poes  siendo  esta  ona  Terdad  tan  cierta ,  y  Tiendo  este 
fidelísimo  Señor  los  destierros ,  y  opresiones ,  y  rejado- 
nes,  y  persecodones  qoe  padece  este  so  podilo  en  todas 
ks  nadonesdd  mondo  por  la  obediencia  de  so  ley;  si 
esta  obediencia  le  foese  agradable,  ¿cómo  sería  podble 
qoe  en  tantos  anos  no  enráse  él  algona  manera  d^  fnor, 
ó  de  alifio,  ó  de  socorro  ák»  qoere  tan  afligidos  por  so 
amor?  ¿Cónio  habían  de  ser  k»  hombres  fieks  á  IKos en 
goardar  sos  mandamientos,  y  no  lo  ser  Dios  enriando- 
les  CiTor  y  consoek)  en  sos  tnlMios?  Mal  concoerda  esto 
conaqoella  sentencia  del  Eclesiástko  qoedke  (e) ;  El 
hombi^aierdocreeálaleifdeDioi,yiale^le§eráfiel. 
Como  si  dijera:  El  es  fiel  en  hacer  lo  qoe  la  ley  manda; 
y  la  ley  le  será  fiel  en  cnmplir  lo  qoe  le  promete.  ¿Qoé 
se  poeide  responder  á  esta  mon  ? 

Añado  aaná  to  dicho  otra  cosa  de  mocha  considera- 
ción ,  y  es ,  mirar  el  tiempo  en  qoe  esta  gente  comenzó  á 
padecer  calamidades  y  trabajos.  Cónstanos  paes  que 
esto  comenzó  (como  en  los  capítulos  pasados  claramente 
mostramos)  luego  después  de  la  Pasión  y  muerte  del 
Salvador.  Pues  si  él  era  el  que  los  fariseos  y  pontífices 
pensaban ,  no  solo  no  merecían  por  esta  muerte  azotes 
y  castigos  de  Dios,  sino  una  grande  corona.  Porque  Dios 
tenia  mandado  en  la  ley  que  si  se  levantase  en  el  pueblo 
algún  profeta  ((/),  el  cual  acertase  en  las  cosas  que 
profetizaba  ,  mas  con  todo  eso  provocase  los  hombres 
á adorar  dioses  ajenos,  que  á  la  Iiora  fuese  muerto 
por  ello.  Mas  los  pontífices  y  fariseos  hicieron  justi- 
cia, no  de  hombro  que  se  hacia  profeta,  sino  de 
hombro  de  quien  ellos  decían  que  se  hacia  Dios ;  y  por 
este  titulóle  pedían  la  muerte^  diciendo  (e) :  Nosotros 
tenemos  ley,  y  por  ella  conviene  que  este  hombre  muera ; 
porque  se  hizo  Hijo  de  Dios.  Pues  si  esta  acusación  fuera 
verdadera ,  no  podían  ellos  ofrecer  á  Dios  sacrificio  mas 
agradable  que  este  castigo ;  pues  no  puede  ser  mayor 
blasfemia  que  usurpar  un  hombrecillo  la  divinidad  in- 
communicabledeDíos ;  lo  cual  ni  aun  Lucifer,  cabeza  de 
los  condenados,  intentó  hacer  (/).  Pues  esta  obra  no  so- 
lamente no  merecía  castigo ,  sino  muy  gran  galardón. 
Porque  ¿qué  comparación  tiene  con  esto  lo  que  hizo  Fí- 
nces  (g)  cuando  movido  con  celo  de  Dios  mató  á  puña- 
ladas á  uno  de  los  hijos  de  Israel,  por  verlo  estar  pe- 
cando con  una  mujer  de  los  roadíanítas?  Ca  este  hombre 
deshonesto  movido  con  pura  pasión  cometió  aquel  pe- 
cado ;  mas  Cristo  (según  ellos  dicen)  con  acuerdo  y  vo- 
luntad determinada  se  alzo  con  la  divinidad,  llamándose 

(e)   Ecfll.  33.     id)  DfQt.  15.     (r)  Joan.  10.     if)  D.  Thom.  t. 
q.  ff).  art.  5.    (g)  Nom.  i$. 


ffijodeDios.  PnHáaiiHleatodB 
«bUeiDin,  qneporAleeoMdU 
oerdocio,y  (loqne  mis  es)  pcnkH 

haiier  üMHdo  wagpm  4a  qñoi 
cieDdo?  Gertmeate  por  erte  cdo 

Rneesfaélinogra- 
ipttpeteiánddelsn. 

kmado  didobda 

mil  este  «Bule  por 

te  hnanDiosnob 

(segon  diosdiea) 

tctíña  nuMhím  tm^m 

ticolirmenle  k»  honrme  Dk»  con  1 

iWHi  iniKiiiia  peca- 
Daems  fannc.  Mn 

femos  cnán  al  reies  les 
dendeddiaqaeoei 

se  les  sigoienm  persecnciones  sobre  penecacíooes,  In- 
bqos  sobre  tndbqos,  Boertes  sobre  moertes,  robos,  in- 
oendiot,  opresiones,  TÍtoperios  (oobmi  arribocootamoi), 
hasta  qoe  procediendo  siempre  de  maleo  peor,  Tinieroo 
áperdersorepóbli6aysoreino;elcoil  eraUngiande 
en  tiempo  del  primer  Heródes^qne  Tino  después  den 
moerteáreportinetn  coatroprindpadooó  reinos.  De 
modo  qne  los  qneeniénoes  eran  señores  de  tantas  da- 
dides  y  profindas,  agora  no  poseen  ona  sola olmena  ei 
todod  mondo;  y  aqoeUanadonqoe,  oomo  dijo  Msi- 
sen  (ib),  en  la  mas  Unstre  y  U mas  eonobledda  dd 
mondo  (por  mon  del  conocimiento  de  Dios,  y  de  la  ley 
dada  por  él),  es  agora  (do  qoiera  qoe  está)  la  maaaTa» 
lUda  del  mondo.  Poes  ¿DO  mirario  esto  tos  Cfoscie|iH 
ymiserablest  Noinqoirirán  la  cansa  d«ta  tan  eitnaa 
modamat  G6mo  no  miran  coáotos  años  hi  que  los  tiene 
Dios  tan  (dndado^  Cómo  se  compadece  con  «ste  oMto 
aqoella  promesa  de  Dios  por  Eaaias  (t) :  ¿Qué  modre 
'  kaif  que  molmdeddkijoqmmáió  de  su  vientre,  y  qm 
no  tenga  eníranas  de  madre  para  con  tíf  Há$  ai  este 
olvido  cayere  en  tUganamadre,  yo  (dice  Dios)  numea  me 
olvidaré  de  ti  aporque  en  mis  manos  te  tengo  escripto, 
¿No  os  esta  palabra  de  Dios?  No  es  tan  verdadera  co- 
mo la  misma  verdad?  Pues  ¿qué  se  hizo  esta  verdad? 
¿Dónde  está  el  compUmiento  desta  palabra?  ¿Donde 
está  la  memoria  de  Dios  encarecida  con  el  ejemplo  del 
mayor  de  los  amores ,  que  es  el  de  madre  á  hijo  chiqui- 
to? Pues  ¿qué  diremos  de  la  memoria  del  mismo  Sanor, 
que  con  palabras  no  menos  tiernas  dice  (k) :  Si  es  hijo 
mió  honrado  Efraim,  si  mozo  delicado;  porque  des- 
puesque  hablédél,  todavía  me  acordaré  del ;  y  apiadan- 
do, me  apiadaré  dü  ?  Pues  ¿qué  es  desta  memoria?  qué 
se  hizo  desta  piedad?  qué  deste  amor  de  Dios ,  como  de 
padre  á  hijo,  y  hijo  primogénito,  como  él  dijo  por  Hie- 
remias  ( / ) ,  y  mozo  delicado?  ¿(}ué  mas  diré?  ¿Dónde  está 
aquella  paternal  providencia,  qne  decía  (m)  :  Quien  á 
vosotros  toca,  tocad  mi  en  la  lumbre  de  los  ojos  ?  ¡Oh  cie- 
gos! ¡Oh  engañados  por  el  príncipe  de  las  tinieblas!  ¡Oh 
comprendidos  debajo  de  aquella  maldición  que  dice  (n): 
Sean  escurecidos  sus  ojos  para  que  no  vean ;  y  debajo  de 
aquella  que  dice  (o) :  Castigarte  ha  Dios  con  azote  de 
ce^guedad  y  de  locura ;  y  quedarás  tan  ciego ,  que  en  me- 
dio del  dia  claro  andarás  palpando  las  paredes ,  y  no  le 
quedará  luz  ni  juicio  para  atinar  en  el  camino  que  te 
conviene  seguir! 

Pues  ¿quién  no  ve  el  cumplimiento  desta  profecía? 
¿Qué  luz  del  mediodía  es  tan  clara,  como  lo  es  el  desta 
verdad ,  por  tantas  palabras  de  Dios  testificada?  Y  con 
todo  eso  en  este  mediodía  tan  claro  no  ven  el  resplandor 
desta  luz. 

(A)  Exod.  19.  Deot.  «.  (i)  Esai.  49.  (k)  Hier.  31.  (i)  Oi 
sopr.    (M)  Zacbar.  S.    («)  Psal.  C8.    (•)  Deit ». 
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Eb  esta  consideración  susodicba  tan  poderosa  para 
confirmación  de  naestra  fe,  que  aunque  faltaran  todas 
las  demás  que  hasta  aqui  habernos  tratado,  esta  sola 
bastaba  para  convencer  cualquier  entendimiento  que  no 
estuviese  obstinado.  Para  lo  cual  no  dejaré  de  referir 
aquí  una  cosa  que  pocos  dias  há  que  ha  succedido.  Es- 
tando un  embajador  deste  reino  en  el  concilio  de  TreiH 
to,  y  yendo  de  allí  á  Yenecia,  halló  un  mancebo  de  li- 
naje de  judíos  que  se  habia  convertido  á  nuestra  fe.  Y 
venido  á  este  reino  de  Portugal ,  preguntándole  yo  qué 
motivo  habia  tenido  para  hacer  aquella  mudanza,  res- 
pondióme que  las  calamidades  y  miserias  que  siempre 
padeció  su  pueblo  después  de  la  muerte  del  Salvador. 
Porque  (decia  él)  hice  yo  esta  consideración :  O  este  Se- 
ñor que  fué  crucificado  era  hijo  de  Dios,  ó  no.  Si  era 
hijo  de  Dios,  razón  es  de  adorarlo  y  creerlo ;  mas  si  no 
lo  era ,  y  él  se  hacia  hijo  de  Dios ,  no  solamente  no  peca- 
ron los  que  trataron  su  muerte ,  mas  antes  hicieron  á 
Dios  uno  de  los  mayores  servicios  que  se  le  podían  bar 
cer ,  procurando  la  muerte  de  quien  se  atrevía  á  robar 
la  divinidad  y  gloría  de  Dios.  Pues  ¿cómo  siendo  esto 
asi ,  se  les  siguieron  luego  tantas  maneras  de  vejaciones 
y  trabajos ,  que  en  todas  las  generaciones  pasadas  hasta 
hoy  duran ,  y  sobre  todo  esto  haber  sido  de  ahí  á  pocos 
dias  asolada,  destruida  y  aniquilada  aquella  tan  anti- 
gua república,  sin  ser  jamas  restituida?  Pues  no  ha- 
biendo entonces  pecado  de  idolatría,  ¿qué  pecado  podía 
haber  merecedor  de  tan  largo  y  espantoso  castigo ,  sino 
la  muerte  de  Crísto?  Esta  sola  consideración  bastó  para 
que  este  hombre  conociese  la  ceguedad  en  que  estaba, 
y  abríese  los  ojos  á  la  luz.  Pues  ¿qué  hiciera ,  si  con  esta 
juntara  el  cumplimiento  de  todas  las  profecías  que  hasta 
aquí  habemos  referído? 

Vodo  qae  Dios  tavo  en  castigar  los  mayores  pecados  des  e  paeblo. 
Al  cabo  de  todas  estas  consideraciones  añadiré  la  pos- 
trera, á  la  cual  mucho  menos  se  podrá  responder  que  á 
todas  las  pasadas.  Para  lo  cual  será  bien  hagamos  una 
comparación  del  tiempo  que  duró  el  destierro  de  Babi- 
lonia (f ) ,  con  este  que  agora  dura ;  y  de  los  pecados  por 
los  cuales  se  merecieron  estos  destierros  {q),  Y  prí- 
meramente  cónstanos  por  testimonio  de  todas  las 
sanctas  Escrípturas,  que  el  principal  pecado  por  donde 
vino  aquel  primer  destierro ,  fué  el  de  la  idolatría ;  á  la 
cual  era  tan  inclinado  aquel  pueblo,  que  lo  compara 
Hieremías  (r)  al  anlor  con  que  el  asno  salvaje  (que  es 
animal  muy  lascivo)  busca  la  hembra  en  el  tiempo  de  los 
celos,  donde  los  cazadores  (por correr  él  tan  desatinado 
y  tan  ciego  con  el  furor  de  su  apetito)  le  suelen  annar  la- 
zos,  y  así  lo  cazan.  Y  era  este  pecado  tan  usado  en 
aquel  pueblo,  que,  como  dice  el  mismo  profeta  (s),  en 
cada  cantón,  y  en  cada  monte  alto ,  y  debajo  de  cual- 
quier árbol  sombroso  tenían  edificados  sus  altares  para 
sacrificar  á  los  ídolos.  Y  acrescienta  mas  la  malicia  deste 
pecado,  que  habiendo  Dios  desechado  de  sí ,  y  dado  li- 
belo de  repudio  á  los  diez  tribus  de  Israel  (t)  por  este 
mismo  pecado,  no  escanaentó  el  tribu  de  iudá  en  ca- 
beza ajena,  mas  antes  perseveró  en  la  misma  maldad. 

El  segando  pecado ,  que  era  como  hermano  deste, 
fué  (cosa  horrible  de  decir)  que  mataban  á  sus  proprios 
hijos  y  hijas  en  sacrificio  y  honra  destos  ídolos  abomina- 

ip)  X  R«v.  SS.    (9)  1.  Esdr.  I.    (r)  Ilier.  S.    (<)  Hier.  1 3. 
il)  4.  Rff .  17. 


bles.  ¿Qué  cosa  se  pndiera  hacer  mas  inhumam,  mas 
cruel ,  mas  abominable  y  mas  contra  todos  los  derechos 
de  naturaleza,  pues  aun  las  bestias  fieras  se  ponen  á 
morir  por  defender  las  vidas  de  sus  hijuelos? 

Pues  donde  estos  dos  tan  graves  pecados  reinaban, 
¿qué  otros  habían  de  faltar?  Estos  refiere  el  profeta  Oseas 
por  estas  palabras  (v) :  Oid  la  palabra  de  Dios,  hijos  de 
IsraH ;  porque  Dios  quiere  entrar  en  juicio  con  los  mortu- 
dores  de  la  tierra.  Porque  no  hay  verdad,  ni  misericor- 
dia, ni  conocimiento  de  Dios  en  día ;  sino  maldiciones, 
y  mentiras,  y  homicidios,y  hurtos,  y  adulterios,  se  han 
multiplicado  como  un  diluvio  sobre  la  tierra,  y  una  san- 
gre cae  sobre  otra  sangre,  que  es  muertes  sobre  muertes,  y 
heridas  sobre  heridas.  Esto  dice  por  Oseas.  Mas  por  Amos 
dice  (x)  que  el  pecado  de  la  avaricia  estaba  sobre  la  ca- 
beza de  todos,  y  que  dende  el  menor  hasta  el  mayor« 
todos  se  habían  entregado  á  él ;  que  dende  el  profeta  hasta 
el  sacerdote  todos  urdían  engaños.  En  ^te  tiempo  era 
tanta  la  falta  de  los  buenos,  que  dijo  Dios  por  Hiere- 
mías {y) :  Rodead  todas  las  calles  de  Hierusalem,  jsiheh 
Uáredesun  hombre  que  tenga  fe,  yousaré  demisericordia 
con  él.  El  mismo  profeta  aconseja  que  no  se  fie  hermano 
de  hermano,  ni  pariente  de  pariente ;  porque  todos  eran 
infieles  y  tramadores  de  engaños  unos  contra  otros.  Por 
lo  cual  afligido  el  sancto  profeta  viendo  tantos  males  de- 
cia (z) :  /  Quién  me  llevase  de  aqui  á  algún  lugar  desierto 
y  solitario  para  huir  deste  mi  pueblo!  Porque  todos  ellos 
son  adúlteros,  y  cuadrillas  de  hombres  perversos.  Por 
Ecequiel,  en  el  capítulo  v,  los  acusa  nuestro  Señor,  di- 
ciendo que  habían  llegado  á  tan  grande  corrupción  de 
vida,  que  sobrepujaban  en  los  vicios  á  todas  las  naciones 
de  gentiles  que  estaban  al  derredor  dellos ;  y  esta  sen- 
tencia repite  muchas  veces  en  este  mismo  lugar.  Mas  por 
abreviar  pondré  aquí  un  memorial  de  los  pecados  de  aquel 
pueblo;  el  cual  mandó  Dios  hacer  á  este  profeta  por  es- 
tas palabras  (a):  Hijodehombre,  ¿no  juzgarás  estaciudad 
ensangrentada  con  tantas  muertes,  y  no  le  declararás  sus 
maldades?  Con  esta  sangre  que  derramaste,  y  con  los 
Ídolos  que  adoraste,  has  sido  contaminada.  Los  princi- 
pes de  Israel  usaron  desupoderpara  oprimir  los  pobres. 
Los  hijos  afrentaron  y  desacataron  á  sus, padres.  Los 
peregrinos  y  extranjeros  que  habia  en  ti,  han  sido  ca- 
lumniados. Los  huérfanos  y  viudas  han  sido  afligidas. 
Despreciastes  misam^uario,  yprofanasteslos  dias  de 
mi  sábado.  En  ti  se  halhron  hombres  infamadores  de 
honras,  y  derramadores  de  sangre.  En  los  montes  sacri- 
ficabas á  los  ídolos,  y  comias  las  carnes  sacrificadas  á 
eüos.  Los  hijos  durmieron  con  las  mujeres  de  sus  padres, 
y  los  suegros  conicu  nueras,  mujeres  desús  hijos, y  los 
hermanos  con  las  hermanas,  hijas  de  sus  padres,  y  cada 
uno  trataba  de  cometer  adulterio  con  la  mujer  de  supró^ 
jimo.  Los  jueces  por  dádivas  y  presentes pervertieron  la 
justicia.  Los  ricos  con  usuras  y  agravios  robaron  la  ha- 
cienda de  los  pobres,  y  por  cobdicia  de  los  bienes  ajenos 
urdían  engaños  y  calumnias  para  poseerlos.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  profeta.  Pues  ¿qué  maldades  no  se  com- 
prebenden  debajo  de8tas?¿  Adonde  podia  llegar  mas  la 
corrupción  de  la  vida  humana  que  á  esta?  Pues  aun  pasa 
el  negocio  mas  adelante.  Porque  por  este  mismo  profeta^ 
en  el  capítulo  xvi,  jura  Dios  diciendo  que  ni  en  Sodoma, 
ni  en  sus  lugares  comarcanos  se  hallaron  tantas  malda- 
des como  en  su  pueblo.  Con  lo  cual  contexta  lo  que  el 


(0)  Osee  A,    (x)  Amos  9. 
{€)  Ezech.  tt. 


(y)  llicr.  5.    (;)  Uicr.  9. 
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Señor diceen  Híeremias  por  estaspalabfas (6) :  |  aqoeL  PuesicuáliMMio 


Jfayor  iba  Jídb  í¿  MoUkut  ife  mi  jMffAlo  fue  la  ife  StNlo- 
Ma,  <a  cim/ /íf¿  jy6cMtMla  m  «m  mooiaito.  Porqoe  tam- 
poco bltó  aqni  el  pecado  neCuido,  por  el  cual  esta  mal- 
lada  dudad  fué  abnnda  y  ooDiomída.  Y  por  esto  esala- 
badoel  reyAiá(e),  porque  desterró  esta  abominación 
de sa reino;  ymocbomasel  saDctísimoreyJos¡as(<0> 
qae  fué  poco  antes  del  captiierío  de  BibikÍDÍa:  el  cual 
comeniando  áreinar  halléestewio  tan  recebidoy  usado 
entre  los  hombres  penrenos,  que  jonto  al  sancto  templo 
estaban  edificadas  las  casillas  de  losefeminados :  lascoa- 
les  el  sancto  Rey  poso  por  tiena,  y  pargó  la  Ciudad  de  tan 
grmde  abominación. 

§.VI. 

fiSéRte  ter  Bayor  pecaio  for  el  fie  paiece  este  pieMo  tait» 
■ajorcMtífo. 

'  De  lo  dicho  parece  churo  que  los  pecados  en  aquel 
tiempo  habían  llegado  á  la  cumbre ;  y  que  no  en  mon 
que  la  divina  justicia  (después  de  haber  tantas  veces 

amiHP^*^^  y  ■«nwMiMHn  Ui^  hftmhwft»  pm»  n»  pmf<*>a«^ 

llamándolos  ápenitenda  sin  haber  en  ellos  enmienda) 
disimutase  el  castigo  tan  merecido.  Y  asi  envió  contra 
ellos  su  azote,  quefné  Nabttoodoiiosor^rey  de  Babilonia, 
el  cual  destruyó  aquel  reino,  y  llevó  el  pnd>lo  captivo  á 
Bünlonia  (e) ;  y  este  captiverio  duró  por  espacio  de  se- 
tenta años,  después  de  los  cuales  fueron  restituidos  ésa 
patria  (/).  Y  aun  en  este  tiempo  no  faltaroná  los  dester- 
rados profetas  que  los  amonestasen  y  enseñasen  en  su 
capÜTerío :  como  fué  Ecequiel  y  Daidel  (g) ,  y  aquellos 
tres  sanctos  ñuños,  que  mandó  Nabuoodonosor  echar  en 
el  fuego. 

Pues  no  habiendo  durado  esle  captiverio  y  destierro 
mas  que  por  espacio  de  setenta  años  (siendo  tantos  y  tan 
graves  los  pecados  que  lo  merecieron),  y  durando  agora 
ei  presente  por  mas  de  mil  y  quinientos  años,  necesaria- 
mente habernos  de  confesar  (supuesta  la  rectitud  y  igual- 
dad de  la  justicia  divina) ,  que  tanto  es  mayor  la  causa 
deste  destierro,  cuanto  este  castigo  es  mayor  que  aquel. 
Pues  ¿qué  pecados  serán  estos?  ¿Idolatría,  qué  fué  el 
mayor  de  aquel  tiempo?  Claro  está  que  no.  Porque  des- 
pués de  aquel  captiverio  quedaron  tan  libres  deste  pe- 
cado ,  que  no  solo  en  el  templo  no  quisieron  admitir  la 
imagen  del  emperador  Cayo,  mas  ni  en  los  lugares  pú- 
blicos de  la  ciudad  la  de  Tiberio :  sobre  lo  cual  se  ofre- 
cieron todos  al  cuchillo  por  no  consentir  esto,  como  ar- 
riba declaramos.  Pues¿qué  otro  pecado  hacen?  ¿Sacrifi- 
can sus  hijos  como  antes  por  honra  délos  dioses?  Mucho 
menos.  ¿Quebrantan  las  leyes  de  Dios  y  sus  cerímonias? 
Antes  presumen  ser  tan  fieles  y  leales  á  Dios,  que  sufren 
andar  derramados  y  perseguidos  por  todo  el  mundo  por 
guardarlas.  ¿Descúidanse  de  llamará  Dios,  y  pedirle  so- 
corro? Antes  gastan  muy  largos  espacios  en  sus  sinago- 
gas en  oración,  y  con  todo  esto  nunca  son  oidos.  Pues 
¿qué  diremos  aquí?  Una  de  dos  hade  ser :  ó  habernos  de 
poner  mácula  (como  ya  dije)  en  la  justicia,  bondad,  ver- 
dad y  fidelidad  de  Dios  (pues  no  usa  de  misericordia  con 
gente  tan  afligida  por  su  respecto),  lo  cual  seria  grandí- 
sima blasfemia ;  ó  habernos  de  confesar  que  no  entrevi- 
uiendo  aquí  ninguno  de  aquellos  antiguos  y  gravísimos 
|)ecado6,  que  otro  alguno  ha  de  haber  tanto  mayor  que 
todos  aquellos,  cuanto  el  castigo  deste  es  mayor  que 

(I)  Threo.  4.  (c)  3.  Reg.  15.  {ji)  A.  ncg.  23.  {e)  Hin-.  ».  3. 
rtrL  36.  Dan.  9.    {f)  i.  Esd.  1.    {g)  Ezecb.  1.  Daiiel.  5. 


eo  la  moerte  injostíflina  del  Hyo  de  Dios?  Piorqne  en  este 
pecado  concnrrieroa  todas  las  defomüdade»  y  maldades 
qoe  d  enteodimieiito  humano  poede  oompreheiider,  y 
todas  en  swnmo  grado  de  malida.Pdrqiie  nqni  prime- 
ramente CBtrevmo  pecado  de  incrediilidad ;  pnes  n9 
qoisieroo  creer  á  unSenoráquiea  tatas  profecías  y  mi- 
lagros (cuales  jamassehicieroo)daban  tan  darotestifflo- 
niodeqnienera.  Foé  el  mayor  de  todos  los  aacrilegioi 
qnese  pudieran  cometer  ;pon|ne  no  foé  profiuiar  los 
vaaos  sagndos, ó  el  templo  matoial  de  Dios,  sino  aquel 
templo  vivo  do  la  sagrada  homandad ,  formado  pm*  vir- 
tud del  Espirita  Sancto,  donde  as  por  sombras  y  figuras 
sino  real  y  verdaderamente  DMKaba  toda  la  divinidad, 
unidaen  una  persona  con  la  homanidad :  el  coa!  ellos 
cmelísúDamenle  maltrataron,  violaroo  y  ensangrenta- 
ron. Fué  también  un  linaje  de  parricidio,  pues  privaros 
de  la  vida  al  oomun  Padre  y  Criador  de  todas  las  ooaas^ 
por  quioi  vivimos,  y  nos  mofemos,  y  sonaos  (Jk).  Fué  el 
mayor  desagradecimiettlo  que  se  podo  pensar ,  pues  des- 
eclnron  el  mayor  de  todos  los  benefidos  divinos,  que 
fué  la  visitación  y  venida  del  Hqo  de  Dios  para  su  reme- 
dio. Fué  desobediencia  y  rebelión  contra  el  imperioy 
mandamiento  de  Dios  (i),  el  cnal  por  Moisen  habia  man- 
dado que  cuando  esle  Seüor  viniese  al  mundo,  fuese 
obedecido,  sopenadeaer  él  vengador  contra  quien  lo 
desobedeciese.  Ftié  juntamente  pecado  de  malicia,  paei 
á  sabiendas  se  quisieron  cegar,  confesando  los  milagros 
que  el  Salvador  hada,  cuando  dijeron  (Ir) :  ¿Qné  hace- 
moa,  que  esle  hombre  hace  muchas  seüales?  Venando 
dierondineroálas  guardas  del  sepulcro  puraque  negasm 
el  mifaigro  de  sn  rBsnrreecion.  Fué  el  mayor  desprecio  y 
vituperiode  la  divina  Majestad  que  se  pudiera  imaginar; 
pues  ayuntaron  á  b  muerte  del  innocente  tantas  mane- 
ras de  deshonras,  escarnios,  bofetadas,  pescozones,  azo- 
tes, espinas,  vestiduras  de  escarnio,  compaiiia  de  ladro- 
nes, y  sobre  todo,  competencia  con  Barrabas  (/).  Fmal- 
mente  si  todos  cuantos  pecados  de  odio,  invidia,  crueldad 
y  inhumanidad  en  el  mundo  se  han  cometido  (no  solo 
contra  ios  hombres,  sino  contra  el  mismo  Dios)  se  jun- 
taren en  uno,  no  igualarán  con  la  maldad  que  fué  poner 
manos  sangrientas  en  el  verdadero  Hijo  de  Dios,  y  Se- 
ñor de  todo  lo  criado.  Pues  ¿qué  otro  pecado  se  pudiera 
cometer  que  tal  castigo  y  tal  destierro  de  tantos  años  me- 
reciera, sino  este,  pues  todos  los  antiguos,  que  eran 
gravísimos ,  con  solos  setenta  años  de  captiverio  se  pur- 
garon? Qué  se  puede  responder  ¿  esta  pregunta? 

Si  á  esto  respondieren  que  los  justos  también  son  atri- 
bulados muchas  veces  en  esta  vida ,  confesarlo  he ;  mas 
la  tribulación  dellos  se  acaba  en  breve,  y  tras  della  se  si- 
guen grandes  fovores :  como  parece  en  los  trabajos  del 
sancto  Job,  de  Tobías,  de  Josef,  y  de  David,  y  de  otros  mu- 
chos. Lo  cual  no  vemos  en  este  destierro. 

Si  dijeren  que  nuestros  mártires  también  consintió 
Dios  que  padeciesen  mil  maneras  de  tormentos  y  des- 
tierros :  que  no  es  maravilla  padecer  ellos  lo  mismo ;  i 
esto  respondemos  que  los  mártires  recibían  de  Dios  gran- 
des y  maravillosos  favores  en  medio  destos  tormentos. 
Amansaba  muchas  veces  las  bestias  fieras ,  apagaba  las 
llamas  de  fuego ,  visitábalos  en  las  cárceles  con  sus  án- 
geles, curaba  y  sanaba  sus  llagas,  obraba  por  manos  de- 
llos muchos  milagros.  Y  (lo  que  mas  es)  dun)  esta  per- 

li  \tt.  17.     (f)  Dfoter.  18.  Acl.  3.     (i)  Joann.  11.  Vatih.  S. 
ih  Mattb.  27. 


DEL  símbolo  de 
secucion  poco  mas  de  docientosaiíos,  y  al  cabo  dellos 
perseverando  con  una  maravillosa  fe  y  constancia,  salie- 
ron vencedores  de  toda  la  potencia  del  mundo  y  del 
infierno,  y  hicieron  al  mundo  el  mayor  beneficio  que 
jamas  se  hizo :  que  fué  poner  por  tierra  todos  los  templos 
y  altares  de  los  ¡dolos ,  y  desterrar  del  mundo  la  blasfe- 
mia de  la  idolatría,  y  plantar  el  conocimiento  del  verda- 
dero Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado.  Mas  ellos  há  mas  de 
mil  y  quinientos  años  que  padecen  este  destierro,  sin 
consuelo,  sin  milagros,  sin  profecías,  sin  república,  sin 
lugar  de  sacrificio,  y  sin  manifiestos  favores  del  cielo. 
Pues  ¿qué  tiene  que  ver  esta  calamidad  con  las  de  nues- 
tros mártires? 

Si  dijeren  que  por  los  pecados  que  agora  cometen  en 
no  guardar  perfectamente  la  ley  de  Dios  y  sus  cerimo- 
nías  loe  deja  andar  tan  maltratados  entre  las  otras  nacio^ 
nes :  á  esto  se  responde  que  sin  comparación  eran  ma- 
yores los  pecados  que  se  cometían  antes  del  captiverio 
de  Babilonia  (como  claramente  vimos).  Pues  ¿cómo 
aquel  rectísimo  juez  castiga  mucho  menores  pecados 
con  castigo  sin  comparación  mayor?  Díganme  pues  qué 
pecado  es  este,  merecedor  de  tan  grande  castigo,  res- 
pondan á  todas  estas  preguntas,  satisfagan  á  todas  estas 
razones ,  declárennos,  ¿qué  pecado  sea  este? 

No  faltan  algunos  que  viéndose  convencidos  con  esta 
razón  y  con  la  grandeza  de  las  miserias  que  padecen, 
acógense  á  decir  que*por  el  pecado  que  cometieron  en  la 
salida  de  Egipto  (m)  adorando  el  becerro,  padecen  tan 
largo  destierro.  ¡Oh!  con  cuánta  razón  dijo  el  Sabio  (n) : 
Acliaques  busca  el  que  quiere  apartarse  de  su  amigo. 
¿Qué  respuesta  se  podría  dar  mas  fuera  de  toda  aparen- 
cia  que  esta?  Porque  prímeramente  Moisen  hizo  grande 
riza  en  el  pueblo  por  aquel  pecado.  Y  después,  dice  la 
Kscriptura  (o)  que  Dios  también  castigó  al  pueblo  por  él. 
Y  si  se  alegare  haber  él  amenazado  que  el  dia  de  la  ven- 
uanza  castigaría  esta  culpa ;  no  se  llama  en  laEscriptura 
(lia  de  la  venganza  sino  el  dia  de  juicio  universal,  donde 
serían  castigados  por  esta  culpa  los  que  entonces  no  hi- 
cieron penitencia  della. 

ítem  es  un  linaje  de  donaire  decir  que  por  aquel  pe- 
cado andan  agora  padeciendo.  ¿Cuántas  veces  el  tribu 
de  Judá  adoró,  no  ya  los  becerros,  sino  los  demonios, 
capitales  enemigos  de  Dios,  que  estaban  en  los  ídolos,  y 
no  contentoscon  adorarlos,  lessacríficaban  sus  hijos  (p) 
y  hijas ,  y  los  pasaban  por  fuego?Pues  ¿por  qué  por  aquel 
pecado  padescen  agora  este  destiesro,  habiendo  come- 
tido otros  semejantes,  y  mas  juntando  con  la  idolatría  la 
cruel  muerte  de  sus  hijos?  Todas  estas  consideraciones 
muestran  claramente  que  los  que  esto  dicen  se  asen  á 
estas  ramillas ,  no  para  mas  que  para  tener  algo  que  de- 
cir á  quien  los  quiere  convencer  con  tan  manifiesta  pro- 
Imnza.  Los  cuales  tendrán  mal pleitoeldia  de  la  cuenta ; 
pues  ellos  mismos  con  tan  liviano  fundamento  se  dejaron 
engañar.  Así  que,  vuelvan  y  revuelvan  todas  las  Escrip- 
turas,  busquen  cuantos  agujeros  y  portillos  quisieren 
por  donde  se  puedan  colar,  y  haMarán  por  cierto  que 
ningún  pecado  se  pudiera  cometer  digno  de  tal  destier- 
ro, y  de  todas  las  calamidades  que  hasta  aquí  habemos 
referído,  sino  solo  el  que  está  dicho,  que  es  mucho  ma- 
yor que  todas  las  idolatrías  del  mundo. 

{«)  Exod.  31  (n)  Prov.  18.  (o)  Exod.  3Í.  •  (p)  i.  Paral.  28. 
Psalm.  105. 
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CAPITLLO  XIX. 


Del  tiempo  Ae  la  venida  dfl  Salvador,  en  el  cual  s&  había  de  dar 
principio  á  estas  obras  maravillosas  que  habemos  referido. 

Como  sea  verdad  que  el  príncipio  y  fundamento  de 
toda  nuestra  salud  sea  el  conoscimiento  de  Cristo,  no  se 
contentó  la  divina  Providencia  con  todas  estas  profecías 
y  señales,  que  hasta  aquí  habemos  referído,  para  conos- 
cerio  cuando  viniese;  sino  quiso  también  seíialamos 
como  con  el  dedo  el  tiempo  en  que  habia  de  venir,  para 
que  á  nadie  quedase  velo  de  ignorancia,  ó  excusa  aígu- 
lía,  si  no  le  conosciese.  Para  lo  cual  es  mucho  de  notar 
que  aunque  todas  las  profecías  sean  adalides  que  nos 
guian  al  conoscimiento  de  Cristo,  pero  las  mas  claras,  y 
peremptorías,  y  las  que  no  sufren  ningún  velo  de  excu- 
sa,  son  las  que  profetizando  lo  que  ha  de  ser ,  seiíalan  el 
tiempo  y  los  años  en  que  ha  de  ser.  Y  desta  manera  de- 
claró Dios  al  patríarca  Abraham  (a),  que  sus  deccnd ¡en- 
tes estarían  en  Egipto  afligidos  por  espacio  de  cuatro- 
cientos anos;  mas  que  estos  cumplidos,  los  sacaría  do 
allí  con  mucha  prosperidad.  Y  por  Esaías  en  el  cap.  vii, 
mandó  denunciar  que  de  ahí  á  sesenta  y  cinco  anos  el 
pueblo  da  los  diez  tríbus  de  Israel  se  acabaría ;  y  así  en 
ese  tiempo  fué  este  pueblo  destruido ,  y  llevado  captivo 
á  tierras  extrañas  por  el  rey  de  los  asiríos  (6).  Mas  como 
en  el  conoscimiento  de  la  venida  del  Salvador  iba  mucho 
mas,  puso  mas  claras  señales  para  conoscer  el  tiempo 
della.  Entre  las  cuales  la  prímera  y  muy  conoscida  es  la 
profecía  antiquísima  del  patriarca  Jacob  (c) ;  el  cual  es- 
tando para  morír,  y  dando  su  bendición  á  Judas  su  hijo, 
dijo  que  no  faltaría  el  sceptro,  y  caudillo  del  tríbu  de 
Judá  liasta  que  Viniese  el  que  habia  de  ser  enviado ,  el 
que  habia  de  ser  esperanza  de  las  gentes ;  que  es  el  Me- 
sías, como  la  interpretación  caldea  trasladó.  Este  sceptro 
y  imperio  sabemos  por  Josefoy  por  todas  las  historias  an- 
tiguas, que  cesó  al  tiempo  que  el  Salvador  nascio,  cuan- 
do reinaba  Heredes  (que  era  de  linaje  de  ios  idumeos),  el 
cual  oída  la  fama  del  nascimiento  deste  nuevo  rey,  te- 
miendo por  esta  ocasión  perder  su  reinado ,  mató  los  in- 
nocentes por  malar  á  él  entre  ellos,  como  arriba  diji- 
mos (d).  Y  después  acá  nunca  hubo  mas  rey,  ni  del  tribu 
de  Judá ,  ni  del  linaje  de  David.  Antes  el  emperador 
Vespasiano  mandó  matar  cuantos  se  hallaron  deste  lina- 
je, por  quitar  al  pueblo  ocasión  de  alguna  rebelión,  ó 
levantamiento  (e).  Siendo  esto  así ,  y  siendo  esta  palabra 
y  verdad  infalible  de  Dios ,  ¿quién  puede  dubdar  que  el 
Salvador  es  ya  venido ,  pues  aquel  sceptro  de  David  es 
ya  acabado,  sino  quien  blasfemando  negare  la  verdad  de 
la  palabra  de  Dios? 

La  segunda  señal  deste  tiempo  es  la  profecía  de  Ageo, 
el  cual  después  de  haber  escrípto  diligentemente  el  año, 
el  mes  y  el  dia  en  que  pronunció  esta  profecía ,  dice  es- 
tas palabras  (f) :  ¿  Quién  de  vosotros  es  agora  vivo ,  que 
viese  este  templo  en  su  primera  gloria?  ¿  No  os  parece  que 
es  cuasi  nada  en  comparación  de  aquel?  Pues  esfuérzate, 
Zorobalel ,  y  tú  también,  Jesú,  hijo  de  Josedec ;  porque 
de  aqui  á  pocos  dias  yo  moveré  ( dice  Dios )  el  cielo ,  y  la 
tierra ,  y  la  mar,  y  moveré  todas  las  gentes ,  y  vendrá  el 
deseado  de  todas  ellas ,  y  hinchiré  esta  casa  de  gloria.  Y 
será  grande  la  gloria  desta  casa  postrera ,  mucho  mas 
que  la  de  la  primera.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios  por 
el  profeta;  en  las  cuales  seilala  la  causa  por  donde  este 

((I)  Genes.  15.    (b)  4  Reg.  17.    (r)  Genes.  49.    (d)  Matth.  % 
ie)  Joscpho  de  Helio  Jud.    (p  Apgy.  2. 
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templo  seria  mas  glorioso  qae  el  primero :  no  por  la  ven- 
taja de  las  labores  del  edificio  ( porque  no  habia  compa- 
Tacion  de  uno  á  otro),  sino  porqae  el  Salvador  del  mondo 
entraría  en  él,  y  lo  esclarescería  macho  mas  con  su  pre- 
sencia ,  que  lo  fué  con  todas  las  riquezas  de  Salomón; 
asi  como  también  esclaresció  el  lug^  de  Betlehem  con 
su  nascimiento  sobre  todos  los  otros  millares  de  lugares 
del  reino  de  Judea  (g).  Luego  necesariamente  habemos 
de  concluir  que  estando  en  pié  aquel  templo,  vino  el 
Salvadora  él;  pues  con  su  presencialohabiade  hacer  mas 
glcnioso  que  el  de  Salomón.  Pues  como  aquel  templo 
esté  ya  asolado  y  destruido  tantos  mil  años  bá ,  sigúese 
necesariamente  que  el  Salvador  es  ya  venido.  Donde  es 
mucho  de  considerar  que  la  voluntad  de  Dios  era  que 
aquella  república  estuviese  entera  cuando  el  Salvador 
viniese ;  y  cónstanos  que  lo  esencial  de  una  república 
^  perfecta  es  haber  en  ella  reino  y  sacerdocio :  lo  uno  para 
'  gobernar  el  pueblo,  y  lo  otro  para  honrar  y  aplacar  ¿ 
Dios.  Y  asi  la  profecía  de  Jacob  trata  del  reino ,  y  la  de 
Ageo  del  sacei^ocio.  Pero  ambas  ¿  dos  ayuntó  HÍeremias 
por  palabras  clarísimas,  en  las  cuales  profetiza  Dios  la 
perpetuidad ,  asi  del  nuevo  reino  de  disto,  como  de  su 
sacerdocio ,  después  de  su  venida ,  diciendo  asi  {h) :  No 
faltará  hombre  dd  linaje  de  David  que  iticceda  en  su  tro- 
no; ni  tampocode  los  saoerdotesy  levitasque  ofresam 
sacrificios.  Y  añade  luego :  Esto  dice  d  Señor :  Sies po- 
sible faUar  el  condertoy  órdenque  tengo  .puesto  con  d 
dia  y  la  noche,  para  que  no  haya  en  d  mundo  dia  ni  no- 
che :  asi  seráposible  faltar  el  concierto  y  lapromcsa  que 
tengo  hecha  con  David  mi  siervo ,  para  que  no  sucoeda 
hijo  suyo  en  su  reino,  y  levitas  y  sacerdotes  ministros 
mios.  Lo  susodicho  es  del  profeta.  En  cuyas  palabras 
promete  Dios  la  perpetuidad  del  reino  de  David  y  del  sa- 
cerdocio, con  la  roas  firme  comparación  que  se  pudiera 
prometer.  Porque  dice ,  que  asi  como  es  imposible  faltar 
en  el  mundo  dia  y  noche ,  asi  es  imposible  faltar  en  su 
pueblo  rey  del  linaje  de  David,  y  sacerdocio.  Respón- 
danme pues  á  esta  profecía  todos  los  maestros  de  los  he- 
breos. Porque  si  no  admiten  el  reino  de  Cristo ,  hijo  de 
David ,  que  reina  en  el  pueblo  cristiano ,  y  reinará  para 
siempre ;  y  el  sacerdocio  de  la  nueva  ley,  que  es  según 
la  orden  de  Mclquisedec,  el  cual  succcdió  ai  ievitico  (i), 
¿cóioo  podrán  salvar  esta  promesa  tan  firme  de  Dios, 
pues  quitado  aparte  este  nuevo  reino  y  sacerdocio ,  no 
vemos  entre  ellos  rastro  ni  humo  de  lo  uno,  ni  de  lo  otro, 
tantos  mil  años  há,  mayormente  estando  el  templo  (fuera 
del  cual  no  se  podia  ofrecer  sacrificio)  asolado  y  destrui- 
do? Pues  ¿qué  entendimiento  habrá  tan  ciego,  que  no 
quede  concluido  y  desengañado  con  esta  profecía? 

Ayunto  á  esto  aquella  clarísima  y  solemne  profecía  con 
que  Dios  prometió  perpetuidad  del  reino  á  los  decen- 
dientes  de  David,  con  palabras  de  semejante  firmeza  que 
las  pasadas.  Porque  después  que  al  principio  del  sal- 
mo 88  encarece  la  verdad  de  las  promesas  y  de  la  omni' 
potencia  de  Dios  (á  la  cual  ninguna  cosa  es  imposible), 
promete  luego  una  cosa  que  solo  Dios  podia  prometer 
y  cumplir.  Porque  habiendo  fenecido  todos  los  reinos 
y  monarquías  del  mundo,  promete  él  un  nuevo  reino,  y 
una  succesion  perpetua,  y  una  nueva  monarquía  que 
durará  hasta  la  fin  del  mundo ;  la  cual  ni  pecados,  ni  po- 
deres, ni  fuerzas  humanas  podrán  impedir.  Y  así  dice  él 
en  el  sobredicho  salmo  estas  palabras :  Hallé  á  David  mi 
siervo ,  y  ungilo  con  mi  sancto  dio  :  mi  mano  le  ayuda- 
(#)  Michs.  5.  MatUi.  9.    (A)  Hicr.  33.    (i)  P»alm.  109. 


rá,  y  mi  brazo  lo  confortará.  No  prevalecerá  d  cae 
migo  contra  d,y  d  hijo  de  ¡anuddad  moeerá pode- 
roso para  dmiarle.  Y  luego  mas  abajo  :  Yo  (díoe  ü) 
lo  levantaré  como  primogénito  mió  mae  úUo  que  ht 
reyes  de  la  tierra.  Etematmente  ítearé  de  mieerieor- 
diacon  d,  y  este  testamento  y  promeea  mea  le  seráfiH. 
Y  haré  que  sus  hijos  reinen  en  lossi^,y  eutranosm 
tan  cierto  como  los  dios ddcido.  Ysieus  hijoedetampe- 
rarenmi  ley,  y  no  caminaren  por  los  oaminoi  delajm- 
ticiajVÍsitaréconlavarademioasíigo,yootía3udesloi 
,pecadosddlos  ¡mas  ni  por  eso  apartaré  mi  mieericordie 
ddlos,  ni  les  haré  algún  daño  en  mi  verdad,  m  qudfree- 
taré  d  testamento  y  promesa  que  les  tengo  hecha,  mi  een- 
seniiré  que  las  palabras  de  mi  boca  eai^im  en  vano,  üm 
vez  juré  por  mi  sancto  nombre  que  no  fidtaria  estami 
promesa  á  David  ¡sino  que  d  reino  de  eue  hijee  perme- 
neoeria  para  siempre,  y  que  su  trono  eeria  ion  perpetm 
como  d  sol  y  como  la  luna:  de  lotmaltodoee  JHoeená 
ctefe  testtj^ /íe{.  Hasta  aquí  son  palabras  del  salmo.  Pre- 
gunto pues  agora  á  todos  los  entendimieiitos  homanos : 
si  Tulio  y  Démostenos  (que  fueron  maestros  de  hablar) 
quisieran  prometer  un  reino  perpetuo,  qae  dorase  cuan- 
to durase  el  mundo ,  ¿  con  qaé  otras  palabras  mas  veces 
repetidas,  y  con  qué  comparaciones  mas  firmes  lo  podie. 
ran  prometer  ?  Juntando  á  esto ,  que  no  contento  Dios 
con  solo  el  testimonio  de  su  palabra,  acrecentó  jorameii- 
to  solemne  por  si  mismo.  Pues  sieiido  esta  promesa  tan 
cierta,  tan  encarecida  y  tan  fundada,  pido  agora  á  los 
que  están  obstinadosen  su  incredulidad  el  cumplimiento 
desta  promesa,  que  es  el  reino  perpetuo  del  linaje  de 
David.  Porque  si  no  admiten  el  reino  de  Cristo,  hijo  de 
David ,  que  rema  en  la  casa  del  verdadero  Jacob  y  IstmI 
( que  es  el  pueblo  de  los  fíeles)  ¿con  qué  podrán  defen- 
der la  verdad  desta  promesa  divina  ? 

Pues  como  ellos  se  ven  tan  apretados  con  esta  razón 
tan  eficaz,  fundada  en  la  sancta  Escriptura ,  acógen>e  á 
las  fábulas  que  suelen  alegar  en  semejantes  aprietos ,  y 
responden  que  allá  adelante  de  los  montes  Caspios  tienen 
su  rey  de  l'maje  de  David.  Esto  es  imitar  á  los  que  tienen 
mal  pleito,  que  dan  los  testigos  muertos.  Porque  ¿quién 
sabe  lo  que  pasa  adelante  desos  montes?  quién  rió  eso? 
quién  lo  escribió?  qué  autoridad  tiene?  Mas  ¿qué  han  de 
hacerlos  que  quieren  huir  de  la  luz,  sino  acogerse  á  las 
tinieblas,  y  fingir  semejantes  fábulas  y  historias  sin  al- 
gún fundamento,  ó  apariencia  de  verdad ,  para  que  con 
esto  se  engañen  los  que  quieren  ser  engañados  ?  Así  que 
transfórmense  en  cuantas  figuras  quisieren,  y  busquen 
cuantas  evasiones  pudieren,  porque  si  no  admiten  el  rei- 
no espiritual  de  Cristo  hijo  de  David,  han  de  confesar 
que  falta  aquí  esta  palabra  y  promesa  de  Dios,  tantas 
veces  repetida  v  tan  encarescida.  Lo  cual  es  blasfemia 
intolerable. 

§1. 

De  la  profecía  de  Daniel ,  qne  mas  distlnctamente  explica  el  heop» 
de  la  venida  del  Salvador. 

Entre  todas  las  profecías  de  los  profetas,  la  que  mas 
copiosa  y  distinctamente  declara  lo  que  pertenece  al 
misterio  de  Cristo ,  es  la  de  Daniel  en  el  cap.  rx  de  sus 
profecías.  Por  donde  el  Salvador,  desta  particularmente 
hace  mención,  para  que  por  ella  se  entienda  el  tiempo 
de  su  venida,  y  asi  dice  por  Sant  Mateo  (k) :  Cuando  vié- 
redes  la  abominación  de  la  desolación  {de  que  habló  Da- 
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niel,  profeta)  estar  en  el  lugar  soneto,  d  que  lee  entienda. 
Este  profeta  se  apercibió  con  grande  aparejo  para  recebir 
esta  revelación.  Porque  después  que  entendió  ser  cum^ 
plido  el  tiempo  de  los  setenta  años  que  Hieremías  (/) 
habia  profetizado,  después  de  los  cuales  habla  de  ser 
reedificada  la  ciudad  de  Hierusalem,  y  restituida  la  cap- 
tividad  del  pueblo,  se  dispuso  á  hacer  oración  por  él  con 
ayunas,  y  saco,  y  ceniza:  esto  es,  que  se  vistió  de  un 
saco  (m),  y  puso  ceniza  sobre  su  cabeza  en  señal  de  hu- 
mildad ,  profesando  que  el  hombre  es  polvo  y  ceniza.  Y 
aparejándose  para  orar  con  ayunos  y  abstinencia,  hizo 
una  oración  devotísima  y  nmy  larga  (que  por  evitar  pro* 
lijidad  no  escribo  aqui)  en  la  cual  confesando  sus  peca- 
dos y  los  del  pueblo,  confiesa  también  que  por  justísi- 
mo juicio  de  Dios  fué  desterrado,  afligido  y  llevado 
captivo  ¿  tierras  de  infieles ;  mas  que  agora  alegando  su 
misericordia,  pide  que  el  pueblo  sea. restituido  en  sn 
tierra,  y  reedificado  el  templo  en  que  su  Majestad  habia 
de  ser  venerada. 

Pues  perseverando  el  profeta  en  esta  oración ,  vino 
( dice  él )  á  mi  volando  el  ángel  Sant  Gabrid ,  y  tocóme 
en  d  tiempo  dd  sacrificio  de  la  tarde ,  y  enseñóme ,  y  de- 
jóme estas  palabras :  Danid ,  agora  soy  venido  para  en- 
señarte ,  y  para  que  entiendas.  Luego  que  comenzaste  á 
orar,  tu  petición  fué  acepta  delante  de  Dios ;  y  yo  soy 
venido  á  enseñarte;  porque  eres  varón  de  deseos.  Por  tan- 
to tú  considera  mis  palabras,  y  entiende  esta  visión.  Se^ 
lenta  semanas  están  abreviadas  y  determinada  sobre  tu 
pueblo  y  sobre  tu  ciudad  sancta ,  para  que  sea  consu- 
mida la  prevaricación ,  y  tenga  fin  d  pecado ,  y  sea  qui- 
tada la  maldad ,  y  traida  la  justicia  eterna,  y  se  cumpla 
la  visión ,  y  la  profecía,  y  sea  ungido  d  Sancto  de  los 
sanctos.  Sábete  pues  y  considera  que  dmde  d  tiempo 
que  se  pronunció  la  podabra  de  que  se  habia  de  edificar 
Hierusalem ,  hasta  Cristo  caudiüo,  ha  de  haber  siete  se- 
manas ,  y  otras  sesenta  y  dos;  y  luego  se  edificará  la  pla- 
za, y  los  muros  en  tiempos  trabajosos,  Y  después  distas 
sesenta  y  dos  semanas  será  muerto  Cristo,  y  no  será  su 
pueblo  d  que  lo  ha  de  negar.  Yd  ejército  y  d  capitán,  que 
con  d  vendrá,  destruirá  la  Ciudad,  y  el  sanctuario,  y  d 
fin  dellaseráperpdua  desolación.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras del  profeta ,  cuya  declaración  es  la  que  se  sigue. 

Para  la  cual  primeramente  habemos  de  notar  que  aqui 
el  profeta  habla  del  tiempo  de  la  venida  del  Salvador,  no 
solo  porque  expresamente  lo  nombra  llamándolo  el  SaOfS- 
to  de  los  sanctos  (que  es  título  proprío  suyo),  sino  tam* 
bien  porque  hace  mención  de  las  obras  que  en  el  mundo 
habia  de  obrar,  que  era  destruir  el  pecado,  y  restituir 
la  justicia ,  y  cumplir  las  visiones  y  profecías  que  trata- 
ban del.  Y  dice  que  después  destas  setenta  semanas  se 
concluiría  el  misterio  de  su  venida.  Donde  es  de  saber 
que  por  este  nombre  de  semanas  en  la  sancta  Escríptura 
se  entiende  á  veces  semana  de  dias,  y  á  veces  de  años, 
.  que  comprehenden  siete  años ;  como  parece  en  el  capí- 
tulo XXV  del  Levítico.  Y  en  toda  la  sancta  Escríptura 
no  se  halla  otea  manera  de  semanas,  sino  estas  dos  de 
dias  y  de  años.  Y  setenta  semanas  de  años  hacen  cuatro- 
cientos y  noventa  años ;  después  de  los  cuales  dice  que 
padescerá  Cristo.  Pues  como  los  que  están  ciegos  se  ven 
convencidos  con  esta  profecía  que  testifica  haber  ya  el 
Salvador  venido  y  padescido,  acógenso  á  decir  que  por 
estas  semanas  no  se  entiende  este  número  de  años  suso- 
dichos ;  sino  otro  que  ellos  fabrican  de  su  cabeza  sin  fun- 

(/)  Hlfr.  S5.    (M)  Das.  9. 


LA  FE,  PARTE  IV.  531 

damento ,  ni  autoridad  de  la  Escríptura.  Mas  que  por  es- 
tas setenta  semanas  se  entienda  el  número  de  años  suso- 
dicho, pruébase  por  esta  razón,  mas  clara  que  la  luz  del 
día ,  la  cual  también  tratamos  en  la  segunda  parte  desta 
escríptura.  Porque  dos  cosas  señala  aquí  el  profeta  que 
se  han  de  cumplir  después  destos  años,  que  son  el  peca- 
do de  la  muerte  de  Cristo ,  y  el  castigo  que  se  dará  por 
él ,  que  es  la  destruicion  de  la  Ciudad  y  del  sanctuarío  : 
la  cual  destruicion  dice  que  durará  hasta  la  fin.  Pues 
cónstanos  claramente  deste  castigo ,  que  fué  poco  des- 
pués deste  número  de  años :  luego  sigúese  necesaria- 
mente que  dentro  dése  tiempo  se  cometió  el  pecado,  por 
el  cual  vino  este  castigo ;  pues  no  habia  de  venir  antes 
del.  Esta  razón  es  tan  clara  demonstracion  de  la  verdad, 
que  ata  los  entendimientos,  y  enmudece  las  lenguas  para 
no  tener  que  replicar.  Porque  si  el  profeta  no  tratara 
mas  que  de  la  muerte  de  Cristo,  tomara  ocasión  de  aqui 
la  malicia  y  incredulidad  humana ,  para  interpretar  es- 
tas semanas  como  quisiera.  Mas  como  el  profeta  señala 
en  este  tiempo  la  culpa  y  la  pena,  pues  vemos  claramente 
cumplida  la  pena  en  este  tiempo «  sigúese  que  está  ya 
cometida  la  culpa  por  la  cual  se  dio  esta  pena;  y  por  con- 
siguiente que  ya  es  pumpUdo  el  misterio  de  la' venida 
de  Crísto ,  y  de  su  sagrada  muerte  y  Pasión.  Júntense 
pues  todos  los  entendimientos»  y  vean  qué  se  puede  res- 
ponder á  esta  tan  clara  demostración.  Porque  aunque  no 
hubiera  mas  que  sola  esta  profecía*  sin  tantas  otras  como 
aquí  se  han  alegado, «sta  sola  bastaba  para  convencer 
todos  los  entendimientos,  y  traerlos  al  conoscimiento 
desta  verdad ,  que  es  la  mas  importante  y  necesaria  de 
cuantas  hay  en  el  mundo ;  pues  della  pende  nuestra  sal- 
vación. 

Mas  no  se  contentó  el  profeta  con  declarar  «ste  tiem- 
po» sino  declarar  también  las  cosas  notables  que  el 
Salvador  (segufi  estaba  profetizado)  habia  de  obrar  en 
el  mulMlo.  Donde  primeramente  dice  que  en  su  venida 
había  de  tener  fin  el  pecado ;  porque  con  el  sacrificio  de 
su  Pasión  habia  de  satisfacer  por  todos  los  pecados  del 
mundo ,  y  particularmente  por  el  pecado  original ,  en 
que  todos  somos  concebidos.  Lo  segundo  dice  que  en 
este  tiempo  se  traería  al  mundo  la  justicia  eterna  (que 
es  la  verdadera  sanctidad),  la  cual  se  alcanza  por  la  gra- 
cia que  nos  meresció  este  Señor ,  que  es  la  causa  meri- 
toria de  nuestra  sanctidad  y  justicia.  Y  desto  se  escribe 
en  el  saUno  7i ,  que  todo  trata  de  Cristo :  Nascerá  en 
'SUS  dios  la  justicia ,  y  abundancia  de  paz ;  durará 
mientras  durare  la  íufia:estoes,  para  siempre,  que 
es  lo  que  arriba  dijo :  Justicia  eterna.  Lo  tercero  dice 
que  en  su  venida  se  cumplirán  todas  las  visiones  y  pro- 
fecías ;  porque  todos  los  profetas  principalmente  tratan 
deste  misterio,  y  todas  estas  se  cumplieron  en  su 
venida. 

Añade  luegoquedespuesdestas  semanas  seríamuerto 
Cristo ,  que  es  contra  la  opinión  que  tienen  los  que  es- 
tán ob^inados  en  su  error,  los  cuales  no  admiten  que 
Cristo  habia  de  morir.  Lo  cual  contradice  claramente 
á  este  tan  claro  lugar  de  Daniel ,  y  no  menos  al  de  Esaías 
en  el  capítulo  un,  que  todo  trata  de  la  Pasión  y  muerte 
del  Salvador,  como  ya  vimos.  Y  añade  luego  Daniel 
diciendo  que  dejará  de  ser  pueblo  suyo  el  que  lo  ha  de 
negar.  Y  entonces  lo  negó  cuando  dijo  á  Pilato  (n) :  No 
tenemos  rey,  sino  á  César,  Y  tras  esto  añade  luego  el 
castigo  horrible  deste  pecado ,  diciendo  que  el  ejército, 
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y  el  capitán  que  ha  de  venir  con  él ,  destruirá  la  Ciudad 
y  el  sanctuarío ,  y  el  fin  della  será  su  destruicion  y  deso- 
lación ,  y  esta  durará  y  perseverará  basta  la  fin. 

Pues  como  haya  muchas  cosas  en  esta  profecía  que 
pertenecen  al  misterio  de  Cristo,  principalmente  sirve 
para  declarar  el  tiempo  en  que  habia  de  padescer,  que 
fué  cumplidas  estas  setenta  semanas  de  años ,  que  ha- 
cen numero  de  cuatrocientos  y  noventa  anos.  Los  cua- 
les unos  comienzan  á  contarlos  después  de  la  profecía 
en  que  Hieremias  profetizó  esta  restitución,  otros  del 
tiempo  en  que  Ciro,  rey  de  los  persas,  dio  licencia  para 
ella.  Mas  esto  liacepoco  al  caso;  porque  de  cualquier 
manera  que  se  cuenten ,  es  ya  cumplido  tres  veces  este 
número  de  años. 

En  lo  cual  se  vela  maravillosa  providencia  del  Espí- 
ritu Sancto ,  y  el  deseo  que  tenia  de  que  conosciesemos 
al  Salvador  cuanda  viniese;  pues  no  contento  con  kis 
otras  dos  señales  que  arriba  pusimos  del  tiempo  desta 
venida ,  descendió  á  particularizar  los  años  después  de 
los  cuales  habia  de  padesccr.  Y  ser  esto  &si,  vese  clarísi- 
mamcnte ;  porque  «n  este  tiempo  el  Salvador  padesció, 
después  de  cuya  muerte  so  siguieron  luego  las  calami- 
dades del  pueblo  de  los  judíos,  y  la  destruicion  de  la 
Ciudad  y  del  templo,  y  el  cesar  los  sacrificios ;  porque 
destruido  el  templo  (donde  solamente  era  lipito  sacrifi- 
car) junto  con  él  se  acabaron  los  sacrificios. 

§.  II. 

Cegoedad  grande  delosjadlos,  quenoqneren  ver  con  ttn  darás 
loces;j profecía  déla  predicación  de  lOS  apóstoles. 

Resumiendo  pues  todo  lo  que  en  esta  cuarta  parte  se 
lia  dicho,  tres  cosas  hallamos  aquí  que  testifican  la  ver- 
dad de  la  venida  del  Salvador,  de  tal  manera  que  cada 
cual  deltas  convence  el  entendimiento,  y  deja  los  hom- 
bres atónitos,  considerando  cómo  es  posible  que  haya 
hombres  ciegos  en  medio  de  tan  clara  luz.  La  primera 
y  mas  substancial  es  el  cumplimiento  de  aquellas  cinco 
«larísiinas  hazañas  que  habemos referido ,  que  son  la 
íloslruicion  de  la  idolatría ,  el  conoscimiento  del  verda- 
díTu  Dios,  y  la  subjeccion  del  imperio  romano  á  la  fe  de 
(xisto,  y  la  ]Mireza  de  vida  de  innumerables  sanctos  que 
lia  habido  después  de  la  venida  del  Salvador ,  y  el  cas-* 
ligo  y  destierro  de  los  que  le  procuraron  la  muerte.  Las 
cuales  lia/,:irias  estaban  reservadas  (según  el  testimonio 
de  los  profetas)  parala  venida  de  Cristo.  Y  pues  estas 
vemos  ya  manifiestamente  cumplidas,  sígnese  necesa- 
riamente ser  ya  venido  el  autor  dellas.  Y  no  solo  todas 
ellas  juntas,  mas  cada  una  por  sí  sola  bastantemente 
prueba  esto. 

Mas  cuando  con  esto  se  junta  la  segunda  cosa ,  que  es 
la  circunstancia  del  tiempo  en  que  este  misterio  se  habia 
de  cumplir,  según  lo  determina  la  profecía  de  Daniel 
con  lo  demás,  esto  es  cosa  que  bien  considerada  asom- 
bra y  deja  pasmados  todos  los  entendimientos.  Porque 
proprio  es  de  los  milagros  causar  esta  manera  de  pasmo, 
que  en  latin  se  llama  stupor,  que  es  como  una  manera 
de  alienación  y  suspensión  de  los  sentidos,  por  estar 
como  absortos  con  la  grandeza  de  la  admiración  do  ver 
una  cosa  sobrenatural ,  cual  es  un  milagro.  Pues  siendo 
esto  asi,  ¿cómo  no  obra  en  nuestros  corazones  este 
mismo  afecto  la  consideración  desle  milagro  de  la  profe- 
cía de  Daniel  ?  Porque  dejadas  aparte  las  otras  particu- 
laridades que  aquí  profetiza ,  y  considerada  la  de  solo 
el  tiempo,  ¿qué  mayor  milagro  qm*  decir  un  hombre 
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mortal  como  nosotros ,  que  de  ahi  á  cuatrocientos  y  no* 
venta  años  habia  de  ser  destruida  y  asolada  aquella  no- 
bilísima ciudad  de  Hierusalem ,  y  aquel  solemnísimo 
templo ,  tan  afamado  en  el  mundo  t  ¿Y  añadir  mas ,  que 
esta  destruicion  y  desolación  habia  de  durar  hasta  la 
fin,  y  ver  todo  esto  cumplido  punto  por  punto,  como 
estaba  profetizado?  Porque  ¿dónde  está  agora  aquella 
insigne  ciudad  ?  dónde  aquel  magnificentísimo  templo? 
¿  Hay  agora  siquiera  humo  ó  reliquias  desto  ?  Y  dejado 
aparte  lo  pasado,  que  nos  consta  por  todas  las  historias, 
¿qué  diremos  de  lo  que  nos  consta  por  vista  de.ojos ,  que 
es  perseverar  hasta  agora  esta  misma  destruicion  y  de- 
solación? Porque  los  otros  milagros  pasan  con  el  tiempo; 
mas  este  es  perpetuo ,  y  vese  agora  y  en  todo  tiempo,  y 
somos  tan  malos  jueces  y  apreciadores  de  las  cosas,  que 
no  pasmamos  viendo  an  tan  evidente  milagro,  y  consi- 
derando el  rayo  de  la  divinidad  que  estaba  en  el  pecho 
de  aqnel  profeta  cuando  profetizó  tantos  años  antes  ima 
cosa  que  vemos  cumplida  en  el  tiempo  que  él  señaló. 

Cuando  este  mismo  profeta  reveló  á  Nabucodonosor 
rey  de  Babilonia  (o)  el  sueño  de  que  él  estaba  olvidado, 
qnedótan  asombrado  desta  maravilla,  que  con  ser  un 
tan  grande  monarca,  se  derribó  á  los  pies  del  profeta, 
adorando  y  reverenciando  el  espíritu  divino  que  en  él 
reconocía ,  y  asi  mandó  que  le  ofreciesen  encienso  y  sa- 
crificios como  á  Dios.  Pues  ¿qué  menos  es  el  cumpli- 
miento desta  profecía  de  Daniel,  que  la  revelación  del 
sueño  del  rey?  Confieso  verdaderamente  que  si  Daniel 
fuera  agora  vivo,  y  leyera  esta  proffH^ía,  me  prostrara 
como  este  rey  á  sus  pies,  y  no  menos  me  asombro 
agora  desta  maravilla,  que  si  de  presente  lo  viera.  Por- 
que si  esto  dijera  el  profeta  con  palabras  escuras  ó  me- 
tafóricas, que  sufrieran  alguna  interpretación,  no  fuera 
tanto  de  maravillar;  mas  él  lo  dice  con  tan  propria^,  y 
claras,  y  resolutas  palabras,  que  no  deja  lugar  para  es- 
crúpulo ni  dubda  alguna.  Por  lo  cual  confieso  tambioai 
que  si  yo  fuera  pagano,  y  viera  el  cumplimiento  desta 
profecía,  esto  solo  bastara  para  convertirme  á  la  U\ 
Pues  según  esto,  ¿qué  debrian  hacer  los  que  confh'sjHi 
la  verdad  desta  Escriptura,  y  ven  el  cumplimiento  drlla? 
¡Oh  cuan  poderoso  es  aquel  espíritu  malo,  qnepunle 
derramar  nublados  y  tinieblas  en  medio  de  tan  grande 
luz! 

Pues  á  esta  segunda  maravilla  (que  es  circunstaneia 
del  tiempo  en  que  Hierusalem  habia  de  ser  destruida) 
quiero  añadir  otra  mayor,  que  es  la  circunstanria  del 
lugar  de  donde  habían  de  salir  los  que  habían  de  des- 
truir la  idolatría  del  nmndo ,  y  traer  los  hombres  al  co- 
noscimiento del  Dios  de  Jacob.  Pues  por  las  ])rofrcias 
clarísimas  de  los  profetas  (que  arriba  alegamos ,  y  aquí 
repetimos)  nos  consta  que  de  Sion  y  de  Hierusalem  ha- 
bían de  salir  los  que  habian  de  obrar  esta  maravilla.  Y 
así  dice  Esaías  (/>) :  En  los  dios  postreros  estará  arHirc- 
jado  el  monte  de  la  casa  del  Señor  sobre  la  cumbre  délos 
montes,  y  levantarse  ha  sóbrelos  collados,  y  corrirán  á  vi 
todas  las  gentes,  y  vendrán  á  él  muchos  pueblos ,  y  *'/rá/» 
unos  á  otros :  Venid,  y  subamos  al  monte  del  Señor,  y  ú  la 
casa  del  Dios  de  Jacob;  y  enseñarnos  ha  sus  caminos,  y  ca- 
minaremos por  la  senda  de  sus  mandamientos;  ponjue  de 
Sion  saldrá  la  ley,  y  la  palabra  de  Dias  de  Hierustiiem . 
Todas  eslas  son  palabras  de  Esaías,  que  lan  claranientf 
denuncian  estas  dos  cosas  que  aquí  decimos,  que  son 
conversión  de  las  gentes ,  y  el  lugar  de  donde  habia  de 

(O)  Dan.  2.    (p)  Esai.  2 
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salir  esta  nueva  luz  al  mundo.  Lo  mismo  profetizó  Mi- 
queas  en  el  capitulo  iv,  y  lo  que  mas  es,  por  las  mismas 
palabras  de  Esaias,  como  quien  participaba  el  mismo 
espíritu.  Mas  David  en  el  salmo  109  introduce  el  Padre 
Eterno bablando  con  su  Hijo,  diciéndole  que  se  asiente 
á  su  diestra  basta  que  le  ponga  todos  sus  enemigos  por 
escabelo  de  sus  pies ,  y  que  la  vara  de  su  virtud  (que  es 
el  sceptro  de  su  reino)  sacará  él  de  Sion,  para  que 
venga  á  tener  señorío  en  medio  de  sus  enemigos.  Estos 
enemigos  eran  los  gentiles,  los  cuales  á  fuego  y  á  sangre 
perseguían  el  nombre  y  escuela  de  Cristo  por  defensión 
de  sus  ídolos,  los  cuales  vinieron  después  á  destruir  y 
quemar  esos  mismos  ídolos ,  y  adorar  á  Cristo.  Y  desta 
manera  vino  á  tener  señorío  en  medio  de  los  que  fueron 
sus  capitales  enemigos,  bechos  ya  fieles  siervos  y  ami- 
gos. Pues  viniendo  al  propósito,  ¿quién  no  sabe  que 
después  de  la  Pasión  del  Salvador  salieron  sus  discípu- 
los de  la  ciudad  de  Hierusalem,  los  cuales  fueron  los 
primeros  obreros  y  oficiales  desta  tan  grande  obra?  Pues 
¡  ob  corazón  incrédulo !  si  no  basta  para  convencerte  la 
maravilla  desta  obra,  ¿cómo  no  bastará  señalarte  como 
con  el  dedo  el  lugar  de  donde  babian  de  salir  los  oficia- 
les della,  y  ver  esto  así  cumplido?  Y  si  es  razón  (como 
dijimos)  que  nos  baga  pasmar  el  cumplimiento  de  la 
profecía  de  Daniel ,  ¿  cuánto  mas  lo  debe  hacer  esta? 
Porque  aquello  era  profetizar  el  tiempo  en  que  aquella 
famosa  ciudad  y  reino  babia  de  ser  destruido ;  mas  esto 
fué  señalar  el  lugar  de  donde  habían  de  salir  los  predi- 
cadores de  la  nueva  ley,  y  destruidores  de  la  idolatría 
que  reinaba  en  el  mundo ,  y  era  defendida  á  fuego  y  á 
sangre  por  todos  los  monarcas  del.  Y  la  guerra  con  que 
fué  Hierusalem  con  su  provincia  destruida,  apenas 
duró  un  año ,  mas  esta  duró  mas  de  docientos  años. 

Pues  según  esto ,  si  aquella  profecía  de  Daniel  era 
tan  poderosa  para  convencer  todos  los  entendimientos, 
¿qué  diremos  desta,  que  es  cosa  sin  comparación  ma- 
yor? La  cual  era  imposible  cumplirse  portan  flacos  pre- 
dicadores, y  con  tan  poderosos  contradictores,  sin  el 
brazo  poderoso  de  Dios.  Pues  qué  falta  aquí  sino  poner 
por  testigos  al  cielo  y  á  la  tierra  de  la  gloria  de  Dios,  y 
de  la  obstinación  de  los  incrédulos,  pues  él  les  dio  tan 
claras  señales  para  el  conoscimiento  desta  verdad,  y 
ellos  como  á  sabiendas  parece  que  cierran  los  ojos  para 
no  ver  cosa  mas  clara  que  la  luz  del  mediodía.  Consi- 
derando pues  cómo  no  una  profecía  sola,  sino  tantas 
juntas  unas  sobre  otras  están  testificando  la  venida  del 
Salvador,  confieso  que  muchas  veces  me  está  llorando 
el  corazón,  viendo  la  extraña  ceguedad  que  padece 
aquella  parte  de  gente  que  permanece  obstinada  en  su 
error  en  medio  de  una  tan  clara  luz.  Quiten  la  niebla 
escurado  la  pasión  que  tienen  ante  los  ojos,  y  llamen 
con  humildad  aquel  Señor  que  es  padre  de  las  lumbres,  y 
.  no  es  acceptador  de  personas  ni  de  linaje,  y  él  les  abrirá 
los  ojos  para  que  conozcan  su  Salvador,  como  ha  abierto 
los  de  otros  muchos  que  fielmente  le  sirven,  adoran  y 
reconoscen. 

CAPITULO  XX. 

Gonclosion  y  summa  de  todo  lo  dicho. 

En  cabo  desta  disputa  será  bien  filosofar  sobre  todo 
lo  dicho.  Y  primeramente  advierto  á  todos  los  que  tienen 
necesidad  de  la  luz  desta  doctrina,  que  ante  todas  las 
cosas  consideren  la  grandeza  del  negocio  de  «u  salva- 
ción, que  es  gloria  para  siempre ,  ó  infierno  para  siem- 
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pro,  con  el  cual  negocio  comparados  duantos  hay  de- 
bajo del  cielo,  no  pesan  una  paja.  Lo  segundo,  que  el 
que  trabaja  por  llegar  al  deseado  puerto  de  la  verdad, 
debe  despedir  de  su  ánima  todos  los  enemigos  y  impe- 
dimentos della :  que  son  odios,  iras,  invidias,  aficiones^ 
con  todas  las  otras  pasiones,  las  cuales  son  como  unas 
espesas  tinieblas  que  oscurecen  la  luz  del  entendimien- 
to;  pues  todos  vemos  cuan  contrarias  y  enemigas  sean 
entre  sí  razón  y  pasión ,  y  cómo  no  caben  ambas  en  un 
subjecto.  Y  no  menos  debe  el  amador  de  la  verdad  des- 
pedir de  sí  toda  soberbia  y  presumpcion,  y  vestirse  de 
humildad;  pues  es  cierto,  como  dice  el  Eclesiástico  (a), 
que  donde  está  la  humildad ,  está  la  sabiduría.  Y  Sanl 
Augustin  dice  (6)  que  si  una,  y  dos  veces,  y  mil  veces 
le  preguntaren  cuál  sea  el  camino  dercclio  para  alcan- 
zar la  verdadera  sabiduría,  tantas  responderá  que  lu 
humildad.  También  debe  el  hombre  despedir  de  sí 
aquella  perversísima  sentencia  del  Alcorán  de  los  moros, 
donde  les  es  mandado  que  no  traten  de  examinar  su  ley 
por  razón,  sino  por  armas,  lo  cual  es  hacer  al  hombre 
semejante  á  las  fieras  (que  todo  lo  hacen  por  fuerza) ,  y 
despojarle  de  la  mas  rica  pieza  que  Dios  le  dio,  que  es  la 
lunibre  de  la  razón ,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  un  rayo 
de  la  divina  luz  que  se  derivó  en  nuestras  ánimas ,  para 
regir  y  ordenar  nuestras  vidas.  Y  para  el  que  con  esta 
luz  se  rige,  es  vanísima  razón  decir :  moro  ó  judio  fué 
mi  padre  y  mi  abuelo,  pues  tal  quiero  yo  ser.  Porque  si 
esa  fuese  regla  cierta  de  la  verdad ,  cuantas  sectas  y  he- 
rejías hay  en  el  mundo  serían  verdaderas,  y  cada  cual 
de  los  que  las  siguen  diría  lo  mismo ;  mas  esto  no  puede 
ser ,  porque  el  camino  derecho  para  acertar  en  el  blanco 
de  la  verdad ,  no  es  mas  que  uno ;  mas  para  desviarse 
del,  hay  infinitos.  Y  así  todos  estos  que  dicen  :  Quiero 
morir  en  la  secta  que  murió  mi  padre ,  manifiestamente 
se  engañan ;  pues  no  hay  en  el  mundo  mas  que  un  Dios, 
una  fe ,  y  una  sola  religión  para  venerarlo. 

Pues  comenzando  á  tratar  desta  verdad,  recopilaremos 
aquí  en  sumnmtodo  lo  que  hasta  aquí  habemos  dicho. 
Y  dejadas  ya  apártelas  profecías  personales  que  contie- 
nen las  condiciones  y  cualidades  de  la  persona  de  Cristo 
(que  al  principio  propusimos,  como  son  el  linaje  do. 
donde  babia  de  descendir,  y  el  lugar  donde  había  de 
nacer,  y  la  manera  de  su  vida  y  doctrina,  y  la  muerte 
que  había  de  padescer,  y  los  milagros  que  había  de  ha- 
cer, y  otras  cosas  tales) ,  pongamos  los  ojos  en  las  obras 
notorias  al  mundo,  las  cuales  (según  el  testimonia  de 
los  profetas)  había  de  obrar  este  Señor  cuando  á  él  vi- 
niese (c). 

I.  Pues  la  primera  obra  que  para  él  estaba  guardada, 
era  desterrar  la  idolatría  que  reinaba  en  todo  el  mundo. 
Esta  fué  una  empresa  digna  del  brazo  de  Dios ,  y  uno  de 
los  mayores  beneficios  que  se  han  hecho  al  mundo  ,  li- 
brándolo de  una  tan  grande  y  tan  universal  pestilencia, 
como  ya  dijimos.  Esta  obra  vemos  tantos  años  há  cum- 
plida. Pues  ¿quién  podrá  dubdar  que  sea  ya  venido  el 
que  la  había  de  obrar? 

U.  Otra  singular  obra  era  hacer  que  los  gentiles,  ene- 
migos del  pueblo  de  los  judíos  {d),  dejados  sus  falsos 
dioses ,  adorasen  el  verdadero  Dios  de  Abraham.  Esto 
vemos  ya  cumplido ,  no  solo  entre  cristianos ,  sino  tam- 
bién entre  moros  y  turcos  (según  ellos  lo  confiesan  y 

(a)  Prov.  11.    (b)  August.  Epist.  56.  post  med.  tom.  í. 
(c)  ZacU.  13.  Soph.  í.  Nahum.  1.  Esaí.  11.  54.  65.    (¿)  Esaí.  45. 
65.  Ps.  21.  45 
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protestan) ;  paes  ¿quiéa  podrá  dubdar  que  el  que  esto 
había  de  hacer,  es  ya  venido ,  pues  claramente  lo  vemos 
hecho? 

m.  Ckm  esta  se  junta  la  subjeccion  de  Ronu ,  y  de! 
emperador  romano  ¿  la  fe  y  imperio  de  Cristo  (como 
nos  lo  representa  aquella  estatua  que  vio  Nabucodonosor 
en  Daniel  (e),  lo  cual  sabemos  haberse  cumplido  en 
:  tiempo  del  emperador  Constantino  (como  arriba  decla- 
,  ramos) :  luego  sigúese  que  es  ya  venido  el  que  esta  tan 
grande  gloria  y  triunfo  habia  de  alcanzar.  Y  pues  este 
imperio  romano  ha  en  derta  manera  cesado,  ó  se  ha 
mudado ,  sigúese  que  el  que  no  conflesa  este  triunfo  de 
Cristo ,  ha  de  confesar  que  esta  profecía  no  se  puede  ya 
cumplir.  Lo  cual  es  grande  blasfemia;  pues  hace  á  Dios 
falso  prometedor. 

IV.  Otra  hazaña  reservada  para  la  venida  deste  Señor 
era  (/),  que  de  los  gentiles,  que  eran  como  leones,  y  lo- 
bos, y  serpientes ,  y  bestias  fieras ,  se  habian  de  levan- 
tar muchos  que  imitasen  en  su  manera  de  vida  la  pureza 
de  los  ángeles.  El  cumplimiento  de  lo  cual  vemos,  no 
solo  en  millares  de  monjes  que  hadan  vida  sanctisima 
en  los  desiertos,  y  fuera  dellos,y  enmuchos  coros  y 
monasterios  de  virgines  purísimas,  que  en  todas  partes 
ilorocian,  sino  mucho  mas  en  millares  de  cuentos  de 
mártires,  queen  todas  las  ciudades  del  mundo  fueron 
cüR  cruelísimas  invenciones  de  tormentos  martirizados; 
los  cuales  si  no  estuvieran  (como  dijimos)  fundados  so- 
bre la  firme  piedra  de  la  virtud  y  de  la  verdad ,  ¿  cómo 
1)0  cayeran  y  desmayaran,  cuando  estas  grandes  ave- 
nidas y  torbellinos  de  tormentos  venian  sobro  ellos? 
Mas  cual  sea  la  causa  de  no  estar  agora  tan  extendida  por 
todas  partes,  ni  florecer  tanto  la  sanctidad,  comeen 
aquella  edad  de  oro  (que  es  la  primitiva  Iglesia,  cuando 
estaba  reciente  la  sangre  de  Cristo,  y  la  doctrina  y  mi- 
lagros de  los  apóstoles  y  varones  apostólicos)  adelante 
lo  tratamos  en  el  postrero  de  nuestros  diálogos. 

Esto  pues  nos  consta  haber  sido  cumplido  en  esta  glo- 
riosa edad  que  decimos:  como  lo  testifican  todas  las 
historias  eclesiásticas ,  escriptas  por  gravísimos  y  sane- 
tisimos  varones;  y  hasta  las  mismas  escripturas  de  los 
gentiles  tratan  de  la  innocencia  de  los  cristianos  de 
aquel  tiempo,  y  de  su  maravillosa  constancia  en  la  con- 
fesión de  la  fe ,  y  de  la  infinita  muchedumbro  de  márti- 
res que  por  ella  padecían  :  como  parece  por  la  carta  que 
sobre  esta  materia  escribió  Plinio  el  menor  al  empera- 
dor Trajano ,  y  por  otras  escripturas  de  gentiles.  Pues 
siendo  esto  así ,  notoria  cosa  es  ser  ya  venido  el  que  esta 
tan  gloriosa  mudanza  habia  de  causar  en  los  corazones 
de  los  gentiles;  los  cuales  estaban  atollados  y  sumidos 
en  el  profundo  de  todos  los  vicios  que  el  pecado  de  la 
idolatría  trac  consigo. 

V.  Con  esta  obra  se  junta  aquella  señalada  circuns- 
tancia que  arriba  declaramos  (</) ,  del  lugar  de  donde 
habían  de  salir  los  ministros ,  por  quien  Dios  habia  de 
desterrar  la  idolatría  del  mundo ,  y  plantar  esta  nueva 
fe  Y  religión :  que  es  de  la  ciudad  de  Hierusalem,  con- 
forme al  testimonio  de  las  profecías  que  alegamos.  Esto 
vemos  ya  cumplido;  pues  dcsta  ciudad  salieron  los 
apóstoles  de  Cristo,  y  asi  ellos  como  los  discípulos  y 
Kuccesores  dcllos ,  fortalecidos  con  las  armas  de  la  fe 
y  del  mismo  espíritu ,  batallaron  con  todo  el  género  hu- 
mano, y  con  toda  la  potencia  del  mundo  y  del  inficr- 

{e)  Dan.  1  (f)  Esaí.  10. 11. 35.  41.  U.  55.  65.  {jg)  Esai.  S. 
^Ucli.  L  Psalm.  100. 
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no;  y  finahnente  salieron  con  esta  empresa ,  y  acabaña 
estas  tan  grandes  hazañas. 

Esta  circunstancia  del  lugar  concluye  con  tanta  faem 
\bl  verdad  deste  misterio,  que  no  deja  lugar  á  ningnn  eo- 
tendimiento  criado  para  no  rendirse  á  ella.  Porqae  pro* 
fetizar  tantos  años  antes  estas  tres  obras  tan  grandes,  j 
señakr  como  con  el  dedo  ki  ciudad  de  donde  habían  de 
salir  los  que  las  habian  de  obrar,  y  ver  esto  á  la  letra 
cumplido ,  ¿quién  lo  podia  hacer  sino  solo  Dios?  Pues  el 
cumplimiento  de  cosas  tan  grandes,  y  tanto  tiempo  an- 
tes profetizadas,  claramente  muestra  ser  venido  el  que 
esto  habia  de  obrar. 

VI.  A  lo  sobredicho  añado  o^  señales  que  el  Espí- 
ritu Sancto  nos  quiso  dar  para  que  no  pudiésemos  dejar 
de  conocer  la  venida  del  Salvador,  si  no  nos  quisiése- 
mos cegar.  Porque  primeramente  cónstanos  por  la  pro- 
fecía de  Aggeo  (^),  que  el  Salvador  cuando  viniese ,  ha- 
bla de  entrar  en  aquel  segundo  templo  que  entonces  se 
acababa  de  hacer,  y  que  con  esta  entrada  suya  habia  de 
ser  mas  glorioso  que  el  primer  templo  edificado  por  Salo- 
món. Este  templo  há  mas  de  mil  y  quinientos  anos  que 
está  asolado  y  puesto  por  tierra.  Pues  siendo  esto  así, 
ó  habemos  de  conceder  necesariamente  que  el  Salvador 
vino  antes  que  este  templo  se  destruyese ,  ó  habemos 
de  confesar  una  de  las  mayores  blasfemias  del  mundo : 
que  es  haber  faltado  la  palabra  de  Dios,  ó  dádonos  falsa 
señal  de  su  venida. 

VII.  ítem  cónstanos  por  aquella  antigua  profecía  del 
patriaca  Jacob  (í) ,  que  el  Mesías  habia  de  venir  antes 
que  se  acabase  el  sceptro  del  tribu  de  Judá.  Este  vemos 
ya  del  todo  acabado  después  que  reinó  Heródes ,  del  li- 
naje de  los  idumeos :  luego  sigúese  que  el  Salvador  es 
ya  venido. 

Vill.  Demás  de  lo  dicho  sabemos  que  prometió  Dios 
á  David  con  solemne  juramento  (k) ,  que  su  reino  sería 
tan  perpetuo  como  el  sol  y  la  luna  en  el  cielo.  Y  por 
Hieremías  promete  (¿) ,  que  así  como  es  imposible  faltar 
en  el  cielo  la  orden  de  los  días  y  de  las  noches,  así  lo 
sería  faltar  en  el  mundo  sacerdotes  que  lo  honrasen ,  y 
reyesde  linaje  de  David.  Pues  según  esto,  si  no  admi- 
timos el  reino  espiritual  de  Cristo,  hijo  de  David ,  y  su 
nuevo  sacerdocio  según  la  orden  de  Mclchiscdcc  (m ), 
¿qué  camino  hallaremos  para  salvar  la  verdad  destas  dos 
tan  señaladas  profecías,  testificadas  con  tan  grandes  en- 
carecimientos y  comparaciones  de  sol  y  luna ,  dias  y  no- 
ches? Y  pues  esta  verdad  no  se  puede  salvar  sino  confe- 
sando el  reino  y  sacerdocio  de  Cristo  nuestro  Salvador, 
sigúese  que  él  sea  nuestro  Rey  y  summo  Sacerdote ;  y 
por  consiguiente  que  sea  ya  venido. 

IX.  A  todas  estas  señales  y  profecías  añado  una  de  las 
mas  espantosas  y  ciertas  señales  de  la  venida  del  Salva- 
dor, que  es  el  castigo  terrible  de  los  que  le  procuraron 
la  muerte :  que  es  la  destruicion  de  Hierusalem,  y  del 
sancto  templo ;  la  cual  destruicion  habia  de  durar  hasta 
el  fin,  como  claramente  por  palabras  proprias  y  distinc- 
tas  lo  profetizó  Daniel  (n),  como  arriba  declaramos.  Esto 
vemos  cumplido  por  los  emperadores  Tito  y  Vospasiano, 
que  destruyeron  á  Hierusalem;  y  agora  de  presente  lo 
vemos,  pues  ni  aquella  ciudad ,  ni  aquel  templo,  ni 
aquella  república  ha  sido  restituida;  y  asi  diii-a  esta 
destruicion  (como  dice  Daniel)  hasta  la  fin.  Y  pues  esto 
vemos  ya  tan  á  laclara  cumplido,  sigúese  que  el  Salva- 

(A)  Aggco.  i.    (i)  Gen.  49.    (i)  Psal.  88.    (/}  Ilicr.  53. 
\m)  P&alAi.  109.    («}  Dan.  9.  Esai.  6.  23. 
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dor  no  solo  es  ya  venido ,  sino  también  padecido.  La  his- 
toria deste  tan  grande  castigo  repartimos  en  tres  partes. 
En  la  primera  se  trató  de  las  calamidades  que  padeció 
el  pueblo  dende  el  tiempo  de  Pilato  hasta  el  cerco  de 
Hierusalem;  mayormente  en  la  conquista  déla  provincia 
de  Galilea,  y  de  otras  muchas  ciudades  comarcanas, 
donde  fué  tan  grande  el  número  de  los  muertos  y  capti- 
vos f  como  p  vimos ,  demás  de  ser  todas  estas  ciudades 
robadas  y  saqueadas,  y  muchas  dellas  asoladas  y  pues- 
tas por  tierra.  En  la  segunda  parte  referimos  los  inmen- 
sos trabajos  y  calamidades  que  succedieron  en  el  cerco 
de  Hierusalem,  donde  fueron  tantas  las  desventuras,  y 
tan  grande  el  número  de  los  muertos,  que  ni  dende  que 
Dios  crió  el  mundo  hasta  el  tiempo  del  Diluvio,  ni  des- 
pués del  Diluvio  hasta  nuestros  tiempos,  ha  habido  ma- 
tanza de  hombres,  no  digo  yo  que  iguale  con  esta,  mas 
ni  que  llegase  á  la  mitad  della.  Porque  según  refiere  Jo- 
sefo,  fueron  muertos  de  hambre  y  á  hierro,  un  cuento 
y  cien  mil  hombres.  Pues  si  tratamos  de  los  que  fueron 
captivos,  ¿cuándo  se  halló  tanto  número  de  captivos ,  y 
tan  cruelmente  tratados,  pues  los  llevaban  para  echar 
á  las  fieras  que  los  despedazasen,  y  para  que  peleando 
unos  con  otros  en  las  fiestas  de  los  romanos  se  matasen? 
¿Cuándo  dende  que  el  mundo  es  mundo  se  usó  de  los 
miserables  captivos  para  semejantes  pasatiempos?  ¿Cuán- 
do se  vio  tal  hambre  como  la  que  en  este  cerco  se  pasó, 
cuando  los  hombres  comian  los  cintos,  y  las  riendsus  de 
los  caballos ,  y  los  cueros  de  los  zapatos,  y  las  pajas ,  y 
boñigas  de  bueyes?  ¿Cuándo  jamas  se  vio  tal  crueldad 
como  era  abrir  los  vientres  de  los  hombres  para  buscar 
el  oro  escondido  en  las  entrañas  dellos?  ¿Cuándo  los  ro- 
iiiaiius  ¡siendo  vencedores,  asolaban  las  ciudades  y  pro- 
vincias que  pretendían  hacer  tributarias,  y  de  cuyas 
rentas  se  querían  aprovechar?  Porque  quedando  ellas 
asoladas  y  sin  moradores,  ¿qué  provecho  les  podia  ve- 
nir? Y  por  eso  Pompeyo  (que  poco  antes  conquistó  la 
provincia  de  Judea)  contento  con  la  victoria ,  y  con  la 
subjeccion  della ,  dejóla  poblada  y  entera,  como  estaba 
antes.  Resta  pues  de  lo  dicho ,  que  ninguna  de  cuantas 
calamidades  han  succedido  en  el  mundo,  ni  muchas 
dellas  juntas  vienen  á  cuenta  con  esta.  Pues  siendo  este 
el  mas  terríble  y  espantoso  castigo  de  cuantos  ha  habido 
en  el  mundo,  ¿quién  dudará  haber  sido  por  el  mayor 
de  los  pecados  del  mundo,  que  fué  la  muerte  del  Salva- 
dor? Mayormente  habiéndolo  él  mismo  cuarenta  años 
antes,  no  sin  muchas  lágrimas,  profetizado,  como  ar- 
riba declaramos  (o). 

En  la  tercera  parte  deste  castigo  pusimos  las  calami- 
dades que  después  del  se  siguieron ;  y  el  destierro  gene- 
ral que  padece  la  parte  desta  gente  que  persevera  en  su 
error.  Donde  hallaremos  también  clarísimos  argumen- 
tos de  su  engaño;  pues  no  podrán  satisfacer  á  las  pre- 
guntas y  consideraciones  que  en  esta  matería  les  heó- 
mos.  Si  no  díganme :  ¿cómo  Dios,  que  en  los  tiempos 
antiguos  tantos  favores  les  hacia,  agora  los  ha  desampa- 
rado? ¿Cómo  entonces  les  acudia  cada  vez  que  se  con- 
vertían á  él,  y  los  libraba,  y  agora  lo  llaman  continua- 
mente, y  no  les  acude?  Si,  como  dice  el  Profeta  (p), 
está  Dios  cerca  de  los  que  lo  llaman,  si  lo  llaman  de 
verdad ,  y  que  hará  siempre  la  voluntad  de  los  que  le 
temen,  ¿cómo  ni  les  hace  la  voluntad,  ni  oye  sus  cla- 
mores y  oraciones?  Si  el  mismo  Profeta  dice  (9)  que  hace 
Dios  justicia  álos  que  padecen  agravios  y  injurias,  ¿cómo 

(«)  Loc.i9.    (p)  Pialm.  i4l.    {q)  Pialn.  I4S. 
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aqui  no  la  hace  de  tantos  agravios  como  esta  gente  pa- 
dece? Si,  como  dijo  aquella  sanctaJudit  (r).  Dios  tiene 
prometida  su  miserícordia  á  la  casa  de  Israel,  ¿cómo 
aqui  se  ha  olvidado  desta  miserícordia?  Si  tiene  dada  su 
palabra  {$)  que  si  viéndose  angustiados  y  perseguidos 
de  los  homíbres  por  sus  pecados,  se  volvieren  á  él ,  que 
él  los  librará ,  ¿cómo  habiéndose  ya  convertido  á  él ,  no 
los  tibra?  Si  él  promete  á  este  pueblo  que  guardando  sus 
mandamientos  (t)  los  hará  la  mas  alta  gente  de  cuantas 
moran  en  la  tierra,  y  que  estarán  siempre  encima  de  las 
otras  gentes,  y  no  debajo,  ¿cómo  consiente  que  esta 
gente  sea  tantos  años  la  mas  avasallada  de  cuantas  hay 
en  la  tierra?  ¿Qué  es  de  aquellos  tan  grandes  favores  y 
providencias  de  que  usa  Dios  con  todos  sus  fieles  sier- 
vos? ¿Qué  es  de  aquella  miserícordia  y  favor  que  les  pro- 
mete en  el  tiempo  de  la  tribulación?  ¿Cómo  no  acude  á 
los  que  ve  padecer  tantas  menguas,  y  afrentas,  y  des- 
tierros, por  guardar  su  ley,  y  serles  fieles?  ¿Qué  olvido 
es  este?  Qué  desamparo  este?  ¿Cómo  duerme  aquel  Se- 
ñor de  quien  se  dice  (v)  que  no  dormitará,  ni  dormirá  el 
que  es  guarda  de  Israel?  ¿Cómo  ha  este  Señor  cerrado 
los  ojos  para  no  ver  tantas  calamidades,  y  tapado  los 
oídos  para  no  oir  tantos  clamores ,  y  apretado  las  en- 
trañas para  no  apiadarse  de  tantas  aflicciones? 

Sobre  todo  les  pido  que  abran  los  ojos ,  y  miren  las 
profecías  de  los  azotes  que  hoy  dia  padecen ,  que  nadie 
puede  negar.  Un  azote  es,  como  arriba  alegamos  (a;), 
que  por  sus  pecados  los  derramarla  Dios  por  todas  las 
naciones  del  mundo ,  dende  el  principio  hasta  los  últi- 
mos términos  del.  Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no 
vea  esto  cumplido  en  ellos?  ¿Dígaimie  si  hay  nación  en  el 
mundo  que  mas  derramada,  y  mas  esparcida  ande  en 
diversos  lugares  que  ella?  Esto  ¿quién  lo  negará?  ítem, 
en  estos  mismos  capítulos  que  yá  alegamos  (y)  amenaza 
Dios  que  les  dará  un  corazón  tan  cuitado  y  tan  medro- 
so ,  que  vengan  á  haber  miedo  de  la  hoja  del  árbol  que  se 
menea.  Esto  es  en  tanta  manera  verdad,  que  el  nombre 
de  judío ,  que  en  un  tiempo  fué  clarísimo  en  el  mundo, 
agora  viene  á  ser  nombre  de  cobarde  y  de  medroso,  y 
por  este  nombre  llaman  al  que  lo  es.  Y  esto  no  ha  venido 
por  haber  leído  los  hombres  las  sanctas  Escrípturas  que 
esto  amenazan,  sino  porque  la  misma  experíencia  les 
ha  enseñado  ser  esto  asi. 

Consideren  también  aquella  maldición  que  ellos  mis- 
mos echaron  sobre  si,  cuando  lavando  Pilato  sus  manos, 
y  diciendo  que  él  era  innocente  de  la  sangre  de  Cristo, 
respondieron  ellos  (z) :  La  sangre  suya  caiga  sobre  nos- 
otros y  sobre  nuestros  hijos;  y  verán  que  dende  esta 
sentencia  que  ellos  dieron  contra  si,  hasta  el  dia  de  hoy 
(comenzando  dende  las  vejadones  del  mismo  Pilato), 
siempre  padecieron  trabajos  sobre  trabajos,  destierros 
sobre  destierros,  y  miserias  sobre  miserias.  En  lo  cual 
parece  haber  Dios  confirmado  esta  sentencia  que  ellos 
dieron  contra  sí ;  y  que  esta  no  solo  fué  maldición ,  sino 
profecía  que  vemos  con  nuestros  ojos  cumplida. 

X.  Con  estas  juntaré  otra  profecía,  la  cual  declara  el 
estado  en  que  está  agora  este  pedazo  de  gente,  con  tan- 
ta clarídad  y  evidencia,  que  sola  esta,  sin  la  muche- 
dumbre de  las  otras  autorídades  y  testimonios  de  las 
sanctas  Escrípturas,  basta  para  convencer  y  concluir  to- 
dos los  entendimientos  del  mundo.  Para  lo  cual  es  de 

(r)  Jadith  13.    {s)  Dent.  30.    (/)  üeot.  28.  Levit  26. 

{9)  Ptalm.  IW.    (X)  Deut.  4.  et2S.  Levit.  26.    (y)  Ibidem. 

{$)  Matul.  27. 
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notar  que  queriendo  Dios  rcproeenlar  el  estado  en  que 
habia  de  quedar  su  pueblo  si  no  recebia  al  Salvador 
jque  era  ni  servir  á  I>io8 ,  ni  tampoco  á  los  ¡dolos ,  como 
antes  lo  liabia  liecho),  mandó  al  profeta  Oseas  (a)  que 
piisiese  su  aGcion  en  una  mujer  muy  querida  de  un 
amigo ,  pero  con  todo  eso  adúltera  \^Ta  que  con  esta 
manera  de  casamiento  representes  á  los  hijos  de  Israel  el 
amor  que  yo  les  tengo ;  y  con  todo  eso  ellos ,  como  mujer 
adúltera ,  poneti  sus  ojos  en  los  dioses  ajenos.  Yo^  dice 
el  profeta,  bice  lo  que  el  Señor  me  mandó ;  y  di  en  dote 
>á  esta  mujer  quince  dineros  de  plata,  y  ciertas  medidas 
de  cebada,  y  dijele :  Muchos  dios  me  esperarás ;  no  for- 
nicarás ,  ni  tampoco  estarás  con  tu  marido ;  y  yo  tam- 
bién te  esperaré.  Esta  es  la  semejanza  de  lo  que  Dios 
queria  representar.  Tras  desto  añade  luego  el  profeta 
lo  que  esta  manera  de  casamiento  significaba,  diciendo : 
Porque  muchos  dios  se  pasarán  en  los  cuaies  los  hijos 
de  Israel  estarán  sin  rey,  y  sin  principe,  y  sin  sacri- 
ficio ,  y  sin  altar ,  y  sin  vestiduras  sacerdotales,  y  sin 
Ídolos.  Y  después  desto  se  convertirán,  y  buscarán  á  su 
Señor  Dios ,  y  á  David  su  Rey ;  y  reverenciarán  d  nomr 
bre  del  Señor ,  y  su  bondad ;  y  esto  será  en  el  fin 
delosdias.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Dios  por  su  pro- 
feta :  las  cuales  no  podrán  dejar  de  poner  adnüracion  á 
quien  considerare  cómo  este  profeta  dos  mil  años  antes 
debujó  la  manera  del  estado  en  que  agora  vemos  todos  á 
este  pueblo,  cou  tan  claras  palabras  como  si  de  presen- 
te lo  viera  con  sus  ojos.  Porque  ¿quicu  no  ve  pasar  es- 
to á  la  letra  después  do  la  destruicionde  Hierusalem,  y 
de  aquel  reino,  pues  ni  tienen  rey,  ni  príncipe,  ni 
sacrificios^  ni  altar,  ni  vestiduras  sacerdotales,  ni  tam- 
poco ídolos  1  Y  &s  muclio  para  uotar  lo  que  dice  el  pro- 
feta á  esta  mujer :  No  fornicarás,  ni  estarás  con  tu  ma- 
rido. Porque  en  todo  este  tiempo  este  pueblo  ni  ba  for- 
nicado» adorando  los  ídolos  (como  lo  bada  antes),  ni 
tampoco  está  con  su  marido ,  que  es  Dios ,  pues  no  está 
en  su  amor  y^  gracia ;  y  no  la  está^  pues  no  ha  querido 
recebir  á  su  rey  David ,  que  es  nuestro  Salvador  (6) ,  á 
quien  él  mandó  que  recibiesen  y  obedeciesen  so  pena 
de  su  castigo  y  indignación. 

Concluyo  pues  este  tan  largo  discurso  diciendo  que  si 
el  cumplimiento  desta  profecía  tan  clara  y  tan  antigua , 
no  convence  todos  los  entendimientos  (aunque  sean  de 
gentiles)  y  no  basta  para  abrir  los  ojos  de  los  que  basta 
agora  están  ciegos,  no  sé  qué  cosa  pueda  bastar ;  ni  sé 
qué  pueda  decir,  sino  que  es  grande  el  poder  del  Prín- 
cipe de  las  tinieblas ;  grande  la  malicia  de  la  voluntad 
depravada ;  grande  el  azote  desta  tan  grande  ceguedad: 
el  cual  (como  arriba  vimos)  no  calló  el  Profeta,  cuando 
dijo  (c) :  Sean  escurecidos  sus  ojos  para  que  no  vean.  A 
lo  menos  esto  es  cierto,  que  en  la  hora  de  la  cuenta  no 
tendrá  esta  incredulidad  excusa  ante  aquel  rectísimo 
Juez;  porque  no  puede  haber  excusa  donde  no  hay  justa 
causa  de  ignorancia. 

Mas  no  piense  nadie  que  con  solas  estas  profecías,  se 
prueba  la  verdad  de  nuestra  fe,  y  la  venida  del  Salvador, 
y  se  convence  el  error  de  los  que  lo  contrario  creen ; 
porque  otr^  muchas  pruebas  hay  sin  esta,  y  particular- 
mente el  testimonio  de  las  sibilas,  y  las  falsedades  y 
disparates  del  Talmud ,  de  que  luego  trataremos. 

'    (0)  Osee.  3.    (b)  Deut.  18.    (c)  Psalm.  68. 


CAPITULO   XXI. 

De  las  rosas  qac  las  sibilas  profetizaron  del  misterio  de  Cristi 
nuestro  Salvador. 

Cuan  perfecta  sea  la  providencia  que  nuestro  Señor 
tiene  de  todas  las  cosas  que  él  crió,  vese  claramente 
no  solo  por  el  cuidado  que  tiene  de  las  cosas  grandes,  si- 
no también  de  las  muy  pequeñas :  como  de  la  hormiga, 
del  mosquito,  del  arana,  de  la  abeja,  y  de  otros  aniína- 
licos  .semejantes ;  á  los  cuales  proveyó  de  todos  los  ins- 
trumentos y  habilidades  necesarias  para  su  consem- 
cion.  Pues  si  este  cuidado  tiene  aquel  soberano  Padre 
de  animales  tan  pequeños ,  ¿cuánto  mayor  lo  tendrá  de 
los  hombres,  para  cuyo  servicio  crió  y  gobierna  todo  es- 
te mundo?  Y  como  en  los  hombres  haya  muchas  cosas  de 
que  tienen  necesidad ,  la  mayor  de  todas  es  la  religión  y 
culto  divino ,  cuyo  fundamento  y  principio  es  el  cono- 
cimiento de  Cristo  nuestro  Salvador,  como  dice  el  Após- 
tol (a). 

Pues  porque  no  errasen  los  hombres  en  el  conoci- 
miento desta  tan  necesaria  verdad ,  nunca  cesó  la  divina 
Providencia  dende  el  principio  del  mundo  de  enviar 
profetas  sanctísimos  q.ue  denunciasen  la  venida  deste  Se- 
ñor, y  nos  diesen  clarísimas  señales  para  conocerlo  cuan- 
do viniese ;  como  en  todo  este  libro  habemos  declarado. 
Mas  porque  el  cumplimiento  desta  verdad  es  por  una 
parte  tan  necesario,  y  por  otra  tan  arduo  y  dificultoso 
(por  haber  de  creer  el  inefable  misterio  de  la  encama- 
ción del  Hijo  de  Dios),  no  se  contentó  este  Señor  con  qu« 
en  el  pueblo  de  los  judíos  (donde  él  habia  de  nacer)  hu- 
biese tantos  profetas  que  denunciasen  su  venida ;  sino 
quiso  también  que  entre  los  gentiles  hubiese  profeti- 
sas que  denunciasen  lo  misino  que  ellos ;  pues  él  venía 
para  salvar  el  un  pueblo  y  el  otro.  Estas  fueron  las  sibi- 
las, que  todas  fueron  vírglnes,  y  como  Sant  Hiertkiirao 
contra  Joviniano  escribe  (6),  en  premio  de  su  virginidad 
les  fué  dado  este  mismo  espíritu. 

Destas  sibilas,  que  fueron  antes  de  la  venida  del  Sal- 
vador, escriben  cuasi  cuantos  autores  hay  entre  los  gen- 
tiles, así  griegos  como  latinos;  y  todos  á  una  voz  les 
dan  grande  autoridad,  y  confiesan  haber  tenido  espíritu 
profetice ;  especialmente  Platón  en  el  diálogo  llamado 
Menon ;  el  cual  se  movió  á  creer  esto  por  ver  cumplidas 
muchas  de  las  cosas  que  ellas  habían  profetizado.  Estas 
sibilas ,  dice  Marco  Varron  en  los  libros  de  las  cosas  di- 
vinas, que  fueron  diez  señaladas :  conviene  saber,  la  si- 
bila Cumea,  Cu  mana.  Pérsica,  Helespóntica,  Líbica, 
Samia,  Deifica,  Frigia,  Tiburtina,  Eritrea,  la  cual  (co- 
mo escribe  Lactancio )  fué  la  mas  nombrada  de  todas.  Y 
intitúlanse  desta  manera,  por  razón  de  las  ciudades 
donde  ó  nascieron,  ó  vivieron,  ó  profetizaron ;  y  de  to- 
das ellas  dice  este  autor  que  predican  en  sus  versos  grie- 
gos un  solo  Dios ;  y  fueron  tenidas  en  tanta  autoridad 
entre  los  romanos,  que  (como  él  refiere)  fueron  envia- 
dos por  autoridad  del  Senado  tres  embajadores  muy 
principales  á  la  ciudad  de  Eritras  (de  donde  fué  nombra- 
da la  sibila  Eritrea),  los  cuales  trajeron  de  allí  mil  ver- 
sos desta  sibila ;  y  estos  con  los  demás  estaban  guarda- 
dos con  todo  recaudo  y  secreto  en  poder  del  mbmo 
senado. 

Estas  sibilas,  habiendo  sido  muchos  años  antes  de  la 
venida  del  Salvador,  denunciaron  claramente  sus  cosas: 
esto  es ,  su  nascimiento,  sus  milagros,  su  sagrada  Pa- 

(0)  1.  Cor.  3.    (^)  Lib.  i.  longe  á  flnc. 
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sioii ,  y  resurrección,  y  su  venida  á  juicio ;  lo  cual  cier- 
tamente pone  en  admiración  á  quien  lo  lee.  Y  porque 
nadie  con  malicia  pudiese  decir  que  los  cristianos  ha- 
blan inventado  esto  para  confirmación  de  su  religión, 
'  quiso  la  divina  Providencia  que  Virgilio,  poeta  gen- 
til (c) ,  que  escribió  sus  églogas  antes  que  hubiese  crís- 
^  tianos  en  el  mundo ,  esciibiese  en  una  dellas  las  profe- 
^  cías  de  la  sibila  Cumea  ;  en  las  cuales  se  contiene  en 
^  samma  lo  que  Esaias ,  y  los  otros  profetas  denunciaron 

*  de  Cristo.  Porque  dice  allí  que  del  cielo  habia  de  venir 
'^  un  Señor  de  nueva  manera  engendrado,  y  que  habia  de 

*  nasccr  de  una  virgen ,  y  que  había  de  reformar  el  mun- 
'  do,  y  restituir  la  edad  dorada  en  él ;  porque  por  medio 
'  dél  se  habia  de  levantar  en  el  mundo  una  gente  de  oro: 
'  que  es  unos  nuevos  hombres,  amadores  y  seguidores  do 
^  toda  virtud  y  honestidad.  Donde  también  dice  que  las 
^serpientes morirán,  y  que  los  leones,  y  bestias  fieras 
^  fie  amansanin  de  tal  manera,  que  andarán  en  compañía 

üe  las  ovejas  y  vacas,  sin  tener  recelo  dellas :  que  es 
lo  mismo  que  profetizó  Esaias  (d)  por  estos  mismos  nom- 
bres de  animales  fieros  y  mansos,  significando  que  por 
la  gracia  y  doctrina  deste  Señor  que  venia  del  cielo,  los 
lioinbres  Geros,  soberbios,  crueles  y  ponzoñosos  como 
fi$er|)ientes ,  habían  de  mudar  su  Gereza  en  innocencia  y 
mansedumbre  de  ovejas,  y  juntarse  y  hacer  un  cuer- 
po con  los  humildes  y  mansos.  Esta  es  la  summa  de  todo 
lo  que  los  profetas  á  una  voz  cantan  y  predican :  lo  cual 
todo  contienen  los  versos  desta  sibila. 

Donde  es  de  notar,  que  cuando  el  grande  emperador 
Constantino  leyó  estos  versos,  quedó  espantado  de  ver 
cómo  tantos  años  antes  una  doncella  profetizó  tan  cla- 
ramente el  misterio  de  Cristo :  con  lo  cual  él  se  conGrmó 
mas  en  la  verdad  de  la  fe ;  añadiendo  que  no  se  podía 
decir  que  los  cristianos  hubiesen  Gngido  estáis  profecías 
de  las  sibilas  para  testimonio  de  su  fe  ,  pues  Virgilio  es- 
cribió estos  versos  antes  que  hubiese  cristianos  en  el 
mundo.  Porque  los  cristianos  comenzaron  después  de 
la  Pasión  del  Salvador,  el  cual  padeció  en  tiempo  del 
emperador  Tiberio,  que  succedió  á  Octaviano;  y  en 
tiempo  deste  Octaviano  escribió  Virgilio  ;  y  la  verdad 
de  lo  que  profetiz(')  esta  sibila,  hace  verdaderos  los  tes- 
timonios y  profecías  de  todas  las  otras. 

Ellas  mismas  también  profetizaron  lo  que  el  Salvador 
padeció  en  su  sagrada  Pasión ,  como  Lactancio  Fir- 
miano  reGere  en  diversos  lugares  de  sus  Instituciones : 
los  cuales  recopiló  Sant  Augustín  en  el  libro  xvni  de 
la  Ciudad  de  Dios,  cap.  xxni,  donde  la  sibila  (no  de- 
clarando cuál  dellas  era )  dice  así  (e) :  Darán  á  Dios  bo- 
fetadas con  sus  manos  malvadas,  y  con  su  boca  sucia 
escupirán  en  él  siilivas  ponzoñosas,  y  él  entregará  sen- 
cillamente sus  espaldas  á  los  azotes,  y  recibiendo  pes- 
cozones callará,  porque  nadie  le  conozca ;  y  con  corona 
de  espinas  será  coronado ,  y  en  lugar  de  manjar  le  darán 
hiél,  y  en  su  sed  le  dieron  vinagre.  Con  tal  mesa  como 
esta  le  servirán  cuando  le  hospedaren.  Y  tú ,  gente  igno- 
rante, no  conociste  á  tu  Dios.  Y  el  velo  del  templo  se 
romperá,  y  en  la  mitad  del  día  se  hará  una  noche  tene- 
brosa ,  que  durará  por  espacio  de  tres  horas ,  y  morirá 
muerte  ;  y  en  tres  días  dormí  ni  su  sueño  ;  y  entonces 
resuscitará  de  los  muertos,  y  volverá  á  la  luz,  mos- 
trando él  primero  á  los  resuscitados  el  principio  de  la 
resurrección. 

Todos  estos  misterios  quiso  el  Espíritu  Sancto  profe- 
rí-   K^lop.  l.  I  oüio.     '(/.  Ilsal.  il.Co.    (r)  Cap.  IC.  loin.  C. 
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tizar  tan  claramente  muchos  años  antes  por  boca  destas 
vírgínes ,  para  que  aquel  Señor  que  venía  para  salud 
de  judíos  y  gentiles,  tuviese  en  ambos  pueblos  testigos 
abonados  de  sus  obras ;  porque  tan  grandes  novedades 
y  maravillas  no  fueran  creídas  en  el  mundo ,  sino  con 
la  muchedumbre  de  tan  claros  y  tan  antiguos  testimo- 
nios. 

Ni  tampoco  callaron  las  sibilas  la  segunda  venida  del 
Hijo  de  Dios  á  juzgar  el  mundo.  Lo  cual  profetizó  la 
sibila  Eritrea  en  los  versos  siguientes ,  que  en  senten- 
cia dicen  así. 

Una  de  las  señales  del  juicio  advenidero  será  que  la 
tierra  sudará  sangre  (f) ;  y  del  cielo  vendrá  en  carne  un 
rey  á  juzgar  el  mundo  :  el  cual  reinará  en  todos  los  si- 
glos. V  asi  los  incrédulos  como  los  Geles,  en  el  Gn  del 
mundo  verán  á  Dios  en  lo  alto  acompañado  de  sanctos. 
Y  las  ánimas  juntamente  con  los  cuerpos  se  hallarán 
presentes  para  serjuzgadas  por  él.  Desechanm  de  sí  los 
hombres  sus  ídolos,  y  todas  sus  riquezas.  Abrasará  im 
fuego  las  tierras,  la  piar,  el  cielo,  y  las  puertas  del 
escuro  iuGerno.  Y  los  cuerpos  de  los  sanctos  volverán  á 
la  luz  desta  vida  ;  y  los  de  los  malos  quemará  el  fuego 
eterno.  Y  cada  uno  confesará  los  pecados  que  secreta- 
mente cometió ;  y  Dios  descubrirá  entonces  los  secretos 
de  los  corazones.  Allí  será  el  llanto,  y  el  crujir  de  dien- 
tes. El  sol  se  escurecerá,  y  las  estrellas  juntamente  con 
la  luna.  Entonces  los  montes  altos  se  allanarán,  y  los 
valles  se  levantarán,  y  toda  la  tierra  estará  llana.  No 
habrá  entre  los  hombres  ninguna  cosa  grande  ni  alta. 

Todas  las  cosas  cesarán.  La  tierra  abrasada  con  rayos 
del  cíelo,  perecerá  ;  y  las  fuentes  y  los  ríos  con  el  fuego 
se  secarán.  Y  una  trompeta  dará  un  triste  sonido  de  lo 
alto,  gimiéndolos  pecados  de  los  hombres, y  las  mi- 
serias de  sus  trabajos.  La  tierra  se  abrirá ,  y  descubrirse 
ha  la  región  del  iuGemo.  Y  todos  los  reyes  del  nmudo 
serán  presentados  en  este  juicio ;  y  del  cielo  caerá  sobro 
los  malos  fuego ,  y  un  gran  rio  de  piedra  zufre. 

Todo  esto  dice  esta  sibila  en  sus  versos.  Donde  es 
mucho  de  notar  que  Marco  Tulio  (el  cual  también  fué 
antes  de  Cristo  nuestro  Redemptor ) ,  en  el  libro  que  es- 
cribió del  adivinar,  hace  mención  destas  sibilas ;  y 
dice  dellas,  que  juntando  en  algunos  de  sus  versos  las 
primeras  letras  dellos,  unas  en  \h)s  de  otras,  signíGcan 
algo.  Y  si  hiciéremos  esta  diligencia  en  los  versos  grie- 
gos (g)  desta  profecía  que  agora  referimos ,  hallaremos 
«pie  contienen  estas  palabras  :  Jesu  Cristo ,  Hijo  de 
Dios,  Salvador.  Lo  cual  es  cierto  cosa  de  admiración. 
Mas  no  convenia  que  con  menos  aparato ,  ni  con  meno- 
res testimonios  y  demostraciones  fuese  testiGcada  y  ce- 
lebrada una  tan  grande  maravilla,  como  era  bajar  el 
Señor  de  lodo  lo  criado  á  este  mundo ,  y  morir  en  cruz. 
Porque  si  súbitamente  viniera  esta  luz  al  nnindo ,  cegá- 
ranse  los  hombres  con  la  grandeza  de  su  resplandor.  Y 
por  esto  quiso  el  Señor  que  poco  á  poco  se  fuesen  los 
hombres  disponiendo  para  recebirla  cuando  viniese, 
visto  cuántos  años  antes  había  sido  denunciada.  Mucho 
ayuda  á  la  verdad  de  nuestra  religión  ver  la  concordia 
destas  vírgínes  (tan  antiguas  y  tan  celebradas  en  toda  las 
edades  pasadas)  con  nuestras  sanctas  Escripturas :  para 
que  así  esto  como  todo  lo  demás  sina  á  la  confesión  y 
Grmeza  de  nuestra  fe,  por  tantas  vias  conGrmada.  Por 
lo  cual  después  de  los  testimonios  de  los  profetas,  las 

(f)_\at(.  ibhl.  etc.  lib.  18.  de  CWit.  Dcí,  cap.  £>.  tom.  5. 
ly)  Aug.  lii).  18.  de  Chil.  Uci,  cap.  S. 
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protestan) ;  pues  ¿quién  podrá  dubdar  que  el  que  esto 


habia  de  hacer,  es  ya  venido ,  pues  claramente  lo  vemos 
hecho? 

m.  Con  esta  se  junta  la  subjeccion  de  Roma ,  y  del 
emperador  romano  á  la  fo  y  imperio  de  Cristo  (como 
nos  lo  representa  aquella  estatua  que  vio  Nabucodonosor 
en  Daniel  (e),  lo  cual  sabemos  haberse  cumplido  en 
:  tiempo  del  emperador  Constantino  (como  arriba  decía- 
,  ramos)  :  luego  sigúese  que  es  ya  venido  el  que  esta  tan 
grande  gloria  y  triunfo  habia  de  alcanzar.  Y  pues  este 
imperio  romano  ha  en  cierta  manera  cesado,  ó  se  ha 
mudado » sigúese  que  el  que  no  conGesa  este  triunfo  de 
Cristo ,  ha  de  confesar  que  esta  profecía  no  se  puede  ya 
cumplir.  Lo  cual  es  grande  blasfemia;  pues  hace  á  Dios 
fateo  prometedor. 

IV.  Otra  hazaña  reservada  para  la  venida  deste  Señor 
era  (/),  que  de  los  gentiles,  que  eran  como  leones,  y  lo- 
bos, y  serpientes ,  y  bestias  fieras ,  se  habian  de  levan- 
tar muchos  que  imitasen  en  su  manera  de  vida  la  pureza 
de  los  ángeles.  El  cumplimiento  de  lo  cual  vemos ,  no 
solo  en  millares  de  monjes  que  hacian  vida  sanctisima 
en  los  desiertos,  y  fuera  dellos ,  y  en  muchos  coros  y 
monasterios  de  virgines  purísimas,  que  en  todas  partes 
ilorecian,  sino  mucho  mas  en  millares  de  cuentos  de 
mártires ,  que  en  todas  las  ciudades  del  mundo  fueron 
cun  cruelísimas  invenciones  de  tormentos  martirizados; 
los  cuales  si  no  estuvieran  (como  dijimos)  fundados  so- 
bre la  firme  piedra  de  la  virtud  y  de  la  verdad ,  ¿  cómo 
lio  cayeran  y  desmayaran,  cuando  estas  grandes  ave- 
nidas y  torbellinos  de  tormentos  venían  sobre  ellos? 
Mas  cual  sea  la  causa  de  no  estar  agora  tan  extendida  por 
todas  partes,  ni  florecer  tanto  la  sanctidad,  comeen 
aquella  edad  de  oro  (que  es  la  primitiva  Iglesia ,  cuando 
estaba  reciente  la  sangre  de  Cristo,  y  la  doctrina  y  mi- 
lagros de  los  apóstoles  y  varones  apostólicos)  adelante 
lo  tratamos  en  el  postrero  de  nuestros  diálogos. 

Esto  pues  nos  consta  haber  sido  cumplido  en  esta  glo- 
riosa edad  que  decimos:  como  lo  testifican  todas  las 
historias  eclesiásticas ,  escríptas  por  gravísimos  y  sanc- 
tisimos  varones;  y  hasta  las  mismas  escrípturas  de  los 
gentiles  tratan  de  la  innocencia  de  los  cristianos  de 
aquel  tiempo^  y  de  su  maravillosa  constancia  en  la  con- 
fesión de  la  fe ,  y  de  la  infinita  muchedumbre  de  márti- 
res que  por  ella  padecían  :  como  parece  por  la  carta  que 
sobreestá  materia  escribió  Plinio  el  menor  al  empera- 
dor Trajano ,  y  por  otras  escrípturas  de  gentiles.  Pues 
siendo  esto  así ,  notoria  cosa  es  ser  ya  venido  el  que  esta 
tan  gloriosa  mudanza  habia  de  causar  en  los  corazones 
de  los  gentiles;  los  cuales  estaban  atollados  y  sumidos 
en  el  profundo  de  todos  los  vicios  que  el  pecado  de  la 
idolatría  trae  consigo. 

V.  Con  esta  obra  se  junta  aquella  señalada  circuns- 
tancia que  arriba  declaramos  {jg) ,  del  lugar  de  donde 
habian  de  salir  los  ministros ,  por  quien  Dios  habia  de 
desterrar  la  idolatría  del  mundo,  y  plantar  esta  nueva 
fe  y  religión :  que  es  de  la  ciudad  de  Hierusalem,  con- 
forme al  testimonio  de  las  profecías  que  alegamos.  Esto 
vemos  ya  cumplido;  pues  desta  ciudad  salieron  los 
apóstoles  de  Cristo,  y  así  ellos  como  los  discípulos  y 
succesores  dellos ,  fortalecidos  con  las  armas  de  la  fe 
y  del  mismo  espíritu ,  batallaron  con  todo  el  género  hu- 
mano, y  con  toda  la  potencia  del  mundo  y  del  infier- 
en) Dan.  S.     (f)  Esaí.  10. 11. 35.  41.  54.  55.  65.     {g)  Esaí.  2. 
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no ;  y  finalmente  salieron  con  esta  empresa ,  y  acabaron^ 
estas  tan  grandes  hazañas. 

Esta  circunstancia  del  lugar  concluye  con  tanta  fuerza 
la  venlad  deste  misterio,  que  no  deja  lugar  á  ningún  en- 
tendimiento criado  para  no  rendirse  á  ella.  Porque  pro- 
fetizar tantos  años  antes  estas  tres  obras  tan  grandes ,  y 
señalar  como  con  el  dedo  la  ciudad  de  donde  habian  de 
salir  los  que  las  habian  de  obrar,  y  ver  esto  á  la  letra 
cumplido,  ¿quién  lo  podía  hacer  sino  solo  Dios?  Pues  el 
cumplimiento  de  cosas  tan  grandes,  y  tanto  tiempo  an- 
tes profetizadas,  claramente  muestra  ser  venido  el  que 
esto  habia  de  obrar. 

VI.  A  lo  sobredicho  añado  o(^  señales  que  el  Espí- 
ritu Sancto  nos  quiso  dar  para  que  no  pudiésemos  dejar 
de  conocer  la  venida  del  Salvador ,  si  no  nos  quisiése- 
mos cegar.  Porque  primeramente  cónstanos  por  la  pro- 
fecía de  Aggeo  {h),  que  el  Salvador  cuando  viniese ,  ha- 
bia de  entrar  en  aquel  segundo  templo  que  entonces  se 
acababa  de  hacer,  y  que  con  esta  entrada  suya  habia  de 
ser  mas  glorioso  que  el  primer  templo  edificado  por  Salo- 
món. Este  templo  há  mas  de  mil  y  quinientos  anos  que 
está  asolado  y  puesto  por  tierra.  Pues  siendo  esto  así, 
ó  habemos  de  conceder  necesariamente  que  el  Salvador 
vino  antes  que  este  templo  se  destruyese ,  ó  habemos 
de  confesar  una  de  las  mayores  blasfemias  del  mundo : 
que  es  haber  faltado  la  palabra  de  Dios,  ó  dádonos  falsa 
señal  de  su  venida. 

VII.  ítem  cónstanos  por  aquella  antigua  profecía  del 
patriaca  Jacob  (t) ,  que  el  Mesías  habia  de  venir  antes 
que  se  acabase  el  sceptro  del  tribu  de  Judá.  Este  vemos 
ya  del  todo  acabado  después  que  reinó  Heródes,  del  li- 
naje de  los  idumeos :  luego  sigúese  que  el  Salvador  es 
ya  venido. 

VIII.  Demás  de  lo  dicho  sabemos  que  prometió  Dios 
á  David  con  solemne  juramento  (k) ,  que  su  reino  sería 
tan  perpetuo  como  el  sol  y  la  luna  en  el  cielo.  Y  por 
Hieremías  promete  (1) ,  que  asi  como  es  imposible  faltar 
enel  cielo  la  orden  de  losdias  y  de  las  noches,  así  lo 
seria  faltar  en  el  mundo  sacerdotes  que  lo  honrasen ,  y 
reyes  de  linaje  de  David.  Pues  según  esto,  si  no  admi- 
timos el  reino  espiritual  de  Cristo,  hijo  de  David ,  y  su 
nuevo  sacerdocio  según  la  orden  de  Melchisedec  (m), 
¿qué  camino  hallaremos  para  salvar  la  verdad  destas  dos 
tan  señaladas  profecías,  testificadas  con  tan  grandes  en- 
carecimientos y  comparaciones  de  sol  y  luna ,  dias  y  no- 
ches? Y  pues  esta  verdad  no  se  puede  salvar  sino  confe- 
sando el  reino  y  sacerdocio  de  Cristo  nuestro  Salvador, 
sigúese  que  él  sea  nuestro  Rey  y  summo  Sacerdote ;  y 
por  consiguiente  que  sea  ya  venido. 

IX.  A  todas  estas  señales  y  profecías  añado  una  de  las 
mas  espantosas  y  ciertas  señales  de  la  venida  del  Salva- 
dor, que  es  el  castigo  terrible  de  los  que  le  procuraron 
la  muerte :  que  es  la  destruicion  de  Hierusalem,  y  del 
sancto  templo ;  la  cual  destruicion  habia  de  durar  hasta 
el  fin ,  como  claramente  por  palabras  proprias  y  distinc- 
tas  lo  profetizó  Daniel  (n),  como  arriba  declaramos.  Esto 
vemos  cumplido  por  los  emperadores  Tito  y  Vcspasiano, 
que  destruyeron  á  Hierusalem;  y  agora  de  presente  lo 
vemos,  pues  ni  aquella  ciudad,  ni  aquel  templo,  ni 
aquella  república  ha  sido  restituida ;  y  asi  dura  esta 
destruicion  (como  dice  Daniel)  hasta  la  fin.  Y  pues  esto 
vemos  ya  tan  á  la  clara  cumplido,  sigúese  que  el  Salva- 

(h)  Aggpo.  1    (í)  Gen.  49.    (k)  Psal.  S8.    (/)  Ilicr.  33. 
(m)  Psalp.  109.    («)  Dan.  9.  EsaL  G.  25. 
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meea  en  que  Dios  prometió  al  patriarca  Abraham  la  tier- 
fi  de  los  cananeos  (e)  donde  él  moraba.  Y  preguntando 
él  cómo  podría  saber  esto  qne  Dios  le  prometía,  mandó- 
le ofrescer  an  sacrificio  (f)  de  ciertos  animales,  y  en 
cabo  del  dijole  :  Has  de  saber  que  tus  descendientes 
lian  de  venir  á  peregrinar  en  otra  tierra  fuera  desta,  y 
ban  de  ser  en  ella  oprimidos  con  servidumbre  por  espa- 
cio de  cuatrocientos  años.  Mas  en  fin  dellos  yo  castigaré 
á  la  gente  que  asi  los  hubiere  oprimido,  y  saldrán  de 
aquella  tierra  con  grande  substancia:  esto  es,  grande- 
mente multiplicados  y  prósperos.  Esta  fué  profecía  de 
Dios  dicha  cuatrocientos  años  antes  de  la  salida  de  Egip- 
to, en  la  cual  se  profetizan  todas  estas  particularidades  2 
la  peregrinación  de  aquel  pueblo,  la  opresión  del,  la  sa- 
lida de  Egipto,  y  la  conquista  de  la  tierra  prometida,  y 
sobre  todo  el  número  de  los  años  que  esta  peregrinación 
liubia  de  durar.  Pregunto  pues  agora :  si  un  hombre  de 
los  que  vivían  cuando  este  pueblo  salido  de  Egipto  con- 
quistó la  tierra  de  los  cananeos,  leyera  esta  profecía,  y 
viera  el  cumplimiento  della,  ¿qué  dijera)  ¿qué  sin- 
tiera? 

Cn  No  pudiera  dejar  de  maravillarse»  y  de  conocer 
que  el  dedo  de  Dios  entrevenia  aquí ;  y  otro  que  él  ni 
|K)dia  profetizar  tantos  años  antes  lo  que  estaba  por  ve- 
mr,  ni  tampoco  acabar  una  obra  tan  grande  coma  era» 
que  una  gente  cautiva,  avasallada  y  desarmada»  esca- 
ldase de  las  armas  y  potencia  de  Faraón,  y  conquistase  la 
tierra  de  los  cananeos,  donde  la  gente  era  muy  esforza- 
da ,  y  poblada  de  muchos  gigantes,  y  las  ciudades  mu- 
radas hasta  el  cielo.  Así  que  en  an]l)as  cosas  habia  de 
entrevenir  aquí  la  sabiduría  y  omnipotenda  de  Dios: 
la  una  para  profetizar  estas  victorias,  y  la  otra  para  aca- 
barlas. 

Jtfl  Pues  aplicando  agora  esto  á  nuestro  propósito, 
estas  mismas  dos  cosas  entrevinieron  en  la  conversión 
del  mundo.  Por  donde  si  aquí  confesamos  que  entrevino 
el  saber  y  el  poder  de  Dios,  mucho  mas  lo  habemos  de 
confesar  en  esta  obra ;  y  porque  las  cosas  nuevas  mueven 
mas  los  corazones  que  las  muy  usadas  y  tratadas,  por 
grandes  que  sean,  quiero  fingir  un  ejemplo  muy  seme- 
jante á  nuestro  caso,  para  que  por  la  condición  del  uno 
entendamos  la  del  otro ;  el  cual  os  pido  me  sufráis  agora 
con  paciencia ;  porque  aunque  agora  os  parezca  despro- 
pósito, al  cabo  veréis  el  fructo  del,  que  no  será  pe- 
queño. 

§.    ÚNICO. 

DecUrase  la  eficacia  desU  profecía  cumplida  con  an  ejemplo. 
Finjamos  pues  agora  que  como  Dios  cuatrocientos 
años  antes  reveló  al'patriarca  Abraham  lo  que  habia  de 
sncceder  á  sus  descendientes,  reveló  también  á  un  pro- 
feta, que  en  la  villa  de  Setúbal  habla  de  nacer  un  hombre 
de  linaje  de  los  Mirandas  que  allí  hay,  y  que  este  habia 
de  ser  sanctisimo  y  grandísimo  predicador;  el  cual  ha- 
bia de  andar  predicando  en  todos  los  lugares  del  reino 
de  Portugal ,  y  señaladamente  en  la  ciudad  principal  de 
Lisboa,  siguiéndolo  á  do  quiera  que  predicase  gran 
compañía  de  gentes,  como  á  un  profeta  y  varon  sancti- 
simo ;  el  cual  habia  de  juntar  consigo  muchos  discípulos 
quo  le  acompañasen  y  oyesen  su  doctrina.  Mas  por  cuan- 
to él  habia  de  reprehender  agrámente  los  vicios ,  y  seña- 
ladamente los  de  los  eclesiásticos,  ellos  movidos,  parte 
por  invidia  de  su  gloria,  y  parto  por  odio  de  la  doctrina 
if^  Geo.ll  13.    (f)  Gen.  15. 
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que  publicaba  sus  llagas,  habían  de  tratar  pon  falsas 
acusaciones  su  muerte ;  y  finalmente  habían  de  poder 
tanto  con  los  jueces  seculares,  que  lo  sentenciasen  á 
muerte,  y  muerte  de  cruz.  Y  añadiese  mas  esta  profecía, 
que  por  este  pecado  habia  de  ser  destruido  el  reino  de 
Portugal ,  y  que  la  ciudad  grande  de  Lisboa  había  de  ser 
asolada  y  puesta  por  tierra,  de  tal  modo  que  no  quedase 
en  ella  picMlra  sobre  piedra ;  y  que  todo  el  reino  de  Por- 
tugal había  de  ser  destruido ,  y  que  los  portugueses  ha- 
bían de  andar  descarriados  por  todo  el  mundo,  y  mal- 
tratados y  avasallados  en  todas  las  naciones.  Y  después 
desto  dijese  que  los  discípulos  deste  señor,  poco  después 
de  su  muerte  saldrían  de  la  ciudad  de  Lisboa,  y  irían  á 
predicar  el  Evangelio  en  África,  y  en  Constantinopla,  y 
en  todas  las  tierras  del  Turco  y  del  Sofí ;  y  que  en  pocos 
años,  después  de  pasadas  grandes  persecuciones  y  con- 
tradicciones de  los  moros  y  turcos,  finalmente  podrían 
tanto,  que  les  persuadirían  la  fe  de  Cristo  de  tal  mane- 
ni«  que  ellos  mismos,  conocido  su  error,  derribarían 
sus  mezquitas,  y  quemarían  los  libros  de  su  Alcorán,  y 
conocerian  que  su  Ilahoma  fué  un  falso  profeta  y  enga- 
ñador, y  tomarían  sus  huesos  y  su  zangarron,  y  los  ha- 
rían polvo,  y  echarían  por  los  muladares;  y  que  en  el 
lugar  de  kis  mezquitas  edificarían  iglesias  y  templos  so- 
lemnísimos; y  que  en  ellos  pondrían  la  figura  de  la  sanc- 
ta  Cruz,  y  en  los  sagrarios  el  sanctisimo  Sacramento 
del  altar;  al  cual  adorarian  con  summa  reverencia  junto 
con  el  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad ;  y  que  destos 
moros  (que  antes  de  recibir  la  fe  eran  camales  y  sucísi- 
mos) se  levantarían  muchos  hombres  guardadores  de 
perpetua  virginidad^  y  semejantes  en  la  pureza  de  vida 
á  los  ángeles,  y  que  dellos  se  poblarian  muchos  muy  re- 
ligiosos monasterios.  Y  entre  estos  habria  otros  que  ba- 
ñan vida  mas  que  humana  por  los  yermos  y  lugares  so- 
litarioa,  manteniéndose  con  raices  de  yerbas,  ó  con  solo 
pan  y  sal.  Asimismo  qne  muchas  de  las  moras  después 
de  convertidas  á  la  fe,  harían  voto  de  perpetua  virgini- 
dad, y  que  dellas  habria  en  todas  partes  muchos  sancti- 
simos  monasterios.  Y  acrescentase  mas  la  profecía,  que 
todo  esto  se  cumpliría  después  de  cuatrocientos  y  tantos 
años  que  ella  fué  escripia.  Preguntóos  pues  agora,  her- 
mano :  si  vos  supiésedes  cierto  que  todo  esto  fué  así  pro- 
fetizado, y  viésedes  en  vuestros  días  todas  estas  cosas 
una  por  una  perfectisimamente  cumplidas,  y  viésedes 
por  una  parte  todo  el  reino  de  Portugal  destruido,  y  la 
cindad  de  Lisboa  arrasada  por  tierra ,  y  los  portugueses 
derramados  y  maltratados  en  todas  las  naciones  del 
mundo,  sin  tener  una  almena  suya ;  y  por  otra  viésedes 
toda  la  morisma  convertida  á  nuestra  sancta  fe ,  y  viése- 
des que  los  discípulos  de  aquel  señor  crucificado,  salidos 
desta  ciudad ,  que  eran  unos  pobres  y  rudos  pescadores, 
acabaron  esta  obra  tan  grande,  ;quédiríades?¿quéjuz- 
garíades?  ¿qué  sentí  ríades? 

C.  Ciertamente  quien  esto  viese  cumplido,  no  podría 
dejar  de  quedar  atónito ,  y  como  fuera  de  sí ,  viendo  una 
tan  grande  maravilla,  y  confesar  que  aquí  entrevino  el 
brazo  poderoso  de  Dios ;  porque  ni  otro  que  él  podía  aca- 
bar esa  obra  tan  admirable  con  tan  flacos  instrumentos, 
ni  profetizarla  con  todas  estas  particularidades  y  cir- 
cunstancias tantos  años  antes,  sino  solo  él,  como  está 
claro ;  pues  á  solo  Dios  pertenece  saber  lo  que  está  por 
venir. 

M.  Pues  por  este  ejemplo  entenderéis  la  verdad  de»- 
te  nuestro  misterio.  Porque  todas  eBJta&^utídsoSMU^aiteí^ 
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y  circunstancias  que  aquí  juntamos,  dicen  los  profetas 
en  diversos  lugares ,  hablando  del  Sidvador  (g) :  esto  es 
del  lugar  de  su  nacimiento ,  de  su  linaje ,  de  su  doctri- 
na, de  su  muerte  de  cruz,  y  de  todas  las  particularida- 
des y  circunstancias  della,  y  de  la  conversión  de  las  gen- 
tes (/>) ;  que  por  medio  de  sus  discípulos  se  habia  de 
hacera  y  del  lugar  de  donde  hablan  de  salir,  y  del  tiem- 
po en  que  esto  se  habia  de  cumplir,  con  todo  lo  demás 
que  alegamos  en  todo  este  libro.  Pues  si  en  el  ejemplo 
pasado  confesáis  que  en  aquella  obra  claramente  entre- 
venia  Dios ,  así  por  la  grandeza  della ,  como  por  la  profe- 
cía della ,  ¿cuánto  mas  lo  habemos  de  confesar  en  esta? 
Porque  allí  no  habia  mas  que  una  sola  profecía,  mas 
aquí  entrevino  el  consentimiento  y  concordia  de  todos 
los  profetas,  juntamente  con  el  de  las  sibilas.  Y  sobro 
todo ,  esta  obra  era  muy  mas  diGcultosa  de  acabar  que  la 
conversión  de  los  moros  y  turcos,  que  es  una  cierta  par- 
te del  mundo ;  mas  estotro  era  desterrar  la  idolatría  que 
reinaba  en  todo  él.  ítem,  convertir  los  moros  no  era  tan 
lUGcultoso  como  los  gentiles;  porque  los  moros  con- 
cuerdan  con  nosotros  en  decir  grandes  alabanzas  de 
Cristo,  y  de  su  Madre  sanctisima,  y  de  Sant  Juan  Bap- 
tista,  y  de  los  sanctos  patriarcas;  y  ellos  adoran  un  solo 
]>ios,  y  confiesan  su  providencia  junto  con  la  inmortali- 
dad del  ánima,  y  confiesan  pena  y  gloría  para  buenos  y 
malos,  aunque  mal  puesta.  Pero  los  gentiles  en  nadacon- 
rordaban  con  nosotros,  antes  perseguían  y  aborrescian  el 
nombre  de  Cristo  (i) ,  teniendo  por  locura  predicar  Dios 
muerto  y  cruciOcado.  Y  sobre  todo  esto,  lo  que  declara 
si;r  esta  obra  mas  aventajada  y  mas  digna  de  Dios,  es 
que  los  moros  y  turcos  no  persiguen  los  cristianos  que 
moran  en  sus  tierras  por  solo  título  de  cristianos ,  antes 
les  consienten  vivir  en  su  ley;  mas  los  gentiles  ¡oh  sanc- 
to  Dios!  con  qué  linajes,  con  qué  invenciones  de  tor- 
mentos y  crueldades  nunca  vistas  ni  imaginadas ,  perse- 
guían los  cristianos  por  solo  título  de  crístianos,  sin  ver 
en  ellos  otro  ningún  maleCcio!  Despedazaban,  asaban, 
descoyuntaban ,  despeñaban,  quemaban,  araban,  ralla- 
ban sus  carnes  con  hierro ,  metíanles  canillas  agudas  por 
entre  las  uñas  de  pies  y  manos ,  arrastrábanlos  á  las  colas 
de  los  caballos,  echábanlos  á  los  leones  y  bestias  Geras. 
¿  Qué  diré?  No  hay  número  ni  cuenta  de  las  crueldades 
que  inventaban  para  desquiciarlos  de  su  fe ;  y  con  todo 
esto  salieron  tan  gloriosamente  vencedores  en  esta  bata- 
lia  tan  porGada ,  que  acabaron  con  innumerables  hom- 
bres que  de  tal  manera  abrazasen  la  fe  que  antes  im- 
pugnaban, que  viniesen  á  padecer  por  ella  los  mismos 
tormentos  que  ellos  daban  á  los  fieles.  ¿Qué  cosa  pues 
iiias  admirable  y  mas  digna  del  brazo  de  Dios?  Pues  si 
os  espantaba  aquella  conversión  que  imaginábamos  de 
moros  y  turcos ,  y  confesábades  que  era  imposible  aca- 
barse aquella  obra  sin  Dios,  ¿cuánto  mas  os  debe  espan- 
tar esta ,  y  hacer  que  conozcáis  aquí  la  virtud  y  poder  de 
Dios,  en  la  cual  concurrieron  cosas  mucho  mayores?  Y 
pues  todos  los  profetas  testiGcaron  que  esta  hazaña  esta- 
ña reservada  para  el  tiempo  del  Mesías,  y  esta  hicieron 
sus  discípulos,  con  la  cual  concurren  todas  las  otras  se- 
ñales y  profecías  que  alegamos,  sígnese  que  él  es  el  ver- 
dadero Mesías  por  Dios  prometido,  y  que  no  conviene 
esperar  otro. 

Juntad  también  con  esto  las  persecuciones  que  esto 
pueblo  ha  padcscido  después  de  la  muerte  del  Salvador, 

ii)  Sap.  cap;  5.  etcap.  7.    (h)  S^p.  cap.  9.    (t)  1.  Cor.  1. 
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como  arriba  largamente  contamos  (k).  Donde  vistes  lai; 
calamidades  que  luego  se  le  siguieron  por  Pilato,  y  por 
todos  los  presidente»;  de  Judea  que  después  del  succedi^ 
ron.  Vistes  la  destruicion,  y  mortandades ,  y  captiverios 
de  todas  las  ciudades  de  la  provincia  de  Galilea ,  y  de  1» 
otras  comarcanas.  Vistes  el  cerco  de  Hierusalem,  yb 
hambre  espantosa  que  se  padeció  en  él ,  y  la  muche- 
dumbre increíble  de  los  muertos  y  captivos  que  en  é" 
padecieron.  Vistes  la  Ciudad  arrasada  por  tierra,  como 
el  Salvador  habia  profetizado  y  llorado.  Veis  aquel  po- 
tentísimo y  antiquísimo  reino  desliechay  aniquilado,  sis 
que  le  haya  quedado  una  sola  almena  que  sea  suya.  Vés 
también  el  destierro  (que  Dios  habia  amenazado)  poi 
todas  las  naciones  del  mundo.  Veis  el  cumplimiento  de 
aquella  prgfecía  de  Oseas  (¿) ,  que  es  estar  los  hijos  de 
Israel  sin  rey,  sin  príncipe,  sui  altar  y  sin  sacrífício,  y 
sin  vestiduras  sacerdotales,  y  también  sin  ídolos. 

Y  sobre  todos  estos  males  veis  vivir  esta  gente  tan  ve- 
jada y  avasallada  entre  todas  las  naciones  del  mundo. 
Pues ,  ¿dónde  están  agora  aquellas  tan  magnificas  pro- 
mesas de  Dios  (que  arriba  alegamos)  para  los  guarda- 
dores de  su  ley  :  Bendito  serás  en  todos  tus  caminos,  t 
en  todas  tus  entradas  y  salidas ,  con  todas  las  demás? 
¿Dónde  aquella  que  dice  (m):  Hacerte  ha  el  Señor  la  mas 
principal  y  mas  alta  gente  de  cuantas  moran  en  la  tier- 
ra, y  estarás  siempre  en  el  lugar  mas  alto ,  y  no  en  el 
bajo?  ¡Oh  gente  pobre  y  miserable!  ¿Quién  ba  sido  pode- 
roso para  cerrarte  los  ojos,  y  escurecerte  el  entendi- 
miento, y  endurecerte  la  voluntad  para  que  ni  sientas, 
ni  veas  cosas  tan  claras?  Y  pues  Dios  dice  (n)  que  la  ve- 
jación abre  los  ojos  del  entendimiento,  ¿qué  duresa  es 
la  del  corazón  que  cercado  de  todas  estas  ondas,  y  ma- 
res de  trabajos,  ni  se  ablanda,  ni  siente,  ni  conoce  su 
yerro?  Sino  díganme  ¿por  qué  causa  aquel  justísimo  juez 
ha  consentido  este  tan  espantoso  y  tan  largo  castigo  en 
este  su  pueblo,  antiguamente  tan  amado  y  amparado, 
mayormente  perseverando  él  aun  entre  tantas  angustias 
en  la  guarda  de  su  ley? 

Pues  este  castigo  con  ser  tan  grande  y  tan  extraordi- 
nario ,  y  mas  siendo  mucho  antes  profetizado,  junto  con 
el  cumplimiento  de  todas  las  profecías  pasadas ,  dan  tan 
claro  testimonio  de  la  dignidad  y  venida  de  nuestro  Sal- 
vador, que  ni  la  luz  del  mediodia  es  tan  clara  como  él 
Por  donde  veréis,  hermano,  la  merced  que  Dios  os  ha  he- 
cho en  sacaros  de  tan  espesas  tinieblas ,  y  abriros  los  ojos 
para  que  conociésedes  esta  tan  importante  verdad  de 
que  pende  toda  vuestra  salvación. 

C.  A  ese  Señor  doy  cuantas  gracias  puedo  dar  por  esa 
luz :  la  cual  de  tal  manera  ha  penetrado  todos  los  senos 
de  mi  ánima,  que  ningún  linaje  de  dubda  ni  de  escrú- 
pulo me  queda  acerca  deste  misterio;  y  con  esto  goza 
mi  espíritu  de  una  tan  grande  paz  y  alegría,  que  no  la 
podré  explicar. 

CAPITULO   XXII. 
De  las  menttras,  falsedades  y  desvarios  del  Talmud. 

MAESTRO. 

Por  lo  que  hasta  aquí  habemos  tratado,  habréis  en- 
tendido cuan  convencida  queda  la  ceguedad  de  los 
incrédulos  mediante  el  testimonio  de  las  sanctas  Escrip- 
turas.  Pues  ¿qué  será  si  demás  de  las  Escripturas  hallá- 
remos otra  probanza  tan  clara  como  la  dellas? 

(*)  Cap.  13.  basU  el  19.    (/)  Osee  3.    (w)  Deut.».  (ii)  Esal. «. 
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Catecúmeno.  ¿Cómo  puede  eso  ser?  ¿Hay  cosa  mas 
cierta  que  la  palabra  de  Dios,  y  la  lumbre  de  la  fe,  que 
estriba  en  ella? 

If.  Asi  es  como  decis.  Mas  con  todo  eso  acordaos  que 
como  la  lumbre  de  la  fe  es  de  Dios ,  asi  también  lo  es  la 
de  la  razón  que  él  imprimió  en  nuestras  ánimas ;  por  la 
cual  se  dice  haber  sido  criado  el  hombre  á  imagen  de 
Dios.  Y  aunque  esta  lumbre  natural  no  iguale  con  la  so- 
brenatural en  certidumbre  de  lo  que  testifica,  mas  to- 
davía tiene  claridad  en  lo  que  entiende ;  la  cual  no  cabe 
en  la  fe  (porque  fe  es  como  cimiento  del  edificio,  que  no 
se  ve),  y  esta  claridad  alegra  y  quieta  mucho  los  enten- 
dimientos. Pues  por  esta  lumbre  natural  verá  cualquier 
hombre  de  razón  la  ceguedad  de  los  que  creen  las  fábu- 
las y  mentiras  de  su  TaUnud,  como  si  fuesen  sagrada 
escriptura. 

Para  lo  cual  habéis  de  saber  que,  en  tiempo  del  papa 
Benedicto  XIU  (*),  un  famoso  médico  del  mismo  pontí- 
fice, doctísimo  en  toda  la  doctrina  de  los  hebreos,  se 
convirtió  á  nuestra  sanctafe,  y  le  fué  puesto  por  nom- 
bre Hierónimo  de  Sancta  Fe.  Deseando  pues  su  Sancti- 
dad  alumbrar  las  ánimas,  y  sacarlas  de  las  tinieblas  de 
sus  errores,  mandó  á  este  su  médico,  que  escribiese  un 
libro  en  el  cual  por  testimonios  de  las  sanctas  Escríptu- 
ras  mostrase  ser  ya  el  Mesías  venido,  y  ser  este  Cristo 
nuestro  Salvador.  Hizo  esto  él  con  toda  diligencia.  Y  no 
contento  con  esto,  escribió  otro  tratado,  también  por 
mandado  de  suSanctidad :  en  el  cual  refiere  muchas  de 
las  falsedades,  y  vanidades,  y  fábulas  de  los  libros  del 
Talmud.  Los  cuales  libros  el  reverendísimo  arzobispo 
de  Goa  Don  Gaspar,  de  sancta  memoria,  trasladó  poco 
há  de  lengua  latina  en  portuguesa,  para  la  luz  y  doctrina 
de  las  ánimas  ciegas,  que  en  aquellas  partes  hay.  Y  en 
esta  lengua  andan  estos  dos  libros  impresos.  Y  deste 
segundo  tratado  (que  refiere  las  falsedades  del  Talmud) 
determiné  yo  sacar  aquí  algunas  cosas,  para  que  por 
ellas  se  vea  claro  la  ceguedad  en  que  vive  la  gente  que 
tales  cosas  cree.  Este  Talmud  (que  quiere  decir  doctri- 
na) compusieron  los  maestros  de  los  hebreos  cuatrocien- 
tos anos  después  de  la  Pasión  del  Redemptor.  Y  dicen 
ellos  que  esta  es  otra  ley  que  fué  dada  á  Moisen  por  pa- 
labras. Y  como  fingen  otras  cosas  sin  probarlas,  así  tam- 
bién fingen  esta ;  que  ni  por  razón  ni  por  autoridad  se 
prueba.  Esta  escriptura  es  mayor  que  diez  veces  nuestra 
Biblia ;  demás  de  las  glosas  asi  antiguas  como  nuevas 
que  se  han  hecho  sobre  ella,  que  son  muchas.  Y  los  ins- 
tituidores deste  Talmud,  por  mejor  afirmar  y  fundar  sus 
ordenaciones  y  yerros,  mandaron  en  diversos  lugares, 
([ue  todas  las  cosas  por  ellos  ordenadas,  tengan  tanta 
i  :ier¿a  como  las  mandadas  por  Dios  en  la  ley  de  Moisen ; 
Y  (lemas  desto  ponen  pena  de  muerte  á  quien  negare 
.'.Iguna  cosa  de  las  escripias  por  ellos,  no  poniendo  esta 
;>ona  á  los  que  contradijeren  las  palabras  de  la  ley  de 
Dios. 

Mas  antes  que  comience  á  referir  las  falsedades  deste 
libro ,  quiero  que  se  acuerde  el  cristiano  lector  que  no 
¿lay  maldad  en  el  mundo  que  no  se  pueda  creer  de  una 
ánima  desamparada  de  Dios ;  mayormente  si  es  enemi- 
ga, y  blasfema  contra  Cristo  nuestro  Salvador,  que  es 
la  luz,  y  la  puerta ,  y  el  camino  para  la  verdad ,  sin  la 
cual  queda  el  hombre  sin  camino,  y  sin  luz,  y  sin  ver- 
dad ,  y  así  caerá  en  mil  maneras  de  barrancos  y  despe- 
ñaderos. Añado  mas:  que  como  entre  las  pasiones,  y 
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apetitos  de  nuestra  carne ,  el  mas  furioso  sea  el  que 
sirve  á  la  generación  humana  ( el  cual  no  se  puedo  ente- 
ramente vencer  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia),  de 
aquí  es  que  los  hombres  vaoíos  desta  gracia  vienen  á 
caer  en  torpezas  feísimas  y  abominables.  He  dicho  esto 
porque  este  libro  del  Talmud  (como  libro  compuesto 
por  gente  ajena  del  espíritu  de  Dios  y  de  su  gracia) 
contiene  cosas  tan  torpes  y  sucias,  que  yo  no  me  atre- 
veré á  referirlas  por  no  ofender  las  orejas  castas  c^n 
cosas  tan  feas ;  puesto  caso  que  importaba  esto  mucho 
para  ver  claramente  la  falsedad  y  abominación  dcsta 
escriptura.  Y  porque  no  parezca  increíble  lo  que  aquí  se 
dice,  alega  este  autor  en  cada  cosa  el  libro,  y  el  capítulo, 
y  el  principio  del  para  que  se  vea  que  no  finge  cosa  que 
allí  no  esté.  Y  dado  caso  que  aquí  lea  cosas  vanísimas  y 
ridiculas ,  pídele  por  caridad  que  detenga  la  risa,  y  apa- 
reje las  lágrimas  para  llorar  la  ceguedad  de  gente  que 
tales  cosas  cree ,  como  dichas  por  Dios. 

Y  comenzando  por  lo  que  toca  al  conoscimiento  de 
Dios,  están  tan  errados  en  esto  los  talmudistas,  que 
unas  veces  le  quitan  el  poder,  y  otras  el  saber,  y  otras  la 
verdad,  y  otras  la  sanctidad  y  justicia.  Y  así  en  un  libro 
suyo, que  sollama  Berachoth,  en  el  capítulo  primero 
reparten  la  noche  entres  partes,  y  en  cada  una  delias 
dicen  que  Dios  brama  como  un  león  diciendo :  ¡  Ay  de 
mí,  que  destruí  mi  casa ,  y  quemé  mi  templo ,  y  captivo 
mis  hijos  entre  las  gentes  del  mundo !  Y  en  el  mismo 
capítulo  dijo  Rabi  Josef :  Entré  una  vez  en  ima  casa  de- 
sierta en  Hierusalem  á  hacer  oración,  y  cuando  salí  en- 
contré á  Elias ;  el  cual  me  saludó  diciendo :  Paz  á  tí. 
Maestro.  Yo  le  respondí :  Paz  á  tí.  Maestro  Señor.  Y  él 
rae  dijo :  Hijo  ¿qué  voz  has  oído  en  esa  casa  desierta?  Yo 
le  respondí :  Oí  una  voz  que  gritaba  á  manera  de  palo- 
ma, y  decía :  Ay  de  mí ,  que  destruí  mi  casa  y  quemé  mi 
templo.  Elias  me  respondió :  Hijo,  no  solamente  dice  eso 
Dios  una  hora ,  mas  todos  los  días  lo  dice.  Y  también  en 
la  hora  que  Israel  entra  en  las  sinagogas,  y  responden  á 
la  oración,  repela  Dios  su  cabeza,  y  dice :  Bienaventu- 
rado es  el  Rey  que  asi  lo  glorifican  sus  hijos  en  su  casa ; 
mas  ¡ay  del  padre  que  captivo  sus  hijos ;  y  ay  de  los  hijos 
que  fueron  captivos,  y  alejados  de  la  mesa  de  su  padre ! 
Hasta  aquí  son  palabras  del  sobredicho  capítulo.  Vean 
pues  agora  todos,  cuan  gran  blasfemia  sea  esta ,  la  cual 
ata  las  manos  á  Dios,  y  le  quita  el  poder,  y  le  subjecta 
al  hado. 

Asimismo ,  como  le  quitan  el  poder  le  quitan  el  saber, 
y  le  atribuyen  cosas  vanísimas.  Y  asi  en  el  libro  llamado 
Havodá  Sazá,  en  el  primer  capítulo,  preguntando  en 
jqué  se  ocupaba  Dios,  responden  que  en  las  tres  prime- 
ras horas  del  día  se  pone  Dios  á  estudiar  en  la  ley ;  y  en 
las  tres  siguientes  se  asienta  á  enseñar  niños  que  murie- 
ron de  poca  edad ;  y  en  las  otrvs  tres  se  asienta  á  juzgar 
todo  el  mundo ;  y  en  las  tres  postreras  está  jugando,  y 
holgando,  y  riendo  con  el  dragón  llamado  Levíatan. 
Esto  hace  de  dia.  Y  preguntando  qué  hace  de  noche» 
responden  que  cabalga  sobre  un  querubín  muy  lijero,  y 
visita  diez  y  ocho  mil  mundos  que  crió.  Esto  hace  des- 
pués de  la  creación  del  mundo ;  mas  antes  que  lo  criase 
se  ocupaba  en  edificar  mundos  y  deshacerlos.  Véase  pues 
cuántas  locuras  y  disparates  se  contienen  en  todas  estas 
palabras.  Dicen  también  en  el  Barachoth ,  en  el  capítulo 
primero,  que  después  que  se  destruyó  el  templo,  no 
quedó  á  Dios  en  todo  el  mundo  mas  que  cuatro  cobdos 
de  espacio  para  estudiar  Halac,  que  es  lición  del  Til- 
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mud ;  y  asi  dicen ,  que  en  las  tres  primeras  horas  del  dia 
seasienta  á  estudiar  en  el  Talmud.  Véase  pues  cuan 
grande  dislate  sea  este. 

Asimismole  quitan  la  verdad.  Porque  en  Ba^  Medhá, 
en  el  capitulo  que  comienza  Meca  Haboet ,  dice  Rabi  Is- 
mael :  Grande  cosa  es  la  paz ;  pues  Dios  dijo  mentira  por 
poner  paz  entre  Abraham  y  Sarra. 

No  faltaba  aquí  sino  poner  en  Dios  pecado » y  no  dejan 
deponerlo,  según  que  dicen  enHuÜn,  en  el  capitulo 
que  comienza  Elloó  Terrephot,  sobre  el  texto  del  Géne- 
si,  donde  se  dice  que  crió  Dios  dos  grandes  lumbreras. 
Porque  sobre  este  paso  dicen  una  patraña  la  mas  ridicu- 
losa y  necia  que  se  pudiera  imaginar.  Porque  dice  Rabi 
Simeón,  que  en  la  hora  de  b  criación  la  luna  y  el  sol 
«ran  iguales ;  y  paresdólaluna  delante  de  Dios,  y  dijole: 
Señor, ;  es  bien  que  dos  reyes  se  sirvan  de  una  corona? 
Por  esto  mandó  Dios  que  fuese  diminuida  la  claridad  de 
la  luna.  Dijo  entonces  elb  muy  sentida  deste  agravio: 
Señor,  ¿  por  haberte  yo  dicho  lo  que  estaba  en  razón»  me 
has  apocado?  Entonces  Dios  por  la  halagar  y  contentar, 
le  dijo:  No  tomes  pena  por  eso;  porque  el  sol  no  pare- 
cerá sino  de  dia,  y  tú  parecerás  de  noche  y  de  dia.  Mas 
«lia  no  se  contentó  con  esto,  mas  antes  dijo:  Señor,  b 
candela  delante  del  sol  ;qué  aprovecha?  Dijole  entonces 
Dios :  Yo  haré  que  mi  pueblo  de  Israel  baga  sus  cuentas 
en  tus  meses.  Con  todo  esto  no  se  contentó  b  luna  hasta 
que  Dios  se  dio  por  culpado ,  y  mandó  á  Moisen  que  en 
fin  de  cada  luna  hiciese  sacrificio  de  un  bode,  porque 
Dios  fuese  perdonado  deste  pecado.  Y  esto  prueban  por 
el  capitulo  xxviH  del  libro  de  los  Números ;  donde  man- 
da Dios  que  este  animal  se  ofrezca  por  los  pecados.  Con- 
sideren agora  los  que  tienen  juicio ,  si  es  cosa  para  llorar 
ver  gente  de  razón  obligada  á  creer,  so  pena  de  muerte» 
mentiras  tan  prodigiosas. 

Asimismo  dicen  en  Bavá  Brataá,  en  el  capítulo  que 
comienza  Hamor ,  que  Raba,  hijo  üc  Rabhaná,  iba  por 
un  camino ,  y  dijole  un  acemilero :  Muéstrame  el  monte 
de  Sinaí.  Yo  fui  con  él ,  y  oi  alU  una  voz  que  decia :  ¡Oh 
mezquino !  \  Ay  de  mi ,  que  hice  juramento !  ¿Quién  me 
absolverá?  Y  después  que  tornó  á  su  estudio ,  contó  lo 
dicho  á  sus  maestros,  los  cuales  le  reprehendieron  di- 
ciendo :  En  la  hora  que  oiste  esa  voz,  hubieras  de  decir : 
Señor,  yo  te  absuelvo  dése  juramento.  Y  glosa  Rabi  Sa- 
lomón diciendo,  que  este  juramento  de  que  Dios  pedia 
absolución ,  era  el  captiverio  de  Israel.  ¿Puede  ser  ma- 
yor locura  que  esta? 

Son  también  los  talmudistas  tan  desvergonzados,  que 
se  atreven  á  inventar  glosas  contrarías  á  la  ley  de  Dios. 
Por  donde  enCanhedrín,  en  el  capítulo  que  comienza 
Arbamitot,  sobre  aquellas  palabras  del  Levítico  que  di- 
cen (a) :  No  darás  de  tu  simiente  cosa  que  se  consagre  al 
ídolo  Moloch,  declaran  ellos,  que  por  cuanto  el  texto 
dice :  No  darás  de  tu  simiente ,  que  se  entiende  que  no 
peca  el  hombre  sino  cuando  da  un  solo  hijo  á  este  ídolo ; 
mas  si  se  los  da  todos ,  no  peca.  El  consagrar  los  hijos  era 
entregarlos  á  los  sacerdotes  del  ídolo ;  y  ellos  los  pasaban 
por  el  íucgo  delante  del  dicho  ídolo.  Y  por  cuanto  dice 
el  texto :  No  darás,  se  entiende  que  no  hay  pecado  sino 
cuando  el  padre  da  su  hijo  al  sacerdote  de  Moloch  para 
que  haga  él  el  sacríficio ;  mas  si  el  mismo  padre  lo  hace, 
no  peca.  Y  por  cuanto  dice ,  de  tu  simiente ,  glosan 
ellos,  que  si  el  hombre  hace  sacrificio  de  su  padre,  ó  de 
su  hermano,  ó  de  sí  mismo  al  sobredicho  ídolo,  no  peca. 

(a)  LeTÍt.  90. 
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ítem  en  el  mismo  libro  7  en  el  mismo  capitulo  diooi : 
El  que  adora  idok»  por  amor  ótemor,  no  peca.  Y  de- 
clara Rabi  Salomón,  que  por  amor  se  entiende  coando 
algún  señor  les  mega  que  los  adore ;  y  por  temor, 
cuando  le  amenazaren  si  no  los  adora.  Pues  ¿qníéo  nove 
contradecir  á  esto  toda  la  sancta  Escriptara?  Porque  por 
amor  délas  mujeres madianitas  (6) adoraron  loa  hijoi 
de  Israel  al  ídolo  de  Fogor,  y  por  este  pecado  mandó 
Moismi  matar  veintey  cuatro  mil  hombres,  y  Diosle 
mandó  ahorcartodos  los príndpes del  pueblo,  porque 
DO  acudieroná  remediar  esternal.  Y  sobre  todo  esto, 
sino  fuera  porque  elsummo  sacerdote  Flnees  aplaoóá 
Dios,  dijo  el  mismo  Dios  que  hubiera  de  destruir  todo 
el  pueblo  por  este  pecado.  Y  ccm  estar  todo  esto  escrípto 
enel  librode  los  Númerosen  el  capitulo xxr,  vienea 
estos  hombres  blasfemos  con  su  frente  bivada  á  decir 
todo  \o  contrario  de  lo  que  Dios  sentenció. 

Asimismo  notieneD  vergQraza  de  contradecir  á  h 
sancta  Escriptun;  b  cual  alábala  casta  fidelidad  del 
sancto  Josef  en  no  querer  consentir  con  la  maldad  de  so 
señora  (c).  Mas  ellos  dicen  en  Hulir,  m  el  capitulo  que 
comienza  Colhabacar,  que  Josef  entró  en  la  cámara  de 
su  señora  con  mtencion  de  pecar  con  ella,  y  que  vino  el 
ángel  Gabriel,  y  castróle;  y  asi  se  halló  ính¿ñl  parad 
peodo.  Esta  glosa,  demás  de  ser  fiíbulosa  y  loca,  as  Bu- 
nifiestamente  contraria  á  la  sancta  Escriptnnu 

No  contentos  los  tahnudistas  con  estas  lociiras,  tanh 
bien  se  glorfanensiminnos.  Yasf  enellibro  de  Cori, 
en  el  capitulo  ni,  está  escripto  que  un  doctor  llamado 
Rabi  Simeón,  hijo  de  loaz,  decia:  Yo  soy  tandifn» 
y  tan  justo,  que  si  yo  quisiese,  por  mi  bondad  serin 
libres  enel  dia  del  juicio  todos  los  hombres  que  na$- 
cieron  en  el  mundo,  dende  el  dia  que  yo  nací  hasta 
hoy ;  y  si  Alasar  mi  hijo  fuese  conmigo,  podríamos  li- 
brar del  juicio  todos  los  que  hascieron  deside  el  dia  que 
el  mundo  fué  críado  hasta  hoy.  Y  si  Jonatan,  hijo  de 
Husiel  fuese  con  nosotros,  podríamos  librar  todo  el  gié- 
ñero  humano  dende  el  díia  de  la  creación  del  mundo 
hasta  el  Gn. 

Véase  si  es  posible  que  el  que  esto  decia ,  lo  creia  asi, 
y  si  dijera  mas  uno  de  los  que  están  atados  en  la  casa  de 
los  orates,  que  esto.  Y  estas  locuras  obligan  los  talmu- 
distas á  creer  á  la  gente  miserable,  diciendo  que  cual- 
quier hombre  que  escamesciere  de  alguno  de  los  sabios 
del  Talmud,  ó  dijere  mal  dellos,  es  condenado  á  los  in- 
flemos. Y  con  estas  amenazas  espantan  á  la  gente  roda  y 
supersticiosa,  para  que  crea  mentiras  tan  monstruosas, 
y  tales,  qne  ni  aun  tras  del  fuego  las  osarían  decir  los 
niños  cuando  cuentan  hablillas  de  viejas. 

Y  no  contentos  con  ser  blasfemos  contra  Dios,  tam- 
bién hacen  leyes  perversas  contra  toda  humanidad  de 
justicia ;  y  así  dice  Rabi  Moisen  de  Egipto  en  el  libro 
de  Sopú,  en  el  capítulo  v,  qne  el  qne  maldijere  á  su 
padre  ó  á  su  madre ,  no  es  culpado  en  cosa  alguna ;  salvo 
si  en  la  maldición  nombrare  á  alguno  de  los  nombns 
propríos  de  Dios.  Y  no  solamente  da  licencia  de  malde- 
cir á  los  padres  camales,  contra  el  mandamiento  de  la 
ley  de  Dios ,  que  dice  {d) :  El  que  maldijere  á  su  padre  <> 
á  su  madre,  muera  por  ello;  mas  también  la  da  para 
maldecir  al  mismo  Dios,  conforme  á  lo  que  se  dice  en 
Ganliedrín,  en  el  capitulo  que  comienza,  Arbamihot; 
donde  dice  que  el  que  maldijere  á  Dios,  no  tiene  culpa, 
sino  es  cuando  declara  un  nombre  proprío  de  Dios ,  que 
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es  Sem  ha  méforas.  Y  si  nombrare  cuando  maldice  ¿ 
Dios,  con  alguno  de  los  otros  sus  nombres,  que  son 
Adonai,  Eiohin,  Sabaot,  que  quieren  decir.  Señor, 
Justo,  Dios  de  los  ejércitos,  no  tiene  culpa.  Pues  ¿qué 
cosa  mas  contraria  ¿  la  justicia,  y  ¿  la  sancta  Escríptura, 
y  á  toda  razón ,  que  esta? 

ítem  dan  licencia  para  matar  sin  pena  alguna.  Y  asi  se 
dice  en  Canhedrin ,  en  el  capitulo  que  comienza ,  0iú, 
que  si  alguno  atare  los  pies  y  las  manos  de  su  compa- 
ñero ,  y  por  esta  causa  muriere  de  hambre ,  el  que  lo  ató 
será  Ubre  de  muerte.  Mas  si  lo  ató  al  sol  ó  d  frío,  y  mu- 
riere, será  culpado  en  la  muerte.  Y  si  lo  ata  y  lo  echa 
delante  de  un  león,  libre  es  de  la  muerte ;  y  si  lo  echa 
delante  de  las  moscas,  es  culpado  en  la  muerte ;  y  si  lo 
echa  en  un  pozo  que  tuviere  escalera,  y  otro  la  quita, 
el  que  lo  echó  en  el  pozo  será  libre. 

ítem  si  diez  hombres  fueren  contra  otro  hombre  con 
diez  palos  y  lo  mataren,  todos  son  libres. 

ítem  dice  Rabi  Moisen  de  Egipto  en  el  libro  de  Suprin, 
en  las  liciones  de  Canhedrin,  en  el  capítulo  ix,  que  si  un 
malhechor  fuere  acusado  delante  los  jueces,  y  todos  á 
una  Yoz  lo  sentenciaren  á  muerte ,  el  tal  sentenciado  será 
libre  della ;  porque  es  necesario  que  los  jueces  discuer- 
den entre  si,  y  que  parte  dellos  lo  condenen,  y  parte  lo 
absuelvan ;  y  estarse  ha  por  las  mas  voces. 

Ítem  dicen  en  el  libro  de  Hulin,  que  si  Pedro  dice  un 
falso  testimonio  contra  Martin,  por  el  cual  Martin  es  sen- 
tenciado á  muerte ;  si  antes  de  muerto  se  prueba  la  fal- 
sedad, morirá  el  acusador.  Mas  si  se  prueba  después  de 
muerto,  el  acusador  quedará  libre.  ¿Quién  no  ve  ser 
estas  determ'maciones  contra  todas  las  leyes  divinas  y 
humanas? 

Pues  ¿qué  corazón  habrá  tan  ajeno  de  toda  humani- 
dad, que  por  una  parte  no  se  espante  leyendo  esto,  y  por 
otra  no  llore ,  viendo  tantas  ánimas  obligadas  so  pena  de 
muerte ,  á  dar  crédito  á  cosas  tan  injustas,  tan  fabulosas 
y  tan  abominables?  ¡Oh  justicia  de  Dios  I  oh  azote  de 
Dios,  que  tal  ceguedad  permite  por  los  pecados  I 

Pues  volviendo  al  propósito,  ¿qué  os  paresce,  herma- 
no? ¿Cómo  dábades  crédito  á  cosas  tan  horribles ,  y  tan 
contrarias,  no  solo  á  la  sancta  Escriptura,  sino  también 
á  toda  la  lumbre  de  la  razón  con  que  Dios  nos  crió?  Mas 
no  faltará  por  ventura  alguno  que ,  corrido  de  haber  creí- 
do tales  locuras,  diga  que  nada  desto  está  en  el  Talmud. 
Esto  no  ha  lugar  poderse  decir,  porque  el  autor  que  esto 
escribió  fué  muy  diligente  en  alegar  el  libro,  y  el  capi- 
tulo, y  el  principio  del,  en  su  misma  lengua.  Y  demás 
desto  él  escribió  en  Roma ,  y  por  mandado  de  su  Sanctir 
dad  (donde  hay  sinagogas ,  y  maestros  desta  secta) ,  y  no 
era  posible  ser  un  hombre  tan  loco  y  tan  desvergonza- 
do, que  escribiese  cosas  que  en  presencia  del  Papa  y 
de  ¡06  cardenales  pudiesen  claramente  ser  redargüidas. 
Asi  que  en  la  verdad  de  lo  dicho  ningún  lugar  queda 
para  dubdar. 
.  C.  Agora  que  Dios  me  abrió  los  ojos  para  ver  la  luz 
de  la  verdad,  veo  mas  clara  la  falsedad  y  el  engaño  en 
que  he  vivido.  Porque  asi  como  los  que  han  estado  mu- 
cho tiempo  en  una  cárcel  escura  y  sucia,  no  sienten  el 
mal  olor  della,  por  estar  habituados  áél,  mas  los  que 
de  nuevo  vienen  de  aires  puros  y  limpios,  luego  sienten 
este  mal  olor  :  asi  yo  habituado  á  creer  estas  fábulas  y 
mentiras,  no  veia  la  falsedad  dellas;  mas  agora  con  la 
luz  de  la  verdad  veo  mas  claramente  la  falsedad  de  la 
mentira,  v  estoy  corrido  y  avergonzado  de  mi  mismo 
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por  haber  creido  tales  cosas.  Juntóse  con  esto  haber  ñas- 
cido,  y  criádome  en  ellas ,  y  mamádolas  en  la  leche ,  y 
heredádolas  de  todo  mi  aí)olorio  hasta  hoy ;  y  esto  me 
tenia  captivo  y  ciego  en  este  engaño.  Con  esto  se  juntó 
la  autoridad  y  excelencias  de  las  sanctas  Escripturas, 
que  nosotros  también  recibimos,  y  á  vueltas  destas  ver- 
dades tan  ciertas  nos  dieron  á  beber  nuestros  doctores  la 
ponzoña  destas  mentiras :  como  lo  hizo  el  perverso  Ma- 
homa,  que  engrandesciendo  la  dignidad  y  gloria  de  Cris- 
to ,  trajo  á  su  secta  gran  número  de  cristianos ;  y  no  nos 
desayudó  poco  el  menosprecio,  y  manera  de  desgracia 
que  nos  muestran  algunos  de  los  cristianos  en  muchas 
cosas,  habiéndonos  de  atraer  al  conoscimiento  de  la  ver- 
dad con  beneficios  y  buenos  ejemplos.  Porque  esto  nos 
hace  recompensar  una  desgracia  con  otra ;  y  juntamente 
con  el  aborrescimiento  de  las  personas,  venimos  también 
á  aborrescer  la  religión  que  profesan.  Por  donde  si  agora 
resuscitara  aquel  que  deseaba  ser  anatema  de  Cristo  (e) 
por  salvar  á  sus  hermanos,  con  cuánta  razón  dijera  aque- 
llo que  él  escribió ;  ¿Quién  está  enfermo,  que  yo  no  lo 
esté  ?  Y  ¿quién  se  escandaliza,  que  yo  no  me  abrase  (/)? 
Ne  convertía  el  sancto  Apóstol  los  hombres  desta  mane- 
ra ;  sino  haciendo  mil  manjares  de  si ,  y  haciéndose  todo 
á  todos  los  hombres ,  por  hacer  salvos  á  todos ;  ni  des- 
preciando los  pecadores ,  sino  llorando  sus  pecados. 
DULOGO  II. 
En  el  tu\  se  traU  de  la  divinidad  de  Cristo  nacstro  SaWador. 

CATECÚMENO. 

Puesto  caso  que  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  estoy 
muy  firme  y  constante  en  la  fe ,  y  aparejado  ( si  el  Señor 
asi  lo  ordenare)  para  morir  por  ella;  mas  porque  esta 
luz  de  la  fe  es  muy  hermosa,  y  causadora  de  grande  paz 
y  alegría ,  proponeros  he  aquí  todas  las  cosas  en  que  esta 
gente  ciega  tropieza  y  se  embaraza  para  no  recebir  la 
lumbre  de  la  verdad :  como  son  la  muerte ,  la  divinidad 
del  Hijo  de  Dios ,  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad, 
y  del  sanctisimo  Sacramento  del  altar,  y  la  derogación 
de  las  cerimonias  y  sacrificios  de  la  ley  de  Moisen ,  y  la 
reprobación  del  pueblo  de  los  judíos,  y  elección  de  los 
gentiles ,  y  otras  cosas  semejantes. 

Maestro.  Esas  materias  que  habéis  tocado  compre- 
henden  gran  parte  de  nuestra  teología  ( como  ya  dije )  y 
demandaban  largo  tratado ;  mas  yo  con  toda  la  brevedad 
que  este  libro  pide ,  trabajaré  por  responder  á  todas  esas 
objecciones,  puesto  caso  que  para  todas  ellas  (como  ya 
os  dije)  basta  la  resolución  y  doctrina  del  Salvador  (a) , 
á  quien  Dios  mandó  que  creyésemos. 

Descendiendo  pues  en  particular  á  la  primera  de  vues- 
tras preguntas ,  que  es  acerca  de  la  divinidad  de  Cristo, 
cierto  es  que  en  el  Nuevo  Testamento  está  lo  que  pedis, 
muy  claro;  pero  también  lo  está  en  el  Viejo.  Mas  los 
maestros  de  los  hebreos  tienen  puesto  sobre  sus  ojos  el 
velo  que  dice  el  Apóstol  (6) ,  para  no  ver  cosa  tan  clara. 
Para  esto  pues  alego  primeramente  aquella  pregunta 
que  el  Salvador  propuso  á  los  fariseos,  sobre  cuyo  hijo 
era  el  Mesías.  A  lo  cual  ellos  respondieron ,  que  era  de 
David  (c).  A  esto  replicó  el  Salvador :  Pues  como  David 
en  espíritu  (que  quiere  decir  movido  y  enseñado  por 
el  Espíritu  Sancto)  lo  llama  Señorón  el  salmo  109 ,  di- 
ciendo :  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor,  asiéntate  á  mi  diestra 
hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  debajo  de  tus  pies.  Pues 
siendo  él  su  hijo,  ¿cómo  lo  llama  Señor?  A  esta  réplica 
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uo  supieron  ellos  responder,  y  quedaron  con  esto  tan 
atajados  y  confuso ,  que  dende  aqfuel  dia  no  se  atrevie- 
ron á  tentarle  mas  con  sos  preguntas.  La  causa  de  no  ha- 
ber sabido  responder,  fué  no  entender  el  misterio  de  la 
divinidad  de  Cristo :  el  cual  segnn  la  naturaleza  hnmana 
es  hijo  de  David ;  mas  según  la  divina  es  Señor  de  David. 
Locualaun  se  confirma  conla  palabra  qne  le  dice:  Asién- 
tate á  mi  mano  derecha.  Porque  ¿qué  criatura  hay  cria- 
da ó  por  criar,  en  el  cielo  ó  en  la  tierra,  á  la  cud  con- 
venga esta  tan  grande  dignidad ,  como  es  estar  asentada 
á  la  diestra  de  Dios,  sino  quien  fuere  igual  á  Dios? 
i  Quién  ( dice  David )  en  his  nubes  se  podrá  igualar  con 
Dios  (d)?  Y  ¿quién  entre  los  hijos  de  Dios  (que  son  los 
ángeles  y  los  sanctos)  será  semejante  á  él  ?  Si  hiciére- 
mos comparación  del  mas  alto  de  los  serafines  con  Dios, 
el  serafim  quedará  infinitos  grados  mas  bajo  que  él.  Y  si 
el  mismo  Dios  de  nuevo  criase  otra  criatura  mil  veces 
mas  alta  qne  el  mas  alto  de  los  serafines ,  también  esta- 
ría en  este  mismo  lugar.  Porque  la  perfección  de  la  cria- 
tura, por  altísima  que  sea,  es  limitada  y  finita;  mas  la 
del  Criador  es  infinita ;  y  de  lo  finito  á  lo  infinito  no  hay 
comparación.  Por  donde  queda  manifiesto  que  no  puede 
^r  á  la  iguala  ( que  es  asentado  á  la  diestra  de  Dios) 
sino  quien  fuere  Dios.  Esto  aun  se  declara  mas  con  lo 
que  añade  luego  el  Padre  hablando  con  el  Hijo ,  dicien- 
do ( e ):  De  mi  vientre,  antes  que  criase  el  lucero,  te  en- 
gendré. Donde  vemos  señaladas  dos  personas ,  una  que 
engendra  y  otra  engendrada.  Y  lo  que  dice  antes  del  lu- 
cero, quiere  decir  antes  de  la  creación  del  mundo ,  to- 
mando la  parte  por  el  todo.  Y  en  decir  que  lo  engendró 
de  su  vientre,  significa  haber  sido  engendrado  de  la  mis- 
ma substancia  del  Padro.  Y  aquella  palabra,  de  mi  vien- 
tre ,  denota  que  no  es  Hijo  por  adopción ,  y  por  particir 
pación  de  su  gracia,  sino  por  comniunicacion  de  su  mis- 
ma substancia.  Porque  como  la  naturaleza  divina  sea 
simplicisima  no  se  puede  partir,  ni  dividir;  y  por  eso 
toda  ella  se  communica  al  Hijo,  en  el  cual  está  la  misma 
esencia  que  en  el  Padre.  Así  que  estas  dos  palabras,  asen- 
tarse á  la  diestra  de  Dios ,  y  ser  engendrado  de  su  vien- 
tre ,  á  ningún  hijo  adoptivo  de  Dios ,  sino  á  solo  el  natu- 
ral pcrtoiiesce. 

Con  este  testimonio  se  junta  otro  no  menos  ilustre,  en 
que  David  en  el  segundo  salmo  comienza  á  maravillarse 
de  las  porsí^cucioncs  que  las  gentes  habían  de  levantar 
conlra  Dios  y  contra  su  Cristo ;  añadiendo  que  el  Señor 
(le  los  cielos  escarneceria  dellos,  mostrando  por  la  obra 
cuan  vanos  eran  sus  propósitos  y  consejos  en  querer  im- 
pugnar y  destruir  el  reino  de  Cristo.  Acabada  esta  sen- 
liMicia  propone  el  mismo  Cristo  contra  la  perversa  opi- 
nión destos  la  gloria  de  su  real  dignidad,  junto  con  la 
«le  su  divinidad,  por  estas  palabras  (/) :  Yo  soy  puesto 
por  autoridad  de  Dios  por  rey  sobre  el  sancto  monte  de 
Sion ,  para  predicar  su  mandamiento  y  decreto.  Y  el  Se- 
ñor me  dijo :  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te  engendró  hoy.  Pí- 
deme ,  y  darte  he  las  gentes  por  heredad,  y  por  posesión 
luya  los  términos  de  la  tierra.  Pues  en  esta  profecía  cla- 
ramente se  declaran  las  dos  naturalezas  de  Cristo.  Por- 
que en  decir  que  lo  constituía  por  rey  en  su  sancto  mon- 
te, y  mandar  que  le  pida,  se  declara  la  naturaleza  hu- 
mana, (|ue  fué  criada  en  tiempo;  porque  el  pedir  y  reinar 
en  el  monte  de  Sion,  conviene  á  Cristo  en  cuanto  hombre. 
Mas  en  de^*ir  Dios  :  Tú  eres  mi  Hijo ,  y  yo  líoy  te  engen- 
dré, declara  la  divina,  que  fué  ab  etenio,  significada  por 
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estas  palabras :  hoy  ter engendré;  porque  en  la  etenudad 
no  hay  mas  qne  hoy;  pues  á  ella  está  todo  presente,  sin 
haber  pasado  ni  venidero.  Por  donde  esta  pakbn,  hoy 
te  engendré ,  á  ninguno  de  los  ángeles  pertenece ,  p(v^ 
que  ni  ellos  fueron  engendrados  de  Dios ,  ñno  crJados; 
ni  tampoco  fueron  criados  en  este  hoy,  que  es  en  la  eter- 
nidad ,  sino  en  tiempo  determinado ,  que  es  coando  Uk 
criado  el  mundo.  Por  donde  estas  palabras  á  solo  el  noi- 
génito  Hijo  de  Dios,  etemalmente  engendrado,  perte- 
necen >  y  no  á  otro. 

Leed  también  con  diligencia  el  salmo  44  qne  todo 
trata  del  rey  Mesías ,  de  su  reuio ,  de  su  hermosura ,  de 
su  poder  y  de  sus  rátudes,  y  de  la  reina,  qne  es  la  igle- 
sia esposa  suya  >  y  de  los  hijos  espirituales  qne  han  de 
nascer  della ,  y  hallaréis  que  dos  creces  le  llama  Dios  eo 
este  salmo.  Porque  primeramente  hablando  con  el  rey 
Mesías  de  la  excelencia  y  perpetuidad  de  su  reino,  dice : 
Tu  silla.,  ó  Dios,  durará  en  los  siglos  de  los  si^os ;  y  h 
vara,  que  es  el  sceptro  de  tu  reino,  es  vara  de  ignalduL 
Y  luego  mas  abajo  hablando  con  la  Rdna  esposa  deste  ref 
soberano,  dice :  Asentóse  la  Reina  á  tu  mano  deredn, 
vestida  de  oro ,  y  adornada  de  diversos  colores.  Y  luego 
enderezando  las  palabras  á  la  Reina ,  dice :  Oye,  hija ,  j 
ve ,  y  inclina  tu  oreja  >  y  olvídate  de  tu  pnebío ,  y  de  b 
casa  de  tu  padre,  y  cobdiciará  el  Rey  tn  hermosura,  por- 
que él  es  tu  Señor  Dios,  y  adorarlo  han.  En  las  cuales 
palabras  manifiestamente  confiesa  su  divinidad. 

Esaías  también  en  el  capítulo  ix  habhmdo  desle  Se- 
ñor, declara  su  humanidad  y  divinidad  por  estas  pah- 
bras  :  Un  pequeñuelo  nos  es  nascido,  y  un  hijo  nos  es 
dado,  sd)re  cuyos  hombros  ha  de  cargar  su  reino  y  prín- 
cipado.  Y  su  nombre  será  Admirable,  Consiliario,  Dio», 
Fuerte ,  Padre  del  siglo  advenidero  y  Príncipe  de  paz. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Esaías.  Pues  ¿qué  testimonio 
se  pudiera  dar  mas  claro  de  la  divinidad  y  humanidad 
de  nuestro  Salvador?  Porque  llamándolo  pequeñito,  cla- 
ramente muestra  su  humanidad ,  pues  en  Dios  no  cabe 
nombre  de  pequeño.  Mas  porque  no  nos  engañásemos 
con  este  nombre ,  pone  luego  los  nombres  de  su  gran- 
deza ,  uno  de  los  cuales  es  Dios ;  con  el  cual  manifiesta- 
mente sin  rodeos  ni  figuras  testifica  su  deidad.  Donde  es 
mucho  de  notar  que  los  setenta  intérpretes  que  trasla- 
daron la  Biblia  de  la  lengua  hebrea  en  la  grie{$a,  á  peti- 
ción de  Ptolomeo,  rey  de  Egipto  (el  cual  aunque  gentil 
adoraba  un  solo  Dios)  viendo  que  el  Rey  se  ofendería  con 
este  lugar,  pareciéndole  que  había  otro  Dios  demás  del 
que  él  adoraba,  encubrieron  este  misterio,  y  en  lugar 
de  todos  aquellos  nombres  pusieron  uno  solo  dellos,  que 
es  Consiliario ;  llamándolo  ángel  de  gran  consejo ,  que 
es  como  si  dijeran,  mensajero  de  Dios,  enviado  para 
damos  un  gran  consejo :  que  es  enseñamos  el  camino  de 
nuestra  salvación.  Lo  cual  no  hicieran ,  si  no  entendie- 
ran que  aquí  abiertamente  se  declaraba  la  divinidad 
deste  Señor. 

El  mismo  profeta  (g)  le  pone  también  este  nombre  en 
aquella  ilustre  profecía  en  la  cual  dice  que  una  virgen 
concibiria  y  pariría  un  hijo,  el  cual  se  llamaría  Emroa- 
nuel ,  que  quiere  decir.  Dios  con  nosotros.  Y  añadiendo 
luego  que  este  niño  comeria  leche  y  miel,  á  manera  de 
los  otros  niños,  declara  su  humanidad ;  mas  llamándole 
Emmanucl  (que  es  Dios  con  nosotros)  declara  su  divini- 
dad. Y  este  nombre  concuerda  muy  bien  (según  algunos 
interpretan)  con  otra  profecía  del  mismo  profeta  (h),  ea 
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la  caal  hablando  del  Sulvador,  dice  que  le  pondrán  un 
nombre  nuevo,  el  cual  ha  de  nombrar  Dios.  Pues  ¿qué 
nombre  nuevo  será  este?  Porque  el  nombre  de  Jesús, 
que  fué  puesto  al  Salvador  en  la  circuncisión,  no  es 
nombro  nuevo,  pues  otros  muchos  lo  tuvieron  antes  del. 
¿  Cómo  pues  se  verificará  esta  palabra  y  promesa  de  Dios? 
¿  Qué  nuevo  nombre  ha  de  ser  este  nunca  jamas  visto  ni 
oído  en  el  mundo?  Ciertamente  no  puede  ser  otro  que 
ser  llamado  Dios  y  hombre  juntamente ;  lo  cual  hasta 
agora  nunca  en  el  mundo  se  vio.  En  este  lugar  me  pare- 
ció advertir  cuan  diferentemente  interpretaban  la  Es- 
críptura  los  doctores  hebreos  que  escribieron  antes  de 
la  venida  del  Salvador,  de  como  los  que  vinieron  des- 
pués. Porque  estos  como  tienen  sobre  los  ojos  el  velo  de 
la  pasión  que  ciega  la  razón ,  falsifican  las  Escripturas 
conforme  á  su  dañada  intención.  Has  los  que  escribieron 
antes ,  como  estaban  libres  desta  pasión ,  no  tenian  esta 
ocasión  para  torcerlas ;  y  así  interpretaron  las  Escriptu- 
ras sanamente ,  como  ellas  lo  significan.  Digo  esto,  por- 
que uno  destos  antiguos  declarando  este  nombre  de  Em- 
mauuel  que  aquí  alegamos,  dice  asi :  Porque  el  Mesías 
habla  de  ser  Dios  y  hombre,  por  eso  se  le  puso  por  nom- 
bre Emmanuel,  que  quiere  decir.  Dios  con  nosotros; 
esto  es,  en  nuestro  cuerpo  y  nuestra  carne,  como  lo 
testificó  Job ,  cuando  dijo  (t) :  En  esta  carne  mia  veré  á 
Dios.  Y  añade  mas :  Porque  es  Dios ,  se  llama  Consilia- 
rio, admirable;  porque  descubijó  un  maravilloso  con- 
sejo para  salvar  las  ánimas,  que  por  el  pecado  de  Adam 
estaban  condenadas,  y  por  ninguna  via  podían  ser  salvas, 
sino  padeciendo  el  rey  Mesías  una  muerte  muy  dolorosa 
con  muchos  tormentos.  Lo  susodicho  es  deste  doctor 
hebreo ;  el  cual  como  no  tenia  en  sus  ojos  las  cataratas  y 
lagañas  que  tienen  los  de  agora ,  veía  la  verdad  clara  y 
pura  ea  la  fuente  de  las  sanctas  Escripturas. 

§.  I. 

De  otros  tesUmonioi  proféUeot  de  It  divinidad  del  Stlvador 
Mesías. 

Hieremías  también  testifica  esta  misma  divinidad  por 
estas  palabras  (k) :  Mirad,  dice  Dios,  que  han  de  venir 
dias  en  los  cuales  nascerá  David,  que  será  planta  de  jus- 
ticia, y  reinará  este  rey,  y  serásabio,  y  hará  juicio  y  jus- 
ticia  en  la  tierra.  Y  añade  luego,  que  el  nombre  con  que 
lo  llamarán,  será  el  Señor  nuestro  Justo.  Donde  en  lugar 
de  aquella  palabra  Señor ,  está  en  el  hebreo  el  nombre 
de  las  cuatro  letras ,  que  á  solo  Dios  se  atribuye.  Lo  mi»- 
010  testifica  el  profeta  Baruch  en  el  capítulo  iii.  En  el 
cual  después  de  haber  declarado  cómo  Dios  es  Criador  y 
Señor  de  .todas  las  cosas,  añade  luego  estas  palabras : 
Este  es  nuestro  Dios ,  y  no  hay  otro  que  se  compare  con 
él,  el  cual  halló  todos  los  caminos  de  la  sabiduría,  y 
entrególa  á  Jacob  su  siervo ,  y  á  Israel  su  amado.  Y  des- 
pués desto  fué  visto  en  la  tierra,  y  conversó  con  los  hom- 
bres. ¿Pues  con  qué  palabras  mas  claras  se  pudieran  ex- 
plicar lasdos  naturalezas  divina  y  humana,  que  con  estas? 
¿Y  cuan  bien  se  declara  por  aquí  el  nombre  susodicho 
'  <le  Emmanuc\ ,  que  es ,  Dios  con  nosotros?  Ni  es  menos 
ilustre  testimonio  el  del  profeta  Miqueas  que  arriba  ale- 
gamos, el  cual  dice  asi  {t) :  Tú  Betlehem,  tierra  de  Judá) 
no  eres  la  mas  pequeña  entre  los  millares  de  Judá,  por- 
que de  tf  nascerá  un  príncipe  que  rija  á  mi  pueblo  de 
.  Israel.  En  lugar  de  las  cuales  palabras  la  translación  cal- 
dea traslada  mas  claro,  diciendo :  De  tí  nascerá  el  Me- 
(i)  Job.  19.  (A)  Uier.  t3.  33.  (/)  Mich.  5. 
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sías.  Y  añade  luego  el  profeta :  Y  su  salida  será  dendc  el 
principio  de  los  dias  de  la  eternidad.  En  las  cuales  pala- 
bras claramente  señala  dos  nascimientos  deste  Señor : 
uno  en  tiempo,  en  el  lugar  de  Betlehem;  y  otro  ante  todo 
tiempo,  que  es  dende  lois dias  déla  eternidad,  que  es 
propria  de  solo  Dios. 

Otros  lugares  hay  en  la  sancta  Escriptura  con  que  se 
nos  representa  por  mas  nueva  manera  la  divhiidad  y 
gloria  de  nuestro  Salvador.  Entre  los  cuales  se  cuenta 
aquel  juramento  que  pidió  el  patriarca  Abraham  aleña- 
do que  iba  á  buscar  mujer  para  su  hijo  Isaac.  Al  cual 
dijo  (m) :  Pon  tu  mano  debajo  de  mi  muslo  para  que  te 
conjure  por  el  Señor  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra,  sobre 
que  no  tomes  mujer  para  mi  hijo  Isaac  de  las  mujeres 
de  los  cananeos,  en  cuya  tierra  moro ,  etc.  ¿Qué  mane- 
ra de  juramento  es  este?  Los  hombres  cuando  juran  so- 
lennemente  enjuicio  por  los  sanctos  Evangelios,  ó  por 
la  Cruz,  ponen  la  mano  sobre  ellos  ó  sobre  ella,  y  asi 
juran.  Pues  mandando  el  sancto  patriarca  poner  la  ma- 
no en  su  muslo ,  y  temar  juramento  por  el  Señor  del  cie- 
lo y  de  la  tierra ,  era  dar  á  entender  que  de  aquel  muslo 
había  de  nascer  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  de  lo 
cual  tenia  certísima  revelación,  cuando  Dios  le  juro 
que  del  nasceria  un  hijo  por  quien  todas  las  gentes  ha- 
bían de  ser  benditas.  Porque  á  no  pretender  esto  el  sanc- 
to varón ,  ¿  á  qué  propósito  mandaba  poner  la  mano  en 
el  muslo  para  jurar  por  el  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
sino  porque  sabía  que  de  allí  había  de  nascer  este  Señor? 
Esto  pues  con  todo  lo  dicho,  nos  testifica  la  divinidad 
del  áilvador,  que  es  el  verdadero  Señor  de  cielos  y 
tierra. 

Ni  Salomón  dejó  de  entender  y  declarar  este  miste- 
rio, cuando  en  el  capítulo  xxx  de  sus  Proverí)ios  ha- 
bla de  la  sabiduría,  que  jmitamente  con  Dios  crió  todas 
las  cosas  del  mundo,  con  grande  magnificencia  de  pa- 
labras, y  con  la  misma  declara  lo  mismo,  cuando  des- 
pués de  haber  dicho  que  Dios  moraba  en  él  y  hablaba 
por  él,  dice  estas  palabras  (n) :  ¿Quién  subió  al  cielo, 
y  descendió?  quién  tiene  los  vientos  en  sus  manos? 
quién  recogió  las  aguascomo  en  una  vestidura?  quién 
crió  todos  los  términos  de  la  tierra? cuál  es  el  nom- 
bre del,  y  cuál  el  nombre  de  su  Hijo,  si  lo  sabes?  Ved 
con  qué  resplandor  y  majestad  de  pdabras  vino  á  ma- 
nifestar esta  verdad,  que  es  tener  hijo  quien  todas  las 
cosas  crió,  el  cual  solo  estando  en  el  cielo  descendió  á 
la  tierra  por  nuestro  remedio.  Y  con  añadir  aquella  pa- 
labra, si  lo  sabes,  dio  á  entender  cuan  profundo  y  secre- 
te era  este  misterio.  Ni  caresció  deste  conoscimiento  el 
Eclesiástico,  cuando  en  su  oración  dice  (o) :  Invoqué  al 
Señor,  Padre  de  mi  Señor,  pidiéndole  que  no  me  de- 
sampare en  el  tiempo  de  la  tribulación.  En  las  cuales 
palabras  claramente  pone  el  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  de  Dios ;  pues  nombra  aquí  Padre  y  Hijo ,  cuando 
dice :  Invoqué  al  Señor,  Padre  de  mi  Señor. 

Bien  sé  que  los  maestros  de  los  hebreos,  convencidos 
con  estas  autoridades,  buscan  mil  invenciones  para 
huir  de  la  verdad  tan  clara.  Para  lo  cual  unas  veces 
tuercen  la  escriptura,  aplicando  á  una  cosa  lo  que  pcr- 
tenesce  á  otra,  como  lo  hacen  en  el  capitulo  un  de 
Esaías,  que  trata  de  la  Pasión ,  aplicando  esto  á  los  tra- 
bajos que  pasa  agora  el  pueblo  de  Israel  en  su  aq>tiverio. 
Otras  veces  falsifican  y  corrompen  el  texto  de  sus  bi- 
blias, no  mirando  que  la  translación  de  los  setonta  intór- 
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pretes,  y  la  caldea  (á  (juien  ellos  dan  mucho  crédito)  les 
contradice.  Otras  veces,  cuando  se  ven  muy  apretados, 
ñngen  Dábulas  y  mentiras  para  defenderse.  Para  lo  cual 
no  dejaré  de  referir  aquí  una  dellas. 

Porque  en  aquella  autoridad  que  agora  alegamos  del 
profeta  Miqueas  (p)  (en  la  cual  dice  que  Gñsto  nascerá  en 
Betlehem ,  y  que  su  salida  será  dende  el  principio  de  los 
dias  de  la  eternidad ;  en  las  cuales  palabras,  como  vi- 
mos ,  demás  del  nascimiento  temporal  de  Cristo  en  Bet- 
lehem, se  significa  otro  nascimiento,  en  el  cual  ab  eterno 
nasce  de  su  eterno  Padre);  viéndose  ellos  apretados  con 
este  tan  claro  testimonio  de  la  divinidad  del  Salvador, 
fingen  un  disparate,  diciendo  que  siete  cosas  fueron 
criadas  antes  del  mundo,  que  fueron  la  ley,  la  peniten- 
cia, el  infierno,  la  casa  del  sanctuario,  el  trono  de  la 
gloria,  el  paraíso  terrenal,  y  el  nombre  del  Mesías.  Y 
con  esta  fábula  respondona  esta  autoridad  de  Miqueas, 
diciendo  que  aquella  salida  de  los  dias  de  la  eternidad, 
se  entiendo  del  nombre  del  Mesías ,  que  es  una  de  aque- 
llas siete  cosas  que  fueron  criadas  antes  que  el  mundo 
se  criase. 

Y  que  este  dicho  sea  fabuloso  y  vano ,  la  raz<m  clara 
lo  muestra.  Porque  la  ley  entonces  no  podia  estar  sino 
en  algún  entendimiento.  Mas  este  no  podia  ser  el  de 
Dios ;  porque  en  él  no  puede  haber  cosa  criada :  ni  tam- 
poco en  entendimiento  de  hombre  ó  de  ángel ;  porque 
antes  de  la  creación  del  mundo  no  habia  hombre  ni  án- 
gel. Y  la  misma  razón  corre  del  nombre  del  Mesías.  En 
lo  cual  se  ve,  demás  de  la  infidelidad,  la  rudeza  y  po- 
co saber  destos  doctores ,  pues  no  ven  que  dicen  cosas 
tan  contrarias  á  razón.  Por  tanto  no  quiero  gastar  tiem- 
po en  redargüir  sus  disparates,  mayormente  hablando 
con  vos ;  pues  con  la  luz  que  nuestro  Señor  os  ha  dado, 
veis  tan  clara  la  verdad. 

§.n. 

Testimonios  de  gentiles  que  conflpsan  la  generación  eterna  del 
Hijo  de  Dios,  y  so  cunsubstanciulidad  con  el  Padre. 

Y  si  demás  de  los  dichos  de  los  profetas  queréis  testi- 
monios de  gentiles,  leed  el  primer  libro  de  Augustino 
Eugubino,  y  en  él  hallaréis  que  nuiclios  gravísimos  fi- 
lósofos (cuales  fueron  Mercurio  Trimegisto,  Platón, 
Plotino,  Macrobio,  Porfirio,  Proclo,  los  cuales  ó  por 
tradición,  ó  por  revelación,  como  las  sibilas)  testifican 
esta  misma  generación  eterna  del  Hijo  de  Dios,  con  pala- 
bras tan  claras,  que  ponen  admiración  á  quien  las  lee. 
Y  asi  le  llaman  con  los  mismos  nombres  que  nosotros: 
que  son  Hijo  de  Dios,  Sabiduría  eterna.  Verbo  ó  pala- 
bra del  Padre,  y  Mente,  que  quiere  decir  entendi- 
miento, ó  razón,  ó  sabiduría.  Y  Porfirio,  euemigo de 
nuestra  religión ,  refiere  la  sentencia  de  Platón  acerca 
destc  misterio,  totalmente  conforme  á  nuestra  fe.  Por- 
que primeramente  dice  que  del  siimmo  bien  nasce  una 
Mente ,  que  es  Hijo  de  Dios ,  por  ima  manera  que  ningu- 
no de  los  mortales  podrá  entender.  Y  que  esta  Mente 
tiene  ser  i)or  sí  misma ,  como  Dios  todopoderoso ,  y  que 
esta  misma  es  silla ,  origen ,  fuente ,  principio  y  reino 
de  todas  las  cosas.  ítem  que  os  la  primera  hermosura  y 
origen  de  todas  las  hermosuras,  y  dechado  y  espejo  de- 
ltas ;  y  que  por  ella  son  hermosas  y  buenas  todas  las 
cosas  que  hizo.  Y  denms  desto  dice  que  esta  Mente  fué 
(*temalmente  engendrada  ante  todus  los  siglos.  Todo 
esto  se  saca  déla  sentencia  de  Platón,  referida  por  este 
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filósofo  susodicho.  Mas  entre  todos  estos  fíldsofos,  el 
mas  antiguo  (que  fué  Mercurio  Trimegisto)  habla  lan 
claro  desía generación  divina,  que  pone  espantoá  quien 
quiera  que  lo  lee.  El  cual  enseñando  á  un  hijo  suyo,  dí- 
cea8i:Ohijo,  el  Verbo,  ó  palabra  del  Criadoras  eter- 
no, mueve  por  si,  no  sufre  augmento  ni  diminndoo, 
es  inmutable,  incorruptible,  singular,  siempre  seme- 
jante á  si  mismo ,  igual ,  concorde ,  estable ,  nno  en  sí 
mismo.  Pues  ¿qué  mayores  aUibanzas  se  pudieran  dedr 
del  Verbo  divino,  que  estas?  Sobre  las  cuales  palabras 
dice  Eugubino  que  no  se  hartaba  de  maraTíllar,  y  que 
quedaba  atónito  de  ver  lo  que  la  antigua  filosofía  tesü- 
fíca  del  Hijo  de  Dios ;  y  que  con  grande  alegría  daba 
gracias  ai  Redemptor  del  mundo,  porque  mediante  k 
predicación  de  su  Erangelio  hinchió  todaslas  tierras  del 
conoscimiento  de  su  divinidad ,  de  thn  pocos  oonoscida 
en  los  tiempos  antiguos,  cumpliendo  lo  que  estaba  antes 
profetizado  por  Esaias  (q) :  el  cual  dice  qne  la  tierra  ha- 
bla de  ser  llena  del  conoscimiento  de  Dios ,  como  la  mv 
cuando  se  derrama  y  extiende  porsus  riberas. 

Y  si  allende  destos  testimonios  queréis  algnna  ra- 
zón, acordaos  de  aquellas  palabras  que  dice  Dios  por 
Esaias  (r) :  ¿Por  ventura  yo  que  hago  parir  á  las  críato- 
ras ,  no  pariré?  ¿Yo  que  les  doy  poder  de  engendrar,  se- 
ré estéril  ?  dice  el  Señor.  Si  pusiéredes  los  ojos  en  cuan- 
tas cosas  hay  en  este  mundo  inferior,  que  tienen  alguna 
manera  de  vida,  hallaréis  que  todas  ellas  en  llegando á 
la  perfección  de  su  naturaleza,  engendran  otras  seme- 
jantesá  sí.  Todos  los  árboles,  todas  las  yerbas,  y  general- 
mente todas  las  plantas  en  habiendo  crcscido  y  llegado 
á  su  perfección,  luego  producen  semillas  con  las  cuales 
nazcan  otras  semejantes  á  ellas,  como  hijos  de  padres : 
que  es  un  Unaje  de  generación.  Asimismo  todos  los  ani- 
males de  la  tierra ,  todos  los  peces  de  la  mar ,  y  todas  las 
aves  del  aire  engendran  otras  semejantes  á  sí.  El  león 
engendra  león,  y  el  caballo  caballo,  y  así  todas  las  de- 
mas.  Pues  ya  del  hombre  no  tenemos  qne  dubdar.  Y  e« 
cosa  tan  propria  esta  de  todas  estas  criaturas ,  que  dijo 
Aristóteles :  NaturaUsima  cosa  es  en  todas  las  cosas  que 
tienen  vida ,  engendrar  otras  semejantes  á  sí.  Pues  sien- 
do esta  natural  perfección  de  todas  las  cosas  que  viven, 
dada  por  el  autor  y  Criador  de  la  naturaleza,  no  era  ra- 
zón que  caresciese  aquel  que  es  infinitamente  perfecto 
do  la  perfección  que  dio  á  sus  criaturas.  Y  así  del  confe- 
samos y  creemos  que  engendró  su  unigénito  Hijo  nues- 
tro Salvador. 

§.  111. 
CoDvenre  lo  mismo  el  ser  Dios  somma  bondad. 

Con  esta  se  junta  otra  divina  razón  que  en  el  tratado 
pasado  alegamos,  la  cual  sine  grandemente  asi  para  el 
misterio  de  la  Encamación,  de  que  alli  tratábamos,  co- 
mo de  la  sanctisima  Trinidad ,  de  que  agora  tratirémvs. 
Para  lo  cual  habéis  de  presuponer  aquella  tan  celebrada 
sentencia  de  Sant  Dionisio  (s) ,  muchas  veces  chi  estos 
libros  alegada :  que  la  naturaleza  del  bienesserconimu- 
nicativo  de  sí  mismo ;  como  lo  veis  en  el  sol  que  tan  li- 
bremente communica  su  luz  á  todas  las  criatuí^  del  mun- 
dp ;  y  como  también  lo  podéis  ver  en  muchos  religiosos 
y  sanctas  varones  que  van  hasta  el  cabo  del  mundo ,  y  sti 
ponen  á  los  peligros  de  la  mar  y  de  la  tierra  por  communi- 
car  á  los  infieles  aquella  luz  y  bondad  que  Dios  les  díó. 
¿V  de  dónde  pensáis  que  ha  procedido  tanta  infinidad  de 
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DEL  SÍMBOLO  DE 
libros  de  sanctos,  sino  «leste  mismo  principio,  que  es 
deseo  de  communicar  la  doctrina  y  sanctidad  que  en  ellos 
había ,  no  solo  á  los  presentes ,  sino  también  ¿  los  siglos 
advenideros.  Y  como  sea  esta  la  naturaleía  y  propríedad 
del  bien,  alguese  que  cuanto  la  cosa  cresciere  nia«  en 
quilates  de  bondad,  tanto  será  mas  communicativa  de 
si  misma.  Pues  como  sea  verdad  que  nuestro  inmenso 
Dios  sea  infinita  y  summamente  bueno ,  sigúese  que  ha 
desersummamentecommunicativo  de  si  mismo:  quees 
de  las  riquezas,  bondad  y  divinidad  que  en  si  tienen; 
porque  esta  es  summay  perfecta  communicacion,  y  tal 
cual  convieneá  la  summabondad.  Ydado  caso  que  haya 
¿1  communicadoá  sus  criaturas,  mayormente  á  los  hom- 
bres y  ángeles,  todos  cuantos  bienes  tienen;  mas  todo  es- 
to que  ha  communicado,  y  cuanto  mas  puede  communi- 
carles,  es  como  nada  en  comparación  de  aquella  sobe- 
rana communicacion  de  su  divinidad.  Porque  todo  lo 
communicado  son  bienes  finitos  y  limitados ;  mas  aquella 
divina  substancia  es  bien  infinito ;  y  de  lo  linito  á  lo  in- 
finito no  hay  proporción  ni  comparación.  Esta  es  una 
muy  poderosa  consideración  para  entender  el  misterio 
de  la  divinidad  de  Cristo  nuestro  Salvador,  y  de  la  sanc- 
tísíma  Trinidad.  Porque  desta  propríedad  y  naturaleza 
del  summo  bien  procede  communicar  el  Padre  al  Hijo 
su  misma  esencia ;  y  el  Padre  y  el  Hijo  (que  tienen  una 
misma  voluntad)  amándose  infinitamente  producen  la 
tercera  persona  del  Espíritu  Sancto ;  á  la  cual  también 
communican  su  misma  divinidad  y  esencia,  como  luego 
trataremos. 

C.  Muy  bien  habéis  declarado  y  fundado  la  divinidad 
del  Salvador  con  tan  claros  testimonios  de  profetas,  de 
filósofos,  de  sibilas,  y  juntamente  con  esa  postrera  razón, 
fundada  en  la  condición  y  naturaleza  del  bien.  Por  tan- 
to aquí  no  tengo  ya  mas  que  preguntar. 

DIALOGO  in. 
Del  Disterio  de  la  unctisiau  Trinidad. 

CATECt^MENO.  ' 

Ya  que  hasta  aquí  me  habéis  mstruido.  Maestro,  en 
todo  lo  que  debo  creer  y  entender  acerca  del  articulo  de 
la  divinidad  del  Salvador,  réstanos  agora  tratar  del  mis- 
terio inefable  de  la  sanctf  sima  Trinidad ;  en  cuya  fe  sue- 
len tropezar  los  infieles,  como  en  cosa  que  excede  la 
facultad  de  la  razón  humana.  Por  tanto  asi  para  mayor 
consolación  mía,  como  para  desengaño  de  los  que  an- 
dan errados,  querría  que  me  enseñásedes  loque  se  debe 
creer  acerca  deste  misterio. 

Maestro.  Para  tratar  desta  materia  conviene  prime- 
ramente pedir  licencia  á  nuestro  Señor  para  entrar  en 
este  sanctuarío ,  y  también  luz  para  ver  lo  que  está  en- 
cumbrado sobre  todo  lo  criado.  Y  demás  desto  debida 
reverencia  y  templanza  para  tratar  de  tan  gran  miste- 
rio :  el  cual  mas  debe  ser  adorado  que  escudriñado.  Por 
lo  aial  dijo  Tulio  que  era  cosa  peligrosa  tratar  de  Dios, 
aunque  digamos  la  verdad ,  si  no  la  decimos  con  aquel 
temor  y  reverencia  que  conviene  atan  grande  Majestad. 
Y  el  mismo  en  otro  lugar  dice  que  desta  materia  habe- 
rnos de  tratar  pocas  cosas,  y  esas  con  temor  y  reveren- 
cia. En  lo  cual  concuerda  con  lo  que  el  Apóstol  nos  en- 
seña, diciendo  ( a)  que  no  queramos  saber  mas  de  lo 
que  nos  conviene  saber ;  sino  que  en  esta  parte  tenga- 
mos medida  y  templanza.  Y  Salomón  nos  declara  el  pe- 
ligro que  hay  en  la  destemplanza,  diciendo  (6) :  Asi 
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como  es  cosa  dañosa  comer  grande  cuantidad  de  miel , 
así  til  escudriñador  de  la  Majestad  será  oprimido  de  lu 
gloria.  No  hay  cosa  mas  dulce  para  quien  tiene  purgado 
el  paladar  de  su  ánima,  que  contemplar  aquella  iniiniUi 
bennoaura ;  mas  quien  quiere  pasar  los  términos  deste 
conocimiento,  y  escudriñar  con  su  razón  lo  que  es  in- 
comprehensible, podrá  cegarse  con  la  grandeza  de  aquel 
divino  resplandor ,  como  se  cegaría  el  que  porfíase  á  mi- 
rar al  sol  en  su  misma  rueda.  Por  donde  así  como  Dios, 
queriendo  hablar  con  Moisen  en  el  monte  Sinaí  (c) ,  le 
mandó  que  señalase  cierto  término  á  donde  el  pueblo 
pudiese  llegar  sin  pasar  adelante  so  pena  de  muerte :  m 
el  hombre  debe  saber  hasta  dónde  podrá  llegar  en  el  co- 
noscimiento  de  Dios ,  sin  querer  escudriñar  mas.  El  cual 
término  nos  declara  el  Eclesiástico  por  estas  pala- 
bras (d) :  No  quieras  saber  las  cosas  que  sobrepujan  lu 
facultad  de  tu  entendimiento;  sino  procura  pensar  siem- 
pre en  las  cosas  que  Dios  te  mandó ,  y  no  seas  curioso 
escudriñador  de  sus  obras ,  pues  muchas  dellas  exceden 
la  capacidad  de  tu  entendimiento.  Lo  cual  nos  aconseja 
Sant  Grisóstomo  (e) ,  haciendo  comparación  de  la  gene- 
ración temporal  de  Cristo  con  la  eterna ,  por  este  discur- 
so: Si  no  podemos  comprehender,  dice  él,  de  la  ma- 
nera que  el  cuerpo  humano  se  forma  en  las  entrañas  de 
la  madre ,  ¿cómo  sabremos  de  la  manera  que  el  Espíritu 
Sancto  con  sola  su  virtud  formó  el  cuerpo  del  Salvador 
en  las  entrañas  de  la  Virgen?  Por  tanto  avergüéncense  y 
confúndanse  los  que  con  atrevida  curiosidad  quieren  es- 
cudriñar aquella  eterna  generación  del  Hijo  de  Dios ; 
porque  si  no  puede  nuestro  ingenio  alcanzar  esta,  ¿qué 
locura  será  pensar  que  nadie  pueda  alcanzar  con  el  en- 
tendimiento, y  declarar  con  palabras  aquella  inefable 
generación?  Por  tanto  conténtate ,  hombre ,  con  la  sim- 
pticidad  de  la  fe ;  y  no  quieras  inquirir  lo  que  Dios  quiso 
que  estuviese  secreto.  Esta  es  pues,  hermano,  la  tem- 
planza con  que  habemos  de  tratar  este  misterio. 

Ma^  porque  estamos  obligados  á  creer  explícita  y  dis- 
Unctamente  los  artículos  de  la  fe  ( entre  los  cuales  este 
es  el  mas  principal ) ,  por  tanto  nos  conviene  aquí  tratar 
déi ;  mas  esto  con  la  templanza  y  reverencia  que  habe- 
mos dicho.  Para  k)  cual  (dejadas  aparte  para  los  teólogos 
las  subtilezas  deste  misterio)  me  pareció  tratar  tresco- 
sas.  La  primera,  señalar  los  lugares  de  la  sancta  Escrip- 
tura  que  del  hablan.  La  segunda,  declarar  de  la  manera 
que  habemos  de  concebir  este  misterio,  para  que  no 
concibamos  alguna  cosa  material  y  indigna  de  la  Majes- 
tad divina.  La  tercera  será  (dejando  las  razones  que  al- 
gunos doctores  traen  para  fundar  la  fe  deste  misterio) 
mostrar  que  no  es  argumento  bastante  contra  esta  ver- 
dad, no  alcanzarla  nuestra  razón ;  pues  el  misterio  es 
tan  alto ,  y  la  razón  humana  tan  ratera  y  baja  para  alcan- 
zar cosas  tan  altas. 

Y  cuanto  á  lo  primero ,  habéis  de  saber  que  este  artí- 
culo de  la  fe  de  la  sanctísima  Trinidad  fué  necesario  de- 
clararse mas  distinctamente  en  el  Nuevo Testamentoquc 
en  el  Viejo,  por  causa  del  misterio  de  la  Encamación : 
en  el  cual  confesamos  el  Hijo  de  Dios  haber  encamado  y 
sido  concebido  en  las  entrañas  de  una  Virgen  por  virtud 
del  Espíritu  Sancto :  lo  cual  no  se  podía  entendei^,  sim» 
entendido  este  sacramento  de  las  tres  personas  divinas. 
Mas  en  el  Viejo  no  había  esta  necesidad ,  y  corría  peligro 
que  aquella  gente  mda,  no  entendiendo  la  alteza  destu 

(c)  Exod.  19.  itf)  Errln.  3.  {e)  Homil.  4.  sap.  Matt.  pos(  iui- 
liuiu. 
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rii'r*ií  '.ij-a-!»:  !'!T.irt':".  -n.  MiS".:.r:ii.'  tiMÍ'.-r'l  í'iriiiirr.-rn'. 
i!-:  .n-:<>^t.rri  !'■•  •.•.i»!Í<:Mn'.'«^ínii»'nto  «le  U  s;in^'t;>:n:j  T-- 
nul.1'1 ,  "i'ii-«i !  1  -ahiiirir;  i  'Jivin:L  ijMe  Li  priiii'.Ti  r,i!.ib- 
íl*:  ti,-«J;i  li  *.iní  I.!  K<TÍ[»ti¡n  t.ii:it;im»*nt»»  ^i^znití.-.i^o  •;•!• 
iw  rV[ii*:lh  -iniplh'í:*irii;i  v  ■•.ltísin.;i  ^"b-fari^Li  hibi  i  ih^ 
f.irK;í:iori  i|*f  ¡Mrr'on.is  ;  y  :i-»i  <^.»  rrsti'n,! :••-•.■  i|'!»'  !  1  itbn.  ■'■ 
1,1  rrf'aí.'ion  í-ra  «.omnri  á  tí-iJis  A\i\<.  Lo  ••iial  ¡iun  -^'  r..rí- 
lirma  »n  aTi<;lla  ♦'Xi'»'l»»ntí'ii  111:1  ohni  ile  li  foniKiii'm  li»  •' 
horiihr»! ; «ín  la oiial <•? «Hi*'  (n» :  H:iü:ann>Ñ  un  ImniiTo  - 
nuestra  imí^üí^n  y  sonit?jan/a.  Üomle  en  aquella  iMJabrj. 
Ihffamits  ,ynn^.strtt ,  ^e  «leñóla  que  mas  que  una  i»»t- 
sona  »?ra  la  fahriradura  «l»*>ta  noble  «Tialiira  ,  á  qi.i.ri  < 
iinlrf!fíaba  la  presidencia  lie  Iim1;l<  las  oira-^.  Vmo  [k\<*. 
cuanto  á  los  tesliniunios  del  Testamento  Viejí». 

?í.  I 

Ih-  lj  in.iii'T.i  ni  i|iii'  li.ilnM.Ti.s  «If  <«in«'»':.i.-  i-^''  >'iínr^;iiM;^i>:-  r.i 

SipiH'x'  <|in'  tiat«Mno>  apira  la  sri;unila  eosa  que  pn- 
piiNÍiiios  :  ipn'  es  la  miUH'ra  en  que  lial)eiito<(h'i'on«'«liir 
i'^ti*  ili\¡no  iiiíñIitím.  P.ira  I»  mal  •'vili'<.iborqni»eu  |ii»»s 
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DFX  SÍMBOLO  DE 
nuestro  Señor,  con  §er  él  una  siiupUcisima  substancia, 
iKiy  muchas  cosas  que  no  podemos  en  esta  vida  saber. 
I\>rque  como  aqui  no  le  conocemos  en  si  mismo ,  sino 
on  sus  obras  ( una  de  las  cuales  es  la  fábrica  deste  mun- 
do),  no  podemos  por  esta  obra  conoscer  del  mas  de  lo 
que  ella  nos  representa :  que  es  la  grandeza  del  saber 
con  que  la  trazó,  y  del  poder  con  que  la  crió ,  y  de  la  bon- 
dad con  que  proveyó  á  sus  criaturas  de  todo  lo  necesario 
para  su  conservación  y  multiplicación,  lías  por  cuanto 
estas  obras  criadas  no  igualan ,  ni  declaran  toda  su  gran- 
deza ,  de  aqui  es  que  no  entendemos  por  ellas  mas  de  lo 
que  ellas  nos  descubren :  como  si  nos  mostrasen  una 
imagen  perfectísimamente  obrada,  conoceríamos  por 
ella  el  ingenio  y  arte  del  que  la  pintó ;  mas  la  condición 
que  tiene ,  las  mas  artes  que  sabe ,  con  lo  demás  que  hay 
en  él,  no  lo  conoceríamos,  porque  nada  desto  dicela 
{nntura.  Pues  entre  estas  cosas  que  no  sabemos  de  nues- 
tro Dios,  una  es  el  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad : 
esto  es,  que  en  aquella  simplicísima  substancia  hay  dis- 
tinccion  de  personas ,  que  son  Padre ,  Hijo  y  Espíritu 
Sancto,  que  con  ser  tres  personas  es  un  solo  Dios ;  por- 
(|uees  una  la  naturaleza  y  esencia  que  está  en  todas  ellas. 
Esto  es  cosa  propria  y  singular  de  Dios ,  en  la  cual  se  di- 
ferencia de  todas  las  criaturas  racionales  y  intelectuales^ 
que  son  hombres  y  ángeles.  Porque  en  estos  donde  hay 
iiua  substancia,  hay  una  sola  persona ;  mas  en  aquella 
altísima  naturaleza  hay  esta  singularidad  y  excelencia, 
>]uc  siendo  la  esencia  una,  las  personas  sean  tres.  Pues 
¿sta  distinccion  de  personas  con  unidad  de  esencia  (que 
es  el  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad)  no  se  alcanza 
|)or  la  fábrica  de  las  cosas  criadas ;  mas  tuvo  por  bien  la 
uiLseiicordia  de  nuestro  Dios  revelamos  este  gran  se- 
creto en  la  ley  de  gracia  (donde  son  mas  crecidas  y  lar- 
gas las  meroMles  de  sus  gracias)  para  mas  clara  inteli- 
gencia del  misterio  de  la  encamación,  como  ya  dijimos. 

El  fundamento  que  la  fe  católica  tiene  para  confesar 
tres  personas ,  y  no  ser  mas  que  una  la  esencia  y  subs- 
tancia en  todas  tres ,  es  hallar  en  las  Escrípturas  sanctas 
(pie  el  Padre  es  Dios,  y  el  Hijo  es  Dios,  y  el  Espíritu 
Sánelo  es  Dios ;  mas  que  no  son  tres  dioses,  sino  un  solo 
Dios.  Porque  ser  tres  dioses  es  totalmente  imposible. 
Porque  si  son  tres  dioses,  ha  de  ser  habiendo  alguna  di- 
ferencia entre  ellos.  Y  esto  no  puede  ser,  sino  habiendo 
alguna  perfección  en  uno,  que  no  haya  en  el  otro ;  y  ese 
á  quien  faltare  esta  perfección ,  no  puede  ser  Dios,  por- 
que Dios  es  infinitamente  perfecto,  y  ha  de  tener  en  sí 
todas  las  perfecciones  que  se  pueden  imaginar.  Porque 
(como  todos  confiesan)  Dios  es  una  cosa  tan  grande  y 
tan  perfecta,  que  no  se  puede  imaginar  ni  pensar  otra 
mayor  ni  mejor.  Por  donde  se  concluye  que  es  imposi- 
ble ser  muchos  dioses ,  sino  un  solo  Dios.  Y  aunque  las 
personas  divinas  sean  tres  ( y  cada  una  dellas  sea  verda- 
dero Dios),  no  por  eso  son  tres  dioses,  sino  uno  solo, 
por  ser  (como  dijimos)  una  sola  la  divinidad  en  todas 
tres. 

Y  aunque  algunos  doctores ,  y  especialmente  Ricardo 
de  San t  Víctor  en  un  libro  que  escribió  deste  misterio 
traya  muchas  razones  y  conveniencias  para  casar  la  ra- 
zón con  la  fe  del ;  mas  yo  aquí  no  trato  do  convencer  el 
entendimiento  con  razón ,  sino  de  humillarle  con  su  ba- 
jeza, para  que  no  presuma  con  su  curto  entendimiento 
entrar  en  este  abismo  tan  profundo.  El  cual  nos  repre- 
senta aqunl  niístiro  rio  que  vio  el  profeta  Ecequiel  (u), 
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del  cual  una  parte  era  tan  profunda  que  no  se  podía  va- 
dear.  Mas  todavía  para  consolación  vuestra  os  quiero 
brevemente  declarar  una  de  las  grandes  conveniencias 
que  hay  para  creer  este  misterio.  Para  lo  cual  os  debéis 
acordar  de  lo  que  ya  muchas  veces  habemos  tratado : 
que  es,  ser  Dios  infinitamente  bueno.  Y  siendo  infinita- 
mente bueno ,  ha  de  ser  infinitamente  communicativo ; 
porque,  como  según  doctrina  muy  celebrada  de  Sant 
Dionisio  (p)  y  de  todos ,  la  naturaleza  del  bien  sea  com- 
municarse  á  otros,  donde  ponemos  infinita  bondad,  ha- 
bemos de  poner  infinita  communicacion,  y  esta  no  ha 
lugar  sino  communicando  Dios  su  misma  divinidad  y 
esencia.  Porque  todo  cuanto  ha  communicado  á  todos 
los  ángeles  del  cielo  y  á  todas  las  criaturas  deste  mundo, 
es  cosa  limitada  y  finita,  y  como  nada  en  comparación 
de  la  communicacion  de  su  misma  divinidad  y  esencia ; 
y  asi  no  corresponde  perfectamente  á  la  infinita  bondad 
deste  soberano  Señor.  Pues  deste  fundamento  tan  sólido 
concluimos  la  procesión  de  las  divinas  personas.  Porque 
el  Padre  Eterno  communica  á  su  amantisimo  Hijo  su 
misma  divinidad  y  esencia,  y  el  Padre  juntamente  con 
el  Hijo  la  communican  al  Espíritu  Sancto.  Y  desta  ma- 
nera ni  hacemos  á  Dios  solitario,  ni  escaso ,  ni  estéril, 
que  es  cosa  ajena  de  Dios ,  como  él  lo  declaró  por 
Esaías  {q) ,  diciendo :  Yo  que  doy  facultad  á  los  otros 
para  engendrar,  ¿por  ventura  me  quedaré  estéril?  Asi 
que  desta  manera  engrandecemos  la  bondad  de  Dios,  y 
excluimos  la  esterilidad  y  soledad.  Porque  á  no  haber 
mas  que  ángeles  y  hombres  con  las  otras  criaturas  infe- 
riores, tan  solo  se  quedara  él  como  Adam  con  todas  las 
bestias,  si  no  se  criara  Eva ,  que  era  de  su  misma  especie 
y  naturaleza ;  pues  en  lo  que  toca  á  la  perfección,  mayor 
es  la  distancia  que  hay  de  los  ángeles  y  hombres  á  Dios, 
que  de  las  bestias  brutas  á  Adam. 

lías  volviendo  á  la  explicación  desto  misterio ,  quiero 
advertiros  que  para  que  cuando  oímos  estas  palabras. 
Hijo,  Padre,  y  generación,  no  entendamos  alguna  cosa 
material,  será  razón  avisar  que  en  toda  esta  procesión 
de  las  personas  divinas  no  entreviene  cosa  corporal. 
Porque  como  Dios  sea  un  espíritu  purísimo,  sin  compo- 
sición ni  mezcla  de  otra  cosa  (porque  no  hay  en  Dios 
otra  cosa  mas  que  Dios) ,  no  hay  en  este  tal  espíritu  mas 
que  entendimiento  y  voluntad,  y  así  todo  cuanto  él  ha 
obrado  y  obra  en  este  mundo  es  con  solo  entender  y  que- 
rer, y  con  su  divino  entendimiento  trazó  esté  tan  grande 
y  tan  hermoso  mundo ,  y  con  su  voluntad  quiso  criarlo, 
y  en  ese  punto  fué  criado.  Y  esto  es  lo  que  el  real  Pro- 
feta engrandece  en  el  salmo  135  por  estas  palabras  : 
Alabad  al  Señor,  porque  es  bueno,  y  porque  clcrnal- 
mente  dura  su  misericordia.  Porque  él  solo  es  el  que 
hace  maravillas.  Él  es  el  que  hizo  los  cielos  con  su  en- 
tendimiento ;  él  es  el  que  fundó  la  tierra  sobre  las  aguas. 
Él  hizo  las  lumbreras  del  cielo ,  el  sol  para  alumbrar  de 
día ,  y  la  luna  con  las  estrellas  para  esclarecer  la  noche. 
Todas  estas  cosas  obró  él  con  solo  su  entendimiento  y 
voluntad.  Porque  con  el  entendimiento  trazó  y  dispuso 
la  orden  admirable  que  los  cielos  guardan  en  sus  mo- 
vimientos para  causar  la  diversidad  de  los  tiempos ,  y 
producir  los  fructos  de  la  tierra ;  y  con  la  omni|>otencia 
y  imperio  de  su  voluntad  salieron  todas  e?las  criaturas 
de  no  ser  al  ser.  Y  con  ser  los  cielos  unos  cuerpos  tan 
grandes ,  no  costaron  al  Criador  mas  que  solo  entender, 
y  querer.  Lo  mismo  decimos  de  todas  lüsot^a^  cosas  que 
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cj iu.  \^uÍ54J  ¡MilrUr  ^Ic  mundo  de  «itMJíKiitfü,  du  pi^4  -, 
de  avüs»,  y  do  ifiüníta indiferencias  du  i&rboles ,  y  yi'i  S>  >- , 
^  ptaatA§,  y  «a  lüdatísts  fábrica  no  hutN^  mafi  úf  lo  que 
dic«  ci  Solino  (r)  :  /píe  rftJiíl,  et  [mía  strnt ;  ipse  mun- 
davit  f  «t  créala  tun/.  A 

§.  u. 

rfvAi|Qc  b  mhm»  mileria  um  jitgimat  r rapios  qie  telAriH  aJgo 

?úñü  &3Í  como  cfü^ímo»  qtie  Uim  obra  todafi  las  cosas 
«0K  iob  entendí rnk'11  tú  y  vüluiílad ,  así  hubeinus  de 
craer  qu@  en  c.-iU  [jrocesiúLi  de  la^  divinan  pei^nas  no 
ülitref  iene  mas  que  o nltsndÉ miento  y  voltmlad,  Y  nú  d 
i *adro  Eterno  con  ¡íu  dLvinooEitf^ndimii'ntt»engemJm  ^ 
jinHJiice  la  persona  de!Hljit,  ri  «m,<1  ■  níiunnnícíi  m 
mmm  nal ura lera  y  §ubMaiis:ij.  Y  ti  pjürc  y  el  Hijo 
aniáiido!»e  infinita  Encinte  con  la  vohinttul,  prwJuc^^n  la 
|ter»ona  del  Kfipiritn  Sánelo ,  el  ciral  os^eniaalmonte  es 
aioar^üKgun  aquella  de  Sant  Juan,  que  diré:  Dio^  es 
f^ridaíl  (jí)  y  amor ,  y  quien  ej^tá  en  caridüO ,  «slá  en 
Ilios*  Vaí^i  no  ponenio>4en  es  le  mi^^tenn  mñn  que  dos 
t^inanacione^,  nna  p  «r  via  del  entiín dimiento  (por  la 
cual  procede  el  Hijo),  y  oda  por  via  de  la  voluntad ,  por 
la  cual  procede  el  K.*<píritu  Sánete.  Liedla  manera  confe^ 
riamos  y  adoramos  tres  pehíona?; ,  y  nua  fiola  naturaleíia  y 
i^ubstancia ,  que  eü  común  atocias  iv^í§.  En  lo  cual  veréis 
k  diferencia  que  h:ry  de^te  diviuisimo  misterio  al  de  La 
ttancía  encaniricion  <)el  Hijo  de  Dios.  Porque  aqni  halla- 
mm  disünccion  de  tres  ^ub^lancias  ayuntadas  en  una 
iíola  pcnK»na  de  Cristo^  que  son  carne ,  ánima ,  y  Verbo 
divíiifi ;  mas  alli  por  «I  contrario,  en  una  sola  substancia 
juIorannH  tre^*  personas  divinaos ,  que  son  Padre  ,  y  Hijo, 
y  Espirilu  Saneío.  AUi  la?*  substancias  son  tres ,  y  la 
prsíjua  una ;  aquí  la  sn balancia  es  una»  y  las  personas 
trefi^.  Y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  reti!p1ande,<ce  la  allexa  de 
aqudla  íiobcrana  >laj estad  ,  que  sobrepuJEi  la  capacidad 
de  ioñm  \m  ea  te  ndini  lentos. 

CatfCfknifio.  Co^io  esas  cá'^as  sean  tan  altas,  querría 
ver  algunas  senjejanzas  de  las*  cosa.s  corporales  que  ve- 
nios con  los  sen  tirios,  ^lara  mejor  entenderlas.  Porque 
Konios  los  hambres  tan  nidos  >  y  tin  subjectos  á  los  sen- 
tidos corporales^  que  (como  dicen)  no  iúmmos  leer  sino 
|x»r  el  Ubro  de  nuestra  aldea. 

M.  Imposible  es  bailar  en  todas  las  eosas  criadas  cosa 

que  perfectamente  represente  lo  que  bay  en  el  Criador. 

Porque  como  sea  inlinita  la  distancia  que  liay  entre  las 

criaturas  y  él,  no  puede  balaren  elk^ejemploí!  que  del 

lodo  cuadren  y  representen  lo  quv  liay  en  él.  Mas  con 

Itjdo  eso  para  ayuda  de  nuestra  rudeza  ponen  los  docto- 

rasiülgu ñas  semejanzas,  aunque  muy  imperfectas,  deste 

üMerio.  Entre  las  cuales  una  es  la  del  hombre  cuando 

onti^de  y  ama  á  sí  mismo-  para  lo  cual  lomemos  por 

ejemplo  un  hombre  aveniajado  en  sabiduría  sobre  los 

\  oíros  hombres  (como  fuá  Salomón)»  á  quien  Dios  otorgó 

f  tita  grande  saber  y  prudencia ,  y  tan  p^rande  coraron, 

qne  lo  campara  lü  Escriplura  con  Jas  arenas  de  la  mar  (f). 

Púnese  pues  este  hombre  á  considerar  á  si  mismo  con 

todas  estas  excelencias  que  de  Dios  recibid,  y  consida- 

luido  esto,  produce  en  su  entendimiento  un  Salomón 

>>4!ljgiblet  que  e^  un  concepto^  y  utm  como  imagen 

rftpresenta  todo  lo  que  hay  en  &iloinon,  Y  como  e^ta 

ecion  a?ii  representada  sea  tan  exrelente ,  ^ífruese 

nor  de  eo^a  tan  dipia  de  ser  amada.  Pues  en 

,  lis.    U)  I,  íflm.  L     Ji  3.  ñefi.  J. 


LinS  DS  GRANADA. 

I  <ta  inteligencia  tenemos  tres  kq^o^  ;  la  primera  es  Si- 
!'>mon ,  que  conoce  su  iterfeccion ;  la  j^i^gunda  es  el  ma* 
cepto  que  dentro  de  !^u  entendimiento  forma  detla ,  jk 
tercera  el  amor  que  deste  conosci ni  lento  procede.  Puei 
esto  mismo  conf^mos  en  aquella  al  titirita  emanación 
de  los  jiter^onaj^  divinas.  Blas  todavía  hay  niuchaü  diíe^ 
rencias  de  lo  uno  á  ki  otro  ^  especialmente  esEa :  qoe  es 
el  hombre  esle  concepto  y  amor  de  si  mismo  son  acci- 
dentes ;  mas  en  Dto^  no  son  aceíd«!ntes  sinosubst^uidi, 
y  no  otra  que  b  del  mismo  Dio^.  Ni  im  úeha  nadie  & 
panUirde  lo  que  aquí  decimos,  conviene  SilMir:^d 
l^adre  Eterno  entendiendo  á  si  mtsme  eng)Biidm  f  fiV'' 
duce  la  persona  del  Hijo ;  pues  cada  día  vemos  usa  coa  ¡ 
en  algo  semejante  á  ci^ta ,  y  es,  que  mirándose  unaper^i 
sona  en  un  espejo,  produce  en  él  una  imagen  que  Vh 
prese íita  perfectamente  su  propria  íigura.  Pue^  liitp 
¿qué  maravilla  es;  que  t^qnel  Padre  soberano  (cuya  virGÍI 
y  poder  es  iníiníto),  mirando  á  ^í  mismo  ¡iroduigi  den* 
tío  de  si  la  imagen  [»erfectísínja  de  su  Hijo?  Sínoqoe  it 
diferencia  está  en  que  aquella  Imagen  del  espeja  esxr 
cid  en  Le,  mas  esta  es  pei^i^na  subsistente  que  ptn  ú  l\em 
su  ser»  Has  en  esto  también  corra  la  camparacion ,  qM 
si  siempre  estuviese  una  perdona  minándose  al  ei^ejí, 
siempa^  estaría  produciendo  aquella  tígura »  y  así ,  por- 
que ei  Podre  celestial  estú  siempre  mirando  su  dim 
esencia,  siempre  asta  produciendo  la  p4;rsona  del  [hp, 
Y  es  cnsa  tan  propria  de  Dios  estar  siomprc  con  tem- 
plando su  inímíta  esencia  y  hermosura ,  que  dicv  Arb^ 
láteles  que  ninguna  cosa  hay  proporcionada  y  adecuadi 
ol  entendimimiento  divino ,  sino  la  gloria  do  su  diríai- 
dad  y  esencia ,  y  que  seria  contra  la  dignidad  de  aqualli 
altísima  substancia  abajarse  á  entender  otra  tom.  mu 
que  á  si  misma*  Locual  glosa  Sancto  Tomas  (i?)  dici^nik 
que  no  por  eso  tieja  de  entender  y  conocer  todas  bs 
otras  C0!>as  inferiores;  porque  en  su  misma  esencia, 
como  en  un  espejo  uni^^ersal  y  puristmo ,  las  ve  Utúay 

§-  Ul 
Of  otras  éu  »f  Btjania:!  pan  mator  txplie«et»ii  4t$U 

Otra  semejan jm  ponen  de  nuestra  ánima  y  de  sus  potcih 
cias,que son  nicuioria,  eutcndimiento  y  voluntad ,  aplí- 
cando  la  metnoria  |en  la  cual  está  el  depósito  de  tod^ 
las  ciencias)  al  Padre  {üc)  ,  en  quien  están  todas  lasri- 
qucMs  de  la  divinidad;  y  el  entendimiento  al  Hijo,  el 
cual  (como  dijimos)  es  producido  por  el  entcndiiiuente 
del  Padre ;  y  la  voluntad  (que  es  la  potencia  con  quv 
amamos) al  Espíritu  Sánelo,  que  procede  de  la  voluntad 
del  Padre  y  del  Hijo  juntamente.  Y  estas  Ires  potencia» 
del  ánima  no  son  tms  ánimas ,  sino  una  sola. 

También  se  pone  aqui  otro  común  ejemplo  del  sol» 
que  es  la  mas  excelente  de  las  criaturas  cor^torales ,  t 
asi  en  muchas  cosas  tiene  semejanza  con  hu  Criador, 
como  arriba  dijimos-  Pues  en  el  sol  vemos  tr<ís  cosas, 
que  son  el  mismo  sol ,  y  1^  luz  que  nace  del ,  y  M  calor 
que  procede  de  ambos.  Por  lo  cnat  el  Apóstol  llama  al 
Hijo  de  Dios  resplandor  de  la  gloria  del  Padre ,  y  el  Si* 
bio  (y)  lo  llama  blancura  de  k  Iuí  eterna,  y  «spejo  sin 
mácula  de  la  majestad  de  Dios.  Donde  también  es  dr 
notar,  que  así  como  el  sol  sin  jamas  censar  produce  li 
luz,  y  el  uno  y  el  otro  al  calor :  asi  el  Padre  Eterno  úeist- 
pre  está  produciendo  la  tui  eterna  de  su  Hiju ,  y  amboi 
juntos  al  Espíritu  Sancto.  \  asi  como  si  el  sol  fueii 
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eterno,  juntamente  fuera  eterna  la  luz  que  del  procediera, 
Y  elcalordeambos :  así  por  cuanto  el  Padre  es  ab  eterno, 
así  el  Hijo  y  el  Espíritu  Sancto  son  ab  eterno ;  de  modo 
que  no  hay  aquí  primera,  ni  postrero,  sino  todas  las 
personas  divinas  abrazan  una  misma  eternidad.  Esta  es 
una  comparación  tomada  desta  excelentísima  críatura; 
mas  todavía  desfallece  la  verdad ;  porque  así  la  luz  como 
el  calor  son  accidentes  que  no  tienen  ser  por  sí ;  mas  las 
personas  divinas  tienen  su  proprio  y  perfecto  ser 

§.  IV. 

Respóndese  t  nna  objecrion .  que  cootra  esta  doetrina  hace  la 
bajeza  del  entendimiroto  criado. 

CATECÚMENO. 

En  gran  manera  estoy  satisfecho  con  la  declaración 
dése  divino  misterio;  porque  pues  estoy  obligado  á 
creerlo  explícitamente ,  entienda  lo  que  tengo  de  creer, 
para  que  la  ignorancia  del  no  haga  formar  en  mi  ánima 
otro  concepto  del  que  debo  tener.  Mas  con  todo  eso  para 
mayor  satisfacción  mía  quiero  proponeros  aquí  las  objec- 
ciones  que  la  gente  incrédula  puede  oponer  en  esta  ma- 
teria. La  cual  como  está  habituada  á  no  creer  otras  cosas 
sino  á  las  que  ve  tener  semejanza  con  las  que  comun- 
mente trata,  no  quiere  admitir  lo  que  no  ve  en  ellas.  Y 
|K)rque  en  las  criaturas  racionales  donde  hay  una  subs- 
tancia, no  hay  mas  que  una  persona,  extrañan  loque 
confesamos  en  este  misterio,  que  es  ser  tres  las  perso- 
nas, y  no  haber  en  ellas  mas  que  una  sola  substancia. 

Maestro.  Dícn  entendió  Tulio  (z)  esa  condición  de  los 
entendimientos  humanos.  Y  por  eso  tratando  de  la  exce- 
lencia de  Dios,  y  viendo  que  los  hombres  querían  medir 
á  Dios  por  las  cosas  que  veian  con  los  sentidos,  y  enten- 
diendo cuan  grande  yerro  era  este,  dijo  que  era  cesa 
dificultosa  apartar  al  hombre  de  la  costumbre  de  los 
sentidos  (como  arriba  alegamos) ,  siendo  necesario  para 
conoscer  á  Dios  dejar  acá  abajo  todo  lo  que  se  ve ,  y  le- 
vantar el  entendimiento  á  considerar  una  substancia 
altísima,  la  cual  infinitamente  dista  de  todo  ello.  Por 
tanto  respondiendo  á  lo  que  decís,  no  solamente  no  es 
esa  razón  contra  la  verdad  destc  misterio,  mas  antes 
hace  por  ella.  Porque  si  (como  decimos) ,  es  infinita  la 
distancia  que  hay  entre  el  Criador  y  sus  criaturas,  ne- 
cesariamente ha  de  haber  en  él  cosas  diferentísimas  de 
todas  ellas,  y  esta  que  decimos  es  una.  Pondréos  ejem- 
plo en  los  reyes  de  la  tierra,  en  los  cuales  vemos  singu- 
lares y  proprias  excelencias  que  no  se  hallan  en  alguno 
de  sus  vasallos,  como  son  corona  real,  sceptro,y  su- 
prema jurisdicción,  y  mando  en  todo  el  reino,  y  otras 
cosas  que  á  él  solo  y  no  á  otro  pertenecen.  Pues  si  en  el 
rey  hay  cosas  proprias  y  singulares  que  no  [se  hallan  en 
sus  vasallos,  siendo  también  hombre  como  ellos,  ¿cuánto 
mas  razón  será  haber  cosas  singulares  en  Dios  que  no 
las  haya  en  las  criaturas,  pues  él  es  Criador,  y  ollas 
cosas  criadas ,  siendo  infinita  la  distancia  que  hay  entre 
él  y  ellas?  Pues  siendo  esto  así ,  ¿qué  locura  es  querer 
I»roporcionaT  el  ser  divino  con  el  ser  humano,  ó  con 
lodo  otro  ser  (ít iado ,  y  porque  en  este ,  donde  hay  una 
substancia  no  hay  mas  que  una  persona,  querer  que  en 
aquella  altísima  naturaleza  se  guarde  esa  misma  regla? 
¡Oh  desatino  intolerable  de  los  que  por  sí  quieren  me- 
dir á  Dios!  Si  su  ser  es  infinito,  inmenso,  incompre- 
hensible ,  el  cual  (como  decimos) ,  dista  con  infinita 
distancia  de  todo  ser  criado,  ;qu<^  maravilla  es  haber 
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en  él  cosas  queenningun  ser  criado  se  hallan  ?  Eso  pide 
la  singularidad  de  su  gloria ,  y  la  infinita  distancia  úo 
nuestra  naturaleza.  Y  pues  él  tuvo  por  bien  revelarnos 
esta  excelencia  suya  por  palabra  de  su  unigénito  Hijo,  y 
esto  no  es  cosa  que  implique  contradicción,  es  mucha 
razón  que  captivemos  nuestro  entendimiento ,  y  lo  hu- 
millemos ante  esta  soberana  Majestad,  y  reverenciemos 
y  adoremos  este  divino  sacmniento ,  y  nos  gloriemos  de 
tener  un  Dios  tan  alto  que  sobrepuja  con  infinita  distan- 
cia toda  facultad  de  nuestro  ser,  y  de  nuestro  entender. 

§•  V. 

Proprio  conocimiento  con  qae  ha  de  pensar  el  hombre  las  cosas 
dinoas. 

Pues  segim  esto  quien  quisere  navegar  por  este  mar 
tan  profundo ,  y  librarse  de  los  peligros  de  los  herejes, 
en  dos  cosas  le  conviene  poner  los  ojos :  que  son  la  sobe- 
ranía de  aquella  altísima  substancia,  y  la  bajeza  de 
nuestro  entendimiento.  Tal  es  él ,  que  ningún  enten- 
dimiento criado  lo  puede  comprehender ;  y  eso  es  lo 
que  significó  David  en  el  salmo  17,  cuando  dijo  que 
Dios  había  cercado  de  tinieblas  el  tabernáculo  donde 
moraba.  En  las  cuales  palabras  da  á  entender  ser  aquella 
divina  substancia  tan  alta  y  tan  remontada  á  todos  los 
entendimientos  criados,  que  es  imposible  por  su  propría 
virtud  llegar  á  entenderla.  Y  por  esto  aquellos  dos  sera- 
fines que  Esaías  (a)  vio  estar  al  lado  de  Dios  predicando 
sus  alabanzas,  dice  que  cubrían  el  rostro  y  los  pies  de 
Dios :  para  dar  á  entender  que  no  eran  poderosos  para 
comprehender  la  inmensidad  de  su  eternidad ,  que  ni 
tiene  principio,  ni  fin. 

Por  tanto  no  se  debe  maravillar  el  hombre  que  no  lla- 
gue á  entender  cosa  tan  soberana,  y  que  por  alta  la  pier- 
da de  vista,  quien  la  tiene  tan  limitada  y  tan  corta.  Divi- 
namente dijo  Sant  Gregorio  (6)  que  quien  no  halla  razón 
en  las  cosas  de  Dios,  en  su  propria  pequenez  y  rudeza  ha- 
llará la  causa  por  qué  no  la  halla.  Por  lo  cual  nos  aconseja 
Salomón ,  diciendo  (c) :  No  te  arrojes  á  hablar  de  Dios, 
ni  seas  fácil  para  tratar  del ;  porque  Dios  está  en  el  cielo, 
y  tú  en  la  tierra.  En  las  cuales  palabras  quiso  dar  á  en- 
tender la  alteza  de  Dios,  y  la  bajeza  del  hombre :  el  cual 
dista  tanto  del  saber  y  de  la  excelencia  de  Dios,  como  el 
cielo  de  la  tierra ,  y  mucho  mas.  Por  lo  cual  no  se  ha  de 
arrojar  una  criatura  tan  ignorante ,  y  que  tantas  veces  se 
engaña,  á  determinar  atrevidamente  las  cosas  de  Dios. 

Es  tan  corto  el  saber  del  hombre ,  y  tan  limitados  los 
términos  de  su  entendimiento ,  que  vinieron  á  decir  los 
filósofos  que  la  mayor  parte  de  lo  que  sabemos,  es  la  me- 
nor de  k)  que  no  sabemos.  Esto  es,  que  todo  aquello  á 
do  puede  llegar  la  vista  del  entendimiento  humano,  es 
muy  pequeña  {fUTíe  en  comparación  de  lo  que  le  queda 
por  saber.  Y  está  clara  la  razón ;  porque  nuestro  enten- 
dimiento encerrado  en  la  cárcel  deste  cuerpo,  no  puede 
entender  sino  lo  que  alcanza  por  relación  destos  senti- 
dos corporales ,  y  por  lo  que  destos  se  puede  seguir.  De 
modo  que  no  se  extiende  al  conocimiento  de  las  cosas 
espirituales,  que  son  mucho  mas  excelentes,  sino  es  por 
algunas  conjecturas  y  discursos.  Y  de  aquí  procedió 
aquella  tan  celebrada  sentencia  de  Aristóteles,  el  cual 
dice  que  así  se  há  nuestro  entendimiento  para  entender 
las  cosas  altísimas  y  clarisinias  de  naturaleza,  como  los 
ojos  do  ki  lechuza  para  ver  el  sol.  Y  de  aquí  es,  que 
siendo  Dios  la  cos;i  mas  iiit«íli^ible  del  mundo  por  laper« 

(a   Ksa.  G.    {i»  Lit.  9.  Mor.  i  jp.  11.    (r)  Ecd.  5. 


5i(2 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA, 


feccion  y  constancia  invariable  de  su  ser,  es  la  que  me- 
nos entendemos.  Por  lo  cual  dijo  muy  bieo  un  Glósofoque 
asi  como  ninguna  cosa  hay  mas  visible  que  el  sol,  y  nin- 
guna que  menos  se  pueda  ver  (porque  el  resplandor  de 
sus  rayos  reverbera  nuestra  vista) :  asi  ninguna  cosa  hay 
que  de  suyo  sea  mas  inteligible  que  Dios,  y  ninguna  que 
menos  se  entienda  por  la  alteza  de  su  ser. 

Y  á  este  propósito  hace  lo  que  Tulio  refiere  en  los  li- 
bros de  la  Naturaleza  de  los  Dioses.  Donde  dice  que  pre- 
guntando Hiero,  rey  de  Sicilia,  á  un  filósofo  llamado  Si- 
niónides,  qué  cosa  era  Dios,  pidió  el  filósofo  plazo  de  un 
dia  para  responderle.  Y  como  pasado  este  dia  le  pidiese 
la  respuesta^  tomó  á  pedir  espacio  de  dos  dias.  Y  como 
cada  vez  doblase  el  es|)acio  de  los  dias  que  pedia,  mara- 
villado el  Rey  desto,  y  preguntándole  por  qué  lo  hacia 
así,  respondió  que  cuanto  mas  pensaba  en  Dios,  tanto 
mas  dificultoso  hallaba  e\  conocimiento  del.  La  razón 
desta  dificultad  es ,  que  (como  ya  dijimos)  no  puede  co- 
nocer nuestro  entendimiento  sino  lo  que  entra  por  la 
puerta  délos  sentidos  corporales,  y  por  eso  no  puede 
entender  sino  por  medio  de  las  imagines  de  las  cosas  cor- 
porales que  entran  en  nuestra  ánima.  Pues  como  Dios  en 
cuanto  Dios  no  tenga  cuerpo  (por  ser  espíritu  purísimo), 
no  hay  imagen  por  la  cual  nos  pueda  ser  representada  su 
«.sencia ;  y  por  eso  no  puede  ser  entendida.  Y  por  la  mis- 
ma causa  tampoco  puede  ser  entendida  la  del  ángel,  por- 
que también  es  espíritu ;  y  asi  no  hay  imagen  con  que 
(iucda  representarse  á  nuestro  entendimiento.  ¿Qué  mas 
diré?  Que  hasta  hoy  ningún  filósofo  ha  podido  entender 
la  esencia  de  nuestras  ánimas,  con  cuya  virtud  vivimos, 
y  nos  movemos,  y  usamos  do  todos  los  sentidos,  y  dispo- 
nemos y  ordenamos  loda.s  las  cosas ;  y  experimentando 
iodos  los  efectos  del  la,  no  podemos  conocer  su  esencia 
y  substancia,  porque  también  es  espíritu  como  el  ángel, 
i'ues  si  esto  que  traemos  entre  las  manos  no  alcanzamos, 
;,qué  locura  es  pensar  de  alcanzar  la  manera  del  ser  al- 
tísimo de  aquella  espiritualisinm  substancia,  y  no  creer 
que  hay  en  ella  lo  que  nuestra  flaca  razón  no  alcanza? 

Mas  ¿qué  digo  yo  alcanzar  á  Dios,  como  sea  verdad 
que  la  mayor  parte  de  sus  obras  no  conocemos  perfecta- 
mente? Por  lo  cual  dijo  Salomón  (d) :  Así  como  no  sabes 
cuál  sea  el  camino  del  aire ,  y  de  qué  maiera  se  fabrican 
y  enlazan  los  huesos  en  el  vientre  de  la  mujer  preñada, 
así  no  conoces  las  obras  de  Dios ,  que  es  el  autor  de  todas 
lus  cosas.  Porque  ¿  quién  podrá  saber  cómo  de  una  tan 
simple  materia  procede  tanta  variedad  de  miembros,  de 
huesos  tan  perfectamente  enlazados  unos  con  otros ,  y 
tantas  diferencias  do  miembros  y  sentidos,  diputados 
para  sus  oficios;  y  que  de  la  misma  materia  una  parte  se 
endurezca  en  los  huesos  y  niervos ,  y  otra  se  enternezca 
en  carnes  y  venas?  Y  no  contento  este  sabio  con  este 
ejemplo,  acrescienta  estas  palabras  (e) :  Entendí  que  no 
puede  el  hombre  alcanzar  la  razón  de  todas  las  obras  de 
Dios  que  se  hacen  en  este  mundo.  Y  cuanto  mas  traba- 
jare por  alcanzarlas,  tanto  menos  las  alcanzará ;  y  aun- 
que el  Sabio  diga  que  las  entenderá,  no  saldrá  con  lo  que 
promete.  Esto  dice  Salomón  por  razón  de  la  imperfección 
de  nuestro  conocimiento :  el  cual  no  puede  ser  perfecto, 
pues  (como  los  filósofos  dicen)  no  conocemos  las  dife- 
rencias y  esencias  de  las  cosas.  Pues  si  estas  cosas  tan 
palpables  y  tan  cuotidianas  no  alcanzamos,  ¿cómo  pre- 
sumimos alcanzar  al  Criador  dellas,  cuyo  ser  está  infi- 
nitamente levantado  sobre  todas  ellas?  Mas  ¿qué  digo  de 
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las  obras  de  Dios ,  pues  apenas  sabemos  las  de  lo6  bom-- 
bres?  Si  mostraren  una  pieza  de  seda  ó  de  cannesi  áquieo 
nunca  la  vio,  y  le  preguntaren  cómo  se  pudo  hacer  aque- 
lla obra  tan  hermosa  de  las  babas  de  unos  gusanillos,  ¿qué 
responderá?  Y  si  os  mostraren  un  hermoso  vaso  de  vidrio 
rajado,  y  os  preguntaren  cómo  se  pudo  aquella  pieza 
hacer  de  una  yerba,  y  de  arena,  y  esto  con  solo  un  so- 
plo ;  si  nunca  viste  horno  de  vidrio,  ¿qué  diriades?  Y  aun 
si  preguntare  al  mas  sabio  de  los  hombres,  cómo  hacen 
las  abejas  su  miel ,  y  su  cera,  y  sus  vasos  donde  guarden 
su  miel,  no  me  sabrá  responder.  Pues  ¿cómo  quiere  un  < 
hombrecillo  tan  ignorante,  que  no  alcanza  loque  sabe  ' 
hacer  un  animalillo  tan  pequeño,  subir  sobre  todos  los 
cielos ,  y  comprehender  con  su  razón  la  manera  de  aquel 
altísimo  y  soberano  ser? 

Pues  ¿qué  resta  aquí,  sino  decir  con  aquel  sabio  {/)  : 
Dificultosamente  alcanzamos.  Señor,  las  cosas  que  están 
en  la  tierra,  y  con  trabajo  llegamos  á  entender  las  cosas 
que  tenemos  ante  los  ojos ;  pues  ¿quién  alcanzará  las 
cosas  que  están  en  el  cielo  ? 

Todo  loque  hasta  aquí  se  ha  dicho  sirve  para  humilbr 
nuestro  entendimiento «  y  para  que  no  digamos  que  no 
puede  ser  lo  que  nosotros  no  podemos  entender ;  pues 
son  tantas  otras  cosas  mucho  menores,  y  que  traemos 
entre  las  manos,  que  no  entendemos.  Antes  quiero  agora 
concluir  que  eso  que  los  infieles  tienen  por  estropiezo 
para  no  creer  esta  verdad ,  es  una  de  las  principales  cau- 
sas por  do  ella  debe  ser  creida.  Porque  ¿qué  cosa  hay 
mas  conforme  á  razón,  que  sentir  altísimamenlc  del  que 
es  altísimo,  y  atribuirle  el  mas  alto  y  mejor  ser  de  cuan- 
tos nuestro  entendimiento  puede  alcanzar?  Y  cuando 
hubiéremos  alcanzado  del  cosas  muy  altas,  creamos  que 
hay  otras  infinitas  que  no  podemos  entender.  Porque 
pequeño  Dios  fuera  el  que  nuestro  flaco  entendimiento 
pudiera  abarcar  y  comprehender ;  y  así  no  fuei-a  Dios, 
porque  no  lo  puede  ser  sino  siendo  infinito  ;  y  lo  que  es 
infinito,  está  claro  ser  incomprehensible.  Así  que  el  no 
entender  nosotros  la  alteza  deste  misterio,  tiene  rastro 
y  olor  de  ser  cosa  de  Dios ;  pues  por  ser  (como  decimos) 
infinito,  necesariamente  hade  ser  incomprehensible. 
He  dicho  esto,  hermano,  tan  por  extenso,  porque  en  esta 
tan  alta  materia  de  la  sanctísima  Trinidad  parecióme 
(como  arriba  dije)  que  lo  que  principalmente  debia  tra- 
tarse, era  humillar  al  hombre,  y  darle  á  conocer  su  ikjco 
saber ;  para  que  no  quisiese  con  sus  ojos  lagañosos  niintr 
al  sol  de  hito  en  hito ,  esto  es,  para  que  no  se  atreviese 
con  su  entendimiento  tan  ratero  á  escudriñar  este  mis- 
terio ;  pues  no  nos  mandan  que  lo  entendamos  sino  que 
lo  creamos. 

Catecúmeno.  En  gran  manera.  Maestro,  he  sido  con- 
solado con  lo  que  haübeis  dicho ;  y  agora  veo  con  cuánti 
razón  dijo  Sant  Gregorio,  como  alegastcs  (í;),  que  el  que 
no  halla  razón  en  las  cosas  de  Dios,  en  su  propria  peque- 
nez y  ignorancia  la  hallará.  Mas  ya  es  tiempo  que  bajemos 
de  la  alteza  del  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad,  y  di- 
vinidad del  Hijo  de  Dios,  al  de  su  sanctísima  humanidad.  * 
Porque  pues  hasta  aquí  habéis  tratado  de  lo  que  toca  al 
sanctuario  interior  (que  es  la  divinidad,  que  dentro  de 
aquella  sagrada  humanidad  estaba  encerrada),  conviene 
que  tratéis  de  lo  que  pertenece  al  sanctuario  exterior, 
que  es  esa  sagrada  humanidad  que  parece  por  de  fuera. 
Porque  los  infieles  (cuyos  ojos  cegó  el  Príncipe  de  las  ti- 
nieblas para  que  no  viesen  el  resplandor  de  la  gloria  de 
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DEL  SÍMBOLO  DE 
Cristo)  tropearon  en  la  hnmildMl  de  so  sagrada  hama- 
iiidad ,  y  en  la  pobreía  y  aspereza  de  su  vida,  y  m  la  ig* 
iiominia  de  sa  muerte.  Y  porque  ya  he  comenzado  á  en- 
tender cuánta  gloría  está  encerrada  debajo  desa  que  pa- 
r<5ce  ignominia^  querría  que  no  tomásedes  por  trabiyo 
ueclararine  la  conveniencia  y  gloría  que  en  estas  tres 
cosas  está  encubierta. 

M.  A  mucho  me  obligáis  en  pedireso ;  porque  este 
niisterío  es  tan  profundo^  y  de  tanta  majestad,  que  ni  con 
lenguas  de  ángeles  puede  ser  dignamente  declanido.  Y 
si  no  Tuese  por  la  obligación  que  los  hombres  redemidos 
tenemos  de  traer  siempre  tan  presente  la  memoria  deste 
summo  beneficio,  sería  grande  temerídfui  qoerer  expli- 
carlo con  lengua  mortal. 

Mas  al  presente  trataré  con  toda  brevedad  loque  sirve 
|)ara  vuestra  instrucción.  Y  aunque  desta  materia  se  trata 
<:n  la  tercera  parte  desta  escríptura  mas  á  la  larga,  pero 
la  materia  es  tan  copiosa  y  tan  ríca,  que  por  muchas  ve- 
res que  se  trate ,  siempre  hay  cosas  nuevas  que  decir;  y 
las  ya  dichas  se  explican  mas  en  unos  lugares  que  en 
c'trus.  Mas  porque  tenéis  bien  que  pensar  en  lo  que  hasta 
:k|u¡  habemos  dicho,  quedará  lo  demás  para  eldiasi- 
(juiento. 

DIALOGO  IV. 

De  la  bnmaiildad  de  Grillo  nnestro  Saltador. 

CATECÚMENO. 

Quiero,  Maestro,  comenzar  por  la  cosa  que  según  la  ÓP- 
4)  en  de  la  doctrina  se  debe  tratar  prímero :  que  es  cómo 
M2a  posible  ser  Crísto  nuestro  Salvador,  Dios  y  hombre 
jimtamente. 

Maestro.  Bien  sabéis  que  á  Dios  ninguna  cosa  es  im- 
1>osible ,  sino  solo  lo  que  implica  contradicción,  como  es 
ser,  y  no  ser ;  y  como  esto  no  la  implique,  no  tenemos 
4|ue  dudar  del  poder  de  Dios.  Y  si  confesamosque  él  juntó 
411  un  subjecto  dos  cosas  tan  distantes  como  son  una  áni- 
ina  ( que  es  substancia  espiritual  como  los  ángeles)  con 
una  cosa  tan  material  como  es  el  cuerpo  humano,  no  es 
mucho  de  espantar  que  ayuntase  dos  naturalezas,  divina 
y  humana,  en  un  mismo  supuesto.  Yasicomoel  ánimay 
el  cuerpo  no  son  dos  hombres,  sino  uno  solo,  así  la  na- 
turaleza di  vina  y  humana  ayuntadas  en  una  persona,  son 
uu  solo  Crísto.  Desto  tenemos  ejemplo  muy  palpable  en 
itu  árbol  enjerto,  donde  una  rama  es  de  una  casta,  y  otra 
fie  otra  diferente.  Y  con  ser  estas  ramas  de  naturalezas 
diversas,  no  decimos  que  sean  estos  dos  árboles,  sino 
uno  solo ;  porque  no  tienen  mas  que  una  sola  raiz,  y  un 
tronco  que  las  sustenta.  Pues  así,  aunque  en  Cristo  nues- 
tro Salvador  haya  dos  naturalezas,  divina  y  humana,  no 
|K>r  eso  hay  dos  Crístos,  sino  uno  solo,  por  ser  una  la 
¡wrsona  divina  que  sustenta  ambas  naturalezas. 

C,  Satisfecho  quedo  con  esa  razón  de  la  omnipotencia 
ííe  Dios ,  y  con  ese  ejemplo,  que,  aunque  sea  de  cosa  ma- 
lüríal ,  dei*lara  bien  á  los  que  somos  nidos  y  materiales 
la  razón  dése  misterio.  A^ora  querría  que  comenzase- 
«les  á  tratarde  la  gloría  que  está  encerrada  en  esta  figura 
tan  humilde  de  nuestra  humanidad. 

M.  Para  eso  quiero  traeros  á  la  mcmoría  aquellas  pa- 
labras que  el  Salvador  dijo  n  los  discípulos  de  Sant  Juan 
Dnptista  (a) :  Bienaventurado  aquel  que  no  fuere  escan- 
dalizado en  mi.  Quiere  decir :  Bienaventurado  aquel  que 
viendo  la  humildad  de  mi  humanidad ,  y  la  pobreza  y  as- 
pereza do  mi  \i(la ,  y  la  ignominia  de  mi  muerte ,  no  deja 
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por  eso  de  conocer  la  gloría  de  la  divinidad  que  debiyo 
desa  humanidad  está  encubierta.  Estas  cosas  susodichas 
iíiéron  escándalo  y  tropiezo  á  los  infieles  para  no  conocer 
ni  recebir  al  Salvador ,  pareciéndoles  ser  estas  cosas  ba- 
jas, y  indignas  de  aquella  soberana  Majestad.  Y  para  que 
ninguna  dallas  altere  vuestro  corazón,  deckraros  he  có- 
mo en  todas  ellas  no  solo  no  hay  ignominia,  sino  grandí- 
sima gloría.  Y  después  que  vuestro  entendimiento  este 
asentado  y  fijo  en  el  conocimiento  desta  verdad,  tratare- 
mos luego  de  lo  que  sirve  para  moverla  voluntad  al  amor 
deste  Señor,  y  admiración  deste  misterío. 

§.  úmco. 

CoAb  giorton  eoM  faé  para  Dios  vestirse  de  nuestra  himanidad. 

Y  comenzando  por  la  prímera  destas  tres  cosas,  quiero 
declararos  cómo  juntarse  el  Hijo  de  Dios  con  nuestra  hu- 
manidad, no  solo  no  fué  cosa  indigna  de  su  majestad, 
sino  muy  gloríosa.  Para  la  inteligencia  desto  acordaos 
que  en  la  plática  pasada  os  probé 4>or  autoridad  de  h» 
sanctas  Escrípluras  (b)  la  divinidad  de  Crísto  nuestro 
Salvador,  declarando  cómo  en  él  ponían  los  profetas  dos 
nacimientos :  uno  ab  eterno ,  en  que  nace  del  Padre ,  y 
otro  temporal,  en  que  nació  de  la  Madre ;  y  por  esta  causa 
confesamos  ser  él  Dios  y  hombre :  Dios  ab  eterno,  y  hom- 
bre en  tiempo.  Preguntóos  agora  pues :  Ya  que  Dios  tuvo 
por  bien  de  juntar  consigo  en  una  misma  persona  esta 
sagrada  humanidad  con  tan  estrecha  unión  y  liga ,  que 
con  verdad  se  diga  que  Dios  es  hombre ,  y  el  hombre  es 
Dios ,  ¿qué  ríquezas  y  gracias  os  parece  que  se  le  darían, 
siendo  ella  sublimada  al  mas  alto  ser,  y  á  la  mayor  digni- 
dad y  gloría  de  cuantas  toda  la  omnipotencia  de  Dios 
puede  dar? 

Catecúmeno.  Por  cierto  razón  era  que  todas  las  gra- 
cias y  excelencias  que  estaban  en  todos  los  tesoros  divi- 
nos, y  toda  la  gloria  que  el  entendimiento  humano  y 
angélico  puede  comprehender,  se  había  de  communicar 
á  la  humanidad  levantada  á  ese  tan  alto  ser. 

M,  Decís  muy  bien.  Porque  el  estilo  de  nnestro  Se- 
íiores,  cuando  diputa  alguna  persona  para  alguna  dig- 
nidad ó  oficio,  darte  perfectísimamcnte  todo  lo  que  se 
requiere  para  la  administración  del.  Porque  decir  lo 
contrarío  seria  poner  mácula  en  las  obras  de  Dios.  Desta 
manera  habiendo  escogido  los  profetas  para  reprehen- 
der los  pecados  de  su  pueblo,  los  hizo  él  sanctísimos, 
y  libres  de  pecado.  Por  esto  á  Hieremias  (c)  sanctifícó 
antes  aun  que  naciese,  en  el  vientre  de  su  madre ;  y  á 
Esaías  {d)  envió  un  serafin,  el  cual  le  purgó  los  labios 
4M)n  una  brasa  qne  tomó  del  altar  de  Dios.  Dióles  otros! 
fortaleza  para  que  ni  temiesen  la  muerte ,  ni  la  ofensión 
lie  aquellos  cuyos  vicios  reprehendían.  Y  así  dijo  uno 
dellos  {e) :  Yo  estoy  lleno  de  la  forüileza  de  espíritu  del 
Señor ,  de  juicio  y  de  virtud ,  para  denunciar  á  la  casa 
iJe  Jacob  sus  maldades  y  pecados.  Pues  en  el  Nuevo  Tes- 
lamento  ¿qué  gracias  dio  á  los  apóstoles  para  predicar 
d  Evangelio,  y  plankir  la  fe  en  el  mundo?  ¿Qué  cosa 
tnas  admirable ,  que  decendir  el  Espíritu  Sancto  en  for- 
ma visible  sobre  ellos,  y  darles  lenguas,  para  qne  en 
todas  las  lenguas  del  mundo  lo  pa>dicasen?  Así  quo 
este  estsl  estilo  general  de  Dios :  cuyas  obras  son  |ier- 
fectisimas,  como  él  lo  es. 

Pues  tomando  á  nuestro  propósito ,  como  Dios  es4'o- 
giese  aquella  sagrada  humanidad  para  lo  que  está  di- 
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dw.dtfOflüabí  que  ie  hábil  de  dar  todo  lo  qse  sen- 
quería pm tu ahadiemdad. Sí Borpy cuneóos  ona 
doBoeUa  de  baja  aoote ,  eoaw  lo  hno  el  gna  rtj 
AsMTo  ooB  Ester  (/),  cksto  es  que  jnntonpntf  ooíí 
ettitalodereiBalebdíiadedartodoto  qve  perlenocia 
iaqariladigBÍdadrbal.  PaesouDoelHiiode  Dios  des- 
pease eoBágoaqnéDanncta  hninamdad  ooomuymas 
estrecha  «nkiB  y  TÍncoto  que  hay  cotre  los  casados «  de 
sayo  eslaha  qve  U  haba  de  siibliiBar  y  oicraiMleoer  ooB 
todashsnqoeasy  gradas  que  pm  esto  efin  necesa- 
rias. Poes  oonf orme  i  esto  dedmosqne  fnénn  tantas 
las  riquezas,  y  tesoro!:,  y  poderes;  tant»  íosdones^  y 
gFKáas,  y  hermosora  qoe  foé  dada  á  esta  e^Kisa  del 
Rey  fioberaDO ,  que  si  pofiienmoE  á  «na  pule  la  heiiDO- 
suade  todoskisángeles^y  querubines,  y  serafines,  y 
de  todo  cnanto  Dios  tiene  criado  en  ddos  y  tiem,  y 
cnanto  massa  infinita  potencia  puede  criar;  y  en  otra 
aoherta  sagrada  humanidad,  aquí  se  hallarán  án  com- 
paración mayores  riquezas,  mayores  giadas,  mayor 
dignidad  y  hermosura  que  en  todo  lo  otro  junto:  antes 
digoque  todas  estas  gracias  y  hermosuras  no  resplan- 
deoerianmasanteladesla  sagrada  humanidad,  que  las 
estrellas  en  presencia  del  soL  T  siendo  esto  así,  no  solo 
no  fué  ignominia,  sino  grandísima  f^oria,  juntarse  con 
nnertra  humanidad ,  aunque  fuese  tan  baja  por  natura- 
lea ;  porque  en  eso  mostró  éllagrandeadesupoder, 
en  leíantar  tanto  por  grada  lo  que  tan  bajoenporna- 
toraleo.  Lo  cual  nó  en  espíritu  aqud  sancto  rey  y  pro- 
feta cuando  dijo  (9)  :□  Señor  ha  reinado  y  se  ha¥es- 
tidode  bermosufa,y  ceñido  de  rirtnd.  Y  todo  esto  se 
infiere  en  consecnenda  necesaria,  después  de  fundada 
ypix^iada  la  dirinidad  del  rey  Mesías,  como  arriba  la 
probamos. 

Juntad  con  esto,  que  si  esto  Señor  por  Tesürse  de 
nuestra  humanidad  dejara  de  ser  lo  que  era,  ó  adqui- 
riera algo  de  nuevo  que  él  no  lUTÍese ,  ó  fuera  |»or  al- 
guna TÍa  füfudü  á  hacer  lo  que  hizo ,  pudiéramos  [nincr 
aquí  alguna  nota  de  ignominia.  Mas  nada  desto  se  puede 
decir ;  porque  haciéndose  él  lo  que  uo  era,  no  d<fjó  de 
ser  lo  que  era ,  pues  es  imposible  dejar  Dios  de  ser 
Dios.  Ni  tampoco  adquirió  por  esto  algo  de  nuevo  ;  pues 
en  aquella  altísima  y  simplicisima  substancia  do  puede 
caber  accidente.  Ni  tampoco  fué  fonado  á  hacer  lo  que 
hizo ;  pues  no  tiene  aquel  supremo  Señor  quieo  le  pue- 
da forzar  á  nada.  Mas  él  por  solas  las  eotrañas  de  su  in- 
finita misericordia  y  bondad  quiso  vestirse  desto  nues- 
tro hábito  por  los  inestimables  fnictos  y  proTecbos  que 
por  este  misterio  nos  rinieron ,  de  que  ya  tratamos. 
Esto  se  ha  dicho  aquí  brevemente.  Arriba  se  trató  mas 
por  estenso  esta  materia,  procediendo  por  toda  la  vida 
dd  Sahador,  y  declarando  por  toda  ella  cuan  llena  y 
■oompuada  de  gloria  fué  aquella  humildad  y  humani- 
dad que  por  nuestra  causa  tomó. 

C  No  hay  entondimiento  que  no  quede  rendido  y  coo- 
lencido  con  el  fundameoto  tan  claro  desa  verdad.  Los 
maestros  de  los  hebreos  que  eo  un  tiempo  me  enseña- 
ron, ó  por  mejor  decir,  me  engañaron,  aunque  niegan 
la  divinidad  del  Mesías,  todavía  confiesan  ser  grande  y 
admirable  su  dignidad,  Y  así  aquellas  palabras  que  Dios 
dice  por  Esaias  [h) :  Mirad  que  mi  siervo  será  ensalzado, 
y  levantado,  y  sublimado ;  glosan  ellos  desta  manera: 
lerá  ensalzado  mas  que  Abraham ,  y  levantado  roas  que 
^en,  y  sublimado  mas  que  los  angele^.  Y  si  los  mi- 
•ul    (f)  Pulm.Sf.    ik,  CmLU. 
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seraliies  abriesen  los  ojos,  y 

del  Salvudur  tan  clanmente  lef^üiciKia 

ns\  fácilmente  creerían  todo  lo 

dicho. 

Mas  deseo  saber  qué  fructos  se  fúriiieroL  oes  u: 
grande  obn :  porque  hacerse  Iño^  homurt  uü  híifsi  <> 
ser  para  yiequeñaf-  cosa^- ,  «^ini'  jiara  muy  <:rBDÓ<>. 

M.  Los  ÍTQCtos  que  de  aqui  prxicedifr-tm .  iKidni  coe- 
tar  quien  contare  la>  essreha-  óei  cieio  :  dé  is  r>:i!f< 
algo  tratamos  ya.  Mas  h£i*n  !h<  quiero  Qr!l.-iiL^a^a^  Bfc 
que  uno.  Para  lo  cual  habéis  óe  >alt«-r  quv  id  sumna  4* 
toda  nuestra  cristiandad  y  feiidaad  cuusit^ie  ex  U  cari- 
dad :  que  es  en  unir  nuestro  espíritu  por  amor  on 
Dios ,  y  hacemos  uiió  c<t>t  con  ei.  £slo  lema  ños  cns- 
des  dificultades .  una  era  ia  alteza  óe  aquella  yicriqíc-, 
y  altísima  substancia,  inbniíameute  ^vaniaáa  sát«re  tux 
locriado,  y  otra  la  cro!<eria  de  nuestra  naiurueza .  td 
subjecta  á estos  sentidos  exteriores,  que  nct  imede  t»- 
tender  sino  lo  que  entra  jior  ellos,  ^  a(iena>  fiocdi 
amar  sino  lo  que  cootafc-  *(icr  t*lkt>.  í'ne^  cíixdíí  !<2  lu 
grande  la  rudeza  de  U  mjiyur  parte  ot:  kj^  íiombrv>, 
que  con  dificultad  se  i^odian  acomcidar  a  amar  im  e^- 
ritu  tan  alto,  y  lau  d^'^j'riipcirciiiTiaü'.'  oin  e«  <'.í}ú  •  )«<• 
que  el  amor  amasa  de  tal  uuoiera  K^  Ci'*razc*n«^  quf  c* 
dos  hace  uno,' ,  bu>ct'  para  esto  remedjo  aquelli  irtint:! 
bondad  y  sabidnria .  acüm^idániiise  á  la  capacidaJ  ti? «; 
criatura,  y  vi5tíénd;»se  de  su  misma  naturalezc  .  y  *l.- 
briendo  el  resplandi^r  de  su  tfkiria  ccn  el  lelo  de  nnr- 
tn  carne :  para  que ,  como  dice  Sant  Bernardo  <  i  • ,  ti 
hombre  tosco  y  rudo  que  no  »e  \Hfaih  ^•licar  a  ana: 
sino  carne ,  hallase  en  aqneiiu  rsúoratisinuí  humanitiu  y 
cune,  y  en  todas  las  obra^  dtlia .  craElóisimu^  rs£iiL> 
los  y  motivos  de  amor.  Remeiio  t^  ei-te  dt-  q^i-  saeies 
usar  los  roe-.)  ic4P«  ton  1  •>  üf-irfi'T»-*  -y.-.-j  i:-:?vn  1»l-i»-.  út 
los  manjares  «^¡U'i::bi^-^.  P-.-rqu»-  t  ;;  rMr  Ci>«  rr.\  ..■..■  : 
1» pro\<vho^»-  vvu  K»>  quv  k-  >•  n  üias  «  >:.»^.'¿.  Y  .  ^ 
esta  invenciuii  hac.n  qiie  v\  «j-.-iit-ült  c..í:;i  ...  ; ,.  c 
convit-ae.  Bi»^n  oreí*  qof  vnívü-ifrei^  >j  ai«"i.  .■■■:  -l  •>:- 
ejf'mplüal  pn-fv-ü-M-üc  liji  i:;..:>.  >  jn-:  ^,  ,..  .,•.  .  * 
vuestra  discreci'.tn. 

Mas  otro  ejriiJi'k»  fif  güi'.to  >o  í-t-r-  j'.'ijrr  .  •  '„: 
da  grande  ci»n?<'la<;i«'n  l^.^líi*'  ld>  \ev.-  y.r  io  ;.-:.-. 
Escriben  Su  K«»ni  o  Tr»-':  siii-.t.  \  üitki...  T..  j;  .  »:.  :■. 
las  crueldad--  d"  y^-Ai  uu^  ü  ii>  ii  :.:■-.  i',,  tü  :.t 
en  las  fiesta-  |i  í:«!íc:is  lürin^ialu  t^iiar  i  r>  ,  :t,.->  ^  f.r. 
sánelos  mártir ts ,  para  qur  i'.r>  üe>peda¿^^.  u.  Mó-  «.uil- 
los  lebreles  no  t'xa^^'n  ^n  tik»^ .  u^üu  el  i '  .•  .^í^l-  l- 
ranno  desta  in\t.iKiuii .  qiie  iL.iiidaiía  \'j>u:  ím-  ^  >  r-.- 
desnud<.»s  de  1m¿  íancí  <-,  ¿i-  ^■i*l'>  üe  iK-ra- .  y^r^  q;e  . 
lüs lebreles ,  aco^l'J^ll•rá■Jll-  -^  •. -ta  m.oiu  r.a .  •.  rt^ i-.  -  . 
coraje,  y  los  acom«rtieH'ii(«iiii«jywr  brav»-¿d.  ¿^iu«r  lij-.- 
mos  aqui,  hermano?  ;\*\i^-  ^  ra  razvn  'jii':  >¿ri'¿iL»^. 
Muyuiaspiado>oesuii'>t:>>i.ri;!t^Mr  .  quo  Nl:  .1  KT'á^\: 
y  mas  sabio  para  I'Um.,':  .;.\-.i  •  .^.i¡.•^  ¿sir.i  |..   ,-.,  ^ 


bien,  que  aqut-l  lir.iijii  • 
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buscó  esta  in\oiMÍi.»i:  jiii:.:tii«.r;ij'r  i-i  r-:.:\  - 
lo^  perri»scontrj  l«.i>  liviui:».-.  11.  u;--  n...-  t •:•.;>•. :..¿  ¿ 
aqudla  imiK-n>a  bniii  n  b  ¡xur  iü^il.. .•►:,•■>  {np-  t:- 
cf nder  luMor.'iZ'.'iii-^  i!.  k»>íi..ijí!':\>  •:;  •/.  -.:    7  .:•  Ií  •>. 
Y  \u}r cu^iRl».»  i  li-i?  i'.ir  -u  t:r..!. :  ..!•  ¿.1  ¡io    —  ■>::  ,*•.::  :      ! 
amará  Diosj-uiuy  üL>nütJ     .c  -..¡0'. .  \;>i:j>-.  •■[  lir-y      ' 
misma  carne ,  |»-ia  qiv  iu-  «iiir  ;...  n.!-,»...  ¿i/.r?.:. 
canie, liall.i>eii»-n -I  lüTit  -•=:••! :\i- •'•.  ;.:::--    i   ¿:[.y 


I,  Ser. 
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DEL  símbolo  de 
{KisoB  dio  él  por  ellos  en  esta  vida ,  vestido  desa  misma 
carne.  Y  el  fructo  desto  nos  muestra  la  experiencia  en 
todas  las  ánimas  devotas :  las  cuales  andando  como  abe- 
jas por  todas  las  flores  de  los  misterios  de  la  vida  y 
muerte  del  Salvador ,  dende  el  pesebre  hasta  la  Cruz, 
cogen  de  ahí  miel  de  suavísima  devoción ,  con  la  cual 
reciben  pasto  de  vida,  y  crecen  mas  en  el  amor  de 
aquel  Señor  que  tales  pasos  por  ellos  dio.  Estas  ppes 
son  aquellas  invenciones  que  manda  Esaias  notificar  al 
mondo,  cuando  dice  (^):  Predicad  en  los  pueblos  las 
invenciones  que  Dios  buscó  para  nuestro  remedio ;  y 
acordaos  que  es  muy  alto  su  nombre.  Gomo  si  dijera :  A 
tan  gran  bondad  y  misericordia  como  es  la  soya,  tales 
obras  y  invenciones  convenían.  Por  tanto,  hermano, 
cuando  oyéredes  este  nombre  Jesús  (que  es  nombre  de 
hombre)  no  habéis  de  concebir  solamente  hombre ,  sino 
Dios  infinitamente  amable ;  mas  vestido  y  ayuntado  con 
nuestra  humanidad,  para  que  asi  lo  podiesranos  mas 
fácilmente  conoscer ,  amar  y  imitar :  que  son  tres  cosas 
en  que  consiste  la  summa  de  toda  nuestra  felicidad.  Y 
por  tanto  cuando  oyéredes  nombrar  este  glorioso  nom- 
bre, inclinad  devotamente  no  solo  la  cabraa,  sino  mu- 
cho mas  el  ánima  y  el  corazón.  Este  es  poes  uno  de  los 
fractos,  entre  otros  muchos,  que  se  siguieron  del  mis- 
terio de  la  sancta  encamación. 

C.  Diosos  pague.  Maestro,  esa  invención  que  vos 
también  buscastes  para  darme  á  sentir  el  beneficio  de  la 
encamación  del  Hijo  de  Dios.  Porque  con  ella  me  ha- 
béis dado  unos  ojos  amorosos  con  que  sepa  yo  de  aqnf 
adelante  mirar  ese  Señor.  Mas  ya  que  también  habéis 
fundado  la  dignidad  y  gloria  de  la  sagrada  humanidad, 
declarad  agora  cómo  en  la  pobreza,  aspereza  y  humil- 
dad de  la  vida  dése  Señor,  está  también  encerrada  otra 
grande  gloria.  Mas  porque  tengo  hoy  bien  qne  rumiar 
(MI  lo  dicho,  quedará  esta  materia  para  el  dia  de  ma- 
ñana. 

DIALOGO  V. 

Qm  traU  de  la  poJ>reia  y  liunildad  con  qoe  el  Salvador  vivid  ea  el 
oiuado. 

CATECÚMENO. 

Bien  sabéis.  Maestro,  cuan  dulce  es  para  las  ánimas 
que  están  dispuestas,  el  manjar  de  la  palabra  de  Dios. 
Lo  cual  experímentaíba  muy  bien  aquel  sancto  Rey, 
cuando  decia  (o) :  ¡Cuan  dulces  son.  Señor,  para  mí  gar- 
ganta vuestras  palabras !  Mucho  mas  dulces  son  qne  la 
miel  para  mi  boca.  Por  esto  creo  que  no  extrañaréis 
mis  importunas  preguntas  acerca  de  nuestros  miste- 
rios. Y  como  ladrón  de  casa  puedo  decir  que  una  de  las 
cosas  en  que  tropieza  esta  gente  ciega,  es  la  pobreu, 
aspereza  de  vida  y  humildad  en  que  el  Salvador  vino 
al  mundo.  Porque  esperaban  ellos  un  Mesías  mas  rico 
que  Salomón,  y  mas  poderoso  y  victorioso  que  Julio 
César  ó  Alejandre  Magno ;  y  que  este  los  habia  de  hacer 
también  ricos  y  grandes  señores. 

Y  como  ven  agora  lodo  lo  contrario  en  la  vida  del 
Salvador ,  que  fué  tan  áspera ,  tan  pobre  y  tan  humilde, 
vienen  á  ofenderse ,  y  padecer  el  escándalo  que  sabéis. 

Maestro.  ¡Oh  cuánta  diferencia  hay,  hermano,  entre 
el  juiciode  los  hombres  espirituales  y  de  los  camales  (6)! 
¡<Hi  con  cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (c)  que  el  hombre 
animal  no  entendía  las  cosas  del  espíritu  de  Dios!  Digo 
esto,  porque  aunque  Cristo  sea  hermosísimo  en  todas 
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sus  obras ,  DO  menos  lo  68  en  esta  qne  i  los  0)68  de  oame 
parece  escora  y  fea.  Y  digo  hermosa ,  porque  la  verda- 
dera hermosara  en  las  eneas  espirituales  ea  la  propor> 
don  y  consonancia  que  tienen  entre  si,  y  enlre  los  me- 
dios con  loa  fines  á  que  se  ordenuí :  lo  cual  veréis  agora 
por  lo  que  diré. 

Mas  para  esto  habéis  de  saber  qne  la  primen  rail  y 
fuente  de  cuantos  pecados  se  cometen  en  el  mundo,  es 
el  amor  desordenado  de  si  mismo.  Porque  esto  6s,  co- 
mo dice  Sant  Anguatin  (d) ,  el  que  edifica  la  ciudad  de 
Babilonia :  que  es  la  congregación  de  los  hijos  de  con- 
fusión y  de  perdidcm.  Ga  deste  mal  amor  nacen  otros 
tres  amores,  que  son  causadores  de  todos  los  males  del 
mundo:  conviene  á  saber,  amor  desordenado  de  hoo- 
ra,y  de  hacienda,  yde  deleites.  Sino,  poneos  i  contar 
¡cuántas  maneras  de  males,  cuántas  guerras,  cuántos 
bandos  y  disensiones,  cuántos  odios  y  invidias  habrá 
causado  en  el  mundo  este  amor  de  honra  cuando  se 
desmanda  y  desordenal  Pues  ¿qué  diré  del  amor  exce- 
sivo de  la  hacienda,  la cnal  dice  el  Apéstol  (e)  que  ea 
raizde  todos  loe  males?  Y  ¿qué  diré  del  apetito  de  lea 
deleites?  ¡  De  cuántos  insultos,  y  adnltark»,  y  regaloa, 
y  gastos  excesivos  es  causal  Mas  ;para  qué  me  pongo 
ácontarenparticularestosmales,  pues  vos  sabéis  qna 
todos  los  enjambres  de  vicios,  y  todas  las  invencÍMieB 
de  pecados  y  maldades  délos  hombres  perversos  naosB 
destas  tres  pestitenciales  raices  (/)?  Poes  según  esto.  Sí 
una  de  las  principalísimas  cosas  qoe  el  Salvador  preten- 
día en  so  venida  era  desterrar  los  pecados  del  mondo, 
como  toda  la  Escritura  testifica  {g),iqaé  habia  de  ha- 
cer, sino  poner  el  cuchillo  á  la  raiz  de  todos  estos  males, 
condenándolos  con  el  ejemplo  y  autoridad  de  su  persona 
y  de  su  vida  sanctisima?  Pues  por  esta  causa  conve- 
nientiaimamente  escogió  la  p^obreza,  para  desterrar  del 
mondo  la  cobdicia ;  y  la  humildad,  pan  confundir  nues- 
tra soberbia ;  y  la  vida  áspera  y  trabajada,  para  condenar 
la  desorden  de  nuestros  regalos  y  deleites.  Poes  ¿qué 
otra  traza  y  manera  de  vida  pudiera  venir  mas  á  propó- 
sito pan  este  fin,  qoe  esta? 

Mas  pasa  aun  el  negocio  mas  adelante ;  porque  no 
solo  sirve  la  mortificación  destos  Ires  malos  amores  pan 
cortar  las  nices  de  todos  les  pecados,  sino  también 
para  Uegarála  cumbre  de  todas  las  virtodes,  y  alcan- 
zar por  esta  via  la  felicidad  y  bienaventoranzaqoeen 
esta  vida  se  puede  alcanzar.  Porque  deitoes  qoe  el  cen- 
tro de  nuestra  feliddad,  donde  el  ánima  tiene  cumplido 
reposo,  es  Dios ;  y  también  es  derto  que  lo  que  la  de- 
tiene para  no  llegar  aquí,  son  las  cadenas  de  lasafido- 
nes  d^  vida ,  que  son  estos  tres  malos  amores  que  di- 
jimos :  .los  coales  tienen  presa,  y  no  la  dejan  subirá  lo 
alto  (dónde  está  so  felicidad),  porque  estas  siempre  ti- 
ran por  elto,  y  la  abaten  alas  cosas  de  \SL  tierra.  Poes  si 
ella  se  viere  suelta  destas  prisiones,  no  habrá  cosa  qoe 
hi  detenga  y  embarace  en  esta  sobida.  Porqoe  asi  como 
si  quitáredes  á  la  piedra  que  está  detenida  en  lo  alto  las 
cosas  que  allí  la  detienen,  ella  luego  por  sí  misma  caerá, 
y  descendirá  á  lo  bajo  (que  es  so  lugar  natural) ,  asi 
también  (como  Dios  sea ,  según  dijimos ,  el  centro  y  úl- 
timo Gn  de  nuestras  ánimas .  las  cuales  están  captivas  y 

(tf)  Aug.  in  Psalm.  36.  cnarr.  i.  non  long.  á  Sn.  tom.  8.  et  de  Cit. 
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jiresus  con  las  oficiónos  y  ciiülsulos  de  las  cosas  terrenas), 
qNilaLlas  estas  de  por  inmlio ,  luego  el  nninin  como  subs- 
tt'intiia  esinritiuil^  lieelm  á  imagen  de  Dios,  cunimará 
derüclia  mente  á  él  como  á  su  centro  y  di  timo  fin  ^  en 
quien  se  liiilk  cumplido  reposo ,  entera  pai  y  verda- 
dcíti  descanso ;  aunque  csti  subida  no  se  liace  sin  el 
ía\OT  sobrenatural  di?  U  divina  ^raciíL  Pues  siendo  esto 
m\,  ¿qué  ütrn  mrinera  de  vida  habla  de  escoger  aquel 
Señor  que  venía  á  sancUlicar  y  beatificar  los  hombres, 
sino  esta  que  líubemoí;  dicho,  jiobre,  humilile  y  traba- 
josa ;  para  que  en  ella  viesen  los  amadores  de  la  perfec- 
eion ,  y  de  la  verdadera  felieidad ,  qno  lian  de  caminar 
por  e^ta  vereda  que  el  Salvador  camino ,  amando  la  liu* 
mildad,  deseando  la  pobrera  y  abrasando  los  trabajos, 
sin  \m  cual^  nadie  llega  A  la  cumbre  dek  perfección? 
De  modo  que  estas  tres  virtudes,  demás  de  ser  cuchillo 
de  todos  los  vicios,  son  tamliien  tres  firmísimas  colum- 
nas sobre  que  se  arma  tmlo  el  edificio  de  las  virtudes. 
En  lo  cual  veréis  el  engaño  de  los  miserables  qne  espe- 
ran Metalas  lleno  de  riquezas  y  deleites ,  como  otro  Salo- 
món ;  y  por  esto  no  quieren  creer  en  Cristo  pobre,  hu* 
milde  y  lleno  da  trabajos.  Yo  digo  por  el  contrarío^  que 
ú  asi  no  vinieni,  no  lo  creyera  ;  porque  no  venía  de  la 
iimiUTít  que  conviínia  itum  el  íin  que  pretendía ,  que  es 
tínseuarnos  por  su  doctrina,  y  mucho  mas  por  su  ejem- 
plo ,  ul  camino  de  la  verdadera  sanctidad  y  felicidad, 
que  e^  el  susoiliehü.  En  lo  cual  se  ve  cuan  ciegos  ^lán 
los  que  creen  lo  contrario,  por  no  conocer  la  dignidad 
y  e\reiencia  de  los  bienes  espirituales,  y  cebarse  con  la 
u^iarieneia  de  los  temporales, 

§1- 

Aqiit  £«  trata  CA  parUeukr  út  li  pubrcia  de  Cnsio  nuestro  Se&ür, 
Mas  iHírtfue  de  la  bíituildad  del  Siüvador  tratamos 
adelante ,  aqui  quiero  tratar  un  poco  de  la  pobreza  y  as^ 
fieres^a  de  su  vida  sanctisima,  Y  lo  que  apom  pueda  aqui 
decir,  es  confesaros  que  me  da  gana  de  llorar  cuando 
veo  una  tan  extraña  rudeza,  como  es  es j)erar  salvador 
ile  cuer|K)s ,  y  dador  de  bienes  temporales,  siendo  estos 
tan  viles  y  bajos,  y  tan  indinos  de  nombre  de  bienes ;  y 
no  liacercasü  do  los  bienes  espirituales ,  que  son  bienes 
4Íivi[)os,  y  tanto  mas  nobles  que  los  del  cuerpo ,  cuanto 
es  el  ánima  mas  noble.  Pero  en  esto  veo  lo  que  los  ílló- 
,^ros  dicen ,  que  cada  uno  mide  su  felicidad  con  su  de- 
seo. Y  así  el  doliente  tiene  porsummo  bien  la  salud,  el 
ambicioso  la  honra ,  y  el  capitán  la  victoria ,  y  el  cübdi- 
cioí^o  ül  dinero.  Y  desta  aücion  tan  desordenada  nace  no 
tener  estií  otro  Dios ,  sino  el  dinero ,  ni  desear  salvador, 
^ino  para  que  Le  mate  esta  hambre,  y  le  bincha  de  di- 
nero, ¿Qué  co^  es  el  oro  y  la  plata  (si  no  cae  en  buenas 
manusí)  sin<í  materia  y  veneno  de  mil  pecados?  ¿No  sintió 
esto  un  jioeta  gentil ,  y  liarto  profano  (ft)?  Ya  (dice  i^l) 
comenzó  el  hierro  á  destruir  y  hacer  guerra  al  género 
bu  mano ;  pero  mas  cruel  guerra  le  haoe  el  oro.  Y  añade 
mas  ■  que  con  la  cobdi da  deste metal,  llegaron  los  hom- 
bres á  las  entrañas  de  la  tierra  buscando  la^  riquezas 
que  la  naturales  habia  escondido  parde  las  sombras  del 
Inrioma ;  las  cuales  dice  que  son  cebo  y  nutrimento  de 
todos  los  males.  Y  que  e^to  sea  verdad,  véase  por  el  es- 
trajeo  que  han  hecho  en  todas  las  repúblicas  donde  ellas 
entraron.  Muy  celebrada  fué  la  república  de  los  laccde- 
monius ,  eon  quien  hi£0  aliañEa  Jonatas,  summo  sacer- 
dote, para  ajnpararí?c  con  ella,  como  se  escribo  en  el  li- 


bro  de  los  Maca  heos  (i).  La  cual  habiendo  Aor^dili» 
mucho  en  GníCia,  asi  en  las  arles  de  la  paz  como  d«  b 
guerra ,  vino  Ünalmente  á  descaer  después  que  viaifirací 
á  tenerse  en  precio  las  riquezas,  t^ues  ¿quédiiédilt 
república  romana  que  tanto  tiempo  señoreó  el  mmüJiT 
¿No  escriben  todas  las  historias  que  la  mucha  pfMpeif- 
dad  y  abundancia  de  riquezas  ac^irreó  todos  loe  fidllii 
Roma?  ¿No  dice  Tito  Lívió  que  por  esta  caina  Mtim 
Llegado  los  romanos  &  tan  grande  extrema  de  nulei» 
que  ya  ni  podían  ellos  sufrir  sus  vicios,  ni  tampoco stB 
remedios?  ¿No  escribo  lo  mismo  Satustio  en  el  pnílofo 
de  su  CatlUnario!  Pues  el  poeta  satirice  (k)  d^üpaeí  it 
haber  referido  en  la  sexta  sátira  ks  torpezas  abomitii- 
bles  de  los  vicios  de  Roma,  pregunta  de  dónde  habiifi 
procedido  tantas  monstruosidades  de  vicios ;  y  %i<em  i 
concluir  que  ningún  linaje  de  vicios  falto  después  qie 
la  pobreza  antigua  de  Roma  se  perdió.  Pues  ¿qué  maytr 
argumento  queremos  para  ver  el  peligro  de  las  riqueys, 
que  este?  Para  binchimos  de  bienes  tan  peligrc^^os  ¿la- 
bia el  Mesías  de  venir  al  mundo?  Pues  para  k  MhdiM 
que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar,  dice  Aristótétei  qo» 
mas  sirvo  la  mediana  posesión  deste  linaje  de  ísmm, 
que  la  abundancia  dellos.  Lo  cual  conlirma  SalanüMi 
hablando  con  Dios  por  estas  pídabras  {1} :  Dos  casan  \t 
he  pedido.  Señor ,  no  me  las  niegues  antes  que  mui^i. 
No  me  des  riquezas,  ni  pobrera ;  sino  lo  que  baslAt9|iin 
mi  mantenimiento.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿céino  había  É 
veni r Cristo  á dar  lo  que  elEspirítu  Sánete  por  bom^eilr 
tan  gran  sabio  como  cosa  jjeligrofia  desecba?  Las  riqííe- 
zas  confieso  que  son  cosas  indiferentes  para  bien  y  {Mit 
mal.  Mas  como  los  hombres  por  la  mayor  parte  seaatnf 
inclinados  al  mal  que  al  bien ,  de  aqui  es  serleilvii- 
quezas  ocasión  de  muchos  males ,  mayonn^ile  d«  la- 
be rbia  ,  de  presumpcion,  de  ambición ,  de  estima  dt  li 
mismos,  de  menosprecio  de  los  otros,  de  olTido  da 
Dios,  de  con  lianza  mas  en  sus  riquezas  que  en  él,  h 
mayores  delicias  y  regalos  de  su  carne ,  de  inhunnaaidal 
para  con  los  miserables,  por  no  saber  qué  co^^a  sea  mtseria: 
como  aquellos  de  quien  dice  el  Profeta  (tu)  que  bebieadi 
en  tazas  de  plata ,  y  llenos  de  ámbar  y  de  olores ,  no  ta- 
ñían compasión  de  la  pobreza  de  Josef.  Pues  ya  ¿qué  pa* 
labrasbastarán|iamconLir  las  crueldades^  las  traicMH 
ncs,  y  los  robos,  y  maleficios,  y  las  muertes  de  bermaxi» 
y  padres  que  ha  causado  la  cobdicía  del  dinero?  Por 
donde  con  mucha  razón  exclamó  aquel  noble  poeta  d^ 
ciendo  (n):  ¡Oh  hambre  sagrada  deloro,  ¿qué  males  hif 
á  que  no  fuerces  los  corazones  de  los  mortales?  ¥  llama  i 
esta  hambre  sagrada ,  para  dar  á  entender  que  han  de 
huir  tos  hombres  della,  así  como  recelan  tocar  las  coa& 
sagradas.  Pues  el  peligro  que  consigo  traen  lasriquex^ 
declara  el  Eclesiáslico  pores^s  palabras  (o)  :  Bienave»* 
turado  el  varen  que  no  se  fué  tras  del  oro,  ni  ptiso  sa  m». 
peranza  en  los  tesoros  del  dinero.  ¿Quién  es  este,  |  aJa-^ 
bario  hemos?  porque  hizo  maravillas  en  su  vida.  Átmá 
siendo  probado  en  el  dinero,  fué  lialladuen  esta  pnil 
perfecto.  Poi*que  pudo  traspasar  las  leyes  de  Dios »  y  ia 
las  traspaso ;  y  pudo  hacer  mal,  y  no  lo  hizo.  Todw  ík 
tas  palabras  dan  á  entender  los  peligros  que  se  siguen dt 
la  abundancia  del  dinero.  Por  donde  uiuchoA  tilá^ufi» 
hubo  que  sin  tener  lujubra  de  fe  conocieron  las  dam»  t 
dasasosiegos  que  traían  consigo  las  riquezas ,  y  las  tt* 
nieroná  despreciar*  De  nuestros  filósofos  no  traigo  e^^m- 
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filos ;  porque  notoria  cosa  es  que  la  primera  cosa  que 
huciaii  los  sanctos,  era  renunciar  todas  las  riquezas  ilei 
mundo,  ycon  ellas  los  cuidados  y  obligaciones>que  traen 
consigo :  para  que  libres  desta  carga,  estuviesen  hábi- 
les para  emplear  todos  sus  cuidados  y  pensamientos  en 
Dios.  Lo  cual  es  tan  necesario  para  los  que  anhelan  á  la 
perfección,  que  dijo  el  Salvador  (p) :  Si  el  hombre  no 
renunciare  y  despidiere  de  sí  todas  las  cosas  que  posee, 
no  puede  ser  mi  discípulo.  Lo  cual  es  en  tanta  manera 
verdad,  que  como  escribe  Filón,  nobilísimo  autor  entre 
las  judíos,  de  quien  muchas  veces  hacemos  aquí  men- 
ción ,  los  fieles  de  su  nación  que  habían  creido ,  y  vivían 
una  vida  sanctísima  par  de  Alejandría,  la  primera  cosa 
que  hacían  era  desp^ir  de  sí  todas  sus  haciendas  y  bie- 
nes temporales,  para  sacudir  juntamente  con  ellos  la 
solicitud  y  cuidado  de  gobernarlos ;  para  que  desapio- 
lados destos  lazos,  pudiesen  libremente  volar  á  lo  alto 
con  sus  pensamientos  y  deseos.  Y  lo  mismo  hicitron  los 
fieles  de  la  misma  nación  que  habían  creido  en  Uienisa- 
lem  (47) ;  los  cuales  vendían  todas  sus  posesiones ,  y  po- 
nían el  precio  dellas  á  los  píes  de  los  apóstoles  para  que 
lo  repartiesen  con  los  pobres.  Pues  según  esto,  ¿cuan 
lejos  estaban  estos  sanctos  varones  de  desear  Mesías  para 
que  los  enriqueciese ,  pues  ellos  por  su  propria  voluntad 
se  desposeían  de  todas  sus  riquezas  para  entregarse  del 
todo  al  estudio  de  la  perfección?  Pues  ¿quién  no  verá 
(siquiera  por  este  ^emplo)  cuan  grande  sea  la  ceguedad 
de  los  que  esperan  y  desean  Mesías  terreno  y  temporal? 
Pues  ¿qué  linaje  de  bienes  son  aquellos  que  para  seguir 
la  perfección  de  la  vida  han  de  ser  despreciados  como 
un  grande  embarazo,  y  carga,  y  impedimento  para 
ella?  Y  ¿cuál  es  el  juicio  de  aquellos  hombres  que  espe- 
ran y  desean  la  venida  del  Mesías  para  que  los  hincha 
destos  impedimentos  y  embarazos?  ¿Cómo  para  este  fin 
comenzó  Dios  dende  el  principio  del  mundo  y  por  todas 
las  edades  siguientes  á  prometer  este  Salvador  por  boca 
de  tintos  profetas ,  con  tan  grande  resplandor  de  pala- 
bras, y  con  tan  grandes  encarecimientos  de  las  gracias 
y  mercedes  que  había  do  hacer  al  mundo ,  convocando 
ios  montes,  y  los  collados,  los  árboles,  y  los  ríos,  y  los 
mares ,  y  Gnalmente  todas  las  criaturas  (como  so  ve  en 
el  salmo  97)  para  que  todas  se  alegrasen,  y  cantasen 
alabanzas  á  Dios  (r) ,  y  diesen  palmas  con  las  manos  por 
la  venida  deste  nuevo  rey,  si  su  venida  no  era  para  mas 
que  para  hinchimos  de  bienes  que  se  acaban  con  la  vi- 
da ,  y  muchas  veces  estragan  la  misma  vida?  ¿Qué  ne- 
cesidad había  de  tan  grande  aparato  de  palabras  y  pro- 
mesas para  cosa  tan  pequeña?  Y  si  confesamos  que  el 
Mesías  era  verdadero  Hijo  de  Dios,  ¿cómo  había  de  bajar 
una  tan  alta  persona  del  cielo  á  la  tierra  vestido  de  carne 
humana  para  cosa  tan  pequeña?  ¡Oh  gente  ciega  y  mise- 
rable, que  no  sabe  estimar  otros  bienes,  sino  estos  que  se 
ven  con  ojos  de  carne!  Y  si  este  tan  grande  Señor  venia 
á  enriquecer  y  engrandecer  al  mundo ,  ¿qué  riquezas 
hay  mayores  que  bienes  de  gracia  y  gloria,  para  que  los 
unos  nos  hagan  en  la  vida  presente  buenos ,  y  los  otros 
on  la  advenidera  bienaventurados?  Pues  estos  son  los 
bienes  dignos  de  tal  Salvador,  y  dignos  de  la  liberalidad 
(le  tal  prometedor,  y  dignos  de  todas  aquellas  tan  mag- 
níficas palabras  y  promesas  con  que  fueron  predicados  y 
profetizados.  Por  donde  no  menos  yerran  loe  que  espe- 
ran Mesías  temporal ,  que  los  moros  en  esperar  paraíso 
>cnsna1.  Y  por  eso  no  menos  habemos  de  reprochar  y 
i;/i  hoi*.  II.    «/)  Act.  4.    (r)  Psaln. -Ki- 
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despreciar  el  Mesías  de  los  judíos,  que  el  paraíso  de  los 
moros;  pues  lo  uno  y  lo  otro  es  tan  vil  y  tan  bajo. 

§.  IL 

Asravio  que  haccu  á  la  misma  dignidad  y  bondad  úi¡\  Slesias  iot 
que  asi  Icespcrao. 

Y  demasde  lo  dicho,  los  que  esperan  este  Mesías  tem- 
poral que  con  grande  poder  y  fuerza  de  armas  ha  de  con- 
quistar el  mundo,  le  liacen  una  tan  grande  ofensa,  que 
sin  dubda  no  la  podré  referir  sin  mucho  temor  y  ver- 
güenza. Porque  los  tales  (cuanto  es  de  su  parte)  hacen  á 
este  tan  grande  Señor  semejante  al  falso  [irofeta  Maho- 
ma.  Ca  este  hombre  perverso  en  su  Alcoran,  en  el  capí- 
tulo del  espada,  dice  que  fué  enviado  de  Dios  á  dilatar 
aquella  ley  por  el  mundo,  no  por  milagros,  ni  por  razo- 
nes, sino  por  armas.  Por  do  parece  que  los  que  es|)eran 
Mesías  temporal  y  guerrero ,  hacen  á  este  Señor  se- 
mejante á  este  hombre  malvado  y  derramador  de  sangre 
humana.  Y  desta  manera  declaran  aquel  postrer  verso 
del  salmo  i 09  que  dice :  Del  arroyo  bebió  en  el  camino ; 
diciendo  que  sería  tan  grande  la  matanza  de  los  hombres 
que  roorírian  en  sus  batallas>  que  los  arroyos  irían  cor- 
riendo sangre  humana ,  y  que  él  bebería  destos  arroyos : 
queriendo  declarar  por  esto  el  grande  gusto  y  contenta- 
miento que  recibiría  de  ver  tanta  sangre  derramada. 
¡Oh  sangriento  y  carnicero  Mesías!  ¡Oh  hombre  desnudo 
de  toda  humanidad ,  que  tan  propria  es  de  la  naturaleza 
humana!  Cuentan  los  historiadores  de  los  gentiles  dos 
grandes  prodigios  que  hubo  en  el  mundo :  el  uno  fué  el 
cruel  Anníbal,el  cual  viendo  un  foso  lleno  desangre 
humana  que  él  había  derramado  en  una  batalla,  tomó 
desto  tan  gran  contentamiento ,  que  dijo :  ¡Oh  hermoso 
espectáculo!  El  otro  fué  Yaiesio,  procónsul  de  Asia,  el 
cual  habiendo  hecho  degollar  en  un  día  cuatrocientos 
hombres,  dijo :  ¡Oh  cosa  real!  Pues  díganme  agora,  no 
p  los  hombres,  sino  todas  las  criaturas  insensibles,  ¿qué 
cosa  mas  fea,  mas  aborrecible  y  mas  cniel  se  pudiera 
atribuir  á  aquel  Señor  á  quien  Esaías  llama  Cordero  {s), 
y  Daniel  el  Soinctode  los  sanctos  (O?  ¿Qué  cosa  mas  ajena 
de  la  verdadera  sanctídad  que  tan  grande  crueldad ,  co- 
mo quiera  que  la  Escríptura  diga  que  es  proprio  de  los 
sanctos  tener  compasión  aun  de  las  bestias?  (v)  ¿Cuánto 
mayor  gloria  es  del  verdadero  Mesías  venir  lleno  de  mí- 
sericonlia  para  salvar  los  hombres,  que  de  ira  y  saña 
para  destruirlos?  Conforme  á  lo  cual  creemos  y  confesa- 
mos que  la  primera  venida  deste  Señor  es  toda  llena  de 
misericordia,  para  redimir  los  pecadores :  así  como  la 
segunda  sení  de  justicia,  para  castigar  los  rebeldes  (x). 
Lo  cual  declaró  el  Señor,  no  solo  con  tintas  obras  de 
misericordia  como  hizo  andando  por  el  mundo,  sanando 
todos  los  enfermos  y  curando  los  endemoniados ;  sino 
particularmente  iKisando  por  Samaría,  donde  no  le  qui- 
sieron recibir,  ni  proveer  de  mantenimiento.  Por  lo 
cual  indignados  agramcnte  los  discípulos  dijeron  (y) : 
Señor,  ¿queréis  que  mandemos  que  venga  fuego  dei 
cielo,  y  queme  estos  hombres  tan  inliiunanos?  A  los 
cuales  res|)ondió  el  mansísimo  Cordero  :  No  sabéis  cual 
sea  el  espíritu  que  mora  en  vosotros.  El  Hijo  de  la  Virgen 
no  vino  á  matar  los  hombres,  sino  á  salvarlos. 

Catecúmeno.  Estoy  tan  persuadido  por  estas  razones 
desa  verdad ,  que  me  espanto  de  mí  mismo  cómo  pude 
creer  en  un  tiempo  cosa  tan  contraría  á  la  bondad  y 
sanctídad  deso  nuevo  Rey.  Mas  deseo  saber  de  dónde 

(i)Ksal.  Sr».    íO  Dan.O.     (p)  Prov.  12.    (x)  Luc.  í».    'yUbid. 
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ha  ja  procedido  an  enor  Lan  grosero,  quesieado  lus  bie- 
nes espirituales  sin  camparacion  mds  excelentes  y  divi- 
DOG  que  todos  los  otros,  esperen  Mesías  guerrero  que  los 
enriquezca  con  estos  bienes  temporales,  que  son  commu- 
m$  á  buenos  y  malos ^  y  por  Sa  mayor  ¡larle  son  ocasión 
de  ios  males  que  aquí  habéis  referido*  Lo  cual  múié 
Unto  el  Eiclesiásüco ,  que  dijo  {z) :  Bijo^  no  trabaje!^ 
mueho  por  allegar  riquezas  ¡porque  si  fueres  rito  ,  no 
estarás  libre  de  pecadOi  ¥  esto  dice^  no  porque  de  ^u 
rraturaleza  las  riquezas  tengan  anexo  el  pecado ,  sino 
por  ser  ellas  mucims  veces  materia  y  ocasión  éé\*  Por  lo 
cual  dijo  el  Apóstol  (a)^  que  los  que  deseaban  ser  ricos 
calan  en  tentaciones  y  lazos  del  enemigo,  que  llevaban 
los  hombres  á  la  muerte  y  á  la  perdición ;  por  sür  la  cub- 
diciaraizde  todos  los  males* 

ir.  Ya  os  dije  al  principio,  que  de  ser  los  hombres  muy 
aficionados  á  estos  bienes  (si  aní  se  pueden  llamar)  sen- 
suales y  visibles,  y  no  haber  experimontado  otros  mas 
excelentes  (que  son  los  espirituales  y  divinos),  vienen  á 
estimar  esos  m  tanto  precio.  Y  porque  el  dinero  as  me- 
dio para  alcanzar  esos  bienes  (púas  como  dico  ei  Sa^ 
bio  (b) ,  todas  las  cosaf»  obodcscen  al  dinero),  de  aquí 
procede  serie  los  hombres  tan  aficionados,  que  lo  hacen 
su  dios.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (c)^  quo  Ui  avaricia 
era  servidumbre  de  ídolos.  También  procede  este  error 
de  entender  mal  las  sane  tas  Escriptu  ras*  Porque  en  ellas 
se  denuncian  dos  venidas  del  Salvador  al  mundo :  una 
con  grande  gloria  cuando  ven^  á  juzgar  el  mundo ;  y 
otra  con  grande  bumiidad,  que  fué  cuando  viuo  á  rede- 
miriü,  Mas  los  hombres  carnales  per^erten  de  tal  ma- 
nera las  Escripluras ,  que  lo  que  pertenece  A  la  segunda 
venida  atribuyen  ú  la  primera ;  y  ^yor  eso  esperan  Me- 
sías rico  y  poderoso,  como  á  uno  de  los  monarcas  del 
mundo.  También  loman  oc^ion  pamengafiarse  del  len- 
guaje de  los  profetas ,  que  comunmente  rcprtisentan  la 
excelencia  de  las  cosas  esipirituales  por  la  de  las  cosas 
corporales :  para  que  por  la  dignidad  y  excelencia  de  las 
cosas  que  vemos  ^  conoicamos  la  de  las  que  no  vemos. 
Lo  cual  se  ve  á  cada  paso  en  las  Escripturasde  los  profe- 
tas. V  por  esto  queriendo  ellos  encarecer  las  riquezas  y 
tesoros  inestimables  de  la  gracia  que  se  nos  habla  de 
dar  p*»r  este  Señor ,  y  la  alte^  y  hermosura  de  su  Igle- 
sia, y  la  fortaleza  de  sus  capitanes  y  cíiballerís(que  eran 
los  sánelos  mártires  que  la  defendiau),  y  la  gloria  con 
que  habia  de  triunfar  de  los  príncipes  y  monarcas  del 
inundo ,  derribando  y  poniendo  por  tierra  sus  ídolos ,  y 
no  de^ansando  ha^ta  poner  en  sus  altares  el  estandarte 
real  de  lasanctaCruz;  y  sobre  todo  esto  la  caída  del 
Principe  de  las  tinieblas  que  en  todo  el  mundo  era  adom- 
do :  cuando  todas (%tas  cosas  profetizan,  vistenlas^de  com- 
paraciones de  cosas  grandes  y  [nagnificas ,  para  que  por 
este  medio  entendamos  mejor  la  majestad  y  grandeza 
deltas  cosas.  t>es(a  manera  David,  hablando  con  este  Se- 
ñor, dice  (d):  Oñcte,oh  Señor  potentísimo,  dt  tu  espada 
sobre  tu  muslo.  Donde  por  esfiada  entiende  la  virtud  y 
fortaleza  de  su  espíritu,  con  que  este  Rey  sojuzgó  al  mnn- 
do.  Y  desta  misma  espada  hace  mención  Esaias,  dieien* 
do  (e) :  En  aquel  dia  desenvainará  el  Señor  su  espada 
fuerte  y  dura  contra  Leviitan ,  serpiente  grande  y  en- 
roscada, y  matará  á  la  ballena  qne  está  en  la  tnar.  Pues 
por  estas  metáforas  tan  ilustres  declara  el  profeta  (/)  la 
victoria  de  Cristo  contra  el  demonio,  princi[»e  deste 

1^  PiiiOl.  44.    U¡  WmIV.    fO  Lve.  II  Jo«iiii.  11. 


UIS  DE  GRANADA. 

mundo,  á  quien  eché  fuera  del.  Y  pam  decki^  mm 
k grandeza  deste  poder,  vuelve  el  profeta  las  palabra 
á  este  mismo  Rey ,  diciendo  [g) :  Levántate,  levántate : 
vístete  de  fortaleza ,  brazo  del  Señor*  Levántate  conu 
on  losdias  antiguos,  y  en  las  generaciones  de  liiiii< 
glos  (A).  ¿Por  ventura  no  er^  tú  el  que  derribaste  al  i»- 
herbio,  y  heriste  al  drajion?  Cuan  gr-andis  haya  siito  t 
batalla ,  y  cuan  admirable  esta  victoria ,  no  hay  | 
con  que  ie  pueda  explicar*  Porque  es  cierto  que  i 
que  Dios  cri6  él  miüido ,  nunca  hubo  bsitallá  mu  ao- 
gríenta,  mas  reñida  ni  mas  porüada ,  y  donde  matüi^ 
gre  de  nuirtires  se  derramase  que  esta ;  fiorque  aun^ 
la  persecución  del  Anli-crisLo  haya  de  ser  muy  ^mk, 
mas,  como  el  Salvador  dice  (t),  ha  de  durar  poco  tieut- 
po ,  y  no  ba  de  ser  mas  que  de  un  solo  Auti-Krristo ;  mu 
esta  fué  de  diez  Anti-cristos  (esto  es ,  de  üiezemperad»' 
r^  romanos,  enemigos  y  perseguidores  de  Cristo  \k)i 
figurados  por  los  diez  cuernos  que  Sant  Juan  vio  en  li 
cabeza  de  aquel  dragón  sangriento),  los  cuales  á  focp} 
á  san  gre ,  y  con  otras  mil  Invenciones  de  tormentos  ,p8P- 
siguieron  la  Iglesia  por  mas  de  doc  ion  tos  años.  V  flBaii 
nuestro  gran  Rey  y  Capitán  salió  vencedor  de  todaioÉi 
batallas,  derribado  por  tierra  todos  los  templos  v  alti« 
res  de  los  demonios  ^  y  subjectando  ú  si  el  imperio  r^ 
mano  en  tiempo  del  grande  emperador  Constantino ;  á 
cual  con  summa  reverencia  adoro á  (Cristo  y  le  r^?oaoeiÉ 
por  su  verdadero  Dicfé  y  Señor,  y  con  grande  tiumildiá 
y  devoción  honró  sus  templos  y  sacordotes.  Pues  caiM 
los  profetas  llenos  del  espíritu  de  Dios  veian  la  grmdm 
destas batallas,  y  la  gloria  y  potencia  dcste  tan  graodt 
triuíifo,  hablaban  eon  estas  meta  foros  y  cum  paracionesdt 
guerras,  de  capitanes,  de  victorias  y  triunfos  de  los  ene- 
migos y  perseguidores  de  Cristo  y  de  su  Evangelio, 
[jorque  nohallal)an  otras  palabras  mas  ilustres  con  que 
pudiesen  representar  dignamente  cosas  tan  grande» , 
sin  embargo  que  eutendian  muy  bien  que  ningunas  pa- 
labras destas  bastaban  para  explicar  cosm  tan  grandes, 
y  que  todas  las  batallas  campales  del  nnmdo  eran  catto 
picaduras  de  mosquitos,  comparadas  con  cstas^  Poa 
destas^ialahras  y  dé  otras  semejantes  (con  que  km  pro- 
fetas eofi^randecen  el  poder  y  las  victorias  áeUe  nueT« 
rey  contra  toda  la  potencia  del  infierno  y  del  mundo, 
que  se  opuso  contra  su  Evangelio),  tomaron  ocasión  la« 
hombros  carnales  para  creer  que  el  Rey  Mesías  soria  an 
Rey  potentísimo,  como  aquel í(^  emperadores  que  ar- 
riba dijimos.  Mas  á  todas  estas  considere  i  onei  hacv 
ventaja  La  profecía  de  Zacarías  en  el  capítulo  u,  qu^  ex- 
presamente dice  que  este  nuevo  Rey  no  lia  de  ser  coaw 
los  otros  reyes  profanos  del  mundo,  ni  ha  de  andar  ea 
carros  triunfales ,  sino  que  ba  de  ser  pobre ,  y  entrar  m 
su  reiTio  cabalgando  en  una  oi^nilla  y  en  un  su  hijuelo.  Y 
porque  no  pensásemos  que  no  serla  poderoso  por  ser  taa 
pobre,  añade  luego  que  su  poder  será  de  mar  á  mar,  y 
dendecl  rio  hasta  los  términos  de  la  tierra.  Por  tanto,  yt 
qne  tenemos  acerca  desto  tan  claro  testimonio  del  pro- 
feta ,  no  bay  razón  para  disputar ,  sino  para  llorar  la  ce- 
guedad de  la  gente  que  con  tan  claro  testimonio  no  » 
convence.  Este  testimonio  de  Zacarías  e^  una  candeb 
de  que  el  Espíritu  Sancto  nos  proveyó  para  entender  to- 
das tas  metáforas  y  comparaciones  de  cosas  corporales 
c^n  que  los  profetas  nos  decía  ¡"an  la  grandeza  deste 
obras  que  el  Salvador  babia  de  obrar  en  el  mundo.  Por- 
que supuesto  que  é\  habia  de  ser  pobre  (como  tan  dari' 
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mente  lo  taslifica  este  profeta)^  no  hay  razón  para  enten- 
der las  grandezas  de  su  reino  corporalmente ,  sino 
espiritualmeute.  Si  no ,  veamos :  cuando  en  el  salmo  44 
(que  todo  habla  deste  nuevo  Rey)  dice :  Asentóse  la  Rei- 
na á  tu  mano  derecha  con  una  ropa  de  brocado^  hermo- 
seada con  muchas  diferencias  de  colores ;  ¿quién  dirá 
que  esto  se  entiende  á  la  letra  como  suenan  las  palabras, 
sino  entendiendo  por  el  ornamento  destos  atavíos  cor- 
porales otros  espirituales  de  virtudes  con  que  la  Iglesia 
(que  aquí  llaman  Reina)  agrada  á  los  ojos  deste  sobe- 
rano Rey  y  Señor?  Lo  cual  no  disimuló  el  Espíritu  Sanó- 
lo ,  cuando  un  poco  mas  abajo  se  declaró ,  diciendo : 
Toda  la  gloría  de  la  hija  del  Rey  está  en  lo  interíor  della , 
donde  está  guarnecida  con  fajas  de  oro>  y  cercada  de 
diversos  colores.  En  las  cuales  palabras  abiertamente 
da  ú  entender  que  no  trataba  aquí  de  los  arreos  corpora- 
les ,  sino  de  los  espiñtuales  con  que  el  ánima  está  en  lo 
interior  ataviada  y  hermoseada  con  la  caridad  (enten- 
dida por  el  oro)  y  con  diversos  colores :  que  es  la  varie- 
dad de  todas  lus  virtudes.  Esto  baste  agora  para  la  inte- 
ligencia de  la  condición  del  verdudero.Mesías. 

C,  Cuanto  á  este  articulo  no  tengo  mas  que  pregun- 
tar. Mas  porque  no  menos  se  ofenden  los  amadores  de  sí 
mismos,  y  del  regalo  de  sus  cuerpos  con  la  aspereza  de 
la  vida  del  Salvador ,  que  con  su  pobreza  \  desto  querría 
también  que  tratásedes ,  porque  no  quede  nada  á  la  pru- 
dencia del  mundo  en  que  tenga  ocasión  de  tropezar. 

DIALOGO  VI. 

De  la  aspereza  y  trabajos  de  la  vida  de  naestro  Salvador. 

MAESTRO. 

Deso  que  pedis  se  trata  largamente  en  la  tercera  parte 
desta  escríptura.  Mas  para  vuestra  consolación  y  instruo- 
tion  también  diré  algo  aquí;  porque  la  materia  es  tan 
copiosa,  que  aunque  muchas  veces  se  trate,  siempre 
hay  cosas  nuevas  que  decir.  Pues  para  la  inteligencia 
desto  tomaremos  por  fundamento  aquella  muy  común 
regla  y  sentencia  de  fílósofn^i^  la  cual  es  que  la  conve- 
niencia de  los  medios  se  conoce  por  la  proporción  que 
tienen  con  el  fin  á  que  se  ordenan.  Pues  uno  de  los  prin- 
cipales fines  á  que  el  Salvador  vino  al  mundo,  fué  á 
sanctificar  los  hombres,  y  plantar  en  él,  como  dice  el 
Apóstol  (a) ,  un  pueblo  acepto  á  Dios ,  seguidor  de  bue- 
nas obras:  que  es,  amador  de  toda  virtud  y  sanctidad. 
Pero  esta  virtud  que  en  el  estado  de  la  innocencia  (don- 
de la  naturaleza  humana  estaba  pura  y  limpia )  era  muy 
fácil  y  suave,  después  que  ella  se  estragó  y  avinagró  por 
el  pecado,  no  carece  de  dificultad.  Esto  entenderá  muy 
bien  quien  tuviere  conocida  la  común  dolencia  del  géne- 
ro humano,  que  nos  vino  por  el  pecado.  La  cual  de  tal 
manera  se  extendió  por  todas  las  partes,  así  de  nuestra 
carne  como  de  nuestra  ánima ,  que  no  dejó  en  ella  cosa 
sana.  Y  tisto  nos  leprcsenta  muy  al  proprio  aquel  sancto 
Job  (b)  asentado  en  su  nmladar :  el  cual  llagó  el  demonio 
dende  la  planta  del  pió  hasta  la  cabeza,  sin  dejar  en  él 
cosa  sana.  Pues  tal  (¡uodó  el  miserable  hombre  por  el 
(lecado ;  en  el  cual  ninguna  (kirie  quedó  exempta  de  cor- 
rupción. ¿Queréislo  ver?  Discurramos  por  todas  las  par- 
tes y  sentidas  del  hombre ;  y  en  los  apetitos  y  inclinacio- 
nes que  tienen ,  veréis  la  ilolencia  que  padecen.  Los  ojos 
cobdician  ver  cosas  que  umchas  veces  les  acarrimn  la 
muerte.  Los  oídos  quieren  oir  cosas  placenteras  y  vanas, 

(«)  Til.  2.    ^b)  Job.  2. 


LAFB,  PARTE^IV.  559 

'  y  historias  de  Tídas  ajenas,  y  amohlnanse  si  habláis  co- 
sas honestas  y  graves.  La  lengua  quiere  parlar  y  sacará 
f aera  todo  lo  que  abanda  en  el  ooraioii ,  y  á  veces  reven- 
taría si  no  desembuchase  cnanto  sabe;  y  por  el  contrario, 
esle  mny  penoso  el  silencio,  y  tener  freno  y  rienda  en 
las  palabras.  Pues ,  ¿  qoé  diré  del  paladar  T  ¿Cuan  amigo 
es  de  maiyares  cariosos ,  y  sabrosos ,  y  oostososT  Pues  la 
carne  ¿qué  quiere  sino  la  vestidura  blanda,y  hermosa,  y 
preciosa,  y  tal  quiere  que  sea  la  cama,  y  la  posada,  y 
todo  lo  demás? 

Dejemos  al  cuerpo  7  entremos  en  el  ánima.  La  imagi- 
nación (que  es  una  de  sus  potencias)  es  como  la  tierra 
de  labor,  la  cual  dicen  que  huelga  cuando  la  dejan  llevar 
k)  que  ella  quiere ,  que  son  cardos  y  espinas ;  y  entonces 
dicen  que  trabaja ,  cuando  la  obligan  á  llevar  trigo  ó  otra 
cosa  semejante.  Pues  esto  mismo  en  su  manen  se  halla 
en  nuestra  imaginación.  Esta  dolcnchi  está  en  hi  parle 
inferior  de  nuestra  ánima.  Mas  la  parte  superior ,  que  es 
toda  espiritual  ( do  está  el  entendimiento  y  la  voluntad ) 
¿qué  tal  08  parece  que  está?  Poned  los  ojos  en  los  enga- 
ños de  los  mortales ,  en  la  úifinidad  de  herejías ,  y  en  la 
diversidad  de  his  sectas  de  los  filósofos ,  contrarias  unas 
de  otras ,  y  veréis  cuan  dego  quedó  nuestro  entendi- 
miento para  el  conocimiento  de  la  verdad:  tanto,  que 
hubo  secta  de  filósofos  los  cuales  dijeron  que  la  verdad 
estaba  sumida  en  un  pozo,  y  que  nadie  la  podiasacar  de 
allí;  puesto  caso  que  en  esto  también  se  engañaron 
como  en  lo  demás.  Pues,  ¿  qué  tal  estará  la  voluntad  que 
por  tal  adalid  se  rige  ?  ¿  Qué  se  espera  de  un  ciego  si  guia 
á  otro ,  sino  que  ambos  cayan  en  el  hoyo? 

Mas  sobre  todas  estas  partes  de  nuestra  ánima  el  ape- 
tito sensitivo  ( que  tiene  su  asiento  en  nuestro  coraion) 
está  muy  gravemente  herido  y  maltratado.  Porque  ahi 
está  el  amor  proprio ,  que  cuando  se  desordena  es  prin- 
cipio de  todos  los  males.  Porque  deste  nace  muchas  ve- 
ces el  amor  desordenado  de  la  honra,  y  de  la  hacienda, 
y  del  deleite ,  con  otras  pasiones  que  andan  en  compañía 
destas ,  que  son  ira ,  odio ,  invidia ,  temor,  osadía  y  des- 
confianza, y  otras  tides ;  las  cuales  (cuando  se  desorde- 
nan) son  crueles  tirannos  que  nos  oprimen,  cadenas 
que  prenden,  y  verdugos  que  nos  atormentan.  Ellas 
perturban  la  paz  de  nuestras  ánimas,  mquietan  Uis  cons- 
ciencias,  abátennos  del  cielo  á  la  tierra,  hácennos  desa- 
bridos los  espúrituales  ejercicios,  apártannos  el  pensa- 
miento de  Dios,  impídennos  el  cuidado  de  nuestra 
salvación ,  y  muchas  veces  nos  hacen  tener  por  Dios  (c) 
la  honra ,  y  el  dinero ,  y  el  vientre ;  cuando  por  el  desor- 
denado amor  destas  cosas  no  tememos  ofender  á  nuestro 
Criador. 

Pues  según  esto ,  siendo  tantas  las  dolencias  de  nues- 
tra ánima,  siendo  tanta  la  contradicción  y  repugnancia 
que  dentro  de  nosotros  mismos  tiene  la  virtud,  ¿qué  será 
la  vida  perfecta  que  ha  de  pelear  centro  todo  este  ejér- 
cito de  enemigos  valerosamente ,  y  no  dejarles  salir  con 
sus  gustos  y  apetitos?  ¿qué  será ,  sino  una  continua  ba- 
tolhi ,  como  dice  el  sancto  Job  (d) ,  una  guerra  mas  que 
civil,  una  perpetua  lucha  del  espíritu  con  Ui  carne,  una 
cruz  y  general  mortificación  de  todos  sus  apetitos  y  sen- 
tidos ,  cual  es  la  de  aquellos  de  quien  dice  el  Apóstol  («): 
Los  que  son  de  Cristo,  crucificaron  su  carne  con  todos 
sus  vicios  y  cobdicias?  Lo  cual  dice  Sant  Bernardo  {f) 
que  es  un  liniúe  de  martirio  mas  blando  que  aquel  que 
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atonuenU  los  inieiiibrot  con  el  espada ;  pero  mM 
to«  porque  dora  toda  la  Tida. 

Paes  síeiido  tantas  las  contradiocioiías  «ne  tloie  la 
perfeedonde  IsTirtud  de  nnestnspuertasaésotrOf  sien- 
do tan  poderosas  las  inclinacloiMa  de  la  carne ,  y  al  refaM 
del  amor  proprío,  con  todas  las  pasiones  qoe  del  piooe- 
íden:iciiánta  fortalesa,  cuánta  dllígencii/siiiiti  in- 
dustria será  necesaria  para  resistirá  estos  enemigos,  y 
dqmar  estos  caballos  tan  ftiriosos  y  desbocados?  Este  es 
el  cuidado  que  traia  á  los  sanctos  desvelados  y  enflaque- 
cidos. Lo  cosí  no  calló  el  Eclesiástico,  cuando  dijo  (g) : 
ia  figilia  de  la  honestidad  enflaquece  las  carnes,  y  el 
cuidado  áéXtk  qniti  el  sueño.  Poes  por  esta  causa  los 
«netas  sacudían  de  si  tanmilmente  toda  negligencia  y 
pecesa,  y  se  Tertian  y  armabandefortalenydiligen* 
da  pan  ootttrsstar  á  estos  lamiliares  y  domésticos  ene- 
migos. 

Entendió  esto  perfectisimamente  Salomón,  y  vio  que 
como  eu  las  cosas  humanas  se  inerden  los  negocios  por 
negligencia,  y  con  el  trabiqo  y  diligencia  se  ganan,  asi 
también  en  el  canüno  de  la  perfección  la  pereza  y  negli- 
gencia lo  pierde  todo ,  y  por  el  contrario  la  diligoicia  y 
el  trabí^  porflado  lo  gana  todo.  Y  asi  dice  él  (A) :  Las 
manos  flojas  y  remisas  acarrean  pdbren ;  mas  las  manos 
de  los  fuertes  allegan  riquezas.  La  cual  sentencia  (aun- 
que por  otras  palabras)  no  caá  de  repetir  cuasi  en  todos 
Us  ñpitulos  de  sus  Proveihios,  como  cosa  importantí- 
sima para  el  gobierno  de  nuestra  vida. 

§.  único. 

Coieléjese  egáa  coBTenienta  medio  liayí  iido  la  pobma  ie  Criito 
pan  aSdoDarnoadi  la  vida  aoatera. 

Y  porque  no  solo  k  autoridad  de  tan  gran  sabio ,  sino 
también  la  razón  os  muestre  lo  dicho,  acordaos  que  es 
proprío  de  la  virtud  tener  anexa  á  si  dificultad.  Por  don- 
de el  que  desea  ser  virtuoso  ( mayormente  si  quiere  ser 
consumado  en  la  virtud)  ha  de  armarse  de  una  general 
fortaleza  para  vencer  esta  dificultad;  de  la  cual  quien 
careciere  (como  carecen  los  perezosos  y  regalados)  dése 
por  despedido  de  la  virtud.  Porque  ella  está  encastiUa- 
da  y  cercada  deste  muro,  y  es  necesario  romper  prime- 
ro el  muro  para  conquistarla.  Entendieron  esto  muy 
bien  los  filósofos ;  y  asi  dijeron  que  los  dioses  inmorta- 
les vendian  á  los  mortales  la  virtud  por  precio  del  tra- 
bajo. Porque  realmente  la  verdadera  y  cristiana  virtud 
es  dádiva  de  Dios;  mas  él  quiere  que  el  hombre  ponga 
de  su  parte  el  trabajo  y  la  fortaleza  para  alcanzarla. 

Pero  esta  manera  de  fortaleza,  ¿dónde  se  hallará? 
¿quién  la  alcanzará?  Porque  no  en  balde  exclama  el  mis- 
mo Salomón  (que  tantas  veces  nos  exhorta  á  ella)  di- 
ciendo (í)  :  Mujer  fuerte  ¿quién  la  hallará?  De  muy 
lejos ,  y  de  los  últimos  fines  de  la  tierra  se  ha  de  traer  el 
precio  con  que  se  ha  de  comprar.  Pues,  ¿qué  precio  es 
ose?  Eslt»  os  el  amor  de  Dios,  y  el  amor  del  trabajo  por 
el  mismo  Dios.  Porque  el  que  aquí  ha  llegado,  no  rece- 
lará la  virtud  por  temor  del  trabajo.  Este  precio  declaró 
nuestro  Señor  ú  aquel  grande  seguidor  de  la  perfección 
ovanf;élica,  Sant  Francisco,  diciéndole  :  Francisco,  ten 
las  cosas  amargas  por  dulces ,  y  desprecia  á  tí ,  si  quieres 
conocer  á  mí.  Pues  este  precio,  ¿dónde  se  hallará? 
¿Quién  será  aquel  que  halle  miel  en  la  hiél,  y  dulzura 
en  la  amargura,  y  descanso  en  el  trabajo,  y  consolación 
en  la  aflicción ,  repugnando  á  esto  la  naturaleza  de  nucs- 
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tn  cvne,  y  toda  la  poteadaiel  amor  fropriú,  que  i 
mías  tendidas  huye  el  trabajo,  y  ama  el  deactmo?  Qniea 
aqnf  ha  llegado,  ya  deja  atrai  la  natnralea,  ya  la  útat 
debijo  los  pies,  ya  está  levantado  aobre  si  miamo«  ya  es 
masque  hombre;  pues  tiene  á  Dios  dantro  de  si,  oh 
cuya  virtud  prevalesce  contra  el  hombre. 

Pues  concluyendo  ya  por  lo  dicho  noestro  propásHs, 
digo  que  si  el  Hijo  de  Dios  venia  á  plantar  en  el  muido 
la  perfección  de  la  virtud  y  de  la  iMa  evangáika,  y  erfa 
es,  como  dice  Sant  Bernardo  {k),  nn  proüjo  martina  y, 
como  dice  el  mismo  Salvador  (Q ,  una  genard  myriiw 
de  si  mismo ,  que  es  una  perp^ua  oontradiocion  da  lo- 
dos los  apetitos  de  la  carne,  y  de  todos  loa  asnliéoi 
(como  aqui  está  declarado),  ¿de  qué  manera  babii  de 
ordenar  envida  el  que  venia  aplacar  en  el  ramudo  por 
60  ejemplo  y  doOrina  esta  manera  de  vida,  ainoaosm- 
pafiado  de  trabsjos ,  y  subjecto  á  tantas  penecodoDss  7 
dolores  como  en  vida  y  muerte  padedóT  iPdda  de  1 
como  otro  Salomón,  cercado  de  eantores  y  < 
quien  venia  á  enseñamos  á  despreciar  las  ríqnens,  y 
las  delicias,  y  honras  vanas,  y  hacemos  amadores  de 
los  virtuosos  y  honestos  trabajos?  Asi  que  si  él  venia  i 
ser  el  caudillo,  el  capitán,  la  guia,  el  ejemplo  de  toda 
los  sanctos,  y  el  espejo  y  dechado  de  todas  las  irirtades 
(de  donde  ellos  hablan  de  sacar  las  suyas),  ¿de  qné  oda 
manera  habla  de  veidr  ñno  desta?  Y  por  esto  dijo  él  coa 
tanto  denuedo  á  los  dos  disdpnlosque  iban  á  Emaas(ai): 
I  Oh  locos  y  tardíos  de  corazón  para  creer  todas  las  eosM 
que  denunciaron  los  profetas !  ¿Por  ventora  no  conveaii 
que  Cristo  padeció,  y  <]ne  asi  entrase  en  aa  gloria? 
Como  si  dijera  :  si  el  camino  para  la  gloria  es  el  saftí- 
miento  y  amor  de  los  virtuosos  trabajos,  ¿cómo  habladi 
vivir  y  morir  el  que  venia  á  ser  ayudador  y  gnia  dertí 
camino,  sino  sufriendo  y  abrazando  trabajos?  Porque  de 
otra  manera,  ¿qué  fuerzas  tuviera  para  conmigo  el  mia- 
damiento  deste  Señor,  si  llevando  él  buena  y  alegre 
vida,  me  mandara  á  mi  trabajar?  De  Julio  César  (qse 
fué  uno  de  los  valerosos  capitanes  del  mundo )  se  escribo 
que  nunca  dijo  á  sus  soldados  id ,  sino  vamos ;  ni  traba- 
jad, sino  trabajemos.  Pues  si  esto  es  proprio  de  buen  ca- 
pitán, ¿cuánto  mas  lo  habia  de  ser  de  aquel  Capitn 
general ,  que  nos  vino  del  cielo  para  pelear  con  el  mun- 
do, con  la  carne  y  con  el  demonio? 

Catecúmeno,  ¡Oh  cuan  grande  cs^  Maestro ,  la  fuena 
de  la  verdad!  ¿Quién  tendrá  juicio  desapasionado  que  no 
vea  cuan  conveniente  y  cuan  proporcionado  medio  han 
sido  ese  para  el  fin  que  el  Salvador  pretendía?  Porque  coa 
tal  ejemplo,  con  tal  caudillo,  con  tal  guia  como  U  del 
mbmo  unigénito  Hijo  de  Dios  que  va  delante,  ¿quién 
no  le  seguirá?  quién  se  acobardará  ?  quién  no  se  esforzará 
á  hacer  por  la  sah-acion  de  su  ánima  lo  que  tan  gru 
Señor  hizo  y  padesció,  no  por  la  suya,  sino  por  la  ajena? 

DIALOGO  VIL 

En  el  caal  se  declara  cémo  en  la  muerte  del  Salvador  no  solo  lo 
hubo  Ignominia ,  sino  grandísima  gloria. 

MAESTRO. 

Visto  ya  cómo  en  la  humildad ,  pobreza  y  aspereza  do 
la  vida  del  Salvador  no  solo  no  hubo  ignominia,  siso 
grandísima  gloria  y  conveniencia  para  el  fin  que  pretea- 
dia,  veamos  agora  esto  mismo  en  su  sagrada  Pasión :  que 
es  de  lo  que  mas  se  escandalizan  los  infieles.  Para  lo  cual 
tomaremos  por  fundamento  lo  que  todo  el  mundo  < 
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fiesa ,  y  to  qoe  atiiis  mas  por  extenso  86  dedaró :  cQorie- 
ne  saber,  que  de  la  dignidad  ó  indignidad  de  la  raoerte 
violenta  no  juzgamoa  según  la  pena,  sino  según  la  can- 
sa. Porque  si  la  causa  es  culpable  ( como  es  algún  male- 
ficio, por  el  cual  la  pena  se  da),  es  doblada  su  ignominia, 
así  por  la  pena,  como  por  la  causa.  Mas  si  la  causa  es 
loable  (como  la  del  que  muere  por  la  fe ,  por  la  castidad, 
por  la  lealtad ,  por  la  patria  ó  por  otra  causa  semejante), 
en  este  Knaje  de  muerte  no  solo  no  hay  ignominia,  mas 
antes  cuanto  la  muerte  fuere  mas  cruel  y  mas  ignomi- 
niosa, tanto  será  mas  loable  y  mas  gloriosa.  Y  asi  Platón 
dice  que  los  que  ofrescen  su  vida  por  defensión  de  la  pa- 
tria, no  se  han  de  tener  por  hombres,  sino  por  héroes, 
que  es  hombres  divinos.  Pues  según  esto  (a)  pregunte- 
mos al  profeta  Esaias  la  causa  desta  muerte  del  Salvador, 
y  respondemos  ha  con  muchas  palabras  una  sentencia, 
diciendo  (6) :  Verdaderamente  él  tomó  sobre  sus  hom- 
bros la  caiiga  de  nuestros  dolores  y  enfermedades;  y 
nosotros  pensamos  que  era  un  leproso,  azotado  de  Dios 
y  abatido.  Mas  él  fué  herido  por  nuestras  maldades,  y 
quebrantado  por  nuestros  pecados.  La  disciplina  con  que 
se  alcanzó  nuestra  paz,  cargó  sobre  él;  y  con  sus  llagas 
luímos  curados.  Todos  nosotros  anduvimos  descarriados 
como  ovejas  perdidas ,  y  el  Señor  puso  sobre  él  la  carga 
de  todas  nuestras  maldades.  Veis  aquí  por  tantas  pala- 
bras explicada  la  causa  de  la  muerte  de  Cristo :  que  no 
fueron  pecados  suyos,  sino  nuestros,  que  como  ovejas 
perdidas  anduvimos  descaminados.  Mas  del  dice  luego 
mas  abigo  que  no  cometió  maldad ,  ni  se  halló  engaño  en 
su  boca.  Pues  desta  tan  clara  profecía  se  colige  te  causa 
de  la  muerte  deste  Señor.  Murió,  no  por  sola  su  patria, 
sino  por  todo  el  mundo :  que  es  por  todo  el  género  hu- 
mano, desterrado  del  paraíso,  y  sentenciado  á  muerte. 
Murió  por  la  salud  y  redempcion  de  todos  los  hijos  de 
Adam,  si  ellos  quisieren  aprovecharse  del  remedio  que 
él  les  tiene  ya  ganado.  Murió  para  satisfacer  con  el  sacri- 
ficio de  su  muerte  por  todos  nuestros  pecados.  Para  lo 
cual  es  deaaber  que  todos  los  pecados  mortales,  por  la 
parte  que  tienen  annexo  menosprecio  de  Dios  y  de  sus 
sanctos  mandamientos,  tienen  en  su  manera  razón  de 
crimen  less»  Maiestatis ;  y  por  eso  se  les  debe  pena  capi- 
tal, y  pena  de  sangre.  Ca  por  eso  se  llaman  capitales, 
porque  á  ellos  se  debe  esta  pena.  Pues  compadesciéndo- 
86  aquel  innocentísimo  y  clementísimo  Ck)rdero  de  tantos 
pecados  y  tantas  muertes  como  por  ellos  se  debían ,  qui- 
so él  por  su  inmensa  piedad  ofrecerse  á  esta  pena,  y 
pagar  esta  deuda  de  sangre ,  derramando  la  suya ;  la  cual 
por  ser  de  infinito  precio  basto  para  satisfacer  por  todos. 
T  esto  declaró  él  cuando  consagrando  el  cáliz  de  su  san- 
gre, dijo  (c) :  Esta  ^  la  sangre  del  Nuevo  Testamento ;  la 
cual  será  derramada  en  remisión  de  los  pecados.  Gomo 
si  dijera :  vosotros  estábades  condenados  á  pena  de  san- 
gre por  las  leyes  de  la  divina  justicia ;  pues  yo  quiero 
tomar  á  mi  cargo  esta  satisfacción ,  porque  no  se  que- 
branten las  leyes  desta  justicia,  y  ofrescer  mi  sangre 
por  la  que  vosotros  debíades,  y  paídecer  muerte  no  de- 
bida por  la  que  todos  debíades.  Desta  manera  pues  fui- 
mos Ubrados  de  la  muerte,  no  solo  de  la  eterna,  mas 
también  en  cierta  manera  de  la  temporal.  Porque  (cuan- 
to toca  á  los  justos)  Cristo  le  quito  la  mayor  amargura 
que  tenía.  Por  lo  cual  no  solo  no  es  dellos  temida,  sino 
antes  deseada ;  por  ser  á  los  tales  puente  y  escalera  para 
fobir  á  la  verdadera  vida.  T  por  esto  se  dice  de  los  sano* 
(c)  Primen  eaiu  dt  li  Pasloa.  {k)  Esaf.  SZ.  ^  Vatt  tS.  ' 
T.  VI. 
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tos  que  tienen  la  muerte  en  deseo,  y  la  vida  en  pacien- 
cia. Y  asi  la  muerte  dellos  en  la  Escriptura  se  llama 
sueño  (d). 

De  aquí  viene  á  seguirse  lo  que  dice  el  Apóstol  (e) : 
Por  esto  murió  Cristo,  para  enseñorearse  de  vivos  y 
muertos ;  para  que  los  que  por  él  viven ,  no  vivan  ya  para 
sí,  sino  para  el  que  murió  por  ellos.  Desta  manera  ve- 
mos que  si  muchos  hombres  deben  una  deuda  (como 
tos  que  robaron  una  casa),  si  uno  dellos  paga  esta  deuda, 
los  otros  quedan  obligados  á  pagar  á  este  que  pagó  poi 
todos.  ¿Quién  pues  podrá  declarar  lo  que  los  bombreí 
deben  á  este  Señor  que  por  sola  su  bondad  y  caridad 
quiso  sufrir  la  muerte  que  todos  debíamos  ?  Declaremos 
esto  por  un  ejemplo,  para  que  mejor  se  entienda  la 
grandeza.desta  deuda.  Pongamos  caso  que  estando  preso 
un  hombre,  y  sentenciado  á  muerte,  viniese  un  grande 
amigo  suyo,  el  cual  sintiese  tanto  la  condenación  del 
amigo,  que  entrase  en  la  cárcel  y  vistiéndose  de  las  ro- 
pas del  amigo  preso,  á  fuerza  de  brazos  lo  echase  fuera 
della  y  se  quedase  él  en  la  prisión  para  padescer  la 
muerte  á  que  el  amigo  estaba  sentenciado.  Pregunto 
pues :  qué  baria  el  amigo  que  así  se  viese  suelto  y  libre 
de  aquel  peligro?  ¿qué  gracias  le  daría  y  qué  amor  se  en* 
cenderia  de  nuevo  en  su  corazón ,  considerando  esta 
obra  de  tanta  amistad,  tanta  lealted,  tanta  caridad  y 
tanta  bondad?  Y  ¿qué  no  baria  por  los  hijos  y  mujer  de 
tal  amigo,  que  con  tanta  costa  suya  lo  libró?  Pues  esto 
que  nunca  hizo  un  amigo  por  otro,  hizo  aquel  altísimo 
Hijo  de  Dios  para  librar  al  hombre  de  la  muerte  que  de- 
bía. Porque  bajando  de  lo  alto  del  cielo  á  la  cárcel  deste 
mundo,  se  vistió  de  la  ropa  de  nuestra  humanidad,  y  se 
puso  en  el  lugar  del  hombre  culpado  para  recibir  la 
muerte  á  que  él  estaba  sentenciado.  Aquí  faltan  las  pa- 
lébna  para  encarescer  esta  obra  de  tanta  bondad  y  cari- 
dad ,  y  para  declarar  la  grandeza  del  amor  y  agradesci* 
miento  que  los  hombres  deben  á  este  clementísimo 
reparador  por  el  modo  deste  remedio.  Y  pues  aquí  des- 
fallece el  ingenio  y  faltan  las  palabras ,  quedará  esto  para 
la  devota  consideración  del  piadoso  lector. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  ¿que  mayor  ar- 
gumento de  bondad,  y  caridad,  y  misericordia  que  este? 
Y  porque  en  las  cosas  espirituales  lo  bueno  es  lo  alto,  y 
lo  glorioso,  y  lo  hermoso,  sigúese  que  esta  muerte  que 
parece  ignominiosa  (vista  la  causa  della)  es  la  cosa  mas 
alta,  mas  gloriosa  y  mas  hermosa  de  cuantas  el  enten- 
dimiento humano  puede  comprender.  Pues  según  esto 
¿qué  linaje  de  ignominia  os  paresce  que  hay  en  la 
muerte  padescida  por  tal  causa? 

C.  Notoria  cosa  es  que  cuan  grande  y  cuan  universal 
fué  ese  beneficio,  tan  grande  es  la  gloria  desa  Pasión ;  y 
que  todos  los  hyos  de  Adam  están  obligados  á  bendecir 
y  glorificar  ese  Señor,  y  derretirse  en  su  amor,  pues  con 
tanto  costa  suya  les  alcanzó  tan  grande  bien. 

§.  I. 
Seganda  cansa  de  la  Pasión  del  Salfador. 

MAESTtO. 

Bien  veo  que  bastaba  eso  para  entender  cómo  en 
la  muerte  de  Cristo  no  solo  no  hubo  ignominia,  sino 
grandísima  gloria.  Mas  á  lo  dicho  quiero  acrescentar 
para  mayor  gloria  deste  misterio  otra  causa  de  la  PasioA 
del  Salvador :  la  cual  es,  que  no  solo  padesció  él  para 

(^  Genes.  Í7.  i.  Reg.  7. 3.  Reg .  11.  PsalA.  4.  Job.  3. 1  Maeb.lf 
Joan.  11.    (e)  i.  Cor.  5. 
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iitísíacer  por  las  deudas  de  los  pecados  cometidos ,  sino 
también  para  alcanxaraos  gracia  por  el  mérito  y  sacrifi- 
cio de  su  sagrada  Pasión ,  para  que  libres  ya  dellos ,  tí- 
Tiesemos  eu  sanctidad  de  josticia  delante  de  Dio8«  como 

•dyo  Zacarías  {/).  Y  lo  mismo  significó  el  Apóstol,  cuando 

•dyo  [g),  que  siendo  Cristo  crucificado,  nuestro  Tiejo 
hombre  (que  es  nuestra  carne  y  nuestro  apet&o  sensual) 
fué  juntamente  con  él  crucificado;  porque  de  ahiade* 
lante  no  sirvamos  ya  mas  al  pecado,  ni  estemos  subjec- 
tosá  él.  Veis  aquí  pues  otra  causa  de  la  Pasión  del  Sal- 
vador no  menos  gloriosa  que  la  pasada;  porque  aquella 
fué  satisfocer  por  los  pecados  cometidos,  y  esta  fué  al- 
canzamos grada  para  no  T(^ver  á  cometerios :  aquella 
tiene  respecto  alo  pasado,  esta  provee  en  lo  venidero; 
aquella  descarga  nuestras  deudas,  esta  nos  enriquesce 
con  nuevos  merecimientos;  aquella  quita  del  áiüma  la 
fealdad  de  los  pecados,  esta  la  hermoeea  con  la  grada  de 
las  virtudes. 

Y  para  entender  mejor  esto  se  declararon  atrás  veinte 
singulares  fructos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz ;  los  cuales 
ao  os  declaro  agora  porque  los  guardé  para  otro  lugar 

.  donde  se  tratan  á  la  laiga.  Mas  diullos  vos  agora  aquí  por 
pmopuestos  y  expresados.  Pues  habéis  de  saber  que  es- 
tos veinte  fructos  son  otros  tantos  benefidos  que  mana- 
nm  deste  summo  beneficio ;  y  por  hablar  mas  claro^  son 
veinte  socorros  yayudas  efi<iclsimasde  la  divina  gra- 
da, para  curar  las  dolencias  de^la  naturaleza  humana,  y 
hacerlos  bonüires  perfectos  y  consumados  en  toda  vir- 
tud. Has  vengamos  ala  prueba  desto,  la  cual  os  quiero 
declarar  por  un  ^emplo  muy  proprio ,  aunque  sea  bu- 
iiülde  para  cosa  tan  grande. 

Cuando  un  hombre  quiere  mostrar  que  la  medicina 
de  la  triaca  que  él  ha  hecho  es  finísima ,  no  cura  de  pa- 
labras ,  sino  remítese  á  la  experiencia.  Y  para  esto  déjase 
picar  [de  una  vivora  y  hincharse  todo  ;  y  esto  hecho, 
toma  su  medicina,  y  con  ella  se  deshincha  y  sana ;  y 
con  esta  muestra  alaba  mas  la  eficacia  de  su  medicina, 
que  con  todas  las  palabras  que  pudiera  decir.  Pues  por 
otra  experiencia  semejante  entenderemos  cuan  eficaz 

'  medicina  fué  la  Pasión  del  Salvador  para  curarla  común 
dolencia  del  género  humano,  mordido  de  aquella  antigua 
serpiente,  y  inficionado  con  el  vaho  y  silbo  della,  como 
los  teólogos  dicen.  Veamos  pues  para  esto  cuál  estaba 
el  mundo  antes  desta  celestial  medicina.  Todos  sabemos 
que  en  solo  un  rinconcillo  de  Judeaerael  verdadero  Dios 
adorado  y  conoscido,  aunque  ahí  muy  mal  servido  ; 
porque  como  los  sacerdotes  y  fariseos,  que  eran  las 
guias  del  pueblo,  estaban  ciegos  en  las  pasiones  de  su 
ambidon ,  y  envidia,  y  avaricia,  asi  ellos  como  los  guia- 
dos por  ellos ,  estaban  caidos  en  el  hoyo.  Lo  restante  de 
todo  el  universo  ¿cuál  estaba? ¿quién  lo  podrá  explicar? 
Estaba  sumido  en  el  cieno  y  abismo  de  todas  cuantas 
torpezas,  y  cobdicias,  y  malicias,  y  carnalidades  el  en- 
tendimiento humano  puede  pensar,  y  el  apetito  sensual 
desear ;  el  cual  á  rienda  suelta  corría  por  todos  los  vi- 
cios ;  porque  tales  eran  los  dioses  que  los  hombres  ado- 
raban, y  dellos  aprendían  estas  virtudes. 

Después  que  hayáis  considerado  el  mundo  en  este 
misend)ilísimo  estado,  volved  los  ojos  á  considerar  la 
mudanza  que  hizo  después  de  la  Pasión  de  Cristo. 
¡Cuánta  infinidad  de  mártires  fortísimos!  cuánta  de 
pontífices  sanctisimosl  cuánta  de  confesores  gloríosísi- 
most  cuántos  enjambres  de  mo^iics  que  vivían  por  los 
if\  Lse.  1.   (I)  Roa.  6. 


denertos,dello8apartadoeysolof,7  dallaiea< 
nía  de  otros  mucfaoal  Pues  ¿qué  diró  áe  los  «on»  y  eonH 
pañíasde  víigines,  pues  hubo  vna  eola  dwlad  jonloá 
TéiMsdonde  había  diez  mil  monjes  y  Tofatonilvirgí- 
nes,  como  pudiste  leer  en  este  librot  Y  psn  mqm 
entender  esto  dd)¿i8  traerá  la  memoria  todoloqaeai 
esta  parte  escribimos  de  la  tercera  hanñft  y  obim  i 
viUosa  de  la  reformación  y  sanctificadon  de  i 
hombres  y  mu jeres  sanctSsimas  que  se  habían  de  ] 
tar  en  el  mundo  por  virtud  de  su  grada.  Y  en  esta  cossli 
pusimos  la  vida  de  aquellos  monjes  solitarios  que  vivim 
por  los  dedertosde  Egipto;  y  de  otros  que  Tivian  es 
monasterios  y  congre^idoDes  religinsísiinas.  Denii 
también  hedmos  mendon  de  los  sendos  varones  de  Hi- 
lia,  cuyas  vidas  escribió  Sant  Gregorio  en  los  caabs 
libros  de  sus  Diálogos;  y  así  también  la  hednioe  de  olni 
sanctosque  en  Grecia  hadan  vida  mas  qnehamaní,  y 
de  muchos  monasterios  de  víigínescastisimas,  qosai- 
rBbandodentasydncoenta  juntas,  y  áTeoesnias,yá 
veces  menos;  bu  cuales  dijimos  que  tenian  deestatiÉi 
dormir  sobre  unas  esteras  y  comer  un  miaaio  ms^n; 
ocupando  bu  manosea  lahmaylas  lengnasen  \m^ 
bauzas  divinas.  Y  hay  (dice  Teodoreto)  inonmsnte 
monasterios  destos,  no  solo  en  nuestra  regúm,  sinotM- 
bien  en  todo  ei  Oriente;  ydella8eatállenaPalestÍBa,y 
Egipto,yA8Ía,  y  Ponto,yCilída,ySiría,  y  lelíaRi 
que  está  puesta  entre  los  dos  rios,  y  la  perte  del  ma^i 
que  se  llama  Europa.  Lo  cual  tode  butantemenle  bn 
declara  lá  reformadpn  y  mudanza  de  oostnmbns  qm 
hubo  en  tantas  partes  dd  mundodespiies  dekmíái 
del  Salvador,  no  solo  en  el  rincón  &  iudea,  aínsa 
todas  estas  partes  que  habéis  ddo.  En  k)  coal  vevák  SI 
solamente  ¿gloria,  sino  también  la  eficacia  y  el  psitf 
de  la  Cruz;  pues  Dios,  que  antes  della  no  era  ceoociái 
mas  que  en  solo  el  pueblo  de  Israel,  después  del  miite 
rio  de  la  Cruz  fué  adorado  y  reconocido  en  todas  las  sa- 
cienes  del  mundo,  como  en  las  historias  eclesiásticss» 
escribe.  Pues  ¿qué  mayor  prueba ,  qué  mayor  testio»- 
nio  de  la  eficacia  y  gloria  de  la  Cruz  que  Ya¡btx  sido  eh 
causadora  de  tan  grandes  bienes,  y  desta  lan  gran  mi- 
danza  del  mundo? 

§.n. 

ConflrmadOD  de  lo  dicho  con  on  siofiilar  f|empIo  y  diseitM. 

Pues  para  mayor  consoladon  vuestra  os  quiero  pn* 
poner  aquí  un  ejemplo  que  viene  muy  á  propósito  pui 
la  inteligencia  de  lo  que  tratamos ;  aunque  él  es  tal,  5 
hay  tanto  que  decir  sobre  él ,  que  era  menester  mas  es- 
pacio, y  mejor  lengua  que  la  mia  para  tratarío.  Mas  ;• 
tocaré  brevemente  la  substancia  del ,  y  vos  tendréis  bia 
en  que  pensar,  y  con  que  os  consolar.  Acordaos  poesii 
las  maravillas  que  nuestro  Señor  obró  para  sacar  á  vues- 
tros padres  de  la  tierra  de  Egipto ;  las  cuales  fuéroa 
tantas  y  tales,  que  el  mismo  Señor  que  fué  el  autor  ddtai 
dijo  á  Moisen  (h) :  Yo  haré  tales  señales,  cuales  jamáitt 
vieron  en  la  tierra,  ni  en  todas  las  gentes,  para  que  vea 
este  pueblo  donde  tuestas,  las  obras  terribles  quejí 
tengo  de  hacer.  Y  que  esto  se  cumpliese  así ,  TengaiM 
á  la  prueba.  Y  primeramente  callo  aquellas  terribiei 
plagas  con  que  Dios  castigó  la  tirannía  y  rebeldía  k 
Faraón;  las  tinieblas  palpables,  las  aguas  vueltas  a 
sangre,  la  tempestad  del  granizo,  y  las  langostas  fN 
todo  lo  destruyeron ,  y  sobre  todo  la  muerte  de  todof  bi 

(A)  Exod.  34. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
primogénitos  de  Egipto  dende  el  mayor  hasta  el  menor. 
Todo  esto  dejo  aparte  por  venir  á  cosas  mayores.  Decidr- 
mc  :  ¿qué  maravilla  fué  abrirse  los  mares  de  par  en  par, 
y  hacerse  las  aguas  muro  del  un  lado  y  del  otro  para 
pasar  á  pié  enjuto  seiscientos  mil  hombres  que  iban  en 
aquella  compañía ,  y  después  tomarse  á  cerrar,  y  tomar 
en  medio  á  Faraón  con  todos  sus  carros  >  para  que  mu- 
riesen ahogados  los  que  ahogaban  los  niños  innocentes 
de  los  hebreos  (t)  ?  Y  no  fué  menor  maravilla  abrirse  las 
aguas  del  rio  Jordán,  y  detenerse  en  el  aire  para  este 
mismo  efecto.  Y  asi  de  la  una  y  de  la  otra  maravilla  se 
espantó  el  Profeta  cuando  dijo  (k):  ¿Qué  es  eso,  mar? 
Por  qué  huiste?  Y  tú,  Jordán,  por  qué  volviste  liácia 
tras?  Y  demás  desto  (l),\  qué  maravilla  fué  mantener 
Dios  todo  este  ejército  por  espacio  de  cuarenta  años  con 
aquel  suavísimo  manná  (m),  y  sacarles  agua  para  beber 
de  una  piedra ,  y  que  en  todo  este  tiempo  y  camino  tan 
largo,  ni  sus  pies  se  maltratasen,  ni  sus  ropas  y  calzado 
se  envejeciesen  (n)!  Y  sobre  todo  esto;  que  los  guiase 
Dios  todo  este  camino  con  una  columna  de  nube  del  dia, 
y  con  otra  de  fuego  de  noche,  hasta  llevarlos  á  la  tierra 
prometida!  Pues  entrados  en  ella,  iqué  maravilla  fué 
caerse  los  muros  de  Hiericó  (o)  por  tierra  con  solo  el  so- 
nido de  las  trompetas  sacerdotales  t  Qué  maravilla  fué 
que  peleando  ellos  con  los  enemigos.  Dios  también  pe- 
lease por  ellos,  arrojándoles  dende  lo  alto  grandes  pie- 
dras que  los  matasen  (p)  I  Y  si  esto  es  poco,  ¿quién  vio, 
ni  aun  imaginó  una  tan  grande  maravilla  como  fué  man- 
dar Jasué  al  sol  que  se  parase  en  medio  del  cielo  (q), 
para  dar  mas  largo  espacio  á  los  vencedores  para  seguir 
la  victoria,  y  que  el  sol  le  obedeciese  y  estuviese  tres 
horas  fijo  en  un  mismo  lugar?  ¿Pareceos  pues  que  tuvo 
Dios  razón  en  decir  que  haría  señales  nunca  vistas  en  el 
mundo? 

Pues  vengamos  á  otra  cosa  mas  admirable,  que  fué 
bajar  Dios,  esto  es,  el  Ángel  que  representaba  la  per- 
sona de  Dios  (r),á  darles  ley,  y  bajar  con  tan  grande 
majestad  y  resplandor,  que  es  con  tantos  truenos  y  re- 
lámpagos, y  tanto  fuego,  que  ardía  hasta  el  cielo,  y  con 
el  sonido  terrible  de  una  trompeta ;  el  cual  de  cada  vez 
iba  cresciendo  y  acrescentando  mas  el  temor  de  los  que 
1q  oían.  Y  desta  manera  comenzó  Dios  («)  á  hablar  en 
alta  voz  que  todos  oyeron,  y  darles  las  leyes  que  habían 
de  guardar.  De  lo  cual  todo  resultó  en  ellos  tan  gran  pa- 
vor y  espanto,  que  dende  lejos  dijeron  á  Moisen  (t):  Ha- 
bíanos tú,  y  oírte  hemos ;  y  no  nos  hable  el  Señor,  por- 
que por  ventura  no  muramos.  A  los  cuales  él  respon- 
dió (v)  :  No  hayáis  miedo,  porque  Dios  vino  desta 
manera  para  probaros,  y  para  que  concibiésedes  un  tan 
grande  terror  del ,  que  este  os  apartase  de  pecar.  Esta 
venida  de  Dios  encareció  el  mismo  profeta  al  pueblo, 
diciendo  (o;):  Pregunta  por  los  dias  antiguos,  dende  el 
dia  que  Dios  crío  el  hoqpLbre  sobre  la  tierra,  si  dende  el 
principio  del  mundo  hasta  el  cabo  del  acaesció  tal  cosa 
como  fué  oir  el  pueblo  hablar  á  Dios,  como  tú  lo  oíste  y 
viste.  Veis  aquí,  hermano,  parte  de  las  maravillas  que 
obró  aquel  grande  y  poderoso  Dios  para  libertar  este 
pueblo  y  hacerlo  fiel  y  obediente  á  sus  leyes.  Agora 
quiero  yo  que  seáis  vos  buen  filósofo ,  y  me  digáis  lo  que 
de  todas  estas  maravillas  había  de  inferír  y  concluir  el 
pueblo  que  todo  esto  vio. 

(O  Eiod.  1.  ik)  Psalm.  113.  (/)  Exod.  16.  (m)  Nnm.  90.  (»)  Deot. 
S9.  {o)  JoMé.  6.  ip)  iosaé.  10.  (q)  U>id<m.  (f)  Bxod.  19. 
l)eat.i.    («)Bxod.».    (I)  Ibiden.    (r)  Deot  6.    (jt)  DeaL41. 
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C.  Paréceme  lo  prímero,  que  había  de  quedar  muy 
fundado  y  confirmado  en  la  fe,  y  en  el  conoscimicnto 
del  verdadero  Dios  con  la  vista  de  tantos  milagros ;  pues 
ano  solo  bastaba  para  esto,  cuanto  mas  tantos  y  tales. 
Lo  segundo,  era  justo  que  amase  de  todo  su  corazón  á 
un  Señor  que  hizo  cosas  tan  grandes  por  sacarlo  de 
aquel  tan  duro  captiverío ,  y  entregarle  la  tierra  de  pro- 
misión. Lo  tercero ,  también  era  justo  obedecer  y  te- 
mer un  tan  grande,  tan  poderoso  y  tan  terríble  Dios 
como  se  les  mostró  en  la  manera  del  dar  la  ley  (i/),  y 
mucho  mas  en  los  castigos  que  después  de  la  ley  eje- 
cutó todas  las  veces  que  pecaron ;  porque  nunca  la  hi- 
cieron que  no  la  pagasen  con  grandes  castigos  y  muer- 
tes. En  lo  cual  paresce  que  aquel  terror  que  se  vio  en 
el  dar  de  la  ley ,  no  eran  amenazas  para  solo  espantar, 
sino  para  ejecutar :  como  la  experíencia  tan  claramente 
lo  mostró  en  el  castigo  del  pecado  que  cometieron  en  la 
adoración  del  becerro,  y  en  el  sacríficio  del  ídolo  de 
Fogor  (z) ,  donde  fueron  muertos  veinte  y  cuatro  mil 
hombres,  y  ahorcados  por  mandado  de  Dios  todos  los 
principales  del  pueblo.  Esto  me  paresce  que  se  sigue  de 
todo  lo  dicho. 

M.  Muy  bien  habéis  filosofado.  Mas  veamos  agora  si 
estos  hombres  que  vieron  todo  eso  filosofaron  desa  ma- 
nera. Dejo  de  referir  aquí  los  pecados  que  cometieron 
andando  por  aquel  desierto :  solamente  referiré  lo  que 
dice  la  Escríptura  (a),  y  es,  que  les  duró  esta  fe  el 
tiempo  que  vivieron  aquellos  viejos  que  habían  visto 
las  maravillas  que  Dios  había  obrado  por  ellos ;  y  estos 
acabados,  luego  desampararon  á  su  libertador  y  verda- 
dero Dios,  y  se  entregaron  á  la  idolatría,  y  á  todos  los 
vicios  que  andan  en  su  compañía.  Y  por  este  pecado 
los  enb^gó  Dios  unas  veces  á  los  filisteos ,  otras  á  los 
madianitas,yotrasá  los  ammonitas ,  etc.  (6).  Yvién-i 
dose  oprímidos  destos ,  volvíanse  á  Dios,  y  pedíanle  so- 
corro, y  él  por  su  gran  misericordia  los  libraba  (c). 
Mas  ellos  viéndose  libres  y  en  paz,  luego  tomaban  á  la 
idolatría  acostumbrada,  hasta  que  del  todo  desampara- 
ron á  Dios,  y  adoraron  los  becerros  de  oro  que  hizo  el 
malvado  rey  Hieroboam  (d) ;  y  así  los  sufrió  Dios  mu* 
chos  años ,  hasta  que  finalmente  los  desechó  de  sí ,  y  les 
quitó  la  tierra  que  les  había  dado,  y  entregó  en  poder 
del  rey  de  los  asiríos  (e) :  el  cual  los  derramó  por  to- 
das 3us  tierras,  sin  ser  jamas  restituidos  á  su  reino  an- 
tiguo. Y  en  el  mismo  pecado  perseveró  también  el  tríbu 
de  Judá :  por  el  cual  fué  llevado  captivo  á  Babílo- 
lúa  (/) ,  y  la  ciudad  con  su  templo  abrasada  y  arrasada 
por  tierra. 

C,  Todo  eso  pasa  como  decís.  Bfas  querría  saber  ¿á 
qué  propósito  habéis  referído  todas  esas  historías  ? 

§.nT. 

Prosigue  el  mismo  discurso. 

MAESTRO.  \ 

Para  que  claramente  veáis  por  este  ejemplo  loque 
poco  há  os  dije  del  gran  poder  y  virtud  de  la  Cruz ,  vino 
el  Hijo  de  Dios  al  mundo,  no  con  aquel  estruendpde 
majestad,  sino  con  profundísima  humildad :  no  con  es- 
panto ,  sino  con  blandura :  no  con  terror,  sino  con  man- 
sedumbre :  no  con  sonido  de  trompeta,  sino  con  pa- 
labras amorosas :  no  mandando  á  los  hombres  que  no 

(g)  Exod.  32.  Num.  11. 19. 14. 16. 21.  Jos.  7.  Exod.  19. 

(j)  Nam.25.    (m)  Jvdie.  2.    {b)  Judie.  3.  4.  6.  10.  13. 

(c)  Psalm.  106.  (d)  1.  Reg.  12.(0  *-  Reg  17.    if)  4.  Reg.  O. 


564 


OBRAS  DE  FBAT  LUIS  DE  GRANADA. 


negasen  al  inmite ,  sino  convidáiidolos  á  qae  ae  llega- 
sen  áól:  no  con  aparato  y  demomtradmi  de  Dios  todo- 
poderoso,  sino  con  reputación  de  hijo  de  nn  carpin- 
tero :  no  resplandesciendo  con  llamas  de  faego  en  el 
monte,  sinonasdendo  con  extremada  pobreza  en  un  en- 
tablo ;  y  lo  qne  mas  es  siendo  repatado  por  engañador  y 
alborotador  del  pueblo,  y  como  tal  preso,  aiotado,  es- 
cupido, abofeteado ,  y  finalmente  cmdíkátdo  wtre  dos 
ladrones,  y  tenido  en  menos  que  Barrabas.  Gon  este  há- 
bito y  aparato  tan  homikie,  ¿qué  (si  pensáis)  acabó 
con  los  hombres?  ¡  Oh  cosa  de  grande  admiración  1  ¡  Oh 
maravillosa  virtud  y  poder  déla  Gmz!  Acabó  lo  que 
con  todo  aquel  estrueiodo  no  pudo  acabar.  Acabó  esta 
tan  grande  mudanza  del  mundo  que  agora  dijimos,  y 
laego  diremos.  Acabó  que  floreciese  una  tigí  grande  re- 
formación y  sanctidad  en  el  mundo ,  que  innumerables 
oompañias  de  hombres  y  mujeres  de  todos  los  estados, 
que  antes  vivian  como  bestias  brutas ,  dejados  sus  CeQ- 
80S  dioses,  comenzaron  á  vivir  vida  de  ángeles,  como 
está  ya  relatado.  Pues  ¿quién  no  verá  claro  que  no  se 
podo  hacer  esta  (tratan  grande  sin  el  brazo  y  poder  de 
Dios?  Y  si  tan  claramente  nos  consta  por  todas  las  sano- 
tas  Escripturas  que  nadie  puede  vivir  sanctamente  dn 
el  fiívor  y  gracia  del  Espirito  Sancto;  viendo  esta  tan 
extraña  sanctidad  en  tantas  partes  del  mundo,  ¿cómo 
no  reconoceremos  aquí  la  virtud  y  asistenoladeste  divino 
^ritu? 

-  Pues  ¿quesera  si  con  lo  dicho  juntaremos  que  esta 
mudanza  del  mundo  fué  tantas  veces  profetinda  por 
todos  los  profetas?  ¿Qué  otra  cosa  mas  veces  repite  y 
«ngrandesce  Esaias  con  tan  grande  resplandor  de  pala- 
bras (())?Phes  cuan  abiertamente  profetizó  esto  el  mis- 
mo Salvador,  cuando  dijo  (A) :  Agora  ha  de  ser  juzgado 
el  mundo :  agora  el  principe  deste  mundo  ha  de  ser 
echado  fuera  del.  Y  si  yo  fuere  levantado  en  una  cruz, 
todas  las  cosas  traeré  á  mí. 

Catecúmeno*  No  me  puedo  contener  que  no  adore  y 
reverencie  al  Señor  que  con  esas  divinas  {¿labras ,  y  con 
esa  tan  clara  profecía  dio  tanta  luz  á  nuestras  ánimas. 
¿Quién  pudiera  profetizar  tantos  años  antes  una  cosa  tan 
grande  como  esa,  sino  Dios?  Y  ¿quién  fuera  poderoso 
para  obrarla  en  tantas  partes  del  mundo ,  sino  Dios  ?  De 
modo  que  según  entiendo,  dos  columnas  fírmísimas  tiene 
aquí  nuestra  fe.  La  una  es  la  grandeza  desa  obra,  que 
es  propria  de  solo  Dios ;  y  la  otra  haber  sido  tanto  tiempo 
antes  tan  claramente  y  tantas  veces  profetizada  por  él. 

M.  Muy  bien  habéis  filosofado ;  y  bien  se  parece  en 
eso  el  tocamiento  del  Espíritu  Sancto  que  os  enseña.  Y 
aunque  bastaba  lo  dicho  para  vuestra  edificación,  quiero 
confirmarlo  con  esta  comparación.  Pongamos  caso  que 
un  gran  médico  (como  fué  Galeno )  usase  de  las  mas  ex- 
celentes medicinas  que  sabia  en  la  cura  de  un  enfer- 
mo, sin  aprovecharle  cosa  alguna.  Pues  si  este  después 
de  desahuciado  el  doliente  le  viese  súbitamente  sano  sin 
ninguna  medicina,  ¿qué  haría?  qué  diría?  Diría  que 
esta  salud  fué  miraculosa,  obrada  por  sola  virtud  de 
Dios.  Pues  vengamos  á  nuestro  caso.  Vistes  en  lo  dicho, 
^  por  una  parte  cuántos  milagros  y  cuántos  beneficios 
hilo  Diosa  vuestro  pueblo  para  atraerla  á  su  amor,  y 
cuántas  amenazas  y  castigos  para  traerio  á  su  obedien- 
cia y  temor,  y  vistes  cuan  poco  les  aprovechó  este  reme- 
dio ;  y  por  otra  parte  veis  la  mudanza  que  el  mundo 
hizo  sin  aquel  estruendo»  y  sin  aquellos  castigos  y  es- 

k/^mkm^.  (*)lMti.  11. 


pantos.  Pues  ¿qué  se  puede  inferir  de  aqvi ,  sino  loque 
está  ya  dicho,  que  esta  fué  obra  de  k  diestra  del  iñif 
Alto,  y  qué  otro  brazo  que  el  de  Dios  no  podien  aca- 
barla? Porque  si  algún  remedio  habii  pan  obnreslo, 
era  el  que  Dios  tomó  con  las  maravillas  que  obró  ánleí 
del  darla  ley,ycuandoladió,  y  después  que  la  dio;  y 
pues  vemos  claramente  que  este  no  bastó,  sígnese  qie 
sola  la  virtud  y  poder  de  la  grada  (que  se  nos  dié  per  d 
misterio  de  la  Cruz)  acabó  este  tan  grande  n^geck 
Pues  ¿qué  masera  menester  para  abrir  los  ojos  de  ki 
que  aun  están  ciegos ,  que  sola  esta  OQQsidencíonf 

Yporqne  veáis  qne  tengo  razón  en  esto,  qnlero  ess- 
taros  una  historia  que  os  ba  de  oonsolar  mnclie,  asa- 
que me  detenga  mas  de  lo  justo  en  este  diacnrso.  Ekai> 
bese  en  la  vidade  aquel  gran  Basilio,  oUspo.  ée  GesávBa, 
que  habla  en  esta  ciudad  un  famoso  mMioo,  jndiade 
nación  y  profesión ,  el  cual  era  tan  derto  en  pronsaliar 
el  tiempo  en  que  el  enfermo  habla  de  acabar ,  qne  jasM 
en  esto  erraba  nn  punto.  Curando  pues  esteá  BÉ8ilio,f 
habiendo  usado  de  las  mejores  medidnasqne  él  sabíi, 
sin  aprovecharte  nada,  vino  totalmente  á  desconfiar  ás 
su  salud.  Amaba  el  sancto  Obispo  mucho  á  este  méffioi, 
porque  sabia  que  habla  de  morir  cristiano ;  y  todas  ki 
vecesquese  hallaban  áselas,  le  predicaba  lafe,  y  lo- 
gaba que  se  baptizase.  Mas  él  nunca  quiso  obeáeesr,  fi- 
dendo  que  habia  de  morir  en  la  ley  de  sns  psAns. 
Siendo  pues  ya  servido  Dios  de  llevar  deste  Yidaá  sa 
siervo  Basilio,  y  darte  su  gloria;  hallándose  en  estepa» 
mandó  llamar  á  este  médico,  que  se  deda  Josef,  y  dia- 
dele  el  brazo  le  preguntó:  ¿Que  te  parece  de  miaaM? 
Elle  dijo:  Parécemeque  debías  ordenar  de  tn  IgM*! 
cosas,  porque  no  tardarán  muchas  horas  qne  noseÚMB. 
Dijo  Basilio :  No  sabes  lo  que  dices.  Respondió  losef :  T» 
te  digo  de  verdad  que  hoy  se  acabará  tu  vida  con  el  sol. 
Dijo  el  sancto :  ¿Qué  será  si  durare  vivo  hasta  la  maSam? 
Respondió  el  judio :  Eso  no  puede  ser ;  porque  no  tienes 
media  hora  de  vida,  ni  durarás  hasta  el  poner  del  sol. 
Dijo  Basilio :  Y  ¿qué  será  si  viviere  hasta  mañana  á  me- 
diodía? Respondió  Josef :  Moriré  yo.  Dijo  el  sancto: 
Bien  se  yo  que  morirás  al  pecado,  y  vivirás  á  Cristo. 
Respondió  el  judio  :  Bien  entiendo  tus  razones ;  y  coa 
grandes  juramentos  dijo  que  se  baptizaria  si  viviese 
hasta  el  tiempo  que  él  decía.  Entonces  el  sancto  vanm, 
celoso  de  la  salvación  de  aquella  ánima,  pidió  al  Señor 
le  alargase  la  vida  hasta  aquel  término.  Y  otro  dia  por  h 
mañana  hizo  llamar  el  médico :  el  cual  pensando  qne 
era  ya  fallecido,  desconfiado  de  le  ver,  fué  allá ;  y  como 
le  hallase  vivo,  dijo  en  alta  voz  :  No  hay  Dios  ano  el 
Dios  de  los  cristianos ;  y  dende  agora  rennndo  la  ley  en 
que  hasta  aqui  he  vivido,  y  tomo  á  Cristo  por  mi  Dios 
y  Señor ;  y  yo  y  toda  mi  familia  pedimos  el  sancto  bap- 
tismo.  Dijo  el  sancto :  Pues  yo  te  quiero  baptizar.  Y  di- 
ciéndole  d  médico  que  estaba  muy  flaco  y  no  podría, 
respondió  el  sancto  Obispo :  Tenemos  por  nos  al  dador 
de  la  vida,  que  nos  dará  fuerzas  para  eso.  Y  dicho  esto,  se 
levantó  y  fué  con  él  á  la  iglesia ,  y  le  baptizó,  y  comulgó, 
y  dejó  acrescentada  aquella  oveja  al  rebaño  del  Señor. 
El  judio  luego  comenzó  á  distribuir  sus  bienes  por  los 
pobres  con  mucha  caridad.  Y  el  sancto  Obispo  se  estuvo 
en  la  iglesia  hasta  las  tres  de  la  tarde ,  y  dando  gracias  á 
Dios  por  su  partida ,  y  por  la  conversión  de  aquella  áni- 
ma«  despidiéndose  de  su  pueblo,  y  de  toda  hi  clerecía 
qne  le  acompañaba,  dio  d  ánima  á  su  Criador.  Y  coma 
al  nuevo  convertido  dijesen  que  era  lalleddo ,  vino  á  él. 


DEL  SLMDOLO  DE 
y  besándole  los  pies,  dijo:  Por  cierto,  padre  Basilio, 
aun  si  agora  no  quisieras ,  no  murieras. 

§.  IV. 

Coieiasion  de  la  primen  parte  deste  diálogo,  j  tercera  eauu 
de  la  Pasión  del  Salvador. 

CATECÚMENO. 

En  gran  manera  me  he  consolado  con  esa  historia^ 
viendo  por  ella  cuántas  maneras  tiene  aquel  piadoso  Se- 
ñor para  traer  las  ánimas  á  sí. 

Maestro.  Pues  por  este  ejemplo  tomo  á  concluir  lo  que 
está  ya  concluido ,  y  es :  que  asi  como  este  médico  vio  que 
las  mas  excelentes  medicinas  que  él  sabía  no  bastaban 
para  dar  á  aquel  sancto  obispo  un  dia  de  vida,  y  viendo 
después  lo  contrario,  entendió  que  aquella  salud  era 
sobrenatural  y  miraculosa;  y  por  este  milagro  se  con- 
virtió :  asi  viendo  nosotros  cómo  Dios  con  aquella  tan 
excelente  medicina  de  que  usó  en  el  dar  de  la  ley  para 
curar  la  malicia  de  su  pueblo,  nada  aprovechó ;  y  vien- 
do por  otra  parte  cómo  sin  esos  tangrandes  espantos  re- 
fornió  y  sanctificó  tanta  muchedumbre  de  geutes :  ¿qué 
resta  sino  que  (como  está  dicho)  entendamos  liaber 
sido  esta  obra  de  la  mano  poderosa  de  Dios?  De  modo 
que  bien  mirado,  mas  acabó  el  Hijo  de  Dios  con  los 
hombres  con  la  humildad,  que  con  la  majestad :  mas 
con  la  pobreza  de  su  vida,  que  con  la  grandeza  de  su 
gloría:  mas  llorando  en  el  pesebre  de  Bellehem,  que 
tronando  y  relampagueando  en  el  aire ;  y  finalmente 
mas  conla  muerte  ignominiosa  que  padesció  en  el  monte 
Calvarío,  que  con  el  resplandor  de  la  gloria  que  mostró 
enelmonteSinai.  Pues  ¿quién  nose  maravillará?  ¿quién 
no  pasmaráde  la  grandeza  del  poder  q  uc  Dios  nos  declaró 
en  esta  flaqueza?  Con  sal  liizo  dulces  el  profeta  Elíseo 
las  aguas  salobres ;  y  Cristo  con  la  ignominia  de  la  Cruz, 
de  que  se  escandalizaban  los  hombres,  trajo  á  su  fe  esos 
mismos  hombres.  Con  todo  aquel  estruendo,  del  dar  do 
la  ley,  los  hombres  desampararon  á  Dios,  y  adoraron  á 
los  Ídolos ;  y  con  esta  humildad  y  ignominia  do  Cristo, 
los  hombres  acocearon  sus  ídolos ,  y  adoraron  á  Cristo. 

Pues  deste  tan  largo  discurso  se  infiera  lo  que  al  prín- 
cipio  propusimos  si  os  acordáis:  que  en  la  Cruz  y 
muerte  del  Salvador  no  solo  no  iiay  cosa  ignominiosa, 
sino  grandísima  gloría,  pues  tales  y  tan  maravillosos 
fmctos  se  siguieron  della ;  porque  por  la  excelencia  de 
los  efectos  conoscemos  la  de  las  causas.  Y  como  sea  ver- 
dad lo  que  dijo  el  Salvador  (t) ,  que  por  el  fructo  se  co- 
nosce  el  árbol ,  ¿cuál  os  parece  que  será  el  árbol  de  la 
Cruz,  de  que  tales  fmctos  procedieron?  Por  lo  cual  ve- 
réis con  cuánta  razón  dijo  el  Apóstol  (k) :  Nosotros  pre- 
dicamos á  Cristo  cmcificado :  cosa  que  los  judíos  tienen 
por  escándalo,  y  los  gentiles  por  locura ;  mas  los  que 
Dios  llamó  de  los  unos  y  de  los  otros,  reconocen  que  en 
la  Cmz  está  encerrado  el  poder  y  sabiduría  de  Dios. 

C.  Muy  bien  habéis  concluido ,  Maestro ,  vuestix>  in- 
tento :  no  sé  qué  mas  pueda  yo  desear.  Pero  si  mas  te- 
oeis  que  decir,  no  me  lo  neguéis ;  porque  esta  matcría 
es  tal ,  que  nunca  me  cansaré  de  oiría. 

M.  Pues  á  estas  dos  causas  susodichas  de  la  sagrada 
Pasión  quiero  añadir  la  terceía,  que  es  otro  maravi- 
lloso y  singular  fructo  della,  aunque  con  menos  pala- 
bras que  la  pasada  ;  porque  en  otra  parte  dcsta  escrip- 
tura  se  trata  mas  á  la  larga.  Pues  para  esto  habéis  de 
presuponer  ( lo  que  nmchas  veces  en  esta  materia  se 

{i)  lfatth.7.    (*)  i.  Cor.  1. 
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presupone)  que  el  ün  principal  de  la  venida  del  Saiva-^. 
dor,  y  de  cuantos  pasos  dio  en  este  mundo,  fué  la  glo-, 
ría  de  su  Padre  celestial :  al  cual  fin  se  ordena  como 
medio  la  sanctificacion  del  liombre.  Pues  habéis  agora 
de  saber  que  la  cosa  con  que  Dios  ha  sido  en  este  mundo 
mas  glorificado,  es  la  sangre  y  la  fortaleza  inexpugn»* 
ble  de  los  mártires.  Porque  esta  es  la  mayor  señal  de  la  . 
verdadera  caridad  :  este  et  mayor  sacríficio  que  so  le 
puede  ofrecer :  esto  lo  summo  que  la  criatura  racional 
ayudada  con  la  gracia  puede  hacer.  Y  aunque  en  el  cielo 
glorifican  á  Dios  los  ángeles ,  pero  no  le  glorifican  desla 
manera  que  los  sanctos  mártires.  Y  dejada  aparte  la 
sanctidad  de  tantos  sandísimos  pontífices,  y  confesores, 
y  virgines,  y  de  tantos  millares  de  monjes,  que  (como 
ya  dijimos)  fueron  fmctos  del  árbol  de  la  :»ancta  Cruz« 
es  tan  grande  el  número  de  los  mártires  en  todo  género 
de  estados,  así  de  hombres,  como  de  mujeres,  y  de 
doncellas,  y  mozos,  y  tan  admirable  la  constancia,  la 
fe,  la  lealtad  que  tuvieron  para  con  su  Criador  en  medio 
de  tan  terribles  tormentos,  que  aunque  de  haber  criada 
Diesel  mundo,  yredemidolo  con  su  sangí^,  no  resul- 
tara otro  provecho  sino  la  gloria  que  de  aquí  se  le  si- 
guió ,  era  todo  esto  muy  bien  empleado  por  esta  causa. 
Mas  de  la  grandeza  desta  gloria  en  otro  lugar  trataré* 
mos ;  porque  no  se  puede  explicar  cosa  tan  grande  en 
pocas  palabras. 

Sabía  pues  el  Hijo  de  Dios  que  había  de  haber  en  su 
Iglesia  infinito  número  de  mártires,  asi  de  hombres, 
como  de  mujeres,  viejos  y  niños,  y  doncellas  delicadas^ 
las  cuales  con  sus  muertes  habían  de  ofrecéroste  summo 
sacrificio  degloria  y  alabanza  á  su  eterno  Padre.  Enten- 
día también  que  ninguna  cosa  liabia  que  mas  los  conso- 
lase y  animase  en  el  trabajo  de  sus  martirios,  que  ver 
los  que  él,  siendo  Dios,  padesció  por  ellos.  Y  con  este 
esfuerzo  respondió  Sancta  Margarita  al  tiranno  que  la 
pretendía  vencer  con  promesas  y  amenazas,  dicicinJolc : 
No  pienses.  Juez,  que  con  esos  halagos  y  «amenazas  has  de 
vencer  mi  corazón,  ni  apartanne  de  la  fe  que  debo  á  mi 
Señor.  Porque  sierva  soy  de  Cristo ,  el  cual  por  mí  pa- 
desció muerte  y  Pasión.  Y  pues  él  murió  por  mi,  yo 
también  tengo  de  morír  por  él.  Pues  como  el  Salvador 
(que  tanto  deseaba  la  gloría  de  su  eterno  Padre),  sabía 
cuánto  él  había  de  ser  glorificado  con  la  fe  y  sangre  de 
tantos  mártires, y  cuan  grande  esfuerzo  era  para  ellos  ir 
él  en  la  delantera  llevando  la  bandera  de  la  Cmz,  coma 
alférez  y  príncipe  de  los  mártires ;  sabiendo  él  esto,  no 
digo  yo  una  muerte,  mas  mil  muertes  que  fueran  me- 
nester padesciera  él  por  esta  causa.  Veis  pues  ciuín  con- 
veniente medio  fué  la  muerte  de  Crísto  parael  prínciiial 
finque  pretendía,  qué  era  la  gloría  de  su  Ihidrc  celestial. 
C.  Grande  ha  sido  la  consolación  que  ini  ánima  ha 
rcccbido  con  la  declaración  desas  tres  principales  cau- 
sas porque  el  Salvador  padesció,  las  cuales  manifies- 
tamente prueban  lo  que  al  principio  propusistes :  esto 
es,  que  en  la  Pasión  del  Salvador  no  solo  no  hubo  igno- 
minia, sino  grandísima  honra  y  gloría.  Mas  porque  este 
misterio  es  tan  alto,  que  aunque  toda  la  vida  se  gaste 
en  filosoDar  sobre  él,  antes  faltaría  tiempo  que  materia 
de  que  tratar  (pues  el  apóstol  Sant  Pablo  (/)  se  gloría 
que  no  sabía  otra  ciencia  sino  á  Crísto  crucificado),  por 
tanto  q  uiero  proponeros  agora  otra  pregunta ,  hi  ciml  es, 
que  como  sea  verdad  que  una  sola  gota  de  sangre  déte 
Señor  bastaba  para  redemir  el  mundo  (por  razón  de  la 
(/)  1.  Cor  A 
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dignidad  infinita  de  la  persona  del  Salvador) ,  ¿qué  es  la 
eausa  de  haber  querido  él  derramar  toda  su  sangre ,  y 
padescer  una  muerte  tan  penosa^  acompañada  con  tantas 
maneras  de  injurias  y  ignominias  ? 

M.  Los  fructos  inestimables  que  desos  dolores  y  ig- 
nominias se  siguieron ,  bastan  para  satisfacer  á  esa  pre- 
gunta. Mas  al  presente  quiero  señalaros  brevemente 
otras  tres  causas  por  las  cuales  el  Salvador  abrazó  esos 
trabajos  que  decis.  Para  lo  cual  presupongo  dos  cosas. 
La  primera  es  la  que  agora  acabé  de  decir  ^  que  es  el  fin 
principal  que  el  Salvador  pretendía  en  su  sagrada  Pa- 
sión. Lo  segundo  presupongo  también  lo  que  todos  sa- 
bemos; y  es,  que  cuando  una  persona  vil  hace  una  no- 
table injuria  á  un  grande  príncipe  ó  rey ,  no  se  contenta 
la  justicia  con  castigarle  con  la  pena  ordinaria  de  las  inju- 
rias que  pasan  entre  los  iguales ;  mas  antes  cuanto  la  per- 
sona injuriada  es  mas  alta ,  tanto  es  mayor  el  castigo 
della,  y  cuanto  éste  fuere  mayor  y  mas  extraordinario, 
tantoqueda  mas  satisfecha  y  recompensada  la  injuria  de  la 
persona  ofendida;  porque  la  grandeza  del  castigo  redunda 
en  mayor  gloría  della.  Pues  aplicando  esto  á  nuestro 
propósito,  como  Cristo  nuestro  Salvador  amaba  con 
inestimable  amor  la  gloria  de  su  eterno  Padre,  á  quien 
todos  los  hombres  hablan  tan  gravemente  ofendido,  y 
él  por  su  inmensa  caridad  tomase  á  cargo  satisfacer  por 
estas  injurias,  entendiendo  bien  que  cuanto  la  satisfac- 
ción fuese  mas  cumplida,  tanto  la  ofensa  quedaba  mas 
recompensada,  y  la  persona  ofendida  mas  honrada, 
{qué  habla  de  hacer  quien  tanto  amaba  la  gloria  del  Pa- 
dre, sino  acumular  trabajos  sobre  trabajos,  y  dolores 
sobre  dolores ,  y  injurias  sobre  injurias,  para  que  tanto 
mas  perfectamente  quedase  mas  honrada  la  persona 
desacatada,  cuanto  mas  cumplida  era  la  satisfacción  ?  Y 
aun  mas  os  digo,  que  fué  tan  grande  el  ardor  que  aquella 
ánima  sanctísima  tenia  de  recompensar  con  sus  dolores 
esta  injuria,  que  todo  esto  le  parecía  poco,  y  si  fuera 
menester  estar  penando  hasta  el  fin  del  mundo  por  esta 
causa ,  caridad  y  voluntad  tenia  para  ello,  y  para  mucho 
mas.  Y  por  esta  causa  quiso  él  en  esta  Pasión  ser  desam- 
parado de  su  Padre  y  de  si  mismo,  para  que  padesciendo 
sin  ninguna  manera  de  alivio  ni  consolación,  fuese  tanto 
mas  crecida  esta  satisfacción,  cuanto  mas  crecidos  eran 
sus  dolores,  y  mas  sin  consolación.  Los  cuales  fueron 
tales,  que  la  representación  dellos  bastó  para  la  mas 
nueva  cosa  que  jamas  se  vio,  que  fué  sudar  gotas  de 
sangre  que  corría  hasta  el  suelo  (m).  Pues  ;  cuál  podre- 
mos juzgar  que  sería  el  dolor  de  aquella  ánima  sanctísi- 
ma ,  cuando  tal  accidente  mostraba  por  defuera? 

Pues  con  este  tan  grande  sacrificio  ofrecido  por  tal 
persona,  y  abrasado  con  el  fuego  de  aquella  incompre- 
hensible caridad  que  en  aquel  sacratísimo  pecho  ardia, 
quedó  tan  aplacada  y  satisfecha  aquella  infinita  Majes^ 
tad,que  mucho  mas  le  agradó  este  sacríficio,  que  le 
desagradaron  todos  los  pecados  del  mundo ;  y  mayor  fué 
la  honra  que  con  este  servicio  recibió ,  que  la  deshonra 
con  que  los  hombres  (cuanto  era  de  su  parte)  le  desaca- 
taron. Y  demás  desto,  si  os  espantan  las  invenciones  de 
injurias  con  que  los  hombres  malvados  injuríaron  este 
Señor,  vistiéndolo  ya  de  blanco,  ya  de  colorado,  ya 
como  aloco,  ya  como  á  rey  fingido,  poned  los  ojos  en 
las  invenciones  de  maldades  y  pecados  que  los  hombres 
lian  inventado  para  ofende?  aquella  inmensa  Majestad, 
y  veréis  cuan  conveniente  cosa  era  que  esas  invenciones 


LUIS  DE  GRANADA, 
de  maldades  se  purgasen  con  las  invenciones  de  las  iii|Q* 
rías  del  que  venia  á  satisfacer  por  ellas ,  para  que  dñta 
manera  unas  invenciones  se  recompensasen  con  otras. 

C.  ¡Oh,  Maestro,  cuan  alto  y  cuan  profundo  es  esto 
misterio ,  y  cómo  es  necesaria  especial  lumbre  de  Dios 
para  penetrar  las  maravillas  que  hay  en  él!  Porque 
quien  mira  á  ese  Señor  con  ojos  de  carne  en  medio  de 
tantas  deshonras,  parecerle  ha  ser  eso  cosa  indigna  de 
tan  grande  Majestad ;  mas  mirándolo  con  esa  loz,  y  pe-  , 
netrando  las  causas  y  conveniencias  dése  misterio,  no 
solo  no  se  escandalizará  de  lo  que  ve  padescer  á  ese 
Redemptor  por  la  gloria  de  su  Padre,  mas  antes  se  es- 
pantará cómo  no  padesció  mas  quien  tanto  la  celaba  y 
deseaba. 

M.  En  nuestros  ojos  no  padesció  mas  deso  que  Temos, 
mas  en  los  de  su  Padre  tanto  padesció  cuanto  deseó  pa- 
descer ;  pues  ante  aquellos  divinos  ojos  no  tienen  menos 
valor  y  precio  los  tales  deseos,  que  las  mismas  obras, 
como  se  ve  en  el  sacrificio  de  Ai)iaham  (n).  Y  si  os  pone 
admiración  la  grandeza  deste  deseo  de  Cristo,  y  esta 
tan  gran  celo  de  la  honra  de  su  Padre ,  poned  los  ojos  eo 
lo  que  aquella  sagrada  humanidad  recibió  en  el  ponto 
que  fué  criada ,  cuando  fué  unida  con  el  Verbo  divino, 
y  enriquecida  y  hermoseada  con  los  tesoros  de  todas  las 
gracias  y  excelencias  que  arriba  declaramos ;  y  qideo 
esto  profundamente  considerare,  verá  luego  la  cansa 
deste  tan  grande  amor,  y  la  orden  y  la  consecuenda  de 
las  cosas  deste  misterio,  con  lo  cual  quedará  sa  ánima 
suspensa  con  una  grande  admiración  de  la  bondad  y  sa- 
biduría del  que  todo  esto  trazó  con  tan  grande  concierto. 

Estaespues,  hermano,  la  primera  causa  de  haber  que- 
rido el  Salvador  escoger  tan  dolorosa  y  afrentosa  muer- 
te. La  segunda  fué  para  esfuerzo,  y  ejemplo ,  y  consuelo 
de  innumerables  mártires ,  los  cuales  glorificaron  sam- 
mamente  á  su  Criador  con  las  pasiones  de  sus  martirios, 
como  poco  ha  dijimos,  y  por  eso  no  hay  necesidad  de 
repetir  aquí  lo  que  habéis  oido.  Mas  la  tercera  fué  kv 
grandes  y  inestimables  fructos  que  destas  pasiones  « 
siguieron,  de  los  cuales  se  trata  mas  por  extenso  ente 
tercera  parte  desta  escriptura,  donde  entran  singulares 
ejemplos,  y  estímulos  grandes  que  se  nos  dieron  p»a 
todas  las  virtudes,  y  señaladamente  para  amar  aquel 
Señor  que  tales  y  tantas  cosas  padesció  por  el  ardentí- 
simo amor  y  deseo  que  tuvo  de  nuestra  sanctificadon  y 
salvación. 

SEGUNDA  PARTE  DESTE  DIALOGO. 

En  la  cnal  se  trata  de  lo  que  sirve  pan  inaamar  Diestra  Tolutii 
CD  el  amor  de  nuestro  demenUsimo  Redemptor. 

CATECÚMENO. 

Hasta  aquí  habéis  tratado.  Maestro,  de  lo  que  sinrepam 
confirmación  de  nuestra  fe ,  y  para  dar  luz  á  nuestro 
entendimiento  para  la  inteligencia  deste  divino  misterio 
(que  es  lo  que  derechamente  á  mi  instrucción  y  estado 
de  catecúmeno  pertenece).  Mas  porquo  el  principal 
fructo  de  la  doctrina  es  la  caridad,  querría  que  pasásedei 
un  poco  las  marcas  de  la  doctrína,  y  que  así  como  ha- 
béis tratado  de  lo  que  toca  á  la  luz  del  entendimiento, 
tratásedes  también  de  lo  que  sirve  para  inflamar  la  vo- 
luntad en  el  amor  dése  clementísimo  Redemptor.  Por- 
que tan  grande  beneficio  grande  amor  pide ;  ni  se  puede 
pagar  sino  con  amor  loque  de  tan  grande  amor  pro- 
cedió. 
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Maestro,  Tantas  son  las  cansas  y  motivos  que  tenemos 
para  amará  nuestro  benignísimo  Redemptor,  cuantas 
heridas  y  llagas  recibió  en  su  sacratísimo  cuerpo.  Porque 
asi  como  todas  ellas  están  testificando  y  predicando  su 
amor,  asi  nos  están  pidiendo  retomo  de  amor.  Mas  por- 
que faltaría  tiempo  para  declarar  los  grandes  estímulos 
y  motivos  que  aquí  tenemos  para  amar  á  nuestro  liber- 
tador (y  desto  también  se  trata  en  diversos  lugares  desta 
escríptura),  brevemente  os  apuntaré  aquí  dos :  que  son 
la  grandeza  deste  beneficio,  y  la  grandeza  de  la  divina 
bondad  que  señaladamente  en  él,'  mucho  mas  que  en 
todas  las  otras  obras  suyas,  resplandesce.  Mas  la  gran- 
deza del  beneficio  no  se  puede  enteramente  conocer  en 
esta  vida.  Porque  así  como  no  podemos  entender  cuan 
grande  sea  la  gloria  y  hermosura  de  nuestro  Críador 
hasta  que  lo  veamos ,  así  tampoco  la  grandeza  deste  be- 
neficio del  Redemptor,  hasta  que  en  el  cielo  gocemos 
del  principal  fructo  del ,  que  es  la  gloría  perdurable. 
Porque  cuando  el  justo  se  vea  entre  los  coros  de  los  án- 
geles ,  viendo  cara  á  cara  aquella  infinita  hermosura  del 
Críador,  y  gozando  con  esto  de  inestimables  deleites^ 
sin  temor  de  jamas  perderlos,  y  entienda  que  este  bien 
tan  grande  príncipalmente  le  vino  por  aquellas  precio- 
sas llagas ,  cuyas  señales  verá  impresas  en  el  mismo 
cuerpo  del  Salvador  para  eterna  memoria  deste  benefi- 
cio ,  entonces  entenderá  la  grandeza  del ,  y  allí  se  derre- 
tirá en  amor  de  quien  tanto  bien  le  mereció.  Entonces 
adorará  con  summa  reverencia  y  agradescimiento  aque- 
llas gloríosas  señales,  causadoras  de  tan  grande  bien, 
las  cuales  entenderáque  fueron  puertas  por  donde  entró 
á  gozar  del  summo  bien.  \  Oh  qué  voces  de  alabanza  alli 
resonarán  en  su  bocal  ¡Oh  con  cuánta  devoción,  con 
qué  agradescimiento  y  amor  dará  gracias  por  este  bene- 
ficio !  Mas  puesto  caso  que  cuesta  vida  no  tengamos  esta 
manera  de  conocimiento,  no  por  eso  debemos  dejar  de 
alabar  y  dar  gracias  á  este  Señor  que  asi  se  apiadó  de 
nosotros ;  pues  en  lugar  de  la  ira  y  castigo  que  teníamos 
merecido,  convirtió  su  ira  en  misericordia,  y  tomó  él 
en  si  la  pena  que  nos  era  debida ,  para  satisfacer  por 
nuestra  culpa,  y  reconciliamos  con  su  eterno  Padre. 

Las  palabras  con  que  le  habéis  de  dar  las  gracias  son 
las  siguientes :  las  cuales  dice  Esaías  (o)  que  llegado  este 
día  los  fieles  cantarán  á  Dios  en  esta  forma :  Alabarte  lie. 
Señor,  porque  estando  airado  contra  mí,  amansaste  tu 
furor,  y  tuviste  por  bien  de  consolarme.  Veis  aquí  á  Dios 
hecho  mi  Salvador:  ya  viviré  confiado,  y  no  tendré  por 
qué  temer.  Porque  él  es  mi  fortaleza ,  y  mi  alabanza,  y 
él  es  el  autor  de  mi  salud.  Cogeréis  con  alegría  aguas  de 
las  fuentes  del  Salvador,  y  diréis  en  aquel  dia :  Alabad 
al  Señor,  y  invocad  su  sancto  nombre.  Predicad  en  los 
pueblos  las  invenciones  de  su  miserícordia,  y  acordaos 
que  es  muy  alto  sn  nombre.  Cantad  al  Señor,  porque  lo 
ha  hecho  magníficamente,  y  denunciad  esto  en  toda  la 
tierra.  Lo  dicho  es  de  Esaías. 

C,  Ciertamente,  Maestro,  palabrasson  esas  de  grande 
devoción  y  consolación ,  y  de  grande  confianza ;  las  cua- 
les debriamos  traer  siempre  impresas  en  el  corazón, 
pues  con  ellas  nos  declara  ese  divino  profeta  la  grandeza 
deste  beneficio.  Esta  es  pues  la  primera  cosa  que  ha  de 
encender  nuestro  espíritu  en  el  amor  deste  clementísi- 
mo Redemptor.  Mas  declaradme  agora  la  otra  segunda 
causí  que  dijistes  deste  amor. 

i/.  \a  segunda  causa  (¡ue  nos  debe  mover  al  amor 

(o)  Esai.  1¿. 
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deste  Señor,  os  dije  que  era  la  grandeza  déla  bondad 
que  en  este  misterio  singularmente  resplandesce.  Por- 
que ya  sabéis  que  el  objeto,  ó  (por  hablar  mas  claro)  el 
blanco á  donde  tira  siempre  la  voluntad,  es  el  bien,  y 
así  no  hay  cosa  que  mas  la  mueva  que  este.  Pues  para 
el  conoscimiento  desta  summa  bondad  habemos  de  pre- 
suponer aquella  sentencia  tan  celebrada  de  Sant  Dioni- 
sio (p),  tantas  veces  repetida  en  esta  escriptura ,  que  la 
naturaleza  de  la  bondad  es  ser  communicativa  de  sí 
misma:  que  es,  querer  communicar  el  bien  que  tiene 
á todos,  y  hacerlos  semejantes  así.  De  donde  se  sigue 
que  cuanto  la  cosa  fuere  mas  buena ,  tanto  mas  partici- 
pará esta  condición,  y  tanto  mas  deseará  communicar 
este  bien. 

C.  Bien  se  infiere  eso  de  lo  dicho.  Porque  si  solemos 
decir  que  lo  blanco  derrama  la  vista,  y  lo  prieto  la  re- 
coge; de  ahí  se  sigue  que  cuanto  el  color  fuere  mas 
blanco,  mas  la  derramará,  y  cuanto  mas  príeto,  mas  la 
recogerá.  Y  esta  misma  consecuencia  se  hallará  en  la 
naturaleza  de  la  bondad,  que  cuanto  fuere  mayor,  tanto 
mas  deseará  esta  communicacion. 

M.  Bien  decis,  y  de  ahí  luego  se  stgue'que  como  Dios 
sea  summamente  bueno,  que  (cuanto  es  de  su  parte,  no 
habiendo  resistencia  en  las  criaturas)  tendrá  summo 
deseo  de  communicarse  á  todas  ellas,  según  la  capacidad 
de  cada  una,  como  dice  el  mismo  Dionisio.  Mas  hablando 
de  las  criaturas  que  tienen  entendimiento  (como  los  án- 
geles y  los  hombres,  que  son  capaces  de  mayores  bie- 
nes) á  estos  deseará  summamente  hacer  semejantes  á  sf : 
que  es,buenosysanctos,  y  después  bienaventurados^ 
como  él  lo  es.  Pues  este  tan  gran  deseo  de  communicar- 
nos  su  bondad  y  sanctidad,  fué  la  razón  que  lo  movió  á 
levantar  al  hombre  caido.  Y  habiendo  muchos  medios 
para  hacer  esta  obra,  no  miróá  lo  que  él  podía  hacer, 
sino  á  lo  que  mas  convenia  para  nuestra sanctificacion,  y 
para  la  perfección  de  sus  obras.  Y  vio  que  el  mas  exce- 
lente y  mas  conveniente  medio  para  este  fin  era  hacer 
una  novedad  la  mayor  de  cuantas  se  pudieran  pensar  ó 
desear,  que  era  hacerse  Dios  hombre; para  que  pues 
hombre  habia  sido  el  que  destruyó  el  mundo,  ñiese 
también  hombre  el  que  lo  reparase ;  para  que  por  la 
parte  que  era  hombre  pudiese  merecer  y  satisfacer,  y 
por  la  que  era  Dios  diese  á  aquella  sancta  humanidad 
valor  y  virtud  para  una  obra  tan  grande  como  era  la 
redempcion  del  género  humano.  Pues  primeramente 
quiso  este  Redemptor  que  se  guardasen  en  esta  obra, 
demás  de  la  miserícordia,  todos  los  términos  de  justicia, 
para  que  no  faltasen  estas  dos  hermanas  y  compañeras 
de  todas  las  obras  divinas ,  que  son  miserícordia  y  jus- 
ticia. Para  lo  cual  determinó  tomar  sobre  sí  lus  deudas 
de  todos  nuestros  pecados,  y  satisfacer  por  ellos,  ofre- 
ciendo no  sangre  de  corderos  ó  becerros  (como  antes 
se  hacia) ,  sino  su  propría  sangre ,  y  su  purísima  y  inno- 
centísima vida,  para  que  con  la  muerte  que  él  no  debía» 
pagase  por  la  que  todos  por  el  pecado  debiamos.  Pues  la 
historía  desta  sagrada  muerte  habéis  vos,  hermano,  de 
pensarcon  toda  la  humildad  y  devoción  que  os  sea  posible, 
y  no  así  á  bulto  y  á  carga  cerrada,  sino  con  todas  las  cir- 
cunstancias que  entrevinieron  en  ella,  y  particular- 
mente con  estas  tres,  conviene  saber  :  la  dignidad  déla 
persona  que  padesce ,  y  la  indignidad  de  las  cosas  que 
¡Kidesce,  y  muy  masen  particular  la  causa  porqué  las 
padesce;  porque  estaoseí^pantaiáy  moverá  mucha  mas. 
ip)  Üionys.  de  Divio.  Nom.  cap.  4. 
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Pnnpaesto  agora  este  fundamento,  levantad  los 
ojos  á  considenr  la  nuyestad  deste  Señor  que  padee- 
ce,  y  mirad  cómo  aquel  Señor,  que,  como  dice  Sant 
luán  (q),  tiene  escrípto  y  broslado  en  su  muslo  y  en 
iu  Testkiura :  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores; 
aquel  que  según  di  mismo  Evangelista  dice  (r)  es  Alfa 
y  O,  que  es  principio  y  fin  de  todas  las  cosas;  aquel  que, 
como  dice  el  sancto  Job  (<),  extiende  los  cielos  solo,  y 
anda  sobre  las  ondas  de  la  mar ,  y  manda  al  sol  que  no 
amanezca,  y  asi  lobace,  y  4  las  estrellas  que  no  den 
luz,yasileobede8cen;  aquel  que  como  él  núsmo  di- 
ce (I)  bace  cosas  grandes,  y  admirables,  y  incompre- 
bensibles,  sin  cuento  y  sinnúmero;  aquel  ¿  quien,  como 
dice  Daniel  (v),  sirven  millares  de  millares  de  ángeles, 
y  i  quien  aásten  diez  veces  cien  mil  millares  de  aquellos 
espíritus  soberanos ;  aquel  que  con  una  simple  muestra 
de  su  voluntad  crió  toda  esta  gran  máquina  del  mundo, 
yante  cuyo  acatamiento  todo  él,  como  dice  el  Sabio  (»), 
no  es  mas  que  una  gota  del  roclo  que  cae  en  la  mañana. 
Pues  esta  tal  y  tan  i^inde  Dios  quiso  por  su  propria  vo- 
luntad padescer  tantas  invendones  y  maneras  de  dolo- 
resy  injurias,  para  pagar  por  todas  las  invencibles  de 
deleites  y  maldades  con  que  los  bombres  ofendieron  á  su 
Criador ;  y  esto  tan  de  corazón  y  voluntad,  que  ninguna 
dallas  intervino  en  su  sagrada  Pasión,  qneél  no  la  quisie- 
se: no  quiriendo  el  pecado  de  los  que  las  liacian,mas 
airviéndoae  de  su  malicia  paranuestro  remedio.  De  nu- 
neraqneél  quiso  por  nosotros  ser  preso  comomalbe- 
cbor,  y  escupido  como  blasfemo,  y  escarnecido  de 
Heredes  como  loco,  y  coronado  de  espinas  como  rey 
fingido ,  y  infamado  como  engañador,  y  acusado  como 
alborotúior  del  pueblo,  y  sentenciado  á  muerte,  y  muer- 
te de  cruz.  De  modo  que  aquel  Señor  que,  como  dlM 
Esaías  (y) ,  tiene  colgado  de  tres  dedos  el  peso  de  la  tier- 
ra ,  estuvo  colgado  de  tres  clavos  en  la  Cruz ;  aquel  que 
es  gloría  y  hermosura  de  los  ángeles,  está  crucificado 
entre  ladrones ;  aquel  á  quien  alaban  las  estrellas  de  la 
mañana  (z),  y  cuya  gloria  predican  los  hijos  de  Dios, 
oye  vituperíos  y  blasfemias  de  pecadores;  aquel  de  cu- 
ya hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan ,  está  afeado 
y  cubierto  de  llagas  como  un  leproso';  aquel  en  cuyo 
rostro  desean  mirarlos  ángeles,  está  desfigurado  y  es- 
curecido  con  la  presencia  de  la  muerte ;  aquel  cuya  glo- 
ria predican  los  serafines  en  el  cielo,  diciendo  (a) :  Sanc- 
to, Sancto,  Sancto,  blasfeman  los  malos  en  la  tierra, 
diciendo:  crucifícalo,  crucifícalo:  muera,  muera; aquel 
ante  cuya  presencia ,  como  dice  Esaias  ( 6),  todas  las 
gentes  son  como  si  no  fuesen,  es  comparado  con  Bar- 
rabas, y  tenido  en  monos  que  él;  aquel  que  es  río  de 
todos  los  deleites  del  paraíso,  es  jaix)pado  con  hiél 
y  vinagre ;  aquel  que  viste  los  campos  de  hermosura, 
está  en  el  árbol  de  la  Cruz  desabrigado  y  desnudo ;  aquel 
que  es  piélago  de  todos  los  tesoros  y  riquezas,  no  tiene 
sobre  qué  reclinar  su  cabeza  en  aquel  madero ;  aquel 
ante  cuyo  acatamiento  tiemblan  Lis  columnas  del  cic- 
lo (c) ,  y  se  arrodillan  las  inteligencias  que  mueven  los 
cielos,  está  escarnecido  de  los  soldados,  los  cuales  hin- 
cáirdosc  de  rodillas ,  escupían  su  divino  rostro,  y  le  da-» 
ban  bofeUdas  (r/).  Pues  ¿qué  fué  esto  sino  una  de  las 
mas  crueles  representaciones  y  farsas  que  toda  la  mali- 
cia Ijiimaiia  pudiera  inventar?  Para  la  cual  los  soldados 


(f )  Apor.  19  ir)  Ibid.  23. 
{X)  Sap.  11.  (¡f)  Esaí.  4<>. 
ib)  K^ai.  iü.    w'  Job.  26. 


(«)  Job.9.    (n  Ibidem.    (r)  Oan.  7. 
{z)  Job.  58.    («I  Esaí  6. 
((í)  Mait.  27. 


convocaron  todalaguardadelPresidente,qiiftfleriaBmíih 
Gbos  (e),  y  en  presencia  de  todos  le  idstieron  afoéDi 
púrpura  vi^,  y  le  pnáeron  la  corona  de  «pinas  cali 
cabeza,  y  una  caña  por  sceptro  real  en  la  mino,  Tertt 
bedio,  baclan  luego  las  cerimonias  de  rey ;  y  «t»  cna 
hincarse  de  rodillas,  y  dedrie :  Dios  te  salve.  Bey  délos 
jud¡OB;y  escupir  su  rostro,  y  tomarle  la  caña  de  leiMBt, 
y  herirle  con  ella  (/),  y  sobre  todo  esto  darle  una  gm 
bofetada,  y  dar  ellos  por  esto  una  gran  risada*  Yeito  ne 
lo  hizo  solo  un  soldado,  sino  también  loe  otros;  povpe 
todos  querían  ser  mmistros  de  aquella  fiesta,  y  pnte 
sus  brazos  en  la  cara  del  Señor ;  el  cual  ni  se  escodalü 
con  sus  manos,  ni  volvia  el  rostro  á  otra  parte ;  cw»- 
pliendo  aquello  que  él  mismo  profetizó  por  Esafias  ($) : 
No  aparté  mi  rostro  de  los  que  me  maltrataban  y  es- 
cupían. 

Pues  siendoesto  as!,  ¿adonde mas  hablado  Ilegnt 
á  qué  mas  se  habla  de  extender?  adonde  mas  haUa 
de bsjar aquella  incompreliensible  Majestad)  ¿Qué  ei 
esto.  Señor?  qué  abismo  de  bondad  es  este?  qoé  mi» 
sericordia?  qué  caridad?  Todas  las  cosas,  dice  el  Sa- 
bio {h),  hedste  con  número,  peso  y  medida.  Grande  ei 
lámar  y  la  tierra;  mas  su  medida  cierta  tienen.  T  ma- 
cho mayores  son  los  cielos;  mas  también  estos  tienensa 
compás  y  madida.  Grande  es  el  número  de  las  estrellas, 
pero  vos  las  contais,  y  llamáis  á  cada  una  por  su  nom- 
bre (í).  Mas  en  esta  obra  de  vuestra  inmensa  bondad  y 
caridad  para  con  los  hombres,  no  qmsistes  que  hobiesa 
número ,  ni  peso,  ni  medida  ;ántes  quisistes  pasar  todas 
las  marcas,  sobrepujar  todos  los  deseos,  Toncer  todas 
las  esperanzas,  y  piúar  adelante  de  todo  lo  que  se  pe- 
diera pensar,  ofiresdéndoosátan  extraños  trabajos, so- 
friendo tantas  injurias,  y  derramando  sobre  nosotros 
tanta  abundancia  de  gracias,  si  quisiéremos  abrir  k» 
senos  para  recebirlas. 

§.  único. 
Oe  la  causa  del  padecer :  que  faé  la  dhlna  bondad. 
Pues  como  esta  haya  sido  la  cosa  mas  nueva  y  mas 
admirable  de  cuantas  ha  habido  en  el  mundo ,  y  naidie  se 
mueva  á  hacer  cosas  grandes  sin  grandes  premios  y  m- 
tereses,  ¿qué  causa  pudo  mover  á  este  Señor  á  trabajos 
tangrandes?  Los  mártires  cuando  padescian  esforzá- 
banse, y  consolábanse  con  la  esperanza  del  galardón. 
Sant  Pablo  sabia  que  le  estaba  guardada  una  coronada 
justicia  que  habia  de  recebir  de  la  mano  de  Dios  (£). 
David  biclhiaba  su  corazón  á  guardar  los  mandamien- 
tos divinos  por  el  premio  que  esperaba  (/).  Pues- vos.  Se- 
ñor, ¿qué  premio,  qué  galardón  esperábades  detanin- 
mensos  trabajos?  Claro  está  que  en  vos  nada  deso  podía 
caber.  Pues  ¿qué  os  movió.  Señorea  tomar  sobre  vos  una 
tan  grande  carga?  ¿Fué  alguna  nueva  alegría  quedesto 
recibiésedes?  No;  porque  sois  infinitamente  bienaventu- 
rado. ¿Fué  algún  nuevo  poder,  ó  saber,  ó  jurisdicción 
que  se  acrcscenlase  á  la  vuestra?  No ;  porque  en  vos  es- 
tá todo  el  poder,  y  todo  el  saber,  y  el  señorío  de  todas 
las  cosas.  Pues  ¿fué  alguna  nueva  gloria  que  se  acres- 
centase  ala  vuestra?  Nada  deso  ha  lugar  en  vos  ;  por- 
que es  tan  inniutable ,  y  tan  invariable  esa  divina  subs- 
tancia, y  tan  llena  de  todos  los  bienes,  que  no  puede 
caber  en  ella  novedad,  ni  alteración ,  ni  accidente,  ni 
mudanza  alguna,  por  la  summa  simplicidad  y  pureza 

ie)  Ibidem.    (/)  Joann.18.    (t)  Esa  i.  50.    (A)  Sap.  it. 
(f)  rsalm.  14ü.    ^k)  1  iliiin.  4.    (/)  Paalm.  liS. 
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desa  soberana  deidad.  De  manera  que  aunque  críase- 
des  mil  mundos,  y  todos  ellos  se  ocupasen  en /vuestras 
alabanzas ,  no  por  eso  crescería  vuestra  gloria ;  ni  por- 
que todos  se  aniquilasen  y  pereciesen  se  diminuiría. 
Pues  no  habiendo  esto  lugar.  Señor,  en  tos,  ¿por  qué  qui- 
sistes  abrazar  esta  tan  pesada  cruz?  ¿Quién  milita  en 
la  guerra  á  su  propría  costa  ?  quién  planta  una  viña  que 
no  goce  de  los  fructos  della?  quién  apascienta  el  ganado, 
que  no  coma  la  leche  del  (m)?  quién  da  paso  alguno, 
que  no  pretenda  sacar  del  algún  fnicto? 

Y  si  nada  desto  cabe  en  vos,  ¿por  ventura  movieron 
os  las  oraciones,  y  senricios,  y  mérítos  de  los  hombres? 
Claro  está  que  no ;  pues  quitado  aparte  el  fructo  de 
vuestra  sagrada  Pasión,  todos  los  hombres  nacen  hijos 
de  ira,  y  enemigos  vuestros,  y  asi  no  pueden  merecer,  ni 
hacercosa  que  sea  agradableá  vuestros  purísimos  ojos. 
Restaluegoque  nada  desto  os  movió,  sino  sola  misirícor- 
dia,  sola  caridad,  sola  bondad.  Y  si  vos.  Señor,  en  esa 
naturaleza  divina  fuérades  en  alguna  manera  pasible,  no 
nos  espantara  tanto  vuestra  Pasión ;  mas  que  fuese  tan 
grande  la  hambre  y  sed  de  padescer  por  nuestro  reme- 
dio, que  no  pudiendo  padescer  en  vuestra  propría  natura- 
leza, usásedes  de  tan  extraña  invención,  que  juntásedes 
con  vos  una  naturaleza  mortal  y  pasible  con  tan  estrecha 
unión,  que padesciendo y  muríendo  ella,  se  dijese  con 
verdad  que  Dios  padesció,  y  Dios  muríó  (aunque  no  se- 
gún la  naturaleza  divina);  esto  es  cosa  que  sobrepuja  to- 
da admiración ,  y  que  suspende  y  transporta  todos  los 
sentidos  humanos.  Poco  páreselo  á  vuestra  infinita  bon- 
dad haber  críado  el  hombre  con  tanta  dignidad  y  gracia, 
y  haberlo  hecho  capaz  de  vuestra  gloria,  y  criado  el  sol, 
la  luna,  las  estrellas,  los  cielos,  la  tierra,  la  mar,  y  to- 
do lo  que  en  estos  elementos  hay ,  para  su  servicio; 
porque  aunque  todo  esto  era  mucho,  mas  á  vos  pares- 
da  poco ,  porque  no  os  costaba  nada.  Por  esto  no  os  pá- 
resela que  quedaba»nteramente  declarada  la  mmensidad 
de  vuestra  bondad ,  si  no  hiciésedes  algo  que  os  costase 
mucho.  Pues  ¿qué  bondad  pudiera  llegar  aquí,  sino  la 
vuestra?  qué  bondad  se  pudiera  pensar  digna  de  vues- 
tra grandeza,  sino  esta?  cuándo  se  vio  morír  el  señor 
por  su  esclavo,  y  mas  tal  Señor  por  tan  vil  y  desconocido 
esclavo?  Espántase  el  profeta  David  (n)  de  que  siendo  el 
hombre  una  críatura  tan  vana,  os  quisbtes  dar  á  cono- 
cer á  él ;  pues  ¿  cuánto  mas  se  espantaría  viendo  que  no 
solo  08 acordábades  del,  sino  quequisistes  padescer  y 
morir  por  él?  Y  ya  que  asi  habia  determinado  esto  vues- 
tra infinita  bondad,  pudiérades  escoger  una  muerte 
breve  y  honrosa ;  mas  escoger  muerte  por  una  parte 
tan  ingominiosa",  y  por  otra  tan  prolija  (estando  tres  ho- 
ras penando  en  una  Cruz,  cargando  siempre  el  peso  del 
cuerpo  para  abajo,  y  desgarrándose  mas  y  mas  las  llagas, 
y  todo  esto  sin  alguna  consolación  divina  ni  humana), 
¿quién  no  quedaiá  atónito  considerando  la  grandeza 
desta  tan  extraña  bondad  y  carídad?  ¿Qué  mártir  cer- 
ró la  puerta  á  las  consolaciones  que  de  parte  de  Dios  le 
venían?  ¿Quién  quiso  en  sus  trabajos  ser  desamparado 
de  sus  amigos,  y  discípulos,  y  conocidos?  ¿Quién  qui- 
so tener  la  Madre  innocentísima  presente  á  tantos  tor- 
mentos ,  para  doblar  con  la  presencia  della  sus  dolores? 
Y  sí  en  esta  satisfacción  queríades  que  se  guardasen  los 
términos  de  justicia ,  ¿qué  justicia  es  que  la  persona 
ofendida  tome  á  su  cargo  la  satisfacción  de  la  culpada, 
y  pague  por  ella? 

tu)  1.  Cor.  9.    (n)  Psalai.  113. 
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Y  porque  deseo  que  llevéis  estas  singulares  propríe- 
dades  de  la  divina  bondad  en  la  memoria  (las  cuales  os 
servirán  mucho  cuando  os  pusiéredes  á  meditar  la  sa- 
grada Pasión),  08  lasquieroresumiraqui  en  breve.  Pues 
la  primera  es  haber  tenido  el  Salvador  tan  grande  ham- 
bre y  deseo  de  padescer  por  nuestro  remedio,  para  de- 
claramos la  grandeza  de  su  bondad,  que  no  pudiendo 
padescer  en  su  propría  naturaleza,  ayuntó  consigo  otra 
naturaleza  mortal  y  pasible ,  en  la  cual  pudiese  pades- 
cer lo  que  no  podía  en  la  suya.  La  segunda  es,  padescer 
el  Señor  por  el  siervo,  y  el  Rey  por  su  vasallo :  que  es 
cosa  que  nunca  acaesce.  La  tercera  es,  ser  él  ofendido ,  y 
pedir  paz  al  culpado ,  y  poner  de  su  casa  la  satisfacción. 
La  cuarta  es  padescer  sin  ningún  género  de  interese  en 
cuanto  Dios,  pues  en  él  es  imposible  caber  novedad, 
alteración  ni  mudanza.  La  quintaos,  haber  él  querído 
padescer  sin  alguna  consolación  divina  ni  humana.  La 
sexta  es,  padescer  los  mayores  dolores  que  jamas  se  pa- 
descieron ,  acompañados  con  tantas  ignominias  y  des- 
honras. La  séptima  es,  haber  querído  remediamos  por 
este  medio  tan  costoso ,  pudiendo  él  remediamos  por 
otros  muchos,  por  causa  de  los  grandes  y  inestimables 
provechos  que  de  aquí  se  nos  seguían.  En  cada  cosa 
destas,  hermano,  tenéis  bien  en  que  pensar. 

Pues  con  lo  que  hasta  aquí  habemos  dicho,  y  con  lo 
que  adelante  diremos,  se  responde  á  la  pregunta  que  al 
principio  propusistes  por  parte  de  los  infieles  que  tie- 
nen por  ignominia  la  Pasión  y  muerte  del  Salvador.  La 
causa  desta  ceguedad  dice  el  Apóstol  que  es  haber  el 
Principe  deste  mundo  oscurecido  los  ojos  de  los  infieles, 
para  que  no  vean  el  resplandor  de  la  gloría  de  Cristo, 
que  está  encerrada  ensu  sagrada  Pasión.  La  cual  está  tan 
lejos  de  ser  ignominiosa,  que  podemos  afirmar  con  ver- 
dad que  ninguna  de  cuantas  obras  ha  hecho  Dios,  y  ha- 
rá hasta  la  fin  del  mundo,  ni  todas  ellas  juntas  igualan 
con  la  gloría  que  se  le  sigue  de  la  ignominia  desta  Pa- 
sión. La  razón  desto  es,  porque  en  todas  ellas  juntas  no 
nos  dio  tan  clara  muestra  de  su  bondad,  como  en  sola  es- 
ta, en  la  cual  tantas  cosas  hizo  y  padeció  por  hacemos 
buenos  y  sanctos.  Si  viésemos  un  hombre  que  toda  la 
vida  emplease  en  hacer  á  otros  buenos,  padeciendo  por 
esta  causa  muchos  trabajos,  como  los  padecia  Sant  Pa- 
blo, y  finalmente  muríendo  sobre  esta  demanda,  no 
buscaríamos  otro  mayor  argumento  de  su  bondad  que 
este.  Niceforo  escribe,  que  estando  preso  en  tiempo  del 
rey  Sapor  un  sancto  diácono,  por  nombre  Bcnjanün^ 
el  Rey  lo  mandó  soltar  á  mego  del  embajador  de  los  ro^ 
manos  que  presente  estaba ;  mas  con  condición  qnc  na 
anduviese  convertiendo  los  gentiles  á  la  fe  de  Cristo,, 
como  antes  lo  hacia,  so  pena  de  muerte.  La  cual  condin 
clon  no  quiso  aceptar  el  sancto  varón,  diciendo,  que  aun^ 
que  muríese  sobre  ello,  habia  de  tratar  siempre  de  lacon^ 
veraion  y  sanctificacion  de  las  ánimas.  Y  asi  lo  hizo,  j 
\yoT  ello  fué  muerto  con  un  cruelísimo  linaje  de  tormén^ 
to;  porque  le  metieron  por  sus  partes  naturales  unaa 
varas  con  unos  ganchos  agudos,  y  asi  le  dejaron  estar 
hasta  que  envió  su  bienaventurado  espírítu  al  Señor. 
Pues  ¿quién  no  ve  cuan  grapde  argumento  de  bondad 
sea  este ,  que  es  hacer  y  padescer  tanto,  por  hacer  de  los 
malos  buenos?  Por  donde  asi  como  el  Salvador  dijo  quQ 
no  habia  mayor  señal  de  amor  que  poner  uno  la  vida 
por  sus  amigos ,  asi  podemos  también  decir  que  no  hay 
mayor  señal  de  bondad  que  poner  uno  su  vida  por  hacer 
á  otros  buenos,  Pues  según  esto  ¿qué  tan  grande  mués- 
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tn  de  bondad  nosdflscabrió  aqui  el  Señor  de  todo  lo 
criado,  pues  padesció  tal  muerte  por  semejante  causa?  Y 
ki  saoGtos  que  por  esta  misma  noon  padesdan ,  tenían 
cierto  su  galardón  y  consolación,  y  padesdan  hombres 
por  otros  hombres;  mas  aquí  el  Señor  de  todo  lo  criado 
padesce'por  unos  YÍles  gubanillos ,  y  esto  sin  ninguna  ne- 
cesidad, ni  consolación,  ni  interese,  demás  de  todas  las 
otras  circunstancias  que  acabamos  agora  de  decir.  Pues 
¿cuánto  mayor  muestra  de  bondad  es  esta?  Y  pues  la 
bondad  (á  nuestro  modo  de  entender)  es  la  cosa  mas  glo- 
riosa que  hay  en  Dios,  y  de  kqueél  mas  se  preda,  y 
de  la.  que  en  el  cielo  es  alabado  por  aquellos  serafines 
que  no  cesan  de  decir,  Sancto,  Sancto,  Sancto  (o) ;  y  sa- 
bemos también  que  en  las  cosas  espirituales  lo  bueno  es 
lo  alto  y  lo  glorioso,  y  lo  mas  bueno  mas  alto  y  mas  glo* 
ríoso :  bien  se  infiere  de  aquí  estar  tan  lejos  de  ser  ig- 
nominiosa la  Pasión  deCristo,  que  (como  d^imos)  todas 
cuantas  obras  Dios  ha  hecho,  y  hará  basta  la  fin  del 
mundo,  ayuntadas  en  uno,  no  le  dan  tanta  gloria  como 
esta  sola.  En  lo  cual  se  ve  churo  cuan  diferentes  sean  les 
ojosy  los  juicios  de  la  carne,  de  los  ojos  y  juiciosdel 
pirítu. 

I     Y  cuan  eficaz  haya  sido  esta  medicina  delasagrada 

I  Pasión  para  nuestra  sanctificacion,  vese  por  el  fructo  de 

'.  aanctidad  que  delk  se  siguió  en  el  mundo,  de  que  hasta 

aquí  habernos  tratado,  y  i^eknte  trataremos ;  pues  antes 

.  della  no  era  Dios  conocido  mas  que  en  un  rinconcillo  de 

Judea,  y  ahi  muy  mal  servido ;  mas  después  ddla  lo  fué 

en  todas  las  naciones  del  mundo,  pues  en  todas  ellas 

hubo  tan  gran  número  de  mártires,  de  confesores  y  vir^ 

gines,  y  tantas  congregadones  y  compañías  de  monjes 

aancUsimos,  como  habemos declarado,  y  luego  también 

declararemos. 

C,  No  me  puedo  contener.  Maestro,  que  no  pronim- 
'  pa  en  gracias  y  voces  de  alabanza,  y  diga  que  bendita 
•  sea  tal  caridad ,  tal  piedad ,  y  tal  misericordia ,  y  tal  bon- 
dad, que  por  tan  alta  manera  se  nos  quiso  descubrir. 
Porque  tal  manera  de  bondad ,  tan  diferente  de  todas  las 
bondades  de  las  criaturas,  á  tal  Majestad  pertenecía. 
Porque  ú  la  bondad  de  Dios  sobrepuja  infinitamente  á 
todas  las  bondades  criadas,  razón  era  que  tales  circuns- 
tancias y  particularidades  tuviese,  que  en  ningún  linaje 
de  criaturas  se  hallasen,  para  que  asi  se  diferenciase  de- 
llas.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  singularidad ,  ó  qué 
diferencia  habria  entre  la  bondad  de  Dios  y  la  de  sus 
sánelos? 

ií.  Tenéis  mucha  razón.  Mas  porque  en  la  primera 
parte  desta  escriptura  traté  mas  por  extenso  desta  divina 
bondad,  ruégeos  que  leáis  allí  este  lugar  (p)\  porque  en 
él  hallaréis  una  consideración  que  mil  veces  querría  re- 
petir en  esta  escriptura.  Porque  después  de  haber  tiata- 
du  de  la  grandeza  de  la  omniix)tencia  y  sabiduría  de 
Dios,  que  se  conoce  por  la  grandeza  de  sus  obras,  de  que 
allí  s«  trata,  mayornienle  por  la  creación  del  mundo,  y 
por  la  resurrección  general  de  todos  los  cuerpos  que  son, 
fueron  y  serán,  aunque  sean  comidos  de  peces,  ó  aves, 
ó  de  otros  hombres ;  y  junto  con  ellos  los  que  perecieron 
en  las  aguas  del  Diluvio  (los  cuales  han  de  resuscitar  no 
otros,  sino  los  mismos  que  fueron),  declarado  esto,  ven- 
go á  concluir  que  todos  los  entendimientos  que  esto  pro- 
f áridamente  cousidcrareu,  vienen  á  quedar  pasmados  y 
atónitos  de  tan  gran  poder  y  saber.  Pues  de  aquí  con- 
cluyo ,  que  si  los  obras  de  la  onmipotencia  y  sabiduría  de 
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Dios  agotan  todos  los  entendimientos,  y  los  dejan  aü- 
nitos,  no  menos  deben  causar  eite  paaoio  las  obras  de  so 
bondad ;  pues  no  menos  se  precia  Dios  de  bueno,  quede 
sabio  y  poderoso,  ni  menos  desea  ser  conocido  por  tiL 
Pues,  ¿cómo  se  pudiera  esto  hacer,  sino  de  la  manen 
que  él  lo  hizo?  Porque  criar  Dios  mil  mundos,  y  con- 
municar  á  cuantas  criaturas  en  ellos  críase  todos  los  te- 
soros y  riquezas  de  gracias  que  commnnicó  á  los  senfi- 
nes,  no  le  costaba,  ni  pónia  mas  de  su  casa  qoe  nb 
querer.  Y  esta  obra  de  su  bondad  no  nos  dejara  atáoí- 
tos,  coino  lo  hacen  kis  obras  de  su  omnipotencia  y  abí- 
duría.  Porque  dar  mucho  á  quien  nada  cuesta  lo  que  de, 
no  es  aiigumento  de  gran  bondad.  Pues  ¿  de  qué  manen 
se  podrá  gloriosamente  manifestar  esta  bondadTNode 
otra,  derto,  sino  desta  en  que  el  Hijo  de  Dios  la  manifes- 
tó. Porque  pudiendo  él  communicamos  sn  bondad  y 
sanctidad  por  otras  muchas  maneras ,  escogió  esta  de  n 
sagrada  Pasión.  Porque  por  esta  echaba  caitenes  de  fae- 
go  de  amor  sobre  nuestros  corazones ;  por  esta  nos  daki 
mas  adminü)les  ejemplos,  y  mas  agudos  estimólos  pan 
todas  las  virtudes;  por  esta  nos  d)Ugaba  y  casinecsrili- 
ba  á  amar  á  quien  asi  nos  amó ,  y  tanto  por  nuestra  caitt 
padedó.  Y  por  acrescentar  estas  nueras  faems  y  frie- 
res á  k  virtud,  no  dubdó  aquel  Señor  de  todo  lo  criada 
aquel  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores,  y  Dios  de 
los  dioses ,  abajarse  á  todo  lo  que  habéis  pido ;  y  esto  na 
seguirse  á  él  mngun  linaje,  ni  rastro,  ni  centelbi  de  in- 
terese. Pues  esta  es  la  obra  y  lamuestra  de  la  bondad  qoe 
arrebata  los  corazones ,  que  suspende  los  entendimien- 
tos, y  que  espanta  y  asombra  á  los  que  atentamentek 
consideran.  Y  de  aquí  nace  que  cuando  los  sanctos  con- 
tempUban  este  misterio,  y  penetraban  con  la  Inz  delEh 
pirítu  Sancto  ki  grandeza  del ,  nenian  á  padescer  nploi 
y  alienación  de  todos  los  sentidos  corporales,  porque k 
grandeza  de  la  admiración  desta  bondad  llevaba  en  p« 
de  sí  todas  las  fuerzas  interiores  del  ánima,  y  asi  dejalia 
el  cuerpo  insensible. 

Pues  volviendo  al  presupuesto  principal,  como  sea 
proprio  de  la  bondad  communicarse  á  todos,  y  por  coa- 
siguiente  de  la  summa  bondad  desear  summameote 
communicarse,  por  aquí  entenderéis  la  grandeza  del 
deseo  que  el  Salvador  tenia  desta  communicacion :  que 
es  de  hacemos  buenos  y  sanctos  como  él  lo  es.  Esto  es, 
que  imitemos  en  la  pureza  de  la  vida,  en  la  simpliddad 
de  las  costumbres,  en  la  caridad  y  amor  para  con  k» 
prójimos,  y  en  la  reverencia  y  obediencia  para  con  Dios, 
la  condición  y  innocencia  de  los  ángeles :  de  manera  que 
morando  en  cuerpo  corruptible ,  ejercitemos  el  ofidode 
las  substancias  incorruptibles ;  y  teniendo  el  cuerpo  ea 
la  tierra ,  tengamos  los  pensamientos  y  deseos  en  é 
cielo. 

Pues  fué  tan  grande  el  amor  y  deseo  que  aquel  Esposo 
celestial  tuvo  de  communicar  á  las  ánimas  esta  tan  gran 
pureza  y  hermosura,  que  viendo  cuan  grandes  estímu- 
los y  motivos  nos  eran  para  esto  sus  dolores  y  tormentos, 
no  dubdó  ofrescerse  á  ellos  por  esta  causa.  Y  esto  es  k> 
que  el  Apóstol  significó,  cuando  dijo  (q)  que  poniendo 
el  Salvador  ante  sus  ojos  el  gozo ,  abrazó  la  Cruz,  y  na 
hizo  caso  de  la  mengua  y  confusión  que  en  ella  habia  de 
padecer.  Pues,  ¿qué  gozo  es  este,  sino  el  alegría  que 
aquella  ánima  sandísima  habia  de  recebir  con  la  sanc- 
tiücacion  y  hermosura  de  tantas  ánimas  como  habían  de 
ser  i>or  la  virtud  y  mérito  de  su  preciosa  sangre  sanctiü- 

(q)  Htíbr.  12. 
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cadas  y  hermoseadas?  Declaremos  esto  mas  en  particu- 
lar,  para  que  se  entienda  la  grandeza  deste  gozo. 

Puso  este  Saltador,  á  quien  todas  las  cosas  venideras 
estaban  presentes ,  ante  sus  ojos  la  hermosura  de  las  áni- 
mas de  aquellos  sanctísimos  pontífices  y  doctores  de  su 
Iglesia,  Augustíno,  Ambrosio,  Gregorio,  Basilio,  Cri- 
sóstorao,  y  de  otros  innumerables  pontífices  y  doctores 
que  resplandecieron  en  su  Iglesia  mas  que  las  estrellas 
del  cielo,  y  con  su  doctrina  y  sanctidad  alumbraron  el 
mundo.  Puso  ante  sus  ojos  la  hermosura  de  las  ánimas 
de  aquellos  clarísimos  monjes,  Paulo,  Antonio,  Hila- 
rión, Arsenio,  Silvano,  Macario,  y  de  otros  innúmera-* 
bles  que  vivían  vida  mas  que  humana;  los  cuales  estando 
en  la  carne,  vivian  como  si  no  tuvieran  carne,  y  moran- 
do con  los  cuerpos  en  la  tierra,  paseaban  con  el  espíritu 
las  moradas  del  cielo.  Puso  ante  sus  ojos  la  hermasura 
espiritual  de  los  Benitos,  Bernardos,  Domingos  y  Fran- 
ciscos, y  de  infinita  muchedumbre  de  religiosos  que 
habían  de  militar  debajo  de  la  bandera  y  regla  destos 
gloriosísimos  capitanes,  siguiendo  las  pisadas  dellos, 
renunciando  con  la  pobreza  los  bienes  del  mundo ,  y  con 
la  hermosura  de  la  castidad  los  cuidados  del  matrimo- 
nio, y  con  la  virtud  de  la  obediencia  el  señorío  de  la 
propria  voluntad ,  con  lo  cual  libres  de  todos  los  negocios 
temporales  se  habían  de  entregar  al  amor  y  servicio  de 
su  Criador.  Puso  ante  sus  ojos  U  pureza  y  hermosura  de 
aquellas  sanctísimas  vírgines,  Cecilia,  Margarita,  Águe- 
da, Apolonia,  Inés,  Lucia,  Dorotea  y  Catarina,  y  de 
otras  innumerables  vírgines  que  vencieron  el  mundo 
junto  con  la  flaqueza  mujeril ,  y  conservaron  en  la  tierra 
la  pureza  de  los  ángeles  del  cielo ,  derramando  su  sangre 
por  la  gloria  del  Esposo  celestial,  hermoseando  las  coro- 
nas blancas  de  su  pureza  virginal  con  la  sangre  de  sus 
martirios.  Y  sobre  todo  esto;,  lo  que  mas  alegraba  su 
ánima  sanctísima  era  contemplar  la  fe,  la  constancia  y 
la  fortaleza  inexpugnable  de  los  gloriosísimos  mártires 
Cipriano,  Laurencio,  Vincencio,  Dionisio,  Ignacio,  Po- 
licarpo,  Mauricio  y  de  otros  innumerables  guerreros  que 
tan  valerosamente  habían  de  pelear,  que  tantas  batallas 
kabian  de  vencer,  y  que  tan  gloriosamente  habían  de 
triunfar  de  todos  los  emperadores  del  mundo ,  y  de  toda 
la  potencia  del  infierno,  por  no  perder  un  punto  de  la  fe 
y  lealtad  que  debían  á  su  legítimo  Emperador  y  Señor. 
La  vista  pues  de  todas  estas  hermosuras  juntas  causaba 
en  su  ánima  sanctísima  una  tan  grande  alegría,  que 
(como  dijimos)  le  hizo  abrazar  la  Cruz  para  hermosear 
todas  astas  ánimas  con  la  púrpura  preciosa  de  su  sangre. 
Así  lo  significó  el  Apóstol  cuando  dijo  (r) :  Los  que  sois 
casados,  amad  á  vuestras  mujeres  como  Cristo  amó  la 
Iglesia ,  y  se  ofreció  á  la  muerte  por  ella ,  por  hacerla  tan 
hermosa  que  no  hubiese  en  ella  ruga  ni  mácula.  Y  esto 
es  de  creer  que  trataron  Moisen  y  Elias  el  dia  de  su  glo- 
riosa transfiguración ;  pues  platicando  con  él  de  la  muer- 
te que  había  de  padec^^r  en  Hierusalem  (s) ,  también 
tratarían  del  fructo  inestimable  que  della  se  había  de 
seguir,  y  deste  grande  gozo  que  había  de  recebir.  Este 
es  aquel  gozo  y  aquella  hartura  que  Esaías  profetizó, 
cuando  hablando  de  la  Pasión  deste  Señor  dijo  (/)  :  Por 
los  trabajos  que  su  ánima  padesció,  verá  y  hartarse  ha. 
Quiere  decir  que  por  el  mérito  de  los  grandes  trabajos 
que  en  su  cuerpo  y  ánima  sanctísima  padesció,  verá  el 
fructo  admirable  que  desto  se  seguirá ,  que  es  la  conver- 
sión y  renovación  del  mundo :  con  lo  cual  recebirá  una 
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tan  grande  alegría  y  contentamiento,  que  su  voluntad 
quedará  harta  y  llena  con  él ,  dando  por  bien  empleado- 
lo  que  padesció  por  esta  causa.  Porque  justo  era  que 
quien  tanta  hambre  tuvo  de  la  salvación  de  las  ánimas,, 
que  no  dubdó  morir  por  ellas,  no  se  le  negase  la  hartura 
de  lo  que  tanto  deseó. 

Pues  poniendo  el  Salvador  ante  sus  ojos  el  gozo  de  to- 
dos estos  tan  grandes  fructos,  no  digo  una  sola  muerte, 
mas  mil  muertes  que  fueran  necesarias,  padeciera  con 
promptísima  voluntad.  Y  aun  todo  esto  le  parecía  poco 
por  la  obediencia  y  gloria  de  su  eterno  Padro,  y  por  la 
reformación  y  remedio  del  mundo ;  viendo  que  con  este 
summo  beneficio  nos  esforzaba  y  animaba  á  todos  los 
trabajos  de  la  vida  virtuosa. 

Pues  volviendo  al  propósito ,  estas  tres  circunstancias 
susodichas  habéis  hermano  de  poner  ante  los  ojos,  para 
encender  vuestro  corazón  en  el  amor  deste  clementísimo 
Redemptor.  Y  para  que  Con  mas  fructo  os  ocupéis  en  este 
ejercicio,  os  doy  este  aviso :  que  cuando  fuéredes  con- 
templando estos  dolores  y  ignominia  del  Salvador,  siem- 
pre pongáis  ante  los  ojos  quién  es  este  Señor  que  padesce 
(que  es  aquel  grande  Dios  que  poco  há  os  representé),  y 
que  todo  esto  padesció  por  redemiros  por  el  mas  exce- 
lente medio  que  para  esto  podía  haber.  Porque  esto  sus- 
penderá vuestra  ánima  en  una  grande  admiración  y  amor 
de  aquella  incomprehensible  bondad  que  á  tanto  por 
vuestra  causa  se  abajó. 

Mas  si  el  demonio  tomare  de  aquí  ocasión  para  escan- 
dalizaros, acordaos  de  lo  que  hasta  aquí  habemos  dicho; 
que  aunque  digamos  con  verdad  que  Dios  padesció  y 
murió,  mas  no  padesció  ni  murió  en  cuanto  Dios  (por- 
que eso  era  imposible),  sino  en  cuanto  hombre.  Porque 
aunque  él  era  verdadero  Dios,  era  también  verdadero  y 
perfecto  hombre,  como  cualquier  de  nosotros,  com- 
puesto de  cuerpo  y  de  ánima  racional;  mas  librey  exemp- 
to  de  todo  pecado,  y  el  mas  sancto  de  los  hombres,  y 
sanctificador  dellos.  Y  según  esta  naturaleza  se  llama  en 
las  Escripturas  (v)  siervo  de  Dios,  y  siervo  que  él  esco- 
gió dende  el  vientre  de  su  Madre  para  gloria  suya.  Pues 
según  esta  naturaleza,  padeció  por  la  redempcion  del 
mundo,  y  por  la  obediencia  y  gloria  de  su  eterno  Pa- 
dre. Y  si  la  mayor  dignidad  que  los  apóstoles  y  mártires 
tuvieron ,  fué  padescer  muerte  por  la  gloria  de  Dios,  na 
era  razón  que  careciese  desta  dignidad  el  Sancto  de  los. 
sanctos;  sino  que  padesciese  como  ellos  por  la  misma 
gloria.  Porque  por  esta  razón  quiso  él  que  su  sanctísima 
Madre  se  hallase  presente  al  pié  de  la  Cruz ,  sufriendo  en 
su  ánima  el  mayor  dolor  que  ninguna  pura  criatura 
jamas  padesció,  oyendo  con  sus  oídos  los  golpes  de  los 
martillos  con  que  se  hincaban  los  clavos  en  aquel  deli- 
cadísimo cuerpo,  y  viendo  con  sus  ojos  los  arroyos  de 
sangre  que  del  manaban.  Lo  cual  ella  padescia ,  no  por 
sus  pecados  ( porque  no  los  tenia ),  ni  por  los  ajenos 
(porque  la  Pasión  del  Hijo  bastaba),  sino  porque  á  la  mas 
Sancta  de  las  sanctas  no  faltase  esta  summa  dignidad  y 
excelencia ,  que  es  padescer  grandes  trabajos  por  la  obe* 
diencia  y  gloria  de  Dios. 

Pues  desta  manera  considerando  vos  al  Salvadorcomo 
verdadero  y  perfecto  hombre,  como  lo  fué  cada  cual  de 
los  sanctos ,  no  padescerá  vuestra  ánima  alguna  manera 
de  escándalo,  viendo  que  él  padesció  como  ellos  pades- 
cíeron.  Para  entender  esto  os  ayudará  la  cerimonia  de  la 
Iglesia:  la  cual  cuando  se  dice  el  credo  en  la  misa,  liac^ 
(r)  Ei»a<.  49.  SO.  52.  S3.  Ezccb.  ^  Zach.  3. 
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dvlla  no  «fra  Üíoa  c^hiücíiJo  iiioji  que  en  im  rínconcillo  de 
iridia,  y  ahí  muy  nu\  m^rnútr,  ntsm  ik^^imes  dclla  lo  fué 
«a  túdaa  la»  iMciixies  di*1  lutindo ,  ptie»  en  todaii  ellas 
hubo  taii  grnn  irntaero  di;  luárÜreK ,  '  res  y  vír- 
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l*ort|un  'i  Ju  [mmkú  út*  Iííok  liobropiija  iníliiilainenle  ii 
todiiN  tan  hotidndoM  n  iudiiN ,  nmm  eru  que  tateti  cin^uris- 
tandil^  )  |jtiitu*idíindjjiÍeN  liiviiií^n^  qiio  rn  ningún  liii;ij<' 
dtí  tíiatüíJin4i'  ImlliiNín,  |i;iruqiin  asi  »ii'  difiTeiicÍLiKc  di;- 
llii«.  Pün|iit>  úv  (úm  nmiii*ríi,  n\]\i^  ^inguliiridsid ,  ú  (\m* 
(lin^rpüiiii  tiubria  cutre  lu  burulad  íh  Ihos  y  la  úe  ma^ 

U.  Tennis  murfia  ni/on.  Mas  porqno  on  b  priinoiíi 

C|n  diiMtt  ewii|i(iH'íi  riídA  rniiK  purí^xtfnsu  ítostji  divina 
)dad ,  rihVíins  q^  '  <  «-sti»  liitíar  j;j);  purqtic  m 
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*\ú  iW  la  {{landi'rjt  ilt'  tii  (Minnpoli'iiriü  y  s^iliiilnila  du 
IMíw,  ipu*  N'  riuíore  por  í¡i  f;mndo7ji  de  sh.-*  (d»J  u**  .  il»*  «(ur 
nlli  Hn  irata»  mujimm'iili'  por  lu  rnuK-ion  dcf  lonndi 
por  la  re^urriMx^  ton  general  de  lodos  Uh  curt  p*» 
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?  iHicya  criar  Dios  mil  mumba^  ?  r^ 

crálons  en  eUoa  crbse  toioi  Ib^ 

j  rlfMM  da  gaóg  que  commiíakaé  á  taig»^ 

<|iier«r.T  Cita  «te  den  bondad  no  noe  dqaní  «Má» 
la««  «H»  b  iMn  bi  «i»ni  de  su  oainipomcb  y  tfi- 

lüdi  cuasia  bfvé. 
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INpnpiopor«rtaecliabtcoiÍNNie$dilo^ 
ga  áe  anor  aobn  aoestros  conaooes ;  por  «fibwoÉb 
mos  admitmbba  eienpbs^  f  maa  agodos  esliin^ 
todao  ba  fittñdea;  |iaresU  ím»  oblignbu  y  casi  mcaí^ 
ba  á  amr  á  qvbo  asi  iiQaaio¿«  y  tanto  |H)r  mie^ncHa 
padecié.  T  por  atmoenbr  esbs  nnev^is  Tuerza*  y  im> 
resé  b  Tifüid,  nodobdó  aquel  Señor  de  todo  iocxA 
aqoel  Rey  de  los  reyea^  y  Señor  de  \m  señorea,  y  Diaaé 
los  dioses^  abajarse  á  todo  lo  que  babeis  oído ;  y  eiaá* 
seguirse  á  él  ningún  linaje » ni  rastro ,  ni  centeUa  di » 
tcre^.  Pues  esU  es  la  obra  y  bmae»tru  de  la  bondolfo 
arrebata  loa  coramies ,  qna  soi^nde  bis  entendini»* 
tos,  y  que  espanta  y  aaombraá  los  que  ulentamcobá 
consideran.  Y  de  aquí  nace  que  cnandn  \m  i;afir4oi«l^ 
templaban  este  misterio « y  petv  ;  i a  éi^ 

pírítu  Sancto  la  grandeza  del ,  ^  «^rnili 

y  alienación  de  todos  los  sentidos  tr  l^ocqaab 

grandeza  de  la  admimcioa  desta  boi  l  i  ia  c«  fi 

de  ú  toda^  tus  fuenuts  interiores  del  áimna^  y  a^  dqib 
el  cuerpo  inscuáible. 

Pue^s  volvifiulü  al  presupuesto  principa]  ^  coma  m 
proprio  de  la  bondad  eommiinicark*  a  !i-»!.»v    «  ^.t^m^ 
siguiente  de  la  sumrna  bondad  ih 
comninnican^,  por  aquí  cdIí^t"''^ 
dc'Si*o  que  el  Salvador  tenia  d*' 
es  de  hacemos  buenos  y  >  ■"  ' 
que  iuñteinoseula  pun  ' 
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DEL  SIMTOLO  DE 
emlas  y  hermoseadas?  Decliretnos  esto  mas  en  particu- 
lar, (tara  que  se  ealienda  la  gntideza  deste  gozo, 

Puso  c^o  Saltailor,  á  quien  todas  las  cosas  venidtíras 
estaban  presentes » ante  sus  ojos  fa  hermosura  de  lu;*  áni* 
mas  de  aquellos  saoetíiciinois  ¡lontirices  y  doctores  de  í^u 
Iglesia,  A ugiiíTti no » Ambrosio,  Gregorio,  Basilio,  t>i- 
súsloiuo,  y  de  otros  innumerables  ponlMices  y  dtxton^ 
que  rcsplaruiccicron  eu  su  Igle^sia  mas  que  Iíls  eí^trellas 
del  ciclo,  y  con  su  doctrina  y  sancüdad  alumbraron  oí 
mundo.  IMíso  ante  SUS  op^  la  iiermosuríi  de  las  .inímas 
de  aquellos  clarísimos  monjes,  Paulo,  Antonio,  Hila- 
rión .  Arsenio j  Silvano,  Macario ,  y  de  otros  iinnjntcnH 
hies  que  ^-ivian  vida  mas  que  humana;  los  cuales  estando 
cu  la  carne,  vivían  como  si  no  tuvieran  carne,  y  morjui- 
do  con  liís  cuerpos  en  la  tierra,  paseaban  con  eí  espiritu 
las  moradas  del  cielo.  Puso  ante  sus  ojos  la  liennosuní 
espiritual  de  \(js  Benitos,  Bernardos,  bo minaos  y  Fran* 
rí^.'-K,  y  de  infmita  muchedumbre  de  religiosos  que 
II  de  militar  debajo  de  la  bandera  y  re^la  dcslos 
f,iMMiis¡s¡imús  capitanes,  siguiendo  las  pisadas  dellos, 
renunciando  con  li  pobreza  los  bienes  del  mundo ,  y  con 
la  hermosura  de  la  castidad  los  cuidados  del  matrimo- 
nio, y  con  la  virtud  de  la  obediencia  el  señorío  de  la 
propria  voluntad ,  con  lo  cual  líhresde  lodos  los  negocios 
leniporales  so  habían  de  entrejjar  al  amor  y  a^rvioio  de 
su  Criador.  Puso  anle  sus  ojos  la  pureza  y  hermosura  de 
aquellas  sanetísimas  vírj^ines,  Cecilia,  Margarita,  Agüe* 
da,  Ap<douia,  lúes.  Lucia,  Dorotea  y  Catarina,  y  de 
otras  innumerables  vírgines  que  vencieron  el  mundo 
junio  con  la  llaqueza  mujeril ,  y  conservaron  en  la  tierra 
la  pureza  de  los  ángeles  del  cielo ,  derramando  su  sangre 
por  la  gloria  del  Esi>oso  celestial,  hermoseando  las  C0R> 
ñas  blancas  de  su  pureza  virginal  con  la  sangre  de  sus 
martirios.  Y  sobre  todo  esto',  lo  que  mas  alegraba  su 
ánima sanctísíma  era  contemplar  la  fe,  la  constancia  y 
)a  fortaleza  inexpugnable  de  los  gloriosísimos  mártires 
^¿priano ,  Laurencio ,  Vincencio,  Dionisio^  Ignacio*  Po- 
arpi>,  Mauricio  y  de  otros  innumerub!t*s  guerreros  que 
I  valerosamente  babiau  de  pelear,  que  tantas  batídtíis 
t>ian  de  venc^«r,  y  que  tan  gloriosamente  habiun  de 
lii  '       '''■'■  ''  '  iiMindo,  y  de  toda 
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tan  graiwie  alegría  y  conlentamb'nUí,  qn«5Uvolunti 
quedani  harta  y  llena  ctuí  él ,  liando  por  bien  enqik*»da 
lo  que  jKidc^iÓ  jHir  esta  causa.  Ponpn*  justo  era  qtj 
qtneu  lajita  Ihunbre  tuvo  de  la  stdvaciim  dt;  las  AnimaflJ 
que  nu  liubdí)  morir  [Mar  ellas,  no  se  le  néjasela  hirlttV 
de  lo  que  lauto  des**o, 

dose^li 

mas  mil  »iuoitcí.qui'  fuciau  ikCOíHUidh,  jMdttunuuia 
pronqUisima  voluntad.  Y  »im  bulo  esto  le  (mri'cia  |m>ci>J 
por  la  obí*dí encía  y  gloría  de  su  eterno  Piulre ,  y  por  imi 
n?forniaciou  y  reminlio  dtsl  mundo;  viendo  que  coa  e^U 
snnimo  lu*neru'ío  tíos  esforzaba  y  animaba  á  todos  lo 
trabajo*»  de  la  vida  virtuosa. 

Pues  volviendo  al  propósito ,  estas  tres  cirrumlancia 
susodichas  Ijabeks  hermano  de  |H)nur  ante  los  ojok  ,  pan 
encender  vuestro  corazón  en  el  amorde$tecleinL*nlUima 
Redemptor.  Y  fiara  que  con  mas  fructoosocu|HÚ»  en  t-stí  I 
ejercicio ,  os  doy  este  aviso :  que  cuando  fuéredescün-*! 
templando  estos  dolores  y  ignominia  del  S:d  vador,  siem*i| 
pre  pongáis  ante  los  ojos  qui«n  es  este  Señor  que  [wuleH'dtl 
(que  es  aquel  grande  Dios  que  ]>üco  há  os  r^prevuti^),  y.f 
que  todo  esto  i»adesció  porredeuuios  [nir  i-l  mas  e\cc-j 
lente  medio  que  para  e>to  ¡»o<Jia  haber.  Porque  «Mosuü-  Í 
pendcri  vuestra  ánitna  en  unagninde  aihniracitm  y  aniofJ 
de  aquella  incomprehensible  bondad  que  á  lauta  poi 
vuestra  causa  se  ab.ijó. 

Mas  si  el  demonio  titmare  de  lupit  ocasión  para  e^can« 
dalizaros,  acordaos  de  lo  que  hasLu  ¡iqui  biduvnio^  dicho* 
íiueaunijuedigaujos  con  verdad  qiní  Ditf*   padesciu  y  I 
uiurió^  mas  no  pariesció  ni  murió  en  cuajilo  iJíos  (}K>r-^| 
que  eso  era  imposible),  sino  en  cuanto  tunubre.  Porque  [ 
aunque  él  era  verdadero  Dios,  «ra  tandúen  verdadero  y 
[icrfecto  hombre,  como  cualquier  de  nosotros,  ctmi-  ' 
puesto  de  cuerpo  y  de  ánima  racional;  niáü  Ubre  y  exi^nqn 
to  de  todo  pecado,  y  el  mas  sancto  de  lonliomlues,  f  I 
sajictilicadordellos.  Y  según  esta  natui*aleza  se  lUnna  eo 
las  Escripturas  {v}  siervo  de  Dios,  y  siervo  que  id  esco»  , 
gió  dende  el  vientre  de  su  Madre  para  gloria  Mjya,  Puei 
según  esta  naturaleza,  padeció  [tor  la  rtulenq»cíon del 
mundo,  y  [>or  la  obediencia  y  gloria  de  su  eti?rno  Pa^ 
dre.  Y  si  la  mayor  dignidad  que  Un  apostóles  y  márüreí 
tuvieron ,  íué  padeH'er  n  i  la  gloria  de  Dios ,  ru> 

en  razón  que  careciest  .  dad  el  Sánelo  de  loi 

s;iJictos;  siuu  que  (iadescit^í»ü  cuaio  ellos  por  la  misui;L 
gloria.  Porque  {lor  esta  razón  quiso  é\  que  su  sanclísiuja. 
Madre  se  hallase  preseide  al  pit»  d«  la  (Jruz ,  sufnendo  en 
so  átiitini  td  mayor  dolor  que  ninguna  pura  cria  tu  ri 
¡  jdt?sci6,u\eudüCOnitUsoÍd<*s  los  gid(>e%  de  los 
i>  con  que  se  bíricídmn  lost  clavos  eu  aquel  deli- 
1  j  cueqw,  y  viendo  con  »us  ojo^  los  arroyos  dü 
...  j;.i ...,.,.»....    I ..  r..  !  íiia  pode^riu ,  no  píif 
I  ),ni  por  lo»  ajeuij» 
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tan  gnn  panM^  y  canil  con  tanta  flolenmidMl  y  reveren- 
da esta  palabra :  ETHOMO  FACTÜS  EST,  corrien- 
do todo  lo  que  ae  signe:  que  ea,  crmifiamelümpro 
noto,  etc.;  no  [Marque  sea  nmyor  coea  hacerse  Dios  hom- 
bre, que  morir  en  cnu  por  Á  hombre  (porqne  esto  es 
macho  mas),  sino  porque  asentado  qne  este  soberano 
Señor  tuTo  por  bien  hacerse  verdadero  y  perfecto  hom- 
bre,  no  hay  por  qué  extrañar  lo  qne  padesció  en  aquella 
sagrada  humanidad. 

Esta  admirable  uniony  junta  de  Dios  txm,  nuestra  hu- 
manidad declara  San  Leen,  papa,  diciendo  {x)  que  om 
tan  estrecha  liga  juntó  él  estas  dos  naturalezas,  que  ni 
la  gloria  de  la  mayor  consumiese  la  naturaleza  de  k  me- 
nor,  ni  la  bajeza  de  la  menor  dinunuyese  la  gloria  de  la 
mayor.  De  modo  que  quedando  salva  y  entera  la  pro- 
'  priedad  y  naturaleza  destas  dos  substancias,  y  juntán- 
dose ambas  en  una  sola  persma,  tuvo  por  bien  de  fes- 
tirso  la  migestad  de  nuestra  humildad ,  y  bi  eternidad  de 
nuestra  mortalidad,  y  la  fortaleza  de  nuestra  flaqueza; 
para  que  el  mismo  Señor ,  como  medianero  «itre  Dios  y 
los  hombres,  obrase  todo  k)  que  convenia  para  nuestro 
remedio,  muriendo  por  parte  de  la  una  naturaleza,  y 
tesusdtando  por  la  otra.  Porque  si  él  no  fuera  Terdadero 
Dios,  no  nos  pudiera  dar  remedio;  y  si  no  fuera  verda- 
dero hombre,  no  nos  diera  ejemplo.  Esto  es  de  San! 
León,  papa.  Pues  fundado  vos,  hennano,  en  el  conosd- 
miento  desta  verdad,  no  extrañaréu  los  dolores  y  traba- 
jos de  la  Pasión  deste  Señor.  Pues  siendo  él  verdadero  y 
perfecto  hombre,  y  el  mas  sancto  de  los  hombres,  no 
habia  de  carecer  (como  dijimos)  de  bi  mayor  honra  y 
dignidad  que  ellos  tovieron,  qne  fué  padescer  muerte 
por  la  gloria  de  Dios.  Y  con  la  fe  desta  verdad  fádhnente 
rechazaréis  y  despediréis  de  vos  todas  las  saetas  y  tiros 
del  enemigo. 

Mas  volviendo  al  propósito  principal  de  que  tratába- 
mos ,  para  que  nuestro  Señor  os  haga  participante  de  la 
consolación  que  gozan  sus  familiares  amigos  contem- 
plando este  misterio ,  habeisle  de  pedir  demás  de  la  fe 
otra  luz  y  otros  ojos  para  saber  mirar  este  Señor  puesto 
en  la  Cruz.  Porque  si  estos  tuviéredes ,  luego  veréis  los 
tesoros  y  riquezas  de  gracia  que  en  él  están  encerrados. 
Veréis  los  fructos  suavísimos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz. 
Veréis  las  conveniencias  admirables  deste  remedio  que 
la  sabiduría  divina  escogió  para  nuestra  salud.  Veréis  los 
grandes  motivos  que  ahí  tenemos  para  amar  y  gloriñcar 
este  Señor^  y  desear  padescer  mil  muertes  por  él;  y  final- 
mente otras  muchas  cosas  que  no  se  pueden  explicar  con 
pocas  palabras. 

.  He  pasado,  hermano,  los  términos  de  lo  que  pretendía, 
que  era  informaros  de  lo  que  pertenecía  al  conoscimiento 
deste  misterio ,  acrecentando  esto  que  sirve  para  mover 
la  voluntad  al  agradecimiento  deste  summo  beneficio,  y 
iil  amor  deste  clementísimo  Redemptor;  porque  supues- 
ta la  fe ,  esto  es  lo  que  hace  mas  al  caso. 

C.  No  puedo  dejar  de  confesar.  Maestro,  que  todo  eso 
qne  habéis  dicho  ha  sido  una  música  suavísima  para  los 
oídos  de  mi  ánima,  y  esa  querría  oír  todos  los  días  de  mi 
vida.  Porque  ¿qué  cosa  mas  dulce  para  un  cristiano,  que 
verse  tan  preciado  y  tan  amado  de  un  tan  grande  Dios, 
que  se  pusiese  á  padecer  todo  eso  por  librarlo  de  las  pe- 
nas del  infierno ,  y  coronarle  de  perpetua  gloría  con  los 
ángeles  en  el  cielo,  y  atraerlo  á  su  amor  y  obediencia  con 
tan  grande  beneficio  ? 

(f)  Serm.  l.inNatiT.Domia. 


DLkLOGO  Vni« 
El  el  cttl  M  tnta  del  sanctifüiio  sacnaeate  del  altar. 

CATECÚMENO. 

Otro  misterio  muy  proprio  y  muy  prindptl  de  la  rdí- 
gion  cristianan  el  sanctiamo  sacramento  del  altar.  Y 
porque  el  estado  de  catecúmeno  está  depotado  pan 
aprender  loa  misterios  de  la  fe  que  Dios  por  en  bondad 
me  ha  infundido ,  deseo  ser  informado  de  lo  que  perte- 
nece á  la  doctrina  deste  divmo  sacramento. 

Maestro.Yo  os  confieso,  hermano,  que  nhagana  mate- 
ria hay  que  mas  desee  tratar  que.  esa,  por  la  gran  conso- 
lación que  en  ello  recibo,  considerando  la  grandeza  dése 
beneficio  que  Dios  nos  hizo;  y  ninguna  que  mas  tema 
tratar,  porqne  eso  poco  que  yo  del  concibo,  no  taige  pa- 
labras con  que  lo  pueda  declarar;  con  lo  cual  padece  nú 
ánima  como  dolores  de  parto,  porque  deseo  dectanr  por 
pahd)ras  lo  que  siente  mi  corazón,  y  sé  quo  no  tengo  de 
salir  con  ello;  porque  entiendo  que  asi  como  este  bene» 
fido  divino  es  incomprehensible ,  asi  es  inefable.  Y  ten- 
go razón  para  temer  que  la  cortedad  y  falta  de  mb  pala- 
brea sea  injuriosa  á  la  dignidad  y  excelencia  del.  Por  lo 
cual  entiendo  que  sería  mas  acertado  reverenciar  esle 
misterio  con  una  grande  admiración  y  silencio,  que  pre- 
tender declarar  con  palabras  humanas  lo  que  ni  con  ko- 
guaa  angélicas  ae  podría  explicar.  Y  esto  es  conforme  á 
lo  que  Sant  Gregorio  dice  por  estas  palabras  (a):  Entén- 
oes  hablamos  con  mayor  elocuencia  las  obras  de  la  virted 
divina,  cuando  el  espanto  dallas  enmudece  nuestra  len- 
gua; y  habla  mejor  el  hombre  dellas  callando  lo  que  na 
puede  bastantemente  explicar  hablando.  Por  locoal  dice 
el  Salmista  (6):  Alabad  al  Señor  según  la  muchedumbre 
de  su  grandeza.  Aquel  le  alaba  desta  manera ,  que  con- 
fiesa no  tener  palabras  para  predicar  sus  alabanzas.  Mas 
ya  que  quereis  ser  informado  de  la  doctrina  deste  sacra- 
mento, la  primera  cosa  que  os  diré,  es  que  muchos  de 
los  fieles  están  tan  firmes  y  constantes  en  la  fe  deste  mis- 
terío,  y  tan  lejos  de  dubdar  del,  que  este  les  hace  creer 
con  mayor  alegría  y  firmeza  los  otros  articule»  de  nues- 
tra fe.  Porque  reciben  con  el  uso  del  tan  grandes  bienes 
y  consolaciones  en  sus  ánimas,  y  tan  grande  luz  en  sos 
entendimientos,  y  tan  grande  fuego  de  amor  en  sus  vo- 
luntades ,  y  tan  §^des  ayudas  para  toda  virtud ,  que 
por  aquí  entienden  que  no  podía  ser  sino  Dios  el  que  or- 
denó una  cosa  de  tanta  eficacia  para  la  sanctificacion  y 
salvación  de  las  ánimas.  Y  porque  saben  que  quien  esto 
ordenó  es  el  autor  de  todos  los  otros  místenos  qne  cree- 
mos, de  aquí  es  que  la  fe  certísima  deste  articulo  nos 
acrecienta  la  de  todos  los  otros. 

Comenzando  pues  á  declarar  lo  que  habernos  de  creer 
deste  sacramento ,  decimos  que  por  virtud  de  las  pala- 
bras de  la  consagración  pronunciadas  por  un  sacenlote, 
la  substancia  del  pan  se  muda  en  la  del  cuerpo  de  nues- 
tro Salvador,  y  la  del  vino  en  su  sangre  preciosa.  Mas 
por  cuanto  asi  el  cuerpo  como  la  sangre  no  están  sin  el 
ánima,  y  lo  uno  y  lo  otro  no  está  sin  la  divinidad,  por 
tanto ,  aunque  por  virtud  de  las  dichas  palabras  no  esté 
debajo  de  aquellas  especies  sacramentales  mas  que  el 
cuerpo  y  sangre  de  Crísto ,  mas  por  via  de  concumitan- 
cía  está  su  ánima  sanctísima  y  su  divinidad.  Esto  es  k> 
que  estamos  obligados  á  creer  deste  misterio. 

Pues  para  creer  que  esto  sea  así,  no  se  requiere  roas 
que  probar  que  esto  pudo  hacer  Dios,  y  que  lo  quiso  ba- 
la) Gref.  lib.  9.  Moral,  cap.  10.    (h)  Psalm.  lüO. 
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oer ;  porque  probado  el  poder  y  querer  divino,  cesa  toda 
cuestión.  Estas  dos  cosas  os  declararé  agora ,  y  después 
es  diré  el  fin  para  que  fué  instituido  este  summo  sacra- 
mento. 

§.  L 

No  repngna  ft  U  omnipotencia  divina  este  gobenno  misterio. 

Y  cuanto  á  lo  primero ,  que  es  poder  Dios  por  minis- 
terio del  sacerdote  hacer  esta  mudanza  susodicha  de  una 
substancia  en  otra,  no  tenemos  mucho  que  altercar.  Por- 
que mayor  cosa  es  hacer  algo  de  nada ,  que  mudar  una 
substancia  en  otra.  Y  pues  confesamos  que  Dios  crió  los 
cielos,  que  son  tan  grandes ,  junto  con  U  mar  y  hi  tierra, 
de  nada ,  mucho  mas  podrá  hacer  una  cosa  de  otra.  Asi- 
mismo vemos  que  el  pan  que  cada  dia  comemos,  por  vir- 
tud del  calor  natural  en  breve  espacio  se  muda  en  nues- 
tra carne :  pues  ¿qué  maravilla  es  que  lo  que  puede  hacer 
en  espacio  de  dos  ó  tres  dias  el  calor  natural,  lo  haga 
en  un  ^tante  la  virtud  omnipotente  de  Dios?  Y  quien 
tan  fácilmente  pudo  mudar  en  las  bodas  del  Evangelio 
el  agua  en  vino  (c),  también  podrá  mudar  la  substancia 
del  pan  en  la  de  su  sanctísimo  cuerpo. 

Catecúmeno.  Esa  conversión  y  mudanza  no  me  espanta. 
Mas  lo  que  me  espanta  es  que  diciéndose  en  la  misma 
hora  cien  mil  misas  en  toda  la  Iglesia  cristiana ,  asista  la 
presencia  de  Dios  en  todas  ellas,  de  tal  manera  que  en  el 
punto  que  acaba  el  sacerdote  de  pronunciar  las  palabras 
de  la  consagración,  obre  Dios  esa  conversión ;  y  esto  no 
por  ministerio  de  ángeles ,  sino  por  si  mismo.  Porque 
mirando  esto  con  ojos  de  carne ,  paresce  que  es  poner  á 
Dios  en  cuidado  de  acudir  á  tantas  partes  sin  (altar  un 
punto. 

M.  \  Oh  cuan  bien  dijo  Tullo  (como  arriba  alegamos) 
que  es  cosa  dificultosa  apartar  el  entendimiento  del  uso 
de  los  sentidos ,  los  cuales  quieren  medir  las  cosas  divi- 
nas por  las  humanas,  estando  aquella nobilishna  natu- 
raleza infinitamente  levantada  sobre  todo  lo  criado!  De 
donde  nace  que  el  mayor  impedimento  que  los  hombres 
tienen  para  conocer  á  Dios,  es  querer  medirlo  y  tantearlo 
por  si  mismos.  Pues  para  que  veáis  que  esta  asistencia 
susodicha  no  pone  á  Dios  en  cuidado,  ni  impide  punto 
de  su  felicidad ,  poneros  he  para  la  inteligencia  desto  un 
ejemplo.  Dice  Aristóteles  y  todos  los  buenos  filósofos  que 
el  ánima  mtelectiva  que  tenemos  los  hombres ,  no  pro- 
cede de  la  materia  de  que  se  forma  el  cuerpo  humano; 
porque  este  se  fabrica  de  una  materia  corporal.  Blas  como 
esta  ánima  sea  substancia  espiritual  semejante  á  los  án- 
geles ,  no  puede  ser  producida  de  cosa  material ,  y  por 
eso  dicen  que  viene  de  fuera.  Y  acrescienta  á  esto  la  fe  y 
religión  cristiana,  que  después  de  organizado  el  cucrpe- 
cito  del  niño  en  las  entrañas  de  su  madre,  el  Criador  de 
todas  las  cosas  por  sí  solo  cria  el  ánima,  y  la  infunde  en 
aquel  corpecito  en  el  mismo  punto  que  se  acaba  de  or- 
ganizar. Preguntóos  pues  agora :  ¿qué  tan  continuo  será 
el  oficio  de  Dios  en  criar  tantas  ánimas,  y  infundirlas  en 
sus  cuerpos?  Poned  los  ojos  en  todo  el  universo  mundo, 
que  es  en  todo  este  nuestro  hemisferio ,  y  en  el  que  está 
debajo  de  nosotros ,  y  en  kis  islas  de  todos  los  mares,  y 
finalmente  en  todas  las  naciones  del  mundo ;  y  imaginad 
¿cuántas  ocasiones  habrá  de  dia  y  de  noche  para  criar 
Dios  ánimas,  y  infundirlas  en  sus  cuerpecitos  ? 

C.  Esas  ¿quién  las  contacá,  sino  quien  puede  contar 
las  estrellas  del  cielo  ?  Y  parece  por  esto  que  si  Dios  ha 

{€)  Joaim.l 


de  acudirá  todos  estos  puntos  y  momentos,  hade  estar 
perpetuamente  criando  ánimas. 

ir.  Asi  es  como  decis.  Y  con  toda  esa  ocupación ,  y 
otras  innumerables  que  aquí  no  digo,  se  compadece 
aquella  beatísima  felicidad  y  tranquilidad  de  que  eter- 
nahnente  goza  Dios.  Pues  si  este  Señor  asiste  noche  y 
dia  á  la  formación  de  tantos  millares  de  cuerpos ,  para 
que  en  el  punto  y  momento  que  se  acaban  de  formar 
infaliblemente  crie  y  infunda  las  ánimas  en  ellos ;  ¿  qué 
maravilla  es  asistir  á  todos  los  altares  de  U  cristiandad, 
y  hacer  esta  transmutación  (que  decimos)  en  el  punto 
que  el  sacerdote  acabado  consagrar?  Si  asiste  á  U  for- 
mación de  cuantos  negrillos  y  negrillas  son  concebidos 
en  Etiopía  (en  que  tan  poco  va)  para  infundirles  las  áni- 
mas; ¿cuánto  con  mayor  razmi  asistirá  á  U  consagración 
de  su  cuerpo  para  la  sanctificacion  de  nuestra  viía  ? 

¿7.  Es  tan  acomodado  ese  ejemplo  para  lo  que  habéis 
dicho,  y  tan  fuerte  para  probar  que  no  es  eso  imposible  á 
la  omnipotencia  de  Dios ,  que  nadie  podrá  contradecir  á 
esa  razón.  Y  por  eso  en  cuanto  toca  á  este  artículo  del 
poder  de  Dios ,  yo  me  doy  por  concluido.  Tratad  agora 
de  U  segunda  y  mas  principal  parte ,  que  es  el  querer. 

§.n. 

Es  mny  conforme  i  la  voluntad  de  Dios  este  misterio  para  el  fln'qne 
pretende  :  qoe  es  la  reformación  y  saoctiflcacioo  del  hombre. 

MAESTRO. 

Para  probar  el  querer  y  voluntad  de  Dios  es  necesario 
declarar  primero  los  efectos  que  este  pan  de  los  ángeles 
obra  en  las  personas  que  tíenen  purgado  y  sano  el  pala- 
dar de  sus  ánimas.  Digo  esto,  porque  para  juzgar  del  sa- 
bor de  los  manjares ,  es  necesaria  esta  disposición. 

Pues  para  conocer  las  virtudes  y  efectos  deste  manjar 
celestial,  habemos  de  poner  los  ojos  en  una  ánima  que 
esté  desta  manera  dispuesta  y  purgada.  Y  así  lo  están  las 
que  toda  su  afición ,  todos  sus  deseos,  todos  sus  cuida- 
dos emplean  en  agradar  á  solo  Dios,  y  cumplir  su  sancta 
voluntad,  diciendo  con  el  Profeta  (¿) :  Una  sola  cosa  pedi 
al  Señor,  y  sola  esa  buscaré :  que  es  morar  en  su  casa 
todos  los  dias  de  mi  vida,  y  entender  su  sancta  voluntad. 
Las  tales  ánimas  parece  que  han  fundido  todos  sus  cui- 
dados en  un  cuidado,  y  todos  sus  negocios  en  un  solo  ne- 
gocio ,  y  todos  sus  deseos  en  un  solo  deseo ,  que  es  agra- 
dar á  Dios.  Trabajan  todo  lo  posible  por  evitar  todo  género 
de  pecados ,  aunque  sean  veniales.  Castigan  su  carne  con 
ayunos,  asperezas  y  sanctas  vigilias.  Tienen  largos  es- 
pacios diputados  para  vacar  á  Dios  y  darse  á  la  oración. 
Ix)  cual  hacen  muy  á  U  continua ,  y  señaladamente  an- 
tes y  después  de  U  sagrada  comunión;  aparejándose  para 
ella  con  toda  la  devoción  y  pureza  de  consciencia  que  les 
es  posible.  Mas  antes  de  tal  manera  ordenan  su  vida,  que 
toda  ella  sea  un  continuo  aparejo  para  la  sagrada  comu- 
nión. 

Pues  á  las  tales  personas  habemos  de  preguntar  cuál 
sea  el  fructo  que  sus  ánimas  reciben  con  la  frecuencia 
deste  divino  manjar;  y  responderos  han  primeramente 
que  es  tan  grande  la  consolaciony  alegría  espiritual  que 
con  él  recibisn ,  que  no  tienen  palabras  con  que  poderlo 
explicar.  Deciros  han  que  aquí  se  renuevan  todas  las 
fuerzas  de  su  ánima ;  que  aquí  se  les  abre  el  entendi- 
miento para  conocer  la  bondad  y  misericordia  de  su  Cria- 
dor ;  que  aquí  gustan ,  y  gustando  ven  cuan  suave  es  el 
Señor ;  que  aquí  se  les  aclara  mas  la  fe ,  y  se  fortalece  li 

(d)Ptalm.«. 
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«spdraBza,  Y  86  enciende  con  nuevos  aidores  U  car^^ 

Mas  tratando  de  los  electos  deste  divino  sacramento 
por  alguna  orden ,  para  que  m^or  los  entendáis ,  babeis 
de  sa^  que  dos  son  los  principales  efectos  deste  sacra- 
mento: el  uno  común  con  todos  los  otros  sacramentos 
de  la  ley  de  gracia ,  que  es  dar  gracia  al  que  dignamente 
lo  recibe,  de  la  cual  gracia  proceden  todas  las  virtudes 
infusas,  con  las  cuales  el  ánima  queda  fortalecida,  ber- 
moseada  y  babilitada  para  todo  lo  bueno.  El  otro  efecto 
es  proprio^este  sacramento,  con  que  se  diferencia  de 
los  otros:  el  cual  llaman  los  teólogos  refección  espiritual, 
que  es  mantenimiento  del  ánima ,  con  el  cual  ella  se  re- 
nueva ,  rebace  y  restaura  para  todo  lo  bueno.  Por  lo  cual 
dice  el  concilio  Florentino  que  todos  los  efectos  que  obra 
el  manjar  corporal  en  los  cuerpos,  din  este  divino  man- 
jaren  las  ánimas.  Estos  efectos  podemos  reducir  á  tres 
que  tiene  el  mantenl  miento  corporal ,  que  son :  reparar  lo 
que  se  ba  gastado,  deleitar  el  gusto,  y  apagar  la  bambre, 
dando  bartura  al  que  comió.  Apliquemos  pues  agora  es- 
^  (os  tres  efectos  á  este  divino  manjar. 

Primeramente  el  manjar  corporal  (como  dijimos)  res- 
taura loque  se  ba  gastado  de  nuestra  substancia.  La  nece- 
sidad que  deste  reparo  bayes,porque  así  como  la  lumbre 
de  la  lámpara  está  siempre  gastando  el  aceite  que  tiene, 
asi  el  calor  natural  de  nuestroscuerpos  está  siempre  con- 
sumiendoy  gastando  la  substancia  dellos.  Y  poroso  como 
cebamos  siempre  con  aceite  la  lámpara  que  siempre  ar- 
de,  asi  conviene  cebar  el  cueipo  con  su  ordinario  man- 
tenimiento, para  que  lo  que  por  una  parte  se  gasta,  por 
otra  se  restaure.  Y  con  esta  ordinaria  refección  no  solo 
se  rebace  la  substancia  que  se  gastó ,  mas  también  én 
cierta  edad  (cual  es  la  de  los  niños  y  moios)  se  acrecien- 
ta ;  y  asi  vienen  de  pequeños  á  bacerse  grandes.  Y  con 
este  mismo  manjar  se  renuevan  también  las  fuerzas  de 
los  cuerpos,  cuando  por  falta  de  mantenimiento  están 
debilitados  y  flacos ,  como  se  ve  en  los  enfermos  cuando 
comienzan  á  convalecer.  Pues  todos  estos  efectos  obra 
este  pan  de  los  ángeles  en  las  ánimas ,  las  cuales  también 
tienen  necesidad  de  su  propría  restauración.  Porque 
dentro  dellas  está  otro  calor,  no  natural ,  sino  muy  per- 
judicial ,  que  es  el  ardor  de  nuestros  apetitos  ( que  los 
sanctos  llaman  concupiscencia),  beredado  de  nuestros 
primeros  padres,  y  causado  del  pecado  original ;  el  cual 
ardor  cuanto  mas  nos  inclina  al  amor  de  las  cosas  de  la 
tierra ,  tanto  mas  nos  resfría  en  el  de  las  cosas  del  cielo; 
y  cuanto  mas  procura  los  gustos  de  la  carne,  tanto  mas 
diminuye  los  del  espíritu ;  y  cuanto  mas  con  el  peso  de 
sus  aficiones  carga  para  bajo,  tanto  mas  nos  derriba  de 
lo  alto,  como  dijo  el  Sabio  (e).  Con  el  cual  también  se 
junta  el  mundo,  que  está  todo  armado  sobre  vicios  (/) : 
que  es  la  compañía  y  vivienda  entre  los  hombres  cama- 
les ,  los  cuales  son  fautores  de  nuestra  carne.  Pues  si  te- 
niendo tantos  atizadores  para  el  mal ,  no  tuviéremos 
quien  nos  ayude  y  encienda  en  el  amor  del  bien,  ¿en  qué 
vendremos  á  parar?  Pues  por  esta  causa  la  divina  Provi- 
dencia (que  ni  auna  las  hormigas  falta,  y  que  tanto  mayor 
cuidado  tiene  de  las  .cosas,  cuanto  son  mas  excelentes), 
como  proveyó  á  los  cuerpos  de  su  proprio  mantenimien- 
to ,  así  era  mayor  razón  que  proveyese  á  las  ánimas  del 
suyo:- lo  cualhízo  instituyendo  este  divino  sacramento 
de  su  cuerpo,  de  quien  él  mismo  dice  {g)\  Mi  carne  ver- 
daderamente es  manjar.  Manjar  dice ,  no  cierto  de  los 
cuerpos ,  sino  de  las  ánimas ;  mediante  cuya  virtud  se 
(^)Sap.9.    (n  l-Joan.5.    (^)  Joan.  6. 
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repara  lo  que  el  ardor  de  nuestros  apetitos  ^  y  k  oompt- 
ñia  deste  mundo  gssta:  con  cuyo  uso  crece  el  bombn 
en  la  perfección  de  la  vida  espirítal ,  y  en  todas  las  virjto. 
des ,  y  cobra  nuevas  fuerzas  y  aliento  para  caminar  iior 
la  carrera  de  la  virtud,  basta  llegar  conEliasal  monte 
de  Dios  (h).  Asimismo  recibe  con  él  fortaleza  para  resis- 
tir á  las  tentaciones  y  asechanzas  de  nuestro  común  ad* 
vorsario,  que  como  león  rabioso  nos  cerca,  buicandoá 
quien  tragar  (t).  Este  es  pues  el  primer  efecto  desle  di- 
vino manjar. 

La  segunda  propríedad  del  manjar  dijimos  qoeén 
dar  gusto  y  sabor  al  que  come ,  y  tanto  mayor,  cmmts 
el  manjar  es  mas  precioso,  y  el  paladar  está  mas  bien 
di^uesto.  Este  gusto  ordenó  la  divina  Provideoda  pan 
la  conservación  de  nuestra  vida.  Porqne  cooio  sea  nece- 
sario el  comer  para  vivir,  púsonos  este  gustoyceboea 
elmanjarpara  que  este  nos  provocase á comer,  cono 
vemos  que  se  bace ;  pues  hay  muchos  que  comen  mu 
por  el  gusto  que  hallan  en  la  comida ,  qne  por  la  oonM^ 
vadon  de  la  vida.  Pues  si  este  gusto  puso  elCríadorea 
el  manjar,  de  loscuerpos  (en  cuya  vida  va  tan  poco), 
¿cuál  será  el  que  puso  en  el  manjar  de  las  ánimas,  qae 
son  tanto  mas  excelentes  que  los  cuerpos,  cayo  maiyv 
aseste  pan  de  los  ángeles)  Pues  tales  y  tan  graadelí 
suavidad  deste  divino  manjar,  qiie  como  dice  Sánelo 
Tomas  (k) ,  nadie  lo  podrá  explicar ;  porque  aquf  (&s 
él)8egustaesta  suavidad  en  su  misma  fuente ,  que  es 
en  Dios,  infinitamente  suave,  y  autor  de  toda  sos^idal. 
Y  está  clara  la  razón  para  quien  considerare  por  na 
parte  la  dignidad  déla  ánima,  y  por  otra  la  exoekoda 
deste  manjar.  Porque  como  sea  el  ánima  sin  cooqiaia- 
don  mas  noble  que  el  cuerpo,  sígnese  que  sus  deteitM 
han  de  ser  tanto  mas.  excelentes  y  suaves  que  loe  dd 
cuerpo,  cuanto  ella  es  mas  excelente  que  él.  Puesdd 
manjar  (que  es  el  mismo  Dios)  ¿qué  diremos?  ¿Cuánto 
será  mayor  la  dulzura  deste  manjar  que  la  de  todos  los 
otros  corporales,  mayormente  en  aquellos  que  (como 
presuponemos)  tienen  purgado  el  paladar  de  sus  áni- 
mas? Porque  en  los  tales  esta  suavidad  no  solo  recrea  y 
hinche  todos  los  senos  y  fuerzas  del  espíritu ,  mas  tam- 
bién redunda  en  la  misma  carne  con  tanta  suavidad,  que 
hace  decir  al  hombre  con  el  Salmista  (/) :  Mi  corazón  y 
mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  De  donde  también 
nace  (loque  dice  Sant  Buenaventura  en  un  libro  de  U 
perfección ,  que  escribió á  una  su  hermana)  que  mu- 
chas veces  acaesce  llegar  una  persona  destas ,  muy  debi- 
litada y  flaca,  á  la  sagrada  comunión,  y  ser  tan  grande  el 
alegría  y  consolación  que  recibe  con  la  virtud  deste 
manjar,  que  se  levanta  de  ahí  tan  esforzada  como  si  nin- 
guna flaqueza  tuviera.  En  lo  cual  (dice  este  sancto) 
muestra  Dios  que  quiere  ser  á  veces  mantenimiento  y 
esfuerzo  de  ambos  nuestros  hombres,  interior  y  ex- 
terior. 

§.  m. 

Efectos  que  U  goavidad  deste  manjar  díTino  cansa  en  e.  alna. 
Mas  ¿quién  podrá  explicar  los  efectos  que  esta  tan 
grande  suavidad  causa  en  el  que  la  recibe?  Porque  pri- 
meramente viéndose  una  destas  ánimas  tan  visitada, 
tan  consolada  de  nuestro  Señor,  viéndose  tratada  con 
tanta  benignidad  y  blandura  como  una  hija  regalada, 
luego  se  enciende  en  ella  un  entrañable  amor  de  un  Dios 

(A)  3.  Reg.  19.    (I)  t.  Pcl.  5.    (*)  S.  Thom.  Opnsc.  de  Sac  AJL 
(i)  Psalm.  83. 
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que  tan  suave,  tan  benigno  y  amoroso  se  le  lia  mostra- 
do. Y  (leste  amor,  acompañado  con  esta  suavidad,  se  si- 
guen todos  los  buenos  propósitos  y  deseos :  que  son  las 
flores  que  suelen  prec^er  ai  fructode  las  buenas  obras. 

Porque  primeramente  de  aquí  nace  el  menosprecio  y 
desgusto  de  todos  losgustos  y  contentamientosdol  mun- 
do ,  porque,  como  dice  Sant  Bernardo  (m),  en  gustán- 
dose Id  suavidad  espiritual,  luego  toda  carne  (que  es 
todo  lo  terreno )  pierde  su  sabor,  y  asi  viene  el  liombre 
espiritual  á  tener  asco  y  aborrescimicnto  de  todos  los 
ídolos  qiie  adoraba;  porque  así  como  tos  hombres  deja- 
ron la  bellota  (que  es  manjar  de  puercos)  después  que 
hallaron  pan  de  trigo ,  así  esta  ánuna  religiosa  renuncia 
todos  los  gustos  sensuales  cuando  ha  hallado  los  espiri- 
tuales, que  sin  comparación  son  mayores ;  porque  aque- 
llos son  de  criaturas,  y  estos  son  del  Criador. 

De  aquí  también  nace  un  muy  encendido  deseo  de 
agradar  al  Señor  que  tanto  ama,  y  que  tan  suave  y  amo- 
roso se  le  ha  mostrado.  Y  porc|ue  entiende  que  ninguna 
otra  cosa  le  agrada  sino  la  obediencia  y  guarda  de  sus 
mandamientos,  y  ninguna  cosa  le  desagrada  sino  los 
pecados ,  de  aquí  le  nace  un  ardentísimo  deseo  de  guai- 
daresos  mandamientos,  y  un  grande  y  solícito  cuidado 
de  huir,  no  solamente  todos  los  pecados  mortales,  sino 
también  los  veniales,  y  todas  las  ocasiones  de  los  unos  y 
de  los  otros.  Por  lo  cual  huelga  con  la  soledad  y  con  el 
silencio ;  porque  con  esto  trae  el  corazón  recogido,  y  ex- 
cusa las  ocasiones  de  muchos  pecados. 

De  aquí  también  nace  un  inllamado  deseo  de  pades- 
cer  tralKijos  y  contradicciones,  y  aun  de  derramar  san- 
gre por  amor  deste  Señor.  Porque  como  sabe  que  la 
fineza  y  prueba  de  la  verdadera  virtud  consiste  en  la  pa- 
ciencia de  los  trabajos  y  tribulaciones,  como  dice  el 
Apóstol  (n) ,  y  que  esto  es  lo  que  mas  agrada  al  que  por 
ella  padesció :  de  aquí  procede  que  cuanto  mas  le  desea 
agradar,  tanto  mayor  deseo  tiene  de  padescer.  Y  así 
huelga  con  los  trabajos  y  enfermedades,  y  da  gracias  al 
Señor  por  ellos. 

Y  porque,  como  se  escribe  en  los  Cantares  (o),  clamor 
es  fuerte  como  la  muerte,  que  todas  las  cosas  vence, 
deste  suavísimo  amor  que  se  nos  comunica  por  virtud 
«leste  pan  celestial,  se  cria  en  nuestras  ánimas  una  tan 
grande  fortaleza,  que  la  encarece  Sant  Crisóstomo,  di- 
ciendo (p)  que  desta  mesa  salen  los  hombres  tan  esfor- 
zados como  leones,  que  echan  fuego  por  la  boca,  con 
que  espantan  los  mismos  demonios.  Por  donde  el  sancto 
mártir  Cipriano  (9)  en  tiempo  de  las  persecuciones  de  la 
Iglesia,  procuraba  que  los  descomulgados  fuesen  absuel- 
tos,  para  que  se  les  diese  la  sagrada  comunión,  que  eran 
las  ai  mas  que  los  habían  de  fortalecer  y  annar  contra  el 
furor  de  los  tirannos:  alegando  que  deblallecerian  en  la 
batalla  los  que  careciesen  destas  armas. 

£1  tercer  efecto  del  manjar  (como  dijimos)  es  matar 
la  hambre,  y  dar  hartura.  El  cual  efecto  principalisiina- 
,  mente  pertenece  á  este  p;ui  de  ángeles :  como  experi- 
m'intaestc  l¡n%ije  de  personas  de  que  vamos  hablando , 
las  cuales  con  la  presencia  del  Señor,  que  en  este  dacra- 
mento  se  encierra,  reciben  en  susánimas  una  tan  grande 
liartura  y  contemamienlo,  y  una  paz  y  quietación  de  to- 
dos sus  apetitos  y  de:>eos,  que  no  les  queda  en  esta  vida 
roas  que  desear.  Y  no  es  cato  de  maiavillar ;  porque  como 

(M)  De  Cant.  Ezfch.  f t  de  Perscf .  sost  eap.  11  et  cpist.  S. 
{a)  RóDian.  5.    («)  Canl.  8.    ip)  Chrysosl.  ad  Pop.  Antiocb. 
Hon.  6t.  es  Joan.  Evaog .  ib  princ.  (9)  l.ib.  1.  Epistolar,  epiü.  i. 
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Dios  sea  el  esposo  de  las  ánimas,  y  el  último  fin  de  núes* 
tra  vida,  y  el  centro  de  nuestra  felicidad ,  estando  el 
ánima  reposando  en  este  centro,  y  gozando  de  laprs- 
sencia  de  aquel  Señor  que  es  infinitamente  amable,  no 
tiene  mas  que  desear.  Porque  con  este  bocado  está  tan 
llena  y  tan  harta,  que  no  le  queda  mas  que  desear ;  pues 
posee  aquel  bien  universal  en  quien  están  todos  ios  bie- 
nes. Y  en  este  tiempo  no  se  harta  de  decir  aquellas  pala- 
bras que  Sant  Francisco  toda  una  noche  repetía ,  di- 
ciendo :  ¡  Oh  mi  Dios,  y  todas  las  cosas!  ¡Oh  mi  Dios,  y 
todas  las  cosas ! 

Desta  liartura  nace  una  grande  hambre  dése  mismo 
manjar  que  causó  esta  hartura.  En  lo  cual  se  ve  la  dife- 
rencia que  Sant  Gregorio  pone  entre  los  deleites  del 
cuerpo  y  los  del  ánima  (r).  Porque  en  aquellos  la  har- 
tura causa  liasüo,  y  en  estos  por  el  contrario  hambre : 
conforme  á  aquellas  palabras  de  la  sabiduría  que  di- 
cen («) :  Los  que  comen  de  mí ,  todavía  tendrán  ham- 
bre;  y  los  que  beben ,  mayor  sed.  Porque  como  el  ánima 
religiosa  recibe  con  este  pasto  celestial  toda  esta  conso- 
lación y  hartura ,  con  todo  lo  demás  que  habemos  dicho, 
viene  á  tener  un  encendidísimo  deseo  deste  convite  tan 
suave,  para  volver  á  gozar  de  lo  que  allí  gozó ;  y  esle  en 
gran  manera  penosa  la  dilación  del. 

¿Qué  mas  diré?  Desta  misma  paz  y  hartura  se  sigue 
la  mortificación  de  nuestras  pasiones ;  porque  como  es- 
tas nazcan ,  según  dice  Sanctiago  (<) ,  de  los  apetitos  de 
nuestra  carne,  estando  estos  satisfechos  con  este  bocado, 
no  tiene  la  ira  ni  his  otras  pasiones  desaforadas  por- 
que perturbarse  y  inquietare,  pues  la  causa  de  su  in- 
quietación  es  impedirse  el  gusto  de  las  cosas  que  desea- 
mos: lo  cual  aquí  no  ha  lugar,  pues  el  corazón' está 
quieto  y  satisfecho  con  lo  que  tiene. 

A  todos  estos  efectos  añado  una  grande  admiración  y 
pasmo  que  estas  ánimas  tienen  muclias  veces  en  Usa- 
grada  comunión.  Porque  cuando  por  una  parte  conside- 
ran su  bajeza  y  vileza,  y  por  otra  la  inmensidad  y  alteza 
de  aquel  Señor  que  infinitamente  se  levanta  sobre  todo 
lo  criado,  y  miran  cómo  este  Señor  que  hinche  cielos  y 
tierra,  y  que  está  asentado  sobre  los  querubines ,  cuya 
silla  es  el  cielo,  y  cuyo  estrado  real  es  la  tierra ,  no  tiene 
asco  de  venir  á  morar  en  una  casa  de  paja ;  conciben 
desto  una  tan  grande  admiración  de  aquella  divina  bon- 
dad, acompañada  con  un  tan  grande  amor  y  alegría,  que 
no  se  puede  fácilmente  explicar.  Y  aun  á  veces  pasa  tan 
¡adelante  esta  admüracion  en  las  ánimas  (que  están  ya 
muy  purgadas) ,  que  de  tal  manera  lleva  tros  sí  la  parte 
superior  del  ánima,  que  deja  la  inferior  sin  ningún  sen- 
tido, como  acaescia  á  la  virgen  SaiicUi Catalina  de  Sena : 
la  cuai  de  tal  manera  quedaba  absorta  en  espíritu  cuando 
coiiiiilgaba,  que  (según  se  escribe  en  la  bula  de  su  ca- 
nonización) herida  y  punzada  en  este  rapto,  no  sentía 
mas  que  una  piedra.  Y  lo  mismo  acaescia  al  bienaven- 
turado padre  Sant  Francisco :  de  quien  escribe  Sant 
Buenaventura  que  las  mas  vecesque  comulgaba eraarre- 
batado  en  espíritu  y  privado  de  los  sentidos.  Kn  lo  cual 
se  ve  cuánto  mayor  sea  la  suavidad  y  dulzura  deste  di- 
vino manjar,  que  lade  todos  los  deleites  del  mundo;  pues 
basta  para  dejar  al  hombre  como  muerto  á  su  cuerpo  por 
la  vehemente  operación  y  suspensión  del  espíritu  en 
Dios.  Pues  ¿qué  deleites  de  mundo  hay  que  lia^ta  aquí 
lleguen?  Lo  cual  no  calló  aquella  sancta  iíLsposa  en  sus  , 
Cantares,  cuando  hablando  con  au  Esposo  dijo  (v)  que 

(r)  UoD.  3C.  ¡a  EviB|.   (f)  CceU.94.  (O  Jaco».  1.  (a)  Cam.  I.  * 
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«nnnMJeressQg  pechos  qoe  el  vino:  entendiendo  por 
loe  pechos  difinos  Iftledie  de  la  daban  espirítoal,  y 
por  el  vino  lot  deleites  del  mando:  dechnndo  por  esto 
ktenti|¡a  qoe  hacen  estos  divinos  deleites  á  todos  los 
Ciros  deleites  que  fuera  de  Dios  paede  haber. 

Estos  y  otros  tales  son  los  efectos  desle  ahisimosacra- 
BMOto.  Lo  caal  nadie  debe  tener  por  increíble.  Porqoe 
estando  toda  la  nuyestad  de  Dios  real  y  verdaderunente 
en  él ,  no  habían  de  ser  peqaeños  los  electos  qne  por  él 
ae  habían  de  obrar.  Y  paes  el  Apóstol  dice  (a)  qoe  son 
Incompreheosibles  tas  riqaeas  de  grada  qoe  trajo  «I 
Salvad  al  mando  (tas  <males  s^atadamente  secom- 
manicanen  los  sacramentos),  ;tnánto  mayores  han  de 
ser  tas  deste » qae  es  el  mas  eioelente  dellos? 

CaUeúmeno.  Mucha  razón  teñen  en  eso.  Poiqae 
caando  tal  huésped  entra  en  ana  ánima»  todo  eso  que 
hasta  aquí  habata  dicho  se  debe  con  mucha  ratón  creer. 
Mas  una  cosa  me  queda  por  preguntar ,  y  es :  qoe  sipara 
gourde  todos. esos  fmctos  se  requiere  qoe  una  ánima 
esté  tan  purgada  y  limpta  como  habata  dicho,  como  sean 
tan  pocas  tas  ámmas  en  quien  se  halta  esta  disposición, 
alguese  que  pocos  serán  los  que  participen  esúe  bene- 
ficios. 

M.  Es  verdad  que  todas  las  causas,  asi  naturales 
como  sobrenaturales,  obran  confonne  á  ta  dtaposjdon 
que  hallan  en  ta  materia.  Y  asi  vemos  que  el  fhegolaega 
se  enciende  en  ta  leña  seca ;  mas  si  está  menos  seca,  mas 
tarde  se  encenderá.  De  modo  que  según  fueren  los  gra- 
dos de  ta  sequedad,  asi  será  ta  operación  del  fuego.  Lo 
mimno  paes  decimos  destesancto  sacramento:  el  cual 
aunque  en  sotas  tas  ánimas  may  purificadas  obre  estos 
tan  señalados  efectos,  pero  no  deja  de  obrar  también  en 
tas  otras,  según  ta  devoción  y  disposición  que  hay  en 
ellas.  Por  donde  vemos  machos  sacerdotes,  los  cuales 
sin  tener  targos  espacios  diputados  para  vacar  á  Dios, 
con  decir  cada  dta  una  misa  devotamente ,  recogiéndose 
un  poco  antes  delta,  y  otro  poco  después,  viven  en  te- 
mor de  Dios,  y  se  les  pasa  toda  la  vida  ó  ta  mayor  parte 
delta  sin  hacer  cosa  que  sea  pecado  mortal.  Y  aun  mas 
os  diré :  que  puede  haber  caso  en  que  llegándose  una 
persona á  este  sacramento,  por  virtud  del  resuscite  de 
muerte  á  vida ,  y  del  pecado  á  ta  gracta.  Y  esto  acaesce 
cuando  el  hombre  ni  tiene  propósito  de  pecar,  ni  se 
acuerdado  pecado  que  no  haya  confesado.  Y  pu^e  ser 
que  con  todo  esto  no  esté  en  estado  de  gracia.  Pues  de 
tal  persona  como  esta  dicen  los  doctores  que  por  virtud 
deste  sacramento  resuscita  de  muerte  á  vida,  y  de  estado 
de  condenación  se  pone  en  estado  de  salvación.  Y  asi 
dijo  Sanl  Augustin  (y)  que  este  sacramento  no  solo  man- 
tiene y  sustenta  los  que  halta  vivos,  sino  también  resus- 
cita los  muertos. 

C.  Gran  cosa  es  esa  que  habéis  dicho,  y  de  gran  con- 
solación para  algunos  flacos  y  escrupolosos,  que  por  un 
indiscreto  temor  dejan  de  llegarse  á  este  suromo  sacra- 
mento ,  y  asi  pierden  esc  beneflcio  y  otros  que  con  él  re- 
cibirían. 

§.  IV. 

ConcIájeM  el  propósito  de  la  volontad  díTina  por  U  natonlez» 
déla  bondad. 

VAESTRO. 

Agora  será  bien  que  volvamos  á  nuestro  propósito,  y 
de  lo  dicho  concluirémo!»  en  pocas  patabras  el  querer  y 
(f>  Ephe.  3.    (f)  In  EnDg .  Jo».  tracL  tS.  efe. 
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Um  UB  GRANADA, 
vuluidad  de  Dios.  Para  lo  coil 
que  hasta  a^  habemai  tratado  de  la 
bien.  Dd  coai  d$mos  qoe  aa 
carse  á  todos.  Y  cuanto  ta  bondad  €0 
participa  esta  condldon.  Y  coando  eDa  m  poiÍMli,ii 
hay  trabajoá  qoe  no  se  ponga  paradora  otraafortsdirf 
mesma:  como  lo  vemos  en  aqoei  HBOlo  Apdrtol  (s),an 
hactade  si  mil  manjarsB,  y  se  baeia  lodo  átodoa,  por  11- 
cer  salvos  á  todos:  qoe  ea  por  oomoMiolGaileacIhiaaqH 
él  teida  ;dcoal  deseo  era  tan  0raiade^iioo  denahali- 
cerse  anatema  deCrJBtoporhacoraahwDaáoMaliiio— 
Pues  siendo  esto  asi ,  iqoé  podrénaoo  jasar  da  a|m- 
Itasnmmay  faiflnita  bondad?  Gtortooaiioocoaida* 
es  mayor  que  toda  ta  bondad  criada ,  taMo  00  Baa  c«- 
momcativ»  de  si  misma,  y  tanto  eo  mayor  d  dsBBiqM 
tiene  de  hacera  todos  buenos  y  sandoo,  cooMiéi  taoi 
Esta  teolocjta  nos  enseíta  aquel  gnn  teólogo  Dioatab.d 
eual  en  el  libro  delosNombres  Díviooo  dkíe  aai  (o) :  flr 
cnanto  Dios  es  un  bien  snbstancial,  pwteaidoco—sBK 
car  su  hondada  todo  lo  que  tiene  oér  :  aalceaoelai 
communica  su  lúa  á  todas  tas  cosas.  Tea  d  BNodih 
Hierarquta  GehMtial  repite  esta  miama  aemeMia  psr»  I 
tas  palabras  (6) :  Todas  tascosas  preteade  Díoa  hm» 
majantes ári, y commnmcarlea so»  doñea aegoatac^ 
paddad  y  natoraleade  cadaua.  T  en  < 
dectara  mas  este  natorri  deleo  de  aqoeDa  I 
dad  por  estas  palabras  (o) :  Cnalo  bwca  eoo  fnafc 
amorá  los  que  se  retiran  y  aparlaBdéljypncmB} 
négries  que  no  desnnpafon  al  qoo  ooB  í 
amor  los  busca.  Y  no  ooBtenlo  con  oslo 
simamente  á  losqoeditatanaavoiridí 
con  sus  promesas ,  y  atrayéndolea  oon  1 
siendoesto  asi,  ¿qoé  cosa  poede  aer 
esta  summa  bonitad,  que  haber  instituido  on  t 
mentó  tan  poderoso  para  hacemoa  participantes  dt  n 
bondadysanctidad,ypor  consigaieota  do  todos  erto 
electos  que  hastaaqui  habemos  referido?  T  ai  deipM 
de  declarados  en  el  libro  precedente  los  fmctos  dd  áiM 
déla  sancta  Cruz  (los  cuales  todos  son  ayudas  y  soca- 
ros para  hacemos  sanctos  y  buenos),  coiiclaimQslai|i 
que  no  era  cosa  indigna  de  aqnelta  soberana  bondad  p' 
decer  muerte  tan  ignominiosa  para  hacemos  todoscrtH 
bienes :  ¿cuánto  mas  concluiremos  agora  haber  él  eld^ 
nado  un  sacramento  que  tan  admirable  Tirtnd  y  podff 
tiene  para  nuestra  sanctiílcacion?  Y  ai  es  tan  graade  d 
deseo  que  destotuvoaquelta  inmensa  bondad,  qoe  ai 
extrañó  este  linaje  de  muerte  por  raion  de  tan  giaaáa 
bienes  como  se  nos  seguían  delta,  ¿cuánto  menos  eiln- 
fiará  ordenar  este  divino  sacramento,  deque  tantos tae^ 
nes  se  nos  siguen ,  mayormente  no  le  coetando  ya  crts 
sudorde  sangre,  y  muerte  cómelo  otro?  Osodedreaa 
verdad  que  es  tan  propríaobra  de  Dioa  ta  instítacieB 
deste  summo  sacramento,  que  si  no  propusiesen  cala 
obra  por  una  parte,  y  ta  creación  deste  mundo  por  etn, 
y  me  preguntasen ,  cuál  destas  tendrta  por  mas  prapii 
y  mas  digna  de  Dios,  sin  dubda  responderia  que  ta  w- 
titucion  deste  divino  sacramento.  La  vaioii  es  peqaa 
aquello  es  obra  mas  digna  de  Dios ,  de  que  resalta  ms 
gloría  á  él ,  y  mas  provecho  á  los  hombres.  PoescaiB 
pequeño  haya  sido  el  provecho  espirítoal  qoe  ks  boa- 
bres  sacaron  de  ta  obra  de  ta  creación  (aonqoe  este  te|a 
sido  por  culpa  dellos)  vese  por  los  pecados  y  ídoialria 
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DEL  símbolo  de 
que  en  el  munüo  reinaron  hasta  la  predicación  del  Evan- 
gelio ;  y  esto  tomando  ocasión  para  ello  de  la  hermosura 
y  excelencia  desas  mismas  criaturas.  Mas  este  sanctisi- 
roo  sacramento  ha  sido  la  principal  causa  de  la  sanctidad 
de  cuantos  mártires,  y  confesores,  y  vírgines  ha  habido 
en  la  Iglesia ,  y  habrá  hasta  el  fín  del  mundo ;  porque  el 
principal  socorro  y  esfuerzo  que  todos  ellos  tuvieron  para 
vencer  el  mundo,  el  demonio  y  la  carne,  deste  pan  ce- 
lestial les  vino.  Pues  ¿cómo  no  será  esta  mas  excelente, 
mas  digna  y  mas  propria  obra  de  aquella  inQnita  bondad 
y  sanctidad  (que  tanta  eficacia  tiene  para  hacernos  bue- 
nos y  sanctos)  que  criar  el  mundo?  Y  si  decís  que  fué  obra 
de  gran  poder  con  solas  palabras  criar  el  mundo,  á  esto 
digo  que  no  se  requiere  menor  poder  para  mudar  la 
substancia  del  pan  y  del  vino  tantas  mil  veces  cada  dia 
en  la  substancia  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  por  virtud 
de  las  palabras  que  pronuncia  un  sacerdote. 

Catecúmeno.  Gran  cosa  es  esa  que  decís ;  y  querría 
saber  la  razón  della. 

M,  La  razón  es ,  porque  (según  tantas  veces  habernos 
en  esta  escriptura  dicho)  como  la  cosa  de  que  Dios  mas 
se  precia,  y  por  la  cual  quiere  ser  mas  conocido  y  ala- 
bado, sea  su  bondad  y  sanctidad,  la  cual  predican  siem- 
pre aquellos  espíritus  soberanos  en  el  cielo  (d) ,  y  esta 
resplandezca  mucho  mas  en  los  místenos  de  nuestra  re- 
dempcion  y  sanctifícacion  que  en  la  fábrica  de  todo  este 
mundo  visible ;  sigúese  que  aunque  la  una  y  la  otra  sean 
obras  proprias  de  Dios,  esta  lo  es  mucho  mas,  porque 
descubre  mas  de  su  bondad  que  la  otra. 

C.  No  tengo  que  responder  á  esa  razón  tan  eficaz,  si- 
no es  deciros  que  por  otra  parte  parece  cosa  indigna  desa 
misma  bondad  entrar  en  las  ánimas  de  algunas  personas 
que  comulgan  ó  celebran  indignísimamente,  como  cada 
dia  vemos. 

M.  Hermano,  es  Dios  en  tanta  manera  bueno,  y  tan 
deseoso  de  hacemos  bien,  que  ninguna  cosa  tiene  por 
indigna  de  su  majestad,  que  sea  provechosa  para  nues- 
tra salud.  Y  cuanto  esas  personas  que  decis  son  mas  in- 
dignas dése  beneficio,  tanto  mas  se  descubre  por  ahí  la 
grandeza  de  su  bondad  y  el  amor  que  tiene  á  sus  leales 
amigos ;  pues  no  tiene  asco  de  pasar  por  tales  manos  para 
venir  á  moraren  ellos.  Porque  si  para  obrar  el  misterio 
de  nuestra  redempcion  consintió  ser  entregado  en  ma- 
nos de  pecadores ,  y  de  los  príncipes  de  las  tinieblas  que 
inoraban  en  ellos ,  ¿cómo  extrañará  agora  lo  que  enton- 
ces no  extrañó?  Y  demás  desto,  bien  sabéis  que  la  luz  del 
lol  pasando  por  todos  los  albañares  de  la  tierra,  no  re- 
cibe alguna  inmundicia  por  eso ;  pnes  ¿cuánto  menos  la 
recibiii  entrando  en  esas  ánimas  aqnel  que  es  la  misma 
pureza  y  limpieza? 

§.  V. 

Se  d«b€  en  este  misterio  sacrificar  el  entendiniento  en  obseipiio 
de  la  fe  ;  respóndese  i  an  arginento. 

CATECÚMEMO. 

Satisfecho  quedo  con  esa  razón ;  mas  quédame  otro 
escrúpulo ,  qne  es  cómo  sea  posible  que  aquel  sacratí- 
simo cuerpo  del  Salvador  esté  todo  encerrado  en  nna  pe- 
queña hostia. 

Maestro.  A  eso  no  quiero  responder  sino  con  aquella 
muy  cristiana  y  prudente  respuesta  que  Sant  Augnstin 
da  á  semejantes  obras  y  maravillas  de  Dios ,  dicíen- 
do  (e) :  Concedamos  que  Dios  puede  hacer  alguna  cosa 
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la  cual  no  pueda  comprehender  nuestra  razón.  Porque 
en  las  tales  obras  toda  la  razón  es  la  omnipotencia  de 
quien  las  hace.  Con  esto  pues  se  debe  contentar  el  cris- 
tiano humilde,  sin  querer  mas  saber:  en  lo  cual  con- 
siste el  méríto  de  la  fe ,  que  es  creer  lo  que  no  vemos ;  y 
con  esto  empleamos  en  serviciado  nuestro  Criador  una 
nobilísima  pieza  que  él  en  nuestras  ánimas  crió ,  que  es 
el  entendimiento  y  la  razón.  Porque  si  en  aquel  primer 
mandamiento  de  la  ley  (/)  nos  mandan  emplear  en  el 
amor  y  servicio  de  nuestro  Criador  todo  lo  que  él  en 
nosotros  crió ,  y  una  de  las  piezas  mas  principales  es 
nuestro  entendimiento,  este  señaladamente  esjusto  que 
le  sirva,  y  su  principal  servicio  es  creer  lo  que  no  puede 
entender.  Porque  creer  lo  que  él  por  sí  alcanza  y  en- 
tiende, es  de  menos  valor.  Y  portante,  asi  como  enton- 
ces sirve  mas  la  voluntad  á  Dios,  cuando  por  su  amor 
ama  lo  que  repugna  á  su  naturaleza  (como  cuando  ama 
á  sus  enemigos  y  perseguidores,  y  les  desea  todo  el  bien); 
así  también  le  sirve  con  el  entendimiento ,  cuando  lo 
humilla,  y  captiva,  y  subjecta  á  creer  las  verdades  que 
no  alcanza.  Porque  entonces  hace  sacrificio  á  Dios  de  su 
Isaac  (g) :  que  es  de  una  nobilísima  potencia  que  en  si 
tiene. 

C.  Tenéis,  Maestro,  razón ;  porque  no  era  justo  que 
esa  nobilísima  parte  de  nuestra  ánima  quedase  exempta 
del  servicio  de  su  Criador :  antes  convenia  que  cuanto 
ella  es  mas  noble ,  tanto  mas  se  emplease  en  el  servicio 
de  quien  la  crió.  Mas  quiero  yo  con  vuestra  licencia  ves- 
tirme agora  del  espíritu  de  un  filósofo  gentil ,  y  poneros 
una  objeccion  contra  todo  lo  dicho.  Concederos  ha  este 
filósofo  que  ese  amor,  y  alegría,  y  consolación,  y  esa  tan 
grande  admiración  que  conciben  las  ánimas  religiosas 
cuando  comulgan,  procede  de  una  vehemente  imagina- 
ción y  fe  que  tienen  de  que  aquel  grande  y  inmenso 
Dios  los  ama  tanto ,  que  tiene  por  bien  de  venir  en  su 
propria  persona  y  majestad  á  ellos,  y  hacer  en  ellos  su 
asiento  y  morada.  Porque  esta  es  una  cosa  tan  grande, 
qne  solo  imaginaría  basta  para  causar  en  las  áuimas  esa 
admiración  y  consolación  que  habéis  dicho.  Esto  podrá 
decir  un  filósofo  gentil. 

M.  ¡Oh  cuánto  huelgo  de  haberme  vos  propuesto  esa 
objeccion ;  porque  me  dais  motivo  para  deciros  una  cosa 
que  sirve  grandemente  para  la  confirmación  de  la  fe 
deste  misterio.  Decisme  que  sola  la  imaginación  dése 
tan  grande  beneficio  basta  para  causar  todos  esos  efectos 
susodichos.  Pues  decidme  agora :  si  sola  la  imaginación 
dése  tan  grande  beneficio  basta  para  eso,  ¿cuánto  será 
maspoderosapara ello,  no  ya  soía  la  imaginación,  sino 
lá  verdad  dése  misterio?  Porque  ¿quién  podrá  negar  que 
mueva  mas  la  verdad  de  las  cosas,  que  la  imaginación 
soU  dellas?  ¿Cuánto  mayor  temor  causará  en  mí  ver  un 
toro  venir  contra  mi,  que  solo  imaginarlo?  Pues  si  tanto 
mas  nos  mueve  la  verdad  de  las  cosas  que  la  imagina- 
ción sola  delkis ,  ¿cuan  digna  cosa  será  de  aquella  infi- 
nita bondad ,  que  tanto  desea  hacer  á  todos  buenos ,  ha- 
ber instituido  un  sacramento  tan  poderoso  para  esto, 
que  solo  imaginarlo  bastaría  para  ello?  ¿Veis  qué  grande 
sea  la  fuerza  desta  razón?  Y  no  os  maravilléis,  hermano, 
de  que  hagamos  tantas  veces  fundamento  de  la  bondad 
de  Dios  para  tratar  de  sus  cosas ;  porque  (como  ya  diji- 
mos) el  prímer  príncipio  de  todas  las  obras  de  Dios  es  su 
inmensa  bondad.  Porque  como  en  él  no  tenga  lugar  ni 
la  necesidad,  ni  el  hado,  ni  obligación,  ni  deuda  que 
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deba  á  alguna  criatura  (antes  todas  deben  á  él  lo  que  son, 
y  lo  quetíenen),  sigúese  que  ninguna  otra  caúsale  puede , 
mover  á  todo  lo  que  liace ,  sino  sola  bondad.  Y  esta  es  la 
mejor  y  mas  cierta  manera  de  filosofar  en  sus  obras  que 
hay ,  reduciéndolas  todas  á  esta  bondad.  Esta  pues  le 
hizo  dejamos  acá  esta  joya  mas  preciosa  que  todas  las 
piedras  preciosas.  Con  esta  dejó  ornamentada  y  enrique- 
cida su  Iglesia,  con  esta  le  tiene  compañía  en  este  lugar 
de  destierro  ^  con  esta  la  consuela  en  sus  trabajos,  con 
esta  la  defiende  en  sus  peligros,  con  esta  la  esfuerza  y 
alienta  para  todo  lo  bueno,  con  esta  la  hinche  desanctos 
propósitos  y  deseos,  con  esta  la  hace  arder  en  amor  y 
deseo  de  las  cosas  del  cielo ,  y  le  causa  hastio  y  desprecio 
de  las  vanidades  del  mundo ;  con  esta  la  incorpora  y 
ayunta  consigo ,  con  esta  la  hace  participante  de  los  tra- 
bajos y  méritos  de  su  sagrada  Pasión,  y  con  esta  final- 
mente le  da  una  prenda  firmísima  de  la  vida  eterna.  Pues 
¿quién  pudiera  instituir  una  cosa  tan  saludable  y  pro- 
vechosa como  esta,  sino  Dios?  ¿Cuya  había  de  ser  esta  in- 
vención ,  que  tanto  importa  para  hacernos  buenos,  sino 
de  aquella  summa  y  infinita  bondad?  Ni  tenga  nadie  por 
menoscabo  de  su  grandeza  entrar  en  el  pecho  de  una 
criatura  tan  baja.  Porque  esta  sentencia  ha  de  tener  fija 
en  su  corazón  todo  cristiano :  que  este  Señor  no  tiene 
por  cosa  indigna  de  su  majestad  todo  lo  que  sirve  para 
hacer  bien  á  sus  criaturas. 

§.  VI. 

Inmenso  amor  que  en  este  soberano  misterio  se  nos  descubre. 

CATECÚMENO. 

Eso  y  mucho  mas  se  debe  creer  de  la  inmensidad 
de  la  divina  bondad,  que  tanto  desea  nuestra  sanc- 
tificacion.  Mas  una  cosa  os  querría  pedir,  si  no  os 
diese  molestia,  y  es,  que  así  como  tratando  delasa- 
crdlísiraa  Pasión  del  Redcmptor,  primero  tratasles  de 
lo  que  pertenecía  á  esclarecer  el  entendimiento ,  y  con- 
firmarlo en  la  fe,  y  después  de  lo  que  ayudaba  á  encen- 
der la  voluntad  en  amor  dól ;  así  lo  queráis  agora  hacer 
en  este  misterio.  Porque  habiendo  probado  el  poder  y 
querer  de  Dios ,  está  muy  bien  fundada  la  fe ;  mas  agora 
querría  que  nie  enseñilscdes  lo  que  tengo  de  considerar 
para  amar  al  dador  deste  tan  grande  benpíicio ,  y  para 
disponer  y  aparejar  mi  ánima  cuando  lo  hubiere  de  re- 
cibir. 

Maestro,  Todo  cuanto  basta  aíjuí  buhemos  dicho  (si 
bien  lo  habéis  entendido)  sirve  para  ambas  cosas ;  mas 
para  mayor  edificación  vuestra  añadiré  algo  á  lo  dicho, 
y  cííto  será  declararos  lo  que  nuestro  Señor  quiere  que 
concibamos  desta  tan  grande  obra.  Porque  unas  veces 
(lodara  él  lo  que  quiere  por  palabras,  y  otras  por  las 
mismas  obras  que  hace,  sin  palabras;  porque  por  esto 
dijo  David  (h)  que  los  cielos  predicaban  la  gloria  de 
Dios,  y  que uohabia  gentes  ni  naciones  que  no  enten- 
(lie^ou  este  lenguaje.  Pues  conforme  á  esto  os  quiero 
declarar  alf^o  de  lo  que  el  Salvador  nos  quiso  dar  á  en- 
tender por  esta  obra ,  la  cual  tengo  por  tan  propria  suya, 
romo  la  creación  de  los  cielos. 

Pues  esta  obra  primeramente  nos  declara  la  grandeza 
del  amor  <jutí  nos  tiene.  Porque  la  condición  y  natura- 
leza del  amor  fs  querer  estar  siempre  en  compañía  del 
■imailo,  y  nunca  apartarse  del.  Lo  cual  dice  Sanl  Dioni- 
>;io  por  e>tas  palabras  (/)  :  El  amor  tiene  tanta  virtud  y 
fiKMv.a  j^ara  unir  los  corazones  en  uno ,  que  no  deja  á  los 
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que  aman  tener  perfecto  señorío  sobre  si  mismos.  Por 
donde  aquel  divino  amador  decia  {k)  :  Vivo  yo,  ya  w 
yo ;  mas  vive  en  mí  Cristo.  Esto  dice ,  porque  el  ánima 
del  sancto  Apóstol  mas  estaba  on  Cristo  que  en  sí  mis- 
mo. Por  lo  cual  dijo  un  filósofo  que  el  que  amaba,  e;^- 
taba  muerto  en  su  cuerpo  proprío  y  vivia  en  el  ajeno. 
Porque  allí  tiene  todos  sus  pensamientos,  sus  caidado<, 
sus  gustos,  sus  deseos,  y  finalmente  todo  está  en  él.  Lo 
cual  es  tan  proprío  del  verdadero  y  perfecto  amor,  qn*» 
del  mismo  se  dice  (1)  que  es  unión  y  conformidad  do 
dos  corazones  y  voluntades ,  en  las  cuales  hay  un  m¡snK< 
querer  y  no  querer.  Pues  siendo  esta  la  naturaleza  t 
condición  del  amor,  ¿qué  mayor  indicio  del  grande  amor 
que  el  Salvador  tiene  á  las  ánimas  de  los  suyos ,  que  lia- 
ber  instituido  un  tan  admirable  sacramento  para  unirse 
con  ellas  y  estar  y  morar  en  ellas?  ¿No  es  esto  lo  que  él 
mismo  significó  cuando  dijo  (m):  El  que  come  mi  carne, 
y  bebe  mi  sangre ,  él  está  en  mí ,  y  yo  en  él?  Y  de  aqoi 
se  infiere ,  que  así  como  yo  recibo  la  divinidad  y  vida  de 
mi  Padre,  por  estar  él  en  mí ,  así  la  vida  del  que  digna- 
mente me  recibiere ,  será  semejante  á  la  mia  por  morar 
yo  en  su  ánima. 

Donde  es  mucho  para  considerar  que  si  el  Salvador 
pretendía  con  este  pan  celestial  dar  mantenimiento  y 
refección  á  las  ánimas,  comunicándoles  por  él  su  grada, 
bien  pudiera  él  hacer  esto  dando  virtud  sobrenatural  á 
este  divino  manjar  para  damos  su  gracia ,  como  la  da  ai 
agua  del  sancto  baptismo,  y  á  los  sagrados  olios ,  sin 
estar  su  real  y  verdadera  presencia  en  ellos,  de  la  manen 
que  aquí  está.  Mas  fué  tan  grande  su  candad  y  aniur 
para  con  los  hombres,  que  demás  de  la  gracia  que  por 
este  sacramento  se  nos  da,  quiso  que  morando  él  eu 
nuestras  ánimas  nos  la  diese.  De  modo  que  así  como  pu- 
diera él  sanctificar  á  su  precursor  estando  ausente,  nia^ 
para  mayor  gloría  de  su  sancto  quiso  él  venir  en  |K?rsítnj 
á  sanctiücarlo  :  así  pudiera  él  communicamos  su  gracia 
sin  esta  real  presencia ,  mas  quiso  él  para  mayor  con^v 
lacion  y  gloria  nuestra  venir  con  su  presencia  á  darla. 
Gran  merced  es  la  que  el  Rey  hace  á  un  vasallo  enfermo 
enviíindole  una  muy  saludable  medicina ;  mas  ¿cuánto 
mayor  merced  es  que  el  mismo  Rey  venga  en  persona  a 
traérsela?  No  hay  comparación  de  lo  uno  á  lo  otro.  Pues 
esto  mismo  hace  aquí  el  Rey  del  cielo  con  los  hombre?, 
para  curar  sus  enfermedades.  Pues  ¿  qué  gracias  le  do- 
bemos  por  esta  tan  grande  gracia,  y  con  qué  amor  res- 
ponderemos á  este  tan  grande  amor? 

La  segunda  cosa  que  en  este  misterio  resplandece ,  es 
la  inmensa  bondad  de  nuestro  Críador,  el  cual  no  se 
desdeña  de  querer  descendir  á  morar  en  una  cas;i  tan 
pobre  como  es  el  corazón  del  hombre.  Porque  ¿qué  coví 
es  el  hombre,  sino,  como  se  escribe  en  el  libro  del  sancto 
,  Job  (n),  polvo,  y  ceniza,  y  gusanos,  y  podredumbre,  > 
sombra  que  parece  algo  y  no  lo  es ,  y  hoja  de  un  árlu.l 
que  á cada  viento  se  menea,  y  aun  paja  seca  que  es  ina> 
movediza  y  mas  liviana  ?  Pues  David  en  un  lugar  ha- 
blando del  hombre,  dice  (o)  que  él  es  toda  la  vanidail 
jimta;  y  en  otro  pasa  tan  adelante,  que  en  lugar  délo 
que  nuestra  letra  dice  (p) :  Vanos  son  los  hijos  de  lf«5 
hond)res ,  y  mentirosos  en  las  balanzas ;  otros  trasladan : 
Son  tan  vanos  los  hijos  de  los  hombres,  que  si  se  pesaren 
en  una  balanza,  hallarse  han  mas  livianos  que  la  nii<nu 
vanidad.  Quiere  decir,  que  si  el  hombre  se  pusiere  en 
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una  l>a\ania  y  la  vanidad  en  otra ,  esta  pesará  mas  que  él. 
No  parece  que  se  podía  mas  encarescer  nuestra  vanidad 
que  con  esta  comparación.  Pues  ¿  qué  mayor  obra  y 
muestra  de  bondad  que  ver  aquella  altísima  Majestad 
que  hinche  cielos  y  tierra,  la  cuid  está  infinitamente  le- 
vantada sobre  todo  lo  que  alcanzan  los  querubines  y  se- 
rafines, cuya  silla  real  es  el  cielo ,  y  cuyo  estrado  es  la 
tierra,  á  quien  asisten  y  alaban  milhires  de  millares  de 
ángeles,  y  ante  cuya  presencia  tiemblan  las  columnas 
del  cielo ,  inclinarse  y  bajar  á  morar  en  una  casa  pajiza^ 
que  es  en  el  pecho  y  ánima  de  una  tan  baja  criatura 
como  es  el  hombre,  que  tan  pobre  recibimiento  le  ha  de 
hacer,  cuan  pequeño  es  el  conoscimiento  que  tiene  de 
su  grandeza?  Porque  descendir  este  Señorón  el  ánima 
del  bienaventurado  padre  Sant  Francisco,  ó  de  Sancta 
Catalina  de  Sena  (los  cuales  acabando  de  comulgar  per- 
dían el  uso  de  todos  los  sentidos  corporales,  por  estar 
sus  espíritus  totalmente  absortos  y  arrebatados  en  la  ad- 
miración y  amor  desta  tan  grande  bondad),  no  fuera 
tanto ;  mas  descendir  en  las  ánimas  de  muchos  flacos  y 
imperfectos  cristianos  que  se  llegan  á  este  divino  sacra* 
mentó  con  tan  poco  fuego  de  amor,  con  tan  poca  reve- 
rencia y  devoción :  esto  es  querer  otra  vez  este  Señor  ser 
reclinado  en  un  pesebre ,  y  hospedado  en  una  tan  pobre 
casa  como  fué  la  de  su  sancto  nascimiento.  Mandó  Jo- 
sué (q)  al  pueblo,  cuando  iban  á  pasar  el  río  Jordán,  que 
lio  se  llegasen  al  arca  del  testamento ;  sino  que  hubiese 
por  lo  menos  dos  mil  cobdos  de  distancia  entre  ellos  y 
ella.  Pues  quien  tanta  reverencia  quiso  que  se  tuviese  á 
un  arca  de  madera,  ¿cuánta  querrá  que  se  tenga  á  su 
misma  persona?  Y  con  ser  esta  reverencia  tan  debida  á 
tal  grandeza,  consiente  ser  recibido  dentro  de  los  pe- 
chos de  muchos  que  con  tan  poca  reverencia  le  reciben. 
Pues  ¿cuál  es  la  bondad  de  aquel  Señor  que  así  inclinó  la 
alteza  de  su  majestad  á  tan  gran  bajeza,  por  hacemos 
participantes  de  su  gloría? 

La  tercera  cosa  que  este  divino  sacramento  nos  de- 
clara, es  la  inefable  suavidad  y  dulzura  de  nuestro  Cria- 
dor ;  y  esto  mediante  la  que  él  communica  á  aquellos 
que  religiosa  y  devotamente  lo  reciben ,  lo  cual  es  pro- 
príodeste  manjar  celestial.  Porque  asi  comees  proprío 
del.  manjar  corporal ,  no  solo  substentar  y  esforzar  el 
cuerpo,  sino  también  regalar  y  deleitar  el  gusto :  así  lo 
uno  y  lo  otro  es  proprío  deste  pan  celestial.  Mas  porque 
de  la  grandeza  desta  suavidad  tratamos  arríba,  al  pre- 
sento no  diré  mas  de  que  por  aquí  conosccrán  los  hom- 
bres cuan  dulce,  cuan  blando,  cuan  amoroso  y  cuan 
benigno  es  el  que  no  contento  con  proveer  á  sus  fieles 
sien'os  de  mantenimiento,  también  los  recrea  y  regala 
con  este  manjar.  En  lo  cual  les  da  á  entender  que  no  los 
trata  ya  como  á  siervos ,  sino  como  á  amigos  y  hijos  rega- 
lados. Pues  por  aquí  se  entiende  cuan  dulce  y  cuan 
suave  sea  en  sí  aquel  Señor  que  con  tanta  suavidad  y 
blandura  trata  ú  sus  hijos.  Por  donde  con  mucha  razón 
exclama  la  Iglesia,  cuando  dice  (r) :  ¡  Oh  cuan  suave  es. 
Señor,  tu  espíritu ,  pues  para  declarar  la  dulzura  del 
amor  que  tienes  á  tus  hijos ,  los  proveíste  de  un  suavísi- 
mo pan  venido  del  cielo ,  el  cual  hinche  de  bienes  á  los 
hambrientos ,  y  á  los  soberbios  deja  vados ! 

(f)  JosBé  3.    (f)  D.  Tkon.  opasc.  57.  de  Ster.  Alt 
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Especial  protidesda  que  se  nos  descubro  en  esie  sacnmenlo ,  y 
siognlares  moUvos  de  esperanza. 

La  cuarta  cosa  que  nos  declaráoste  divino  sacramen- 
to, es  la  providencia  especial  que  nuestro  Señor  tieno- 
de  su  Iglesia ,  proveyéndola  de  un  sacramento  que  tanta 
virtud  y  eficacia  tiene  para  la  sanctificacion  de  las  áni- 
mas, y  que  tan  maravillosos  efctos  obra  en  ellas,  como 
arríba  dijimos ;  mas  ¿qué  dijimos?  Porque  ¿quién  ten- 
drá boca  para  explicar  las  virtudes  y  excelencias  dest3 
pan  celestial?  Muchas  ánimas  religiosas  y  devotas  hay 
en  la  Iglesia  que  esto  sienten ;  pero  ninguna  habrá  que 
pueda  bastantemente  explicar  lo  que  siente.  Mas  esto 
podrá  decir  con  verdad :  que  entre  todos  los  espirítuaics 
ejercicios  de  vigilias,  y  sanctas  oraciones ,  y  meditacio- 
nes, y  liciones,  y  otras  cosas  tales,  en  ninguno  recibe 
el  ánima  que  está  dispuesta  tan  grande  edificación,  tan 
grande  esfuerzo,  tan  grande  consolación  y  tan  grande 
ardor  de  carídad ,  como  cuando  recibe  este  pan  celestial. 
Porque  dado  caso  que  en  todos  estos  ejercicios  esté 
Dios ,  mas  aquí  está  juntamente  la  virtud  del  mayor  de 
los  sacramentos,  y  con  ella  la  presencia  verdadera  y  real 
del  mismo  Cristo.  Lo  cual  entre  otras  cosas  sirve  para 
que  considerando  los  hombres  (cuando  se  llegan  á  co- 
mulgar), que  está  allí  presente  la  divina  Majestad,  se 
lleguen  con  mayor  temor  y  temblor,  y  mayor  humildad 
y  reverencia ,  viendo  con  los  ojos  de  la  fe  (que  son  mas 
ciertos  que  los  del  cuerpo )  estar  aüí  Dios  todo-podero- 
so. De  donde  nace  que  aun  los  hombres  poco  devotos, 
cuando  se  llegan  á  comulgar,  se  recogen  y  humillan 
dentro  de  sí ,  y  se  disponen  con  mas  acatamiento  y  reve- 
rencia para  esto ,  no  tanto  por  la  reverencia  que  les  pide 
el  mismo  sacramento,  cuanto  por  la  presencia  de  la 
Majestad  que  reconocen  y  creen  estar  en  él. 

Resplandesce  también  aquí  la  divina  Providencia  en 
la  conveniencia  del  medio  tan  proporcionado  que  ordenó 
para  nuestra  sanctificacion  :  lo  cual  se  entiende  por  la 
condición  del  fin  para  que  el  hombre  fué  críado ,  que 
fué  para  ser  participante  de  la  bienaventuranza  y  gloría 
del  mismo  Dios.  Y  pues  entre  el  fin  y  los  medios  ha  de 
haber  orden  y  proporción ,  sígnese  que  el  que  ha  de  ser 
semejante  á  Dios  en  la  gloria,  ha  de  ser  agora  semejante 
á  él  en  la  pureza  de  la  vida ;  y  pues  ha  de  ser  divino  en 
lo  uno,  conviene  que  lo  sea  también  en  lo  otro.  Pncs 
según  esto  ¿qué  medio  podia  haber  mas  proporcionado  y 
mas  eficaz  para  hacer  al  hombre  divino  en  la  vida,  que 
recebir  al  mismo  Dios  en  su  ánima?  Porque  ¿cuál  otra 
criatura  sino  Dios  era  poderosa  para  causar  esta  vida  di- 
vina? Ca  ninguna  causa  puede  dar  lo  que  no  tiene ;  y 
pues  ninguna críatnra  tiene  divinidad,  ninguna  era  po- 
derosa para  dar  esta  manera  de  divinidad ,  sino  el  mismo 
•Dios.  Y  si  esto  considerasen  los  herejes  y  infieles,  no  ex- 
trañarían la  presencia  de  la  divimr  Majestad  en  este  sa- 
cramento. 

Ayúdanos  también  grandemente  este  divino  sacra- 
cramento  pare  alcanzar  un  familiar  amor  y  confian» 
con  nuestro  Salvador.  Porque  á  no  haber  esto  de  por 
medio,  cuando  considerase  el  hombre  la  alteza  de  Dios, 
y  su  propría  vileza  y  bajeza,  y  la  infinita  distancia  que 
hay  entre  el  Críador  y  su  críature,  pudiera  imaglBar 
que  una  naturaleza  tan  alta  y  tan  encumbrada  sobrti  to- 
dos kw  «itendimientos  criados,  no  descendiera  á  tener 
eomeroio,  y  communlcacion,  y  familiar  amistad  con 
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una  tan  baja  criatura  como  es  el  hombre.  El  cual  pensa- 
miento nos  fuera  impedimento  de  grandes  bienes.  Pues 
porqne  esto  no  hubi^e  aqui  lugar,  quiso  este  clementí- 
simo Señor  encerrarse  en  este  divinísimo  sacramento,  y 
morar  acá  con  nosotros  en  la  tierra  el  que  tiene  su  ta- 
bernáculo y  morada  en  el  cielo ;  y  lo  que  mas  es,  entrar 
dentro  de  nuestros  cuerpos,  para  que  con  este  tan  claro 
argumento  de  su  real  presencia  entendiésemos  que  tan 
vecmo  y  tan  presente  estaba  á  nuestras  ánimas ,  y  al  so- 
corro de  nuestras  necesidades,  cuanto  lo  estaba  con 
esta  presencia  sacramental ;  y  así  conosciesemos  que 
aquel  Señor  que  antes  se  gloriaba  diciendo  (s)  que  era 
Dios  de  lejos ,  porque  todas  las  cosas  veia ,  aunque  estu- 
viesen muy  alejadas ,  agora  nos  podemos  nosotros  glo- 
riar que  es  Dios  de  cerca  (t),  pues  tan  familiar  y  vedno 
se  ha  hecho  por  este  sacramento  á  los  hombres. 

Por  este  mismo  sacramento  nos  declara  también  una 
cosa  digna  de  grande  admiración  y  amor,  que  es,  ser  él 
esposo  de  nuestras  ánimas ,  y  asi  por  medio  del  entra  en 
ellas  á  hacerse  una  cosa  con  ellas.  Porque  así  como  en  lo 
corporal  entonces  se  dice  ser  el  matrimonio  consumado, 
cuando  de  dos  carnes  se  hace  una :  asi  en  lo  espiritual 
entonces  se  consuma  este  sancto  matrimonio,  cuando  se 
junta  el  espíritu  humano  con  el  divino ,  lo  cual  se  hace 
por  medio  deste  summo  sacramento,  como  el  mismo 
Salvador  lo  significó  por  estas  clarísimas  y  divinas  pala- 
bras (v):  Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  él  está 
en  mi  y  yo  en  él.  De  modo  que  como  en  el  matrimonio 
corporal  de  dos  carnes  se  hace  una,  así  en  el  espiritual 
de  dos  espíritus  se  hace  uno ;  mas  de  tal  manera ,  que 
no  se  muda  el  espíritu  divino  en  el  humano,  sino  el 
humano  en  el  divino ,  participando  la  virtud,  y  sancti- 
dad,  y  pureza  del.  Por  lo  cual' todas  las  veces  que  el 
ánima  religiosa  recibiere  este  divino  sacramento ,  en- 
tienda que  en  esta  dichosa  hora  el  esposo  celestial  entra 
en  ella  á  consumar  este  sancto  matrimonio.  Pues  siendo 
esto  asi,  ¿con  qué  amor,  con  qué  devoción,  conque 
humildad ,  con  qué  alegría,  y  con  qué  reverencia ,  y  con 
cuánto  encogimiento  y  vergüenza  debe  ella  recebir  á 
un  Señor  de  tan  grande  bondad  y  majestad,  que  no  se 
desdeña  de  tomar  por  esposa  á  la  que  no  merece  llamar- 
se sicrva?  También  quiero  que  sepáis  que  este  sancto 
matrimonio  no  es  estéril ;  mas  los  hijos  que  nacen  del 
Ron  sánelos  propósitos  y  deseos,  dulces  lágrimas  y  con- 
solaciones, y  fructo  de  obras  merecedoras  de  vida  eter- 
na ;  y  finalmente  todas  las  virtudes. 

Catecúmeno.  Alegróme  tanto.  Maestro,  con  oíros  tra- 
tar estas  materias ,  que  no  os  he  querido  cortar  el  hilo  de 
la  plática  con  mis  rudas  y  ignorantes  preguntas.  Por 
tanto  si  tenéis  mas  que  decir  de  materia  tan  suave,  decid, 
rucgooslo,  porque  yo  nunca  me  cansaré  de  oirlo. 

M.  Otro  fructo  inestimable  tenemos  en  él  ( demás  del 
que  se  nos  communica  cuando  le  recibimos) ,  que  es 
estar  en  todas  las  iglesias,  para  que  cuando  los  fieles 
acuden  á  este  lugar  á  presentar  sus  necesidades  y  peti- 
ciones á  su  Criador,  sepan  que  lo  tienen  allí  por  una 
especial  manera  presente,  y  que  hablan  con  él  cara  á 
íuira.  Lo  cual  es  cosa  que  grandemente  despierta  la  reve- 
rencia, y  la  confianza,  y  la  devoción  de  los  que  oran, 
viendo  que  están  hablando  y  negociando  con  un  Señor 
que  no  es  menos  piadoso  que  poderoso  para  remediarlos. 
Y  aunque  este  sea  beneficio  común  á  todos  los  fieles, 
pero  es  muy  especial  üe  los  religiosos  y  religiosas  que 
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moran  en  sus  monasterios,  donde  está  este  divino  sacra- 
mento, y  donde  tienen  en  las  noches,  antes  y  después 
de  los  maitines,  un  muy  grande  aparejo  para  vacar  á 
Dios  en  presencia  deste  sanctísimo  sacramento.  A  lo 
cual  también  no  ayuda  poco  el  silencio  de  la  noche,  y  la 
soledad  y  oscuridad  del  lugar,  para  recoger  mejor  lo> 
sentidos  y  ofrecer  todo  su  corazón  al  Señor  qoe  presente 
tienen.  Pues  todos  estos  fructos  y  provechos  susodichos 
nos  declaran  la  providencia  paternal  de  aqoel  Señor  que 
tan  copiosamente  proveyó  á  nuestras  necesidades  coo 
este  divino  misterio. 

Resumiendo  pues  lo  que  está  dicho,  estas  cuatro  divi- 
nas perfecciones  nos  testifica  y  predica  sin  palabns  este 
sancto  sacramento  :  que  son  la  inmensa  caridad,  y  la 
bondad,  y  la  suavidad,  y  la  providencia  del  qne  lo  ins- 
tituyó. Pues,  ¿qué  tan  grandes  estímulos  y  motivos  le- 
ñemos aquí  para  amar  este  Señor?  Porque,  qué  nos 
pide  la  grandeza  de  su  caridad  y  amor,  sino  retomo  de 
amor?  y  qué  su  infinita  bondad,  sino  amor,  pues  el 
objeto  de  la. voluntad  es  la  bondad?y  qué  la  grandeza 
de  su  dulcedumbre  y  suavidad,  sino  amor?  y  qaé  final- 
mente la  providencia  que  tan  copiosamente  nos  proveyó 
de  remedio  con  este  sacramento  (con  el  cual  se  nos 
communican  tantos  bienes ),  sino  amor?  Pues ,  ¿  qué  co- 
razón habrá  tan  helado ,  que  con  estas  brasas  no  se  en- 
cienda, viéndose  por  todas  partes  cercado  de  tantos 
estímulos  de  amor?  Con  esto,  hermano,  tengo  respondi- 
do á  vuestra  petición,  declarándoos  lo  que  sirve  para  en- 
cender vuestra  voliintad  en  amor  deste  Señor  qne  así  se 
nos  quiso  communicar :  verdad  es  que  esto  se  ha  diclio 
con  mucha  brevedad,  pero  vos  tendréis  aquí  copiosa 
materia  en  que  ocupar  vuestro  corazón. 

Mas  quiero  pasar  adelante  de  lo  que  me  pedistes,  de- 
clarándoos que  no  son  menores  los  motivos  que  aquí 
tenemos  para  esperar,  que  para  amar.  Porque,  ¿de  quién 
esperaré  yo  mi  remedio  con  mayor  confianza,  que  de 
quien  es  todopoderoso  y  tanto  nos  ama?  ¿En  quién  es- 
peraré con  mayor  seguridad,  que  en  tan  grande  bon- 
dad ,  pues  es  tan  proprio  de  la  bondad  hacer  bien  y  coro- 
municarse  á  todos  ?  ¿  Y  cómo  no  esperaré  en  un  Dios  qoe 
tan  blando  y  tan  suave  se  muestra  á  los  suyos  en  este 
sacramento?  ¿Y  qué  otra  cosa  nos^  pide  su  providencia, 
sino  esta  confianza,  pues  ella  nos  declara  el  cuidado  que 
tiene  de  nuestra  salud?  ¿Cómo  cerrará  la  puerta  á  quien 
le  pide  socorro,  quien  sin  pedírselo  nos  proveyó  de  tal 
remedio? 

C,  Espantado  estoy.  Maestro,  de  ver  cuan  grandes 
motivos  de  amor,  y  de  confianza  tenemos  en  este  sanc- 
tísimo sacramento ;  pues  no  es  una  sola  cosa ,  sino  tantas 
juntas  las  que  nos  mueven  á  lo  uno  y  á  lo  otro.  Y  bien 
parece  que  veia  nuestro  Señor  la  frialdad  de  nuestros 
corazones,  y  los  desmayos  de  nuestra  confianza,  quien 
tan  gran  remedio  proveyó  para  la  cura  destas  dolencias. 
Aquí  tenemos  pues  bastante  leña  para  encender  en  nues- 
tros corazones  estas  dos  virtudes  teologales,  que  son  la 
caridad  y  la  esperanza.  Quédanos  agora  la  fe,  que  es 
también  virtud  teologal,  y  por  esto  deseo  saber  si  tene- 
mos también  aqui  motivos  para  ella,  como  para  sus  dos 
hermanas;  porque  esto  es  lo  que  mas  propriamente  per- 
tenece á  la  doctrina  de  catecúmeno. 

Af.  Heme  extendido  mucho  en  esta  materia,  y  con 
todo  eso  es  tan  poco  lo  que  tengo  dicho  de  tan  gran  mis- 
terio, que  no  sé  de  cual  de  las  dos  cosas  pida  perdón,  ó 
de  haber  sido  tan  prolijo,  ó  de  haber  quedado  tan  corto. 
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Mas  mi  intento  ha  sido  no  dilatar  las  cosas ,  sino  apun- 
tarlas ,  para  daros  después  materia  en  que  pensar ;  y  con 
la  misma  brevedad  responderé  ¿  esta  pregunta  deján- 
doos el  campo  abierto  para  dilatarla. 

Digo  pues  que  dado  caso  que  nadie  pueda  tener  en 
esta  vida  certidumbre  de  fe  que  está  en  estado  de  gracia 
(si  no  fuese  por  revelación  de  Dios) ,  mas  sin  embargo 
desto  las  personas  que  tienen  purgado  el  paladar  de  su 
ánima,  reciben  con  este  divino  sacramento  tan  grandes 
consolaciones ,  tan  grande  luz  y  conocimiento  de  Dios, 
tan  grande  alegría ,  tan  grande  paz ,  tan  grande  hartura 
y  quietud  de  espirítu,  y  sobre  todo  esto,  tan  grande 
mudanza  de  sus  condiciones  y  inclinaciones  antiguas 
Ornando  lo  que  antes  aborrescian,  y  aborresciendo  lo 
que  amaban,  y  holgándose  con  la  memoria  y  presencia 
de  la  muerte  de  que  antes  temblaban),  que  vienen  á  con- 
Grmarse  tanto  en  la  fe  que  tienen  con  la  experiencia  de 
cosas  tan  ajenas  de  sus  proprias  inclinaciones,  que 
aunque  todos  los  hombres  del  mundo  les  dijesen  que  su 
fe  no  era  verdadera,  á  estos  conGadamente  responde- 
rían que  todos  ellos  se  engañaban ,  y  que  su  fe  era  la 
cierta  y  la  verdadera.  Y  esto  dirían  no  por  razones  y 
argumentos  humanos,  sino  por  la  mudanza  que  ven  en 
sus  ánimas.  Por  lo  cual  entienden  con  cuánta  razón  dijo 
el  Profeta  (x)  que  los  que  esperaban  en  Dios,  mudaban 
la  fortaleza.  Porque  los  que  no  hallaban  en  si  mas  que 
fuerzas  humanas,  que  son  fuerzas  de  carne  flaca ,  ven- 
drían á  tener  fuerzas  divinas,  que  son  fuerzas  del  Espí- 
ritu Sancto.  Y  esta  mudanza  que  hallan  en  si  cuando 
con  pureza  de  consciencia  frecuentan  este  divino  sacra- 
mento ,  les  hace  entender  que  es  Dios  todo-poderoso  el 
que  en  él  está ;  pues  él  solo  es  poderoso  para  mudar  las 
condiciones  y  corazones  de  los  hombres. 

A  esto  añado  otra  cosa  mas,  y  es:  que  el  estilo  de 
nuestro  Señor  es ,  cuando  obliga  á  creer  alguna  cosa  ar- 
dua ,  proveer  de  motivos  y  medios  suficientes  para  que 
se  crea :  como  lo  vemos  en  la  muchedumbre  de  las  pro- 
fecías que  nos  dan  clarísimo  testimonio  de  la  venida  del 
Salvador  al  mundo.  Pues  como  entre  las  cosas  mas  ar- 
duas de  nuchtra  religión  sea  la  fe  deste  altísimo  sacra- 
mento, quiso  el  Señor  que  lo  instituyó ,  que  fuesen  ta- 
les los  efectos  que  en  las  ánimas  puras  y  devotas  obrase, 
que  él  mismo  diese  testimonio  de  sí.  Y  asi  él  es  como  la 
lumbre  del  sol,  que  hace  ver  todas  las  cosas,  y  á  sí  mis- 
mo también  con  ellas.  Por  donde  si  preguntaren  á  una 
destas  personas  devotas  cuál  sea  el  artículo  de  la  fe  que 
creen  con  mayor  voluntad ,  abiertamente  confesarán 
que  este ,  por  las  prendas  y  experiencias  cuotidianas 
que  del  tienen.  Pues  por  lo  dicho  (aunque  brevemente) 
entenderéis  cómo  aquellas  tres  nobilísimas  virtudes, 
fe,  esperanza  y  caridad  ( que  llamamos  teologales,  por- 
que tienen  á  Dios  por  objeto ,  ó  blanco  á  quien  miran  y 
acatan )  crecen  y  se  perfeccionan  con  la  frecuencia  deste 
divinísimo  sacramento. 

Concluyendo  pues  esta  materia,  digo  que  todos  estos 
fmctos  y  efectos  admirables  que  obra  este  divino  sa- 
cramento en  las  ánimas  devotas ,  nos  declaran  la  digni- 
dad y  eficacia  que  tiene  para  sanctificarlas,  y  junta- 
mente nos  predican  la  sabiduría  y  providencia  de  aquel 
Seuopque  tal  remedio  y  tal  medicina  instituyó  para  la 
cura  dellas.  Por  lo  cual  podemos  justamente  afirmar 
que  todos  los  sanctos  que  ha  habido  en  el  Testamento 
Nuevo ,  y  habrá  hasta  la  fin  del  mundo,  deben  su  sáne- 
te) Esai  40. 
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tidad  á  la  virtud  deste  divino  sacramento.  Y  de  aquí 
nace  que  todas  las  personas  que  se  han  entregado  al 
servicio  de  nuestro  Señor ,  como  sienten  por  algunas 
conjecturas  este  fructo  en  sus  ánimas ,  viven  con  grande 
hambre  deste  pan  celestial,  y  asi  lo  procuran  de  fre- 
cuentar cuanto  les  es  posible :  como  lo  leemos  en  todo 
el  discurso  de  la  primitiva  Iglesia,  y  como  de  presente 
lo  vemos  en  todos  los  lugares  donde  hay  algún  rastro  ó 
ejercicio  de  virtud  y  devoción.  Por  lo  cual  entendemos 
que  este  divino  sacramento  es  mantenimiento  universal 
con  que  toda  la  Iglesia  hasta  agora  se  substenta,  y  hasta 
et  fin  del  mundo  se  substentará. 

C.  Muyedificadoyconsolado quedo.  Maestro,  con  todo 
lo  que  hasta  aquí  me  habéis  enseñado.  Y  así  por  esto  os 
doy  muchas  gracias ;  aunque  mas  las  había  de  dar  al 
Señor,  que  por  medio  de  sus  mmistros  no^  da  conosci- 
miento  de  sus  misterios ;  pues  no  damos  gracias  á  las 
abejas  que  nos  fabrican  los  panares  de  miel ;  sino  al 
Criador  de  todas  las  cosas,  el  cual  les  dio  esa  habilidad 
para  nuestro  provecho.  Y  con  esto  daremos  fin  á  esta 
materia,  y  pasaremos  á  lo  demás  que  me  queda  por 
aprender. 

DIALOGO  IX. 

De  la  derogación  de  los  saciiflclos  y  cerímoDias  de  la  lor. 
CATECÚMENO. 

Es  tan  dulce.  Maestro,  el  conoscimiento  de  la  verdad 
y  la  lumbre  de  la  fe,  que  no  tengo  de  dejar  de  importu- 
naros, y  proponeros  todas  las  objecciones  en  que  esta 
gente  ciega  suele  tropezar.  Para  lo  cual  será  necesario 
representar  yo  en  mi  la  persona  de  los  que  están  incré- 
dulos, y  proponeros  las  cosas  que  los  ofenden.  Entre 
las  cuales  una  es  la  derogación  y  mudanza  de  la  ley  an- 
tigua, que  Dios  ordenó  :  la  cual,  como  sea  dada  por 
aquella  summa  justicia  y  sabiduría,  no  paresce  que  en 
algún  tiempo  habia  de  cesar. 

Maestro,  Antes  que  responda  á  esa  pregunta  os  adver- 
tiré de  que  en  esa  ley,  que  decis ,  hay  tres  diferencias  de 
mandamientos :  porque  unos  son  morales,  cuales  son 
los  diez  mandamientos  que  Dios  escribió  con  su  dedo 
en  las  tablas  de  la  ley  (a) ;  otros  son  legales,  que  tratan 
de  los  sacrificios  y  cerimonias  que  la  ley  mandaba  (6); 
y  otros  judiciales,  por  los  cuales  se  habían  de  determi- 
nar y  sentenciar  las  causas  civiles  y  criminales.  Destas 
tres  diferencias  de  mandamientos,  los  que  llamamos  mo- 
rales ( que  pertenecen  á  las  buenas  costumbres)  no  han 
cesado,  ni  cesarán  jamas;  porque  esos  son  leyes  que 
Dios  imprimió  en  los  corazones  de  los  hombres,  para 
vivir  conforme  á  ellas ;  mas  de  qué  manera  las  otras  le- 
yes hayan  cesado ,  lo  declararemos  adelante. 

Para  entendimiento  desta  materia  presupongamos 
agora  loque  al  principio  dijimos,  que  Cristo  venia  al 
mundo  para  ser  Salvador  no  solo  de  los  judíos,  sino 
también  de  los  gentiles.  Esto  probamos  por  tantos  testi- 
monios de  Esaías ,  de  David ,  y  de  los  otros  profetas,  que 
no  queda  lugar  para  poderse  dubdar ;  y  la  razón  testifica 
lo  mismo.  Porque  un  tan  gran  Señor  no  habia  de  venir 
al  mundo  para  salvar  solamente  un  rinconcillo  de  Judea, 
sino  para  ser  común  Salvador  del  mundo.  Y  pues  todos 
los  hombres  son  criaturas  suyas,  hechas  á  su  imagen  y 
semejanza,  y  capaces  de  su  gloria,  no  era  razón  que  Á 
desamparase  lo  que  crió  con  esta  capacidad ,  ni  que 
fuese  aceptador  de  personas,  salvando  un  solo  linaje  de 

{a)  Eiod.  )0.  Exod.  13.  t5.  etc.  Levit.  1.  etc.    {b)  Ezod.  SI.  etc. 
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hombres,  y  desamparando  todo  lo  restanto  del  mundo. 

Y  pues  todos  los  hombres  eran  criaturas  suyas ,  de  todos 
eRos  era  justo  que  fuese  reconocido,  adorado  y  servido. 

Y  este  era  uno  de  los  grandes  deseos  que  aquellos  sane- 
tos  padres  de  la  ley  tenian  ;  extendiendo  el  seno  de  su 
caridad  á  todo  el  mundo ,  y  deseando  que  todas  las  gen- 
tes glorificasen  á  este  común  Señor ,  y  todas  se  salvasen. 
£sto  muestra  claramente  David  en  el  salmo  66 ,  el  cual 
todo  trata  deste  deseo ,  pidiendo  á  Dios  que  en  todas  las 
tierras  sea  él  de  todas  las  gentes  conoscido  y  adorado. 
T  la  grandeza  de  tal  deseo  declara  este  sancto  Rey, 
cuando  dice  :  ConGésente  los  pueblos.  Señor,  conGé- 
senté  todos  los  pueblos :  alégrense  y  gócense  las  gen- 
tes, porque  juzgas  los  pueblos  con  igualdad  de  justi- 
cia, y  las  riges  y  enderezas  en  la  tierra.  Y  no  contento 
con  haber  dicho  esto  una  vez,  toma  luego  con  la  gran- 
deza del  deseo  á  repetirlo  otra,  diciendo :  ConGésente 
los  pueblos.  Señor ,  ConGésente  todos  los  pueblos.  Y  al 
cabo  del  salmo  pide  esta  conversión  á  Dios,  diciendo : 
Bendíganos  Dios,  Dios  nuestro,  bendíganos  Dios,  y 
témanlo  todos  los  términos  de  la  tierra.  Donde  por  este 
nombre  de  temor  en  las  sanctas  Escrípturas  se  entiende 
el  culto  y  veneración  de  Dios,  que  procede  deste  sancto 
iemor.  Pues  este  deseo  que  los  sanctos  tenian ,  claro 
está  que  procedía  del  Espíritu  Sancto,  que  moraba  y 
hablaba  en  ellos :  el  cual  ninguna  cosa  hace  de  balde,  y 
por  eso  no  da  deseos  á  sus  siervos  para  atormentarlos, 
sino  para  cumplirlos. 

Bfas  antes  que  llegase  el  tiempo  de  la  venida  del  Sal- 
vador al  mundo,  quiso  que  hubiese  en  la  tierra  un  pue- 
blo donde  él  naciese ,  y  fuese  conoscido ,  y  prometido ,  y 
«speradoi;  y  donde  hubiese  profetas  que  denunciasen  su 
venida,  y  declarasen  las  señales  por  las  cuales  había  de 
ser  conoscido  cuando  viniese ;  y  de  donde  Gnalmente 
saliese  la  doctrina  quo  había  de  alumbrar  al  mundo  : 
conforme  á  aquello  de  Esaías ,  que  dice  (c) :  De  Sion 
saldrá  la  ley,  y  la  palabra  de  Dios  de  llierusalem.  Quiso 
también  que  este  pueblo  que  estaba  dedicado  á  Dios,  se 
diferenciase  de  todos  los  otros  pueblos  que  servían  á  los 
demonios.  Y  por  esto  no  solo  quiso  diferenciarlo  en  las 
cosas  de  la  religión  y  culto  divino ,  sino  también  en  las 
otras  cosas  exteriores  (como  era  en  el  vestir,  en  el  co- 
mer, en  la  manera  de  labrar  los  campos,  y  señalada- 
mente en  la  circuncisión ),  á  Gn  que  la  diferencia  en  to- 
das estas  cosas  exteriores  los  inclinase  á  otra  diferencia 
mas  esencial ,  que  consistía  en  apartarse  de  sus  malda- 
des y  supersticiones ,  y  señaladamente  de  sus  idolatrías. 
Supuesto  agora  este  fundamento,  comenzaréis  á  ver 
cómo  era  necesaria  la  mundanza  de  muchas  cosas  de  la 
ley  (d).  Porque  primeramente  la  ley  señalaba  un  solo 
.'  lugar  para  sacrificar,  que  era  Hierusalem ;  asimismo  se- 
I  ñaiaba  un  solo  género  de  sacej-dotes  W,  que  eran  los 
que  descendían  del  linaje  de  Aaron ,  fuera  del  cual  no 
lo  podían  ser.  Pregunto  agora  pues:  sí  el  conosci- 
micnto  de  Cristo  y  su  doctrina  se  había  de  dilatar  por 
todas  las  naciones  del  mundo  (lo  cual  vimos  cumplido 
¿intos  y  después  del  emperador  Constantino)  ¿cómo  se 
conjpadescia  haber  un  solo  templo ,  y  un  solo  linaje  de 
sacerdotes  y  ministros  para  doctrinar  todo  el  mundo,  y 
un  solo  teni|»lo  y  Inflar  de  oración,  siendo  tantos  tem- 
plos necesarios  para  despertar  la  devoción  de  los  fieles, 
inayorni(;nte  en  la  nueva  ley  de  gracia :  la  cual  pide  que 
haya  gran  número  de  sacerdotes  que  la  administren ,  y 
(D  Esaías  5.    írf)  Dcut.  1«.    [e)  Exod.  Í8.  Nam.  17. 18. 
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muchos  lugares  donde  los  Geles  con  oraciones  la  piüoi- 
ren?  Pues  ¿quién  no  ve  haber  sido  necesaria  la  mu- 
danza de  hi  ley ,  cuanto  á  estos  dos  puntos  que  habemoi 
dicho? 

Pasemos  de  aquí  á  los  sacriGcios  de  diversos  anima- 
les :  en  los  cuales  (quitado  aparte  el  mandamiento  de 
Dios ,  por  el  cual  eran  actos  de  religión),  no  veo  cosa  de 
sanctidad  y  religión,  sino  una  manera  de  carnicería 
donde  se  degüellan  vacas,  y  cabras,  y  cameros ;  donde 
los  sacerdotes  hacen  oGcio  de  carniceros,  desollando 
los  animales,  y  derramando  la  sangre  dellos.  Porque 
como  Dios  sea  no  solamente  sancto ,  mas  la  misma  sanc- 
tidad ,  no  le  agradan  suio  las  cosas  que  hacen  á  los  hom- 
bres semejantes  á  él.  Y  esto  es  lo  que  á  cada  paso  testi- 
Gcan  las  Escrípturas  divinas.  David  dice  (/)  :  Si  tn. 
Señor,  quisieses  sacríGcio,  ofrescértelo  ¡a ;  mas  note 
agradan  los  holocaustos  :  que  son  los  sacríGcios  donde 
todo  el  animal  se  quemaba  (g).  Pues  ¿qué  sacrificio 
quiere  Dios?  Dice  luego  :  SacríGcio  es  para  Dios  el  es- 
píritu atribulado  ;  y  el  corazón  quebrantado  y  humi- 
llado. Señor,  no  le  despreciarás.  Y  el  mismo  Salvador 
hablando  con  el  Padre  en  otro  salmo,  dice  (A)  :  No  qui- 
siste los  holocaustos,  ni  los  sacríGcios  que  se  ofrecen 
por  los  pecados  ;  sino  aparejásteme,  ó  (como  trasladan 
otros)  abristeme  las  orejas :  declarando  en  esto  (t ),  que 
lo  que  Dios  príncípalmente  quiere  de  nosotros  es  cbe- 
diencia ,  mas  que  sacríGcios  de  animales :  como  tam- 
bién lo  declaró  Samuel  al  rey  Saúl,  cuando  le  dijo  (k) : 
Mejor  es  la  obediencia  que  los  ^críGcios,  y  obedescerá 
Dios,  que  ofrecerle  en  sacríGcio  la  grosura  de  los  car- 
neros. 

C,  Pues  si  eso  es  así ,  ¿para  que  Dios  hizo  leyes  áesos 
sacríGcios? 

M.  Con  gran  consejo  ordenó  eso  el  dador  de  la  ley  {D, 
teniendo  respecto  á  la  condición  de  la  gente  á  quien  se 
daba  la  ley ;  |)orque  en  aquel  tiempo  todo  el  mundo 
adoraba  ídolos,  y  les  ofrescía  sacríGcios  de  animales,  j 
el  pueblo  de  los  judíos  estaba  grandemente  inclinado  á 
hacer  lo  que  todos  hacían ,  que  era  ofrescer  sacríGcios : 
y  esto  en  tanto  grado ,  que  los  que  moraban  lejos  de  Hie- 
rusalem ,  ofresí^ian  sacríGcios  á  Dios  en  los  montea,  con- 
tra el  mandamiento  de  la  ley  (m)  ;  y  los  reyes,  aunque 
justos  y  sanctos,  permitían  esto ,  porque  quitada  esta  oca- 
sión no  viniesen  á  ofrecer  sacríGcios  á  los  ídolos.  Pues 
viendo  esto  la  divina  clemencia ,  y  condescendiendo  á  h 
flaqueza  humana,  no  les  quiso  quitar  los  sacriGcios, 
sino  ordenó  que  los  ofreciesen  al  verdadero  Dios.  Y  de- 
más desto,  como  el  común  de  aquel  pueblo  era  poco 
hábil  para  las  cosas  espirituales  (que  es  para  vacar  álos 
ejercicios  de  la  consideración  y  contemplación  de  las 
c(»sas  divinas),  quiso  ocuparlo  y  entretenerlo  con  estas 
obras  exteriores ,  así  de  los  sacríGcios ,  como  de  otras 
'cerimonias  de  la  ley,  que  son  fáciles  á  cualquier  linaje 
dej>ersonas,  por  rudas  que  sean,  hasta  que  viniese  el 
tiempo  de  la  gracia ,  donde  se  infundiese  el  Espíritu 
Sancto  en  los  corazones  de  los  hombres ,  y  los  levantase 
á  cosas  mas  altas  y  mas  espirituales.  Y  demás  desto  or- 
denó estos  sacríGcios  para  que  representasen  aquel  sum- 
mo  sacríGcio  del  verdadero  Cordero ,  que  había  de  qui- 
tar los  pecados  del  mundo,  y  con  su  muerte  librarnos 
de  la  muerte  que  todos  teníamos  merecida  por  ellos  (n). 

(A)Psalm.50.    íy)  Lev.  2.  6.    (A)  Psalm.  30.    ií>Mi€h.6. 
ik)  l.RL'g.  15.   II)  ChrMiost.  orat.1.>ad\er$.JiidTO$.,  lonjreivtr 
flncm.  tom.  5.    (m)  Dcnt.  12.    (q)  Bzod.  1i.  Num.  19.  I^ctíL  tt- 
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Esto  nos  representa  el  sacrificio  ücl  cordero  pascual ,  y 
el  de  la  becerra  bermeja,  y  el  de  los  dos  chíbalos,  uno 
de  los  cuales  moría,  y  el  otro  era  llevado  á  la  soledad  ; 
y  asimismo  el  sacrificio  del  leproso,  que  era  de  dos 
aves  (o) ,  una  de  las  cuales  se  sacrificaba,  y  la  otra  li- 
bre de  la  muerte ,  se  echaba  á  volar.  Los  cuales  sacrífi- 
cios  tan  claramente  representan  y  figuran  este  summo 
sacrificio,  que  mas  se  pueden  contar  por  profecías,  que 
por  figuras :  como  adelante  se  declara.  Por  lo  cual  ofres- 
cido  ya  este  divino  sacrificio,  no  era  razón  que  perseve- 
rasen los  otros ;  porque  esto  era  testificar  que  estaba 
por  venir  el  que  era  ya  venido,  y  el  que  solo  habia  de 
ser  nuestro  perpetuo  sacrificio. 

Y  si  queréis  mas  fuerte  prueba  de  lo  dicho,  conside- 
rad aquellas  misteriosas  palabras  que  el  Padre  Eterno 
dice  á  su  Hijo  en  el  salmo  109.  Juró  Dios  y  no  se  arre- 
pentirá :  Tú  eres  sacerdote  eterno  según  la  orden  de  Mel- 
quisedec.  ¿A  quién  no  ponen  espanto  estas  palabras,  y 
mas  dichas  con  un  tan  solemne  juramento?  Cosa  es  cier- 
to de  admiraciojí,  que  habiéndose  empleado  cuasi  todos 
los  cinco  libros  de  la  ley  en  tratar  de  las  cerimonias  y 
sacrificios  del  sacerdocio  de  Aaron,  venga  agora  el  Espí- 
ritu Sancto  con  una  sola  palabra  á  dar  con  toda  aquella 
máquina  en  tierra,  y  ánnular  todas  aquellas  leyes  y  ceri- 
monias de  aquel  antiguo  sacerdocio.  Porque,  como  muy 
bien  arguye  el  Apóstol  (p),  mudado  el  sacerdocio,  nece- 
sariamente se  han  de  mudar  todas  las  leyes  que  tratan 
del.  Y  el  mismo  Apóstol  engrandesce  la  dignidad  deste 
Melquisedec,  alegando  que  el  gran  patriarca  Abraham  le 
ofresció  las  décimas  de  todo  lo  que  traia,  y  recibió  del  la 
bendición;  concluyendo  por  esto  el  Apóstol  que  era 
mayor  el  que  bendecía  que  el  que  habia  sido  bendito. 
Pues  en  este  rey  tan  señalado  quiso  el  Espíritu  Sancto  dos 
mil  años  antes  proponernos  una  perfectisima  imagen  de 
Cristo.  Porque  este  Melquisedec  era  juntamente  rey  y 
sacerdote  ;  y  asi  lo  fué  Cristo  nuestro  Redemptor.  Rey, 
porque  nos  rige  con  su  espíritu,  y  defiende  de  nuestros 
enemigos;  y  sacerdote,  porque  ofresció  á  sí  mismo  en 
el  altar  de  la  Cruz  por  nuestros  pecados.  El  sacrificio 
deste  Melquisedec  era  de  pan  y  de  vino ;  y  tal  fué  el  de 
nuestro  summo  sacerdote.  Mas  no  deste  pan  y  vino  ma- 
terial ,  sino  de  aquel  de  quien  el  Profeta  dijo  {q) :  ¿Cual 
es  su  bien,  y  cuál  su  hermosura,  sino  el  pan  de  los 
escogidos,  y  el  vino  que  engendra  vírgines?  ¿Cuan  di- 
ferente vino  es  este  de  aquel  de  que  dijo  el  Apóstol  (r): 
No  08  entreguéis  al  vino,  porque  es  atizador  del  vicio 
camal ;  mas  este  vino  por  el  contrario  hace  á  los  hom- 
bres castos  y  limpios  por  virtud  del  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo  que  está  en  él.  Este  Melquisedec  {s)  también  de 
tal  manera  se  introduce  en  la  sancta  Escriptura ,  que 
no  se  hace  mención  de  su  linaje,  ni  del  principio  y  fin 
de  sus  dias :  en  lo  cual  nos  representa  la  divinidad  del 
Hijo  de  Dios,  que  ni  tuvo  principio,  ni  tendrá  fin.  Y  el 
nombre  también  deste  rey  concuerda  con  todo  lo  de- 
mas  ;  porque  Melquisedec  quiere  decir  rey  de  justicia 
y  de  paz,  la  cual  paz  es  fructo  de  la  justicia ;  y  estas  dos 
cosas  señaladamente  trajo  este  nuestro  Rey  al  mundo, 
justificándolos  hemhres,  y  reconciliándolos  con  Dios. 
Lo  cual  todo  se  ha  dicho  para  que  se  vea  cómo  Cristo  es 
sacerdote,  no  según  la  orden  de  Aaron,  sino  según  la 
de  Melquisedec  (/),  el  cual  no  ofresció  sacrificio  de  ani- 
males, sino  de  pan  y  de  vino :  que  es  figura  de  aquel  di- 

{0)  Levit.  14.    {p)  Heb.  7.    (q)  Zacb.  9.    (r)  Epbet.  5. 
(f)  Gen.  \L  Heb.  7.    (/)  (¡en.  U. 


LA  FE,  PARTE  IV. 


383 


vinísimo  sacrificio  que  cada  día  ofresce  la  Iglesia  en  ' 
especie  de  pan  y  de  vino.  Y  aquel  pan  y  vino  material 
era  figura  deste  pan  y  vino  sacramental. 

Esto  me  parece  os  debe  bastar,  hennano,  para  que  en- 
tendáis haber  cesado  ya  los  antiguos  sacrificios  de  la 
ley.  Y  si  queréis  ver  claro  que  no  quiere  Dios  mas  este 
género  de  sacrificios,  mkad  cómo  consintió  que  se  aso- 
lase el  lugar  dellos ,  que  era  el  templo  de  Hierusalem, 
fuera  del  cual  (como  dijimos)  no  era  lícito  sacrificar. 
Porque  consintiendo  él  que  faltase  lo  que  era  necesario 
para  los  tales  sacrificios ,  claramente  dio  á  entender  que 
ya  no  los  quería,  después  que  se  ofresció  aquel  summo 
sacrificio  que  por  ellos  era  figurado.  Porque  sabemos 
cierto  que  las  obras  de  Dios  son  perfectas  como  él  lo  es. 
Pues  si  tenia  prohibido  que  no  se  ofresciese  sacrificio  fue- 
ra de  Hierusalem ,  ¿con  qué  otra  obra  habia  él  do  decla- 
rar que  ya  no  le  agradaban  aquellos  sacrificios,  sino  con 
esta?  Esto  declara  Sant  Crisóstomo  por  este  ejemplo  (v) : 
Si  un  enfermo  que  arde  con  calenturas  pidiese  con 
grande  instancia  al  médico  que  le  consintiese  beber 
una  taza  de  vino ,  y  él  se  la  otorgase,  mas  con  tal  con- 
dición que  no  bebiese  sino  por  tal  vaso  que  ñ  le  señala- 
se; y  concedido  esto  mandase  quebrar  aquel  vaso,  ¿no  os 
parece  que  bastantemente  declaraba  con  esto  que  no 
consentía  en  tal  licencia?  Pues  esto  mismo  hizo  el  da- 
dor de  la  ley,  para  mostrar  que  ya  no  queria  aquellos 
sacrificios,  pues  destruía  el  lugar  dellos.  Y  por  saber  es- 
to los  guardadores  de  aquella  ley,  en  tiempo  del  empe- 
rador y  apóstata  Juliano  {x) ,  siendo  por  él  inducidos  á 
sacrificar,  como  antiguamente  lo  hacían  (pareciéndole 
que  fácilmente  los  atraería  destos  sacrificios  á  los  suyos), 
respondieron  que  no  podían  sacrificar  fuera  del  templo 
de  Hierusalem :  por  tanto  que  les  permitiese  reedificar 
el  templo ,  y  que  luego  sacrificarian.  Lo  cual  se  comen- 
zó á  hacer  con  grande  fervor  dellos;  mas  Dios  (que  ya 
no  queria  estos  sacrificios)  estorbó  estos  propósitos  y 
consejos ;  porque  comenzándose  la  obra,  salió  fuego 
de  los  cimientos,  y  abrasó  cuanto  allí  había,  como  ya 
en  otro  lugar  mas  por  extenso  referimos.  Pues  ¿qñé 
entendimiento  habrá  que  no  quede  convencido  con  es- 
ta razón? 

Mas  qué  es  menester  razón  donde  tenemos  texto  ex- 
preso del  profeta  Malaquías(y),  por  el  cual  dice  Dios :  No 
tengo  ya  mi  voluntad  con  vosotros,  ni  recibiré  mas 
ofrendas  de  vuestra  mano ;  porque  mi  nombre  es  gran- 
de entre  los  gentiles,  y  en  todo  lugar  se  me  ofresce 
ofrenda  limpia.  En  las  cuales  palabras  veis  profetizada 
por  tan  claras  palabras  la  conversión  de  las  gentes  (de 
que  poco  há  tratamos),  y  veis  también  cómo  con  la  mis- 
ma claridad  desecha  las  ofrendas  y  sacrificios  de  la  ley: 
los  cuales  (cuanto  era  de  parte  dellos)  no  tenían  virtud 
ni  eficacia  para  sanctificar  los  hombres;  mas  en  lugar 
dellos  se  ofrece  aquel  purísimo  sacrificio  del  verdadero 
Cordero ,  representado  y  ofrecido  en  el  sanctísimo  sa- 
cramento del  altar ,  que  agora  en  todas  las  iglesias  cris- 
tianas se  ofresce. 

A  lo  cual  también  acrescentaré  una  cosa  de  mucha 
consideración ,  que  de  la  dicha  razón  y  autoridad  se  si- 
gue ;  y  es ,  que  así  como  destruyendo  este  Señor  el  lugar 
de  los  sacrificios,  dio  á  entender  que  ya  no  los  queria, 
así  destniyendo  y  deshaciendo  aquella  república  tan 
antigua  y  tan  famora  de  los  judíos,  de  tal  modo  que  no 
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quedase  rastro  della,  dio  á  entender  que  ya  no  se  que- 
ria  llamar  Dios  de  solos  los  judíos,  sino  Dios  de  todas 
las  gentes,  pues  para  todas  ellas  había  venido,  como  lo 
prometió  primero  al  patriarca  Abraham  (z) ,  y  después 
por  todos  los  profetas  (a).  Y  así  dice  claramente  por 
Esaías  en  el  capítulo  liv  :  El  Señor  que  se  llama  de  los 
ejércitos,  y  Redemptox  tuyo,  y  Sancto de  Israel,  llamar- 
se ha  Dios  de  toda  la  tierra.  Como  si  dijera :  Ya  no  se  lla- 
mará Dios  de  un  solo  pueblo,  sino  de  todos  los  pueblos 
y  de  toda  la  tierra.  Con  lo  cual  contexta  la  autoridad  ale- 
gada, donde  el  Señor  dice  (6)  que  su  nombre  es  grande 
entre  las  gentes,  y  que  cu  todo  lugar  se  le  ofresce  ofren- 
da limpia.  Lo  cual  testifica  Esaías  cuando  dice  (c) :  Le- 
vantarse ha  la  raiz  de  Jesé  á  regir  las  gentes,  y  en  él 
tendrán  ellas  puesta  su  esperanza.  De  modo  que  este 
nuevo  señorío  y  reino  es  universal  sobre  judíos  y  genti- 
les, sin  accepcion  de  personas.  Y  por  eso  el  Profeta  trae 
á  concordia  los  unos  y  los  otros ,  diciendo  (oQ  :  Alegraos 
las  gentes  con  el  pueblo  del  Señor.  Pues  esto  es  lo  que 
Dios  pretendió  cuando  deshizo  aquella  antigua  repú- 
blica, para  dar  á  entender  que  no  era  Dios  particular  de 
un  pueblo,  sino  de  todos  los  pueblos :  como  lo  testifi- 
can las  autoridades  susodichas.  Porque  si  Dios  otra  cosa 
quisiera,  ¿  para  qué  fin  asolaba  su  templocon  el  reino,  si 
quería  permanecer  todavía  en  ser  Dios  de  solo  él?  Y  acor- 
daos de  lo  que  al  principio  os  propuse :  que  queriendo 
el  Padre  Eterno  enviar  su  Hijo  vestido  de  carne  huma- 
na para  redimir  el  mundo,  era  razón  criar  un  pueblo  nue- 
vo donde  él  fuese  conoscido,  profetizado  y  esperado,y  de 
cuyo  linaje  tomase  carne  humana.  Pues  cumplido  ya  esto 
y  obrada  la  redempcion  del  mundo,  no  habia  causa  para 
tener  Dios  pueblo  particular ,  pues  venía  á  ser  Redemp- 
tor  universal.  Por  donde  asi  como  el  oficial  que  quiere 
edificar  una  bóveda,  hace  primero  una  cimbre  sobre 
que  la  edifique ,  la  cual  quita  después  de  la  obra  acaba- 
da :  asi  criando  Dios  aquel  pueblo  particular  para  lo 
que  está  dicho,  cumplido  ya  esto,  no  habia  para  qué 
permanesciese  con  el  titulo  que  antes  tenia  de  ser  par- 
ticular pueblo  de  Dios ;  pues  él  venía  á  ser  universiil 
Señor  de  todos. 

C.  No  veo  cosa  que  se  pueda  replicar  á  esa  tan  clara 
razón  y  discurso ,  mayormente  siendo  confirmada  con 
todos  los  testimonios  de  las  Escripturas  que  habéis  ale- 
gado. Mas  con  todo  eso  ¿qué  responderéis  á  aquellas  pa- 
labras que  muchas  veces  repite  la  Escriptura  cuando 
promulga  estas  leyes,  diciendo  que  estas  leyes  se  han  de 
guardar  perpetuamente,  ó  etemahnenle? 

Af.  El  estilo  que  tienen  los  intérpretes  de  la  sancta 
Escriptura ,  es  declarar  las  cosas  escuras  y  inciertas  por 
las  claras  y  ciertas.  Y  pues  tan  claramente  habernos 
probado  que  ya  cesaron  las  corimonias  y  sacrificios  de 
la  ley,  conforme  á  eso  se  ha  de  interpretar  esa  palabra, 
entendiendo  por  esa  perpetuidad  todo  el  tiempo  que 
Dios  tenia  diputado  para  la  guarda  della :  que  es  hasta 
la  venida  del  Salvador.  Y  desta  manera  se  entiende  lo 
que  dice  la  ley  del  siervo  (e) :  que  si  después  de  pasados 
siete  años  renunciare  el  derecho  de  su  liUertad,  que 
quedará  por  siervo  eterno  de  su  Señor ;  porque  esa 
eternidad  se  entiende  durante  la  vida  de  aquel  siervo. 
Y  cuando  el  Profeta  amenazó  á  David  (;)  que  por  cuan- 
to habia  mandado  matar  á  Urías,  la  espada  de  Dios  eter- 
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nalmente  no  saldría  de  su  casa;  y  cuando  Eliseo  d^oi 
Giezi  su  críado  {g),  que  la  lepra  de  Naamao  se  peguii  i 
él  y  á  todos  sus  descendientes  etemalmente,  no  «te- 
demos  aquí  por  estas  dos  palabras  de  etemidid,  sao 
mucho  tiempo.  Y  de  la  misma  manera  declaramos  ea 
eternidad  de  la  duración  de  la  ley ;  que  es  por  el  tiempo 
que  corría  la  guarda  della,  hasta  que  viniese  el  qoe 
nos  habia  de  dar  nueva  luz,  naeva  ley«  y  nnevo  cono»- 
cüniento  de  las  cosas  divinas. 

§1. 

CoDTeniencias  de  la  derogación  de  te  ley ,  sapietta  la  eiieuidt 
del  conocimiento  de  Dios  y  predicación  del  EvaBfeli*. 

CATECÚMENO. 

Satisfecho  quedo  con  esa  declaración ,  mas  otra  co- 
sa me  queda  que  proponeros.  Porque  parece  cosa  in- 
decente dar  agora  Dios  una  ley  que  por  tiempo  hubiese 
de  ser  revocada :  paresce  que  mas  conveniente  cosa 
fuera  damos  una  ley  que  para  siempre  durase. 

Maestro,  En  las  cosas  que  Dios  ordena  y  manda,  no  tie- 
ne licencia  la  prudencia  humana  para  examinarías  y 
medirías  por  su  razón.  Lo  cual  aun  alcanzó  Aristóteles'; 
porque  (como  Sancto  Tomas  alega)  dijo  {h),  que  los  que 
son  movidos  por  instincto  y  inspiración  divina,  no  bao 
de  tomar  consejo  con  la  razón  humana;  pues  los  tales 
navegan  por  otra  carta  de  marear,  y  por  otra  aguja  mas 
cierta  que  la  prudencia  humana.  Y  pues  Dios  onknó 
esto  así  (como  está  largamente  probado),  no  tiene  aqoi 
lugar  de  oposición  nuestra  flaca  razón ;  puesto  caso  que 
ni  aun  esta  falta  en  las  obras  de  Dios,  por  ser  tan  per¿c- 
tamente  trazadas,  como  lo  veréis  en  esta ,  la  cual  podiéb 
colegir  de  lo  que  hasta  agora  se  ha  dicho ,  si  supiéredes 
filosofar  en  ello.  Porque  primeramente  la  mayor  y  mas 
esencia]  parte  de  la  ley  que  Dios  escribió  con  su  dedo, 
ya  dijimos  que  esa  nunca  cesó,  ni  cesará  jamas ;  ycnaato 
á  las  leyes  délos  sacriGciosde  los  animales,  también 
vistes  cómo  todos  esos  eran  figura  de  aquel  suinmo  sa- 
crificio, en  el  cual  el  Salvador  ofreció  sn  vida  jwr  los 
pecados  del  mundo ;  y  que  por  eso  viniendo  la  luz  y  U 
verdad ,  cesaban  las  sombras  y  las  figuras.  Lo  cual,  df- 
mas  de  la  razón ,  probamos  claramente  por  la  autoridad 
de  Malaquías,  y  por  el  sacerdocio  de  Cristo,  que  es  se- 
gún la  orden  de  Melquisedec ,  y  no  de  Aaron ,  y  sobre 
todo  por  la  ruina  y  destruicion  del  templo ,  que  era  el 
lugar  de  los  sacrificios. 

Quédanos  agora  lo  judicial,  que  son  las  leyes  y  decre- 
tos por  donde  los  príncipes  y  jueces  del  pueblo  hablan  , 
de  sentenciar  las  causas.  Pues  á  esto  resi>ondemos  que 
estas  leyes  eran  acommodadas  á  aquel  pueblo,  y  á  aque- 
lla provincia  de  Jadea  donde  moraba.  Mas  como  pri'SD- 
ponemos  que  el  Mesías  venía  á  sahar  todas  las  naciones 
del  mundo,  y  que  en  todas  se  habia  de  predicar  (aíinu 
se  predicó)  su  Evangelio,  no  se  podía  cortar  una  ropa, 
y  ordenarse  leyes  que  viniesen  bien  para  todas  las  nacitn 
nes  del  mundo.  Lis  cuales  cuan  diferentes  son  en  las 
tierras  y  en  las  lenguas ,  tanto  lo  son  en  las  costumbres, 
y  en  los  humores,  y  en  las  condiciones,  y  propriedades 
de  las  tierras,  y  de  los  cielos  que  las  cubren ,  y  alteran 
con  diversas  influencias.  Por  tanto  era  cosa  convenienti- 
sima  que  asi  la  Iglesia  por  su  parle  ,  como  los  prmcí|>es 
y  repúblicas  por  la  suya ,  ordenasen  sus  deccetos  y  leyes 
conforme  á  la  calidad  y  condición  de  las  tierras  para 
quien  las  hacían.  Verdad  es  que  de  aquellas»  leyes  anlJ- 
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guas  tomaron  lo  que  generalmente  congenia  para  todos 
los  lugares  y  tiempos  (t) ,  como  es  diputar  salarios  pú- 
bliooa  para  los  ministros  de  la  Iglesia,  y  no  valer  ella  ¿ 
los  que  de  propósito  mataron  algún  hombre  (k),  y  otras 
cosas  tales. 

Mas  para  responder  á  todo  con  una  palabra,  ya  os 
tengo  dicho  la  obligación  que  nos  tiene  Dios  puesta  para 
obedecer  y  creer  á  todo  lo  que  el  Mesías  nos  mandare  y 
enseñare.  Y  asi  como  Dios  eligió  á  Moisen ,  y  lo  hinchió 
de  su  espíritu  para  promulgar  sus  leyes  (/) :  asi  este  Se- 
ñor escogió  doce  apóstoles,  sobre  los  cuales  descendió 
el  Espíritu  Sancto,  para  que  por  ellos  nos  declarase  su 
voluntad ,  mandándonos  que  les  obedeciésemos  como  á 
él.  Y  así  les  dijo (m) :  Quien  á  vosotros  oye ,  ¿  mí  oye,  y 
quien  á  vosotros  desprecia,  á  mi  desprecia.  Ellos  pues 
ayuntados  en  uno  en  el  primer  concilio  que  hubo  en  la 
Iglesia,  determinaron  que  con  la  muerte  de  Cristo  (n) 
murieron  juntamente  asi  la  circuncisión  como  las  otras 
cargas  y  cerímonias  de  la  ley.  Y  esto  juntamente  con 
todo  lo  que  hasta  aquí  habemos  alegado,  basta  para  que 
se  entienda  la  verdad  de  lo  dicho. 

Y  así  como  ellos  inspirados  por  el  Espíritu  Sancto  de- 
terminaron esto ,  así  con  el  mismo  Espíritu  mudaron  la 
guarda  del  sábado  en  la  del  domingo.  Porque  la  razón 
que  el  dador  de  la  ley  señaló  para  la  guarda  deste  dia, 
era  porque  en  él  habla  acabado  la  fábrica  deste  mundo, 
criado  para  uso  y  servicio  de  los  hombres.  Lo  cual  que- 
ría él  que  en  este  dia  pensasen,  para  que  diesen  gra- 
cias al  dador  de  tantos  bienes.  Pues  como  el  beneGcio 
de  nuestra  redempcion  (que  es  de  la  Pasión  y  resurrec- 
ción del  Salvador)  sea  tanto  mayor  que  aquel,  cuanto 
es  roas  excelente  el  ser  divino  que  recibimos  por  este 
benefício,  que  el  humano  que  recibimos  por  el  otro, 
con  mucha  razón  la  Iglesia,  enseñada  por  los  apóstoles, 
y  regida  por  el  Espíritu  Sancto,  mudó  la  observancia 
del  sábado  en  la  del  domingo,  queriendo  que  empleá- 
semos mas  este  sancto  dia  en  considerar  el  beneGcio  de 
nuestra  redempcion,  que  el  de  la  creación.  Lo  cual  es 
muy  conforme  á  lo  que  el  mismo  Señor  dice  por 
Esaías  (o),  mandando  que  no  nos  acordemos  de  los  be- 
neficios pasados  (p);  porque  él  determina  hacer  otros 
nuevos,  tales  y  tan  grandes,  que  nos  hagan  echar  en 
olvido  todos  los  pasados. 

C,  Mucho  se  alegra  el  entendimiento  humano  cuando 
la  razón  concuerda  con  la  fe,  y  así  he  holgado  agora  yo 
con  esa  razón  que  me  habéis  dado ,  puesto  caso  que  esta 
mudanza  de  la  ley  no  se  funda  en  sola  esta  razón,  sino 
«*'j  los  testimonios  de  la  Escriptura  que  habéis  alegado. 
Mas  otra  sola  cosa  me  queda  por  preguntar :  cuál  sea  la 
rausa  porque  en  muchas  cosas  que  aquella  ley  admitía 
¡icerca  de  los  casados  (7),  y  otras  semejantes,  no  se 
consienten  agora  en  la  nueva  ley ,  pues  Dios  era  el  con- 
sentidor y  autor  de  aquellas. 

M.'.  A  eso  os  respondo  que  no  es  inconveniente  mu- 
darse las  leyes ,  y  aun  todas  las  cosas  humanas,  según  la 
diversidad  de  los  tiempos  y  de  las  personas.  Vemos  que 
la  misma  naturaleza  un  linaje  de  manjar  diputó  para  los 
niños ,  y  otro  para  los  de  perfecta  edad ;  porque  aquellos 
sustenta  con  leche  ó  con  unas  miguillas ,  mas  á  fa>s  ya 
criados  sustenta  con  manjares  de  mas  substancia.  Y  por 
esto  en  aquella  tierna  edad  les  provee  de  unos  denteci- 

ü)  Levft.  2.  S3.  27.  Deot.  it.  1».    [k)  Deut.  19.    (/)  Ocut.  18. 
(M)  Luc.  10.   (ti)  Act.  15.    [o)  Esai.  43.    ip)  1  Cor.  5.  Apoc.  ti. 
(f)  Dcul.  ti.  Marr.  it). 
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líos  flacos ;  mas  después  muda  estos,  y  les  da  otros  mas 
fuertes  para  mastigar  manjares  mas  duros.  Pues  habéis 
agora  de  saber  que  también  el  mundo  tiene  sus  edades 
espirituales  como  el  mismo  hombre.  Porque  tuvo  su  ni- 
ñez, y  también  su  edad  perfecta,  la  cual  medimos  no 
por  el  número  de  los  años ,  sino  por  los  grados  de  gracia 
que  en  él  se  dan.  Porque  antes  de  la  venida  del  Salvador 
era  muy  poquita  la  gracia  que  communmente  se  daba  al 
mundo,  y  muy  pocos  los  que  la  tenían.  Por  lo  cual  el 
Apóstol  (r)  llama  pequeñuetos  en  Cristo  á  unos  hombres 
flacos  y  imperfectos,  y  como  á  tales  dice  que  les  dio  le- 
che, que  es  doctrina  fácil,  diferente  de  aquella  que  él 
trataba  con  los  perfectos.  Pues  conforme  á  esto  decimos 
que  el  mundo  tuvo  su  niñez ,  y  también  su  edad  per- 
fecta :  la  niñez  fué  antes  de  la  venida  de  Cristo,  que  es 
el  autor  y  fuente  de  la  gracia ,  la  cual  nos  mereció  por 
aquel  divinísimo  sacrificio  de  su  Pasión.  Y  porque  en- 
tonces habia  poca  gracia,  había  poca  sanctidad,  y  poco 
extendida  por  el  mundo ;  porque  no  comprehendia  mas 
que  á  aquel  rínconcillo  de  Judea,  donde  solamente  ha- 
bía amanecido  la  lumbre  de  la  fe.  Mas  con  ella  habia 
mas  de  superstición  que  de  verdadera  y  sincera  religión; 
porque  los  adalides  della  (que  eran  los  sacerdotes  y  fari- 
seos) estaban  llenos  de  avaricia,  de  ambición,  de  su- 
perstición ,  de  hipocresía  y  de  invidia ,  por  la  cual 
procuraron  la  muerte  del  Salvador.  Mas  la  edad  perfecta 
y  varonil  del  mundo  fué  después  de  la  venida  del  Salva- 
dor, donde  |a  gracia  se  daba  en  tanta  abundancia  que 
con  solo  poner  los  apóstoles  las  manos  sobre  los  hom- 
bres ,  se  les  daba  el  Espíritu  Sancto  con  sus  dones.  Pues 
entonces  se  extendió  la  gracia  y  el  conoscimiento  de 
Dios  por  todas  las  partes  del  mundo,  á  pesar  de  todos  los 
reyes  y  emperadores;  entonces  se  levantaron  millares 
de  millares  de  mártires,  que  con  fortaleza  varonil ,  mas 
¿qué  digo  varonil?  con  fortaleza  divina,  sufrieron  las 
mas  crueles  invenciones  de  tormentos  que  nunca  fueron 
vistos  ni  imaginados ,  y  esto  no  en  una  nación  sola,  sino 
en  todas  las  tierras  del  mundo  que  estaban  subjectas  al 
imperio  romano.  Entonces  se  multiplicaron  los  enjam- 
bres de  monjes,  que  morando  en  los  desiertos  liaciau 
vida  de  ángeles ;  entonces  florescieron  los  sánelos  pon- 
tífices y  confesores ,  y  los  coros  de  las  vírgiues ;  y  estas 
en  tanta  abundancia ,  que  (como  arriba  contamos)  en 
sola  una  ciudad  de  Egipto  habia  veinte  mil  vírgincs, 
como  quiera  que  en  el  tiempo  de  la  ley  esta  divina  virtud 
era  poco  conoscida,  y  menos  guardada ,  ó  se  tenia  por 
oprobrío.  Pues  siendo  tan  grande  la  diferencia  dcsüís 
dos  edades  del  mundo,  aquel  prudentísimo  legislador, 
teniendo  respecto  á  la  flaqueza  de  aquella  primera  edad, 
permitió  muchas  cosas  que  agora  no  se  conceden.  Por- 
que dispensó  que  tuviesen  muchas  mujeres,  lo  cual 
agora  no  se  concede  {s) ,  siendo  cosa  tan  natural  una 
mujer  á  un  marido ,  como  lo  vemos  aun  en  las  aves ,  y 
en  muchos  de  los  animales  (t).  Permitióles  otrosí  dar  li- 
belo de  repudio  á  la  mujer  que  los  descontentaba ,  por- 
que no  la  matasen  (v).  Permitió  á  su  avaricia  dar  dineros 
á  logro  á  los  extraños  :  nada  de  lo  cual  se  concede  en  la 
ley  de  gracia,  en  lo  cual  veréis  la  perfección  y  excelen- 
cia della.  Dióles  también  aquellos  mandamientos  de 
obras  exteriores,  porque  no  estaban  aun  maduros  para 
levantar  los  espíritus  á  las  cosas  interiores ,  como  ya  di- 
jimos. Y  para  mayor  argumento  de  cuan  terrenales  eran, 

(r)  1.  Cor.  3.    (t)  Genes.  4.    (/)  Deut.  «I.    (r)  Exod.  tt.  Lc- 
vit.  ».  Deat.  tS. 
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inlnd  cono  la  mayor  parto  de  las  promaeas  y  ai 
qiM  laiey  y  IÍm  pn^tas  (o;)  pniponian  en  aquel  tiempo, 
son  bienes  ó  males  del  cuerpo ,  como  á  gente  tan  de  car- 
Be ,  q«e  esto  prindpalmeiite  los  movía « slenlo  ain  com- 
panuáea  mayores  los  bienes  espirituales  y  eternos,  que 
todos  tos  corporales,  aunque  destos  también  alguna  vea 
se  bace  mención;  pero  esto  es  pocas  veces,  porquella- 
mabaDios  á  la  puerto  donde  le  babian  de  responder. 
Pues  ¿qué  mayor  aigumento  de  la  imperfección  desto 
pndilo,  que  venir  i  resolverse  en  decirles  Dios  (y)  :Si 

Ciüreto  guardar  mis  mandamientos,  goaaréis  de  loa 
nes  de  la  tierra?  Pues  siendo  tan  grande  la  diferencia 
qaahay  entre  estas  dos  edades  del  mundo,  como  la  que 
bay  entre  la  niñeay  edad  perfecto  del  h<Hnbre,  ¿qué 
fliaravilla  es  baber  ordenado  k  [divina  6abidurliai(que 
como  madre  piadosa  se  acomoda  i  nuestra  flaqueza)  di- 
versas leyes  para  el  mundo  niño ,  y  otras  para  el  mundo 
varan ,  y  que  permitiese  algunas  cosas  en  aquella  tierna 
edad,  que  en  esto  no  se  oonsientenT 

§.  H. 

Cómo  se  eBÜeaie  que  vino  el  Salndsr  á  eompllr  U  ley. 

CATECÚMENO. 

Concluidas  ya  todas  mis  preguntas,  una  sola  me  que- 
da por  proponer ,  que  es ,  la  veriflcacion  y  cumpíi- 
niiento  de  aquellas  palabras  del  Salvador,  en  bs  cuales 
dijo  (5)  que  no  venia  61  á  quebrantar  la  ley,  sino  icum- 
pUrla. 

Jfoestfo.  A  esa  pregunto  respondeelMaestro  que  nos 
vino  del  cielo :  el  cual  acabando  de  dedr  esas  palabras, 
declara  de  la  manera  que  las  entioide,  que  es  ds  la  ma- 
nera qjie  él  vino  á  cumplir  y  perfeccionar  esa  ley.  Porque 
comenzando  por  la  ley  que  dice  (a):Nomatarás:en  to 
cual  se  prohibe  el  homicidio ,  pasa  él  mas  adelante  pro- 
lübiendo  la  ira  del  corazón,  y  las  palabras  injuriosas  de 
la  boca,  que  muchas  veces  abren  camino  para  ese  homi- 
cidio. Úl  ley  prohibe  el  adulterio  con  la  mujer  ajena  (6) ; 
mas  él  refrena  la  visto  de  los  ojos ,  y  la  cobdicia  del  co- 
razón que  disponen  para  ese  adulterio  (c).  La  ley  permite 
que  se  dé  libelo  de  repudio  á  la  mujer  que  descontento- 
re  á  su  marido;  mas  él  no  consiente  tol  repudio,  antes 
condena  al  que  la  deja ,  y  al  que  casa  con  ella,  por  adúl- 
tero (d).  La  ley  manda  que  no  juremos  en  materia  de 
mentira  el  nombre  de  Dios  (e) ;  mas  él  quiere  que  ni  en 
mentira  ni  en  verdad  lo  juremos,  para  que  así  estemos 
mas  lejos  de  jurarlo  en  cosa  que  no  sea  verdad  (/) .  La  ley 
manda  que  amemos  á  nuestros  amigos;  mas  él  quiere 
que  amemos  tombien  á  los  enemigos,  y  nos  aconseja  que 
reguemos  á  Dios  por  ellos,  y  les  hagamos  todo  bien;  y 
asimismo  nos  aconseja  que  no  resistomos  á  los  que  mal 
nos  hicieren,  y  que  si  quisieren  tomarnos  la  capa,  deje- 
mos tombien  el  sayo,  antes  que  ti'abar  pendencias,  y 
traer  pleitos  de  que  suelen  ocasionarse  odios  y  malque- 
rencias. Veis  aqui  pues,  liermano,  cómo  el  mismo  Salva- 
dor que  dijo  aquellas  palabras,  declaró  luego  por  estos 
ejemplos  la  verdad  de  lo  dicho. 

Mxs  tombien  quiero  que  sepáis  que  hay  otros  manda- 
mientos en  la  ley ,  los  cuales  con  mucha  razón  y  consejo 
fueron  dados  en  aquel  tiempo ,  y  á  aquel  pueblo ;  el  cual, 
como  estaba  por  todas  partes  cercado  de  gentiles ,  corría 
peligro  no  se  iuficionasc  en  sus  vicios  con  la  vecindad 

Cr)  Letit.  %.  ÜGUt  28.  Thren.  2.  Nalaeh.  3.  Banich.  1.  Tol.  3. 
(y)Lcv.S6.  (3)MaUh.5.  (a)  Exod.  SO.  Oeat.  5.  (»)Exod.lO. 
¡ij  Ocul.  24.    «/)  Marc.  10.    (c)  Le\it.  19.    (f)  Ibidem. 


dallos.  Y  por  esto  quiso  aquel  divino  legiatodor  dilerai- 
ciarlo  dallos  tíi  todas  las  cosas  que  dnroi  al  modela 
vida  humana  00 ,  como  es  en  ka  diferenclaa  4a  loa  «a»- 
jares,  en  loa  vestidos,  en  la  manera  de  labrar  y  eeariinr 
to  tierra,  y  en  otras  cosas  semeíantes,  que  de  aojo  aoi 
indiferentes;  para  que  (como  ya djjimos)  b  ^feraiGia 
enestascosasqueperteneceod  cuerpo,  loa-momieá 
otra  diferanda  mas  importante ,  que  era  en  las  eoaal  dd 
eqpiritn,  y  lea  hiciese  aborrecer  losados  y  coatnmbTB 
de  aqueUoe  cuyos  manjares  tenian  por  sncioB  y  abomi- 
nables. 

Pues  estas  leyes  de  cosas  que  de  suyo  eran  indifimn- 
tes  ( mas  necesaritt  para  aquel  tiempo  y  para  el  finsa- 
so^^cho)  también  vino  á  cumplir  nueafiro  Salvador; 
mandándonoslas  guardar  en  otro  sentido  es|dríUial  qae 
en  ellas  está  encerrado ,  que  ea  nías  alto  y  nú»  dlgQo  de 
la  sanctidad  y  sabiduría  de  aquel  supremo  legidador. 
Pongamos  ejemplo. 

(kuuodo  nos  manda  laley  sacrifikar  un  toro,  y  un  chiba- 
to,(&) ,  mándanos  en  lo  uno  mortificar  él  pecado  de  to  so- 
berbia, yen  lo  otro  el  viciode  tocame.  Tcoandomaida 
que  no  le  ofreicamoe  animal  sin  coto  y  sin  opqa  (t) ,  en- 
séñanos que  no  to  agrada  servicio  bedio  contra  obedieB- 
da,  y  sin  perseveranda.  T  cuando  veda  qne  no  k  ofm- 
camos  ave  de  rapiña  (ib),  ensénanos  que  no  le  agrada  el 
sacrifido  que  se  le  ofresce  de  hadenda  i^na.  Mas  cuan- 
do manda  que  le  ofirezcamos  peloma8(0,  pfdenoaaíaiplí- 
ddad;  cuando  tórtolas  castidad ;  cuando  corderosmanK- 
dumhre.  Las  cuales  virtudes  son  mucho  mas  agradabki 
á  Dios  que  loe  saorífidos  destos  animales.  Hay  tambíea 
otros  mandamientos  que  tomadosento  cortea  de  h  le- 
tra, no  parecen  cosas  de  religión,  ni  dignas  de  tol  togMi- 
dor.  Por  to  cual  los  gentiles  teman  to  ley  de  los  jadloi 
por  un  linaje  de  superstición ,  como  arriba  tocamos.  Ls 
cuales,  demás  del  sentido  de  la  letra,  contienen  sentidos 
espirituales,  que  son  documentos  y  mandamientos salo- 
dfii)les.  Pongamos  también  aqui  ejemplos.  Cuando  dice 
la  ley  (m) :  No  comas  puerco,  quiere  decir  demás  de  b 
letra, no  seas  sucio,  ni  deshonesto.  Cuando  dice  (a): 
No  comas  cosa  con  sangre,  quiere  decir,  no  desees U 
muerte,  ni  tengas  odio  á  tu  prójimo.  Cuando  dice  (o) : 
No  comas  ave  de  rapiña,  quiere  decir,  no  oprimas  á  los 
que  poco  pueden,  ni  seas  robador  de  la  hacienda  ajena. 
Guando  dice  (p) :  No  atoras  la  boca  al  buey  que  trilla, 
quiere  decir ,  no  defraudarás  al  trabajador  de  su  jornal 
Guando  dice  (q) :  No  cuezas  el  cabrito  en  to  leche  de  sa 
madre,  quiere  dedr,  no  des  aflicción  al  afligido.  Cuan- 
do dice  (r) :  No  siembres  la  tierra  de  diversas  sinüentes, 
quiere  decir,  no  juntes  con  la  simiente  de  to  patobra  de 
Dios  doctrina  vana  y  peligrosa.  Cuando  dice  (s)  :  Xo 
ares  la  tierra  con  buey  y  asno,  te  amonesto  que  no  car- 
gues al  flaco  la  carga  del  fuerte ,  ni  le  quieras  igualar  en 
los  trabajos. 

Y  cuando  manda  (t)  que  no  se  vistan  los  bombfcsde 
ropa  tejida  de  lino  y  lana,  manda  que  no  sean  dobbMlos, 
sino  sencillos  y  claros.  Porque  de  uno  se  hace  la  vesti- 
dura interior,  y  de  tona  la  citerior;  pues  decir,  no  te 
vistas  de  lino  y  lana,  es  decir,  no  tengas  una  cosa  den- 
tro ,  y  otra  muestres  de  fuera  :  esto  es,  no  seas  diaroo- 
lador ,  ni  falso,  ni  engañador;  no  tengas  dos  caras;  que 

(f)  LcTÍl.ll.Dciit.«.   (il)L€T«.4.   (i)  Letit».    (*)LeTlt.ll. 
(/)  Levit.  1.  li.    (M)Lcvit.  11.    (ft)  ibidem.  7.    (o)  Ibidea.  11. 
(p)  Dcot.  SS.    (q)  Ibidem.  14.    (r)  Uvit.  19.    («)  DcH.  S. 
(O  Ibidem. 
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es  lo  que  el  Eclesiástico  dijo  (v) :  No  tomes  cara  contra 
tu  cara:  que  es,  no  tengas  una  cosa  en  el  corazón,  y 
muestres  otra  engañosamente  en  las  palabras.  Pues  por 
estos  y  por  otros  tales  ejemplos  entenderéis,  hermano, 
con  cuánta  razón  dijo  el  Salvador  (x)  que  no  venía  á  que- 
brar la  ley,  sino  á  cumplirla;  porque  desta  manera  se 
cumple  mas  perfectamente  la  ley  que  como  suena  la  le- 
tra della.  Porque  de  otra  manera ,  ¿  qué  religión  ó  sanc- 
tidad  habia  en  no  vestirse  los  hombres  de  lino  y  lana,  ó 
en  arar  ó  sembrar  la  tierra  de  la  manera  que  la  ley  man- 
daba? Y  esto  entendieron  luego  los  fieles  después  de  la 
venida  del  Salvador;  como  consta  por  testimonio  de  Fi- 
lón, nobilísimo  historiador  entre  los  judíos :  el  cual  re- 
fiere que  desta  manera  sabían  muy  bien  filosofar  los 
Heles  de  los  judíos  que  hacian  vida  sanctísima  junto  á 
Alejandría ,  como  arriba  dijimos. 

C.  En  gran  manera  be  holgado.  Maestro,  con  esa  ma- 
nera de  filosofar,  y  de  entender  la  sancta  Escríptura; 
porque  esa  interpretación  es  digna  de  aquel  Señor,  que 
como  sea  la  misma  sanctidad  y  bondad ,  no  huelga  sino 
con  lo  que  es  conforme  á  toda  virtud  y  sanctidad. 

DIALOGO  X. 

Eo  el  cnal  se  trata  de  la  regucdad  y  miseiiaa  en  qne  >ivf  la  parte- 
de  los  judies  que  no  han  recebido  la  fe  del  Salvador. 

CATECÚM»0. 

Concluidas  estas  preguntas ,  quédame  agora  por  pro- 
poner otra,  que  por  ventura  es  la  mas  substancial  en 
esta  materia.  Porque  bien  sabéis  que  el  pueblo  de  los 
judíos  fué  pueblo  escogido  de  Dios  entre  todas  las  nacio- 
nes del  mundo ,  y  que  á  él  señaladamente  fueron  hechas' 
esas  tan  magníficas  promesas  de  Us  riquezas  de  Cristo : 
no  de  las  temporales  (como  habéis  muy  bien  probado), 
sino  de  las  espirituales,  que  son  (como  dijistes)  bienes 
de  gracia  y  gloría.  Y  ser  esto  verdad,  parece  por  los 
nombres  de  aquellos  á  quien  estos  bienes  se  prometen : 
que  son ,  casa  de  Jacob,  pueblo  de  Israel,  monte  de  Sion, 
Hierusalem ,  casa  de  I^vid ,  y  otros  tales.  Y  así  dice  Dios 
por  Zacarías  (a) :  Derramaré  sobre  la  casa  de  David,  y 
sobre  todos  los  moradores  de  Hierusalem,  espírítu  de 
gracia  y  de  oración.  En  las  cuales  palabras  por  el  nom- 
bre de  Hierusalem  entendemos  todo  el  reino :  que  es  por 
la  parte  principal  el  todo ,  que  es  figura  muy  usada  en  Ja 
Escríptura ;  y  el  mismo  Dios  en  el  capítulo  xlui  de 
Esaías  hablando  con  su  pueblo  debajo  del  nombre  de  Ja- 
cob, dice  así :  Esto  dice  Dios ,  que  crío  á  tí,  Jacob,  y  con- 
firmó á  tí,  Israel.  No  temas;  porque  yo  te  redemi  y  te 
llamé  por  tu  nombre;  mió  eres  tú.  Cuando  pasares  por 
las  aguas  estaré  contigo,  y  los  ríos  no  te  cubrirán,  y  en 
medio  del  fuego  no  te  quemarás.  Y  en  el  capítulo  siguien- 
te hablando  con  el  mismo  Jacob  dice  (6) :  No  temas,  sier- 
vo mió  Jacob ;  porque  yo  derramaré  aguas  sobre  la  tierra 
sedienta ,  y  ríos  sobre  la  tierra  seca.  Y  porque  no  enten- 
diésemos esto  como  la  letra  suena ,  declaró  luego  qué 
agua  sea  esta  ,'diciendo :  Derramaré  mi  espírítu  sobre 
tus  hijos ,  y  mi  bendición  sobre  los  que  de  tí  nacieren ;  y 
florecerán  en  la  tierra  como  los  sauces  par  de  las  aguas. 
Destas  autorídades  hay  otras  muchas.  Porque  todas  las 
gracias  y  ríquezas  que  se  prometen  al  mundo,  se  prome- 
ten debajo  destos  nombres  susodichos.  Pues  siendo  eso 
así ,  parece  que  todos  los  hijos  deste  Jacob  hablan  de  ser 
participantes  destas  gracias ;  lo  cual  no  vemos  cumplido 
en  aquella  parte  de  gente  que  está  ciega  en  su  incredu- 

(»)  Eceli.  4.    (f)  MatU).  5.    Uf)  Zarh.  li.    (A)  Esaf.  U. 


lidad.  A  esto  querría.  Maestro,  que  roe  respondiésedes. 

Maestro.  Mu*chas  cosas  se  me  ofrecen  para  responder 
á  esa  pregunta.  Y  porque  no  haya  confusión  donde  hay 
muchedumbre,  trabajaré  por  guardar  en  esta  materia 
la  mejor  orden  que  yo  pudiere. 

Yante  todas  eosas  os  quiero  decir  de  la  manera  que 
el  Salvador  se  hubo  con  ese  pueblo,  y  el  respecto  que  le 
tuvo ,  y  las  mercedes  que  le  hizo  aun  en  tiempo  que  es- 
taba tan  fresca  y  tan  corríendo  sangre  la  memoria  del 
pecado  que  contra  él  habia  sido  por  común  voz  de  todos 
cometido.  Porque  prímeramente  el  mismo  Señor,  cuando 
se  descubrió  al  mundo,  y  comenzó  á  predicar,  anduvo 
siempre  entre  ellos  alumbrándolos  con  su  doctrína  (c), 
edificándolos  con  los  ejemplos  de  su  vida  sanctísima,  cu- 
rando todas  sus  enfermedades,  y  atrayéndolos  á  la  fe 
con  la  muchedumbre  de  sus  milagros  (d).  Y  cuando  en- 
vió sus  discípulos  á  predicar,  les  mandó  que  no  fuesen 
á  las  tierras  de  los  gentiles,  sino  á  las  ovejas  que  pere- 
cieron de  la  casa  de  Israel.  Y  después  de  subido  al  cielo, 
todos  los  apóstoles  ejercitaban  los  mismos  oficios  en  la 
ciudad  de  Hierusalem  (e),  hasta  que  se  repartieron  por 
el  mundo.  Y  de  los  discípulos  que  desampararon  á  Hie- 
rusalem después  del  martirío  de  Sant  Esteban,  cscríbe 
Sant  Lúeas  (/)  que  andaban  por  todas  las  ciudades  de 
Judea  predicando  á  solos  los  judíos ,  y  no  á  los  gentiles. 
Y  de  Sant  Pedro  y  Sant  Juan  (que  eran  las  columnas  de 
la  Iglesia)  escribe  Sant  Pablo  Q)  que  le  dieron  las  ma- 
nos, repartiendo  la  predicación  de  tal  manera,  que  Sant 
Pablo  y  Sant  Bernabé  predicasen  á  los  gentiles,  y  ellos 
á  los  judíos.  Pues  ¿qué  diré  de  la  sanctidad  de  aquel 
tiempo  en  todas  las  iglesias  de  Judea,  y  señaladamente 
en  la  ciudad  de  Hierusalem?  Porque  de  todos  los  fieles 
desta  ciudad  dice  el  mismo  coronista  Sant  Lúeas  que 
siendo  tantos  tenían  todos  un  corazón  y  un  ánima  en 
Dios  {h).  Y  de  todos  dice  que  vendían  sus  haciendas,  y 
ponían  el  precio  á  los  pies  de  los  apóstoles,  para  que  ellos 
lo  repartiesen  por  los  necesitados  como  les  pareciese.  De 
todos  dice  que  cada  dia  perseveraban  en  oración  en  el 
templo  (t ) ,  y  volviendo  á  sus  casas,  recibían  la  sagrada 
comunión  con  simplicidad  de  corazón ;  y  que  cada  dia 
crecían  en  sanctidad  y  temor  de  Dios ,  y  eran  llenos  de 
las  consolaciones  del  Espírítu  Sancto.  Y  dellos  dice  Sant 
Pablo  (k]  otra  mayor  fineza  de  su  virtud :  que  sufrieron 
no  solo  con  paciencia,  mas  con  alegría,  ser  robados  y 
vejados  de  los  incrédulos.  Finalmente  tal  era  la  sanctidad 
y  pureza  de  su  vida,  que  queríendo  el  mismo  apóstol 
engrandecer  la  fe  y  sanctidad  de  los  fieles  de  Tcsalóni- 
ca  (¿ ) ,  á  quien  escribía,  dice  que  habían  sido  imitado- 
res de  los  fieles  de  las  iglesias  de  Judea ,  padeciendo  con 
gnmde  fe  las  persecuciones  que  ellos  por  la  misma  causa 
padecían.  Grandes  alabanzas  son  todas  estas ;  mas  yo  no 
tengo  por  menor  aquella  rentmciacion  voluntaría  de  to- 
dos sus  bienes  que  dijimos,  para  que  por  ella  se  conozca 
la  fineza  de  su  virtud.  Porque  (como  dijo  muy  bien  un 
sabio)  así  como  la  piedra  que  llaman  toque,  declara  la 
fineza  del  oro ,  así  el  oro  es  toque  de  la  fineza  de  la  vir- 
tud. Porque  aquel  es  enteramente  virtuoso,  que  ningún 
caso  hace  del  oro ,  ni  de  todas  las  ríquezas  del  mundo. 
Pues  por  aquí  veréis  cuan  liberalmente  communicó  el 
Señor  á  esta  gente  las  ríquezas  de  su  gracia,  aun  en  el 
mismo  tiempo  que  estaba  tan  fresca  la  culpa  pasada. 

Pues  ¿qué  diré  de  aquella  sanctidad  admirable  de  los 

(r)Matth.9.    (4|  ídem.  10.    (<>)  Art.  8.   (/)  Ibidcm.   (^)  Gal.2. 
(A)  Art.  4.    (t;  Ibid.  2.    {k)  \Uhr.  lU.    (i)  1.  Tbcs.  1 
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fieles  que  habían  creído  de  la  circuncisión  en  la  ciudad 
'  de  Alejandría  ?  La  cual  por  ser  una  de  las  cosas  mas  me- 
morables del  mundo  y  de  mayor  edificación^  me  pareció 
referir  en  este  lugar  con  las  mismas  palabras  que  la  re- 
fiere Filón,  gravísimo  autor  entre  los  judíos:  el  cual 
cuenta  sus  maravillosas  virtudes  sencillamente  sin  ador- 
narlas con  palabras,  mas  relatando  fielmente  lo  que  veía 
y  sabía  dellos.  Y  primeramente  dice  dellos,  que  ante 
todas  cosas  se  desapropríaban  de  sus  posesiones  y  bienes 
temporales.  Y  desta  manera  desarraigaban  de  sus  cora- 
zones todo  el  cuidado  y  solicitud  del  mundo ,  dejando 
las  ciudades  y  saliéndose  á  vivir  por  las  huertas,  y  por 
unas  pequeñas  caserías,  apartándose  de  la  conversación 
de  los  hombres  de  extraños  ejercicios  y  propósitos ;  por- 
que hallaban  por  experiencia  que  las  pláticas  y  conver- 
sación de  los  tales  son  impedimento  á  los  que  desean 
subir  por  el  camino  fragoso  de  la  perfección.  Y  mas 
abi\jo  hablando  dellos,  dice  asi :  Por  muchas  partes  del 
mundo  está  derramado  este  linaje  de  hombres :  ca  no 
solamente  participa  del  la  polida  Grecia,  mas  toda  la 
fíenle  bárbara ;  dado  que  mayor  copia  dellos  hay  en 
Egipto  por  todas  sus  comarcas ,  mayormente  en  Alejan- 
dría, donde  acuden  todos  los  buenos  labradores  como  á 
tierra  fértil  y  gruesa ,  pero  mas  abundante  de  sabiduría 
que  de  pan  llevar.  Su  común  asiento  es  sobre  el  lago 
llamado  Marian,  donde  hay  unos  pequeños  cerros  que 
l(*s  dan  conveniente  abrígo  y  aires  templados.  Viven 
apartados  en  diversas  congregaciones ,  y  en  cada  apar- 
tamiento hay  una  casa  consagrada  á  oración,  á  quien 
llaman  monasterio  ó  senion  (que  interpretado  de  lengua 
griega  podemos  llamar  en  la  nuestra  ayuntamiento  de 
sanctos) ,  donde  se  recogen  y  communican  sus  miste- 
rios de  vida  casta  y  honesta ;  donde  nmguna  cosa  llevan 
para  comer,  ni  beber ,  ni  para  otros  menesteres  corpo- 
rales ,  mas  solamente  libros  de  la  ley,  y  de  los  profetas, 
y  de  loshlmnosque  tienen  compuestos  para  cantar  loores 
de  Dios,  y  semejantes  cosas  pertenecientes  á  religión. 

Y  doctrinados  por  los  avisos  y  disciplina  de  las  Escrip- 
turas,  cada  día  cobran  mayores  fuerzas  para  los  conti- 
nuos trabajos  de  la  vida  perfecta.  Y  en  este  estudio  gas- 
tan todo  el  dia,  dende  que  amanece  hasta  la  tarde, 
aprendiendo  no  solamente  la  letra  de  la  sagrada  Escríp- 
tura ,  mas  los  místenosos  sentidos  de  la  ley  por  las 
declaraciones  de  los  sanctos.  Porque  tienen  por  cierto 
que  cuanto  en  la  ley  está  escripto  de  fuera ,  es  debajo  de 
los  grandes  sacramentos  que  dentro  tiene  encerrados. 

Y  para  esto  tienen  algunos  tratados  y  interpretaciones 
qu;3  les  dejaron  los  Padres  antiguos ,  inventores  de  su 
manera  de  vivir,  de  la  forma  de  entender  los  secretos 
de  la  divina  Escriptura ,  cuya  doctrína  siguen  confiada- 
mente ,  como  de  sus  adalides.  Por  la  cual  son  enseñados 
d  entender  las  sanctas  Escripturas,  noá  sobre  haz ,  y  lo 
que  suena  la  letra ,  sino  la  substancia  interior  que  la  fi- 
liara exterior  encubre.  Porque  juzgan  de  la  ley  como  de 
cualquier  animal :  que  tiene  cuerpo,  que  es  la  letra  y 
lo  que  á  la  vista  se  representa ,  y  tiene  ánima,  que  es  el 
sentido  espiritual  y  invisible ,  el  cual  hallan  penetrando 
subtilmente  con  sus  entendimientos,  como  por  vidriera, 
los  maravitlosos  secretos. 

Y  no  solamente  cantan  los  himnos  que  les  dejaron  sus 
mayores,  mas  de  nuevo  componen  otros :  los  cuales  or- 
denados por  sus  ritmos  y  consonancias,  cantan  con  suave 
melodía.  Princi[)almente  se  fundan  en  estrecha  conti- 
nencia^ como  basa  de  todo  el  edificio  espirítual ,  sobre 
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la  cual  levantan  todos  sus  sanctos  ejercicios.  NinguM 
dellos  come  ni  bebe  ante  que  el  sol  se  poñgli,  re|Kr- 
tiendo  el  tiempo  de  tal  manera ,  que  el  dia  ae  emplee  ca 
los  estudios  de  la  sagrada  sabiduría,  y  parte  dé  la  noche 
en  satisfacer  á  la  necesidad  corporal.  Algunos  hay  que 
vienen  á  comer  después  de  tres  dias:  aquellos  á  qnioi 
aflige  mas  la  hambre  de  la  palabra  divina.  Y  k»  qne  mu 
alcanzan  de  la  alta  sabiduría,  y  gustan  mas  profmMloi 
secretos  espirituales  de  la  divina  Escriptura,  tan  aicío- 
nados  están  á  aquellos  sabrosos  manjares,  que  se  olviéaB 
de  los  corporales  hasta  el  sexto  dia ;  y  entonces  comea, 
no  con  deseo  ni  deleite ,  sino  para  substentadon  de  la 
cuerpo. 

En  compañía  de  tales  varones  hay  algunas  mijyeres, 
de  las  cuales  algunas  hasta  la  vejez  han  perseverado  vir» 
gines ;  guardando  la  entereza  de  su  cuerpo ,  no  necesi- 
tadas, mas  por  la  devoción  de  su  ánima,  y  por  mejor  m 
emplearen  el  ejercicio  de  la  virtud,  no  solamente  coi 
el  corazón ,  mas  con  el  cuerpo ,  y  porque  tienen  porcoa 
afrentosa  ensuciar  el  vaso  dedicado  á  la  sabidorüa  divi- 
na, y  conocer  humano  ayuntamiento  aquellas  que  de- 
sean gozar  de  la  compañía  sacrosancta  y  inmortal  del 
Verbo  divino,  de  quien  engendran  en  sus  ánimas  hijos 
libres  de  corrupción  de  muerte.  Pero  en  las  congrega 
cienes  moran  aparte  los  hombres ,  y  aparte  las  mnjerei. 

Después  desto  cuenta  el  sobredicho  autor  que  cele- 
braban sanctas  vigilias  por  la  manera  que  nosotros  acos- 
tumbramos ,  mayormente  en  los  dias  en  que  hacones 
memoria  de  la  Pasión  del  Señor,  cuando  solemos  pistf 
toda  la  noche  en  ayuno ,  y  oración,  y  en  lición  de  escrip- 
turas sanctas.  Asimismo  cuenta  la  forma  que  tenían  en 
sus  oficios  divinos :  cómo  en  medio  se  levantain  uno,  y 
cantaba  salmos  con  honesta  y  grave  melodía ;  y  cantaodo 
este  un  verso ,  todo  el  coro  respondía  otro ;  y^  que  en  los 
tales  dias  no  dormían  las  noches  en  camas,  sino  sobre 
la  tierra  desnuda ;  ni  bebían  vino,  ni  gustaban  algos 
guisado  de  carne,  mas  solamente  se  mantenían  oonpu 
y  yerbas  con  sal ,  y  su  beber  era  sola  agua.  También  des- 
cribe la  forma  de  cómo  los  sacerdotes  y  ministros  cjeN 
citaban  sus  oficios,  y  la  preeminencia  que  sobre  todos 
tenia  la  dignidad  episcopal ;  y  otras  muchas  cosas  con- 
formes á  la  vida  y  conversación  de  los  que  en  nuestros 
tiempos  se  apartan  en  las  iglesias  y  monasterios  á  vida 
religiosa. 

Todo  lo  susodicho  es  deste  gravísimo  autor  FHoa. 
Donde  vemos  cuánto  floreció  en  aquellos  tiempos  k 
sanctidad  y  la  gracia  en  los  fíeles  que  creyeron  de  la  c¡^ 
cuncision ;  pues  la  vida  que  aquí  se  escribe  con  tantas 
virtudes ,  y  señaladamente  con  tan  maravillosa  abstinen- 
cia ,  mas  parece  de  ángeles  que  de  hombres. 

Pero  no  se  acabó  aquí  la  fe  y  devoción  de  los  fieles 
deste  linaje ;  porque  antes  de  la  destniicion  de  Hierosa- 
lem ,  y  después  della  en  la  población  que  alU  sucoedió, 
siempre  permaneció  la  fe  por  la  vigilancia  de  losolú»- 
pos  que  gobernaron  aquella  iglesia,  hasta  el  tiempo  del 
emperador  Adriano ,  en  el  cual  se  amotinaron  otra  ves 
los  judíos ,  y  fueron  otra  vez  destruidos  y  echados  de  sa 
tierra,  como  arriba  contamos.  Y  hasta  este  tiempo 
cuenta  Ensebio  quince  succesioues  de  obispos  por  estas 
palabras  (m) :  Hasta  el  tiempo  del  emperador  Adríans 
pasaron  quince  succesiones  de  obispos ;  los  cuales  todos 
fueron  de  generación  antigua  judíos ,  pero  después  do 
convertidos  muy  firmes  en  la  fe ,  y  tales  que  fueron  ha- 

(M)  Eed.  bUL  lib.  4.  cap.  t. 
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liados  dignísimos  del  sacerdocio  por  aquellos  que  podían 
juzgar  el  valor  de  las  personas;  Y  no  se  puede  negar  sino 
que  dellos  se  allegó  y  conservó  la  Iglesia,  comenzando 
de  los  sanctos  apóstoles ,  y  succediendo  varones  notables 
hasta  el  tiempo  que  decimos.  De  los  cuales  quince  obis- 
pos el  primero  fué  Sanctiago,  pariente  del  Señor;  des- 
pués del  fué  elegido  Simeón,  el  tercero  Justo ,  el  cuarto 
Zacarías,  Tobías  el  quinto,  el  sexto  Benjamín,  el  sépti- 
mo Juan,  el  octavo  Matías,  el  nono  Filippo,  el  décimo 
Séneca ,  el  undécimo  otro  Justo,  el  duodécimo  Levi ,  el 
.'decimotercio  Erren,el  decimocuarto  Josef,  el  decimo- 
quinto y  postrero  Judas.  Hasta*aqu¡  son  palabras  de  Eu- 
•  subió :  por  las  cuales  vemos  cómo  se  continuó  la  fe  y  re- 
ligión de  los  fieles  de  Hierusalem  hasta  el  tiempo  desta 
postrera  calamidad,  después  de  la  cual  se  derramaron 
por  otras  partes ,  en  que  aquel  antiguo  fervor  poco  á  poco 
se  fué  diminuyendo.  Y  lo  mismo  también  acaesció  álos 
fieles  que  habían  creído  de  los  gentiles  :  los  cuales  vi- 
nieron á  descaer  de  aquel  perfectísimo  estado  en  que 
vivían  en  la  primitiva  Iglesia,  á  este  que  agora  vemos  y 
lloramos.  Y  otro  tanto  acaesció  á  los  hijos  de  Israel  aca- 
bando de  conquistar  la  tierra  de  promisión.  Porque  es- 
tando frescas  las  maravillas  que  Dios  había  obrado  por 
ellos  en  aquella  conquista,  y  siendo  vivos  los  que  las 
habían  visto  (n),  perseveraron  este  tiempo  en  la  fe  y 
lealtad  que  debían  á  su  libertador;  mas  muertos  estos, 
comenzaron  á  entregarse  al  senecio  de  los  ídolos.  Esta 
es  la  condición  del  mundo,  que  nunca  permanece  en  un 
andar,  sino  antes  como  es  él  redondo,  así  anda  siempre 
rodando  de  unas  cosas  en  otras,  y  siempre  para  peor. 

Lo  cual  también  habemos  visto  por  experiencia  en 
todas  las  repúblicas  del  mundo,  y  particularmente  en  la 
de  los  asiríos,  atenienses,  lacedemonios,  persas  y  ro- 
manos ;  los  cuales  romanos  habiendo  subido  de  peque- 
ños principios  á  grande  estado  por  guardar  la  justicia  y 
disciplina  debida  así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  aflo- 
jando después  en  ella,  vinieron  á  perder  lo  que  con  ella 
habían  ganado.  Por  donde  justamente  se  compara  nues- 
tra vida  con  las  pesas  del  reloj ,  que  nunca  están  en  un 
ser,  sino  siempre  tiran  para  b^ :  lo  cual  hace  nuestra 
carne,  que  como  es  natural  de  la  tierra,  siempre  nos 
tira  para  ella,  como  á  su  proprio  elemento.  Por  lo  cual 
no  es  de  maravillar  que  el  rigor  de  aquella  antigua  dis- 
ciplina, y  el  fervor  de  la  caridad,  haya  por  curso  de  tiem- 
po venido  en  tanta  diminución ,  mayormente  habiendo 
faltado  aquellos  varoneaapostólicos  y  sanctos  padres  que 
con  palabras,  y  ejemplos  y  milagros  lo  atizaban  y  encen- 
diaj).  Este  sea  pues  el  primer  fundamentoy  presupuesto 
en  esta  materia. 

§.  I. 

üc  la  pertioacia  é  incredsUdad  de  la  mayor  parte  deate  pocblo, 

denondada  por  los  proícUs. 

El  segundo  sea,  que  en  la  venida  del  Salvador  parte 
deste  pueblo  había  de  creer  en  él ,  y  parte  había  de  per- 
manecer en  su  incredulidad.  Lo  cual  nos  representó  el 
patriarca  Jacob  (o),  que  quedó  cojo  de  un  pié,  y  sano 
del  otro ,  cuando'el  ángel  le  iocó  en  el  muslo  de  donde 
aquel  pueblo  descendía:  significando  en  esto  (como 
adelante  trataremos)  que  parte  de  sus  hijos  habían  de 
estar  sanos  en  la  fe,  y  parte  cojos  y  faltos  en  ella:  que 
es  lo  que  el  sancto  Simeón  profetizó  á  la  Virgen,  di- 
ciendo que  la  venida  de  su  Hijo  había  de  ser  para  levan- 
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tamiento  de  muchos,  y  caída  de  otros :  no  por  él ,  sino 
por  culpa  dellos.  Probemos  agora  esto  mismo  por  las  es- 
cripturas  de  los  profetas.  Y  cuanto  á  los  primeros  dice 
Esaías  en  el  capitulo  rv :  En  aquel  dia  la  planta  del  Se- 
ñor Dios  de  los  ejércitos  será  magnífica  y  gloriosa ,  y  el 
fructo  de  la  tierra  muy  alto.  Y  alegrarse  han  los  que  fue- 
ren salvos  del  pueblo  de  Israel.  Y  será  así ,  que  los  que 
quedaren  en  Síon,  y  estuvieren  en  Hierusalem,  serán 
llamados  sanctos :  todos  los  que  están  escriptos  cu  el  li- 
bro de  la  vida  en  Hierusalem ,  si  lavare  el  Señor  las  in-* 
mundicias  de  las  hijas  de  Sion  (p),  y  la  sangre  de  Hieru- 
salem,  con  espíritu  de  juicio  y  de  ardor:  que  es,  coa 
espíritu  de  temor  y  amor  de  Dios.  Y  el  mismo  profeta 
declara  que  habían  de  ser  pocos  los  que  habian  de  creer, 
diciendo :  Si  el  número  de  los  hijos  de  Israel  fuere  como 
las  arenas  de  la  mar,  las  reliquias  (que  es  la  menor 
parte  dellos)  se  salvarán. 

También  en  otros  muchos  lugares  se  declara  y  pro- 
fetiza la  ceguedad  de  muchos  que  no  habian  de  creer. 

Y  señaladamente  en  la  profecía  de  las  semanas  de  Da- 
niel ,  en  la  cual  dice  (q)  que  después  de  las  sesenta  y  dos 
semanas  había  de  ser  muerto  Cristo ,  y  que  no  sería  ya  su 
pueblo  el  que  lo  había  de  negar.  Pues  claro  está  que  el 
pueblo  que  lo  había  de  negar,  no  lo  había  de  creer.  Lo 
mismo  dice  Esalas  en  el  capítulo  liii  que  todo  trata  de  • 
la  Pasión,  que  fué  ocasión  de  la  ceguedad  de  muchos. 

Y  así  comienza  el  capítulo  diciendo :  Señor,  ¿quién  cree 
á  las  palabras  que  de  vos  habemos  oído?  ¿Y  el  brazo  del 
Señor,  á  quién  ha  sido  descubierto?  Y  luego  mas  abajo 
dice :  Deseamos  verle  despreciado  y  el  mas  abatido  de 
los  hombres,  varón  de  dolores,  y  que  sabe  de  enferme- 
dades; y  su  rostro  estaba  como  escondido  y  desprecia- 
do, y  por  eso  no  lo  conocimos.  Y  en  fin  deste  capituicr 
dice  que  este  Señor  (cuya  innocencia  había  declarado) 
había  de  ser  tenido  y  reputado  por  uno  de  los  hombres 
malos.  Allende  desto  el  mismo  profeta  (r)  en  aquella 
gran  visión  en  la  cual  vio  á  Dios  en  medio  de  los  dos  se- 
rafines, donde  le  mandó  que  denunciase  al  pueblo  que 
había  de  cerrar  sus  ojos ,  y  tapar  sus  oídos ,  y  endurecer 
su  corazón ;  y  que  por  el  pecado  desta  ceguedad  la  tierra 
había  de  ser  destruida  y  asolada  como  agora  lo  está.  Y 
en  el  capitulo  xlix  que  todo  trata  del  Salvador,  hablando 
el  Hijo  con  su  Padre  Eterno,  dice  así :  Esto  dice  Dios,  el 
cual  dende  el  vientre  de  mi  madre  me  hizo  su  siervo 
para  reducir  á  Israel  á  él ;  mas  Israel  no  será  reducido. 
Esto  dice,  porque  eran  muchos  mas  los  que  no  habian 
de  creer,  que  los  que  habían  de  creer.  Y  por  la  misma 
razón  dijo  el  Señor  por  el  profeta  Malaquías  (s) :  No 
tengo  ya  mi  voluntad  con  vosotros,  ni  recibiré  mas  ofrenda 
de  vuestra  mano ;  porque  mi  nombre  es  grande  entre  las 
gentes,  y  en  todo  lugarse  me  ofrece  una  ofrenda  limpia. 
Pues  ¿con  qué  palabras  se  pudiera  mas  distinctamente 
declarar  la  incredulidad  de  la  mayor  parte  deste  pueblo, 
pues  dice  el  mismo  Señor  que  ni  tenia  su  voluntad  con 
ellos,  ni  recibiría  ofrendas  de  su  mano ,  mas  que  las  re- 
cibiría de  mano  de  los  gentiles?  Pues  ¿qué  entendi- 
miento habrá  que  no  quede  convencido  con  esta  tan  clara 
profecía?  Mas  el  profeta  Esaías  en  el  capítulo  lxv  junta- 
mente declara  que  del  mismo  pueblo  unos  habían  de 
creer,  y  otros  no.  Y  hablando  de  los  prímeros  dice  así : 
Acx>rdarme  he  de  las  miserícordias  del  Señor ,  y  alabado 
he  por  todas  las  cosas  que  nos  díó ,  y  por  la  nmchedum- 
brc  de  los  bienes  que  hizo  ala  casa  de  Israel,  scgnn  su 
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fieles  que  habían  creído  de  la  circuncisión  en  la  ciudad 
'  de  Alejandría  ?  La  cual  por  ser  una  de  las  cosas  mas  me- 
.  morables  del  mundo  y  de  mayor  edificación,  me  pareció 
referir  en  este  lugar  con  las  mismas  palabras  que  la  re- 
fiere Filón,  gravísimo  autor  entre  los  judíos:  el  cual 
'  cuenta  sus  maravillosas  virtudes  sencillamente  sin  ador- 
narlas con  palabras,  mas  relatando  fielmente  lo  que  veía 
y  sabía  dellos.  Y  primeramente  dice  dellos,  que  ante 
todas  cosas  se  desapropríaban  de  sus  posesiones  y  bienes 
temporales.  Y  desta  manera  desarraigaban  de  sus  cora- 
zones todo  el  cuidado  y  solicitud  del  mundo ,  dejando 
las  ciudades  y  saliéndose  á  vivir  por  las  huertas,  y  por 
unas  pequeñas  caserías,  apartándose  de  la  conversación 
(le  los  hombres  de  extraños  ejercicios  y  propósitos ;  por- 
que hallaban  por  experiencia  que  las  pláticas  y  conver- 
sación de  los  tales  son  impedimento  á  los  que  desean 
subir  por  el  camino  fragoso  de  la  perfección.  Y  mas 
abi\jo  hablando  dellos,  dice  así :  Por  muchas  partes  del 
mundo  está  derramado  este  linaje  de  hombres :  ca  do 
solamente  participa  del  la  polida  Grecia,  mas  toda  la 
fíenle  bárbara ;  dado  que  mayor  copia  dellos  hay  en 
Egipto  por  todas  sus  comarcas ,  mayormente  en  Alejan- 
dría, donde  acuden  todos  los  buenos  labradores  como  á 
tierra  fértil  y  gruesa ,  pero  mas  abundante  de  sabiduría 
que  de  pan  llevar.  Su  común  asiento  es  sobre  el  lago 
llamado  Marian,  donde  hay  unos  pequeños  cerros  que 
les  dan  conveniente  abrigo  y  aires  templados.  Viven 
apartados  en  diversas  congregaciones ,  y  en  cada  apar- 
tamiento hay  una  casa  consagrada  á  oración,  á  quien 
llaman  monasterio  ó  senion  (que  interpretado  de  lengua 
griega  podemos  llamar  en  la  nuestra  ayuntamiento  de 
sanctos) ,  donde  se  recogen  y  communican  sus  miste- 
rios de  vida  casta  y  honesta ;  donde  ninguna  cosa  llevan 
para  comer,  ni  beber,  ni  para  otros  menesteres  corpo- 
rales ,  mas  solamente  libros  de  la  ley,  y  de  los  profetas, 
y  de  los  himnos  que  tienen  compuestos  para  cantar  loores 
<lc  Dios,  y  semejantes  cosas  pertenecientes  á  religión. 

Y  doctrinados  por  los  avisos  y  disciplina  de  las  Escrip- 
turas,  cada  día  cobran  mayores  fuerzas  para  los  conti- 
nuos trabajos  de  la  vida  perfecta.  Y  en  este  estudio  gas- 
tan todo  el  día,  donde  que  amanece  hasta  la  tarde, 
aprendiendo  no  solamente  la  letra  de  la  sagrada  Escrip- 
tura ,  mas  los  misteriosos  sentidos  de  la  ley  por  las 
declaraciones  de  los  sanctos.  Porque  tienen  por  cierto 
que  cuanto  en  la  ley  está  escripto  de  fuera ,  es  debajo  de 
los  {grandes  sacramentos  que  dentro  tiene  encerrados. 

Y  para  esto  tienen  al{?unos  tratados  y  interpretaciones 
qUvi  les  dejaron  los  Padres  antiguos,  inventores  de  su 
manera  de  vivir,  de  la  forma  de  entender  los  secretos 
de  la  divina  Escriplura ,  cuya  doctrina  siguen  confiada- 
mente ,  como  de  sus  adalides.  Por  la  cual  son  enseñados 
á  entender  las  sánelas  Escripturas,  noá  sobre  haz ,  y  lo 
que  suena  la  letra,  sino  la  substancia  interior  que  la  fi- 
l^ura  exterior  encubre.  Porque  juzgan  de  la  ley  como  de 
cualquier  animal :  que  tiene  cuerpo,  que  es  la  letra  y 
lo  que  á  la  vista  se  representa ,  y  tiene  ánima,  que  es  el 
sentido  espiritual  y  invisible,  el  cual  hallan  penetrando 
subtilmenle  con  sus  entendimientos,  como  por  vidriera, 
los  maravillosos  secretos. 

Y  no  solamente  cantan  los  himnos  que  les  dejaron  sus 
mayores ,  mas  de  nuevo  componen  otros :  los  cuales  or- 
denados por  sus  ritmos  y  consonancias,  cantan  con  suave 
melodía.  Principalmente  se  fundan  en  estrecha  conti- 
nencia, como  basa  de  todo  el  edificio  espiritual ,  sobre 
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la  cual  levantan  todos  sus  sanctos  ejercicios.  Ninguno 
dellos  come  ni  bebe  ante  que  el  sol  se  ponga,  rqw- 
tiendo  el  tiempo  de  tal  manera ,  que  el  día  se  enóplee  en 
los  estudios  de  la  sagrada  sabiduría,  y  parte  dé  la  nochs 
en  satisfacer  ala  necesidad  corporal.  Algunos  hay  qos 
vienen  á  comer  despaes  de  tres  dias :  aquellos  á  qnien 
aflige  mas  la  hambre  de  la  palabra  divina.  Y  loa  qne  nm 
alcanzan  de  la  alta  sabiduría,  y  gustan  mas  profundos 
secretos  espirituales  de  la  divina  Escríptura,  tan  aicio- 
nados  están  á  aquellos  sabrosos  manjares,  que  se  olvidaB 
de  los  corporales  hasta  el  sexto  día ;  y  entonces  comea, 
no  con  deseo  ni  deleite ,  sino  para  substentadon  de  la 
cuerpo. 

En  compañía  de  tales  varones  hay  algunas  mujeres, 
de  las  cuales  algunas  hasta  la  Tejes  han  perseverado  vir- 
gules ;  guardando  la  entereza  de  su  cuerpo,  no  necesi- 
tadas, mas  por  la  devoción  de  su  ánima,  y  por  mejor  se 
emplearen  el  ejercicio  de  la  virtud,  no  solamente  con 
el  corazón ,  mas  con  el  cuerpo ,  y  porque  tienen  porcosi 
afrentosa  ensuciar  el  vaso  dedicado  á  U  sabiduría  divi- 
na, y  conocer  humano  ayuntamiento  aqueUas  que  de- 
sean gozar  de  la  compañía  sacrosancta  y  inmortal  del 
Yerbo  divino,  de  quien  engendran  en  sus  ánimas  hijos 
libres  de  corrupción  de  muerte.  Pero  en  las  congregi- 
ciones  moran  aparte  los  hombres ,  y  aparte  las  mujerei. 

Después  desto  cuenta  el  sobredicho  autor  que  cele- 
braban sanctas  vigilias  por  la  manera  que  nosotros  acos- 
tumbramos ,  mayormente  en  los  dias  en  que  hacemos 
memoria  de  la  Pasión  del  Señor,  cuando  solemos  paar 
toda  la  noche  en  ayuno ,  y  oración,  y  en  lición  de  escrip- 
turas sanctas.  Asimismo  cuenta  la  forma  que  tenian  en 
sus  oficios  divinos :  cómo  en  medio  se  levantaba  uno,  y 
cantaba  salmos  con  honesta  y  grave  melodía ;  y  cantando 
este  un  verso,  todo  el  coro  respondía  otro ;  y  que  en  los 
tales  dias  no  dormían  las  noches  en  camas,  sino  sobre 
la  tierra  desnuda;  ni  bebían  vino,  ni  gustaban  algún 
guisado  de  carne ,  mas  solamente  se  mantenían  con  pao 
y  yerbas  con  sal ,  y  su  beber  era  sola  agua.  También  des- 
cribe la  forma  de  cómo  los  sacerdotes  y  ministros  ejer- 
citaban sus  oficios,  y  la  preeminencia  que  sobre  todos 
tenia  la  dignidad  episcopal ;  y  otras  muchas  cosas  con- 
formes á  la  vida  y  conversación  de  los  que  en  nuestros 
tiempos  se  apartan  en  las  iglesias  y  monasterios  á  vida 
religiosa. 

Todo  lo  susodicho  es  deste  gravísimo  autor  Filón. 
Donde  vemos  cuánto  floreció  en  aquellos  tiempos  la 
sanctidad  y  la  gracia  en  los  fieles  que  creyeron  de  la  cir- 
cuncisión ;  pues  la  vida  que  aquí  se  escribe  con  tantas 
virtudes,  y  señaladamente  con  tan  maravillosa  abstinen- 
cia ,  mas  parece  de  ángeles  que  de  hombres. 

Pero  no  se  acabó  aquí  la  fe  y  devoción  de  los  fieles 
deste  linaje ;  porque  antes  de  la  destruicion  de  Hierusa- 
lem ,  y  después  della  en  la  población  que  allí  succedio, 
siemi)re  permaneció  la  fe  por  la  vigilancia  de  los  obis- 
pos que  gobernaron  aquella  iglesia,  hasta  el  tiempo  del 
emperador  Adriano ,  en  el  cual  se  amotinaron  otra  voz 
los  judíos,  y  fueron  otra  vez  destruidos  y  echados  de  su 
tierra,  como  arriba  contamos.  Y  hasta  este  tiempo 
cuenta  Ensebio  quince  succesiones  de  obispos  por  estas 
palabras  (m) :  Hasta  el  tiem^x)  del  emperador  Adriano 
pasaron  quince  succesiones  de  obispos ;  los  cuales  todos 
fueron  de  generación  antigua  judíos ,  pero  después  de 
convertidos  muy  firmes  en  la  fe ,  y  tales  que  fueron  ha- 
(m)  Ecd.  bUt  lib.  4.  cap.  t. 
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liados  dignisúnos  del  sacerdocio  por  aquellos  que  podían 
juigar  el  yalor  de  las  personas;  Y  no  se  poede  negar  sino 
que  dellos  se  allegó  y  conservó  la  Iglesia,  comenzando 
de  los  sanctos  apóstoles ,  y  snccediendo  varones  notables 
hasta  el  tiempo  que  decimos.  De  los  cuales  quince  obis- 
pos el  primero  fué  Sanctiago,  pariente  del  Señor ;  des- 
pués del  fué  elegido  Simeón,  el  tercero  Justo ,  el  cuarto 
Zacarías,  Tobías  el  quinto,  el  sexto  Benjamín,  el  sépti- 
mo Juan,  el  octavo  Matías,  el  nono  Filippo,  el  dédmo 
Séneca ,  el  undécimo  otro  Justo ,  el  duodécimo  Levi ,  el 
:  decimotercio  Efren,el  decimocuarto  Josef,  el  décimo- 
quinto  y  postrero  Judas.  Hasta*aquí  son  palabras  de  Eu- 
•  sobio :  por  las  cuales  vemos  cómo  se  continuó  la  fe  y  re- 
ligión de  los  fieles  de  Hierusalem  hasta  el  tiempo  desta 
postrera  calamidad,  después  de  la  cual  se  derramaron 
por  otras  partes ,  en  que  aquel  antiguo  fervor  poco  á  poco 
se  fué  diminuyendo.  Y  lo  mismo  también  acaesció  á  los 
fieles  que  habian  creído  de  los  gentiles :  los  cuales  vi- 
nieron á  descaer  de  aquel  perfectísimo  estado  en  que 
vivían  en  la  primitiva  Iglesia ,  á  este  que  agora  vemos  y 
lloramos.  Y  otro  tanto  acaesció  á  los  hijos  de  Israel  aca- 
bando de  conquistar  la  tierra  de  promisión.  Porque  es- 
lando  frescas  las  maravillas  que  Dios  había  obrado  por 
ellos  en  aquella  conquista,  y  siendo  vivos  los  que  las 
tiabían  visto  (n),  perseveraron  este  tiempo  en  la  fe  y 
lealtad  que  debían  á  su  libertador;  mas  muertos  estos, 
comenzaron  á  entregarse  al  senecio  de  los  ¡dolos.  Esta 
es  la  condición  del  mundo ,  que  nunca  permanece  en  un 
andar,  sino  antes  como  es  él  redondo ,  asi  anda  siempre 
rodando  de  unas  cosas  en  otras,  y  siempre  para  peor. 

Lo  cual  también  habernos  visto  por  experiencia  en 
todas  las  repúblicas  del  mundo,  y  parttcuhinnente  en  la 
de  los  asiríos,  atenienses,  Uicedemoníos,  persas  y  ro- 
manos ;  los  cuales  romanos  habiendo  subido  de  peque- 
ños principios  á  grande  estado  por  guardar  la  justicia  y 
disciplina  debida  asi  en  la  paz  como  en  la  guerra,  aflo- 
jando después  en  ella,  vinieron  á  perder  lo  que  con  ella 
liabian  ganado.  Por  donde  justamente  se  compara  nues- 
tra vida  con  las  pesas  del  reloj ,  que  nunca  están  en  un 
ser,  sino  siempre  tiran  para  bajo :  lo  cual  hace  nuestra 
carne,  que  como  es  natural  de  la  tierra,  siempre  nos 
lira  para  ella,  como  á  su  proprio  elemento.  Por  lo  cual 
no  es  de  maravillar  que  el  rigor  de  aquella  antigua  dis- 
ciplina, y  el  fervor  de  la  caridad^  haya  por  curso  de  tiem- 
po venido  en  tanta  diminución ,  mayormente  habiendo 
faltado  aquellos  varoneaapostólicos  y  sanctos  padres  que 
con  palabras,  y  ejemplos  y  milagros  lo  atizaban  y  encen- 
dían. Este  sea  pues  el  primer  fundamentoy  presupuesto 
en  esta  materia. 

§.  1. 

De  la  perUBacU  é  incredslidtd  de  la  mayor  parte  deste  poeblo, 

denandada  por  los  profetas. 

El  segundo  sea,  que  en  la  venida  del  Salvador  parte 
deste  pueblo  había  de  creer  en  él ,  y  parte  había  de  per- 
manecer en  su  incredulidad.  Lo  cual  nos  representó  el 
patriarca  Jacob  (o),  que  quedó  cojo  de  un  pié,  y  sano 
del  otro ,  cuando*  el  ángel  le  tocó  en  el  muslo  de  donde 
aquel  pueblo  descendía:  significando  en  esto  (como 
adelante  trataremos)  que  parte  de  sus  hijos  habían  de 
estar  sanosen  la  fe,  y  parte  cojos  y  faltos  en  ella:  que 
es  lo  que  el  sancto  Simeón  profetizó  á  la  Virgen,  di- 
ciendo que  la  venida  de  su  Hijo  había  de  ser  para  levan- 
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tamiento  de  muchos,  y  caída  de  otros :  no  por  él ,  sino 
por  culpa  dellos.  Probemos  agora  esto  mismo  por  las  es- 
crípturas  de  los  profetas.  Y  cuanto  á  los  primeros  dice 
Esaias  en  el  capítulo  rv :  En  aquel  día  la  planta  del  Se- 
ñor Dios  de  los  ejércitos  será  magnifica  y  gloriosa ,  y-  el 
fructo  de  la  tierra  muy  alto.  Y  alegrarse  han  los  que  fue- 
ren salvos  del  pueblo  de  Israel.  Y  será  asi,  que  los  que 
quedaren  en  Sion,  y  estuvieren  en  Hierusalem,  serán 
llamados  sanctos :  todos  los  que  están  escriptos  en  el  li- 
bro de  la  vida  en  Hierusalem,  sí  lavare  el  Señor  las  in-* 
mundicias  de  las  hijas  de  Sion  (p),  y  la  sangre  de  Hieru- 
salem, con  espíritu  de  juicio  y  de  ardor:  que  es,  coa 
espíritu  de  temor  y  amor  de  Dios.  Y  el  mismo  profeta 
declara  que  habian  de  ser  pocos  los  que  habían  de  creer, 
diciendo :  Si  el  número  de  los  hijos  de  Israel  fuere  como 
las  arenas  de  la  mar,  las  reliquias  (que  es  la  menor 
parte  dellos)  se  salvarán. 

También  en  otros  muchos  lugares  se  declara  y  pro- 
fetiza la  ceguedad  de  muchos  que  no  habian  de  creer. 

Y  señaladamente  en  la  profecía  de  las  semanas  de  Da- 
niel ,  en  la  cual  dice  (q)  que  después  de  las  sesenta  y  dos 
semanas  había  de  ser  muerto  Cristo ,  y  que  no  sería  ya  su 
pueblo  el  que  lo  había  de  negar.  Pues  claro  está  que  el 
pueblo  que  lo  había  de  negar,  no  lo  había  de  creer.  Lo 
mismo  dice  Esalas  en  el  capitulo  lhi  que  todo  trata  de 
la  Pasión,  que  fué  ocasión  de  la  ceguedad  de  muchos. 

Y  asi  comienza  el  capitulo  diciendo :  Señor,  ¿quién  cree 
á  las  palabras  que  de  vos  habernos  oído?  ¿Y  el  brazo  del 
Señor,  á  quién  ha  sido  descubierto?  Y  luego  mas  abajo 
dice :  Deseamos  verle  despreciado  y  el  mas  abatido  de 
los  hombres,  varón  de  dolores,  y  que  sabe  de  enferme- 
dades; y  su  rostro  estaba  como  escondido  y  desprecia- 
do,  y  por  eso  no  lo  conocimos.  Y  en  fin  deste  capítulcr 
dice  que  este  Señor  (cuya  innocencia  había  declarado) 
había  de  ser  tenido  y  reputado  por  uno  de  los  hombres 
malos.  Allende  desto  el  mismo  profeta  (r)  en  aquella 
gran  visión  en  la  cual  vio  á  Dios  en  medio  de  los  dos  se- 
rafines, donde  le  mandó  que  denuncíase  al  pueblo  que 
había  de  cerrar  sus  ojos ,  y  tapar  sus  oídos ,  y  endurecer 
su  corazón ;  y  que  por  el  pecado  desta  ceguedad  la  tierra 
había  de  ser  destruida  y  asolada  como  agora  lo  está.  Y 
en  el  capítulo  xlix  que  todo  trata  del  Salvador,  hablando 
el  Hijo  con  su  Padre  Eterno,  dice  así :  Esto  dice  Dios,  el 
cual  dende  el  vientre  de  mi  madre  me  hizo  su  siervo 
para  reducir  á  Israel  á  él ;  mas  Israel  no  será  reducido. 
Esto  dice,  porque  eran  muchos  mas  los  que  no  habian 
de  creer,  que  los  que  habian  de  creer.  Y  por  la  misma 
razón  dijo  el  Señor  por  el  profeta  Malaquías  (s) :  No 
tengo  ya  mi  voluntad  con  vosotros,  ni  recibiré  mas  ofrenda 
de  vuestra  mano ;  porque  mi  nombre  es  grande  entre  las 
gentes,  y  en  todo  tugarse  me  ofrece  una  ofrenda  limpia. 
Pues  ¿con  qué  palabras  se  pudiera  mas  distinctamente 
declarar  la  incredulidad  de  la  mayor  parte  deste  pueblo, 
pues  dice  el  mismo  Señor  que  ni  tenía  su  voluntad  con 
ellos,  ni  recibiría  ofrendas  de  su  mano ,  mas  que  las  re- 
cibiría de  mano  de  los  gentiles?  Pues  ¿qué  entendi- 
miento habrá  que  no  quede  convencido  con  esta  tan  chira 
profecía?  Mas  el  profeta  Esaias  en  el  capitulo  lxv  junta- 
mente deckra  que  del  mismo  pueblo  unos  habian  de 
creer,  y  otros  no.  Y  hablando  de  los  primeros  dice  así : 
Acordarme  he  de  las  misericordias  del  Señor ,  y  alabario 
he  por  todas  las  cosas  que  nos  dio ,  y  por  la  muchedum- 
bre de  los  bienes  que  hizo  á  la  casa  de  Israel,  segnn  su 
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benignidad  y  muchedumbre  de  misen  cordias.  Y  el  dijo: 
Este  pueblo  es  mío,  y  hijos  que  no  me  han  negado ;  y  él 
se  hizo  Salvador  dellos. 

Esto  dice  de  la  fe  de  los  primeros ;  mas  de  los  segundos 
dice  luego :  En  todas  las  tribulaciones  dellos  no  se  atribu- 
ló, yelángel  de  su  cara  los  hizo  salvos;  y  por  la  benignidad 
y  amor  que  les  tuvo ,  los  redimió ,  y  los  trajo  sobre  sí,  y 
ensalzó  todos  los  dias  del  siglo ;  mas  ellos  le  provocaron 
á  ira,  y  afligieron  el  Espíritu  Sancto  suyo ;  y  con  esto  é 
se  hizo  su  enemigo,  y  él  mismo  les  destruyó.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  profeta :  en  las  cuales  veréis  cómo  en* 
carece  la  gravedad  deste  pecado,  haciendo  mención  de 
losbeneGcios  recebidos.  Porque  donde  dice :  En  todas 
sus  tribulaciones  no  fué  atribulado ;  quiere  decir,  que 
nunca  se  cansó,  ni  cesó  de  socorrerles  en  todas  las  tribu- 
laciones que  se  les  ofrecieron.  Y  añade  mas,  que  el  án- 
gel de  su  cara  los  hizo  salvos;  por  el  cual  ángel  (que 
quiere  decir  mensajero)  entiende  al  Hijo  de  Dios,  que 
fué  enviado  por  el  Padre  Eterno  á  este  mundo  á  salvar- 
nos. Y  dice  mas ,  que  los  redimió ,  y  trajo  sobre  si.  Mas 
^de  qué  manera  los  trajo?  De  la  que  en  otra  parte  dijo 
«que  los  traia  en  su  vientre ,  y  en  sus  mismas  entrañas ,  y 
.que  los  levantó  y  ensalzó  en  todos  los  siglos  pasados  ( t). 
£sto  es  lo  que  hizo  Dios  por  ellos.  Mas  lo  que  ellos  hicie- 
ron fué ,  que  le  provocaron  á  ira  con  sus  pecados,  y  afli- 
gieron el  Espíritu  Sancto  suyo,  resistiendo  ásus  sanctas 
inspiraciones  y  mandamientos.  Y  tras  desto  pone  el  cas- 
tigo dcsta  rebeldía,  diciendo  que  el  mismo  Dios  de  amigo 
£e  les  volvió  enemigo ;  y  el  que  antes  los  amparaba  y  to- 
maba la  voz  por  ellos,  tomó  lasarmas  contra  ellos.  Deste 
mismo  estilo  usó  el  profeta  Natam  para  afear  el  pecado 
de  David  (t)  ,  contando  primero  los  beneficios  que  Dios 
le  habiu  hecho,  para  encarecer  el  pecado  que  él  había 
romelulo.  Tenemos  pues  por  estus  autoridades  averi- 
{:uudo  e¿le  rimdamento  que  propusimos ,  conviene  á 
s;il>cr :  (]uc  parle  de  aquel  pueblo  había  de  creer,  y  parte 
no  hahia  de  creer. 

Catecúmeno.  Habéis  probado.  Maestro,  tan  claramente 
h)  que  propusistes,  que  no  habrá  persona  tan  ciega  que 
uu  lo  confiese. 

M,  Pues  lo  dicho  es,  hermano,  una  clarísima  luz  pa- 
ra eiilender  las  escripturas  de  los  profetas;  y  los  que 
sin  esUi  candela  los  leen ,  fácilmente  serán  engañados, 
coniu  so  en{¿auan  los  que  hasta  hoy  día  nucrcen.  Porque 
bien  Hiii'iKlas  las  csíTipturas  proféticas  (como  son  de 
cosas  advenideras)  unas  veces  amenazan  castigos  de 
Dios ,  otras  prometen  favores  y  gracias  suyas.  Lo  cual  es 
tan  ordinario  entre  ellos,  que  en  un  mismo  capítulo  pro- 
frtizan  {¿rancies  favores  de  Dios,  y  de  ahí  á  cuatro ronjilo- 
p.iN  dan  la  vuelta,  y  parece  que  deshacen  cuanto  habían 
|iron)«'lido  .  amenazando  grandes  calamidades  y  azotes, 
i.o  cual  es  cosa  que  muchas  veces  pone  á  los  lectores 
tu  confusión,  [)arcciéndoles  que  se  contradicen  unas 
SI  ntencias  á  otras.  Pues  esta  es  una  certísima  regla  para 
lio  errar  :  entender  que  cuantas  veces  Dios  por  su  pro- 
feta promete  favores  y  gracias,  habla  con  sus  líeles  sier- 
vos ;  uias  todas  las  veces  que  amenaza  c<Lstigos,  azotes, 
calamidades  y  desamparos ,  habla  con  los  malos ,  á  cu\a 
maldad  se  debe'  tal  galardón.  Y  esto  es  lo  que  dijo  el 
A|Hi>tol  (X) :  Ira ,  y  indignación,  y  tribulación,  y  angus- 
tia para  el  ánima  del  que  vive  mal,  ora  sea  judio,  ora 
gentil ;  y  por  el  contrario,  gloría,  honra  y  ¡)az  á  quien 
hace  bien,  sea  judío,  sea  gentil.  Esta  es  pues,  hermano, 
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regla  muy  cierta,  y  aviso  muy  necesario  pan  eirtender 
las  escripturas  de  los  prbfetas ;  porque  sin  «le  aviso  ¿á 
quién  no  pusiera  en  confnsion  esta  postren  profecía  qne 
alegamos,  en  la  cual  Esaias  con  la  misma  tinta  qot 
acabó  de  profetizar  los  grandes  bienes  prometidos  á  los 
hijos  de  Israel ,  amenaza  luego  la  destmicion  dettos?  lh< 
esta  confusión  cesa,  considerando  qae  en  la  primen 
parte  habla  con  los  buenos,  y  en  la  segonda  oon  kh 
malos. 

C.  Muy  bien  me  parece  esa  regla.  Mas  deseo  saber 
qué  amenazas  son  esas  que  se  proponen  á  los  malos ,  y 
qué  promesas  las  que  pertenecen  á  los  buenos. 

M.  Las  promesas  ya  vos  las  propnsistes ;  mas  lasame* 
nazasy  castigos  son  tales,  que  no  podrán  dejar  de  quedar 
como  atónitos  cuantos  las  leyeren ;  porque  son  propor- 
cionadas al  pecado  porque  se  dieron,  que  fué  el  mayci: 
de  los  pecados  del  mundo.  Porque  en  el  salmo  68  (que 
todo  dende  el  principio  hasta  el  fin  tnta  de  la  PasioDi 
profetiza  David  luego  las  cahunidades  y  phigas  qoe  ha- 
bían de  venir  por  este  pecado ;  y  profetízalas  por  vía  de 
maldición,  para  mayor  terror  y  espanto.  Y  as!  acabisdú 
el  mismo  Señor  de  decir  en  este  salmo :  Diéronmeen  kh 
gar  de  manjar  hiél ,  y  en  mi  sed  diéronme  á  beber  vina- 
gre ;  prosigue  luego  el  Profeta  las  maldiciones,  bablandu 
con  Dios  en  esta  forma :  Sea,  Señor,  la  mesa  dellos  sola- 
zo, y  el  castigo  de  su  pecado,  y  su  escándalo.  Por  ki< 
cuales  palabras,  com^  el  Apóstol  declan  (y),  se  enliemif 
la  mesa  y  pasto  de  las  sanctas  Escripturas»  que  es  pro- 
prío  mantenimiento  de  las  ánimas.  Porque  los  que  esUo 
obstinados  en  su  incredulidad ,  de  las  mismas  Escriptu- 
ras que  liabian  de  ser  luz  y  manjar  de  sus  ánimas,  suai) 
tinieblas  y  ponzoña  para  ellas.  Lo  cual  decfain  luego  (1 
Profeta  en  la  segunda  maldición,  diciendo ;  Sean  escD- 
recidos  sus  ojos  para  que  no  vean ,  y  haz  Señor  que  an- 
den siempre  abatidos  y  avasallados.  Derrama  sobre  ellcs 
tu  ira,  y  el  furor  della  los  comprehenda.  Sea  su  habita- 
ción desierta ,  que  no  haya  quien  habite  en  sus  mon- 
das, porque  ellos  persiguieron  á  quien  tú  habías  heri(i«. 
y  añadieron  otras  heridas  á  los  dolores  de  las  mia>. 
Acrescienta,  Señor,  pecados  sobre  los  pecados  dellos.  ^ 
nunca  entren  en  tu  justicia.  Sean  borrados  del  libro  é 
la  vida,  y  no  sean  escriptos  en  el  número  de  los  jusli>- 
Todas  estas  son  palabras  del  Profeta ,  y  todas  son  la^ 
mayores  maldiciones  y  calamidades  que  se  pueden  pc:.- 
sar.  Porque  no  es  nada  andar  los  hombres  al)atidüs,  ^ 
desterrados  de  sus  casas,  y  ser  sus  moradas  desierta>. 
porque  todo  esto  no  toca  mas  que  en  la  carne ;  mas  pe- 
dir á  Dios  que  permita  ser  escurecidos  sus  corazones, ) 
que  se  multipliquen  sus  maldades  unas  sobre  otras . ) 
que  sean  desamparados  de  la  sanctidad  y  justicia,  y  fi- 
nalmente que  sean  borrados  del  libro  de  la  vida  ,  ;qii« 
cosa  se  puede  pensar  mas  horrible?  Y  no  calló  el  ProfeU 
la  causa  de  tan  grandes  azotes,  cuando  dijo  (z) :  Porque 
ellos  hirieron  á  quien  tú  heriste ,  y  acroscentanm  \(^ 
dolores  do  mis  heridas.  ¿Qué  acrescentaron?  Claro  esLi 
que  escarnios  y  injurias.  Ydicícndoqne  el  Padre  Eterno 
lo  hirió,  es  dar  á  entender  que  él  por  su  ardentísima  ca- 
ridad quiso  que  su  unigénito  Hijo  se  ofrescicse  en  sacri- 
ficio por  los  pecados  del  mundo.  Por  lo  cual  se  dice  {a 
que  él  lo  hirió  y  entregó  á  la  muerte. 

C.  Espantado  estoy ,  Maestro,  de  tales  amenazas ,  li> 
cuales  me  hacen  temblar  las  canies.  Pero  mucho  mas 
me  espanto  de  ser  profetizados  esos  castigos  tan  lerribl''í 
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por  Tia  de  maldición ;  porque  parece  ser  eso  contra  la 
caridad. 

M,  No  se  ha  de  creer  que  el  Profeta  lleno  del  Espí- 
ritu Sánelo  desease  y  pidiese  maldiciones  tan  crueles  á 
sus  prójimos.  Bfas  es  estilo  de  la  Escríptara  profetizar 
castigos  por  viade  maldición ;  del  cual  eistilo  usó  M<h^ 
sen  quando  profetizó  las  calamidades  que  Dios  habiade 
enviar  á  su  pueblo  si  quebrantase  sus  mandamientos.  Y 
por  esto  entre  otras  plagas  dice  asi  (6) :  Sea  el  cielo  que 
está  sobre  ti  de  metal,  y  la  tierra  que  pisas  de  hierro, 
y  en  lugar  de  agua  envié  Dios  sobre  ella  polvo  y  ceniza, 
iiasta  que  perezcas  de  hambre.  Entregúete  Dios  en  ma- 
nos de  tus  enemigos :  por  un  camino  vayas  contra  ellos, 
y  por  siete  huyasdellos ;  y  así  andes  derramado  portodos 
los  reinos  de  la  tierra,  y  tu  cuerpo  muerto  sea  comido 
de  las  aves  del  aire ,  y  de  las  bestias  de  la  tierra.  Estas  y 
otras  terribles  plagas  profetiza  alli  este  profeta  por  via 
de  maldiciones.  Mas  está  claro  que  estas  no  eran  maldi- 
ciones que  el  sancto  varón  echase  al  pueblo  que  él  tanto 
amaba,  pues  se  puso  á  pedir  á  Dios  (c)  que  le  borrase 
del  libro  en  que  le  tenia  escripto,  si  no  le  perdonaba  el 
pecado  cometido  en  la  adoración  del  becerro ;  mas  pro- 
fetiza estas  tan  grandes  calamidades  por  via  de  maldi- 
ciones, para  mostrar  la  graveza  del  pecado  por  que 
fueron  enviadas.  Pues  decidme :  ¿qué  pecado  se  come- 
tió jamás  en  el  mundo ,  merecedor  de  tan  terribles  mal- 
diciones y  castigos,  sino  la  muerte  indignísima  del  Hijo 
de  Dios,  á  quien  en  pago  de  tantas  misericordias  y  be- 
neficios procuraron  la  muerte  con  tan  ignominiosos 
tormentos?  Y  no  son  menores  las  calamidades  que  se 
profetizan  en  el  salmo  1 08,  que  comienza :  Deus  laudem 
meam  ne  tacuerU,  etc.  Las  cuales  podéis  vos  leer ;  por- 
que yo  no  quiero  referir  aquí  cosas  tan  tristes.  Agora 
juzgad  vos  si  son  verdaderas  todas  estas  profecías  que 
hablan  con  la  parte  de  los  incrédulos ,  y  pronostican  su 
ceguedad  y  obstinación,  y  el  desamparodeDios,yla 
pertinacia  tan  porfiada  en  su  incredulidad,  y  el  abati- 
miento que  han  de  padecer  entre  las  gentes.  Esto  vos  lo 
veis,  y  todo  el  mundo  lo  ve.  Por  donde  entenderéis  que 
Dios  en  todas  las  cosas  es  Dios .  quiero  decir,  en  todas 
grande : grande  en  castigar,  y  grande  en  galardonar: 
grande  en  los  azotes ,  y  grande  en  las  mercedes :  grande 
en  el  amor  que  tiene  á  los  buenos ,  y  grande  en  el  abor- 
recimiento que  tiene  á  los  malos;  porque  lo  uno  y  lo 
otro  (>ertenecc  á  la  grandeza  de  su  bondad. 

Pues  conforme  á  la  regla  ya  dicha,  así  como  aquellas 
tan  grandes  promesas  que  al  principio  propusistes,  per- 
tenecen á  la  parte  del  pueblo  que  recibió  á  su  verdadero 
Rey  y  Salvador :  así  estas  tan  terribles  amenazas  hablan 
con  la  parte  que  no  solamente  no  le  recibió ,  mas  antes 
le  procuró  la  muerte.  Y  deste  pecado  dijo  Dios  á  Moisen 
en  el  capitulo  xviii  del  Deuteronomio ,  que  él  habiade 
ser  el  vengador ;  significando  en  esto  que  la  tal  venganza 
habia  de  ser  grande.  Porque  es  lenguaje  de  la  Escríp- 
tura  llamar  cosas  de  Dios  á  las  que  son  grandes :  como 
cuando  dice,  día  de  Dios ,  ó  monte  de  Dios,  etc.  (d).  Y 
cuángnindeellahayas¡do,y  lo  sea  hasta  hoy  dia,  ya 
lo  declaramos  en  este  libro.  Pues  con  esto  me  parece 
que  está  bastantemente  respondido  á  la  dubda  que  al 
principio  propusistes.  Porque  si  pusiéredes  los  ojos  en 
la  gravedad  del  pecado  cometido  en  la  muerte  del  Sal- 
vador, pareceres  ha  justísimo  todo  ese  castigo  y  desam- 
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paro  qne-decis  (é).  Porque  (como  ya  dijimos)  si  cuantos 
pecados  se  han  cometido  en  el  mundo  se  pusieren  en 
una  balanza,  y  este  solo  en  otra,  este  pesará  mucho  mas 
que  todos  los  otros  juntos.  Vemos  que  Dios  por  el  pe- 
cado de  la  idolatría  desamparó  los  diez  tribus  de  Is- 
rael (/),  y  los  desposeyó  de  la  tierra  de  promisión  que 
les  había  dado ,  y  entregó  en  poder  de  los  asirios,  y  con- 
sintió que  fuesen  derramados  por  todas  las  naciones  del 
mondo,  sin  que  esta  captividad  fuese  revocada.  Y  asi- 
mismo consintió  que  el  tribu  de  Judá  {g)  que  quedaba, 
fuese  por  el  mismo  pecado  llevado  captiva  á  Babilonia, 
yaquelmagnificentísimo  templo  arrasado  por  tierra  y 
abrasado.  Pues  ¿no  eran  estos  simiente  de  Abraham  {h)1 
no  eran  hijos  de  Israel  (t )?  no  eran  pueblo  entre  todas 
las  naciones  escogido  de  Dios  {k)1  no  se  llamaba  Dios 
unas  veces  padre,  y  otras  esposo  suyo  (/)?  no  los  sacó 
él  de  Egipto  con  tantas  señales  y  maravillas  (m),  y  tomó 
venganza  de  sus  enemigos ,  y  les  dio  ley  en  el  monte  SL- 
naí ,  y  los  trajo,  según  él  dice  (n),  comoáguila>sobre> 
"bus  hombros  todo  aquel  camino  (o)?  ¿Quién  puede  ne- 
gar esto?  Y  con  todo  eso  cuando  fueron  desobedientes  á 
las  leyes  de  su  libertador,  y  adoraron  dioses  ajenos ,  los 
desamparó,  y,  como  dice  Hieremías  (p),  desechó  su 
altar,  y  maldijo  el  lugar  de  su  sanctificacion,  y  los  en- 
tregó á  tan  crueles  y  torpes  enemigos,  que  deshonrasen 
las  vírgines  de  Sion ,  y  usasen  abominablemente  de  los 
mozos  de  Hierusalem  (q).  ¿Qué  mas  castigo  queréis  que 
este?  Por  lo  cual  os  quiero  advertir  de  una  cosa  digna  de 
mucha  consideración :  la  cual  es,  que  aunque  el  amor 
de  Dios  para  con  sus  siervos  sea  como  de  padre  á  liijos^ 
y  de  marido  á  mujer,  como  á  cada  paso  lo  testifican  las 
Escripturas  (r),  pero  mas  semejante  es  al  amor  del  ma- 
rido á  la  mujer,  que  al  del  padre  al  hijo.  Porque  este  es 
de  tal  cualidad ,  que  no  se  pierde  aunque  el  hijo  sea  ma- 
lo :  como  los  vemos  en  el  amor  que  David  tuvo  al  peor 
de  los  hijos  del  mundo,  que  fué  Absalom.  Mas  el  amor 
del  marido  á  la  mujer,  siendo  mayor  que  este,  como  se 
ve  por  las  palabras  que  dijo  nuestro  primero  padre  á 
Eva  (s),  con  todo  eso  es  de  tal  cualidad ,  que  si  la  mujer 
fuere  desleal  á  su  marido ,  la  mayor  de  las  amistades 
viene  á  convertirse  en  la  mayor  de  las  enemistades.  Y 
tal  como  este  es  el  amor  de  Dios  para  con  sus  siervos : 
porque  siendo  ellos  fieles  y  leales  á  Dios,  tienen  en  él 
mas  que  padre ,  y  que  esposo ;  mas  si  fueren  desleales, 
en  ese  punto  los  echará  en  el  profundo  del  infierno, 
si  entonces  acabaren  la  vida.  Y  así  lo  hiciera  con  Davi<l 
cuando  adulteró,  y  con  Sant  Pedro  cuando  lo  negó 
(siendo  antes  sus  grandes  amigos)  si  no  hicieran  peni- 
tencia cada  cual  de  su  pecado.  Por  donde  yo  os  confieso 
que  aunque  la  sinagoga  haya  sido  esposa  muy  amada  do 
Cristo  (la  cual  trató  él  con  tan  amorosas  palabras  en  el 
libro  de  los  Cantares),  masdespuesqueellacometióadul- 
terio  con  los  dioses  ajenos,  ya  veis  cuan  espantosamente 
la  castigó.  Pues  como  el  pecado  de  la  muerte  del  Salva- 
dor haya  sido  sin  compiracion  mayor,  ¿qué  maravilla  es 
(como  dije)  padecer  agora  esta  parte  del  pueblo  susodi- 
cha ;lo  que  sus  mayores  padecieron  por  otro  menor?  Y 
estoes  lo  que  claramente  dijo  el  Señor  por  Hieremías  (t): 
Volvióse  mi  heredad  contra  mí,  y  dio  contra  mí  voces 
como  un  león  de  la  montaña ;  y  por  eso  la  aborrecí. 

if)  n.  Thom.  3.  p.  q.  47.  art.  6.    (/")  I  Reii.  17.    {g\  IWiA.  2:i. 

[k)  <;cnc8.  11    lí)  Oeal.  7.   (*)  Ibld.  31    i/i  I.nr.  i  I.  Matfh.  «í. 

(m)  Exod.  ii.  U.  íl).   (ft)  Ibid.  19.   (o)  DcuL  .•>!  <pi  Timín.  1 

{q)  Ibid.  n.  ir]  Rsaf.  C3.  6i.  niercm.  S.  [s)  Ccn.  t.  (i)  Uic 
rem.  11 
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§.  U. 
Prosifie  !•  Bimo,  7  decláfua  la  fiteaeta  ée  !•  Ce  for  IM 


Todo  esto  que  hasU  aqai  habernos  dicho ,  declaró  di- 
Tinamente  el  apóstol  Sant  Pedro  en  la  carta  qaeaacribíó 
á  los  diclpulos  que  hablan  creido,  asi  de  judies  oomir 
de  gentiles,  los  cuales  estaban  derramádot  en  ks  regio- 
lies  de  Ponto,  Calada,  Gapadoda,  Asia  j  VJiltí,  ale- 
gando para  ello  el  testimonio  de  Esaias  por  Mat,jpf|l%- 
bras  (v) :  Yo  (dice  Dios)  pondré  en  lo  maa  álíodB  la 
esquina  del  edificio  una  piedra  probada,  escogida  y 
preciosa,  y  quien  en  ella  creyere,  no  sai  confondido. 
Pues  esta  honra  se  ofrece  á  Yosotros  los  que  creéis;  mas 
para  los  qiie  no  creen ,  esta  piedra  (que  se  ha  de  poner 
en  la  cabecera  desta  obra)  luí  de  ser  piedra  en  que  han 
dft tropezar,  y  piedra  de  qne  se  han  de  escandallsar  ks 
que  no  quieren  dar  crédito  á  la  palabra  del  Evangelio,  á 
lo  cual  estaban  obligsdos.  Mas  vosotros  que  crelstes, 
sois  linaje  escogido,  sacerdocio  real,  gente  sancta,  pue-« 
bloque  Dios  adquirió  para  si,  para  que  prediquéis  las 
virtudes  de  aquel  Señor  que  de  las  tinieblas  en  que  vi- 
viadas  os  sacó  y  llamó  á  esta  admirable  luz,  que  es  al  co- 
nocimiento del  misterio  de  su  Evangelio.  Veis  aqui, 
hermano,  resumido  cuanto  habernos  dicho.  Donde  ve- 
réis cuan  desiguales  sean  las  suertes  destas  dos  diferen- 
das  de  gentes  :  esto  es,  la  dignidad,  la  ^oría  y  las 
riquezas  de  gracia  que  se  ofrecen  á  los  qne  fielmente 
creyeron,  y  el  escándalo,  y  tropiezo,  y  caimiento  de  los 
que  no  quisieron  creer;  pues  para  loa  unos  Cristo  es 
piedra  fundamental  que  los  sostiene,  y  para  k»  otros 
piedra  de  escándalo  en  que  tropiecen,  y  caigan,  y  se 
hagan  pedazos. 

Y  pues  los  fielesque  hablan  de  creer  en  todo  el  mondo 
de  linaje  de  gentiles ,  habían  de  ser  muchos  mas  en  nú- 
mero que  los  que  habian  de  creer  en  la  circuncisión,  no 
es  maravilla  que  se  dé  á  estos  el  principal  lugar  en  la 
Iglesia ,  como  á  parte  mayor.  Y  porque  esto  no  os  escan- 
dalice, mirad  cómo  claramente  lo  dice  Dios  en  Esaias 
por  estas  palabras  (x) :  No  diga  el  hijo  del  extranjero 
que  se  llega  al  Señor :  Ha  me  apartado  el  Señor  de  su 
pueblo.  Ni  tampoco  diga  el  eunuco :  Yo  soy  un  árbol 
seco;  porque  esto  dice  el  Señor:  A  los  eunucos  que 
guardaren  las  leyes  de  mi  amistad,  daré  dentro  de  mi 
casa  y  de  mis  muros  un  lugar  señalado,  y  mejor  nombre 
que  el  de  los  hijos  y  hijas :  darles  he  nombre  eterno  que 
nunca  jamas  perezca.  Llama  aqui  hijosy  hijas  á  losfieles 
del  pueblo  de  los  judies,  y  extranjeros  á  los  que  creye- 
ron del  pueblo  de  los  gentiles ,  los  cuales  hasta  entonces 
estaban  fuera  de  la  casa  de  Dios.  Yá  estos  dice  aquí  él 
que  dará  mejor  nombre  (que  es  mayor  dignidad)  que  á 
los  hijos  y  hijas  (que  es  á  los  fieles  que  creyeron  de  la 
drcuncision),  por  la^razon  susodicha.  Esta  preeminencia 
comenzó  Dios  á  figurar  dende  el  principio  del  mundo, 
anteponiendo  los  hijos  segundos  á  los  primeros.  Y  asi 
de  los  dos  primeros  hijos  de  Adam,  que  fueron  Caín  y 
Abel ,  antepuso  Dios  el  segundo  al  primero  (y),  y  de  los 
dos  que  tuvo  Isaac,  que  fueron  EsaúyJacob,  hizo  lo 
mismo  (s).  Pero  muy  mas  al  proprio  se  representó  esto 
en  el  nacimiento  de  los  dos  hijos  de  Judas,  que  fueron 
Farés  y  Zaran  (a),  de  los  cuales  al  tiempo  del  parto  sacó 
primero  la  roano  Zaran ,  al  cual  ató  la  comadre  un  hilo 
colorado,  diciendo:  Este  será  el  primero;  mas  luego 

(»)  1.  PfL  i.  Psala.  «7.  Esa!. «.    (x)  Esaí.  M.    (y)  Gen.  I 
U)  Gen.  «7.  Malaeb.  i.  Roa.  f  .    (•)  fien.  58. 


e^te  relnyo  la  mano,  y  tomóle  el  otro  ladelanteri,  da»- 
pueR  (Id  cual  salió  el  que  pretswfia  aerpri^neni.  Ertoa 
dos  hijos  nos  repreaentaii  dos  pneiiloa  de  fides,  onode 
judíos  y  otro  de  gealiliK,  de  los  -coakt  aquel  sacó 
primero  la  flNpBO  porque  primero  comemó  á  lervir  á 
Dkis,  y  poner  por  obra  sos  maudamieoios;  mas  des- 
pués la  retnjo  cnaBdo  «na  parte  del  no  qaiao  recebir 
á  m  Bey  yMvador,  en  cayo  logar  entró  elpndils 
de  loi  gentilie  qne  lo  recibió;  dM^mes  de  cuya  es- 
trada ^tró  también  el  de  lo6Jadio8,8egiui  loteatifi- 
om  las  Bmlpiniaíi,  diciendo  {b)  que  después  qne  entre 
cnklgleiiala  pknilud  de  las  gentes,  todo  iñael  seiá 
salvo.  Can  Iociialoontextalaprofeciade08ea8,qiieaniba 
alegaiuce.  Yeta  pnea  aqui  cómo  en  este  nadunientod 
primerü  áe  hizo  segundo,  y  el  segundo  primero.  T  na 
mcnoáalpn^riosere{Nnesentaestamudaiiiay  preení- 
nencm  en  loa  dos  hijos  del  patriarca  Joaef,  liuiaieB  y 
Efriúm  (c),  loa  cuales  preaúitó  Josefa  lacob  su  pedrs 
p;na  cfiie  lea  diese  su  bendición,  poniendo  áMuHMs 
{í|ii(  4rielmayor)áladiestradel8anctoTic(jo,yáEfkalB 
ala  siniestra;  mas  el  sancto  Patriarca  cnuó  losbruos, 
y  puso  la  mano  derecha,  sobre  el  menor,  y  k  aimestn 
sobre  el  mayor.  Lo  cual  aintió  agrámente  Josef,y  te- 
mando tas  manos  del  padre,  pr^íendia  ponerlas  oomo 
antes  estaban,  diciendo  :NoconTÍene,  padre,  queae  higi 
tal  mudanxa.  Pon  la  mano  derecha  sobre  Manaací,  qeo 
es  el  primogénito.  A  esto re^cmdió  el  sancto  varón: 
Bien  la  sé,  hyo  mió,  bien  lo  sé,  y  este  mayor  crecerá,  y 
^rá  multiplicado ;  mas  su  hermano  segando  le  Uemá 
la  ventíija.  Veis  aqui,  hermano ,  divinamente  repnan- 
tada  la  preeminencia  de  k»  fieles  de  la  g*>"Hlidnd  na 
agravio  de  la  otra  parte,  la  cnal  también  el  sandoPn 
trlarca  bendyo,  y  confesó  qne  habia  de  ser  multiplica* 
da ;  pero  que  la  otra  se  multiplicaria  mas.  Y  el  agrsTio 
que  mostró  Josef  de  ver  antepuesto  el  hijo  segundo  al  pri- 
mero, es  el  que  vos  al  principio  representastes,  pare- 
ciéndoos  que  el  primer  lugar  se  debia  á  vuestro  pueblo. 
Mas  como  el  sancto  Josef  se  quietó  y  abajó  la  caben 
cuando  entendió  que  aquella  era  la  voluntad  de  Dios, 
asi  Iam1)ien  os  habéis  de  quietar  vos ,  y  dar  gloria  á  Dios 
por  lodo  lo  que  él  ordena. 

§.  111. 

Coma  se  veriflca  qoe  son  las  creyentes  easa  de  Abnbao,  Jieob, 

David;  y  de  la  adoración  de  las  sanctas  imágeoes. 

CATECÚMENO. 

No  tengo.  Maestro,  que  responder  á  eso  sino  humillar- 
me y  confesar  que  Dios  es  sancto  y  justo  en  todas  sos 
obras  i  hasta  ser  él  el  que  lo  hace  para  que  se  cierre  toda 
boca  para  juzgar  sus  obras,  y  se  abra  para  confesar  sus 
alabanzas.  Solamente  me  queda  por  preguntar,  ¿cómo 
.siendo  aquellas  promesas  que  yo  apunté  al  principio 
desta  ntateria  generales,  y  hechas  á  todo  este  pueblo  de- 
bajo de  los  nombres  señalados  (que  son  casa  de  Jacob, 
dt^  David,  pueblo  de  Israel,  Hierusalem,  monte  de  Sioo) 
pertenecen  á  sola  esta  parte  que  creyó? 

Mésíro.  Para  responder  á  esa  pregunta  quiero  yo  pro- 
poneros otra.  Pongamos  caso  que  todo  el  pueblo  de  Israel 
creyera ,  pregúnteos  si  la  fe  y  religión  desos  nuevos 
creyentes  fuera  la  misma  que  la  de  los  pasados,  ó  otit 
d  rieren  le. 

C.  Paréceme  que  aunque  haya  algunas  diferencias 
accidentales  entre  la  fe  y  religión  de  los  unos  y  de  los 
{t)  Ron.  11.  Osea  3.  Malacli.  1.    {e)  Gei.  48. 


DEL  símbolo  de 
^tn»;  pero  en  k)  esencial  Umíima  fe  es  de  ambos.  Por- 
que no  está  la  diferencia  en  mas  que  lo  que  los  unos  es- 
peraban por  Yenir,  los  otros  confesaban  ser  ya  Tenido. 
De  donde  ae  infiere  que  la  miaina  fe  y  religión  de  los 
pasados  es  la  de  los  presentes. 

M.  Muy  bien  babeis  respondido.  Mas  agora  quiero 
que  me  digáis  ¿qué  nombres  tendria  esa  nueva  gente 
que  desta  manera  creyó? 

C.  Paróceme  que  ha  de  tener  los  mismos  nombres 
que  ¿ntes  tenia.  Porque  siendo  la  misma  fe  de  los  unos 
y  de  los  otros,  sigúese  que  han  de  tener  los  mismos 
nombres. 

M.  Luego  según  eso  llamarse  ha  el  pueblo  de  Pos  que 
creyeron  en  Gnsto»  casa  de  Jacob,  y  casa  de  Da^, 
pueblo  de  Israel ,  monte  de  Sion ,  y  ciudad  de  Hierusa- 
lem.  Y  asi  por  el  monte  de  Sion,  y  por  el  nombre  de 
Hierusalem  >  y  por  la  casa  de  David  entendemos  todo  el 
pueblo  de  Israel.  Y  asi  dice  Dios  por  Zacarías  (d) :  Decid 
á  la  hija  de  Sion  que  se  alegre,  porque  le  es  venido  su 
Rey.  Y  en  otro  lugar  dice  por  el  mismo  profeta  («):  Der- 
ramaré sobre  la  casa  de  David  y  sobre  los  moradores  de 
Hierusalem  espíritu  de  gracia  y  de  oración.  Pues  claro* 
estaque  en  estos  lugares  por  la  bija  de  Sion  entendemos 
el  pueblo  de  Israel ,  para  quien  venia  este  nuevo  rey.  Y 
lo  mismo  entendemos  por  la  casa  de  David « y  por  los 
moradores  de  Hierusalem^  pues  el  espíritu  de  gracia  que 
aqui  se  promete,  no  era  para  solas  estas  dos  partes,  sino 
para  todo  el  pueblo,  que  por  ellas  era  significado.  Pues 
volviendoá vuestro  propósito,  pongamos  porcaso  (como 
ello  fué)  que  no  creyeron  todos,  sino  una  parte  dellos : 
pregunto  agora,  ¿qué  nombre  tendría  esta  parte  que 
creyó? 

C,  ¿Qué  hay  que  dubdar  en  eso?  Claro  está  que  esa 
parte  que  creyó ,  habla  de  tener  los  mismos  nombres  de 
todo  el  pueblo^  si  todo  él  creyera. 

M.  Pues  si  creyendo  todo  el  pueblo  le  pertenescie- 
ran  todos  estos  nombres  junto  con  las  promesas  hechas 
á  él,  ¿por  qué  perderá  esta  misma  dignidad  y  estos  ti- 
tules aquella  parte  del  pueblo  que  creyó?  ¿Qué  razón 
hay  para  que  la  incredulidad  de  los  muchos  perjudique 
á  la  fe  y  dignidad  de  los  pocos?  Porque  como  si  agora 
no  hubiese  mas  que  cien  fieles  en  la  Iglesia  cristiana, 
en  esos  pocos  se  salvaría  el  nombre  de  su  Iglesia  con  to- 
dos los  títulos  y  prívilegios  della:  asi  en  esos  pocos  que 
entonces  creyeron,  se  salvan  los  títulos,  y  nombres,  y 
promesas  hechas  á  todo  el  pueblo.  Porque  asi  como  una 
gota  de  agua  tan  propriamente  se  llama  agua  como  toda 
el  aguado  la  mar ;  así  á  esta  pequeña  parteque  creyó,  le 
conviene  el  nombre  de  todo  el  pueblo^  si  todo  él  cre- 
yera; y  asimismo  en  esta  se  salvan,  y  cumplen,  y  verí- 
fican  todas  las  promesas  de  los  favores  de  Dios. 

C,  Paréceme  que  tenms  razón  en  lo  dicho.  Mas  una 
sola  cosa  me  queda  por  preguntar,  y  es,  si  esas  promesas 
divinas  que  debajo  desos  nombres^  pueblo  de  Israel^ 
casa  de  Jacobs  con  las  demás  que  se  prometen  al  pueblo 
de  los  judíos,  pertenezcan  igualmente  á  los  que  creyeron 
de  los  gentiles. 

M,  Claro  está  que  la  diferencia  de  los  linajes  y  de 
sola  la  carne  no  aparta  ni  hace  distinccion  en  los  ojos  de 
Dios  entre  los  que  tienen  la  misma  fe,  la  misma  obe- 
diencia y  el  mismo  espíritu  >  y  no  menos «  sino  mucho 
mas  son  hijos  de  Abrahaní  los  que  imitan  su  fe  y  obe- 
diencia, que  los  que  según  la  carne  descienden  dóL 

(^  Zaeb.  9.   {e)  ídem.  11. 
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LA  FE,  PARTE  IV.  503 

Antes  siestos  se  desviaren  de  la  fe  deste  patriarca^  no  loa 
cuenta  la  Escríptura  por  verdaderos  y  legítimos  hijos 
suyos.  Y  asi  haSblando  Dios  porEzequielconlos  tales, 
dice(/)  :Laraizyelsolflrdedondetúdeciendes>es]a 
tierra  de  Canaan ;  tu  padre  es  Amorreo ,  y  tu  madi^  Ce- 
taa.  Veis  aqui  como  claramente  no  cuenta  Dios  por  hijos 
de  Abraham  á  los  que  no  tienen  del  mas  que  sola  la  car- 
ne :  antes  los  llama  hijos  de  cananeos  y  amorroeos, 
porque  aeguian  los  vicios  dellos.  Y  conforme  á  esto  en 
las  sanctas  Escripturas  (que  tienen  mas  cuenta  con  el 
espíritu  que  con  la  carne)  de  aquel  se  llama  cada  uno 
hijo,  cuyas  obras  imita.  Yasí  llamó  el  Salvador  á  Zacheo, 
publicano,  de  linaje  de  gentiles,  hijo  de  Abraham,  por- 
que imitaba  la  sanctidad  de  Abraham  (g),  Y  viendo  á 
Natanael,  dijo  (h) :  Veis  aqui  un  verdadero  israelita  que 
no  sabe  qué  cosa  es  engaño,  dando  á  entender  que  los 
engañadores  no  eran  verdaderos  israelitas,  aunque  de- 
cendian  del  linaje  de  Israel.  Asi  que  entre  los  que  cre- 
yeron en  Cristo ,  asi  del  linaje  de  gentiles ,  como  de  ju'^ 
dios,  ninguna  diferencia  hacemos  por  solo  el  linaje, 
habiendo  en  ellos  una  misma  fe  y  un  mismo  espíritu. 
Porque  esto  es  lo  que  principalmente  pretendió  hacer  el 
Salvador,  que  es  ayuntar  ambos  pueblos  en  una  misma 
fe  y  obediencia.  Por  lo  cual  se  llama  en  la  Escriptura 
piedra  angular  (t) ,  que  es  la  que  traba  dos  paredes  en 
una  esquina,  que  son  dos  pueblos  en  una  misma  fe  y 
concordia.  Y  por  esto  quitó  de  por  medio  el  muro  que 
causaba  división  entre  estos  pueblos  (k),  que  eran  las 
cerimonias  y  sacrificios  de  la  ley. 

C.  Acerca  desa  respuesta  (que  es  muy  justa)  me  que- 
da otra  cosa  por  preguntar,  y  es :  que  demás  de  las  ce- 
rimonias y  sacrificios  de  la  ley  que  diferenciaban  á  los 
judíos  dellos  gentiles,  había  también  otra  diferencia. 
Porque  los  judíos  acordándose  de  aquellas  palabras  de 
Dios  (l)txí  que  les  mandaba  que  no  pintasen  figura  al- 
guna de|los  signos  del  cielo,  ni  de  las  imagines  de  la 
tierra,  no  admitieron  ningún  género  de  imagines  des^ 
pues  del  captiverio  de  Babilonia;  mas  los  cristianos  usan 
de  muchas  imagines  en  sus  templos ,  lo  cual  muchos 
herejes  han  tenido  por  un  linaje  de  idolatría. 

M,  Está  la  religión  crístiana  tan  igena  dése  pecado> 
que  sería  menester  un  proceso  infinito  para  declarar  lo 
que  innumerables  mártires  padescieron ,  no  digo  por  no 
idolatrar^  sino  también  por  no  tocar  en  carne  sacrífica'^ 
da  á  los  ídolos.  Y  si  usamos  de  imagines,  es  para  traer 
á  la  memoria,  y  movemos  á  devoción  con  las  imagines 
d^  los  sanctos,  y  con  representamos  los  misterios  de 
nuestra  redempdon.  Porque  ¿quién  no  ve  la  devoción 
que  caúsala  pintura  del  nacimiento  del  Salvador?  de 
su  gloriosa  transfiguración? 'del  lavatorio  de  los  pies? 
de  la  oración  del  huerto ?  de  los  azotes  á  la  columna?  de 
la  coronación  de  espinas?  del  llevar  la  Cruz  á  cuestas 
y  padecer  en  ella?  ¿Cuántas  veces  estas  pinturas  ex- 
primen las  lágrimas  de  los  fieles?  Las  cuales  imagines  á 
los  que  saben  leer  mueven  á  compasión ,  y  para  los  que 
no  lo  saben ,  sirven  los  libros  donde  ven  con  los  ojos  lo 
que  leerían  en  los  libros  si  supiesen  leer.  Y  demás  des- 
to  la  reverencia  que  se  hace  á  la  imagen  en  cuanto  á  ima- 
gen ,  no  para  en  sola  ella ,  sino  pasa  adelante  á  reveren- 
ciar la  persona  cuya  es  la  imagen :  como  lo  vemos  en  la 
cortesía  particular  que  los  reyes  hacen  á  los  embajadores 
de  otros  reyes,  porque  representan  la  persona  dellos.  De 

(OEzeeh.lS.  (f)  Loe.  19.  (á)loaB.1.   (O  PmL  117.  Eul.  19. 
{k)  Ephes.  1    (O  Deat.  i.  _ 
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inanera  qae  aquella  honra  DO  se  hace  tanto  á  eUoB^  caan- 
lo  á  la  persona  de  sus  señores :  asi  como  el.desacato  que 
se  cometiese  contra  ellos^  setenaría  por  descomedí* 
miento  contra  quien  los  enfria*  Y  asi  cuando  reveré»- 
damos  y  adoramos  la  Cna,  y  le  atribuimos  la  redemp- 
áon  del  mundo,  no  para  nuestra  adoración  en  aquisl 
.madero,  sino  en  el  Señor  que  lo  tomd por  instrumento 
para  chw:  nuestro  remedio.  Porque  común  coMes  jitri- 
buir  al  instrumento  el  efecto  déla  causa  prinolpil;  de 
la  manera  que  solemos  decir :  Esta  es  la  eqMida  que  ga- 
nó á  Sevilla.  Y  si  Dios  en  aquel  tiempo  mandó  ai  pueblo 
de  los  judíos  que  no  pintasen  alguna  imagen,  fué  porque* 
entonces  todo  el  universo  mundo  adoraba  las  estatuas 
y  imagines  de  los  demonios,  y  aquel  pueblo  era  inclir- 
nadisimo  á  la  idolatría:  como  lo  reprráenta  Hieremias, 
comparándolo  al  ardor  con  que  el  asno  salviye  busca  la 
hembra  en  tiempo  de  los  cek»  (m).  De  donde  procedió 
que  hasta  el  tiempo  del  rey  Ecequias  adorábanla  sa- 
piente de  metal  queMoisen  halna  fundido  eneldesier- 
.to  (fi).  Pues  por  esta  causa  aquel  sapientísimo  legislador 
(que  tan  bien  tenia  tomados  los  pulsos  á  la  condición 
¿este  pueblo)  les  quitó  esta  ocasión  de  idolatrar  pintan- 
do imagines  ó  estatuas:  Mas  agora  que  estamos  tan  lejos 
desta  ocasión,  ¿quó  peligro  hay  en  pintar  estas  imá- 
.gines? 

Pues  por  lo  dicho  veréis  como  los  maestros  de  los  he- 
l>reos  para  confirmar  el  misonhle  pueblo  en  su  enga- 
üo,  infaman  nuestra  religión,  y  nos  levantan  estos  y 
«tros  falsos  testimonios ,  diciendo  que  idolatramos  re- 
verenciando las  imagines,  estando  tan  lejos  deso,  que 
intes  moriríamos  mil  muertes,  que  cometer  tal  peca- 
do. Y  portante  los  que  desean  hallar  la  verdad,  y  se 
precian  de  juicio  y  entendimiento  de  hombres ,  no 
se  habian  de  mover  á  lumbre  de  pajas ,  ni  creer  teme- 
raria y  liviananamente ,  ni  dar  oídos  á  los  falsos  testi- 
monios que  nuestros  adversarios  nos  levantan ;  sino  in- 
formarse de  los  maestros  de  nuestra  religión,  y  pedirles 
la  declaración  de  las  cosas  que  profesamos. 

C.  Agora ,  Maestro ,  quedo  quieto ,  alegre ,  esforzado 
y  consolado  con  el  conocimiento  tan  claro  destas  verda- 
des ,  de  las  cuales  pende  toda  mi  bienaventuranza  y  sal- 
vación. Porque  aunque  por  la  lumbre  de  la  fe  estaba 
ürme  y  certiGcado  en  el  conocimiento  delias,  mas  agora 
con  la  declaración  destos  misterios  de  nuevo  se  ha  ale- 
grado y  esforzado  mi  corazón.  Por  lo  cual  doy  muchas 
gracias  al  padre  de  las  lumbres  ,  pues  él  por  el  ministe- 
rio de  vuestra  doctrina  ha  alumbrado  y  quietado  mi 
«spiritu.  Mas  con  todo  lo  dicho  me  queda  otra  cosa  por 
preguntar:  la  cual  quedará  para  otra  vez  que  nos 
meamos. 

DIALOGO  XI. 

En  H  coal  se  trata  de  los  dos  estados  de  la  Iglesia  cristiana :  que 
es ,  áei  que  tuvo  en  sos  principios ,  y  del  qoe  agora  tiene  en  el 
tiempo  presente. 

CATECÚMEKO. 

Otras  dos  cosas  de  mucha  importancia  me  quedan. 
Maestro,  por  preguntar.  Bien  sabéis  que  todas  las  profe- 
cías denuncian  que  después  déla  venida  del  Salvador 
había  de  florecer  en  el  mundo  la  sanctidad  y  justicia ,  y 
que  se  levantarían  en  él  hombres  tan  sanctos  y  religio- 
sos ,  que  como  profetizó  Esaias  (a)  todos  los  que  los  vie- 
sen iosconocerian  por  tales,  y  por  ellos  gloriíicarian  á 

(«)  merem.  1    ^)  Nui.  ti.  4.  Reg.  18.    (a)  Esaf.  61. 


Dios.  Esta  tan  grande  sanctidad  no  la  ineoMM  agñrt  cf 
muy  gran  parte  dé  h  cristiandad;  por  lo  CMldMoa- 
ber  cómo  se  verifica  el  cumplimiento  dMtas  profiscias. 
Támbiendeseo  pregunlaros  otra  cosa  aceren  del  núme- 
ro de  los  fielea ;  porque  miradas  estas  escriplans  de  ks 
profetas,  pmoe  que  mas  extendido  balña  de  estar  por 
el  mundo  el  reino  de  Cristo  de  loqve  al  presente  esli. 
A  estas  dos  cosas  querría  que  me  satisfioiásedes. 

JiMffro.  Lar^ueata  déla  primera  desús  dos  pre- 
guntas podrfades  haber  notado  entre  las  haañas  qoe  hs- 
bia  de  obrar  el  Salvador  cuando  viniese  al  mundo:  es 
una  de  las  cuales  tratamos  de  la  sanctidad  qae  florscíé 
«I  aqoeDosfelidmmos  tiempos  de  la  primitiva  Igkaa, 
de  que  están  llenas  las  historias  de  gravisinios  autores. 
Pwque  (comenzando  de  Hierusalem)  de  la  — f^mni 
que  hubo  en  ella  escribe  Sant  Lúeas,  diciendo  {b)  que 
todos  los  fidestMdan  un  coraxonyunánima  en  el  Se- 
ñor, y  que  vendidas  todas  sus  haciendas,  ponían  el  pr»- 
dodellasáloB  pies  de  los  Apóstoles,  para  que  ellos  la 
repartieaen  por  h»  pobres.  Y  de  los  mismos  dice  Sait 
Pablo  (e),  que  con  grande  alegría  sufrían  ser  robados  y 
maltratados  por  la  cimfesion  de  la  fé.  Y  de  los  feles  qoe 
habian  creído  de  la  drouncision,  y  moraban  junto  á 
Alejandría,  escribe  cosas.maravilk^  Filón,  ooliillsÍB» 
escriptor  entre  los  judíos.  Y  de  los  otros  fieles  que  esta- 
ban derramados  por  toda  la  tierra  de  Egipto,  hace  memo- 
ria Sant  Basilio  y  Sant  Augustin  (d),  hablando  ooo  Iosbk 
niqueos,  y  trayéndolos  por  testigos  de  aquella  verdad, 
como  de  cosa  tan  notoria,  que  los  mismos  herqcs  no 
podían  negar.  Y  la  manera  de  vicb  que  estos  sandoi 
monjes  tenían  describe  muy  particulannente  Sant  Hie- 
rónimo  en  la  epístola  á  la  virgen  Eustoquio  (e) ;  y  no  me- 
nos elegantemente  trata  delte  Sant  Grisóstomo  en  mo- 
chos lugares  de  sus  Homellas  (f).  Mas  de  la  vida  de  ks 
sanctos  que  hubo  en  Grecia,  escribe  Teodoreto  en  li 
Historia  religiosa ;  el  cual  fué  quinientos  y  dncoeota 
anos  después  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador.  Don- 
de dice  que  en  aquel  tiempo  habia  muchos  monasterios 
de  virgines  que  moraban  juntas  de  decientas  en  decien- 
tas, y  á  veces  mas,  y  á  veces  menos ;  las  cuales  tenin 
por  cama  unas  esteras,  y  su  oficio  era  ocupar  siempre 
las  manos  en  la  lana,  y  las  lenguas  en  las  alabanzas  di- 
vinas. Y  estos  monasterios  dice  que  habia  no  solo  en 
Grecia,  sino  también  por  todo  el  Oriente;  y  que  delktt 
estaba  llena  Palestina,  Egipto,  Asia,  Ponto  y  Siria, 
Cilicia  y  Mesopotamia,  y  toÑda  Europa.  Tampoco  Italia 
(que  cae  en  la  Europa)  careció  de  muchos  sanctos  varo- 
nes, cuyas  vidas  escribe  Sant  Gregorio  (que  fué  después 
de  Teodoreto)  en  los  cuatro  libros  de  sus  Diálogos.  En 
lo  cual  se  ve  cuánto  haya  florecido  la  sanctidad  en  aque- 
llos dichosos  tiempos.  Y  no  menos  se  entiende  esto  por 
la  infinidad  de  mártires  sanctísimos ,  que  en  todas  las 
partes  del  mundo  fueron  martirizados  por  la  confesión 
de  la  fe.  Y  (lo  que  es  mas  admirable)  cuasi  todos  estos 
sanctos  eran  de  linaje  de  gentiles  y  idólatras  :  donde 
vemos  cumplidas  las  profecías  de  Esaias  (g) ,  en  las  cua- 
les dice  que  en  la  venida  del  Mcsias  los  lobos  se  junta- 
rian  con  los  corderos,  y  los  árboles  estériles  y  silvestres 
se  mudarían  en  fructuosos,  y  los  páramos  y  desiertos 
en  tierras  de  labor,  y  los  sequedales  en  rios  y  fuentes  de 

ik)  Act.  4.  (c)  Hebr.  10.  {O)  Aogust  de  MoríbM  Eecloiv, 
coDt.  Manich.  lib.  i.  cap.  31.  tom.  1.    {e)  Ue  Costodia  Virfiíiistis. 

(f)  Chrysos.  ad  Pop.  Uomil.  56.  57.  58.  tom.  5.  et  ssrpissiat 
alibi,    (g)  Esaf.  11.65. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
agua;  significando  por  estas  semejanzas  esta  mudanz» 
de  vida,  donde  los  hombres,  fieros  y  semejantes  en  sus 
costumbres á  los  demonios,  vendrían  á  hacer  vida  de 
ángeles. 

Después  destos  (no  desamparando  el  Salvador  su  Igle- 
sia) succedieron  las  órdenes  de  los  augustinos ,  cartujos^ 
benitos ,  bernardos ,  dominicos,  y  franciscos  y  otros  ta- 
les ;  en  cuyas  corónicas  hallamos  escriptas  vidas  de  va- 
rones religiosisimos  y  sanctisimos,  que  señaladamente 
florecieron  en  el  principio  y  fundación  destas  órdenes. 

Y  no  faltan  agora  en  la  cristiandad  en  todo  género  de  es- 
tados, así  de  legos  como  de  sacerdotes,  personas  de  tan- 
ta virtud  y  religión  que  nos  dan  motivos  con  la  pureza 
de  su  vida  para  glorificar  á  Dios ,  como  Esaias  dice  (h), 

Y  no  haber  agora  tanta  sanctidad  como  al  principio  hu- 
bo, es  condición  de  las  cosas  humanas,  que  nunca  per- 
manecen en  un  mismo  ser.  Lo  cual  vimos  también  en 
los  hijos  de  Israel ,  de  quien  se  escribe  que  entrados  en 
la  tierra  de  promisión  (i)  perseveraron  fiehnente  en  ser- 
vicio y  conocimiento  de  Dios  mientra  estaba  fresca  la 
memoria  de  las  maravillas  que  en  aquella  jomada  y  con- 
quista habia  obrado  por  ellos.  Mas  luego  que  esta  se  per- 
dió, comenzaron  á  descaer  desta  pureza  de  vida,  y  se 
fueron  á  adorar  los  ídolos. 

Y  cuanto  á  la  profecía  que  alegáis  de  Esaias,  que  trata 
úe  la  sanctidad  de  los  fieles,  respóndeos  que  esa  profe- 
cía y  otras  semejantes,  no  se  han  de  entender  general- 
mente de  todo  el  número  de  los  fieles  (porque  nunca  en 
«1  mundo  han  de  faltar  pecados  y  pecadores)  sino  sola- 
mente de  aquellos  que  se  quisieren  aprovechar  de  la 
doctrina ,  y  remedios ,  y  sacramentos  que  Cristo  trajo  al 
mundo  para  obrar  con  ellos  nuestra  sanctificacion,  y  no 
de  aquellos  que  por  pereza  y  culpa  suya  no  quieren 
aprovecharse  dellos.  Esta  inteligencia  es  conforme  al 
«ülo  y  lenguaje  de  los  profetos.  Los  cuales  (como  ya 
-otra  vez  [Platicamos)  en  un  mismo  capítulo  proponen 
^neralmente  grandes  favores,  y  juntamente  con  esto 
grandes  amenazas,  como  parece  en  el  capítulo  lxiii  de 
fisaias ,  y  en  muchos  otros.  Mas  aunque  estas  cosas  pro- 
pongan generalmente,  hablando  con  todos,  entende- 
mos que  los  favores  hablan  con  los  buenos,  mas  las  am^ 
nazas,  con  los  incrédulos  y  malos.  Pues  desto  manera 
cuando  el  profeto  dice  que  los  fieles  en  el  tiempo  del 
Mesías  sarán  tales  que  cuantos  los  vieren  luego  los  co- 
nocerán, y  tomarán  de  su  vida  motivos  para  glorifi- 
car á  Dios,  entiéndese  de  los  que  se  aplicaren  á  querer 
aprovecharse  de  los  remedios  que  él  trajo  al  mundo ,  y 
oo  de  los  que  se  echaren  á  dormir,  y  entregaren  á  los'vi- 
4ri08.  Y  que  esto  se  haya  de  entender  así,  pruébase  por 
61  común  estilo  de  filosofar  que  la  naturaleza  enseñó  á 
los  hombres,  los  cuales  proceden  por  las  cosas  claras  á 
las  escuras ,  y  por  las  ciertas  á  las  inciertas.  Y  pues  de- 
jamos atrás  probado  por  evidentísimas  profecías  y  sé- 
llales que  el  Salvador  era  ya  venido,  habernos  de  ¡n- 
terpreteresto  profecía  de  tol  manera  que  no  nos  obligue 
anegar  todo  loque  tenemos  ya  claramente  probado  y 
averiguado,  declarándola  en  el  sentido  que  está  dicho- 
y  desto  manera  queda  salva  y  entera  la  verdad  de  todas 
ias  profecías. 

C.  No  sé  qué  pueda  oponer  á  esa  respuesto  ten  con- 
forme al  lenguaje  de  las  sanctas  Escripturas,  y  tan  con- 
forme á  razón.  Porque  disparate  es  pensar  que  todos 
tk)  Esaf.  «5.    (i)  Judie,  r 
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cuantos  recibieren  al  Mesías  han  de  ser  sanctos  y  consu-« 
mados  en^toda  virtud.  Porque  esa  es  preeminencia  de 
la  vida  eterna  que  esperamos ;  mas  en  esto  donde  esto-* 
mos  cercados  de  carne  y  de  sangre,  y  donde  somos  ama-» 
sados  y  concebidos  en  pecado,  aunque  haya  por  virtud 
de  la  gracia  de  Cristo  muchos  buenos,  mas  por  razón  de 
la  naturaleza  corrupto  no  han  de  faltar  malos ,  pues  no 
faltaron  en  el  cielo,  ni  en  el  paraíso,  ni  en  la  escuela 
del  Salvador.  Mas  ya  que  ton  bien  habéis  satisfecho  á  la 
primera  de  mis  preguntos,  resto  que  me  respondáis  á  la 
segunda :  que  es  haberse  diminuido  tanto  la  fe  y  el  nú- 
mero de  los  cristianos. 

§.I.     . 

Respóndese  i  la  pregunta  con  ejemplos  de  la  Escriptara  sagrada. 
MAESTRO. 

Para  responder  á  esa  pregunto  era  necesario  un 
largo  tratado  en  que  declarásemos  el  espantoso  aborre- 
cimiento que  Dios  tiene  á  los  pecados,  y  la  severidad  con 
que  los  castiga ;  para  que  no  extrañéis,  habiendo  tantos 
pecados  haber  permitido  aquel  rectísimo  Juez  que  se  di- 
minuyese tanto  el  número  de  los  cristianos.  Mas  porque 
esto  sería  cosa  infinito,  solamente  os  referiré  una  de  las 
historias  sagradas,  por  la  cual  veréis  ser  los  pecados  la 
causa  deste  diminución.  Para  lo  cual  debéis  traer  á  la 
memoria  aquella  tan  magnifica  promesa  que  hizo  Dios 
al  patriarca  Abraham  cuando  le  quiso  sacrificar  su  l^jo 
Isaac,  diciendo  (k) :  Por  mi  mismo  he  jurado  (dice  el 
Señor)  que  por  cuanto  no  perdonaste  á  tu  hijo  unigéni- 
to por  amor  de  mí ,  por  ese  hijo  te  daré  tantos  hijos  co- 
mo tos  estrellas  del  cielo.  Esto  misma  promesa  confirmó 
Dios(/)  sacando  este  patriarca  al  campo,  y  allí  le  pro- 
metió que  multiplicaria  sus  hijos  en  tanto  número  como 
el  polvo  de  la  tierra.  La  cual  promesa  comenzó  él  á  cum- 
plir en  el  captiverio  de  Egipto;  porque  entrando  en  él 
solos  setento  nietos  y  bisnietos  deste  patriarca  (m) ,  fue- 
ron de  tal  manera  multiplicados  en  espacio  de  cuatro- 
cientos años,  que  sin  embargo  de  mandar  Faraón  echar 
los  hijos  varones  de  los  hebreos  en  el  rio ,  salieron  de 
Egipto  (n)  seiscientos  mil  hombres  de  pelea,  sin  las 
mujeres  y  niños ,  que  serían  mas.  Y  á  este  paso  fueron 
de  tal  manera  creciendo,  que  en  tiempo  de  David  y  de 
Salomón,  como  dice  la  Escriptura  (o) ,  era  tan  grande  el 
número  deste  pueblo  como  las  arenas  de  la  mar ;  tanto 
que  en  solo  el  tribu  de  Judá  se  hallaron  por  cuento 
quinieato^  mil  hombres  de  pelea.  Veis  pues  aquí  cum- 
plida enteramente  la  palabra  y  promesa  de  Dios.  Mas 
iqtié  siguió  después?  Multiplicáronse  los  pecados  del 
pueblo  en  tanto  grado,  que  después  de  haberlos  Dios 
uiíriúiy  muchos  años,  y  enviado  muchos  profetas  y  cas- 
tigos para  reducirlos  á  su  servicio ,  sin  aprovechar  na- 
da, finalmente  desamparó  los  diez  tribus  {p)  que  se  ha- 
bían apartodo  de  to  casa  de  David,  y  entrególos  al  rey 
de  los  asirios ;  el  Cual  los  esparció  por  todas  sus  tierras 
en  perpetua  subjeocion  y  vasallaje.  Quedaba  el  tribu  de 
Judá,  donde  estaba  la  ciudad  de  Hierusalem,  y  aquel 
magnificentísimo  templo  de  Salomón ;  el  cual  tribu  de- 
biera escarmentor  en  cabeza  ajena ;  mas  no  lo  hizo,  si- 
no siguiendo  los  mismos  pecados  de  los  otros  diez  tri- 
bus, pasaron  por  la  pena  dellos,  como  el  mismo  Señor 
les  habia  amenazado  por  Ecequiel ,  diciendo  (9):  Andu- 
viste por  el  camino  de  tu  hermana  (que  era  la  gente  de 

(i)  Gen.  fS.    (O  Gen.  15.    (m)  Exod.  1.    («)  Ibid.  11    (o)  1 
Key.  91. 3.  Rof .  4.    (/)  4.  Reg.  17.    {q)  Efecb.  i3. 
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los  din  triktt),  yo  te  daré  á  beber  el  calis  qii6  di  á  ella; 
7  asi  se  cumplió  esto  Tinieiido  Ntbuoodonotor  7  poolen- 
do  cerco  sobre  la  dudad  de  Hiemsalem,  dcmde  d  poe- 
ble  padedó  tan  gruí  hambre ,  que  las  madres  llegBroD  á 
comer  ks  carnes  de  sus  hijos;  como  lo  encarece  Híere- 
mias  en  sos  lamentaciones,  didendo  (f) :  Las  manos  de 
las  mujeres  misericordiosas  coderon  sus  hijos,  7  se 
mantuvieron  dellos  en  la  destmidon  de  mi  pudilo.  Fl- 
naUnente  aquella  noble  dudad  de  Hierusalem  fué  arra- 
sada (s),  7  aquel  magnificentlsimo  templo,  celebrado 
7afoinadoportodoelmundo  (en  coya  fübricatraia  Sa- 
lomón (t)  mas  de  dentó  7  cincuenta  mil  hombres)  fué 
asolado  y  abrasado ,  junto  con  el  tabernáculo  7  arca  del 
Testamento,  7  todas  las  otras  cosas  que  por  la  traza  7  or- 
den de  Dios  habían  sido  fabricadas;  sin  quedar  á  Dios 
altar  ni  templo  en  todo  aquel  reino,  ni  pueblo  por  ^en 
fuese  honrado ,  porque  cuasi  todo  él  fué  llevado,  junto 
con  su  re7,  captivo  á  Babilonia ;  7  aquel  tan  grande  pue- 
blo vino  á  tanta  diminudon,  que  cumplidos  setenta  añes 
de  captiverío,  cuando  Giro,  r07de  los  pems,  libertó 
al  pud[)lo  para  que  volviese  á  poblar  áHiemnlem,  7 
reedificar  el  templo,  no  volvieron  mas  que  cuarenta  7 
tantos  mil  hombres :  como  se  escribe  en  d  Ubro  de  Es- 
dras  (v).  Lo  cual  todo  les  habia  profetizado  Mdsen ;  por- 
que habiendo  dicho  á  los  hijos  de  Israel :  No  puedo  70 
^lo  sostener  la  carga  de  tan  grande  pueblo  (x) ,  porque 
Dios  os  ha  multiplicado  como  las  estrellas  del  délo,  di- 
joles después :  Si  no  guardáredes  los  mandamientos  de 
vuestro  Dios,  enviará  contra  vosotros  todas  las  plagas 
de  Egipto  hasta  destruiros  (y) ;  7  vendráb  á  ser  mu7 
pocos  en  número  los  que  antes  érades  como  las  estrella» 
del  cielo.  Asi  lo  profetizó ,  7  asi  se  cumplió  en  este  cap- 
tiverío de  BabihMüa,  7  asi  lo  confesaron  aquellos  tres 
sanctos  mozos  que  el  rey  de  Babilonia  mandó  echar  en 
aquel  grande  homo  de  fuego,  porque  no  quisieron  adorar 
su  estatua ;  los  cuales  estando  en  medio  de  las  llamas  sin 
quemarse,  hacían  oración  á  Dios,  pidiendo  la  libera- 
ción de  su  pueblo  (s) :  alegando  aquel  solemne  jura- 
mento y  promesa  que  había  hecho  á  sus  padres  de  mul- 
tiplicar sus  hijos  como  las  estrellas  del  cielo.  Porque, 
Señor  (decían  ellos),  habernos  venido  en  mayor  dimi- 
nución que  todas  las  naciones  del  mundo,  y  estamos 
hoy  los  hombres  mas  abatidos  que  hay  en  la  tierra  por 
nuestros  pecados.  Y  ni  hay  en  este  tiempo  príndpe,  ni 
profeta,  ni  sacrificio,  ni  lugar  sagrado  donde  podamos 
ofrecer  nuestras  ofrendas ;  sino  en  espíritu  de  humildad 
y  en  ánima  contrita,  seamos  Señor  recebidos  de  vos  pia- 
dosamente. Veis  aquí  claro  á  cuanta  diminución  traje- 
ron los  pecados  á  este  tan  grande  pueblo ;  y  (lo  que  mas 
es)  no  teniendo  Dios  en  aquel  reino  mas  que  un  templo 
y  un  altar  donde  era  venerado,  no  hizo  caso  de  quedar 
sin  este  lugar  cuando  se  atravesaron  de  por  medio  los 
pecados.  Lo  cual  encarece  en  sus  lamentaciones  Hiere- 
mias ,  diciendo  (a) :  Desechó  el  Señor  su  altar,  y  mal- 
dyo  d  lugar  de  su  sanctificacion.  Porque  como  no  es- 
cogió la  gente  por  honra  del  lugar,  sino  antes  el  lugar 
poramor  de  lagente,  poresodeitruyóel  lugar,  cuando 
la  gente  no  se  aprovechaba  del. 

(f)Tkrei.let4.    (f)3.Re(.».   (OS.Reg.S.   (v)1.  Esdr.l 
m  I>eat  1.    (y)  IblS.  18.    (i)  Das.  5.    (c>  nirea.  I. 
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Pfodfae  la  Blsm  MierU ;  y  etifi  <•  «tar  la 
aisalBitaa. 

CATICÚatllO. 

Muy  bien  tengo  entendida  esa  bistorift.  Una  ¿deque 
sirve  eso  para  la  pregunta  que  70  os  hloe  de  ler  tan  pe- 
queño d  número  de  los  cristíanoa ,  siendo  tan  oopiosa  k 
redempdon  de  Cristo,  7  tan  magnificas  las  prameaasqns 
fueron  hechas  al  mundo  en  su  venida? 

Mámko.  Esta  historia  responde  ávneatnpngmla. 
Porque  como  Dios  sea  agora  el  mismo  que  en  «n  aqM| 
tienq»  (pues  en  él  no  ha7  ni  puede  haber  attendonii 
mudanza ),  baños  agora  casügadoeon  aemejanle  castiga. 
Porque  asi  comoantiguamente  prometió  á  aqaalleiaBae- 
tospatríarcasla  multiplícadon  inmimenble  éemsl^is^ 
7  finaUnente  andando  el  tiempo  la  cumplió,  ñas  das|NM 
decnmpBdaesta  promesa,  cuando  se  moltiplicaroBlM 
peoulos,  vinod  pueblo  en  tan  gran  diminudon  ceaN 
habéis  oído :  asi  también  prometió  el  SeSor  por  boca  de 
sus  {ffofetas  la  dilatadon  del  rdno  de  Cristo  en  todas  Ih 
partes  del  mundo,  7  asi  lo  cumplió;  porque  aun  en  tioh 
po  de  los  apóstdes  habia  corrido  la  predicMion  7  fe  dd 
Evangelio  por  todo  el  mundo  (como  lo  afirma  Sant  FbMs 
didendo  (6)  que  se  habia  predicado  el  Evangelio  átodis 
las  criaturas  que  había  debajo  del  ddo ,  7  que  en  todM 
ellas  habia  íructificado),  7  esto  es  de  lo  que  d  profeta 
Esaias  se  maravilla  cuando  dice  (o):  En  los  fines  de  li 
úem  oímoalas  alabanzas7  la  gkMPiadel  Jotlo:  qis  si 
Cristo,  el  cual  por  ezcdenda  se  llama  Justo.  Ymarafi- 
llase  aquí  el  profda  de  ver  con  cuánta  lijeresa,  7  en  ciÉB 
breve  espacio  habia  corrido  la  predicación  del  Evingefis 
7  gloria  de  Cristo  hasta  d  cabo  del  mundo.  Y  kmínn 
admiración  mostró  cuando  dijo  (d):  ¿Quién  son  estoi 
que  vuelan  como  nubes  ?  Y  llaman  nubes  á  los  predica- 
dores del  Evangelio ,  los  cuales  á  manera  de  hubes  cor- 
rían por  (oda  la  tierra ,  regándola  con  agua  del  cielo  pan 
que  diese  fructos  de  vida  eterna.  Y  después  de  los  apói^ 
toles,  cuanto  mas  crecían  las  persecuciones  de  los  tinn- 
nos ,  tanto  crecía  cada  dia  el  número  de  los  fíeles.  Por- 
que asi  como  dice  la  Escríptura  que  cuanto  mas  los  egip- 
cios perseguían  á  los  hijos  delsrad  (e),  tanto  mas  Dios 
los  multí^icaba:  así  también  con  las  persecuciones  de 
los  tirannos  se  multiplicaba  el  número  de  los  fieles,  qae 
por  toda  la  tierra  se  dilataban.  Mas  después  de  dosden- 
tos  y  tantos  años,  cuando  muertos  los  tirannos  succedie- 
ron  los  emperadores  cristianos  (como  fueron  Constanti- 
no y  los  Teodosios  y  otros  semejantes)  se  extendió  mas  el 
Evangelio  por  todas  las  naciones  del  mundo ,  basta  que 
del  Xoáo  fueron  asolados  y  puestos  por  tierra  los  templos 
y  altares  del  demonio ,  y  los  ídolos  abrasados ,  y  hechos 
rajas,  y  desterrados  del  munda  Donde  se  cumplió  lo 
que  prometió  Dios  por  Zacarías,  diciendo  (/) :  Dester- 
raré los  nombres  de  los  ídolos  de  la  tierra ,  y  no  habrá 
mas  memoria  dellos.  La  cual  victoria  para  solo  el  Mesías 
se  guardaba. 

Mas  después  que  la  Iglesia  extendió  sus  ramos  por  todo 
el  mundo;  después  que  juntamente  con  el  número  de 
los  fíeles  crecieron  las  riquezas ,  y  la  prosperidad  tem- 
poral ,  y  los  favores  de  los  emperadores,  juntamente  cre- 
ció el  fausto ,  la  cobdicia  y  el  regalo  del  cuerpo ,  ki  am- 
bición, y  con  día  sus  hijas  legítimas ,  que  son  compe- 

ib)  Colos.  1.    {€)  Esaí.  IL    {i)  Eiaf.  00.    (f)  Exo4.  1. 

{f)  Zach.  13. 


tencias ,  odios ,  y  envidias,  y  otras  malas  mañas.  Y  asi  se 
cumplió  en  nosotros  lo  mismo  que  Moisen  profetizó  de 
pueblo  de  los  judíos,  diciendo  (g) :  Engrosóse  el  pueblo 
amado  de  Dios ;  y  después  de  engrosado,  y  enriquecido, 
y  dilatado,  desamparó  á  Dios  su  Hacedor,  y  apartóse  de 
Dios,  autor  de  su  salud.  Siempre  paresce  que  fué  el  mun- 
do de  una  manera;  y  asi  concurriendo  en  él  las  mismas 
causas ,  communmente  se  siguen  los  mismos  efectos ,  si 
no  acude  Dios  con  particulares  príTilegios  de  su  gracia. 

Y  asi  parece  haber  acaescido  en  este  negocio ,  donde  la 
prosperidad  fué  ocasión  de  nuestra  calda,  como  lo  ha 
sido  cuasi  en  todas  las  repúblicas  del  mundo.  Pues  mul- 
tiplicándose con  la  prosperidad  los  pecados  en  tanta 
abundancia ,  como  en  las  historias  antiguas  leemos ,  y 
como  en  nuestros  miserables  tiempos  lloramos, ;  qué  ha 
de  hacer  aquel  rectísimo  juez  en  semejante  causa ,  sino 
dar  la  misma  sentencia,  permitiendo  por  justísimo  juicio 
que  pierdan  la  preciosísima  joya  de  la  fe  los  que  la  tuvie- 
ron ociosa?  Esto  nos  testifican  abiertamente  todas  las 
sanctas  Escrípturas.  En  el  Apocalipsi  (h)  envía  Dios  á 
amenazar  á  ciertas  iglesias  que  si  no  hicieren  penitencia 
y  se  emendaren  de  los  pecados  de  que  él  allí  los  avisa, 
que  vendrá  contra  ellos ,  y  moverá  el  candelero  de  su 
lugar;  y  mudar  este  candelero  es  privarlos  de  la  candela 
y  lunü)re  de  la  fe,  y  pasarla  á  otra  parte:  que  es  el  mayor 
azote  decuantos  Dios  en  esta  vida  puede  dar ;  pues  per- 
dida la  fe ,  se  cierra  la  puerta  de  la  salud.  En  el  Evange- 
lio dice  el  Señor  ( i )  que  al  que  tiene  le  dará  mas ;  pero 
al  que  no  tiene,  eso  que  parece  tener  le  quitará.  Quiere 
decir,  que  al  que  usa  bien  y  se  aprovecha  de  los  dones 
recibidos,  acrescentárselos  han;  mas  al  que  no  tiene 
( qne  es  á  el  que  no  se  aprovecha  de  lo  que  le  han  dado) 
eso  que  parece  tener  le  quitarán,  que  es  la  fe  y  la  espe- 
ranza ,  que  solas  quedan  en  el  ánima  después  de  perdida 
por  el  pecado  la  gracia.  Y  esto  nos  muestra  á  la  clara 
aquel  siervo  perezoso  (ik)  que  tenia  envuelta  la  moneda 
de  su  señor  en  un  sudario  sin  granjear  con  ella ;  la  cual 
mandó  el  Señor  que  le  fuese  quitada,  y  dada  al  que  tenia 
diez  monedas  recebidas,  y  habia  granjeado  con  ellas. 
Pues  ¿qué  moneda  es  esta  con  que  se  granjean  y  alcan- 
zan bienes  de  gracia  y  gloria,  sino  la  lumbre  de  la  fe  que 
para  esto  nos  es  dada ,  la  cual  se  acrescienta  al  que  se 
aproveclu  della ,  y  se  quita  al  que  no  granjea  con  ella? 

Y  esto  mismo  nos  enseña  el  Apóstol ,  diciendo  ( I )  que  la 
ira  de  Dios  se  declara  en  el  Evangelio  contra  la  impiedad 
de  los  hombres  que  detienen  la  verdad  de  Dios  en  injus- 
ticia. Quiere  decir,  que  siendo  la  verdad  de  la  fe  un  tan 
grande  don  de  Dios ,  el  cual  nos  enseña  el  camino  real 
para  la  vida  eterna ,  no  querer  hacer  lo  que  ella  nos  en- 
seña, es  como  tenerla  presa  y  encarcelada,  y  como  atada 
de  pies  y  manos ,  para  que  no  obre  lo  que  ella  (si  no  fuese 
impedida)  podia  obrar.  Por  lo  cual  merescen  los  malos 
ser  privados  deste  precioso  talento,  pues  no  solo  no  sirve 
para  su  provecho ,  mas  antes  les  es  materia  de  mayor 
condenación;  pues,  como  dice  el  Salvador  (m),  el  siervo 
que  sabe  la  voluntad  de  su  Señor,  y  no  la  pone  por  obra, 
será  mas  gravemente  castigado  que  el  que  no  la  sabe ;  y 
el  castigo  será  quitarle  la  lumbre  de  que  no  quiso  apro- 
vecharse. Lo  cual  declara  expresamente  el  mismo  Após- 
tol ,  diciendo  (n)  que  por  cuanto  los  malos  no  amaron  la 
verdad  para  ser  salvos  por  ella ,  permitirá  Dios  que  sean 

(f)  Dent.  31    (A)  Apoc  i.  (i)  Lnc.  8.  (i)  Uc.  19.  (i)  Roa.  1. 
(M)  Loe.  a.    («)  1  Thes. ). 
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engañados  con  diversos  errores,  para  que  dejada  la  vei^ 
dad  de  Dios ,  crean  á  la  mentira  del  demonio. 

Por  lo  dicho  podréis  haber  entendido  la  cansa  de  nue^ 
tra  caída ,  y  también  de  la  vuestra :  que  no  es  otra  sino 
pecados ,  y  no  haber  aprovechado  ( como  fuera  razón ) 
con  el  talento  y  lumbre  de  la  fe,  y  de  los  favores  y  ayu- 
das que  con  elki  se  dan  para  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos divinos.  Lo  cual  (demás  de  las  antorídades  susodi- 
chas )  singularmente  nos  declara  aquella  parábola  de  la 
viña  de  Esaias  (o) :  la  cual  viña  dice  Dios  que  plantó  por 
su  roano ,  y  la  cercó  de  su  seto ,  y  edificó  en  ella  una  tor- 
re y  un  U^;  y  hechas  estas  diligencias  esperó  que  diese 
su  fructo ;  mas  ella  en  lugar  de  uvas  dio  agracejos ;  esto 
es,  que  en  lugar  del  fructo  de  las  buenas  obras,  dio  agra- 
cejos de  malas.  Por  lo  cual  dice  el  Señor  que  destruía  la 
cerca  de  su  viña ,  y  que  la  desamparará,  y  así  será  roba- 
da y  hollada  de  todos;  y  que  ni  la  mandaii  podar,  ni  ca- 
var, y  á  las  nubes  del  cielo  mandará  que  no  lluevan  so- 
bre ella  (que  es  privarla  del  culto  y  beneficios  de  su  gra- 
cia), y  así  se  cubrirá  toda  de  zarzas  y  espinas,  que  son 
vicios  y  pecados.  El  cumplimiento  desta  profecía  vemos 
á  la  letra  cumplido  en  la  captividad  de  los  diez  tribus  de 
Israel  (p),  los  cuales  Dios  soltó  de  su  mano,  y  entregó  en 
poder  del  rey  de  los  asirios ;  y  así  fueron  despojados  de 
todos  aquellos  favores  y  socorros  de  gracia  que  tenían 
para  guarda  de  los  mandamientos  divinos,  que  era  el 
templo,  los  sacerdotes ,  los  sacrificios,  los  profetas  y  la 
ley ;  y  finalmente  fueron  privados  de  todos  los  otros  be- 
neficios, que  junto  con  la  lumbre  de  la  fe  habían  rece- 
bido. 

§.  m. 

Cargo  de  los  malos  cristianos  qae  no  se  aproTcehan  de  la  fe  s  qne 
«s  eaasa  de  todas  las  herejías. 

Pues  preguntóos  yo  agora,  4  cuál  os  paresce  que  des- 
tos  dos  pueblos  ha  recebido  mayores  beneficios  y  ayudas 
de  Dios  para  bien  vivir:  el  de  los  judíos  antiguamente,  ó 
agora  el  de  los  cristianos? 

Catecúmeno,  Eso  sabréis  vos.  Maestro,  mejor  que  yo. 

M,  No  hay  comparación  de  lo  uno  á  lo  otro.  Porque 
aquellos  no  tenían  mas  que  las  sombras,  nosotros  tene- 
mos la  luz;  aquellos  las  figuras,  nosotros  la  verdad; 
aquellos  la  ley,  nosotros  el  Evangelio ;  aquellos  la  letra 
que  mata ,  nosotros  el  espíritu  que  da  vida ;  aquellos  los 
sacrificios  de  los  animales,  nosotros  el  sacrificio  del  ver- 
dadero Ck)rdero,  que  es  Cristo,  que  cada  día  se  ofresce 
por  nosotros  en  ki  Iglesia;  aquellos  no  tenían  mas  que  un 
solo  sacramento ,  que  era  el  de  la  circuncisión,  nosotros 
tenemos  siete,  que  tienen  y  dan  gracia  al  que  está  dis- 
puesto para  recebirla ;  y  entre  ellos  aquel  divinísimo 
sacramento  del  altar,  que  podemos  recebir  cuantas  ve- 
ces quisiéremos.  Y  sobre  todo  eso  tenemos  el  inefable 
misterio  de  la  encamación  y  pasión,  del  Hijo  de  Dios,  por 
el  cual  entendemos  la  grandeza  del  amor  que  Dios  tiene 
á  la  virtud,  y  el  aborrescimiento  al  pecado;  pues  por 
esto  bajó  del  cielo  á  la  tierra  vestido  de  carne  humana,  y 
murió  en  cruz.  Pues  4a  qué  no  están  obligados  los  cris- 
tianos habiendo  sido  prevenidos  y  ayudados  con  tan 
admirables  favores  y  socorros  para  abrazar  la  virtud  y 
aborrescer  el  pecado ,  aunque  fuese  padesciendo  mil 
muertes? 

Agora  quiero  que  ponderéis  mucho  lo  que  diré.  Si 

(o)  Esal.  5.    (p)  4.  Reg.  17. 
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losdiestribofl  de  vuestro  pueblo  (porque  en  esUwpon- 
go  agora  ejemplo)  fueron  desamparados  de  Dios  {q), 
y  deserrados  de  la  tierra  de  los  cananeos  que  él  les  Iní- 
bia  dado ,  y  entregados  en  poder  del  rey  de  los  asirioB,  7 
deiTamados  por  todo  el  mundo,  y  esto  por  no  haber 
querido  aprovecharse  de  klumbre  de  la  fe, yde  la  ley 
que  hablan  recebido  con  los  saiarifidos  y  oerimonias 
deUa,  ¿qué  os  paresce  que  meresoen  mudios  de  los 
cristianos  que  habiendo  recebido  tanto  mayores  fkvons  y 
ayudas  pañi  bien  vivir  que  aquellos,  vivoi  como  paga- 
nos, haciendo  Dios  ásu  vientre,  yá  su  dinero,  yásu 
honra  vana,  y  á  losdeleitesde  su  carne,  trocando  por 
un  deleito  de  bestias  lo  que  Dios  compra  con  su  sangre? 
¿No  os  paresce  que  los  tales  meresoen  ser  despojados 
desos  grandes  bóieflcios  de  que  no  quisieron  aprove- 
charse t  Pues  por  esto  os  digo,  hermano,  que  no  sola- 
mente no  me  espanto  de  haber  pemütido  aquel  justísi- 
mo jnes  que  tanta  parte  del  pu^lo  cristiano  perdiese  la 
!é ,  mas  antes  le  doy  gracias  por  k)  que  queda  sano ,  hah- 
biendo  tanta  rotura  en  b»  costumbres  áb  muchos.  Por- 

Sie  bien  sabéis  que  Dios  no  se  muda  con  los  tiempos 
ues  mil  añosensu  presenciasen  comoeldiadeayer,que 
ya  no  es ;  y  pues  él  desta  manera  castigó  aquel  su  pudUo 
escogido ,  descendiente  de  aquel  tan  grande  amigo  suyo 
AbnSiam;  siendo  tan  flacos  los  socorros  que  en  aquella 
ley  se  daban  para  la  buena  vida ,  i  qué  os  parece  luoi  el 
mismo  juez  con  muchos  deles  cristianos  que  se  derra- 
man dn  freno  por  todos  los  vicios,  habiendo  recebido 
tan  grandes  favores  y  socorros  para  vencerlos?  mayoi^ 
yormente'siendo  verdadera  aquella  sentencia  del  Salva- 
dor que  dice  (r) :  A  quien  dieron  mucho,  han  de  pedir 
cuenta  de  mucho. 

C.  Quedo ,  Maestro ,  tan  convencido  y  como  atado  de 
pies  y  manos  con  esa  razón ,  que  ya  no  me  espanto  de  la 
grandeza  dése  desamparo  y  castigo  de  Dios ,  con  tantas 
herejías ,  y  tanta  diminución  del  pueblo  cristiano ;  sino 
de  cómo  no  pasa  el  castigo  adelante ,  estando  tan  insen- 
sible la  mayor  parte  de  los  hombres ,  que  ni  sienten  es- 
tos tan  terribles  castigos ,  ni  se  emiendan  por  ellos. 

M.  Veis  pues  aqui,  hermano,  clarísimamente  pro- 
bado cómo  la  causa  de  haber  perdido  tantas  naciones  el 
donde  la  fe,  es  no  haber  querido  aprovecharse  della. 
Dicen  los  doctores  (s)  que  la  sagrada  teología  es  ciencia 
especulativa  y  práctica  juntamente,  porque  nos  enseña 
lo  que  habernos  de  creer,  y  lo  que  habernos  de  obrar. 
Pues  esto  mismo  tiene  el  hábito  de  la  fe,  que  estas  mis- 
mas dos  cosas  nos  enseña.  Por  donde  si  no  obramos  con 
ella,  viene  Analmente  á  perderse  creyendo  cosas  contra- 
rias á  ella.  El  hierro,  si  no  usáis  del ,  poco  á  poco  se  cu- 
bre de  orín,  y  se  consume ;  y  el  caballo  que  se  hizo  para 
correr,  si  no  corre,  se  manca,  estando  ocioso  en  la  ca- 
balleriza. Y  asi  no  es  mucho  permitir  Dios  que  se  pierda 
la  fe  si  no  usamos  della  para  lo  que  nos  fué  dada :  que 
es  para  regir  y  ordenar  nuestra  vida. 

C.  Está  probado  eso  que  habéis  dicho,  demás  de  la 
TBzon,  con  tan  claros  testimonios  de  la  Escriptura  divi- 
na, que  no  es  posible  negarlo  quien  tuviere  fe  ;  pues 
tan  claramente  testiGca  el  Espíritu  Sánete  que  es  cas- 
tigo de  pecados  perderse  la  fe.  Y  no  falte  aquí  tembien 
la  razón ,  á  lo  menos  en  algunos  hombres  que  hay  ten 
inclinados  á  vicios  y  deleites  sensuales,  y  tan  habitua- 
dos á  ellos,  que  les  parece  cosa  imposible  vivir  sin 
ellos ;  porque  la  perversidad  de  sus  malas  inclinaciones 
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confirmada  con  te  antigua  costombrs  del  pecar,  Im 
hace  creer  esta  mentbra,  y  los  tiene  taniiiemijaiios  y 
presos  en  estos  vtelos,  que  no  hallan  cualiio  para  asir 
delkw.  Pues  estos  tales  están  muy  aparejado»  pm  per- 
der la  fe.  Porque  como  eUa  les  echa  «cfibarea  estossBB 
deleites  con  el  temor  de  U  cuenta,y  dd  jiddo  divíns, 
y  de  b»  penas  del  infierno;  si  viniera  algon  hengeqw 
negare  la  hnnortalidad  del  ámma,  ó  la  Provideneia  di- 
vimí, estañen  peligro  de  abranr  eata  Calsadsd,  por q» 
tar  aquella  eaphia  de  sn  ooranm,  y  dormir  mas  á  sa 
placer  en  sus  vides.  Desta  manen  abraiaroii 
hombres  k  doctrina  del  Epicuro  que  aalBS  doa 
gaba,  siendo  un  hombre  bruto  que  nanea  apraidiófi- 
losofia.  Yoon  todoesto  tavo  tantoa  diacfpnlüa  y  segaí- 
dores desla  fel8edad,y  fué«n  tanta  manera  míáamk, 
que  traían  su  figura  esculpida  en  loaamlloa,  y  saín 
vaaoa  de  ptata ,  y  dectan  que  eate  solo  haUa 
elconosdmiento  de  U  verdad,  y  librado  el 
mano  de  vanos  temores.  La  raiondeato  ea  lagmais 
fuem  que  tiene  la  afición  para  cegar  la  raion,  porli 
grande  amistad  que  hay  entre  la  voluntad  y  el  entandH 
miento.  Por  dondecuando  la  voluntad  está  grandeaMBlí 
afidonada  á  una  cosa,  de  la  cual  le  seria  muy  poco  pa> 
noso  carecer,  luego  el  entendimtento  por  librar  á  sa 
hermana  de  aquella  pena,  halU  raionea  pan  aprabary 
justificar  lo  que  eUa  desea,  aunque  sea  oontrarioálafe: 
como  lo  muestran  los  ejemplos  de  esta  miaeraUa  edsi 
Porque  la  nrisma  ocation  tienen  para  vivir  libremeali 
y  pecar  los  que  crem  que  U  fe  sola  sin  obraa  bMia  pan 
salvamos,  que  los  que  niegan  k  Providencia  divma,y 
hi  inmortalidad  del  ánima.  Y  por  esto  á  los  tales  amane- 
dé  su  lucero  cuando  se  pre^  esta  btaafemia  en  é 
mundo,  que  la  fe  sote  bastaba. 

C,  También  esa  razón  convence  mi  entendimiento 
como  la  pasada.  Y  asi  la  una  como  la  otra  vienen  á  con- 
cluir que  la  muchedumbre  de  los  pecados  son  causa  de 
permitir  Dios  que  se  pierda  la  candela  de  la  fe. 

M,  Pues  eso  creeréis  mas  de  verdad  si  entendiéredes 
el  espantoso  aborrescimiento  que  tiene  Dios  á  los  pea- 
dos,  y  el  rigor  con  que  los  castiga.  Para  lo  cual  si  be- 
biera tiempo  os  pudiera  alegar  á  este  propósito  extraños 
ejemplos.  Mas  no  podré  dejar  de  referiros  aqui  un  In^ 
del  profeta  Ecequiel ,  que  deseó  se  escribiese  en  todis 
las  plazas  y  cantones ,  para  que  viesen  los  hombres  coas 
peligroso  negocio  es  desmandarse  contra  Dios.  Denoih 
ciando  pues  este  Señor  á  su  pueblo  por  este  profeta  el  i 
castigo  que  les  estaba  aparejado  por  sus  pecados,  ht-  | 
blando  con  el  mismo  profete,  dice  asi  (() :  Tú,  hijo  del 
hombre,  toma  una  navaja  aguda,  y  rapa  con  ella  los  ca- 
bellos de  tu  cabeza,  y  de  tu  barba ;  y  tomando  una  hi- 
lanza pesarios  has,  dividiéndolos  en  tres  partes  iguales. 
Y  una  destas  partes  quemarás  con  fuego  en  medio  de  b 
ciudad ;  y  la  otra  corteras  con  un  cuchillo  al  derredor 
della ;  y  la  otra  parte  esparcirás  en  el  aire ,  y  desenvai- 
narás una  espada  contra  ellos ;  y  de  allí  tomarás  un  pe- 
queño número  dellos,  y  aterios  has  en  un  canto  de  ta 
vestidura,  y  de  ahí  también  tomarás  otros  pocos,  y 
echarlos  has  en  medio  del  fuego ;  y  de  ahí  saldrá  fuego 
contra  toda  la  casa  de  Israel.  Esta  es  la  parábola.  Añade 
luego  el  mismo  Señor  la  declaración  della,  diciendo 
asi :  Esta  es  la  ciudad  de  Hierusalem ,  la  cual  yo  pose 
en  medio  de  las  gentes ,  y  ella  menospreció  mis  juicios 
y  mandamientos,  haciéndose  peor  que  ellas.  Portante 
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dice  elSefior :  Porque  sobrepujastes  en  maldad  á  los 
gentiles  que  están  al  rededor  de  vosotros,  yo  haré  jni- 
dos  en  presencia  de  esas  mismas  gentes,  y  haré  por  tus 
abominaciones  lo  que  hasta  aquí  no  hice,  ni  adelante 
haré.  Por  tanto  los  padres  comerán  á  sus  hijos  en  medio 
de  ti,  y  los  hijos  comerán  á  sus  padres ;  y  haré  en  tí  jui- 
cios, y  derramaré  lo  que  de  ti  restare  por  todos  los  vien- 
tos, y  no  te  perdonaré.  Vivo  yo ,  dice  el  Señor,  que  por 
cuanto  desacatastes  mi  sancto  nombre  con  todas  esas 
ofensas  y  abominaciones,  yo  también  te  quebrantaré, 
y  no  perdonaré,  ni  habré  misericordia  de  ti.  La  tercera 
parte  de  tí  morirá  de  peste,  y  será  consumida  con  ham- 
bre ;  y  la  otra  parte  esparciré  por  los  aires,  y  desenvai- 
naré mi  espada  en  pos  dellos,  y  descargaré  mi  furor 
sobre  ti ,  y  descansará  mi  indignación  contra  tí ,  y  con- 
solarme he  con  tu  castígo ;  y  conocerse  ha  que  yo  or- 
dené esto  con  mi  celo,  cuando  descargare  toda  mi  in- 
dignación contra  ti.  Y  haré  que  seas  una  tíerra  desierta, 
y  un  oprobrio  entre  las  gentes  que  están  al  derredor  de 
tí ,  y  en  presencia  de  todos  Jos  que  por  tí  pasaren.  Y  se- 
rás oprobrio,  y  blasfemia,  y  ejemplo,  y  materia  de  es- 
panto entre  las  gentes  que  moran  á  par  de  tí,  cuando 
ejecutare  contra  ti  mis  juicios  con  furor,  y  con  indigna- 
ción y  castígos  de  ira.  Yo  soy  el  Señor  que  así  lo  he  de- 
terminado :  cuya  justicia  se  verá  cuando  enviare  contra 
ti  saetas  pésimas  de  hambre,  que  serán  mortales :  las 
cudes  enviaré  para  destruirte.  Y  junto  con  la  hambre 
enviaré  bestias  fieras  contra  vosotros,  que  os  maten ;  y 
pestilencia,  y  sangre,  y  cuchillo  enviaré  contra  vos- 
otros. Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios  por  Ecequiel :  las 
cuales  declaran  el  extraño  odio  y  aborrescimiento  que 
aquella  infinita  bondad  tiene  contra  elj malo,  y  contra 
su  maldad. 

C.  Atónito  quedo.  Maestro,  con  esas  tan  terribles 
palabras  y  amenazas  de  Dioslpor  ese  profeta.  ¿Qué  es 
esto  que  oigo  ?  \  Tal  es  Dios  1  tal  su  ira j  tal  su  furor  1  tal 
el  rigor  de  su  justicia!  tales  sus  amenazas!  tal  el  abor- 
rescimiento que  tiene  contra  el  pecado !  tal  la  venganza 
que  toma  del !  Pues  ¿cuál  será  el  hombre  que  teniendo 
fe  no  tiemble  oyendo  castigo  tan  nuevo,  y  tan  nunca 
visto,  que  los  padres  coman  á  sus  hijos,  y  los  hijos  á 
sus  padres,  con, todo  lo  demás  que  en  esa  profecía  se 
refiere? 

§.  IV. 
Prosigae  7  eoncloyo  la  misan  materia. 

MAESTRO. 

Pues  por  aqui  entenderéis  con  cuanta  razón  dijo  el 
Apóstol  (v)  que  era  cosa  terrible  caer  en  las  manos  de 
Dios ;  y  lo  que  testificó  David  cuando  dijo  (x) :  ¿Quién 
hay.  Señor,  que  conozca  el  poder  de  vuestra  ira ,  y  que 
pueda  medir  y  comprehender  la  grandeza  deiIa?Pues 
¿qué  diréis  de  aquel  tan  extraño  azote,  que  fué  haber 
permitido  este  Señor  (y)  que  las  virgines  de  Sion  fue- 
sen defloradas  por  los  enemigos,  y  que  de  los  mozos 
usasen  abominablemente?  Porque  esto  pasa  adelante 
de  los  males  del  cuerpo,  y  toca  en  el  ánima ;  lo  cual 
roas  es  castigo  de  juez  y  enemigo  que  de  padre :  como 
el  mismo  Señor  lo  testifica  por  el  mismo  Hieremias  di- 
ciendo (z)  :  Con  azote  de  enemigo  te  herí,  con  cas- 
tigo cruel.  Pues  habiendo  permitido  Dios  tan  grande 
mal  en  su  pueblo,  también  permitió  que  se  perdiese  la 
fe  en  tantas  partes  del  mundo  por  los  mismos  pecados. 
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Catecúmeno,  ¿Pues  no  seria  razón  que  volviese  Dios 
por  su  honra ,  y  no  permitiese  que  fuese  tan  pequeño  el 
número  de  los  que  le  creen  y  adoran  con  verdadera  fe? 
ií.  Ya  os  dije  que  si  en  el  tiempo  antiguo  no  tuvo 
este  Señor  por  mconveniente  quedar  sin  pueblo,  y  siu 
templo,  y  sin  altar,  y  sin  sacrificios,  cuando  hubo  pe- 
cados ,  ¿  qué  mucho  es  venir  la  fe  en  tanta  diminución, 
multiplicándose  tanto  los  pecados?  Para  lo  cual  fuera 
necesario  recontar  los  pecados  que  reinan  agora  en  el 
mundo.  Mas  porque  esto  seria  proceso  infinito,  sola- 
mente os  diré  (y  no  sin  gran  dolor)  parecerme  que  muy 
gran  parte  de  los  cristianos  viven  el  dia  de  hoy  como  si 
no  lo  fuesen,  ni  creyesen  que  hay  Dios,  ni  juicio,  ni 
paraíso,  ni  infierno,  ni  otra  vida  después  desta;sino 
que  todo  se  acaba  con  ella.  Porque  es  tanta  la  soltura  de 
vicios,  tantos  los  excesos  en  comer,  en  beber,  en  tra- 
jes, en  juegos,  en  deshonestidades  que  cada  dia  ve- 
mos y  lloramos,  como  los  pudiera  haber  en  tierra  de 
gentiles.  Pues  ya  la  ambición,  las  delicias,  los  regalos 
del  cuerpo,  y  la  cobdicia  armada  de  mil  engaños,  y  in- 
justicias, y  opresiones  de  pobres  ( que  ha  de  dar  nutri- 
mento á  estos  excesos  y  demasías),  ¿quién  la  podrá  ex- 
plicar? Pues  la  providencia  y  juicio  de  Dios  no  duerme; 
mas  antes  al  paso  que  andan  los  males,  andan  los  cas- 
tigos. Ca  todas  las  calamidades,  asi  corporales  como 
espirituales,  que  ha  padescido  la  Iglesia  dende  que  se 
fundó  hasta  agora,  ¿de  dónde  proc^eron ,  sino  de  pe- 
cados? Y  dejados  los  tiempos  antiguos,  poned  los  ojos 
en  los  presentes,  y  veréis  cuan  azotado  está  el  puebla 
cristiano  el  dia  de  hoy,  parte  con  herejías,  y  parte  con 
infortunios  y  calamidades  diversas.  Comenzad  por  Hun- 
gría, y  pasad  á  Alemania,  y  de  ahí  bajad  á  Flándes,  á 
Inglaterra,  á  Francia,  y  veréis  los  castigos  que  la  indig- 
nación divina  ha  ejecutado  en  todas  estas  naciones  con 
herejías  tan  monstruosas.  Ni  Castilla,  ni  Portugal  (aun- 
que libres  de  herejías)  han  carecido  de  grandes  azotes^ 
con  hambres,  con  pestilencias,  con  guerras,  con  nau- 
fragios, y  muertes  de  personas  insignes,  que  en  nues- 
tros tiempos  habemos  visto  y  padescido.  Y  porque  no 
quedase  Italia  sin  azote ,  envió  este  Señor  una  tan  brava 
pestilencia  y  mortandad  de  muchas  partes  della,  como 
sabéis.  Pues  ¿qué  diré  de  los  catarros  que  después  de 
todas  estas  calamidades  sobrevinieron ,  y  corrieron 
cuasi  por  toda  Europa,  con  tan  extraordinarios  acciden- 
tes, y  con  tanta  mortandad  y  estrago  de  tantas  gentes, 
como  habréis  oido?  En  lo  cual  veréis  ser  Dios  una  rec- 
titud invariable,  que  donde  halla  pecados,  corta  por 
todo  cuanto  se  le  pone  delante,  sin  tener  respecto  á 
destruirse  gentes,  y  reinos,  y  provincias ;  pues  ni  á 
todo  el  universo  mundo  perdonó  en  tiempo  del  Diluvio, 
cuando  se  multiplicai-on  los  pecados.  Por  lo  cual  no  os 
debéis  espantar  de  ver  diminuida  la  fe  en  el  mundo, 
siendo  tantos  los  pecados  del.  Los  cuales  van  en  tanto 
crescimiento,  que  si  no  tuviéramos  prendas  seguras 
que  las  puertas  del  infierno  no  han  de  prevalescer  con- 
tra la  Iglesia ,  hubiera  ocasión  para  temer  que  este 
fuego  que  ha  abrasado  tanta  parte  della,  la  acabara  de 
consumir. 

C.  Bastantemente,  Maestro,  habéis  satisfecho  á  mi 
pregunta,  confirmando  vuestra  respuesta  con  tan  gra- 
ves razones  y  ejemplos,  y  lo  que  mas  es,  con  clarísimos 
testimonios  de  la  divina  Escríptura.  Por  lo  cual  ni  acerca 
desto,  ni  de  todas  las  demás  preguntas  que  os  he  pro- 
puesto, tengo  ya  que  preguntar  ni  que  dubdar.  Aunqu^^ 


tengo  tnudiu  portjué  dar  gracias  á  aquel  Padre  celestial, 
que  por  mitiistürio  d&Tuestra  doctrina  ha  dado  luz  á  mi 
_.  enlendmiiento,  y  consolado  nü  ánima,  y  confirmado" 
I  me  eu  k  fe  :  la  ciml,  ayudándome  él,  será  mi  adalid 
I  f  mí  guia,  paM  ir  á  gozar  de  k  bienaventuranza  de  su 
■  gloria.  La  cttal  tiene  él  prometida  A  \m  que  siguiendo 
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esta  guia  tan  cierta^  camimu'eti  derdchameiile  potli 
senda  do  sus  sanetos  mandamiento^.  Cuyo  nomlinHl 
pam  siempro  bendito  ^  pues  yendo  yo  tau  lii^^^intiialftj 
me  Tolvió  á  la  carrera  de  la  verdad  ;  y  á  vos  dé  el  galar- 
dón de  la  JuK  y  doctrina  que  aqui  me  habeb  dado. 


nn  DISTA  CVáMtA  FABTI* 
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QUINTA  PARTE 

DK  LA  INTRODUCCIÓN 

DEL  símbolo  de  LA  FE, 

LA  CUAL  18  un  tOMABIO  OB  LAS  CUATRO  FBIlfGIPALES  FABTE8  QUS  SE  TBATAI  E«  U|  DICBA  IHTBOOUCCIOR. 


Añadióse  un  tratado  de  la  manera  de  enseñar  los  misterios  de  nuestra  fe  á  los  que  se  conTierten  de  los  ínfleles. 


AL  serenísimo  SEÑOR  PRINOPE  AlBERTO, 

ABCHWUQUS  OS  AUSTBIA,  CABKIIAL  K  LA  SAUCTA  IGLESIA  BOHAHA,  LB6AD0  M  LATEKS  APOSTÓLICO, 
T  COBElUIADOa  OB  LOS  BEIIIOS  T  SBÜORÍOS  DE  POtTU«AL  (*). 

TiBNB  V.  A.  con  su  acostumbrada  benignidad  y  clemencia  tan  captivos  los  corazones  de  to- 
dos los  que  le  conoscen ,  que  no  pueden  dejar  ae  tener  grande  deseo  de  servirle ,  ]r  gran  cui- 
dado de  suplicar  á  nuestro  Señor  le  dé  largos  dias  de  vida  para  bien  y  consolación  destos 
reinos  de  la  corona  de  Portugal.  Y  entre  estos  que  llamo  captivos,  me  tengo  yo  por  uno  de- 
líos ;  y  tanto  mas ,  cuanto  mas  conoscimiento  tengo  de  las  grandes  virtudes  que  nuestro  Señor 

Euso  en  la  real  persona  y  ánima  de  V.  A.  Y  deseando  yo  (para  cumplir  con  este  mi  deseo) 
acer  algún  servicio  á  V.  A.  no  hallé  otro ,  sino  ofrescerle  aqui  el  postrer  parto  de  mis  trabajos 
pasados ;  que  no  sé  si  por  ser  el  postrero ,  es  mas  querido  que  los  otros ,  conforme  á  lo  cpxe 
está  escripto  del  sancto  patriarca  Jacob  :  el  cual  aueria  mas  á  Josef ,  que  á  los  otros  sus  hijos, 
por  haberlo  engendrado  en  la  vejez  (a).  Es  este  libro  la  quinta  parte  del  libro  llamado  Intro- 
ducción DBL  Símbolo  de  la  Fb,  y  es  summario  de  las  cuatro  partes  precedentes  del;  pero  de  tal 
manera  es  summario,  oue  tiene  muchas  consideraciones  acrescentadas,  que  después  se  han 
ofirescido.  Y  aunque  la  aoctrina  y  materia  deste  summario  principalmente  pertenesce  á  la  fe, 
que  es  la  perfección  de  nuestro  entendimiento ;  pero  también  se  na  tenido  intención  á  mover 
la  voluntad  al  amor  y  temor  de  nuestro  Señor,  y  guarda  de  sus  sanctos  mandamientos,  que  es 
el  ñn  de  todas  las  escripturas  cristianas. 

Reciba  pues  V.  A.  con  su  acostumbrada  benignidad  este  pequeño  presente ,  para  que  si  las 
muchas  ocupaciones  del  gobierno  no  le  dieren  tanto  lugar  para  leer  en  esotro  libro  mayor, 
pueda  leer  en  este  mas  pequeño  la  substancia  de  lo  que  aquel  ma^or  contiene  :  cuya  Serení- 
sima persona  y  estado  nuestro  Señor  prospere  con  largos  mas  de  vida,  parabién  común  deste 
reino ,  y  de  toda  la  Iglesia  cristiana. 

AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Dbspüss  de  acabadas,  cristiano  lector,  las  cuatro  partes  de  la  Introducción  dbl  Símbolo  di  la, 
Fb  (donde  se  trata  de  las  excelencias  della,  y  de  los  principales  misterios  que  en  ella  se  contíe-v 
nen)  pareció  necesario  hacer  esta  recapitulación  y  summario  de  lo  contenido  en  ellas,  pan^ 
que  asi  se  pudiese  mejor  retener  enlamemorialoqueallidiñisamente  se  trata.  Y  será  necesaria 
advertir  aqui  primeramente  la  orden  que  en  este  summario  seguimos  ;  y  esta  es  la  misma  que 

K ardamos  en  las  cuatro  partes  que  aqui  se  recapitulan.  Porque  en  la  primera  parte  de  aquel 
ro  mayor  sesuimos  la  orden  que  en  toda  buena  doctrina  se  guarda  :  que  es  proceder  de  las 
cosas  fáciles  á  las  dificultosas  /y  de  las  claras  á  las  escuras,  y  de  las  mas  conoscidas  á las  mé-* 
nos  conoscidas ,  y  finalmente  de  las  cosas  que  se  alcanzan  por  la  lumbre  natural  de  la  razón,  á 
las  que  se  alcanzan  por  la  lumbre  sobrenatural  de  la  fe ,  que  es  mas  alta.  Y  porque  entre  laa 


que  se  alcanzan  por  lumbre  de  razón ,  la  primera  á  nuestro  propósito  es,  que  hay  Dios  :  esta 
es ,  im  supremo  Señor  y  gobernador  deste  mundo  ;  y  que  él  por  la  soberanía  de  su  grandeza, 
y  por  la  muchedumbre  de  sus  beneficios  debe  ser  le^timamente  venerado ,  estas  dos  cosaa 


se  tratan  brevemente  en  la  primera  parte  deste  summario  :  la  cual  corresponde  á  la  primem 
parte  de  nuestra  Introducción. 

Tras  esta  primera  parte  entra  luego  muy  á  propósito  la  segunda  ;  qixe  es  probar  claramente 
que  esta  verdadera  religión  y  veneración  oue  á  Enos  se  debe ,  es  la  cristiana  ;  y  que  fuera  dellii 
ninguna  hay  que  sea  verdadera  y  agradable  á  Dios. 

O  Esu  dedicatoria  se  halla  en  la  edick»  de  Salamanca  del  aüo  de  1885,  por  los  herederos  de  Mattes  Gaat. 
(a)  Genes.  37. 
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Mas  en  la  tercera  parte  descendemos  al  proflindo  misterio  desta  sanctisima  fe  v  religión,  que 
es  la  obra  de  la  redempcion.  En  la  cual,  supuesta  la  fe  deste  misterio ,  se  prueSa  claramente 
que  amique  nuestro  Señor  pudiera  redemir  el  mundo  por  otros  muchos  medios,  pero  que  nin- 
guno habia  mas  conveniente ,  asi  parala  gloria  suya  como  para  el  remedio  de  nuestra  miseria, 
que  el  de  la  encamación  y  pasión  de  nuestro  Salvador. 

En  la  cuarta  parte  se  trata  también  deste  misterio;  mas  de  otra  manera  :  porgue  en  ella  se 
muestra  por  las  escripturas  de  los  profetas,  y  por  las  obras  que  (según  el  testimonio  dellos) 
Cristo  habia  de  obrar  en  el  mundo.'cnando  vuuese ,  que  es  el  verdadero  Mesías  prometido  en 
la  ley ;  pues  todas  las  señales  que  para  conoacerio  nos  dieron  los  profetas ,  perfectisimamente 
concurren  en  él.  Lo  cual  no  menos  sirve  para  confirmación  de  nuestra  fe ,  que  lo  pasado.  Por- 
que ver  que  las  profecías  destas  obras  niéron  escríptas*. muchos  años  antes,  y  ver  después 
punto  por  punto  el  cumplimiento  dellas ,  es  una  de  las  mayores  confirmaciones  que  tiene 
nuestra  fe.  x  por  este  medio  el  apdstol  Scmt  Pablo  no  solo  convencía  á  los  fieles  que  habiao 
creído  de  la  circuncisión  (que  recebian  las sanctas  Escripturas ) , sino  también ¿  una  gran  mu- 
chedumbre de  gentiles,  nombres  y  mujeres,  como  se  lee  en  el  cap.  17  de  los  Actos  di  los 
Apóstoles.  Pero  mas  particularmente  sirve  esta  doctrina  para  los  que  cada  día  trae  nuestro  Se- 
ñor de  la  circuncisión  al  Evangelio :  para  los  cuales  hay  colegios  diputados  en  algunas  insignes 
ciudades  de  la  cristiandad ;  y  para  estos  (que  aun  están  tiernos  en  la  fe)  era  necesario  decla- 
rarles los  fundamentos  firmisunos  que  tienen  para  creer ;  porque  no  crean  asi  á  bulto ,  sino 
con  la  claridad  y  fundamento  que  para  esto  nos  dan  las  sanctas  Escripturas ;  y  los  que  estáa 
ya  firmes  en  la  fe ,  con  la  luz  desta  doctrina  se  alegrarán  y  confirmarán  mas  en  ella. 

En  lo  cual  parece  que  aunque  sean  muchos  los  provechos  que  desta  escriptura  se  puedaa 
-coleffir ,  pero  uno  de  los  mas  principales  es  aclarar  los  misterios  de  nuestra  fe ,  v  confimnr 
los  fieles  en  ella,  mostrándoles  la  hermosura  v  excelencias  que  tiene,  para  que  asi  con  mayor 
amor  y  devoción  la  abracen  y  estimen.  Lo  cual  aunque  en  todos  tiempos  sea  necesario»  pero 
mucho  mas  en  estos ,  donde  por  nuestros  pecados  la  fe  ha  recebido  tantas  heridas,  y  padesci- 
do  tan  miserables  naufragios ,  como  cada  oía  vemos  y  lamentamos.  Callo  otros  grandes  fiructos 
que  de  la  fe  formada  (que  es  acompañada  con  caridad)  se  siguen. 

Mas  aquí  advierto  que  este  summario  de  tal  manera  es  summario  de  las  cuatro  partes  de 
nuestra  Íntboduccion,  que  á  veces  añade  otras  nuevas  consideraciones  y  sentencias  que  des- 
pués acá  se  han  ofrecido :  por  lo  cual  nadie  se  debe  espantar  que  haya  tanto  crecido  este  libro. 
Mas  por  la  parte  que  es  summario ,  no  se  excusa  repetir  algunas  sentencias  por  los  mismos 
términos  aue  en  la  Introduccíon  se  escriben ,  cuando  contienen  la  misma  brevedad  que  aqui 
se  pretende.  Lo  dicho  basta  para  aviso  del  cristiano  lector. 


PREÁMBULO  DESTA  PMMERA  PARTE, 

QUE  TRATA  DE  LOS  GBAIWES  FBQCTOS  T  PROVECAOS  QUE  SE  SIGCEIV  DE  U  FE  FORMADA  COX  CAAIDAD. 

Porque  en  este  summario  señaladamente  se  trata  de  nuestra  fe  ,  y  de  los  medios  por  donde 
se  confírma  y  cresce  en  nuestras  ánimas ,  será  cosa  conveniente  resumir  aqui  en  breve  los  gran- 
des fructos  y  provechos  que  della  se  siguen ;  para  que  con  mayor  estudio  se  muevan  nuestros 
corazones  á  procurar  por  alcanzar  esta  tan  preciosa  y  rica  joya.  Pues  conforme  á  esto  decimos 

Íue  la  fe  es  primer  fundamento  de  la  vida  cristiana ,  y  la  raíz  y  principio  de  todas  las  virtudes, 
a  fe  es  la  primera  piedra  sobre  aue  se  funda  todo  el  edifício  de  la  vida  espiritual.  La  fe  es  el 
norte  y  la  carta  de  marear  con  la  cual  navegamos  seguramente  por  el  mar  tempestuoso 
deste  mundo.  La  fe  nos  pone  delante  las  principales  razones  y  motivos  que  tenemos  pan 
el  amor  y  temor  de  Dios  :  que  son  paraíso ,  infierno ,  juicio  final  y  pasión  de  Cristo  nuestro 
Señor,  con  todos  los  otros  beneficios  divinos.  La  fe  nos  declara  mas  perfectamente  la  her- 
mosura de  la  virtud,  y  la  fealdad  del  pecado,  para  que  amemos  lo  uno  y  aborrezcamos  lo 
otro.  La  fe  nos  descubre  las  celadas  y  artes  de  nuestro  adversario,  y  nos  provee  de  reme- 
dios saludables  contra  él.  Y  por  concluir  muchas  cosas  en  pocas  palabras,  la  fe  es  maestra 
de  nuestia  vida,  principio  de  nuestra  justificación,  fundamento  de  la  esperanza,  sabiduría 
de  los  humildes ,  filosofía  de  los  ignorantes  ,  esfuerzo  de  los  flacos ,  consuelo  de  los  tristes, 
freno  de  los  pecadores ,  acusadora  de  los  malos ,  refugio  de  los  buenos ,  y  tormento  per- 

Eetuo  de  la  mala  consciencia.  Y  sobre  todo  esto,  la  fe  (cuanto  al  conosciniiento)  levanta  a) 
ombre  sobre  la  naturaleza  humana,  y  lo  pone  en  la  orden  de  las  cosas  sobrenaturales  ; 
divinas  :  por  ser  ella  una  lumbre  sobrenatural  que  el  Espíritu  Sancto  infunde  en  nuestras  áni- 
mas ,  la  cual  sin  razones  ni  argumentos  humanos  nos  inclina  á  creer  firmemente  todo  lo  que 
Dios  nos  tiene  por  medio  de  su  Iglesia  revelado. 

Pues  como  sean  tantos  y  tan  grandes  los  fructos  y  provechos  de  la  fe,  sigúese  que  uno  de 
los  principales  cuidados  y  oficios  del  buen  cristiano  hade  ser,  que  asi  como  trabaja  por  cres- 
^•er  en  la  virtud  de  la  candad  para  amar  mas  y  mas  á  Dios ,  asi  procure  de  crescer  mas  y  tnu 
m  la  fe  para  alcanzar  mas  claro  conoscimiento  de  Dios. 
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TRATADO  PRIMERO. 


CAPITULO  I. 
Del  primer  artículo  de  nuestra  fe,  que  es :  ckeo  ir  dios. 

La  primera  cosa  que  entre  los  artículos  de  la  fe  se  nos 
propone  para  creer  ^  es  que  hay  Dios :  conviene  á  saber, 
que  hay  en  este  universo  un  soberano  principe ,  un  pri- 
mer movedor ,  una  primera  causa  de  que  penden  todas 
las  otras  causas :  un  primer  principio  sin  principio  que 
dio  principio  á  todas  las  cosas  criadas,  y  una  primera 
verdad  y  bondad  de  que  proceden  todas  las  vei^es  y 
bondades.  Este  es  el  fundamento  de  nuestra  fe ,  y  la  pri- 
mera cosa  que  se  ha  de  creer.  Y  asi  dice  el  Apóstol  (a) 
que  el  que  se  quiera  llegar  ¿  Dios,  ha  de  creer  que  hay 
en  este  mundo  Dios.  Y  es  tan  manifiesta  en  lumbre  de 
razón  esta  verdad ,  que  se  alcanza  por  evidente  demons- 
tracion :  como  lo  alcanzaron  muchos  Glósofos,  y  la  alcan- 
zan hoy  dia  todos  los  sabios ,  conosciendo  por  los  efectos 
y  obras  que  en  este  mundo  ven ,  la  primera  causa  de  do 
proceden,  quees  Dios.  Por  lo  cual  (¿ce  Sancto  Tomas  (6) 
que  los  sabios  no  tienen  fe  deste  primer  artículo ,  por- 
que tienen  evidencia  del ;  la  cual  no  se  compadesce  con 
la  oscuridad  que  está  anexa  á  la  fe.  Mas  los  ignorantes 
que  no  alcanzan  esta  razón,  y  lo  creen  porque  Dios  lo 
reveló,  tienen  fe  deste  artículo. 

Mas  veamos  agora  los  fundamentos  que  los  fllósofos 
tuvieron  para  alcanzar  esta  verdad ;  lo  cual  servirá  para 
abrazar  con  mayor  alegría  lo  que  testifica  nuestra  fe ; 
porque  cuando  se  casa  la  fe  con  la  razón ,  y  la  razón  con 
la  fe ,  contextando  la  una  con  la  otra,  causase  en  el  áni- 
ma un  nobilísimo  y  suavísimo  conoscimiento  de  lo  que 
testifica  la  fe. 

§•!■ 

Primera  razón,  qae  procede  por  el  moTimiento  de  todas  las  cria- 
turas corporales. 

Entre  estos  fundamentos  el  primero  que  tuvieron  pro- 
cedió de  considerar  el  movimiento  de  los  cielos.  Para 
cuya  inteligencia  se  ha  de  presuponer  que  todas  las  cosas 
que  se  mueven  corporaUnente  tienen  dentro  ó  fuera  de  si 
alguna  virtud  ó  fuerza  que  las  mueva.  Lo  cual  se  ve  cla- 
ramente así  en  el  hombre  como  en  todos  los  animales;  en 
los  cuales  el  cuerpo  es  el  que  se  mueve,  y  el  ánima  la  que 
lo  mueve.  Y  esto  paresce  ser  así ,  porque  faltando  el  áni-* 
ma,  falta  luego  el  movimiento  que  della  procedía.  Pues 
dejemos  agora  los  movimientos  de  la  tierra,  y  subamos 
al  movimiento  del  mas  alto  cielo,  que  está  sobre  el  cielo 
estrellado,  el  cual  mueve  los  otros  cielos  inferiores,  y  es 
causa  de  todos  los  movimientos  que  hay  acá  en  la  tier- 
ra ;  el  cual  se  mueve  con  tan  grande  lijereza ,  que  en 
un  solo  dia  natural  da  una  vuelta  á  todo  el  mundo.  Pues 
este  cielo,  según  lo  presupuesto,  ha  de  tener  movedor 
que  lo  mueva.  Pues  deste  movedor  se  pregunta,  si  en  su 
ser,  y  en  la  virtud  que  tiene  para  causar  este  movimien- 
to ,  tiene  dependencia  de  otro,  ó  no.  Si  no  la  tiene,  sino 
por  sí  mismo  tiene  su  ser  y  su  poder,  ese  tal  llamaremos 

(•)  lleb.  11.    (b)  1.  p.  q.  t.  art.  1 


Dios ;  porque  solo  Dios  es^el  que  como  superior  de  todas 
las  cosas,  no  pende  ni  en  su  ser ,  ni  en  su  poder  de  na- 
die, sino  de  sí  mismo.  Mas  si  me  decis  que  tiene  otro 
superior  de  quien  depende  cuanto  al  ser ,  y  cuanto  á  la 
virtud  del  mover,  dése  superior  haré  la  misma  pregunta 
que  del  inferior ;  y  procediendo  en  este  discurso,  ó  se 
ha  de  dar  proceso  en  infinito  (lo  cual  es  imposible) ,  ó 
habernos  finalmente  de  venir  á  un  primer  movedor  de 
que  penden  los  otros  movedores ,  y  á  una  primera  causa 
de  cuya  virtud  participan  su  virtud  todas  las  otras  cau- 
sas;  y  esa  es  á  quien  llamamos  Dios.  Esta  es  la  demons- 
tracion  por  donde  los  filósofos  probaron  que  habia  un 
primer  movedor,  y  una  primera  causa  de  las  causas, 
que  no  pendía  de  nadie,  sino  de  sí  misma.  Y  los  que  pe- 
netran la  fuerza  desta  demonstracion,  no  tienen  fe  deste 
primer  artículo;  porque  tíenen  (como  dijimos)  eviden- 
cia del.  Y  para  estos  no  se  llama  este  artículo  de  fe,  sino 
preámbulo  della :  como  dice  el  mismo  sancto  doc- 
tor (c). 

§.  U. 

Seirond*  nson ,  por  el  natural  insüncto  de  los  animales. 

A  esta  razón  se  añade  otra  muy  acomodada  á  la  capa- 
cidad del  pueblo,  y  muy  eficaz ;  que  es,  ver  las  habili- 
dades que  todos  los  animales  tienen  para  su  conserva- 
ción :  estoes,  para  buscar  su  mantenimiento,  y  para 
defenderse  en  sus  peligros ,  y  para  curarse  en  sus  enfer- 
medades, y  para  criar  sus  hijos.  En  las  cuales  cosas  ha- 
cen todo  lo  que  á  estos  fines  pertenesce,  tan  perfecta- 
mente como  si  tuvieran  razón,  no  la  teniendo.  De  donde 
se  concluye  haber  en  el  mundo  ima  summa  razón  y 
sabiduría  que  crió  todos  estos  animales  con  tales  incli- 
naciones, que  por  medio  dellas  hagan  todo  aquello  que 
conviene  para  su  conservación,  tan  enteramente  como 
si  tuviesen  n^n.  Esto  tratamos  en  nuestra  Introducción 
del  Símbolo  por  muchos  y  diversos  ejemplos  en  que  esto 
se  ve  claro ;  de  los  cuales  apuntaremos  aquí  algunos 
brevemente. 

Pues  para  la  primera  cosa,  que  es  buscar  su  manteni- 
miento,  basta  para  ejemplo  desto  la  hormiga;  la  cual 
cuanto  es  mas  pequeño  animal,  tanto  mas  nos  declara 
la  providencia  del  Criador.  Vemos  pues  con  cuánta  di- 
ligencia se  provee  en  el  verano  para  el  tiempo  del  in- 
vernó, y  cómo  hace  su  alholi  en  que  guarde  el  grane 
que  allegó,  y  cómo  lo  saca  al  sol  para  que  no  se  le  pu-> 
dra,  y  lo  vuelve  á  encerrar  después  de  enjuto ,  y  (lo  que 
es  mas  admirable)  halló  manera  cómo  estando  el  grana 
debajo  de  la  tierra  mojada,  no  pudiese  nacer.  Pues  ¿có- 
mo pudiera  la  cabeza  de  un  tan  pequeño  animalillo  ha- 
cer esto ,  si  no  fuera  enseñado  por  aquel  maestro  y 
proveedor  universal  de  todas  las  cosas? 

Pues  ¿cuánto  habia  aquí  que  poder  decir  de  las  habili- 
dades que  las  abejas  tienen  para  hacer  la  miel  de  que  se 
mantienen?  ¿Cuánto  de  la  subtileza  de  las  redes  que  ha- 
cen las  arañas  para  cazar  moscas^  que  es  la/:aza  do- 
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que  se  sustentan?  Demás  desto^  todos  ruíifiL<>:^  aiiifu^les 
fie  mantienen  (le  yerba,  en  naciendo  tienen  conocimiento 
de  toJas  las  yerbas  saludables,  y  de  las  ponzoñosas,  para 
no  tocar  en  ellas. 

Tampoco  les  faltan  habilidades  para  escapar  de  loíí 
peligros,  ó  por  fuerza,  o  por  lijereza,  ó  por  maña,  ó 
por  temor  ^  que  los  hace  soLicít^Js  en  k  guarda  de  si 
melamos ;  porque  ningún  aníinal  nace  sin  temor  de  la 
muerte.  Y  para  feuir  del  la  les  dio  el  Criador  conosci- 
miertto  de  lo^  animales  que  les  son  amigos  y  enemiga?. 
Los  pollitos  temen  el  ^io,  y  no  el  perro.  La  gallina  no 
hnye  del  pavón ,  ni  del  ansarón ,  y  tiene  gran  miedo  al 
gavilán,  siendo  tanto  menor,  Y  generalmente  todas  las 
avecillas  tienen  tan  gran  miedo  de  las  aves  que  viven  de 
rapiña,  que  hasta  de  la  ^mbra  dellas  tienen  miedo.  Al 
ciervo  deüende  el  recatamiento  qne  le  c^ausa  su  natitral 
temor^yá  la  paloma  y  ala  liebre  su  Ujereza;  y  asi  á 
1o<s  demás.  Y  porque  no  imaginemos  que  esto  se  hace 
acaso  ^  ni  temen  otr^s  cosas  mas  que  las  que  son  dignas 
de  ser  temidas,  ni  jamas  se  olvidan  tiestas.  Otras  hay  que 
so  defienden  por  arle  y  industria.  De  lo  cual  entre  otros 
ejemplos  es  uno  que  refiere  Plutarco  del  perdigoncillo ; 
el  cual  huyendo  de  los  que  le  buscnn,  se  timde  de  es- 
paldas, y  se  cubre  lo  mejor  que  puede  con  tienu  para 
no  ser  hallado.  El  conejo  también  se  vale  de  m  indus- 
tna  ;  porque  hace  dos  ó  tres  agujeros  en  su  madriguera, 
y  cuando  le  aprietan  por  una  boca,  escapa  y  huye  por 
ks  otros.  Mas  á  todas  estas  arles  y  providencias  excede 
la  de  las  gnillas,  que  cuando  van  camino,  y  paran  a 
dormir,  tienen  su  centinela  que  las  vela  con  una  piedra 
en  la  mano ,  para  que  ú  m  durmiese  despierte  al  sonido 
della.  Todos  saben  esto,  y  no  por  esto  adoran  y  reconos- 
ce  n  aquí  la  providencia  del  Criad<^  que  esto  les  ensené. 
Porque  ¿qué  mas  hicieran  si  tuvieran  razón? 

Vengamos  á  la  tercera  cosa ,  que  es  la  cura  de  sus  en- 
fermedades. El  mismo  Phjtarco  dice  que  cuando  la  tor- 
tuga se  ceba  en  alguna  víbora,  tiene  por  alriaca  el  oré- 
gano ;  y  asi  lo  busca ,  y  con  él  sana.  El  mismo  autor  dice 
que  cuando  en  la  isla  de  Creta  es  herido  el  ciervo  con 
algiifia  saeta,  buáca  una  yerba  que  llaman  dictamo,  con 
cuya  Tirtud  despide  de  sí  las  saetas.  En  lo  cual  resplan- 
desce  la  sabiduría  y  providencia  del  Criador,  que  no 
quiso  dejar  á  este  animal,  tan  acosado  de  los  monteros, 
sin  remedio,  y  (lo  que  no  es  de  menor  admiración)  sin 
leer  áDioscórldes,  le  diú  natural  conoscimiento  dcste 
remedio.  Y  no  es  menos  admirahlo  el  conosc  i  miento 
que  tiene  la  golondrina  de  la  cehduena  para  curar  los 
ojos  de  !^us  hijuelos ;  y  con  la  misma  yerba  curan  las  cu^ 
lebras  los  suyos  ;  de  las  cuales  aprendieron  Ic^  médicos 
la  virtud  desta  yerba  para  curar  los  nueslros.  En  las 
cuales  cosas  vemos  cómo  los  brui<^  no  solo  se  igualsm 
con  los  hombres ,  haciendo  sus  obras  tan  perfectamente 
c-omo  si  tuvieran  razón;  mas  antes  los  exceden  en  el  co- 
nocimicnlo  natural  qne  tienen  di^  sus  medicinas ;  el  cual 
los  hombres  no  alcanzan  sino  con  largo  estudio  de  letras, 
é  aprendiéndolo  dellas.  Lo  mismo  se  confirtna  por  el 
conoscimiento  ipic  los  canea  y  los  gatos  tienen  de  las 
yerbas  con  qne  bo  purgan  por  vómito.  Pues  ¿qué  diré  del 
animal,  por  nombre  hipopótamo,  que  rozándose  por 
cosas  áspems  se  sangra,  y  después  restaña  la  sangre  re- 
volcándose en  el  cieno?  ¿Qué  diré  de  k  cigüeña,  que 
de  su  pico  hace  un  cristel ,  y  tomando  en  él  agua  salo- 
bre ,  con  la  mordicación  della  purga  el  vientre? 

^gtiose  la  cuarta  qq^,  que  ea  k  crkcioa  de  los  hijod; 


en  la  cual ,  ai-i  «n  el  amor,  como  en  la  crlaci^ii,  y  í 
tentación ,  y  defensión  de  líos ,  se  hallarú  que 
cosa  menos  hacen  de  lo  que  los  hombres  q^ue  tieneo  fi- 
zón. Porque  las  avecica?!  primefamente  buscan  entre  lit 
ramas  de  los  árboles  el  lugar  mas  escondÍdi>,  donde  jiup 
taiido  unas  pajicas  con  olnis  hacen  uno  coiro  cesticó  it- 
donde  para  la  criación  de  los  hijuelos.  Y  (lo  que  mas  es) 
buscan  algunas  tdumicas ,  6  pelicos  de  cosa^  bkndaf, 
qtje  sirven  de  colchuncilloi  para  que  los  hijuelos  reciei 
nascidos,  y  tiernos^  y  sin  plumas ,  no  se  lastimen.  \'  los 
hijuelos,  por  pequeños  que  sean,  salen  á  la  borda  úti 
nido  á  purgar  el  vientre ,  por  no  ensuciar  la  cam»,  y  d 
padre  viene  después,  y  con  el  pic4>  eclia  todof^  aquell« 
excrementos  fuera-  ¿Qué  mas  diré?  Cosa  es  para  áa 
gfactasal  Criador,  ver  cómo  el  macho  y  la  hembra  re- 
parten el  trabajo  de  la  criación,  reveíándose  en  cateotif 
los  huevos  f  para  que  estando  el  uno  sobro  ellos ,  el  utnt 
vaya  á  buscar  de  comer. 

Lo  mismo  vemos  en  todos  loíi  otros  animales  de  cin- 
tra pies  qn^  guardan  fielmente  la  fe  y  ley  del  matrimo- 
nio ,  mejor  que  los  hombres ,  y  condenan  la  ley  de  loi 
moros,  que  concede  muchas  mujeres  á  un  marido,  m 
teniendo  los  brutos  por  la  mayor  parte  sino  una  wk 
Mas;cUiin  grande  es  el  amor  de  las  avespam  oetns 
hijos,  pues  el  manjar  buscado  con  tanto  trabajo ,  j  ü- 
cerrado  en  su  cuerpo ,  lo  sacan  del  para  darla  ma^pdo 
y  caliente  A  sus  liij<>s ,  como  hacen  las  madrei  á  ki 
suyos?  á 

Ni  ponen  menor  cuidado  en  defenderlos  qiie  en  cria^ 
los,  ni  Eo  ponen  para  esto  en  orden  de  gu«mi  con  n>f- 
nor  artificio  que  los  hombres.  Porque  las  vacas  cuando 
sienten  lobos  ^  se  hacen  una  muela,  como  un  esiruadmn, 
y  encierran  dentro  sus  beccrrícos ;  y  eiks  peinen  las  Ci- 
ras, y  las  armas  de  los  cuernos  contra  los  enemigos,  Mk 
las  yeguas ,  ofrescido  el  mismo  peligro ,  usan  de  la  mif- 
ma  providencia  con  m$  potricos,  volviendo  las  caras  á 
ellos ,  y  las  ancas  al  enemigo ,  porque  entienden  que  en 
los  pies  tienen  sus  anuas  y  defensivos,  OtTOs  animal^ 
flacos  guarecen  sus  hijos  por  arle,  como  hace  el  i^omp, 
que  cuando  sale  por  la  boca  de  su  madriguera  á  bumMi 
de  comer,  la  deja  cubierta  con  yerbas ,  ó  con  lo  que 
puede,  para  que  el  cazador  no  halle  abierta  k  puerta 
para  tomaric  sus  hijos;  á  los  cuales  regada  y  ama  lanln, 
que  se  pela  los  pelos  de  la  barriga  para  hacerles  con 
ell(»s  lacanm  blanda,  lías  si  las  aves  hicieron  su  nido  en 
la  üerra ,  y  por  caso  alguna  culebra  se  los  quiere  comer, 
es  cosa  mucho  de  notar,  ver  el  revolear  y  piar  de  la  mat- 
dre  al  derredor  de  los  hijos  para  defenderlos  del  enemi- 
go. Con  el  cual  ejemplo  compara  Gregotno,  teólogo,  b 
solicitud  y  diligencia  de  la  madre  de  los  siet*?  maca- 
heos  (fi) ,  para  que  sus  hijos  no  perdiesen  juntamente 
con  la  fe  b  vida  de  sus  ánimas. 

Otra  cosa  añadiré  aqui  de  mucha  considermcion,  It 
cual  me  refirió  una  persona  dignísima  de  fe.  Y  esta  et» 
que  vio  una  águila  real  tener  su  nido  en  un  árbol  gran- 
de, y  vio  que  muchus  pajaritos  hacían  «n  él  sus  nUm 
con  la  misma  providencia  que  las  golondrinas  hacen  lo* 
suyos  en  nueslins  casas,  para  tañer  sus  hijos  i 
las  aves  enemigas.  Pues  así  estos  pajaritos  los  I 
este  árbol ,  para  que  i  sombra  del  águila  (de  que  huypn 
todas  las  aves)  estuviesen  los  hijuelos  seguro»  de  ?ui 
contrarios.  Y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  ve  el  recaudo  de 
la  divina  Providencia ,  que  enseña  á  estas  avecius  4 
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buscar  lugar  seguro  para  sus  nijos,  y  al  águila  dio  oora- 
zon  tan  generoso  para  que  ni  se  cebe  en  cosa  tan  baja, 
ni  toque  en  estas  aves  que  se  fiaron  de  su  amparo  y  no- 
bleza ;  como  lo  hacen  los  grandes  señores  cuando  algu- 
nos delincuentes  se  acogen  á  sus  casas.  Y  en  esto  tam- 
bién se  verá  la  perfección  desa  misma  Providencia ,  la 
cual  con  el  ejemplo  de  las  aves  nos  incita  á  las  virtudes ; 
como  lo  vemos  en  la  nobleza  desta  águUa,  y  del  gavilán, 
y  en  la  caridad  y  agradescimiento  de  las  cigüeñas  para 
con  sus  padres  viejos. 

Y  pues  he  llegado  á  este  punto  del  ejemplo  que  nos 
dan  los  brutos  animales,  diré  una  cosa,  que  si  no  fuera 
á  vista  de  muchos  testigos,  no  me  atreviera  á  referirla. 
Y  fué  asi,  que  estando  dos  perros  en  un  monasterio 
nuestro ,  acertaron  á  dar  una  gran  cuchillada  á  uno  de- 
líos  lejos  del  monasterio,  con  la  cual  quedó  en  tierra 
mas  para  morir  que  para  vivir.  Pues  el  otro  perro  visto 
el  mal  del  compañero,  lo  visitaba  y  le  lamia  la  herida, 
que  es  una  eficacísima  medicina  para  este  mal  (como  en 
nuestra  Introducción  se  escribe).  Desto  nome  maravillo 
tanto;  pues  en  el  Evangelio  (e)  hallamos  mas  caridad 
en  los  perros  que  en  los  criados  del  rico  avariento ;  pues 
ellos  no  le  daban  limosna,  mas  los  perros  le  hacian  la 
quepodian,  que  era  lamerle  las  llagas.  Lo  cual  refiere, 
allí  nuestro  Salvador  para  confusión  de  los  hombres,  en 
quien  se  halla  menos  humanidad  que  en  los  perros.  Pero 
de  lo  quemas  me  maravillo  es,  que  llevaba  un  pedazo 
de  pan  en  la  boca  para  dar  de  comer  á  quien  no  lo  podia 
buscar.  Esta  piedad  ordenó  el  Criador  que  se  hallase  en 
los  perros,  para  confusión  de  los  hombres  ajenos  de 
toda  humanidad  y  misericordia.  Y  no  será  esto  increíble 
á  quien  hubiere  leído  los  ejemplos  admirables  que  Pli- 
nio  cuenta  de  la  fidelidad  de  los  perros  para  con  sus 
señores. 

Pues  volviendo  al  propósito ,  considerando  los  filóso- 
fos estas  y  Otras  semejantes  habilidades  que  se  ven  en 
las  criaturas ,  forman  esta  razón  con  que  prueban  haber 
en  este  mundo  un  potentísimo  y  sapientisimo  goberna- 
dor que  lo  rige.  Porque  vemos  (dicen  ellos),  que  todos 
los  animales  brutos  hacen  todo  aquello  que  conviene  á 
su  conservación,  tan  á  su  propósito,  y  tan  acertada- 
mente como  si  tuvieran  razón ,  y  sabemos  que  carecen 
della;  luego  habernos  de  confesarque  hay  enestemundo 
una  razón  universal,  que  es  una  summa  sabiduría  que 
formó  todos  estos  animales  con  tales  inclinaciones,  que 
sin  tener  razón  hagan  todo  aquello  que  les  conviene, 
tan  acertadamente  como  si  la  tuvieran.  Porque  (po- 
niendo ejemplo  en  una  cosa)  ¿de  qué  otra  manera  hicie- 
ran su  nido  las  golondrinas  si  tuvieran  razón ,  que  como 
lo  hacen?  y  ¿de  qué  otra  manera  criarán  sus  hijos ,  sino 
como  los  crían ,  y  de  cuál  otra  manera  los  padres  repar- 
tieran entre  sí  tan  igualmente  el  trabajo  de  la  críacion, 
sino  como  lo  reparten?  y  ¿de  qué  otra  manera  mudaran 
los  aires,  y  las  regiones  en  sus  tiempos  para  su  conser- 
vación, sino  como  los  mudan?  Considerando  pues  Sant 
Augustin  todas  estas  cosas,  y  otras  muchas  mas  que  se 
ven  en  las  criaturas ,  dijo  aquellas  tan  memorables  pala- 
bras (f)  :  Tengo  por  cosa  tan  cierta  que  hay  en  este 
mundo  una  primera  y  summa  verdad  que  se  conoce  por 
las  cosas  criadas,  que  antes  dudaría  de  mí  si  vivo  ó  no 
vivo,  que  dudar  della. 
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Tercera  demoostneioo ,  por  la  admirable  Cftbriea  de  loa  caerpos 
de  los  anioMlea. 

A  esta  tan  clara  demonstracion  se  añade  otra  muy  se- 
mejante á  ella,  y  no  menos  clara  ni  menos  eficaz,  que  se 
colige  de  la  fábrica  admirable,  y  artificio  singular  con 
que  están  fabricados  ios  cuerpos  de  todos  los  animales, 
tan  acomodada  á  lo  que  conviene  para  la  conservación 
de  sus  vidas.  Si  no,  veamos  cuan  proporcionado  está  el 
cuerpo  del  pece  para  nadar ,  y  del  ave  para  volar ,  y  del 
galgo  para  correr,  y  del  león  con  sus  dientes  y  uñas 
para  pelear,  y  de  las  aves  de  rapiña  con  sus  picos,  y  uñas, 
y  lijereza  de  alas  para  cazar ,  y  así  todos  los  demás.  Las 
aves  que  se  mantienen  de  pesces  (como  el  cisne  y  otras 
semejantes)  tienen  las  piernas  largas  para  andar  por  las 
lagunas,  y  los  cuellos  en  la  misma  proporción  para  al- 
canzar los  pesces  que  andan  en  lo  bajo,  y  los  pies  como 
palas  de  remos,  con  que  ellas  reman  y  nadan,  y  algu- 
nas con  los  picos  llanos,  y  con  unos  dientecillos  dentro, 
para  retener  el  pesce  que  no  se  les  vaya.  El  camello  tam- 
bién tiene  el  cuello  alto,  porque  tal  tiene  el  cuerpo,  para 
que  pueda  llegará  la  tierra  paja  pascer.  Y  porque  fuera 
cosa  fea  y  pesada  si  el  elefante  tuviera  el  pescuezo  con- 
forme á  la  grandeza  de  su  cuerpo,  en  lugar  deste  se  le 
díó  aquella  trompa  flexible  y  ternillosa,  déla  cual  se 
sirve  como  de  una  mano  para  comer  y  beber,  y  para 
todo  lo  que  quiere. 

Demás  desto  vemos  cómo  la  divina  Providencia  vistió 
todos  los  animales,  unos  de  plumas,  otros  de  lana,  otros 
de  cueros,  otros  de  conchas,  otros  de  pelos,  otros  de 
escamas.  Los  cuales  vestidos  les  duran  toda  la  vida,  y 
(lo  que  mas  es)  crescen  juntamente  con  sus  cuerpos. 

Esto  está  dicho  aquí  brevemente  y  en  commun  de  la 
fábrica  de  los  cuerpos  de  los  animales,  en  la  cual  abier- 
tamente resplandesce  el  artificio  de  la  divina  sabiduría. 
Pero  mucho  maschiro  resplandesce  ella ,  si  decendié- 
remos  á  tratar  por  menudo  de  las  partes  de  los  cuerpos 
de  los  animales,  y  señaladamente  del  hombre,  que  di- 
fiere poco  dellos  en  esto.  En  cuyo  cuerpo  hay  tantos  se- 
cretos y  maravillas ,  que  dieron  materia  á  grandes  mé- 
dicos y  filósofos ,  de  escrebir  muchos  y  grandes  libros 
del  artificio  admirable  que  en  ellos  hay.  Y  ni  aun  con 
todo  cuanto  escribieron ,  pudieron  agotar  todas  las  ma- 
ravillas que  en  esto  hallaron.  Y  por  haber  tanto  que  de- 
cir en  esta  materia ,  y  haber  tocado  algo  della  en  nuestra 
Introducción  del  Símbolo,  pasaremos  aquí  brevemente 
por  ella. 

Advertiendo  primeramente  que  nuestra  ánima  (con 
ser  una  simple  substancia) ,  tiene  tres  facultades  tan 
principales,  que  las  llaman  los  filósofos  por  estos  nom- 
bres :  Anima  intelectiva,  y  sensitiva,  y  vegetativa.  La 
intelectiva  sirve  para  entender  las  cosas  espirituales  y 
universales  con  la  lumbre  del  entendimiento  (la  cial 
tenemos  commun  con  los  ángeles).  La  sensitiva  es  pare 
sentir  las  corporales  y  particulares  con  los  cinco  sen- 
tidos corporales,  que  son  oír  y  ver,  etc.  La  cual  tenemos- 
commun  con  los  brutos  animales,  que  tienen  los  mismos 
sentidos  que  nosotros.  La  vegetativa  sirve  para  mante- 
ner nuestros  cuerpos,  restaurando  con  el  manjar  que 
comemos  lo  que  el  calor  natural  siempre  gasta,  y  ha- 
ciendo crescer  nuestros  cuerpos  hasta  cierta  medid» 
con  él.  La  cual  facultad  tenemos  commun  con  los  árbo- 
les y  plantas  que  así  crescen  y  se  mantienen  con  el  bu- 


606 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


mor  de  la  tierra,  como  nuestros  cuerpos  oon  sus  proprlos 
manjares. 

Pues  cuanto  al  artificio  desta  fábrica  particular,  la 
primera  cosa  que  se  nos  ofresce  es  la  armazón  de  los 
huesos  de  todo  el  cuerpo,  dende  ios  pies  hasta  la  cabeza, 
donde  es  mucho  de  considerar  la  encajadura  délos  unos 
con  ios  otros,  hecha  con  tanto  compás  y  proporción,  que 
ningún  oficial  en  mucho  tiempo  la  podria  hacer  tan 
ajustada  y  perfecta  como  ella  está.  Y  no  son  monos  ad- 
mirables las  cuerdas  y  ligamentos  con  que  estos  huesos 
están  enlazados  unos  con  otros  para  que  no  se  puedan 
fácilmente  desencajar,  si  no  fuese  con  grande  violencia. 
Ni  es  menos  de  considerar  que  en  el  un  lado  del  cuerpo 
hay  mas  de  ciento  y  cincuenta  huesos,  y  en  el  otro  otros 
tantos  que  les  corresponden  en  el  mismo  sitio,  y  en  la 
misma  figura,  y  en  el  mismo  tamaño ,  sin  exceder  en 
un  solo  cabello  la  caña  de  un  brazo  á  la  del  otro,  y  la  de 
una  pierna  á  la  de  la  otra,  ni  de  una  costilla  ó  articulo  á 
otro. 

Pues  para  cubrir  todos  estos  huesos  de  carne  y  de 
sangre,  que  es  para  hacer  carne  del  pan  que  comemos 
(que  es  un  linaje  de  alquimia  natural),  ¿cuántos  coci- 
mientos, cuántas  digestiones  y  repurgaciones,  y  cuán- 
tos oficiales  son  menester  para  esta  conversión  ? 

Entre  los  cuales  el  primer  oficial  es  la  boca ,  donde  se 
hace  la  primera  digestión,  para  la  cual  sirven  los  dien- 
tes delanteros ,  que  son  agudos  para  partir  el  manjar,  y 
los  traseros  que  son  llanos ,  para  molerlo  después  de 
partido.  Y  con  esto  se  junta  el  oficio  de  la  lengua  para 
traspalar  el  manjar  de  una  parte  áotra,  porque  vaya  mas 


Sigúese  luego  el  garguero ,  por  do  el  manjar  deciende 
al  estómago,  donde  se  cuece  como  en  una  olla,  con  el 
calor  del  corazón  y  del  hígado,  que  le  son  vecinos.  Co- 
cido ya  y 'digesto,  va  por  un  portillo  que  tiene,  á  los 
intestinos  mas  vecinos ,  de  los  cuales  nascen  unas  venas 
delicadísimas  que  van  á  parar  al  hígado,  por  las  cuales 
él  chupa  y  atrae  á  si  lo  mas  delicado  del  manjar  ;que  allí 
cayó,  y  lo  grosero  del  queda  para  mantenimiento  de 
las  tripas,  y  para  despedirlo  después  fuera  de  casa.  Mas 
el  hígado  recibiendo  en  sus  senos  el  licuor  susodicho,  le 
da  otro  cocimientocon  que  de  blanco  lo  hace  de  color 
de  sangre,  conforme  á  la  que  él  tiene.  Y  porque  también 
aquí  hay  superfluidades,  estas  despide  él  para  otros  lu- 
gares y  provechos.  Y  asi  las  heces,  y  como  borra  desta 
sangre ,  envía  por  sus  venas  al  bazo ,  de  que  él  se  man- 
tiene. Y  la  superfluidad  de  la  cólera  envía  á  una  bejigui- 
lla  que  está  pegada  con  él,  donde  está  recogida  la  hiél.  Y 
purificada  desta  manera  la  sangre,  como  fiel  despensero 
la  envía  por  todas  las  venas,  de  que  todo  el  cuerpo  de  pies 
á  cabeza  está  entretejido,  y  desta  sangre  se  hace  la  carne 
con  que  se  mantienen  y  restauran  todos  los  miembros  de 
loque  el  calor  natural  gasté. 

Y  asimismo  este  despensero  no  se  olvida  de  su  señor, 
que  es  el  corazón,  al  cual  envía  su  ración  de  sangre.  Y 
esta  recebida  en  los  senos  del ,  se  refina  y  purifica  mas, 
y  se  hace  una  sangre  calidísima,  que  se  llama  sangre 
arterial,  la  cual  reparte  él  y  envía  por  otro  linaje  de  ve- 
nas, que  llaman  arterías,  las  cuales  tienen  las  túnicas 
dobladas,  para  que  no  se  rompan  con  la  viveza  y  movi- 
miento desta  sangre.  Y  para  mayor  guarda  van  ellas 
debajo  de  las  venas,  dándoles  calor  y  espíritu  de  vida. 

Mas  sobre  este  señor  hay  otro  superíor ,  que  es  el  cele- 
bro ,  al  cual  envía  el  corazón  por  sus  caños  aquella  san- 


gre que  refino,  de  la  cual  tomando  otro  nuevo  coci- 
miento y  puríficacion ,  se  hace  la  masa  del  celebro,  que 
son  los  sesos,  los  cuales  por  sus  conductos  descienden 
por  todo  el  espinazo ,  y  desta  masa  blanca  proceden  los 
niervos  que  se  reparten  y  derraman  por  todo  el  cuerpo, 
así  como  las  venas  y  las  arterias,  y  por  esto  se  commu- 
nicanátodo  el  cuerpo  los  espirítusque  llaman  animales, 
los  cuales  son  causa  del  sentido  y  movimiento  de  nues- 
tros miembros.  Y  por  esto  cuando  por  alguna  ocasión  se 
entupen  estas  vias,  quedan  los  miembros  paraliticados 
y  sin  movimiento  alguno,  porque  no  pueden  estos  espí- 
ritus pasar  adelante. 

En  cada  cosa  destas  hay  muchas  y  grandes  maravilUs 
que  considerar.  Pero  la  mayor  es  la  que  notó  Salo- 
món {g),  el  cual  con  toda  su  sabiduría  no  halló  en  todas 
estas  obras  de  Dios  (y  señaladamente  en  esta  fábrica  de 
los  cuerpos  de  todos  los  animales)  cosa  alguna  que  so- 
brase ni  que  faltase.  Y  con  ser  innumerables  las  espe- 
cies de  los  animales  que  andan  por  la  tierra,  y  nadan 
en  la  mar ,  y  vuelan  por  el  aire ,  ni  Salomón ,  ni  cuantos 
sabios  puede  haber  en  el  mundo ,  hallarán  en  tanta  mu- 
chedumbre y  variedad  de  criaturas  cosa  que  sobre,  ó 
que  falte,  ó  que  se  pudiera  colocar  en  otro  lugar  y  sitio 
del  cuerpo,  mas  conveniente  del  que  tiene.  Por  donde 
este  sabio  concluye  que  las  maravillas  y  perfección  deste 
artificio  bastan  para  convencer  y  mostrar  á  todos  los 
entendimientos,  que  una  fábrica  tan  perfecta  y  aca- 
bada no  se  pudo  hacer  acaso,  sino  con  summa  sabidu- 
ría y  providencia  del  que  todo  esto  ordenó.  Porque  si 
sería  gran  locura  decir  que  un  retablo  de  imagines  per- 
fectísimas  y  hermosísimas  se  hizo  de  una  rociada,  mo- 
jando un  hisopo  en  diversas  tintas,  y  sacudiéndolo  sobre 
una  tabla,  sin  otra  alguna  industria,  ¿cuánto  mayor 
locura  sería  decir  que  un  cuerpo  humano,  ó  de  cual- 
quier otro  animal  perfecto  (donde  hay  tanta  variedad  de 
miembros  y  sentidos  exteriores  y  interiores,  tan  acom- 
odados al  uso  y  servicio  de  la  vida),  se  hiciese  acaso,  sin 
tener  hacedor  que  todo  esto  trazase  con  tanta  perfección 
y  proporción  como  ello  está? 

Por  esto  pues  dice  Salomón  que  vienen  los  hombres 
á  honrar  á  Dios,  conociendo  por  esta  obra  tan  admira- 
ble la  alteza  de  aquella  summa  sabidurk  que  tales  cosas 
supo  y  pudo  hacer.  Esta  es  pues  la  demonstracion  por  la 
cual  evidentemente  prueba  el  principe  de  los  médicos. 
Galeno,  que  hay  una  summa  sabiduría  fabricadora 
desta  obra  tan  perfecta. 

§.IV. 

Coarta  demonstracion  por  la  orden  y  concierto  de  ias  eoits  criadas 
en  este  mundo  mayor. 

Mas  no  se  acaban  aquí  los  testimonios  y  argumentos 
desta  tan  importante  verdad.  Porque  asi  como  la  fábrica 
y  orden  de  las  partes  del  cuerpo  humano  (que  se  llama 
mundo  menor),  dan  testimonio  della ;  así  las  deste  ma- 
yor en  que  vivimos,  prueban  esta  misma  verdad.  Lo 
cual  nos  muestra  la  variedad  de  los  movimientos  del  sol, 
y  de  la  luna,  y  de  todos  los  cielos,  deque  procede  la 
variedad  de  los  cuatro  tiempos  del  año,  tan  acommoda- 
dosá  la  procreación  de  losfructosde  la  tierra  y  de  los 
animales  della,  pues  cada  año  (que  es  una  revolución 
del  mismo  sol),  se  produce  cuasi  otro  nuevo  mundo, 
para  que  la  corrupción  de  las  cosas  que  se  acaban ,  se 
supla  con  la  succesion  de  otras  que  comienzan,  para  que 
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DEL  símbolo  de 
así  66  conserve  el  mundo,  haciéndose  por  esta  via  in- 
mortal, siendo  poblado  de  cosas  mortales.  Y  asi  vemos 
cada  año  nascer  nuevos  animales  en  la  tierra,  nuevos 
pesces  en  la  mar,  nuevas  aves  que  vuelan  por  el  aire,  y 
junto  con  los  animales  se  produce  cada  un  año  nuevo 
pasto  y  mantenimiento  para  ellos  y  para  nosotros,  para 
que  asi  se  conserve  lo  que  asi  se  produjo,  y  esto  tan  ordi- 
naria y  infaliblemente,  que  jamas  ha  faltado  ni  faltará 
hasta  la  fin  esta  orden  y  renovación  del  mundo. 

Esta  consideración  prueba  con  tanta  eGcacia  la  ver- 
dad susodicha,  que  hasta  los  filósofos  gentiles,  sin  tener 
lumbre  de  fe,  la  conoscieron  y  testificaron.  Y  asi  Tulio 
confiesa  (h)  que  en  este  mundo  hay  Dios  que  rige  y  go- 
Jbiema  el  curso  de  las  estrellas,  y  las  mudanzas  de  los 
tiempos,  y  la  succesion  de  las  cosas,  y  el  que  conserva 
las  órdenes  dellas ;  y  contemplando  la  mar  y  las  tierras, 
procura  el  bien  y  la  salud  de  la  vida  humana.  Séneca 
también  dice  asi  (t) :  Superfina  cosa  es  querer  mostrar 
que  tan  grande  obra  como  es  este  mundo,  carezca  de 
gobernador.  Porque  este  curso  y  recurso  tan  cierto  de 
las  estrellas  no  puede  ser  acaso;  antes  habemos  de 
confesar  que  esta  lijereza  y  velocidad  dellas  procede 
del  imperio  de  la  ley  eterna.  Y  que  esta  tan  grande 
abundancia  de  las  cosas  que  nascen  de  la  mar  y  de 
la  tierra ,  y  tan  grande  resplandor  de  clarísimas  es- 
trellas que  ordenadamente  relucen,  y  esta  orden  tan 
cierta  no  se  hace  acaso,  sino  con  grande  consejo.  Por  el 
cual  vemos  cómo  el  gravísimo  peso  de  la  tierra  está  fijo 
en  el  lugar  mas  bajo ,  mirando  cómo  al  derredor  della 
corren  con  tanta  lijereza  los  cielos ,  y  los  mares  recogi- 
dos en  sus  valles  ablandan  las  tierras,  y  no  crescen  con 
tantos  ríos  como  entran  en  ellos.  Y  no  es  cosa  menos  ad- 
mirable ver  cómo  de  unas  pepitas  muy  pequeñas  nascen 
árboles  tan  grandes.  Ni  es  menos  admirable  ver  los  flu- 
jos y  reflujos  de  la  mar ,  que  en  tan  breve  tiempo  se  ex- 
tienden y  revuelven  con  grande  Ímpetu  á  su  proprio  lu- 
gar, unas  veces  con  mayores  crescientes,  y  otras  con 
menores,  según  que  la  luna  crpsce  y  mengua,  por  cuyo 
arbitrio  las  ondas  del  mar  Océano  se  mueven  y  rigen. 
Lo  de  suso  es  de  Séneca,  el  cual  reconoce  el  orden  de  la 
divina  Providencia  que  en  estas  cosas  resplandesce.  Y 
por  esto  (como  dice  Lactancio),  ningún  hombre  habrá 
tan  rudo  ni  tan  bárbaro,  que  levantando  los  ojos  al 
cielo  (aunque  no  sepa  cuál  sea  el  verdadero  Dios,  por 
cuya  providencia  se  ríge  todo  esto  que  vemos),  no  co- 
nozca por  la  grandeza  de  las  cosas,  y  por  el  movimiento, 
y  disposición ,  y  constancia,  y  utilidad,  y  hermosura,  y 
orden  dellas,  que  hay  alguna  divinidad  que  todo  esto 
gobierna ,  y  no  ser  posible  que  esto  que  con  tan  mara- 
villosa razón  y  orden  se  conserva ,  no  se  ríja  con  mucho 
mayor  consejo. 

§-v. 

Quinta  demoDstraciOD. 

Demás  de  las  razones  susodichas  tuvieron  los  filóso- 
fos otro  fundamento  ó  motivo  para  creer  que  había  Dios; 
puesto  caso  que  no  lo  veían,  ni  él  se  puede  ver  con  ojos 
corporales.  Y  esta  fué  mirar  que  ninguna  nación  había 
en  el  mundo,  por  fiera  y  bárbara  que  fuese,  que  no  tu- 
viese alguna  noticia  de  Dios,  y  no  lo  honrase  con  al- 
guna manera  de  honra,  puesto  caso  que  ni  supiese  cuál 
era  el  verdadero  Dios,  y  cuál  la  manera  de  honrarlo. 
La  causa  desto  es,  porque  el  mismo  Dios  que  imprimió 

{k)  i.  De  nat.  Deor.    (<}  Senec.  llb.  de  divia.  protld. 


LA  FE,  PARTE  V.  eOT 

en  loscoraionesde  los  hombres  una  natural  reveren- 
cia y  amor  para  con  los  padres  que  los  engendraron ,  y 
para  con  los  príncipes  y  señores  que  los  gobiernan, 
ese  mismo  imprimió  también  en  ellos  otro  amor  y  re- 
verencia para  con  el  mismo  Dios,  que  es  Padre  de  los 
padres ,  y  Señor  de  los  señores,  y  dador  de  todos  los  bie- 
nes. Pues  desta  inclinación  nasce  la  noticia  que  todas 
las  naciones,  por  bárbaras  que  sean,  tienen  de  alguna* 
manera  de  divinidad,  que  en  este  mundo  preside,  y  hi 
honran  con  alguna  manera  de  honra,  según  dijimos. 

CAPITULO  II. 

Cómo  ea  este  mando  hay  nn  solo  Dios  y  Sefior,  y  que  es  imposible 
haber  machos  dioses. 

Declarado  ya  con  tan^evidentes  demonstraciones  cómo 
en  este  mundo  hay  un  supremo  Señor  y  gobernador  de 
todo  lo  oríado,  que  llamamos  Dios,  sigúese  declarar 
luego  que  no  hay  mas  que  un  solo  Dios,  y  que  es  impo- 
sible haber  muchos  dioses.  Lo  cual  breve  y  evidente- 
mente se  prueba  por  esta  razón.  Porque  si  hubiese 
(pongo  por  ejemplo)  dos  dioses  diferentes  entre  si,  ne- 
cesariamente había  de  haber  alguna  cosa  especial  que 
tuviese  el  uno,  con  que  se  diferenciase  del  otro.  Pre- 
gunto pues  si  esto  que  tiene  el  uno,  que  no  tiene  el 
otro,  es  perfección,  ó  imperfección.  Si  es  imperfección, 
ya  ese  no  será  Dios;  porque  en  Dios  no  hade  haber  algima 
imperfección,  lías  si  es  perfección,  ya  el  otro  no  será 
Dios,  pues  le  falta  esa  perfección.  Porque  Dios  es  una 
cosasummamente  perfecta,  y  tal,  que  no  se  puede  en- 
tender otra  mayor. 

Confirmase  también  esta  verdad  por  este  ejemplo.  Ve- 
rnos que  en  toda  buena  gobernación  ha  de  haber  una  ca- 
beza por  quien  todo  se  gobierne  en  paz  y  concordia.  Así 
vemos  que  en  el  ejército  bien  gobernado  hay  un  capitán 
general,  que  todo  lo  ordena ;  y  en  el  reino  un  solo  rey, 
que  todo  lo  ríge ;  en  la  ciudad  un  supremo  presidente, 
que  la  gobierna;  y  en  la  casa  un  padre  de  familias,  á 
quien  todos  obedecen;  y  hasta  en  el  cuerpo  humanohay 
unasolacabeza,  queinfluyesu  virtud  en  todos  los  miem- 
bros. Por  donde  como  seria  gran  ^monstruosidad  haber 
en  un  cuerpo  dos  cabezas,  asi  lo  sería  haber  dos  gober- 
nadores con  igual  poder  en  una  república  bien  ordena- 
da. Porque  no  podrían  dejar  de  seguirse  de  aquí  disen- 
siones y  bandos,  siguiendo  unos  una  parcialidad,  y 
otros  otra.  Por  donde  dijo  el  Salvador  (a)  que  otro  reino 
dividido  sería  destruido.  Y  no  es  necesarío  ir  muy  le- 
jos por  los  ejemplos  desto ;  pues  vemos  que  Rómuio  y 
Remo,  fundadores  de  Roma,  habiendo  cabido  ambos 
en  un  mismo  vientre,  no  pudieron  caber  en  una  ciu- 
dad ;  y  César  y  Pompeyo,  que  eran  suegro  y  yerno,  tam- 
poco cupieron  en  todo  el  mundo.  Pero  ¿qué  mayor  ar- 
gumento queremos  que  el  ejemplo  de  las  abejas,  en  las 
cuales  imprímióel  Criador  este  instincto,  que  tengan 
un  solo  rey  á  quien  acompañen  y  sigan  á  do  quiera  que 
va;  al  cual  aman  tanto,  que  si  acaso  muere,  todas  lo 
cercan  al  derredor,  y  si  no  se  le  quitaren  delante,  allí 
se  estarán  sin  comer  hasta  morir?  Y  con  todo  este  amor, 
si  aciertan  á  tener  dos  reyes,  matan  el  uno,  y  qnédanse 
con  el  otro  solo.. 

Constándonos  pues  que  toda  buena  gobernación  pro- 
cede de  una  cabeza,  y  mirando  cómo  este  mundo  es 
perfectlsimamente  gobernado  (pues  vemos  cuan  ciertos 
y  infalibles  son  los  movimientos  de  los  cielos,  del  sol, 
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de  la  lona  y  de  los  otros  planetas;  decoro  Bovimia^ 
pende  la  variedad  de  los  tiempos,  y  ooDeDos  la  pcDCTOi- 
doB  de  los  animales  qne  cada  año  nasoen^ydelosnoe- 
nis  f  nietos  y  pastos  oon  que  se  mantienen),  sígnese  qne 
el  mundo  se  ¿d>ienia  por  nn  snpremo  Señor  y  gobenia- 
dor^ynopor  mochos;  y  esteessolo  Dios. 

Con  esta  se  junta  otra  nuon  no  menos  palpable  qne  la 
pasada.  Porque  cónstanos  que  toda  muchedumbfe  de 
cosas  diversas  no  puede  redudm  á  unidad  y  concordia, 
sino  poruno.Gomoto  remesen  la  música  de  diversas 
voces ;  las  cuales  no  podrían  causar  suavidad  y  melodía, 
si  no  hubiese  algún  músico  que  las  ordenase  con  tal 

!  proporción,  que  viniesen  á  causar  esta  suavidad;  por* 
que  de  otra  manera  serían  causa  de  grande  disonancia. 

,  Pues  esta  misma  unidad  y  concordia  vemos  «a  cuantas 
eosashayeneste  mundo.  Porque  todas  ellas  dende  la 
mayor  bástala  menor  concuerdanenel  servido,  sus- 
tentscioa  y  conservación  del  hombre,  sin  que  haya  ea 
el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en  la  mar,  ni  «a  el  aire  cosa 
que  esté  exempta  de  su  servicio;  como  luego  dechuaré- 
mos.  Pues  viendo  cómo  cosas  tan  varias,  y  diferentes, 
y  muchas  dolías  entre  sí  contrarias,  están  reduddas  á 

:  un  fin,  que  es  esteservicio  del  hombre  (por  ser  él  la 
mas  »^le  criatura  deste  mundo  inferior),  necesaria- 
mente bebemos  de  confesar  que  hay  un  supremo  go- 
bernador,  el  cualTsdujo  esta  tan  gnuide  varíedad  á  esta 
susodicha  unidad  y  concordia;  yestees  un  solo  Dios, 
el  cual  asi  como  crió  todo  este  mundo  visible,  no  pa- 
ras!, ni  para  los  ángeles,  sino  para  soto  el  hombre,  así 
trazó  y  ordenó  todas  las  cosas  con  tal  orden,  que  todas 
ellas  sirviesen  al  hombre. 

CAPITULO  m. 

De  U  BQebedambre  de  los  benefldot  que  naestro  Sefior  Dios  nos 
ha  hecho  mediante  las  obras  de  nataraleía. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  aunque  princi- 
palmente sirve  para  declarar  las  razones  por  las  cuales 
los  Glósofos  gentiles  conoscieron  que  habia  en  este  mun- 
do unasumma  sabiduría  que  con  tanta  orden  y  concier- 
to lo  gobernaba,  todavía  en  estas  mismas  razones  se  nos 
da  á  entender  mucho  del  cuidado  y  providencia  con  que 
ella  gobierna  todas  las  cosas,  y  de  la  grandeza  de  sus  be- 
neCcios.  Mas  porque  estos  son  los  que  mas  mueven  nues- 
tros corazones  al  amor  y  servicio  de  nuestro  Criador, 
dejadas  aparte  las  obras  de  gracia,  de  que  adelante  se 
trata,  en  esta  primera  parte  trataremos  de  los  beneGcios 
de  naturaleza.  Lo  uno,  porque  veamos  lo  que  debemos 
á  este  Señor,  y  lo  otro,  porque  en  estos  mismos  benefi- 
cios, que  llamamos  obras  de  naturaleza,  conozcamos  y 
reverenciemos  la  divina  Providencia  que  en  ellos  re»- 
plandesce. 

§.   LÍBICO. 

Pues  entre  estos  beneficios  el  primero  y  el  que  es  fun- 
damento de  todos  los  otros,  es  haber  criado  él  esta  gran 
casa  del  mundo  con  toda  la  variedad  de  cosas  que  hay 
en  ella,  para  el  uso  y  servicio  del  hombre.  Porque  cla- 
ro está  que  no  crió  él  este  mundo  para  si ;  pues  por  infi- 
nitos siglos  estuvo  sin  él  antes  que  lo  criase,  y  no  me- 
nos glorioso  y  bienaventurado  que  lo  está  agora.  Ni 
tampoco  lo  crió  para  los  ángeles ;  i)orque  como  ellos 
sean  espíritus,  ni  tienen  necesidad  de  lugar  corporal  en 
que  estén,  ni  tampoco  de  manjar  corporal  con  que  se 
sustenten ;  porque  como  dice  Sant  mfáel  (a)  su  manjar 
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es  e^iritod  7  invisible;  qne  ^  nw.  n  1 
poade  deeir  qne  lo  criase  para  losanioaleB  brama;  fSPi 
qne  no  convenia  á  su  saUdorfa  cilur 
mundo ,  y  gÜMmsrio  perpotaaaeBii 
yoondorlo  para  cosa  tan  ngaemnaMm  tea  i 
mTitos,qneiángnncopniiriiiianlo  tieiMii,  ni 
tener  de  Dios.  De  donde  dmoMnleí 
el  hombre  es  para  qúen  Dios  orióeatoa  i 
palacios,  y* este  tan  grande  y  taa  hennoao  iiniiida,y 
esos  tanheribososytangmideBeieloa  que  logolnár- 
nan;  cuya  grsndeía  es  tan  adnáraUe  qna  idqgaM 
estrella  hay  en  ellos,  por  peqoeüa  qna  pamca,  qaa 
no  sea  mayorqnetodo  el  cerco  de  la  tierra jantocoa 
la  mar.  Pnes  según  esto,  (caán  grande  aecá  afKl 
d^  donde  hay  tanta  in&údad  de  estrellas,  7  taih 
tos  espacios  vadosdonde  podrían  caber  mnciíasMtf 
Cosa  es  esta  que  dedara  la  omaipoteoda  de  afKl 
soberano  Sefior  qne  ete  una  sola  palabra  crió  de  mk 
cnerpos  de  tan  extnfia  grandeía  y  heilueaura.  Ea  li 
cual  sevelagrBndeiadelamagnifioenriádeDMs,yli 
dignidad  del  hombre ;  pnea  para  aolo  él  Alé  criado  c* 
tan  grande  y  tan  hermooo  mvndo ,  proveído  de  lanía  va- 
riedad y  mfiddad  de  cosas ;  y  para  él  aolo  perpetoam» 
te  lo  gobierna  con  el  movimisBlD  de  los  delos,ddsot 
delalnna,y  de  los  otros  planetasyeBtrellas.  Por  doidí 
el  que  tuviere  ojos  pan  sab«  ndnr  este  Gosu ,  emea- 
deráque  todo  este  mundo  es  na  grande  übroeacripli 
con  el  dedodeDios,  y  qne  todas  las  criatoras  aoohi 
letras  del;  las  cuales  tienen  ras  propriasaignificadsen 
con  que  predican  la  gloría  de  ra  hacedor.  Mas  loa  boah 
bres  dadosá  h»  ocnpadones  y  afidones  de  las  com 
temporales,no  saben  leer  por  este  libro,  ni  enCieadaí 
to  que  estss  letras  significan.  Y  destos  dice  el  sdmo  (6) : 
El  varón  ignorante  no  conoscerá ,  y  el  loco  no  entenderí 
estas  maravillas.  Quiere  decir :  no  verá  en  las  cosas  cris* 
das  mas  de  aquello  que  por  defuera  parece ,  sin  levantar 
losojos  ácontemplar  la  sabiduría  del  que  las  crió.  Mas  por 
el  contrarío  el  que  supiere  leer  por  este  libro ,  no  podrí 
dejar  de  decir  con  el  mismo  profeta  (c) :  ¡  Cuan  engru- 
decidas  son.  Señor,  vuestras  obras!  Todas  están  hedas 
con  summa  sabiduría.  En  este  mismo  libro  hallará  qae 
no  solo  todo  este  mundo  visible  fué  criado  para  servi- 
cio del  hpnibre,  sino  también  todas  cuantas  criaturas 
hay  en  él.  Por  donde  quien  quisiere  saber  cuántos  seta 
los  beneficios  de  Dios,  cuente  cuántas  criaturas  hay  ea 
este  mundo  visible;  porque  todas  ellas  son  beneficios 
hechos  al  hombre ;  pues  todas  le  sirven  cada  cual  en  sa 
manera.  Por  lo  cual  dijo  Aristóteles  que  los  hombres 
eran  como  fin  de  todas  las  cosas ;  pues  todas  ellas  se  em- 
pleaban en  su  servicio ,  y  de  todas  recebia  algún  fructo. 
Y  para  mas  clara  inteligencia  deste  beneficio  tan  uni- 
versal, procederemos  primeramente  por  las  partes  prin- 
cipales deste  mundo ,  que  son  los  elementos,  y  después 
por  las  cosas  que  se  componen  dellos;  y  veremos  cómo 
todas  ellas  son  beneficios  de  aquella  liberalisima  mano 
de  Dios ,  que  con  tanta  largueza  proveyó  á  todas  las  ne- 
cesidades de  los  hombres,  aunque  sabia  cuan  mal  ha- 
blan de  ser  de  muchos  agradecidas. 

CAPITULO  IV. 

De  loi  cuatro  elenenUM. 
Pues  comenzando  perla  tierra,  que  es  el  mas  bajo 
de  los  elementos,  ¿quién  podra  explicar  cuántas  con- 
(k)  Psal.91.    (r)  PmI.  105. 
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modiüades  y  provechos  se  nos  siguen  dclla?  Porque 
ella  es  la  que  por  la  iiiavor  parte  provee  de  mantenL- 
loienlo,  no  solo  á  los  hombres,  sino  tuuibieu  ¿  las 
bestias  y  ganados ;  y  ella  hi  que  pnxluce  tantas  diferen- 
cias de  plantas  y  de  árboles,  unos  que  llevan  fructo,  y 
otros  que  carescendél,  pero  no  menos  necesarios  pa- 
ra nuestra  vida  que  los  otros.  Ca  unos  sin'en  ¡tara  ediíi- 
car  las  casas  cu  que  moramos ,  y  otros  para  fabricar  los 
na\ios  en  que  navegamos ;  y  otros  menos  nobles  para  el 
fuego  con  que  nos  calentamos  y  guisamos  lo  que  come- 
mos. Delta  nascen  la  fuentes  claras  que  siempre  corren 
cuasi  de  una  manera,  sin  jamas  cesar,  y  sin  acabarse  de 
entender  el  origen  desta  maravilla.  Üolla  también  ma- 
nan los  caudalosos  ríos,  que  como  venas  dcste  gran  cuer- 
po de  la  tierra,  están  repartidos  por  toda  ella,  para  re- 
frescarla ,  y  regar  con  ellos  los  campos,  y  proveernos  de 
mantenimiento  con  sus  pesces.  Y  delta  misma  nascen 
k>s  lagos  y  las  lagunas ,  de  que  rccebimos  et>te  mismo 
beneflcio.  Y  no  solo  nos  sirve  con  la  sobre  haz  de  lo  que 
por  defuera  parece ,  sino  también  con  lo  interíor  de  sus 
entrañas ,  donde  nos  cria  el  cobro ,  y  el  ostano ,  y  el  plo- 
mo, y  el  latón,  y  el  axabacbe,  y  el  hierro  con  qne  labra- 
mos la  tierra,  y  el  oi-oy  plata  para  el  comercio  de  las 
gentes,  y  tantas  diferencias  do  piedras  preciosísimas  y 
hermosísimas,  para  ornamento  de  los  reyes  y  príncipes. 
Con  esto  se  juntan  las  grandes  canteras  que  liay  en  ella, 
no  solo  de  piedras  toscas  que  sirven  para  lo  común  de 
los  edificios,  sino  de  otras  mas  preciosas  de  sillerías,  y 
marmolerías ,  de  jaspe,  de  alabastro,  de  críslal ,  de  iiór- 
íiro,  y  de  otras  piedras  de  muy  hermoso  grano,  dolías 
blancas  y  deltas  prietas,  dcllas  jaspeadas  y  de  otius 
hermosos  coiures,  que  aquel  poderaso  Sefiur  crió  (Kira 
ornamento  de  sus  templos,  y  de  los  palacios  y  casas  rea- 
les ;  para  que  ninguna  cosa  faltase  á  esta  gran  casa  y  fa- 
milia suya  del  nmndo.  Y  allende  desto  lo  interíor  de  la 
tierra  tiene  sus  venas  de  ugua ,  |iara  que  donde  faltaren 
las  fuentes  y  los  ríos,  cavando  en  ella,  se  hagan  pozos 
que  suplan  esta  falla ;  que  es  otro  süigular  benefícío  de 
la  divina  Providencia;  pues  la  vida  de  los  hombres  y 
de  los  animales  no  puede  pasar  sin  el  ivfrigerio  deste 
idemento.  Finalmente,  ella  es  la  que  nos  sostiene  y  trae 
acuestas  el  tiem|>o  que  vivimos,  y  después  comopia- 
4losa  madre  nos  recibe  en  su  regazo,  y  nos  da  en  sí  (ler- 
petua  casa  cuando  morimos. 

§•!• 

Üf  lüs  otroii  tres  elemcnUis. 

Sigúesela  mar,  de  que  no  niéiius  provecho  recebi- 
mosque  de  la  tierra.  Porque  ella  es  una  plaza,  y  una 
mesa  general  que  la  diviimPi-ovidencia  diputó  para  nues- 
tro mantenimiento.  En  la  cual  hay  tantas  diferencias 
de  manjares  sabrosísimos,  cuantas  diferencias  de  |K*sces 
hay  en  ellu  (que  son  innumerables),  y  |M>r  eso  onlenó  el 
Criador  (pie  ella  cercase  toda  la  tierra  (como  lo  hace  el 
mar  Ocúano)  pura  que  toilas  las  naciones  marítimas,  y 
las  mas  vccIii.k  á  (>llus  gozasen  desto  mantenimiento, 
que  nocm'>La  mas  (|uc sainarlo  del  agua.  Y  |»oreslo  quiso 
que  ella  rompiese  y  entrase  C4in  el  mar  Mediterraiieo  por 
fl  r4>razon  (lu  la  (Í4M'ra,  para  que  lus  que  estaban  mas  le- 
jos dt'l  mar  Ocóano  gozasen  deste  mismo  bunelieio.  Y 
no  mtMios  sirvió  para  el  c4)m(Tc¡o  y  contratación  de  las 
genl(*s,  \mji  ()ue  lo  ({ue  en  uiuis  jKuies  falla,  y  en  otras  so- 
bra, s4H*4)nnuun¡c:LS(Mlonde  falla;  y  así  ios  fniclusdeunas 
ti^na'^  fuesi^u  couunimes  ú  utru<  |u)r  ni«HÍiode  la  nave- 
r.  VI. 
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gicion.  TBanbtoi  sirve  para  el  tiempo  de  las  esterílUla- 
des  y  hambres.  Las  cuales  en  breve  espacio  se  remedian 
con  el  socorro  desta  misma  navegación.  Y  dejada  la  ma- 
ravilla que  resulta  de  ver  tantas  diferencias  de  figuras  y 
especies  de  peces,  y  conchas  de  la  nur,  y  otras  imniroe- 
rables  cosas  que  en  ella  se  crian ,  la  mayor  maravilla  es 
el  lugar  y  sitio  que  el  Criador  le  dio.  Porque  sn  logar 
natural  era  estar  sobro  \a  tierra,  y  cubrirla  toda  como 
elemento  superior;  mas  por  obediencia  del  Criador  (a) 
fué  odiada  deste  su  Ingar  natural ,  porque  se  dcscnbríe- 
se  la  tierra  para  la  liabitacíon  de  los  hombres.  De  donde 
se  sigue  otro  milagro,  de  que  el  mismo  Críador  se  glo- 
ría en  el  profeta  Hieremias  (6) :  que  es  haber  pncsto 
por  nmro  y  defensivo  deste  elemento  tan  fiiríoso  que  le- 
vanta las  olas  hasta  el  cielo ,  un  poco  de  arena  movedi- 
za ,  y  cuanto  mas  bra\'a  anda  la  mar,  y  mas  altas  levan- 
ta sus  ondas,  que  parece  que  han  de  cnbrír  la  tierra, 
en  llegando  á  la  arena ,  reconoce  la  ley  que  le  está  pues- 
ta, y  no  osa  (tasar  adelante.  Ni  deja  de  ser  maravilla  la 
que  not('»  Salomón ,  cuando  dijo  ( c )  que  entrando  tantos 
y  tan  caudalosos  rías  en  la  mar  sin  jamás  cesar,  no  por 
eso  crece  ni  se  hace  mayor. 

Ni  es  menos  necesarío  el  tercero  elemento  del  aire 
para  la  consenacion  de  nuestra  vida;  porque  mediante 
él  respiramos  y  vivimos,  y  con  él  se  refrígera  nuestro 
corazón  de  tal  manera ,  (¡ue  si  esto  le  faltase  por  un  breve 
esfiacio,  se  acabaría  la  vida.  Y  de  parte  del  se  crian  tam- 
bién los  espíritus  vitales,  qne  tan  necesarios  son  para 
esa  misma  vida.  Y  los  vientos  también ,  que  se  cuentan 
por  aire ,  sirven  á  la  navegación  y  comei-cio  qne  ya  diji- 
mos. Y  ( lo  que  mas  es)  ellos  (lasando  por  la  mar,  acar- 
rean las  nubes  (que  M)n  como  aguaderos  de  Dios)  car- 
g-adas  de  agua ,  con  que  se  riega  y  fructifica  la  tierra.  Con 
ellos  otrosí  so  puiilini  el  aire,  y  se  aventan  las  parvas, 
y  so  rofrescan  las  plantas,  y  se  refrígeran|  nuestros cuer- 
|)os  en  tiem|)0  del  calor. 

Del  cuarto  elemento,  que  es  el  fuego,  recebimoseste 
provecho,  que  reconcentrándose  el  aire,  por  huir  del 
fuego,  en  su  media  región,  nos  cría  las  heladas  y  las  nie- 
ves; que  es  gran  beneficio  de  los  sembrados,  qne  con 
esto  se  arraigan  mas  en  la  tierra 


Uel  sol  y  agua  llivia. 

IXMíias  deslos  beneficios  y  proveclios  que  rccebimos 
de  los  cuatro  elementos,  encarece  el  Sah-ador  otros  dos 
que  rccebimos  del  sol,  y  del  agua  lluvia  que  cae  del 
cielo.  Pon|ue  exhortándonos  al  amor  de  nuestros  ene- 
migos ,  y  á  hacer  bien  á  quien  nos  hace  mal ,  añade  luego 
di(!Íenilo  (d)  que  haciéndolo  así ,  sen*mos  hijos  de  nues- 
tro Padre,  que  está  en  los  cielos,  el  cual  hace  salir  su 
sol  sobro  buenos  y  malos,  y  llueve  sobre  justos  y  peca- 
dores. 

Pues  comenzando  á  tratar  prímero  del  sol,  se  nos 
ofresce  luego  la  grandeza  de  su  hermosura.  Porque,  ¿qné 
figura  s«í  puede  ofrescer  á  nuestros  ojos  mas  hermosa  que 
el  sol  cuando  nace  ))or  la  mañana?  El  cual  con  el  resplan- 
dor de  su  luz  hace  huir  las  tinieblas ,  y  restituye  su  (*o1oi* 
á  todas  las  cosas,  y  alegra  el  cielo,  la  mar,  y  la  tierra,  y 
tos  ojos  de  todos  los  animales.  De  manera  que  podema^ 
comparar  su  hermosura,  S4»gun  el  Profeta  dice  (e) ,  con 
la  de  nn  esposo  que  sale  del  tálamo,  y  sn  fuerza  y  lije- 


<«)  Gfifs.  1. 
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pM  á  Ift  de  n  gifUiU ;  poM  ep  ciiiMiftaMm  di«iMii- 
nkdi.  HM  tmMíí  todo  «1  eíeiOp  qiMM  weipMiDCMñ 
•inSiito  ^  I  liega  á  te  noiim  antiieee  00  fl  bímbo  ligHT 
«pMLwlioráteailniactfnBtt.  B  es  !■»  hoclit  duftH 
4ai  qao  te  oiniiiMiiMito  mono  doDios  eaondi*  y  poto  en 
lodtoddiflielo;  teooallNMUpendvliiBá  lodo  erte  ten 
inrilo  mondo  que  eompváieide  cMooy>tiem;  7  no 
eetolui¿iiBotinÍMenrilor^|eni€ennieloYebfigo^lfle 
Moi>  y  j^lMororanery  froelíficar  keplinhk  Blee 
4Lftío  000  tegrendeea^oia  nqlendor  da  haáledMtei 
-MMtof.yáhiiuiaoonloidlroiplinelni;  nedtenlete 
^dri  íaflotcliy  oe«nnmc«ii  toi  onerpoedete  tíoRBins 
'itotndetéiHfliiencíesi  B  ee  el  ooeeim  en  BOfindenlo 
J^iWgnterytanoriePidoJtogtodeeeydeefiándoeede 
.Wetm»  eocenn  de  loe  cnetio  tiempee  deleiio>^pie 
^Oftiaviofno»  venao^eetio  y  otoáo«.de  tee«aelee  pende 

iirío^el  iofienio  seamigui  tee  ptentei  en  te  tierra  pen 
4|reeec  co»  fanflimeato ;  y  con  te  temptenne  del  Toreno  j 
omnifweR  A.craeer  y  sabir  á  lo  alto;  y conteeaidoiee 
^eitíob  deepoee4e  crecidas,  nMuliinnyniaionan;  y 
con  el  tiempo  del  otoiio  acaban  otni  de  madonkr,  y  se  i 
oomieilia  AnNBper  te  üeera,  y  dteponer  pan  te  semen- ! 
JintftY  opta  miiiya&Tenwdad  de  tiempos  sin»  pam  con» 
Mmr,  te  Wnd  de  nuestros  cuerpos;  los  cnalea  como 
«plfQOompiiestoa de  cuatro  humoree,  que  respondona 
iMonakio  élweotai  de  que  todas  tes  cosas  están  oouK 
pM^as,  ti4een  aeeesídad  de  rebacorse  coa  el  beneíkno 
40M  mismos  tienipos*  Mas  porque  ateodo  elloe  entren 
iX^tiarios»  no  lisfluí  guerra  unos  á  otroe,  baciéodooe 
tee  mips.maspoderosos  que  los  otros,  ígoaló  el  Criador 
1m  fuBQQS  delb»,  dando  á  loada  uno  igual  tiempo,  que 
son  tres  meses  de  espacio,  en  que  se  rehaga. 

El  mismo  adjunto  con  el  movimiento  de  los  cielos  es 
imusa  del  dte  y  de  te  noche,  que  son  dos  tiempos  muy 
necesarios  para  la  commodidad  de  nuestra  vida ;  porque 
en  eldia  los  hombres  y  los  animales  trabajan,  7  en  la 
noche  los  unos  y  los  otros  descansan.  Y  allende  desto  la 
noche  sirve  con  el  frescor  que  tiene,  para  rofrigorary 
kumedecerlasptentas,  y  restaurar  lo  que  el  calor  del 
dte  consumió  dellas.  Mas,  ¿quién  podrá  acabar  de  ex- 
plicar las  virludes  y  oücios  destc  planeta ;  pues  él  es  el 
que  hace  crecer,  florecer  y  fructificar  todos  los  árboles 
y  plantas?  Y  pasa  tan  adelante  su  virtud ,  que  no  solo  en 
lo  exterior  de  la  tierra,  sino  también  en  lo  interior  della 
cria  todos  los  moteles  y  piedras  pruciosisimas  que  diji- 
mos. Y  entre  las  maravillas  que  mostró  el  Criador  en 
este  pteneta,  una  es  te  gran  lijcrexa  con  que  se  umeve. 
Porque  siendo  él  (como  los  astrólogos  dicen)  ciento 
y  seaanta  y  seis  veces  mayor  que  toda  la  tierra  ( por<jue 
tan  graude  convenia  que  fuese  el  que  habia  de  dar  luz  y 
calor  4  todo  el  universo),  al  tiempo  que  amanece,  en 
poco  mas  ó  menos  de  uu  cuarto  de  hora  se  descubre 
tfl¡do.  De  donde  se  inüere  que  en  esto  tau  breve  espacio 
qorre  tantas  leguas  cuanUs  tiene  la  tierra,  contadas  no 
.i^te  vez,  sino  tes  sobredichas  ciento  y  seseuta  y  seis  ve- 
<^ ;  que  es  una  de  las  cosas  que  mas  agota  los  entendi- 
mientos, y  mas  declara  la  omnipotoncte  de  aquel  sobe- 
¡aiio  Señor  que  tal  Ujercza  le  dio. 

£1  segundo  beneOcio  que  el  Salvador  encarece ,  es  el 
agualluvia,  de dip  procede  todo  el  socorro  y  provisión 
qo  nuestra  vida.  Jorque  por  ella  se  nos  da  pan,  y  vino,  y 
aceite,  y  junto  con  esto  pasto  para  los  animales,  de 

vas  c¿i¡p^ comemos,  y  con  cuyo^  cueros  y  tena  nos 


tifftimrtyffllmmifi-Jeiinilfmifainw  rmnaiof  h 
pla;fte^9ordoiktecQiiiiDeltefUln,  ti<»«laiHÍo|a- 
desee.  T  asi  cuando  nioi  qniéra  OMliflV  li»  peariv  y 
oMb  de  toS'bonbns  ,cMti§Élnli4pitiBA0lBMriilm- 


&to;.fain  q[ne  afiqídem  iMÉáom 

dte,  y  •oniÉteBdo  sn  ^Uai  pÉRqái  poea  lAB  !■  •■> 

doñea  srnoaaqnitMi  los  pswiüfcBi<attiDfhlwrd» 
gnndei  maravütes  en  qne  fliBrinBonIttnipkalBBe 
te  divina  Prnidenote.  U  nía «,  qw  ikmio dipi 
onerpo  pendo,  pimeyó  el  OMor  de  avtiflelneoBqK 
iubMieátoalio,hacwndoqQaeliolleiMtHiteBHte 
de  te  mar  Uenas  de  loa  ^pona  del  agm »  y  4esp«i  n- 
aoiviéndoBe  en  le  alio,  ceo  sn  propaiopewCqwMMk 
tiernuLaolraeBelceinpiayteaHBMni  eaqwd^B 
oae,.tan  menuda  y  tan  cernida,  qoa  pnreoa  ool^iiBr 
UBoedaio,  paraqnaaai  penetae  mcíirlaftaBlniMdik 
timi.  Y  asi  wDoaqiie  níngn  rw0D  arfiMii  «aiMfc- 
vonbte  á  las  plantas  eem»  ule  ipie  iPieM  del  ciai»;d 
cual  cao  tan  compasado,  qnari  tnilni  ini  iimIib  "  ' 
toa  búnanoahnUeían  depedir  agón  Ma^aoi 
ápedir  lum  cosa  lannropoKiaDadncmao  Mía.  ] 
de  el  profeta  HierflmiMhiMiwte  con  Dios,  y  d 

do  te  ¥fnided  de  los  idotes,  dloa  (f) :  ¿Por ^ 

Señor,  hay  entro  loa  idoloa  de  tes  geafess nlgvMa^li- 
gsnllovertióloacieloapnedanpcrai  daragnafafiíi 
te tiarrat ¿No  ene tá.  Señor  ▼  Dice  MMatro^cOTcají 
espenna  vlvimoa!  Poiqaa  tá  Imoea  lodaacalMicMH. 
Estos  pueason  loa  dos  beneficios  que  «od  tanln  raasB  «- 
oaroace  nuestro  Sahador. 

CAPITOLOV. 

Oe  los  MBpneiSos  de  Im  «Miro  elaaeiloe. 

Agora  veamos  lo  que  resulta  del  beneficio  destoscm- 
tro  cuerpos  síiuples  de  que  liabemos  tratado.  Lo  qae  n^ 
sulla,  es  proveer  al  hombre  copiosamente  de  todo  h 
necesario  para  la  conservación  de  su  Yida;  para  cip 
servicio  todo  este  mundo  visibte  fué  criado,  oomoairibi 
dijimos.  Pues  para  el  mantenimiento  deste  bombiv, 
¿cuántas  diferencias  de  manjares  crió  este  soberano  S^ 
ñor?  cuánta  \'ariedad  y  muchedumbre  de  peces  en  h 
mar?  cuánta  de  aves  en  el  aire?  cuánta  de  animales 7 
ganados  en  la  tierra?  cuántas  diferencias  de  firolis, 
unas  tempranas ,  y  otras  tardías ;  unas  para  el  invíens, 
y  otras  para  el  verano ;  i^orque  en  ningún  tiempo  telti- 
sen  las  regalos  de  su  providencia  á  lus  hombres  ingn- 
tos?  cuántos  géneros  de  legumbres,  que  tan  fiíriiiDCTto 
y  tan  presto  produce  te  tierra?  cuántas  diferencias  de 
granos,  de  trigo,  de  cebada,  de  centeno,  de  mijo  y  de 
panteo,  y  do  otiías  cosas  de  que  se  liaee  pan,  que  es 
nuestro  principal  mantenimiento?  cuántas  de  vinas, 
que  se  hacen  de  diversos  materiales,  para  dar  calor  j 
substancia  á  nuestros  cuerpos?  Y  con  esto  se  junta  h 
caza  y  te  monterte  de  que  muchas  naciones  se  susten- 
tan ,  manteniéndose  de  las  carnes  de  los  animales ,  v  vir- 
tiéndose de  sus  pieles. 

Y  porque  muchas  veces  suelen  enfermar  nuestra 
cuerpos,  ¿cuántas  maneras  de  yerbas  y  do  raíces  nw*- 
dicinalos  crió  para  nuestro  remedio?  enantes  génenh 
de  piedras  para  la  cura  de  la  melancolte ,  y  de  otros  ma- 
loR  humores?  cuántas  maneras  de  palos  de  las  Indias 
para  te  cura  de  diversas  enfermedades?  cuántas  mane- 
ras de  fuoites  de  aguas  medicínalos.  Trias  y  callentfi», 

(í)  Hlemi.  14. 
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unas  para  remedio  de  la  piedra ,  otras  de  la  gota,  y  otras 
pan  extender  los  niervos  encogidos^  y  otras  para  otras 
enfermedades  ?  De  modo  que  así  como  los  grandes  seño- 
res tienen  despensa  para  dar  de  comer  á  sus  criados,  y 
botica  para  curarlos,  así  este  Senor  (cuya  familia  es 
todo  este  mundo)  tiene  también  esta  provisión  y  mesa 
que  dijimos,  para  dar  de  comer  á  sus  criaturas,  y  botica 
y  medicinas  para  curarlas. 

§.1. 

No  lolo  prof eyó  el  Se&or  como  Criador  á  nvestra  oeceaidad ,  sino 

también  como  amoroso  Padre  i  nuestro  regalo. 

Toda  esta  proTision  de  cosas  ordenó  aquel  sapientísi- 
mo Rey  y  Señor  para  el  uso  y  necesidades  desta  gran 
casa  del  mundo.  Mas  no  contento  con  esto  ( que  es  oficio 
proprio  de  Señor) ,  quiso  haberse  en  esta  provisión,  no 
solo  como  señor  con  criados,  sino  como  padre  con  hijos, 
y  hijos  muy  amados  y  regalados,  Porque  no  contento  con 
la  provisión  de  las  cosas  necesarias  para  la  conservación 
de  la  vida,  crió  infínitas  otras  para  el  gusto  y  regalo 
della ;  de  tal  manera  que  ninguno  de  nuestros  sentidos 
corporales  carece  de  sus  proprios  deleites  y  consolacio- 
nes. Y  comenzando  por  el  mas  excoleuto  dellos,  que  es 
la  \ista,  ¿cuántas  maneras  de  flores  de  mil  colores  y 
figuras  producen  los  campos  sin  que  nadie  los  labre? 
cuántas  maneras  de  rosas,  de  clavellinas,  de  violetas 
olorosas,  do  jazmines ,  de  azucenas  y  de  litios ,  y  otras 
flores  tan  hermosas,  y  tan  artificiosatuente  fabricadas  y 
pintadas,  que,  como  el  Salvador  dice  (a),  ni  Salomón 
con  toda  su  gloría  so  vistió  tan  ricamente  como  una  des- 
tas?  Pues,  ¿qué  diré  de  las  praderías  tan  frescas,  de  las 
arboledas  muy  espesas,  y  de  las  huertas  y  jardines  flori- 
dos, de  lu  verdura  de  los  campos,  y  de  la  hermosura 
admirable  de  algunas  aves,  y  señaladamente  del  pavón; 
el  cual  puso  espanto  en  la  nación  donde  primero  fué  vis- 
to ?  Pues,  ¿qué  diré  de  la  hermosura  del  cielo  estrellado 
en  una  noche  serena?  ¿Hay  espectáculo  en  el  mundo 
mas  hermoso  que  este ,  y  que  mas  declare  la  hermosura 
y  omnipotencia  do  quien  tal  retablo  pudo  pintar? 

Pues  para  el  regalo  de  los  oidos,  ¿cuan  suave  música 
y  melodía,  y  cuan  dulces  alboradas  nos  dan  los  ruiseño- 
res, los  canarios,  los  sirgueritos,  y  otras  aves  semejan- 
tes; á  las  cuales  dio  el  Criador  habilidad  ))ara  que  con 
una  tan  pequeña  garganta  gorgeasen  y  hiciesen  tanta 
armonía?  Mas  á  todo  hacen  ventaja  las  voces  humanas 
de  algunos  hombres  y  mujeres,  que  mas  parescen  voces 
de  ángeles,  que  de  criaturas  humanas.  Pues  (Kii-a  el  sen- 
tido del  oler,  ¿  cuántas  especies  aromáticas  están  cria- 
das de  almizcle ,  de  algalia,  de  ámbar,  de  bonjoi ,  y  de 
otras  especies  olorosas  que  lleva  la  ludia  Oriental  ?  Con 
este  se  junta  el  olor  suavísimo  de  muchas  diferencias  de 
flores ,  his  cuales  no  sulo  deleitan  la  vista  con  su  hermo- 
sura, sino  también  el  sentido  del  oler  con  su  ulor,  y  con 
las  aguas  que  dellas  se  destilan.  Mas  para  el  sentido  del 
gusto  ya  vimos  cuántas  diferencias  do  frutas  y  de  carn(¿ 
diputó  el  Criador;  entre  las  cuales  hay  algunas  de  mara- 
villoso sabor.  Y  no  contento  con  esto »  añadió  tantas  di- 
ferencias de  especerías ,  de  clavos,  de  canela,  de  phnien- 
ta,de  maza  y  de  otras  drogas  y  es|)ecies  suavísimas.  Y 
«lemas  destu  añadió  la  s:d ,  que  da  sabor  á  los  manjares, 
y  los  preserva  de  corru[K:ioi).  Añadió  las  caicas  dulces  de 
que  se  hace  el  azúcar,  que  para  tantas  cosas  aprovi^rlia. 
Añadió  el  licuor  suavisiuio  de  la  miel ,  que  no  m>'*niK  sir- 

(a)  Mattii.e 
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ve  que  él.  Y  (lo  que  es  de  mayor  admiración) ,  este  tan 
precioso  y  saludable  licuor  nos  fabrican  unos  animalices 
tan  pequeños  como  son  Uis  abejas ;  cuya  república,  y  po- 
licía ,  y  solicitud  para  fabricar  sus  panares  obliga  al  hom- 
bre á  maravillarse  de  la  sabiduría  del  autor,  que  en  tan 
pequeños  cuerpos  puso  tan  grande  industria,  que  nin- 
guna prudencia  humana  hasta  agora  la  ha  podido  imitar. 
Y  porque  el  sentido  del  tocar  se  regala  con  cosas  blan- 
das, crió  para  ello  otros  anUnalicos  poco  mayores  que 
estos,  que  con  maravilloso  artificio  crian  la  seda  blanda; 
que  es  el  ornamento  y  atavio,  no  solo  de  los  grandes 
príncipes  y  señores,  smo  también  de  los  templos  y  de 
los  altares.  Todas  estas  diferencias  de  cosas  crió  este  di- 


vino Presidente  para  regalo  de  nuestros  sentidos ;  mas  no 
para  que  los  hombres  usasen  desto  para  sus  vicios.  Por- 
que á  ht  grandeza  de  su  divina  Providencia  pertenescia 
que  en  esta  su  gran  casa  del  mundo  ninguna  cosa  faltase 
al  uso  de  nuestra  vida. 

§.n. 

La  creación  de  los  animales  bratos  fa¿  proveer  de  criados 
al  hombre. 

Mas  no  era  razón  que  tan  noble  criatura  viviese  en  el 
mundo  sin  criados  y  senridores.  Pues  para  esto  deputó 
el  Criador  todos  los  animales  brutos ;  entre  los  cuales 
unos  sirven  para  romper  la  tierra,  como  son  los  bueyes; 
otros  para  llevar  y  traer  cargas,  como  son  los  camellos, 
las  acémilas,  los  dromedarios  y  los  elefantes  (aunque 
estos  para  mas  cosas  sirven).  Oíros  deputó  para  aliviar 
el  trabajo  de  los  caminantes  (como  son  las  bestias  caba- 
llares) domándolas  y  subiéndose  dellas  para  este  uso.  Y 
otros  también  sirven  para  el  tiempo  do  la  guerra,  como 
sou  los  caballos,  que  son  animales  muy  lijeros,  esforza- 
dos y  animosos.  Sírvese  también  de  los  ganados ,  mante- 
niéndose de  sus  carnes  y  de  su  leche,  y  vistiéndose  de 
sus  piules  y  de  sus  lanas. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  diferencias  do  los  canes,  y  de 
las  habilidades  que  tienen  para  servicio  del  hombre? 
Tulio,  considerando  la  sagacidad  dcstos  animales  para 
oler  y  rastrear  la  caza,  y  el  esfuerzo  y  lealtad  para  pe- 
lear por  sus  señores,  y  ponerse  á  cualquier  peligro  por 
ellos,  hace  argumento  para  probar  la  providencia  que 
Dios  tiene  de  los  hombres :  pues  para  solos  ellos  sirven 
estas  dos  tan  señaladas  habilidades.  Por  donde  el  rey 
Masiuisa,  fiándose  poco  do  los  hombres,  tomó  para 
guarda  de  su  persona  muchos  y  muy  hermosos  lebreles, 
que  de  noche  y  de  dia  le  guardaban.  Y  porque  arriba 
dijimos  que  la  caza  era  parte  de  nuestro  mantenimiento 
(pues  para  eso  la  crió  Dios),  porque  nada  nos  fallase, 
proveyó  también  de  muchas  diferencias  de  perros  que 
[lara  lo  mismo  nos  ayudan,  que  seria  largo  explicar.  Y 
así  destos  como  de  otros  se  cuentan  extrañas  habilida- 
des y  fidelidades  para  con  sus  amos.  Para  lo  cual  todo  el 
Criador  les  proveyó  de  tal  instincto,  que  después  de  los 
elefantes,  no  hay  animales  que  mas  se  lleguen  á  la  razón 
del  hombre  que  estos. 

Mas  poniue  no  sería  el  hombre  bien  servido,  si  no  tu- 
viese otros  criados  mas  culendidos  que  los  brutos,  la 
divina  Providencia  (que  en  nada  fulla)  crió  hombres 
para  servicio  de  olrus  hombres.  Porque  crió  muchos 
della<«  con  ingenios  serviles  y  groseros,  que  sou  proprios 
|Kira  servir  y  ser  mandados  ;  y  otros  de  prudentes  y  ge- 
nerosos coraz4iues ,  que  son  mas  \m\\  mandar  y  regir 
que  para  servir  y  oledrscer.  Y  porque  i»ara  estosuu  uuí- 
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BMter  pocos ,  son  miiy  poeos  te  que  tienen  altos  y  ge- 
neroMM  entendinttentot ;  mas  porque  para  servir  en 
mil  maneras  de  servidos  neoeaarios  para  la  vida  hn- 
mana*haj  neoeridaddemnchos^por  eso  son  moy  mo- 
chos k»  qne  tienen  bi\jos  espfíitns  y  idles  eorasones.  De 
modo  que  aquéUos  podónos  comparar  con  las  piedras 
preciosas^  qnie en  pocas  partes  se  hallan ;  y  áestoscon 
UM  toscas  «de  que  do  quiera  hay  grande  abundancia.  Y 
desU  manen  reciben  beneficio  los  unos  y  los  otros ; 
porque  los  grandes  tibien  necesidad  del  servicio  de  los 
pequeños,  y  los  pequeños  del  gobierno  y  amparo  de  los 
gmdes. 

CAPITULO  VI. 
Be  la  fiOflieMla  fse  mot  tt€M  Se  lat  cMSi  kamaii. 

Délo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho*  claramente  se  co- 
lige hi  providencia  que  el  Criador  tiene  de  todas  Uu  co- 
sas que  crió.  Mas  algunos  ifllósofos  fáéron  tan  desatina- 
dos, que  reconoscieíado  la  providencia  que  Dios  tenia 
de  los  brutos  animales,  vinieron  á  decir  que  no  la  tenia 
délos  hombres;  movidos  por  la  desorden  que  se  halk 
en  ellos,  viendo  los  malos  oicumbrados,  y  los  buenos 
abatidos,  y  otras  desdídenos  somates.  Pero  demu 
de  ser  cosa  prodigiosa  decir  que  Dios  tiene  cuidado  de 
las  bestias ,  y  no  de  los  hombres  (pan  cuyo  servido  las 
bestbaftiéron criadas),  parescedaro su dentino, con- 
siderando las  cosas  que  crió  pan  regalo  de  los  cinco 
sentidos  del  hombre ,  de  que  hemos  tntado.  Pero  mas 
particularmente  se  verá  esio  considerando  mudias  co- 
sas que  crió,  que  no  sirven  álos  animales,  sino  á  solos 
los  hombres.  Ca  por  este  medio  pretende  Tullo  probar 
esta  providencia  (a).  Y  entro  otros  argumentos  trae  por 
ejemplo  la  sagacidad  de  los  perros  para  oler  y  rastrear 
la  caza,  y  la  fidelidad  para  defender  á  sus  señores.  Pero 
demás  desto  hay  otras  machas  cosas  que  no  sirven  para 
los  brutos,  sino  para  solos  los  hombres :  como  es  la  her- 
mosura de  las  flores,  como  son  rosas,  clavellinas,  vio- 
letas y  otras  diferentes,  cuyo  color  y  olor  no  sirve  á  los 
brutos,  sino  á  solos  los  hombres.  Pues  ¿qué  diré  de  las 
piedras  y  perlas  preciosas,  de  los  nibies  y  esmeraldas, 
carbuncos,  diamantes  y  otras  preciosf simas  para  orna- 
mento de  la  vida  humana?  ¿Qué  diré  de  las  especies 
aromáticas  y  olorosas ,  como  son  ámbar,  almizcle  y  otras 
semejantes?  ¿Qué  tienen  que  ver  aquí  los  animales  para 
este  género  de  cosos? '¿Qué  diré  de  tantas  diferencias 
de  drogas,  como  son  ckvo ,  pimienta  y  jotras  tales,  que 
sirven  para  el  regalo  del  gusto  del  hombre?  ¿Qué  diré 
de  tantas  maneras  de  aguas  calientes,  de  yerbas  y  raices 
medicinales,  como  son  el  ruibarbo  para  evacuar  la  có- 
lera, y  el  agárico  para  la  flema,  y  otras  infinitas  para 
otros  efectos,  de  que  arriba  tratamos?  Con  estos  so  jun- 
tan los  minerales  de  acero ,  cobre ,  estaño ,  plomo ,  azo- 
gue, oro  y  plata  para  el  comoreio  de  la  contratación,  y 
hierro  para  labrar  la  tierra.  Pues  la  yerba  llamada  bar- 
rilla ,  de  que  se  labran  tan  ricas  piezas  de  vidrio  cristali- 
no ,  ¿no  son  para  solo  el  hombre?  Con  esto  junto  muchos 
fhictos  de  la  tierra  que  son  proprios  para  el  hombre, 
como  son  las  cañas  dulces  de  que  se  liacc  el  azúcar.  Pues 
¿qué  diré  del  gusano  que  hila  la  seda,  que  sirvo  para 
el  ornamento  de  los  templos ,  y  do  los  principes  de  la 
tierra?  Y  aquella  grande  maravillado  la  piedra  imán, 
la  cual  b  divina  Providencia  crió,  y  también  descubiió 
pan  la  navegación  y  contratación  de  las  gentes,  ¿no 
(c)  t.  nt  Natiir.  Deor. 


LUIS  DE  OUNADA. 
shrve  pan  solo' al  hombro,  y  pam  tnir  y 
enunapanesobnyenoCnlhUa,  psn  k 
de  nuestros  cnerposT  Pnes  4q^ 
to,  que  no  entienda  por  las  eosM  mmmmntm,  y  pir 
otras  semejantes,  la  providondaqM  al  Criador  tisMdi 
nuestros  enerposT 

Pues  probada  ya  la  da  los  CQsrpoa»  aalá  psahada  ladi 
his  ánimas:  pues  nos  consta  qne  al  eoarpoaaklaBpM 
el  servido  del  ánima,  como  el  esclavo  para  al  ssrndi 
de  su  señor,  y  como  casa  donde  aUamora^yeonoi» 
tramonto  pan  todas  sus  obras.  Pofqne  éí  «aipasim 
pan  el  uso  de  los  cfaMO  sentidos  oorporaiea,  y  asios  pan 
criados  y  ministros  del  ánima.  Ga  madiaBla  aatas  sHü- 
dos,  y  espeeialraento  el  daloscjas,  easmaoaallaiBi 
nachas  diferoncias  de  caaas;  y  ttoaofindaporla 
tida  de  ks  cosas  que  ellos  lo  hni  dado,  hk 
dotodas  Iss  deodas  libenlss,  y  tadaí  ' 

al  eonosdmiento  de  la  primera  canaa»  qna  es  Bíia 
Porque  disenrrkndo  de  unas  caasaaonoCraa,  yooBH- 
dando,  por  los  efectos  de  las  cosas  qne  aa  iiD,  lascBs- 
sasquenoseven,  y  laMea  ydapandaadadellss,li 
llegado  al  conoadmiento  de  la  laiaianí  onna  da  qm 
todas  las  otras  cansas  pendan,  qaa  ea  Dios. 

Tú  oQOtm  esto  se  alegara  lo  qna  daeiaB|ileBn:  i 
Dlostienaproividenda  da  las  cosas  hunanaa,  ¿pan  qd 
crió  Iss  víboras  y  otras  mochas 
provechosu,  shio  nodvasT  A  asto  aa 
no  en  la  república  bien  ordenada  Im  da 
y  gatardon  pan  los  boenos ,  ad  ha  do 
chino  pan  castigo  de  los  malos  ;!y  paraaato  oineaki 
cosas  nodvas  y  ponaoüosu,  que  aoD  ooBM 
y  verdugos  de  Dios  pan  nuestro  castigo.  El  cud 
nos  castiga  muchas  veces  quitándonos  la  pluvia, 
lo  merecemos ;  asi  lo  hace  también  con  la  plaga  ddpsi- 
gon  y  de  otros  animales  semejantes. 

Verdad  es  que  hi  misma  Providencia  que  usa  dolo 
instrumentos  pan  nuestro  castigo ,  puso  en  dks  til 
moderación,  que  no  se  multiplicasen  tanto, qna  Ut- 
sen  mas  para  destruidon  que  pan  castigo  :  de  lo  csil 
|x>ndré  algunos  ejemplos.  La  escorpión  hembn  puc 
once  hijos,  y  después  de  paridos  come  loa  diai,  y  drp 
uno  solo  para  conservación  de  la  especie  ;  el  cnaldo- 
pues  de  nacido  toma  venganu  de  U  muerte  de  sas  her 
manos,  matando  y  comiéndose  b  madre.  La  vibon 
también  se  envuelve  con  el  macho  de  tal  manen,  qai 
no  parecen  dos,  sino  uno ;  y  él  mete  la  caben  ea  h 
boca  della,  la  cual  por  la  gran  duteura  que  en  esto  sísa- 
te, se  la  corta  y  come,  yal  tercerodia  sale  preiladadi 
veinte  viboreznos,  de  los  cueles  pare  cada  dia  une ;  y 
ofendidos  con  esta  dilación  del  parto  los  que  qoedm* 
rompen  los  ijares  de  k  madre ,  y  asi  salen :  qnedaaili» 
desta  generación  muertos  padre  y  madre ,  como  está 
dicho.  En  lo  cual  vemos  singularmente  cóobo  reaptaa- 
(lesce  aqnl  la  divina  Providencia;  pues  ordenó  que  co- 
sas tan  venenosas  no  multiplicasen  tanto. 

En  el  Brasil  diceu  que  liay  una  culebra  pomonosisiBB 
que  I  negó  mata ;  y  para  que  no  hiciese  tanto  daño ,  praiv^ 
yó  el  Criador  que  tuviese  en  la  cabeía  una  comocaaqia- 
nilla ;  para  que  el  sonido  della  diese  aviso  á  los  hombro 
deste  peligro.  También  en  la  ishide  Cdlan(de  daaih 
se  trae  la  canela)  hay  otras  culebras  no  menos  peas»- 
ñosas  (que  Ikunan  de  capelo),  y  en  la  misma  tiena  aaiet 
un  árbol  cuyas  liojup  son  remedio  y  medicina  desle  má. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
En  el  Perú  también  hay  unas  culebras  ton  grandes^  que 
tendrán  treinta  y  cinco  palmos  de  largo ,  de  muy  fiera 
catadura;  las  cuales  llaman  culebras  bobas,  porque 
aunque  se  lleguen  á  ellas  los  indios,  ó  cualesquier  otros 
hombros ,  no  les  hacen  mal.  Y  estas  se  mantienen  de  lai 
carnes  de  los  ciervos  y  venados  que  en  aquella  tierra 
andan.  Y  con  ser  bobas,  todavía  no  pierden  la  astucia 
de  serpientes ;  porque  pénense  junto  alas  aguas  donde 
ellos  acuden  á  beber,  y  allí  los  aguardan ;  y  como  al- 
guno llega  á  beber,  sacúdenle  con  la  cola  por  medio  del 
lomo ,  y  asi  k)  derriban  y  comen  todo  sin  dejar  mas  que 
la  piel  y  los  huesos  del.  Y  quien  esto  me  refirió,  viendo 
un  venado  atravesado  en  los  dientes  desta  bestia,  le  quitó 
el  venado  y  la  mató,  sin  recibir  perjncio  della.  Esto  re- 
fiero en  testimonio  de  la  providencia  especial  que  nuestro 
Señor  tiene  de  los  hombres :  pues  una  tan  fiera  bestia  no 
toca  en  un  hombrecillo,  como  es  cualquiera  de  los  indios. 
Y  aunque  hay  otras  fieras  ponzoñosas  que  no  guardan  la 
cara  á  los  hombres ;  pero  en  las  unas  y  en  las  otras  mues- 
tra el  Criador  su  providencia :  en  las  unas  de  juez  para 
imcstro  castigo ,  y  en  las  otras  de  padre  para  nuestro 
remedio.  Y  con  esto  se  junta  haber  hecho  nuestro  Señor 
las  serpientes  subjectas  á  poder  ser  encanladas,  para 
que  asi  no  puedan  dañar  con  sn  ponzoña,  como  se  colige 
del  salmo  57.  Y  no  es  pequeña  maravilla  que  palabras 
tengan  virhid  para  obrar  esto  en  animales  bnitos.  Esto 
baste  para  responder  á  la  objeccion  del  Epicuro ,  y  para 
concluir  este  capitulo  de  la  divina  Providencia :  de  la 
cual  se  trata  mas  copiosamente  en  la  primera  parte  de 
nuestra  Introducción  del  Símbolo,  y  en  la  Sylva  Concia- 
natonim. 

CAPITULO  VII. 

Délas  grandezas  de  nneslro  seflor  Pios,  segia  qoc  se  coHye 
de  las  eosas  criadas. 

Por  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho ,  así  de  los  beneficios 
que  nuestro  Señor  nos  ha  hecho  por  medio  de  las  cosas 
criadas,  como  de  su  divina  Providencia  con  que  él  nos 
provee  de  todas  las  cosas ,  se  entenderá  la  gran  obli- 
gación que  tenemos  á  amar  y  servir  ú  quien  tantos  bie- 
nes nos  ha  hecho  y  siempre  hace.  Mas  allende  desta  obli- 
gación tenemos  otra ,  que  es  la  inmensidad  y  grandeza 
de  su  Majestad ,  según  que  se  colige  desta  obra  de  la 
creación  de  que  aquí  habernos  tratado.  La  cual  nos 
obliga  tanto  á  lo  susodicho,  que  aunque  nada  hubiese* 
nios  recebído,  ni  esperásemos  recebir,  por  sola  esta 
causa  estamos  obligados  á  venerarle  con  summa  reve- 
rencia, conforme  á  la  inmensidad  de  su  grandeza. 

Pues  para  entender  algo  della  conviene  presuponer 
aquella  commun  sentencia  de  Sant  Dionisio,  el  cual 
dice  (a)  que  en  todas  las  cosas  hay  estas  tres :  sor,  poder 
y  obrar ;  las  cuales  tienen  til  con-cspondencia  y  conse- 
cuencia entre  sí,  que  por  el  obrar  conoscemos  el  poder,  y 
por  el  poder  el  ser.  Pues  siendo  esto  así,  ;cuál  podremos 
imaginar  que  es  aquel  ser  donde  hay  tan  gran  poder, 
que  con  solo  querer  crió  en  un  momento  tanta  infini- 
dad de  cosas  en  este  mundo ;  y  esto  con  tanta  perfec- 
ción, que  en  ninguna  dellas  se  hallará  cosa  que  sobre 
ni  que  falte?  Y  decendiendo  masen  particular,  ¿cuál  es 
aquel  poder  que  con  decir  (6)  produzgan  las  aguas,  crió 
tanta  infinidad  de  pesces  en  la  mar,  y  de  aves  en  la 
tierra?  ¿Cuál  es  otrosí  aquel  poder  que  con  solo  decir : 
Háganse  lumbreras  en  el  cielo,  súbitamente  fué  criado 

(i)  De  C«l.  Ilier.  eap.  II.    (»)  Genes.  1. 
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el  sol,  y  la  luna,  y  los  otros  imánelas,  y  tingran  nú- 
mero de  estrellas,  que  solo  él  las  puede  contar :  cada 
una  de  las  cuales,  por  pequeña  quesea,  es  mayor  que 
toda  la  tierra?  Sant  Augnstin  tiene  por  opinión  (e)  que 
en  un  punto  crió  Dios  toda  esta  grande  máquina  del 
mundo ;  fundado  en  aquellas  palabras  del  Eclesiástico, 
que  dice  (d) :  El  que  vive  eteroalmente  crió  todas  las 
cosas  juntas. 

Pues  según  esto,  ¿quién  no  se  espantará  del  poder 
que  tales  y  tantas  cosas  crió  con  una  sola  palabra  en  un 
momento?  Espantábase  cierto  el  profeta  Esaías,  cuando 
decia  (e) :  ¿Quién  midió  las  aguas  con  el  puño,  y  pesó 
los  ciclos  con  un  palmo?  ¿Quién  tiene  colgada  con  tres 
dedos  toda  la  grandeza  de  la  tierra ,  y  asentó  por  sn  peso 
los  montes  y  los  collados  como  con  una  balanza?  ¿Quién 
ayudó  al  Señor  en  esta  obra  tan  grande?  Y  ¿quién  le  dio 
consejo  de  lo  que  había  de  hacer?  Todas  las  gentes  de- 
lante del  son  como  un  hilico  de  agua  que  corre  de  un 
pequeño  vasico,  ó  como  un  grano  de  peso  que  se  carga 
sobre  la  balanza.  Las  islas  de  la  mar  son  como  un  po- 
quito de  polvo ;  y  toda  cuanta  leña  hay  en  el  monte  Lí- 
bano, y  cuantos  millares  de  ganados  andan  pasciendo 
por  él ,  no  bastan  para  ofrescerle  un  digno  sacrificio. 
Todas  las  gentes  delante  del  son  como  si  no  fuesen,  y 
como  nada  son  reputadas  en  su  presencia.  El  es  el  que 
está  asentado  sobre  el  cerco  de  la  tierra,  y  todos  los 
hombres  son  como  cigarrones  delante  del.  El  es  el  que 
sobre  nada  asentó  los  cielos ,  y  los  extendió  como  un  ta- 
bernáculo para  morar  en  ellos.  Levantad ,  dice  él ,  vues- 
tros ojos  al  cielo ,  y  mirad  quién  es  el  que  crió  un  cuer- 
po tin  hermoso  y  tan  grande.  Porque  él  es  el  que  saca 
por  su  cuenta  este  tan  grande  ejército  de  las  estrellas,  y 
llama  á  cada  una  por  su  nombre.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras del  Profeta :  por  las  cuales  'pretende  declaramos  la 
inmensidad  de  la  grandeza  de  nuestro  Dios,  para  indu- 
cimos por  este  medio  á  la  veneración  y  reverencia  de 
aquella  altísima  substancia,  ante  la  cual  tremen  los 
principados  y  poderes  celestiales,  y  tiemblan  las  colum- 
nas del  cíelo :  que  es  oficio  proprio  de  la  virtud  que  lla- 
man religión ,  á  la  cual  pertenesce  el  culto  y  veneración 
de  Dios. 

CAPITULO  VIII. 

CoDddyeie  de  lodo  lo  dirbo  en  esta  primera  parte  la  grande  obU'> 
gaeioB  qae  tcneBK>8  al  amor  y  serrieio  de  nuestro  Criador. 

Todo  cuanto  en  esta  primera  parte  hasta  aquí  se  ha 
dicho,  sirve  para  declaramos  la  grandeza  de  la  obliga- 
ción que  tenemos  al  culto  y  veneración  desta  soberana 
Majestad ,  así  por  razón  de  su  grandeza  (que  acabamos 
de  declarar)  como  por  la  muchedumbre  de  sus  benefi- 
cios, y  por  la  Providencia  paternal  que  de  nosotros  tie- 
ne :  pues  aini  las  bestias  fieras  rcconoscen  y  sirven  á  sus 
bienhecliores. 

Qué  tan  grande  sea  la  obligación  que  por  todos  estos 
títulos  le  tenemos ,  no  se  puede  ni  con  lenguas  de  ánge- 
les declarar.  Porque  la  obligación  es  tan  grande,  cuanto 
lo  es  el  Scnlor  á  quien  se  debe ;  y  porque  su  grandeza  es 
infinita,  asi  se  le  debe  amor,  y  reverencia,  y  honra  infi- 
nita ;  y  por  consiguiente  todo  lo  que  le  falta  para  ser 
infinita,  tiene  menos  de  lo  que  su  grandeza  meresce. 
Mas  porque  nuestra  devoción  y  reverencia,  ni  la  de  to- 

(r)  D.  Aog.  de  Genes,  ad  litcrarajib.  li.  eap.  23,  et.  lib.  6.  cap.  3. 
ítem  de  Mirabil.  Sacr.  Scrí^tur.  Ilb.  1.  cap.  1. 1.  3.     (lO  EccU.  18. 
(€)  EmI40. 
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dos  los  ángeles  pufide  llegar  á  asta  medida»  bástenos  sa- 
ber que  todas  las  obUgacionas  qae  tenemos  á  amar  y 
rayereociar  á  todas  las  oriatoras  eicelantes,  caben  en 
soloéL  Porque  esta  reTerwda  debemos  á  los  principes 
y  lenores  que  nos  gobiernan  >  y  á  los  padres  qne  nos  en- 
gaadfaroQ ,  y.á  los  hombres  de  excelente  sanctldad  que 
nos  dan  ejemplo  de  tirtud,  y  inalmente  á  todos  los 
bienhechores  de  cuyos  beneficios  nos  apro?echamos. 
Pues  según  esto  mucho  mas  estamos  obligados  áreve- 
ronoiar  y  honrar  ¿nuestro Dios  y  Señor,  en  el  cual  solo 
se  baUan  todos  estos  títulos  y  derecbospara  ser  honrado. 
Porque  él  es  Rey  de  losreyes^ySefiorde  los  señores, 
yPadre.de  lospadres^ySanctodelos  sanctos,  y  libe- 
lallsimo  lüenhechor  sobre  todos  ksbietthechores.  Y  asi 
todas ks obligaciones  que  tenemosá  todos  estos  géneros 
depersooas  enúneirtes,  tenemos  á  solo  él.  Y  esto  con 
tanto  exceso,  que  no  lúy  obligación  en  la  tierra^  que 
comparada  con  laquea  él  tenemos,  merexca  este  nom- 
bre de  obligadoii;  asi  como  no  hay  perfección  merece- 
doia  de  honra»  que  comparada  con  la  suya  meresca 
noiibre  de  perfección. 

,  jJPoesde  todo  lo  que  hasta  aqnS  está  dicho,  se  concluye 
qo|Bamar#aerviry  honrará  este  soberano  Señor,  cuya 
graadeía  es  inoomprdiensible ,  y  cuyos  beneficios  son 
hmumerables,  es  una  obligación  la  mas  justa,  mas 
sa^cta^  mas  necesaria,  mas  debida,  mas  provechosa, 
mas  hermosa,  mas  obligatoria  de  cuantas  todos  los  en- 
tendimientos criados  pueden  comprehender.  Y.  todos 
los  títulos  honrosos  que  se  pueden  inventar,  aquí  se 
deben ;  y  todo  queda  corto  y  bajo  para  lo  que  esta  obli- 
gación mecesce.  Esto  se  confirma  con  el  common  con- 
sentimiento de  todas  las  naciones  del  mundo;  porque 
(como  ya  dqimos)  ninguna  hay  tan  bárbara,  que  aunque 
no  sepa  cuál  sea  el  verdadero  Dios ,  no  crea  que  lo  Iiay, 
y  no  le  lionre  con  alguna  manera  de  veneración ,  aunque 
se  engañe  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Y  es  tanto  lo  que  se 
debe  de  amor  y  servicio  á  aquella  altísima  substancia, 
que  no  solo  es  verdad  lo  que  alegamos  de  Esaías,  que 
todos  los  ganados  y  leña  del  monte  Líbano  no  bastan  para 
ofresccrle  uu  digno  sacrificio;  mas  si  se  juntaren  en  uno 
losamorcs  de  todos  los  bienaventurados  que  ven  ladivína 
esencia,  y  sobre  estos  los  de  todos  los  querubines  y  sera- 
fines, (ine  son  los  espíritus  que  masardcncn  amor  ilella, 
y  sobre  estos  alamor  de  la  sacratísima  Virgen,  que  es 
aun  mayor,  y  encima  de  todos  estos  el  del  ánima  sanc- 
tisima  de  Cristo  nuestro  Señor;  si  todos  estos  amoros  se 
juntaren  en  uno ,  con  ser  tan  grandes,  quedarán  infini- 
tamente mas  bajos  de  loque  aquella  infinitabondad  me- 
rcsce.  Porque  todos  estos  amores,  por  grandes  que  sean, 
son  finitos;  mas  el  que  se  debo  á  aquella  soberana 
bondad,  es  infinito,  el  cuul  en  solo  Dios  se  halla,  que 
infinitamente  se  ama ,  como  él  lo  meresce.  De  modo 
que  en  solo  el  pedio  divino  se  cumplo  enteramente  la 
ley  del  amor  que  le  es  debido. 

Y  conformo  á  esta  medida  gradúan  los  teólogos  la  j 
fealdad  y  malicia  déla  ofensa  hecha  contra  esta  sobe-  ' 


r8naMiqestad,dlciendo<a)quecoiiioes  costra  1 
tad  infinita,  así  tiene  gravedad  iafkiita,  y  enlef  ét 
justicia  meresce  peiit  infimtt,  cual  et  U  deliofieiiN, 
pues  priva  de  bien  infinito,  y  aan  con  esta  pena  ao  si 
descsi^suficieiitemente.  Porque  tal  es  aqiMUa  boBdaá, 
que  tal  castigo  merece  quien  lo  ofende. 

De  toda  esta  {primera  paita,  y  de  todo  loaoeagni 
acabamos  de  decir,  se  entenderá  la  grande  oUigadoa 
que  tenemos  de  servir  y  honrará  este  solienno  Seaor 
con  alguna  maneradeculto  y  rsUgionqaeaea  agradi- 
bleásos  purísimos  ojos,  y  conforme  ala  altea  dea 


Restaagoralnqoirircoál  sea  la. verdadera nUpoai 
Cirilo  con  que  él  haya  de  ser  honrado.  Porqoeaetaa 
visto  en  el  mundo  mudiu  maneras  de  oerimonlascM 
que  los  hombres  ciegos  han  pretendido  bonnr  álos  qfH 
tenían  perdieses.  De  tes  cuales  un 
otras  vanas  y  ociosas,  que  nmgnnbieni 
crueles  y  sangrientas,  en  que  se  sacrificabanJ 
otns  torpes  y  deshonestas,  en  qoeproatilniaB  isa vir- 
gines  por  honra  de  la  diosa  Yénua;  otraa  deraipa- 
sadisímas,  conm  bs  que  badana  la  diosa Fion,y  á 
dios  Príapo,  de  que  se  hace  mondón  en  la  sancta  Esaíp- 
tura  (6),  y  otras  desvariadasy  locas,  como  las  que  ■ 
hadan  al  dÍosBaoo,emborracháxidoee  los  bomhns,} 
haciendo  mil  insultos  y  locuras.  Pues  ¿qoé  podemos  it 
cirde  todas  estas  maneras  de  religiones,  sino  qoe  ana 
tales.,  cuales  los  dioses  que  por  ellas  eran  yeaa&kk 
que  eran  los  demonios?  Y  de  tales  dioses  ¿qnéoCias  le- 
ligiones  se  podisn  esperarf 

Y  que  estas  religiones  sean  falsas  y  indignas  de  Dis^ 
muéstrase  claramente  por  esta  razón.  Porque  la  verdn 
dera  religión  ha  de  ser  con  obras  que  agraden  y  houea 
á  Dios,  y  ninguna  cosa  de  cuantas  hay  en  el  mundo k 
agrada,  sino  sentir  altamente  desús  grandezas  y  peifcc- 
dones,  é  imitarle  en  la  sanctidad  y  pureza  de  la  vida; 
porque  esta  hace  al  hombre  semejante  á  Dios ,  que  esk 
misma  sanctidad  y  pureza  (c).  Y  pues  la  semejanza  « 
causa  de  amor,  sigúese  que  los  que  esta  sanctidad  y  pu- 
reza de  vida  tuvieren,  serán  los  que  mas  le  agradaiáB 
y  honrarán. 

De  donde  también  se  infiere  que  sola  la  religión  cris- 
tiana es  la  verdadera;  pues  ella  es  la  que  mas  altamente 
siente  de  las  grandezas  de  Dios,  y  do  sus  dÍTlnas  per- 
fecciones, y  la  que  mayor  sanctidad  y  pureza  devidí 
profesa  y  enscfia.  Y  demás  dcsto  mostraremos  aquí  que 
todas  las  condiciones  que  ha  de  tener  la  verdadera  reli- 
gión, en  sola  ella  se  hallan  con  tanta  perfección  que  no 
se  puede  imaginar  otra  mayor.  Lo  cual  declararemos 
mas  por  extenso  en  la  segunda  parte  que  se  sigue,  pan 
que  viendo  casi  de  una  vista  toda  la  hermosura  y  exce- 
lencia de  nuestra  religión ,  nos  afidonemos  mas  á  ella, 
y  confirmemos  en  ella ,  y  se  alegre  nuestro  espíritu  con 
el  espectáculo  desta  tan  alta  y  tan  importante  verdad. 

(•)  D.  Tbom.  1. 1.  q.  73.  art.  0.  et  S.  disc.  1.  q.  1.  trt.  t.  ad  ». 
(»)  3.  Ref.  1S.    (c)  Auf.  de  Civ.  Dd,  Ub.  S.  cap.  t7. 
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TRATADO  SEGUNDO  DESTE  SÜMMARIO, 


EN  EL  GOAL  SE  DECLARA  CÓXO  LA  VERDADERA  FE  T  RKLIGI05  CON  QUE  DIOS  BA  DE  SER  UON*RADO,  ES  LA  Qrs 

LA  IGLESIA  CRISTIANA  PROFESA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Primero  preámbulo ,  en  que  se  declara  qué  cosa  sea  fe,  t  de  dos 
maneras  de  fe. 

Por  cuanto  cu  osta  quinta  parle  dtí  niiPsLni  lutiotluc- 
cien  del  Símbolo  señaladaincule  se  trata  áv.  la  verdad  y 
excelencia  de  nuestra  sancta  fu,  y  de  los  dos  princiiialcs 
artículos  y  fundamentos  dellu,  será  nccesaho  d(M;larar 
primero  qué  cosa  sea  fe.  l^ra  lo  cual  os  de  sal)er  que 
hay  dos  numeras  de  fe ;  una  acquisíta  y  humana ,  y  otra 
infusa,  sobrenatural  y  divina,  que  es  la  de  los  cristianos. 
Y  dejada  aparte  aquella,  y  tratando  do  la  nuestra,  de- 
cimos que  fe  es  una  lumbre  sobrenatural  que  el  Espíritu 
Saneto  infunde  en  nuestro  entendimiento^  que  los  teó- 
logos llaman  hábito  de  la  fe  {a) ,  ol  cual  por  virtud  de 
Dios  inclina  nuestro  entendimiento  á  creer  los  artículos 
de  la  fe,  y  todo  lo  demás  que  Dios  nos  tiene  revelado 
ensusEscripturas,  con  mucha  mas  y  iirmoza  y  certi- 
dumbre, que  lo  que  se  ve  con  los  ojos ,  y  towa  con  las 
manos.  Porque  así  como  ul  hábito  de  la  caridad  inclina 
nuestra  voluntad  ú  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas^ 
puesto  caso  que  no  le  veamos ;  así  el  hábito  de  la  fe  in- 
clina nuestro  entendimiento  á  creer  lu4las  los  artículos 
de  la  fe ,  puesto  ca<o  (|ue  con  nuestra  nizou  no  los  conw 
prehendamos.  Esto  se  ve  claramente  en  la  fe  de  les 
sánelos  mártii'es,  muchos  de  los  cuales  eran  personas 
simples  y  sin  letras  (como  lo  eran  las  mujeres),  los  cua- 
les sin  ñber  teología ,  ni  haber  visto  milagros,  movi- 
dos {)or  este  hábito  de  la  fe  ((|ue  es  )H)r  esta  lumbre  in- 
terior del  Espíritu  Saiuto),  esUiban  tan  certiücadas  y 
tan  lírmes  en  el  coiiosci miento  desla  verdad,  que  deja- 
ban asar  y  despedazar  sus  carnes  por  ella. 

En  esta  lumbi'e  resplaiidescia  singularmente  el  cui- 
dado de  la  divina  Providencia,  la  cual  no  falta  en  las 
cosas  necesarias  á  niuguna  de  sus  criaturas ,  como  toda 
la  escuela  4le  los  filósofos  contiesa.  Vio  pues  este  Señor 
que  el  hombre  leniu  necesidad  de  fe ,  sin  la  cual  es  im- 
posible agradar  á  Dios,  como  diee  el  Apóstol  [b) ,  y  por 
esta  se.  nos  obliga  á  en*er  cosas  tan  altas  y  tan  sobrena- 
turales, que  exceden  da  facultad  de  la  razón  humana, 
como  es  el  misterio  de  la  sunctisima  Trinidad,  y  tie  la 
Encarnación  y  i*asion  del  hijo  de  Dios ,  etc.  Vio  pues 
este  sobenmo  Señor  (|ue  como  el  hombre  8i*a  criaUíni 
racional ,  couio  fácilnienle  cree  y  abraza  aquello  que  él 
alcanza  |ior  su  razón ,  así  siente  nmclia  dificultad  en 
creer  k>  que  noalcaiiziL  ()or  ella,  iiaresciéndole  que  no 
es  posible  ser  lo  que  él  m  puede  entender.  Y  desla  difi- 
cultad han  nascido  todas  cuantas  herejías  lia  habido  y 
hay  hoy  en  el  mundo.  Ponpie  los  hombres  (mayonnentc 
ios  füósofos)  estiman  en  nmcho  la  lumbre  de  U  razón, 
teniéndola  por  mi  rayo  de  la  divina  luz  que  sií  4lerívó  en 
en  nuestras  ánimas,  y  por  una  iiartieipacion  de  la  chi- 
ndad divina.  Por  lo  eunl  \iniei'oii  á  oslimar  tanto  i*sta 
hinibre  de  la  nrnn  ,  que  no  se  qMÍ««ieroníiuniillar ,  ni 

(fl)  D.Hioin.:!.  ;.  q.  4.    ^A.  Il.h.  11. 


creer  que  podía  ser  lo  que  ellos  no  |K)d¡an  entender. 

Pues  conociendo  la  divina  Providencia  esta  difícultid 
qiicla  razón  naturalsiente  en  crecrcosas  sobrenaturales, 
iios  proveyó  de  un  medio  soba^natural ,  que  es  esta  lum- 
bre y  hábito  de  la  fe,  el  cual,  como  dijimos,  inclina 
nuestros  entendimientos  á  creer  con  la  firmeza  susodi- 
cha las  cosas  de  la  fe,  como  se  declaró  por  ejemplo  de 
los  mártires. 

Esta  fe  se  nos  infunde  en  el  sánelo  baptismo  con  la 
esperanza,  y  con  todas  las  otras  virtudes,  y  esto  con 
tanta  firmeza  que,  aunque  por  el  pecado  mortal  se  pier- 
da la  gracia  con  todas  las  virtudes  que  della  manan,  la 
fe  y  esperanza  nunca  se  pierden,  sino  es  por  acto  con» 
trario,  que  es  desesperar  y  descreer.  Porque  como  der- 
ribado el  edificio  de  una  casa,  todavía  los  cimientof 
quedan  en  su  lugar,  asi  caído  todo  el  edificio  de  las 
virtudes  con  el  pecado,  estas  dos  susodichas,  que  son 
como  fundamento  de  kis  otras,  quedan  en  pié.  Mas  por 
faltar  la  forma  de  la  gracia  y  de  la  caridad,  quedan  (como 
las  llaman  los  teólogos)  informes  y  imperfectas;  y  asi 
queda  la  fe  muerta,  y  timbien  la  esperanza;  y  como  las 
cosas  muertas  no  tienen  eficacia  para  ninguna  cosa,  asi 
esta  manera  de  fe ,  como  cosa  muerta,  no  nos  aviva ,  ni 
despierta,  ni  mueve  á  lo  que  movería  si  estuviese  viva; 
y  estando  así ,  es  para  mayor  condenación  del  que  tiene 
ociosa  iMSta  pieza  tan  rica.  Y  asi  dice  el  Salvador  (c)  que 
el  siervo  que  sabe  la  voluntad  de  su  señor  y  no  la  pone 
por  obra,  será  mas  gravemeute  castigado  que  el  que  ni 
la  sabe  ni  la  obra. 

Y  que  la  fe  sea  especial  don  de  Dios,  decláralo  el  Após- 
tol é  los  de  Efeso  por  estas  palabras  {d) :  Por  la  gracia 
de  Dios  habek  sido  salvos  mediante  la  (é,  la  cual  es  don 
de  Dios,  dado  |ior  «u  grada,  y  no  por  nuestras  obras; 
porque  nailie  tenga  raion  de  gloriarse  en  si.  Y  en  oLro 
lugar  dice  el  mismo  habhindo  coa  los  filipenscs  (e) :  A 
vosotros  os  es  dado  por  los  méritos  de  Cristo,  no  solo 
que  creáis  en  él ,  aim  también  que  padezcáis  trabajos 
|)or  él.  Pues  ¡lor  estas  palabras  claramente  se  nos  da  á 
entender  que  la  fe  es  don  de  Dios,  y  dádiva  graciosa  de 
su  inUnita  misericonlia.  Porque  mediante  este  don  de 
la  fe  se  levanta  el  hombre  sobro  fí  inesmo,  y  sobre 
la  condición  de  la  naturaleza  de  la  criatura  racional; 
pues  sin  licner  otros  argumentos,  se  mueve  á  cwox  con 
la  finneza  susodicha  las  cosas  que  no  alcanza  la  razón 
humana.  Porque  para  algunas  de  las  otras  virtudes  lia- 
Uaron  los  filósofos  motivos  en  nuestra  naturaleza,  oomo 
fmra  la  liberalidad,  para  la  justicia,  para  la  templanza, 
para  k  fortaleza,  etc.  Tanto  que  dice  Tulio  {f)  que  si 
no  apagasen  los  hombres  con  sus  roaks  costumbres  y 
malos  consejos  las  centellas  que  ki  naturaleza  nos  dio 
para  procurar  las  virtudes,  elki  uosguiaria  á  la  vida  biei- 
avcntorada ;  aumfue  en  esto  se  engañó  como  filósofo 
gentil.  Mas  esta  fe  que  decimos,  os  tan  alta,  y  excede 
tanto  nuestra  mparidad ,  que  no  hay  virtud  en  que  né- 

D  huc.  \i.    (d\  Kphes.  2.    If)  Pliiiip.  1.    \f)  i.  de Nat. Be or. 
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■otpoedan  niMstraB  fuennu,  qué  en  eüi.  Por  donde  si 
algmioánesUliaqiiisieseoompfelieiiderlisoonB  de 
kfo,  lerk  eenMJantftá  na  «no  fne  qoiá^eon  m 
Imoakaniará  lo  allome  m  tqado*  Mis  este  minMi; 
pueitoiobnloehonibrosdeangiguite^lle^ria  adonde 

C  ii  no  pnede.  Yeito  mismo  acaeape  al  qne  sin  loan 
de  fe ,  ó  con  eUa,  qniere  entender  la  altea  de  nnea* 
Iro  misterios. 

.  Uendido  poes  que  esta  fe  es  on  altísimo  don  de  Dios, 
|e  intenderi  ln«go  el  principal  medio  por  donde  ella 
erisce  y  ae  confirma;  que  es  la  ftecnente  y  dofota  ora^ 
don  qnÍB  la  pide.  Tpor  tanto  el  que  desea  amigar  en  sn 
litfiiía  esta  tirtnd ,  debe  insistir  con  defotas  y  humildes 
mdones  noclMiy  dia,  picando  i  nuestro  Seiior  el  ncre»- 
jDenfamieiit^  delh.  IHffque  siendo  eih  d  prinier  fonda- 
íi^to  y  nda  de  todas  las  tiifodes,  cresclendo  lanía, 
cresceriintambíen  estas  espirituales  ramas  de  tirtndes 
^jris  deñi  proceden. 

ÁyndatambMí  la  defota  oración  por  otra  vía;  porqne 
OMlBodicé  Sánf  Bemnido  M ,  muchas  teces  en  ella  se 
Me  aqáel  thM  do  ta  soaridad  espiritual  que  embriaga 
Hft/bMmas,  y  hace  salir  de  siyjuntarweon  Dios.  La  cual 

'  SJilMéncia  del  Espirito  Sancto  consohidor,  que  es  el 
ÉKiir  dcIBa.  Y  este  es  tan  grande  testimonio  de  la  verdad 
Ué'ntifMtrafe  que  leporescealhoinfareqaeyanocKe 
Cdn  eñnrldad ,  sino  con  daridad  los  mistarlos  de  la  fe. 
! '  &Wéá  pues  uno  de  los  prindpalesmedioe  por  donde 
"té,  confirma  y  cresce  este  don  celestial;  sin  el  cual  ni 
SMan  ratones  ni  milagros  para  causar  en  nuestros  en- 
Yitadimientos  esta  firmeía  susodicha  de  hi  fe.  Porque 
hartos  mifaigros  vióFánMm  enE^pto  (ib),  y  muchos  mas 
'ttinori  ios  ihriscos,  obrados  por  nuestro  Saltador;  y  ni  él 
nt  ellos  recibieron  hi  fe ;  la  cual  por  la  malicia  de  sus  pe- 
cados habian  desmerecido. 

'  Ayuda  también  para  acrescentamiento  desta  lumbre 
la  sanctidad  de  la  vida ;  porque  como  en  un  espejo  lim- 
pio resplandescc  mas  vivamente  la  claridad  del  sol,  asi 
rcsplandcscen  mas  los  rayos  desta  divina  Inz  cu  una 
ánima  purgada  y  limpia ,  que  en  la  que  no  lo  está.  Donde 
es  de  notar  que  como  la  caridad  y  todas  las  otras  virtu- 
des crecen  con  el  ejercicio  de  las  buenas  obras ,  m  eres- 
ce  también  el  hábito  de  la  Te ,  arraigándose  y  crescicndo 
mas  y  mas  en  el  ánima,  y  haciéndola  mas  firme  y  mas 
constante  en  ella. 

Domas  de  lo  dicho  crece  también  la  fe  considerando 
con  toda  humildad  y  devoción  todas  las  cosas  que  nues- 
tro Señor  ha  hecho  en  confirmación  desta  verdad ;  tes 
cuales  son  tales  y  tantas,  que  si  fuésemos  engañados, 
podríamos  decir  á  Dios  ( como  dice  Ricardo ) :  Señor ,  si 
somos  engañados,  vos  nos  engañastes.  Porque  tales  y 
'  tantas  maravillas  habéis  hecho  en  testimonio  desta  doc- 
trina ,  que  no  pudimos  dejar  do  creer  que  vos  erados  el 
autor  y  maestro  della. 

>  Y  conforme  á  esto  es  muy  celebrada  entre  teólogos 
esta  notable  conclusión  y  sentencia;  los  cuales  dicen 
que  aunque  los  artículos  de  nuestra  fe  no  sean  evidentes 
á  hi  raion  humana  ( por  estar  ellos  levantados  sobro  toda 
razón ),  pero  que  es  cosa  evidente  qne  deben  ser  creídos. 
Porque  son  tantas  y  tan  admirables  las  cosos  que  nuestro 
Señor  ha  hecho  en  confiniiaciou  dullos,  qne  todas  ellas 
juntas  hacen  evidente  demonstracioii  que  deben  ser  con 
tanta  firmeía  creídos ,  como  si  fuesen  demonstrados.  Lo 

<M  8«P.  Cait.  scni.  40.    (A)  Exo4.  7.  etc. 


cual  no  callé  el  Profeta  Real,  cnaBdo«in(s):^a 
testimonios.  Señor,  qne  son  1 

«Iffi 


déMtarqneéBla( 

matemáticos,  que  se  ooncfaiyec 

étrespropqrickmes;!" 

cosaiqnennestro  Se&or  hahedio  aa  4 

verdad-Pneadeste  género  de  < 

gunda  parte  pan  declaración  y  ] 

susodicha.  Y  el  agpsgado  isstaa  oona  «im  ■MaeslBrn» 

sumir  en  breve ,  pan  que  casi  de  un  wIn  tieso  el  aii- 

tiano  lector  él  fundamento  y  fimeaa  de  HMliafc,qf 

de  todas  estas  portes  se  oiriige. 

Pnesestoestoqoeeonelfciiordéi 
taramos  en  esta  segunda  pnte;ehi  In j 
nferimos  veinte  y  dos  sing 
te  fe  y  roliglon  cristiana,  por  ka  < 
de  te  condiMwn  sitedlcha.  T  petqie  inn  dn  loi  1 
pales  cosas  que  confirnnn  eA  terafea^  na  el  tn 
y  sangre  de  los  mártires,  cono  lo  sigiMen  •■ 
nombre  (porque  mártir  quiere  dedr  feítigo),  [ 
me  detengo  mas  en  tratar  desta  exoetaick;  denndi 
otros  grandes  fractos  que  deMa  se  signen,  oosnoadiin 
tesedhi. 

Pues  concluyendo  este  preámbnlo,  digo  i|in  te  hu- 
milde y  detota  conrideracion  dealas  emsiendaa  es  n 
glande  motito  pon  te  ooñbinacion  y  ncreaoeniMnIaBÉi 
detefequeprofesamoa;  y  <Bgo humilde,  porqnecsi 


te  fe  (según  está  dicho) ,  sea  don  de  DkM  qae  4 
de  te  alto ,  no  ddie  pensar  nadie  qne  < 
aigumentos  sin  humildad  de  eoraion , 
te  detota  oradoo ,  sean  suficientes  para  ealo.  j 
Dios  resiste  á  los  soberbios ,  y  á  loa  hnmildes  da  ñ  grB> 
da,  el  qne  con  esta  humildad  se  pimlere  á  considenr 
estas  excelencias  de  nuestra  fe ,  reconosdcndo  que  ét 
la  piadosa  mano  de  Dios  le  ha  de  sobrevenir  el  acresna- 
tamieiito  desta  Inz,  no  podrá  dejar  de  aprovechar  mudn 
con  esta  consideración.  Mas  no  piense  el  qne  en  este 
sancto  ejercicio  se  ocu|ni,  que  una  sola  excdenca  ét 
las  que  aquí  referimos,  es  bastante  conUrmacúm  de 
nuestra  fe;  porque  todas  ellas  juntas  hacen  la  demon»- 
tracion  que  arriba  dijimos ;  puesto  caso  quo  algunas  hay 
tan  eficaces,  qne  solas  ellas  bastan  para  testímoniode 
nuestra  fe;  como  son  las  profecías  y  los  mitegros,  y  d 
mayor  de  todos  ellos ,  que  fué  te  convcreion  del  monda, 
como  adelante  se  verá. 

CAPITULO  U. 

Begmdo  preánbolo,  ét  li  manera  de  proecáer  n  csla 
sfguda  parte. 

Presupuesto  este  preámbulo ,  com^cemos  á  tratar  de 
la  manera  del  proceder  en  esta  materia.  El  fundamenta 
de  la  cual  es  una  sentencia  celebrada  entre  filósofos;  loe 
cuales  ponen  por  argumento  y  señal  de  ser  una  con  ver- 
dadera ,  que  todas  las  cosas  anexas  á  eHa,  como  son  todsí 
sus  propriedades ,  condiciones ,  etc. ,  ooncnerden  coa 
ella ;  porque  si  algunas  deltas  drádicen ,  y  no  convienea 
con  ella ,  no  puede  ser  verdadera.  Pongamos  ejemplo  eo 
una  cosa  material ,  y  de  aquí  vendremos  á  lo  espiritual 
Finjamos  agora  quo  un  rey  fuese  vencido  en  una  batalla, 
donde  fuesen  muchos  los  presos  y  captivos ,  y  el  Rey  en- 
tre ellos,  sin  saberse  del  muerto  ni  vivo;  el  cual  al  cabo 
de  ocIk)  ó  nueve  años  de  su  Captiverío  huyese  del,  y  vi- 
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niese  á  so  roíno ,  maltratado  y  desemejado ,  en  traje  po- 
bre de  captivo ,  y  dijese  que  él  era  el  Rey  de  aquel  reino; 
¿qué  liarían  entonces  los  grandes  y  señores  del?  Claro 
está  que  mirarían  todas  las  señales  de  su  rostro^  y  de  su 
cuerpo,  y  de  su  edad ,  y  tratarían  con  los  mas  familiares 
de  su  cámara  de  todos  los  secretos  que  con  él  pasaron,  y 
de  todos  los  pasos  en  que  á  solas  lo  acompañaron,  y  de 
iodas  las  palabras  ó  promesas  secretas  que  del  oyeron ,  y 
de  otras  cosas  semejantes ;  y  hallando  que  todas  estas  se- 
ñales, sin  Tallar  una,  concurrían  en  él,  luego  sin  algún 
escrúpulo  lo  reconocerían  por  su  verdadero  rey.  Este 
parece  que  era  el  medio  mas  acertado  para  este  conosci- 
micnto.  Digo  pues  que  desta  manera  procederemos  ago- 
ra en  la  averíguadoo  de  la  verdad  de  nuestra  sancta  fe  y 
religión ,  mostrando  clarísimamonte  que  todas  las  pro- 
priedadcs  y  perfecciones  que  todos  los  entendimientos 
criados  pueden  pedir  y  desear  en  una  sancta  religión, 
caben  tan  perfectamente  en  la  nuestra,  que  no  se  puede 
concebir  ni  desear  mas  de  lo  que  en  ella  hay.  Y  esto  he- 
cli(^  verse  ha  la  excelencia  y  hermosura  della,  no  por 
razones  ni  argumentos  humanos,  sino  por  ella  misma; 
que  es,  por  las  cosas  qne  en  si  contiene  y  enseña.  Y  con 
esto  se  verá  con  cuánta  razón  exclamó  TuHo,  cuando 
dijo  (a) :  ¡  Olí  cuan  grande  es  la  fuerza  de  la  verdad ;  la 
cual  por  sí  misma  se  defiende  contra  todos  los  ingenios 
y  astucias,  y  contra  todas  las  artes  y  asechanzas  de  los 
hombres! 

Declaradas  pues  estas  propríedades  y  excelencias, 
vendrá  el  hombro  con  la  vista  de  cosa  tan  pura  y  tan 
IMírfecta  ( sin  otros  mas  argumentos  y  subtilezas),  á  con- 
lirmarse  en  la  verdad  de  la  fe ;  y  asi  dirá  con  el  Profe- 
ta (h) :  Vuestros  testimonios.  Señor,  qne  son  los  misteríos 
que  vos  habéis  testificado ,  son  muy  dignos  de  ser  creí- 
dos; vcndrii  á  gustar  de  una  música  espirítnal,  la  cual 
procede  desta  consonancia  que  nuestros  misterios  tie- 
nen con  la  pureza  de  la  verdad ,  y  consigo  mismos  cutre 
si ;  y  vendrá  á  dar  gracias  á  nnestro  Señor  por  el  don  de 
la  fe  qne  recibió,  y  trabajará  por  conservarlo  con  la  pu- 
reza de  la  vida ,  y  con  la  guarda  de  la  buena  conscieiicia. 
Presupuesto  este  segundo  preámbulo,  comenzaremos  á 
tratar  de  las  excelencias  de  nuestra  fe 

CAPITULO  III. 

Primera  etcelf  nela  de  noeslra  saacla  fe ,  en  la  cual  se  declara  ^ae 
la  doeUlna  de  la  fe  ha  de  ser  rerelada  por  Dios,  y  qué  tal  ei  la 
doctrina  que  predica  la  religión  erisliaiía. 

Entre  estas  excelencias  la  prímeraes,  que  b  fe  y  la 
doctrina  desta  religión  fué  enseñada  y  revelada  por  Dios. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  la  fe  (como  ya  dijimos)  es 
la  raiz  y  fundamento  de  toda  la  vida  crístiana.  Pues  por 
la  [tartcque  es  fundamento,  conviene  que  sea  sólido  y 
(irme ;  pues  ha  de  dar  firmeza  á  todas  las  partes  del  edi- 
ficio que  se  arman  sobre  él.  Pon|ue  de  otra  manera, 
siendo  él  flaco  y  movedizo,  también  lo  será  todo  lo  que 
sobre  él  se  cargare.  Y  por  o.sto  la  fe ,  que  es  ( como  deci- 
mos) fundamento  de  la  vida  cristiana,  ha  de  ser  cortí- 
sima, y  firmísima,  y  de  infalible  verdad.  Y  tal  verdad  lia 
de  proceder  de  un  principio  infalible :  de  la  prímera  ver- 
dad, que  os  Dios,  en  quien  no  puede  caber  error  ni  fal- 
sedad. Porque  del  entendimiento  humano,  escurecido 
con  las  tinieblas  del  pecado  original,  no  puede  en  esta 
matería  de  la  religión  proceder  cosa  qne  sea  de  infalible 
verdad.  Cuya  ceguedad  se  ^'e  por  la  infinidad  do  tantas  y 

(o)  Cicer.  pro  M .  Colio.    {k)  Psaln.  91. 


LA  Fí,  PARTE  V.  617 

tan  abominables  sectas,  y  falsas  religiones,  y  idolatrías 
como  hubo  en  el  mundo  antes  que  amaneciese  la  luz  del 
E\'angelio.  Y  no  menos  so  conosce  esto  por  la  variedad  y 
contradicción  de  las  opiniones  de  los  filósofos.  Los  cua- 
les aunque  eran  como  la  nata  y  flor  de  la  naturaleza  hu- 
mana, y  los  que  gastaron  toda  la  vida  en  adelgazar  y 
perfeccionar  sus  ingenios  con  el  estudio  de  la  sabiduría; 
con  todo  eso  son  tan  diversos  los  pareceres  y  lenguiyes 
de  los  unos  y  de  los  otros,  como  los  de  aquellos  que  edi- 
íicaban  la  torre  de  Babilonia ;  y  lo  que  peor  es,  discuer- 
dan en  las  tres  cosas  mas  esenciales,  y  que  mas  sirven 
para  la  verdadera  religión:  que  son  el  conocimiento  de 
la  divina  Providencia,  y  de  la  inmortalidad  del  ánima, 
y  del  último  fin  de  la  vida  humana.  Porque  unos  ponen 
en  Dios  providencia  de  las  cosas  de  acá  bajo ,  y  otros  se 
la  quitan ;  y  otros  la  afirman  de  los  animales ,  y  niegan  la 
de  los  hombres.  Y  al  ánima  algunos  la  hacen  mortal ,  y 
otros  inmortal.  Y  lo  peor  de  todo  es,  que  siendo  el  cono- 
cimiento de  nuestro  último  fin  la  niodida  y  regla  por 
donde  se  han  de  enderezar  todos  los  pasos  y  obras  de 
nuestra  vida  para  venir  á  él ,  son  tan  varios  y  ciegos  en 
esta  parte,  que  refiere  M.  Varron,  como  escribe  Sant 
Augustin  (a) ,  decientas  y  ochenta  y  ocho  opiniones,  ó 
por  mejor  decir  disparates,  que  se  dejaron  decir  en  esta 
matería.  Porque  pretendían  hallar  este  último  fin  y  bie- 
naventuranza en  esta  vida  ( como  gente  que  de  la  otra  no 
tenia  noticia) ,  siendo  esta  un  piélago  de  infinitas  mise- 
rías,  y  un  mar  de  continuas  mudanzas  y  desasosiegos. 
Por  donde  con  mucha  razón  se  indigna  Sant  Augustin, 
así  contra  estos  filósofos  como  contra  todos  los  que  en 
esta  vida  buscan  esta  felicidafl ;  y  asi  dice  él  (6) :  ¿  Adon- 
de vais,  hombres  perdidos,  por  caminos  tan  ásperos  y  di- 
ficultosos »  buscar  la  felicidad?  No  esbi  el  descanso  don- 
de k)  buscáis.  Buscad  lo  que  buscáis ;  mas  no  está  donde 
lo  buscáis.  Bufáis  vida  bienaventurada  en  la  región  de 
la  muerte ;  no  la  hallaréis  ahí.  Porque ,  ¿cómo  se  hallará 
vida  bienaventurada  donde  apenas  hay  vida?  En  las  cua- 
les palabras  no  condena  el  sancto  doctor  á  los  que  bus- 
can vida  bicnarenturada  (porque  este  deseo  imprímió 
el  Críador  en  nuestros  corazones  para  que  nos  fuese  es- 
puela de  la  virtud),  sino  porque  perdemos  tiempo  en 
buscarla  donde  ella  no  está,  que  es  en  esta  vida. 

Pues  tomando  al  propósito,  como  la  verdad  do  la  fe 
(según  dijimos),  sea  el  fundamento  de  toda  la  vida  crís- 
tiana, y  esta  haya  de  ser  certísima,  firmísima  y  infali- 
ble; y  tal  firmeza  no  se  halle  en  las  escuelas  y  doctrína 
de  los  filósofos,  y  mucho  menos  en  los  commtines  enten- 
dimientos de  los  hombres ;  sígnese  que  nos  ha  de  venir 
de  Dios;  el  cual  no  falta  en  las  cosas  necesarías  á  sus 
críatiiius,  como  la  misma  filosofía  confiesa ;  pues  vemos 
que  ninguna  críatura  hay  tan  pequeña  (aunque  sea  un 
mosquito,  ó  una  hormiga),  á  quien  falte  lo  necesarío 
para  la  conservación  de  su  vida.  Pues,  ¿cuánto  menos 
faltará  al  hombre,  para  cuyo  servicio  este  mundo  fué 
críndo?  ítem ,  si  tantas  diferencias  de  manjares,  de  aves, 
de  peces  y  de  animales  crío  Dios  para  mantenimiento  del 
hombre,  y  tantas  diferenciasde  ^-erbas,  y  piedras  y  aguas 
medicinales  para  la  cura  de  las  enfermedades  destos 
cuerpos  corruptibles  que  tenemos  communcs  con  las 
bestias ,  ¿cómo  se  habia  de  olvidar  de  las  ánimas  inmor- 
tales que  tenemos  communes  con  los  ángeles,  no  prove- 
yéndolas de  lo  necesarío  para  la  perfección  de  su  vida? 
Pues  ¿cómo  era  posible  que  faltase  i  la  mayor  de  las 
(«)  Aoff.  19.  de  Civit.  Del ,  cap.  I.   {k)  Aag .  Hb.  4.  Gonr.  cap.  \%. 
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neoriidides  del  «ninii^  quien  tan  dopiomiente  pnn«f6 
át  Untas  cosas  á  las  nooesidades  del  cnerpof -^Quién 
eiaffá  atiilrair  tal  descuido  á  aquella  perfeetUflM  pnnvU 
deneía  que  en  nada  bltat  Pues  á  esla  suBRMy  estrena 
necesidad  era  fBion  que  acudiese  su  bondad.  Porque  de 
olra  manera  grandistmo  indonveniente  y  desordenen 
•eudlr  él  con  tanta  proviáon  á  las  necesidades  del  cuer- 
»» y  deauoparar  las  del  ánima^  nuyormente  oonstá»- 
dsm  que  él  cuerpo  es  paní  serricio  del  ánüna»  oonio  el 
riervo  paní  d  de  su  seiMT » según  airriba  dijlnios;  tratan- 
do de  la  dhina  ProTideiKHu 

A  esta  laaon  afiade  un  religleso  doctor  oCrano  menos 
oBcas,  pnsüponieQdo  (como adelante  se  dirá)  que  nin- 
guna manera  de  rslfgioii  se  ha  tbio  en  el  mundo ,  donde 
bata  habido  tan  gran  número  de  buenosy  sanctoSf  como 
snk  cristiana.  Pues  mudo  esto  leidad,  liguewiiue 
oomo  Dios  esencialmente  sea  la  misma  bonéMi,  que  ha 
de  ser  amigo  de  los  buenos  ( lo  cual  también  Aristóteles 
confiesa)»  pues  la  semejanaea  causa  de  amor.  Ysí  Dios 
ana  á  los  buenos,  sígnese  que  los  ha  de  ayudar  en  sus 
neoeádades;  y  k  mayor  dellnieshidesn  nlfadon.  Y 
aosepuedennlfarsinotieneta  ferdadeio  y  cierto  co- 
I  noscimientodeDios;yestenolopnedenteneraiélno 
se  le  da  (pues  Temos  hi  muchedumbre  de  supentícioneo 
y  engafios  qué  acerca  desie  ronnsrinrientoiha  habido  m 
el  nmndo).  Y  pues  nmguna  coa  de  las  suaottcbas  se 
puede  iM^u^t  sigúese  que  osle  coMscimiento  tiene  k 
religión  cristiana;  pues  en  eUa  (como  se  presupone)  btt 
hatrtdo  tantos  sandosybnenoSf  deque  ks  historkseck4 
siásticas  y  los  martirologios  dan  chuto  testimonio.  Mas 
decir  que  en  el  nmndo  ilo  faay  este  conoadmiento  ni 
culto  verdaderode  Dios,  es  gnúádo  bksfemk.  Porque  es 
decir  que  k  mtt  noble  criatura  que  Dios  crió  en  k  tier- 
ra, que  es  el  hombre  (pare  cuyo  servicio  todas  ks  otras 
están  deputadas),  fuese  criada  de  balde  y  sin  medio  para 
conseguir  su  último  fin.  Lo  cual  inaniliestamcnte  deroga 
á  k  bondad,  y  sabiduría ,  y  proYídenck  del  Criador,  que 
ninguna  cosa  biso  de  balde ,  cuanto  roas  el  hombro. 

Pues  áesia  necesidad  decimos  que  acudió  él  revelán- 
donos por  si  y  por  boca  de  sos  ministros  k  doctrina  de 
k  fe :  que  es  lo  que  habernos  de  creer,  y  lo  que  habernos 
de  obrar,  y  lo  que  habernos  de  esperar,  y  la  manera  en 
que  lo  habernos  de  servir  y  honrar. 

Quédanos  agora  por  declarar  que  esk  celestial  doc- 
trina es  k  que  profesa  y  enseña  la  religión  cristiana.  I.0 
cual  se  demonstrará  en  el  proceso  de  todo  lo  que  en  esta 
escríptura  se  sigue ;  donde  por  k  hermosura  y  excelen- 
cias dosta  doctrina  mostraremos  haber  sido  Dios  el  autor 
y  cnscuador  della. 

CAPITULO  IV. 

SefuidA  eutleneia  de  la  religfoi  ciistiana,  qna  es  sentir 
•lUmente  de  Dios. 

Entre  ka  cosas  que  k  verdadera  fe  y  religión  ha  de 
iDUAsr  (desiHies  de  ser  revelada  por  Dios)  ,k  primera  y 
mas  principal  es  sentir  alU  y  magnUicamente  de  las 
grandezas  de  Dios,  fisto  sintieron  aun  los  Glósofos  gen- 
tiles. Porque Gakno,  príncipe  de  los  médicos,  tratando 
de  k  fábrica  del  cuerpo  humano,  y  de  ks  maravillas  y 
providencias  que  en  elk  se  ven ,  dice  que  no  consiste  la 
bordadora  religión  en  ofrecer  áDios  perfumes  olorosos, 
ó  pacriiicioe  de  animales ,  sino  en  conocer  k  grandeza 
de  la  sabiduría  que  tales  cosas  trazó  y  kbrícó  en  la  for- 
ación do  nuestros  cuerpos,  y  la  grandeza  del  poder 


que  fué  botante  para  eiobutar  lodo  k  ^pM  sirf  4 
k  grandes  do  su  bondad ,  que  taa  ] 
Tqp5  á  suseriatnras  de  todo  lo  noeea 
vaeion,  shi  que  nada  lea  hitase.  Brt»  1 
fikaoii.  En  koualooBteitacDn  loque  dedué  d  I 
Señor  por  el  profeta  Osoas^  enaailo  dyo  (#):  r 
dk  qukio,  y  noaaorifldos;  j  rninrimianfn  ili  rina,— 
qne  holocaualna  {b) » que  era  otro  gtacTO  A  aMrilck 
mas  nemouk  rnes  esseoünoeuBiflDBD  ■na  MMa»*  lo  m 
cat6lfca;kcaalcoBfiesaaBrMMuiiAoiMa  la»  gianii, 
que  no  aopMdepeiHar  otra  mayor.  YiHiledñhiyaki 
grandeaasyperfeoGioaeaquolodoo  loa 
iddehombMooaiodeáBgekapuedea 
ytodasensumnao.gmdodo  parfarslasi.  T  ñai  < 
s«r  él  toftnitanwto  Jbuono,  4»hii 
hermoao,  juslo  y  mkeriooniioao.  y  I 
dica  y  ooofioM  su  ornnípoteada ;  J 
universal  y  tan  grande^  que  k  llbricndB  Indo  e* 
numdocriado^ydotodocuaniohay  eaélp  ao  kcarié 
masque  lo  que  dice  David  (o) :  B^,f  ka  «HM  1|^ 
roiihochu;  él  mandó,  y  Ioo0ofii6mi  criadan.  Y  (kqm 
«acede toda adminuñoa)  con  kkcUidnd  q«e  crié  mk 
BBUiido,  podría  en  nn  punto  criar  otras  sail  nasnloa  tm 
glandes,  y  tan  hermwqs,  y  tan  poblados  oonoo*. 
Confiesa  tambionqu^todasostu cosas  crié  él  aia  wca- 
sidad^ykagiblonaak  caasasckp  j  ksencsainaá 
sus  fines  sui  detraimiento.  Confiesa  que  todas  ka  ohs 
criadaapeiidfiodéi,yéÍjnop|Bnda  doaidie;  qm  tsév 
MBmttdabks, y  anélno dabe  mQdansn;qii0  todaa  an 
oampoestaa»roaa  en  él  ni  itay  oompoaickin^  ni  diviMn; 
qastodaasencapiceadealgmiaiMmdad»nuMinélaokr 
ooiammaniT^a¿queen  todas  liaycoass  pnaadmj 
praenks,y  venideras,  mas  en  él  nn  hajpMadoniís 
nídero;poique  lounoylo  otro  k  está  presente  en  á 
instante  de  su  eternidad.  Confiesa  que  todas  tienen  d 
ser ,  y  el  saber,  y  el  |)oder  limiUdo  y  finito,  comeéis 
lo  quiso  limitar;  mas  en  él  asi  el  ser,  como  el  saber,  y 
el  poder  es  infinito,  porque  no  tuvo  quien  esto  k  lisii- 
tase.  Confiesa  que  todas  las  cosas  tuvieron  princípto,  f 
pueden  tener  fin;  mas  él  ni  tuvo  principio,  ni  puede 
tener  fin,  siendo  el  principio  y  fin  de  todas  elks.  Final- 
mente, todas  ellas  pueden  dejar  de  ser,  si  él  quisiere; 
mas  él  uo  puede  dejar  de  ser,  porque  él  es  el  miiqno 
ser.  Es  tanta  su  grand^ta,  que  todo  este  mundo  criada 
dekntedél  no  es  mas,  como  dice  el  Sabio  (d},  qne  im 
gota  del  rocío  que  cae  por  la  mañana.  Es  tan  grande  sa 
bondad ,  que  no  hay  cosa  que  se  pueda  Ikniar  buena, 
comparada  con  ella.  Es  tan  grande  su  liermoeura ,  que 
todas  las  hermosuras  criadas  se  oscurecen  en  su  presen» 
cía.  Es  tan  grande  su  sabiduría,  que  todo  otro  saber 
ante  él  es  ignoranck.  Es  otros!  summamente  amigo  de 
los  buenos ,  y  agradescido  á  sus  servicio:!,  y  copioso  f9- 
krdonador  dellos ;  y  |K>r  el  contrario  summamente 
enemigo  de  los  malos,  y  aborrecedor  de  sus  maldades, 
y  justísimo  castigador  deiks.  Fina1inente,<él  os  en  todtt 
sus  perfecciones  infinito ,  inmenso ,  ineiabk ,  invisiUe, 
y  incomprehensible ;  de  tal  manera  que  todo  cnanto  dd 
akanxaii  los  mas  altos  serafines,  es  cuasi  nada  en  coan- 
paraciondeloquelesquedaporaicaniar,  que  es  iai- 
nito.  Y  esto  nos  representen  aquellos  dos  serafines  qsc 
vio  Esaias  en  el  templo  (e) :  de  los  coales  dioe  que  cas 
sus  alas  teman  cubiertek  cara  y  ks  píes  de  Dios;  paa 
dará  entender  que  ninguna  criatura,  por  altisiam  qsr 
(c)  Osee  6.  {*)  Levit.  S.  M  Habí.  148.  (tf>  Sa^  «i.  if|  b^  «L 


:•»  a  ,  coiiuoí  ú  Dios  (le  cubo  á  calío,  por  ser  él  iiiconi- 
lircliiMi.^^ihlti  y  iniiitito.  Por  lo  cual  todo^  se  vectián  inag- 
iiilicidueute  siente  la  rclifíion  cristiana  de  las  grandezas 
(le  Dios :  pues  no  es  posible  sentirse  mas  altamente  do  lo 
que  cllu  siente.  Algunos  de  los  ülósofos  le  quitáronla 
providencia  y  cuidado  de  las  cosas  humanas ;  y  quitada 
(^:^ta,  le  qnitabau  la  justicia,  y  la  misericordia,  y  el  agra- 
ilescimiento  de  los  servicios,  y  la  fidelidad  para  con  sus 
íieles  siervos;  y  finalmente  con  esto  destruían  toda  la 
i-eligion  y  caito  de  Dios.  Mas  la  fe  católica  de  tal  manera 
Cüüliesa  y  extiende  la  divina  Providencia ,  que  ninguna 
cosa  exime  della,  ni  un  pájaro  que  cae  en  el  lazo ,  como 
dice  el  Salvador;  y  que  él  es  el  que  da  do  comer  ú  los 
hijuelos  de  los  cuervos ,  cuando  sus  padres  no  se  lo 
dan(/). 

§.  úmco. 

Pnreu  que  profesa  nuestra  religión  en  sa  fe. 

Esta  excelencia  susodicha  perlenesce  á  ki  fe,  cuyoofi* 
cío  es  creer  y  confesar  todas  estas  grandezas  y  pérfec» 
ciónos  de  Dm  que  habcmos  referido,  y  conforme  á  ellas 
reverenciarle  y  adorarle  con  adoración,  que  llaman  La- 
tría, que  á  solo  Dios  se  debe.  Y  toilo.esto  se  ha  de  creer 
con  tanta  firmeza  y  constancia,  queihitcs  queramos  per* 
der  la  vida,  que  faltar  en  esta  fe  y  creencia.  Porque  co- 
mo un  capitán  que  tiene  á  cargu  por  su  rey  una  fortale- 
za, esül  obligado á  morir,  si  fuere  menester,  antes  que 
hacer  traición  á  su  rey  entregándola  á  algún  tiranno; 
oA  el  cristiano  está  obligado  á  morir  antes  que  hacer 
ti-aicion  al  verdadero  Dios ,  adorando  el  falso. 

A  cstti  pues  nos  oblígala  fe  y  religión  crist'uina;  y  asi 
4únio  ella  lo  manda,  lo  ha  cumplido  enteramente.  Por- 
que c!i  ella  lia  habido  mil  cuentos  de  múrlinesque  se  de- 
jíiron  despedazar  y  abrasar  por  no  dar,  la  gloria  que  se 
(lobeal  verdadero  Dios,  á  los  falsos  dioses.  Ni  contra  esto 
hay  ley ,  ni  {>arentesco,  ni  obligación  de  padres  á  hijo», 
ni  do  hijos  á  padres,  ui  otro  cualquier  vínculo,  por  es- 
ti-echo  que  sea,  que  no  se  deba  romper  por  esta  oblip- 
(^ion.  Porque  el  celo  de  la  honra  y  gloria  que  á  Dios  se 
debe,  todas  estas  obligaciones  ha  de  poner  debajo  de 
los  pies  cuando  se  encuentran  con  esta  grande  oblí- 
•^Lición, 

Y  eoiiforme  á  esto  tiene  Dios  pervulgadas  dos  leyes 
;iJuiirables,  que  declaran  bien  hi  fe  y  reverencia  qué  se 
ilelic  á  su  divina  Majestad.  La  primera  ley  dice  así  (g) : 
Si  tu  hermano ,  hij^i  de  tu  madre,  ó  tu  hijo  o  tu  hija,  ó 
la  mi^cr  que  duerme  cu  tu  seno,  ó  algún  amigo  á  quien 
amas  como  ú  tu  misma  vida,  te  quisiere  inducir  á  que 
adores  dioses  ajenos ,  mira  que  en  ningún  caso  lo  encu- 
bras, ui  tengas  compasión  del;  sino  muera  luego  por 
ello  apedreado  de  todo  el  pueblo ,  y  tú  le  has  de  tirar  la 
primera  piedni.  Yea  pues  el  hombití,  en  la  justicia  dcsta 
ley,  cuáu  grande  sea  la  majestad  do  Dios,  á  quien  tal 
reverencia  y  obediencia  se  debe. 

Pues  no  es  menos  admirable  la  segunda  ley ,  que  diré 
así  {h) :  Si  supieres  por  cosíi  cierta  que  los  moradores  de 
alguna  de  tus  ciudailes adoran  dioses  extranjeros,  en  el 
punto  que  esto  de  cierto  supieres,  pasanís  {wr  los  filos  del 
espada  lodos  los  moradores dt^sa  ciudad,  sin  perdonar  ni 
aun  á  las  bestias  y  ganados  que  paseen  en  el  im\[M,  y  pon- 
drás por  tierra  toda  esa  ciudad ,  y  juntarás  todas  las  alha- 
jas y  cosas  della  en  medio  de  la  plaza ,  y  pegarles  has 

(/)  Matili.  10.  Lnc.  12.  Job.  38.  Psalm.  i  »6.    (9)  Deut.  13. 
(A)  Ibideo). 
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fuego  junto  con  la  misma  cindaa,  de  manera  que  ella 
quede  hecha  una  sepultura  eterna  que  nunca  jamas  sen 
reedificada.  Y  mira  que  no  se  te  pegue  á  his  manos  cosa 
alguna  della ,  súio  todas  sus  cosas  tendrás  por  abomina- 
bles. Desta  ley  se  concluye  que  si  un  hombre  hallase  allí 
piezas  de  oro  y  plata ,  no  consiente  esta  divina  ley  tocar 
en  COSA  semejante ,  por  la  grandeza  del  odio  y  detesta* 
cion  que  se  debe  tener  á  todo  lo  que  de  cualquier  ma- 
nera servio  para  desacatar  á  Dios.  Pues  esta  ley  no  me- 
nos que  la  pasada  declara  la  reverencia  que  se  dohcá 
aquella  soberana  Majestad ;  pues  con  tan  espantoso  jui- 
cio manda  castigar  el  desaiuito  cometido  contra  olía. 

CAPITULO  Y. 

Tercera  y  caarta  «eelencla  de  la  relifion  cristiana  ,  qne  es  ser 
cUa  religiosisina :  esio  es,  ser  frandc  taonradora  y  gloriflcadora 
de  Dios,  y  muj  cuidadosa  del  caito  diTino,  y  ser  toda  espi- 
ritual. 

A  esta  excelencia  susodicha  de  la  fe  es  muy  connexa 
y  conjuncta  otra  singular  excelencia  de  nuestra  sanctísi- 
ma  fe  y  doctrina  cristiana ,  que  es  ser  ella  muy  religio- 
sa :  esto  e.s,  dada  al  culto  y  veneración  de  Dios,  y  muy 
ocupada  en  sus  alabanzas.  Para  lo  cual  es  de  saber  que 
después  de  aquellas  tres  nobilísimas  virtudes  teologales, 
que  ticnun  el  principado  entre  todas  las  otras  (porquo 
tienen  por  objeclo  y  blanco  á  Dios,  á  quien  derecha- 
mente miran)  el  segundo  lugar  tiene  esta  que  llaman  los 
teólogas  religión ,  que  tiene  á  su  cargo  el  culto  y  vene- 
ración de  Dios,  alabándole,  y  dándole  gracias  por  sus 
beneficios,  y  pidiéndole  gracia  y  remedio  para  todas 
nuestras  necesidades,  como á  veitladero  remediador  do 
todos  los  niales^  y  ofaniiéudonos  prompta  y  alegremente 
á  todas  las  cosas  de  su  servicio.  Y  &  esta  virtud  perte- 
nesce  aLibar  y  glorificar  á  Dios ,  y  cantar  y  predicar  las 
mismas  perfecciones  y  grandezas  que  confiesa  la  fe.  Por 
lo  cual  dije  ser  esta  excelencia  muy  conjuncta  con  la  pa- 
sada ;  porque  lo  que  la  una  confiesa^  la  otra  predica  y 
alaba.  Y  para  cumplir  la  Iglesia  cristiana  con  lo  que  pide 
esta  virtud,  instituyó  el  oficio  divino  de  las  siete  horas 
canónicas,  con  los  salmos,  y  himnos,  y  otras  oraciones,  y 
las  fiestas  del  año ;  para  lo  cual  deputó  los  ministros  de 
la  Iglesia,  así  clérigos  como  i^eliglosos  y  religiosas,  dedi- 
(*adas  y  consagradas  á  Dios,  Y 110  contenta  con  las  ala- 
banzas, y  oficios,  y  oraciones  del  día,  quiere  que  también 
|)arle  de  la  noche  se  ocupe  en  estos  mesinos  ejercicios. 

Y  (tara  esto  ordenó  que  no  solamente  los  religiosos,  mas 
también  los  religiosas  (aunque  mujeres  flacas)  se  levan- 
ten de  noche  á  las  mbsiuas  horas.  Para  lo  cual  muchos, 
así  delloü  como  dellas ,  se  acuestan  vest'ulos.y  en  duras 
camas,  para  que  mas  fácilmente  despidan  el  sueño,  y 
so  hallen  mus  hábilasy  lijeros  para  contar  las  alabanzas 
divinas. 

Y  {lara  esto  entre  otras  sagradas  lecciones  y  oraciones 
lisa  la  Iglesia  convenientísimamente  de  los  sidnios  de 
David ;  con  los  cuales  ejercitamos  los  principales  oficio^ 
de  la  religión;  que  son  alabar  á  Dios,  y  predicar  sus 
grandezas  y  perfecciones ,  y  las  maravillas  de  sm  obras. 

Y  rou  allos  mismos  le  damos  gradas  por  la  muchedum- 
bre de  sus  beneficios  y  misericordias,  y  pedimos  favor  y 
gracia  imra  guardar  sus  mandamientos ;  que  es  oficio 
proprio  de  la  oración,  la  eunl  pcrtenesce  á  la  misma 
virtud  de  la  religión.  Porque  la  oración  con  que  pedi- 
mos á  nuestro  Seííor  estos  favores  y  socorros,  p<»r  la 
misma  obra  que  Iiuce,  honra  y  glorifica  á  Dios,  testifl* 
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oódoqaeél  es  Padre  de  miseriooidiM,  y  dador  nni- 
wml  de  todos  tosMeneif  y  antor  de  nuealii  salud.  T 
todasestas  cosas  oeBtieneiikMi  salmos  de  David, 
tan  Heaos  del  espirtta  de  Dios.  T  asi  quien  d( 
loscaatare^caiiipliráoonloqiieesdebeáesta  iiiBigflie 
virtiiddelaroli(^;  henddespiiesdelastnsYirtiita 
leologito  (que  miraii  derechamentoáDios)  tteneella 
el  príndpado  entre  todas  ks  virtudes  mnales,  porque 
üeM  ásn  eargo  el  culto  y  veneradoa  del  mlsnoDioB. 

Méb  los  siervos  de  Dios,  que  oonioda diligencia  anhe- 
lan i  la  perfeodon « no  se  contentan  con  solo  esto.  Y  con 
tenerelioscada  dia  sus  tieoraos  depntados  para  tratar 
con  Dios  en  la  oración,  y  darle  gracias  por  sus  benefi- 
cios;  mas  pitKmranArtoiar  su  vida  de  tal  manera,qne 
toda  ella  eea  una  continua  oración.  Y  por  eso  la  meiclan 
en  todos  los  tiempos  y  lugares :  esto  es,  cuando  se 
aeuestan,  cuando  se  levantan,  cuando  van  á  comer, 
cuando  acaban  de  comer,  cuando  salen  de  casa,  cuando 
quieren  tratar  algún  negocio,  por  pequefto  quesea;  y 
Mn  cuando  quieren  hablar,  primero  recorren  á  Dios 
con  el  Profeta,  diciendo  (a) :  Pon ,  Señor,  guarda  en 
miboca,ycenfáduraettnñslabios;  para  que  no  se  des- 
manden en  malaspalabru.  Pues  ya  euandoson tentados, 
cuando  atribuladps,  cuando  bs  prosperidades  por  una 
parte,  y  las  adversidades  por  otn  los  cercan,  ¿con  qué 
armas  pelean,  y  á  qué  puerto  se  acogen,  riño  al  de  la 
oración? 

Y  no  menos  toman  ocasión  para  ella  de  cuantas  cosas 
notables  suocedeñ  en  h  vida  humana.  Y  asi  cuando  o|fen 
algo  de  los  desastres  desta  vida,  de  las  enfermedades, 
muertes  y  pecados  del  mundo  (de  que  Dios  los  ha  H- 
brBdo),deaquf  toman  ocasión  para  darle  gracias  por  esta 
liberación ;  pues  entienden  que  no  hay  miseria ,  ni  de- 
sastre, ni  pecado  en  que  caiga  un  hombre ,  en  que  no 
pueda  caer  otro  hombre ,  si  Dios  no  le  guarda.  Pues 
cuando  el  sol  sale  y  alegra  el  mundo  con  su  luz ;  cuando 
ven  el  cielo  estrellado  en  una  noche  serena ;  cuando  mi- 
ran las  flores  de  los  campos,  la  verdura  de  las  arboledas, 
los  cantos  de  las  aves,  la  frescura  de  los  valles,  la  clari- 
dad y  perpetuo  manantial  de  los  ríos  y  de  las  fuentes,  el 
resplandor  de  las  perlas ,  y  h  varícdad  y  fecundidad  de 
las  aves  del  aire ,  y  de  los  animales  de  la  tierra ,  y  peces 
de  la  mar ;  de  todas  ei^tas  cosas  toman  motivos  para  ala- 
bar y  glorílicar  al  Criador  de  tantas  maravillas ;  en  las 
cuales  como  en  un  espejo  lo  ven  y  reverencian,  ras- 
treando por  los  efectos  la  hermosura ,  y  sabiduría ,  y 
providencia  de  la  primera  causa,  que  es  Dios.  De  modo 
que  como  dijo  Sant  Antonio ,  todo  este  mundo  les  es 
Un  libro  en  que  leen  las  perfecciones  y  grandezas  de 
Dios;  de  tal  manera  que  los  que  saben  filosofar  y  leer 
por  este  libro,  en  todas  las  cosas  ven  á  Dios,  autor  de  to- 
das ellas. 

§.  I. 

Alleu  y  porau  d«  virtides  coi  ^oe  la  religioo  critUtia  oréeu 
al  hombre  á  su  So. 

Mas  no  paran  aquí  los  amadores  de  la  perfección ;  sino 
domas  dcstos  actos  susodichos  que  pertencscen  á  la 
virtud  de  la  religión,  acrescientau  los  de  la  candad;  á 
la  cual  perteuesce  referir  y  enderezar  todas  nuestras 
obras,  palabras,  pensamientos,  y  propósitos,  y  deseos, 

I  todos  los  pasos  de  nuestra  vida  á  gloría  y  honra  de 
ios ;  que  es  proprio  oücio  do  la  carídad.  Y  no  solo  ro- 
(p)  PialB  140. 


fieren  á  él  todas  las  dbns  virtuosas, 
Ittotrasque  sirven  alas  necesMadea  de  i 
Locoal  nosacooseíael  Apéatál^coando  dioe(i):On 
comáis,  ó  bebáis,  ó  hapb  otra caalqiiler  oki««  leda  li 
endétead  y  ofreseer  áglorla^  Dios. 
Desto  manen,  mntándoBe  la  irfitnddekcaffiddlciB 


ladela  religión,  se  haoennmny  I 
un  lliMije  de  aaerifioto  arayí 
muy  a^adaUe  iDios.  Porque  no  aec 
virtudes  coa  servir  y  honrar  con  aMpiifriM  i 
Dios,  sino  llaman  y  provocan  á  todas  f 
á  lo  mismo;  esto  es^  á  k  pKÍ 
nos^  vigilias,  ofadones,  y  asperams  del 
oblas  de  mlsericordte ;  y  fl 
las  otras  virtudes ,  haciéndolas  y  eadereiáiMiolaa  á  hoih 
ra  y  guiado  Dios.  Desta  manera,  y  con  esto  sijenicii 
se  viene  á  hacer  una  vida  espiritual  y  divina;  pues iodi 
eDa  con  todas  nuestrasobrasseréfiere  yoideren  á  Disi; 
y  por  esa  misma  se  canmle  peifeetanenta  con  k  priná- 
pd  de  las  tras  partes  de  jQstíck  (en  que  eonslsle  k  per- 
fección de  la  vida  cristiani^,q«esen«CQn^ilir  cea  is 
qne  debemos  iDios,  y  á nosotros,  y  á nuestros  pr^p- 
mos.  Entre  h»  cuales  tres  partes  k  primero,  qae  Usas 
rei^ecto  áDios,  es  tanto  mas  eicelenta  q[ne  ks  etm 
dos,  cnanto  es  Dios  mas  eicdente  qne  todo  lo  qne  asa 
él;yesas  mismas  dos  partes  qoieperteiMsoená  las  crii- 
tans,  no  tienen  por  st  precio,  sino  por  k  parto  que 

les  cabe  de  k  primera ,  qne  es  por  rofarirks  T  eadeie- 
larksáDíos.. 

Desta  manen  pnes  ensena  k  doctrina  criatiaBsi 
los  amadores  dek  perfección  i  andar  slempro  aaidii 
con  Dios ,  qne  es  k  mayor  felicidad  qne  en  eata  vidÉ  IB 
puede  akannr;  pues  dice  el  Apóstol  (e)  qne  él  qne  « 
llegad  Dios,  se  hace  un  e^rítu  con  él.  Y  este  sánelo 
ejercicio  nos  enseña  esta  doctrina.  Porque  no  se  conten- 
ta con  que  sintamos  altamente  de  Dios  y  de  todas  sos 
perfecciones  (conforme  i  lo  que  nos  enseña  la  fe),  sino 
quiere  también  que  nos  ocupemos  en  predicar  y  cantar 
dia  y  noche  sus  alabanzas.  Y  cuan  agnulable  le  sea  este 
ejercicio  decláralo  en  el  sahno  49,  en  el  cual  des- 
echando todos  los  sacrificios  de  ki  vieja  ley,  pide  este 
sacrifício  de  sus  alabanzas,  diciendo  que  este  es  el  qne 
verdaderamente  lo  honra  y  engrandece,  y  este  es  el  que 
pone  los  hombres  en  el  camino  de  k  verdadera  salud  y 
felicidad  eterna.  Y  esta  manera  de  sacrificio  llama  el 
profeta  Oseas  (d)  becerros  de  los  labios ;  significando 
por  esto  ser  mas  agradable  á  k  Majestad  divina  estos 
becerros  de  sus  alabanzas,  que  los  de  otros  animales. 

Mas  al  fin  desta  materia  conviene  avisar  qne  aunque 
este  ejercicio  susodicho  sea  provechoso  para  todos  kis 
que  caminan  á  k  perfección;  mas  señaladamente  sirve 
para  los  principios.  Porque  los  que  arden  j-a  en  el  amor 
de  Dios,  no  tienen  necesidad  destos  despertadores  pan 
acordarse  del.  Porque  la  llama  de  amor  que  anlc  en  sus 
corazones ,  los  ttao  de  tal  manera  unidos  con  él ,  que  no 
los  deja  apartardél.  Porqueenél  sdohalknsnmma  con- 
solación y  descanso,  y  fuera  del  todo  les  esdesabrimien- 
to  y  amargura. 

§.  n. 

Es  Bdestn  sancüsiaa  reUgioi  oSeiaa  it  to4a  \íítH. 
Délo  que  liaste  aqui  está  dicho  se  colige  lo  qne  si 
principio  propusimos;  que  es  esta  singular  excelencia 
(»)  1.  Cor.  10.    (f)  1.  Cor.  6.    (^  Osm  alL 
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de  la  fe  y  religión  crístiaiía,  que  es  ser  ella  religiosíñ- 
ina;e8to  es>  grande  honradora  de  Dios  >  y  muy  dada  al 
culto  divino.  Esta  excelencia  entenderemos  mejor  por 
comparación  de  otra  que  adelante  se  sigue ,  que  es,  ser 
muy^dada  al  estudio  de  la  virtud.  Porque  quien  consi- 
derare (como  adelante  diremos)  lo  que  contienen losofi- 
cios  divinos,  los  salmos,  los  himnos,  las  antífonas,  los 
responsos,  lus  capitulas,  las  leccionesde  los  maitines,  las 
epístolas  y  evangelios  de  las  misas ,  con  la  confesión  que 
les  precede ,  y  con  las  oraciones  que  se  águen,  verá  cla- 
ro que  todas  estas  cosas  se  ordenan  á  hacer  á  los  hom- 
bres enemigos  capitales  de  los  vicios,  y  amadores  y 
seguidores  de  toda  virtud.  Por  lo  cual  se  entenderá  ser 
la  religión  cristiana  una  pcrfeclisiroa  escuela  ylofidna 
de  toda  virtud  y  sauctidad ,  que  es  una  de  kis  grandes 
excelencias  y  glorías  que  ella  tiene. 

Pues  conforme  á  esto  digo  que  quien  considerare  todas 
estas  cosas  susodichas,  verá  ser  ella  también  religiosísi- 
ina,  esto  es,  grande  honradorade  Dios ;  porque  en  estas 
mismas  cosas  juntamente  andan  moichulas  las  ahüían- 
zas  divinas,  y  el  estudio  de  la  oración ,  que  son  partes 
de  la  religión.  Y  lo  mismo  nos  deckra  el  Ghria  Pairí 
que  se  pone  al  fm  de  los  salmos,  y  de  los  hunnos,  y  la 
gloria  de  la  misa,  y  el  prefacio  della.  Y  \o  mismo  nos 
declaran  tos  fiestas  del  año,  no  soto  las  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  sino  también  las  de  los  sanctos,  porque  en 
ellas  glorifica  la  Iglesia  á  Dios,  que  es  admirable  en 
ellos ;  y  por  eso  los  honra  en  sus  fiestas ,  porque  fueron 
ellos  grandes  honradores  de  Dios;  y  asi  todo  lo  que  la 
Iglesia  hace,  redunda  en  gloria  yakibama  del  mismo 
Dios. 

Con  estas  dos  excelencias  de  la  religión  cristiana  so 
pone  adelante  otra ,  que  es  ser  ella  sobrenatural  y  divi- 
na. Porque  la  ley  que  tenemos ,  fué  dada  por  Dios ;  y  hi 
gracia  con  que  se  guarda,  es  (Údiva  de  Dios ;  y  los  sa- 
cramentos que  nos  danesa  gracia,  fueron  instituidos 
por  el  mismo  Hijo  de  Dios ;  y  la  fe  que  es  fundamento  de 
¡a  religión  cristiana ,  y  entrada  para  los  sacramentos,  es 
don  especial  de  Dios;  y  el  premio  que  se  da  al  guarda- 
dor desta  sancta  ley ,  es  el  mismo  Dios  visto  claramente 
en  su  misma  esencia  y  hermosura.  En  lo  cual  se  conos- 
ce  ser  esta  sancta  religión  toda  divina;  pues  el  prin- 
cipio, y  los  medios,  y  el  fin  son  divinos.  Y  del  mismo 
fundamento  se  infiere  ser  esta  sancta  religión  sobrena- 
tural (que  es  otra  grande  excelencia),  porque  levanta  al 
hombre  sobre  todo  lo  humano,  y  sobre  toda  U  alteza  y 
dignidad  de  su  naturaleza,  y  lo  traslada  y  hace  entrar 
en  la  orden  de  las  cosas  divinas. 

§.  lli. 

Ifoestra  sanetísina  reUgioa  ea  toda  eapirilial,  fia  roniena 
con  nayor  claridad  la  aecta  de  Mahona. 

A  estas  tres  excelencias  me  pareció  añadir  la  cuarta 
(aunque  salga  un  poco  del  propósito),  y  esta  es,  que  co- 
mo ella  es  toda  divina,  así  es  toda  espiritual:  conviene 
saber,  contraría  á  los  apetitos  de  la  carne,  y  conforme 
alas  leyes  del  espíritu.  Para  cuyo  entendimiento  es  de 
notar  que  así  como  el  hombre  está  compuesto  de  dos 
partes ,  que  son  carne  y  espíritu ,  una  de  las  cuales  lo 
hace  semejante  á  las  bestias,  y  la  otra  á  Uw  ángeles,  por 
donde  así  como  un  hombre  que  es  juntamente  médico 
y  zurujano,  puede  usar  de  cualquiera  destos  dos  oficios, 
asi  el  hombro ,  porque  es  compuesto  destas  dos  natura- 
lezas, espíritu  feame,  puede  vivir  dos  maneras  de  vi- 


das :  una  camal  seguiendo  los  apetitos  de  su  carne ,  com 
que  se  hace  semejante  á  las  bestias ;  y  otra  espiritual, 
seguiendo  ha  leyes  é  inclinaciones  del  espíritu ,  con  que 
se  hace  semejante  áloe  ángeles,  y  al  mismo  Dios,  á  cu- 
ya imagen  y  semejama  fué  criado. 

Digo  pues  que  esta  es  otra  excelencia  de  hi  religión 
cristiana,  ser  ella  toda  espiritual ,  y  enseñamos á  mor- 
tificar los  apetitos  sensualet  de  nuestra  carne,  y  vivir 
conforme  á  fa»  leyes  del  espíritu ;  \o  cual  nos  enseña  el 
Apóstol  cuando  dice  (e) :  Si  viviéredes  según  la  carne, 
moriréis;  y  si  con  ki  fuerza  del  espíritu  mortificaredes 
his  obras  de  k  carne,  viviréis.  Y  en  otro  lugar  (f) :  £1 
que  siembra  por  parte  de  su  carne  obras  de  carne,  co- 
gerá déla  came  obras  de  corrupción;  y  el  que  siembra 
por  su  espíritu  obras  espirituales,  el  fmcto  que  desta 
sementera  cogerá,  será  la  vida  eterna.  Y  en  otro  lugar 
hablandocon  losmasaprovecliados  en  elcamino  de  Dios 
dice  (g) :  L.os  que  son  de  Cristo ,  cracificaron  su  carne 
con  todos  sus  vicios  y  concupiscencias.  De  modo  que  la 
vida  destos  es  una  perpetua  lucha,  y  una  conjuración 
del  e^rita  contra  la  came  y  contra  todos  sus  aliados, 
que  son  sus  apetitos.  Y  en  esta  excelencia  se  verá  cuan 
diferente  sea  la  ley  de  k>s  cristianos  de  la  de  los  moros; 
pues  la  una  (como está  dicho)  estoda  espiritual,  y  kiotra 
toda  camal ;  pnes  da  licencia  pera  tantas  carnalidades  y 
vicios  de  mujeres :  y  otras  mucho  mayores  promete  en 
su  paraíso  tan  sudo  y  bestial,  como  él  lo  fué :  cuyos  dia- 
cípulosson.todo8  los  que  viven  conforme  á  los  apetitos 
de  su  came ;  porque  aunque  escupen  y  blasfeman  con 
las  palabras  á  Mahoma ,  con  las  obras  le  imitan ;  que  es 
cosa  de  grande  lástima  y  confusión :  en  k  cual  vive  la 
mayor  parte  del  mundo. 

Estas  cuatro  excelencias  susodiclias,  con  las  demás 
que  se  siguen ,  bastan  pera  que  el  cristiano  se  alegre ,  y 
dé  gracuis  á  Dios  por  haberie  cabido  tan  dichosa  suer- 
te como  es  haber  nascido  en  la  casa  de  Dios,  que  es  su 
Iglesia,  donde  está  el  conoscimiento  de  h  venkd,  que 
nos  lleva  á  ta  vida  eterna. 

CAPITULO  VI. 

Qointa  exeelfoela  de  la  fe  y  relfsion  f rístiana ,  qae  es  la  re ctitad 
de  toa  lejrea  qie  bos  manda  goardar. 

Después  de  honrar  y  sentir  altamente  de  Dios  (de  que 
habemos  tratado),  lo  que  ha  de  tener  \sl  verdadera  reli- 
gión ,  son  leyes  sanctísimas ,  conformes  á  la  lumbre  na- 
tural que  el  Criador  imprimió  en  nuestros  corazones; 
las  cuales  ninguna  cosa  admitan  contra  ella;  y  esto  con 
palabras  claras  y  compendiosas.  Lo  cual  se  halla  tan  per- 
fectamente en  b  religión  cristiana,  que  no  se  puede 
mas  desear.  Ca  ella  resume  todas  las  leyes  en  dos  pah- 
bras :  que  son  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  y  á  les 
prójimos  como  á  nosotros  mismos.  Destas  dos  leyes  tra- 
taremos agora  aquí  brevemente,  y  primero  de  la  pri- 
mera. 

Pues  la  primera  ley,  y  la  mas  alta,  mas  justa,  y  mas  obli- 
gatoria es  amar  á  Dios  sobre  todas  Us  cosas  (a),  y  amarle 
con  toda  nuestra  voluntad,  entendimiento  y  memoria,  y 
con  todas  nuestras  fuerzas,  y  finalmente,  con  todo  loque 
él  crió;  para  que  todo  sirva  á  quien  todo  lo  dio.  Amámosíe 
con  toda  nuestra  voluntad ,  deseando  que  él  sea  el  que 
es  (que  es  la  summa  de  todos  los  bienes),  y  deseando  que 
todas  sus  criaturas  le  alaben,  y  sirvan,  y  glorifiquen,  y 
doliéndoQOs  de  corazón  porque  no  lo  hacen.  Amárnosle 
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también  con  t\  enteadimiento ,  consideniiido  £y^  divi- 
lÉt  perféfxiotieü  v  gmiidesas ,  y  todo  iquello  que  ms 
fmdée  inducir  á  sti  atnür.  Atnitnosla  eon  It  memom^ 
neordándonos  de  \m  h^uf^ñcioA  rece  Indos ;  porque  estos 
umi  ú  las  bestia  üera^  iticitan  á  amar  ü  quien  bien  les 
haca;  pue^ coma dioe el  Profeta  (¿>)  baitael  buey  y  el 
asiio  (que  son  aíiiinales  rudisimo:*)  reconocen  el  pesebre 
do  su  señor.  Amámosk  tifnbiejí  con  iodos  nuestras 
fuefuas,  cnando  todas  lüs  empleamos  en  el  serricio  de 
quien  las  di6  y  ia$  conservo. 

Aqni  es  de  notar  que  como  la  excoliincia  |)fi4^da  prin- 
cipalmente perienoce  á  Iü  fe ,  asi  cata  peilent^:»  á  k  ca- 
ridad ,  que  es  forma  y  irida  d^isa  nmma  fe  ^  y  de  todas 
las  virtudes ,  sin  la  cual  ellas  ni  son  virtudes  crístianas^ 
ni  tienen  mérito  ante  Dios.  Y  como  dijimos  que  la  fe  era 
don  de  Uios>,  así  decimos  que  Lo  ea  también  la  candad ,  y 
aun  el  mayor  de  los  dones  suyos ;  como  lopí  ueba  larga^ 
mente  el  Apóstol  en  la  primera  epístola  á  los  de  Cofín- 
lo  (c),  y  en  la  que  escribid  á  los  romanos  id) ,  donde  di- 
ce que  la  caridad  de  Dios  lia  sido  iufuudida  en  nuestros 
corazones  por  virtud  del  Espíritu  Sancto  q  ue  nos  es  dado. 
Donde  claramente  nmestra  ser  o.^la  virtud  don  de  Dios, 
infundido  por  él  en  nuestros  cofaxones, 

¥  como  la  fe  nos  obliga  á  eretr  en  Dios  con  tanta  fa^ 
meza,  que  estemos  aparejado:^  á  perder  la  virla  cun  todo 
cnanto  mas  tuviéramos  por  ella ;  mi  la  caridiul  nos  obli- 
ga k  amar  á  Ulos  mas  que  todas  las  cosras  que  en  esita  vi- 
da S8  aman ;  y  aborrecer  el  pecado ,  que  le  t*s  contrario, 
sobre  toda^  las  cosos  que  ííe  aborreceu ;  porque  por  él 
perdemos  á  Dios.  Do  donde  se  inliore  qm  ofreciéndose 
mm  en  que  liavamos  de  ¡perder  toda^  las  cosas  que  en 
ista  vida  se  aman ,  o  perder  á  Dios  con  un  pecado  mor- 
tal f  estamos  oblijíaUos  á  pospone rlu  todo  [vat  no  perder 
ú  Dios,  De  lo  qual  tenenio;^  ejeuqilo  íuoy  pal  pable  en  la 
^ncla  SuMuna  {e) ,  la  cual  puesta  en  medio  destos  dos 
tan  grandes  contrastes ,  se  delerinind  de  jiorder  vida, 
luna  y  boura  suya ,  y  do  sus  padr>iá ,  marido  y  lujos,  cun 
todo  le  deinas  que  se  pierde  ^lerdida  la  vida,  antes  que 
hacer  una  ofensa  con  que  perdía  ú  DÍoí?.  Pero  niaü  yduii- 
rabie  ejemplo  es  el  de  tres  madres :  ima  del  Tcíitatneníq 
Viejo,  que  fué  la  madre  de  los  í^iele  miicabtios  (f) ;  y  dos 
del  Nuevo ,  por  nouibi\)  Felicita,^  y  Sinforosa,  cada  una 
del  las  cun  siete  hijos  mancebos.  Uis  cuales  con:>intierou 
despedazarlas  carnes  de  su^  lñ](Jcs  delante  de  sus  ojus, 
por  no  cometer  una  ofensa  conlit»  Dios, 

Pues  en  esto  son  conformes  la  fu  y  la  caridad  ;  jK)rque 
como  la  fe  nos  oblip  á  morir  por  no  ]9erduila^  m  tam- 
bién la  ley  de  la  caridad.  ¥  cnanto  toca  á  lu  que  debe  ú 
Dios ,  no  5e  puede  poner  otrtí  ley  masiu&tu  ni  mas  obli- 
gatoria que  e»ta  que  nos  proi»oüe  la  religión  ciistiaiía. 

Desüi  virtud ,  que  os  reina  de  todas  las  virtudes,  ha- 
bía m  urbe  que  decir  en  e.^  Le  Uipi;  mas  porque  están 
escriptos  dos  tratados  nuestros  del  amor  deDio^,  uno 
en  el  Memorial  de  la  vida  CriiUana,  y  utro  en  las  Addi- 
ctones  áé\ ,  donde  esta  materia  se  trata  cojiiosaiaeute, 
no  digo  mas  en  este  lugar. 

§.  ÚlftCO. 

Exedéndas  il«  It  t«f  ie  li  cihdid  |)*n  oon  el  pril^jlmo ,  j  vlñuúc^ 
qm  induje. 
Ma£  vengo  á  la  segunda  ley,  que  toca  ¡A  amor  del  pró- 
jimo ;  el  cnul  nos  encomienda  la  ruligion  cristinm  U\n 
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encarecidamente^  que  nos  manda  amarle  óomoáim^  ■ 
otLT»9  mismos  ig)  i  que  és  lo  último  q na  se  puodi  encu»  '•  I 
cor.  Pu  es  ;qué  vi  rind  hay  que  no  se  com  pre  henda  en  ffin 
mandamiento ,  y  qué  vicio  que  no  m  exduya  cun  ^í! 
Porque  amando  yo  al  prójimo  como  á  mi ,  CQmú  yo  i» 
quiero  ser  agraviado,  ni  malLnitiido,  sii  robado,  ni  m- 
famado^m  injuriado,  ni  deshonrado  át  »Adi«;  tii|t 
nada  desto  haré  coulra  mi  prójimo.  Y  por  el  eonlnrá^ 
cíimo  yo  descoser  socorrido  en  mis  nex^estdade*,  f  *P*" 
dado  en  mis  trabajos,  y  consolado  en  mis  ai^ustiis, } 
amparado  en  mis  peligros;  asi  usaré  yo  de  toéo«  e6ti^ 
o  lie  ios  y  beneíicios  con  nñs  projtmois,  Y  así  en  e^tai  d«» 
palabras  e&tán  resumidas  todas  las  leyes ,  y  todas  laa  e>- 
cripluras* 

Mas  ;  el  amor  de  los  prójimos  (que  €S  encbillo  t 
muerte  de  los  infuátos  ]>ecado5  que  se  hateen  oiuta 
ellos)  nos  encomendó  el  Sallador  tan  encaree  id  ámenle 
en  su  doctrina ,  qne  dice  estas  palabras  {h)  :  Si  lle^rt;^ 
á  ofrescer  tu  ofrenda  en  el  alü\r,  y  en  ese  lugar  te  aciir- 
dare^^qnetu  ptójimo  ha  recebido  aliiuti  a^fr^viodalí, 
deja  iTi  ofrenda  al  piü  del  altar,  y  ve  primero  á  jv€má' 
liarle  con  tu  prójimo ;  y  esto  hedió «  tuolie  á  ofitmr 
tu  ofrenda.  No  parejee  que  se  pudiera  encaii?«cer  om 
mili  ley  do  la  caridad  [lam  ron  k«  priíjinuis,  que  quanr 
Dios  en  cierta  m;int'ra  anteponer  la  deuda  que  debiñHi 
al  prójimo ,  ji  la  ofrertda  y  ^acrUicio  qim  se  ofnjíco  á  V-í, . 
En  lo  cual  da  á  entender  qn^  ningún  linaje  da  mnim^ 
ni  í^acribeio  le  agrada  ú  al  prójimo  lenemcis  «gmíiái^ 
T  no  hacemos  lo  que  es  do  nuestiu  |Hirie  para  deaifrK' 
viarlo.  Pues  seguti  esto ;  cuan  justo ,  y  ciióii  grand^im^ 
dar  es  de  1 0H  hombres  que  él  crió,  quien  tan  justatlfti 
cnritativa  y  pindos4i  ley  les  dial 

Pues  ¿qué  diré  de  aquella'^  divinas  pakbiiis  con  que 
euel  diadeljuiciu  hiide  »:!Hl;trdonar  las  obras  útí  can* 
dad  y  tntsericordia,  diciendo  A  lo^  buino& :  Lo  que  be* 
ciíites  á  uno  dostos  pobn»!  i4ü!?,ú  mi  mismo  lo  becis^ 
tes  (j)  *l  Y  habiendo  otras  nmchas  obras  virtuosas  iwf 
las  cualiís  se  da  el  reiuíi  del  cielo ,  no  se  Imce  aquí  mea- 
clon  sino  de  las  obi-as  de  candad  ;  para  üecbímu**^ 
aquel  Maeíítro  que  nos  vino  del  cielo,  enáiUa  parte  -ean 
estas  obras  de  misericordia  pamalcaniEar  mi^eiicufilíj 
delante  de  Dios,  y  cuanta  parte  la  falta  deUa^t^«r4  00 
alcanzarla. 

Pues  ¿qué  ley  se  pudiera  poner  á  los  hombres  am 
dulce  y  mas  carlt.ativa  que  e^ta?  Y  ¿can  qué  pilaliii 
pudiera  mas  nuestro  Seiior  eucaretier  las  obras  da  cari- 
dad y  misorieordia,  que  con  eata»?  Si  este  S^ñor  o» 
toda  ^n  sabidurht  quiglpm  inducir  los  hotnbrea  á  aitat 
obras,  ¿qiu^  muí^  pudiera  Imcerque  decir:  Loqtiebe- 
cistes  íi  uno  dfistos  necesitados ,  á  mi  persí.ma  lo  hada- 
tes?  En  lo  cual  se  ve  cuanta  sea  la  hermosura  y  «tet- 
letuia  de  la  ley  de  las  crisiianus ;  puea  toda  ella  con^iile 
en  caridad »  y  henevolencia,  y  obras  de  piedad ,  y  Iief- 
mandad,  Y  iquó  seria  el  mimdo^i  e^Lf^  ley  se  guardaiii 
sino  un  fmmiso  terrenal ;  siendo  a^ora,  como  Iousü 
mucha  parte,  uua  congregación  de  lloras « qne  stí  comida 
unas  á  otras  t 

Y  no  es  tnonor  ex cei encía  desta  sanclisima  ley ,  m 
liaber  en  ^lla  coga  que  bo  pueda  llamar  imperrecdon. 
De  lo  cual  no  carecia  la  ley  antigua  :  donde  ( por  m  fcr 
iiiu  venida  la  lu£  y  gracia  del  Evangelio)  so  snfnin  a'i- 
gunas  i rnpcríec clones ;  conio  era  tener  niudiaa  int^<^ 
re;^  (A) ,  y  dai"  libelo  de  rvpitdio  ó  la  qne  les  de^vconlrr»- 


DEL  SÍMBOLO  I» 
tase  ( /).  Lo  cual  dice  el  Salvador  {m)  que  permitió  Mol* 
sen  por  It  dureza  de  corazón  de  aquel  pueblo,  porque 
no  cayesen  en  otro  mal  mayor,  matando  laa  mujeres 
que  les  descontentasen.  Pero  nada  desto  consienten  las 
leyes  de  nuestra  sanctisima  fe  y  religión. 

Mas  aquí  es  mucho  para  considerar  la  bondad  y  pro* 
Yídenda  de  nuestro  Señor :  el  cual  como  desea  que  to* 
dos  los  hombres  se  salven ,  y  vengfm  á  gozar  de  la  bien- 
aventuranza para  que  fueron  cr^os  (n) ,  hizoles  para 
esto  el  camino  fácil  y  muy  llano ;  porque  demás  de  las 
fuerzas  de  la  gracia  que  les  da  para  caminar  por  él ,  qui- 
tóles la  carga  pesada  de  la  vieja  ley,  resumiendo  toda 
su  doctrina  en  estas  dos  leyes  susodichas  de  amor,  tan 
fáciles  de  guardar.  Porque  como  él  venia  á  hacer  de  dos 
pueblos  uno,  que  era  de  judíos  y  gentiles,  quitó  de  por 
medio  lo  que  á  cada  una  de  las  partes  ofendía.  A  los  ju* 
dios  ofendía  la  idolatría  de  los  gentiles,  y  ¿  los  gentiles 
la  carga  de  la  ley  de  los  judíos.  Pues  por  esto  el  que  ve- 
nía á  confederar  estos  dos  pueblos,  quitó  los  ofensivos  de 
ambos;  porque  quitó  la  idolatría  de  los  gentiles,  y  las 
cargas  de  la  ley  de  los  judíos :  como  mas  largamente  lo 
declara  el  Apóstol  en  la  Epístola  escripta  á  los  de  Efe- 
so  (o).  Y  desta  manera  quedó  toda  la  doctrina  cristiana 
recogida  en  estos  dos  mandamientos  susodichos  de  la 
caridad,  de  que  penden  (como  dice  el  Salvador)  la  ley 
y  los  profetas  (p).  Y  la  guarda  desta  ley  basta  para  la 
salvación  de  cualquiera  fiel  que  la  guardare. 

CAPITULO  Vil. 

Sekti  ftxeeléaeia  de  la  reUgioa  eritUoa ,  qie  es  la  'alteía  de  la 
vida  qoe  nedlaiite  los  eonsejos  evangólieos  nos  ensefia. 

Es  nuestro  Señor  tan  deseoso  de  la  salvación  de  los 
hombres,  que  les  facilitó  el  camino  del  cielo,  quitán- 
doles la  carga  de  los  mandamientos  de  la  ley  antigua,  y 
resumiendo  la  doctrina  de  la  nueva  ley  en  estos  dos 
mandamientos  susodichos,  tan  conformes  á  la  lumbre 
natural  de  la  razón ;  para  que  el  que  fuere  desobedien- 
te ,  no  tenga  excusa  honesta  que  alegar  por  sí. 

Mas  para  los  que  no  contentos  con  esto  anhelan  á  la 
perfección  de  la  vida  cristiana,  propúsoles  en  su  Evan- 
fselio  consejos  de  grande  perfección,  mediante  los  cua- 
les levantándolos  sobre  la  facultad  y  condición  de  la  na- 
turaleza humana,  los  liace  espirituales  y  divinos,  y 
semejantes  á  Dios  y  ásus  sanctos  ángeles.  Los  cuides 
apuntaremos  aquí  brevemente,  porque  la  declaración 
dellos  pide  mas  largo  tratado ;  puesto  caso  que  en  algu- 
nos dellos  nos  detendremos  algo  mas. 

Pues  entre  estos  consejos  el  primero  es,  que  después 
de  amar  los  enemigos  (á  que  nos  obliga  la  ley  de  h.  ca- 
ridad susodicha)  pasemos  adelante,  y  hagamos  hiena 
quien  nos  hace  mal  (a),  y  reguemos  á  Dios  por  ellos,  pro- 
curando de  vencer  su  malquerencia  con  nuestros  bene- 
ficios. Otro  consejo  so  sigue  después  deste ,  el  cual  sirve 
á  la  perfección  y  fineza  desta  misma  caridad ,  que  es  no 
traer  pleitos ,  por  seguirse  muchas  veces  dellos  rancores 
j  malas  voluntades  (6).  Otro  es  no  jurar  (c)  aunque  sea 
verdad  lo  que  se  jura,  por  la  reverencia  que  se  debe  al 
nombre  de  nuestro  Señor.  Otro  consejo  es  el  de  la  casti- 
dad (d),  el  cual  libra  al  hombre  de  las  cargas  y  cuidados 
del  matrimonio,  que  suelen  distraer  el  espíritu  (f).  Otro 
es  el  de  la  pobreza  evangélica  (f) ,  con  el  cual  despide 

(/)  t)eut.  «1.S4.  (M)  Mattli.  19.  (ii)  1 .  Tim.  1  (0I  Kphes.  « 
ip)  Mattb.  91.  ia)  Mattb.  fi.  (»)  Ibidm  Lar.  6.  U^  Matth.  Fi. 
iJ)  Ibid.  19.    \it)  l.Cor.  7.    {f)  Matib.S.  19. 
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el  hombre  de  si  todos  los  cuidados,  y  negocios,  y  plei- 
tos que  suelen  traer  consigo  la  posesión  de  los  bienes 
temporales.  Otro  consejo  es  el  de  la  obediencia  (g) ,  con 
el  cual  el  hombre  se  despoja  de  sí  mismo ,  renunciando 
su  propria  voluntad  en  manos  de  su  superior.  Y  con  es- 
tos tres  postreros  consejos  queda  el  hombre  dentro  y 
fuera  de  sí  libre  y  desembarazado  para  entregarse  todo 
á  la  contemphicion  de  las  cosas  divinas.  Otro  consejo  es 
el  de  los  ayunos  y  abstinencia  (h)  con  que  maceramos  y 
enflaquecemos  nuestra  carne,  y  asi  también  se  enfla- 
quecen las  pasiones  que  della  proceden.  Otro  consejo  es 
el  de  la  limosna  y  obras  de  misericordia  espirituales  y 
corporales  (t) ,  no  solo  en  caso  de  extrema  ó  grande  ne- 
cesidad, porque  en  estos  casos  mas  es  precepto  que  con- 
sejo (k) ,  sino  también  fuera  dellos* 

Todos  estos  consejos  se  ordenan  á  un  muy  alto  fin : 
que  es  traer  siempre  nuestro  espíritu  unido  con  Dios. 

Y  por  eso  es  muy  encomendado  otro  consejo  divino : 
que  es  la  frecuente  y  continuada  oración  (Q.  Porque  esto 
es  la  que  ajunta  nuestro  espíritu  con  Dios,  hablando  y 
conversando  con  él ;  demás  de  ser  ella  un  eficacísimo 
medio  para  alcanzar  la  gracia  (pues  su  oficio  proprio  es 
pedirla),  mediante  la  cual  cobra  el  hombro  nuevo  espí- 
ritu ,  y  nuevas  fuerzas  para  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos divinos.  Por  lo  cual  dyo  el  Eclesiástico  (m) :  Quien 
guárdala  ley,  multiplica  la  oración.  Porque  como  en- 
tiende que  no  puede  guardar  perfectamente  esa  ley  sin 
el  socorro  de  la  gracia,  cuanto  con  mayor  cuidado  pre- 
tende guardar  la  ley,  tanto  con  mayor  estudio  frecuenta 
la  oración  con  que  se  alcanza  la  gracia  que  nos  da  fuer- 
zas para  guardar  esa  ley.  Este  oficióos  tan  proprio  del 
cristiano,  que  del  (como  de  cosa  muy  princpal)  quiso 
el  Señor  que  se  intitulase  su  Iglesia,  cuando  dijo  (n) : 
Mi  casa  será  llamada  casa  de  oración  en  todas  las  gentes. 

Y  por  esto  todas  las  sanctas  Escripturas  á  cada  ¡jaso  nos 
encomiendan  esta  virtud.  Sant  Pablo  en  la  carta  que  es- 
cribe á  los  de  Tesalóuica,  dice  (o) :  Haced  oración  sin 
cesar,  y  dad  gracias  al  Señor  en  todas  las  cosas.  En  otra 
manda,  que  para  defendernos  de  las  tentaciones  del  ene- 
migo ,  hagamos  oración  en  todo  tiempo  en  espíritu  (p) : 
que  es  con  entrañable  devoción  y  atención.  En  otra 
dice  (9) :  Quiero  que  los  hombres  hagan  oración  en  todo 
lugar,  levantando  las  manos  puras  á  Dios.  Y  estima  en 
Unto  el  Apóstol  esta  virtud ,  que  por  amor  della  aconseja 
la  castidad ;  porque  así  esté  el  hombre  mas  libre  para 
darse á  la  oración  (r).  De  manera  que  (bien  mirado)  la 
perfección  de  la  vida  cristiana,  guardada  conforme  á  1ü.s 
consejos  del  Evangelio,  es  una  perpetua  oración :  que  (is 
traer  siempre  el  corazón  levantado  á  Dios,  como  lo  ha- 
cían todos  los  sanctos,  y  especialmente  aquellos  que  se 
acogían  á  la  soledad  de  los  desiertos  para  vacar  siempre 
áDios.  Pues  ¿qué  es  esto,  sino  querer  que  el  liümbro 
esté  siempre  unido  con  Dios,  y  que  trate  siempre  con 
Dios,  y  que  negocie  todas  sus  cosas  con  Dios,  y  final- 
mente que  esUmdo  en  la  tierra,  more  en  el  cielo  con- 
versando con  Dios?  Y  ¿  qué  es  esto,  sino  imitar  el  ofi- 
cio de  los  ángeles,  que  están  siempre  en  la  presencia  de 
aquella  soberana  majestad  (9)  ?  Y  ¿qué  se  puede  esperar 
de  aquí ,  sino  que  como  Moisen  b^jó  del  monte  lleno  de 
claridad  {t) ,  por  haber  tanto  tiempo  communicado  con 

(g)  Luc.».JoaD.  13.  Ifebr.13.  (A)  Matt.  6.  (i)  Ibidnn.  Luc. 
10.  11.    (i)  1.  Joan.  .'>.    (/)  Malth.  tí.  Luc.  18.  91.    (m)  ErclISS. 

(N)  Ksai.  56.  Mattb. !21.  (o)  l.ThfM.5.  (f>)  Kplies.fi.  (f)  1. 
Tim.  1    (o  l.Cor.  7.    (a)  Mattb.  18.    (/)  Exod.  34. 
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Bíos,  jkEi  vaagii  el  hombre  á  hacerse  «livínu  por  esia  tnÍB- 
ma  commiiTiicñdún?  Porque  ^i  dice  el  Aihíí^UiL  que  ú 
qiie  sií  Itega  á  Dlo^,  se  lmt«  un  espíritu  con  iH  {v),  mné 
£6  puede  e^pemrdeaqtií,  úxm  tia^erse  el  hotntire  espi- 
ritual y  dhino^  Esla  lífferencia  ponen  los  liloívofos  entre 
niiisslruí?  !^eiUÍdo^ »  y  *?1  enteüdimicnlo :  qut*  aipieUoji  ^ 
ofeudeuctin  las  cusa^  muy  si^iilildes,  romo  Iuh  ojuíí  con 
una  fH'andü  tu'£,  t  \m  oídos  con  un  gran  Irueno ;  mas  por 
el  contranu  el  t*nlendiniiento  Unto  mm  m  ennoblece  y 
fiierfBcciünaj  cnanto  Ins  co,sasqne  contempla  mn  mas 
altaií.  [*ue5  no  liaMendo  cosa  mas  aUa  en  el  mnndii  que 
Iljoiíj  ¿eufin  ennoblecido  y  abklalf^ado  cine^ibim  nuestro 
entcnditníenlo  estando  siempre  levmitüdo  y  oenpíulo  en 
tHo4^!  Enlosólo  ba^ta  (aunque  nia^^  no linbje.se )  parii  co' 
nm'er  tu  uUeza  de  la  religión  rjue  tat  doctrina  y  tal  f^/er- 
cictono.^  ensena* 


Ei  tütf j  fciardmat  li  futan  úúititf  c^iDfc^liti  4  It  aliéis  llc^|  Uq 

Uiíü  üon^'jo  altíí^ímo  as  el  (|ue  arrilm  tnaunon  ríe  bi 
virginidad  v  cantidad  (o?) :  el  cual  levanta  al  luauhre  so- 
bre ín  racultad  y  condición  de  lu  naturaleza  buniatuí^ 
y  lo  hace  se  t  nejan  te  ii  \m  angeléis^  y  á  les  moradons  drl 
eielo,  donde,  como  dice  el  Saivstdor,  no  hay  bodas  ni  ra- 
asimientos  (?/).  Es Ui  virtud,  que  asi  lev;nita  ul  bomÍin.% 
es  esix-eial  don  de  IJios ,  sin  tuiya  gracia  íiadie  U  puede 
j)«qic4  na  mente  ¡guardar  fs).  E.stunibíen  e,sU  viitiul  and- 
^  de  Ih  oración ;  y  por  esta  cau^u  In  acon^^'^  ^^  Apóstol 
á  loH  íieb^i  de  Corinto  (a) ,  para  que  (como el  dice)  U- 
ba^^de  la*^  ear^at;  y  cuidudos  del  matrimonio,  puedan 
Kin  inqH<díiijento  eniplear^e  en  el  oOcio  de  la  ontdon. 
Y  como  e^la  virtud  ayuda  por  oitu  via  ú  la  oración ,  u^^ 
la  oraeion  en  um  de  ]o%  principnleti  medio»  \>úv  donde 
olla  hL^  alcanza ,  como  lo  es  tüudñeu  \m%  los  otros  dones 
de  i}im, 

Y  como  Bí^ta  virtud  es  muy  alabada  en  la  ley  de  gra- 
cia ,  af*i  e^í  gnmdemenle  aborrescido  el  vicio  contrario  á 
cllii.  l*or  díiiub*  los  apójitolcs  libertando  ú  Uin  lie  les  que 
hubi:m  creído  de  lo^  frontiles ,  de  lasrargris  de  la  ley  an- 
ligu»  (6) ,  Vf^^sunuerou  su  d(^^tnn;i  en  inand arléis  que  &g 
npvUiMmdcla  vetmracion  de  bis  Ídolos^  y  del  jH'cado 
de  la  rornícacioUi  como  uno  de  loa  principdes  vicios 
que  aborrece  la  purei.a  dtí  I»  religión  cristiana  <c).  Aun- 
que también  fignm  eí^to  Dios  ot  la  ley  ron  la  eerlinonia 
de  la  circuncisión » \^v  h  eual  nos  marida  cinta r  \  coi- 
ceuarde  nucf^tru;^  vidas  e*^te  vicio  (JK  Ikd  i'unt  tíuidjiín 
nos  íípurla  el  Apóstol  diciendo  {i')  que  Uxlos  los  |>ecados 
que  Imeen  los  bombn*'^ »  eslan  fuera  de  sus  caerf»os ; 
njascíite  ensucia  y  profana  m  pi'opno  cuei^Kij  y  loin- 
liabilila  pnra  ser  templo  de  Díoh* 

Maií  tomando  al  proposito ,  todos  estos  consejos  que 
aqid  bábenioí^  contado,  nos  det^lnmn  euán  fií'íinde  ^m  la 
perfecuioTí  d«  la  vida  en?itiana ,  pnes  levanín  al  bunibn; 
sobre  la  condición  de  su  propria  naiurtlé¿íi  «  una  vitla 
sobrenatural  y  divina.  Lo  ctial  no  foIo  di*daran  etilos 
concejos  susodicbo^  (á  que  i-ontradice  la  rondlrion  de  \& 
nuUi raleza  corrupta),  siim  también  la  \úí^m  del  \'mü  que 
fdiíi  H'  oiilena  ,  qiic  es  ver  la  esiuK'ía  divina  en  Mi  nds- 
nia  f'loria  y  bcrmosunt :  lo  cual  ;i  ninguna  criatura  cria- 
da^ ni  por  n  iar  (  jmjc  altísima  (pie  fucüe)  puede  convenir 
por  via  de  uatut^leía,  sino  por  Kola  la  divina  gnicia. 


'tf.  1*    {éf  t.  Cor.  ;.    {fí  Art,  15.    {á) 


it]  Gil.  S.     ftf)  t. 


Por  donde  como  el  ün  es  sobrenatural »  a^ú  lo  han  dé  «er 
todos  los  medios ;  fvues  i\s  re^la  de  üíoMiini » i{tt«  elfi&y 
\m  medios  han  ilo  mt  de  la  misma  6nJen  ;  y  aii  lo  wm 
en  esta  [tarte.  €a  los  medios  pKr^  coiise|^uír  eslo  flofitt 
las  virtudes  infui^t^,  que  son Hobi« na Ln rales  :  y  la^aeii 
de  donde  eitas  proceden ,  lnmlnen  es  ^>bi^tiatiirit«  iii- 
fundida  por  et  tls|iiritu  Someto  :  y  \m  «acramenCoi  qm 
catis^in  y  dan  e«;ta  gn£ia ,  tandvien  tienen  debajo  éb  $»* 
nva  vimble,  virtud  Vfinicía  invinblc.  V  dtmia.'^dtiittali 
fe  p  que  Cíi  fundamento  de  UhIo  lo  dicbo ,  va  una  fofiítins 
sobrenatural  que  infunde  híosen  el  anima,  que  la  ia- 
clinaácreer  lodoloque  él  jioü  tiene  revelado,  auüqiif 
sobrepuje  la  rucullail  de  la  razón.  J*or  donde  cnnfi^üai  Li 
relif^ioncrisliana  muchas  co«tas  que  no  alcana  íiuisáni 
razón ,  no  solo  no  es  argnnu*nÍo  ciiülra  eita ,  i^iiio  y*w 
ella;  pue>  siendo  el  linfconio  dijinuis)  soliftiKilnrai, 
mH'e^iarinniente  se  sigue  que  también  lo  ban  de  mr  \m 
medi^ní, 

Donde  ta minen  es  de  notar  que  como  esta  manera  ú» 
vida  e^  sobr*'uatnra1 ,  ai;*  también  es  celenLial  y  divu», 
y  toda  llena  de  virtud  y  fanctidiid  ;  poique  qtdeii  eslií* 
viere  idenLuá  lasmisa,^^  y  olicios  di^ino^,  y  á  lasante 
fonfl^,  y  responsos,  y  opciones  que  se  caJlUn  en  ello», 
y  á  loti  iMiciimientoH  i|ue  se  administran  en  tdkis ,  vpií 
claro  <|ne  todo  ello  sirve  para  inducir  los  bontbrc^^t  á  m 
¡miit^  y  fu^nctas :  y  qne  no  es  otpft  cosa  la  lglMÍi  íA^ 
tiana ,  sino  una  oficina  y  escnela  de  sanctidaé  y  flfitlit 
puc."^  ntngutiü  otra  eosa  se  trata  en  ella  nno  esta,  L4)attl 
dtH.^laíurün  bre^emeíde  los  dos  ssanctos  bcmiantis  Joan- 
nes  y  l^udo  ^  cuando  ni  a  miaron  decir  al  apéaílata  Jnliiuo 
qne  se  baldan  aprtado  de  su  eonüpanÍH  \hw  !iftl>er  é\ 
desampaiiido  una  religión  llena  d«  virtudei  {f\.  Lo  cual 
es  mantíiesto  indicio  de  la  i*\celencia  di*sta  Rdipion; 
pues  loila  ella ,  y  todas  las  partes  ilclla  w  «nleiian  a  ba- 
cer  á  los  hombres  virl  liosos ,  y  lioniadores  d«  Üioá.  Por 
donde  ella  misma  sin  traer  tiJinnes  ni  argiatueiitos  én 
fuera  ^  scjustiUca  y  aprueba  con  su  niisnta  suinetídad  y 
hennosura  ^  como  al  principio  dijimos^. 

§.  II. 

Ailun  y  perfKcion  i  que  elevan  gil  ilma  »tl  rpwrjqi 
Estos  puf^  soit  los  coiii^jr^  que  nos  vino  A  dar  dd 
cielo  aquel  StMior  que  |M>r  esto  se  llama  Ángel  de  grmí 
coitM<»jo  {tf).  Esto  nos  enseñó  en  toda  la  doctrina  de  su 
Evangelio ,  y  nmcho  nuis  con  los  ejemplos  de  su  vid;i 
sane  I  i  sima.  E<tns  t^nardaron  los  afMásttíles  ;  e^fJt?  lo^[KJih 
ti  lien  s  que  tes  í^uccedirron ;  estos  aquellos  siMK"t<»s  pa- 
dres que  mundHin  en  kis  desiertos ;  estos  tus  lir^iin*'^ 
purísimas  que  fjloriiistnnente  tfiíuifaron  do  su  ilaea  iia^ 
turaleza  y  de  su  misma  carne,  subjt^ctandota  al  espírihn 
y  estos  mismos  abraon  hoy  dia  todos  b>s  amado i*es  lU 
la  vnla  y  perfei'CÍonevangéUí*a. 

E'íta  es  pues  la  mas  alta  niam^ra  de  vida  que  nos rn- 
señala  doctrina ciísIííhki,  l^sl.i  v\  la  que  noeí  descama 
de  toda  carne ,  y  nos  buce  \ivir  conforme  á  la  mcjiír  y 
mas  a  1 141  parte  de  nosotros ,  que  es  el  ti^píritu,  Estíi  «t  ki 
qne  levanta  el  hombre  sobitt  si  mismo ;  que  i*^  sidui'  la 
natura lerji  de  su  carne  (que  á  todo  i^sto  ciintrnilter ) «  y 
asi  lo  hace  semejante  en  su  gnu  lo  á  aqneUsis  f^idii^rinai 
|nttib|[íemias  que  viven  sin  carne,  Y  tsta  linalntenlií  « 
la  que  lilieflando  al  hombre  de  los  nddados  ,y  neij*hi*íi. 
y  aiidones  de  las  eoüus  de  la  liciTa,  lo  levanta  a  la^^^dd 
eieki,  y  lo  liabdlta  parala  contemfdacion  dt*  li%  Quatti 


DEL  SMBOLO  DE 
diyinas ;  en  la  cual  consiste  la  bknaTentüranza  que  en 
esta  ¥ida  se  puede  alcanzar.  Y  ( lo  que  mas  es )  por  este 
medio  se  junta  el  hombre  con  Dios,  que  ee  el  centro  y 
lugar  de  su  paz  7  cumplido  reposo,  y  la  summa  de  toda 
nuestra  feliddad.  Porque  así  como  la  piedra  que  contra 
8u  naturaleza  está  en  lo  alto ,  quitándole  los  apoyos  que 
allí  la  detienen ,  luego  ella  por  si  se  viene  á  lo  bajo  (que 
es  su  lugar  natural),  asi  nuestra  ánima  libertada  por 
virtud  de  la  gracia  de  todos  los  impedimentos,  que  se 
quitan  con  la  guarda  destos  oonsqos,  ella  luego  ( como 
sea  e^íritu ,  y  tenga  aquel  supremo  espíritu  por  su  cen- 
tro) con  facilidad  y  suavidad  caminará  para  él,  y  asi  se 
hace  una  cosa  con  él.  Y  siendo  esto  asi,  queda  probada  y 
declarada  la  excelencia  de  la  religión  crist'uma :  que  es 
tener  leyes  justísimas,  y  demás  dellas  consejos  altísi- 
mos y  sanctisimos  para  los  que  anhelan  á  la  perfección, 
como  ya  está  declarado. 

Por  todo  lo  dicho  entenderemos  que  hay  dos  maneras 
de  vida  en  la  religión  cristiana :  una  de  aquellos  que 
guardan  fielmente  los  mandamientos ;  y  otra  de  los  que 
se  esfuerzan  á  guardar  también  los  consejos.  Las  cuales 
vidas  se  nos  representan  en  dos  maneras  de  sacrificios 
que  se  usaban  en  la  ley  (&) :  unos  en  que  se  quemaban  y 
ofrescian  á  Dios  las  enjundias  y  grosuras  de  los  anima- 
les ;  y  otros  mas  perfectos ,  en  que  todo  el  animal  entero 
se  quemaba  y  ofrescia  á  Dios,  que  llamaban  holocaus- 
tos. Por  los  primeros  entendemos  los  que  cumpliendo 
fiehnentecon  la  ley  de  la  caridad,  ofrescen  á  Dios  lo 
interior  de  su  corazón  por  amor,  y  lo  demás  d^l  tiempo 
y  del  corazón  emplean  en  el  remedio  de  sus  necesida- 
des. Mas  por  los  segundos  entendemos  los  que  renun- 
ciando todos  estos  cuidados  y  negocioa,  no  tratan  mas 
que  un  solo  negocio,  que  es  vacar  á  Dios,  y  juntar  su 
espíritu  por  ardentísimo  y  continuo  amor  con  él.  Tal 
fué  la  vida  de  los  sanctos,  que  morando  con  los  cuerpos 
en  la  peregrinación  desta  vida  (teniéndose  por  extran- 
jeros y  huéspedes  en  ella ) ,  con  el  pensamiento  y  con  el 
deseo  conversaban  en  el  cielo.  Bienaventurados  pues  los 
que  de  tal  manera  viven,  que  merecen  ser  sacrificios 
vivos  de  Dios ;  pero  muy  mas  bienaventurados  los  que 
de  tal  manera  se  entregaron  á  él ,  que  se  pueden  llamar 
holocaustos. 

Mas  aquí  advierto  que  estos  sobredichos,  que  regu- 
larmente son  consejos,  en  caso  de  necesidad  vienen  á 
ser  preceptos :  como  es  el  consejo  de  la  limosna  en  gra- 
ves ó  extremas  necesidades,  y  el  del  ayuno,  y  de  la 
oración ,  y  asi  los  demás  en  casos  que  se  ofrescen. 

CAPITULO  VIII. 

Séptima  excelencia  de  la  religión  cristiana  \  qne  sola  ella  Uene 
sacramentos  que  cansan  y  dan  f  racia. 

Mas  dado  caso  que  el  oficio  y  fin  de  las  buenas  leyes 
sea  atajar  los  pecados  y  enfrenar  nuestros  apetitos ;  mas 
no  basta  ella  sola  para  esto ,  por  razón  de  la  común  do- 
lencia de  la  naturaleza  humana  que  nos  vino  por  el  pe- 
cado :  por  el  cual  quedó  ella  tan  pervertida  (como  arriba 
declaramos) ,  que  teniendo  las  afecciones  y  deseos  viví- 
simos para  todo  lo  corporal,  los  tiene  muy  flacos  para 
todo  lo  espiritual.  De  modo  que  ella  está  como  un  en- 
fermo que  tiene  la  mitad  del  cuerpo  paraliticado ;  el 
cual  tiene  una  parte  tan  sentible,  que  ima  picadura  de 
ou  mosquito  le  da  pena;  y  en  la  otra  no  siente  ni  un 
cauterio  de  fuego.  Pues  desta  manera  quedó  el  hombre 

<A)  Letit.1.et.3. 
T.  VI. 
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miserable  tan  insensible  para  |as  heridas  mortales  de  su 
ánima,  y  tan  sentible  para  cualquier  daño  del  cuerpo. 
Ñipara  la  cmn  desta  dolencia  bástanlas  leyes  de  Dios 
con  todas  sus  promesas  y  amenazas,  y  con  todos  sus  ca&- 
tigos  y  beneficios ;  porque  todo  esto  tuvieron  un  tiempo 
los  judíos,  y  con  todo  eso  se  desmandaron  tanto,  que 
parte  dellos  fueron  llevados  captivos  á  Babilonia  (a) ,  y 
otra  parte  (que  era  la  mayor  de  los  diez  tribus)  fué  des- 
poseída de  la  tierra  de  promisión  que  Dios  les  había 
dado ,  y  llevados  captivos  á  tierras  extrañas,  sin  que  to- 
das las  leyes  que  Dios  les  habia  puesto  para  enfrenarsus 
apetitos,  bastasen  para  esto :  antes,  según  dice  el  Após- 
tol (6) ,  con  la  prohibición  de  la  ley  cresció  mas  el  ape- 
tito de  Ip  que  por  ella  les  era  vedado. 

Este  miserable  estado  en  que  el  hombre  quedó,  nos 
representa  aquel  endemoniado  de  quien  se  escribe  en  el 
Evangelio  (c)  que  moraba  en  los  monumentos ;  el  cual 
era  tan  bravo  y  tan  furioso,  que  hacia  pedazos  todas  las 
ataduras  y  cadenas  con  que  lo  prendían.  Pues  tal  es  el 
hombre  despojado  de  la  gracia,  á  quien  todas  las  cade- 
nas y  prisiones  de  las  leyes  con  que  Dios  le  quería  tener 
preso  y  subjecto  á  la  guarda  de  sus  mandamientos,  las 
rompe  y  hace  pedazos  con  el  furor  y  vehemencia  de  sus 
apetitos.  Los  cuales  son  tales,  que  hacen  al  hombre 
camal  de  peor  condición  que  los  brutos  animales.  Por- 
que estos  no  apetescen  mas  que  aquello  á  que  su  natu- 
raleza los  inclina;  mas  el  hombre,  demás  de  tener  él 
por  parte  de  su  carne  semejantes  inclinaciones  á  las  de 
los  brutos,  tiene  también  razón  y  entendimiento  para 
inventar  otros  linajes  de  torpezas,  y  carnalidades,  y  otras 
invenciones  de  regalos,  y  crueldades  ajenas  de  toda 
humanidad :  como  se  ve  en  la  extrañeza  de  los  tormén^* 
tos  con  que  los  tirannos  atormentaban  los  sanctos  már- 
tires. 

Esto  nos  declara  la  necesidad  que  tenemos  del  socorro 
de  la  gracia  y  de  los  sacramentos,  por  los  cuales  ella  se 
nos  da.  Y  por  aquí  entenderemos  la  perfección  de  la  ley  * 
y  religión  cristiana  entre  cuantas  ha  habidoen  elmuñdo 
(aunque  entre  en  esta  cuenta  la  ley  dada  por  Dios  en  el 
monte Sinai), porque  ella  sola  es  la  que  tiene  sacra- 
mentos que  dan  gracia,  con  cuya  virtud  se  guarda  la  ley 
divina.  Para  cuyo  entendimiento  habemosde  notar  que 
es  conclusión  de  fe  católica,  contra  la  herejía  de  Pela- 
gio(d),  que  ningún  hombre  puede  guardar  enteramente 
la  ley  de  Dios ,  y  vivir  por  largo  tiempo  sin  caer  en  algún 
pecado  mortal ,  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia.  Esto 
nos  declaró  el  Salvador,  cuando  hablando  con  sus  dis- 
cípulos dijo  («)  :  Sin  mí  ninguna  cosa  podéis  hacer.  Y 
el  sancto  Job  hablando  con  Dios  {f) :  ¿Quién,  dice  él, 
puede  hacer  limpia  una  cosa  concebida  de  masa  sucia, 
sino  solo  vos.  Señor?  Y  Moisen  hablando  con  Dios  (g) : 
Nadie,  dice  él,  por  sí  mismo  puede  ser  innocente  delante 
de  vos.  Pues  siendo  verdad  que  ningún  hombre  puede 
enteramente  guardar  la  ley  de  Dios  sin  el  socorro  de  su 
gracia ;  y  no  guardándola,  no  se  puede  salvar :  sigúese 
que  la  mayor  necesidad  de  cuantas  el  hombre  tiene ,  es 
del  socorro  desta  gracia.  Y  pues  tenemos  ya  por  cosa 
cierta  y  averiguada  que  aquella  soberana  y  perfecta  pro- 
videncia no  falta  en  las  cosas  necesarias  al  bien  de  sus 
criaturas,  mucho  menos  faltará  al  hombre  en  la  mayor 
de  sus  necesidades,  que  es  esta ,  de  la  cual  pende  susal- 

(«)  k.  Ref.  17.  et.  25.    [h)  Bom.  7.    (e)  Marc.  5.    (tf)  Anf.  ad 
Valent.  Epist.  47.  tom.  t.  et.  alibi  strp^.    (r)  Joan  15.    (f)  Job  U. 
{gv  Kxod.  34. 
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fadon  ó  condenscion.  Paes  i  esto  acudió  ól  perfectiri- 
inaniente  con  los  sacramentos  de  la  ley  de  gracia:  que 
son  medidnas  espirituales  desta  común  dolencia ,  y  ca- 
ños por  donde  corre  y  se  deriva  eti  nuestras  ánimas  el 
agua  de  la  divina  gracia.  La  cual  demás  de  hacer  al  áni- 
DK  graciosa  y  hermosa  en  los  ojos  de  Dios,  trae  consigo 
todas  las  virtudes;  las  cuales  la  esfuenan  y  habilitan, 
asi  pan  la  giuurda  de  los  divinos  mandamientos,  como 
para  resistir  i  todas  las  tentadooes  de  nuertros  advérsa- 
nos ,  y  enfrenar  todos  nuestros  apetitos. 

Mas  aqui  es  de  notar  que  cada  uno  de  los  sacramentos 
llene  un  efecto  común,  y  otro  particular.  El  común  ea 
dar  esta  gracia  (que  es  comim  á  todos  los  sacramentoe 
de  la  ley  de  gracia,  cuando  el  hombre  de  su  parte  ne 
|K«e  impedimento  pare  eUa),  y  el  particular  es  el  que 
cada  uno  tiene  pare  remedio  de  alguna  particular  neoe-* 
ridad  de  nuestre  ánima.  Porque  como  sean  diversas  es* 
•tas  necesidades  >  asi  eran  necesarias  diversas  maneras  de 
remedios  para  la  cura  dallas.  Y  conforme  á  esto  unva* 
cramento  sirve  para  nascer  en  la  vida  espiritual,  y  qui- 
tar el  pecado  original;  otro  para  fortalecemos  en  esta 
vida;otro  para  mantener  y  conservamos  en  ella;  otro 
para  la  curade.nuestras  enfermedades  espirituales,  que 
son  los  pecados;  y  otra  para  quitar  las  reliquias  delloa, 
y  ayudamos  en  el  fin  de  nuestra  vida,  queeslaeitre- 
ma-uncion.  Mas  los  otros  dos,  que  son  de  la  drden  y 
matrimonio ,  sirven  para  ayudar  los  hombres  á  cumplir 
con  las  leyes  y  obligaciones  destas  dos  maneras  de  vidas 
que  hay  en  la  Iglesia  cristiana  j  que  son  sacerdotes  y  ca- 
sados. 

Todo  esto  nos  declara  ser  Dios  el  autor  deste  sanctiá- 
va  fe  y  religión ;  pues  á  la  perfección  de  su  divina  Pra- 
videncia  pertenescia  proveer  de  saludables  y  convenien- 
tes remedios  á  estas  necesidades  tan  notorias ;  y  no  era 
«axon  que  faltase  esta  providencia  en  las  necesidades 
espirituales  (que  son  de  mayor  importancia)»  pues  no 
Mta  en  las  corporales,  que  tan  poco  importan.  Y  esta  es 
una  de  las  cosas  que  declaran  la  perfección  y  excelencia 
de  nuestra  religión ,  y  la  imperfección  de  todas  las  otras, 
que  destos  remedios  tan  necesarios  carecen. 

CAPITULO  IX. 

Octava  exerlencia  de  la  rdigion  cristiana :  que  es  el  faror  grande 
qae  promete  á  la  virtud ,  y  disfavor  ii  los  vicios. 

La  quinta  cosa  que  ha  de  tener  la  verdadera  religión, 
es  quo  proponga  grandes  favores  á  la  virtud ,  y  grandes 
disfavores  al  vicio ,  señalando  grandes  premios  y  honras 
á  lo  uno,  y  grandes  disfavores  y  castigos  á  lo  otro;  pues 
nos  consta  que  (como  suelen  decir)  pena  y  premio  son 
los  dos  pesos  que  traen  al  reloj  de  la  república  y  de 
nuestra  vida  concertado.  Pues  cuanto  á  esto  es  tan  extre- 
mada nuestra  religión,  que  no  hay  cosa  que  se  pueda 
comparar  con  ella.  Porque  á  la  virtud  promete  tan  gran- 
des bienes,  que,  como  el  Apóstol  dice  (a),  ni  ojos  vieron, 
ni  oídos  oyeron,  ni  en  corazón  de  hombre  pudocal)er  lo 
que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman.  Porque 
no  les  promete  menos  que  la  participación  de  su  misma 
ízloria ;  la  cual  consiste  en  ver  claramente  la  esencia  di- 
vina, y  pozar  etemalmenle  della.  Mas  por  el  contrarío, 
propone  á  los  malos  y  rebeldes  la  pena  del  infierno ;  que 
es  fuego  eterno ,  y  privación  del  summo  bien.  La  cual 
|>ena  es  dos  veces  infinita :  la  una,  porque  priva  al  con- 
denado de  un  bien  infinito ,  que  es  Dios ;  y  la  otra ,  por- 
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que  tm  de  durar  para  atempre^por  lo  einlM 
nito  por  caraoer  ie  On. 

Y  paraipayor  gloríay  pentdebiwiioty  nilMpnpsH 
la  fe  otra  con  que  nunca  toda  hh  fikMofia  del  ando  A- 
camó  ni  pudo  alcamar,  que  es  la  reaarraedoa  de  !■ 
cuerpos;  para  que  pues  el  cuerpeada!  josCaBeivópartié 
la  carga  de  la  vhrtnd,  ayunaiido,7  vetando ,  7  onndo^ 
el  del  mártir  padaadendo ,  tenga  m  parte  OOD  el  áaífli 
en  la  gioiia,  pooa  lampado  fidmeole  állevar  la  caf9.T 
por  elcontrario  el  del  malo,  que  por  cumplir  coa  m 
apetitos  y  deleites  despreció  las  leyes  de  Dios,  pague  jo- 
tamente con  el  ámma  la  golosioa  de  aa  culpa  ood  la  pssL 
Y  esto  todo  pertenesce  i  la  rectitud  de  hr  divina  JiHlicíi; 
la  cual  justlsimamento  ordenó  q«B  pues  todo  el  lioafeR 
en  cuerpo  y  ánima  pecó ,  en  ambas  cosas  padoKa;  yd 
que  en  ambas  por  su  amor  trabajó,  en  ambas  sea  griir- 
donado.  Mas  en  este  articulo  de  nuestra  le  la  manA 
es,  que  el  mismo  cuerpo  que  murió,  hsí  de  resnacilarfi 
no  otro  por  él  (6).  Porque  hacer  otro  de  nuevo  seria  c» 
traesa  misma  justicia;  puesseria  castigar  al  cuerpo  4» 
nunca  pecó,  y  galardonar  al  que  nadar  mereció.  Dsli 
cual  se  seguirla  que  el  cuerpo  del  nuAase  alegruia  vi» 
do  que  no  él ,  amo  otro  por  ól  había  di»  ser  atonnefltaÉK 
y  el  deljusto  por  el  contrario  se  entristecerla  viendo^ 
no  él ,  súw  otro  por  él  habia  de  ser  galardonado. 

Mas  no  piense  nadie  que  todo  el  pdardon  7  casligftdi 
buenos  y  malos  se  guarda  pan  la  otra  Tida.  PerqK  kan 
bien  en  esU  promete  Dios  á  sus  fieles  siervoe  mU  m«»- 
ras  de  fiívores,  y  otru  tantas  maneras  de  asotes  y  criMh 
dadesá  h»  malos;  de  que  están  llenas  todas  las  ssMln 
Escripturas,  y  inaladamente  las  de  los  proCstas,  qm 
principalmente  tratan  destas  dos  cosas ;  7  por  ensar 
prolijidad  no  se  ponen  aqui  (e).  Por  lo  cual  todoss  vt 
cnán  favorecida  sea  la  virtud,  y  cuan  desfavorecido d 
vicio  en  la  religión  cristiana.  EsU  excelencia  es  tan  grae 
de ,  y  tan  poderosa  para  hacer  los  hombres  guardadoreí 
de  la  ley  de  Dios ,  que  della  ha  procedido  la  infinidad  de 
sanctos  y  sanctas  que  ha  habido  y  hay  en  el  mundo ;  por 
entender  ellos  la  importancia  deste  negocio ,  que  no  cf 
menos  que  pena  y  gloria  de  todos  los  siglos ;  y  asi  prov»* 
cados  con  lo  uno ,  y  atemorizados  con  lo  otro ,  con  estai 
dos  tan  agudas  espuelas  de  temor  y  esperanza,  coma 
apresuradamente  por  la  senda  estrecha  de  la  virtud.  T 
esta  esperanza  fué  la  que  señaladamente  esforsó  los  saa^ 
tos  mártires  en  medio  de  sus  tormentos ;  porque  sabía 
que  acab&ndo  de  dar  la  postrera  boqueada,  les  estabas 
luego  abiertas  de  par  en  par  las  puertas  del  cielo ,  y  ks 
ángeles  aparejados  para  acompanarios  en  este  camino. 
Mas  quiUda  esta  esperanza,  ¿qué  se  puede  seguir,  sino  la 
que  el  Apóstol  en  nombre  de  los  malos  dibe  (J)rSi  no  hif 
esperanza  de  otra  vida,  comamos  y  bebamos,  porqoe 
mañana  moriremos  (e).  ¿Pues  cnanto  á  este  punto  nosa 
puede  desear  ni  imaginar  mas  de  lo  que  nuestra  sánela  fe 
y  religión  propone  y  enseña. 

CAPITULO  X. 

Nona  eirelencia  de  la  religión  cristtio»,  <(«  es  la  tBfffSHai 
della. 

Tiene  también  otra  excelencia  este  sánete  religíoB, 
que  es  la  antigüedad  della.  Porque  la  antigüedad  da  an- 
toridod  á  las  cosas ,  y  la  verdad  es  simpáe ,  y  constante, 
y  siempre  de  una  manera,  como  quiera  que  la  mentin 

(I)  /ob  19.  (r)  Véaite  el  (om.  1.  de  b  Gvfa  ^  drade  el  c.  fl  alfl 
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DEL  símbolo  de 
sea  de  muchas.  Asi  Teirios  que  para  acertar  en  el  fiel  del 
blanco  no  hay  mas  que  un  camino  derecho ;  mas  para 
errar  y  desviarse  délPhay  muchos,  y  lo  mismo  acaesce 
en  la  verdad  y  en  !&•  mentira.  Pues  esta  antigüedad  y 
verdad  se  halla  en^nuestra  fe  y  religión,  la  cual  comenzó 
dende  el  principió  del  mundo,  y  asi  ha  permanecido 
hasta  hoy,  y  permanecerá  hasta  U  fin.  Porque  cónstanos 
que  Adam,  de  cuya  penitencia  se  hace  mención  en  el 
Ubro  de  la  Sabiduria(a>,  tuvo  revelación  y  conoscimíento 
de  Dios ,  y  de  su  providencia ,  y  de  la  manera  en  que  él 
Im  de  ser  servido,  y  de  la  pena  y  gloría  que  en  la  otra 
vida  está  deputada  para  buenos  y  malos.  Y  esta  doctrina 
enseñó  él  á  sus  hijos,  y  señaladamente  al  innocente  Abel, 
y.  de  aquí  se  derivó  en  otros  descendientes  stíyos,  como 
fué  Set  y  Enoch,  hasta  Noé.  El  cual  también  lá  enseñó 
á  sus  hijos,  los  cuales  vieron  la  severidad  del  juicio  de 
Dios  contra  los  pecados  en  aquel  tan  espantoso  castigo 
del  Diluvio- A  Noé  succedió  Abraham,  y  corrió  por  su 
sancto  hijo  Isaac ,  y  deste  vino  al  patriarca  Jacob.  Y  des- 
pués destos  en  la  salida  de  Egipto  succedió  Moisen ,  el 
cual  dio  por  escripto  en  dos  tablas  de  piedra  la  ley  natu- 
ral que  Dios  habia  escripto  en  los  corazones  de  los  pa- 
sados. A  la  cual  se  acrescentaron  las  cerimonias  de  la  ley, 
y  los  sacrificios ,  los  cuales  con  todo  lo  demás  figuraban 
aquel  summo  sacrificiodel  verdadero  Cordero  que  habia 
de  ofrescerse  por  los  pecados  del  mundo,  y  pagar  con 
la  íwierte  que  no  debia,  la  que  todos  dfebíaínos.  Con  la 
tey  se  juntaron  los  profetas,  los  cuales  no  ya  por  im^i- 
ne»  y  figuras,  sino  por  palabras  clarag  denunciaron  la 
venida  del  Salvador,  y  lo  que  habia  de  obrar  eñ  el 
mundo.  A  la  ley  y  los  profetas  succedió  el  Evangelio  y  la 
venida  del  Salvador,  en  la  cual  se  cumplió  todo  lo  que 
^taba  figurado  en  la  ley,  y  denunciado  por  los  prbfeUs. 
Y  en  esto  se  ve  la  concordia  del  Evangelio  con  la  ley  y 
la  del  Nuevo  Testamento  con  el  Viejo.  Porteño  hay 
mas  diferencia  entre  el  uno  y  elotro,  que  haberse  cum- 
plido en  el  Evangelio  lo  que  estaba  profetizado  y  figu- 
rado en  la  ley,  puesto  caso  queden-  el  BvMi^elio  se  de- 
claran mas  distinctamente  los  misterios  que  en  aquel 
üempo  estaban  encubiertos  al  pueblo  común,  aunque 
no  á  los  sabios  y  sanctos  que  entónees  había ,  y  con  esto 
se  añadieron  los  siete  sacramentos ,  que  manaron  de  la 
luiente  del  costado  de  Cristo,  que  son  los  principales 
instrumentos  y  medios  de  nuestra  salud ;  porque  por 
•Uos  se  nos  da  la  gracia,  los  cuales  hasta  este  tietapo  no 
hablan  sido  instituidos ;  porque  esto  se  guardaba  para  la 
tenida  de  Cristo,  autor  y  fuente  de  la  gracia,  la  cual  él 
<tos  mereció  por  el  sacrificio  y  mérito  de  su  sagrada  Pa- 
sión. Estos  sacramentos  se  añwlieron  á  la  ley  antigua 
para  perfeccionaría  y  cumplirlo  qtíe  le  fallaba.  Pero  eñ 
lo  demás  la  misma  fe,  y  los  mismos  dogmas  due  los 
sanctos  tuvieron  dende  el  principio  déí  mundo,  esos 
han  corrido  por  todaslas  edades  siguientes  hasta  la  núes-' 
Ira ,  y  correrán  hasta  la  findeltnundo.  Eh  lo  cual  se  ve- 
lo queal  principio  propusimos ,  qtíe  tó  lá  antigüedad  dé' 
nuestra  fe  y  religión. 

CAPITULO  XK. 

Décima  exeelencia  de  la  fe  y  relrgk>*  cristhn»,  q.e  es  la  estabilidad 
ylirmeu  della. 

^í  como  la  anügüedad  de  la  fe  es  argumento  de  la 
Terdad  della,  así  también  loes  la  estabilidad  y  firmeza 
dcila ;  antes  estas  dos  excelencias  son  tan  hermanas,  que 

(•)  Sap.  10.  ^ 
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de  la  una  se  sigue  la  otra.  Pues  esta  firmeza  se  ve  en  que 
habiendo  sido  la  fe  y  la  Iglesia  cristiana  por  tantas  par-^ 
tes  combatida,  nunca  ja  mas  pudo -ser  vencida.  Porque 
contra  eHa  se  puso  en  armas  todo  el  poder  del  infierno  y 
del  universo  mundo,  todos  los  grandes  y  poderosos, 
todos  los  pueblos,  y  reyes,  y  emperadores,  toidos  de  co- 
mún consentimiento  conjuraron  contra  ella,  estando 
ella  desarmada,  pobre,  y  flaca,  y  despreciada  del  mun- 
do, y  mas  mansa  que  una  oveja;  y  coir  toda  esta  flaqueza 
pudo  mas  muriendo  y  pad^ssciendo,  que  todo  el  mundo 
matando  y  persiguiendo.  Cada  día  morian  millares  de 
cristianos,  lás  cárceles  estaban  llenas  de  presos,  la  san- 
gre de  los  maertos  corría  por  las  plazas  y  calles ,  como 
en  un  matadero,  y  con  todo  esto  no  solo  no  pudieron 
sus  perseguidores  menoscabarla,  mas  (lo  que  sobrepuja 
toda  admiración)  cuánto  ellos  mas  la  perseguían ,  tanto 
ella  mas  se  muttipfícaba;^ues  nos  consta  que  entre  esas 
persecuciones  cresció  la  Iglesia,  y  se  extendió  por  el 
mundo,  la  cual  eki  sif  principio  nótenla  mas  que  un 
rinconcillo  en  los  fieles  de  Judea»  Y  ni  aqueHa  soberbia 
Roma ,  que  pudo  con  armas  subjectar  al  mundo ,  pudo 
con  todos  sus  tormentos  vencer  lá  Iglesia;  antes  por  el 
contrario  Roma  quedó  vencida  y  subjecta  al  reino  del 
Crucificado,  á  quien  los  emperadores  romanos  adoraron 
y  reverenciaron  como>á  su  verdadero  Dios  y  Señor,  pi- 
sados y  acoceadas  todos  sus  antiguos  y  felsos  dioses. 

A  estos  tirannos  succedieron  los  sabios  del  mundo, 
los  filósofos,  los  dialécticos  y  oradores,  oon  toda  la  cua- 
drilla de  los  herejes ,  cuales  fueron  Arrios ,  Sabelios, 
Nestorios,  Pelagios,  Maoedonios,  y  otros  semejantes 
monstruos,  los  cuales  no  ya  con  armas,  sino  con  subti- 
lezas  y  argumentos  pretendian  corromper  y  adulterar 
la  pureza  de  la  fe ;  mas  nunca  pudieron  alterar  m  mudar 
un  solo  punto  della.  Antes  todos  ellos  se  deshicieron  y 
desvanecieron  como  humo>  y  la  veridadde  la  fe  por  tan- 
tas par))es,  y  por  tantos  modos  combatida,  quedó  en  su 
antigua  pureza  y  virginidad ,  sin  haber  jamas  admitido 
algunatiznede  error  ó  falsedad.  Lo  cual  en  ninguna  otra 
religión  ó  secta  se  hallará,  porque  en  tedas  ellas  hay 
errores  y  falsedades.  Pues  haber  permanescido  nuestra 
verdad  en  toda  su  pureza  tantos  millaresde  años,  ha- 
biendo sido  impugnada  con  todas  las  fuerzas,  y  con 
todas  las  artes  y  máquinas  del  mundo  y  del  infierno, 
argumento  es  que  tiene  á  Dios  por  su  protector  y  defen- 
sor,  que  la  ha  siempf<e  defendido  y  amparado. 

En  lo  cual  es  mucho  de  notar  la  diferencia  que  hay 
entre  la  verdad  y  \k  mentira ;  porque  hi  mentira  cuanto 
es  mas  impugnada  conrrazones  y  argumentos,  mas  des- 
cubre su  falsedad ;  pero  la  verdad  cuanto  es  mas  espul- 
gada y  examinada,  tanto  mds  descubre  su  resplandor. 
Asi  vemos  que  ercionocuanto  mas  se  bulle,  peor  huele; 
mas  las  cosas  aromáticas  y  olorosas ,  cuanto  mas  se  tra- 
friegan^  mas  suave  olor  dan  de  sí.  Porque  cónstanos 
como  OQsa  clara,  que  dende  el  principio  del  mundo  hasta 
hoy,  ninguna  religión  ha  habido  que  haya  sido  comba- 
tida por  tantais  vías  como  la  nuestra.  Porque  las  otras 
religiones  (ó  por  mejor  decir,  supersticiones)  notuvie- 
ronrepugnancia  como  la  nuestra,  y  todavia  ellas  por  si 
mismas  se  cayeron,  y  la  falsedad  y  mentira  con  el 
tiempo  se  descubrió;  mas  la  verdad  de  la  nuestra  con 
tantos  combates  ha  siempre  crecido,  y  como  el  oro  en 
la  fragua ,  ha  descubierto  mas  su  fineza  y  resplandor. 
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C\PITULOXn. 


Cidécinu  excelencia  de  aoestn  reliípoii .  qae  e<  b  pareza 
de  las  saacUs  EscriptaraA. 

Después  desta  excelencia  se  sigue  otra  no  menor,  que 
es  la  alteza  y  perfección  de  las  Escrípturas ,  así  del  Viejo 
como  del  Nuevo  Testamento ,  y  de  la  eficacia  que  tienen 
para  mover  nuestros  corazones  al  temor  de  Dios,  y  á  toda 
Tírtud ;  mas  porque  para  esto  era  necesario  proceder  por 
todos  los  libros  sagrados  declarando  la  diíniidad  y  exce- 
lencia de  cada  uno  (lo  cual  no  se  puede  hacer  sin  largo 
tiatado)^  remito  al  piadoso  lector  al  lusar  donde  esto  se 
trata  de  propósito,  que  es  en  la  segunda  parte  de  nuestra 
Introducción  del  Símbolo  en  el  capítulo  ix.  Pero  no 
puedo  dejar  de  apuntar  aquí  una  cosa  acerca  del  evan- 
gelista Sant  Juan,  el  cual  demás  de  haber  tratado  mas 
copiosamente  que  los  otros  evangelistas  de  la  divinidad 
de  nuestro  Salvador,  tiene  una  cosa  en  algunos  de  sus 
Evangelios,  que  cuenta  las  cosas  con  tantas  circunstan- 
cias y  particularidades ,  que  si  las  leyere  un  hombre  que 
no  tenga  fe,  jurará  ser  aquellas  historias  verdaderas.  Y 
dejados  aparte  los  Evangelios  que  tratan  de  la  resurrec- 
ción del  Salvador  (donde  algo  desto  se  ve),  mírese  la his- 
toríaidel  ciego  dende  sunascimiento  (a),  con  todas  aque- 
llas instancias  y  perplejidades  de  los  fariseos  que  en  ella 
se  cuentan,  y  por  aquí  se  entenderá  lo  que  digo.  Pero 
aun  mas  claramente  se  verá  esto  en  la  historia  de  la  re- 
surrección de  Lázaro  (6),  donde  entre  vienen  tantas 
particularidades  é  interlocutnrías  antes  de  venir  al  mi- 
lagro, que  cualquier  hombre  cnerdo  (aunque  no  sea 
cristiano)  constantemente  afirmará  ser  imposible  que 
un  pescador  (cual  era  SantJuanl  fingiese  todo  lo  que 
allí  se  cuenta ,  si  el  mismo  proceso  del  negocio  no  fuera 
su  guia, y  le  eOMifiara  lo  que  allí  oscribe.  De  mi  confieso 
que  si  yo  hiera  un  filósofo  ¿t* ntil .  y  leyera  loda  esta 
historia,  este  mismo  juicio  y  parecer  tuviera,  y  el  mis- 
rao  creo  que  tendrá  i.-ualquior  hombre  desapasionado, 
si  atentamente  considerare  to<las  las  circunstancias  que 
aHi  se  cuentan.  Esto  quise  apiuitar  aquí .  p<)r  ser  cosa 
que,  juntamente  cnu  las  denias  que  aquí  escribimos, 
sirvt'para  la  confirma«.iün  de  nuestra  fe. 

Y  no  es  menor  confimacion  della  lo  que  San  Ansustin 
escribe  en  el  libro  vii  de  sus  Confesiones  ic^  tratando  de 
la  excelencia  de  nuestras  sanctas  Escripturas.  Dice  él 
qíie  fué  e-pt^cial  providencia  de  nuestro  Sefiur,  que  él 
antes  lie  -iu  conversión  leyese  los  libros  de  los  lili)sofos. 
Porqu'*  leyendo  después  las  sanctas  Escripturas ,  viese 
la  gran  diferencia  que  hal>ia  entre  las  una<  y  las  otras. 
Ponpie  (como  él  dice),  saben  los  filósofos  adonde  habe- 
rnos de  ir,  que  esa  procurar  la  felicidad  y  biena\entu- 
ranza;  mas  no  saben  el  camino  para  ir  no  solo  á  i  «hkv 
rerla,  mas  niá  poseerla.  No  tienen  aquellas  letras  la 
imagen  de  nuestra  n^ígion,  ni  las  lágrimas  de  nuestra 
confesión ;  no  tratan  del  verdadero  sacrificio ,  que  es  el 
espíritu  «ontribulado,  y  el  corazón  contrito  y  humillado, 
ni  de  la  común  s.ilud  del  mundo,  ni  de  la  ciudad 
sancta  y  esposa  d»'  Cristo,  ni  ile  las  arras  del  Espíritu 
.Siuicto.  ni  del  cáliz  en  qiie  está  el  precio  de  nuestra 
r»  denn>cion.  Nadie  canta  en  aquellas  letras  con  el  Pro- 
ft»ta  if/i  -.¿Por  ventura  no  e-iará  mi  ánima  subjectaá 
Dios ,  pues  íl»'l  priM  ede  mi  salud?  E<tas  co-^as,  StMlor, 
r«M'..nili>ie  lú  á  los  >nl»ios  y  prudente*  del  mundo,  y 
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revelástelas  á  lo»  pequenuelos.  Todo  esto  dice  Smt  Ai- 
giistin  en  el  libro  vii  de  sus  Confesiones.  Mis  en  el  ocu- 
vo  \e)  confirma  lo  dicho  con  an  sineular  ejemplo,  qv 
es  con  la  conversión  de  on  eran  retórico,  por  DonüiR 
Victorino,  el  cual  leyendo  las  sanctas  EscríptansK 
convertió á nuestra  fe,  con  grande  alegria de  los cñ- 
tianos  y  grande  confusión  de  los  (rentilés.  Esto  násm 
experimentan  cada  día  los  hombres  muy  enseuadosfi 
otras  ciencias,  los  cuales  después  de  gastado  bm 
parte  de  la  vida  en  ellas,  cuando  vienen  á  darse  á  la  licia 
de  las  Escripturas  sagradas ,  hallan  en  ellas  tanta  miel  y 
suavidad ,  tanta  luz  para  sus  entendimientos ,  tanti  de^ 
vocion  para  sus  voluntades,  y  tanto  provecho  asi  pin 
reformar  sus  vidas  como  las  ajenas ,  qae  de  muy  boea 
gana  dan  de  manu  á  todos  los  otros  estudios  i  por  e! 
fructo  y  gusto  que  reciben  cogiendo  suavísimas  flam 
deste  hermosísimo  jardín.  Porque  ciertamente  couti 
va  del  autor  destas  Escripturas  divinas  á  los  autonsáe 
las  humanas,  tanta  ventaja  hacen  las  unas  á  las oCm 
De  lo  cual  nos  hace  fe  la  experiencia  de  cada  día. 

C^PITXXO  Xlll. 

OaodMiBU  exceleicia  de  la  reügioD  rristiana ,  fue  rs  la  ^itn* 
la  vida  qae  eassa  eo  los  faardadom  de  lia. 

Otra  singular  excelencia  tiene  esta  sancta  fe  y  reli- 
gión ,  que  es  la  mudanza  de  vida,  y  los  efectos  que  obn 
en  las  ánimas  de  los  que  se  aplican  á  nsar  de  los  me- 
dios y  socorros  que  ella  nos  da  para  la^rtud.  Pan!« 
cual  es  de  notar  que  así  como  el  oGcio  j  efecto  proprii 
de  la  medicina  es  curar  las  enfermedades  de  los  cnerpv, 
así  el  de  la  buena  ley  es  curar  las  enfermedades  de  hi 
ánimas ,  que  son  los  pecados.  Por  dunde  como  por  h 
eficacia  y  provecho  de  la  medicina  conocemos  la  exce- 
lencia ilella,  así  p«>r  la  efií^cia  que  esta  sancti^ima  n^ 
lición  tiene  jvara  curar  la-?  enfermedades  del  áninja. 
comKvrémos  la  dignidad  y  perfección  dolía. 

Declan?nu)s  esto  por  un  ejemplo.  El  oficio  de  DifK« 
el  que  él  decían»  p^^r  Sant  Juan,  cuando  dijo  \a):\y 
estoy  ú  la  puerta .  y  llamo :  si  alüuno  me  abriere,  ceiuñ 
conuiíp),  y  yo  cuu  él.  Este  llamamiento  (que  es  un  U^ 
camieutü  divino  que  á  nadie  falta),  es  de  miicha<  maiv^ 
ras ,  ú  veceÑ  con  una  recia  enfermedad ,  ó  al  cu  n  eran 
peli;2ro  y  de<a5tre ,  á  veces  con  alsuna  palabra  de  alciin 
predicador ,  ó  confesor ,  ó  de  alcun  buen  libro.  .\cae<ce 
pues  i¡ue  un  hombre  así  tocado,  se  aplica  á  quew 
aprovecharse»  de  k^s  remedios  y  ayudas  que  esta  sanctt<i- 
ma  religión  nos  ensena,  que  sim  arrepentirse  de  los  pera- 
do<  pasados/ y  hacer  verdadera  confesión  dellos,  v  apa- 
rejarse con  toila  himiiklad  y  reverencia  para  recebirel 
sancto  sacramento  del  altar,  y  pnx-urar  cada  día  de 
tener  un  poi^o  de  recosiniienlo  para  encomendarse  i 
Dios,  pidiéndole  cnn  t«jda  instancia  favor  y  gracia  pan 
no  hacer  cosa  contra  su  scnicio.  Continuando  pues  esto 
|H)r  algunos  dias .  aquel  Señor  que  es  Padre  de  miseri- 
conlias,  y  desea  que  to<k>s  se  salven,  y  tiene  solemne- 
mente jurado  q>ie  no  quien»  la  muerte  del  pecador.  *íik> 
que  s«»  ci»nvierla  y  viva  { 6),  acude  luesocon  el  rocíodf 
su  gracia .  y  con  una  nueva  luz  y  alegría  espiritual,  con 
la  cual  el  tal  hombre  queda  cebado  y  eainiorado  de  la 
virtud.  Y  coutinuandn  mas  su  oración  y  recojii miento, 
y  frecuenUindo  con  tri<la  «levocion  los  sacramentos,  i 
cabo  de  muy  pocos  dias  viene  á  sentir  tales  cosas  denim 
de  si.  que  él  mismo  se  espanta;  porque  ve  tancni 


DEL  SÍMBOLO  DE  LA  FE,  PARTE  V. 


62» 


mudanza  en  muchas  de  sus  aficiones  é  inclinaciones  an- 
tiguas, y  en  sus  deseos  y  ejercicios,  que  Tiene  á  mará- 
orillarse  de  ver  su  corazón  tan  trocado,  y  mas  en  tan 
breve  tiempo.  Vése  aborrescer  lo  que  antes  amaba,  y 
amar  lo  que  ahórresela ;  tomar  gusto  en  lo  que  antes  le 
era  amargo ,  y  amargarle  lo  que  le  era  sabroso.  Y  final- 
mente hiüla  fácil  lo  que  intes  le  páresela  cuasi  imposi- 
ble. Parecíale  un  tiempo  que  le  era  imposible  guardar 
castidad,  y  hácesele  esto  agora  no  solo  posible,  mas 
también  muy  fácil.  Antes  no  hacia  caso  de  cometer  á 
cada  paso  mil  pecados  mortales  por  cualquier  nonada, 
y  agora  dice  que  antes  morirá  mil  muertes  que  cometer 
tal  cosa.  Antes  era  perdido  por  atavies,  por  galas,  por 
juegos,  por  cazas ,  por  leer  libros  profanos,  y  agora 
tiente  en  si  un  grande  asco  y  aborrescimiento  de  todas 
estas  cosas  por  las  cuales  antes  se  perdia.  Esta  mudanza 
de  vida  describe  un  sancto  doctor,  tratando  del  milagro 
que  nuestro  Salvador  hizo  cuando  mudó  el  agua  en  vino, 
por  estás  palabras  (c) :  Veis  aqui  los  verdaderos  milagros, 
y  dignos  de  ser  predicados,  los  cuales  obra  cada  dia 
nuestro  Redemptor  en  nosotros ,  cuando  de  los  hombres 
viciosos  hace  virtuosos,  y  de  los  lujuriosos  castos ,  y  de 
los  soberbios  humildes,  y  de  los  seguidores  del  siglo 
amadores  de  Dios.  Pues  ¿qué  tan  gran  milagro  es  levan- 
tar á  un  hombre  hecho  del  cieno  de  la  tierra  á  la  pureza 
y  condición  de  los  ángeles,  y  colocar  en  el  cielo  la  cria- 
tura amasada  del  cieno  de  la  tierra? 

Es  tan  propria  esta  obra  de  Dios ,  que  como  muchos 
hombres  infieles  vinieron  en  conoscimiento  del  verda- 
dero Dios  por  algún  milagro,  asi  los  fieles  se  confirman 
mas  en  la  fe  por  esta  mudanza  que  ven  en  sus  vidas. 
Asi  lo  sentia  David,  cuando  decía  (d) :  ¿Quién  es  verda- 
dero Dios  sinonuestro  Señor?  Y  ¿qué  otro  Dios  hay  sino  él? 
Porque  él  es  el  que  me  ciñó  de  virtud  y  fortaleza ,  y  hizo 
que  mi  vida  fuese  limpia  y  sin  mácula  de  pecado.  Esto 
trae  por  argumento  de  ser  verdadero  Dios  el  que  tal  pu- 
feza  de  vida  le  pudo  dar.  Porque  como  dice  el  sancto 
lob  (e) :  ¿Quién  puede  hacer  limpia  una  cosa  concebida 
de  masa  sucia ,  sino  solo  Dios? 

Esta  mudanza  que  aqui  habemos  dicho ,  escribe  Sant 
Cipriano  que  experimentó  en  su  conversión.  Y  así  dice 
él  que  antes  della  le  parecía  imposible  lo  que  los  cristia- 
nos le  decían ,  que  poldia  el  hombre  volver  á  nascer  de 
nuevo,  de  tal  manera  que  quedando  la  misma  substan- 
cia y  figura  del  cuerpo ,  el  hombre  interior  se  mudaría 
en  otro  nuevo  hombre,  y  que  con  la  mudanza  perdería 
los  gustos  y  apetitos  de  los  vicios  pasados ,  y  se  le  haría 
ttdl  y  suave  el  camino  de  las  virtudes.  Mas  después  (dice 
él)  que  recibió  la  gracia  del  sancto  baptismo,  luego  por 
una  manera  admirable  sintió  en  si  esta  mudanza,,  y  halló 
eer  verdad  lo  que  antes  se  le  había  prometido. 

Mas  Sant  Augustín  {f),  que  tanto  tiempo  estuvociego 
y  enlazado  en  la  carne,  pareciéndole  que  le  era  imposi- 
ble vivir  sin  compañía  de  mujer,  de  tal  manera  se  nmdó 
cuando  ae  convirtió  á  Dios,  que  le  da  él  gracias  por  esta 
tu  nueva  mudanza  en  el  libro  ix  de  sus  Confesiones  (g), 
diciendo  asi : Rompiste,  Señor,  las  ataduras  con  que 
estaba  presa  mi  ánima ;  á  tí  ofresceré  sacrificio  de  ala- 
banza ,  é  invocaré  tu  sancto  nombre.  ¡Oh  cuan  suave 
cósame  fué  este  tiempo  carecer  de  la  suavidad  de  los 
deleites  pasados!  y  ¡con  cuánta  alegría  dejé  lo  que  antes 
bahía  miedo  de  perderl 

(<)  Enieb.  Emiss.  bomil.  i.  dt  Epiph.    (tf)  Psaln.  17. 
(tf)  Job  14.    (O  Confeiis.  iib.  8.  cap.  11.    {9)  Cap.  1. 


Pues  volviendo  al  propósito  principal ,  si  por  la  efica- 
cia de  la  medicina  conocemos  la  virtud  della,  y  por  la 
virtud  y  eficacia  de  la  ley  la  excelencia  della ;  ¿cu¿i  per- 
fecta y  excelente  es  aquella  ley  que  en  tan  breve  espacio 
cura  las  dolencias  del  ánima,  y  muda  los  corazones,  que 
es  obra  de  solo  Dios?  Locual  es  tan  propria  obra  de  Dios» 
y  tan  grande  obra,  que  communmente  dicen  los  sanctos 
doctores  que  es  mayor  obra  la  justificación  de  un  peca- 
dor,  que  la  creación  del  mundo  (A). 

Por  lo  dicho  parece  cuan  grande  argumento  sea  de  la. 
verdad  y  excelencia  de  la  religión  cristiana  esta  tan  no- 
table mudanza  que  aqui  habemos  declarado.  Lo  cual  aun 
se  confirma  considerando  el  poco  fructo  que  los  filóso- 
fos hicieron  en  esta  materia.  Porque  siendo  ellos  la  flor 
de  todos  los  ingenios,  y  el  último  parto  en  que  la  natu- 
raleza empleó  mas  sus  fuerzas,  y  profesando  ellos  la 
doctrina  de  la  virtud ,  vemos  cuan  pocos  salieron  de  sus 
escuelas  virtuosos.  Por  gran  cosa  cuenta  Séneca  que  ha- 
bía hecho  virtuoso  aun  amiga  suyo,  por  nombre  Luci- 
lo. Mas  por  el  contrarío  vemos  en  cuan  breve  espacio, 
muda  la  doctrína  de  Cristo  á  todos  los  que  se  aplican  á 
los  remedios  della,  asi  hombres  como  mujeres,  y  de 
cualquier  estado  y  condición  que  sean,  rústicos ,  labra- 
dores, y  oficiales  mecánicos :  los  cuales  en  aplicándose 
estos  remedios ,  luego  se  visten  de  otro  nuevo  hombre ; 
y  de  camales  se  hacen  castos,  y  de  invidiosos  benignos, 
y  de  escasos  liberales  y  caritativos.  Lo  cual  nunca  hizo 
secta  alguna  de  filósofos.  Mas  desto  aun  trataremos  ade- 
lante. 

CAPITULO  XIV. 

Décimatereia  exeelencia  de  la  fe,  y  religión  erfsUana  :  qne  es  al; 
canune  por  ella  la  verdadera  felicidad  y  último  fin  del  hombre. 

Otra  condición  y  propríedad  de  Ui  perfecta  ley  es  ha- 
cera los  hombres  no  solo  buenos,  sino  junto  con  esto 
bienaventurados.  Porque,  sirviéndonos  de  la  compara* 
cíon  pesada,  así  como  en  la  medicina ,  y  en  el  médico 
que  la  aplica,  consideramos  dos  cosas,  que  son  el  oficio 
y  el  fin  (porque  el  oficio  es  curar,  mas  el  fin  es  sanar); 
así  en  la  buena»  ley  ha  de  haber  estas  mismas  cosas  en  su 
manera ,  que  son  oficio  y  fin ;  y  el  oficio  es  hacer  á  los 
hombres  buenos  y  virtuosos;  mas  el  fin  es  hacerlos, 
bienaventurados ;  porque  á  esto  se  ordena  la  ley  y  la 
virtud. 

Y  esta  es  otra  singular  excelencia  de  la  religión  cris- 
tiana: que  ella  es  la  que  nos  enseña  en  qué  consiste  la^ 
bienaventuranza  del  hombre ,  y  por  qué  medios  se  al- 
canza. Y  bienaventuranza  (según  dice  Boecio)  es  un  es- 
tado perfecto  en  el  cual  se  hallan  todos  los  bienes  juntos. 
Para  cuyo  entendimiento  se  ha  también  de  presuponer 
que  en  el  corazón  dié<  hombre  imprimió  el  Criador  una 
inclinación  y  natural  deseo  de  llegar  á  un  estado  donde 
goce  de  tantos  bienes ,  que  ningún  bien,  le  falte ,  y  nin- 
gún mal  ni  trabajo  le  dé  pena.  Y  en  busca  deste  felicísi- 
mo estado  andan  todos  los  hombres  ocupados ;  aunque- 
muchos  se  engañan ,  paresciéndoles  que  lo  hallarán  si 
alcanzaren  los  bienes  queellos  apetecen.  Y  ser  cosa  po- 
sible llegar  los  hombres  á  este  tanricoestado,  condscese 
por  este  natural  deseo  que  el  Criador  imprimió  en  sus 
corazones ;  pues  está  claro  que  este  soberano  Señor  m^ 
hace  cosa  en  vano  y  sin  provecho ;  y  vana  cosa  fuera  ha- 

(A)  D.  Thom.  1.  3.  qosst  tl3.  art.  9.  ei  Anpist.  Ibl  in  arma. 
Sed  contra. 
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beiiioséiaiidQ<mMle deseo,  8i  no  faera  porible  ti- 
wmrlofieeeido. 

Eslo^iteiidieimiiiaybieq  loe  fil^eofoe^aifs  eafü* 
"HroBie  giindemeíae^  ponpe  (ooiqo  arriba  dijiqm) 
lÍBSGliliaiiestafeUtídadea  l/ividap^^ 
1^  QiMricadelágriinasydelfabiÓee^tQedebieiiesyde^ 
cüisos.  Mas  comoflUoi  lo  sabían  nadare  la  obra  isda. 
eiali  fonsadosáJraacark  l^enatentorama  en  eiu.  So- 
bre ló  cual  dijeron  jqnil  diapentes,  poniendo  anos  ]a 
'Mena^enlixntnzaennnUMÍe  debienes^yotros  en  otros. 
Maak  ceMg¡Micristíana»'éoino  tiene  i  IKos  por  maestro, 
Msénsraaqneestefrandebieniiose  ha  de  buscar  en 
esta^lda,  a¡noenlaqueeipferamos;di»dB  clara  y  di»- 
ÜBftl^fiMMi^A  ^«émos  y  goónrémos  de  aquella  infinita 
liemosura,  y  posecoteosaquelsununoy  universal  bien 
ei  qaiffii  están  todos  losbieiM.>EBto  demás  de  ser  de  fe, 
^  entiende  por  la  cafttcidad  Infinita  asi  dé  nuestro -en- 
is&dimiento  como  de  nuestra  ^lutttad^  perqpie  el  ^1- 
lendimiento  es  tan  capaa,  que  aunque  sepa  cnanias 
sdenciasbay  en  el  mundo,  siempre  leaueda Viabilidad 
y  deseo  natural  de  saber  mas ,  si  ntts  httneraque  saber. 
T  la  Tduntad  otrosí  es  tan  cspaa,  que  aunque  geoe  de 
enantoabienesihay  «I  la  tierra,  siempre  le  foéda  ^^Sltt- 
Hdadpacádesearmas,  y  gonr  mas  n  mas  Hubiere.  Y 
asiittelentBndbniénto  descánsala  basta  qtie  entienda 
aqudIaprimefUTerdaAenlaGual  ertán  todaalas  verda^ 
dea,  f  todo^lo  queie  puede  saber;  ni  tampoco  se  quie- 
tariiaifolnntadiMaU  que  venga  á  goiar  de  aquel  bien 
imiversál  en  quien  estfo  todos  los  bienes.  Y  llegando 
aquí  reposará  nuestra  ánima  como  en  su  proprio  centro 
y  lugar  de  su  reposo^'yarf  cesarán  los  deseos  de  todos 
los  otros  bienes  que  bayioéiratte  Bios:  lo  uno,  porque 
á)  los^blenes  finitos  á  los  infiniM'(Ctiales  son  los  de 
Díoá)  no  hay  proporción  ni  comparación ;  y  ló  otro,  por- 
que esos  mismos  bienes  criados  verá  por  mas  excelente 
manera  en  el  Señor  que  los  crió,  que  en  ellos  mismos. 
Esta  es  pues  la  bienaventuranza  perfecta  que  nos  enseñó 
aquel  Maestro  que  vino  del  cielo ;  la  cual  no  pudo  alean- 
car  toda  la  filosofía  del  mundo.  Y  en  esto  se  ve  la  exce- 
lencia de  nuestra  sanctisima  religión,  la  cual  asi  comp 
nos  propuso  una  ley  tan  perfecta,  que  no  se  puede  ima- 
ginar otra  mejor ,  asi  nos  propone  un  fin  á  que  ella  se  or- 
dena ,  tan  alto ,  que  no  se  puede  hallar  otro  mayor. 

§1. 

BienaTentni^nza  d^  qne  los  perfectos  profesores  d«^ta  saDotisima 
reUgiQU  foxan  en  esta  vida. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  hay  dos  maneras  de  bienaven- 
tUTanza:  una  perfecta ,  que  es  esta  que  dijimos,  reser- 
vada parala  otra  vida/y  otra  comenzada,  de  que  gozan 
no  todos.  Bino  los  especiales  amigos  de  Dios ;  ios  cuales 
en  premio  de  haber  despreciado  por  él  todos  los  gustos 
y  deleites  del  mundo,  son  maravillosamente  recreados 
cenias  consolaciones  del  Espíritu  Sanctq,  y  con  aquel 
espiritual  gozo  que  Sant  Pablo  cuenU  entre  los  fruCtos 
deste  divino  espíritu  (a). 

Para  tratar  desta  materia ,  y  declarar  la  raiz  y  funda- 
mento della,  podré  aquí  decir  lo  que  dijo  el  Evangelista 
Sant  Juan  cuando  quiso  damos  desto  alguna  noticia  (0): 
El  que  tiene  oídos  (dice  él)  para  oír,  ova  lo  que  el  Espí- 
ritu Sancto  dice  á  las  Iglesias.  Digo  esto ,  porque  tip  lo- 
dos tienen  disposición  paraoir  estas  cosas;  y  aun  yo 
fengo  recelo  de  tratarlas ,  por  ser  cosas  que  exceden  la 

<«)  Galat.  5.    (*)  Apoc.  3. 


facultad  de  mi  eiileíidifnierito.  Mas  porque  no  falUiÉi 
en  la  iglesia  oídos  que  esto  puedan  oír ,  .pat^  eitos  áá 
en  breve  lo  que  nuestra  Señor  me  diere  á  eqUader. 

E6  pues  agora  de  mk^r  que  después. qiie  sÁ^ntm  ia^ 
mas  tocadas  muy  <le  veras  de  nuestro  Señar,  se  luí 
ejercitado  en  todos  los  ejercicios  espirituales ,  como  «i 
oraciones,  ayunos ,  ngt lias ,  aspcresa  tle  vida,  y  vm- 
tificacion  de  sus  ap^ilos  y  proprias  toI untadas,  y  olfll 
de  caridad ,  y  Gnalmeíile  m  lodo  género  de  rirtud^  i^ 
dando  por  el  camino  de  Dios,  no  con  libiexa  y  neglí^» 
cia ,  sino  con  fervor  tle  eiipíriiü  y  perscTíeraacim  m  m 
ejercicios,  acníscetilando  cada  dia  fervor  á  ícnw,  f 
virtud  á  virtud ,  y  devoción  á  devoción ;  rmalmeote  ém- 
pues  desto  vienen  á  al*^nzar  el  amar  de  Uim  qa^U 
teólogos  místicos  llaman  unitivo.  Lo  cual  es  comeen 
pues  dti  haber  caminado  por  cí  desierlo ,  ll«g^  éla  d^ 
seada  tierra  de  promisión.  L?i  coadicion  deste 
traer  consigo  una  tan  admirable  suavidad  y  ai 
Diüs^  que  con  su  fuerza  prende  el  corazón  de  Cal 
ra,  qne  no  lo  dej«i  ni  de  nííche ,  ni  de  dia ,  ni  an 
ni  estando,  ni  trabajando,  ni  holgando^  apaitirdL 
Ponjue  la  fücna  desta  suavidad  (si  decirse  pit^de)  • 
como  un  engrudo  tan  recio ,  ó  una  prisión  tan  apftU^ 
la  cual  de  tal  manera  prende  y  captiva  el  coraíon  dci^ 
lo,  que  le  pone  hmíh de  todas  las  cosil^  desii  vida,  f 
solo  Dios  es  todo  su  gusto^su  desoo,  su  pensamiefli^ 
su  tesoro  y  su  alegría.  Y  saüsrecha  el  ánima  cao  MU 
bocado  tan  suave ,  viene  á  tener  desgusto  de  lodobfw 
no  sabe  ^  él.  ¥  como  se  dice  da  Sanelii  Cecilia  (c)  que  ■ 
de  dia  ni  de  noche  cesaba  de  los  coloquios  divino^j  f  é 
la  oración,  por  el  grande  imor  y  gusto  que  tenia  en  Dip: 
asi  se  puede  en  su  manera  decir  de  los  queei^teiiM 
unitivo  lian  alcanzado,  Y  porque  somos  tan  grp^eiw, 
qne  no  entendemos  la  alleaa  de  las  cosas  espirituales  si- 
no pr  la  bajeza  de  las  corporales,  ni  sabemos  leer  m 
por  el  libra  de  nuestra  aldea ,  pondré  un  ejemplo,  aw 
que  profano,  para  declarar  la  condición  y  grandeva  di^i 
amor.  Y  no  se  maraville  nadie  que  asemos  de  tales cj^- 
píos  para  declarar  la  fuerza  deste  amor ;  pues  todo  el  li- 
bro de  los  Cantares  procede  por  esta  semejanza,  ded»- 
rando  por  la  grandexi  del  amor  délos  esposos  á  sa*  «- 
posas,  d  que  Cristo  tiene  á  Sü  Iglesia.  Pongamos  ftm 
los  ojos  en  ei  aínor  que  los  poetas  atribuyen  á  la  jtm 
Dido  para  con  Eneas,  el  cual  brevemente  explicó  Oiv 
dio  en  estos  dos  versos ; 

JSnmsqne  octdrs  semper  vigilantibus  he^rH : 
j^n^mque  animo  noa^qm  dk^que  referid 
Declarando  por  estas  palabras  que  el  ánima  herida  de^M 
amor,  anda  tan  empapada  en  él ,  que  de  dit  y  de  nodi 
otracxísani  piensa,  ni  sueña,  ni  imagina^  mm  sát 
egto  que  ama. 

Arguyo  pues  agora  yo  a^ .:  Si  el  espíritu  malo .  i  h 
rorrupcion  de  la  naturaleza  es  poderosa  para  robar  é 
tal  manera  el  coraron ,  que  td  traya  desta  manen  alie- 
nado, y  trasportado  en  aquello  que  ama,  ¿cómo  no  nú 
mas  poderaso  el  Espíritu  Sancto ,  y  la  abundancia  és  k 
gracia  para  traer  un  coraion  mas  absorto  en  1)íq&,  qw 
íotrae  un  hombre  ciego  en  damor  de  una  cristort* 
mayormente  siendo  Dios  (com«  4o  es)  un  mar  de  infiaiíi 
snaVidad?  Pue^  por  erte  ejemplo,  aunque  profano ,  po- 
dran los  hombres,  aunque  no  sean  muy  espirituaH 
entender  la  condición  y  fuerza  de»té  divino  amar  qü 
llamamos  unitivo;  el  ctial<comodijitpos)  de  talrnaacíl 
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«ne  y  prende  el  ánima  con  Dios ,  con  una  tan  grande  y 
tan  incomprehensible  suavidad ,  que  no  la  deja  pensar, 
ni  reposar,  ni  descansar  en  otra  cosa  fuera  del. 

Y  para  confirmación  de  lo  dicho  no  podré  d^ar  de 
aprovecharme  de  algunos  ejemplos  ^e  cesas  que  cada 
dia  se  ofrescen,  tratando  con  algunas  personas  muy  da- 
das á  nuestro  Señor.  Persona  conocí  yo  un  tiempo  tan 
presa  deste  amor,  que  en  ninguna  manera  podia  cesar 
de  estar  siempre  actualmente  amando  y  gozando  de 
Dios.  Y  el  gozo  era  tal,  que  le  quitaba  la  gana  del  comer 
y  del  dormir ;  y  asi  venia  el  cuerpo  á  debilitarse  y  enfla- 
quecerse notablemente  con  la  falta  de  lo  uno  y  de  lo 
otro.  Y  acons^ada  por  sus  padres  espirituales  que  se  di- 
vertiese  deste  ejercicio  para  acudir  á  las  necesidades  del 
cuerpo,  y  probándolo  hacer  por  veces,  en  n'mguna  ma- 
nera podia  apartarse  deste  ejercicio ;  y  así  padesciendo 
y  adelgazándose  el  cuerpo,  el  ánima  se  engrosaba  y  go- 
aabadeDios. 

Otras  personas  conoscí ,  que  las  noches  enteras,  aun- 
que fuesen  de  invierno,  gastaban  en  este  mismo  ejerci- 
cio ,  sin  que  el  sueño  ni  la  necesidad  del  cuerpo  las  apar- 
tase del.  Tales  eran  aquellas  matronas  de  quien  se  escribe 
que  se  llegaban  á  la  oración  cuando  el  sol  se  ponia,  y  en 
el  mismo  lugar  las  hallaba  cuando  volvia  á  amanecer. 
Y  la  causa  de  estar  así  sin  cansar,  era  la  gran  suavidad 
que  sus  ánimas  percibían  en  Dios;  lacusd  (como  diji- 
mos) trae  consigo  este  amor  unitivo.  Y  el  fundamento 
desta  verdad  es  aquella  sentencia  de  Aristóteles,  el  cual 
<lice  que  nuestra  naturaleza  aborresce  las  cosas  tristes, 
y  ama  grandemente  las  deleitables.  Siendo  pues  tan 
agrande  la  fuerza  del  deleite ,  no  tendrán  por  cosa  in- 
creíble los  hombres  del  mundo ,  perseverar  los  amado- 
res de  Dios  las  noches  enteras  en  esta  communicacion 
suavísima  con  él.  Mayormente  que  está  escrípto  desta 
celestial  Sabiduría  {d) ,  que  no  iiene  amargura  ni  hastio 
la  communicacion  della ,  sino  gozo  y  alegría.  A  lo  me- 
nos los  que  gastan  las  noches  enteras  en  jugar  á  las  car- 
tas ,  no  podtin  dejar  de  confesar  esta  verdad;  porque  de 
otra  manera ,  recia  cosa  sería  decir  que  no  provee  el 
Espíritu  Sancto  de  mayores  consolaciones  á  sus  fíeles 
siervos,  que  la  carne  y  el  demonio  proveen  á  ios  suyos. 

Pues  volviendo  al  propósito  principal,  digo  que  el  que 
ha  llegado  á  la  unión  deste  divino  amor ,  goza  ya  en  esta 
vida  mortal  deste  linaje  de  bienaventuranza  comenzada; 
la  cual  en  parte  es  muy  semejante  á  la  venidera,  porque 
trae  consigo  (como  dijimos)  una  grande  suavidad,  una 
hartura  del  ánima,  una  satisfacción ,  una  quietud  y  re- 
poso interior,  y  una  plenitud  y  hiuchimiento  de  todos 
los  bienes ,  que  le  hace  decir  de  todo  corazón  lo  que 
Sant  Francisco  en  toda  una  noche  repetía :  ¡Oh  mi  Dios, 
y  todas  las  cosas!  ¡Oh  mi  Dios,  y  todas  las  cosas!  Porque 
de  todas  les  parece  que  gozan  en  solo  él,  y  así  no  les 
queda  mas  que  desear.  Ni  qs  esto  de  maravillar ;  porque 
asi  como  una  piedra  que  cae  de  lo  alto ,  en  llegando  á  lo 
bajo  está  quieta ,  porque  este  es  su  centro  y  lugar  natu- 
ral ,  así  también,  como  Dios  sea  el  centro  de  nuestra  áni- 
ma, la  cual  fué  criada  para  gozar  del,  en  llegando  aquí , 
para  y  se  quieta ,  y  cesa  la  rueda  viva  de  todos  los  otros 
deseos ;  porque  queda  ella  tan  harta  con  solo  este  boca- 
do, que  no  tiene  hambre,  ni  gusto  de  otra  cosa  fuera 
del.  Esta  es  pues  la  bienaventuranza  con  que  galardona 
Dios  los  trabajos  de  sus  fíeles  siervos  aun  en  esta  vida. 
La  cual  están  grande  que  se  paFece  mttoho  con  laque  es- 
{4)  Sap.8. 
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peran  en  la  otra;  porque  así  alegra  y  apaga  en  su  ma- 
nera todos  los  deseos  y  apetitos  del  corazón,  como  la 
otra.  Y  tiénense  por  tan  ricos  y  dichosos  con  ella ,  que 
no  trocarían  ima  muy  pequeñita  parte  della  por  todo  el 
imperio  del  mundo. 

A  este  dichoso  estado  había  llegado  Sant  Augustin ; 
el  cual  después  de  haber  gustado  esta  suavidad,  ha- 
blando con  nuestro  Señor,  dice  asi  (e) :  Aunque  estas 
cosas  bajas  tengan.  Señor,  sus  deleites  y  sus  amores, 
mas  no  deleitan  de  la  manera  que  tú.  En  tí  se  alegra,  el 
justo,  porque  tu  amor  es  suave  y  quieto ;  porque  tú  hin- 
ches los  corazones  donde  moras ,  de  suavidad ,  y  de  pac, 
y  dulzura.  Lo  cual  no  cabe  en  el  amor  del  siglo  y  de  la 
carne,  que  es  congojoso  y  Ueno  de  turbaciones ;  y  por 
eso  no  deja  estar  quietas  las  ánimas  donde  él  entra.  Ca 
siempre  las  solicita  con  sospechas,  y  pasiones ,  y  diver- 
sos temores.  Mas  tú.  Señor,  eres  veidadero  deleite  do 
losbuenos,y  con  mucha  razón;  porque  en  ti  está  una 
poderosa  y  grande  quietud,  y  una  vida  ajena  de  toda 
perturbación.  Y  en  otro  lugar,  hablando  con  el  mismo 
Dios,  dice  asi  (/) :  Ya  veo  la  lumbre  del  cielo  con  los 
ojos  de  mi  ánima ;  y  de  lo  alto  luce  un  rayo  que  alegra 
todos  mis  huesos.  ¡Oh  si  este  bien  se  me  dkse  perfecto  y 
cumplidol  Acrescienta  tú.  Señor,  que  eres  el  autor 
desta  luz,  acrescienta  esta  luz  que  en  mi  ánima  luce ; 
y  sea  dilatada  y  ensanchada  en  mi.  ¿Qué  es  esto  que 
siento?  ¿Qué  fuego  es  este  que  calienta  mi  corazón? 
¿Qué  luz  es  esta  que  asi  lo  alumbra?  ¡Oh  fuego,  que  siem^ 
pre  ardes  y  nunca  mueres ,  sea  yo  abrasado  de  tí!  ¡Oh 
luz,  que  siempre  luces  y  nunca  te  eclipsas,  alumbra  mi 
ánima!  ¡Oh  si  yo  ardiese  con  este  fuego!  ¡Fuego  sancto, 
cuan  dulcemente  ardes!  cuan  secretamente  luces!  cuan 
suavemente  quemas  las  ánimas!  Todo  esto  es  de  Sant 
Augustín. 

§.11. 

Paz  iaterior  y  alegría  que  acompasa  Mía  JileMveDloranM. 
susodicha. 

Pues  de  la  grandeza  deste  divino  amor  y  suavidad  se 
sigue  aquella  paz  interior,  de  la  cual  dice  el, Apóstol 
que  sobrepuja  todo  sentido  {g) ,  porque  nadie  conoce  la 
virtud  y  excelencia  della,. sino  el  que  la  lia  probado  {h). 
Porque  esta  paz  no  solo  hace  que  el  hombre  tenga  paz 
con  sus  prójimos  y  con  Dios,  sino  también  consigo  mis^ 
mo ,  pacificando  y  quietando  las  pasiones  de  nuestros 
apetitos  con  su  virtud ,  y  quietando  la  lucha  que  la  parte 
inferior  de  su  ánima  tiene  con  la  superior,  que  es  el  es- 
píritu. Porque  la  guerra  interior  que  dentro  de  nosotros 
padescemos,  nace  por  una  parte  de  la  repugnancia  de 
los  apetitos  de  nuestra,  carne  contra  el  espíritu ,  y  del 
desasosiego  que  nos  causan  los  deseos  de  cosas  que  des^ 
ordenadamente  deseamos ,  y  de  la  congoja  y  pasión  que 
recibimos  cuando  no  las  alcanzamos.  Por.donde  cesando 
estos  deseos,  queda  el  hombre  en  paz,  y  quietud,  y  so- 
siego; porque  contento  y  satisfecho  con  loque  le  han 
dado ,  no  quiere  nada  deste  mundo,  antes  lo  desprecia 
y  aborresce. 

Esta  paz  promete  el  Señor  á  sus  fieles  amigos  en  el 
libro  del  sánelo  Job  (t) ,  donde  entre  los  privilegios  y 
dones  que  se  conceden  á  los  buenos,  uno  es,  que  las 
bestias  de  la  tierra  tendrán  paz  con  él.  Pues  ¿qué  bestias 
son  estas,  sino  los  apetitos  y  pasiones  bestiales  de  la 

(«)  UMitat.  c  S5.  tom.  9  (A  Soliloq.  cap.  34.  ton.  9.  in  AppeiUU 
(«)  Pbilipp.  4.    (A)  Apoc.  %    (O  Job.  5. 
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carne  que  teiienio&  comtntin  con  \m  bestias ,  las  cna\m 
siendo  £an  inqaititas  y  btillkiosas  con  la  fu^nEa  de  sus 
apelitcis,  vienen  á  quU*Uirse  y  tener  pm  con  el  hombre, 
cuando  se  ven  salisfeclias  con  otros  mayores  gustos  y 
deleites  que  los  queellas  apelecianl  Porque,  según  dice 
Sanl  Bernardo  (k),  mi  como  los  que  del  loíío  se  lian  en- 
tregado á  los  deleites  cormvles ,  no  gustan  de  los  espiri- 
tuales, m\  por  el  conlnirio  los  que  gustan  los  espirilua- 
\m  (que  son  altísimos  y  divinos)  luego  desprecian  los 
carnales  (que  son  vilísimos  y  bajíslmos)* 

Y  junto  con  esta  paz  alcanzan  la  verdadera  libertad  del 
espíritu,  que  m  da  á  aquellos  que  jwrliaber  dejado  de  ser 
siervos  y  esclavosde  su  carne,  vienen  á  conseguir  aquella 
libertad  que  es  propria  de  losbijosde  Dios;  por  cuya  vir* 
lud  ráctl mente  se  euseñoreím  de  todas  las  pasiones  y 
apetitos  que  antes  los  enseñoreaban ;  y  ayí  viene  ii  cum- 
plirse lo  que  dice  el  Profeta  de  los  que  por  virtud  de  la 
redetnpcion  de  Cristo  han  salido  desto  espiritual  capti* 
verio  (t) ;  Que  prenderán  á  los  que  antes  los  prendían,  y 
suhjectarñn  á  los  que  primero  los  oprtmian.  V  esta  niis^ 
ma  liberUd  los  levanta  sobre  todos  los  cuidados,  y  per- 
turbaciones ,  y  temores  desla  vida  y  de  la  olni ;  y  asS  li- 
bres de  stos  impedimentos  estiin  presos  y  unidos  de  tal 
manera  con  Dios,  que  ni  la  compañía  de  los  hombres^ 
ni  las  ocupacionesejLteriores  los  apartan  desupi'esencia. 
Porque  entre  la  muchedumbre  de  los  negocios  conser- 
van la  simplicidad  del  (^spírítu ;  y  de  todas  las  cosas  que 
ven  ó  oyen ,  tomón  motivo  para  kn^a otarse  á  Dios ,  al 
cual  hallan  como  presente  en  todas  las  cosas.  En  él  tie- 
nen todo  sn  amor,  en  él  se  ocupan  siempre;  de  tal  ma- 
nera qué  están  como  absortos  en  él ,  y  viendo  no  ten  ^  y 
oyendo  no  oyen;  Mas  ¿quó  palabras  bastarán  para  expli- 
car las  riquezas  y  virtudes  destos ;  la  firmeza  eti  su  fe^ 
la  paz  en  su  esperanza ,  el  gozo  en  lo  que  aman  ^  el  ale- 
gría en  lo  que  desean,  la  paciencia  en  lo  que  sufren,  y  la 
fortaleasa  en  lo  que  emprenden?  Estos  en  los  trabajos  ha- 
llan deleite  ^  en  la  pobreza  riquezas,  en  la  hambre  har- 
tura, en  el  abatimiento  gloria,  en  las  injurias  honra, 
en  las  vigilias  de  la  noche  descanso,  y  en  el  ej éretelo  de 
la  oración  paraíso.  Pues  si  es  proprio  desta  bienaventu* 
mnza  traer  consigo  todos  estos  contentamientos  y  espi- 
rituales deleites ,  ¿cuan  cierto  es  ser  verdadera  la  reli- 
gión donde  tales  y  tan  nobles  dolettes  se  hallan? 

V  aunque  salga  un  poco  del  propósito,  no  dejaré  de 
decir  uquí  una  cosa  de  mucha  ediGcacion  y  consolación 
para  el  cristiano  lector.  La  cual  es  que  aunque  todas  las 
obras  de  naturaleza  y  de  gracia  prediquen  la  bondad  y 
amor  de  nuestro  Señor  para  con  los  hombrías  (y  asi  non 
inciten  y  conviden  á  su  amor),  pero  muy  mas  especial^ 
mente  hace  esto  la  abundancia  de  consolaciones  y  rega* 
los  con  que  trata  á  sus  ^miliares  amigos.  Porque  como 
imya  dos  maneras  de  amor  :  uno  esencial,  cual  es  el  do 
los  padres  para  con  sus  hijos  ya  criados ;  y  otro  blando  y 
tierno,  cual  es  el  que  Üenen  i  los  hijos  chiquitos,  á  los 
anales  toman  en  braios,  y  abniEan ,  y  besnn ,  y  procuran 
toda  recreación ;  no  se  contenta  aquel  Padre  celestial 
con  tener  á  su!)  espirituales  hijos  aquel  primer  amor, 
mas  ámalos  también  con  este  amor  tierno',  regalándolos 
y  consolándolos  con  la  abundancia  de  sus  deleites.  Y 
porque  nadie  piense  que  esto  sea  encarescimiento,  ova 
al  mismo  Señor  que  asi  lo  dice  por  Esaias,  hablando  con 
]e«  espirituales  hijos  desta  manera  (m) :  A  mis  pechos 
filéis  llevados ,  y  sobre  mis  rodillas  os  halagaré ;  de  la 

(*)  In  Asceos.  Ufií.  ser.  5.  ei.  Eptst.  S.  (/)  Esai.  14.  (»)  EmuQV. 


manera  que  una  madre  regala  á  un  hija  chiquito ,  &l  |f 

os  consolaré. 

Pues  ¿qué  cosa  mas  tierna,  mas  blanda  y  máñtm^ 
rosa  que  esta?  V  es  tan  proprio  este  oficio  del  Espirita 
Suncto,  que  con  ser  tantos  los  efectos  que  obra  en  ks 
ánimas,  dejte  (como  de  muy  principal)  quisu  intitular- 
se, llamándose  Paracleto  (n),  que  quiere  decir  €OQii>> 
lador ;  cuyas  consolaciones  muchas  veces  son  tan  gm- 
des,  que  no  las  puede  la  Haqueza  del  cuerpo  corruptítik 
soportar.  Y  asi  se  escribe  de  aquel  Saiicto  Efrén  (o),  qm 
era  tan  grande  el  gozo  espiritual  que  recibía  en  la  on^ 
cion,  que  no  podiendo  sufrir  la  Tehemencia  del»  decii: 
Seiior  mió,  apartaos  un  poco  de  mi;  porque  no  puedo 
sufrir  el  ímpetu  de  vu^lrasalegí  ías.  Otras  veces  decii: 
Señor,  detened  un  poco  las  ondas  de  vuestras  iHoÉb 
Otro  sánelo  varón ,  viéndose  grandemente  visilido  Íl 
nuestro  Señor,  y  considerando  que  no  podía  correi^ 
der  con  sus  sen^icios  á  tan  grandes  mercedes,  decii:!ll 
tanto.  Señor,  no  tanto;  porque  ni  mt;  bailo  digno  Út^Mñ 
consolación,  ni  sé  cómo  os  la  pueda  serví r«  Otra } 
decia:  Sefior,  cuando  no  os  tengo,  no  me  snfm;  /< 
do  os  tengo,  no  os  puedo  sufrir.  Lo  cual  todo  nos  deco- 
ra coánta  sea  la  tuerza  de  lasconsolacionf^  divinas,  pon 
sobrepuja  la  facultad  de  las  fuerzan  humanas.  Eita  tí 
aquella  grande  alegría  de  que  dice  el  Profeta  (p) :  El  ím- 
petu del  rio  alegra  la  ciudad  de  Dios. 

Otras  veces  visita  é\  las  ánimas  con  una  sosegiát  f 
quieta  alegría ,  y  con  aquella  paz  interior  de  que  arnlt 
triitamos.  La  cual  con  ser  tan  quieta,  es  tan  penetratíit 
y  tan  grande,  que  la  abundancia  della  (sí  decir  i 
de)  rebosa  en  la  misma  carne ,  de  tal  manera  que  ' 
el  hombre  á  decir  ccín  el  Profeta  (q);  MI  corazón?  mi 
carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Y  con  ser  la  carne  Eio 
contraria  á  los  ejercicios  del  espíritu,  viene  coíntra  su  in- 
tu raleza  á  deleitarse  tanto  en  ellos ,  que  comci  diceStat 
Buenaventura  (r)  siente  pena  si  la  apartan  de  cosa  qm 
ella  tanto  gusta.  Pues  ¿quién  pensara  que  la  came  sudí 
y  mal  inclinada,  y  enemiga  de  todos  los  espirituakt 
ejercicios,  podia  llegar  á  este  estado?  Pero  no  es  mara- 
villa que  tales  relieves  le  quepan  de  tal  convite.  Por- 
que esta  es  aquella  cena  de  que  dice  el  Señor  por  Sant 
Juan  (s) :  Mirad  que  yo  estoy  á  b  puerta  llatnando;  si 
alguno  me  la  abriere,  yo  cenaré  con  él ^  y  él  cenai^  rm* 
migo.  Pues  ¿cuáles  míiñ  los  manjares  y  potajes  que 
Dios  administrari;  en  esta  su  cena  real?  ¿Cuales  han  de 
ser,  sino  conformes  á  la  grandeza  de  sus  riquezas,  y  de 
su  bondad,  y  magnificencia,  y  amor?  Pues  ¿qué  cosí 
mas  admirable,  que  venir  aquel  Señor,  de  cuya  majev 
tad  tremen  los  principados  y  poderes  del  cielo,  á  con- 
vidar desía  manera  los  viles  hombrecillos  y  vejezuelas 
que  andan  rastrando  por  la  tierra?  Muchas  de  las  cuales 
apenas  tienen  un  pedazo  de  pan  para  comer;  y  pasa  Dios 
por  reyes  y  principes  sin  liacer  caso  de  líos ,  y  reg^íaí* 
con  estas,  ¿Qué  coso  mas  admirable  que  decir  aquel 
Señor  que  es  gloria  de  los  ángeles,  que  sus  delicias  son 
estar  con  los  hijos  de  los  hombres  (í)  ?  Pues  ¿qué  es  em, 
sino  tratar  Dios  á  sus  fieles  siervos  como  la  madre  A  ^ 
hijo  chiquito ,  á  quien  regala ,  y  con  quien  ella  se  n^" 
la  (t^)  ?  Pue^  esta  e^  una  de  las  cosas  que  mas  aGciona  fas 
ánimas  al  amor  de  su  Criador,  viendo  que  no  se  conlea- 
ta  con  la  grandeza  de  los  bienes  que  les  tiene  aparejadla 

(ü)  Joan.  n.    iú)  tn  VjL  PP.    ip)  P»1ni.  45.    {«»  ?*úm.  Ü 
ir)  In  StinmK  am«r.  U.  i».  c.  t.    {tyX^úc.  3.    {t}  Ptm,  t. 
{9}  fisal.l». 
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en  la  otra  vida;  sino  también  los  regala,  alegra  y  con- 
suela, y  trata  con  la  suavidad  y  blandura  que  decimos,  en 
este  destierro.  Y  cuando  ellos  por  una  parte  consideran  la 
alteza  de  aquella  majestad,  y  por  otra  su  bajeza,  y  ven 
cuan  amorosamente  trata  un  Señor  tan  grande  á  cria- 
turas tan  bajas ,  no  acaban  de  espantarse,  y  alabarle,  y 
darle  gracias ,  y  derretirse  y  arder  en  su  amor. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito  principal,  si  el 
fin  de  la  perfecta  ley  es  hacer  á  los  bombres  bienaven- 
turados, alegres  y  contentos,  ¿cuan  excelente  es  la  ley 
de  los  cristianos,  la  cual  nos  propone  estas  dos  biena- 
venturanzas tan  gloriosas,  una  para  la  vida  advenidera ', 
y  otra  para  la  presente? 

CAPITULO  XV. 

DécimacnarU  excelencia  de  noestra  fe :  que  es  haber  desterrado 
la  idolatría  del  moado. 

No  para  aqui  la  virtud  y  eficacia  desta  sanctisima  re- 
religion :  pasa  aun  adelante.  Porque  estos  dos  efectos 
que  aqui  habernos  señalado,  son  de  personas  particula- 
res; otros  hay  universales  que  tocan  á  todo  el  mundo. 
Entre  los  cuales  el  primero  es ,  que  la  predicación  desta 
sancta  religión  desterró  la  idolatría  del  mundo.  En  lo 
cual  (dejadas  otras  muchas  circunstancias  que  aqui  en- 
Irevinieron ,  de  que  adelante  se  trata)  hay  tres  cosas 
tan  grandes,  que  ningún  ingenio  ni  lengua  humana  las 
podrá  engrandescer  como  ellas  merecen.  La  primera  es, 
que  después  de  Dios  haber  encamado  y  padescido,  es 
mayor  beneGcio  de  cuantos  se  han  hecho  al  mundo,  fué 
desterrar  la  idolatría  del.  Porque  asi  como  se  dice  de  la 
naturaleza  del  bien ,  que  cuanto  es  mas  commun  y  mas 
general,  es  mas  divino,  porqne  aprovecha  á  muchos; 
asi  por  el  contrarío,  cuanto  el  mal  fuere  mas  universal, 
será  mas  pestilencial  y  mas  dañoso.  Y  tal  eráoste,  pues 
estaba  generalmente  recebido,  y  extendido  por  todas 
Us  naciones  del  mundo ,  que  es  cuasi  por  todo  lo  que  cu- 
bren los  cielos.  Porque  aquel  engañador  del  linaje  hu- 
mano todo  lo  habia  ocupado ,  y  en  todas  las  islas  y  rin- 
cones mas  escondidos  de  la  mar  y  de  la  tierra  habia 
derramado  esta  mortal  pestilencia.  Mas  ¿qué  diré  déla 
antigüedad  della;  pues  era  de  tiempo  inmemorial?  ¿Qaé 
de  la  malicia  della;  pues  por  ella  se  cometía  una  tan 
grande  blasfemia ,  como  era  quitar  á  Dios  su  silla  y  co- 
rona real,  y  entronizar  en  ella  el  mayor  de  sus  enemi- 
gos, que  es  el  demonio?  Pues  con  razón  decimos  que 
este  ha  sido  el  mayor  y  mas  universal  beneficio  de  cuan- 
tos se  han  hecho  al  mundo ;  y  por  consiguiente  que  nin- 
gún hombre  hasta  hoy  ha  parecido  en  el  mundo,  que 
mayor  bien  le  hiciese,  que  Cristo  nuestro  Redemptor; 
pues  por  la  predicación  de  su  Evangelio  fué  el  mundo 
librado  desta  tan  grande,  tan  mortal  y  tan  antigua  tiran- 
nia  del  demonio.  Pues  si  este  Señor  fuera  el  que  los  ju- 
díos creian ,  diciendo  que  era  blasfemo,  porque  siendo 
hombre  se  hacia  Dios  (que  es  el  mayor  de  los  pecados), 
¿cómo  era  posible  que  de  cosa  tan  abominable  procedie- 
se este  tan  grande  bien? 

Lo  segundo  decimos  que  acabarse  esta  obra  fué  la  co- 
sa mas  dificultosa  de  cuantas  ha  habido  y  habrá  en  el 
mundo.  Porque  todo  él  con  todos  los  reyes  y  emperado- 
res y  con  todos  los  sabios  y  poderosos  de  la,  tierra  se  pu- 
sieron en  armas  para  defender  esta  pestilencial  supers- 
tición, y  extinguir  nuestra  religión;  y  esto  con  tanto 
derramamiento  de  sangre,  y  con  tantas  invenciones  de 
tormentos,  cuantos  nunca  fueron  vistos  ni  imaginados. 


Porque  aquel  dragón  infernal  derramó  cnanta  ponzooa 
tenia  en  los  corazones  de  los  hombres,  para  que  despo- 
jados de  toda  humanidad ,  ejecutasen  en  los  cuerpos  da 
ios  mártires  las  crueldades  que  los  demonios,  ene- 
migos capitales  de  Cristo,  les  enseñaban.  Y  lo  que  ma- 
es ,  esta  batalla  no  duró  por  veinte ,  ó  treinta ,  ó  sesenta 
años,  sino  por  mas  de  trecientos  años.  Porque  duró 
hasta  el  tiempo  del  emperador  Constantino ;  el  cual  jun- 
tó el  concilio  Niceno  trecientos  y  treinta  y  tres  años 
después  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador.  Y  aun  ni 
aquf  se  acabó ,  porque  después  soccedió  la  cruel  perse- 
cución del  apóstata  ioliano,  y  del  emperador  Valente, 
arríano.  En  las  cuales  persecuciones  fueron  tantos  los 
muertos  y  despedazados  por  la  fe,  que  sobrepujan  to» 
do  lo  que  aqui  podemos  decir.  Véase  pues  si  ha  habido 
jamas  en  el  mundo  otra  cosa  mas  dificultosa  de  acabar. 
La  tercera  cosa  es  tal,  que  eranmenester  lenguas  de 
ángeles  para  explicarla ;  que  es  ver  con  qué  linaje  de 
pertrechos  yarmas  se  acabó  esta  tan  grande  hazaña. 
Pues  ¿cuáles  hablan  de  ser  las  armas  con  que  Dios  tríun- 
fase  del  infierno  y  del  mundo,  sino  dignas  de  tal  vence- 
dor y  tríunfodor?  Y  cuáles  eran  estas?  No  cierto  armas 
de  hierro,  no  ejércitos  poderosos,  no  sabiduría  de  filó- 
sofos, no  elocuencia  de  oradores,  no  grandes  ríqoe- 
zas  que  todos  los  ánimos  corrompen;  sino  armas  di- 
vinas ,  que  fueron  las  virtudes  sobrenaturales  que  Dios 
infundía  en  los  corazones  de  los  sanctos  mártires;  que 
eran  una  fe  vivísima,  una  fortaleza  invincible,  una 
constancia  inexpugnable ,  una  paciencia  admirable, 
una  lealtad  para  con  su  Criador  fidelísima,  un  áni- 
mo generosiárao,  un  corazón  despreciador  de  todas 
las  amenazas  y  promesas  de  los  tirannos,  un  señorío 
sobre  todo  lo  que  el  mundo  les  podia  hacer  de  bien 
y  de  mal,  como  personas  muertas  al  mundo,  y  vi- 
vas á  solo  Dios.  Pues  con  estas  virtudes  y  armas  so- 
brenaturales y  divinas  (con  las  cuales  solo  Dios  podia 
armar  sus  caballeros)  vencieron  muríendo,  tríunfa- 
ron  padesciendo,  desterraron  al  demonio  siendo  ellos 
desterrados,  derríbaron  sus  altares  estando  ellos  caldos, 
y  pisaron  sus  estatuas  siendo  ellos  pisados  y  acoceados. 
Y  con  toda  esta  flaqueza  pudieron  tanto,  que  acabada 
esta  tan  larga  y  tan  reñida  conquista,  pusieron  por  tierra 
los  templos  de  los  ídolos,  derribaron  sus  altares ,  que- 
maron sus  imagines,  y  los  que  eran  adorados  por  dioses, 
vinieron  á  ser  despreciados  y  fundidos  (como  ellos  lo  me* 
recian)  para  hacer  pailas  y  calderas  para  servicio  de  laa 
iglesias,  sin  que  fuese  parte  para  defenderlos  toda  la 
potencia  del  mundo  y  del  infierno.  ¡Oh  victoria  gkuiosal 
¡oh  nueva  manera  de  pelear!  ¡oh  poderosasarmas,  no  fa- 
brícadas  en  las  herrerías  de  Milán  por  manos  de  hom- 
bres, sino  forjadas  en  el  cielo  por  virtud  del  Espirito 
Sanctol  Muy  bien  pudiera  aquel  omnipotente  Señor  con* 
vertir  el  mondo  con  una  sola  palabra,  como  lo  hizo  en 
la  conversión  de  Nínive  por  la  predicación  de  Joñas  {a) : 
mas  no  lo  quiso  hacer  asi ;  porque  eso  fuera  vencer  al 
mundo  con  el  brazo  de  su  omnipotencia.  Mayor  gloria 
suya  fué  vencer  todos  k»  monarcas  del  mundo  con  la 
iaqueza  de  las  tiernas  doncellas,  y  de  todos  los  otros 
sanctos  mártires,  que  hicieron  escarnio  dellos,  y  de  to- 
dos sus  tormentos.  Y  no  solo  para  mayor  gloria  suya, 
mas  también  para  mayor  gloria  y  corona  de  los  mismos 
mártires ;  los  cuales  con  el  trabajo  de  un  dia  meresde» 
ron  el  al^a  de  todos  los  siglos.  Y  sobre  todo  esto  pan 
(«)  Jone  3. 
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rm  de  la  redempcion  de  Cristo ;  por  cuyois  niereci- 
sntos  se  dio  á  ellos  esla  tan  grande  fortaleza  y  gmcU 
-4Xfu  que  triunfaron  del  muado,  coma  adekDle  ne  dirá. 
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CAPITULO  XVL 

fiéctmiqsüiiA  eiefleELda  éc  luoAtn  íe,  ^uf  faé  li  tttútmttlQu 
del  Qtuitda. 

No  ^  puede  nepr  úm  que  sobreptija  toda  admira- 
ción este  efecto  y  beneficio  que  obré  en  el  mundo  k 
predicación  del  Evangelio ;  mas  con  todo  eso  t^ngo  por 
mas  admitüblti  el  que  agora  diré :  que  es  ia  reforniacbD 
de  las  costumbres  I  y  la  novedad  de  vida  que  en  inQnitas 
manéis  y  estados  de  personaste  víó  cuasi  ea  Lodas  las 
partes  del  mujid»,  como  consta  por  todas  ias  historias 
eclesiá^tir  u^.  V  (li^ii  sct  rsla  obra  mas  admirable,  por* 
que  masdiJii  ultüsü  ijj^j  <jn  mudarla  voluntad  de  la  ma- 
la vida  á  la  bneiii,  que  coavenoer  el  enlendimienlo  al 
conosci miento  de  la  verdad ;  lo  cual  á  'veces  se  Kace  con 
una  boeni  i^Eon ,  ó  con  algún  mil;!gro  (aunque  no  sin 
toeamiento  de  Dios).  Mas  después  de  rendido  el  enten* 
dimiento  hay  mucho  camino  que  andar  liaata  llegar  á 
rerurmar  la  voluntad,  y  conservarla  en  el  bien*  Lo  cual 
se  ve  en  las  costumbres  de  muchos  cristianos  j  que  es- 
tando muy  enteros  en  la  fe,  están  muy  rotos  en  la  vida, 
sin  haber  sermones  ^  ni  temores  de  muerte ,  ni  juicio, 
ni  inrierno  que  basten  para  reformar  su  voluntad. 

Para  entender  la  gratídezíi  desta  obra  traeré  el  ejem- 
plo de  aquel  grande  orador  de  Grecia,  Isocrates ;  el  cual 
tonmndo  á  cargo  algún  mancebo  para  enjte fiarlo,  si  na- 
da sabia ,  pedia  sola  una  ^la^ ;  y  si  había  sido  esseniído 
de  otro^  pedia  dos;  una  por  destuse  ña  ria  lo  mal  sabi- 
do, y  otra  por  enseñarle  de  nuevo.  Digo  esto  pam  que 
se  entienda  la  dificultad  grande  desta  obra.  Porque  una 
dificultad  fué  desarraigar  á  los  hombres  de  sus  deleites, 
y  torpejuis,  y  mala  vida,  confirmada  con  la  costum- 
bre de  muchos  años,  y  con  los  malos  ejemplos  de  sus 
mismos  dioses ;  y  otra  levantarios  á  la  perfección  de  ta 
^da  evangélica.  Y  cuáles  liayan  sido  las  costumbres  de 
los  hombres  antes  déla  predicación  del  Evangelio,  Sane 
Pablo  lo  declara  luego  al  principio  de  la  epístola  á  los 
romanos  (a) :  donde  cuenta  tantas  maneras  de  abomina- 
ciones, y  vicios,  y  canialídades  que  habia  en  los  gen- 
tiles, que  ponen  espianto  á  quien  quiera  que  las  lee.  Lo 
jcual  entiendo  yo  por  esta  comparación.  Vemos  que  mu- 
'Chos  de  los  cristianos  que  tienen  fe  y  sacramentos  que 
dan  gracia ,  y  cre^n  que  hay  juicio,  y  paraíso,  y  infer- 
no, y  que  Dios  murió  en  cruz,  poi'  satisfacer  por  los 
pecados,  y  por  desterrarlos  del  mundo;  con  tener  esto 
por  fe,  viven  (como  vemos  y  lloramos)  tan  dados  á  to- 
do género  de  vicios ,  como  si  nada  desto  creyeren.  Pues 
ios  que  nada  desto  ereian ,  ni  sabían  cosa  cierta  de  la 
otra  vida,  ui  pensaban  que  habia  masque  nascer  y  mo- 
rir ,  y  los  dioses  que  adoraban  eran  adúlteros  y  orna* 
les^  ¿cuáles  habían  de  ser  los  que  los  adoraban,  sino 
tales  como  ellos?  Ytslenaquel  tiempo  estaba^  abierta 
puerta  á  la  carne,  y  dada  licencia  paR  que  sin  ningún 
freno  de  temor  ni  respecto  de  Dios  sa  derramase  por  to- 
das las  abomi naciones <|ue  quisiese ,  y  buscase  todas  las 
invenciones  de  cobdicias,  y  deleites,  y  carnalidades  que 
se  le  antojasen ;  en  tanlo  grado  que  basta  los  mismos 
lílési^fos  que  profesaJbtn  la  virtud  en  Ci recia,  estaba u 
contaminados  con  vicioe  íeí^imos^  como  Sant  Hieróni- 
ino  refiere  sobre  el  cap^  ii  de  Esaias  (6).  Esta  pues  fu4 


la  primera  dificultad  que  hubo  en  esLe  negcicio.  Pan  la 
cual  era  necesario  desentablar  el  mundo  del  estido  mi- 
serable en  que  vivia,  no  solo  desarraigándole  de  lo$  ti> 
cíosenque  estaba  hasta  los  ojos  atol  lado,  sioo  tambia 
abrogando  las  leyes  antiguas  de  sus  mayoi%ii ,  y  los  im 
ros  y  costumbres  inmemorables  de  tantos  siglos ,  gmr- 
dadas  por  todos  los  reyes  y  emperadores  del  muiido¡  lü 
cuales  no  solo  autorizaban  con  la  dignidad  de  sus  po^- 
Bonas,  mas  también  las;  deíendiao  á  fuego  y  é  ían^re. 

Pues  la  maravilla  de  la  gracia  del  Evangelio  fué.  qvt 
deste  linaje  de  hombres  pudo  hacer  esl^  graeia  hom^bm 
celestiales  y  divinos,  y  ^^emejanles  on  la  purexadeiüi 
á  los  mismos  ángeles ;  y  esto  no«n  sola  Judea  (doiid«ei' 
menzó  la  predicación  de)  Evangelio') ,  sino  eit  tod»  \m 
naciones  del  mundo,  como  consta  por  todas  las  liistocíis 
eclesiásticas^ 

§.  I- 

Esta  circunstancia  de  la  cualidad  de  los  hombnseí 
quien  la  predicación  del  Evangelio  hixo  est^t  sudiOBi 
engrandesce  el  Señor  debajo  de  diversas  metáfoms  y  »- 
mejanzas  que  declann  la  fiereza  de  aquellos  hombrea 
quien  ella  se  lazo.  Lo  cual  nos  representa  divinameoM 
aquel  lienzo  que  fué  mostrado  al  apóstol  Sant  Pedna  iti 
lleno  de  víboras ,  y  serpientes,  y  de  otros  fieros  y  [Ktoi^ 
ñosos  animales ;  para  signiÜcarnos  qué  tales  eran  loi 
hombres  que  Dios  habia  de  sanctificar  y  llevar  al  ciek» 
adonde  aquel  lienzo  se  volvió.  Y  conforme  á  esto  la  íá- 
criptura  de  los  profetas  unas  veces  los  compara  gúii lu- 
nes y  tigres ,  y  osos ,  y  serpientes ;  y  dice  qu€  en  caagt 
ñia  destos  pase  eran  las  ovejas,  y  los  corderos^  f  bioefíil^ 
sin  recibir  daño  alguno  del  los  {d) ;  otras  vecfii  lot  tttt- 
para  á  avestruces  y  dragones,  y  otras  bestias  delGU8pl( 
y  estas  dice  el  mismo  Señor  que  lo  alabarán  y  gloriflctfii 
con  la  sanotidad  y  pureza  de  la  vida  que  han  de  bF 
cer  (e) ;  otim  veces  los  compara  con  los  páramos^  ys^ 
quédales,  y  tierras  estériles,  y  árboles  silvestres, q« 
ningún  frucCo  dan  sino  para  bestias*  Y  para  declanr  ll 
mudanza  que  en  estos  hará ,  dic«  por  Esaias  estas  pali^ 
bms  (/) :  Yo  haré  brotar  rios  en  lo  mas  alio  de  tos  colla- 
des,  y  fuentes  de  agua  en  medio  de  los  canipos-  Haré 
que  en  los  sequedales  y  tierras  desiertas  baya  estui|Mi 
de  aguas,  y  que  en  la  tierra  por  donde  nadie  rnmhlfci 
nazcan  rios  y  fuentes.  Haré  que  en  la  tierra  yerma  qm 
ningún  fructo  daba,  nazca  el  cedro ,  y  la  espina  (que  m 
árbol  incorruptible) ,  y  el  arrayan,  y  el  oU%'o ,  y  la  hají* 
y  el  álamo ,  y  el  boj.  Pues  por  estas  compiiracio'nes  quie- 
re el  Señor  declarar  esta  tan  maravillosa  mudanza  que  él 
hizo  en  la  gentilidad ,  que  em  como  una  tierra  esléril 
que  ningún  fructo  de  verdadera  virtud  y  sanclldad  tleii- 
ba,  y  como  un  desierto  donde  no  hay  sino  zarzas,  y  joli' 
gas,  y  árboles  silvestres,  que  no  sirven  mas  que  pan  ú 
fuego.  Pues  cuando  el  Señor  dice  que«^ta  tierra  estérií, 
sio  frescura,  sin  agua  y  si«  fructo,  será  llena  de  fresca- 
ras  y  rios  de  aguas,  nos  quiere  declarar  la  extraña  mu- 
danza que  él  habla  de  hacer  en  las  vidas  y  costnmbref 
destos  hombres  bárbaros  y  ñeros;  de  los  cuales  procediá 
tan  gran  número  de  sandísimos  ponti fices,  y  sac^^rdfitJ^ 
y  doctores,  y  moiíjes ,  y  otros  sanctos  confesores  y  vir* 
gines.  Y  para  que  entendiésemos  cuan  admirable  oha 
era  esta,  y  cuan  digna  de  la  omnipotencia  de  Dios,  aüa- 
de  luego  el  Señor  estas  palabras  (g) :  Para  que  por  ^ 
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DEL  SÍMBOLO  DE 
9braveanloshonibres,y  sepan,  y  pienses,  yentiendan 
^He,  la  mano  del  Señor  hizo  esta  mudaua ,  y  el  sancto  de 
Israel  la  pudo  acabar.  Gnatro  palabras  pone  que  signifi- 
caá  lo  mismo ,  para  damos  á  entender  cuan  grande  obra 
^aya  ^ido  esta,  y  cuánto  quería  él  que  fuese  pensada,  y 
repensada  de  nosotros,  para  ser  él  por  ella  gloríGcado.  Y 
yunque  esta  mudanza  de  vidas  y  corazones  de  un  tan 
grande  extremo  á  otro  sea  tan  admirable ;  pero  mas  me 
espanta  aquí  el  prímer  extremo,  que  el  segundo :  que 
^s  ver  que  tales  hombres,  cuales  fueron  estos  antes  que 
Dios  los  mudase,  los  hizo  tales,  cuales  fueron  después 
jque  los  mudó ;  pues  vemos  cuánto  cresce  la  alabanza  de 
un  oficial ,  cuando  de  una  materia  vil  hace  una  obra  de 
,gran  primor  y  perfección. 

§.  11. 

Admirables  fnietos  de  unetídad  que  detU  obra  se  sifvieroii. 

Todas  estas  profecías  y  otras  muchas  que  sería  largo 
proceso  traerlas  aquí,  declaran  la  reformación  de  las 
vidas,  que  habia  de  causar  la  venida  de  nuestro  Salvador 
.  en  el  mundo.  La  cual  también  profetizaron  las  sibilas,  y 
señaladamente  la  sibila  Gumea  (como  adelante  vere- 
mos). Porque  dice  que  cuando  este  nuevo  hombre  vi- 
niese del  cielo  á  la  tierra ,  se  habia  de  levantar  una  gente 
dorada  en  el  mundo ;  significando  por  esta  metáfora  de 
pro  el  precio  y  resplandor  de  la  vida  desta  nueva  gente. 

Cuan  grande  reformación  haya  sido  esta,  y  cuánta 
.infinidad  de  sanctos  se  levantaron  de  los  gentiles  (que 
en  las  costumbres  son  aqui  comparados  con  bestias  fie- 
ras, y  con  dragones  y  serpientes) ,  eran  menester  len- 
guas de  ángeles  que  esto  pudiesen  declarar.  Por  tanto, 
como  esto  sobrepuje  lo  que  nuestra  lengua  puede  expli- 
car, usaré  de  un  breve  y  compendioso  medio,  que  es 
remitir  al  piadoso  lector  á  cualquiera  de  los  martirolo- 
gios (que  son  summar^os  de  las  vidas  de  los  sanctos) 
que  están  escríptos :  y  seiifíadamente  al  que  agora  salió 
á  luz  por  mandado  cíe  nuesti:o  sanctisimo  padre  Glrego- 
rio  XIII ,  donde  hay  trecientos  y  sesenta  y  seis  capítulos 
(que  llaman  kalendaá),  para  todos  los  días  del  año ;  y  ahí 
verá  tanta  infinidad  y  variedad  de  sanctos  y  sanctas  en 
todos  los  estado^  y  edades,  y  condiciones  de  personas, 
de  hombres,  de  muyeres,  de  viejos,  de  mozos,  de  ni- 
ños, de  virgines,  de  casadas  y  de  personas  de  alto  esta- 
do, que  no  podrá  dejar  de  maravillarse  viendo  tantas 
fiquezas  y  tesoros  de  sanctidad  cogió  aqiii  verá.  Y  como 
se  escribe  de  la  reina  Sabá  (h),  que  desfallecía  su  espíri- 
tu considerando  las  grandezas  de  la  casa  de  Salomón, 
asi  desfallecerá  él  suyo  considéi:ando  las  riquezas  de  la 
casa  del  verdadero  Salomón  .que  es  Cristo ;  y  tanto  mas, 
cnanto  es  mayor  Cristo  que  Salomón ,  y  mas  admirables 
las  riquezas  espirituales  que  duran  pahí  siempre,  que 
las  temporales  que  se  acaban  con  la  vida. 

Aqui  verá  un  ejéreitp  de  innumefables  mártires,  asi 
de  hombres  comp  de  mujeres,  y  de  virgines  muy  deli- 
cadas, y  de  o^as  innumerables  gentes  que  padescieron 
con  incomparable  fortaleza  y  constancia  tormentos  nun- 
ca vistos  ni  oídos,  por  no  perder  un  punto  de  la  fe  y' 
lealtad  que.d^ian  á  su  Criador.  Muchos  de  los  cuales, 
sin  ser  busciados,  se  ofrecían  ^voluntariamente  á  los  tor- 
mentos, deseando  derramar  su  sangre  por  aquelSenor 
/|ue  por  ellos  derramó  la  suya.  Y  estos  en  tajQ(  grande 
;número,  que  á  veces  padescia^  ciento  juntos,  y  tre- 
^ntos,  y  cuatrocientos,  y  mij,  y.ciiatro  mil,  y  seis  mil, 
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y  diez  mil,  y  quince  mil,  y  diez  y  siete  mil,  y  veinte 
mil,  y  treinta  mil,  y  á  veces  pueblos  y  ciudades  ente- 
ras; como  lo  podrá  ver  quien  leyere  el  martirologio  de 
que  agora  hecimos  mención.  Y  á  veces  no  señala  núme- 
ro cierto,  mas  que  decir  que  eran  innumerables.  Lo 
cual  singularmente  declara  la  virtud  y  eficacia  de  la  san- 
gre de  aquel  Cordero,  que  tan  liberal  y  magníficamente 
comunicó  su  gracia  i  tantos  cuentos  de  ánimas  para  ha- 
cer un  acto  tan  heroico»  como  es  padescer  martirio  por 
la  gloria  de  Dios.  En  esta  nuestra  edad  cuando  oímos  de- 
cir que  en  África,  ó  en  Turquía ,  ó  en  Inglaterra  padesdó 
algún  cristiano  grandes  tormentos  por  la  fe,  nos  mara- 
villamos y  alegramos,  y  damos  gracias  á  Dios  por  cosa 
tan  nueva  y  tan  rara.  Mas  en  aquel  tiempo  era  cosa  tan 
ordinaria  martirizar  los  cristianos,  que  cesaba  ya  la  ad- 
miración desta  tan  grande  obra,  por  ser  tan  usada  y 
cuotidiana.  Entre  las  grandezas  de  Salomón  se  escri- 
be (i),  que  era  tanta  la  abundancia  de  plata  que  habia 
en  áu  tiempo,  como  de  piedras;  y  que  ya  no  se  hacia 
caso  de  la  plata ,  por  haber  multiplicado  en  tanta  abun- 
dancia. Pues  si  esta  es  gran  maravilla,  ¿cuánto  mayor 
lo  es  que  por  virtud  de  la  gracia  de  nuestro  Salomón 
haya  habido  en  la  Iglesia  tan  grande  número  de  márti- 
res, que  ya  no  se  espantaban  en  aquel  tiempo  los  cris- 
tianos de  ver  este  tan  cuotidiakio  derramamiento  de  san- 
gre, como  nos  maravillamos  agora  cuando  sabemos  de 
algún  nuevo  mártir?  Y  si  él  martirio  es  una  cosa  tan  glo- 
riosa (como  adelante  se  verá),  ¿cuáles  serán  las  rique- 
zas espirituales  de  nuestro  Salomón,  pues  trajo  al  mundo 
tanta  abundancia  dellas? 

§.  ni. 

Confesores  wneUsimos  qoe  ba  dado  esta  modanza  i  la  Iglesia. 

Después  del  ejército  de  los  mártires  verá  otro  de  va-^ 
roñes  apostólicos:  que  es,  de  sanctísimos  doctores,  y 
predicadores  del  Evangelio ,  y  de  vigilantisímos  pontifi- 
ces ;  de  los  cuales  muy  pocos  acabaron  sus  vidas  sin  san- 
gre. Y  como  estos  eran  succesoresde  los  apóstoles,  asi 
también  eran  imitadores  de  su  fe,  de  su  constancia,  de 
su  caridad ,  del  celo  de  la  salvación  de  las  ánimas,  y  del 
cuidado  de  apascentar  su  ganado  con  los  ejemplos  de  su 
doctrina  y  vida  sanctísima.  Donde  verá  cumplida  aque- 
lla promesa  del  Seíior  por  Hieremías,  que  dice  (k) :  Da- 
ros he  pastores  conformes  á  mi  corazoh ;  y  apascentaros 
han  con  ciencia  y  doctrina.  Los  cuales  cuando  se  ofre- 
cían peligros  de  lobos,  ó  otras  fieras,  no  desamparaban 
el  ganado  (como  hacen  los  pastores  jornaleros),  sino 
como  imitadores  de  Cristo,  buen  pastor,  acarreaban  sus 
ovejas ,  y  se  ponian  en  la  delantera ,  ofreciéndose  al  peli- 
gro para  animar  con  el  ejemplo  de  su  fortaleza  á  su 
ganado.  Y  cuando  esto  vea ,  no  se  maravillará  de  la  sanc> 
tidad  de  los  fieles  de  aquel  tiempo;  pues  tales  eran  los 
pastores  que  los  regían. 

Y  qp  menos  verá  ahí  diáconos  y  sacerdotes  rellgiosl- 
aimos,  imitadores  de  sus  pontífices,  y  fidelísimos  minis- 
tros y  ayudadores  dellos.  En  Ips  cuales  verá  cumplido  lo 
que  communmente  se  dioe,  que  entonces  los  cálices  de 
barro  tuvieron  sacerdotes  de  oro ;  mas  agora  los  cálices 
de  oro  tienen  los  sacerdotes  de  barro.  Lo  cual  no  se  dice 
por  los  buenos,  sino  por  los  que  no  lo  son. 

Pasemos  de  los  sanctos  pontífices  y  varones  apostóli- 
cos ,  á  los  monjes  de  Egipto ;  de  los  cuales  unos  vivían  ei^ 
pommunidad ,  otros  en  soledad ,  escondidos  del  mand<^ 
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y  apartados  no  solo  de  te  compañía  de  los  hombnB ,  sillo 
de  toda  humana  consolación ;  sustentándose  con  raices 
de  yerbas,  y  ocapándosediaynocheenlacontempla- 
elondelascosascelestlales;  con  cayo  pasto  eran  de  tal 
manera  recreados  y  consolados,  que  podían  safHr  ale- 
fpremente  los  trabiyes  de  aqaeüa  extremada  pdireía,  y 
abstinencia,  y  soledad. 

La  manera  de  tida  destos  sanctos  Tarónos  escriben 
gravísimos  y  sanctlsimos  doctores,  en  coyos  tiempos 
floreda  esta  celestial  disciplina :  cuales  fueron,  Hieró- 
nfano,  Augustino,  Basilio,  Crisóstomo,  Ganano,  Cli- 
maoo,  Busebio  Gesañense,  y  la  historia  Tripartita;  y 
aDende  destos  Paladio,  obispo  de  Capadoda,  y  contem- 
feráneodeSantBier6nimo,  con  otros  seis  compañeros 
Venenosos  que  partieron  de  Palestina  á  pié  y  descalzos, 
pan  visitarlos  sanctos  padres  que  moraban  en  la  tierra 
de  Egipto;  y  dos  dellos  escribieron  tas  maravillas  que 
vieron:  que  eran  millares  de  monjes  que  vivian  debigo 
de  la  obediencia  de  sus  padres,  aveces  dos  y  tres  mil, 
y  á  veces  dnco  mil;  los  cuales  despreciados  todos  los 
halagos  y  gustos  del  mundo,  y  puestos  todos  sus  deseos 
y  pensamientos  en  Dios,  is^taban  ta  vida  de  aquellos 
espíritus  soberanos,  ocupándose  úempre  en  amar  y  ala- 
bar á  su  Criador,  teniendo  los  cuerpos  en  ta  tierra,  y  los 
pensamientos  y  deseos  en  el  délo ;  y  viviei^o  en  la  car- 
ne,como  si  estu^eran  fuera  della.  Y  verá  en  ellos  una 
continua  oradon  de  noche  y  de  dia,  unos  espíritus  tan 
elevados  en  Dios  con  las  alas  de  tacontempladon,  unas 
abstinencias  admirables  de  muchos  que  panban  las  se- 
manas enteras  sin  algún  mantenimiento  corporal,  re- 
creados y  sustentados  con  ta  abundancia  de  las  coñsota- 
dones  divinas,  que  dd  espíritu  redundaban  en  tacame. 

Y  entre  estas  cosas  refieren  una  digna  de  eterna  me- 
moria ;  y  es,  que  en  una  ciudad  vecina  de  Tébas,  llamada 
Oxirínco ,  adonde  aportaron,  era  tan  grande  la  sanctídad 
de  los  moradores  della,  que  igualmente  hacían  oración 
en  la  plaza  que  en  la  Iglesia.  Y  visitando  al  sancto  y  di- 
choso pastor  de  tan  escogido  ganado,  supieron  del  que 
en  aquella  tierra  habla  diez  mil  monjes,  y  veinte  mil 
Tírgines.  Pues,  ¿quién  no  queda  atónito  con  esta  ma- 
ravilla? ¿Quién  no  ve  aqui  la  eñcacia  de  la  redempcion 
y  sangre  de  Cristo,  y  la  excelencia  de  su  Evangelio ;  pues 
la  predicación  del  fué  causa  de  toda  esta  sanctidad  y 
mudanza  de  vida,  y  mas  en  gente  que  tan  atollada  esta- 
ba en  el  cieno  de  todos  los  vicios?  ¿Cuándo,  después  que 
el  mundo  es  mundo,  se  vio  tal  maravilla,  tal  sanctidad 
y  tal  pureza  de  vida? 

§.  IV. 

OoBcellas  delicadas  qoe  han  abrazado  la  Craz  y  doctrina 
evanféUea. 

Y  lo  que  es  aun  cosa  de  mayor  admiración,  no  sola- 
mente los  varones  robustos,  mas  también  las  vírgines 
nobles  y  delicadas  abrazaron  el  rigor  y  propósito  desta 
vida.  Lo  cual  refiere  Sant  Crisóstomo  como  testigo  de 
vista  (I),  porque  en  su  tiempo  florescian  estas  virgina- 
les plantas ,  donde  verá  el  cristiano  lector ,  no  solo  la  ex- 
celencia de  nuestra  religión,  sino  también  la  fuerza  del 
amor  de  Cristo  cuando  se  apodera  de  un  corazón.  Lo  que 
dice  pues  este  sancto  destas  vírgines  en  sentencia,  es  lo 
que  se  sigue.  Doncellas  de  poca  edad ,  acostumbradas  á 
estar  todo  el  dia  asentadas  en  sus  estrados,  acostadas  en 
sus  camillas  blandas ,  por  ser  ellas  de  su  complexión  na- 

(/)  HomU.  13.ad  Ephes.  Moral,  tom.  4. 


( ural  delicadas ,  y  mndio  mas  por  k  eoitaBbn  y  i«pb 
de  ta  idda  ( las  eualea  en  idngniui  con  86  oapfaaB  éM 
enatavlaneyveatinederopat  bhm  deüoidMqMaa 
mkmoB  cuerpos,  adornando  ras  eoelloaeoa  j^deiy 

rnllamn  dn  nm.  njrriñndnin  dn  mwrhia  rriadai  qm  Iiém 
d  derredor  de  d ,  y  oeitadaa  por  todas  putas  de  perfu- 
mes y  ungfiemos  olorosos),  estas  paas,  nwdofWwa 
tocadas  del  fuego  del  amw  ^  Cristo,  dflspidleno  de  á 
todas  estas  btandnras y  deUcadeas,  y  ohrldsdudea 
eitad,ydelosregak»detavidspi8Mta,  sbranraié 
todo  coraion  ta  pobreía  y  aapereía  de  hi  Omi  de  CMa 
PareceroB  han  por  ventara  cosas  incrsibles  las  que  ae» 
ca  destoos  dirá;  mas  no  lo  son.  Porqae  tango  mlídi 
que  muchas  destas  vírgines  qoe  eoD  tanto  rehilo  trth- 
ban  sus  cueipos,  vinieron  por  amor  dMte  Senorátiii»> 
loscon  todo  génefo  de  a^erenu  Porque  andan  wtidn 
de  jeiga ,  y  loa  pies  descataos ,  teniendo  por  cama  OB  SH» 
de  paja,  y  gasUmdo  ta  mayor  parto  de  tanodie  en  v^ 
lias  y  oradones ;  y  ta  caben  que  antes  con  tanta  dili^ 
cta  adornaban,  tratan  con  un  vil  lienao  cnUerta,  yta 
cabelloa  mal  atados,  sfai  alguna  cnrioaidad.  S«  eometm 
unavezaldta,  y  esteentatarde,  y  el  maigar  noestar- 
taltaa,nipandetrigo,  snio  habas,  garbaínos, acata- 
ñas  y  higos.  Su  oficio  es  ocuparse  en  labrar  lana  ans  ás- 
pera que  la  que  sus  crtadas  hitaban  en8nacasa8.Yaa 
menos  se  ejercitan  en  ta  cura  ^  tas  enfermas,  taváaia- 
les  los  pies,  y  llevándolas  sobre  sos  hombros  coantan 
menester  mudarlas  de  una  parto  áotra,  no  desdefitadh 
se  de  servir  en  los  oficios  mas  "riles  y  bayos  dala  oocán» 
y  m  otros  semejantes.  Tanto  es  lo  qne  paede  (cmn 
dije)  el  fuego  del  amor  deCristo,  y  tan  poderassaid 
degrta  del  Esi^rito  Sancto  para  vencer  la  natnnieaa.  La 
susodicho  en  sentenda  es  de  Sant  Crisóstomo. 

Esto  refiere  este  sancto  doctor  de  aquellas  vírgines  di 
su  tiempo.  Mas  ni  &ltan  aun  agora  en  estos  nnestm 
tiempos  que  cada  dia  lamentkmos ,  otros  ejemplos  seaM- 
jantes.  Porque,  ¿cuántas  doncellas  nobles  y  dehcadn 
vemos  cada  dta,  las  cuales  teniendo  riquezas,  y  edad, y 
hermosura  para  poder  casar  honradamente,  y  siaaída 
para  ello  importunadas  de  sus  padres ,  desprecian»  toda 
esto,  y  escogieron  los  monasterios  mas  ásperos  y  encc^ 
rados  que  se  hallaban  en  la  tierra,  para  sacrificar  aUi  sai 
cuerpos  y  ánimas  al  Esposo  celestial ;  desterrándose  dd 
mundo,  y  de  ta  dulce  compañía  de  sus  padres,  trocaadi 
la  seda  por  el  sayal,  y  las  riquezas  por  la  pobrea,  y  h 
libertad  por  el  encerramiento,  y  el  señorío  por  ta  sab- 
jeccion ,  y  las  galas  por  los  cilidos,  y  los  mai^'ares  ddi- 
cados  por  los  ayunos,  y  los  regalos  de  la  carne  por  h 
mortificación  de  todos  sus  gustos  y  apetitos?  Pues, 
¿quién  no  reconoscerá  aqui  tas  fuerzas  de  ta  grada,  y  h 
virtud  del  Evangelio? 

Porque  es  cierto  que  como  la  piedra  tiene  natural  is- 
clinacion  á decender  á  lo  bajo,  asi  nnestra  carne  (enal- 
to es  de  su  naturaleza)  es  tan  inclinada  al  amor  detodn 
las  cosas  que  le  son  favorables :  como  son  riquezas,  bas- 
ras ,  deleites ,  y  todas  las  blanduras  y  regalos  de  ta  vidp, 
como  lo  vemos  en  los  hombres  del  mundo  que  se  dei- 
perecen  por  estas  cosas,  y  huyen  como  de  ta  muerte  di 
las  contrarías.  Pues  ver  una  criatura  compuesta  dea 
misma  carne,  abonrescer  como  pesto  todas  estas  coas 
que  el  mundo  adora,  y  abrazar  con  toda  Toluntad  estas 
que  el  mundo  aborresce ,  claro  está  que  no  procede  esti 
de  la  misma  carne,  sino  lo  contrario;  Inegootnvñtad 
sobrenatural  habemos  aquí  de  confesar,  h  caal  preía- 
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lesee  contra  la  naturaleza  de  la  carne  de  tal  manera ,  que 
mortifica  y  adormece  sus  naturales  inclinaciones  para 
que  no  perviertan  al  espíritu.  Pues  si  tendríamos  por 
gran  maravilla  que  la  piedra  no  decendiese,  ó  que  el 
fuego  no  quemase ,  ¿cómo  no  será  maravilla  que  estando 
nuestro  espíritu  cercado  de  carne,  cese  ella  de  hacer  su 
oficio,  y  usar  de  sus  malas  mañas  con  que  suele  opri- 
mir al  espintu?  Y  aunque  en  algunas  personas  se  hace 
esto  con  dificultad  y  contradicción ;  pero  en  otras  es  tan- 
ta la  abundancia  de  la  gracia,  y  de  la  paz  interior  que 
nuestro  Señor  les  da ,  que  está  la  carne  como  una  ser- 
piente encantada,  que  aunque  es  verdadera  serpiente, 
está  su  ponzoña  y  malicia  suspensa ,  y  como  adormecida 
para  no  perturbar  la  paz  del  espíritu ,  como  antes  solia. 
Y  en  este  tiempo  canta  el  hombre  con  el  profeta  Da- 
vid (m) :  En  el  camino.  Señor,  de  tus  mandamientos  me 
deleité ,  asi  como  en  todas  las  riquezas  del  mundo.  Y  si 
esta  paz  interior  del  ánima  se  diese  á  pocos,  podríamos 
decir  que  una  golondrina  no  hacia  verano ;  mas  los  que 
tienen  por  oficio  tratar  consciencias  de  personas  espiri- 
tuales ,  saben  á  cuántas  ánimas  communica  nuestro  Se- 
.  ñor  esta  gracia. 

§.  V. 

Particolares  ejemplos  accrea  de  lo  dirho. 

Mas  porque  todo  esto  se  ha  dicho  en  commun,  decen- 
damos  á  tocar  algo  en  particular,  referíendo  algunos 
ejemplos  de  muchos  que  se  pudieran  traer;  y  estos  de 
personas  ilustres ,  porque  en  estos  se  ve  mas  claro  la  vir- 
tud de  la  gracia  y  de  la  humildad ;  porque  tanto  es  mas 
admirable  esta  virtud ,  cuanto  los  estados  son  mas  altos. 
Porque,  como  dice  muy  bien  Sant  Bernardo  (n),  vivir 
en  estado  alto  sin  tener  corazón  altivo,  no  es  obra  de  la 
naturaleza  humana,  sino  de  la  gracia  divina.  Esto  pues 
nos  declara  Sant  Luis,  rey  de  Francia ;  el  cual  con  toda  su 
grandeza  se  recogía  en  un  lugar  secreto,  y  allí  lavaba 
los  pies  y  las  manos  de  los  pobres,  y  los  limpiaba  y  besa- 
ba con  toda  humildad  y  reverencia  por  ejemplo  de  Cris- 
to. Y  después  desto,  ¿qué  cosa  es  ver  á  la  emperatriz, 
mujer  del  emperador  Teodosio,  andar  por  los  hospitales 
y  casas  de  enfermos  sirviéndoles  por  su  propria  persona 
como  una  moza  de  servicio?  ¿Qué  es  ver  á  Sancta  Isabel, 
hija  del  rey  de  Hungría,  hacer  lo  mismo,  y  aplicar  ella 
con  sus  manos  los  emplastros  y  medicinas  á  las  llagas  de 
los  bubosos  y  sarnosos?  Pues,  ¿qué  diré  de  la  mudanza 
de  vida,  y  de  las  obras  de  humildad  en  que  se  ocupaba 
aquel  noble  varón,  por  nombre  Galicano,  después  que 
se  convertió  á  nuestra  sancta  fe,  habiendo  sido  cónsul  en 
Roma?  Porque  (como  escribe  Usuardo  en  su  martirolo- 
gio) corríó  tanto  la  fama  desta  mudanza  de  vida,  que 
venían  muchos  de  las  partes  de  Oríente  y  de  Occidente, 
á  ver  un  hombre  tan  principal  lavar  los  pies  de  los  po- 
bres, ponerles  la  mesa,  darles  aguamanos,  servir  con 
toda  diligencia  á  los  dolientes,  y  finalmente  ejercitar 
todos  los  oficios  desta  sancta  servidumbre  de  Cristo. 

Pues,  ¿qué  diré  de  la  continencia  de  Sant  Eduardo 
rey  de  Inglaterra ,  y  de  la  reina  su  mujer?  Obligaron  los 
grandes  del  reino  á  este  sancto  Rey  á^jue  se  casase,  por 
proveer  en  la  succesion  del  reino ;  y  buscáronle  una  no- 
bilísima y  honestísima  doncella,  no  menos  virtuosa  que 
él.  Y  ordenado  el  casamiento ,  trataron  ambos  de  conser- 
var perpetua  virginidad ;  de  lo  cual  no  quisieron  que 

(»)  Psalm.  118.    (»)  Saper  M ímos  est.  Homil.  4. 


hubiese  otro  testigo  mas  que  Dios.  De  manera  que  ella 
se  hace  su  mujer  con  el  espíritu ,  no  con  la  carne ;  y  él 
marido,  no  con  el  cuerpo,  sino  con  el  ánima ;  y  perse- 
vera entre  ellos  sin  la  obra  del  matrimonio  el  amor  ma- 
trimonial, y  la  liga  del  casto  amor  sin  menoscabo  de  la 
pureza  virginal.  El  es  amado  sin  alguna  corrupción,  y 
ella  amada  sin  ser  del  tocada.  Pues,  ¿quién  no  reconos- 
cerá  en  esta  obra  la  virtud  inestimable  de  la  divina  gra- 
cia? Sant  Bernardo  (o)  tiene  por  mayor  milagro  conver- 
sar familiarmente  con  mujeres  de  sospechosa  edad,  y 
no  desvarar,  que  resuscitar  muertos.  Pues  según  esto, 
¿cuan  grande  maravilla  fué  conversar  tan  familiarmente 
estos  dos  sanctos  casados,  no  un  año,  ni  dos,  sino  toda 
la  vida,  y  comer  ambos  á  una  mesa,  y  amarse  entraña- 
blemente ( pues  no  hay  cosa  mas  amable  que  la  virtud  y 
la  honestidad),  sin  por  eso  perder  la  flor  de  su  pureza 
virginal?  Mas  el  Señor,  que  esta  singular  pureza  dio  á 
este  sancto  Rey,  quiso  dar  della  testimonio.  Porque  á 
cabo  de  treinta  y  seis  años  de  su  glorioso  tránsito, 
abriendo  su  sepultura,  hallaron  su  cuerpo  tan  entero, 
y  tan  flexible,  y  sus  vestiduras  tan  enteras  como  el  día 
que  lo  sepultaron.  Desta  manera  pues  honra  Dios  á  los 
amadores  de  la  castidad. 

Y  no  es  cosa  menos  admirable  la  que  hizo  este  sancta 
Rey ;  porque  diciéndole  un  pobre  andrajoso  y  lleno  de 
llagas  podridas,  que  el  apóstol  Sant  Pedro  le  mandaba 
que  lo  tomase  á  sus  cuestas,  y  lo  llevase  dende  el  palacio 
real  hasta  la  iglesia  del  mismo  apóstol,  sin  mas  examen 
ni  testimonio  que  este,  tomó  á  sus  cuestas  al  pobre ,  tí- 
ñiéndosele  de  sangre  y  materia  las  vestiduras  reales, 
y  escarneciendo  del  sus  criados,  y  así  lo  llevó,  y  puso 
ante  el  altar  del  dicho  apóstol,  y  siibitamente  lo  alcanzó 
sanidad.  Pues  ¿qué  dirá  aquí  la  prudencia  humana? 
Claro  está  que  diria  ser  esta  obra  indigna  de  la  autoridad 
y  majestad  real ;  mas  la  prudencia  divina,  y  el  succeso 
del  milagro  nos  muestran  lo  contrario. 

Y  decendiendo  á  personas  de  menor  autoridad ,  ¿qué 
maravilla  es  ver  al  bienaventurado  Sant  Alejo  estar  diez 
y  ocho  años  en  un  rincón  de  la  casa  de  su  padre  en  há- 
bito de  pobre  y  peregrino ,  sufriendo  muchos  malos  tra- 
tamientos y  injurias  de  sus  criados,  y  ver  delante  de  sus 
ojos  las  lágrimas  de  sus  padres  viejos,  y  las  de  su  muy 
querida  esposa,  y  la  abundancia  y  riquezas  de  su  casa;  y 
con  todo  esto  perseverar  todo  este  tiempo  en  aquella  tan 
gran  pobreza  y  aspereza  de  vida,  sin  que  nada  de  lo  dicho 
enterneciese  ó  mudase  el  propósito  de  su  corazón?  Ni  es 
menos  admirable  el  ejemplo  de  Sancta  Eufrosina,  hija 
única  de  su  padre,  desposada  con  un  muy  noble  mancebo; 
la  cual  tomando  hábito  de  hombre,  recebió  el  de  mon- 
je, y  perseveró  treinta  y  ocho  años  en  el  monasterio, 
donde  siendo  muchas  veces  visitada  de  su  padre,  sin  ser 
del  conoscida  (el  cual  grandemente  consolaba  sus  lágri- 
mas y  desamparo  con  las  dulces  y  amorosas  palabras  de- 
lla), nunca  ni  las  lágrimas  de  su  viejo  padre,  ni  la  pena 
del  esposo  bastaron  para  descubrir  en  todos  estos  años 
quién  era,  por  no  perder  el  tesoro  de  aquella  vida  reli- 
giosa que  había  hallado ;  hasta  que  al  punto  de  la  muerte 
se  le  descubrió,  para  que  él  solo  enterrase  su  cuerpo. 
Lo  cual  él  cumplió  con  infinitas  lágrimas,  y  con  grande 
admiración  y  espanto  de  cosa  tan  extraña.  Y  esto  hecho, 
distribuyó  toda  su  hacienda  á  pobres,  y  recogido  en  aque- 
lla misma  celda  de  su  hija ,  acabó  sanctamente  lo  que  le 
restaba  de  vida.  Callo  otros  innumerables  ejemplos  qu« 

(o)  Sop.  Canu  sena.  65. 
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á  €M6  propóstto  se  padieran  traen  ñus  estos  bastan  put 
Miestra  de  lo  que  está  dicho. 

§.  VI, 
ReiéreuetodM  estos  Mcnes  á  su  etost ,  qse  es  la  Cnis 

Toda  esta  vañedad  j  muchediunbTe  de  sanctos  que 
aquí  habernos  referida,  ;de  qué  faente  manó ,  sino  de 
ks  Uagis  preciosas  de  ntíestro  dementisinx)  Redemptor, . 
que  es  aqael  Cordero,  que,  como  dice  Sant  iaan  {p),  fué 
sacrificado  dende  el  prúidpio  del  mmido  t  Porque  nin- 
gim  josto  hubo  ni  habrá  hasta  qae  el  mundo  se  acabe, 
que  no  sea  justificado  por  el  mérito  del  sacrificio  dest» 
Coimero.  Y  aquí  veri  cumplido  loque  el  mismo  Sal- 
ndor  dice.  (9),  que  si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la 
tierra  na  muriere,  él  solo  permanecerá ;  mas  n  muriere, 
dará  mucho  fructo.  Este  grano  de  trigo  es  Cristo  nuestro 
Señor,  que  cayó  del  cielo  en  la  tierra ;  7  si  él  no  murie- 
ra/él  solo  permaneciera  en  su  gloria  como  Hijo  de  Dios 
^era,y  ninguno  otro  hombre  se  salvara.  Mas  porque 
«es  de  caido  en  la  tierra  murió ,  de  aquí  es  que  per 
el  mérito  de  aquel  grande  sacrificio  de  su  muerte  dio 
mucho  fructo ;  que  es  esta  muchedumbre  de  sanctos  y 
y  sanctas  que  habemos  dicho.  ¡Oh  grano  de  trigaprecio- 
iol  oh  grano  fructuoso!  oh  grano  de  que  procedió-una 
tan  grande  míes  de  sanctidad  y  gracia  que  hinchió  el 
mundoil'oh  grano  de  que  tantos  granos  nascieron»  cuán- 
tos sanetes  ha  habido  después  que  Dios  crió-el  mundo, 
y  babfá  hasta  que  se  acabe !  Oh  granado  trigo  de  que  se 
coniagrftaquel  pan  celestial  que  mantiene  tos  justos,  y 
da  vida  inmortal  á  los  que  dignamente  lo  comen  1  Oh 
grana;de  trigo  muerto  en  la  tierra,<que  nos  abriste  las 
puertas  del  cielo ,  y  nos  das  vida  perdurable  !X)h  grano 
de  trigo  muerto ,  que  mataste  el  pecado ,  y  destruíste 
la  muerte ,  y  quitaste  la  vida  y  las  fuerzas  á  todos  nues- 
tros enemigos !  Oh  grano  muerto  en  la  tierra  por  la  obo' 
diencia  y  gloria  del  Padre,  que  á  tantos  millares  de  már- 
tires esforzaste  para  que  alegremente  muriesen  por  esa 
misma 'gloría!  Oh  grano  de  trigo  muerto,  que  resusci- 
tas  los  muertos,  y  sustentas  los  vivos ,  esfuerzas  los  fla- 
cos, curas  los  enfermos,  alegras  los  justos,  y  les  das 
gusto  y  prendas  de  la  vida  eterna ! 

Por  aqui  también  se  confirmará  el  cristiano  en  la  fe 
del  misterio  de  la  Pasión  y  Encamación  del  Hijo  de  Dios, 
con  una  tan  grande  fuerza,  que  todas  las  máquinas  y  ar- 
gumentos de  inñeles  y  herejes  no  la  puedan  enflaque- 
cer ;  tomando  por  fundamento  para  ello  la  condición  y 
naturaleza  de  la  divina  bondad.  Porque  cierto  es  que  la 
mas  gloriosa  perfección  que  hay  en  nuestro  Señor  Dios 
(á  nuestro  modo  de  entender)  es  la  bondad;  y  esta  es  por 
la  cual  él  quiere  ser' mas  conocido  y  alabado ,  como  mu- 
chas veces  está  dicho.  Sabemos  también  que  la  cosa  mas 
natural  y  mas  propria  dcsta  sutnma  bondad  es  ser  com- 
municativa  de  si  misma  y  de  sus  bienes ;  y  por  consi- 
guiente querer  hacer  á  los  hombres  participantes  de  su 
bondad  y  sanctidad.  Pare  couffírtnacion  desto'  contiene 
traer  á  la  memoria  aquella  admirable  visión  deí  profeta 
Esaías  (r),  en  la  cual  vio  á  Dios  asentado  en  un  trono 
muy  alto,  y  dos  serafines á  los  dos  lados ,  los  cuáles  mi- 
rándose uno  á  otro,  á  altas  voces  décian :  Sancto,  Sancto, 
Sancto  es  el  Señor  Dios  de  Sabaoth  (s)*,  que  es  efhimno,, 
que  (como  testifica  la  Iglesia)  se  canta  perpetuamente 
en  el  cielo.  En  lo  cual  entendemos  cuánto  se  precia  Dios 
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Abado  en  el  cielo,  ^enáo  pues  aato  asi,  ¿qué  6 
gloriosa,  y  mas  propria  >  y  mas  digna  se  pñade  1 
de  aquelUsumma  bondad,  que  haber  hecho  uaa  cm 
de  la  cual  tanta  bondad  y  nnetidad  ae  aigeió  «  al  ■» 
do,  como  aqui  Má declítnidoT T  ai  aoB  maa  glofiOMy 
mas  dignas  de  DíM  laaobns  de  grada  que  laa  da  Hla- 
raleía ,  ¿cuánto  mas  digna  y  maa  propria  aa  da  Dios  h 
obra  de  la  sanetificaaioiiddboiiihre,  que  kcnaMi 
del  t  Y  si  e»ofi(n  mas  digna  ^  Dioa  Ui  qoe  aa  BMS  Big- 
nificayprovechosa  pare  los  hombrea,  ¿coáaloBMaM» 
nificaobraessanctiflcarióB,  quecriarloaTdvIaiisréi 
gracia,  que  de  natunleíat  darles  ser  divino,  iqphB' 
mano?darie8  8erbijosdaDiOB,qaa  aer  hijoadábüh 
brest  y  daries  buenoy  bienaventarado  aér^  qeadHki 
ser  ?  Por  tanto^si  tenemos  per  coaa  c^orioea  y  digM  lí 
Dios  la  creaeion>del  mundo,  tengamoe  por coaa  mnyaM 
gloriosa,  y  mas  propria  y  digna  de  au  bondad  hradgi 
dony  sanetificacioB  del  mundo,  ;qae  fué  laofeíadev 
aignula  Piuion,  por  la  cual  todos  loa  eaoogidoa  Mm 
sanctificados. 

Y  que  esto  sea  asi,  vese  claramente.  Porque  ánHesgit 
él  viniese  al  mundo ,  y  padesciese,  no  tema  mas  qae  » 
pueblo  en  todo  él ,  y  este  tan  inclUiado  á  la  idoiatria,  qn 
ni  amenazas  de.  profetas,  nicamigoa  de  IHoa  haitiln 
para  reducirio  á  su  servicio.  Mas  deapnea  que  h^M 
deioáfaitierra,y  murió  en  din,  vemoa  cuánta  sala-' 
tendió  U  virtud^  sanctidad  por  todu  laa  partea  del  rnaa-' 
do'^.y  cuáncopiosamente  se  daba  la  grada  con  ledas  in 
doníes^l  Espíritu  Sancto  en  aquel  tiempo;  pnes  €81  !•- 
ner  las  manos  sobre  los  hombres,  ae  daba  el  EtfAi 
Sancto  con  BUS  dones  y  gracias  (O- Por  donde  no  sin  !•• 
zon  podemos  decir  que  fué  este  un  diln^  de  grada  fas 
en  aquel  tiempo  envió  Dios  al  mundo  para  fundar  su  Igle- 
sia. Porque  como  antiguamente  seabrieron  las  fuentesdd 
cielo ,  y  cayó  en  tierra  una  tan  grande  lluvia  de  agua  qü 
bastó  para  anegar  el  mundo ,  asi  por  el  mérito  de  b|ia^ 
ciosa  sangre  de  Cristo  se  abrieron  las  fuentes  de  fli  gra- 
cia celestial ,  y  cayó  una  tan  grande  lluvia  de  gracia  th 
bro  la  tierra,  que  bastó  no  solo  pan  anegarte ,  sino  pan 
sanctificarla  y  juntarla  cou  Cristo.  Desta  manen ,  com 
Sant  Crísóstomo  dice  {v) ,  Dios  conversabacon  los  bm» 
bres  en  la  tierra,  y  los  hombres  se  levantaban  á  las  cana 
del  cielo.  De  donde  resultó  una  mixtura.;  communi»' 
cion  de  todas  las  cosas  divinas  y  humanas ;  porque  \á 
ángeles  cconmunicaban  con  los  hombres,  y  los  hombfd 
eran  Itet^dos  á  los  coros  de  los  ángeles.  Los  eutredicbii 
y  enemistades  antiguas  hablan  cesado.  Dios  estaba  aph^ 
cado  y  reconciliado  con  los  hombres ,  erdemonio  coa* 
fuso ,  y  lamuertb  vencida ;  el  paraíso  abierto ,  la  maUh 
cion  revolcada  t  el  peccado  perdonado,  descubierta  d 
error,  restituida  la  verdad,  la  doctrina  de  la  fe  predicaái 
en  todos  los  lugares,  y  el)  todos  ellos  acrescentada,  y  ofli 
celesñal  conversación  plantada  en  la  tierra ;  donde  aqae> 
lias  virtudes  soberanas  trataban  y  converáaKan  familitf* 
mente  con  los  hombres.  Lo  susodicho  enlsentencia  esdt 
Crísóstomo.  Lo  cual  juntamente,  cdn  todo 'lo  demás  qoc 
hasta  aqui  se  ha  dicho,  sirte  párá  que  se' vea  la  refonm- 
cion  que  se  siguió  en  el  mundo  después  de  la  venida  dd 
Salvador  á  él ;  de  que  en  este  capítulo  habemoa  tratada 
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CAPitüLO  xvn. 

Déctonscxb  execleocia  de  ooestrt  sancta  fe  y  religión :  qoe  e»  el 
tostimanto  de  los  sánelos  doctores. 

Como  eV  hombre  esencialmente  es  criatura  racional, 
asi  como  I»  es  cosa  natural  y  fácil  creer  todo  lo  que  se  al- 
canza por  razón ^  asi  le  es  cosa  muy  dificultosa  y  ardua 
creer  lo  que  sobrepuja  á  la  razón.  Y  de  aquí  han  proce- 
dido tantas  diferencias  de  herejías  como  ha  habido  en  el 
mundo ,  y  señaladamente  la  del  maldito  Arrio ,  el  cual 
tuvo  gran  número  de  seguidores  de  su  blasfemia  por  cau- 
sa de  la  dificultad  que  la  naon  humana  padesce  en  levan- 
tarse sobre  sí  misma,  y  creer  lo  que  ella  no  alcanza.  Pues 
como  aquella  summa  bondad  de  nuestro  Criador  desea 
tanto  la  salvación  de  los  Inmibres^  y  su  divina  providen- 
cia'provea  perfectísimamente  á  todas  las  necesidades  de 
sus  criaturas,  y  mucho  mas  á  las  del  hombre  (para  cuyo 
servicio  eilas  fueron  criadas),  y  la  primera  de  sus  necesi- 
dades sea  la  fe  (sin  la  cual  ni  puede  honrar  á  su  Criador, 
ni  se  puede  salvar),  por  esto  le  proveyó  de  suíicientisimos 
remedios  y  argumentos  que  lo  inclinasen  á  creer  los  mis- 
terios de  la  fe  ,  aunque  sean  sobre  toda  humana  razón. 

Y  demás  de  los  que  hasta  aquí  se  han  referido ,  hay 
otros  cinco  gravísimos  testimonios ;  entre  los  cuales  el 
primero  es  de  los  sanctos  doctores,  el  segundo  de  las  si- 
bilas ,  el  tercero  de  los  mártires ,  el  cuarto  de  los  mila- 
gros ,  el  quinto  y  mayor  de  todos  es  el  cumplimiento  de 
las  profecías  que  vemos  claramente  cumplidas.  Todas 
estas  maneras  de  testimonios  y  de  testigos  tan  abonados, 
ordenó  la  divina  Providencia  que  testiGcasen  la  verdad 
de  nuestra  fe,  para  que  no  hubiese  incredulidad  tan  obs- 
tinada ,  que  no  fuese  convencida  con  tan  grande  fuerza 
de  testigos  y  testimonios. 

Destas  cioeo  maneras  de  testigos  trataremos  atfui  sum- 
mariamente,  remitiendo  al  cristiano  lector  adonde  esto 
tratamos  mas  copiosamente.  Es  pues  el  primero  de  los 
sanctos  doctores ,  de  que  la  Iglesia  católica  está  como  de 
un  muro  firmísimo  cercada.  Los  cuales  fueron  hombrees 
de  singulares  ingenios ,  y  muchos  de  grandísima  sancti-c 
dad ;  de  los  cuales  unos  se  aventajaron  en  los  estudios  (fe 
la  filosofía,  y  de  todas  las  artes  liberales ;  como  lo  fué 
Sancto  Tomas,  Sant  Buenaventura,  Alberto  Magno„  Ale- 
jandro de  Ales ,  Escoto  y  otros  innumerables  que  se  si- 
guieron después  destos.  Otros  hubo  que  domas  destas 
dencias  florescieron  en  los  estudios  de  la  elocuencia; 
como  fueron  Sant  Basilio,  y  sus  dos  contemporáneos 
Gregorio,  teólogo ,  y  Sant  Juan  Crisóstomo,  Teodoreto, 
Dunasctno^  entre  los  griegos ;  y  entre  los  latinos  Sant 
Hierónimo ,  Sant  Cipriano^  Sant  Ambrosio,  Boecio,  que 
en  todas  las  ciencias  fué  consumado.  Y  sobre  todo  Sant 
Augustin  (el  cual  confiesa  de  si  en  el  cuarto  Kbro  de  sus 
confesiones  (a),  que  todas  las  ciencias,  as»  de  filosofía 
como  de  elocuencia ,  habia  aprendido  por  sí  solo  sin 
maestros^  por  la  gran  viveza  de  su  ingenio ),  y  otros  in- 
numerables de  que  Sant  Hierónimo  y  otros  hacen  catá- 
logos, declarando  sus  nombres,  y  Ids  obras  que  eseribie- 
nm.  Todos  estos  fueron  varones  doctísimos ,  ingeniosí- 
simos, y  muchos  dellos  sanctisimos;  y  cuanto  mas  puros 
y  sanctos ,  tanto  mas  hábiles  para  el  conoscimienlo  de  las 
cosas  espirituales  y  divinas,  y  para  ser  enseñados  por 
aquel  Señor  que  es  maestro  de  los  humildes ,  y  amigo  de 
buenos ;  á  los  cuales  communica  él  sus  secretos.  Y  todos 
estos  después  de  fundados  en  las  ciencias  humanes,  em- 
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picaron  toda  la  vida  en  los  estudios  de  la  teología ,  y  de 
los  misterios  de  nuestra  fe ,  aprobándola ,  y  defendién- 
dola de  todos  los  argumentos  y  falsedades  de  los  herejes» 
y  mostrando  la  dignidad  y  excelencia  della.  Todos  ellos 
confesaron  la  verdad  del  misterio  de  la  sanctisima  Trini- 
dad ,  y  del  sancto  sacramento  del  altar ,  y  del  inefablo 
misteriode  la  Encamación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios ;  en 
el  cual  no  solo  no  hallaron  cosa  indigna  de  aquella  sobe- 
rana majestad,  mas  antes  confesaron  ser  esta  obra  la  mas 
gloriosa  y  digüade  su  infinita  bondad  y  sabiduría ,  y  la 
que  mas  arrebata  y  suspende  los  espíritus,  así  de  los  hom- 
bres como  de  los  ángeles ,  en  una  grande  admiración  y 
amor  desa  misma  bondad;  como  Sant  Augustiu  lo  confie- 
sa de  si  mismo  (6).  Y  pues  tantos  doctores  sanctisimos  y 
doctísimos  emplearon  toda  su  vida  en  estudiar,  y  dispu- 
tar, y  deslindar ,  y  defender  la  verdad  de  los  misterios  de 
nuestra  fe,  seguramente  pueden  los  hombres  resignarse 
en  el  parecer  de  tan  grandes  ingenios ,  acompañados  con 
tanta  sanctidad  de  vida,  y  no  querer  discutir  de  nuevo  lo 
que  tan  discuUdo.está  por  elks,  como  cosa  en  que  les  iba 
su  salvación. 

Y  aunque  este  testimonio  sea  muy  grave ,  mucho  roas 
lo  es  el  de  los  sagrados  concilios ,  en  los  cuales  se  ayuntó 
siempre  la  flor  de  todos  ios  ingenios,  y  de  toda  la  sancti- 
dad y  doctrina  del  mundo ;  en  los  cuales  se  han  tratado 
todos  los  artículos  y  misterios  de  nuestra  fe  con  summa 
diligencia ,  asistiendo  en  eltos  la  presencia  del  Espíritu 
Sancto ;  y  con  toda  esta  autoridad  han  sido  testificados  y 
confirmados.  Con  lo  cual ,  demás  del  testimonio  de  los 
sanctos  doctores,  se  deben  quietar  y  consolar  todos  nues- 
tros entendimientos;  pues  estas  cosas  han  sido  tan  cerni- 
das y  apuradas  por  tantos  y  tan  sanctos  concilios.  Este  es 
pues  el  primer  testimonio  de  la  verdad  de  nuestra  fe. 

CAPITULO  XVUI. 

DecimasépUma  excelencia  de  Mestra  fe  ¿^e  es  el  tesUmonio 
de  las  sibilas. 

Como  nuestro  Redemptor  venía  para  ser  Salvador, 
no  de  solo  el  pueblo  de  los  JAidios,  siao  también  de  los 
gentiles  (que  es  de  todos  los  hombros  que  él  crió),  por 
esto  quiso  que  en  ambos  pueblos  hubiese  quien  denun- 
ciase mucho  antes  su  venida.  Poniue  si  súbitamente 
viniera,  hubieran  de  cegarse  los  ojos  de  los  hombres 
con  el  resplandor  de  tan  grande  luz,  que  es  de  un  mis- 
torio  tan  admirable.  Y  entre  los  judíos  quiso  que  hu- 
biese profetas  llenos  del  espíritu  de  Dios,  que  denun- 
ciasen su  venida ;  y  entre  los  gentiles  las  sibilas,  que 
testificasen  lo  mismo  que  los  profetas.  Y  porque  no  pu- 
diesen los  infieles  poner  dubda  en  el  testimonio  desUs 
vírgines,  diciendo  que  tos  cristiamos  habían  fingido 
esto  para  abono  de  su  religión,  quiso  nuestro  Señor  que 
antes  que  hubiese  cristianos  en  el  mundo,  y  antes  que 
el  Salvador  naciese ,  escribiese  un  poeta  gentil ,  que  fué 
Virgilio  (a),  lo  que  la  sibila  llamada  Cumea  dejó  escripto 
en  sus  versos :  que  es  la  summa  de  todo  lo  que  los  pro- 
fetas profetizaron.  Lo  cual  es  cosa  que  puso  engrande 
admiración  al  emperador  Constantino,  y  así  lo  hará  á 
quien  quiera  que  esto  leyere.  La  summa  pues  de  lo  que 
esta  sibila  dice  (según  refiere  VirgiUo),  es  que  una  vir- 
gen aparecería  en  el  mundo-,  y  que  un  nuevo  hombre 
vendría  de^  ciclo,  el  eua*  roformaria  las  costumbres  y 
vidas  de  ^hombres,  Y  que  en  el  mundo  se  levantaría 
una  gent(v  llorada,  que  es  gente  purísima  y  sanctisima;. 
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y  que  en  su  tiempo  morínan  las  serpientes  ponzoñosas/ 
y  que  los  flacos  ganados  no  temerían  los  fieros  leones. 
Quiere  decir,  que  los  hombres  ponzoñosos  como  ser- 
¡nentes,  perderían  la  ponzoña  de  su  malicia ;  y  los  so- 
berbios y  fieros  como  leones,  se  amansarían ,  y  humilla- 
rían, y  se  juntarían  con  los  pequeñuelos  y  humildes.  Que 
es  lo  mismo  que  profetizó  ¿aias,  cuando  dijo  (6)  que  mo- 
raría el  lobo  con  el  cordero ,  y  el  tigre  con  el  cabríto ;  y 
que  el  becerro ,  y  el  león ,  y  la-oveja  morarían  juntos ;  y 
que  el  león  á  manera  de  buey  comería  paja ;  y  que  el  niño 
de  teta  metería  la  mano  en  la  cueva  del  basilisco  sin  que 
le  empeciese.  Todas  estas  son  metáforas  con  que  el  Espí- 
ritu Sancto  amplifica  y  engrandesce  esta  maravillosa  mu- 
danza que  se  vio  en  muchos  hombres  después  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  como  arriba  tocamos.  Y  haberse 
cumplido  esto  nos  consta,  no  solo  por  todas  las  historias 
eclesiásticas,  mas  también  en  parte  por  los  mismos 
gentiles,  que  dan  testimonio  de  la  constancia  y  innocen- 
cia de  los  fieles  de  aquel  tiempo.  De  las  otras  sibilas 
que  profetizaron  las  cosas  de  la  Pasión  del  Salvador,  y 
de  la  segunda  venida  á  juicio,  tratamos  en  nuestra  In- 
troducción;  mas  sola  esta  quise  aqui  referir,  asi  por- 
que esta  profecía  comprehende  la  summa  del  misterio 
de  Cristo ,  como  por  ser  tan  aprobada,  que  ningún  hom- 
bre por  bárbaro  que  sea  la  podrá  negar. 

CAPITULO  xa. 

Oécimaoctan  excelencia  de  la  religión  cristiana :  que  et  ser  apro- 
bada por  el  testimonio  y  sangre  de  ios  mártires. 

Después  del  testimonio  de  las  sibilas  sigúese  el  de  los 
sánelos  mártires,  del  cual  Sant  Máximo  dice  asi :  La  fe 
católica  es  la  madre  del  martirio ;  en  la  cual  los  caballe- 
ros esforzados  de  Cristo  firmaron  la  verdad  della  con  su 
sangre,  y  la  juraron  con  su  muerte.  Porque  nunca  ellos 
ofrecieran  su  vida  á  la  muerte  con  tanta  constancia,  si 
no  estuvieran  firmísimamente  certificados  que  con  esta 
compraban  otra  vida  sin  comparación  mejor.  En  la  ex- 
plicación deste  testimonio  pasaré  las  leyes  de  abrevia- 
dor,  para  añadir  en  esta  materia  algunas  cosas  allende 
las  que  en  nuestra  Introducción  están  escriptas,  presu- 
poniendo lo  que  allá  dije :  que  ninguna  materia  huelgo 
mas  de  tratar  que  esta,  y  ninguna  recelo  mas ;  porque  es 
tanta  la  excelencia  della ,  que  ni  se  puede  concebir 
dignamente  su  grandeza,  y  mucho  menos  explicarse 
con  palabras.  Y  por  eso  será  menester  pedir  á  aquel  que 
tal  fortaleza  y  constancia  dio  á  sus  mártires  para  pades- 
cer,  dé  á  nosotros  palabras  para  lo  poder  explicar. 

Comenzando  pues  á  tratar  del  testimonio  de  los  már- 
tires, la  primera  cosa  que  nos  conviene  declarar ,  es  la 
que  la  prudencia  humana  querrá  aquí  saber.  Esto  es,  por 
qué  causa  ordenó  la  divina  Providencia  que  se  fundase 
la  fe  del  Evangelio  por  medio  de  tanta  infinidad  de  már- 
üres,  y  con  tan  horribles  y  espantosos  tormentos.  Por- 
que  pues  nuestro  Señor  con  una  palabra  del  profeta 
Joñas  acabó  con  todos  los  ninivitas ,  no  solo  que  reci- 
biesen la  fe,  sino  también  que  emendasen  sus  vidas,  é 
hiciesen  penitencia,  muy  bien  pudiera  él  convertir  todo 
el  mundo  con  la  facilidad  que  convirtió  esta  ciudad; 
pues  para  él  no  hay  cosa  imposible. 

Para  responder  á  esto  (tomando  el  negocio  dende  sus 
principios)  conviene  presuponer  que  nuestro  Señor 
Dios  es,  como  él  dice  por  Sant  Juan  (o),  Alpha  et  Oméga, 
que  quiere  decir  primer  principio  y  último  fin  de  todas 

(*)  Esai.  11.65.    (o)  Apoc.i. 
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las  cosas ;  porque  él  las  hizo,  y  para  si  las  hizo :  esto ei, 
para  manifestación  de  su  gloria  con  la  grandeza  dt  tai 
obras  y  maravillas  que  él  había  de  obrajr  en  ellas.  Sieodi 
esto  así ,  ninguna  cosa  era  mas  propría  ni  mas  conCorae 
al  intento  deste  Señor,  que  aquella  que  redandaba  m 
en  su  gloria,  y  mas  perfectamente  lo  glorificaba. 

Es  pues  agora  de  saber  qae  aunque  todas  las  cqm 
criadas  (cada  cual  en  su  manera)  sirvan  á  este  fin  (q« 
es  glorificar  á  su  Criador) ,  pero  ninguna  dellas,  ni  todv 
juntas  le  glorifican  tanto  como  hi  fortalexa  y  lealtad  de  tai 
sanctos  mártires :  los  cuales  combatidos  con  tantas  y  \m 
horribles  géneros  de  tormentos,  nunca  perdieron  pasta 
déla  fe  y  reverencia  que  debían  á  este  soberano  Reyy  Se 
ñor.  Ni  saco  de  aquí  á  la  sacratísima  Virgen  nuestra  Se 
ñora;  pues,  como  dice  Sant  Augustin  (6),  fué  masqM 
mártir  al  pié  de  la  Cruz ;  ni  á  Cristo  nuestro  Salvador,'  i 
cual  Sant  Juan  llama  testigo  fiel  (c),  que  es  lo  mioH 
que  mártir.  Y  así  digo  en  consecuencia  desta  verdal, 
que  fué  tan  grande  la  gloria  con  que  aquella  sobem 
majestad  fué  por  este  medio  esclarescida  y  glorificMl^ 
que  toda  la  gloria  que  le  dan  cuantas  cosas  vemos  ene* 
mundo  criadas ,  queda  baja  en  comparación  desta.  Tu 
digo  solamente  la  que  le  da  hi  hermosura  del  sol,  y  de 
la  luna,  y  de  las  estrellas ,  y  de  todos  los  cielos,  lósen- 
les predican  la  gloria  de  Dios  (d) ,  mas  aun  la  que  n  ta 
da  sobre  los  mismos  cielos,  donde  moran  aquellos eipí- 
ritus  soberanos  (los  cuales  mucho  mas  que  todo  lo  ev- 
poral  y  visible  testifican  su  gloria) ;  mas  ni  auaelkita 
glorifican  de  la  manera  que  los  sanctos  mártires  lo  ^añ- 
ficaron.  Porque  todo  cuanto  ellos  tienen,  son  gnciH  t 
dones  de  Dios,  alcanzados súi  trabajo,  ó  con  poco  tiih 
bajo ;  porque  no  hicieron  mas  en  siendo  criados,  qic 
humillarse  ante  el  acatamiento  de  su  Criador,  y  no»- 
nocerle  por  tal ;  y  esto  se  hizo  en  un  instante,  y  sio  hi- 
ber  en  ellos  carne ,  ó  otra  cosa  que  resistiese  á  este  reco- 
nocimiento. Y  solo  esto  bastó  para  ser  confírmadiMen 
gracia,  y  enriquecidos  con  grandes  dones  y  privilegiu^ 
singulares.  De  modo  que  ellos  fueron  como  unos  pre- 
ciosos relicarios ,  en  los  cuales  la  magnificencia  de  Di» 
quiso  depositar  las  riquezas  y  tesoros  de  sus  foudas;  j 
asi  mas  tenemos  aquí  por  qué  glorificar  al  Criador,  qieá 
ellos.  Mas  el  mártir  ¿qué  dolores,  qué  crueldades,  qii 
prisiones,  qué  destierros,  qué  heridas,  qué  hambreip 
qué  fuegos,  qué  despedazamiento  de  miembros,  qil 
invenciones  de  tormentos  nunca  vistos  padesció  porta  I 
gloria  de  su  Señor?  Y  dado  que  esta  su  fortaleza  v  cov-  ■ 
tancia  admirable  era  dada  por  Dios  que  en  él  <i)iifaii  J 
mas  él  juntamente  con  Dios  obraba  y  padescia  en  fl 
cuerpo  los  dolores  agudísimos  que  pudiera  excusar  i 
quisiera  resistir  al  que  le  esforzaba.  Pues  esta  es  hi  ven- 
taja que  hacen  los  mártires  á  los  ángeles,  poraltisiiMí 
que  sean ;  pues  tan  poco  pusieron  de  su  casa  para  serta 
que  son ,  habiendo  los  mártires  puesto  tanto  de  la  sap 
por  la  honra  y  gloria  de  su  Criador.  Porque  este  pada»- 
cer  era  testificar  y  decir  por  la  obra :  tal  es  nnesti» 
Dios,  tal  su  bondad ,  tal  su  grandeza ,  su  magnificencia 
su  hermosura,  su  nobleza,  su  fidelidad  y  lealtad  pm 
con  los  suyos,  y  tales  las  mercedes  y  beneficios  que  taf 
hace  en  esta  vida,  y  ha  de  hacer  en  la  otra ,  que  aunque 
padesciésemos  cuantos  tormentos  hay  en  el  mundo  |Nr 
él,  es  nada  para  lo  que  él  por  sí  merece,  aunque  oíA 
nos  hubiese  de  dar.  Lo  cual  algunos  de  los  mártires  te^ 
tincaban ,  no  solo  por  la  obra  de  la  Pasión ,  sino  tambifs 

(b)  August.  Epist.  59.  tom.  2.    ir)  Apoc.  I.    {i\  Psal.  is. 
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por  palabras;  como  se  escribe  de^nt  Ginés  :  el  cual 
después  de  azotado  cruelisimamente  con  varas,  y  ras- 
gadas sus  carnes  con  garfios  de  hierro ,  y  abrasados  sus 
lados  con  hachas  encendidas,  perseverando  él  en  esta 
gloriosa  confesión ,  dijo :  No  hay  otro  rey  sino  Cristo ; 
por  el  cual  si  mil  veces  muriere  >  no  me  lo  podréis  qui- 
tar, ni  de  la  boca,  ni  del  corazón.  Pues  ¿de  qué  otra 
manera  puede  una  criatura  honrar  mas  á  Dios,  que  con 
esta  confesión?  ¡  Oh  voz  gloriosa  (dice  Sant  Basilio),  con 
la  cual  el  aire  que  la  recibió  fué  sanctilicado,  los  ánge- 
les oyéndola  la  festejaron,  y  el  demonio  con  su  cua- 
drilla fueron  azotados ,  y  Dios  la  escribió  con  su  dedo  en 
el  cielo! 

Pues  ¿quién  no  ve,  siquiera  por  este  ejemplo,  cuan 
altamente  glorificaron  á  Dios  los  sanctos  mártires,  que 
con  este  mismo  espíritu  padescieron?  Por  lo  cual  con- 
siderando yo  la  infinita  muchedumbre  destos  honra- 
dores  de  Dios,  osaré  decir  que  aunque  de  toda  la  obra 
de  la  creación  deste  mundo ,  y  de  la  gobernación  pefpe- 
toa  del ,  no  se  siguiera  otro  fructo  sino  esta  gloria  del 
Criador,  era  bien  empleado  todo  lo  hecho  por  solo  esta 
causa.  Y  aun  digo  mas ,  que  si  de  toda  la  Pasión  y  dolo- 
res de  Cristo  no  se  siguiera  otro  fructo  sino  este,  él 
diera  por  bien  empleado  todo  cuanto  padesció,  por  la 
gloría  que  de  aquí  resultaba  á  su  eterno  Padre :  por  la 
cual  él  padesciera  mil  tanto  mas  de  lo  que  padesció,  si 
fuera  necesario. 

Y  si  me  prcguntáredes,  ¿por  qué  quiso  este  Padre 
celestial  que  hubiese  en  el  mundo  tan  gran  número  de 
mártires  como  adelante  veremos ,  pues  pudiera  él  con- 
vertirlo con  un  sola  palabra?  A  esto  respondo  que  esto 
quiso  él  por  los  grandes  fructos  que  de  aquí  se  siguie- 
ron, así  para  gloría  suya  como  de  los  mismos  mártires. 
Los  cuales  con  pocos  dias  de  trabajo  compraron  des- 
canso de  todos  los  siglos ,  trocando  la  tierra  por  el  cielo, 
y  los  bienes  pereceideros  por  los  perdurables  :  donde 
siempre  cogerán  el  fructo  de  lo  que  con  lágrímas  sem- 
braron ,  y  donde  serán  tan  grandes  sus  alegrías,  que  si 
alguna  pena  pudiese  caber  en  ellas,  sería  por  no  haber 
padescido  mucho  mas  por  un  Señor  que  tan  magnífica- 
mente los  ha  galardonado. 

§1. 

D«  otns  causas  de  la  mnebedombre  de  los  mártires ,  y  fafores 
con  que  declaraba  Dios  cuánto  ora  glorificado  en  ellos. 

Otra  causa  fué  querer  aquel  soberano  Señor  her- 
mosear aquella  ciudad  celestial,  que  se  edifica  de  pie- 
dras vivas  (é),  con  la  hermosura  y  preeminencia  des- 
tos  gloríosos  caballeros.  Porque  como  entre  las  es- 
trellas hay  unas  mas  resplandecientes  que  otras  (f), 
asi  quiso  ól  hermosear  aquella  su  casa  real  con  la  her- 
mosura de  los  sanctos  mártires ,  que  con  especial  corona 
de  gloría  se  señalan  y  resplandescen  entre  los  otros 
sanctos  que  acabaron  en  paz.  Por  donde  así  como  en  el 
«dificio  de  una  casa  real  hay  unas  piedras  llanas  de  que 
■e  íabrícan  las  paredes,  y  otras  labradas  con  muchas 
molduras  y  artificio ,  que  sirven  para  algunas  partes  mas 
vistosas  del  edificio ;  aisi  en  la  fábríca  de  aquella  casa  y 
palacio  celestial,  los  mártires  tienen  el  lugar  destas  pie- 
dras ricas,  las  cuales  los  tirannos  escodaron  y  labraron 
con  todas  las  maneras  de  heridas  y  tormentos  con  que 
kM  martirizaron,  para  que  asi  tuviesen  tanto  mas  prín- 
(0)  1.  Petr.  1.    (/)  1.  Cor.  15. 
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cipal  lugar  en  el  cielo,  cuanto  mas  labrados  y  martilla- 
dos fueron  en  este  mundo. 

Y  como  estas  pasiones  sirven  para  la  gloria  de  la  Igle- 
sia tríunfante,  así  también  sirven  para  provisión  y  so- 
corro de  la  militante :  que  es  para  esfuerzo  de  los  bue- 
nos y  confusión  de  los  malos.  Porque  una  de  las  cosas 
que  mas  esfuerza  á  los  buenos  en  los  trabajos  de  sus 
abstinencias  y  penitencias,  es  el  ejemplo  de  los  márti- 
res, [conforme  á  aquello  que  dice  Sant  Gregorio  (g) : 
Pensemos  en  los  traüi)ajos  de  los  que  nos  precedieron,  y 
no  nos  parecerán  graves  las  molestias  que  padesccmos. 
Y  lo  mismo  también  sirve  para  confusión  de  los  malos, 
para  que  ninguna  excusa  tengan  de  su  mala  vida,  el  dia 
del  juicio,  cuando  allí  vean  las  señales  gloriosas  de  los 
tormentos  en  los  cuerpos  de  los  mártires,  con  las  cuales 
compraron  el  reino  del  cielo ;  no  habiendo  querido  ellos 
comprarlo  con.  sola  la  guarda  de  los  mandamientos  di- 
vinos. 

Finalmente,  por  este  medio  quiso  la  divina  Providen- 
cia fundar  su  Iglesia,  y  confirmar  la  fe  della  con  el  testi- 
monio y  ejemplo  de  innumerables  mártires  que  pusie- 
ron la  vida  por  ella. 

Estas  causas  sobredichas  declaran  los  grandes  fructos 
que  destas  pasiones  se  siguieron  para  la  gloria,  asi  de  la 
Iglesia  militante  como  de  la  triunfante.  Mas  otras  hay 
que  pertenescen  á  la  gloria  de  Dios,  y  de  su  unigénito 
Hijo  nuestro  Salvador,  que  son  mas  principales.  Por- 
que (como  arriba  declaramos)  con  estas  pasiones  testi- 
ficaron los  mártires  la  gloria  de  su  Criador  :  que  es  el 
fin  que  ellos  pretendían ,  y  el  que  Dios  pretende  en  todas 
sus  obras. 

Y  cuánto  haya  agradado  á  aquel  sobefano  Señor  esta 
fe  y  lealtad  destos  sus  fieles  siervos,  declarólo  él  con 
muy  especiales  favores  al  tiempo  de  sus  martirios.  Por- 
que muchas  veces  amansaba  las  fieras,  otras  apagaba 
las  llamas,  curaba  sus  llagas,  alumbraba  sus  cárceles, 
soltaba  sus  prisiones,  dábales  de  comer  por  manos  de 
ángeles,  animábalos  á  los  trabajos,  aliviaba  sus  dolores. 
y  finalmente  morando  en  ellos  obraba  y  vencía  por  ellos. 
¿Qué  esfuerzo  para  sufrir  las  pedradas,  ver  abiertos  los 
cielos ,  y  al  Hijo  de  Dios  á  la  diestra  del  Padre ,  como  vio 
Sant  Estovan  \h)*t  ¿Qué  esfuerzo  para  Sant  Lorenzo  oír 
aquella  voz  del  cielo  que  decía :  Aun  te  quedan  mas  ba- 
.tallas  que  vencer?  Pues  ¿qué  diré  del  cuidado  que  tenia 
•de honrar  aquellos  cuerpos  despedazados  por  su  amoi? 
Porque  no  contento  con  dar  á  las  ánimas  aquella  singu- 
lar fortaleza,  proveía  también  á  los  cuerpos  honrosa  se- 
pultura. El  cuerpo  de  Sancta  Catalina  mártir  tomaron 
los  ángeles,  y  lo  sepultaron  en  el  monte  Sinaí,  donde 
Dios  habia  dado  la  ley.  El  cuerpo  de  Sant  Dionisio,  des- 
pués de  asado  y  descabezado ,  tomó  su  propria  cabeza 
en  los  brazos,  y  la  llevó  al  lugar  donde  agora  está  se- 
pultado, acompañando  los  ángeles  su  enterramiento 
con  lumbreras  del  cielo,  y  cantando  Gtoria  Ubi  Do- 
mine, y  repitiendo  muchas  veces  Álleluya,  AUeluya, 
Los  cuerpos  de  los  sanctos  mártires  Gervasio  y  Protasio 
reveló  Dios  á  Sant  Ambrosio  á  cabo  de  mas  de  trecien- 
tos años,  para  que  los  sepultase  en  lugar  mas  honra- 
do (t),  estando  ellos  tan  enteros  y  tan  fresca  su  sangre, 
como  si  aquel  dia  fueran  degollados.  Pues  p  ¿qué  pala- 
bras bastñán  para  engrandescer  aquel  regalo  y  providen- 

(#)  Lib.  U.  Mor.  cap.  10.  (A)  Ael.  7.  (i)  D.  Anbr.  Epistolar, 
lib.  7.  Ep.  53.  tom.  5.  et.  Aogust.  Conf.  lib.  9.  cap.  7.  tom.  1.  «t 
de  Cl^t.  Del ,  lib.  f!.  eap.  8.  tom.  S. 
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ciadeDios  para  con  Sant  Clemente  arrojado  en  la  mar  con 
una  áncora?  Porque  dentro  de  las  aguas  de  la  mar  le  fa- 
bricaron los  ángeles  una  capilla  como  de  mármol ,  y  una 
arca  de  piedra  donde  pusieron  su  sagrado  cuerpo,  y  el 
áncora  junto  áél.  Y  (lo  que  es  argumento  de  mayor 
amor  de  Dios  para  con  sus  sanctos ,  y  deseo  de  honrar  á 
los  que  con  su  propria  sangre  le  honraron)  todos  los 
años  el  dia  deste  martirio  se  retiraba  la  mar  por  espa- 
cio de  tres  millas,  para  que  entrasen  los  hombres  á  ve- 
nerar los  huesos  de  un  hombre  que  murió  por  él.  Pues 
los  milagros  que  él  obró  por  las  reliquias  de  Sant  Este- 
ban, ¿  quién  los  contará ;  pues  escribiendo  Sant  Augus- 
tin  muchos  dellos  (k) ,  confiesa  que  la  mayor  parte  se 
le  quedaba  por  escribir?  Todo  esto  declara  por  una 
parte  cuan  glorificado  haya  sido  nuestro  Señor  con  la  fe 
y  constanda  de  los  mártires ,  y  por  otra  la  fidelidad  y 
amor  del  para  con  ellos ;  pues  por  tantas  vias  en  vida  y 
en  muerte  los  honraba.  De  donde  resultaba  una  glo- 
riosa competencia  entre  él  y  ellos :  ellos  en  honrar  á  su 
Señor,  y  él  en  honrar  á  ellos. 

Y  no  menos  sirvió  esta  muchedumbre  de  pasiones 
para  gloria  de  Cristo,  y  remuneración  de  sus  trabajos, 
y  cumplimiento  de  sus  deseos  :  que  es  de  aquella  gran- 
de hambre  y  sed  que  tuvo  de  la  gloria  de  su  eterno  Pa- 
dre, que  por  este  medio  (como  ya  dijimos)  fué  tan  glo- 
rificado. Esta  es  aquella  hambre  de  que  dice  Esaias, 
hablando  de  la  Pasión  del  Salvador  (/) :  Por  los  trabajos 
que  su  ánima  padesció ,  verá  y  hartarse  ha.  ¿Qué  har- 
tura es  esta  dada  á  este  Señor  en  premio  de  sus  traba- 
jos? La  hartura  corresponde  á  la  grande  hambre  y  sed 
que  aquella  ánima  sanctisima  tuvo  de  la  gloria  del  eter- 
no Padre :  la  cual  fué  tan  grande,  cuanto  lo  era  la  cari- 
dad y  gracia  que  sin  medida  le  fué  dada ,  y  cuanto  era 
lo  que  del  Padre  había  reccbido  de  pura  gracia,  que 
eran  bienes  incomprehensibles.  Y  porque  no  liabia  otra 
cosa  en  esto  mundo  que  mas  glorificase  al  Padre  que  la 
sangre  de  los  mártires,  por  eso  quiso  él  que  fuesen  ellos 
tantos ;  para  que  aquella  sacratísima  hambre  de  Cristo 
quedase  satisfecha  con  este  tan  grande  número  de  hon- 
radorcs  y  glorificadores  del. 

Donde  será  razón  que  consideren  las  ánimas  religiosas 
los  pensamientos  que  revolvía  entre  sí  aquel  Cordero  in- 
nocentísimo al  tiempo  que  padescia.  Lo  cual  cada  uno  po- 
drá imaginar  conforme  á  su  devoción.  Yo  digo  que  entre 
otros  sanctos  pensamientos,  allí  se  le  representaba  pri- 
meramente esta  gloria  de  su  Padre  que  decimos ;  por 
cuya  obediencia  y  gloria  padescia,  satisfaciendo  con  el 
sacrificio  de  su  muerte  por  las  ofensas  hechas  contra  su 
majestad.  Lo  segundo,  allí  se  le  representaban  las  bata- 
llas de  los  sanctos  mártires,  que  con  la  constancia  de 
su  fe  y  lealtad ,  y  con  su  sangre  le  habían  de  glorificar. 
Los  cuales  sabia  él  muy  bien  cuan  grande  esfuerzo  habían 
de  cobrar,  viendo  su  Capitán  y  Señor  ir  delante  con  la 
bandera  de  la  Cruz,  vestido  de  la  púrpura  resplande- 
ciente de  su  sangie,  animándolos  á  pelear  con  el  ejem- 
plo de  la  Pasión  que  por  ellos  padesció.  Lo  tercero,  allí 
se  le  representaban  los  trabajos  de  todos  los  sanctos,  y 
señaladamente  la  infinidad  de  aquellos  sanctos  monjes 
que  vivían  en  los  desiertos,  apartados  de  todaconsolacíon 
humana,  andando  descalzos  y  medio  desnudos,  su- 
friendo los  ardores  del  verano,  y  los  fríos  del  invierno, 
manteniéndose  muchos  dellos  con  solas  raices  de  yer- 
lias.  Los  cuales  también  cobraban  esfuerzo  para  sufrir 

(i)  De  Civit.  Dei ,  ubi  supr.    ( /)  Esaf.  r»3. 


LUIS  DE  GRANADA. 
la  aspereza  de  aquella  ¥ida,  consiú^ntido  lo  que  pir 
ellos  padesció  su  Criador  y  Señor. 

Lo  cuarto,  allí  se  le  ponían  delante  lossoocosoreides- 
tos:  que  son  los  religiosos  que  hibia  dehaberyhaja 
algunas  órdenes  ó  provincits  muy  reformadas ;  cinv 
profesores  hablan  de  ser  imitadores  y  seguidores  dad 
aspereza,  desnudez  y  pobreza  de  vida  susodicha;  ca 
todos  los  demás  de  cualesquier  otros  estados  que  había 
de  abrazar  la  Cruz  y  perfección  de  la  vida  evangého. 
Todos  estos  estaban  presentes  en  sa  corazón  al  tiempí 
que  padescia,  no  para  que  con  esta  representada  x 
mitigase  la  fuerza  de  sus  dolores ,  sino  para  mereoerie 
con  su  Pasión ,  gracia  y  fortaleza  para  Tencer  todas  ola 
dificultades  y  batallas. 

§.U. 

Para  fortalecer  á  sua  aoldadoa  quiso  so  capitán  Jesvoitfp 

padecer  tanto. 

Y  aun  esta  es  una  de  las  causas  por  donde  el  Sahi- 
dor,pudiendo  redemir  el  mundo  con  una  sohigolié 
su  preciosa  sangre,  quiso  padescer  tantas 'manerv  k 
dolores  é  injurias ;  porque,  como  adelante  se  trata  (a), 
todos  los  mártires ,  y  todas  las  otras  ánimas  que  habiu 
de  abrazar  la  cruz  y  aspereza  de  la  vida  perfecta,  cihb- 
do  mas  los  apretasen  sus  trabajos,  levantasen  los  ojoiá 
su  Dios  y  Señor  enclavado  en  la  Cruz ,  no  por  sí,  á» 
por  ellos ;  y  así  se  esforzasen  y  consolasen  en  sus  í¿ü^ 
Lo  cual  maravillosamente  figuró  Dios  en  el  desierto  (■), 
cuando  no  hallando  los  hijos  de  Israel  para  beber  sin 
unas  aguas  amarguísimas,  y  pidiendo  Moisen  á  Dios  n- 
medio  para  esta  necesidad,  le  mostró  él  un  madero,  el 
cual  echado  en  esas  aguas,  las  hizo  dulces.  Pues  ¿qué 
otra  cosa  quiso  el  Señor  representamos  aquí  coo  esU 
tan  nueva  manera  de  remedio,  sino  la  virtud  y  c6cada 
del  madero  de  la  sancta  Cruz,  el  cual  hizo  dulces  á  k» 
mártires  y  á  todos  los  seguidores  de  la  vida  evangélica 
todos  sus  trabajos? 

Y  no  solo  por  este  medio  queda  la  sed  y  hambre  de 
Cristo  satisfecha,  y  engrandescida  su  gloria,  siuo  tan- 
bien  porque  por  el  mérito  de  su  sacratísima  Pasión  dio  d 
Padre  eterno  á  los  sanctos  mártires  aquella  constancia  7 
fe  admirable,  y  aquella  fortaleza  invinciblc,  de  qae  se 
escribe  en  los  cantares  (o) :  Las  muchas  aguas  no  po- 
dieron  apagar  la  llama  de  la  caridad ,  ni  las  crescientes 
de  los  ríos  la  pudieron  cubrir.  Dando  á  entender  qu 
siendo  tan  poderosas  las  muchas  aguas  de  las  tribula- 
ciones para  apagar  cualquier  otro  fuego,  era  tanto  ms 
poderoso  el  fuego  de  la  caridad  que  en  los  corazones  di 
los  sanctos  mártires  ardía,  que  todas  las  aguas  de  Us 
tribulaciones  y  tempestades  del  mundo  no  bastaron  pan 
matarlo;  porque  lo  atizaba  y  soplaba  Cristo ,  que  en  ellos 
moraba,  con  cuya  virtud  y  gracia  ellos  peleaban  y  ven- 
cían. ¿Qué  otra  cosa  quiso  Dios  al  principio  del  mundo 
representar,  cuando  quitó  la  costilla  del  primer  Adam, 
y  la  puso  en  la  mujer  (;>) ,  sino  que  del  segundo  Adam, 
que  es  Cristo ,  se  había  de  tomar  hi  fortaleza  de  la  gn- 
cía ,  y  ponerse  en  su  esposa  la  Iglesia ,  para  que  con  esti 
virtud  y  fortaleza  pelease  y  venciese?  Conforme  i  h 
cual  dice  Sant  Bernardo  {q) :  Está  el  mártir  regocijáo- 
dose  y  triunfando,  viendo  despedazado  su  cueipo:  t 
abriendo  camino  el  hierro  duro  por  sus  costados,  sufre 
esforzada  y  alegremente  ver  bullir  y  correr  su  sangre. 

(m)  En  la  tercera  parte,  cap.  3.    («)  Rzod.  f5.    (o)  Caatic.8. 
ip)  (.en.  S.    iq)  Sap.  Cant.  ser.  61.  in  fin. 


DEL  símbolo  de 
Pues  ¿dónde  estaba  en  este  tiempo  el  ánima  del  mártir? 
Estaba  cierto  en  lugar  seguro :  estaba  en  la  piedra,  que 
es  Cristo.  Y  estando  en  esta  piedra,  ¿qué  maravilla  es 
estar  duro  como  piedra?  Mas  no  hace  esto  la  insensibi- 
lidad ,  sino  la  caridad. 

Con  lo  cual  se  juntaba  la  esperanza  del  galardón  que 
les  estaba  tan  á  la  mano ,  y  tan  vecino.  Y  asi  dice  Sant 
Basilio  que  el  deseo  grande  de  la  bienaventurada  vida 
diminuía  la  fuerza  del  dolor.  Porque  no  miraba  el  már- 
tir (dice  él)  los  peligros,  sino  las  coronas ;  no  hace  caso 
de  los  verdugos  que  lo  azotan ,  sino  de  los  ángeles  que  lo 
consuelan ;  no  considera  la  brevedad  de  los  peligros, 
sino  la  eternidad  del  galardón.  Y  por  esto  en  los  tormen- 
tos hallaba  alegría :  los  azotes  tenia  por  rosas ,  la  ira  del 
juez  por  sombra  de  humo,  de  la  muchedumbre  de  los 
soldados  hacia  escarnio,  sus  espadas  desnudas  escupía, 
las  manos  de  los  verdugos  le  parescian  mas  blandas  que 
cera,  la  escurídad  de  la  cárcel  era  para  él  un  vergel  de- 
leitable, y  las  prisiones  della,  rosas  y  flores.  Este  es- 
fuerzo y  alegría  nos  mostraron  los  apóstoles  (r)  :  los 
coales  después  de  muy  bien  azotados  iban  muy  alegres, 
por  haber  sido  merecedores  de  padescer  injurias  por 
Cristo. 

Pues  volviendo  al  propósito,  por  todas  estas  causas  y 
provechos  susodichos  quiso  aquel  soberano  Señor  que 
padesciescn  tanto  los  mártires,  sirviéndose  él  de  la 
crueldad  de  los  tirannos  para  gloria  suya  y  dcllos ;  y 
pudiendo  él  librarlos  con  su  poderoso  brazo  de  la  muer- 
te, no  quiso  privar  á  sí  desta  gloría,  y  á  ellos  de  su  co- 
rona. Y  por  esto  cuando  Sant  Pedro  apóstol  se  salia  de 
Roma  á  ruego  de  los  fíeles  para  escapar  de  la  muerte, 
encontró  en  el  camino  con  el  Salvador ;  y  preguntándole 
adonde  iba,  respondió :  Voy  á  Roma  á  ser  otra  vez  cru- 
cificado. Por  donde  entendió  el  sancto  apóstol  que  la 
voluntad  deste  Señor  era  que  saliese  desta  vida  con  co- 
rona de  martirio ,  de  que  para  siempre  gozase  en  el  cie- 
lo;  y  así  luego  se  volvió  á  Roma,  donde  fué,  como  su 
Señor,  cruciücado.  En  el  martirologio  de  Usuardo  se  es- 
cribo de  un  sancto  varón,  que  recelando  los  tormentos 
de  los  tirannos,  huyó  á  la  soledad ;  y  después  oyendo  la 
constancia  con  que  una  virgen  llamada  Fe  habla  pades- 
cido,  esforzado  con  este  ejemplo,  hizo  oración  á  Dios, 
suplicándole  que  si  él  era  servido  que  padesciese  marti- 
rio, le  diese  por  señal  que  manase  una  fuente  de  una 
piedra  de  la  cueva  donde  él  estaba ;  y  luego  se  hizo  lo 
que  él  pedia,  y  asi  se  ofreció  al  martirio ,  el  cual  vale- 
rosamente padesció.  Esto  sirve  para  declarar  que  no  era 
la  principal  causa  del  martirio  la  crueldad  de  los  tiran- 
nos,  sino  la  voluntad  de  Dios,  que  se  servia  de  su  cruel- 
dad para  mayor  gloria  y  corona  de  sus  sanctos. 

§.ra. 

De  los  moÜYos  qne  los  Uraonos  tovleron  para  persefuir 
taa  rabiosamente  la  Iglesia. 

Antes  que  comencemos  ¿  tratar  de  his  batallas  de  los 
mártires,  será  bien  declarar  los  motivos  que  los  tiran- 
nos  tuvieron  para  perseguir  tan  cruelmente  la  fe  de 
Cristo ;  porque  esto  en  parte  nos  declarará  cuáles  serian 
las  llamas  del  furor  que  de  sus  crueles  pechos  proce- 
dían. Es  pues  agora  de  saber  que  aquel  mfemal  dragón, 
el  cual,  como  dice  Sant  Juan  (s),  engañaba  á  todo,  el 
mundo  después  que  cayó  del  cielo  por  su  gran  soberbia, 
por  la  cual  deseaba  la  semejanza  de  Dios  \i) ,  no  desis- 
(f)  Act  5.    («)  Apoc.  11    (/)  Esai.  14. 
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tiendo  de  su  blasfemia,  procuró  haber  en  la  tierra  lo 
que  no  pudo  alcanzar  en  el  cielo :  que  es  ser  adorado  por 
dios.  El  medio  que  tuvo  para  esto  fué  persuadir  con  sus 
engaños  á  los  reyes  de  la  tierra,  y  señaladamente  á  los 
emperadores  romanos,  que  él  les  habia  dado  aquel  tan 
grande  imperio  y  señorío  del  mundo,  y  que  él  se  lo  ha- 
bía de  conservar,  y  que  sin  su  favor  lo  vendrian  á  per- 
der ;  y  por  consiguiente  que  les  era  necesario  desterrar 
y  extinguir  del  mundo  el  nombre  y  la  religión  de  Cristo 
que  condenaba  sus  dioses,  para  tenerlos  siempre  favo- 
rables y  propicios,  y  sucederles  todas  las  cosas  próspe- 
ramente. Esta  blasfemia  tenia  el  demonio  tan  arraigada 
en  sus  corazones ,  que  aunque  veían  manifíestos  mila- 
gros que  Dios  obraba  con  los  mártires,  no  bastaba  para 
desquiciarlos  della.  Y  desta  manera  aguijoneados  con 
el  furor  y  rabia  deste  dragón,  y  juntamente  con  la 
fuerza  del  amor  proprio  que  en  ellos  reinaba,  determi- 
naron tomar  las  armas  contra  Cristo,  é  intentar  todos 
los  medios  y  tormentos  posibles  para  extirpar  del  todo 
la  memoria  deste  glorioso  nombre.  Y  no  contentos  con 
martirizar  los  sacerdotes  y  ministros  del  Evangelio  (que 
eran  los  fundadores  desta  religión),  extendían  su  cruel- 
dad á  todos  los  otros  cristianos  por  solo  título  de  cris- 
tianos, aunque  no  tratasen  de  convertir  á  otros :  cuales 
eran  los  que  habian  huido  á  los  desiertos,  ó  hacían  vida 
solitaria  escondidos  en  los  montes.  Lo  cual  agora  no  ha- 
cen los  turcos,  ni  moros,  enemigos  nuestros ;  pues  con- 
sienten morar  en  sus  tierras  los  cristianos,  aunque 
saben  que  tienen  á  su  Mahoma  por  engañador  y  falso 
profeta.  Mas  pasaba  tan  adelante  la  furia  y  rabia  de  los 
gentiles,  que  á  ningún  género  de  cristianos  perdona- 
ban, ni  á  mujeres,  ni  á  doncellas  encerradas,  ni  aun  á 
los  niños  de  tierna  edad  (de  que  hay  muchas  historias); 
porque  su  intento  era  apagar  totalmente  la  memoria  de 
Cristo,  para  que  no  quedase  del  raiz  ni  rama  en  todo  su 
imperio.  Porque  desta  manera  pretendían  aplacar  sus 
dioses,  y  tenerlos  favorables  para  todas  sus  cosas.  Desta 
manera  pues  aquel  infernal  dragón  armó  los  reyes  y 
príncipes  de  la  tierra  contra  el  Evangelio  de  Cristo,  apo- 
derándose de  sus  corazones ,  y  derramando  en  ellos  toda 
la  ponzoña  y  rabia  que  él  tenia.  Lo  cual  se  ve  por  las  in- 
venciones de  crueldades  que  usaban,  cuales  nunca  en 
el  mundo  jamas  fueron  vistas.  Porque  no  era  posible 
que  en  hombres  (cuya  es  propria  la  humanidad)  pudie- 
ran caber  tan  extrañas  crueldades,  si  no  fueran  atizados 
é  inflamados  por  aquel  commun  enemigo  del  linaje  hu- 
mano ,  el  cual  con  su  infernal  soplo  hace  arder  las  bra- 
sas de  nuestras  pasiones.  Este  rabioso  furor  declaró  un 
ángel,  como  escribe  Sant  Juan  en  su  Apocalípsi  (v) , 
donde  dice  que  oyó  una  gran  voz  en  el  cielo  que  decia : 
¡  Ay  de  la  tierra  y  de  la  mar ,  porque  ha  decendido  el  dia- 
blo á  vosotros  con  grande  ira,  sabiendo  que  le  queda 
poco  tiempo  I  Esto  dice ,  porque  entendía  este  enemigo 
que  por  la  predicación  del  Evangelio  habia  de  ser  presto 
desterrado  del  mundo,  y  derribados  sus  templos  y  alta- 
res;  y  por  esto  encendido  con  ira  y  rabia  desta  injuria, 
atizaba  los  corazones  de  sus  ministros,  que  eran  los 
príncipes  de  la  tierra,  para  que  á  fuerza  de  tormentos 
impediesen  la  predicación  y  curso  del  Evangelio. 

Pues  estos  ministros  de  Satanás  mandaban  publicar  y 
Ajar  sus  edictos  en  las  plazas  y  lugares  principales,  en 
los  cuales  prohibían  so  pena  de  muerte  que  Cristo  no 
fuese  adorado,  y  que  solos  sus  ídolos  fuesen  tenidos  por 

(f)Apoe.11 
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Dioses ;  y  los  que  no  lo  creyesen ,  padesciesen  tormentos 
intolerables.  Estaban  todas  las  ciudades  llenas  de  tur- 
bación y  temor ,  y  los  soldadas  cornan  por  todas  partes 
buscando  los  fíeles^  y  robando  todas  sus  haciendas.  Las 
mujeres  eran  lleyadaís  por  fuerza ,  no  habia  misericor- 
dia para  los  niños,  ni  se  cataba  cortesía  á  los  viejos ;  y 
los  que  ningún  delicio  hablan  cometido  padescian  las  pe- 
nas de  los  malhechores.  Las  cárceles  estaban  llenas  de 
presos,  y  las  casas  vacias  de  sus  señores,  y  los  lugares 
desiertos  llenos  de  los  que  se  escondían  en  ellos,  y  el 
crimen  porque  padescian  era  la  fe  y  religión.  Asolá- 
banse los  templos,  derribábanse  los  altares,  no  habia 
lugar  de  misa,  ni  de  sacrificio ,  ni  de  oración.  Los  mi- 
nistros de  Dios  eran  desterrados  con  todo  el  coro  de  la 
piedad  y  religión ;  y  los  demonios  triunfaban  y  hacian 
fiesta ,  contaminando  todas  las  cosas  con  la  sangre  y  hu- 
mo de  sus  sacrificios.  Finalmente,  llegó  este  furor  á  tér- 
minos, que  los  mandos  acusaban  á  sus  mujeres ,  y  las 
mujeres  á  sus  maridos ,  y  los  hermanos  á  sus  hermanos, 
y  los  siervos  á  sus  señores,  y  (lo  que  mas  es)  los  padres 
á  sus  mismos  hijos  :  como  lo  hizo  el  padre  de  Sancta 
Bárbara,  el  cual  no  se  contentó  con  acusar  á  su  hija, 
mas  él  mismo  quiso  ser  el  verdugo  que  la  degolló.  ¿Qué 
mas  diré?  En  la  kalendaá  los  tresdias  de  septiembre 
se  escribe  el  martirio  de  cuatro  virgines :  Eufemia ,  Do- 
rotea, Tecla ,  Erasma ;  las  cuales  mandó  matar  el  presi- 
dente ,  por  nombre  Sebaste :  el  cual  era  padre  de  las  dos 
primeras,  y  tio  de  las  dos  segundas.  S(¿s¿de  qué  ma- 
nera? Mandólas  azotar  con  varas,  y  quebrantar  sus  cuer- 
pos con  martillos ,  y  abrasar  con  fuego,  y  cortar  á  cercen 
sus  pechos  virginales.  Pues  ¿quién  no  ve  por  este  ejem- 
plo la  furia  de  aquel  dragón  infernal,  y  la  grandeza  de 
aquella  persecución  que  la  Iglesia  padescia,  y  la  forta- 
leza de  la  divina  gracia  que  contra  todo  esto  prevales- 
cia?  Desta  manera,  porque  una  noche  escura  habia  ocu- 
pado los  corazones  de  los  hombres,  ni  se  conocían,  ni 
tenian  fe  ni  ley  unos  con  otros ,  por  haberlos  así  cegado 
el  demonio. 

Toda  esta  tempestad  de  persecuciones  denunció  el 
Salvador  mucho  antes  á  sus  discípulos,  para  que  estando 
prevenidos  con  este  conosci miento,  no  desmayasen 
cuando  en  ella  se  viesen.  Y  así  dijo  á  sus  discípulos  por 
Sant  Mateo  (x) :  No  penséis  que  vine  á  poner  paz  en  la 
tierra,  sino  guerra.  Porque  vine  á  poner  división  entre 
el  hombre  y  su  padre ,  y  entre  el  hijo  y  su  madre ,  y  en- 
tre la  nuera  y  su  suegra ;  y  los  familiares  de  la  casa  del 
hombre  serán  sus  enemigos.  Y  un  poco  antes  dice  :  Se- 
réis presentados  y  acusados  en  los  concilios,  y  azotados 
en  los  sinagogas,  y  llevados  ante  los  reyes  y  presidentes 
por  amor  de  mí ,  y  entregará  el  hermano  á  su  hermano 
á  la  muerte ,  y  el  padre  á  su  hijo,  y  levantarse  han  los 
hijos  contra  sus  padres,  procurándoles  la  muerte ;  y  se- 
réis aborrescidos  de  todos  los  hombres  por  amor  de  mí ; 
mas  el  que  perseverare  hasta  la  fin,  será  salvo.  Final- 
mente viene  á  concluir  por  Sant  Juan  (y) ,  que  serán 
echados  fuera  de  la  compañía  de  los  hombres,  y  que  los 
que  desta  manera  los  persiguieren,  pensarán  que  hacen 
servicio  á  Dios.  Todo  esto  denunció  el  Salvador  antes 
que  fuese ,  y  así  fué ;  y  con  esta  tan  gran  repugnancia  y 
contradicciones  del  mundo  y  del  infierno  se  fundó  la 
Iglesia,  y  desterró  la  idolatría,  y  triunfó  Cristo  del 
mundoyde  todas  sus  monarquías,  de  tal -manera  que 
los  que  antes  perseguían  á  Cristo  por  amor  de  sus  ídolos, 
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vinieron  á  perseguir  y  destruir  los  idok»  por  wam  4i 
Cristo. 

Presupuesto  este  pequeño  preámbulo  (porque  no  n 
escandalicen  los  flacos  viendo  tantas  maneras  de  tor- 
mentos como  aquí  se  relatan),  comenzaremos  itnts 
deste  testimonio  de  nuestra  fe ;  el  cual  tanto  será  mai 
firme,  cuanto  mayor  fuere  el  numero  de  los  mirtíreí, 
y  mas  crueles  los  tormentos  que  padescieron,  y  mm 
el  esfuerzo  y  alegría  con  que  los  padescieron.  Estas  ¿b 
cosas  tratarómos  aqui  por  su  orden  sunmiariameole, 
sacando  muchas  dellas  del  martirologio  de  Usuardo,qK 
communmente  se  lee  en  la  Iglesia. 

§.  IV. 

De  la  mochedombre  de  los  mártires,  y  de  U  grandeía  de  tntm- 

mentes,  y  de  la  eonstanda  con  qne  los  padesdan. 

Cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  sanctos  már- 
tires, entiéndese  por  el  tiempo  que  duró  la  persecadoi 
de  la  Iglesia,  que  fué  cerca  de  trecientos  años,  y  pir 
la  muchedumbre  de  los  que  martirizaban  juntos.  \m 
cuales  eran  tantos,  que  aunque  no  se  sabe  de  mnclMS 
que  padescieron  (porque  los  tirannos  mandaban  quemar 
todos  los  libros  sagrados ,  y  las  tablas ,  y  memoria  de  l« 
mártires);  pero  esos  de  que  hay  noticia  en  los  martirolo- 
gios I  son  tantos ,  que  no  se  pueden  explicar  en  pocas  pi- 
labras.  Porque  no  era  nada  padescer  á  veces  docientof, 
y  cuatrocientos,  y  seiscientos ,  sino  á  ¥eces  dos  mil,  y 
tres  mil,  y  muchos  mas  ;  otra  vez  en  África  en  12  di 
octubre  padescieron  cuatro  mil  y  novecientos  y  setenli 
y  seis ,  en  tiempo  de  Hunerico ,  rey  de  los  godos.  De  l« 
cuales  unos  eran  obispos,  otros  sacerdotes,  otros  díáo»- 
nos,  con  muchos  otros  legos;  los  cuales  con  diversa 
géneros  de  tormentos  alcanzaron  la  corona  del  martirio. 
En  Egipto  en  cuatro  dias  deste  mismo  mes  fueron  mar- 
tirizados Marco  y  Marceliano,  hermanos,  con  otra  innu- 
merable muchedumbre  así  de  hombres  como  de  muje- 
res,  como  de  mozos  de  poca  edad  ;  de  los  cuales  uikíü 
fueron  cruelmente  azotados,  otros  despiios  de  terribles 
tormentos  arrojados  en  la  mar,  otros  degollados,  oíros 
consumidos  de  hatnbre,  otros  crucificados  la  cabeza  aba- 
jo ,  y  los  pies  en  lo  alto.  Ni  hago  aqui  menciolt  de  seis 
mil  y  tantos  mártires  que  padescieron  con  su  capilaa 
Mauricio;  ni  de  los  diez  mil  que  fueron  crucificados  ea 
el  monte  Ararar,  siendo  emperadores  Adriano  y  Anto- 
nino ;  ni  de  once  mil  virgines  que  por  los  hunos ,  gente 
barbarísima,  fueron  en  un  dia  martirizadas ,  cuyas  fies- 
tas celebra  la  Iglesia.  Esto  lamiben  diré  :  que  en  la  pro- 
vincia de  Frigia  toda  una  ciudad  entera  fué  metida  i 
cuchillo ,  sin  quedar  en  ella  hombre  ni  mujer ,  viejo  ni 
niño  y  que  no  pasasen  por  el  espada :  tan  grande  era  el 
furor  y  deseo  que  aquel  infernal  dragón  tenia  de  bañar 
toda  la  tierra  en  sangre  de  cristianos.  Y  tiempo  hubo  en 
el  cual  fué  tan  grande  la  persecución  de  los  tirannos,  qne 
en  espacio  de  un  mes  fueron  martirizados  diez  y  siete 
mil  cristianos  con  diversos  géneros  de  tormentos,  como 
se  escribe  en  las  historias  eclesiásticas. 

En  la  kalenda  á  los  28  de  hebrero  se  escribe  que 
en  la  ciudad  de  Nicomedia,  por  mandado  de  Maximia- 
no,  fueron  martirizados  veinte  mil  cristianos,  que  pa- 
descieron constantísimamente  por  la  fe.  Y  en  la  kalenda 
álos2  dias  de  hebrero  se  refiere  que  en  Roma  fueron 
martirizados  treinta  mil  cristianos,  y  otros  treinta  mil  en 
Hierusalem  por  mandado  de  Cosdroe ,  rey  de  los  per- 
sas, que  fué  el  que  llevó  el  sagrado  leño  de  la  Cruz  i 
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Persia,  de  cayo  poder  la  sacó  el  emperador  Eraclio. 
Otras  veces  eran  tantos  los  que  padescian  en  todo  gé- 
nero de  estados  ^obispos,  sacerdotes  clérigos,  y  legos, 
hombres  y  mujeres,  que  el  número  destos  se  remite  á 
aquel  Señor  que  ab  eterno  los  tenia  predestinados,  y 
aparejadas  sus  coronas.  Finalmente,  tan  grande  ha  sido 
el  número  de  los  mártires ,  que  communmente  se  alega 
por  dicho  de  Sant  Hierónimo,  que  si  la  Iglesia  hubiese 
de  hacer  fiesta  de  todos  los  mártires,  tendría  para  cada 
dia  mas  de  cinco  mil ;  para  que  por  aqui  se  vea  cuan 
grande  confirmación  sea  de  nuestra  fe  haber  sido  testifi- 
cada y  aprobada  con  la  sangre  de  mártires  innumera- 
bles. Y  para  esta  batalla  tan  sangrienta  y  porfiada ,  y 
de  tantos  años,  proveia  aquel  soberano  Emperador  de 
capitanes  animosos,  que  eran  sanctisimos  obispos  y 
sacerdotes;  los  cuales  con  sus  amonestaciones  y  pala- 
bras, y  mucho  mas  con  el  ejemplo  de  sus  yidas,  y  con 
ir  ellos  en  la  delantera,  esforzasen  y  animasen  á  los  otros 
fieles;  y  asi  padescian  gloríosamente  en  compañía  dellos. 
Desta  manera  padesció  Fileas  en  Egipto  con  una  gloriosa 
compañía  de  sus  ovejas,  que  siguiendo  á  su  buen 
pastor  acabaron  gloriosamente  el  curso  de  sus  mar- 
tirios. 

Pues  según  lo  dicho,  ¿cuan  grande  es  la  gloria  de  la  re- 
ligión cristiana ,  que  con  tan  gran  número  de  testigos, 
y  tan  á  costa  dcHos  ha  sido  defendida  y  testificada?  Y 
¿qué  gracias  debe  el  cristiano  dará  nuestro  Señor,  que 
por  la  constancia  y  firmeza  destos  testigos  conservó  la 
fe ,  para  que  asi  llegase  de  mano  en  mano  á  nuestros 
tiempos?  Porque  ellos  fueron  los  que  trabajaron  en  esta 
batalla,  y  nosotros  los  que  gozamos  del  fructo  de  sus 
trabajos. 

Y  si  es  tan  grande  el  testimonio  de  la  fe,  por  ser  tan 
grande  el  número  de  los  testigos,  ¿cuánto  mayor  pare- 
cerá ,  si  consideramos  las  maneras  é  invenciones  de  tor- 
mentos con  que  fueron  atormentados?  Porque  á  unos 
arrastraban  atados  á  las  colas  de  los  caballos,  á  otros 
pringaban  con  pez  y  aceite  hirbiendo ,  á  otros  aplicaban 
hachas  encendidas  á  los  lados,  á  otros  después  de  des- 
pedazadas sus  carnes ,  enterraban  hasta  la  cintura ,  de- 
jándolos estar  allí  hasta  que  espirasen ;  á  otros  enterra- 
ban vivos,  cubriéndolos  de  piedras  y  tierra;  á  otros 
echaban  en  la  mar,  á  otros  entregaban  á  las  fieras,  á 
otros  despeñaban  de  lo  alto,  á  otros  después  de  cruel- 
mente azotados,  tercian  los  brazos,  y  asi  torcidos  y  des- 
encasados de  sus  junturas,  los  colgaban  de  lo  alto,  y 
dejaban  estar  asi  penando  todo  el  dia ;  á  otros  quebraban 
y  molian  las  canillas  de  las  piernas  con  piedras  de  ata- 
hona ,  y  asi  los  dejaban  estar  padesciendo  un  extraño 
dolor. 

A  otros  ponian  en  las  calles  públicas,  proveyendo  que 
nadie  los  acogiese  en  sus  casas ,  ni  les  diese  algún  man- 
tenimiento ;  y  asi  se  estaban  allí  noche  y  dia  sin  comer 
ni  beber,  hasta  que  enviaban  sus  fuertes  y  constantes 
espíritus  á  la  mesa  de  los  ángeles.  Y  desta  manera  acabó 
8U  vida  un  sancto  obispo  de  edad  de  ochenta  años,  sin 
que  tales  canas  y  tal  edad  los  moviese  á  compasión.  A 
otros  calzaban  zapatos  de  hierro ,  hincando  en  ellos  cla- 
vos agudos ;  y  desta  manera  los  hacían  andar.  Mas  no 
piense  nadie  que  se  contentaban  los  tirannos  con  probar 
on  solo  linaje  de  tormentos ;  porque  si  no  vencían  con 
anos,  acrescentaban  otros  y  otros  mas  crueles ,  como 
^adelante  se  verá. 
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Prosigoe  la  misma  materia. 

Todas  estas  crueldades  y  carnicerías  que  aquí  escre- 
bimos,  mirándolas  ño  con  ojos  de  carne,  sino  de  espí- 
ritu, entenderemos  ser  las  mayores  maravillas  que  des- 
pués de  los  misterios  de  la  Encamación  y  Pasión  de 
Cristo  ha  Dios  obrado  en  el  mundo,  y  que  mucho  mas 
predican  su  gloria  que  toda  la  fábrica  de  cielos  y  tierra ; 
y  las  que  mas  testifican  y  declaran  la  virtud  y  eficacia 
de  la  sangre  de  Cristo ,  por  la  cual  se  dio  á  los  mártires 
esta  tan  admirable  constancia,  que  basta  para  poner  es- 
panto á  los  mismos  ángeles.  Por  tanto  pido  al  cristiano 
lector  que  no  se  enfade  de  oír  cosas  tan  extrañas,  sino 
antes  como  fuere  leyendo,  así  vaya  espantándose  de  ver 
en  la  carne  fuerzas  de  espíritu,  y  en  cuerpos  humanos 
corazones  de  hierro.  Conciba  de  aquí  cuan  grande  sea 
aquella  gloria  que  esperamos;  pues  demás  de  la  sangre 
de  Cristo ,  la  da  Dios  por  este  precio ,  y  con  todo  eso  dice 
por  Sant  Juan  que  la  da  de  balde  (z).  Conciba  de  aquí 
en  su  ánimo  una  grande  confirmación  de  la  fe ,  conside- 
rando que  no  era  posible  que  tanta  infinidad  de  hombres 
y  mujeres  delicadas  padesciesen  tales  tormentos ,  que 
solo  leerlos  hace  temblarías  carnes,  si  no  fueran  divinal- 
mente  esforzados  para  tan  grandes  batallas ;  mayormen- 
te no  esperando  en  esta  vida  el  premio  de  sus  trabajos. 
Los  caballeros  del  mundo  que  se  ponen,  á  grandes  ries- 
gos en  las  batallas ,  esperan  de  sus  reyes  grandes  mer- 
cedes y  favores  por  los  peligros  á  que  se  pusieron  por  su 
servicio;  mas  el  mártir  en  esta  vida  nada  esperaba,  y 
coa  todo  eso  por  los  bienes  que  no  se  ven,  sufria  con  pa- 
ciencia y  esperanza  los  tormentos  que  veía  y  padescia. 

Prosiguiendo  pues  lo  comenzado,  sobre  los  tormentos 
ya  dichos  se  inventaron  otros  que  aguel  soberbio  y  ra- 
bioso dragón  del  infierno  (viéndose  derribar  de  su  silla) 
inspiraba  en  los  corazones  de  los  tirannos.  Porque  unas 
veces  encerraban  los  fieles  en  cárceles  tenebrosas,  ó  en 
cuevas  escuras ,  donde  con  hambre ,  y  sed ,  y  frió,  aca- 
baban sus  vidas ;  y  otras  veces  con  el  moho,  y  humedad, 
y  hedor  intolerable  del  lugar  morian.  Mas  las  heridas 
con  que  los  atormentaban ,  ¿cuáles  y  cuan  crueles  eran? 
Unas  veces  eran  heridos  con  azotes  de  varas,  ó  de  es- 
corpiones, ó  de  pelotas  de  plome,  con  que  molian  sus 
cuerpos;  y  otras  después  de  rasgadas  sus  carnes,  los 
hacían  acostar  y  revolcar  sobre  brasas  y  cascos  de  tejas 
agudos ,  para  que  se  hincasen  por  las  llagas  que  las  bra- 
sas del  fuego  hacían.  Otras  veces  agujereaban  sus  cuer- 
pos con  punzones  de  hierro  encendidos,  para  que  el 
fuego  y  el  hierro  juntamente  los  atormentasen.  Otros 
eran  azotados  con  azotes  de  hierro  agudo  en  las  espal- 
das;  y  á  otros  estando  prostrados  en  tierra  azotaban  con 
niervos  de  toros,  tan  cruelmente  y  por  tan  largo  espacio, 
que  les  acababan  las  vidas ;  y  á  otros  rompían  sus  carnes 
con  garfios  de  hierro  hasta  descubrirles  los  huesos,  y 
salírseles  las  tripas  del  cuerpo.  Otros  eran  abrasados  con 
planchas  de  hierro  ardiendo.  A  otros  colgaban  de  lo  alto, 
poniéndoles  debajo  de  la  cabeza  una  olla  hirviendo  con 
humo  de  piedrazufro,  y  de  pez  y  aceite.  A  otros  haciau 
andar  con  los  pies  desnudos  sobre  las  brasas.  A  otro 
sancto  varon  entre  otros  muchos  horribles  tormentos 
añadieron  este :  que  hicieron  unos  borceguíes  de  hierro 
tan  largos  que  llegaban  hasta  los  muslos ,  y  después  de 
abrasados  en  el  fuego ,  y  estando  ellos  por  un  lado  abierr 
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tos ,  los  calzaban  al  sancto  mártir.  Véase  pues  ¿quién 
pudiera  imaginar  tan  extraña  invención  de  tormento? 
el  cual  se  lee  en  la  kalendaá  los  3  dias  de  septiembre. 
Pues  ¿qué  diré  de  los  guisados  y  potajes  que  hacian  do 
aquellos  sagrados  cuerpos?  A  unos  asaban  en  parrillas, 
á  otros  cocian  en  calderas ,  á  otros  freian  en  sartenes  de 
aceite  hirviendo,  á  otros  majaban  en  unos  grandes  al- 
mireces de  mármol ,  quebrándoles  las  canillas  de  las 
piernas  y  de  los  brazos ;  á  otros  asentaban  desnudos  en 
sillas  de  hierro  abrasadas,  á  otros  acostaban  en  camas 
del  mismo  hierro ,  poniéndoles  fuego  debajo.  En  la  ka- 
lenda  1,"  dia  de  septiembre  se  lee  que  pusieron  un 
capacete  de  hierro  abrasado  en  la  cabeza  de  un  sancto ; 
y  en  la  misma  se  lee  que  martirizaron  á  unas  sanctas  vir- 
gines,  metiéndoles  hierros  ardiendo  por  la  boca  hasta 
llegar  á  la  garganta.  Pues  ¿qué  cosa  mas  horrible  y  mas 
cruel  que  esta?  Otros  habia  á  quien  arrancaban  los  ojos, 
cortaban  las  lenguas,  y  los  pies,  y  las  manos,  y  molian 
las  bocas  con  piedras.  Pues  oyamos  otra  invención  de 
tormento  nunca  visto.  Porque  hacian  acostar  los  sanctos 
desnudos  en  unos  zarzos  de  juncos,  y  allí  los  rociaban 
con  miel  y  con  caldo,  y  ponian  al  sol ,  para  que  las  abis- 
pas  y  abejas  los  estuviesen  siempre  picando,  y  (como 
dice  Sant  Hierónime)  fuesen  vencidos  con  estas  tan  con- 
tinuas picaduras  los  que  ya  hahian  vencido  las  parrillas 
y  las  sartenes.  A  otros  derribaban  de  lo  alto  sobre  clavos 
agudos  hincados  en  tierra.  A  muchos  crucificaban,  á 
otros  apedreaban ,  ¿  otros  desollaban,  y  después  los  des- 
cabezaban. A  otros  aserraban  por  medio  del  cuerpo;  á 
otros  (con  mayor  crueldad  que  todas  las  pasadas)  encer- 
raban en  un  cuero,  y  junto  con  ellos  serpientes ,  y  atado 
el  cuero,  con  una  piedra  lo  arrojaban  en  la  mar. 

Estos  y  otros  semejantes  eran  los  géneros  de  tormen- 
tos que  la  crueldad  ingeniosa  de  los  tirannos  y  de  los  de- 
monios infernales  inventaba  para  vencer  la  firme3;a  y 
constanciaide  los  sanctos  mártires.  Pues  estos  ejemplos 
/como  está  dicho)  shigularmente  confirman  nuestra  fe, 
lortifican  nuestra  esperanza,  encienden  la  caridad,  pre- 
dican la  gloria  de  nuestro  Criador ,  engrandescen  la 
virtud  de  la  sangre  de  Cristo,  magnifican  la  eficacia  de 
la  divina  gracia,  animan  los  fervientes,  condenan  los 
tibios,  dejan  sin  excusa  los  negligentes,  y  ¿declaran  el 
odio  capital  que  aquella  antigua  serpiente  tiene  con  los 
hombres ;  pues  tan  rabiosa  sed  tiene  de  beber  su  sangre. 

CAPITULO  XX. 

TñUse  3iqut  en  particular  de  algunos  sefialados  martirio» 
de  sanctos  y  de  virgines. 

Mas  porque  todo  esto  se  ha  dicho  en  commun,  des- 
cenderemos mas  en  particular  á  referir  algunos  seilalados 
martirios,  para  que  por  el  ejemplo  de  lostonnentos  des- 
tos  pocos  se  entienda  cuáles  serían  los  de  otros  innume- 
rables que  no  se  pueden  contar;  pues  de  todos  ellos  era 
causador  un  mismo  oficial ,  que  era  el  furor  y  rabia  de 
los  demonios,  que  en  el  pecho  do  los  tirannos  ardia. 
Estos  sacamos  del  martirologio  del  muy  elocuente  y 
docto  Pedro  Galesinio,  que  agora  salió  á  luz. 

Y  entre  estos  pongo  en  el  primer  lugar  dos  hermanos 
mochachos,  nascidos  en  un  mismo  dia,  por  nombres 
Pcrgentino  y  Aurcntino,  naturales  de  la  ciudad  de 
Arecio,yhijos  de  padres  nobles.  Los  cuales,  aunque 
mochachos  en  la  edad,  en  la  virtud  y  fortaleza  eran  mas 
que  varones,  por  virtud  de  aquel  poderoso  Señor  qu'e 
en  sus  puras  y  dichosas  ánimas  moraba ,  con  la  cual 
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nunca  pudieron  con  terribles  tormentos  ser  Tenddos, 
después  de  los  cuales  finalmente  fueron  degollados.  Di- 
chosos tales  mozos,  y  dichosos  tales  hermanos ,  y  bien- 
aventurados ,  no  menos  hermanos  en  la  fe  que  en  la 
sangre;  los  cuales  en  un  dia  nascidos,  en  otro  faém 
coronados. 

Pues  ¿qué  duré  de  la  yirgen  Sancta  Prisca ,  nobilísiiiii 
virgen  romana,  de  edad  de  trece  años?  La  cual  fué  pri- 
mero abofeteada  y  encarcelada,  y  el  dia  siguiente  sa- 
cándola de  la  cancel,  y  perseverando  ella  en  la  misma 
confesión  de  la  fe,  fué  crueUnente  azotada,  y  de^Hies 
con  aceite  ferviendo,  por  todo  el  cuerpo  rodada,  y  así 
fué  vuelta  á  la  cárcel.  Y  pasados  tres  dias  fué  echada  á 
un  león,  el  cual  ningún  mal  le  hizo.  Después  fué  vuelta 
otra  vez  á  la  cárcel,  donde  por  espacio  de  tres  dias  h 
atormentaron  con  hambre.  Y  después  la  colganHi  dd 
caballete,  rasgándole  aquellas  tiernas  y  Yirginales  car- 
nes cruelisimamentQ  con  garfios  de  hierro,  y  de  ahi  la 
arrojaron  en  una  grande  hoguera,  la  cual  reTerenciaodo 
aquellos  virginales  miembros,  ningún  daño  hizo  á  la 
esposa  de  Cristo,  hasta  que  finahnente  vencidos  todos 
estos  tormentos,  sacándola  fuera  de  la  ciudad,  1«  corta- 
ron la  cabeza.  Pues  ¿quién  no  ve  cuánto  resplandesceh 
virtud  y  omnipotencia  de  Dios,  que  tal  fortaiezapuso  en 
un  cuerpo  tan  delicado  y  tan  flaco?  ¡Oh  dichosos  trece 
años ,  que  asi  vencístes  y  triuníastes  de  todo  el  poder 
del  mundo  y  del  infierno! 

Y  si  esta  fortaleza  en  esta  edad  nos  pone  tanta  admi- 
ración, añadiré  otra  aun  de  menor  edad,  para  que  se 
vea  que  asi  como  es  Dios  mas  admirable  en  la  fábrica  de 
un  mosquito,  que  de  un  elefante  (por  haber  producido 
tantos  órganos  y  sentidos  en  tan  pequeña  materia),  asies 
mucho  mas  admirable  en  la  fortaleza  que  dio  á  estas 
doncellicas ,  que  en  la  que  dio  á  varones  grandes  y  ro- 
bustos. Pues  según  esto,  ¿quién  no  engrandescerá  el 
poder  de  Dios,  considerando  el  martirio  déla  vh^ 
Sancta  Basilisa,  que  se  lee  en  la  kalcnda  á  3  de  sep- 
tiembre? Esta  esposa  de  Cristo,  siendo  de  edad  de  nuevo 
años,  fué  presa,  por  ser  cristiana.  Por  lo  cual  fué  pri- 
mero abofeteada,  y  luego  cruelísimamente  azotada  con 
varas,  y  tras  desto  atándole  la  cabeza  con  cadenas,  le 
dieron  liumo  á  narices  con  pez,  y  piedrazufre,  y  plomo, 
todo  derretido.  Y  después  desto  la  echaron  en  una  ho- 
guera; mas  el  Esposo  celestial  la  guardó  del  fuego,  como 
á  los  tres  mozos  de  Babilonia.  Y  salida  sana  y  libre  del 
fuego ,  la  echaron  á  dos  leones,  los  cuales  teniendo  re- 
verencia ala  esposa  de  su  Criador,  no  tocaron  en  ella. 

Y  llevándola  fuera  de  la  ciudad  á  degollar,  padesdendo 
ella  grande  sed ,  pidió  con  grande  confianza  al  Esposo 
por  quien  padescia,  le  diese  agua ;  y  luego  se  abrió  en 

el  camino  una  fuente ,  de  que  la  virgen  bebió.  Y  poco  ¡ 
después  haciendo  oración ,  envió  su  espíritu  purísimo  al  i 
Esposo  celestial.  Pues  ¿quién  no  glorifica  á  Dios,  Tiendo  ' 
tal  martirio  en  edad  de  nueve  años? 

Ni  es  menos  digno  de  ser  glorificado  en  el  martirio  de 
Sancta  Cristina,  natural  de  Sicilia,  que  se  lee  en  hi  ki- 
lenda  á  10  de  mayo.  Esta  virgen  fué  hija  de  un  padre 
idólatra,  llamado  Urbano;  la  cual  movida  con  celo  de  la 
gloria  del  Esposo  celestial,  hizo  pedazos  todos  los  Ídolos 
de  la  casa  de  su  padre.  Por  lo  cual  embravecido  él,  y 
olvidándose  del  afecto  paternal  y  amor  de  padre,  ejeoa- 
tó  en  ella  todo  lo  que  su  crueldad  y  furor  le  aeonsejaros. 

Y  así  primeramente  la  mandó  cruelmente  azotar  y  ea- 
carcclar,  y  de«:pucs  rasgar  sus  virginales  carnes  con  gar- 
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fios  de  hierro ;  y  tras  esto ,  tendida  ella  sobre  las  ruedas 
de  DO  carro  ^  le  mandó  dar  humo  á  narices  con  aceite 
herviendo.  Y  (lo  que  es  mas)  hecho  ya  de  padre  tiran- 
no  ,  la  entregó  á  la  justicia  para  que  acrescentasen  otros 
nuevos  tormentos  á  los  que  él  hahia  ejecutado.  Entonces 
el  juez,  aprendiendo  á  ser  cruel  por  ejemplo  del  padre, 
la  atormentó  con  mas  terribles,  tormentos;  sobre  los 
cuales  le  mandó  cortar  la  lengua  y  ambos  los  pechos.  Y 
finahnente,  visto  que  ni  con  todo  esto  podia  yencer  su 
constancia ,  le  mandó  traspasar  con  hierro  el  corazón ,  y 
desta  manera  partió  aquella  dichosa  ánima  al  tálamo  de 
80  Esposo  con  doblada  corona,  de  virgen  y  mártir.  ¡Oh 
dichosos  doce  años ,  y  trece  años ,  y  nueve  años ,  en  los 
cuales  tanto  resplandesció  el  poder  de  la  divina  gracia! 
¿Quién  pues  habrá  tan  incrédulo,  que  no  vea  claramente 
que  no  era  posible  una  tan  tierna  y  delicada  edad  pa- 
descer  tantos  tormentos ,  repetidos  unos  sobre  otros, 
sin  desmayar,  ni  blandear,  ni  hablar  una  sola  palabra 
de  flaqueza  y  desmayo?  ¿Qué  mas  hicieran  si  tuvieran 
cuerpos  de  acero?  ¡Oh  cuan  justamente  se  dice  que  es 
admirable  Dios  en  sus  sanctos ,  y  que  él  es  el  que  con  la 
cosa  mas  flaca  del  mundo  vence  la  mayor  potencia  y 
fortaleza  del  mundo! 

Al  martirio  destasdos  virgines  pasadas  añadiré  otro 
de  otra  virgen,  por  nombre  Febronia,  que  cierto  me 
puso  admiración ,  por  los  muchos  tormentos  que  pades- 
ció  (a).  Porque  primeramente  fué  azotada  con  varas ,  y 
después  atormentada  en  el  caballete ,  y  luego  abrasados 
808  lados  con  hachas  encendidas ,  y  tras  desto  le  arran- 
caron todos  los  dientes ,  y  le  cortaron  la  lengua,  y  le 
cortaron  ambos  los  pechos ,  y  cortaron  los  pies ,  y  corta- 
ron las  manos,  y  después  la  cabeza,  con  que  dieron  fin 
á  su  martirio.  Dime  pues ,  ó  virgen  sanctísima ,  ¿qué 
sent'uis  cuando  vieses  tu  pié  cortado,  y  esperabas  que  te 
cortasen  el  otro?  ¿Y  cuando  veias  la  mano  cortada,  y  es- 
perabas que  te  cortasen  la  otra?  ¿Qué  sentías  cuando 
te  cortaban  la  lengua,  y  ambos  esos  virginales  pechos 
con  increíble  dolor?  ¡Oh  cuan  admirable ,  y  cuan  pode- 
roso se  mostró  en  ti  este  Señor  por  quien  padescias, 
pues  dio  á  una  doncella  flaca  y  tierna  tan  admirable 
fortaleza! 

Y  si  esto  con  mucha  razón  nos  espanta,  por  ser  en 
edad  tan  tierna ,  ¿cuánto  mas  nos  debe  espantar  el  mar- 
tirio de  la  virgen  Sancta  Sabina,  de  edad  de  nueve  años, 
que  se  retiereen  la  kalenda  á  los  3  dias  de  septiembre? 
Pues  ¿quién  jamas  vio  tal  fortaleza  y  tal  constancia  en 
edad  de  nueve  años?  Pasemos  de  aqui  á  otros  glorio- 
sos mártires,  recontando  brevemente  sus  triunfos ,  re- 
mitiendo la  consideración  de  la  grandeza  dellos  á  la  de- 
voción del  piadoso  lector.  En  Roma  á  los  19  de  enero 
8uccedió  el  glorioso  martirio  de  dos  casados ,  marido  y 
mujer,  cuyos  nombres  eran  Mario  y  Marta,  con  dos  hi- 
jos dichosos,  Audifaz  y  Abacuch ;  los  cuales  siendo  na- 
cidos en  Persia  de  nobles  padres,  vinieron  á  Roma, 
donde  se  ocupaban  en  sepultar  los  cuerpos  de  los  márti- 
res,  y  en  visitar  los  encarcelados ,  y  consolar  los  afligi- 
dos y  atormentados ;  proveyendo  de  lo  necesario  con  sus 
haciendas  á  los  que  entre  ellos  eran  pobres.  Andando 
pues  ocupados  con  grande  diligencia  en  estas  obras, 
fueron  presos;  y  mandándolos  adorar  los  ídolos,  estu- 
vieron tan  constantes ,  que  no  bastaron  amenazas  ni  es- 
pantos para  inclinados  á  esto.  Por  lo  cual  fueron  lo  pri- 
mero molidos  á  palos,  y  atormentados  en  el  caballete,  y 
(o)  EnUKaleadaáSDdejaliú. 
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abrasados  con  planchas  de  hierro.  Y  estándolos  ator- 
mentando con  tanta  crueldad,  todos  ellos,  asi  padres 
como  hijos ,  con  una  misma  boca  cantaban  ^oria  áDios. 
Después  de  lo  cual  les  cortaron  las  manos ,  y  se  las  col- 
garon al  cuello;  y  desta  manera  los  llevaron  por  medio 
de  la  ciudad  por  muy  largo  espacio,  donde  finalmente 
los  degollaron. 

Es  también  muy  glorioso  el  martirio  de  Ananias;  el 
cual  renegando  de  los  falsos  dioses,  y  confesando  libre- 
mente el  nombre  de  Cristo,  fué  primero  por  mandado 
de  Diocleciano  cruelmente  azotado,  y  después  agujera- 
do su  cuerpo  con  punzones  de  hierro  encendidos,  para 
que  hierro  y  fuego  juntamente  lo  atormentasen  mas.  Y 
sobre  esto  mandó  el  presidente  que  le  fregasen  las  llagas 
con  sal  y  vinagre ;  y  acabado  esto  mandólo  volver  á  la 
cárcel,  para  que  juntamente  con  este  refrigerio  de  las 
llagas  estuviese  alli  penando  hasta  morir  de  hambre. 
Adonde  estuvo  por  espacio  de  siete  dias,  en  los  cuales 
fué  maravillosamente  recreado  y  sustentado  con  manjar 
del  cielo.  Lo  cual  viendo  el  carcelero,  por  nombre  Pe- 
dro, confesó  la  fe  de  Cristo.  Por  el  cual  el  juez  mandó 
que  asi  á  él  como  á  Ananias  atasen  y  asasen  en  unas  par- 
rillas. Mas  como  ningún  daño  recibiesen  del  fuego ,  siete 
verdugos  que  los  atormentaban ,  espantados  desta  mara- 
villa, se  convirtieron  á  Cristo,  y  fueron  con  los  gloriosos 
mártires  arrojados  en  la  mar,  como  refiere  la  kalenda  á 
los  27  de  enero 

§1. 

De  los  trlnnros  de  otros  (gloriosos  mirttres. 

Ni  es  menos  admirable  el  martirio  de  Trifon ;  el  cual 
por  mandado  del  emperador  Decio  fué  primeramente 
atormentado  en  el  caballete,  donde  fué  su  cuerpo  rasga- 
do con  garfios  de  hierro ;  y  tras  esto  levantándole  los  pies 
en  alto ,  y  arrimándolos  á  un  madero,  los  atravesaron  con 
clavos  encendidos.  Y  no  contentos  con  esto,  azotaron  el 
cuerpo  del  mártir  ya  despedazado.  Y  sobre  esto  le  apli- 
caron á  los  lados  hachas  encendidas,  sin  bastar  nada 
desto  para  mudar  el  propósito  y  firmeza  del  sánelo.  Y 
viendo  Respino,  tribuno,  esta  divina  constancia  del  már- 
tir, juzgando  (como  hombre  prudente)  que  no  era  po- 
sible tolerar  un  cuerpo  humano  tan  terribles  tormentos 
(los  cuales  pudiera  redemir  con  poner  un  grano  de  en- 
cienso  al  idolo)  si  no  fuera  confortado  por  Dios,  so  con- 
vertió á  Cristo  con  tan  grande  fe,  que  padesció  martirio 
por  ella.  Y  paresciendo  á  los  tirannos  que  estarla  ya  roas 
blando  el  mártir  por  razón  de  los  tormentos  pasados, 
mandaron  que  lo  llevasen  al  templo  para  que  adorase  el 
ídolo  de  Júpiter.  Mas  haciendo  él  oración,  cayó  en  tierra 
el  ídolo.  Lo  cual  viendo  una  virgen,  llamada  Ninfa, 
confesó  la  fe  de  Cristo.  Por  donde  los  dos  sanctos  varo- 
nes con  eUa  fueron  terriblemente  molidos  con  azotes  de 
plomo,  hasta  acabar  gloriosamente  sus  vidas,  como  se 
refiere  en  la  kalenda  á  los  10  dias  de  noviembre. 

Admirable  fué  esta  virtud  y  constancia  de  los  márti- 
res, y  también  lo  es  el  favor  y  socorro  de  la  divina  gra- 
cia, que  en  todos  estos  martirios  se  les  daba.  Pero  á  to- 
dos estos  parece  que  hace  ventaja  el  terrible  martirio  de 
Sant  Eustaquio,^  que  cuenta  Nicéforo,  y  se  refiere  elis- 
ia kalenda  á  los  19  de  septiembre.  Este  sancto  era  ca- 
sado, y  tenia  mujer  y  hijos ;  y  asi  á  él  como  á  la  mujer 
y  á  los  hijos,  mandó  el  emperador  Trajano  encerrar  en 
un  buey  de  metal ,  y  ponerle  fuego  por  debajo.  Pues  con- 
sidere agora  el  piadoso  lector  (demás  de  la  acerbidad 
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deste  tormento  qua  cada  ano  dellos  jndescia)  el  dolor 
qne  el  marido  sentiría  Tiendo  lo  que  la  sancta  mujer  y 
los  hijos  p»desoian,  7  el  de  los  hijos  en  ^er  lo  que  sas 
padres  padescían.  Esto  quede  para  la  discreción  y  devo- 
ción del  que  lo  leyere.  ¡Oh  amor  y  temor  de  Dios,  cuánto 
puedes  en  los  corazones  donde  moras ! 

Era  tan  grande  Li  rabia  dnl  enemi<;o  del  género  huma- 
no, que  moraba  en  los  corazones  destos  emperadores, 
que  les  parescian  pequeños  todos  los  tormentos  que  in- 
ventaban; porque  siempre  quedaban  sedientos  de  la 
sangre  de  los  mártires.  1^  cual  se  ve  en  el  martirio  de 
Sant  Mayor ;  contra  el  cual  ( porque  pública  y  libremente 
confesaba  el  nombre  de  Cristo ,  de  tal  manera  se  embra- 
vescieron ,  que  mandaron  á  treinta  y  seis  soMados  que  lo 
azotasen,  con  tal  orden,  que  cansándose  unos,  sncce- 
diesen  otros  y  otros.  Y  después  qne  dejaron  al  sancto 
mártir  tal  qne  ap<^iia.s  le  querlaba  figura  de  hombre, 
viendo  que  todavía  perseveraba  en  «u  constancia,  lo 
mandaron  encerrar  medio  vivo  en  la  cárcel,  de  donde  le 
sacaron  pasados  siete  días ,  donde  le  atormentaron  con 
otros  nuevos  tormentos.  Y  como  ni  esto  bastase  para 
moverle  de  su  sancto  propósito,  perdida  la  esperanza  de 
la  victoria,  dieron  fin  á  esta  lucha  cortándole  la  cabeza. 
Y  no  es  menos  admirable  cosa  que  todas  las  pasadas  la 
fortaleza  y  constancia  de  los  gloriosos  mártires  Fusciano 
y  Victorico  (cuyo  martirio  se  refiere  en  la  kalenda  á 
i  I  de  diciembre ) ,  á  los  cuales  mandó  el  cruelísimo 
juez  Recioyaro  meter  unas  agujas  por  las  orejas,  y  otras 
pf>r  las  narices ;  y  tras  esto  mandó  que  les  hincasen  otras 
i^nr^ndidas  por  las  sienes,  y  luego  los  asaeteasen ;  y  esto 
hecho,  sin  moverse  un  punto  la  constancia  y  propósito 
dellos,  ílesosfierada  la  victoria,  mandó  que  les  cortasen 
las  í-al)ozns. 

Sí»n  lan  írraníjos  las  virlorias  y  triunfos  dcstos  glorio- 
.sí>iriios  rabaliííros  íIíj  Cristo,  qno  cuando  se  maravilla  el 
lioiiibro  (Ic  la  fortaleza  di;  unos,  paresccque  cesa  en  parte 
la  a(  I  (11  i  ración  con  la  novedad  y  grandeza  de  otros ;  como 
Mj  verá  í'u  los  que  agora  referiríamos,  sacados  del  marti- 
rologio de  Pedro  Gali>iu¡o ;  como  son  cuasi  todos  los  do- 
mas que  aquí  liabemos  nTerido,  señalando  el  dia  en  que 
caen ,  |»ara  que;dlí  los  [lueda  ver  en  su  fuente  el  que  qui- 
siere. 

Puesá  los  cuatro  dias  de  mayo  se  cuenta  el  martirio  de 
Ciriaeo,  obispo,  y  de  Ana ,  su  madre  sanctísima.  A  este 
sanrto  obispo ,  por  no  lial)cr  querido  adorar  los  ídolos, 
mandó  el  perversísimo  apóstata  Juliano  que  le  cortasen 
la  una  mano,  y  tras  esto  que  le  echasen  plomo  derretido 
en  la  bora ;  el  cual  tíinnento  esjiantó  á  cuantos  presentes 
estiihan.  Después  desto  lo  acostaron  boca  abajo  en  una 
ranm  de  liierro,  poniéndole  carbones  encendidos  deba- 
;  lo;  y  estíindo  allí  acostado,  le  azotaban  cou  vanis en  las 
espaldas,  y  rociaban  las  llagas  con  sal,  y  las  pringaban 
con  grosuní  derretida.  Vista  pues  por  el  ti  minio  esta  lan 
admirable  ronslanria,  mandó  que  lo  volviesen  á  la  cúr- 
rel.  Y  porque,  estando  en  este  lugar,  su  madre  sanctísi- 
ma, teniendo  mas  menta  con  aquella  ánima  que  Dios 
habia  criado ,  que  con  el  cuer|)o  que  ella  habia  parido,  y 
venciendo  (como  verdadera  bija  de  Abraham ) ,  con  el 
amor  de  ( irislo  el  amor  del  hijo ,  lo  esforzaba  y  exhortaba 
á  quíí  aí-abase  ron  igual  constancia  el  cui-so  de  su  glorio- 
so niailirio.  Lo  cual  sabido  por  ol  tiranno,  mandó  que 
aplicasen  á  la  sancta  mujer  planchas  de  hi(;rro  ardiendo 
á  los  dos  huios  de  su  cuerpo,  y  que  colgándola  por  los 
ANibellos  la  d'^ünlla^sen.  Mas  al  s;uicto  Ciríaco  inand/)  arro- 
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jar  en  una  cava  llena  de  serpientes.  Laacnaks 
ciando  aquel  sagrado  cnerpo,  ningún  mal  Le  hicieroiLT 
viendo  esta  maravilla  nn  hechicero ,  por  nombra  Aoi»- 
nio,  se  convertió  á  la  fe  con  tan  gran  constancia,  ^ni 
juntamente  con  el  sancto  fué  martirizailo.  Mas  el  soÉa 
obispo,  después  de  vencidos  todos  estos  tormentos,  ha^ 
viendo  con  todo  esto  la  rabia  y  furor  del  tiranno,  &i 
mandado  echar  en  nna  tina  de  aceite  herviendü ;  y  a 
cabo ,  atravesado  su  sagrado  pecho  con  ana  lama,  mm 
su  glorioso  espíritu  al  Señor  qne  lo  crió. 

Desta  tan  dichosa  madre  vengamos  á  otra,  que  ■ 
menos  exhortó  y  esforzó  al  martirio  á  un  sa  hijo,  pv 
nombre  Juliano ,  mozo  de  diez  y  ocho  años ;  el  oul,  pv 
no qnerer adorar  los  ídok»,  fué  en  todo  sa  cuerpeé 
diversas  maneras  atormentado,  tsfonánilolo  á  todoeai 
su  piadosa  madre.  Y  viendo  el  tiranno  que  niiwati 
tormentos  bastaban  para  vencerlo ,  hlzolo  meter  diatn 
de  un  saco  lleno  de  serpientes,  y  también  de  arot,; 
así  lo  mandó  arrojar  en  la  mar.  Esto  se  refiere  en  laka^ 
leuda  á  los  veinte  y  uno  de  julio.  Y  en  la  misma  se  in 
otro  glorioso  martirio  de  Sant  Afrodisio ;  et  coai  fué  pií- 
mero  por  la  confesión  de  la  fe  abrasado  con  planchas  ái 
bierro,  y  tras  esto  fué  metido  en  una  grande  olla  depfe- 
mo  derretido,  y  después  arrojado  á  nna  bravísima  fien; 
de  los  cuales  peligros  fué  marayillosamente  por  Dw 
librado.  Con  el  cual  milagro  muchos  de  los  que  presen- 
tes estaban  se  convirtieron  á  Cristo,  of Desciendo  lifaic^ 
mente  sus  cervices  al  cuchillo  por  su  amor.  Pero  el  jM 
no  solo  no  se  convenció,  ó  ablandó  con  esta  marnib; 
mas  antes  endurecido  y  obstinado  en  su  maldad,  inmli 
otro  nuevo  linaje  de  tormento  contra  el  sancto.  Poqii 
mandando  cortar  una  piedra  en  dos  partes ,  hizo  que  mt- 
tiesen  al  mártir  entre  ellas,  y  que  los  Terdugos  caroM 
sobre  ellas  de  tal  manera ,  y  con  tanta  fuerza,  que  ko 
liesen  y  desmenuzasen  los  huesos ;  y  con  esta  tan  exíríá 
invención  de  tormento  dio  el  glorioso  mártir  pnsj^n 
fmá  su  batalla. 

Pues  por  este  ejemplo,  entre  otras  cosas,  entenri?:^ 
mos  claramente  que  la  fe  es  don  de  Dios ;  y  que  si  éi  m 
concurre  con  nuestro  entendimiento,  ni* milagros,  u 
otra  cosa  alguna  basta  para  creer ;  como  lo  vem<¿  tfoestt 
ejemplo,  y  en  otros  innumerables  que  se  leen  en  las  ba- 
tallas de  los  mártires :  donde  los  tirannos  viendo  las  mi- 
ravillas  que  Dios  muchas  veces  obraba  por  ellos,  nadia 
movian ;  mas  muchos  otros  de  los  que  presentes  estabm 
se  convertían,  ponjue  Dios  ayudaba  á- estos  con  especiil 
auxilio  para  recibir  la  fe ;  mas  no  ayudaba  á  los  otros  «• 
el  favor  que  á  estos,  no  por  falta  de  su  bondad  y  misen- 
conlia,  sino  porque  su  crueldad  y  malicia  obstinada  U 
impidian. 

Y  jimtamente  con  esto  se  nos  representa  aquí  la  is- 
mensa  bondad  y  caridad  de  nuestro  Señor  Dios;pu6 
súbitamente  ante  todo  merescimienlo  infundía  tal  fe.  tai 
fortaleza,  tal  espíritu,  tal  caridad  en  los  corazones  de 
unos  hombres  (|ue  toda  la  vida  hablan  empleado  en  «r- 
vicio  de  los  ídolos,  para  que  con  tanta  constancia  pade*- 
ciesen  martirio  por  la  fe  que  habian  reccbido;  locualoí 
se  hace  sino  con  especialísimo  y  singular  favor  deDiúS. 
Pues,  ¿qué  mayor  argumento  de  la  inmensa  bondad  y 
magnilicencia  de  nuestro  Señor  para  con  los  pecadoras, 
que  darles  esta  tan  grande  fortaleza  y  gracia?  4 t>«é ne- 
gará á  los  que  le  sirven,  quien  tal  gracia  dio  á  los qsi 
nunca  le  sinieron  ? 
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Prosigue  la  misma  materia. 

A  todos  estos  tan  ilustres  martirios  añadiré  otro  no 
menos  ilustre  del  glorioso  mártir,  por  nombre  Dulas,  que 
se  refiere  en  la  kalendaá  los  15  de  junio;  el  cual  con 
ningún  género  de  promesas  que  el  juez  le  hizo,  pudo  ser 
movido  de  la  firmeza  de  su  prop(¿ito.  Por  lo  cual  fué 
luego  metido  en  la  cárcel ,  y  allí  con  varas  cruelmente  en 
los  hombros  y  en  el  vientre  azotado.  De  ahi  luego  puesto 
en  unas  parrillas,  y  abrasado,  y  después  rociada  la  cabe- 
za con  aceite  hirviendo ,  y  abrasada  con  carbones  encen- 
didos. Y  vencidos  ya  con  admirable  fortaleza  estos  tor- 
mentos, le  acuchillaron  las  espaldas  con  navajas  agudas, 
rociando  las  heridas  con  vinagre ,  y  haciéndole  acostar  y 
revolver  en  una  cama  de  cascos  de  tejas  puntiagudas  que 
se  le  entraban  por  las  heridas.  Y  con  estos  tormentos,  y 
con  otros  que  jamas  fueron  oidos,  el  glorioso  mártir  en- 
vió su  purísimo  espíritu  al  cielo. 

Es  también  admirable  el  martirio  de  Sant  Barlaan,  que 
el  gran  Basilio  celebra  en  una  homelia;  donde  dice  que 
después  que  los  tirannos  habían  rasgado  sus  carnes  con 
azotes  sin  poderle  vencer ,  usaro^  con  él  deste  diabólico 
artificio :  que  lo  llevaron  al  altar  de  sus  malvados  sacri- 
ficios ,  que  estaba  lleno  de  brasas ,  y  sobre  ellas  pusieron 
la  mano  del  sancto  un  poco  levantada  en  alto,  y  en  la 
mano  le  pusieron  encienso;  para  que  vencido  con  la 
fuerza  del  fuego,  echase  el  encienso  sobre  el  altar  á  hon- 
ra de  sus  dioses.  Mas  el  sancto  dejó  abrasar  la  mano  sin 
cometer  tal  maldad.  Sobre  lo  cual  exclama  Sant  Basilio, 
diciendo :  ¡Oh  mano,  que  no  pudiste  ser  vencida  del  fue- 
go !  El  hierro  y  el  acero  se  derriten  con  el  fuego ;  la  du- 
reza de  las  piedras  se  ablanda  y  convierte  «n  polvo  con 
él ;  mas  el  fuego  que  doma  todas  las  cosas ,  pudo  abrasar 
tu  mano ,  mas  no  la  pudo  vencer.  Con  esta  victoria  azo- 
taste á  los  demonios ,  y  loi  acoceaste ;  los  cuales  con  esas 
arles  y  invenciones  pensaban  derribar  tu  constancia. 

Son  tan  admirables  estas  batallas  de  los  mártires,  y 
confírman  tan  altamente  la  verdad  de  nuestra  fe,  y  dan 
tan  claro  testimonio  de  la  virtud  y  poder  de  la  divina 
f^racia ,  que  no  puede  el  hombre  dejar  de  referir  cosas  de 
tan  grande  admiración  y  edificación.  En  la  kalenda  á  los 
diez  de  julio  se  escribe  el  martirio  admirable  de  un  sanc- 
to ,  por  nombre  Vianor ,  de  quien  se  refieren  ocho  mane- 
ras de  tormentos  que  le  fueron  dados.  Porque  primera- 
mente colgándolo  de  un  palo,  lo  azotaron  cruelmente; 
y  luego  le  cortaron  las  orejas,  y  le  arrancaron  los  dien- 
tes; y  después  le  punzaban  las  carnes  con  punzones 
encendidos,  para  que  fuego  y  hierro  juntamente  le  ator- 
mentasen ;  y  tras  esto  le  agujeraron  las  piernas  por  los 
tobillos,  y  arrancaron  el  ojo  derecho,  y  le  desollaron  el 
cuero  de  la  cabeza.  Y  visto  ya  por  experiencia  que  era 
invincible  la  constancia  del  mártir,  dieron  fin  á  esta  ba- 
talla cortándole  la  cabeza.  Estaba  presente  á  todo  esto  un 
gentil ,  por  nombre  Silvano ,  el  cual  espantado  desta  tan 
grande  fortaleza  y  paciencia ,  y  juzgando  ( como  hombre 
prudente,  y  alumbrado  por  el  Espíritu  Sancto)  que  era 
imposible  no  rendirse  un  hombre  con  tan  extraños  tor- 
mentos, si  no  fuera  milagrosamente  él  confortado  por 
Dios ;  convencido  con  este  argumento,  no  solo  recibió  la 
fe  de  Cristo,  sino  también  luego  la  confesó.  Por  lo  cual 
cortada  la  lengua  y  la  cabeza,  negoció  en  breve  espacio 
ia  corona  del  reino  perpetuo.  Por  este  ejemplo  entende- 
rá e)  pnidcnte  lector  cu:ín  grande  confirmación  de  nuesr 
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tra  fe  sea  el  testimonio  de  tantos  cuentos  de  mártires 
pues  uno  solo  bastó  aquí,  y  en  otros  muchos  martirios, 
para  convertir  á  muchos  de  los  que  presentes  estaban. 

Mas  ¿quién  podrá  callar  el  martirio  de  un  mochacho 
de  quince  años,  por  nombre  Agapito,  que  se  lee  en  la 
kalenda  á  los  18  días  de  agosto?  Porque  con  ser  este  glo-  ^ 
rioso  mártir  de  la  edad  susodicha,  pasó  por  tantos  tor-  ' 
mentes ,  que  apenas  hubo  parte  en  su  cuerpo  que  no 
fuese  atormentada  con  su  proprio  tormento.  Porque 
él  primeramente  fué  cruelmente  azotado,  y  luego  en- 
carcelado y  afligido  con  hambre  de  cuatro  días ;  y  de 
aquí  le  sacaron  y  volvieron  segunda  vez  á  azotar,  reno- 
vando las  llagas  viejas  con  las  nuevas.  Tras  esto  le  echa- 
ron carbones  encendidos  sobre  la  cabeza,  y  le  quebraron 
las  mejillas;  y  desnudándolo,  y  colgándolo  de  los  pies 
encendieron  debajo  de  su  cabeza  un  fuego  de  leña  verde^ 
para  darle  humo  á  narices ;  y  bajándolo  de  allí ,  le  echa- 
ron agua  herviendo  sobre  el  vientre ;  y  no  contentos  con 
esto ,  echáronlo  á  las  fieras  para  que  lo  despedazasen, 
mas  ninguna  dellas  le  tocó.  Y  visto  ya  que  toda  esta  cari 
nicería  era  de  balde,  mandaron  cortarle  la  cabeza.  Pues 
¿  quién  habrá  que  considerando  esta  tan  extraña  fortaleza 
en  tan  tierna  edad ,  no  glorifique  á  Dios,  y  no  vea  cuan 
grande  sea  el  poder  de  su  gracia ,  y  cuan  grande  la  vir- 
tud de  la  Cruz  de  Cristo ,  que  tan  poderosamente  en  este 
mártir  triunfó  del  mundo?  \  Oh  dichosa  edad  1  oh  dicho- 
sos quince  años,  que  tan  magníficamente  glorificastes  á 
Dios! 

Y  ¿qué diré  también  de  una  sancta  mujer,  que  (como 
cuenta  Usuardo)  cuatro  veces  en  diversos  tiempos  fué 
acusada  por  cristiana,  y  tantas  veces  de  nuevo  atormen- 
tada, sin  poder  todos  estos  tormentos  menoscabar  un 
punto  de  su  fe?  ¿Qué  diré  de  aquella  dichosa  madre  por 
nombre  Sapiencia,  que  tenia  tres  hijas,  que  verdadera- 
mente eran  hijas  de  tal  nombre,  cuyos  nombres  eran  Fe, 
Esperanza  y  Caridad  ?  Las  cuales  todas  con  su  saucta  ma- 
dre alcanzaron  corona  de  martirio  en  Roma,  imperando 
Adriano ,  como  refiere  el  mismo  Usuardo  en  la  kalenda. 
del  primer  dia  de  agosto. 

Y  por  ser  esta  una  obra  tan  regalada  de  la  divina  Pro- 
videncia para  con  estas  esposas  suyas,  no  dejaré  de  con- 
tar aquí  otro  semejante  regalo  de  dos  hermanos  (aunque 
no  fueron  mártires),  cuyos  nombres  eran  Gerardo  y  Ye- 
dardo;  los  cuales  nascieron  en  un  mismo  dia,  y  en  un 
mismo  dia  fueron  hechos  obispos,  y  en  un  mismo  dia 
partieron  desta  vida  para  la  gloria,  como  refiere  el  mis- 
mo Usuardo,  á  los  8  de  junio.  Pues  ¿quién  no  reconosce 
en  esto  el  regalo  de  la  Providencia  divina  para  con  sus 
sanctos? 

He  querido  referir  aquí  estos  gloriosos  martirios,  para 
que  por  estos  se  conozcan  otros  muchos  que  aquí  no  se 
refieren  (como  está  dicho) ,  y  para  que  se  vea  cuan  gran- 
de era  la  fe  y  lealtad  que  los  sanctos  mártires  tenían  para 
con  su  Dios  y  Señor,  y  cuál  el  amor  y  reverencia  que  le 
tenían ;  pues  antes  querían  padescer  mil  géneros  de  tor- 
mentos, que  estar  por  un  solo  momento  en  desgracia 
suya,  y  padescer  el  tormento  de  la  consciencia ,  si  ante 
él  se  hallaran  culpados  y  desleales.  Pues  ¿qué  dirán  aqui 
los  que  están  los  meses  y  los  años  en  pecado  mortal  por 
no  vencer  un  apetito  d^rdenado,  y  con  esto  comen,  y 
beben,  y  huelgan*,  teniendo  á  Dios  por  contrario  y  ene- 
migo? Vean  también  los  tales  cuan  engañados  viven  pa- 
reciéndoles  caro  comprar  el  reino  del  cielo  con  la  guarda 
de  los  mandamientos  divinos,  habiéndolo  comprado  Ips 
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;» <Agon0eiájie6waiia.filOMAr«obi»l0qiie«8lá&^. 
¥,Wiiii«iiteadeiA  el  fcudente  lector  coánle  liabia  qne 
40dr  y  eoeareecer  lebie  cada  bitelk  deetai,  li  hidera 
ipü  el  lioQoi»^  oficb  de  pradicador^y  node  hist^ 
Iba  eito  qaedaiipan  la  defodeny  adm&aeioB  de  loa 
fae^oleyeraiL  Pernio  qoeámiiBleiilDypRapáate  per 
ieoeflce  (qoeeaeoofimailairerdaddeiiiieBbifeooBel 
lertiBaonio  de  leamirtiiea)  eaU»  aole  antieiidá  dedawr. 

•  Pnea  para  euleiider  la  frauden  deitaa  batanea  délie 
d  prudente  liBclor  poodemr  tpdaa  laa  cbeii^^ 
eaellaftentrevimmn.  BiitralaB<iiálaahaUarlciiioose«- 
jUadaa:  cadamadelaaoaileaeenBlderadafarclaoli 
ea  un  grande  argmnentav  tertfanoiüo  de  noeatn  fé ;  y 
aaf  aerl  mocho  mayor  el  de  todeadnee^iuntaa. 

.  I.  Paeaentre eataecirNmiAandaalaptimemeed  nu- 
mere de  loa  Biártirea  qne  per  día  padeacienmé  Pon|iiei 
la  ctienta  de  Jo  que  aaetoga  de  Sanl  ffieiMno ,  qpie  al 
la  Igleda  hobiese  de  celebrar  las  fieataa  de  todoa  la»  fliái^ 
Ikes,  tendría  pancada  uno  de  loedlaa  del  aftomasde 
eincomil;  siendo  poea  esto  asi  «y  teniendo  el  aSotnH 
atentos  y  sesenta  y  eeia  din»  eche  cada  uno  la  cnenla ,  y 
veri  qne  son  muchos  maa  de  un  mttkm  de  mirtkas»  qne 
en  los  tredentos  años  que  duró  la  penecndon  de  la  Igle* 
sia  padescieron.  Y  ser  esto  asi ,  se  confirma  por  el  testi- 
monio de  Sant  Juan  Evangelista;  el  cual  vio  á  todos  ellos 
en  su  revelación  vestidos  de  ropas  blancas,  y  con  pdmas 
en  las  manos;  cuyo  número  ero  tan  grande,  que,  como 
il  dice  {a),  nadie  lo  pudiera  contar.  Y  que  estos  fuesen 
los  sanctos  mártires,  declara  él  diciendo  que  el  ángel 
que  le  mostraba  estas  cosas ,  le  preguntó :  Estos  que  ves 
aquí  vestidos  de  ropas  blancas,  ¿quién  son ,  y  de  dónde 
▼iníeron?  Vos  (respondió  él),  señor  mío ,  lo  sabéis.  Es- 
ios  (dijo  el  ángel)  son  los  que  vinieron  aquí  pasando  por 
grandes  tribulaciones,  y  lavaron  sus  ropas,  y  las  pararon 
blancas  con  la  sangre  del  Cordero.  Los  cuales  ya  no  pa- 
desceran  mas  hambre ,  ni  sed ,  ni  los  fatigará  el  sol ,  ni 
el  ardor  del  estío ;  porque  el  Cordero  que  está  en  medio 
del  trono ,  los  regirá  y  llevará  á  beber  á  la  fuente  de 
las  aguas  de  vida ;  y  Dios  será  el  que  enjugará  las  lágri- 
mas de  sus  ojos.  Todas  estas  palabras  declaran  tratarse 
aquí  de  la  gloría  de  los  mártires;  los  cuales  son  tantos  en 
número,  que  (como  el  Evangelista  dice)  nadie  los  podría 
contar.  Con  lo  cual  paresce  ser  verdadera  la  sentencia 
de  Sant  Hierónimo  que  deste  número  trata.  Este  es  pues 
e\  prímer  testimonio  de  nuestra  fe:  haber  padescido  por 
^lla  esta  infinidad  de  mártires.  Porque  dende  que  Dios 
u^ióel  mundo,  tal  persecución  y  matanza  jamas  se  vio, 
jii  donde  los  hombres  acceptasen  tan  de  corazón  y  de 
•verdad  la  muerte.  Y  pues  nos  consta  que  no  pudieran 
iperseverar  los  mártires  en  la  constancia  de  su  fe  en  me- 
ollo de  tantos  ylan  horribles  tormentos  sin  especialisiraa 
gracia  y  asistencia  del  Espíritu  Sancto  (como  luego  de- 
4:lararémos),  sigúese  que  él  era  el  que  en  ellos  y  por  ellos 


duba  testimoiiiü  desta  verdüd.  De  donde  se  infiere  qii 
mi  como  los  mártires  son  innumenibles ,  a^^í  lo  son  te 
testigos  rlc^^ta  verdad.  Lo  cual  es  grande  coDfírmadooé 
nnoslra  k, 

IL  La  segunda  circunstancia  qii€  acresdenta  m§k 
verdad  dcstts  testimonio ,  es  la  calidad  de  las  pemtt 
qii«  padcscian.  Y  en  esta  cuenta  entran  todas  las  cdido 
ycualidítíJes  de  personaa,  viejos,  y  tñO£c»s,  v  raiMin- 
chos ,  Y  doncellas  delicadai,  y  personas  de  aUd  lituff ,  v 
de  ip^ndes  digntdatíes  y  riquezas^  y  ^ran  oúnaendt 
obispos  sancllsimus  y  doctíijímos,  q^ue  no  se  eiatiifB» 
tan  íácilmeate  á  la  muerte  iín  mucha  coittid«iÉü 
Siendo  pues  üin  grande  el  número  de  los  mártíraaeMI 
eslá  dicho  (y  mas  depen^nas  tan  ci]aUíicidas)4frife 
na  ve  entrevenír  aqui  el  dedo  y  la  virtud  ÚB  Ite^  fl 
los  esforzaba  á  abrazar  voluntaríamente  la  áliimdikl 
cosas  mas  terribles,  que  es  La  muerta  vÍofentaTIHKn|* 
si  éstos  fueran  pocos  (como  alguno.^  herejes  rfitiinjii 
rjue  padescieron  por  sus  herejías),  no  no®  piarai-iíliiras 
tunto;  pero  ser  tan  grande  el  número  ícomo  e^tá^disi 
¿quién  no  reconoacerá  aquí  f»arttcti1ar  virtud  y  añslB* 
eiadeOios? 

IlL  La  tercera  circunstancia  es  la  eiitmfia  crndAd, 
y  terribilidad ,  y  muebedurnhre  de  tormentos  reofradM 
unos  sobre  otro«,  con  que  atormentaban  á  los  fiel^w  1^ 
estos  ¿qué  lenguas,  que  [m]abra§,  qné  in genio,  fá 
elocuencia  bspoih^  perfiHrtaintínte  explicar?  Eki  fj  u^ 
pUulo  ivn,  en  el  §,  kSy  5.'  desta  ^^unda  pirtt^i^ 
críbiendo  Las  nmnerat  da  tormentos  do  los  niáitiM^ 
tratamos  e^nto.  Pero  sobre  las  que  al  I  i  rofeiinioaf  faq 
otras  no  menos  crueles  y  e^piautosas  que  aqiaeJlii^  ?$S 
4|UB  es  Terdnd  que  cLenile  el  principio  del  mandú  bA 
entonces  nunca  tan  imevos  y  extraños  linajes  de  tofUMK 
los  se  rieron,  ni  oyeron  jamas,  Y  no  contentos  los  tinuh 
nos  con  un  solo  tormento,  acabado  est6  inv^entaki 
otro,  y  después  deste  otm ,  y  otros ;  de  tal  modo  t^wU^ 
gabán  á  siete ,  y  ocho ,  y  nueve  maneras  de  tomi^oEsK; 
y  muchí^  destos  en  doncellas  nobles  y  delicadas  ( coiw 
fuéi^ancUi  Priscal,  Martina,  Eulalia,  Bárbara^  Áaaitt», 
Cristina  y  otras  tales),  de  modo  que  ni  en  el  cuerpidd 
mártir  habta  cosü  sana  en  qtie  lo  atormentar^  ni  ptita 
verdugos  mas  fuerzas  para  proseguir  en  su  cruelM 
Pues  ¿quién  no  liiosofará  aqui ,  y  no  verá  que  esta  foi^ 
Leza  y  constancia  {y  mas  en  tales  y  tantas  persünas)  m 
cosa  qne  sobrepuja  toda  h  facultad  de  las  fuerzas  hw»- 
na^ ;  y  que  no  fuera  posible  perseverar  la  doacella  dál- 
cad»  r'n  la  continuación  de  tantos  tormentos ,  si  oo  Uh 
vif'ra  ú  Dios  en  su  ánima?  Y  ser  esto  asi «  vémo^lo  por  Ifll 
miiebos  que  se  convertian  á  la  fe ,  y  padescian  por  «Ql 
siu  ver  milagro  alguno ,  por  sola  entender  que  tal  ím^ 
km  y  paciencia  no  era  obra  liiimana  ^  sino  divina*  Ptt^ 
quede  otra  manera,  ¿cómo  fuera  posible  na  desmifirit 
cuerpo  naco  de  una  doncella  con  tanta  Hutía  de  toniiet<- 
tos ,  cargados  á  porfía  unos  sobre  otros,  teniendo  el  i^ 
medio  tan  á  la  mano ,  como  era  poner  un  grano  de  en- 
cLütibO  ul  iüulo ;  y  uí^áá  \icudo  á  uiucliu^  €riUí«kiátiD  y#^ 
mayar  y  obedescer  á  los  tirannos  por  escapar  áetím 
tormentos  ?  Asi  qu6«  no  se  paede  negar  nno  que  el  ásk 
y  Tírtiid  de  Dios  entEe?ino  aquí,  y  les  daba  esta  tan  gfiB- 
de  Tírtud  y  fortaleza.  Y  aunque  bastan  y  aderan  panb 
prueba  desto  los  ejemplos  que  hasta  aquf  kabemos  refe- 
rido, pero  no  dejaré  de  añadir  á  los  susodichos  oira  qw 
no  podrá  dejar  de  poner  admiración  á  los  que  lo  leym; 
el  cual  se  refiere  en  la  kalenda  á  los  iS  diM  de  oótar 
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bre.  Este  es  de  una  noble  virgen  romana,  por  nombre 
Anastasia ;  la  cual  renunciados  los  casamientos  y  bienes 
del  mundo,  se  habia  consagrado  i  Dios  en  una  compañía 
de  religiosas.  Y  sabida  por  el  tiranno  su  fe  y  religión, 
mandóla  traer  presa  en  hierros  ante  si.  Y  vista  su  cons- 
tancia ,  mandó  primero  darle  de  bofetadas ,  y  desnudán- 
dola, ponerle  fuego  debajo,  y  después  rociarle  todo  el 
cuerpo  con  aceite  y  plomo  derretido;  y  levantada  en  ei 
caballete,  mandó  que  á  poder  de  palos  le  quebrantasen 
y  moliesen  todos  los  huesos,  y  junto  con  esto  le  arran- 
casen de  raiz  las  uñas,  y  también  todos  los  dientes,  y 
cortarle  los  pies ,  y  las  manos ,  y  ambos  sus  pechos  vir- 
ginales. Y  finalmente  viendo  que  su  furor  era  del  todo 
vencido,  desesperado  de  la  victoria,  le  mandó  cortar  la 
cabeza.  Pues  (volviendo  á  nuestro  propósito)  ¿quién 
habrá  tan  ciego ,  que  no  vea  ser  imposible  que  una  vir- 
gen tan  delicada  no  se  ablandase  con  tantos  y  tan  terri- 
bles tormentos,  si  dentro  de  si  no  estuviera  toda  llena 
de  Dios? 

Mas  no  solo  ponia  el  Espíritu  Sancto  en  sus  voluntades 
esta  fortaleza,  sino  también  infundía  en  sus  entendi- 
mientos una  tan  grande  luz,  que  los  inclinaba  á  creer 
con  mayor  firmeza  los  artículos  y  misterios  de  la  fe  (aun- 
que sean  sobre  toda  razón),  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos, 
y  toca  con  las  manos.  Y  tener  esta  fe  (como  dicen)  en 
sana  paz,  cuando  no  cuesta  sangre,  no  es  mucho ;  mas 
perseverar  en  ella  cuando  es  coinbatida  con  grandes  tor- 
mentos ,  esto  es  obra  de  la  virtud  y  poder  de  Dios.  Sant 
Pedro  seguramente  caminaba  por  encima  de  las  aguas 
de  la  mar  cuando  ella  estaba  quieta;  mas  cuando  vio  sus 
olas  levantadas  con  un  grande  viento,  luego  comenzó  á 
titubear  en  la  fe  (6).  Pues  asi  decimos  que  no  es  mucho 
estar  los  hombres  firmes  en  la  fe  en  tiempo  de  paz ;  mas 
conservarla  en  el  tiempo  de  la  tormenta,  cuando  los 
vientos  y  ondas  de  las  persecuciones  se  levantan  contra 
ella ,  y  le  dan  tan  grandes  baterías ,  y  que  esto  no  baste 
para  desquiciar  al  hombre  de  la  fe ,  ni  perder  un  punto 
della ,  ni  de  la  confesión  della;  obra  es  de  la  virtud  y  gra- 
cia divina,  y  no  de  cualquiera  gracia ,  sino  de  muy  gran- 
de y  singular  gracia.  Porque  gracia  tenia  Sant  Pedro ,  y 
revelación  de  la  divinidad  del  Salvador,  y  muchos  mila- 
gros habia  visto  que  daban  claro  testimonio  della;  mas 
es  tan  grande  la  flaqueza  humana,  y  el  temor  natural  de 
la  muerte,  que  sin  ver  él  la  cara  de  los  tirannos,  y  el 
horror  de  sus  tormentos,  bastó  la  voz  de  una  mozuela 
para  hacerle  negar.  Por  el  cual  ejemplo  entenderá  el  pru- 
dente lector  cuánta  luz  y  fortaleza  del  cielo  era  necesaria 
para  estar  los  mártires  constantes  en  la  fe  en  medio  de 
tantas  tempestades  y  tormentas,  pues  el  Príncipe  de  los 
apóstoles  desmayó  y  negó  con  tan  liviana  causa.  Porque 
sin  duda  es  grande  maravilla  y  obra  de  Dios  tener  esta 
firmeza  de  fe  en  cosas  que  sobrepujan  la  facultad  de  la 
razón,  cuando  se  atraviesan  por  medio  grandes  contra- 
dicciones y  persecuciones,  que  dan  batería  cruel  á  esta 
misma  fe. 

IV.  La  cuarta  circunstancia  acrescienta  aun  mas  la 
maravilla  desta  constancia  de  los  mártires,  que  fué  la 
manera  del  padescer,  y  la  voluntad  de  padescer.  Porque 
siendo  tan  espantosos  y  horribles  los  tormentos  (como 
acabamos  de  decir) ,  muchos  dellos  ni  se  acobardaban, 
ni  se  acuitaban  en  presencia  de  los  tirannos ;  antes  con 
toda  libertad  y  esfuerzo  condenaban  su  crueldad,  y  re- 
prehendían sus  vicios ,  y  escuphm,  y  deshonraban  sus 

(»)  Matth.  14. 
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dioses,  diciendo  que  eran  demonios  del  infierno;  y  bur- 
laban de  sus  emperadores.  Y  (lo  que  mas  es)  muchos  de- 
llos ,  no  solo  hombres ,  sino  también  doncellas ,  sin  ser 
buscadas  se  ofrecían  voluntariamente  á  padescer  por 
Cristo,  y  se  juntaban  con  los  mártires,  animándolos  con 
palabras  y  corazones  generosos  á  la  paciencia  del  marti- 
rio. Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no  vea  no  ser  esta 
obra  de  naturaleza,  ni  de  carne ,  ni  de  sangre,  sino  de 
la  presencia  del  Espíritu  Sancto ,  que  en  ellos  y  por  ellos 
hablaba  y  triunfaba?  Donde  es  mucho  de  notar  con  gran- 
de atención,  que  si  esta  constancia  tuvieran  los  mártires 
en  confirmación  de  una  verdad  que  se  alcanza  por  razón 
natural  (como  es  haber  Dios  en  el  mundo),  no  nos  mara- 
villáramos tanto ;  mas  tenerla  en  testimonio  de  las  ver- 
dades que  sobrepujan  la  facultad  de  la  razón  natural 
(como  es  creer  que  Dios  es  trino  y  uno,  y  que  un  hom- 
bre crucificado  es  Dios),  esto  es  cosa  tan  ardua,  que  no 
se  puede  alcanzar  sin  especialísimo  favor  y  lumbre  de 
Dios. 

V.  La  quinta  circunstancia  que  declara  la  presencia 
y  asistencia  de  Dios  en  las  batallas  de  los  mártires,  es  el 
fin  desta  conquista ,  que  fué  la  victoria  y  gloria  de  Cris- 
to, y  el  caimiento  y  destierro  de  la  idolatría.  Porque  pre- 
tendiendo aquel  dragón  infernal  por  medio  de  jos  reyes 
y  emperadores  con  tan  gran  matanza  de  cristianos  ex- 
tinguir el  nombre  y  la  religión  de  Cristo ,  y  establecer  la 
suya,  succedióle  tan  al  revés  este  su  deseño ,  que  no  so. 
lamente  no  pudo  desarraigar  del  mundo  la  religión  y 
culto  de  Cristo;  mas  antes  ella  fué  tanto  mas  encumbra- 
da ,  cuanto  mas  perseguida ,  hasta  quedar  el  campo  y  la 
victoria  por  ella ,  y  el  culto  de  los  ídolos  desterrado ,  y 
desechado  del  mundo.  Y  para  que  mejor  esto  se  entien- 
da, y  sea  Dios  por  esta  maravilla  conoscido  y  glorificado, 
no  dejaré  de  poner  aquí  un  ejemplo  muy  proprío  y  muy 
conoscido  y  sabido  en  nuestra  edad.  En  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  los  hombres  que  aficionados  á  la  ley  de 
Moisen ,  no  quisieron  recebirel  Evangelio ,  se  fueron  de 
Castilla  á  otras  tierras ;  mas  otros  se  quedaron  en  el  rei- 
no, y  recibieron  el  baptismo ;  pero  todavía  muchos  des- 
tos  quedaron  flaco»y  tiernos  en  la  fe.  Por  donde  el  Sancto 
Oficio,  pretendiendo  limpiar  la  tierra ,  y  apartar  la  ciza-^ 
nía  del  grano,  procedieron  en  este  negocio  con  miseri- 
cordia y  justicia,  usando  de  misericordia  con  los  peni- 
tentes, y  castigando  á  los  relapsos  y  impenitentes ;  mas 
el  castigo  destos  también  era  templado  con  misericordia; 
pues  communmente  no  era  mas  que  ahogar  al  que  habia 
de  padecer;  que  es  tormento  que  apenas  dura  un  Ave 
María  (porque  la  quema  mas  es  deshonra  que  pena,  pues 
el  cuerpo  muerto  no  la  siente).  Mas  Dios,  que  tiene  mil 
maneras  para  traer  los  hombres  á  sí ,  y  manda  compeler 
á  los  que  no  quieren  venir  á  su  cena ,  ordenó  que  con 
este  castigo  tan  misericordioso ,  en  espacio  de  cien  años 
(poco  mas  ó  menos)  de  tal  manera  se  limpiase  la  tierra,  y 
apartase  la  paja  del  grano ,  que  es  agora  muy  poco  ó  casi 
nada  lo  que  el  Sancto  Oficio  tiene  que  hacer  en  esta  parte. 

Ruego  pues  agora  al  prudente  lector  haga  compara- 
ción éntrelas  circunstancias  del  un  ejemplo  y  del  otro, 
y  hallará  que  la  diligencia  del  Sancto  Oficio  duró  por  el 
espacio  que  dijimos  de  cien  años,  poco  mas  ó  menos;  mas 
la  de  los  reyes  y  emperadores  duró  casi  trecientos  años. 
El  castigo  del  Sancto  Oficio  era  el  mas  breve  y  blando  que 
puede  ser ;  mas  ¿qué  diremos  de  la  terribilidad  de  lot 
tormentos  con  que  los  fieles  eran  atormentados,  de  que 
arriba  tratamos  ?  Y  estos  repetidos  unos  sobre  otros^  j 
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otros  nutfWsdbrootnM.  Los icoales  no  doraban  por  as- 
pado de  nna  Ave  María,  sino  por  dias,  y  noches,  y  se- 
manas enteras,  dejando  estar  penando  los  mártires  ator- 
mentados hasta  que  á  fiMna  de  dolores  espiraban.  Pues 
iqué  diré  del  número  de  los  maertos?  Porque  el  número 
de  los  castigados  en  todos  estos  cien  años,  no  sé  si  llegfr- 
ría  á  mil  ó  dos  mil  culpados  que  padesdesen.  Blas  ¿qué 
diremos  del  número  de  k»  mártires  que  padesdenmt 
Porque  día  hubo  en  que  padesderon  juntos  cuatio  mil, 
yenotro  dnoo  mil, y  en  otro  seis  mil,yenotrodiei 
mii,y  en  otro  doce  mil,  y  en  otro  veinte  mil,  y  OÍ  otro 
treinta  mil,  y  á  Teces  dudados  enteras,  que  fueron 
abrasadas  yasoladas,  sin  quedar  niñoni  Tiejo  que  no 
paasená  cuchiHo.  Otras  veces  eran  tantos  los  que  pe- 
deacian,  qneel  númerodellos  se  remite  alconosdmiento 
desdo  Dios.  Y  dejadas  aparte  las  penecudones  de  Ne- 
rón, y  Domidano,  y  Dedo,  y  Valeriano,  y  otros  tales, 
osaré  afirmar  que  solo  IXoclectano,consu  compañero 
Maximiano,  martirizaron  mas  de  den  mil  cristianos, 
pretendiendo  con  esta  tan  extraña  camicerk  extinguir 
y  desterrar  de  todo  el  mundo  k  religión  y  nombre  de 
Cristo.  Porque  pareada  á  este  tiranno,  y  á  k»  demás  tan 
gran  disparate  dedr  que  un  hombre  crucificado  entre 
ladrones.eraDios,  y  anteponer  la  religión  y  culto  déla 
la  de  sus  dioses,  que  todo  su  estudio  "y  cuidado  ponian 
en  que  no  hubiesen  en  el  mundo  rastra  ni  memoria  de 
Cristo.  Resumiendo  pues  agora  lo  dicho,  pregunto : 
¿eúmo  siendo  tan  terribles  los  tormentosdelos  mártires, 
y  tan  grande  el  número  de  los  atormentados,  y  tantoe 
ios  años  que  duró  esta  tempestad,  no  fueron  poderosos 
los  reyes  y  monarcas  del  mundo  para  extinguir  el  nom- 
bre y  la  religión  de  CristoT  Mas  ¿qué  digo  extinguir! 
¡Oh  admirable  Dios  en  todas  sus  obras  I  ¡Oh  maravilla 
digna  de  ser  con  lenguas  de  ángeles  en  todo  el  mundo 
predicada !  No  solo  no  bastaroapara  esto,  mas  antes  (lo 
(|ue  sobrepuja  toda  admiración),  como  si  las  persecucio- 
nes dellos  fueran  favores  nuestros,  y  persecuciones  de- 
llos,  asi  succedióel  negocio  tan  al  revés,  que  Cristo  quedó 
vencedor  y  triunfador,  y  adorado  del  mondo,  y  las 
estatiias  de  sus  dioses  fueron  derribadas,  y  despedaza- 
das, y  acoceadas,  y  sus  templos  y  altares  abrasados  y 
puestos  por  tierra.  Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no 
reconozca  en  estas  dos  cosas  tan  extrañas  la  virtud  y 
asistencia  de  Dios?  Porque  de  otra  manera,  ¿cómo  bas- 
taron cien  años  para  limpiar  á  Castilla  de  la  cizania  que 
en  ella  liabia,  con  tan  blandos  y  misericordiosos  casti- 
gos, y  no  solo  no  bastaron  trecientos  con  tan  terribles 
y  prolijos  tormentos  para  extinguir  el  nombre  y  la  reli- 
gión de  Cristo,  y  establecer  la  de  sus  dioses,  mas  antes 
la  religión  de  Cristo  cresció  con  las  persecuciones,  y  la 
de  los  falsos  dioses  quedó  deshecha  y  desterrada  del 
mundo ;  y  Roma,  que  era  cabeza  de  la  idolatría,  quedó 
hecha  cabeza  de  la  Iglesia,  y  los  emperadores  romanos 
que  la  perseguían,  se  subjectaron  á  los  pies  del  vicario 
de  Cristo?  Pues  ¿qué  honibre  habrá  tan  ciego,  que  no 
reconozca  haber  entrevenido  ^qui  (cpmo  dijimos)  el 
dedo  de  Dios?  Porque  ¿quién  era  poderoso  para  obrar 
esta  tan  grande  maravilla ,  sino  Dios?  Y  ¿de  qué  otra  ma- 
nera habia  de  triunfar  Cristo  del  mundo  y  de  la  idola- 
tría, sino  desta  manera?  Es  este  discurso  tan  poderoso 
para  corroborar  el  testimonio  que  los  sanctos  mártires 
dieron  de  nuestra  fe,  que  por  solo  él  (aunque  mas  no 
hubiese)  doy  por  bien  empleada  toda  la  escrípturadeste 
libro. 
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nuMatalaioáa 

Es  tan  gloriosa  y  tan  aAnindUe»  4 
materia  da  la  conatindt  r 
necesaria  particalar  Inmbre  Ji 
para  saber  eetimaria  y  gustar  della.  Pan  lo  eaalwi- 
gona  manera  de  impedimenlo  aer  k  oon  Un  uligM,  y 
que  tantos  anea  ha  qne  paaú.  T  por  «lo  I 
feriraquielmartiiiodeaiete  nmyvirtooMy  < 
sacerdotes  que  padesderon  agora  «n  nu 
d  reinodelnglaternu  Y  no  daMo  que  por  Mr  1t  c 
rédenle ,  mueva  mas  nneatraa  eomones  que  las  pan- 
das. Yporaqni  podrémoe  eatendsr  cnán  enndeMli 
oonstandayfortalea  de  aquellos  aiitigoo8aiiiftinB,4i 
loe  coalas  mochoa  padeaderon  maToraeyniMpn^H 
tormentoa  que  loa  preeentea. 

La  relación  desto  escribió  aamnanritineata  d  ftif 
católico  nnestro  señor»  DmBmaidliio  de  Ifaadoa^a 
embajador.  Mas  una  persona qne préñente  aeUléáii 
muerte  de  aquellos  padrea,  escribió  nna  Gutaeole^gm 
latmaá  un  anoigoacyo,  declarando  en  pnrtieÉiar  dsii 
manera  que  dnegodo  pasó.  La  cual  waqQltraaMiÉ 
en  lengua  española  para  edificación  7  conaoindon  da  ks 
lectores. 

La  carta Gomienm  ad: 

Los  días  pasadoe  escribí  á  V.  M.  lo  qoe  pmé  aeanaii 
la  muerte  dd  reverendo  padre  Edmundo  Gampta,4i 
laGompañfai  de  lesua,  y  de  loe  demaa  enoerdetas  qai 
con  él  y  después  del  padesderon  por  k  fo  oatéliea  d  pri- 
mer dia  de  didembra  dd  año  peaido  de  81»  7  eo  d  pri- 
mero de  mano  siguiente.  Mas  agora,  como  b  díiín 
bondad  haya  ordenado  llamará  la  misma  corona drv 
siete  ^cerdotes  suyos,  paresdóme  que  convenía  á  ii 
razón  de  nuestra  amistad  communicar  con  V.  M.  eslu 
cosas,  para  que  entienda  en  qué  estado  estamos,  y 
cuánto  debamos  á  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesn-Cri^ 
que  esta  tan  insigne  constancia  de  confesión  dio  asa  i 
mancebos  en  este  nuestro  tiempo.  El  negocio  pues  pan 
en  esta  forma. 

Lunes  á  28  del  mes  de  mayo  pasado  de  i582,sacarBa 
por  dos  veces  al  martirio  siete  sacerdotes  de  k  dodai 
de  Londres.  La  primera  vez  sacaron  tres;  conviene  si- 
ber.  Tomas  Foido,  Juan  Schirto  y  Roberto  Fenm^ 
atados  unos  con  otros  de  pies  y  manos.  Y  puestos  dloi 
encima  de  un  zarzo  de  mimbres,  boca  arriba,  lleváronto 
arrastrando  por  todas  las  calles  de  Londres ,  atados  á  lai 
colas  de  unos  caballos,  y  como  venían  arrastrados  per 
tierra,  y  llovia  mucho,  era  cosa  lastimera  ver  cuan  en- 
lodados venían  antes  que  llegasen  d  lugar  del  tormenta. 
Mas  cuando  llegaron  á  él,  determinaron  matar  á cada 
uno  por  si,  para  que  el  uno  viese  los  tormentos  del  otro, 
y  con  esto  se  ablandase  y  mudase  su  propódio.  Y  oi  d 
primer  lugar  sacaron  á  Tomas  Fordo,  varón  docto  j 
grave,  y  de  mucha  autoridad,  d  cud  desataron  del 
9arzo  en  que  venía ,  y  lo  subieron  en  un  carro,  para  qie 
arrojado  de  la  pértiga  alta  del  carro,  fuese  mas  fiel- 
mente ahorcado.  Este  Fordo  fué  hallado  en  k  misni 
casa  con  el  padre  Gampion,  y  ya  habk  ocupádose  por 
espacio  de  siete  anos  en  cultivar  la  viña  del  Señorea 
Inglaterra,  y  habia  trabajado  muy  bien,  y  adquirida 
muchas  ánimas  á  Cristo  por  kardiente  predicación  di 
la  fe  católica  y  ejemplo  de  vida  severisima  que  í 


DEL  símbolo  de 
Este  pues  como  viniese  á  la  presencia  del  pueblo^  hecha 
la  señal  de  la  Cruz  (que  los  herejes  abominan),  comenzó 
abiertamente  á  decir  quién  era,  y  qué  profesaba,  y  por 
qué  causa  era  venido  á  aquel  lugar ;  esto  es ,  por  ser  ca- 
tólico. Y  por  singular  gracia  de  Dios  dotado  de  dignidad 
sacerdotal ,  y  que  Tenia  á  morir  por  la  confesión  de  la  fe 
católica ,  la  cual  predicaba  ser  á  todos  necesaria  para  sh 
lalvacion ,  y  que  no  podia  alguno  escapar  del  eterno  tor- 
mento, si  no  estuviese  en  la  unión  desta  fe  católica.  Por 
tanto  á  todos  exhortaba  que  entrasen  dentro  del  arca  de 
la  Iglesia  católica.  Y  comenzando  el  mártir  á  decir  otras 
cosas,  con  las  cuales  los  ánimos  de  los  que  presentes  es- 
taban ,  no  poco  se  movian ;  el  vizconde  de  Londres,  que 
presidia  á  la  ejecución  deste  juicio ,  impedió  lo  que  iba 
hablando,  y  le  defendió  que  no  pasase  adelante,  sino  que 
solamente  confesase  sus  traiciones  contra  la  patria  y 
contra  el  principe  della,  y  pedido  perdón  deltas,  se 
aparejase  para  morir.  Al  cual  respondió  Fordo :  No  tengo 
que  confesar  cosa  de  traiciones,  las  cuales  nunoa  me 
han  pasado  ni  aun  por  imaginación,  ni  vosotros  mismos 
me  decis  eso  de  veras,  sino  engañosamente ,  porque  sa- 
béis muy  bien  que  estaba  yo  en  Inglaterra  ese  dia ,  que 
vosotros  fíngis  esas,  no  sé  qué  traiciones,  en  Roma.  Y 
demás  desto ,  ¿quién  no  sabe  que  muchas  veces  nos  ha- 
béis ofrescido  la  vida  y  libertad,  si  quisiésemos  descu- 
brir al  magistrado  los  católicos  con  quien  hablamos  estado 
en  esta  tierra?  Así  que,  ficción  es  lo  que  nos  acusáis  de 
traiciones.  La  verdaidera  causa  de  nuestra  muerte  es  la 
religión  católica,  la  cual  profesamos,  la  cual  predicamos, 
y  la  cual  testificamos  con  el  derramamiento  de  nuestra 
sangre.  Esto  ve  nuestro  Dios,  que  escudriña  los  corazo- 
nes, y  que  revelará  lo  escondido  de  las  tinieblas,  y  á 
cuyo  tribunal  nosotros  subimos  hoy. 

Apenas  habia  hablado  esto  el  mártir  de  Cristo,  cuando 
el  Vizconde  movido  con  ira  interrumpió  la  plática;  por^ 
que  temiaque  Fordo  persuadiese  al  pueblo  lo  que  decia, 
y  afrentólo ,  llamándole  papista  y  traidor. 

Y  preguntóle  qué  sentia  de  la  bula  de  Pió  V,  con  la 
cual  condenaba  á  la  Reina  de  Inglaterra.  A  lo  cual  Fordo 
respondió  :  Yo  ni  preguntado,  ni  acusado,  ni  condena- 
do ,  fui  en  el  juicio  de  la  bula  de  Pió  V;  asi  que ,  no  hay 
para  qué  agora  me  preguntes  eso.  Luego  salió  allí  un 
mancebo  desvergonzado  que  se  daba  por  acusador  de 
Fordo,  diciendo  falsos  testimonios  contra  él,  y  junto  con 
esto  le  propusieron  ciertos  artículos  de  una  conjuración, 
que  decian  haberse  hecho  en  Roma  contra  la  Reina,  di- 
ciendo que  el  Padre  se  habia  hallado  en  ella.  Porque 
ponen  grande  diligencia  los  herejes  para  que  noentíenda 
el  pueblo  que  nadie  padesce  por  la  religión ;  porque  no 
se  confirmen  mas  en  ella,  viendo  lo  que  los  sanctos  pa- 
deseen  por  ella,  sino  que  padescen  por  traición,  y  asi  los 
JQstician  con  la  misma  pena  de  los  traidores. 

§1 

Constante  confesión  j  martirio  de  los  sanctos,  con  otros  tres 
coai;>aüero8  de  su  fe  y  constancia. 

En  este  Uempo  el  Padre  se  recogió  á  su  acostumbrada 
oración  y  contemplación,  sin  hacer  caso  de  las  inven- 
ciones de  sus  mentiras ;  y  esto  hecho ,  mandóle  el  Viz- 
conde que  metiese  la  cabeza  en  la  cuerda,  como  quien 
luego  habia  de  padescer.  Mas  el  Vizconde  salió  de  nuevo 
con  prometerle  perdón,  libertad  y  vida  por  parte  de  la 
Reina ,  si  en  alguna  cosa  consinüese ,  ó  dijese  contra  la 
autoridad  del  romano  Pontífice.  A  lo  cual  respondió 


LA  FE,  PARTE  V.  65.'5 

Fordo  que  por  ninguna  via  tal  haría,  y  que  estaba  apare- 
jado para  morír  por  cualquier  cosa,  por  muy  pequeña 
que  fuese,  que  tocase  á  la  fe  de  la  Iglesia  romaua.  Mas 
los  herejes  daban  voces  por  todas  partes ,  diciendo :  Di 
alguna  palabra,  Fordo,  contra  el  Pontífice  romano,  y 
no  morirás.  A  esto  no  respondió  el  mártir,  sino  rogaba 
á  todos  los  católicos  que  hiciesen  oración  á  nuestro  Se- 
ñor con  él  y  por  él.  Visto  pues  el  Vizconde  que  nada  po- 
dia acabar  con  él ,  mandó  que  lo  justiciasen.  Entonces 
el  mártír  de  Cristo,  despidiéndose  de  todos  y  perdo- 
nando de  corazón  á  todos,  lo  que  contra  él  injustamente 
hablan  hecho,  levantando  las  manos  y  los  ojos  al  cielo, 
comenzó  á  repetir  estas  palabras  con  grande  afecto :  Je- 
sús, Jesús,  seáis  agora  para  mi  Jesús;  y  diciendo  esto 
fué  derribado  del  carro  en  que  venia,  y  quedó  colgado 
de  la  cuerda ;  y  quitado  de  allí  medio  vivo ,  fué  despeda^ 
zado  por  el  verdugo  en  muchas  partes. 

Después  de  Fordo  fué  levantado  Schirto  y  puesto  en 
el  carro ,  y  pasando  por  donde  estaba  el  cuerpo  de  Fordo 
despedazado,  tomólo  en  las  manos ,  en  la  manera  que 
podía,  y  agrandes  voces  dijo:  ¡Oh  mi  Fordo,  que  tan 
dichosamente  acabaste  la  carrera  de  tu  confesión !  ¡Oh 
bendita  ánima,  que  volaste  al  cielo  deste  cuerpo  mortal! 
Ruega  agora  por  mí  á  eso  Señor  que  claramente  ves. 
Estas  palabras  afligían  el  corazón  del  Vizconde.  Pero 
mas  se  embravescieron  los  herejes  por  ver  que  pedia  fa- 
vor á  la  beatísima  Virgen  María.  ,Mas  su  confesión  fué, 
que  él  vivía  conforme  á  la  doctrina  que  habia  aprendido 
y  enseñado  en  la  Iglesia  católica,  la  cual  habia  de  testi- 
ficar agora  con  su  sangre.  Y  entonces  alegrándose  en> 
espíritu,  prorumpió  en  estas  palabras:  ¡Oh  Señor  Dios 
y  Padre  eterno  I  dóite  gracias  porque  me  criaste ,  y  por- 
que por  tu  unigénito  Hijo  me  redemiste,  y  porque  por 
virtud  de  tu  espíritu  me  sanctificasttt,  y  me  has  conser- 
vado eu  la  fe  de  tu  Iglesia  católica,  y  sobre  todo  esto 
porque  me  has  traído  á  esta  muerte  tan  gloriosa  por  tu 
sancto  nombre.  Porque  aunque  ella  ajuicio  de  algunos 
sea  afrentosa,  mas  para  mi  es  materia  de  grande  gozo  y 
alegría. 

Y  pesándole  mucho  al  Vizconde  destas  palabras,  in- 
terrumpió la  plática  y  preguntóle  por  las  traiciones.  Y 
para  prueba  desto  mandó  leer  los  artículos  de  las  trai- 
ciones. En  este  tíempo  el  varón  de  Dios  se  ocupal)a  en 
oración ,  sin  hacer  caso  de  lo  que  los  herejes  hacían  para 
engañar  al  pueblo.  Entonces  el  Vizconde  le  ofresció  el 
perdón  de  la  Reina  con  la  misma  condición  que  lo  habia 
ofrescido  á  Fordo.  Mas  el  varón  de  Dios  respondió  que 
no  acceptaba  la  vida  con  tal  condición.  Entonces  el  Viz- 
conde deseando  vencer  su  propósito,  mandóle  que  mi- 
rase el  cuerpo  de  Fordo  de  la  manera  que  estaba  allí 
despedazado,  certificándole  que  lo  mismo  habia  él  de 
padescer,  y  así  luego  le  propuso  el  perdón  déla  Reina,  si 
desistíese  de  su  opinión.  Dijo  entonces  el  siervo  de  Dios  * 
Mas  amigo  soy  de  mi  ánima  que  de  mi  cuerpo ;  haz  del 
lo  que  quisieres.  Aquí  el  Vizconde :  No  quieras,  dijo« 
perderte.  Blasfema  de  aquella  ramera  babilónica  de 
Roma,  y  abraza  la  misericordia  que  te  ofresce  tu  Reina, 
la  cual  no  querría  que  murieses.  A  lo  cual  respondió  el 
mártír :  Nunca  Dios  quiera  que  abrace  yo  tal  misericor- 
dia que  destruya  mi  ánima.  Y  yo  te  digo.  Vizconde,  que 
si  no  hicieres  penitencia  desas  palabras,  que  yo  te  acu- 
saré en  el  dia  del  juicio  ante  el  tribunal  de  Cristo ;  porque 
al  vicario  que  él  tiene  en  la  tierra,  llamaste  ramera 
babilónica. 
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Con  esta  respuesta  indignado  el  Vizconde,  mandó 
luego  que  lo  colgasen ;  y  el  verdugo  comenzó  á  temblar, 
y  antes  que  le  echase  la  cuerda  en  la  garganta,  pidió 
perdón  al  sancto  varón ,  el  cual  con  rostro  alegre  res- 
pondió :  Haz,  hermano,  lo  que  te  mandan,  no  temas ;  yo 
libremente  te  perdona  Y  sacó  del  seno  un  pañizuelo  en 
que  tenia  atados  cuatro  reales,  que  era  todo  el  tesoro 
que  él  tenia  en  la  tierra,  y  diólos  al  verdugo.  Y  hecho 
esto,  dio  una  voz  con  grande  alegría,  como  si  hubiera 
recibido  alguna  singular  consolación  de  Dios  en  su  áni- 
ma, y  dijo :  Quien  quiera  que  no  muere  en  la  unión  de 
la  Iglesia  católica,  sepa  cierto  que  etemalmente  ha  de 
jnorir  y  ser  condenado.  Y  luego  dijo  aquella  oración  de 
k Iglesia  :  Señor  Jesucristo,  hijo  de  Dios  vivo,  por  tu 
I^on,  etc.  Y  diciendo  esto  fué  arrojado  del  carro,  y 
»quedó  ahorcado. 

Después  deste  trajeron  ¿  Fonsono  al  tablado ;  y  acu- 
sándole como  á  los  otros,  de  traición  y  crimen  Ubs€b 
fnajestatis,  él  respondió  que  ni  por  pensamiento  tal  cri- 
men le  habla  pasado.  Díjole  entonces  el  Vizconde :  Yo  te 
.  lo  probaré.  ¿Reconoces  tú  á  nue^ra  Reina  por  cabeza  de 
'k  Iglesia -en  las  causas  eclesiásticas?  No  la  reconozco 
.portal,  dijo  Fonsono.  Luego  traidor  eres,  dijo  el  Viz- 
conde aporque  asi  lo  han  determinado  las  leyes  de  In- 
>^laterra.  j  Oh  hermosas  leyes ,  dijo  Fonsono ,  que  hacen 
•traidores  á  todos  nuestros  antepasados,  los  cuales  no 
Teconocieixm  tales  leyes !  A  esto  no  respondió  el  Vizcon- 
^^e ;  mas  óftreciólei«l  perdón  de  la  Reina  debajo  de  las  con- 
diciones ya  dichas:  el  cual  él  no  quiso  recebir.  Por  tanto 
•el  Vizconde  mandó  que  á  gran  priesa  lo  despachasen; 
•porque  se  daba  pdesa  por  amor  de  la  lluvia.  Mas  el  va- 
tiron  de  Dios  comenzó  á  rezar  la  oración  del  Pater  noster 
en  latin :  en  lo  cual  desagradó  al  Vizconde ,  y  á  los  otros 
herejes,  porque  quisieran  que  la  rezara  en  inglés ;  mas 
:Fonsono  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  él  sabía  bien 
latin,  y  que  los  católicos  podían  muy  bien  juntamente 
f  con  él  orar  en  htin.,  y  que  él  no  hacia  caso  de  las  oracio- 
iues  de  los  herejes  y  cismáticos,  cuyas  voces  sabía  que 
eran  aborrescibles^á  Dios.  Salió  entonces  un  predicador 
hereje,  diciendo :  Reza  la  oración  del  Pater  noster,  co- 
mo Cristo  la  rezó  ;  al  cual  respondió  el  mártir :  Cristo 
no  la  rezó  en  lengua  inglesa.  Y  dicho  esto,  y  comen- 
zando á  decir :  Credo  in  Deum  Patrem ,  con  lo  demás  del 
Credo,  á  medio  camino  lo  derribaron  del  lugar  en  que 
estaba,  y  así  lo  martirizaron. 

Lo  susodicho  se  hizo  un  dia  muy  de  mañana ,  y  por 
estar  lloviendo  se  hallaron  pocos  á  este  auto.  Y  cesando 
la  lluvia,  corrió  luego  la  fama  de  los  que  quedaban  para 
martirizar,  y  acudió  gran  número  de  gente  para  verlo. 
Entonces  sacaron  del  mismo  castillo  de  Londres  otros 
cuatro  sacerdotes ,  los  cuales  iban  tendidos  de  espaldas 
y  boca  arriba  en  un  zarzo  de  mimbres,  atados  los  unos 
con  los  otros,  arrastrándolos  á  las  colas  de  unos  caballos. 
Los  nombres  destos  eran,  Guillelmo  Filbeo,  Lúeas  Ri- 
beo,  Lorenzo  Ricarfono  y  Tomas  Cótamo.  Todos  estos, 
al  salir  de  la  cárcel  y  en  el  camino ,  iban  cantando  el 
himno.  Te  Deum  laudamus,  etc.  Y  llegados  al  lugar  del 
tormento,  mataron  á  cada  uno  por  sí ,  como  á  los  pri- 
meros ;  y  la  misma  forma  se  guardó  con  ellos  que  con 
los  pasados.  Porque  á  cada  uno  por  sí  se  le  ofreció  el 
perdón  de  la  Reina  con  las  condiciones  ya  dichas;  y  to- 
dos ellos  con  igual  virtud  y  constancia  lo  desecharon.  Y 
antes  de  la  muerte  de  cada  uno  se  leian  aquellos  artícu- 
los de  la  traición  para  infamarlos ;  y  de  las  respuestas 


que  ellos  daban,  daranmue  fe  Tefi  wr  flogidot  cn^ 
ñosamente.  Salió  también  on  desvergoniado  calumnia- 
dor, por  nombre  Mundeo,  que  públicunenU  Um  aca- 
saba  ;  mas  nada  decia,  sino  injttrías  y  imldidMML 
Instaban  también  loe  predicaderas  herejes  pidiéndolo 
qne  hiciesen  con  ellos  oración  en  lengua  inglesa.  U 
cual  ellos  por  ninguna  via  quisieron  hacer,  didendi 
que  ellos  no  podían  orar  sino  con  los  qoe  eslnviesen  m 
la  unión  de  la  Iglesia  católica. 

§.  U. 
Martirio  dtl  PMra  Tmiu  CótaM«. 

Finalmente,  como  los  caballeros  de  Cristo  en  ningmi 
cosa,  por  pequeña  que  fuese,  quisiesen  consentir  cao 
la  voluntad  de  los  herejes,  enojado  grandemente  el  Vn- 
condede  vercómoningunodellosqueria  aoceptarelpa>- 
don  de  la  Reina,  después  de  muertos  loe  tres,  acooMüi 
astutamente  al  postrero,  por  nombre  Tomas  CótaoM, 
paraversilepodia  inducirá  que  acceptase  el  perdona 
la  Reina  con  las  condiciones  ya  dichas.  Mas  como  el  sa- 
cerdote de  Cristo  por  ninguna  via  lo  acceptase,  osó  coa 
él  desta  astucia.  Preguntó  á  Cótamo  si  de  yiéns  él  en 
culpado  en  la  traición  contra  la  Reina ,  como  sns  compi- 
ñeros.  El  respondió  que  no  lo  era ;  y  que  esto  era  dan»  y 
manifiesto  á  los  mismos  adversarios.  Lo  cual  primera- 
mente probaba,  porqne  él  no  estaba  en  Italia  al  tiempa 
que  ellos  decian  se  habia  tratado  aquella  conjurKÍM 
contra  la  Reina.  Lo  segundo  porqne  él  habia  vueltada 
Francia  á  Inglaterra  porconvalescer  de  una  recia  enfs^ 
medad.  Y  que  habia  sido  enviado  por  los  padres  deh 
Compañía  de  Jesús  (entre  los  cuales  habia  cumplido  aa 
año  de  probación) ;  pero  con  licencia  de  los  superioia 
estaba  diputado  para  ir  á  las  Indias ;  mas  por  consejo  dt 
los  médicos  habia  venido  á  su  natural  patria,  que  en 
Inglaterra,  hasta  recobrar  la  salud,  que  con  una  laigi 
enfermedad  habia  perdido.  Y  llegado  á  esta  tierra,  d» 
se  escondió ,  como  hombre  que  no  sabía  parte  deste  cri- 
men. Y  como  entendió  que  el  magistrado  andaba  ei 
busca  del  para  llevarlo  á  la  cárcel,  él  se  ofresció  de  so 
propria  voluntad  á  la  cárcel :  lo  cual  nunca  hielen,  á 
se  tuviera  por  culpado  en  aquella  traición ;  afirmando 
que  la  causa  de  su  prisión  y  de  su  muerte ,  era  la  confe- 
sión de  la  fe  católica.  Dijo  entonces  el  Vizconde :  ¿Paes 
tú,  Cótamo,  has  de  desechar  la  vida  que  de  gracia  te 
ofrescela  Reina?  No  por  cierto  (dijo  él)  si  la  Reina  me 
la  quiere  dar,  antes  la  recibo,  y  le  doy  gracias  por  ella. 
Oyendo  esto  el  Vizconde,  pretendiendo  engañarle,  man- 
dó que  le  desatasen,  y  quitasen  la  soga  de  la  garguita, 
y  bajasen  del  carro ,  y  que  se  fuese  libremente. 

Viéndose  pues  Cótamo  libre,  maravillábase  deste 
perdón ,  porque  no  entendía  el  engaño ;  y  asi  se  dispone 
para  irse.  Díjole  entonces  el  Vizconde  :  Ya  estás  libre, 
Cótamo.  Sola  una  cosa  te  falta :  que  des  alguna  muestn 
de  agradescimiento  á  tu  Reina  por  esta  gran  misericordií 
que  contigo  ha  usado.  Dijo  entonces^  él :  Doy  muchas 
gracias  á  la  Reina  por  este  beneficio"  ¿Qué  otra  mas 
muestra  de  agradescimiento  me  pedís?  Queremos  (dijo 
el  Vizconde )  que  delante  de  este  pueblo  declares  qoe 
tienes  otra  opinión  que  la  destos  traidores  x\\xe  han  pa- 
descido,  y  que  no  consientes  con  ellos.  Eso  no  puedo  yo 
hacer,  dijo  Cótamo ;  porque  en  la  causa  de  lareligioa 
totalmente  siento  lo  que  ellos  sintieron.  A  lo  menos,  si- 
quiera (dijo  el  Vizconde)  muestra  alguna  diferencia  en- 
tre ti  y  ellos.  No  sé,  dijo  Cótamo,  cosa  en  que  me  dife- 


rencie  dcllos.  A  lo  menos  (dijo  el  Vizconde)  declara  qne 
no  concuerdas  con  ellos  en  la  autoridad  del  romano  Pon- 
tífice. No  puedo  (dijoGótamo)  discordar  dellos  en  esa 
materia.  ¿Pues  en  todo  (dijo  el  Vizconde)  consientes 
con  la  opinión  de  aquellos  traidores?  En  todas  las  cosas, 
dijo  Gótamo^  que  pertenescen  á  la  fe  católica  consiento 
con  aquellos  sanctos  sacerdotes.  Oida  esta  última  res- 
puesta, el  Vizconde  movido  con  grande  ira,  mandó  que 
volviesen  áCótamo  al  carro  de  donde  lo  hablan  abaja- 
do, y  lo  colgasen  y  despedazasen.  Lo  cual  fué  hecho  á 
gran  priesa,  y  con  gran  furor,  y  palabras  injuriosas ;  y 
asi  padesció  este  sacerdote  sanctimmamente  como  los 
otros. 

Esto  es  lo  que  la  sobredicha  carta  refiere.  Por  la  cual 
vemos  que  pudieron  estos  venerables  sacerdotes  ser 
muertos  y  atormentados ,  mas  no  vencidos.  Pero  el  mal- 
aventurado presidente  no  pudodejar  de  quedar  afrentado 
y  confuso,  viendo  que  con  todas  sus  artes  y  diligen- 
cias no  pudo  vencer  la  constancia  de  aquellos  esforza- 
dos caballeros  de  Cristo.  Y  no  menos  lo  quedaría  la  Rei- 
na, viendo  que  todos  ellos  antes  hablan  querído  perder 
la  vida,  que  otorgarle  la  dignidad  que  ella  injustamente 
habia  usurpado. 

Alguno  por  ventura  deseará  aqui  milagros,  como  los 
que  algunas  veces  nuestro  Señor  hacia  con  los  mártires 
antiguos.  l(as  yo  no  quiero  mas  milagro  que  ver  tal  fe, 
tal  fortaleza,  tal  constancia,  tal  lealtad  para  con  Dios, 
y  tal  libertad  de  palabras  para  con  el  juez,  y  un  áni- 
mo tan  generoso,  que  teniendo  la  muerte  delante,  ni 
se  acuitó,  ni  desmayó,  ni  habló  palabra  indigna  de  su 
dignidad  sacerdotal,  ni  se  enflaqueció  viendo  un  tan 
horrible  espectáculo  como  eran  los  cuerpos  despeda- 
zados de  sus  compañeros.  Esto  pues  es  mas  que  mila- 
gro. Maravillábase  el  Profeta  cuando  consideraba  el  ca- 
mino que  abríó  Dios  á  su  pueblo  en  medio  del  mar  Ber- 
mejo ;  y  dice  (a)  que  considerando  esta  maravilla^  le 
temblaba  el  corazón  y  los  labios.  Pues  ¿cuánto  mas  glo- 
riosa maravilla  es  haber  dado  Dios  tal  ánimo  y  esfuerzo 
á  unos  hombres  de  carne  tan  flaca,  que  las  ondas  de 
tantas  aguas  de  tríbulaciones  y  persecuciones  no  fuesen 
parte  para  ahogarlos  y  desmayarlos ,  sino  que  pasasen  á 
pié  enjuto  por  este  golfo  tan  peligroso,  sin  mojarse,  y 
sin  perder  punto  de  la  fe  y  lealtad  que  debian  á  su  Cria- 
dor? Los  hombres  que  llevan  á  justiciar,  antes  de  la 
muerte  van  ya  medio  muertos  y  desmayados ;  y  estos 
generosos  caímlleros  de  Cristo  salen  de  la  cárcel  can- 
tando :  Te  Deum  Utitdamus,  como  sí  fueran  á  fiestas,  y 
no  á  la  muerte.  Y  si  dijeran  una  palabra  en  favor  de  lii 
Reina,  pudieran  librarse  de  la  muerte,  y  acabándola  de 
decir,  confesarse ,  y  pedir  misericordia  y  perdón  á  nues- 
tro Señor ;  y  es  cierto  que  lo  alcanzaran  tan  fácilmente 
como  Sant  Pedro ,  que  mas  gravemente  pecó  negando 
al  Señor  con  juramento,  después  de  haber  visto  tantos 
milagros  suyos  (6) .  Mas  estos  fieles  siervos  del  muy  Alto 
antes  quisieron  padescer  tan  cruel  muerte,  que  estar 
por  aquel  tan  pequeño  espacio  en  pecado,  y  en  desgra- 
cia de  su  Criador.  Esta  es  pues  otra  nueva  manera  de 
milagros  que  obra  la  gracia  :  la  cual  cuanto  era  mayor, 
tanto  menor  necesidad  tenia  del  favor  y  esfuerzo  de  los 
milagros.  Los  cuales  por  la  mayor  parte  hacia'  nuestro 
Señor  para  ayudar  á  la  flaqueza  de  las  doncellas  delica- 
das y  tiernas  que  padescian.  Mas  como  él  nbia  que  la 
fortaleza  que  él  habia  dado  ,á  estos  sanctos  isacerdotes  I 
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bastaba  para  esforzarlos  sin  nuevos  milagros ,  por  eso  no 
los  quiso  hacer ;  y  porque  los  herejes  no  los  merecían 
ver.  Y  asi  queda  declarado  que  no  hacerse  alli  milagros 
redunda  en  mayor  gloría  de  Dios  y  de  su  divina  gracia. 


CAPITULO  xxm. 

Martirio  del  leveraido  Padre  Ednondo  Campion ,  de  la  Compaflía 
de  Jesoí,  7  de  otros  doa  sacerdotes  qae  coo  él  padescieron:  ét 
ano  llamado  Rodolfo  Serrino ,  del  colef io  Ang licano  qae  está 
en  Roma ;  y  el  otro  Al^andro  Brianlo ,  del  colegio  Rbemense. 

En  la  carta  pasada  se  hace  mención  del  martirío  del 
Padre  Edmundo  Campion,  y  de  otros  sacerdotes  que 
con  él  padescieron  i  .^  dia  de  diciembre  del  año  de  i  581 . 

La  historía  del  martirío  deste  padre  y  de  sus  compa- 
ñeros es  muy  digna  de  ser  sabida.  Porque  dellos  pode- 
mos decir  con  mucha  razón  que  fueron  dos  veces  már- 
tires; una  por  la  fe,  y  otra  por  k  caridad :  esto  es,  una 
por  no  consentir  con  los  herejes,  y  otra  por  no  descn* 
brír  los  católicos ;  aunque  muchos  tormentos  por  esta 
causa  les  dieron  (como  en  el  proceso  se  verá),  siendo  en 
lo  uno  leales  á  Dios,  yen  lootroá  sus  prójimos  y  her- 
manos. 

Este  Padro  Edmuido  Campion  era  de  la  Compañía  de 
Jesús,  hombre  de  insigne  virtud  y  doctrína,  y  diestro 
en  el  estudio  de  las  letras  humanas,  asi  griegas  como 
latinas.  Era  natural  de  Inglaterra ;  y  asi  por  esto,  como 
por  la  eminencia  de  su  virtud  y  letras,  fué  llanuMle  de 
Praga  ( donde  á  k  sazen  estaba )  y  enviado  por  su»  supe- 
riores á  Inglaterra  á  confirmar  los  catolices,  y  adminis* 
trarles  los  sacramentos,  y  apascentarlos  con  k  doctrina 
de  k  fe.  Acceptó  él  esta  obediencia  con  gran  volimtad  y 
celo  de  la  salvación  de  las  ánimas,  ofreciéndose  á  mam- 
fiestos  peligros  por  ellas  •:  de  los  cuales  muchas  veces  lo 
libró  nuestro  Señoreen  especial  providenck.  Tuvieron 
desto  inteligenck  los  herejes  que  gobernaban  k  tierra^, 
y  tenian  una  hambre  canina  de  haberlo  á  ks  manos  : 
parte  por  impedir  el  oficioquehacia,y  parte  por  saber  del 
cuáles  eran  los  católicos  que  él  doctrinaba.  Entendió, 
esto  un  hombre  malvado ,  y  ofrecióse  á  descubrir  este 
religioso  Padre,  recibiendo  grandes  promesas  del  ma- 
gistrado, si  saliese  con  ello.  Vino  pues  este  traidor  á 
Lifordk,  que  es  una  vilk  junto  á  Oxonia,  y  fingiéndose 
católico,  trató  con  un  conocido  suyo  que  verdadera- 
mente lo  era,  y  del  supo  dónde  moraba.  Sabido  esto, 
dio  luego  aviso  al  gobernador  de  k  tierra,  por  nombre 
Justiniano ,  el  cual  vino  luego  con  mucha  gente  armada, 
y  cercó  la  casa  del  Padre ,  el  cual  á  k  sazón  habia  dicho 
misa,  y  estaba  con  otros  católicos  tratando  aquellas  pa- 
labras del  Salvador,  que  dicen  (a) :  Jerusalen,  Jerusa- 
len,  que  matas  los  profetas,  etc.  Entró  luego  á  gran 
priesa  aquella  cuadrilla  de  lobos  rabiosos  á  dar  en  la  ma- 
nada de  las  ovejas  de  Cristo  que  alli  se  hahkn  juntado ; 
y  de  ahi  los  llevaron  presos  á  una  fortaleza  que  estaba  al 
cabo  de  la  ciudad  de  Londres.  Entrando  en  esta  ciudad, 
iba  el  Padre  Campion  delante  con  un  sombrero  en  la  ca- 
beza, y  en  k  copa  del  pusieron  los  herejes  este  titulo : 
Este  es  Campion ,  el  jesuíta  sedicioso.  Salen  luego  todos 
de  k  ciudad  á  este  espectáculo ,  unos  á  ver,  y  otros  á  es- 
carnecer de  los  siervos  de  Dios,  Mas  el  Padre  Campion, 
confortado  por  el  Espíritu  Sancto,  iba  delante  con  un 
ánimo  sosegado,  y  con  rostro  alegre  y  sereno,  no  sin 
grande  admiración  de  los  que  lo  veían. 
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Fué  luego  encerrado  en  una  cárcel  escurisima,  y  tan 
apretada,  qae  no  podia  estar  ni  en  pié  ni  acostado.  Su 
comer  era  un  poco  de  pan  y  agua.  A  cabo  de  tres  dias, 
ncado  desta  prisión ,  fué  llevólo  por  el  río  á  la  ciudad 
con  el  mismo  traje  que  entrara  en  ella,  hasta  el  palacio 
de  Roberto ,  con  el  cual  estaban  otros  condes  herejes,  y 
dos  secrétanos  de  la  Reina.  Delante  de  los  cuales  el  Pa- 
dre declaró  la  causa  de  su  venida  á  aquella  tierra ,  con 
tanta  mansedumbre  y  prudencia,  que  ellos  le  quedaron 
aficionados ;  no  poniSndole  otra  culpa  sino  decir  que  era 
papista.  De  aquí  le  tomaron  á  la  cárcel ,  pero  tratándole 
inas  blandamente.  Y  prímero  procedieron  con  él  por 
blanduras  y  grandes  promesas,  procurando  que  en  al- 
guna cosa,  aunque  fuese  pequeña,  consintiese  con  ellos. 
Y  Tiendo  que  todo  esto  era  de  balde ,  por  estar  el  Padre 
tan  constante  en  la  fe,  determinaron  de  dalle  tratosde  un 
tormento  que  llaman  del  caballete :  que  es  un  linaje  de 
tormento  muy  cruel ,  donde  estando  el  hombre  tendido, 
le  atan  á  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  manos  unos  cor- 
deles ,  los  cuales  estiran  poco  á  poco  de  una  y  de  la  otra 
parte  con  unas  cuerdas,  por  donde  vienen  casi  todos  los 
miembros  á  descoyuntarse  y  desencasarse  de  sus  luga- 
res, que  es  intolerable  dolor.  Fué  el  Padre  tres  veces 
atormentado  con  este  tormento,  tan  cruelmente,  que  á 
la  tercera  vez  paresció  que  acabara  la  vida.  Mas  siendo 
recreado  en  medio  deste  trabajo  con  la  dulzura  y  es- 
fuerzo celestial,  luego  que  fué  desatado,  prorumpió  en 
aquellas  palabras  :  Te  Deum  laudamos ,  te  Dominum 
eon/Uemur,  Pretendían  los  herejes  con  este  tormento 
sacar  del  Padre  con  qué  personas  trataba,.y  quiénes  eran 
los  que  habia  traido  á  la  communicacion  de  la  Iglesia 
romana,  y  en  qué  traiciones  habia  entendido,  y  otras 
cosas  á  este  propósito.  Mas  esforzando  nuestro  Señor  al 
Padre ,  ninguna  persona  descubríó  de  las  que  le  pregun- 
taban. Y  lo  mismo  hicieron  con  los  otros  sacerdotes  que 
con  él  fueron  presos,  con  determinación  que  si  ellos 
descubriesen  algún  hombre  principal  católico,  dijesen 
que  el  Padre  Campion  lo  habia  descubierto ,  para  ha- 
cerlo con  esto  odioso  á  los  católicos.  Y  pasó  esta  malicia 
tan  adelante,  que  uno  de  los  consejeros  de  la  Reina  afir- 
mó con  juramento  á  un  caballero  preso  por  católico ,  que 
Campion  lo  habia  descubierto.  Mas  el  caballero  no  le  dio 
crédito,  porque conoscia  bien  la  virtud  del  Padre. 

Después  de  los  tormentos  del  caballete  determinaron 
los  maestros  de  los  herejes  dei ponerse  en  disputa  con 
él ,  creyendo  que  por  estar  tan  mal  tratado  de  los  tor- 
mentos ,  y  enflaquecido  con  las  vigilias ,  y  con  la  ham- 
bre pasada,  y  carescer  allí  de  libros,  fácilmente  le  ven- 
cerían ;  y  asi  sería  menoscabado  el  crédito  que  los  cató- 
licos tenian  del ,  y  la  fe  quedarla  abatida.  Mas  Dios  le 
dio  ¡Kilabras  y  sabiduría ,  á  lo  cual  no  pudieron  respon- 
der todos  sus  adversarios  (6).  Duró  esta  disputa  por  es- 
pacio de  cuatro  días;  y  añrmaba  un  católico  que  se  halló 
presente ,  haber  defendido  el  Padre  la  causa  do  la  fe  con 
tan  grandes  argumentos,  que  si  él  fuera  hereje,  se  con- 
vertiera á  la  fe  por  lo  que  allí  oyó. 

§.  I. 

Prosigue  la  mcsma  materia. 

Pasadas  estas  cosas  ,  fueron  llamados  á  la  audiencia 

real  el  Padre  Edmundo  Campion  en  el  mismo  día  en  que 

86  celebra  la  fiesta  de  Sant  Edmundo  mártir,  y  rey  de 

Inglaterra,  y  con  él  fueron  llamados  el  Padre  Jacobo 

(*)  Lncíi. 


Ro6gra,yTomásCiiótaiiio,iMerdolesde  hCompiSi 
de  Jesús,  y  Rodulfo  Serrino,  del  colegio  ingliciiio,  qi» 
está  en  Roma,  y  Lúeas  Hirblea ,  y  Duartc  Riztooo,  a- 
cerdotes  del  mismo  colegio,  y  Alejandre  Bríanto,  dri 
colegio  Rbemense.  A  todos  estos  oponían  artkolos  dí 
diversas  maneras  de  traiciones  qne  habían  intentKk 
contra SQ  patríay  sa  reina.  A  lo  cnal  todos  responfie- 
ron,  qae  por  sola  la  cansa  de  la  verdadera  y  católia  r- 
ligion  eran  venidos  á  sa  patria ;  y  qae  por  esto  solo  b- 
bian  sido  llamados  ajuicio,  y  por  tantos  modos  tu 
cruelmente  vqados ,  y  que  por  esta  fe  estaban  aptrcji- 
dos  á  ofrecer  sus  vidas.  Duró  esta  audiencia  basta  ^ 
tarde ,  y  en  cuanto  los  jueces  foéron  á  comer,  roandun 
dar  de  beber  á  los'  condenados.  Mas  el  Padre  Campion. 
como  tenia  los  brazos  qaebrantados  del  tormento  p»- 
do ,  no  pudo  llegar  la  copa  á  la  boca.  Pero  haHáse  allí  n 
señor,  por  nombre  Don  Apero,  varón  católk»,  y  njeii 
del  clarísimo  mártir  Tomas  Moro,  el  coal  con  sa  d» 
le  llegó  la  copa  á  la  boca. 

Yendo  pues  Alejandre  Bríanto  con  los  otros  pva  h 
audiencia,  mostró  ana  gnmde  fortaleza  de  ánimo;  H 
cual  como  alférez  de  Cristo,  iba  delante  con  ana  ero 
en  la  mano,  que  él  habia  fabricado  para  sa  oonsobcioD. 
en  la  cual  con  an  carbón  habia  pintodo  la  imágeo  del 
Crucifijo.  Y  siendo  reprehendido  por  un  hereje  porhaiMr 
osado  hacer  esto,  y  mandándole  arrojar  la  crax,re§- 
pondió :  Por  ninguna  manera  lo  haré.  Caballero  soj  de 
Cristo  crucificado;  no  dejaré  tan  ilostre  banden  heU 
la  muerte.  Y  tirándole  el  hereje  la  cruz  de  hs  manos, 
respondió :  De  las  manos  me  Ui  podréis  quitar,  nns  ■ 
del  corazón ;  antes  derramaré  mi  sangre  por  el  que  pv 
mi  derramó  la  suya  en  la  Cruz.  Y  pnesto  este  Padre  oi 
el  tormento  del  caballete  susodicho,  y  estando  en  A  por 
espacio  de  tres  horas,  reprehendía  la  crueldad  de  losque 
lo  atormentaban,  y  con  todo  esto  decia  :  ¿Esto  es  todo  lo 
que  podéis?  Si  no  son  otra  cosa  vuestros  caballetes  ro» 
que  esto ,  vengan  en  buen  hora  otros  ciento.  Y  no  corh 
tenlos  con  este  tormento ,  añadieron  otra  terrible  cruel- 
dad :  que  fué  hincarle  alfileres  entre  las  uñas  de  lospits 
y  de  las  manos.  Ni  debe  de  parecer  espanto  despreciar  d 
tan  fuertemente  los  tormentos ;  porque  en  medio  Mas 
era  grandemente  recreado  con  una  maravillosa  dalzon 
del  Espíritu  Sancto,  según  él  mismo  da  testimonio  n 
una  carta  que  escribió  dende  la  cárcel  á  los  padres  de  li 
Compañía  de  Jesús  que  estaban  en  Inglaterra.  Y  pan 
tratar  de  la  ocasión  que  hubo  para  escribir  esta  cartí, 
no  será  fuera  de  propósito  apuntar  algo  de  las  perseca- 
ciones  de  los  herejes  de  Inglaterra ,  como  se  escribe  ei 
un  libro  que  desta  materia  está  impreso.  Del  cual  se  ea- 
tiende  ser  tal  esta  persecución ,  que  en  parte  excede  i 
todas  las  délos  tirannos  antiguos  que  perseguían  la  Igle- 
sia. Porque  nunca  estos  ponían  los  fieles  á  cuestión  dr 
tormentos  para  que  descubriesen  los  otros  fieles ,  lo  coa! 
se  hace  en  este  reino ;  y  esto  no  como  quiera,  sino  coo 
cruelísimos  tormentos.  Y  con  los  encarcelados  usan  de 
extrañas  crueldades,  porque  no  consienten  ser  visita- 
dos ni  socorridos  con  limosnas  de  amigos  ni  parientes, 
sopeña  de  ser  tenidos  por  sospechosos  en  su  mala  seda, 
que  es  summo  peligro. 

Veniendo  pues  al  propósito  desta  carta,  escribe  esta 
sancto  varón  que  estando  tan  cerrada  la  puerta  para  toda 
consolación  y  visitación  humana,  un  dia  se  ordenó  oaa 
disputa  entre  los  maestros  de  los  herejes  y  los  católicos; 
y  por  esta  ocasión  se  abrió  puerta  para  que  entrasen  oa- 


chos  de  los  católicos  á  oírla.  Y  andando  algunos  por  los 
rincones  de  la  cárcel,  llegaron  adonde  estaba  este  Padre 
Brianto  (de  quien  vamos  hablando),  y  con  esta  ocasión 
escribió  una  carta  á  los  padres  de  la  Compañía,  en  que 
(entre  otras  cosas)  les  daba  cuenta  de  las  mercedes  que 
nuestro  Señor  le  había  hecho  en  medio  de  sus  tormen- 
tos. Sobre  lo  cual  dice  estas  palabras : 

Si  lo  que  dijere  es  cosa  milagrosa,  no  lo  sé  :  Dios 
lo  sabe ;  masque  sea  verdadera,  mi  consciencia  me  es 
testigo  delante  de  Dios.  Digo  pues  que  estando  en  el  pos- 
trar tormento,  cuando  los  verdugos  usaban  do  mayores 
crueldades  en  mi  cuerpo,  teniendo  extendidos  con  gran 
violencia  mis  pies  y  manos,  con  todo  esto  casi  ningún 
dolor  sentía.  Y  junto  con  esto  refocilado  y  aliviado  de 
los  dolores  del  tormento  pasado ,  quedé  con  los  sentidos 
perfectos,  y  con  el  alma  quieta,  y  corazón  sosegado. 
Viendo  esto  los  comisarios,  saliéronse  fuera,  y  manda- 
ron que  el  día  siguiente  me  atormentasen  otra  vez  de  la 
misma  manera.  Oyendo  yo  esta  sentencia ,  creía  verda- 
deramente y  esperaba  que  con  el  ayuda  divina  lo  sufrí- 
ría.  Y  entro  laiito  que  me  atormentaban,  meditaba  como 
pedia  la  amarguísima  Pasión  de  mi  Salvador,  llena  de 
innumerables  dolores.  Hasta  aquí  son  palabras  de  la 
carta  do  Brianto.  Mas  de  Severiuo,  colegial  del  colegio 
Anglíco  de  Roma,  se  escribe  en  aquel  libro  de  las  per- 
secuciones de  Inglaterra,  que  era  admirable  la  caridad 
y  el  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  ánimas.  Por 
donde  cuando  le  contaban  la  terribilidad  de  los  tormen- 
tos que  en  su  patria  se  daban  á  los  católicos,  no  solo  no 
desmayaba,  mas  antes  se  encendía  mas  en  su  corazón 
este  deseo;  y  según  las  buenas  partes  y  gracias  que  de 
nuestro  Señor  había  recebído,  asi  de  virtud  como  de 
letras  y  ingenio,  hubiera  de  aprovediar  grandemente 
á  su  patria,  si  no  fuera  porque  poco  después  que  entró 
en  ella,  fué  preso,  y  cargado  de  hierros,  y  encarcelado 
en  una  cárcel  escura.  Mas  estando  él  allí  preso ,  no  es- 
taba presa  la  palabra  de  Dios ;  porque  allí  animaba  los 
otros  que  estaban  presos  por  la  fe,  para  que  persevera- 
ren firmes  y  constantas  en  ella ;  y  acordándose  que  es- 
taba allí  preso  por  Cristo,  el  amor  encendidísimo  deste 
Señor  causaba  en  su  ánima  tan  grande  alegría,  que  no 
se  podía  contener  que  no  hiciese  y  dijese  cosas  que  ma- 
nifestasen esta  alegría  que  el  Espíritu  Sancto  le  daba ; 
al  cual  en  ningún  tiempo  está  mas  cerca  de  sus  fieles 
siervos ,  que  en  el  tiempo  de  la  tribulación  (c).  Estaban 
presos  en  una  cámara  junto  á  la  suya  dos  herejes  de  una 
herejía  infame  y  deshonestísima ;  los  cuales  viendo  las 
muestras  de  alegría  que  en  el  siervo  de  Dios  parecían, 
tenían  para  sí  que  estaba  loco.  Mas  un  día  ofreciéndose 
ocasión  para  hablarle,  vieron  que  no  lo  era ,  sino  muy 
prudente  y  docto.  Y  platicando  con  ellos  un  rato,  cuando 
se  llegó  la  hora  de  rezar  el  oficio  divino,  despidiéndose 
delios  bumilmente,  prostróse  sobre  las  rodillas,  y 
rezó  su  oíicio  con  gran  devoción ;  con  lo  cual  ellos  que- 
daron muy  movidos  por  la  novedad  del  negocio.  Des- 
pués cenando  una  noche  con  ellos,  de  tal  manera  defen- 
dió la  causa  de  nuestra  fe,  y  confundió  el  error  delios, 
que  los  redujo  á  la  fe  católica,  y  los  absolvió  y  reconci- 
lió con  la  Iglesia.  De  manera  que  los  que  estaban  presos 
por  aquella  herejía  infame  (la  cual  persiguen  los  ingle- 
ses) agora  están  presos  por  la  fe  católica. 

Esto  hecho ,  como  los  contrarios  le  amenazasen  con 
el  tormento  del  caballete,  y  estando  el  negocio  en  tal 

(c)  Psal.  90. 
T.  VI. 
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estado  que  luego  habk  de  ser  atormentado,  comenzó  el 
varón  de  Dios  á  aparejarse  con  gran  cuidado  para  sufrír 
el  tormento,  haciendo  primero  oración  por  los  que  lo 
habían  de  atormentar.  Pero  nuestro  Señor  lo  guardaba 
para  otro  mayor  triunfo. 


§.  II. 

Martirio  del  Padre  Campion . 

Mas  tomando  al  principal  propósito,  presentados  los 
sacerdotes  ante  los  jueces  que  habían  de  sentenciarla 
causa,  después  de  vista  la  acusación,  y  la  defensión, 
determinaron  ellos  ser  el  Padre  Campion  y  sus  compa- 
ñeros dignos  de  muerte.  Y  preguntándolos  el  juez  prin- 
cipal si  tenian  alguna  cosa  que  alegar  en  su  descargo , 
respondió  el  Padre  Campion  que  ninguna  mas  que  rogar 
á  Dios  inmortal ,  que  así  el  juez  como  los  acusadores  y 
todos  sus  adversarios,  en  el  día  muy  severo  y  estrecho 
del  juicio,  oyesen  mas  blanda  sentencia  que  la  que  con- 
tra ellos  se  daba.  Y  pronunciada  la  sentencia,  el  Padre 
Campion  con  rostro  alegre,  dando  gracias  á  Dios  por 
este  tan  grande  beneficio,  comenzó  á  decir :  Te  Deum 
laudamtis ,  te  Dominum  confttemur.  Y  Rodulfo  Servino 
dijo :  Hcec  dies ,  quam  fecit  Duminus,  exiUtemuset  Ub^ 
temur  in  ea.  Mas  Alejandre  Brianto,  considerando  la  in- 
justicia de  aquella  sentencia ,  apeló  para  el  summo  Jue^ 
con  aquellas  palabras :  Judica  me  Deus ,  el  discerne  cau- 
«ommeam.  Y  asi  con  grande  alegría  de  sus  ánimas  se 
apartaron  de  la  presencia  de  aquel  consejo  malvado,  go^ 
zándose  por  haberlos  hecho  Dios  dignos  de  padescer 
por  su  nombre  (d). 

Mas  antes  que  fuesen  al  lugar  del  tormento,  el  Padre 
Campion  habló  al  pueblo  que  presente  estaba  desta  ma- 
nera :  Ya  habéis  visto  cómo  somos  condenados  por  cri- 
men Icesa  majestatis;  mas  con  cuánta  justicia,  vos  lo 
ved.  Porque  si  yo  en  todos  los  artículos  propuestos  hu- 
biera ofendido  á  la  majestad  real ,  nunca  ella  ni  todos  los 
de  su  casa  y  consejo  me  ofrecieran  vida,  y  libertad,  y 
muchas  mercedes  tan  liberalmente,  sí  quisiera  condes- 
cender con  sus  opiniones  aun  en  cosas  pequeñas.  Antea 
os  digo  que  este  mismo  alcaide  del  castillo  que  está  aquí 
apar  de  mí,  me  prometió  estas  mismas  cosas,  y  otras 
mayores ,  si  quisiese  sola  una  vez  ir  á  la  iglesia  con  los 
herejes.  Ni  él  se  atreviera  á  prometer  cosas  tan  grandes, 
ni  los  príncipes  de  Inglaterra  tal  permitieran ,  si  halla- 
ran que  yo  había  cometido  este  crimen  contra  la  Reina. 
Así  que,  hermanos,  no  el  crimen  de  la  traición,  sino 
el  celo  de  la  católica  religión  nos  ha  traído  á  este  paso. 

Acabado  esto,  los  volvieron  á  la  cárcel;  y  el  i.« 
día  del  mes  de  deciembre  el  dicho  Padre  Campion ,  y 
Rodulfo  Servino,  y  Alejandre  Brianto  (de  los  cuales  ar- 
riba hecimos  mención)  fueron  entregados  á  los  minis- 
tros de  la  justicia  de  b'mdres.  Y  los  otros  que  con  estos 
fueron  condenados,  reservaron  para  ser  justiciados  otro 
tiempo  en  otras  ciudades  de  Inglaterra,  para  mayor  ter- 
ror de  los  católicos.  Ataron  pues  al  Padre  Campion ,  y 
pusiéronlo  en  un  cañizo  tejido  de  varas,  y  tendido  en 
él ,  lo  llevaban  arrastrando  á  la  cola  de  un  caballo.  Mas 
á  Rodulfo  Servino  y  á  Alejandre  Brianto  llevaban  de  la 
misma  manera  atados  en  otro  cañizo ,  arrastrándolos  á 
lascólas  de  otros  caballos  por  todas  las  calles  de  Londres, 
hasta  el  lugar  donde  suelen  justiciar  los  ladrones,  que 
está  casi  una  milla  fuera  de  la  ciudad.  Llegados  á  este 
lugar  desataron  al  Padre  Campion,  y  echáronle  una 
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«Mida  il  pesooeio,  7  arf  le  mbieron  en  nm  ctrr^  qoe 
estaba  al  pié  de  b  horca.  Sabido  «1  este  kigur,  comemó 
á  hablar  con  grande  atendon ,  oyéndole  una  tan  grande 
ranchedombfe  degente,  cuanta  nnnca  ee  junté  en  aqoel 
logar,  estando  presentes  tres  condes,  y  cinco  barones, 
y  otros  machos  caballeros  y  señores  principales.  Tomé 
enténces  el  Padre  por  tema  muy  á  propésito  aquellas  pa- 
labras del  Apéstol  (e) :  Un  espectáculo  estamos  hechos 
á  Dios,  y  á  los  ángeles,  y  á  los  hombres.  T  declarando 
él  estas  palabras,  antes  que  acabase  de  hablar,  un  he- 
feje  del  consejo  real,  que  estaba  á  caballo  junto  á  él,  le 
corté  el  hilo  de  la  plática,  diciendo :  Ora,  sus ;  deja,  d^ 
yadetentaryeng¿iaral  pueblo  con  tus  palabras  fingi- 
das. Mejorhariasenconfesardehnte  de  todos  que  tienes 
ofendida  la  majestad  real,  y  pedir  humilmoite  perdón 
á  h  Reina.  T  lo  mismo  le  aconsejaban  los  ministros  de  Ui 
justicia,  y  los  Ticecomites  de  Léndres.  Mas  Gampion 
«cudié  diciendo :  Hidera  lo  que  me  pedís,  sime  sintie- 
Ta  culpado  en  ese  crimen ;  sino  tenéis  por  crimen  ser  yo 
catélico,  que  essumma  honra  y  gloria;  por -lo  cual  he 
padesddo  tantos  tormentos,  y  estoy  a9>ra  aparejado 
paraTedbir  la  muote. 

Enténces  los  calyinistas  comenzaron  á  pedlrie  que 
tetase  con  ellos.  liO  cual  él  no  quiso  hacer,  dominan- 
do su  falsa  religión;  mas  pidiéá  todos  los  estéticos  que 
ani  estaban,  que  en  el  punto  que  él  estoTiese  muriendo 
le  dijesen  el  CVerfo,  para  que  te  fe  que  ya  no  podría  con- 
fesar con  su  boca,  te  confesase  con  te  de  innumerables 
^téficos  que  allí  e^ban  presentes.  T  desta  manen 
hurtando  á  la  carreta  los  pies  debajo,  quedé  ahorcá- 
-flo ;  y  antes  que  espirase,  uno  de  los  principales  here- 
jes le  corté  te  cuerda ,  no  consintiendo  que  espirase 
alli,  comose  hacte  communmente  con  los  malhecho- 
res. T  estando  aun  medio  yívo,  usaron  con  él  y  con  sus 
«compañeros  de  una  tan  rabiosa  y  desvergonzada  cruel- 
dad, de  la  cual  nunca  Diodeciano,  ni  otros  cruelísi- 
mos tirannos  usaron  con  los  mártires;  pero  esta  fué  obra 
^e  hombres  cuyas  ánimas  regia  Satanás.  Y  la  crueldad 
fué,  que  estando  él  aun  vivo ,  le  cortaron  sus  partes  na- 
turales, y  abriéndolo  por  medio  con  un  cuchillo,  le 
arrancaron  d  corazón  y  las  tripas,  y  las  echaron  en  el 
fuego ;  y  cortada  la  cabeza,  le  partieron  el  cuerpo  en 
cuatro  cuartos;  los  cuales  junto  con  te  cabeza  cocieron 
un  poco  en  agua  herviendo ,  y  así  los  pusieron  con  cla- 
cos hincados  en  las  puertas  de  la  ciudad. 

§.  111. 

Confesión  portón  y  martirio  de  los  Padrts  Serrino  y  Britnto. 
Acabado  esto,  el  verdugo  Itemé  á  Serrino,  diciendo : 
Ven  tú  también.  Serrino ,  para  que  recibas  el  pago  que 
este  recibié.  Acudié  luego  él  con  un  rostro  lleno  de  ale- 
gria^yabrazé  al  verdugo,  y  besé  la  mano  sangrienta 
que  traia  de  la  camicerte  pasada  del  Padre  Campion. 
Lo  cual  de  tal  manera  moriéal  pueblo,  que  con  gran 
ruido  y  mormullo  acabaron  con  el  Vizconde  que  le  de- 
jase hablar  lo  que  quisiese ;  y  así  se  hizo.  Porque  subi- 
do en  la  escalera,  hizo  una  grande  exhortación  al  pue- 
blo; y  acabada  esta,  él  mismo  metié  la  cabeza  en  el  lazo 
fue  le  estaba  aparejado.  Lo  cual  viendo  el  pueblo,  co- 
toenzé  con  grande  clamor  á  decir :  ¡Oh  buen  Serrino, 
Dios  reciba  tu  buena  ánima !  El  cual  clamor  duré  por 
grande  e^cio,  y  aun  apenas  después  de  él  muerto  se 
pudo  mitigar. 

t£)  l.Cor.4. 


Después  deste  Paditt  ñamaran  i 
tea  que  padesdeae,  protaé  bravamente  k  fe 
moría,  y  purgóse  de  te  calumiüa  que  AélyilHBaíni 
padns  oponían  de  las  tnidenes  oontim  te  RfliHiyiEeí» 
do  que  ni  aun  por  iflUighiacíoB  tal  ooaa  había  por  ^  pa. 
sado.  Y  domas  de  sus  palabras,  te  innocenciadesaiw. 
tro,  ysu  cara  angélica  (poique  era  mancebo  hni»^ 
sisimo)  daba  dello  testimonio.  Pero  lo  que  moria  ki 
ánimos,  y  loa  <^  de  los  que  preaenlea  estaban,  en nr 
el  alegria  grande  que  mostraba  eatando  para  padear, 
te  cual  alearte  naacte  de  ver  que  pedesdeporteiicK 
télfca;  y  junto eoo esto, porque  pedeade  eneoaqpab 
del  Padre  Gaminon,  á  quien  éltenie  granado  amar  y  éh 
TOcion.  Y  asi  en  él  coma  en  sn  oompeñero  Sttém 
ejecuteron  toda  aquelte  crueldad  y  camioerfa  ds  fm 
usaron  con  el  sdiiradicho  Padre  Campion.  Loa  c^n 
con  un  breve  trabijo  compraron  eienio  deaeama.é 
quea9>ra^nan,  y  para  siempre  gourin;  gteríMm 
en  el  cielo  de  lo  que  no  se  pueden  e^oriar  Ioaii^rii( 
que  eshaberdadote  vida  por  te  gloria  deaaCM^ 
dejando  venddos  loa  herejes,  y  eonfiíndidoa  ka  dos»» 
nloa,  y  confirmados  los  catélicoa  con  él  teaCimonkfeh 
fe  y  omstancteoonquetantoatormentoe  p^fichiia 

Resta  a9>ra  que  el  cristiano  kc^Uirooiialdeiecoeqn 
de  fe,  con  qué  alegria  loasanctoeingelea  aeomf^ 
rían  estas  dichosas  ánimaa  que  tan  valeroaamanla  k 
bian  triunfado  de  toda  tepolenck  dd  mondo  y  dalk 
fiemo,  ofredendp  te  vida  por  tef^rk  deán  Sciir,i 
per  tesalvadondetesámma8;lea]e8ene8Coisal¿^ 
por  cuya  fe  murieron,  y  leales  A  ana  pi^imos;  i« 
siendo  tan  cruehnrateatormentadoa,  nnnca ksden- 
brieron:  mártires enkuno,y  mártires  en  lo obiiPMi 
¿qué  fiesta  se  harte  este  dteen  el  cielo  en  teotaé 
destos  gloriosos  caballeros  con  doblada  corona  (ndecr 
se  puede)  de  martirio?  Y  ¿con  qué  alegria  los  alidi- 
rian  y  recebirian  los  sanctos  mártires,  comoá  ooa|i»> 
ñeros  suyos,  y  imitadores  de  su  fe  y  fortaleza,  dánUa 
el  parabién  de  aquelte  entrada  en  la  ciudad  sobem, 
para  cantar  siempre  las  alabanzas  del  Señor,  que  talfe» 
tal  virtud,  tal  caridad  y  tal  constancia  les  dié,  psi 
que  en  medio  de  tantos  clamores  y  torbellinos  del  d» 
do  esturiesen  con  un  corazón  sosegado,  y  con  unáaini 
invincible ,  y  despredador  de  todas  tea  amenazas  y  ttf* 
montos  de  los  herejes? 

§.  IV. 

Clreinitndaí  mmvHlosas  qve  en  esta  neeleDcia  fe  totaáiM 
retplaodesceB. 

Pues  quien  atentamente  considera  esta  singularci- 
celenda  de  los  mártires,  podrá  notaren  elte  dnco^» 
des  marariltes  que  aquí  habernos  referido.  Entre  te 
cuales  te  primera  es  el  número  tan  grande  de  los  nd^ 
tires  que  padescieron  por  la  fe.  La  segunda  te  fiF^tw^ 
de  las  personas  que  padesciaii ;  entre  las  cuales  caH* 
mujeres  flacas,  y  virgines  nobles  y  delicadas.  LaM^ 
cera  es  te  horribilidad  de  los  tormentos  nunca  vistof  cü 
que  fueron  los  sanctos  atormentados.  La  cuarta  es  d  «■ 
fuerzo  de  ánimo ,  y  alegria  en  el  padescer ,  y  libertadé 
hablar,  escupiendo  y  blasfemando  de  los  falsos  dio» 
La  quinta  es  el  fin  de  toda  e^  batalla  tan  prolija  vta 
reñida  con  que  pretendían  los  tirannos  extinguir  b  rei- 
gion  y  nombre  de  Cristo ,  para  estableacer  su  klobtii. 
Y  no  solo  no  alcanzaron  lo  que  pretendían ;  mas  áil0 
como  si  las  persecuciones  dellos  fueran  favoresDoativ^ 


DEL  símbolo  de 
ast  su  idolatría  qnedó  al  cabo  destruida ,  y  la  religión  de 
Crísto  ensalzada  y  establecida.  Pues  estas  cinco  maravi- 
llas son  una  grande  confirmación  de  nuestra  fe /y  ma- 
teria de  una  grande  admiración  de  la  grandeza  y  omni- 
potencia de  nuestro  Señor,  que  por  tan  alta  y  nue?a 
manera  triunfó  del  príncipe  deste  mundo. 

CAPITULO  XXIV.  , 

Decimanona  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  qae  es  ser 
tesüllcada  y  aprobada  con  miiagros. 

Otro  mayor  testimonio  tiene  la  religión  cristiana,  que 
es  el  de  los  milagros.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  asi 
como  Dios  es  summamente  perfecto,  asi  lo  son  todas  sus 
obras;  porque  la  imperfección  de  la  obra  redundaría  en 
injuria  del  artífice.  Pues  como  él  obligue  á  todos  los 
hombres  á  tener  fe  (sin  la  cual  es  imposible  salvarse),  y 
para  esto  sea  necesarío  creer  cosas  que  sobrepujan  la 
facultad  de  la  razón ,  era  justo  que  proveyese  él  de  me- 
dios suficientes  para  que  fuesen  creídas.  Pues  estos  de- 
cimos que  fueron  los  milagros;  para  que  las  obras  que 
exceden  el  poder  de  naturaleza,  hiciesen  fe  de  las  que 
exceden  la  facultad  de  la  razón  humana.  Y  esto  son  (co- 
mo decimos)  los  milagros,  que  solo  Dios  puede  hacer; 
y  cuando  él  los  hace  en  testimonio  de  alguna  verdad» 
la  tal  verdad  es  mas  cierta  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos, 
y  toca  con  las  manos.  Los  reyes  tienen  sus  sellos  reales, 
por  los  cuales  son  conoscidas  y  obedecidas  sus  provi- 
siones ;  mas  el  sello  real  de  Dios,  que  es  Rey  y  Señor  de 
la  naturaleza,  son  obras  que  sobrepujan  la  facultad  de- 
lta :  cuales  son  los  milagros;  las  cuales  nadie  puede  ha- 
cer sino  él,  ó  por  virtud  del. 

Destos  milagros  se  han  hecho  tantos  en  la  religión 
crístiana ,  que  sería  mas  fácil  contar  las  estrellas  del  cie- 
lo que  ellos.  Porque  ningún  sancto  es  canonizado  en  la 
Iglesia,  que  no  sea  con  testimonio  y  averíguacion  de 
muchos  milagros;  de  los  cuales  se  hace  diligentísima 
inquisición,  por  ser  este  negocio  de  grande  importan- 
cia. De  Sant  Vicente  Ferrer  (que  parece  haber  sido  el 
que  después  de  los  apóstoles  mayor  fructo  hizo  en  la 
Iglesia  con  su  predicación,  fueron  probados  y  testificados 
ochocientos  milagros  para  su  canonización,  sin  hacerse 
inquisición  de  los  que  hizo  en  las  Españas,  donde  mas 
tiempo  predicó.  Pues  ¿quién  será  tan  incrédulo,  que 
crea  ser  todos  estos  milagros  falsos?  Mayormente  que 
uno  solo  que  sea  verdadero,  basta  para  confirmación  de 
la  fe.  De  las  reliquias  del  gloríoso  mártir  Sant  Estévan 
cuenta  Sant  Augustin  muchos  milagros  (a) ;  y  dice  que 
si  se  hubiesen  de  escríbir  todos  los  que  en  diversos  lu- 
gares de  Afríca  se  hicieron,  seria  necesarío  escribir  mu- 
chos libros. 

Mas  porque  algunos  son  muy  incrédulos  de  milagros, 
procuré  yo  escríbir  en  nuestra  Introducción  del  Símbolo 
tales  milagros,  que  ningún  hombre  de  razón  los  pudiese 
negar.  Porque  parte  dellos  sen  milagros  que  los  mismos 
sanctos  que  los  cuentan  vieron  con  sus  ojos,  y  fueron  testi- 
gos de  vista.  Y  destos  unos  escribe  Sant  Augustin,  otros 
Sant  Ambrosio,  otros  Sant  Hierónimo,  y  Sant  Gregoríe 
Papa,  y  Sant  Gregorío,  teólogo,  y  SantCrisóstomo,  y  Sant 
Bernardo,  y  Sant  Juan  Climaco,  y  Teodorcto.  Todos  estos 
padres  tan  señalados  en  sanctidad,  en  autoridad,  en  doc- 
trina,'cuentan  especiales  milagros  á  que  ellos  se  hallaran 
presentes.  Otros  fueron  muy  notoríos  al  mundo;  como  fué 
eleclipsimiraculosoquesevió  enla  muertedel  Salvador, 
(«)  De  Gívit.  Del,  lib .  21  cap.  8. 
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de  que  dan  testimonio  no  solo  los  evangelistas  (que  no 
osaran  escríbir  cosa  que  á  no  ser  asi ,  tóüo  el  mundo  la 
contradijera,  y  los  escarneciera),  mas  también  lo  escrí* 
hieren  autores  gentiles.  Mas  no  solamente  se  escuresció 
el  sol ,  sino  también  la  luna,  y  todas  las  estrellas  del  cie- 
lo, que  son  innumerables;  las  cuales  todas  se  vistieron 
de  luto  por  la  muerte  de  su  Señor.  Y  que  esto  sea  asi, 
parece  claro ;  porque  escurescido  el  sol  que  da  luz  á  to- 
das las  lumbreras  del  cielo,  necesaríamente  se  habían 
de  escurescer  todas  ellas.  Y  esto-se  confirma  por  testi- 
monio del  Evangelista  (6) ,  el  cual  dice  que  fueron  he- 
chas tinieblas  sobre  toda  la  tierra  dende  la  hora  de  sexta 
(cuando  el  Salvador  fué  crucificado)  hasta  la  de  nona« 
cuando  espiró  en  la  Cruz. 

También  la  venida  del  Espírítu  Sancto,  el  dia  de  Pen- 
tecostés (c),  con  tan  gran  sonido,  y  en  figura  de  lenguas 
de  fuego,  dando  á  los  discípulos  el  don  de  hablar  en  to- 
das ellas ,  tiene  por  testigos  á  hombres  de  todas  las  na- 
ciones y  lenguas  del  mundo:  que  eran  judíos  religiosos 
y  honradores  de  Dios,  que  de  todas  estas  partes  habían 
venido,  y  moraban  en  Hierusalem;  y  todos  estos  que- 
daron atónitos,  y  como  fuera  de  si  oyendo  hablar  á  los 
discípulos  las  maravillas  de  Dios  en  sus  proprias  len- 
guas. Esto  escribe  Sant  Lúeas.  Lo  cual  si  así  no  pasara, 
tuviera  este  Evangelista  contra  si  todo  este  número  de 
testigos ;  con  lo  cual  totalmente  desacreditaba  y  des- 
truía toda  su  escríptura.  Y  confírmase  esta  verdad;  por- 
que de  otra  manera,  ¿cómo  pudieran  hombres  naci- 
dos y  críados  en  Galilea  predicar  el  Evangelio  en  todas 
las  naciones  del  mundo ,  como  lo  predicaron ,  siendo 
tantas  las  lenguas  del  mundo  casi  como  los  reinos  y  pro- 
vincias del? 

Pues  no  fueron  menos  conocidos  muchos  de  los  mi- 
lagros del  Salvador,  por  ser  tantos  los  testigos  dellos,  y 
estar  vivos  muchos  de  los  que  se  hallaron  presentes  ¿ 
ellos.  Porque  veinte  años  después  de  su  gloriosa  subida 
al  cielo  escribió  Sant  Mateo  en  lengua  hebrea  su  Evan- 
gelio :  donde  refiere  el  milagro  que  el  Salvador  hizo 
dando  de  comer  con  cinco  panes  y  dos'peces  á  cinco  mil 
hombres  (d),  allende  de  las  mujeres,  y  de  los  moclia- 
chos,queno  serían  menos.  También  escribe  otro  se- 
mejante á  este,  cuando  el  mismo  Señor  dio  de  comer 
á  cuatro  mil  hombres  con  siete  panes,  de  que  sobraron 
siete  espuertas  de  pedazos  (e).  También  fué  muy  públi- 
co el  milagro  del  hijo  de  la  viuda  que  él  resuscitó  en 
presencia  de  mucha  gente  que  acompañaba  á  la  viuda, 
y  de  mucha  también  que  venia  con  el  Salvador  (/).  Y 
muy  mas  público  el  de  la  hija  del  principe  de  la  sina- 
goga ,  cuya  fama  corría  por  toda  la  tierra ,  como  dice  el 
Evangelista  (y).  El  cual  si  no  dijera  verdad,  tuviera 
contra  si  tantos  testigos  que  en  aquella  edad  serían  vi- 
vos, pues  los  milagros  eran  tan  recientos.  Ni  fué  menos 
público  el  milagro  de  la  resurrección  de  Lizaro  {h):  por 
el  cual  se  le  hizo  aquel  tan  solemne  recibimiento  en  la 
entrada  de  Hierusalem  con  los  ramos. 

§.  ÚNICO. 

Prosigue  la  misma  materia ,  y  de  los  flnes  qoe  tienen  los  milagros. 

Ni  tienen  menos  verdad  y  autorídad  los  milagros  que 

el  Apóstol  refiere  en  la  carta  escripta  á  los  de  Ck)rinto 

y  en  otra  á  los  de  Tcsalónica  (t) :  donde  trae  por  testigos 

WMaUh.S?.    (f)Act.2.    (d)Matt.14.    (if)  Id.  15.    (A)  Luc.  7. 
(#)  Mattli.9.    (A)  Joan.  11.  11  Matüi.  Si.    (i)  1.  Cor.li.l. 
Thcss.1. 


660  OBRAS  DE  FRAY 

de  la  verdad  que  predicaba  los  milagros  que  entre  ellos 
tiabia  obrado.  Lo  cual  nunca  el  Apóstol  dijera,  si  no  fue- 
ran estos  muy  notorios ;  porque  á  no  ser  asi,  los  mismos 
á  quien  escribía  le  desmintieran  y  tuvieran  por  enga- 
ñador ;  pues  los  milagros  que  ellos  nunca  vieron  traia 
por  testigos.  A  esto  añado  que  quien  tuviere  juicio  sa- 
no ,  y  leyere  con  atención  solo  el  capítulo  xi  de  la  segun- 
da epístola  que  escribió  á  los  de  Corinto,  y  considerare 
la  infinidad  de  trabajos  que  él  alli  refiere  haber  padesci- 
do,  siendo  tantas  veces  azotado ,  encarcelado,  acusado, 
apareado ,  junto  con  los  caminos ,  nuafragios ,  peligros 
en  la  mar,  en  la  tierra ,  y  en  los  falsos  hermanos ;  y  no- 
tare con  estola  hambre,  la  desnudez,  la  pobreza,  las 
vigilias,  trabajando  para  ganar  de  comer  para  si  y 
para  sus  compañeros ;  y  con  esto  mirare  la  grandeza  de 
sus  revelaciones,  y  el  ser  arrebatado  y  llevado  al  paraíso; 
quien  todo  esto  considerare  no  querrá  mas  milagro,  ni 
mas  confirmación  de  la  fe ,  de  lo  contenido  en  solo  este 
capítulo ;  ademas  de  los  milagros  que  él  refiere  haber 
hecho  en  la  misma  Epístola ;  de  que  trae  por  testigos  á 
los  mismos  de  Corínto,  como  dijimos.  Ni  nadie  sci^  tan 
incrédulo,  que  piense  haber  fingido  el  Apóstol  todo  esto 
para  confirmación  de  la  fe ;  pues  él  fué  el  mayor  perse- 
guidor y  impugnador  que  ella  tuvo. 

Tampoco  en  nuestra  edad  faltan  milagros  muy  noto- 
rios. Porque  ¿quién  no  ha  oido  el  milagro  del  sancto  sa- 
cramento que  está  en  los  corporales  de  Daroca?  Y 
del  que  está  en  Frómcsta  en  una  patena,  testificado  por 
los  que  le  han  visto  con  sus  ojos,  y  tenido  la  misma  pa- 
tena en  sus  manos,  como  se  escribe  en  la  Historia  Pon- 
tifical ?  ¿Quién  no  ha  oido  el  de  la  sangre  de  Sant  Gena- 
ro, que  está  en  Ñapóles,  la  cual  hierve  cada  vez  que  la 
ponen  á  vista  de  su  cabeza?  Y  no  es  menos  conoscido  el 
milagro  y  la  virtud  que  tienen  los  reyes  de  Francia  en 
sanar  los  lamparones  tocándolos  con  las  manos ;  pues 
esta  es  obra  que  sobrepuja  toda  la  facultad  de  natura- 
leza. 

Y  con  todos  los  milagros  susodichos  podemos  con  mu- 
cha razón  ayuntar  el  del  Padre  Brianto;  del  cual  al  fin 
del  capítulo  pasado  hecimos  mención.  Pues  él,  estando 
preso,  afirma  con  juramento  que  en  medio  de  los  mas 
terribles  tormentos  ningún  dolor  ni  pena  sentía.  Pues 
¿qué  mas  claro  milagro,  y  mas  cierto  que  el  que  afirma 
con  juramento  quien  estaba  para  padescer  martirio? 

Esta  es  una  de  las  grandes  excelencias  y  confirmacio- 
nes de  nuestra  fe ;  y  así  leemos  en  las  sagradas  historias 
y  fuera  dellas  de  muchas  personas,  que  recibieron  la  fe 
por  medio  de  los  milagros  que  vieron.  Como  fué  Na- 
aman  siró,  cuando  se  vio  súbitamente  curado  de  su  le- 
pra (k) ,  y  Nicodémus  en  el  Evangelio  (/) ,  y  el  Regulo 
con  toda  su  familia  (m) ,  y  muchos  de  los  que  se  hallaron 
presentes  á  la  resurrección  de  Líizaro  (n).  Mas  porque 
en  nuestra  Introducción  del  Símbolo  referimos  muchos 
milagros ,  no  solo  de  los  tiempos  pasados ,  sino  algimos 
también  de  los  presentes,  parescióme  responder  aquí  á 
la  opinión  de  algunos  que  afirman  haber  sido  necesa- 
rios los  milagros  solamente  para  fundar  la  fe ;  pero  que 
después  de  ya  fundada ,  no  lo  son.  A  esto  se  responde 
que  aunque  los  milagros  principalmente  hayan  servido 
para  fundar  la  fe,  mas  otras  causas  hay,  después  della 
ya  fundada,  para  que  nuestro  Señor  muchas  veces  lo 
ha^.  Porque  primeramente  los  hace  para  honra  de  sus 
sanctos,  para  que  así  sean  venerados,  y  tomados  por  abo- 

m  4.  Rrg.  5.    (/)  Joan.  3.    im)  M.  4.    (n)  Id.  11* 
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gados ,  y  finalmente  canonizados.  Y  as!  temos  k  mnáh 
dumbre  de  milagros  que  nuestro  Señor  hixo  pan  hen 
de  dos  grandes  lumbreras  do  su  Iglesia  (que  en  el  no- 
mo tiempo  florescieron)  Sant  Francisco  y  Sánelo  Di> 
mingo,  y  en  los  discípnlos  y  snccesores  desU»,  Sit 
Buenaventura,  Sant  Antonio  de  Padua,  Sant  Bermii- 
no,  Sancta  Clara,  y  otros  muchos  que  sería  largo é! 
contar,  y  Sancto  Tomas  de  Áquino,  Sant  Pedro Hártir, 
Sant  Antonino,  Sancta  Catalina  de  Sena,  SantVicnir 
Ferrer ;  y  después  de  todos  estos  (cuasi  en  nuestros  <fis) 
fué  canonizado  Sant  Francisco  de  Paula.  Otra  caoaé 
hacer  nuestro  Señor  milagros  es  socorrer  él  i  sos  fids 
siervos  en  algunas  grandes  tribulaciones  y  enfermeé- 
des  muy  prolijas,  para  las  cuales  ningún  remedio  hi- 
mano  se  halla.  Lo  cual  pertenesce  á  las  entrañas  dea 
misericordia,  y  á  la  providencia  paternal ^que  él  tiene éi 
sus  siervos.  Y  deste  género  de  milagros  referímosal» 
nos  muy  auténticos  en  nuestra  Introducción  del  Sínk» 
lo  de  la  fe.  Otras  veces  se  hacen  para  librar  de  pelipi 
á  los  innocentes ;  como  Sant  Antonio  de  Padna  eOuk 
aun  vivo  libró  á  su  padre  de  un  falso  testimonio  enca- 
sa criminal  que  le  hablan  levantado.  Otras  caoseá 
estas  hay  de  hacer  milagros ;  las  cuales  hallará  el  «- 
dadoso  lector  leyendo  los  Diálogos  de  Sant  Gregorio 
donde  cuenta  muchos  milagros  de  su  tiempo  hechos  pr 
otras  causas,  y  á  veces  muy  pequeñas  (o) ;  porque  ú 
cuenta  él  de  un  sancto  varón  que  rehizo  una  lám|iuii 
vidrio  que  se  habia  hecho  pedazos ;  y  en  la  vida  de  Sil 
Antonio  se  escribe  otro  milagro  semejante  á  este.FlP' 
que  hallando  una  moza  llorando  con  grandísima  ds- 
consolacion,  por  habérsele  quebrado  un  librillo  de  tff* 
ro,  movido  de  compasión ,  lo  tomó  á  rehacer;  coaii 
escribe  de  Sant  Benito  en  otra  cosa  semejante.  Tsúe- 
mos  que  en  tiempo  de  Sant  Gregorio  estaba  mas  fniüih 
da  y  dilatada  la  fe  que  agora  (p) ;  pues  aun  enlóo» 
no  habla  turcos,  ni  moros.  Esto  baste  para  saber  que  by 
otras  muchas  causas  de  hacerse  milagros  aun  despee 
de  ya  fundada  la  fe. 

CAPITULO  XXV 

Vigésima  excelencia  de  naestra  fe,  qne  fué  la  conversiM 
del  mando. 

A  todos  estos  milagros  susodichos  añadiré  el  m}« 
de  todos,  que  fué  la  conversión  del  mundo.  Para  cíf» 
entendimiento  conviene  ponderar  todas  las  circQosttt- 
ciasdesta  obra,  que  son  muchas  y  muy  esenciales.! 
cada  una  dellas  bien  considerada  es  porsí  un  gran  mi- 
lagro. 

Y  primeramente  consideremos  la  doctrina  que  W 
apóstoles  (que  fueron  los  ministros  desta  obra)  predici- 
ron  y  persuadieron  al  mundo.  Elsto  tratamos  roas  pr 
extenso  en  nuestra  Introducción,  y  por  eso  lo  resami:»^ 
mos  aquí  en  breve.  I.  Prosiguiendo  pues  lo  dicho ,  f^v 
nuevos  predicadores  proponían  primeramente  al  ent* 
dimiento  el  misterio  de  la  sanctisima  Trinidad,  c«ifp- 
sando  que  en  él  habia  tres  personas  distinctas,  cada  o* 
de  las  cuales  era  verdadero  Dios ,  y  con  todo  «so  no  era 
tres  dioses,  sino  un  solo  Dios.  Proponían  que  una  de^ 
tres  personas ,  que  era  el  Hijo  de  Dios ,  se  habia  beckí 
verdadero  hombre;  y  sin  dejar  de  ser  lo  que  en,  lot» 
slo  que  no  era;  y  asi  fué  Dios  y  hombre  juntamente.  Pff" 
dicaban  con  grande  instancia  la  resurrección  de  lo<co^ 
pos  en  fin  del  mundo ;  esto  es,  que  un  cuerpo  cooiJ' 

(0)  Lib.  1.  r.  7.    Ip)  Grrg.  1. 1.  Dial.  c.  1. 
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I  de  peeces ,  ó  aves ,  ó  de  otros  hombres ,  y  convertido  en 
I  la  substancia  dellos ,  habia  de  resuscitar  el  mismo  que 
i  fué ,  y  no  otro  por  él.  Asimismo  que  las  cenizas  de  un 
cuerpo  quemado ,  y  hecho  polvo ,  y  este  volado  por  los 
aires ,  se  han  de  venir  á  juntar  este  día  do  quiera  que  es- 
tuvieren derramadas,  y  dallas  se  volverá  á  formar  el 
mismo  cuerpo  que  fué ,  sin  que  le  falte  un  solo  cabello. 
Predicaban  otrosí  que  los  dioses  que  todo  el  mondo  y 
todos  los  reyes  y  emperadores  en  todas  las  edades  y  si- 
glos pasados  adoraron ,  no  eran  dioses,  sino  demonios 
engañadores  y  pervertidores  del  mundo.  Y  sobre  todo 
esto  predicaban  que  un  hombre  pobre,  tenido  commun- 
inente  por  hijo  de  un  carpintero ,  y  después  crucificado 
entre  ladrones ,  era  verdadero  Dios ,  Criador  de  cielos  y 
tierra ;  y  que  estando  padesciendo  en  la  Cruz ,  y  muerto 
en  el  sepulcro ,  movia  los  cielos ,  y  regia  el  curso  del  sol, 
y  de  la  luna,  y  de  las  estrellas ,  y  gobernaba  toda  esta 
grande  máquina  del  mundo.  Estas  y  otras  cosas  tales  pro- 
ponían al  entendimiento  para  que  las  creyese  con  tanta 
firmeza,  que  antes  quisiesen  padescer  mil  muertes,  que 
negar  un  punto  delkis ,  so  pena  de  ser  condenados  á  las 
penas  del  inGemo  para  siempre. 

II.  Mas  á  la  voluntad  proi)onian  otras  cosas  aun  mas 
arduas  :  que  era  apartar  á  los  hombres  que  estaban  ato- 
llados hasta  los  ojos  en  todos  los  vicias  y  torpezas  cama- 
les, guardar  castidad  de  cuerpo  y  de  ánima ,  y  predica- 
ban una  manera  de  vida ,  que  toda  ella  era  una  cruz  y 
mortificación  de  la  carne  y  de  todos  sus  apetitos ,  resis- 
tiendo á  todas  sus  malas  inclinaciones,  haciéndolas  ser- 
vir y  obedescer  al  espíritu ;  que  es  la  mas  brava  y  mas 
continua  pelea  de  cuantas  hay.  Pues  ¿qué  cosa  mas  des- 
abrida para  hombres  camales  ( que  tenían  por  Dios  su 
vientre ,  su  carne ,  sus  deleites,  su  honra  y  su  dinero) 
.que  tal  vida  como  esta  ? 

III.  Mas  agora  veamos  qué  hombres  eran  los  que  to- 
jnaron  á  pechos  esta  empresa  tan  ardua.  Esto  es  cosa  aun 
de  mayor  admiración.  Porque  eran  unos  hombres  po- 
bres ,  rudos ,  sin  letras ,  sin  armas,  sin  elocuencia ,  sin 
nobleza ,  sin  valía  y  sin  algún  poder  humano.  Tales 
eran  los  predicadores  de  cosas  tan  arduas  y  diíicultosas. 

IV.  Mas  veamos  quiénes  eran  los  que  les  resistían. 
Todos  los  reyes  y  principes  de  la  tierra,  y  señaladamente 
todo  el  poder  del  imperio  romano  con  todos  sus  empera- 
dores :  Nerones,  Trajanos,  Adríanos,  Decios,  Dioclecía- 
nos ,  Maiimianos ,  Valerianos ,  Máximos ,  Maximinos, 
con  otros  tales ;  y  con  ellos  todos  los  Glósofos ,  y  orado- 
res, y  hombres  iKNlerosos,  así  judíos  como  gentiles: 
como  lo  proclamó  el  profeta  David,  cuando  dijo  (a):  ¿Por 
qué  bramaron  las  gentes ,  y  los  pueblos  pensaron  cosas 
vanas?  Juntái'onsü  en  uno  ios  reyes  y  los  ¡iríncípes  de  la 
tierra ,  y  pusiérunse  en  armas  contra  el  Señor,  y  contra 
8U  Cristo ,  diciendo :  Homfmmos  estas  prisiones  y  atadu- 
ras con  que  nos  quieren  prender,  y  sacudamos  de  nues- 
tniA  cervices  este  nuevo  yugo  que  nos  quieren  poner. 

V.  Mas  ¿  de  qué  manera ,  y  con  qué  fuerzas  contrade* 
clan  á  esta  doctrina  estos  princii)es  de  la  tierra  ?  Con  to- 
dos los  liniíjos  de  tormentos  que  la  crueldad  de  los  de- 
monios y  de  los  hombres  pudieron  inventar,  con  cárceles, 
destierros ,  azotas,  fuegos ,  parrillas  para  asar  los  cuer- 
pos, calderas  de  pez  y  aceite  hirviendo  para  cocerlos, 
peines  y  giiríios  de  hierro  para  despedazarlos,  dientes  de 
Aeras  {Kira  comerlos,  cruces  y  clavos  para cmciGcarlos; 
y  otros  tormentos  semejantes.  Esta  era  la  guerra  y  la  per- 
la) P»al.  í. 
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secucion  que  contra  los  profesores  desta  religión  en  todas 
las  partes  del  mundo  se  levantó.  Mas  ni  aun  con  esto  se 
satisfacía  la  furia  y  rabia  de  los  tirannos;  porque  después 
de  despedazados  los  cuerpos  de  los  fieles,  los  echaban  á 
los  perros  y  aves  para  que  los  comiesen.  Las  cárceles  es- 
taban llenas  destos  dichosos  hombres ;  por  las  calles  y 
por  los  campos  corrían  arroyos  de  la  sangre  de  los  que 
degollaban ,  á  veces  de  ciento  en  ciento ,  y  á  veces  de 
docientos  en  docientos,  y  á  veces  de  muchos  mas» 

§•!• 
Fortaleza  y  eoniUocU  it  los  mártires. 

VI.  Pero  veamos  agora,  ya  que  tales  eran  los  tormen- 
tos, cuál  era  la  fortaleza  y  constancia  de  los  atormen- 
tados. Esto  es  cosa  de  graiide  admiración.  Porque  vié- 
rades  una  inGnidad  de  hombres  y  de  mujeres ,  de  viejos 
y  de  niños,  y  de  todos  los  estados  y  condiciones  de  per- 
donas, que  con  una  fe  y  constancia  nunca  vencida  se 
ofrescieron  á  todas  estas  penas  y  tormentos,  por  no  per- 
der un  punto  de  la  fe  y  lealtad  que  debían  á  su  Dios  y 
Señor;  y  esto  con  ser  la  persecución  tan  general ,  qut 
apenas  se  hallaría  tierra  que  no  fuese  bañada  con  sangre 
de  mártires ,  ni  cárceles  que  no  fuesen  pobladas  con  las. 
cadenas  y  prisiones  dellos,  ni  tribunales  ante  quien  no> 
fuesen  presentados  y  acusados. 

Y  para  que  mas  se  maraville,  entre  estos  mártires  ve- 
remos doncellas  tiernas  y  delicadas  competir  con  los^ 
hombres  en  la  fortaleza  del  pelear ;  donde  en  cuerpos 
tan  tiernos  se  hallaron  corazones  tan  de  hierro,  que  ni 
con  fuego ,  ni  con  hierro  (que  todas  las  cosas  doma)  pu- 
dieron ser  ablandados  ni  domados.  Y  para  que  aun  mas 
se  maraville,  verá  niños  de  muy  poca  edad,  aunque  no 
niños  en  la  virtud  y  fortaleza,  padescer  por  la  gloria  de 
Cristo ,  y  perdido  el  temor  de  la  ferocidad  de  los  tiran- 
nos  ,  ofrescer  alegremente  sus  cervices  al  cuchillo.  Verá 
entre  estos  á  Pancracío ,  nobilísimo  niño ,  criado  muy 
religiosamente  de  sus  padres ;  el  cual  después  de  su  fa- 
ilescimiento  gastaba  toda  su  liacíendaen  remedio  de  ¡k)- 
bres.  Y  por  esto  y  por  blasfemar  de  los  dioses  fué  senten- 
ciado á  muerte ;  á  ki  cual  iba  él  como  un  cordero,  muy 
alegre ;  y  puesto  en  el  degolladero,  signándose  con  la 
señal  de  la  Cruz ,  extendió  la  cerviz  para  recebir  el  golf)o 
del  espada ,  y  con  él  juntamente  la  corona.  Desta  manera 
veremos  otros  muchos  niñas  de  poca  mayor  ó  menor 
edad  (como  fueron  Justo  y  Pastor  hermanos)  ofrecerse 
con  ánimos  varoniles  á  la  muerte;  porque  nuestro  Señor 
quería  que  todas  las  edades  le  gloriíicasen  con  su  sangre, 
y  diesen  testimonio  de  la  fe ;  porque  cuanto  la  edad  era 
mas  flaca ,  tanto  mas  claro  se  veía  que  atiuella  fortaleza 
no  era  de  edad  tan  tierna ,  sino  de  la  gracia  divina. 

Pues  ¿  qué  diré  de  algunas  malas  mujeres  que  después 
de  convertidas  á  la  fie,  alcanzaron  forUüeza  y  corona  do 
mártires  ?  ¿Qué  diré  de  los  soldados  (que  suele  ser  gento 
muy  suelta ),  muclios  de  lus  cuales  no  fueron  menos  es- 
forzados en  sufrir  tormentos,  que  en  pelear  con  los  ene- 
migos; y  estos  no  en  pequeño  número,  sino  muy  grande? 

Pues  díganme  agora  todos  los  entendimientos  huma- 
nos, ¿cómo  era  posible  que  tantos  hombres  se  moviesen 
á  creer  cosas  al  parecer  tan  increíbles ,  y  abrazar  vida  tan 
contraria  á  los  a{)ctítos  de  la  carne,  viemlo  aparejada 
contra  sí  toda  esta  lluvia  de  tormentos ,  si  no  fueran 
atraídos  y  esforzados  con  milagros,  y  con  especíalísimos 
íavores  de  Dios  ?  ¿  No  eran  estos  hombres  de  carne  y  de 
sangre ,  tan  sentibles  como  nosotros  ?  ¿  No  es  la  muerte 
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la  postrera áú  las co^s  terribles? ¿fío  vemos  b que  hace 
un  hotnbre  stentencinilo  ú  muerte  por  e^^apar  della,  pueB 
no  hay  costa,  ni  camino ,  ni  trabajo ,  ui  peligro á  que  ao 
§e  pon^j^a  \mr  librarse  della  1  Pues  ¿cerno  tantos  millares 
da  banibres  y  de  mujere-s  flacas  bo  ofrecieran  á  tormen- 
Idl  ttfls  crueles  que  la  mi&ma  nuierle ,  por  creer  lo  que 
unoa  rudos  pescador&s  predicaban ,  ú  m  fuera  á  poder 
de  milagros  y  de  favorea  de  Dios?  11  lo  que  raas  es  ^  pa* 
descercón  tal  esfueríoy  alegría,  que,  como  dice  l>n- 
xiá  (¿)>  las  berídas  de  sus  llagas  eran  para  ellos  saetas  de 
ballestillas  de  nifios*  ¿Quién  pues  no  reconoce  y  adora 
aquí  h  grandeza  dek  poder  de  Dios  y  de  su  graciat  ¿Cuán- 
>  do  la  naturaleza  humana  pudo  por  si  sola  llegar  á  tal  for* 
tíllela  ? 

U  -  S-n. 

t:  ,  que  viMirié, 

VIL  Resta  a^oni  ver  qué  es  lo  que  estos  predicadores 
susodietios  de^^pue^  de  tantos  torbellinos  de  persecuclo- 
nt^  acabaron.  |  Oh  admirable  Dios  en  todas  sus  obrás! 
¿tfüé  lengua  podrá  explicar  íisto?  Acabaron  con  Sos  bom- 
Lre^  que  creyesen  todas  estas  cosas  que  ellos  predicaban, 
cou  tanta  constancia  j  que  millares  de  millares  de  boni^ 
bres  y  mujeres ,  viejos  y  mozos,  se  ofresciesen  á  pados* 
cer  lodos  estos  tormentos  nunca  vistos^  con  incomparable 
esfuerzo  y  alegría ,  antes  que  negar  un  solo  articulo  de 
todos  loa  Sttsodicbos.  Acabaron  que  aquella  soberbia 
Boma,  éomtésm  del  mundo ,  junto  con  su  emperador, 
ilKliii&se  su  cuello  al  yugo  del  Crucificado ,  y  le  adorase 
^001X1  á  verdadero  Dios,  y  se  dejase  domar  y  gobernar 
por  él  j  y  por  sus  vii3irícis|^  ministros.  Acabaron  que  el 
conoseí miento  ddTefdftdtfü  Dios  que  estaba  arrincona- 
do en  Judea ,  so  extendiese  por  todas  las  naciones  del 
mundo ;  porque  en  todas  fué  predicado  y  adorado.  Fi- 
nalmente, acabaron  que  los  mismos  gentiles  convertidos 
á  la  fe ,  renegasen  de  los  dioses  que  todo  el  mando  en 
todos  los  siglos  pasados  adoraba ,  y  los  pisasen  y  acocea- 
sen como  á  estatuas  de  abominables  demonios.  Pues 
i  cómo  se  podía  acabar  esto  en  el  mundo  sin  favor  del 
cielo  ? 

Y  para  que  se  vea  cuan  grande  maravilla  haya  sido 
esta ,  tomaré  licencia  para  declarar  esto  por  un  familiar 
ejemtjlo.  Pregunto  pues  :  ¿  cuan  dificultosa  cosa  seria 
acribar  con  los  cristianos  que  tomasen  el  sancto  sacra^ 
mentó  del  Altar,  ó  la  imagen  del  Cruciüjo ,  y  lo  echasen 
en  tierra ,  y  lo  pisasen ,  y  acoceasen  ^  y  en  Ingar  del  pu- 
siesen el  zancarrón  de  AJaiioma,  y  lo  adornen  ?  ¿  Quién 
seria  poderoso  para  acabar  esto,  pues  solo  pensarlo  hace 
temblar  las  carnes  1  Por  aqui  pues  se  entenderá  lo  que 
estos  pescadores  acabaron  con  los  hombres ;  conviene 
saber :  que  tomasen  las  estatuas  de  los  dioses  que  adora- 
ban ,  como  nosotros  adoramos  á  Cristo,  y  las  derribasen 
de  sus  altares ,  y  las  acoceasen  y  quemasen;  y  qu@  en  lu- 
gar deltas  pusiesen  la  Crux  de  Cristo ,  y  k  adorasen; 
siendo  en  aquel  tiempo  esta  seaal  la  mas  abominable 
cosa  del  muudo^ 

Supuesto  agora  lo  que  está  dicho  t  pregunta  Sant  Au- 
gustin  (c):  i  |M>rqué  medio  pudieron  estos  pecadores 
acabstr  cosas  tan  ginndes?  ¿Si  fué  por  virtud  de  milagros, 
6  sin  ellos  ?  Si  por  ellos ,  claro  e$tá  que  la  fe  es  verdade- 
ra ;  pueií  Díjk  con  milagros  da  testimonio  della ;  el  cual 
solo  los  \nmú*i  hacer.  Si  decís  que  sin  milagros,  negando 
m  T^l.  63.    ic)  De  CUiU  Üd,  \ib,  fl  cap.  8. 


los  milagros,  habéis  de  confesar  otro  mayor  milagra»  Pm^ 
que  ¿qué  mayor  milagro  que  creer  los  hombn^«i9tcm 
en  que  Uinta§^  diíicu Hades  había  para  ser  cretda,  ^iq. 
lagros?  Lo  cual  explicaremos  agora  con  na  ejemplo.  ^ 
críbese  de  aquel  gran  Taborlan  (que  vencía  al  gran  turai 
Eiyaceto)  que  deseaba  que  en  ms  conq nietas  se  off^tejiii 
alguna  fuerza  que  paresciese inexpugnable!,  para  i 
en  el  combEite  della  la  grandeza  de  su  poder.  Pnmi 
maneni  paresce  que  nuestro  Señor  quiso  mostrar  en  ^ 
obfa  de  la  conversión  del  mundo  la  omnjpotonciadf  la 
gracia.  Porque  quiso  que  en  ella  entreviiiiesert  tanta^di- 
jicultade^ ,  que  claramente  se  viese  que  solo  su  uvóm 
bastaba  para  acabarte. 

Porque  pii meramente  quiso  que  su  Qnlgénita  Wm 
tuviese  por  madre  una  mujer  tan  pobre ,  que  oftaba»» 
sada  con  un  carpintero,  que  con  sierra  y  abuela  g»Ml| 
de  comer  para  entrambos  [d).  Quiso  también ,  ápm^ 
tio ,  que  su  Hijo  bendito  fuese  commuDiDentK;  ifnUi 
por  hijo  deste  carpintero  (e).  Quiso  que  na^Kricudo  m 
tuviese  otm  casa  sino  un  establo ,  ni  otm  cama  sino  os 
pesebre.  Quiso  que  en  la  vida  fue^  tan  pobre,  que  n 
mantuviese  delasbmosnas  que  unas  piadoisas  mujer^le 
daban  (/) .  Quiso  que  la  compañía  de  Ioí¡  discípulos  que 
consigo  trata,  fuese  de  la  mas  baja  gente  del  mua* 

Pues  ya  ks  ignominias ,  los  dolores,  las  injorls,  m* 
carnios  y  vituperios,  las  bofetadas,  los  pescozón»,  Iv 
azotes,  la  coronación  de  espinas,  que  entrevimcrooit 
su  Pasión,  ¿quién  las  explicará  ?  Finatmente,  llepál 
tal  desestima  de  su  persona,  que  fué  tenido  por  ¡»€or 
que  Bamibas ,  y  mas  indigno  de  la  vida ;  y  en  cabo  úi 
todo  esto  desnudándole  de  sus  ro|»as,  fuese  en  media  á* 
dos  ladrones  crucillcado. 

Pues  predicar  á  los  hombres  (que  e^  á  reyes,  y  gok 
peradores ,  y  filósofos ,  y  todo  el  resto  del  tnitndo)  qw 
este  tal  hombre  que  asi  naciá ,  Vivió  y  muñó,  era  nr- 
daderoDios,  Señor  y  gobernador  de  Codo  lo  criado;  y 
que  los  que  eran  tenidos  y  venerados  de  lodo  el  moaili 
por  dioses ,  eran  demonios ,  que  mereseían  ser  ^mám 
y  acoceados ,  ¿  qué  cosa  mas  dificultosa  para  perf»fir 
á  los  líombres!  Callo  las  otras  dificultades  que  arnk 
tocamos  ,  y  por  la^  unas  y  por  las  otra^  se  veri  reo» 
nuestro  Señot^  quiso  mostrar  la  ^ndeza  de  su  poder 
venciendo  todas  estas  dificultades,  y  acabando  lo  f» 
pretondia»  Por  lo  cual  dice  muy  bien  Sant  Atigusün  (*) 
que  los  que  niegan  los  milagros,  han  de  confesar  ot» 
mayor  milagro :  que  es  acabarse  esta  obra  llena  de  tan- 
tas diOcultades  sin  milagnis,  que  es  cosa  como  ioipc^ 
sible. 

Explíc4QS«  mn  en  parUcaUf  etúi  dlA&iiliidei^ 
Has  para  mayor  explicación  de  lo  dicho  añadiré  iqai 
una  consideración,  sacada  del  libro  llamado  Tnuafe 
de  la  Cruz :  la  cual  representa  en  breve  todas  las  paiti- 
cularidades  y  maravillas  que  en  esta  CiQnvefSHNi  M 
mundo  entre viiüe ron ,  para  que  claraoieate  »  eotioi^ 
que  solo  la  omnipotencia  de  Dios  fué  poderosa  pan 
acabar  esta  obm.  Fiujajuos  pues  a^ora  que  estando  é 
Salvador  asentado  sobre  aquel  brocal  del  |>o£o  do  la  S** 
marilana  (i) ,  solo  y  muy  pensativo,  tratando  consifioá 
negocio  de  nuestra  redenipcion  (que  siempre  traia  áíM 
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los  ojos),  le  preguntase  algnno  qué  era  lo  que  pensaba ; 
y  que  él  le  quisiese  dar  cuanta  de  todo  lo  que  intentaba 
kacer ;  y  asi  le  dijese:  Yo,  pobre  y  extranjero  cami- 
nante, determino  dar  ley  al  mundo,  y  hacer  que  los 
hombres  me  adoren  como  á  Dios  Yerdadero,  aun  des- 
pees que  yo  fuere  abatidamente  crucificado.  Y  quiero 
que  la  señal  de  la  Cruz,  en  que  yo  tengo  de  padescer, 
sea  adorada  con  summa  veneración ;  y  que  los  clavos, 
y  la  corona  de  espinas,  y  todos  los  otros  instrumentos  de 
mi  Pasión  sean  adorados,  y  con  gran  reverencia  y  de- 
voción besados ,  y  tenidos  por  mas  preciosos  que  to- 
dos los  tesoros  del  mundo.  Y  quiero  que  los  hombres 
crean  que  un  poco  de  pan  y  de  vino  se  convierta  en  mi 
cuerpo  y  en  mi  sangre,  y  aquello  adoren  como  Dios ;  y 
crean  que  el  agua  material  del  baptismo  lava  los  peca- 
dos de  las  ánimas ;  y  que  mi  madre  sea  tenida  por  vir- 
gen y  reina  del  mundo,  ensalzada  sobre  todos  los  co- 
Fos  de  los  ángeles,  y  que  ella  sea  honrada  y  venerada  en 
todas  las  partes  del  mundo,  y  mis  discípulos ,  aunque, 
pobres-,  sean  en  tanta  veneración  tenidos,  que  los  hom- 
bres reverencien  con  gran  devoción  los  huesos  y  ceni- 
zas de  sus  cuerpos.  Si  un  tal  pobrecito  contase  estas 
cosas,  ¿no  juzgaría  el  que  esto  oyese ,  que  fuese  loco  y 
digno  de  ser  escarnecido  ?  Pero  si  riéndose  este ,  él  per- 
severase diciendo :  No  solo  quiero  que  los  hombres 
crean  estas  cosas ,  mas  aun  que  por  ellas  muden  sus 
vidas,  y  que  por  las  promesas  de  las  cosas, invisibles 
desprecien  todas  las  visibles ,  y  por  mi  amor  padezcan 
pobreza,  hambre,  sed,  trabajos,  tormentos  y  muerte, 
antes  que  negar  un  punto  de  mi  doctrina ;  y  díige  mas : 
que  yo  quiero  hacer  todas  estas  cosas  contra  la  volun- 
tad de  todo  el  mundo,  y  contra  todos  los  reyes-y  prínci- 
pes, y  contra  todas  las  sectas  de  todos  los  dioses  y 
hombres ,  y  contra  todos  los  poderes  del  infierno ;  y  de 
todos  triunfaré  y  alcanzaré  victorias :  si  él  esto  dijese, 
I  no  te«onfirmarias  mas  en  que  el  tal  hombre  estaba 
fuera  de  juicio?  Pero  si  aun  preguntando  con  qué  ar- 
mas acabaría  todo  eso,  respondiese:  No  con  otras  que 
con  las  palabras  de  unos  rudos  pescadores.  Y  porque 
nadie  pensase  que  queria  aprovecharse  de  la  elocuen- 
cia (l&  cual  muchas  veces  persuade  á  los  hombres  lo 
que  quiere),  añadiese  que  de  nada  desto  habia  de  usar, 
sino  de  una  habla  simple  y  llana.  Y  si  sobre  todo  esto  él 
dijese:  Yosáqiie  infinita  muchedumbre  de  hombres  por 
todo  el  mundo  se  convertirá  á  mí ,  y  por  mi  amor  su- 
frirán terribles  tormentos  y  muertes;  y  cuantos  mas 
murieren  de  los  mios ,  tanto  mas  crescerán ;  porque  la 
sangre  de  mis  mártires  será  corao<simiente  do  que  naz- 
can nuevos  fieles ,  y  será  mi  poder  tan  grande ,  que 
yo  haré  á  Pedro  pescador,  y  á  todos  sus  sucesores,  cabe- 
zas de  aquella  soberbia  Roma,  y  haré  que  los  empe- 
radores romanos  se  abajen  con  toda  reverencia  á  besar^ 
les  los  pies.  O  si  tú  oyeras  en  aquel  tiempo  á  Cristo 
pobre  contar  todas  estas  grandezas ,  ¿  no  dijeras  que  es- 
taba totalmente  alienado  quien  tales  cosas  decía?'  Y  sí 
sobre  todo  lo  dicho  replicase :  De  mis  alabanzas  y  de  la 
excelencia  de  mi  doctrina  se  escribirán  infinitos  libros 
en  todas  las  lenguas,  por  hombres  doctísimos  y  excelen- 
tísimos ;  y  mis  sacerdotes  con  summa  reverencia  y  so- 
lemne aparato,  con  cirios  encendidos,  pronuncianáaen 
lugar  alto  y  honrado  mi  doctrina  al  pueblo ,  el  cual  la 
oirá  con  grande  reverencia  ^  la  cabeza  descubierta,  es- 
tando en  pié ;.  y  asi  estarán ,  y  la  oirán  reyes  y  em- 
peradores :  diciendo  él  esto ,  ¿  tú  no  creerías  que  estos 
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fuesen  sueños  y  devaneos?  Y  si  finalmente  coocliyese 
diciendo :  En  todo  lo  que  yo  pienso  hacer,  sin  falta  seré 
victorioso, y  nadie  prevalescerá  contra  mí,  ni  jamas 
destruirá  mi  religión,  la  cual  durará  etemalmente. 
Cierto  cuando  tú  considerases  bien  todas  las  cosas  su- 
sodichas, juzgarias  que  ellas  no.  solo  no  fuesen  po- 
sibles á  un  hombre  pobre,  pero  ni*  aun  á  todos  los 
hombres  del  mundo ,  cuanto  quiera  que  fuesen  exce- 
lentes. Porque  ;  qué  príncipes,  qué  reyes,  qué  empe- 
radores, qué  filósofos,  qué  oradores  habían  de  ser  po- 
derosos para  acabar  con  los  hombres  que  abrazasen  una 
vida  tan  contraria  á  los  apetitos  de  la  carne,  y  creye- 
sen cosas  al  parecer  tan  increíbles  como  las  que  al  prin- 
cipio propusimos?  ;Y esto. coatanta firmeza.,  que  mi- 
llares de  cuentos  de  hombres  y  de  mujeres  se  dejase» 
hacer  mil  pedazos,  y  padescer  extraños  tormentos,, 
cargando  unos  sobre  otros^  antes  que  negar  un  solo 
punto  de  k)  que  creían?  Pues  ¿quépotencia  criada  po- 
día haber  en  el  mundo  que  acabase  esto  coa  lo»  hombres 
si  no  entreviniera  aquí  el  brazo  y  poder  de  Dios?  Porque 
pudiéronlos  emperadores  romanos  por -armas  apode- 
rarse violentamente  de  losicuerpos  de  ios  hombres ;  mas 
Cristo  sin  ellas  alcanzó  victoria  de  sus  corazones.  Pues 
como  nosotros  veamos  todo  esto  cun>pHdo,  ¿  quién  po- 
drá  dudar  que  esta,  sea  obra  del  poder  y  brazo  de  Dios ; 
y  por  consiguiente  que  la  fe  de  Cristo  sea  verdadera  y 
fundada  por  Dios,  sino  el  que  de  todo  hubiese  perdido 
el  seso? 

Y  aunque  bastaba  esta  consideración  para  entera 
confirmación  danuestra  fe ;  mas  con  esta  se  junta  otra 
no  menor :  que  es  haber  sido  esta  conversión  del  mundo 
con  todas  estas  circunstancias  susodichas  profetizada, 
no  por  uno ,  sino  por  muchos  profetas ,  y  no  pocos  años 
intes,  sino  muchos.  Porque  unos  las  denunciaron  qui- 
nientos, otros  mil ,  otros  dos  mil  años  antes  que  fuesen; 
para  que  por  aquí  se  vea  que  no  se  hizo  esto  acaso, 
sino  porque  Dios  asi  lo  tenia  determinado  y  denunciado 
por  boca  de  tantos  testigos.  Con  lo  cual  queda  la  fe  y  re- 
ligión cristiana  confirmada  con  estos  dos  tan  sólidos  fun- 
damentos, para  que  ni  todas  las  fuerzas  del  infierno ,  ni 
todas  las  persecuciones  del  mundo  sean  bastantes  para 
prevalescer  contra  ella. 

CAPITULO  XXVI. 

De  los  milagros  que  se  coligen  de  lo  qoc  se  ha  dicho  en  este  ca- 
pitulo pasado,  que  trau  de  la  conversión  del  mundo. 

Dije  al  principio  del  capítulo  pasado  que  la  conversión 
del  mundo  era  el  mayor  de  los  milagros,  por  razón  de 
concurrir  en  ella  tales  circunstancias,  que  cada  una 
bien  consíd^^da  era  por  sí  un  vordadero  milagro,  y 
una  grande  maravilla.  Pues  esto  me  pareció  agora  de- 
clarar en  este  capítulo,  mostrando  cómo  algunas  de  las 
cosas  que  aquí  se  hallan ,  no  se  pudieron  acabar  si  no  en- 
treviniera en  ellas  el  dedo  y  virtud  de  Dios. 

PRIMERA  MARAVR.U.. 

Entre  las  cuales  la  primera  es  el  destierro  dé  h  idola- 
tría, extendida  por  todas  las  naciones  del  mundo,  de- 
fendida, por  todos  los  príncipes  y  monarcas  del ;  y  esto 
con  la  mayor  furia  y  rabia>  y  mas  crueles  invenciones 
de  tormentos  que  jamas  se  vieron.  Pues  ¿  qué  poder  hu- 
mano, qué  rey,  y  qué  emperador  fuera  bastante  para 
desarraigar  de  los  corazones  de  los  hombres  un  mal  Un 
universal,  tan  antiguo,  tan  arraigado  en  el  mundo,  y 
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tan  agradable  á  la  carne  (pnes  daba  licencia  para  todos 
los  Tícios  que  andan  en  compañía  de  la  idolatría)^  si  no 
entreviniera  aqoi  el  dedo  y  la  virtud  de  Dios? 


SEGUNDA  MARAVILLA, 

La  segunda  maravilla  fué  acabar  con  los  hombres  que 
creyesen  lo  que  creyeron.  Y  dejado  aparte  el  misterio 
de  la  sanctisiraa  Trinidad^  del  sancto  Sacramento,  de 
la  creación  del  mundo,  y  resurrección  de  los  cuerpos, 
con  todos  los  otros  artículos  de  la  fe  que  sobrepujan  la 
facultad  de  la  razón  humana,  solamente  propondré  aquí 
el  articulo  de  la  Encamación  y  Pasión  del  Salvador ;  y 
esto  con  las  circunstancias  que  en  él  entrevinieron,  para 
que  se  entienda  la  grandeza  desta  maravilla.  Esto  fué 
hacer  creer  al  mundo  que  un  hombre  tenido  commun- 
mente  por  hijo  de  Josef ,  que  era  un  carpintero ;  cuya 
madre  era  tan  pobre,  que  lo  parió  en  un  establo,  y  lo 
acostó  jecien  nascido  en  un  pesebre,  por  no  tener  otro 
mas  cómodo  lugar ,  y  siendo  ya  de  edad  perfecta,  y  an- 
dando predicando  por  la  tierra,  era  tan  pobre,  que  se 
sustentaba  con  las  limosnas  que  unas  sanctas  mujeres 
le  daban :  y  cuando  se  llegó  el  tiempo  de  su  Pasión,  fué 
llevado  preso,  las  manos  atadas  con  cordeles,  y  con  una 
soga  á  la  garganta  (lo  cual  nos  representa  el  sacerdote 
con  el  manípulo  del  brazo,  y  con  la  estola  que  se  pone 
al  cuello),  y  llevándolo  desta  manera  preso  y  maniatado 
por  las  calles  públicas  á  casa  de  los  pontífices,  allí  le 
dieron  de  bofetadas  y  pescozones,  y  le  escupieron  en 
la  cara ;  y  toda  aquella  noche  los  que  le  guardaban  le  es- 
tuvieron deshonrando  y  blasfemando,  y  á  la  mañana  lo 
desnudaron,  y  rasgaron  sus  espaldas  con  cruelísimos 
azotes ;  y  tras  desto  se  juntaron  todos  los  soldados  á  ha- 
cer una  farsa  del ,  como  de  rey  fingido ;  y  asi  le  pusie- 
ron en  la  cabeza  corona  de  espinas,  y  le  vistieron  una 
ropa  colorada,  y  le  pusieron  i)or  cetro  real  una  caña  en 
la  mano;  y  esto  hecho  venían  á  él  los  soldados,  y  hin- 
cadas las  rodillas  le  saludaban,  diciendo :  Dios  te  salve 
rey  de  los  judíos ;  y  dábanlo  bofetadas,  y  escupíanle  en 
la  cara,  herianU;  con  la  cana  en  la  cabeza;  y  después 
desta  farsa  tan  cruel  fué  por  el  juoz  sentenciado  á  muerte 
de  cniz.  Y  |)onicndole  la  Cruz  sobre  sus  hombros,  fué 
con  público  pregón  de  engañador  llevado  fuera  de  la 
ciudad :  donde  en  presencia  de  todo  el  mundo  fué  des- 
pojado de  todas  sus  vestiduras  hasta  la  túnica  interior; 
y  así  desnudo  fué  cruciíicado  en  medio  de  dos  ladrones, 
y  con  este  tormento  acabó  la  vida,  y  fué  sepultado  en 
una  sepultura  que  le  dieron  de  limosna.  Pues  ¿qué  ma- 
yor maravilla,  que  confesando  todas  estas  bajezas  suso- 
dichas los  a|)óstoles  y  evangelistas,  persuadiesen  al 
mundo  que  este  hombre  cruciíicado  (que  es  como  si 
agora  dijésemos  ahorcado,  y  aun  nmcho  peor ;  y  esto  en 
conn>anía  de  otros  ahorcados ,  y  con  todas  estas  baje- 
zas susodichas)  era  verdadero  Dios,  Criador  de  cielos  y 
tierra,  y  Señor  de  todo  lo  criado?  y  que  estando  penan- 
do en  la  Cruz ,  y  sepultado  y  amortajado  en  el  sepulcro, 
dende  allí  regía  el  curso  del  sol,  y  de  la  luna,  y  de  las 
estrellas,  y  sostenía  toda  esta  gran  máquina  del  mundo? 
¿Qué  cosa  al  juicio  humano  mas  dificultosa  de  creer? 
Pues  que  esto  viniese  á  creer  el  mundo ;  y  no  solo  la 
gente  popular,  sino  también  los  sabios  y  filósofos,  y 
finalmente  reyes  y  emperadores,  y  aquella  soberbia 
Roma,  señora  del  mundo,  ¿quién  dudará  haber  aquí 
entre  venido  el  dedo  y  virtud  de  Dios  con  evidentes  mi- 
lagros? 


TERCERA  MARAVILLA. 


Crece  aun  esta  maravilla  con  otra  no  menor :  que  « 
haber  acabado  esto,  no  sabios,  ni  filósofos,  ni  orad»- 
res,  ni  hombres  nobles  y  poderosos,  sino  anos  pesa* 
dores  tenidos  por  las  heces  y  estropajos  del  mundo,  m 
elocuencia,  sin  nobleza  y  sin  valia  de  la  tierra.  Pw 
¿quién  no  verá  por  esta  obra  que  no  pndienin  (ales  hm- 
bres  acabar  tan  grande  cosa  sin  virtud  y  brazo  de  HM 

CUARTA  MARAVILLA. 

Cresce  aun  esta  maravilla  con  otra  no  menor :  qae  es 
haber  estos  pescadores  hecho  creer  cosas  tan  arduas  y 
díGcultosas  con  tanta  constancia  y  fortaleza,  que  todah 
majestad  y  autoridad  de  los  emperadores,  y  todas  Is 
crueldades  y  tormentos  que  los  hombres  y  los  demonioi 
infernales  por  medio  dellos  pudieron  inventar,  no  bas- 
tasen para  desquiciar  los  hombres  desta  fe  ;  y  esto  no  i 
pocos,  sino  á  innumerables  hombres,  y  mujeres,  y  don- 
cellas delicadas.  Los  cuales  todos  alegre  y  esfonadi- 
mente  pusieron  la  vida  por  no  perder  un  punto  de  k 
que  habían  creído.  Pues  ¿quién  no  verá  que  esta  tu 
grande  fortaleza  no  era  de  la  tierra,  sino  del  cielo,  oi 
de  la  virtud  humana,  sino  de  la  gracia  divina? 

QUINTA  MARAVILLA. 

A  estas  cuatro  maravillas  se  acrescienta  otra  no  in^ 
nos  admirable :  y  esta  es,  que  estos  mismos  pescadores, 
demás  de  haber  fundado  esta  fe  susodicha,  de  tal  on- 
nera  reformaron  las  costumbres  de  los  hombres,  qneát 
aquella  masa  de  la  gentilidad,  corrompida  con  todos  los 
vicios,  y  carnalidades,  y  abominaciones  ( que  andan eo 
compañía  de  la  idolatría)  sacasen  hombres  sanctisimoc, 
y  vírgines  purísimas,  de  tal  manera,  que  de  hombrw 
semejantes  en  la  vida  á  los  demonios,  se  hiciesen  seme- 
jantes á  los  ángeles :  como  en  el  c^ipitulo  xvi  dcta  par- 
te, que  tratado  la  reformación  del  mundo,  se  doiUrú. 
Pues  ¿cómo  pudiera  hacer  gente  tan  desvalida  una  cvía 
tan  admirable,  y  que  el  mismo  Dios  tantas  veces  piv- 
mete  y  encarece  por  el  profeta  Esaías  (a) ,  si  no  entre- 
viniera  aquí  el  dedo  y  la  virtud  del  misino  Dios  que  eiU) 
prometió  ? 

Pues  estas  cinco  maravillas  (que  son  certísimos  mila- 
gros) entrevinieron  en  la  conversión  del  mundo,  pif 
lo  cual  dijimos  ser  este  el  mayor  de  los  mílafrros.  i^f 
razón  de  las  cosas  maravillosas  que  en  él  entrevinieron. 
Porque  los  otros  milagros  communes  sir\en  á  la  salud 
del  cuerpo,  que  con  la  vida  se  acaba;  mas  estos  á  la  sa- 
lud del  ánima,  y  mudanza  de  corazones,  y  aquellos  tin- 
can á  personas  particulares;  mas  estos  sirven  á  la  siliid 
universal  del  mundo;  y  el  bien  cuanto  es  mas  universa], 
es  mas  divino. 

§.  ÚNICO. 

Muéstrase  en  esta  obra  de  tantas  difiruUades  la  sabiduría  y  órdfi 
de  la  divina  Providencia. 

Vista  esta  üm  grande  maravilla  de  la  conversión  del 
mundo,  querrá  el  prudente  lector  saber,  de  qué  ma- 
nera encaminó  este  negocio  la  sabiduría  de  Dios.  Ponjiie 
(como  dicen  los  filósofos)  del  maravillarse  los  hmnl»res 
vinieron  á  filosofar,  que  es  inquirir  las  causas  do  la< 
cosas  de  que  se  maravillan.  Es  ymes  a^'oni  de  siImt  que 
de  la  divina  sabiduría  está  escripto  (6)  que  dispone  y 

{a)  Esai.  11.  etC5.    (A)  Sap.8. 


DEL  símbolo  de 
ordent  todas  las  cosas  toaTemente,  procediendo  por 
medios  convenientes  y  proporcionados  á  los  fines  que 
pretende ,  como  lo  veremos  en  esta  obra. 

Porque  primeramente  para  abrir  camino  á  los  predi- 
cadores üel  Evangelio,  ordenó  que  todo  el  mundo  estu- 
viese en  la  mayor  paz  que  nunca  estuvo ,  debajo  de  una 
cabeza ,  que  era  el  Emperador  romano ;  de  modo  que  do 
lodo  el  mundo  se  hiciese  un  pueblo,  para  que  sin  impe- 
dimento alguno  pudiese  correr  á  todas  partes  la  predi- 
cación del  Evangelio.  Lo  cual  no  pudiera  ser  si  estuviera 
de  la  manera  que  agora  está,  dividido  en  diversos  reinos 
y  con  ánimos  divididos  y  enemistados.  Esta  paz  y  seño- 
río universal  declara  la  descripción  del  mundo  que  se 
hizo  en  tiempo  de  César  Augusto  (c) ,  en  cuyo  tiempo 
el  Salvador  nasció. 

Lo  segundo  proveyó  que  los  predicadores  del  Evan- 
gelio supiesen  todas  las  lenguas.  Porque  de  otra  manera, 
siendo  todos  naturales  de  Galilea  (d) ,  ¿cómo  pudieran 
predicar  en  todas  las  naciones  del  mundo ,  sino  supieran 
todas  las  lenguas  del,  mayormente  siendo  necesario 
tanto  tiempo  para  saber  una  sola  lengua  bien  sabida? 

Lo  tercero  y  mas  principal  infundió  el  Espíritu  Sancto 
en  sus  ánimas  todos  los  tesoros  y  riquezas  de  sus  virtu- 
des y  gracias,  y  señaladamente  una  fe  inexpugnable,  y 
una  caridad  incomparable,  y  un  ardentísimo  celo  y  de- 
seo de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  ánimas.  Y 
sobre  todo  esto  armólos  con  una  tan  grande  fortaleza, 
que  ni  trabajos,  ni  peligros,  ni  cárceles,  ni  cansancios, 
ni  caminos,  ni  tormentos,  ni  amenazas  de  tirannos bas- 
tasen para  hacerlos  aflojar  ó  desmayar  en  esta  empresa. 
En  los  peligros  destas  batallas  humanas  la  gente  noble 
quiere  antes  morir  que  torpemente  huir;  mas  el  que  no 
lo  es,  cuando  ve  el  pleito  malparado,  fácilmente  vuelve 
las  espaldas ,  como  lo  hicieron  los  apóstoles  antes  de  la 
venida  del  Espíritu  Sancto  en  la  prisión  del  Salvador, 
dejándolo  solo  en  poder  de  sus  enemigos  (e).  Y  el  que 
presumía  de  mas  fiel  y  mas  valiente,  tres  veces  le  negó, 
pudiendo  tener  esfuerzo,  acordándose  que  era  siervo  de 
un  Señor  que  él  por  revelación  del  Padre  conocía  ser 
verdadero  Hijo  de  Dios  (/*) ,  y  que  como  tal  pocos  días 
antes  había  resuscitado  á  Lázaro  de  cuatro  días  muer- 
to ig),  Pero  con  todo  esto  negó  y  desmayó.  Mas  después 
de  la  venida  del  Espíritu  Sancto,  así  este  como  todos 
sus  compañeros  (con  ser  gente  de  tan  baja  ralea  según  la 
carne) ,  fueron  tan  esforzados  y  tan  constantes,  que  to- 
dos ellos  murieron  en  la  demanda,  unos  degollados, 
otros  crucificados,  otros  despenados,  otros  alanceados, 
otros  desollados,  otros  apedreados,  otros  abrasados  con 
planchas  de  hierro  encendidas.  De  modo  que  todos  con 
admirable  y  divina  constancia  batallaron  contra  toda  la 
potencia  del  mundo,  y  siendo  ellos  vencidos,  lo  vencie- 
ron y  subjcctaron  á  Cristo,  los  que  antes  de  la  venida 
del  Espíritu  Sancto  con  muy  liviana  ocasión  lo  negaron 
y  desampararon.  Asoló  Sant  Juan  faltó  la  pasión;  mas 
no  faltó  el  mismo  corazón,  pues  fué  echado  en  la  tina  de 
aceite  herviendo ,  aunque  della  fué  miraculosamente 
librado  (^). 

Lo  cuarto,  diólcs  el  Espíritu  Sancto  señorío  sobre  to- 
das las  leyes  de  naturaleza,  y  sobre  todos  los  demonios, 
y  poder  de  hacer  milagros,  sanando  súbitamente  los  en- 
fermos, rcsuscitando  los  muertos,  y  lanzando  los  demo- 
nios. Y  este  fué  el  principal  instrumento  por  donde  se 

(f)  Luc.2.  (</)Ar.t.S.  («)MaUh.Í6.  (r)Matth.l6.  (#)JoaD.ll. 
(I)  D.  Uier.  lü>.  1.  ComenUr.  io  MatL  cap.  Í0. 
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fundó  la  fe,  proveyendo  la  divina  sabiduría  que  los  hom- 
bres creyesen  las  cosas  que  estaban  encumbradas  sobre 
la  facultad  de  la  razón ,  viendo  otras  que  estaban  sobr» 
la  facultad  de  la  naturaleza,  y  que  solo  Dios  puede  hacer : 
con  las  cuales  daba  testimonio  de  la  doctrina  que  los 
apóstoles  predicaban. 

Y  no  solo  por  los  milagros  que  los  apóstoles  hadan, 
sino  también  por  muchos  que  Dios  en  favor  de  los  sano- 
tos  mártires  hacia  cuando  padescian,  con  que  se  con- 
vertían muchos  de  los  que  presentes  estaban.  Porque 
¿cuántas  personas  se  convertieron  en  el  martino  de 
Sancta  Catalina  y  de  Sancta  Margarita,  y  de  otras  muchas 
sanctas  y  sanctos  que  á  cada  paso  se  leen  en  los  martiro- 
logios? Y  aun  algunas  veces  acaescia  convertirse  á  la  fe 
los  mismos  jueces  y  verdugos,  como  se  ve  en  el  martirio 
del  sancto  Mena,  al  cual  envió  Diocleciano  á  la  ciudad 
de  Alejandría  á  sosegar  un  alboroto  que  allí  se  habia  le- 
vantado, y  acabado  este  negocio,  animaba  á  los  cristia- 
nos á  la  confesión  de  la  fe.  Indignado  desto  el  emperador, 
envió  un  juez  muy  riguroso  contra  él.  El  cual  fué  tan 
cuidadoso  en  cumplir  lo  que  su  amo  le  mandaba,  que 
en  llegando  á  Alejandría,  cortó  al  sancto  la  lengua,  y  le 
sacó  los  ojos.  Mas  el  Señor,  que  tanto  se  precia  de  hacer 
maravillas,  de  ahí  á  poco  le  volvió  los  ojos  y  la  lengua. 
Y  espantado  el  juez  deste  tan  grande  milagro ,  tocado  de 
Dios  creyó  en  Cristo  oon  tanta  firmeza,  que  fué  junta- 
mente con  el  sancto  Mena  martirizado. 

Pero  sobre  esta  maravilla  aun  se  cuenta  otra  mayor 
que  acaesció  en  el  martirio  de  Sancta  Faustina,  virgen 
sanctísima ,  la  cual  muertos  sus  padres,  quedando  muy 
rica  y  en  la  flor  de  su  edad,  menospreciados  los  regalos, 
y  riquezas,  y  grandes  casamientos  que  le  ofrescian, 
abrazó  la  vida  virginal,  ocupándose  siempre  en  ayunos, 
y  vigilias,  y  oraciones,  y  limosnas,  y  lición  de  libros 
sagrados.  Oyendo  esto  el  emperador  Maximiauo,  envió 
un  juez,  por  nombre  Eulasio,  para  persuadir  á  la  virgen 
el  culto  de  los  ídolos.  Mas  como  él  no  pudiese  acabac 
esto  con  ella,  y  viese  por  otra  parte  los  milagros  que  l& 
virgen  hacia,  tocado  también  de  Dios,  vino  á  abrazar  la 
fe  de  Cristo.  De  lo  cual  indignado  el  emperador,  envió 
otro  juez,  por  nombre  Máximo,  para  que  martirizase  así 
la  virgen  como  el  juez  que  él  habia  enviado.  Ejecutando 
este  juez  diligentemente  la  voluntad  del  emperador» 
mandó  que  entrambos  fuesen  ecliados  ea  una  grande 
caldera  de  agua  herviendo.  Mas  como  los  mártires  nin- 
gún dolor  ni  perjuicio  recibiesen  deste  tormento,  mo- 
vido el  juez  con  esta  maravilla,  de  tal  manera  abrazó  la 
fe,  que  se  arrojó  en  la  misma  caldera.  De  modo  que  am- 
bos los  jueces  con  la  sancta  virgen  después  padescieroa 
martirio. 

Y  no  menos  se  convertían  por  esta  misma  ocasión  loa 
verdugos,  que  los  jueces.  Porque  en  el  martirio  de 
Sancta  Martina,  virgen ,  se  convertieron  ocho  verdugos 
que  la  atormentaban,  viendo  que  las  penas  que  ellos 
ejecutaban  en  la  virgen,  ejecutaban  los  ángeles  enellos, 
y  convencidos  con  este  milagro,  renegaron  luego  de  los 
dioses,  y  confesaron  la  fe  de  Cristo,  por  la  cual  fueron 
luego  martirizados,  como  se  refiere  en  la  kalenda,  pri* 
mer  día  de  enero» 

Pues  por  k)  dicho  entenderá  el  cristiano  lector  lo  qua 
al  principio  propusimos,  que  es  por  cuan  convenientes, 
y  gloriosos  medios  la  divina  sabiduría  guió  este  nego- 
cio de  la  conversión  del  mundo ,  sin  los  cuales  por  nin- 
guna via  se  pudiera  convertir,  y  con  ellos  en  muy  farev» 
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espacio  infinitas  gentes  se  convertieron ,  y  se  predicó  el 
Evangelio  en  todas  las  naciones  mas  politieas  y  conoci- 
das <jíel  mundo. 

CAPITULO  xxvn. 

'Viséiimaprima  excelencia  de  la  fe  y  religión  cristiana ,  qae  son 
las  profecías  que  hay  en  ella. 

Otra  mayor  excelencia  aun  que  las  pasadas  tiene  la 
.  Te  y  religión  cristiana ,  que  es  el  testimonio  de  los  profe- 
tas. Y  aunque  el  de  los  milagros  sea  grande,  pero  cuanto 
á  nosotros  es  mayor  el  de  las  profecías,  porque  los  mi- 
lagros ya  pasaron,  y  creémoslos ;  mas  el  cumplimiento 
de  muchas  de  las  profecías  vémoslo  de  presente,  como 
luego  se  declarará,  y  así  dellas  podemos  decir  que  son 
milagros  perpetuos  que  siempre  se  ven.  Mas  porque  hay 
dos  maneras  de  profecías,  unas  del  Testamento  Viejo,  y 
otras  del  Nuevo,  las  del  Viejo  pondremos  al  fin  desta  es- 
criptura,  y  algunas  del  Nuevo  en  esta. 

Entre  las  cuales  es  admirable  la  que  el  Salvador  poco 
antes  de  su  sagrada  Pasión  pronunció  por  estas  pala- 
bras (a) :  Llegada  es  ya  la  hora  del  juicio  del  mundo,  agora 
el  príncipe  deste  mundo  ha  de  ser  echado  fuera  del,  y  si 
yo  fuere  levantado  enalto  y  puesto  en  una  cruz,  todas  las 
cosas  traeré  á  mí.  En  estas  palabras  profetiza  el  Salvador 
dos  cosas,  las  mayores  que  jamasen  el  mundo  se  vieron. 
La  una  es  que  él  había  de  desterrar  del  mundo  la  idola- 
tría que  en  todo  él  reinaba  tantos  mil  años  habia ,  por  la 
cual  el  |)ríncípe  deste  mundo,  que  es  el  demonio,  era 
en  él  adorado.  Profetiza  pues  aquí  el  Salvador  que  él  le 
habia  de  quitar  este  principado  que  tenia  tirannizado, 
y  derribar  sus  templos,  y  altares,  y  sacriGcios,  como  lo 
vemos  el  dia  de  hoy  cumplido.  Cuan  grande ,  cuan  difi- 
cultosa y  cuan  provechosa  obra  haya  sido  esta  para  el 
mundo ,  no  iiay  palabras  que  basten  para  lo  declarar, 
aunque  en  parle  se  podní  entender  algo  por  lo  que  desta 
materia  arriba  se  trató.  Porque  todo  lo  que  está  dicho  en  el 
capitulo  xvi  de  la  conversión  del  mundo,  y  en  el  capí- 
tulo XV  del  destierro  de  la  idolatría,  y  en  el  capítulo  xix 
de  las  batallas  délos  mártires,  sine  para  entender  la 
dificultad  y  grandeza  desta  hazaña,  y  especialmente  por 
la  infinidad  de  mártires  que  murieron  sobre  esta  de- 
manda, pues  todo  el  poder  del  mundo  y  delinílcmo  se 
puso  en  armas  contra  ella ;  mas  al  cabo  Cristo  salió  ven- 
cedor, y  él  es  el  que  desterró  esta  tan  antigua  y  tan  uni- 
versal pestilencia  del  mundo.  Y  esta  fué  una  de  las 
causas  de  su  venida.  Porque  ninguna  potencia  criada, 
y  ninguno  de  los  monarcas  del  mundo  fuera  poderoso 
para  desarraigar  del  mimdo  un  error  tan  antiguo,  y  lan 
univ(M'sal ,  y  tan  confirmado  con  la  posesión  inmemo- 
rial de  tantos  años.  Lo  cual  declaró  Sant  Juan  por  estas 
palabras  (b) :  Para  esto  aparesció  el  Hijo  de  Dios  on  el 
mundo,  para  deshacerlas  obras  del  diablo.  Esta  fué  la 
primera  fírandeza  que  el  Salvador  profetizó,  la  cual  ve- 
mos pi'rrertameute  cumplida. 

La  otra  fué ,  que  desterrados  los  falsos  dioses ,  el  Cni- 
cificado  sería  por  verdadero  Dios  adorado.  Esta  profecía 
del  Salvador  es  tan  frrande  testimonio  y  confirmación  de 
nuestra  fe,  que  todas  cuantas  cosas  están  hasta  aj^ora 
dichas  cueste  libro,  y  cuantas  quedan  por  decir,  no 
hacen  mayor  argumento  de  la  verdad  de  luiestra  fe,  que 
sola  esta.Poniue  ¿quién  no  queda  atónito  viendo  en  que 
han  parado  los  dioses  de  Italia,  y  de  Doma,  y  de  Grecia, 
ítf)  Joan.  ií.    {h)  1.  Juan.  3. 
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y  de  Babilonia,  y  de  todas  las  nadones  del  mondo,  y  bi 
estatuas  dellos ,  y  los  templos  magnifioentisinK»  que  la 
habían  consagrado?  A  los  cuales  iban  luego  los  empen- 
dores  romanos  que  venían  tríon£ando  con  tanta  poai|«, 
¿  adorar  y  dar  gracias  á  sus  Ídolos  por  las  Tictorías  haki- 
das.  ¿Qué  es  de  aquel  magnifico  templo  de  Roma  Ut- 
mado  Panteón,  porqnc estaba  dedicado  á  honra  delu- 
des los  dioses?  ¿Qué  es  del  templo  de  la  diosa  Diana,  de 
Efeso,  qne  se  cuenta  entre  las  siete  maravillas  del  mm- 
do?  ¿Qué  es  del  templo  de  Sérapis,  qne  era  el  gran  ám 
de  Alejandría,  con  su  estatua  de  extrafio  artificio  y 
grandeza?  ¿No  vino  á  ser  hecho  rajas  y  echado  ci 
el  fuego?  ¿Qué  se  hicieron  todos  aquellos  dioseí; 
Júpiter ,  Juno ,  Neptuno ,  Minerva ,  Fálas ,  Ludna ,  Be- 
recintia ,  Venus,  y  Vulcano  su  marido ,  y  Marte  sa  adól- 
tero,  y  Antinoo,  y  la  diosa  Flora  que  acabó  en  oficio  de 
mujer  pública,  y  el  dios  Priapo,  en  cuyos  sacrificial 
presidia  la  honrada  viuda,  madre  del  sancto  rey  Asá,  de 
que  hace  mención  lasancta  Escriptura  (c)?  ¿Qué» 
hicieron  los  ídolos  de  las  otras  naciones:  Bel,  Baal,  Ba- 
lim,  Astarot,  Moloc,  Dagon,  Melchon,  con  otros ii>- 
nnmerables  monstruos  queeran  adorados  en  el  mundo, 
y  defendidos  con  extraños  tormentos  por  todos  los  rm 
y  monarcas  del?  Y  con  todo  esto  fué  poderoso  el  Cnid- 
fíca^p  para  desterrar  de  tal  manera  el  culto  y  venencioi 
dellos,  qne  ni  sus  nombres  supiéramos  agora,  si  m 
fuera  por  los  libros  de  los  gentiles  de  aquel  tiempo,  qv 
dellos  hacen  mención. 

Pues  juntar  con  esta  maravilla  la  qne  se  sigue,  qm 
es,  pisados  los  falsos  dioses,  adorar  por  verdadero  Dm 
un  hombre  crucificado  entre  dos  ladrones  (que  escooM 
si  agora  dijésemos  ahorcado) ,  vea  el  hombre  de  eoíl 
destas  dos  cosas  se  deba  mas  de  maravillar:  ó  de  babrr 
desterrado  este  Señor  la  idolatría  de  la  principal  parte 
del  mundo,  ó  de  haber  acabado  con  los  hombres  que 
adorasen  por  verdadero  Dios  un  hombre  crucificado. 

Donde  es  mucho  de  noUir  que  en  esta  [)alabra  qnf  ?l 
Salvador  dice :  Si  fuere  levantado  en  una  cruz,  todasb 
cosas  traeré  á  mi ;  está  encerrado  un  grande  mUteríu. 
Porque  si  dijera :  Cuando  resuscitaro,  ó  subiere  ai  ciflc, 
ó  enviare  al  Espíritu  Sancto,  todas  las  cosas  traeré  á  m-, 
no  nos  maravilláramos  tanto ;  mas  poner  por  causa  dt^ti 
tan  grande  mudanza  del  mundo  la  cosa  que  los  hombre 
mas  extrañaban  para  recebir  la  fe  de  Cristo,  que  e<  h 
muerte  de  cruz,  esto  es  lo  quemas  espanta.  El  mL>terid 
que  aquí  está  encerrado  (que  verdaderamente  es  admi- 
rable), estí'i  declarado  en  la  cuarta  parle  de  nuestra  la- 
troduccion  del  Símbolo.  La  sumnia  pues  del  [K)udréouis 
aquí  en  breve.  Para  cuya  inteligencia  traiga  el  hombre 
á  la  memoria  todas  las  maravillas  que  hizo  Dios  en  Egipto 
para  sacar  á  su  pueblo  del  (í/),  y  las  que  hizo  audainl" 
cuarenta  anos  con  ellos  por  el  desierto  (e),  y  las  quo  lii» 
en  la  conquista  de  la  tierra  de  promisión,  detenitmJd 
las  corrientes  del  rio  Jordán  (f),  peleamlo  por  clios  con- 
tra sus  enemigos,  derribando  por  tierra  Iosmuri>siJe 
Hiericó,  haciendo  parar  el  sol  en  medio  del  c¡eb),f 
otras  cosas  tales.  Y  sobre  todo  esto  considere  el  apuntó 
y  majestad  con  que  bajó  al  monte  Sinaí  á  darles  la  1?*t, 
que  puso  en  tan  gran  temor  y  espanto  á  los  liijos  de  Is- 
rael, que  dijeron  á  Moysen  :  Habíanos  tú,  v  oí rto  lui- 
mos; no  nos  hable  el  Señor,  porque  no  muramos  «a'i.  A 
los  cuales  respondióél  diciendo  que  por  eso  habia  veni  Jo 

(r)  3.  Rcg.  i5.    {(tí  Exod.  7.  etc.    {e)  Ibid.  i*>.  fC.  17  cU 

(f)  Jüsue3.  6.  iO.    (y)  Exod.  a». 
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el  Señor  con  tan  grande  espanto  y  terror ,  para  que  este 
terror  estuviese  impreso  en  sus  corazones ,  y  los  apartase 
de  pecar.  Todo  este  espanto  y  todas  estas  grandezas  y 
maravillas  ordenó  Dios  para  que  este  pueblo  lo  temiese, 
conociese,  y  sirviese  á  solo  él,  y  no  adorase  dioses  aje- 
nos. Y  no  contento  con  esto,  quiso  poner  un  muro  de 
división  entre  él  y  los  gentiles,  diferenciándolo  dellos 
casi  en  todas  las  cosas  ijk) ;  esto  es,  en  las  diferencias  de 
los  manjares,  y  del  labrar  los  campos,  y  de  recoger  los 
fructos  dellos,  y  en  el  vestido,  y  en  la  guarda  del  sába- 
do (i) ,  y  sobre  todo  en  la  circuncisión ;  para  que  tuvie- 
sen por  abominables  los  hombres  que  no  guardaban  es- 
tas cosas,  mayormente  á  los  no  circuncidados  (Ar) ;  por 
donde  el  rey  Saúl  pidió  á  uno  de  sus  soldados  en  la  bata- 
lla que  lo  acabase  de  matar,  por  no  morir  ámanosde  los 
no  circuncidados  (¿):  por  tan  abominables  eran  tenidos. 
Y  todo  esto  ordenó  asi  la  divina  sabiduría,  para  que  este 
aborresclmiento  que  tenian  á  los  que  no  guardaban  sus 
cerimonias,  tuviesen  también  á  la  superstición  y  idola- 
tría de  los  tales  (m). 

Mas  con  todas  estas  providencias  tan  admirables  acabó 
tampoco  el  dador  de  la  ley  con  ellos,  que  muertos  aque- 
llos viejos  que  habían  visto  las  maravillas  susodichas  de 
Dios,  luego  se  entregaron  al  culto  de  los  ídolos,  y  de  los 
vicios  que  andan  en  compañía  dellos  (n). 

Pues  viendo  el  Hijo  de  Dios  que  cosas  tan  grandes  no 
hablan  convencido  aquellos  hombres,  determinó  el  ve- 
nir del  cielo  á  la  tierra  para  remedio  deste  tan  grande 
mal.  ¿Mas  de  qué  manera  vino?  No  con  aquel  antiguo 
aparato  y  majestad ,  sino  con  la  mas  extremada  humil- 
dad* que  jamas  se  vio.  Nasce  en  un  establo,  tiene  por 
cama  un  pesebre;  y  conforme  á  este  principio  fué  todo 
el  proceso  de  su  vida,  y  muy  mas  humilde  y  abatida  su 
muerte ;  como  poco  antes  lo  representamos  en  el  capi- 
tulo XXV.  Porque  como  allí  se  dice,  fué  preso,  maniata- 
do, escupido,  abofeteado,  azotado,  coronado  de  espi- 
nas, escamescido,  y  vestido  ya  de  blanco,  como  loco,  ya 
de  colorado,  como  rey  fingido;  y  en  cabo  tenido  en  me- 
nos que  Barrabas,  y  sentenciado  i  muerte  de  cruz  con 
público  pregón  de  malhechor;  y  finalmente  en  ella  cru- 
cificado desnudo  entre  dos  ladrones.  Pues  con  esta  figu- 
ra y  aparato  de  tanta  bajeza  dice  él  que  traería  todas  las 
cosas  á  si ,  y  sería  adorado  por  verdadero  Dios.  ¿Quién 
oyera  esto  antes  que  se  hiciera,  y  no  dijera :  ese  aparato 
y  manera  de  vida  mas  es  para  hacer  huir  á  los  hombres 
dése  Señor,  que  traerlos  á  si  para  ser  dellos  adorado? 
Pues  con  todo  esto  á  pesar  de  toda  la  prudencia  y  poten- 
cia humana,  ello  se  cumplió  así ;  y  el  Crucificado  fué  en 
todas  las  naciones  del  mundo  predicado,  y  adorado,  y 
glorificado  con  la  sangre  de  los  mártires  que  por  la  glo- 
ría y  confesión  de  su  nombre  en  todas  las  partes  del 
mundo  padescieron.  Y  (como  ya  dijimos)  esto  acabó  él 
por  el  ministerío  de  unos  hombres  tan  bajos  é  ignoran- 
tes, que  algunos  dellos  por  ventura  ni  leer  sabían.  Y  los 
que  en  él  creyeron  estuvieron  tan  lejos  de  adorar  los  ído- 
los^ que  se  dejaban  asar  y  padecer  mil  tormentos  por  no 
adorarlos ;  y  finalmente  tanto  pudieron ,  que  desterraron 
la  idolatría  de  la  príncipal  parte  del  mundo.  Pues,  ¿quién 
no  rcconoscc  aquí  la  virtud  y  omnipotencia  del  brazo  do 
Dios?  ¿Qué  mayor  maravilla,  que  una  tan  grande  hu- 
mildad y  bajeza  pudiese  hacer  lo  que  tan  grandes  mara- 
villas y  hazañas  de  Dios,  como  fueron  las  antiguas,  no 

ÍA)  I>put.  7.    (i)  Lcvit.  11  et  10.  (i)  Con.  17.  (/)  1.  Rcg.  31. 
(w)  DcaU  7.    («)  Jadíe.  2. 
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hicieron?  Pues,  ¿quién  pudiera  acabar  estas  dos  tan 
grandes  hazañas,  sino  Dios? 

§.  ÚNICO. 

Profcef as  de  la  destruidon  de  Hieniuleiii ,  y  fandaeioD 
de  la  Iglesia. 

Tenemos  también  otra  profecía  muchas  veces  repetida 
de  la  destruicion  de  Hierusalem.  Porque  yendo  el  Salva- 
dor á  ofrecerse  por  nosotros  en  sacríficie  al  Padre  eterno 
en  esta  ciudad,  y  poniendo  sus  piadosos  ojos  en  ella,  y 
representándosele  la  extrema  calamidad  y  destruicion 
que  le  estaba  guardada  por  el  pecado  que  hablan  de  co- 
meter en  su  muerte ,  de  tal  manera  se  compadesció,  que 
derramando  muchas  lágrimas,  comenzó  á  decir  (o):  ¡Oh 
si  conocieses  agora  tú ,  mayormente  en  este  día  que  vino 
para  tu  paz  y  remedio;  el  cual  está  agora  escondido  de 
tus  ojos!  Porque  vendrán  días  sobre  ti,  y  cercarte  han 
tus  enemigos  con  un  vallado,  y  pondrán  cerco  sobre  tí, 
y  angustiarte  han  por  todas  partes,  y  derribarte  han  en 
tierra ,  y  á  los  hijos  y  moradores  que  estuvieren  en  tí ,  y 
no  dejarán  en  ti  piedra  sobre  piedra ;  porque  no  quisiste 
conoscer  el  tiempo  de  tu  visitación.  En  las  cuales  pala- 
bras el  Salvador  cuarenta  y  dos  años  antes  profetizó,  no 
solo  en  general,  sino  también  en  particular,  la  destrui- 
cion de  Hierusalem.  Porque  profetizó  aquí  todo  lo  que 
después  hallamos  escrípto  en  la  historia  de  Josefo  (p);  el 
cual  dice  que  de  tal  manera  fué  asolada  la  ciudad ,  que 
quien  por  allí  pasara,  juzgara  que  nunca  allí  hubo  habi- 
tación de  hombres ;  y  él  mismo  hace  mención  de  un  gran 
vallado  que  se  hizo  en  tres  dias,  para  que  nadie  pudiese 
salir  ni  entrar  en  la  ciudad.  Y  aquí  también  hace  men- 
ción el  Salvador  de  la  matanza  de  los  moradores  de  la 
ciudad ;  la  cual  fué  tan  grande,  que  después  del  Diluvio 
acá  no  se  halla  en  cerco  ni  en  batalla  muerte  de  hombres 
que  llegase  á  la  mitad  de  los  que  en  esta  muñeron.  Por- 
que justo  era  que  pecado  tan  extraordinarío,  como  fué  la 
muerte  del  Hijo  de  Dios,  fuese  castigado  con  pena  tan 
extraordinaría  cual  nunca  se  vio.  Este  mismo  castigo 
profetizó  el  Salvador  en  muchos  otros  lugares  del  Evan- 
gelio. Porque  por  Sant  Lúeas  dice  asi  {q) :  Guando  vié- 
redes  cercada  á  Hierusalem  de  un  ejército,  sabed  que  es 
llegada  la  hora  en  que  ha  de  ser  asolada.  Porque  este  es 
el  tiempo  en  que  Dios  ha  de  tomar  venganza  della,  para 
que  se  cumplan  las  escrípturas  de  los  profetas.  Mas  ;ay 
de  las  mujeres  preñadas,  y  de  las  que  crían  en  estos 
dias !  Porque  será  grande  la  tríbulacion  en  que  este  pue- 
blo se  verá ,  y  morírán  los  hombres  á  hierro ,  y  será  gran- 
de la  ira  divina  contra  ellos,  y  serán  llevados  captivos  á 
todas  las  naciones.  Todas  estas  son  palabras  del  Salvador, 
donde  refiere  la  misma  profecía  de  la  destruicion  y  ma- 
tanza de  Hierusalem.  Y  aquí  hace  mención  de  los  capti- 
vos, que  (según  Josefo  cuenta),  fueron  noventa  y  seb 
mil  (r) ;  mas  los  muertos  á  hierro  y  por  hambre  fueron 
un  cuento  y  cien  mil ,  como  el  mismo  historíador  refiere. 

Profetizó  también  que  él  edificaría  en  el  mundo  su 
Iglesia,  y  que  Sant  Pedro  sería  el  summo  pontífice  y 
pastor  della,  y  que  las  puertas  del  infierno  (que  son  to- 
dos los  poderes  infernales)  no  prevalescerían  contra 
ella  (5).  Pues,  ¿quién no  ve  agora  el  cumplimiento desta 
profecía?  ¿Quién  no  sabe  las  tempestades  que  todos  los 
reyes  de  la  tierra  levantaron  contra  la  Iglesia?  Y  ella  po- 
bre ,  y  humilde ,  y  perseguida,  padescicndo  cada  dia  mi- 

{o)  Lar.  19.    {p)  De  bello  Judie,  lib.  7.  cap.  18.    (9)  Loe.  tL 
(r)  Eod.  lib.  cap  17.    (<}  NatUi.  IG. 
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«ilhres  de  moerLei ,  oo  tollk  ito  fué  \enaliLt ,  m^i  ^ITj.  ^üIü 
^epa  ti  palfui  de  ta  TÍLlóna ,  da  tal  maii^ra  que  de  \m 
mnmm  perseguidores  bao  ^rediodores;  y  que  los  que 
antes  perseguiai]  á  lcistflÍMnÉ|iOf  amor  de  sus  Sdo)o&, 
Tiaiesea  ¿  ^r^guir  \m  fdoloi  fior  amor  de  kis  cris- 
tkicios. 

En  otra  partía  profetka  que  seri  quitada  á  este  pueblo 
el  Tnuíú  de  \}\m,  y  sern  dado  ¿  olnt  ¡^etile  que  haga  fruc- 
1o  i^ou  él  (I ).  Lo  uno  y  io  olro  vemos  lambieu  compUdo; 
ptia4  á  \m  gentiles  ^  dio  este  reino » el  cual  se  quitó  á  \m 
judíi^  (di^ij  á  lys  que  permanecen  eu  su  incredulidad ), 
Im  cuaks  ni  tienen  t£ni(il«>,  ni  albr,  ni  sac^dote,  ni  ^«^a- 
críficici^  ni  taliemái:iilo,  ni  pro})iciatoño,  ni  la  mt^^  de 
Im  pane^,  ni  el  cande lero  de  oro,  ni  el  \th  del  maneta- 
i;anclDrum » ni  los  Tasts  sagrados,  ni  las  ^e$tidura$  sacer- 
dtittales ;  \m  cuixleí  cosaj»  estaban  annexa^  al  cu  lio  y  reino 
espiridial  de  bio^.  En  lo  cual  se  ve  nianiíiestamente  la 
irerdad  d»/sí;i  pmfecia  del  Salvador,  Ma.^  ¿qité  roaravilla 
€5  caruoT  i\v\  I  LMnoe^firitual,  pues  también  carecen  de 
la  repúitlka  v  leLno  temporal?  Lo  cual  todo  per  admira* 
lile  juicio  de  Dios  se  entrego  al  pueblo  de  los  genlile^. 
Porque  á  ellos  se  tlió  la  loiobre  de  la  fe  (que  es  el  couos- 
cíniionlo  del  verdadero  Dios)  de  que  earocian.  A  dios 
se  dieroil]i»M[BCtasE.%críptur3sdel  Viejoy  r^uevo  Testa- 
mento, f  ll  aristencía  del  Espíritu  Saneto,  qne  ri^e  y 
redirá  la  1§|Ma  buli  el  fio  del  Oitiudo.  A  ellos  se  dieron 
los  ináñti»  f  noffi  de  Cri(ilo>  f  k  virtud  y  gracia  de  \%^ 
fiacramemloi,  y  con  eUos  \m  ILnves  del  fiiiMi  ito  ]m  cie^ 
Im^  y  €nlm  elloi  el  saucti^mo  saenun^iilii  dtl  altir,  4|uc 
ü  k  i^orit ,  la  loadkáiia,  ak  paüOp  «1  aaToffiao,  el  coa- 
nialOf  el  rtft%erío  j  él  teaon»dilanl%kniaístiiim^ 
y  la  pi-«iidada  livldaitaiaa*  Pnatcoiiflilifé,  y  cuu  ^^.^^ 
\mhmt$ám'§mEnxñmámíftiidáSxÁ da  til  manem  la 
geatlUdid^  que  la  que  e^^laba  sumida  en  el  profundo  cie- 
no de  los  Tkios,  ui  daba  otro  fnicio  sino  de  pecados  (que 
eB  maiijar  de  los  puercos  infernales),  conien^i  á  dar 
frnctos  de  tídi  eterna:  que  fueron  innumerables  múrti^ 
res,  conTciores^  doctores,  y  pontífices  sam^tísiaios,  y 
compañías  de  monjes  religiosísimas «  y  coros  de  virgi* 
oes  mas  |mras  que  \^  esirellii  del  délo* 

E^tos  pues  son  los  fintitús  qii€  díó  la  gentilidad  por 
virtud  desle  reüio  de  los  cielos  que  le  fué  entre^do. 
¿Esto  quién  lo  podrá  negar?  Pues  el  qua  estas  cosas  tan 
grandes  y  Um  dificultosaí»  pudo  acabar  en  el  mmido,  y 
profetizarlas  tantos  años  antes  que  filiasen  (que  es  pro- 
prío  de  solo  Dins),  ese  ^  el  autor  y  fundador  de  tiueslra 
fe;  la  cual  es  tan  ürtne  y  verdadera,  cudnto  es  el  que  La 
fundó,  que  es  la  misma  verdad. 

Esta  prufeeSa  del  Salvador  concluye  tan  clanmenteser 
é\  el  verdadero  Mesías ,  que  sola  ella  aunque  otra  no  hu- 
biera, ba^^lába  para  te.<; timón io  desla  verdad.  Porque  en  el 
tieriL^H)  del  estaba  profetizado  que  se  había  de  liacer  esta 
mudanza.  Lo  cual  evÍdentÍ3»imamente  profetizó  Dios  en 
Malaqutas  ¡Kir  esta^r  palabras  {v)  i  Yu  no  tengo  mi  volun- 
tad con  TO^tros,  ni  reeebiré  ofrendas  de  vuestras  ma- 
nos ¡porque  de  donde  el  sol  sale  hasta  donde  se  pone  es 
grande  mi  nombre  entre  los  gentiles ,  y  eu  todo  Ui§ar  se 
ofre-sce  á  mi  numbre  üfreada  limpia.  ¿ Pues  cün  qué  pa- 
bbras  mas  claras  se  pudiera  proftitis'.ar  lo  que  el  Salvador 
aquí  profelijEo,  que  coa  las  deste  profeta?  Y  pues  Cííto 
vemos  cumplido  en  la  venida  del  Salvador,  sigúese  que 
el  US  el  vcrdadcn)  Mesías,  en  cuyo  tiempo  esto  se  Imbia 
de  ejecutar,  y  en  cuya  venida  las  gentes  liabiaii  deí^er 

(^Marnt^Sl.    (r)  Mdlieb.  t. 
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tra1.!:í?a!  c^uoscliiúeota  del 
profeta  Esaias  en  ügl 
engraüdece  y  prniMnfa^ 

OPITULO  MMIL  '^^^    ; 

Yif^imif ^(«i»ds  neeincia  de  ts  reii|H»a  crisHJU*  fw  «  i 
iBACli«diuBbre  Limsiftefa&te  de  M«ct«»  qtte  ^  k^ééa  ««  ^k. 

U  postrera  excelencia  de  b  religión  cmüaiii^  fies 
sigue  de  lajs  pailas,  y  á  kciial  tmlaa^ «II» i» ofdeoa, 
es  la  mucbedumbre  innumenJilt  de  «neto  ifie  ka  li- 
bido  en  ella ;  los  coakaipraacalittlMftda  rofmr.  Id» 
ta  materia  diJmio&  ^go  en  Ú  ca^Uolift^eaif  adi  ém 
scf^unda  jiarte  ^  donde  se  trata  da  la  mS&nxmáem  éd 
mundo,  que  se  siguió  después  de  la  venida  j  Pi6Íoi  M 
Salador,  y  de  las  virtudes  heirókaa  que  en  aqoelb  6- 
diosa  edad  (lor^ciercn ,  cuando  eslaJia  rmeote  hm^ 
gre  de  Cristo ,  y  U  doctrina  y  mílagrui  de  toáféÉole^ 
tos  cuales  con  poner  las  manoa  eobr%  la  caben  dt  hi 
tieles,  did>au  el  Epífito  Saocto  ocMi  wm  úomA,  V  tsét 
esto  en  aquel  tiempo  era  necesario  ¡^in  fuiíclar  li  I^Hesa 
en  medio  de  la  gentilidad ;  la  cual  Igtesm  era  eotoik^ 
combiitida  por  lodos  los  príncipe  del  mundo, 

Dcclánise  también  algo  desto  eii  ti  cm{áljiüo  xnm  ém- 
ta  misma  parte «,  que  tiata  de  la  virtud  y  coi^taneia  de  ki 
mártires,  y  úe  la  mucbediimbiv  iiJUuiiieftibledeü«B.Lii 
cuales  no  ^lo  con  el  re'íplandor  d^  mi  lEaiictídad^áai 
mucho  mas  con  su  sangre,  y  coa  la  grajMJteaa  da ftt to- 
mentos, testifican  y  adonjyn  |a 
tmlo  lo  dicho  en  estos  úm  capflll 
paracion  de  lo  que  ea  otros  libros  sobre  esta 
escripto.  De  lo  cual  dan  testimonio  siete  graadaí  im^ 
pos  de  Id^rt^  que  recopiló  agora  el  F^adne  Surio  Cirt(B[»> 
no,  donde  se  escriben  innumerdblea  vidas  daaiiiclBi| 
de  saactas  que  en  diversos  tiempos  y  lo^aroa  ümwai 
ron*  Asimismo  dan  desto  tesümonio  todas  las  Urivifl 
eclesiásticas ,  y  las  vidas  de  los  sanctos  padres,  y  Im  t»- 
rúnicas  de  las  onlenes^  y  los  martirologios  que 
teria  están  esc  ripios,  mayormente  los  qse 
lido  á  luz  en  nuestra  edad ,  para  que  la  caridad  f  li  li^ 
en  estos  tristeza  tiempos  está  tan  amortiguada ,  coi  Ida 
ejemplos  se  avive  y  encienda.  Porqite  ea 
gios  bailará  el  siervo  de  Dios  en 
grandes  tesoros  da  gracias  y  da  virtudes ,  y  tan  in^ 
variedad  y  mocbednrobre  de  sanctos  y  sanctas  ea  liii 
género  de  estados  altos  y  bajos,  en  tcMlo  génem  defir- 
s«nas,  de  sacerflotes,  de  diáconos  ^  de  religíososv  ^ 
abades  de  monasterios,  que  no  digo  yo  leyendo  lodoit 
libro  ^  mas  seis  é  siete  capítulos  que  lea  ( gi  algim  jaioi 
y  sentido  de  Dios  tiene ) ,  no  podrá  dejar  de  qu«d;tr  es- 
pantado de  ver  tanta  riqueza  de  virtudes^  tanli 
cia  de  gracias  ^  tantas  llares  de  suav íj^imo  olor  de  s 
dad ,  que  le  causen  esta  admiración.  V  con  la  vi£ti 
cosas  será  su  ánima  grandemente  consotada  y  uiftifali: 
y  por  ellas  verá  cuánta  fué  lo  que  obtia  en  el 
sangre  d^  Cristo;  de  la  cual  tan  grandes 
ros  procedieron. 

Concliá jete  de  lo  dicho  li  eiicekiiéii  de  «■ettti  ^t^nda 

Presupuesta  pues  agora  la  verdad  desta  doctiijiap  «a^ 

legimos  de  iquí  que  la  religión  y  ley  de  lf:ks  cristiuot  m 

la  mas  excelente  de  cuantas  se  han  visto  en  el  aiaiilb 

por  haber  en  eUa  este  tan  grande  númen>  de  9Bdft 

i¿t  Emí.  It.es.  ek. 


DEL  Símbolo  de 

Porque  (poniendo  ejemplo  en  las  cosas  que  cada  dia  ex- 
perímentamos)^  aquel  decimos  qae  es  mejor  maestro, 
de  cuya  escuela  salen  mas  y  mejores  discípulos,  y  mas 
bien  enseñados ;  y  aquel  decimos  ser  mejor  médico,  que 
mejor  cura,  y  mas  enfermos  sana.  Pues  estos  dos  oficios 
convienen  á  la  buena  ley ;  porque  ella  es  maestra  de 
nuestra  vida ,  y  la  que  nos  aparta  de  los  vicios,  y  enca- 
mina á  las  virtudes.  Pues  según  esto  aquella  será  mas 
perfecta  ley ,  de  cuya  escuela  ha  salido  mayor  número  de 
discípulos  virtuosos  y  sanctos.  Es  también  la  ley  medici- 
na de  las  ánimas  enfermas.  Porque  como  el  oficio  de  la 
medicina  es  curar  las  enfermedades  de  los  cuerpos,  asi 
el  de  la  buena  ley  (cual  es  la  ley  de  graciado  que  habla* 
mos)  es  curar  las  enfermedades  espirítuales  de  las  áni- 
mas ,  que  son  los  apetitos  desordenados ,  y  los  vicios ;  y 
-como  el  fin  déla  medicina  es  hacer  de  los  enfermos  sanos, 
asi  el  de  la  buena  leyes  hacer  de  los  pecadores  justos. 

De  aquí  pues  concluimos  que  siendo  tan  grande  la 
semejanza  que  hay  entro  la  medicina  y  la  buena  ley, 
como  juzgamos  ser  aquella  mejor  medicina  que  mas  en- 
fermos sana,  asi  decimos  ser  aquella  la  mas  excelente 
ley  y  religión,  que  mayor  número  de  pecadores  ha  he- 
cho justos  y  sanctos.  Y  no  hago  aquí  diferencia  entre  ley 
y  religión ;  porque  á  la  religión  pertenescepropríamente 
honrar  á  Dios,  al  cual  honramos  con  sentir  altamente 
de  sus  grandezas  y  perfecciones ,  y  con  vivir  conforme  á 
la  ley  que  él  imprimió  en  nuestros  corazones  cuando 
nos  crió :  que  no  es  otra  que  la  que  él  en  tablas  de  pie- 
dra con  su  dedo  escribió  (a). 

Pues  que  esta  sanctísima  ley  y  religión  haya  produ- 
cido mayor  número  de  varones  sanctisimos  que  todas 
cuantas  se  han  visto  en  el  mundo ,  nadie  lo  podrá  ne- 
gar. Y  no  hago  aquí  comparación  con  las  supersticiones 
de  los  gentiles ;  porque  todas  las  que  ellos  llamaban  re- 
ligiones, no  lo  eran,  sino  sectas  de  perdición:  ni  con 
las  doctrinas  de  los  filósofos,  los  cuales,  como  el  Após- 
tol dice  (6) ,  habiendo  conocido  á  Dios  por  las  maravi- 
llas que  en  este  mundo  veian ,  no  le  glorificaron  como  á 
Dios,  sino  desvaneciéronse  en  sus  pensamientos ;  y  por 
esto  fueron  por  justo  juicio  de  Dios  oscurecidos  sus  co- 
razones ,  porque  diciendo  de  si  que  eran  sabios*,  que- 
daron por  locos.  Ni  tampoco  hacemos  comparación  de  la 
ley  de  los  moros,  la  cual  vemos  ser  toda  camal ;  pues 
tan  sucio  paraíso  promete  en  la  otra  vida,  y  tantas  mu- 
jeres consiente  en  esta ;  demás  de  que  no  pone  la  forni- 
cación simple  por  pecado :  que  es  abrir  puerta  para  infi- 
nitos males.  En  todas  estas  sectas  de  perdición  no  se 
bailan  rastros  de  verdadera  sanctidad ;  pues  esta  no  se 
halla  sin  caridad. 

Resta  pues  que  la  comparación  se  haga  con  las  dos  le- 
yes de  Dios,  que  son  ley  de  naturaleza,  y  ley  de  escríp- 
tura.  En  aquella  ley  natural  conocemos  por  justos  á 
Abel,  y  á  Enoch,  y  á  Noé ,  y  á  Abraham  con  su  hijo 
Isaac,  Jacob,  Josef,  Melquisedec,  Job  (que  son  los  sanctos 
de  que  la  Éscriptura  hace  mención),  y  otros  también 
habría  sin  estos,  que  no  sabemos.  Mas  euán  pequeño 
baya  sido  el  número  de  los  justos  en  esta  ley,  el  Diluvio 
lo  declara  en  tiempo  de  Noé,  al  cual  dijo  Dios :  A  ti  hallé 
justo  delante  de  mí  en  esta  generación  (e). 

Mas  en  la  ley  de  escríptura  mayor  número  de  justos 
sehalhi.  Pero  con  todo  eso  se  multiplicaron  tanto  los 
pecados  en  esta  ley,  que  de  doce  tribus  que  eran,  los 
diez  se  entregaron  al  culto  de  los  ídolos  y  de  los  vicios ; 

(«)  Bxod. «).  31.    {é)  Ron.  I.    (f)  On.  7. 
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por  lo  cual  fueron  de  Dios  desamparados,  y  desposeídos ! 
de  la  tierra  que  les  habia  dado ;  y  así  se  derramaron  por ; 
todo  el  mundo  (d),  i 

Ni  los  dos  tribus  que  quedaban  de  Judá  y  Benjamín, ' 
escarmentaron  en  cabeza  ajena :  antes  por  seguir  los 
mismos  vicios  fueron  llevados  captivos  á  Babilonia  (e). 
Por  donde  se  ve  cuan  pequeño  era  el  número  de  los 
justos  en  esta  ley.  Verdad  es  que  Sant  Juan  cuenta  en  el 
libro  de  su  revelación  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  en- 
cogidos y  predestinados  de  los  doce  tríbus  de  Israel  (/) : 
y  es  de  creer  que  habría  mas  de  los  que  aquí  se  cuentan , 
pues  aun  no  parece  que  entran  en  esta  cuenta  los  niñoS' 
innocentes  que  mató  Heredes ,  que  fueron  muchos. 

Pero  el  mismo  Evangelista  que  señaló  este  númerode 
escogidos  de  los  doce  tribus,  cuando  después  destos 
trata  de  los  escogidos  de  la  gentilidad  (que  es  de  todas 
las  naciones  del  mundo),  dice  luego  que  le  fué  mostrada 
una  tan  grande  compañía  d^e  sanctos,  que  nadie  los  pu- 
diera contar  (g) :  los  cuales  vio  vestidos  de  ropas  blan- 
cas ,  y  con  ramos  de  palmas  en  las  manos  ^  declarando 
con  el  color  de  las  ropas  la  pureza  de  sus  vidas,  y  con  las 
palmas  en  las  manos  la  gloria  de  sus  tríunfos.  Lo  mismo 
nos  representa  muy  á  la  clara  el  profeta  Esaías  haciendo 
comparación  de  los  fieles  de  la  gentilidad  á  los  del  ju- 
daismo. Y  así  hablando  él  con  la  Iglesia  recogida  de  la 
gentilidad,  la  exhorta  á  que  dé  gracias  á  Dios  por  esta  fe- 
cundidad y  abundancia  de  hijos ;  y  así  le  dice  (h) :  Ala- 
ba á  Dios,  mujer  estéríl  que  no  parías :  alégrate  y  pre- 
dica sus  alabanzas,  la  que  no  tenias  hijos ;  porque  ma- 
yor ha  de  ser  el  número  de  los  hijos  de  la  desamparada 
( que  era  la  gentilidad ) ,  que  de  laque  tenia  marido,  que 
era  la  sinagoga,  que  tenia  á  Dios  en  este  lugar.  Por 
donde  la  misma  Iglesia  recogida  de  la  gentilidad,  mara- 
villándose mucho  en  el  mismo  Profeta  (t )  de  ver  su  an- 
tigua esterílidad  mudada  en  tan  grande  fecundidad, 
espantada  desta  mudanza,  pide  que  le  hagan  mas  espa- 
cioso lugar  donde  puedan  cjoiber  tantos  hijos,  por  estas 
divinas  palabras :  Tiempo  vendrá  que  los  hijos  de  la  mu- 
jer estéríl  dirán :  estrecho  es  el  lugar  que  tengo,  hazme 
un  lugar  mas  espacioso  en  que  pueda  morar.  Y  enton- 
ces dirás  en  tu  corazón :  ¿quién  es  el  que  me  engendro 
estos  hijos?  Yo  la  estéril,  y  la  que  no  paría :  yo  la  des- 
terrada y  la  captiva ,  pues  ¿quién  crío  estos  hijos  ?  Yo  la 
desamparada,  y  sola ,  ¿dónde  estaban  estos?  En  las  cua- 
les palabras  vemos  cómo  la  Iglesia  recogida  de  la  genti- 
lidad que  antes  era  estéríl ,  porque  no  paría  hijos  á  Dios, 
se  maravilla  desta  tan  grande  multiplicación  de  fieles 
que  antes  fueron  infieles :  los  cuales  siendo  primero  se- 
mejantes á  los  demonios  en  la  maldad,  vinieron á  imitar 
los  ángeles  en  la  pureza  de  la  sanctidad. 

Pues  volviendo  al  propósito  principal  deste  capítulo^ 
digo  que  es  tan  grande  testimonio  y  confirmación  de 
nuestra  fe  esta  infinidad  de  sanctos  que  ha  habido  en  la 
Iglesia  cristiana,  que  aunque  no  hubiera  mas  milagros, 
ni  profecías  tan  claras  que  la  confirmasen ,  ni  todos  ios 
otros  testimonios  y  excelencias  que  en  esta  segunda 
parte  habemos  alegado,  solo  este  bastaba  para  el  conos- 
cimiento  desta  veidad.  Pues  evidentemente  nos  consta, 
por  lo  dicho  que  dende  que  Dios  crío  el  mundo  basta 
hoy,  no  ha  halydo  ley,  ni  religión,  ni  doctrína  en  que 
tanta  infinidad  de  sanctos  y  sanctas  en  todo  género  de 
sanctidad  haya  habido,  como  en  la  nuestra. 

(i)  4.  Rfs.  17.    (e)  Tbid.  rap.  olt.    {f)  Ipoc.  7.    {$)  Ibidem. 
{k)  Esal.  54.    (t)  Emí.  49. 
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Poes  conforme  á  lo  qoe  está  dicho,  lia^esla  demoos- 
tracioo.  Como  sea  verdad  qoe  haya  de  haher  alguna  re- 
ligión cierta  y  verdadera  con  que  Dios  sea  honrado ,  y  en 
el  mundo  haya  habido  muchos  modos  y  maneras  con 
que  los  hombre:»  lian  pr^^ndido  honrarle ;  aquella  será 
la  cierta  y  la  verdadera  donde  se  hallare  una  innumera- 
ble muchedumbre  de  sanctos  que  militaron  debajo 
della:  pues  el  olicio  de  la  verdadera  ley}  religión  (como 
ya  dijimos ;  es  hacer  á  los  hombres  virtuosos  y  sanctos. 
Esta  es  la  mas  cierta  y  mas  común  manera  que  tenemos 
de  (jlosofar ,  rastreando  por  los  efectos  la  cualidad  y  con- 
dición de  las  causas,  así  como  por  la  fruta  conocemos  el 
árlKil  que  la  lleva.  Pues  como  el  efecto  y  olicio  proprio 
de  la  verdadera  religión  sea  ( como  decimos )  hacer  á 
los  hombres  sanctos  y  virtuoM>s,  ¿quién  podrá  dubdar 
que  la  ley  y  religión  de  los  cristianos  sea  la  cierta  y  ver- 
dadera ;  pues  ella  ha  sido  en  el  mundo  un  copiosísimo 
seminario  de  trjdo  género  de  virtud  y  sanclidad,  como 
está  declarado  ? 

CAPITULO  XXIX. 

CoDcIoMon  dft  lodo  lo  dicbo  en  esta  tfgonda  parte. 

Todo  lo  contenido  en  e<ta  segunda  parte  sirve  para 
que  por  ello  ¡¡e  vea  la  dignidad ,  y  excelencia ,  y  hermo- 
sura de  nuestra  sanctisima  fe  y  religión ;  porque  los  que 
han  recebido  esta  lumbre  del  cielo,  se  confirmen  mas 
en  ella ,  viendo  clarauíeute  por  lo  dicho  ser  verdad  lo 
que  los  teólogos  dicen  (como  al  principio  propusimos ), 
que  aunque  los  artículos  de  nuestra  fe  no  sean  eviden- 
tes, pero  es  cosa  cví<lente  que  deben  ser  creídos  con 
tanta  firmeza  como  si  fueran  evidentemente  demons- 
trados. 

Y  fKira  mas  claro  entendimiento  desta  doctrina  trai- 
gamos á  la  nieiiioria  tres  inf»lililes  verdades  que  en  la 
primífni  píirl»;  dest«  liliro  queduri  detlanulas.  Kiilre  las 
cuales  la  primera  es,  que  en  e>le  iiiiiiidu  liay  üiüs  :  el 
cual  fs  una  cosa  tan  alta  y  tan  grande  que  no  se  puede 
pensar  otra  mayor ;  y  el  misino  es  supremo  Sefior  y  go- 
bíMTiador  de>le  mrmdo,  con  cuyos  beiieíirios  y  provi- 
dencia se  sustentan  nue>lras  vidas.  La  segunda  verdad 
quíí  Sí»  si;:ue  desla  es,  que  él  lia  de  ser  venerado  y  hon- 
rado s<íl»re  t«»ílas  las  co^as ,  así  \m\v  la  grandeva  de  su  ma- 
jestad, como  |M>r  los  innumerables  benelicios  que  del 
recibimos ;  pues  en  él  y  por  él  vítíiuos,  y  nos  move- 
mos, y  somos.  I^  liTcera  que  se  sigue  de^la  es,  que 
necísariamente  ha  tie  haber  en  el  inundoalguna  mantara 
de  veneración  y  rdipion  con  que  él  i^ea  debida  y  legíti- 
mamente senido  y  honrado,  conforme á  la  grandeza  de 
su  divina  Majestid.  Estas  tres  verdades  son  tan  claras  y 
ciertas  en  lumbre  natural ,  que  por  ninguna  via  pueden 
ser  ní*;:adas. 

yu»Mla  aiíora  la  cuarta,  que  se  Ira  probado  en  csla  se- 
gunda parte:  la  cualíscímn  sentencia  general  de  ios 
tí'ólopís )  es  tan  eviiiente  como  las  pasadas ;  por  la  cual 
Sí'  j>ru«'ba  la  verdadera  fe  y  religión  cristiana ;  porque 
vw  "lia  concurren tíwlas  e<tas  excelencias  susodichasqne 
ha  (In  tenor  una  jM?rfecta  religión  ;  y  todas  en  summo 
trradnd»'  |HTf«Tr¡on ,  como  está  di*clara<lo.  Porque  (re- 
stnniíMido  lo  dicho <'n  |M»ras  palabras)  nintruna  reli;:ion 
-ií'ntí*  nías  alta  y  niaí:nili*'an»ente  de  la  b<»ndad,  onnii- 
[Miirnria,  y  providencia,  y  de  todas  las  grandezas  de 
Dins,  qiiei'lla  :  iiincuna  tiene  mas  exrelentes  leyes ,  y 
xwA^  í-pirilualcs  y  divinos  cons<'jos  ;  ninguna  tiene  sa- 
duni'.Milos  quíj  \\(:\\  gracia  para  socorro  y  medicina  de 


nuestra  flaqueza ,  sino  sob  ella ;  ningoiia  bvorestt  v 
la  virtud ,  y  desfavorece  mas  ei  vicio  que  clU ,  pus  a 
grandes  premios  propone  á  lo  uno,  y  tan  grand^-í  oSr 
gos  á  lo  otro ;  ninguna  ha  obrado  mas  excefentc^  eítfi# 
en  el  mundo «  pues  ella  es  la  que  desterró  la  ídotaR 
que  reinaba  en  todo  él,  y  la  que  mas  refonnó  lis  ob- 
lumbres  de  los  hombres.  Sobre  todo  esto  ninguna  ñ- 
gion  ha  habido  que  por  escripturas  de  tanto»  oúoa 
sanctí>imos  haya  sido  testificada,  defendiday  apnÁa. 
ninguna  por  cuya  verdad  haya  sido  tanta  sangre  óe  a- 
numerables  mártires  derramada ;  ninguna  en  cuyi  aa- 
finnacion  tanta  infinidad  de  milagros  hayain  sidu  b«i«. 
bastando  uno  solo  para  confirmación  de  la  fe.  Fu- 
mente  ninguna  ha  liabido,  cuya  verdad  con  tanta»  p- 
fecías  haya  sido  testificada ;  pues  asi  las  pnhfeci»  ^ 
Testamento  Viejo  como  las  del  Nuevo  dan  testimai 
delU.  Y  sobre  todo  esto,  como  sea  Terdad  que  pur  li« 
celencia  de  los  efectos  conozcamos  la  de  las  canas  «a 
proceden,  y  sea  efecto  de  la  verdadera  religión  kur 
los  hombres  virtuosos  y  sanctos,  notoria  cosa  es  qora 
ninguna  religión  de  cuantas  ba  habido  en  el  mo&ü  * 
hallará  tan  grande  número  de  sanctos  en  todo  géoer&á 
sanctidad ,  y  especialmente  de  mártires ,  como  a  & 
nuestra.  Los  cuales  demás  de  la  sanctidad  de  su  ú 
conlirman  nuestra  fe  con  el  derramamiento  de  »u  aun- 

Todo  esto  ningún  hombre  de  razón  lo  podra  nüa. 
Estas  pues  son,  cristiano  lector,  las  propríedadesya- 
celencias  que  pide  una  perfecta  y  verdadera  religia :« 
todas  estas  vemos  cuan  perfecta  y  divinamente  cnaini 
y  concuerdan  con  la  nuestra.  De  manera  que  tod«  H» 
son  voces  que  predican  esta  verdad ,  y  así  canas  m 
suavísima  consonancia  y  melodía  en  los  ánimos  para- 
dos y  limpios.  Porque  como  la  melodía  de  la  non 
corporal  a'sidUi  dt*  diversas  voces  reducidas  á  imi:t¡ 
así  timbien  todas  i;>las  excelencias  (  c^jda  cuai  •»•:>. 
pn)pria  consideración )  vienen  á  conspirar  y  ie>ti:i-  j  ^ 
verdail  de  nuestra  sanctisima  fe  y  religión.  La  ciiai  ai^- 
sica  es  tanto  mas  suave  que  esta  material ,  cuantM<K  •■:- 
dcna  á  mas  alto  lin  :  que  es  ul  conoscimiontu  de  xivr^ 
mera  y  siinmia  venlad. 

Pues  todas  estas  excelencias  susodichas  ¿qué  íkir.».s' 
argumentos  de  nuestra  fe,  testimonio^  üt*  la  s^Z'^. 
conlinnaciones  de  nuestra  religum,  indicios  déla  ¡ít- 
sencia  del  E>pirilu  Sanctoque  la  rige,  «izloria  dt*  (--s-" 
que  la  funiló,  esfuerzo  de  los  cristianos  y  f>perari£ia 
los  afligidos?  Porque  cuanto  la  fe  está  mas  fíi-me,  ud: 
la  esperanza  que  la  presui>one  está  mas  esforutU :  b 
cual  es  puerto  seguro  de  los  errados,  y  común  renud» 
de  lodos  los  males. 

§1. 

Concluyóse  des!a  doririna  mothn  dr  esperanza  ^ra  í  s 
impiTÍoclos. 

Mas  al  fin  d«  sfa  conclusión  quioro  siilisfaivr  .iIlw 
de  al;,'unos  amadores  de  sí  mismos ,  los  cuuleN  atin  j-r 
sincn  á  Dios  nuestro  Señor  por  quien  él  os .  nij>  t-^i- 
\íaticniMi  respecto  al  galardón  de  la  vida  etí»nia.  ts:* 
pues  visto  lo  que  lia>ta  ajzora  está  dicho,  fáiilinonl-  ■•^ 
cederán  que,  la  religión  de  los  cristiunos  e>  la  nia>  ••r- 
fecta  de  cuantas  lia  habido  en  el  mundo ,  y  que  cuaiir  - 
Dios ,  tienen  la  con^cicncia  segura  ;  pues  le  honran  f**" 
la  mas  excolenlc  manera  que  él  puede  sor  liouraii<'.  \ 
esto  basta  para  los  qu<»  píTfectamente  le  aman,  sin  li- 
guna  pretensión  de  interese  temporal  ni  eterno.  Xas  \.-i 


DEL  símbolo  de 
que  no  han  llegado  á  este  grado  de  candad ,  pueden 
primeramente  esforzar  su  esperanza  con  todo  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  diclio.  Porque  todo  esto  hace  evidente 
demonstracion  que  todos  los  artículos  de  nuestra  fe  ^n 
de  verdad  infalible;  y  entre  estos  los  mas  principales 
testifican  que  hay  pena  y  gloría  para  buenos  y  malos; 
porque  este  es  el  principal  fundamento  de  nuestra  fe  y 
confianza. 

Mas  para  mayor  esfuerzo  de  los  tales,  y  mayor  confir- 
mación desta  verdad,  dejando  aparte  todas  las  razones 
que  prueban  la  divina  Providencia ,  al  presente  alegaré 
sola  una  (aprovechándome  de  lo  que  arríba  está  dicho 
de  la  victoría  de  los  mártires  que  padescieron  por  la  glo- 
ría de  Dios).  Para  lo  cual  ruego  al  pmdente  lector  que 
ponga  los  ojos  en  las  crueldades  que  los  tirannos  ejecu- 
taban en  defensión  del  mayor  de  los  pecados  del  mundo, 
que  era  la  idolatría ,  y  en  la  admirable  fe  y  constancia  de 
los  mártires  que  padescian  por  la  gloria  y  honra  del  ver- 
dadero Dios  y  Señor.  Y  mire  entre  los  otros  á  un  Diocle- 
ciano ,  el  cual  bañó  toda  la  tierra  en  sangre  de  mártires. 
Poco  dije :  mas  antes  cnbríó  la  tierra  con  un  diluvio 
desta  preciosísima  sangre,  usando  de  nuevas  invencio- 
nes de  tormentos  nunca  vistos  en  el  mundo,  repetidos 
unos  sobre  otros ,  y  otros  nuevos  sobre  otros ;  y  esto  en 
servicio  de  las  estatuas  de  los  demonios  que  él  adoraba. 
Y  mire  por  otra  parte  la  innocencia,  la  sanctidad  y  leal- 
tad de  los  sanctos  mártires  que  tantas  maneras  de  tor- 
mentos con  tan  admirable  constancia  sufrían ;  y  visto 
bien  lo  uno  y  lo  otro ,  juzgue  él  si  será  razón  que  aquel 
soberano  y  justísimo  Juez  deje  tan  extrañas  crueldades 
I  y  maldades  sin  castigo ,  y  tan  admirables  y  divinas  vir- 
,  tudes  sin  galardón.  Pues¿qué  cosa  mas  indigna  se  pue- 
de imaginar  de  aquella  inmensa  bondad  y  justicia,  tan 
amadora  de  los  buenos,  y  tan  enemiga  de  los  malos  y 


Pues  con  esta  consideración  consolaba  el  Apóstol  á  los 
fieles  de  Tesalónica,  alabando  la  fe  y  paciencia  que  te- 
nían en  las  persecuciones  que  padescian  (a) :  las  cuales 
(dice  él)  son  ejemplo  y  argumento  del  justo  juicio  de 
Dios ;  pues  es  cosa  tan  justa,  que  ni  estos  que  osatríbu- 
lan  queden  sin  castigo,  ni  vosotros  que  sois  los  atríbu- 
lados,  sin  galardón.  Lo  mismo  dijo  el  patriarca  Abra- 
ham  á  Dios  cuando  iba  á  destruir  á  Sodoma  y  Gomorra. 
Por  ventura.  Señor,  dijo  él  (6) ,  ¿padecerá  el  justo  coiAo 
el  injusto ,  y  el  inocente  será  tratado  como  el  malo?  No 
conviene  esto.  Señor >  á  tí,  que  juzgas  el  mundo  con 
justicia  y  igualdad.  En  ninguna  manera  harás  tal  juicio. 
Pues  en  estas  palabras  muestra  este  sancto  patríarca 
cuan  indigna  cosa  sea  de  la  justicia  de  Dios  que  el  bueno 
sea  tratado  como  el  malo ,  y  el  justo  como  el  injusto ,  y 
que  sea  igual  la  suerte  de  ambos,  siendo  tan  designa!  la 
vida  de  ambos. 

Yjunto  con  este  ejemplo  ponga  también  los  ojos  en 
el  rey  Heredes,  y  en  Sant  Juan  Enptista,  á  quien  él 
mandó  cortar  la  cabeza ,  y  daría  en  un  plato  por  el  baile 
de  una  mozuela ;  y  esto  por  haberle  p1  sancto  varón  di- 
cho que  no  le  era  licito  estar  casado  con  su  cuñada ,  es- 
tando vivo  el  marido  della  (c) .  Juzgue  pues  también  aquí 
el  hombre  discreto  si  es  razón  que  acabe  la  vida  encar- 
celado y  degollado  el  mas  sancto  que  nació  de  las  muje- 
res, sin  mas  galardón ;  y  que  aquel  tiranno  adúltero  y 
incestuoso  se  quede  reinando  y  holgando,  habiendo  an- 
tes» desto  muerto  muchos  de  sus  ciudadanos,  y  dcspo- 
(4i)i.Thes.l.    (»)  Genes.  18.    (£)Slarc.6. 


LA  FE,  PARTE  V.  «7t 

jado  y  robado  los  pobres.  Pues  ¿qué  diré  del  oCro  Here- 
des, que  con  tan  extraña  crueldad  bañó  la  tierr»  con  la 
sangre  de  tantos  niños  innocentes,  y  con  las  lágríHuis  de 
sus  padres  y  madres?  ¿Es  por  ventura  justo  que  la  divina 
Providencia  deje  tan  horríble  crueldad  como  esta  siit 
castigo?  Desta  manera  pues  puede  poner  ante  los  ojos 
los  hombres  malvadísimos  y  cruelísimos  que  ha  habide 
en  el  mundo ;  y  por  otra  parte  muchos  varones  sanctísi- 
mos,  y  de  aspérríma  vida ;  y  mire  cómo  ni  muchos  des- 
tos  recibieron  aquí  el  premio  de  sus  virtudes,  ni  los 
otros  el  castigo  de  sus  maldades.  Pues  pasando  esto  así, 
¿cómo  había  de  consentir  aquella  infinita  bondad,  en  este 
mundo  que  él  gobierna,  tan  gran  desorden,  sin  que  bu* 
bieseotra  vida  en  que  esta  desorden  se  remediase,  y 
redujese  á  igualdad  de  justicia? 

CAPITULO  XXX. 
De  h  práctica  y  fructo  de  la  fe. 

Concluida  esta  materia  de  la  fe,  será  razón  filosofar 
un  poco  sobre  ella,  y  decender  á  la  práctica,  que  es  al 
fructo  que  della  se  sigue.  Cónstanos  pues  por  lo  dicho,  y 
por  lo  que  en  las  dos  partes  siguientes  aun  se  dirá,  ser 
nuestra  fe  certísima  y  verdadera.  De  donde  se  sigue  que 
todos  los  artículos  que  ella  confiesa ,  y  todo  lo  que  nos 
ha  Dios  revelado  en  las  sanctas  Escrípturas,  es  tan  ver- 
dadero como  ella  lo  es ;  y  que  antes  faltará  el  cielo  y  la 
tierra,  que  faltar  un  punto  de  todo  esto. 

Pues  esta  fe  (entre  los  artículos  que  confiesa),  uno  de 
losmaspríncipaleses,  que  el  unigénito  Hijo  de  Dios 
descendió  del  cielo  á  la  tierra,  y  tomó  verdadera  carne  hn- 
mana,  y  conversó  en  este  mundo  con  los  hombres  pro- 
curando la  salvación  dcUos ,  y  celando  la  gloria  de  su 
eterno  Padre,  y  en  cabo  de  la  vida  padesció  una  muerte 
de  las  mas  ignominiosas  y  dolorosas  que  se  han  padesci- 
do  en  el  mundo ,  siendo  antes  della  azotado,  escupido, 
abofeteado,  coronado  de  espinas,  escamescido  y  des- 
preciado ,  y  tenido  en  menos  que  Barrabas ;  y  finalmente 
crucificado  desnudo  entre  dos  ladrones.  Todo  esto  nos 
predica  la  fe. 

Y  si  preguntamos  por  la  causa  de  cosa  tan  espantosa,, 
respóndenos  el  Apóstol  (a)  diciendo,  que  todo  esto  pades- 
ció él  por  libramos  de  todo  pecado,  y  críar  en  el  mundo 
un  pueblo  limpio,  y  agradable  á  Dios,  y  seguidor  de  bue- 
nas obras ;  que  es  en  summa  hacer  á  los  hombres  capi- 
tales enemigos  del  pecado,  y  amadores  y  seguidores  de 
la  virtud.  Siendo  esto  así ,  ¿qué  cosa  se  puede  imaginar 
que  mas  fuerza  tenga  para  hacer  á  los  hombres  aborres- 
cer  el  vicio  y  amar  la  virtud ,  que  esta  obra  tan  grande? 
Porque  sabemos  que  cuantos  buenos  libros  se  han  es- 
crípto  en  el  mundo ,  y  escribirán  jamas ,  á  estas  dos  c«- 
sas  se  ordenan.  Mas  todos  ellos  juntos  ni  afean  tanto  el 
vicio,  ni  declaran  tanto  la  importancia  de  la  virtud, 
como  este  misterio  de  la  Encamación  y  Pasión  del  Hijo 
de  Dios.  Y  aun  oso  decir  que  si  nuestro  Señor  Dios  con 
toda  su  omnipotencia  y  sabiduría  quisiera  hacer  alguna 
gran  hazaña  para  declarar  á  los  hombres  la  dignidad  y 
excelencia  de  la  virtud,  y  la  fealdad  y  enormidad  del 
pecado ,  y  el  odio  que  contra  él  tiene,  no  entendemos 
que  pudiera  hacer  mayor  cosa  que  bajar  del  cielo  á  la 
tierra  y  padescer  lo  que  padesció  en  la  Cmz  por  esta 
causa.  Si  un  gran  rey  enviase  su  hijo  á  Roma  para  tra- 
tar con  el  Papa  un  gran  negocio,  y  esto  con  peligro  de 
ser  salteado  en  la  mar  de  cosaríos,  todos  diriamos: 

(a)  Til. «. 
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gran  negocio  es  este  para  que  tal  embajador  se  envía ,  y 
no  se  Ga  de  otro  alguno  del  reino,  y  mascón  tal  peligro. 
Pues  ¿quién  será  tan  ciego  que  no  vea,  por  este  indicio, 
de  cuánta  dignidad  y  importancia  sea  el  negocio  de  la 
virtud,  mirando  que  la  causa  de  la  venida  y  de  la  muer- 
te de  aquel  soberano  Hijo  de  Dios  fué  sanctiíicar  los 
hombres,  y  hacerlos  amadores  de  la  virtud?  Mucho  ha- 
bía Dios  declarado  la  grandeza  deste  negocio  con  las  vo- 
ces de  los  profetas ,  y  con  la  fábrica  deste  mundo,  el  cual 
fué  criado  para  servicio  del  hombre,  para  que  el  hombre 
asi  ser\ido,  sirviese  á  su  Criador;  mas  todo  esto  aunque 
«ra  mucho,  es  como  sombra,  comparado  con  lo  que  nos 
.  descubrió  su  unigénito  Hijo  viniendo  al  mundo,  y  pa- 
desciendo  lo  que  padesció. 

Pues  si  por  autorizar  y  dar  calor  á  este  negocio  vino 
aquel  soberano  Señor  del  cielo  á  la  tierra ,  ¿con  qué  pa- 
labras se  podrá  encarecer  la  ceguedad  de  los  que  tenien- 
do fe  desla  verdad ,  hacen  tan  poco  caso  de  lo  que  él  vino 
á  hacer?  Porque  muchos  cristianos  hay  tan  desalmados, 
y  tan  olvidados  de  la  fe  que  profesan,  que  este  tienen 
por  el  postrero  de  sus  cuidados,  y  por  el  menor  de  sus 
negocios.  Pues  si  no  basta  para  despertarlos  de  tal  sueno 
este  inefable  misterio,  ¿qué  otra  cosa  bastará?  Quien 
con  tal  misterio  no  se  mueve,  ¿qué  le  moverá?  Quien  á 
tales  clamores  está  sordo,  ¿qué  voces  oirá?  Quien  con 
tal  medicina  no  sana  del  pasmo  é  insensibilidad  que  pa- 
•desee,  ¿qué  medicina  lo  sanará?  ¿Quién  no  conocerá 
por  aquí  la  fealdad  y  deformidad  del  pecado ,  y  el  incom- 
prehensible odio  que  Dios  le  tiene,  pues  consintió  en  la 
cruz  y  muerte  de  su  unigénito  Hijo,  por  cruciGcar  el 
pecado,  y  desterrario  del  mundo?  Y  tal  es  el  desacato  y 
injuria  que  se  hace  á  Dios  en  él ,  que  con  menor  satis- 
facción que  la  sangre  de  su  unigénito  Hijo  no  podia  por 
tela  de  justicia  ser  perfectamente  descargado. 

Pues  siendo  esto  así,  ¿cómo  los  que  tienen  fe  desta 
verdad,  tan  fácilmente  cometen  tantos  y  tan  graves  peca- 
dos? ¿Y  esto  tan  sin  escrúpulo,  y  tan  sin  remordimiento 
de  conscicncia,  como  si  nada  fuese  en  ello?  ¿De  dónde 
nasce  tan  grande  pasmo  y  menosprecio  do  Dios,  y  de  lo 
que  ha  heclio  para  declararnos  el  aborrescimiento  que 
tiene  del  pecado?  Que  esto  haga  un  gentil  que  ningún 
conoscimiento  tiene  deste  misterio,  no  es  de  maravi- 
llar ;  mas  el  cristiano  que  conoce ,  no  por  livianas  con- 
jecturas,  sino  por  la  infalible  verdad  de  la  fe,  que  Dios 
aborresce  el  pecado  en  este  grado  que  está  dicho ,  ¿cómo 
tan  sin  temor  comete  tantos  |)ocados,  y  aun  pei*severa 
mucha  parte  de  la  vida  en  pecado ,  y  con  él  se  acuesta, 
y  con  él  se  levanta,  sin  tener  por  eso  mala  noche  ni 
mala  cena?  Esto  es  cosa  que  sobrepuja  toda  admiración : 
la  cual  merocia  ser  llorada  con  lágrimas  entrañables, 
según  que  la  lloraron  y  lloran  todos  los  que  tienen  celo 
de  la  salvación  de  las  ánimas :  como  lo  hacia  el  glorioso 
padre  Sánelo  Domingo,  el  cual  ardía  y  se  derretía  den- 
tro de  sí  como  una  hacha  encendida,  viendo  la  perdi- 
ción de  üíntiis  ánimas,  y  la  facilidad  en  cometer  tantos 
pecados.  ¿Qué  esperan  estos  en  la  hora  de  la  cuenta, 
pareciendo  ante  aíjuel  justísimo  Juez,  cargados  de  pe- 
cuidos  [>roprios ;  pues  no  perdonó  él  á  su  mismo  Hijo  por 
los  ajenos?  Si  esto,  como  el  mismo  Salvador  dijo  (6), 
se  hizo  en  el  madero  verde ;  en  el  seco  ¿qué  se  hará?  ¡Oh 
cuan  mal  pleito  tendrán  en  esta  hora  los  que  casi  toda 
la  villa  gastaron  en  ofender  este  Scñorl  ¿Qué  responde-  ! 


rán  estos  cuando  les  pida  Dios  cuenta  déla  aangreden 
Hijo  derramada  para  remedio  de  sus  pecados? 

•  §.  úmco. 

Pena  y  premio  que  propone  noestra  fe  para  obUsamos  i  asar 
la  Tirtod  y  aborrecer  el  vicio. 

Mas  porque  la  mayor  parte  de  los  hombres  no  mira 
tanto  á  la  grandeza  de  su  obligación  como  á  la  del  inte- 
rese, pasemos  á  otro  artículo,  que  trata  deste  interese. 
Este  pues  (según  se  reOere  en  el  símbolo  de  Atanasio), 
es  creer  que  los  que  hicieren  buenas  obras,  irán  á  h 
vida  eterna,  y  los  que  malas  al  fuego  eterno.  En  las  cua- 
les palabras  se  nos  encomiendan  por  otro  diferente  mo- 
tivo las  mismas  dos  cosas  que  arriba  dijimos :  que  soo 
clamor  de  la  virtud,  y  el  aborrescimiento  del  pecado, 
proponiéndonos  el  galardón  de  la  una,  y  el  castigo  de  la 
otra.  Y  cuál  sea  el  galardón,  decláranoslo  el  Apóstol  (e), 
diciendo  que  ni  ojos  vieron,  ni  oídos  oyeron,  ni  en  co^ 
razón  de  hombre  mortal  pudo  caber  lo  que  tiene  Dios 
aparejado  para  los  que  le  aman.  Y  como  sean  tantos  los 
bienes  que  aquí  se  gozan,  el  mayores,  que,  como  dice 
SantJuan(rf),  seremos  semejantes  á  Dios  en  el  gozo  de 
la  gloria.  Porque  la  gloria  deste  soberano  Señor  es  ver  su 
divina  esencia ,  y  gozar  de  su  infinita  grandeza  y  hermo- 
sura; y  esa  misma  verán  los  justos,  y  la  amarán,  ygozarán 
como  él  la  goza ;  aunque  no  la  comprehenderán  como  él 
la  comprehende.  Y  allende  de  la  gloria  que  cada  uno  ten- 
drá conforme  á  sus  merecimientos  y  trabajos  (con  que  el 
seno  de  su  ánima  estará  tan  lleno,  que  no  tendrá  mas 
que  desear),  participará  de  los  gozos  de  todos  los  otros 
bienaventurados,  que  son  innumerables ;  y  así  los  gozos 
de  cada  uno  serán  también  innumerables.  Porque  si  el 
amor  que  la  madre  tiene  á  un  hijo  luice  que  tanto  se  alegre 
ella  con  la  dignidad  que  dan  al  hijo,  como  si  ella  la  re- 
cibiera ,  pues  estando  allí  la  caridad  en  toda  su  perfec- 
ción, ¿cuál  [K)d  remos  juzgar  que  será  el  gozo  que  reci- 
birá cualquiera  de  los  escogidos,  de  la  gloria  de  todos  \us 
otros,  pues  los  ama  mas  que  la  madre  á  sus  hijos?  E^to 
puédese  aquí  decir,  mas  no  se  puede  coniprohender. 

Pues  cuando  el  ánima  del  justo  entre  de  nuevo  eo 
aquella  gloriosa  compañía ,  y  se  vea  ¡)or  todas  part» 
cercada  de  tan  tas  alegrías,  y  sobretodo  vea  claramente 
la  faz  y  hermosura  del  mismo  Dios,  y  en  él  goce  de  to- 
dos los  bienes  que  se  pueden  desear,  y  vuelva  los  ojosa 
la  vida  que  vivió,  y  vea  por  cuan  pequeños  servicios  y 
trabajos  se  le  da  un  tan  grande  galardón ,  [wréccme  qué 
si  fuese  posible ,  querria  decir  á  Dios:  Señor,  yo  como 
rudo  y  tonto  no  couoscia  la  grandeza  deste  hienque  me 
teniades  guardado ,  y  por  eso  os  servia  con  tanta  negli- 
gencia ;  mas  agora  que  ya  os  lie  visto,  y  gozado  de  vu*^- 
tra  inllnita  hermosura,  quisiera,  si  esto  fuera  posible, 
volver  al  cuerpo,  y  padescer  mil  muertes  por  la  gloria 
de  un  Señor  que  tanto  bien  me  tenia  aparejado.  E>tono 
dicen  los  sanctos,  porque  no  desean  cosa  que  no  posean. 
Mas  la  grandeza  del  amor  y  del  galardón  está  diciendo 
esto.  Este  pues  en  breve  es  el  premio  que  en  aquella  di- 
chosa patria  se  da  á  los  fieles  siervos  de  Dios. 

Lo  mismo  (aunque  por  diferente  manera)  se  dicede 
la  pena  que  por  las  leyes  de  la  divina  justicia  está  seña- 
lada á  los  malos.  Porque,  según  dice  Sant  Augustini/i, 
así  como  ningún  gozo  hay  en  esta  vida  que  iguale  con  ei 


(éí  lüc 


(r)  1.  Cor.  2.  Esaf.  fU.  id)  i.  Joan.  3.  (e)  TnrtaU  do  Triplio 
1  habitáculo.  Append.  tom.  9.  rap.  1.  ct  de  Civitat.  Dcí,  lib.  ti 
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gozo  de  los  bienaventurados,  asi  ninguna  pena  hay  en 
ella  que  iguale  con  las  penas  de  los  condemnados.  T 
aunque  en  este  estado  haya  muchas  diferencias  de  pe- 
sas, eonformes  á  la  cualidad  de  las  culpas ,  mas  todas 
ellas  se  reducen  á  dos,  que  los  teólogos  llaman  pena  de 
daño  (que  es  carecer  para  siempre  de  la  vista  de  Dios)^  y 
penado  sentido,  que  es  el  fuego  que  atormenta  agora  las 
ánimas,  y  después  de  la  resurrección  general  atormen- 
tará también  los  cuerpos;  á  los  cuales  no  menos  ator- 
mentará el  horror  del  lugar  donde  han  de  penar,  que  es 
el  infierno :  el  cual  es  (como  dice  Sant  Isidro)  lago  sin 
medida,  profundo  sin  fondo,  lleno  de  ardor  incompa- 
rable, y  de  hedor  intolerable ,  y  dolores  innumerables, 
y  de  tinieblas  palpables ;  donde  ninguna  orden  hay,  sino 
horror  y  espanto  perdurable ;  de  donde  están  desterra- 
dos todos  los  bienes ,  y  están  aposentados  todos  los  ma- 
les. Y  siendo  esto  asi,  ¿qué  cosa  (dice  un  sancto)  mas  pe- 
nosa, que  decir  siempre  no  á  todo  lo  que  deseas,  y  decir 
siempre  si  á  todo  lo  que  ahórreseos?  Puesteóme  los 
que  esto  creen  no  temen  estas  penas,  estas  llamas  y 
este  fuego,  este  llanto  ycrugir  de  dientes?  ¿Quién  de 
vosotros,  dice  Esaias  (/) ,  podrá  morar  con  los  ardores 
eternos?  Quién  podrá  hacer  vida  con  el  fuego  traga- 
dor?  Quién  podrá  estar  acostado  en  tal  cama ,  cercado 
de  vivas  llamas  por  todas  partes?  Porque  asi  como  el^ 
que  se  sumió  en  la  mar,  está  por  todas  partes  cercado 
de  agua,  de  tal  modo  que  todo  lo  que  toca  con  pies,  y 
manos,  y  cuerpo  es  agua :  así  cstaiín  los  malaventura- 
dos en  un  mar  de  fuego,  que  por  todas  partes  atormente 
los  cuerpos  que  en  este  mundo  se  entregaron  á  los  vi- 
cios. Pues  ¿cuál  será  entonces  el  despecho,  cuál  el  furor 
y  rabia  de  los  que  por  tan  pequeño  trabajo  como  era  re- 
frenar los  apetitos  de  su  carne ,  se  ven  arder  en  tales  lla- 
mas sin  acabarse  jamas  de  consumir  en  ellas? 

Y  porque  somos  tan  materiales  que  no  entendemos 
las  cosas  ée  la  otra  vida,  que  no  vemos,  sino  por  las 
que  en  esta  vemos,  traeré  aquí  á  la  memoria  un  ejem- 
plo que  arriba  tocamos  del  martirio  de  Sant  Eustaquio : 
que  fué  encerrar  á  él  con  la  mujer  y  hijos  en  un  buey 
de  metal,  y  pegarle  fuego  por  debajo,  y  que  allí  el 
sancto  varón  junto  con  su  proprío  tormento  padesciese 
el  de  la  sancta  mujer  y  de  los  hijos ,  y  ellos  los  de  ambos 
808  padres.  ¿Quién  no  se  estremece  oyendo  este  tan 
terrible  tormento?  Pues  por  este  ejemplo  se  entenderá 
algo  de  la  terribilidad  de  los  fuegos  infernales.  Pues  si 
este  tormento ,  que  apenas  podía  durar  por  espacio  de 
una  ó  dos  horas ,  tanto  nos  espanta ,  ¿qué  hará  aquel  que 
ha  de  durar  por  siglos  eternos? 

Y  porque  nadie  piense  que  esto  se  dice  para  espan- 
tar y  no  paraqbrar,  ponga  los  ojos  en  las  vidas  de  los 
sanctos,  y  ahí  verá  lo  que  este  temor  obraba  en  ellos.  Sant 
Hierónimo  (g),  después  de  haber  contado  la  vida  tan  ás- 
pera que  hacia  en  el  desierto,  confiesa  que  por  el  gran 
temor  que  habia  concebido  de  las  penas  def  infierno,  se 
habia  condenado  á  aquella  carcelería.  Y  no  solo  de  sí,  mas 
de  los  otros  sanctos  monjes  escribe  que  vivían  con  lamis« 
ma  aspereza  que  él :  tanto  que  comer  cosa  que  llegase  á 
fuego,  se  tenia  por  demasiado  regalo.  Pues  desta  manera 
temen  y  se  aperciben  para  la  cuenta  aquellos  á  quien  el 
Espíritu  Sancto  rige  y  enseña. 

Y  pues  tan  saludable  y  tanprovechoso  es  este  temor  para 
enfrenar  los  apetitos  de  nuestra  carne,  ruego  al  piadoso 
lector  no  extrañe  acrescentar  agora  otros  ejemplos  á  los 

(f)  Riaf.  33.    (g)  Ad  EuHoch.  ie  Cisiod.  virrlnit. 
T.    VI. 
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pasados.  Una  persona  virtuosa  me  dijo  que  había  rece- 
bido  un  cauterio  de  fuego  en  un  oído  para  cura  de  una 
ciática  que  lo  trataba  muy  mal ;  y  fué  tan  grande  el  do- 
lor que  en  aquel  breve  espacio  sintió  con  el  fuego  y  con 
el  hierro,  que  me  certificó  que  si  nuestro  Señor  le  die- 
se á  escoger  una  de  dos  cosas,  ó  padescer  otro  cauterio 
como  aquel ,  ó  entrar  en  una  religión  la  mas  áspera  que. 
hubiese,  que  él  escogería  antes  esta  religión,  que  es- 
perar otro  tal  cauterío.  Pregunto  pues  agora :  si  por 
librarse  un  hombre  prudente  de  un  tan  breve  tormento 
aceptaría  una  regla  de  vida  muy  áspera,  ¿cómo  no  se 
ofrescerá  el  cristiano  á  guardar  diez  mandamientos  de 
Dios  por  escapar,  no  de  un  cauterío  de  fuego,  sino  de 
llamas  eternas?  ¿Qué  comparación  hay  aquí  del  un  tor- 
mento al  otro?  ¿Qué  comparación  hay  de  fuego  que  du- 
ra por  espacio  de  una  Ave  María,  con  fuego  que  durará 
etemalmente  mientras  Dios  fuere  Dios?  Pues  ¿qué  cosa 
mas  para  llorar,  que  entregarse  los  crístianos  á  fuegos 
eternos  por  no  guardar  diez  mandamientos?  ¿Dónde  es- 
tá aquí  el  juicio?  dónde  el  seso?  dónde  la  prudencia? 
dónde  la  razón?  dónde  siquiera  el  amor  proprío,  que 
tanto  recela  su  proprío  daño? 

Espántame  ver  lo  que  algunos  enfermos  hacen  y  pa- 
descen  por  cobrar  salud.  Porque  unos  se  dejan  aserrar 
una  pierna,  perdiendo  una  parte  del  cuerpo  por  salvar 
las  demás;  otros  se  dejan  atar  en  una  escalera  para  vol- 
ver un  miembro  desmentido  á  su  proprío  lugar,  que  es 
cosa  de  intolerable  dolor ;  otros  se  dejan  abrír  por  sacar 
una  piedra  que  se  les  ha  criadoenla  vejiga.Y  á  todoses- 
tos  tormentos  se  ponen  aun  con  esperanza  dudosa  de  su 
salud.  Porque  muclias  veces  acaesce,  padesciendo  esti 
cura,  perder  la  vida;  y  así  quedar  con  doblada  pérdida, 
del  tormento  padescido,  y  de  la  vida  perdida.  Y  si  pre- 
guntáis, ¿por  qué  se  subjetan  á  esto  los  hombres?  Res- 
ponderán que  por  conservar  la  vida.  ¿Y  cuál  vida?  Esta 
corporal  que  vivimos,  subjecta  á  mas  miserias  que  ca- 
bellos tenemos  en  las  cabezas.  Mas  en  fin ,  tienen  los 
hombres  por  tan  gran  cosa  el  vivir,  aunque  sea  tal  la 
vida,  que  aun  con  dudosa  esperanza  de  conservarla  se 
ofrescen  á  toda  esta  carnicería.  Pues  siendo  esto  así, 
¿quién  no  grítará,  quién  no  pasmará  de  ver  á  lo  que  se 
ponen  los  hombres  por  vida  tan  breve,  tan  incierta  y 
tan  miserable;  y  que  no  quieran  dar  un  paso  por  aquelk 
vida  eterna ,  segura,  bienaventurada,  y  llena  de  todos 
los  gozos  y  ríquezas  que  el  corazón  humano  puede  de- 
sear? Cosa  es  esta  para  sacar  de  juicio  á  quien  quien 
qne  atentamente  la  considerare.  Por  tanto  aconsejo  y 
ruego  á  todos  aquellos  que  desean  salvarse ,  que  si  han 
padescido ,  ó  visto  padescer  algo  de  los  dolores  que  aquí 
están  dichos^  6  otros  mas  cuotidianos ,  como  son  los  de 
U  gota  >  ó  de  ijada,  ó  de  las  muelas  (de  que  casi  nadie 
se  escapa)  imaginen  qué  pena  será  padescer  uno  solo 
destos  dolores  en  todos  los  siglos  (que  es  \x)t  mil  cuen- 
tos de  millares  de  años ,  sin  acabar)  y  juzguen  lo  que  se 
debe  hacer  por  evitar  tan  grande  mal.  Porque  es  cierto 
que  si  toda  hi  pena  del  infierno  no  fuese  mas  que  una 
punzada  de  alfiler,  habiendo  de  durar  para  siempre, 
bastaba  para  hacer  temblar  á  todos  los  que  esto  atenta- 
mente considerasen. 

Mas  no  se  acaban  aquí  todas  las  penas  de  los  malaven- 
turados. Porque  á  estas  penas  que  llaman  de  sentido 
se  añade  otra  mayor ,  que  es  la  que  dijimos  llamarse  de 
daño*  De  la  cual  dice  Sant  Crísóstomo  {h)  que  aunque 
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sea  intolerable  cosa  el  fuego  del  InGerno;  pero  qae  ni 
mil  fuegos  de  infierno  sonjtan  grande  mal  como  ser  des- 
echado y  privado  de  aquella  bienaventuranza  gloriosa, 
y  ser  aborrcscido  de  Giisto,  y  oir  de  sa  boca  aquella  ter- 
rible palabra  :  Noosconozco, 

Mas  sobre  todas  estas  penas  los  atormenta  gravísima- 
mente  la  represent^vcion  de  la  eternidad  destas  penas. 
Porque  considerando  ellos  el  espacio  que  han  de  durar, 
represéntales  allí  cuasi  de  una  vista  toda  la  eteniidad 
en  que  han  de  penar,  y  esto  sin  término ,  sin  alivio,  sin 
declinación,  sin  mudanza,  sin  esperanza  de  perdón,  ni 
de  penitencia,  ni  de  misericordia,  ni  de  apelación,  ni 
de  algún  otro  refrigerio  que  les  pueda  sobrevenir  (sino 
que  en  aquel  mismo  estado  en  que  las  penas  comenza- 
ron, han  de  permanecer  para  siempre);  cuando  esto  con- 
sideran, y  vuelven  los  ojosa  mirar  la  brevedad  de  los 
deleites  pasados,  por  los  cuales  padescen  agora  tan  es- 
quivos dolores,  y  miran  también  con  cuan  pequeños 
trabajos  pudieran  escapar  de  tan  terribles  tormentos; 
cuando  todo  esto  consideran  (lo  cual  nunca  dejan  de 
considerar)  es  tan  grande  el  furor,  y  el  despecho,  y  la 
rabia  que  conciben  contra  si  mismos ,  y  contra  quien  á 
tales  penas  los  condenó,  que  ninguna  otra  cosa  hacen 
perpetuamente  sino  blasfemar  del  cielo,  y  de  la  tierra,  y 
de  todos  los  sanctos ;  y  estos  son  los  cantares,  estos  los 
salmos  que  se  cantan  en  aquella  capilla  infernal  perpe- 
tuamente. Y  sin  dubda  aunque  otra  pena  no  hubiese  en 
aquel  malaventurado  lugar  sino  esta  (que  es  estar  ha- 
ciendo este  tan  triste  oficio  sin  cesar),  solo  esto  había  de 
bastar  para  hacer  temblar  á  los  hombres  por  no  cometer 
cosas ,  por  donde  meresciesen  ser  condenados  á  lugar 
donde  tales  canciones  se  cantan. 

£sta  pues  decimos  que  es  la  práctica  de  la  fe,  cuando 
aquello  que  creemos  así  á  bulto,  lo  descogemos  y  des- 
plegamos para  ver  lo  que  debajo  de  una  breve  palabra 
se  comprehende ;  porque  asi  entendamos  el  predo  y  el 
peso  de  las  cosas  que  creemos,  y  conforme  á  esto  conoz- 
camos la  importancia  del  negocio  de  nuestra  salvación, 
y  enderecemos  á  ella  todos  los  pasos  de  nuestras  vidas. 
Porque  no  haciendo  esto,  sino  teniendo  la  fe  en  solo  el 
entendimiento  (como  quien  tiene  la  medicina  al  canto 
de  una  arca),  no  solo  no  aprovecha  para  nuestra  salva- 
ción, mas  antes  será  para  acrescentamiento  de  «Mstra 
condenación,  como  dice  el  Salvador,  hablando  del  sier- 
vo malo  que  sabe  la  voluntad  de  su  señor,  y  no  la  pone 
por  obra  (í). 

Estos  y  otros  excelentes  fructos  se  siguen  de  la  fe 
cuando  está  encendida  y  perficionada  con  la  caridad,  y 
con  los  dones  del  Espíritu  Sancto,  de  que  al  principio 
becimos  mención.  Para  cuya  confirmación  y  declaración 
sirve  toda  esta  escriptura,  leida  con  humilde  y  devoto 
corazón. 

Mas  aquí  advierto  una  y  muchas  veces  que  todo  esto 
no  basta  para  hacemos  crecer  en  la  fe,  sino  se  junta 
con  ello  una  muy  especial  lumbre  del  Espíritu  Sancto, 
que  imprime  la  verdad  de  todas  estas  cosas  susodichas 

(t)  Lucís. 


LUIS  DE  GRANADA. 
en  nuestros  corazones.  Porque  como  la  fe  sea  don  de 
Dios,  y  una  lumbre  sobrenatural  que  él  infunde  en  nues- 
tros entendimientos ,  con  que  nos  inclina  á  abrazar  esta 
verdad  con  toda  firmeza  y  certidumbre;  si  él  faltare 
en  esto,  ni  todas  las  consideraciones  susodichas,  ni 
otras  muchas  mas  bastarán  para  causar  en  nuestra  áni- 
ma esta  firmeza.  Y  por  esto  debe  la  persona  después  que 
esta  doctrina  hubiere  leido,  suplicar  á  nuestro  Señor 
con  toda  humildad  y  confianza ,  que  él  imprima  y  asien- 
te todas  estas  consideraciones  en  lo  íntimo  de  su  cora- 
son  ,  y  le  aclare  la  verdad  y  fuerza  que  ellas  tienen.  Y  si 
esta  petición  continuare,  gozará  de  todos  los  fructos  de 
la  fe  que  arriba  propusimos,  y  señaladamente  de  aquel 
admirable  gozo  que  el  Apóstol  deseaba  á  los  romanos, 
cuando  decia  (k) :  Dios  nuestro  Señor,  que  es  el  autor 
y  el  objecto  de  la  esperanza,  os  conceda  que  de  tal  ma- 
nera creáis ,  que  vuestra  ánima  sea  llena  de  alegría  y  de 
paz ;  para  que  asi  crezcáis  en  la  esperanza  y  en  la  virtud 
del  Espíritu  Sancto. 

Asimismo  continuando  esta  lición  y  oración,  verá 
con  cuánta  razón  dicen  los  teólogos  (según  arriba  diji- 
mos) que  aunque  los  artículos  de  nuestra  fe  no  sean 
evidentes ;  pero  que  es  cosa  evidente  que  deben  ser  fir- 
memente creídos.  Porque  todas  estas  cosas  juntas  que 
en  esta  segunda  parte  habemos  tratado,  hacen  una  como 
demonstracion  desla  verdad,  por  el  concurso  y  corres- 
pondencia de  todas  las  cosas  que  con  ella  concuerdan; 
aunque  es  cierto  que  los  milagros,  y  el  testimonio  de 
las  profecías  bastan  por  si  solos  para  confirmación  desta 
verdad. 

Y  por  aqui  también  verá  cuánta  razón  tuvo  Ricardo 
de  Sant  Víctor  para  decir :  Pluguiese  á  Dios  que  con- 
siderasen los  judíos  y  los  paganos  con  cuánta  seguridad 
de  consciencia  en  esta  parte  nos  podríamos  presentar 
en  el  juicio  divino.  Por  ventura  nopodriamos  decir  á 
Dios  con  toda  confianza :  Señor ,  si  en  esto  que  creemos 
hay  error,  ¿vos nos  engañastes?  Porque  han  sido  confir- 
madas las  cosas  que  creemos  con  tantas  señales  y  pro- 
digios ,  y  con  tales  cosas ,  que  otro  que  vos  no  las  pudie- 
ra hacer.  Y  ciertamente  ellas  nes  han  sido  enseñadas 
por  varones  de  summa  virtud  y  sanctidad,  y  probadas 
con  tantas  autoridades,  siendo  vos  el  que  obrábades  jun- 
tamente con  ellos ,  y  confirmábades  sus  palabras  con  los 
milagros  que  en  testimonio  dellas  se  hacían.  Esto  dice 
Ricardo.  Lo  cual  todo  sentirá  el  que  (como  está  dicho) 
juntare  la  oración  con  esta  lición ;  y  entonces  gozará  de 
los  fructos  inestimables  de  la  fe,  y  dará  gracias  al  Señor 
que  infundió  en  su  ánima  esta  lumbre  celestial.  Y  asi  le 
suplicaré  siempre  que  la  acresciente  y  esclarezca  con  los 
dones  del  Espíritu  Sancto,  para  que  él  le  guie  derecha- 
mente por  los  caminos  ásperos  y  peligrosos  desta  vida, 
hasta  llevarlo  al  puerto  seguro  de  la  salud :  donde  á  la 
fe  escura  se  dará  en  premio  la  clara  visión ,  y  á  la  espe- 
ranza la  posesión,  y  á  la  caridad  la  fruición  y  gOGEO  del 
summo  bien ,  que  es  el  mismo  Dios ;  el  cual  vive  y  reina 
'en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

(k)  Rom.  15. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  U  disposición  qoc  se  rcqoicre  para  IraUr  dcstc  misterio. 
Cuando  Moisen  viendo  arder  la  zarza  y  no  quemarse, 
quiso  llegarse  á  ver  esta  maravilla,  díjole  Dios  que  se 
quitase  los  zapatos,  porque  el  lugar  en  que  estaba  era 
tierra  sancta  (a).  Esto  mismo  deben  hacer  los  que  se  lle- 
gan á  mirar  á  Dios  en  la  zarza  humilde  de  nuestra  huma- 
nidad ,  y  entre  las  espinas  de  sus  llagas  y  dolores.  Porque 
para  contemplar  este  misterio  tan  alto  y  tan  levantado 
sobre  toda  nuestra  razón,  es  necesario  que  despida  el 
hombre  de  sí  todo  lo  humano ;  que  son  todas  las  faltas, 
flaquezas  y  aficiones  humanas ,  para  que  con  mayor  pu- 
reza de  su  ánima  pueda  contemplar  este  misterio ;  y 
junto  con  esto  todos  los  juicios,  y  pareceres,  y  reglas  de 
la  prudencia  humana.  Porque  querer  medir  las  obras 
de  Dios  con  la  vara  de  la  razón  con  que  medimos  nues- 
tras obras,  mayormente  estado  nuestra  redempcion, 
que  es  obra  de  su  infinita  bondad  y  caridad ,  con  la  bon- 
dad y  caridad  que  se  halla  en  los  hombres,  por  muy  per- 
fectos y  sanctos  que  fuesen ,  seria  gran  desatino.  Porque 
eso  sería  apocar  y  abatir  las  obras  de  aquella  infinita 
grandeza,  igualándolas  con  las  de  nuestra  pequenez; 
pues  nos  consta  que  como  su  ser  excede  infinitivamente 
nuestro  ser,  así  las  obras  de  su  grandeza  exceden  con  la 
misma  ventaja  las  nuestras.  Y  así  no  puede  haber  mayor 
yerro  que  querer  el  hombre  juzgar  y  sacar  á  Dios  por 
lo  que  ve  en  si.  Pues  estos  son  los  zapatos  que  ha  de 
descalzar  el  hombre ;  estas  las  humanidades  que  ha  de 
despedir  de  sí,  cuando  quisiere  levantar  los  ojos  á  con- 
siderar las  obras  de  aquella  soberana  bondad  y  caridad 
que  en  este  misterio  resplandescen. 

Y  descalzados  estos  zapatos,  vaya  con  fe,  y  humildad, 
y  devoción  á  contemplar  á  Dios  en  esta  zarza,  pidiendo 
á  aquel  que  es  padre  de  las  lumbres,  que  le  envíe  un 
rayo  de  luz  para  ver  algo  de  las  grandezas  y  riquezas  que 
en  este  misterio  están  encerradas.  Porque  puede  tener 
por  cierto  que  hay  tanta  diferencia  de  lo  que  el  hombre 
alcanza  por  su  proprio  discurso,  á  lo  que  alcanza  con  es- 
pecial lumbre  y  tocamiento  de  Dios,  como  la  que  hay 
de  las  obras  del  hombre  á  las  de  Dios ;  y  por  eso  á  él  se 
ha  de  pedir  con  toda  humildad  esta  luz  para  entrar  en 
este  sanctuario.  Y  el  que  esta  luz  tuviere ,  hallará  en 
esta  sagrada  Pasión  su  redempcion,  y  en  esta  muerte  la 
vida,  en  estas  ignominias  la  verdadera  honra,  y  entre 
estas  amarguras,  deleites  de  inestimable  suavidad;  y  fi- 
nalmente en  este  misterio,  que  el  mundo  ciego  tuvo 
|H)r  locura  y  flaqueza  (6),  hallará  todos  los  tesoros  de  U 
sabiduría  y  bondad  divina,  como  adelante  se  mostrará. 
Todo  esto  conocerá  ser  verdad  quien  tuviere  la  luz  y  dis- 
posición que  para  contemplar  este  misterio  se  requiere. 
Teníala  Sant  Buenaventura,  que  fué  devotísimo  de  la 
sagrada  Pasión.  Y  asi  dice  él  de  sí  mismo  estas  muy  de- 
votas palabras  (c) :  Entrando  una  vez  por  estas  llagas  los 
ojos  abiertos ,  la  sangre  que  deltas  corría  me  cegó  la  vis- 
Id)  Exod.  S.    (>)  1.  Cor.  1.    {e)  In  stimolo  amorís. 


ta ;  y  después  que  ninguna  otra  cosa  pudo  ver  sino  san- 
gre, atentando  llegué  á  sus  piadosas  entrañas;  en  las 
cuales  moro,  y  de  sus  dulces  manjares  me  sustento,  y 
he  gran  miedo  de  salir  desta  tan  deleitable  morada,  y 
pei^er  la  consolación  en  que  vivo.  Mas  confio  en  él  que 
pues  sus  llagas  están  siempre  abiertas ,  por  ellas  volveré 
á  entrar,  cuando  dellas  saliere.  ¡Oh  cuan  buena  cosa  es 
estar  con  Cristo  crucificado!  Quiero  hacer  en  él  tres  mo- 
radas, una  en  los  pies,  y  otra  en  las  manos,  y  otra  en  su 
sagrado  costado.  Allí  liablaré  á  su  corazón  >  y  otorgarme 
ha  todo  lo  que  le  pidiere.  Y  luego  mas  abajo  añade  y  dieo 
que  es  tan  grande  la  consolación  y  suavidad  que  los  áni* 
mas  devotas  recU)en  en  la  contemplación  deste  misterio, 
que  hasta  la  carne  (que  de  sí  no  gusta  de  las  cosas  espi- 
rítuales)  viene  á  recebir  tan  grande  sabor  y  consolación 
en  este  ejercicio,  que  si  alguna  vez  la  necesidad  de  la 
carídad  ó  de  la  obediencia  obliga  al  hombre  á  desistir  de 
aquel  ejercicio,  le  pesa  á  la  misma  carne,  porque  la 
apartan  de  cosa  que  ella  tanto  gustaba;  y  entonces  en- 
tiende con  cuánta  razón  dijo  el  Profeta  (d) :  Mi  corazón 
y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Este  es  pues  uno 
de  los  fructos  (entre  otros  muchos)  de  que  gozarán  los 
que  en  esta  sancta  meditación  se  ejercitaren,  si  se  difr- 
pusieren  para  esto  con  puro  y  devoto  corazón. 

Aristóteles«dice  que  no  están  dispuestos  los  mance- 
bos (en  quien  están  aun  muy  vivas  las  pasiones)  para  oír 
la  doctrina  de  las  virtudes  que  sinen  para  moderar  esas 
mismas  pasiones.  Pues  si  para  oir  la  doetrína  de  las 
virtudes  morales ,  que  se  alcanzan  por  razón  natural^ 
se  requiere  particular  disposición,  ¿qué  será  necesario 
para  tratar  del  mas  alto  de  los  misterios  de  nuestra  fe, 
y  mas  levantado  sobre  toda  razón  ?  Esta  obra  pues  que  á 
juicio  del  mundo  loco  fué  tenida  por  ignominiosa,  es 
la  mas  gloriosa  de  cuantas  Dios  ha  hecho,  y  la  que  por 
excelencia  se  llama  la  obra  de  Dios.  Anles  digo  que  si 
juntáremos  en  una  parte  todas  las  obras  que  la  magni- 
ficencia de  Dios  tiene  hedías  y  hará  hasta  el  fin  del 
mundo,  y  cuantas  mas  puede  hacer,  y  las  comparáremos 
con  sola  esta  de  nuestra  redempcion ,  no  resplandescen 
mas  delante  della ,  que  una  pequeña  estrella  ante  el  s«}| 
de  mediodía.  Porque  todas  estas  obras,  así  hechas 
como  por  hacer ,  no  le  cuestan  á  nuestro  Senos  Dios  mas 
que  un  so\o  quiero,  y  con  solo  este,  según  el  parescer 
de  Sant  Augustin  (e),  crío  en  un  punto  esta  tan  gramle 
máquina  del  mundo  ,  con  toilo  cuanto  hay  en  él :  ni  por 
razón  desta  fábrica  se  abajó  á  hacer  cosa  que  pareciese 
indigna  de  su  majestad.  Mas  en  la  obra  de  nuestra  re- 
dempcion, ¿cuántos  años  se  gastaron?  cuántos  trabajos 
se  pasaron?  cuántas  injurías?  cuántos  escarnios?  cuántos 
azotes,  y  dolores,  y  cruces  se  padescieron ?  ú  cuánta 
humildad  y  bajeza,  y  á  cuántas  obras  tan  ajenas  de  It 
naturaleza  divina  se  abajó  el  Hijo  de  Dios,  pues  descen- 
dió á  nascer  en  un  establo  entre  dos  animales,  y  á  morír 
en  una  Cruz  entre  dos  ladrones,  y  á  lavar  los  pies  de 

{i)  r*MlRi.  ^«  [f)  no  Cntui  ad  liUcnm  lib.  5.  cap.  33.  ct  Ub.  6. 
cap.  3.  tom.  3. 
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iMas,  y  ler  tenido  tnméiiot  que  BarrabaiT  Pues  ¿qué 
companci<m  hay  aquí  entre  las  otras  obras  de  Dios  y 
esta ,  en  que  se  gastarontantos  afioB,  y  en  que  se  pede»- 
deron  tantos  áoHoM,  y  se  recibieron  tantas  injoriasT 
Gallen  paes  todas  las  otras  obras  divinas,  por  altísimas 
qne  sean;  cafte  la  creación  de  los  qaembinesy  serafines, 
yde  todos  los  coros  de  losángeles,  en  presencia  de  la 
gloria  de  la  Croa. 

T  esto  nos  declaró  el  nusmo  Señor  por  el  profeta. 
BBalas,coandodijo(^:  No  06  acordéis  de  lascosas  pa- 
sadas, ni  penséis  en  las  cosas  antiguas;  porque  yo  haré 
otras  nuevas  que  luego  veréis,  las  cuales  harán  que  se 
edben  en  olvido  todas  las  pasadas.  Y  el  mismo  Salvador, 
con  guardar  toda  la  vida  una  singular  humildad  y  mo- 
destia cuando  hablaba  de  si  mismo  y  de  sus  cosas ;  pero 
cuando  se  ofresdó  tratar  del  misterio  de  su  venida,  la 
engrándeselo  con  un  summo  encaresdmiento.  Porque 
dando  vocéalos  niños  en  el  templo  el  dia  de  los  ramos, 
diciendo  :  Bc»dito  sea  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor,  y  iwkgntodose  k»  fariseos  desta  alabanza,  le 
dijeron :  ^o  oyes  lo  que  estos  dicenT  A  los  cuales  entre 
otias  palabras  él  respwidió  (9) :  En  verdad  08  digo  que 
á  estos  callaren,  las  piedras  clamaran.  Con  las  cuales 
palabras  declaró  laaUeíadestemüterío  y  la  grandeía 
deste  benefido ;  pues  él  Ma  tal  que  hasta  las  piedras-in- 
sensibles k)  hablan  de  predicur.  Y  asi  lo  hicieron  al 
tiempo  que  el  Salvador  padescia,  pues  se  hicieron  póda- 
los. Bulo  cual  quiso  también  este  Señor  condenar  la 
insensibilidad  y  dureía  de  muchos  malos  (cristianos,  que 
Bise  compadescendd  que  talescosas  por  ellos  padMdó, 
ni  amana  quien  tanto  amor  en  esta  obra  les  mostró,  ni 
aborrescen  d  pecado,  por  cuyo  odio  y  remedio  tales  co- 
sas paiksdó.  • 

Y  es  tanto  lo  que  el  Salvador  desea  que  sus  especiales 
amigos  sientan  algo  de  los  dolores  que,  padesció,  que 
demasde  haber  querido  que  la  Virgen  sanctisima  se  ha- 
llase presente  al  pié  de  la  Cruz ,  y  fuese  con  él  su  ánima 
crucificada,  á  otros  muchos  siervos  suyos  ha  dado  á 
sentirlos  dolores  de  sus  llagas,  como  leemos  en  las  his- 
torias de  los  sanólos  pasados,  y  aun  habernos  visto  en 
nuestros  tiempos,  aunque  esto  está  guardado  para  los 
ojos  de  Dios.  De  modo  que  no  contento  con  el  conosci- 
miento  que  destonos  dan  las  sanctasEscrípturas,  quiere 
también  que  por  la  experiencia  de  sus  dolores  sientan 
algo  de  lo  que  él  por  ellos  sufrió.  Con  lo  cual  callando  les 
dice :  Mira  lo  que  por  ti  padesci ,  mira  cuánto  te  amé, 
mira  por  cuan  caro  precio  te  compré,  mira  cuánto  me 
debes.  En  lo  cual  parece  decir  aquellas  palabras  del  Pro- 
feta (^)  :  Deshice  tus  maldades,  como  se  deshace  una 
nube,  y  quité  de  ti  la  niebla  escura  de  tus  pecados.  Por 
tanto  vuélvete  á  mi,  pues  yo  te  redemí.  Esta  es  pues  la 
primera  sentencia  que  presuponemos  en  esta  materia. 

La  segunda  es  afirmar,  que  aunque  nuestro  Señor 
pudiera  remediar  al  hombre  caido,  por  muchos  otros 
medios ,  mas  ninguno  había  mas  excelente  que  este ,  ni 
mas  proporcionado  y  mas  conveniente ,  asi  para  la  gloria 
de  Dios,  como  para  la  salud  y  remedio  del  hombre,  y 
señaladaiiiente  para  que  en  esta  obra  se  hallasen  aque* 
lias  dos  virtudes  con  que  nuestro  Señor  acompaña  todas 
sus  obras,  que  son  misericordia  y  justicia;  las  cuales 
aunque  al  parecer  sean  contrarías,  aquí.se  hallan  perfec- 
tisimamente  juntas ,  como  adelante  se  verá. 

Mas  al  fmdeste  preámbulo  advierto  que  aunque  todo 

m  Esaf.  45.    i#^  Luc.  19.    ik)  Etai.  Ai. 


loque  aqui  escribimos  de  la  grandeía  de  la  bondad  y  ci* 
ridad  de  nuestro  Salvador  A  y  de  la  acerbidad  de  los  da- 
loreay  injurias  que  por  nóeatío  femedio  padesció,  ■ 
ordene  á  mover  nuestros  corazones  al  amor  deste  Se- 
ñor, y  á  Ui  compasión  de  sus  dolores,  yalagradeid- 
miento  deste  .summo  beneficio,  y  á  la  admintcioii  dolí 
tan  grande  bondad  y  caridad;  mas  no  basta  todocuiDli 
acerca  desta  materia  se  escribe  para  despertar  y  ene» 
der  en  nosotros  estos  afectos  y  sentimientos,  sid  n» 
mo  Señor  que  nos  redúnió,  no  nos  los  da.  PorqneaM- 
que  él  padesció  por  todos,  peronea  todos  dadsnli- 
miento  de  lo  que  por  ellos  ¡ndesdó.  Por  doodeaileflM 
tratando  de  las  ezcelendas  de  lafe,  dijiniosqiMiiohsrii 
bque  ddlasse  escribe  para  confirmamos  en  elli,áBs 
pedimos  á  nuestro  Señor  particular  losy  favor  para  tfM^ 
porserlafe  don  de  Dios;  asi  dedmos  que  no  lakmm 
don  especial  dd  mismo  Dios  tener  estos  piídosoB  y  de- 
votos afectos  en  la  sagrada  Pasúm.  Por  lo  cual  no  bartí 
la  lidon  seca  de  lo  que  aqui  se  escribe ,  d  no  1 
ñamosconesta  humildey  devota  oradon,  su 
á  nuestro  Señor  cumpla  con  nosotros  lo  que  I 
por  el  profeta  Ecequid  (O  resto  es,  qnenosqdtiriail 
corazón  de  piedra,  y  nos  daria  comon  de  cune,  pn 
que  con  este  shitamos  algo  de  lo  qne  este  SeSer  pv 
nuestra  cansa  padesdó. 

CAPITULO  U. 


Oelttanitiaau  ^e  ktj «atre  It  obra  iela 
júélM  ereadoa. 

Para  mayor  inteligencia  deste  soberano  mirterioé 
nuestra  redempdon,  es  de  saber  que  todas  Ih  obmé 
nuestro  Señor  (y  señaladamente  esta,  qne  eslaM|v 
de  todas)  están  ¿rdenadascon  snmma  sabidnrb  y  esa- 

sejo.  T  la  principal  orden  que  en  ellas  hay,  es  que  por 
la  via  que  proceden  las  obras  de  naturaleza ,  sean  tan- 
bien  guiadas  las  de  gracia.  Porque  como  las  unas  y  hs 
otras  sean  obras  suyas ,  y  ambas  ellas  sean  faermañsy 
hijas  de  un  mismo  padre  (que  es  Dios) ,  justo  es  qié 
tengan  semejanza  entre  si ,  y  se  parezcan  las  unas  en 
las  otras.  Y  esta  manera  de  filosofar  señaladamente  a- 
guió  el  sancto  doctor  en  todas  sus  escríptoras.  Puespen 
esto  habernos  de  imaginar  dos  mundos  en  este  mondo: 
uno  natural ,  que  es  este  que  vemos ,  con  todas  lascóse 
que  hay  en  él ;  y  otro  sobrenatural,  que  es  hi  Iglesi 
católica,  con  todos  los  misterios  y  sacramentos  que  litj 
en  ella.  Veamos  pues  de  la  manera  que  procedió  noesbi 
Señor  en  ki  fábrica  deste  mundo  natund ,  y  por  ahí  ea- 
tenderémos  ki  que  siguió  en  la  del  mundo  sobiea^  ^ 
lural.  ^ 

Aquella  explicó  brevemente  Boecio  por  estas  pelt- 
bras: 

Ptdchrum  fmkherrimus  ipse 
Mundum  mente  gerens,  sitnilique  imagine  forma». 

En  las  cuales  palabras  significa  que  aquel  hermoiin- 
mo  Señor,  que  es  fuente  de  toda  hermosura,  traió  y 
concibió  en  su  divino  entendimiento  la  imagen  perfe^ 
tisima  deste  mundo ;  y  conforme  á  ella ,  como  á  un  per- 
fectisimo  modelo ,  lo  crió  y  sacó  á  luz.  Y  porque  en  esto 
mundo  (demás  del)  hubiese  unprindpe  y  gobernador  dr 
quien  todas  las  cosas  pendiesen ,  crió  el  primero  de  loi 
cielos  (comenzando  dende  lo  alto),  que  llaman  el  prinsr  ! 
móvile ,  y  junto  con  él  un  ángel  nobUlsimo  que  lo  moen  . 
con  increíble  lijeresa  (pues  en  espacio  de  un  dia  natanl    I 
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da  una  vuelta  á  todo  el  mundo),  y  este  cuerpo  asi  mo- 
vido es  causa  de  cuantos  otros  movimientos,  alteracio- 
nes y  generaciones  hay  en  la  tierra;  y  esto  con  tan 
gran  dependencia,  que  si  este  movimiento  parase,  todos 
los  otros-  pararían ,  de  tal  modo  que  no  quemaría  el 
fuego  un  poco  de  estopa  que  estuviese  par  del.  Porque 
asi  como  parando  la  prímera  rueda  de  un  reloj  pararían 
todas  las  otras  que  penden  del  movimiento  desta,as¡  pa- 
rando la  rueda  de  aquel  prímer  cielo,  todos  los  otros 
movimientos  que  del  penden,  cesarían. 

Pues  conforme  á  esta  orden  decimos  que  procedió 
nuestro  Señor  en  la  fábrícadelmundosobrenatural,  que 
es  la  Iglesia  católica.  Porque  como  él  sea  sanctisimo, 
trazó  y  concebió  en  su  divino  entendimiento  este  mundo 
sobrenatural,  que  es  una  hermosísima  congregación  de 
todos  los'fieles,  y  señaladamente  de  innumerables  jus- 
tos, y  una  nueva  república,  y  nuevo  reino;  el  cual,  como 
dice  elApóstol  (a) ,  entregará  el  Hijo  de  Dios  al  Padre 
en  el  fin  del  mundo ,  después  que  fuere  cumplido  el 
número  de  los  escogidos.  Esta  gloríosa  compañía  fué 
mostrada  en  espírítu  á  Sant  Juan  en  su  revelación,  donde 
dice  (6)  que  vio  una  compañía  tan  grande ,  que  nadie  hi 
pudiera  contar ;  la  cual  habia  sido  recogida  de  todas  las 
naciones ,  y  linajes ,  y  pueblos ,  y  lenguas  del  mundo ; 
los  cuales  todos  estaban  ante  el  trono  de  Dios ,  vestidos 
deropasblancas,yconpalmas  en  las  manos.  Este  es 
pues  el  mundo  sobrenatural  que  Dios  ab  eterno  conce- 
bió para  criar  en  el  tiempo  que  le  plugo ;  que  es  la  con- 
gregación innumerable  de  todos  los  escogidos,  dende 
el  primero  que  hubo  en  el  mundo,  hasta  el  postrero  que 
ba  de  nascer.  Este  es  pues  el  mundo  sobrenatural  que 
decimos ;  el  cual  es  tanto  mas  excelente  que  el  otro, 
cuanto  se  ordena  á  mas  alto  ñn.  Porque  el  fin  de  aquel 
es  conservar  las  cosas  en  el  ser  de  naturaleza;  mas  el 
deste  es  levantarlas  al  ser  sobrenatural  de  gracia,  que 
es  ser  divino.  Y  como  Dios  crío  aquel  prímer  mundo  en 
seis  dias,  así  ha  de  producir  este  en  las  seis  edades  del 
mundo ,  las  cuales  se  acaban  el  dia  del  juicio  final. 

Y  así  como  en  aquel  primer  mundo  puso  el  Criador 
por  príncipio  y  causa  de  todas  las  obras  naturales  el  mo- 
vimiento del  primer  cielo  con  el  ángel  que  lo  mueve: 
asi  era  razón  que  pusiese  en  este  mundo  sobrenatu- 
ral otro  primer  príncípio  y  movedor  de  todas  las  obras 
sobrenaturales,  que  son  todas  las  obras  virtuosas  y  sane- 
tas.  Porque  no  era  razón  que  este  segundo  mundo  ca- 
resciese  de  gobernador,  ni  este  nuevo  reino  de  rey,  ni 
este  cuerpo  místico  de  cabeza  que  influyese  su  virtud 
sobrenatural  en  todos  los  miembros  del.  Pero  cuanto 
este  segundo  mundo  es  mas  excelente  que  el  primero, 
tanto  mas  excelente  convenía  que  fuese  el  presidente  y 
gobernador  del.  Y  conforme  á  esta  dignidad  le  fué  se- 
ñalado por  rey ,  y  gobernador,  y  cabeza  el  mismo  Hijo 
de  Dios.  Ni  podía  ser  otro  mas  proporcionado,  ni  mas 
conveniente  que  él.  Porque  ¿quién  habia  de  ser  bas- 
tante para  influir  espíritu  de  sanctidad  y  gracia  en  todos 
los  miembros  deste  cuerpo  místico  (que  son  innumera- 
bles) sino  quien  tuviese  virtud  infinita ,  cual  era  la  del 
Hijo  de  Dios?  Itera ,  como  sea  verdad  que  en  aquella  so- 
berana ciudad  (donde  Dios  mora  con  todos  sus  escogi- 
dos) no  pueda  entrar  cosa  sucia  y  contaminada  dbn  pe- 
cados (como  nos  lo  representan  aquellas  vestiduras 
blancas  con  que  Sant  Juan  vio  vestidos  á  todos  los  esco- 
gidos), y  sea  verdad  que  todos  los  hombres  estén  amanci- 
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liados  con  infinitos  pecados,  así  originales  como  actuales, 
¿quién  habia  de  ser  poderoso  para  purgar  tanta  infinidad 
de  males,  sino  quien  tuviese  esta  virtud  infinita^  que 
era  el  mismo  Hijo  de  Dios? 

Conformando  pues  agora  esta  traza  de  la  obra  de  la 
redempcion  con  la  de  la  creación  que  al  principio  pro^ 
pusimos ,  digo  que  así  como  en  esta  obra  de  la  creación 
ponemos  por  causa  de  todas  las  obras  naturales  el  movi- 
miento del  primer  cielo,  y  la  inteligencia  que  lo  mueve, 
y  se  sirve  del  como  de  instrumento  universal  para  todas 
las  obras  naturales;  así  en  la  obra  de  la  redempcion  el 
Hijo  de  Dios  es  el  autor  y  causa  eficiente  de  nuestra  sa- 
lud, y  su  sagrada  humanidad  (á  manera  del  prímer  cie- 
lo) es  el  instrumento  general  deste  Señor.  Porque  (como 
dice  Cirilo)  el  Verbo  divino  (que  es  el  autor  y  dador  de 
la  vida)  juntando  consigo  hi  carne  humana,  le  commu- 
nicó  esta  virtud :  que  ella  también,  como  instrumento 
conjuncto  del ,  fuese  dadora  de  vida. 

De  lo  que  está  dicho  se  infiere,  como  dijimos,  que 
todos  los  movimientos  y  alteraciones  deste  mundo  infe- 
ríor,  de  cualquier  condición  que  sean,  penden  del  mo- 
vimiento del  primer  cielo;  asi  entendemos  que  en  el 
mundo  que  aquí  habemos  figurado,  de  tal  manera  penden 
todas  las  obras  virtuosas  y  sanctas  de  hi  gracia  y  mérítos 
desta  sagrada  humanidad  (que  con^paramos  con  el  prí- 
mer cielo),  que  ningún  buen  propósito,  ni  deseo,  ni  ge- 
mido, ni  obra  ó  palabra  que  sea  agradable  á  Dios,  pu^e 
haber  que  no  nos  venga  por  losmérítos  y  gracia  deste  Se- 
ñor. Para  que  por  aquí  entendamos  que  todos  los  bienes 
nos  vienen  por  él,  y  que  á  él  los  habemos  de  agradescer, 
y  á  él,  y  por  él  los  habemos  de  pedir,  y  á  él  nos  habe- 
mos de  acoger  en  todas  nuestras  necesidades,  y  en  él 
habemos  de  poner  toda  nuestra  confianza,  nuestro  amor, 
nuestra  felicidad,  y  todos  nuestros  cuidados  y  pensa- 
mientos, y  tener  por  perdido  el  tiempo  que  no  gastáre- 
mos con  él,  ó  por  él. 

CAPITULO  Ul. 
De  la  commun  dolendi  y  ciida  del  género  humano. 

Comenzando  á  tratar  en  particular  deste  inefable  mis- 
terío  de  nuestra  redempcion,  habemos  de  presuponer 
que  ella  fué  remedio  y  medicina  de  la  commun  caída  y 
dolencia  del  género  humano,  y  señaladamente  del  pe- 
cado original  con  que  la  naturaleza  humana  quedó  per- 
vertida y  lisiada.  Y  porque  no  se  puede  conoscer  bien  la 
eficacia  de  la  medicina,  sino  conocida  hi  malicia  de  ia 
dolencia ,  trataremos  primero  de  la  dolencia,  y  luego 
de  hi  medicina.  Para  lo  cual  será  necesarío  tomar  este 
negocio  de  sus  primeros  príncipios. 

Para  la  inteligencia  desta  doctrina  habemos  de  tomar 
por  fundamento  la  inmensa  bondad  de  nuestro  Señor 
Dios,  que  es  el  príncípio  de  todas  sus  obras,  y  mucho 
mas  lo  es  desta,  que  por  excelencia  se  llama  la  obra  de 
Dios.  Pues  como  sea  proprío  de  la  bondad  ser  commu- 
nicativade  si  misma,  y  de  los  bienes  que  tiene,  de  aquí 
se  infiere  que  á  la  summa  bondad  (cual  es  la  divina) 
conviene  ^ummacommunicacion.  Por  tanto,  no  con- 
tento él  con  haber  communicado  á  sus  criaturas  el  ser 
que  tienen,  con  todo  lo  necesarío  para  la  conservación 
deste  ser,  pasó  tan  adelante  la  grandeza  de  su  magnifi- 
cencia, que  no  contento  con  la  communicacion  de  los 
bienes  criados,  quiso  también  communicar  los  increados, 
que  es  hi  communicacion  y  participación  de  su  misma 
bienaventuranza  y  gloria.  Para  lo  cual  crío  dos  órdenes 
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de  criaturas  nobilísimas  y  capaces  desta  tan  grande  glo- 
ría ;  anas  puramente  espirítuales,  como  son  los  ángeles, 
y  otras  espirítuales  y  corporales ,  como  son  los  hombres. 
Los  cuales  aunque  son  criaturas  muy  bajas  en  compara- 
ción de  los  ángeles,  mas  en  la  dignidad  deste  fin  tan 
glorioso  son  iguales  á  ellos. 

Mas  dejemos  agora  los  ángeles  (que  no  hacen  á  nues- 
tro propósito),  y  tomemos  al  hombre,  al  cual  críe  Dios 
para  el  fin  susodicho.  Y  porque  las  obras  de  Dios  son 
perfectas  y  ordenadas  con  summa  sabiduría ,  como  crío 
al  hombre  para  tan  alto  fin,  así  le  proveyó  de  todas  las 
perfecciones  y  gracias  que  para  tal  dignidad  se  reque- 
rían. Porque  prímeramente  le  infundió  su  gracia  con  los 
hábitos  de  todas  las  virtudes  que  della  proceden ,  para 
que  con  la  gracia  fuese  su  ánima  graciosa  y  hermosa  en 
los  ojos  de  Dios^  y  con  las  virtudes  estuviese  hábil  y 
dispuesta  parabién  obrar.  Y  no  contento  con  esto,  criólo 
con  la  justicia  original ,  que  fué  como  una  corona  real, 
con  que  le  dio  señorío  sobre  todos  los  animales,  para 
que  todos  le  obedesciesen ;  y  sobre  la  muerte ,  y  sobre 
todas  las  enfermedades  que  abren  camino  para  ella  (y  lo 
que  es  mas),  dióle  señorío  sobre  todos  los  apetitos  y  de- 
seos de  su  carne;  los  cuales  en  aquel  dichoso  estado 
obedecían  á  la  voluntad  con  tanta  facilidad ,  como  le 
obedecen  agora  los  miembros  cuando  los  quieren  me- 
near;  advertiéndole  que  siendo  él  fiel  y  obediente  (a), 
gozaría  de  todas  estas  gracias  y  privilegios ,  asi  él  como 
todos  sus  descendientes  ;  y  no  lo  siendo ,  así  él  como 
todos  ellos  los  perderían. 

Entonces  el  demonio,  como  enemigo  de  Dios,  con 
rabiosa  invidia  que  contra  el  hombre  concibió,  por 
haber  de  succeder  en  el  lugar  que  él  perdió,  procuró 
engañar  á  la  mujer,  y  por  ella  pervertir  al  hombre,  y 
hacerle  quebrantar  el  mandamiento  divino  (6).  Por  el 
cual  pecado  perdieron  ambos  la  gracia  y  virtudes  que  de 
Dios  liabian  recebido ,  y  con  ellas  el  señorío  que  de  to- 
das las  cosas  les  habia  dado,  y  señaladamente  el  que 
tenían  sobre  su  carne  con  todos  sus  apetitos.  Yasí  luego 
conocieron  su  desnudez ,  y  hubieron  vergüenza  el  uno 
del  otro,  y  cubrícron  sus  partes  naturales  con  hojas  de 
árboles;  porque  comenzaron  luego  á  sentir  la  pena  de 
su  pecado. 

Pues  tal  cual  el  hombre  por  el  pecado  quedó ,  tales 
nos  engendró  á  todos  (c) ,  mortal  á  mortales,  enfermo  á 
enfermos,  miserable  á  miserables,  mal  inelinado á  mal 
inclinados,  pecador  á  pecadores,  y  subjectos  al  demo- 
nio, á  quien  él  se  subjcctó;  y  finalmente,  desnudo  á 
desnudos,  no  tanto  de  la  ropa,  cuanto  de  justicia  y 
gracia. 

Ni  es  maravilla  que  ios  hijos  deste  primer  hombre 
nazcan  privados  de  aíjuella  gracia  y  justicia  original  que 
él  perdió;  porque  así  como  el  caballero  que  comete  una 
tnúcion  contra  su  rey,  pierde  el  estado  y  mayorazgo  que 
tenia ,  y  por  él  lo  pierden  todos  sus  descendientes,  como 
hijos  (le  traidor;  así  cometiendo  el  primer  hombre  aque- 
lla Iniicion  de  levantarse  contra  Dios,  el  perdió  aquella 
grande  dignidad  que  habia  recebido,  y  nosotros  la  per- 
dimos por  él.  Este  es  pues  el  estado  miserable  en  que  el 
Jionibre  quedó  por  el  pecado. 
(a)  (¡en.  t.    [b)  (¡on.  :>.    [o  Auf.  in  Ps.  131  Non  longo  á  Dnp. 


Desorden  del  amor  proprio  que  se  siguió  del  perado ,  j  ejército 
de  apetitos  que  del  nacen. 

Pues  de  la  privación  desta  dignidad  (que  es,  destos 
privilegios  y  gracias  que  el  hombre  perdió  pecando) 
nasce  otro  grande  mal.  El  cual  es,  que  siendo  razón  que 
la  criatura  amase  mas  á  su  Criador  que  á  si  misma,  y 
que  á  todas  las  cosas  (como  vemos  que  los  miembrus 
aman  mas  á  su  cabeza  que  á  si  mismos,  y  así  se  ponen  i 
ser  cortados  por  ella),  mas  no  es  así ;  antes  nasceii  todos 
los  hombres  con  un  torcimiento,  y  una  grande  lisiou  y 
monstruosidad;  que  es  con  una  inclinación  habitual  de 
amar  mas  á  sí  y  á  todas  sus  cosas  que  á  Dios.  De  manen 
que  nacen  vueltas  las  espaldas  á  Dios,  y  convertidos  i  sí 
mismos  por  este  amor  tan  desordenado  que  se  tieneo. 
Y  este  torcimiento  y  desorden  (que  procede  de  la  pérdi- 
da susodicha)  es  lo  que  los  teólogos  llaman  pecado  ori- 
ginal, en  el  cual  todos  somos  concebidos.  Lo  cual  se 
nos  declara  en  el  capítulo  xxv  del  sancto  Job.  Porque 
donde  nuestro  texto  dice  que  no  será  limpio  el  que  nace 
de  mujer,  los  setenta  trasladaron  diciendo  que  nadie 
está  limpio  de  pecado,  aunque  sea  un  niño  recien  nacido 
de  un  dia.  Y  lo  mismo  alegó  el  Profeta  real  para  aliviar 
la  culpa  del  pecado  que  habia  cometido,  diciendo  (d) : 
Mirad,  Señor,  que  en  maldades  fui  concebido, y  eo 
pecados  me  concebió  mi  madre.  Y  llama  aquí  pecados 
al  pecado  original,. porque  aunque  él  sea  un  pecado  ea 
acto,  es  todos  los  pecados  en  potencia  (e) ;  porque  de  la 
mala  raiz  deste  amor  desordenado  nascen  todos  los  pe- 
cados; porque  ningún  pecado  hay  que  originalmente 
no  nazca  deste  mal  amor.  Porque  los  hombres  no  pe- 
can de  balde ,  sino  por  algún  interese  ó  deleite  que  e:»(e 
mal  amor  pretende.  En  lo  cual  se  ve  cuánta  nece>id3d 
tienen  todus  los  hombres  del  favor  de  la  divina  gracia 
para  no  pecar ;  como  lo  significó  el  sancto  Job ,  cuando 
^Ü^  (f)  •  ¿Quién,  Señor,  puede  hacer  pura  y  limpia uoa 
criatura  concebida  de  masa  sucia ,  sino  solo  vos? 

Esta  es  pues  la  dolencia  commun  del  género  huma- 
no. Y  que  sea  ella  verdadera  y  grave  dolencia,  secont^ce 
por  la  dificultad  que  sentimos  en  hacer  las  ubras  qiie 
son  conformes  á  nuestra  naturaleza.  Porque  venuisquc 
cuando  una  ave  no  puede  volar,  ni  un  pesco  nadar,  ni 
un  caballo  correr,  ó  á  lo  menos  que  hacen  esto  con  diü- 
cultad,  entendemos  que  tienen  alguna  dolencia  que  b 
impide  estos  oficios  y  obras,  que  son  tan  proprias  y  na- 
turales. Pues  muy  mas  proprio  y  natural  es  á  la  criálan 
racional  vivir  por  razón  (que  es  vivir  confonne  á  ley  ilf 
virtud),  y  vernos  cuan  pocos  y  cuan  contados  son  aun 
entre  cristianos  los  que  desta  manera  viven.  Pue5¿quirii 
no  verá  por  aquí  que  está  doliente  la  criatura  que  nu 
puede  hacer,  ó  hace  con  grande  dificultad  lo  que  es  taii 
proprio  y  tan  conforme  á  su  naturaleza?  Ítem,  ¿qué  atsi 
hay  mas  justa,  ni  mas  obligatoria,  ni  mas  confonne  a 
toda  ley  de  naturaleza ,  que  honrar,  servir  y  amar  st»bre 
todas  las  cosas  aquel  soberano  Señor  de  todo  este  uni- 
verso, en  quien  vivimos,  y  nos  movemos,  y  s^mums.  ; 
sin  cuya  virtud  no  podríamos  ni  abrir  la  boca  ni  resjá- 
rar  ?  Y  con  ser  esto  así ,  vemos  que  ninguna  cosa  méiK«5 
hacen  los  hombres  del  mundo  que  esta,  que  á  tihJas 
las  cosas  habia  de  ser  antepuesta  con  infinita  vent;ija. 
Pues  ¿qué  mayor  indicio  desta  commun  dolencia  que 

id)  Psal.  riO.  if)  \).  Thoni.  1.  i.  qua>st.  Si.  art.  S.  ad  \.  LI 
n.  Augu^I.  KiK-liirid.  ud  LaurvDt.  rap.  io.  Lo.    {f)  Job  14. 
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este?  Ítem,  tiene  el  hombre  anima  y  cuerpo :  el  cuerpo 
tiene  commun  con  las  bestias ,  y  el  ánima  con  los  ánge- 
les ;  y  con  ser  tanta  la  ventaja  de  parte  á  parte,  todos  sus 
sentidos,  y  cuidados,  y  trabajos  emplea  en  servicio  y 
regalo  del  cuerpo,  que  mañana  morirá;  y  ningún  cui- 
dado tiene  de  sü  ánima,  que  para  siempre  ha  de  vivir,  ó 
en  perpetua  gloria,  ó  en  perpetua  pena.  Pues  ¿quién 
será  tan  ciego  que  por  estos  y  otros  semejantes  desva- 
rios no  vea  la  corrupción  y  dolencia  espiritual  de  la  na- 
turaleza humana,  pues  falta  en  cosas  tan  proprías,  y  tan 
naturales ,  y  tan  necesarias  á  su  vida?  Cuando  vemos  que 
una  criatura  con  grande  gusto  come  tierra,  entendemos 
que  está  doliente,  por  tener  apetito  de  maiyar  tan  con- 
trarío á  su  naturaleza.  Pues  ¿qué  cosa  maá  contraría  y 
perjudicial  á  la  naturaleza  de  la  críatura  racional,  que 
el  pecado ,  que  es  obra  contra  toda  razón?  Y  pues  vemos 
generalmente  ios  hombres  tan  apetitosos  deste  manjar 
tan  contrarío  á  su  naturaleza  (pues  apenas  vemos  otra 
cosa  en  el  mundo  sino  pecados  sobre  pecados,  y  malda- 
des sobre  maldades),  ¿quién  no  verá  estar  enferma  la 
naturaleza  que  asi  apetesce  cosa  que  le  es  tan  dañosa  y 
tan  contraría? 

Mas  el  que  quisiere  entender  de  raiz  la  corrupción  de 
nuestra  naturaleza,  no  la  ha  de  considerar  en  los  crís- 
tianos  que  tienen  fe ,  ni  en  los  hombres  que  viven  debajo 
de  superiores  y  de  leyes  (que  no  los  dejan  obrar  lo  que 
ellos  qnieren),  sino  en  los  monarcas  del  mundo ,  que  no 
reconocen  superior,  ni  hay  quien  resista  á  sus  apetitos; 
y  ahí  verá  muchos  Sardanápaios,  y  Nerones,  y  Galígu- 
ías^  y  Heliogábalos,  y  Falárídes  y  otros  semejantes 
monstruos ;  y  hallará  entre  ellos  á  Jerjes,  rey  de  los  per- 
sas, que  juntó  ejército  de  un  cuento  de  hombres  por 
tierra,  y  de  tres  mil  navios  por  mar ;  y  por  haberle  su- 
cedido mal  los  negocios  de  la  guerra,  determinó  entre- 
garse á  todo  genero  de  carnalidades  y  deleites ;  y  llegó  á 
tan  grande  extremo  de  deshonestidad ,  que  prometió 
cierto  premio  á  quien  le  descubríese  algún  género  de 
lujuría  mas  delicioso  que  los  que  él  usaba.  Pues  ¿quién 
no  ve  por  estos  y  otros  semejantes  ejemplos  cuan  grande 
sea  la  corrupción  y  dolencia  de  nuestra  naturaleza? 

Mas  no  haga  nadie  cargo  al  Críador  desta  dolencia. 
Porque  el  que  es  summamente  perfecto  y  bueno ,  todas 
las  cosas  crío  buenas  y  perfectas,  cada  cual  en  su  gé- 
nero. Y  asi  acabándolas  de  críar,  dice  la  Escríptura  (g) 
que  vio  todas  las  cosas  que  habia  críado ,  y  que  eran  no 
comoquiera  buenas,  sino  grandemente  buenas.  Mas  el 
pecado  y  desobediencia  del  hombre,  que  deseó  usurpar 
la  semejanza  de  Dios,  fué  causa  de  que  perdiese  aquella 
rectitud  natural  y  justicia  con  que  Dios  lo  habia  criado ; 
y  por  él  también  la  perdimos  nosotros ,  como  arríba  está 
declarado.  Dicen  que  si  plantando  una  ríd,  le  entreme- 
ten en  la  raiz  un  poco  de  escamonea,  todas  las  uvas  que 
lleva  nacen  escamoneadas ,  y  así  son  dañosas  como  la 
misma  escamonea.  Desta  manera  pues  podemos  imagi- 
nar que  la  escamonea  del  pecado  entró  en  aquel  prímer 
hombre  (que  era  raiz  y  príncipio  de  todos  los  hom- 
bres ),  por  donde  el  vicio  y  ponzoña  que  entró  en  la  raiz 
(que  era  aquel  commun  padre)  se  extendió  por  todos  los 
hijos.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  {h) :  En- 
tonces se  perdió  el  género  humano,  cuando  pereció  un 
hombre  en  quien  estaba  todo  ;  porque  tal  cual  él  quedó, 
tales  engendró  á  nosotros.  Esta  es  ley  commun  de  Us 
gentes ,  que  los  hijos  sigan  la  condición  de  sus  padres ; 
ig)  Gen.  1.    (k)  Uc  \crh.  Aini^t.  sena.  14.  e.  14. 15. 1. 10. 
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y  asi  el  hijo  de  nobles  es  noble ,  y  el  hijo  del  villano  es 
villano,  y  el  hijo  de  la  madre  libre  es  Ubre,  y  el  de  la 
esclava  esclavo. 

Perdida  pues  aquella  gracia ,  la  cual  tenia  enfrenadas 
todas  nuestras  inclinaciones  y  apetitos,  faltando  este 
freno,  luego  todos  ellos,  como  caballo  desbocado  y  des- 
enfrenado, se  desordenaron  y  rebelaron  contra  el  espí- 
ritu ,  en  castigo  de  haberse  el  hombre  desmandado  y  re- 
belado contra  su  Criador. 

§.11. 

€ómo  la  doetrfna  del  peeado  original  slne  para  declarar  la  nece- 
sidad del  remedio  de  la  Encamación  y  Pasión  de  nuestro  Salvador. 

Esta  doctrina  susodicha  del  pecado  original,  y  de  la 
corrupción  de  la  naturaleza  humana  que  del  se  siguió, 
es  fundamento  para  entender  el  misterio  de  la  Encarna- 
ción del  Hijo  de  Dios,  y  la  necesidad  que  teníamos  deste 
remedio.  Para  lo  cual  se  debe  notar  que  de  dos  maneras 
de  remedios  habia  usado  la  divina  Providencia  para  la 
sanctiíicacion  de  los  hombres :  el  uno  en  la  ley  de  natu- 
raleza, y  el  otro  en  la  de  Escriptura ;  porque  en  aquella 
primera  ley  estaba  impreso  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres el  conoacimiento  de  lo  bueno  y  de  lo  malo ,  con  un 
dictamen  que  hablan  de  seguir  lo  uno,  y  aborrescerlo 
otro.  Asimismo  imprimió  en  ellos  una  natural  reveren- 
cia y  amor  para  con  Dios ,  como  imprimió  la  misma  re- 
verencia y  amor  en  los  hijos  para  con  sus  padres.  Y 
demás  desta  inclinación  natural  que  está  dentro  de  nos- 
otros, hay  otra  defuera  (i) ;  porque  el  sol ,  y  la  luna ,  y  la 
hermosura  de  las  estrellas,  y  el  movimiento  de  los  cie- 
los, y  la  variedad  de  los  tiempos,  y  la  succesion  de  las 
cosas ,  y  finalmente  todas  las  criaturas,  están  diciendo ; 
Dios  me  hizo;  y  mas  particularmente  los  animales  con  la 
fábrica  de  sus  cuerpos  tan  perfecta,  y  con  las  habilida- 
des que  el  Criador  les  dio  para  procurar  su  conservación, 
nos  incitan  al  amor  y  reverencia  susodicha. 

El  fructo  que  desta  ley  natural  se  siguió  en  el  mundo, 
fué  que  aunque  algunas  justos  y  sanctos  hubo  en  ella,  el 
castigo  universal  del  Diluvio  declara  cuan  pequeño  era 
este  número  de  los  buenos,  y  cuan  grande  el  de  los  ma- 
los (ifc). 

DÍespues  de  esta  ley  proveyó  nuestro  Señor  de  otro 
mas  eficaz  remedio  con  la  ley  de  Escriptur^i,  bajando  él 
al  monte  Sinaí ,  y  dando  leyes  escripias  por  su  dedo  ( /), 
y  espantando  los  hijos  de  Israel  con  la  majestad  y  apa- 
rato de  su  presencia,  y  con  las  amenazas  de  sus  castigos, 
y  con  promesas  de  sus  beneficios  (m).  Y  aunque  aquí 
hubo  mayor  número  de  justos  que  en  la  ley  de  natura- 
leza ;  pero  con  todo  esto  se  desmandaron  tanto  estos 
hombres  en  los  vicios  y  en  el  culto  de  los  ídolos,  que 
asi  los  diez  tribus,  como  los  dos  que  quedaban ,  fueron 
castigados  con  duro  cautiverio  (n). 

Por  lo  dicho  vemos  cuan  poco  aprovecharon  estos  dos 
primeros  remedios  de  que  la  divina  Providencia  usó 
para  reformar  las  vidas  de  los  hombres  :  de  lo  cual  fué 
la  causa  esta  mala  raiz  del  pecado  original  con  que  la 
naturaleza  humana  fué  estragada,  según  habemos  de- 
clarado. 

Mas  cuan  grande  haya  sido  el  estrago  y  daño  que  nues- 
tra naturaleza  por  este  pecado  recibió  (no  solamente  en 
el  cuerpo,  sino  mucho  masen  el  alma)  no  bastarian 
muchos  libros  ])ara  explicaí  lo.  Mas  entre  todos  los  indi- 

«)  n.  Aag.  Conr.  Hb.  10.  e.  6.    {k)  Gen.  6. 7.    (í)  Eio4. 19.  t tt. 
(m)  Lev.  16.  Deot.  ti.    (n)  4.  Reg.  17. 15. 
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dos  qae  para  esto  bay  (demás  do  lo  que  está  dicho) 
basta  tender  los  ojos  por  todo  el  mundo,  no  solo  por 
tierras  de  infieles  y  paganos  (que  vi^en  como  bestias 
siguiendo  los  apetitos  de  su  carne),  sino  también  por  las 
ciudades  y  tierras  de  cristianos ,  que  tienen  fe,  y  sacra- 
mentos, y  doctrina,  y  conoscimiento  de  otra  vida,  y 
adoran  un  Dios  que  murió  por  matar  el  pecado  y  des- 
terrarlo del  mundo.  Y  con  todo  esto  hallará  ser  tanta  la 
muchedumbre  de  los  malos ,  que  en  cada  lugar  se  po- 
drán contar  por  los  dedos  los  hombres  que  viven  en  te- 
mor de  Dios ;  y  todo  el  resto  dellos  no  trata  mas  que  de 
lo  presente,  que  sirve  para  esta  vida,  y  para  el  regalo 
de  su  carne ,  sin  tener  cuenta  con  Dios,  ni  con  la  salva- 
ción de  sus  ánimas,  ni  con  cosa  de  la  otra  vida.  Por  lo 
cual  dijo  Salomón  que  era  infinito  el  número  de  los  lo- 
cos (o). 

Esto  pues  basta  para  entender  cuan  grande  y  cuan  mor- 
tal haya  sido  aquella  lanzada  y  dolencia  del  género  huma- 
no, y  cuan  grande  habia  de  ser  la  medicina  que  fuese 
poderosa  para  curar  un  mal  tan  universal,  tan  antiguo, 
tan  envejecido  y  tan  arraigado  en  todos  los  senos  y  poten- 
cias de  nuestra  ánima ,  y  tan  confirmado  con  los  malos 
ejemplos  de  todo  el  mundo.  Y  quien  esto  considerare, 
no  extrañará  el  misterio  de  la  Encamación  y  Pasión  del 
Hijo  de  Dios ,  y  la  medicina  de  los  sacramentos ;  porque 
mal  tan  grande  y  tan  extraordinario  ( ya  que  Dios  por 
las  entrañas  de  su  misericordia  queria  curarlo),  extraor- 
narios  remedios  pedia  ;  pues  ni  aun  con  todo  esto  han 
cesado  del  todo  los  males. 

Ni  bastaba  para  esto  la  lumbre  de  naturaleza,  ni  la  de 
la  ley  escripia  (como  ya  dijimos),  porque  estas  no  hacian 
mas  que  alumbrar  el  entendimiento  con  el  conosci- 
miento del  bien  y  del  mal :  lo  cual  no  bastaba ,  porque 
la  principal  parle  de  la  dolencia  mas  estaba  en  la  desor- 
den y  rebeldía  de  nuestro  apetito,  que  en  la  falta  del  co- 
noscimiento. Y  por  esto  la  medicina  que  se  aplicaba  al 
entendimiento  no  bastaba  para  curar  la  llaga  de  nuestra 
rebelde  voluntad.  Pues  para  lacuradesta  llaga  mortal 
ninguna  medicina  habia  mas  eficaz  que  el  misterio  de  la 
Encarnación  y  Pasión  de  nuestro  Salvador,  como  luego 
se  declarará. 

CAPlTll.O  IV. 

Del  remedio  dcsla  dolencia  .  quo  M  la  porfecla  satisfiíccion 
y  redcmpciüii  de  Cristo. 

Estando  pues  el  hombro  en  este  tan  mi«?eral»le  estado, 
y  pudiéndolo  Dios  dejaron  él,  no  lo  <iuiso  hacer;  sino 
usando  de  su  infinita  bondad  y  misericordia,  determinó 
darle  remedio,  y  así  annella  sumnia  bondad  que  lo  mo- 
vió á  criarlo,  le  movió  á  remediarlo,  y  esto  por  la  mas 
alia  manera  nne  i'odia  haber.  Porque  este  fundamento 
se  ha  de  presni)oner  así  en  esta  obra  de  Dios  como  en 
todas  la^  denns ,  que  communmente  no  trata  él  de  lo 
que  podría  lia<'er<1e  su  poder  absoluto,  sino  de  lo  que 
conviene  á  la  rectitud  y  orden  de  su  sabiduría,  de  su 
bond.id  y  (le  su  justicia,  para  que  todas  sus  obras  sean 
perfectas ,  como  él  lo  es.  Lo  cual  señaladamente  guardó 
en  esta  obra  de  nue^^tni  redempcion ,  por  ser  esta  la  mas 
exci'lcTite  (le  todas.  Y  con  esto  se  responde  á  las  pregun- 
tas (jue  los  hombres  ignorantes  suelen  hacer  acerca 
dc<tr  misterio ,  diciendo:  ¿no  pudiera  Dios  remediar 
al  hombre  por  otros  medios,  sin  tanta  sangre  y  tanta 
fONlasuya?A  oto  fácilm'.Mile  respondernos  (jue  lopu- 
ii)  Kf.l    1 
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diera  hacer ;  mas  ( como  está  dicho)  nuset  mira  él  i  lo 
que  puede ,  sino  á  lo  que  conviene  á  la  rectitud  y  ónki 
de  su  sabiduría,  de  su  bondad  y  de  su  justicia. 

Para  cuyo  entendimiento  se  ha  de  presuponer  lo  qii 
en  otras  partes  está  dicho :  conviene  saber,  que  Duestn 
Señor  en  todas  sus  obras  pretende  dos  cosas,  que  soi 
gloria  suya  y  provecho  del  hombre.  De  donde  se  cod- 
cluye  que  la  obra  de  Dios  en  que  estas  dos  cosas  mas 
perfectamente  se  hallaren,  esa  será  mas  propria  y  m» 
digna  del.  Pues  esto  es  lo  que  con  su  favor  y  ayuda  tnta- 
rémos  en  esta  tercera  parte,  declarando  cómo  en  esta  obfa 
de  nuestra  redempcion  se  hallan  mas  perfectamente  es- 
tas dos  cosas,  que  en  cuantas  hasta  hoy  tiene  hechas  y 
puede  hacer.  Yprunero  trataremos  de  loque  toca  ib 
gloria  de  Dios  ( como  cosa  mas  principal)  y  despoesde 
loque  pertenesceal  provecho  del  hombre.  Mas  de  tal 
manera  probaremos  esto,  que  á  vueltas  dello  tratarénm 
de  lo  que  sirve  para  despertar  nuestra  devoción  y  amor 
deste  clementísimo  Redemptor. 

§.  I. 

Cómo  proveyó  nuestro  Redemptor  perfectisi mámente  por  oti 
misterio  ¿  la  gloria  de  su  eterno  Padre. 

Comenzando  pues  i)or  la  primera  cosa  (que  es  lo  qae 
toca  á  la  gloria  de  Dios)!  convenia  para  esto  satisfacer  ea 
todo  rigor  de  justicia  á  la  Majestad  ofendida  por  los  pe- 
cados de  todos  los  siglos,  presentes,  pasados  y  venide- 
ros, asi  actuales  como  originales ;  los  cuales  cuanto  es 
de  parle  de  la  especie  humana,  no  repugna  ser  infini- 
tos ;  y  lo  que  mas  es,  cada  pecado  mortal  es  de  gravedad 
infínila ,  por  ser  ofensa  hecha  contra  Majestad  inÜDita: 
pues  nos  consta  que  cuanto  la  persona  ofendida  es  de 
mayor  dignidad ,  tanto  la  ofensa  es  de  mayor  gravedad. 

Pues  ¿quién  habia  de  ser  poderoso  para  satisfacer  i 
la  Majestad  ofendida  con  tan  gran  número  de  ofensas,  y 
todas  de  gravedad  iníinita?  Claro  está  quo  el  misordlilé 
hombre  no  era  poderoso  para  satisfacer  en  rigor  de  ju>- 
ticia  por  un  solo  pecado,  cuanto  mas  por  tantos.  Pun;ií«j 
demás  de  otras  manqueras  y  defectos  que  en  él  liabia. 
estaba  en  desgracia  y  enemistad  de  Dios,  yera,conij 
el  Apóstol  dice  («) ,  hijo  de  ira  ;  y  de  tales  personas  no 
acepta  Dios  servicio  ni  sacriGcio,  como  no  aceptó  el  de 
Cain  porque  estaba  en  su  desgracia  (6). 

Tampoco  ni  podía  ni  debía  satisfacer  algún  ángel,  por 
muchas  razones.  Porque  primeramente  no  era  cosa  de- 
cente que  la  culpa  friese  de  una  naturaleza,  que  eraU 
humana,  y  la  sat¡>fa(cion  de  otra,  que  era  la  angélÍLí. 
Y  demás desto  el  ángel  es  criatura,  cuya  virtud  es  liiiu- 
taday  finita,  y  es  también  persona  particular;  y  {«í 
aud)as  causas  no  puede  por  tela  de  justicia  satisface: 
por  deiula  universal,  y  tantas  veces  inünita.  Y  sobrt 
todo  esto  ya  que  él  pudiera  satisfacer  y  redemir  al  lioc- 
bre,  no  eni  razón  (|ue  quitase  Dios  esta  gloria  de  si.  y 
la  diese  á  una  criatura.  Porque  como  él  sea  dador  de 
todo  nuestro  bien ,  á  él  quiso  que  lo  debiésemos  totlo,  y 
!o  amásemos  por  todo :  conforme  á  lo  cual  se  celebn 
aquella  sentencia  de  Sant  Anselmo  que  dice :  I^orque no 
repartieses  el  amor  entre  Criador  y  Redemptor ,  el  mis- 
mo Señor  quiso  ser  tu  Criador  y  tu  Redemptor. 

Tenemos  pues  aquí  declarado  cómo  ni  el  hombre  m 

el  ángel  podían  descargar  esta  deuda.  Por  donde  siendo 

la  deuda  (como  está  dicho)  intinita ,  necesario  es  que  U 

paga  y  satisfacción  sea  también  infinita ,  para  que  han 
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proporción  entre  lo  uno  y  lo  otro;  porque  de  otra  manera 
RO  se  guardara  rectitud  y  orden  de  justicia;  es  luego  para 
esto  necesaria  virtud  infinita.  Pero  esta  no  se  halla  en  las 
criatoras ,  sino  en  solo  el  Criador,  mas  este  ni  puede  sa- 
tis&cer  ni  merecer ;  porque  estas  son  obras  de  otra  na- 
turaleza inferior,  cual  es  la  del  hombre.  Pues  ¿qué  re* 
medio ,  Señor,  para  que  por  términos  de  justicia  sea  el 
hombre  remediado?  ¿Dónde  hallaremos  remedio  para 
esta  dificultad ,  pues  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  (esto 
es ,  ni  en  los  ángeles  ni  en  los  hombres )  lo  hallamos  ? 

Donde  faltó  el  remedio  de  las  criaturas ,  no  faltó  el  del 
Criador,  á  quien  ninguna  cosa  es  imposible.  El  pues  ha- 
lló medio  para  esta  tan  grande  dificultad;  y  el  medio  fué 
digno  de  su  infinita  sabiduría,  é  inmensa  bondad  y  mi- 
sericordia ;  y  este  fué  juntar  nuestra  humanidad  con  el 
Verbo  divino  en  un  mismo  supuesto ;  para  que  del  se 
communicase  á  la  naturaleza  humana  virtud  y  gracia  in- 
finita para  satisfacer  por  deuda  infinita,  cual  era  la  nues- 
tra. De  modo  que  de  la  una  naturaleza  se  tomó  el  poder 
merescer  y  [satisfacer ;  de  la  otra  el  caudal  de  la  gracia 
para  poder  perfectamente  satisfacer,  y  por  esta  via  la  sa- 
tisfacción fué  perfectísima  y  plenísima  en  todo  rigor  de 
justicia,  por  la  dignidad  infinita  de  la  persona  que  satis- 
facía. Y  con  ser  tan  perfecta  la  justicia,  no  fué  menor  la 
misericordia ;  porque  todo  lo  que  pagó  y  meresció  el 
Hijo ,  se  communicó  de  pura  gracia  al  siervo ;  y  así  se 
hallan  en  esta  obra  justicia  y  misericordia  en  summo 
grado  de  perfección ;  lo  cual  por  otra  via  no  se  podia  ha- 
llar, í^orque  si  Dios  perdonara  de  pura  gracia,  hubiera 
aquí  misericordia,  mas  no  justicia;  pues  tan  grandes 
ofensas  quedaban  sin  castigo.  Pero  si  las  castigara  como 
lo  merecían,  no  quedaba  lugar  á  la  misericordia ;  mas 
por  este  camino  se  halló  medio  para  que  estas  dos  her- 
manas y  compañeras  perpetuas  de  todas  las  obras  divinas 
se  hallasen  juntas ,  encargándose  por  su  inmensa  cari- 
dad el  Hijo  de  Dios  de  la  justicia,  y  ofreciendo  al  siervo 
la  misericordia.  Y  desta  manera  quedó  Dios  perfecta- 
mente satisfecho  y  honrado ,  y  el  hombre  á  costa  ajena 
copiosamente  redemido  y  librado. 

Pues  desta  misericordiosa  unión  de  las  dos  naturale- 
zas divina  y  humana  procedió  esta  perfecta  satisfacción. 
Porque  el  pobre  hombre  debia,  y  no  tenia  con  qué  pa- 
^r ;  Dios  podia  pagar,  mas  ni  debia  ni  podia  satisfacer; 
pero  haciéndose  Dios  hombre,  en  él  tenemos  deudor  y 
pagador;  pues  el  hombre  debe,  y  Dios  le  communica  su 
virtud  para  que  pague.  Y  desta  manera  en  la  misma  na- 
turaleza humana  en  que  se  cometió  la  culpa,  se  halla  el 
remedio  y  medicina  della,  y  el  hombre  con  esto  queda 
mas  honrado ;  porque  si  hombre  fué  el  que  pecó ,  hom- 
bre también  fué  el  que  nos  redimió. 

§.11. 

Admirable  proporcicn  qae  halló  la  divina  sabidaiia  ea  este  miste- 
rio entre  la  satisfacción  y  la  colpa,  saqueando  al  demonio  por 

via  de  justicia. 

En  esta  manera  de  remedio ,  demás  de  lo  dicho ,  res- 
jilandcsce  maravillosamente  la  orden  de  la  sabiduría  y 
justicia  divina;  porque  ordenó  ella  que  por  el  camino 
que  entraron  nuestros  males,  entrasen  también  nuestros 
bienes ;  y  que  como  el  pecado  y  la  muerte  vinieron  por 
culpa  de  uno,  asi  la  justicia  y  la  vida  viniesen  por  hi 
sanctidad  de  otro.  Porque  no  era  razón  que  fuese  de  me- 
nor eficacia  la  sanctidad  para  remediar,  que  la  culpa 
para  dailar ;  ni  qnc  fuese  menor  el  reino  do  la  miserícor- 
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dia  que  el  de  hi  justicia ;  y  pues  la  justicia  se  extendió  á 
condenar  á  muchos  por  la  culpa  de  uno,  se  extendiese 
también  la  misericonlia  á  salvar  á  muchos  por  hi  sancti- 
dad de  otro. 

Ni  faltan  aquí  otras  admirables  conveniencias,  por  tas 
cuales  se  ve  con  cuánta  orden  de  justicia  fué  el  pecado 
descargado,  y  el  hombre  redemido.  Porque  así  como  la 
soberbia  de  aquel  primer  hombre,  que  siendo  puro 
hombre ,  quiso  usurpar  la  semejanza  de  Dios ,  nos  con- 
denó á  todos ;  así  la  humildad  de  otro  hombre,  que  sien- 
do verdadero  Dios ,  se  abajó  á  tomar  la  naturaleza  de 
hombre ,  nos  hiciese  (cuanto  es  de  su  parte)  saUos  á  to- 
dos.  Porque  no  era  posible  hallarse  humildad  que  tan 
derechamente  se  contrapusiese  á  aquella  soberbia,  como 
esta.  Asimismo  como  la  desobediencia  de  aquel  hombre- 
que  estando  por  ley  de  naturaleza  subjecto  á  Dios ,  se 
eximió  della ,  nos  dañó  á  todos ;  así  la  obediencia  deste 
segundo  hombre,  que  por  esa  misma  ley  estaba  exemp- 
to  de  toda  subjeccion ,  ganasa  el  perdón  y  la  justificación 
para  todos;  y,  según  dice  el  Apóstol  (c),  como  por  aque- 
lla desobediencia  se  hicieron  muchos  pecadores ,  asi 
por  esta  obediencia  se  levantarían  muchos  justos. 

Desta  manera  pues  ordenóla  divina  sabiduría  que  hu- 
biese esta  maravillosa  proporción  y  correspondencia  en- 
tre la  satisfacción  y  la  culpa.  Lo  cual  elegantemente  de- 
clara Eusebio  Emiseno  en  una  homilía  de  la  Pascua, 
donde  hablando  en  persona  del  mismo  Redemptor  dice 
así :  Extendió  su  mano  atrevida  el  hombre  desobediente 
al  árbol  vedado;  extendamos  nosotros  nuestras  innocen- 
tes manos  en  el  árbol  de  la  Cruz.  Por  medio  del  madero 
se  cometió  la  culpa ;  por  medio  de  otro  madero  sea  qui- 
tada. Pecó  el  hombre  cebado  con  la  suavidad  del  árbol 
que  le  era  prohibido ;  pagúese  la  culpa  desto  con  la  hiél 
y  vinagre  que  se  bebió  por  ella.  Está  el  hombre  conde- 
nado por  la  culpa  de  la  sobeitia,  por  la  cual  pretendió 
usurpar  la  semejanza  de  Dios ;  pues  para  esto  humíllese 
nuestra  divinidad  por  la  culpa  de  aquella  soberbia ,  y 
ofrézcase  la  Majestad  por  el  crimen  cometido  contra  esa 
Majestad.  Sobre  todo  esto,  el  hombre  es  deudor  de  muer- 
te ,  y  esta  deuda  conviene  que  se  pague.  Para  esto  toma- 
remos naturaleza  mortal,  y  ofreceremos  nuestra  muerte 
por  esta  muerte.  Y  porque  el  demonio  no  tenga  que  ale- 
gar contra  su  captivo ,  él  extenderá  sus  manos  malvadas 
en  el  árbol  de  la  vida,  para  que  por  dos  titules  quede  el 
hombre  redemido ;  esto  es ,  por  la  sangre  del  Crucifica- 
do, y  por  la  maldad  del  demonio  que  la  muerte  le  pro- 
curó. Desta  manera  por  medio  de  nuestra  [lasion  queda- 
rá el  demonio  condenado,  y  el  hombre  por  ella  misma 
libre.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Eusebio;  en  las  cuales, 
demás  de  las  otras  singulares  conveniencias,  vemos  esta: 
que  es  haber  sido  el  hombre  librado  del  demonio,  no 
solo  por  el  poder  de  Cristo ,  sino  también  por  titulo  de 
justicia ;  y  que  como  él  venció  al  hombre  por  engaño, 
así  él  también  fuese  engañado.  Para  lo  cual  es  de  saber 
que  como  Dios  concedió  al  hombre  comer  de  todos  los 
árboles  del  paraíso ,  excepto  uno,  así  permitió  al  demo- 
nio que  llevase  todos  los  hombres  concebidos  en  pecado 
á  su  reino.  Mas  como  esta  licencia  se  le  diera  por  el  pe- 
cado, quedaba  exempto  della  quien  fuese  libre  del  pe- 
cado. Mas  el  demonio  viendo  á  Cristo  subjecto  á  penali- 
dades y  muerte  (que  nos  vinieron  por  el  pecado )  creyó 
que  él  también  era  pecador  como  los  otros ;  y  así  le  pro- 
curó la  muerte.  Y  porque  procuró  la  muerte  al  hombre 

(O  Rom.  S. 


082  OBRAS  DE  FRAY 

que  le  era  vedado^  justamente  meresció  perder  todo  lo 
que  tenia  poseído ;  y  así  el  hombre  captivo  quedó  por 
titulo  de  justicia  de  su  poder  librado.  Lo  cual  divina- 
mente representó  Dios  al  sancto  Job  por  estas  pala- 
bras (d) :  ;Por  ventura  -,  dice  él ,  serás  tú  poderoso  para 
prender  á  leviatan  (que  era  el  mayor  pece  de  la  mar) 
con  un  anzuelo ,  como  yo  lo  prenderé  ?  Este  gran  pece 
es  figura  del  demonio;  el  cual  Dios  prendió  con  su  an- 
zuelo. Este  anzuelo  fué  Dios  humanado,  cuyo  cebo  era 
aquella  sagrada  humanidad ,  subjecta  á  las  penalidades 
desta  vida  mortal ,  que  nos  vinieron  por  el  pecado ;  mas 
el  garfio  de  hierro  era  la  potencia  de  su  divinidad,  que 
con  este  cebo  estaba  cubierta.  Viendo  pues  el  demonio 
aquella  sancta  humanidad  subjecta  á  estas  penas,  creyó 
que  aquel  hombre  que  veía  penado,  era  también  cul- 
pado; y  asi  por  medio  de  sus  miembros  le  procuró  hi 
muerte ;  porque  no  entendió  que  debajo  de  aquella  na- 
turaleza mortal  estaba  la  inmortal ;  y  asi  mordiendo  él 
en  ella ,  quedó  mordido ;  y  acometiendo  al  cebo  quedó 
preso  en  el  anzuelo.  Y  desta  manera  pescó  Dios  y  pren- 
dió esta  gran  ballena  que  tragaba  casi  todo  el  mundo ,  y 
sacó  de  su  reino  aquel  rico  despojo  de  los  sanctos  pa- 
dres, que  en  parte  de  su  reino  por  culpa  del  commun 
pecado  estaban  detenidos.  Y  asi  el  que  engañando  ven- 
ció al  hombre,  siendo  él  por  Cristo  engañado,  quedó 
vencido  y  saqueado. 

Hay  también  aquí  otra  conveniencia  singular,  que  es 
Ixiber  tomado  el  Salvador  armas  del  mismo  demonio 
para  vencerle.  Porque  por  el  pecado  introdujo  el  demo- 
nio la  muerte  y  las  penalidades  en  el  mundo,  y  tomando 
Cristo  en  si  estas  penalidades  y  muerte ,  venció  al  demo- 
nio que  las  había  acarreado.  Por  lo  cual  dice  el  Apóstol, 
q<ic  con  el  pecado  destruyó  el  pecado  (e),  queriendo  de- 
cir ,  qiKí  lomando  en  sí  las  penas  que  trajo  el  pecado, 
nos  redimió  y  alcanzó  perdón  del  pecado.  Y  esto  es  cor- 
tar la  cabeza  á  Colías  con  la  misma  espada  de  Colías  ( /). 

§.  111. 

rruvecho  y  digDidad  del  hombre,  á  qae  proveyó  Dios  por  este 
soberano  misterio. 

Es  tan  admirable  este  medio  que  la  divina  sabiduría 
escojíió  para  nuestra  salud ,  que  por  cualquier  parte  que 
lo  miremos ,  siempre  hallaremos  en  él  singulares 
conveniencias  y  beneficios  que  por  él  se  nos  conimuni- 
can.  Porque  primeramente  por  él  nos  proveyó  el  Padre 
eterno  de  un  perfectísiino  reconciliador,  y  fidelísimo 
medianero  entre  sí  y  los  hombres,  para  hacer  firmes  y 
eternas  paces  entre  Dios  airado  y  loslionibres  culpados; 
ponjue  la  condición  del  perfecto  medianero  es  que  sea 
liel  y  ^raloá  ambas  las.partcs.  Pues  ¿quién  mas  fiel  que 
el  Hijo  (le  Dios:  íiel  y  grato  á  Dios,  ponpie  era  verdadero 
Dios ;  liel  y  grato  á  los  hombres,  ponjue  era  verdadero 
hombre?  Y  así  él  fué  el  (jue  hizo  estas  firmísimas  paces  y 
amistades  entre  Dios  y  ellos ,  y  por  esto  dice  el  Apóstol 
que  el  Padre  eterno  nos  hizo  agradables  y  jimigos  suyos 
por  medio  de  su  amado  Hijo  (7).  Ponjue  ¿(juién  otro  nos 
íiabia  (le  hacer  gratos  y  amigos,  sino  este  tan  grande 
ami^o?  ([uién  siuictus,  >ino  e<te  Sancto  de  los  sanctos? 
quién  justos,  sino  este  que  es  la  mÍMua  justicia?  quién 
Ihtuiomís  ,  sino  este  summainente  hermoso?  quién  íinal- 
nienlc  hijos  adoptivos  de  Dios,  sino  el  natural  Hijo  del 
mismo  Dios? 

Por  e^te  mismo  medio  nos  proveyó  land)ieu  el  Padre 
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eterno  de  un  fidelísimo  y  aoceplisimo  abogado  y  1 
dote  ante  su  divino  acatamiento,  no  solo  para  akanar- 
nos  perdón  de  los  pecados,  sino  tambian  para  el  reme- 
dio de  infinitas  necesidades  y  miserias  que  nos  aphetia 
ycercan  en  esta  vida,  la  cual  con  mas  razón  se  podií 
llamar  muerte  prolija,  que  vida.  Pues  ¿qué  mejor  abo- 
gado ,  qué  mas  fiel  y  podeíoso  sacerdote  que  el  Hijo  de 
Dios,  el  cual  representando  al  Padre  aquella  sagrada 
humanidad  que  tomó  por  nuestra  causa ,  y  aquellas  fn- 
ciosas  llagas  que  padesció  por  su  obediencia ,  tstk 
siempre  abogando  y  mtercediendo  por  nosotros? 

Por  este  medio  también  el  hombre  que  estaba abatkk) 
y  hecho  semejante  á  las  bestias  (cuyas  obras  imitdn), 
fué  honrado  y  en  parte  levantado  sobre  la  dignidadde  ki 
ángeles ,  pues  como  dice  el  Apóstol  (h),  no  tomó  el  Hijo 
de  Dios  la  naturaleza  angélica,  süio  la  bumana.  Por 
donde  asi  como  cuando  casa  una  mujer  pobre  con  aa 
rey  poderoso,  todos  los  parientes  della  quedan  hoon- 
dos,  asi  habiéndose  el  Rey  del  cieb  desposado  con  b 
naturaleza  humana  con  tan  estrecho  vinculo,  quo  ea 
ambas  naturalezas  no  hay  mas  que  una  sola  persooi, 
todos  los  hombres  quedan  ya  tan  honrados,  que  poedea 
iecir  con  el  Profeta  (t) :  Tú  eres.  Señor,  mi  gloria,  y  d 
que  me  has  hecho  levantar  cabeza. 

§.  IV. 
Eficacia  deata  satisfaedoB  de  Crifto. 

Mas  agora  es  bien  que  entendamos  la  efícada  desta  sh 
tisfaccion ,  para  que  así  crezca  en  nosotros  la  espmna 
de  la  gracia  y  del  perdón.  Es  pues  agora  de  saber  que 
nuestro  Señor  Dios  para  acceptar  y  gratificar  mas  noes- 
tras  buenas  obras,  mas  respecto  tiene  á  la  persona  que  bs 
hace  que  á  las  mismas  obras ,  y  por  eso  se  dice  que  miró 
Dios  á  Abel  y  por  él  miro  á  sus  obras;  mas  en  Caín  no  tenia 
que  mirar,  y  por  eso  tampoco  miró  á  sus  dones.  Pon 
por  aquí  entenderá  el  hombre  cuánto  agradó  al  eterno 
Padre  el  sacrificio  de  su  unigénito  Hijo ,  si  consíderu>! 
lagrandeza  del  amor  con  que  el  Padre  le  ama;  ca  le  ama 
con  infinito  amor,  ámale  tanto  cuanto  amaá  sí  mi^mo; 
pues  en  él  ve  su  misma  substancia  y  hermosura.  L>e 
donde  se  infiere  que  mas  ama  el  Padre  á  este  Hijo ,  qne 
aborrcsce  todos  los  pecados  del  mundo,  y  por  consiguien- 
te mas  le  agradó  aquel  sacrificio  de  Hijo  tan  amado,  que 
le  desagradaron  todos  los  pecados  del  mundo ;  y  nus 
servido  y  honrado  quedó  con  este  servicio,  que  ofendido 
con  todos  nuestros  pecados.  Y  porque  la  vida  deste  cle- 
mentísimo Redemptor  valía  mas  que  todas  las  vidas  de 
los  hijos  de  Adam ,  porque  era  vida  divina ,  de  aquí  es 
que  mucho  mas  fué  lo  que  este  Señor  ofrcs<*ió  á  su  Pa- 
dre, dándole  su  vida,  que  cuanto  los  hombres  le  quita- 
ron, cuanto  era  de  su  parte ,  con  su  malicia. 

Desta  manera  pues  este  clementísimo  Redemptor  sa- 
tisfizo en  general  y  en  particular  por  todas  nuestras  cul- 
pas ,  y  con  esta  tan  copiosa  redempcion  quitó  el  muro  de 
división  que  había  entre  Dios  y  los  hombres,  que  eran 
los  pecados;  y  con  esto  nos  reconcilió  con  él ,  y  aman^j 
el  furor  y  ira  que  contra  nosotros  tenia  concebida  [kK 
En  fifzura  de  lo  cual  leemos  (/) ,  que  así  como  el  profeta 
Jónas  fué  echado  en  la  mar,  luego  la  mar,  que  andaba 
muy  brava,  súbitamente  se  sosegó;  así  en  cayendo 
nuestro  venladero  Jónas  en  la  mar  de  sus  angustias  y 
pasiones,  cesó  luego  el  furor  de  la  ira  y  indignación  di- 
vina. Y  así  luego  abrió  él  las  puertas  del  cielo  aun  á  loe 
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ladrones,  las  cuales  habían  estado  cerradas  dende  el 
principio  del  mundo  aun  á  los  muy  sanctos  (m).  Luego 
euTÍó  al  Espíritu  Sancto  (n)  con  todas  las  riquezas  de 
sus  dones  y  gracias,  y  especialmente  con  el  don  de  las 
lenguas,  para  que  Dios,  que  en  solo  el  rincón  de  Judea 
era  conoscido  y  adorado ,  lo  fuese  en  todas  las  naciones 
del  mundo  (o).  Y  luego  el  Salvador  dio  poder  á  sus  dis- 
cípulos para  perdonar  pecados  (p),  pues  él  babia  ya  sa* 
tisfecbo  por  ellos,  y  les  mandó  que  fuesen  por  todo  el 
mundo ,  y  predicasen  la  buena  nueva  y  gracia  del  Evan- 
gelio {q),  que  es,  como  Sant  Grísóstomo  declara  (r), 
perdón  de  pecados,  y  satisfacción  de  las  penas  debidas 
por  ellos,  sanctiílcacion  de  los  bombres,  justicia,  re- 
''  dempcion,adopcion  de  hijos  de  Dios,  heredad  del  reino 
del  cielo,  y  hermandad  con  el  mismo  Hijo  de  Dios.  Es- 
tos y  otros  innumerables  bienes  contiene  en  sí  el  Evan- 
gelio, y  este  manda  el  Salvador  predicar  á  toda  criatura, 
sin  haber  diferencia  de  judio  ni  gentil. 

Mas  acerca  de  lo  dicho  podrá  alguno  preguntar,  ¿cuál 
sea  la  causa  por  que  estando  ya  satisfecha  tan  cumplida- 
mente la  deuda  del  género  humano  por  el  sacrificio  de 
Cristo ,  y  merescido  el  perdón  de  los  pecados,  hay  tantos 
que  están  por  perdonar,  y  que  perseveran  muclio  tiem- 
po en  pecados?  A  esto  respondemos  que  no  nasce  esto 
del  defecto  de  la  satisfacción  de  Cristo  (que  fué  perfec- 
tísima),  sino  de  la  mala  voluntad  del  hombre,  por  la 
cual  quiere  perseverar  en  su  pecado,  y  ni  se  dispone, 
ni  aun  quiere  recebirel  perdón  del.  Porque  notoria  cosa 
es  que  el  sol  (cuanto  es  de  su  parto)  alumbra  á  todo  el 
mundo ;  mas  si  yo  cierro  todas  las  puertas  por  donde 
me  ba  de  entrar  la  luz,  en  mí  está  la  falta,  y  no  en  él. 
Pues  lo  mismo  decimos  de  la  satisfacción  de  Cristo,  que 
basta  para  mil  mundos;  mas  la  culpa  es  del  que  no  se 
dispone  para  la  reccbir. 

Donde  se  debe  notar  que  es  regla  de  fllosofía  que  las 
causas  universales  no  communican  su  virtud  y  sus  in- 
fluencias, sino  por  medio  de  otras  particulares.  Y  asi  ve- 
mos que  el  sol  cría  todas  las  plantas;  mas  si  el  labrador 
lio  sembrare  trigo  ó  cebada,  no  nacerá  uno  ni  otro. 
Pues  asi  decimos  que  la  Pasión  de  nuestro  Redemptor 
es  la  causa  universal  de  todos  los  bienes  espirituales  que 
se  han  dado  y  darán  siempre ;  mas  es  menester  que  en- 
trevenga  aquí  otra  causa  particular, que  es  disponerme 
yo,  para  que  por  este  medio  se  me  aplique  la  gracia  y  el 
perdón  que  él  nos  ganó. 

CAPITULO  V. 

De  la  proaptiiod  j  alegría  eos  qne  el  Hijo  de  Dios  te  ofretció  i 
todos  los  trabajos  que  sa  requerían  para  obrar  ti  negocio  de 
nucütra  redempcion. 

Tenemos  hasta  aquí  declarado  cómo  el  mas  excelente 
medio  (pie  la  divina  sabiduría  escogió  para  obrar  la  sa- 
lud del  género  humano,  fué  juntarse  el  Verbo  divino 
con  la  naturaleza  humana  en  una  persona.  Resta  agora 
ver  con  qué  promptitud  de  ánimo,  y  con  qué  voluntad 
y  alegría  se  ofresció  este  Señor  á  esta  obra. 

Y  para  enleiuler  esto  dende  sus  primeros  principios, 
conviene  saber  que  esta  unión  y  junta  del  Verbo  divino 
con  la  naturaleza  humana,  se  celebró  en  el  vientre  vir- 
ginal de  nuestra  Señora.  Porque  acabando  el  ángel  de 
pruponcr  su  embajada,  y  dando  la  Virgen  su  consentí-' 
miento,  luego  en  ese  punto  fué  criada  aquella  sacratí- 

(m,  lúC.  ITi.   (N)  Aft.  2.   tO)  Aft.  4.    \p)  Joan.  20.    Yi  ^l»rf.  ult 
ir)  In  cap.  4.  MaUh.  Uütnii.  H.  iii  med.  tt.u.  ± 
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sima  humanidad,  y  unida  por  una  inefable  manera  con 
la  persona  del  Verbo  divino,  con  tan  estrecho  vinculo, 
que  en  ambas  naturalezas  no  hay  mas  que  una  sola  per- 
sona. Y  conforme  á  esta  dignidad,  que  es  la  mayor  de 
cuantas  Dios  puede  dar,  le  fueron  dadas  todas  las  gra- 
cias, y  poderes,  y  riquezas  que  para  tan  alta  dignidad 
se  requerían,  tan  sin  tasa  ni  medida,  que  si  fuera  po- 
sible agotarse  el  piélago  de  todos  los  tesoros  y  grandezas 
de  Dios,  aquí  se  agotaran.  Y  en  este  mismo  punto  vi6 
aquella  ánima  sanctisima  la  divina  esencia  con  la  misma 
claridad  y  gloria  que  la  ve  agora,  y  en  ella  vio  todas  las 
riquezas  y  grandezas  que  había  recebído  de  pura  gracia, 
que  es  ante  todo  merescimiento. 

Agora  será  razón  contemplar  cuál  seria  el  amor  con 
que  esta  ánima  sanctisima  amaría  al  dador  de  tantos  bie- 
nes; mas  esto  sobrepuja  á  todo  entendimiento  criado  y 
por  criar;  porque  el  amor  fué  tal,  cual  era  la  dignidad 
y  gracia  recebida,  que  era  sin  medida.  Y  cual  era  esto 
amor,  tal  era  el  deseo  de  agradar,  y  servir,  y  cumplir  la 
voluntad  de  quien  así  la  había  engrandescido  y  enrique- 
cido, aunque  para  esto  fuese  necesario  padescer  mil 
cuentos  de  muertes 

Pues  en  este  punto  entendió  este  Señorque  la  volun- 
tad del  Padre  era  que  fuese  reparador,  sanctíGcador,  y 
redemptor  del  género  humano,  que  por  la  culpa  del 
primer  hombre  estaba  caído,  y  que  para  esto  amase  los 
hombres  con  tan  grande  amor ,  y  desease  tanto  su  reme- 
dio, que  ofresciese  su  vida  en  sacrificio  para  alcanzarles 
perdón  de  sus  pecados,  y  reconciliarlos  con  Dios ,  y  res- 
tituirles la  gracia  perdida.  Y  que  con  esto  fundase  en 
este  mundo  un  nuevo  reino,  y  una  nueva  república,  y 
una  congregación jde  hombres  muertos  al  mundo,  y 
vivos  á  Dios  (a).  Los  cuales  conosciendo  la  brevedad  y 
instabilidad desta  vida,  vivan  en  ella,  no  de  asiento, 
sino  como  de  prestado ;  no  como  en  su  patria ,  sino  como 
en  venta ;  no  como  vecinos  y  moradores  deste  mundo, 
sino  como  huéspedes  y  peregrinos  en  él ;  no  como  gente 
que  üene  aqui  su  ciudad ,  sino  como  quien  camina  para 
otra  que  está  por  venir  (6) ;  unos  hombres  tan  ofresci- 
dos  al  servicio  de  su  Criiudor,  y  á  la  guarda  de  sus  man- 
damientos, que  estén  aparejados  á  padescer  muerte 
antes  que  quebrantar  uno  dellos;  finalmente,  unos  hom- 
bres que  aunque  sean  semejantes  á  los  otros  hombres 
mundanos  en  la  naturaleza,  sean  tan  diferentes  en  la 
vida,  que  así  como  aquellos  emplean  todos  sus  cuidados 
y  estudios  en  procurar  los  bienes  del  cuerpo,  sin  tener 
cuenta  con  los  del  ánima,  asi  estos  por  el  contrario,  todo 
su  estudio  y  diligencia  pongan  en  procurar  los  bienes 
del  ánima,  sin  hacer  caso  de  los  del  cuerpo,  sino  cuanto 
la  necesidad  lo  requiere. 

Pues  este  reino  y  esta  nueva  república  poblada  destos 
nuevos  hombres,  quiso  el  Padre  eterno  q-ue  su  unigénito 
Hijo  fundase  en  la  tierra,  á  imitación  de  la  república  del 
cielo,  y  que  él  fuese  su  caudillo,  su  fundador,  su  ca- 
pitán, y  la  guia  que  fuese  delante  dellos,  lle\'andola 
bandera  de  la  Cruz  en  la  mano,  y  enseñándoles  el  ca- 
mino del  cielo,  no  solo  con  palabras ,  sino  mucho  mas 
con  obras  y  ejemplos  de  su  vida  sandísima. 

Declarada  pues  esta  voluntad  de  toda  la  sanctisima 
Trinidad  (que  en  este  negocio  entrevino),  ¿quién  podrá 
explicar  con  qué  alegría,  con  qué  obediencia,  con  qué 
promptitud  de  voluntad,  con  qué  entrañas  y  deseos  ao- 
ceptaria  este  mandamiento  aquella  ánima  sanctisimaj^ 
(c)  Eui.  49.    (>)  Hebr.  13. 
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"llf  tOUqoé  amor  amaría  los  hanibr^s  que  a^i  le  emn  en- 
■  dos?  Cosas  son  estas  lan  grandes »  y  sobrepujan 
>la  t&pacidad  de  Quesü^9enlendímientos^<|ueiio 
%kf  qae  decir  aquí ,  sino  enmudecer  y  pa.sinar ,  cono- 
i|||¿Íido  qué  taks  e^  razón  que  se^n  \m  obns  de  k  mog* 
álficancia  dmna,  y  de  aquel  Señor  que  como  es  incom* 
frabeodbléen  su  naturatezaj  tsi  loes  en  lodassusobnis, 
y  illas  en  esta. 

V  Pues  quien  quisiere  saber  una  cosa  dipMma  de  ser 
0áñátL,  que  es  la  nit  y  origen  del  amor  do  Cristo  para 
tNm  tos  hombres ,  sepa  que  esta  es  la  grandeza  de  la  cari- 
-Aid  y  obediencia  que  él  tiene  á  su  eterno  í*adre.  Porque 
fpr  eso  nos  amó,  {?orque  su  Padre  le  mandó  que  nos 
«Mse  con  tnn  grande  amor ,  como  está  dicho.  ¿Puei  con 
qné alegría  acccptaría  tai  Hijo  el  mandamiento  de  tal  Pa- 
ire, de  quien  tales  riquezas  y  tesoros  de  gracias  habia 
licebidot  Porque ,  como  Sant  Gregorio  dice  {c) ,  cuanto 
eón  mayor  fuersa  la  caridad  sube  &  lo  alto  á  amar  i  Dios, 
tanto  con  mayor  Vijereza  desciende  á  b  bajo  á  amar  al 
pridjimo  por  amor  de  Dios.  Pues  por  aqnl  entenderemos 
concoánti  ruar¿a  revol verla  á  amar  los  prójimos  anco- 
éomendados  por  el  Padre  qoiei)  tan  incomprehenáble 
ilMr tenia  al  mismo  Padre. 

'  'Otra  causa  hay  también  de  la  grandeza  desle  amor, 
qoe  es  aquella  sed  insaciable  que  el  Hijo  de  Dios  tenia  de 
taij^oriade^tf'  celestial  Padre.  Y  porque  la  Cüt  que  m^ 
loglorifieri  es  li  ^anctldad  de  nuestras  YfdtSj  por  eso  de- 
seaba él  e^i^  ^ánctidad^  con  un  tan  gran  deseo  j  que  no  se 
pnede  cofa  palabras  explicar.  ; 

CAPITULOV!, 

ééiiQ  todas  lüs  prrrereiouFS  Alfinis  respUüdeiirrii  Bias  altamente 
•B  la  PuAm  de  Cr}«to  nae^trii  ^eior  (|«c  en  todis  las  otns  otiris 
aajrat^  y  ^mero  de  la  bundiil. 

Por  lo  dicho  se  ve  cómo  la  Pasión  de  Cristo  nuestro 
Sahador  sirve  para  la  gloria  de  Dios  ( que  es  la  primera 
cosa  que  propusimos),  pues  por  ella  quedaron  las  ofen- 
sas cometidas  contra  la  divina  Majestad  perfectamente 
satisfechas ,  y  por  ella  quedo  Dios  mucho  mas  honrado 
que  con  nuestras  culpas  ofendido. 

Mas  no  solo  por  esta  vía  quetló  él  glorílicado,  sino 
porque  en  esta  sagrada  PaMon  re^plandescen  mas^todas 
las  grandezas  y  perfecciones  divinas,  que  en  todas  las 
otras  obras  suyas  ayuntadas  en  uno ,  como  al  principio 
propusimos. 

Y  comenzando  por  la  bondad  ( que  á  nuestro  modo  de 
entender  es  la  mayor  de  las  perfecciones  divinas,  y  de 
que  Dios  mas  se  precia),  ¿dónde  resptandesce  ella  mas 
altamente  que  en  la  sagrada  Pasión  ?  Para  cuya  inteit' 
gencia  conviene  primero  declarar  cuál  sea  la  cí^ndícion 
y  naturaleza  del  bien.  Esta  es,  como  dice  Sant  Dioni- 
sio (a) ,  ser  commnnicattvo  de  si  mismo ,  y  de  todo  lo 
que  tiene ;  como  lo  vemos  en  el  sol  (que  ea  nobilblma 
criatura),  el  cual  communica  á  todo  el  mundo  la  clari- 
dad de  su  re.^pbndor ,  sin  haber  cosa  que  se  esconda  de 
su  luz  y  de  m  virtud.  Y  cuanto  la  cosa  fuere  mas  buena, 
y  mas  crecida  en  quilates  de  bondad,  tanto  será  mas 
communicativa  de  ^í  misma.  De  donde  se  sigue  que 
como  Dio.^  ^a  summamente  bueno,  será snmmamente 
comnmnicati  vo  de  sí  mismo  y  de  sus  perfecciones  á  todas 
sus  criaturas ,  á  unas  mas,  y  á  otras  menos,  según  laca* 
pacidad  y  condición  deltas,  como  dice  el  mismo  sánelo. 

(^  Llb.  7.  Sforal  m-  U  Híü  tvaiif.  ttonlt.  30.  |«)  De  Dit. 
Koa.  cap.  i. 
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Y  pür  cuanto  el  hombre  tiene  en  si  ^tmcidad  pertier 
bueno  y  bienaventurado,  de  aquí  procede  desear  él jiB' 
mámente  (cuanto  e^s  de  parte  de  su  naturaleaa)  hacer 
á  los  hombres  buenos  y  bienaventurados,  como  él  hr^ 
y  esto  no  por  interese  alguno  que  de  aquí  se  le  síg?i ,  aae 
por  la  condición  y  naturaleza  de  su  bondad*  E^la  es  pon 
la  que  quiso  él  seiial adámente  manifesté nifis  en  h  tkn 
de  nuestra  redempeion. 

Maíi  aquí  es  de  notar  que  hay  dos  grados  ei^celenteide 
la  perfei:ta  bondad  ;  el  uno  es  hacer  bien  sin  ntngim  li- 
naje de  interese  ó  respecto  proprio,  sino  purpura  y  usli 
bondad ;  el  otro  es  mas  ezcelente,  que  es  hacer  bien,  m 
solo  sin  interese,  mas  también  con  pérdkln  de  baciendip 
honra  ó  vida,  etc.  Y  cuanto  mayor  fuere  esta  pénüét^ 
tanto  declara  ser  mayor  la  bondad  de  donde  ellapnioe- 
de.  Pu(^  este  grado  de  excelentisima  bondad  noedecíi- 
rd  el  Salvador  en  su  sagrada  Pasión.  Porque  (como  dtct 
Pedro  Ra venas )  poco  pareció  á  la  grandeza  de  m  can- 
dad communicamos  sus  bienes,  si  no  la  Tnostrara  tam- 
bién en  padescer  nuestros  males. 

Mas  porque  él  en  cuanto  Dios  no  podia  padesoer  (ppr 
ser  la  naturaleta  divina  inmutable  V,  liizo  para  esto  das 
eo^  (an  nueva,  tan  admirable  y  lao  digna  de  tal  boe- 
dad»  que  fué  juntar  consigo  una  naturaleza  pásiblfi| 
mudable,  que  fué  la  natiinileía  humana ,  en  la  cual  p«- 
diese  padescer  lo  que  en  la  suya  no  podia. 

Pues  desle  tan  excelente  grado  de  bondad  tratarknoi 
aquí,  no  solo  para  coiifírmacion  de  la  fe,  sino  psn  ascen- 
der en  el  corazón  de  los  Heles  un  grande  amor  r  admiri^ 
cíon  desta  soberana  bondad.  Y  [>or  ser  esta  ma lefia  tía 
alta ,  conviene  proceder  en  ella  con  algunos  prtsupoe- 
tos ,  que  sei^n  como  escalones  para  subir  á  Ím  alieii 
della. 

Entre  los  cuales  el  primero  sea  presuponer  que  4 
principio  y  fundamento  de  todos  nuestros  bienes  &  l[ 
conosci miento  de  nuestro  Dios  y  Señor.  Mas  come  m 
esta  vida  mortal  no  le  podamos  conocer  en  su 
esencia  y  hermosum,  no  tenemos  otro  medio  pan 
cerle,  sino  por  las  obras  y  maravillas  que  ha  obrado  y 
obra  en  este  mundo;  las  cuales  cuanto  son  mas  ezceleih 
tes » tanto  nos  dan  mayor  noticia  ée  la  excelencia  desi 
Hacedor. 

Pues  como  entre  todas  las  obras  de  Dios  la  maseici^ 
lente  sea  la  sagrada  humanidad,  sigúele  que  ella  es  li 
que  mayor  conoscimiento  nos  da  de  sus  perfecciones  y 
grandezas,  y  nos  abre  camino  para  entrar  en  el  sanclua- 
rio  de  su  divino  pecho,  y  conoscer  las  maniYillas  que  hay 
en  éL  Y  esto  es  lo  que  él  nos  declaró  cuando  dijo  (6) :  Yi  i 
soy  camino,  verdad  y  vida;  nadie  viene  al  Padrt  siw 
por  mi.  Y  por  mío  es  muy  al  proprío  figurada  la  sagndi 
humanidad  por  aquella  escalera  que  Vio  en  sneñof  é 
patriarca  Jacob  (c) ,  que  llegaba  dende  k  tierra  hasta  # 
cielo,  y  tenia  á  Dios  en  lo  alto  della :  para  signi5car  qat 
de  st)s  lomos  habia  de  proceder  esta  ^cr^  humanidad, 
que  bahía  de  ser  escalera  por  donde  los  hombres  habiao 
de  subir  al  conoscimiento  de  Dios.  Y  esto  es  por  lo  qi» 
la  Iglesia  da  gracias  k  Dios,  diciendo  que  por  el  misttra 
de  ia  Encamación  del  Verbo  divino  se  da  á  los  ojesia 
nuestra  ánima  una  nueva  claridad  y  luz  para  el  coi 
miento  de  las  cosas  divinas  {tí).  Este  pues  sea  el 
escalón  desta  escalera  mística* 

^  Joan.  t4,    (0)  Gm.  tt.    (^  tn  r«ra^^lliaftr  Iftaac  KiiaL 
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Secunde  tsealoo  rfesta  míiüea  «Mala ,  que  es  la  eleTaeion  sobre 
toda  bondad  criada ,  para  veoL*  ea  eonoeimíento  de  la  boadad 
divina. 

El  segundo  sea,  que  quien  quiere  venir  en  conosci- 
miento  de  la  ^ndeza  de  la  divina  bonda4^  ha  de  apar- 
tar los  ojos  de  sí  mismo  y  de  la  bondad  de  cuantos  sano- 
tos  ha  habido  eu  este  mundo,  por  grandfeimos  que  hayan 
sido,  y  de  la  bondad  de  todos  los  ángeles  y  arcángeles, 
querubines  y  serafines,  y  entender  que  es  tan  soberana  y 
sobrepiyante  la  divina  bondad  entré  todas  estas  bonda- 
des criadas,  y  tan  diferente  4ellas,  que  en  comparación 
della  pierden  todo  su  resplandor,  y  no  lucen  mas  que 
una  candelica  pequeña  ante  el  sol  de  mediodía.  Lo  cual 
significó  el  Salvador  cuando  d^  (e)  que  nadie  era  bueno 
sino  solo  Dios.  De  modo  que  asi  como  la  esencia  y  omni- 
potencia divina  es  incomprehensible,  así  lo  es  su  bon- 
dad. Por  donde  como  seria  gran  yerro  medir  el  hombre 
el  poder  de  Dios  con  todo  el  poder  criado ,  asi  lo  será  me- 
dir la  bondad  de  Dios  con  cualquiera  otra  bondad  cria- 
da. Porque  es  ella  una  manera  de  bondad  tan  alta,  tan 
soberana  y  tan  diferente  de  todas  las  otras  bondades, 
que  sobrepuja  á  todas  con  infinito  exceso.  Esto  nos  de- 
nunció el  mismo  Señor  por  Esaias;  porque  después  de 
haber  declarado  este  Profeta  la  grandeza  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  para  los  que  se  convierten  á  él,  habla 
luego  el  mismo  Dios  con  los  hombres,  diciendo  así  (f) : 
No  son  mis  pensamientos  como  los  vuestros,  ni  mis  ca- 
minos como  los  vuestros;  porque  cuan  grande  es  la  dis- 
tancia que  hay  del  cielo  á  la  tierra ,  tan  grande  es  la  que 
hay  entre  mis  pensamientos  y  los  vuestros,  y  entre  mis 
caminos  y  los  vuestros.  En  las  cuales  palabras  vemos 
cuan  grande  yerro  sería  querer  los  hombres  estimar  la 
bondad  y  misericordia  de  Dios  por  la  suya,  pues  cuanto 
es  Dios  mayor  que  el  hombre,  tanto  son  mayores  todas 
sus  grandezas  y  perfecciones  que  las  del  hombre. 

Y  porque  esta  obra  de  nuestra  redempcion  procedió 
toda  de  aquella  summa  é  infinita  bondad ,  conviene  para 
esto  tener  algún  conoscimiento  della.  Para  lo  cual  es  de 
saber  que  todas  las  cosas  criadas  tienen  sus  propriedades 
naturales  con  que  se  diferencian  unas  de  otras;  como 
vemos  que  la  propriedad  de  la  tierra  es  descender  á  lo 
bajo,  y  del  fuego  subir  á  lo  alto,  etc.  Pues  aunque  el 
Criador  esté  fuera  de  la  orden  de  las  criaturas,  también 
tiene  su  propria  naturaleza,  la  cual  es  estar  siempre  ha- 
ciendo bien.  Porque  como  él  sea  esencialmente  la  misma 
bondad,  la  propriedad  natural  de  la  bondad  es,  que  así 
como  el  sol  está  siempre  echando  de  si  rayos  de  luz,  así 
ella  está  siempre  communicándose  á  sus  criaturas ,  y  ha- 
ciéndoles bien.  Siendo  esto  así ,  vea  el  hombre  cuánta 
razón  tiene  de  gloriarse  por  tener  un  tal  Señor,  cuya  na- 
turaleza es  hacer  siempre  bien;  y  así  verá  con  cuánta 
razón  dijo  el  ProfeU  (g) :  Alegraos  en  el  Señor,  y  gózaos 
los  justos ,  y  gloríaos  en  él  los  rectos  de  corazón.  Este  es 
otro  presupuesto  muy  necesario  pare  entender  la  causa 
del  beneficio  inestimable  de  nuestra  redempcion,  que 
no  fué  otra  que  esta  misma  bondad. 

Mas  aquí  se  ha  de  advertir  que  entre  las  perfecciones 
divinas  queresplandescen  en  la  obra  de  nuestra  redemp- 
doii  9  las  que  mas  se  nos  descubren ,  son  su  bondad,  y 
caridad ,  y  misericordia.  Y  por  esto  la  sancta  Escriptura 
unas  veces  atribuye  esta  obra  á  la  bondad,  otras  á  la 
caridad ,  y  otras  á  la  misericordia ;  las  cuales  perfecdo- 
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nes  están  entre  sí  tan  hermanadas ,  que  apenas  se  puede 
tratar  de  la  una  sin  tocar  en  la  otra ;  mas  aunque  ellas 
en  nuestro  Señor  sean  una  misma  cosa,  todavía  nuestros 
entendimientos  hallan  diferentes  razones  formales  con 
que  ponen  diferencia  entre  ellas.  Porque  á  la  bondad 
pertenesce  communicarse  á  los  hombres ,  haciéndolos 
buenos;  que  es  communicándoles  la  bondad  que  ella 
en  si  tiene ;  mas  á  la  caridad  pertenesce  querer  bien ,  y 
hacer  bien  á  los  que  ama,  y  unirse  y  hacerse  con  ellos 
•una  misma  cosa  por  amor.  Pero  de  la  misericordia  es 
proprio  corapadescerse  de  las  miserias  ajenas ,  y  tomar- 
las en  sí  para  remediarlas.  Pues  como  este  beneficio  de 
nuestra  redempcion  sea  tan  copioso  y  tan  lleno  de  bie- 
nes ,  todas  estas  propriedades  y  otras  muchas  caben 
en  él. 

§.  n. 

Resplandores  de  la  bondad  divina  en  esta  obra  de  nuestra 
redempcion. 

Presupuestos  estos  fundamentos,  comenzaremos  á 
declarar  cuánto  resplandesce  la  divina  bondad  en  esta 
obra  de  nuestra  redempcion.  Dijimos  que  era  proprio 
de  la  bondad  communicarse  á  todos,  que  es  (tratando  do 
los  hombres)  hacerlos  buenos  y  bienaventurados.  Y  di- 
jimos que  el  mas  excelente  grado  de  la  bondad  era  pa- 
descer  por  hacer  á  otros  buenos ,  y  que  cuanto  mas  por 
esta  causa  uno  padesciese ,  tanto  nos  descubriamas  alto 
grado  de  bondad.  Pues  según  esto,  deseando  el  Hijo  de 
Dios  hacemos  tales  cual  él  es  (quees  buenos  y  bien- 
aventurados), vio  que  ningún  medio  había  debajo  del 
cielo  mas  eficaz  para  esto ,  que  bajar  él  del  cielo  á  la 
tierra  vestido  de  carne  humana,  y  padescer  en  ella 
muerte  y  Pasión ,  por  los  inestimables  fructos  que  desta 
Pasión  se  nos  habían  de  seguir  (de  que  adelante  se  tra- 
ta) y  por  los  grandes  ejemplos  y  motivos  que  por  ella  se 
nos  ám  para  todas  las  virtudes,  y  por  las  grandes  ri- 
quezas de  gracias  que  por  el  mérito  della  se  nos  habían 
de  conceder.  Viendo  pues  él  todo  esto,  vencido  de  la 
grandeza  deste  su  amor  y  deseo,  no  hizo  caso  de  tan 
pesada  carga  como  tomaba  sobre  sí ,  sino  de  lo  que  to- 
caba á  nuestro  remedio.  En  lo  cual  nos  descubrió  cla- 
ramente la  grandeza  de  su  bondad,  ofresciéndose  á  pa- 
descer tan  grandes  trabajos,  y  aponerla  vida  por  esta 
causa;  porque  como  dijo  el  Salvador  (h)  que  no  había 
mayor  muestra  de  amor  qUe  poner  el  hombre  su  vida 
por  sus  amigos;  así  podemos  decir  que  no  hay  mayor 
argumento  de  bondad  que  morir  un  hombre  por  hacer 
á  otros  buenos;  y  mas  siendo  la  muerte  acompañada 
con  tantas  maneras  de  injurias  y  dolores. 

Siendo  pues  esto  así,  conviénenos  agora  considerar 
la  grandeza  de  los  trabajosy  dolores  que  el  Salvador  pa- 
desció ;  y  no  solo  esto ,  sino  todas  las  otras  circunstan- 
cias que  en  esta  sagrada  Pasión  entrcvinieron ,  como  os 
la  dignidad  de  la  persona  que  padesce ,  y  la  indignidad 
de  la  persona  por  quien  padesce ,  y  la  manera  y  causa 
del  pi^escer.  Porque  todas  estas  cosas  juntas  declaran 
la  grandeza  desta  Pasión.  De  las  cuales  cosas  tratamos 
ya  en  el  libro  de  la  Oración  y  Meditación ;  mas  aquí  to- 
caremos algo  brevemente  dellas ;  porque  en  cada  cosa 
destas  tiene  el  varon  devoto  bastante  materia  en  que  po- 
der apascentar  su  espíritu ,  y  despertar  su  devoción. 

Pues  primeramente ,  cuanto  toca  á  la  dignidad  de  la 
persona  que  padesce ,  levante  el  hombre  los  ojos  á  con- 
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siderar  It  alten  y  lobeniik  de  aquel  Señor  á  quien  alt- 
banlasesUellasdelamañaná,  y  decuyahermoeareel 
ariylalimaseinaraYiUan^ydeqiiieiitieiiiblanlas  oo- 
tamnasdel délo,  áquien engrandesoen  loe  ángeles ,  y 
«doran  las  dominaciones,  y  de  quien  tremen  las  potes- 
taides  celestiales;  el  cual  asentado  sobre  los  querubi- 
nes (t),  mira  los  abismos,  y  tiene,  oomoel  Profela 
dice  (k),  de  tres  dedos  colgada  la  redondea  de  la  tierra; 
cuyas  riquezas ,  cuya  gloria ,  cuya  majestad  es  tan  gran- 
ád,  que  todo  este  mundo,  y  mil  mundos  que  criase^  no 
son  mas  delante  del,  como  dice  el  Sabio  ((),  que  una  gota 
^1  rodo  de  la  mañana.  Porque  solo  él  es  el  queporsi 
mismo  es,  sin  dependencia  de  nadie,  y  todo  lo  demás  es 
liorque  él  quiere  que  sea. 

Después  que  asi  bubiere  leyantado  los  ojos  á  lo  aMo, 
abájelos  á  considerar  lo  que  este  tan  gran  Señor  por 
nuestra  causa  padesció.  Lo  cual  brevemente  dedaran 
los  sanctos  doctores,  determinando  que  los  dolores  que 
el  Salvador  padesció ,  fueron  los  mayores  que  jamas  se 
ban  padescido  ni  padescerán  (sacados  los  de  k  otra  vida^ 
porque  estos  son  de  otracondicion).  De  locnal  traen  por 
indicio  el  sudor  de  su  sangre,  eosa  jamás  vista  «i  el 
mundok.  Y  esto  concluyen  ponderando  en  pardcnbir  to- 
das las  drcunstanoiaa  que  entrevinieron  en  su  sagrada 
Pasion>  y  especialmente  el  haber  padescido  sin  i^una 
oonsdadon  divina  ni  humana.  Lo  cual  no  se  puede  do» 
€hr  de  los  mártires,  porque  saber  dios  que  acabada  la 
postrer  boqueada  les  estaba  aparejada  la  corona,  lesera 
cauin  de  grande  esfuerzo  y  alegría.  Y  asi  muestra  el 
ApóstolqnesealegrabaensustndMJos,cuandodioe  (m): 
Lleno  estoy  de  consolación ,  y  sóbrame  el  alegría  en  to- 
das mis  tríbubdones.  Pero  deste  refrigerio  quiso  ca- 
reseer  nuestro  clementísimo  Redemptor.  Y  que  esto  sea 
asi,  pruébase  claramente  por  esta  razón.  Porque  él  quiso 
por  su  propria  voluntad  padescer  todos  los  dolores  é  in- 
jurias que  en  él  se  ejecutaron  ;  y  primero  que  las  pades- 
ciese,  las  vio  y  las  acceptó,  y  ofreció  por  nuestra  salud  á 
su  Padre. 

Pues  siendo  esto  así,  ¿cómo  habia  él  de  procurar  con- 
solaciones y  consideraciones  que  mitigasen  los  dolores 
que  él  quena  padescer?  Porque  esto  fuera  querer  pa- 
descer ,  y  no  querer  padescer,  lo  cual  es  imposible.  Y 
esto  mismo  nos  declaran  aquellas  lastimeras  palabras 
con  que  el  mismo  Salvador  acabó  su  vida  en  la  Cruz, 
diciendo  (n) :  Diosmio,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  des- 
amparaste? 

Con  esto  so  juntaba  la  delicadeza  de  su  sacratísimo 
cuerpo,  el  cual  como  era  formado  por  el  Espíritu  Sanc- 
to,  así  era  el  mas  bien  acomplexionado  de  todos  los 
cuerpos,  y  por  esto  tenia  los  sentidos  así  exteriores  como 
intoriores  mas  vivos  y  mas  sentibles ,  porque  la  per- 
fección dcllos  es  sentir;  y  así  cuanto  eran  mas  perfectos, 
tanto  eran  mas  sentibles.  Y  allende  destola  carne  de 
Cristo  era  toda  virginal ,  tomada  de  las  purísimas  entra- 
ñas de  nuestra  Señora ;  y  asi  era  mas  tierna,  mas  deli- 
cada y  mas  pasible.  Y  para  el  que  quisiere  sentir  algo 
de  la  acerbidad  della,  para  levantarse  por  este  medio  al 
conosciMiiento  de  la  divina  bondad  que  á  tales  trances 
se  ofrcsció  por  nuestra  causa ,  da  Sant  Buenaventura  un 
espiritual  documento  á  los  devotos  desta  sagrada  Pa- 
Bíon  (o)  :  que  es  tomar  una  disciplina  que  duela  y  no 
baga  (laño,  y  levantarse  por  aquí  á considerar  cuánto 
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mu  fué  lo  que  aquel  altísimo  Hijo  de  Di« 
éL  Y  este  mismo  documento  serrirá 
tender  algo  de  la  forlaleía  adminUe  de  lot 
de  la  terribilidad  de  sus  tormentos. 

Y  con  la  grandeza  dettoi  dolores  panaoe  qoe  compita 
las  injurias  é  ignominiu  con  qiw  el  Sihrador  filé  CKw- 
neddo  y  deshonrado,  llevándole  maninlado  porlasca- 
lleí  públicas,  abofeteándolo,  eacnpiéndole,  cnbriéBdole 
el  rostro  con  un  velo,  dándole  pesooBones,  y^Hatíéadflie 
porescamio,yadeblanee,  ya  de  colorado,  y  fandeads 
lo88oldadosfundél,coiDode  rey  fingido;  y  jomocaa 

eün  Mr  rjnieliwnMinimte  Éanimñik^  y  gAnf^^i^Miift  4  m^a^ 

te  tan  ignominiosa^  y  tenido  en  menos  que  Bterabas,  7 
pregonado  por  las  calles  públicas  por  msllieciMr,  y  ei 
eabocmciflcedoentre  dos  ladrones;  y  esiodesnodscí 
monda  de  todo  el  poeblo,  y  de  sn  Madre  Bunlisiiía,  j 
.de  todos  sos  amigos  y  eonoscidos,  que  lo  estabsD  «mr- 
gamente  llorando,  cnando  los  enemigos  estalwn  riendi», 
escarneciendo  y  trinnfimdo.  ;Pues  qoó  cosa  masaU- 
rd)le,qQe  ver  aquella  inmensa  Mijertad,  adonaladelas 
ángeles  en  el  dele,  ser  tan  escarnecida  y  desiioBfadi 
en  la  tierra?  ¿Qné  eosa  mas  admirable,  que  padeaeer 
tales  tormoitos,  y  oemr  la  puerta  á  todo  alÍTio  y  eoB» 
laden  que  le  pudiese  venir  del  deko  6  de  la  llenraT  ¿Qoé 
eosa  mas  admiiible,  que  babor  querido  esle  Señor  jos- 
tar  consigo  una  natnralesa  mortal  y  pasible  para  pades- 
cer doknes  en  ella,  por  no  poder  padescerlos  en  hnjtf 
Ysobie  todo  esto,  ¿qué  cosa  roas  admirable,  qnesleado 
el  ofendido,  convidar  con  kpas  al  ofensor,  y  efirescerél 
de  su  parte  la  ntisíaccion  de  la  culpa,  tomando  ea  d  h 
pena  della?  ¿Quién  jamas  vio  ni  oy§  cosas  tan  eUmr- 
dinariu  y  tan  grandes?  Vea  pues  agora  el  ánima  rsfigps- 
la  cuan  grande  piébigo  de  bondad  y  amoraeleofresoe 
aqui ,  para  nadar  y  sumirse  en  el  abismo  de  tan  grauda 
maravillas.  Porque  por  eso  dije  al  principio  que  el  qoe 
queria  saber  estimar  la  grandeza  desta  summa  bondad, 
babia  de  apartar  los  ojos  de  todas  las  otras  bondades 
criadas,  paira  no  medir  por  ellas  la  grandeza  desta.  T 
acuérdese  siempre  que  como  queda  agotado  el  entendi- 
miento humano  cuando  considera  profundamente  hs 
obras  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios  (como  pa- 
rece en  la  obra  de  la  creación  del  mundo ,  y  de  la  resur- 
recdon  general  de  los  cuerpos) ,  asi  es  razou  que  quede 
cuando  considera  las  obras  de  su  bondad ;  pues  no  eséi 
menos  bueno  que  sabio  y  poderoso,  ni  menos  quiere  ser 
conoscido  por  lo  uno  que  por  lo  otro. 

§.in. 

Cansas  de  la  saperabnndante  satisfaedon  de  Cristo,  y  redeapciat 
copiosisima  del  género  hnHano. 

Mas  agora  veamos  la  causa  que  movió  á  este  Señor  á 
padescer  tan  exquisitos  dolores ,  si  por  ventara  fué  algna 
linaje  de  interese  que  de  aqui  se  le  siguiese.  Para  res- 
ponder á  esto  quiero  presuponer  una  notable  sentencia 
de  Avicena,  moro,  referido  porSancto  Tomás  (p);  el  coal 
dice  que  solo  Dios  es  propria  y  perfectamente  liberal,  j 
que  en  ninguna  criatura  está  perfectamente  esta  virtud*. 
Porque  ninguna  dellas  hay  que  baga  bien  sin  que  deahi 
se  le  siga  algún  interese ;  y  basta  para  esto  la  perfecdoo 
que  la  criatura  adquiere  cuando  hace  alguna  obra  con- 
forme á  su  naturaleza,  aunque  no  alcance  por  ellaotn 
cosa.  Mas  solo  el  Criador  tiene  esta  preeminencia,  qse 
con  todo  cuanto  lia  obrado  y  obre  en  este  mundo,  nia- 
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gunanaeTa  perfección  hi  adqolHdo.  Por  lo  cnal  él  es 
propría  y  perfectamente  liberal;  pnes  todo  lo  que  da  y 
hace  es  de  pora  gracia ,  sin  adqninr  para  sí  nada.  Siendo 
pues  esto  asi,  preguntemos  é  este  Señor,  ¿qué  causa  le 
pudo  mover  á  beber  lufcáliz  de  tantos  dolores?  Vos,  Se- 
ñor,  cuyas  riquezas,  cuya  gloría,  cuya  felicidad,  cuyas 
alegrías  son  tan  grandes,  que  ni  con  mil  mundos  que 
criásedes  pueden  crescer  ni  ser  mas  de  lo  que  son,  ¿por 
qué  quisistes  subjectaros  á  tantos  trabajos?  ¿por  qué 
quisistes  beber  ese  cáliz  de  tanta  amargura?  ¿Qué  tiene 
que  ver  esa  altísima  y  simplicisima  substancia  con  ves- 
tirse de  carne,  y  subjectarse  á  los  trabajos  de  nuestra 
mortalidad?  Y  si  esto  es  poco,  ¿qué  tenéis  vos  que  ver 
con  prisiones,  azotes,  y  bofetadas,  y  pescozones,  y  es- 
pinas ,  y  clavos ,  y  Cruz?  ¿Pues  por  qué  quisistes  descen- 
der á  tan  grandes  extremos  de  bajezas?  ¿Para  qué  qui- 
sistes vos,  mar  de  infinita  gloria,  ofresceros  á  padescer 
las  mayores  injurias  que  jamas  se  padescieron?  ¿Qué  de- 
seo fué  este?  qué  hambre  esta?  ¿Qué  os  movió  á  abra- 
zar cosas  tan  ajenas  de  vuestra  naturaleza,  pues  habia 
otros  muchos  medios  para  remediamos? 

Es  verdad  que  los  habia;  mas  ninguno  mas  eficaz  y 
roas  poderoso  para  ese  remedio,  ninguno  que  mas  agu-» 
das  espuelas  nos  pusiese  para  toda  virtud,  ninguno  que 
mas  encendiese  nuestros  corazones  en  el  amor  de  nues- 
tro reparador,  ninguno  con  que  Dios  fuese  mas  glorifi- 
cado ,  ninguno  que  mas  nos  esforzase  á  padescer  trabajos 
y  contradicciones  por  él ,  ninguno  que  mas  esforzase  los 
mártires  en  las  conquistas  de  sus  tormentos,  ninguno 
de  que  tantos  y  tan  grandes  fructos  y  provechos  se  si- 
siguiesen,  como  adelante  se  declara.  Esto  pues  fué  lo 
que  movió  á  aquella  infinita  bondad  á  ofirescerse  á  tantas 
tempestades  y  tormentas.  No  busquemos  mas  otra  causa 
eu  las  obras  de  Dios,  que  sola  bondad. 

Piles  por  sola  esta,  sin  haber  de  nuestra  parte  meres^^ 
cimiento ,  ni  de  la  suya  interese  alguno ,  determinó  re- 
mediamos y  restituimos  en  su  amistad  y  gracia;  y  (lo 
que  sobrepuja  toda  admiración ) ,  por  sola  esta  bondad, 
pudiendo  remediamos  por  otros  medios  (pues  él  era  la 
parte  ofendida,  y  el  juez  de  la  causa),  quiso  redimimos 
por  este  que  á  él  era  tan  costoso ,  por  ser  á  nosotros  mas 
saludable  y  provechoso.  Y  aunque  la  comparación  pa- 
rezca extraña,  cierto  es  que  es  Dios  infinitamente  mas 
bueno ,  que  el  demonio  malo.  Pues  si  este  nunca  cesa  de 
hacer  mal ,  shi  adquirir  por  eso  nada,  ni  diminuirse  sus 
penas,  ¿qué  se  ha  de  presumir  de  aquella  infinita  bon- 
dad ,  sino  que  (cuanto  es  de  su  parte ),  esté  siempre  ha- 
ciendo bien,  no  solo  sin  pretender  interese,  mas  antes 
dando  la  vida  y  la  sangre  por  hacer  bien  á  los  que  tan 
lejos  estaban  de  merecerlo.  ¿Pues  quién  pudiera  hacer 
esto,  sino  Dbs?  ¿De  cuyas  entrañas  pudiera  proceder  esta 
obra ,  sino  de  las  suyas?  ¿ Pues  qué  hombre  habrá  tan  de 
hierro,  que  con  este  fuego  de  amor  no  se  ablande? 
quién  tan  ingrato,  que  no  quede  vencido  con  la  gran- 
deza deste  beneficio?  ¿Qué  ama,  quien  tal  bondad  no 
ama?  qué  beneficios  agradesce,  quien  este  no  agrades- 
ce  ?  á  quién  sirve,  quien  á  este  Señor  no  sirve?  en 
quién  pone  su  amor,  quien  aqui  no  lo  pone?  Asi  que, 
concluyendo  esta  materia,  digo  que  si  preguntáis  por  la 
causa  desta  tan  grande  obra,  respondo  que  sola  y  pura 
fué  aquella  infinita  bondad  de  nuestro  clementísimo  Re- 
demptor. 
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§.  IV. 


Deelirans«  tres  eansas  prinripales  de  la  f^nnátu  de  los  dolores 
de  Cristo  nuestro  StUador. 

Dijimos  poco  ha  que  la  causa  que  movió  al  Salvadora 
redemimos  con  tan  grandes  dolores,  fueron  los  grandes 
é  inestimables  fmctos  que  desta  manera  de  remedio  se 
nos  hablan  de  seguir,  de  que  adelante  se  trata;  mas  al 
presente  apuntaremos  aqui  tres  muy  principales.  Y  para 
inteligencia  del  primero  conviene  presuponer  que  (como 
dice  Sant  Máximo ) ,  la  vida  cristiana ,  si  se  ha  de  guar- 
dar conforme  á  las  leyes  del  Evangelio,  es  una  perpetua 
cruz.  Lo  cual  declaran  aquellas  palabras  que  el  Salvador, 
como  refiere  Sant  Marcos  (q),  dijo  á  todo  el  pueblo: 
Quien  quisiere  venir  en  pos  de  mi ,  niegue  á  sí  mismo,  y 
tome  su  craz,  y  sígame.  Tres  cosas  señala  aquí  el  Salva- 
dor, y  todas  tres  asaz  dificultosas.  Porque  ¿qué  cosa  mas 
dificultosa  que  negar  á  si  mismo,  que  es  contradecir  á 
todos  sus  desordenados  apetitos  y  proprias  voluntades; 
y  tomar  su  cmz ,  que  es  poner  haldas  en  cinta ,  y  apare- 
jarse á  los  trabajos  de  la  vida  virtuosa ,  y  seguir  á  Cristo; 
el  cual  en  esta  vida  no  caminó  por  camino  de  la  vida  re- 
galada, sino  áspera,  humilde  y  trabajosa?  Pues  siendo 
esto  asi,  con  razón  se  dice  que  la  vida  cristiana  es  toda 
cmz. 

Y  la  razón  desto  es,  porque  la  vida  cristiana  es  vida 
virtuosa ;  y  la  virtud  está  vestida  de  dificultad  y  trabajo. 
Porque  así  como  es  propriedad  natural  del  fuego  tener 
calor,  así  lo  es  de  la  virtud  tener  annexa  dificultad ;  y 
donde  esta  no  hay,  no  ponemos  virtud.  Por  donde  ima- 
gino yo  (aunque  la  comparación  sea  humilde),  que  la 
virtud  es  como  la  castaña  en  el  árbol ,  que  está  vestida 
de  uno  como  erizo  lleno  de  espinas;  por  lo  cual  el  que 
quiere  gozar  del  fracto  deste  árbol,  ha  de  quitar  prime- 
ro las  espinas  con  que  él  está  cercado.  Pues  desta  mane- 
ra imagine  el  hombre  que  todas  las  virtudes  están  eriza- 
das y  cercadas  de  espinas ,  que  es  de  la  dificultad  y 
trabajo  con  que  están  acompañadas;  y  que  es  necesario 
vencer  y  tragar  esta  dificultad  para  abrazar  y  ejercitar  la 
virtud. 

Y  esta  dificultad  y  trabajo  nace  de  un  grande  tiranno 
y  contrarío  que  ella  tiene,  que  es  clamor  desordenado 
de  si  mismo,  prímogénito  del  pecado  original ,  y  la  pri- 
mera y  mas  vehemente  de  todas  nuestras  aficiones  y  pa- 
siones, y  la  raiz  de  todas  ellas.  Este  amor  es  capital  ene- 
migo de  todo  trabajo,  y  amigo  de  todo  deleite  y  regalo, 
y  cuanto  á  esto  mas  vehementemente  nos  inclina ,  tanto 
mas  nos  aparta  de  la  viitud,  que  ama  los  trabajos,  y 
aborresce  los  deleites  y  regalos.  Por  lo  cual  quien  quie- 
ra que  fuere  enemigo  del  trabajo,  bien  se  puede  despe- 
dir de  todas  las  virtudes ;  porque  todas  ellas  están  acom- 
pañadas y  hermanadas  con  él. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  cónstanos  que  el 
Salvador  pretendía  por  medio  de  su  sacratísima  Pasión 
hacemos  |»uenos ,  y  sanctos,  y  amigos  de  la  virtud,  como 
él  lo  es.  Vio  pues  él  que  la  vida  cristiana  y  virtuosa  es 
una  perpetua  batalla  contra  este  tiranno  del  amor  pro- 
prio,  enemigo  de  toda  virtud,  y  contra  esta  nuestra 
came  de  donde  él  procede ,  que  es  la  mayor  enemiga  que 
tenemos.  Vio  pues  el  Salvador  cuan  necesario  nos  era  el 
trabajo  pan  domar  y  mortificar  esta  carne,  para  que  el 
espíritu  y  la  virtud  reinase  en  nosotros ;  y  por  eso  el  que 
tanto  deseaba  (como  dijimos)  que  fuésemos  virtuoso» 
y  sanctos,  se  quiso  ofrescer  á  tantas  maneras  de  trabá- 
is) Mare. 
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jos;  para  que  en  su  sagrada  Pasión  tuviésemos  no  solo 
grasísimos  ejemplos,  sino  también  grandísimos  estímu- 
los y  motivos  que  nos  incitasen  á  padescer  algo  por  la 
salud  propria,  considerando  cuánto  quiso  padescer  el 
Señor  de  la  majestad  por  la  ajena.  Esta  es  pues  una  causa 
de  la  grandeza  de  las  pasiones  del  Salvador ;  de  la  cual  se 
trata  adelante  «n  el  capitulo  ivii  desta  parte. 

Otra  es  saber  él  que  ninguna  cosa  hay  debajo  del  cielo 
que  mas  le  agrade  que  amar  á  Dios,  y  padescer  traba- 
jos por  su  amor.  Porque  cónstanos  que  el  fin  de  toda  la 
vida  cristiana  es  la  caridad ,  y  la  perfección della  consiste 
en  la  perfección  desa  misma  caridad ;  y  entre  los  grados 
desta  virtud,  el  mas  alto  es  llegar  á  padescer  alegremente 
trabajos  por  este  Señor.  Siendo  esto  así,  ¿qué  mayores 
estímulos  y  motivos  se  nos  pudieran  dar  para  lo  uno  y 
para  lo  otro,  que  los  que  se  nos  dan  en  esta  sagrada  Pa- 
sión? Lo  cual  en  parte  está  ya  declarado,  y  adelante  se 
declarará  mas. 

A  estas  dos  causas  añado  la  postrera ,  como  muy  prin- 
cipal entre  ¡todas.  Para  lo  cual  se  ha  de  presuponer  que 
nuestro  Dios  y  Señor  viendo  al  príncipe  deste  mundo, 
que  es  el  demonio ,  apoderado  del ,  adorado  casi  en  todo 
él,  con  injuria  del  verdadero  Dios ,  determinó  echar  fue- 
ra este  tiranno,  aunque  armado  y  defendido  con  toda  la 
potencia  del  mundo.  Y  esto  pretendió  él  acabar,  no  con 
armas  de  hierro  (porque  no  fuera  honra  suya  plantar  la 
fe  con  las  armas  que  el  príncipe  de  los  herejes  Malioma 
dilató  su  mentira),  sino  oon  armas  dignas  de  tal  Empe- 
rador ;  que  son  armas  divinas,  fraguadas  no  en  las  her- 
rerías de  Milán  por  artificio  humano ,  sino  en  el  pecho  de 
los  sanctos  mártires  con  el  fuego  del  Espírítu  Sancto. 
Estas  armas  eran  fe  firmísima,  esperanza  cierta  de  la  co- 
rona, carídad  inflamada ,  fortaleza  invencible,  constan- 
cia inexpugnable,  y  corazón  generoso,  despreciador  de 
todas  las  prosperidades  y  adversidades  del  mundo. 

Para  entender  lo  que  acerca  deslo  hay  mas  que  decir, 
conviene  brevemente  presuponer  que  ningunas  lenguas, 
ni  de  hombres,  ni  de  ángeles,  bastan  para  declarar  la 
sed  ardentísima  que  el  Salvador  tenia  de  la  gloria  y  hon- 
ra de  su  eterno  Padre ,  declarada  en  aquella  sed  corpo- 
ral que  padesció  en  la  Cruz  (r).  Tampoco  bastan  estas 
lenguas  para  explicar  cuan  grandemente  glorificaron  los 
mártires  á  su  Criador  con  la  terribilidad  de  sus  tormen- 
tos, con  los  cuales  espantaron  cielos  y  tierra,  hombres 
y  ángeles,  y  demonios.  Pues  como  el  Salvador  deseaba 
tanto  la  gloria  de  su  Padre ,  y  veia  cuan  grande  gloria  se 
le  daba  con  la  fe  y  sangre  destos  fidelísimos  y  fortísimos 
caballeros,  y  entendía  cuan  grande  esfuerzo  y  consuelo 
habían  ellos  de  recibir  en  sus  batallas  con  el  ejemplo  de 
su  Pasión ;  por  eso  quiso  él  ir  en  la  delantera  con  la  ban- 
dera de  la  Cruz  en  la  mano,  y  corona  real  de  espinas  en 
la  cabeza ,  rasgadas  las  espaldas ,  y  teñidas  de  sangre  con 
los  azotes,  y  con  las  llagas  de  pies  y  manos ,  para  esfuer- 
zo dellos. 

§.v. 

Aviso  para  los  devotos. 

Y  porque  no  extrañe  nadie  lo  que  creemos  y  confesa- 
mos en  el  Credo,  que  es  haber  Dios  padescido,  muerto 
y  sido  sepultado ;  acuérdese  que  Dios  nuestro  Señor  en 
cuanto  Dios,  ni  padesció,  ni  es  posible  padescer ;  mas 
padesció  en  cuanto  era  verdadero  y  perfecto  hombre. 
Pero  dícese  haber  él  padescido,  por  haber  él  ayuntado 
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consigo  la  naturalen  hamaní,  en  un  supuesto,  qoecs 
en  la  persona  divina ;  y  porque  las  obras  se  atríbayeoi 
las  personas  que  las  hacen ,  y  en  aquellas  dos  natorileBí 
no  hay  mas  que  una  sda  persona ,  que  era  la  difina;  por 
esto  asi  las  obras  de  la  una  natifraleza ,  como  de  la  d^ 
se  atribuyen  á  esta  divina  persona.  Y  porque  no  le  o- 
pante  la  ignominia  de  la  Cruz  y  de  la  Pasión ,  acuerden 
que  este  Señor  como  es  perfecto  Dios»  así  esperíecto 
hombre ,  como  todos  los  otros  hombres ;  y  pues  la  major 
gloria  que  puede  tener  un  hombre ,  es  padescer  moerte 
por  Dios  ( como  ki  padescieron  los  mártires ),  no  era  ri- 
zón que  esta  faltase  al  capitán  y  señor  dellos  ^  y  al  Sancto 
de  los  sanctos ;  pues  era  verdadero  hombre ,  y  podía  on 
su  muerte  glorificar  á  Dios  como  ellos ,  y  mocho  mas 
que  ellos.  Y  en  testimonio  desta  gloría  quiso  él  que  \n 
señales  della  se  estampasen  no  en  otros  reposteros  que 
en  sus  sagrados  pies,  y  manos»  y  costado.  Y  así  tendre- 
mos este  aviso  :  que  cuando  quisiéremos  concebir  ei 
nuestras  ánimas  una  grande  admiración  y  amor  deste 
Señor,  en  cada  uiui  de  sus  pasiones  y  injurias  habeoMi 
de  traer  á  la  memoria  que  ese  que  padesce  es  Dios ,  S^ 
ñor  de  cielos  y  tierra.  Mas  cuando  el  demonio  nos  tenti- 
re»  diciéndonos  que  es  cosa  indigna  de  tan  grande  Ma- 
jestad padescer  tales  cosas,  debemos  acordamos  que  A 
era  verdadero  y  perfecto  hombre ;  pero  el  mas  sanclode 
los  hombres,  y  no  era  razón  (como  decimos),  que  ai 
mas  Sancto  de  los  sanctos  faltase  esta  tan  grande  glorfa 
de  padescer  por  Dios. 

Y  esta  fué  la  causa  porque  él  quiso  que  su  innoceoü- 
siraa  Madre  se  hallase  presente  al  pié  de  la  Cna,  y  pi- 
desciese  el  mayor  de  los  dolores  que  ninguna  pon  crit- 
tura  padesció.  Porque  como  la  causa  del  dolor  sea  «I 
amor ,  como  aquel  su  amor  fué  el  mayor  de  los  amora, 
así  este  fué  el  mayor  de  los  dolores.  Porque  las  coatro 
llagas  que  padescia  el  Hijo  dulcísimo  en  su  cuerpo,  eno 
cuatro  puñaladas  que  ella  padescia  en  su  ánima ;  t  li 
quinta  (que  fué  la  lanzada)  ella  la  sintió,  y  no  él.  Yde- 
mas  desto ,  cada  martillada  que  los  sayones  daban  en  los 
clavos  que  hincaban  en  los  pies  y  manos  del  Hijo,  eraoo 
puñal  que  hincaban  en  el  corazón  de  la  Madre  ;Tasi 
cuantas  martilladas  ellos  daban  en  los  clavos,  taotos 
eran  los  puñales  que  hincaban  en  aquel  piadosísimo  j 
amantísimo  corazón. 

Y  para  que  las  ánimas  devotas  sientan  algo  déla  graih 
deza  deste  dolor,  usaré  para  esto  de  un  ejemplo.  Pocos 
días  ha  que  en  esta  ciudad  degollaron  un  mancebo  por 
justicia,  y  pusieron  su  cabeza  en  un  lugar  público.  Te- 
nia este  mancebo  madre ;  la  cual  vencida  con  la  impa- 
ciencia del  dolor,  fué  á  ver  la  cabeza  del  hijo  ,  á  la  cnal 
dijo  mil  lástimas,  como  madre  lastimada.  De  ahí  se  fue 
ásu  casa  :  donde  fué  tan  traspasada  de  dolor,  que  e« 
mismo  día  espiró.  Esto  hizo  la  vehemencia  del  amor  de 
madre  á  hijo,  aunque  hijo  culpado.  Piense  pues  agora 
el  ánima  religiosa  cuánto  mayor  sería  el  amor  de  la  Vir- 
gen sandísima  para  con  su  Hijo ,  y  mas  tal  Hijo,  al  cual 
vio  ella  con  sus  ojos  desnudo  en  una  Cruz,  colgado  de 
tres  clavos,  y  después  alanceado  ;  y  sobre  todo  estu 
lo  tuvo  así  muerto  entre  sus  virginales  brazo^.  Pues 
¿adonde  podremos  imaginar  que  llegaría  este  dolor,  qae 
tantos  años  antes  le  profetizó  Simeón  (s)  ?  Ciertaroenta 
asi  como  cuando  el  Salvador  antes  de  su  Pasión  dijo  ((): 
Triste  está  mi  ánima  hasta  la  muerte ;  dio  á  entenderqoi 
aquel  dolor  bastara  para  causarle  la  muerte ,  si  él  do  I0 
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impidiese :  asi  podemos  con  verdad  decir  que  este  dolor 
de  la  Virgen  bastara  para  lo  mismo,  si  Dios  no  la  guar- 
dara para  el  bien  de  su  Iglesia. 

Donde  se  debe  mucho  considerar  en  este  paso  que  to- 
dos estos  dolores  quiso  el  amantisimo  Hijo  que  ella  pa- 
desciese,  no  por  sus  pecados  (que  no  los  tenia),  ni  por 
los  del  mundo  (porque  la  Pasión  del  bastaba),  sino  por- 
que á  la  mas  Sancta  de  las  sanctas  no  faltase  la  mayor 
gloria  que  los  sanctos  tuvieron :  que  fué  padescer  gran- 
des dolores  por  Dios.  Porque  cuanto  esta  obra  es  mas 
costosa,  tanto  es  de  mayor  merescimiento,  y  tanto  mas 
declara  la  fineza  de  la  virtud  y  la  perfección  de  la  ca- 
ridad. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  en  la  sagrada  Pasión  resplandesee  singnlarmente  la  caridad 
de  Cristo  naestro  Seflor  para  eon  los  hombres. 

Después  de  la  bondad  sigúese  la  caridad  de  Cristo 
nuestro  Señor  para  con  los  hombres ,  la  cual  procede 
desa  misma  bondad.Y  esta  resplandesee  tanto  en  el  mis- 
terio de  la  Encamación  y  Pasión  de  nuestro  Señor,  que 
á  ella  señaladamente  atribuyen  los  sanctos,  y  mas  par- 
ticularmente Sant  Augustin ,  la  causa  destos  miste- 
ríos  (a).  Porque  el  Salvador  venia  á  encender  fuego  de 
amor  en  la  tierra,  como  él  mismo  dice  (6) ,  y  entendía 
que  el  mayDr  incentivo  deste  fuego  era  mostramos  él  la 
grandeza  de  su  amor.  Lo  cual  prueba  este  sancto  por 
ejemplo  del  amor  profano ;  porque  los  que  con  este 
amor  desean  ser  amados,  todo  su  estudio  ponen  en  de- 
clarar á  la  parte  el  grande  amor  que  le  tienen.  Pues  esto 
hizo  nuestro  clementísimo  Redemptor ,  mostrando  á  los 
hombres  la  grandeza  del  amor  que  les  tenia,  en  esta  obra 
tan  llena  de  amor.  Por  lo  cual  señaladamente  se  atribuye 
la  obra  de  la  Encamación  ai  Espíritu  Sancto,  porque  él 
es  esencialmente  amor. 

Para  tratar  pues  deste  divino  amor,  declararemos 
aquí  dos  grados  ó  diferencias  del.  Para  cuya  inteligencia 
se  debe  presuponer  que  así  como  señalan  los  sanctos  dos 
maneras  de  gracias,  una  que  llaman  preveniente  (con 
que  nuestro  Señor  previene  al  hombre  para  que  salga 
del  pecado ,  y  sea  justiÜcado) ,  y  otra  que  llaman  subse- 
cuente (que  es  la  que  le  acomiiaña  después  de  justificado 
para  que  haga  buenas  obras,  y  viva  como  hijo  de  Dios), 
asi  podemos  imaginar  en  nuestro  Señor  dos  amores, 
uno  preveniente  y  otro  subsecuente ;  porque  aunque  en 
él  no  haya  primero  ni  postrero,  pasado  ni  venidero  (pues 
todas  las  cosas  le  están  presentes) ;  mas  nuestro  enten- 
dimiento halla  esta  orden  y  consecuencia  en  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas,  aunque  en  él  no  la  haya.  Y  asi 
ponemos  en  él  estos  dos  amores :  conviene  saber,  amor 
preveniente  (que  es  el  que  tuvo  á  los  hombres  antes  de 
la  gracia  de  la  redempcion,  cuando  determinó  por  su 
sola  bondad  redimirlos),  y  otro  amor  que  podemos  lla- 
mar subsecuente ,  que  es  el  que  les  tiene  después  de  ya 
redemidos ,  y  sanctificados ,  y  hechos  participantes  de  su 
espíritu ,  que  es  otra  causa  deste  amor.  Pues  destos  dos 
amores  trataremos  aqui ;  porque  ambos  son  eficacísimos 
para  abrasar  los  corazones  en  el  amor  deste  Señor  que 
así  nos  amó. 

Pues  cuan  grande  caridad  y  misericordia  haya  sido 
amamos  el  Señor  (que  es  determinar  de  enviarnos  re- 
medio) ,  estando  contaminados  con  todos  los  |)ecados, 
encarece  el  Apóstol  por  estas  palabras  (e) :  Apenas  se 
(•)  De  Catíi.  Radib.  cap.  i.  tom.  4.    (b)  Lor.  1%.    {e)  Rom.  S. 
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hallará  (dice  él)  quien  quiera  morir  por  dar  vida  á  un 
justo :  aunque  podría  ser  hallarse  por  darla  á  un  bueno 
que  fuese  aventajadamente  justo.  Pero  en  esto  nos  de- 
claró Dios  la  grandeza  de  su  candad  :  que  no  siendo  ta- 
les, sino  contaminados  con  mil  maneras  de  pecados. 
Cristo  quiso  morir  por  los  que  tales  éramos. 

Pero  muy  mas  á  la  larga  amplifica  él  este  summo  be- 
neficio, considerando  esta  indignidad  de  las  personas  á 
quien  fué  hecho,  escribiendo  á  los  de  Efeso  estas  divi- 
nas palabras  (d) :  Estando  vosotros  muertos  en  vuestras 
maldades  y  pecados ,  viviendo  conforme  á  las  leyes  y  cos- 
tumbres deste  mundo ,  y  del  principe  del ,  que  es  el  de- 
monio (el  cual  obra  en  los  corazones  de  los  hijos  de  la 
desconfianza,  que  son  los  hombres  perdidos  y  desalma- 
dos), y  viviendo  conforme  á  los  apetitos  y  deseos  de 
vuestra  came ,  de  la  manera  que  nosotros  también  algún 
tiempo  vivimos ;  por  lo  cual  éramos  hijos  de  ira ;  esto  es, 
enemigos  de  Dios,  y  sentenciados  á  muerte;  estando 
pues  en  este  miserable  estado ,  Dios  que  es  rico  en  mise- 
ricordias, por  la  grandeza  del  amor  que  nos  tuvo ,  estan- 
do nosotros  muertos  en  nuestros  pecados,  nos  resuscitó 
y  dio  vida  en  Cristo  (por  cuya  gracia  sois  salvos) ,  y  nos 
asentó  en  los  cielos  con  él;  para  mostrar  en  \os  siglos 
advenideros  las  riquezas  abundantes  de  su  gracia,  y  do 
la  bondad  de  que  usó  con  nosotros  por  Cristo.  En  las 
cuales  palabras  vemos  ayuntadas  en  uno  aquellas  tres 
divinas  perfecciones  que  dijimos :  misericordia ,  caridad 
y  bondad.  Por  las  cuales  fué  determinado  en  el  consisto- 
rio de  la  sanctisima  Trinidad  que  se  hiciese  este  summo 
beneficio  á  Ws  que  no  solo  no  lo  merescian,  mas  antes 
totalmente  lo  desmerescian  por  la  muchedumbre  de  sus 
maldades.  Por  lo  cual  podrán  juzgar  los  hombres  cuánto 
deben  amar  á  aquel  Señor,  que  siendo  ellos  tan  malos  y 
capitales  enemigos  suyos,  los  previno  con  su  misericor- 
dia, determinando  Iiacerles  este  summo  beneficio.  Y 
desta  prevención  divina  se  aprovecha  el  evangelista  Sant 
Juan  (e)  para  exhortamos  al  amor  de  nuestro  Redemp- 
tor ,  alegando  que  él  primero  nos  amó ;  esto  es ,  que  do- 
terminódar  remedio  á  los  que  estábamos  perdidos ;  antes 
del  cual  no  podíamos  nosotros,  úendo  hijos  de  ira,  amar- 
lo meritoriamente ,  sin  que  él  primero  nos  diera  facultad 
para  ello  con  la  gracia  de  la  redempcion.  Y  esto  es  lo  que 
él  encarece  por  el  mismo  Sant  Juaneen  estas  divinas  pa- 
labras (f) :  De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  dio 
por  él  á  su  unigénito  Hijo.  Y  darlo  fué  entregarlo  á  los 
mayores  dolores  que  jamas  se  han  padescido.  Si  dijera 
que  lo  dio  solamente  por  rey,  ó  por  maestro ,  ó  por  ejem- 
plo y  dechado  de  todas  las  virtudes  (como  de  hecho  lo 
dio),  no  nos  maravilláramos  tanto ;  porque  natural  cosa 
es  de  aquella  summa  bondad  hacer  bien,  y  communi- 
carse  á  sus  criaturas ;  mas  darlo  fué  entregarlo  á  los  ma- 
yores dolores  y  deshonras  que  se  han  visto.  Esto  es  lo 
que  suspende  en  una  grande  admiración  todos  los  enten- 
dimientos que  esto  saben  ponderar.  Porque  no  fué  otra 
la  causa  desto,  que  conoscer  el  etemo  Padre  los  grandes 
y  inestimables  bienes  qne  de  aquí  se  seguían  al  hombre. 
De  modo  que  amó  tanto,  y  deseó  tanto  nuestros  bienes^ 
que  no  se  le  hizo  caro  comprarlos  con  U  sangre  y  muer- 
te de  su  unigénito  Hijo. 

Crece  aim  esta  admiración  si  consideráremos  cuáles 
eran  los  hombres  que  él  asi  quiso  remediar.  Lo  cual  se 
entenderá  por  la  infinidad  de  pecados  con  que  el  mundo 

estaba  contaminado,  considerándolo  antes  que  fuese  par- 
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Udpante  de  la  redempcion  de  Cristo ;  los  cuales  cuenta 
el  Apóstol  en  el  primer  capítalo  de  la  Epístola  escripta  á 
(os  romanos ;  que  comprehenden  todas  las  maldades  y 
abominaciones  que  el  entendimiento  humano  puede 
jnuiginar.  Porque  desamparados  los  hombres  de  la  gra- 
cia de  la  redempcion,  y  dejados  en  manos  de  su  libre  al- 
bedrío,  no  se  contentaron  con  caer  en  todos  los  vicios 
humanos;  mas  también  vinieron  á  imitar  la  fiereza  de 
las  bestias « haciéndose  maliciosos  como  serpientes,  pon- 
jBoñosos  como  víboras ,  crueles  como  tigres,  bravos  como 
leones,  carniceros  como  lobos.  Y  sobre  todo  envidiosos* 
y  soberbios  como  los  mismos  demonios.  Pues  por  lo  di- 
cho se  entenderá  cuan  admirable  fué  la  caridad  de  nues- 
tro Dios ;  pues  siendo  tan  enemigo  de  los  malos  y  de  su 
maldad ,  de  tal  manera  determinó  remediarlos ,  que  en- 
tregó su  unigénito  Hijo  á  la  muerte  por  ellos.  ¿Pues 
quién  aquí  no  pasma  y  enmudece  considerando  la  reale- 
za y  magnificencia  desta  bondad ,  y  la  grandeza  deste 
amor?  Porque  meresciendo  los  hombres  que  en  aquel 
estado  vivian ,  mil  infiernos,  les  envió  su  unigénito  Hijo, 
;{Nira  que  á  costa  de  su  sangre  les  meresciese  el  reino  de 
Jos  cielos. 

§.I. 

Del  amor  eontiguiente,  qne  es  cansa  de  todos  los  saaetos 

qae  ha  habido  y  habrá  en  la  iglesia. 

Vengamos  al  otro  amor  que  llamamos  consecuente; 
«el  cual  considera  la  hermosura  de  las  ánimas  redimidas, 
j  sanctificadas,  y  hechas  templos  vivos  del  Espíritu 
¿>ancto.  Las  cuales  ama  él  con  tan  grande  amor,  que 
como  dice  el  Apóstol  (g) « sobrepuja  todo  lo  que  se  puede 
entender.  Y  en  este  número  entra  la  universidad  de 
iodos  los  justos  que  hubo  dende  el  principio  del  mundo, 
y  habrá  hasta  que  se  acabe ,  que  son  mas  que  las  estrellas 
4el  cielo. 

Esta  compañía  tan  gloriosa  vio  Cristo  dende  el  instan- 
te de  su  concepción  tan  distinctamente  como  si  la  viera 
con  los  ojos  corporales.  Y  aquí  vio  todos  los  padres  del 
Testamento  Viejo,  que  fueron  patriarcas,  y  profetas ,  y 
reyes,  con  aquellos  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  esco- 
gidos que  el  mismo  Sant  Juan  vio  señalados  de  los  doce 
tribus  de  Israel  (h\.  Vio  también  todos  los  sanctos  del 
Testamento  Nuevo,  qne  fueron  primeramente  aquel  glo- 
rioso senado  de  los  apóstoles  y  varones  apostólicos ,  fun- 
dadores de  la  fe ;  vio  el  ejército  rutilante  de  innumera- 
bles mártires,  hombres  y  mujeres,  viejos  y  niños,  con 
las  heridas  y  insignias  gloriosas  de  sus  martirios  y  triun- 
fos; vio  la  orden  de  los  sanctos  pontífices  y  pastores, 
que  dia  y  noche  velaban  solícitamente  sobre  la  guarda 
de  su  ganado;  vio  la  de  los  sanctos  doctores  que  con  la 
luz  de  su  doctrina  y  ejemplo  de  vida  lo  apascentaban  y 
recreaban ;  vio  la  pureza  de  los  otros  sanctos  confesores, 
que  como  estrellas  lucientes  resplandescian  en  el  cielo 
de  su  Iglesia.  Y  entre  estos  vio  la  alteza  de  aquellos  sanc- 
tos monjes,  que  muertos  al  mundo,  y  vivos  á  Dios,  em- 
pleaban los  dias  y  las  noches  en  la  contemplación  de  las 
cosas  celestiales,  viviendo  en  la  carne  como  si  estuvie- 
ran fuera  della.  Y  junto  con  estos  vio  millares  de  religio- 
sos de  diversas  órdenes,  que  sacrificaron  á  Dios  sus  vo- 
luntades, viviendo  debajo  del  seguro  yugo  de  la  sancta 
obediencia.  Y  sobre  todo  esto  vio  los  coros  de  innume- 
rables vírgines,  que  renunciados  todos  los  deleites  y 
halagos  del  mundo,  consagraron  sus  cuerpos  y  ánimas 
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al  EspHDso  celestial.  Vio  también  la  compañSa  de  hs  ho- 
nestísimas viudas ;  entre  las  cuales  vio  la  casta  Jodit,  y 
la  profetisa  Anna,  del  Evangelio  ( t ) ,  con  otras  imiome^ 
rabies ;  Us  cuales  domando  la  carne  con  ayonos  y  ora- 
ciones ,  se  llegaban  á  la  dignidad  de  las  tí rgines ,  oCires- 
ciendo  á  su  Criador  fructo  de  sesenta  {k).  Ni  faltarai 
aquí  muchos  sanctos  casados ,  que  según  la  doctrina  dd 
Apóstol  ( I ),  tenían  las  mujeres  como  si  no  las  taviesa, 
y  usaban  deste  mundo  ooino  si  del  no  usasen;  éntrelos 
cuales  entra  el  rey  David,  y  el  patriarca  Abraham,  Isae 
yJacob,ySantLois,reyde  Francia,  y  Sant  Ednaido, 
casado  y  virgen,  rey  de  Inglaterra ,  con  otros  mochos. 
Toda  esta  gloriosa  compañía  vio  el  Salvador  en  espirita, 
tan  distinctamente  como  si  la  tuviera  presente;  y  coo 
la  misma  claridad  vio  la  diversidad  de  las  gracias,  y  vir- 
tudes, y  dones  del  Espíritu  Sancto  que  por  el  mérito  de 
su  Pasión  en  ellos  habían  de  resplandescer. 

§.  n. 

Explfctse  BUS  en  partleolar  la  graideza  deste  aaor  f«e  Grisn 
tíeae  á  sos  ánimas. 

Pues  según  esto,  ¿cuál  seria  el  alegría  que  este  Señor 
redbiria  con  este  espectáculo  tan  glorioso  de  tan  grande 
número  de  ánimas  hermoseadas  con  la  abundancia  de 
los  dones  y  gracias  que  él  les  habia  de  merecer  con  el 
sacrificio  de  su  Pasión?  Dice  Sant  Crísóstomo  (m) ,  que 
no  hay  en  el  mundo  hombre  tan  enamorado  dé  una  cría- 
tora,  aunque  sea  de  los  que  andan  enhechizados  por 
ella,  que  tanto  la  ame,  cuanto  Cristo  ama  una  ánima 
pura  y  humilde,  muerta  al  mundo,  y  Tíva  á  soloDks. 
Pues  si  sola  una  ánima  es  tan  amada  deste  Señor,  ¿cuánto 
mas  lo  serian  tantos  cuentos  de  ánimas  sanctMmts  y 
perfectísimas  en  todo  género  de  virtud  y  sanctídid! 
Cuando  al  principio  del  mundo  criaba  Dios  cada  cosí, 
decía  primero  que  era  buena  (n)  ;  mas  cuando  acaban- 
do la  obra  de  la  creación ,  vio  todas  las  cosas  qne  liabia 
criadojuntas,diceque  leparescieron  no  como  qnien 
buenas,  sino  en  gran  manera  buenas.  Pues  así  decimos 
que  si  tan  grande  es  el  amor  que  tiene  Cristo  á  una  sola 
ánima  buena,  ¿cuál  será  el  que  tuvo  á  tan  grande  Da- 
mero de  ánimas  buenas,  sino  tantas  veces  mayor,  cuaato 
ellas  son  masen  número?  Y  según  esto  ¿cuan  de  coraron 
ofresceria  él  la  vida,  y  mil  vidas  que  tuviera,  por  la 
sanctificacion  y  hermosura  de  tantas  ánimas? 

Encarecen  los  escriplores  gentiles  la  hermosura  d« 
la  reina  Helena  (por  quien  Troya  se  perdió),  diciendoqof 
no  tenían  por  cosa  indigna  los  principes  tróvanos,  y  el 
mismo  rey  Priamo,  sustentar  la  guerra  tantos  años  en- 
tre sí  y  los  griegos  por  la  hermosura  desta  reina  (o).  Y 
aunque  este  ejemplo  sea  profano,  servirá  para  declarar 
en  nuestro  propósito,  cómo  no  tienen  los  sanctos  docto- 
res de  la  Iglesia  por  cosa  indigna  de  aquella  soberana 
grandeza  padescer  muerte  por  la  sanctificacion  y  her- 
mosura de  las  ánimas ;  ni  tampoco  lo  tuvo  aquella  mi 
Majestad  padescer  los  dolores  que  padesció,  por  la  her- 
mosura desta  su  Iglesia ;  no  por  la  que  ella  tenia  en  si, 
sino  por  la  que  él  le  habia  de  dar  con  su  sangre. 

Mas  porque  estos  ejemplos  de  amores  de  carne  son 
bajos  para  declararla  grandeza  de  la  caridad  de  Cristo, 
traeré  otro  mayor  de  la  caridad  de  Sant  Pablo,  el  cual 
hace  juramento  solemne ,  diciendo  (p)  que  tomaria  por 
partido  ser  anatema  de  Cristo  (que  es  carecer  de  las  ri- 
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qnezas  que  esperaba  gozar  en  él) ,  porque  sus  prójimos 
y  hermanos  del  linaje  de  los  judíos  se  convirtiesen  á  la 
fe ,  y  se  salvasen.  Pues  si  la  caridad  de  Sant  Pablo  llega- 
ba aquí,  ¿adonde  pensamos  que  llegaría  la  de  Cristo 
para  con  todos  sus  escogidos,  pues  es  cierto  que  tanto 
excede  la  caridad  de  Cristo  á  la  de  Sant  Pablo,  cuan- 
to la  claridad  del  sol  á  la  de  una  estrella?  Pues  ¿con 
qué  amor  amaña  á  sus  escogidos  quien  tal  caridad  tenia? 
Y  la  razón  que  tiene  para  amarlos,  es  ver  en  ellos  el 
fructo  de  su  Pasión ,  y  su  mismo  espíritu ;  y  asi  los  ama 
como  el  primer  hombre  amó  la  primera  mujer.  El  cual 
sabiendo  por  revelación  de  Dios  que  había  sido  formada 
de  su  propria  substancia,  amóla  como  asi  mismo,  y 
como  á  cosa  suya  propria  (q).  Pues  desta  manera  dice 
Sant  Pablo  que  ama  Cristo  á  su. esposa  la  Iglesia  (r); 
porque  ve  en  ella  su  mismo  espíritu ,  el  cual  le  da  el  ser 
espiritual  que  tiene ;  y  así  la  ama  como  á  cosa  suya  pro- 
pria ,  salida  de  su  precioso  costado.  Amala  otrosí  como 
la  cabeza  á  sus  miembros ,  en  quien  influye  su  espíritu 
y  su  gracia.  Amala  también  como  padre  á  sus  hijos ,  á 
los  cuales  dio  todo  el  ser  espiritual  que  tienen.  Y  no 
solo  conoscerémos  aquí  amor  de  padre ,  sino  también  de 
madres ,  las  cuales  tienen  otra  particular  razón  de  amar 
á  sus  hijos ,  por  haberlos  parido  con  dolor,  y  con  peligro 
de  la  vida.  Pues  tampoco  falta  á  nuestro  SÍalvador  esta 
razón  de  amor ,  pues  con  tantos  dolores  nos  parió  en  la 
cama  de  la  Cruz.  Y  así  puede  él  muy  bien  decir  al  pueblo 
cristiano  lo  que  Raquel  dijo  cuando  parió  á  Benjamín, 
Muriendo  del  parto  del  (s) ;  por  lo  cual  puso  por  nom- 
bre al  hijo  que  parió,  Benoní,  que  quiere  decir,  hijo 
de  mi  dolor.  Pues  ¿con  cuánta  mayor  razón  puede 
el  Salvador  decir  á  cada  uno  de  los  fieles  hijo  de  mi 
dolor ;  pues  con  tan  grandes  dolores  ganó  á  cada  uno 
dellos  esta  dignidad  de  ser  hijos  de  Dios?  En  lo  cual  ve- 
mos claramente  cómo  todas  las  razones  y  causas  de  amor 
para  con  sus  fieles  siervos  se  hallan  en  Cristo  nuestro 
Señor.  Porque  él  los  ama  como  el  padre  y  la  madre 
aman  á  sus  hijos ,  y  como  la  cabeza  á  sus  miembros ,  y 
como  el  esposo  á  la  esposa  que  le  fué  sacada  del  lado 
cuando  dormía  el  sueño  de  la  muerte  en  la  Cruz,  por- 
que entonces  se  desposó  con  la  Iglesia.  Vea  pues  agora 
el  vil  gusanillo  con  qué  retomo  de  amor  debe  corres- 
ponder á  este  tan  grande,  y  tan  noble,  y  tan  fiel  amador. 

§.  111. 

Ctasas  deste  grande  amor  de  Cristo ,  y  efectos 
qoe  del  se  siguieron. 

Mas  agora  yeamos  los  efectos  que  se  siguieron  deste 
amor.  Entre  los  cuales  el  primero  es  el  que  ya  dijimos, 
que  fué  tomar  sobre  sí  las  deudas  de  todos  nuestros  pe- 
cados, y  satisfacer  por  ellos.  En  figura  de  lo  cual  leemos 
que  estando  destruida  toda  la  tierra  de  Egipto  con  la 
plagado  las  langostas,  y  haciendo  Moisen  oración  por  el 
remedio  della,  dice  la  Escríptura  que  envió  Dios  un 
viento  abrasador ,  el  cual  arrebató  toda  aquella  infinidad 
de  langostas ,  y  dio  con  ellas  en  el  mar  Bermejo ,  donde 
todas  se  ahogaron.  Pues  ¿qué  es  esto,  sino  lo  que  dijo  el 
Profeta  hablando  deste  Señor  (t),  que  él  tomaría  todas 
nuestras  maldades,  y  arrojaría  en  el  profundo  de  la  mar 
todos  nuestros  pecados?  Mas  esto  fué  en  el  mar  Berme- 
jo ;  para  que  entendamos  que  en  el  mar  de  su  preciosa 
sangre  fueron  ellos  ahogados. 
El  segundo  efecto  fué  tomar  él  para  sí  loa  dolores  y 
(f)G«Mf.«.    (f)Ephes.5.    (t)  Cenes.  35.    (O  Midi.  7. 
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tormentos  de  su  Pasión,  y  dar  á  nosotros  el  fructo  y  me- 
rescimiento  dellos.  Lo  que  de  aquí  se  sigue ,  se  había  de 
decir  de  rodillas,  y  levantadas  las  manos  y  los  ojos  al 
cielo.  Porque  esto  fué  hacer  este  Señor  con  los  hombres 
lo  que  hace  un  esclavo  con  su  señor ;  el  cual  anda  á  ga- 
nar todo  el  día  con  su  trabajo,  y  lo  que  gana  da  á  su 
amo ,  y  él  se  queda  con  solo  el  trabajo.  Lo  cual  hizo  por 
nosotros  este  piadosísimo  Redemptor.  Pues  ¿  adonde  po- 
día mas  llegar  la  caridad  deste  Señor,  que  hasta  aquí? 
¿Quién  pudüera  hacer  esto  sino  Dios,  cuya  bondad  y 
caridad  es  incomprehensible? 

El  tercero  efecto  fué  morir  él  corporalmente,  porque 
el  hombre  no  muriese  espiritual  y  etemalmente.  Por  lo 
cual  dijo  Sant  Augustin  (v) :  Amásteme,  Señor,  mas 
que  á  ti ,  pues  quisiste  morir  por  mi.  Y  dado  caso  que  la 
divinidad  ni  padesció,  ni  podía  padescer,  mas  padesció 
aquella  sagrada  humanidad,  la  cual  él  amaba  mas  que 
á  todas  las  cosas  criadas ;  y  con  todo  esto  la  ofresció  en 
sacrificio  por  libramos  de  la  muerte  que  todos  debía- 
mos, con  la  suya  que  nada  debía.  Séneca  escribe  que  en 
el  tiempo  de  las  guerras  civiles  de  Roma ,  entrando  los 
soldados  muy  furiosos  á  buscar  un  senador  para  matar- 
lo, un  esclavo  suyo  se  vistió  de  las  ropas  del  señor,  y  se 
puso  su  anillo  en  el  dedo  para  engañarlos.  Y  asi  se  ofres- 
ció á  la  muerte  por  escapar  della  á  su  señor.  Pregunto 
pues  agora :  si  este  esclavo  sanara  de  las  heridas,  y  vi- 
viera ,  ¿qué  fuera  razón  que  hiciera  su  señor  en  pago 
desta  tan  extraordinaria  lealtad?  Si élera hombre  de  ley, 
no  le  parecería  que  había  beneficio  que  fuese  bastante 
recompensa  de  tan  grande  amor.  Mas  volvamos  agora 
este  negocio  al  revés :  conviene  saber,  que  el  Señor  hi- 
ciese esto  por  su  esclavo ;  ó  subamos  este  negocio  mas 
arriba,  y  digamos  que  algún  rey  hiciese  esto  por  un  es- 
clavo; pues  en  este  caso  ¿qué  dirían  los  hombres?  Di- 
rían que  esto  era  extremo  y  exceso  demasiado ;  y  aun 
dirían  que  era  locura,  considerando  la  distancia  que 
hay  entre  la  alteza  de  la  persona  real ,  y  la  bajeza  de  un 
esclavo.  Pregunto  pues  agora :  ¿cuál  es  mayor  distancia, 
la  que  hay  entre  el  rey  y  su  esclavo,  ó  la  que  hay  entre 
Dios  y  el  hombre?  La  respuesta  está  en  la  mano.  Porque 
sabida  cosa  es  que  de  lo  finito  á  lo  infinito  ni  hay  propor- 
ción ni  comparación.  Pues  si  los  hombres  tendrían  por 
extremo  de  locura  poner  el  rey  su  vida  por  la  de  su  es- 
clavo, ¿qué  diremos  viendo  poner  á  Dios  su  vida  por  los 
hombres?  Porque  en  aquella  infinita  sabiduría  no  pode- 
mos poner  extremo  de  locura;  por  donde  es  necesarío 
poner  un  extremo  de  infinita  é  incomprehensible  bon- 
dad y  carídad.  Pues  cuando  el  ánima  religiosa  llegare 
aquí ,  ahí  se  deje  estar,  ahí  repose ,  ahí  se  adormezca, 
ahí  salga  de  sí  misma,  y  no  pase  adelante.  Porque  entre 
todas  las  maravillas  y  consideraciones  que  se  ofrescen 
en  este  misterio ,  esta  (á  mi  juicio)  es  la  mas  admirable 
y  mas  poderosa  para  enternecer  corazones  de  hierro.  Y 
si  quisiere  pasar  adelante,  acuérdese  que  á  esto  se  puso 
aquel  Rey  soberano,  no  por  esclavo  bueno,  sino  malo ; 
y  que  pudiendo  remediarlo  por  muchas  otras  maneras, 
escogió  esta  que  para  él  era  tan  costosa,  por  ser  para  el 
tal  esclavo  de  mucho  mayor  fructo  que  cualquiera  otra. 
Pues  esto  con  lo  que  está  dicho,  nos  descubre  un  incom- 
prehensible y  inmenso  piélago  y  abismo  de  la  infinita 
bondad  y  candad  de  nuestro  Dios  y  Señor.  Por  lo  cual 
dije  al  principio  desta  parte  que  era  necesarío  descalzar 
lossapatos,  y  desviar  los  ojos  de  todas  las  bondades  y 
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eedUtas  á  IteiipnidabQiinttSIbd  de  Cristo,  y  1ifi«iidiii 
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for  la  aalsd  de  ras  bermanes  (0);yhdeXoi8e&^ 
fedkolro  tanto,  porqiie  Dios penkóase  loe  p^^ 
«ea  pueblo  (M;'y4oiideiiOyqtti  le  borrase  del  jybroeu 
^fue  to  babiaesoiipto;  y  k  oarídad  de  Saoeto  Gatorta^ 
de6en,quelisita  klietra^e  bollábanlos  pred¡ce«> 
4stes,  por  tenerofioio  de  sahar  ks  ánimas » y  peto  4 
«mieitre  Seftorqne  tapase  ooQelkkpdeitadelilAemo, 
-para  qne  i^ignaa  áidma  pndiese  entrar  aHá.  Poeseono 
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deseóle  tendikdek  saliaeion  deSÉf,  y  traán  4k  fo^- 
taitadse  oíipsoeiki  k  fliiMepor  sillÉTBl  enalaniory 
^eseo^deckfd  él  eníHido  fijo  á  sns  disof pnloi,  qnek 
«tillan  de  oomer  ^  {4n  oondda  es  hacer  k  ^nntadde 
hbA  Padre  qnemeettvtó^yaoelarkobraqneélmeen- 
«comendé,  que  fué  k  redempcion  del  género  humano. 

CAPITULO  VIII. 

'GdnM  «I  la  nsnda  Rasión  seftaladameate  resplaadesea 
la  mliericonUa  de  Cristo  nuestro  Seflor. 

Ni  menos  resplandesce  en  esta  obra  k  misericordia 
<le  Dios  que  su  bondad  y  caridad ,  de  que  habernos  tra- 
tado. Donde  se  ha  de  notar  que  asi  como  á  k  caridad 
perlenesce  communicar  los  bienes  propríos,  asi  á  k  mi- 
sericordia compadecerse  de  los  males  ajenos,  y  tomar- 
los sobre  si  para  remedkrlos.  Lo  cual  hizo  nuestro  cle- 
mentisimo  Redemptor  por  las  entrañas  de  su  gran 
misericordia.  Para  lo  cual  es  cosa  muy  digna  de  notar 
^e  el  pecado  (si  asi  se  puede  decir)  tiene  dos  caras:  una 
que  mueire  á  indignación ,  y  otra  que  mueve  á  compa- 
sión, considerando  la  gran  desventura  y  miseria  que 
consigo  trae ,  pues  hace  al  hombre  enemigo  de  Dios ,  y 
le  priva  del  sumrao  bien  en  que  están  todos  los  bienes. 
Es  pues  agora  de  saber  que  antes  del  Diluvio  miró  Dios 
k  cara  del  pecado  que  mueve  á  indignación ;  y  asi  des- 
truyó el  mundo  con  aquel  Diluvio  general  que  purgó 
toda  la  tierra  (a).  Mas  cuando  lo  quiso  redemir ,  miró  la 
cara  que  movk  á  compasión ;  y  así  determinó  remediar 
al  hombre  con  el  diluvio  de  su  sangre  preciosa.  De  aquel 
tiempo  se  escribe  que  viendo  Dios  k  gran  malicia  que 
habk  en  el  mundo,  porque  toda  carne  ,  que  es,  todos 
•los  hombres  (6) ,  estaban  estragados  con  todo  género  de 
vides  y  carnalidades;  tocado  interiormente  de  dolor 
(esto  es,  de  ira  y  de  indignación),  detorminó  quitar  al 
hombre  de  encina  de  k  tierra.  Mas  aqui  por  lo  contrario, 
(f)  Bou.  9.  ijf)  Eiod.  31  (s)  Jmb.  4.  (•)  GcMs.  7.  H)  Genes.  6. 
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Pues  esta  Un  entrañable  compasión  le  hizo  toaa^ 
sobre  sí  todas  las  deudas  de  nuestros  pc^cadoe^  kácula 
Lodos  iban  en  aqneUa  pesada  Cruz  que  UevaÍkasobri&iii 
botubms ,  como  Sant  Pedro  dice  (e) ,  orresciéñdoseél  á 
ser  el  fmdor  y  principal  pagador  deUas ,  para  qu«á  Cúsli 
suya  quedásemos  todos  libres.  Y'  aunque  no  e^  eoát 
agradable  á  Dios,  que  el  iRDOCenle  pague  lo  que  oa 
debe ;  pero  eslo  mw^  agradable  la  caridad  y  mi^ñcor- 
dia  del  que  se  ofríüsce  á  pagar  por  el  pobre  que  debe,  í 
con  esta  Lan  costosa  y  sobrada  paga  fué  roo  descar^w 
todos  nuestros  pecados.  Esto  nos  represento  aqnííli 
serinenle  que  se  biiode  k  varadeMoisen  {f}j  de  IícjjI 
se  escribe  que  se  tragó  las  otras  serpientes  que  los  eo- 
cantadores  habkn  hecho  con  sus  varas.  Porque  esU 
bendita  serpiente  nos  represente  á  Cristo  en  k  Gnu,  ea 
k  cual  tema  imagen  de  pecador ,  sin  serlo ;  mas  esta 
serpiente  tragó  las  otras  serpientes,  que  son  los  pecados, 
los  cuales  él  quitó  y  consumió  con  el  sacrificio  de  n 
Pasión. 

Y  tan  de  veras  tomó  sobre  si  este  deuda,  que  noes- 
tros  pecados  llama  suyos,  por  tomar  él  á  su  cuente  b 
paga  dellos.  Y  asi  dice  en  un  salmo  (g) :  Gercádome  hia. 
Señor,  males  que  no  tienen  cuento,  y  hamne  compra- 
hendido  mis  pecados ,  los  cuales  son  tantos,  que  no  se 
pueden  ver.  Y  en  otro  salmo  (h) ,  se  querella  que  el  Pa- 
dre eterno  lo  habia  desamparado,  y  alejado  del  la  sskid 
por  razón  de  sus  pecados.  Eki  las  cuales  palabras  el  ini»- 
centisimo  Cordero,  en  cuya  boca  nunca  seliallóeDguia, 
llama  pecados  suyos  los  que  él  habia  tomado  sobie  d 
para  descargamos  dellos.  Y  esto  es  lo  que  tantas  veces 
repite  Esaias  en  el  capitulo  luí,  que  todo  trate  de  U  Pa- 
sión del  Salvador.  Y  asi  dice :  El  fué  llagado  por  nues- 
tras maldades,  y  quebrantado  por  nuestros  pecados. 
La  disciplina  causadora  de  nuestra  paz  cargé  sobre  él,  j 
con  sus  llagas  fuimos  nosotros  curados.  Y  porque  tods 
esto  se  hizo  por  orden  del  Padre,  que  por  este  medís 
quiso  que  se  redimiese  el  mundo,  dice  d  mismo  ProfeU 
que  el  Señor  puso  sobre  los  hombros  del  las  maldades 
de  todos  nosotros.  Y  porque  no  pensásemos  que  la  fo- 
lunted  del  Hijo  era  diferente  de  la  del  Padre,  antde 
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luego  •!  Profeta,  diciendo (t) :  Ofrescióse  á  la  muerte, 
porque  él  por  su  propria  volnntad  se  quiso  ofrescer ,  y 
por  esto  QO  abrió  su  boca  para  quejarse,  ni  resistir  i 
nada. 

Esta  obra  de  tan  gran  misericordia  nos  representó 
aquel  piadoso  samaritano  del  Evangelio  (k),  el  cual  ha- 
llando en  el  camino  al  herido  y  robado  de  ladrones, 
movido  á  compasión ,  curó  sus  llagas,  y  púsolo  en  su 
jumento ,  caminando  él  á  pié,  y  entrególo  al  dueño  de 
una  posada,  sacando  él  dinero  de  su  bolsa  para  que  el 
herido  fuese  curado,  obligándose  á  pagar  lo  demás ,  si 
mas  gastase.  Pues  ¿quién  es  este  doliente  robado  y  he- 
rido de  ladrones,  sino  el  hombre  miserable,  que  por  el 
pecado  introducido  en  el  mundo  por  los  demonios,  per- 
dió los  bienes  de  gracia  que  habiarecebido,  y  quedó 
herido  en  los  bienes  de  naturaleza?  Al  cuid  nuestro 
piadoso  samaritano,  que  es  Cristo,  curó  con  la  medi- 
cina de  sus  sacramentos,  y  púsolo  sobre  su  jumento, 
quedándose  él  á  pié,  tomando  para  sí  el  trabafo,  para 
dar  descanso  al  herido ,  y  cometiendo  á  los  ministros  de 
8U  Iglesia  que  prosiguiesen  esta  cura  á  costa  suya ,  que  es 
aproyechándose  de  los  méritos  de  su  sagrada  Pasión, 
por  los  cuales  se  nos  da  el  beneGcio  de  la  absolución, 
que  es  la  medicina  de  nuestros  males.  Pues  todo  este 
bien  dijo  Zacarías  en  su  cántico  que  nos  vino  por  las 
entrañas  de  misericordia  de  nuestro  Dios,  por  la  cual 
nos  vino  á  visitar  dende  lo  alto  (Q.  Y  esta  es  la  que  se- 
ñaladamente resplandesce  en  la  sagrada  Pasión,  en  la 
cual  nuestro  clementísimo  Redemptor,  como  él  dice, 
pagó  lo  que  no  habia  robado ;  porque  los  robadores,  que 
somos  nosotros,  quedásemos  libres  y  descargados  (m). 

CAPITULO  IX. 

Cómo  la  divina  Provideocia  singalannente  resplandesce 
en  la  sagrada  Pasión  de  Jesucristo. 

Tres  caudalosos  ños  proceden  del  piélago  de  la  divina 
bondad ,  que  son  caridad,  misericordia  y  providencia. 
La  caridad  tiene  por  oficio  communicar  sus  bienes;  la 
misericordia,  como  ya  dijimos,  compadescerse  de  los 
males  y  procurarles  el  remedio;  mas  la  providencia 
hace  lo  uno  y  lo  otro.  Esto  se  ve  eq  las  inclinaciones  y 
habilidades  que  dio  el  Criador  á  todos  los  animales  para 
procurar  lo  que  les  cumple,  y  huir  de  lo  contrarío  y  da- 
ñoso, procurar  su  bien ,  y  huir  su  mal. 

Pues  cuál  sea  la  providencia  que  Dios  tiene  de  los 
hombres,  y  señaladamente  de  todos  sus  escogidos,  toda 
la  sancta  Escrípturaácada  paso  nos  la  representa,  espe- 
cialmente los  salmos,  y  los  profetas,  y  todo  el  Nuevo 
Testamento,  donde  tantas  veces  se  declara  el  cuidado 
que  tiene  Dios  de  sus  siervos.  Mas  en  ninguna  cosa  nos 
declaró  mas  esta  providencia  que  en  damos  á  su  unigénito 
Hijo ,  en  el  cual  nos  proveyó  de  todas  las  cosas  necesa- 
rias á  nuestra  sanctiíicacion  y  salvación,  sin  dejar  cosa 
á  que  no  señalase  su  particular  medicina  y  remedio. 
Porque  él  primeramente  alumbró  nuestra  ignorancia 
con  su  doctrina,  esforzó  nuestra  flaqueza  con  sus  ejem- 
plos, encendió  nuestra  tibieza  con  sus  beneficios,  cura 
las  dolencias  de  nuestras  ánimas  con  la  medicina  de  los 
sacramentos ,  y  susténtalas  con  el  manjar  de  su  precioso 
cuerpo.  Y  allende  desto,  él  satisfizo  por  nuestras  deudas 
con  sus  dolores,  él  enriqueció  nuestra  pobreza  con  sus 
merescimientos,  él  enciende  carbones  sobre  nuestro 
corazón  con  el  fuego  de  su  amor,  y  él  asiste  y  acompa- 

(0  Ibidem.    (A)  Loe.  tO.    (/)  Uc.  1.    («)  Ptalm.  68. 
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ña  á  su  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo  (a).  Y  sobre  todo» 
esto  él  está  en  el  cielo  representando  al  Padre  eterno  e) 
precio  de  nuestra  libertad ,  que  son  sus  sacratísimas  lla- 
gas, con  las  cuales  aboga  siempre  per  nosotros^  y  al» 
canza  remedio  para  nuestros  males.  En  lo  cual  todo  se 
ve  cuan  grande  sea  el  cuidado  y  providencia  que  tiene 
este  clementísimo  Redemptor  de  los  suyos,  y  por  cuán- 
tas vias  y  medios  los  incita  y  ayuda  á  toda  bondad  y 
sanctidad.  Todo  esto  nosdeclara  cuánto  mas  resplandes- 
ce la  divina  Providencia  en  habérsenos  dado  Cristo,  y 
en  su  sagrada  Pasión ,  que  en  todas  las  otras  cosas ;  pues 
por  ella  nos  vinieron  todos  estos  y  otros  muchos  bienes» 
Mas  esto  se  verá  mas  claro  adelante,  cuando  tratáremoi 
de  los  fructos  del  árbol  de  la  sancta  Cruz ;  porque  todos- 
ellos  son  ayudas  singulares  para  conseguir  nuestra  feli- 
cidad y  último  fin^  que  es  el  oficio  proprío  de  la  Pro- 
videncia. 

CAPITULO  X. 

Cómo  respiandesee  lajasUcia  divina  en  la  Pasión 
de  nnestro  SaWador. 

Aunque  la  misericordia  de  nuestro  Dios  singular^ 
mente  resplandesce  en  la  Pasión  del  Salvador,  pues  toda, 
fué  obra  demiserícordia  no  debida,  mas  no  por  eso  deja 
también  de  descubrírsenos  en  ella  el  rigor  de  la  divina 
justicia.  Para  lo  cual  se  presupone  que  como  Dios  es- 
summamente  perfecto,  así  lo  son  todas  sus  obras  (a), 
de  las  cuales  se  dice  que  están  hechas  con  número,  peso 
y  medida,  para  significar  la  orden  y  perfección  con  que 
están  hechas  y  ordenadas.  Entre  estas  obras  una  muy 
principal  es  la  república  deste  mundo;  y  la  ley  eterna 
por  donde  él  la  gobierna,  es  aquella  por  la  cual  todas  las 
repúblicas  bien  ordenadas  se  rígen,  que  es  haber  ea 
ella  castigo  para  los  malos ,  y  para  los  buenos  farden. 
Y  cuando  esto  se  hace,  estala  república  bien  ordenada; 
mas  cuando  esto  falta,  que  es  cuando  álos  buenos  se 
niega  el  galardón ,  ó  á  los  malos  el  castigo ,  en  este  caso 
está  la  república  mal  ordenada.  Pues  según  esto  no  era 
razón  que  en  esta  república  de  Dios  hubiese  esta  fealdad 
y  desorden,  que  tanta  infinidad  de  maldades,  y  de 
agravios  de  prójimos,  y  de  injurias  y  blasfemias  come- 
tidas contra  aquella  inmensa  Majestad  quedase  sin  cas- 
tigo y  satisfacción. 

Esta  satisfacción  quiso  el  Salvador  *por  las  entrañas 
de  su  miserícordia  tomar  á  su  cargo,  ofresciéndose  á 
satisfacer  por  esta  deuda  tan  universal ,  como  está  ya 
dicho ,  y  por  eso  cargaron  sobre  él  todas  las  saetas  de  la 
divina  justicia.  Y  asi  dijo  el  profeta  Jónas  en  persona 
del  (6) :  Todos  tus  mares.  Señor,  y  tus  ondas  pasaron 
sobre  mí ,  y  yo  dije :  Desechado  estoy  de  la  presencia  de 
tus  ojos.  Y  el  mismo  Señor  en  el  salmo  (c),  hablando 
con  su  eterno  Padre ,  dice :  Sobre  mí  se  confirmó  tu  fu- 
ror, y  todas  las  ondas  de  tu  ira  pasaron  sobre  mí.  Mas 
cuan  rigurosa  haya  sido  la  justicia  que  en  este  Señor 
fué  ejecutada,  entiéndese  por  la  grandeza  de  los  dolores 
que  padesció,  los  cuales  fueron,  como  averiguan  los 
teólogos  (d),  los  mayores  que  se  hanpadescido  y  pades* 
cerán  jamas  en  esta  vida ,  según  que  arriba  se  declaró. 

Pues  en  la  grandeza  desta  Pasión  verá  el  hombre  la 
severidad  y  rigor  de  la  divina  justicia,  que  tal  satisfac- 
ción pidió  por  los  pecados  del  mundo.  Y  aunque  de 
aquella  innocentísima  carne  procedía  aquella  agonía  del 
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hierto,  y  aquellas  ifoces  que  deda  (e) :  Padre,  si  es 
poAle,  pasedemi  este  cáliz;  nunca  él  Padre  eterno 
oradesoBndióáestas  ¥0068  tan  didoroeas  de  carne  que  él 
tanto  amaba,  y  que  por  si  nada  debía,  ¿no  dejóla  en 
medio  de  la  corriente  de  todos  808  dolores. 

Pues  si  desta  manoa  trata  el  Padre  á  nn  Hijo  tan 
amado  (que  es  aquella  sancta  homanidad),  qne  él  ama- 
ba mas  que  á  todas  las  cosas  criadas,  y  esto  porque  pa- 
gaba por  pecados  ajenos,  xcémo  tratará  al  sierro  re- 
belde y  malo  cuando  lo  hallare  cargado  de  pecados 
proprios?  Esto  es  lo  que  el  Salvador  declaró  á  las  piado- 
sas mujeres  que  loseguian  llorando,  cuando  les  dijo  (f) : 
Hijas  de  Hierasalen,  no  queráis  llorar  sobre  mi,  sino 
sobre  vosotras  y  sdbre  vuestros  hijos.  Porque  dias  ven- 
drán en  que  digáis :  bienaventuradas  las  mujeres  esté- 
riles, y  los  vientres  que  no  engendraron,  ylos  pechos 
que  no  criaron.  Porque  si  esto  se  liace  en  el  madero 
verde,  ;qué  se  hará  en  el  seco?  Entonces  darán  voces  á 
los  montes  y  á  los  collados  que  cayan  sobre  ellos,  y  loscu- 
bran  donde  nunca  mas  parezcan.  Porlodichose  vecuán- 
to  se  nos  descubre  en  este  misterio  el  rigor  de  Ui  divina 
justicia,  viendo  lo  mucho  que  pidió  para  descargo  de 
nuetras  deudas. 

Pero  no  menos  se  declara  esto  mismo  considerando 
los  socorros  y  remedios  que  el  Salvador  dejó  para  nues- 
tra justificación,  de  que  agora  acabamos  de  tratar.  Por- 
que ninguna  cosa  le  quedó  por  hacer  de  las  que  podían 
servir  para  esto,  con  lo  cual  deja  á  los  buenos  con  bas- 
tante remedio,  y  á  los  malos  sm  excusa.  Antes  este  es  el 
mas  redo  articulo  de  que  se  les  ha  de  hacer  cai^  el  dia 
de  la  cuenta.  Y8silosi¿iificóelSalvadorcuandodijo(0f) : 
EBtfie8eljuido,que  la  luz  vino  al  mundo,  y  amaron 
los  Jiombres  mas  las  tinieblas  que  la  luz,  por  ser  malas 
sus  obras*  Y  dice :  Este  es  el  juicio,  para  daratender  que 
elmayor  cargo  queenestediase  ha  de  bacerálos  malos^ 
es  no  haber  querido  aprovecliarse  de  los  grandes  bienes 
y  remedios  que  el  Hijo  de  Dios  con  su  Pasión  les  ganó. 
De  donde  resulta  estar  los  miserables  con  el  agua  á  la 
boca,  pereciendo  de  sed ;  y  la  mesa  puesta  con  todos  los 
manjares,  muriendo  de  hambre;  y  entre  tantas  medi- 
cinas de  sacramentos,  están  enfermos;  y  allanado  el 
camino  de  la  virtud,  no  quieren  caminar  por  él;  y  abier- 
tas las  puertas  del  cielo  aun  á  los  ladrones,  no  quieren 
entrar  por  ellas;  y  satisfecha  la  deuda  general  de  los 
pecados,  no  la  quieren  aplicar  á  si  con  la  virtud  de  la 
penitencia.  Y  sobre  todo  esto,  entre  tantos  beneficios  y 
incentivos  de  amor  están  helados,  y  entre  tantos  ejem- 
plos de  humildad  soberbios,  y  entre  tantos  misterios  y 
maravillas  de  Dios,  ciegos  y  insensibles. 

En  lo  cual  se  ve  que  las  mismas  cosas  que  declaran 
la  grandeza  de  la  divina  Providencia  y  misericordia, 
esas  mismas  nos  obligan  á  temer  mas  el  rigor  de  la  di- 
vina justicia  ;  porque  cuanto  fueron  mayores  las  ayudas 
que  nos  dieron,  tanto  mas  nos  obligaron ,  y  tanto  mas 
estrecha  cuenta  nos  pedirán,  porque  conforme  al  recibo 
se  ha  de  pedir  cuenta  del  gasto.  Y  esta  es  una  de  las 
causas  por  donde  todos  los  sanctos  vivian  con  gran  te- 
mor, no  tanto  por  los  pecados  que  habian  cometido, 
cuanto  por  los  beneficios  que  habian  recebido  ;  pues 
como  el  Salvador  dice  (h) :  A  quien  dieron  mucho,  de 
mucho  le  han  de  pedir  cuenta. 

Después  desto  convenía  declarar  cómo  en  este  miste- 
rio, que  los  gentiles  tuvieron  por  locura,  resplandesce 
(O  MatUi.  26.    if)  Lor.  t3.    if)  Joan.  3.    (A)  Lac.  11 
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aMsimamenta  la  sabádurfa  divina, 
teria presupone  lo  queadeiaiite  se 
su  lugar. 

CAPITULO  XI. 
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U  OBDipoteBda  de  Dios. 

Ni  méooa  resplandesoe  oi  esta  flagrada  FasioQ  la  SB» 
nipotenda  de  Dios,  como  lo  declaró  el  Sahrador  ai 
aquellasdivinaspatabrasqoealeganioa,  cnaadodijo^): 
Agora  se  llega  el  juicio  del  mundo,  y  agoiaeipriaGipi 
deste  mundo  ha  de  ser  echado  fnen  del.  Yai  yofaot 
levantado  en  una  Cruz,  todu  las  cosas  tneréánií.  U 
lascuales  palabras  proletizódos  cosas,  laa  mayoray 
mas  dificoltosas  de  acabar  de  cuantas  se  han  visto  y  V»- 
rán  jamas ead  mundo;  que  foéron desterrar  la  idoli- 
tria ,  y  traer  los  hombres  á  adorar  por  Dios  á  un  homki 
crucificado  entre  ladrones.  Lo  coal  fué  obra  de  tan  gna 
poder,cnaljamasenel  mundo  se  vio.  Mas  desta  tn 
grande  maraviUa  ya  tratamos  eopioBaiiiente  al  fin  dd 
tratado  segundo  dctttaqumta  parte,  y  por  eao no  Ion- 
petímosaqnl. 

También  se  descubre  la  grandeía  deste  peder  ai 
aquel  admirable  sentímiento  qne  todas  laa  criaCm 
mostraron  al  tiempo  de  su  Pasion(6),paeseldeto» 
oscureció,  y  la  tierra  tembló,  y  las pledraa se paitiefifl, 
y  los  sepulcros  se  abrieron,  y  el  velodel  templo  se  m- 
gó,ytodaslas  estrellu  del  dele  escondieron  so  las,  y 
se  vistieron  de  luto  al  tiempo  que  su  Criador  padesóa. 
En  lo  cual  mostraron  queera  Dioetodopodaroao  y  Se- 
ñor de  cielos  y  tierra  el  que  asi  era  testificado  y  liofadi 
de  todas  sus  criaturas.  Y  por  este  üidicio  lo  eonodód 
buen  ladrón,  y  le  pidió  lugar  en  sn  remo  (c),  no  de  la 
tierra  (de  que  ya  salia) ,  sino  del  cielo ,  donde  reinabt 
el  que  en  la  Cruz  padescia.  Y  por  este  mismo  indicio  lo 
conocióel  Centurión,  cuando  dijo  (d) :  Verdaderameote 
Hijo  de  Dios  era  este.  Y  por  este  le  conoscieron  loi  que 
presentes  estaban,  hiriendo  sus  pechos,  y  reconoscieodo 
su  pecado  (e). 

Resplandesce  también  (y  mucho  mas)  esta  omnipoten- 
cia en  el  misterio  de  la  Encamación,  que  se  presupone  al 
de  la  sagrada  Pasión.  Porque  este  fué,  como  dice  Sánelo 
Tomás  (/■),  el  mayor  de  lodos  los  otros  milagros,  por 
haberse  communicado  aquí  el  ser  y  supuesto  divino, 
que  es  infinito,  á  la  naturaleza  humana,  qoe  es  /¡Dita 
y  criada ;  y  esto  quedando  ambas  naturalezas  en  toda  sa 
perfección ,  sin  que  la  mayor  consumiese  á  la  menor, 
ni  la  menor  menoscabase  la  gloría  ce  la  mayor.  Y  coa 
ser  esto  asi,  es  esta  liga  y  junta  tsn  estrecha,  que  m 
ambas  naturalezas  no  hay  mas  que  una  sola  persona, 
que  es  la  del  Verbo  divino.  No  es  maravilhi  hallar  uni- 
dad entre  cosas  diversas ,  cuando  entreviene  mistura  t 
cx)mposicion  entre  ellas :  como  vemos  qne  de  dive nos 
manjares  que  comemos ,  se  hace  un  tercero,  que  es  b 
sangre  ó  la  carne  de  nuestros  cuerpos ;  pero  esto  es  por 
la  resolución  y  mistura  de  las  partes.  Mas  estando  las 
dos  naturalezas  divina  y  humana  enteras,  y  enloda  so 
perteccion,  haber  tan  grande  unidad,  y  tan  estrecha 
hga,  que  todas  las  propríedades  de  la  naturaleza  divina 
se  afirmen  de  !a  humana,  y  todas  las  bajezas  de  to  huna- 
na  se  afirmen  de  la  divina,  esto  es  cosa  de  summa  admira- 
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DEL  SÍMBOLO  DE 
don.  De  manera  que,  como  dice  Sant  León  Papa  {g),  no 
es  aquí  la  unidad  causa  de  confusión  ni  de  menoscabo  de 
las  propríedades  de  ambas  naturalezas.  Y  asi  la  unadellas 
es  pasible  y  la  otra  impasible ;  y  de  aquella  cuya  es  la 
ignominia^  es  también  la  gloría ;  y  el  mismo  Señor  es 
flaco  y  fuerte,  y  el  mismo  subjecto  á  la  muerte,  y  el 
vencedor  de  la  muerte.  La  una  parte  resplandesce  con 
milagros,  y  la  otra  está  subjecta  á  las  injurias ;  la  una  no 
se  aparta  de  la  igualdad  del  Padre,  y  la  otra  no  pierde 
la  condición  y  naturaleza  de  la  Madre.  Toda  la  humildad 
está  en  la  majestad,  y  toda  la  majestad  en  la  humildad. 
Hasta  aquí  Sant  León.  Desta  comunión  de  parte  á  parte 
es  causa  aquella  tan  estrecha  y  t^n  admirable  liga  de  las 
dos  naturalezas  en  una  persona :  que  es  la  mayor  de  las 
maravillas  de  Dios,  y  que  mas  declara  la  grandeza  del 
poder  de  quien  esto  pudo  hacer. 

CAPITULO  xn.^ 

Cómo  en  la  sagnda  Pasión  y  Encarnación  resplandesce 
singolarmente  la  sabidnria  ditina. 

Asi  como  en  la  sagrada  Pasión  resplandescen  las  per- 
fecciones susodichas  de  nuestro  Dios,  no  menos  res- 
plandesce en  ella  su  sabiduría,  visto  el  medio  tan  con- 
veniente que  escogió  parannestra  salud.  Porque  proprío 
es  de  la  sahiduría  ordenar  y  escoger  el  medio  mas  con- 
veniente y  proporcionado  para  el  fin  que  se  pretende ;  y 
cuantas  mas  cosas  en  él*  entrevinieren,  que  sirvan  para 
conseguir  este  fin,  tanto  el  medio  será  mas  excelente. 
Por  donde  se  entenderá  que  este  medio  que  la  sabidu- 
ría divina  escogió  de  la  Encamación  y  Pasión  del  Salva- 
dor para  obrar  nuestra  salud ,  fué  convenientisimo ,  por 
las  muchas  cosas  que  en  él  se  contienen ,  las  cuales  sir- 
ven grandemente  para  conseguir  el  fin  deseado  de  nues- 
tra reparación. 

Mas  cuan  dulce  y  devota  sea  esta  materia,  testifícalo 
Sant  Augustin  (a),  el  cual  dice  de  si  que  después  de  bap- 
tizado no  se  hartaba  en  aquellos  dias  de  considerar  con 
una  maravillosa  dulcedumbre  la  alteza  del  consejo  divi- 
no sobre  la  salud  del  género  humano :  esto  es,  cuan  ex- 
celente y  cuan  conveniente  medio  habia  sido  este  mis- 
tena  para  el  fin  susodicho. 

Pues  según  esto  la  prímera  conveniencia  es  ver  la 
proporción  que  tiene  esta  medicina  para  la  cura  dé  nues- 
tra dolencia.  Porque  la  causa  y  origen  desta  dolencia 
fué  la  desobediencia  y  soberbia  de  un  hombre  culpado 
que  quiso  usurpar  la  semejanza  de  Dios :  por  donde  la 
cura  deste  mal  había  de  ser  la  humildad  y  obediencia  de 
otro  hombre  sanctísimo,  el  cual  con  su  humildad  y 
obediencia  reparase  el  daño  de  aquella  antigua  desobe- 
diencia. Esta  conveniencia  (que es  el  fundamento  desta 
doctrína)  se  platica  mas  copiosamente  en  el  capítulo  iv^ 
§.  i.  deste  tercer  tratado. 

Presupuesta  ya  esta  doctrína  ¿  pondremos  otras  con- 
veniencias que  en  esto  hay.  Porque  convenía  también 
esto  para  gloria  y  levantamiento  del  hombre  caído ;  por- 
que si  hombre  fué  el  que  cayó  y  nos  condenó,  hombre 
también  y  verdadero  hombre  de  la  misma  naturaleza 
fué  el  que  nos  levantó  y  reparó.  Y  esto  es  lo  que  el  Após- 
tol significó  cuando  dijo  (6)  que  et  sanctificador  y  los 
sanctificados  todos  descendían  de  un  mismo  padre,  que 
fué  Adam.  Porque  como  eran  hombres  y  hijos  de  Adam 
los  que  tenian  necesidad  de  ser  sanctificados,  así  tam- 
bién convenía  que  fuese  hombre  y  del  mismo  linaje  et 
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que  los  habia  de  sanctiflcar  (que  foé  Grísto  nuestro  Sal- 
vador) para  que  en  la  naturaleza  donde  se  halló  la  culpa, 
se  hallase  también  la  medicina  y  remedio  delta. 

Convenía  también  para  que  pues  un  árbol  fué  causa 
de  todo  nuestro  daño,  otro  lo  fuese  de  nuestro  remedio ; 
y  que  el  demonio  que  por  un  árbol  venciera,  por  otra 
fuese  vencido ;  y  que  el  que  por  medio  de  una  mujel 
soberbia  pervertiera  al  hombre,  por  medía  del  fructi 
virginal  de  otra  humilde  mujer  se  remediase  el  hom- 
bre ;  y  que  como  él  venció  engañando,  asi  él  fuese  en- 
gañado, juzgando  áCrüsto  por  pecador,  porque  le  veia- 
mortal  y  penado,  y  como  á  tal  le  procurase  la  muerta 
(no  teniendo  derecho  sobre  quien  no  tenia  pecado),  y 
por  esta  tirannia  fuese  él  justamentedesposeido  de  aque- 
lla noble  presa  que  tenia  en  su  reino ,  que  eran  los  sano- 
tos  padres,  con  todos  los  miembros  vivos  de  Cristo. 

Convenía  también  para  la  hermosura  de  la  victoria  de* 
Crísto.  Porque  hermosa  victoria  es  vencer  al  enemiga 
con  sus  mismas  armas.  Ca  el  demonio  introduje  el  pe- 
cado en  el  mundo ,  y  por  el  pecado  entró  la  muerte;  y* 
con  esa  misma  muerte  que  trajo  el  pecado,  destruyó- 
Cristo  al  mismo  pecado,  como  quien  pega  fuego  á  un 
árbol  con  las  ramas  del  mismo  árbol.  Y  esto  fué  cortar 
la  cabeza  al  gigante  Golias  con  la  espada  del  mismo  Go- 
lias  (c). 

Convenía  también  para  que  en  esta  obra,  que  fué  la* 
mas  excelente  de  todas  las  obras  de  Dios,  no  faltasen 
aquellas  dos  singulares  virtudes  y  perfecciones  suyas, 
las  cuales  andan  en  compañía  de  todas  sus  obras :  qua 
son  miserícordia  y  justicia  (como  atrás  queda  declarado); 
porque  la  justicia  se  ejecutó  en  el  Hijo,  y  la  miserícor- 
dia se  concedió  al  siervo. 

Convenía  también  esto  para  que  tuviésemos  un  per- 
fectísimo  dechado  de  todas  las  virtudes,  y  particular- 
mente de  la  carídad ,  de  la  humildad,  de  la  paciencia, 
de  la  obediencia ,  de  la  esperanza ,  de  la  mansedumbre, 
de  la  pobreza  evangélica ,  de  la  aspereza  de  vida  y  dé- 
todas  las  otras  virtudes.  Y  no  podía  proponérsenos  otro 
dechado  mas  perfecto  y  acabado  que  la  vida  y  Pasión  de^ 
Salvador,  en  la  cual  resplandescen  los  ejemplos  destas. 
virtudes  mucho  mas  que  las  estrellas  del  cielo.  Porqua 
los  ejemplos  de  nuestro  Salvador  son  muy  diferentes  de 
los  que  leemos  en  los  sanctos.  Porque  estos  son  ejem- 
plos de  críaturas  (que  no  es  mucho  ser  pobres,  hu- 
mildes y  sufridas,  pues  son  en  sí  tan  bajas),  mas  estas 
mismas  virtudes  puestas  en  aquel  soberano  Señor  qua 
adoran  los  ángeles,  tienen  mayor  peso  y  fuerza  para  mo- 
ver nuestros  corazones.  Porque  ¿qué  corazón  habrá  tan 
frío ,  que  no  se  encienda  con  este  tan  grande  beneficio 
y  obra  de  amor  de  nuestro  SalVad'or?  ¿Qfué  soberbia  que 
no  se  abaje,  viendo  á  Dios  en  su  Pasión  tan  humillado? 
¿Qué  cobdicia  que  no  se  modere,  viéndole  en  una  Cruz 
desnudo?  ¿Qué  regalo  que  no  se  deseche,  viéndole 
aquí  con  hiél  y  vinagre  jaropado?  ¿Quién  procurará  la 
cama  blanda ,  viéndola  acostado  en  un  madero?  ¿Quién 
será  impaciente  en  las  injurías,  viéndole  aquí  escupido 
y  abofeteado?  Por  donde  se  ve  cuan  grande  eficacia  ten- 
gan para  movemos  los  ejemplos  deste  Señor. 

Mas  hay  aquí  otra  cosa :  y  es  que  estos  ejemplos,  de- 
mas  de  ser  ejemplos,  son  también  beneficios ;  pues  por 
ellos  nos  merecía  Cristo  la  divina  gracia.  Y  por  esta  parte 
son  también  estímulos  que  nos  incitan  á  amar  á  quien 
por  tantas  vías  obra  nuestra  salud» 
«)  i.  Reg.  17. 


OBRAS  DBFBAT 
ifnéona  de  iMpiiiidpatet  caiuMdehiber 
qowMoelBKjodeDiotTeatinwdeimettaihqinMridad; 
porqutsolo  Dios  en  peifectisiiDo  ejemplo  qu»  legan- 
mente podiamoe imitar;  pero  no  le  podlanuMi  Ter.lias 
al  hombre  podiamoe  tw;  pero  no  en  regla  derta  pan 
haberlo  de  imitar.  Por  lo  eaal«  como  Sant  AogiMtín 
dice  (4)» ttn  cosa  con^nientisima  hacerse  Dioe  bom- 
bre^pan  qee  asllepadieseel  hombre  yer,  y  vistole, 
imitar.  De  modo  que  ambas  coiaa  eran  necesarias  pan 
nuesln  salud,  que  eran  sn  divinidad  y  humanidad :  k 
uapan  damosranedio^ylaotnpan  damos  ^emplo. 
Porque,  ocHno  dice  Sant  León  Papa  (e)«  sino  fuen  Dios, 
nonospndien  darremedio,  ysinofiíen  hombre, no 
nos  dien  ejemplo. 

GoimNÜa  también  esta  ssgnda Pasión  pan  ejemploy 
esfiíeno  de  los  mártires.  Porque  sabia  bien  el  Salndor 
con  cuánto  derramamiento  de  sangre  de  mártires  innu- 
merables se  habia  de  fundar  su  Iglesia.  Y  entendía  cuan 
grande  esfueno  y  consuelo  hablan  de  recebir  ellos  en 
sus  batallas  con  el  ejemplo  de  la  granden  de  los  dolores 
de  la  sagnda  Pasión,  y  por  esto  quiso  él  que  fuesen 
grandísimos;  porque  tal  fuese  el  ^ueno  y  consuelo 
que  recibiesen  con  ellos.  Esto  queda  ya  declarado  en  el 
capitulo  TI  deste  tercer  tratado. 

Demasdestas  conveniencias  susodichas  hay  otras  mu- 
€has;porquetodoslosfructosdeláii>oldelaCntt,deque 
se  trata  en  lo  que  se  sigue  dendé  dcapituloxui  huta 
el  capitulo  xni,  son  ¡también  conveniencias  deste  mis- 
terio. Capo'  esto  fué  cosa  convenientfsima  que  el  Sal- 
vador padesciese,  pare  hacemos  todos  los  beneficios 
que  en  estoscuatro  capítulos  se  recuentan.  T  asi  cada 
uno  por  si  es  juntamente  frncto  y  conveniencia  deste 
misterio,  y  ayuda  grande  pan  U  virtud.  Pero  no  se  aca- 
ban aquí  los  fractos  suavísimos  deste  árbol  de  vida : 
porque ,  como  dice  Sancto  Tomas  (f) ,  cuanto  uno  mas 
pensare  en  este  mislerio,  tantos  masfructosy  conve- 
niencias hallará  en  él. 

CAPITULO  XIll. 

Comiénuse  á  declarar  cómo  la  sagrada  Pasión  fué  medio  c^nve- 
Bientisimo  para  remedio  de  las  miserias  y  necesidades  hamanas. 

Dijimos  al  principio  que  entre  todos  los  medios  que 
la  divina  sabiduría  podia  ordenar  para  nuestra  salud ,  el 
de  la  sagrada  Pasión  era  el  que  mas  convenía,  asi  para  la 
gloría  de  Dios  como  para  remedio  de  nuestra  miseria. 
Lo  primero  habemos  declarado  hasta  aquí ,  aunque  bre- 
vemente :  resta  declarar  lo  segundo ,  que  es  cómo  este 
mismo  medio  era  el  que  mas  convenía  para  remedio  de 
nuestras  necesidades.  Entre  las  cuales  la  primera  era  de 
satisfacer  á  la  divina  Majestad  por  las  culpas  cometidas, 
y  ,ser  los  hombres  restituidos  en  su  amistad  y  gracia. 
Esto  ya  vimos  cuan  perfectamente  lo  cumplió  nuestro 
Salvador  con  el  sacríficio  de  su  Pasión ,  y  por  eso  no  te- 
nemos que  decir  aquí  sobre  este  paso.  Sigúese  tras  esto 
el  remedio  de  las  otras  necesidades  y  enfermedades  es- 
pirítuales  que  nos  impiden  el  camino  del  cielo. 

Pues  para  la  inteligencia  desto  se  ha  de  presuponer 
que  el  hombre  en  cuanto  hombre  no  tiene  mas  que  dos 
cosas  proprías ,  con  que  se  diferencia  ,'de  los  otros  ani- 
males, y  se  hace  semejante  á  los  ángeles :  que  son  en- 
tendimiento y  voluntad ;  todo  lo  demás  tiene  commun 

(4)  Id  NaUl.  Dom.  serm.  4.    {e)  Serm.  1.  de  Natir.  Don. 
{()  3.  p.  á  q.  46.  usque  ad  49.  et  OpuK.  i. 
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con  U»  brutos.  Estas  dos  poleiidis  de 
qoedarooporel  pecado  mny  dafiadas  yi 
el  entendimiento  quedó  muyescoreddoptnal  i 
dmimito  de  Diosy  desús  cosas  (de donde nuni 
muchedumbre  de  idolatrías,  y  simerstiGloiMi,  y  he»- 
jlas,  con  otros  mil  errores  que  ha  habido  en kiAda  ta- 
maña) y  la  voluntad  quedó  flaea^enleniinf  nbaUs,! 
lo  que  peor  es,  inclinada  asmar  masa  si  yá  sbscsm 
proprías  que  á  Dios  :  que  es  lo  esendal  del  pecado  eri- 
§^,  y  to  rala  y  manantial  de  todos  los  pecados. 

Siendo  esto  así,  sigúese  que  el  remedio  priádpsltf 
hombre  consiste  en  la  reformación  destas  dos  partes  ta 
sefiahidas  qoe  hay  en  tí  ( junto  con  la  refonnadon  de  hi 
otras  potencias  inferiores  de  nuestra  ámma),  cnrasii 
las  dolencias  espirituales  dellas,  que  nos  imiddenclca* 
mino  de  la  virtud.  Para  lo  cnal  no  se  podia  haüareln 
medicina  mas  eficax  que  el  misterio  de  la  sagndal^ 
sion ,  la  cual  basta  pan  la  cura  y  remedio  de  todas.  Pl^ 
que  pues  Dios  con  ser  uno  y  simpUcisinio^  oontieDeei 
sí  h»  perfecciones  de  todas  las  cosas,  raiOD  es  que  h  Fh 
sien  del  H^de  Dios  sea  proprío  y  ungular  reÜMdué 
todas  nuestras  dolendas;  y  esto  de  tal  manera,  qoeaf 
aprovecha  4  cada  una  dellas,  como  si  para  sola  eli 
fuere  instituida,  y  no  párelas  otras :  lo  coal  < 
cosa  de  grande  admiración.  Y  la  cansa  desto  es,  1 
cuanto  por  esta  sagrada  Pasión  nos  vinieron  i 
bienes,  por  eso  no  es  mucho  que  eUaseapffioprioysii- 
gular  remedio  de  todos  nuestros  mates. 

§.1. 

Oe  Um»  U  safrtdt  PuIob  et  perfeetisüBt  ae^idia  <•  Im 
dolcaeiu  de  ueftro  I 


Comencemos  pues  por  la  reformsdon  7  cora  de  sseí» 
tro  entendimiento,  la  cual  consiste  en  tener  verdadero 
y  sano  conoscimiento  de  Dios,  y  de  todas  las  cosas  qoe 
pertenescen  á  su  servicio.  Y  descendiendo  á  cosas  pir- 
ticulares,  veremos  cuánta  luz  para  esto  se  nos  da  por  el 
misterio  de  la  sagrada  Pasión.  Pero  esto  será  apuntando 
las  cosas  brevemente,  mas  para  que  por  estos  ejemplos 
aprendamos  á  filosofar  en  esta  materia,  que  para  prose- 
guir á  la  larga  lo  que  sobre  ella  se  pudiera  decir. 

Pues  si  la  reformación  de  nuestro  entendimiento 
consiste  en  tener  sano  el  conoscimiento  de  Dios  y  de  sos 
grandezas  y  perfecciones,  ¿dónde  resplandesce  mas  este 
conoscimiento  que  en  el  misterio  de  nuestra  redemp- 
cion?  Porque  como  en  esta  vida  no  podamos  conosceri 
Dios  por  sí  mismo,  sino  por  sus  obras,  y  mucho  id» 
por  las  mas  excelentes,  y  ninguna  lo  sea  mas  que  estade 
la  sagrada  Pasión ,  sigúese  que  ella  es  la  que  nos  da  ma- 
yor conoscimiento  del,  y  de  sus  divinas  perfecciones. 
Porque  ¿dónde  resplandesce  mas  claro  la  bondad  de 
Dios,  y  su  caridad ,  y  su  misericordia,  y  su  justicia,  j 
su  providencia,  y  su  sabiduría  y  omnipotencia,  qoe 
en  el  misterio  de  la  Cruz?  Esto  está  ya  en  particular  de- 
clarado en  los  seis  capítulos  pasados ,  y  por  eso  no  es  ne- 
cesario repetirlo  aquí. 

Pues  si  queremos  entender  cuánta  sea  la  dignidad  j 
importancia  de  la  virtud,  digo  para  esto  que  todos  cuan- 
tos libros  hay  en  el  mundo  escriptos  sobre  esta  materia, 
no  declaran  tanto  esto  cuanto  haber  Dios  bajado  del  cie- 
lo á  la  tierra,  y  vestidose  de  carne  humana,  y  conveí^ 
sado  treinta  y  tres  años  con  los  hombres ,  y  al  cabo  pi- 
descido  muerte  de  cruz,  acompañada  con  inmensos 
dolores.  Y  si  preguntáis  por  la  causa  desto,  el  Apüstol  b 
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dtclan»  diciendo  (a) :  Entregóse  ala  muerte  por  librar- 
noede  todo  pecado,  y  hacer  un  pueblo  limpio  y  segui- 
dor de  buenas  obras.  Pues  ¿qué  cosa  se  puede  imaginar 
de  mayor  eficacia  para  hacer  estimar  la  virtud,  y  inci- 
tar al  amor  della,  que  ver  lo  que  el  H^jo  de  Dios  y  sabi- 
duría eterna  hizo  sobre  esta  causa  ? 

Pues  8i  queremos  saber  cuan  grande  sea  la  fealdad  y 
malicia  del  pecado,  miremos  la  satisfacción  que  Dios 
por  él  pidió ;  que  no  fué  menor  que  la  sangre  y  vida  de 
su  unigénito  Hijo,  que  valia  mas  que  todas  las  vidas  de 
los  hombres  y  de  los  ángeles.  Y  por  aquí  también  vere- 
mos cuál  sea  el  odio  y  aborrescimiento  que  Dios  le  tiene; 
pues  tanto  hizo  y  padesció  por  desterrarlo  del  mundo. 
En  lo  cual  paresce  que  en  alguna  manera  aborresció  mas 
al  pecado,  que  amó  la  vida  del  Hijo,  pues  consintió  en 
la  muerte  del  Hijo  por  matar  el  pecado.  Pues  ¿qué  ma- 
yor odio  se  puede  imaginar  que  este?  Y  ¿qué  será  del 
que  Dios  hallare  abraauído  con  cosa  que  él  tanto  abor- 
resce? 

Y  por  aquí  también  podemos  venir  á  tener  el  dolor  y 
aborrescimiento  de  los  pecados  que  somos  obligados, 
considerando  que  ellos  fueron  los  sayones  que  azotaron 
á  Cristo,  y  lo  abofetearon,  y  coronaron  de  espinas,  y  es- 
carnecieron ,  y  crucificaron ;  porque  si  no  entrevinieran 
aquí  pecados ,  nada  desto  padesciera. 

Y  así  puede  lamentarse  el  verdadero  penitente ,  y  de* 
cir :  Señor,  yo  te  hice  sudar  gotas  de  sangre,  yo  te  escu- 
pí ,  yo  te  abofeteé ,  y  te  puse  la  Cruz  sobre  esos  hombros 
molidos  y  desollados ;  yo  te  di  á  beber  tantas  hieles, 
cuantas  veces  te  ofendí ,  y  agora  te  las  daria  cuando  pe- 
co ,  si  fuese  deso  capaz.  Y  así  te  quejas  de  mí  por  Sant 
Bernardo  diciendo  (6) :  Hombre,  ¿no  fui  asaz  herido 
por  tí?  I  No  miras  cuánto  padescí  por  tus  maldades? 
¿  Por  qué  acrescientas  aflicción  al  afligido  ?  Porque  ma- 
yor pena  me  dan  las  heridas  de  tus  pecados,  que  las  lla- 
gas de  mi  cuerpo.  Y  en  otro  lugar  dice  el  mismo  Señor 
por  el  mismo  sancto  :  ¡  Oh  hombre ,  mira  lo  que  por  tí 
padezco !  No  hay  dolor  que  iguale  con  el  mío.  A  tí  llamo 
yo  que  por  ti  muero.  Mira  las  penas  que  me  atormentan, 
mira  los  clavos  que  me  traspasan.  Y  siendo  tan  grandes 
los  dolores  que  por  de  fuera  padezco,  mayor  es  el  que 
en  lo  interior  siento  cuando  te  veo  tan  ingrato. 

§.  11. 

Por  este  sagndo  miiterio  se  conoee  U  dignidad  del  Anima, 
y  Talor  de  las  cosas  espírílaales. 

Por  aquí  también  conoscerá  el  hombre  la  dignidad  y 
valor  de  su  ánima,  considerando  el  precio  por  que  fué 
comprada.  Porque,  como  dice  Sant  Pedro  (c),  no  fui- 
mos comprados  por  oro  ni  plata  (que  son  metales  cor- 
ruptibles), sino  por  la  preciosa  sangre  de  aquel  Cordero 
sin  mancilla ,  Cristo  Jesu.  Por  donde  verá  el  hombre  en 
cuánto  debe  estimar  la  cosa  que  un  tan  sabio  mercader 
que  nos  vino  del  ciclo ,  tanto  estimó ;  y  cómo  no  debe 
cambiar  por  viles  y  abatidos  precios  lo  que  él  tanto  pre- 
ció. Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (d) :  Viendo  yo  que 
mi  ánima  habia  sido  comprada  por  la  sangre  del  Hijo  de 
Dios,  no  quise  mas  ponerla  en  almoneda.  Y  por  aquí 
también  verá  el  hombre  en  cuánto  debe  estimar  á  su  pró- 
jimo, aunque  sea  un  vil  esclavo ;  pues  Dios  tanto  lo  es- 
timó ,  que  dio  su  sangre  por  él. 

Asimismo  cuánto  debe  recelar  de  escandalizarle  y 

(«)  Tit  1    (b)  Id  quod.  serm.  de  Pass.  Dom.    {e)  i.  Petr.  t. 
(tf)  Append.  ton.  10.  de  diiers.  sera.  45. 


darle  ocaúon  de  hacer  algún  pecado  con  que  mate  su 
ánima ,  porque  esto  es  derramar  por  tierra  la  sangre  de 
Crísto.  Porque  si  (como  dicen)  es  oro  lo  que  oro  vale, 
sangre  de  Cristo  es  lo  que  su  sangre  costó ,  y  esa  se  der- 
rama cuando  una  ánima  pecando  se  pierde. 

Por  aquí  verá  también  cuan  graves  sean  las  penas  del 
infierno,  pues  tan  crueles  penas  padesció  el  Hijo  de  Dios 
por  libramos  dallas.  Y  porque  las  mayores  penas  deste 
lugar  son  el  desamparo  de  Dios,  y  el  padescer  sin  algu- 
na consolación ,  y  ser  entregado  en  poder  de  los  demo- 
mos, él  por  su  inmensa  caridad  quiso  probar  algo  des- 
tas  penas ;  pues  él  padesció  sin  alguna  consolación ,  y 
fué  desamparado  de  su  eterno  Padre ,  y  fué  entregado 
á  los  principes  de  las  tinieblas ,  para  que  por  medio  de 
sus  miembros  y  ministros  ejecutasen  en  él  todas  las 
crueldades  que  quisiesen.  Por  lo  cual  justamente  fui- 
mos librados  destas  tan  crueles  penas. 

Pues  ¿  qué  diremos  del  valor  de  la  gracia  y  de  la  glo- 
ria que  por  este  mismo  precio  fueron  compradas  ?  Por- 
que por  eso  ni  se  dio  el  Espíritu  Sancto,  ni  se  abrieron 
las  puertas  del  cielo,  hasta  que  este  tan  grande  precio  se 
dio  por  ellas.  Y  así  por  el  valor  del  precio  podremos  co- 
noscer  la  dignidad  y  excelencia  destas  dos  cosas  que  por 
él  fueron  compradas. 

Y  así  por  estos  y  por  otros  semejantes  ejemplos  pode- 
mos entender  que  la  Cruz  de  Crísto  sea  una  balanza  en 
la  cual  debemos  pesar  por  este  modo  el  valor  y  grandeza 
de  todas  las  cosas  espirítuales ;  para  que  no  las  pesemos 
en  la  balanza  engañosa  de  Canaan  {e),  que  es  el  juicio  y 
estima  ciega  de  los  hombres  mundanos;  en  el  cual  pesa 
mas  un  deleite  sensual ,  ó  un  poco  de  interese  temporal, 
ó  un  punto  de  honra  vana ,  que  Dios  con  todas  sus  ri- 
quezas y  promesas.  Mas  la  Cruz  es  el  peso  del  sanctua- 
T\o{f),  con  el  cual  se  han  de  pesar  todas  las  cosas  que 
pertenescen  al  culto  de  Dios;  donde  cada  cosa  tiene  su 
justo  precio  y  valor. 

Por  aquí  pues  veremos  cuan  universal  y  cuan  exce- 
lente sea  la  filosofía  de  la  Cruz ,  por  la  cual  tantas  cosas 
se  saben  tan  de  raiz ;  y  cuan  fácil  sea  de  aprender  aun  á 
los  simples  y  ignorantes.  Los  filósofos  á  cabo  de  mucho 
estudio  y  de  muchos  años  alcanzaban  algo  del  conos- 
cimiento  de  Dios ,  y  esto  no  sin  mezcla  de  muchos  erro- 
res ;  mas  aquí  una  simple  viejecica  por  el  misterío  de  la 
Cruz  alcanza  sin  algún  estudio  y  sin  error  este  conosci- 
miento  de  Dios  y  de  todas  las  cosas  que  pertenescen  á 
nuestra  salud ,  como  está  declarado. 

Y  siendo  esto  así,  veremos  cuan  perfectamente  se  cur» 
la  ceguedad  de  nuesiro  entendimiento  con  el  misterío 
de  la  Cruz;  pues  la  cura  del  es  darle  conoscüniento  de 
Dios  y  de  sus  cosas ;  el  cual  habemos  visto  en  estos  pocos 
ejemplos  cuan  fácil  y  cuan  perfectamente  se  alcanza  por 
este  misterío.  Y  así  con  este  precioso  colino  de  la  sangro 
de  Cristo,  quedan  los  ojos  de  nuestro  entendimiento  e&> 
clarescidos,  y  curados,  y  libres  de  la  ceguera  y  engaños 
del  mundo. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  reformación  de  la  rolonud ,  para  la  coal  nos  ayuda 
la  sagrada  Pa&iea. 

Después  de  la  reformación  del  entendimiento  sígnese 
la  de  la  voluntad ;  la  cual  consiste  en  estar  ella  adornada 
con  todas  las  virtudes ,  mayormente  con  aquellas  que 
tienen  su  lugar  y  asiento  en  ella.  Entre  las  cuales  la  prí- 

ie)  Osee  11    (/)  LeTiL19.S7. 


699  OBRAS  DE  FTUT 

men  6S  la  ctridad»  cfae  6S  rrina  de  tai  vlitades ,  y  el^^ 
y  tomiiii  de  toda  h  Tida  cristiana.  Pan  k  cnal  iñn^ 
inoi  tan  grante  ejem|K»  y  motivos  en  b  sagrada  Paskm, 
como  si  para  aquella  sola  nníera»  y  no  para  las  olías, 
como  ya  dijimos. 

Donde  es  mucho  de  notar  que  los  ejemplos  de  Cristo 
nuestro  Señor  son  de  otra  condición  que  los  otros  de  los 
aanctos.  Porque  no  es  mucho  que  un  sancto  (que  es  una 
criatura  subjecta  á  mil  miserias)  sea  humildB  ó  pobre, 
obediente,  paciente,  manso,  etc.,  porque  estas  son 
cosas  conformes  á  su  bajeia;  mas  que  el  Señor  de  la 
Majestad ,  y  el  piéhigo  de  todas  ks  riquezas  y  grandezas 
ee  abaje  á  ks  obras  y  ejercicios  destas  virtudkis ,  de  ma- 
nera que  sea  pd>re ,  humilde ,  obediente ,  paciente  y 
inanso,  esto  es  cosa  que  sobrepuja  toda  admíndon.  Por 
kcual  estos  ejemplos  son  de  tanto  mayor  eflcack  para 
couTencer  nuestros  corazones,  cuanto  es  Dios  mayor 
que  todos  sus  sanctoB.  Tiene  también  otra  dignidad:  que 
de  tal  manara  son  ejemplos,  que  también  son  heñidos, 
y  muy  grandes  beneficios ;  porque  en  todos  ellos  obraba 
Cristo  nuestra  salud,  y  asi  los  ofrescky  ordenaba  á  elk, 
pues  para  si  de  nada  tema  necesidad.  T  por  esto  asi  como 
pan  nosotros  nasció  y  murió,  asi  todos  los  pasos  y  obras 
de  su  yida  sancüsima  aplicó  y  ordenó  á  nuestro  remedio, 
T  aun  sobre  esto  tienen  otn  excelenck  que  se  sigue  des- 
ta:  que  es  ser  grandes  estímulos  y  incenÜTos  de  amor. 
Porque  siendo  ellos  tan  grandes  beneficios,  no  pueden 
dejar  de  ser  grandes  espueksy  estímulos  pan  amar  á 
quien  tanto  bien  nos  hizo ;  pues  tanta  fuerza  tienen  los 
beneficios  pan  robar  los  corazones  con  amor.  Por  locual 
todo  se  ye  cuánta  sea  la  ezcelencia  y  eficack  destos  ejem- 
plos para  movemos  á  toda  virtud. 

§.i. 

De  la  caridad 

Comencemos  por  la  caridad.  Esta  virtud  tiene  mu- 
chas consideraciones  y  motivos  que  la  aticen  y  encien- 
dan ;  mas  los  principales  son  tres:  que  son,  bondad, 
candad  y  beneñcios.  Porque  la  bondad  es  el  objecto  y 
blanco  de  nuestra  voluntad ,  así  como  el  color  lo  es  de  la 
vista.  Por  donde  como  los  ojos  no  pueden  ver  sino  lo  que 
tiene  color,  asi  la  voluntad  no  puede  amar  sino  lo  que 
tiene  alguna  razón  de  bondad  ó  apariencia  della.  Y  como 
en  las  cosas  espirituales  lo  bueno  sea  lo  hermoso,  en  esta 
bondad  ponemos  la  hermosura,  que  es  también  el  objec- 
to proprio  del  amor.  Asimismo  la  candad,  que  es  amor, 
es  otro  grande  motivo  de  amor.  Porque ,  según  dice 
Sancto  Tomás  (a),  asi  como  con  ninguna  cosa  se  encien- 
de mas  un  fuego  que  con  otro  fuego ,  así  ninguna  cosa 
mas  enciende  un  corazón  en  amor  que  otro  amor.  Pues 
de  los  beneficios  se  dice  que  quebrantan  las  peñas ,  y 
que  quien  halló  beneficios,  halló  prisiones  para  prender 
los  corazones.  Pues  cuanto  á  los  dos  primeros  motivos 
de  amor,  que  son  bondad  y  caridad ,  ya  habernos  de- 
ckrado  cuan  grande  haya  sido  la  bondad  y  caridad  que 
Cristo  nos  descubrió  en  su  sagrada  Pasión,  y  cuan  gran- 
des estímulos  aquí  tenemos  para  amar  á  quien  tanto  nos 
amó ,  y  á  quien  tanta  bondad  en  esta  obra  nos  mostró.  Y 
porque  todo  esto  ya  tratamos  á  la  larga,  no  hay  para  qué 
renetir  aaui  lo  que  está  dicho. 

Mas  el  neneficio  que  por  este  medio  se  nos  hizo ,  de- 
claró Sant  Juan  en  una  palabra ,  diciendo  (6)  que  Cristo 
nos  dio  poder  para  ser  hijos  de  Dios.  En  k  cual  pakbra 
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ooDpfshendió  esteEfangsBstá  inestlniiMetlMMldsy 
mercedes  de  nuestro  Señor.  Porque  ú  aomos  k^ka* 
go  somos  también  hermanoa  de  Cristo ;  ai  hQoB,  lai|i 
herederos  del  patrimonio  de mestro  P^re,  qM  esil 
reino  del  delo(^ ;  si  hijos,  loego  aoNidos  y  tntriH 
como  hijos  con  regaksy  castigos  patemalai;  si  U|«^ 
luego'dotados  de  espíritu  de  hijos  (d),  pan  que  esa  áu 
amor  llamemos  á  Dios  en  todas  nuestras  angiutks  ibscí 
llena ,  Padre,  Padre;  ñ  hijos,  Inege  él  es  Piadre, y esai 
tal  tendrá  paternal  cuidí^  y  provideiicia  de  los  fai 
adoptó  por  hijoe;n  hijos  de  Mre,  y  Padre  todopidi- 
roso,  ¿qué  les  puede  (¡ütar?  qué  paeden  temer?  ím 
tales  en  los  peligros  estarán  segnroa ,  en  los  trabiqsssh 
forzados,  en  las  necesidades  sooonridos,  enksangsh 
tias  constados,  y  en  todos  los  acaesdnúeiitos  desla  viÉ 
confiados,  diciendo :  Padre  tengo  todopodenno»  y  tiii 
piadoso ,  y  tan  de  verdad  Padre ,  que  nos  mandó  Si  BBh 
gánito  Hijo  que  anadie  llamásemos  padre  sobre  la  tiv- 
ra;  porque  uno  era  nuestro  Padre  qne  está  end  ci0- 
lo  (a).  Todos  estos  y  otros  sonejantes  fofons  cooiia» 
h^e  esta  dignidad  de  hijoa de  IKosqna  noaTisapQr 
Cristo,  como  Sant  Augustinlo  dice  por  estas  pdabni(^ 
Muchos  hijos  de  Dios  hizo  el  único  Hijo  de  Dios-Go»- 
pr6  pan  si  hermanos  con  sa  sangre;  aprobólos  sísbíi 
reprobado,  rescatólos simdo Tendido ,  honrólos  sSesii 
él  deshonrado,  y  resusdtólos  siendo  nraeito.  ¿PenMi 
pues  dubda  en  que  te  negará  sos  bienes  qoisB  por  la 
amor  recibió  en  si  tus  malesT 

Este  beneficio  encaresce  el  mismo  Efangeüsta,  fi- 
ci«ido(9):Mirad  cuál  sea  el  amor  qoe  Dios  nos  tai; 
pues  nos  concedió  este  dignidad:  qne  seamos  llanads 
hijosdeDios,  y  que  lo  seamos.  T  dice  que  lo  sesBM; 
porque  no  pensásemos  que  este  dignidad  en  da  solo  tí- 
tulo ,  como  encomienda  de  espera ;  sino  qne  demás  del 
titulo  de  hijos  tiene  él  para  con  ellos  providencia ,  amor 
y  obras  de  Padre* 

Debajo  desta  gracia  se  comprehenden  todas  las  de- 
mas  ;  que  es  habernos  hecho  Cristo  particioneros  de  to- 
dos sus  bienes,  como  el  Apóstol  dice  (k)  :  Porque  do 
comió  su  bocado  á  solas,  sino  partiólo  con  sus  hernuoos; 
ó  por  mejor  decir,  dio  todo  lo  que  ganó  y  mereció,  i  sus 
hermanos ;  pues  él  no  tenia  dello  necesidad.  Mas  aqoi  es 
mucho  de  ponderar  que  aunque  debemos  mucho  á  este 
clementísimo  Bcdemptor  por  esta  communicacioo  de 
sus  bienes ;  pero  mucho  mas  le  debemos  por  el  medio 
que  para  esto  escogió,  que  fué  hacerse  él  participante  de 
nuestros  males  para  communicamos  sus  bienes.  Porque 
por  el  mérito  de  haberse  él  subjectedo  á  estas  bajeas, 
nos  hizo  participantes  de  sus  grandezas.  Y  así  con  so  po- 
breza nos  enriquesdó,  con  su  humildad  nos  engrándes- 
elo ,  con  sus  prisiones  nos  libertó ,  con  sns  dolores  noi 
alegró,  con  sus  llagas  nos  sanó ,  con  su  muerte  nos  re- 
suscitó  ,  y  tomando  sobre  sí  la  maldición  del  pecado,  nos 
dio  la  bendición  de  la  gracia,  y  con  la  fignra  de  serpiea- 
to  que  tomó ,  nos  sanó  de  las  mordeduras  de  la  antigoi 
serpiente.  Y  finalmente,  así  como  él  nasció  y  murió  pan 
nosotros,  así  todo  lo  que  de  nosotros  tomó,  ofresció  pan 
nuestro  provecho ;  su  carne  nos  dio  en  mantenimiento, 
su  sangre  en  bebida ,  su  vida  en  precio ,  sus  brazos  en 
refrigerio,  su  Cruz  en  escudo,  su  precioso  sudor  de  san- 
gre en  medicina ,  su  corona  d^  espinas  en  ornamento  de 
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DEL  símbolo  de 
0oria ,  la  abertara  de  su  lado  en'argumento  de  su  amor, 
y  el  agua  que  del  salió,  en  lavatorio  de  nuestras  culpas, 
y  todos  los  pasos  de  su  vida  en  ejemplos  de  la  nuestra.  Y 
Bsi  él  nos  es  todo  en  todas  las  cosas.  El  es  única  esperan- 
la  de  los  desmayados ,  refugio  de  los  tentados,  refrige- 
rio de  los  afligidos ,  medicina  do  los  enfermos ,  firmeza 
de  los  sanos ,  filosofía  de  los  simples ,  paraíso  de  las  áni- 
mas devotas. 

Otra  manera  hay  para  saber  estimar  la  grandeza  deste 
beneficio,  y  encender  nuestro  corazón  en  el  amor  dcste 
tan  piadoso  bienhechor^  que  es  considerar  en  él  estas 
tres  cosas :  conviene  á  saber,  lo  que  nos  dio ,  y  el  medio 
por  donde  lo  dio ,  y  la  causa  por  que  lo  dio.  Lo  que  nos 
dio,  es  lo  que  acabamos  agora  de  declarar,  y  lo  que  en- 
grandcsce  Sant  Pedro  Apóstol ,  diciendo  que  por  Cristo 
DOS  dio  el  Padre  grandes  y  preciosas  promesas  (i):  que 
50D  hacemos  participantes  de  la  naturaleza  divina.  Lo 
cual  en  cierta  manera  es  hacemos  dioses :  esto  es,  se- 
mejantes á  Dios  en  la  pureza  de  la  vida,  y  después  en  la 
bienaventuranza  de  la  gloria.  Finalmente,  por  él  nos 
fueron  dados  bienes  de  gracia  y  de  gloria  :  que  son  los 
mayores  bienes  que  á  una  pura  criatura  se  pueden  dar. 
Mas  el  medio  por  donde  estos  bienes  nos  dio,  ya  está 
declarado :  que  fué  por  los  dolores  de  su  sagrada  Pasión, 
que  fueron  los  mayores  que  se  han  padescido  en  el 
mundo.  De  modo  que  á  trueque  de  los  mayores  dolores 
que  se  podían  padescer^  nos  dio  los  mayores  bienes  que 
se  nos  podían  dar.  Pues  ¿qué  se  puede  añadir  á  este  be- 
neficio? ¿Qué  corazón  no  se  derrite  considerando  este 
tan  admirable  trueque  de  la  misericordia  divina  ?  Mas 
lo  tercero,  que  es  causa  de  todo  esto,  dijimos  arriba 
que  fué  sola  su  bondad ,  sin  haber  de  nuestra  parte  me- 
rescimiento  alguno,  ni  de  la  suya  interese  proprio.  En 
la  consideración  de  cada  cosa  destas  tiene  muy  bien  en 
qué  espaciarse  un  corazón  devoto. 

Mas  porque  entre  lo  que  este  Señor  nos  dio ,  la  mayor 
pieza  es  la  bienaventuranza  de  la  gloria  que  en  la  otra 
vida  esperamos,  nunca  el  hombre  entenderá  la  gran- 
deza deste  beneficio,  hasta  que  goce  della ;  y  entonces 
verá  claro  lo  que  debe  á  las  llagas  deste  piadosísimo  Re- 
demptor,  considerando  que  estas  fueron  las  puertas  por 
donde  él  entró  á  gozar  lo  que  el  Salvador  con  tantas  lá- 
grimas y  heridas  le  ganó.  Y  quien  agora  considerare  mas 
la  grandeza  deste  gozo,  entenderá  mas  la  grandeza  dcste 
beneficio. 

Concluyendo  pues  esta  parte,  digo  que  si  (como  al 
principio  dijimos)  los  mayores  incentivos  de  amor  son 
la  bondad,  y  la  caridad,  y  los  beneficios,  digan  ahora 
todos  los  ángeles  y  los  hombres,  ¿qué  mayor  bondad, 
qué  mayor  caridad  y  qué  mayores  beneficios  que  los 
que  en  este  misterio  se  nos  han  declarado?  ¡Oh  con 
cuánta  razón  dijo  el  Salvador  (k)  que  había  venido  á  po- 
ner fuego  en  la  tierra!  ¿Y  qué  mayor  fuego  que  el  que 
se  nos  pone  con  estos  tan  grandes  motivos  de  amor? 
Por  esto  dijo  Sant  Ambrosio  ( ¿)  que  con  los  otros  bene- 
ficios nos  había  Cristo  obligado  á  amarlo,  mas  que  con 
este  nos  hizo  fuerza.  Y  por  esto  dijo  el  Profeta  (m)  que 
cuando  este  Señor  viniese  al  mundo,  las  aguas  arderían 
con  fuego ;  porque  no  era  razón  que  hubiese  corazón  tan 
frío  que  no  se  abrasase  con  tan  grandes  hficentivos  de 
Btmor.  Porque  ¿qué  son  cuantos  azotes,  y  espinas  y  he- 
ridas el  Salvador  recebió  en  su  sacratísimo  cuerpo,  sino 
incentivos  deste  fuego,  y  voces  que  predican  su  amor, 
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y  piden  el  nuestro?  Por  lo  dicho  pues  nos  consta  claro 
ser  el  misterio  de  la  sagrada  Pasión  un  tan  eficaz  y  tan 
poderoso  medio  para  hacer  arder  nuestros  corazones  en 
el  amor  de  nuestro  Redemptor,  como  si  para  solo  este 
fin  fuera  ordenada,  y  no  para  otros. 

§.  n. 

De  la  esperanza,  y  otras  virtudes  i  qae  nos  maete  la  Pasión 
del  Salvador. 

Compañera  y  hermana  de  la  caridad  es  la  esperanza ; 
y  así  todo  lo  que  nos  incita  á  amar  á  Dios,  nos  mueve 
también  á  esperar  en  él.  Porque.¿qué  no  esperaré  yo  de 
tan  grande  bondad,  que  á  tantos  trabajos  se  puso  por  ha- 
cerme bueno  y  bienaventurado?  ¿En  quién  confiaré  yo 
con  mayor  seguridad,  que  en  quien  tanto  me  amó .  que 
murió  porque  yo  no  muriese?  ¿En  quién  tendré  mas 
cierto  mi  remedio,  que  en  quien  no  contento  con  ha- 
cerme participante  de  sus  bienes,  quiso  él  (por  mos- 
trarme su  amor)  hacerse  participante  de  mis  males? 
¿Cómo  me  negará  el  remedio,  cuando  p  no  le  cuesta 
nada,  quien  me  redimió  con  tanta  costa  suya?  ¿Cómo 
huirá  de  quien  le  busca,  quien  buscó  por  tantos  caminos 
á  quien  huía?  Muy  bien  declaró  esto  el  Apóstol,  cuando 
dijo  (n) :  Si  cuando  éramos  enemigos  fuimos  reconci- 
liados con  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo,  mucho  mas 
después  ya  de  reconciliados  seremos  salvos  por  la  vida 
del.  Y  siendo  verdad  (como  dijimos)  que  el  Salvador 
usó  con  nosotros  de  tan  gran  misericordia,  que  los  tra- 
bajos y  dolores  de  la  Pasión  tomó  para  sí,  y  el  fructo  y 
mérito  dellos  communicó  á  mí ,  ¿qué  no  podré  yo  espe- 
rar teniendo  tales  prendas  de  amor,  y  presentando  Ules 
méritos  de  mi  parte?  Pues  quien  cada  cosa  destas  pen- 
sare, y  pesare  con  mucha  atención ,  verá  que  toda  la 
vida  y  muerte  del  Salvador  nos  esUi  animando ,  y  esfor- 
zando, y  convidando  á  esperar  en  Señor  tan  bueno,  tan 
amigo,  tan  liberalísimo  bienhechor  y  misericordiosísi- 
mo reparador. 

De  la  homíldad. 

Pues  ¿qué  diremos  de  la  virtud  de  la  humildad,  raíz, 
y  fundamento, y  guarda  fiel  délas  virtudes? ¿Cuánto 
resplandesce  ella  en  todo  el  proceso  de  la  vida  y  Pasión 
del  Salvador?  ¿Qué  otra  cosa  nos  predica  aquel  pese- 
bre? aquel  establo?  aquella  circuncisión  y  huida  á 
Egipto?yclbaptismo,  y  la  tentación,  con  todo  lo  de- 
mas?  Estos  ejemplos  son  de  la  vida;  mas  los  de  la 
muerte  bastaron  para  asombrar  los  ángeles,  y  espantar 
todas  las  criaturas :  las  cuales  tan  extraño  sentimiento 
hicieron  en  la  muerte  de  su  Criador  (o).  ¿Qué  cosa  es 
ver  á  Dios  preso  y  maniatado  como  ladrón,  escupido 
como  blasfemo,  escamescido  como  loco,  azotado  como 
malhechor,  tenido  en  menos  que  Barrabas,  ycmcifi- 
cado  entre  ladrones?  Y  como  si  todo  esto  fuera  poco, 
estando  ya  para  entrar  en  la  batalla  de  su  Pasión,  se  le- 
vantó de  la  mesa,  y  puesto  de  rodillas  lavó  los  pies  de 
sus  discípulos,  y  entre  ellos  los  de  Judas.  Pues  ¿quién 
no  queda  atónito  considerando  esta  tan  profunda  himiil- 
dad?  ¿Quién  no  entiende  por  aquí  la  dignidad  y  im- 
portancia desta  virtud;  pues  por  tantas  vias  el  Maestro 
de  las  virtudes  la  quiso  imprimir  en  nuestros  corazo- 
nes ?  Porque  entendía  él  muy  bien  la  dureza  de  nuestra 
cerviz,  y  la  altivez  de  nuestro  corazón,  como  de  hom- 
bres que  este  mal  liabian  heredado  de  sus  primeros  pa* 
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dres,  qae  por  soberbia  se  perdieron ;  y  por  esto  como 
sabio  arquitecto  fortificó  esta  parte  tan  flaca  de  nuestra 
ánima,  que  estaba  mas  á  peligro,  con  tantos  ejemplos 
de  humildad. 

De  U  obediencia. 
Pues  de  la  obediencia  de  Cristo  ¿qué  diremos,  sino 
lo  que  dijo  el  Apóstol  (p) ,  que  siendo  este  Señor  verda- 
dero Dios,  igual  al  Padre  (y  esto  no  por  rapiña,  sino 
por  naturaleza),  se  abajó  á  tomar  forma  de  siervo,  y  se 
humilló  hecho  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte 
de  cruz:  que  era  el  mas  deshonrado  linaje  de  muerte 
que  en  aquel  tiempo  habla?  De  modo  que  aquel  Señor, 
que  como  el  mismo  Apóstol  dice  (q),  es  resplandor  de 
la  gloría  del  Padre,  y  figura  de  su  substancia,  y  el 
que  sustenta  toda  las  cosas  criadas  con  la  virtud  de  su 
palabra,  y  el  que  solo  puede  perdonar  pecados,  y  el 
que  está  asentado  á  la  diestra  de  la  Majestad  en  las  al- 
turas, rodeado  de  ángeles;  este  tiene  por  casa,  y  ca- 
ma, y  trono  real  en  la  tierra,  una  Cruz  en  medio  de 
dos  ladrones.  ¡  Oh  admirable  obediencia !  Oh  profunda 
humildad !  Oh  espantosa  candad !  Oh  inestimable  amor 
de  nuestia  salud,  que  por  tales  medios  fué  procurada ! 

De  U  paciencia. 

De  la  paciencia  ¿qué  podemos  decir,  pues  nos  consta 
que  esta  sagrada  Pasión  fué  toda  obra  de  paciencia? 
Porque  aunque  entrevinieron  en  ella  todas  las  otras  vir- 
tudes, y  todas  en  summo  grado  de  perfección,  mas  el 
padescer  fué  obra  de  paciencia,  aunque  imperada  por 
la  caridad  y  obediencia  del  Padre  eterno,  que  le  mandó 
abrazar  esta  Pasión  por  nuestro  remedio.  Y  por  esto  se 
dice  con  razón  que  esta  virtud  fué  la  vestidura  de  bodas 
con  que  Vino  vestido  el  Hijo  de  Dios  cuando  se  desposó 
con  la  Iglesia  en  el  tálamo  de  la  Cruz.  A  la  imitación 
desta  virtud  nos  exhorta  Sant  Pedro  Apóstol,  dicien- 
do (r) :  Cristo  padesciü  por  nosotros,  dándoos  ejemplo 
para  que  sigáis  sus  pisadas ;  el  cual  ( no  habiendo  come- 
tido pecado,  ni  lialládose  engaño  en  su  boca)  cuando 
le  maldecían  no  maldecía,  y  cuando  padescia  no  amena- 
zaba ,  antes  se  entregaba  al  que  injustamente  le  con- 
denaba. 

En  lo  cual  es  cosa  digna  de  consideración  ver  el  co- 
medimiento (si  así  se  puede  llamar)  de  nuestro  clemen- 
tísimo Maestro  y  Redemi)tor.  Porque  así  como  los  sane- 
tos  varones  no  se  atreven  á  aconsejar  á  otros  las  buenas 
obras  que  ellos  no  hacen  :  así  este  Señor,  con  saber  que 
á  él  como  á  Señor  se  debía  reverencia ,  y  á  nosotros  co- 
mo ú  sicnos  pertenescia  la  obediencia ,  con  todo  eso  no 
quiso  mandarnos  cosa  que  él  primero  no  la  hiciese. 
Mandónos  lavar  los  píes  unos  á  otros ;  y  lavó  él  primero 
los  de  sus  discípulos  (s).  Mandónos  que  en  su  Iglesia  to- 
másemos antes  lugar  de  menores  que  de  mayores,  de 
siervos,  y  no  de  señores  (í) ;  y  61  dice  de  sí  que  conver- 
saba entre  sus  discípulos,  no  como  quien  está  asentado 
á  la  mesa,  sino  como  quien  ministra  en  ella.  Final- 
mente, mandónos  ser  tan  fieles  á  Dios,  que  cuando 
fuese  menester  padeciésemos  tormentos  y  muertes  por 
él  (v)  ;  y  eso  quiso  él  hacer  por  nosotros.  De  modo  que 
no  nos  quiso  obligar  á  padescer  por  él,  sin  que  pades- 
ciese  él  primero  por  nosotros.  Mas  es  grande  la  diferen- 
cia que  hay  de  parle  á  parte.  Porque  en  lo  uno  padesce 
la  criatura  por  su  Criador,  y  el  siervo  por  su  Sv3ñor,  es- 

(p)  Philipp.  2,    Í7^  Hebr.  1.    (r)  i.  Petr.  2.    (í)  Joan.  13. 
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perando  del  su  galardón;  mas  en  lo  otro  padesce  el  ^ 
ñor  por  su  siervo,  sin  esperar  algo  del.  Con  esta  consi- 
deración se  esforzaba  la  virgen  Sancta  Margarita  á  ks 
tormentos  de  su  martirio,  diciendo :  Pues  mi  Señor  pa- 
desció  por  mí,  yo  también  tengo  de  padescer  |)or  el.  T 
este  mismo  era  el  esfuerzo  y  consuelo  de  todos  los 
mártires,  y  lo  es  de  todos  cuantos  algo  padescen  por» 
amor :  viendo  cuan  justa  cosa  es  que  la  criatura  padeua 
por  su  Criador,  de  quien  tanta  necesidad  tiene ,  puesd 
Criador  padesció  por  su  cr'mtura,  sin  tener  del  la  nece- 
sidad. 

Estas  cuatro  virtudes  (de  que  hasta  aquí  habeinoi 
tratado,  que  son  caridad,  humildad,  paciencia  y  obe- 
diencia) dice  Sant  Bernardo  (x)  que  son  cuatro  piedras 
preciosas  con  que  Cristo  adornó  los  cuatro  cabos  de  b 
Cruz.  Entre  las  cuales  la  caridad  está  en  lo  alto,  y  b 
obediencia  á  la  roano  derecha,  y  la  paciencia  á  la  ii- 
quierda ,  y  la  humildad ,  como  raiz  y  fundamento  de  hi 
vúrtudes,  está  en  lo  bajo. 

§.111. 
De  la  mansedumbre  y  otras  virtudes. 
Hermana  de  La  paciencia  y  de  la  humildad  es  la  man- 
sedumbre, y  sin  ellas  no  se  halla :  porque  de  la  pacien- 
cia toma  el  sufrir,  y  de  la  humildad  el  humilde  y  bba- 
damente  sufrir.  Cuánto  haya  resplandescido  esta  virtud 
en  la  Pasión  de  Cristo,  el  profeta  Esaias  lo  tío  en  espí- 
ritu ,  y  lo  profetizó  diciendo  (y) :  Asi  como  ovep  que 
llevan  al  matadero,  fué  llevado ;  y  como  el  cordero  de- 
lante del  que  lo  tresquila,  enmudeció  y  no  abrió  su  boca. 
Lo  cual  se  vio  en  todas  las  acusaciones  y  falsos  testi- 
monios que  contra  el  Salvador  se  dijeron,  á  los  coales 
ninguna  cosa  respondió.  Por  donde  el  juez  espanta 
grandemente  destc  tan  nuevo  silencio  entre  tantas  aco- 
saciones,  le  dijo  (3) :  ¿A  mi  no  hablas?  ¿No  sabes  que 
tengo  poder  para  crucilicarte ,  y  para  soltarte?  Entonces 
el  manso  Cordero  abrió  su  boca  para  sacar  al  juez  de 
aquel  engaño,  diciendo :  No  tendrías  tú  poder  sobre  uí 
si  no  te  fuese  dado  de  lo  alto. 

Del  amar  á  los  enemigos. 

A  esta  virtud  con  sus  hermanas  perlenesce  el  amar  á 
los  enemigos,  y  hacer  oración  por  ellos  :  deque  tene- 
mos no  menor  ejemyílo  en  esta  sagrada  Pasión.  Del  cual 
maravillado  Sant  Bernardo,  dice  asi  (a)  :  Mirad  las  ma- 
ravillas de  Dios,  y  los  prodigios  que  ha  obrado  sobre  li 
tierra.  Herido  Cristo  con  azotes ,  coronado  con  espinas, 
traspasado  con  clavos,  colgado  de  un  madero  y  lleno 
de  oprobrios ;  olvidado  de  todos  estos  dolores  dice  •  IV 
dre,  perdonad  estos;  porque  no  saben  lo  que  hacen. 
Pues  ¿de  qué  corazón,  de  qué  entrañas  tan  tiernas  salí* 
esta  voz  de  tanta  suavidad? 

De  la  pobreza. 

Ni  á  los  amadores  y  seguidores  de  la  podreza  evangé- 
lica faltan  ejemplos  en  la  vida  de  Cristo,  y  en  su  sagrada 
Pasión  ;  pues  al  tiempo  del  nascer  no  tuvo  otra  cosa  sino 
un  establo,  y  al  tiempo  del  morir  no  otra  cama  siiw  la 
Cruz,  ni  otra  almohada  sino  la  corona  de  espinas,  ni 
otra  ropa  sino  desnudez,  ni  otra  mesa  sino  hiél  y  vina- 
gre, ni  otra  sepultura  sino  la  que  Josef  le  dio  de'limo>- 
na ;  y  finalmente  acabó  con  tanta  pobreza ,  que  no  Imbo 
un  jarro  de  agua  para  quien  la  pedia  muriendo.  ¿Pueik 
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ser  pobreza  mayor?  Pues  ¿cuan  gran  motíYO  tienen 
aqui  los  pobres  para  consolarse  en  los  trabajos  de  su  po- 
breza? 

De  U  aspereza  de  la  fida. 

Con  la  pobreza  eyangélica  se  junta  la  aspereza  de  la 
Yida,  que  anda  en  su  compañía ,  de  cuyos  ejemplos  no 
menos  está  llena  la  vida  y  muerte  deste  Señor ;  pues  en 
su  persona  dijo  el  Profeta  (6) :  Pobre  soy  yo ,  y  ejerci- 
tado en  trabajos  dende  mi  juventud.  Y  el  profeta  Esalas 
por  esta  causa  lo  llama  varón  de  dolores,  y  que  sabe  de 
penas  (c) ;  porque  vio  en  espíritu  los  trabajos  que  este 
mansísimo  Conlero  babia  de  padescer.  Estos  nos  predi- 
can su  destierro,  sus  caminos,  sus  cansancios,  sus  ayu- 
nos, sus  oraciones,  sus  vigilias,  su  bambre  y  su  sed,  su 
lirio  y  calor ,  con  todos  los  otros  trabajos  que  en  su  vida, 
y  mucbo  mas  en  su  muerte  padesció.  Y  por  esta  causa  la 
Esposa  en  los  Cantares  llama  al  Esposo  manojicode  mir- 
ra (cí)  :  la  cual  aunque  es  suavísima  cuanto  al'olor,  es 
amarguísima  cuanto  al  sabor.  Pues  desta  mirra  fué  llena 
la  sagrada  Pasión  y  vida  del  Salvador.  Y  dado  caso  que 
él  en  cuanto  Dios  no  padesció,  ni  podia  padescer;  mas 
padesció  en  cuanto  hombre  por  razón  de  la  sagrada  bu- 
inanidad  que  estaba  con  él  unida  en  una  misma  persona 
( la  cual  el  amaba  con  inestimable  amor) ;  déla  cual  una 
sola  bora  de  vida  valia  mas  que  todas  las  vidas  de  hom- 
bres y  ángeles;  porque  era  vida  de  Dios  hombre.  Pues 
esta  sagrada  humanidad ,  esta  cordera  innocenüsima 
entregó  el  Padre  eterno  á  aquellos  lobos  infernales  para 
que  la  maltratasen  y  despedazasen  por  nuestro  remedio. 
Por  cuyo  ejemplo  la  misma  esposa  abrazó  tan  perfecta- 
mente todo  género  de  trabajos,  que  dice  de  si  misma  (e) 
que  sus  manos  distilaban  una  mirra  perfecta ,  y  que  sus 
dedos  estaban  llenos  de  mirra  Dnisima.  Pues  esta  mirra 
son  los  trabajos  y  asperezas  que  los  amadores  de  la  per- 
fección suelen  abrazar  por  amor  de  Cristo :  como  son 
cilicios,  d^iplinas,  vigilias,  ayunos,  vestiduras  ás- 
peras y  duras  camas.  Por  donde  todas  las  veces  que  la 
carne  se  queja  desto,  y  la  naturaleza  padesce,  el  mas 
fácil  y  cuotiadino  remedio  es  levantar  los  ojos  á  Cristo 
cruciGcado,  y  mirar  lo  que  él  padesce,  no  por  sí,  sino 
por  nosotros ;  y  con  esto  no  podrá  dejar  el  hombre  de 
consolarse  y  esforzarse  en  sus  trabajos. 

Aqui  tienen  también  consuelo  todos  los  atribulado 
con  diversas  enfermedades  y  muertes  de  sus  queridos,  y 
de  otros  trabajos  de  mil  maneras  que  nunca  faltan  en  esta 
vida  (que  toda  es  un  mar  tempestuoso  lleno  de  tormentas 
y  mudanzas),  en  las  cuales  no  tenemos  otro  remedio  mas 
á  la  mano,  que  poner  los  ojos  en  Cristo  crucificado ;  el 
cual  siendo  fuente  de  sancüdad  y  innocencia,  padesció 
tales  penas  por  las  culpas  ajenas :  por  donde  no  es  mucho 
que  padezca  el  hombre  culpado  algo  por  las  suyas  pro- 
prias. 

Aquí  también  se  halla  certísimo  remedio  para  todas 
las  tentaciones  y  sugestiones  del  enemigo ;  para  lo  cual 
dice  Sant  Augustin  (/)  que  no  hay  mayor  socorro  que  es- 
conderse en  las  llagas  de  Cristo :  esto  es,  que  en  apun- 
tando la  tentación,  levante  luego  el  hombre  los  ojos  á  mi- 
rar á  Cristo  crucificado ,  considerando  aquella  figura  tan 
lastimera  que  tenia  en  la  Cruz  con  el  cuerpo  ensangren- 
tado ;  acordándose  que  aquel  Señor  es  Dios,  y  que  todo 
aquello  padesce  por  satisfacer  por  nuestros  pecados ;  y 
tiemble  de  hacercosacuyoremedio  tan  caro  costó  al  Hijo 
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de  Dios,  y  que  el  mismo  Dios  tanto  aborresce ;  pbss  en- 
tregó á  la  muerte  su  unigénito  Hijo  por  destruir  y  matar 
al  pecado.  Y  considere  cómo  castigará  el  Padre  eterno 
al  siervo  malo  cargado  de  pecados  proprios,  pues  tal  sa- 
tisfacción tomó  del  Hijo  innocente  por  los  ajenos. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  en  la  sagnda  Pasión  se  nos  da  copiost  materia 

de  meditación. 

No  se  acaban  aquí  los  fructos  del  árbol  déla  sancta  Cruz: 
otros  hay  no  menos  saludables  que  los  pasados»  que  se 
siguen  dallos.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que 
una  de  las  cosas  en  que  mas  se  desvelaron  los  filósofos 
antiguos,  fué  inquirir  en  qué  cosas  consistía  el  último  fin 
y  bienaventuranza  del  hombre :  que  es  el  mas  rico,  mas 
alto  y  mas  dichoso  estado ,  y  de  mayor  descanso  adonde 
él  puede  llegar.  Y  después  de  muchas  opiniones  y  erro- 
res que  en  esta  materia  hubo,  finalmente  los  mas  sabios 
entre  ellos  vinieron  á  decir  que  esta  bienaventuranza 
consistía  en  el  ejercicio  de  la  mas  alta  potencia  del  hom- 
bre, que  es  el  entendimiento,  empleándolo  en  la  mas 
alta  cosa  que  hay  en  el  mundo,  que  es  Dios.  Y  así  ponian 
esta  felicicad  en  la  contemplación  de  Dios  y  de  sus  gran- 
dezas. Y  porque  no  podían  conoscer  á  Dios  en  sí  mismo, 
procuraban  conoscerle  por  sus  obras,  que  es  por  las  gran- 
dezas y  maravillas  que  veían  en  este  mundo  (de  que  al 
principio  deste  libro  tratamos);  y  por  poder  mejor  enten- 
der la  orden  y  artificio  de  las  cosas  criadas ,  y  levantarse 
por  ellas  al  conoscimiento  del  Hacedor,  empleaban  toda 
la  vida  en  los  estudios  de  la  filosofía ;  porque  estas  cien- 
cias les  daban  mayor  conoscimiento  de  las  cosas ,  y  por 
ellas  de  la  causa  de  donde  proceden,  que  es  Dios.  Y  con 
este  tan  largo  trabajo  y  estudio  á  bien  librar  alcanzaron 
(no  todos  sino  algunos)  una  grande  admiración  de  la  sa- 
biduría y  omnipotencia  de  Dios,  que  tales  cosas  supo  y 
pudo  hacer ;  y  un  natural  amor  del,  que  no  basta  para 
alcanzar  la  verdadera  bienaventuranza  sobrenatural  que 
esperamos. 

Viendo  pues  aquel  soberano  Señor  cuan  prolijo  y  di- 
ficultoso camino  eraproceder  por  la  fábrica  y  orden  deste 
mundo  al  conoscimiento  de  las  perfecciones  y  grandezas 
del  Hacedor,  determinó  abreviarlo  y  aclararlo,  envián- 
donos  su  unigénito  Hijo  (que  es  imagen  perfectísima  del 
Padre),  vestido  de  nuestra  humanidad;  para  que  asi  lo 
pudiesen  ver  nuestros  ojos  de  carne,  y  conoscer  por  él 
las  grandezas  y  perfecciones  de  su  eterno  Padre,  que  en 
él  y  en  todos  los  pasos  de  su  vida  sanctísima  y  muerte 
resplandecen  tanto  mas  perfectamente  que  en  las  criatu- 
ras, cuanto  es  él  mas  excelente  que  ellas.  Por  lo  cual  di- 
jo el  Apóstol  (a)  que  no  solo  es  Cristo  nuestra  sanctifica- 
cion  y  redempcion,  sino  también  nuestra  sabiduría ;  por- 
que por  él  mas  que  por  todas  las  cosas  criadas  subimos  al 
conoscimiento  del  Criador,  y  señaladamente  por  su  sa- 
grada Pasión,  que  fué  la  mas  alta  de  todas  sus  obras. 

Pues  para  alcanzar  esta  ciencia  no  hay  necesidad  de 
estudiar  filosofía,  niastrología,  ni  aun  de  saber  leer; 
porque  muchos  religiosos  legos  vemos  en  las  religiones 
muy  reformadas,  y  muchas  mujercicas  y  doncellas  igno- 
rantes, que  con  solo  el  conoscimiento  quealcanzan  desto 
misterio  por  lo  que  oyen  en  los  sermones,  ó  por  los  pasos 
de  la  sagrada  Pasión  que  ven  pintados  en  los  retablos 
(que  son  como  libros  de  los  ignorantes),  ocupándose  en 
la  consideración  deste  misterio,  vienen  á  alcanzar  tan 
grande  conoscimiento  de  la  bondad,  y  oarídad,y  miserí- 
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eardk,  y  providencia  de  nuestro  Sefior,  y  ile  las  oíros 
perfeccioütíS  suyas,  y  de  la  malicia  deí  pecado^  y  de  la 
hermo'iura  y  excelencia  de  h  virtuO ,  cuanto  nunca  filó* 
sofos  pudieron  alcanzar  con  el  trabajo  y  estudio  de  toda 
la  vida*  En  íú  cual  vemos  el  cumplimiento  de  aquella 
profecía  úe  Esaias  (6) ,  el  cuat  dice  que  en  la  venida  del 
Salvador  toda  k  tierra  se  liincliLda  del  conoscimiento  de 
Dios,  asi  conu)  el  agua  de  la  mar  cuando  crescc  y  se  ex-' 
playa  por  sus  riberas*  V  es  lan  excelente  esta  sabiduría 
que  &e  aprende  al  pié  de  la  Crii£»  que  el  apéstol  Sant  Pa-^ 
blo,  habiendo  oído  los  set-retos  del  tercem  cielo,  dice 
que  no  sabe  otra  ciencia  sino  á  Jesucristo,  y  este  cruci- 
ficado. 

Fués  quien  esto  atentamente  considerare  ^  entenderá 
que  la  Cruz  ^  demás  de  ser  árbol  de  vída^  es  también  un 
Übro  perfecto  que  nos  enseña  todo  lo  que  habemos  de 
creer  y  hacer.  Y  para  mayor  kíz  de^ta  doctrina  debe  el 
cristiano  presuponerque  k  tiene  puertos  ante  losojos  doi 
libros  en  que  pueda  leer  sin  saber  leer :  el  uno  es  el  libro 
de  las  criaturas,  deque  tratamoson  el  tratado  primero  de 
este  Summario*  Y  leyendo  por  este  libro  conoscera  pri- 
Dieramente  la grandeía  de  la í^bíduría de  Dios,  que  or- 
denó ei^te  mundo  con  tan  grande  concierto,  repartiendo 
Jos  tiempos  del  aíio,  y  dividiéndolos  endias  y  noches  tan 
1  propósito  de  lo  que  convenía  para  la  conservación  de  las 
criaturas.  Lcerñ  también  aquí  su  omnipotencia,  pues 
jcon  sola  su  palat^ra  fabricó  todo  lo  que  su  sabiduría  tra- 
10  y  ordenó.  Leerá  aquí  también  su  providencia,  viendo 
cuan  perfectamenle  proveyó  de  lo  necesario  á  todas  sus 
criaturas,  sin  que  nada  les  íallc.  Ijeerá  también  la  gran- 
.dezadesu  bermosum,  contemplando  el  resplandor  de 
las  estrellas  dd  cielo,  y  la  ^^riedad  délas  flores  y  pie- 
dras preciosas  de  la  tierra.  Estas  cuatro  perfecciones  di- 
vinas se  leen  en  el  libro  de  las  criaturas  ;  y  poresle  libro 
dijo  el  gran  Antonio  á  un  íjtósoro  que  sol  i  a  estudiar^  Por 
él  mismo  también  estudiaron  todos  los  ülÓsofos ;  porque 
Cútño  no  tenian  lumbre  de  Te,  no  teman  otra  luz  sino  la 
que  estas  criaturas  les  daban. 

Mas  los  cristianos  á  quien  nuestro  Señor  bizo  merced 
desta  lumbre,  tenemos  otro  libro  mas  perfecto  que  este : 
que  es  la  Cmi  de  Cristo,  Y  quien  hubiere  leido  todo  lo 
que  hasta  aquí  habernos  escrito  en  este  tercer  tratado, 
j  hubiere  pedido  á  nuestro  Seiior  con  humildad  y  devo- 
tas oraciones  le  áé  ojos  para  saber  mirar  á  Cristo  en  la 
Cruz,  en  ella  entenderá  de  una  vista  cuanto  nos  enseña 
la  teología  cristiana,  asi  especulativa  como  práctica.  Por- 
que en  este  libro  hay  dos  bo]as  :  en  la  primera  de  las 
cuales  leeí^  y  verá  cuan  grande  sea  la  bondad,  la  cari- 
dad, la  misericordia,  la  justicia,  la  providencia,  la  om- 
nipotencia y  sabiduría  de  DioSj  que  en  este  misterio  res- 
Slandesce  (como  está  ya  declarado}^  y  en  la  otra  hoja  ha- 
ará  la  teología  moral :  que  son  los  mayores  motivos  para 
ibraor  las  virtudes,  y  aborrescer  los  vicios  que  se  pue^ 
den  hallar* 

Has  no  es  solo  este  Tructo  el  que  se  coge  deste  árbol  sa- 
grado  {con  el  cual  se  esclaresce  y  perfecciona  nuestro 
entendimiento)  sino  también  tiene  aqui  su  gusto  y  ceho 
la  voluntad,  con  todos  los  otros  afectos  y  sentimientos  de 
imor  y  devocinn.  Porque  aquí  se  causa  en  nuestro  co- 
razón dolor  y  arrepentimiento  do  los  pecados,  eonside- 
tindo  loque  el  unigénito  Hijo  de  Dios  padesció  por  ellos. 
Por  aquí  se  desierta  el  agradescí miento  de  los  beneíi- 
cios  divinos ;  pues  este  fué  el  mayor  de  todos,  y  el  cau- 


sador  de  todos  los  otros.  El  cual  beneljcio  e^  tan  gr&yc 
que,  como  dice  el  Salvador  (€),  cuando  los  bonibresa* 
liasen,  las  piedras  darian  voces.  Y  si  de^eamo^  ensende 
nuestros  corazones  en  amor  de  Dios ,  ¿dónde  hatkfÍBOi 
mayores  estímulos  y  incentivos  de  amor  que  en  U  sigir 
da  Pasión!  Y  si  queremoíiei^for^amos  á  padescer  alf&ppr 
su  amor,  i  dónde  hallaremos  mayor  esfuerxo  que  en  l» 
trabajos  del  Rcdemptor?  Y  si  queremos  poner  ante  mti^ 
tros  ojos  un  perfectísimo  dechado  de  todas  las  virtaíN 
psira  imita rlaSj  ¿donde  las  hallaremos  mas  perfectajiieníf 
eiUunpadas  que  en  la  Cruz  deste  Señor?  De  man«n^ 
en  la  Cruz  (demás  del  conosci miento  susodicho  di  Sítti| 
de  sus  divinas  perfecciones)  hallarán  losquedeTOtaoMi- 
te  en  ella  piensan,  materia  de  compasión,  y  de  compno' 
cion,  y  de  agrádese imiento  ,  y  de  amor  de  Dios,  y  di 
imitación,  y  también  de  admiración  deste  tan  excelMll 
medio  que  h  divina  sabiduría  escogió  para  nuestra  lill^ 
tificacion  y  salvación-  V  con  ser  esta  sagrada  Pmm  mi- 
tena  de  dolor  y  de  compasión ;  pero  (como  escriba  Sm 
Buenaventura)  en  ella  se  halla  materia  de  tan  gmide  ai» 
gría  y  suavidad,  que  con  ningunas  palabras  se  puede  n- 
plicar  ,  mayormente  cuando  conside ramos  los  motiía 
y  estímulos  de  amor  que  en  ella  senos  dan;  de  qne  arrik 
tratamos.  Porque  por  eso  se  dice  que  se  alegro  el  [latnar- 
ca  Abmliam  {d)  considerando  este  dia  de  la  sagrada  Fi- 
sión. Y  por  eso  etdama  la  Iglesia,  diciendo  {e} :  Duleí 
madero,  dulces  clavos  y  dulce  peso  ;  porque  esti dal- 
zura siente  quien  contempla  y  gusta  los  fructos  datfii^ 
bol  sagrado. 

§,  tswco. 

Por  e^sta  meditaelaa  $«  rcuslstifD  taúm  lo»  blen^,  ;  se  ilaxm 
tudas  las  vi  rio  des. 

Finalmente,  son  tan  grandes  los  provechos  desta  sandi 
meditación,  que  si  cuantas  personas  espirituales  j  del- 
tas ha  habido  en  la  Igle^^ia  después  que  0I  Evangelio  « 
predicó,  y  cuantas  hay  agora  en  todo  el  mando,  fuenai 
preguntadas  cuál  es  k  causa  que  mus  las  ha  esíbríajío  j 
ayudado  en  la  carrera  de  la  virtud  ,  todas  á  una  voz  res- 
ponderán que  la  consideración  y  meditación  desta  Sigi»> 
da  Pasión ;  porque  en  ella  hallan  todo  lo  que  han  menes- 
ter para  el  reparo  de  su  vida.  Aquí  hallan  esfuerzo  m%^ 
trabajos,  consuelo  en  sus  tribuí  aciones^,  y  socorro  en  stu 
necesidades,  y  esperania  en  sus  peligren.  Sí  son  tentadoi 
del  enemigo ,  aquE  se  acogen  á  las  llagas  de  Cristo  (/) ; 
si  han  perdido  la  devoción ,  aquí  la  hallan  ;  si  están  res- 
friados en  el  amor  de  Dios,  aqui  se  calientan ;  siesüa 
derramados  y  distraídos  con  los  negocios  desta  vida,  aquí 
se  recogen ;  si  los  fatiga  el  cilicio  y  la  vestidura  áspeíi, 
mirando  á  Cristo  crucificado  se  consuelan  ;  si  el  muiiido 
los  persigue,  miran  á  su  Dios  y  Seilor  perseguido  é  inb- 
mado.  Cuando  les  fatiga  la  pobreza,  njínmlo  en  k Cnd 
desnudo  ;  cuando  les  duele  la  disciplina,  mirante eali 
columna  azotado ;  cuando  les  da  desgusto  la  comida  po- 
bre y  desabrida,  acuárdanse  de  la  hiél  y  vinagre  que  por 
último  refrigerio  se  le  dio  en  la  Cruz.  Por  aquí  pues  ^  t« 
cuan  general  es  esta  medicina  para  todas  las  necesididei 
de  nuestras  ánimas,  y  cuánta  luz  y  materia  de  devocioo 
y  amor  de  Dios  por  ella  se  nos  da. 

Pues  el  que  quisiere  aprovechar  en  el  camino  dd  ck* 
lo,  debe  comenzar  y  acabar  por  este  sancto  ejerckin. 
Porque  por  este  medio  han  llegado  muchas  persoMil 

íí-í  Lnr.  I&.    frfj  Juin.  fi.     fí)  lo  Offif  ■  Saiict.  Cn*, 
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nn  altísimo  grado  de  perfección,  de  que  tengo  especial 
noticia.  Y  Sant  Bernardo  {g)  y  &uit  Buenaventura  por 
este  camino  confiesan  ellos  que  caminaron,  y  por  él  lle- 
garon á  grande  perfección.  Pues  á  estos  sanctos  procure 
seguir  el  que  desea  aprovechar,  hasta  que  el  Espíritu 
Sancto  le  enseñe  otro  camino  que  después  deste  hay. 

Por  lo  dicho  en  este  capitulo  entendemos  ser  la  Cruz 
de  Cristo  el  árbol  de  vida  que  puso  Dios  en  medio  del  pa- 
raíso de  su  Iglesia :  el  cual  tiene  ramas  altas  y  bajas,  para 
que  asi  los  bajos  como  los  altos  puedan  aprovecharse  y 
gozar  de  los  fnictos  del. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  la  sifrada  Pislon  ayuda  i  la  ondon  para  alcanzar 
lo  qne  en  ella  pedimos. 

Con  la  meditación  suele  andar  junta  la  oración,  por 
cuyo  medio  pedimos  á  nuestro  Señor  las  virtudes  de  que 
Imemos  mayor  necesidad ,  ó  á  que  tenemos  mayor  afi- 
ción. Mas  para  que  esta  petición  tenga  eficacia,  es  nece- 
sario que  vaya  llena  de  confianza.  Ca  entre  otras  condi- 
ciones que  laoracion  ha  de  tenerpara  que  alcance  lo  que 
pide,  la  mas  principal  es  que  vaya  acompañada  con  con- 
fianza. Y  asi  dice  el  Salvador  (a) :  Cuando  vais  á  orar, 
creed  que  se  os  dará  lo  que  pedis,  y  darse  os  ha.  Mas  dirá 
alguno :  ¿cómo  podré  yo  alcanzar  esatan  firme  confianza 
siendo  tan  pobre  de  merecimientos  como  es  el  hombre 
pecadoil  A  esto  respondo  trayendo  á  la  memoria  aquel 
tan  misericordioso  concierto  que  el  Salvador  hizo  con 
nosotros ,  que  arriba  dedaramos,  que  fué  tomar  para  si 
la  carga  de  los  trabajos,  y  comunicar  á  los  hombres  el 
fructo  de  sus  merescimientos. 

Pues  estos  debemos  alegar  y  presentar  ante  el  acata- 
miento divino  cuando  algo  pedimos ,  pues  de  todos  ellos 
nos  hizo  donación  en  vida  y  en  muerte  nuestro  segundo 
Adam  y  piadoso  Padre ,  que  en  la  Cruz  nos  reengendró 
con  dolores  de  muerte.  Y  asi  podemos  alegar  por  nues- 
tra parte  cómo  este  Señor  para  nosotros  nasció ,  y  vivió, 
y  murió ,  y  pagó  lo  que  no  debia  por  lo  que  nosotros  de- 
bíamos. Por  nosotros  ayunó,  y  caminó,  y  oró,  y  veló,  y 
lloró ,  y  sufrió  en  sus  palabras  calumniadores ,  y  en  sus 
obras  acusadores ,  y  en  sus  tormentos  escarnecedores, 
con  todo  lo  demás  que  en  vida  y  muerte  padesció.  Y  ha- 
ciendo esto,  cumpliremos  con  otra  cosa  que  nuestro 
Señor  quiere  de  nosotros;  y  es  que  no  parezcamos  va- 
cíos delante  del  (6) ;  y  no  pareceremos  tales,  si  le  pre- 
sentáremos estos  trabajosy  méritos  de  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  xvn. 

Concloslon  de  todo  lo  que  hasta  aqni  está  dicho  en  este 
tercer  tratado. 

Juntemos  agora  el  fin  con  el  principio  deste  tercer 
tratado.  Dijimos  allí  que  dado  caso  que  nuestro  Señor 
pudiera  remediar  al  hombre  por  muchas  otras  maneras; 
pero  que  como  él  en  todas  sus  obras  no  mira  lo  que  pue- 
de, sino  lo  que  mas  conviene  á  la  orden  de  su  sabiduría, 
escogió  este  modo  de  remediamos,  por  ser  el  mas  con- 
feniente  y  proporcionado,  así  para  gloria  suya,  como 
para  provecho  y  remedio  del  hombre.  Esto  es  lo  que  ha- 
bemos  probado  en  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho ;  lo  cual 
brevemente  punto  por  punto  probaremos,  y  concluire- 
mos aquí. 

Porque  pnmeramente  cuanto  toca  á  la  gloria  de  Dif «, 

{§)  Beniard.snp.  CanL  serm.  45.  (c)  Mare.  11.  (I)  Eiod.  t3. 
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era  necesario  recondliamos  con  él ;  pues  estaba  enemis- 
tado contra  nosotros  por  aquel  común  pecado.  ¿Pues 
quién  pudiera  ser  mas  suficiente  para  esta  reconcilia- 
ción que  el  Hijo  de  Dios,  infinitamente  amado  de  su 
eterno  Padre?  Y  si  era  necesario  satisfacer  á  la  Majestad, 
ofendida  con  la  soberbia  y  desobediencia  de  aquel  pri- 
mer hombre,  ¿qué  mayor  satisfacción  para  esto  que  la 
humildad  y  obisdiencia  del  que  juntamente  era  Dios  y 
hombre?  Porque  si  el  hombre  quitó  á  Dios  (cuanto  era 
de  su  parte)  la  reverencia  y  obediencia  que  le  debia, 
mucho  mas  le  ofresció  Cristo  con  la  humildad  y  obedien- 
cia con  que  lo  glorificó.  Donde  se  infiere,  conforme  á  la 
doctrina  del  Apóstol  (a) ,  que  mucho  mayores  fueron  los 
bienes  que  nos  vinieron  por  Cristo,  que  los  males  que 
nos  vinieron  por  Adam.  Lo  cual  se  ve  en  la  muchedum- 
bre de  los  sanctos  que  ha  habido  en  el  mundo,  y  en  la 
grandeza  de  los  favores  que  les  fueron  hechos.  Y  si  nos- 
otros no  experimentamos  esto,  es  porque  no  nos  dispo- 
nemos ni  aparejamos  para  ello;  pues  no  menos  está 
abierta  la  mano  de  Dios  para  nosotros  que  para  ellos.  Y 
demás  desto,  si  era  necesario  algún  grande  sacrificio 
para  aplacar  á  Dios  ofendido ,  ¿  qué  mayor  sacrificio  que 
el  que  le  ofresció  nuestro  summo  Pontífice  y  sacerdote 
Cristo ;  el  cual  lleno  del  Espíritu  Sancto  ofresció ,  no  san- 
gre de  corderos,  ni  de  becerros,  sino  su  misma  sangre 
en  el  altar  de  la  Cruz?  Y  si  era  necesario  algún  precio 
para  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenia  en  su  reino  el 
demonio  ( no  como  señor  dellos ,  sino  como  carcelero  de 
Dios) ,  ¿qué  otro  precio  mas  excelente  que  la  sangre  des- 
te  Cordero,  de  la  cual  una  sola  gota  bastaba  para  rescate 
de  mil  mundos?  Y  si  aquel  primer  hombre  estaba  con- 
denado á  muerte  por  su  culpa,  aquí  se  ofresce  en  satis- 
facción por  la  muerte  de  un  hombre,  muerte  de  Dios  y 
hombre.  Vemos  pues  por  lo  dicho  cuánto  mas  satisfecho 
y  glorificado  quedó  Dios  con  este  summo  sacrificio,  que 
ofendido  con  el  desacato  del  hombre  culpado.  Y  á  este 
propósito  se  suelen  aplicar  aquellas  palabras  en  las  cua- 
les el  sancto  Job  decía  (6) :  Pluguiese  á  Dios  que  se  pe- 
sasen en  una  balanza  los  pecados  por  que  Dios  se  airó 
contra  mí ,  y  en  otra  la  calamidad  de  los  trabajos  que  por 
ellos  padezco ;  porque  esta  parescería  mas  pesada  que  las 
arenas  de  la  mar.  Las  cuales  palabras  con  mas  vcnlad  se 
atribuyen  á  Cristo  que  al  sancto  Job,  pues  fué  infinito 
mas  lo  que  él  pagó,  que  lo  que  nuestros  pecados  meres- 
cian. 

Agora  veamos  cómo  las  divinas  perfecciones  resplan- 
descen  en  esta  obra  de  nuestra  r^empcion.  Pues  para 
esto  digo  brevemente  que  si  nuestro  Señor,  que  por  sus 
obras  se  da  á  conoscer  en  esta  vida ,  quisiera  con  toda  su 
sabiduría  y  omnipotencia  hacer  una  obra  señalada  en  la 
cual  nos  descubriera  la  grandeza  de  sus  perfecciones; 
esto  es,  de  su  bondad,  y  caridad ,  y  misericordia,  y  jus- 
ticia, y  providencia,  y  omnipotencia,  y  sabiduría,  ¿qué 
otra  obra  pudiera  hacer  con  que  mas  claramente  estas 
perfecciones  suyas  se  nos  descubríeran?  Esto  queda  ya 
declarado  en  siete  capítulos  deste  tercer  tratado  que  de»- 
to  tratan,  á  los  cuales  remito  al  prudente  lector. 

Digo  también  que  si  este  mismo  Señor  con  esta  misma 
sabiduría  quisiera  hacer  una  obra  con  que  nos  declarara 
la  dignidad  y  excelencia  de  la  virtud,  y  la  deformidad 
del  pecado ,  y  el  aborrescimiento  que  le  tiene ,  ¿  qué  otra 
obra  pudiera  hacer  con  que  mas  nos  descubriera  lo  uno 

(a)  Roa.  5.    (ft)  Job.  6. 
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y  lo  otro?  Esto  queda  ya  declarado  en  el  postrer  capitulo 
del  segundo  tratado. 

Añado  roas :  que  si  el  mismo  Señor  quisiera  hacer  una 
obra  con  la  cual  encendiera  y  abrasara  nuestros  corazo- 
nes en  su  amor,  ¿qué  otra  pudiera  hacer  que  con  mayor 
eOcacia  á  esto  nos  moviera?  Porque  con  los  otros  bene- 
ficios nos  obligó  á  que  le  amásemos,  pero  con  este  casi 
nos  necesitó.  Por  lo  cual  dijo  él  que  habia  venido  á  po- 
ner fuego  en  la  tierra  (c) .  Esto  también  queda  declarado 
en  el  capitulo  vii  de  la  caridad. 

Asi  podemos  discurrir  por  la  virtud  de  la  humildad, 
y  de  la  mansedumbre ,  y  de  la  paciencia ,  y  de  la  obedien- 
cia ,  y  de  la  esperanza ,  y  de  la  aspereza  de  la  vida  y  po- 
breza evangélica,  y  hacer  las  mismas  preguntas;  y  con- 
cluir que  no  era  posible  á  la  divina  Majestad  hacer  alguna 
obra  mas  poderosa  para  incitamos  al  amor  destas  virtu- 
des, que  esta. 

Asimismo  si  quisiera  hacer  algima  obra  cuya  conside- 
ración despertara  mas  nuestros  afectos  y  deseos  á  las  co- 
sas del  cielo,  ¿qué  otra  pudiera  ser  mas  conveniente 
para  eso,  que  la  historia  y  misterio  desa  misma  Pasión? 
En  cuya  meditación  hallan  las  ánimas  devotas  materia 
de  compasión,  y  de  compunccion,  y  de  imitación,  y  de 
admiración,  y  de  agradescimiento  deste  summo  benefi- 
cio, y  de  amor  y  temor  de  Dios.  Porque  este  es  el  libro 
que  vio  en  espíritu  el  profeta  Ecequiel ,  escripto  dentro 
y  fuera,  lo  uno  para  los  simples,  y  lo  otro  para  los  sa- 
bios (d) ,  en  el  cual  dice  que  estaban  escríptas  lamenta- 
ciones, y  cantares ,  y  amenazas ;  para  las  cuales  cosas  se 
hallan  grandes  motivos  en  la  sagrada  Pasión. 

Pues  para  consuelo  de  tristes  y  afligidos,  y  remedio 
de  tentados ,  ¿dónde  se  hallará  medicina  mas  eficaz,  que 
en  las  llagas  del  Crucificado  {e)  ? 

Pero  lo  que  aquí  nos  pone  mayor  admiración  es  que 
para  todas  estas  cosas  susodichas,  y  para  otras  semejan- 
tes, y  para  cada  una  dellas  en  particular,  de  tal  manera 
sirve  este  misterio,  como  si  para  ella  sola  se  ordenara,  y 
no  para  las  otras ;  como  arriba  se  declaró ,  y  como  lo  veii 
quien  quisiere  discurrir  por  cada  una  dellas.  La  razón 
desto  paresce  ser,  que  como  esta  sagrada  Pasión  sea 
obra  del  mismo  Hijo  de  Dios ,  asi  como  Dios,  siendo  sim- 
plicisimo  y  uno ,  es  todas  las  cosas,  asi  su  sagrada  Pasión 
sirve  para  todas  ellas.  Otra  razón  hay  para  esto ;  y  esta 
es,  que  asentado  por  la  lumbre  de  la  fe  que  el  Hijo  de 
Dios  encamó  y  padesció  por  hacer  á  los  hombres  ama- 
dores de  las  virtudes  y  enemigos  de  los  vicios,  como  es- 
cribe el  Apóstol  (/) ,  ¿qué  vicio  hay  que  por  aquí  no  sea 
summamente  aborrescido,  y  qué  virtud  para  la  cual  no 
hallemos  aquí  grandes  motivos  y  espuelas ;  pues  la  cansa 
de  su  Pasión  fué  hacemos  virtuosos  y  sanctos? 

Queda  pues  concluido  por  lo  dicho  lo  que  al  principio 
propusimos :  que  es  haber  sido  este  el  mas  excelente  de 
todos  los  medios  que  Dios  pudiera  escoger  para  nuestra 
sanctifícacion  y  salvación.  Porque  si  (como  ya  dijimos) 
aquella  es  mas  propria  obra  de  Dios,  que  mas  redunda 
en  gloria  suya  y  provecho  del  hombre,  en  esta  obra  res- 
plandesce  mas  esta  gloría  que  en  todas  cuantas  hasta  hoy 
ha  hecho  y  puede  hacer ,  como  ya  está  dicho.  Y  cuanto 
toca  al  provecho  del  hombre,  por  aqui  se  le  da  una  tan 
grande  luz  para  el  conoscimiento  de  las  perfecciones  di- 
vinas ,  y  de  todo  lo  que  pertenesce  á  su  salvación  y  sanc- 
tificacion ,  y  tan  grsmdes  estímulos  para  el  amor  y  temor 

(^  Loe.  iS.  id)  Ezech.  f .  (e)  Angiist.  in  Man.  cap.  f  1.  21 
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de  Dios,  y  para  todas  las  otras  virtudes,  que  todos  cuan- 
tos libros  están  escriptos,  y  se  pueden  escribir,  no  nos 
darán  tan  grandes  motivos  para  amar  las  virtudes,  y 
aborrescer  los  vicios,  como  nos  da  este  misterio;  según 
que  lo  tenemos  ya  probado. 

Por  lo  dicho  se  entenderá  bien  cuan  eficaz  haya  sido 
la  medicina  deste  misterio  para  la  cura  de  todas  las  do- 
lencias de  nuestras  ánimas.  Mas  porque  la  excelencia  de 
la  medicina  se  conoce  por  los  efectos  que  obra,  veamos 
agora  el  fmcto  que  della  se  siguió  en  el  mundo ;  porque 
esta  es  la  mayor  prueba  y  abono  della.  Algunas  medici- 
nas hay  muy  bien  compuestas,  y  ordenadas  por  grandes 
médicos ;  y  con  todo  eso  acaesce  que  aplicándolas  á  la 
enfermedad,  ó  por  la  destemplanza  del  doliente,  ó  por 
la  rebeldía  del  humor  indigesto,  ningún  efecto  hacen. 
Mas  no  se  puede  decir  esto  en  ningún  caso  desta  medici- 
na ;  porque  por  rebelde  y  repugnante  que  estaba  d  mon» 
do  á  toda  virtud  y  sanctidad,  fué  curado  y  refonnado 
por  ella.  Lo  cual  señaladamente  se  verá  por  lo  dicho  en 
el  capítulo  xin  del  tratado  segundo,  que  trata  de  la  re- 
formación que  se  siguió  en  el  mundo  por  la  predicación 
del  Evangelio.  Pero  mas  á  la  clara  se  entenderá  esto  por 
lo  que  está  escripto  en  el  mbmo  tratado  en  el  capitulo  xxv, 
donde  se  cuenta  la  infinidad  de  sanctos  y  sanctas  que  ha 
habido  en  la  religión  cristiana.  Y  aunque  lo  contenido  en 
estos  capítulos  declara  lo  susodicho ;  pero  lo  que  mas 
brevemente  nos  lo  enseña ,  son  los  martirologios ,  donde 
están  resumidas  las  vidas  y  martirios  de  los  sanctos;  y 
quien  por  ellos  leyere ,  no  acabará  de  maravillarse  vien- 
do tanta  infinidad  de  sanctoe  como  alli  se  cuentan  en 
todas  las  partes  del  mundo. 

Vése  también  la  eficacia  desta  medicina  por  la  mu- 
danza susodicha  que  el  mundo  hizo  después  della ;  pues 
el  conoscimiento  de  Dios,  que  estaba  arrinconado  en  la 
provincia  de  Judea,  se  extendió  por  todas  las  provincias 
de  lo  que  estaba  descubierto  del  mundo ;  pues  ( como  se 
ve  en  los  martirologios  susodichos) ,  apenas  hubo  tierra 
que  no  fuese  sanctificada  y  regada  con  sangre  de  márti- 
res. Pues  ¿qué  cosa  mas  propria  ni  mas  digna  de  aquel 
Señor  (cuya  sanctidad  alaban  aquellos  espíritus  sobera- 
nos diciendo :  Sancto,  Sancto,  Sancto  es  el  Señor  Dios 
de  los  ejércitos),  que  haber  trazado  y  ordenado  una  cosa 
de  que  tanta  sanctidad  se  siguió  en  el  mundo?  Pues  con- 
siderando esto,  con  mucha  razón  exclama  Sant  Buena- 
ventura con  aquellas  palabras  del  Apóstol ,  que  dice  (g) : 
Lejos  sea  de  mi  gloriarme  en  otra  cosa  que  en  la  Cruz  de 
mi  Señor  Jesucristo;  pues  en  ella  y  por  ella  tantos  bienes 
se  me  conceden.  Porque  ¿en  qué  me  tengo  yo  de  gloriar, 
sino  en  la  gloria  de  Dios,  y  en  la  salud  del  hombre? 
Pues  ¿dónde  se  halla  lo  uno  y  lo  otro  perfectamente, 
sino  en  la  Cruz?  Alli  fué  Dios  honrado  como  él  merescia, 
con  tan  grande  sacrificio  y  obediencia ;  y  alli  fué  el  hom- 
bre amado  mas  de  lo  que  merescia,  con  tan  grande 
beneficio  y  redempcion. 

Este  capítulo  querria  yo  que  el  siervo  de  Dios  leyese 
muchas  veces ,  después  de  muy  bien  ponderado  lo  con- 
tenido en  él ;  porque  no  faltando  la  luz  divina  (sin  la  cual 
todos  quedamos  á  escuras),  no  menos  se  confírmari  con 
él  en  la  fe  del  misterio  de  nuestra  redempcion,  que  si 
viese  hacer  ante  si  muchos  milagros.  Mas  no  es  sola  esta 
la  confirmación  de  nuestra  fe ,  porque  muchas  otras  es- 
tán dichas ,  y  otras  aun  nos  quedan  por  decir. 

{f)  Gal.  6 


DEL  SÍMBOLO  DE 

CAPITULO  XVIIL 

De  alfanas  prefnintis  y  objecciones  qae  s€  paeden  proponer  acerca 
del  misterio  de  la  Encamación,  vida  y  mnerU  do  noesUro  Sal- 
vador. 

Entre  las  cerimonias  con  que  mandaba  Dios  en  la  ley 
comer  el  cordero  pascaal  ( que  era  6gura  del  verdadero 
Cordero,  Cristo  nuestro  Salvador) ,  una  dellas  era,  que 
no  se  comiese  crudo,  sino  asado  (a).  Alguno  habrá  que 
se  maraville  desta  prohibición,  y  que  le  parezca  cosa  ex- 
cusada prohibir  lo  que  nadie  habia  de  hacer,  que  es  co- 
mer carne  cruda.  Mas  por  este  mandamiento  que  pares- 
ce  excusado,  dice  Sant  Gregorio  (6)  que  quiso  nuestro 
Señor  levantamos  de  la  letra  al  espíritu ,  dándonos  á  en- 
tender que  algunos  habían  de  comer  este  cordero  crudo, 
contra  este  mandamiento;  y  estos  fueron  los  herejes  y 
loB  infieles;  los  cuales  considerando  por  una  parte  la 
majestad  y  alteza  de  la  naturaleza  divina,  y  por  otra  la 
bajeza  de  la  humana,  no  mirando  mas  que  lo  que  de  fue- 
ra en  ella  páresela,  sin  considerar  la  alteza  del  consejo 
díYino  que  en  esta  obra  resplandesce,  juzgan  atrevida- 
mente ser  esta  obra  indigna  de  la  majestad  de  Dios ;  por- 
que no  miran  mas  que  la  sobrehaz  y  corteza  della.  Estos 
pues  son  los  que  comen  este  cordero  crudo ;  los  que  fría- 
mente y  sin  algún  calor  de  devoción  lo  contemplan.  Mas 
asado  lo  comen  los  que  con  devoto  y  herviente  corazón 
ponen  los  ojos  en  el  inmenso  fuego  de  amor  con  que  el 
Salvador  se  ofresció  en  sacrificio  por  remedio  de  nues- 
tros males ,  y  merescemos  la  vida  eterna.  Y  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  unos  y  los  otros,  declaró  el  Apóstol 
cuando  dijo  (c) :  Nosotros  predicamos  á  Cristo  crucifi- 
cado ,  que  es  escándalo  para  los  judíos,  y  locura  para  los 
gentiles;  mas  los  que  Dios  llamó  de  los  unos  y  délos 
^ros,  hallan  que  en  este  misterio  está  encerrado  el 
summo  poder  y  sabiduría  de  Dios.  Estos  pues  son  los 
que  comen  el  cordero  asado ;  mas  aquellos  lo  comen 
crudo,  y  por  eso  condenan  lo  que  no  alcanzan.  Pues 
contra  estos  pretendo  declarar  con  el  favor  de  nuestro 
Señor,  en  lo  que  se  sigue  deste  tercer  tratado,  cómo  nin- 
guna destas  cosas  es  indigna  de  aquella  infinita  y  sobe- 
rana bondad,  aunque  á  los  ojos  camales  (que  no  miran 
mas  de  lo  que  por  de  fuera  se  ve),  parezca  indigna  de  la 
gloría  de  la  Majestad.  Pues  á  cada  una  destas  dbjeccio- 
nes  ó  preguntas  responderemos  aquí  .por  su  orden. 

§.i. 

Primera  pregunta,  acerca  de  la  hinanldad  de  Cristo 
nuestro  Salvador. 

La  primera  objeccion  ó  pregunta  es  acerca  de  la  bajeza 
de  la  naturaleza  humana :  paresciendo  al  juicio  de  la 
pmdencia  del  mundo  cosa  indigna  de  la  grandeza  de 
Dios  juntar  consigo  naturaleza  tan  baja  en  unidad  de 
persona.  Teudria  lugar  esta  objeccion  considerando  la 
naturaleza  humana  como  ellos  la  consideran  en  si  mis- 
mos. Mas  no  es  asi ;  porque  por  el  mismo  caso  que  el 
Hijo  de  Dios  la  quiso  misericordiosamente  juntar  con- 
sigo ¡ara  obrar  en  ella  el  negocio  de  nuestra  salud,  él 
la  eniiquesció,  y  engrándeselo,  y  sublimó  con  tan  gran- 
des riquezas  y  gracias,  cuanto  para  tan  grande  dignidad 
se  requería ;  con  las  cuales  quedó  tan  rica,  tan  perfecto, 
tan  hermoseada  y  tan  resplandesciente,  que  comparada 
con  ella  toda  la  hermosura  de  los  ángeles,  y  de  todos 

(a)  Exod.  11    {*)  Llb.  ».  Mor.  cap.  9.  tom.  1.  et  In  Enniel. 
Rom.  ti  in  med.  tom.  1    (c)  1.  Cor.  I. 
TOM.  VI. 
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los  querabines ,  y  serafines ,  y  de  todo  lo  criado ,  no  re»> 
plandesce  mas  que  las  estrellas  del  cielo  ante  el  sol  de 
mediodía.  Porque  ya  que  este  Señor  se  quiso  vestir 
desto  ropa,  él  la  supo  hermosear  con  tantas  labores  de 
gracias,  que  no  fuese  cosa  indigna  de  su  majestad  tener 
unida  consigo  tol  naturaleza.  Lo  cual  nos  represento 
aquel  velo  del  templo  (d) ,  hecho  de  hermosísimos  colo- 
res ;  que  es  la  sanctísima  humanidad  (que  era  el  velo  con 
que  estaba  cubierto  la  gloria  de  la  divinidad)  el  cual  era 
labrado  de  aguja,  que  es  por  artificio subtilísimo  del 
Espíritu  Sancto ,  cuya  singular  y  admirable  obra  fué 
esto. 

Mas  la  causa  de  ofenderse  deste  misterio  los  infieles, 
procede  de  considerar  al  hombre  con  las  manqueras  y 
pasiones  con  que  nasce.  Mas  Cristo,  aunque  es  verda- 
dero y  perfecto  hombre,  es  nuevo  hombre,  de  nueva 
manera  concebido  por  el  Espíritu  Sancto,  y  nascido  de 
madre  virgen,  y  sin  mácula  de  pecado,  y  sin  las  pa- 
siones desordenadas  que  tienen  los  otros  hombres  con- 
cebidos en  él.  Desto  manera  lo  que  era  ton  bajo  por  na- 
turaleza, fué  levantodo  con  los  privilegios  de  todas  las 
gracias  que  aquí  se  juntaron.  Y  aun  en  esto  se  ve  la 
grandeza  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios,  el  cual 
puede  sublimar  tanto  por  gracia  lo  que  es  ton  bajo  por 
naturaleza.  No  era  menos  alabado  aquel  famoso  estotua- 
rio,por  nombre  Fidias,  cuando  hacia  una  imagen  de 
barro  muy  perfecta,  que  cuando  la  hacia  de  marfil  ó  de 
oro.  Porque  mucho  mas  se  muestra  la  suficiencia  del 
arte ,  cuando  la  materia  no  ayuda  al  artífice.  Pues  asi 
decimos  que  no  fuera  ton  grande  maravilla  hermosear 
Dios  la  naturaleza  angélica,  si  se  juntora  con  ella,  cuanto 
fué  obrar  esto  en  la  naturaleza  humana ,  por  ser  ella  de 
condición  mas  baja.  Y  esto  es  una  cosa  en  que  Dioscom- 
munmente  muestra  su  grandeza,  levantondo  de  la  tierra 
al  pobre ,  y  del  estiércol  al  necesitodo  (e).  Y  así  él  es  el 
que  hace  de  los  pecadores  justos ,  y  de  las  piedras  hijos 
de  Abraham  (f) ,  y  de  los  pastores  reyes  {g) ,  y  de  los 
rústicos  profetas  (h),  y  de  los  pescadores  apóstoles  y 
principes  de  su  Iglesia  ^i) ;  mas  la  summa  de  todas  sus 
grandezas  y  riquezas  en  esto  sagrada  humanidad  se 
mostró. 

Mas  para  que  la  mdeza  de  nuestra  razón  entienda  me- 
jor lo  dicho ,  pondré  un  ejemplo,  por  el  cual  subiendo 
de  las  cosas  menores  á  las  mayores ,  conozcamos  la  dig- 
nidad y  gloria  desto  sagrada  humanidad.  Dice  Sant  Bue- 
naventura que  el  padre  Sant  Francisco  habia  llegado  á 
ton  gran  pureza ,  que  su  carne  páresela  de  un  niño  re- 
cien nascido ,  y  muy  semejante  á  la  que  tuviera  en  el 
estado  de  la  innocencia.  Pues  imaginemos  agora  una 
carne  mil  veces  mas  pura  que  esto ;  y  añadamos  que  esto 
fuese  concebida  por  sola  virtud  del  Espíritu  Sancto  en 
las  entrañas  de  una  virgen  mas  pura  que  las  estrellas 
del  cielo ,  y  pongamos  en  esto  carne  una  ánima  con  to- 
das las  grandezas ,  y  excelencias ,  y  gracias,  y  riquezas 
que  arriba  dijimos;  y  todo  esto  sin  alguna  centella,  ni 
sombra  de  pecado,  ni  otra  imperfección.  Pregunto  poea 
agora  :;qué  indignidad  era  del  Hijo  de  Dios  ayuntar 
consigo  tol  humanidad  como  esto  en  su  pe»ona?  Pues 
tol  es  la  que  la  religión  cristiana  confiesa  haber  sido 
ayuntoda  al  Verbo  divino  para  obrar  en  olla  el  negocio 
de  nuestra  salud.  Cuya  pureza  declaró  elProfeto  coando 
dijo  {k)  que  el  Señor  habia  reinado,  y  vestídose  de  her- 

(d)  Eiod. ».    (i)  Psalm.  111    if)  Lar.  3.    (g)  I.  Re f .  16. 

(A)Amú9l.    (OXatlh.  4.    ii)Psal.91 
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mosun .  y  oeñldose  de  fortaleza  y  de  virtud.  Donde  lla- 
ma á  la  sagrada  humanidad  ropa  de  hermosura ,  para 
signiGcar  ta  grandeza  de  su  perfección  y  pureza.  Pero 
mas  perfectamente  se  representó  la  hermosura  y  gloría 
desta  sancta  humanidad  en  el  misterio  de  la  gloríosa 
transfiguración  del  Salvador,  donde  su  rostro  respian- 
desció  como  el  sol ,  y  «us  vestiduras  parescieron  blancas 
como  la  nieve. 

Siendo  pues  esta  la  perfección  y  hermosura  de  aque- 
lla sagrada  humanidad  i(la  cual  por  estas*  vestiduras  se 
entiende)  ¿qué  indignidad  es  vestirse  el  Hijo  de  Dios  de 
tan  ríca  vestidura  cual  esta  es?  Está  tan  lejos  esto  de  ser 
cosa  indigna  desta  Majestad ,  que  muchos  graves  docto- 
res confiesan  que  aunque  no  hubiera  pecado ,  no  dejara 
este  Señor  de  vestirse  desta  ropa  tan  hermosa,  para  glo- 
ría y  muestra  de  la  grandeza  de  su  bondad  y  candad  (/). 
Mas  porque  de  la  ríqueza  y  hermosura  desta  sacra  hu- 
manidad tratamos  masa  la  larga  en  nuestra  Introducción 
del  Símbolo  de  la  Fe,  á  este  lugar  remitimos  al  prudente 
lector.  Esto  baste  para  respuesta  de  la  primera  pre- 
gunta. 

§.  n. 

Cómo  todo  el  proceso  de  U  vida  de  nuestro  Salvador  eorrespoide, 
asi  i  la  dignidad  de  so  persona ,  eomo  al  oüdo  i  qie  veiia. 

Mas  para  cumplimiento  desta  materia  será  bien  que 
veamos  cómo  todo  el  proceso  de  la  vida  y  Pasión  del  Sal- 
vador corresponde  á  la  dignidad  y  gloría  desta  sancta 
Ikiimaiiidad.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  dos  cosas  se- 
ñaladamente habemos  de  consideraren  la  vida  deste  Se- 
aor :  que  son,  quién  él  era,  y  á  lo  que  venia.  Si  mira- 
nos  quien  él  era,  á  él  convenia  toda  gloria  y  honra; 
porque  era  Hy  o  de  Dios ;  núes  si  miramos  á  lo  que  venia, 
Áé\  convenía  toda  humildad  y  pobreza ;  porque  venia 
á  oirar  mestra  soberí)ia.  Per  lo  prímero  dijo  Sant 
Joan  (m) :  Vimos  4a  gloría  deste  Señor ,  la  cual  era  con- 
fermeá quien  él  era;  que  era  Hijo  del  Padre,  lleno  de 
graciay  de  verdad.  Mas  por  lo  segundo  dijo  Esaías  (n) : 
Vimosle  y  estaba  desfigurado;  y  deseamos  verle  despre- 
ciado y  el  mas  abatido  de  los  hombres,  varen  de  dola- 
res ,  y  que  sabe  de  trabajos. 

Y  esta  este  causa  per  que  en  el  proceso  de  la  vida  des- 
te  Señor  unas  veces  hallaremos  cosas  de  grande  gloría, 
oonformes  á  la  dignidad  de  su  persona,  y  otras  de  grande 
humildad  y  pobreza,  proporcionadas  al  oficio  á  que  ve- 
nía. Estovemos  luego  en  su  sancto  nasciraienio,  en  el 
«ual  tiene  por  madre  una  mujer ;  mas  esta  madre  es  ^r- 
^en  (o) ;  es  concebido  en  sus  entrañas  virginales,  mas 
esto  es  por  sola  virtad  del^írítu  Sancto ;  nasceen  nn 
establo,  mas  resplandesee  con  ana  nueva  estrella  en  el 
cielo.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  exolama  Sant  Augns- 
tin ,  diciendo  (p) :  ¿Qué  Niño  es  este  <j[u^  buscan  los  ex- 
tranjeros ,  al  cuál  cenoscen  en  el  cielo ,  y  búscanlo  en  la 
tierra;  resplandesee  en  lo  alto,  y  está  escondido  en  lo 
bajo;  venU)  en  Onente,  y  búscanlo  en  Judea?  ¿Qué  Rey 
es  este  tan  pequeño,  y  tan  grande,  que  antes  que  hable 
en  la  tierra,  ya  pene  sns  edictos  en  el  cielo?  Por  donde 
si  te  escandalizan,  hombre,  los  pañales,  escucha  el  cantar 
de  los  ángeles ;  si  te  parece  vil  el  establo,  levanta  los 
ojos  á  la  estrella  que  resplandesee  en  el  cielo.  Si  crees 
las  cosas  bajas ,  cree  también  las  altas. 

(/)  Scotns.  cHm  discip.  ii  3.  sentent.  dist.  7.  q.  3.    (m)  Joan.  1. 
(»)  Esaf.  S3.    (•)  Bemard.  de  Circuncls.  Dom.  serm.  1.    ff)  In 
Fe^.  Epifbaa.  sem.  C.  de  Temp.  vrr.  34.  cap.  1.  tom.  10. 


Estos  son,  dice  Sant  Augustin  (q) ,  Señor  Jesús,  les 
testimonios  de  tu  grandeza  en  esa  tierna  edad ,  antes 
que  las  ondas  de  la  mar  obedesciesen  á  tu  imperío,  antes 
que  los  vientos  por  tu  mandamiento  cesasen,  entes  que 
los  muertos  por  tu  llamamiento  resuscitasen ,  antes  que 
el  sol  cuando  tú  morías  se  escuresciese,  y  la  tierra  cuan- 
do tú  resuscitabas  temblase ,  y  el  cielo  cuando  tú  á  ék 
subías  se  abríese.  De  manera  que  siendo  traído  en  los 
brazos  de  la  madre,  ya  eras  conoscído  por  Señor  del 
mundo. 

Pues  esta  diversidad  de  cosas  altas  y  bajas  que  vemos 
en  el  nascímiento  deste  Señor,  vemos  también  en  todo 
el  discurso  de  su  vida  sanctisima.  Porque  en  ella  vere- 
mos una  tan  grande  humildad  y  pobreza,  que  llegó  el 
Señor  de  la  Majestad  y  abismo  de  todas  las  ríquezas  á 
sustentarse  con  las  limosnas  que  unas  piadosas  mujeres 
le  dalmn  (r).  Pues  ¿qué  mayor  humildad  que  esta?  Mas 
¿cuáles  eran  las  ríquezas  y  la  gloría  deste  pobre?  An- 
daba por  la  tierra  lanzando  los  demonios ,  curando  los 
paralíticos,  alumbrando  los  ciegos,  sanando  los  cojos, 
resuscitando  los  muertos ,  sosegando  los  mares,  y  an- 
dando sobre  ellos  {$).  A  su  imperío  servían  los  ánge- 
les (O ;  de  su  poder  temblaban  los  demonios,  á  su  voz 
respondían  los  muertos,  á  su  mandamiento  obedescian 
los  elementos,  con  su  palabra  perdonaba  los  pecados, 
con  su  virtudsanctificaba  los  corazones,  y  con  solo  el 
tocamiento  de  su  vestidnra  sanaba  los  enfermos ,  y  con 
el  de  SHS  manos  multiplkaba  los  panes,  y  daba  de  comer 
á  los  hambríentos. 

Mas  dejemos  agora  los  miltgros,  y  tratemos  de  las 
virtudes  deste  Señor,  y  de  la  manera  de  su  vida  sancti- 
sima ;  en  la  cual  verémoscuánto  concuerda  con  la  sanc> 
tidad  de  su  persona  y  del  oficio  á  que  venia.  Venia  pues 
(entre  otras  cosas)  á  desaficionar  los  hombres  del  amor 
de  las  cosas  de  la  tierra ,  y  aficionados  á  su  Criador ,  co- 
mo él  declaró  cuando  dijo  {v) :  Fuego  vine  á  poner  en  hi 
tierra :  ¿qué  tengo  de  querer  sino  que  arda?  Pues  ¿qué 
otra  cosa  hizo  en  todos  los  pasos  y  obras  de  su  vida,  sino 
echar  brasas  de  carbones  sobre  nuestros  corazones  para 
encenderios  en  su  amor?  Y  por  eso  entre  todas  las  virta* 
des  que  en  él  resplandescian ,  señaladanieBle  se  esmeró 
en  aquellas  que  lo  hacían  mas  amable  á  los  hombres ; 
cual  es  la  humildad,  la  carídad,  la  miserícordia  y  la 
mansedumbre ,  que  aun  en  los  anímales  es  amable.  Es- 
tas son  aquellas  cuerdas  con  las  cuales  promete  el  Señor 
por  su  Profeta  {x)  que  habia  de  atraer  á  los  liombres; 
que  es,  con  lazos  y  prisiones  de  amor.  Pues  comenzando 
por  la  humildad,  ¿qué  humildad  fué  nascer  en  un  es- 
tablo ,  y  ser  circuncidado  al  octavo  día  eomo  pecador,  y 
huir  á  Egipto  como  flaco ,  y  ser  baptizado  entre  publica- 
nos  y  pecadores  como  uno  dellos ,  y  tratar  cOn  sus  discí- 
pulos, según  él  dice,  no  como  Señor  que  está  asentado 
á  la  mesa,  sino  como  ministro  que  sirve  (y)?  Cuál  fué 
aquella  mansedumbre  que  guardó  en  toda  la  vida,  de 
la  cual  dijo  el  mismo  Señor  por  Esaías  (3) :  Veis  aquí  mi 
siervo ,  el  escogido  que  yo  escogí ,  en  quien  puse  mi  es- 
pírítu.  No  clamará ,  no  contendeií  con  nadie,  ni  se  oiii 
su  voz  en  las  plazas ;  la  caña  que  estuviere  cascada,  no 
la  quebrará ,  y  la  torcida  que  estuviere  humeando,  no  la 
apagará.  Lo  cual  mostró  él  muy  á  la  clara  con  la  mujer 

(f)  De  RaÜT.  Dom.  sera.  9.  de  Temp.  ver.  13.  cap.  S.  tom.  10- 
(r)  Lnc.8.    («)  MatUi.9.Lnc.5.MatUi.9.11.Marc.4.  (<)  Mattb.  4. 
Mar«.  1.  Loe.  7.  Marc.  4.  Loe.  7.  MatUi.  9.  Joan.  S.    (w)  Loe.  IS. 
(f)  Osee.  11.    ig)  Lae.  tt.    (s)  Esaf.  41 
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adúltera  (a) ;  pues  no  quiso  condenará  la  que  todos  con- 
denaban. Ni  fué  menor,  sino  mayor  la  mansedumbre 
que  mostró  en  todos  los  pasos  de  su  sacratísima  Pasión ; 
la  cual  vio  en  espíritu  el  mismo  Profeta ,  cuando  dijo  (6): 
Como  oveja  que  llevan  al  matadero ,  asi  será  llevado ;  y 
como  el  cordero  delante  del  que  le  tresquila ,  asi  enmu- 
descera ,  y  no  abrirá  su  boca.  Y  con  esta  mansedumbre 
respondió  al  que  le  dio  la  bofetada  en  oasa  de  Annás,  di- 
ciéndole  (c) :  Si  mal  hablé,  muéstrame  en  qué ;  y  si  no, 
¿por  qué  me  hieres? 

Pues  ¿qué  diré  do  su  misericordia,  y  del  celo  de  la 
salvación  de  las  ánimas,  pues  dende  que  comenzó  el 
oficio  de  la  predicación  del  Evangelio,  toda  la  vida  gastó 
en  andar  por  villas  y  castillos  curando  los  cuerpos,  y 
doctrinando  las  ánimas  (d)?  ¿Con  qué  entrañas  de  cari- 
dad convidaba  á  todos  los  pecadores  que  viniesen  á  él, 
diciendo  (e) :  Yenid  á  mi  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio?  Cuan  amigos  quiso 
que  fuésemos  de  núsericordia,  pues  quiso  que  el  pro- 
ceso del  dia  del  juicio  (por  el  cual  se  han  de  sentenciar 
buenos  y  malos)  fuesen  las  obras  de  misericordia ,  di- 
ciendo á  los  buenos  (f) :  Venid,  benditosdemi  Padre,  y 
tomad  la  posesión  del  reino  que  os  está  aparejado;  por- 
que tuve  liambre ,  y  dístesmede  comer,  etc.  Añadiendo 
al  cabo :  Porque  lo  que  á  uno  destos  pequeñuelos  he- 
cisCes,  á  mi  lo  becistes,  y  lo  que  no  hecistes  con  ellos, 
á  mi  lo  negastes.  ¿Qué  humano  se  mostró  con  el  Cen- 
turión (g)  cuando  le  pidió  salud  para  un  su  criado,  res- 
pondiendo que  él  iria  á  su  casa  y  lo  curaría,  pudiendo 
con  sola  una  palabra  darle  salud,  como  se  la  dio?  ¿Cuan 
agradescido  áZaqueo,  publicano,  por  el  amor  y  devoción 
que  en  él  conoció  (h) ;  pues  se  le  convidó  á  comer  con  él 
en  su  casa?  ¿Cuan  agradescido  á  aquellas  sanctas  Marías 
que  iban  al  sepulcro  á  ungir  su  sacratísimo  cuerpo  (t) ; 
pues  se  les  ofresció  en  el  camino  vivo ,  quien  ellas  bus- 
caban muerto ;  y  consintió  abrazar  y  besar  sus  sagrados 
pies,  y  adorar  aquellas  preciosas  señales  de  las  llagas 
que  en  ellos  había  recebido?  Y  no  menos  mostró  este 
amor  y  agradescimiento  á  los  dos  discipulos  que  iban  á 
Emaús  (k)  platicando  con  mucho  dolor  y  sentimiento  de 
sus  corazones  lo  que  el  Señor  habla  padescido,  pues  les 
acompañó  todo  el  camino ,  declarándoles  las  sanctas  Es- 
crípturas ,  y  confirmándolos  en  la  fe. 

Y  demás  desto,  ¿cuan  benigno  se  mostraba  con  los 
pecadores,  y  cuan  deseoso  de  su  salvación ;  pues  comía 
con  ellos  para  atraerlos  á  sí  con  su  ejemplo  y  doctrí- 
aa  (/)?  ¿Cuan  grande  fué  la  miserícordia  de  que  usó  con 
la  Magdalena  (m) ,  pues  infundió  en  aquella  ánima  pe- 
cadora un  tan  grande  amor  de  Dios,  y  un  tan  profunde 
dolor  de  sus  pecados,  los  cuales  tan  fácilmente  le  per- 
donó? ¿Cuan  benigno  fué  con  la  Samarítana,  pues  de 
mujer  pecadora  súbitamente  la  hizo  Evangelista  (n)? 
¿Cómo  se  enterneció  su  corazón ,  cuando  vio  ir  la  madre 
viuda  á  enterrar  un  sololiijoque  tenia?  Porque  según  di- 
ce el  Evangelista  (o),  movidas  sus  entrañas  á  compasión 
(como  verdadero  hombre  que  era)  se  llegó  á  ella  sin  ser 
llamado  ni  rogado,  y  le  dijo :  Mujer,  no  llores.  Y  acer- 
cándose á  las  andas  en  que  iba  el  muerto,  lo  resucitó  y 
lo  entregó  á  su  niadi  o. 

Mas  veamos  de  la  manera  que  el  Señor  de  la  Majestad 
trataba  con  aquellos  pobres  pescadores  sus  discípulos. 

{a)  Joann.  S.  {k)  Esaf .  5S.  (e)  Joan.  It.  {i)  Ue.  8.  (e)  MatUi.  11. 
(/)MatUi.t5     (f)llaUh.8.    (A)  Lnc.  19.    (i)MatÜi.tt. 
C*)Ue.S4.   (/)Mami.9.   (»)  Loe.  7.    (ff)Joaiui.4.    (•)Loc.7. 
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¿Con  cuánta  mansedumbre  sufría  su  rudeza  y  simplici- 
dad, y  cuan  familiar  y  benignamente  conversaba  con 
ellos?  Y  habiéndole  ellos  desamparado  al  tiempo  de  su 
Pasión,  y  dejádolo  solo  en  poder  de  sus  adversarios, 
cómo  olvidado  desta  cobardía  y  deslealtad,  luego  ese  dia 
que  resuscitó,  les  envió  una  amorosísima  embajada  con 
la  sancta  pecadora,  diciendo  (p) :  Ve  á  mis  hermanos,  y 
diles  que  subo  á  mi  Padre  y  á  vuestro  Padre ;  á  mi  Dios 
y  á  vuestro  Dios.  ¿Cuan  amigo  se  les  mostró  cuando  les 
dijo  {q) :  Como  el  Padre  me  ama,  asi  os  amo  yo?  La  gran- 
deza deste  amor  (demás  de  otras  muestras)  declaró  él 
en  aquel  glorioso  sermón  de  lacena  (r) :  en  el  cual  por 
la  mayor  parte  trata  de  la  consolación  de  sus  discípulos 
que  estaban  tristes  por  la  partida  de  su  Maestro.  Donde 
es  cosa  dignísima  de  considerar  que  estando  el  Salvador 
para  padescer  los  mayores  dolores  que  jamas  en  esta 
vida  se  padescieron ,  y  siendo  mas  justo  tratar  de  su  pro- 
pria  consolación  que  de  la  dellos,  tanta  fuerza  tuvo  su 
amor,  que  como  olvidado  de  si,  trata  de  la  consolación 
dellos ;  como  si  fuera  mayor  la  pena  de  su  ausencia  que 
el  dolor  de  su  Pasión.  Pues  ¿quién  aquí  no  reconosce  las 
entrañas  de  caridad  y  la  benignidad  deste  clementísimo 
Señor? 

Sobre  todo  esto ,  ¿cuan  misericordioso  se  mostró  con 
Sant  Pedro  cuando  le  negó  (s) ,  pues  volvió  su  rostr 
hacia  él,  y  le  infundió  aquel  gran  dolor  y  arrepenti- 
miento de  su  pecado?  Y ,  lo  que  es  mas  (t),  á  él  solo  apá- 
reselo después  de  resuscitado  antes  que  á  los  otros  dis^ 
cipulos,  para  enjugar  las  lágrimas  de  sus  ojos,  y  esforzar 
y  consolar  al  que  tan  confuso  y  desconsolado  estaba  por 
su  culpa.  Cuan  benignamente  reprehendió  á  sus  disci- 
pulos porque  querían  pedir  fuego  del  cielo  contra  los 
samaritanos,  porque  no  le  hablan  querido  recebir,  di- 
ciéndoles  (t;) :  No  sabéis  cuál  es  el  espíritu  que  en  vos- 
otros mora.  El  Hijo  de  la  Virgen  no  vino  á  matar  los 
hombres ,  sino  á  salvarlos.  Allende  desto ,  ¿qué  humil- 
dad? qué  caridad?  qué  regalo?  qué  benignidad  fué  que 
aquel  soberano  Señor  á  quien  adoran  todos  los  poderes 
del  cielo ,  y  ante  cuyo  acatamiento  está  postrada  toda  la 
naturaleza  criada,  se  postrase  ante  los  pies  lodosos  de 
sus  discipulos  (x) ,  y  se  los  lavase  y  alimpiase  con  aque- 
llas manos,  en  las  cuales  el  Padre  eterno  había  puesto 
todas  las  cosas? 

Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  entrañas  de  compasión 
mostró  cuando  viendo  la  ciudad  de  Hierusalem  (y),  y 
representándole  el  castigo  que  según  las  leyes  de  la  di- 
vina justicia  le  estaba  aparejado,  derramó  muchas  lá- 
grimas de  aquellos  purísimos  y  clementísimos  ojos  por 
el  grande  azote  que  le  estaba  guardado?  Y  esta  misma 
compasión  lo  enterneció  tanto  estando  en  la  Cruz ,  que 
la  primera  palabra  queallí  habló  fué  rogarporellos  (s). 

Y  estando  él  padesciendo  tan  grandes  dolores,  que 
bastaban  para  quebrar  corazones  de  piedras ,  ellus  no 
solo  no  se  coropadescian  del,  mas  antes  le  acrescentaban 
los  dolores  con  sus  lenguas  (a) ;  que  era  como  echar  sa 
en  las  llagas  frescas  y  recientes.  Mas  el  innocentísimo 
Cordero,  compadesciéndose  mas  de  su  perdición,  que 
indignándose  por  sus  injurias,  al  tiempo  que  ellos  me- 
neando las  cabezas  le  escarnecían ,  él  hacia  oración  por 
ellos ,  diciendo  (6) :  Padre,  perdona á  estos ,  porque  no 
saben  lo  que  hacen;  porque  verdaderamente  le  dolía 

ip)  Joann.  90.  (q)  Joann.  15.  (r)  Joan.  1S.  ete.  (s)  Loe.  ti 
(í)  Loe.  14.  {9)  Lir.  9.  (j)  Joann.  13.  (y)  L«c.  19.  (s)  Loe.)}. 
(c)  MaUh.r.    ib)  Lnc.So. 
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Poet  ¿qolén  DD^  coán  grande  beoigiddMl  y  nol^^ 
eonfoneeteitat 

Ertis  ion  aqpidlas  ^rtodes ,  y  aquella  espíritaal  y  di- 
viMhoraioioriqíiodelMJoddhmmldey  pobre  hábito 
deCriíAoreiplandeacla;  lacnal  en  eepiríta  faabia  üOo 
elPniféta  Real  (como  quien  tenia  €Jo«  para  oonoieer 
eita  nnevo  tinqe  de  hennosora)  coando  dijo  (e)  qoe  eila 
Señor  era  el  mas  hermoao  de  los  hijos  de  los  hombres»  y 
qne  con  esta  SQ  hennoson  habia  de  reinar  prdspera- 
mente,  no  solo  sobre  los  coerpos  de  los  hombres,  sino 
mocho  mas  sobre  sos  conoones,  atrayéndolos  y  ailcio- 
ninddlos  á  si  con  la  hennoson  y  gracia  destas  fírtndes, 
tirando  saetas  agodas  de  amor  i  los  eonoonesde  sos 
eoemlgos^pan  iMcerles  amigos.  Perqne  los  qoe  nonca 
podleron  ser  renddos  con  aiotes,  lo  foéron  con  los  re- 
Mlos  y  beneficios  qoe  en  este  tenida  los  descohrió.  Por 
donde  con  mocha  raaon  dijo  el  Apóstol  (^  qoe  se  habla 
descoMerto  en  este  tenida  la  benignidad  y  bhmdore  de 
Diosnoestro  Saltador;  la  coal  antes  nos  estaba  enen- 
bierta.  Gondoyopoes  también  agón  qoe  si  Dioshalña 
de  contenar  con  los  hombres ,  no  halña  otn  mas  con- 
tenente manen  de  contemclon  qoe  este  qoe  él  es- 
cogió. 

CAPITULO  XDL 

UgmU  ptgsirtt  leto  torilSié^  prtw.a  f  sif aifii  ds  la  fUi 

4«  nesm  Sahaáor. 

Dedarado  en  oomon  el  proceso  de  te  tida  de  noestro 
^Itador,  .descenderemos  á  tntar  en  particolar  de  te 
liomildad ,  y  pobreía ,  y  aspereza  delk ;  por  paresoeres- 
tes  cosas  á  la  prodencia  humana  bajas  y  indignas  de  tan 
-grande  Majested.  Este  pregante  nasce  de  no  conocer  los 
£ombres  la  dignidad  y  gnndeza  de  los  verdaderos  bie- 
nes. Porqueel  mundo  tiene  porgnndes  bienes  estos  que 
son  temponles ,  y  se  ten  con  los  ojos  corponles ;  y  asi 
llama  gnndes  á  los  ricos  dellos,  como  son  los  reyes  y 
príncipes  del  mundo.  Mas  el  juicio  y  estima  de  la  palabn 
de  Dios  es  ten  diferente  desto ,  que  dice  por  Sant  Lúeas 
el  mismo  Señor  (a):  Lo  que  es  alto  á  juicio  de  los  hom- 
bres, á  teces  es  abominable  delante  de  Dios.  Pues  si  es- 
tos no  son  grandes,  ¿á  quién  llama  la  palabra  de  Dios 
grande?  Llama  por  boca  del  ángel  Sant  Gabriel  á  Sant 
Juan  Bastiste ,  diciendo  del  que  sería  grande  delante  de 
Dios  (6).  Y  este  á  juicio  de  Dios  grande,  andaba  descal- 
zo ,  vestido  de  un  cilicio  hecho  de  pelos  de  camellos ,  sin 
casa,  sin  cama 9  sin  criados,  manteniéndose  de  lo  que 
hallaba  por  esos  campos ,  como  se  mantienen  los  anima- 
les ó  tes  ates.  Este  pues  tan  pobre,  y  ten  mal  testido, 
dice  el  ángel  que  será  grande  delante  de  Dios ;  que  es  la 
terdadera  y  summa  grandeza,  donde  queda  la  del  mundo 
por  muy  baja  y  casi  contrahecha. 

T  que  esto  sea  asi ,  dicelo  chiro  la  razón.  Porque  como 
nuestra  ánima  sek  sin  comparación  mas  excelente  que  el 
coerpo ;  sigúese  que  tanto  serán  mas  excelentes  los  bie- 
nes della,  que  los  del ;  que  son  los  bienes  espirituales. 
Pues  por  esto  dijimos  al  principio  que  el  que  quisiere 
entrar  en  este  sanctuarío,  ha  de  descalzar  los  zapatos  (c): 
que  es  despedir  de  su  ánima  las  opiniones  y  pareceres 
qoe  se  le  hubieren  pegado  del  juicio  del  mundo. 

Ites  quien  quisiere  saber  te  respueste  deste  pregunte, 

WPitl.ü.    írf)TII.3.    («)Uc.tC.    (l)L»f.t.    (r)Ciod.3. 
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ponga  tes  ojea  en  tea  finesáqnadSaNnior  tina  áertí 


porníngnnatte 
de  te  qne  tino.  Vino 
tes  pecadoa  del  mnndo, 
estojqMaeació  el  ffijo  de  Dioa  en 
tes  obras  del  diablo,  qoe  son 
tino  á  ptentar  en  te  tiena  ma 
qne  es  te  pefCseeten  de  te  tida 
tino  pan  desengañar  los  hombres, 
manendeteKcidaddete 
lascriatnns.  Pnea  estas  tres 
Hijo  de  Dios.  Y  pan  todas  eOas 


Poea  coanto  á  te  primero, 
sadecoantospecadoaaeban  hedl•yllnoellñel■■K 
en  so  Gnónica  (e) :  qne  son ,  aasor  deaonkoado  de  k 
hacienda  pereeéden,  y  de  tehenn  tana^  y  dnteaacflsas- 
lea  deMtes.  Qoe  este  sea  tardad,  cada  ano  lo  pnede  R> 


cado  ae  hace  qne  no  proceda  de  algonn  deataa  tres  poli- 
lentíales  raices,  qoe  con  nada  ae  harten  ni  oontaates, 
pornracfaoqnesea.  Fingen  ka  poetas  qoe  átepoerta 
del  fadterao  este  ona  terrU>te  govda  qne  Haman  ¿  GM- 
certero ;  el  coal  dicen  qoe  Üene  trea  cabena ,  y  qne  pa» 
deooe  perpetua  hambre.  Gon  te  coal  por  tnntnre  q¿s- 
ron  tes  poetas  signilicar  estos  tres  insaciables  amom 
qoe  todos  tenemos.  A  te  ménoaci  siertode  Moa  qoe  añil 
telando  sobre  te  guarda  de  si  mismo,  debe  iraigter 
qoe  tiene  dentro  de  80  coraaon  (por  peqoeSoqnatepa- 
reaca)  otro  Gancertero;  que  es  nn  apetito  sensoil  éá 
cual  nascen  estos  tres  insadables  amores ,  cansadores 
(como  digo)  de  cuantos  males  se  hacen. 

Pues  siendo  esto  as! ,  ;  qué  habia  de  hacer  el  que  t^- 
nía  á  desterrar  los  pecados  del  mundo,  sino  poner  el  cu- 
chillo á  estas  tres  malas  raices  con  estas  tres  tirtudes 
que  él  abrazó  en  todo  el  discurso  de  su  tida  sanciisiaii, 
y  enseñamos  con  su  ejemplo  á  hacer  te  mismo  ?  Ponpie 
con  la  pobreza  toluntería  se  corte  te  raiz  de  te  cobdida, 
y  con  la  tirtud  de  te  humildad  te  del  amor  desordenado 
de  la  honra,  y  con  la  aspereza  y  trabajos  de  la  tida  el  de- 
seo desordenado  de  los  deleites.  De  modo  que  con  esta 
tres  tirtudes  se  cortan  estes  tres  pestitencuíes  raices  qae 
son  causa  de  todos  los  males.  Pues  si  este  Señor  tenia  i 
enseñamos  por  su  ejemplo  este  celestial  filosoGa,  ¿de 
qué  manera  habia  de  teñir,  sino  armado  con  estas  tres 
tirtudes  que  cortan  las  raices  de  todos  los  ticios ;  poes 
él  tino  á  ser  nuestra  luz  y  nuestra  gute ,  para  que  por 
donde  él  caminó,  caminásemos  todos? 

§.  I. 
De  la  sf findi  eausa  de  It  Tenida  del  Salvador  al  Boiáe. 

Pasemos  adelante.  Vino  también  lo  segundo  á  phn- 
ter  en  te  tierra  una  tida  celesttel,  que  es  te  perfeccios 
de  te  tida  etangélica;  que  no  es  para  todos,  sino  pan 
aquellos  que  anhelan  á  te  perfección ;  los  cuales  no  coa- 
tontos  con  la  guarda  de  los  mandamientos ,  se  esfuenaa 
á  la  de  los  consejos.  Pues  quien  á  te  perfección  deste  tidí 
quiere  caminar,  sepa  cierto  que  las  tres  columnas  sobre 
que  elte  se  funda,  son  estas  tres  tirtudes  susodkhis, 
contrarías  á  aquellos  tres  malos  amores  que  dijiaMn; 

<é)  1.  Jeana.  S.    M  1.  Joana.  S. 
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porque  estos  son  los  mayoresimpedimentosqoe  tenemos 
para  Hegar  á  esta  perfección.  Para  lo  cual  conviene  ad- 
vertir que  como  nuestro  espíritu  sea  substancia  espiri- 
tual (como  son  los  ángeles),  cuanto  es  desta  parte  no  tie- 
ne por  que  apetescer  cosas  de  canie  ( que  son  extrañas  y 
peregrinas  á  su  naturaleza),  sino  cosas  espirituales,  que 
son  conformes  á  ella.  Y  si  esto  no  hace ,  es  por  estar  ca- 
ndo ,  ó  (por  mejor  decir)  amancebado  con  su  propría 
carne ;  la  cual  tira  por  él  con  la  fuerza  destos  tres  amo- 
res susodichos ,  que  son  como  tres  cadenas  que  lo  aba- 
ten de  lo  alto  (donde  es  su  naturaleza),  y  lo  inclinan  á  las 
cosas  de  la  tierra ,  que  le  son  ajenas  y  peregrinas.  Por 
donde  así  como  una  piedra  que  contra  su  naturaleza  esti 
en  k)  alto,  quitándole  los  apoyos  que  allí  la  detienen, 
luego  ella  por  si  correría  á  lo  bajo,  que  es  á  su  lugar  na- 
tural ;  así  quitando  á  nuestro  espíritu  estas  prisiones  su- 
sodiciías,  luego  él  (cuanto  es  de  parte  de  su  naturaleza) 
se  levantará  á  lo  alto ,  que  es  al  amor  de  las  cosas  espiri* 
tuales  y  divinas;  aunque  para  lo  uno  y  para  lo  otro  se 
requiere  gracia,  para  que  esta  subida  sea  meritoria.  Por 
donde  se  ve  cuan  necesarias  sean  estas  tres  virtudes  su- 
sodichas para  la  perfección  desta  vida;  pues  por  ellas  se 
cortan  estas  tres  prisiones  que  nos  impiden  la  subida 
para  ella. 

Añadiré  para  lo  mismo  otra  razón.  Para  cuya  inteli- 
gencia es  de  saber  que  la  perfección  desta  espiritual  vida 
de  que  tratamos,  consiste  en  vivir  el  hombre  conforme 
á  la  mas  noble  parte  que  tiene  dentro  de  sí.  Porque  como 
él  sea  compuesto  de  carne  y  de  espíritu ,  tiene  en  sí  dis- 
posición para  vivir  dos  maneras  de  vidas :  una  conforme 
á  los  apetitos  de  su  carne  (que  es  vida  de  bestias),  y  otra 
conforme  á  la  dignidad  y  condición  de  su  espíritu ,  que 
es  vida  de  ángeles.  Pues  los  que  despreciada  esta  vida 
carnal  sospiran  por  la  espintual,  sepan  cierto  que  han 
de  mortificar  su  carne,  porque  vida  camal  y  espiritual 
no  caben  en  un  subjecto ;  pues  la  una  es  contraria  á  la 
otra.  Y  acabar  esto  es  la  mayor  empresa,  y  la  cosa  mas 
ardua  de  cuantas  hay  en  esta  vida.  Porque  por  la  dolen- 
cia común  del  pecado  original  nuestro  esph*itu  quedó 
muy  flaco  y  debilitado,  y  la  carne  por  el  contrarío  con 
todos  sus  apetitos  é  inclinaciones  muy  furiosa  y  rebelde. 
Porque  perdida  la  gracia  de  la  justicia  original  conque 
fuimos  criados  (que  era  como  un  freno  que  tenia  la  car- 
ne perfectamente  subjecta  al  espíritu ),  quitado  este  fre- 
no, luego  la  carne  quedó  suelta,  y  desenfrenada,  y  re- 
belde como  un  caballo  furioso,  y  por  domar,  y  sin  Dreno; 
que  es  la  mayor  calamidad  de  cuantas  el  mundo  pades- 
ce.  Mas  por  el  contrario,  el  espíritu  quedó  tan  debilitado 
y  tan  flaco,  que  no  puede  por  sí  ni  aun  tener  un  pensa- 
miento que  sea  agradable  á  Dios,  sin  su  favor  y  gracia. 

Pues  volver  agora  este  negocio  al  revés ;  conviene 
saber,  que  la  carne  que  está  tan  señora  y  tan  poderosa, 
quede  mortificada  y  debilitada ;  y  el  espíritu  que  está 
tan  debilitado  y  como  sepultado,  de  tal  manera  resus- 
cite  y  se  esfuerce,  que  sojuzgue  la  carne  y  la  iiaga  sier- 
va  de  señora,  es  un  linaje  de  mudanza,  y  (si  decir  so 
puede)  una  manera  de  alquimia,  que  solo  el  Espírítu 
Sánelo  puede  hacer ;  donde  no  se  hace  de  cobre  oro ,  ni 
de  plomo  plata ;  sino  de  la  carne  espíritu ,  y  de  la  tierra 
cielo,  y  del  hombre  ángel.  Y  para  salir  con  esto,  ¡oh 
cuánta  diligencia ,  cuánta  vigilancia,  cuánta  fortaleza, 
cuánta  solicitud  y  cuidado ,  cuántas  oraciones  y  vigilias 
son  menester !  ¡  Cuántas  batallas  se  han  de  vencer  hasta 
llegar  á  tener  esta  carne  subjecta  al  espíritu  para  que  no 
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nos  lleve  tras  sí  1  Porque  quien  á  fuerza  de  remos  navog» 
contra  ki  corríente  de  un  río  arrebatado ,  en  descuidán- 
dose del  remo ,  luego  vuelve  hacia  atrás.  En  lo  cual  pa- 
resce  que  la  vida  de  los  que  desean  llegar  á  la  perfec- 
ción, es  una  continua  baúlki,  una  perpetua  lucha  entre 
la  carne,  que  está  en  su  propría  tierra  y  naturaleza,  y 
entre  el  ánima ,  que  es  extranjera  y  peregrina ;  y  final- 
mente es  una  perpetua  cruz  en  que  habemos  de  crucifi- 
car todos  nuestros  sentidos  y  apetitos,  que  son  cuasi  in- 
finitos. Aunque  también  confieso  que  no  faltan  grandes 
esfuerzos  y  consolaciones  del  Espírítu  Sancto  para  los 
que  esto  emprenden. 

Mas  volviendo  al  propósito,  siendo  esto  así ,  y  habien- 
do venido  el  Hijo  de  Dios  á  ser  el  maestro,  elpredieador,. 
el  capitán  y  guía  desta  vida  espiritual,. y  el  espejo  y  de- 
chado della,  y  el  que  mucho  mas  con  obras  que  con  pa- 
labras nos  las  habia  de  enseñar,  ¿cuál  había  de  ser  su 
vida,  smo  pobre,  áspera  y  llena  de  trabajos?  Porque 
con  esta  manera  de  vida  es  refrenada ,  sopeada  y  sojuir 
gada  la  carne  ;  la  cual  nos  inclina  á  todo  lo  que  es  con- 
trarío al  espírítu  ;.y  sabemos  que  un  contrario  no  puede 
ser  vencido  sino  con  otro  mas  poderoso.  Vemos  pues, 
por  lo  dicho  cuan  conveniente  cosa  era  que  así  viniese 
quien  para  esto  venía. 

§.ii. 

Causa  tercera ,  y  tereen  empresa  de  la  venida  del  Salvador. 

Lo  tercero  venia,  como  verdadera  luz  y  guia  del  mun- 
do, á  desengañar  los  hombres,  y  mostrarles  otra  manera 
de  felicidad  de  la  que  ellos  andan  buscando  J^orque  ellos 
la  tienen  puesta  en  la  posesión  de  las  ríquezas  y  deleites 
corporales ;  lo  cual  está  tan  lejos  de  ser  así ,  que  apenas 
hay  cosa  mas  contraria  á  ella ;  como  lo  entendieron  aua 
muchos  de  los  filósofos  gentiles.  Y  porque  esta  materia 
es  muy  larga,  declararé  en  summa  lo  que  á  este  artículo 
toca.  Es  pues  de  saber  que  la.  felicidad  del  hombre  en 
esta  vida  consiste  en  emplear  su  .entendimiento  en  la 
mas  excelent3  obra  de  cuantas  él  puede  hacer;  que  es, 
en  la  contemplación  de  Dios,  y  de  sus  grandeza^  y 
maravillas.  En  la  cual  se  halla  tan  grande  suavidad^ 
y  tan  grande  paz  y  contentamiento ,  cuanto  es  Dios 
mas  suave,  mas  ríco  y  mas  amable  que  todas  bis 
críaturas.  Pero  esta  suavidad  no  gustan  todos ,  sino  so- 
los aquellos  que  tienen  purgado  el  paladar  de  su  ánima. 
Porque  asi  como  el  doliente  que  tiene  estragado  el  gus- 
to ,  no  juzga  bien  de  los  sabores  (y  asi  á  veces  juzga  la 
dulce  por  amargo,  y  lo  amargo  por  dulce),  así  el  que  tie- 
ne inficionado  el  gusto  de  su  ánima  con  los  malos  humo- 
res de  los  pecados  y. aficiones  sensuales,  no  puede  sentir 
la  suavidad  de  las  cosas  espirítuales.  Porque  es  Dios, 
como  dice  Sant  August'm  (/),  sabiduriaó  saber  del  áni- 
ma purgada;  y  por  eso  no  lo  gusta  sino  quien  así  la  tiene. 
Mas  habia  probado  este  sabor  quiea después  que  hail4 
esta  sabiduría  dijo  que  la  preciaba  mas  que  reinos  y  si- 
llas (g) ;  y  que  las  ríquezas  de  oro  y  plata  y  piedras  pre- 
ciosas eran  nada  en  comparación  della.  Porque  esta  es 
aquel  tesoro  y  aquella  peria  preciosa  por  la  cual  el  sa- 
bio mercader  del  Evangelio  vendió  todo  cuanto  tenia  (h): 
como  lo  hicieron  todos  los  sanctos ,  y  especialmente 
aquellos  monjes  solitaríos  ;  los  cuales  como  tenían  pur- 
gado el  gusto  de  sus  ánimas,  hallaban  tanto  gusto  en 
esta  celestial  sabiduría,  que  sufrían  alegremente  todos 

if)  Oe  Ooct.  Chr.  lib.  1. 1-.  10.  t.  S.  el  de  Verb.  Oom.  sm.  Josm. 
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loitiiinjo6qaeksol6dadyp<diniiext^^ 
ligo.  Porqoeda  otra  manen  ¿oómo  podienn  miot  hom- 
bm»  de'carne  y  de  suigre  (»mo  iHMoCn» » snlHr  tanti» 
aooi  los  ardores  7  fríos  del  desierto ,  la  nuda  casa,  y  mate 
cama ,  y  pobre  mesa,  y  aqaenas  espantosas  abstüíeiiclu 
de  las  semanas  enteras,  si  ncrfueran  man?lllo6amente 
recreadosyesforzados  con  este  pasto  snavisimodetecoii- 
temptecioa  y  posesión  de  Dios  t  Porque  asi  como  el  sol, 
con  ser  nn  solo  planeta ,  es  mas  parte  pan  alambrar  el 
mundo  qne  todas  las  estrellas  juntas,  con  ser  tantas;  asi 
solo  INos  es  mas  parte  pare  alegrar  y  beatificar  un  ánima, 
que  la  posesión  de  todos  los  bienes  del  mundo  juntos. 
Mas  el  sabor  desté  suavísimo  manná  (que  en  si  contiene 
todos  los  sabores)  dice  Sant  Juan  (i)  que  no  lo  eonosce 
ano  quien  loba  probado;  que  es  ¿1  que  tiene  (comodi- 
jimos)  el  paladar  de  su  ánima  purgado. 

Y  ¿  me  preguntáredes  de  qué  bumores  ha  de  estar 
mugada  una  ánima  para  custardeste  manná  celesttel, 
oigo  que  destos  tres  desordenados  amores  (que  aquí  ht- 
braios  contado );  porque  pui^ido  deUos ,  luego  pirobará 
por  experiencia  (ayudado  de  te  divina  grada)  cuan  sua- 
ve  cosa  sea  Dios.  Y  asimismo  libredellos  nuestro  espí- 
ritu,luego  (cuanto  esde  parte  de  su  naturalesa,  que 
es  substancia  espiritual )  volará  á  lo  altoágoiar  de  aquel 
supremo  y  aUlsimo'espIrítu ,  que  es  el  centro  de  su  feli- 
cidad. Pordoparesce  que  la  mortificación  destos  tres 
amores,  que  se  alcanza  por  medio  destas  tres  virtudes 
que  dijimos,  asi  como  es  fundamento  de  te  rida  perieo- 
ta,  asi  lo  es  desta  vida  bienaventurada.  Pues  siei^o  esto 
asi,  ¿quién  no  ve  que  estas  tres  virtudes  sefiatedunente 
hablan  de  resptendescer  en  aquel  Señor  que  vente  á  en- 
señamos con  su  ejemplo  el  camino  de  te  verdadera  feli- 
ddadt 

Concluyendo  pues  todo  este  discurso ,  digo  que  si  el 
Salvador  venía  á  enseñar  por  su  ejemplo  estas  tres  cosas 
susodichas ;  que  es  el  camino  para  la  innocenda,  y  para 
la  vida  perfecta  y  bienaventurada  (que  son  las  tres  co- 
sas mas  excelentes  que  hay  en  esta  vida ) ,  en  ninguna 
manera  convenia  que  viniese  sino  acompañado  con  es- 
tas virtudes  susodichas,  humildad ,  pobreza  y  aspereza 
de  vida.  Y  no  es  maravilte  que  los  hombres  camales  no 
entiendan  esta  filosofía ;  pues,  como  dice  el  Apóstol  (k), 
el  hombre,  que  aun  es  animal ,  no  alcanza  las  cosas  que 
son  del  espíritu  de  Dios.  En  lo  cual  se  ve  cuan  grande 
sea  el  error  de  los  que  esperan  un  Mesias  que  venga  con 
grandes  riquezas  y  grande  aparato  de  guerra,  como  un 
Alejandro  Magno ,  ó  un  Julio  César,  y  con  grandes  capi* 
tañes  para  conquistar  el  mundo  á  fuego  y  á  sangre.  Pues 
¿qué  cosa  mas  ajena  del  Criador  y  amador  de  los  hom- 
bres, que  venir  á  hacer  esta  riza  y  camicería  en  las  cria- 
turas que  él  crió?  ¿Cuánta  mayor  gloria  suya  y  mas 
digna  de  su  bondad  es  venir  á  sanctificar  los  hombres^ 
yhacerios  bienaventurados,  y  librarlos  de  latirannia 
del  demonio,  y  del  pecado,  que  á  derramar  te  sangre 
dellos? 

CAPITULO  XX. 

Del  proceso  de  la  sagrada  Pasión  de  noestro  Sahrador. 

La  Pasión  del  Salvador  dice  el  Apóstol  (a)  que  tuvie- 
ron los  judies  por  materia  de  escándalo,  y  de  aquí  to- 
maron ocasión  para  no  recibir  te  fe  de  Cristo.  Mas  aquí 
mostraremos  á  los  unos  y  á  los  otros  que  está  tan  lejos 
cato  de  contradecir  á  la  fe  deste  misterio,  que  uno  de 

M  Apoc.  S.    (I)  1.  Cor.  t.    (f)  1.  Cor.  1. 
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v«rácteroqaSeD  m)  estuviere  del  todo  cieg»,  ai  eooá-* 
dorare  el  proceaodeattsagnriaPnioii:  fMcspriMl* 
¡do,  y  medio,  y  fin  dalla. 

YomneonndoporelpriBdpiodalk  (fMM^pord 
mismo  dte  en  que  este  Mor  habte  do  ler  entregido  ai 
manoa  de  sos  coBtrarioa)  comlderiNDio  pnm  orto  te  tnw 
btdoQ  que  padeaee  mi  malhechor,  mnyorflMDle  «■  o» 
demuwte,  cuandotedan  aviso qnelñjutickie  ipa- 
rqa  para  venir  á  prenderte.  I  Qoé  temores,  qué 
yos,  qoé  sobresaltos, qué (tnsodorat  de  muer 
mudan»  de  colores,  qué  temblar  de  nmoilm 
desatiento  en  todo  lo  que  hace,  qoé  saltar  de  caaa'ao 
casa,  y  de  telado  m  tqado  paneacoodefse  ea  alga 
deevan,  ó  en  algún  otro  rinoonl  i  Y  qué  prieat  eo  Imb,  ■ 
espera  por  aquí  escapar  1  Esto  y  miMbo  flBM  iMoeü  late 
los  ma¿echores  en  esta  caso.  Mas  ¿qué  hiio  el  SsKite 
en  este  tiempo?  Este  dte  se  poso  muy  de  propdaíto  á  la- 
var los  pies  de  sos  dtedpulos.  Este  dte  oelelwé  te  pama 
del  cordero,  cenando  con  ellos  (6).  Bsle  dia  aos  mA- 
tnyéel  sancttelmo  sseramentodel  altar,  coyas  alabams 
no  pueden  dignamente  predicar  los  ángeles.  Brte  dh 
se  asentó  muy  de  espsdo  i  hacer  un  divInisiiBo  sensoe 
ásusdiscipulos(e),exbortándolosáte  virtud  de  te  ca- 
ridad, y  consolándolos  por  te  pena  de  sa  psrtida,  yes- 
fonándok»  para  los  trabajos  que  les  qnedaben  por  paaar. 
Pues  si  el  Salvador  fuera  ú  que  sos  enemigos  decían 
sabiendo  él  lo  que  en  aquelte  nodie  le  estibe  spsrqada, 
vque  Jadas  en  ya  ido  águter  te  gente  de  armas  que  te 
nabte  de  prender,  ¿cómo  no  hute,pnes  tente  tienpeT 
cómo  no  se  esc<Midtet  cómo  se  iba  al  logar  conocida, 
donde  Judas  lo  habte  de  baltertcómofinalmenlegHlá 
todo  este  dte  con  tanta  serenidad  de  rostro,  hacienda 
todos  estos  oGcios  que  habemos  referido  ?  ¿  Quién  no  ?i 
aqui  que  voluntariamente  queria  padescer  quien  asi  es- 
peraba á  los  enemigos?  ¿Quién  no  ve  que  no  era  mal- 
hechor el  que  ninguna  cosa  hizo  aquí  de  las  que  les 
malhechores  en  tal  tiempo  sueten  hacer,  y  que  era  n» 
que  hombre  el  que  volunteriamente  escogía  lo  que  toda 
la  naturaleza  aborresce ,  que  es  te  muerte  ? 

Juntemos  con  este  principio  el  denundar  á  sus  discí- 
pulos cómo  todos  ellos  en  aquella  noche  se  hablan  dt 
escandalizar  (d).  Y  á  Sant  Pedro  que  se  mostró  mas 
constante  que  sus  compañeros,  denunctequelo  había 
de  negar,  y  las  veces  que  lo  habte  de  negar,  y  el  tiempo 
de  la  negación,  que  había  de  ser  antes  que  el  gallo  dos 
veces  cantase.  Pues  quien  esto  denunciaba  antes  qus 
fuese ,  y  con  estas  dos  circunstancias  tan  señaladas,  ¿no 
se  ve  claro  que  era  mas  que  hombre?  Porque  á  solo  Dios 
pertenesce  saber  las  cosas  que  están  por  venir,  ma^ur- 
mentelas  que  penden  de  libre  albedrío  y  voluntad  del 
hombre.  Y  desta  negación  hacen  mención  todos  lo  cua- 
tro evangelistas  (c),  como  de  cosa  que  claramente  date 
testimonio  de  la  divinidad  del  Salvador. 

Pues  si  después  deste  principio  tan  glorioso  miramos 
el  medio  (que  es  el  discurso  de  su  sagrada  Pasión),  ha- 
llaremos otra  cosa  no  menos  admirable :  que  es,  deU 
manera  que  el  Salvador  se  hubo  ante  los  dos  tribunales 
y  jueces,  que  fueron  Heródes  y  Pílate,  ante  los  cuales 
fué  presentado.  Porque  ¿qué  cosa  mas  admirable  que 
verla  mesura  y  silencio  que  guardó  ante  estos  jueces? 
¡  Qué  silencid  ante  Heródes  (/*),  que  tanto  deseaba  oirle^ 

(I)  Joann.  13.  (r)  Joaon.  15.  etc.  (4)  Mattli.  SS  U)  Mauk.* 
■are.  14.  Lne.  tS.  ioaoa.  18.    (/)  Uc.  S. 
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y  Terie  hacer  algún  milagro  I  \Qaé  silencio  ante  Pi- 
íato  ig),  que  bastó  para  poner  en  espanto  al  mismo  juez! 
4  Cuándo  jamas  se  vio  hombre  innocente  y  falsamente 
acusado ,  que  no  diese  voces ,  que  no  pidiese  plazo  para 
probar  su  innocencia,  que  no  tachase  los  testigos,  que 
no  probase  con  mil  juramentos  su  innocencia?  Pues 
esto  también  como  lo  pasado  manifiestamente  nos  de- 
clara que  voluntariamente  padescia  quien  ninguna  cosa 
hizo  ni  dijo  de  las  que  suelen  decir  y  hacer  los  que  no 
quieren  padescer.  Por  este  tan  nuevo  silencio  (dice  Ter- 
tuliano) pudiérades  entender  ios  fariseos,  quién  era 
este  Señor,  pues  tal  moderación  y  silencio  entre  tanta 
muchedumbre  de  testigos  falsos,  y  en  causa  de  muerte, 
ni  jamas  se  vio ,  ni  la  naturaleza  y  condición  de  las  cosas 
humanas  tel  consiente. 

Donde  es  mucho  de  notar  que  cuando  el  profeta  Esaias 
recuenta  los  dolores  é  injurias  de  la  Pasión  del  Salva- 
dor (h) ,  por  las  cuales  no  fué  conoscido ,  no  sin  mucha, 
consideración  dijo  que  estoba  su  rostro  casi  escondido  y 
despreciado.  Porque  en  decir  casi  escondido ,  dio  á  en- 
tender que  no  estaba  del  todo  escondido,  pues  queda- 
ban estos  postigos  abiertos  para  que  se  viese  que  este 
Señor  que  padescia ,  era  mas  que  hombre. 

Pero  vengamos  al  fin  desto  ¿atolla.  ¿Qué  mayor  argu- 
mento de  la  gloría  y  divinidad  del  Señor  que  padescia, 
que  al  tiempo  de  estor  penando  en  la  Cruz,  temblar  la 
tierra,  partirse  las  piedras,  abrirse  los  sepulcros,  ras- 
garse el  velo  del  templo  (i),  y  (laque  mas  es)  vestirse 
el  mundo  de  luto ,  escurecerse  el  sol ,  y  la  luna ,  y  todas 
las  estrellas  ?  Las  cuales>  oscurecido  y  eclipsado  el  sol, 
de  quien  reciben  su  clarídad,  forzadamente  se  habían 
de  oscurecer.  Pues  ¿qué  maravilla  es  esto?  ¿Qué  nove- 
dad tan  extraña?  ¿Qué  altibajos  son  estos,  Salvador 
nuestro,  estor  por  una  parte  desnuda  y  crucificado  en- 
tre ladrones ,  y  por  otra  vestirse  de  hito  por  vuestra  Pa- 
sión todas  las  críaturas?  Pues  estoera  mzon  que  asifuese, 
para  que  la  mayor  de  ks  ignominias  de  Cristo  fuese  glo- 
rificada con  la  may^r  de  las  maravillas  del  mundo;  y 
para  que  no  se  escandalizasen  los  hombres  con  la  igno- 
minia de  la  Cru¿,  visto  la  gloría  desto  sentimiento  del 
mundo.  Por  lo  cual  sea  glorificado  el  autor  de  nuestra 
salud,  que  con  esto  nos  dio  tan  grande  testimonio  de 
su  divinidad ;  porque  está  claro  que  era  Señor  de  cielos 
y  tierra ,  pues  todas  las  críaturas  destos  dos  lugares  asi 
lo  honraron  y  glorificaron.  Porque  el  milagro  desto 
eclipsi  es  ton  grande,  y  ton  cierto  y  probado,  que  aun- 
que no  hubiera  otro» milagros,  ni  profecías,  ni  todo  lo 
demás  que  en  esto  libro  está  escripto,  soleaste  basto 
para  convencer  todos  los  entendimientos,,  mucho  mas 
que  todas  las  demonstraeiones  matemáticas  que  están 
escríptas.  Porque  haber  entrevenido  aquí  este  eclipsi  (de- 
mas  de  hallarse  esto  referido  por  autores  gentiles,  ene- 
migos nuestros  }  está  claro  que  si  esto  asi  no  pasara ,  no 
lo  osaran  fingir  loe  evangelistas ;  porque  como  ellos  tes- 
tifican haber  sido  este  eclipsi  universal  sobre  toda  la 
tierra ;  si  asi  no  Cuera,  tuvieran  contra  sí  por  testigos  á 
todos  los  hombres  del  mundo ,  los  cuales  les  desmintie- 
ran y  tuvieran  no  solo  por  engañadores  y  burladores, 
sino  tombien  por  mas  que  locos ,  pues  se  atrevían  á  es- 
cribir una  falsedad  que  tantos  tostigos  contra  sí  tenia. 
Asi  que,  de  la  verdad  desto  obra  no  se  puede  dubdar. 
Pues  haber  sido  ella  una  de  las  mayores  maravillas  del 
mundo,  paresee  claro  por  haber  en  esto  eclipsi  con- 
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currido  tres  grandisunos  milagros.  El  uno  es  estarla 
luna  en  la  parte  contraria  del  sol;  ti  otro  es  ser  este 
eclipsi  universal  en  todo  el  mundo  (lo  cual  natural» 
mente  es  imposible),  el  otroes  haber  durado  tres  horas, 
que  tombien  es  imposible.  Las  razones  desto  explicamos 
en  el  tratado  seguiúdo,.  en^elcapitulo  que  trato  de  los  mi- 
lagros. 

Pues  cuan  grande  confirmación  de  nuestra  fe  sea 
solo  esto  eclipsi,  vese  claro ;  porque  si  el  resplandor 
desacostumbrado  de  una  estrella  bastó  para  atraer  aque- 
llos sánelos  magos  de  Oríento  basto  Uierusalem  {k),  y 
adorar  postrados  por  tierra  á  un  niño  tan  pobre,. y  nae- 
ddoen  un  ton  vil  y  despreciado  lugar ;  ¿ cuánto  mayor 
cosa  es  escurecerse  el  sol,  y  la  luna>  y.  todas  las  estrellas 
auando«l  Salvador  padescia ,  que  el  resplandor  de  una 
nueva  estrella  cuando  nascia?  Porque  por  este  indicio 
el  buen  ladroaconosció  y  confesó  á. Cristo  por  Rey  del 
cielo,  aunque  lo  vio  entre  ladrones  crucificado^  y  quien 
estobien:<x>nsiderare,  muy  mas  certificado  quedará  sb 
(e  desto  misterio,  que  si  con  una  demonstracion  mate- 
mática lo  viese  confirmado.  Sea  pues  otra  y  otras  mu- 
clias  veces  bendito  el.qpe  con  las  tinieblas  desto  eclipsi 
alumbró  nuestros  entondimientos,  y  esclarece  y  confiív 
ma  nuestra  fe  y  todos  los  artículos  della,  pues  todos 
ellos  nos  enseñó  este  Señor  cuya  divinidad  y  gloría  tos* 
tifican  todas  las  críaturas.  Y  la  eficacia  desto  milagro  se 
vio  en  el  mismo  tiempo  que  el  Salvador  padescia :  ca 
todos  los  que  presentes  allLse hallaron,  viendo  esto  ton 
extramxespectáculo,  y  visto  esto  altoracion  de  las  cria* 
turas:,  herian^us  pechos  y  se  convertían  á  Dios  (/) ;  en 
tocual  se  cumplió  lo  que  el  Salvador  habia  profetiza- 
da, diciendo  (m) :  Cuando  levantáredes  en  una  Cruz  al 
hijo  de  la  Virgen,  entonces  conosceréis  quiéayosoy.. 

Queda  pues  con  esto  discurso  probado  cómo  esto  sa- 
grada Pasión,  no  solo  no  es  argumento  contra  nuestra 
to ,  mas  antes  bien  mirado  es  una  de  las  madores  confir- 
maciones y  testimonios  della.  Y  si  con  esto  juntáremos 
la  reformación  de  costumbres  y  mudanza  de  vida  que 
después  desto  mistorío  se  siguió  en  el  mundo  (de  que 
se  trato  en  el  capitulo  xiv  desto  segundo  tratodo),  que- 
daremos mas  admirados  y  confirmados  en  la  fe  desto 
verdad. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  crand«  f  loria  que  está  encabierta  delM^o  dt  la  if  ambíbU 
de  la  Mgnda  Pasión. 

Quédanos  agora  para  mayor  cumplimiento  de  la  doc- 
trína  deste  mistorío,  satisfacer  á  los  ojos  de  carne  que 
juzgan  por  cosaindigna  de  aquella  soberana  Majestad 
subjectarse  á  la  ignominia  de  la  Pasión.  No  es  cosa  difi- 
cultosa responder  á  esto  objeccion,  presuponiendo  lo 
que  todo  el  mundo  sabe  :  que  la  cualidad  de  la  muerto 
no  sojuzga  por  la  pena,  sino  por  la  causa.  Poix|ue  como 
ninguna  cosa  hay  mas  ignominiosa  que  padescer  por 
algún  delito,  porque  esto  es  doblada  mengua  y  miseria, 
así.  ninguna  hay  mas  gloríosa  que  padescer  por  justo 
causa,,  como  es  por  la  fe,  por  la  castidad  >  por  la  justicia, 
por  la  patria  y  por  el  bien  común.  Porque  en  este  caso 
cuanto  la  pasión  fuere  mas  cruel  y  mas  amenguada, 
tanto  es  mayor  la  gloría  de  los  que  padescen  por  esto 
causa.  Pues  para  conoscer  la  causa  por  que  el  Salvador 
padesció ,  no  es  menestor  mas  que  poner  los  ojos  en  e»- 
tos  singulares  (nietos  que  se  siguieron  de  su  Pasión,  quo 
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aqiü  faabtnoB  rafeiido»  7«n  b  minfUkMmiida^ 
«tmondoliiio  da^poM  delk,  7  60  b  tafinidBd  de  mi^ 
iw  q«e  oon  SIS  moertesglorificarMí  á  Dios,  j  liMgo  te- 
rimúi  coán  florión  y  divina  ooathtji  ádo  padnosr 
pgr  tales  ctniu. 

Yel  qaeqoisiereeiiteiider  la  fuera  destaconsiden- 
don,  debe  hacer  estas  tres  cosas.  Primeramente  acn^ 
dase  de  los  grandes  motivos  que  nosdalasagrada Pasión 
para  todogfooio  de  virtud  y  sanctidad,  como  arriba 
queda  dedarado.  Lo  segundo  consideró  la  hermosoia 
de  nnaéoima  sanctificada  y  puesta  en  gracia  de  Dios,  la 
'  €«alestangrande,qnee8caresce  con  su  resplandor  toda 
la  ckridad  y  hermosura  de  las  estrellas.  Y  para  mejor 
entender  esto,  ponga  ante  los  ojos  ksanctidad  y  poren 
delossmctosáque  él  tuviere  mudevodon,asidelo8 
pasados,  como  de  algunos  presentes,  que  él  habrá  oo- 
Booddo.  Y  esto  hecho ,  cuente  después  el  námeio  de  las 
ánimas  de  todis  los  escogidos  que  desta  manera  fueron 
sanctificados  y  hermosMdos,  dende  el  prindpio  del 
mtmdo  hasta  el  fin,  y  especialmente  los  justos  queflo- 
nsderoD  dende  que  Dios  biyó  al  monte  Sinai  á  dar  hi  ley 
escripta,  hasta  la  v«írida  del  Salvador,  que  nos  dio  la 
toydegncia,  y  los  que  ha  habido  hasta  el  tiempo  pre- 
sente (donde  entra  el  número  cuasi  innumerable  de  los 
mártires  y  de  todos  los  otros  justos  hasta  el  tiempo  pre- 
sente), y  los  que  soccederán  hasta  que  el  mundo  se 
•cabe,  que  son  todos  los  siglos  y  mundos  pasados,  y 
presentes, y  venideros.  Pues  cuan  grandey  cuan  glo- 
rloso  sea  este  número  de  los  escogidos,  solo  aquel  So3or 
lo  sabe  que  cuenta  las  estrellas  del  cielo,  y  llama  á  cada 
una  por  su  nombre.  Pues  (resumiendo  lo  dicho) ,  como 
sea  verdad  que  la  Pasión  de  Cristo  fué  elprindpal  medio 
porel  cual  todosestossanctos  fueron  sanctificados,  ¿qué 
cosa  se  puede  afirmar  mas  digna  de  aquella  infinita  bon- 
dad ,  que  haber  ordenado  una  cosa  de  que  tantos  y  tan 
admirables  Tructos  se  han  seguido  en  el  mundo?  Y  si  es 
mayor  la  hermosura  de  una  ánima  que  la  del  sol  y  de  la 
luna,  ¿qué  tal  parescerá  aquella  soberana  ciudad  de  la 
gloria ,  hermoseada  con  tantos  soles  y  tantas  lunas? 

Pues  volviendo  al  propósito ,  siendo  esta  la  causa  y  el 
fructo  de  la  sagrada  Pasión,  sigúese  que  cuanto  ella  fué 
mas  dolorosa  y  roas  ignominiosa ,  tanto  es  mas  gloriosa; 
porque  no  miramos  á  la  bajeza  de  lo  que  el  Salvador  pa- 
desció^  sino  al  fructo  inestimable  que  dcsto  se  siguió.  Y 
considerando  esto,  luego  nos  parescerá  ser  esta  Pasión 
una  obra  mas  digna  de  aquella  infinita  bondad ,  que 
cuantas  hasta  agora  ha  hecho  y  hará  jamas. 

Nadie  niega  serla  creación  del  cielo  y  de  la  tierra, 
del  sol ,  y  de  la  luna ,  y  de  las  estrellas ,  obra  muy  glo- 
riosa y  muy  digna  de  Dios ;  pero  quien  tuviere  sentido 
^  Dios,  verá  claramente  ser  la  Pasión  del  Salvador  muy 
mas  gloriosa,  y  mas  digna  de  quien  él  es.  Porque  aque- 
lla obra  es  mas  digna  de  Dios ,  que  mas  declara  su  bon- 
dad, y  mas  fructo  y  provecho  trae  al  mundo.  Y  vemos 
que  habiendo  Dios  criado  esos  cielos  tan  hermosos ,  y 
esas  estrellas  tan  resplandcscientes,  para  que  por  la 
hermosura  y  beneficios  dellas  los  hombres  lo  reconos- 
ciesen  y  adorasen  por  su  verdadero  Dios  y  Señor;  ellos 
cumplieron  esto  tan  mal ,  que  de  la  misma  hermosura 
de  las  criaturas  tomaron  ocasión  para  adorallas ,  dejando 
"al  verdadero  Dios  que  las  crió  por  ellas,  lias  después  que 
él  vino  al  mundo,  y  padesciócn  una  Cruz,  veníosla 
sanctidad  y  religión  que  en  el  mundo  se  siguió  (que  es 
ift  que  acabamos  de  declarar),  por  la  cual  los  hombres. 
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della.  Por  lo  cual  se  ve  cuánto  estidmt 

te  y  BMs  digna  de  aquellas , 

los  hombres,  que  aquella  deque  tan  poco  fhscloseé- 
guió,  aunque  esto  no  fué  por  parle  de  la  olm,  sinsái 
la  malida  humana. 

Con  ser  esto  ansí ,  todavía  se  ( 
veráDios preso,  eseuindoy  de  tantas 

tado.  Asi  es  nocm  que  se  espanten,  y  qi 

nados  y  f  ñera  de  si  c(MMÍderando  esta  tan  i 
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Para  entendéroste  misterio  de  rsii»  hnbeM»  de  pn- 
suponer  que  asi  como  Dios  nuestro  Seftor  es  priMr 
prindpio  de  todas  las  cosas,-aBÍ  él  mismo  es  ei  últfnii 
findelUs.Demodoqueéllashiio,ypararfksh¡M^qM 
es  pan  maniféstadoD  de  ausperféooooM  7  de  su  gkoi. 
Estas  perfecciones  suyas,  con  ser  infinllas,  portmin 
reducir  á  dos  órdenes.  Porque  unas  pertenescm  á  k 
grandeiadesttlbóestid,y  otruálade  sabondallhi 
aqui esdenotar  que  parala  maniftwtadon destas dn 
órdenes  de  perfecciones  ha  Dioe  criado  doa  ; 
uno  natural,  que  ea  estoque  vemoa  poblado  de 
cosas,  y  otrosobraiatursl,que  es  lalgleaíai 
adornada  cea  los  sscrsmentos,  y  oon  ks  sagradas  £► 
crqituras,  y  cjemplosde  Cristo  y  de  sos  suictM,  y  cm 
la  presencia  ctol  ^fañtaSancto. 

Bs  pues  agora  de  saber  que  para  manifestación  de  hi 
perfecciones  que  competen  á  U  Majestad,  crió  este  mso- 
do  natural ;  en  el  cual  nos  manifestó  la  grandeza  de  sa 
sabiduría,  cuando  con  tanta  orden  y  concierto  k>  tiazó; 
y  la  de  su  omnipotencia,  pues  de  nada  lo  crió ;  y  la  de 
su  divina  Providencia,  la  cual  tan  perfectamente  pro- 
veyó á  sus  criaturas  de  todo  lo  necesario  para  so  conseí^ 
vacion.  Por  medio  pues  deste  mundo  natural  inani«i«fÁ 
él  estas  tros  tan  grandes  {perfecciones  su^-as,  que  son 
aquellos  tres  dedos ,  de  los  cuales,  como  E»ías  dice  (•), 
tiene  colgada  la  redondez  de  ki  tierra;  porque  con  ests 
tres  perfecciones  suyas  la  crió ,  y  U  gobierna  y  sustenta. 

Mas  para  declarar  las  perfecciones  que  pertenescen  á 
80  bondad,  crió  el  mundo  sobrenatural  de  k  Iglesia,  que 
dijimos.  En  el  cual  mediante  las  obras  de  gracia,  y  se- 
ñaladamente de  la  mayor  dellas,  que  fué  U  obra  de  U 
Encamación  y  Pasión,  nos  dechiró  la  grandeza  de  otns 
tres  singulares  perfecciones  suyas,  que  son  la  bondad, 
k  caridad  y  la  misericordia.  Donde  es  cosa  dignísima  de 
consideración  ver  por  cuan  diferentes  medios  deckn 
nuestro  Señor  estas  perfecciones.  Porque  aquellas  tra 
primeras  declara  él  conobras  altísimas ,  como  es  k  crea- 
ción desos  tan  grandes  cielos,  del  sol,  de  k  luna,  y  de 
las  estrellas,  y  de k mar,  y  de  la  tierra,  y  con  la  fábrica 
de  los  cuerpos  de  todos  los  animales,  los  cuales  están 
hechos  con  tanta  perfección ,  que  en  todos  ellos  (con  ser 
cuasi  infinitos),  no  hay  cosa  que  sobre  ni  que  klte,  como 
arriba  dijimos.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  gruH 
dezas  deckra  Dios  la  excelencia  de  aquellas  tres  grandes 
perfecciones  suyas  que  dijimos. 

Mas  las  obras  que  pertenescen  á  k  bondad ,  no  se  dé- 
te) EsaL  40. 
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darán  con  grandezas ,  sino  (si  decir  se  puede) ,  con  ba- 
Jexas,  que  es  con  obrasde  extremada  humildad.  Porque 
¿qué  mayor  humildad  que  nascer  en  un  establo^  que 
tener  por  cama  un  pesebre ,  que  ser  circuncidado  como 
malhechor,  que  á  huir  á  Egipto  como  flaco,  y  al  fin  de 
la  vida  ser  preso  ^  maniatado «  escupido ,  abofeteado, 
azotado,  y  finalmente  despojado  de  sus  vestiduras,  y 
crucificado  entre  ladrones?  ¿Hay  mayores  bajezas  al  jui- 
cio humano  que  estas?  Pero  cuanto  las  l)ajezas  fueron 
mayores,  si  miramos  el  fin  por  que  el  Salvador  asi  se 
humilló,  tanto  fué  la  gloria  de  su  bondad  mayor. 
Porque  como  desta  sagrada  Pasión  se  siguieron  aquellos 
tan  grandes  fructos  y  ayudas  para  nuestra  sanctificacion 
y  redempcion  (de  que  arriba  tratamos) ,  sigúese  que 
tales  eran  todas  estas  bajezas,  cual  el  fin  á  que  se  orde- 
naban, que  era  todo  nuestro  bien.  Porque  como  la  glo- 
ria de  que  nuestro  Señor  Dios  mas  se  precia  sea  la  bon- 
dad, y  entre  los  grados  desta  bondad  el  mayor  sea,  como 
ya  dijimos,  padescer  grandes  trabajos  y  deshonras  por 
liacerá  otros  buenos  y  sanctos,  claro  está  que  cuanto 
la  deshonra  de  la  Pasión  fué  mayor,  tanto  la  gloria  de  la 
bondad  fué  mayor.  Y  por  consiguiente  cuanto  mas  por 
nuestra  causa  se  humilló  y  padesció,  tanto  mayores  mo- 
tivos de  amor  y  agradescimiento  nos  dio.  Por  lo  cual 
dijo  muy  bien  Sant  Bernardo  (6) :  Cuanto  mas  bajo  se 
mostró  en  la  humanidad,  tanto  mayor  se  mostró  en  la 
bondad,  y  cuanto  por  mi  descendió  á  mayor  bajeza, 
tanto  se  me  hizo  mas  amable.  Uenosprécialo  Heredes; 
mas  yo  tanlo  mas  le  preciaré,  cuanto  él  quiso  ser  mas 
despreciado  por  mi. 

Por  lo  dicho  pues  nos  consta  cómo  las  grandezas  de 
nuestro  Señor  Dios,  que  pertenescen  á  la  bondad,  se  nos 
declaran  por  estas  bajezas,  asi  como  las  otras  se  conocen 
por  sus  grandezas.  Y  con  esto  se  responde  á  los  que  tie- 
nen por  cosa  ignominiosa  abajarse  Dios  á  padescer  estas 
cosas ;  pues  por  lo  dicho  nos  consta  ser  esta  la  mas  glo- 
riosa de  todas  sus  obras.  Porque  en  las  otras  nos  descubre 
la  grandeza  de  su  sabiduría ,  y  omnipotencia ,  y  provi- 
dencia ;  mas  en  esta  se  declara  la  grandeza  de  su  bondad, 
de  que  él  mas  se  precia,  y  junto  con  ella  la  caridad  y 
misericordia ;  á  la  una  de  las  cuales  pertenesce  commu- 
nicamos  este  Señor  sus  bienes,  y  a  la  otra  compades- 
cerse  y  remediar  nuestros  males.  En  lo  cual  se  ve  claro 
cómo  las  cosas  que  á  los  ojos  de  carne  (que  no  ven  mas 
de  lo  que  por  defuera  paresce)  sojuzgan  por  bajezas,  á 
los  del  espíritu  y  de  la  fe  son  de  inestimable  grandeza. 

§.  11.     . 

CoDTienen  unas  y  otns  perfecciones  en  el  espanto  que  caosan 
eo  quien  las  considera. 

Mas  aquí  es  muciio  de  notar  que  aunque  los  medios 
por  donde  se  declaran  estas  dos  órdenes  de  las  perfec- 
ciones divinas,  sean  tan  diferentes,  como  está  dicho; 
pero  son  semejantes  en  la  admiración  y  espanto  que 
causan  en  los  que  profundamente  las  consideran ;  pues 
asi  las  unas  como  las  otras  son  tales,  que  agotan  y 
dejan  suspensos  los  entendimientos  de  los  que  las  saben 
mirar.  Velejadas  aparte  las  otras  obras  divinas,  ponga- 
mos los  ojos  en  solas  dos,  que  son  la  creación  del  mun- 
do,  y  la  resurrección  general  de  los  cuerpos.  Y  para  de- 
clanu*  la  dificultad  desta  segunda  obra,  entre  otroa 
muchos  ejemplos,  no  quiero  traer  roas  que  uno,  que  es 
la  resurrección  de  todos  los  cuerpos  humanos  que  pcre- 
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cieron  en  el  Diluvio ,  de  k»  cuales  uk»  fueron  comidos 
de  peces,  y  se  convirtieron  en  la  substancia  dellos,  y 
otros  se  resolvieron  y  mudaron  en  otras  cosas.  Pues 
siendo  tan  grande  la  muchedumbre  destos  cuerpos 
(que  fué  todo  el  linaje  humano,  que  entonces  fué  ane- 
gado), sabe  Dios  dónde  está  la  substancia  de  todos  estos 
cuerpos,  y  della  resuscitará  el  mismo  cuerpo  que  fué,  y 
no  otro  por  él.  Y  lo  que  sobrepuja  toda  admiración ,  es 
decimos  el  Salvador  que  ni  un  solo  cabello  de  la  cabeza 
faltará  (c) ,  sino  que  todos  ellos  uno  por  uno  han  de  re- 
suscitar.  Y  lo  que  digo  destos  cuerpos,  digo  también  de 
la  lengua  blasfema  del  capitán  Nicanor,  que  Judas  Ma- 
cabeo  mandó  hacer  pedacicos,  y  echar  alas  aves  (d) ,  la 
cual  después  de  comida  y  convertida  en  la  substancia 
dellas,  ha  también  de  resuscitar,  y  no  otra  por  ella;  para 
que  la  misma  lengua  que  blasfemó  pague  ki  culpa  de 
su  blasfemia.  Y  lo  que  se  entiende  desta  lengua ,  se  en- 
tiende también  de  todos  los  otros  cuerpos  que  son,  fué* 
ron  y  serán.  Pues  ¿qué  hombre  habrá  que  considerando 
estos  ejemplos,  y  otros  semejantes  de  hombres  comidos 
de  aves,  de  aninuiles  y  de  otros  hombres,  y  convertidos 
en  la  substancia  dellos,  no  quede  espantado,  conside- 
rando la  grandeza  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de 
quien  sabe  y  puede  hacer  una  tan  extraña  mudanza? 

Pues  aun  mayor  que  esta  es  la  obra  de  la  creación; 
porque  en  kt  resurrección  hay  algo  de  que.  se  forme  el 
cuerpo  resuscitado,  mas  en  la  creación  no  lo  hay;  por- 
que de  nada  crió  Dios  todo  este  mundo  con  todo  lo  que 
en  él  hay,  y  lo  que  mas  nos  admira,  es  ver  que  con  solo 
querer,  sin  otra  alguna  cosa,  fueron  todas  las  cosas  cria- 
das. Y  añado  mas,  que  con  solo  este  querer  criaria  agora 
Dios  otros  mil  mundos  en  un  solo  punto,  si  quisiese,  tan 
grandes  y  mayores  que  este  que  vemos.  Pues  según 
esto,  ¿cuál  podremos  imaginar  que  será  aquel  ser  donde 
se  halla  tan  gran  poder,  que  con  solo  querer  hace  cosas 
tan  grandes,  y  todas  ellas  tan  perfectas?  ¿Qué  entendi- 
miento habrá  que  considerando  esto  con  especial  aten- 
ción, no  quede  como  alienado  y  fuera  de  sí?  Pues  si 
estas;  que  son  obra  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de 
Dios,  causan  este  espauto  en  quien  asi  las  considera, 
muy  quejosa  (si  decir  se  puede)  quedaría  la  bondad 
divina,  que  es,  comodijimos,  la  cosa  de  que  Dios  mas 
se  precia,  y  por  lo  cual  quiere  ser  mas  conocido  y  ala- 
bado, si  no  hiciese  tales  obras  de  bondad ,  que  d^asen 
también  los  hombres  tan  suspensos  y  atónitos,  como 
cuando  consideran  estas  obras  susodichas  de  su  sabidu- 
ría y  omnipotencia.  Pues  así  como  estas  arrebatan  y 
suspenden  todos  los  entendimientos  en  una  admiración 
de  tan  gran  poder  y  saber ;  asi  es  razón  que  obren  este 
mismo  espanto  las  obras  que  él  hiciere  para  declarar  la 
grandeza  de  su  bondad. 

§.  m. 

Respóndese  i  «na  objecrion. 

Dirá  alguno :  para  esto  crió  los  cielos  y  la  tierra ,  y 
todo  cuanto  hay  en  ellos,  y  eso  declara  la  grandeza  de 
su  bondad ,  porque  por  ella  locrlótodo.  Y  si  esto  es  poco, 
por  esa  misma  bondad  crió  los  querubines  y  serafines, 
con  todos  los  otros  espíritus  soberanos,  y  por  sola  su 
bondad  y  magnificencia  los  dotó  de  inestimables  dones 
y  gracias.  A  esto  respondo  que  todas  esas  magnificen- 
cias no  costaron  al  Criador  mas  que  solo  querer,  ni  tra- 
bajó mas  en  la  fábrica  destas  cosas  tan  grandes,  que  en 
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Ila^  las  mny  pequeñas.  Lo  coal  testifica  Sant  Aognstin 
JuUando  coo  Dios,  por  estas  palabras  (e) :  Tu  poderosa 
HMDO,  Señor,  siendo  siempre  la  misma  que  es,  en  el 
HSÍ4o  crió  los  ángeles ,  y  en  la  tierra  los  gusanillos ;  no 
siendo  mayor  en  aquellos,  ni  menor  en  estos.  Porque 
como  ninguna  otra  mano  pudo  criar  el  ángel ,  ¿i  ningu- 
na otra  el  gusanillo ;  y  como  ninguna  otra  pudo  criar  el 
>oíelo,  así  ninguna  otra  la  hoja  de  un  árbol.  Masa  tu  po- 
•áerosa  mano  igualmente  son  todas  las  cosas  posibles;  por- 
cino no  es  mas  fácil  para  tí  criar  un  gusano,  que  un  ángel; 
7d1  extender  el  cielo,  que  la  hoja  de  un  árbol ;  ni  fundar 
la  tierra  sobre  el  agua ,  que  el  agua  sobre  la  tierra ;  mas 
todas  las  cosas  que  quisiste,  heciste  en  el  cielo,  en  la 
tierra,  en  la  mar  y  en  todos  los  abismos  (/).  Hasta  aquí 
Sant  Augustin.  Pues  estas  obras  tan  excelentes  de  nues- 
tro Dios,  mas  nos  declaran  la  grandeza  de  su  poder  y  sa- 
ber que  de  su  bondad ;  ni  causan  en  nosotros  la  admira- 
don  y  espanto  que  las  susodichas.  Porque  como  es 
natural  cosa  á  la  piedra  correrá  lo  bajo,  y  al  fuego  subir 
alo  alto ;  así  (y  mucho  mas)  es  natural  cosa  á  la  divina 
bondad  hacer  bien ,  y  ser  comunicativa  de  sus  riquezas 
á  todo  lo  que  crió.  Y  como  es  cosa  natural  al  sol  estar 
siempre  echando  de  sí  rayos  de  luz,  así  lo  esa  aquella 
summa  bondad  estar  siempre  infundiendo  los  rayos  de 
sus  beneficios  y  favores  en  todas  sus  criaturas.  Así  [que 
estas  obras  de  la  magniñcencia  y  largueza  divina  no  es- 
pantan mas,  que  ver  al  sol  alumbrar,  ó  al  fuego  que- 
mar. Mayormente  que  estas  obras  no  costaron  mas  al 
Hacedor,  de  lo  que  costaría  á  un  hombre,  que  estuviese 
par  de  un  caudaloso  río,  dar  un  jarro  de  agua  á  quien  se 
lo  pidiese.  Pues  aun  menos  que  esto  costó  al  Criador 
toda  la  fábríca  deste  mundo,  y  todos  los  dones  que  re- 
partió por  sus  criaturas.  Y  si  algún  hombre  pudiese  ha- 
cer grandes  bienes  á  una  república  sin  poner  nada  de  su 
casa ,  y  no  los  hiciese ,  tendríamosle  por  envidioso  y  in- 
humano. Y  si  los  hiciese  sin  perder  por  eso  nada ,  no  le 
tendríamos  por  muy  liberal,  pues  dio  lo  que  nádale 
costó.  Verdad  es  que  esto  no  cabe  en  aquella  altísima 
substancia ,  que  á  nadie  está  oblif^da.  Mas  esta  obra  de 
su  bondad  no  nos  pone  el  espanto  que  las  otras  obras  de 
su  omnipotencia  y  sabiduría  que  están  dichas ,  ni  nos 
descubre  tanto  de  su  bondad  como  las  otras  de  su  gran 
saber  y  poder. 

De  lo  cual  no  es  pequeño  indicio,  que  muchos  filóso- 
fos que  gastaron  la  vida  en  rastrear  el  conoscimiento  de 
Dios  por  medio  de  sus  obras,  conoscieron  por  ellas  tan 
poco  de  la  grandeza  desta  bondad ,  que  le  negaron  la 
providencia  de  las  cosas  humanas,  y  con  ella  la  miserí- 
conlia  y  la  justicia,  que  son  obras  de  esa  bondad  ((/).  Y 
quitándole  estas  tres  virtudes,  hacian  que  ni  tuviese 
cuidado  (le  nuestras  miserias,  ni  cuenta  con  los  buenos 
para  galardonarlos,  ni  con  los  malos  para  castigarlos. 
¿Pues  qué  bondad  fuera  aquella  á  la  cual  faltaban  estas 
virtudes? 

Entendía  muy  bien  esto  el  sancto  rey  David ,  y  por  eso 
hacia  oración  á  Dios,  diciendo  (h) :  Mostradnos,  Señor, 
vuestra  misericordia,  y  enviadnos  vuestra  salud.  Como 
si  dijera  :  habeisnos.  Señor,  mostrado  eulas  admirables 
obras  de  la  creación  del  mundo  un  tan  gran  poder  y  sa- 
ber vuestro,  que  cuando  nos  ponemos  á  tanteario,  que- 
damos atónitos  y  espantados  de  vuestra  grandeza ;  pues 
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descubridnos  agora  una  tan  grande  mneiln  da  ' 
tra  bondad  y  misericordia,  que  no  menos  qoedemos  M6- 
nitos  con  la  vista  della  que  con  las  días. 

Pues  nendo  esta  petición  tan  justa»  y  siendo  nooD  qM 
el  Criador  diese  tal  muestra  de  sa  bondad  y  misericor- 
dia, cual  habia  dado  de  las  otras  perfecciones  soyn, 
¿qué  obra  podía  haber  mas  propoidonada  ptra  este  fia 
que  la  de  nuestra  redempcion?  Porque  podiendo  él  re- 
mediar al  hombre  caido  por  otras  muchas  maneras  sa 
que  le  costara  nada,  escogió  esta  de  so  sacratísima Es- 
camacion  y  Pasión ,  que  á  él  era  tan  costosa,  pur  moa 
de  los  inestimables  fructos  que  de  aquí  se  segoian  púa 
la  sanctifícacion  y  remedio  de  nuestras  ánimas.  Y  oto 
es  lo  que  el  Apóstol  nos  declaró  cuando  dijo  (i) :  Apt- 
resció  en  el  mundo  la  benignidad  y  blandura  de  Dioi 
nuestro  Sal?ador ;  no  por  las  obras  de  justicim  que  beci- 
mos  nosotros,  sino  por  su  gran  misericordia,  porlacaal 
nos  quiso  hacer  salvos.  Las  cuales  palabras  pondere  Siat 
Bernardo,  diciendo  {k)  que  la  omnipotencia  de  Dior  n 
habia  descubierto  en  la  creación  de  las  cosas ,  y  h  sabi- 
duría en  la  gobernación  dellas;  mas  la  gloría  de  h  bon- 
dad y  benignidad  se  descubrió  en  esta  obra  de  la  redemp- 
cion. Pues  esta  es  la  que  espanta  y  suspende  los  áaiiim 
en  mayor  admiración  que  las  otras  obras  de  su  poder,  si 
consideramos  hasta  dónde  llegó  esta  bondad  por  nuestro 
remedio.  Porque  aquel  gran  Dios  que  crió  todas  las  co- 
sas, el  Señor  de  los  ángeles,  el  que  formó  el  sol,  y  b 
luna,  y  las  estrellas ,  el  que  mueve  los  cielos ,  el  que  or- 
dena los  tiempos ,  y  reparte  las  aguas ,  y  mantiene  todaí 
las  criaturas;  aquel  á  quien  adoran  los  espíritus  sobenn 
nos ,  y  de  cuya  mano  está  colgada  la  redondez  de  la  tier- 
ra (/) :  este  Dios  inmenso,  infinito,  incompreben5Íble 
é  inefable ,  de  quien  tantas  grandezas  y  maravillas  estio 
escriptas,  quiso  ser  preso,  escarnecido,  escupido ,  azo- 
tado ,  abofeteado ,  coronado  de  espinas  y  tenido  en 
menos  que  Barrabas.  Y  él  mismo  quiso  ser  sentenciado 
por  el  inicuo  juez  á  muerte ,  y  muerte  de  cruz ,  y  llf  ^ar 
él  sobre  sus  hombros  cansados  el  peso  de  la  (^niz,  que  se 
los  desollaba,  y  que  le  diesen  por  refri^ierio  á  bebrt 
(jcrueldad  nunca  vista! )  vino  mezclado  con  hiél :  y  des- 
pués despojado  de  sus  vestiduras,  enclavado  y  levantado 
en  una  Cruz  á  vista  de  todo  el  mundo ,  y  de  los  ojos  de  <a 
madre  Sanctísima,  que  oyó  los  golpes  de  los  martillus. 
y  vio  los  arroyos  de  aquella  divina  sangre  que  junto  á  s«> 
pies  corrian ;  y  en  esa  Cruz  mofado  y  escamcscido  de  kís 
fariseos  y  sacerdotes  que  le  procuraron  la  muerte ;  y  ha- 
ber tomado  para  todo  esto  otra  naturaleza  en  que  pudi«^ 
se  padescer,  quien  en  la  suya  no  p<Mlia.  Por  lo  cual  di]'» 
el  Profeta  (m)  que  la  obra  que  este  Señor  liahia  de  liaier, 
era  peregrina  y  ajena  de  su  naturaleza,  aunque  no  de  >u 
bondad  y  misericordia. 

§.  IV. 

Admincion  y  espanto  que  cansan  las  obras  de$u 
iuerable  bondad. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  humildad  de  su  nascimient'? 
Edificó  Salomón  un  templo  á  Dios,  el  mas  rico  y  ma> 
hermoso  y  sumptuoso  de  cuantos  se  han  hecho  on  ti 
mundo  y  han^n  jamas.  Yacabiindolode  oilificar,  nian- 
villado  de  que  Dios  aceptase  aquel  lugar  para  su  mora- 
da, comenzó  á  decir  (n) :  ¿Es  cosa  croible  que  quien 
Dios  morar  acá  en  la  tierra?  Si  el  ciclo  y  los  cielos  de  I* 
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DEL  símbolo  de 
cielos  son  pequeños.  Señor,  |Mira  ta  morada,  ¿cuánto  inas 
pequeña  será  esta  casa  que  yo  te  he  edificado?  Pues  si 
desto  se  maravillaba  tanto  aquel  Rey  tan  sabio ;  con 
cuánta  mayor  admiración  y  espanto  podremos  nosotros 
decir :  ¡Es  posible  que  ese  gran  Dios  que  hinche  cielos  y 
tierra,  baya  querido  nascer  en  un  establo !  ¡  Es  posible 
que  no  tenga  otra  cama  mas  rica  que  un  pesebre !  Y  si 
esto  es  poco,  ¡es  posible  que  Dios  haya  querido  nascer  en 
este  mundo  entre  dos  animales,  y  después  morir  cruci- 
ficado entre  dos  ladrones ! 

¿Pues  hay  cosa  que  se  pueda  pensar  de  mayor  espanto 
y  admiración?  \  Dios  nascido  en  un  establo !  Dios  acosta- 
do en  un  pesebre  1  Dios  mamando  á  los  pechos  de  una 
mujerl  Y  si  esto  es  poco ,  |Dios  abofeteadol  Dios  aiotado! 
|E1  espejo  de  hermosura,  en  quien  desean  mirar  los  ánge- 
les ,  escupido  y  afeado!  ¡Finalmente  Dios  entre  dos  ladío- 
nes,  como  principe  dellos,  crucificado!  ¿Quién  aquí  no  se 
espanta?  quién  no  tiembla?  quién  no  queda  atónito  y 
como  fuera  de  sí  con  el  espanto  de  tan  grande  bondad  y 
misericordia?  El  sol  en  este  tiempo  escondió  los  rayos  de 
su  luz  (o),  el  aire  se  oscureció ,  la  tierra  tembló,  las  pie- 
dras se  partieron ,  los  sepulcros  se  abrieron ,  el  velo  del 
templo  se  rasgó  (p) ,  y  los  que  presentes  se  hallaron  he- 
rían sus  pechos  confesando  su  pecado.  Pues  si  todas  las 
cosas  hacen  tan  grande  sentimiento  en  este  tiempo,  y 
hasta  los  mismos  cuerpos  insensibles  se  maravillan  de 
cosa  tan  extraña,  ¿  cuánto  mas  debe  maravillarse  el  hom- 
bre por  cuyo  remedio  aquella  soberana  Majestad  se  aba- 
Ció  á  cosas  tan  humildes ,  y  tan  extrañas  de  su  naturale- 
za ?  ¿Qué  cosa  ha  habido  en  el  mundo  admirable ,  si  esta 
no  lo  es?  Ya  no  me  maravillo  (dice  un  doctor)  de  la 
hermosura  del  cielo ,  adornado  con  tantas  lumbreras;  ya 
no  hago  caso  de  la  fertilidad  y  riquezas  de  la  tierra;  ya  no 
pongo  los  ojos  en  la  inmensidad  y  fecundidad  de  la  mar, 
ni  en  la  virtud  y  fuerza  de  los  vientos  que  la  levantan; 
ya  no  miro  el  resplandor  del  sol ,  ni  la  variedad  constan- 
tísima de  la  luna,  ni  la  hermosura  de  las  estrellas,  ni  k 
orden  y  concierto  de  todas  las  obras  de  naturaleza,  las 
cuales  declaran  el  poder  y  sabiduría  del  que  las  crío. 
Porque  asi  como  las  estrellas  pierden  su  clarídad  en  pre- 
sencia del  sol,  asi  estas  obras  divinas,  con  ser  muy  es- 
clarescidas,  cuando  se  comparan  con  esta,  pierden  su 
resplandor. 

Pues  esta  es  la  obra  que  no  menos  deja  atónitos  los 
corazones  de  los  que  profundamente  la  consideran ,  que 
las  obras  de  la  omnipotencia  y  sabiduría  divina.  Esta  es 
la  que  de  tal  manera  arrebatal>a  y  suspendía  los  corazo- 
nes de  los  sanctos,  que  muchas  veces  quedaban  aliena- 
dos y  prívados  de  los  sentidos;  por  estar  sus  ánimas 
absortas  y  sumidas  en  el  abismo  desta  tan  grande  bon- 
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dad.  Esta  es  k  que  esforzaba  los  mártires  en  medio  de 
sus  tormentos,  acordándose  de  lo  que  su  Criador  y  Señor 
padesció  por  ellos.  Esta  es  k  que  hacia  á  aquellos  sano- 
tos  monjes  que  moraban  en  los  desiertos,  sufrír  los  fríos^ 
y  ardor  del  sol ,  y  la  hambre ,  y  desnudez ,  y  el  destierro 
de  toda  humana  consolación ,  y  la  cruz  de  h  mortifica- 
ción de  su  carne,  considerando  la  aspereza  con  que  este 
Señor  trató  la  suya  inocentísima.  Esta  la  que  da  materia 
de  consideración,  y  devoción,  y  compunccion ,  y  admi- 
ración á  las  ánimas  humildes  y  devotas.  Esta  la  que  posa 
tan  grande  admiración  á  aquellos  espírítus  soberanoa, 
que  viendo  á  este  Señor  nascido  y  reclinado  en  un  pesa- 
bre,  espantados  de  tan  grande  bondad  y  miseríconiii^ 
cantaron  aquel  dulce  himno :  Gloria  in  excdsis  Deo  (9), 
alabando  y  gloríficando  á  Dios  por  ella.  Esta  es  por  la 
cual  entre  los  nombres  que  Esalas  cuenta  deste  Señor, 
uno  es.  Admirable  (r);  para  mostrar  cuan  maravilloso  sa 
haya  mostrado  el  Salvador  en  esta  obra,  no  solo  á  los 
hombres,  sino  también  á  los  ángeles,  y  á  todos  los  ele- 
mentos y  criaturas  insensibles.  Esta  es  la  obra  que  en- 
ciende la  carídad  de  los  tibios,  y  confirma  la  esperanza 
de  los  flacos,  y  alivia  los  trabajos  de  los  tristes,  y  con- 
funde la  altivez  de  los  soberbios,  y  reprehende  lacobdicia 
de  losavaríentos,  y  condena  los  deleites  de  los  regala- 
dos ;  y  esta  finalmente  es  el  cuchillo  y  condenación  da 
todos  los  vicios. 

Pues  respondiendo  á  la  pregunta  que  propusimos,  si 
estos  fructos  y  efectos  tan  admirables  se  siguieron  de  k 
sagrada  Pasión ,  ¿  qué  cosa  se  puede  creer  mas  digna  da 
aquella  infinita  bondad,  que  haber  hecho  una  cosa  da 
que  tanta  bondad  se  siguió  en  el  mundo,  y  que  tan  gran- 
des estímulos  y  ayudas  nos  da  para  hacernos  buenos  y 
sanctos?  Cuando  queremos  aprobar  una  medicina ,  no 
miramos  si  es  dulce  ó  amarga,  sino  los  efectos  que  obra; 
y  pues  la  Pasión  de  Crísto  fué  medicina  de  la  común  do- 
lenck  del  género  humano,  por  este  efecto  que  obró  y 
obra  en  nuestras  ánimas,  habemos  de  estimar  la  exce- 
lenck  della.  Y  asi  no  tendremos  por  cosa  indigna  de 
aquella  soberana  Majestad  padescer  lo  que  padesció,  si 
miramos  el  fructo  que  de  aquí  se  siguió. 

Y  volviendo  al  propósito  principal  de  todo  este  tercer 
tratado,  digo  que  en  él  queda  suficientisimamente  de- 
clarado lo  que  al  principio  propusimos;  esto  es ,  que  en- 
tre todos  los  medios  que  k  divina  sabiduría  podia  esco- 
ger para  remediar  al  hombre  caido,  este  era  el  mas 
excelente  y  mas  conveniente  para  gloría  suya,  y  para  el 
remedio  de  nuestra  misería ;  pues  por  aquí  quedó  él  mas 
glorificado,  y  el  hombre  mas co{HOsamente  redemido, 
si  él  se  quisiere  aprovechar  del  remedio  que  le  está  ya 
ganado. 

iÜ  Ue.  1    (r)  Etti.  9. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  Doestro  Sefior  determinó  entiar  saanffénito Hijo  alnas- 
do  para  Daestro  remedio ,  y  de  lai  sefialet  qae  Dof  dio  part 
COBO!  cerie  coando  tiolese. 

Es  tan  grande  la  bondad  y  misericordia  de  nuestro 
Señor ,  que  acabando  el  primer  hombre  de  traspasar  su 


mandamiento  por  sugestión  7  malicia  del  demonio ,  que 
tomando  figura  de  serpiente  engañó  á  la  mujer, para 
pervertir  al  hombre  por  ella  (a) ,  luego  prometió  reme- 
dio al  hombre  caido,  y  amenazó  castigo  á  su  perverti- 
dor, diciéndola  que  él  le  quiUria  aquelU  ufanía  en  que 
(«)  Gcset.  I 
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se  fjbfkba  i^  haber  penrerádo  al  bombra  por  m^ 
ta  Btqer ;  porqoe  él  criaría  otra  ntieva  mojer,  de  la  eaal 
aaaoeria  un  hijo  qae  le  quebraría  k  caben  9  y  le  deapo- 
jaiia  del  aeoorfo  que  baÚa  adqiilrú}o  aobre  el  hombre. 

Y  porque  tea  obiaa  de  Dios  80D  ordenadaa  con  auDiiia 
«bidariay  consejo^quiso  él  que  por  el  camino  que  ha- 
Ma procedido  k  peidicion del  hombre, procedieaeel r»- 
«Mdio  del :  cato  ea ,  que  asi  como  por  medio  de  ott  hom- 
lire  entró  el  pecado  en  el  mondo  (6),a8Í  por  medio  de 
•otro  entraaekjaatida  y  el  remedio  dti;y  aai  como  k 
4eM)bediendayaoberbkde  aqoel  primer  hombre  fué 
principio  de  todoa  naeslroa  malea,  asi  k  humildad  y 
•obedienda  de  otro  hombre  lo  foeae  de  todoa  nueatroa 
"bittiea ;  y  aai  como  por  aquel  aomos  todoa  oonoebidoa,  y 
Mflcemoa  en  pecado ,  aai  por  eate  Tolyiésemoa  á  renaa- 
•cerpor  agua  de  Espíritu  Sancto  librea  de  todo  pecado; 
7como  por  aquel  nacemos  hijoa  de  ira,  yendeacprack  de 
Dioa,  asi  por  eate  fuéaemoa  reoondliadoa  con  Díoa,  y 
reatituidoaen  au  amistad  y  grada.  Y  finahnoite,  como 
por  aquel  fuimos  deaterradoa  del  paraiao,  aai  por  eafee en 
lugar  del  paraíso  de  k  tierra  ae  noa  dieae  k  posesión  del 
paraíso  del  délo ;  y  como  por  aquel  quedamos  todoa  ta* 
ka, cual  él  quedó,  comohijoade  tal  padre ,  aal  por  eate 
Tiniéaemoa  á  aer  talea,  cual  él  ea,  como  hijoa  reengen- 
drados por  él.  Conforme  á  lo  cual ,  dice  Sant  Pablo  (o), 
el  primer  hombre  fué  de  k  tiem,  terreno ;  maa  d  se- 
gundo fué  del  délo,  celestkl :  cual  fué d  terreno,  tales 
son  los  terrenos  (queaonloaque  no  tienen  maaque  lo 
que  del  heredaron) ;  y  cual  fué  d  celeaUal,  takaaon 
los  cdestkles ,  que  son  los  que  han  partidpado  d  eapi- 
rítu  y  grack  del.  Eate  puea  fué  d  medio  que  k  diráa 
aabiduria  escogió  para  nuestro  remedio :  queriendo  que 
asi  como  un  hombre  fué  causa  de  nuestra  perdidon ,  asi 
otro  lo  fuese  de  nuestra  reparación ,  como  arriba  queda 
declarado. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  asi  como  la  unión  del  paren- 
tesco que  tenemos  con  el  primer  hombre,  es  el  medio 
por  donde  se  deriva  en  todos  sus  hijos  su  miseria ;  así  e» 
necesario  que  haya  entre  los  espirituales  hijos  deste  se* 
guilde  hombre  otra  espiritual  unión,  para  que  por  me- 
dio della  se  nos  comunique  el  espíritu  y  gracia  del.  Esta 
unión  se  hace  por  fe  y  amor,  mediante  la  cual  somos  en- 
corporados  con  este  Señor,  como  miembros  tíyos  con 
su  cabeza ;  porque  así  como  este  segundo  padre  no  es 
camal ,  sino  espiritual ;  asi  la  unión  y  deudo  que  con  él 
habemos  de  tener ,  no  es  camal ,  sino  espiritual ,  que  es 
la  susodicha. 

De  aquí  se  infiere  que  el  principio  y  fundamento  de 
nuestra  salvación  es  el  conoscimiento  deste  Señor  que 
Dios  quiso  que  fuese  el  autor  y  reparador  de  nuestra  sa- 
lud ;  porque  deste  conoscimiento  ha  de  proceder  el 
amor.  Y  este  conoscimiento  y  amor  es  la  li^a  con  que 
somos  unidos  y  encorporados  con  él,  y  hechos  parti- 
cipantes del ,  como  está  dicho. 

Siendo  esto  así,  convenia  que  la  divina  sabiduría 
(cuyas  obras  son  perfectísimas)  nos  diese  clarísimas  y 
evidentísimas  señales  para  conoscerestc  reparador  cuan- 
do viniese  al  mundo  ;  porque  no  crnísemos  en  cosa  de 
tanta  importancia.  Y  convenia  también  que  no  permi- 
tiese concurrir  estas  señales  en  otro  algún  hombre ;  por- 
que si  esto  fuese,  ya  los  hombres  no  pecarían  en  rece- 
birío ;  pues  en  él  concurrían  las  tales  señales,  y  Dios  se- 
ria la  causa  de  su  engaño ,  lo  cual  es  imposible. 
i>)  Rom.  5.    ie)  1.  Cor.  15. 


LUIS  DE  «RANADA. 

Mas  aqni  os  de  saber  qo6  ki  ieSalai  que  pan  «lOMi 
diósoaendoamaneraa.  Gannaaioa  partic«laraa,qaa 
tratan  de  las  cualidades  y  condidMMt  da  k  panonaM 
Sdfador :  oonñene  saber,  de  aa  Unqe,  da  m  eoDcap- 
don,  deannasdmiento,  desainctidad,  daaadodti- 
na,  de  k  manera  de  sn  Tida,  de  au  moarta,  data  raí»- 
recdon  y  subida  d  délo.  Otna  señalas  hay  maa  ckrasy 
mas  notorias :  que  son  ka  haaSas  qua  asía  Safior  baki 
de  dirar  en  el  mundo  cuando  finiesa ,  7  dal  tianpo  « 
que  babk  de  Teñir.  Las  cuales  sédalas  y  pcaffadasim 
tanpnblica8yDoCorias,quo  osdiakspiiedaiiQgtf.INgí 
pues  quede  las  primeras  señales  (qua  son  ks  pansas 
ks)  y  de  las  profecksddks  tratamos  aok  coarta  partí 
denoestralnbrodnodon  dd  Símbolo  (adaoda  ranti- 
mes  d  crístíaiio  lector  qne  ks  qnisíafa  sabar) ;  bm  m 
astabrefaSommariosolamenta  traUrémos  deks»- 
gnndu;  las  cades  contenk  qóa  filasen  ckrisina  j 
•endentldmas,  fMia  que  esta  Señor  ni  podíase  dejar  di 
ser  ooDoeddo ,  ni  toTÍese  odor  ó  axcosa  quian  no  k  ca- 
nosdese.  Porque  cnanto  este  ooDosdmíento  ara  de  aa- 
yor  importanda,  tanto  ksseñaksnos  habían  de  dar dü 
mas  clara  notida;poes  á  k  didna  Pnmdanda  peits- 
nesce  proToer  con  mayor  recaudo  á  ka  cosas  qoe  sas  da 
mayor  momento.  Pongamos  on  ejemplo  dasto.  Qoiisd 
Gríadorqne  se  conserasenks  espadas  dalas  pkoksy 
animales  qne  d  crió.  Para  lo  cual  proveyó  que  de  tai 
mismas  cosas  procediese  tanta  abundancia  daseaBlk^ 
qne  fuese  impoaibk  deakllescer  las  tdas  aspedes.  Os 
ana  pepita  de  un  melón,  ó  de  nnnaraiyo,¿caáalH 
otras  pepitas  naoent  De  un  sábalo,  ó  da  cualquier  olía 
pescado ,  ¿  cnántos  otros  pescados  nascen  ?  Pnes  d  linli 
cuidado  puso  kdirina  Proridenda  en  qoa  nofalteea 
las  especies  de  ks  cosas  que  sinmi  para  noantanimienli 
del  cuerpo,  ¿cuánto  mayor  lo  pondría  en  ks  qne  simo 
para  la  salvación  de  las  ánimas?  Entre  las  cuales  d  pria- 
cipio  y  fundamento  de  todas  es  el  conoscimiento  suso- 
dicho deste  Salvador.  Pues  para  esto  puso  él  seíklestaD 
claras  y  manifiestas,  que  los  que  bien  las  considenn, 
no  acaban  de  espantarse  de  cómo  sea  posible  haber  en  H 
mundo  gente  tan  ciega,  que  no  vea  cosas  tan  claras  j 
manifiestas.  Oso  decir  esto  sobre  buenas  prendas ;  por- 
que en  este  breve  Compendio  verá  el  cristiano  lector, 
no  una  sola,  sino  diez  señales  para  conoscer  k  venida  j 
persona  del  Salvador,  tan  ciertas,  tan  notorias  y  tía 
eficaces  para  esto ,  que  no  solo  todas  ellas  juntas ,  mas 
cada  una  por  si  sola  es  bastantísima  demonstracion  pan 
ello.  Y  á  la  prueba  me  remito. 

§•!• 

Primera  seflal  para  coDoccr  la  venida  de  Cristo ,  qsc  es 

la  destruicion  de  la  idolatría. 

Pues  entre  estas  señales  y  obras  que  este  Señor  había 
de  hacer  en  el  mundo  cuando  viniese,  la  mas  admirable 
ymasdivinaera,que  por  medio  de  su  doctrina  liabia 
de  ser  desterrada  la  mayor  pestilencia  y  aboroinacioa 
del  mundo ,  que  era  el  culto  de  los  ídolos ;  el  cual  (sao 
do  aquel  rinconcillo  de  Judea)  reinaba  en  todo  lo  que 
alumbra  y  calienta  el  sol ;  y  esto  de  tiempo  inmemo- 
rial. Esto  profetizó  Zacarías,  capitulo  xiii,  donde  dice 
Dios  que  destruiría  los  nombres  de  los  Ídolos  de  la 
tierra,  y  que  no  habría  mas  mcmoría  dcllos.  Lo  cua 
vemos  tan  perfectamente  cumplido ,  que  no  solo  estáa 
desterrados  estos  ídolos,  mas  también  la  menioría<kí- 
'  ilos.  Porque  á  no  haber  agora  libros  de  gentiles  que  de« 


DEL  símbolo  de 
líos  tratan,  no  supiéramos  qné  cosa  era  Mlnenra,  ni 
)uno,  ni  Diana,  ni  Apolo,  ni  Esculapio,  ni  otros  seme- 
jantes monstmos.  Lo  mismo  está  profetizado  por  Sofo- 
nías  en  el  capitulo  n ,  y  por  Nahum  en  el  primero ,  y  por 
Esaias  en  el  xxx ,  y  por  el  Sancto  Tobías  en  el  postrer 
capitulo  de  su  historia.  Esta  hazaña  (como  arriba  dijt- 
mos)  era  tan  dificultosa  de  acabar ,  que  ninguna  poten- 
cia criada  bastaba  para  ello ;  porque  ¿quién  habia  de  ser 
mas  poderoso  que  todo  el  mundo,  sino  solo  el  Señor  del 
mundo,  pues  ella  reinaba  en  todo  el  mundo?  Cuan 
grande  beneficio  baya  sido  este,  entiéndese  consideran- 
do que  el  pecado  de  la  idolatra  es  un  mal  tan  grande  y 
tan  universal ,  que  todos  los  otros  pecados  y  males  nacen 
del ,  como  se  escribe  en  el  capítulo  xiv  de  la  sabiduría. 

Pues  este  tan  grande  beneticio,  esta  tan  memorable 
hazaña,  esta  tan  gloriosa  empresa  ¿para  quién  estaba 
guardada ,  sino  para  el  verdadero  Mesías  y  Salvador  del 
mundo?  Porque  si,  como  Dios  lo  habia  prometido  con 
solemne  juramento  al  patriarca  Abraham  (d) ,  del  habia 
de  nacer  un  hijo  por  quien  todas  las  gentes  habían  de  ser 
benditas,  ¿qué  bendición,  ó  qué  salud  podía  dar  este 
hijo  al  mundo ,  estando  lleno  de  tantas  abominaciones  y 
maldiciones ,  cuantos  ídolos  adoraba?  Mas  ¿qué  es  me- 
nester probar  esto  por  razones ;  pues  nos  consta  por  to- 
das las  Escripturas  sagradas  y  profanas,  quede  la  ciudad 
de  Hierusalen  salieron  los  discípulos  de  Cristo,  los  cua- 
les tomaron  á  cargo  esta  empresa  tan  ardua  de  derribar 
los  ídolos  de  los  gentiles ,  y  predicar  á  Cristo  crucificado 
por  verdadero  Dios?  Y  acometieron  este  negocio  con 
tantoesfuerzoy  valor,  que  todos  ellos  murieron  en  la 
demanda,  unos  degollados,  otros  crucificados,  otros 
alanceados,  otros  despeñados.  Solo  Sant  Juan  no  muñó 
á  hierro,  aunque  fué  desterrado.  Solo  esta  hazaña  basta 
para  creer  que  el  Salvador  es  ya  venido.  Porque  argüi- 
mos así  brevemente.  Entre  las  grandes  hazañas  que  ha- 
bia de  obrar  el  Mesías  cuando  viniese ,  una  de  las  mas 
principales  era  desterrar  la  idolatría  del  mundo;  esta 
vemos  hecha  por  la  doctrina  de  Cristo ,  y  por  la  predica- 
ción de  sus  discípulos  y  ministros :  luego  se  sigue  nece- 
sariamente que  es  ya  venido  el  que  esta  hazaña  habia  de 
acabar,  que  es  el  Mesías.  Aquí  no  procedemos  con  mu- 
chos rodeos ,  ni  multiplicación  de  palabras ,  sino  con  so- 
los dos  renglones  concluimos  tan  de  plano  esta  verdad, 
que  no  hay  cosa  que  á  ella  se  pueda  responder. 

§.n. 

St^nda  sefial :  de  la  eonvenfon  de  las  gentes  al  verdadero  Dios. 
Otra  profecía  dice  que  en  este  tiempo  los  gentiles  en 
ugar  de  sus  falsos  dioses  habian  de  recebir  y  adorar  al 
Dios  de  los  judíos,  como  á  solo  y  verdadero  Dios.  Así  lo 
profetizó  David  cuando  dijo  (e)  que  los  príncipes  de  los 
pueblos  se  habian  de  juntar  con  el  Dios  de  Abraham.  Y 
por  Esalas  dice  el  mismo  Señor  (/)  :  Buscáronme  los 
que  antes  no  preguntaban  por  mí ;  y  halláronme  los  que 
no  me  buscaban.  Y  yo  dije :  Veisme  aquí,  veisme  aquí, 
á  la  gente  que  no  invocaba  mi  nombre.  Y  por  Oseas  dice 
el  mismo  Señor  (g) ;  Diré  al  pueblo  que  no  era  mió :  Tú 
eres  mi  pueblo.  Y  él  dirá :  Tú  eres  mi  Dios.  Destas  pro- 
fecías que  tratan  de  la  vocación  y  conversión  de  las  gen- 
tes al  culto  y  conoscimiento  del  Dios  de  Abraham ,  está 
lleno  el  profeta  Esaias,  como  persona  escogida  por  Dios 
para  profetizar  esta  vocación. 
Y  que  esta  tan  grande  obra  habia  de  ser  hecha  por 
<^  Geaes  1f .    í/)  Psalm.  46.    (A)  Csaf.  6S.    (r)  Oseel 
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medio  del  Salvador,  declarólo  el  Padre  eterno  en  el 
mismo  Profeta ,  hablando  con  su  Mesías,  por  estas  pala- 
bras (A) :  Poco  es  que  seas  mi  siervo  para  traerá  mi  ser- 
vicio los  tribus  de  Jacob,  y  convertirlas  heces  de  Israel : 
yo  te  he  dado  para  que  seas  luz  de  las  gentes,  y  salud 
mía  hasta  los  fines  de  la  tierra.  Estovemos  ya  cumplido ; 
pues  todas  las  naciones  del  mundo,  no  solo  de  cristia- 
nos y  judíos,  mas  también  de  turcos  y  moros,  adoran  y 
confiesan  al  Dios  de  Abraham  como  á  verdadero  Dios : 
puesto  caso  que  yerran ,  pues  no  le  conocen  por  trino  y 
uno  como  él  es.  Por  lo  cual  entenderemos  que  dende 
que  Dios  crió  al  mundo  hasta  el  dia  presente  no  se  ha 
visto  hombre  que  tan  grande  obra  acabase ,  y  tan  grande 
beneficio  hiciese  al  mundo,  como  nuestro  Jesús.  Porque 
sacar  al  mundo  de  tan  grande  mal ,  y  tan  universal  como 
era  la  idolatría,  y  hacerle  tan  grande  bien  como  ese! 
conoscimiento  del  verdadero  Dios,  claro  está  que  ha 
sido  el  mayor  beneficio  de  cuantos  hasta  hoy  se  han  he- 
cho al  mundo.  Pues  ¿para  quién  estaba  reservada  esta 
tan  grande  obra,  sino  para  el  verdadero  Mesías?  Y  pue» 
nos  consta  haber  sido  ella  hecha  por  su  doctrina  y  mi- 
nisterio de  los  suyos,  ¿quién  puede  dubdar  ser  él  ya  ve- 
nido? 

§.in. 

Tercera  sefial :  de  la  sabjeceion  del  imperio  romano. 
Otra  singular  obra  estaba  reservada  para  este  Señor : 
que  era  subjectar  á  su  religión  y  obediencia  el  imperio 
romano ,  que  señoreaba  el  mundo.  Lo  cual  nos  repre- 
senta aquella  estatua  misteriosa  que  vio  Nabucodono- 
sor  (t) ,  la  cual  tenia  la  cabeza  de  oro,  y  los  pechos  y 
brazos  de  plata,  y  el  vientre  y  lus  muslos  de  acero,  y  las 
piernas  y  pies  de  hierro.  Y  después  desto  dice  que  vio 
una  piedra  cortada  de  un  monte,  sin  manos ;  la  cual  dio 
en  los  pies  de  la  estatua,  y  la  hizo  pedazos ;  y  esta  pie- 
dra cresció  tanto  que  hinchó  el  mundo.  En  las  partes 
desta  estatua,  según  la  exposición  de  todos  los  doctores 
católicos  y  hebreos,  están  representados  cinco  reinos,  ó 
monarquías :  conviene  saber,  la  primera  de  los  caldeos, 
que  reinaron  en  Babilonia ,  figurada  en  la  cabeza  de  oro. 
La  segunda  de  los  persas  y  medos ,  que  subjectaron  á  los 
caldeos,  figurada  en  los  pechos  y  brazos  de  plata.  La 
tercera  de  los  griegos,  que  subjectaron  á  los  persas  en 
tiempo  de  Alejandro  Magno,  representada  en  el  vientre 
y  muslos  de  acero.  La  cuarta  de  los  romanos,  entendida 
en  las  piernas  de  hierro.  Porque  como  el  hierro  doma 
todos  los  otros  metales ,  así  esta  monarquía  domó  y  sub* 
jectó  á  sí  todas  las  otras.  La  quinta  es  la  de  Cristo,  fign- 
rada  en  aquella  piedra  cortada  del  monte,  sin  manos  de 
hombres ;  para  significar  la  pureza  de  su  concepción, 
que  no  fué  por  obra  de  varón ,  sino  por  virtud  del  Espí- 
ritu Sancto.  Y  desta  piedra  se  dice  que  dio  en  los  pies 
de  la  estatua,  y  los  hizo  pedazos;  para  significar  que 
Cristo  (figurado  en  esta  piedra)  habia  de  subjectar  al 
imperio  romano ;  mas  ^o  no  con  armas  materiales, 
pues  adelante  veremos  cómo  el  reino  de  Cristo  no  era 
temporal ,  sino  espiritual  y  eterno ,  como  aquí  se  dice ; 
mas  esta  subjeccion  de  que  aquí  se  trata ,  es  que  este  im- 
perio romano  habia  de  tomar  sobre  sí  el  yugo  suavisiroo 
de  Cristo,  y  reconoscerlo  y  adorarlo  por  su  verdadero 
Rey ,  y  verdadero  Dios  y  Señor.  El  cual  reino  y  señorío  ef 
mas  perfecto,  y  mas  excelente  que  los  otros  señoríos 
temporales.  Porque  mayor  cosa  es  alcanzar  señorío  so- 
(A)  Esal.  49.    (i  DanIH.  1 
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krolMoomonatdelM  honbm^qiieMbta  loloBsas 
cuflrpot.  Poet  esta  profecta^emoiciiinpliiii  en  tiempo 
del  giorioBfúno  empente  Gonitaiit^ 
iCriito  por  Teidadero  Dioi,  y  lo  adoró ,  y  le  edificó  miH 
dws  («DploSf  y  idonió  y  eoríqiieeló  sos  altares ,  y  hoD- 
lóoonsonmiaTeiieiicfamsiissaoMdotes,  y  notndaoCn 
señal  en  sos  banderas  sino  k  de  la  Gnts»  y  con  esta  Ten- 
dó  tres  emperadores  túanDoe,  qoe  fiíéron  Magendo, 
licinioyllaximino^yqQedóadoseilor del  mondo;  y 
en  todas  lasb^allas  qoe  dióf  siempn  loé  Tonoedor  con 
esta  gloriosa  señaL  La  coal  tió  él  y  so  ejército  en  el  délo 
adire  la  larde  eon  estas  letras  escriptas :  C^  estocene»- 
rát;  eomo  él  mismo  lo  joro  delante  de  mndMs  testigos. 
Ydespaesdestetodoeios  emperadores  romanos  adora- 
lonáesteSeoor^eic^ito  JalianoApóstata«  Gondoyendo 

Cs  agora,  ^  qoe  SI  estaba  profeliado  de  Cristo  qne 
iadesobjedarásofed  imperio  romano,  y  esto  fíe- 
nos compila  dende  dimperio  de  Gonstantino.qoe  ha 
mas  de  mil  y  dodentos  años ,  sigoese  qoe  es  ya  feoido  d 
qoe  desta  manera  habla  de  trion&r  de  la  dodad  qoe 
trionfódelmondo^ysobjedar  á  d  laqoesobjectó  d 
mondo.  Estaos ona  denumstradonqoe  de  td  manem 
convence  todos  los  entendimientos,  qne  no  les  deja  li- 

S  para  respirar ;  poes  está  daroqoe  la  j^ofeda  es  for- 
era, y  d  complimiento  ddla  es  notorio. 
Mas  qoiero  poner  on  cjmnplo  para  mas  daridad  desta 
proCsda.  Pongamos  caso  qne  háblese  ona  j^ofeda  la 
cod  dijese  qoe  coando  d  Mesías  dnieae  habla  de  caer 
foego  del  ddo,  y  qoemar  todoa  ios  tem]^  de  Ídolos 
qoe  hobiese  mi  Roma,  Alejandría  y  Antioqoia.  Siea- 
tando  esto  ad  profetindo,  fiésemoscddo  esto  foego,  y 
hecho  este  edrago  en  estos  logues,  ¿habría  algoiio 
qoe  osase  decir  no  ser  fenidoelMedastCkroestá  qoe 
no,  aunque  fuese  hombre  de  piedra.  Pues  diciendo  los 
profetas  qne  otras  tres  obras  mucho  mayores  que  esta 
ae  hablan  de  ver  en  el  mundo  cuando  el  Mesías  viniese : 
conviene  á  saber ,  que  por  so  doctrina  se  habia  de  des- 
terrar del  el  culto  de  les  Ídolos,  y  que  por  ella  los  hom- 
bres en  lugar  de  los  falsos  dioses  hablan  de  adorará 
Dios  de  Abraham,  y  que  el  imperio  romano  enseñorea- 
dor  del  mundo ,  se  habisi  de  subjectar  ¿  él :  viendo  estas 
tres  tan  grandes  cosas  acabadas,  ¿cómo  se  puede  dub- 
dar  que  sea  ya  venido  el  que  estas  tres  tan  grandes  obras 
habia  de  hacer?  ¿Qué  hombre  que  tenga  una  centella 
de  juicio  puede  dubdar  desto?  Esto  solo  basta  para  que 
se  vea  cuan  sin  excusa  quedarán  ante  Dios  los  que  con 
ser  esto  ansí ,  todavía  permanecen  en  las  tinieblas  de  la 
Incredulidad. 

§.IV. 
Curta  sefial :  de  la  eonterflOD  de  Egipto. 
Otra  señal  hay  después  de  la  pasada  para  conoscer  la 
venida  de  Cristo ;  que  es  la  conversión  de  la  tierra  de 
Egipto  á  nuestra  religión :  la  cud  profetiza  Esdas  en  el 
capítulo  XIX,  por  tan  claras  palabras,  que  asi  los  docto- 
res católicos  como  los  hebreos,  nuestros  contrarios:,  en- 
tienden que  esta  conversión  ha  de  ser  en  la  venida  de 
(kisto ;  mas  ellos  la  esperan  cuando  él  venga ;  pero  nos- 
otros confesamos  ser  ya  cumplida.  Porque  nos  consta 
por  todas  las  historias  eclesiásticas,  y  de  muchos  docto- 
res sanctos,  cuánto  floreció  la  fe  y  religión  cristiana  en 
la  tierra  de  Egipto,  y  cuan  grande  fué  el  número  de 
monjes,  y  de  padres  sancUsImos  que  allí  hubo :  cudes 
fbéron  los  Antonios,  Hibriones,  Paulos,  Arsenios,  y 


llamada  Oiirinoo,  fodna  de  Téhoap  en  U  codjoBtac 
soa  arrabales  habla  diei  mil  moiqee,  y  feime  mil  fiígi- 
nee,  como  en  otra  parto  eacribínios,  y  como  aeescrik 
en  d  príndpio  dd  libro  Vitaa  Palrom  (i:).  Donde  leemoi 
qoe  era  tan  grande  k  fe  deatos  aandoa  firones,  qae 
eran  tan  fáciles  en  hacer  á  cada  paso  milagroa ,  como  le 
hadan  en  tiempo  de  los  apéstoleB ;  haala  mandar  ano  de 
aqneUoadsdqoe  ae  detofiese  on  poooendddo,; 
aon  por  menos  cansa  qoe  k>  mandó  Joaoé ,  y  haoene  IB. 
Poes  tas  pdabras  dd  Profeta  aon  eitaa  (I) :  Enaqad 
dtaestaráddtardd  Señor  enktiem  de  EgráCo;  jDi- 
marán  los  egípcioa  d  Señor  fiándoM  alribalaooB,  yea- 
flaries  ha  libertador  y  ddisnaor  que  loa  ampara.  Tea 
este  tiempo  será  d  Señor  conoecido  de  loa  egipcias,  j 
dios  lo  conocttán  y  honrarán  con  loa  aacrlfidoB  y  dsM 
qoeleofirecerio;  yharÉnsosfotoaypnMDMaaedScMr, 
ycomi^iriashan. 

Brtaa  son  tas  pdabras  ddProtetai;  en  kscaakstm 
daramento  proEedtt  ta  confersion  de  ta  tierra  de  Egíp- 

en  tos  pecados  d¿  k  Iddalrk  de  coanlaa  hohe  ea  d 
mondo ;  porqoe  no  sokmente  adoniban  ka  adaHlv 
hroloa,  como  consta  de  kSanctaEicripCBm(m),áBi 
también  ( to  qoe  parece  cosa  increibk)  adotahon^y 
ceboiks ,  como  grafldmos  áotorea  coentan.  Per  dandi 

f Ifgmilf^müntA  H^  yn  pp^i ;  Frffppf  JMfWitf ^  flüjlf  tafa 

Al  Aoriif  niMMfia  naaeMiiíiir.  Y  dado  caso  qne  todos  lai 
prdetas  traten  darkunamente  de  k  eonfersiondelai 
gentiles  ák  fo  (entre  ka  cuales  coaaprehenda  k  tism 
de  Egipto) ;  yero  qoiao  d  Espirito  Sánete  qoe  eopodsl- 
monto  se  hiciese  mendonddk  pan  mayor  ^oriadsh 
redempdondeCristoydeao  grada  :kcadraé  pode- 
rosa para  que  una  de  las  mas  monstmosas  tierras  del 
mundo  en  el  pecado  de  k  idoktría,  Tinieseá  ser  b 
mas  religiosa  y  mas  pobkda  de  sanctos  qoe  bobo  en  d 
mundo.  Flnalmento,  fué  aquí  tan  grande  el  número 
de  los  monjes,  que  los  mandaba  el  emperador  Vafeóle 
Arriano  Ir  á  k  guerra,  mas  él  pago  luego  kpenadcsti 
maldad. 

Lkmo  pues  ahora  por  todos  los  ingenios  dd  mondé 
para  que  vean  el  engaño  de  los  que  no  han  recebidoá 
Cristo.  Porque  si  Dios  dice  tan  ckramento  por  so  pr»- 
feta  que  en  la  venida  de  Cristo  se  ha  de  convertir  k 
tierra  de  Egipto  ;  y  sabemos  clara  y  evidentemente  per 
innumerables  testimonios  de  historias  (n)  y  de  sanctei, 
cuánto  floresció  allí  k  religión  cristiana,  y  el  cooosei- 
miento  de  Cristo,  ¿qué  dobda  hay  sino  ser  ya  él  veni- 
do? Júntense  todos  los  entendimieotos  del  mundo  |on 
ver  qué  se  puede  responder  á  esta  razón.  Con  k  coal  oe 
sokmente  se  confunde  la  Incredulidad  de  los  que  no  it- 
clben  á  Cristo ;  mas  también  se  conGrma  k  fe  y  veidd 
de  los  que  lo  recibieron ,  pues  ven  el  complimiento  de 
una  cosa  tan  grande,  y  tantos  años  antes  profetizada,  j 
que  solo  Dios  era  poderoso  para  hacer :  que  es,  para  ne- 
ver,  y  mudar,  y  sanctlGcar  los  corazones  de  tantee 
hombres. 

Mas  por  este  argumento  se  verá  ckro  coánto  puede  b 
mdicia  y  el  desamparo  de  Dios  por  los  pecados ;  pues  b 
ciega  gente  viene  á  creer  las  locuras ,  y  fábulas ,  y  torpe 
zas  horribles  del  Tdmud  ,  y  deja  de  creer  una  verdad 
mas  'clara  que  la  luz  del  medlodk.  Y  el  castigo  desia 

(ft)  ta  Vit.  PP.  1.  p.  |.  de  Oxjrtaco.   (1)  BmÍ.  11.    $m)  btli 
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ceguedad  profetizó  Moisen  por  estas  palabras  (o) :  Cas- 
tigarte ha  Dios  con  la  ceguedad  y  locura  del  entendi- 
miento, de  tal  manera  que  en  medio  del  dia  andes  co- 
mo ciego  palpando  las  paredes,  y  asi  do  senas  enderosar 
tus  caminos  y  ordenar  tu  vida. 

§-v. 

Qainta  sefial :  de  la  sancÜOcacfos  de  los  hombres. 

Otra  hazaña  reservada  para  la  venida  deste  Señor  era, 
que  de  los  gentiles  (p),  que  eran  como  leones,  y  lobos,  y 
serpientes,  y  bestias  Geras,  se  habian  de  levantar  mu- 
chos que  imitasen  en  su  manera  de  vida  la  pureza  de  los 
ángeles.  El  cumplimiento  de  \o  cual  vimos  no  solo  en 
millares  de  monjes  que  hacian  vida  sanctisima  en  los 
desiertos  y  fuera  dellos ,  y  en  muchos  coros  y  monas- 
terios de  vírgines  purísimas  que  en  todas  partes  flores- 
cian ;  sino  mucho  mas  en  millares  de  cuentos  de  márti  - 
res  que  en  todas  las  ciudades  del  mundo  fueron  con 
crudelisimas  invenciones  de  tormentos  martirizados : 
los  cuales,  si  no  estuvieran  fundados  sobre  la  firme  pie- 
dra de  la  virtud  y  de  la  verdad,  ¿cómo  no  cayeran  y 
desmayaran  cuando  estas  grandes  avenidas  y  torbellinos 
de  tormentos  venían  sobre  ellos?  Mas  cuál  sea  la  causa 
de  no  estar  agora  tan  extendida  por  todas  partes ,  ni  flo- 
rescer  tanto  la  sanctidad  como  en  aquella  edad  de  oro 
(que  es  en  la  primitiva  Iglesia,  cuando  estaba  reciente 
la  sangre  de  Cristo ,  y  la  doctrina  y  milagros  de  los  após- 
toles y  varones  apostólicos)  adelante  lo  tratamos.  Esto 
pues  nos  consta  haberse  cumplido  en  esta  gloriosa  edad 
que  decimos,  como  lo  testifican  todas  las  historias  ecle- 
siásticas, escripias  por  gravísimos  y  sanctisimos  varo- 
nes. Y  hasta  las  mismas  escrípturas  de  los  gentiles  tra- 
tan de  la  inocencia  de  los  cristianos  de  aquel  tiempo,  y 
de  su  maravillosa  constancia  en  la  confesión  de  la  fe,  y 
de  la  infinita  muchedumbre  de  mártires  que  por  ella 
padescian :  como  paresce  por  la  carta  que  sobre  esta 
materia  escribió  Plinio  el  menor  al  emperador  Trajano, 
y  por  otras  escrípturas  de  gentiles.  Pues  siendo  esto 
así ,  notoria  cosa  es  ser  ya  venido  el  que  esta  tan  glo- 
riosa mudanza  había  de  causar  en  los  corazones  de  los 
gentiles ;  los  cuales  estaban  atollados  y  sumidos  en  el 
profundo  de  todos  los  vicios  que  el  pecado  de  la  idola- 
tría trae  consigo. 

§.  VI. 

Sexu  seftal :  del  Ugar  de  donde  babiaD  de  salir  los  prcdieadores 
del  Evaifelio. 

Con  esta  obra  se  junta  aquella  señalada  circunstancia 
oel  lugar  de  donde  habian  de  salir  los  ministros  por 
quien  Dios  había  de  desterrar  la  idolatría  del  mundo,  y 
plantar  esta  nueva  fe  y  religión :  que  es  la  ciudad  de 
Hierusalem.  Lo  cual  manifiestamente  profetiza  Esaías 
por  estas  palabras  [q) :  En  los  postreros  días  estará  apa- 
rejado el  monte  de  la  casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los 
montes,  y  será  levantado  sobre  los  collados ,  y  correrán 
á  él  muchas  gentes  diciendo  :  Venid,  y  subamos  al 
monte  del  Señor,  y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob ,  y  ense- 
ñamos ha  sus  caminos ;  y  andaremos  por  las  sendas  de 
sus  mandamientos  ;  porque  de  Sion  saldrá  la  ley,  y  la 
palabra  de  Dios  de  Hierusalem ;  y  él  juzgará  las  gentes, 
y  argüirá  á  muchos  pueblos.  Estamisma  profecía  escribe 
también  el  profeta  Miqueas  en  el  cap.  iv,  por  las  mismas 
palabras  que  Esaías,  testificando  que  de  la  ciudad  de  Hie- 

!ü)  Deot. ».    ip)  Esai.  10. 11.  34.  41.  65. 65.    (f)  Esal.  1 
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rusalem  habian  de  salir  los  que  habian  de  reducir  los 
hombres  que  adoraban  los  ídolos ,  al  conoscimiento  del 
verdadero  Dios,  y  obediencia  de  sussanctos  mandamien- 
tos. Lo  mismo  profetizó  David  en  el  salmo  109  por  estas 
palabras :  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor :  Asiéntate  á  mi  mano 
derecha ,  hasta  que  ponga  todos  tus  enemigos  debajo  de 
tus  pies ;  Y  la  vara  de  tu  virtud  (que  es  el  sceptro  de  tu 
reinado)  enviará  el  Señor  dende  Sion ,  para  que  alcances 
señorío  en  medio  de  tus  enemigos. 

Esta  circunstancia  del  lugar  de  Hierusalem ,  de  don- 
de habian  de  salir  los  que  habian  de  desterrar  del 
mundo  la  idolatría  y  traer  los  hombres  al  conoscimien- 
to del  verdadero  Dios ,  aclara  y  confirma  el  negocio  de  la 
verdad  con  tanta  firmeza,  que  ningún  lugar  deja  para 
dubdar.  Porque  habiendo  infinitas  ciudades  en  el  mun- 
do ,  señalar  como  con  el  dedo  esta  sola ,  y  decir  que  de 
aquí  habian  de  salir  los  ministros  desta  obra  tan  grande, 
y  ver  esto  cumplido,  ¿qué  lugar  deja  para  dubdar?  Por- 
que cuatro  verdades  pondré  aquí,  que  hombre  que  da  fe 
á  las  Escrípturas  no  puede  negar.  Lbl  prímera  es ,  que  la. 
idolatría  había  de  ser  desterrada  del  mundo,  conforme 
á  las  profecías  alegadas,  y  señaladamente  la  de  Zaca^ 
rías  (f  ) ,  donde  dice  Dios  que  él  destruirá  los  ídolos  de  la 
tierra,  y  que  no  habrá  mas  memoría  dellos.  La  segunda 
verdad  es,  que  esta  tan  gran  hazaña  se  guardaba  para 
el  Mesías,  cuando  él  viniese,  como  claramente  queda 
probado  arriba  en  la  segunda  señal  de  la  venida  de 
Cristo,  por  todas  las  profecías  que  allí  alegamos.  La  ter- 
cera verdad  es  esta  que  aquí  alegamos :  que  es  del  lugar 
de  donde  habían  de  salir  los  ministros  que  habian  de 
acabar  esta  tan  grande  obra,  como  era  desterrar  del 
mundo  los  falsos  dioses,  y  traer  los  hombres  al  conosci- 
miento del  verdadero  Dios.  Estas  tres  verdades  susodi- 
chas son  tan  ciertas  y  verdaderas,  como  lo  es  el  mismo^ 
Dios,  pues  todas  estáin  tan  claramente  expresadas  en  la 
sacra  Escríptura.  Mas  la  cuarta  verdad,  que  es  haber 
salido  los  discípulos  de  Crísto  desta  ciudad  de  Hierusa- 
lem, tomando  á  cargo  esta  empresa  tan  gloríosa,  y  ha- 
ber muerto  todos  ellos  en  esta  demanda,  y  padescido  in- 
numerables mártires  sobre  ella,  esto  nos  consta  por 
todas  las  historias  sagradas  y  profanas ,  gríegas  y  latinas^ 
y  por  todos  los  libros  que  refieren  las  batallas  de  loa 
mártires,  que  llaman  martirologios,  y  por  el  común  con- 
sentimiento de  todo  el  mundo,  y  por  los  muchos  libroa 
de  gentiles  que  escríbiendo  las  vidas  de  los  emperado» 
res ,  trataron  también  de  bis  persecuciones  de  los  crís 
líanos. 

Pues  de  lo  dicho  hago  una  demostración  tan  fuerte, 
que  aunque  se  junten  todos  los  entendimientos  de  lo» 
hombres  y  de  los  demonios,  no  la  puedan  contradecir. 
Porque  si  es  verdad  que  Dios  había  de  desterrar  la 
idolatría  del  mundo,  y  que  esta  hazaña  tan  señalada 
se  guardaba  para  el  Mesías,  y  que  de  Hierusalem  ha^ 
bian  de  salir  los  que  Dios  había  de  tomar  para  minis- 
tros desta  obra ;  y  consta  que  los  discípulos  de  Cristo 
salidos  desta  ciudad  fueron  los  autores  y  ministros  de- 
lta, ¿qué  entendimiento  podrá  negar  que  Cristo  sea 
el  verdadero  Mesías?  ¿Con  qué  mas  claras  señales, 
con  qué  mas  fuerte  argumento  pudiera  Dios  dar  á 
conoscer  el  verdadero  Mesías,  que  con  este?  ¿Qué 
puede  responder  á  esto  la  infidelidad  humana ,  por  muy 
ciega  y  obstinada  que  esté?  Porque  este  argumento  so 
funda  en  cuatro  verdades :  las  tres  de  la  sacra  Escríptu- 

(r)  Zacb.  13. 
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n^  7  la  ciMTta  notoria  á  lodo  él  iMOido.  Por  to  cual  f»- 
noacoán  justo  ei  rnustro  Siflo»Moi,  j.orfniuita- 
BMUte  ooiidiiMurá  lodos  los  iMridrios;  pmtm  tm 
evidentes  ssfialeB  no  se  qnisiaroa  eonveneer.  Pees  si 
sola  esta  profecia  kasti  pon  condnir  este  negociv,  |q«é 
será  si  oon  elte  jirntáninoB  todas  las  denias  qoe  deqiues 
desta  se  signen ,  como  loego  Terémosf  Porque  si  i  sola 
esta  no  se  puede  responder,  (qué  será  corroborando 
esta  con  todas  las  demasT 


8«ftiM  lüll:  ái  te  ▼ealés  del  &lfadsr  mtudo  tn  pié. 
eliesiuidoisai^o. 

A  estas  alado  otras  señales  que  el  B^rfrila  Sancto» 
amador  de  la  salnd  de  los  hombres»  nos  dejó  para  oo- 
Dosoer  la  venida  deste  Señor,  cuyo  conocimiento  es  (co- 
mo está  dicho)  el  fundamento  de  nuestra  salud.  Para  lo 
cusí  es  de  saber  qne  después  á»  la  caplividad  de  Babi» 
k»ia  fué  reediflcado  el  templo  en  Hierusalem;  el  cual 
eratandeslgualdelque  Salomón  habla  edUflcado,  que 
las  viejos  que  habianlrislola  riqueza  del  primer  tem^, 
■oraban  de  ver  la  desigualdad  del  uno  al  otro  («).  Pnea 
en  este  tiempo  mandó  Diosdedrá  los  principes dd  pue- 
Hi  por  el  profeta  Aggeo  ((),  qne  se  esforzasen  y  sopie^ 
sen  que  sería  mayor  h  gloria  deste  templo  segundo,  que 
la  del  primero;  no  por  mas  rico  que  él,  sino  porque  de 
ahi  á  poco  vendría  el  deseado  de  todas  las  gentes,  y  en^ 
lnríaenél,yeonhipreaenclayentradasuya  sería  ma- 
yor te  ^ria  deste  segundo  templo,  que  te  del  primero. 
Esta  es  promesa  de  Dios  por  bocado  su  Profeta.  De  don- 
de se  sigue  qne  estando  en  pié  aquel  templo;  habla  de 
vemr  el  deseado  de  todss  las  gentaá  él,  que  es  Cristo 
nuestro  Señor.  Vemos  pues  que  este  templo  ha  mas  do 
mil  y  quinientos  años  que  está  destruido,  abrasado,  y 
puesto  por  tierra;  luego  sigúele  que  este  Señor  haya 
venido ,  pues  la  palabra  y  promesa  de  Dios  no  puede  fal- 
tar; porque  antes  feltaráel  cielo  y  la  tierra  que  faltar 
ella.  Quiero  poner  un  ejemplo  para  que  se  entienda  me- 
jor la  fuerza  desta  profecía.  Pongamos  caso  que  un  pro- 
feta profetizase  que  antes  que  cayesen  por  tierra  los  mu- 
ros de  Roma,  había  de  venir  el  Mesías ;  si  estos  muros 
estuviesen  caldos ,  todos  entenderían  que  este  Señor  era 
ya  venido ,  y  no  dubdaría  desto  quien  no  dubdase  de  la 
profecía.  Pues  si  este  Profeta  dice  aquí  que  aunque  este 
templo  era  como  nada  comparado  con  el  otro,  pereque 
sería  mas  glorioso  que  él,  por  la  entrada  y  presencia  del 
Salvador ,  que  tantas  veces  lo  honró  con  su  presencia, 
y  con  la  doctrina  que  en  él  predicó,  sigúese  necesaria- 
mente que  estando  salvo  y  entero  aquel  templo,  había 
de  venir  á  él.  Y  pues  nos  consta  ser  este  templo  ya  der- 
ribado, también  nos  consta  ser  el  Salvador  ya  venido. 
¿Qué  entendimiento  habrá  que  no  quede  convencido  con 
esta  profecía  tan  clara?  Por  donde  no  acabo  de  maravi- 
llarme de  cuan  gran  poder  tenga  el  demonio,  pues  que 
puede  echar  tinieblas  en  esta  luz  tan  clara,  y  cegar  los 
corazones  de  los  que  tiene  j-a  encantados  y  subjeclos  á 
sí.  Mas  dejo  de  maravillarme ,  considerando  cuántos  co- 
razones de  Faraón  hay  en  el  mundo  (v) ;  el  cual ,  ni  con 
verlos  mares  abiertos,  ni  los  primogénitos  muertos  etc. 
so  quiso  rendir  á  un  Dios  tan  poderoso. 

(f)l.Efd.5.    (OAggri.l.    (r)  Exoü.  i2.  U. 
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Aiadoá esto  k^rofeda  del  palrluai  Jmb  (d^.  n 
coal  dando  te  bendidoa  aladas  aa  hyor  le  pnMiió  qas 
nanea  ftilaria  de  su  lin^o^qaion  rigleae  á  sapoebte, 
liastoqoe  vinieseel  que  habla  de  ser  enviado;  el  coal 
seria  eqierama  de  las  gentes.  Yen  lugar  destas  palabnK 
JSI 91ÍS  Aa  tfs  asr  «nvtocio ,  la  Irasladon  del  Tttgon  (qae 
eade  grande  autoridad  eritre  les  bureos)  poao  mas  da- 
ré:  Hosto  fue  ven^/o  e(  livios.  Lo  cnal  se  eumplió  ari, 
comeniando  del  reino  de  David  liasto  loa  liacabees;  tes 
enales  aunque  eran  i^  linaje  de  les  aaoerüoles^  por  d 
tribu  saoeidotol  y  real  estaban  emparentados,  coawfs- 
reeeporlahlstoriade  los  Reyes  (y),  dondesecscrihi 
qne üsabel,  Idja  dd  rey  loram ,  estaba  casada  esa  si 
pondloeloyada.  Pordonde  los  que  dasGendian  dd  hr 
nijededeiaoerdole^eraByadelinqe  daOavid.Tpor 
esto  San! LAcaslIamaáSanGtobabd  (qne  ara  ddlisajt 
de  Aaron  summo  sacerdote)  pariratode  nnasIraSefior^ 
que  eradel  llnqe  de  David.  Pues  tomando  al  pnipdsito^ 
osle  sceptro  y  seiiorio  se  acabó  en  tiempo  deHcÑródes, 
cnatido  el  Salvador  nadó.  Porque  este  Heredes  (qaecn 
delfamjedelosidumeoe),con  hvory  ayodadelosfe- 
manos  wndó  á  Antigono,  rey  de  ludea,  7  se  apode- 
ró del  rehio,  y  dende  él  en  adelante  cesó  la  linea  del 
linaje  de  David,  y  por  esta  causa  mató  Heródes  to- 
dos los  descendientes  del  linaje  de  David ,  y  biioqae- 
mar  todos  los  libros  que  trataban  de  esloe  linqss ,  y 
basto  los  mismos  doctores  de  hi  ley  ( que  ensosbsa 
conforme  á  ella,  que  no  podía  ser  rey  ningnn  eitiaa- 
joro) mandó nmtor,  paramas  asegurar  su  rdno.  Pees 
viendo  nosotros  que  ha  mas  de  mi!  y  quinientos  am 
que  este  sceptro  del  linaje  de  Judú  se  acabó ,  ¿qué  po- 
demos inferir,  sino  que  oíros  tantos  anos  ha  que  este 
Señor,  que  había  de  ser  esperanza  de  las  gentes,  es  ya  ve- 
nido? ¿Quién  puede  negar  esto,  sino  quien  negare  b 
verdad  de  las  Soncüís  Escrípturas  y  promesas  de  Dios? 
De  modo  que  así  como  de  la  profecía  sobredicha  de 
Aggeo  sacamos  que  antes  que  aquel  templo  fuese  des- 
truido ,  había  de  venir  el  Mesías ;  asi  dcsta  del  patriara 
Jacob  sacamos  que  antes  que  el  sceptro  de  Judá  se  aca- 
base ,  habia  de  venir  el  mismo  Señor.  Vemos  pues  com- 
plido  lo  uno  y  lo  otro ;  porque  el  templo  está  ya  caldo,  j 
el  sceptro  de  Judá  acabó  en  el  mismo  tiempo  qne  d  Sil- 
vador  nació  (cuando  reinaba  Heródes):  luego  ambas  co- 
sas están  testificando  que  el  Mesías  es  ya  venido.  No  sé 
qué  pueda  el  ingenio  humano  responder  á  estas  dos  ta 
claras  profecías. 

§.  IX.  . 
Nona  seOal :  del  reino  ciemo  4e  Dand. 

Ninguna  de  las  cosas  que  hasta  aquí  se  han  dicho  hif 
que  por  sí  sola  no  baste  para  concluir  la  venida  del  Sal- 
vador. Mas  como  el  Espíritu  Sancto ,  que  es  el  autor  di 
la  Escriptura,  pretendía  tanto  darnos  lumbre  para  e»- 
noscer  este  Señor,  y  dejar  sin  excusa  á  los  qne  no  le  r^ 
cibiesen ,  añade  unas  señales  sobre  otras,  para  que  b» 
pudiésemos  perder  de  vista  lo  que  tonto  nos  iroportabí* 
Y  por  esto  á  las  señales  pasadas  añade  la  perpetuidad  dd 
reino  de  David ;  la  cual  por  ninguna  vía  se  puede  sahsr, 
sino  confesando  el  reino  de  Cristo  nuestro  Salvador,  h^ji 
de  David ,  que  hoy  día  reina  y  reinará  para  Kempre  es 

(r)  Genes.  49.    (y)  S.  Par  tS. 


DEL  símbolo  de 
el  pueblo  ciisüano.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  desean- 
do David  con  gran  devoción  edificar  una  solemne  casa  y 
templo  para  honra  de  aquel  Señor  que  de  pobre  pastor- 
cico  lo  liabia  hecho  rey  tan  poderoso ,  envióle  Dios  á  de- 
cir por  el  profeta  Nathan  (s)»  que  en  pago  de  aquel  buen 
deseo  y  propósito  que  liabia  tenido  de  fabricarle  casa  en 
que  morase,  le  prometía  de  edificarle  una  casa  eterna, 
y  un  reino  perpetuo ;  del  cual  no  apartaría  su  miseri- 
cordia ,  como  la  habia  apartado  de  la  casa  de  Saúl.  Sobre 
esta  promesa  escribe  David  un  salmo  divino  (a) ,  en  el 
cual  después  de  haber  tratado  de  la  grandeza  de  Dios  (el 
cual  puede  prometer  cosas  que  ningún  tiempo  ni  poder 
humano  baste  para  impedirlas)  comienza  á  relatar  esta 
promesa  en  diez  y  ocho  versos  deste  salmo,  que  todos 
tratan  della.  Y  porque  ella  era  tan  grande  que  páresela 
sobrepujar  la  común  fe  de  los  hombres,  confírmala  el 
mismo  Dios  con  un  solemne  juramento  que  hace  por  si 
mismo;  porque  no  tenia  otro  mayor  por  quien  jurase. 
Y  porque  no  pensásemos  que  la  eternidad  deste  reino  se 
entendía  algún  grande  espacio  de  tiempo  (como  se  hace 
en  otros  lugares  de  la  Escríptura),  dice  que  la  duración 
deste  reino  será  tan  perpetua  como  es  la  del  sol ,  y  de  la 
luna,  y  los  dias  del  cielo.  Y  porque  no  imaginásemos 
que  esta  promesa  se  entendía  con  condición  que  los  hijos 
de  David  guardasen  los  mandamientos  divinos,  y  no  de 
otra  manera  (como  se  entiende  en  otras  promesas  de 
Dios)  ocurrió  también  á esto,  diciendo  que  si  los  hijos 
de  David  quebrantasen  sus  leyes  y  mandamientos,  él  los 
visitaría  y  castigaría  por  este  quebrantamiento ;  mas  que 
la  promesa  hecha  á  David  estaría  siempre  firme ,  porque 
asi  lo  habia  jurado;  y  que  no  habia  de  mentir ,  ni  ser 
vanas  y  falsas  las  palabras  que  sallan  de  su  boca.  Todo 
esto  refiere  David  en  este  salmo.  Y  esta  misma  promesa 
volvió  Dios  á  ratificar  por  el  profeta  Ilieremias  con  la 
misma  firmeza,  y  con  la  misma  comparación  (6) ,  di- 
ciendo que  asi  como  es  iinpo5Íble  faltar  del  mundo  los 
dias  y  las  noches,  así  lo  sería  faltar  rey  del  linaje  de  Da- 
vid en  su  pueblo. 

Estas  son  las  profecías  de  la  perpetuidad  deste  reino 
de  los  hijos  de  David ,  repetidas  con  palabras  tan  claras, 
que  niTulio,  ni  Démostenos  con  toda  su  elocuencia  pu- 
dieran explicar  la  perpetuidad  deste  reino  con  otras 
mas  claras.  Aquí  los  crístianos  (á  quien  [hizo  Dios  mer- 
ced de  comunicarla  lumbre  desu  fe)  salvamos  fácilmente 
la  verdad  desta  promesa ,  confesando  que  en  muríendo 
el  postrer  rey  de  Judea,  por  nombre  Antígono  (c),  del  li- 
naje de  los  judíos ,  y  comenzando  á  reinar  Heródes ,  del 
Uiuy^  délos  idumeos,  nació  el  rey  Mesías,  Crístonuestro 
Salvador,  del  linaje  de  David,  por  cuyo  nascimiento  He- 
ródes mató  los  innocentes  (d),  pretendiendo  matar  entre 
ellos  ai  nuevo  rey  para  asegurar  su  reino ;  y  entre  ellos , 
por  tener  en  parte  compañía  con  los  tristes  padres ,  cuyos 
hijos  mataba,  mató  también  su  proprio  hijo.  Lo  cual  no 
solo  refieren  nuestros  Evangelistas ,  mas  también  auto- 
res gentiles,  alegandoaquel  dichodel  emperador  Augus- 
to; el  cual  oida  la  muerte  deste  hijo,  dijo  que  en  casa 
de  Heródes  era  mejor  ser  puerco  que  hijo.  Así  que,  los 
cristianos  sin  rodeos  de  palabras  salvamos  la  verdad  des- 
ta promesa,  confesando  el  reino  de  Cristo  hijo  de  David; 
el  cual  reina  hoy ,  y  reinará  hasta  la  fin  del  mundo  en  eí 
reino  del  verdadero  Israel ,  que  es  el  pueblo  cristiano, 
heredero  de  la  fe  deste  sancto  Patriarca. 


(a)  IReg.  7.    (<)   Psala.  88.    {h)   Hierem.  33. 
Aattq.  iidle.  Ub.  1S.  cap.  1.    {i\  MaHb.  f . 

T     VI, 


(0 


LA  FE,  PARTE  V.  Ttl 

Blas  ¿qué  hacen  aqui  los  maestros  de  los  hebreos  apre- 
tados con  esta  profeda  tan  clara?  ¿Qué  han  de  hacer  los 
que  son  ciegos  y  guias  de  otros  ciegos,  sino  buscar  in- 
venciones con  que  perseveren  en  su  ceguedad,  por  no 
perder  la  autoridad  y  provecho  que  tienen  entre  los  mi- 
serables discípulos  que  traen  engañados?  Mas  no  pu- 
diendo  contradecir  á  la  verdad  de  la  Escriptura,  toma- 
ron por  remedio  acogerse  á  hi  mentira,  diciendo  que 
todavía  hay  en  su  pueblo  reyes  y  gobernadores  del  liiuije 
de  David.  Y  preguntándoles  adonde  están,  por  no  ser 
tomados  en  mentira,  dicen  que  están  adelante  de  los 
montes  Caspios,  donde  nadie  aportó,  ni  los  vio,  ni  se 
puede  dar  razón  dello.  Pues  ¿qué  habían  de  hacer  los 
miserables  viéndose  tan  concluidos,  sino  acogerse  adon- 
de se  acogen  los  que  tienen  mal  pleito,  que  es  á  la  fal- 
sedad y  mentira?  ¿Qué  cosa  mas  desvergonzada ,  ó  por 
mejor  decir,  mas  lastimera,  que  ver  cómo  á  sabiendas 
quieren  cegar  á  sí  y  á  sus  discípulos?  Así  lo  hicieron  los 
que  de  los  milagros  del  Salvador  tomaron  motivo  para 
tratarle  la  muerte ,  paresciéndoles  que  si  Cristo  viniese 
á  reinar,  que  ellos  perderian  la  dignidad  y  los  oficios 
que  en  aquella  república  tenían.  Y  con  este  mismo  con- 
sejo traen  estos  engañado  al  pueblo  miserable ,  por  na 
perder  ellos  la  dignidad  y  preeminencia  que  entre  ellos 
tienen. 

§.  X. 
Décima  sefial :  de  las  hebdómadas  de  Daniel. 

Mas  no  se  contentó  aquel  divino  espíritu  amador  de 
nuestra  salud  con  damos  todas  estas  señales;  sino  quiso 
también  declaramos  muy  distinctamcnte  el  tiempo  de  la 
venida  deste  Señor.  Y  aunque  bastaban  para  esto  las  dos 
profecías  arriba  alegadas ;  la  una  del  profeta  Aggeo,  que 
profetiza  la  venida  de  Cristo  estando  en  pié  aquel  se- 
gundo templo ;  y  la  otra  del  patriarca  Jacob,  que  la  pro- 
fetiza antes  que  se  acabase  el  sceptro  del  linaje  de  Ju- 
das ;  mas  no  contento  con  estas  dos  tan  claras  profecías, 
descendió  á  contamos  el  número  de  los  años  después  de 
los  cuales  Cristo  habia  de  venir  ypadescer.  Lo  cual  hace 
en  aquella  tan  celebrada  y  tan  clara  profecía  de  Daniel , 
que  es  la  que  mayor  luz  da  á  este  misterio.  Dice  pues 
este  Profeta  (e),  que  después  que  entendió  ser  cumplidos 
los  setenta  años  del  captiverio  de  Babilonia,  que  Hiere- 
mias  habia  profetizado  (/) ,  hizo  una  muy  larga  y  devota 
oración  á  Dios  por  la  libertad  de  su  pueblo.  Y  por  ella  le 
fué  enviado  el  ángel  Sant  Gabriel ,  el  cual  le  dijo  que 
estaban  señaladas  setenta  hebdómadas  (ó  semanas),  para 
dar  fin  al  pecado,  y  quitar  la  maldad ,  y  traer  al  mundo 
la  justicia  etema,  y  cumplirse  las  visiones  y  profecías,  y 
ser  ungido  el  Sancto  de  los  sanctos,  que  es  Cristo,  así 
llamado  por  la  excelencia  de  susanclidad.  Y  añade  luego, 
que  después  deste  plazo  sería  muerto  Cristo,  y  que  no 
sería  su  pueblo  el  que  lo  habia  de  negar;  y  que  la  ciudad 
y  el  sanctuarío  sería  destruido  por  el  ejército  y  capitán 
que  contra  él  habia  de  venir;  y  que  esta  destruicion  ha- 
bía de  durar  hasta  la  fin. 

Estas  hebdómadas  (ó  semanas)  que  aquí  el  Profeta  se- 
ñala, claro  está  que  no  son  de  dias ;  porque  según  esto 
serian  todas  ellas  poco  mas  que  un  año.  Por  donde  se  en-  ^ 
tienden  semanas  de  años ;  como  se  toman  en  el  cap.  xxiii 
y  XXV  del  Levítico ;  ni  hay  en  la  Escriptura  otra  manera 
de  hebdómadas,  sino  estas  dos.  Y  siendo  semanas  de 
años ,  hacen  número  de  cuatrocientos  y  noventa  añoa. 

M  Oaa.  9.    (n  Hierem. ». ».  1  Par.  3«. 
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Ifaslosmaestmdeloe  hebreot^viéadoaeoMiidiádM 
este  profecía  (por  la  cual  se  proekt  darameate  ser  el 
Hesias  ya  Yeiüdo),  fingen  otramaneradesemanai,  yotra 
cnenU  de  años.  Mas  la  verdad  está  tan  clan,  qna  por 
ninguna  Tia  se  puede  eKüreeoer.  Porque  ri  d  Profeta 
no  profetizara  aquí  mas  que  la  muerte  sola  de  Cristo, 
tomaran  ellos  ocasión  de  esparcir  sus  nublados  en  Á 
dia  daro  de  la  verdad,  fingido  las  fábulas  que  suelen. 
ÜM  el  Profeta,  juntamente  con  el  pecado  de  lamnerte de 
Grislo ,  profetiza  el  castigo  deste pecado,  que  fué  la  des- 
tmickin  de  Hierusalem  y  del  templo;  y  para  ambas  co- 
sas seSala  el  tiempo  de  las  setenta  semanas.  Ycónstanos 
evidentemente,  qoe  este  castigo  vino  poco  después  des- 
tas  setenta aemanu,  que  bacen  los  cuatrocientos  y  no- 
venta anos  susodichos.  Porque  entonces  vino  el  ejérdto 
de  los  romanos ,  y  asoló  y  destruyó  la  ciudad  y  templo. 
Luego  sigúese  que  estas  setenta  semanas  comprebenden 
el  número  de  años  en  que  este  castigo  vino.  De  modo 
que  el  tiempo  del  castigo  nos  declara  el  tiempo  que  el 
Profeta  significó  por  estas  semanas.  Y  asi  consta  que  en 
eie  mismo  tiempo  padesció  Cristo ;  pues  para  ambas 
cosas  señala  el  Profeta  el  mismo  tiempo.  Y  como  nos 
consta  de  lo  uno,  también  consta  d^  lo  otro.  Mayormente 
que  no  habia  de  venir  primero  el  castigo  que  el  pecado. 
El  pecado  fué  primero ,  que  es  la  muerte  de  Cristo ,  que 
tanclaramenteelProfetadenunció,llamándoleelSancto 
de  los  sanctos ,  y  el  castigo  fué  cuarenta  anos  después ; 
porque  este  espacio  se  dio  á  la  edificación  de  la  nueva 
Iglesia  de  los  fieles,  que  se  habia  de  fundar  en  Hierusa- 
lem. Los  cuales  antes  del  castigo  fueron  por  parte  de 
Dios  avisados  que  se  fuesen  á  otro  lugar  á  morar,  porque 
I»  los  comprehendiese  aquel  terrible  azote  que  Dios 
qoeria  enviar  á  la  ciudad  por  el  pecado  en  ella  cometido. 
Y  para  que  mas  claramente  se  vea  el  engaño  destos 
malos  intérpretes,  es  de  saber  que  los  otros  profetas 
principalmente  tratan  de  las  obras  de  Cristo,  y  de  las  se- 
ñales de  su  vida  y  muerte,  para  que  por  ellas  lo  conos- 
ciésemos;  mas  Daniel  no  contento  con  esto,  trató  muy 
particularmente  del  tiempo  de  su  venida ;  para  que  esto 
con  lo  demás  nos  diese  mayor  luz  para  el  conoscimiento 
desta  tan  importante  verdad.  Y  por  esto  reparte  estas  se- 
manas en  muchos  pedazos,  para  declarar  en  qué  tiempo 
se  habian  de  hacer  otras  cosas  que  juntamente  con  esta 
profetiza ,  como  era  la  reedificación  de  la  ciudad  de  Hie- 
rusalem ,  y  de  los  muros  della.  Digo  pues  agora  que  si 
por  estas  hebdómadas  no  se  entienden  semanas  de  años, 
sino  otro  tiempo ;  como  esto  no  tenga  fundamento  sólido 
en  la  Escriptura ,  sino  ser  invención  ó  imaginación  de  los 
hombres,  queda  la  profecía  frustrada,  y  el  intento  del 
Espíritu  Sancto,  y  de  nada  nos  sirve  la  profecía;  pues 
por  ella  no  podemos  saber  cosa  cierta  en  materia  donde 
tanta  certidumbre  se  requiere ;  pues  della  pende  toda 
nuestra  salvación.  ¿Pues  qué  cosa  mas  fuera  de  propósi- 
to, y  mas  indigna  del  profeta,  que  haber  tratado  tan  en 
particular  deste  tiempo ,  y  repartidolo  en  tantos  pedazos 
para  declarar  lo  que  en  cada  tiempo  se  habia  de  hacer,  y 
señalado  el  principio  de  donde  estas  semanas  se  habian 
de  comenzar ,  y  el  fin  donde  se  habian  de  acabar ;  y  des- 
pués desto  hecho  no  declarar  qué  número  de  años  com- 
prehendian  estas  semanas;  para  que  asi  nos  dejase  áescu- 
ras,  y  sin  ninguna  luz  y  conocimiento  de  lo  que  queria 
enseñar;  pues  no  nos  declaraba  qué  número  deanoscom- 
prebendiia  esta  profecía;  sino  que  anduviésemos adevi- 
nando  y  fingiendo  unos  un  tiempo,  y  otros  otro?  ¿Qué 
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cosa  mas  fuera  de  toda  noon,  y  mas  lleat  de  tínidihiy 
confiniobt  Pues  en  estos  y  otaOB  aemitliiiteibamMa 
bando  caer  los  qneantei  huyendo  deliliis^qiieesá 
loe  qoftlagsñosot  7  «nfermoB  muy  penoHL  Y  aif  &a  de- 
llof  d  Profeta  (jr) ,  que  cafotm  de  cjof,  y  tropeannci 
medio  M  dia  como  degoi.  Porque  este  es  el  ante  Mi 
rodo  con  que  Dios  los  amenaa  en  el  sexto  espítalo  de 
Esafas.  Este  castigo  vemos  cjecotado  á  kMra  en losqsi 
en  medio  de  la  luí  tan  dan  derts  profeds ,  y  de  lodMhi 
demás  que  aquí  habernos  referido,  lodsvfs  I 
en  lu  tinieblas  de  su  infidelidad. 

§.  n. 

Uadéeiaa  leail:  fie  fM  tí  easSie  4e  la  I 

Atedas  estas  señales  añado  la  postren,  la  euldt  14 
msBMi  es  señal,  que  también  fué  castigD  y  azote  emii- 
do por dpeeado  de  k  muerte  dd  Salvador;  quefeéh 
dertruidon  de  Hierusalem,  profetiíada  tan  rlirimili 
por  Danid.  Y  derto  es  cosa  que  me  pone  admiíaciaB  h 
dignidad  del  espíritu  profético,  que  tantas  anos  iaki 
que  las  cosas  snccedan,  las  denuncia  con  tanli  eertidaB- 
bre,  como  lo  vemos  en  esta  profecía.  Porque  ¿qué  os^ 
mas  admirable  que  ver  un  hombre  de  carne  y  de  sngre 
como  cualquier  de  nosotros,  dedr :  de  aquí  á  eoatie. 
denlos  y  noventa  años  será  destraida  y  asolads  BMái 
las  mas  prmcipales  dudados  dd  mondo,  que  en  ffisre- 
salem,  y  asimismo  el  mas  femosoy  venerado templsdei 
mondo  que  en  dk  habia ;  y  esto  de  tal  manen  qoejni^ 
ni  d  templo  ni  la  dudad  será  reedificada?  (Paes  qaiés 
aquí  no  glorifica  la  grandeza  de  Dios,  que  td  loabrey 
td  conoscimiento  puede  dar  á  un  homlmdUo  oooocsdi 
cual  de  nosotros?  Esto  pues  vemos  ya  complido  por  tai 
emperadores  Tito  y  Yespasiano,  que  destruyeron  á  Ifit- 
rusalem ;  y  agora  de  presente  lo  vemos ;  pues  ni  aqnelli 
ciudad,  ni  aquel  templo,  ni  aquella  república  ha si¿9 
mas  restituida;  y  asi  dura  esta  destrucción  (como  dice 
Daniel )  hasta  el  fin.  Y  pues  esto  vemos  ya  tan  á  la  clan 
cumplido ,  sigúese  que  el  Salvador  no  solo  es  ya  venido, 
sino  también  padescido.  La  historia  deste  tan  gruide 
castigo  repartimos  en  nuestralntroducdon  del  Símbob 
en  tres  partes.  En  la  primera  se  trata  de  las  calamidades 
que  padesció  el  pueblo  dende  el  tiempo  de  Pilato  histi 
el  cerco  de  Hierusalem ,  mayormente  en  la  conquisttde 
la  provincia  de  Galilea,  y  de  otras  muchas  ciudades  co- 
marcanas ;  donde  fué  tan  grande  el  número  de  los  moer- 
tos  y  captivos,  demás  de  ser  todas  estas  ciudades  nbi- 
das  y  saqueadas,  y  muchas  deiks  asdadas,  y  puestas 
por  tierra.  En  la  segunda  parte  referimos  los  inmenm 
trabajos  y  calamidades  que  succedieron  en  el  ceicode 
Hierusalem ;  donde  fueron  tantas  ks  desventuras,  y  ta 
grande  el  número  de  los  muertos,  que  ni  dende  que  Din 
crió  el  mundo  hasta  el  tiempo  del  Diluvio,  ni  despoesdel 
Diluvio  hasta  nuestros  tiempos  ha  habido  matana  é 
hombres,  no  digo  yo  que  iguale  con  esta,  roas  ni  fN 
llegase  á  la  mitad  della.  Porque,  según  refiere  Josefb  {h), 
fueron  muertos  de  hambre  y  á  hierro  un  cuento  y  cieat 
mil  hombres.  Pues  si  tratamos  de  los  que  foéioo  capti- 
vos, ¿cuándo  se  halló  tanto  número  de  captivos,  y  las 
cruelmente  tratados;  pues  los  llevaban  para  echar  i  lai 
fieras  que  los  despedazasen,  y  para  que  peleando  oooi 
con  otros  en  las  fiestas  de  los  romanos  se  matasen?  ¿Coás- 
do,  dende  que  el  mundo  es  mundo,  se  usó  de  los  miieía- 
bles  captivos  para  semejantes  pasatiempos?  ¿  Guindo  n 

(#)  Esaf.  60.    (k)  De  bello  Jedateo,  llb.  7.  cap.  17. 
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vio  tal  hambre  como  la  que  en  este  cerco  se  pasó ,  cuan- 
do los  hombres  comian  los  cintos,  y  las  riendas  de  los 
caballos,  y  los  cueros  de  los  zapatos,  y  las  pajas  y  boñi- 
gas de  los  bueyes?  ¿Cuándo  jamas  se  vio  tal  crueldad, 
como  era  abrir  los  vientres  de  los  hombres  que  se  acogían 
al  campo  de  los  romanos;  ¿  los  cuales  abrían  por  los  vien- 
tres para  buscar  el  oro  que  los  miserables  escondían  en 
sus  entrañas  para  mantenerse  con  él?  ¿Cuándo  los  roma- 
nos siendo  vencedores  asolaban  las  ciudades  y  provincias 
(|ue  pretendían  hacer  tributarías,  y  de  cuyas  rentas  se 
(|uerian  aprovechar?  Porque  quedando  ellas  asoladas  y 
sin  moradores ,  ¿  qué  provecho  les  podia  venir?  Y  por  eso 
Pompeyo ,  que  poco  antes  conquistó  la  provincia  de  Ju- 
dea,  contento  con  la  victoria,  y  con  la  subjeccion  della, 
dejóla  poblada  y  entera  como  estaba  antes.  Resta  pues 
de  lo  dicho,  que  ninguna  de  cuantas  calamidades  han 
SMCcedido  en  el  mundo,  ni  muchas  dellas  juntas,  vienen 
á  cnenla  eon  esta.  Pues  siendo  este  el  mas  terrible  y  es- 
pantoso castigo  de  cuantos  ha  habido  después  que  Dios 
crió  el  mundo,  ¿quién  dubdará  haber  sido  por  el  mayor 
de  los  pecados  del  mundo ,  que  fué  la  muerte  del  Salva- 
dor ;  mayormente  habiéndolo  él  mismo  cuarenta  años 
antes  (no  sin  muchas  lágrimas)  profetizado,  como  arri- 
ba declaramos? 

En  la  tercera  parte  deste  castigo  pusimos  las  calami- 
dades que  después  de  la  conquista  de  Hierusalem  se  si- 
guieron, y  el  destierro  general  que  hoy  dia  padesce  la 
parte  desta  gente  que  persevera  en  su  error.  Donde  ha- 
llaremos también  clarísimos  argumentos  de  su  engaño; 
pues  no  podrán  satisfacer  á  las  preguntas  y  considerado» 
nes  que  en  esta  materiales  haremos;  si  no,  diganme, 
¿cómo  Dios,  que  en  los  tiempos  antiguos  tantos  favores 
les  hacia,  agora  los  ha  desamparado?  ¿Cómo  entonces 
les  acudía  cada  vez  que  se  convertían  á  él ,  y  los  libraba; 
y  agora  lo  llaman  continuamente,  y  no  les  acude? Si, 
romo  dice  el  Profeta  (i),  está  Dios  cerca  de  los  que  lo 
llaman,  si  lo  llaman  de  verdad ,  y  que  hará  siempre  la 
voluntad  de  los  que  le  temen ,  ¿cómo  ni  les  hace  la  vo- 
luntad, ni  oye  sus  clamores  y  oraciones? Si  el  mismo 
Profeta  dice  (k),  que  hace  Dios  justicia  á  los  que  pades- 
cen  agravios  é  injurias ,  ¿  cómo  aqui  no  la  hace  de  tantos 
agravios  como  esta  gente  padesce  ?  Si ,  como  dijo  aquella 
Sancta  Judit  ( / ),  Dio^  tiene  prometida  su  misericordia  á 
la  casa  de  Israel ,  ¿  cómo  aqui  se  ha  olvidado  tanto  tiem- 
po desta  misericordia?  Si  tiene  dada  su  palabra  que  si 
viéndose  angustiados  y  perseguidos  de  los  hombres  por 
sus  pecados,  se  volvieron  a'él,  que  los  librará  (m),  ¿cómo 
habiéndose  ya  convertido  á  él,  no  los  libra?  ¿Qué  es  de 
aquellos  tan  grandes  favores  y  providencias  de  que  usa 
Dios  con  todos  sus  fieles  siervos?  ¿Qué  es  de  aquella  mi- 
sericordia y  favor  que  les  promete  en  el  tiempo  de  la  tri- 
bulación? ¿Cómo  no  acude  á  los  que  ve  padescer  tantas 
menguas,  y  afrentas,  y  destierros,  por  guardar  su  ley  y 
serle  fíeles?  ¿Qué  olvido  es  este?  ¿Qué  desamparo  este? 
¿Cómo  duerme  aquel  Señor,  de  quien  se  dice  (n)  que 
no  dormitará,  ni  dormirá  el  que  es  guarda  de  Israel? 
¿  Cómo  ha  este  Señor  cerrado  los  ojos  para  no  ver  tantas 
calamidades,  y  tapado  los  oidos  para  no  oir  tantos  cla- 
mores ,  y  apretado  las  entrañas  para  no  apiadarse  de  tan- 
tas aflicciones? 

Y  es  cosa  de  grande  admiración ,  que  con  ser  tantas  y 
tan  varias  las  naciones  del  mundo,  y  tan  diferentes  en 

(OPMln.m.    (i)  PsalD.  145.    (/>  Jidilh  13.    (m)  Den!.  30. 
(«)  Psalm.  lio. 
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las  leyes  y  en  la  religión ,  en  las  ccrlmonias  y  en  los 
ánimos,  y  discordias  que  tienen  entre  si,  con  todo  eso 
todas  ellas  concuerdan  en  esto,  que  es  desestimar  y 
maltratar  esta  pobre  gente.  De  modo  que  habiendo  sido 
en  un  tiempo  (cuando en  ellos  florescia  la  religión,  como 
fué  en  tiempo  de  David ,  Salomón,  Josafat  y  otros  sane- 
tos  reyes)  la  mas  esclarescida  gente  del  mundo ,  agora 
es  la  mas  abatida  entre  moros,  y  turcos,  y  gentiles,  de 
cuantas  hay  en  él.  ¿Pues  quién  no  ve  ser  este  un  espan- 
toso juicio  y  castigo  de  Dios?  Porque  ¿quién  otro  permi- 
te esta  tan  gran  mudanza  en  pueblo  antiguamente  tan 
escogido,  tan  amado,  tan  favorecido,  tan  socorrído  en 
sus  trabajos,  y  tan  privilegiado,  y  entre  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  solo  escogido,  teniéndolo  agora  tan  olvi- 
dado? 

Consideren  también  aquella  maldición  que  ellos  mis- 
mos echaron  sobre  si  cuando  lavando  Pilato  sus  manos, 
y  diciendo  que  él  era  innocente  de  la  sangre  de  Crísto, 
respondieron  ellos  (o) :  La  sangre  del  caya  sobre  noso- 
tros y  sobre  nuestros  hijos ;  y  verán  que  dende  esta  sen- 
tencia que  ellos  dieron  contra  si,  hasta  el  dia  de  hoy 
(comenzando  dende  las  vejaciones  del  mismo  Pilato)/ 
siempre  padescieron  trabajos  sobre  trabajos,  destierros 
sobre  destierros,  robos  sobre  robos,  y  miserias  sobre 
miserias.  En  lo  cual  parece  haber  Dios  confirmado  esta 
sentencia  que  ellos  dieron  sobre  si ;  y  que  esta  no  solo 
fué  maldición,  sino  profecía  que  vemos  hoy  dia  con 
nuestros  ojos  cumplida. 

§.  XU. 
Oei  tiempo  qoe  dsra  este  destierro  y  captiverío. 
Sobre  todas  estas  consideraciones  pongamos  los  ojos 
en  los  años  que  dura  este  general  destierro  y  captiverio. 
Porque  cónstanos  que  el  captiverío  de  Babilonia  no  duró 
mas  que  por  espacio  de  setenta  años ;  y  la  principal  causa 
del  fué  el  pecado  de  la  idolatría,  y  el  quebrantamiento 
de  las  leyes  de  Dios ,  junto  con  la  opresión  de  los  pobres 
y  personas  miserables ;  como  parece  por  todas  las  cscrip- 
turas  de  los  profetas  (p).  Mas  agora  ellos  ni  adoran  los 
ídolos  que  solian,  ni  oprímen,  ni  vejan  á  nadie;  antes 
ellos  son  los  oprimidos  y  los  vejados.  ¿Pues  cómo  estan- 
do ellos  libres  destos  pecados  gravísimos  (que  fueron  la 
principal  causa  de  aquel  azote) ,  y  siendo  tan  fíeles  en 
adorar  á  su  Dios,  y  en  guardar  tan  enteramente  sus  sá- 
bados ,  y  sus  ayunos  y  cerimonias ,  no  los  libra  deste  ge- 
neral destierro  y  captiverio,  que  pasa  ya  de  mil  y  qui- 
nientos años;  no  habiendo  durado  el  otro,  que  fué  por 
mayores  pecados ,  mas  que  solo  setenta?  Si  Dios  es  justo 
juez  (como  h)  es),  al  cual  pertenesce  proporcionar  la 
pena  con  la  culpa,  ¿cómo  castigó  gravísimos  pecados,  y 
con  ellos  la  idolatría,  con  castigo  de  setenta  años ;  y  me- 
nores pecados,  y  sin  idolatría,  castiga  con  mas  de  mil  y 
quinientos  de  captiverio ;  pues]agora  ni  adoran  á  Baalim, 
ni  á  Moloc,  ni  le  of roseen  sacrificios,  ni  sacrifican  sus 
proprios  hijos,  ni  los  pasan  por  fuego,  como  antes  lo  ha- 
cían (g)?  ¿Cuándo  en  los  tiempos  antiguos  clamaron  á 
Dios,  viéndose  afligidos,  que  no  fuesen  socorridos  (r)? 
Y  agora  claman  muchas  veces  al  dia  en  sus^  públicos 
ayuntamientos,  y  en  todos  estos  millares  de  años  nunca 
han  sido  oidos.  Si  dicen  que  todavía  padesccn ,  parte  por 
los  pecados  antiguos  que  sus  padres  cometieron ,  y  parte 

(•)  Math.  S7.  Or)  Hieren.  91.  tt.  DeaL  29.  Esal.  i.  Barach.  1. 1. 
Eiacb.  4.  5.  Osee  A.  5.  Jo«l.  i.  Amos.  3.  ete.  Illehe.  i.  1  .*.  etc. 

(f)  Jvdle.  1 5.  8. 10.  5.  Reg.  1«.  ete.  f.  Pir. «.  (r)  Jadíe  tr- 
etc.  Putm,  100. 
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por  los  que  ellos  üe  presente  cometen;  á  esto  respondo 
que  no  pueden  ser  mayores  pccidos  los  que  agora  come- 
ten, que  aquellos  por  que  Dios  destruyó  y  asoló  á  Hieru- 
salem  y  á  su  sancto  templo  por  NabuoMlonosor  (s) ;  y 
tomada  esta  venganza,  mandó  al  profeta  Ilieremías  que 
dijese  á  aquella  poca  gente  que  había  quedado  en  Ilieru- 
salcm  estas  palabras  (t)  :  Si  estuviéredes  quietos  en  esta 
tierra,  yo  os  sustentaré ,  y  no  os  destruiré ;  plantaros  he, 
y  no  os  arrancaré ;  porque  ya  estoy  aplacado  con  el  cas- 
tigo que  os  di.  Y  no  os  temáis  del  rey  de  Babilonia ,  por- 
que yo  estaré  con  vosotros  para  salvaros  y  libraros  de  sus 
manos.  Por  estas  palabras  entendemos  cómo  queda  Dios 
aplacado  después  de  haber  castigado,  y  que  es  gran  dis- 
prate  decir  que  lo  que  ya  castigó  dos  mil  años  ha,  que 
agora  lo  vuelve  á  castigar.  Estas  son  las  invenciones  que 
buscan  para  huir  de  la  verdad  los  que  están  obstinados 
en  su  ceguera. 

Contra  estos  mismos  hacen  aquellas  palabras  que  dice 
Dios  por  Hieremías  (v) :  En  aquellos  dias  no  se  dirá  mas; 
los  padres  comieron  las  uvas  acedas,  y  los  hijos  pades- 
cen  la  dentera ;  porque  cada  uno  morini  por  el  pecado 
que  tiene  cometido.  Todo  hombre  que  comiere  las  uvas 
acedas,  ese  padesccrá  la  dentera.  La  cual  sentencia  de- 
clara el  profeta  Ecequiel  por  estas  palabras  (x) :  El  ánima 
que  pecare,  esa  morirá ;  y  el  hijo  no  pagará  por  la  culpa 
de  su  padre,  ni  el  padre  por  la  del  hijo.  La  justicia  del 
justo  estará  sobre  él ,  y  la  maldad  del  malo  cargará  sobre 
él.  Esta  es  ley  justísima  de  aquel  soberano  y  justísimo 
Juez.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  cosa  menos  para 
creer,  que  castigar  agora  Dios  á  cabo  de  dos  mil  anos  en 
kw  hijos  innocentes  la  culpa  ya  tanto  tiempo  antes  cas- 
tigada en  los  padres  que  la  cometieron?  ¡Oh  cuánto  pue- 
de la  obstinación  y  la  ceguedad  en  los  que  el  principe  de 
las  tinieblas  tiene  ciegos ;  pues  les  hace  creer  cosas  tan 
indignas  de  la  bondad  y  justicia  de  Dios ! 

§  xin. 

Del  estado  en  qoe  están  los  qae  aun  permanecen 
en  sn  incredulidatl. 

A  todas  las  profecías  que  hasta  aquí  habemos  referido, 
añadiré  otra,  la  cual  explica  con  tanta  claridad  elestado 
de  la  parte  de  esta  gente  que  está  ciega,  que  sola  esta, 
sin  las  demás  que  habemos  alegado,  basta  para  conven- 
cer y  concluir  todos  los  entendimientos  del  mundo. 
Para  lo  cual  es  de  notar  que  queriendo  Dios  represen- 
tar el  estado  en  que  habia  de  quedar  su  pueblo  si  no  re- 
cibía al  Salvador,  que  era,  ni  servir  á  Dios,  ni  tampoco 
á  los  ¡dolos,  mandó  al  Profeta  Oseas  (y)  que  pusiese  su 
afición  en  una  mujer  muy  querida  de  su  marido,  pero 
con  todo  eso  adúltera:  para  que  con  esta  manera  de  ca- 
samiento representes  á  los  hijos  de  Israel  el  amor  que  yo 
les  tengo ;  y  con  todo  eso  ellos,  como  mujer  adúltera , 
ponen  sus  ojos  en  los  dioses  ajenos.  Yo  (dice  el  Profeta) 
iiice  lo  que  el  Señor  me  mandó,  y  di  en  dote  á  esta  mu- 
jer quince  dineros  de  plata,  y  ciertas  medidas  de  ceba- 
da, y  dfjcle:  Muchos  dias  me  esperarás:  no  fornicarás, 
ni  tampoco  estarás  con  tu  marido ;  y  yo  también  te  espe- 
raré. Esti  es  la  semejanza  de  lo  que  Dios  quería  represen- 
tar. Tras  de  esto  añade  luego  el  Profeta  lo  que  esta  mane- 
ra de  casamiento  significaba,  diciendo :  Porque  muchos 
dias  se  pasarán ,  en  los  cuales  los  lujos  de  Israel  estarán 
sin  rey,  y  sin  príncipe,  y  sin  sacrificio,  y  sin  altar,  y  sin 

(«)  L  Reg.altim.  (O  lliercra.  tí.  (r)  Ilíerem.ol.  {j)  Execb.  1$. 
(y)  OtteS. 
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vestiduras  sacerdotales,  y  sin  ídolos.  Y  después  de  eslose 
convertirán,  y  buscarán  á  su  Señor  Dios,  y  á  David  su  rey, 
y  reverenciarán  el  nombre  del  Señor  y  su  bondad:  y  esto 
será  en  el  fin  de  los  días.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios 
por  su  Profeta:  las  cuales  no  podrán  dejar  de  poner  ad- 
miración á  quien  considerare,  cómo  este  Profeta  dos  mil 
años  antes  debujó  la  manera  del  estado  en  quo  agora 
vemos  la  parte  de  este  pueblo  que  está  ciego,  con  tan 
claras  palabras,  como  si  de  presente  lo  viera  con  sus 
ojos.  Porque  ¿quién  no  ve  pasar  esto  á  la  letra  después 
de  la  destruícion  de  Híerusalem  y  de  aquel  reino;  pues 
esta  parte  de  gente  ni  tiene  rey ,  ni  príncipe,  ni  sacrifi- 
cios, ni  altar,  ni  vestiduras  sacerdotales,  ni  tampoco 
Ídolos?  Y  es  mucho  para  notar  lo  que  dice  el  Profeta 
á  esta  su  mujer:  No  fornicarás,  ni  estarás  con  tu  ma- 
rído.  Porque  en  todo  este  tiempo  este  pueblo  ni  ha  for- 
nicado adorando  los  ¡dolos  ( como  lo  hacia  antes ),  ni 
tampoco  está  con  su  marido,  que  es  Dios;  pues  no  está 
en  su  amor  y  gracia.  Y  no  lo  está;  pues  no  ha  querido 
recebir  á  su  rey  David,  que  es  nuestro  Salvador,  á  qnien 
él  mandó  que  recibiesen  y  obedesciesen  so  pena  de  su 
castigo  y  indignación  (z). 

Concluyo  pues  este  discurso  diciendo  que  si  el  cum- 
plimiento desta  profecía  tan  clara  y  tan  antigua  no 
convence  todos  los  entendimientos  (aunque  sean  de 
gentiles)  y  no  basta  para  abrir  los  ojos  de  los  que  hasta 
agora  están  ciegos,  no  sé  qué  cosa  pueda  bastar,  ni  sé 
qué  pueda  decir,  sino  que  es  grande  el  poder  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  grande  la  malicia  de  la  voluntad 
depravada,  grande  el  azote  desta  ceguedad.]  A  lo  me- 
nos esto  es  cierto,  que  en  la  hora  de  la  cuenta  no  ten- 
drá esta  incredulidad  excusa  ante  aquel  rectísimo  Juez; 
porque  no  puede  haber  excusa  donde  no  hay  justa  causa 
de  ignorancia. 

CAPITULO  II 
Conclnsion  de  todo  lo  dicho. 
Concluyamos  agora  esta  matería  recogiendo  dclla 
el  conoscimiento  de  la  verdad,  que  es  la  raíz  y  funda- 
mento de  nuestra  salvación.  Para  lo  cual  conviene  pri- 
meramente que  todos  los  que  tienen  necesidad  de  la 
luz  de  esta  doctrína,  consideren  la  grandeza  del  nego- 
cio de  su  salvación,  que  es  gloría  para  siempre,  ó  in- 
fierno para  siempre  :  con  el  cual  negocio  comparados 
cuantos  hay  debajo  del  cielo,  no  pesan  una  paja.  Lo  se- 
gundo digo,  que  el  que  trabaja  por  llegar  al  deseado 
puerto  de  la  verdad,  debe  despedir  de  su  ánima  todos 
los  enemigos  é  impedimentos  della:  que  son  odios, 
iras,  invidias,  aficiones,  con  todas  las  otras  pasiones, 
las  cuales  son  como  unas  espesas  tinieblas  que  oscure- 
cen la  luz  del  entendimiento ;  pues  todos  vemos  cuan 
contrarías  y  enemigas  sean  entre  si  razón  y  pasión,  y; 
cómo  no  caben  ambas  en  un  subjecto.  Porque  así  como  ( 
al  que  pone  un  vidro  verde  ó  amaríllo  sobre  los  ojos, 
todas  las  cesas  le  parecen  ser  del  mismo  color,  así  lai 
pasión  hace  parecer  las  cosas  tales  cuales  ella  las  re-, 
presenta.  Debe  también  el  amador  de  la  verdad  estar 
dócil,  y  dar  oídos  á  todo  buen  consejo  y  razón,  y  no 
estar  obstinado,  y  tapados  los  oídos,  como  hace  la  ser- 
píente  cuando  la  quieren  encantar.  Debe  también 
despedir  de  sí  toda  soberbia  y  presumpecion;  pues  tas 
escrípto,  como  dice  Salomón  (a),  que  donde  está  la 
humildad,  ahí  está  la  sabiduría.  Y  acuérdese  que  para  el 
H)  Deot.  18.    \a)  Prob.  11. 
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que  esta  luz  desea^  es  vanísima  razón  decir :  moro  ó 
judio  fué  mi  padre  y  mi  abuelo  :  pues  tal  quiero  yo 
ser.  Porque  si  esa  fuese  regla  cierta  de  la  verdad, 
cuantas  sectas  y  herejías  hay  en  el  mundo,  serían 
verdaderas ;  y  cada  cual  de  los  que  las  siguen  podría 
decir  lo  mismo.  Lo  cual  es  imposible;  pues  estas  sec- 
tas se  contradicen  unas  á  otras,  y  cosas  contrarías  no 
pueden  ser  ambas  verdaderas.  También  debe  el  ama- 
dor de  la  verdad  despedir  de  si  aquella  perversísima 
sentencia  del  Alcorán  de  los  moros,  donde  les  es  man- 
dado que  no  traten  de  defender  su  ley  por  razón,  sino 
por  armas  ;  lo  cual  es  hacer  al  hombre  semejante  á  las 
fieras  (que  todo  lo  hacen  por  fuerza),  y  despojarle  de 
la  mas  rica  pieza  que  Dios  le  dio,  que  es  la  lumbre  de 
la  razón ;  la  cual  no  es  otra  cosa  que  un  rayo  de  la  di- 
vina luz  (6),  que  se  derívó  en  nuestras  ánimas  para  re- 
gir y  ordenar  por  ella  nuestras  vidas. 

Y  pues  toda  esta  materia  que  tratamos  se  resume  en 
reconocer  á  nuestro  Salvador  por  el  verdadero  Mesías 
prometido  en  la  ley,  pongamos  los  ojos  en  las  obras  se- 
ñaladas que  (según  el  testimonio  de  los  profetas)  este 
Señor  había  de  obrar  en  el  mundo  cuando  viniese ;  y 
por  ellas  le  conoscerémos.  Porque  estas  obras  esta- 
ban de  tal  manera  reservadas  para  su  venida  y  perso- 
na, que  ningún  otro  las  había  de  acabar  sino  él.  Vemos 
pues  claramente  el  cumplimiento  de  todas  ellas.  Por- 
que prímeramente  por  sus  discípulos  y  doctrina  fué 
desterrada  aquella  general  pestilencia  de  la  idolatría, 
que  quitado  el  rincón  de  Judea  reinaba  en  todo  lo  des- 
cubierto del  mundo.  Vemos  que  por  ella  los  honrado- 
res  de  los  falsos  dioses  vinieron  en  conoscimiento  del 
verdadero  Dios,  que  era  el  Dios  de  Israel.  Vemos  que  de 
Hierusalem  salieron  los  discípulos  del  Salvador  (c)  que 
tomaron  á  cargo  esta  tan  gloríosa  empresa,  y  después 
de  muchas  batallas,  y  mucha  sangre  valerosamente  der- 
ramada, al  cabo  salieron  con  ella.  Vemos  que  de  aque- 
lla masa  corrompida  y  abominable  déla  gentilidad  (que 
estaba  sumida  en  el  cieno  de  todos  los  vicios)  se  le- 
vantó tan  gran  número  de  sanctos,  de  pontífices  sanc- 
tísímos,  de  confesores,  de  monjes  reIigiosisimos,de 
compañías  de  vírgines  purísimas,  y  (lo  que  mas  es)  de 
mártires  innumerables  que  muríeron  por  esa  fe  que 
antes  impugnaban ;  en  los  cuales  se  cumplieron  aque- 
llas profecías  de  Esaías  (d)  donde  dice  que  los  drago- 
nes y  bestias  fieras  alabarían  á  Dios,  y  que  los  pára- 
mos y  tierras  estéríles  se  convertirían  en  jardines  flo- 
ridos, y  los  sequedales  en  ríos  y  fuentes  de  agua ;  y 
que  en  las  cuevas  donde  moraban  prímero  los  drago- 
nes, nascerian  cañaverales  y  juncos,  y  que  allí  habría 
camino  sancto.  Vemos  otrosí  cómo  el  imperio  romano 
domador  del  mundo,  se  sujetó  á  Crísto  dende  el  tiempo 
del  emperador  Constantino,  y  después  todos  sus  suceso- 
res. Vemos  (lo  que  nadie  puede  negar)  conforme  á  la 
profecía  de  Daniel  (e),  que  pasados  poco  mas  de  cuatro- 
cientos noventa  años  después  que  el  rey  Ciro  mandó  re- 
edificar el  templo  de  Hierusalem  (que  son  los  años  que 
comprenden  las  setenta  hebdómadas  deste  Profeta ), 
esta  ciudad  con  su  templo  fué  abrasada,  arrasada  y  pues- 
ta por  tierra,  sin  quedar  en  ella  piedra  sobre  piedra,  y 
sin  jamas  hasta  hoy  haber  podido  ser  reedificada,  como 
él  tan  claramente  lo  profetizó  (/).  Vemos  que  los  que 
no  quisieron  recebir  al  Salvador,  andan  hoy  día  dester- 

{b)  Psalm.  4.  D.  Thom.  ad  Jhunc  locum.  (r)  Esaf.  1  (f/)  Esaf.  11. 
«5.    {e)  Dao.  9.    (/)  Luc  i!)  Joscph.  de  bello  Jad.  Ilb.  7.  cap.  18. 
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rados  por  todas  las  naciones  del  mundo,  tan  vejados 
y  maltratados  como  todos  sabemos.  ¿Pues  quién  pudo 
denunciar  estas  cosas  tantos  mil  años  antes,  sino  Dios? 
¿Y  quién  pudiera  acabar  cosas  tan  grandes,  sino  Dios? 
¿Quién  pudiera  desterrar  la  idolatría  de  todo  el  mun-  t 
do,  sino  Dios?  Quién  reducir  tantas  naciones  al  cono-  ' 
cimiento  de  un  solo  Dios ,  s'mo  Dios  ?  Quién  hacer 
semejantes  á  los  ángeles  los  hombres  que  eran  seme- 
jantes en  la  vida  á  los  demonios  (que  eran  los  genti-  ^, 
les),  sino  Dios?  Quién  traer  al  imperio  romano  á  que 
dejados  sus  antiguos  dioses,  adorados  en  todos  los  si- 
glos por  todos  los  príncipes  del  mundo,  adorase  un 
hombre  crucificado  entre  ladrones  por  verdadero 
Dios,  sino  Dios?  Quién  pudo  destruir  y  deshacer  to- 
talmente aquella  república  de  Judea,  mas  antigua  que 
la  romana ,  sino  Dios?  {g)  Pues  ¿quién  dudará  ser  Dios 
el  que  todo  esto  pudo  denunciar  antes  que  fuese,  y 
después  ejecutarlo  y  poner  por  obra  cosas  tan  grandes? 
Y  demás  desto,  si  este  Señor  habia  de  venir  al 
mundo  antes  que  aquel  templo  se  destruyese,  (como 
está  dicho  (h),  y  antes  que  el  sceptro  del  tríbu  de  Judá 
se  acabase  (t);  y  vemos  el  templo  tantos  mil  años  ha 
.  destruido,  y  el  sceptro  acabado,  ¿quién  puede  dudar 
ser  ya  venido  el  que  en  esta  sazón  habia  de  venir? 

Por  tanto  ruego  agora  á  todos  los  que  tenéis  necesi- 
dad de  la  luz  desta  doctrina ,  por  reverencia  de  un 
solo  Dios,  amador  de  la  salud  de  las  ánimas,  y  lumbre 
de  los  corazones  humildes,  y  por  lo  que  debéis  al  ne- 
gocio de  vuestra  salvación,  que  despedidas  todas  las 
nieblas  de  iras,  y  odios,  y  pasiones,  y  toda  obstinación 
y  dureza  de  corazón,  pidáis  á  aquel  que  es  padre  de 
las  lumbres  os  quite  el  velo  de  la  ceguedad  de  de- 
lante los  ojos,  y  esclarezca  vuestro  entendimiento,  y 
08  dé  á  sentir  la  fuerza  de  las  razones  y  profecías  que 
aquí  habemos  alegado;  para  que  por  las  profecías  y 
obras  que  la  doctrina  del  Salvador  obró  en  este  mundo, 
conozcáis  ser  él  el  verdadero  Mesías :  cada  una  de  las 
cuales  por  si  sola  es  bastante  para  prueba  de  esta  ver- 
dad, cuanto  mas  concurriendo  todas  ellas  juntas  en  él. 
Porque  si  para  solo  él  estaban  reservadas  estas  haza-  • 
ñas  tan  universales  y  tan  notables,  sigúese  que  nadie : 
las  pudo  hacer  sino  él.  Y  pues  las  vemos  tan  claramen- 
te cumplidas,  á  él  recibamos,  á  él  adoremos,  á  él  con- 
fesemos; para  que  asi  seamos  participantes  de  los  gran* ' 
des  bienes  que  él  trajo  consigo  al  mundo.  Y  si  esta 
breve  doctrína  no  bastare  para  convencer  los  duros  y 
obstinados,  muchos  habrá  dóciles,  humildes  y  tracta-^ 
bles  á  quien  aproveche :  mayormente  pues,  como  sant 
Pedro  dijo  (k),  no  es  Dios  acceptadorde  personas,  ni 
de  linajes;  pues  él  es  Padre  y  Criador  de  todos,  y  él  dice 
que  e^  á  la  puerta  llamando  á  nuestros  corazones 
para  que  le  queramos  recebir  en  ellos. 

CAPITULO  III. 
Oe  lai  falsedades  y  fábulas  del  Talmud^ 
Después  de  estos  tan  ilustres  testimonios  de  las  San&- 
tas  Escrípturas  (con  los  cuales  tan  claramente  se  prueba 
la  venida  de  nuestro  Salvador,  y  se  convence  la  cegue- 
dad de  los  que  otra  cosa  creen),  hay  otro  gravísimo  ar- 
gumento para  convencer  esta  ceguedad ,  que  son  las  fá* 
bulas  y  disparates  del  Talmud. 


(g)  Aogust.  lib.  18.  de  Civ.  Del,  cap.  22.  tom.  ft.  Joseph.  J 
eooLAp.    (A)Acg«i.l    (i)Geaes.l9.   (49  AeL  1&  Oeat  10. 1 
Par.  19.  Job.  34.  Sap.  6.  Eceb.  3S.  RoiL  %  1.  FMr.  1.  AfOC  S, 


TU 


OBRAS  DE  FRAY. LUIS  DE  GRANADA. 


Bslas  fábulas  y  patrañas  mandó  el  papa  Benedicto  (*)  * 
sacar  del  dicho  libro  á  nn  médico  suyo,  gruide  letrado 
onkky^que  se  había  conirertidoá  nuestra  fe.  Lo  cual 
fabo  él  fielmente,  declarando  el  libro,  y  él  capitulo,  y 
las  primeras  palabras  del  capitulo  en  su  misma  lengua 
hebrea,  para  que  nadie  pudiese  idudar  de  lo  que  deda. 
El  libro  de  estas  falsedades  hizo  imprimir  Don  Gaspar, 
lie  religiosa  memoria,  arzobispo  de  Goa  en  la  India 
.Oriei^.  Parte  de  estas  ttbulas  y  mentiras  escribimos 
en  nuestra  Introducdon  del  Símbolo,  en  la  cuarta  parte 
en  el  capitulo  nn.Donde  hallará  el  prudente  lector  ex- 
ttaños  disparates  y  locuras  que  contiene  aquelhi  secta: 
y  no  acabará  de  espantarse  de  entendimientos  que  dan 
oidos  á  cosas  tan  monstruosas. 

Estas  mismas  locuras  que  este  autor  reccyiiló,  refiere 
también  Sixto  Senense  en  h  Biblioteca  Sancta,  en  el  li- 
bro 2,  fol.  i99,  el  cual  añade  á  estas  otras  nO  menos 
monstruosas.  Y  aunque  ellas  sean  tales  que  parece  cosa 
increlMe  estar  talca  cosas  escripias  y  mandadas  creer  so 
pena  de  muerte;  pero  quien  considerare  á  qué  extremo 
de  ceguedad  llega  una  ánima  desamparada  de  Dios, 
estoy  mucho  mas  creerá  de  te  ceguedad  y  malicia  hu- 
mana. ^no,Yeaquómilagroano^  Faraón  en  Egip- 
to (a),  y  los  pontífices  y  ÜB^^eos  que  condenaron  al  Sid- 
vador  (6),  pues  les  constó  de  la  resurrección  de  Láaa- 
roydeladel  mismo  Señor,  y  con  todo  esto  persevera- 
nm  en  su  ceguedad  y  malicia. 

Ni  tampoco  pueden  dedr  que  estas  cosas  no  están  es- 
criptas  «1  aquel  libro ;  pues  sabemos  que  todas  hu  shuh 
gogasde  Italia  están  llenas  destos  libros :  tanto,  que 
(como  dice  este  autor)  en  sda  la  ciudad  de  Grraiona 
se  quemaron  docemillibros  destos,  por  mandado  del 
sacro  senado  de  la  Inquisición  de  Roma.  Y  con  todo 
esto  ellos  untan  bien  las  manos  de  los  impresores,  y  ha- 
cen imprimir  secretamente  los  tales  libros. 

Y  cuan  grande  argumento  sea  este  para  desengañar  á 
los  que  desean  ser  desengañados,  y  llegar  ai  conosci- 
miento  desta  tan  importante  verdad,  parece  claro  por 
esta  razón.  Porque  para  convencerse  un  entendimiento 
por  el  testimonio  de  las  sanctas  Escripturas,  es  necesaria 
fe,  que  es  sobre  toda  razón;  mas  para  juzgar  cuan  gran- 
des sean  los  disparates  del  Talmud,  basta  la  lumbre  na- 
tural de  la  razón  que  tiene  cualquier  hombre,  por  in- 
fiel y  bárbaro  que  sea. 

Mas  con  todo  esto  yo  no  me  atreveré  aquí  á  escribir 
estas  falsedades :  lo  uno  por  ser  muchas  dellas  tales  que 
no  podrán  dejar  de  dar  grandes  motivos  de  risa  á  quien 
quiera  que  las  leyere  (y  yo  no  quiero  dar  en  este  libro 
motivos  para  reir,  sino  para  llorar  y  ediGcar  las  ánimas); 
y  lo  otro,  por  ser  muchas  dellas  torpísimas  y  deshones- 
tísimas ;  y  por  esto  no  quise  ofender  con  ellas  á  las  ore- 
jas castas  y  limpias ,  puesto  caso  que  solas  ellas  bastaran 
para  ver  claramente  la  ceguedad  y  engaño  de  los  que 
tales  cosas  creen.  Porque  asi  como  fué  gran  parte  para 
desterrar  la  idolatría  de  los  gentiles,  declarar  la  vani- 
dad de  sus  dioses,  sus  casamientos,  sus  adulterios,  sus 
incestos,  sus  celos,  sus  pasiones  y  sus  disensiones,  que 
son  cosas  tan  ajenas  de  la  naturaleza  divina :  asi  estas 
patrañas  y  mentiras  tan  feas  fueran  mucha  parte  para 
convencer  la  falsedad  deste  engaño. 

Mas  con  todo  eso  ruego  á  toda  persona  que  desea  ser 
desengañada,  y  confirmada  en  la  verdad  de  la  fe,  que 

D  AUte  Petras  ^  Lona  AnUpapa.  {a)  Exod.  7.  etc. 
M  Jouu.  9.  Ídem  1 1.  MatUi.  i8. 


toa  á  l^xto  Senenae  en  el  lugar  susodicho ;  el  cual  puta 
por  punto  alega  loe  libros  ycapitulos  doíade  cadaooaa 
deatas  está  escripia.  De  donde  resultará  que  loe  fieks 
que  originahnente  descienden  desta  nadon,  no  podría 
dejar  dedar  infinitu  gradasá  nuestro  Señor  por  ha- 
berlos librado  de  tan  monstruosos  errores  y  fitlsedades. 
Desta  manera  SantAugustin  acordándose  de  k»  erra- 
res y  herejías  en  que  hid)ia  vivido  (de  qoe  knaiserieor- 
diadeDioB  lo habia librado) toda  grabas  eonaqneHas 
palabras  del  8ahno(c) :  Rompiste,  Señor,  mu  attduas; 
á  ti  sacrificará  sacrificio  de  aliÁanii,  é  iovocará  ta 
sancto  nombre.  Pues  desta  manera  darán  gracias  tos 
qoeporeaa  misma  misericordia  se  ven  librea  de  taalM 
ceguedades  y  engaños  en  que  podierui  perseverar,  co- 
mo otros  muchoa  han  perseverado.  Coando  loa  hijea  de 
Israel  (¿);  pasado  el  mar  Bermejo,  vieron  ahogibdoa  tos 
egipcios,  comenzaron  á  cantar  atohamaa  á  nneatroS» 
ñor  perverso  libreado  tan  cruelea  enemigos.  De  modo 
qoe  toe  que  antea  les  eran  materia  de  grande  temer 
coando  estaban  vivos,  deq[Niea  to'fuénm  de  atogrfa  y 
alabama  cuando  los  vieron  muertos.  Pues  desli  manen 
cantarán  alabanzas  al  Señor  los  qoe  mediante  Ulnadm 
detofe  vieren  talea  monstruos  muertos  en  aueomoBip 
viéndose  por  elto  libres  de  errores  tan  monsCrueaos  y 
pestilenciales  como  en  el  libro  susodicho  leerán. 

CAPITULO  IV. 

lespóadflsé  á  alaaaasolfedoaea  aeerea  ét  le  ákhe. 

Después  de  haber  doctorado  cómo  todas  tos  aenaks 
que  los  profetas  nos  dieron  para  conocer  al  Meatos,  can- 
curren  en  to  persona  de  nuestro  Salvador,  quedáliaaes 
para  conclusión  desta  materto  responder  i  los  puntes 
principales  en  que  tropieza  la  parte  del  pueblo  que  no 
le  ha  querido  recebir.  Esto  hecimos  en  la  Introducción 
del  Símbolo  en  once  diálogos ;  en  los  cuales  pretendía- 
mos instruir  un  catecúmeno  recien  convertido  á  nues- 
tra fe,  explicándole  llanamente  los  artículos  principales 
della ;  adonde  remitimos  al  que  esto  quisiere  saber. 
Mas  en  este  sununario  daremos  una  respuesta  general  t 
todos  estos  puntos ;  y  esta  será  declarar  cómo  nuestro 
Señor  Dios  mandó  en  el  capitulo  xvui  del  Deuteronomio 
que  obedesciésemos  y  diésemos  entera  fe  á  todo  lo  que 
nos  enseñase  el  Mesías  cuando  viniese ,  so  pena  de  ser  ü 
vengador  de  quien  asi  no  lo  hiciese.  Esto  dijo  él  áMoisea 
por  estas  palabras  (a):  Yo  levantaré  un  profeta  de  en  me- 
dio de  tus  hermanos,  semejante  á  ti,  y  pondré  mis  pala- 
bras en  su  boca ,  y  decirles  ha  todas  las  cosas  que  yo  If 
mandare  decir ;  y  yo  seré  vengador  del  que  no  quisiere 
oír  las  palabras  que  él  en  mi  nombre  hablare.  Por  este 
profeta  tan  señalado,  de  que  nuestro  Señor  aquí  babb, 
entienden  todos  al  Mesías.  Y  á  este  nos  manda  Dios  cbe- 
descer,  y  creer  todo  lo  que  él  nos  cnsefiare.  El  pues  nos 
enseñó  todos  los  artículos  y  misterios  de  la  fe ,  que  pro- 
fesamos ,  los  cuales  estamos  obligados  á  creer ;  pues  is 
nos  lo  manda  Dios ;  y  en  lo  que  él  manda,  no  ha  lugar 
dedubda  ni  de  disputa.  Esto  debe  bastar  por  agora  al 
verdadero  y  humilde  cristiano  que  se  rige  por  fe  y  pala- 
bra de  Dios. 

{é)  Psalm.  lis.  Lib.  9.  Coofess.  rnp.  1.    (d)  Eicd.  U.  15. 
(a)  Deut.  18. 
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§.   »■ 


Respóndese  á  los  qae  se  ofenden  de  la  pobreza  y  bomildad 
del  Salvador. 

Con  todo  esto  me  páreselo  responder  aqui  ¿  algunos 
principales  pantos  en  qae  tropiezan  los  que  no  han  reci- 
bido este  Señor.  Entre  los  cuales  uno  es^  ofenderse 
ellos  de  la  pobreza  y  humildad  en  que  vivió.  Porque  es- 
peraban ellos  un  rey  Mesías  temporal ,  mas  rico  que  Sa- 
lomón ,  y  mas  poderoso  y  guerrero  que  Alejandro  Magno 
ó  Julio  César.  A  esto  suGcienlisimamente  se  responde 
con  la  profecia  de  Zacarías  (6) ,  el  cual  maniQestamente 
dice  que  este  Señor  habia  de  ser  pobre,  y  como  tal  ha- 
bla de  entrar  en  Hierusalem ,  no  en  carros  triunfales  ni 
caballos ,  sino  en  una  pobre  asnilla  con  su  pollino.  Y  lo 
mismo  profetizó  Esaías  en  el  capitulo  un,  que  todo  trata 
de  la  sagrada  Pasión ,  donde  dice  que  vio  al  Señor  desfi- 
gurado, y  como  leproso ;  y  que  deseó  verle  el  mas  aba- 
tido de  los  hombres,  varón  de  dolores,  y  lleno  de  penas 
y  trabajos ,  y  que  por  esto  no  fué  reputado  ni  conocido 
por  quien  él  era,  como  lo  vemos  cumplido  en  los  que 
todavía  perseveran  en  su  incredulidad. 

Esto  solo  debe  bastar  para  el  desengaño  de  los  que 
otra  cosa  esperan.  Mas  la  conveniencia  y  razón  desta  hu- 
mildad y  probreza  declaramos  en  la  parte  precedente, 
capítulo  XV,  §.  único,  donde  remitimos  al  prudente  lec^ 
tor  deseoso  de  saber  la  verdad. 

Mas  á  lo  sobredicho  añadiré  aquí  que  las  riquezas  no 
son  verdaderos  bienes  (pues  no  hacen  buenos  ¿  sus 
dueños),  sino  cosas  indiferentes  para  bien  y  para  mal. 
Has  porque  nuestra  naturaleza  (generalmente  hablando) 
está  mas  inclinada  al  mal  que  &1  bien,  por  la  corrupción 
del  commun  pecado ;  de  aquí  es  que  los  hombres  usan 
mas  dellas  para  el  mal  que  para  el  bien ;  mayormente  si 
caen  en  manos  de  hombres  vanos  ó  mal  inclinados , 
porque  esto  es  como  dar  armas  á  un  furioso,  ó  dineros  á 
un  tahúr.  Y  asi  vemos  que  los  tales  communmente  son  al- 
tivos, y  presumptuosos,  y  mcnospreciadores  de  los 
otros,  regalados,  confiados  en  sí  mismos  y  olvidados 
de  Dios ;  porque  no  tienen  necesidades  que  los  obliguen 
áacordarse  del,  como  las  tienen  los  miserables.  Final- 
mente, son  tantos  los  impedimentos  para  que  nos  dan 
materia  las  riquezas,  que  vino  ¿  decir  el  Salvador  (c), 
que  mas  fácil  cosa  era  entrar  un  camello  por  el  ojo  de 
una  aguja,  que  un  rico  en  el  reino  délos  cielos.  Bien 
veo  que  este  es  encarescimiento ;  mas  por  él  quiso  aquel 
Maestro  que  vino  del  cielo  declaramos  la  grandeza  deste 
peligro.  Y  con  esto  contesta  el  Eclesiástico,  diciendo  (c/): 
Bienaventurado  el  rico  que  fué  hallado  sin  mácula  de 
pecado ,  que  ni  se  fué  en  pos  del  oro,  ni  puso  su  con* 
fianza  en  los  tesoros  del  dinero.  ¿Quién  es  este,  y  ala- 
barlo hemos,  porque  hizo  maravillas  en  su  vida?  En  las 
cuales  palabras  claramente  da  á  entender  cuan  gran 
maravilla  sea  hallarse  un  rico  sin  mancilla  de  pecado. 
Ten  decir,  quién  es  este,  y  alabarlo  hemos,  declara 
cuan  pocos  sean  los  que  desta  mácula  carecen. 

Para  confirmación  de  lo  dicho  basta  ver  que  muchas 
nobilísimas  repúblicas  vinieron  á  perderse  cuando  la 
prosperidad  y  abundancia  de  riquezas  entró  en  ellas. 
Porque  ¿  qué  otra  cosa  destruyó  la  república  de  los  la- 
cedemonios,  y  también  de  los  romanos?  Si  no,  pregun- 
temos á  Juvenal  (é)  cual  fué  la  causa  de  tantas  mons- 
tmosidades  de  los  vicios  de  Roma,  sino  (como  él 

ih)  Zachar.  9.  (c)  Marc.  10.  (d\  Eceles.  51.  (e)  JaTeud  Satyr.  0. 
apod  AnfQst.  Kpi.  5.  ad  Marcellin.  tom.  S. 
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expresamente  dice )  haberse  perdido  la  pobreza  antigua 
en  que  vivián,  cuando  entre  ellos  florescian  las  artes  de 
la  guerra  y  de  la  paz.  Y  no  menos  claro  dice  Tito  livio 
que  la  prosperidad  y  abundancia  de  riquezas  puso  á 
Roma  en  el  extremo  de  todos  los  males ;  el  cual  era  tal, 
que  ya  no  podian  sufrir  sus  vicios,  ni  tampoco  los  re- 
medios dellos. 

Siendo  pues  esto  así ,  ¿cuan  gran  desatino  es  esperar 
un  Mesías  que  nos  venga  á  henchir  de  bienes  que  de  tan- 
tos males  han  sido  causa?  Está  tan  lejos  esto  de  la  ver- 
dad ,  que  la  primera  cosa  que  hacían  los  fíeles  que  ha- 
bían creído  en  Hierusalem  (/),  donde  mas  que  en  otra 
parte  floresció  la  religión  cristiana,  era  desposeerse  de 
sus  haciendas,  y  después  de  vendidas  poner  el  precio 
dellas  á  los  pies  de  los  apóstoles,  para  que  ellos  las  dis- 
pensasen como  les  pareciese.  Y  de  los  fieles  de  la  mis- 
ma nación  que  moraban  par  de  Alejandría,  escribe  Fi- 
lón (p),  nobilísimo  autor  entre  los  judíos,  que  la  primera 
cosa  en  que  se  fundaban,  era  renunciar  todas  sus  ha- 
ciendas, por  tener  los  corazones  libres  para  la  divina 
contemplación ;  con  la  cual  eran  muchosdellosde  tal  ma- 
nera recreados ,  que  á  veces  se  les  pasaban  seis  días  sin 
tomar  mas  recepción  corporal  que  este  pa$to  espiritual. 
Pues  según  esto,  ¿cuan  lejos  estarían  los  tales  de  espe- 
rar Mesías  temporal  que  los  enriquesciese,  pues  el  fun- 
damento de  su  vida  era  el  menosprecio  destas  riquezas? 

§.  H. 

Diferencia  de  los  bienes  desta  vida  /y  cuáles  sean  los  verdaderos 
qae  nos  trajo  el  Salvador. 

Y  para  mas  clara  inteligencia  de  lo  dicho  apuntaré 
aqui  tres  diferencias  de  bienes  que  los  filósofos  señalan : 
unos  que  llaman  extemos  ó  exteriores,  por  estar  fuera 
del  hombre ;  como  son  riquezas,  mandos,  señoríos,  ofi- 
cios y  dignidades,  y  cosas  semejantes;  aunque  estos 
no  llaman  bienes ,  smo  (como  ya  dijimos)  cosas  indife- 
rentes para  bien  y  para  mal ;  otros  hay  que  son  bienes 
de  nuestro  cuerpo,  como  son  salud,  fuerzas,  buena 
complexión,  lijereza  y  hermosura,  y  otras  tales  cosas, 
que  también  se  hallan  en  algunos  brutos  animales ; 
otros  hay  que  pertenecen  al  ánima,  que  son  propríos 
del  hombre,  como  son  ciencia,  prudencia,  sabiduría, 
y  finalmente  todas  las  virtudes,  así  las  tres  teologales, 
como  las  cuatro  cardinales,  con  todas  las  otras  que  se 
comprehenden  debajo  destas.  Estas  pues  son  propríos  y 
verdaderos  bienes,  que  bastan  para  hacer  al  hombre 
verdaderamente  bueno ;  y  esto  de  tal  manera,  que  el 
que  estuviere  rico  y  abastado  destos  bienes,  aunque  ca- 
rezca de  todos  los  otros ,  y  sea  mas  pobre  que  Job ,  y  mas 
enfermo  y  llagado  que  el  pobrecico  Lázaro  {h) ,  este  tal 
á  boca  llena  se  llamará  bueno ;  y  por  el  contrarío  el  que 
estuviere  abastado  y  lleno  de  todos  los  otros  bienes,  y 
sea  mas  neo  que  Salomón ,  y  que  todos  los  reyes  de  los 
persas^  y  mas  victoríoso  que  todos  los  emperadores  ro- 
manos, si  le  faltare  la  virtud,  no  se  puode  llamar  mas 
bueno  de  lo  que  se  puede  agora  llamar  el  gran  turco ,  ó 
el  Sofí. 

Pues  siendo  esto  verdad,  y  siendo  cierto  que  el  Mesías 
fué  tantas  veces  prometido  por  todas  las  edades  y  por 
todos  los  profetas  (t)  con  tan  grandes  encarecUnienta, 
que  dan  voces  á  todas  las  criaturas  insensibles  para  que 
prediquen  y  canten  á  Dios  cantares  nuevos  por  la  gran-^ 

(/I  Aet.  S.  i.  5.    {g)  In  lib.  de  Viu  contemplativa,  in  princip. 

(A)  Loe.  i6.    (I)  Pialm.  dS.  95. 96. 97.  Bsaf.  49.  ele. 
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den  de  Im  bienes « ipieporiDediodellleslaiiioeliada 
hioer,  ¿qué locura, qaécegaedid tan extnfia^eqienr 
del  estos  bienesqae  ni  se  llaman  bienes,  ni  son  dignos 
Je  tal  dador,  7  de  tan  magnificas  promesas^  y  son  Iriénes 
]ne  dio  él  á  emperadores  gentiles,  iddlatras  7  conta- 
ninadoscon  todos  los  vidostiCHi  ceguedad  7  desatino, 
'ligno  de  ser  llorado  con  lágrimas  de  sangrel  Otros  bie- 
nes, 7  otros  señoríos,  y  otras  TOtoriw  son  lasque  pro- 
mete Diosporsn  ¡ferias,  tan  cantadoy  celebrado  en  las 
«netas  Escripturas  y  en  las  cuales  no  promete  bienes  de 
la  tierra,  sino  bienes  del  délo;  no  bienes  del  cuerpo  que 
tenemos  común  ocm  los  brutos ,  sino  bienes  del  espíritu 
que  tenemos  común  con  los  ángeles ;  no  bienes  tempo- 
rales que  se  acaban  con  la  yida,  sino  bienes  eternos  que 
duran  para  siempre;  no  bienes  que  fiüsamente  se  llaman 
bienes,  pues  no  haoenbuenoá  su  poseedor,  ñno irerda- 
deros  bienes,  pues  bacen.al  bombre  Terdaderamente 
bueno,  7  Hijo  de  Dios,  7  heredero  de  su  reino.  Y  si  por 
élprometeseñoilo,  no  este  que  tienen  los  turcos  7  los 
asoros,  que  son  señores  dolos  hembras,  7  esclaTosda 
sus  Tidos,  sino  señorío  sobre  si  mismos  7  sobretodos 
sus  apetitos.  Ysi  promete  victorias,  no  es?encer  álos 
otroshombres,sinoTencerási  mismos,  que  es  la  mas 
ardua  7  mas  gloriosa  Tictoria  de  todos.  Y  si  promete  li- 
bertad, no  es  estar  libre  de  la  subjecdonde  los  tinmnos; 
sino  de  la  ralqecdonde  susTidos,  dequeestaba  Ubre 
el  patriarca  Joser(ü;),  aunque  era  captivo.  Fmalmente  no 
promete  señorío,  m  reino  de  la  tierra,  sino  reino  del 
délo.  Estas  son  promesas  dignas  de  tal  prometedor ,  7 
detalMe8Ías,7detantas7  tan  antiguas  profecías,  de- 
nunciadas con  tan  grandes  encarecimientos ;  porque 
esotras  temporales  que  los  dogos  imaginan ,  diólas  Dios 
de  gracia  7  sin  prometimiento  á  hombres  perversos  7 
enemigos  suyos.  Esto  basta  para  respuesta  de  la  primera 
objeccion. 

§.  ni. 

Segunda  olijeecion  de  la  abrogación  delossacrífleios  y  ceremonias 
de  la  ley,  y  sa  respoesu. 

Despuesdesto  hay  otra  cosa  en  que  los  flacos  tropiezan, 
que  es  tener  por  cosa  extraña  estar  abrogada  la  ley  que 
di6el  mismo  Dios.  A  esto  respondemos  que  lo  principal 
7  esencial  de  la  ley ,  que  es  lo  moral ,  en  que  se  compre- 
henden  los  diez  mandamientos,  nunca  cesó,  ni  cesará 
jamas ;  pero  lo  ceremonial  y  las  diferencias  de  sacrificios 
de  aves  y  de  animales,  y  la  manera  del  sacrificarlos  (en 
lo  cual  se  ocupa  la  mayor  parte  de  la  ley) ,  esto  decimos 
que  ha  cesado.  Porque  todas  estas  cosas  eran  figuras 
que  representaban  el  verdadero  sacrificio  de  Cristo  que 
él  habia  de  oflrescer  por  la  salud  del  mundo  (/),  y  pues 
ya  este  sacrificio  está  oft^scido ,  cesan  las  figuras  que  lo 
representaban  y  prometían.  Porque  guardarse  agora, 
sería  testificar  por  la  obra  que  aun  no  estaba  ofrescido. 
Yquo  esta  sea  la  voluntad  de  Dios,  mu^tralo  él,  pues 
consintió  que  fuese  destruido  el  templo  de  Hierusaiem, 
donde  solamente  se  podian  ofrescer  sacrificios.  Lo  ciuil 
declara  SantCrisóstoroo  por  este  ejempb  (m) :  Si  un 
enfermo  pidiese  al  médico  con  grande  instancia  licencia 
pan  beber  vino ,  y  él  se  la  diese  con  tal  condición ,  que 
no  lo  bebiese  s?ho  por  un  vaso  que  él  le  señalase  ,'y  esto 
hecho,  el  tal  médico  quebrase  el  vaso;  claro  está  que 
por  el  mismo  caso  dabaá  entender  que  noqueriaque 

(H  Genet.  SO.    (I)  1.  Cor.  10.  D.  Greg.  lib.  S8.  Mor.  cap.  17. 
M  Coatra  itdcot  Oratlo  1.  loni^tf  ante  flnem  tom.  5. 


bebiese  vino.  Pnes  desta  muMrt  decimos  qne  Dios  ha- 
Ua  dado  ley  de  ofrescer  sacrifldos,  pero  con  espnis 
mandamiento  que  no  se  puffiesen  ofrescer  síiio  en  d 
templo  de  Hierusaiem  JM)  •  Mas  poes  él  haooaseotído  qee 
este  templo  esté  derribado  diiippus  que  el  leididsie 
sacrifldo  de  Cristo  se  le  ofinsscift,  signeie  que  ya  a» 
qnieresacrifidos;  pnes  consintió  que  se  desUuyeieél 
lugar  donde  solamente  se  podian  ofrescer.  ¿Qoé  con 
mas  dara? 

Yqueesto  sea  verdad, abiertaniente  locoofinoad 
mismo  Seilor  por  el  profeta  Halaqnfes  con  ten  dam 
palabras,  quenodejalugwpan  dubda  algona.  Poiqis 
dice  asi  (o)  :  Noestá7a  mi  voluntad  con  irosoties,H 
redhirá  ofrendasde  vuestnmano/porquedende  Orísels 
aponiente  es  grande  mi  nombre  entre  tes  eentes,7sa 
todo  lugar  se  ofresceá  mi  nombre  una  ofrende  liinpía. 
Pnes  ¿conque  palabras  mu  claras  podte  naesiro  Señar 
declarar  que  7a  no  quería  los  sacrificios  7  ofreadu  de  la 
107  antigua,  pnes  dice  que  ni  le  agradan  sos  sacrificiss, 
ni  tampoco  los  qne  tes  ofredan? 

Sabinos  también  que  Cristo  nuestro  Señor,  deava 
de  ser  nuestro Itey ,  es  tanünen  nuestro  sacerdote,  7  as 
según  te  orden  de  Aaron,  dnossguntedeMekhisedee; 
como  el  Padre  eterno  te  dedara  hablando  con  el  fS^ 
por  estas  tan  notables  patebrBs(p) :  Jnróel  Seoor,7  as 
se  arrepentirá  de  lo  que  juró :  Tá  eres  sacerdote  eteiBS 
según  la  orden  de  Meldiisedec  Pues  desta  manen  es- 
tablecido este  nuevo  sacerdodo ,  queda  derogado  d  aa- 
tiguo ;  7  por  condgniente  toda  te  107,  te  cual  por  te  ma- 
yor parte  se  empleaba  en  tratar  destos  aaoerdodos  ds 
Áaron,  7  desta  manera i^  sacrificios.  Y  porque  enleB- 
dte  el  mismo  Seilor  cuan  dificultoso  hebra  de  ser  ds 
creer  que  la  107  y  d  sacerdocio  ordenado  por  él  babiaa 
de  cesar,  interpuso  el  juramento  para  mayor  afirroacioo 
de  lo  que  decia.  Y  no  contento  con  esto,  añadió  aquella 
palabra  tan  desacostumbrada  en  la  sancta  Escriptum. 
ynoH  arrepentirá  de  lo  que  juró,  para  que  asi  coa 
esto  como  con  el  juramento  hiciese  mas  fe  de  lo  que 
decia.  Pues  el  sacrificio  deste  Bielchisedec  no  era  de 
animales,  sino  de  pan  y  vino  (q),  el  cual  era  figura  dot 
que  Cristo  ofresdó  en  la  cena  con  sus  discípulos ,  á  los 
cuales  dio  su  cuerpo  y  su  sangre  en  especie  de  paav 
vino.  Y  este  mismo  sacrificio  es  el  que  debajo  destas 
especies  ofresce  cada  dia  la  Iglesia,  que  es  aquella 
ofrenda  pura  y  limpia ,  que  (segiin  la  profecía  alegada 
de  Malaquias),  se  le  ofresce  en  todo  lugar. 

Mas  para  que  entendamos  el  valor  y  cxcelencte  dcüe 
divino  sacrificio,  es  de  notar  que  hay  diversas  maneras  * 
de  sacrificios,  y  unos  mas  excelentes  que  otros.  Porqae  , 
sacrificios  eran  antiguamente  los  que  cu  la  ley  » 
oft'esciandc  diversos  animales  (r);  pero  eran  tan  bajos 
sacrificios,  que  quitado  aparte  el  mandamiento  de  Dios, 
y  la  devoción  de  quien  los  ofrcscia ,  ellos  de  si  no  tenias 
virtud  ni  sanctidad  alguna.  Pero  mas  perfecto  sacrificio 
que  este,  es  aquel  que  explicó  David ,  cuando  dijo  (i) : 
Si  quisieses ,  Señor,  sacrificio,  yo  te  lo  ofresccria ;  na$ 
sé  que  no  te  agradan  estos  sacrificios.  Sacrificio  pan  ti 
es  el  espíritu  atribulado ;  y  el  corazón  contrito  y  humi- 
llado. Señor,  no  le  despreciarás.  Otro  sacrificio  mis 
perfecto  que  este  es  aquel  que  significó  el  mismo  Pro- 
feta, cuando  dijo  (O  '•  Sacrificad  sacrificio  de  justicia,  y 
esperad  en  el  Señor.  Y  llama  este  sacrificio ,  porque 

(ii)Dcat.  13.    (o)  Mablacb.f.    (p)  Psalm.100.    (^}  Geaes.ll 
(r)  Let.  1.  etc.    («)  Psalm.  50.    ( /)  Psalm.  4. 
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para  ofresoer  este  sacríflcio,  qae  es  de  virtad  y  sancti- 
dad,  es  menesterdegoUar la  propría voluntad,  y  todos 
los  otros  apetitos  que  contradicen  ¿  este  linaje  de  sacrí- 
ficio,  lo  cual  no  se  hace  sin  dolor.  Mas  entre  estos  sacri- 
ficios de  justicia  hay  uno  mas  alto  que  todos  los  otros, 
que  es  cuando  el  hombre  sufre  la  muerte  por  la  fe  que 
debe  á  su  Criador,  y  por  no  hacer  cosa  contraria  á  las 
/leyes  de  su  justicia  (v).  Este  es  pues  el  mas  perfecto  sa- 
•  criíieio  que  el  hombre  puede  ofrescer  ¿  su  Dios ;  esta  la 
mayor  honra  con  que  le  puede  honrar,  y  esta  la  mayor 
muestra  y  obra  de  amor  que  puede  hacer.  Porque  aquí 
el  hombre  no  ofresce  sangre  y  vida  de  animales,  sino 
su  misma  vida  y  sangre ,  dejándose  despedazar  y  des- 
membrar por  amor  de  Dios. 

Mas  ¿  todos  estos  sacrificios  excede  infinitamente 
aquel  divinísimo  y  summo  sacrificio  que  el  unigénito 
Hijo  de  Dios  ofresció  en  la  Cruz  por  la  obediencia  de  su 
eterno  Padre ,  y  por  celar  la  gloria  y  honra  de  su  sancto 
nombre.  El  cual  sacrificio  excede  tanto  á  los  otros  sa- 
crificios, cuanto  fué  mayor  la  caridad  con  que  se  ofres- 
ció ,  y  mas  alta  la  persona  que  lo  ofresció ,  que  fué  la  del 
Hijo  de  Dios,  que  dio  valor  y  precio  infinito  á  este  sacri- 
ficio. El  cual  agradó  tanto  á  aquella  inmensa  Majestad, 
que  lo  aceptó  en  satisfacción  y  descargo  de  todos  los 
pecados  del  mundo ,  y  de  mil  mundos  que  fueran. 

Pues  este  sacrificio  que  tan  agradable  fué  al  eterno 
Padre,  quiere  él  que  cada  dia  se  le  ofrezca  en  el  altar, 
debajo  de  las  especies  de  pan  y  vino ,  para  que  siempre 
se  le  ofrezca  el  servicio  que  una  vez  tanto  le  agradó. 
Porque  por  virtud  de  las  palabras  de  la  consagración  la 
substancia  del  pan  se  muda  en  la  del  cuerpo  de  Cristo, 
y  la  del  vino  en  su  sangre  preciosa.  En  lo  cual  se  ve 
cuánto  se  engañan  los  infieles  diciendo  que  adoramos  el 
pan  y  el  vino;  porque  no  adoramos  sino  el  cuerpo  y 
i^angre  de  Cristo,  que  debajo  de  aquellas  especies  está 
encubierto. 

§.  IV. 

Exceleaeias  destc  augusto  sacramento,  y  cuáa  digno  sea 
este  articHlo  de  ser  creído. 

Y  que  esto  sea  así ,  la  fe  y  el  mismo  Señor  que  institu- 
yó este  sacramento  nos  lo  dice.  Y  aunque  esto  sea  artí- 
culo de  fe ,  que  es  sobre  toda  razón ;  mas  esa  razón  nos 
dice  ser  esta  cosa  dignísima  de  ser  creída.  Porque  dos 
cosas  bastan  para  que  esto  creamos,  que  son  entender 
que  Dios  puede  hacer  esta  maravillosa  mudanza ,  y  que 
quiere  hacerla.  Y  cuanto  á  lo  primero,  que  es  poder 
Dios  haceresto,  nadie  lo  podrá  dubdar.  Porque  quien 
pudo  criar  el  mundo  de  nada,  fácilmente  mudará  una 
substancia  en  otra,  pues  es  mayor  cosa  hacer  de  nada 
algo,  que  mudar  una  cosa  en  otra ,  como  lo  hizo  cuando 
en  el  milagro  de  las  bodas  mudó  el  agua  en  vino  (x) : 
Mas  del  querer  de  Dios  menos  dubdará  quien  hubiere 
en  alguna  manera  experimentado  los  efectos  deste  sanc- 
tísimo  sacramento,  délos  cuales  tratamos  largamente 
en  la  Introducción  del  Símbolo.  Mas  aquí  diremos  bre- 
vemente que  es  tan  grande  la  virtud  y  eficacia  deste 
divino  sacramento  para  sanctificar  las  ánimas  de  los  que 
devotamente  le  frecuentan ,  que  todos  á  una  voz  afirma- 
rán que  ni  los  otros  sacramentos,  ni  todos  sus  espirituales 
ejercicios  de  oraciones,  y  meditaciones,  y  salmos,  y  can- 
tires  divinos,  losesfuerzan,yalegran,y  encienden  tanto 
en  amor  de  Dios,  ni  crian  en  sus  ánimas  tantos  buenos 

(f)  Greg.  in  Evang.  Hemfl.  35.    (x)  Joann.  1 
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propósitos  y  deseos,  ni  los  ayudan  tanto  contra  todas  las 
tentaciones  del  enemigo,  ni  los  hacen  andar  tan  solíci- 
tos y  diligentes  en  la  guarda  de  sí  mismos,  como  la 
frecuencia  de  este  divinísimo  sacramento.  De  lo  cual  no 
es  pequeño  argumento,  que  acaescerá  estar  un  devoto 
sacerdote  dos  horas  en  oración,  tratando  con  Dios,  y 
poco  mas  de  media  hora  que  gasta  en  una  misa,  y  mu- 
chas veces  le  acontecerá  salir  mas  esforzado,  y  mas  de- 
voto, y  mas  consolado  desta  misa,  que  de  todo  el  otro 
espacio  mas  largo  que  empleó  en  su  oración.  Y  añado 
mas,  que  es  tan  grande  el  gusto  y  suavidad  deste  pan 
celestial ,  y  la  admiración  que  las  ánimas  religiosas  con- 
ciben de  la  bondad  y  dignación  de  Dios,  que  quiere  en- 
trar á  morar  en  sus  ánimas  para  deificarlas  y  trasformar- 
las  en  si,  que  vienen  muchas  veces  á  padesceralienacion 
de  los  sentidos  con  la  fuerza  del  amor  y  suavidad  inte- 
rior que  con  él  reciben,  como  lo  leemos  de  muchos 
sanctos,  y  sabemos  que  no  faltan  hoy  dia  muchas  ánimas 
devotas  en  quien  esto  se  ve. 

Y  si  á  estas  preguntáredes  por  el  beneficio  y  fructo  que 
reciben  cuando  comulgan,  responderán  que  sienten  en 
sí  una  nueva  y  extraordinaria  llama  de  amor  de  Dios,  la 
cual  viene  acompañada  con  tan  grande  suavidad  y  ale* 
gría  del  espíritu ,  y  con  una  tan  grande  paz  y  satisfac- 
ción interior,  que  por  entonces  ninguna  cosa  desean 
mas  de  la  que  tienen.  Y  de  aquí  les  nasce  una  tan  encendi- 
da sed  y  hambre  deste  pan  celestial ,  por  volver  á  gozar 
deste  tan  sabroso  convite,  y  de  los  tesoros  y  riquezas  es- 
pirituales que  en  él  se  communican,  que  nadie  lo  podrá 
entender  sino  el  que  lo  ha  probado.  Y  algunas  veces 
acontece  ( como  dice  Sant  Buenaventura  en  un  tratado 
de  la  perfección  que  escribió  á  una  hermana  suya)  ser 
tanta  la  consolación  y  alegría  del  espíritu ,  que  llegando 
una  destas  personas  á  comulgar  con  grande  flaqueza  del 
cuerpo,  salga  de  ahí  tan  esforzada,  como  si  ninguna  fla- 
queza tuviera;  queriendo  nuestro  Señor  mostrar  en  esto 
que  este  sacramento  es  salud  y  manjar  de  todo  el  hom- 
bre, así  exterior  como  interior,  aunque  en  diferente 
manera. 

¿Qué  mas  diré ,  sino  qne  aun  los  hombres  que  tienen 
poco  cuidado  de  sus  consciencias,  confesarán  que  no 
tienen  mejor  hora  para  ellas  (que  es  para  recogerse ,  y 
compungirse,  y  arrepentirse  de  sus  pecados)  que  aque- 
lla en  que  reciben  la  sagrada  communiou  ?  Finalmente,, 
son  tan  grandes  las  virtudes  deste  divinísimo  sacramen- 
to, y  los  efectos  que  obra  en  las  ánimas  de  los  que  dig- 
namente le  reciben,  que  ni  lenguas  de  hombres  ni  de 
ángeles  bastan  para  declararios. 

Pues  por  la  virtud  y  eficacia  que  este  divino  sacra- 
mento tiene  para  la  sanctifícacion  de  nuestras  ánimas,, 
se  prueba  la  segunda  cosa  que  propusimos,  que  es  ek 
querer  de  Dios.  Porque  cónstanos  ser  él  infinitamente 
bueno,  y  cónstanos  también  que  ningnna  cosa  liay  mas 
propria,  ni  mas  gloriosa,  ni  mas  natural,  ni  que  mas 
convenga  á  esta  summa  bondad ,  que  communicarse  á 
todos ;  que  es  hacer  á  todos  sanctos  y  buenos  como  él  lo 
es.  Pues  siendo  esto  asi ,  ¿qué  cosa  mas  propria ,  ni  mas. 
gloriosa  podemos  atribuir  á  esta  summa  bondad ,  que 
haber  instituida  una  cosa  tan  poderosa  para  hacer  á  k» 
hombres  sanctos  y  buenos?  I^ongamos  un  ejemplo.  De- 
cidme :  ¿qué  cosa  con  mas  razón  se  puede  creer  de  Hi- 
pócrates, que  haber  escripto  un  excelente  libro  de  me- 
dicina, y  deTulio  que  haber  hecho  una  muy  elegante- 
oración  en  el  senado?  Pues  viniendo á  nuestro  propósito^ 
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¿qtté  oosafiDMCQiifórmeiiiaotiiéjpoé^ 
lia  üifiniu  bondad ;  ^e  liab<sr  ordemAo  mi  saei^^ 
tan  poderoso  ptm  lanctificar  las  áiáínaat  ¿Bay  ton  en 
elmando  qoooott  major  gknk  n  fiMdaatribidrá  tal 
bondadt  iWáj  coea  mas  alta  y  mas' digna  de  Olas  que 
eitaT  i^ies  06  dorio  qno  ^i^uuifOB  Imenoo  bay  bo^^ 
I|^aa¡a«  y  cnantoa  ka  hlbidoéMide  qp»  ot  Eñnpltoa»! 
niodioá,  tOdoaáilnaoonfesafáafioIftCooaqiwniMifcB 
tyodó  á  rioanasr  oflla  bóifdÉdy  y  á  sttMr  todoata  1)ra^ 
josde  la- wtod,  ftié  la  froédoneiaMloato  ^üm  ttcnH 
monto.  Yi»losci^SanlIAban(sf>qoelofroeiienlal^ 
loa  fioloaiioo  haltoi  ccdáooH  Hiorottlem,  fttnéman^ 
deseada  dlionoraoiáB  onolten^y^onnágatido  doa» 
IpnoaettBiM  casas  (iMi^o  iiO'hMi.onttooea  otfBoig^ 
ai»)>  y  c(Én  osto  tfidaban  ton  osfofsadosy  tan  Monos  do 
las  eonooladonos  dd  Espirito  SanetO',  qne^  como  ü^^ 
i^péstol  ios  eooriho  (z),  snfrian  lio  solo  omi  podendajt  ^ 
sino  tambiái  ooD  alo|^,  lor  fdMdoay  doq^^dos  do 
sos  hadondas  ^  acordándoao  qno  tenían  OH  el  ololo  oM' 
iniíor  y  inasporpetaahadeMa.  Porlo<mid  álodos  eon- 
teainosser  ¡Has  el  qne  orló  los  ddes  y  llutl«rra,  eon 
inayoitiuoQ  podónos  dodr  qne  élordenó  osle  difino 
aaofamSBto  (eomeon  oira  parte  dyiuKiB);  poique  mayor 
con  08  jnslificar  y  sanctífioar  los  hombros»  qne<arlar  lo^ 
ddos ;  lo  enal  baoo  oalo  admirabto  sacramento.  Y  por 
eat»  noca  menos  cre&lo  hab^o  él  institoide,  qne  ha** 
bar  criado  el  mundo.  Lo  cnal  no  dnbdirá  qnioomibiere 
gastado  algo  dél^  y  do  la  efieada  éo  sn  Tiftod. 

Y  por  acresoealir  nnostroSoSor  la  fe  y  defodonéostoj 
anmmo  sacsamento,  nunca  ceaa  de  hacer  nuevas  de^ 
monstradonos  y  marafiUaa  por  él.  En  la  historia  pontifi*  • 
cal  so  refieren  dos  ohuridmos  müagroa  del;  uno  en  derta ' 
dudad  de  Alemana,  y  otro  en  toldUa de  IVtoiosta ,  que^ 
hasta  hoy  dia  dura,  y  se  muestra.  También  es  notorio  el 
de  los  corporales  de  Daroca ,  y  el  de  la  villa  de  Santaren, 
que  se  ve  en  la  iglesia  llamada  del  Milagro  por  esta  cau- 
sa. Y  en  nuestros  dias  (que  es  el  año  de  i 582)  acaesció 
otro  insigne  milagro  en  la  ciudad  de  Ñapóles ;  donde  un 
mal  hombre  que  tenia  hecho  pacto  con  el  demonio,  por 
mandado  del,  después  de  haber  recebido  el  sanctisimo 
Sicramento ,  lo  encerró  en  una  cajuela  dorada  que  el 
mismo  demonio  le  habia  dado,  mandándole  que  echase 
el  Sacramento  en  un  muladar.  Mas  cuando  el  hombre 
abrió  la  cajuela,  halló  la  hostia  toda  sembrada  de  gotas 
de  sangre.  Y  entendiendo  ser  esto  milagro ,  arrepentido 
de  su  maldad  se  fué  luego  á  confesar.  Y  dando  recaudo 
desto  al  vicario  general ,  fué  á  casa  deste  hombre  acom- 
pañado de  algunas  personas  doctas  y  religiosas;  y  abrien- 
do la  cajuela ,  hallaron  que  la  mitad  de  la  hostia  estaba 
hecha  carne ,  y  la  otra  mitad  blanca ,  con  las  pintas  de 
sangre  que  antes  tenia.  Y  desta  manera  la  llevaron  á  la 
iglesia ,  poniéndola  en  lugar  decente.  Y  cuando  otra  vez 
volvieron  á  visitarla ,  hallaron  que  toda  la  hostia  estaba 
vuelta  en  carne ;  de  lo  cual  todo  se  envió  información  á 
Su  Sanctidad.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  maravi- 
llas pretende  nuestro  Señor  confirmar  los  fieles  en  la  fe 
deste  sacramento ,  y  confundir  los  herejes  y  infieles, 
para  que  no  tenga  excusa  su  infidelidad ;  pues  este  mi- 
lagro fué  tan  público  y  notorio  en  toda  Italia,  que  no 
pueden  alegar  ignorancia  del. 

Otra  cosa  digna  de  eterna  memoria  acaesció  en  la  ciu- 
dad de  Avila ,  de  que  la  misma  ciudad  con  su  comarca 
son  testigos.  Un  hombre  infiel,  instigado  por  el  demonio, 

d)  Aci.  t.    (s)  HeSr.  10. 
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dagrÁciaal  que  dignaveí^  lo  ledbe,  ooQ  kcnal  amMs 
sanctificados  y  hechos  participantes  de  la  virtud  éá 
mismo  sacrificio  que  por  nosotros  en  la  Gruí  se  ofreadi 
Esto  baste  poragora  para  responder  á  Ui  segunda  6b- 
jeccion. 

CAPITULO  V. 

Cómo  los  peetdos  han  sido  eaosa  de  haberse  estrechado  el  njii 
de  Cristo. 


Quédanos  otra  cosa  á  que  responder  acerca  dd  i 
río  y  reino  de  Cristo.  Porque  1¿  escrípturas  de  ks  pro- 
fetas dilatan  la  grandeza  de  su  reino  por  todo  el  moa- 
do  (a),  y  agora  vemos  cuan  estrechado  y  diminnidoesü 
A  esto  se  responde  con  otro  ejemplo  semejante ;  porque 
no  puede  haber  mayor  multiplicación  de  hijoa,  que  b 
que  Dios  prometió  al  patriarca  Abraham  (6)^  qae  se 
compara  una  vez  con  las  estrellas  del  cielo ,  y  otras  eos 
el  polvo  de  la  tierra  {c),  y  otras  con  las  arenas  de  la  mv. 
Pues  esto  cumplió  Dios  perfectamente  en  tiempo  de  dt 
vid  y  de  Salomón,  donde  se  escribe  que  los  hijos  de 
Israel  estaban  tan  multiplicados  como  las  arenas  de  h 
mar  (d).  Pero  después  que  se  multiplicaron  los  pecados» 
se  diminuyó  el  número  de  los  hombres ,  como  lelo  In- 
bia  profetizado  Mdsen;  diciendo  (e)  que  d  ellos  qoe- 
brantasen  la  ley  de  Dios,  los  castigaría  él  con  enfenae- 
dades  y  plagas  hasta  destruirlos,  y  que  quedarían  pocaí 
en  número  los  que  primero  estaban  multiplicados  cobm 
las  estrellas  del  cielo.  Lo  mismo  testificaron  aqnelloi 
tres  sonetos  mancebos  que  mandó  Nabucodonosorechir 
en  el  homo  de  fuego  {f) ,  los  cuales  estando  en  medio 

(«)  Genes.  14.    («)  Psalm.  S.  71.  Esai.  60.  ele.    <á)  Ceses.  S. 

(O  1  Reg.  17.    {ái  3.  Rff.  4.   («)  Ueat  S8.    (/)  naaidS. 


DEL  SÍMBOLO  DE 
de  las  llamas^  hadan  oración  á  Dios  por  su  pueblo ,  ale- 
gándole que  él  liabia  prometido  al  patriarca  Abraham^ 
que  multiplicaría  sus  hijos  como  las  estrellas  del  cielo, 
7  como  el  arena  que  está  á  la  orilla  de  la  mar.  Porque, 
Señor,  estamos  dftninuidos  y  apocados  mas  que  todas 
las  gentes,  y  somos  abatidos  y  humillados  por  nuestros 
pecados.  Finalmente,  llegó  á  tanto  esta  diminución  del 
pueblo ,  que  no  llegaron  á  cincuenta  mil  personas  las 
que  volvieron  del  captiverío  de  Babilonia  á  reedificar  á 
Hiemsalem  (g).  Pues  en  este  ejemplo  vemos  cómo  Dios 
cumplió  su  promesa,  multiplicando  aquel  pueblo  en  los 
tiempos  susodichos ;  mas  después  que  entrevinieron  pe- 
cados ,  vino  en  esta  tan  gran  diminución  como  les  es- 
taba profetizado. 

Pues  lo  mismo  decimos  del  reino  de  Cristo,  el  cual 
por  singular  virtud  y  providencia  de  Dios,  en  medio 
de  la  tempestad  de  las  persecuciones  se  iba  de  cada  vez 
acrecentando  y  extendiendo  por  todo  el  mundo,  como 
parece  claro  por  los  martirologios  {h),  donde  leemos  que 
en  todas  las  naciones  hubo  mártires  sanctísimos  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Constantino,  y  asi  se  acabó  de 
hinchir  la  tierra  del  conoscimiento  de  €rísto.  De  lo  cual 
hallamos  agora  no  pequeños  indicios  en  las  tierras  de 
los  infieles.  Mas  después  que  faltaron  las  persecuciones 
(con  que  los  fieles  andaban  armados  y  apercebidos  con- 
tra la  furia  de  los  tirannos),  y  cresció  la  prosperidad,  y 
con  ella  la  ambición,  y  la  invidia,  y  las  delicias,  y  el 
avaricia,  raiz  de  todos  los  pecados,  cresciendo  los  vicios, 
se  fué  diminuyendo  la  fe ;  porque  este  es  el  principal 
azote  con  que  Dios  los  castiga;  como  él  mismo  lo  ame- 
naza en  el  Apocalipsi  (t) ,  avisando  á  sus  iglesias  que  se 
enmienden  y  hagan  penitencia,  so  pena  que  vendrá  con- 
tra ellas,  y  les  mudará  el  candelcrode  su  lugar.  Este 
candelero  es  la  lumbre  de  la  fe,  la  cual  permite  nuestro 
Señor  por  su  justo  juicio  que  pierdan  los  que  no  se 
aprovechan  della.  Desta  manera  en  el  Evangelio  (k) 
mandó  quitar  la  moneda  al  que  la  tenia  atada  en  un  tra- 
po, sin  granjear  con  ella.  Y  esto  es  lo  que  el  mismo  Se- 
ñor dice  en  el  Evangelio  (Q  :  Al  que  tiene,  darle  han; 
y  al  que  no  tiene,  eso  que  parece  tener  (que  es  la  fe  y 
esperanza  muerta)  le  quitarán. 

Dicen  los  teólogos  (m)fl)ue  la  fe ,  demás  de  ser  hábito 
especulativo  (que  nos  inclina  á  creer  los  misterios  divi- 
nos) ,  es  también  práctico ;  porque  nos  inclina  á  obrar 
conforme  á  lo  que  nos  manda  creer.  Por  donde  si  el 
hombre  resiste  siempre  á  lo  que  esta  celestial  lumbre  le 
enseña,  permite  Dios  que  venga  del  todo  áperdella.  Así 
dicen ,  que  el  caballo  (que  naturalmente  es  inclinado  á 
correr)  viene  á  mancarse  si  está  mucho  tiempo  en  la 
caballeriza  sin  hacer  este  oficio.  Y  por  esto  manda  Sant 
Pablo  á  su  discípulo  Timoteo  (n) ,  que  junte  con  la  fe 
buena  consciencia ;  porque  los  que  esto  no  hicieron, 
vinieron  á  perder  esa  fe.  Lo  cual  vemos  por  experiencia 
en  estos  tristes  tiempos,  donde  en  aquellas  naciones  en 
que  mucha  parte  de  la  gente  era  dada  al  vicio  de  comer 
y  beber  (haciendo  dios  á  su  vientre),  permitió  él  que  vi- 
niese á  perderse  la  fe,  y  abrazar  una  herejía  tan  favorable  á 
los  apetitos  de  la  carne,  como  la  de  Mahoma.  Pues  por  esta 
causa  ha  permitido  nuestro  Señor  que  viniese  á  estre- 
charse la  fe ,  que  antes  estaba  tan  extendida  y  dilatada 
por  todo  el  mundo.  Porque  donde  falta  la  buena  cons- 

(f)  1.  Esdr.  t.    (A)  AugustíD. in  lib.  50.  Homil.  homil.  8.  tono.  10. 
(I)  Apor.  1.    {k)  Lur.  19.    (A  Ibidcm.    (m)  D.  Tom.  t.  2.  q.  9. 
arL  3.  iu  corpor.    (n)  1.  Tiui.  1. 
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ciencia  y  sobran  los  vicios,  permite  nuestro  Señor  que 
venga  por  tiempo  á  faltar  la  fe. 

Y  que  esto  había  de  ser  asi ,  lo  tenemos  mucho  antes 
profetizado,  como  lo  escribe  el  Apóstola  su  discípulo 
Timoteo  por  estas  palabras  (o) :  Has  de  saber  que  en  los 
postreros  días  succederán  tiempos  peligrosos.  Porque 
vendrán  á  ser  los  hombres  muy  amigos  de  sí  mismos, 
cobdiciosos,  altivos,  soberbios,  blasfemos,  desobe- 
dientes á  sus  padres,  desagradecidos,  malvados,  sin 
afección,  sin  paz,  malshies ,  deshonestos,  crueles ,  aje- 
nos de  toda  benignidad,  traidores,  protervos,  hincha- 
dos, y  mas  amigos  de  los  deleites  que  de  Dios,  mostran- 
do en  lo  de  fuera  una  imagen  y  aparencia  de  religión, 
estando  muy  ajenos  della.  Hasta  aquí  son  palabras  del 
Apóstol.  Y  lo  que  de  aquí  se  sigue ,  declara  él  mismo  en 
otra  carta  al  mismo  discípulo  por  estas  palabras  (p) :  El 
Espíritu  Sancto  claramente  dice  que  en  los  postreros 
días  se  apartarán  algunos  de  la  fe,  dando  crédito  á  los 
espíritus  de  errores  y  doctrinas  de  los  demonios,  predi- 
cando mentiras  con  hipocresía  y  aparencia  de  sanctidad. 
En  las  cuales  palabras  declaró  el  Apóstol  la  condición  de 
los  herejes  de  nuestros  tiempos,  los  cuales  trayendo 
siempre  en  la  boca  Cristo,  y  Evangelio,  y  espíritu,  des- 
truyen las  sagradas  cerimonias,  y  el  ejercicio  de  las 
buenas  obras ,  y  de  los  ayunos  y  de  toda  virtud.  Con 
este  mismo  dicho  del  Apóstol  contesta  el  testimonio  del 
Salvador ,  el  cual  dice  que  en  los  postreros  dias,  porque 
abundará  la  maldad,  se  resfriaií  la  caridad  de  mu- 
chos (q). 

Esta  es  pues  la  condición  general  de  todas  las  cosas 
humanas;  que  por  muy  empinadas  que  estén,  siempre 
vayan  en  declinación,  y  nunca  permanezcan  en  un  ser, 
y  que  así  rueden  como  ruedan  los  mismos  cielos,  á  quien 
las  cosas  temporales  están  subjectas.  ¿Quién  pensara 
que  la  monarquía  de  los  asirios,  y  de  los  persas,  y  de  los 
romanos  habia  de  caer?  Pues  ya  vemos  que  en  nuestros 
tiempos  no  nos  quedan  mas  que  los  nombres  dellas.  Esta 
es,  dice  Cipriano  (r) ,  la  sentencia  que  está  dada  contra 
el  mundo;  esta  la  ley  que  por  Dios  le  está  puesta:  que 
toda.s  las  cosas  que  nascen ,  mueran ;  y  después  que  ha- 
yan nascido ,  tengan  su  vejez ;  y  que  las  cosas  grandes  se 
diminuyan ,  y  las  fuertes  se  enflaquezcan,  para  que  des- 
pués de  diminuidas  y  enflaquecidas,  fenezcan.  Y  pues 
debajo  desta  ley  y  condición  corren  todas  las  cosas  hu- 
manas, no  habernos  de  eximir  della  cosa  que  corra  por 
mano  de  los  hombres.  Aunque  con  esto  es  verdad  que  la 
fe,  y  la  Iglesia,  y  el  reino  de  CristcT,  aunque  esté  agora 
estrechado,  nunca  faltará  (s) ;  porque  asi  nos  lo  tiene 
prometido  el  que  lo  fundó. 

Ni  deja  este  soberano  Juez  de  usar  deste  castigo  por 
ver  que  desta  manera  se  disminuye  el  número  de  los  fie- 
les, y  el  culto  divino  que  se  le  debe.  Porque  no  tuvo  él 
un  tiempo  mas  que  un  solo  pueblo  que  le  honrase ,  y  un 
templo  y  un  altar  donde  se  le  ofresciesen  sacrificios;  y 
cuando  entrevinieron  pecados,  desechó  su  altar,  y  mal- 
dijo ellugar  de  su  sanctificacion,  como  lo  llora  Hiere- 
mias  {t) ;  y  así  se  quedó  sin  pueblo ,  sin  templo ,  y  sin 
altar  en  todo  el  mundo.  Y  así  lo  lamentaban  aquellos 
tres  sanctos  mozos  echados  en  el  homo  de  Babilonia  (v), 
de  que  arriba  hccimos  mención ,  los  cuales  en  su  ora- 
ción decían  que  no  tenían  en  aquel  tiempo  principe,  ni 

MlTim..-.  (p)].Tim.  4.  (f)Vatdl.t4.  (r)  Tract  f .  esfitr. 
Demetr.  íd  priac.    (j)  Slatt!i.  16.    {i)  Hhcb.I.    (V)  Oto.  i 
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profeta»  ni  sacrificios,  ni  lugar  para  ofrescer  á  Dios  pri- 
micias para  alcanzar  su  misericordia. 

Pues  ¿qué  diré  de  los  diez  tribus  de  Israel,  que  ha- 
biéndolos Dios  sacado  de  Egipto  cou  tan  grandes  mara- 
villas, y  dádoles  la  tierra  prometida,  después  que  se 
entregaron  al  servicio  de  los  Ídolos  y  de  los  vicios,  los 
desamparó  y  quitó  la  tierra  que  les  habia  dado,  y  hizo 
que  fuesen  llevados  captivos ,  y  esparcidos  por  todas  las 
naciones  del  mundo  (x)?  Pero  mayor  maravilla  es  haber 
anegado  todo  el  munflo  con  las  aguas  del  Diluvio  (y)  des- 
pués que  en  él  se  multiplicaron  los  pecados.  Siendo  pues 
este  el  estilo  perpetuo  de  la  divina  justicia,  no  nos  debe- 
mos espantar  que  habiéndose  multiplicado  tanto  los  pe- 
cados, se  haya  diminuido  tanto  el  número  de  los  fíeles. 

Y  allende  desto  se  debe  considerar  que  cuando  la  Es- 
críptura  dice  que  el  reino  del  Mesias  se  extenderá  por 
todoel  mundo  (z),  y  que  todos  los  fines  de  la  tierra  se 
convertirán  al  Señor ,  no  se  ha  de  entender  esta  univer- 
sidad como  la  entienden  los  lógicos ,  sino  como  la  en- 
tienden communmente  los  hombres.  Porque  la  sancta 
Escríptura  habla  conforme  al  común  lenguaje  que  se 
usa.  Basta  para  el  cumplimiento  desta  profecía,  que 
Cristo  nuestro  Salvador  fué  predicado,  conoscido  y 
adorado  en  todas  las  naciones  del  mundo ,  aunque  entre 
los  fieles  hubiese  algunos  infieles  y  idólatras,  que  poco 
á  poco  se  iban  consumiendo  y  desengañando.  Y  ser  esto 
así ,  nos  consta  por  todas  las  historias  eclesiásticas  y 
profanas ;  y  por  los  libros  que  llaman  martirologios  (co- 
mo arriba  dijimos),  donde  se  ve  que  en  todas  las  provin- 
cias y  naciones  del  mundo  hubo  mártires  gloriosísimos; 
y  con  esto  necesariamente  habia  de  haber  hombres  sane- 
tisimos.  Porque  tales  eran  menester  que  fuesen  los  que 
tenían  espíritu  y  fuerzas  para  padescer  tan  extraños  tor- 
mentos con  que  los  tirannos  los  martirizaban.  Y  esto 
basta  para  salvar  la  verdad  de  aquellas  promesas,  en  las 
cuales  se  nos  declara  que  el  reino  de  Dios ,  que  estaba 
estrechado  en  solo  aquel  rincón  de  Judea,  se  habia  de 
extender  por  todas  las  naciones  del  mundo. 

CAPITULO  VI. 

Uáccse  aqol  comparación  de  los  dos  paeblos  de  los  fieles,  judíos 
y  geotiles. 

Otra  queja  se  propone  en  esta  materia,  que  es  haberse 
preferido  el  pueblo  de  los  gentiles  al  de  los  judíos,  sien- 
do ellos  el  primer  pueblo  que  Dios  escogió ,  y  á  quien  se 
dieron  las  sanctas  Escrípturas,  y  las  promesas  de  Cris- 
to (a).  A  esto  brevefincnte  respondemos  que  á  ellos  vino 
isi  Salvador  en  su  propría  persona,  predicando,  y  obran- 
do las  jnaraviHas  que  obró  en  la  tierra,  y  mandando  á 
sus  discipulos  que  por  aquel  tiempo  no  fuesen  á  predicar 
ú  las  oittdades  de  los  samaritanos  y  gentiles  (6) ,  sino  á 
las  ovejas  que  perecieron  de  la  casa  de  Israel.  Dellos 
también  tomó  el  Espíritu  Sancto  los  ministros  que  pre- 
^licaron  y  fundaron  la  fe  en  el  mundo.  Y  cuando  el  Sal- 
vador después  de  resuscitado  declaró  á  los  discípulos 
portestimonio  de  las  Escrípturas,  que  Cristo  habia  de 
^)adescer  y  resuscitar,  concluyó  la  plática  diciendo  (c) : 
Así  está  escripto,  y  así  convenía  que  Cristo  padesciese, 
j  resuseitase ,  y  que  se  predicase  en  el  mundo  peniten- 
<cia  y  perdón  de  pecados^n  su  nombre,  comenzando 
«lende  Hierusalcm.  En  las  ouales  palabras  se  ve  el  cui- 
4dado  que  el  Salvador  tuvo  desfce  su  pueblo,  pues  expre- 

ix)  4.Reff.17.S5.    (y)   Genes.  7.    («)  Psalm.  21.  97.  IOS.  eic. 
.(a)  Deut.  7. 14.  Ifí,    (k)  NaUh.  10.    {c)  Luc.  ü. 


sámente  mandó  que  de  allí  se  comenzase  á  predicar  la 
buena  nueva  del  Evangelio.  Y  conforme  á  este  manda- 
miento comenzaron  á  hacer  este  oficio  los  apóstoles  en 
esta  ciudad.  Lo  cual  señahidamente  tomaron  á  cargo 
Sant  Pedro  y  Sant  Juan  (d) ,  concertándose  con  Sant 
PabloySant Bernabé, para  que  ellos  predicasen  en  la 
gentilidad,  y  Sant  Pedro  y  Saint  Juan  (que  eran  las  co- 
lumnas de  la  Igles'ui)  predicasen  en  Judea.  En  la  cual 
fundaron  una  iglesia  de  tan  grande  sanctidad,  que  fué 
ejemplo  de  virtud  y  paciencia  á  todas  las  otras  iglesias 
del  mundo.  Y  asi  alabando  Sant  Pablo  la  fe  y  sanctidad 
de  los  moradores  de  Tesalónica ,  les  dice  (e) :  Vosotros, 
hermanos,  habéis  sido  imitadores  de  kis  iglesias  de  Dios 
que  están  en  Judea ;  porque  las  mismas  persecuciones 
habéis  padescido  de  vuestros  naturales ,  que  ellos  de  los 
suyos. 

Esta  iglesia  perseveró  mucho  tiempo  en  la  sinceridad 
de  la  fe ;  tanto ,  que  cuenta  Eusebio  catorce  succesiones 
de  obispos  religiosísimos  de  la  misma  nación,  que  con 
gran  prudencia  y  ejemplo  de  vida  la  gobernaron  (f) ; 
aunque  después  con  diversas  guerras,  y  alborotos  y  le- 
vantamientos se  alteró  el  estado  de  las  cosas;  coinoacaes- 
ce  en  todos  los  negocios  humanos ,  que  nunca  permane- 
cen en  un  mismo  ser.  Asi  que  según  esto  no  puede  negar 
esta  gente  no  haber  sido  particicipante  de  la  gracia  del 
Evangelio ,  pues  ella  fué  la  que  primero  recibió  las  pri- 
micias de  la  gracia,  y  en  ella  mandó  el  Salvador  queprí- 
mero  que  en  todas  las  otras  naciones  se  predicase  su 
Eváhgelio. 

Mas  que  le  haya  sido  preferido  el  pueblo  de  los  genti- 
les, aunque  no  sea  lícito  á  los  gusanillos  de  la  tierra  tra- 
tar de  la  alteza  de  los  juicios  de  Dios,  todavía  no  falta 
que  responder  á  esto.  Y  lo  primero  que  decimos,  es  ser 
incomprehensibles  los  juicios  de  Dios ,  como  el  Apóstol 
dice  {g) ,  y  ser ,  como  dice  David  (h) ,  un  profundísimo 
abismo  que  no  se  puede  apear.  Esta  elección  y  preemi- 
nencia fué  figurada  en  la  bendición  que  se  dio  al  patriar- 
ca Jacob ,  que  era  el  hijo  menor,  y  se  quitó  á  Esaú ,  que 
era  el  mayor  (t).  De  lo  cual  se  espantó  tanto  Isaac,  padre 
de  ambos,  que  lo  significó  la  Escríptura  por  estas  pala- 
bras :  Espantóse  Isaac  con  un  grande  espanto  sobre  todo 
lo  que  se  puede  creer,  y  maravillado  desta  mudanza, 
dijo  :  ¿Quién  es  aquel  que  entró  primero  que  tú,  el  cual 
recibió  mi  bendición,  y  comprehenderle  ha?  Esto  pues 
figura  fué  de  lo  que  aquí  decimos  :  conviene  á  saber, 
que  de  dos  hijos  que  Dios  en  este  mundo  habia  de  tener 
(que  son  dos  pueblos,  uno  de  judíos ,  y  otro  de  genti- 
les) el  mayor,  que  era  el  de  los  judíos ,  habia  de  hacerse 
menor,  y  el  menor  mayor.  Lo  cual  representó  el  mismo 
Dios  á  la  madre  de  ambos ,  como  lo  representó  el  padre. 
Porque  viendo  ella  que  estos  dos  niños  peleaban  en  su 
vientre ,  fué  á  consultar  con  Dios  este  misterio ;  y  él  le 
respondió  (k) :  Dos  gentes  y  dos  pueblos  están  en  tu 
vientre ,  y  el  un  pueblo  vencerá  al  otro ;  y  el  mayor  ser- 
virá al  menor.  Lo  cual  también  es  figura  de  lo  que  está 
dicho.  Y  para  que  mas  nos  maravillemos ,  esta  aproba- 
ción y  reprobación  de  los  dos  hermanos,  como  el  Após- 
tol encarece  (/) ,  fué  hecha  antes  que  ellos  nasciesen,  ni 
hubiesen  hecho  bien  ó  mal  ( por  do  meresciescn  ser 
aprobadosó  reprobados),  sino  por  sola  la  profundidad  de 
los  juicios  de  Dios,  que  deben  ser  adorados,  y  no  escu- 

'  id)  Gaiat?.  (<•)  1.  Thess.i.  (/)  Eccics.  bist  lib.  4.  cap.  1. 
ig)  Rom.li.  (A)  Psalm.35.  «)  Cenes,  r.  (*)  Genes.*. 
(/)    Rom.  9. 
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drínados;  pues  no  pueden  ser  injustos,  aunque  sean 
ocultos.  Asi  que,  esta  profundidad  de  los  juicios  de  Dios 
es  ana  causa  desta  permutación  y  elección  que  habernos 
dicho. 

Otra  causa  es  el  pecado  cometido  en  la  muerte  del 
SaWador ,  por  el  cual  la  parte  que  no  le  ha  querido  rece- 
bir,  anda  derramada  y.ayiltada  por  todo  el  mundo ,  pa- 
desciendo  la  pena  que  el  mismo  pueblo  tomó  sobre  si 
coando  dijo  (m) :  su  sangre  cargue  sobre  nosotros  y  so- 
bre nuestros  hijos.  Para  lo  cual  nos  conviene  mucho  no- 
tar que  aunque  nuestro  Señor  en  las  Escrípturas  Sanctas 
unas  veces  tome  nombre  de  padre,  y  otras  de  esposo  ó 
marido  (n) ,  porque  ambos  nombres  y  oficios  le  convie- 
nen, pero  en  cierta  manera  mas  le  pertenece  nombre  de 
marido  ó  esposo  que  de  padre.  Porque  el  padre,  aunque 
el  hijo  sea  tan  perverso  como  lo  fué  Absalon  para  con 
David  (o),  todavía  el  padre  se  acuerda  que  es  padre,  y 
no  quiere  la  muerte  del  hijo ;  mas  el  marido ,  si  la  mujer 
es  adúltera  y  mala,  luego  pierde  el  amor  que  le  tenia; 
de  tal  manera,  que  la  mayor  de  las  amistades  se  con- 
vierte en  la  mayor  de  las  enemistades.  Por  donde  no  es 
de  maravillar  que  habiendo  entrevenido  el  pecado  suso- 
^cho  en  la  muerte  de  Cristo ,  haya  Dios  usado  con  su  es- 
posa la  sinagoga  deste  castigo ,  y  puéstola  en  lugar  mas 
bajo,  y  á  la  gentilidad  en  mas  alto. 

Lo  cual  también  se  representó  en  las  bendiciones  que 
el  patriarca  Jacob  dio  ¿  sus  hijos  (p).  Porque  á  Rubén, 
que  era  el  primero  de  todos  (el  cual  como  primogénito 
habia  de  ser  mayor  en  los  dones  y  en  el  imperio ,  y  así  le 
habia  de  caber  la  dignidad  de  rey,  ó  de  summo  sacer- 
dote), dijóle  el  padre  que  ninguna  destas  honras  se  le 
habia  de  dar,  por  el  pecado  que  habia  cometido  en 
amancillar  la  cama  de  su  padre.  Siendo  pues  esto  con- 
forme á  las  leyes  de  la  divina  justicia,  no  nos  debemos 

^  (M)  MatOi.  i7.  (N)  Deot.  31  Psal.  88.  lOi.  Esaf.  63.  Ilicrem.  63. 
MaUb.  tS.  Psaln.  18.  Cantlc.  4.  NatUi.  9.    {o)  2.  Rcg.  15.  18. 
(j»)GeBet.49. 
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espantar  que  haga  Dios  con  los  pueblos  lo  que  hace  con 
las  personas  particulares  cuando  se  atraviesan  los  peca- 
dos ;  por  los  cuales  las  leyes  de  la  divina  justicia  causan 
todas  estas  mudanzas.  Asi  vemos  aquel  primer  ángel  que 
cayó,  el  cual,  según  la  opinión  de  Sant  Gregorio  (q), 
era  la  mas  alta  de  todas  las  criaturas ,  haberse  hecho  por 
su  soberbia  la  mas  baja  y  abominable  de  todas ;  y  la  mu- 
jer, que  en  la  orden  délas  criaturas  racionales,  por  la 
parte  que  es  mujer,  está  en  el  lugar  mas  bajo ,  haber  sido 
por  su  profundísima  humildad  colocada  en  el  lugar  mas 
alto  de  todo  lo  criado,  al  lado  de  su  unigénito  Hijo  (r).  , 
Pues  según  esto,  donde  viéremos  que  entrevienen  peca- 
dos ,  no  nos  maravillemos  que  haya  mudanzas  conformes 
á  lo  que  merecen  las  culpas ;  pues  estas  (como  dijimos), 
bastaron  para  destruir  el  mundo  con  las  aguas  del  Dilu- 
vio, y  para  hacer  demonios  á  los  que  primero  eran  án- 
geles. 

Allende  lo  dicho,  para  consolación  de  los  que  se  ven 
humillados,  alegaremos  también  aquella  profecía  de 
Esaias;  el  cual  hablando  con  la  gentilidad,  dice  («): 
Alégrate,  estéril,  que  no  parías,  y  salta  de  placer,  y  ala- 
ba á  Dios,  la  que  no  tenias  dolores  de  parto ;  porque  mas 
serán  los  hijos  de  la  estéril  que  los  de  la  que  tiene  mari- 
do. ¿Pues  qué  significa  esto?  No  es  dificultoso  de  entea. 
der ;  porque  la  estéril  que  no  paría,  es  la  gentilidad,  que 
no  paría  hijos  espirituales,  que  eran  hombres  fieles  y 
sanctos ;  mas  la  que  tenia  marido ,  era  la  sinagoga ,  cuyo 
marido  y  esposo  era  Dios,  como  él  muchas  veces  se  llama, 
en  las  Sanctas  Escrípturas  {t).  Quiere  pues  decir  aquí  el 
Profeta  que  será  mayor  el  número  de  los  fieles  que  se 
convertirán  de  la  gentilidad,  que  los  del  judaismo.  Pues- 
siendo  esto  así ,  y  siendo  este  pueblo  mayor  en  número; 
¿de  qué  nos  maravillamos  que  sea  mayor  en  dignidad? 
Porque  ordinaríamente  á  la  mayor  parte  se  da  el  mayor 
lugar. 

iq)  In  Evang.  hom.  34.  (r)  Loe.  1.  («)  Em(.  fU.  (O  Pstlm.  18. 
Cant.  4.  MatUi.  9. 
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Cap.  III.— Primera  excelencia  de  nuestra  sancta  fe,  en  la 
coal  se  declara  que  la  doctrina  de  la  fe  ba  de  ser  reve- 
lada por  Dios ,  y  qué  tal  es  la  doctrina  que  predica  la 
religión  cristiana 617 

Cap.  IV.— Segunda  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  que 

es  sentir  altamente  de  Dios 618 

Cap.  V.— Tercera  y  coarta  excelencia  de  la  religión  cristia- 
na, que  es  ser  ella  religiosísima  :  esto  es,  ser  grande 
bonradora  y  gloriílcadora  de  Dios,  y  muy  cuidadosa  del 
culto  divino,  y  ser  toda  espiritual 619 

Cap.  vi.— Quintó  excelencia  de  la  fe  y  religión  cristiana , 

que  es  la  rectitud  de  las  leyes  que  nos  manda  guardar.     621 

Cap.  vil,— Sexto  excelencia  de  ía  religión  cristiana ,  que  es 
la  alteza  de  la  vida  que  mediante  los  consejos  cvung^-Ii- 
cos  nos  enseña 623 

Cap.  viii.— Séptima  excelencia  de  la  religión  cristiana  :  qoe 

sola  ella  tiene  sacramentos  que  causan  y  dan  gracia.    .     625 

Cap.  IX.— Octóva  excelencia  de  la  religión  cristiana  :  que  es 
el  favor  grande  que  promete  á  la  virtud ,  y  disfavor  á  los 
vicios 626 

Cap.  X.— Nona  excelencia  de  la  religión  cristiana ,  que  es  la 

antigüedad  deila id. 

Cap.  \i.— Décima  excelencia  de  la  fe  y  religión  cristiana , 

que  es  h  estóbilidad  y  firmeza  della 627 

Cap.  xiu— Undécima  excelencia  de  nuestra  religión ,  que  es 

la  pureza  de  las  sanctas  Escripturas 028 

Cap.  xiii.— Duodécima  excelencia  de  la  religión  cristiana  , 
que  es  la  pureza  de  la  vida  que  causa  en  los  guardado- 
res della ij. 

Cap.  XIV.— Décimatercia  excelencia  de  la  fe  y  religión  cris- 
tiana ,  que  es  alcanzarse  por  ella  la  verdadera  felici- 
dad y  dltimo  fin  del  hombre 629 

Cap.  XV.— Décíraacuarta  excelencia  de  nuestra  fe  ,  que  es 

haber  desterrado  la  idolatria  del  mundo 633 

Cap.  XVI.— Décimaquinta  excelencia  de  nuestra  fe ,  que  fué 

la  reformación  del  mundo 63i 

Cap.  XVII.— Décimasextó  excelencia  de  nuestra  sancta  fe  y 

religión ,  que  es  el  testimonio  de  los  sanctos  doctores.     6r»9 

Cap.  xviii.—Déclmaséptima  excelencia  de  nuestra  fe,  que 

es  el  testimonio  de  las  sibilas id. 

Cap.  XIX.— Décimaoctava  excelencia  de  la  religión  cristia- 
na ,  que  es  ser  aprobada  por  el  testimonio  y  sangre  do 
loa  mártires 610 


Cap.  XX.— Trátase  aquí  en  particular  de  algunos  sefialaáos 
martirios  de  sanctos  y  de  vfrgines CJi 

Cap.  XXI.— Dedúcese  de  todo  lo  dicho  cn&n  grande  conSr- 
macion  de  nuestra  fe  sea  la  sangre  de  los  mártires,  pon- 
derando las  principales  eirennstaneias  que  intervinie- 
ron en  sus  martirios m 

Gap.  XXII.— Relación  de  siete  sacerdotes  que  padescieron 
por  la  fe  de  la  Iglesia  romana  el  afio  de  1582  en  Ingla- 
terra.  BB 

Cap.  XXIII.— Martirio  del  reverendo  padre  Edmundo  Caai- 
pion ,  de  la  Compafifa  de  Jesús ,  y  de  otros  dos  sacer- 
dotes que  con  él  padescieron ;  el  uno  llamado  Rodulfu 
Servino ,  del  colegio  Anglicano  que  está  en  Roma  ;  y  el 
otro  Alejandro  Brianto ,  del  colegio  Rbemense.   .    .    .    s 

Cap.  XXIV.— Décimanona  excelencia  de  la  religión  cristiana, 
que  es  ser  testificada  y  aprobada  con  milagros.  ...    63 

Cap.  XXV.— Vigésima  excelencia  de  nuestra  fe,  que  fué  la 
conversión  del  mundo ^ 

Cap.  XXVI.— De  los  milagros  que  se  coligen  de  lo  qne  se  ba 
dicho  en  este  capitulo  pasado,  qne  trata  de  la  conver- 
sión del  mundo 66 

Cap.  XXVII.— Vigésimaprima  excelencia  de  la  fe  y  religión 
cristiana ,  que  son  las  profecías  qne  bay  en  ella.    .    .    $$i 

Cap.  xxvin.  — Vigésimasegunda  excelencia  de  la  religión 
cristiana ,  que  es  la  muchedumbre  innumerable  de  sáne- 
los que  ha  habido  en  ella ^ 

Cap.  XXIX.— Conclusión  de  todo  lo  dicho  en  esta  segunda 
parle o 

Cap.  XXX.— De  la  práctica  y  f rucio  de  la  fe «ti 

Tratado  tercero  destí  summario.— Capittlo  primero.— De 
la  disposición  qne  se  requiere  para  tratar  deste  mis- 
terio  $75 

Cap.  II.— De  la  semejanza  que  hay  entre  la  obra  de  la  re- 
dempcion  y  de  la  creación 67$ 

Cap.  iu.— De  la  común  dolencia  y  caida  del  género  bu- 
mano 67T 

Cap.  IV.— Del  remedio  desta  dolencia ,  qne  fué  la  perfecta 
satisfacción  y  redempcion  de  Cristo e» 

Cap.  V.— De  la  promptitud  y  alegría  con  que  el  Ilijo  de  Dios 
se  ofresdó  á  todos  los  trabajos  que  se  requerían  para 
obrar  el  negocio  de  nuestra  redempcion $& 

Cap.  vi.— Cómo  todas  las  perfecciones  divinas  resplandes- 
cen  mas  altómente  en  la  Pasión  de  Cristo  nuestro  Se- 
fior que  en  todas  las  otras  obras  suyas ;  y  primero  de 
la  bondad 

Cap.  vil- Cómo  en  la  sagrada  Pasión  resplandesce  singu- 
larmente la  caridad  de  Cristo  nuestro  Sefior  para  con 
los  hombres 

Gap.  VIH.— Cómo  en  la  sagrada  Pasión  señaladamente  res- 
plandesce la  misericordia  de  Cristo  nuestro  Señor. .    . 

Cap.  IX.— Cómo  la  divina  Providencia  singularmente  res- 
plandesce en  la  sagrada  Pasión  de  Jesucristo.     .    .    . 

Cap.  X.— Cómo  resplandesce  la  justicia  divina  en  la  Pa>i<)u 
do  nuestro  Salvador 

Cap.  XI.— Cómo  en  la  sagrada  Pasión  y  Encarnación  res- 
plandesce la  omnipotencia  de  Dios 

Cap.  XII.— Cómo  en  la  sagrada  Pasión  y  Encamación  res- 
plandesce singularmente  la  sabiduría  divina 

Cap.  XIII.— Comit^nzase  á  declarar  cómo  la  sagrada  P;inííi3 
fué  medio  con\enientisimo  para  remedio  de  las  mise- 
rias y  necesidades  humanas 

Cap.  XIV.— De  la  reformacioiv  de  la  voluntód,  para  la  mal 
nos  ayuda  la  sagrada  Pasión 

Cap.  XV.— Cómo  en  la  sagrada  I^asion  se  nos  da  copiosa  ma- 
teria de  meditócion 

Cap.  XVI.— Cómo  la  sagrada  Pasión  ayuda  á  la  oración  para 
alcanzar  lo  que  en  ella  pedimos 

Cap.  XVII.— Conclusión  de  todo  lo  que  hasta  aquí  esH  dicho 
en  este  tercer  tratódo 

C.\p.  XVIII.— De  algunas  preguntas  y  objecciones  que  se  pu  ■- 
den  proponer  acerca  del  misterio  de  la  Encarnanon  , 
vida  y  muerte  de  nuestro  Salvador 

Cap.  XIX.— Segunda  pregunta  de  la  humildad,  pobreza  j 
aspereza  de  la  \ida  de  nuestro  Salvador 

Cap.  XX.— Del  proceso  de  la  sagrada  Pasimí  de  nuestro  Sal- 
vador  

Cap.  XXI. — De  la  grande  gloria  que  está  encubierta  debajo 
de  la  ignominia  de  la  sagrada  Pasión 

Tratad?  cuarto  deste  summario.- ('apitclo  primfro  —De 
cómo  nuestro  Señor  determinó  enviar  su  unigénito  Hijo 
al  mundo  para  nuestro  remedio,  y  de  las  señales  que 
iius  dio  para  conoscerie  cuando  viniese 'i^ 
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